Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES. 


DioiIizedbyGOOgle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


DioiIizedbyGOOgle 


dbyGoogle 


BIBLIOTECA 

ME 

AUTORES  ESPAÑOLES. 


DioiIizedbyGOOgle 


».!-!.; ; 


DioiIizedbyGOOgle 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  l^A.  FORMACIÓN  DEL  LENCUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS, 

(iliudl  t  tlDttnía 
POR  D.  BUENAVENTURA  URLOS  ARIBAC. 


OBRAS 


íHigufl  Sí  €ituanUs>  ©«(tnrtrn. 


CUARTA  EmaON. 


MADRID. 

M.  KIVAUENIÍVRA  — lllPItESOR—  EniTOR. 

C*LLG  DI  L*  ■«DEM*,   ft. 


(860. 

DioiIizedbyGOOgle 


DigitizedbyGOOgle 


i«sP3R!Ksssesss^9ssa3Bsárssss8Ss:rass.ssBS»ssisia:^;ea^:>"4s^sss^::^» 


ADVERTENCIA. 


EkcI  Prospecto  de  nueslra  Biblioteca  indicamos  lijeramenle  la  consideración  que 
DOS  había  movido  ádedicarsu  primer  tomo  al  autor  ilustre  de  que  mas  se  gloria  nues- 
tra nación.  Colocado  Curvantes  eo  el  período  mas  luminoso  de  la  historia  literaria 
de  España,  ocupa  allí  el  primer  lug^r  :él  por  sí  solo  forma  una  época  y  una  gran  sec- 
ción, donde  no  tiene  compañero.  Como  novelisla  (ynodeolra  manera  doLe  conside- 
rársete) divide  por  mitad  los  cuatro  siglos  que  han  mediado  desde  el  Bocacio  hasla 
Walter  Scoll  y  Manzoni,  y  señala  el  punto  donde  concluyó  el  progreso  y  comenzó  la 
decadencia  del  arte. 

Fallaba  en  España  una  colección  de  las  obras  de  Cervantes  que  pudiese  llamarse 
completa.  Todos  tenían  el  Don  Quijote,  muchos  las  Novelas  ejemplares,  algunos  la'  Ga- 
talea  y  el  Pérst'les ,  pocos  las  poesías,  y  nadie  las  habia  recogida  en  un  solo  cuerpo. 
A  esta  necesidad  hemos  intentado  acudir ;  y,  cosa  que  parecia  dificilisiiua,  hemos  lo- 
grado reunírlo  todo  en  un  soto  volumen ,  que  conñamos  no  desagradará ,  ó  por  lo 
menos  será  una  prueba  de  los  deseos  que  nos  animao  de  propagar  y  popularizar  las 
buenas  lecturas,  y  ostentar  á  la  vista  de  los  extranjeros  el  tesoro  de  que  somos  po- 
seedores. 

Lo  único  que  Taita  á  la  integridad  de  las  obras  de  Cervantes  son  sus  composiciones 
dramáticas.  No  por  so  escaso  mérito  hubieran  dejado  de  ocuparon  lugar  en  este  tomo; 
pues  de  tos  grandes  ingenios  hasta  los  desperdicios  se  aprovechan  y  se  guardan.  Pero. 
scgan  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  nuestra  empresa ,  estos  documentos  im- 
portantes de  la  historia  del  teatro  üencn  su  lugar  propio  y  exclusivo  en  otra  sección, 
en  la  cual  ó  se  echarían  de  menos  ó  deberían  repetirse,  so  pena  de  culpable  oroí- 
<^ion  ó  manquedad.  I^a  literatura  dramática  ofrece  un  fenómeno  digno  de  notarse,  quo 
la  distingue,  y  es  que  ha  caminado  sola  é  independiente  de  los  domas  géneros,  pros- 
perando caando  ellos  decaían,  y  corrompiéndose  cuando  ellos  se  purificaban  :  gene- 
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raímente  hablando,  los  que  han  sobresalido  por  su  admirable  Ulcnto  eo  la  escena,  han 
sido  fuera  de  ella  poetas  muy  medianos ;  y  por  el  contrario,  autores  felicísimos  en  la 
fábula  cantada  ó  narrada,  se  han  estrellado  contra  las  dificultades  del  diálogo  y  de  la 
disposición.  Este  hecho,  que  no  hemos  podido  meaos  de  tener  presente  en  nuestros 
trabajos,  ha  debido  por  necesidad  inlluircn  nuestro  reparlioiiento. 

No  encarecemos  nuestra  diligente  escrupulosidad  en  la  revisión  del  texto,  y  aun  con- 
fesaremos que  en  esto  hemos  andado  sobrado  parcos  y  meticulosos.  Otros  mas  aulori- 
zados  nos  han  dado  el  ejemplo,  y  no  habíamos  de  atrevernos  á  lo  que  no  se  atrevió  la 
Academia  española.  Algunas  cosas  leemos  en  CbbvÁntes  que  él  no  pudo  escribir  tales 
como  están  impresas ;  pero  ou-as  hay,  aunque  por^s,  en  que  podemos  asegurar  la  ma> 
ñera  en  que  CbbtAntss  las  escribió  ó  quiso  escribirlas  en  medio  de  su  genial  precipi- 
tación. Solo  cuando  hemos  adquirido  este  convencimiento  ha  cesado  nuestra  perple- 
jidad -.  no  hemos  enmendado  el  texto ;  hemos  corregido  uoa  prueba. 

Una  variante  curiosa ,  en  la  cual  sin  embargo  nadie,  que  sepamos ,  había  parado  la 
atención,  se  hallará  en  la  segunda  parle  del  Don  Quijote.  Su  importancia  se  recomien- 
da tanto  mas,  cuanto  tiene  relación  con  el  caráclcr  dominante  de  la  época. 

Nada  inédito  creíamos  poder  presentar  en  este  primer  lomo.  Pero  aun  en  esto  nos 
ha  sido  la  suerte  favorable ;  y  una  oda  al  conde  de  Saldaña,  de  cuya  autenticidad  no 
puede  dudarse,  cierra  la  marcha  de  las  poesías  sueltas  hasta  ahora  no  recopiladas. 

Si  DO  en  todo  hubiéremos  acertado,  el  público  hará  justicia  á  nuestro  buen  deseo. 
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Has  de  hd  siglo  después  de  muerto  Miguel  db  Cervantes  Saavedra  ,  apenas  eran  conocidos 
los  priodpales  sucesos  de  su  vida,  hasta  que  lord  Carteret,  en  obsequio  á  Carolina,  esposa 
de  ioijc  II  de  Inglaterra,  encargó  á  D.  Gregorio  Mayans  la  biografía  de  aquel  espaíiol  escla- 
recido, qae  siendo  la  admiración  del  mundo,  yacja  casi  olvidado  en  su  propia  patríft.  Desde 
entonces  se  manifeslú  picado  el  pundonor  nacional ;  y  los  mas  eminentes  literatos  y  curiosos 
iuresügadores  de  nuestras  glorias,  el  F.  Maestro  Sarmiento,  D.  Juan  de  triarte,  D.  Agustín 
de  Montiano  y  Luyando,  D.  José  Üffigucl  de  Flores,  Fr.  Alonso  Cano,  obispo  de  Segone  ¡  Don 
Vicente  de  los  Ríos,  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  otros  de  monos  nombradla,  se  empellaron  en 
esclarecer  la  verdad,  logrando  importantes  descubrimientos ;  por  último,  D.  Martin  Fernandez 
de  Namrete,  añadiendo  á  los  hallazgos  de  los  precedentes  el  fruto  de  sus  nuevas  pesquisas, 
escribid  la  vida  de  Cbrtántis  con  tanta  copia  de  datos ,  tanta  finura  de  crítica  y  tanta  pureza  de 
tScáoa,  qae  nada  dejó  que  desear.  Nuestra  tarea  es  mas  fácil :  libres  del  deber  de  demostrar 
liecbos ,  antes  dudosos  y  ahora  averiguados ,  podemos  dar  á  nuestra  relación  el  tono  de  certi- 
dumbre que  conviene,  apuntar  lijeramente  como  problemático  lo  que  se  ha  ocultado  á  la 
(fiEgenGÍa  de  tan  msignes  maestros ,  y  entre  las  vicisitudes  de  una  vida  inquieta  y  atribulada 
descubrir  la  belleza  de  un  i|^a  tan  generosa  en  sus  impulsos  como  rica  en  todas  las  pren- 
das del  iogenio  (1). 

Cesó  la  competencia  entre  las  siete  pobiadones  que  se  disputaban  la  honra  de  haber  reci- 
bido al  nacer  al  príncipe  de  nuestros  escrítores ;  quedan  eliminadas  Scv31a,  Madrid,  Lucena, 
Toledo,  Esquinas ,  Consuegra  y  Alcázar  de  San  Juan  :  documentos  irrecusables  deciden  á  favor 
de  Alcalá  de  Henares ,  ufana  de  tan  gloriosa  matemitlad.  Allí  nació  Miguel  ns  Cervantes  ,  y  fué 
bautizado  en  Saiita  María  la  Mayor,  á  9  de  octubre  de  1547.  La  tradición  señala  todavía  los  rea- 
tos de  la  casa  en  que  dicen  se  crió,  enclavados  hoy  en  la  huerta  de  los  Capuchinos  y  reduci- 
dos ¿  una  pared  y  puerta  tapiada,  con  indicios  de  la  pobreza  de  sus  antiguos  huéspedes.  Ignó- 
ixBse  las  drcunstancias  que  ñjaron  en  Alcalá  la  residencia  de  la  familia  de  CERVÁitXBS.  Uamá- 
b«se  su  padre  Rodrigo ,  su  madre  D.*  Leonor  de  Cortinas ,  natural  de  Barajas ;  su  abuelo 
Juan  de  Cervantes ,  corregidor  de  Osuna ,  donde  dejó  buena  memoria  de  su  gobierno,  y  des- 
ceodiente  (si  es  exacto  el  árbol  genealógico  publicado)  del  gran  Alfonso  Ñuño ,  alcaide  de 

(I)  A  BM  d*  tai  noUdu-  j  docnnenlos  conleaidos  en  bs  obras  de  los  ciudos  esciUores ,  bemos  (euido  i  la  Tisla 
■oteileMM  eflntfcM  «obre  Cuvívtei,  qae  eo  el  año  de  ISSi  prepanba  en  Paria  para  la  Impresión  el  Sr.  Amela, 
coMddo  japorotnMUabaJostilerarioa.  EatecmiosomaiuucrliOiIhilode  largoa  añoi  de  lectura  jmeditacioD,  te  baila 
<•  podu  de  nimlro  amigo  el  Sr,  ÜRTUeDlinscti ,  quien  iia  ieDi<Io  la  bondad  de  facilitámoslo  para  coosollar ;  j  do 
mieateel&BÍco  tiTorqne  le  deberá  noesira  BiMloteco.Otraadqiii^cloD  mnclio  mas  predasababiéraDios|)odi(lo  lo- 
grar, adiuiíiendo  el  generoso  doo  qae  nos  ofreció  ei  Sr.Qiiiatsna,delBl)iogra(tadeCEiiVilirrES,  que  llene  esctila  coo 
deaiM  i  la  aplaudida  obra  de  las  Viiat  4e  eipaüolti  eilttm.  En  poco  tslmo  qna  no  rompléranios  lo  que  babismos 
bfoceKlo,  mtito  jéndolo  tan  Kalajosamenie,  j  encabezando  uaestiv  colección  con  un  Dombrcianrespciablecoino 
ti  del  M^a  pabiarca  de  uuestn  Uteralnra  ;  y  aunque  él  nüsuio  con  lu  amable  rnnqaeía  nos  manirestú  <|De  tal  vei  ao 
paJria  eoHeniJiioa  sa  prodocciOD,  por  lo  distinto  del  objeto  i  qae  se  encaminaba,  no  hubiéramos  seguido  por  c<lj  yei 
»ciMiitio,i  DO  considerar  qae  con  ello  descabalábamos  en  ciert.'i  manera  una  obraicnjadeseadacontlnoacionhade 
iMPenur,  des  posible,  la  Josla  nombradla  de  su  autor.  Con  su  autorización  nos  bemos  aproTecbado  de  algunas  Idea); 
fom  qae  de  balerías  concebido,  si  rucscn  nsestras,  aosetoríatiaroos  de  baber  merecido  esta  muestra  de  aprecio,  jr 
le  rendfale  ctic  honenaje  de  «laeera  gratjUid. 
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Toledo,  cuya  rama  vino  á  entroncarse  con  la  de  los  reyes  de  Castilla,  por  medio  de  D.' Juana 
Enriquez  de  Crirdova  y  Ayala ,  segunda  mujer  de  D.  Juan  II.  Sea  como  fuere ,  su  fami- 
lia era  conocida  como  de  hidalgos  principales,  aunque  decaida  de  su  antiguo  esplendor,  á 
causa  de  lo6  escasos  bienes  de  fortuna ,  que  con  Itastante  frecuencia  son  se&ales  de  hereditaiia 
honradez  en  repúblicas  de  cierta  manera  organizadas.  Y  como  esta  misma  condición  era  en- 
tonces, aun  mas  que  en  nuestros  días,  obstáculo  para  ejercer  ciertas  profesiones  lucrativas  sin 
dejar  de  ser  honestas ,  la  escasez  de  recursos  de  los  padres  de  Cervantes,  sobrecargados  ade- 
mas con  el  sustento  de  otros  hijos ,  no  les  habría  permitido  darle  la  educación  que  á  su  clase 
corrcspondia,  si  su  residencia  en  Alcalá,  emporio  en  aquel  tiempo  de  las  cíendas  y  liberales 
estudios ,  no  les  hubiera  facilitado  los  medios  económicos  de  atender  á  esta  obligadon ,  cul- 
tivando desde  la  cuna  aquella  clarísima  y  fecunda  inteligencia. 

Pocas  noticias  tenemos  de  los  primeros  "aiios  de  Cervantes,  como  no  sea  por  algún  fiígai 
recuerdo  expresado  casualmente  en  sus  escritos.  Asi  sabemos  que  siendo  todavía  muchacho 
vio  representar  al  famoso  Lope  de  Uuuda,  insigne  farsante  y  autor  dramático,  quien  por  aque- 
llos tiempos  vino  de  Sevilla ,  su  patria ,  ñ  Madrid  y  otros  pobladoncs  de  Castilla  á  dar  muestras 
de  su  rara  habilidad ;  yquedafon  tan  impresos  sus  versos  en  la  memoria  de  Cesváiites,  que  aun 
en  edad  muy  provecta  se  deleitaba  en  recitarlos  como  modelo  de  cómica  elocución  {2).  Desde 
tan  tienta  edad  mostró  decidida  inclinación  Á  la  poesía,  aunque,  según  él  mismo  confiesa  ,  no 
le  fué  concedido  este  don  por  el  cielq,  que  por  otros  caminos  A  la  cumbre  de  la  gloria  lo 
guiaba  (5).  De  aquella  vivacidad  y  donaire,  que  conservó  constantemente  hasta  después  de  re- 
cibida la  Extrema-unción ,  podemos  inferir  la  que  descubriría  desde  niño ,  porque  estas  son 
prendas  que  nacen  con  et  hombre ,  y  no  se  adquieren,  aunque  si  se  dhigen  y  regcdarizau  por 
el  trato  y  la  educación. 

De  sus  primeros  maestros  solo  conocemos  el  nombre  del  presbítero  Juan  López  de  Hoyos, 
varón  piadoso  y  grande  humanista,  que  después  fué  nombrado  catedrático  de  gramática  latina 
en  el  estudio  de  la  villa  de  Madrid,  de  donde  era  natural,  y  posteriormente  cura  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés.  Es  de  creer  que  Cervantes  aprenderia  con  singular  aprovechamiento ,  si  se 
atiende  á  tos  elogios  y  expresiones  de  cariño  que  le  prodigó  su  maestro ,  según  veremos  den- 
tro de  poco.  Su, aplicación,  por  lo  menos,  y  ansia  de  saber  era  tanta,  que  ú  tenor  de  lo  que  él 
mismo  refiere ,  iba  recogiendo  para  leer  los  papeles  rotos  que  encontraba  por  las  calles  (4). 
Sus  obras  demuestran  que  sin  menoscabo  de  su  ingenio  y  propio  caudal  poseia  una  erudición 
no  vulgar ,  y  abundante  lectura  de  los  buenos  autores ,  á  quienes  unas  veces  alude  y  otras  cita, 
si  bien  con  frecuente  descuido  é  infidelidad  ¡  y  esto  esplica  satisfactoriamente  la  interrupción 

(9)  (Yo,  como  el  nías  viejo  qnc  alU  eiUba  (escribía  en  el  pr¿Iago  de  atu  comedias  Impresas  eo  16IJ],  dtje  qu«  me 
acordaba  de  baber  visto  repreUDUr  al  gnn  Lope  de  Rnedt,  vanm  in^gn«  en  la  representación  ;  en  el  entendindw 

10. T  aunque  por  ser  muchacbo  ioenl6neeinopod1a  hacer  jolcfoilnne  de  la  bondad  de  sus  Tcrsoí,  por  algunos 

igne  me  quedaron  en  la  meraoria ,  vistos  agora  en  la  edad  madura  que  lengo,  bailo  ser  radad  lo  qw  ke  dlcbo.  i 
(S;  Desde  mis  liemos  afios  anié  el  arte 

Dulce  de  la  agradable  poesía. 

(  Viqftf  ai  Parmu,  pág.  596.) 
Vo  que  siempre  trdkaje  j  me  ilesTelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
Lagiada  qoenoquSsodumeelciclo. 

(ibiiltm,  ¡>ág.  aso.) 

Que  JO  BOJ  un  poeta  desla  becbora  : 

Cisne  en  lascanas  y  eo  la  vok  un  ronco 

Y  negro  cuervo ,  sla  que  el  IJempo  pueda 

Desbastar  de  mi  iugenf  o  el  doro  tronco. 

(IMem.  pig.  589.^ 

W  T  como  soy  aQclonadol  leer  aunque  sean  los  papeles  ToUn  de  las  calles 

(Don  Quijote ,  primus  parte ,  o|>.  ii,  p^.  319.) 
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it  SUS  esladios  á  cotuetuend»  de  su  agitada  lida,  que  pudo  muy  bien  y  debió  delatar  la 
fofua  niateríil  d«  ta»  pnmera&  lensacionei  literarias,  paro  nunca  borrar  gI  espíritu  de  ellas, 
m  la  oportturidad  y  gracia  con  que  ae  fundían  y  á  su  propósito  se  amoldaban  en  la  activa  oO- 
das  de  sn.eatendimiento.  Si  hobiese  seguido  algana  eairera  literaria  tal  Ves  se  bailaría  prí- 
ndo  el  mundo  de  aqneUas  obras ,  donde  mas  que  la  ostentación  de  las  ¡deas  ajenas  campea  7 
)  la  originalidad  de  las  propias,  7  sobre  todo  aquella  travesura  y  práctica  del 
,  qiM  se  aprende  mejor  en  las  posadas,  campamentos  ;  cárceles,  que  en  las  graves 
■vranidadea ,  aun  entre  los  pasajeros  desahogos  j  escapadas  de  la  bulliciosa  estadiaRtína.  No 
los  hnbo  de  desconocer  Ckbvámt»,  supuesto  que  los  describid  con  singular  maestría  en  re- 
petidos pasees,  y  de  aqui  han  sospechado  algunos  que  estudid  dos  sBos  de  ñlosoña  en  Salo- 
■anca.  Realmeote  ha  asegurado  alguno,  haber  visto  en  los  apuntamientos  dé  las  mstriculsa 
eetespoütfientes  i  aqaelloa  aftos  insciito  el  nombre  de  un  Hioubi.  m  CiavÁans,  que  por  nwa 
seftai  vma  en  la  caite  de  Moros;  y  las  alusiones  tdptcas  y  de  costumbres  que  se  notan  en  Ta- 
ños pasees  de  sni  obras,  y  sobre  lodo  u  an  novela  de  la  Jic  Fingida,  dan  i  entender  quo 
w  hablaba  de  ofdaa  ciertaneate.  Sin  embargo  de  todo,  se  hace  dificil  comprender  cómo ,  no 
hiHiiInT  may  holgada  en  recursos  la  familia  de  CxavAirns,  y  viviendo  cabalmente  en  Alcalá, 
éoDde  ae  daba  á  la  javentod  abundante  instrucción  en  las  ciencias  que  privaban  en  aquella 
época,  pado  determinarse  á  sostener  esta  nueva  carga ,  á  no  ser  que  recibiese  el  aniilío  do 

n  pnteetor  hasta  aqui  desconocido,  d  que  con  mengua  de  sa  hidalga  condición  consintiese 
a  BH>»  taa  bien  dispuesto  la  vida  desairada  de  sopista. 

De  todas  maneras,  ae  hallAa  CaavÁitris  en  Madrid,  cuando  en  34  de  octubre  de  1S68  cele* 
br^  la  villa  en  las  Descalzas  Reales  las  solemnes  exequias  de  la  reina  Isabel  de  Valois,  mu- 
JCT  de  Felipe  II,  cuya  temprana  muerte,  combinada  con  otros  sucesos  contemporáneos,  did 
ocasioa  á  tantas  hablillas  entre  loa  desocupados,  y  á  tan  misteriosos  ctmentarios  entre  los  his- 
toriadores. El  maestro  Juan  Lopes  de  Hoyos,  ya  citado,  tuvo  el  encargo  por  elayuntamientode 
componer  las  historias,  alegorías,  gerogUñcos  y  letras  que  debían  colocarse  en  la  iglesia,  j 
con  este  motivo  pulseó  una  relación  de  la  enfermedad,  muerte  y  funerales  ds  aquella  prio- 
ecsa,  inaertando  alU  varías  composiciones  poéticas  de  sus  discípulos,  unas  en  latín  y  otras  en 
casteBano.  Entre  éüu  figura  coa  eipresa  y  particular  recomendación  el  nombre  de  MiGuaL  na 
Ciaváam,  al  frente  de  un  soneto,  cuatro  redondillas,  una  copla  yuna  elegía  en  tercetos,  «hd- 
pocsta ea  nombre  de  todo  el  eatudioy  dirigida  al  cardenal  Espinosn,  iuqui^dur general  (S). 

Tales  son  las  primicias  qae  conocemos  de  aquel  grande  ingenio ,  las  cuales  por  su  mérito 
¡Btrinaeco  oslarían  ya  olvidadas,  si  el  vuelo  que  tomó  después  no  hicieran  interésame  y  cu- 
rioso eaaolo  «  él  se  refiere,  y  mas  que  todo  sos  primeros  airanqoes.  En  mucho  los  estimaría 
sa  maesiro,  coaado  én  la  reunida  relación  colma  de  elogios  á  sa  autor,  llamándole  repetida- 
■eaie  sn  mt*  y  ánodo  dúc^ndo,  que  lo  habria  aido  antenormenle  sin  duda,  supuesto  que  á 
h  snoo  eoolaba  ya  veinte  y  un  aEios.  Ni  deben  extrañarse  estas  muestras  de  admiración,  que 
ahora  paasrisn  por  desmedidas,  si  se  contíders  el  estado  de  la  poesía  espaAoIa  en  aquella 
^oea. 

Q  foato  no  eatdw  formado  ntn ;  en  las  manos  de  la  jnventndapénas  corrían  mas  libros  que 
laaprísriltna  «dieioDes  de  los  cancioúeros ;  todarla  las  obras  de  Boscan  y  Garólaso  no  se  ven- 
dían per  Ím  re4Ut,  como  deela  Quevedo  mas  de  treinta  ahos  después ;  la  mayor  parte  de  laa 
boenas  eomposieiones  de  la  primera,  mitad  del  siglo  xvt  se  hallaban  inéditas ;  la  novedad  dai>a 
el  nombro  de  divinos  á  poetas  mqy  medianos;  los  mayores  ingenios  de  aquel  siglo,  Fr.  Luis 
de  Leos ,  Hernando  de  Herrera  y  otros,  borroneaban  á  sus  solas  los  preciosos  ensayos  de  sn 
javestod ;  D.  Alonso  de  Ercilla,  recien  venido  de  Chile,  arreglaba  los  borradores  de  su  Araa- 

(9)  fta/tt  umUm,  pAB-  «11- 
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cana,  y  en  aquel  misino  aBo  j  mes  nacía  en  Valdepefiís  Bernardo  de  Valbaena  :  no  debe  pues 
torprcnderoos  el  que  los  mas  allegados  i  CiavÁnris,  los  qne  disfrutaban  de  ni  oonversicioii 
animada,  llena  de  Lrio,  salpicada  de  gracia,  ndivjnasen  ya,  porsusprimeraa  tentatn«9,lo  que 
én  otro  género  liabia  de  ser  después. 

Probablemente  en  esta  ocasión  hubo  de  conocerie  j  cobrarle  afecto  monsefior  Jolio  Agna- 
T¡Ta,bijo  de  los  duques  de  Atri.ymiij  estimada  de  la  santidad  de  Pió  V,  quien  le  euTid  desde 
Roma,  en  calidad  de  legado,  so  capa  de  dar  i  Felipe  II  el  pésame  por  la  mnerte  del  príndpo 
0.  Carlos,  y  con  el  encargo  de  arreglar  asantos  relativos  al  ejercicio  de  la  jurisdiocton  ecle- 
fiástica,  con  motivo  de  ciertas  competencias  ocurridas  en  el  Estado  de  HUan.  Babia  á  la  saioa 
subido  de  punto  el  sombrío  bumor  del  Rey,  á  consecuencia  de  disgustos  de  bmtlia,  io  cual, 
iinido  i  so  extremada  delicadeza  en  cnanto  se  rozaba  con  las  regalías  dala  corona,  did  logará 
que  el  legado  fuese  recibido  con  desabrimiento  y  despachado  no  mu;  á  su  gnsto,  paes  en  S 
de  diciembre  se  le  espidieron  sus  pasaportes  para  qae  saliese  de  España,  pornadetemñaada, 
en  el  término  de  sesenta  dias.  Era  Julio  Aguavíva  moso  tirtuoso  y  de  muchas  lotrae  ;  tenia 
poco  mas  de  veinte  a?Los ,  7  A  los  veinte  y  cuatro  recibid  el  capelo ;  gustaba  nnieho,  según  el 
testimonio  de  Hateo  Alemán ,  de  tratar  i  los  hombrea  de  ingenio,  á  quienes  oiiseqai^a  mag« 
nificamentc.  Prendado  de  las  buenas  disposiciones  de  Cnviims,  le  recibid  &  bu  servicio  en 
clase  de  camarero  y  lo  llevd  consigo  á  Italia. 

Este  viaje  fué  para  CaavÁims  de  sumo  aprovechamiento,  por  etuinto  detenvohid  en  gran 
manera  su  genio  observador.  Por  las  descripciones  de  püses  y  de  eostqmbres  qne  dÍBemiod 
en  numerosos  pasajes  de  snsobras,  se  puede  casi  trasar  la  rutaquellevd,  por  Valenchi,  Cota- 
luria,  el  mediodia  de  la  Francia,  el  Piamonte,  el  HQanesado  y  la  Toscana,  basta  la  capital  del 
orbe  católico.  Hallábase  entonces  la  Italia  en  el  mayor  grado  de  cuitara  literaria :  aun  resona- 
ban eu  ella  los  cantos  del  Taso  y  del  Arlosto;  delantera!  todas  las  naciones  «1  la  grande  obra 
del  renacimiento ,  aun  conservaba  frescamente  impreso  el  s^o  de  León  X,  de  los  Hédicis  y 
del  mismo  Curios  V ,  quien ,  sea  d  tebo  de  paso ,  favorectd  mas  la  Itleratora  italiana  qne  la 
nuestra.  Grande  era  el  concurso  de  espaSoles  en  aquella  península,  cayos  dos  extremos  y  ais- 
tados  apéndices  Tormaban  parte  de  la  vasta  monarquía  de  Felipe ,  «hdo  psntoa  avanzados 
para  observar  el  Levante  y  amenazar  tea  contrapuestas  costas  africanas.  Unos  pasaban  allá  coo 
gobiernos,  magistraturas  y  otros  cargos  de  pAblica  administración  :  otros  iban  i  nútitar  bajo 
las  temidas  banderas  guiadas  por  acreditados  capitanes ;  otros  aesdjan  de  propósito  i  ins-> 
trulrse  en  aquellas  famosas  universidades  y  colegios ,  entre  ios  cuales  deseoUaba  el  ftiodado  en 
Bolonia  por  el  cardenal  Albornoz  para  sns  compatriotas  ¡  otros  por  fin  mas  escaaos  de  medios 
Visitaban  el  pais  á  la  sombra  de  algún  principe  protector,  de  cuyo  sen^o  los  raes  bien  naci- 
dos no  se  desdefiabsn. 

El  palacio  de  nn  hombre  tan  ilustre,  cortesano  y  accesible  como  el  ftaturo  eardenri,  debía 
de  ser  frecuentado  por  los  buenos  ingenios  que  florecian  entonces  en  Roma;  y  M  trataría 
CtBvÁims  algunos  que  formarían  sn  gusto,  excltarian  su  emulación,  y  aun  le  pegarían  loa  ita- 
lianismos  de  que  se  resienten  algnna  vez  sos  escritos.  Pero  este  género  de  vida  duró  poco ; 
sin  ningún  tnotivo  de  desagrado,  dejd  CiavAirras  una  casa  de  la  einil  conser\-ó  siempre  gratas, 
memorias.  En  el  alio  de  1K71  había  sentado  ya  plata  de  soldado  en  los  teretos  espafioles.  O  te- 
dioso de  la  domesticldad ,  que  no  cuadraba  á  su  carácter  independíente ,  ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable ,  ambicioso  de  todo  género  de  gloria  en  un  siglo  entusiasta  y  emprendedor,  abrasd  eon 
ardimiento  una  carrera  que  atraía  á  la  noMe  juventud ,  7  eu  que  los  ánimos  esforzados  veían 
ocaMones  honrosas  de  distinguirse  y  de  medrar.  Al  orgullo  nacional  se  agregaban  entdncea 
estímulos  muy  activos,  por  la  relación  qaetenian  con  las  ideas  religiosas  y  clviliíadoras.  El  ser 
r«paltol  era  todavía  un  timbre  de  gloria  :  los  conquistadores  del  Nuevo  Uundo  aspiraban  tam- 
bién á  manloaer  >u  disputada  superioridad  en  el  antiguo ,  y  desafiaban  arrogantes  á  todas  las 


dby  Google 


VIDi  BB  (XItVA.TrES.  » 

iidoDei  eo  el  proceder  gtavro*o,  oa  el  valor  de  tu  ánimo  y  en  la  flicna  fe  sa  espada. 

£t  s^tan  Selim  U  ae  había  apoderado  alevoiamenle  de  la  isla  de  Cbípro,  perteneciente  á  la 
fppAbliea  de  Tenecia.  la  caal  imploró  desde  luego  el  auxilio  de  los  principes  de  la  crístian- 
M,  aunque  por  celos  y  rivalidades  no  todos  ellos  respondieron  á  su  Ilaniamicnto.  E\  rey 
Fdipe,  sin  embargo,  excitado  por  el  Pontífice,  acudid  presuroso  al  peligro  común,  y  sin  previo 
tiatMlo  formal  facilild  sus  naVes  y  sus  tropas  para  la  expedición,  que  sin  gran  resultado  se  cm- 
pRBdidenel  reraao  da  fB70,  bajo  el  mando  deHarco  Antonio  Colonna.  A  ella,  enlabuniildo 
larta  que  le  capo,  coacurriii  HiaDU.oxCERVii(TBa,  supuesto  que  tal  fué  el  destino  de  su  com- 
p«a,  naadada  por  Diego  de  Urbiaa,  capitán  valcrosiiiino ,  dependiente  del  tercio  de  Do» 
Kfod  de  Heneada,  jefe  no  mésos  famoso  por  sus  hazañas. 

Por  la  primavera  del  año  siguiente  de  iSTl  se  concertó  la  liga  contra  el  turco ,  entre  su 
Sntidad,  el  Rey  de  España  y  la  seikiria  de  Venecía ;  y  en  el  mismo  tratado  se  nombró  gene- 
nlitiaio  de  todas  las  ñienas  de  mar  y  tierra  i  D.  Juan  de  Austria,  h^o  natural  de  Carlos  V, 
qnen,  aprestándose  con  la  celeridad  del  rayo,  voló  á  organizar  sns  escuadras,  que  zarparon 
áel  paerto  de  Meaüía ,  en  18  de  tetieobre,  con  el  preaeutimiento  de  una  gloriosa  jomada.  Tal 
faé  k  dd  7  de  otiabtt  inmediato  en  las  aguas  do  Lepante ,  donde  forzada  i  batirse  por  su 
■ilaacicHi  la  annada  ttwqaesea  recibió  el  mayor  descalabro  que  vieron  los  siglos.  Dividida  la 
ds  bs  coligados  en  tres  escuadras  de  combate  y  dos  de  reserva ,  formaba  el  ala  izquierda  1» 
l>aAgiialinBiu1)arigo,  proveedor  general  daVeuecia,  y  por  ella  empezó  el  ataqu« 
,  empeftéodoae  la  reñida  acción  por  todo  el  resto  de  las  fuerzas.  En  esta  tf, 
oadnleoú  su  paesto  la  galera  Marqueta  de  Juan  Andrea  Doria,  mandada  por  Francisco. 
Saeto  Pielro ;  t  en  ella  gemia  CanÁiiTis  postrado  por  anas  calentaras  que  le  dispensaban  da 
lidoterñcño.  Pwo  apenas  supo  que  se  iba  i  entrar  en  combale,  te  levantó  precipitado  j 
toma  A  su  poeato.  £n  vano  su  capitán  y  sus  amigos  quisieron  persuadirle  A  que  se  estuviese 
faede  A^o  m  la  cámara  de  la  galera.  •  Señores,  respondió,  ¿quá  se  diria  de  Migdu.  v%  Caa- 
*viam?  Kb  todas  las  ocasiones  que  hasta  hoy  en  día  se  han  ofrecido  de  guerra  á  S.  H.  y  se 
■ha  mandado,  he  servido  muy  bien  como  buen  sfddido ;  y  asi  ahora  no  liaré  menos,  aan- 
•fae  esté  «niamo  é  ctm  calentura :  maa  vale  pelear  en  servicio  de  Dios  ¿  de  S.  H.  é  morir 
•por  dios,  qoe  no  bajarme  lo  cnbierta.i  Pidió  con  las  mayores  instancias  i  su  capitán  qne 
kcoloeaaeoí  el  Ingaraus peligroso,  r «si  lohiuestedestinAudoleila  cabeza  de  doce  sóida- 
dea  aa  el  logar  del  esquife.  Desde  alli,  rechazando  con  valor  y  huta  el  fin  las  arremetidas  de 
los  enendgoa,  recibió  dos  arcabuzasot  en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó 
«itropcada  basta  el  punto  de  no  poder  ya  mas  valene  de  ella  (6). 

Condiñda  la  batalla,  despuea  de  una  breve  estación  en  el  puerto  de  Pétela  para  repararlas 
a*eiia*,TolvieronIaaflierzaa  navslet  ¿Sicilia, desde  donde  se  repartieFea  les  boquea  en  varíoa 
paevtos  de  Italia  para  la  próxima  invernada.  Cutáhtu  pefmaa«ció  en  el  hospital  de  Hesína 
fwiwdofe  de  sus  heridas,  agravadas  por  efecto  detus  olresaaalet :  la  curación  fué  larga,  su- 
paeato  que  duraba  todavía  en  el  mes  de  mano  del  afio  siguiente,  con  el  consuelo  de  verse 
ileadidD  por  su  ilnstre  general  el  Sr.  D,  iaaa,  tpiaa,  tan  terrible  para  sus  enemigos  en  el 
cuBfio  eomo  benÓTolo  y  smwoto  para  sos  soldados ,  hizo  el  debido  aprecio  de  sus  mcrcci- 
aMBtos,  le  eocoTrió  vuias  vecea,  y  1»  aventajó  en  tros  escudos  al  mes,  cuando  ya  restable- 
cido te  bailó  eo  el  cato  de  volver  al  sen-icio. 

A  fiaes  de  abril  de  iS7i  se  vid  Incorporado  en  el  tercio  de  D.  Lope  de  Fígaeroa,  que 
bé  á  Coifi)  eo  las  galena  áa\  esclarecido  marques  de  Santa  Cruz»  concurriendo  bajo  U> 

(E)  AdTCtaHadebaiteclinctgoMpKftadMn  15T8tiorhiit1Krecet  Miteode  SaulMenn  ;  Gibrkl  de  Catt>- 
Mi,  M  h  fBfaraaadMi  hccta  ante  n  ileilde  de  corte,  i  tolidlnd  daRoddgo  de  Oniules,  |iira  olxeiiet  loi  m«dloi 
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drdeiies  de  Cnlonna  á  la  jornaJs  do  Levante,  y  ba]o  las  del  Cener^lsbob  á  la  fmpresa  üc  Na- 
varino.  En  medio  de  los  brillantes  proyectos  qne  para  la  prdxima  campafia  se  concebían ,  loa 
mancos  de  la  Francia  lograron  apartar  álos  venecianos  de  la  liga  formidable  que  iba  á  antici- 
par en  mas  de  doscientos  cincuenta  aiios  la  independencia  de  In  Gnicia.  Asi  que ,  deavisde  cl 
golpo  que  debia  descargar  sobre  el  turco ,  vino  é  caer  sobre  las  potencias  berberiscas.  Pero 
en  vacilaciones  y  consultas  perdióse  la  mejor  estación ,  7  hasta  tln'es  de  setiembre  iSIZ  no  salió 
de  Palcrmo  la  expedición ,  qne  se  posesiond  del  fuerte  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad  da  Túnez, 
itonde  D.  luán  de  Austria,  harto«onfiadoenla  benevolencia  de  su  bermano.soñabaen  asen- 
tar su  codiciada  soberanía.  De  esta  expedición  fué  parle  el  tercio  de  Figneroa ,  y  tal  vez  Cu- 
VÁNTES  pertenecía  á  las  cuatro  compañías  del  mismo,  que  según  la  esprcsion  de  Vanderli»- 
men  (I),  hacían  temblar  la  tierra  con  sus  mosquetes.  No  se  hallaba  CanvÁíms  en  aquel  país 
cuando  al  año  siguiente  se  perdieron  Túnez  y  la  Goleta ,  pues  había  pasado  á  Cerdeha  de 
guarnición,  después  al  Geoovesado,  y  de  alU  á  Ñipóles  y  Sicilia,  i  las  órdenes  del  duque  de  Sesa, 
siendo  en  todas  ocasiones  un  modelo  de  valor  y  de  subordinación  mililor. 

A  pesar  de  tantos  esfVicrzos  no  mejoraba  la  suerte  de  CinvÁüTxs,  reducido  á  la  miserable 
condición  de  simple  soldado.  Ansioso  de  volver  á  ver  su  pabia  y  de  obtener  álgun  premio 
por  sus  servicios,  solicitó  su  licencia,  y  la  obtuvo  desde  luego  del  Sr.  D,  Jnan,  quien  )« 
proveyó  de  espresivas  cartas  de  reeomendacion  para  el  Rey  su  hermano ,  á  fin  de  que  se  lo 
confiriese  alguna  compaDla;  e)  duque  de  Sesa  escribió  también  encarecidamente  en  su  lavor 
&  S,  U.  y  d  los  ministros.  Con  tan  buen  recaudo  salió  de  Nápolea  en  la  gatera  de  £spdta  lla- 
mada el  Soí,  en  coiSpaRla  de  su  hermano  Rodrigo ,  de  Pero  Diez  CarriUode  Quesada,  gt^ma- 
dor  que  Qi¿  de  la  Goleta  y  después  general  de  artillería ,  y  de  otras  personas  de  cuenta. 

Pero  tan  lisonjeras  esperanzas  habían  de  desvanecerse  en  un  momento;  Navegaba  la  galera 
el  SoHa  vuelta  de  las  costas  de  Es¡)aña,  cuando  en  26  de  setiembre  de  1876  se  eneontró 
rodeada  de  una  escuadrilla  de  galeotas  que  mandaba  en  persona  el  omaute  ^ml,  renegado 
albanes,  capitán  de  la  mar  de  Aijel,  que  era  deslino  áe  importancia  en  aquel  reino.  Diáronlo 
caza  tres  de  estos  bajeles,  de  los  cuales  el  uno  era  de  veinte  y  dos  bancos  al  mando  del  arraes 
Dalí  Uamí;  también  renegado  griego,  y  atacándola  con  denuedo  vinieron  alabordqe  y  la  rin- 
dieron después  de  obstinada  é  inútil  resistencia.  La  galera  fué  conducida  á.Arjel ,  y  lo  mismo 
su  tripulación  y  pasajeros,  á  sufHr  todos  los  trabajos;  bumiUaciOBes  de  la  cautividad. 

El  ánimo  se  estremece  á  la  relación  del  indigno  trato  que  sufrían  los  InfelíceB  cristianos 
cuando  calan  en  el  poder  de  hombres  tan  desalmados,  dentro  de  aquella  madriguera  da  pira- 
tas ,  que  con  mengua  do  la  Europa  y  escándalo  de  la  posteridad  subsistid  todavía  por  espacio 
de  dos  sigíos  mas  con  las  mismas  mañas ,  amenazando  aun  después  repetirias ,  hasta  que  en 
4830  convino  á  los  intereses  políticos  de  la  Francia  vengar  de  tamaño  ultraje  á  la  hnmanídad. 
Los  cautivos  eran  adjudicados  por  tasación  á  los  partícipes  en  el  atentado ,  y  estos  quedaban 
dueños  absolutos  de  sus  personas ,  con  potestad  de  vida  y  muerte,  sin  que  legislación  alguna 
coartase  ni  regularizase  los  derechos  del  señor  sobre  su  sierro.  Destinábanlos  á  los  trabajos 
mas  penosos ,  los  encerraban  en  baños  pestíferos ,  cardados  de  cadenas ;  los  vendían  y  trocaban 
á  BU  placer,  exigían  por  su  rescato  cuantiosas  sumas,  basta  d^ar  arruinadas  ásus  familias,  y  á 
la  menor  falta  ó  desmán  los  ahorcaban  con  la  masfña  iniSferencia,  ó  les  infligían  castigos  tod»- 
vía  mas  atroces.  Al  mismo  tiempo  procuraban  con  halagos,  con  promesas  y  con  la  perspectiva 
de  uua  holgada  fortuna  inducirles  á  renegíir  de  su  fe.  Per  lo  demás  les  permitían  el  ejercicio 
de  au  culto ,  que  llegó  á  celebrarse  con  cierta  ostentación.  tProb^lamente  (escribía  Clemen- 
*cin  en  1833]  no  se  habtera  permitido  entóneos  otro  tanto  á  los  moros  cautivos  en  España.» 
Es  verdad,  y  debemos  bacerjustiriaá  nuestros  mismos  enemigos,  queápesorde  su  barbario 

(!)    Yíititrttamen,  Rtstorii  4e  I>.  Joan  de  Awtria,  lib.  4, 
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d^bao  k1  hombro  este  úlümo  asilo  y  consuelo  inestimable  en  medio  dé  laa  inayoroi  miaeríos 
j  Bts  duros  trances  de  la  vida. 

Capo  Btiestro  CcRvÁNTKs  eo  aaerte  al  arráez  Dali  Mamí,  que  le  Iiabia  apresado,  y  que  por  d 
agndabte aspecto  de  so  cautivo,  por  el  se&oríode  sus  maneras,  por  su  bravura  eii  el  combale, 
por  el  respeto  que  no  obstante  sus  juveniles  a&os  le  manifestaban  sus  compañeros  de  desgra- 
cia, 7  sobre  lodo,  por  las  encarecidas  cartas  de  recomcniincion  que  le  encontró  de  sus  ilustres 
jefes,  bobo  de  tenerle  por  persona  principal  de  quien  podria  obtener  uu  gran  rescate.  Expe- 
ñaentado  en  los  medios  de  tan  abominable  granjeria,  le  trató  con  lodo  el  rigor  compatiblo 
am  la  conservación  de  su  mísera  cnstoncia,  teniéndote  mu;  guardado  y  sujeto,  y  valiéndoso 
délos  padecimientaa  de  un  iufelizpara  Is  salisfaccion  de  su  codicia;  de  suerte  que  las  mismas 
¡modas  exteriores  y  morales  con  que  habia  dolado  el  cielo  á  Cirvástbs,  las  muestras  de  apre- 
cia qne  en  una  ocasión  singular  había  recibido ,  sirvieron  solo  para  su  mayor  tormento. 

Slaacíon  era  esta  capaz  de  abatir  al  hombre  mas  esforzado ;  poro  el  alma  de  CsavÁims  era 
iollexible :  una  idea  única  se  apoderó  de  ella ,  desde  el  momento  en  que  se  vio  privado  de  sa 
Idiertad ;  la  de  recobrar  este  bien  que  no  tiene  precio.  Esta  es  la  parte  mas  interesante  de  todo 
li  vida  de  CaavÁirrES :  en  ella  se  engrandeció  su  alma  altanera ,  se  aguzó  su  ingenio,  y  subieron 
áe  ponto  su  heroísmo  y  generosidad.  Afortunadamente  no  escribimos  una  novela,  aunque  lo 
foiece:  ninfnm  snceso  de  cuantos  le  atañen  se  halla  mas  plenameotejustiGcado  que  esta  serie 
de  tentativas  arriesgadas  en  que  á  cada  paso  comprometió  su  cabeza  para  alcanzar  su  libertad, 
t  cundo  no,  para  salvarla  vida  de  sus  cómplices  y  dientas  en  cansa  tan  gloriosa  (8). 

A  pesar  de  tanta  vigilancia  no  tardó  en  presentársele  oportunidad  de  fugarse  de  la  casa  do 
samo;  y  buscando  un  moro  que  le  sirviese  de  guia,  le  indujo  á  que  le  acompaTiase  por 
liontiasta  Oran,  plaza  de  la  costa  que  ocupábanlos  españoles.  Reaniéronsele  para  estaem- 
pieu  varifM  cautivos  de  su  predilectñon ,  con  quienes ,  á  costa  de  aumentar  sn  riesgo ,  qaiso 
compartir  el  beooficío  ,  siendo  el  alma  y  el  caudillo  de  esta  expedición,  como  lo  fué  siempre 
de  todas  las  demás  tentativas  que  trazó  y  dispuso  su  fecundo  ingenio ,  estimulado  por  el  deseo 
óe  la  libertad.  Pero  después  de  haber  andado  alguna  jomada  el  moro  abandonó  á  los  fugiti- 
vos, quienes  tuvieron  qne  volver  á  Arjel  á  recibir  severos  castigos  de  sus  patrones.  £1  de 
CavÁirns,  qne  según  noticias  no  era  de  los  menos  duros,  redobló  sus  cadenas  y  estrechó  mas 
V  BUS  >n  triste  encerramiento  para  asegurar  la  esperanza  de  un  buen  rescato. 

Así  qne  la  familia  de  CaavÁims  tuvo  noticia  de  la  desgracia ,  hizo  los  mayores  esfuerzos  con 
el  fin  de  juntar  los  medios  necesarios  para  el  recobro  de  tan  caras  prendas :  desde  luego  mal- 
veadió  so  corto  patrimonio,  emprimó  las  dotes  de  las  hijas,  recurrió  á  los  amigos,  y  sujeláo- 
doie  á  toda  clase  de  ¡vívaciones  quedó  reducida  á  mayor  estrechez.  Este  caudal  de  lágrimas 
negó  á  Aijel  mas  de  dos  años  después  del  iqjresamiento  ¡  pero  por  su  cortedad  no  pudo  tatis- 
bcer  lat  exigencias  de  Dali  Mami,  que  no  quiso  soltar.á  su  cautivo ;  y  asi  fué  aplicado  al  rescate 
de  tu  hermano  Rodrigo ,  quedando  Miguel  sin  mas  esperanzas  de  salvación  que  las  qne  el  cielo 
fiiñese  deparaiie.  El  áníco  recurso  que  tuvo  en  aquella  amarga  separación,  fué  encargar  á  sa 
kennuio  qne  al  llegar  á  las  costas  de  las  Balearos  ó  de  Valencia  procurase  espedirle  una  cm- 
btrcacioo,  qne  atracando  de  noche  en  punto  determinado,  tomase  á  su  bordo  á  los  cautivos 
qoese  haflarian  prevenidos  para  el  caso.  Cumplió  Rodrigo  fielmente  este  deber  fraternal,  y 
provisto  de  cartas  é  instrucciones  de  varios  caballeros  que  entraban  en  el  plan ,  habilitó  inmo- 
dijlamente  una  fragata  armada  al  mando  de  un  ta^  Viana ,  marino  arrojado  y  practico  conoce- 
dor de  aquellas  costas.  El  punto  de  la  recalada  se  designó  junto  á  una  casa  de  campo  sita  4 
iRs  mülai  al  Esta  de  Aijel,  propia  del  alcaide  Azan,  renegado  griego,  y  cultivada  por  un  cau- 
tÍTOHlanl  de  Navarra,  conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  el  Jardinero.  Habia  allí  una  cueva 
f^l  tiJo&niiaclO<>,dcqiHbablaréD»lda(pius,coinpnteba  tmÜMBttoi  becboidenn  modo  qitc  nt>  ilrja  la  mcoot 
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muy  oculta,  donde  fueron  con  macha  auticipacion  guareciéndose  los  cautivos  á  medida  quo 
iban  escapándose  de  las  casas  de  sus  amos.  Juan  vclabapor  su  seguridad,  Ckmvíntes  con  suma 
diligencia  y  disimulo  dirigía  aquella  maquinación ,  proveyendo  á  lodo  y  ofreciendo  este  medio 
d*  fuga  á  los  cautivas  de  su  confianza.  Pero  U  depositó  muy  sobrada  en  uno  que  llamean  el 
Dorador,  natural  de  UeliUa,  que  después  de  haber  renegado  de  su  fe  ea  la  juventud,  se  haLia 
vuelto  á  reconciliar  con  la  Iglesia, yhabiasido  posteriormente  cautivado.  Este  cuidaba  de  com- 
prar los  víveres  y  conducirlos  i  la  cueva  con  el  recato  que  es  de  suponer,  y  debia  ser  uno  de 
los  prófugos.  Todo  estaba  dispuesto:  la  noche  aunque  incierta  de  la  libertad  seiba  acercando, 
y  CiavÁNTis  se  ocupaba  en  recoger  á  sus  amigos  mas  rezagados ,  con  el  disgusto  de  no  haber 
podido  atraer  al  Dr.  Antonio  de  Sosa,  eclesiástico  de  estoica  virtud ,  que  lleno  de  achaques 
y  guardado  con  especial  vigilancia  por  su  amo  no  pudo  ó  no  quiso  acompañarle. 

Llegó  por  fin  lafragata,  que  manteniéndose  en  franquía  todo  el  día  21  de  Betienü)re,  se  ar- 
rimó ya  denoche,  y  su  tripulación  verificaba  el  desembarco ,  cuando  amedrentada  por  unos 
moros  que  acertaron  á  pasar  por  aquel  sitío ,  tuvo  que  hacerse  i  la  mar.  Volvió  en  seguida ; 
pero  alarmada  ya  la  población  deaquel  campo,  que  acudió  y  se  puso  en  acecho,  no  solameoto 
frustró  la  tentativa ,  sino  que  arrojándose  sobre  la  embarcación ,  la  apresó  con  toda  su  gente, 
tíuedaron  en  consecuencia  los  déla  cueva  privados  de  toda  esperanza  y  socorro,  pues  no  vol- 
viendo á  parecer  el  Dorador  carecían  de  todo  alimento*  y  se  hallaban  reducidos  á  la  mayor 
desesperación.  A  los  tres  dias  le  vieron  por  fin ;  pero  conduciendo  al  comandante  de  la  guar- 
dia del  Rey  con  veinte  y  cuatro  infantes  armados  da  alfanjes,  lanzas  y  escopetas,  y  algunos 
turcos  de  á  caballo.  Encamináronse  todos  dorechnmcnte  á  la  cueva ,  y  al  oir  el  rumor  de  las 
pisadas  y  amenazas,  tuvo  tiempo  GuivÁstas  de  advertir  ásuscompañeros  que descargasenso- 
l>re  él  toda  la  culpa;  ea  seguida  se  adelantó  i  encararsecon  el  comandante,  diciendo  con  sin- 
gular entereza  que  él  solo  había  fraguado  aquel  proyecloy  seducido  á  los  demás ,  asi  que  sobre 
él  solo  debia  recaer  cualquier  castigo.  Asombrados  los  agresores ,  tanto  como  los  capturados, 
oa  vista  do  tan  rara  presencia  de  ánimo,  despacharon  un  propio  al  Rey,  quien  mandó  que  todos 
aquellos  Infelices  fiíeaen  conducidos  á  su  baño,  y  que  á  Cerváittks  solo  le  llevasen  á  su  pre- 
aencia.  Así  se  verificó ,  y  asi  tuvo  que  entrar  en  Arjel  el  animoso  joven ,  maniatado ,  á  pié ,  y 
perseguido  por  los  insultos  de  aquel  bárbaro  populacho. 

£1  lector  adivinará  que  quien  delató  esta  conspiración  fué  el  mismo  Dorador ,  que  en  efecto, 
mudando  de  propósito  y  viendo  frustradas  por  entonces  sus  esperanzas  de  libertad,  quiso  sacar 
partido  de  su  poücion,  y  renegando  segunda  vez  vendió  á  sus  cómplices,  congraciándose  con 
elftey.  Poco  tiempo  pudo  gozar  la  recompensa,  pues  murió  miserablemente  tres  años  después, 
oo  el  mismo  dia  50  de  setiembt'e ,  aniversario  de  su  infame  traición. 

Era  el  rey  Azan  hombre  muy  diferente  de  su  antecesor  Uchalí,  en  quien  reconocíanlos  cau- 
tivos ciertos  rasgos  de  hidalguía  que  honran  su  memoria.  La  ferocidad  de  aquel  era  sin  limi- 
tes: trataba  á  sus  esclavos  peor  que  á  las  bestias,  teniéndolos  en  la  mayor  desnudez  y  necesi- 
dad ;  sentía  cierta  fruición  mcomprensíble  en  atormentar  á  sus  semejantes ,  y  se  deleitaba  ea 
ejecutar  con  sus  propias  manos  los  suplicios  á  que  caprichosamente  los  condenaba.  Cerván- 
ns  le  caracterizó  perfectamente  con  un  magnifico  pleonasmo ,  diciendo  que  era  condición 
suya  el  ser  homicida  de  todo  el  género  humano  (9).  Nada  podía  pues  halagar  tanto  sus  perversos 
instintos  como  la  ocasión  que  espontánea  se  le  ofrecía,  sobre  la  ventaja  que  lograbaen sus  tn- 

(9)  Dú»  Qufjole,  primen  parle,  cap.  IL,  Azan  era  renegado  Teneda]iD,yiDtei  de  renegar lellamal»  Andrcta.  SirTi& 
prinwroi  Dngut.jr  detpaesqaeeste  iiiitri6enel  tillo  de  Ualu,il  DctuU,  por  cajo  favor  fué  dmveeea  rej  de  Arjel: 
una  denle  1577  i  1S60  joU«deadelOHlitslae1>(M>atgaleaie,ea  «¡vepomombfMiiteiilodel  Gran  SaBor  pMA  al  go- 
UeriiD  de  Tripol^  A  los  do*atios,pOTbUcdmieoio  del  tlchall.  Alé  promovido  i  capilla  tni*  6  flcnenl  de  lanar,  j  al 
Cn  muría  de  pontoña  qne  le  bliodarelClgah.oDode  los  famosos  corsarios  de  aquel  liempo,  que  pretendía  j  IoefA 
sucederle  en  sq  cargo.  (CixaE.tci:!,  cemenlarioi  al  Don  QuijaU.) 
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leresea.  Porqae  es  de  sdvorür  qno  por  costumbre  da  aquella  bárbara  república  eran  propiedad 
del  Rej  kn  esclavos  perdidos  ó  fugados  que  cogiao  sas  esbirros,  y  asi  es  que  valiéndose  6  abu- 
sando de  este  derecho  tenia  cerca  de  dos  mil  encerrados  en  su  baño,  que  asi  se  Uamaban  por 
■Ui  los  depósitos  de  tau  lastimosa  mercadería. 

PaesbrCuvÁnu  á  h  presencia  de  este  monstruo  tuvo  que  sufrir  un  capcioso  Interrogatorio 
acompañado  de  terribles  amenazas.  Habia  en  el  Rey  la  intencicH)  de  extender  el  número  de 
los  culpados  paia  aumentar  su  botin,  de  modo  que  avisado  el  P.  Joije  Olivar,  de  la  orden 
de  la  Merced,  comendador  de  Valenda,  que  á  la  sazón  se  hallaba  de  redentor  en  Aijel,  de  que 
•e  intentaba  complicarle,  tomó  sus  precanáones  y  tratd  de  salvar  en  manos  del  Dr.  Sosa 
sus  omamentos  y  vasos  sagrados  de  la  profanaron  de  los  infieles ,  por  a  llegaba  el  caso  de 
premUnele.  Kas  á  pesar  de  todos  los  medios  que  se  usaron  para  vencerla  firmeza  de  Cnvi;!^ 
ns,  no  padíeroD  recabarse  de  él  otras  declaraciones  mas  que  la  misma  dada  en  el  acto  de  su 
fñáouzqao  él  solo  era  el  autor  de  todo,  y  que  todos  eran  victimasde  su  seducción.  Respues- 
tas tan  impertorbables,  acompañadas  de  aquella  mirada  de  águila  que  en  apurados  trances  suele 
animar  cl  semblante  de  los  Iioad>res  superiores,  hoMeron  de  hacer  bajarlos  ojos  á  Azan,  quien 
con  gran  sorpresa  de  cuantos  eonocian  su  carácter  se  contentó  con  mandar  á  CtnviinTs  con 
los  demás  é  su  mazmorra. 

El  otro  Asan  el  alcaide ,  dueño  déla  posesión  donde  se  hallábala  cueva,  reclamó  A  snean- 
tiva  el  pobre  Jnao,  á  quien  ahorcó  por  sus  propias  manos.  Dali  Uami  usando  de  su  valimento 
recobró  también  á  GaaTÁirrss ,  pero  muy  poco  üempo  después,  por  el  precio  de  quinientos  es- 
cadas,  lo  rendid  al  Rey,  quien  creyó  haber  hecho  nn  buen  negocio ;  pues  no  podía  creerqno 
boabce  tan  extraordinario  no  valiesemocho  masen  su  patria.  ¡Bárbaro  simplicidad!  Los  com- 
peliólas de  Cketírtis  no  le  estimaban  en  tanto. 

Entre  losdosmil  cautivos  encerradas  en  el  baDo  del  Rey,  gemían  otros  tres  caballeros,  ro- 
hcionados  con  el  gobernador  español  de  Oran,  donde  tenia  Cuvilirnts  también  algunos  ami- 
gos; y  eioe«  meses  después,  juntando  lasrecomendactones  de  todos,  halló  medio  para  ganar  á 
sa  moro  que  se  ofreció  á  llevar  las  cartas ,  dirigidas  á  que  se  les  enviase  algunos  espías  y  per- 
sonas de  eoofiaoza  con  quienes  pudiesen  reattsar  la  ñigs.  El  desgraciado  mensajero  fbé  co- 
gido al  entrar  en  d  mismo  territorio  de  Oran,  y  conducido  otra  vez  ¿  Aijel  toé  empalado  sin 
descubrir  cosa  alguna,  Pero  habiándosele  encontrado  cartas  de  letra  de  CnvÁnns,  Azan 
Damó  áeste  i  su  presencia,  y  mandó  daiie  dos  mil  palos,  sentencia  que  iba  áejecotarsa  in- 
neifialamente.  Pero  alguna  gracia  como  suya  debió  de  decir  Csavians  en  aquel  conflicto,  so- 
puesto  qoe  d  Rey»  desarmada  su  cólera,  revocóla  orden  del  castigo,  suerte  que  no  tuvieron 
otroe,  i  quienes  en  distintas  ocasimies  se  ünputaron  iguales  conatos. 

Tantos  peligros  corridos  y  milagrosamente  esquivados  inflmdieron  en  el  ánimo  deCiaviims 
mayor  preeaoclon ;  pero  no  lograron  extioguir  aquella  sed  de  libertad  que  de  dia  y  noche  le 
abrasaba.  Vine  á  trabar  amistad  con  un  renegado  natural  de  Osuna,  llamado  Girón,  y  entre  los 
moras  Abdaharramen ,  qoe  deseaba  volver  al  gremio  de  la  Iglesia.  Persuadióle  á  que  adqui- 
liew  j  armase  ona  fragata  bajo  el  pretexto  de  hacer  el  corso,  y  que  en  ella  se  huyese  de  Aijel 
nevando  consigo  una  porción  de  cautivos  de  lo  mas  florido.  Pan  los  fondos  se  acudió  á  un 
r  valenciano  establecido  en  aquella  plaza ,  por  nombre  Onofre  Exarque ;  y  este  con 
)  aprontó  mas  de  mü  trescientas  doblas ,  con  las  cuales  y  otros  recursc»  se  acudió  á  lo 


Ta  estaba  todo  dispuesto:  sesenta  crisüanos  debían  romper  sos  grillos;  pero  sun  entre  ellos 
bdw  nn  iúdfts.  Cierto  Joan  Blanco  de  Paz ,  que  se  titulaba  doctor  y  habia  tíáo  religioso  do- 
Búaieo,  mal  sacerdote  y  hombre  perverso,  revoltoso  y  malquisto  de  todos,  sopo  el  proyecto, 
y  covetió  la  viHania  de  ir  á  delatarlo  al  rey  Azan ,  de  quien  recibid  por  todo  premio  un  escudo 
de  oco  y  una  jarra  de  manteca.  El  Rey,  disbnulaodo,  para  hacer  su  venganza  mas  estrepitosa, 
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Kgura  y  extensiva  á  mucbos  conjurados ,  liabia  dado  ya  sus  disposiciones  para  sorprenderlos 
en  el  mismo  acto.  Pero  estas  mismas  disposiciones  que  no  pudieron  ser  ton  secretas ,  ó  sigan 
otro  indicio,  les  hicieron  conocer  que  se  hallaban  descubiertos,  7  el  terror  se  apoderd  de 
todos.  Onofre  Enarque,  viendo  compromettdanosolosabacienda  sino  so  vida,  propuso  onca- 
recidameote  á  CiavÁKTKS  que  él  daria  desde  hiego  la  suma  pedida  para  su  rescate,  «upUcáa- 
dole  con  las  mayores  veras  que  aceptase  et  partido .  y  salvándose  i  si  mismo  le  librase  de 
aquella  angustiosa  situación.  Tentadora  era  la  propuesta;  pero  no  era  CiavÁims  hombre  para 
abandonar  á  sus  amigos,  de  cuya  constancia  en  la  tortura  no  podia  responder  como  dala  suya 
propia.  Tranquilizó  al  mercader,  asegurándole  que  nada  seria  capaz  de  arrancarle  una  Fola 
palabra:  por  de  pronto  y  con  et  fin  de  ver  cómo  las  cosas  se  encaminaban  huyó  del  baüo, 
acogiéndose  bajo  el  amparo  deun  antiguo  camarada,  el  alférez  Diego  Castellano.  Has  pocosdias 
después  oyó  publicar  por  las  calles  de  Arjel  el  pregón  que  declaraba  su'fuga,  é  imponía  pena 
de  la  vida  á  quien  le  ocultase;  y  no  queriendo  que  nadie  padeciera  por  su  causa,  y  mucho 
menos  so  generoso  amigo  y  encubridor,  salió  al  momento  de  so  asilo ,  y  juntándose  al  paso 
con  Uorato  Raez,  por  sobrenombre  Ualtrapillo,  renegado  murciano  y  amigo  del  Rey,  se  pre- 
sentó impávido  á  este  para  que  dispusiese  de  su  vida.  Irritado  Azan  mandó  atarle  las  manos 
atrás  y  ponerle  un  cordel  á  la  garganta,  comoparaaborcarle.sinoconfesabaiNadahastópara 
que  nombraseá  persona  alguna:  echó  toda  la  culpa  sobre  si  y  sobre  otros  cuatro  caballeros 
que  estaban  ya  en  libertad ,  basta  que  cansado  Azan  de  sns  inútiles  pesquisas ,  ó  vencido  á  los 
ruegos  de  su  amigo  Uorato,  ó  cediendo  á  la  fascinadora  influencia  de  nn  esclarocuy»  superio- 
ridad no  podia  menos  de  reconocer ,  dispuso  qué  le  encerrasen  en  la  cárcel  de  moros'  que  es- 
taba en  su  mismo  palacio .  y  desterró  á  Girón  al  reino  de  Fes.  Asi  terminó  esta  tentativa  des- 
graciada, que  como  las  anteriores  hubiera  podido  serlo  mas,  ún  una  misteiiosa  disposición  do 
la  Providencia. 

Pero  los  deugníos  de  CiavÁHTss  no  se  limitaban  ¿  recobrar  su  propia  libertad  y  la  de  sus 
compañeros  da  infortunio.  En  el  largo  tiempo  que  medió  entro  la  sorpresa  de  la  cueva  y  la 
segunda  tentativa  de  escaparse  por  Oran ,  meditaba  otro  proyecto  mas  grande ,  que  á  tener  re- 
sultado ,  cambiara  sin  duda  la  faz  de  los  negocios  del  mundo ,  apresurando  la  civilización  del 
Afnca septentrional.  Aspiraba  nádamenos  que  &  alzarse  con  Arjel  para  entregarlo  á  Felipe  II. 
La  muchedumbre  de  eaclaros  mstlanos  amontonados  en  aquellas  mazmorras,  que  pasaban  en- 
tonces de  veinte  y  cinco  mil ,  la  mayor  parta  hombres  esforzados  y  embravecidos  por  la  des- 
osperadon;  el  descontento  de  los  nñsmos  habitantes,  oprimidos  por  Azan,  y  provocados  por 
sus  loeww  y  crueldades;  la  escasez  y  carestía  de  las  vituallas,  cuyo  monopolio  se  babia  re- 
servado el  Rey;  las  enfermedades  epidénúcas  producidas  por  el  hambre  y  la  falta  de  aseo,  y 
finalmente,  el  teitor  general  en  vista  de  los  armamenlosquepreparabala&spoña  con  aparien- 
cia de  intentar  un  desembarco,  eran  circunslanciaa  bastantes  para  disminuir  el  concepto  déte- 
roeridad  que  á  tamafia  empresa  podia  atribuirse.  De  estas  compIicacioneB  quiso  aprovecharse 
GaavÁirriB,  urdiendo  una  vasta  conspiración  que  con  la  cautela  necesaria  dirigía,  hastaqne  sa- 
bido el  objeto  de  los  preparativos  de  la  España,  que  se  destinaron  después  á  la  expedición  do 
Tortuga,  calmadas  por  este  lado  las  inquietudes  de  los  arjehnos,  pcrdidaslas  esperanzas  do 
apoyo  exterior ,  y  mejorada  la  situación  del  pats  con  alguna  móyor  ^undancía ,  se  desvane- 
cieron todas  las  probabilidades  de  buen  éxito,  y  hiibo  que  abandonar  el  plan.  EtP.'Haedo, 
autor  contemporáneo,  en  su  historia  y  topografíadeArjelatribuye  esta  contrariedad  atraiciones 
y  abusos  de  confianza.  Si  á  mu  dnimo,  induitriay  tratas  eorrapondiera  la  fortuna  (dice  ha- 
blando de  GiaviirTfls) ,  koy  fuera  el  día  que  Arjel  fuera  de  cristianos ,  porgue  no  aspiraban  á  mé~ 
mi  na  iníeaías....  De  $tt  cautiverio  y  kasmas  se  pudiera  hacer  una  parlieular  kUtoria....  Y  si 
m  le  detcubrieraa  ¡I  vendier<M  las  que  le agudaban,  dichoso  kubieraiidogucautli>erw,coHter  de 
los  peores  que  en  Arjel  kabia.  Foresto  soüa  decir  Azan,  qae  como  él  tuviese  guardado  al  estro- 
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petde  e^aibl,  tenia  ufiím  net  erñHanos,  bajüei  y  aun  toda  la  cáidúd  :  taU»  era  (afitds  el 
DÍsato  eaciilor)  ¡o  qve  tenáa  los  tilmas  de  Hmokl  di  Gibvíbtis. 

IGétfnt  en  lalea  proyectos  eodaba  ocupedo,  bus  desvalidos  padres,  iimtinadot  ya  con  el 
rescite  de  ra  m^OK  hermaoo,  contionabaii  las  diligencias  para  obtener  el  de  Hificn..  Con  este 
íd  bnscaroD  dociunontos  con  que  hacer  constar  sos  servicios.  D.  Juan  de  Austria ,  qae  de  ellos 
babis  sido  lest%;o  y  justo  apreciador,  babiamnCrto  ya;  el  duque  de  Sesa  di<ÍQnacflrtiflcaeion 
coquB  muy  expresivamente  los  encarecía,  y  los  declararon  judicialmente  ante  la  autoridad 
macbas  ptfsonas  que  habían  presenciado  sus  hauñaa  en  el  ejército  y  eu  el  cautiverio.  Entre 
csloi  pasos  vino  i  fallecer  agoviado  por  tantas  pesadumbres  su  padre  Rodrigo,  cuya  viuda 
D.'  Leonor  de  Corünas  los  continua  ün  descanso  con  todo  el  amor  de  una  madre,  hasta  que 
lyndada  de  su  hija  D/  Andrea  pudo  eatragir  á  los  religiosos  de  la  orden  de  la  Trinidad  Ires- 
dcBlos  dacadostcantidad  que  distaba  mucho  todavía  de  la  que  exigía  el  codicioso  berberisco. 
Uu  persona  piadosa: (,y  no  eaÜBUMs  el  nonibre  de  oo  bienhechor  de  la  humanidad ),  Frao- 
oteo  Caramancbel ,  doméstico  de  un  consejero,  d¡<S  cincujenta  doblas;  Otros  <»iicufflita  se  le 
ipEoroD  da  la  limosna  gennal  de  la  orden  Redenl^wa.  Esperaban  completarla  partida  coa  ia 
pacía  qae  m  había  solicitado  d^  Rey,  cuyo  gobierno,  después  de  lasdilaciones  y  viciosos  trá- 
mües  qne  también  entdnoes  seguían  los  expedientes ,  y  conrorme  al  ridiculo  ústema  de  arbl- 
liioi  pvtieolarea  para  cada  objeto,  de  que  aun  ahora  nos.quedanresabioa,  concedió  por  toda 
merced  un  pemúso  para  exportar  de  Valencia  i  Aijel  por  valor  de  dos  mil  ducados  de  mercfr- 
deiiii  no  probibtdas.  Se  trstiS  de  negociar  el  privilegio ,  y  nadie  o£recí<Í  por  él  roas  de  sesenta 
deeados:  probablemeate  importariau  mas  los  derechos  curiales  para  la  expediciou  de  la  cé- 
dala, que  por  este  motivo  oo  se  secó.  Nada  tuvo  CnvÁans  qne  agradecer  en  esta  ocasión 
i  )m  qae  dflspuea  llegaron  constantemente  la  ingrati^  hasta  la  tenacidad. 

Pw  este  tiempo,  en  nuyo  de  1S80,  Iqs  padres  de  la  Santísima  Trinidad ,  provUlos  de  algu- 
Boa  bodes  do  la  Orden  y  de  partículores,  llevaron  á  Aijel  el  estuidarte  de  la  Redención.  Est« 
tapado  instituto,  lo  mismo  que  el  de  la  Merced,  prestó  por  espacio  de  largos  afios  eminen- 
lei  servicioa  á  la  causa  de  la  buBianidad  Indigaamepte  ultrajada.  Cuando  losgtdtíemosnoson 
capieesdesatiabcer  lodos  las  necesidades  de  la  sociedad  que  presiden,  es  indispensable  que 
el  celo  de  toa  hombres  generosos  suplo  esta  imperdonable  fiúta;  y  sise  ogregaá  sus  esfoenosel 
poderoso  eaHmiilo  de  la  rdigioo,  suelen  conseguir  eCsctos  maravillosos  bosta  que,  cesando  el 
al)(eto  qae  vivifieala obra,- viene  naturalmente  laeoimpcion  en  pos  de  la  iddiferencia. Dirigía 
ati  Roñosa  ei^»edicion  el  P.Fr.Juan  Gil,  procurador  general,  acompañado  del  P.Pr.  Antonio 
de  U  B^a,  DÚnietro  del  convento  de  Bfteza.  Asi  que  estos  dos  buenos  raligiosos  llegaron  i  su 
dedmo,  Bobeitaron  el  rescate  de  CnTiima;  pero  su  omoseobstin^aenno  quwer  rebajar  el 
pncio  de  mil  escudos  en  que  lo  habió  tasado  para  doblar  el  importe  de  lo  compra.  Cuatro 
neies  se  pasaron  en  tan  odioso  regateo :  en  este  Intermedio  espiró  el  término  del  bajalato  de 
Aon.qniaihabiaeDtregadoyaelgobieilio  á  su  sucesor  Jafer-Bigi.  Va  Iba  i  salir  del  puerto 
eoneíatrolHiqnBspropios  y  síeta  de  escolta;  ya  CBCVitmsestabaamaiTado  Asu  bancoy  con 
d  remo  en  la  mano.  Reflexiooefi ,  sAplkas ,  empefios  ,  apoyaron  el  último  -etfiíeno.  El  día- 10 
de  selieadtra  de  aqoel  año  recibió  sus  qoioientos  eseudos  de  oro  en  oro  de  Espoña ,  con  mas 
nasre  doblaa  de  derechos  para  Bl  cómítra  y  deoiaa  oficíales  de  la  galera ;  mandó  desembarcar. 
i  Ciavivica  ya  libre,  y  pocas  horas  después  navegaba  hacia  Gonstantinopla.  El  dinoro  destinado 
i  Caaváana  ao  alcanzaba  é  cubrir  lo  suma  exigidli:  fuá  preciso  buscar  eiitre  mercaderes  dos- 
deoka  veinte  escudos,  bqo  la  garuitia  de  los  reUgiosos,  quentmca pudieron emplearm^r  el 
endito  de  ea  (Men.  - 

lUtiituyfft  CaavÁmas  ala  libertad  permaneció  todaviftenArjel  basta  finesde  aquel  olio,  ago-' 
t^vlo  de  ctuñtoB  ooooúan  bus  bellas  prendas.  Solo  su  delator ,  el  mendonado  Jbod  Blanco 
detaPai,  qoe  como  casitodos  los  perversos  aborrecía  con  preferencia  A  quienes  mas  había' 


;dbyGOOgle 


Agraviado ,  puso  eo  juego  toda*  las  artas  qus  pado  sugerirle  su  infernal  ingenio  para  deeacnr- 
ditar  y  perder  á  quien  no  había  potüdo  asesinar.  Tamía  tal  vei  que  de  regreso  i  EspeSa  Ca^ 
YÁNTis  h^ia  da  descubrir  su  infame  proceder^  y  trole  de  ganarle  por  mano  á  fio  de  q«e  sus  re- 
taciones  no  fuesen  creiüas.  Coa  esta  objeto  se  dedicó  á  esparcir  voces  denif^mtes,  j  á 
recogerlas  después,  seduciendo  i  Tarios  cautivos  y  excitándolos  á  declarar  en  cierta  informa* 
cion  que  intentó.  Pero  odiado  como  era ,  si  la  crédula  dociiidad  de  algunos  pudo  haceria 
eoneeJ>Ír  alguna  esperanza,  solo  encontró  en  los  mas  desprecio  y  resistencia.  DeqMcbado, 
pero  no  arrepentido ,  acudió  á  un  medía  de  terror  que  en  aquellos  tiempos  alcanzaba  aun  á 
los  infelices  cristianos  que  bogaban  en  las  galeras  ó  trabaj^an  en  las  obras  públicas  ea  tierra 
de  Ínfleles.  Arrogóse  d  titulo  de  comisariodel  Santo  Oficio,  con  cédula  jr  coraiiiondalRey  para 
ejercer  alli  sus  funciones;  presentóse  al  respetable  Dr.  Sosa  para  requerirte  á  que  le  reco- 
Qociese  comotal,  y  ñié  rechazado ;  )o  mismo  exigió  de  los  padres  redentores,  quienes  le  pi- 
dieron etbU»iese  sos  despachos :  no  pudo  hacerio ,  porque  no  los  tenia :  todo  era  fabo ;  la  Ii^ 
qniñcion  no  tuvo  la  desgracia  de  valerse  de  ua  hombre  semejante. 

Sd  embcffgo ,  ers  preciso  recliataron  golpe  que  Iinbiera  podido  repetirse.  Con  este  propósito 
provocó  CiRviirras  una  información  dé  testigos ,  que  por  fortuna  exista  original  en  o)  archivo 
general  de  Indias  establecido  en  Sevilla.  En  este  precioso  documento  dieron  sus  declaraciones 
los  cautivos  mas  autorizados  que  existían  entonces  en  Aijel  ■  exponiendo  los  hechos  qne  he- 
mos referido,  y  justificando  la  virtuosa  conducta  de  CiavÁirrta  en  medio  de  aquellos  trabajos. 
En  efecto,  no  perdió  ocasión  de  alentará  los  renegados  medianamente  predispuestos  para  qoa 
Tolvieaen  á  sus  antiguas  creencias  timidamenta  abandonadas;  trataba  á  lodos  con  una  gracia 
paiiionlar,  que  le  conciHaba  el  afecto  de  cuantos  le  conocían ;  con  lo  poco  que  podía  recoger 
socorría  líberalmente  á  ios  mas  necesitados,  exhortaba  á  los  pusilánimes,  flacos  y  tibios,  cum- 
plía con  los  deberes  de  la  religión ,  y  componía  versos ,  algunos  de  ellos  sobre  asuntos  da  pie- 
dad. Acaso  á  asta  época  deban  referirse  los  romances  infinitos  de  que  habla  él  mismo  en  sn 
Viige  al  Pamato. 

^■.  Con  este  testimonfot  ^e  suplía  con  ventaja  las  perdldascartudereooiDeBdacioB,TnoCni- 
víntbs  lleno  da  seductoras  esperanzas  á  besarles  arenas  de  su  patria  y  abrasar  ásn  desoonsfr* 
lada  fatailia.  Sn  hermano  Rodrigo ,  ascencfido  al  grado  de  alférez ,  se  hallaba  sirviendo  en  las 
tropas  que  invadían  el  Portugal.  Preparüwsa  una  expedición  sobrelasislas  Terceras,  que  apo- 
yadas por  la  Franciay  la  Ingíat^ra  negaban  la  obediencia  á Felipe  Ity  sosteníanla  pratension 
de  D.  Antonio ,  prior  da  Ocrato.  CaavÁiim  creyó  inocentemente  que  el  mejor  medio  da  sde- 
kiotar  en  su  carrera  seria  nmlliplicar  aerviclos  busceodo  ocasiones  de  distingulpsa ,  y  «^  «ata 
idea  se  resolñó  sin  tardanza,  no  embargante  su  manquedad,  i  ofrecer  su  diestra ,  que  vigo- 
roáa  todavía  y  encallecida  por  los  hierros  podia  muy  bien  esgrimirla  espada. 
'  Svvió  pues  en  1a8lrascampafisBdeltt81hattal86S,ysegnn  probablesindidascoDcurrid  A 
la  aecion  naval  del-SIt  de  julio  de  1889  en  lasagnas  de  la  isla  de  San  Hlgnel ,  y  al  sangriento 
.  deseniharco  varifleado  en  la  is1aT««era,  en  IS  desetiembre  deldktsignlenla,  álaá^danasdo 
fla  anfiguó  general  D.  Alvaro  da  Baaan»  morques  de  SanU  Gnu;  pero  no  tenemos  «iticias 
positivas  de  sus  aventuras  y  hechos  de  «mus  en  estas  expediciones  :  solo  sabemos  que  por 
aquellos  tíempOs  tai  enviado  á  Mostagán  con  cartas  y  avisos  del  alcaide  de  aquella  fbrtaleoa 
para  Felipe  11,  quien  le  mandó  pasar  á  Oran.  También  con  esta  época  debieron  CQíseidir  cier- 
tos amores  con  una  dama  portuguesa,  de  quien  hubo  una  hija  natural  llamada  D.*  Isabel  de 
Saavedra ,  que  formaba  después  parte  de  an  Ihmília ,  como  se  dirá. 

Concluida  la  guerra  con  la  reducción  de  todas  las  posesiones  ultramarinas  perteneeiantea  á 
la  monarquía  portuguesa,  y  desvanecidas  las  prol>abilidades  de  fortuna  poraste  camino,  deja 
CcaTÁins  él  servicio  militar  y  fijó  su  domiolto,  después  de  quince  alios  de  vicisüudes  y  ad- 
versidades. 
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Oh  oftolidtd  de  m  nuevo  género  de  vida,  ó  «)  deliberado  propdsMo  de  teniir  el  ejercicio 
de  eietQrir  ooflKi  recurso  pera  la  sabsiatencia ,  ftiéron  patie  á  qoe  coa  mayor  ardor  se  dedicase 
ti  añUa  de  las  Musas,  que  habisn  sido  Ibb  delicias  de  su  primera  juventad  y  el  consuelo  de  sus 
qnebrtnlos.  Durante  su  larga  auseucía  hablan  hecho  grandes  progreses  las  letras  castellanaB;  y 
n este moñmento  délas  inteligencias,  aunque  limitado  y  como  encarrilado  en  direcciones 
ptreides  6  mconplelas ,  era  ya  mas  diflcil  que  la  medíanla  obtuviese  alguna  tolerancia.  Por 
entonces  compondría  sa  FUena,  producción  de  que  no  conocemos  msB  que  el  nombre ,  por  lo 
^  él  lusrao  índicd  bioidentalmente  mucho  después  (10) ,  sin  que  podamos  por  ello  i&rérir  so 
Mtnalen,  objeto  é  importancia.  A  fines  de  1883  tenia  ya  concluida  La  Gala(«a,  y  solicitada  la 
fieencia  pan  su  impretíon,  que  se  veriflcd  pasado  el  mes  dé  agosto  del  aBo  iomedísto,  después 
del  faBedmiento  del  insigne  eandDIo  Marco  Antonio  Golonna ,  supuesto  que  en  la  dedicatoria 
i  Bi  Ujo  Ascanio ,  abad  de  Santa  Sofia ,  se  refiere  ya  á  este  suceso ,  dando  así  un  testimonio  de 
Ib  pilat  relaciones  que  habia  conservado  con  sus  favorecedores  de  Italia.  Si  es  que  Cxavilii- 
ns  escribid  esta  obra  en  el  breve  intervalo  que  medid  entre  su  Kcenciamiento  y  la  presenta- 
áaaiU«eDsara,e8l(>  seria  mía  prueba  bien  relevante  de  su  Üecundídad, 

ULaGahUa  ana  novela  pastoral,  género  que  se  haUa  hecho  muy  de  moda  en  todas  las  na- 
áoBSi  enltis  de  Europa,  desde  que  la  introdujo  el  napolitano  Sannazaro  con  toda  la  lozanía  de  su 
fpn  poético.  Imitador  de  este  fbé  en  Bspalia  el  portugués  Jorje  de  Hontemayor,  que  antes  del 
étie  1B09  habla  pobücado  so  Diana  cou  tanto  aplauso,  que  é  muy  poco  salieron  álaveí  dos 
aüáiiacMnes  de  so  mismo  argumento,  la  una  de  corto  mérito,  compuesta  por  el  salmantino 
Alooto  Perax,  bajo  el  titulo  de  DUma  segimda,  y  la  otra  Damada  Dimta  enamorada,  por  el  valen- 
BU)  GO  Polc ,  qne  compitió  honrosamente  con  su  modelo.  Otros  obras  de  la  misma  ftniUa, 
qaeierfa  aqid  ocioso  enomerar,  andavieg>n  en  boga  en  aquella  época ,  mereciendo  sin  embargo 
ligana  mención  El  poriffr  de  FÜiáa,  de  Uü»  Galveí  de  Monlalvo ,  dado  á  luz  en  1882 ,  no  tanto 
per  ut  dudosas  bellezas ,  como  por  la  infinenda  qne  pudo  ejercer  el  ejemplo  del  autor  sobre  la 
resoladoa  qne  lomó  su  amigo  GEavXlrnB  de  ensayar  sn  pluma  en  una  composición  bucólica. 
Hn  el  ^AbBoo  «mpazaba  á  bstidiarse  por  1h  abundancia  de  un  género  qoe  sobre  ofrecer 
faailsdoi  racarsos,  i  faena  de  buscar  la  novedad  iba  exbvviándose  por  caminos  poco  acomo- 
lUos  i  k  mtnraleía.  Por  MoLaGabUea  no  excítd  grande  entusiasmo,  y  la  misma  suerte  copo 
istroc  poemas  pastorales  de  Ceeh8poBterior,ápesar  déla  fama  y  verdadero  mérito  de  sus  autores. 
CoTÍms,  qoe  no  solía  despreciar  los  frutos  de  bu  ingenio,  se  mostró  severo  con  su  GakUea  en 
el  disento  expui^  de  la  Ubreria  de  Don  Quijote ,  librándola  del  fuego  solo  por  miserioordia  y 
o»  la  esperanza  de  enmienda  en  la  segunda  parte  prometida.  Su  censor  oficial  la  cafificó 
de provecboan ,  de  mocho  bgenio,  de  gslana' invención,  de  casto estiloy  buen  lenguaje.  El 
c«H>r  tenia  razón :  la  mayor  parte  de  sus  defectos  consistía  en  el  género ,  la  mas  pequera  en 
ri  mor  qne  lo  hdñ  escogido  am  encontrar  todavia  en  estos  primeros  pasos  la  senda  d  qua 
IcHanabea  1m  eondicionea  especiales  de  so  privilegiada  fantasía. 

Preseiadíendo  de  los  resabios' bastante  freonentas  da  afectación  y  amaneramiento,  el  lenguaje 
n  paro ,  elegante ,  annwioao  mas  bien  que  animado  y  correcto ;  algunos  caracteres  estén  bien 
defiacadoe;  oradM*  incidentes  inspiran  el  mas  *ívo  ínteres ,  y  sobre  todo  h  ieventivB ,  este 
pm  dote  de  Cavivns ,  este  órgano  de  su  cereUv ,  como  dirían  los  modernos ,  resalla  allí 
B  y  sobresale  entre  todolo  demás.  Pero  esto  no  es  bastante  para  dísismlar,  ni 
a  con^ícetñon  de  aacesos  que  ^endo  inconexod  entra  si,  embarazan ,  detienen, 
iMernuBpen  y  debífilan  el  curso  déla  aodon  principal,  niia  ioÜBrloridad  de  dertos  veraos ,  ni 

-    (tO)   TanW»  «1  pw  de  Fllh  ni  fíi«M 
ReMp6  por  las  kItu  ,  que  «Kacharoo 
■ai  d«  una  j  eira  alegre  cantilena. 

iVIgjt  al  Pirno»,  p6g.  tSDT.) 
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li  flutU  melafiaica.  amorosa  explicada  como  en  una  cátedra ,  ni  la  poca  conformidad  de  las  condi- 
cione» coa  ]»t  ooatumbree  de  los  personiijes ,  que  desvaoece  toda  la  iluaion  de  U  veraHqi'U^d- 
Por  esto  convienen  casi  todos  loa  criüeos  en  que  La  GalaUB  ocupa  el  ülümo  lugar  entre  las 
obras  de  Cxrváiitis,  en  el  drden  de  perfección  litenria. 

Oíros  poetas ínteataroD  disfrasar  la  sociedad  con  el  traje  de  los  pastorea.  Cvbtáhtu  quiso  ademas 
retratar  de  intento  á  determinados  personajes  Bajo  los  nondtres  del  ya  difunto  Melito  quiso  ce- 
lebrar á  D.  Diego  Hurtado  de  Hendoza;  b^o  et  de  Tirsí,  Damon,  Siralvo,  Laoso,  Larsileo  y 
Arttdoro,  puso  en  escena  á  sus  amigos  Framúsco  de  Figueroa,  Pedro  Laínett  Luís  Gdves  de 
Hontalro,  Luis  Barahona  de  Soto.S.  Alonso  deErcilla,  y  miccr  Andrés  Rey  de  Artieda;  y 
ai  el  tiempo  no  hubiera  consumido  isa  memorias  que  se  haUaban  frescas  ent«Snoea ,  ami  deací- 
frarjamos  otras  seroblansas,  é  interpretaríamos  otras  ataaiones.  Es  opinión  genenlmento  re- 
cibida que  en  esta  tibula  los  nombres  de  sus  do*  priaciiwlea  actores,  el  eoamtHrado-Klicio  y  la 
discreta  Calatea ,  «ncierran  los  de  HifiuxL  na  Cutíirbs  y  de  D.'  GalaUsa  d«  Pilados,  á  quieo 
á  la  sazoH  estaba  el  primero  obsequiando  con  honestos  &aes. 

En  efecto,  consta  que  en  43  de  didembre  del  mismo  alio  1S84  contrajo  Giaviims matrimo- 
nio con  A/  Catalma  de  Pslacies  S^azar  y  Voimediano ,  hija  de  Heniando  de  Salazar  y  Vox- 
roediano ,  y  de  Catalina  de  Palacios ,  ambos  de  las  mas  iluatrea  casas  de  Esqmvas.  Se  echa  da 
ver  que  habia  estrechas  relacienes  «ntre  las  Esmitias  de  los  desposados,  por  cuanto  el  padre 
de  GnTiKTis  había  nombrado  por  albaoea.  en  su  testamento  á  la  D.'  Cataltea,  .viada  ya,  y 
madre  de  la  qne  vino  á  ser  después  su  nuera.  El  domicilio  conyi^l  se  establead  en  La  misma 
villa  de  Eaquiñu ,  al  parecer  muy  modestamente ,  pues  ra  la  dpte  de  la  mojer  ni  los  recursos 
del  marido  á  otra  cosa  daban  logar.  Era  preciso  agutar  el  ingenio  para  atender  á  las  nuevas  car- 
gas ,  y  tanto  la  falta  de  ocupación  como  la  proximidad,  de  aquel  pmito  i  la  corte  de  Madrid,  da- 
ban á  CuivÁirras  frecueoteg  ocasiones  para  iráaclivarBuapreteniienesycaltívar ras amiilades. 
Túvolas  muy  estrechas  con  los  mas  afomados  ingenios  de  aquel  tiempo ,  cuya  benevolencia  se 
habia  ya  granjeado  por  los  elogios ,  á  la  verdad  «ugeradOs  eu  su  mayor  parte ,  que  acababa  de 
IMwligaríesen  el  C(H)(o  dfCalfope,  inserto  «n  el  libro  sexto  de  su  Gaíalss..Coacaniria  pro- 
hablemento  á  las  academias  particulares ,  donde  sus  amiges  se  juntaban  á  departir  las  oueatio- 
nes  literarias  del  dia  y  á  conranicarse  el  fhito  de  sus  trabajos;  y  uí  fué  que  á  varios  autores 
que  pabUc««n  por  estonces  sUs  t^ras,  dedicd  algonoa  sonetos  y  eomposidones  Iradatorias 
para  poner  al  frente  de  aqoeUas ,  urbana  costombre  y  tributo  reciproco ,  que  41  mismo  ra(»bi6 
y  pBgd,  pero  que  con  sumo  donaire  supo  después  rídiouUzar  en  el  prólogo  de  la  primera 
parto  del  Don  Quiote 

Pero  esto  no  daba  meéao»  de  subtisür ,  y  annque  generalmento  la  industria  de  esmbir  era 
entonces  aun  mas  estéril  que  en  nuestros  dias,  habia  ciertos  ramos  que : daban  algún  mes- 
quino  producto,  y  uno  de  eUos  era  el  teatro.  U  escena  espeSela  estaba  enldnoes  aun  en 
mantillas.  Ni  el  artificio  de  Bartolomé  de  Torras  Naharró ,  y  sos  secuaces  Cristdbd  de  CastUIejo 
y  Juan  de  Melara ,  ni  la  cdmica  sendUei  del  inrigne  Lope  de  Rueda  y  su  apasionado  Juan  de 
TiffiDneda,ni  los  esflienEos  de  Fernán  Peres  de  Oliva,  Pedro  Simón  Abril  y  Fr.  Jtfdniroo 
Be rmndot ,  para  moOular  en  BUS  contemporáneos  el  gusto  i  las  formas  cliaíeas ,  babian  logrado 
(bnoar  un  toatro  verdaderamento  nacional.  I^  reliquias  de  aquellos  tiempos,  :i»«oÍDslsHDaa 
parala  historia  del  arte,  como  que  señalan  las  huellas  tpje  de^  el  ingenio  espaftol  en  su  glo- 
rioiía  barrera,  no  podías  servir  de  guia  seigara.  No  podemos  detenemos  mas  en  el  examen  de 
esto  ponto,  ^e  fuera  aqui  digresión  impertioento,  y  que  en  otra  parte  será.  Dios  mediaoto, 
oportono  objeto  de  investigación  :  baste  decir  que  Juan  de  la  Cueva  en  Sevilla  y  Cristobal  de 
Viruás  en  Valencia,  tomaban  un  rombo  nuevo  y  allanaban  el  camino  al' gran  Lope  de  Vega, 
6oirom|riendo  en  su  nüsmo  origen  la  obra  que  preparaban.  El  pueblo  entusiasmado  por  la 
LriUanle  novedad  corria  en  tropel  i  los  corrales  de  comedias ,  y  CxxvJIhtis  ,  que  escribía  para 
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li'isteisteMky  paraUeforia,  se  vi4  en  el  cuó  de  cootentar  al  pueblo  qm  pagab«  y^u* 


Vfliale  6  treinta  comedias,  aegun  él  miimo  nos  dijo  después,  compuso  en  aquellos  aflos;  y 
par  k  notaUe  inceviidumbre  con  que  ae  expresa  sok«  bu  núihero  puede  presamirse  que  eo 
poeo  1m  «stmiaiia.  Sin  embargo,  ellas  fueron  bien  recibidas  por  representantes  y  espectadorea, . 
y  si>  ofranda  de  pepinos  ai  de  otra  cosa  arrojadiía  corrieron  su  currera  libres  de  silbos ,  gritas 
ybwaoadas.  De  k  mayor  parte  de  estas  primeras  comedias  ignoramos  haata  loa  tkutoa  :  co- 
aoc^Boa  loa  de  Xa  gnn  birqueita,  ¿a  iataüa  nasal,  Lo  Jenu^en,  ka  Amaraatá  ó  La  4U 
M^»,  Kl  bompu  amonto ,  Laúttiujf  bnarra  Artínda;  que  (odas  se  ban  perdide ,  asi  como  £« 
eoMfiam,  que  él  tenia  por  la  mejor,  habiendo  llegado  únicamente  á  nosotros  £1  trato  de  Arjtí 
j  La  JWwMicU.  No.  analiarémos  estas  producciones  :  per  la.  relaeios  que  tienen  con  la  vida  de 
■ie<io  eaerilor,  diremos  ánjoamente  que  en  eUaa  erró  .segunda  tce  sufocación. 

OMyóOBet  da  otro  géáeio  Bobrefinieroa  á  Geh^uLhtes,  que  dasapareoi^  de  1»  escena  Míe- 
mía  por  el  eapado  de  cerca  de  veinte  años.  Pasemos  rápidammte  y  como  sobre  asouas  por 
etfe  periodo  desagradable.  Obligado  por  la  nepa  necesidad  aceptó  el  encargo  da  temporal 
CMMMño  ó  bctor  de  pro¥Ísienes  pasadla,  armada ;  se  traskdd  con  este  motivo  á  Sevilla  en  1888, 
pMtd  alli  sos  fianzas,  desen^JcAó' este  cometido  hasta  1S92,  y  lindid  sos  cuentas.  En  el  Ínterin 
■s  daacaidaba  sas  pratenannea,  como  qne  en  1JJ90  solicitaba  de  S.  H.  un  oficio  da  los  que 
s<  kaUabao  Tacantes  eo  Indias,  señalando  particulannento la  contadnria  del  nuevo  reino  de 
Ciaaada,  la  de  ks  galeras  de  Cartagena,,  al  gi^íenw  de  Soconasco  enGoateroaJa,  d  el  eop- 
rtgJMeatn  dek  ciudad  de  kPai,  pues  con  coalquiera  de  estos  destinos.se  daba  por  satisCe- 
cko ,  apeando ,  como  d^o  él  mismo ,  al  remedio  á  que  le  aeogian  otro»  muehoi  perdidot  en  S$- 
tifia,  fiM  era  el  pssorb!  dios  Iniiat,  refugio  y  amparo  de  Uu  deu^cradetie  Eipaüa.  El  Rey 
le  sirñd  daentar  que  no  había  lugar,  y  que  bascase  por  acá  en  qué  éa  le  biciese  merced* 
Oaadoá  asta  promesa  mas  valor  del  que  en  si  tenia,  volvitVCiKTlims  áUadríd  en  1S94,  y  todo 
lo  que  podo  conseguir  fué  otra  eomisioD  del  consejo  de  Contaduría  mayor  para  la  cobranza  de 
áertm  caatidades,  que  {HTOoedentes  de  twcias  y  alcabalas  reales  debían  varios  pueblos  del 
remo  de  Granada,  que  recorrió  en  efecto,  realizando  estos  créditos  con  suma  eficacia,  aunque 
■o  HB  diftcaltades.  En  1895:  tavo  fue  pasar  á.  SevUkcon  motivo  de  habra  welto.  protestada 
oa  Irtns  M^re  Hadnd  da  sieta  aü  cuatrocientos  reaks ,  qu»  babk  nmitido  al  tesorero  gene- 
ralf  7  de  cayo  importe  se  le  hack  responsable;  k  quiebra  del  libAdor  k  puso  en  grandes 
^arOB,  de  qne  salió  sin  mas  peijukioe  que  «I  desagrado.  En  169T,  sagoiL  las  caentas  forma- 
das por  las  oficinas,  resultaba  contra  CaBvkRtsnndeaouiHertJa  da  desmilseisdentoscuaraok 
V  ga  reales ,  y  per:  real  provisión  se  di6  orden  á  mi  juea  de  SeñUa  para  qae  k  prendiese  y  i. 
n  eostale  enviase  pnsaákooEte.á  dispoÑciondel  hibimal  de  Contaduria  mayor.  Vañficds* 
k  prisioa ,  el  encaKelado  representó ,  y  par  buena  composición  se  k  puso  en  libertad ,  bajo 
Sansa  de  {neseolaise  dentro  de  lieinta  dias  en  Hadrid  i  rendir  la  cuenta  y  pagar  el  alcance. 

Conaon  may  duroi  ea  predso  que  tenga  quien  no  se  sienU  penetcado  de  lástima  al  ver  á 
CiaúnsB  eendena^o  á  ocnpacitmes  tan  ajenas  de  sa  carácter,  minnciosas ,  pasadas,  oapaaas 
de  yenaar  k  imagtuacion  mas  fecunda  y  de  abatir  los  mas  altos  pensamientos,  tejos  de.  su  casa, 
tklÍareaideac»,-«áloscoDBa<4os  de'Su  fiHnUk,  «tenido  á  una  misera  retEtbucioo,.luohs!Bdo 
con  k  nsaeria'de  los  coolribnyentés ,  eco  lajs-redkraaoiones  de-  las  justiüss  y  con  ka  marru- 
Derias  de  los  arrendadores,  sujete  ¿  las  caprichosas  fiitmnlaB  oficinescas  y.á.ks  eslafu  de  los 
ncseadmea  de  mak  fa,  mal  agradecido  por  aquellos.á  quienes  sasvk  con  el  mayor  esfuerzo 
qae  pueda  haoar  el  hombre ,  anal  «s  «1  sacrifiok  de  laspaopiap  inclinaoionaa,  expuesto  eon- 
tanamenU  i  ser  eaoaosado  y  pecssguido  por  partidas  dudosas,  cuya  tenuidad  nos  da  ver- 
giMsa.  £nvÁsns  debió  sufrir  exlremadamente  en  esta  époea  de  su  vida.  ¡  Ob !  bien  seguro» 
a  de  que  en  aiedio  de  tanto  fastidio  y  lank  biuniUasion ,  su  ánimo  alttra  echaba,  de  mii- 
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DOaculadialaLbúmedaamizaiorrasdeAiie],  el  durotnto  de  tu  áinoi,  dptÜgtadalaTids* 
;  aquella  tarea  inceBante  de  combinar  places  generosos ,  cayo  acicate  era  Is  eaperanza  ;  cajo 
premio  la  libertad. 

Inlerpretaado  ciertas  expreBÍones  vertidas  en  el  Viige  al  Pamato ,  han  «reído  slgunoa  que 
por  imprudencia  suya  ó  rareía  de  genio  había  dejado  perder  ocasiones  de  medrar  qne  se  le 
venian  á  la  mano.  Harto  conocemos  lo  que  ñgni&can  estos  amargos  desahogos  en  un  hombre 
que  había  manejado  negocios  de  cierta  naturaleza.  Gaaviimb  era  honrado,  era  atoante  de  su 
decoro ,  é  incapaz  de  loda  rastrera,  intriga ;  era  ademas  Compasivo ,  dadivoso ,  maníroto ,  si  ae 
quiere ,  en  su  pobreta  como  lo  fíié  en  su  cautiverio  :  estas  nerita  bus  culpu ;  Dios  j  los  Jnm- 
bres  se  las  perdonan. 

Terminada  su  segunda  comiüon,  desempeñó  idgnnas  agencias  de  particulares,  y  en  el  ifio 
de  1S98  se  hallaba  todavía  en  Sevilla ,  donde  compuso  su  c^bre  soneto  sobre  el  tómalo  eri- 
gido en  aquella  catedral  con  ocasión  de  las  exequias  de  Felipe  n,  asi  oomd  doa  olkw  antes 
había  escrito  otro  sobre  el  tardío  socorro  con  que  acudió  á  Cádíi  el  duqUe  de  Medina ,  después 
del  desmnbarco  de  los  ingleses  al  mando  del  conde  de  Esséx.  También  desde  el'  míame  punto 
envid  a  Zaragoza  una  glosa  en  aidwnza  de  S.  Jacinto,  para  coscurrir  al  certamen  qne  en  ce- 
lebridad de  la  canoníxadon  del  Santo  propusieron  los  padres  dominicos  del  convento  de  dicha 
ciudad.  La  glosa  de  Quvíhtis  obtuvo  el  primer  premio,  lo  cual  nos  de  i  enlender  qne  hubo 
de  habérselas  con  pobres  contrincantes.  Resulta  pnes  que  en  el  tiempo  que  le  deiabui  libre 
sus  ocupadones,  se  dedicaba  á  litersrioe  ejercicios,  ;  ttrdos  los  indicios  se  reúnen  para  ha- 
cemos creer  que  por  entonces  escribió  sus  Noveiat ,  las  cuales ,  como  composictonee  de  do  mu  j 
larga  extensión ,  bien  pueden  caber  en  la  trirevedad  de  sas  ocios.  A  pesar  de  sn  subalterna  po- 
sicionf  trató  Familiarmente  con  las  personas  mas  diatiaguidas  por  su  clase  7  su  saber  qne  exis- 
tían en  Sevilla,  ciudad  culta  y  poderosa,  patria  entonces  como  siempre  de  elerlsimosmgenios. 
Alli  vio  jnorir  al  divino  Herrera ,  cuya  memoria  honró  con  un  soneto ,  7  concisrid  i  las  ame- 
nas reuiüones  tenidas  frecsantemente  en  el  estudio  del  amable  [rintor  y  poeta  Franoiaco  Pa- 
checo, quien  sacó  su  retrato  entre  los  mnchos  de  personas  eminentes,  que  tuvo  la  laudable 
curiosidad  de  recoger. 

Desde  fines  de  1BB8  hasta  prioctpioa  de  1603  solo  nos  quedan  da  Cutviinvs  tradkkmes, 
que  si  bien  generales  7  constantes ,  no  se  apoyan  en  documentos  conocidos  :  bita  tanto  mas 
sensible  cnanto  mas  interesante  seria  saber  las  circanatandos  que  le  dieron  ocasión  é  ilaipulso 
pora  escribir  so  Utro  inmortal :  El  in§emuo  Iñdalgo  Don  Quiote  de  la  Mmeka.  Sobre  qoe  en 
la  Mancha  estuvo  por  aquellos  aBos,  todos  se  bailan  acordes ;  y  de  que  sili  recibió  algún  desa- 
guisado en  cierto  pueblo,  cuyo  nombre  recordaba  con  repugnancia,  dan  testimonio  algesos 
pasajes  de  su  obra.  Pudo  muy  bien  lMd)erse  tnidadado  á  aquel  pais ,  acogiéndose  al  amparo  de 
algún  pariente ,  entre  los  mochos  y  muy  ilustres  que  por  aSií  tenia ;  podo  también  habar  ido  á 
desempejtftr  tilguna  comisión ,  ya  qne  este  modo  de  vivir  había  abrazado.  (Unos  osegunn  (dice 
Navairete)  que  comiñonado  para  ejecutar  á  los  vecinos  morosos  de  Argamasiila  i  qne  p^^asea 
los  diezmos  á  la  dignidad  del  gran  priiuralo  de  San  Juan ,  foé  atropellado  y  puesto  ea  la  cárcel ; 
otros  suponen  que  esta  prisión  dimanó  del  encalco  que  se  le  habla  confiado  relativo  á  la  fii- 
briea  de  sOjütres  7  pólvora  en  la  misma  villa,  para  coyas  elaboraciones  echó  nano  de  lis  aguotí 
d^  Guadiana,  en  perjuicio  de  los  vecinos  qoe  las  aprovechaban  para  el  riego  de  sos  campos ; 
y  do  bita,  en. fin ,  qníen  crea  que  este  atropellamíento  acaeció  en  el  Toboso,  por  babee  dicho 
CmvÁKTts  á  una  mojer  «Igon  cbi<te  picante ,  de  que  se  ofendieron  sus  parientes  é  interesados.  1 
La  Cama  de  qnisquiliosos  7  linajudos  de  qoe  gozaban  los  pueblos  de  aquel  distrito ,  la  tradición 
que  todavía  subsiste  en  Argamasiila  de  que  en  la  casa  llamada  de  Hedrino  estuvo  el  encierro 
donde  permaneció  GiavÁirrEB  padeciendo  longos  trabajos,  y  la  expresi<H)  del  nüsmo,  confir- 
mada por  otra  de  Avellaneda,  de  que  su  libro  filé  engendrado  en  una  «¿real,  donde todeinoo- 
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iMdMlid  üate  su  uiento,  d«o  lugar  i  naa  multitad  de  conjeturas ,  qne  en  vano  ae  ha  preteih- 
(bdo  aperar.  8Í  lo  que  se  refiere  Uene ,  sagan  parece ,  adgao  ñiDdameiUe ,  es  preciso  coniésar 
qna  no  se  ha  nato  jamas  en  el  mando  mas  graciosa  ni  mas  discrela  venganza.  Acaso  esto  mismo 
habrá  oentribaido  á  que  creyéndose  alguno  aludido  en  su  persona  d  en  su  familia  por  esta  ó 
a  expresión  del  Don  Quijote,  haya  procurado  ocultar  los  dooamentos  que  podían  hacerla 
y  6  otHoso.  Parlo  que  á' nosotros  toca,  deponemos  todo  resentimiento  por  aquella  dr- 
tfcosa  ptMon  que'  tanto  gusto  y  entretenhniento  ha  dado  y  dará  aun  al  género  hurasno ,  y  el 
■isBo  CuTAinu  quedaría  agradecido  á  sus  molestos  perseguidores,  en  vista  de  la  inmortait* 
ibd  qoe  tnoeeniomenle  le  granjearon. 

Se  hdaba  est^lecida  la  corte  en  Valladolid  desde  el  año  de  4600,  y  andaba  loda\-ia  á  vuel- 
ta el  kstídiOBO  expediente  del  supuesto  descubierto  de  CuvÁirrxs  por  resultas  de  las  cuentas 
da  saa  eebrMiias.  Un  tnfonae  qne  aoddentalmente  dieron  en  enero  de  4603  los  contadores  de 
relacie»e»  á  la  Gonladnria  mayor,  iba  i  remover  e)  asunto,  dando  lugar  á  nuevas  vejaciones, 
enand*  Cnviinss,  sabedor  acaso  de  esta-novedad,  se  presentd  en  Valladolid  i  dar  sus  des- 
caaos, qae  sin  dada  (béron  satisfoctorios ,  supuesto  que  habiendo  residido  en  la  corlo  y 
iviBta4«l  trBimtal  liasta  el  fin  de  sus  tñst,  no  volvió  á  ser  molestado  bajo  el  concepto  de 
deador  Á  loa  caudales  p&blioos.  iVisponia  entonces  á  su  arbitrio  de  la  Monarquía  el  £imoso 
Aaqae  de  Lnma,  gran  valido  de  Pellpe  III,  qne  según  bs  quejas  de  los  contemporáneos  y  In 
wibladeeadaneia  del  poderío,  riqueza  y  caltura  de  lanaclon,  uad  desu  prívanta en  provecho 
pn>pÍ0  nMs<|Me  en  el  común.  En  vano  se  tAfonó  GcaviLirras  en  exponerle  sus  servicios  para  con- 
Kgmr  la  afteiecida  recompensa  :  aqadlos  eran  ya  moy  antiguos,  y  esta  se  guardaba  solo  paiít 
Kieyrft»  7  paolagaados.  El  Duque,  ambicioso  de  enlazar  sn  familia  con  las  mes  esclarecidas 
de)  Rrino,  cas4  i  su  hijo  segundo  D.  Diego  Gomes  de  Sandoval  con  D.*  Lnisa  de  Hendoia 
qae,  ooao  inmetfiata  aucesora  del  titulo  del  Infantado,  llevaba  el  de  condesa  de  SaldfAa.  Al 
a  pues,  que,  según  parece,  era  aAeiouado  á  la  poesia,  dirigid  CxavÁinis  una  oda,  que 
k  ves  «ale  al  público  inserta  en  la  presente  colección ;  pero  ni  por  este  medio  aloanid 
9  favor,  y  aseguran  qne  tné  recibido  con  despego  por  aquel  orgulloso  ministro. 
Daaaleatado  Cuvákiss  por  este  camino ,  y  tratando  de  publicar  la  primen  parte  del  Don 
Umittt,  q»s  acdbtfM  de  esorblr,  s«  vid  en  li  necesidad  de  buscar  algún  Mecenas  poderosd, 
qae,  segoase  daeiaen  lañaseologfB  de  la  ¿poca,  amparase  la  obra  y  la  púnese  á  cubierto  de 
les  ÜnM  da  la  envidia.  D.  Alonso  Lopeí  de  Zúfiiga  y  Sotomayor,  sétimo  duque  de  Béjsr, 
m  amo  de  loa  magnate»  qae  per  aquel  Üempo  hadan  gala  de  proteger  las  letras  y  honrar  á  los 
anona ,  si  bien  no  síampre  con  buena  elaccion  y  discernimiento.  Rehusando  el  Duque  la  de- 
dialoria,  d&dsa Ciaviima  á  sablearle  se  dignase  oir  un  oapftolo,  y  fué  tanto  lo  que  su  lec- 
tm  MBOciió  á  los  asietaiitea ,  qne  no  le  d^jarOD  parar  hasta  el  Bn  de  la  obra.  Tanto  fué  menes- 
ter ]Mfa  aceptar  na  obsequio  que  babria  llenado  de  orgullo  al  mas  tndii^rante.  Esta  protección 
dató  BBj  poco,  siendo  de  notar  que  Ciaviims  no  dedicó  al  mismo  Duque,  que  aun  vivía,  la 
I  parto  del  Son  Quiote,  ni  volvió  é  mentaría  en  sus  escrttos.  Atribuyese  esto  á  lain- 
a  de  na  rdigioso  entremetido  que  mangoneaba  on  casa  de  los  duques,  y  que  se  empelló 
CB  daaaemditar  i  Caarians,  hasta  privarla  de  una  aoogidí  que  miraba  con  los  celos  de  un  es- 
túpida. 

La  prioMra  parte  de  £1  ingenioso  Aidaljro  Don  Quigote  de  la  Mancha  salió  ¿  h»  publicada  eñ 
Msdnd  á  principios  de  46011.  i  Qué  diremos  de  este  esfueno  del  humano  ingenio ,  de  este  libro 
aMBbcoso,  que  ha  sido  duraala  mas  de  dos  si^oa  la  admiracioo  del  mondo,  la  envidia  dú 
lit  ■aciaaes  extranjeras ,  el  recreo  del  vnlgo ,  la  medicina  de  los  mal  humorados ,  y  el  reper-  * 
ifltio  áamenso  de  todas  las  gracias  de  la  convenacionT  Las  prensas  no  oeaim  de  reproducirle 
ca  todas  paitaa ,  km  doctos  y  los  iadoetos  no  se  cansan  de  leerle,  los  hambres  mas  eruditos  lo 
«aalim  y  lo  GOiikeBlan,Mos«nt«BÍ«0Uadoseporsa5  perfeccloBes hasta  la  ídolatoia,  otros 
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reboHando  <iu  defectos,  que  loBliese  siodada.  y  par«c«  que  están  allt  para  al^omr  sus  be- 
llezas, supuesto  que  ápesaide  ellos  U  obra  no  deja  de  ser  el  modelo  mas  cabal.  Ed  hora  felii 
coDcUiió  CsKVÁiiTis  su  gno  peoBamiento ,  tomó  la  pluma  7  la  dejó  correr  libre  ;  aia  trabas, 
arrebatado  por  el  impulso  de  su  uiq>etuosB  imagmacion.  Nada  era  capaz  de  detewrU;  ai  tu- 
viéramos el  manuscrito,  haUariamos  en  él  pocos  borrones.  Olvidaba  muchas  veces  lo  que 
había  eacrito,  y  oais  en  contradiccioDes  y  anacronísaios ;  tropesaba  con  una  dificultad  de 
lenguaje,  y  saltaba  por  encima,  sacriücando  la  corrección  á  la  eneijía  ó  i  la  gracia;  le  con- 
.venia  variar  el  plan,  y  tomaba  otro  rumbo  con  el  mas  gentil  desenfado  :  asi  como  su  héroe, 
dice  Clemenctn,  erraba  por  llanos  y  por  montes,  sin  llevar  camino  cierto,  9a  basca  de  las 
aventuras  que  la  casualidad  le  deparaba,  del  propio  modo  el  pintor  de  bus  haiaftas  iba  co- 
pisndo  al  acaso  y  sin  premeditación  lo  que  le  dictaba  au  loiana  y  regocijada  faotasia.  Pudiera 
aplicársele,  observa  el  Sr.  Quintana  en  su  Yiáa  inédiia,  el  dicbo  de  Hengs  al  ver  el  cuadro 
(le  las  BUmderat  de  Velazquei :  «Esto  no  eeU  pintado  con  la  mano,  sino  con  la  veluDtad.  * 

i  Es  que  Cbhvá.itbs  en  esta  ocasión ,  habiendo  acertado  con  la  horma  de  au  ingenio ,  estaba  Heno 
do  su  asunto ,  y  tenia  trazada  en  su  mente ,  con  mgoa  precisos ,  firmee  6  indelebles ,  la  origina- 
Ksima  ñgura  de  su  héroe ,  de  aquel  loco  amable  4  interesante ,  cuyas  manfaa  es  necesario  per- 
donar y  aun  aplaudir ,  en  gracia  de  su  generosa  intención.  A  su  lado  presenta  el  jnas  b^o  con- 
traste la  peregrina  concepción  del  buen  escudero  Sanch?  Pansa,  segundo  personaje  de  la 
fábula ;  y  la  diversidad  de  los  caracteres ,  la  amenidad  de  las  descripcionea ,  la  vivesa  del  diá- 
logo ,  la  oportuna  verdad  de  los  conceptos,  la  artificiosa  naturalidad  (si  es  Ucilo  decirlo  asf) 
de  la  narraoton ,  el  inesperado  desenlace  de  los  sucesos  intrincados ,  faaeen  desaparecer  todos 
los  lanares  á  loa  ojos  del  lector  suspenso  «a  la  deliciosa  lectura  de  un  libro  que  do  tuvo  an- 
tes modelo ,  ni  copia  después. 

r  Hemos  dicho  la  causa  ocasicma)  de  la  concepción  del  Don  Quij^;  pero  eata  podo  aolo  in- 
fluir en  dsrle  patria  y  lugar  para  sus  hasafias  :  el  fin ,  la  verdadera  intenciofl  de  la  obra  fué  mas 
.alta,  fué  eminentemente  moral.  La  lectura  de  los  libros  llamados  de  cabsUerias,  epopeyas  in- 
formes y  desaunadas,  que  traian  su  origwi  de  la  ruda  ignorancia  de  la  edad  media,  tóaian  Iras- 
tomadas  mucha*  cabezas.  Era  grande  en  todas  las.  ckaes  la  afición  á  su  lectura ,  que  léJM  de 
elevar  los  sentimientos  é  ilustrar  á.la  sociedad ,  contribuía  poderotamcaite  á  fbneBlar.  la  cre- 
dulidad y  la  superstición ,  á  confundir  el  valor  racional  con  la  antojadiza  temeridad ,  á  inapirar 
ideas  equivocas  sobre  loa  deberes  del  hombre,  y  aun  á  corromper  las  costumbres ,  dando  lugar 
á  quimeras  y  locos  devaneos,  de  que  se  seguían  graves  daños  tanto  á  las  familias  como  á  la 
república.  Todas  las  r^resentaoiones  de  las  corlas  del  Reino,  todas  las  «fiapcsietonea  del  go- 
bierno ,  todo  el  esfuerzo  de  loa  hombres  emineotes ,  que  como  Luís  Vives ,  Alejo  Venegas,  Be- 
nito Arias  Montano  y  otros,  habiao  dedamtdo  contra  tales  libros,  nohabieran  logrado  deater- 
rarios,  si  GsavANTis,  echando  mano  de  la  irresistible  Ama  del  ridiculo,  que  tan  diestramente 
manejaba ,  no  los  hubiese  arrojado  para  uempre  á  la  sima  del  olvido  qoe  mereeiao.  Jamas  obra 
alguna  logró  triunfó  mas  completo.  Tres  a&os  antes  de  su  apuielon  se  publicó  laCrtfiuea 
de  Don  Poüeitne  Boeña;  después  de  este  acostecimieato  literario,  no  hay  ejemi^ar  de  qne  se 
imprimiese  en  España  libro  alguno  de  caballerías ,  hasta  que  en  los  tiempos  sudemos  se  há  re- 
producido uno  que  otro ,  no  como  pábulo  de  lectura  entretenida ,  sino  como  objeto  de  owosi- 
dad  literaria. 

El  iagesíoto  hidalgo  iuá  recibido  por  el  público  con  el  aplauso  que  merecía ,  como  qué  en 
al  primer  a&o  salieron  cuatro  ediciones  :  dos  en  Madrid,  ambas  por  Juan  de  la  Cuesta ;  una  én  Va- 

'  lencia,  por  Pedro  Patricio  Mey, y  otra  en  Li6boB,porJorjeRodriguez.  Un  tal  FraneiaeoRt^es 
fué,  según  parece,  quien  compró  á  CsivÁinrKS  el  privilegio;  y  atendido  un  ézilo  tan  brillante  y 
la  necesidad  del  autor,  es  de  creer  que  hizo  una  pií^&e  negociación.  Está  popularidad  aumenta 
,1hs  improbabilidades  de  ta  espeúe  que  anduvo  msy  válida  y  aoredttndaen-al  siglo  úJlitM,  de 
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ye  peatnta CMMvitm»  ú  ver  qat  su  obrt-no  obteni» ri  dMpiielio  quf  esptnba,  Iriso  hnpri- 
Biir  sntmptieianeDte  no  pap«i-«i>6iiino  «on  el  titulo  de  Bvuapié ,  en  el  enal  üuaé  la  atención 
dd  pñfafico,  dukdo  la  clave  de  las  místerióMBalusionuB  esparcidas  en  su  narración.  Segnn  es- 
10,  al  otéalo  del  libro  tvUm  de  lodo  ponto,  sapoeslo  qae  sos  personajes  no  serian  puramente 
I  earicatairas  dd  es^ctador  Cirtos  V  y  otros  sngetos  importantes  de  bu  cOrte, 
I  y  regotijos  reibaba  á  la  verdad  cierto  espirihi  óaballeresco ,  que  podía  muy 
bian  prMtane  á  la  sátira.  Pero  nada  oonGrna  semejante  hipótesis ,  y  hay  machas  razones  qne 
k eantradieen  y  dealmyea.  Siempre  Cnviims,  espe«almenla  en  el  0on  Q«í;(}(e,'hablt}  con 
BBMO  repleto  y  Ibrtoalidad  de  aquel  gran  nhouarca,  hasta -darie  el  nombre  de  tnvfüífitfflo,  pe- 
cado eonb*  la  gnmálies.por  esEorzu-  el  apiteto.  No  pudo  pues  rídiculisar  á  quien  Unto  en- 
tsMibi;  -j  UUiido  conocidaMante  el  motivo  que  Se  supone,  no  és  de  creer  que  un  hombro 
tía  conedido  como  CExtimti  quisiese  exponeñe  gratuitamente  i  los  peligros  de  una  pnbli- 
oaon  qae  hubiera  podido  oostarie  sinsabores  de  mas  de  un  género.  Pero  una  persona  respeta- 
Ue  asagMti  á  D.  Vicente  de  los  Bios  que  había  visto  on  ejraoplar  del  Bmeapii  en  poder  del 
c«de  de  Snoeda ;  hedió  qne ,  sin  ofensa  de  la  veracidad  del  aseverante  y  sin  menoscabQ  de  la 
uaa  oilica ,  paede  explicarse  (observa  Cleraencin)  por  el  artificio  de  algún  escritor  pan  iludir 
ilCoada.que  era  rico  y  goloso  en  la  aaateria.  «HasdifieU  era,  añade,  contrahacerla  edición 
piaitiva  de.lagnunálicade  Antonio  da  Lebfija,  jse  epntnbiso  es  este  siglo  pasado  :  el  Alis- 
en ao  tenia  que  temer  comparacioneB:ni  cotejos  (*)•* 

Aet  eotasiaamo  público  no  partüáparoi)  tíguoos  esciilores ,  ya  por  los  celos  d«I  oficio ,  ya 
por  la  CTeencia  da  hallarse  compteadldos  y  señalados  en  las  censuras  literarias  vertidas  inci- 
de^ilmeiile  y  como  db  paso  ea  el  Donj^Utlole,  ya  en  ^n  ppr  efecto  de  estas  malas  tentaciones 
■  ^  nos  halUmes  propensos  sin  poderlo  remettiarlosqne  nos  dedlosnos  á  este  Vjercieio.  Entre 
tiles  murmuradores  ddwn  oontarte  D.  Luís  de  Cdngora,  introductor  del  culteraniuno,  que 
RDpetaba  entonces  á  inficionar  nuestra  Utentara,  el  Dr.  Grístóbal  Suerezde  Figueroa,  tra- 
edor del  GaaróU,  autor  de  la  Püaa  unitwfsal  de  ctenetos,  hombre  eicéubico,  como  ahora  diría- 
nos,  en  la  sociadad  donde  vitÍBy  y  el  esotitorpetalantequealgaD  tiempo  después,  según  veré- 
oies,  se  disfrazó  bajo  el  paeudóoimode  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda.  Era  este  conocidamente 
uno  de  los  óep»  admiradores  del  gran  Lope  de  Vega ,  al  cual  Iban  sin  dada  dirigidas  las  dis- 
cniaa  observaciones  del  canóm^  de  Toledo,  en  el  oapitolo  xLviii  de  la  prímere  parte  de  Don 
Qagole.  Del  mismo  Lope  hay  indicios  de  resentimiesto,  que  algunos  se  empeñan  en  negar,  mas 
por  mocho  qoe  nos  lastime  el  ver  &  dos  licHObres  tan  eminentes  descender  de  su  altara  para 
UBfniM&ae  en  el  campo  de  las  vulgares  miserias ,  es  fiíem  confesar  que  hay  en  ello  idgo  da 
Tcrdad,  j  que,  si  no  hubo  rompimiento,  hubo  desvio.  ¡En  qué  punto (tebíerou  encontrárselos 
dos,  camiiiando  por  distínlos  senderos  hicia  la  cumbre  de  la  gloria  T  Es  verdad  que  quisieron 
Rctproeamelite  invadir  el  patnouinio  que  Ja  natnráleía  les  había  señalado.  Quiso  CaavÁirrEs 
eiaito  come<tiaB ,  y  eayd  en  un  punto  mas  abajo  de  la  medianía ;  quiso  Lope  escribir  novelas, 
I  apestó.  En  la  vida  de  este  último  entnréiqos  en  mas  pormenores  sobre  esta  curiosa  rivalidad. 
Peeos  meses  despuos  de  pubtioado  el  D01»  Quijote  ocurrid  á  CiavÁiins  un  disgusto  que  do- 
bio  adbarar  por  algunos  dias  su  exlMencta.  No  parece  sino  que  una  tenaz  fatalidad  le  andaba 
penigoiendo  sm  cesar  por  todas  partes.  Permaneeia  en  Valladolid  con  alguna  tranqniKdad  rn 
el  KBO  de  sn  (smilia ,  oompuesta  de  su  mujer ,  de  su  b^a  natoral ,  de  s«  hermsila  viuda  dof^a 

r)  DmJe  que  escribimos  la  présenle  VUa  no  ha  cariado  nueaira  opinioD  ea,pnDlo  t  la  exialeida  del  Bvtctpii ,  i 
rv  de  kaberse  pahiicado  el  año  petado  de  ISJS  en  Cidli  un  líiiro  de  esle  tllnlo,  con  eradiUslmas  j  akandanicB  no- 
■MiinrD.  Alfredo  de  CsMro,  quf^n  ta  eocontró,  no  Impreso  como  spsoponla,  rinO  copiado  de  mano,  entre  toi  pai«- 
'ipc  iif<aírfií  da  oo  enrioao.  No  ei  eil«  lugar  de  esponer  les  fladatMDioaqiMieiienios parí  pemar  asi,  deconfor- 
*¿tirm  otras  personas  mas  iDUligentes.  BasLe  drcir  qne  la  iDveocioa  no  correspoade  al  lagenle  ile  CHiáiin.a, 
WHM  el  lengoJ' s' traiú  de  remedarle,  f  qoe  algnn  descaldo  coroeüdo  por  el  icriliJerQ  aiitur,  colocüiidu  U 
MFR  n  ta  Madrid,  ;a  en  VaHidotld,  descubre  la  ¡■cerÜ'Jumbre  cod  qne  escribU. 
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Aadiieft.  U  miMM  qae  haUaooidrttmidBéM  noeate,  d»iiiM  bi]t  áe  asi*,  j  de  una  pertonh 
■Hegidiwy  IB  lÍMMli»lMrirtMi<a'iie>ii>an»7  ert  bota.  Por  k  nocbe  delYI  de  jonio,  es- 
tiA»  y»  iwoiwlo  Cwif  ÁWTK»  y  todoi  loa  de  su  fánatlia,  hubo  en  It  caHe  cnchilladaBí  deque 
reiuUó  Uertdo gnvemeale  D.  Gaiparde  Eipeleta-,  caballero  navarro,  delaórdeu  deSastiagtf, 
qfw  andaría  rondando  según  la  cottnmbre  de  loa  enanorados  «n  aqnriloa  tiempos.  Pidió  au- 
süjú  ¡  alborotdse  la  vecindad ;  bajó  CnvÁims ,  y  eon  la  ayuda  de  otro  fué  colocado  el  herido  en 
el  cuarto  dfl  um  vecina  que  se  halliba  ñus  á  mano,  donde  mnrid  en  la  mdiana  del  89.  La  cir- 
cunitaucÍB  de  babeise  depositado  sus  vAstidos  en  casa  de  Gaar^mu  díd  lugar  á<  que  se  le  pa- 
■iese  en  la  cárcel  )UDto  con  au  hetmana,  hija  y  stArina,  según  aquel  dit^so  método  de  enjui- 
ciar, que  condesaba  le  compañón  como  un  delito.  Días  después,  reconocida  til  inocoada, 
fué  puesto  en  libertad;  y  Jos  cUiames  de  las  mujern  sonsacadaa  por  el  jtlez  ao'  psequisaa  y 
declaraciones  impertinentes,  han  dado  ocasión  i  la  malicia  de  dgonos  par*  atribuir  á  CtavÁM- 
Tis  una  industria  vergoniosa ,  que  es  inoan^tibla  con  la  nobleza  de  su  carácter. 

R>  slituitla  la  corte  A  Madrid ,  la  lignió  CutrÁaru ,  siemine  dedicado  á  las  ageaeiaa  ^pte  se  le 
encomendaban ,  mientra*  au  honrada  familia  le  ayudúa  coa  el  trabajo  de  sus  monos  en  eotnto 
puede  ayuJar  el  mesquino  producto  de  las  labores  aai^erüéa.  En  1008  se  reimprimid  la  pri- 
mera parte  del  Don  Quyote  á  su  tíbU  :  hiio  algtuus  enmiendas,  aupresionn  y  afladíduns ,  pero 
tan  á  la  lijera  y  con  tal  descuido,  que  parece  inconcebible  cdmd  podieroa  escapársele  errores 
que  saltan  ala  vista  de  cnalquiera.  Sirva  de  ejemplo  el  olvido  de  la  pérdida  del  rado  deSarr- 
clio  Panza,  distnocioa  repelida  siete  veces  ou  las  primeros  ediciones,  corregida  en  dos  pata- 
jes de  la  de  J608,  y  dejada  ún  tocar  en  los  cinco  reatantes.  No  disodmiia  en  un  pnirto  la  boga 
que  obtuvo  la  obra  desde  uo  principto,  pues  se  reimprimid  dos  veces  en  Bruselas  y  una  en  Hilan, 
y  andaba  eo  manos  de  iva  mas  elevados  peraonajes.  Refiérese  que  hallándoae  Felipe  UI  en  un 
balcón  df  su  alcázar  de  Madrid,  \iá  de  léfos  á  un  estudiante  que  sentado  á>  or^  del  Mania- 
nareicon  un  libro  en  la  mano,  internunpia.á  cada  paso  su  lectura,  dándose  palmadas  en  la 
trente  y  haciendo  grandes  extremes  de  contento.  «Aquel  estudiante,  dijoelRey,deatálBerad« 
si, ó  léela  historiada  Dpn.Qn^ote,*  No faltaron.palaoiegos que cerrieaohinmedialamenteá sa- 
ber la  verdad  del  caso,  y  volvieron  ganando  albricias ,  á  felidtar  áS.  H. ,  que  habia  acerta- 
do. Por  respeto  á  la  digtudad  real,  creemos  que  esta  anécdota  ae  refiere  i  üeaifo  posterior, 
cnando  hubiese  ya  muerto  CsavÁtitis.pnes  no  podríamos  perdonará  Felipe  el  que,  coeociendo 
el  mérito  del  Don  Qi^jole,  no  premiase  á  bu  antor  por  los  tKrenos  ratos  que  había  recibido ,  d 
,  no  le  pagase  por  lo  menos  la  deuda  contraída  por  su  padre.  De  todas  maneras ,  I93  corlesaoos 
tampoco  le  recordarían  asta  «ligación ;  siempre  han  sido  kt  mismo  :  esta  es  hemaeia  que 
pasa  intacta  de  padres  á  hijos  sin  neoesidad  de  vincúlame. 

Mayor  aprecio  encontró  Ciavimxs  en  uno  de  los  magnates  que  moa  honraron  eo  a<piello8 
tiempos  la  grandeza  espoitola.  Tal  fué  O.  Pedro  Fcmand»  de  Castro  ,  conde  de  Lmoa ,  gene- 
roso protector  de  loa  literatoa  y  poetas ,  poeta  él  también,  y  no  mediano  cidtivador  de  las  letras, 
que  en  el  año  de  1610  fué  nombrado  virey  de  Ñapóles.  Privado  de  su  secretario  Juan  Ramírez 
de  Arelhmo ,  que  acababa  de  íiallecer ,  ofreció  inmediatamente  este  destino  á  Lnpercio  Leonardo 
de  Argenaola ,  rogándole  que  ilevase  consigo  á  sa  bemano  Bartolomé,  rector  de  Villabetmosa,  y 
buscase  hombres  de  su  genio  y  aBcien  para  oficiales  de  aqnella  secretarla.  Argenaola,  que  era 
tal  vez  el  juez  mas  competente  de  su  tiempo  para  graduar  esta  clase  de  méritos ,  esCogtó  con 
acierto  singular  entre  bus  amigos,  que  formando  la  mas  lucida  colonia  fueron  á  convertir  una 
oficina  politice  en  academia  de  las  Musas.  Hachos  pretendientes  de  gran  valia  no  cupieron  en 
d  arregla  de  este  personal ,  y  no  tuvieron  por  cierto  quedas  sus  lenguas  para  quejarse  de  la 
forzosa  exdusion.  CuvÁxns,  á  no  ser  porsu  edad,  que  frisaba  ya  en  los  sesenta  7  tres  altos,  y  por 
su  familia,  que  no  era  leve  carga ,  hubiera  probablemente  formado  parte  de  esta  agradable  eipe- 
dicion.  pn  cambio  los  Argensobs  le  hicieron  mil  promesas,  asegurándole  que  ni  la  ausencia 
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li  k  dbtoeta  meogotria  eM  qb  ponto  IspraUoetoa  ddC<MÍB,<(pMllMÉl«HM«dtalMat.  1>a- 
iMe  ^K  coo  d  tioopo  andavieron  á  la  verdad  sobrado  tibios  ó  demnemonaím,  4  wm  bim 
■^■ni  rfHigenlea  de  lo  qoe  coaviniera  i  las  apremiadons  necesidades  de  sn  untgo ,  pues  ti 
pasoqva  «sle  exfaiM  «Igubas  recooTencíones  ra  so  Kare  al  Parnaso,  bien  se  descubrí  H  fondo 
dd  tierúo  «artto  por  entre  las  rencas  del  dMoontento;  y  es  constante  ademas  que  el  boen 
Coade  ooBtiinió  favoreeiendo  á  CnvAnns,  7  CuTÁrrts  dándolo  praebaa  coDünoaB  d«  gnidtad 
tesu  d  alieno  trance  de  la  mnerte. 

La  pitmcrs  fné  dedicarle  sos  PtoveUu  templara,  que  segnn  hemos  dicho  habla  ido  compon 
nieado  ea  los  íaterrslos  qoe  le  dejaban  libres  sos  ftstidjosa*  ocopadones  por  negodos  ajenos. 
Antes  de  atrorerse  i  esta  pobDcscioa  había  tratado  de  echar  la  sonda  sn  el  gusto  del  pbblioo, 
»  en  la  primera  parle  del  Don  Qé^te  la  novela  del  Curioio  impertinente,  y  aaóii- 
»  qae  non  qoedaban  otras  én  el  cartapacio.  La  trau  prodojo  sn  efecto,  pues  se  le  toleni 
B  la  «apiiohosa  inoportunidad ,  en  gracia  del  mérito  de  una  composición ,  qne  en  lá 
a  de  los  inteligentes ,  7  aun  en  Is  pobre  nuestra,  es  la  mejor  de  tas  novcdas  de  Cnviitnsv 
al  paso  qne  astas  son  soa  obras  mas  perfectas  después  del  Don  Qt^ote.  Desglosándola  de  este, 
la  inpriiníó  en  París  en  1008  César  Oodin,  para  el  uSo  de  sus  disdpuloi,  como  modelo  de 
ta^aa  etrtaDioa ;  lo  cual  debió  alentar  i  su  aotor  para  dar  á  la  prensa  las  demás  de  su  g¿iierO| 
cerno  lo  veiified  en  4013 ,  con  licencia  (Atenida  el  a&o  anterior. 

Ha  se  hjHa  en  el  mismo  cuo  la  relación  del  «qñlan  cwtÍTO  Rnic  P^ireí  de  Viedms.  CnvÁii-* 
mbeonaldenloomo  parte  íBtegmnte,  aoiKlse  deHcerida,delI>0MQH^'We,d porto  niénos  no 
b  Miia  compuesto  por  separado  :  es  de  notar  qne  en  todas  sus  novelas  tA  autof  es  quien  re- 
fina los  snoesosaíenüs,  cuando  el  Cantwo  coenta  sos  aven(ans.  £1  objeto  qse  se  propuso 
CmiavB  en  «steepisedio  es  evidente  :  «i  la  majror  pMie  de  snS  obrasi  bajo  uno  6  otro  pre- 
texto ,  introduce  siempre  ilna  descripción  de  los  trabqos  del  cautiverio  en  Arjel ,  recuerdo  de 
los  qne  él  nñsmo  sofrió  en  los  mejores  a&os  de  su  vida,7protestacoatnloaqa«laAmalseIoa 
recompensaron. 

Doce  fiíénm  las  novelas  que  publicó  CnvÁima  :  Lá  iitmiilbi.  La  Fuer**  áe  la  langre,  Rin^ 
ctMUf  CoriaüHo,  La  E^iñoia  iagleta ,  CI  i4manls  ÍJi«rai,  £1  Üecnctado  Vidriera,  gl  Celoso 
extremeño,  Lom  dos  Dmeellm,  La  ibutre  Fregona,  La  Señora  CernOia,  etCoumtfento  mga- 
iau  jet  Coloquio  de  las  pemí,  todas  de  grande  ingenio  aunque  de  distíntoi  quilates  en  cuanto 
á  so  mente  respectivo.  Aunque  no  entrirénos  en  un  minucioso  eximen  y  cotejo  solwe  el  ndor 
que  á  cada  una  corresponda,  ni  sobre  las  circunstancias  qiie  pufieren  ofrecer  matMÍa  para  stt 
composieion ,  diremos  éa  general  qne  las  dotes  de  buen  narrador  sobresalen ,  á  nuestro  modo 
de  ver,  en  tas  de  asuntos  Csstives  7  picsrescos  mas  qne  en  las  de  acciones  teñas  7  gnves.  Cía- 
TÚms  aenüabien,  no  hay  duda;  pero  al  expresarlos  santimieatos  se  echaba  unas  veces  i  m* 
tiStary  eCras  veces  á  disertar.  Conmueve  cuando  se  propone  conmover,  pero  raras  veces  »r^ 
ranea  «na  tégrboa.  Dejadle  tratar  caracteres  ridiculos,  descrttiircoatumb^s  extravagantes, 
contar  travesuras,  dialogar  chistes  7  socarronerias ,  7  veréis  cómo  todo  se  anima,  todo  ad" 
qoiere  nsovimiento  7  viteza ;  én  vano  querréis  contener  la  róa,  él  la  hará  estaHar.  Eeie  era  íu 
demento ,  esta  el  arma  privativa  de  BU  poder  intelectual. 

Jselóse  daviinn  en  sn  prólogo  de  haber  sido  el  primero  qne  babia  novelado  en  Ipngua  ca&J 
IcOmm  ;  segnn  lo  cual ,  la  palabra  novela  tendria  entonces  una  significación  menos  lata  qne  la 
■pfieada  en  nuestros  tiempos  á  este  género  de  composidon.  Novelas  se  liamarim  ahon  les  li- 
bres de  eabtdlerias,  novelas  la  nnmerosa  serie  de  poemas  pastoriles  que  tenían  inundado  el  caá  po 
de  la  Bieratura,  novelas  las  obras  semejantes  á  U  CelestOta,  qne  aunque  bajo  formas  dranáficat 
no  ealabmi  destinadas  á  representarse;  novelas  £1  ¿oxortUo  de  Tiraui,  de D. IMego  Hurtadode 
■endosa;  Et  Picaro  Caimán  de  Alfaracie,  de  Hateo  Alemán ;  los  varios  ouéntos  ineluidos  en 
ElPofrwfiwIo,  de  id«n  de  Timoneda;  La  Picara  AiBfwa,  del  P.  Fr.  Andrés  Perc>;  jMtroce* 
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difludo  i  ipoea  mu  uriigua,  novelas  le  ttamarian  también  loi  preciosos  ejadipkia  «aoralHftíias 
eliufiule  D.  luán  Manuel  nos  dejó  en  su  Conde  Lvcanor,  Por  lo  menos  doM' podrá  negar  que 
mas  coaviene  tal  denontínaciun  á  estos  libros,  que  al  Cohquia  de  lot  perrot,  de  naesUo  autor. 
quien  en  este  sentido  no  estaba  en  lo  cierto.  Lo  indudable  es  que  GuvAiRBa-  dio  i  la  novela 
una  muTB  forma  j  direcoioa,  que  no  aeertaroD  i  cooservar  y  segsir  los  itaitadores  qne  le  su- 
cedieron :  nadie  en  los  lieaspos  inmediatos  supo  dar  aquel  cokválos  cuadros  de  costumbres, 
aqud  interés  á  lu  acciones  pñradas,  aquella  soltura  en  la.narracion ,  aquella  elegancia  al  len- 
guaje ,  aqoel  contraste  y  amenidad  á  los  varios,  inoidenles.  Con  esto  logra  CkrvAmrb  desar- 
jaigar  uns  preocupación  entdacas  mny  común  entre  los  extranjeros ,  que  reconociendo  la  ro- 
tundidad y  grandilocuencia  de  la  lengua  castellana  ^  según  el  testimwiio  de  Salas  Barbadillo ,  la 
-culpaban  de  corta  ynegabansn  fertilidad,  jutglbidola  menea  aoomoduda  A  losissoatas  de  me- 
diana eatoDBcion ;  idea  bisa ,  que  se  bailaba  mas  que  sufl^entemenle  refUtada  por  la  superio- 
ridad de  nuestra  comedía  con  respecto  á  los  ensayos  poco  Üeliees  i  que  nuestra  musa  trágica 
se  había  aventurado. 

Llamd  CiavÁtrras  e^nploreí  á  sus  novelas  para  distingnirias  de  las  poco  edificantes  de  la  es- 
cuela del  Bocaoio,  que  traducidas  de  idiomas  eilranjeros  andaban  en  manos  de  loe  aficionados 
á  este  género  de  entretenimiento.  Ninguna  paUwa  soltó  en  ^as  de  que  pueda.darae  por  ofen- 
dido el  pudor :  «hasta  los  requiebros  amoroses ,  dice  él  mismo ,  son  tan  honestos  y  tan  medidos 
con  él  discurso  cristiano,  que  no  podrán  mover  á  mal  pensamiento  al  descuidado  6  Cnídadoso 
que  las  leyere ;  pues  de  otro  modo,  antas  me  ctwtarala  nasa  con  qoa  las  eseríU,  qnesacarias 
al  públiooi.  Por  esta  ratón  na  duda^  ó  por  otros  buenos  respetos,  según  decía,  no  incluyó  en 
■u  colección  la  novela  de  ¿a  7^/ífVÍda,  que  conaiderariaalgo  libre  y  desenvuelta  al  lado  de  las 
demás,  aunque  seguu  nuestra  opinión  partioular  la  inmoralidad  do  consiste  m  retntar  fiel- 
mente los  vicios  de  la  sociedad,  smo  en  presentarlos  bajo  un  aspecto  amable  y  sednclor  que 
estimule  el  apetito  A  la  torpoa ,  en  ves  de  descubrir  las  malas  artes  para  que  se  precavan  los 
menos  advertidos ,  oneciendo  el  amai^  &uto  de  las  pasiones  ó  hábitos  desordanados ,  y  seiüa- 
lando  ya  el  castigo  de  la  maldiid,  ya  tk  Ignominia  de  que  se  cubre  ante  la  pública  opinión,  ya 
los  consuelos  del  arrepentimiento  y  las  ventajas  de  la  enmienda.  Con  arreglo  i  estos  pimapios 
Lü  Ha  fbtgü*  está  muy  lejos  de  desmerecer  el  ser  colocada  entre  laa  detnas  novelas  qempla- 
res.  Una  casualidad  la  salvd-.del  (dvldo  :  alguna  de  las  copias  que  se  sacaron  hubo  de  caer  en 
qisnos  del  licenciado  D.  Francisco  Porras  de  la  Ctoara,  prebendado  de  la  santa  iglesia  de  Se- 
vill» ,  quien  la  indnjd  con  otras  del  miemo  CaavÁnras  en  una  miscelánea  que  formó  hacia  el  sño 
de  1606,  de  varios  opúsculos  propios  y  ajenos,  por  encargo  del  arzobispo  D.  Femando  Niño 
de  Guevara ,  que  quería  pasar  entretenido  con  esta  lectura,  las  siestas  de  verano  en  «u  quinta  de 
üfflbrete.  Este  mamisorito  faé  á  parar  en  el  arctúvo  del.  colegio  de  San  Hermenegildo  de  aque- 
lla ciudad,  pasó  luego  al  colegio  Imperial  de  Madrid,  y  allí  fué  encontrado  por  D.  Isidoro 
Bosarte  :  el  Sr.  Arriata  sacó  ana  copia  de  aquella  novela,  que  con  algunas  muÜUciones  pu- 
Uicó  en  nuestros  dias. 

'  La  mania  de  versificar  contraída  desde  los  primeros  aBos  duraba  lodavia  en  Ckuváktb.  Por 
aquella  época  hizo  algunas  composicionea  sobre  varios  asuntos,  y  entre  ellas  una  canción  á los 
éatasis  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  concurrir  á  la  par  de  los  mas  afamados  ingenios  si  certamen 
que  se  celebró  en  Madrid  con  motivo  de  la  reciente  beatificación  de  aquella. insigne  espa&ola.  Pero 
la  criara  poética  de  mas  conddencion  fué  la  que  dio  á  luz  á  fines  de  1614,  con  el  tflulo  de  Viaje 
alPamaia.  Quiso  ea  ella  imitará  César  Caporali,  natural  de  Penisa,  poeta.superlor  á  ¿1  en  el 
artificio  de  la  rima,  infwíor  en  invención,  y  muy  parecido  tanto  en  el  buen Inimor  como  en  la 
maU  suerte.  Propúsose  por  objeto  hacer,  aamo  ea  b\  Oatlo  ie  Otíiope ,  al  elogio  de  los  poetas 
^spafioles  que  entonces  vivían  y  él  reputsba  por  buenos,  y  la  censura  dC'  los  que  corrorapian 
•1  guato  Tí  le  guiaban  por  una  senda. extrañada ,  recoattadatide  al  misBio  tiempo  como  de  paso 


;dbyGOOgle 


mu  DB  CnTAMTSS.  dn 

los  propias  nMlatf  eOr  b  UtentoiB  y  «n  U  mtlicn.  E(  (MOMBiiento  ek  ingeBkiM) :  no  d^  de  hi- 
ber  liwrtM  <!•  tercelos  qne  ftrúlÑjvift  CBtlqiñwa  ma  i«]>uginticM.  Los  «neomu»  «m  en  geoe- 
rri  «tConMlM  f  proptM  da  sattatanlmdulgMeia,  lasátirsM  tnoéend«,  hb  dqw  ds«erpt- 
OBle ,  y  toas  qOB  uiw  imldkton  m  un  cotizan  á  la  nube  de  malos  poetas  qne  'vcidá.á  descargar 
■abnBBaatoofaraaao.  Id' d^catona esté  diñada  áljóren&.Rotbigo  de  Ti^,  de  qaien  w» 
loaamna  hm  netidi.  Sigue  al  poema  una  adjunta  en  proaa,  qne  es  lo  KHJerpcw  el- donaire  da 
hdKciiM  :  an^B.lul>ldda'iiHo««uu]iaayabridaaietcamiab  para  dariaa  al  píibllco,  eomo 


Pam  ai  los  odnáeoa  las  quenan  repreraatar ,  ni  los  libreros  combárselas  pera  imprimir :  en 
nao  alagaba  la  buena  acogida  qne  babian  tenido  las'  prineras.  qae  compuso,  yasegm-ába  ^m» 
noenB  tan  nahs  la»  nakvas  qaeconaqnallaano  |m£esen  competir  venlajosamente.  Desde 
tinlrtiifiin  llenan  ya  iraactimdo  treinta  aíios ;  y  en  este  intermedio  balña  apareado  Lope  de 
Vega,  aliimiaio  rnnlii'HiiiMsiqíifa  del  teatro,  haala granjearse  una  verdadera  idolitría.  Acudió 
■1  ütrnio  ioan  de  Villaniel,  qmen  le  manifestó  fntnoamiente  qne  le  ccuspraria  desde-  luego  las 
cimeJiae,  i  no  faaberie  ditifao  on  ántor  detílolo,  que  de  su  prosa  podia  esperarse  macbo,  pero 
de  sa  veao  nada- :  respoesta  tfne  le  llegó  al  alma,  pero  no  le  conveneid.  A  foern  de  inslanoias,  el 
SbreroaoaiKiportoaiánelas,  mas  por  eondetcmduioia  y  amistad,  qnepor  otra  oosa,  y  se  las 
fÉgi  rwnnahkimmtn  Todas  estas  cnriosas  drcusutancias  nos  refiere  el  mismo  CiavAmn  eb  nn 
dboalo. prólogo  qne  por  sn  ingenuidad  encanta  y  enamora,  Ne  es  menos  bella  la  carta  de- 
(ifstftria  <taa  dañgió  al  conde  de  I^aáas: 

fifpilnnin  asta  eoleccioB  de  ocho  comedias  :  Et  GaUardo  eqmilol.  La  Cata  ie  Hm  mIm, 
lMBAMfltMitl,E\BMfíaMáÍekoto,LaGrm  Sultana,  £t¿«frsWnlo  de^anor,  La  Biáftlenida 
jPténáe  tfrdsniriai,  y  de  otros  tantos  entremeses,' qne.soo:£l/w«dB  togdftoreios.gifln- 
ftm  wmio .  La  Bteódan  áe  les  aiUalies  de  Bagaato,  La  Guarda  euiéaáoia.  El  VkuaíHO  /tufMff, 
£1  BalaUo  ic  ¡at  moranUM,  La  Oteaa  de  Salamanpa  y  Elwi^aMlato.  No  incluyó  otro  entre- 
maatilHlado£Mdotfla*ladorei,qne  deapnas  da  su  muerte ,  en  {684,  fué  representado  é  im« 
preso  sa  Sevilla :  no  debió  eolénces  de  tenerte  á  la  mano. 

Nada  pode»es  decir  en  elogio  de  estas  eomedias ,  y  aunque  a%ana  menóíen  ben»ÍSca  mere- 
catisB  loa  emneaesea,  la  raaenamas  para  otra  oeanoB  mas opmtana  y  mas  holgada,  segnn  hemos 
prevenido  en  la  ndvertmidade  este  tomo.  Las  mayores  {vnebae  de  la  inferierided  de  aqneBas  son 
les  asiimni  eefnenos  qne  tnn  bédMi  en  abono  de  CtwÁims  tus  degos  athnimdoraa.  D.  Btai 
de  Hmotq  .  qnarias  hire  reimprimir  en  1T49,  Intentó  persuadir  que  as  antor  las  faalHa  hecho 
ailifieiQBnneBte  malas  para  ñ£ealizar  otras  Ignalrntate  disparaladas  qne -en  sn  tieApo  (ditenian 
gna  boga.  Bl  abate  LamiñUas  «tribuyósn  pnblicaeiou'ámalioia  de  impresores  que. las  moUla* 
nwj  trasfonoavonenan  todo,  tomando  el  nond>re  y  el-prólego  de  (^vÁimsIDno'y otro (fi«'¡i 
tantea  ae  haUan  en  maniflasta  contradicción  con  becfaos  damostavdos  y  constantes ':  mas  cuerdo 
es  aaooneaor  esa  Horacio  qne dgnna  qne  otra  ves  dormitaba  el  buen  Homero. 

CmK^ma  esmibid  iodudaUMnente  estts  comedias,  y  con  )a  mejor  fe  del  mondo  las  diócuando 
mease,  por  pasadens.  VUicitóse  en  su  ptfiHsgo  de  haberse  atrevido  á  reducir  las  cometas  á  tres 
jonaadaa,  y  da  hdiersido-elprimaro  en  saewAgnras  morales  al  teatro.  Si  los  documentos  relatí- 
vosd  tieipo»  Mlerimes  no  son  engahíosos,  estas  proposlúones  no  son  eiaetu.  En  IBUFraneiscé 
do  AvandalMH  7  en.UTTtf  CiistólMi  de  Vinéi,  se  gloriiban  también  de  lo  primero ;  y  con  respecto 
A  lo  aagnnda;  w>el  monamedto  maa  antigao  entre  cdantos  se  han  conservado  de  la  drsmitica 
eipalioh,  «I  aquella  dama  genasal  atribuida  al  raU  D.  Santo  de  CarrioD ,  y  fijada  hAcia  el 
Ao  de  13Sft(,lillaerte  es  la  qnehaead  primar  pqwL  Nada  qiiitamosáhk  gloría  de  GaavÁrm 
eos  rdnm^e  la  pñotidad  en  estasdnsnovedade8,la'ana  muy  indiferente,  y  la  otra  de -dudoso 
nénto.  ■ 
Kalce.ltulo  ae  ocupaba  GiavÁai«s  en  oanoluir  la  segnodaparte  de  fien  Quijhle  dt  la  MmcAa, 
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cuya  pritrimt  pobbcadon  habia  RDoneiado  doB  anotáDteaenelpnMogodelMJVoMl«;  ;ih«n 
«D  la  dedioatoiia  de  las  comedias  decía nnevamante  al' conde  de  Leños,  que  su  héroe  ipiedaba 
calzadas  las  eapueltas  para  ir  á  besarie  les  pies.  Pero  otro  ae  había  antioipado  éfobaile  ti.  peo- 
samieiito ,  alravíéBdose  á  teraatarel  guanta  que  ambara  Gaavivna ,  cuando  tí  comdiv  la  pñ- 
mera  parte  dijo  Jo  del  Ariostol  Ji^rte  aUri  etmteri  eon  nugUorpMfrs;  jlohiK)  con  tanpooa 
gracia,  que  k»  graves  defeetosde^pie  adolece  esta  cootiauackni  reaahan  aaomas  por  el  coiv- 
tmste  con  su  bello  origiiial.  En  1614  en  efecto  se  babia  impiieao  «aftmgofOAomSepmdapartt 
del  Don  Qu^oftf,  por  el  licenciado  Alonso  Pemandes  de  Avellaneda , natural  áé  TordaaiDaa. 
Nombre  j  pataa  eran  sapneatos ,  y  na  ba  podido  aveñgoarse  hasta  ahora  quién  fuese  el  verda- 
dero autor.  CoBJetaras  no  na  fiíndamento  haeen  soapechar  qne  era  aragoaea ,  y  fr^e  domiai- 
«0 ,  y  tal  vez  autw  de  comedias  ó  par  lo  méitoa  entusiasta  de  ka  de  Lope  de  Vega, 

Es  probable  que  cuando  este  libro  ll^ó  é  las  nunos  de  Ciiiviims  se  hallaba  eate  en  el  ca- 
pitulo ha  de  su  segunda  parte,  poe»  «Ui  empieza  á  hablar  de  ¿I  con  el  desden  qne  su  retentí- 
mieoto  le  inspiraba.  Porque  no  se  hmilá  el  lof^o  Avrikoeda  á  seguir  el  arguotento  de  Cía- 
vÁHTis  :  atacaba  adeaaaa  no  solo  su  amor  propio  Blwñe,giBo  h»BMa»  ■—aerTidea  ■■Hfatea, 
&u  tríate  situación  y  su  nunralidnl,  Uaméndi^  nuuico,.viqo, pobre, envidíoaOrDMl  contentadizo, 
munnurador ,  delincuente  ó  encarcelado,  y  otras  lindetaa.  No  era  CntvÁmn  hombre  que  dití- 
niulaba  sus  defectos  personales ,  y  si  se  es  por  él  mismo  ignerariámos  que  Dsé  tartamudo ;  pero 
locándole  el  punto  de  la  honra,  bien  ae  echa  de  ver  qae  sufria  lo  que  no  e»  détele..  A  este  lí- 
belo inbmatorío  aludid  en  su  prólogo  con  una  moderación '^mplar.  A  la  nota  de  viejo  «on- 
testa  que  no  estuvo  en  su  naso  detener  el  titmpo,  y  que  no  lé  escribía  con  las  canas,  s«o  con 
el  eolandimiento ,  el  cual  suele  mejorarse  con  los  años;  á  la  de  maneo,  qne  eate  estropea- 
.núento  no  imoió  en  ninguna  tdtenaa ,  sino  en  la  mea  akaoeaHon  qne  vieron  loa  «igloc  pasados, 
los  preseiHeB ,  ni  aspergían  ver  loa  venideros ,  y  tal  que  áotes  quisten  haber  pereddo  en  aque- 
ila.  facoiea  prodi^aa ,  que  venta  aane  despuee  de  sus  heridas  sin  haberse  hallado  en  ella ;  á  )a 
de  pobro,  que  puede  tener  bMira  al  desvalido,  paro  noel  vieioao,  y  qué  la  pobrdu  puede  anu- 
blar la  nobleza ,  pero  no  oacurecetla  del  lodo ;  pero  que  como  la  virtOd  dé-  alguna  loz  de  si, 
.aunque  sea  por  los  ínconvesienlea  y  reaqaieioa  de  la  estrecbeu,  viene  áser  estimada  y  favore- 
«dadeloa  altos  y  nobles  em^ntusié  la  de  envidiasa .  que  de  loa  dos  génena  que  hay  de  en- 
vidia solo  coaofiaálft  santa ,  i.  la  noblsybieainte]lcí(HUidi;41adenHddieieBte,  qne  á  nadie 
tenia  que  perseguir ,  y.méoos:á  un  aacerdate ,  y  méúoa  ú  toña  por  idiadidan  d  aerftnHiar  del 
Santo  0ficj«i.  AqVL  PHrd  su  defensa,  oonteniéDdoae  mucho,  oomo  expraad  él  núsaió,  en  les  tér> 
miqoB  de  la  niodiwtia.  Se  lns)mMA|ea.e£Mto  muchas  retioeneias  fomsaa ;  su  detraetor  era,  se- 
gún se  UMpecba»  sacerdote  ;>p0tenecUé  la  érdoo  de  Pradicadorea,  «ya  influencia  es  cono- 
cida en  aquel  tiihjuQal  suspicaz,  qpe  tan  G&cilmanta  sé  vengaba  :  harto  dijo  en  sn  desagravio 
quien  en  tales  tiempos  vivía.  A  lo  de  «BCHoelado  nada  oontestd  :  para  esto  debía  efaocar  con 
poderosos,  y  correr  peügros  aíQ  fiaría  y  aíBiyanlladaútil,  ylo  que  espeor,  eonprobaUepw- 
juicio  de  la  caqaa  de  la  pobce  huaaasídadt  sí  «a  odia  da  una  .censura  determinada  so  hubie- 
ran prohihidci  las  qne  mas  gaBeralmante  lanzó  sabte  lee  vicios  y  ridiealeces  de  su  siglo. 

Invectivas  tan  injustas  han  excitado  el  interés  A  favor  del  agraviado  y  la  odiósslad  oontra  su 
{perseguidor.  Por  esto  sn  obra,  olvidada  desda  su  naoiraianto,  se  mird  con  dota  prevención, 
basta  que  aquel  esplñtu  de  ooatndio^n  y  apego  éiaxareza,  quenielea  confrecaencia  invadir 
el  campo  delalilaratura,  kignron  rehabilitar  por  nn  momento  la  aMmoiiá  <deAvéManeda:.  El 
célebre  H.  Lesage  publica  en  Paña,  elafio  da  1704,  una  tradnediao  da  sn  Dtn  f^t^oü,  pero 
(radnccion  alterada  notablemente,  cea  nuevas  galaadeaatílo,  y  an(»eBion  de  todo  lo  nauaea- 
bundo  :  en  fin,  como  sabía  hacer  estas  ooeas  aquél  habHUmo  BarcñJor.  Apoyados  en  tal  anlo- 
ñdad  y  en  la  creencia  de  qne  la  traducción  era  fiel  y  ajustada ,  algunos  literatos  c 
y  entre  ellos  el  Dr.  D.  Diego  de  Torres,  recUmareB  la  reimpresión  del  original :  O.  i 
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Kuanv,  hoaibra,  segou  hemps  visto,  de  idoiB  tígo  singlares  «n  semejantes  matenas,  hizo 
na  edwioo  en  173S,  bqo  el  noinjire  de  D.  Isidoro  Perales  y  Toires,  qne  era  un  clérigo  fami- 
liar lajo;  j  D.  AgusüB  de  Moptiuio  y  Luytsdo,  tu  amigo,  Uevado  de  aaa  condeseeodencia: 
djfiramfntfi  eoaciUable  con  sus  buenos  conocimientos,  hubo  de  coaMler,  en  una  aprobación 
que  firmó,  el  solenuie  desatino  de  decir  :  «No  creo  que  ningún  hombre  jaieioso  sentenciará  A 
favor  de  Qmmjíhos  ,  si  forma  el  ooUjo  de  las  dos  se^ndaa  partea,  i  En  honor  de  la  verdad  no 
Uta  ea  algunos  pasajes  soltara  7  gracejo ;  pero  la  pesadez  de  otros,  aquellas  obseeoidades 
trpagpMala  al  lado  de  Us  misorablea  supersticioBM  que  forman  el  claroscuro  de  la  época, 
aquella  pobreta  de  invención  y  frecuente  graseria  ^e  lenguaje,  hacen  á  esta  producción  jac- 
ioren  infinitos  grados,  no  solo  i  la  de  CsavÁnts ,  sino  alas  de  otros  aüsoontem- 
u.  Nuestros  lectores  podrán  juzgado  con  oonoñniiento  de  cwisa,  (fiando  llegue  su 
lomo  á  la  publicación  de  este  bastardo  Dm  Qutfote,  que  tiene  su  lugar  se&akdo  en  los  tomos 

Es  cosa  notable  que  cuantos  han  querido  tomar  esta  gran  concepción  de  CssvAntm  por 
araato  de  sos  composicioDes,  lodos  sin  excepción ,  ha&ta  los  mayores  ingenios ,  se  han  eslre- 
Uads,  aio  lograr  otra  cosa  que  reproducir  pálidos  reOejos.  Presentaron  á  Doa  Qit^iHe  ea  la 
eweaa  D.  GoOlen  de  Castro,  Lope  de  Vega,  D,  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  su  mismo 
á^i  «B  el  sígnienle  lo  hÍio  entre  otn»  D.  Juan  Meleodes  Valdes ,  el  restaurador  del  buen 
gnle  «B  noealra  poeeU;  y  asi  eafayó  so  talento  «dpaíGO  en  eslos  tiempos  D.  Ventara  de  la 
Vega,  sis  que  ninguno  de  ellos  se  pueda  gloriar  de  haber  compartido  eon  el  antor  original 
Boa  peqoefia  parte  de  so  triunfo. 

La  sflganda  parte  del  de  CsnvÁKTxs  lleva  íadudableinenle  gnndea  T«ita¡|as  á  la  primera.  Sin 
dqar  de  adolecer  de  loa  defectos  propios  de  la  pBec>P>tt<úon  en  el  componer  y  de  la  pereza 
e«  el  corregir,  los  descuidos  son  en  ipenor  nfvnero  :  es  mas  annónicd  el  coiquato  de  las 
parte»;  no  hay  diatr^ocvwes  de  importaociaj  ai  digtesímws  qne.elitorpeaMii.la  marcha  de-la 
Eibala  basta  au  fin;  el  héroe  es  conseeauíte  ea  su  locwt,  j  Sancho  Pana  d^  cada  vec  mas 
graeioao;  «parece  desde  el  principio  un  nnevo  peceogaje  de  un  carácter  magníBeamente  das- 
criio,  d  bachiller  Saasoo  Camsco,  que  contribufe  del  modo  mat  deciÜTO  al  daseakoe.  El 
liento  de  CnTisna  ee  engrandecia.con  la  eiUd>  7  >Q  Cogofaimiginacioo  en  nada  s»  resentía 
de  loa  hielos  de  la  vejes.  Parece  que  CKKTÁims  quiso  desmentir  la[BO(ioBÍáoB.qae  había  ver-^ 
tido  asi  boca  del  caía,  daqne.mwca  segundea  paites  fo&rflu  buenas. 

Pitfió  Csivinxa  licencia  para  ia^riaúr  esta  á  prtndpios  de  4MJV  :  eaiuirdlael  ÜGenoiado 
Fraoeiscq  Hsrquex  de  Torres,  capellán  de  pqes  dd  anobispo,  da  Toledo,  quien  m  s»  apro- 
bacÍBa,  da  ÜBcha  de  25  de  febrero  «nos  ba¡ícan8erv«dQ  un  hecho  qaa  vamos  átnaciibir  es  sos- 
propiaa  IdwDinoe.  tCertifico  con  vardadi  diee  el  ««ser,  que  en  S|  de  febrero,  babíeado' 
ido  á  Orno.  Sr.  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Kojts,  anobispo  de  Toledo,  mi  señor,  i  pagar 
la ñüa que  á  S.  L. hizo  el  emb^ador  deFxanoa,  qne  vwoá  tratar  oeau  importaulea  á  loe 
casaiBÍantos  de  ana  principes  cou  los  de  Espifia ,  miicbos  «abaUeros  franeeses  de  los  que  vi- 
nieroB  acompañando  al  Emb^ador,  tan  corteses  como  entendidos  y  am^M  de  buenaa  letras, 
te  llf  jaron  á  aií  y  á  otrgs  c^tdlaoes  4^1  Cardenal  mi  señora  deseosos  de  saber  qué  libros  de 
íiganiB  andabaa- mas  validos;  y  toeando  acaso  ea.  aate  que  yo  estdM  cmearando,  apenas 
•yeraa  d  pooAre  de  Muíobl  dk  Gbrtí9tis,  cuando  se  comestaron  á  hacer  lenguas,  caosm» 
ciendo  la  estimación  en  que  asi  en  Francia  como  en  lo^  reinos  sos  amfinantes  se  tenian  «ua 
obcaa,  ím  GolotM-,  que  algaao  dellos  tiene  casi  de  memoria  la  primera  parte  desla,  y  las  Ao- 
KJaa.  niéron  tantos  sus  encareeindeatos,  que  me  ofrecí  Uevaries  que  viesen  al  autor  dellts, 
qne  cstimvKHi  oob  mil  deroostradonp^  de  yítos  deíeos.  Prégualáronme  muy  por  menor  su 
edad,  H  fnimioBt  ealidad  y  entidad.  Hálleme  oUif^o  á  decir  que  eva  viejo,  soUido, 
Udalfo  y  ppbre ;  i  qoe  nao  respondió  estas  formales  pahibras :  i  Puet.á  tal  lumbrt  no  le  Mom 
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Bipsiía  muy  rico  y  tuííeitíado  4a  erario  púbiieo  T  AcudiiS  otro  de  aqnenos  cabaUeros  eon  este 
peniamiento,  y.  coa  mucha  agudeu  dijo  :  Si  necesidad  ha  de  obH§ar  á  «feríMr,  flega  á  Dios 
que  nuuea  tmga  ainmdimeia,  para  i/ve  cén  nu  obras,  siendo  él  pobre,  baga  ríeó  i  todo  el 
mundo.  Da  aqui,  ¿no  Iwier  otro  dato  mas  positivo,  hubo  de  sacar  D.  Antonio  Gapmany  la 
especie  de  que  Cuvántis  &ié  aolicitado  con  muy  veataioaos  partidos  para  ir  &  Parí*  á  ensebar 
U  lengua  espdoU,  proponiendo  sus  pro[HBB  obras  por  modelo  de  lenguaje.  Si  esta  noticia 
fuese  cierta,  no  se  hubiera  podido  elegir  mas  hábil  maestro  ni  texto  mas  autorisado  para  una 
enseñaiu»  que  ere  enlóoees  eomnn  ni  toda  Europa',  y  especialmente  en  Franda ,  donde  según 
deciaCiavÁiiTBB,  ni  varón  ni  mojer  dejaba  de  aprenderla  lenguB.castellana.  Pero  aun  asi,  ai  la 
edad,  ni  el  estado  decadente  de  in  salad,  qne  ananciaba  ya  el  prdsímo  fin  de  sus  días,  le  hubiera 
pennitído  ir  á  recibir  en  país  extranjero  el  premiO'  que  no  pudo  obtener  de  sus  compatriotas. 

En  los  állimos  meses  de  161S  salid  por  fin  i  luí  el  complemento  de  la  grande  obra  qne  to- 
das las  nacíooes  nos  envidian.  Fué  acogida  con  aplauso  por  el  público,  y  derramóse  por  todas 
parles.  Solo  la  Inquisición,  ¿  pesar  del  examen  sufrido,  quiso  revisar  la  obra;  y  la  minuciosa 
severidad  con  que  verificó  el  expurgo  puede  conocerse  por  lá  inocencia  de  la  única  fnse  que 
tuvo  el  gusto  de  tildar.  Reprendiendo  la  duquesa  i  Sancho  Panza  en  el  capilalo  xxxvi,  por  la 
demasiada  blandura  con  qae  llevaba  el  importante  negocio  de  los  azotes  para  el  desencanto  de 
Dulcinea,  le  dijo  en  hora  menguada  :  y  adiñerta  Sancho  que  las  abras  de  caridad  que  te  hacen 
tibia  y  flojamente  no  tienen  mérito ,  ni  voten  nada ;  proposición  que  en  buena  teología  puede 
noser  rigurosamente  exacta,  pero  que  Ujos  de  ser  malsonante ,  mas  Uen  pnrece  ima  pará- 
frasis de  aquella  eaérjica  expresión  del  sagrado  texto  :  Tepidus  etí  Vomam  te,  y  en  lina  obra 
de  este  género  bien  puede  permitirse  alguna  ponderación.  Pero  entonces  la  tlbiexa  solamente 
era  un  delito  cnando  se  trataba  de  delatar,  dé  perseguir,  de  hacer  mal;  cuando  se  trataba  de 
hacer  bien,  toda  indolencia  era  excusable.  Los  qne  habían  perseguido  i  Fr.  Luis  de  León. 
i  Benito  Arias  Uootaao,  al  P.  Juan  de  Maríwa,  debían  eebarae  en  CiavÁRras  en  aquello 
poco  ¿  que  se  pudieron  asir ,  pues  no  ere  josto  que  se  librase  de  la  suerte  común  i  los  hom- 
brea maa  eminentes  en  letraa  y  en  piedad.  De  esta  curiosa  noticia  no  hemos  encontrado  rastro 
algu&o.aa  loa  autores  que  han  escrito  sobre  CxavÁims,  y  la  hnlñénmos  ignorado  nosotros,  si 
nuestro  eroifiliaimo  amigo  D.  Lnis  da  Usoz  y  Rio  no  hubiese  llamado  sobre  ella  nuestra 
atención,  coapresnicia  del  Índice  expurgatorio  publicado  en  Í6I9,  y  de  ta  edición  de  1615. 
Ateniéndonos  en  la  nuestra  ¿  tan  IndecUnable  autoridad,  hemos  restituido  el  texto  á  su  purera 
original,  aegutos  de  que  nadie  se  escandalizará,  y  menos  después  de  esta  advertencia. 

No  en  vano  ae  acogió  Cxkvírtxs  á  la  sombra  del  cardenal  artobíspo  de  Toledo  D.  Bernardo 
de  Sandoval  y  Roíu,  que  eomo  inqoisídor  general  harto  tendría  que  hacer  con  su  consumada 
prudeneia  en  coiitener  á~aqnelloB  frenéticos.  Este  prineipe  ilostiado ,  modele  de  sólida  wtud 
y  tuDparo  de  los  sabios  honrados  y  meneslerosoa ,  estaba  socorriendo  hada  algún  tiempo  á 
CiBviitrascún  una  pensión,  y  oonotraigual  á  Vicente  Espinel.  Despensero  del  patrimonio  de 
loa  pobres  y  tio  del  duque  de  Lerma,  quiso  á  la  vei  reparar  una  injusticia  social  y  alennar 
basta  cierto  punto  las  fiütas  de  un  individuo  de  so  familia. 

CutjÍntbb  ,  bonbre  dereligíoQ  sincere  é  ilustrada  ,'se  había  alistado  en  Is  congregación  que 
todavía  subsiste  en  el  onrtorio  de  la  tsMe  del  Olivar,  y  que  enbhices  celebraba  sus  ejercidos 
en  el  convento  de  la  Triúdad,  y  lué  recibido  después  en  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco. 
Eatajfué  la  moda  de  aqueles  tiempos,  y  no  era  bien  mirado  quien  no  la  seguís,'  desde  los 
reyes  y'grandes  se&ores  baata  los  utesanos,  de  qtiieoes  decía  el  licenciado  D.  Pedro  Feman- 
dea  dé.  Navarrete ,  que  can  tanto  número  de  cofradías  andaban  la  mitad  del  tSio  atendiendo 
másalas  emul&dones  y  Aspatas',  qne  á  la  devoción' y  á  los  medios  de  sa  honesta  «ubsis- 
tencia.  Esta  confraternidad  fadlilaría  á  CaavÁirTte'ef  ooltivar  algabas  bnenas  relaciones ,  y  mi- 
tigu  las  amarguras  de  una  nda  apesarada  que  pw  momentos  se  ilm  acabando. 
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Cmints  sobrevivió  pocos  meses  i  la  poblicacion  da  su  segunda  parte  del  Don  Quijote; 

^m  IDTO  todavía  logar  para  dar  la  áltiroa  mano  i  los  Trabajos  de  Pérsiles  y  Sigistnunda ,  ro- 

rrtí  qae,  eo'el  prólogo  de  las  Bjemplares,  tenia  anunciada  desde  1613,  como  libro  que  se 

atril  i  competir  con  el  de  Heliodoro ,  á  no  salir  por  atrevido  con  las  manos  en  la  cabeza.  En 

b  dnScaloria  d«  la  segonda  parte  del  Don  Quyole  decía  al  conde  de  Lemos  que  dentro  de 

caitro  meses  daría  fin  á  este  libro,  que  anticipadamente  le  ofrecía,  el  cual  habia  de  ser  ó  el 

IB  malo  ó  «I  mejor  que  de  los  de  entretenimiento  se  liabiese  compuesto  en  nuestra  lengua ,  <  y 

¿fo,  iñade,  qae  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  porqae  según  la  opinión  de  mis 

uugot,  ha  de  llegar  al  estremo  de  bondad  posible.*  Tal  fué  la  estimación  en  que  tuvo  Csa- 

linu  i  este  reciente  parto  de  su  ingenio ,  juicio  que  no  lia  sido  confirmado  por  la  posteridad, 

HMeueptúui  «iganos  pocos  que  le  han  preferido  al  Don  Quiote,  fundfindose  en  considera- 

r»DH  de  orden  accesorio  y  snbsltemo.  Tal  es  la  mayor  corrección  del  lenguaje ,  que  por  si 

sdli  DO  basta  i  recomendar  ana  obra  de  este  género.  La  unidad  de  la  acción,  la  concentra- 

o»  del  ínteres  apenas  se  traslucen  hasta  el  fin  de  los  trabajos ,  cuando  se  ve  el  objeto  de  la 

lap,  penosa  y  por  mil  accidentes  contrariada  peregrinación  de  aquellos  singulares  amantes. 

h  unadon  se  halla  interrumpida  por  continuos  y  prolongados  episodios  que  distraen  la 

ilnooo ,  dividen  y  aOojan  el  interés,  y  hasta  borran  de  la  memoria  los  personajes  principales. 

Laocenas  colocadas  en  países  remotos  y  poco  conocidos ,  como  que  no  se  hallan  en  el  mapa, 

urecen  de  verdad;  y  si  bien ,  cuando  el  autor  conduce  á  sus  viajeros  por  las  tierras  que  corrió, 

urces  da  Doero  la  propiedad  en  los  cuadros  de  costumbres ,  hay  todavía  una  gran  distancia 

ditqoel  morimiento  qde  anima  las  aTenluras  de  su  Ingenioso  Hidalgo. 

Tcaii  ya  conclaído  elPóniUt,  cuando  en  2  de  abril  de  4616,  enfermo  de  hidropesía  y  sin 

H»  salir  de  su  casa,  hñoen  ella  su  profesión  de  la  Orden  Tercera.  Did  el  mal  ana  breve  Ire- 

fu,<fue'1e  permitid  trasladarse  AEsquivias,  6  para  despedirse  de  sus  deudos,  d'para  bascar 

lipa  alivio  en  la  vamcion  de  airea  y  alimentos ,  állima  recela  de  los  médicos  que  pierden  toda 

«fienoia.  Pero  vista  la  ineSeacia  del  Rrt>itrio,  se  restitoyd  á  Madrid  á  los  pocos  días  :  el  en- 

cKolro  que  taro  en  el  camino  con  un  estudiante  se  halla  descrito  en  el  prólogo  de  dicha  obra, 

!  pneba  la  jovialidad  qae  conservó  hasta  sus  últimos  momentos ,  como  quien  satisfecho  de  su 

«mhda,  tranquilo  en  sa  conciencia,  y  confiado  en  la  divina  nrisericordia  iba  caminando 

ilegn  y  animoso  á  los  próximos  umbrales  de  la  muerte ,  que  tantas  veces  arroilró. 

Fero  donde  mas  resplandece  la  entereza  del  justo ,  es  en  la  dedicatoria  con  qae  acompahó 

¿  PMla  f  Sjfjamtmdd  á  su  constante  protector  el  conde  de  Lemos ,  qae  relevada  do  su  go- 

iMnu  de  Ñipóles  estaba  próximo  á  regresar  á  la  corte  para  tomar  posesión  de  la  presidencia 

it  Italia.  Deseaba  Cnviims  besarle  las  manos  entes  de  morir;  pero  fué  negado  á  su  gratitud 

«te coasuelo.  Recibido  el  sacramento  de  la  Extremaunción  el  (Ua  anterior,  escribió  en  19  dé 

^aquella  carta  tan  festívamente  tierna,  que  no  tiene  ejemplar  en  las  agonías  del  mas  flnne 

t^Uú»,  é  hizo  su  testamento  encargando  dos  misas  en  sufragio  de  su  alma ,  que  restituyó  dul- 

<Hente  al  Criador  en  23  de  abril  de  1616. 

Ea  til  dja  del  mismo  afio ,  observa  el  doctor  Bowle ,  falleció  el  célebre  dramático  Guillermo 

^x^upeare ,  honra  y  prez  de  la  nación  británica.  Esta  coincidencia  es  solo  aparente.  El  dia  23 

■Icdinl  en  el  calendario  inglés  de  aquellos  tiempos  correspondía  al  12  del  propio  mes  en  el 

'"K^  :  necias  prevenciones  peli^osas  habían  retardado  alli  la  adopción  de  la  reforma  grego- 

riUL  Pero  Shakeapeare  yace  en  un  soberbio  monumento  bajo  las  suntuosas  bóvedas  de  West- 

iñntn,  entre  reyes  y  poderosos.  El  cuerpo  de  Cebvántkb,  conducido  humildemente  por 

'^0*'")  hermanos  de  la  Orden  Tercera,  con  la  cara  descubierta ,  según  la  costumbre  de  aque- 

<^iCQedait,  fité  enterrado  en  la  iglesia  de  las  Monjas.  Trinitarias,  donde  habia  profesado 

"''■uM,  único  ñuto  de  sus  amores.  Sns  despojos,  idóade  están?  Cuando  aquellas  religiosas 

I     **^  1  siete  aKos  después  trasladaron  su  comunidad  de  la  calle  del  Humilladero ,  en  que  se  esta- 
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blecíeron ,  i  la  de  CantamiDas ,  donde  aun  permanecen ,  recogieron  los  restos  de  los  que  habían 

elegido  aquel  recinto  para  su  último  descanso ,  y  los  depositaron  sin  disüncion  en  una  huesa 

ignorada.  Aun  cuando  nn  entendido  frenólogo,  escudri&ando  y  rebuscando  por  entre  aqueUos 

montones  de  polro  y  buesos  descabalados ,  tomase  un  crineo  y  nos  lo  presentase  diciendo  : 

•aqui  pensó  Hicdil  dk  Certáxtbb  Suvediu>  ,  seria  dudoso  y  desconfiado  nuestro  proñindo 

acatamiento. 

En  el  aAo  inmediato  salieron  á  luz  los  TVabc^os  de  PémU»  y  Sigümunda,  en  Madrid,  Valencia, 
Barcelona  y  Bruselas.  Se  perdieron,  probablemente  para  siempre,  la  segunda  parte  de  La  Ca- 
latea, Lai  Semanas  del  Jardin  y  £1  Bernardo,  obras  que  se  proponía  conduir,  sí  por  un  mila- 
gro ,  decía  él  al  conde  de  Lemos,  le  restituía  el  cielo  la  vida. 

Perdiéronse  también  sus  retratos  originales ,  que  píntarun ,  según  íntUdos  Francisco  Pacheco, 
y  positivamente  D.  Juan  de  Jáuregui.  De  cualquiera  da  los  dos  puede  ser  copia  el  que  posee 
la  Academia,  atribuido  por  unos  á  Alonso  del  Arco,  y  por  otros  áVicente  Carducho,  6  i 
Eugenio  Cases  d  alguno  de  su  escuela.  Era  Czrváktks,  según  la  descripdon  que  de  si  inisnio 
nos  hace,  de  estatura  mediana,  de  color  viva,  antes  blanca  que  morena,  rostro  aguileno,  na- 
riz corva  y  bien  proporcionada,  frente  lisa  y  desembarazada,  ojos  alegres,  cabello  castaño, 
barba  un  tanto  mas  clara,  bigotes  grandes,  boca  pequeBa,  dientes  mal  alineados,  algo  car- 
gado de  espaldas  y  no  muy  lijero  de  pies ,  i  la  edad  en  que  esto  escribía ,  que  era  la  de  sesenta 
y  seis  afios. 

Pero  el  retrato  de  su  alma  privilegiada  se  encuentra  en  sus  escritos  y  en  sus  acciones.  Im- 
pávido en  los  peligros,  fuerte  en  las  adv^^idades,  modesto  en  sus  triunfos,  desprendido  y 
generoso  en  sus  intereses,  amigo  de  favorecer,  indulgente  con  los  esfuerzos  bien  intenciona- 
dos de  la  medianía,  dolado  de  juicio  recto  y  clarísimo,  de  imaginación  ski  ejemplo  en  su  fe- 
cwididad ,  pasó  por  el  mundo  como  peregrino  cuya  lengua  no  se  comprende.  Sus  contempo- 
ráneos no  le  conocieron,  y  le  miraron  con  indiferencia;  la  posteridad  le  ha  dado  una  compen- 
sación justa,  pero  tardía;  porque  ha  conocido  que  hubo  un  hombre  que  se  adelantó  á  su  siglo, 
que  adivinó  el  gusto  y  Isa  tendenaas  de  otra  sociedad,  y  que  hsdéndose  popular  con  sus 
gracias  inagotables ,  anundó  la  aurora  de  una  civilización  que  amaneció  mucho  después. 

Los  soberanos  han  honrado  á  porfía  su  memoria ,  los  magnates  amantes  y  protectores  de  las 
letras  le  han  levantado  monumentos ,  los  sabios  Is  han  colmado  de  elogios ,  el  pueblo  venera 
«u  nombre  con  una  especie  de  culto,  las  naciones  extrañas  nos  le  envidian,  las  artes  todas  han 
reproducido  su  efigie  y  las  creadones  de  su  fantasía  bajo  mil  formas,  la  imprenta  multiplica 
sus  escritos  todos  los  aBos ,  y  los  difunde  por  todo  el  ámbito  del  mundo  :  nosotros  no  podemos 
prestarte' otro  homenaje  que  el  de  haber  relatado  sencillamente  sns  hechos,  y  darte  este  pre- 
ferente lugar  en  la  Buliotecá  na  Adtoris  EspaSolis. 
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LOS  SEIS  LIBROS 

DE  LA  GALATEA. 

DEDiaiORIA 

Al  nmo.  8r.  AicmiÍo  Odoana,  abad  de  Santa  Solia. 


Bji podido  tanto  conmigo  el  valor  de  T.  S.  1.  que  me  ha  quitado  el  miedo,  que  cou  razón 
ddiÍBi  tener,  en  osar  ofrecerle  estasprímidas  de  mi  corto  ingenio.  Has  considerando  que  el 
Mninido  de  V.  S.  1.  no  solo  vino  á  Espafia  para  ilnslrar  lae  mejores  universidades  della,  sloo 
tubienpin  ser  norte  por  donde  se  encamiaen  los  que  alguna  virtuosa  ciencia  profitisaa  (es- 
ptrálmeala  tos  que  en  la  de  poesía  se  ejercitan),  no  he  querido  perder  la  ocasión  de  seguir 
Miiú,paes  se  que  en  ella  y  por  ella  todos  hallan  seguro  puerto  y  favorable  acogimiento. 
Hi^Y.  5,  L  bueno  ámi  deseo,  el  cual  envió  delante  para  dar  algún  ser  i  este  mi  peque&o 
■nrido,  Tsi  por  esto  no  lo  mereciere,  merézcalo  á  lo  m^os  por  haber  seguido  algunos  afios 
k  lacMoras  banderas  de  aquel  sol  de  la  milide  que  ayer  nos  qiñtd  el  cieto  delante  de  los 
9»,  pera  DO  de  la  memoria  de  aquellos  que  procuran  teneila  de  cosas  dinas  deUa,  que  fué  el 
odóiiismo  padre  de  V.  S.  I.,  juntando  á  esto  el  efeto  de  reverencia  que  hacían  en  mi  ánimo 
Inco&u,  que  como  en  profecía  oi  muchas  veces  decir  de  V.  S.  1.  al  cardenal  de  Aquavíva 
tiendo  To  su  camEsrero  en  Roma ;  las  cuales  ahora  no  solo  las  veo  cumplidas,  sino  todo  el  mundo 
fBCfoii  de  la  virtud,  ^stiandad,  magnifioencia  y  bondad  de  V.  S.  1.,  con  que  da  cada  diase- 
Uetde  ia  clara  y  generosa  estirpe  do  descieni^  :  la  cual  en  antígúedad  compite  con  el  pria- 
cfio  j  principes  de  la  grandeza  oe  Roma,  y  en  las  virtudes  y  heroicas  obras  con  la  mesma  vir- 
tu f  mu  encnmbratias  hazañas,  como  nos  lo  certifican  mil  verdaderas  historias,  llenas  de  los 
msn  hechos  del  tronco  y  ramos  de  la  real  casa  Colonna,  debajo  de  cuya  fuerza  y  sitío  yo 
KpODso  ahois,  para  hacer  escudo  á  los  murmuradores  que  ninguna  cosa  perdonan.  Aunqne. 
sT;S.I.  perdona  este  mi  atrevimiento,  ni  tendré  que  temer  ni  mas  que  desear,  uno  que  rniei* 
ke  ScDW  guarde  la  ilnstrisima  persona  de  V.  S.  L  con  el  acreceutamiento  de  dignidad  y  estado 
!K  ktdoi  ma  «ervidores  deseamos. 

ILVBTafsiMO  SrilOB, 

D.  L.  H.  de  V.  S.  su  mayor  servidor, 

HIGDEL  DE  CI>«inU 


PROLOGO. 


Loeapaóon  de  escribir  églogas  en  tiempo  que  en  general  la  poesía  anda  tan  desGiTereci" 
^  bicD  recelo  que  no  será  tenida  por  ejercicio  tan  loable ,  que  no  sea  necesario  dar  alguna 
Pvfanlar  satisfacción  á  los  que  siguiendo  el  diverso  gusto  de  su  inclinación  natural ,  todo  lo 
fK  es  Gerente  del  estiman  por  trabajo  y  tiempo  perdido.  Has  pues  á  ninguno  toca  satisfacer 
in^os  que  se  encierran  en  términos  tan  limitados,  solo  quiero  responder  á  los  que  libres 
it  ptskm,  con  mayor  fundamento  se  mueven  á  no  admitir  las  diferencias  de  la  poesia  vulgar, 
(KjcBdo  que  los  que  en  esta  edad  tratan  de  ella  se  mueven  á  ptdilicar  sus  escritos  con  lijera 
íODsideracion,  llevados  de  la  fuerza  que  la  pasión  de  laa  composiciones  propias  suele  tener  en 
lot  ulores  de  ellas.  Para  lo  cual  puedo  alegar  de  mi  parte  la  indínaciou  que  á  la  poesia  siem^ 
pf  heletñdo,  y  la  edad,  quekabiendo  apenas  salido  de  los.  límites  de  la  juventud,  parece  qua 
ib  Ecenda  asemejantes  ocupaciones  :  demasde  que  no  puede  negarse  que  lofl  estudios  de  está 
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focultad  (en  el  pasado  tiempo  eon  moa  tan  estimada)  li'aCD  consigo  mas  que  medíanos  prove- 
chos ;  como  son  enriquecer  Bl{>oeta,  cQnsiiienanilo^u  propia  lengua,  y  enseñorearse  de)  arti 
llcio  de  la  elocuencia  que  en  ella  Cíil>e  para  empresas  mas  altas  y  de  mayor  importancia,  y  nbri 
camino  para  que  á  su  imitadon  los  ánimos  estrechos  que  en  la  brevedad  del  lenguaje  aiitígU' 
quieren  que  se  aca^e  Ü  ftxmdtnda  de  Irletgua  castellana,  entiendan ;t]ii»  tiena'campo  abierto 
fácil  y  espacioso,  por  el  etial  con  facilidad  y  duUura,  con  gravedad  y  elocuencia,  pueden  corre 
€on  Ubertad,  dSsdibríhido  lít  diversidad  de  conceptos  Sgudos,  sutiles,  graví^  y  levantados 
qae  en  la  fertilidad  de  los  ingenios  españoles  la  favorable  influencia  del  cielo  con  tal  ventiija  e: 
¿versas  partes  ha  producido,  y  cada  hora  produce  en  la  edad  dichosa  nuestra;  de1ocnalpucd< 
ser  yo  derto  testigo,  que  conozco  algunoa  que  qoa  justo-derecho  y  sin  el  empacho  que  yo  llevo 
pudieran  pasar  coa  seguridad  carrera  tan  peligrosa.  Mas  son  tan  ordinarias  y  tan  diferentes  la 
humanas  dificultades,  y  tan  varios  los  fines  y  las  acciones ,  que  unos  con  deseo  de  gloria  s 
aventuran,  otnm- con  temor  láe  irrfamia  no^e  attvveii  itpublícar  lo'<}«&^ña  vej  descubierto  h 
de  sufHr  el  juicio  de]  vulgo  peligroso  y  casi  sieqipre  engañado.  Yo,  no  porque  tenga  razón  par 
ser  confiado,  hé  dado  muestra  de  atrevido  en  fa  publicación  deste  libro,  sino  porque  no  sabrl 
daterjninarme  destos  dos  inc<Hivenientes  cuál  sea  el  maj'or:  ó  el  de  quien  con  liJereM.  de- 
seando conmniear  el  talento  que  del  cielo  ha  recitúdo,  temprano  se  aventura  i  ofrecer  los  Tría- 
los de  su  ingenio  á  su  patria  y  amigos,  ó  el  que  de  puro  escrupuloso,  perezoso  y  tírrdio,  jamn 
acabando  de  contentarse  de  lo  que  hncé  y  entiende ,  teniendo  solo  por  acertado  lo  qué  no  al- 
canza) nunca  se  determina  á  descubrí^  y  comunicar  sus  escritos.  De  manera,  que  aji  conso  Ii 
osadia  y  confianza  del  uno  podría  condenarse  por  la  licencia  demasiada  qUe  con  seguridad  si 
concede ,  asimismo  el  receto  y  la  tardanza  de)  otro  es  vicioso,  pues  tarde  ó  nunca  aproverbí 
con  el  fruto.de  su  ingenio  y  estudio  á  los  que  esperan  y  desean  ayudas  y  ejemplos  semejantej 
para  pasar  adelante  sus  ejercicios.  Huyendo  destos  dos  inconveuientcs  no  he  publicado  áiifeí 
de  nhora-este  libro,  ni  tampoccx  quise  tenerle  paca  mi  solo  mas  tiempo  guardado ,,  pues  parí 
masque  para QÚ  gueto  solo  le  compuso  mi  entendimiento.  Bien  sé  lo  que  soele  condenarse 
exceder  nhdie  en  la  materia  del  estilo  que  debe  guardarse  en  ella,  pues  el  principe  de  la  poesía 
launa  fué. calumniado  en  algunas  de  sus  églogas  por  haberse  levantado  mas  que  en  las  otras; 
y  BU  no  temeré  mucho  que  alguno  condene  haber  mezclado  razones  de  filosofía  entre  algunas 
unorostq  ds  pastores,  que  pocas  veces  se  levantan  á  mas  que  tratar  cosas  de  campo,  ;  esto  con 
mi  Bcost timbrada  llaneza.  Has  advirtiendo  { como  en  el  «ocurso  de  laobra  alguna  vez  «e  hace), 
que  muchos  de  los  disfrazados  pastores  della  lo  eran  solo  en  el  hábito,  queda  Ilamt  esta  obje- 
ción. Las  demás  qae  ep  la  intaneísa  y  en  la  disposición  se  pudieren  poner,  discúlpelas  la  inten- 
doc  segura  ip]  quftleyexfi,  cpmqlo'hará  «endo  discreto,  y  la  voluntad  del  autor,  que  fué  de 
agradar,  haciendo  en  esto  lo  que  pudo  y  alcanza,  que  ya  que  en  esta  parte  la  obra  no  responda 
í  su  deseo,  otras  ofrece  para  adelante  de  mas  gusto  y  de  mayor  artificio. 


AL  AUTOR,  POR  VARIOS  INGENIOS. 


DE  hUS  CALVEZ  PE  MOnTALTO. 


,    Ititanidel 

TI  cnMIO  muí  j  n  KTm  iwniini 
Villlia  «DuaL  lie  I)  (t  uumd* 
Anu  rifar,  mar«' llrntn*  c^i- 

Gm4m  ti  d«l» ;  aiM  Ii  tiem  e«l 
""'MUttiuU-.jimmvmit 
■■•  niMUM  «UU  ta  mi  manila. 


"itlan,  iTiDis,  ultáti  ■aniuvo.' 
PrwMifituqudicitil  pMiattd» 


ulitfnr» 


SE  D.  LUIS  VARGAS  MANRIQUE. 

Hidersii  Dinln  «n  mt  de  m  (nndeu , 
r.nn  CenvifTU.  lot  Umts  snticnMi , 

V  cDsl  (iriuien,  rinnes  ImarUlct 
Sin  tiíi  Qi  npirlld  Bilinlett. 

,    Jora M  mi*»% dlA,  4B*  *■  tt itiRt 
re  pirtbru  t**  Bafeiei  pedmiilei, 
DiimeDCUMert  iMBorrilM 
En  caitldld  de  «Mil*  eon  |iresle». 

■eitartoteshulMlMaintidu,  . 
■irte  el  fnerte  ilirar  qae  el  bnio  os  nnevc 
CuldD  j  Vdnn*  todo»  i»  imoreí, 

Apola  I»  eaneluBet  eancrruilit , 
Sa  dncLi  lu  Hemanii  todas  neire, 

Y  *l  ti  el  Um  tüiMi*  tu  ptíiMN. 


DE  LÓPEZ  SALDONADO. 
Salen  del  mar  j  raelven  i  sm  MH 


NI  «u  Id  nelta  ■ 


tohrrhi)  j  tlín, 


De  («  humor  tiempre  sus  eslauíiUFS  llenos. 
LiairMtoioSlúGaltiet  einenadí, 

Loi  ríos,  IDI  loores  premio  ;  fruln 
Cm  oe  ttaiinl*  li  mis  Unstre  ibdt 

Por  m»  i)D*  déli, 'lanías  wrtis  mcaiiigda 
t  mtt\n  eonúo  <n  íta  uHtn  irllnitsi 
£oi  íl  lendríh  i  leroj  mas  cieciili, 
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LA  CALATEA. 


LIBRO  PRIMERO. 


Dd  Bll  MOrda  M»  étí  OBIO  Oíd, 

El  «a  iBargo  Od  canudo  ■litilo 
b^Mte  d  mate,  el  prado,  el  lliM,  «I  fh , 
StsMil  urda  r  pruarvM  iIuId 
U(M(du,qae  del  pedia  icditoleT  Frió 
bla  1  al  ptt»t.  pMndo  tu  nio 
iiiii  il  ria.  al  moBle,  >l  pnda,  al  llisa. 

Cntr  el  himor  de  tula  eiiiHcIni  ojoi 
iMifoi  de  esM  eio,  J  de  rsle  pnd» 
Uinrlidu  Bares  ton  abmlo) 
Topiui  qoe  en  d  alini  se  Mn  ntndo : 
bnncka  d  ■tu  moate  alsenojoi, 
T^Uisa  de  Mcnrbirloi  ce  ba  rinuda; 
iBl  m  peqieOó  alido  it  dolnr  niEo 


Kúttibio.i 

liftdiMil  e«D  ^ne  lo*  dlM«>  pTBid^ 
T  ii  ((ria  j  rifor  de  m  mpi>. 
tuisf  ofeaAen  comal  mt  in«  oFende, 
V  ntdo  *!■  par  «mi  me  ■■jeta  ¡ 
■a  noln  ana  alma  fie  tt  de  mlrmal  htchl, 
(J  Id  DA  poede,  el  firgn.  el  liio  j  ietía. 
ID  lineal  fdeintiiFrnMnioTqaaM, 
Tinu4HB«  bonllde  la  prfiDU, 
T  j  It  nd  tn<rt9ible  Boea  lemo, 
T  el  H|ar  4t  i>  Seck*  BD  ne  espanta : 
ntfiuin  llrfadd  t  tal  eilrtmo, 
t  MU  dalo,  i  desiendin  tanla, 
tat  lace  poe  ni  iloria  j  al  loilti* 
uada,  la  Kd,  d  Uio,  rl  liie(a. 

Esoaniaba  Elido,  pastor,  en  las  riberas  de  Tajo,  con 
^tíuraleu  sé  mostró  tan  liberal,  cuanto  la  Tortana 
'^xHrescaHK;  aunqae  los  discursos  del  tiempo,  con- 
'^te  I  renovador  de  las  huniinas  obras,  le  tnijeron 
'*"«iw,  qne  tuvo  por  dichosos  los  infinitos  y  desdi- 
^Iwniqiiese  babia  visto, yen los  que  su  deseóle 
^pnesto. por  la  incomparable  belleza  de  la  sin  par 
'"'-a,  pastora  en  las  mísiniis  riberas  nacids;  y  aiinqae 
^flMwal y  rústico  ejercicio  criada,  fué  de  tan  alto 
l^tdt nlendimiento,  que  Us  discretas  damas, en 
■íoIh  placios  crecidas  y  al  discreto  trato  de  la  corta 
*'^^«il»s,setaTÍeran  por  dichosas  de  parecería 
*'»,»■  en  la  discreción  como  en  la liermosura,  por 
|*^^Trieosdoncsconqae  el  cieloÉGalatea  habia 
^^¥aé  querida  y  con  entrañable  ahinco  amada 
*  "«Iw  pastores  j  ganaderos,  que  por  las  riberas  del 
%  4  tundo  apacentaban  :  entre  los  cuales  so  atrevió 
1«mlie!  gallardo  Elieio,  con  tan  puro  y  sincero 
^>ninlo  laTirtad  y  honesüdad  de  Calatea  permi- 
WfcCílitejno  se  entiende  que  aborreciese  i  Elicio, 
t"!*»  une  le  anlase ;  porque  á  veces,  casi  como  con- 
*°°*'iTcibligada  á  Ira  muchos  servicios  de  Elicio,  con 
•rW  MMstn  fuYor  le  subia  al  cielo;  y  otras  veces' sin 
j*rnnit)  con  esto,  de  tal  manera  le  desdeüaba,  que 
."amofado pastor  la  snerte  de  su  estado  apenas  cono- 
'"f^*^n  la  buenas  partes  y  virtudes  de  Elicio  para 
■'^"'Ww,  ni  ta  hermosura,  gracia  y  bondad  de  Gala- 
7?"»M amane.  Por  lo  nno,  (Calatea  no  desechaba  de 
"*Pa«oí  EMcio ;  por  lo  otro,  Elicio  no  podía,  ni  de- 


bía, ni  quería  olvidar  S  Calatea.  ParecialeiGalatea,  qns 

pues  Elicio  con  tanto  miramiento  de  su  honra  la  am^, 
que  seria  demasiada  ingratitud  no  pagarle  con  algnn 
honesto  favor  sus  honestos  peoEamientos.  Imaginábase 
Elicio  que  pues  Calatea  no  desdeñaba  sus  servicios,  qua 
tendrían  buen  suceso  sus  deseos ;  y  cuando  estas  ira^ 
ginaciones  le  avivaban  la  esperanza ,  hallíbase  Un  con- 
tanto y  atrevido,  que  rail  veces  quiso  descubrir  áGalatea 
k)  que  con  tanta  diricultad  encubría.  Pero  la  discreción 
de  Calatea  conocía  bien  en  los  movimientos  del  rostro 
k  que  Elicio  en  el  alma  traía ;  y  tal  el  suyo  mostraba, 
que  al  enamorado  pastor  se  le  helaban  las  palabras  en  la 
boca,  y  quedábase  solamente  con  el  gusto  deaquel  pri- 
mer movimiento,  por  parecerle  que  á  la  honestidad  da 
Calatea  se  te  hacia  ngravio  en  tratarle  de  cosas  que  en 
alguna  manera  pudiesen  tener  sombra  de  no  ser  tan  ho- 
neslas,  que  la  misma  honestidad  en  elhis  se  Irasfurmase. 
Con  estos  altibajos  de  su  vida ,  la  pasaba  el  pastor  tan 
mala,  ijue  aveces  tnviera  por  bien  el  mal  de  perderla, 
i  Inieco  de  no  sentir  el  que  te  causaba  no  acabaría.  Y 
asi  nn  din,  puesta  la  consideración  en  la  variedad  de  mu 
pensamientos,  hallándose  en  medio  de  un  deleitoso  pra- 
do, convidada  de  la  soledad  y  del  murmurio  de  un  de~ 
leitoso  arroyuelo  que  por  el  llano  corría,  sacando  de  sa 
turrón  nn  polido  rabel  (al  son  del  cual  bus  querellas  al 
cíelo  cantando  comunicaba),  con  voaen  extremo  buena 
cantó  los  versos  siguientes : 


Si  le  pcMl»  de  ser  mía, 
Ctmina  con  tanta  Tlenio , 

80*  al  le  boniHe  el  d  esTto , 
i  entoNibeica  el  coMenta : 
Tea  lui  liedlo  (si  se  aelem 
AUieriantalparru), 
nohajaielaleptt, 
ni  mdaot  tíem*  la  pimi 
Al  Uaatd  <pe  *i»m  «ti*. 
81  ^aicte*  qM  de  ■]  lU* 


lacáRli" 


I)ílDlcisle,TenDacini 
Pecaste,  Tpl Ello  ti, 
BayM  dtí,  f  *1  pniendo 


M»  de  poner  por  d  laala 
m  desea DEO  j  la  repuso. 
DIrli  que  qolea  bien  te  ( 
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Rl  brío  it  ^at  u  irret ; 

Tuneen  Dn  alu  ousion, 
El  (loria  qof  yu  no  Une 


Íue  a  uBil  (cr  atrevido, 
enrr  de  amor  mínm  parle 
gút  el  hamilde  ¡rncaílilo: 
utei  tras  nna  bfldad 


Pnr  no  ser  Faio  leertida 
(^ner  lan  lili  bnin  : 

Julo  coB  la  toDflanu , 

V  e*  tiltudo  la  eiperiBU 
Cobo  nieMí  ae  tettaa. 

patt  tá  qie  Tei  tai  dliUnla 
El  BcAlo  dd  h  qu  «ileni , 
Sil  e^ranu  J  canMinle  ■ 
SI  en  H  camino  marleres, 
Nciiirfa  eonu  Inranotc : 
Pero  hd  te  seile  oadi, 

80C  ea  etít  empresa  avoroaa 
olicauíieslDMliiuli, 


i]|Íori> 


No  dejara  tan  presto  el  agrai^alile  canto  el  eoamorado 
Elicio ,  á  DO  Bonarui  i  su  dereclia  mano  las  lous  de 
Erastro.quecoDel  rebaño  de  sus  cabraa  bicia  el  lugar 
(laad«  estábase  venia.  Era  Erastro  un  rústica  gaiudere; 
'  pera  no  le  valió  laato  su  nisticB  y  selvática  suerle ,  que 
tlefeadiesfl  qiM  de  su  robusto  peoho  el  blando  amor  do 
tumaso  estera  posesión, haciéndole  qoerer  masqueá 
MI  vida  á  la  bermosa  Calatea ,  á  la  cual  sus  quereltas, 
.cuando  ocasión  se  leofrecla, declaraba.  Yavnquerús- 
,  tico ,  era ,  como  verdadero  enamorado ,  en  hscosas  del 
amor  tan  discreto,  que «nando  en  ellas  bablalia  parecía 
que  el  mismo  aroor  so  las  mostraba  y  por  su  lengua  las 
profería ;  pero  con  todo  eso  (puesto  que  de  Calatea  eran 
escuchadas ),  eran  en  aquella  cuenta  tenidas  &n]]ue  las 
cosas  de  burla  se  tienen.  No  le  daba  á  Elicio  pena  la 
compeUncia  de  Erastro ,  porcp»  e«l«ndia  del  ingenio 
de  Galaica  que  i  cosas  mas  altas  U  inclinaba,  íiUes  te- 
nia lástima  y  envidia  »  Eraairo ;  lástima .  en  ver  que  al 
fin  amaba.yen  parte  donde  era  imposible  cogeré!  fruto 
de  aiis  deseos :  envidia,  por  parecwle  que  quizá  no  era 
Ul  su  entendimiento,  que  diese  lugar  al  alma  4  que  sifr 
tiese  los  desdenes  ó  favores  de  Gaistee  de  suerte ,  ó  que 
los  unoa  le  acabasen,  Slos  otros  lo  enloqueciesen.  Venia 
Erastni  acompañado  de  sus  mastines ,  Beles  guardado- 
res de  las  simples  üvejuelas,  qiic  debajo  de  su  amparo 
están  segut^s  délos  carniceros  diejites  de  los  hambrien- 
tos lobos,  holgándose  con  ellai,  y  por  BUS  nombres  los 
llamaba, dandoácada  ujio  el  título  que  su  condición  j 


OBRAS  DE  CERVANTES. 

tener  mejor  que  contigo,  Elicio ,  si  ya  no  fuese  con 
aquella  qOe  esti  tan  enrobrecida  á  mis  demandas,  cuan 
hecha  encina  i  tus  continuos  quejidos.  Luego  los  dos  se 
sentaron  sobre  la  menuda  yerba ,  dejando  andar  ú  sos 
anchuras  el  ganado,  despnntando  con  los  rumiadores 
dientes  las  tiernas  yerbeiuelas  del  herí>ogo  llano,  y  co- 
mo Erastro  por  muchas  y  descubieilas  señales  conocii 
claramente  que  Elicio  á  Calatea  amaba ,  y  que  el  mere- 
cimiento de  Elicio  era  de  mayores  quilates  que  el  suyo, 
en  señal  de  que  reconocía  esU  verdad ,  en  medio  de  sut 
pláticas  entre  otras  raiones  le  dijo  las  siguientes : 

No  aé ,  gallardo  y  enamorado  Elicio,  si  habrá  sido 
causa  de  darte  pendorobre  el  amor  queá  Calatea  tengo, 
y  si  lo  ha  sido,  debes  perdonarme,  porque  jamos  ima- 
gin  j  de  enojarte;  ai  de  Calatea  quiso  otre  cosa  que  ser- 
virla. Hala  rabia  ó  cruda  roña  consuma  ó  acabe  mis 
retozadores  chtvatosy  mistenieiuelos  c^rderilhu;  cuan- 
do dejaren  hn  telas  de  las  queridas  madres ,  no  hallen 
en  el  verde  prado  para  sustentarse  sino  amangts  toeiu 
y  ponioñoeas  adelfas,  si  no  he  procurado  mil  veces  qni- 
tarla  de  la  memoria ,  y  si  otras  tantas  no  be  andado  alo* 
médicos  y  coras  del  lugará  que  me  diesen  remedio  para 
las  ansias  qne  por  su  causa  padeico.  Los  nnos  me  man- 
dan que  tome  no  sé  qué  bebedizos  de  paciencia  :  loa 
otn»  dicen  que  me  encomiende  á  Dios,  que  todo  lo  cura, 
d  que  todo  es  locura. 

Permíteme,  buen  Elicio,  que  yo  la  quiera,  pues  pue- 
des estar  segura  que  si  tú  con  tus  habilidades  y  eilre- 
madas  gracias  y  rezones  ñola  ablandas,  mal  podré  yo 
con  mis  simplezas  enternecerla.  Esta  licencia  te  pido, 
porlo  que  estof^ligadoitumerecánriento:  qne  puesto 
que  no  me  la  dieses,  tan  imposible  seria  dejar  de  amar- 
la, como  hacer  que  estas  aguas  no  mojasen,  ni  el  sol  cor 
sus  peinados  cabellos  no  nos  alumbrase.  No  pudo  dejar 
de  retrae  Elicio  de  las  razones  de  Erastro,  y  del  comedi- 
miento con  que  la  licencia  de  amar  á  Calatea  le  pedia;  y 
asi  le  respondía  :No  me  pesa  á  mi,  Erastro,  que  lú  aniel 
á  Calatea  •-  pésame  bien  de  entender  de  su  condición, 
que  podrán  poco  paro  con  ella  tus  verdaderas  razonesy 
no  6ngidas  palabras ;  déle  Dios  tan  buen  suceso  en  tus 
deseas,  cuanto  merece  la  sinceridad  de  tus  pensamien- 
tos;  y  de  aqui  adelante  no  dejes  por  mi  respeto  de  que» 
rer  á  Calatea ,  que  no  soy  de  tan  ruin  condición ,  que  ;a 
j]ue  á  mí  me  falte  ventura ,  huelgue  dex|ue  otros  ñola 
tengan :  antes  te  ruego ,  por  lo  que  debes  á  la  voluntad 
j]ue  te  muestro,  que  no  me  niegues  tu  conversación  y 
jimistad ,  pues  de  la  mia  puedes  estar  tan  segura,  como 
leliecertiGcada  :  anden  nuestros  ganados  juntos,  piws 
andan  nuest-ro;  pensamientos  apareados:  tú  al  son  de  tu 
zampona  publicarás  el  contento  ó  pena  que  el  alegra  i 
triste  rostro  de  Calatea  te  causare ,  yo  al  de  mi  rabel,  en 
el  silencio  de  las  sosegadas  no4^es ,  ú  en  el  calor  de  las 
ardientes  siestas,  i  la  fresca  sombra  de  Itfe  verdes árbo- 


áninio  ra'erecia:  i  quién  llamaba  León,  á  quién  Cavilan,  '    Íes  de  que  esta  nuestra  ribera  está  tan  adornada,  U  aju- 

á  quién  Robusto,  i  quién  Manchado ;  y  ellos  como  si  de  daré  i  llevar  la  pesada  carga  de  tus  trabajos,  dando  no- 

uulendiuiiento  fueran  dotados ,  con  el  mover  las  cabe-  ticia  al  cielo  de  les  mios. 

aas    viniéndose  para  él  daban  i  entender  el  gusto  que  \  para  señal  de  nuestro  Imen  propiisilo  y  verdadera 

de  sil  susto  sentían.  De  esta  macera  llegó  Erastro  adon-  amistad,  en  tanto  que  se  hacen  mayores  las  sombras  de 

de  de  Elicio  fué  agradablemente  recebido  y  aun  rogado,  estos  árbales,y  el  sol  hacia  el  occidente  se  declina,  acor- 

suesienotraparlenohabiadetermiDadodcpasarelsol  demos  nuestros  instrumentos,  y  demos  principio  al 

delacalurosasiesta,  pues  aquella  en  que  estaban  era  ejercicio  qufde.aqui  adelante  hemos  de  tener.  No  se 

un  aparejada  nara  ello ,  no  le  fuese  enojoso  pasarlo  en  ,    hizo  de  rogar  Erastro ;  antes  con  muestras  de  extraño 

su  compariia.  Con  nadie,  respondió  Erastro,  la  podría  yo  I  contento,  por  veree  en  tanta  tunisfíd  con  Elicio,  sacó  su 
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ia  ;  B&do  in  rabal ,  y  cDmemiBlo  al  uiio ,  j  n 
ladt4ro,cuiUroD lo qaese sigue:  , 

Bludí ,  niTC ,  repotiáianli , 
UlOl*  tlMT,  MI  NJH»*e  ■< '!■ 
Qw  lo*  ak«U«>  éttnj  IwUi  frcaia 
Mirt  U  hI  .  !■«  il  Mi  «eirada  : 
Tb  ualHO  cnd ,  cad  i»  Miftnn 


pieríi  pH  di 


xOm  vrt  «Ulpo ,  ■■« ,  ibna  d  pMtao 
M  BlMrabk  ■■■■le  ^c  le  line , 
T  de  la  ntft  lUMi*  iw  le  feu^etko 
Creci4>  (lárl*  nnMit*  inecoulfaeT 
iUaacItalDtMhtCMetpnxedioT 
Use  ea  ti  Boefle  tle|R  vita  ilie 
B  ■!■>  fse  ptufci  eilai  efedei  lotott 


1«  M  TTi  IMIM  rolllD)  Ifnnriai 
bnWe*p(ja,a  bñbo  porU!  me, 
•n  ii  no  (■  d  le  stn,  nlnndoi 
Sen  ■■!  iBiilaiiid  u  eidi  parle; 
fiilM  MHM  nldidog  f  rqJitadiH 
Br  m  caMads  ene)  i|ie  lO  le  pirte 
"-■  -' '-  ■"  !■  rtpw  (e>dd^ , 


Li  bloKa  ilne  >  eolonlj  ntt , 
Qaed  tensa  aa  giiti.ilel  iDilena,' 
B  lol  le  riu  Jiceroi,  ds  repou 
El  Meado  lasr,  jl  do  ctlui  In  eterao 
La  TOi  cul  Jt  de  Orfeo  poderou 
Da  laipridrr  I»  Tirlai  del  iuleno , 
T  aOunuí  aie  tI  quedan  do  clegu, 
Tocí  Be  bu  bedia  al  iaiiiible  fiicco. 

Dea  beraoiei  >■■»■■(  cnlondaí, 
Qac  Uk*  •«  eeaqu  doi  BcllUai, 
I  d  (ICO  de  doa  cej^a  lensttdia, 
Om  d  le  Mi  10  Bict  t  na  mniUIu , 
Doi  nioi,  doa  kllent  eurcaiidaí 
De  te™t  eatte  inu ,  il  taj  deellUí , 
■U  mdM.  nc  BO  tteiei  w  alcMala 
HbÚa  ■■  kaa  k««o  d  asMOM  ttcala. 

T*  arla  y  ibm«  abnM ,  Tiro  j  macn , 


te«ita«, 

g»gait»  farribir  pot  hiena  d  arte, 

D(*M  *e  *B  leaiara  cDaleaUrUi ' 
Qaa  anqae  maürai  sin  eJIa,  jt  Imi^M 
Qaeaakajildaea'Cl  laaMoBM  dicboia 
Ceas  d  morir  por  caoia  lan  boirou. 


•  Erastro  para  segtiir  edelante  en  sn 
b  sintieron,  por  un  «speio  montecUlo  qae  i 
■I  faHí  iiLiha  i  un  no  pvqtMDO  eitruinda  y  niidD, 


y  te*anl¿[Hlosfl  los  dos  en  pie  por  fer  lo  que  era ,  Tieron 
que  del  monte  salia  un  pastor  corriendo  á  la  mayor 
príaiB  del  fflttndo,  con  un  cuctiillo  desnudo  en  la  mano, 
y  la  coloi'  de)  rostro  mudada :  y  que  tras  él  venia  otro  )i- 
jero  poÉior,  que  i  pocos  jasot  alcanzó  al  pñmero ,  y 
uiéndoie  por  el  cabeion  dsl  pellico,  levantó  el  brazo  en 
d  aiie  cuanto  pudo ,  y  nn  agado  puñal  que  sin  Taina 
tnia  se  le  escondió  dos  leros  en  el  cuerpo ,  diciendo : 
Recibe ,  ó  mal  lograda  Leónida ,  la  Tída  desle  traidor, 
que  en  vengania  de  tu  miierle  sacríílcú.  Y  esto  hé  con 
tanta  presteza-,  que  no  tuvieron  lugar  Elicio  y  Erasln» 
de  eatorbánelo,  porque  llegaron  A  tiempo  qneya  el  lie- 
rído  pastor  daba  el  úllimoalienlo,  envuelto  en  estas  po- 
cas  y  mal  formadas  palabras  :  Dejárasme,  Lisandro,  sa- 
tisfacer al  cielo  con  mas  largo  arrepeñtimienlo  el  agrario 
que  te  hice,  y  después  qniláraeme- la  vida,  que  ahora 
por  la  caBEB  que  he  dicho,  mal  contenta  de  estas  carnes 
se  aparta ;  y  sin  poder  decir  mas,  cerró  los  ojos  en  sem- 
piterna noche.  Por  las  cuales  palabras  imaginaron  Eli- 
cio y  Enstro,  que  no  con  pequeña  causa  habla  el  otra 
pastor  ejecutado  en  él  tan  cruda  y  violenta  muerte.  Y 
por  mqor  informarse  do  todo  el  suceso,  quisieran  pre- 
gunUnelo  al  pastor  homicida ;  pero  él  con  tirado  paso, 
dejando  al  pastor  mnerto ,  y  í  los  dos  admirados,  se  tor- 
nó í  entrar  por  el  montecíllo  adelante.  Yqueriendo  Eli- 
cio seguiría,  y  lalwr  del  lo  q  ue  deseaba,  le  vieron  tomar 
.  i  s  jlir  del  liosqne,  y  etitando  por  buen  espació  deaviado 
deellos,  en  alta  voz  les  dijo  :  Perdonadme,  comedidas 
poetares,  si  yo  no  lo  he  ádo  en  haber  hechú  en  vuestra 
presencia  lo  que  habéis  visto ,  porque  la  justa  y  mortal 
ira  que  contra  ese  traidor  tenia  concebida  no  me  diólu- 
garárossmoderadosdiscursos :  loque  os  Bvísoes,que 
ii-no  queréis  enojar  á  la  deidsd  qne  en  el  alto  cielo  roo- 
ra,  DO  bagáis  las  obsequias  y  plegarias  acostumbradas 
•  porelalma  traidora  de  aqnese  cuerpo  que  delante  te- 
néis, ni  i  él  déia  sepultura ,  si  ya  aquí  en  vuestra  lierra> 
no  ae  acostumbre  á  daria  á  los  traidores ;  y  diciendo  estch 
i  lodo  correr  se  volvió  á  eotrar  por  el  monte ,  con  bnta . 
priesa  que  quitó  la  esperanza  i  EUcio  de  alcanzarle,. 
annque  le  sigaiese;  y  asi  se  volvieron  los  dos  con  tier- 
nas entreñasi  haeerel  p)adosooGcÍo,y darsepultur» 
como  mejor  pudiesen  al  miserable  cuei^que  tan  re- 
peatinamente  había  acabado  el  curao  de  sus  cortos  dias. 
Erastro  fué  á  su  cabana,  que  no  lejos  estaba,  y  trayendo 
Boftcteote  aderezo  biio  una  sepultura  enelimismolo— 
gardo  el  cuerpo  estaba,  y  dtlndole  el  último  vate,  je  pu- 
aieroo  en  ella.  Y  no  sin  cempasloB  de  su  desdicliado 
caso,  se  volvieron  i  sus  ganados,  y  recogiéndolos  coa 
alguna  priesa ,  porque  ys  el  sot  se  entraba  i  mas  andar 
por  las  puertas  del  occidente,  se  recibieron  i  sus  acoa- 
lumbredos  albergues,  donde  no  su  sosiego  dell(»,.ni  el 
poco  qne sus  cuidados  leconcsdian,  podian  apartar! 
Elicio  de  pensar  qué  causashabian  movidbílos  dos. 
pastores  para  venir  t  tan  desesperado  trance ;  y  ya  le 
pesaba  de  no  haber  seguido  al  pastor  homicida,  y  sabur 
del,  si  fueraposible,  loqsedeseaba.  Con  este  pensamien- 
to, y  con  los  muchos  qae  sus  amores  le  cansaban,  des- 
pués de  baber  dejad&en  segura  parte  su  rubaño,  se  salió 
de  so  cabana ,  comootras  veces  solia ,  y  con  la  luz  de  la 
hennosa  Diana,  qae  pesplandecienteen  el  cielo  se  mos- 
traba, se  entrú  por  la  espesura  de  uo  espesd'bosquc  ade- 
lante, buscando  algún  íolilario  lugar  adonde  en  el  si- 
lencio üe  la  noche  coa  mas  quietud  pudiese  soltar  ia 
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OBRAS  DE  CEAVANTBS. 


lienda  i  íos  amorosai  únsgúMcíones ,  por  Kr  com  ya 

Meiigiiáda  que  i  Ion  trísUs  íamgiiutiiosoonzonet  nio- 
gima  cosa  les  es  de  loafor  gnito  que  laaoledei],  deapeí» 
Udora  de  memorias  tristes  6  alegres.  Y  así  yéndoae  poco 
i  poco,  gustando  de  un  templado  cíSro  qae  ea  el  rostro 
le  hería,  lleno  de  suafEsimo  olor  que  de  las  olorosas  Do- 
res de  que  el  verde  suelo  estaba  colmado,  al  pasar  por 
ellas  btandsmeote  robaba  envuelto  en  el  aire  delicado, 
oyú  ana  voi  como  de  persona  que  doloroaamente  se 
quejsba,  j  recogiendo  por  un  poco  en  si  mismo  el  alien- 
to ,  porqne  el  ruido  no  le  ealofbue  de  oir  h)  que  era, 
sintió  qnedeuiusapretadaaunas.queptKodeiTiadaa 
ilÉl  estrían ,  la  entristecida  vos  salía ;  j  ntDqne  Ínter- 
rota  de  inGnitce  suspiros,  entendió  qne  estas  tristes  ra- 
jones pronunciaba :  Cobarde  y  temeroso  brezo,  enemi- 
go mortal  de  lo  que  á  L¡  mismo  debes ,  mira  que  ya  no 
queda  de  quien  tomar  vénganla  sino  de  ti  mismo :  {de 
qué  te  sirve  alargar  la  vida  que  tan  aborrecida  tengo  ? 
Si  piensas  que  es  nuestro  mal  de  los  qoe  el  tiempo  suela 
curar,  vives  engañado,  porque  nohay  cosa  mas  fuera 
de  remedio  que  nuestradesventura;  pues  qnien  la  pu- 
diere liacer  buena  la  tuvo  tan  corta ,  que  en  los  verde* 
afiOsdesu  alegre  juventud  ofreció  ta  vida  al  carnicero 
cuchillo  que  se  la  quitase  por  la  (raicion  ^1  malvado 
Carino,  que  hoy  con  perder  la  soya  habrá  aplacado  en 
parle  i  aquella  venturosa  alma  de  Leóoida,  si  en  la  ce- 
leste parte  donde  mora  puede  b^rdeeeo  de  vengauza 
alguna.  [Ah,  Carino,  Carioo!  ruego  yo  á  los  altos  délos, 
si  dellos  las  justas  plegarias  son  oidas ,  que  no  admitan 
la  disculpa ,  si  alguna  dieres,  de  la  traición  que  me  hi- 
ciste, y  que  permitan  que  tu  cuerpo  carezca  de  sepul- 
tura ,  asi  como  tu  alma  careció  de  misericordia.  Y  tú, 
hermosa  y  mal  lograda  Leáuida ,  recibe  en  muestra  del 
amor  que  en  vida  te  tuve,  las  ligrimisqneen  Lu  muerto 
derramo;  y  no  atribuyas  apoco  sentimiento  el  noaca- 
bar  la  vida  con  el  que  de  tu  muerte  recibo ;  pues  seria 
poca  recompensa  á  lo  que  debo  y  deseo  sentir ,  el  dolor 
que  tan  presto  se  acabase :  tú  verás ,  si  de  las  cosas  de 
tci  tienes  cueota,  cámo  este  miserable  cuerpo  quedará 
unilja  consumido  del  dolor,  pocoápoco,  para  mayor 
pena  y  sentimienUí :  bien  ansí  como  la  mojada  y  encen- 
dida pólvora,  que  Rín  Iincer  e^^Irépilo  ni  levantar  llama 
en  alto ,  entre  si  mesiiia  se  cookuuie,  úu  dejar  de  si  aino 
el  rastro  de  las  consumidas  cenizas.  Duéleme  cuanto 
pue(ledolerme,ú  alma  del  alma  mía,  que  ya  que  DO  pu- 
de gozarte  eu  ü  vida,  en  la  muerte  no  puedo  hacerte  laa 
obsequias  y  lionnis  que  á  lu  bondad  y  virtud  convenísni 
pero  yo  te  prometo  y  juro,  que  el  poco  tiempo,  que  seii 
biun  poco,  que  esta  apasionada  inima  mis  rigiere  la  pe- 
sada carga  desle  miserable  cuerpo ,  y  la  voz  cansada  tu- 
viere aliento  que  la  forme,  de  no  tratar  otra  cosa  ea  mis 
tristes  y  amargas  cauciones,  que  de  tus  alabanzas  y  mo- 
recimientos.  A  este  punto  cesú  la  voz,  por  la  cutí  Elido 
conoció  claramente  que  aquel  erael  pastor  homicida,  de 
que  recibió  mucho  gusto,  por  parecerle  que  estaba  en 
partudoude  podriasaber  del  lo  que  deseaba:  y  querien- 
do llegar  mas  cerca,  hubo  de  tomarse  ápap'ar,  porque 
le  pareció  que  el  pastor  templaba  un  rabel ,  y  quisu  es- 
cuchar primero  si  al  son  dé)  alguna  coea  dlria,  y  no  (anió 
mucho  que  con  suave  y  acordada  voi  oyó  qae  desta 
manera  canlaba : 


i  Ob  «Iica  Tcntiroai, 

Kle  del  bnmano  Telo 
brc  i)  lila  rrglaB  Tin  loUit*, 
D«liBdo  «  tMcbraii 
CSntl  de  dneoaiaela 
Hjildi,inqaecgitl|«Ullenitel 
EId  ti ,  Mtin  deJiUe 
L*  luí  clin  del  dli, 
Par  fiem  dtrrlUdt 
L*  tspeiHU  luadidi 
En  ti  m»t  Ime  iilenta  le  ilefrfi ; 
Eiln.eanuuilM* 
Qnedü  tlvo  el  dolM,  iiaeru  U  lida. 


La  mierte  i 

El  m»  lobiila  ei tremo  d 

La  lu  de  iquFllai  ojsi 


brlJeu, 


Yenanorado  ptcho 

UiloriiMliííeshFelio, 

Como  te  ttn  il  mI  6  ileHí  d  vli 

T  toda  b1  leotnn 

Ciérrala  piedra  de  ta  tepalun. 

{Cdiiio  pudo  la  temo 
tnnoralile  j  r— '- 


Teim 


1  emcl .  radíenlo 


je  DDCSIrat  coraiaaeit 

Eoinoieianiaran 

Coa  boieit»  i  sintai  coniUcioie*. 

iAT,aeraidiüoe»i|oHi. 

tima  ordeaasle  que  narlewla  iíti  I 

Ed  lla>lo  >nBf  iieno 
MI  taina  inetquiBR 
Loa  tfloi  pasarl ,  mnti  J  jits  : 
La  tBft  rn  (oío  rteno , 
Vedid  flnuer  cantina 
Nft  lemerl  del  Uempo  1»  poiflat : 
Coa  da  I  Fes  aleíríis 
Veris  ame  la  ilnria 

Íne  li  tolblr  liria 
eluvomerecidí; 
V  si  paedF  nbcr  en  in  memoria 
Drl  suelo  no  perderla, 
De  qsien  uolo  W  )m<t  debes  Inerla. 

Xas  lobenli  simple  be  ddD, 
Alma  bradlla  r  bella  t 
D«  pedir  fie  ie  atoetdea  ■!  lan  biriuto 
De  mi  cae  le  be  «nerldo , 
Pneastfiít"  ><!■*■«>■* 
Se  Irt  CM  lal  hvor  eiemliuida ; 
Mi^or  es ,  qae  pessando 

aaesojdelliilddida, 
eipneteeon  mi  llagí, 
Hafiqueie  deshaia 
Con  el  dolor  li  vida  que  hs  qneíado  > 
Con  bn  eitrsSs  suerte. 
Que  Bo  tieae  por  mal  el  de  la  anerte. 


Hereedes,  irielis  tanlis, 

a«taiierqBeBahaje«lknaau*deto  . 
I  loaar  espero . 
Si  porlna  pasos  piO, 
Cmillfo  ei  pli  eiten 
Da  etenis  prlniíen 
Sin  leíaor,  sobresalto  ni  desvl*  i 

Pacs  aeit  binai  de  toa  obraa  dloa. 

T  pues  rasoiraa ,  ealesUiIei  ataai , 
VdaelUHqaedesM, 
Creced  lu  ala*  i  Ua  buM  deiM. 

Aqui  cesó  la  raí,  pero  no  los  suspiros  del  desdichado 
que  cantado  habla,  y  lo  uno  y  In  otro  fué  paiie  de  acre- 
centar en  Elicio  la  gana  de  saber  quién  era.  Y  rompien- 
do por  las  espinosas  zarzas,  por  llegar  mas  presto  i  do  la 
voz  salía,  salió  í  un  pequeño  prado,  que  toiloen  reddD- 
do  imanen  de  teatro  de  espesísimas é  intrincadas  mit— 
tai  etuba  ceñido ,  en  el  cual  vio  un  ptator  que  con  ex— 


;dbyG00gle 


tnaiulo  bño  «stibi  GM  al  (if  iLnwhq  dalanta  j  st 
btquierdo  atnis,  j  «1  diestro  bruo  knnUdo,  é  guisa  da 
^uiea  «ponba  baceralgua  r«cÍo  tiro.  T  asi  era  li  ver- 
¿mI  ,  porque  CDQ  el  ruido  que  Elicio  si  romper  por  lu 
matas  había  becbo ,  pensando  eer  alguna  fiera  ( de  la 
eaaluJDTeniadefeiidereeel  pastor  del  bosque], se  había 
foesUi  á  puDlo  de  arrojarLe  uoi  pesada  piedra  que  en  la 
mtno  lettia.  Elicio ,  conociendo  por  la  apostura  su  in- 
troto,  ánUss  4]ue  le  éfectaase,  le  dijo :  Sbsie^  d  pecho, 
lisümadw  pútor ,  que  el  que  aquL  nene  tne  el  inyo 
i;<ar«jado  á  lo  que  mandarle  quisieres,  y  quien  el  deseo 
de  ^ber  tu  ventura  le  ha  hecho  romper  tus  lágrimas  y 
turbar  el  alitiuqne  de  estar  solóse  te  podría  seguir.  Con 
ettas  blandas  jr  coDBedídas  palabras  de  Elicio  se  sosegó 
d  t«-(or ,  j  con  DO  meaos  blandura  le  respondió>di- 
[inaJo:Ta  buen  ofrocímieDto  agradezco,  cualquien 
que  tó  seas ,  comedido  pastor ;  pero  si  vailura  quiere» 
Rbcrdemi,  que  nunca  la  tuve,  mal  podrís  ser  sstiife- 
tba.  Vefdad  dices ,  respondió  Elicio,  pues  por  las  pala- 
btas  ;  qnejas  (|u«  esta  noche  te  be  oido ,  muestras  hieit 
diro  ti  poca  ó  DÍngona  que  tienes ;  pero  no  minos  sa- 
lísbiis  ai  deseo  con  decáme  tus  trabajos,  que  con  d&- 
cWne  tai  contentos ;  y  asi  la  fortnaa  te  los  dé  en  liy 
q«dtae«a,  que  no  me  niegues  lo  qne  te  suplico,  si  ya 
dattoMcernieno  meló  impide;  aonqne  para  asegu- 
fartejMWerto,  te  bago  saber  qae  no  tengo  el  ahna  tan 
cúoleola,  que  no  sienta  en  el  pantoque  es  razón  las  mi- 
tñtqoe  ne  contares  :  esto  te  dígo ,  porque  sí  que  no- 
ka;  n>sa  Rías  erciisada  v  aun  perdida ,  qne  Contar  el 
tatifnUe  sus  desdichas  á  quien  tiene  el  pecho  culmadiv 
decnnlentos.  Tus  buenas  razones  me  obligan ,  respon- 
diíel  pastor ,  á  que  te  satisfaga  en  lo  qué  me  pides ,  así 
poqoe  no  insagine^  que  de  poco  y  acobardado  ininra 
nacen  lai  quejan  y  lamentaciones  que  dices  que  de  m( 
faai  oido ,  romo  porque  conozcas  que  aun  es  muy  poco 
riieatimienioquemnestroÑlacausaque  tengo  de  m<»- 
trario.  Dicio  se  lo  Hgrade<:id  mucira ,  y  después  de  lia- 
ko-  pondo  entre  los  dos  mas  palabras  de  comedimiento, 
~  s  Elicio  de  ser  verdadero  amigo  del  pastor 
^e ,  y  conociendo  é\  que  no  eran  Dngidos  ofre- 
los.  vino  á  concederlo  qoe  Elicio  rogaba,  y  sen- 
táadmc  los  dos  sobre  la  verde  yerba ,  cubiertos  con  el 
iKptondor  de  la  hermosa  Diana ,  que  en  claridad  oque- 
Ba  BDtfac  con  su  hermano  competir  podía ,  el  pastor  del 
basque, con  muestras  de  un  tierno  dolor,  comenzúá 
decir  desta  manera. 

Eabs  riberas  de  BéUs,  caudalosísimo  río  que  la  gran 
Taid^  enriquece,  nació  Lisandro  fque  este  es  el  nom- 
bre desdichado  mió),  y  de  tan  nobles  padres,  cual  plu- 
gnien  al  soberano  Dios  qne  en  mas  baja  Tortunarnera 
tofuáitáo  \  porque  mnchas  veces  la  nobleza  del  linaje 
pOM  atas  y  esfuerza  el  ánimo  á  levantar  tos  ojos  adonde 
k  humilde  suerte  no  osara  jamas  Icfantarlos ,  y  de  (ales 
atRTímientos  suelen  suceder  á  menudo  semejantes  ca- 
hniidades  como  las  que  de  m!  oirás,  si  con  atención  me 
escachas.  Nació  asimismo  en  mi  aldea  una  pastora ,  cu- 
yo nombre  era  Leúnida,  Guma  de  toda  la  hermosura,. 
que  en  gran  parte  de  la  tierra ,  según  yo  imagino  ,  pu- 
dien  hallarse  :  de  no  menos  nobles  y  ricos  padres  nací-' 
Í3 ,  qne  sa  Itermosura  y  virtud  merecian.  De  do  nadó' 
qaeporserlos  parientes  de  entrambos  de  los  mus  prin- 
cipales del  lugar,  y  estar  en  ellosclmantloygobcrnacion 
del  pueblo ,  la  enridia ,  «ncmiga  mortal  de  la  soasada 


lida,  MhraolgaaasdUarvndudolgoUemrdaLFtiiU* 
vinuá  poner  entreellos  ciíaiia  y  morlaliúAa  discordia; 
de  manera,  que  el  pueblo  fué  dividido  etidoe.parcitli' 
dadesTla  una  seguía  la  de  ntisparientss,  laotralatle  lol 
de  Leúnida,  con  tan  arraigado  rencor  y  n^ápimo,  qu# 
no  ha  sido  parte  para  ponerlos  en  paz  ninguna  liwnant 
diligencia.  Ordenó  pues  la  suerte ,  para  ecliar  de  todo 
punto  el  sello  í  nuestra  amistad,  qiie  yo  me  enamenud 
de  la  hermosa  Leónida ,  hija  de  IMrmiiidró ,  [fríncifwl 
cabeudelbandoconlrarlo:fuémiarhor  tan  de  várul 
qne  aunque  procuré  con  inllnitoe  metños  (Quitarle  de 
mis  eDtrafias,  elíinde  todosveníaú  pararé  quedar  mas 
vencido  y  sujeta.  Poutaseme  daianleunmontedediü- 
cullodes ,  qne  conseguir  el  Tin  de  mi  deseo  me  estorba- 
ban, como  eran  el  mocho  valar  de  Leñnlda,la«[idutv- 
eida  enemislad  de  niioitros  padres,  las  pocas  coya ntaraB 
¿ninguna  que  se  me  ofrecían  paro  descsbririe  mi  pen- 
samiento;  y  con  todoefto,  cuando  poníalos  ojos  de  k 
imaginncion  en  la  singular  belleza  de  Leúnida ,  cual- 
quiera dilicullad  oe  allanaba ,  de  suerte  qite  me  parecili 
peco  romper  por  entre  agudos  puntas  de  diamantes  pcr^ 
llegar  al  lln  de  mis  amorosos  y  honestos  pensamiento?. 
Habiendo  pues  por  muchos  días  combatido  conmigo 
mesmo.por versi  podría  apanarelahnadelannrdtili 
empresa,  y  viendo  ser  imposible,  recogí  toda  mi  hidus^ 
tria  á  considerar  con  cuál  podría  dar  li  entender  a  Leó- 
nida el  secreto  amor  de  mi  peclio :  y  como  los  principioB 
en  cuahjuier  negocia  sean  siempre  difitullosos ,  en  les 
que  tratan  de  amor  son  por  la  mavor  parte  dinéaitOElsl- 
mos ,  basta  que  el  mesmo  amor,  cuando  se  quiere  mos- 
trar favorable,  abre  Ins  puertas  del  remedio,  donde  pa- 
rece que  estén  mas  cerradas, y  asi  se  pareció  en  mf. 
pues  guiado  por  sn  pensamiento  eT  mió,  vine  i  imaginar 
que  ningiin  medio  se  ofrecía  mejor  d  mi  deseo,  que  lia- 
cerme  amigo  de  los  padros  de  Sihia ,  una  pastara  qub 
era  en  grande  extremo  amiga  de  Lcñnidn,  ymuclias 
veceslaiinaálaotmencompni'iln  de  sus  padres  en  sus 
casas  se  visitaban.  Tenia  Silvia  un  parícnlc  que  se  lla- 
maba Carino,  compañero  muy  familiar  de  Crisatvo,  her- 
mano de  la  hermosa  Lcúiiida ,  cuya  bizarría  y  aspereza 
de  costumbres  le  bahian  dado  renombre  de  cruel ,  y  a^ 
de  todos  los  que  le  conocuin  ol  cnicl  Crisalvo  era  or- 
dinaríamente  llnmudo :  y  ni  mas  ni  menos  í  Carino  el 
pariente  de  SHvia,  y  cümpañero  de  Crisalco,  por  serern- 
tremetidoy  agudo  de  ingenio,  el  astuto  Carino  le  llama- 
ban, del  cual  y  de  Silvia  (por  parecerme  que  me  con^-e- 
nía)  con  el  medio  de  muchos  presentes  y  dádivas  Ibffd 
la  amistad ,  al  parecer  posible ;  <1  lo  menos  de  parle  de 
Silvia  fué  mas  linnede  loque  yo  quitriera,  pues  los  re- 
galos y  favores  qiieelHteon  limpias  entrañas  me  liaelft 
ebligada  da'  mis  continuos  servicios,  tomó  por  insini- 
mentos  mi  fortuna  para  ponerme  eit  In  duidlelia  que 
ahora  mo  «eo..En  Silvia  hermosa  en  extrcmu,  ydie-Ñif* 
tas  gracias  adornada ,  que  la  dureza  del  crudo  coraiort 
de  Crisalvo  se  movió  i  amarla :  y  esto  yo  no  lo  supe  sIM 
eon  mí  daif  o,  y  de  allí  ú  mucliosdias;  y  ya  qne  oon  larga 
experiencia  estuve  seguro  de  la  voluntad  de  Silvia  ,'unf 
dia  ofreciéndoseme  comodidad,  con  las  mas  tiernas  pa<J 
labrasqnepude,  Icdescubrí  la  la  llaga  de  mi  lastimada 
pecho ,  díciéndole  que  aunque  era  tan  profunda  y  pe  K- 
grosa,  nolo  scnlia  yo  tanto,  soto  por  ímo^hiarqne  ensK 
solicitud  estaba  el  remedio  de  ella ,  ailvirtíúndelc  «nsí^ 
miinia  el  himost»  fin  é  qns  mis  pensantíeiUus  se  enco^ 
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mümMi  ;  qac  en  jantsnne  por  tcgIU»o  matrimoDia 
con  la  bella  Lednida :  y  qoe  puei  ere  causa  tan  justa  7 
buena.neaehabiadedesdeflar  delúmarli  ásu  cargo. 
EnÜB.poriKiBerte  imlijo.  el  amar  roe  ministró  tales 
palibiuqüftle  dijese,  qoe  ella  vencida  de  ellas,  jmas 
por  la  pena  que  ella  como  diecreta  por  las  señales  de  mi 
nwtro  conoció  que  en  mi  alma  moraba,  se  delerminú  de 
loour  isa  cargo  mi  remedio;  decir  A  Leúnida  loque  jo 
^dUaeotia,  promeliendo  de  hacer  por  mi  todo  cuan- 
ta tu  faena  é  indusUia  alcanzase,  puesto  que  h  le  ha- 
csi  tlificulton  tal  empresa,  por  la  inimícicia  grandeque 
catre  nuestros  padres  conocía ,  aunque  por  otn  parte 
inuginaba  poder  dar  principio  al  fin  de  sus  discordias, 
«  Leúnida  conmigo  se  caeaae.  Honda  pues  con  esla 
bnena  intención  y  enternecida  con  Idgrinias  que  yo  der- 
ramaba ,  como  ja  he  dicho ,  se  aventurd  á  ser  inlerce- 
aora  de  mi  coi^ento;  f  discurriendo  consigo  qué  eutrada 
tendría  para  con  Le¿iiida ,  me  mandó  que  le  escribiese 
una  carta, la  cual  ella  seofreciaédarla  cuando  tiempo  le 
pareciese.  Parecióme  á  mí  bitn  su  parecer,  y  aquel  mis- 
100  dia  le  envié  una  que ,  pw  haber  sido  principio  del 
contento  que  por  su  respuesta  senil,  úempre  la  he  teni- 
do en  la  memoria,  puesto  que  fuera  mejor  no  acordarme 
de  cosas  alegres  en  tiempo  tan  triste  como  es  el  en  que 
almra  me  hallo.  Recibió  la  carta  Silvia,  j  aguardaba 
ocasión  de  ponerla  en  las  manos  de  Leónida.  No,  dijo  E1i> 
cío, bajando  las  razones  de  Lisandro,  no  es  justoque  me 
dejesde  decir  la  carta  que  i  Leónida  enviaste,  que  por 
ser  la  primera,  y  por  hallarte  tan  enamorado  en  aque- 
lla saion ,  sin  duda  debe  de  ser  discreta .  Y  pues  roe  has 
dictio  que  la  tienes  en  la  roeraoría  y  el  gusto  que  por  ella 
granjeaste,  no  me  lo  niegues  ahora  en  no  decírmela. 
Bien  dicei,  amigo,  respondió  Lisandro ,  que  yo  estaba 
entonces  tan  enamorado  y  temeroso,  como  aliora  descoH' 
tunto  y  desesperado,  y  por  e^U  razón  me  parece  que  uo 
acerté í decir  alguna,  aunque  fué  harto  acertamiento 
que  L.eónida  tas  creyese  lasque  en  la  carta  iban.  Yaque 
lauto  deseas  saberla»,  decía  desla  manera. 

LISAIWRO  k  LEÓRIDA. 

kMiéntrasque  he  podido  (aunque  con  grandisiroo  do- 
lor mío  }  renslir  con  las  propia^  fuerias  i  la  amorasa 
llama  que  por  tí,  ó  hermosa  L.eón ida,  me  abrasa,  jaroai 
be  tenido  atrevimiento,  temeroso  del  subido  valor  que 
en  ti  conozco,  de  descubrirte  el  amor  que  te  tengo;  mas 
ya  que  es  cwwuuiiUa  aquella  virtud  que  hasta  aqui  me 
ha  iieclio  fuerte,  bame  sido  Corzoso,  descubriendo  la 
llaga  de  mi  pecho ,  tentar  con  escribirte  tu  primero  y 
Último  remedie.  Que  sea  el  primero ,  tu  lo  sabes ,  y  de 
wr  el  últiDW  wtá  en  tu  mano ,  de  la  cual  espero  la  rol- 
■ericoFdia  qoe  tu  benoosara  promete  y  mis  honestos 
deseos  merecen.  Los  cuales  y  el  üd  adonde  se  encami- 
nao,  conocerás  de  Silvia  que  esta  le  dari ;  y  pues  ella  se 
bt  atrevido,  con  ser  quien  es,  i  llevirtela,  entiende  que 
H»  tanjustoa,cuantoitumerecimierítosedeben.* 

Ho  le  parecieron  mal  i  Elido  las  nzones  de  la  caria 
de  Lifiandro,el  cual  proúguiendo  la  liistoria  de  susamo- 
rea,  dijo :  No  pasarna  muchos  diis  sin  que  esta  caita  vi- 
niese i  las  hermosas  manos  de  Leónida ,  por  medio  de 
laa  piadosas  de  Silvia ,  mi  verdadera  amiga :  la  cual , 
jwab)  con  dársela,  le  dijo  lalcs  cosas  que  con  ellas  tem- 
pl6  ea  ^n  parte  la  ira  y  alteración  que  con  mí  carta 
<f,ii<itti^  babia  recibid^ ,  como  fué  decirle  cn^Uo  bien 


CERVAIfTES. 

se  seguiría,  si  pw  nveetro  caaamieBtj  la  eneraulad  d* 
nuestros  padres  se  acababa ,  y  que  el  Rn  de  tan  buem 
intención  la  Itabia  de  mover  á  ne  desechar  rois  deseos; 
cnanto  mas  qne  ne  te  debía  compadecer  con  sn  lienno- 
sure,  dejar  morir  sin  mas  respetoiquíeo  tonto  como  yo 
la  amaba ,  añadiendo  á  estas  otras  razones  que  Leónida 
conoció  qne  lo  enn,  Pero  por  no  mostrarse  al  primer 
encuentro  rendida,  y  i  loa  primeros  pasos  alcanzada,  no 
dio  tan  agradable  respuesta  á  Silvia  como  elta  quimera. 
Pero  con  lodo  esto,  por  intercesión  de  Silvia,  (pie  á  ell» 
le  foraó,  respomliócon  esta  carta  qoe  ahora  te  diré. 

LEÓN  I  DA  *  LIS*»DNO. 

«Si  entendiera,  Lisandro,  que  tu  iBucIioatrevhniento 
liabia  nacido  de  mi  poca  Itonestldad ,  en  mi  mesma  eje- 
cutara la  pene  que  tu  culpa  merece ;  pero  por  aseverar' 
me  de  esto  lo  que  yode  rol  conozco,  vengo  á  cMiocer 
qoe  mas  lia  procedido  tu  oeadia  de  pensamieotoa  ocio- 
sos, que  de  enamorados;  y  aunque  ellos  sean  de  la  ma- 
nera que  dices,  no  pienses  queme  has  de  mover  á  mi 
para  remediallos,  como  á  Silvia  para  creellos,  de  lacnal 
tengo  mas  queja  por  haberme  forzado  i  responderte, 
que  de  tí  que  le  atreviste  á  escribirme ,  pues  el  callar 
fuera  digna  respuesta  á  tu  locura.  Si  le  retraes  de  lo  co- 
menzado, Uití»  como  discreto,  porque  le  hago-saber 
que  pienso  tener  mas  cuenta  con  mi  honra  que  cen  tus 
vanidades.» 

Esta  fué  la  respuesta  de  Leónida,  la  cual  junto  con  ios 
esperanzas  que  Silvia  roe  diá ,  annqne  ella  parecía  algo 
áspera, me  hizo  tener  por  el  mas  bien  alortunado  del 
mundo.  Mientras  estas  cosas  entre  nosotros  pasaban,  no 
sedescuidaba  Crisalvode  solicitará  Silvia  con  iuDnítoa 
mensajes ,  presentes  y  servicios ;  mas  ere  tan  fuerte  7 
desabrida  la  condición  de  Crisalvo,  que  jamas  pudo  Hio- 
ver  á  la  de  Silvia  i  que  un  pequeño  ^vor  le  diese.  De  lo 
cnal  estaba  tan  desesperado  é  impaciente ,  como  ua 
agarrochado  y  vencido  toro.  Por  causa  de  sus  amores 
había  tomado  amistad  con  el  astuto  Carino,  pariente  de 
Silvia ,  habiendo  ios  dos  sido  primero  mortales  enemi- 
gas, porque  en  cierta  lucha  que  un  día  de  una  grande 
Resta  delante  de  lodo  el  pueblo  los  zagales  mas  diestros 
del  lugar  tuvieron ,  Carino  fué  vencido  de  Crisalvo  y 
maltratado:  de  manera  que  concibió  en  su  corazón  odio 
perpetuo  contra  Crisalvo,  y  no  monos  lo  tenia  contra 
otro  hermano  mío ,  por  haberle  sido  conlrerio  en  unos 
amores,  de  los  cuales  mi  hermano  llevó  el  fruto  que  Ca- 
rino esperaba.  Este  rencor  y  mala  voluntad  tuve  Carino 
secreto  liasta  que  el  tiempo  le  descubrió  ocasión  como 
á  un  mesmo  punto  se  vengase  de  entrambos,  por  el  mas 
cruel  estilo  que  imaginarse  puede.  Yo  le  tenia  por  ami- 
go, porque  la  entrada  en  casa  de  Silvia  no  se  me  impi- 
diese :  Crisalvo  le  adoraba,  porque  favoreciese  sus  pen- 
samientos con  Silvia ;  y  era  de  suene  su  amistad ,  que 
todos  las  veces  que  Leónida  venia  á  casa  de  Silvia ,  Ca- 
rino la  acompañaba;  por  la  cual  causa  le  pareció  hiena 
Silvia  darle  cuenta, pues  en  mi  amigo, de  los  amores 
que  yo  con  Leónida  trataba,  que  en  aquella  sazón  anda- 
ban ya  tan  vivos  y  venturosos ,  por  la  buena  intercesión 
de  Silvia ,  que  ya  no  esperábamos  sino  tieropo  y  lugar 
donde  coger  el  honesto  fruto  de  nuestros  limpios  de- 
seos; los  cuales  sabidos  de  Carino,  me  lomó  por  instru- 
mento para  hacer  la  mayor  traición  del  mundo.  Porque 
UD  dia  ( hadendo  del  leal  con  Crisalvo ,  y  dándole  á  en- 
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■irqwIcRñ  n  nm  Hi  imiiUd  qnelahanradesn 
etfa)  k  dijo ,  qa«  la  pnDd|«l  caan  porqne  Silvia 
t  Ir  ota  B  fiTorecii ,  en  por  eitir  de  mi  enamora- 
a.fqMVB  BBestros  amores  iban  tana!  detcnbkrto, 
»  «  d  M  hnbiera  estado  ciego  de  la  pasión  amorosa, 
9  mA  lüaáes  kt  hubiera  ja  reconocido;  y  que  paro 
■o^done  ñas  de  b  Teidad  qne  le  decía ,  qoe  de  alli 
■bHte  ninse  en  ello ,  porque  veria  clarameQle  cómo 
Kia^acte  BlgoBo  Silvia  me  daba  eitreordiniTios  Ta* 
«>.  Coa  estas  aocTas  debi6  de  quedar  tan  hnn  de  al 
i^^atn ,  GOMO  peredd  por  h>  que  de  ellu  aucedió.  De 
ú  rielaale  CtíbIto  tnia  espió,  por  ver  lo  que  JO  con 
ÑM  pasaba ;  j  romo  yo  moclias  veres  procarase  ha- 
hrw  salo  on  ella  pan  (nfar,  no  de  los  amores  qne  él 
iv^ ,  nao  de  lo  que  i  los  mioi  convenía ,  íranle  i 
<>Bha  referidas,  con  otras  hvores  que  de  limpia  amís- 
^voodidDs  Silvia  á  cada  paso  me  bacía.  Por  lo  que 
«sQiealvB  á  támiBw  tan  detespendos,  que  oiuclja» 
«BfrecaróBoatanDe,  aunque  yo  no  penMba  qne  era 
jiTMBqsateocaaioD,  sino  por  lodelaantigoa  enemistad 
ae  ■afilia  padres.  Has  por  ser  el  hermano  deLeónida, 
ksaw  aaa  cMOta  con  goardanne ,  que  con  oTender- 
'•  .^«ie  por  cierto  que  «i  yo  con  su  hermana  me  ca- 
■^,  ksétian  fin  nuestras  enemistades  ,  dn  lo  que  él 
MIÉ  ka  ajeno ;  antes  se  pensaba  que  por  serle  yo 
an^  faiba  procorado  inlar  amores  con  Sil  vía,  y  no 
^rq*  ■•  ba»  b  qnisieM ;  y  Mto  1«  acrecentaba  la  c&- 
>n !  ao|o  de  manen  que  le  sacaba  de  jnido ,  aunque 
<j  feaá  tan  poco,  que  poco  era  menester  para  acabarse» 
ii;  j  pido  tasto  en  él  este  mal  pensamiento,  que  vino  á 
Nancer  é  Silvia  tanto  cuanto  la  Inbia  querido ,  solo 
ft^  á  lal  me  bvorecia  no  con  la  voluntad  que  él  pen- 
¡^ ,  ima  como  Carino  le  decia ;  y  asi  en  caalesquier 
'S'viUasyianUs  que  se  hallaba,  decia  mal  de  Silvia, 
■Aiáetítalosdrsnombreadesltoneslos.  Pero  como  lo- 
TwBiiaa  sa  terrible  condidon  y  la  bondad  de  Silvia, 
Ma  poca  i  nin^n  crédito  á  sus  palabras.  En  eate 
~'~'^'^ia  concertado  Silvia  con  Lednida.quelosdos 
moa.jquepsnqae  mssá  nuestro  salvo 
a  bien  que  un  dia que  con  Carino  Lednlda 
«e«e  1 SB  casa,  no  volviese  por  aquella  nocbe  i  la  de 
■"fadrsi.siiuqaedesdeslUen  compañía  de  Carino 
a  bese  á  OBI  aldea  que  media  legua  de  la  nuestra  e»- 
^.Isdannaa  rkas  parientes  mioe  vivian ,  en  cuya 
<aaeM  mas  quietud  podíamos  poner  en  efecto  nues- 
OinlaKÍaDea.  Parquea  del  suceso  de  ellss  los  padres 
^''■ih  DO  fuesen  contentos,  i  lo  menos  eaUndoella 
lamsKfti  mas  fácil  el  concertarse.  Tomado  pues  este 
y^iaátu ,  j  dando  cuenta  del  á  Carino,  le  ofre- 
<>•  tw  Maestra  de  grandísimo  ánimo,  que  llevaría  i 
laMáiilaottaald«i,como  ella  fuese  contenta.  Los 
■rfiós  qae  yo  hice  i  Csrino  por  la  buena  voluntad 
V  aadiika  ,  las  pabbras  de  ofrecimiento  qne  le  dije , 
'•a^nreaqae  le  di ,  me  parece  que  bastaran  á  deiha- 
orenaaconaon  de  acero  cualquiera  mola  intención 
fMeanmaai  tuviera.  Pero  el  traidor  de  Carino,  eclnn- 
^ilaeapaidas  mis  palabrss,  obrasypromesHs,  sin 
kat  coenla  con  la  que á si  mismo  debía,  ordenóla 
innto  qne  aliora  oiris.  Informado  Carino  dq  la  volun- 
UdeLeóaida,  y  viendo  ser  conforme  tía  que  Silvia 
lebbii  diefao,  ordend  que  la  primera  noche  que  por 
temedn*  del  día  entendiesen  que  había  de  ser  es- 
I    «niKpBneH  jwr  obrmlaidBdeLoóiiJdaj  ofrecién- 
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dose  de  nnevo  á  guanlor'el  secreto  y  lealtad  poeíble. 
Después  de  hecho  este  conoierto  que  Iiaa  oído,  se  fui 
á  Crtsalvo,  según  después  «»  be  sabido,  y  le  dijo  que  su 
pariente  Silvia  iba  tan  adelante  en  \o*  amores  que  con- 
migo treia,  que  en  una  cierta  noclie  había  determinado 
de  sacarla  de  casa  de  sus  padres ,  y  llevarla  á  la  otri  al- 
dea, do  mis  parientes  moraban ,  dondeselearreclico- 
yunlunde  vengar  su  coraxon  en  entrambos:  en  Silvia, 
por  la  poca  cuenta  que  de  sus  servicios  había  hecho  ;ou 
mi ,  por  nuestra  vieja  enemistad ,  y  por  el  enojo  que  le 
había  beclw  en  qnilarle  i  Silvia ,  pues  por  soto  mi  res- 
pela  le  dejaba.  De  tal  manera  le  snpo  encarecer  y  decir 
Carino  lo  que  quiso,  que  con  mucho  menos  á  olro  cora- 
son  no  tan  cruel  como  el  suyo  moviera  i  cualquier  mn) 
pensamiento.  Llegado  pues  ya  el  día  que  yo  pensé  que 
fuera  el  de  mi  mayor  contento,  dejando  dicho  i  Carino, 
no  lo  que  hizo,  sino  lo  que  liabia  dehacer,  mefui  á  la 
otra  aldea  i  darónlen  cómo  recibir  i  Leónitlo.  V  fuéol 
dejarla  encomendada  &  Carino ,  como  quien  deje  i  la 
simple  corderuela  en  poder  de  los  liimbríentos  lobos,  á 
la  mansa  paloma  entre  las  uñas  del  Qero  gavilán  que  la 
despedace.  ¡Ay,  amigo ,  que  llegando  á  esle  po-so  con  1a 
imaginación ,  no  sé  cómo  tengo  fuerzas  pera  sostener  Id 
vida,  ni  peiwamieulo  para  pensarlo,  cuanto  mas  len- 
gua paradedrlo!  i  Ay,  mal  aconsejado  Lísandro!  ¿ciímo, 
y  no  sabias  tú  lis  condiciones  dobladas  de  Carino?  ¡Han 
jquién  no  se  flan  desús  palabras,  aventurando  él  tan 
poco  en  hacerlas  verdaderas  con  las  obrasT  ¡Ay,  msl 
lograda  Leónidal  jcuán  mal  supe  gozardela  merced  que 
me  hicÍEle  en  escogerme  por  luyo!  En  un,  por  concluir 
ctm  la  tragedia  de  mi  desgracia,  sabrás,  discreto  pastor, 
que  b  noche  que  Carino  había  de  traer  consigo  i  Leó- 
nida  a  Ib  aldea ,  donde  yo  la  esperaba ,  ét  llamó  i  otro 
pastor ,  que  debía  de  tener  por  enemigo ,  aunque  £1  se 
lo  encubría  debajo  de  su  falsa  acostumbrada  disimula- 
ción, ri  cual  Libeo  se  llamaba,  y  le  rogó  que  aquella  no- 
cbe le  hiciese  compañía ,  porque  determinaba  llevar 
una  pastora ,  an  aflcionada ,  á  la  aldea  que  te  he  dicho, 
donde  pensrin  desposnM  con  ella.  Üb» ,  que  era  ga- 
llardoyenamorado,  conhcilidadleofreciósucompsfiLa. 
Despidióse  Leónida  de  Silvia  con  estrechos  abrazos  y 
■morosas  ligrimas,  como  presagio  qne  había  de  ser 
la  última  despedida.  Debía  de  considerar  entonces  la 
sin  ventora  Is  traición  que  asna  padres  hacía,  y  no  la 
que  á  ella  Carino  le  ordenaba,  y  cuín  mala  cuenta  daba 
de  la  buena  opinión  que  delta  en  el  pueblo  se  tenia.  Mns 
pasando  de  paso  por  todos  estos  pensamientos ,  forasda 
del  enamorado  que  la  vencía,  se  entre^Aá  la  guardia  de 
Carino ,  que  adonde  yo  la  aguardaba  la  trújese.  ¡  Coi n- 
Hs  veces  se  viene  á  la  memoria ,  llegando  á  est^unto, 
(o  qne  soñá  el  día  que  le  tuviera  yo  por  dichoso,  n  en  él 
leueciera  la  cnenta  de  loa  de  mi  vídal  Acuerdóme  que 
saliendo  de  la  aldea  un  poco  Antes  que  el  sol  acabane  de 
quitarsus  rayosa  nuestro  horíionte,  me  senté  al  pié 
de  un  alto  fresno  en  el  mesmo  camino  por  donde  Leóni- 
da habla  de  venir,  esperando  que  cerrase  algo  mas  la 
noche  para  adelantarme  y  recibilla ,  y  sin  saber  cómo  y 
sin  yo  quererlo  me  quedé  dormido ;  y  apenas  habe  en- 
tregado los  Oíos  al  sueño,  cuando  me  pareció  que  el  ír- 
bol  dondeeataba  arrimado,  rindiéndose  á  la  furia  de  un 
recísimo  viento  qne  soplaba ,  desarraigando  las  hondas 
raice;  de  la  tierra ,  sobre  mí  cuerpo  se  caia ,  y  que  pro- 
ciBUido  yo  evadirme  del  grave  peso,  i  una  y  otn  parte 
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me  revatvia;  y  bsUndo  m  ésta  [MaduOibre,  me  [laracití 
\er  uiia  blanca  cierva  juiíla  á  mi,  á  la  cual  jo  ahÍDcada- 
mciUe  si]plic»ba  que  como  mejor  pudiese  aparbtede 
mis  liotnbros  la  pe^da  cargu;  j  que  queriendo  ella  mo- 
vida de  cotiipasiuu  li.tcerío ,  el  mismo  instante  salió  un 
fiero  león  del  bosque  ,  y  co^péndola  entre  sos  agudas 
uñas,  se  metía  con  ella  por  el  bosque  adelante;  y  que 
después  que  con  gran  trabajo  me  había  encapado  del 
(;rave  peso,  la  iba  á  buscar  al  msnte, ;  la  hollaba  úespe- 
dazada  y  herida  por  otil  parlas :  de  lo  cual  Umto  dolor 
¡¡entia ,  que  el  alma  se  me  arranoaba  solo  por  la  compa- 
ran qne  ella  liabia  mostrado  de  mi  trabajo ;  7  anñl  co> 
lOimcé  á  llorar  entre  sueños,  de  manera  que  las  mismas 
lilgrimasmedespertaron,  y  hallando  las  mejillas  baña- 
das del  llanto,  quedé  fuera  de  m!, considerando  loque 
hubiasüñado;  perocou  la  alegría  que  esperaba  tener  de 
Turámi  Leúnida,na  eubé  de  ver  entánces  que  li  fortuna 
entre  sueños  me  mostraba  lo  quede  allí  i  poco  rato  des- 
pierto me  liabia  de  suceder.  A  la  sazón  que  yo  despertó, 
acababa  de  cerrar  la  iiauhe  con  tauta  escuridod,  con  tan 
espanlOJDS  trueuos  y  relámpagos ,  como  convenía  para 
cometerse  coumus  facilidad  la  cnteldad  qne  en  ella  se 
cometió.  Asi  como  Cariuo  salid  de  vasa  de  Silvia  coo 
Leónida,  se  la  entregó  á  Libeo ,  diciéndole  que  se  fuese 
coa  ella  por  el  camino  de  la  aldea  quebedicho;  yaunque 
Leúnida  se  altero  de  ver  á  Libeo,  Carino  la  aseguró  que 
no  era  menor  amigo  mió  Libeo  que  él  propio,  7  que  con 
toda  segiK-iilad  podía  ir  con  él  poco  i  poco,  en  lantoqua 
él  se  adelanUlja  á  diirme  á  mi  Las  nuevas  de  su  llegada. 
Creyó  la  simpte ,  en  tin ,  como  enamorada ,  las  palabras 
del  (al!>o  Carino ,  j  cou  menor  recelo  del  que  coiiseDla, 
guiada  del  comedido  Libeo,  tendia  los  temerosos  p»os 
para  vcitir  á  biiíicar  el  último  de  «1  vida ,  pensando  ba- 
lUr  el  mejor  de  su  contento.  Adelantóse  Carina  de  los 
dos ,  como  ya  le  he  dicho ,  y  vina  á  dar  aviso  á  Criaalvo 
de  lo  que  pa;Aba,  el  cual  con  otros  cuatro  parienles  su- 
yos ,  en  el  mismo  camino  por  donde  lialHan  de  pasar, 
que  talo  era  cerrado  de  bosque  de  una  y  otra  parte,  es- 
condidos estaban  :  y  dijoles  conwSilvia  venia,  yscdo  yo 
que  la  acompañaba,  y  que  se  alegrasen  de  la  buena  oca- 
sión que  la  suerte  les  ponía  en  las  manvs  para  vesigarst 
de  la  injuria  que  los  dos  le  jiabiamos  becho.yque  él 
seria  el  primero  que  en  Silvia ,  atmqueera  parienta  su-r 
ja,  probase  Ifsüios  de  su  cuchillo.  Apercibiérous&lu- 
go  los  cinco  crueles  carniceros  paca  colorarse  en  la  ino- 
cente sangre  de  los  dos,  que  tan  sin  cuidado  de  traición 
semejante  por  el  camina  se  venían  ;  ios  cuales  Uegidos 
ádo  la  celada  estaba,  al  inslanLe  fuóron  con  ellos  los 
pérlidos  Uomicidas,  y  cerráronlos  en  medio.  Crisalva.s* 
llegó  á^eúnida  ,  pei^iaiido  ser  Silvia,  y  coa  injuriosas 
I  turbuilas  palabras,  con  la  infernal  calera  que  le  seño^ 
reaba,  con  seU  mortales  heridas  la  dejó  tendida  en  d 
suelo ,  á  tiempo  que  ya  Libeo  por  los  otros  cuatro,  cre- 
yendo que  á  mi  me  las  daban ,  con  inUniUs  prnlalsdas 
se  revolcaba  por  la  tierra.  Carino  que  viÓ  cuín  bien  ha- 
Ina  salido  el  traidor  intento  suyo,  sin  aguardar  raíones, 
sn  les  quitó  delante;  y  los  cinco  traidores  contentisímos, 
como  si  bubieran  hecho  alguna  famosa  liazaña ,  se  vol- 
vieron á  su  alilca,  y  Crisalvo  se  fué  á  casa  de  Silviaá  dar 
él  mesmo  á  sus  padres  la  nueva  de  lo  que  habla  becho, 
por  acrecentarles  el  pesar  y  sentimiento ,  diciéudolet 
que  fuesen  A  dar  sepultura  i.  su  hija  Silvia ,  á  quien  él 
Labia  ijnitado  la  vida,  por  |ubc(>becbo  mas  caudal  de  h 
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fría  voluntad  de  Llsandro  m  enenriga,  qba  no  dé  los 
continuos  servicios  suyos.  Silvia ,  que  sintió  lu  que 
Oisalvo  decía ,  dindnle  el  alma  lo  qne  liabia  sido ,  la 
dijo  coma  eHa  estaba  viva ,  y  aun  libre  de  todo  lo  qiiela 
imputaba,  y  que  mirase  no  liubiese  muertoá  quien  le 
doliese  mas'su  muerte  que  perder  él  mismo  la  vida.  V 
con  esto  le  dijo,  qne  su  hermana  Leónida  se  habla  par- 
tido aquella  noche  de  su  casa  en  traje  noacostnmhiado. 
Atónito  quedó  Crisfll  vede  ver  A  Silvio  vi  va,  leniendo  41 
porcíerlo  que  k  dejaba  ya  muerta,yoonnopeqneño 
sobresalto  acudió  lueg&Ósucaaa,  y  no  haHandoen  ella 
á su  hermana, coa  granslisíma  confuBion'y  furia  volvid 
él  solo  á  ver  quiéa  era  la  que  había  muerto ,  puep  Silvia 
estaba  viva.  Mientras  totln  nías  cesas  pasaban ,  estaba 
yocon  uua  ansia  extraña  esperando  á  Carino  y  Leónida; 
y  [ureciéndome  qne  ya  tardaban  mas  de  lo  que  dehísn, 
qiii^u  ii  á  encontrarioa,Dásabers¡  por  algún  caso  aque- 
lla noche  se  hablan  delenido,  y  no  anduve  mncho  por  el 
camino ,  cuando  oi  una  lastimada  vos.  que  deda :  \  Oh 
soberano  Hacedor  del  cielo  1  encoge  la  mano  de  tn  jn^ 
licia ,  y  abre  la  de  tu  misericordia ,  para  tenerla  de  esta 
alma  que  presto  te  dará  cuenta  de  lifi  ofensM  qne  te  b) 
liecbo.  ¡Ay,  Lisandro,  Lisandro,  y  cono  la  amistad  da 
Cariuo  te  costard  la  vida ,  pues  no  es  posible  que  te  hi 
acabe  el  dolor  de  haberla  yo  por  ti  perdíóoliAy.croel 
hermano  1  ¿Gs  posible  que  sin  oir  mis  disculpas,  tan 
presto  mequisiste  dar  lapenademiyern^Cuande  estas 
razones  oi ,  en  la  vos  y  en  ellas  conocí  luego  eor  Leónida 
la  que  las  decia,  y  présago  de  mi  desventura,  con  el  sen- 
tido turbado  fui  i  tiento  á  daradonde  Leónida  estaba  eH' 
vuelta  en  su  propia  sangre ,  y  liabiéndolB  eonorado  Ine- 
go ,  dejándome  caer  sobre  el  herido  cuerpo ,  haciendo 
tos  e:itremos  de  dolor  posible,  le  dije  :  ¿Qué  desdicha  es 
esta,  bien  mío!  Anima  mía,  ícuál  fué  le  cruel  mano  qiia 
no  ha  tenido  respetoátantabermosunií  En  estas  pala- 
bnu  fui  conocido  de  Leónida ;  y  ievantmido  con  f^nii 
trabajo  los  cansados  brazos,  los  echó  por  cima  de  mi 
cuello,  y  apretando  Con  la  mayor  fuerza  que  pudo,  jun- 
tando su  boca  con  la  mia,  con  flacas  y  mal  prauunciadaí 
razones  me  dijo  solas  estas :  Ui  hermano  me  ha  muerto, 
Carino  vendido,  Libeo está'Siu  vida,  la  cual  tedóDiosáli, 
L'isandromio,  largos  y  felices  años,  y  ó  mi  me  (teje  gozar 
enla  otra  del  reposo  qoe  á  mi  me  ha  negado;  y  juntando 
mas  su  boca  eon  la  mia ,  li^íendo  cerrado  los  labios  pi- 
ra darme  «I  primero  y  último  beso,  al  abríiloS'Se  le  salió 
el  aUna ,  y  quedó  muerta  en  mis  brazos.  Cuando  yo  lo 
seuti,  abandonándome  sobre  el  cuerpo ,  quedé  sin  nin- 
gun  sentido ;  y  si  como  era  ye  el  vivo ,  fuera  el  muenu, 
quien  en  aquel  [ranea  nos  viera ,  el  lamentable  de  Pira- 
nio  y  Tisbe  tnijera  i  la  memoria.  Mas  despoes  que  vul* 
vitn  mi ,  abriendo  ya  la  boca  para  llenar  el  aire  de  vo- 
ces y  suspiros ,  sentí  que  llácia  donde  yu  estaba  «enía 
uno  con  apreurados  pasos,  y  llegaiulo  cerca,  aunque 
la  noche  hacia  escura,  los  ojos  del  alma  me  dieron  í 
conocer  que  el  que  alli  venia  era  Crisalvo ,  como  era  la 
verdflU;éltonMbaácerlifiL'afseHÍ  por  ventura  era  su 
bermana  heaa'tái  la  que  liabia  muerte:  y  como  ya  leco- 
nocí,  sin  que  de  mi  se  guardase,  llegué  &él  como  sañudo 
león ,  y  d¿tdo1e  dos  heridas,  di  con  él  en  tierra ;  y  áotvt 
de  espirar  le  Ueve  arrastrando. adonde  Leónida  otaba, 
y  poniendo  en  la  mano  muerta  de  Leónida  el  puñal  que 
su  hermano  traía ,  que  era  el  mismo  con  q  ue  ella  había 
n)u«rt9,  avQdándPleyoietlOitiei  wcesseiohinqué 
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fvd  onno ;  f  GODSoUdo  en  algoel  niio  coa  Is  mooF- 
it  ü  CrísalTo,  sin  mas  detenenne  tomé  sobre  mb  hom- 
b'a  d  tncrpo  de  Luou'ui» ,  lleféle  i  U  aldea  doode  mis 
puwMcs  nvian.  ¥  comandóles  a)  caso  les  rogue  Le  die- 
¡a  büonda  sepultura ,  y  Inefp  detennioéde  lomar  «i 
Cl'ído  U  tcoganxa  que  eo  Crisalvo;  el  cual  por  babene 
uxalido  de  nuestra  aldea  se  ha  tardado  hasta  hoy  que 
tt  UM  i  la  salida  de  este  bosque,  después  de  baber  seis 
Boa  ^ue  ando  en  sn  demanda ;  él  ha  hecho  ya  «1  fin 
^íalTijijoamerBcia.ifámiaonequeda  yade  quien 
lusai  leogawH,  si  no  e3delaTÍda,quetaii  contra  mi 
«Jnlid  soslenfx).  Esta  es,  pastor,  la  causa  dedo  pro- 
celn  )n  limeBiqs  que  me  has  oído.  ^  te  parece  que  es 
bMutí  ptia  causar  mayares  sentí  mies  los,  i  tu  buena 
íwmáat  dejo  que  lo  coDindere.  V  con  estodiú  fin  á  su 
paiKi,  jpfincipio  i  tantas  Ugnmas,  que  ao  pudo  dejar 
irjikteaukcoaipañia  en  ellas;  pero  de^ueaque 
^U^o  espado  habían  destsgado  coa  liemos  suspin» 
diMlapein  queaeotÍB,el  otro  la  compuioo  quede 
tib  UaiU,  Ehcio  cooieaió  con  las  mqoros  rainnesqoe 
afoioBiolariLisandFo,  aunque  ere  su  mal  tan «in 
cwtela  cano  por  el  suceso  de  é)  había  visto;  y  entre 
Mmroai^iedijo,  y  la  queáLisandra  maslecua- 
dn,  [sé  itaric :  Que  ea  tos  males  ÚD  remedio ,  el  me- 
/WfliM^enrles  niogano,  y  que  pues  de  la  btmesti- 
U  fioWe  cmdicion  de  Let^ida  se  podría  creer,  seguü 
é'dmi,  fue  de  dulce  vida  goiaba,  inles  debía  ategrar-. 
«  ie\  bim  qoe  elUt  faabia  ganado ,  que  no  eutristeceise 
pir  d  qae  íl  habia  perdido.  A  lo  cuál  fespoodió  Liean- 
4n:BÉeacoDoica,ainigú,que  tienen  fuena  tul  razo~ 
M  pul  hacerme  creer  que  son  verdaderas ;  peio  no 
^íiboManilateBdráu  lasque  lodo  et  mondo  decir- 
Kpulien,  pan  darme  consuelo  alguno:  en  la  muerte 
fcLcMida comenzó  mi  desventura,  la  cual  se  acabará 
nado  yo  la  lome  i  ver ;  y  pues  esto  no  puede  ser  sin 
fKromiKrs.alqae  roe inducierefi procurarla rauei^ 
k,  ladré  yo  por  mas  ajnjgodemi  vida.  No  quiso  EUicio 
Mas  pe^nmbre  con  sus  consuelos ,  pues  él  no  los 
)nia  por  Bles :  solo  le  rogó  que  se  viniese  con  él  i  su 
"itií,  en  la  cual  estaria  todo  el  tiempo  que  gusto  le 
liiw.tlreciéndolesuainislad  en  todo  aquello  que  po- 
inicrbiiaM  para  servirle.  Lisandro  se  lo  agradeció 
rau  loé  posible,  y  aunque  no  quería  acetar  el  venir 
naOóo,  todavía  lo  buho  debocer  lonadodesu  im- 
F*tUKÍoa :  y  as!  loa  dos  se  levantaron  y  se  vinieron  á 
bdlñi  de  Elício,  doode  reposáronlo  poco  que  de  la 
■'t^íatdaba.  Pero  yaque  la  blanca  aurore  dejaba  el 
^  Ü  celoso  marido ,  y  comenzaba  á  dar  muestras 
dd  xaidmdia ,  teyantindose  Eraslro  coirienió  de  po- 
'■'ftaiidcael  ganado  de  Elicio  y  suyo,,  pan  sacarle  al 
pMo  aaoambrado.  Elicio  convidó  á  Lissndro  A  que 
^ttwiBiese;  y  asi  viniéndolos  tres  pastores  con  e) 
^Bu  Fttnño  de  sus  ovejas  por  una  cañada  abajo,  al  su- 
Ur  dt  noa  ladera  oyeron  el  sonido  de  una  suave  zampo- 
■■'ÍKlaego  por  los  dos  enamorados  Kkioy  Erastro 
ki  cwoddo,  que  era  Calatea  quien  la  bonaba :  y  no  lar- 
dt  BBcbeqoe  por  la  cumbre  de  la  cuesta  se  comenia- 
Mldcscabrir  algunas  ovejas,  y  laegotrts  ellas  Gala- 
la,  CDTi  henaocura  era  tanta ,  que  sería  nejor  dejaría 
(O  u  poBti) ,  pues  [altan  palabras  para  encarecerla .  Ve- 
■ú  'Hlida  de  serrana ,  con  los  luengos  cabellos  snetlos 
■i liento,  de  quien  el  mismo  soi  parecía  tener  envidia, 
ff^at  biriéulidos  con  ana  nyos ,  procuraba  quitarles 


la  luzsipnáien;  multqne  niU  de  la  vislumbre  de 
ellos,  otro  nuevo  sol  semejaba.  Estaba  Eiastro  fuera  de 
sí  mírinOola,  y  Eliciono  podía  apartar  las  ojos  de  verb. 
Cuando  Culatea  vio  que  el  rebaño  de  Elido  y  Eraatro  coa 
el  suyo  sejuDtaba.mostrandonoguslar  de  tenerles  aquel 
día  en  su  compañía,  llamo  á  la  borrega  mansa  de  sn  ma- 
nada, ¿  la  cual  siguieren  las  denias,  yencaminúla  á  otra 
porte  diferente  de  la  que  los  pastores  llevaban.  Viendo 
Elicio  io  que  Calatea  hacia,  sin  poder  sufrir  tan  notorio 
desden,  llegándose  i  do  la  pastora  estaba,  le  dijo  -.  Utja, 
hermosa  Calatee,  que  tu  rebaño  venga  cou  el  nuestro,  y 
si  no  gustas  de  nuestra  compañía ,  escoge  h  que  mas  te 
agradare ,  que  no  por  tu  ausencia  dejai'in  tus  ovejas  da 
ser  bien  apai»ntadas ;  pues  yo ,  que  naci  pnra  servirte, 
tendré  mas  cuenta  de  ellas  que  de  tas  mias  propias;  y  no 
quieras  tan  á  la  clara  desdeñarme,  pues  no  lo  merece  la 
limpia  voluntad  que  te  tengo,  que  según  el  viaje  que 
traías,  i  la  fuente  de  las  Pizarras  te  encaminabas,  y  aho- 
ra que  me  has  visto  quieres  torcer  el  camino  :  y  sí  esls- 
es  así  como  pienso,  dime  adonde  quieres  hoy  y  siempre 
apacentar  tu  ganado,  qne  yo  te  juro  de  no  llevar  allí  ja- 
mase) mió.  Yo  te  prometo,  Elicio,  respondió  Calatea^ 
que  no  por  huir  de  tu  cumpañia  ai  de  la  de  Erastro  he 
vuelto  del  «mino  que  tú  imaginas  que  llevaba,  parque 
mi  intencLcua  es  pasar  boy  la  siesu  en  el  arroyo  de  las 
Pahnas  en  compañía  de  mí  amiga  f  lorisa ,  que  oUíi  nía 
aguarda,  porque  desde  ayer  concertamos  liisüosde  apa- 
cantar  boy  aJIi  nuestros  ganadas ;  y  como  yo  venia  dee- 
caidada  sonando  mi  zampona ,  la  mansa  borrega  lomó 
el  camino  de  las  Pizarras  comod^  ella  mas  acoaUtiuAf^ 
do  :  la  voluntad  que  me  tienes  y  ofreuimíenlos  que  me 
haces  te  agradezco ,  y  no  tengas  en  puco  tiaber  dado  y»- 
disculpa  i  tu  sospeciía.  ¡  Ay,  Calatea  1  replicó  Elicio ,  ¡y 
cuan  bien  qjte  Gnges  lo  que  te  parece ,  teniendo  tan  po- 
ca necesidad  de  usar  conmigo  aitiDdo ,  pues  al  cabo  im 
leago  de  querer  mas  ds  loque  tú  quieruslOra  vayas  al 
arrayo  de  las  Palmas,  al  soto  del  Concejo  ,  6  i  la  fuente 
de  las  Pizarras,  ten  por  eierto  que  no  liga  de  ir  sola,  que 
siempre  mi  alma  te  acompaña ,  y  hi  tu  no  la  ves  es  par- 
que no  quieres  verla,  por  no  obligarte  i  remediarla. 
Hasta  aluHn,  respondió  Calatea,  tengo  por  ver  la  prime-- 
ra  abns ,  y  asi  no  tengo  culpa ,  si  no  he  remediado  nin- 
guna. No  sé  oómo  puedes  decir  eso,  ruspondió  E1ii:io, 
hermosa  Galilea ,  que  las  veas  para  herirlas ,  y  no  .para 
curarlas.  Testimonio  me  levantas ,  replícú  Calatea ,  en 
daeir  que  yo  sin  armas,  pues  á  mujeres  no  son  concedi- 
das ,  baya  herido  á  nadie.  ¡  Ay ,  discreta  Galiiten  I  dijo 
Elicio ,  ¡  cónii>  te  borlas  con  to  que  de  mí  alma  sientes, 
llacualinvisiblemente  has  llagado,  y  no  con  otras  armas 
qne, con  las  de  tu  hermosura !  Y  no  me  quejo  yo  tanto 
del  daño  tpie  me  bas  hecho,  como  de  que  lu  tongas  eii' 
poco.  En  menos  me  tendría  yo,  respondió  CalHlMa^  si  en ' 
mas  le  tuviese.  A  esta  sazón  llegó  Erastro,  y  viendo  que 
Calatease  iba  y  los  dejaba,  le  dijo  :¿  Adúnile  vas  Ó  do 
quién  huyes,  hermosa CalaleaT  Si  de  nosotros,  queía 
adoramos,  te  alejas  ¿quién  esperará  de  ti  cümpañíu? 
¡Ay,enemi^,  cuín  al  desgaire  te  vas,  triunfando  Ju 
nuestras  votuntadcsl  El  cielo  destruya  la  buena  que 
tengo  si  no  deseo  verte  enamorada  de  quien  atime  tus. 
quejas  ea  el  grado  que  tu  estimas  las  mias.  ^  Rieste  de- 
loque  digo ,  Calatea  í  Pues  yo  lloredo  lo  que  tú  luces. 
Ho  podo  Calatea  responder  i  Eraatro ,  povque  andaba 
guiando  su  gaindo  báciptiarroyo  de  las  Palmas,  yaba- 
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jando  desde  lejos  la  cabeza  en  seünl  de  de^edirss ,  los 
dejó  :y  como  se  vio  sola,  en  Unto  que  llegaba  adonde  sn 
ntnigs  Florísa  crejá  que  estaría ,  con  la  extremada  voi 
qite  el  cielo  plugo  darle ,  fué  canUindo  este  soneto. 


en, el  1*1 

Pa  iBur  qic  luiu ,  jj 

(lúe  Ut  IllBIl  ni  llBIl  Bu  !■  ■nicic. 

m  iDada  it  til  i«d»  MtlilMlUi. 

Gbuiaa.citi,  hiele,  mtc.ettrttlM 
TW)|t  Din  rolDDtid  ciuDio  qiJiiere , 
Que  for  ianht,  A  fat  ilere,  d  red  lo  nper 
Teaer  b  aüi  ea  n  calor  detbcdM. 

Safiífoeariitrtml  taitolalettto, 
Biltdereapen  por  raana  darte. 
La  aleve  dcsbail  ni  «rdieats  eelo , 

La  necbi  ei ' 


10 ,  el  dardo ,  el  biela  ■ 
Con  mas  justa  cansa  se  pudieran  parar  los  brutas, 
mo*er  los  irboieií  y  j  untar  las  piedras  i- escucliar  el  ana- 
ve  canto  ;  dulce  armonSa  de  Galatea ,  que  cuando  á  la 
citara  de  Orfeo,  lira  de  Aputo  y  música  de  AuOon  los 
muros  de  Troya  y  Tébas  por  si  mismos  se  rundan»,  ñu 
que  artille»  alguno  puüese  en  ellos  tas  manos;  y  las  her- 
manas, negras  moradoras  del  hondo  caos,  i  la  extrema- 
da loi  del  incauto  amanto  se  ablandaron.  El  acabar  el 
cmnlo  Galatea  y  llegar  adonde  Florísa  est^a  fué  lodo  i 
un  tiempo ,  de  la  cual  fué  con  alegre  rostro  recebida, 
como  aquella  que  era  su  amiga  venledere ,  y  con  quien 
Galatea  sns  pensamientos  comunicaba  ;  y  después  que 
lu  dos  dejaron  ir  á  su  alt)edrio  sus  ganados  á  que  de  la 
vente  yerba  paciesen ,  convidadas  de  la  clarídad  del 
ugna  de  un  arroyo  que  por  alli  corría,  determinaron  de 
levarse  los  hermosos  rostros  (pues  no  era  menester  pa- 
ra acrecentarles  tiermosura  el  vano  y  enfadoso  artiricio 
con  que  los  suyos  martirÍKan  tas  damas,  que  enlssgran* 
lies  ciudades  se  tienen  por  mas  hermosas);  tan  hermo- 
sas quedaron  después  de  lavadas  como  antes  lo  estaban, 
excepto  que  por  haber  llegado  las  manos  con  movi- 
miento ai  rostro,  quedaron  sus  mejillas  encendidas  y 
senroseaidas.demodoque  nn  no  sé  qué  de  hermosura 
les  acrecentaba ,  especialmente  i  Galaica,  en  quien  se 
vienm  juntos  las  tres  gracias,  á  qnien  los  antiguos  gríe- 
gos  pintaban  desnudas  por  mostrar  mtre  otros  efectos 
qne  eran  señoras  de  la  belleía.  Comeniaron  luego  á  co> 
ger  diversas  llores  del  verde  prado,  con  intención  de  iia- 
cer  sendas  guirnaldas  con  que  recoger  los  desordenados 
cabellos ,  que  sueltos'  por  las  espaldas  Iraian.  líln  esta 
ejercicio  andaban  ocupadas  las  dos  hermosas  pastoras, 
cuando  por  el  arroyo  abajo  vieron  al  improviso  venir 
lina  pastora  de  gentil  donaire  y  apostura,  de  qne  no  p»' 
coseadmiraron,  porque  1(9  pareció  que  no  en  pastora 
de  sa  aldea  ni  de  las  otras  comarcanas  d  ella ,  ácuya 
cansa  cm  mas  atención  la  roirahm ,  y  vieron  qne  venia 
poco  é  poco  hacia  donde  ellas  estaban;  y  aunque  estaban 
hieu  cerca,  ella  venia  tan  embebida  y  traspwtoda  eu 
B«B  peiisam lentos ,  que  nunca  las  vio  basta  que  ellas 
quisieron  mostrarse.  De  trecho  en  trecho  se  paraba ,  y 
vueltos  los  ojos  al  cielo  daba  uno*  aosplroa  tan  doloro-' 
sos,  que  de  lo  mas  intimo  desús  entrañas  paredón  ar- 
ranctdos :  torcía  osimesmo  sus  blancas  monos,  y  dejoba 
correr  por  sus  mejillas  algunas  ligrimas ,  que  liquidas 
perlas  semejaban.  Por  loe  extremos  de  dolor  que  La  pas- 
tora bacía ,  conocieron  Galatea  y  Florísa  que  de  algún 
iuléroo  dolor  tnia  el  alma  ocupada ,  y  por  ver  ea  qué 
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I  paraban  sns  sentimientos,  entntnbas  se  eseondiert 
I  entra  unos  cerrados  mirtos,  y  desde  allí  con  cutiosi 
qosmíroban  lo  qne  la  pastora  hacia :  la  coal  llegando 
^  ti  margen  del  arroyo,  con  atentos  njos  se  paró  i  mirar 
agna  que  por  ¿I  corría,  y  4ejindose  caer  i  lo  orilla  deé 
como  persona  cansada ,  corvando  uru  de  sus  bermos 
manos ,  cogió  en  ella  del  agua  clara ,  con  la  cual  lavát 
dose  los  húmidos  ojos ,  con  voi  baja  y  debilitada  diji 
¡  Ay,  claras  y  frescas  aguas '. ;  cuan  poca  parte  es  vuest 
fríoldod  pare  templar  el  fuego  que  en  mis  entronas  sle 
tol  Ual  podrí  esperarde  vosotras ,  ni  ann  de  todas  I 
que  contiene  el  gran  mar  Océano ,  el  remedio  qne  I 
menester,  pues  aplicadas  todas  HI  ardwqne  me  consí 
me ,  hartadas  el  mesmo  efeto  que  suele  hacer  la  peqai 
ña  cantidad  en  la  ardiente  fragua ,  que  mas  su  lian 
acrecienta.  ¡Ay,  trístesojos,  cansadnres  de  mi  perdí 
cion ,  y  en  qu6  fnerte  punto  os  alcé  para  ton  gran  caídi 
Ay,  fortuna, enemiga  de  mi  descanso,  concnintam 
locidad  me  derribaste  de  la  cumbre  de  mis  contentos  i 
abismo  de  la  misería  en  qoe  me  hallo !  i  Ay,  crnda  her 
manalioómonoaplacólaira  de  tu  desamorado  ped 
la  humilde  y  amorosa  presencia  de  Artidoro  T  jQué  pa 
labras  te  pudo  decir  él  pera  que  le  dieses  tan  aceds 
crnel  respuesta?  Bien  parece,  hermana,  que  tú  no  \eü 
mas  en  la  cuenta  que  ye  le  tengo ,  qne  si  así  fuera ,  i  t 
qne  tú  te  mostraras  tan  humilde  cnanto  é\  i  ti  snjelí) 
Todo  cslo  que  la  pastora  decía ,  mezclaba  con  tantas  M- 
grimas,  que  no  tiubiera  corazón  qne  escncliíndola  m 
se  enterneciera ;  y  después  que  por  olgon  espacio  hiib 
sosegado  el  afligido  pecho ,  al  son  del  agua  que  mansa- 
mente corría,  acomodando  i  su  propósito  una  copla  an 
tigua,  con  suave  y  delicada  voz  cantó  esta  glosa. 
Ti  It  eiptrttit  el  perdida , 
Y  mulé  Uta  me  etatatí»  ■ 


Ch^hm  |iui*n>Ioibm, 
DcMO  de  lo  mejor , 
E)  la  oirt  la  esperaou 
Ole  Kae  eslBñía  al  Unir : 
Lai  doa  blderoD  sanlda 
t.a  mf  pecba ,  j  na  tas  ito ; 
Antes  rala  «Isa  alldd», 
Puroae  me  acabe  el  deaeo. 
Ya  M  etprraaií  et  ftrJUa. 

SI  el  deseo  deshllee* 
Ciando  la  eitNrun  imb(m  , 
AJ  coiitnrlo  en  ni  parece , 
I>iM  CDanlo  ella  nía  deimenfai 
Tibio  nía  él  ae  ei|Taid«ee  : 
y  no  ha*  laac  de  áltela 
Con  laillagit  que  ne  tUuB ; 

Sie  el  eabi  uoroia  eaeiila 
il  nales  ne  marUrlun. 

Aptaaa  hibo  llendo 
EHÜeatnlpenanioBU, 

Cmnila  el  cielo,  anerle  j  bade. 
Con  lljero  noTlnlento 
Le  bu  det  ilu  airehiMdo : 
T  II  alguna  bar  qne  se  dnela 
De  mi  mal  un  laiUnero, 
Al  nal  anaína  la  vela, 
YalblenpauíDiBlllera 
fíat  et  üiitpa  tat  paia  f  raiU. 
I  Qildn  haf  qne  no  ae  Mninn: 


Íi*d°Xo! 


t)  tan  de  ealda 


En  ella  eale  blea  M  «aidl ; 
Que  quien  tltva  la  eEpenaia 
Lknrt.frtiU  1*  afda. 
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Piada  nU  «I  fcnt»  la  ptston ,  (Hti  «>  tu  Upimat 
CNfM  le  MiMnoiiaba;  de  las  cualn  nwnduá  oOBpi- 
smGiUIbi  jFlorisi.nlieraa  de  do escondidaí está- 
bil,  t  con  uDorosai  j  corteus  palabras  i  la  triste  pu- 
In  doduní ,  diciéadrie  entre  olras  monee :  Aif  loa 
áí\u,  bMiMsa  pastera,  se  maestreo  bTorablesiki  qqe 
pediHa  quisitres,  j  delloa  iksnces  lo  que  deseas,  que 
ndipi,  si  DO  (e  es  enojoso,  qn6  Tentaran  quédesliiw 
it  b  liaido  por  esta  Iímti,  qae  aegnn  U  pUtici  que  00^ 
«m  leannoi  della,  jamas  por  estas  riberas  te  habeoMM 
ñk  F  por  haber  mdo  lo  qse  poco  ha  cuitaste , ;  en- 
MerpsreUoqae  no  tiene  tacoraaon  dáMiegoqae 
bdcBcatater,  y  por  laa  Ugiiaes  que  bis  derramado, 
itfKfaiadiciD  tiM  berneeoe  qjos,  «i  l^de  baen 
"fJHBJeDte  eduDOB  obleadas  ipcoeanrle  el  coo- 
Mlsfiedenoestis  porte  fiíere  pasible ;  y  ai  foece  tn 
ari  Je  los  qeé  Bo  Barreo  ser  consi^adae ,  i  lo  nrfnoe  £»• 
MBí)  ea  Boaotras  ana  baena  ToluDlad  de  aervirte.  Ne 
KM  fsé  padre  pegaroa ,  respondid  U  forastera  pisto- 
n.lMfBoassajpla3,loscortese8pfrecii»ieDtoac|neroe 
ben,sio«csD  callar,  fagradecellosyastimalloseí 
dTaHafKaerecen.ycQii  no  Dejaron  lo  qns  de  mi 
nkrqraéxdes,  puesto  que  nw  seria  mejor  pssnr  en 

doúloiMcesas  d«  mi  Tentara ,  qne  no  can  decirlos 
Ara  aiam  para  qoe  me  tengáis  por  livíaiu.  No 
Mttfnti  Miro  y  «entil  poetan ,  lespendid  Calatea, 
iw  dad*  le  faa  dado  tan  grosero  eotendiitíeato ,  qne 
CM  (1  hiM9H  con  qae  despnes  bobieses  de  perder  r»- 
pabdoa  ea  dedria  ;  y  pnes  tu  vista  y  palabras  en  taa 
pablo  be^  esta  impreeitm  en  nosotras,  qoe  ya  te 
Ihísiw  por  discreta ,  mnAttranoslo  con  contanwe  tv 
fdt,  ñ  flcgi  i  in  discreción  tu  ventora.  A  lo  qne  ye 
tm, respondiú la  pastora,  en  un  igoal  andmentram* 
)■ .  n  ta  M  me  ha  dado  la  suerte  mas  jnicio  para  qne 
■tt  Bsska  dolorea  qne  se  orracen;  pero  yo  esto;  biün 
lánque  sobr^njan  tanto  mis  males  á  mi  discreción, 
(■Al  deUoses  leocida  toda  mi  hsbilidsd,  pues  no  ten- 
W  úgaai  púa  saber  remedialtos ;  y  porque  la  eipe- 
ñMMsdsse^sñeri  quisléredearirme,  bellas  tagalas, 
isacsetsré  cea  las  maa  brerea  raianes  qne  podiere, 
aeíodel  moebo  entendimiento  que  juzgáis  qne  tengo 
bHddael  otal  qne  le  hace  ventaja.  Con  ningima  rosa, 
tmét  uffS».  aatiafaris  mas  naestros  deseos,  respon- 
ttnBñn,qMc«ndarBoscQenladeloqae  te  hemos 
npfe  Afaitimüaas  pues ,  dijo  la  pastora ,  de  Hte  lu- 
pr.Tka)Beinos«tro  donde  sin  ser  vistas  ni  estortiadas 
^•^Mres  la  qne  me  pesa  de  habéroslo  pranietido, 
f"^dmno  qne  no  estará  en  mss  en  pwderse  ta 
iaa^liMinqaeconvaGatras  lie  cobradlo,  qne  cuanto 
bnlc ■  dcscubriroe  mis  pensamientos,  si  acaso  loa 
iBtmmfaan  sido  tocados  de  la  enlennedad  qnevo 
r*d(mi.  DesMoas  da  qne'la  pastora  cumptiese  lo  qne 
fMetá,  te  |e?anUronlaego  tas  Ires,  y  se  fnéron  i  na 
^mnto  lapartado  qne  ja  Calatea  y  Florisá  sabbn, 
Üc  ddajo'da  la  agradable  sombra  de  anos' cepadoa 
■■"ta,  ú  ser  vialaa  de  alguno ,  podian  todas  tres  estar 
"■tite,  y  luego  con  extremado  donaire  y  gracia  k 
^ntlm  fnstora  comenzó  á  dedr  desta  manera. 

En  te  riberas  del  famoao  HenÜres,  que  al-Toes  tro  tlo- 
'<^Tijo,]Mnoo^inias  pastoría,  dasierapre  fresco  y 
Hndible  tríbnto,  fui  yo  nacida ,  y  criada  no  en  tan  baja 
'"^DDt  i|«  me  tuviese  por  la  peor  de  mi  aldea :  mis  pa- 
^  Ma  libndores,  y  i  la  labran»  del  campo  icostum- 


bradoa ,  en  cuya  ejercicio  loe  imitaba ,  trayendo  yo  una 
manada  de  limpies  orejas  por  las  deliesas  concejiles  de 
nuestra  aldea,  acomodando  tanto  mis  pensamientos  al 
estado  en  que  mi  suerte  me  habia  puesto ,  que  ninguna 
cosa  me  daba  mas  gnatoque  ver  multiplicary  crecer  mi 
ganado ,  ün  tener  cuenta  con  mas  que  con  procurarle 
los  mas  fruGÜ/eros  j  abundosos  pastos ,  claras  y  Frescas 
agnaeque  baUar  pudiese :  no  tenia  ni  podia  tener  maa 
cuidados  que  los  qae  podían  nacer  del  pastoral  oficio  en 
quemeocupaba.  Las  selvas  erau  mis  compañeras,  en 
cup  soledad  mnofaaa  veces  convidada  de  la  suave  ir- 
monia  de  los  delcea  pajariUos,  despedía  la  ? ot  i  mil  bo- 
Betl» cantan*,  ain  que  en  ellos  meidase  suspiros  ni 
ratone*  qwde  equDorad»  pecbo  diesen  indicio  alguno. 
[A;  cuinUs  vocea ,  solo  por  conlentaroMá  mi  mesma  j 
por  dar  lugar'al  tiempo  que  se  pasase,  andaba  de  ribera 
en  liben,  de  valle  ea  valle,  coceado  aqni  la  btoca  aiti' 
oona,  alli  el  cArdeno  lirio,  aci  la  colorada  rosa,  aculli  la 
oioniBa  clavellina ,  haciendo  de  todas  suertes  de  odorí- 
&rat  ítore»  una  tejida  guirnalda ,  coa  que  adornaba  } 
recogía  mis  cabellos ,  y  después  mirfindóme  en  las  cía* 
raty  reposadas  aguas  de  algunafuente,  quedaba  taq  go- 
tosa de  haberme  vislo ,  que  no  trocare  mí  contento  por 
otroalgunol  Y¡ctiántaB  hice  burla  de  algunas  zagala* 
que  pensando  bailar  en  mi  pecbo  alguna  manera  de 
compaaion  del  aial  qne  los  suyos  sentían,  con  abandan- 
da  de  lágrimas  y  snspiroa  los  secretos  enamorado*  de 
■u  alma  me  descubiian  I  Acuerdóme  ahora  ,hermosM 
pastoral,  qoe  llegó  i  mi  un  dia  una  tagala  amiga  mía,  y 
ecfaándame  loa  bratos  al  euello ,  y  juntando  su  roatra 
ooa  el  mió,  heeboaaiia  «qos  fuentes,  me  dijo :  [Ay,  bep- 
tnana  Teolindal  que  este  ea  el  nombre  de  esta  desdicha- 
da,  y  iGúuio  creo  que  el  ña  de  mis  días  es  llegado,  pues 
umor  00  ha  tenido  la  cumta  conmigo  que  mis  deatol 
merecianl  Yo' entonces ,  admirada  de  los  extremos  que 
la  veia  hacer,  creyendo  que  algún  gran  mal  le  liibia  su- 
cedido de  pérdida  de  ^nado  é  de  muerte  de  padreó 
hermano,  limpiándole  los  oíos  coa  la  manga  de  mica- 
misa,  le  roguá  que  me  dijese  qué  mal  en  el  que  tanto 
la  aquejaba.  EUa ,  prosiguiendo  en  sus  lágrimas  y  d« 
dando  Iregna  ians  suipirop,  me  dijo : ;  Qué  ma;or  mal 
quieres,  6  Toolinda,  qne  me  baya  aucedido ,  que  el  ba- 
beiM  auaentadoain  dedrme  nada  el  bijo  del  mayoral  dé 
nnestra  aldea ,  á  quien  yo  quiero  mas  que  á  loe  propios 
ojos  de  tacara ;  y  ba)>ar  visto  esta  mañaneen  poder  da 
Leocadia,  la  hqa  del  rabadán  Lisalco ,  una  cinta  encaí^ 
nida  qae  yo  hábil  dado  á  aquel  Tementidu  de  Eugenio', 
pordoadeae  me  ha  confirmado  la  sospecltaquejotenia 
délos  amores  que  el  traidor  con  ella  tralabaf  Cuando  yo 
acabé  de  entender  sus  qn(^,  os  juro,  amigas  y  señaras 
mías,  qne  no  pude  acabar  coiunigo  de  no  reinne  y  de^ 
cirle :  Mia  fe ,  Lidie ,  qoe  asi  se  llamaba  la  sin  Tenlnni 
penséquedaotramayor  llaga  venias  herida, segunla  , 
quejabas.  Pero  ahora  conozco  cuan  fue^  de  sentido  Kh 
dais  vosotras  lasque  presumís  de  enamoradas,  en  hacer 
caso  de  semqjaatea  niñerías.  Dime  por  tu  vida ,  Lidia ' 
amiga ,  icnánto  vale  una  cinta  encarnada ,  para  que  tii 
driela  de  verla  en  poder  de  Leocadia,  ni  dei]ue  se  la  ha- 
ya dado  Eogenio  ?  Mejor  barias  de  tener  cuenta  con  tu 
benra  y  con  lo  qne  conviene  al  posto  áe  tus  ovejas ,  y  no 
en^meterte  en  estas  burlerías  de  amor,  pues  nO  se  saca 
de  ellsfl,  según  veo,  sino  menoscabo  de  nuestras  lionras 
y  sosiego.  CuaodoLidi)  oyó  de  mi  laa  Contraria  ros- 
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pueib  d«  h  ^ne  es^nbt  d»  mí  boca  y  pUdoca  cMd^ 
i:\on ,  no  liizo  otra  cosa  9ino  bajar  la  eabña ,  j  acnoeit- 
lando  lAgrúnasi  lágrimas  y  solIonsiKilloaH,  se  aparté 
dK  mi ,  y  volviendo  acabo  de  poco  treclio  el  rostro,  me 
dijo  :  ltue(;a  JO  í  Üioü,  Teolinda,  que  presto  te  Teas  en 
i^Uido  que  leiigas  por  dichoso  el  mió ,  y  que  el  amor  ts 
trille  da  miuiera  que  cuentes  tu  pena  á  quien  la  estime 
y  >icnu  en  el  grado  que  tú  has  hecho  la  mía;  y  con  seto 
hü  filé  y  yo  me  quedé  rieo(lodesas<)e>varioi.  Ihaiayi 
desdicliaila  1  y  ¡cómo  á  cada  paso  cenoico  que  me  *■  al* 
cuuzando  bien  su  inaldicion ,  pues  aun  alum  temo  que 
estoy  contando  mi  p«ia  á  quien  se  dolerá  poos  de  ha> 
biTli  snbido  I  A  esle  respondía  Calatea  :  Pluguiera  i 
UÍds,  discreta  Teolinda,  queasIcamoInlUTAien  un»- 
oli'üB  compasión  de  tu  daño,  pudiensha1)er«lremedi« 
de  él,  que  presto  perdieras  k  soqwcbs  qnedennestro 
coni)cimiento  tienes.  Vues^  bertMea  pnaancia  y  agra- 
dable conversación,  dulces  pa3torU>Tñpondid  Teolia- 
da  ,  .Ule  hacen  esperar  eso;  pero  mi  corta  venlnn  m 
fuerza  á  temer  estotro;  mas  suceda  lo  qne  sacedien, 
que  al  lín  habrá  de  contaros  lo  qua  os  he  prometido. 

(^  la  libertad  que  os  he  dicho  y  en  los  ejerciciesqne 
os  líe  contada ,  pasaba  yo  mi  vida  tan  alegre  y  sosegada- 
mente, que  no  sabía  quí  pedirme  el  deseo ,  hasta  qneet 
vengaLivo  amor  me  vino  á  tomar  estrecha  cnenta  de  la 
poca  qua  conél  tenia,  y  alcanzóme  en  «lia  de  manera, 
qaacon  quedar  su  esclava  creo  que  aun  no  está  pagada 
ni  satisfeclio.  Acaeció  pues  que  un  día  (que  Tuem  para 
mi  ti  mas  venturoso  de  loa  de  mi  vida ,  si  el  tiempo  y  las 
ocasiones  no  hubieran  traído  tal  descuento  i  mis  ale- 
grías) ,  viniendo  yo  con  otras  paatoni  de  nueetra  aldea 
á  cortar  ramos  y  á  oo^r  j  tmcia  y  flor«a  y  verdes  espada- 
ñas para  adornar  el  templo  y  callos  de  nuestro  logar  (por 
«reí  sígDienls  dia solemnísima  Gesta, yeslar obliga- 
dos los  moradores  de  nuestro  pueblo  por  promesa  y  vbIo 
á  guardalla) ,  acertamos  á  pasar  todas  juntas  por  un  de- 
leitoso bosque  que  entre  el  aldea  y  el  rio  esti  pneslo,  i 
donde  hallamaa  una  junta  de  agraciados  pastores,  qnei 
la  sombra  da  los  verdes  árboles  pasaban  el  ardor  de  la 
caliente  siesta,  los  cuales  como  nos  narim,  al  punto 
fuiíooB  de  ellos  conocidas,  por  ser  todos  cuál  primo,  y 
culi  bermaoo,  y  cufil  pariente  mustni ;  ysaliéndonosal 
encuentro ,  .y  entendida  de  Bosotraa  el  intento  que  Itevá- 
banuM ,  con  cortesas  palabras  imc  peniiadieron  y  fina- 
ron á  que  adelante  no  pasásemos,  porque  atgunas  de 
ellos  (raerían  los  ramos  y  flores  pñqn*  ibamOi :  y  asi 
vencidas  de  sus  megos ,  por  ler  eUos  talw,  eoncodiiDos 
iDqaeqjierían.yluegoseísde  loa  iub  moHM,  aperci- 
bidos de  sus  hocinos,  se  partieron  000  gran  contento  á 
traemos  los  verdes  despejos  que  buscábamos.  NosotTai, 
qna  seiséramoa,  nos  juntamos  doi»le  los  demás  postores 
ertaban ,  los  cnalae  nos  recibieron  con  el  comedimiento 
posible,  especialmente  un  pastor  forastero  que  elti  es- 
taba, quede  niflgunadenosotrasfuéconocído,  el  cual 
era  de  tan  gentil  donaire  y  brfo,  qu(  qaedaron  todas 
admiradas  en  verle ;  pero  yo  quedé  admirada  y  rendida. 
No  sé  quáos  diga,  pastoras,  sino  queasi  como  mía  c^ 
levieran.senli enternecerme  el  corasm  y  comenió  t 
discurrir  por  todas  mis  venas  un  hielo  que  me  encendía, 
y  sin  saber  oirao,  sentí  que  mi  simase  alegraba  de  taoer 
puestos  los  ojos  en  el  hermoso  rostro  del  no  conocido 
pastor;  y  en  un  puDto,  sin  sereníes  casos  de  amorei- 
íieiimenlada,  vine  á  conocer  qne  era  amor  el  que  sal- 
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y  la  ocasión  me  dieran  lugar  á  ello.  En  Un ,  yu 
quedé  Cual  ahora  estoy  vencida  y  enamorado,  aunque 
con  mas  confianza  de  salud  que  la  que  ahora  tengo. ;  Ay 
cuántas  veces  en  aquella  sazón  me  quise  Hogar  á  Lidia, 
qne  con  nosotras  estaba  y  decirle :  perdóname ,  Lidíü 
hermana.de  la  desabrida  respuesta  que  te  di  et  otro  día,  * 
porque  te  hago  saber  que  ya  tengo  mas  o<ipenencía  del 
mal  de  que  te  quejabas,  que  tú  mesmal  ünncosame 
tiene  maravillada,  de  cómo  cuantas  alli  estaban  no  cono- 
cieron por  los  movimient«ede  raí  rostro  los  secretos  da 
mi  coraioa;  y  debiólo  de  causar  que  todos  los  pastora 
ae  volvieran  al  Torastero,  y  le  rogaron  que  acabase  de  ' 
canter  «na  canción  que  lisbia  comenzada  antea  que  nos-  ' 
otras  ttegásenoa;  el  cual,  sia  baoene  de  rogar,  siguió 
M  Gomeittado  canto  oonlan  extremada  y  maravillosa 
mt ,  que  todos  los  que  la  escnchaban  estaban  trasporta- 
dos enoirla.  Entonces  acabé  yo  de  entregarme  de  todo  en 
todoálodo  loque  el  amor  quiso, sínquetlar^nini  mas 
voluntad  que  sí  no  la  hubiera  tenido  paracoa  alguna  en  ' 
mi  vida;  y  puesto  que  yo  estaba  mas  suspenn  que  todos 
eacKcbando  la  suavearmonía  del  pastor,  noporeso  dejé 
de  poner  grandísima  atención  á  loqne  en  sus  versos 
cantaba,  porque  roe  tenia  ys  el  amor  puesta  cu  tal  ex* 
tTCiBO.qneme  llegas  al  alma  n  le  oyera  eUiitar  cosas 
de  enamorado,  que  ima{!inara  que  ya  tenia  ocupados  sos 
pensamientos,  y  quizá  en  parte  que  no  tuviesen  alguna  - 
losmiosenloquedeseaban;  mas  lo  que  entóneos  cantó 
00  Tuéron  sino  ciertas  alabanzas  ücl  pastoral  estado  y  de  i 
la  sosegada  vida  del  campo ,  y  algunos  avisos  útiles  i.  la 
conservación  del  ganado:  de  que  no  poco  quedé  vo  con- 
tenta, pareciéndome  que  si  el  pastor  eata  viera  e  I  laino- 
redo,  quede  ninguna  cosa  tratara  quedo  sus  amores, 
por  ser  condición  de  los  amontes  parecerlcí  mal  gastndn 
el  tiempo  que  en  otra  cosa  que  enensaliar  y  alabar  la  ' 
causado  sus  tristezas  ó  conteulos  se  gasta.  Ved ,  amíga% 
sn  cuan  poco  espacio  estaba  yu  maestra  eu  la  escuela  da 
amor.  El  acabar  el  pastor  su  ciml»,  y  el  descubrir  loe 
que  con  los  ramos  venían,  fué  lodo  á  un  liemtM :  los  cua- 
les, á  quien  de  lejos  los  miraba,  no  parecían  sino  im  pe- 
queño montecillo  que  con  lodos  sus  árboles  se  movía, 
según  venían  pomposos  y  enramado»;  y  llegando  ya  cei^ 
cade  nosotras,  lodos  seis  entonaron  sus  voces,  ycomen- 
lando  el  uno  y  respoMlíend*  todos,  con  muestras  de 
grandísimo  contente,  ycon  muchos plncentoros alari- 
dos, dieron  principio  á  un  gracioso  villanoiCD.  Con  este 
conlBoto  y  alegría  lleearon  mas  presto  dd  lo  que  yo  qui- 
siera, porque  me  quitaron  ta  qua  yo  sentía  de  la  vista 
del  pastor.  Descarados  pues  de  la  verde  carga,  vimos 
que  traía  cada  uno  una  hermosa  guí nubla  earoecada  en 
el bruo.compueste de diversasyagredablss llores,  laa 
cnales  ccm  graciosas  palabras  á  cada  una  de  nosotras  la 
auya  presentaron  y  se  orrecieron  de  llevar  ios  ramos 
liasta  el  aldea  :  mas  agradeciéndoles  nosobiaa  su  buen 
GomedimianUí,  llenas  de  alearía  quertnmosddrla  vuelta 
allagar,  cuando  líHeucD,  un  anciano  pastor  que  allí  es- 
taba ,  nos  d  ijo :  Bien  será ,  hMinoaas  pastoras ,  que  nos 
pagueis.lo  que  por  vosotras  nuestros  zagales  linn  hecho, 
con  dejamos  las  guirnaldas,  que  demasiadas  lleváis  de 
lo  que  i  bnscar  venlades ;  pero  ha  de  ser  ctni  condiciun 
que  de  vuestra  Dtano  las  deis  á  quien  os  pareciere.  Si 
con  Un  pequeña  paga  quedareis  de  nosotras  saüsfecbos, 
reqwndsó  U  una,  yo  por  oií  soy  contenta ;  y  lomando  la 
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,  taposDcéheibeiflcIeDn 
oMo  priiM  SUJO ;  Us  otras ,  guiadas  da  este  ejflnpt*, 
énBB  lu  tuns  i  díterentesñ^esqae  allí  utalniív 
^  udot  ns  parímlcs  «nn.  Yo  qoe  á  Id  úllúno  quólai- 
liiiqtwallid«adoilg«DO  no  tenia,  tBOUnado  baoar 
it  b  deacnfneta,  me  liegoé  a)  foruteiv  pastor,  y  [w 
titadak  la  gairoaMa  ea  U  abaa ,  le  dije :  Eata  te  de;, 
bwfliigal,pordoscons:kuiia,porel  conlentaqBe 
itsñs  DOS  has  dado  coa  tiagradaUe  canto; la olñt 
fgn)«e  ea  nuestra  aldea  sa  wa  honrar  i  loi  estranjenn. 
TidH  te  ctrcoDEtantes  rscitHeroD  gusto  de  la  que  yO 
brii:pero  ¿qnéosdiré  yode  lo  que  mi  alma  Hnti6 
néadMe  Ua  caica  de  qaiea  mala  tenia  robadaisinO 
^ifinoBJqvien  otro  bien  qna  acertara  i  desear  ea 
Mfé  polo,  Faera  de  quererle,  por  poder  ceñirle  coa 
DÉ  kfíu*  al  cuello ,  como  le  ceñí  )i9  ñeMs  con  la  ^ir- 
nUiíEliailat'BB  nehDniilM,  y  coa discnlas  paU- 
hmm  tfftdéáá  U  nMrceá  que  le  hacia,  y  al  de»- 
pidnediai.am  tos  beja,  hurtando  ta  ocasiaa  i  los 
■oehHaJMquealli  había,  me  dijo:Mejor  te  be  pagada 
dtloqKficuas,  benoosB  paalora,  la  guirnalda  que 
Bctedide;pnodalle«ageontigo,  que  si  tasabeeee- 
tiiTMawíkqna  meqnedu  daudara.  Bien  quisiera 
TOMfJrt;  pero  la  prieGa  qoe-oús  comptriuran  me 
A^mMa.qaanotuTelugarde  raqxñderle.  De 
tíimmnmo  «oivi  al  aUea.con  tan  diferanteconwn 
ddaMqaehabtaealido,  qneyo  misina  de  mi  meana 
BeMmÜUa.  La  compañía  ih  en  enqosa,  y  cualr 
fiien  feanmieiilo  que  me  Thueee ,  que  i  petuareu  mi 
pMorno  w  eooiDinase,  ooa  gran  presteza  procuiabí 
Iwpitoechifle  de  mi  memoria, como  indignode  «)cu- 
^  f)  hprqoe  de  amorotoa  cnidadoa  estaba  lleno.  Y 
H  lé  edOM)  ea  tan  pequeño  espacio  de  tiempo  me  traa- 
braí  n  otiosAr  del  que  tenia;  porque  yo  ya  no  vivía 
siH.sinoeaArtidoro,  que  ansí  se  llama  la  mitad  de 
■  itauípie  aiidobiKcaado:do  qnieraque  volvía  lob 
4«  iM  parecía  ver  10  Agora ,  cualquiera  cesa  que  escu- 
(tabí,  loego  sonaba  en  mis  oídas  so  suave  música  y  ar^ 
nmi  -  i  ningnBa  parte  moría  los  pies  que  nodiera  por 
WlHlten  ella  mi  vida,  si  él  la  quisiera :  en  los  manja- 
re  m  balttba  el  acoetnmbrado  gusto,  ni  las  manos  ac«F- 
btn  ibxar  cosa  qne  se  tedíese.  En  fin,  todos  mií  sen- 
üdK  NUbtD  trocados  del  ser  que  primero  tenían ,  ni  el 
•lanobrataporelloacenio  era  acostumbrada.  Ed  con- 
ádmrbDoevaTeolíndaqueenmi  habla  nacido,  y  en 
fWtoi^las  gracias  del  pastor,  que  impresas  en  el 
iteMqsedaron.te  inepasó  todo  aquel  día  y  la  noche 
tMaielÍHleinne  6eata,  la  cual  venida,  fué  con  grao- 
<Mm  npcijo  y  aplaow  de  lodos  los  moradores  de 
msbtMajAt  los  circunvecinos  tugares  solemnaa- 
^  fdapnes  de  acabadas  en  el  templo  las  caerás  obla- 
ráoc)  T  campTidas  las  debidas  ceremomas ,  en  una  an- 
^pfaaqne  deteste  del  templo  se  bada,  í  la  sombra 
dt  entre  amigóos  j  rreodoeos  ilamoe  que  en  ella  eata- 
^ ,  a  ianió  can  fai  mas  gente  del  pueMo,  y  haciéndose 
<^  DDcom ,  dieron  lugar  i  que  loa  zagales  vecinos  y 
'onHeras  se  ejercitaseo  por  honra  de  la  6esta  en  algu- 
M  pHtOTíles  ejercicios.  Luego  en  el  instante  se  mos- 
Iranta  en  la  plaaa  nn  buen  número  de  dispuestos  y  ga- 
ll>nlo9pBtoTes,los  cuales,  dando  alegres  muestras  de 
|<iJ!iTei]lDd  y  destreza ,  dieron  principio  i  mil  graciosos 
'^'^ ,  ora  tirando  la  pesada  barra ,  ora  mostrando  la 
lijcrea  de  sus  soellos  miembros  en  los  desusados  salios. 


omdeacBbriéndbsiieredda'rueriBéindostriosa  nuña 
eulas  intrica()as  luchas,  ora  ensenando  la  velocidad 
de  sus  píes  en  las  brgas  carreras,  procurando  cadauou 
ler  tal -en  todo,que  el  primero  premio  alcánzale  de  mu- 
cbes  que  loa  mayorales  del  pueblo  tenían  puestos  para 
los  mejores  que  en  talee  ejercicios  Eeavenli>jasen;pero 
en  eetoB'qnelie  contado,  ni  en  otros  muchos  que  callo 
pwnoser  prolija,  ninguno  de  cuantos  alli  estaban  ve* 
canas  y  comarcanes  llegó  al  punto  que  mi  Artidoro ,  el 
Dual  c«n  BU  presencia  quiso  honrar  y  alegrar  nuestra 
Tieela  y  Devane  el  primero  honor  y  premio  de  todos  ios 
juegos  que  se  hicieron.  Tal  era ,  pastaras ,  su  destreza  y 
gallardía';  las  alabancRS  que  lodos  le  daban  eran  tantas, 
i]ne JO meensoberbecia.ynn desusado  contento  eael 
pacho  BM  ratoiaba  soto  en  considerar  cuan  bien  había 
sabido  aoQpar  mis  pensamientos ;  p«D  con  todo  esa  me 
dabafir^lsilna  pesadnmbfe  queArtidoro,  oomof<K 
raatero,  ea  había  de  partir  prestada  nuestnaldea.y 
■ifm  ú  ti  seiba  sin  saberá  lomeóos  lo  que  de  ralllavaba, 
que  en  el  alma,  qud  vida  sería  la  mía  en  su  ausencia,  i 
ctoopodria  yo  olvidar  mi  pena  siquiara  con  quejarme, 
paesDolenia  de  quién  sino  de  mi  mesma.  Eslaudo  yo 
pues  en  eslas  i  magiuaciones ,  se  atabó  la  fiesta  y  rego- 
cijo, y  queriendo  Ar^^'^'o"' ^^^P^i^se  de  los  pastores 
sosamigoe.tadeBelloaiuntoalatagarDn  que  por loí  días 
qneh^ia  de  durar  el  octavario  de  la.fieata,  fuese  con- 
tento de  peearios  con  ellos,  ai  otm  cosa  de  mas  gusto  no 
Boleiiupeifia.  Ninguna  me  la  puede  dar  i  mi  mayor, 
paeiosoapaalores,  respondi¿Artidoro,  quaserviroiea 
estoy  en  todo  lo  que  mas  íuene  vuestra  voluntad,  qna 
pnedo  qoe  la  mia  era  por  ahora  qaerar  buscar  i  un  lier- 
mano  mío  que  pocoa  días  ha  falta  de.  Mes  tra  aldea,  GDm<- 
flirévnestrodeseo.porseryoelqoegaDosn  eUo:  to- 
dos se  lo  agradecieron  macbo  yquedaron  ccntentes  da 
su  quedada;  pero  mas  lo  quedé  yoconsiderando  que  en 
aquellosochodiasoopodia  dejar  da  ofrecéraemeocuío* 
donde  le  descubriese  lo  que  ya  encubñr  no  podia.  Toda 
aquella  noche  c&sieenospasóeobailesyjoegos,  yen 
contar  unas  á  otras  las  pruebas  que  liabiamos  visto  ha- 
cer &  los  pastores  aquel  dia,  diciendo :  Fulano  bailó  me- 
jor que  Fulano,  puesto  que  el  tal  sabia  mas  mudanzas 
queeltal:  Mingo  derribó  áBras,  pero  Bras  corriú  mas 
que  Mingo;  jal  fin,  un,  todas  coocluian  que  Airtíüoro, 
el  pastor  forastero,  había  llevado  la  ventaja  á  todos, 
loándole  cada  una  en  particular  sus  particulares  gracias: 
lascuales  alabantas,  como  ya  he  dicho,  todas  en  mí 
contento  redundaban.  Venida  la  mañana  del  dia  después 
de  la  fiesta,  antes  que  la  fresca  aurora  perdiese  el  roclo 
aljofarado  de  sus  hermosos  cabellos,  y  que  el  sol  acabase 
de  descubrir  BUS  rayos  por  las  cumbres  de  los  vecinos 
montes,  noe  juntamos  hasta  una  docena  de  pastoras,  de 
las  mas  miradas  del  pueblo,  y  asidas  unas  de  otras 
de  las  manos,  al  son  de  una  gaita  y  de  una  zampona, 
hadeodo  y  deshaciendo  intrícadas  vueltas  y  bailes,  nos 
salimoadelaaldea  aun  verde  prado  que  no  tejos  della 
estaba,  dandograncententoátodoslosque  nuestra  en- 
marañada danza  miraban;}  la  ventura,  que  hasta  entói>- 
ces  mis  cusas  de  bien  en  mejor  ¡ha  guiando,  ordenó  que 
en  aquel  mismo  prado  hallásemos  todos  los  pastores  del 
lugar  y  con  ellos  áArtidoro,  los  cuales  como  nos  víe- 
ron,  acordando  luego  el  son  de  un  tamborino  suyo  con 
el  de  nuestras  zamponas,  con  el  mismo  compás  y  baile 
nos  salieron  á  recibir  mezclándonos  nnoe  con  otros  coo- 
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ftm  7  coDcertadaiMate,  y  nadando  loi  intframeiibii 
el  H>n,  mudamos  de  baile,  de  manera  que  fuá  menes- 
ter que  lu  pastoras  nos  deusiiseffii»  j  diíseaioi  las 
-nanos  á  loi  pastores,  jquise  mi  baenadicha  qm  Ksrté 
yo  i  dar  la  mía  á  Arüdoro.  No  sé  cómo  oa  encareica, 
amigas,  lo  que  en  tal  punto  sentí,  si  no  es  deciros  qae 
rae  turbé  de  manera  que  no  acertaba  á  dar  paso  coneer- 
todi)  en  el  baile,  tanto  que  le  cooTenia  i  Arüdoro  llevar- 
me con  fueraa  tras  s! ,  porque  oo  rompiese  soltándoae 
el  Uilo  de  la  concertada  danza,  y  tonuñdo  dello  ocaúon, 
le  dije:  ^En  qud  te  haofeodido  mi  mano,  Artidinv, 
qaeasi  la  aprielasT  El  jne  respondió  cOu  voi  qno  de 
iiiugunupudoaeroida:  ^Uasquéte  lia  iiecdui  ti  ni  al- 
ma, que  asi  la  maltntaiT  Hi  otensa  es  clan,  reepondi 
yomansamenle;  mas  la  tuya  ni  la  veo  ni  podrí  verse. 
Yaan  alii  está  el  daño,  repbcd  AitidoTa,  que  leogas 
ñata  para  hacer  mal  y  te  folte  para  sanarle.  En  eato  co- 
tann  weilrtt  rsMDes,  porque  los  bailes  cesaron,  que- 
dando yo  Gonlauta  y  penntin  de  k>  que  Artidcuro  aoe 
había  dicho;  y  anM|M  oomidaraba  tjue  eran  rstonas 
enamoradas,  no  me  aaegaiiban  si  eran  de  enamorado. 
Luego  Boraantamoa  lodos  lo*  pastores  y  pastnraa  sobre 
la  verde  yerba ,  y  habiendo  reposado  un  poco  del  can- 
eaiiciu  de  los  bailes  pasadee ,  el  vieJQ  Eleiico,  acordando 
8uin*trom6nto,  qosnn  rabel  era,  coala  umpoña  da 
utro  pastor,  rogó  i  Arüdoro  qoe  algana  ooat  cantase, 
|MM  ál  nns  que  otro  atgnno  lo  debía  hacer,  por  haberla 
dadoddelotal  gracia,  que  seria  ingrato  si  encubrirla 
qninete.  Artidoro,  agradeóendo  las  alabamas  qne  te 
daba,  oementá  Inegoácantar  unos  versos  qae,  por  ha- 
benne  pocato-ea  oA  Boapecha  aquellas  palabras  qoe  an- 
ta rae  habla  dicho,  loe  toma  tan  en  la  mmoria,  que 
ami  hasta  ahora  no  se  ■)«  baa  olvidado,  los  cuales,  ann- 
qpe  «  dé  pesutunbra  da  oiites ,  sAo  porque  hacen  al 
caao  para  que  entendáis  punió  por  punto  por  los  que  me 
ba  traído  el  amor  ala  ocaeion  en  que  me  bailo,  os  los 
babró  de  decir ,  ¡que  soa  Míos. 

En  lu«n .  «MTSdi,  wua  Dwhe 

Sin  itr finís  el  opendo  dli , 

T  enciinUirocrecldoiinirtolliBla, 

AlCBO  de  r<*Mf ,  MBKBlO  j  rlH 

Hcrect  talar,  j  ca  ubi  v\n  muerta 

Aqsf  I  que  stB  mar  piu  ii  iidi. 
iQl(  |l«de  Mt  la  mas  alafre  <>ida. 

Sino  nni  lombra  de  odi  breve  noclie, 

O  nalsral  relnla  de  la  «.lerw , 

SI  es  tod«*  cunUí  honi  Ueieel  día, 

pBtslo  silencio  il  congúJDM  Nidio, 


La  ebra  lat  del  soiegido  dii 

T  tt  ililr  sis  Ü  anirsa  Dmeh 

Lm  rtfnrofM  traneti  de  la 


r>  vidt , 


Ifobarad  asador;! 
Detea  Is  MatiM  j  euen 
Doode  jieda  ofrecer  li  ui 

Hisla  fer  ti  IranquUa  diUi. 

M  amroH  heio ,  al  ds>o*  Uanio. 

No  *e  llama  de  imot  el  llHU ,  Ilai 
NI  snmucrlellamirsedebe  m«erte, 
H)  1  ta  nocte  dar  OIdIo  de  loctae. 


lo  (ealpjir  so  aleira  día. 


U>  ba  nt  eiciM  Boche  m  claro  día 
r,  j  en  rlu  ni  crwfdo  llinlo, 
CMcaaaaisfrM  ea  larfa  lUa. 
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Estos  fuérod  loe  versos,  hermosas  fMsloras,  que  con 
maravilloaa  gracia  y  uo.ii)ónos  satisfacción  de  los  que  le 
escndiBbsn  aquel  dia  cantó  mi  Artiduro,  de  los  cuales 
y  de  las  rasones  que  antes  me  liabia  dicho ,  tomé  yo  oca- 
sión de  imaginar  ai  por  ventura  mi  vista  algún  nuevo 
accidenle  amoroso  en  el  pecho  de  Artidoro  liuMa  cau- 
sado ,  y  DO  me  salió  tau  vana  mi  sospecha ,  que  él  mismo 
DO  me  la  certlücase  al  volvernoeal  aldea.  A  esle  piinlu 
del  cuento  de  sus  amores  llegaba  Teolinda ,  cuando  Ijs 
pastorassíntierongrandlsimoeslruendo  de  voces  de  pas- 
torea y  ladridos  de  perros,  que  fué  causa  para  qoe  deja- 
sen la  comeoiada  plática,  y  se  parasen  i  mirar  pn-  eu- 
tre  las  ramas  lo  que  era ;  y  asi  vieron  que  por  ua  verde 
llano  que  á  so  mano  derecha  estaba  al^vesaha  una  mul- 
titud de  perras,  Un  cuales  venían  siguiendo  una  teme- 
rosa liebre,  que  i  toda  furia  ábsespesu  atalas  venia  a 
goarecerse;  y  DO  lardó  rancho ,  qne  por  el  mesmo  Id^t 
donde  Isa  pastoras  estaban,  la  vieron  «itrar  j  irse  dere- 
cha al  lado  deGalalea, ;  allí  vencida  del  cansancio  de  la 
largacarreraycanGomoaegnradeloercanepeligro.se 
dció  caer  en  tí  suelo  con  tan  cansado  aliento ,  que  pere- 
da que  fallaba  poco  pan  dar  el  último  espi  ritu.  Los  per- 
ros porel  oloryraatro  la  siguieron  basta  entrar  donde 
estábanlas  pastoras;  mas Galalea,  tomando  la  temerosa 
liebre  en  ktsbraios, estorbó  su  vengativo  intento  i  los 
Godicioeos  perros ,  por  parecerle  do  ser  bien  si  dejaba  de 
defender  áqiuen  dalla  habla  querido  valerse.  De  allí  i 
poco  llegaroD  algunos  pastores,  que  en  seguimiento  de 
los  perras  y  de  la  liebre  veoivi ;  entre  los  cuales  venia 
el  padre  de  Calatea,  por  cuyo  respeto  ella,  Florisay 
Teolinda  le  salieron  i  recibir  con  la  debida  cortesía.  El 
y  los  pastores  quedaron  admirados  de  la  hermosura  de 
Teolinda  y  con  deseo  de  saber  quién  fuese ,  porque  bien 
conocieron  que  era  forastera.  No  poco  les  pesó  desla  lle- 
gada i  Calatea  y  Fio  risa,  por  el  gusloqae  les  l^biaqui- 
tado  de  saber  el  suceso  de  los  amores  de  Teolioda,  á  la 
cual  rogaron  fuese  servida  de  no  partirse  por  algunos 
días  de  su  compañía,  sien  ello  no  se  eslorbaba  acoso  el 
cumplimiento  de  sus  deseos.  Antas  por  ver  si  pueden 
cumpUrse,  respondió  Teolinda,  ma  conviene  estar  al- 
gún dia  en  esta  ribera:  y  asi  por  esto,  como  por  no  de- 
jar imperfeto  ral  comenzado  cuento,  liabré  de  liacer  lo 
que  me  mandáis.  Calatea  y  Flarisa  la  abrazaron  y  le  ofr^ 
ciaron  de  nuevo  su  amistad  ydeservirl^eucuantosus 
(uerzas  alcanzasen.  En  este  entre  tanto  habiendo  el  pa- 
dre deC^tea  y  los  otros  pastores  en  el  mái^n  del  claro 
arroyo  tendido  sus  gabanes  y  sacado  de  sus  zurrones  al- 
gunos rústicos  manjares,  convidaron  á  Calatea  y  sus 
compañerasáqueconelloscoraiesoD.  Acetaron  ellas  el 
convite,  y  senliodoae  luego,  desecharon  la  hambre,  que 
por  ser  ya  subido  el  dia  comentaba  á  fatigarles.  En  estoi 
y  en  algunos  cnentosqae  por  «itrelener  el  tiempo  los 
pastores  contaron,  se  llegó  la  bora  acostumbrada  de  r^ 
ciarse  al  aldrá.  Y  luego  Calatea  y  Florisa, dando  vuelta 
ásus  rebaños,  los  roco^ieron,  y  en  compañía  de  la  her- 
mosa Teolinda  y  de  los  otros  pastoras  hacia  el  lugar  pon) 
á  poco  se  encaminaron ;  y  al  quebrar  de  la  cuesta, donde 
aquella  mañana  habían  topado  á  Elicio,  oyeran  todos  la 
zampona  del  desamorado  Lenio,  el  cua!  era  un  pastorea 
cu}o  pecbo  jamas  el  amor  pudo  liacer  morada, y  do  oslo 
viviaéltanalegrey  satiüfedio,  que  en  cualquiera  con- 
versación y  juüta  de  pastores  que  se  bailaba,  no  era  otro 
suintentosinodecirmaldeamoryde  los  euaimorados. 
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U  CALATEA,  LIBRO 
5  Hd»  SOS  cantares  á  este  Qu  se  eneas  li  uobtn ;  y  per 
mm  exlnoa.  cootticion  qao  leou,  eraile  Uxlos  los 
ptlur^i  de  iadas  aquellas  coinuuas  wdocíiIu,  y  de  uní» 
iwTrado,  jde  oUiH  estimado.  Galaica  y  ios  «]ae  alli  ve- 
Busc  pararon  i  escuchar,  por  ver  ú  Lea io,  como  de 
i^idombre  tenia,  alguna  uosacanuba,  y  liiego  vieron 
iftt ,  iLodo  su  zampona  i  oiro  compaiJBro  suyo ,  al  son 
iklUcMDeBzú  á  caular  lo  qae  se  sigue. 


m  iñ  nicpc  prnpl»  de  ia  mu 

aa«r  tiese  por  naabre  en  lodo  cl  sielo. 


Td  po  k  qdí,  qd^  la  memorí 
Sñ  («r.sisalidid.  ria  laai 

Cu  esperuu  qu  te  lleva  ti  *lciiia, 
t»  Mar  toa  raMüabre  dr  ateirli . 


te 


T  (u  no  ta  icc' 
A  li  SBM  que  Leoio  canUlM  lo  qiie  faibeis  oído ,  ba^ 
bao  ja  Uegida  con  sus  rebaños  Elicio  y  Erastro  eii  com- 
fñia  iMltabiado  Lisandro,  y  pareciéndole  &  Elicio  que 
la  Wogiade  Lenioea  decir  mal  del  amor  á  mas  de  lo 
^aecniaMESestendia,  quiso  mostrarle  ala  clara  su 
wgiii,  j  aprovei^ándose  del  minmo  concepto  de  loa 
FHSLsqae  él  tiabia  cantada,  al  tiempo  que  ya  Ilegal» 
talilei,  tkñoi  y  Teobuda  y  los  demos  paÑtures,  al 
UB de  haapoúa  de  Erastro,  comeiuó  á  caniur  ilcata 


En  H  prcho  i  anuir  ev 
Qae  ie  dcsetheii  drl  rirl 
Yao  ICHTn  la  ütn%. 


'atí.  fsr  « lirrad  ri 


W  igoe  lilbtrn  enolcrr 


TdcIqDccsbpenoinrl. 
V  hI  el  i|>E  dlacrcfii  ui 

Eb  Umjiii  imarou  gnd 


Tal  que 


rtiünfsM. 

HVti4e  lija dd  cicla, 
T  no  le  cubra  la  liem. 


-W  recAMroD  p*co  giuto  los  enamorados  pastores  úm 
I  CMcia  SD  parte  ileTendia ;  pero  no  por  esto 
L-eniodejodeeMarrintie  en  su  opinión, 
i  ds  nuevo  volver  i  canlar,  y  á  mostrar  en  lo 
<9t  OBlaie,  de  cuiu  poco  momento  enn  las  razones  du 
Uoo  («n  escurecer  la  verdad  bm  clara  que  él  i  su  pn- 
■■«uer sa'<teataba;mas el  pudre  ilu Calatea,  qae Aurelio 
tl*e9cratilesellamaba,ledíjo:Nata  fíitiguesporsgora, 
'ocretu  Leoio ,  eo  querernos  mostraren  tu  canto  lo  que 
■au  canunÚMitee,  que  el  camino  de  aquí  á  la  alden 
»&iiTe,y  meparece  que  es  menester  mas  tiem[>o  (tel 
i«piea»«s  para  dereoderte de  los  ranchos  qne  tienen 
'icdolnria  parvcer.  Gnarda  tus  razones  pera  Itigar  mas 
■■•[laTtaao.i^ma  algon  día  tejanlaráa  ló  y  Elicio  con  otros 
t^tom  ai  U  Eueale  de  las  fiíarraü  ó  arroye  de  las  Pal- 


mas, donde  con  mas  comodidad  y  sosiego  podáis  argOir 
y  aclarar  vuestras  diferentes  opiuioues.  La  que  Elicio 
tiene,  es  opinión,  respondió  Lenio;que  lamia  no  es 
sino  ciencia  averiguada,  la  cual  en  breve  ó  en  larRo 
tiempo,  por  traer  ella  consigo  la  verdad, "me  obligo  á 
sustentarla;  pero  no  TiilLará  tiempo,  como  dices,  mas 
aparejado  para  este  efeto.  Ese  procuraré  yo,  respondió 
Elicio,  porque  me  pesa  que  ú  tan  subido  iugenio  como 
ni  tuyo,  amigo  Lenio,  le  falte  quien  le  pueda  requintar 
y  subirdepmito.comoeseUimpioy  verdadero  amor, 
de  quien  te  maestras  enemigo.  Engañado  estSs,  Elicio, 
replicó  Lenio ,  si  piensas  por  afeitadas  y  soflslicafi  pala- 
bras hacerme  mudar  de  lo  que  no  me  tendría  por  hom- 
bre si  me  mBdase.  Tan  malo  es,  dijo  Elicio ,  serpertinait 
es  el  mal ,  como  bueno  [«ntvonr  en  el  bien ;  y  siempre 
be  oido  decir  á  mis  aiayores  que  es  Je  setños  temar  con- 
seja. No  niego  yo  eso,  respondió  Lenio;  cnando  yo  en- 
tendiese que  mi  pareoernoes  jnsto;  poro  entantnqtie 
la  experiencia  y  la  ratón  no  me  mostraren  el  contrarió 
d<  loque  iMstaaqnf  me  lian  mostrado,  yo  creo  qué  mi 
opiniouestan  venladeni,  cuanto  la  tuya  ta\^.  Si  se 
castigasen  los  herejes  de  amor,  dijo  á  esta  sazón  Eras- 
tro,  desde  ahora  comenzara  yo ,  amigo  Lenio ,  i  cortar 
leña  can  que  fe  abrasaran  porel  mayor  hereje  y  enemigo 
que  el  amor  tiene.  Y  aun  si  yo  no  viera  otra  cosa  del 
amor, sino  que  tú,  Erastro,  le  sigues  y  eres  del  bandode 
los  enamorados,  respondió  Lenio,  sola  ella  me  banUirn 
árenegardélconcien  mil  lenguas,  si  cien  mil  lengita^t 
tuviera.  Pues  ¿parécete,  Lenio,  replicó  Erastro,  que 
na  foy  bneno  para  enamorado?  Antes  me  parece,  'tr^ 
pendió  Lenio,  qne  los  que  fueren  de  tu  condición  y  en- 
tendimiento, son  propios  para  ser  mitii^lrossuyo";  por- 
que quien  es  cojo, con  el  mas  mtnimn  traspié  da  deojos, 
yel  que  tiene  poco  discurso,  poco  lia  menester  pant  que 
le  píenla  del  todo;  y  los  que  signen  la  bandera  <le  e^tu 
vnestro  valeroso  capitán ,  yo  tengo  para  mí  que  no  smi 
losmiR  sabios  del  mundo;  j  si  lo  han  sido,  ou  el  punto 
que  se  enamoraron  dejaron  de  serlo.  Grande  fné  el  eiiqjil 
qne  Erastro  recibió  de  lo  qne  Lenio  lo  dijo,  y  agieres- 
pendió:  Paréceme,  Lenio,  qne  tus  desvaríniks  razones' 
merecen  otra  castigo  que  palatiras ;  mas  yo  espero  qué 
algún  día  pRgaris  lo  que  agora  has  dicho,  sin  que  te 
valga  lo  qne  en  tu  defensa  dijeres.  Si  yu  entcmliuse  do 
ti, Erastro,  respondió  Lenio,  qne  Fueses  tan  vnKente 
como  enamorado ,  no  dejarian  de  darme  temor  llis  ame- 
nazas ;  mas  como  sé  que  te  quedas  otras  en  lo  uno,  como 
vas  adelante  en  lo  otra,  ¿ntesnte causan  risa  qne  es- 
panto. AqnS  acabó  de  penler  la  paciencia  Erastro,  \st 
no  fuera  por  Lisandro  y  por  Elicio,  qne  en  medio  se  pa- 
sieron,  él  respondiera d  Lenio  con  tas  manos;  porquf 
ya  su  lengua,  turbada  con  la  cólera,  apenas  podía  usai 
su  «Gdo.  Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieroit  de  1» 
graciosa  pendencia  de  los  pastores,  y  mas  delaeólerji 
y  enojo  qne  Eruslro  mostrabn ,  qne  fiió  nicnwler  quu  el 
padre  de  Galnlea  hiciese  las  aniistnilcs  de  U-iiio  y  i>ny.is, 
aunque  Erastro,  si  no  fuera  por  no  pcrderelcrsiieliiHi 
padre  de  su  seíSora,  en  ningún»  minera  liis  liicioru. 
Lue^o  qne  la  cuestión  fué  acabada,  tidos  von  regocijo 
Se  encaminaron  i  la  aldea ,  y  en  tanto  que  llogaban ,  la 
hermoKa  Florísaal  sonde  la  zampoüa  de  Giil¡ileacaiitj 
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Cnmm  Im  ilBrtedi  anjvdts  iriii 
Ko  «I  tMnio  btttqte  }  urde  tnio, 
T  b1  alnrou  (Mío  i  [mitran  btlttn 
Abinia  n  fcrtuí  imleí  r  «gui  Frl». 

En  lo  qse  toca  ti  rislonJ  estado , 
Rlt  HB  <«  insr  IB  Dlilaa  euMida 
Kral* .  ni  H*  udiui  nlSBri». 

Ella  nll  blenei  M  mot  prcfoni , 
Aqiel  piblfM  ttt  tnt  eJMtilo*, 
To  Bo  lí  si  loi  dotudia  perdidos, 

Ni  ssbrt  ■!  icnndordarUcarois: 


TsB  pocos,  cualo  M*dM*  lo*  UsiMdM. 
Bnv«  n  les  biio  i  loe  pastores  «I  cuninD ,  engindu 
y  entretoBÍdoscoa  la  graoion  va  d«  Florisi ,  la  ciul  no 
dejó  el  canto  haiU  que  estuvieron  bien  cerca  del  ildee 
y  de  las  cabanas  de  Elicío  jEmtro,  qnecon  Liundrose 
quedaron  en  ellas,  despidiindoce  primero  del  venera- 
ble Aiireli»,  da  Gdalea  y  Ftorisa  <|m  con  Teolinda  si 
aldea  se  fofiron,  y  losdráias  gestores  cada  cual  adonde 
tenía  su  cabaiu.  AqueUa  misan  nodie  pidió  el  lisUau- 
do  LÍNndio  licencia  i  Elieio  psrtTOlTenei  sn  bem, 
ó  sdondopndiesa  conforme  á  sus  deseos  acabar  lo  poco 


CERVANTBS. 

qveisB  pareoer  te  quedaba  de  vida.  Elido  con  todas 
las  ruooes  que  tapo  decirle,  y  con  inOnilMmoa  ofreci- 
mientos da  la  verdaderaamisladqBe  le  ofreció,  jamaB 
pndo  acatwrcon  él  que  en  so  compañía  liqaiuv  líganos 
dios  se  qnedaee-.yiHl  el  sin  ventara  pastor  abrazando  á 
Elidocon  abandaiHes Ugrimas  y  sDs[Hro9  se  despidió 
díl ,  prometiendo  de  Sfisarle  de  sn  estado  donde  quiera 
que  él  estuviese ;  y  hibiéndtrie  acompañado  Elicío  me- 
dia legua  de  sa  cabana,  le  tomó  i  abrazar eatreclia- 
mente,  y  tomindose  í  hacer  de  nuevo  nuevos  ofreci- 
mientos, se  apartaron,  quedando  Elido  con  giaii  pesar 
del  que  Lisandro  llevaba;  y  asi  se  volvió  a  su  cabana  i 
pasar  lo  mas  de  Is  noche  an  sai  amorosas  ímafpnacio- 
nes,  y  á  esperar  el  v«iiden>diaparagOMrel  bien  que 
de  ver  á  Calatea  se  le  cansaba.  La  cual,  después  que 
llegó  á  su  aldea ,  deiteando  saber  el  suceso  de  loe  amores 
de  Teolinda,  procuró  hacer  de  manera  que  aquella  ih>- 
dieeetuviesen  solas  ella  y  Florisa  y  Teolinda;  y  liallan- 
do  li  comodidad  que  deseaba,  la  enamorada  pastora 
[aoaigaló  su  cnanto  cerno  se  vori  ea  el  atggpdo  libro. 


LIBRO  SEGUNDO. 


LiaaES  ys,  y  desembaraudus  de  lo  que  aquulfa  noche 
con  sos  ganados  habían  de  hacer ,  procursron  recoguw 
y  apartarse  con  Teolinda  eu  parle  donde  sin  ser  de  nadie 
impedidas,  pudiesen  oir  lo  qiie  del  suceso  de  sus  amo- 
res las  [ütaba,  ¥  asi  se  fueron  á  un  pequeño  jardín,  que 
estaba  m  casa  de  Calatea,  j  sentándose  las  tres  debi^ 
de  una  verde  y  pomposa  parra  que  intricaüemen te  por 
nnas  redes  de  palo  se  entretejía,  lomando  á  repetir  Teo- 
linda algunas  pdabras  de  lo  que  iiiles  había  dicho,  pro- 
siguió diciendo ;  Después  de  acabado  nuestro  baile  y  el 
canto  deArtídoro,  como  ya  os  be  dicho,  bellas  pasto- 
ras,  i  todos  nos  pareció  volvernos  al  aldea  ¿  hacer  en  el 
templo  loe  solenes  sacríQcios,  y  por  parecemos  asimes- 
no  que  la  soleúidad  de  la  tiesta  daba  en  alguna  mauera 
Ucencia ;  pero  no  teniendo  cuenta  tan  i  punto  con  el  re- 
co^Íeato,can  mas  libertad  nos  holgáseraosj  y  por 
esto  todos  los  pastores  j  pastoras  ea  montan  confuso, 
abgre  y  regodjadamenle  al  aldea  nos  volvimos,  ha- 
blando cada  ano  con  quien  mas  gustóle  daba.  Ordenó 
pues  la  suerte  y  mi  diligencia ,  y  aun  la  solidlud  de  Ar- 
tidofo,  que  sin  moatcu  artilicío  en  ello  los  dos  nos 
apartimoi  de  manera  que  i  nuestro  salvo  pottiéramos 
hablar  en  aquel  casioo  mas  de  lo  que  liablamos,  si  cada 
nno  por  sí  no  tuvierk  respeto  á  lo  que  á  si  meomo  y  al 
otrodebia.  En  Gn.yopor  sacarle  abarrerá,  como  de- 
dne  suele,  le  dije :  Años  se  te  harán,  Artidoru,  losdias 
que  en  nuestra  aldea  estavieres,  pues  debes  de  tener  en 
la  tuya  cosas  en  que  ocuparte ,  que  te  deben  de  dar  mas 
gusio.  Todo  el  que  yo  puedo  esperar  en  mi  vida,  trocara, 
respondió  Artidoro,  porque  fueran  no  años,  sino  si- 
jflos  los  diasque  aquí  tengo  de  estar;  pues  en  acabán- 
dose, no  espero  tener  otros  que  mas  contento  me  ba- 
gan. (Tanto  es  elqueredbes,  respondí  yo,  en  mirar 
nuestras  Qestast  No  nace  de  alii,  respondió  él,  sino 
de  contemplar  la  hermosura  de  los  pastoras  de  vuea- 
tra  aldea.  Es  verdad,  repliqué  yo,  que  deben  de  fal- 
lar hermosas  zagalas  en  la  tuya.  Verdad  es  que  allá 


no  faltan,  respondíóel,  pero  aquí  sobnn : de maneni 
qne  una  sola  qae  yo  he  visto,  bastí  para  que  en  an 
romparadoo  las  de  allí  se  tengan  pcv  feas.  Tu  corta- 
si  a  te  hace  decir  eso,  ó  Artidoro,  re^iondi  yo;  porque 
bien  sé  que  en  este  pueblo  no  hay  ninguna  que  tanto  se 
aventaje  como  dices.  Mejor  sé  yo  ser  verdad  kique  digo, 
respondió  él,  pueshe  visto  la  una  y  mirado  lasotraa. 
Quizá  la  miraste  de  lejos,  y  la  distanüa  del  lugar,  dije 
yo,  te  hizo  parecer  otra  cosa  de  lo  que  debe  ser.  De  la 
mesma  manera,  respondió  él,  queití  te  veo  y  estoy 
mirando  agora,  la  he  mirado  y  viste  á  ella,  y  yo  me  hol- 
garía de  haberme  engañado,  sí  no  conforma  sn  condi- 
ción con  su  berraosnra.  No  me  pesara  í  mí  ser  esa  que 
dices,  porel  gusto  que  debe  sentir  la  queso  ve  prego- 
nada y  tenida  por  hermosa.  Harte  mas ,  respondió  Arti- 
doro,quisiera  yo  que  tuno  fueras.  Pnes^qué  perditt- 
rsslú.re^xuidiyo.Eicomo  yo  no  soy  la  quedícei,  lo 
fuera?  Lo  que  he  ganado,  respondió  él,  bien  tasé;  de 
lo  qne  he  de  perder,  estoy  incierto  y  temeroso.  Bien  sa- 
bes hacer  el  enamorado ,  dije  yo ,  ó  Artidoro.  Uejorsabes 
tú  enamorar,  ó  Teolinda,  i-espondió  él.  A  este  le  dije; 
Nosésite  diga,  Artidoro,  que  deseo  que  ninguno  de 
loados  ■earieagtÜBdo.A  lo  qneéi  respoDdíó :  Da  que 
JO  00  me  engaño  estoy  bien  Mgaro,.y  <k  querer  tú  des- 
engañarte está  en  tu  inono,  todas  lu  mees  qae  qui&ie- 
rea  hacer  ciperíencia  de  la  limpia  volunlad  que  IM^  d« 
servirte.  Esa  te  pagaré  jo  cmi  la  nwsma,  rej^ué  jo, 
por  parecerme  que  no  sería  bien  á  tan  poca  costa  quedar 
en  deuda  conalguno.  A  esta  saion,  sin  que  él  tuviese 
lugarde  responderme,  llegó Eleucocl  mayoral,  ydijo 
con  voi  alte:  Ea,  ^llardos  pastores  y  hermosas  pasto- 
ras, haced  que  sientan  en  el  aldea  nuestra  venida,  «q- 
tonando  vasotns,  lagalas,  algún  vUlandao,  de  modo 
que  nosatrosos  respoñdastos;  porque  vean  los  del  pae- 
blo  cuánto  haeerooi  al  caao  hs  qw  aqoi  nnwe  para  al»- 
grarniwilra  fle«ta.Yporquo  en  nínguBaeosaqueEleiioe 
mandaba,  defiba  de  ser  (dwdecído,  Inego  loa  pnlort 
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lA  GAUTEA 
siBwiaikBaiiapmqaeeoliMnMM.yarf  air^ 
MJMe  da  li  ogmíob  ;  iprovecbindoiBe  de  ki  quecos 
idMkttia  pmido ,  di  [nncápio  il  villwo>cs> 

El  lo*  mMoi  tt  iBor 


Tulaei .__ 

T  M  Ubn  le  uu  iprieta 

Uf  ucreh».  El  gia  u  "■ '- 

^ái  uErtJ,  hermoEai  paatons,  bd  cbdUi  1ú  que 
riútidí;  pen  ■£  moj  bien  qne  M  supo  aprovechar 
Auiim,  pues  en  todo  el  tiempo  que  en  nuestra 
é»  An,  puesto  que  roe  bable  mnchu  vocee,  fuá 
«Uerecito, secreto  ;bouestÍ(bul,qae.(»ociOBOi 
■fiilofat  pariene  ni  tuvieron  u  vieron  qne  Aeát 
«ftiiaeslra  boora  peijodicase.  Mas 
R»««Hoe 

/nediiltcetuen  iuiestcBaldea,aa  había  4e  ir  i  la 
«!a,|ifKaré,  aunque  ioostade  nú  vergüenza,  que 
xti^BÍeoTaxoneenUEtima  ile  baLer  callado  lo 
if  kfiH»  fuera  esciuado  decirse  estando  Arlíduro 
w».Tui,  después  que  mis  ojos  dieron  licencia 
p  tefgyu  bennosísimot  amorosamente  me  mirasen, 
vabnerDo  qaedts  las  tengoas,  ni  dejaron  de  mostrar 
'"  iMm  hi  qve  basta  entdncee  por  señes  los  ojos  bir 
Kha  thramento  manifestado.  En  fin,  sabréis,  ami- 
asB,  futadia  halUndome  acaso  tola  can  Artidoro, 
anda  it  n  encendido  amor  j  comedimieato  me 
ttM  d  wfitidera  ;  honesto  amor  que  me  tenia ;  j 
H^]*faisieraenlñBc«B  hacer  de  hi  retiñida  y  me- 
aliMi,ptqoeleMÍa,coma;aoslKdii^,  que  él  se 
pite.iBqnitedesdeDnle  ni  despedirte,  ytambien 
«IMctnaa  que  hM  ainMbores  que  se  dan  ;  sienten 
itl^nacifioée  tos  amores,  son  cause  de  que  aban> 
"ojdqsn  la  comemada  empresa  los  que  en  sus 
Wu  na  BOJ  experimentados ; ;  por  esto  le  di  res- 
^Unri  yo  donaba  diraelB,  quedando  en  reso- 
MNMetnadostsiqBeélsefuesaitn  aldea,  j  que 
'*'''i|«M  días  coa  alguna  honrosa  tercería  me  en- 
'"■'fifir  por  esposa  á  mis  padres;  de  ktqueélfoé 
tetpaiynliafecfaa,qnenoacabB¡Mdenamar*eii- 
^("aenque  sus  ojos  me  miraron.  Da  míos  sA 
""I*  se  trocan  mi  cratento  por  niogon  otro  qne 
"■f*'pe<lien,porestar  segura  qne  el  valorycali- 
edleiniJMvental,  qne  mipadre  seria  contento  de 
'*^rwyenin.  Bn  e)  dichoso  punte  qne  habéis 
»,  pñom.flstabaelde  nueAreí  amons,  que  no 
^*^  ño  dos  ó  tras  días  i  la  partida  de  Artidoro, 
'*B<1«  ti  brUua,  como  aqurila  que  jamas  tuvo  térmÍBO 
"  Hi  wk,  ordoiójqoe  una  banana  mia  de  poco  mé- 
'¡'^  Tw  |o,i  utesln  ablea  tomase  de  Otra  adonde 
■gw  jitt  hito  tgti¿o  en  ena  de  me  tia  nuestra,  qne 
"'^JMtaw  hanaba:7p0rqMGontidereH,  enio- 
^  4li  atn5as  T  no  peosadoe  casos  en  el  mondo  Bu- 
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esta  hermana  mit  que  ee  be  dicho,  que  liasta  entonces 
babíaetladoansente,  me  parece  tSDto  en  el  rostro,  es- 
tatura, donaire  y  biio,  si  alguno  tengo,  que  no  solo  los 
de  nuestro  lugar,  sino  nnestroe  mismos  padres  maclutt 
veces  nos  han  deseonocide,  y  i  la  nna  por  hi  otra  ha- 
UadOfdeniBneraqnepan  no  caer  en  este  engafta,por 
la  diferencia  de  los  vestidos,  que  diferentes  eran,  nos 
diferenciaban,  Kn  una com  M)a,  Aloque  yo  creo, nos 
hilo  bien  difereutes  hi  naturaleza,  que  fué  en  las  con- 
üiciones ,  por  ser  la  de  mi  hermana  mas  áspera  de  lo  que 
mi  contento  había  menester,  pues  por  ser  ella  menos 
piadosa  que  advertida,  tendré  yo  que  dorar  todo  el 
tiempo  qoe  la  vida  me  durare.  Sucedió  pues  que  luego 
que  mi  hermana  vino  al  aldea ,  con  el  deseo  que  tenia  de 
volver  al  agradable  pastoral  ejercicio-soyo,  madrugó 
luegootrodia  mas  de  loque  yo  quisiera,  y  coa  las  ove- 
jas propias  que  yo  solía  llevar,  se  fuéal  prado,  y  aunque 
yo  quise  eegoirfai  por  el  contento  que  se  me  seguía  de  h 
vÍiledemiArtidoro,ci»ino  sí  qué  ocasión  mi  nudre 
medetuvotodosqueldíaeocasa,  que  fué  elúltímu  de 
misalegrias.  Porque  aquella  noche,  habiendo  mi  her- 
main  recogido  su  ganado ,  me  dijo  como  en  secreto  qne 
tenia  necesidad  de  decirme  mu  cosa  que  mucho  me  im- 
p»t1aba.Vo,qiiec«iIquÍeraotra  pudiera  pensar  de  la 
que  me  d^,  procuré  qne  pretto  i  solas  nos  viésemos, 
adonde  ella  cou  rostro  algo  alterado,  estando  yo  colgada 
de  BUS  palabras,  mecomeuiáádecir:  Fto  sé,  hermana 
mía,  lu  que  piense  de  tu  honestidad ,  ni  minos  sé  tí  calle 
loque  no  ptiddo  dejar  de  decirte,  por  ver  sí  me  das  al- 
guna disculpa  de  la  culpa  que  imagino  que  tiene»;  y 
aunque  yo,  como  hermana  menor,  estaba  obligada  á 
hahhirtBcon  mas  respeto,  debes  perdonarme, porque 
en  lo  que  hoy  he  visto  hallarás  la  disculpa  de  lo  qw  te 
dijera.  Cuando  yo  desta  manen  laoi  hablar,  no  sabia 
qné  responderle,  sino  decirle  que  pasase  adelante  con 
su  plática.  Has  de  saber,  hermana,  siguió  ella,  que  esta 
niHMna,  saliendo  con  nuestras  ovejas  al  prado,  y  yenilo 
lolacoRelhspoT  la  riberade  nuestro  fresco  Uenárcs.al 
pasar  por  el  alameda  del  concejo  salió  á  mi  on  pastor, 
que  cou  verdad  ovaré  jurarque  jamas  le  he  visto  en  estos 
nnes(roscontomos;yeon  una  eitraña  desenvoltura  me 
comeméáhacertanamorosassalutaciones,  que  yo  es- 
taba con  vergñeRiayconrusa,sin  saberquá  responderle; 
y  él,  BO  escanneotado  del  enojo ,  que  á  lo  que  yo  creo  en 
ministro  mostraba,  se  llegó  á  mi  diciéndome :  íQiió  si- 
lencie es  este,  hermosa  Teolinda,  último  refugio  desta 
ánima  que  os  adorelY  bitópocoquo  no  me  lomó  tas 
roanos  para  besirntehis,  aRadiendu  i.  lo  que  he  dicho  un 
catálogode requiebros  que  parecía  que  los  traía  estu- 
diados. l,aego  di  yo  en  la  enents ,  considerando  que  él 
daba  en  el  errar  en  qne  otros  muchos  han  dado,  y  que 
peDsabaqueoonvusestahahabiHndo  :  de  donde  me  na- 
ció sospeclM  que  si  vos,  hermano,  jamas  le  bubtérades 
visto  ni  ramiliarmcnto  tratado,  iw  fuera  posible  tener  él 
atrevimiento  de  liabkirus  ile  aquella  manera  :  de  lo  cual 
tomé  tanto  enojo,  que  apenas  podia  Formar  pnlabra  para 
responderle;  pero  al  Bn  respondí  de  la  suerte  que  su 
atrevimiento  merecía,  y  cual  ámf  me  pereció  que  está- 
bedeavM,beTmtnB,obligadt  iresponderi  quien  cou 
tanta  Hbertad  oc  hablara;  y  si  no  fuera  porque  enaqoel 
bislmle  llegó  la  pastora  Licea,  yo  leeñadiera  ules  n- 
ioneB,que  fnera  bien  arrepentido  de  haberme  dicho  las 
soyas:  y  es  labueno,que  nunva  le  quise  decir  el  cngariu 
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en  qtuestaln  ,^no  que  atú  crejfó  élque  jo  era  TeolíndiL, 
couiosicon  vos  meBina  e^uviera  ItablaaiJo.  EiiQn.él 
se  íué  llamáiuJoiue  ingrata,  desagndeuida  j  du  puui 
conociniieiib>;yáloquByopuedojuzgari]dseDiblant« 
que  él  llevaba, áfe,  hermana, que  otra  vei  no  ose  ba- 
blafus,  aunque  mas  iola  os  eacueotre.  Lo  que  deseo  sa- 
ber es,  quién  es  este  pattor ,  y  qué  conversación  lia  sida 
la  de  entrambos,  de  do  nace  que  con  tanta  desenvoltura 
él  se  atreviese  á  hablaras.  A  vuestra  rauelia  discreción 
dejo ,  discretas  pastoras ,  lo  que  mi  alma  sentiría  oyendo 
loque  Dii  hermana  me  contaba;  pero  ai  ün,  disimu- 
lando lo  mejor  que  pude,  le  dije;  La  mayor  merced  del 
mundo  me  has  hecho,  hermana  Leoiiarda,  que  asi  se 
llamaba  la  turbadora  de  int  descanso,  en  haberme  qui- 
tado con  tus  ásperas  razones  el  Tastidio  y  desasosiego  que 
me  daban  las  importunas  dése  pastor  que  dices :  el  cual 
es  un  forastero,  que  babri  ocho  diasque  está  en  esta 
nuestra  aldea,  en  cuyo  pensamiento  La  cabido  tanta  ar- 
rogancia ylocura, quedo  quiera  que  me  ve,  me  trata 
de  la  manera  que  has  visto,  dindose  íeotender  que 
üenegranjeadamivoliintad;yaunqueyolebe  descn- 
gañaiki  quizí  con  mas  ásperos  palabras  de  las  que  tú  le 
dijiste,  no  por  eso  deja  £1  de  proseguir  en  su  vano  pro- 
pósito: y  áfe,  hermana,  que  deseo  que  venga  ya  el 
nuevo  di  j  para  ir  ú  dcuirle  que  si  no  se  aparta  de  su  va- 
nidad ,  que  espere  el  lio  della  que  mis  palabras  siempre 
le  han  sign¡lii:ado.  Yasi  era  la  verdad,  dulces  emitas, 
que  díuij  yu  porque  ya  fuera  el  alba  cuauta  pedírseme 
pudiuin,  solo  por  ír  á  ver  á  mi  Artidoro  y  desenga- 
ñarle del  errur  en  que  liabia  caído ,  temerosa  que  con  la 
aceda  y  desabrida  respuesta  que  mi  hermana  le  habia 
dado,  él  no  se  desdefiase  y  Iiiuiese  alguna  cosa  que  en 
perjuicio  de  nuestro  concierto  viniese.  Las  largas  nocltes 
del  escabroso  diciembre  no  dieron  mus  pesadumbre  al 
amaiile  que  del  venidero  dia  algún  contento  espérate, 
cuanto  á  mí  me  diú  disgusto  aquella,  puesto  que  en  de 
las  escasas  dd  venino,  según  deseaba  ver  la  nuevK  luí 
para  ir  á  ver  la  lu:c  por  quien  mis  ojos  veían.  YasI, antes 
que  las  estrellas  jierdicsen  del  todo  la  claridad ,  estando 
aonendudasi  era  de  noclieiidedia.  Tonada  de  mi  de- 
seo, coo  la  ocasión  de  ir  ú  apacentar  las  ovejas,  salí  del 
aldea,  y  dando  mas  priesa  al  ganado  de  la  acostumbreda 
para  que  caminase,  llegué  al  lugar  adonde  otras  veces 
solía  bollar  A  Artidoro;  ul  cital  liajié  solo  y  sin  ninguno 
que  del  noticia  mediese,  deque  no  pocos  saltos  me  dio 
elcorazon.queco^íadívinóeltaalqueleesuba  guar- 
dado. ¡Cnintas  veces,  viendo  que  no  le  bailaba,  quise 
conmivoiberírei  aire,  llamando  el  ainado  nombre  de 
mi  Artidoro,  y  decir :  ¡ven, bien  mió, que  yosoy  la  ver- 
dadera Teoliuda ,  que  mas  que  i  si  te  quiere  y  amalsíuo 
que  el  temor  que  de  otro  que  de  él  fuesen  mis  palabras 
oídas,  me  hiio  tener  mas  silencio  dei  que  quisiuv;  y 
Rsi  después  que  hube  rodeado  n<ia  y  otra  vez  toda  la  ri- 
bera y  el  soto  del  manso  Henares ,  me  sunté  cansada  al 
pié  do  un  verde  saiice,  esperando  que  del  todo  el  claro 
sol  con  sus  rayos  por  la  faz  de  la  tierra  citendiese,  para 
que  con  su  claridad  no  quedase  mala,  cueva,  espesura, 
clioza  ni  cabana,  que  de  mí  mi  bien  no  fuese  buscado. 


UbRAS  UE  CAVANTES. 

tiodoraecon  piisa  ávcr  lo  que  decían,  vi,  hermosa* 
pastoras,  que  era  esto : 


Que  no  hiflqalcn  co 


Nmc*  Imal^nin  ja 


Mi>  f  D  no  latn  cnpfiíila , 


Sioúlen 


I  benooinra , 
Loa  ajat  ^ue  ta  bin  ahnda, 

Pgoci>n1ot*|ncll  nlnüa 
PnmBte,  alrgn  j  conciFru, 
Taalo  tDrtit  j  áeitmcieHM 
Nidei^icbj.TeiiiiiinBa: 
Laoi  ojoime  eDKiDin>D, 
Al  ^rtccr  piíilflsai 
¡  At.  ajo*  laltns,  bermoM»! 
Loiqucoi  •FD^cDquciieuJ'Oa^ 

DImc,  piílon  tnlri : 
íX  quién  Bo  podrí  engalltr 

TluipalabnsiJrnlleír 
De  nUjiHll  conocido, 

Bill  hi  que  me  tuvlcns 


Creeerln  con  ■■■  Rraeit 

Qie  no  lia  crecido  In  h ; 
La  caal  pBsisle  en  la  boca 
y  en  lanoi  pronelliDienMs,' 


cSSK'tísr 

Tan  cruel  Como  «ít»''»-!!  . 

Lo  nat  niiinda  lu  croi'iili'j 

Cumpliré  iln  mts  ruiiru. 

Vats  Duna  [ii«  mi  irtco 

ÜODlnrio  i  ID  >olinliid. 

YúmurírídrllprnUn. 

Qoe  blai  atrd*  rlfttrou , 

V  mil  que  ID  dliiuiuiL-  dun 
SI  tí  eierpo  j  b  sepallura 
Na  te  inetvn  iNriiH  : 

YentasuUudíídichada 
Trnitrí  par  dulce  |iar1ido, 


is oponas  babiadado  la  n 
las  colores,  cuando  luego  s 
i'nrtt'cidü  álamo  bUuco ,  qu 
cual  y  en  otros  muchost 


luz  lugar  para  discernir 
me  ofreció  á  los  <^  un 
delante  de  mí  estaba, en  el 
letras, que  luego 


con k'i  ser  di!  la  mano  de  Aitidoru ,  alli  lijadas;  y  levan 


I  ¿Qué  palabras  serán  bastantes,  pastoral,  para  daros 

I  ¿enlenderelextremode  dolor  que  ocupó  raí  corazón, 

I  cuando  claramente  entendí  que  loa  versos  que  habia 

i  leidoerao  de  mí  querido  Artidoro?  Has  no  hay  para  qué 

I  eacBrecérDile,puesoo  llegó  al  punto  que  era  menester 

para  acabarme  la  vida ,  la  cual  desde  entonces  acá  teiign 

I  um  aborrecida,  que  no  sentiría  ni  me  podría  venir  iiia- 

I  yor  gusto  que  perderla.  Los  suqñros  que  entonces  di. 

!  las  lágrimasquederramé,  las  lástimas  que  hice,  fueron 

I  tantas  y  tatos,  que  ninguno  me  oyera,  que  por  loca  uo 

'  mejiizgara.  fin  lín,  yo  quedé  tal,  que  sin  acordarme  de 

I  lo  que  i  mi  honra  debía,  propuse  de  desamparar  la  cara 

I  patria,  amados  padres  y  queridos  hermanos,  y  dejar 

I  con  la  guardia  de  si  mesmo  al  ümple  ganado  mío :  y  sin 

I  entretenerme  en  otrascuenlas,  mas  que  ep  aquellas  qun 

I  pan  mí  gusto  entendí  ser  necoarías,  aquella  tnesina 

]  mañana,  ubraiande  mil  vecra  la  corteza  donde  las  má- 

j  nos  de  mi  Artidoro  habían  llegado,  me  partí  de  qqnel 

I  lugarconlntencíon  de  venir  A  estas  riberas,  donde  s¿ 

'  que  Artidoro  tiene  y  hace  su  liabítacion,  porversi  hft 

i  sido  tan  inconsiderado  y  cruel  consigo,  qae  baya  puesto 

'  en  ejeeucioD  lo  qae  en  los  ótliiiios  ventos  dejó  escrito  : 

I  que  si  asi  fuese,  desde  aquí  oi  prometo,  amigas  mías, 

I  que  no  sea  menor  el  deseo  y  presteza  con  que  le  siga  en 

'■  la  muerle ,  que  ha  «do  la  voluntad  con  que  le  he  aitiaüo 

[  eii  la  vida.  Has  |  ay  de  mi  1 ;  y  cómo  creo  que  no  hay 

I  soepochaque  en  mi  daño  sea,  que  no  salga  verdadera  I 

I  parslia  ya  nueve  dios  que  áestaeffMcas  riberas  he  Ite- 

I  pdü,  y  en  todos  ellos  ijohesabido  nuevas  de  loque  d»- 

seo;yqBÍeraUosqiieciundatasBep.i,  no  sean  las  Al— 

'  limMquesoapedio. 

Veis  aquí ,  discretas  zagalas,  el  tunientuble  seceso  <!« 

I  mi  euaniuraila  vida.' Ya  os  hedicboqui^n  soyytn  ntie 
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¿A  GALATCA 
j(i,silgnBHbeisdeB]l  contento,  ul  li  fortuna 
web  «i  mjor  qiM  deseáis ,  que  no  me  lo  neguéis. 
dtateHgrinniiicoinpeñabelB  enamorada  pasión 
j]i¡ib«qK  decía,  qoe  bien  tuviera coraiondeacero 
iiMJtellumse  doliere.  Calatea  y  Flonsa.qne  n>- 
mMsIe  «nn  de  condición  piadoH,  no  pndíeron  de- 
wr  bs  s«ns ,  ni  menos  dejaron  con  las  mía  blandm 
léxHnHNMxqae pudieron  de  conwlarla.dinJole 
KJcctjoqneHetnTÍese  algunos  días  en  sH  compa- 
i^inhuiala  fortnna  que  en  ellos  algunas  nueras 
iytifar*»^esc;f  oes  no  permitiría  el  cielo  qne  |M>r 
;!4náo  cucaña  acabase  Dii  pastor,  tan  diicreto  como 
-aii|ialaha,  efcacso  de  mis  verdea  aAoe;  jque  podrit 
n,vAitidofli,haÍiiendocon  el  díaenraodeltienipo 
^MDíatjor  discurso  y  propóíáto  su  petuamiento, 
i^Ksel  ler  la  deseada  patria  y  áulcesainigoi;yqae 
i«u,  lUi  BM^  qae  en  otra  parte,  podia  tener  e»- 
nade  hatUrte.  Con  estas  y  otras  nxoiMt,  la  peaUra 
•aesMa,  bolgó  de  quedarse  con  ellas,  agrade- 
«UsUiDefced  qoe  le  hacían  ;  al  deseo  qna  ■••- 
bÉndtpracnrarsa contento.  Aesta  saionla  aeraiu 
Kk.nijaodo  por  el  deJo  el  eetrellada  Cirro,  daba 
ad^tl  nnen  dú  se  acercaba :  y  lu  paatorw  OOD  el 
te'Mtsidad  de  reposo  se  lenniaron,  ydel  fresco 
.«■ixesUncias  se  fueron.  Has  apéfutet  claro  aol 
^m  SBS  calientes  layos  deshecho  y  consunido  la 
«néuebla  qoe  en  las  frescas  nañanaa  perel  aire 
«lictieakrse,  cuando  las  tres  pastoras,  deiaiido  loa 
««•kdM9,al  usado  ejercicio  de  apacentar  su  g^ 
'jUitNlñenn,  con  bario  diferentes  pensamieatos 
(«¡Do  rFlorisa  del  que  la  hermosa  Teolinda  llevaba, 
>!  cnmN  tan  triste  y  pensativa ,  que  era  mará  villa.  V  á 
Stma.Galatea,  por  ver  si  podría  en  algo  divertirla, 
"BPliK.pDesta  aparte  un  poeo  la  iQclaucolia,  fueie 
«r:di  de  cuUr  algunos  versos  al  son  de  bi  zam|iuüa 
'Hixia.A  «(o  respondió  Teol  inda :  Si  lamuubs  causa 
plago  de  llorar,  con  la  poca  qne  de  cantar  tengo, 
^"¿m  qae  en  algo  se  menguare,  bien  pudieras, 
HustGtktea,  perdonarme,  porque  no  liiviere  lo  que 
Koafa;  fax»  por  saber  ya  por  experiencia  qno  lo  que 
-lagncanlawla  pronuncia,  mí  ctsazon  Morando  lo 
■^.biriloqua  quieres,  pues  en  ello,  »n. ir  contra 
afaeg,iaiibré  el  tuyo.  Y  luego  I  a  pastora  iSlorisa  tocé 
■Kqéi,  i  cayo  aon  Teolioda  cantó  eaEe  soneto. 

^kcfot  ni  dralaridnilF  llp||i 
u-nfi  finu  de  at  loturio  ciaúo, 
'¡«lau  fitcan  ton  mi  diüv 

*  «1  de  1»  tantt  le  dupan . 
>nn4t  if  Mili  qge  pg,  ],idn  nlnlo 
r;*.r"»t»  *i  K".  *■  la»!  ttni»ilo 
Wnht,  u  Mrba  j  d  dalor  rasicsi. 
J  »n.  Ti»  n  It  de  li  HBtnnii , 

•"•i  U  lien»  de  nt  iBor  «íida, 
.i*»^  anaoM.  frtdl  MOdinn . 
f"V  HBi  U  iM  dilce  cácala , 
'«•  Kiliii  fot  lénluM  la  4idi ! 

k  ^  *"en  acabodo  de  cantar  Teolinda  el  soneto 
4«labeiJoidD,cnandolas  tres  pastoras  sintieron  á  su 
•^  «tecla  por  la  ladera  del  fresco  valle  el  son  de  una 
""T^.Mjra  suavidad  era  de  suerte,  que  todas  se 
■fwdiínM  j  pararon  para  con  mas  alencion  gozar  de 
J^'einDwiíi,  Y  (le  alli  í  poco  oyeron  r|iie  al  soude 
*"í«iñ>  el  de  an  pequeño  rabel  se  acordaba  con  tunta 
P*»  I  íeSreu ,  que  las  dos  pastoras  Calatea  y  FloriM 


LIBRO  II.  SI 

estaban  suspensas,  imaginando  qué  pastores  poüriau 
ser  los  que  tan  acordadamente  sonaban,  porque  bien 
vieron  que  ninguno  de  los  que  ellas  conocían,  si  Elido 
no,  era  en  la  música  tan  diestro.  A  esta  saion  dijo  Teo- 
linda :  Si  los  oidos  no  me  engañan,  hermosas  pastoras, 
yo  creo  que  tenéis  hoy  en  vuestras  riberesálos  dos  nom- 
brados y  famosos  pastores  Tirsi  y  Damon,  naturales  do 
mi  patria ;  á  lo  niínosTirst ,  quo  en  la  famosa  Compluto, 
villa  fundada  en  las  riberas  de  nuestro  Henares ,  fuá  na- 
cido;f  Damon, su íniimo  yperfetoamigo.sioo  esto; 
mal  informada ,  de  las  montanas  de  León  trae  su  origen, 
y  en  la  nombrada  Mantua  üarpentánea  fué  criado :  tan 
aventajados  los  dos  en  todo  género  de  discreción ,  cien- 
cia y  loables  ejercicios,  que  no  solo  en  el  circuito  de 
nuestra  comarca  son  conocidos,  pera  por  todo  el  de  la 
tierra  conocidos  y  estimados :  y  no  penséis ,  pastoras, 
que  el  ingenio  desloa  dos  pastores  solo  se  extiende  en 
saber  lo  que  al  pastoral  estado  le  conviene ;  porque  pasa 
tan  adclanle ,  que  lo  escondido  det  cielo  y  lo  no  sabido 
de  la  tierra  por  términos  y  modos  concertad  03  enseñan  y 
dispulan;  y  estoy  confusa  en  pensar  qué  causa  les  liabii 
movido  i  dejar  Tirsi  su  dulce  y  querida  Fili ,  y  ú  Damon 
su  hermosa  y  honesta  Aniarili :  Tili  de  Tirsi,  Ainaríli 
de  Damon,  tan  amadas ,  que  no  hay  en  nuestra  aldea  oí 
en  los  contomos  del  la  persona,  ni  en  la  campaña  bos- 
que,prado,  fuenteório,  que  de  sus  encendidos  y  lio- 
nestoa  amores  no  tengan  entera  noticia.  Deja  porahora, 
Teolinda,  dijo  Florisa,  de  alabamos  estos  pastores,  que 
mas  nos  importa  escuchar  lo  que  vienen  cantando,  pues 
no  menor  gracia  mepareceque  tienen  en  lavozqueenla 
música  de  los  instrumentos.  Pues  ¿qué  diréis,  replicó 
Teolinda,  cuando  veáis  que  todo  eso  sobrepuja  la  exce- 
lencia de  su  poesia,  la  cual  es  demanera,  que  al  uno  ya 
le  hadado  renombre  de  divino,  y  al  otro  de  mas  que  hu- 
niano?Estandoeneataa  razones  las  pastoras,  vieron  que 
porlaladeradelvallepordondeellasmesmasibansedes- 
cubriandos  pastores  de  gallardadisposiciony  ex  tremado 
brío,  de  poco  mas  edad  el  uno  que  el  otra;  tan  bien  ves 
Udos,  aunque  pastorilmente,  que  mas  parecían  en  st 
talle  y  apostura  bizarros  cortesanos,  que  serranos  gana 
deros.  Traía  cada  uno  un  bien  tallado  pellico  de  blanca 
y  finísima  lana,  guarnecidos  de  leonado  y  pardo,  coló- 
rese quien  sus  pastoras  eran  mas  aficionadas;  pendían 
de  sus  hombros  sendos  zurrones ,  no  menos  vistosos  y 
adomedoaque  loe  pellicos;  veiiíait  de  verde  laurel  y 
fresca  yedra  coronados,  con  los  retorcidos  cayados  da- 
bajodel  brazo  puestos;  no tnian compañía  algnna,  y 
lanembebecidosen  su  música  venían,  que  estuvieron 
gran  espaciosin  ver  i  las  pastoras,  que  por  hi  meama la- 
dera itun  caminando ,  no  poco  admiradas  del  gentil  do* 
naireygraciade  los  pastores,  los  cuales  con  concerta- 
das voces,  comenzando  el  uno  y  replicando  el  otro,  esto 
que  se  sigue  cantaban. 

0.  Tini,  i|ne  «1  MlUiiio  cierpa  ilrjii 
Cm  alrcTiiin  pato,  aaiqae  fonoso, 
Deaaaclla  lii  con  qilu  el  alna  drjaa  ; 

iCitma  en  loi  ib  le  daeleí  dolnroio, 
Pac*  lt»r  mía  riiDB  para  quejarle 
Del  lera  Mrbldorde  b  rtpoao? 

r.  Danon ,  ti  el  oien»  mlüerabU  «arta 

'    ~       -  IdelalMiNlapanldi. 


Sta  la  ...-  .c, 
Dclaado  de  ella  la  nai  ana 
iDe  qit  Tlitod  t  téraert 
lirteBCi»,qaepor 


.....1 

I  I»  la  MfDlB, 

a«>  cwi  el  alna  ae  qaeilA  íi  ilda! 

Vaonqae  nuestro  i\at  le»,  alf)  T*liW<ii 


dbyGoogle 


PuuuM  ui  pw  al  *Bor  lontit,, 

!!■•  i-nn  mía  HnHrinu  me  igslMlo. 

w,  j  qaé  wnMIid* 
MUlJiaU, 


0.  lObTinl 
El  li  intrtc  ié  ..   .. 

Fbr  ur  de  1»  de  mor 


VUe» 


Con  qiiei  el  >|iii  en  tu  deulleliii  cutí. 

Pm  ;  ■;  Is  mí ,  qi*  idond*  vof  me  ilagu 
Ll  trtl  nMn  del  linar  uqaln , 
T  del  deidea  la  rlgurou  lauu ! 

Tea  !■  ildi  porminu,  iBsqde  mu  tIu 
Settniuitre,  ^ilor;  «den cutí  1>  veU, 
Qf  í  cundo  nnere ,  mu  (d  Ibi  iiít>- 

Hl  «II  el  Uenpo  qi*  lijero  ntli , 
NI  coB  lot  nedlM  qae  d  uuBdi  oírece 


it  hUfidt  «econaocli. 


Bi  el  dlKBnoth  la  iBiendi  muta. 
AatM  «n  (e  de  la  memoria  crece. 

Ail  qM  <a  d  tMeadi  torta  d  Iit|b, 
If«  w  itawdlo,  el  BBiidor  perfelo, 
De  dar  dllvl*  (fa  nmnua  cani. 

Qh  la  a^MOflB  riaata  es  d  aklain 

Bia  aadr  dbh  cb  el  Blva ,  roteaenU 
tváda  ibIkd  tin  al  i MeleU. 
T  im  ei  Mando  alltada  It  da  cmou 
Peas  bien  dHBil.Mfon  la  ailn 
AmoriHaiddeiiBDTlIbre  ir  exenta. 
Y  al  t«*  qn*  bI  alaia  lo  aupln, 

Eporqne  leo  i  FUI  *tt  en  ni  pecbo, 
aodoqBCiUBtitMellaDiB;  tira. 

9.  SI  «B  ¡ri  beraoM  coibv  alpa  deifetbo 
Tlena  d«  FlU  caaido  U  partíate 
Vel  kiiB  «Be  laf  W  Ueie  aallirecto , 

Yo  ai ,  jlaemta  Tlnl .  qM  laa  Mate 
Viniera*  codo  jo  «altado  lenta , 
0«e  «I  at  e«uinr)a  de  lo  qiw  U  ilate. 

r.  DaMOB .  eoD  lo  m\e  dlefe«  me  entieieaio , 
T  el  iilreBo  del  nal  de  atueocla  lempla, 
T  alera  ^J,  ai  -nj,  A  aaedo  A  nn». 

(W*  aqtdla  qae  mitU  wk  «i<ro  «liando , 
Déla  innartí)  belleta  aei  en  el  snelo, 
INnu  de  náriDel ,  de  torena  j  templo, 

CoB  »B  rara  vMod  ;  iHweato  telo 
Ail  IdI  oJai  rodlcloioi  cle()  > 
Qae  da  iñnnn  coBtrarta  aa  recelo. 

[j  eatrtcaa  injecioB  qae  lo  le  nleía 
M)  ilaa  al  ilaa  iBTa,  el  alio  Inlealo, 
QH  aol*  en  la  adorar  pai*  1  aoalap , 

El  iMier  deiK i-i— .. 

nU.j'uirmpoi 
DaallemBeldt..  , 

B.  DicboioTIrel.'nnieoBTeaMra, 

Ela  enal  itocet  ilgioi  proluapdaa 
anoroto  |uio,  •■  ■■■  ""ra : 
ToiBqalea  laa  te 
TnleroB  a  an  etiad 

IHAraan  al  ateracei 

Bleieaqae  añera;  paca,  ettuido  maeilo. 

Cu  teaeré  1  Aaiailli  rÍ|uro«B , 
I  del  Intrain  mor  el  deacoacierta. 
i  Ob  aaa  qae  e|  cte|o,  ol)  mat  «ae  el  Mi  bemotat 
Tpiraql  na  a  dura  loesn  diaaanle, 
ñuta  á  mi  Bil ,  t  al  Mea  mn;  aeraiou ! 
iCuil  Ibreio,  cdíI  cieito,  cali  levante. 

Se  BoplA  de  aipcfeía  que  aal  ardenai, 
ae  bBlp  e|  paao,  f  bd  M  eaU  ddaniaT 
To  Borird ,  paitan ,  en  laa  ajena* 

Tema,  pigal  ta  la  nindii,  condanada 
Alema,  maertea,  TBioarcadeota. 
T-  Pie*  can  'n'aa  teptajai  le  ba  datada, 

Eaoi  aaifD,  el  pladoaa  cielo 
an  laieflla  tan  rlio^lennlado; 

Teaol*  con  el  el  Uaalo,  tenpla  el  daela, 
Coialomnda  bien ,  que  bo  codUbo 
Hod  «aea*  *l  Mi ,  ni  no*  eoMa  ri  biele. 

OBlero  dcdr  qne  no  sifué  qa  canino 
Siempre  con  ptaaa  llaBOi  repaaado* 
nn  ^rnoa  el  bleq  naeaira  deallno. 

Die  alfnaa  m  pqr  traneaa  no  peiiMdoa , 
LqM  al  parecer  dé  tato  j  (loila , 
Nna  Itara  í  nll  canlaalM  regalado*. 

Raind*»,  dalce  amlio,  la  memarla 
nir  Ina  bouetto*  nuoa  qaa  alisa  ileape 
Amor  te  did  por  prenda*  d«  licioria. 

T  al  et  poalbla ,  baaca  »  pa*a|ieapo 
QHBlBhnaeagate.eBlaalaqneBepeaa 
Eaie  deaaooijM  airado  tieapo. 

D.  Al  bielo  qaa  por  lémlpo  n*  abrasa, 
T  al  fneio  qne  ain  Idmlao  nc  hiela , 
{Dalfnle  pan  drt ,  pastor,  temlno  dlatal 

El  dnbToretlda  qae  procata 
A  IB  nato  cortar  de  anor  la  tala, 
Qm  u  Mkbn  ea  imr.  Mi  es  «enlnn. 


J  UE  cravANTEa 

Aquí  Goó  el  «ImBfdD  cante  de  kn  tgndito  pas- 
tores; perDneeoelgaitiiqaeUspsttonshabUureci— 
tiUlo  eii  Mcuctiarle ;  i ntu  qsuieiaD  qw  Un  pmto  no 
M  acaben ,  por  ser  de  aqaeltoc  que  no  todaí  veces  anc- 
len oine.  A  eib  stioa  los  doa  gallardm  puiorM  eo*»- 
[Dinaban  sus  pasos  hicia  donde  las  pastom  estaban  ,  da 
quapesóáTe(riinda,p«rqiia  temió aer  dellos coDOcidJa, 
yporeslai»usa  rag6í6alatea  que  «la  aijuel  lugar  se 
desTÍaten  :  ella  k)  hizo,;  ellos  pasaron,  y  al  pasar  oyó 
Gatatea  queTirai  A Danion decía: Estas libeiis.araigo 
Daman ,  son  ea  lae  qM  la  beniMsa  Galatea  apacieiita  SD 
ganado,  yadende  tras dsuyoel  enamorado  EUiúo,  ín- 
Unojparticularamigotujo.iqoianiK  la  ventura  tal 


bueaas  deaeee.  Yo  ha  mnchoi  dias  qne  no  sé  en  qué  tér- 
minos le  trae  su  soerte;  pero  según  be  oído  decir  de  la 
recatada coadic'ioa de  Udiscreta  Galalea,  porqnien  él 
muere,  temo  que  mu  aína dd»  de  estar  quejoso  que 
aatiarecho.  No  lae  roaraTtlIaria  yo  desto,  respondió  Ua- 
raoa,  porqaecon  cuantas  graciaa  y  particalarse  dones 
con  que  el  cielo  enriqueció  i  Gatatea,  al  Sb  la  hizo  ma- 
jer,  en  enyo  frigU  augeto  no  se  baila  todas  veces  d 
eononmieDlo  que  se  debe ,  y  el  qneba  menester  el  que 
por  días  lo  méiMS  que  aventura  es  la  vida.  Lo  que  yo  ba 
^0  decir  de  loa  amores  de  Elido  es,  que  él  adora  i  Ga- 
taloa  sin  salir  del  término  qne  i  Mbonestidad  aeddie, 
jqno  la  discredon  de  Caldea  es  tanta,  qa«  no  da  mnes- 
trasdaqnereriñde  aborrecer  i  Elide,  j  asi  debe  de 
awlar  el  desdidiade  sujeto  á  mil  contnrioa  scddenles, 
espenndo  en  el  ti«npo  y  la  forturta  medios  harto  per- 
didos, que  le  alarguen  i  acorten  la  vidr,  de  loa  cualea 
está  mas  derto  el  acotarla  que  d  enlretenerla.  Hasta 
aquí  pedo  oir  Calatea  de  lo  qne  della  y  de  Elido  tos  pas- 
tores tratando  iban,  deque  no  red  bié  poco  contento, 
por  entender  que  lo  que  la  bmade  sus  cosas  publícabs, 
era  lo  que  á  su  limpia  intención  se  debía;  y  desde  aquel 
punto  determiné  de  no  hacer  por  Elido  cosa  qne  diese 
Dcañon  i  qne  la  fama  no  saliese  verdadera  en  to  que  de 
sos  pensamientos  publicaba.  A  cate  tiempo  los  dos  bi- 
larros  pastores  con  vagarosos  pasos  poco  A  peco  bAda  H 
aldea  se  oncaminabín,  con  deseo  de  hallarse  i  las  bodas 
dfil  venturoso  pastor  Diranio.quecon  Silvería  de  los 
verdes  ojos  se  casaba ;  y  esta  Tué  uno  de  lad  camnij  por 
que  ellos  hablan  dejado  sua  rebaños,  y  d  lugar  de  Gala- 
tea  se  venían ;  pero  ya  que  les  Ciltaba  poco  del  camino, 
A  la  mano  derecha  dúl  sintieron  el  son  de  un  rabel  que 
■cordada  y  suavemente  sonaba,  y  parAndose  Damon 
traba  á  Tirsi  del  braza,  diciéndole:  Espera, escucha  un 
poco, Tirai.queBLIosofdos  no  me  mienten,  el  son  que 
A  ellos  llega  es  el  del  rabel  de  mi  buen  amigo  Elicio ,  i 
quien  dio  naturaleza  tanta  grada  en  muchas  y  diversas 
habilidades,  cuanto  las  oirés  si  le  escuchas  y  cono(»;rAs 
si  le  tratas.  No  creas,  Damon,  respondió  Tirsi,  que 
hasta  agora  estoy  por  conocer  las  buenas  partís  de  Eli- 
do, que  días  lia  que  la  fama  me  las  tiene  liien  mahires- 
tadns;  pero  calta  agora,  y  escuchemos  si  canta  alguna 
cesa  que  del  estado  de  su  vida  nos  ié  algún  maniíiesie 
indicio.  Bien  dices,  replicó  Itemon,  mas  serA  menester, 
para  que  mejor  le  oigamos ,  que  nos  lleguemos  por  en- 
tre estas  ramas,  de  modo  que  sin  ser  vistos  dál  de  mea 
cecea  le  escuchemos.  Hiciéronlo  asi  y  pusííronse  en 
pan«  tan  buena,  qne  ninguna  palabra  que  Elicio  dijo  ó 
cantó,  dejó  de  ser  dellos  oída  y  aun  oolácls.  Estaba  ÉH- 
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U  CALATEA 
«■i«ii(ñkda  naaiflBEiMtro.dequIeBpocn 
■■KipirbtaparfliMintenilBientorgiute  qaeda 
itMUCMimncioH  recebia,  y  todos  ó  loi  mas  mt«a 
FJaeacantary  tañerse  leí  pasaba;  y  Aesle  punto, 
unida  so  ratiet  Elido  y  lu  lampoSa  Eraslro,  k  estos 
isM  iü  principio  E3iáo. 


-.  iBor,  ^mt  ni  ^dlMe 
MBroe,  tagnlu,  «I  Mea  qie  pramdliU 
wkKHWc,  cainils  llbrt  ma  bailabí 
it  H,  M  >rco  la}a  jiel» iQil» ■ 
¡CtiMa  belteu  ,  eotiti  Mim  mino 

iM>M  la  bilKUtc 

mam  «aa  t  n<nelIofllnanktit«; 


I  >nullir  el  Itkre  ^auBlcBín , 
Btatl.El  É  (a  f««r«rB«HdB«lm, 
hi  le  Blraal  i  >ccra  Je  Hilen. 

i^  HWmd  parle  >Mtnr  m  (Mf« 
lile  rl  r<win>  «cten 
Tau  i*e  el  Mi  bcmo» 
Bi  ti  fie  tarta  j  aiii  ral  iCfoio! 
¡il  THtni,  4ae  aa  el  uelo 
bacakra  cuDto  bleí  Fotlcm  «I  délo] 

íUm  pab  janlir  ulanleu 
Ti)  Tlior  i  airareu 


wdicloB  tu  don! 
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n|u  U  eipermu ,  7  na  el  deseo. 
Ittanti  mu  el  ertatnorado  postor,  ni  quisieroD  mai 
ÜEMrseTirñ  y  Damon,  antes  liaciendo  gallarda  é  im- 
;^ia  unestn,  bácia  donde  estaba  Elicio  se  ruaron, 
cnai  con»  los  viá,  conociendo  i  su  amigo  Damon, 
'MÍKnible  alegría  le  salió  á  recebir.díciéndule :  ¿Qu¿ 
"Kon Inordenado,  discreto  Damon,  que  ladéslen 
1^  COD  [a  presencia  fi  estas  riberas,  que  gnuidea 
**■>(«)>  qne  te  desean?  No  puede  ser  sino  buena, 
'"HiáDamon, paes  me  tiBtraídoi  verte,  úElicio, 
^ÍKjtesÜmo  en  tanto  cuanto  es  el  deseo  que  de 
Hbitai,}  la  larga  ausencia  y  la  amistad  que  te  tengo 
M  cbfifiba ;  pero  ü  por  alguna  cosa  puedes  decir  lo 
qHloi dicho,  es  poique  tienes  delante  al  famosa Tirsi, 
Flcrlaibomr  del  castellana  suelo.  Cuando  Elicio  oró 
^it  qu  ignel  era  "nríí ,  de  él  solamente  por  Auna  co- 
'°^,  ncibif ndole  con  mucLa  cortasla,  te  dijo :  Bien 
'^olinaa  tu  agradable  lemblante ,  nombrado  Tírsi ,  con 
Jj  iw  dt  ta  nkir  y  discreción  en  las  cercanas  j  aparta- 
« tierna  la  parlera  tama  pregona;  y  asi,  á  mi  á  quiun 
[«escríias  luD  admirado  i  inclinado  á  desear  conocerte 
!  *"it*,  puedes  de  hoy  mas  tener  j  traUr  como  »er- 
'Wwo  unigo.  El  tan  conocido  lo  que  yo  gano  on  eso, 
^''inDdiórirñ.qoe  en  vano  pregonarla  la  Tama  loqae 
•  *™«  ^M  nte  tienes  te  hace  decir  que  de  mi  pre- 
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eoiia,  ai  MonodM»  k  merced qn«fiM  haeeawquB- 
r«r  poBWme  en  el  BÚOMTD  d«  toa  amigos ;  y  porque  en- 
tre IM  que  lo  son ,  las  palabra*  de  eomedimunl*  han  de 
sereicasadas ,  caaen  laa  nueslru  en  este  easo,  y  den  las 
obras  testimonio  de  Doestras  voluntades. 

La  mia  será  concino  de  servirte ,  replicó  Elicio,  como 
lo  verts,  ó  Tirú ,  si  el  tiempo  ó  la  fortuna  me  ponen 
i>n  eetitdo  que  valg^algo  para  elb>;parqne  el  que  agora 
tengo,  puesto  que  no  le  trocaría  con  elro  de  mayores 
ventajas,  es  tal,  que  apenas  me  deja  con  Iib«rtad  de 
ofrecer  el  deseo.  Tentando  como  tienes  el  tuyo  en  lugar 
tan  alto ,  dijo  Damon ,  por  locura  tendria  procunr  ba- 
jarie  á  cosa  que  menos  fuese ;  y  asi ,  amigo  Elicio,  no 
digas  mal  del  estado  en  que  te  hallas ,  porqne  yo  le  pro- 
meto, qoe  cuando  se  comparase  con  el  mío,  tialfaní  yo 
ocasión  de  leaerte  mu  envidia  que  lástima.  Bien  pa- 
rece ,  Damm ,  dijo  Elicio ,  que  ha  mudios  diai  <|ue  SA- 
tas  destafl  ruteras,  pues  »  sabes  h)  que  en  atlas  amor 
me  hace  senllr;yHeetono  es,  no  debes  ooiioctr,  o» 
tener  eiperiencia  de  la  condioivn  de  Galatea ,  qae  ai 
della  tuvieses  noticia,  trocarla*  «t  lástima  li  eavldia 
qne  de  mi  tendrías.  Quien  >»  gustado  de  la  cgadictOB 
de  Amarill,  ¿qué  cosa  nueva  puede  esperar  de  la 4* 
GalateaT  respoiidió  Damon.  Si  ta  estada  taya  e»  «slM 
riberas,  replicó  Elicio,  fuere  tan  larga  eomo  ye  deseo, 
tú,DHmDn,conoooi48y  vertfsenetlas,  yoliéseootra* 
cómo  andan  en  igual  balanza  su  crueldad  y  {[enUlna: 
extremos  que  acaban  la  vida  al  que  so  desrántan  trPjV 
á  términos  de  adoraría.  En  las  riberaa  de  nuestra  RenÁ- 
res,  dijo  tesu  saion Tirsi , mas hma tenia  Galaleade 
hermosa  que  de  cruel  ¡  pero  sobre  lodo  se  dice  que  as 
discreta ;  y  si  esta  es  la  verdad ,  oomo  lodabeser ,  de  su 
discreción  nace  el  conoocrse ,  7  de  oonocetse  estimarle, 
y  de  estimarse  no  qnerM-  perderse,  y  del  noqnerer  peF- 
derse  viene  el  no  qnerer  contentarte ;  y  viendo  tú ,  Eli- 
cio ,  cuín  mal  corresponde  i  tus  deseas ,  das  nombre  éa 
crueldad  i  lo  que  debías  llamar  hearese  recato :  y  u  me 
maravillo ,  qne  en  fin  es  condición  propia  de  los  enamcM 
rsdos  poco  hvorecidos.  Raion  tendrías  en  lo  qne  tat 
dicho,  6  Tirsi,  reptic¿  BHcis,  cuando  mis  dóees  se 
desviaran  del  camino  que  i  so  honra  y  bmestldad  con- 
viene; pero  si  van  tan  medidoscomoásnvalory  crUitn 
so  debe,  ^de  qué  sirve  tanto  desden,  tanainargssy 
desabridas  re  f^uestsH ,  y  tana  la  clara  esconder  el  ros- 
tro al  que  tiene  pnesta  toda  su  gloria  en  solo  verteT 
¡Ay,'nT^,  Tirsi!  respondió  Elicio,  ¡y  o6mo  le  debe 
tener  el  amorpuestften  loelto  de  sus  contentes,  pues 
con  tan  sosegsdo  espíritu  hablas  de  sus  electos  I  No  li 
yo  cóniovienebten  lo  que  tú  agoin  dices, con  loque 
iiu  tiempo  decias  cuando  cantabas : 

¡A5  de  Clin  ríe»  eipenniH  venio 
Al  deteo  mi  ^bia  reieogldol 

con  lo  demás  que  i  esto  añadiste.  Hasta  este  ponto  ba- 
bia  estado  callando  Erastro,  mirando  lo  que  éntrelos 
pastores  pasaba,  admirado  de  ver  su  gentil  donairey 
apostura,  con  las  muestra  qne  cada  uno  daba  de  la  mu- 
cha  discreción  que  tenía.  Pero  viendo  que  de  lance  en 
lance  ¿  FBionar  de  casos  de  amor  se  habían  reducido,  ' 
como  aquel  que  tan  experimentado  en  ellos  estaba,  rom- 
pió el  silencio,  y  dijo:  Bien  cree,  discretos  pastores, 
que  la  lai^  experíenda  os  babrl  mostrado  que  no  se 
puede  reducir  i  continuado  término  la  condición  de  los 
enamorados  consones,  los  cnales  oomo  se  gebieniao 
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2,  OEÍRAS  DE 

porTuInntad  aj«n>,  a  mitcotitráríM  accidetileB  eiUn 
5nJQUK;jBEÍt&,  famoso  Tir^i,  no  llenes  de  qué  mam- 
villartetie'lo  qiieElioiu  liidiolio,  ni  él  tampoco  d«lo 
que  tú  dices,  nitraor  por  ejemplo  nqnello  que  él  ilii-e 
qiiüi'Hiitul);ui,[ii  tiiénwloqiieyuséqiiecanluteciiai»- 

•\m<U\  I- til  r,i  ni  ni  ti'  mostraba^  el  aüigiijo  estado  qne  eii- 
tiiMous  puseias,  parque  de  allí  á  poco  llegiroa  i  auea- 
im  oi)»ñu  lu  nueva»  de  tu  contenta ,  Milenizadas  en 
a(¡aellos versos  tan  nombnidos  tujos,  que  si  niul  no  me 
acuenlo  comemAban: 

Sala  el  ;iiiron ,  r  de  lo  Fcnll  dho.  . 
Por  dodaroseconoce  la  diferencia  qtie  liay  de  tianipoa 
ilierapoa,  y  cómáconellos  suele  Hiuilar  amor  loe  esta- 
dos, liKdendoque  liofseriaelque  ajer  lloraba,  y  que 
maflaaa  llore  h1  que  bo;  ríe.  Ypor  tenar  jo  tan  conocida 
adaiucoDdioion,nopuedfilaB}|)efezay(leBden  zaha- 
nño  de  Galatea  acabar  de  derribar  mis  esperanzas, 
paesl*  qiM  yo  oe  espero  de  ella  olfa  cosq,  siso  es  que  se 
MDtenlO  ik  qua  yo  la  quiera.  Kl  que  no  esperase  buen 
MCMode  un  lan  enamorado  y  medida  doseo  como  el 
qoe  lia«  mostrado,  ó  pastor,  nespoitdiá  l)amon,  re- 
Miobre  niai  que  de  deswpsrado  merecía  :  por  cierto 
i]uees  grau  cosa  loque  deGalalea  pretende!.  Perodime, 
paatDT.asiallalelaceqcedi:  ¿es  posible  que  tañí  re- 
gla tianeatudesM,  que  no  ite  adelantad  desear  mas  de 
loqoebasdicho?  Bien  puedes  creerle,  amigo  DamtHi, 
.  dijo  Elicio,  porque  el  vúorde  Galatea  do  da  tugará  que 
deellaotracousedetoemsee^rB,  ysunestaestan 
difícil  de  obtenerse,  que  aveces  ú  &Bstro  se  entibia  la 
BipMaDzayÍRliaD,enfF¡a,  de  manera  que  ¿1  tiene  por 
cierto,  y  yo  por  averiguado,  que  pi-imen>  ba  de  llegar 
la  muerte  que  el  Cinnplimieiitodella.  U^s  porque  no  es 
razón  recebir  tan  liunradus  huéspedes  con  los  ai)iiii'gos 
e>OenLoa  <lo  nuestras  miserias,  quédense  ellas  aquí,  y 
raoojfaiígnos  al  aldea,  donde  descansaréis  .del  posada 
Uabajo  ún]  oamÍDo,  y  con  mas  sosiego,  si  d«  ello  gusta- 
i«dtes,«ntaiuleréissl  dosasosiegp  nuestro.  Holgaron  to- 
dos de  actftnodarse  á  la  vpluotad  de  tl'cio,  ej  cual  y 
E^astro ,  recogiendo  sus  ganados,  puesto  que  era  algu- 
nas hof<  as  A|)  lea  de  lo  acostumbrado,  en  compañía  d^  los 
dos  pastorea,  hablaudo  en  diversas  cosas,  aunque  todas 
uamoradas,  hacia  el  aldea  se  encaminaron.  Mas  como 
todo  el  pasatiempo  ds  Krastro  era  tañer  y  cantar,  así  por 
eda  c(wo  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  si  1oei]qs  nue- 
vos pastaren  lo  hacían  tan  bien  como  de«llas  se  sonaba, 
ppr  movecloa  j  convidarlos  áqus  cAro  tanto  biciesen, 
rogó  i  Elicio  qud-su  rabel  tocase ,  al  son  del  c))al  asi  c»- 
roeniód  cantar. 

Qaa  aJ  mi  lüii  Jui  cvd  fnc  lU  luí  al  sucio, 
NI  alma  asi  st  tntinit,  nía  reeda 
Unriiimi»  leadris,  BMcrta,  «ut  tutaim. 

<^B  la  lai  se  concltruu  Ins  aianojüs 
llt  aqncllas  mas  éti  n-tor  ie  Dulo  : 
l'alc»  ion  IM  nbcllos  da  aoln  inda 
Adorar  su  bcldail  nueslu  ac  liiniijns. 

¡Oh  clan  luí,  un  raros  del  sol  ilaro, 
Antea  ti  WltOlO  aol  1  <Ib  vos  «l|>erO 
Solo  qiu  conslDtais  que  Erastrn  üs  quiera. 

Si  M  esto  fl  ciHu  te  me  maestra  aiarA, 
Aitl«  qu  qcahf  M  do|i)|  que  nuieru  , 
Haced,  a  «jos,  que  de  ?n  rjjonmcra. 

No  les  pareció  iqal  el  soneto  á  los  pa^tvre^,.ni  les  des- 
ctíntíatá  la  voi  defiraslni,  que  puerto  que  no  era  Ae  las 


CBRVArSTEfi. 

\  mujroxlremadas,  no  dejhba.deEerdslaiKnrdadaSy 
I  luego  Elicio,  movida  del  ejeniplode  Eraitra,  le  lib 
I  qne  locase  sn  zampona,  al  son  db  la  cual  osle  soné 
I  dijo.  ' 


¡A;,  que  al  alia  deiignfo  qna  lacrii 
En  mi  amoniiin  llnne  peniamlento, 
CoBlradicTB  el  cleln.  el  fuego,  el  tlealo, 
La  agua,  la  tierra  j  la  eosniga  nl>< 

Conirarlüs  ton  de  qalen  tener  deinia , 
¥  abandonar  la  enprcaa  j  aan  imenta ; 
Mas  jqalén  podrt  eatoTbarloqaeetiialenta 
liado  implacable  quiere  .  anar  potlia! 

El  alto  elela,  aaior,  el  Tieain,  el  la«t*, 
La  agua ,  la  tierra  :r  mi  eaealga  bella , 
Calla  mal  con  faena ,  y  ron  lal  bido. 


En  acabando  Elicio,  luego  Damon  al  son  de  la  mesm 
lampona  de  Erastro.desla  manera  comenzó  ácankir. 


Inur  me  puM  eniúacee  ( 


Agón  temif  qne  la  eepvllun 
Ha  de  arabar  Di  pieiuncion  primen. 
ArilniMa  el  mor  i  la  euienilu , 
r.ii  vid  al  oiunD,  ;  fue  subiendo  ip'' 


Un  ti 


is  ojos,  qu*  por  lirp  au 


No  el  den 

l>e  dar  tributo  al  roatra,' al  feeko,  al  inelo. 
Acabó Damon,  y  comenióTinial  sonde  los  instro- 
mentos  de  los  tres  pastores  d  cantar  este  soneto. 

Por  medio  de  los  Sloi  de  )i  nnene 

Hompiú  ni  Te,  7  1  tal  panto  be  llegado, 

Qoe  DO  envidio  el  mas  >Ho  t  rico  estado 

Qne  eneiena  bnoiaua  lenturosa  sneile. 
Todo  eate  bien  nacid  de  »dI«  leite , 

Hermosa  FUI ,  d  FUI .  i  qirlen  el  bada 

Doló  da  nn  itr  tan  raro  j  extrema  da, 

Que  en  risa  el  llamo,  el  mal  en  Mn  eamtrtt. 
Como  ingaas*  el  rigor  de  ia  aeoteneia, 

SI  el  condenado  el  rostro  del  rey  mira , 

y  es  lej  qne  nanea  tuerce  in  dñcelo  ¡ 
Aal  ante  tu  bermuslalna  presencia 

La  mnerteliuve,  el  diSo  se  retín, 

T  deja  eu  au  lagiir  tlda  j  provecbo. 
Al  acabar  Tirsi,  todos  lo^instrunientns  délos  pasto- 
res rorinaron  tan  agradable  m tísica  ,que  causaba  grande 
Gooteulodquieiilaoia.ymasayuddndolesdc  entre  las 
espesas  ramas  mil  sucrtesde  piulados  pajaríllos,  qim 
con  diviija arrtionía  parece  que  como  d  coros  les  ittuii 
respondiendo.  Desla  suerte  habían  caminado  niitreclio, 
cuando  llegaron  i  una  antigua  ermita  qne  en  1a  ladrru 
de  un  montecilla  petaba,  no  tan  desviada  dol  cniíiiitu, 
quedejasn  decirse  el  sonde  una  arpa  que  dentro  al 
parecertafíiau,  el  cual  oi Jo porErastro,d¡jo:Pe teneos, 
pastores,  qne  seguí)  pienso,  lioy  oiremos  todos  lo  que 
lia  días  que  yo  deseo  oir,  queeslavoxdeunagraciaclu 
luozoquedentrodeaqueHa  ermita  habrá  doce  ó  calor(.^ti 
(lias  se  lia  venido  á  vivir  una  vida  mas  áspera  de  lo  qne 
áinl  me  parece  que  puedan  llevar  sus  pocos  afios,  y  al- 
gunas veces  que  por  aqui  lie  pasado,  be  sentido  tocar 
pn  arpa  y  entonar  una  voz  tan  suave,  queme  Wj.  puesto 
en  grandísimo  deseo  de  escucharla ;  pero  siempre  he 
lleudo  apunto  que  él  le  ponía  en  su  canto;  y  aunque 
con  liablarle  be  procurado  liacernie  su  amigo,  ofrecién- 
(loleásuserv^úotodoloque  valgo  y  puedo,  nuncü  lio 
podido ncitbar  con  lílquu  me  descubra  quién  es,  y  las 
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xqíiiaelelun  moTÍdo  i  venir  de  lan  pocos  años  A 
yv^  en  tanta  soledad  j  eslreclieza.  Lo  que  Erestro 
'n  it\  mmo  t  rtutvo  ermiUño ,  puso  en  los  pastores 
'siíBMdeWodeconocerleqiie  él  tenia,  y  aslacorda- 
-^d^  ll^ne  i  la  ennita  de  modo  que  sin  ser  sentidos 
'nifirsMi  entender  !o  que  cantaba  untes  que  llegasen  á 
i:>jrt«;T  baáéodolo asi ,  lessuuediá  tan  bien,  qiiesc 
virfwi  en  parte  donde, sin  ser  vistos  ni  sentidos,  oye- 
-«nr  il  son  de  la  arpa  el  que  estaba  dentro  aemejan- 
;9<er$«s<leeia. 

S  k»  ddo  el  dria,  ttior  j  H  rortnit 

Sim  ta  tt  Mí  utauUdos, 

CiMlfiilai  ie  pODerme  el  lil  e»Udo, 

Eb  tido  il  iln  nrlonlt  (Eiiidaf : 

Ka  nao  taia  k  laii 

Se  lió  ai  [«oaainiciilo  ItninUdo. 

iMrlfnvcntada! 

(Ptr  «■**  nunsw  ttifiM  >Ui 

■b  áikct  ilc|r1ii 

Ibi  leMta  t  innr  ra  lil  cxtreaa 

Qm  cMoj  ■arieiul»,  j  mb  U  rtdj  tena ! 
CMtra  ■■  Biesmo  esUty  irdiendD  en  In, 

Pir  tet  qac  Mira  UbIo 

Sil  roaper  e*ie  redi*,  7  dur  li  lieiia 

Emaiaa.qge  en  nltjd  del  duro  llanta 

ÍM  iuímn  nliüiu  M  altéalo  1 

^aoidftafspenaiaadifneraem, 

Imfae  lal^  á  ni  liiir  ei  Inrni. 

lis  es  piedad  del  ciclo,  parqaeatdcm 
t  lirn  Tila  dar  aas  tama  peía. 

Bel  cara  aniío  el  laitiuadu  peclii) . 
EoiFroeciA  este  mió, 
T  b  eapma  diridl  Uta*  *  rirn. 
¿M  dtacrela  laflrde  dea(art«! 
nÍDiaca  lisio becha! 
Oa  caso  fB*tMlsÍBo  f  «nsrsa! 
iCiiB  dadUaao  rlarfa 
/¡mor  w  me  moílrd  por  bien  ajeno, 
T  tsM  aiaro  ;  lloo 
Be  icBor  )  lealud  para  connuga ! 
Pero  i  BUS  aos  oblifrí  nn 


'  iPor  qaé  (aiBJDu.  con  quf  fraude  j  m 
Pw^éeitraao  ndeo 
Eaten  poKllen  de  mi  lomaste! 
T  :cMao  ea  ni  piadnsn  alto  deseo. 
T  n  Mia  Uatptas  eatraOi* 
Lisaaa  lolaatad.dlso,  trouiie! 
;JBiei*  babri  «oe  bisie 
A  ilmt  «a  Hdencia  el  ver,  peilam, 
Ou  ealrd  UHc  3  uinro 
a  valar  de  tas  glorl»  j  tas  pena , 
1  laar*  al  eadla  aleiti  tas  eadeiusT 
Iba  DD  de  ti,  sIdo  de  mi  lerla 

te«mqaeme<|DHnsf, 

■le  a  ta  fleca  na  hice  rmlalenela. 

■•■c  miregiií.ioklee  qi- ■*- 

D  ilealo  fie  dormía 

•e  b  oeasiM  ecn  farl*  t  rloleicia 


SidmM*]! 

iCaál  dan ,  wi^^ub  ,  jüc&ui'ui*  miciw 
Demiditoearmi»;        ,     „    ..  . 
CM  fama  lajaHa  de  Inplaeablet  hadoa 
]lHUne<alBpi>n*doaI 
:  Oh  «riientte  ,  hnmioa .  Mfll  loerte ! 
€aiB  presto  »«  eo«»lert«  ^ 
E«  Idilio  Haaraa*  alegría. 
TtlncFKara  nocBe alelare  dlll 
Be  I*  ta^dUM*"* '> 'aiiaBia 

/(■(^¿íÍHyírertdo  (ue  se  Be* 
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Cni  ahí  Tieh  el  Uempo  p^Hbmish, 

Se  Iteva  del  que  Ilnrj  ;  del  que  rip; 

y  ra  lOe  el  cieln  emle 

Ru  fiior,  sulo  sirie  al  i|iie  ean  celo 

SanlulevanU  al  ciclo 

M  lint  en  fuego  de  su  onor  rie:Uierli9 . 

V  al  fne  00  mas  le  daüi  gne  apcavcclia. 
To  como  puedo,  buen  Seílor,  Icmiiio 

La  una  joln  palma, 

Lnt  ojos,  le  intención  al  délo  santo, 

Par  quien  espera  el  alma 

VeriaeilAeo  riu  sucaallnna  Hasta. 
Con  un  profundo  snspirn  ilió  lin  ni  la^timüilo  canto  et 
recogido  mozo,  que  dentro  en  la  ermita  estaba ;  y  sin- 
tiendo Ion  pastores  que  adelante  no  proseguía ,  sin  dete- 
nerle mas, todos  juntos  entraron  en  ella,  donde  vieron 
á  un  cabo  sentado  encima  de  una  dura  piedra  á  nn  dis- 
puesto y  agraciado  mancebo,  al  parecer  de  edad  da 
veinte  y  dos  años,  vestido  de  un  tosco  buriel,  con  los 
pids  descatios  y  una  áspera  soga  cefiida  al  cierpn ,  qm 
de  cordón  la  servia.  Bstalia  con  In  cabe»i  inclinada  &  un 
lado,  ylsnna  mano  asida  de  la  pnrtedela  túnica  que 
sobre  el  opraron  caia ,  y  el  otro  bmzo  A  la  otra  parte  fío- 
janiente  derribado*  yporverledesta  manera,  y  por  no 
tiaber  liecbo  luovimlenlo  ni  entrar  de  loS  pastores,  cla- 
ramente conocieron  que  dBsm»»ndo  eslalja,  como  era 
la  verdad ,  porque  la  profunda  imaginación  de  sus  mise- 
rías  inuclias  veces  A  semejante  término  le  conducía. 
Llegóse  á  di  Erastro ,  y  trabándole  recio  del  braieo,  le 
liiioTolver  en  si ,  aunque  tan  desacordado,  que  parecía 
que  de  un  pesado  sueño  recordaba,  las  cuales  niuesiros 
de  dolor,  no  pequeño  )e  cansaron  A  toe  que  lo  veían ,  y 
luego  Ern^ro  le  di^o :  ¿Qiid  es  esto,  señor,  qué  es  hi  ijué 
sienie  vuestro  fatif^do  pecho!  No  dejéis  de  decirlo,  que 
presentes  tenéis  quien  norehuMi^n  bliga  aljama  por 
dar  remedio  á  la  vuestra.  No  son  esos ,  respondió  el  man- 
cebo con  voz  algo  dMilMyada,  tos  primeros  ofrecimien- 
tos queme  Itas  hecho,  ni  aun  sería»  losúltiiUosque  vo 
acertase  i  servir  si  pndiese;  pero  hame  tniidola  fortuna 
á  términus,  que  ni  ellos  puoden  aprovecharme,  ni  yo 
salisfaceHos  mas  de  con  el  deseo.  Esto  pnedes  tomar  en 
cuanta  del  bueno  que  me  ofreces;  y  si  otra  cosa  de  inl 
deseassaber.el  tiempo, que  no  encubre  nadn,  tediri 
mas  de  lo  que  yo  quUiera.  Si  al  tiempo  dejas  que  me  .«a- 
tis&gedeloquemedLces,respondi(!ienistru;pcjcodi>l)« 
agradecerse  tal  paga ;  pues  ál  i  pesar  nuestro  (.'cha  en  las 
plazas  lo  mas  secreto  de  nuestros  coratones.  A  esté 
tiempo  todos  los  demás  pastores  lu  rogaron  que  la  oca- 
son  de  su  tristoia  les  contase ,  especialmente  Tirsi,  que 
con  eftcacea  razoneii  le  persuadid  y  dio  A  entender  que 
no  hay  mal  en  esta  vida  que  con  ella  su  remedio  110  se 
alcanzase,  si  ya  la  muerte,  atniadum  de  los  humanas 
discursos.nosenponeá  ellos;  yá  esto añadiú otras  pa- 
labras, que  al  obstinado  mo7.o  uinvieron  ¡i  qun  con  las 
suyas  hiciese  satisfeclrasútotlosde  lo  que  del  saber  de- 
seaban ,  y  asi  les  dijo :  Puesto  que  d  mi  rae  fíiein  mejor, 
¿agradable  compañía,  vivir  lo  poro  que  me  queda  de 
vida  sin  ella ,  y  liaberme  recogido  A  mayor  soledad  de  la 
que  tengo,  todavía  por  no  mostrarme  esquivo  i  la  vo- 
luntad queme  linbeis  mostrado,  determino  de  contaros 
tollo  aquello  que  entiendo  bastará,  y  los  términos  por 
donde  la  mudable  fortnna-me  lia  traído  al  estrecJio  es- 
tado enqne  ine  hallo ;  pera  porque  me  parece  que  es  ya 
algo  tarde,  y  según  mu  deaventuras  mn  muchas,  seria 
posiblo  que  íntesdeconUroslaslaDodiesobnmniese, 
fcrá  bien  que  todos  jtinlosá  la  aldea  ROS  vamos,  piicvd 
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m!  na  me  bu»  otn  dMAotuDdúlad  da  hacer  el  camino 
esta noclie,qnein>íÍBiia Unía  delencinado,  yesto  me 
esfomisOfpuetde  vuestra  aldea  soy  proreido  de  loque 
lie  nieoester  para  mi  sustento ;  y  por  el  camino ,  como 
■nejar pudiéremos, 08  haré  ciertos  de  mis  desgracias. 
A  todos  pareció  bien  lo  que  el  mozo  ermitaño  decía ,  y 
poniéndole  en  medio  dellos ,  con  vagarosos  pasos  toma- 
ron á  seguir  el  camino  de  la  aldea ,  y  luego  el  afligido 
ermitaño  con  muestras  de  mucho  dolor  desta  manera  al 
cuento  de  tos  miserias  dio  principia. 

En  la  antigua  y  Eamosa  ciudad  de  Jerez ,  cuyos  UMir»- 
doresde  Minerva  y  Harte  son  favorecidos,  nació  Tim- 
briOfUUvalerosocaballarOjdelcual,  si  sus  virtudes  y 
generosidad  de  ánimo  hubiese  de  oonlar,  á  diricil  em- 
presa me  pondría.  Bosta  saber  que ,  no  sé  si  por  la  ma- 
cha bondad  suya,  ó  por  la  Tuerza  de  las  estrellas  que  á 
ello  me  inclinaban,  yo  procuré  por  (odas  lea  vias  que 
pude  serle  particular  amigo,  y  fuéme  en  estnel  cielo 
tanravonkble,qaecasiolvidándo8eilasque  noscono- 
cian  el  nombre  de  Tímhrto  y  el  de  SUerío,que  eeel  mk), 
solamente  loa  dos  aroigos  rMW  llamaban ,  haciendo  »»- 
otros  con  nuestra  coolinua  conversación  y  amlgaMea 
obras  que  lalopiuLon  no  fuese  vana,  Deata  suerte  loa 
dos  con  iucreible  gusto  y  contento  los  moios  años  paai- 
bamos,oraen  el  campo  en  el  ejercicio  de  la  cau.on 
en  la  ciudad  en  el  del  lioaroao  liarte  entntaniéndonos, 
liasta  que  un  día  (de  los  machos  aciagos  que  el  eDemift» 
tiempo  en  el  discurso  d«  mi  vida  me  ha  becbo  ver)  le 
sucedió  á  mi  amigo  Timbrio  una  pesada  pendencia  con 
un  poderoso  caballera,  vecino  de  k  miaaa  ciudad.  Ue* 
gú  i  término  la  cuestión ,  que  el  caballero  quedó  lasti- 
mada en  la  honra,  yiTimbrio  le  fué  forzoso  ausentarse, 
pordarlugariquelafurioeadiseordia cesase,  queen- 
tre  las  dos  parentelas  se  comenzaba  á  encender ;  dejando 
escrita  una  carta  á  su  enemigo  dándole  aviso  que  le  li»> 
liaría  en  lUlia  en  la  ciudad  de  Hilan  ó  en  Ñapóles,  todas 
las  veces  que;  como  caballero,  de  su  agravio  ntisfa- 
cerse  quisieae.  Con  esto  cesaron  loe  bandos  entre  loa 
parientes  de  entrambos, yordeaúseqMi  igualymor- 
tal  batalla  el  ofendida  caballefa,  qne  PransUes  se  Ibuna- 
ba,  íTirobriodesanase,  yque  en  lialbuxto  campo  aegnro 
para  k  batalla  se  avisase  i  Tímbrio.  Ordenó  mas  mi  des- 
gnciada  suerte,  que  al  tiempo  que  esto  socedió  yo  me 
hallase  tan  falto  de  salud,  que  apenas  del  lecho  levantar- 
me podía,  y  por  esta  ocasión  ae  me  posó  la  de  seguir  i  mi 
amigo  donde  quiera  qae  fuese. el  cual  al  partir  se  despi* 
•lió  de  mi  con  no  pequeSo  descontento ,  encargándome 
qneen  cobrando  fuenai  le  buscase,  que  en  la  ciudad  de 
Ñipóles  le  hallaria,  dejándome  con  mas  pena  que  yo  sa- 
bré agora  significaros.  Has  al  cabo  de  pocos  días  (pu- 
diendoen  mi  mas  el  deseoque  de  verle  tenia,  que  no  U 
flaquem  que  me  fatigaba)  me  puse  luego  encamino;  y 
para  que  con  mas  brevedad  y  mas  seguro  le  hiciese,  la 
ventura  mu  oTrecid  la  comodidad  de  cuatro  galeras,  qne 
eo  la  bmoBB  isla  de  Cádiz  de  partida  para  Italia  puestas 
y  aparcadas  estaban.  Embarqnéme  en  una  de  ellas,  y 
con  próspero  vleiilo  en  tiempo  bnn  las  riberas  caula- 
uaadescabfimos;yliabiend9  dado  fondo  on  un  puerto 
dellas,  yo  qne  algo  fatigado  de  la  mar  venta ,  asegurado 
primero  de  que  poraquella  noche  las  galeras  de  alli  no 
partían ,  Dtedesenbarqné  con  solo  un  amigo  y  nn  criado 
mío :  y  flo  crwqoe  debía  de  ser  b  media  nodie  cuando 
los  marinerea  y  los  qoe  á  cargo  tos  gateras  llevaban. 


CERVANTES, 
viendo  r|  lie  la  serenidad  del  cié  lo  calma  ó  próspera  viento 
señalaba ,  por  no  perder  ki  buena  ocasión  que  se  les 
ofrecia,  á  la  segunda  guardk  liicieren  la  señal  Je  par- 
tida; yurpando  lu  áncoras,  dieron  con  mucha  |ires- 
leza  las  remos  al  sesgado  mir,  y  las  velas  al  sosugade 
viento,  y  fué  cumio  digo  cou  tanla  diligencia  lieclio, 
que  por  muctia  que  yo  puse  pan  volver  á  emhircanue, 
uo  fui  ó  tiempo,  yasi  me  hube  de  quedaran  la  marina 
con  el  enojo  que  podrá  considerar  quien  por  semejantes 
y  ordinarios  casos  habrá  pasado;  porque  quedaba  mal 
acomodado  de  UkIhs  las  coeas  que  pan  sesuir  mi  viaje 
por  tierra  eran  necesarias ;  mas  considerando  que  de 
quedarme  allí  pocorcmedioseespsraba,  acordado  vol- 
verme á  Barcelona,  adonde  como  ciudad  mas  grande 
podría  ser  hallar  quien  nie  acomodaiíe  de  lo  que  me  fal- 
taba, correspondiendo  á  Jerez  ó  á  Sevilla  con  la  paga 
dello.  Amanecióme  en  estos  pensamientos,  y  con  de- 
terminación de  ponerios  en  efeto  aguardaba  t  que  el  día 
mas  se  levantase,y  estando  i  punto  de  partirme,  sentí 
un  grande  estrueiido  por  la  tierra ,  y  que  toda  la  gente 
corriaálacallo  mas  principal  del  pueblo  ;y  preguntando 
á  uno  qué  en  aquello ,  me  respondió :  Llegóos ,  señor,  f 
aquella  esquina ,  qua  á  voz  de  pregonero  sabréis  lo  que 
deseáis.  Hiceloasi,  y  lo  primero  en  qne  pnse  los  ojos 
fué  en  un  alto  crucifijo,  y  en  mucho  tumulto  de  geuic, 
señales  que  algún  sentenciado  í  muerte  entre  ellos  ve- 
nia, todo  lo  qne  roe  cartiQcókvoi  del  pregonero,  que 
declaraba  que  por  habersido  salteador  y  bandolero,  Is 
justicia  mandaba  aliorear  mi  hombre,  qun  comoá  mi 
llegó,  lu^conocíque  era  el  mi  buen  amigo Timbrío,el 
cual  venia  á  pié  con  unas  espoui  &  Winanosy  una  soga 
á  la  garanta ,  los  ojos  enclavados  en  el  «rucilijo  qae  de- 
lante llevaba ,  diciendo  y  prutestando  á  Ioh  clérigos  que 
con  él  iban ,  que  por  la  cuenta  que  peitsaba  dar  en  bre- 
ves horas  al  verdadero  Otos,  euyo  retrato  delante  de  lea 
pjos  tenía,  que  nunca,  en  toda  el  discaraode  su  vida, 
había  cometido  cosa  por  donde  públicanaeote  mereciese 
recebir  tan  Ignomlniota  muerte ,  y  que  i  todos  rogaba, 
regasenólosjueceslediesenalgunténniDo  para  probar 
cnin  inocente  estaba  de  lo  que  le  acusaban.  Considérese 
aqui,  si  tanto  la  consideración  pudo  levantarse,  cu.il 
quedaría  yoal  horrendoespectácutoqueálasojosseuw 
ofrecia :  no  sé  qué  os  diga ,  señores ,  tino  qne  quedé  tan 
embelesado  y  fuera  de  inl,  y  de  tal  modo  quedé  ijeao 
de  todos  mis  sentidos,  que  una  estatua  de  marmol  de- 
biera de  parecer  á  quien  en  aqnel  punto  me  miraba. 
Pero  ya  que  el  confuso  rumor  del  pueblo ,  las  levantadas 
voces  de  los  pregoneros ,  las  lastimosas  palabras  de  Tim- 
brio, y  las  consoladoras  de  tossacerdotee,  yel  verda- 
dero ceoocimiento  de  mi  buen  amigo  me  liubLeron 
vuelto  de  aqnel  embelesamiento  primen),  y  Inalterada 
sangra  acudid  ádarayudaal  desmayado  corazón,  y  des- 
pertando en  él  la  cólera  debidaá  la  notoria  venganza  de 
la  ofensa  de  Timbrio,  un  mirar  al  peligro  que  rae  po- 
nía,uno  al  de  Timbrio, por  ver  si  podía  librarle  ó  se- 
guirle hasta  la  otra  vida ,  con  poco  temor  de  perder  la 
mia,ecbé  manoá  la  espada ,  y  con  mas  qne  ordinaria 
furia  entré  por  medio  de  laconfosa  turba,  hasta  que 
llegué  adonde  Timbrio  iba,  el  cnalnotabiendo  si  en 
provecho  suyo  tantas  espadas  se  habían  desenvainado, 
con  per^dejo  y  angustiado  ánimo  estaba  mirando  lo  que 
pasaba,  liasla  qua  yo  ledije:  ¿Adonde  eatá,  ó  Tim- 
brio,el  esfuerzo  de  tu  valeroso  pcchoT  ;Qiió  esperase 
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piMésT  ^Pw  qoé  Ki  ts  tiToncesde  h  ocuioa 
^f  Pncan,  venUderowi^,  nlnr  tu  TUa,ea 
■if(«fli  mñ  kioe  «acudo  i  U  ÜBruou  que,  Mgua 
■.^lilealMcfai.  Edu  pabbru  mias  jel  coo»- 
AiriBbrio.riié  fuba  pan  qoe,  olvidada  lodo  (fr* 
HHfieK  Ih  aládaraa  ú  eapons  ds  lai  maiMs ;  flua 
ii  ■  udúaÍBila  ÍBBn  poco  li  loa  sacerdotea ,  de  com- 
mbmUh. MairudafMi  iadBteo;lo>ciialca,lo- 
Mca  pcM,  i  penr  de  IcM  ^e  estorbarlo  qa«rí>a, 
4«VH  con  él  os  Boa  iglesia  que  ilU  jimto  eetiba, 
^jaKÍinÍMBedio¿>  toda  bjostkia,  que  con 
ád(i«iiBciipnmrafaa|ireiiderrae,Güino  al  Ün  lo 
ApK i  tutaifuams  juntas  no  fud  poderoaa  laiola 
■■[HiMirlH;ye«D  masirfensa  que  i  mi  parecer 
■ind«gHnda,ála  cárcel  páblica,  beñdo  dedoa 
■és.uUnarM :  el  atreñmientoDiio.Tai  baibena 
Mdin^ria  aoB^tó  m  cnlpa  j  el  anojoenloa 
^,l«tnki  powtoandobieB  el  eioeao  por  mi  c»- 
aÉ,pmiáod<det  tar  jastoqoe  ;o  muriese,  luego 
liwliFÉTTi  prottBWOiara»,  y  para  otro  día  gtiar- 
^taqncioa.  UegA  i  Tinbno  esta  (ríale  nuerB 
¿«k¡|Ua  donde  «ataba.jsegon  yo  daipuesBupe, 
«taÉale  ^  miaenteñda,  que  le  había  dado  la 
AiMt;  y  per  libranne  dalk ,  de  niMTo  k  ofreck 
'«poUaTeaen  podar  de  laioiticia;  pera  loa 
■«tele  woBMJaivB  qne  (arria  de  poco  aqielle, 
Hfláidir  nal  i  nul,  y  deagracia  i  detracta, 
■na  «aparte  el  anlrcgarae  él  pata  que  yo  foeoe 
<*lt,  |M  na  I»  po^  aer  ain  aer  caalipdo  de  la  cnlpa 
<wá.K()faéñBiBeDesler  pocas  rauHMi  para  per- 
ad(irabiiaDoae(UenilainstÍdB;paroaa«egdao 
«ínfíiaeisatainoda  hacer  otro  día  poraila 
B.MpvübiUa  bacbo,  por  págame  en  b  mimn 
■é.ÍMtircH  la  d(»BUida.l>eloda8uinteneioa 
'«B^poraa  clérigo  que  áconbaamM  vino,  oan 
^(rili  cine  i  decir,  que  el  mejor  remedio  qw  anl  ^ 
'tóijain  toer,  era  que  di  ae  salvase ,  y  procurase 
«os  Indi  brevedad  ei  virey  de  Barcelona  supiese 
^dtKta),iates  que  la  justicia  de  aquel  pneblo  la 
T^tt»  u  il.  Supe  lamÚen  la  causa  por  que  á  mi 
■uriakie llevaba  al  amargo  suplicio,  según  me 
« ti  usow  sacerdote  qae  os  lie  dicho ;  y  fué  que 
'«shriaibríocaminaado  por  el  reino  de  Cataluña. 
l^aUtfcPefpiñan  dieron  con  é]  una  cantidad  de 
■'•'ikt»,  Im  cualea  tenían  [Wr  señor  y  cabeza  &  nn 
'^dattero  catatan ,  que  por  ciertas  enemisisdcs 
atkah  umpañia,  como  es  ya  antiguo  uso  de  aquel 
"M.isaio  ka  enunistsdosBon  persoaaa  de  cnenta, 
^'tkyhacerse  todo  el  msl  que  pueden,  no  so- 
•asfrfl¿vidaa,p«n)eHlas  haciendas,  cosa  ajena 
*^En&ndid,  y  digna  de  toda  Ustima.  Sucedió 
l^ifiolliMipoque  los  bandoleros  estaban  ocupados 
t^úiriTiinbrio  ta  que  llevaba ,  llegó  en  aquella  sa- 
*''awianiUllode)los,ycaino  en  íln  eraeaba- 
j^pN  ^  que  delaala  da  sas  ojos  agravio  alguno  á 
iMnt  K  hicMH ;  intes  paredéndolo  bondire  de  valor 
|nal»,  k  lúe  mil  corteses  •frecimieotos,  regin- 
**«tKpottqatilaBocbeseqnedaBeeoaél  en  nnlu- 
T*'^«a,qas  otra  día  perla  mañana  ledaria  wu 
^"Kgiroparaquesin  temor  alguno  pudiese sa- 
Whqúm basta saürde aquella  provincia. No  pudo 
'■níqu  de  hacer  lo  qne  el  cortea  caballera  le  pe. 
*•%'«  éa  Iv  hnewa  Abras  del  iw»bidBS :  fné- 
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roasejiiatos,  y  ttegaroaá  DO  pequeño  lugar,  donde  por 
los  del  pueblo  alegremenle  recebtdos  fueron.  Has  la 
Tortuna  que  basta  entonces  con  Tlrabrio  se  liabia  bor- 
lado, ordené  que  aquella  mesma  noche  diesen  con  loa 
bandoleros  una  compañía  de  soldados,  S4riú  para  este 
eretojuntada,  y  habiéndoloe  cogido  de  sobresello,  con 
iacilidad  los  deíbarataron;  y  puesto  que  no  pudieron 
prender  al  candlllo,  prendieron  y  melaron  ¿  otros  mu- 
dioB,  y  uno  «le  los  presos  fuéTimbrio,  Aqaicn  tuvienm 
por  UD  salteador  qne  en  aquella  compañía  andaba ;  y  se- 
gún se  debe  imaginar  sin  duda  le  debía  de  parecer  mu- 
cho, pueacon  alestigusr  losdeaus  presos  que  aquel  no 
era  el  que  pensaban ,  contundo  la  verdad  de  todo  el  caso, 
pudotantola  malicia  en  el  pecbo  de  los  jueces,  que  sin 
mas  averiguaciones  lo  sentenciaron  i  muerte,  Ib  cual 
fueía  puesta  en  etéto ,  ai  el  cielo ,  bvorecedor  de  los  jns- 
(ea  ¡Rteob»,  no  ordenara  que  las  galeras  se  fuesen ,  y  yo 
en  tierra  quedase  pare  hacer  lo  que  hasta  agora  o«  be 
contado  que  hice.  KstábaseTímbrío  en  la  iglesia  y  yo  en 
lacárcel,  ordenando  (le  partirse  aqaellamivhe  i  Barce- 
lona; y  yo  que  esperando  estaba  en  qué  pararía  la  furia 
4e  losofoadidosjueces.con  otra  mayor  desventura  suya, 
Timbrieyyodela  nueütra  fuimos  libradea,  lhB|oÍBlá 
fuera  servido  éí  cíelo  que  en  mi  solo  se  ejecutara  U  fu- 
ria de  suira,  con  tal  que  la  aliaran  de  aquel  pequefto  f 
desventuoMlo  puobto.que  á  ios  lilas  de  mil  bárharaa 
eapadastavo  puestoel  máserable  cuello  1  Poco  mas  de 
nédia  noch«  seria ,  llora  acomodada  á  bctnomsos  insul- 
tos, y  en  la  cual  k  trabajada  gente  suele  entregarlt» 
trab^ados  miembros  en  bnooe  del  dulce  sueño,cuasdo 
imprarisomenle  por  todo  el  pueblo  se  levantó  una  con- 
fusa vocería,  dicieido:  Al  arma,Blarma,  que  tUrooe 
hay  en  la  tierra.  Los  ecoe  deslas  trislt»  voces  ¿quién 
duda  que  no  causaron  cepnnto  en  los  muieriles  pochos, 
y  aun  pusieron  confueion  en  los  fuertes  animes  de  los 
varoiKH?  No  sé  qué  os  diga,  seüores,  sino  que  en  nn 
punto  la  miserable  tierra  comeaié  i  arder  con  tanta 
gana, q«e  no  parecía  siooque  las  mesmas  píedraa.con 
que  las  casas  fabricadas  estaban,  ofrecían  acmodada 
materia  al  encendido  fuego  que  todo  lo  consumía.  A  la 
luí  de  las  furiosas  llamas  se  vieran  relucir  los  bárbaros 
alfanjes,  y  parecerse  la*  Mancas  locas  de  la  tnrca  gente, 
queeucendidacensegureaébacbasdadaroacero,  las 
puertas  de  las  casas  derribaban,  y  entrando  en  ellos,  de 
cristiuios  despojos  salían  cargados.  Cuil  llevaba  la  fa- 
tigada madra,  y  cuál  el  pequeñuelo  hijo,  que  eon  can- 
s^kM  y  débiles  gemidos,  la  madre  por  el  bijo,  y  el  hijo 
por  kmadre  preguntaba;  y  alguno  sé  qae  hube  que  con 
sacrilega  mano  estorbó  el  cumplimiento  de  los  justos 
deseos  do  la  casta  recién  despoeada  virgen  y  del  esposo 
desdichado,  anta  cuyos  llorosos  ojos  quiiá  vio  coger 
el  frute  de  que  el  sin  ventura  pensaba  goiar  en  lérmlna 
t)reve.Lacanfusioawatanta,tanlaa  los  gritos  ymei- 
das  de  las  voces  tu  díferenlea,  que  gran  espanto  po- 
iñsn.  La  fiera  y  endiabliida  canalla ,  viendo  cnAn  poca 
nsislencia  se  Lea  hacia ,  la  atrevieion  á  entrar  en  los  sa- 
grados templos,  y  pwer  las  descomulgadas  manos  en 
lassanlas reliquias, ponlendosn el seDotiorooea  que 
guaruetídas  estaban,  y  arrojándolas  en  el  sueki  coa  ms- 
queresa  menosprecio.  Poco  bs  Mlia  al  sacmlota  an  san- 
timi»ÍB ,  y  al  baile  su  relraímento ,  y  al  viejo  sns  nevB- 
j  yalBeiosujwrMilud^lafda,yalpeqoeAn 

Neocí*  sinipú ,  queda  lodos  llevabiii  el  Saco 
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aqiielti»  descraidoB  perros ;  los  cniles,  despnes  de  thra- 
Bulas  Uis  casas,  robados  loa  templos,  desllorado  les  vir* 
(¡enes,  muerto  los  defensoreü,  ma^cantiadaG  que  Mtisfe- 
choa  délo  lieclio.al  tipnipoque  elatba  venia,  tiin  impe- 
dimento alguno  se  volvieron  á  sus  bajeles ,  liabiéndotos 
ja  cargado  de  todu  lo  mpjorqiie  en  el  pueblo  había,  de- 
jAndoledewladoy  singeiite,  porque  toda  la  mas  gente 
se  llevaban ,  y  la  otra  i  la  montaña  se  babia  recogido. 
¿Qoién  en  tan  triste  especlácnlo  pudiera  tener  quedas 
las  manos  y  enjutos  los  ojos?  Mas  ¡ay!  que  estd  tan  llena 
de  iiiiseríaa  nuestra  vida,  que  tAn  doloroso  Buceso  como 
el  que  os  he  contado,  hubo  cristianos  corazones  que  se 
alegraron ;  y  estos  fueron  los  de  aquellos  que  en  la  cár- 
cel estaban,  que  con  ladesdicba  general  cobraran  la 
dicbapropia,  porque  en  son  deirádercnderel  puebto, 
rompieron  Us  puertas  (le  la  prUion  j  en  libertad  se  pu- 
rieron,  procurando  cadu  uno  node  ofenderá  los  con- 
trarios, sino  de  salvarás!  meamos;  entre  los  cuilet  yo 
gocé  de  la  libertad  tan  caramente  attquirMa.  Y  viendo 
que  no  habla  quien  hiciese  rostro  á  los  enranigos,  por 
DO  venir  i  su  poder  ni  tomar  al  de  la  prisión ,  desampa- 
rando el  consumido  pseblo,  con  no  muy  |)pqueno  dolor 
de  lo  que  había  visto,  y  con  el  que  mis  heridas  me  can- 
saban, seguí  i  un  boinbre  que  me  dijo,  que  segura- 
mente, me  llevaría  á  un  monasterio  que  en  aqnsllas 
montañas  estat» ,  donde  de  mis  llagas  sería  curado ,  y 
aun  defendido,  ai  de  nuevo  prender  me  quisiesen:  se- 
gníleen  fin,  comeos  he  dicho,  con  deseo  de  saber  qué 
habría  hecho  la  fortuna  de  mi  amigo  Timbrio,  el  cual, 
como  después  supe ,  con  algunas  heridas  se  había  esca- 
pado y  seguido  por  la  montaña  otro  camino  diferente 
del  qne  yu  llevaba :  vino  á  parar  al  puerto  de  Rosas, 
donde  estuvo  algunos  días,  procurando  saber  qué  bu> 
cesohabriasidoelmio;yqiieenGn,  sin  sabernuevas 
algunas  ae  partió  en  una  nave,  y  con  próspero  viento 
llegó  i  la  gran  ciudad  de  Ñapóles.  Yo  volví  6  Barcelona, 
jalli  rae  acomodé  de  lo  qne  menester  había,  y  después 
ya  sano  de  mis  heridas,  lomé d  seguir  mí  viaje,  y  sin 
ancederme  revés  alguno  Ue(;ué  á  Mpoles,  donde  linllé 
enfennoéTímbrío;  y  [né  tal  el  contento  qne  en  vernos 
los  dos  reunimos ,  que  no  me  siento  con  fuerzas  para 
encarecérosleporagora.Allt  nos  dimos  cuenta  de  nues- 
tras vidas,  y  de  todo  aquello  que  hasta  aquel  momento 
nos  liabís  sucedido ;  pero  todo  este  placer  mío  seaguaba 
con  ver  i  Timbrio  no  tan  bueno  como  jo  quisiera ,  in- 
les  tan  malo  y  de  una  enfermedad  tan  extraña ,  que  sí 
joiaquelle  sazón  no  llegara,  pediera  llegar  á  tiempo 
de  hacerla  las  obsequias  de  su  muerte,  y  no  soleniíar 
lia  alegrías  de  sn  víala.  Deanes  que  él  hubo  sabido  de 
mi  todu  lo  qne  quiso ,  con  lágrimas  en  los  ojos  me  dijo : 
|Ay,amigeSilerio!  1  y  cómo  creo  que  el  cielo  procura 
cargar  la  mano  en  mis  desventaras,  para  que  dándome 
la  salud  por  la  vuctfra,  quede  yo  cada  diacon  mas  obli- 
gación de  serviros!  Palabras  fueron  estas  de  Timbrio 
^ue  me  enternecieron ;  mas  por  parecerme  de  comedí- 
uientoB  tan  poco  usados  entre  nosotros,  me  admiraron. 
Y  por  no  cansaros  en  deciros  pnnto  por  punto  lo  que  yo 
le  respondí  y  lo  qne  íl  mas  replicó,  solo  os  dirá,  que  el 
desdichado  de  Timbrio  estaba  enamorado  de  una  señora 
principal  de  aquella  dudad ,  cuyos  padres  eran  españo- 
les, aunque  ella  en  íjápoles  había  nacido :  su  nombre 
era  Njsída.j  su  hermosura  tanta,  queme  atrevo  íde- 
cirquela  uaiuniieía  tiitrú  en  ella  el  extremo  desús  pen- 
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lecciones;  yandafaan  tan  i  ana  en  ella  la  honestidad 
hellea ,  que  lo  que  la  ana  encendia,  la  otra  enfriaba, 
los  deseos  que  su  geutíleía  hasta  el  mas  subido  cíelo  I 
vantaba,  su  honesta  gravedad  hasta  lomas  bajo  de 
tierra  abatia.  A  esta  causa  estaba  Timbrio  tan  pobre  i 
esperanza,  cuan  rico  de  pensamientos,  y  sobre  toi 
b(to  de  salud ,  y  en  ténninos  de  acabar  la  vida  sin  de 
cubrirlos:  tal erael temor  j  reverencia  que  Itabia  o 
brado  i  la  lierraosa  Nlsida.  Poro  después  que  tuve  bii 
conocidasued'ermedad,  y  hube  visto  nNísidu,  y  cw 
siderado  la  calidad  y  nobleza  de  sus  padres,  determíi 
de  posponer  por  él  la  hacienda,  la  vida  yla  honra, 
mas  si  mas  tuviera  y  pudiera ,  y  asi  u^  de  un  artilit 
el  inas  extraño  que  liaste  hoy  se  hnbrá  oído  ní  leido; 
fué  que  acordé  de  vestirme  como  tivtian,  y  con  u 
guitarra  entrarme  en  casa  de  Nlsida ,  qne  por  ser,  cot 
ya  he  díclio ,  sus  padrea  de  los  principales  de  la  cíuda 
de  otros  muclioi  truhanes  era  continuada.  Parecí* 
bien  este  acuerdo  i  Timbrio,  y  resignó  luego  en  las  n 
nos  de  mi  industria  todo  su  contento.  Hice  jo  hai 
luego  muchas  y  dibrentes  galas,  y  en  vistiéndome  ( 
meneé  á  ensayarme  en  eLnuevo  oticío  d^aote  de  Tíi 
brio,quenopocoreiade  verme  tan  iruhanamente  n 
tÍdo:y  por  ver  ai  Uhabilídad  correspondía  al  habí 
me  dijo  que  haciendo  cuenta  que  él  era  un  gran  prí 
ci|)e  jqueyodenuevoveniaávÍHtarle,  le  dijese  al(i 
Y  si  yo  no  ine  acuerdo  mal,  y  si  vosotros,  señores,  i 
os  cansáis  de  escucharme,  diréos  lo  que  enlónces 
canté,  con  ser  la  primera  vez.  Todos  dijeron  que  ni 
gona  cosa  lea  daría  mas  contento ,  que  lodwr  por extei 
todo  el  suceso  de  su  negocio ,  j  que  así  le  rog^n  q 
ninguna  cosa,  por  de  poco  momento  qae  fuese,  dejí 
decentarles.  Pues  esa  licencia  me  dais, dijo  el  eni 
tañe,  no  quiero  dejaros  de  decir  cómo  comencé  á  t 
muestras  de  mi  locura,  qne  fuécon  estos  versos  qui 
Tímbñocanté,  imaginando  seruu  gran  señoráqui 
loa  decía. 
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Q»e  UB  tem  «iru  áci  eiela 

Estas  y  otras  cosas  de  mas  risa  y  juego  canté  eutóu 
á  Umbrío ,  procurando  acomodar  el  brío  j  draiaire 
cuerpea  que  en  todo  diese  muesirasde  ejercitado  I 
Itan ;  y  sali  tan  bien  con  ello ,  qne  en  pucos  días  fui 
nociiki  de  toda  la  mas  gente  principal  de  la  ciudad , 
famadel  trulian  español  por  toda  ella  volaba:  hasta  la 
que  ya  en  casa  del  padre  de  Nisida  me  deseaban  ver 
cual  deseo  lascuraplierayoconnujcliafadlidad ,  si 
iudustria  no  aguardara  á  ser  rogado.  Masen  Gn,  no 
pude  esevaar  que  un  día  de  nn  banquete  allá  no  fui 
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^  ti  US  toa  It  jaste  cansí  que  Tiiobrio  tenia  de 
i^rf.Tltqne  el  cielo  me  dio  pira  quitarme  el  con- 

:'  idÁlos diasque  en  esta  vida  durare.  ViúNisida, 
tijii  panno  ver  mas,  ni  b>y  masque  ver  después 
fli^T^  lisio.  ¡Oh  fuerza  poderosa  de  amor,  cuiilra 
fiúopoco  las  poderosas  nuestras  I  Y  íes  posible 
-x-guapuDlo,  en  un  momento  los  reparos  y  pertre- 
xtt  ai  leallad  pulieses  en  ténniDos  de  dar  con  to- 
v«j<«rliem?¡Ay,  que  si  se  tardara  un  poco  en 
T-nK  la  cou-'^idemcion  de  quien  yo  era,  laambtad 
'•:riiibrio  debía,  el  mucho  valor.de  Nisida,  y  el 
i':;'jHili4bi[o  en  que  me  liallatuí,  que  todo  era  impe- 
>-liiiqiic  con  el  nuevo  y  amoroso  deseo  que  en  mi 
j:  j :  .dilo,  DO  naciese  también  la  esperanza  de  alean- 
TI  í'Kndarrimo  con  que  el  amor  caminaó  vuelve 
oatecnimoradoü  principios!  En  Titi,  vi  la  belleza 
cilKilii'lia,  j porque  me  importaba  taiilo  el  vurla, 
o^  pmcuié  granjear  el  amistad  de  sus  padres  y  de 
«r1«dt  su  casa;  y  esto  con  liacer  del  gracioso  y  bien 
-v<j,ÍLXÍeixIa  mi  ollclo  con  la  mayor  discreción  y 
n^iinl  posible.  V  rogándome  un  caballero  que 
•vr'nilatnesa  estaba,  que  alguna  cosa  en  loor  de 
i»r:)«  de  Nisida  cantase,  quiso  la  ventura  que 
«-wdenuos  versos  que  mucliosdias  antes  para 
i-í*ícasi  semejante  YO  liabialieclio,  ysirviéu- 
S^i-Tb  presente  ,  los  dije ,  que  eran  estos. 

'u.M^DincKida  I  TaaldddullutthellM. 
'i-i^w  ti  MitndD ,  Del  stita  cicla  li  trevU , 
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BobA  las  folorrs  billas. 
One  lo  ai»  perlrlo  drtlii 
A  SIS  mcjlll»  u  iebt. 
DemiriHidcconl 
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FomA  Idi  di 


catiadil 

De  t(iida<  dltbojí  lublos, 
Tirnonla  celeiliil : 
De  dnra  nlnisl  bi  brrbo 
Kl  biloca  I  btraOKn  prrb» , 
Y  dr  (al  abra  hi  quedado 
Tinlnel  sacio  iipjnniiln, 
Cuanta  el  cielo  iilisfedio. 
jc^^t  •  omg  cosas  que  entonces  canté,  quedaron 
■^itu  mi}  aiicionados ,  especialmente  ks  padres  de 
^-^.twnMoCrecieroD  todo  lo  que  menester  hubie- 
'.iwtc^tdToa  que  ningún  dia  dejase  de  visitarlos :  y 
■^vlecsbnne  ni  inuginarae  mí  industria ,  vine  i 
^-'"■uprioterde^io,  que  era  fBciliUr  la  entrada 
'^'uk^iada,  la  cual  gustaba  en  extremo  da  mis 
''*^'><>m.  Pero  ya  que  los  muchos  dias,  f  la  ipucba 
'  *^M  mía ,  y  la  grande  amistad  que  todos  Im  de 
^cM  me  mostraban,  hubieron  quitado  algunas 
^^il ikiuasiado  temor  quede  descubrirmi intento 
V-iúlttia,  determiné  ver  i  do  llegaba  la  ventura  de 
''^;['i,qaeEolode  mi  solictlnd  la  esperaba.  Has  |ay 
'°"'qiie¡Deslabaentónces  mas  para  pedir  medicina 
'?  °'' ">^  qae  sali^  parala  ajena;  porque  el  donaire, 
^"-u.di^jcreciony  gravedad  de  Nisida  liobion  hecbo 
'^iiliuDiefeto,  que  no  estaba  en  menos  extremo 
-'W)ile  imor  puesta,  que  la  del  lastimado  Tiinbño. 
^u^tunñderaciondistreta  dejo  el  imaginar  lo  que 
"«B^lir  un  corazón  á  quien  de  una  parle  colhbatiaii 
*^M  lie  U  amistad .  y  de  oln  las  inviolables  de  Cu- 
""*<■  [wine  si  las  unii:i  le  obligaban  á  no  s.-i1írdo  loque 
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ellas;laraxoalBpedian,U*otraa  lefonaban  que  tu- 
viese cuenta  con  lo  que  i  su  contento  era  obligado.  Es- 
tos sobresal  tos  y  combates  meapretaban  de  manera,  que 
sin  procurar  la  salud  ajena ,  comencé  d  dudar  de  la  pro- 
pia, j  aponerme  t^in  ñuco  y  amarillo,  que  causaba  ge- 
neral compasión  i  lodos  los  que  roe  miraban ,  y  los  qne 
mas  la  mostraban  eran  los  padres  de  Nisida;  y  aun  ella 
mesmacon  limpias  y  cristianas  entrañas  pe  rogó  mu- 
cbas  veces  que  la  causa  de  mi  anfennedad  le  dijese , 
oCreciéndome  todo  lo  necesario  pura  el  remedio  della. 
¡Ay  (decia  yo  entre  mi  cuando  Nisida  tales  ofrecimien- 
tos me  liacia),ay,  con  cuánta  bcilidad,  hermosa  Nisida, 
podría  remediar  vuestra  mano  el  mal  que  vuestra  her^ 
moeura  lia  hecbol  Pero  precióme  tanto  de  bueu  amigo, 
que  aunque  tuviese  tan  cierto  mi  remedio  como  le  tengo 
por  imposible  ó  incierto,  imposible  sería  que  le  acetase. 
Y  como  estas  consideraciones  en  aquellos  instantes  me 
turbasen  la  fantasía ,  no  acertaba  i  responder  á  Nisida 
cosa  alguna,  de  lo  eual  ella  y  otra  hermana  snya,que 
Dlanca  se  llamaba  (de  menos  años,  aunque  node  menos 
discreción  yhermosuraqueNíüids),  estaban  maravilla- 
das;  y  con  mas  deseo  de  saber  el  origen  de  mi  trislcu, 
con  muchas  importunaciones  me  rogaban  que  nada  de 
mi  dolor  les  encubriese.  Viendo  pues  yo  que  la  ventura 
me  oftecia  la  comodidad  deponer  en  efeto  lo  que  hasta 
aquel  punto  mi  industria  liubia  rubricado,  una  vez  que 
acaso  la  bella  Nisida  y  su  bermana  á  solas  se  hallaban, 
lomando  ellas  de  nuevo  á  pedirme  lo  que  tantas  veces, 
les  dije  :  Ko  penséis,  ücñoras,  que  el  silencio  que  basta 
a^úra  be  tenido  en  no  deciros  la  causa  de  la  pen<i  que 
imnginais  que  siento,  lo  baya  causado  tener  yo  poco  de- 
seo de  obedeceros,  pues  ya  se  sabe  que  si  algún  bien  mí 
abatido  esL:ido  en  esta  vida  llene,  es  liaber  granjeado  con 
él  venir  ;í  términos  de  conoceros,  y  como  criado  servi- 
ros :  aolo  ha  sido  la  causa  imaginar  que  annqiie  la  des- 
cubra ,  uo  servirá  para  nías  de  daros  lástima ,  viendo 
cuan  lejos  está  el  remedio  della ;  pero  ya  que  me  es  for- 
zoso satisfaceros  en  esto ,  sabréis ,  seüores ,  que  en  esta 
ciudad  está  un  caballero  natural  de  mi  mesma  patria ,  á 
quien  tengo  por  señor,  por  amparo  y  por  amigo ,  el  mas 
liberal ,  discrelj)  y  gentil  hombre  que  en  gran  parte  ha- 
llarse pueda,  el  cual  está  aquJ  ausente  de  la  amada  pa- 
tria por  ciertas  cuestiones  qne  allá  le  sucedieron,  que  le 
forzaran  A  venir  á  esta  ciudad,  creyendo  que  si  allá  cu  la 
suya  dejaba  enemigos,  acá  en  laajena  no  le  fallaran  ami- 
gos ;  mas  bale  salido  tan  al  revés  su  pensamiento,  que  lí 
un  solo  enemigo  que  él  mismo  sin  saber  cúnro  aquí  se 
lia  procurado .  le  tiene  puesto  en  Ul  extremo ,  que  ^¡  el 
cielo  no  le  socorre,  con  acabar  la  vida  acabará  sus  iintis^ 
tades  V  enemistades  ;y  como  yo  conozco  el  valor  de  Tim- 
brio  (que  este  es  el  nombre  del  caballero  cuya  desgracia 
os  voy  contando ,  y  sé  le  que  perderé  si  le  pierdo),  doy 
las  muestras  de  senUmiento  que  habéis  visto,  y  ann  son 
pocsj  según  á  lo  que  me  obliga  el  peligro  en  que  Tiiu- 
brío  está  puesto.  Bíensé que desearéissaber, señoras, 
quién  es  el  enemigo  que  á  tan  valeroso  caballero,  como 
es  el  que  os  be  pintado,  tiene  puexto  en  tal  extremo; 
pero  también  Fé  que  en  diciéndoosle ,  nu  us  maravilla- 
réis sino  de  cómo  no  le  tiene  ya  consumido  y  muerto : 
su  enemigo  es  amor,  UDÍveri:al  destruidor  do  mie^lrus 
sosiegos  y  bicuandanias :  este  liero  enemigo  Minó  pose- 
sión de  sus  entrañas.  En  entrando  en  esU  ciudad  vio 
Tiiohiic  una  hermosa  dama  de  sin;íiilar  Vidnr  y  licniín- 
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Mire ;  mas  las  piíMipi)  j  twtieita ,  que  jtiiMS  et  biIw 
reble  w  b>  iTenttirado  &  ducsbiíria  m  peoMmiento. 
A  «ete  paMo  Ikgiba  yo.,  cuando  Nlsida  me  dijo :  Pftf 
cierto,  AMor,  que  enlónMS era «ste  el  nombre  mió, que 
no  sé  70  >i  crea  que  eu  caballero  sea  tan  Ttteroso  y  dts- 
urelo  como  diues,  pues  tan  fácilmente  «e  In  dejado  ren- 
dir á  ud  mal  deseo  Un  recien  nacido ,  entregándose  tan 
sin  ocañon  «Igam  en  los  bnios  de  la  desesperación ;  y 
aunque  á  mi  se  me  alcanu  poco  destoi  amorosos  eMos, 
todavía  me  parece  que  es  simplicidad  y  flaquen  dejar, 
el  quese  ve  fatigüdo  dellos,  de  descubrirsn  pensamiento 
á  quien  se  lecanaa,pues(oque8eadel  Talorque  imagi- 
narse puede ;  porque  ¿qué  aírenla  se  le  puede  seguir  i 
ella  de  saber  que  es  bien  querida ,  ó  á  él  qné  mayor  mal 
desuoceday  desabrida  respnesla,  que  la  muerte  que  él 
mUmose  procura  callamlii?  Y  uoseria  bien  que  per  to- 
ner  un  jiraz  fama  de  riguroso ,  dejase  atguoo  de  alegar 
de  su  doracbo ;  peno  pongamos  que  sucede  la  maerte  de 
HB  amante  tan  callado  y  temeroeo  como  ese  tu  amigo, 
dime  :  ¿llaiitariRs  tñ  cruel  á  la  dama  de  quien  estaba 
enamorad»?  No  per  cierta  ;  que  mal  puede  remediar 
nadie  la  necesidad  que  no  liega  í  su  noticia,  ni  cae  en  so 
eblipcion  procurar  wberla  para  remediarla.  Asf  qoe. 
Altor,  penlOmime,  que  las  obmsdese  tu  amigo  no  hacen 
muy  verdaderos  las  alábanlas  qne  le  das.  Cuando  yo  «i 
¿  Nlsida  eemejantea  rozones,  luego  quisiera  con  lasmias 
descubrirle  todo  el  secreto  de  mí  peclie ;  mas  como  yo 
entendía  la  bondad  y  llaneta  con  que  ella  las  hablaba, 
hube  de  detenerme,  y  esperar  mas  sola  y  mejor  coyun- 
tura ,  y  así  le  respond! :  Cuando  los  casos  d«  amor,  heiv 
moia  Nisida,  con  librea  <i)08  se  miren ,  tantoa  desatinos 
seTeneDeHM.queMamáotderísaqfie  de  compasión 
son  digno* ;  pero  sí  de  la  auUl  red  amorosa  se  Intta  en- 
latada el  alma,  allí  esUn  kw  sentidos  tan  trabados  y  tan 
fuere  de  au  propio  ser,  que  la  memuria  solo  sirie  de  te- 
sorera y  guardadora  del  objeto  que  los  ojos  miraron ;  y 
el  enlendimiesito  de  escudrifiar  y  conocer  e)  nttor  de  la 
que  bien  ama;  y  la  voluntad  de  consentir  de  que  la  nte- 
moria  y  entendimiento  en  otra  cosa  no  se  ocupen  :  y  asi 
los  ojos  ven  como  espejo  de  alinde ,  que  todas  las  cosas 
se  les  bacen  mayores :  oncreee  la  esperania  cuando  son 
faiorecidoe,  ora  el  temor  cuando  desechados ;  y  asi  su- 
cede i  muchos  lo  que  iTimbrio  ba  sucedido,  que  pare- 
ciéndoles  i,  los  principios  altisimo  el  objeto  á  quien  tos 
ojos  levantaron,  pienlen  la  esperanza  de  alcansartc ; 
pero  no  de  manera  que  no  les  diga  amor  allá  dentro  en 
el  alma  :  ¿quién  sabe?  ¿podría  serTycon  enlo  ándala 
esperania,  como  decirse  suele,  entre  dos  aguas ,  la  cual 
sideltodotesdesampanfie.con  ella  bniría  el  amor.  Y 
de  aqal  nace  andar  entre  et  temer  y  osar  el  coraion  del 
amante  afligidD,  que  sin  aventurarse  i  decirla,  se  recibe 
y  aprieta  en  su  llaga,  yespera,  aunque  no  so  be  de  quién, 
al  remedio  de  que  se  ve  tan  apartado.  En  este  mismo 
extremo  he  ye  hallado  á  Timbrío,  aunque  todavlaá  per<- 
suaúones  oiins  ha  escrito  una  carta  d  la  dama  por  quien 
muere ,  la  cual  me  dié  para  qne  )a  viese  v  mirase  si  en 
alguna  manera  se  mostraba  en  ella  descomed  ido,  porque 
laanmendaria;  encargóme  asimismo  que  buscase  urden 
de  ponerla  en  manos  de  su  señora,  que  creo  será  ímpo- 
lible ,  no  porque  yo  no  roe  aventuraré  i  ello ,  pues  lo 
menos  que  aventuraré  será  la  vida  por  servirle ;  mas 
porque  me  parece  que  no  be  de  hallar  ocasión  para  darla. 
Veámoslo^ dijo  Nisida ,  porque  deseo  ver  c^o  escriben 


Im  enainorados  discretos.  Luego  saf|>ré  yo  ima  carian 
seno ,  que  algunos  dias  antes  estaba  escrita ,  esperan< 
ocasión  de  que  Nlsida  la  viese ,  y  ofreciéndome  la  vei 
tura  esta,  se  la  mostré;  la  cnal  por  Iiaberla  yo  leído  mi 
ellas  veces  se  me  quedó  en  la  memoria ,  cuyas  raiotí 
eran  estos. 

TIMMIO  á  »ÍS)»A. 

■  Delerminado  tiabia,  hermosa  señora,  qne  et  I 
desastrado  mió  o*  diese  nntii:ia  de  quién  yo  era  ,  par 
ciéndnme  ser  mejor  que  alabáredes  nñ  silencio  en 
muerte,  que  noque  vituperiradfs  mi  atrevimiento  en 
vida;  mas  porque  imagino  que  il  mi  alma  conviene  pt 
tírse  desle  ninndo  en  gracia  vnestra ,  porque  en  el  ot 
no  le  niegue  amor  el  premio  de  lo  qim  lia  padecido, 
bago  sabidora  del  estado  en  qne  vucslra  rara  beMad  11 
tiene  pnesto,  qué  es  tal  que  i  pu<ler  significarle.  1 
procuríira  m  remedio,  pueü  per  pequeñas  cosas  laé 
se  bn  de  aventurar  á  ofender  el  valor  extremado  vne 
tro,  del  cual  y  de  vnestra  honesla  liberalidad  espe 
restaurar  la  vida  pera  serviros,  é  akatsur  b  maei 
pora  nnncJi  mas  ofenderos.  > 

Con  mncha  atención  estovo  Nisida  escuchando  es 
carta,  y  en  acabdndoh  de  oir,  dijo :  no  tiene  de  q 
agraviarse  la  dama  á  qnien  esta  carta  se  envía ,  si  ya 
1  puro  grave  no  da  en  Ker  melindrosa ,  enfermedad  < 
quien  no  «e  escapa  la  mayor  parle  de  las  damas  de  ei 
ciudad;  pero  con  todo  eso  nodejes,  Astor^dcdüivel 
pues  cuino  ya  te  be  diclw  no  se  puede  esperar  mas  ii; 
de  su  respuesta ,  que  no  sea  peor  el  que  agora  dices  <j 
IB  amigo  padece;  y  para  mas  animarte  le  qnicranse^ 
rar ,  que  no  bay  mnjer  tan  recatada  y  tan  fnicsla  en  at 
laya  para  mirar  por  su  lionra,  que  le  peae  mndio  de  1 
y  saber  que  es  querida;  porque  entonces  conoce  etla  q 
i  no  es  vana  la  presunción  que  de  si  tiene,  b  cual  seri* 
'revés,  si  viese  que  de  nadie  era  solicitada.  Ken  sé,  ai 
ñora,  que  es  verdad  lo  que  dices,  respondí  yo;  moslen, 
temor  que  el  atreverme  ádarla,  por  lo  menos  me  ha  1 
costar  negarme  de  allí  adelante  la  entrada  eu  aqne^ 
casa,  de  que  no  menor  daño  me  vendría  í  mí  qne  A  Til 
brío, No  quieras,  Aslor,  replicó  Nlsida,  conlirmar 
aenteitcia  qne  aim  el  jnei  no  tiene  dada  :  muestra  bui 
dninio,  que  m>  es  rí  garoso  trance  de  batalla  este  á  que 
aventuras.  Pluguiera  al  dele,  tiermesa  Nlsida,  respM 
di  yo,  que  en  ese  termine  me  viera ,  que  de  mejor  gal 
uíi-edera  el  peche  al  pelifjro  y  rigor  de  mil  contrapu» 
tas  armas ,  qne  no  la  mano  á  dar  esta  amorosa  carlji 
quien  temo  que  siendo  con  ella  ofendida ,  ha  de  am>j 
■obra  mis  humaros  la  pena  que  la  ajena  culpa  mereí 
pero  con  todos  estos  itK-onveiiieutespiertso  seguir,  ^ 
ñora,  el  coiisejoque  me  has  dado;  puesto qoc  aguarda 
tiempo  en  qoe  el  temor  no  tenga  tan  ocupados  mis  se 
tidoe  como  ^ora :  y  en  este  entre  tanto  te  suplico  q 
Inelend o  cuenta  que  tñeresi  quien  esta  carta  se  env! 
me  des  alguna  respnesla  que  lleve  &  Timbrío ,  para  q 
con  este  engaño,  él  se  entretenga  un  {«cu,  y  á  m! 
tiempo  y  las  ocasiones  me  descubran  lo  que  tengo  1 
Iwcer.  De  mal  artificio  quieres  usar ,  i-espondió  Nisid 
porque  puesta  cuso  que  ro  agora  diese  cu  nombre  ujuí 
atgvna  blanda  ó  esquiva  respuesta,  ¿no  ves  que  el  tíei 
I  po ,  deÉubridor  do  nuestros  liucs ,  aclarará  el  engan 
'.  y  Timbrío  quedará  de  ti  mas  quejoso  que  satisfechi 
'  Cuunto  mas,  qne  por  no  haber  dado  hasta  agora  re 
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Irtt«»q*mw  ortas,  DO  qimña  conwnur  i  dar- 
i tafiniM  j  fingid» mente ;  mas  aunque  Mpa  ir  con- 
:;kifKÍini  meuu  debo,  si  me  prometes  de  decir 
jKB  (!  ti  dama,  jo  te  diré  qué  digas  i  tu  amigo, ;  cosa 
ilptlqnede  contento  (xirahora;  y  puesto  qoa  des- 
l«f«s  Meas  sucedan  al  revés  de  to  que  él  pensare,  no 
VMxawríROaTi  la  mentira.  Eso  no  me  lo  mandes, 
ifeili.RspMidí  70,  porqoe  m  tanta  conrasion  ma 
■eldKirteyoitísa  nombre,  como  mepondriael 
Úi  icUi  b  cuta :  basta  saber  que  es  principal,  y  que, 
alurte  agravio  alguno,  Bott)  debe  nada  en  la  lier- 
íian,  i|ae  con  esto  me  parece  que  la  encaren»  sobro 
.^i  WQ  nacidas.  No  me  maravilla  que  digas  eso  de 
t.l^Niñdi,  poea  krs  hombres  de  vuestra  condicíoa 
-mií,  Ibonjear  es  su  propio  oficio;  mas  dejando  todo 
4igiB  parte,  porqne  deseo  que  no  pierdas  la  como- 
yil°unUn  bnen  amigo,  te  aconsejo  que  le  digas 
MrifleidartacartaásudamH,  yqueliaspasadocotí 
'i;ah.<lisía«>ne3  qne  conmigo  siu  Faltar  punto,  y 
>-.:  Wtg  lii  carta ,  y  el  Animo  que  le  daba  para  qne  á 
4tsb  llevases,  pensando  que  00  era  ella  á  quien 
'ca.'lK  aunque  no  te  atreviste  á  declarar  del  lodo, 
^tetwKÍdo  della ,  que  cuando  sepa  ser  etla  para 
féaborta  venia,  noleuauaarAel  engaño  y  desen- 
aÑKta  pesadumbre.  Desta  suerte  recibir*  él  algnn 
ü'nnHilnbajo,  7  después  al  descubrir  tu  intención 
i <(iuii,;ii«de«  responder!  Timbrio  loque  ella  te  res- 
¡mtiaf.  pnes  basta  el  punto  que  ella  lo  sepa  queda  en 
lcnitS>awn(irB,yla  verdad  detoqiiesDcediere,  siu 
icta^ilcaso  el  engaño  de  agora.  Admirado  qnedé 
l'^diraelatruadeNUida.yaimnosin  sospecha  de 
imtaJdcmiartíGcio:  y  asi  besándole  las  manos  por 
'.^itím),  y  qoedando  con  ella  que  de  cualquiera 
-a q«tn  este  negocio  sucediere,  tiabia  de  dar  parti- 
'ArtHnta,  vine  i  contar  i  Timbrio  todo  lo  que  con 
'féi  me  había  sucedido ,  que  Tiié  parte  para  que  la 
'^Misa  alma  la  esperan» ,  y  volviese  de  nuevo  i 
t^tilirle ,  y  desterrar  de  su  conizon  los  nublados  del 
^bntrqae  bosta  entdaces  le  tenían  oTuscado;  y  todo 
ApEtOK  le  acrecentebael  prometerle  yo  i  cada  paso 
itinnúos  no  serían  dados  sino  en  servida  suyo ,  y 
?«^  TU  i|ne  con  Nisida  me  bellas ,  socaría  el  juego 
^nñom  tan  buen  suceso  como  sus  pensamientos 
•wm.  L'na  cosa  se  me  ba  olviduilo  de  deciros ;  que 
'lUidüempo  que  con  Nisidaysu  bermana  estuve 
■^W),  junas  ta  menor  hermana  liabló  palabra ,  sino 
í'"*iieilraüo  silencio  estuvo  siempre  colgailu  de 
^^:;séos  decir,  seüores,  que  si  cdloba,  no  era  por 
"^kblarcon  toda  discreción  y  donaire,  porque 
^'*^ilu  hermanas  mostrd  naturaleza  todoloqueelli 
^lok.y  con  todo  esto  no  sési  osdiga  que  hol- 
!^  que  SK  hubiera  negado  el  cielo  la  viiutura  de  ba- 
«iBQooddo,  especialmente  i  Misida,  principio  y  fin 
't  i^A  ni  desdicha;  pero;qué  puedo  hacer,  si  loque 
'«WKtieoeo  ordenado  no  puede  por  discursos  Im- 
••atíiortaiBeT  Vo  quise,  quiero  y  querré  bien  A  Ní- 
Alu  sin  oíenaa  de  Timhrio ,  cuanto  lo  lia  mostrado 
jw  ni  Canadá  lengua,  que  jaiiiag  la  habló  que  en  Tavor 
"limbrio  no  fuese,  encubriendo  siempre,  con  mas 
1*»liiatii  discreción,  la  pena  propia  por  remediar 
'  fl*"»-  Suredi6  pues  que  como  la  belleía  de  Nisida 
Biesciiitiida  en  mí  alma  quedó  desde  el  primer  punto 
^Mrjosl)  vieron,  no  podiendo  tener  en  mi  [techo 


tan  ria>  tesoro  encubierta ,  dundo  solo  6  apartado  al- 
guna vea  me  bailaba ,  con  ilgnnu  amonsat  y  tamenta- 
ble«  canciones  le  descubría  con  vdo  de  fli^ido  nombre; 
y  asi  una  noebe  pensando  qtf«  ni  Timbrio  ni  otro  alguno 
nieescnduba,pordaraltvfo  un  poco  al  fatigado  espíritu, 
en  un  retirado  aposente ,  ulo  de  un  laúd  acompaüado, 
canté  nnos  vemn,  que  por  Ital>errae  poesto  en  una  con- 
fusión gravisioM ,  os  los  babr¿  de  decir,  que  eran  estos 

IIBIIDI  MBUUII 

jUtifo  ni  tselM  mi  pii  ta  tmAi  nem, 
y  en  di  trlUm  tmti  mi  ilegrli  I 

Ja  taM  hi^D  *e  tnio  i  nt  li  Uerrt 
at  Li  de  icrvtrile  MpallDrj  nli! 
iO  fiita  ndoeiii  ni  pmia  ' 
Al  Mnalao  ^ne  rUe  id  aa» 
Stpor  raniKrHleaiI  trá 
Y  díipojime  de  It  dulce  Tina , 
QnrdiMrlMrlordeloullareeba 
De  ^ae  i  Ttaibila  fninlé  li  le  debida 
Sin  qiemc  aeordan  el  crndi)  liechu. 


Mi"" 


» ijfo  Kilü,  e 


Ueio 


La  aBorocí  rupennia  ;  crece  cITaego. 
Llicvaa  j  calpg  hi  dandis  itebn 
Dal  dtp)  ilu ,  y  tos  rtfor  lauaa 
Al  irinle  mraioa  leatan  derecha* 
Uifitiilai  can  lera  airada  naD* ; 

Ea  aauaa  eealsa  j  paiir»  faedes  betkaa 
I  herioai  MUaflii ,  lo  ih  laao 
Ra  encubilr  ib  dolorata  ttofa 
El  riri  Ée  ail  val  lluM  ría*. 

Slkaela  ctoiao  i  rnl  taaudt  lengH 
Pnadrl  li  le;  de  la  imblad  elBcrra , 
Pnrtafl  ihi  ifHl  vlrtad  desBea|aa 


Del  bamoranr  demman  riloieluí, 
T  de  li  leafn  el  H>'u*'  «"tío . 
Del  bien  qae  le  le  debe  i  aiii  enejoi . 

Lien  ii»  daleea  f  realu  j  deiMles 
El  (lara  aailgo,  J  ■alitreu  |in>|ilch> 


í"fd' 


ÜDearre,  dblaado  «Hor,  lenaM  j  fila 
NI  bajn  Inirnln  en  la  oraaioD  dnilnu , 
"  al  eipcrado  pnaln  esficm  er-'~ 


FaclllLar 
YroinMi 
Hiila  lie, 


li  leini  le 
ri ,  Hilen  1 


llegar  1  la  najur  vcotoni. 
El  estar  tan  trasportada  en  mis  continuas  imaginacio- 
nes  fué  ocasión  pera  que  yo  no  tuviese  cuenta  en  caiiiar 
estos  vefsos  que  be  diebo,  con  tan  b^ja  101  oomo  debie- 
ra,mal  lugar  do  BBteU  en  tan  escondido,  que ester- 
bara  qne  de 'nmbrio  no  fueran  escucbados ,  el  cual  as) 
gomo  loe  oyó ,  le  vim  al  pensamíente  que  el  mío  no  en- 
taba  libre  de  amor.yquesi  yo  alguno  tenía,  ene  Nisida, 
según  se  pedia  colegir  de  mi  cante :  y  aunque  él  alcanaí 
la  verdad  de  mis  pensamientos ,  no  alcanaó  la  de  mis 
deseos,  antes  entendiendo  ser  al  contrario  de  lo  que  yo 
pensaba,  determinó  de  ausentarse  aquella  misma  noc^ 
é  irse  adonde  de  ninguno  fuese  liallado,  solo  por  dejar- 
me comodidad  de  que  solo  i  Nisida  sirviese.  Todo  esto 
supe  yo  de  un  paje  anyo ,  sabidor  de  todos  sus  secielos, 
el  cual  vino  ú  inl  muy  angustiado ,  y  me  dijo :  Acudid, 
señorSílerio,  que  Timbrio  miseñoryvuestni  amigo  nos 
quiere  dejar,  y  partirse  esta  noche ,  y  no  me  lia  dlclio 
dónde,  aiuoque  le  apareje  nosé  qué  dineros, yquei 
nadie  diga  que  se  parte ;  príncipalnente  me  dijo  que  i 
TOS  no  lo  dijese;  y  este  pensaniienlo  le  vino  tfwpucsqua 
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■tS  OBHAS  OB  CBllVANTES. 

estuvo  Mcuclianilo  no  lé  qué  TeiiosqDe  poco  hicaBli*  I 


«8,  j  Kguu  los  extremos  que  le  he  víbIo  liicer ,  creo 
quevaádesosperarse;  jporpareceriQequa  debgdnUs 
ftCuüir  i  su  remedio  que  ú  obedecer  su  mandado,  os  lo 
veogoádecir,  comoáqiiieu  pueda  ser  parte  para  que  no 
ponga eaefeto  tan  dañado  propósito.  Cün  extraño  sobre- 
salió escuché  )o  que  el  paje  me  decía,  y  [uí  luego  á  lerd 
Timbrio  en  su  aposento ;  y  áute*  q  ue  dentro  entrase ,  roe 
paré  i  ver  lo  que  liacia ,  el  cual  estaba  tendido  encima 
de  BU  leclio  boca  abajo ,  derramando  inGoílaa  lágrimas, 
acompañadasdeprorundoüsuspiros.ycon  baja  vozy  mal 
formadas  razones,  me  pareció  que  estas  decía  :Procura, 
verdadero  amigo  Silerio,  alcanzar  el  fruto  que  tu  soli- 
citud y  trabajo  tiene  bien  merecido,  y  do  quieras  por  lo 
que  te  parece  que  debesú  mi  amislad,  dejar  de  dar  gusto 
á  tn  deseo ,  que  yo  refrenaré  el  mió ,  aunque  sea  con  el 
medio  extremo  de  la  muerte ;  que  pues  tú  della  me  li- 
braste, cuando  con  tanto  amor  y  fortaleza  al  rigor  de  mil 
espadas  te  ofreciste,  no  es  niudioqueagoia  te  pague  en 
parto  tan  buena  obra  con  dar  lugar  á  que  sin  el  impedi- 
mento que  mi  presencia  causarle  puede,  goces  de  aque- 
lla en  quien  cifró  el  cielo  toda  su  belleza,  y  puso  el  amor 
todo  mi  contento :  de  una  sola  cosa  me  pe^a,  dulce  ami- 
go, y  es  que  DO  puedo  despedirme  de  ti  en  esta  amarga 
partida;  mus  admite  por  disculpa  el  ser  tú  la  causa  della. 
¡  Olí  Nisida,  Niíida,  y  cuan  cierto  está  de  tu  liermosnra, 
que  se  ha  de  pagar  la  culpa  del  que  se  atreve  i  mirarla, 
con  la  pena  de  morir  por  día  I  Silerío  la  vid,  y  si  no  que- 
dara cual  imagino  que  haqnedado,  perdiera  eu  gran 
|)ai  le  conmigo  la  opinión  que  tiene  de  discreto ;  mas 
pues  mi  ventura  asi  lo  lia  querido ,  sepa  el  cielo  que  no 
soy  menos  amigo  de  Silerio,  que  él  loes  mío;  y  para 
luncslras  dcsta  verdad  ,  apártese  Timbrio  de  su  gloria, 
desiiénece  de  su  contento ,  vaya  peregrino  de  tierra  en 
tierra,  ausente  de  Silerio  y  de  Msida,  dos  verdaderas  y 
mejores  mitades  de  su  alma  :  y  luego  con  mucha  furia 
se  levantó  del  leclio  y  abrió  la  puerta,  y  bailándome  allí, 
medÍjo:iQuéquieres,amiga,  átales  horas? ¿Hay  por 
ventura  algo  de  nuevo?  Bay  tauto,  le  respondí  yo,  que 
aunque  hubiera  menos  no  me  pesara.  En  Tin ,  por  no 
cansaros  mas ,  yo  llegué  i  tales  lérmiuos  con  él ,  que  le 
persuadí  y  di  á  eiileiider  ser  sn  imaginación  falsa,  no  en 
cuanto  estaba  yo  enamorado ,  sino  en  el  de  quién ,  por- 
qnenoei'uNisida,  sinodesn  hermana  Blanca;  y  súpeio 
decir  esto  de  manera  que  ¿I  lo  tuvo  por  verdadero ;  j 
IKirqne  luat  crédito  i  ello  diese ,  la  memoria  me  (rfrecií 
uiiR«  estandas  que  muchos  dias  antes  yo  meamolisbia 
hecho  á  otra  dama  del  mita»  nombre,  y  dijele  qne  pin 
la  hermana  de  Nisida  lot  liabia  compuesto ,  las  cuates 
vinieron  tan  d  propósito ,  qne  aunque  sea  fuen  dúl  d«- 
Hrliis  agora ,  no  tas  quiero  pasaren  BÍlencio,  que  fueron 
e*la,<. 


¡Oh  tU>nti.l  f ili'n  rf niIMí  ctrlli  flinr, 
V  ni  roniliFiM  uxqac  li  ilcw  bclidi! 
Ka  prcauíMic  xr  ogl  4akir  Iud  Ific  , 


Blinr 


:n  ni  dpulicha  ciiiijuridi 


El  eonleiilD  de  aiiur  tt  mida  i  rlrrn  : 
Adm<  Mt  rl  mío  i'R  Mtdnia  ilrsIiKba 
Sa  \nc[(t  liolva  y  mítcnblc  lirm , 


'qBienlrocir  qorrli 


lis  TOI.  p' 

Y  par  un  itu  fottt 

Porbifn  pfTderlXl 

Pieicslo  coBOcrl*,  q  luiucinti, 

Drjiíl  Fie  drsilri  de  cnimDrida . 

TT  haced ,  6  Blanca ,  qne  «I  »iBor  iflerlí 

A  uur,  tí  ui>  >oi .  bliBCi  Di  (lerlr.- 

Pie*i»  qae  mi  rol»***  >*■  ■■*  liallin 

Sttt  Un  cnii  uní  bliDca  paír;rra , 
I  elli  fníndi:!  voi,  Bo  me  mura 

'E«4Deen  «1  ■nnilo  hubiera  ; 


T  <l  mi  téi  en  uidcI 
De  lian  de  V,tftn  t 
SI  al  Uenpa  qu  la* 
Avos.itBIinu.tnl 


I  Dio)  ,  «KhDti 


Adelante  pasara  con  su  cuunlo  Silerio,  si  tm  lo  estor- 
bara el  son  de  muchas  zamponas  y  acordados  carami- 
llos, qiiu  i  sus  espaldas  se  oía;  y  volviendo  la  cabeza, 
vieron  venir  hacia  ellos  boslii  una  docena  de  gallardos 
pastores ,  puestos  en  dos  hileras ,  y  en  medio  venia  un 
dispuesto  pastor,  coronado  con  una  guirnalda  de  ma- 
dreselva,ydeotras  diferentes  floree.  Traia  un  bastonea 
la  una  mano,  y  con  grave  paso  poco  ú  poco  se  movia,  y 
los  demás  pastores  con  el  mesmo  aplauso,  y  tucamlu 
lodos  sus  instrumentos,  dabau  ilesi  a|;radable  y  eklnnu 
muestra.  Luego  que  ülicio  los  vio,  c«)noció  ser  Dnranio 
el  pastor  que  en  medio  (raian,  y  los  demás  ser  todos  lir- 
convecinos,  que  á  sus  bodas  queriuii  luiilarse,  i  Uscua- 
les  asimismo  Tirsi  y  Damon  vinieron  ,  y  por  alegrar  la 
Gesla  del  desposorio,  y  honrar  a)  nuevo  desposado,  ile 
aquella  manera  liúda  la  aldea  se  cncnmiDabau;  pcm 
viendo  Tirsi  que  su  venida  babia  puesto  silencio  iil 
cuento  di!  Sil  eiio ,  le  rogó  que  aquella  noche  juntasen 
la  aldea  In  pasasen ,  donde  seria  üervi  do  con  la  vdimlai] 
posible ,  y  liaría  satisfechas  las  suyas  con  acabar  el  co- 
menzado suceso.  Silerio  lo  prometió,  y  d  esta  snzi.n 
Ikgó  el  montón  de  alegres  pastores  ,  los  cuales  cono- 
ciendo á  Klino,  y  Darauio.í  Tirsiy  ú  Damon  sus  ami- 
gos,-con  señiiles  de  gruide  alegría  sij  i-udliierun ,  y  re- 
novando la  luúsica ,  y  renovando  «\  contento ,  tornuruu 
á  proseguir  el  comenzado  camino ;  y  ya  que  llcgab;ia 
jnntoalaldea,  llegóásiisoidoselson  de  la  zampona  Jl'I 
desomoredu  Lenio,  de  que  no  poco  gusto  recibieron  to- 
dos, porque  ya  conocían  la  uxtromad.'i  condición  siivi; 
y  asi  como  Lenio  los  vio  y  conoció ,  sin  iuterrompcrel 
suave  canlu,  desta  manera  cantando  liada  ellos  so  vino. 


Por  lleiu  de  conleoto  jr  alcgcla 
Scri  iiorml  juitaKa 
Til  oalce  conipaaii . 
SI  ao  sleule  de  amor  la  tlnnli. 
Y  brsart  la  licm 

a  Di  ulsa  aqnd  qae  de  ta  pi 
I  falto  aBDr  ilMUcm  , 
y  Uene  el  prrho  neo  lo 
De  nta  furia  crnel ,  de  rile 


lid  pnbrR,DiBM  apero, 

Y  nicHra  el  rotlro  al  rrudo  amor 

Delle  UI  las  conteras 
Anles  >)qe  venn  la  saion  madnri 
Sería  ja  ^rloéna, 
y  en  la  andan  aias  dura 
Hillaiía  claní  afuas  ;  verdura. 

SI  rtlindo  amor  airado 
lina  «I  pusiere  en  id  talud  detilo. 
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Intaito4ellarimo 
Olatuila  Irl  toliBifo  al  litlo. 
1  flirt  fcarte  pimío 
CüfiaijiMacel*, 
Lü  n«n  pHtnlu  por  el  isclii : 

1         fKseiaptolHtM'ld  fOf  pnml* 
bntltaWMia  fBilo, 

kificlti(P*f  nnine,  i>or  If  sTodc. 

Uilr^ioil  U  mJo  dtblitos, 

tfnaÍMBerccíilM 

láülqc  H  Cacna  i  los  sentidos 

txibuioiiecanUrLtim,  Tuédc  todos  los  pasto- 
■•«tevniDeotí:  recetiido ;  el  cual,  coaw  oyese  nom- 
)TillUMiyáTirsi,dq[iieD  él  solo  por&ma  uinocia, 
í»i)diu¡nMloenver  su  tistretnada  preaencia ,  y  asi 
r:^^>:i(}tié  encarecimienLuü  baslarian,  aunque  fue- 
aUagora  que  ea  la  elucueucia  pudieraa  hallane, 
'•khnjiUr;  encarewr d  wler  vuestro,  famosos 
wa,9  por  ventura  las  niñerías  <le  amor  no  se  mtsL- 
tumlis  leras  de  vuestros  celebrados  escritos  T 
^n(«Eínestiis  éticos  de  amor ,  eufermedad  al  pa- 
^^nnlile,  puesto  que  mi  rudeza,  con  estintar  y 
imttin  rara  discreción  os  paf^ue  lo  que  os  debe, 
■fatfecrítfuuyodeje  de  vituperar  Tiiestros pen- 
a>«Si los  tuyos  tuvieras,  discreto  Lenio,  res- 
^rní,no  tas  sumbrasde  la  vana  opinión  que  los 
<n,  ricTU  luego  In  claridad  de  los  nuestros ,  y  que 
ItrurmniMS  muieceti  uuis  (gloría  y  alabanza ,  que 
wwiti  otra  ^iliteza  ó  discreción  que  encerrar  pu- 
■sB-NtiDu,Tirei,  Domas,  replicó  Lenio,  que  bieu 
fttrcDDluitasytanolistinadosencQiif^os,  poca  fuerza 
«iiiaiúi  luones.  Si  ellas  lo  fueran ,  re^ pornlió  Eli- 
Muimlgoi  soa  de  la  verdad  los  que  aqnl  esl^n,  que 
nDlioibnlolacuatradijeran,  y  enesU)  podrás  ver, 
'«.núnfeera  vas  della,  pues  no  liay  ninguno  que 
4M(  m*  plaluas,  ni  auu  tenga  por  buenas  tus  in- 
'■"■«o.  Pues  i  fe ,  dijo  Lciiío ,  qne  no  te  salve  d  ti  la 
-  i.sEbuo.áDo.üigalo  el  aire, iquieucnnlinuo acre- 
" ia  0(0  siu-piros ,  j  la  yerba  deslos  prado*  que  va 
'''^^Miiiljis  iá^rímus,  y  los  versos  que  el  otro  dia 
ttVtealu  lufas  de  aquel  bosque  escribiste ,  que 
*<ü»K  tai  qué  es  lo  que  en  ti  alabas  y  en  mí  vitu- 
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peras.  No  quedara  penio  sin  respuesta,  si  no  vieran  vu- 
nir  liácia  donde  ellos  estaban  á  la  herniosa  Calatea  con 
las  discretas  pastoras  Flonu  y  Tcolinda ;  la  cual,  pomo 
ser  conocida  de  Damony  Tirsi,  se  tiabii  puesto  un  blan- 
co velo  ante  su  bermoso  rostro.  Llegaron  y  fueron  de  los 
pastores  con  alegre  acogiiuienlo  recebidns ,  principal- 
mente de  ios  enamorados  ElicioyErnstro,  que  con  la 
vista  de  Calatea  tan  extraño  contento  recibieron,  que 
n»  pudiendo  Erastro  disimularle,  en  señal  rlél,  sin  man- 
dárselo alguno ,  hizo  seüas  á  Elicio  que  su  zampona  lo- 
case, al  son  de  la  cual  con  alegres  y  suaves  acentos  cantó 
ios  siguientes  versos. 


AHiqiedanienIt  dii 
Mil  «Iflos  c«iiu  deteo , 
A  ni  nae  IMIo  bit!  ico, 
Va  BiDlo  BC  pirecli : 
No  Aiet  *l  Uei*i>a  Ulero 
Cuna  ea  alurir  ni  «diU, 
Hltolru  nlio  b  beldad 
De  la  fida  poi  fnleo  laicni, 

Bu  csla  vista  repou 
NI  alD),  tballa  nsIpko, 

Y  Un  en  el  «iio  hego 
De  u  lu  pnra  jr  hcnoos)  t 

Y  bace  wor  un  alta  pnebn 
Coa  dli ,  qne  en  esta  llanu 
AdalMiidalallaaa, 
TcuirtBJilareaam. 

Sal|[o  coD  mi  wnRBmirnro 
Bucaids  Bil  dslee  «loria , 


Mire  qniem  pB«d»  oíos  ojos. 
Que  nn  rs  posible  ilibilins  , 
Haibadedirpuf  mlnllos 
llr  la  tl<la  luí  aeapaios  : 
Yn  loíieu,  TJOlus  vi, 

Y  cid)  vei  que  loi  veo 
Lr&  doj  un  notio  ile»o 
Tras  el  alrní  que  les  di. 

Ya  na  tengo  nas  qne  llar. 

NIlnatílBaniasqacdt,  

SI  por  premio  de  ol  Te  Y  al  In  b; 

Va  se  admite  el  dfMir  :  Eneerndt 

ClerU  eiM  ni  perdido* ,  Allí  eilt ,  r  alH  h 

SI  estos  ojos  do  el  bien  si ' 

V  no  n  la  tana  Inteadu*. 

Aquí  acabd  su  cniílo  Eraslro,  y  se  acabú  el  camino  de 
llegar  al  aldea,  adonde  Tirsi,  Daman  y  Silerío  eu  casa 
de  Elicio  se  recogieron ,  pomo  perder  la  ocasión  de  sa- 
ber en  quí  paraba  el  comenzado  cuento  de  Silerio.  Las 
licrmosas  pastoras  Calatea  y  Florisa ,  ofreciendo  de  ba- 
ilarse el  venidero  día  á  las  bodas  de  Daranio ,  dejaron  A 
los  pastores ,  y  todos  6  los  mas  con  el  dosposudo  se  quft- 
(laron  ,  y  ellas  á  sus  casas  se  fueron.  Y  aquella  niúma 
noche ,  soliciliiilo  Silerio  de  su  amigo  Erastro ,  y  i>or  el 
dr«coqiie  le  falignba  de  volverá  su  ermita, dt6  liiiiil 
suceso  de  su  hisloiia  como  se  veri  en  el  siguieule  libro. 


LIBRO  TERCERO. 


Ji-iVofia  alboroto  que  con  la  ocasión  de  las  bodas 
itlnig suelta  noche  en  el  aldea  lii>bla,  no  fuá  parte 
^^iS6o,  riTsi,  Danion  y  Eraslro  dejasen  de  aco- 


ir  Silerio  aa  ccHoeuzada  historia;  el  cual, 
^^qsa  todos  juntos  grato  silencio  le  prestaron,  ai- 
'«feüuintra.  Con  las  fingidas  estancias  de  Blanca, 
'«wbedicliDqueáTnubria  dije,  quedó  él  satisfecho 
'^y  mi  {teta  procedía ,  no  de  amores  de  Nisida,  sino 
'<nlMBBDa;yu>ii  este  seguro, pidiéndome  perdón 
*«^kiD)gi[acion  quede  mí  ttabia  tenido,  me  toiTio 
'tcuiarsa remedio;  y  así  youlvidaUudelmionotne 
*'^^  iiD  punto  de  le  que  al  suyo  tocaba.  Algunos 
^'««fttAniu ,  ea  los  cuales  la  fortuna  no  me  masito 
'  **i«lj  ocasión  como  yo  quisiera  para  descubrirá 
'Njübirnbdilembpensamictitwf.aflnqueellasieDi- 


prc  me  pregnnlana  cómo  A  mi  amigo  en  stis  amores  k 
iba,  y  si  su  dauía  tenia  ya  alguna  noticia  dellos.  A  lo  que 
vD  le  dije ,  que  todavía  el  temor  de  ofenderla  no  me  de- 
jaba aventurar  á  decirle  cosa  alguna ;  de  I»  cual  Nisida 
le  enojaba  mucho,  y  me  llamaba  cobarde  y  de  poca  dis- 
creción, añadiendo  á  esto  que  pues  yo  me  ncabardüba,  ó 
que  Timbrio  no  sentía  el  dolor  que  yo  del  piibticaha ,  á 
que  yo  no  era  tan  verdadero  amigo  suyo  como  decía. 
,Todo  esto  fué  parte  para  que  ma  determinase ,  y  en  lii 
primera  ocasión  me  descubriese ,  como  lo  hice  un  día 
que  sola  estaba  ;  la  cual  escuchó  con  extraño  silencio 
lodo  lo  que  decirle  quise,  y  yo  como  mejor  pude  le  en- 
carecí el  valor  de  Timbrio,  el  verdadero  amor  qne  le 
tenia,  el  cual  eni  Lin  rnerte,  que  nie  ha bia  movido  ú  mi 
i  lomar  lan  abatido  ejercicio  como  era  el  <h  iruhan,  solo 
por  tener  Ingar  de  decirle  b  que  decía,  añadiendo  á  es- 
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OWIAS  DE  CEUVANTES. 


Us  otru  moms  que  á  Miñda  le  dabió  parecer  que  la 
eran ;  mas  no  quiso  mostrar  entonces  por  palabras  lo 
que  despnes  con  obras  no  pudo  tener  cubierto ,  ánie* 
con  gravedad  y  honesüdad  extraüa  reprendió  mi  atre- 
vimiento, acusó  mi  osadía,  afeó  mis  palabras,  j desmayó 
miconliania,  pero  no  de  manera  que  me  desterrase  de 
su  presencia,  que  era  lo  que  yo  mas  temía;  solo  concluyó 
con  decirme  que  de  alli  adelante  tuviese  mas  cuenta  COb 
lo  que  í  su  honestidad  era  obligado ,  y  procurase  que  el 
arlíQcio  de  mí  mentiroso  liSbito  no  se  descubriese :  con- 
clusión fué  esta  que  cerróy  acabó  ia  tragedia  de  mi  vida, 
jiues  por  ella  entendí  que  Nísida  daría  oídos  á  las  quejas 
tie  Timbrio.  iEn  qué  pecho  pudo  caber  ni  puede  el  ex- 
tremo de  dolor  que  euLónces  en  el  mió  se  encerraba, 
pues  el  Gn  de  su  mayor  deseo  en  el  remate  y  fin  de  au 
contento?  Alegrábame  el  buen  principio  que  al  remedio 
de  Timbrio  Imbia  dídu ,  y  esU  alegría  en  mí  peaar  re- 
dundaba, por  parecermu ,  como  em  la  verdad ,  que  en 
viendo  á  Nisída  un  poder  ajeno,  el  propio  mío  se  acaba- 
lia.  ',Oli  fueria  {«oderosa  de  verdadera  amiatad,  ácointo 
le  eiMuude^ ,  y  á  cuiinLo  me  obligaatel  pues  yo  mismo, 
forzada  de  lu  obligación,  aGlá  con  mi  industria  el  cu- 
chillo que  habla  de  degollar  mis  esperanzas,  las  cuales, 
muriendo  en  mi  alma  vivieron  y  resucitaron  en  la  de 
Timbrio,  cuando  de  mi  supo  todo  lo  que  con  Kisida  pa- 
sado babia ;  pero  ella  andaba  tan  recalada  con  ¿I  y  con- 
migo, que  nunca  de  lodo  punto  dio  í  entenderque  de  U 
solicitud  inia  y  amor  de  Timbrio  se  contentaba,  ni  mo- 
nos se  desdeñó  de  suerte ,  que  sus  sinsabores  y  desvíos 
hicieseu  ¿  los  dos  abandonar  la  empresa.  Hasta  que,  ha- 
biendo llegado  i  noticia  de  Timbrio ,  cómo  su  enemigo 
Pranaíles  (aquel  caballero  d  quien  él  hubiu  agraviado  en 
Jerez),  descoso  de  satisfacer  su  honra  le  enviaba  á  desa- 
liar ,  señalándole  campo  franco  y  seguro  en  una  tierra 
del  Estado  del  duque  de  Gravína ,  dándole  ténnino  de 
seis  meses  desde  entonces  hnsta  d  üia  de  In  batalla ;  el 
cuidado  deste  aviso  no  fué  parte  para  que  se  descuidase 
de  lo  que  i  sus  amores  convenia ;  Antes  con  nueva  soli- 
citud mía  y  servicios  suyos ,  vino  i  estar  Nisida  de  ma- 
nera, que  no  se  mostraba  esquiva  aunque  la  mirjse 
Timbrio  y  en  casa  de  sus  padres  visilase,  guardandti  en 
lodo  laii  honesto  decoro,  cuanto  &  su  valor  era  obligada. 
Acercándose  yael  término  del  dcsafio.yvieudoTíuibrio 
serle  inexcusable  aquella  jomada,  determinó  de  partir- 
se ,  y  antes  que  lo  hiciese  escribió  é  Msida  uiia  caita, 
lal,  que  acabó  con  ella  en  un  punto  lo  que  yo  en  muchos 
meses  atrás  y  eu  miiclias  palabras  no  habla  comenzado. 
Tengo  la  carta  cu  la  memoria,  y  por  hacer  al  coso  de  mi 
cuento,  no  os  déjate  de  decir,  que  asi  decía. 


El  jiDmlirc  aborrctlble  ii-  iinniirtuua 
TcDo  me  jdqulhrln  eiloi  reigioiiu, 
tBiriloi  con  mi  tingre  ie  uno  rn  una. 

TfM  li  firia  cml  dB  ml>  iiaslanei 
lie  tal  moio  neUrbu,  t¡iu  no  tmia 
Huir  lis  imonius  rinralai». 

Eitrc  >a  «NlcJlta  onr  }  nn  IVio  miedo 
Animada  imiltjü  vtlor  ujo , 
Hitilru  uti  rfcibn  triste  qsedu  : 

Pamr^aecs  tsttiUitUueiInlnFO. 
SI  liniM  i  aonalra  la  qu  dl|a , 
T  enlrcaii  il  deiden  lo  nat  ■«  k  w¡o. 

El  dilo  mdider»  me  et  te«ttea 

Une  vi  eie  msini  heronin  y  nrenfuiiao 


Da  ni  toffl  bella  el  iíd  Igail  tninnlo* 

MI  iln*  tu  belleu  al  nuda  nn 
VIA  tin  cariota  nenie,  que  ao  qnlo 
Ep  el  rostro  rtnr  ll  ii»t»  ««r». 

AlU  en  ti  alo»  tur»  ob  t»n¡f 
tat  drarabrlendo  de  bcUnu  üBlii, 
One  dan  de  nneva  iloiil  derlo  atiu. 

Can  iMiB  ricu  ala*  le  Inaotaa 
Huía  llegar  al  eitío,  t  en  li  liarra 
AliabloadBlni,r*I<l"<">''°pt">F*°*''- 

i  Dicbou  el  aln»  qne  tal  bien  eaelern , 
T  no  menos  dleboto  el  qne  por  ella 
La  anja  riide  t  la  aaoroaa  gnem ! 

Eb  deuda  iot  i  «■  (alai  etirella 
Que  se  qnlao  readlr  i  qolen  CBCabra 
fia  tía  btrmoto  caerpo  al>a  tan  bella. 

Tb  MBdldan,  leaon,  nm  dcocabct 
ElileteniaBadenlpinsaDleBia, 

Y  de  temer  i  ai  espenaia  cBttt. 

Pmo  ea  le  te  mi  tuto  baanwa  imcal» 
Hato  hnen  roitro  1  la  dcKonaiui, 

Y  cobro  al  postrer  panto  noevo  snento. 
Dicen  lae  na  bai  amor  ala  ntpetinu: 

Kenao  qneea  opinión;  qne  ja  no  rapera, 
T  del  amar  1i  roería  naa  «a  alcanu. 

Por  loli  U  baldad  le  adora  r  «alero . 
Atraído  tanbica  de  W  bellcu. 
Qte  tué  la  red  qne  amor  teadla  primera , 

Pan  itrter  con  nra  aotileí* 
Al  alma  delcaldada  Ubre  sla 


(jie  Bira,  nodeanrarel 
Qni  lleude  en  loa  labelloa  de  aro  I 
IteJiBdo  ll  qne  lat  nlra  iiUtreclio 

m  «B  al  pccba,  I  qsleB  llama  ali.— 
'  '      ■elpecbanapaiimti  adcDira, 


QaefeiendeiiTu 

No  aatlalaceB  1.1a  Ismonal  alma , 
SI  de  ll  til  perfelano  iida  i  esearia. 

Ti  sil  Igiil  Tlrtid  Ue>a  la  Mima , 
Y  loa  dnpojaa  de  mis  pensamlenioa. 


An  en  rl  mar, ;  ilembro  ei  el  aren) , 
Cnando  la  (uem  exlraSa  del  desea 
A  mal  qae  i  couenplarU  me  «ndtBS. 

Tu  alieía  enUendo  .mi  Nc"  >ei>> 
Yíneilremosqaeaal  laa  dlferenlri, 
M  haT  media  qar  esperar,  »l  lo  poseo, 

Oiréeease  par  etto  Ineaaienlenlc» 
Tantos!  mi  remedio,  mantas  llene 
El  eltlo  wlielltt ,  1 »  llem  faniss, 

Conoico  lo  que  ai  alma  le  condene , 
Sé  ia  múot.  T 1  lo  peor  me  ileifa, 
Urndo  del  11 ."..—. 


i:Miira  mi  con  lu  aafta  naniUBde. 

Preslo  seni  la  tolanUd  tenga  di 
Dtl  nna  ilretlmieMo  de  em  niii , 
De  ll  alB  csaa  alga**  doediata. 

Otro  mat  dnro  trance ,  atri  agonía , 
Ainqne  fnen  mayor  qte  de  la  muerte , 
Na  turbara  mi  trisu  feítaita . 

Si  cupiera  en  mi  eorU  smargl  suerte 
Yerto  de  mis  deteas  iiUsftabí , 
Aal  como  ll  (oamno  pieda  verte : 

U  tendí  de  mi  blrn  billola  estrecha , 
La  de  mi  mil  lin  anrb»  y  espaciosa . 
Cual  drml  deiientarB  hi  lida  bech*. 

Por  esta  corre  ainda  j  pretnrosa 
La  muefle  en  li  desden  fartaleeida , 


A  Itmlmil  un  Iristea  eondurido 
«e  Mmt  ■!  teniora ,  aie  fi  lemo 
Al  enrmira  airado  f  ntendUu, 

Solo  por  ver  que  el  ruegii  en  qne  nc  qu 
Es  biela  en  tu  perlie ,  v  «sta  n  pirte 
Para  nnr  V  irnÍi:-rAr  jl  pJ=<i  cílteui". 
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IH(  B  ta  10  K  naeiina  fe  ai  urtt 
.1  teti  M  tnerl  mi  llau  mino , 
tnfKaulaaranpilcaftierio  Ttrtc' 

hit  u  ac  lyadini,  ianc  mmuio 


Tltlulnu 

I«*íw¡«  tetara  tntlal 


LA  GAf-ATKA,  LTORO  111.  ^^ 

;  «IgniwsedechrMo.nofliémenMieriiiiportimariaintt. 
cho,  qoeal  fln  me  dijo  queno  kIo  amaba,  pero  qno  tia- 
i  rabí  á  Tlrabrio ,  y  qi»  sqnella  Toltiirtid  tuviera  ella  oo- 
,  bierta  tíempre,  si  la  forzosa  ocanon  de  la  partida  de 
;  Tlnibrio  no  la  forzara  ídescnbrirla.Cuíl  yo  qnedí  pas- 
'  lores,  oyendo  lo  qiie  Nhlda  decía,  y  b  vohntad  amorosa 
I  1MteneríTimbriomoslraÍja,iioesposibteencarecer- 
lo  ;  y  aun  es  bien  que  carezca  de  encaretíiiiiento  dolor 
!  que  í  tanto  aeetíieniie;nu  porqne  me  pesase  de  verji 
.  Timbrio  querido ,  sino  áe  verme  i  mi  imposibilitado  de 
¡  tener  jamas  contentii,  pues  estaba  y  estó  claro  que  ni  po- 
1  día  ni  puedo  vivir  sin  Nlslda,  á  la  cual,  como  olnis  veces 
I  be  dicbo ,  vWndola  en  ajenas  manos  pnesia ,  era  enaje- 
I  narme  yo  de  todo  gusto ,  y  si  algimo  la  snerle  en  estó 
I  trance  me  concedía,  era  considerare!  bien  de  mi  amigo 
I  Timbrio,  y  esto  fné  parte  para  que  no  llegase  aun  mes- 
I  mo  punta  mi  muerte  y  la  declaración  de  la  voluntad  du 
I  Nísida.  Escúchela  como  pude,  y  asegúrela  como  snpe  de 
j  la  entereza  del  pedio  de  Timbrio ,  á  lo  cual  ella  me  res- 
j  poiidfó  qae  ya  no  habla  necesidad  de  asegurarle  aquello, 
I  porque  estaba  de  manera ,  que  no  podía  ni  le  convenía 
I  dejardecríerme.yque  solo  me  rogaba,  si  Fuese  posible, 
■  procurase  de  persuadir  á  Timbrio  buscase  algún  medió 
I   bonrosoparanovenirábaiallacon  BU  enemigo:  yres- 
,  pondiéndole  yo  ser  eso  imposible  sin  quedar  deshoura- 
I  do,  se  tasegó,  y  quitánduse  del  cuello  unas  preciosas  re- 
,  llquias.ma  las  dio  para  qnc  á  Timbrio  de  Su  parte  las 
¡  diese.  Oueddansimesmo  concertado  entre  los  dos    que 
:  ellasabta  que  sn»  padres  hablan  de  ir  í  ver  el  combato 
I  de  Timbrio ,  y  que  Hevarian  á  ella  j  S  sn  hermana  con- 
I  sigo ;  mas  porque  no  le  bastaría  ei  ánimo  de  estar  pre- 
;  senté  al  riguroso  trance  de  Timbrio,  que  ella  fingiría  es- 
'  tar  mal  dispuesta ,  con  la  cual  ocasión  se  quedaría  en 
■   una  casa  de  placer  donde  sus  padres  habían  de  posar, 
,   qne  media  legua  estaba  da  h  villa  donde  se  babia  de  ha- 
:  cer  el  combate,  y  que  allj  esperada  su  mala  ó  buena 
suerte  según  la  tuviese  Timbrio :  mandóme  también  que 
para  acortar  el  deseo  qne  lendria  de  saber  el  suceso  de 
t^  «¡1.  íriíüoTr.óo'r;^  Síio".  Timbrio ,  que  llevase  yo  conmigo  una  loca  blanca ,  que 

«mS™  i"h"^Vrt^*  íespnra  de  moeno  ella  me  did ,  y  que  si  Timbrio  venciese ,  me  la  aUse  al 

■-' «r.f^ií  „„dlS™e'?l  pSíno.  ^"^° '  y  volviese  á  darlo  las  nuevas ;  y  sí  fuese  veucido, 

iiniS^,?'¡,^'"''°"'íí,í"^""'  '  <1"e  no  la  arase,  y  asi  ella  sabria  pw  la  señal  de  la  (oca 

5«  femíit  T  «n'fiííí'M  puMo""  ''«sde  líjos  el  principio  de  su  contentoúel  Un  de  su  vida, 

■w  Mr  M  m  aui  impomna.  Promeltle  de  liacer  (odo  lo  que  me  mandaba,  y  tomando 

"^^"wnes  desta  carta ,  ó  las  muchas  que  yo  '^^  reliquias  y  la  tora ,  me  despedí  della  con  la  mayor 
_'«ia  había  dicho,  aseguríndolc  el  verdadero  ,  'ríslezay  el  mayor  contento  que  jamas  tuve  :  mí  poca 
fj^^ilirio  le  tenia,  í  los  continuos  servicios  de  I  ventura  causábala  triste/a,  y  la  mucha  de  Timbrio  el 
^T^^kcleloa  qne  asi  lo  tenían  ordenado,  movie-  .  aiegria.  El  supo  de  mi  lo  qne  de  parte  de  Nísida  lo  lie- 
^1^*2""^"  Nísida  para  que  en  el  punto  que  la  ,  vaba,  y  quedó  cun  ello  tan  knairo,  contento  y  orgulloso, 
Wit^'  '-''"""*'  ^  "'"  lágrima»  en  los  ojos  me  1"8  el  peligro  de  la  batalla  qne  esperaba ,  por  ningnnó 
/jj.'  V'^'wio,  SHerio,  ycómocreoqueicoslade  '  le  tenia ,  pareciéndoie  que  en  ser  favorecido  do  su  ae- 
-bd»"'"*  ''°**'^''  granjear  la  de  tu  amigo!  Hagan  !  "ora,  aun  la  mesma  muerte  contrasurnole  podria.  Paso 
» jj^^j^  'nie  puBtü  me  ban  tniido,  con  las  obras  '  agora  en  silencio  loe  encarecimientos  que  Timbrio  Jiiio 
'Wiwb**"'"'*™*  '"*  palabras;  y  si  las  unas  y  las  para  mostreiw  agradecido  á  loqneámiüolicilnddebia, 
^  nnengañado,  tome  demi  ofensa  venganza  el  I  porque  fueron  tales,  que  mostraba  estar  fuera  de  aem 
*iu  P""?"  por  testigo  de  la  fuerta  que  el  deseo  !  tratando  en  ello.  Erfomdo  pues ,  y  animado  con  esla 
T,l|J^'M«W'lelengaaia5encubierto:mas¡ay,  ]  buena  nueva,  comenzó  á  aparejar  su  partida,  llevando 
^^'™imatarggea«ta para Uu penada culpal pues  ¡  porpa  rínosuncaballeroespañol  yotronapnlilano.  Yí 
r^  ■  ^"'«"í'nMircallandoporquemihonravi-  ■  la  fama  deste  particular  duelo  se  mo«¡ó  averio  iníinili 
^IJ.,"*"'*'^''"!''^  ■8»"  quien»  decirle,  enter-  gente  del  reino,  yendo  tambíenallí  tos  (mdresdeNisida, 
¿^,''.'f*''"iirivida.  Confuso  me  tenían  estas  ,  llevando  con  ellos  ú  ella  y  úiuberinana  Blanca:  y  como 
.j,i^"'*<imM«lK*rwalloconqBe  laade-  ¡  i  Timbrio  tocaba  Bscojjer  losar 


Eiii4iniiiMi_ 

JtMi  Mbrc  cr  rMa  dt  liBa 

V  ti™  Bi  (syennu ,  %at  ihon  jtee 
u  lifir  ia  B*  cüpen  en  cnu  >I(biu. 
iJl  nWj  n    que  ja  nt  uUarace 

0  M  iw  II  ietim  lindo  cuatis 
hr  m  omlM  léntiBu  Bc  bau , 

SUt  por  Tcr  qu  ca  ti  Bdiarra  tira , 

1  fK  k  wierfai ,  Niiidí ,  liqalcn 

h  tMciM  ■>! ,  4««  fo  Hr  iita  rcdko. 

Cm  bu  Acilldúr  conUr  padicn 
wMilaspiBos  dt  la  bbací  arau, 
i-ualicUu  de  ti  aetan  ealen. 

ÍKiítKaiisIis.  «Idolor.liptu, 
twt(  lera  rifar  da  iBiapenii, 
Sabktfte  afeidido ,  me  condeu. 
J>  Bidu  l>  nror  con  ni  bajeii : 
toiIrMfeía  de  w  strliBoia 

Nion  qudiii  cBalfBltraKeti. 

Jim!  far  le  ano.  y  íedr  ou 

MitaMinlo  ea  fnne  niBanfa 

^■uUd*  UmlB0  amarólo. 

*eoí  10  BueiCD  wt  Inlado 
*¡™*l|>» ,  ««Ira  Bo  Biréu 

bltuliRta  Iwldid  MCODoaidece 

twMaic pedir,  matda.timita 

kM  Ubi  qie  te  M  :  ideado  la  tttffl 

J^rifisii  de  BB  alma  lo  aceutle! 
7^  '1M  Ir  rióle  dor  «tfei  nao  le  lOirrt 
'  ^' . "  **  praxiaeioa  aoil  BounMi ! 
.  «ilu  fMnr  éetáe  li  in  iriBen 

P*  ^Jt  W  i>(  Bil>  por  Uea  Bie ; 

AJh  (I  hio  w  di  de  Bl  ilbddrlo; 
'■BenhmH.pavlliolt  t<ÍT», 

ti*."'  ""*^  ■>■*  >■  *«ÍMo. 
,  '••  fl  faesn  4e  iBot  piro  BO  «Ivo 
'•rMkm.  ncoEíalIteiiloMo 


dbyGoogle 


30  OBRAS  D£  OUVANTES. 

ilsba  so  derecho ,  7  así  iu  que  escogió  fueron  espada  j 
dagí ,  án  otra  arma  deCeosiva  alguna.  Pocos  días  falla- 
bau  al  término  señalado,  cuaado  de  la  ciudad  de  Ñapó- 
les se  parlieron  con  otros  muchos  caballeros  Wsida  y  su 
padre,  habiendo  llegado  primero  ella,  acordindoiiie 
niuchas  veces  que  no  nie  uiviilase  de  nuestro  concierto; 
pero  micanaada  memoria,  que  jaíoas  sirvió  sino  de  acorr 
darme  solas  las  cosas  de  mi  disgusto ,  por  no  mudar  su 
condición,  se  olvidó  lanto  de  lo  queKisida  me  babia  di- 
cho, cuanto  vitS  que  ctniTenia  para  quitarme  la  vida,  6  i 
lo  menos  pam  ponerme  ea  el  miserable  estado  en  que 
agora  me  veo.  Con  grande  atención  estaban  los  pastores 
escncbando  lo  queSilerio  contaba,  cuando  ioterrompió 
clhilodesucueutolavozde  un  lastimado  pastor,  que 
entre  unos  irboles  cantando  estaba,  y  no  tan  l£jos  de  las 
ventanas  do  la  estancia  donde  ellos  estaban ,  que  du]as« 
de  oirae  todo  loque  decía.  La  voz  era  de  suerte  que  puso 
silencio  á  Silerio ,  el  cual  eu  ninguna  manera  quiso  pa- 
sar adelante  ,  úutcs  rogó  á  los  deioaa  pastores  que  la  es- 
cuchasen, pues  pnra  lo  poco  que  de  su  cuento  quedaba, 
tiempo  habria  de  acabarlo.  Hicióraseles  de  mal  esto  i 
Tirsi  ]  Dumon,  si  no  les  dijera  Elicin :  Pouo  se  perderi, 
pastores ,  en  escuchar  al  desdichado  Mireno ,  que  sin 
duda  es  el  pastor  que  canta ,  j  á  quien  lia  traído  la  for- 
tuna i  términos,  qtie  imagino  qae  no  espera  íl  ninguno 
en  un  contenta.  ¿Códio  le  ha  de  esperar,  dijo  Erasti o,  si 
mañana  se  desposa  Daranio  con  ta  pastora  Silvoría ,  con 
■jriien  él  pensaba  casarse?  pero  en  Qa  han  podido  mas 
con  los  p^idresdeSilverialas  ríqnezasdeDaranio.que 
las  habilidades  de  Mireno.  Verdad  dices,  replico  Ehcio ; 
pero  con  Silveria  mas  Iiabia  de  poder  la  voluntad  quede 
Uireno  tenia  conocida ,  que  otro  tesoro  alguno :  cuanto 
mas,  que  no  es  Mireno  ion  pobre ,  que  aunque  Silveria 
se  casara  con  él,  fuera  su  necesidad  notada .  Por  estas  ra- 
zones que  ELiciu  j  Eraslro  dijeron,  creció  el  deseo  en  los 
(Kistoresdeescucbar  lo  que  Mireno  cantaba;  y  así  rogó 
Silerio  que  mas  no  se  liabluse ,  j  todos  con  atento  oido 
se  pararon  á  cscudiarle;  el  cual  aQigídode  la  ingratitud 
de  Silveria,  viendo  que  otro  dia  con  üaranio  se  despo- 
saba ,  con  la  nibia  y  dolor  que  le  causaba  este  hecho  se 
había  salido  de  su  casa  acompañado  de  solo  su  rabel ,  y 
convidándole  la  soledad  y  silencio  de  un  pequeño  prade- 
cillo  que  junto  á  los  paj'edes  de  la  aldea  estaba ,  y  con- 
llado  que  en  tan  sosegada  noche  ninguno  le  escucharía, 
se  sentó  al  pié  de  un  irbol,  y  templando  su  rabel ,  desta 
mauent  caiila*iiln  estaba : 


;Cirla  srccna,  qie  con  untas  nJM 
Los  dulces  imorusoi  hnclDS  mim, 
V  (B*  la  tuno  altgni  ó  cntriitrc» 
A  *naei  gic  en  lu  ^ileBcic  >pi  Miajnf 
A  qnim  IOS  UUS3  díte,  ó  ¡il  (|ue  rclirat 
De  (Mío  ul,  leticia  aoU  orrecn! 

De  ta  benlpiidid  pin  coDutgo, 
Pías  s»  ton  tolo  Iittlir  tic  (aliihíO, 
I  ubts  cumia  bago, 
No  tí  naclia  que  abara  es 
Uw  mi  nit  li*tlm«n 


raesdcbesloquedito; 


Itier  )H)co  ormiild 

Vma i  itmlaa  bt  tnj  niaeiáo. 

Que  ofrcte  amor  i  loi  aliados  tiei 

H*  un^ilo  ■Itlen  qni:  Mt«  nirÑli 
Scrli'llrutocufldo. 

Íie  leiobnt  mi  amaroio  prnunlt 
MnriM  ttts  llirlMu  CBDudii, 
PorMS  alorlnnadií 


tro  II   VePlDEl, 

>ll*iu1oil<ndli: 
Pía  el  qoe  Jt 


t'or  qué  oa  map*  1>  Tilal  nútat 
Conlra  Indas  lii  rucniídtl  detllaa! 
Poco  i  poco  esnlno 
Al  dilcc  innee  de  la  trntig»  mnrle : 
Y  lil ,  iveildo  leique  caiudo  bnin, 
Safrid  el  eabanio 


Que  el  dolor  ba(>  lo  que  tí  hierro  bacc 

CierU  ni  maerte  esa ,  pni-s  no  ea  po 

Qae  Tlia  aquel  que  Ueue  1)  espenua 

TiD  Duerli,  j  tan  ajeno  fíü  de  (toril : 


lodoa  *oi  pisidn , 
(  (TiTei  en Id id  01 
trille  lEon  en  in  lafirposee. 


Sd^  que  mi  lempciUd  itereni&lr, 
Ttmlno  del  illar  que  te  d»ea ! 
:Strl  posible  que  wnep  el  dli 
Donde  bedecouscer  que  me  o[ilda*IeT 
i  y  qae  permita  amoi  qae  jo  k  lul 
ni  a  era  qoe  esta  >t* 
ero  qae  In  bbB< 
de  ajeaoi  brní 
PriBeio  qat  el  dorad  n , 
Oro  eiBcjor  decir,  de  IncabellD 
A  Dinaio  enrlqoeict , 
Coa  rcaecer  «I  lida  el  Ba)  feneía. 

Nadie  por  tt  le  tura  merecidí 
Mejor  que  Jo,  M«  teo  qu  e*  le  ■MI 


idiera  jo  eipenr  alegre  Best)  ; 


Mas „. 

Croda  le;  qns  amor  au,  el  buen  deieo 
puei  et  preterblo  anUgu  eiue  amiáotea, 

?ne  coa  obraa  aiaorea, 
JO  que  pa<  b1  nal  icio  poico 
I,,  volanlad  de  bareU»,  . 

iQutBoaabaderanai.fiHmdo  aadlaiT 

En  ii  pensaba  jo  qae  se  roaplen 
Rala  ifj  del  avaro  amor  alidi . 
liíalon .  T  q"^  '"'  "1''^  Irranlaris 
A  una  alma  de  li  taja  priiloaera  . 
Y  1 10  propio  querrr  tan  ijnílirta . 
Que  sili  eooofirrss  la  einmans  : 
Una  le  que  di6  roufstraí  de  tan  buena , 
Por  nnl  que  qailati  sus  deieoí 


Por  enlri'girme  i  mi  eonUnao  al  Ilota. 

Abalida  pobreu ,  eansadura 
Oeste  dolor  qae  Be  aUrarau  *l  aw», 
Aqotl  le  loa  queJaBas  te  mira : 
Tucbúse  en  ver  lu  rostro  ni  pastora , 
A  sn  amor  la  aipereía  paso  en  r«l"'a , 
Vbíí  por  noentontrarte,  «IpiertUra. 
Mai  couligo  se  aspira 
A  cnpseeuir  intento»  laiornloi ; 
n  dercibis  las  alus  espcramu , 
Y  ticmbtas  mil  mudan  tal 
EnmalameapechoatedidDtai-, 
Tdia>ai«perlciooai 
Con  amor  el  ^aior  de  las  personas. 

Sol  ft  el  oro.  tnyoi  rajón  de|)B 
U  t  Uta  B»  agiá* ,  li  M  *eti 
En  la  «ana  apaiitncla  del  irovetho. 
A  líbenles  sanos  no  se  nlrian 
Laa  qao  fMtai  de  btcet  Dataria  pntbt 
Ue  an  blanda,  codicíalo .  kenaoM  pecbo. 
Oro  Itreree  el  it — "- 


el  derecbo 


Ataba  an  diamante,' 
Pms  M  dartn  ladv* 
Por  BU  duro  qae  sea , 


j  r«  tliMn  . 
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h  It  M  roa  .  d  aire  *)  ncal  p , 
CKbatuUfU  puai  rcrtectnBci 
(h  ib  iTjn  ■Dfitn  his  tltiio  : 
TW»  M  «n  Ir  Baunde  loiii , 


lili 


e»|»li 


TitililtenbTjritie  Blculdirto 
El  ii , .  fH  W  hu  caula  '. 
,  üaMt  luí ,  pasión  !  El  dclti  lu[i 
Tu  km  II  dMdaa  00*0  qnerriii , 

r^Hbi,  u  ntibu  jDita  pHt. 
■m  ;  i;  !  •■«  ti  rirM  laln 
■■  mala  1 1*  tlriBá ,  j  •Twl  «mUc». 
p  £i  £■  ím  cut»  el  lastiiDulo  Hirano  eo»  fnD««- 
bk  OM  dolar,  qu«  te  g«uó  i  todos  ka  que  le  bku- 
1*1,  priBÓpilDeole  á  k»  qae  le  coMitíon  7  labln 
kirmlei,  pJbnta  dispoeidon  Thosimo  trato.  Y  dee- 
mIi  Uff  dicto  entre  los  peMom  algunos  diseai^ 
*ittf  li  atnSí  gwmKcIod  de  las  irnijera ,  ee  espe- 
awedcMtHiiento  de  SÜTeria,  qee  olvidada  dH 
■TbniíddellireBD.álasñqDensde  Danniose 
w  otngMla ,  deseosos  de  qoe  Silero  diese  Bn  I  au 
m.pñlo  tUemáo  A  todo,  rio  ser  menester  pedtr- 
^.ifmemóiaaffúr ,  dicieDdo.  Llegando  pues  d 
tiUiarau  trance,  habiéndose  (jnedado  Nldda  me- 
^kaaleade  la  villa  en  unos  jardines  como  arn- 
sfMimcertado,  con  excusa  que  dlóá  «as  padres 
•■Uw  tneB  dispuesu ,  si  panirme  delta  me  en- 
"aíiwtdrt  de  raí  tanndt,  con  la  señst  de  l¡i  loco, 
•TVRfeieriaó  no,  ella  entendiese  el  btieiw  ñ  ei  mal 
«tilííibrio.  Tómeselo  á  prometer  sgraTÍíndome 
^f!taio  me  lo  encardase.  Y  con  esto  rae  despedí 
^^^nbmnRDs,  que conellssequedaba.  Y  llegado 
'MtiM combale,  j  libada  la  liora  de  comenzarle, 
««iekiherbseho  los  padrinos  de  enlmmboi  les 
"^Mw;  inioaestseiones  qne  en  tal  caso  se  requie- 
^.pHit^  los  das  caballeros  en  la  eslocada ,  al  teme- 
^«■di  SBi  roño  trompeta  se  acometieron  con  tanta 
"^Jirie,  qne  cansaba  admiración  en  qaien  los 
*>^Ptn)cliiBor,  ó  la  razón,  qne  es  lomsg  cierto, 
'■TiisbrioriTOTecia,  le  díé  tal  eafnerzo,  que  aunque 
'Wi  fc  ilgiiias  heridas ,  en  poco  espacio  puso  i  su 
^«jriBdewerte.qwe  teniéndole á sns pies  l>eridof 
'^"^A,  k  ÍBiportnnaba  qne  si  qnería  satrar  Is  vida, 
'''■'•a;  pero  al  desdichado  Pranslles  le  persuadía 
*k>al«MdemaUr,pttesleera  mas  Bcilíéljrde 
imtlñ  pasar  por  mil  mnertce ,  qne  rendirse  ana  -, 
"i^MiRowiaimo  deTtmbrio  es  de  manera,  que  ni 
'**W)iiHi  enemigo,  ni  menos  qne  ge  confesase 
'"^:iolo  se  contentó  con  qne  dijesey  conociese 
^Siboeno  Umbrío  como  él ;  lo  cual  Pranslles 
""^ttiuens  gana,  pues  hacia  en  esto  tan  poco,  qne 
•"wm  iqnel  término  pndien  mny  bien  decirlo, 
""'«mcnastnntes  qne  entendieron  loque  Timbño 
"""«nigo  liabia  pasado,  lo  alabaron  y  estimaron 
'^'"^  T  apenas  bnbe  yo  risto  el  feliz  suceso  de  mi 
*?.  cuDd»  con  alegría  increiblc  y  presta  lijereza 
7[»*rtunne™SNiíida.  Pero  (ay  de  mil  que  el 
^"i*  *«  «monees  me  ha  puesto  en  el  cuidado  de 
"j^lOimemorá^menioriaraialiporqnéno  la  tuviste 
J"**?*  twto  B»  imporUbalMas  creo  que  estaba 
T^'  en  mi  ventora ,  que  el  principio  de  aquella 
^(««ílríaMte  y  (In  de  todos  mis  contentos.  Yo 
'WiNíjiJK^n  la  prestéis  que  lie  diclio.pero 
"^""prnenM  la  bhmca  toca  al  brozo.  Msida  que 
*wti4o  Aeseo  estaba  esperando  y  mirando  desde 
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nnos  altos  corredoics  mi  lomada ,  viéndome  volver  stn 
la  toca,  entendid  que  algún  siniestro  revés  áTimbrío 
babia  sncedido,  y  creyólo  y  sintiólo  de  ntaners,  que  sin 
ser  parte  otra  cosa ,  raltindole  todos  loa  espíritus ,  cají 
en  el  suelo  con  ton  eitrafio  desmayo,  que  todos  por 
muerta  la  tuvieron  :  cuando  ya  yo  llegué  ,  halM  toda  In 
gente  de  sncasa  alborotada,  y  i  sn  hermana  iiscieudu 
rail  «Iremos  de  dolor  sobre  el  cuerpo  de  la  tríste  Nrsi- 
da.  Cuando  yo  la  vi  en  tal  estado,  creyendo  flrmemeiitv 
que  en  muerta,  y  viendo  que  la  fuena  del  dolor  me  iiiii 
sacando  de  senliilo ,  temeroso  qne  estando  fuera  del  no 
dieseódescubríese  algunos  muestras  de  mis  pensamien- 
tos, me  sali  de  la  casa,  y  poco  á  poco  volví  A  dar  las  des- 
dichadas nuevas  al  dñdichado  Tlmbrio.  Pero  como  me 
hubiesen  privado  las  ansias  de  mi  rallga  las  fuerzas  de 
cnerpoyalma,  no  fuércm  tan  lijeros  mis  pasos,  que  noto 
hubiesen  sido  mas  otros  que  la  triste  nueva  á  los  padres 
de  Nisida  llevasen,  certificíindules  cierto,  que  de  on 
agudo  parasismo  hsbia  quedado  muerta.  Debió  de  oir 
estoTimbrío-.ydebióqncdarcuályo  quedé,  si  no  quedó 
peor :  solo  sé  decir  que  cuando  llegué  ¿  do  pensaba  ha- 
llarle, en  ya  algo  anochecido,  y  supe  de  ano  de  sus  pa-  ' 
drínos  que  con  el  otro  y  por  la  posta  se  liabie  partido  á 
Mpoles,  con  mneslrasde  tanto  descontento,  como  si  de 
la  contienda  vencido  y  deshonrado  salido  htibiera.  Lne- 
gD  Imaginé  yo  lo  que  ser  podía ,  y  póteme  Inego  en  ca- 
mino pira  seguirlo :  y  entes  que  á  Ñipóles  llegnsé,  tuve 
nuevas  ciertas  de  qne  Nisida  no  era  muerta,  sino  que  )e 
habla  dado  on  desmayo  qne  le  doró  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, al  cabo  de  las  cuales  liabia  vuelto  en  si  con  muchas 
ligrimas  y  suspiros.  Con  la  certidumbre  desta  nueva  me 
constrié,  y  con  mas  contento  llegué  ú  Ñipóles,  pensando 
hallar  alli  á  Tímbrio ;  pero  110  fué  asi ,  porque  el  caba- 
llero con  quien  él  había  venido  me  ciTlIftcó  que  en 
llegando  i  NApotes  se  partió  sin  decir  cosa  alguna ,  y 
que  no  sabia  li  qué  parte;  solo  imaginaba  que  según 
le  vio  triste  y  luelaticdllco  después  de  la  balalla ,  que 
no  podía  creer  sino  que  i  desesperarse  liiibiesu  ido. 
Nuevas  fueron  estas  que  me  tornaron  é  mis  prímenu 
lAgrímas,  yaun  no  contenta  nit  ventura  con  esto,  ordenó 
que  al  cabo  de  pocos  días  llegasen  á  Ñapóles  los  padres 
de  MMda ,  sin  ella  y  sin  au  liermana ,  las  cuales ,  sp^in 
supe  y  según  era  publica  vos,  entrtmbasSdos  se  liabían 
ausentado  una  noche ,  viniendo  con  sus  padres  d  Ñapó- 
les, sin  que  se  supiese  de  ellas  nueva  alguna.  Tan  con- 
fuso quedé  con  esto  qne  no  sabia  qué  hacerme  ni  decir- 
me :  y  estando  puesto  en  esta  conínsion  tan  extraila, 
vine  fl  saber,  aunque  no  muy  cierto,  que  Umbrío  en  el 
puerto  de  Gaeta  en  una  gruesa  nave  que  para  Espaüa 
iba  se  halña  embarcado,  y  pensando  que  podría  ser  ver- 
dad ,  me  vine  luego  í  España ,  y  en  Jerez  y  en  tcdns  las 
partes  que  imaginé  que  podría  estar ,  le  lie  buscado  siu 
hallar  del  rastro  alguno  :  finalmente  he  venido  i  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  donde  están  todos  los  parientes  de  los 
padres  de  Nisida ,  y  lo  que  he  alcanzado  i  saber  es  ,  qiiu 
ellos  te  vuelven  i  Toledo  sin  haber  sabido  nuevas  desns 
hijas.  Viéndome  pues  yo  ausente  de  Timbrío ,  ajeno  de 
Nisida,  y  considerando  qne  ya  que  los  hallase,  lia  de  ser 
pera  gusto  snyo  y  perdición  mia;  cansado  ya  y  desenga- 
ñado de  las  cosasdeste  falso  mnndoen  que  vivimos,  he 
acordado  de  volver  ei  pensamiento  a  mejor  norte,  y  gaj- 
tar  lo  pocoqne  de  vivir  mequeda,  en  servicio  del  que  es- 
tima liM  deseos  y  las  obraa  en  el  punto  que  merecen  ¡  y 
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nú  b«,tsvo([uJu  utlt  tiiUiito  qoe  veis,  y  U  enuita  qne  lia- 
htüt  vUio,  üunde  eu  dulw  soledad  raprítiiu  aún  deseosy 
eiicaitime  uiis  oJiras  á  mejor  parodero:  |iiicstoqiie  comti 
viene  de  tan  atru  la  wrrída  de  lan  raalas  ijiclinaciones 
que  lissbiaqiillieUiiido,  no  bou  tas  fáci|tu  de  pantr, 
que  uo  lF3Sci<rran  algo ,  y  vuelva  la  mcinoi  ta  á  comba- 
li^rine,  mpreseuündome  las  pseadas  cosas;  y  cuMidoeu 
qsbH  pilabas  me  veo ,  al  mu  de  aquella  arpii  que  egcogi 
por  curutiarieni  ea  mi  üoludad,  procuio  ilíviiir  la  pesada 
carga  de  mis  cuidadus,  liEuUa  que  el  cielo  le  teugs  y  se 
acuet'de  de  lliimaruie  á  mejor  vida. 

í^lu  es,  puslores ,  el  suceso  de  mi  desventura ;  y  si  lie 
sido  largo  eucoutárusle,  es  porque  no  lia  sido  ella  corta 
en  Tatigariue.  üj  que.oa  ruego  es,  medejeis  volver  á  aú 
nnuiU,  porque  aunque  vuQslra  compañía  me  ea  agrada- 
ble ,  he  llegado  li  t¿rmiuoc  que  ninguna  coi<a  me  da  mas 
gusto  que  la  soledad ;  y  de  aqui  entenderéis  lu  vida  que 
paso ,  y  el  mal  que  sustento.  Acabó  con  esto  Silerio  ni 
cueulu^peronolas  lágrimas  uonquemudias  vecesle 
liabia  auompaüado.  Los  pastorea  lu  eonsolaroa  en  ellas 
lo  tuif  or  que  pudieron ,  especial  mente  Damon  y  Tirei, 
los  cuales  coa  muchas  ramnes  le  persuadieron  ¿no  per- 
der la  esperanza  de  ver  á  su  amigo  Túnbrio  con  mas 
contento  que  ¿I  sabría  tuagioar,  pues  no  era  posible 
siuu  qne  tras  tanta  Tortuna  aserenase  el  cielo ,  del  cual 
ne  debut  esperar  que  no  consentiría  que  la  falsa  nueva 
de  la  muerte  de  Nisida,  A  noticia  de  Timbrío  con  roas 
.verdaderardaciounoviuicse  antes  que  la  Uesesperaciou 
le  acabase ;  y  que  de  Nisida  se  podía  creer  y  conjeturar, 
que  por  ver  í  Timbriu  ausente  se  habría  partido  en  su 
busca ;  y  que  si  entóneos  la  fortuna  por  tan  extraños  ac- 
oidenles  los  había  apartada,  agora  por  otros  no  indDOs 
extraños  sabría  juutarlos.  Todas  estas  razones  y  otna 
lauchas  que  le  dijeron  le  consolaron  algo ,  pwo  no  de 
manen  que  despertasen  ta  esperanza  de  verse  en  la  vida 
mas  contenta,  ni  aunéi  la  procuraba,  por  parecerle  que 
laque  había  escogido  era  la  qne  mas  le  convenia.  Gran 
parle  era  ¡a  pasada  de  la  noche,  cuando  los  pastorw 
acordaron  de  reposar  el  poco  tiempo  que  basta  el  día 
quedaba ,  en  el  cual  se  habían  de  celebrar  las  bodas  de 
Ujrsniü  y  Sílvería.  Has  apénis  había  dejado  la  blanca 
aurora  el  enfadoso  lecho  del  cehiso  marido,  cgmdo  de- 
iarou  los  suyos  lodos  los  mas  psatores  del  aJdea ,  y  cada 
cual  como  mejor  pudo,  coinemó  por  su  parte  6  regoci- 
^  la  fiesta, Cuál  trayendo  verdes  ramos  para  adornarla 
puerta  de  los  desposados ,  y  cuij  con  su  tamburino  y 
flauta  les  daba  La  madrugada;  acullá  se  oía  U  regocijada 
IjaíU.  acá  sonaba  el  «cordado  rabel ,  alli  el  anliguo  sal- 
terio ,  equi  los  cunados  albogues ;  quién  con  cohndas 
cutas  adornaba  sus  castañetas  para  los  esperados  bailes, 
quién  pulia  y  repulía  sus  rústicos  aderezoe  pan  mo»- 
Irarse  galán  ú  los  ojos  de  alguna  su  querida  pastorcilla, 
do  modo  que  por  cualquier  parle  de  la  aldea  que  se  fue- 
so,  todo  sabía  acontento,  placer  y  Cesta.  Solo  el  triste 
y  de^icliado  Uireno  era  aquel  &  quien  todas  estas  ale- 
grías causaban  soma  tristeza ;  el  coal  liabíéndoee  salido 
ilel  aldea  por  no  ver  hacer  sacríQcio  de  sji  Rioría,  se  su- 
bió en  una  costezuela  que  junto  al  aldea  esUba ;  y  alli 
sentándose  al  pié  de  un  antiguo  fresno ,  puesta  la  mano 
en  la  mejilla,  y  la  caperuza  encajada  hasta  los  ojos ,  que 
en  el  suelo  tenia  clavados,  comenzó d  imaginar  el  desdi- 
chado punto  en  que  se  hallaba,  y  cuáu  siu  poderlo  a^ 
b>rlKir,  anle  tiu  ojos  jfabía  de  vor  coger  el  frutode  sus 
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deseos  ;  y  esta  cOlUHienetOO  le  teaía  tle  uiet  te  , 
lloraba  tan  tierna  y  amargamente  ,  que  ninguno  i 
tráncele  viera  qne  con  ligrimas  no  le  acompaSai 
esta  sazón,  Dsmm  y  Tini,  Elícío  y  Enslro,  üe  leva 
ron,  y  asomándose  á  una  ventana  qiie  al  campo  salí 
primero  en  quien  pusieron  los  qos  fué  ea  el  laslii 
Mireno ,  y  en  verle  de  la  suerte  que  esUl»  ,  conocí 
bien  el  dolor  que  padcuía;  y  ntovidos  á  compasión , 
teiminaron  lodos  de  ir  á  consolarle ,  como  lo  hicit 
si  Elicio  no  les  rogara  que  le  dejaran  ir  hoIo,  porque: 
gioabaque  pDrserUireiuitaiiaii)Í0osuyo,GMiél, 
abiertamente  que  con  otro,  su  dolor  coinunicaria. 
psetoresselocOBcedierou,  y  yeudoallá  EUuio  ,  bal 
tan  foera  de  si ,  y  tan  eu  su  dolor  In^porta  Jo ,  qiie  i 
conoció  Mireno,  ni  le  bebió  palabn;  lo  eual  visto: 
Elicio,  hizo  señala  los  deinaa|i«lareA4|ievínieMii¡ 
ualea  teniendo  alguu  «Sbaüo  KOitlMile  ¿  Hireoo  U 
dído ,  puts  Elicio  con  priesa  1im  llunaba ,  fueron  lu 
allá,  y  vienm  que  estaba  Uirooocon  los  «ios  Uo  fijM 
el  suelo  ,  y  tan  sin  hacer  inoviiueoilo  al^no ,  que  i 
estatua  semejaba  ,  pues  con  la  libada  de  Elicio ,  ni  i 
la  de  Tirsi ,  Damon  y  Eraslro  uo  volvió  de  su  extr) 
embelesamiento,  sino  fué,  que  i  cabo  éa  un  buen  «{ 
cío  de  tiempo,  casi  como  entredientefi,  cwneawádM 
¿Túeres,  Silvería,  Silvería?si  tú  lo  «re*,  yo  no  soy  Jl 
reno,  y  si  soy  Uireno,  tú  oo  eres  ^tverin ;  purgue  Mi 
posible  que  esté  Silveria  síu  Mireno,  ó  Uireno  tin  Sí Iv 
ría :  pues  ¿quién  soy  yo,  desdichado? ó  tquiónerea ti 
desconocida?  Yo  bien  seque  no  soy  Mireno,  porque  I 
nohasquerído  ser  Sílvería,  á  lo  lúáuos  la  Sílvería qi 
ser  debías  y  yo  pensaba  que  fueras.  A  tnU  saiou  alzó  1 
ojos,  ycomo  vio  al  rededor  dti  si  Los  cuatro  pastores^ 
conoció  entre  ellos  i  Elicio ,  se  lévenlo ,  y  sin  dfjsri 
amargo  llanto ,  le  echó  los  brazosal  cotillo ,  diciéndoli 
¡Ay,  verdadero  amigo  miolycómu  a^ra  oo  tendí 
ooasion  de  envidiar  mi  estado,  couio  le  envidiabas  cnil 
do  de  Silveria  me  veáis  favorecido :  puee  si  entóncesn 
llamaste  venturoso,  ag(»v  puedes  llemanne  desdicbaií 
y  trocar  lodos  los  títulos  alegres  que  en  aquel  tiempo  a 
dabas,  en  tos  de  posar  que  agora  puedes  dinne :  ysi 
qne  te  podré  llamar  dichosa ,  Elicio ,  pies  te  eooaiwl 
mas  la  esperanza  qne  tienes  de  ser  querido,  que  Mi 
fatiga  el  venladero  temor  de  ser  olvidado.  Confu»n 
tienus,  ó  Uireno,  respondió  Elicio,  de  ver  bis  eilraaioi 
que  liaces  por  lo  que  Silveria  ha  hecho,  sabiendo  qw 
tiene  padres ,  í  quien  ha  sido  justo  luber  obedecido.  S 
ella  tuviera  amor ,  replicó  Mireno,  poco  ínconvenienl 
era  la  oUigaGÍon  du  los  padres  para  d^r  de  uumpürcoi 
lo  que  al  amor  debía;  de  do  vuuíio  iconúderdr,óEIÍGÍ> 
que  sí  me  quiso  bien,  hizo  mal  en  casarse ;  y  si  fué  liin 
gido  elamor  que  me  mosLaha,  hizo  peor  en  eugañamM) 
y  ofrecerme  el  desengaño  á  tientpo  que  no  puede  ipr»' 
veclisrme,  si  no  es  con  d^ar  eu  sus  manqs  la  vida.  K 
está  ea  términos  la  luya,  Uireno,  replicó  Elicio,  qiu 
tengas  por  remedio  el  acabarla ,  pues  podría  ser  que  li 
mudanza  du  Silveria  no  estuviese  en  la  valBnladjñn 
en  Ib  fuerza  de  la  obediencia  de  sus  padres  ¡  y  si  tú  '< 
quisiste  limpia  y  honesumeole  doncella,  también  ii 
puedes  quereragoracasada,  correspondiendo  ella  agón 
como  entóncesú  tus  buenos  y  honestos  deseos.  Jül  co- 
noces úSilvería,  Elicio,  respondió  Mireno,  puejiniigí- 
nas  della  que  ha  do  hacer  cosa  d«  que  pueda  sernoui^. 
Esta  raesma  razón  que  has  dicho  te  condena,  res{>and>4 
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lá.fmtitM,  SUreDO.  «ÉMSila  SiWerÍB,qui!  iki 
»aa  fM  mi  le  está ,  «i  la  que  lia  baclio  du  dube 
iUtfnTMlo.Siiwliaflni(lo,  i«s{M)Q(]i6llinDo,  lu 
mdsiqaiUnne  lodo  el  buen  suceM  que  de  mil 
■MfCBBiueiitosespenbi:  v  coló  en  esto  U  cttlpo, 
mmatmttó'ñitíó  dvateátaa,  ánUl  letniíodoroe 
á.m  írm  jafxnwnto  me  uegiirtba  que  enn  iirw- 
■óaei  mios,  y  qo«  nunca  i  la  suya  habla  llegado 
^  MI  Dinnio  casarse ,  uj  se  caairia ,  si  coDinigo 
lOid  ai  cM  otro  alguno,  aunque  stenturara  ea  ella 
urtfl  peryelua  deigncia  con  lus  padrea  y  parien- 
á.iiéipáKlmsmguro  j  proiMtiiDieuto  [aliar  y  ruin* 
xiikigonde  la  manera  que  has  visto,  «qiké  raían 
f4MlilcoDÑaiiU,dquécoraionquetalsiirrH?Aqui 
uitlCnneárBiio*arsullanto,yaquidtinue<n>letu- 
1»  ütfimí  les  pastare!.  A  eile  ¡ostente  llegaron  doi 
at>i<laDdeellcB  estaban,  que  el  uno  era^rientede 
t»,t  el  otro  criado  de  Daranio,  que  á  llamar  á  Kti~ 
3, Tus,  Dnaim  y  Erastn  venia ,  porque  las  fiestas  de 
tfepowioqoerian  comenzaras.  Petidbalesá  lospas- 
■mí-  dqir  solo  i  Hireno ,  pero  aquel  pastor  so  pa- 
cmttfredó ¿quedar  con  él;  y  aun  Uirenodijo  d 
Eb^x  quería  ausentar  dt  aquella  tierra,  pomo 
«oiiiiloa  (^os  la  causa  de  su  desventura.  Elicio 
lilHflMenmnacion ,  y  leencai^óquedoqnleraque 
■m,  le  avisase  de  cómo  le  iba.  Hireno  se  lopro- 
Kciíatando  del  seno  un  papel,  Ierog6qneenlia- 
Uanodidad  se  le  diese áSiiveria.  Ycun  esto  8e 
«#oiietado«  los  pastores,  no  sin  muestras  de  mucho 
Witráten  :  el  cnal  no  ae  hubo  bien  apartado  de  su 
fmni,  cnindo  Elicio,  deseoso  de  saber  lo  que  en  el 
Ffd  mía,  viendo  que  paea  estaba  abieilo,  impoftal» 
;<■  Iwrte,  le  descogió,  y  convidando  á  los  otros  pastores 
'tndarle,  vid  que  en  ¿1  venían  escritos  eslot  versos. 
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líWKtrtUÍire: 

Zf™"  1M  «1  «1  liileadoa 

*^MHBCdcÍU¡ 
"'«ton  fMiOB. 

e'SÍ*  .",r"eftM[iirM 

J*sH(a»lrííii. 
WL^°  le  ki»  iraudn, 

■^•■M,Uf«fO  bSCBO  ! 

"■itotimlertoíaSo; 
t.^lP'lrtíHeortni» 


Por  elto  Jmso  f  a<: 

Qk  Ueae  el  mor  tn 
Alis  parrUs  dpi  lalli 
Y  ine  ns  deidemcaí 


,  j>  dealra  del  di 
I  DO  Migo  del  pravecba  ; 
Parqae  finigína  qui  ijer 
En  mudo  me  que rlat , 
O  a  ra  meaos  lo  Dnglt], 
Qne  e>  lo  ^ae  le  ki  de  creer 

Y  elitndibte  lonldo 
ne  iBi  pabbns  sitiToiu 

Aao  me  neni  en  el  oída : 
Kil»  memorlti  ilareí 
Al  Bnme  daní 


81 1  Mlnno  no  qaeriii 
Sobre  lodo  uuRloimibis! 
Bntlt.nimrli.qnlei 
Hlio  da  BlUI  andel, 

Íie  «leodo  todo  In  mil . 
e  ttnlai  por  u  Uen  ! 
iOk.«ntllMlMte  diere 
neinfnu,  comamereus. 
ül  («mo  Id  me  eborrecei , 
nmUen  ;o  le  aborreciere : 
Hi*  10  pueda  aprotrcbacme 
nel  medio  de  aborreei-ne. 
One  Mtlno  mn  d  quererte 
Qne  Id  k»  lieeba  el  eliitUTin*. 


El  oln  naiuraleu. 

Vi  le  contemfilD  eiseda  , 
Y  de  eeiio  ■rrepenllde  . 
Pofijaeys  ei '-'-  ' 


Qee  ; 


Pioenra  elesre  llavilW 

El  yogo  ene  echaile  ilcnetln, 

?ae  Badn]t  abnirecrlla. 
ira  rodiii  düMckillD. 

Y  He  leu  mudable  i4r, 
Qae  lo  qne  qnlilate  ater , 
llat  de  aborrece  [  mauím  : 

Y  isl  poreilnfla  coia 
liird  iqael  ^ne  de  U  liable : 
HermoHiferonadalilc  ; 
Mudable ,  pero  bermosa. 

Ro  parecieron  mal  los  ver^M  Je  Mii'euu  á  lus  pu^iUiic^, 
sino  la  ocasión  áqueseliubiaubcclio,  cansiderandocoii 
enante  presteza  la  mudanza  de  Silveiia  le  babia  truido  á 
punto  de  desamparar  la  amada  patria  y  queridos  amigos, 
lemerofio  cada  uno  que  en  el  suceso  de  sus  pretcnsiones  lu 
mesmo  le  sucediese.  Entrados  pues  en  el  aldea,  y  Usa- 
dos adonde  Daranio  y  Sil  vería  estaban ,  la  Qesta  se  co- 
menzó tan  alegre  y  regocijadamente,  cuanto  en  las  ribe- 
ras del  Tajo  mi  muclios  tiempos  se  babia  visto :  que  por 
ser  Daranio  uno  de  los  mas  ricos  pastores  de  toda  aque- 
lla comarca,  y  Sílveria  de  las  lievmosss  pastoras  de  toda 
la  ribera ,  acudieron  á  sus  bodas  toda  ó  la  mas  pasturía 
de  aquellos  contornos,  y  asi  se  bizo  una  célebre  junte  de 
diseretos  pastores  y  hermosas  pastoras ;  y  entre  los  que 
i  los  demás  en  mucbas  y  diversas  habüidades  se  aven- 
tajaron fueron  el  triste  Orompo  y  el  celosa  Orfenio ,  el 
ausente  Crisio  y  el  desamado  Üanilio,  mancebos  todoa, 
y  todos  enamorados,  aunque  de  direren  tes  pasion^opii- 
midos,  porque  al  triste  Orompo  fatigaba  la  tem^riu 
puerle  de  su  querida  Listee,  y  al  celoso  Orfenio  la  insu- 
frible rabia  de  los  celos ,  siendo  enamorado  de  la  her- 
mosa pastora  Eandra;  al  ausente  Crisio  el  verse  apartado 
de  Claraura,  bella  y  discreta  paiitora  á  quien  ¿1  por 
único  bien  suyo  tenia ;  y  al  desesperado  Uarsilio  el  des- 
amor que  para  con  él  en  el  pecho  de  Belisa  se  euccrraba. 
Eran  tJklos  amigos  y  de  una  mesma  aldea ,  y  la  pasión 
del  uno  el  otro  na  la  ignoraba ;  dotes  en  dolorosa  com- 
petencia muchas  veces  se  habían  juntado  i  encarecer 
cada  cual  la  causa  de  su  tormento,  procurando  cada  uno 
mostrarcomomejor  pod ia,  que  su  dolor  Jcualquierotro 
se  aventajaba,  teniendo  por  suma  gloria  ser  en  la  pena 
mejorado;  y  tenían  lodos  tal  ingenio,  ó  por  mejor  decir, 
tel  dolor  padecían,  que  como  quiera  que  le  signiOcasen, 
mostraban  ser  el  mayor  que  imaginarse  podía:  por  estas 
disputas  y  competencias  erau  famosos  y  conocidos  eo 
todas  las  riberas  de  Tajo,  y  hablan  puesto  deseo  áTirsi 
y  i  Damon  de  conocerlos;  y  viéudolus  alli  juntos,  unos  á 
otros  se  hicieron  corteses  y  agradables  recibimicnloi, 
principalmente  todos  con  admiración  miraban  i  los  dos 
pastares  Tirsi  y  Damon  baste  allí  dallos  solamente  por 
iaina  conocidos.  A  este  sazón  salió  el  rico  pastor  Daranio 
á  la  serrana  vestido;  traía  camisa  alta ,  de  cuello  plega- 
do, almilla  de  frisa,  sayo  verde  escotado,  zaragüelles  de 
delgado  lienzo,  antiparras  azules,  zapato  redundo,  cinto 
tachonado,  y  de  la  color  del  sayo  una  cuarteada  cape- 
ruza. >'o  uiiiitos  salió  bien  aderezada  su  esposa  Sttvcria, 
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porque  tcala  con  uja  t  cnerptu  leonadM ,  guirnecidoi 
de  nao  blanco,  ciniisa  de  pechos,  labrada  de  uul  y  ver- 
de, gorguem  de  liilo  aniarillo,  sombrado  de  argentería , 
ínTeticion  ile  Galattiia  y  Florúa  que  la  vistieron ,  garbín 
turqnesado  con  fluecos  de  encarnada  seda,  alcorque  do- 
rado, zapa  li  I  las  j  lisia  a,  corales  ricos,  y  sortija  de  oro,  y 
sobre  todo  su  belleza ,  que  mas  que  todo  la  adornaba. 
Salió  IniseilHlasin  parGalatea,  como  sol  tras  el  aurora, 
y  sn  amiga  Ploñsa,  con  otras  muclias  y  hermosas  pasto- 
ras que  por  honrar  las  bodas  á  ellas  liabian  venido ,  en- 
tre las  cuales  también  ibaTeolinda  con  cuidado  de  hur- 
tar el  rostrod  los  njos  de  Damon  y  Tirsi  por  no  ser  dellus 
conocida :  y  luego  las  pastoras ,  HÍgiiienilo  á  los  pastorea 
que  giiialian ,  al  son  de  mochos  paalorilea  imtnimentos 
liácia  el  templo  se  encanñnarojí :  en  el  cual  espacio  le 
lavieron  Elicioy  Erastro  de  cebar  los  ojos  en  el  hermoso 
rostro  de  Calatea,  deseando  que  durara  aquel  famino 
mas  que  la  larga  peregrinación  de  lilises ;  y  con  el  con- 
tento de  verla  iba  tan  fuera  de  si  Erastro ,  que  hablando 
con  Elicio,  le  dijo  :  ¿Qué  mtras,  pastor,  si  i  Galaica  no 
niIrasTPeroiciitno  podrás  mirar  el  sol  de  sus  cabellos, 
el  cielo  de  su  frente,  lasestrcllaadeausajos,  lanievede 
GU  rostro,  la  grana  de  sus  mejillas,  el  color  de  sus  labios, 
el  marlil  de  sns  dientes,  el  cristal  de  sn  cuello  y  el  mar- 
molde  su  pecho!  Todo  eso  he  podido  ver,úEraslro, 
rtMpondiú  Elicio ,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  ha^  dicho 
es  causa  de  mi  turtneiilu .  sino  es  la  aspereza  de  xn  con- 
dición ,  que  sí  no  fuera  tal  como  [ú  sabes,  loJas  las  gra- 
clasybctleus  que  eu  Calatea  conoces,  fueran  ocasión  de 
mayor  gloria  nuestra.  Bien  dices,  dijo  Eraslro;  pero  to- 
davía no  me  podrás  negar,  que  á  no  ser  Calatea  tan  her- 
ma», no  fuera  tan  deseada ;  y  á  no  ser  tan  deseada ,  no 
Riera  tanta  nuestra  pena,  pues  toda  ella  nace  del  deseo. 
Note  puedo  yo  negar,  Erastro,  respondió  Elicio ,  qne 
todutialquier  dolor  y  pesadumbre  no  nazca  de  la  príva- 
cion'  hita  de  aquello  que  deseamos;  mas  jnnlamente 
te  quiero  decir  que  ha  perdido  conmigo  pucho  la  cali- 
dad de  amor  con  que  yo  pensé  que  A  Galaica  querías; 
porque  íi  solamente  la  quieres  por  ser  hermosa ,  muy 
poco  tiene  que  agradecerte,  pues  no  habrá  ningún  liorn- 
bre,  por  rústico  que  sea,  que  la  mire,  que  no  la  desee, 

nue  |a  belleza  donde  quiera  que  está  trae  consigo  el 
r  desear ;  asi  que  &  este  simple  deseo ,  por  ser  tan 
natural,  ningún  premióse  le  debe,  porque  si  se  le  de- 
biera, con  solo  desear  el  cielo,  le'tuvíéramos  merecido; 
mas  ya  ves,  Erastro,  ser  esto  tan  atreves,  como  nuestra 
verdadera  ley  nos  lo  tiene  mostrado ;  y  puesto  caso  qnC 
Iwrmosiira  y  belleza  sea  una  principal  parte  para  atraer- 
nos d  desearla  y  á  procurar  gozarla,  el  que  fuere  verda- 
dero enamorado  no  hade  tener  tal  gozo  por  Último  bien 
suyo ;  sino  que  aunque  la  belleza  le  acarree  este  deseo, 
la  lia  de  querer  solamente  por  ser  bueno ,  sin  que  otro 
algnn  Interese  le  mueva ;  y  este  se  puede  llamar  aun  en 
los  cosas  de  acá  perfeto  y  verdadero  amor,  y  es  dignode 
ser  agradecido  y  premiado ,  como  vemos  que  premia 
conocida  y  aventajadamente  el  Hacedor  de  todas  las  co- 
sas aquellos  que  sin  moverles  otro  interese  alguno  de 
temor,  de  pena  ó  de  esperanza  de  gloria,  le  quieren,  la 
aman  y  le  sirven  solamente  jior  ser  bueno  y  digno  de  ser 
amado:  yestaes  la  última  y  mayor  perfecíon  que  en  el 
amor  divino  se  encierrj,  y  en  el  humano  también,  coan- 
do no  se  quiere  mas  de  por  ser  bueno  lo  que  se  ama, 
■In  liaber  error  de  entendimiento ,  porque  muchas  ve- 


ces lo  malo  nos  pansce  bneoo ,  y  lo  bu«uo  nnlu ,  y  asi 
amamos  lo  ano,  y  aborrecemos  lo  otro,  y  est«  tal  smcr 
no  merece  premio ,  sino  castigo.  Quiero  inlerir  de  todo 
lo  que  be  dicho ,  6  Erastro ,  que  si  tú  quieres  y  «mas  la 
hermotnre  de  G^ilatoa ,  con  intención  de  gozarla ,  7  en 
esto  para  el  Gn  áe  (u  deseo  sin  pasar  adelante  i  querer 
su  virtud ,  su  acrecentamiento  de  fama ,  su  salud  ,  so 
vida  y  bienes,  entiende  que  no  amas  come  debes,  ni 
debes  sor  remunerado  como  quieres.  (}iiisiera  Erastro 
replicar  i  Eliciú ,  y  darle  i  entender  como  no  enten- 
día bien  del  amor  oonqneá  Calatea  amaba;  pero  estor- 
bólo el  son  de  la  zampona  del  desamoraito  LÑiio.el  cual 
quiso  también  hallarte  i  las  bodas  de  llHrauio,  y  ref«»- 
cijar  la  fiesta  ron  su  canto ;  y  asi  puesto  dolante  de  loa 
desposados ,  eft  tanto  qne  al  templo  llegaban,  al  son  del 
rabel  de  Eugenio  estos  versos  fué  cantando. 


Del  MntBaabiBonrapoatilami. 
Dmcou  a  ralo  nmfo  tu  iniidpn , 
Hii  lia  rnnillcfnii  n  nto  fvcni ; 
Süat  brlln  flor,  qní  ilnlcf!  fratn  nfm 
t>nr  p«qurilD  Inhala  el  iinr  tt  eilaen: 
A  I1c\.ir  (lie  ytgn  roiaoilrbp, 
Or«  Miiqie  parné  carRi ,  n  nrgí  leí 
Tr  viedn.iileolvlilaiile  lat  hccli 

V  >le  tu  rondiclnn  loa  itcsabrlila  , 
lln«f  r  alrini  laiinia  t  leclma 
Dii  p|  Tiio  conjiiKil  i  iat  iDiili : 
Knrlrrrale  rn  lu  almt*  j  n  Htiptrko 

>  llgiUirae>rab«*1cntMil«si(Mi, 

De  la  agradalilf  eterna  prinaien. 
Deil  !■■>  pasli 

V  al  libre  patín 


Jtqit  piede*  noiinr  la  podeíou 


Íne  le  »Df » fttt  Bieai|irr  «. .-,,- . 
I  cnniltrion.  Iit  obra*  nal  mlrailiis , 
De  quien  tt  lódn  el  nnndo  bnni  (mliüa, 
HaCL-n  que  jn  BO  etfetc  át  In  miqo 
Copíenlo  tlefre ,  icnliroso  j  laso, 

Ynse  mai-avillaban  los  queal  dcsamurailo  Lfiilocs- 
cuchaudoiban.  de  verconcuanln  mansuilimibro  laséis 
sasde  amor  trataba,  llamándole  dios  y  de  mano  pode- 
rosa; cosa  que  jamas  lehabiaiioidodecir:  mas  babiendo 
oido  los  versos  con  qne  acabó  su  canto,  no  pudieron  de- 
jar de  reírse,  porque  ya  les  paruuió  que  se  ibacolGrizaiip 
do,  y  que  si  adelante  en  su  cunto  pasara,  él  pusiera  al 
amor  como  otras  veces  solia;  pero  fállale  el  tiempo, 
porque  se  acabó  el  camino.  Y  asi  llegados  al  templo  y 
hechas  en  él  por  los  sacerdotes  las  acw^tiimbradas  ccns- 
monias ,  Darajiio  y  Silvoriit  quedainn  en  perpetuo  y  os- 
trecbo  ñudo  ligados,  110  sin  envidia  de  muclios  que  hn 
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LA  GAUTEA, 

0a,BÍ9ÍQ  dolor  de  algunos  qucU1ierini»urB  d« 
iirg  codkabui ;  pero  i  todo  dolor  wibrepuJHn  el 
ya^cnel  sin  Tentara  Hircoo,  ii  i  este  espectáculo 
lümfníette.  Vueltos  pues  los  desposados  del  tsm- 
síMliaiíjnu  coiii|»nia  que  hibian  lleTado ,  llega- 
miUfim  de  la  aldea,  donde  lialUroo  las  mesas 
;M^  jadonde  qaiso  Daranio  hacer  públicamenle  de- 
lAuioii  de  sos  riquezas ,  Laciendo  á  todo  el  pueblo 
7Btmo  j  üunLuoso  convite.  Estaba  la  plaza  lan  eo- 
m¡¿,^  una  hermosa  verde  floresla  parecía,  entre- 
\ik  íamras  por  cima  de  lal  mmlo ,  qne  los  agudos 
Tviltl  »l  ea  todo  aquel  circuito  tiri  bailaban  entrada 
^dntirel  Tresco  sodo ,  que  ciiliierto  con  niiidias 
si^ÜKjcon  mucha  diversidad  de  Qores  M  mostra- 
itS^con  general  contento  de  todos  se  soleniniíd 
■nentia  banquete  al  son  de  muchos  pastoriles  iiut- 
XHá»,  sin  qae  diesen  menos  gusto  que  el  que  sue- 
diirtiiiraniadaa  mósicaí  que  en  los  reales  palacios 
•awuiabna ;  pero  la  que  mas  autorizó  la  liesta ,  Tué 
•^'^utnihindose  tas  mesas,  enelmesmo  lugarcon 
H^;(HleialncierDii  un  tablado,  para  efctodeque 
'.>u«téscreto8  ;  lastimados  pastores  Orompo,  Uai>- 
^.tnojOrfenio,  que  por  honrar  las  bodas  de  su 
»étu¿a,  y  por  satisfacer  el  deseo  que  Tírsi  y  Da- 
■tmáe  escucharleíi ,  querían  alli  en  público  re- 
ara égloga ,  que  ellos  mesmos  de  la  ocasión  de  sus 
!SK  dolores  liabian  compuesto.  Acomodados  pues 
«KieiaAM  todos  los  pastores  y  pastoras  que  alii  es- 
^.dfspoesqueU  zampona  de  Érastro,  ;  la  lira  de 
LO)  •!«  otros  instniíDentos  hicieron  prestar  á  los 
rMts  gn  sosegado  y  maravilloso  silencio,  el  primero 
»» dMid  en  el  humilde  teatro,  fué  el  tñsle  Orom- 
|iMu  pellico  negro  vestido,  yon  cajads  de  ama- 
^b<j  ea  la  [uno ,  el  remate  del  cual  era  una  fea  G- 
=)  de  b  aiuerte :  venta  con  hojas  de  Tunesto  ciprés 
■Wdo,  iasiiiias  todas  da  la  tristeza  que  en  él  reinaba 
rliiiunitnra  muerte  de  su  querida  Listea;  y  después 
^cn  insit  semblante  \üs  llorosos  ojos  i  una  y  á  otra 
pí  Inba  Icndiilo ,  con  muestras  de  infinito,  dolor  y 
Hpnrmnpióel  silencio  con  semejante)  raiones. 


Sft  renlrrtls  m  tttm  rrrtién , 
>*>!■«  ki  hitado  rl  liUr  MÍtra , 
"•Itln  n  aUla  (nte  ;  perfrta 
alkkiln  ceu*  ile  nmu  labldii : 
VatB  ■■  Uewpa  T  klia  cDDoetdi» 
[uMi  yat  arirn ,  ilrgm,  nbrous , 


■CMMT  UWn.  mirní 
^"tts  le  b  Uem  j  4(1  d 


pilibr»,  tnnhlaiHlD, 


tbitUlti  podrtiTíMlr  la  que 

¡initnMi  Bl  lentomMila 

kinc  tul  ti  il  Tira  pIplJBdot 

*'>  )■<.  i*e  mt  talu  el  tome  j  el  colada 

«  ñpilcu  Bii  pesa  j  ni  oeicia ! 

■tKOii  iM  bita  ;  na  tvt/lt  >>  lenlaa , 

Sifn  Bit  «lat  coillDO  nonsdo. 

a.  que  alaíw  j  acartii  el  hilo 


'1  ■■  nlttt  tt  «ss  la  a  ■lemí  illiaai, 
1  twi  liuln  1  UtBlcei  ;  al  t4Ua ! 

■  ntqaí  BiileBplaitt,  InMon,  d  csUlo 
■jt  traH  T 1^  qB«  1  ■!  SKfccho 
¡ww  n  el  blaiKO  T  )>»  limlo  nechu , 
K  U  lera  ilfinle  [■  tarta  j  tí  Uu! 


1  Es  qaí  le  oronUba,  6  fil»,  iMaAní 
Tal  üenof  j  ferdet  de  afsflla  miden  t 
iPorqaí  UnoitraiLe  tmt  día  un  len! 
Por  qoé  11  el  njo  emliU  mía  daDml 
lOk  mi  encBln  j  aBl|i  de  eagatoa  ! 
De  Bl.iiae  te  basca,  te  eacoadeai  lueutia, 
T  qaterea  T  irabia  niocetj  eaeatai 
Con  el  <^a  mii  lesa  lai  mn  lanafiot. 
HlnleTUB  InJDiti 

«Iflflr  U  paco  qw  |liU  : 

*—  — -lolo^iiita, 

a*  la  dablefa , 

...  _  -u  (lena  atega 

■    Coao  la  caSa  fladuai  j  rnbusM. 

CaindD  *  Linea  del  urlo  qnllaale , 
Tn  aér,  M  iilot,  la  facru.  lo  brío , 
Ta  Ira ,  la  manda  i  U  Ktorlo 
Coa'aolo  anel  Irinafo  il  Banda  noilraite. 
Lle«iBdo  1  Lhleí ,  timbiea  te  llénate 
La  fracla,  el  donaire,  belleía  j  tordan 
Mayor  de  la  tierra,  j  en  in  scpallDra 


SIB  «Ua  en  Ualeblí  perpelii  ha  qsedado 
Mi  Tlda  lieBoaa,  qoe  lanío  ae  iliiii, 
Oae  n  iBaarribla  I  sla  boabros  >b  cirn  , 
QBe  ea  Baerte  la  tlda  M  tan  ei  leidlehadu  : 
Si  enera  eo  loitana ,  ol  eapem  en  el  hada , 
ni  esrero  ea  el  Ueapo,  ni  espero  en  el  cielo , 
HlleOiodeqtóíaeíjiíreeoniaelo, 
m«a  blenqoe  te  eipere  en  mal  tan  (obrado. 

lOb.ToiaHKBlit  qaí  tosaeadolareí! 
VciIdltamadeoDstiFloeD  los  míos, 
Die  ea  tiendo  tu  abineo,  aia  loerua,  id*  biioi , 
\né\i  q»t  loa  TaeMrat  ton  mucho  meiiarel : 
iDíealiiaaKon,falUnlotpittoreiI 
ICrlalo.MtrsiUo  jllrfealo,  qut  baceta! 
i  Por  qaí  no  tenia  T  i  por  ijne  ao  leoelt. 
Por  mai  qoe  loi  toetlroa ,  mía  daAoi  nu; ores  i 
I  es  Bfael  qn  laami  i  qie  qalebn 

ptliloaeto , 
Beilaa  ea  la  canta  a  qawn  aicdpro  calobra  ¡ 
A  etle  le  roe  la  lera  calebra 
Del  crudo  detdaa  el  paabo  ;  el  alma , 
Y  pita  in  ilda  en  lonnepla  tli  calmi. 


I ,  qne  el  a 


El  mal  que  el  dolor  de  i 
Aqal  teri  bien  qne  entre  eiia  eapsaai 
He  eacoada  por  ler  ti  icato  te  qaeja 
Mai  ¡  a;  !  qae  t  It  pru  que  nanea  a 
Peaatrlsnaljria  ci  gnn  drtaliao  , 


Me  ilenia  pato*  pato, 


Mirad  qne  la  dareiB 

De  la  eaemiga  mía 

Ra  el  airado  pecbn 

Coairarlo  1  mi  protecbo, 

En  »  rntcrcia  ettt  enal  tei  aoUa  ¡ 

Hulnmot.ileí  posible. 

Delb«|>ero  riior  aj»  larri  tde. 

¿  A  tai  apartado  elimt , 
A  aaé  rcfion  Incierta 
Iré  4  vi Ytr.  qne  naeda  aiegnnrae 
Del  malqnemelaiUmi, 
bel  latla  Wílc  T  cierta , 
Qae  no  te  hi  de  lobir  hiala  acaoír 
Hi  ptur  qnedo,  d  mndaime 


ElieroTblancoieíta, 


En  bacer* 


in  mi  dolor  allyía  ; 


uudjmieoto. 


El  desdan  rlcoroto 

Da  la  ala  par  cnel  pasión  oili, 

SiB  w  amor  ni  eapcraau 

Un  término  dlchosii 

Ne  paedi  proncler  en  tal  porTia 

Beliaa.loideldia, 

«¡loria  d«  li  edad  naeitii. 
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SI  Tilen  n  raallto 


I  n  CMIlto 


TcBplí  el  rl|«r  tlnáa  á*  ta  diutra , 

Tal  iKfD  dMU  «íd 

Piidi  d  ti  pacho  <ukic«r  al  Trio. 

■n  Mtái  1  al  linato , 
Ilii  Inpltcible  T  ten 
Qat  1  la  m  d«l  cinH<*  aitiMta 
El  rlfinio  Ticilo, 

?M  d  mar  Utba  t  alten , 
aaeiau  t  la  >láa  il  Mi  poainrg : 
Mnol ,  dlanutt ,  n«a, 
AtpeHn  j  dnia  roct , 
Robgtu  anUgaa  cnilBt. 
Itokia  «■«  noau  IkIIm 
La  alUn  noa  al  üem  que  le  loe* , 
T«áo  M  UaDdo  1  idiie 
CoMpando  al  ilp>r  qae  ea  U  alaa  ea 

MI  dan  anutia  todo, 
in  laeíonkla  wutlla, 
MI  TOlaoud  tu  lodo  la  ooaslenu  , 
Me  Uenea  cMdenado , 
Bellialnfnta  ikclU, 


Seri>  ünla  alma  toiocIdD  daeU, 
Li  eubrlcre  mortal  (orpdMO  wlo. 

iHaiUniBaieleliiale 
Al  BalaH  MealormeauT 
iT  kir  Bil  M  Uda  d  maído  In  •* 
El  «10  J  otro  ■>)« 
Ba  loda  banal  a  cinia , 


OBRAS  Üí:  (XRVANTES, 

Qai  t  «Kiyo;  ■]Mae*lnebaBraleln< 
I  Tu  duro  alfanje  1  mirar  nal  ac  rlUeide, 

Pie*  m  Bt^rta  en  dot  aludta  paria. 
:  Ub  ailafra*  de  uor  aie  ntdle  cBileida , 
~~  iImbu  por  deBcla  ni  jur  a-*- 
—  -'iBíeoB^ateilBi 
trri|i  atl  Ib  pane 

.     iMiüoabellw 
ID  la  loracBla  nía , 
fi™i-"— --■ 
labBlí 

Se  terloa  j  fto*i 
loco  anennlPT 
lo  lo*  il,  de*<lieh*do,  i  no  hM  (m  , 
YaUlanedeTerlateldeaeo. 

tinto ,  !  toB  niOD ,  Tsr  dlTldida 

iPor  «Eartir  el  Uralao  é  Mi  dalo ) 

"  B)ailiitlBil,qBeUeBeBr"- 


CoB  ei  belido  fr 

Mirad  na*  deoii     . 

1  el  dolor  dewHds  %tt  m 

Yilpodillfualana 

Al  nal  i)BB  BUl  falliera  aiesUOirK. 

(Mit  qalM  ea  el  ^ae  BBert 
Las  ranal  lolrludii 
Del  le  acopado  ni  rio  ;  ttrde  alíenlo! 

Or.  Va  pulor  qse  ae  atreit, 
aun  fnndadll 


H  j  iDbUaiei, 
■■fa.VeDcIdoqneilirdaea  Ulban)a, 
Oronpo,  leí  anlio, 


Sldt 


fe  cobikímib  , 


L«  matmialna  urieco 

Ceiaraa  tni  parnat , 

Oronpo,  dendo  Uibo, 

flie  tt  penal  de  baila ,  f  ib  de  rtm. 

Or.  Hii,  Hanillo,  qnimei» 
D*  la  dolor  eiinta, 
Yalnlaneioaeibi, 
Qae  li  vida  ne  a  ubi : 
Qae  ;o  eipcra  uuite  deile  eagala, 
Moilrando  al  deirablFTto 
One  el  la;oeiioBbn  da  ni  nal,  qae  i 

Il«  Grillo  Bl|0  que  iBCna, 

Pailor  aae  en  la  epIaloB  ae  te  parece  : 

Bieacbénoile  abon. 

Óie  IB  caBuda  pena 

No  néDBt  qae  la  Ufi  la  anfraBdece. 

M*rt.  Hoj  el  lleupo  na  olrecc 
La|ar  j  cornninra, 
Dandi  pueda  noitnrai 
A  ralranboi ,  T  enlenroi 
De  qie  aola  u  mía  e*  deireiUrB. 

Or.  AtlsBde  abon.  Hantllo, 
U  toi  de  Grilla  j  linenuble  eaUlo. 


JAJ  ■un,  ly  iiapvnayii,  pj  uibw  ■» 

i  Caín  [aera  debid  eiiar  de  coaocerte 
El  que  Ifailt  n  raeru  )  '[oleacli 
Al  poder  laieadble  de  »  moerte! 
Qae  cBando  coa  ma;or  iliar  mtescia , 
iQaé  puede  mit  in  tlmludí  luerte 


endem  f  üMt : 

miado,  ardle«le , 


Afromba  4  itaula 

La  dura  pena  J  el  Imuí  nuicuiu. 

Violenta  a  el  rifar  dctla  dalcBcla 
Pero  JflBla  coa  ealoestaadnnblf , 
Qae  >e  acabí  d rimero  la  pieienelí 
r  ain  de  la  vida  el  enrío  mlierablc  : 
Maerfa ,  datdoi,  eeloi,  ladanmela . 
De  lindo  pecho  coadlclon  mndable, 


Bipaalo  (acra,  il  dolor 
Dolom  tan  nortales  do  ci 
Pera  lodoi  ion  Aacoi. 


01.  pveí  no  aaera 

._d»ltíT«»fB; 

Mal  aeae  aqal  ni  ciato  lattlmero. 
Qae  i  caapaUi  laa  dlscrelí  J  rara 
Coao  c*  la  qoe  al  II  leo,  lerl  luita 
Qae  mneitre  al  verla  nal  iibroio  laitn. 

Or.  Cuito  Bol  da,  bien  Grillo,  la  preiei 
V  fnat  *inlrnrin  4  tiempo  qoe  DodTínOl 
intlfva  dliai 


Ture 


Td(}ar< 
Y  el  jauar  il  ni  nal  M  wbj  i 
QaB  el  líiaroM  da  la  laica  ai 

OeliDaigoMf *"  ■ 

De  qnlea  envambí . 

Llanando  dan  j  corta  i 


Crit.  Abdoi 
Veríli  cnanJi 
CABIO 


«mltrl 


.. . leacla  lier  '  ''  ' —' 

Ob,  i  qit  bDraVempo  llega  j  cornalara 
I !  iVelde  iMBudaT  Eitad  itenloi, 

i  poadenr  tn  desTenlnra. 

Celot  ea  la  ocailoa 


Mtn'.  iQnt  iüeociá  ílep  i  ¡t  Inmarlal  dareía 

1,  qaerscDD  ler  tan  din, 

■Idelabelleu! 


Celoi ,  cBCÜna  j  cienes  tatfc 

Ds  las  pacei  de  mor  j  loa  e« 

Gríi.EicBckad.qie  ja  caita  sia  dolores. 
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¿aupBiSMiBrbamt  el  il 
OfaKkJHM^iUtrarUcO-... 

■m  ri  ta  CM^idao  de  IH  le  irrau 
St  edináe  1  HtKadn  ailttr  li  t"- 
AljMMlUbUTiTlíh'CiIM 

MB«dck«*Aiilnrqu(leBl 
-  tf  toMMlktaBlenitKñl  " 


el  ciato  qilera 

Qk  bo;  nln  il  naas  la  conflendi  niesln  . 

Ciaiwm  el  qM  ^tillan , 

T  4é  1  loi  olroi  iiMslni 

kr  n  4a<or  roa  Iohm  Ingnt  é  Htiln. 


•m  la  pan  nriii  time  id  isirntn. 

Cri(.  M*aw,pt«lar.4a*naiTn|jiei>«Dclia 
Ea  *M  lacka  ri<  pailaati  mmVi» 
Diri  aril  manirás  de  ti  ÍMHirlo. 

Oif.  T«aM>  **»  kila. «  ■■Mnlo  «  n  Umto. 
tac  re  laaatltMO,  Cride,  la  cowola  l 
Qir  alBi  qae  aloja  con  Toher  tí  fna , 
Ha  ka;  nr  kaetr  cano  M  aa  ■oíSiUtau. 

Cria.  E»  Mi  lanunu  laa  oMI*  f  lera, 
Oae  aretln  «ptro  qa«  M  mt«no  dlp», 
Oaef  ■!*  faHlMM  M  ^Mla  tIgMa. 
,  Jt«.  Iteadc  la  caaa  aaj  ja  düdicWa. 

Or.  Ana  eatnriíado  ideifo  aos  as  estaba, 
Oíaad*  aobrOa  «n  ■{  k  áawtWia. 

AM'.  Ea  al  M  ipan  U  w«or  dcadlcba. 

Crli.  Tb nal e*llcki,iaBundo alíala. 

Un.  Op«ri*alMadaá¡hMl«Mrat«, 
bflarla  ri  dalo  qae  á  Toaairoi  d«M- 

Sr.  Ecti  nanfli  qiedarl  mof  dan, 
CaMáa  i  la  dan  ■(  dolor  daacakra : 
^nfaw  eaealKa  a|0(a  »  (antcalo, 
Ow  To  del  Bfo  dar  prfadpla  al  enmio. 


^">Kruiai,  qne  [a^roit 
v^>oA(  n  paite  karo* , 
íH'i  hw  prawaflCTna. 
Irtniolirleqtlaieron, 


k  tone  HO  rMa  Morir 

Ini^iaalalaBBan 
Ciflawlt  te  taiUiou. 
T>iird(nill>hador, 


T  asa  le  qsili  la  cipcranii 
De  atrabaenanaenaailann, 
POTdae  «abrid  uu  la  tierra 
F.\  cielo  donde  se  rnclerra 
De  n  Uen  la  coalaaia. 
Paca  >l  1  tímila»  he  llegado 

?«a  *t  t*a«r||in«  6  tlwia 
lio  53  deiespenila. 
De  qoa  yo  sor  nisp«n*do, 
Bi  coaa  eiacta  j  Balarla : 
Qoíla  esperanza  itegnra 
Eo  ti  altor  dotinUia 
Ha  dlcfeoH  Sb  qo«  lieur  ¡ 
Mas  ¡  aj  de  aquel  qoe  t.i  lii'iic 
Cenada  «i  I*  aepnlUra! 


«■«ai  al 

De  alfin  pcfíioaa  proieobo, 
Soaetiraae  mi  pecho, 


Porfío  >lrn  iple  nll 
■i  eoaiBoradi  porria 
Con  «ateo  m  Up  dt' 

Qie  i  ■!  htelo  eatl 

T  i  ql  ÍU(o  Mada  j  Mt. 
Pies  si  es  el  trabtjo 
Be  bI  llanto  y  aospir 


.  doTir  InbueíaaD 

JB  le  «oí I*  Ipalarí 

Lo  qae  Id  dolor  loiieleiti 


lAaaldol-i 
Citl  ae  le ; 


Uuatd 


Be  iDUfla  ne  detilai 
Mil  biaa  poJrí  ser  llimí 
Sobre  lodoa  desdichado, 
Piti  (|ae  TBodré  I  padecí 
Piot  10  piado  peretar 
AdoDdc  oí  alou  bt  dpjadi 
Del  bici  qie  I  leí 
BI  00  poder  — 
Ea  aUiio  aa 


Es,  qae  mK  la  caosa  micrla, 


Vis  rn  lasenelí  se  simio 
Coa  an  eiInOu  iccldenle , 
Sin  lomlira  de  Blngon  bien , 
Celos,  aBarln  j  tetrira  ¡ 
Qoa  asIo  j  nastnae  al  aaieole. 
Coindo  tarda  et  riiiop Mollento 
De  la  cercan)  rsperaau , 
*iilKMasrl  tómenlo, 
lili  llep  el  tarrlmlento 


El  frito  qnc  tii 
Por  ni  trabaja 
Adiicosaioaliepilo 
Foé  coa  prdspcr*  destino 
Ri  ni  poder  entrrfiado: 
T  apdnis  pode  lieiar 
A  témlnos  tan  sin  psr. 
Cnaodo  >lne  i  coioeer 
La  ocasloi  de  aqael  placer 
Ser  pin  mi  de  pesar. 
lo  tenjo  el  fruln  en  la  nano, 


.  ._  Jiaeadsjer  , ._ 

Va  creciendo  in  nal  UaiaSu. 


iNoei 

Por  aar.tai  ntoadldo. 
En  paite  ttllsCace, 


Se  el  fotto  desconlerfa , 
cosa  jra  aolofla 
Íne  el  BO  «sBtrartearSi 
impla  el  d<rtor  ai  parle  de  perdona, 
PerotlesttpKtealelanenorla, 
La  nenoría  del  bles  n  faecldo 
Mas  rita  y  biu  srdleole 


Qna  nudo  poseído, 
lOaKa  'nds  qne  cr'- 
1)0  eiU  nal  oaa  ot 


demUcrlislIrnaT 


K1  alberga  ecsiierado, 

V  con  m»  prealen  proclndo, 

Qaedirls  sin  dada 
CobFeso  del  temor  qne  alll  le  ofrere 
Li  eicnra  nocbe  j  moila, 
y  BUS  si  10  amanece: 

Sie  el  elelo  i  su  veaurs 
o  concede  la  tu  lereas  j  púa. 
Tb  SOI  el  qia  caalao 
Panlletaraalberiraa  tcataraao, 
T  coando  mtt  veelno 
Pitneo  niardol  lapaoa, 
Cnal  FiglUí)  soBtkra 
El  biea»tlWT«,  7*1  dolor  Bit  asoMbí 
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Loiaila  ;  dudcnei. 


ir  ni  dolor  Indi 
■c  picúa  que  le 


Qm  m  propl»  i*;i>,  <iBda  n*  lu  al 
fitipam  de  b*btr  to<*4o  «n  c>4*  ik 


i^US 


.  „ , íb  hiblir  Imite  tí  t»«l», 

n  lleM.Crltío,  QieetqucTlTeiMiciiU!, 
■otra :  t»,  4*e  «lof  nuaru,  piei  «I  lUi 
A  ■■arte  li  citNtd  d  itio  Incleneiit*. 

y  Id,  Mirtillo,  aVraiii  qae  (lerdida 
Tl«ne*  it  nala  j  kleí  Mt  nianiia , 
rae»  *i  len  daadea  ei  la  koMlcMi. 

TÉ  teaíM,  Orfeaio,  qve  la  laiM 
Afoda  <e  loa  MlM  W  trawa» , 

H ■-  ^ 1..     .,j  |,,(j  ,1  iJnj  .1 


u  v>t  ti  rf(«r  d( 


laMlMn 


Del  eM4*lo(*T*lo  It  rOeri. 

NI  fot  ata  detsMaKB)  nsetíra  peu . 
Alia  por  al  Inlir  la  Hap  lulo 
A  Biaior  KatMtalo  mi  condeit. 

Cnanto  paule  decir  la  tcoini ,  j  cdidio 
Pnadan  añnrloalrliln  penuaimloa 
a»  ocailoa  de  ranonr  el  flan  la. 

CcMt  pnei  l»i  atndoa  arianeatoa, 
One  tn  I*  no  k*r  mI  ana  no  bUne  j  pene. 


1  no  miaas  v\ati  qi. 

Simia,  cniídu  mi  arde,  ei 
EHinliadurastimeaciaDei 

Crii.  Utftse  lo  qne  pide  Orompo  agón , 
Pnei  T>  de  rrceier  nieilro  naado 
Sa  n  llcfindo  1  »a>  indar  Ii  hora: 

Y  en  tinto  qne  al  albergue  tcoslonibnilo 
Llc(a>(»,  y  qne  el  *ol  claro  M  ileja, 
"- — 'lendn  It  *--  -"-'  — -■ '- 


Etcondlen^ 


^idel  nrde  Jinda, 


Da  (1  dolnr  qne  noi 


.lé^neia 
d  cSi3o,  r  Ini  se 


CERVANTES. 

.  Lí«n*a  '  Im  «Maa  <a 


Ño  Uene  ail  qne  Maer, 
NI  abpn  bleí  qne  eipenr. 
Ka  esM  amarfi  dolencia 
No  ki;  ■■■  qne  no  «*t¿  cliytdo, 
Temor  de  «crolTldado, 
Celo*  de  ijeni  pmenrla  : 

fnlen  la  ifnlera  t  probar, 
atto  lendin  i  conocer 
Sne  Bo  kiT  nal  de  que  lener, 
I  Hiioa  alen  qna  eipanr. 


Pon  fonal  qaiüaaTa  idda 
De  qae  1«  ■nene  la  dfja. 


El  lul  viene,  elklenie  t 
CoB  tan  litera  corrMa 
Qae  furai  qne)ai  la  Tida 
fie  qne  la  naerte  Ii  dcji. 


_-  hienn  celoiui 

qae  el  luoi  ceJoi  laera. 
Deata  taotto  ■nnleari 
Taaw  Wen  j  lula  (birla  , 
Qie  la  pilaaa  ;  la  vitarla 
De  enionnda  llegan  : 
V  tu  raenn  de  1*1  Baurní 


Con  esta  última  caacíon  del  oel<MO  Orfeaio  dicrmí  B, 
isu  égloffQ  los  discretos  pastores,  dejanilu  sutisfeclio 
de  su  discreción  i  todos  los  que  eseucíiodo  los  liabian 
especialmente  á  Damon  y  i  Tirsi,  que  gran  contenió  en 
oírlos  recibieron ,  pareciéndolas  que  de  mas  de  pastoril 
ingeniu  parecían  las  razones  y  argumentos  que  pan 
salir  con  su  propósito  los  «ualro  pastores  liabian  prO' 
puesto.  Pero  habiéndose  movido  conüenda  eulru  mu- 
chos de  los  circunstantes  sobro  caál  de  loa  cuatro  liabii 
alegado  mejor  de  aa  dereciio ,  en  fin  se  vído  i  conror 
mar  el  parecer  de  todos  coii  el  que  dio  el  diacreto  Damon 
diciéndoleaiQue  él  pira  si  tenia  que  entre  lodoti  loo  dis 
gustos  y  sinsabores  que  el  amor  trae  consigo,  ninguní 
fatiga  tanto  al  emunorado  pecho,  como  la  incurable  pes 
tilenüa  de  los  celos ,  y  qne  do  se  podían  ígnalar  A  ella  li 
pérdida  de  Orompo,  ansenaa  de  Crísío,  ni  la  descoii- 
liatiiadeMBrsilio:Lacaostes,díjo,qiienonbeenraxoi 
natural  qna  lascosaa  queealin  imposibíliladas  de  alean 
larse,  puedln  por  largo  tiempo  apremiar  la  voliititad  i 
quererlas,  ni  Titigaral  deseo  parakaniarlas;  porque  e 
que  tuviese  voluntad  ;  deseo  d«  alcaniar  lo  Imposible, 
claro  está  que  cuanto  maa  el  deaeo  leaulirase,  tanto  nia< 
el  entendimiento  le  fallaría:  y  por  esta  mtsiiu  rauíi 
digo,  que  la  pena  qne  <^mpo  padece,  noessÍDii  iiik 
lástima  y  compasión  del  bien  perdido ;  y  por  li«))crl< 
perdido  de  manera  que  no  es  posible  lomarle  ú  cobntr 
esla  imposibilidad  ha  de  ser  causa  para  que  su  doloriü 
acabe;  qne  puesto  qne  el  humano  entendimiento  ii< 
puede  estar  tan  unido  siempre  en  l;i  ra^on,  qtiecJejí 
de  sentir  la  pérdida  del  bien  que  cobrar  no  se  pncde  ,  ' 
queenefetoliadedar  muestra  de  su  sentimiento  um 
tiernas  lágrimas,  ardientes  Eosplros  y  lastimosas  pala- 
bras,  so  pena  de  que  quien  esto  no  liiciese,  Antes  po 
bruto  que  por  hombre  racional  seria  tenido :  en  Bit ,  i> 
dísenrsodeltiempecuraestadolencia,  la  razón  la  mi- 
tiga, y  las  nuevas  ocasiones  tienen  mucha  parte  pan 
borrarla  de  titmemoTÍR.  Todo  esto  es  al  revés  en  el  au- 
sencia, como  apuntó  bien  Crisio  en  sus  versos,  que  ci> 
ino  In  esperanza  en  el  ausente  ande  tan  jnnti  con  el  cIp- 
guo.daleleri'ibleratigaladiladiinde  la  lomada;  poi'iptt 
como  no  le  impide  otra  cosa  el  gozar  su  bÍBn,sinoali{iii 
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LAGAUI^A 
i»  de  mar,  ó  tlgittm  didanoli  d«  Umi,  ptréoda 
^teatendo  lo  priiKÍ[NJ.  quees  bi  loluiiUd  de  la  per- 
«inuda  j  que  se  luce  Dotorío  agravioá  u  gtulo ,  que 
:<«qiw  son  Un  inénos  como  un  poco  d«  agna  6  tierra, 
It  la^úta  sa  felicidad  j  gloria.  Júntase  aúaesma  á 
^  IMiM  d  leoMr  de  ser  olvidado ,  las  mudanas  de  loa 
bium» corazones;  ;  eii  laolo  que  U  ausencia  dura, 
sndab  ilgoju  que  es  eitniño  el  rigor  y  aapereu  oon 
',Kfeati  al  alan  del  desdichado  ausente.  Pero  como 
LdrbD  cerca  el  remedio,  que  consiste  en  la  tomada, 
lD!il»)lenruonalgunalivioButarmento;y  si  >uc»- 
JcKserla  ausencia  do  manera  quesea  imposible  vel- 
ntib  presencia  deseada,  aquella  inipoeibilidad  viene 
i!tf  «I  remedio,  como  el  de  la  muerte.  El  dolor  de  que 
aliase  queja,  puesto  que  es  como  el  mesuwqae  yo 
pataco,  I  por  esta  causa  me  habia  de  parecer  mayor 
^otra  alguno ,  no  por  eso  dejara  de  decir  lo  que  la  ra- 
ía oe  muestra.  Antes  que  aquello  á  que  la  pasión  me 
Máa.  Ciiiifiejo  qiitt  es  terrible  dolor  querer  y  no  ser 
ijunitt,  pero  major  seria  RuiaryRer  uborrecido.  Y  si 
Vesamaunadurcs  uos  giiiilíemos  por  lo  que  la  razón 
vtaaphcDcia  nos  enseña,  seriamos  que  loJos  los 
(nufinscacualqDitíra  cosa  son  diliculUwos,  y  que  no 
ptoetangla  excepción  en  los  cosos  de  amor,  intes 
(•dkaoKKGoaGrma  y  Tortalece :  asi  que  quejarse  el 
Mfnuainle de  la  ilureu del  rebelde  pecbodesuae- 
m,  n  fuera  de  todo  razonable  término ;  porque  como 
dmrxa.y  hade  ser  voluntario,  yno  foraoso,  no 
lUianqn^arme  de  no  ;íur  querido  de  quien  quiero, 
«MmIhcet  caudal  del car^  que  le  hago ,  diciétulole 
i)M  oU  obligada  á  amarme,  porque  yo  la  amo :  que 
fMjUtqBelapersooaamadadebeen  ley  de  naturaleza 
TmbneBacortesia  no  mostrarse  ingrata  con  quien  bien 
tifúere,  no  por  eso  Ut  lia  de  ser  Toraoso  y  de  ubligaoon 
^corresponda  del  todo  y  por  lodo  á  los  deseos  de  su 
Nutc;  que  si  esto  asi  fueSe,  mil  snanioradoe  iiupor- 
lma¡  bibria  que  porsu  solicitud  alcaaaasenloquequixá 
Micludebna  de  derecho;  y  como  el  amor  tenga  fior 
taJRilcoQociuüeDtOipuedeserqueno  halle  en  mi  la 
fM  es  de  ut  hien  querida  parios  tan  buenas  que  la 
Menoéindinená  qtwrenue:  y  asi  no  está  obligada, 
caujilia  dicho,  áBnMrme,como  yo  estaré  ubli^do 
íilmrh,  pon|fle  hallé  cu  ella  lo  que  í  nú  me  falta :  y 
(•r  eda  tuoq  uo  debe  el  desdoñado  quejarse  de  su 
>nl),áoodesa  ventura,  que  le  uegú  las graciad que 
A  uaoQBwuto  de  sn  señara  pudieran  mover  i  bien 
Viutrit,)  asi  debe  procurar  con  continuos  servicios, 
'wiMHsnwneiiiCou  laño  importuna  presencia, 
'lista  (jeratadas  virtudes,  udobary  enmendar  en  él 
faúbfatoatnnleza  hiio  :que  este  es  tan  principal 
MM^,  que  eütoy  para  aGruiar  que  seni  imposible 
dejutitieramadoel  que  con  tan  justos  medios  procu- 
nRgniqearlavolnutaddesu  señora;  y  pues  este  nul 
Milakali«ie  el  bien  doste  retuedio,  consuélese  Mar- 
ÑliDtlIeagatútiuiaal  desdichado  y  celoso Orfeni o,  en 
^ladoirantura  se  encierra  Lamayorque  en  las  deamur 
■nigiitir  se  puede.  ¡OL  celos  turlúdorcs  dula  soHeguda 
puinionjta!  ¡ceivs,  cuchillo du  lus  uias  Ijrmesespo- 
nmi\  DO  sé  yo  qué  pudo  saber  áa  Ituajes  el  que  i  tus^ 
Mnx  t&  hilo  híjus  dul  amor,  siendo  Laa  al  revés,  que 
(w  eloMsowcKio  dejara  el  uNtoi'dusui'lo,  si  Ulus  hijos 
^^B^xlnn.  ¡OU  celos,  hipóciilaá  y  fementidos  ladro- 
"»'■  fuüs  para  que  se  bt^  cuenta  de  vosotros  en  ol 
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mando,  en  viendo  nacer  algnnicealalla de  amor  «i  al- 
gún pecho ,  luego  procunii  mesdan»  con  elb ,  vo^ 
viéndoos  de  su  color ,  y  aan  procarais  usurparte  el  man- 
doyseñoríoque  ti«ie:y  deaquiuaoeqne  como  os  ven 
(anunidosoou  el  amor,  puesto  que  por  vuestros  efetos 
dais  i  GODOoer  que  no  sois  el  mesmo  anor,  todavía  pro- 
curáis que  entienda  el  ignorante  que  sois  sus  hijoe, 
aleudo,  como  lo  sois,  nacidos  de  una  baja  sospecha,  en- 
gendrados de  un  vil  y  desastrado  temor,  criados  á  loa 
pschoe  de  falsas  imaipnaciones,  crecidos  entre  vilfai- 
mas  enñdias,  sustentados  de  chismes  y  mentiras.  Y 
porqneBBTealadettmicion  que  hace  en  los  enamora- 
dos pechos  esta  maldita  dolencia  do  los  rabioeos  celos, 
en  siendo  el  aniaule  coloso ,  conviene ,  con  paz  sea  dicho 
delosGelososenanoradDe,conviene,  digo,  quesea  co- 
mo lo  es,  traidor,  astuto,  revoltoso,  chiümero,  Bnloja- 
diio,  y  aun  mal  criado  :  y  i  tanto  se  extiende  la  celosa 
furia  que  le  señorea ,  qoe  á  la  persona  que  mas  quiere  es 
i  quien  mas  mal  desea.  Querría  el  anunte  esloso  qoe 
solo  pora  éisuduma  fuese  hemtosa.y  fea  para  lodoel 
mundo :  desea  que  no  tenga  ojos  para  ver  mas  de  lo  que 
él  quisiere,  ni  oídos  para(ñr,ni  tengua  pare  lialilar; 
que  sea  retirada,  desabrida,  soberbia  y  mal-acondlcio- 
uada ;  j  aua  A  veces  desea ,  aiueíado  desta  pasión  diab^ 
lica,  que  su  dama  se  muera ,  y  que  todo  se  bcrM.  Todaa 
estas  pasiones  engendran  los  celos  en  losárümos  délos 
amantes  c«loms:nlreveade  las  virtudes  que  el  puro  j 
sencillo  amornultiidica  en  los  verdaderas  y  comedidos 
amadorea.porqaeenel  pecho  de  nn  buen  enamorado 
seencierra  discreción,  valentía,  liberalidad,  comedi- 
miento y  todo  aquello  qne  le  puede  Itooer  loaUe  i  los  , 
OJOS  de  las  gentes.  Tiene  mas  asimismo  la  fuerza  deste 
crudoveneno,queool»ayantfdotoquele  preserve,  con- 
sejo que  le  valga,  amigo  que  le  ayude,  ni  disculpa  que 
le  cuadre :  todo  esto  cabe  en  el  enamorado  celoso,  y 
mas;cualquiera  sombra  le  espante,  cualquiera  niñería 
le  turba ,  y  cualquiera  sospecha  falsa  á  verdadera  le  des- 
hace. Y  i  toda  esta  desventura  se  le  añade  otra,  que  son 
las  disculpas  qne  la  engañan.  Y  no  liabiendo  pon  la 
Botormedad  de  los  cdos  otra  medicina  qne  las  diacnl- 
pes,  y  no  queriendo  el  enfermo  crioso  admitirlas,  si- 
gúese queestaenÜBmedodeeán  remedio, yqnoA  to- 
das las  demás  debe  anteponerse.  V  asi  es  mi  pareeer,  - 
que  Orfento  es  el  bus  penado,  pero  no  el  mas  enámo^ 
ndo;  porque  [K>  son  los  celos  señales  de  mndioamor, 
sino  de  mucha  curiosidad  impertiDente ;  y  ú  son  señales 
de  amor,  es  como  )b  calentura  en  el  hombre  enfermo, 
que  el  tenería  es  señal  de  tener  vida,  pero  vida  enferma 
y  mal  dispuesta ;  y  así  el  enaeaorado  celoso  tiene  amor, 
mas  es  amor  enfermo  y  mal  acondicionado;  y  también 
el  ser  celoso  es  señal  de  poca  conÜBuia  del  valor  ded 
mesmo.  Yque  sea  esto  verdad ,  nos  lo  muestra  el  dis- 
creto y  Hrmu  enamorado,  el  cual  slA  llegar  i  la  escuri- 
dad  de  los  celos ,  toca  uo  laa  sombras  del  temor,  pero  uo 
se  entra  lauto  en  ellas,  que  le  oscuremn  el  sol  de  cu 
c(H)tealo,nÍdellas  se  aparta  tanto  que  le  descuiden  de 
andar  solicito  y  temeroso :  que  si  este  discreto  temor 
faltase  en  el  amante,  yo  le  teudría  por  sobeihio  y  dema- 
siadamente confiado;  porque,  como  dice  un  común  pro- 
verbio nuestro,  quien  bieiiama,  teme;  y  aun  es  raion 
que  tema  el  amante,  que  comolaco&.que  ama  es  en 
eitremohoena,  ó  4  él  le  pareció  serio,  no  parezca  lo 
mesinoi  los  ujosdu  quien  la  mirare :  y  por  la  mesma 
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iziuiMeDg«dtlnalHnoredotn>qDepoeda  yveoga  á 
lurinr  Ci  Miyo.  Tama , ;  loma  el  buen  eumondo  lat 
RiudaniMdflloi  tiampoi,  de  las  nuevas  ocasionea  qne 
Buan  dafio podrí») oTrecenie,  deqaacoa  Imvedad  M 
•a  acabe  el  dichaeo  estado  qoe  gou :  y  este  teiuor  }ia  de 
ser  tan  tecrato .  que  no  le  salga  á  la  lengón  para  decirle, 
ni  aun  i  los  ojos  para  tígniiicarle :  y  liace  lan  cmitririos 
efetos  éste  temor  del  que  los  celos  hacen  en  los  pechos 
enamorados,  que  cria  en  ellw  nuevos  deseos  de  acre- 
centar masel  amor  sipudieaen,de  procnnu' con  toda 
solicitad  que  ios  ojos  de  su  amada  no  vean  eD  elles  «usa 
que  lio  aea  digna  de  alabanaa,  moatrioduse  liberalea,  G<K 
medidoa,  galanes,  limpios  y  bien  oríMloe :  y  tanto  cuanto 
Mte  Tírtuosú  temor  es  justo  aa  alabe,  tanto  y  mal  es  dig- 
no que  los  celos  se  fkuperen.  Calló  en  diuieado  esto  el 
famow  Uaman ,  y  llevó  tros  la  suya  las  contrarias  opioio- 
UBsdealgunosqueescucbado  le  habían, dejando á  lodoa 
satisTocitas  de  la  verdad  que  con  tanta  llanña  les  habla 
■Hastiado.  Pero  no  se  quedara  sin  respuesla.ai  toapusto- 
ree  Orompo,  Crisio,  Harailio  y  Orfenio  hubieran  estado 
presentaa  i  su  pUtiua ;  los  cuales,  cansadoa  de  la  reci* 
tadaégloga, se  hablan  idoicasa  da  su  amigo  Darania. 
Estando  todos  en  esto,  ya  que  los  Itailes  y  danus  que- 
lian  renoiarae,  ñeron  que  por  una  parte  de  la  pkaia  en- 
traban tres  dispuestos  pastorea,  que  luego  de  todos  fué- 
rott  conocidos;  los  cuates  eru  el  gentil  Francenio.el 
libra  Uilso  y  el  anciano  Anindo,  el  cual  venia  en  me- 
dia de  los  doe  pastora)  con  una  hermosa  gnirnalda  de 
T«nk  lauro  en  las  manos  ¡y  atravesando  per  mediode 
la  plaaa,  vinieron  ¿parar  adonde  TÍI9Í,  Damw,  Elieio 
j  Erastro ,  y  lodoa  loa  inas  prÍDcipates  pastorea  estrinn, 
¿loa  Goalea  con  corteses  palabras  saludaron,  y  con  no 
menor  cortesía  fueron  delloB  redlndos,  especiahnents 
Laufio  de  Üainou,  de  quien  eru  antiguo  y  verdadero 
amigo.  Cesando  los  cora  wlimientos ,  puesto*  los  cqos  Ar- 
siiidoeii  Daimm  y  en  Tini ,  coinenió  i  hablar  daña  nw- 
uera :  La  finna  de  vuesLra  sabiduría ,  que  cerca  y  l^os  se 
extiende,  discretos  y  gHttsnios  pastores,  as  la  que  den- 
los pastores  y  i  mi  uos  trae  i  suplicaros  querais  ser  jue- 
ces de  uiugraciosa  contienda  que  entra  estos  dos  pas- 
tares ha  nacido;  yes,  que  ka  tiesta  pasada  Prancenioy 
Lauso ,  que  eüía  prccaolea ,  ta  hallaron  en  nna  oonver- 
saoíon  dü  bormoaas  pastoras ,  entre  laa  eualas  por  pasar 
sin  pesadumbre  las  turas  octosas  del  dii,  entre  otros 
muchas  juegos  ordenaran  et  que  se  llama  de  kia  propó- 
sitoa.  Sucedió  puea  que  llegando  la  vea  de  proponer  y 
comediar  i  uno  destoi  pastores ,  quisa  la  inerte  qoe  la 
pastora  qoe  á  sn  lado  estaba ,  y  á  la  mano  dereclia  tenia, 
[ueae,  según  éldice.lateserera  de  los  aecretoe  de  su 
alma,  y  la  qnapormssdisqvta  y  mas  enamorada  en 
la  opinión  de  todos  estaba.  LÍegindosa  pues  aloido,  la 
dijo: 

Uvjiiiiits  vK  ti  espntnu. 

La  pastora,  sin  detenerse  en  nadu,  prosiguió  adelante, 
y  al  decirdespues  cada  uno  en  público  lo  que  at  otro  h»- 
bia  dicho  an  secreto,  iallóae  que  la  pastora  babia  se- 
guidoel  propósito,  iliciendu ; 

lamUttoatieetM. 

Fuécelebradaporloeqoepresentesestabau  la  agu- 
tleíaüesta  respuesta,  pero  el  que  mas  la  sotertiiúfuó  el 
pastorLausa,ynoméuOü  le  parado  bien  úFraitcenio; 
yasi  cada  uno  vieiidoque  lo  propuesto  y  respondidoeraii 
i'ersu.siiieJiílus,  kb ofreció  itc  jjtosallos;  y  después  de 


CERVAXTES. 
balier1o)iediD,cadaDual^rocnnqBesug1oiai  la  del 
otrosaaventa}e¡ypara asegurarse desto,  mequl^erou 
bauer  juez  deHo;  pera  como  yo  supe  que  vuestra  pr»- 
sencia  alegraba  nuestros  riberas ,  aconsejélss  que  i  *o»- 
otroe  viniesen,  de  cuya  extremada  ciencia  y  sabidurin 
coestionea  de  mayor  importancia  pueden  bien  darse. 
Uan  legtiido  ellos  mi  (urecer,  y  yo  he  querido  lomar  el 
trabajo  de  hacer  esta  guirnalda ,  para  que  sea  dada  en 
premio  ni  que  vosotros,  pastores,  viéredes  que  mejor 
haglosada.  Calló  Arsindo,  y  esperó  la  respuesta  de  los 
pastoree,  que  fué  agradecerle  la  buena  opinión  que  d»- 
llee  tenia,  y  ofrecerse  de  ser  jueces  desapasionados  en 
aquella  honrDSÉContíenda.Coneste  seguro,  Ini^  Fran- 
ceniolomóárepetirlMversos,y  ádecirsu  ghiaa,  qne 
era  esta. 


rntUioi 

íírfSíir'*'' 

Na  Xlutt  mlsm  li  «Ui , 
Pan  M  *•  ta  al  auli  lulu 

Hif*.  T  líense  fiMinn 

Uitiimitwattátui 
Kt^xIorfeMeuDlp» 
Tanto  Kilej),  que  trto 

?«':riíi.«uSJ'"'*'"" 

QMV^lemorpeniesniít) 

^¡j-¡::yj^'-''^ 

Dicha  la  glosa  Je  l'ranceiilu,  Lauso  comenzó  la  s 
que  asi  decía. 


EicIpoDlo  quainlrí. 


Pttn  cu  Un  limo  tami , 
QDBcanelIemarancirí. 

Una  laca  condanii 
T  SD  UDor  icolurdidi), 
Ons  fot  noTcrlet  Mlida 


I    T  ann^u  me  dtjt  r  h  ii 
I    Can  laa  eilrafla  roitida. 


I  Sil  »p«nnu  m  ten; 
Hu  |ioi  Utni  el  irafeu 
neiRudorihlDlrrcsc, 

No  qserrli  .MS^st  |Wiil»M 


En  acabando  Lanso  da  üecírauglcea,  dijo  Anindo: 
Veisuqui.fiuDoeosDamun  yTirsi,  dectatwla  la  causa 
sobre  que  ea  la  contienda  destos  pastores :  solo  reata 
agora  que  vosotros  deis  bk  guirnalda  i  quien  viérede» 
queconmasjusto  titulóla  merece,  que  Lauso  y  Fraii- 
cenio  BOU  tan  amigos,  y  vuestra  sentencia  será  tan  justa, 
qne  ellos  tendrán  por  bien  lo  que  por  voeotroe  roeni 
juzgado.  No  entiendas,  Aiñndo,  respondió  Vírsj ,  qoe 
oon  tanta  presteía,  aunque  noeairas  ingenioe  fueran  da 
la  calidad  que  lú  los  imugliias,  se  puede  ni  debejuigar 
ladíferoDcia,  si  hay  alguna,  en  estas  discrolas  glosas  : 
lo  que  yo  sé  decir  ddlaa,  y  lo  que  Damoa  no  querrá 
coiUndertrme.esque  igualmente  entrambas  son  bne- 
ñas, yque  la  guirnalda  sedebedtrila  pastora  que  did 
la  ocasión  i  tati  curiosa  y  loable  oentienda :  y  si  desle  pa- 
recer quedáis  satisfecbos,  pagídnoste  con  honrar  las 
bodas  de  nuestroamlgo  Uaranio,  a  legrándolas  con  vues- 
tns agradables  canciones,  y  BOloriiándolas  con  vnestn 
honrosa  presencia.  Atodo^  pareció  bien  lasnriencia  dv 
Tirsi ,  los  dos  pa-itores  la  consintieron ,  y  se  itfrecieron 
de  bacer  ki  qne  Tirsi  lea  mandaba.  I^ero  las  pastoras  y 
pastores  que  á  Lanío  coBodu,  na  Diaravíllabeiidever 
la  libre  condidoo  suya  en  te  red  imorosi  envuelta ;  por- 
que luego  vieron  en  la  amarillesdesn  rustro,  en  el  si- 
lencio de  sa  lengnay  en  bi  ilnntienda  que  con  Francenio 
había  tomado,  que  no  estaba  su  voluntad  tan  exenb  co- 
mo solía,  y  andaba  entre  si  imaginando  quién  podría  s«r 
la  pastora  quede  BU  Ubre coiaiontiianladoliibia.Quíéu 
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:^3ita  qoa  la  discreta  Selisa,  y  quléa  que  U  gi- 
.-jLeiuln,TalgunosqueUúnparAnnÍDda,  ino- 
'iia  i  imiginar  esto  la  ordinaria  coslutnbre  qu« 
xlamAt  ti&iur  las  cabañal  destas  pastona,  y  Mr 
jiA)de1la«  para  sujetar  consí  gracia,  valor  j  bar- 
rn  tíim  Un  libres  caniaaes  como  el  de  Lauso ;  y 
lili  dtli  lardaron  mucliofi  días  en  certiScarae,  porque 
^al»»ldo  pastor  apenas  de  si  mesmo  fiaba  el  secreto 
■^uaans.  Acabado  eslo.tiiego  toda  Ujunatud  del 
uitnreiMfóUs  danzas,  y  los  pastoriles  iastnimeQloa 
^troo  uu  agradable  música.  Pero  viendo  que  ya  el 
'4^iiribi  tu  carrera hicia  el  ocaso,  cesaron  las 
ftíftadu  toces ;  y  todos  los  que  allí  estabao  detenni- 
,r:>lf1leTarálosde3posadosliastasuca&a.  Y  elan- 
w.kniodo,  por  cumplir  lo  que  áTtrsibabia  proiBB- 
1^,  en  fl  espacio  que  liabiadÑde  la  plaza  hasta  la  casa 
.  '•niiÍ6,alson'de  la  zampona  de  Era^tro  estos  ver- 
•  iri-.aiUada. 


titixpBiBttaia 
utrMSrtrf* : 
iuktor  ■»  *<  Uaiio 
FiDvrMte  unta, 

)<WiMtÉBÍIIam 

'A  (f  kn  aiti»  n  rolma 


CmuiToi  nmiulM, 


ÜTUlM 


IcnUttol, 


Bni)  acin  n»  mi  tprlicoi. 
V  íti  vichflfTli  nej» 

VcBfH  i  Kf  fuiitm. 

Can  qac  doblen  n  |iDaiicii¡ 
til  ulielUí  ibilii 


UBRO  IV. 

Bi  Im  >arcM  «e  ini  Mil 


lOMiraliaa 


Mil  iBiii  que  Sim  *ítu 
Con  iiliiil  US  aatmtit, 

Sna  del  lo  pcM  ti  dotnn 
aLagno  pesir  recIbtB 
ni  IMF  hlliaalnud*. 
MrOrkiliilanaor: 
Y  cando  lo*  doi  ntta 
Vlrjiís  cali  XXiiHlea , 
Maenn  sin  leaor  da  áiio, 
T  hluolea  su  cibo  d*  iBa 
Par  íletD^rc  Jarnti  «alea. 


Lotrea  (leapra  •■  lemlll* 
fi  el  ampo  í  ct  li  »IH> 
eofUtiAesparHion: 
Ha  entra  n  au  illa*  palian, 
Ifl  en  n  Mn  li  nemnia. 
T  dol  hUai  ttttK  tenfaa 

Ín  baoio*  en  ru  T  ■■or 
anlapKdeideiear: 
T  (•  lindo  oreddaa  *a«tin 
A  a«  al  ««a  dolor. 
Talra  Cira  del  lugar: 
S««n  MaMre  iMfriMera* 
Ea*iiM««*Taadla«mi 

Con  grandísimo  gusto  Tuéron  escucliadoilos  rústicos 
TersosdeArsindo.en  los  cuales  mas  se  alargara,  sino 
loimpidiernelllegnrilacasade  Daranio,  el  cual  con- 
vidando á  Iodos  los  que  con  él  venían,  se  quedó  en  ella; 
«i  no  fué  que  Galaica  y  Florisa,  por  temor  que  Teolinda 
deTirsijDamOQ  no  fuese  conocida,  no  quisieron  que- 
dane  ala  cena  de  los  desposados.  Bienquisieran  Elicio 
y  Erastrü  acompañar  i  Galaica  liasta  su  casa  .pero  no  fué 
posible  que  lo  consinllese,  y  asi  se  hubieron  de  quedar 
con  RUS  amigos;  y  ellas  se  fueron  cansadas  délos  baites 
de  aquel  día,  y  Teolinda  con  mus  pena  que  nunca, 
riendo  que  en  las  solenes  bodas  de  Daranio ,  donde  tan- 
tos pastores  hablan  acudido,  solo  su  Artidoro  bllaba. 
Con  esta  penosa  Imaginación  pasó  aquella  noche  en 
compañía  de  Calatea  y  Florisa,  que  con  mas  libres  y  des* 
apasionados  corazones  la  pasaron,  hasia  que  en  el  nuevo 
venidero  día  lessnccdió  lo  que  se  dirá  en  üllibro  que  se 
s^ue. 


LIBRO  CUARTO. 


fa|naieKoes(teniba  la  hermosa  Teolinda  el  veni- 

mdiapiiidespedirae  de  Galateay  Florisa,  y  acabar 

«^vorfoT  todas  las  riberas  de  Tajo  á  su  querido  Ar- 

Hn,  COB  intención  de  fenecer  la  vida  en  triste  y 

m^wMad,  Ñ  fuese  tan  corla  de  ventuní,  que  del 

'«da  pKtoral^nna  nueva  no  supiese.  Llcgudapues  la 

)«■  decidí, cuando  el  io)  comenzaba  i  tender  sus  ra- 

>*f«bÜerta,ellaMlenntó,ycou  ligrimas  en  sus 

1»  ¡Müi  ucencia  Atas  dos  pastures  para  proseguir  su 

a>úb;lucuales£on  muchas  raiones  lepersuadie- 

V  ^  n  tu  Gompariia  algunos  días  mas  esperase,  ofro- 

'sMtGthtea  de  enviar  algún  pastor  de  los  de  su  pa- 

*>i^Ksr  i  Artidoro  por  todas  las  riberas  deTejo ,  y 

P^K  imaginase  que  podrís  ser  hallado.  Teolinda 

'3)'"anf«fredmientos,  pero  no  quiso  hacerlo  que 

''Nii;tM«s  después  de  haber  mostntdo  con  las  me- 

fvptabnsqiie  sopo  la  obligación  en  que  quedaba  de 

"wUkIm  dia«  de  sn  vida  las  obras  que  deltas  habla 

"■iUt.  yibtaiindolis  con  tierno  sentimiento,  les  ro- 

^ÍKuasriilMnBoltdetuviesen.  Viendo  pnesGa- 

■Hninoriaeoiaenvanotrabiijaban  en  pensar  detener- 

'■"^Fv^nmqnedeciialqnieru suceso  buenoó  malo 

^«•]Klla  amorosa  demanda  le  sucediese,  procu- 

'"•^niwhs,  ceniacindola  del  guslo  quede  su  con- 

'^i^kpenaqnedesu desgracia recebirian.  Teolinda 

"'^itr  tlli  mesma  qnien  las  nuevas  de  su  bneua 

■**^,  pues  las  rnaha  no  tendría  sufrimiento  la 

"^^TBistirtas/yasl  sería  excusado  que  dolía  sa- 

*"<Ni«en.ODnesu  promesa  deTPOÜiidnsEMti.s- 


facieron  Calatea  y  Florisa,  y  delcrtuinaron  de  ac 
ñarla  nlguo  trecho  fuem  ilel  lugar.  Y  asi  lomanda  lu 
dos  solas  sus  cayados,  y  habiendo  provuido  el  aurron  de 
Teolinda  de  algunos  regalos  para  el  trabajoso  camino,  se 
snllcron  con  ella  del  aldea,  á  tiempo  que  ya  los  rayos  del 
rol  mas  durechos  y  con  mas  fuerus  cumeuiaban  á  herir 
la  tierra.  Y  habiéndola  auonipañaUo  casi  media  legua  del 
lugar,  al  tiempo  que  ya  querían  volverse  y  dejarla,  vie- 
ron atravesarpor  una  quebrada,  que  poco  desviada  de- 
ltas estaba,  cuatro  hombres  de  á  caballo  y  algunos  de  i 
pié ,  que  luego  conocieron  ser  cazadores  en  el  báhilo  y 
en  los  aleones  y  perros  que  llevaban :  y  esláodoloi  con 
atención  mirando  por  ver  si  los  conocían,  vieron  salir 
de  entre  unos  espesas  matas,  que  cerca  de  la  quebrada 
estaban,  dospastorasde  gallardo  talle  y  brío:  liaiauloa 
rostros  rebotados  con  dos  blaucos  lienH»;y  uUandola 
unadellns  la  voz,  pidió  á  los  cazadores  que  se  detuvie- 
sen, los  cuales  así  lo  hicieron,  y  Uegdiidose  entrambaa 
lunüdellos,  que  en  su  talle  y  postura  el  principal  de 
todos  parecía ,  le  asieron  bs  riuudas  del  cabullo,  y  estii- 
vierou  un  poco  hablando  coa  él,  sin  que  las  tres  pasto- 
ras pudiesen  oír  palabra  de  las  que  decían ,  por  bt  dis- 
tancia del  tugar  que  tu  estorbaba.  Solamente  viaroo  que 
i  poco  espacio  que  con  él  hablaron ,  el  caballero  se  apeó, 
y  habiendo,  í  lo  que  juzgarse  pudo,  mandado  á  los  quo 
le  acompañaban  que  se  volviesen,  quedando  soin  un 
mozo  con  el  caballo ,  trabo  i  los  dos  pasUraa  de  las  lóa- 
nos,  y  poco  ú  poco  comenzó  i  entrar  con  ellas  por  netUo 
de  nn  cerrado  bosque  <¡uc  allí  estaba :  lucuiíl  viítopor 
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1<HtrespastaRsGalaUa,FlorÍ3>  y  Teolinda,  Uetermi- 
iuin>nde*er,  á  podieMH,  qnién  eran  Iii  disfranulu 
pastoras  y  el  caballero  que  las  llevaba :  y  asi  acordaron 
de  rodear  por  ana  parte  del  bosqoe,  y  mirar  si  podían 
ponerse  en  alguna  que  pudiese  serlo  para  sailsracerla 
de  lo  que  deseaban.  Y  haciéndolo  así,  como  pensado  lo 
hnbian,  atajaron  al  caballero  y  á  las  pastoras,  ymirando 
Calatea  por  entre  las  ramas  )o  quehacian,  viúqne  tor- 
ciendo sobre  la  roanoderecha ,  se  emboscaban  en  lo  mas 
espew del  bosque,  y  luego  por  sus  mesmas  pisadas  les 
fueron  siguiendo  basta  que  el  caballero  y  tas  pastoras, 
pareciíndoles  estar  bien  adentro  del  bosque,  en  medio 
de  nn  estrecho  pradecilloque  de  i  nü  ni  tas  breñas  estaba 
rodeado,  se  pararon.  Galateay  sus  compañeras  se  llega- 
ron tan  cerca ,  que  sin  ser  vistas  ni  sentidas  veian  todo 
lo  que  el  caballero  y  las  pastoras  faacian  y  ilecian;  las 
cuales,  habienilo  mirado  i  una  y  otra  parte  por  ver  ú 
podrían  ser  vistait  de  alguno,  aseguradas  desta,  la  una 
tu  quitó  el  reboio,  y  apenas  se  le  bu bo  quitado  cuando 
lie  Tuolinda  fué  conocida  i  y  llegándose  al  uido  de  Gala- 
tea  ,  le  dijo  con  la  mas  baja  voz  q  ue  pudo  :  Extrañísima 
aventura  es  esüi,  porque  sí  no  es  que  con  la  pena  que 
(raigo  he  perdido  el  conocimiento,  sin  duda  alguna 
aquella  pastora  que  se  lia  quitada  el  rebozo  es  la  bella 
Rosaura,  bija  deRoselio,  señor  de  una  aldea  que  i  la 
nuestra  esti  vecina,  y  no  sá  qué  pueda  ser  la  causa  que 
la  linya  movido  á  ponerse  en  tan  eitraÜo  traje,  y  ¿  dejar 
su  tierra,  cosas  que  tan  en  peijuicio  de  su  honestidad  se 
declaran.  Has  ¡  ay  desdichada  I  añadid  Teolinda,  que  el 
caballero  que  con  ella  esUes  Grisaldo,  hijo  mayor  del 
ricoLaürencÍD,qi]ejnntoáestavuestra  aldea  tiene  otras 
4ossnyai.  Verdad  dices,  Teolinda,  respondió  (platea, 
qne  yo  le  conoico ;  pero  calla  y  sosiégate ,  que  presto  ve- 
íamos con  qué  intento  ha  sido  aquí  su  venida.  Quietóse 
con  esto  Teolinda,  y  con  atención  se  puso  á  mirar  loque 
Rosaura  hacía,  la  cual,  llegindose  al  caballera,  que  de 
edad  de  veinte  años  parecía,  con  voz  tuitada  y  airado 
semblante  le  comenzó  á  decir  :  En  parte  estamoi,  fe- 
mentido caballero,  donde  podré  toraarde  tu  desamar  y 
descnidoladeseadaven^nza. Pero  aunque  yo  la  tomase 
de  if  tal,  que  la  vida  te  costase,  poca  recompensa  seria 
al  daño  que  me  Uenes  hecho.  Vesme  aquí,  desconocido 
Grisaldo,  desconocida  por  conocerte;  ves  aqui  que  ha 
mudado  el  traje  por  buscarte  la  que  nunca  mudó  la  vo- 
luntad de  quererte.  Considera,  ingrato  y  desamorado, 
qne  la  que  apenas  eu  su  casa  ycon  sus  criadas  sabía  nio- 
verel  paso,  agora  por  tu  causaanda  de  valle  en  valle  y 
de  sierra  en  sierra,  con  tanta  soledad  buscando  tu  com- 
pañía. Todas  estas  razones  que  la  bella  Rosaura  decía, 
lis  escuchaba  el  caballero  con  los  ojos  hincados  en  el 
snelo,  y  haciendo  rayasen  la  tierra  con  la  punta  de  un 
cnchillo  de  monte  que  en'  la  mano  tenia.  Pero  no  con- 
tenía Rosaura  con  lo  dicho,  con  semejantes  palabras 
prosÍRUiósn  plática :  Dinie,  ¿conoces  por  ventura,  cono- 
ces, Grisaldo,  que  yo  soy  aquella  que  uo  ha  nmcho  tiem- 
po que  enJDgó  tus  lágrimas,  atajó  tus  suspiros,  remedid 
ttii  penas,  y  sobre  todo  la  que  creyó  tus  palabras?  ú¿por 
suerte  entiendes  tú  que  eres  aqueíi  quien  parecían  cor- 
tos y  de  ninguna  fuerza  todos  los  juramentos  que  imagi- 
mrse  podian  paraasegurarme  la  verdad  con  que  me  en- 
ga nabas T  ¿Eres  tú  acaso,  Grisaldo,  aquel  cuyas  infinitas 
ligrimas  abüindaron  la  dureza  del  honesto  corazón  mío? 
Tó  eres,  que  ya  te  veo,  Jjosoy,  que  ya  me  conozcQ. 


CERVANTES. 
Pero  si  tú  eres  Grisaldo ,  el  qne  yo  creo ,  y  yo  soy  Ro- 
saura,  la  que  tú  imaginas, cúmpleme  Ib  palabra  que  me 
diste,  darte  be  yo  la  promesa  que  nunca  te  he  negado. 
Hanme  dicbo  que  te  cosas  con  Leopersia,  la  bija  de  Har- 
celio,  tan  á  gostotuyo,  que  eres  tú  mesmo  el  que  U 
procuras :  sí  «sta  nneva  me  ba  dado  pesadumbre,  bien 
se  puede  ver  por  lo  que  he  hecbo  porvenir  i  estorbar  el 
cumplimiento  della ;  y  si  tú  la  puedes  hacer  verdadera, 
á  tu  conciencia  lo  dejo.  ¿Qné  respondes  á  esto,  enemigo 
mortal  de  mi  descanso  T  ¿Otorgas  por  ventura  callando, 
lo  que  por  el  pensamiento  seria  justo  que  no  te  pasaüeT 
Alza  los  ojos  ya,  y  ponlos  en  estos  que  por  su  mal  le  mi- 
raron; levántalos,  y  mira  á  quién  engañas,  á  quién  de- 
jas, y  á  quién  olvidas.  Veris  que  engañas,  sí  bien  lo 
consIderas,álaqaesiempre  te  trató  verdades;  dejas  i 
qnien  lia  dejado  á  su  honra  yisí  mesma  por  seguirte; 
olvidasdlaquejamasteapartódesn  memoria.  Caaá- 
dero,  Grisaldo,  que  en  nobleza  no  te  debo  nada,  yquo 
en  riqueza  no  te  soy  desigual ,  y  que  te  aventajo  eti  Inid- 
dad  del  ánimo  y  en  la  firmeza  déla  fe.  Cúrapleroe,  te- 
nor, la  que  mediste,  si  te  precias  de  caballero  y  nota 
desprecias  de  cristhmo.  Uíra  que  si  no  correspondei 
lo  qtie  me  debes,  que  rogaré  ul  cielo  que  te  castigue,  il 
fuego  que  teconsuma.alaire  que  te  falle,  al  agua  qiM 
le  anegue,á  la  tierra  que  nota  safra,  y  á  mis  paríentM 
qne  me  venguen ;  mira  qae  sí  Tiltas  á  la  obllgacioo  que 
me  tienes,  que  lias  de  teneren  roí  una  pe^tua  turba- 
dora de  tus  gustos  en  cuanto  la  vida  me  durare :  y  aun 
después  de  muerta,  si  ser  pudiere,  con  continuas  sem- 
bras  espantaré  tu  fementidoespirítu,  y  con  espantosas 
visiones  atormentaré  tus  engañadores  ojos :  advierte  qne 
nopidoaÍDOÍaqueesmio,y  que  tú  ganas  endarlolo 
que  en  negario  pierdes;  mueve  agora  tu  lengua  pin 
desengañarme ,  de  cuantas  la  has  movido  para  ofeoder- 
nie.  Calló  diciendo  estola  hermosa  dan»,  yestuvoua 
poco  esperando  á  ver  bi  que  Grisaldo  respondií,  el  cml 
tevantandoel  rostro,  que  basta  allí  inclinado  liabia  te- 
nido, encendido  con  la  vergüenza  que  los  razones  da 
Rosaura  le  habían  causado,  c«n  sosegada  voz  le  respon- 
dió desta  manera  :  Si  yo  qniuese  negiT,  ó  Houun, 
que  no  te  soy  deudor  de  mas  de  lo  que  dices,  negará 
aaimesmoquela  luz  del  Boleadora,  y  aun  diria  que  el 
fuego  es  frió  y  el  aira  duro.  Asi  que  en  esta  parlecan- 
fieso  lo  que  tedebo,  y  qneestojobligadoá  la  itaga;!**" 
que  yo  conQese  qne  puedo  pagarte  cent»  quieres,  es  im- 
posible ,  porque  el  mandamiento  de  mí  padre  lo  ba  pro- 
hibido y  tu  ríguroBo  desden  imposibilitado ;  y  no  quien 
en  esta  verdad  poner  otro  testigo  que  i  ti  mesma ,  coiao 
á  quien  tan  bien  sabe  cuántas  veces  y  con  cuántas  \ign^ 
masroguóque  me  aceptases  por  esposo,  y  que  fiieset 
servida  que  yo  cumpliese  la  palabra  que  de  serlo  te  ha- 
bía dado ;  y  tú ,  por  tas  causas  que  le  imaginaste,  ó  por 
parecerte  ser  bien  corresponder  á  las  vanos  promesas  de 
Arlandro ,  jamas  quisiste  que  á  tal  ejecución  s«  llegosv  • 
antes  de  día  en  día  me  ibas  entreteniendo  y  liacíendo 
pruebas  de  mi  &rmeu,  pudiendo  asegurarla  de  lodo 
punto  con  admitirme  portuyo. También  Eabes,Ri>sauri. 
el  descoque  mi  padreteniadeponermeeaestada,y'* 
priesa  que  daba  i  ello,  trayendo  los  ricos  y  honrosos  ca- 
samientos que  tú  sabes,  y  cómo  yo  con  mil  excusas  me 
apartaba  de  sus  importunaciones ,  dánriotelas  siempre  a 
ti  para  que  no  dilatases  mas  lo  que  lauto  i  ti  convenía  y 
yodeseaba,yqueBlcabodelodoestoUdÍieundiaQ"" 
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IgjafeddiDi  padre  en  que  yocon  Leeperúa  me 
imt,  jAtD  ejendo  H  nombre  de  Leopenu,  con 
■tñdcsopendiuwditHtBqiieiiieBiio  te  iMblwe. 
I  |K  w  CMM  DonlHieiia  con  Leopersia  ó  coo  quien 
K^sU  M  <Uen.  Sabaa  también  «]iie  le  fMnuwU  mu- 
(tencequedques  aquelloa  cehxoi  devaneoej  que 
lien lifoj  nade  Le«penU ,  y  que  jamas  quisiste  ail- 
ÉfitúdiKulpas  ni  coudcecender  coa  mis  megos; 
^Itneniudoea  la  obatÍDacion  y  dnreza,  y  en  fa- 
mniAibodro,  me  enviaste  á  decir  que  te  daña 
BktB  i^oe  junas  te  ñese.Yobice  lo  queme  mandaste, 
T  fK  K  tener  ocasión  de  quebrar  tu  mandamienlo, 
lait  tanlijen  q  ne  cumplía  el  de  mi  padre,  detenniné 
ékifKUíK  con  Leoperaia,  ó  d  lo  roénos  deapoearéme 
■■■i.qKisiestáeoncerUdo  entre  sus  parientes  y 
laáH; porque  las,  Roeaura,  cnin  disculpado  estoy 
^ktsliaqae  me  poms,  ycnin  tarde  has  tá  venido  en 
tarángato  de  la  sinmon  que  conmigo  usabas.  Ua> 
jM^sssMJaigaesdeaqui  adetante  por  tan  iagiita 
owttUJMgiHacioii  BW  tieoea  pinUde>  mira  si  itay 
^ts^fiedBsatisbcer  M  Tolwlad,  que  como  no 
MtaaiwtMigo,  avenlnrarfi  por  servirle  la  hacienda, 
bnh]litan.  En  lantoqne  «tas  pabbras  Grisaldo 
dni,  loiib  benueea  Rosaura  los  <qoe  davados  en  su 
Mn,  miicKlo  por  ellos  lanlae  lágrimas,  que  daban 
hi i ofesfcr  el  dolor  que  en  el  almo  sentía;  pera 
nes^dltqseGríialdo  callsba,  dando  un  profundo  y 
íiinenttfin,  le  dijo :  Como  no  puede  c^ier  en  tns 
MdKñáttger,  6  Grisaldo,  larga  y  conocida  expe- 
ndí ái  les  ioCñiloa  scddentes  amorosos,  no  me  ma- 
nnlo  ^sc  ID  peqneño  desdan  mió  le  luya  puesto  en  ka 
>lMd  qoe  paUicas ;  pero  si  lú  conociHas  qne  los  ce- 
HMlnoresseneipMetai  qoe  hacen  salir  al  amn  de 
atK.MnsdaraineBta  que  leeqne  yo  tuve  deLeo- 
ná,  «a  qoe  yo  mat  te  quisiese  reanudaban;  masco- 
aililntitolaH  de  pasatiempo  mis  cosas,  con  la  me- 
wnúaoqDeúnaginaste.deacnbriste  el  pocoamor 
^  ii  rKbe,  y  coafirmasle  las  verdaderas  soepecbas 
ú,;a  til  HaBen,  que  medices  que  mniena  te  ca- 
«nelMpct>ÍB,peroyotec<rtilIco  que  faites  qneá 
ttkknsillAlaao,  me  bas  de  llevará  mi  á  la  sepnl- 
'n,  á  ja  w  exM  tan  crnel  que  niegues  de  darla  il 
<saTt  nanto,  de  cuya  alma  fuiste  siempre  se5er  ab- 
^;!  ponpw  claro  eoniBcas  y  veas  que  la  que  per- 
'ttfs'iiiaboneEtidad  y  puso  en  delrimeiilo  su  bonra, 
^^'oapBCD  perder  la  vi<Ja,este  agudopuñal  que  aqui 
""PlwilriBn  efeto  mi  desesperadü  y  lion  roso  intento, 
!aiiic^i]e  la  cnieidad  que  en  ese  tn  fementido 
'***M(nas.  y  dicieodoeóosacd  del  seno  una  des- 
'"^^.ycoagnn  celeridad  se  iba  á  pasar  el  cora- 
"■MeUi.sicaa  mayor  presteza  Grisaldo  no  le  tu- 
W  d  bnu  y  la  rvboiada  pastora  su  compañera  no 
^^iabrañrae  ctu  ella,  Gran  rato  estuvieron  Gri- 
™l  ii  [mUmv  primero  que  quitasen  &  Rosaura  la 
•«Ut  i»  msoos,  la  cual  áGrisaUo  decia  ;  Uéjame, 
■■^estmigo,  acabar  de  una  vez  la  tragedia  de  mi 
'i^,»!  qw  tantas  tu  desamondo  desden  me  liaga  pro- 
«rhnniBtí,  Esa  nogortarástúpormiocjaon,  re- 
í'mtriKido,  puee  quiero  que  mi  padre  íalUániesá 
J  putinque  por  mí  á  Leopersia  tiene  dada ,  que  fallar 

'IT.  '*"**  *  ^  ''''*  *<"°»^  1"*  ^  *'«'»  ■■  sosiega  el 
•«^Rwnra,  pues  yo  te  aseguTO  qne  este  nriono  sa- 
'Oíseu  otra  cosa  que  la  que  fuere  de  tu  contento. 


,  UUtO  IV.  t» 

Con  estas  enamoradas  raaones  de  Grisaldo  resucitó  Ro- 
saura de  la  muerte  de  su  triste»  i  la  vida  de  su  alegris, 
y  BÍn  cesar  de  llorar  se  Iñncd  de  padillas  sute  Grisalito, 
pidiéndole  las  nwBos  en  seiíal  de  la  mercad  qae  le  hacia. 
Gnsaklo  bixu  lo  niesinD,yechándule  los  brasas  al  eoe* 
lio,  estuvieron  gran  ralo  úa  podersu  liablarel  unoxi 
otro  palabra,  derramando  entrambos  cantidad  de  amo- 
rosas lágrimas.  La  pastora  arrebozada,  viendo  el  fetii 
suceso  de  su  corapafkera,  fatigada  del  cansancio  que  liu- 
bia  tonudo  en  ayudar á quitar  la  daga  á  Rosaura,  ijo 
pudiendo  mas  sufrir  el  velo,  se  le  quité,  descubriendo 
un  rostro  tan  parecido  al  de  Teolinda,qae  quedsron  sd- 
miradas  de  verle  Galatea  y  Florisa ;  pero  luas  lo  fué  Ttio- 
linda,  pues  sin  poderlo  disimular,  alzó  )avoz,dicieudo; 
;0b  cielos,  y  qué  es  loque  veo!  ¿no  es  por  ventura  esta 
mi  liermana  Leonarda ,  la  turbadora  de  mi  reposo?  ella 
essindudaalguna.  Y  sia  mas  detenerse  salió  de  donde 
estaba ,  y  con  ella  Gulalea  y  Florisa ;  y  como  la  otra  pas-' 
tora  viese  á  Teolinda,  luego  la  conoció,  y  conabieUos 
brazos  se  fueron  la  uua  i  la  iitra ,  admiradas  de  haberse 
InUadoental  lugar.yeu  talsazunyL-uyuntKra.  Vieniln 
pues  Grisaldo  y  Rosaura  lo  que  Lcoiíanla  cihi  Teolinda 
l)acia,yque  liabiau  sido  duscnbiertus  de  hs  pastaras 
Galatea  y  ilorisa  ,ceii  iw  poca  ver^euza  du  que  lus  iin- 
biesenlialladodaaqBelId suerte,  se  levanlaron,  y  lim- 
piándose las  lágrimas,  con  disimulación  y  comedimiento 
recibieron  i  lus  pasturas,  que  luego  de  GríseUo  fuéiim 
conocidos.  Mas  la  dUcreía  Galaten ,  por  volver  en  segu- 
ridad el  disgusto  que  quizá  de  su  vista  los  dos  enamura- 
dos  pastoras  baUan  recibido,  con  aquel  donaire  con  qne 
ella  todas  las  cosas  decia ,  tes  dijo :  No  os  pese  de  miesM-a 
venida,  venturwos  Grisaldo  y  Rosaura,  pnes  solo  ser- 
virá deacrecealar  vuestro  contenta,  pues  se  Ih)  comn- 
nicadocsQ  quien  ñempre  le  t«ndni  en  serviros.  Nue^ra 
ventura  lia  ordenado  qne  os  viésemos,  y  en  peile  donde 
ninguna  se  nos  ha  encubierto  de  diestros  peiisamien- 
tos;ypnes  el  cielo  los  lia  traidoá  término  tau  dlclioso, 
en  satisfacciui  dello  asegurad  vuestros  peelioe  y  penlo- 
uad  nu estro atrevimienlo.  Nunca  tu  presencia,  hermosa 
Galalea,respondiáGrTsaldo,dej6dedargusto  do  quiera 
que  estuviese ;  y  siendo  esta  verdad  tan  conocida ,  antes 
quedamos  en  obligación  á  tu  vista,  que  con  desnbri- 
uiienlo  de  tu  llegada.  Con  estas  pasaron  otras  algnnas 
comedidas  razones,  harto  diCerenlcs  de  las  qne  entre' 
Leonarda  y  Teolinda  pagaban,  las  cuales,  después  de 
bidierse  abraza/lo  una  y  dos  veces,  con  tíeraas  palabras, 
mezcladas  con  amorosas  lágrimas ,  )a  cueula  de  so  vida 
se  demandaban ,  lenieodo  suspensos  inirándu  las  il  todos^ 
los  qoe  alli  estaban,  parque  se  paiiicinn  tumo,  que  casi 
no  se  podían  declriemajaiitea,  sino  unainesmacosa;y 
KÍ  no  fuera  porque  el  traje  de  Teolínilu  era  difurenle  del 
doLooiiarda,  sin  duda  alguna  que  Guiatea  y  Florina  ilo 
suiíleran  diferenciallas :  y  entonces  vieron  con  cuánta 
razón  Artidoro  se  liobia  engañado  en  pensar  qne  l.eu- 
uanJa  Teolinda  fuese.  Mar  viunda  Flarisa  qne  el  sel  es-. 
tuba  hida  la  mitad  del  celo,  y  quu  serla  bien  buscar 
alguna  sombra  que  de  sus  rajos  las  defendiese,  óá  lo 
menos  volverse  á  la  aldea,  pues  faltáudules  lii  ocasión 
deapocentar  sus  ovejas,  iio  debian  estarse  tanto  en  el 
prado,  dijo  úTeolinda  y  i  Leonarda:  Tiempo  Labra:,  pns- 
iiiras ,  donde  con  mas  comodidad  podáis  satisüiccrn  iius' 
(rosdeseos,ydaros  mas  larga  cuenta  de  vuestros  pen- 
samientos, y  [orngí  ra  busquemos  ádó  pasar  el  rigor  de 
i 
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la  Bioflta  que Dosameaan, ¿mi uu troica  fuente  q«e 
eslA  á  Ib  salida  del  falle  qno  etrn*  dejanun,  ó  tomindo- 
no»  i  la  aldea,  dunda  scii  Leonardo  tralada  cxid  la  ¥o- 

I  iiKtad  que  tú ,  TeolÍDiia ,  de  Gabtea  y  de  mi  conoces.  Y 
sjívosotras, pastaras, lia^KoloesteofreciniieDlo,  bo 
•m  porque  me  oWide  de  GriHaldo  y  Rosaura,  sino  porque 
tne  parece  que  á  su  valor  y  mer«cio)ieDto  uu  puedo  urre  - 
>xi'1rí  mas  dd  deseo.  Ese  no  hitará  en  mi  mientras  la 
vida  me  durare,  respondiúGrisaldo,  de  hacer,  pastora, 
lu  que  fuere  en  tu  servicio,  pues  no  se  debe  pa^rcou 
luénos  la  voluntad  que  nos  muestras ;  mas  por  pirecer- 
me  que  será  bien  hacer  lo  que  dices ,  y  por  tener  enten- 
dido cjuq  no  ignoráis  lo  que  entre  mí  y  Rosaura  ha  po- 
sado, no  quiero  deteneros  nideteneroieea  referirlo: 
solo  os  ruego  seáis  servidas  de  llevará  Rosaura  es  vues~ 
traconipaTiÍBá  vuestra  aldea,  en  tanto  que  yo  aparejo 
cu  U  luia  algunas  cosas  que  con  necesarias  para  concluir 
lu  que  nuestros  corazones  desean ;  y  porque  Rosaura 
quede  libro  de  sosfwcha,  y  no  la  pueda  tener  jumas  do 
la  fe  de  mí  pensamiento ,  cou  volu  lUad  considerada  mía, 
sieudo  vosotras  testigos  della,  le  doy  la  mano  de  ser  su 
verdadero  esposa :  y  diciendo  esto,  tendió  )a  suya,  y 
tomó  la  de  la  bella  Rosaura,  y  ella  quedó  tan  fuera  de  ai 
de  ver  lo  que  Grisaldo  liacia,que  apénaipudo  ra^n- 
durle  palabra,  sino  que  se  dejó  tomar  la  mano,y  de'allí 
d  un  pequeñoespaciudijo:  A  términos  me  había  traído 
el  amor,  Grisaldo,  señor  mío,,  que  cou  manos  que  por 
mí  liiciwas  te  quedara  perpetuamente  obligada;  pero 
pues  tú  has  querido  corresponder  antes  á  serquíeu  eres, 
quenuámí  merecimieolo,haréyobqneenmie8,que 
usdartede  nuevoeUlina  en  recompensa  desto  beocli- 
do,  y  después  el  cielo  de  tan  agradecida  volniUad  le  dé 
lapaga.  Nomas.dijoáestasaioiGalalea,  no  mas,  se- 
ñoras, que  adonde  andan  bsi^raa  tan  verdaderas,  no 
lia»  de  tener  lugar  los  demasiados  comedíroientot.  Lo 
que  resta  es ,  ro^ral  cíelo  que  traiga  á  dicboso  Gn  estos 
principios,  y  que  en  larga  y  saludable  pas  gocéis  vues- 
tros amores.  Y  en  k)  que  dices,  Grisaldo,  que  Rosaura 
ven^^ánuestroaldea,  ostenta  la  merced  que  en  ello 
nos  haces,  que  nosotras  raesmas  te  lo  suplicamos.  Ite 
tan  buena  gana  iré  envueflUacompailia,dtjo  Rosaura, 
que  no  sé  con  qué  lo  encarezca  mas ,  que  con  docíros 
que  no  sentirá  mucho  el  ausencia  de  Grisaldo,  estando 
en  vuestra  compañía.  Puesea ,  dijo  Florisa,  que  el  aldea 
os  lejos, yelsol  mucho,  y  nuestra  tardanza  devolverá 
ella  notada  :  vos,  señor  Grisaldo,  podéis  ir  á  hacer  lo 
que  os  conviniere  que  en  casa  de  Calatea  hallarábá 
Rosaura,  y  á  estas,  una  pastora,  que  no  merecen  ser 

I I  amadas  dos  las  que  tanto  se  parecen.  Sea  como  que- 
ráis, dijo  Grisaldo ;  y  tomando  á  Rosaura  de  la  mano,  se 
salieron  todos  del  b(»que,  quedando  concertado  entre 
ellos  que  otro  dia  enviaría  Griaaklo  un  pastor  de  los  mu- 
chos ds  su  padre  á  ánsar  áRosaurade  loquebabiade 
hacer :  y  que  enviando  aquel  pastor,  sin  ser  notado  po- 
dría hablar  ú  Calatea  ú  á  Florisa,  y  dar  la  orden  que  mas 
conviniese.  A  todos  pareció  bien  este  concierto ,  y  ha- 
biendo salido  del  bosque,  víú  Grisaldo  que  le  estaba  es- 
ponndo  su  criado  con  el  caballo,  y  abrazando  de  nuevo 
&  Rosaura ,  y  despidiéndose  de  las  pastoras, se  fué  acom- 
INkfiadode  lágrimas  y  de  los  ojos  de  Rosaura ,  que  niinca 
di'Uc  aitartaronliastaquelepenüerou  de  vista.  Como 
las  pustoras  solas  quedaron,  luego  Teolinda  se  apartó 
i:i>i>  Lcuitarda  con  deseo  de  saber  la  canso  de  su  venida. 


CBRVA^TI^S. 

Y  Roiáun  aai  inonno  fuá  cootanrlo  á  Calatea  y  á  Flor! 
la  ocasiiMí  que  la  había  BOTÍde  á  tomar  el  hábito  de  (« 
tora ,  y  á  venir  i  boicariGrinUo,  diáendo :  No  01  ci 
Baraadiniradon;hMmoMsi>aatone,  ciTnrme  imii 
este  traje,  si  snjriénta  hasta  do  n  extt«ide  la  poden 
fuerza  de  amor ,  !■  cnal  no  solo  hace  mador  el  vestid* 
los  que  bien  qnieren,  sioola  voluntad  y  elalma,dei 
manera  que  mas  es  de  su  gntto ;  y  hubiera  yo  perdil 
elmíoetoraamente,  sí  de  la  invención  desle  traje i 
me  habien  aprovechado.  Porque  labréis,  amigas,  qi 
estando  yo  en  e)  aldea  de  Leonarda ,  de  quien  mi  pad 
esseñer,  vinoialla  Grisaldo  con  iatencion  de  estu 
allí  algunos  diasiocopodoen  el  sabron  ejercicio  de! 
caza;  y  por  ser  mi  padre  muy  amigo  del  suyo,  arde 
de  hospedarle  en  casa ,  y  de  hacerle  todoa  loa  re^osqi 
pudiese.  Hizolu  así :  y  la  nnida  de  Grisaldo  á  mi  a 
fué  para  sacarme  á  mi  delta;  porque  en  efMo.uaqi 
seaicoeta  de  mi  vergüenza,  os  iñbré  de  decir  qoál 
vista,  la  convenacion,  el  valor  de  Grisaldo,  hitieq 
talimpreüoiieBimalma,queBÍn  saber  Gdmo,ipo«| 
diasqueálaUieftuTO,yoBoeetttTeniaaeniiif,nÍqoÍi{ 
ni  pode  estar  sin  hoocde  señor  de  mi  libertad.  Perol 
fué  tan  arrebaladamenle,  qae  primerit  jio  eetuviesea 
tisfecha  qoe  la  Tolnntad  de  GiisaUo  de  la.  roia  un  pial 
no  disertaba,  segnnéluMlodié  i  entender  coa  no 
chas  y  muy  verdaderas  señales.  Enterada  pues  ye  en  est 
verdad,  y  viendo  cuan  bien  me  estaba  tener  íGrinlili 
poretpoM,vineic«)deeceDderconsusdeieos,yipiae 
enefMoloe  míos:yaBÍ,cúalaintoraesioadeuaiiha 
celia  mia  en  un  apartado  corredor  soe  vimos  Grialda 
yo  suchas  veces,  sin  que  nuestra  estada  soles  i  muí 
exteodieae  que  á  vemos ,  y  i  darme  él  la  palabra  qiuibi 
oon  mas  fuerza  delante  de  vosotrM  me  ha  tomsdoádi 
Ordenó  pues  mí  triste  ventura  que  en  el  tiempo  qo«] 
de  tan  dulce  estado  gozaba,  vino  asimesmo  á  vi^itiE 
mi  podre  un  valeroso  caballero  aragonés ,  que  Artaudí 
se  decía,  el  cual  vencido,  á  lo  que  él  mesiró,  de  mi  be 
moaura,  sí  alguna  tengo,  con  grandísima  solicitud  pn 
curó  que  yo  con  él  me  casase  siuqucmí  padre  luw 
piese.  Había  en  e«te  medio  procurado  Grisaldo  tím 
efeto  su  propósito,  y  mostiindomeyealgo  masdunJ 
lo  que  fuese  menester,  lo  iba  enlrBlenieKlo  coa  p>li 
brascoD  intoncioD  que  mi  padre  salíase  al  camÍBod 
casarme,  y  que  entonces  Grisaldo  me  pidiese  parnpM 
pero  no  quuria  ál  hacer  esto,  porque  sabia  que  la  nhii 
tadde  su  padre  en  casarle  con  la  rica  y  beruosaLw 
persia,quebieDdeheisconocerlapor  lofamodeear 
queiB  y  bermusuid.  Vino  esto  á  mi  noticia,  y  tonéM 
sioa  de  pedirle  celos, aooquefiogidos,  tolo  porhao 
prueba  de  la  entereza  de  su  fe ;  y  fui  tan  desvuídaiJa, 
|ior  mf  jardear  tan  simple,  que  pensando  que  granjea! 
algo  en  ello,  comencé  á  hac^r  algunos  favores  i  ArtH 
dro,  Ui  cual  visto  (wr  Grisaldo,  muchas  veces  me sigí 
ficólap«naque  recibía  de  loque yocm  ArUndropí 
saín,  y  aun  me  avisó  que  sí  no  era  mi  volootad  de  qi 
él  me  cum|dÍBse  la  palabra  que  me  bahía  dado,  q<K  I 
podia  dejar  de  obedecer  á  la  de  sus  padres.  A  loüa:<  eA 
omoDeslaciones  y  avisos  respondí  yo  sm  ninguno ,  ll«i 
de  soberbia  y  arrogancia,  conliadu  en  qlielos  lüíusfl' 
mi  benuo^ura  habia  ticludu  al  alma  de  Grisaldo,  uu  pi 
driuii  tan  rádlucnto  ser  iximpidos,  ni  uun  tocaJm' 
otra  cualquiera  belleza.  Mas  solióme  tan  al  revés  mi  ca 
liaou ,  como  me  lo  mostró  pn^Grisahlo,  el  cnal  cal 
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■/■ijiNckiynqiiinMdesdeiieR,  tuTO  por  bien 

•i^  j  leoir  obediente  al  mandado  de  su  padre. 

ii|«a5sebDboél  partido  de  mi  aldea,  y  a[iBrUdo 

ti fnsmcii, cuando  yo  conoci  el  error  ea  que  había 
u.fwitaiiuiihinco  niecomenió  á  fatigar  el  au- 
wJrGrisaldoyloscelos  deLeopersia,  quelaan- 
«MmeMababa.yloscelosdellame  comamian. 
Uínodo pnHtjuesi mi  remedio sedilataba,liabíade 
if »  üs  canos  del  dolor  la  vida ,  detenainé  de  atsn- 
]i<peRterlotiiéoos,queimi  parecer  era  lalanw, 
•aai  lo  aaa,  qne  es  i  Grisaldo :  y  asj  con  ezcuta 
9  ^  i  iú  padre  de  ir  i  ler  uoa  tía  mía ,  señora  de  otra 
teiboiiíslracercanaj  salí  de  mi  casa  acompaiuda 
Kxbos  criados  de  mi  padre ;]  lleuda  en  casa  de  mi 
X'^nbrí  todo  el  secreto  de  mi  peosamiento,  yle 
»Ikh  serrida  da  que  yo  me  pusiese  en  este  hábito, 
nc«t]liiblari  Grisaldo,  certificándole  qne  si  yo 
HiMiTrnía,  que  tendrían  mal  suocmi  mis  negocios. 
U  K  la  coocedió  con  condición  qne  irujcH  á  Leo- 
RinmnigD,  ««na  persona  de  quien  ella  mncho  se 
áb:Tiniiádo  por  elU  á  nuestra  aldea,  y  acomodán- 
MitevB^iws,  y  sdvirtiéndonoB  de  algunas  co- 
wbi»  hahiámoa  de  hacer,  nos  despedimos  da- 

Itoíjéio  dias ;  y  habiendo  seis  que  llegunos  á  la 
iÉíTiúisjldo„james  hemos  podido  hallar  lugar  de 
■•ift'f'jsolu  como  yo  deseaba,  hasta  esta  mañana 

"pquc  Teniaá  caza,  y  le  aguardé  en  el  moemo 
'^ktit  él  se  despidió :  y  lie  pasado  con  él  lodo  lo 
iii<iMns,umgas,  habéis  visto :  del  cual  venturoso 

«iqiedfl  tan  contenta,  cuanto  es  razoo  lo  quede 
ík  BdId  lo  deseaba.  Esta  es ,  pastoras ,  la  historia  de 
'-Tá,T  s  osbe  causado  en  contárosla,  echad  la  cul- 
'■Jefuqne  teniades  de  saberla,  yai  mío,  qne  no 
^^ménosdesatislaceros.  Antes  quedamos  tan 
'^^. respondió  Florísa,  i  la  merced  que  nos  has 
'*,qu  tonque  siempre  nos  ocupemos  en  (errirle, 
'úiremosdeladenda.  Yo  so;  la  que  quedo  en  ella, 
'li^Baaiuiiylaqtte  procuraré  pagarla  como  mis 
wb  ikaoiirea.  Pero  dejando  esto  aparte ,  volved  los 
!*.  ^Wns,  j  veréis  los  de  Teoliuda  y  Leonarda  Un 
^itUgniDu,  que  moverán  i  los  vuestros  ano  de- 
•ticoDpiñarlos en  ellas.  Volvieron  Calatea  y  Florisa 
'Biibs,]neron  ser  verdad  lo  quaRosaura  decía:  y 

9>dUi(iiA  delasdosliermanas  causaba  era  que, 
'IMddulnr  dicho  Leonarda  á  su  hermana  todo  lo 
^^^•nhabiacontadaáGalateayáFIorisa.ledijo: 

"^.tamaña,  que  asi  como  tú  fultastede  nuestra 

7"' >Baginó  que  te  habla  llevado  el  pastor  Arli- 
^'fi^nel  mesmo  dia  falta  él  también,  sin  que  do 
***i^iidiera:conlirméyo  esta  opinión  en  mis 
**pptn]Be  les  conté  lo  que  con  Artidoro  había  pa- 
^  '°^lkitsla:coneste  Indicio  creciólasospeclia, 
.''i'^'PfMiiraba  venir  en  tu  busca  y  de  Artidoro, 
^=(!olDpiijieraporobra,ai  da  allí  á  dos  dias  no  vi- 
¡"iniwtra  aldea  un  pastor.que  al  momento  que  fué 
r-  ™«  le  tn»ieron  por  Artidoro :  llegando  estas 
^'iiui  padre  de  quealli  oslaba  el  robador  tuyo, 
^"""iKoiia  la  justicia  adonde  el  pastor  estaba,  al  cual 
l^l^onbrontttecoDOcia.óadónde  te  había  llevado. 
^'^''^WiijurMiento  que  en  toda  su  vida  te  lia- 
,  "j*-  "i  ^»  qué  era  lo  que  le  pregunUban.  Todos 

**  «Uban  presentes  se  maravillaron  de  ver  que  el 
'^«SalacoQocerte,  habiendo  estado  diezdíaáen 


el  poebb),  y  hablado  y  bailado  contigo  muchas  veces,  y 
Bíoduda  alguna  creyeron  todos  que  Artidoro  en  cul- 
padoen  lo  que  se  le  imputaba,  y  sin  querer  admitir 
disculpa  suya,  ni  oscucliarle  palabra,  le  llevaron  i  la 
prisión ,  donile  estuvo  algunos  dias  ain  qns  ninguno  le 
biblase,alcabode  los  cualee.yéndoleá  tomaran  con- 
fesión, tornó  i  jurar  qne  no  leconoda,  y  qne  en  toda  su 
vida  habla  estado  mas  de  aqnella  vec  en  nue.^ra  aldoi, 
y  que  mirasen  (y  esto  oirás  veces  lo  había  dicho)  qne 
aquel  Artidoro  que  ellos  pmsaban  serál,  por  ventura 
no  fuesetin  hermano  suyo,  qne  le  parecía  en  tanto  ex- 
tremo como  descubrirla  la  verdad  cuando  les  mostrase 
quese  habían  engañado,  teniendo  i  él  por  Artidoro; 
porque  él  se  llamaba  Galercio ,  hijo  de  Bríseno ,  natural 
del  aldea  de  Grisaldo ;  y  en  efeto ,  tantas  demostraciones 
d¡ó,ytanla3  pruebas  hizo, que  conocieron  clanmente 
todos  qne  él  no  era  Artidoco,  de  que  quedaron  mas  ad- 
mirados, y  decian  qne  tal  maravilla  como  la  de  parecer- 
nos  yo  á  ti ,  y  Galercio  fi  Artidoro,  no  se  había  visto  en 
el  mundo.  ElstoquedeGalerdose  publicaba,  me  movió 
á  irá  verle  muchas  veces  á  do  estaba  preso ;  yfoé  la  vista 
de  suerte  que  quedé  sin  ella ,  á  lo  menos  para  mirar  co- 
sas que  me  den  gnsto ,  en  tanto  que  á  Galercio  no  viere; 
pero  lo  quemas  mal  hay  en  esto,  hermana,  es  que  él  so 
fué  de  la  aldea  sin  qne  supiese  que  llevaba  consigo  mi 
libertad ,  ni  yo  tuve  lugar  de  decírselo,  y  asimeqHcdé 
con  la  pena  que  imaginarse  puede,  hasta  que  latía  de 
KosAura  me  envió  á  pedir  i  mi  por  algunos  días,  todo  á 
fin  devenirá  acompañará  Rosaura, de  lo  que  recebí 
sumo  contento  por  saber  que  veníamos  á  la  aldea  de  Ga- 
lercio, y  que  allí  le  podría  hacer  sabidor  de  la  deuda  en 
queme  estaba;  pero  he  sido  tan  corta  de  ventura,  qiio 
ha  cuatro  días  que  estamos  en  su  aldea,  y  nunca  le  he 
visto ,  aunque  he  preguntado  por  él ,  y  me  dicen  que 
esl¿  en  el  campo  con  su  ganado.  Be  preguntado  también 
por  Artidoro,  y  hanme dicho  que  de  unos  días á esta 
partenopareceeneUldea;ypor  no  apartarme  de  Ro- 
saura no  he  tenido  lugar  de  ir  á  buscar  á  Galercio ,  del 
cual  podría  saber  nuevas  de  Artidoro.  Esto  es  lo  que  á 
mime  lia  sucedido,  y  lo  demás  que  has  visto  con  Grí- 
saldo,  después  que  faltas.hermana,  de  la  aldea.  Admi- 
rada quedó  Teolinda  detoqnesn  hermana  lecontaba; 
perocuando  llegó  á  saberque  en  el  aldea  de  Artidoro  no 
se  sabia  dé)  nueva  alguna,  no  pudo  tener  las  lágrimas, 
aunque  en  parte  se  consoló,  creyendo  que  Galercio  sa- 
bría nuevas  de  snhermanoiyasi  determinó  de  ir  otro 
dia  á  buscará  Galercio  do  quiera  que  estuviese,  y  Im- 
biéndote  contado  con  la  mas  brevedad  que  pudo  Leo- 
narda todo  lo  que  le  había  sucedido  después  que  en 
busca  de  Artidoro  andaba,  abrazándola  otra  vez ,  se  vol- 
vii^adonde  las  pastoras  estaban,  qua  un  poco  desviadas 
del  camino  iban,  por  entre  unos  árboles  que  del  calor 
del  sol  un  pxo  las  defendían ;  y  en  llegando  á  ellas  Teo- 
linda, lea  contó  lodo  lo  qne  su  hermánale  había  dicho, 
con  el  suceso  de  sus  amores,  y  la  semejanza  de  Galercio 
y  Artidoro,  de  que  no  poco  se  admiraron,  aunque  dijo 
Galaica :  Quien  ve  la  semejanza  lan  extraña  que  hay  en- 
tre ti.Teulíiula,  y  tu  hermana,  no  tiene  de  qué  mara- 
villarse aunque  otras  vea,  pues  ninguna,  á  lo  que  yo 
creo,  álavuestra  iguala.  Ño  hay  duda,  respondió  Leo- 
narda, sino  que  la  que  hay  entra  Artidoro  y  Galercio  e> 
tanta,  que  si  á  la  nuestra  no  excede,  á  lo  menos  on  nin- 
guna cosa  se  quedan!  airas.  Quiei'a  el  cíclu,dijoFlurísa, 
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i]ueiui  como  tos  cnaLroMscmejiisiiniMdolrDs,  iM  os 
■cOnuHleJB  y  pareicnisenka  ventara ,  «endo  Uinbueiiii 
laque  la  fortaiu  conceda  i  «Qestrosileseaa,  que  todo  e 
inunlo  envidie  voestros  contentos ,  com»  admira  viiea- 
Ira»  lemejaDUS.  Replicare  á  estas  razones  Teolinda,  sí 
no  lo  estorbara  la  voi  que  oyeron  quo  dentre  los  ítíwIcü 
salía ,  y  parindose  todas  á  escucharla ,  luegoconocieron 
ser  la  del  pastor  Laoso ,  de  que  Galalea  y  Florisa  grande 
contento  reábieron ,  porque  en  mtremo  deseaban  saber 
Je  quién  andaba  Lauso  enamorado,  jcreyeron  quede»ta 
duda  laa  sacaría  lo  que  el  pastor  cantase ;  y  por  esta  oca- 
sión ,  sin  moverse  de  donde  estaban ,  con  grandísimo  sí- 
leiioiD  le  esGDCbaron.  Estaba  el  pastor  sentado  a)  pié  de 
iii^rde  sanee ,  acompañado  de  solos  sus  pensamientos 
yOB  un  pequeño  rabel,  als( 
«-untaba. 

SI  JO  diierr  el  bki  del 


cual  tiesta  manera 


Que  10  «I  par 
i)e  ni  atn 

EuouSeiu  la 


M  cicslin  ni  dCMt, 


tli£,« 

De  eufcnr  el  |UU>,  \at  H  lu  iIb> 
Cao  DiBO  llbenl  iBor  repsrle. 

■uU  decir  qie  ea  tettaái  uln 
Pito  el  mt  inatDM,  Moiids 
De  buneito  Uinifo  j  wattion  film*. 

SI*  Mtaeru  )i  eiiii ,  lo  ca»udo 


, j#rr,  jp  I — „_  ,,-^, 

Yi  pnedo  eohnr  nnmbn  en  todo  el  • 
De  itpílre  j  Clin  ha»  CDaoclda. 

Qne  el  linple  íbIbiM.  el  snuroio  tela 
Que  eiclem  d  pecba  CDimondo  mío. 
Alome  puede  il  mat  tábido  cielo. 

En  ll ,  Siles* ,  nMro.  en  U  conno , 
Kllcna ,  gloría  de  ni  penta míenlo, 
NorU  por  quien  *e  rife  mi  albedrio. 

Eapera  iiie  el  iln  pu  ealradlalenU 
Tdju  levinleí  á  entender  qoe  itlio 
Vor  fe  lo  4De  no  etU  en  mereclmcnlo. 

CsoflB  óne  tesdM* ,  pastan ,  rn  alio 
I  Detpnci  de  batcrtc  cierta  la  eiperieacla ) 
La  Maa  Uiterlad  de  lo  petbo  bldalgo. 

iQvt  biestrt  no  ueían  in  preaencial 
QaC  malea  no  dettlem,  {  qnlM  ti*  ella 
Sifrlrl  ni  puitn  la  lenule  aosencla* 

¡Oh  niia  que  la  belleía  mlina  bella , 
Maa  qne  la  propia  diicrecion  diicrett, 
Sol  Amlii>}o*>4  ni  mareiireila! 

No  la  iie  b*  de  la  lombnéa  Cictt, 
Robad*  por  el  falaobennototoro, 
tfialSt  Ib  hermostri  tan  perfrfa. 

Ni  aqiellá  qnc  «D  na  falda»  srasoa  de  oío 
SlnlW  llottc,  por  quien  despnea  no  pnda 
i;aanhir  el  vlr|ln*l  rita  Itvoro. 
'  hl  aqiella  ^e  ton  biuo  aindo  j  cmdo 

En  la  unin«  eastlilma  del  pccbo 
T1U  «I  palal  en  la  limpíela  afndo. 

No  cantó  mas  el  enamorado  pastor,  ni  pov lo  que  can- 
lado  babía  pudieron  las  floras  venir  eu  coiiocimienlo 
de  lo  qoe  deseabau ,  que  puesto  que  Lauso  nombró  i  Si- 
lena  en  su  canto, por  este  nombre  no  fué  la  pastora  co- 
nocida :  y  asi  imaginaron  que  coroo  Lauso  había  andado 
por  muchas  |>artes  de  España ,  y  aun  de  toda  Asia  y  Eu- 
-opa,qne  alguna  pastora  Torastera  seríala  que  liabia 
reiulidu  la  libre  voluntad  suya ;  mas  volviendo  á'  consi- 
der.ir  que  le  liabian  visto  pocos  días  atrás  tniinrar  de  1f 


OBRAS  DB  CERVANTES. 

Taéron  conocidos,  porque  ennTirsi,  Daraon,  01 
Erastra,  Arsindo,  Francenio,  Crisio,Orompo,  Di 
nio ,  Orfenio  y  Harütio ,  con  todos  los  mas  príncip 
pastora  de  la  aldea,  y  entre  ellos  el  desamorado  Le 
con  el  lastimado  Silerio,  los  cuales  salían  á  (eni 
nestaák  f&eute  de  las  Pizarras,  á  la  sombra  qu 
aquel  lugar  bacian  tas  entricadas  ramas  de  los  espes 
verdes  árboles ;  yintes  que  los  pastares  llegasen, 
vieron  cuidado  Teolinda,  Leonai^  y  Rosaura  den 
larsecada  ana  coDUD  blanco  lienzo,  porque  de  Tir 
Damon  DO  fuesen  conocidas.  Los  pastores  llegaron 
ciendo  corteses  recibimientos  á  las  pastoras ,  conik 
dolas  á  que  en  su  compañía  la  siesta  pasar  qui«ei 
mas  Galaica  se  escaso  con  decir  que  aquellas  (orasti 
pastoras  qoe  con  ella  venían ,  tenían  necesidad  de  ir 
aldea :  con  esto  se  despidió  dellos,  llevando  tras  si 
almasdeEUcioyErasIro,yBui]  lü enctibiertas  pe 
ras  los  de:ieos  de  conocerlas  de  cuantos  allí  esLib 
Ellas  se  fueron  ¿  la  aldea,  y  los  pastures  á  la  fresca  fucí 
peroántesquealli  llegasen,  Silerio  se  despidió  de 
dos,  pidiendo  licencia  para  volverse  i  su  ermiU 
puesto  que  Tir»,  Damon,  Elicio  y  Erastro  le  rogai 
qtiepor  aquel  dia  coa  ellos  se  quedase,  jamas  lo  pud 
rm  acabar  con  él ,  antes  abrazándolos  á  todos  se  desj 
dio,  encargando  y  rogando  á  Erastro  que  no  dejase 
verle  todas  las  veces  que  por  su  ermita  pasase.  fm\ 
scloprometió;  y  con  esto,  torciendo  el  camino,  icoo 
panado  de  su  continua  pesadumbre,  se  volvió  ila  sol 
dad  de  su  ermita ,  dejando  á  los  pastores  no  sin  dolor 
ver  la  estreche»  de  vida  que  en  tan  verdea  años  lui 
eacDgido;pero  mas  se  sentía  entre  aquellos  que  lee 
aocian  y  sabían  la  calidad  y  valor  de  su  persona,  Uef 
dos  los  pastores  i  la  fuente,  hallaron  en  ella  itresi 
ballerosyádDshennasas  damas  que  de  camino  vemi 
y  fütigados  del  cansancio  y  convidados  del  ameni 
fresco  lugar,  les  pareció  ser  bien  dejar  el  camino  q 
llevaban,  y  pasar  allí  las  calurosas  horas  de  la&i«s 
Venían  con  ellos  algunos  criados ,  de  manera  que  ea 
apariencia  mostraban  serpersonas  de  calidad.  Óuisiei 
los  pastores,  asi  como  los  vieran ,  dejarles  el  lugar  di 
ocnpado ;  pero  uno  de  los  cabal  leros ,  que  el  princii 
parecía,  viendo  que  los  pastores  de  comedidos  se  qa 
I  rieQÍráotrapane,lesdijo;Si  eraporvenluraraísl 
i  contento, gallardospastores,pasar¡asiestaeoesled 
leitoso  sitio,  no  os  lo  estorbé  nuestra  compaiHi,  i»' 
nos  bsced  merced  de  quo  con  la  vuestra  aumenl 
nuestro  contento,  pues  no  promete  menos  vuesin^ 
til  disposición  y  manera;  y  siendo  el  logar,  comoloi 
tan  acomodado  para  mayor  cantidad  de  gente,  liar 
agravio  á  mi  y  á  estas  daraas,sinovenis  en  lo  que 
en  su  nombre  y  el  mió  os  pido.  Con  hacer ,  señor,  lo  q 
nos  mandas,  respondió  Elido,  cumpliremos  núes 
deseo,  que  por  agora' no  se  extendía  amas  queveni 
este  lugar  á  pasar  en  él  en  buena  conversación  las  en 
'  (losas  horas  de  la  siesta;  y  aunque  fuera  diferente  nni 
intento ,  te  torciéramos  solo  por  hacer  lo  que  jwl 


libertad,  y  hacer  burlade  los  enamorados,  sin  duda  OhHgadoquedo, respondió  el  caballero,  ámue^W 

d^yeron  que  con  disfrazado  nombre  celebraba  alguna  lanU  voluntad,  y  para  roas  certificarme  y  oo'^' 

conocida  pastora,  S  quien  Uabiaheclw  señora  de  sus  con  ella,  sentaos,  pastores,  al  rededor  deaa  it= 

pensamientos ;  y  así  sin  satisfacerse  en  su  so^wclia  se  fuente,  donde  con  algunas  cosas  qne  estas  lamai  t 

fueron  bacía  la  aldea,  dejando  al  pastor  en  el  mismo  lu-  para  regalo  del  camino,  podéis  despertar  la  ^.  i 

fittrdondee6toba.Masiiohubieronandadomuclio,cuan-  tigar  en  las  frescas  aguas  que  esta  clara  luen 
.le  lieroü  venir  desde  l-^jos  algunos  pastores  que  luego  ,  ofrece.  Todos  lo  hicieron  asi ,  obligados  de  su 
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LA  GALATBA 
I  itettL  SnU  esta  pnBte  ba&iui  traído  los  Jumas 
jrwlH  rastros  con  dos  ricos  ñolilaces  i  pero  viendo 
MpBlMeise quedaban, se  descubnenm, desc»- 
M^nbelleutaneitnñi,  qneengran  admira- 
a;«dilS(k»los  que  la  vieron,  piTMiéndolesqiie 
ifw>  Je  la  de  Gslalea  DO  podía  haber  en  b  berra  otra 
«xi^ulasc.  Enn  las  dos  dunas  ígoilmeDle  bCrmo- 
i.uBijiiebaDa  dellas.qQedemas  edad  pareóa,  i 
^KpeqMDa  en  cierto  donaire;  brío  se  aTeotajiba. 
Wü  pies  j  acomodados  todos,  el  segnndo  caba- 
Ktk  huta  entúoces  ningiuia cosa  babia  liablado, 
áCnodome  paro á considerar,  atjradables  pasto- 
a.  b  KBiap  qne  bace  al  cortesano  ;  soberbio  trato 
dfetnljbamilde  Tnestro,  do  puedo  dejar  detener 
ba  i  lal  nesmo,  j  i  vosotros  hgnesta  envidia.  ¿Por 
ff^íK,  amigo  DaríDtaT dijo  el  otro  caballero. 
bi,  íágr,  replioi  «stotro,  porque  veo  con  cuinta 
iMdnl  ti»  T  yo,  y  los  que  sgaen  el  trato  nuestro, 
[snwi  tdorñar  las  personas,  sustentar  los  euer- 
•  iniHfltar  las  hacteudas,  y  cuiu  poco  Tiene  i  lu- 
-ni,;«!hH  rostros  están  marchitas  de  los  nialdí- 
í^nojires  comidas  á  deshoras,  y  tau  coslosoe 
«Mellados :  la  púrpura, el  oro,  el  brocado.nin- 
jamMailoraan  ,  ni  pulen ,  ni  son  parte  para  que 
BÍBpMcamDsálosojosdeqnien  nos  mira:  todo 
''a'wdes  ler  diferente  en  los  que  siguen  el  rústico 
VBiiA  ampo,  haciendo  experiencia  en  los  que 
ietólnte,  los  cuales  podría  ser,  j  aun  es  asi ,  que 
'areen  sustentado  j  sustentan  de  manjares  simples 
ii^untisríosdela  vana  compostura  de  losnues- 
■>,^ia  todo  eso  min  el  moreno  de  sus  rostros,  que 
T'WtfmaseDierB  salud  que  la  blancura  quebrada  de 
■y»am, ;  cuan  bien  tes  está  á  sus  robustos  y  suel- 
^^^eiabrosiinpellicode  blanca  lana,  una  caperuza 
ntqusinliparrasdecaalquíercolorquesean;  y 
■eUilnsajos  de  sus  pastoras  deben  de  parecermas 
^>w  qu  los  bizarros  cortesanos  i  los  de  tas  retira- 
-i'^iaus.jQQétediríapues.siqQbíese.de  lasenci- 
fa<lt»Tida,i]elaHaDezadesu  condición,  y  de  la 
■*^U ilesas  anoores?  No  te  digo  mas,  sino  que 
««o  puede  tanto  loque  déla  vida  pastoral  conozco, 
«^Weragaoi  trocaría  la  mía  con  ella.  En  deuda  te 
■^swiixlwlos  pastores,  dijo  Elício,  por  la  buena 
^Miiiiede  nosotros  tienes;  pero  con  todo  eso  te  sd 
'¡«hijea  larúslicaTÍda nuestra  tantos  resliala- 
■^jtntajos,  como  se  encierran  en  la  cortesana 
'^■^  Vi  podré  yo  dejarde  veniren  lo  que  dices,  ro- 
^"mta,  porque  ya  se  sabe  bien  que  es  uua  guerra 
'^^  sobre  la  tierra ;  pero  en  Qn ,  en  la  pastoral 
'^■^  que  en  la  ciudadana,  por  estar  mas  libre  de 
'««qwalterenydesasosiegueñel  espíritu.  Cuan 
■^«cMlorma  con  tu  opinión,  Darinto,  dijo  Damon, 
■«n  palor  amigo  mío,  que  Lauso  so  llama,  el  cual, 
~?°^<kli)bcr  gastado  algunos  anos  en  cortesanos 
J|>1K,  Tilgiinosotros  en  los  trabajosos  del  duro 
^-  'I  fin  S6  ha  rcduddo  á  la  pobreza  de  nuestra  rús- 
"^Jínles  que  á  ella  viniese,  mostró  desearlo 
'tw.como  parece  por  una  canción  que  compuso  y 
■n-oilljiítóso  ijrsileo,que  en  los  negocios  de  la  corte 
'k  larpj  y  ejprtiuda  experíeucís ,  y  por  haberme  í 
'íi"6!obien,lB  tomé  toda  en  lamemoría,  y  aun 
.  '''!«. íiinwginaraquiiáclla  mediara  lugarel 
'"V ,  I  i  vosotros  no  os  cansara  el  escacharla.  Nm- 
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guna  otra  cosa  DOS  dari  mus  gusti)  q'uo  escucharte ,  dia~ 
crelo  Damon,  respondió  Darinto,  tlumando  á  thunon 
por  iu  nombre,  que  ya  le  sabia  por  haberle  oido  nom- 
brar i  los  otros  pastores  sus  antigos ;  yasiyodentiparto 
te  mego  nos  digas  la  caución  de  Laiiso,  que  pues  ella 
es  hedía,  como  dioes,á  mi  propósito,  y  tú  la  has  to- 
mado de  memoria,  imposible  seri  qne  deje  de  ser  bne- 
na.  Comenzaba  Damon  i  arropentirse  de  lo  qne  había 
dicho,  y  procuraba  excusarsede  lo  prometido;  mas  los 
cabtílarM  y  damas  se  lo  rogaron  tanto ,  y  todos  los  pas- 
tores, que  él  no  pudo  excusar  el  decirla.  Y  así ,  liabíén- 
dose  sosegado  un  poco,  con  gentil  donaire  y  gracia  dijo 
deita  manera. 

Bl  na*  lM«|tBtf  de  feita  mnK, 
Oc  bU  coolnilai  vlnuiarrojidi 
Ata  j  ilH  con  tarto  rman»o : 


Pilxa  ftentuiar  4«  slcfrea  inaUu  : 


Paeuo  hi*  ^  plgu  ei  It  eiaudí  mib 

Qnlilen  ya,  leaor,  ^ae  UH  llefira 
Da  iitgi  aíitteo ,  ti  torta  tntls 
Bt  mi  sroKn  mtí  eottiia  (Hibi, 
Solo  (iin  q»  lne|o  u  au¡|Mn 
Kn  Inanlir  il  mu  nblita  citía 
Vbmu*  ntt  bMdit  T'iirud  tuu; 
Mil  iqlUn  hl]  au  rreuBi 
Echit  lobre  lai  BDBkni  UaU  titfi, 
81  ao  w  «n  iwra  AUania 
El  (acmi  tan  ¡¡MUiie, 

?ie  poco  el  litio  le  Ittif»  j  tug»  ! 
■en  le  lerl  toRoio  qne  le  ijode  < 

S<¿re  lat  bnioi  it  otro  Aleldei  nietu 


Délo 
VeiBDi  ■ 
Mover  li 


ijuiiiHBuaieiia, 
ipaiible 


N»  un  sin  íaetiu  liento 

MI  heii*  ei  tM,  eu  tert  tonoio 

¡le  ipllnelí  los  ailoi 
lo*  irlslea  seoiMoi 
De  «n  de*4euilo  pecto  eoaiiijoM . 
A  qBlea  ti  fiego,  el  lire,  el  mar,  l>  U 
Hiten  eontiHri  fiem , 
Todaiensd  detálcliteoigtriiloa. 


1er  por  li  rrMoii  del  giuta  el  piio 
dncir  cíea  nU  i  li  BeBoríi 


niadieroai  en  pastor  ledi  m  gloila: 

Mas  rtesli  delce  hlsutria 

K1  Uenpo  Irlenla,  j  tolo  qneda  delli 


r.Dnril(ioB  proitla  de  li  hoaaii  ilñto 

goe  el  luttoni»  comierle 
a  pneiihnTascn  anrlal distilo. 
Y  nadie  habrl  tpit  acierte 
Eb  machos  afloteonnn  Bnne  insto. 

Vaelia  rierneliaen  alio,  soba  dbaje 
Bl  uno  penaamlenlo  al  hoedo  alilsiin , 
Com  es  na  pDnlo delde Tilo  1  Balro. 

?De  íl  diri  cnanlh  nia»inde  j  irabaju  , 
del  Unnlio  ulgí  di  si  mismo 
Ponto  es  la  esfera,  den  el  crgcl  báratro 
¡Ob  luu.iues,  jíctiirD, 
tioco ,  f  Mis,  I  mas  vice*  vCatirosa 
El  simple  pudero. 
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Ilw  «■■  n  pokra  iprn 

VlT(  cua  ■■«  eoiitattv  )  MU  Mfao 

Qne  el  Hca  Cnio .  ó  d  xudenlo  HI<1j 

l'aaran  t^srlli  ildi 

Hiibnila ,  pulonl,  Miclllt  I  UM, 

De  IDdo  tanta  olildi 

bi*  Blun ,  fali>  tmttum. 

Ea  «I  riior  d*L  nrindD  Iniiena 
Al  IriHco  (Diera  de  robiita  rnuBi 
lie  Vikaau  akriudí  le  Mllmla  . 
T  tlH  ea  iMt«fo  Ma  IpI  labkno 
Net«rdetapna4a,TdtleiRilu 
Dar  de  ll  al  clelD  do  enlritiila  raen  la 
y  tmaio  n  Mik«niU 
Kl  iNlMtido,  eatérli ,  ferio  lila , 
V  «1  gran  leBor  d«  Délo 


PMoalJI  le  ratlpelra 


Kl  el  ilio  eiBiienr  coi  loi  alaia 

Del  hito  adBlilor.  ilM  m  p*u  auricla 

Xnila  opinión,  aeSor.  bando ;  partida: 

NI  el  detden  uendidu 

Del  *Ntll  secKUriB  Ib  fallii , 


mniaada» 

llMde  1*  frawa  IVenM  al  «tan  m , 
■Single  Mr  TcilaaUcnMipatMia 
Lai  ustible*  («Npalaa  del  Ordan 
Aw  MHi  loen ,  anbno  denaríu  : 
No  le  leíaala  el  brin 
Saber  oNe  el  eran  nnnarea  InTiilo  iK 
liienHre*deia*i4ea, 
V  anoit  IB  bien  detea. 


Anda  traa  el  lator,  trae  la  prliaau , 


Siünrí»- . 

Siga  entl  Cllde  1  an  aoriDD  inanie 

El  ilalce  d  amieo  pato  que  le  ilimo : 

Niile  t  eréis  qnr  pene 

De  lenorqne  endsKnldo,  ana  oanad» 

Ea  el  lar*»  neeba 

Ud  aeBur  el  deredia 

llurre  de  »m  serneloi,  J  lea  dada 

l>e  breie  deipedide  la  «eaiencla  : 

No  ■neatra  en  apariencia 

Otmilein  nae  rnelerra  elpecbo  sane; 

Qoe  la  rdallu  clepell 

Ñu  iltanta  el  falta  Icalo  eartestao. 

SiQalti  tcadid  lida  lal  en  netioiprerlnT 
Aen  no  dlil  qne  aquella  aola  es  ilda 
na  al  aotle|o  del  alúa  ae  encanliu  * 
Kl  na  lenerle  el  (oriesano  to  precio, 
Ilaee  qne  sn  bondad  sea  toiuclda 
Ueqalen  aapira  al  blcniílBil  declina. 


kn  anletlad  el  goslo  ac 
Dh  paiUral  hajria , 
Mal  alia  qne  la  alivia 
llel  eelTO  aaa  snbid»  j  leranlado ! 
Uh  flores  olnrutaSiUlitoabrlat 
Balones ,  Oh  Claros  ríos ! 
i  Ontín  piaar  at  pudiere  ni  breie  lieopo 
Sin  qoe  loe  milet  nial 
Torbaienlan  boneato  pasa  tica  po* 
Canción ,  1  parte  ns  do  Htjn  laego 


Masdl,  si  ilieoto  cabras. 
Can  rostro  bamilde  enderEiidn  1  mt 
Señor,  perdón,  porqne  el  qne  td  a 
En  ras  f  en  M  deseo  se  con  na. 


Ealaux.üeñorcs,  la  cando n  de  LBitso,i}iju  Damon 
acabándola :  la  cual  taé  tan  celebradaiic  Larsileo,  cual 
bien  admitida  de  losqueenaquol  tiempo  la  vieron.  C 
raionlopnedesdedr,  respondió  DaririUi,  pues  la  ve 
dad  y  attiBcio  suyo  es  digno  de  justas  alabanzas.  Es' 
canciones  son  las  de  mi  gusto,  dijo  &  este  punto  el  de: 
mora'do  Lenio ;  y  no  aquellas  que  i  cada  paso  Ilegal 
mis  oídos,  llenas  de  mil  simples  conceptos  amorosos,  t 
mal  dispuestosé  intrícados,  (¡ue  osaré  jttrar  que  hay 
ganas,  que  ni  las  alcanza  quien  las  oye.pordiscn 
que  sea,  ni  las  entiende  quien  las  Itizo.  Pero  no  mén 
btigan  otras  que  se  euzarziin  en  dar  alabanzas  &  Ciipi 
y  en  exagerar  su  poder,  su  valor,  sus  maravillas  y  n- 
lagros,  liaciíndole  serionlcl  cielo  y  de  ta  tierra  ,  cid 
doleotrosmilalributosdapolenoia.de  mando  y  sen 
río ;  y  lo  que  mas  me  cansa  d  mi  de  los  que  las  bace 
es,  que  cuando  hablan  de  amor,  entienden  de  un  no 
quién ,  que  ellos  llaman  Cupido,  que  li  mesma  signil 
cacion  del  nombre  nos  declara  quién  es  él ,  que  ps  i 
apetito  sensual  y  vano,  digno  de  todo  vituperio.  Hab 
eldú^niuradoLenio,  yenduhubo  de  parar  en  dec 
mal  del  amor;  pero  como  tmlos  los  mas  de  los  que  al 
estaban  cooocian  su  condición,  no  repararon  mucho  ( 
sus  raiones,  si  no  Tué  Erastro,  que  le  dijo :  ¿Piensaj 
Lunio,  por  ventura,  quesiempreestás  hablando  con  I 
simple  Erastro,  que  no  sabe  contradecir  tus  opinionri 
ni  responder  i  tus  albumen toaTP lies  qni¿rot«  adrcrti 
que  te  será  sano  callar  por  ahora,  ó  á  lo  menos  tratar  d< 
Dtns  cosas  que  de  decir  mal  da  amor,  si  ya  no  gusta 
que  la  discreción  j ciencia  de  Tirsi  y  dettamon  te  aluin 
bren  de  1a  ceguedad  en  que  estis,  y  te  muestren  A  I 
clara  lo  que  ellos  entienden  y  lo  que  tú  debes  entcndf 
del  amor  y  de  sus  cosas.  ¿Qué  me  podrin  ellos  decir  qv 
yo  no  sepa?  dijo  Lenio ;  ó  iqué  les  podré  yo  replicar  qi 
ellos  no  ignoren!  Soberbia  es  esa,  Lenio,  re$pond 
Elicio,  y  en  ella  muestras  cuan  fuera  vas  del  camino  t 
la  verdad  de  amor,  y  que  te  riges  mas  por  el  norte  de  I 
parecer  y  antojo,  que  no  por  e1  que  debiaa  regirte,  qi 
es  el  de  la  verdad  y  experiencia,  Antes  por  la  mucha  qi 
yoteugodesusobrai,respondiúLenio,lesoy  tan  con 
tn{\o  como  muestro  y  mostraré  mientras  ta  vida  tr 
durare.  lEn  qué  fundas  tu  razón?  dijo  Tirai.  ¿En  qu« 
pastor?  respondió  Lenio  :  en  que  por  los  efetos  que  ha 
cen,  conozco  cuín  mala  es  la  causa  que  los  produce 
jCuálessonlos  efetos  de  amor  que  tu  tienes  por  ta 
malosTreplicóTirsi.  Yo  te  los  diré,  si  con  atención  n 
escuchas,  dijo  Lenio;  pero  no  querría  que  mi  plátii 
enfadase  los  oídos  de  los  que  están  presentes ,  pudient 
pasar  el  tiempo  en  otra  conversación  de  mas  gusto.  Nii 
guna  cosa  habríi  que  sea  mas  del  nuestro,  dijo  Darint 
que  oir  tratar  desta  materia,  especialmente  entra  peí 
sonas  que  tan  bien  sabrán  defender  su  opinión ;  y  a 
por  mi  parte,  si  la  destos  pastores  no  lo  estorba, 
ruego,  Lenio,  que  úgas  adelante  la  comenzada  plátic 
Eso  haré  yo  de  buen  grado,  respondió  Lenio,  porqi 
pienso  mostrar  claramente  en  ella  cuánta  razón  n 
tueraaá  seguir  la  ojiinion  que  sigo,  y  á  vituperar  cua 
quieraolraqueálumiase  opusiere.  Comienza  pues, 
Lenio.dijol^mon,  que  no  estarás  mas  en  ella  de  cuari 
mi  compañero  Tirsi  descubra  la  suya.  A  esta  sazón  ,  i 
que  Lenio  se  preparaba  á  decir  tos  vituperios  de  amo 
llegaroná  la  fuentselveoerabla  Aurelio,  padre  de  Ga 
latea,  con  algunos  pastores, ycon  él  asimismo  venin 


;dbyGOOgle 


1^  r.AUTEA,  UBHO  IV. 


(«tti  T  Gloria,  oon  bs  tna  rabonHhs  pulurM,  Ro- 
.m.TtoliiidarLeoMrda.á  Iweuales,  Inbiéndoliis 
ifBÍoítaeRtradadaliah}ea,jsabieiMlcidellaa  la  ¡líala 
tfBtimi|iwentafB«nt«d«lKPlEarraE  qaedaw,  fi 
V3  H^s  lú  híu  volver ,  Qadat  las  toraateiu  pwloras 
sqM  poTEU  rebaKasitaHrian<lealgunocoiii>cidB3. 
UntláTMnetoiloii  recibir  dAaraliDf  á  la*  paatoraa, 
If mteMMBtaron con  lai damas, yAnrelio  jVx paa- 
anom  los  demo^  pastores.  Pero  en  iodo  las  damas  vw- 
mliíin^lirbelkna  d«  Gatatea,  quedaron  tan  admira- 
to,  1^  DO  podían  apartar  los  ojos  da  mirarlH.  No  lo  fné 
OM  Galilea  de  la  iiermosnra  dellss,  egpeciilioenta  de 
bqoída  mayor  edad  parecía.  Pasó  entre  ellas  alguiuts 
ptUnsde  roatediin  lento ;  pero  todo  ceíócnando  snpie- 
níiiqM  entre  el  discreto  Tlrei  y  el  desamorado  Lenio 
rabaconcertado,  de  lo  que  se  holgú  Infinito  el  vene- 
nWAorelio,  porqne  «i  eTfrenio  deseaba  wr  >f{oella 
,iEii,j  «ir  aquella  dispitia;  y  mas  entonces,  donde 
lo^Lenioqnien  ton  hienlesopiese  responder; y  wi 
úmeespenr,  sentándose  Lenio  en  nn  tronco  de  nn 
ilffiínKlndo  olmo ,  con  voz  al  principio  baja,  y  deipoea 
MM)  ,ds)a  mañero  comenió  i  decir. 


ViniíáiTino,  valerosa  y  discreta  compañía,  caoao 
^a  natmetitcndiinieiito  nte  vais  jnigando  por  atre- 
nAiIncnrio,  pues  con  «I  poco  ingenio  y  ménu  ex- 
pcindaqiw  puede  prometerU  rústica  vida  en  que  yo 
ibiilkn]»  me  be  criado,  quiero  lomar  contienda  en 
■Kerii  tin  irdda  como  esta  con  el  Earaoeo  Tini ,  caya 
miuneabnunaaacademias,  y  cuyos  bien  sabidas  ee- 
ijtliiHDopaedenaiegarar  en  mi  pretensioD  sino  segura 
p^iik  Pera  conriado  qae  i  las  veces  la  fuena  del  ofr- 
mi  ingcnto  adomado  cen  algún  tasto  de  expehencia, 
'•de  descnbrir  nuevas  aeodas,  coa  qae  bciUtan  laa 
ÁdisporlargasaiWMaabidtB.qiiicroatreveraie  boy 
iMstnren  pálico  luiuonesqueme  banmovidoá 
«riiii  eeaaigp  de  amor,  que  he  merecido  por  ello  al- 
iinir  renuDbre  de  desamorado ;  yaunqoe  otra  cosa  DO 
»  nnitn  i  hacer  esto  tino  vnestro  mándaBÍento,  no 
Mnnanra  de  hacerlo:  cuanto  mas,  qae  no  sari  pe- 
fÑ  It  gloria  qoe  de  aqni  he  de  granjear,  aunque 
Mib  empresa ,  pues  al  fin  dirá  la  fama  que  tuve  dni- 
upri  competir  con  el  nombrado  Tirsi;  y  asi  con  este 
fwinisio,  sin  querer  ser  favorecido  sino  eade  la  ra- 
unqncten^,  á  ella  solo  invoco  y  ruego  dé  tal  fuena 
iiaupUtmyargomentos.qae  ae  muestre  en  ellas  y 
Atfailique  tengo  para  ler  tan  UMinigo  del  amor 
<»inilfco. 

^fsiLnor , según  lieoido  dccirá  mis  mnyores,  un 
'''w  de  lielleía  :  y  esta  difloicíon  le  dan  entra  otru 
*K'»lMqiieeneBtacnestianhBn  llegado  masal  cabo. 
^Áie  me  concede  queel  amor  es  deseo  de  belleía, 
""^"^uientese  me  ha  de  concederqne  coal  fuere  la  be- 
'^ipxwamare,  tal  será  el  amor  con  que  se  ama.  Y 
l"^'<elabelleuiesendo«maneras,  corpórea  ¿  inoor- 
<^,ttimDrquela  belieía  corporal  amare  como  úl- 
'wSnwp,  esto  tal  amor  no  puede  ser  bneno,  yetle 
«tlimer  de  quien  yo  soyenemigo;  pero  como  la  be- 
"oiurpóraa  se  divide  asimismo  en  dos  partea,  que 
M  y  en  cuerpos  muertos,  también 


vivos  de  varonesydehambmB,  y  etu  consiste  en  quo 
todaí  laa  partes  del  cuerpo  sean  da  por  si  buenas,  y  que 
toduJBBUs  ba^u  un  lodo  perfeto,  y  ronnenun  cuerpu 
proporcionado  de  miembros  y  suavidad  Je  color^.  La 
otra  belleía  de  la  parte  corporal  na  viva,  consiste  en 
piatnraa,  estatuas,  edificios;  la  cual  iMtleía  puodo 
amarm,  sin  qae  el  amor  con  que  aa  amare  se  vitupere. 
La  belleUHicorpóreaaedivíde  también  en  dos  parles: 
en  laa  virtodea  y  cienosa  del  dnime ;  y  el  emor  que  á  la 
virtud  se  tiene,  necesaríameote  hade  ser  bueno, yni 
masnl  monos  el  qne  se  tiene  i  las  virtuosos  cieoctas  y 
Hgradablea  estudios.  Pues  como  sean  estas  dos  suertes 
de  belleza  la  cansa  qoe  engendra  el  amor  en  nuestros 
pedios ,  ^ueseque  en  el  amar  la  una  ó  la  otra  consista 
■arel  amor  bneoo  ó  malo;  pera  como  la  belleza  incoi^ 
parea  se  considera  con  kw  ojos  del  entendimiento  lim- 
pios yclan»,  y  la  belleza  corpórea  se  mira  con  los  ojos 
oorporates,  en  coniparaolon  de  los  incorpiSrens ,  turbios 
ye)eg03;ycomosean  mas  prestos  los  ojos  del  cuerpo  d 
mirar  la  belleza  presente  corporal  quo  agrada,  que  no 
loa  del  entendimiento  á  considerar  In  ausente  incorpó- 
rea qnegloríRcn.signese  que  masordinaríamente  aman 
los  mortales  la  caduca  y  mortal  belleza  que  los  destruye, 
quena  lasingularydÍTina  que  los  mejora.  Pues  deste 
amor,  ó  desear  la  corporal  belleza  han  nocido,  nacen  y 
naceritnenelmundo  asolación  de  ciudades,  ruina  de 
estados ,  dealroicion  de  imperios  y  muertes  de  amigos : 
y  cuando  esto  generalmente  no  suceda,  ¿quá  desdichas 
mayores,  qoí  tormentos  mas  graves,  qué  incendio,  qué 
celos,  qué  penas,  qué  muertes  puede  imaginar  el  hu- 
mano entendimiento,  que  &  las  que  padece  el  miserable 
amante  puedan  compararse!  Yes  la  causa  deslo  que, 
eomo  toda  la  felicidad  del  amanto  consista  en  gozarla 
belleza  que  desea ,  y  esta  belleza  sea  imposible  poseerse 
y  gozarse  enteramente,  aquel  no  poder  llegar  al  fin  que 
ae  desea ,  engendra  en  él  los  suspiros ,  huí  ligrimas ,  las 
qnajas  y  desabrimientos.  Pues  que  sea  verdad  que  la 
belleu  de  quien  hablo  no  se  puede  gozar  perfeta  y  en- 
teramente, eslá  manifiesto  y  claro;  porque  no  está  en 
mum  del  hombre  gozar  cumplidamente  cosa  que  esté 
fuera  del,  y  no  sea  toda  suya ;  porque  las  extrañas,  cono- 
cida cosa  ea  que  están  siempre  debajo  del  arbitrio  de  la 
que  llamamos  fortuna  y  caso,  y  no  en  poder  de  nuestro 
albedría ,  y  asi  se  concluye  que  donde  hay  amor  hay  do- 
lor:  yquim  esto  negase ,  nepria  asimisino  que  el  üfl  es 
claro,  y  qoe  el  rtiego  abrasa.  Has  porqne  se  venga  oon 
maa  &cílidad  en  conocimiento  de  la  Biuargura  que  amor 
encierra,  por  las  pasiones  del  ániíno  discurriendo  se 
verá  clara  la  verdad  que  sigo.  Son  pues  las  pMianes  del 
inima,  como  mejor  vosotros  sabéis,  díteretos  cahalle- 
roey  pastores,  cuatro  generales,  y  nomos.  Desear de- 
ma¿ado,  alegrarse  mvclio,  gran  temor  de  las  futuras 
miserias,  gran  dolwdo  las  presentes  calamidades:  las 
«uales  pasiones ,  por  ser  como  vientos  contrarios  que  la 
tranquilidad  del  ánima  perturban ,  con  mas  propio  vti- 
caUo perturbaciones  son  llamadas:  ydestas  perturba- 
dones  la  primera  es  pro(»a  del  amor,  pues  el  amor  no 
esotra  cosa  que  deseo :  y  ast  es  el  üruvo  principio  y  ori- 
gen de  todas  nuestras  pasiones ,  de  do  proceden  corno 
cualquier  arroyo  de  su  fuente.  Y  de  aqal  viene  qne  to- 
das las  veces  qiie  el  deseo  de  alguna  cosn  se  enciende  m 
noestros  corazones,  loego  nos  mueve  áí^guirla  y  úbnií- 
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iiM  lUHConttnrR.  Ctte  desM  eaiqnelqaeinctlarihoniw- 
nodpniciirafdelaiimailHheriiiiniloiiboraiDRblflBibra- 
IOS,  Ib  madntstni  del  airada,  y  la  que  peoreí,«l  rnini» 
padradel)tpropiahiiaíMteden»eft«l  que  nuestros  pe» 
tumientosi  doloroioi  priigm  mirea.  Ni  apniTecha 
qne  le  hagamos  obstáculo  con  b  fauíi,  que  pÚMla  que 
ntieíitroniaUUraiDeale  comKunoi.M)  por«Eonlw- 
inofi  relLrarnoi  dé! :  7  no  le  coiMeaU  anor  4e  teoefiuB 
A  Diiti  sola  TotunUdatenkiH.iBtes  como  del  deseo  de  las 
COS.-W,  como  ya  está  diclm.lodu lea  pBÚoiieiiMcen,ui 
del  primer  deseo  qiie  naee«i  noeotros,  otroeHÜI  se  dft- 
rÍTfln.yestosBoitenlosenaiaoRdoRnoméuos  diversos 
que  infiíiUoa,  y  aunque  todas  las  mu  de  las  veces  miren 
:;imsoto(in,con  Lodo  eso,  como  son  dÍTenos  loa  obje- 
tos y  diversa  la  fortuna  de  los  amadores  de  cada  mw, 
>4n  linda  alguntf  ilivurstmeate  m  desea.  Hay  algunos 
que  por  llegar  ú  alcauuir  lo  que  desean ,  ponen  toda  su 
Tuarau  en  una  carrera,  en  le  cualioh  cointaa  y  cuan  do- 
ras cosas  so  encuentran !  ¡  cuintas  leces  se  cae ,  y  cuán- 
tas agudas  eitpinas  atorniculan  sus  pies,  ycuániaa  veces 
primero  su  píenle  la  Fuenca  y  el  aliento,  que  áéa  alcance 
aloque  pritcuranlAIgniias  otros  liay  que  ya  de  lacoaa 
amada  san  poseedoras,  y  oingunaotra  desean  ni  pien- 
san, sí  noeti  mantenefau  en  aquel  estado,  y  leDieodo  en 
cstomilo  ocupados  suspensaiqienloa,  y  en  esto  soJolo- 
das  siu  obrriS  y  tianipo  consumido ,  es  la  fulicidad  aoo 
i»ívuiua,m)  la  riquaza  pobres,  y  en  la  ventura  des ven- 
tui'adDS.  Otros  que  ya  están  fuera  de  la  posesión  de  sos 
lijeri&i ,  pnxurao  tornar  í  ühs,  usaodo  para  ello  mil 
f  iicüos ,  mil  promesas,  mil  condiciones ,  inllnitus  láijri- 
innit,  y  hI  caboen astas  miserias  ocupáudow,  se  ponen 
•i  tiirmÍM»  de  perder  lu  vida.  Mas  no  se  ven  estos  tor- 
iiienlos  eu  la  entrada  de  los  primeros  deseos,  porqueea- 
lóncos  el  enf^añoso  amor  nos  muastra  una  senda  por  do 
nntr«Duis,)il  pare(:artiJH'lia  y  espaciosa,  la  cual  después 
(>o';oii  iriicoso  vacerraudúdeinanera,  que  para  volver 
ni  |ias,iradelsiitenÍ4igun  camino  se  ofrece:  y  asi  enga- 
rntdtfs  y  traídos  los  miseros  amantes  con  una  dulce  y 
falsa  risa,  con  un  solo  volver  de  ojos,  con  dos  mal  fot^- 
■nadas  palabras  que  en  sus  pecbps  una  falsa  yflaca  espe- 
ranxa  ongendran,  arrójanse  luego á  caminar  Uu  ella, 
. aguijados  del  deseo,  y  después  ¿poco  trecbo  y  i  pocos 
días,  hallando  la  senda  de  su  remedio  cerrada,  y  el  c^ 
niinode  su  gusto  impedido,  acuden luegoi  regar  so 
mstra  con  lágrimas,  á  turbar  el  aire,  con  suspiras,  fali- 
t(er  los  oídos  ooi)  lamentables  quejas;  y  lo  peores,  que 
ní  acaso  coa  las  lágrimas ,  con  los  suspiros  y  con  las  que- 
jas so  pueden  venir  al  fin  de  lo  que  desean ,  luego  mu- 
dan estilo,  y  procuran  alcanzar  por  malos  medios  lo  que 
por  buenos  no  pueden.  De  aquí  nacen  los  odios,  laa  iras, 
las  muertes,  asi  dn  amigos  como  de  enemigos.  E>or  esta 
caUsasebaviGtoyssveácada  paso,  que  las  tiernas  y 
delicadas  miijereí  se  ponen  á  bacer  cosas  ton  extrañas 
y  lamsrariaa ,  que  aun  solo  el  imaginarlas  pone  aspante. 
Por  estas  se  ven  los  santos  y  conyugales  lechos  de  roja 
sangre  baüados,  ora  de  la  triste  mal  advertida  espon, 
'  ora  del  incauto  y  descuidado  marido.  Por  veuir  al  fin 
desledeseoes  traidor  el  lienuano  al  hermano,  el  padre 
iil  hijo,  y  el  amigo  al  amigo,  Este  rompe  enemistades, 
^tropelía  ráspelos,  traspasa  leyes,  olvida  obligaciones  y 
solicita  parientas.  Mas  porqae  claramente  se  vea  cuánta 
e6lamiscnadelosenamonidos,ya  se  sabe  que  ningún 
apetito  licoetanlafuemeniiosotn»,  ni  oon  tanto Im- 


petnBlobj«t»pr»pBeBtonM  lien,  como  M|iMlqi 
las  espuelas  de  amor  es  solicitado ;  y  «Je  aqui  vieue 
ninguna  alegrit  ó  contento  pasa  Unto  del  debido 
mino,coinoM|uelladetamHnti3cnando  vieneá  ce 
gniralgiinacosadelaaquedesea;^  BSloae  ve,  pe 
^qué  persona  habrl  de  juicio,  si  no  es  el  amante, 
tenga  i  sunta  felicidad  un  locar  la  mane  de  su  an 
nnasortijndasnya,  un  breve  amoroso  volver  de  oj 
otras  cosas  semejanleí  de  tan  poco  tnomento'  cui 
considera  un  entendiBaienio  desapasionsdo!  Y  M 
estos  gustos  (an  colmados ,  que  á  so  parecer  los  ami 
consiguen ,  se  lia  de  decir  que  son  felices  y  bienaví 
rados  porque  no  hay  ninguncoutento  suyo,  que  nov 
acompaüadodeinnumerablesdiBgustOMysinsdbore! 
que  amor  se  lus  agua  y  turba,  y  nuBca  llegó  gloria  1 
rosa  adonde  llega  y  alcanza  la  pena :  y  es  tan  mala  el 
grin  de  toeamantes,  que  los  saca  ftient  de  si  niesmos 
nándoto3de8cuidadosylocos;p(wtiue,  como  ponen 
su  intento  y  fuerzas  en  mantenerse  en  aquel  guslosi 
tado  queellosseimaginaD,detodaotracosasedescm' 
da  que  no  poco  daño  se  les  sigue ,  así  de  hacienda  o 
de  honra  y  vids-  Pues  á  trueco  de  lo  que  lie  dicbo 
liocen  ellos  mesmos  esclavos  de  mil  congojas,  y  ene 
gosde  si  propios.  Pues  jqué,  cuando  sucede  qat 
medio  de  la  carrera  de  ios  gustos ,  les  toca  el  bierro 
de  la  pesada  lama  de  los  oelosT  Atli  se  les  escursce 
délo ,  se  las  turba  el  aira ,  y  todos  ]qs  elenMmw  se 
vuelven  contrarios.  No  tienen  entonces  fie  quién  esf 
rar  contento ,  pues  no  se  le  puede  dar  el  conseguir  el 
qnedesaan'.alli  acude  el  temorcoatino,  la  desesp» 
clon  ordinaria,  las  agudas  soapecbas,  los  pensamien 
varios,  la  solicitud  sin  provecho,  la  falsa  risa  y  el  vi 
dade  rollanto,  con  otrosmilextraÁosy  terribles  accidí 
les  que  le  consamenyaUemo.  Todas  las  ocasiones  di 
cesa  amada  le  fatiftaa,  si  mira,  si  rie,si  loma,  si  vuel' 
si  calla,  si  habla;  y  Qoalmente  todas  las  gracias  qa( 
nioñersniquerer bien, son lumesmas  qae alorme 
tan  al  amante  celoso.  V  í  quién  no  sabe  que  si  la  ventt 
ámanos  llenas  no  favorece  á  losamorosos  principios, 
con  prestadiligenciaádulce  Bu  los  conduce,  cuan  ce 
tosDs  le  son  al  amante  cuelesquler  otros  medios  que 
desdicliado  pone  para  conseguir  su  intenlo?¿Qtiá  de  I 
grimas  derrama?  Qué  de  suspiros  esparce?  ^Cuiíil 
cartas  escribe?  Cuintas  noches  no  duerme?  Caiol 
ycuincontiarioe  pensamientos  le  oambuten?  Cuánl 
recaloslefatípn.ycuánlos  temores  le  sobresaltan? ¿K 
|x>r  ven  tura  Tántalo  que  mas  htiga  tenga  entre  las  agu 
y  el  manxano  pueUo,  que  la  que  tiene  el  míserah 
amante  entre  el  temor  y  la  esperanza  colocado  ?  Son  li 
servidos  del  amante  no  favorecido  los  cántaros  de  li 
hijasdeDánao,  tan  sin  provecho  derramados,  que  ji 
mas  llegan  áconseguir  una  mtniroa  jiartede  su  inteot 
i  Hay  águila  que  asi  destcuya  las  entrañas  de  Tiúio , « 
mo  destruyen  y  roen  los  celos  las  del  amante  celoso 
Hay  piedra  qpc  tanto  cargue  las  espaldas  de  Sisifo.ct 
mo  carga  si  amor  contino  los  pensamientos  de  losen 
inoradosí  Hay  rueda  de  Ilion  que  mas  prestóse  vuelí 
y  atormente ,  que  las  prustas  y  varias  imaginaciones  d 
los  temerosos  amantes?  Hay  Uinos  ni  fladanunlo  qu 
asi  castiguen  y  apremien  las  desdichadas  condenadas  al 
mas, cómocastigayapremia  el  amor  al  enamorado  P* 
cbo  que  al  iqsufrible  mando  suyo  está  sujeto?  No  h* 
cruda  Megera,  ni  rabiosa Tislfo6e,  ni  veDgadon  AtecH 
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U  CALATEA,  UBHO  IV. 


n 


^■dnicoel  ÍBiuJa<eMiciemn,cinio  mat- 
t  aau  fuá,  atÉ  ¿Mtai  t«s  mb  «ohir»  qne  le  neo- 
Mfx»iorjK  la  homíNiíi  como  wallos ;  loa  cua- 
■afailfiii  diwolps  de  laa  locnm  qiio  faacM, 
Ri.éi  bméooc  dqeroa  tos  antígnoi  gentilot,  qM 
I-  0IÍ11U  qm  incita  jr  nioeve  al  eainiorMlo  para 
'  tísa^isn  propia TÍili  Uajena,  era  ondioii 
^fmcrMporminibre  Capido;  7  qaeasi,  bnados 
bMad ,  n  pedían  dijir  de  W0iiír  y  caninar  tras 
«ílqa«na.llD*iAleti  dedretto.yádarnonbn 
lite  i  este  deseo,  el  ver  k»  eletoa  eobreiialtirales 
■loaco  las ennondoe.  Sin  duda  parece  qoeee  ao- 
MgralcosaestarnaaoMuiteeiiuninstaJite  mesmo 
««ortonGado,  arder  l^oa de  aa amada,  belane 
uJvBuarcadella;  m»do  cando  partero,  ;par- 
n  (lyed»  aiodo.  Extraña  coneaasimiimD  aegniri 
(dselitife.alalHr&qittan  mevitapera,  dar  voces 
.itastmeeKiidiaiServiráam inulta,  ;  eaperar 
,  fila  jHBi  promete  ni  paede  dar  Goae  qnelüiMia 
•.;úk  unvgi  diiixura,  oh  vaienoaa  medecÍDa  de  lee 
iHitiMBaoa!01ttristea)egr>a>olifloramorMa,qDe 
-daibiDieñalas,  aioa  de  lardo  arrepentimiento  I 
luvluelétoa  «teste  dios  ima^nado,  estas  aon  su 
tasa iRiranlhMafl  obras:  ;  ann  también  pnede 
nali(inbiraf  coa  qme  figaraban á  esta  en noQ 
i»,nBiiaDaelhnandBbBD;pinlibaiile  niño,  de»- 
fldi,^,  lendados  kis  ojoa,  con  an»  jnelasea  lai 
'■m,  pK  damas  á  entender,  entra  otni  cosas,  que 
>i<^H»eiiamorado,se  vuelve  de  la  condición  de 
uMÚnpls  j  BBtojailíio,  que  es  ciego  oi  ka  ptetan- 
•«i.^eBlospeosamientas,  cmel  en  Itaobrai, 
«a»lD;p(Ara  de  las  riquezas  del  entendimieato.  De- 
rjiamisiM  que  éntrelas  saetas  sajas  tenia  dos,  la 
■dcplMDOTtaotradeoni.con  lascaalesdiCerenlM 
MkKii,  porque  la  de  pkimo  engendraba  odioeu  los 
KwsqKtacilia,  y  Is  de  oro  crecido  amor  an  losqna 
tt,T<r  aeleansarDosqneel.orD  rico  esaqnelqna 
«•  wr ,  y  d  plorao  polm  aborrecer.  ¥  por  eala  ocn> 
»Ni»  es  bítile  cantan  los  poetas  i  Atalanta  vencida  da 
''«boa»  inanzanas  de  oro ;  j  á  la  bella  Dénaa  pro^ 
i^ikli  dunda  lluvia ;  y  al  piadino  Eneas  descender 
'MoucMet  ramo  de  oro  en  la  mano :  en  Qn,  el  oro 
'bndintsDoade  las  mas  inertes  saetaaqne  el  anor 
'M.ION laque  mas Goraiooes  sujeta:  bienal  reTei 
*kik  plomo,  metal  bajo  jraeaoiípreciado.coinoloei 
^P^.liGHaláuteseagandraodiojaborraciinieDto 
'*'<^,  que  otrabeoeTolencia  alguna.  Pero  si  las 
''Wdsia  agora  por  mi  dichas ,  no  bastan  á  persua- 
"k^jo  ten^  de  estar  mal  con  este  pérfido  amor, 
"^inio  b^,  obaomd  en  algunos  ejemplos  ver- 
t'tb  I  (asados  los  efetos  suyos,  y  veréis,  como  yo 
"*■  W  lu  n  ni  tiene  ejes  de  entendimiento  ri  que  no 
^  li  verdad  que  sigo.  Veamos  pues  ¿quién,  sino 
'*  ttH.ts  aquel  que  al  justo  Lot  hiiorompertí  caglo 
'^Ht,  j  lioiu  i  las  propias  bijas  suyas?  Este  en  sin 
^ri  i(iie  biio  que  el  escondo  David  fuese  adúltero  y 
'"^l  lelque  tona  al  libiJinaso  Amen  ¿  procurar 
'^ijuDUiaientodeTamar,  su  querida  hermana; 
'"lotlNüoli  cabeza  del  Tuerte  Saiúon  en  las  traido- 
^Mi>iie  Dáliila,  por  do  perdiendo  él  su  fuerza,  per* 
*|wl«sa¡CBsii  aiiipaní,  y  al  cabo  él  y  otros  muchos 
'"''tsleluí  elque  movió  la  lenguada  Heredes  pan 
'''■xitrl  la  bailadora  Diña  la  cabeía  del  frocureor  du 


la  vida :  este  liace  qoe  se  dude  de  )a  salvación  del  mas 
sabio  y  rico  rey  de  ios  rayes,  y  ann  de  todas  los  hom- 
bres :  este  redujo  los  fuertes  braios  del  famoso  Hércu- 
les, acostumbredasáregir  la  pesada  ntaia.á  torcer  un 
pequeñuelo  hu»,  y  ejercitarse  en  mujeriles ejeroicios : 
este  biso  que  la  furiosa  y  enamorada  Uedea  esparciese 
por  el  aire  los  tiernos  miembros  de  su  pequeño  her- 
mano: este  corta  la  lengnaá  Progne,  Aragne  y  á  Hipó- 
lito, ínEuoé  i  Pasíbe  .destruyó  i  Troya  y  mató  á  Bgistn : 
este  biio  ceaar  las  comenudas  <d>ras  de  la  nueva  Car^ 
tago,  y  que  su  primera  reina  pasase  sn  casto  peclio  con 
laaguda  espada :  este  puso  en  las  manos  de  la  nombrada 
yhermaaa  Sofonisbael  vaso  de  mortífero  veneno,  que 
la  acabó  la  vida.  Este  qnitó  Is  snya  al  valiente  Tumo,  y 
el  reino  i  Tarquino ,  el  mando  á  Harco  Antonio ,  y  la  vi- 
da y  la  honra  iau  amiga.  Este  en  Gn  entregó  nuestras 
EBpñnas  á  la  bárbara  furia  agarena,  llamada  i  laven- 
f^nza  del  desordenado  amor  del  miserable  Rodrigo. 
Has  porque  pienso  que  primero  nos  cubrirá  la  noche 
consu  sombra,  que  yoacabase  de  traeros  a  la  memoria 
losqeraploe  que  se  ofrecen  i  la  mis ,  de  tas  batanas  que 
alamor  ha  hecboycadadia  haceenol  mundo,  no  quiero 
pasar  mas  adelante  en  ellos,  ni  aun  en  Ja  comemada 
plitica.pordBrtBgBriqíaeelbmoeoTiisinerei^oDda, 
rogindwM primero, señorM.noosenfade  «rironacan- 
ekm.qnatigunn  días  ba  iMige  beeha  en  vituperio  destn 
mi  enemlg»,  lacual,sibian  me  acnerdo,  dicedesU 
manera. 

Sti  «ne  me  ponna  bMo  el  blf  Ja  j  tatto. 

El  iTM  T  ■nk»  M  tMM  dnao, 

Kn  »  dciinnn  he  de  mover  >L  Ungu  : 

Ose  ;«ii)*«  ht  Se  Itner  t  no  ilOo  cle|o 

li«nrin>it<)Jer<ltJsld*iiMiw, 

Aunque  u»  apieuice  dlBn  j  mtüKu! 

III  (uloerMc.  bI  (ilardcinensM 


lo  del  mor  «e  forma 


Al  verdadero  o 

ÍQte  ea  illwetia  del  imoi 
¿01  tolntud,  uw  lal  m 
se  i  lorio  el  mundo  lu  mgldid  descabrc, 
ttanmenle  Inrormí, 
Dd  bImu  diáoiae  el  aaor  eacskre. 

Anor  u  heio  «se  caugae  el  ilmi , 
Hielo  que  bleb ,  liecbi  use  itire  el  reciio 


AAble,  llionjero, 
Tliiao,  craéo  j  Sen,, 
y  circe  eapladon  qac 


taso  qae  liamllli  >l 
JiMo  a  do  M  eacs-'- 
lel  ocio  bliudoiln 
(HiaiHS  de  istll 


í  ergaldo  eiHIo, 
Dicldoa : 


pM  que  del 
Saliroutrnal 


muado  son  ea  mu  lenldoi : 


Alndo  iñau  <| 
Verdusodeju 
V  del  «ese  A 
JtcldulteMai 


leMIslepsreu; 
Nu  Unto  caanlo  mis  »Ai  «IrsMi 
Ttelo  BIS  peni  en  pdEllco  i  secrel 
Gl  (ortioQ  aae  lodo  lo  padcc* : 

Sudo  hablador,  uriero  que  eaasd 
uerdo  qoe  de«a)1ni , 
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Do  1*  mi»  cucerUda  ilirru  vlila : 
Sombci  lio  bien  en  iiulcs  crinii-rtlilj , 
Vida  lia  auikiinbliiM*  laníen. 


T  nb*  lo  M«J«r  4e  aacitra  kititüa , 
Ucrlndonol  rl  i1m>  i  uda  piso; 
Lllrmí  ^ic  lina»  al  qa*  «ai  ban , 
EDlgaaaqaaalagaH  tiitaalaaMimla. 
Vida  qne  de  coaiiao  eati  ca  Inspisu, 
t:aMtaeleild>,rii'eaatc  acato: 
Tn(u  IM  poca  itan , 
Amada  oeatcaliin , 
Pn-Rtt.aacpnrjaanal  moa  llega. 
ISaruracMd  foa  *1  lalou  a*  ftp: 

DtDdor  qia  Bli 


il  mal  I  atruvi' . 

la  atartfaVd*  «ae  aoa  deba  : 
Cercada  labeiialo,  do  ae  anida 
I'ni  lien  erlel  que  aa  aasieala 

Lalo  dundii  aa  eaiau  oawln  vida , 
fleflnr  qiip  al  aiiinrdoBio  pida  rarnla 
he  laa  obna,  aafalHU  i  Mwtioica  : 
C<>dl(iii  da  ■uvirlaipieUBiilaim, 
liitsann  qap  fabrii'a 
Kílascla  pobre  o  lln 
Du  ^ocu  eipacio  bablu ,  y  al  Da  nacn' : 
QacrerqDe  anata  labeta  qae  qalvre. 
^atw  ate  lo»  aenildoi  tacaraM , 
Cae  bulo  gne  aot  bicie ; 
BaWesaaior:  triaKI'.al  oi  pam p. 

CoB  MU  canción  acabó  mi  nzouwcDto  ol  Oesnim- 
hmíu Lonio,  j oon alia  ycon  él ihijú admindo» á algo- 
uwde  loa  qoe  preaenlea  Mlatan,«spacislinBntüi  bu 
t  aliallerOB,  pareciéodolas  f  iM  lo  qne  L«iii>  faibJB  (licbo, 
de  mss  caudal  que  da  pastoril  ingenio  parecía,  y  con 
RHiu  ileaeo  yalencioQ  eblaban  esperando  ta  reipnesbi  de 
Tirsiiprometiéndow  todos  en  su  imaginación,  qiitísin 
duda  alguna  á  la  de  Lenio  baria  vontaja.por  la  queTiriú 
te  liacia  en  la  edad  y  en  la  experiencia,  y  en  los  mas  nam- 
tumbrados  estadios,  y  asioiisroo  lú  asegureba  asto, 
parque  deseaban  quelaopinioD  desamorada  de  Lenio 
no  pruvaleciese.  Bien  es  verdad  que  la  lastimada  Teo- 
liiiüa.  Ib  eneroonda  Leonarda,  )■  bella  Roaann,  y  aun 
In  dama  que  con  Darínto  y  bu  compañero  Tenía,  clara- 
mente vieran  figurados  en  el  discureo  de  Lenio  mil  pun- 
tos de  los  sucesos  de  sos  imores  ;yesto  fué  cuando  llegó 
á  tratar  de  lágrí  jnas  y  suspiros ,  y  de  coin  caros  se  com- 
praban los  contentos  amorosos.  Sotas  la  hermosa  Gala- 
tea  y  la  discreta  Fíorísa  iban  fuera desla  cuenta,  porqoe 
liaita  entúnces  no  se  la  había  tomado  amor  de  sus  her- 
mosos y  rebeldes  pechos,  y  así  esuban  atentas  no  mas 
de  á  escuchar  la  agudeza  con  que  los  dos  famosos  pasto- 
res disputaban ,  sin  fjue  de  los  érelos  de  amor  que  oían 
viesen  alguno  en  sus  libres  volunudes;  pero  siéndola 
duTirsi  reducirá  mejor  término  la  opinión  del  desa- 
morado pastor,  sin  esperar  ser  rogado,  teniendo  de  su 
boca  colgados  los  ánimos  ile  los  ciivunstantes,  ponién- 
dose frontera  de  Lenio,  con  snave  y  leraotado  tono  detta 
manera  comenzó  á  dei^r. 

Si  la  agudexa  de  tu  buen  ingenio,  desamorado  pastor, 
no  me  asegurara  que  coa  facilidad  puede  alcanzar  la 
verdad ,  de  quien  Un  lájos  agora  se  balta,  antes  que  po- 
nerme en  trabajo  de  contradecir  tu  opinión,  te  dejara 
con  ella  por  castigo  de  tus  sinrazones.  Mas  p«KTiue  me 
advierten  las  que  en  vituperio  del  amor  bas  dicho,  tos 
buenos  principios  que  tienes  para  poderreducirte  i  me- 
jor propósito, noquierodojar  con  mi  silencio  á  los  que 
uos  oyen  eacandalízados,  al  amor  deshvoracido,  y  ¿  ti 


i  CKRVAN'l'kS. 
I  perüuaiy vanaglt>rioiio:yiHiÍByiwla(laütiliimor,ii 
I  llamo,  pteiuw  <u  pocas  palabras  dar  á  entender 
I  otrassoDsnsobrasyefectos, de  loe  quo  túdélha 
Uicado,  hablando  solo  del  «mor  que  tú  entiendi 
I  cnallúdifiBiste.diciemtoqueerft  undesuotle  be 
;  docJaraadoBsimismoquécosa  «ni  iMilleu,  y  poc( 
|>M«s  deaiuenuzasli)  Uidoi  los  efectoa  que  el  amo 
quioii  hablamos,  hacía  es  los  enaiiiondoa  pechos¡ 
lirmándolualoibocon  variosydttsdicliadasfiuct!» 
ol  o luor  causados.  ¥  aunque  la  diliuicioii  que  del 
hiciste  sea  la  mas  general  que  se  suele  dar,  todav 
lo  es  tanto  que  DO  su  pueda  contradecir,  porque  ai 
deseo  son  dos  cosas  direrentas;  que  do  todo  loqi 
anta  se  desea,  ni  todo  lo  que  le  liuaeasuania.  Luí 
está  alara  en  todas  kts  coi<as  que  se  poseeu ,  que  ei 
cesnosepoürádecirquesedeseas.siuoqiiese  ar 
como  el  que  tiene  salud,  no  dirí  que  desea  la  salud 
noque  la  ama  ¡y  el  que  tiene  liijo^,  no  podrá  Jecii 
desea  bifoe.aüwquuainalostiijos:  ni  tampoco  la 
aaa  que  se  desean  se  puede  decir  que  se  aman ,  coir 
muerle  de  h»  enemigoa,  que  se  desea  y  no  so  an 
asi  que  por  esta  raion  el  amor  y  deseo  vienen  á  se 
ferenlss  afectas  úa  la  voluntad.  Verdad  es  que  amo 
podre  del  deseo ,  y  eu  tro  otras  difiaiclocwa  que  del  a 
ae  don ,  esta  es  una.  Amor  es  aquella  primera  miilai 
que  sentimos  bacer  en  nuentra  mente ,  por  el  *;>« 
qusnoaconmuevey  nos  tira  asi  y  ñas  deleita  yapl* 
y  aquel  plaeer  engendra  movimiento  «n  el  íudn, 
cual  movimiento  se  llama  deseo;  yenreaolucioa.de 
os  noviiiútnto  del  apetito  acerca  de  lo  que  se  aioi 
unqBMsrdeaquelloqufliaposee,  y  el  objeto  suyo 
el  l)Íen:ycomo>«  bailan  diversas  especies  de  dése 
el  amor  es  una  especie  de  deseo  que  atiende  y  mira 
bien  que  se  llama  bello ;  pero  para  mas  clan  diliiiic 
ydivisioodelamor,  se  ba  de  entender  que  en  tres  n 
aeras  se  divide,  en  amor  honesto,  en  amor  útil  y 
amor  deleitable.  Y  á  estas  tres  suertes  de  amor  se  red 
cencuanlasmBDerasdeamarydesear  pueden  caber 
naeatn  voluntad :  porqtn  el  amor  honesto  mira  á 
cosos  del  cielo,  eleniaa  y  divinas;  el  útil  á  las  de 
tierra,  alegres  y  perecodens,  como  smi  las  riqaeii 
mandos  y  señ<wiss;  sldeieitaUe  i  laa  gastosas  y  pl 
eeoteras , como  son  las  belletaa  corporales  vivas,  que  1 
Lmio, dijiste.  Y  cualquiera  suerte  deslos  amores  41 
liedicbo,  DO  ddioserde  ninguna  l«igaa  vituperuli 
porque  el  amor  bmesto  siempra  f  uá ,  es  y  bu  de  ser  lii 
pió, sencillo, puroydlvino.yque  solo  en  Dios  pdia 
saalega.  El  amor  provechoso,  por  ser  cwm  es  lutnn 
no  debe  condenarse,  ni  menos  el  deleitable,  por  9 
mas  natural  que  el  provechoso.  Que  sean  naturales  e 
tas  dos  suoftea  de  amor  en  nosotros ,  la  experiencia  n 
lo  muestre,  porque  luego  queel  atrevido  primer  pad 
nuestropasóel  divino  mandamiento,  y  daseflorquet 
hecho  siervo ,  y  de  libre  esclavo ;  luego  conoció  la  oi 
•sríaenqnebabiacaído,y  lapobrezaenque  estaba: 
ari  tomó  en  el  momento  las  bojas  de  los  árboles  que 
cubriesen,  y  sudó  y  Irabojó rompiendo  la  tierra  pii 
sustentarse  y  vivir  con  lámenos  incomodidad  quepii 
diese ;  y  tras  esto  (obedeciendo  mejor  i  su  Dios  en  ell 
qae  en  otra  cosa)  procuró  Uner  hijos  y  perpetuar  y  ie 
leitar  en  elloe  la  generaiion  humana ;  y  aú  como  per  s 
imriiedlenÚB  entró  la  muerte  eu  ^ ,  y  pw  él  en  lodossu 
descendientes.  BsiheredaniosjuRlsimBte  lodos  sBsafK 
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I.A  fiALATt:. 
i'fMWM,  CMRO  tiernl>«M  n  mtmtn  nitiiraluii ; 
.«e  f[  praearA  reinadur  m  necMfdad  7  pobnsa , 
léiM  DontcM  no  padcmcH  dejard«  pracnTary  demar 
•f«>JkrliiuMStn;y  da  M[ti  Race  el  morque  lañe- 
Kílvcoaa  útiles  i  U  vida  bomaiu;  y  tnto  cnanto 
wiknmiDoa  deltas,  tanlo  mas  n»  parece  que  rem«- 
tan  iMStn  hita ;  y  por  el  mismo  canlgniente  be- 
ilBKBtldearade  perpetunitM  en  nuestras  hijea,  y 
WfftcMiieúgneelqne tenemos  de  gozarla  belleza 
■Knrronl,  como  solo  v  verdadero  medio  qne  talca 
am  i  didNMO  fin  conduce.  Asi  qne  eale  amor  delel- 
tii',snlo*sinineEcladeatroaGcÜente,es  digno in- 
k^ili)maa([ae  de  vilniíerio.  Y  ede  es  el  amor  qne 
a  Mo,  lieiMa  por  enemigo;  y  eánmlo  que  no  te  en- 
<Mnni<»Doee9,poniDe  nunca  le  has  visto  solo  y  en 
inrimiifran,  tino  siempre acoopafkado  de  dmeos 
•licms,  fancivoe  y  mal  eolocadoi ;  f  eslvno  es  ciitpe 
HiB)r,qnesÍeRipreesbneno,eÍfiode  loasecldcnfM 
r» j(l« néan , eama  venvM qne ataeee en  algon  en n~ 
^''«irúi.fil  cnal  tiene  sn  nscimienla  ite  slfinm  liqítida 
i*>fii(iile,  que  siempre  claras  yfrewwainiaaleta 
«a*mdo,vA  poco  espado  qne  déla  limpia  madre 
«Iff  .ras  dulces  ycristallMS  Bf^ia»  en  amarme  y  tnr- 
NawfsnnrtMn  por  hia  mwhos  y  noHmplee  arro- 
vpk  una  y  oIfb  parle  ee  le  jontan.  Asf  qne  eHo 
MBTwniraieñtA,anMr<  deseo,  conm  llamarlo  qni- 
m,N  paede  nacer  sino  de  Inien  principio;  y  ann 
'fcpHrcMeimlefrto  déla  belteu.Ta  cnal,caDo- 
'"Apirtil ,  «bí  parece  imposible  <|ne  de  amar  ae  deje ; 
Túnth  Wlesa  tanta  Anna  para  mover  miestraa  f  ni- 
M,qiwena  aela  fod  parte  pin  qne  los  antif;iiot  MA- 
<la  loFtnytin  tambre  de  te  qne  tas  eneamhiaae)  Be- 
••iK^bnionmtnnl.ytraidMde  la  belleza  qne  en 
heAnMascfelm  y  enh  máqnini  y  redondel  de  )a 
Xn  nntenplabaB ,  admirados  de  lento  concierto  y 
'"■Mnn,  faéron  coa  el  entendimiento  rastreando, 
tnntBcnlaporestaBcaBBBSsegnndas  hasta  llegar 
ilifmtrcaBaa  de  laa  turna,  y  conocieran  qna  baMa 
«srtvpiBtipio  sin  principio  de  todas  las  cosas;  pe» 
t>qMRHsbia  adinirt  y  levanté  la  conaidenelon ,  fué 
•ffb  compostan  del  bonriira  lan  ordfloada ,  tan  periMa 
rtahefnaai.qnBlavIiüMen  i  llamar  mmida  abr»- 
^:!uÍMverd>d,qwe*  todas  laa  obras  bediaa  por 
"wwtan  de  Moa .  nataralen ,  nlnfiona  es  de  tanto 
"■Mil qae  Btaa deaenbrt  la  grandeíayaabidnriade 
"■mdsr.  Porqne  en  h  flgnra  y  eompostura  det  bom- 
**"^  yciem  la  beHen  qne  an  lodu  las  otras  par- 
**  ie  raparle :  y  do  ■qo'  »«»  T»  «ata  bellota 
^áhMina,y  coma  toda  ella  mas  ae  mneaira  y  raa- 
'■BoenelroBlro.  Inegocomoaa  «eunbermoao 
iWiii)Bi  y  tinia  voluntad  i  amarle.  De  do  se  signa, 
'"^•Im  natna  de  laa  nuijeres  bagan  tanta  ventii» 
'*>"wiara  al  de  loamones ,  días  aon  toa  que  son  de 
'"^  ñas  queridas,  aervidas  j  solicitadas ,  como  i 
!"*«  íaiea  eanriita  te  belleía  qne  natnralmento  mas 
J**» 'ato  contenta.  Poro  viemlo  «I  Hacedor  ycria- 
mntitn,  qw  ea  pro|^  naUnleo  del  taima  naos- 
"^  «ni"»  M  perpetBO  movinüaolo  j  deseo ,  por 
*PH«r«lla  parar aino  en  Dioa.como  en  sn  propio  es» 
^^.  porqne  no  se  arrqase  á  rienda  snolta  i  de- 
^■'«•■parecoderaaj  vanas,  y  esto  sin  quitarle  la 
^w4al  libre albedrfo,  penerie ewima  de aus Irea 
''"«uai  deepiacta  oealindt.  qne  la  avisaaa  de  los 


peligros  que  la  contraslalHUí  y  do  lúa  onemigDa  que  la 
persegniín;  ta  cnal  fiié  la  razón  que  corrige  j  earrenn 
nuestroa  desordenados  deseos  :  y  viendo  asimeinia  qiiu 
la  bailesa  humana  había  de  llevar  b:as  al  oaestros  sTuc- 
toa  6  inclinaciones,  ya  que  no  le  pareció  quíLimos  esta 
deaeo,  ilo  menos  quiso  templarle  y  corref;tr1c,  orde- 
nando el  santo  yugo  del  matrimonio,  debajo  del  cual  ni 
varan  y  i  la  hembra  los  mas  da  los  gustos  y  omtentos 
amoroaus  naturales  le  son  lícitos  y  debidos.  Con  estos 
dos  remedios  pneitos  por  la  dirina  mano,  m  viene  i 
(ampiar  la  damasta  que  puede  haber  en  el  amor  natural 
que  tú,  Lenio,  vítupens,  d  cual  amor  de  si  es  laii  bue- 
no, que  ti  en  nosotros  Taltase,  el  luundo  y  neutros  aca- 
bsriamos.  En  este  mesmoamorde  quien  voy  hablanilo, 
entúu  cifradas  todas  las  virtudes,  porque  el  aiuDres  tum- 
plaiiza;qM  el  amanleconü^melacasta  voluntad  de  li 
cow  nmada  la  suya  templa ;  esfortalen ,  porque  el  eoa- 
tiiorudociislqnieradvcrsidod  puede  sufrir  por  amorüe 
qnien  ama ;  es  justicia ,  porque  con  ella  á  la  que  hiuii 
quiera  sirve,  forzándolo  la  UKsma  retou  i  ello ;  es  pni- 
Jciioia ,  porque  de  toda  sabiduría  esU  el  aowr adornado. 
Usa  yo  laUemsDdo,  ó  Lenio,  toque  lias  dicho  que  el 
amor  ea  causa  de  ruíiin  de  imperios,  dustmicion  Je  ciu- 
dades, da  muertes  de  amigos,  de  aamlegíus  lieehos, 
inveolerde  Iraúiionei,  Innsgresor  de  leyes;  digo  que 
(o  demando  que  bm  digaa,  jcnál  loable  cosa  hay  hoy  en 
el  mnndo,  por  buena  qneaea,  qued  usodelb  do  pueda 
en  malear  oouTartidaTComléDeeelaGiostrfia,  porque 
machas  roces  nnestraa  defetoa  deacubre,  y  Bsocboa  flto- 
aobs  han  aido  malos;  abriaense  las  obras  de  los  lienli'- 
oos  poetas,  porque  con  sus  sitirasy  veraoa  loa  vidoa  ra- 
prendm  y  vituperan;  vitepérase  la  medldna,  porque 
loe  venenoa  deacobre ;  lUmese  Inútil  la  elocuencia,  por- 
que algunas  veces  ha  sido  tan  arrogante,  que  lia  poeelo 
eu  duda  la  verdad  conocida;  no  se  forjcu  armas,  porque 
los  ladrones  y  los  homicidas  las  usui ,  ni  se  fdÑriquen 
Ciaas,  porque  pueden  cwrsobresns  babitadoies;  pn>- 
faibaae  ta  variedad  de  los  manjares,  porque  suelen  ser 
cansada  enlermedad ;  ninguno  procure  (enerhijos,  por- 
qwEdipo,  instigado  de  cnielfsiou  furia,  mató  isn  po- 
dra, y  Oréale  biríií  el  pecho  de  la  madre  propia;  téngase 
por  malo  el  fuego ,  porque  suele  abrasar  las  casas  y  con- 
sumir las  dudadeB;desdéfieseelagna,  porqne  con  ella 
se  anegó  toda  la  tietre;  cotuDénenaeca  fin  losoiemen- 
tos,  porque  poeden  ser  de  algnnoa  perversos  perversa- 
mente usados.  Y  desU  manen  ctulquier  cosa  buena 
pnade  aereo  mala  convertida,  y  proceder  del  la  efetos 
malos,  si  en  laa  manos  de  aquellos  son  puestas,  que 
oomoimciOMles,  aiomediocriilad  del  apetito  gober- 
uanedqan.  Aquella  antigua  Cartago,  émula  del  impe- 
rio romano ,  la  baUcoaa  Numancia ,  la  adornada  Corítito, 
b  soberbia  Tobas ,  y  la  docta  Atenas,  y  ta  ciudad  de  Dios, 
Jerasalen,  que  fueron  vencidas  y  asoladas;  digamos  por 
eso,  que  el  anuir  fué  causa  de  su  deslruicion  yruina. 
Asi  que  debrian  los  que  tienen  por  costumbre  de  dedr 
mddeamoT.dedrlo  delloe  miamos,  porque  tos  dones 
deamor,sicontamplBniiB8e  usan,  son  dif<nasde  per- 
petua alabanza;  pues  sierapro  los  medios  fueron  ahiba- 
dosentodas  las  cosas,  como  vituperados  los  extremos; 
qne  si  abrazamos  la  virtud  mns  de  aquello  que  basta,  el 
sabio  granjeara  nombra  de  loco,  y  el  justo  de  inicuo. 
Dd  antiguoCramo  tfégico  fué  opinión ,  que  como  el  V  ino 
meicbído  con  d  a^ua  es  bueno,  asi  d  amor  tünipladoes 
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profecboHi,  loqiieBSilrevMenelinnioJeFulD:  la  ge- 
neración lie  los  animales  racionales  y  brutos  seria  ntn- 
l]tina ,  si  del  amor  no  procediese ,  y  faltando  en  la  tierra, 
qiiedaña  desierta  y  vacaa.  Los  antiguos  creyeron  que  el 
■mor  era  obra  de  los  dioses,  dada  para  conserracion  y 
cnradeloslioiiibres.  Perc  Tiniendo  á  lo  que  tú,  Lenío, 
ilijiíte  de  loü  trL'tcs  y  extraaos  efelosque  el  amor  en  tos 
unamorailos  pechos  hace,  laniéiulaltM  siempre  en  coa- 
liaiuis  ligrimas ,  prorundoa  suspiros,  desesperadu  ima- 
ginaciones, sin  concederles  jamas  ana  bora  de  reposo; 
veamos  por  ventura,  qué  cosa  puede  desearse  en  esta 
vida ,  que  d  alcanzarla  no  cueste  fatiga  y  trabajo;  y  tanto 
Cüantoesdenlorlacosa,  tanto  mas  se  ha  de  padecer  y 
se  padece  por  ella.  Porque  el  deseo  presupone  falta  de 
lo  deseado ,  y  hasta  conseguirlo  es  forzosa  la  inqnietud 
del  ánimo  nuestra.  Pues  si  todos  los  deseos  humanos  se 
pueden  pagar  y  contentarse  sin  alcaniar  tte  lodo  punto 
lo  quediiscan,  conque  selesdé  parte dello,  y  con  todo 
eso  se  compadece  el  seguirlos,  ¿qué  inuciioesque  por 
slcanzitr  aquello  que  no  puede  satisTacer  ni  contentar 
al  duseo,  sino  con  ello  mesmo,  se  padezca,  se  llora,  se 
tciiu  y  se  e.iiierBT  Blque  desea  señorioe,  mandos,  hon- 
ras y  riquezas,  ya  que  Te  que  DO  puede  subir  al  Último 
grailoqueqiüsiera,  con»  llegue  i  ponerse  en  algnn 
buen  punto,  queda  en  parta  satisfecbo,  porqoe  la  espe- 
ranza que  le  bltadeno  podar  subir  i  mas,  le  hace  parar 
dundo  puede ,  y  coraomejor  puede.  Todo  lo  cual  es  con- 
trario en  el  amor,  porque  al  amor  no  tiene  otra  paga  ni 
otra  sotísfacioo  sino  el  mismo  amor,  y  é(  propio  «s  sd 
propia  y  verdadero  paga:  y  poreita  raioa  es  imposible 
que  el  amante  estiS  contento  hasta  que  i  la  clara  conozca 
que  verdaderamente  es  amado,  certiflcándole  desto  las 
amorosas  señaleaque  ellos  ralmi.yasi  estiman  en  tanto 
iin  regahda  volver  de  ojos,  una  prenda  cualquiera  que 
sea  de  su  amada ,  un  no  té  qué  de  ñsa ,  de  habla ,  de  bur- 
las que  ellos  de  téras  loman ,  como  indicios  que  les  van 
asegurando  la  paga  que  desean,  yasi  todas  las  veces  que 
ven  señales  en  contrario  deslas ,  esle  fuerza  al  amante 
lanientarae  y  aHigirse,  nn  tener  medio  en  sus  dolores, 
pues  no  le  puede  tener  en  sos  contentos,  cuando  la  h~ 
vorable  fortuna  y  el  blanda  amorse  los  concede ;  ycomo 
Hea  liazaña  de  Unta  diflculUd  reducir  una  voluntad  aje- 
na á  que  sea  una  propia  con  la  mia ,  y  juntar  dos  dife- 
rentes al  mus  en  tan  indisoluble  ñudo  y  estrecheza,  qne 
(lelosdos  sean  unos  ios  pensamientos,  y  unastoÁs  las 
cibivs ,  no  esmudio  que  por  conseguirían  aKa  empresa, 
MI  jiadezca  maa  que  por  otra  cosa  alguna,  pues  después 
de  conseguida  satisface  y  al^ra  sobre  todas  las  qne  en 
esU  vida  se  desean.  Y  no  todas  veces  son  las  ligrimas 
coa razoDycausaderramadas,ni esparcidos  loa  suspi- 
ros dolos  enamorados;  porque  ntodas  sos  ligrimas  y 
suspiros  se  causaron  de  ver  que  no  se  responde  i  tu 
voluntad comosedebeycon  ü  paga  que  se  requiere, 
liabria  de  consiijerar  primero  adonde  levantaron  la  faa- 
tasia;ysilasubieronmasarribadelo  que  su  merecí- 
iniunto  alcanaa,  no  es  maravilla  que  cual  nuevos  Icaros 
caigan  abrasadoseo  el  ríode  las  miserias,  de  las  cuales 
iiolendii  la  culpa  amor,  sino  su  locura.  Con  lodo  eso 
yo  DO  niego, sino  alirmo, qne  el  deseo  de  alcaniar  lo 
que  se  ama ,  por  fuerza  lia  de  cansar  pesadumbre,  por  la 
razón  de  la  carestía  que  presupone ,  como  ya  otras  veces 
bediclio;  pero  también  digo  que  el  conseguirla  sea  de 
graiidisimo  gustoy  contento,  como  lo  es  al  cansado  el 
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reposo,  y  la  salad  al  enferiDo.  Junto  CM  esto  oooSeao  qae 
■i  los  amantes  señalasen,  como  en  el  uso  antiguo,  con  . 
piedras  blancas  y  negras  sns  tristes  ú  dichosos  días,  ñn 
dudaalgnnaqua  serían  idm  loa  infelices;  mas  también 
conozco  que  la  ctlídad  da  sola  una  blanca  piedra  haria 
ventaja  i  la  cantidad  de  otras  inflnitu  negras.  Y  por  i 
pniebadeata  verdad,  vemoaqueloa  enamorados  jamas  ' 
de  serlo  se  arrepienten;  antes  úalgimo  lea  prometiese 
librarles  de  la  enlennedad  amorosa,  como  i  enemieo  le 
desecbarian,porqueaanolsu/rirlaleses  snavs:  y  por 
esto,  ó  amadores,  noDsiu^idamngnn  leinor  pnra  de-  ' 
jar  de  ofreceros  y  dedicaros  i  amar  lo  qne  mas  m  pnre-  i 
ciere  dificnltoeo ,  ni  os  quejéis  ni  arrepinUissi  á  la  gran-  ' 
dezavnestralascssasbájasliabeis  levantado,  que BiDor  , 
iguala  lo  pequeño  i  losublime,  y  lo  ménasi  lomas:  i 
y  con  justo  acuerdo  templa  las  divernseoadicioDes  de  ' 
los  amantas,  cvando  coa  paro  alat»  la  gracia  suya  en 
BOBCoraionea  recibe.  Nocedaisá  loa  peligros,  porque  ' 
la  gloria  sea  tanUqaeqoite  el  seutimienlo  de  todo  d»-  ¡ 
lor;  ycomo  i  los  antiguos  cajntaBoa  y  empenHlores  en  ¡ 
premiodasuitr^joay(s(ipslessfBn,aegunlagraii-  i 
deiadeiusvitorias,apBrejadostrinBlbe,asiilosaraaB-  ' 
tes  les  estin  guardados  nuicbedundire  de  placeres  ^ 
contentos :  y  como  i  aquellos  el  glorioso  n  "      ' 
las  bacía  olvidar  todos  los  ii 
sados,  asi  al  amante,  de  la  an 
sueños,  el  dormir  no  seguro,  las  veladas  nodies,  ¡os 
inquietos  días  en  soma  tranquilidad  yal^ria  se  cooner-    i 
ten.  De  manera,  Lenio,  qne  si  por  tos  efelos  tristes  les    ' 
cmidenas ,  por  los  gustosos  y  alegras  les  debes  absolver. 
Y  i  la  inteipreUcion  qne  d¿te  da  la  figura  de  Cupido, 
estoy  por  decir  que  na  tan  enguado  en  ella  como  cusí 
en  las  demás  cpaas  que  contra  el  amor  bas  dicho.  Por- 
que pintarle  niño, cisgo.deanudo,  coalas  alas  j  sae- 
tas,no  quiere  significar  otra  cosa,  úaa  qne  el  antaute 
ba  de  ser  niSo  en  no  tener  condicioa  doUad*t  sino  pura 
yseocilla;  hade  s«r  ciego  i  todo  cualquier  i4ro  objeto 
que  se  le  ofreciere,  si  no  es  aquel  i  qnien  ya  supo  mirar 
yentTegarEe;hadeser  desnudo, porque  no  l|o  detener 
cosaqnenoseadelaqoeamaibadeteneralasde  lijo- 
reza,  pan  estar  pronto  i  todo  lo  quo  por  su  parte  se  k 
quiere  mandil ;  látanle  cea  saetas,  porque  la  llaga  del 
enamorado  pecho  ha  de  ser  profunda  y  secreta ,  y  qne 
apenas  se  descubra  nno  i  la  misma  causa  qne  ha  de  re- 
medialla.  Que  el  amor  hiera  con  dossaetas,  las  cuates 
obnnea  dif««alaenMneras,es  damos  i  emendar  qne 
en  el  paifeto  amor  no  ba  de  haber  medio  de  querer  y  no 
quenren  na  mesmopnnlo, sino  qoa el  amanto  Ita  de 
amar  enteramente,  sin  mezcla  de  alguna  tihieía.  En  fin, 
Lenio ,  esta  amor  es  él  que  si  cootumid  i  los  troyanos, 
engrandeció  á  los  griegos :  sí  hizo  cesar  las  obras  de 
Cartago,hizocrecerlosediGcÜDsde Roma: si  quitó  el 
reino  iñrqnino,  redujo  á  libertad  la  república;  y  aun- 
que pudiera  traer  aquí  muchos  ejemplos  en  oontrarío 
dalos  qna truje  deleseletoabuenosqoeel amor  hace, 
nomequiaroocnpareo ellos,  pnesde  si  sontaiinoto^ 
ríos :  solo  quiero  rogarte  tedíspongasicreerloqne  he 
mostrado ,  y  qne  tengas  paciencia  para  oir  nna  canción 
saia,  qne  parece  qne  en  competencia  de  la  tuya  se  hizo ; 
y  si  porella  y  por  lo  que  te  he  dicho  no  quisieres  redu- 
¡  cirte  iserdela  partadeamor.yta  pareciereque  no 
I  quedassatisfecbodelasveFdadesqneddlIiedeclarado, 
¡  sidlíompods  egen  locoiiceda,6enotro  Gualqaiei» 
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fttaacngnres  yseñabre!:,  le  prometo  satisfacer  á 
■dvltirépliaB  7  argnmmtosqne  en  contrarío  de  los 
■Hdedr  quisieres;  T  por  agora  esláms  aleoto  ;  es- 


tarlo CBiaanlo  pecho 
ir  1>>  aluí  ■inrillu . 


«.JilniMT.  «se  Mein  r 

■r  m  ICMM,  (foibni. 


IM  |UM  T  ilMi»  por  dedr  o^a  MMi 
Qk  il  ■«  >TSiil ,  coa*  JD  toano , 
Vtrtir  n  pmls  nrla 
SiMt  il  délo  ■■  mor  r  «I  Bis. 


B  BU  «kboM  !■  aso  le  «re  úia : 
■c  M<n  cioadM  •»  inal  Bienro , 
KMf*.  foe  suiíe  de  Udo  ■■  pecho  mi  , 


LkcMwmi  piuiti 

OM  H  ddO  ■«■  ICTOtl 

Cm  ttl  IriU,  qia  il  alai  tiUiTice , 


ti ,  ie  mor,  4a  h( 


l>ile(n>l  BDo^Tmaon  al  ciclo : 
Cmcmbo,  s>lii,ukÍo,dlwr«(a, 
CAri* ,  llbenl ,  BiBio,  etromde . 
liifidariHa.iHqoedeclecoi^oi; 
limMor  *enidrr»  del  mpelo , 
(Maa  4M  n  t>  nem  4o  k*  trisoMo 
MI  li  koKi  qikn  ror  de^<4o> : 
n«  Me  otee  fin  csplsu  j  catre  ibrolu* 
DttfiUiTSj ' 


.  _-.it  loo  peiualeilot,  linio 
OvapéMo  Ucffi  lU  I*  msu  baiuHU : 

Eiob  Mr  da  *ate  H  ^«e  w  Mrete 
A  El  dilce  refloB  del  aclo  lamo: 
Siena .  es  u  cnbre  SdalUMi  ;  llii* 
FwiMad  4M  Id  iDlricida  dlau : 


Ciptio  n  fairn  la  ve  ulanleu : 

UPenI ,  Mc  e>  h  paau  ■■  fnuM» 

Nk  cm  )uu  m&> : 

Eipiriía  <Le  taao 

Ow  alaakra  arfie  u  >ai  dcfO  : 

M  odio  j  del  loar  iolo  reuedlo : 

A'(H  Me  BHDo  puede  Mar  domlilo , 

IW  aai  fie  1  •■•  arrjii 

LlcfM*  UM^»  da  alpa  élot  lafldo: 

EjttcMo  de  amada  iabalerla 
Oh  ilre^lla  creo  all  dllcalude* , 


ItHlni  Me  anva  enribre  I»  icrilidet , 

■•ilnMa  claro  lo^ic  cali  ea  d  alaa: 

Pk  Saade  la  tonacuia  ei  dalee  calau. 

Caí  Blo  qae  K  espere 

TcaeHí  ei  ileapo  algiao: 

Rrtiiiciia  OBoruao 

Qic  (tua  d  desvedado  cainda  Bserc ; 

Ea  fa  ,  aiaoreiflda,  ea  ilorla ,  c*  itlto . 

Maa.rdiiMielcio: 

Sitaldle  laeso ,  qac  el  irgnlrie  ca  Jaita. 

B  &a  del  luonaraiento  ;  caDvion  de  Tíni  fui  prioci- 


discreto  tenia,  sí  lio  rué  en  el  desamonuloLenio.á  quien 
no  pareció  tan  bien  sarespueaU,  que  le  satisbciese  al 
entendimiento  j  le  mudase  de  su  primer  propódto. 
>1áse  esto  claro ,  porque  ya  iba  dando  ranestras  ile  ^e- 
rer  responder  y  replicar  i  Tirsi,  si  las  alabauas  qneá 
los  dos  daban  Darinto  y  su  compañero, ;  lodos  los  pas- 
tores y  pastoras  presentei,  no  lo  estorbaran,  porque  to- 
mando la  n>aoo  el  amigo  de  Darinto,  dijo :  En  este  punto 
acabo  de  amocer  cómo  )a  potencia  y  sabiduría  de  amor 
por  todas  las  partes  de  ht  tierra  se  extiende ,  y  qae  donde 
mas  se  sRna  y  apura  es  en  los  pastorales  pechos,  como 
nos  lo  Ua  mostrado  lo  que  hemos  oído  al  desamorado 
Lenio  yal discreto  Tirei,  coyasnzoaes  jargnmentM 
mas  parecen  de  ingenios  entre  libros  y  las  aulas  criados, 
que  no  de  aquellos  que  eotrepejiíascabañas  son  creci- 
dos. Pero  no  me  maravillaría  yo  tanto  desto,  si  fuese  de 
aquella  opinión  del  que  dijo  que  el  saber  de  nuestras  al- 
uiosera  acordarse  de  loque  ya  sabían,  pmaponíeiidn 
que  todas  se  crían  enseñadas :  mas  cuando  veo  que  debo 
seguir  el  otro  mejor  parecer  del  qne  afirmó  que  naeatra 
qlma  era  como  una  tabla  rase,  la  caaJ  no  lanía  ninguna 
cosa  pintada ,  no  puedo  dejar  de  admíramnde  vercómo 
baya  sido  posible  que  en  la  compañía  de  las  ovejas,  en  la 
soledad  de  los  campos,  se  puedan  aprender  las  cienón, 
que  apenas  saben  disputarse  en  bu  nombradas  univer- 
sidades :  d  ya  no  quiero  pennadirme  á  lo  que  prímero 
dije ,  que  el  amor  por  todo  se  extiende ,  j  á  lodos  se  co- 
munica; al  caido levanta,  al  simple  avlia  y  al  avisado 
perfeciona.  Si  coiiociens, señor,  respondió  aesla  ta- 
lón Eticio,  cómo  la  criania  del  nombrado  Tirsi  no  ha 
sido  entre  los  árboles  y  noreslas,  como  tú  íroaginas,sino 
en  lasrealescortesyconocidas  escuelas,  no  le  maravi- 
llaras de  tú  que  ha  dicho,  sino  de  lo  que  lia  dejailo  por 
decir :  y  aunque  el  desamorado  Lenio,  por  su  humildad 
lia  confesado  que  la  rusticidad  de  su  vida  pocas  proudas 
de  iugenio  puede  prometer ,  con  todo  eso  te  aseguro  que 
los  inas  floridos  añoe  de  su  edad  (;astó ,  no  en  el  ejercicio 
de  guardar  Us  cabras  eu  los  montes,  sino  en  las  riberas 
del  daro  Tórmes  en  loables  estudios  y  discretas  conver- 
saciones.Asi  que, si  la  plática  que  losdos  han  tenido, 
il*e  ñus  que  de  pastores  te  parece,  conlémpialos  como 
fueron ,  y  no  como  agón  son :  cuanto  mas,  qae  hallarás 
paálores  en  estas  nuestras  riberas ,  qne  Dotfrcansarín 
inénos  admiración  »i  los  oyes,  qne  los  que  ahora  luis 
oido ;  porque  eu  ellas  apacientan  sus  kodMIo"  ^  lanav< 
sos  y  conocidos  Franio,  Siralvo,  Filardo,  %lvano,Li- 
sardoylosdosUatuutOit,  padre  y  hijo,  uno  en  la  lira  y 
otro  en  la  poesía  sobra  todo  extremo  extremados ;  y  para 
remate  de  todo,  vuelve  los  ojos  y  conoce  el  conocido 
Dauíun ,  que  presente  tienes,  donde  puede  parar  tu  d»- 
seo,  si  desea  conocer  el  extremo  de  discreción  y  sabi- 
duría. Responder  quería  el  caballera  á  Elido,  cuando 
una  de  aquellas  ilmuas  que  con  él  venían  dijo  á  la  otra : 
Paréceme,  señora  Nisiila,  que  pneSel  sol  va  ya  decli- 
nando, que  seria  bien  que  nos  fuésemos,  si  habeinoit  de 
llegar  mañana  adonde  dicen  qne  está  nuestro,  padre.  No 
hubo  bien  dicho  esto  la  dama, cnando Darinto  yu  com- 
pañero lu  miraron ,  mostrando  que  les  habia  pesado  de 
que  liubiese  llamado  por  tu  nombre  á  la  otra.  Pero  aiaií 
uumoEliciúoyóelnombredeNisida,  le  dio  en  el  alma 
si  era  aquella  Msida  de  quien  el  ermitaño  Silerio  tonlua 
cosas  había  contado,  y  el  mismo  pensamiento  lea  vino  á 
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quo  (Mpecluba,  ilijo :  Pocm  diai  lia,  scTur  Dviata, 
([ua  yo  ]  algUDoa  de  los  qua  aquí  Bstaiiios  oinus  nom- 
bnr  el  nombro  de  Nisida,  como  aquella  dama  agoraba 
beclio,  perada  mas  ligrimas  acoinpailado  y  con  mas  so- 
bresaltos referülo.  ¿Por  TeDtiira,reipoDdióUanuU),Lay 
alguna  paalora  en  estas  vuestras  riberas,  que  se  llame 
Niíida  T  Nd  ,  respomiiú  Elicio ;  pero  esta  que  yo  d  igo,  en 
ellas  nació,  y  en  las  apartadas  del  (amoso  Sebeio  fuá 
ciiada.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  pastor!  replicó  el  otro  ca- 
ballero. Loque  oyes,  respondió  £licio,  y  la  quemas  oi- 
ris,  ii  me  aseguras  una  sospeclia  que  tengo.  Diniela, 
(lijo  elcabaltero, que  podría  serte  satisfu^iese.  A  esto 
replíuó  Elicia :  A  diclia,  señor,  ¿tu  propio  nombre  es 
Tiinbriu?  No  te  puedo  negar  esa  verdad,  respoudiú  el 
otra.porqueTimbriome  llamo, el  cual  Dombrequisiera 
encubrir  bislaotrauzon mas oportuiu;mas  la  volun- 
tad (i>ie  tengo  desaber  porqué  sospecbajíte  que  tsi  me 
llamaba,  me  lueiza  i  que  no  te  encubra  nadu  de  lo  que 
de  uií  saber  quisieres.  Según  eso,  tampoco  me  negarás, 
respondió  Elicia,  qua  esta  dama  que  contigo  traes  se 
llama  Nisida,  yaun  por  lo  que  yo  pueda  conjeturar,  la 
otra  se  llama  Blanca,  y  es  su  liermana.  Eu  todo  lias  acer- 
tado ,  respondió  Timbño ;  pero  pues  yo  no  te  he  negado 
nada  de  lo  que  rae  has  preguntado,  no  me  niegues  tú  la 
causa  que  te  lia  movido  á  preguntármelo.  Ella  es  tau 
buena  y  saiá  tan  do  tu  gusto,  replicó  Elicio,  cual  lo  ve- 
rás antes  de  muchas  horas.  Todos  los  que  no  sabían  lo 
que  el  ermitaño  Sileríoá  Elicio,  TirsijDamon  y Eraslro 
hebia  coutada,  estaban  confusos  oyendo  loqueeutre 
Tiinbrio  y  Elicio  pasaba.  Has  á  este  punto  dijo  Damoo 
volviéndose  á  Elicio :  No  entretengas,  ó  Elicio,  las  bue- 
nas anexas  que  pnedes  dar  á  Timbrio;  y  aun  yo,  dijo 
Ei'astro ,  no  me  detendrá  un  punto  de  ir  á  dársela  al  las- 
timado Silerio  del  ballazgo  de  Tinibrío.  ^Santos  cielos, 
y  quó  es  lo  quo  oigo !  dijo  Tinibrto ;  y  ¿  g  ué  es  lo  que  di- 
ces, paslorTjEaporventura  ese  Silerio  quebasnom- 
bj-ailoelque  es  mi  verdadero  amigo,  el  que  es  la  mitad 
de  mivida,elqueyo  deseo  ver  masque  áolra  cosa  que 
me  pueda  pedir  el  deseo?  Sácame  desta  duda  luego ,  nsl 
crezcan  y  multipliquen  tus  rebaüos  de  manera  que  te 
tengan  envidia  todos  los  veciuos  ganaderos.  No  te  Tati- 
goea  tanto,  Timbrio,  dijo  Damon,  que  el  Silerio  que 
Erastrodioe  es  el  mesmoquetu  dices,  y  el  que  desea 
saber  mas  de  tu  vida  que  sostener  y  sumenlarlu  suya 
propia;  porque  después  que  te  partiste  de  Ñapóles,  se- 
gún ól  nos  ha  contada,  ha  sentida  tanto  tu  ausencia, que 
Ih  peiu  della,  con  la  que  le  causaban  oims  perdidas  que 
élnoscofltó,letiareducidaátértniuas,qucen  una  pe- 
queña ermita  que  poco  manos  de  una  legua  estd  de  aquí 
(listante,pBsalamasestrccli3vidaque  imaginarse  puede, 
con  determinación  de  esperar  allí  la  muerte,  pues  de 
saber  el  suceso  de  tu  vida  na  podía  ser  sutLtruclio.  Esto 
saiwmos  cierto  Tirsi,  Elicio,  Erastro  y  yo,  porqun  i^l 
mesmo  nos  ha  cont^idu  \n  auiisUd  que  contigo  tcuia,  cnn 
todala  historia  de  los  coMMáeulraiiibossucediJusJiasla 
que  la  rortuna  por  tan  eitraños  accidentes  os  apartó  para 
apartarle  á  él  i  vivir  en  tan  extraña  soledad  que  le  cau- 
sará admiración  cuando  le  veas.  Véale  yo ,  y  llegue  luego 
«I  último  remate  de  misdias,  dijo  Timbrio: y  asi  os 
mego,  famosos  pastares,  por  aquella cürteüla  que  en 
vuestros  pedios  mora ,  que  satisfagáis  este  mío  con  de- 
cirme adonde  está  esa  ermita  adonde  Sileiio  vive.  Adun- 
óle muere  podtás  nuijur  decir, di]oErastro;pero  de  aquí 


adelante  vivinl  con  los  nnevas  de  tu  venida ;  y  pues  taot 
suguEloyeltuyodeseu.leváuUtoy  vsmoa.queánts 
que  el  sol  se  ponga  te  pondrá  con  Silería :  mas  ha  de  sa 
con  condición  qne  en  el  camino  nos  cuentes  todo  lo  qit 
te  ha  sucedido  después  que  de  Ñapóles  le  partiste,  qii 
de  todo  lo  domas  hasta  aquel  punto  satisfecljos  están  al 
gunos  de  los  presentes.  Poca  paga  me  pides,  respoodíi 
Timbrio,  para  tan  gran  cosa  como  me  ofreces;  porqo 
nodigoyocontarteeso,  poro  todo  aquello  quede  misa 
ber  quisieres  y  mas;  y  volviéndose  ák»  damas  que  coi 
él  venían,  les  dijo ;  Pues  ron  tan  buena  ocasión,  queríd; 
y  señora  Ni  sida,  se  ha  rompido  el  presupuesto  qne  traía 
mas  de  no  decir  nuestros  propias  nombres,  con  el  alC' 
gría  que  requiere  labnena  nueva  quenas  lian  dado,  w 
mego  que  no  nos  detengamos,  sino  que  laceo  vamos  i 
ver  á  Silerio ,  á  quien  vos  y  yo  debemos  las  vidas  i  el 
contento  que  poseemos,  acusado  es,  señor  Ti inbriu, 
respondió  Ni.-iüa,quevos  me  reguéis  que  liaga cosa  qne 
tanto  deseo  y  que  tan  bien  me  está  el  hacerla :  Tuinas 
enhorabuena,  qne  ya cudamomeulo  que  tardado  verle 
se  me  hará  un  siglo.  Lo  mesmo  dijo  la  otra  dama,  qae 
erase  hermana  Blanca,  la  mesmaqueSilurio  había  ili- 
clio,  y  lu  qne  mas  muestra  dio  de  contento.  SoloItarÍDlu 
con  las  nuevas  de  Silerio  se  puso  tal,  que  bsbliiMsu 
movía,  antes  con  un  extraño  silencio  se  leviintó  y  iimimIií 
i  un  su  criada  que  lu  trújese  el  caballo  eu  que  allí  liéit 
venido:  sin  despedirse  de  ninguno  subió  en  él,  vnil- 
viendo  las  riendas,  á  paso  tirado  se  desvió  dtlulas. 
Cuando  esto  vio  Timbrio ,  subió  en  uiro  cabello,  y  coa 
miiclm priesa  siguió  á  Duiiulo  liarla  que  le  alcaiiid,; 
trabaitüo  perlas  rienilHs  del  caballo,  le  hito  esta  rq  nula, 
y  allí  estuvo  con  él  habtaud»  un  buen  ruto,  aleaba  del 
cual  Timbrio  se  volvió  donde  los  poslorus  estslan,  r 
Darinto  siguió  so  camino,  enviando  á  disculparse  con 
Timbrio  del  haberse  partido  sin  despedirse  dellus.  En 
este  tiempo  Calatea,  Roseara,  Teolinda,  Leona  nía  y 
Flurisná  iHslicrmoses.Nisida  y  Blanca  se  llegaroii;rh 
discreía  Nisida  en  breves  raiones  les  contó  la  amiiLKl 
tan  grande  que  entre  Timbrio  y  Silerio  tiaiiia,  con  mu- 
cha parte  de  los  suo-sus  px  ellos  pasados ;  pero  cun  la 
vuelta  de  Timbrio  todos  quisieron  ponerse  en  cofliino 
para  la  ermita  de  Silerio;  sino  que  á  la  mesma  saiafl 
llegó  á  le  fuente  una  hermosa  pastorcilla  de  Jtasta  «lid 
de  qnince  años ,  con  su  znrron  al  hombro  y  cayado  « 1> 
mano,  la  cual  como  vio  tan  agradable  compañia,  con 
lágrimas  en  los  ojos  les  dijo :  Si  por  ventura  hay  títn 
vosotros,  señores,  quien  de  los  oxtrufiosefetos  "¡cxos 
de  smor  tenga  alguna  noticia,  y  tas  lágrimas  y  luspiros 
amorosos  le  suelen  entenwcer  el  pecho,  acuda  quien 
esto  siente  á  versi  es  posible  remediar  y  detener  las  mas 
amorosas  ligrimas  y  profundos  suspiros  que  jamas  de 
ojos  y  pechos  enamorados  salieron  :  acudid  pues,  pa^ 
tores,  á  lo  que  os  digo,  veréis  cómo  con  la  experiencia 
délo  que  os  muestro  hago  verdaderas  mis  palabras;  y 
en  diciendo  esto  volvió  las  espaldas,  y  todos  ctiantüsalli 
estaban  la  siguieron.  Viendo  pues  la  pastora  que  la  se- 
guían, con  presuroso  paso  se  entro  por  entre  unos  arbo- 
les que  á  un  lado  de  la  fuente  estaban :  y  no  bobo  in- 
dadomucho,cuandovotviéndoseálos  que  tras  ella  ibau, 
lesdijo:  Veis  allí,  señores,  la  causa  de  misUgrínus, 
porque  aquel  pastor  que  allí  parece  es  un  hemauoniiti, 
queporaquellai>asiara  ante  quien  está  hincado  du  lii- 
najos,  sin  dudn  iil^itinn  él  di'j^irila  vida  en  manos  dofii 
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•M,  ValnenM  todoK  los  ojds  í  h  pute  que  )a  pu- 
«Mbbt,  T  ñeroD  qsea)  pié  ile  on  verde  nuce  e»- 
jimoidiaM  pulora  ,Tertid>  contó  caadonniub, 
ayiikialjalH^sd^ladoletieiidia,  jnneneor- 
lii  (roen  Us  nuKM,  coD  Hu  bennosos  y  rubios  cabe- 
,wii}iK  con  nni  mrde  ^imakli ;  el  pastor  estaba 
ii'.ürlerodillascoD  an  cordel  ediado  á  la  garganta 
.;  oijfcilb  dsianvaíuada  en  It  deracba  mano,  y  oon 
liTiierit  Una  afida  á  In  pastum  ile  un  btauco  Modal 
rf«ciiBi  ié  loe  vestidas  trata.  Alustraba  ta  pastora 
^ía-si«4n>,  y  estar  deagitUda  de  que  el  pastor 
i[MruenalailetaTÍese;iBascii«[Hlo  ella  vio  que  la 
«ím  Minado,  con  grande  alúnco  procuraba  dea- 
^  dt  h  DMiM  del  lastimado  pastor,  que  con  abandan- 
lÍEÜ^Biu,  lientas  y  araorosas  palabras,  le  estaba 
adfiqnesiqiiíeral«  diese  lugar  para  poderle  signi- 
iríi^ipepArelU  padecía;  pero  la  pastoradeide- 
ariindj  te  apartó  d4l,  á  tiempo  que  ya  todoslos  pa»- 
«fSratao  cerca  tanto,  que  oyeron  al  enamorado 
la.^cB  tal  manera  A  la  pastora  iiablaba.  ¡Olí  iu- 
.■aidücoDOcidaGelaEia,  y  con  cuín  justo  titulo  has 
oiriiel  reoombre  de  cruel  que  tienes !  Vuelve,  en- 
nuB.iH  ojos  Aminral  que  por  mirarte  «sti  en  el 
^^Mt  dolor  que  imaginarse  paede.  ¿Por  qndhn- 
mjwnle signe?  Por  qué  no  admites  i  quien  te 
«H,>  perqué  aborreces  al  que  le  adoraT  ]  üli  sin  ra- 
NOn^i  (Qía, dura  cnallenntadorisGo, airada  cual 
•'^ñcrpe,  sorda  cual  moda  seira,  esqain  como 
"ua.rBsticaoonw  fiera,  fiera  como  tigre,  tigre  que 
-isjtatnñasseceba !  ¿Será  posible  que  mis  ligrimas 
»i!)Mudcn,  qne  missmipirDS  no  te  apiaden  y  que 
aimiáatnote  mnevanT  SI  que  será  posible,  pues 
"'iqnieremicortaydesdictiada  raerte;  y  aun  será 
>bienpe»bleqttetú  no  quiaras  apretar  este  laio  que 
Jatf^Uteo^,  ni  atravesar esle  cuchillo  por  ma- 
'ileUcQoíoa  que  te  adora :  vaelve,  pastara,  vuelve 
nbii  mgetüa  de  mi  miserable  vida ,  puus  con  tanta 
^ídid  puedes  añudar  este  cordel  á  mi  garganta,  ó 
asNRnUT  ede  cocliillo  ea  mi  pecho.  Estaa  y  otras 
l^'^MeamMesdecia  el  lastimado  pastor,  acompa~ 
"^detaatosaolUnosjllgrímas,  qnemovianicuiri* 
^"Hllodtacaanlos  le  escuchaban.  Pero  no  por  esto 
>'nt\  idesiinoTada  pastora  dejaba  de  seguir  su  ca- 
'^imujiereraui)  volver  loa  ojos  1  mirar  al  pnslor 
^I«eltieo  tal  estado  quedaba  :  de  que  no  poco  se 
''^vwtDdQslosquesv  airado  desden  conodoron; 
^'^iimiDeía.que  hasta  al  desamorado  Leniole  pa- 
'^Mb crueldad  déla  pastora:  yausiélconelan- 
^'Madose  adelantaron  ¿rogarle  tuviese  por  bien 
"'^'t  i  escuchar  las  quejas  del  enamorado  mozo, 
^^nniKa  tuviese  intención  de  remediarlas.  Mas  no 
*Mle  mudarla  de  so  propósito,  intes  los  rogó  que 
'**i^'itien  por  descomedida  en  no  hacer  lo  qne  le 
"•"•i"!.  porque  sa  intención  era  da  ser  enemiga 
""Wiel  imor  jde  lodos  los  enamorados,  por  muchas 
^t|ue  i  ello  la  movian,  y  una  dallas  era  haberse 
r~  ^J^ia  dedicado  á  seguir  el  ejercicio  de  la  casia 
^  -  üailiendo  á  estas  tantas  causas  para  no  liscer  el 
J"^  de  liis  pastores .  que  Arsindo  tuvo  por  bien  de 
Wa  j  íulterse,  lo  que  no  hiio  el  desamorado  Lenio, 
J^amoiióque  la  pastora  era  tan  enemigadelamor, 
^'*'*.Tqne  tan  de  todo  en  todo  con  la  condi- 
"iWMitada  suya  so  confurmaba ,  determinó  de  sa- 
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bw  quién  era,  y  de  seguir  su  compañía  por  algunos 
diaa,  7  sai  hj  éedaró  como  él  era  el  mayor  enemigo  que 
alanorylM  enamorados  tcninn,  rogándola  que  pues 
tuteen  las  opimones  se  coofomiaban ,  tuviese  por  bien 
de  no  enfadarse  con  su  coinpañia ,  que  tiu  seria  mas  de 
loqueellaquiuese.  La  pastera  se  holgó  de  saber  lain- 
teucion  de  I^nío,  y  le  concedió  que  con  ella  viniese 
basta  su  aldea,  que  dos  leguas  do  la  de  Lenio  era.  Con 
estose  despidió  Iienio  de  Arsindo,  rugándole  que  lo 
disculpase  con  todos  sus  amigos,  jles  dijese  la  causa 
que  le  habia  movido  í  irse  con  aquella  pastora  :  y  sin 
esperar  mas,  él  y  Geiasia  alargaron  el  paso,  y  ea  poco 
rain  desaparecieron .  Cuaudo  Ar»indo  volvió  á  decir  lo 
que  con  la  pastora  babíe  pasado,  halló  que  tudos  aque- 
llos pastores  babian  llegado  á  consolar  al  enimorudu 
pastor,  y  que  las  dos  de  las  tres  rsboiadas  pastoras,  la 
una  estaba  desmayada  en  las  faldas  de  la  bennosa  Gala- 
lea,  yla  otraabraiadacon  la  bella  Rosaura,  queasi- 
nesmo  el  rostro  cubierto  tenia.  La  qne  con  Calatea  e^ 
taba  era Teolinda,  y  la  otra  su  hermana  Leonarda,  las 
ciialesasieomo  vieron  al  desesperado  pastor,  qne  con 
Gelasia  bailaron,  un  celoso  y  enamorado  desmayo  lea 
cabrio  el  corazón,  porque  l^nirdacreyó  qne  el  pas- 
tor era  su  querido  Galercio,  y  Tuulinda  tuvo  por  voidad 
que  era  su  enamorado  Artidom  :  y  como  las  dos  le  vi»- 
roa  tan  rendido  y  perdido  por  la  cruel  Getasia,  llególes 
tan  al  alma  el  sentimiento,  que  sin  sentido  alguno  la 
uua  en  las  fbldas  defialntea,  la  otra  eli  les  brazos  de  Ro- 
saura desmayadas  cayeron.  I'era  de  allí  á  poco  rato,  vol- 
viendo en  sí  Leona  rda,á  Rosaura  dijo:  |Ay,señOTamia, 
yuimo  crcoqiie  todus  los  pasos  de  mi  remedio  me  tiene 
tiimados  la  fortuna,  ppea  la  voluntad  de  Galereio  eslá 
tan  ajena  de  ser  mia ,  como  se-poede  ver  por  las  pala- 
bras que  aquel  pastar  ba  dicho  á  li  desamorada  Gelasial 
porqnetoliagiisaber,  señora,  que  aquel  es  el  que  Ita  ro- 
bado mí  libertad ,  y  aun  el  que  hade  dar  ün  i  mis  días. 
Uaravillada  quedó  Rosaura  de  lo  qne  Leonarda  deuia  : 
y  mas  lo  fué  coando  habiendo  también  vuelto  en  si  Te»- 
linda,  ella  y  Galatea  la  llamaron,  y  junlindose  todos 
con  Florisa  y  Leonarda,  Teolinda  dijo  cómo  aquel  pa^ 
torera  el  su  deseado Arli doro ;  pero  aun  no  tebubo  bien 
nombrado,  cuando  su  hermana  le  respondió  que  se  eo- 
gaüaba.quB  no  en  sino  Galereio  su  hermano.  ¡Ay,  trai- 
dora Leonarda  ¡respondió  Teolinda,  y  ¿no  te  baila  ha-' 
bermeooavez  apartado  de  nii  bien,  sino  agora  que  le 
baile  quieres  decir  que  es  tuyol  pues  desengáñate,  que 
en  esto  no  te  pienso  ser  hermana,  sino  declarada  ene- 
miga. Sin  duda  que  te  engañas,  hermana,  respondió 
Leonarda.y  no  me  maravillo,  que  en  ese  mismo  errar 
cayeron  todos  los  d«  nuestra  aldea ,  creyendo  que  este 
piotor  era  Artidoro,  hasta  que  claramente  vinieron  á 
entender  que  no  era  sino  su  hermano  Galereio;  que 
ta»tos«  parece  el  uno  al  otro,  como  nosotras  la  nnaí 
ta  otra :  y  aun  si  puede  haber  mayor  semejanza ,  mayor 
semejanza  tienen.  No  lo  qaiero  creer,  respondió  Teo- 
linda,  porque  aunque  nosotras  nos  parecemoa  tanto,  no 
lan  rácálmente  se  hallan  estos  milagros  en  naiUraka  ; 
y  así  te  baga  saber  qne  en  tanto  que  la  esperieocia  n» 
me  baga  mas  cierta  de  la  ventad,  que  tus  palabras  mo 
Itacen ,  JO  no  pienso  dejar  de  creer  que  aquel  pastor  quu 
allíveoesArÜdora;ysíalgniiaco6amelopudíera  pn- 
ueren  duda,  ea  no  pensar  que  de  la  condición  y  Qrmeza 
r(uo  yo  de  Artidoro  tengo  roiiorida  so  puedo  esperar  6 
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InmBrqne  tan  presto  haja  heclm  mndaitzt,  y  me  olTtde. 
SoseRáoR,  pastorea,  dijo  entonces  Rosiiire,  qae  yo  W 
sacaré presito  dest  duda  en  que  esUb;  y  dqiBdolw  á 
ellas,  M  rué  adonde  el  pastor  estaba  dando  i  a()mlln 
pastores  cuenta  de  la  extraña  candidon  da  Gelatia.yda 
las  sinruones  que  con  él  nraba.  A  su  lado  tenia  el  |ias* 
torlabernioiapagtorcillaquedeciiBer  SD  hennai»,  i 
la  cnal  llamé  Rosaura ,  yapartándose  god  ella  i  dp  cabo, 
la  inipoTiniid  y  rogé  te  dijese  cdmo  se  llamaba  sn  her- 
niano,  y  si  tenia  otro  alguno  qne  le  paredese.  A  lo  cual 
la  pasten  respondió  que  se  llamaba  Galercio ,  j  qae  t^ 
nía  otro  que  se  llamaba  Artidoro,  que  le  parecía  tanto, 
qaeapérásse  diferenciaban,  si  no  es  por  alguna  aeíial 
delosTeslidos,ópore1érgBoo  de  la  voi,  que  en  algo 
direría.  Preguntóle  también  qué  ae  había  hecUo  Arti> 
doro.  Respondidle  la  pastora  que  andaba  en  unos  mon- 
tes algo  de  allí  apartados,  repastando  parte  del  ganado 
de  Grisaldo,  con  otro  rebano  de  cabras  sayas,  yqne 
nunca  habla  qnorido  entrar  en  el  aldea,  ni  tener  con* 
versación  con  hombre  alguno,  después  que  de  las  rib»' 
rudelHenires  había  Tenido;  y  con  estas  le  dijo  otras 
partkularidadea  tales,  qne  Rosaura  quedé  satisfecha 
de  quo  aqnri  pastor  no  era  Aríidoro,  sino  Galerdo, 
como  Loonarda  habla  didio  y  aquella  pastora  decia,  de 
la  cnal  snpo  el  nombre ,  que  se  llamaba  Maurísa :  y  tra- 
yéndola  consigo  adonde  Calatea  j  las  olns  pastoras  es- 
taban, otraveí  en  prascncia  de  Teolínday  Leonar^a 
>;nntó  todo  Inqne  de  Artidoro  y  Galercio  sabia,  con  lo 
fjut  qnedúTeolinda  sosegada ,  y  LeonarJa  descórnenla, 
viendo  cuan  descuidadas  eslabün  las  mentes  de  Galercio 
de  pensar  en  cosas  suyas.  En  las  pláticas  que  las  pasto- 
ras tenían,  acerté  queLeonarda  llamé  porsu  nombre  á 
la  encubierta  Rosaura ,  y  oyéndolo  Haurisa .  dijo  :  Si  yo 
nomoenüarm,  señora,  por  vuestra  causa  ha  «ido  sqnl 
mi  venida  y  la  de  mi  hermano.  ¿Enqué  manera?  dijo 
RoMiira.  Yo  os  lo  diré ,  kí  me  dais  licencia  de  que  i  «o- 
tat  os  lu  diga ,  respoudié  la  pastora.  De  bnetM  gana ,  re- 
plica Rosaura;  y  apartándose  con  ella  la  pastora,  le 
dijo:  Sin  duda  alguna,  hermosa  señora,  que  i  vos  y  á 
la pnstoraGalatP^, mi hermanoyyo con nn recaudo  de 
nuestro  amo  Grisaldo  venimos.  As!  debe  ser,  respon- 
dió Rosiiira ,  y  llamando  áGalatea,  entrambas  escucha- 
ron lo  que  Maunsa  de  Grisaldo  decía,  que  Toé  avisarles 
como  de  allí  i  dos  dias  vendría  con  dos  amigos  suyos  á 
llevarla  en  cosa  de  sn  tia ,  adonde  en  secreto  celebrarían 
»ufl  iKKlas ,  j  juntamente  con  esto  dio  de  parte  de  6ñ- 
saldoáGnlaloa  unas  ricas  joyas  de  oro,  como  en  agra- 
decimiento de  la  voluntad  que  de  hospedar  á  Rosaura 
tiabia  mostrado.  Rosaura  y  Gahtoa  agradecieron  i  Han- 
risa  si  buen  aviso,  y  en  paigo  del  la  discreta  Calatea  que- 
ría partircon  alia  el  presente  que  Grisaldo  le  liabia  en- 
viado ,  pero  nuncaHanrlSB  quiso  recibí  rio.  Allí  de  nuevo 
se  tomó  i  informar  Gal  atea  de  la  semejanza  extraña  qne 
entre  Galercio  y  Artidoro  había.  Todo  el  tiempo  qneGa- 
l.itea  y  Rosaura  gastaban  en  hablará  Maurísa,  le  entre- 
tenían Teolínday  Leonardaen  mirará  Galercio,  porqne 
cebades  los  ojos  de  Teolinda  en  el  rostro  de  Calercío, 
qne  Unto  al  de  Artidoro  semejaba ,  t'o  podía  apañarlos 
de  mirar ;  y  como  kw  de  la  enamorada  Leonarda  sabían 
loque  miraban,  también  le  era  imposíbleiotra  parte 
volverlos.  A  esta  sazón  ya  loa  pastores  hablan  consolado 
á  Galercio,  aunqne  para  el  mal  que  padecía  cnalesqnier 
conspjn'i  y  consuelos  tenía  porvanosycxcusados,  todo 


CERVANTES, 
(o  cual  redundábaos  daño  de  Leenanla.  RoanurayGa- 
bilea ,  Tiende  que  loa  pastons  bacía  ellas  se  venían ,  dts- 
pidieroa  áüanrisa,  dtciáodale  qno  dijose  á  Crísaklo 
oorao  Rooaura  estaría  en  caaa  de  Calatea.  Haurisa  w 
daapidi6dellas,yUamaDdo  asa  bennano,  en  secretu 
le  contó  b  que  con  ttoaanra  y  Calatea  pasado  babia,  y 
asteen  buen  cemedioUeDto  se  despidió  dolías  yde  lus 
pastores, 7 con M  bermant  dié  la  vadla  i  sn  aÜea; 
pero  las enamoradashennBDasToolÍDda  y  Leonarda,  qae 
vieron  que  en  irse  Galercio  se  les  iba  la  luz  de  sus  ojos  y 
la  vida  de  ou  vida,  entrambas  i  doe so  llegaron  á  Galaln 
yd  Rosaura,  y  les  rogáronles  diesen  líceitcía  para  k»- 
gHÍriGalonio, dando  por  excusa  Teolinda  que  Galer- 
cio le  díiiaadónde  Artidoro  estaba;  y  Leonarda,  qae 
podñaser  que  la  voluntad  de  Galercio  se  trocase  viendo 
la  (¿liatón  en  que  le  estaba.  Las  pastoras  se  la  conce- 
dieron, con  la  condición  que  IntOii  Galatea  i  TeoCoda 
habiapadido, que  era  quede  lodo  su  bíenésunulla 
avisase.  Tómeselo  á  prometer  Teolinda  de  nuevo,  y  de 
nuevo  despidiéndose,  siguió  el  camino  que  Galeras  j 
Uauríaa  llevaban.  Lo  mismo  hicierou  luego,  auaqae 
por dilarenlA parte, Tín^o,Tín)i,  Damon,OnHnp*, 
Crisio,  llarnlioyOrfenio,qae  i  la  ermita  de  Sílsm 
con  las  hermosas  hennonas  Nisida  y  Blanca  se  encami- 
naron ,  habiendo  primero  elJos  y  ellas  dospedídou  érl 
venerable  Anrelia,  y  deCalatea,  RoKaura  y  Florín,  t 
asimismo  de  Elíoio  y  Erastro,  que  no  quisieron  dejante 
volver  con  Calatea,  orreciénckMe  Aurelio  qne  tn  ire- 
gande  aso  aldea  iría  luego  con  Elioío  y  GraBlroábo»- 
caríos  i  la  ermita  de  Silurio,  y  llevaría  algo  con  que  ft- 
tisTacer  la  incomodidad  que  pareagasajar  tales  liués(«- 
des  Silería  tendría :  con  este  prosupuosto  unos  por  una, 
y  otros  por  otra  parte  se  apartaron ,  y  ochando  al  despe- 
dirse menos  al  anciano  Aniodo,  vieron  qa«  sin  despe- 
dirse de  ninguno  iba  lé)os  por  el  mi«mo  camino  qne  Ga- 
lerdo y  Hauríea  y  las  reboadas  pastoras  lletalán,  ile 
que  se  maravillaron:  y  viendo  que  ya  el  sol  apretnrahn 
su  carrera  para  entrañe  por  las  puertas  del  occidenie. 
no  quinaron  detenerse  aW  nos,  porlleijorí  li  aklea 
autos  que  las  sombras  de  b  nocbe.  Viéndose  pues  tSián 
y  Erastro  ante  la  señora  de  SDS  pensamieMos,  por  OM»- 
trareaalgoloqueeDcabrírnspodían.y  poraKjenrrt 
cansancio  dricunino,  y  ana  por  cani|riir  el  nuMM» 
deFloriaa.qne  les  mandé  qae  en  tanto  qneálaihlr» 
Itegaban,  algo  cantasen,  al  son  de  la  zampona  de  Plon», 
desU  manvaoomonió  á cantar  Elicío,  ya  rtcinuiltr 
Enstro. 


„  Ktetiikf 

Hitar  qM  Ina,  O  ' 

B  hepi  T  íl  frisnl . ,„_ 

U  kliBci  cttüéti  1  el  llnplo  trío. 
Tolo  lo  qnt  e*  ralor,  lír  j  toNin, 

Y  elfridn  ee  li  tiem  en  naero  dele, 
ionuí  en  neo  >Hfi>  j  rottait , 
Vma>  i  Blnr  1  Ja  p»tora  ■!■. 

Xr.  Van  t  ninr  I  li  rutan  >la 

SalFD  anillen;  ronlar  de  itite  en  fcate 
KTl¿o(ra>al,  qaeSalii  Imilla, 
■■(  clara,  que  el  qae  Míe  Sel  orielle : 
PtHlri  ilecir  tfimD  se  íargn  íirrli , 

Y  abrau  al  alni  qee  locar  h  ilenle 
IW  lita  n;o  lie  tai  o|oi  brllM , 

Y  qae  s»  haj  luat  qae  Ter  despaei  ilf  trlloi. 
El.  Y  qie  en  h>T  bis  qoe  «er  denines  de  rellaf, 

SábalnUTtMuaciisidaiiejra, 
njni,  qne  uar  ail  mal  reeren  Un  bello*. 
Oeaston  principal  de  mía  entesa  : 
viins,  r  tI  qne  >«  ibruaba  en  ella* 
VI  alma,  j  qne  eilrri^baa  lo)  ilefBi|]ci* 
De  Meas  mt  potendas  1  sn  llama , 
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(«  K  rinu  f  ae  Ucb ,  irral*  f  Uau. 
tr.  t¡u  M  ikrui  T  *■«  birla ,  amija  j  Uiiu. 

h  ara  itBtn  kt  aacdc  fa  bma 
bicrolnfi  )  tniden  hlusifi ; 
M*in«ta(,iarlaBiordrm» 
Ttti  SI  inrá  ]  /ima  >u  oubtrii , 
ItfiiaiUn)  <M  lenalc  il  cicla 
üflmi  M  BU  kijo  Inalldc  tocio. 
R  U  •>»■  <d  iBU  baja  hmiUt  imIo. 
i  fiiHc  IcBBlanc  baila  a  ttítn , 

Dea  inii  lia  par,  aala  t  fñmea  : 
¡Mm  it  aautn  timé ,  ioiri  del  inflo , 
tiMMtUn  Tajo  j  n  ribera, 
iJdBn  til  Iful ,  nn  bellcia 


M  GAUTEA.  LIBRO  V. 


Mk  ka  iñaMii  d  pe»jBi 
><ad(|BtJ  d  (alai  f  1101110. 
«V  n  «iiawa  uJclM  ic  repute : 
liJMfelibMiláaJ  e«nl*inBikia 

Ii^taíc  bcae  i««r  ib  ilWrna  j  nido, 
la  hUa  lifHU  Bi  eMBlp  £i  «Ha. 

U  U  beBa  la«nta  w\  «MMifa  bi  aW* 
Qun  laiw,  r  parió,  T  HPO  «■  aa  BOBieiilo 

i'vrw  de  (■  mUI  ubefta  addo 
El  IM  onraM  BoaaHiaua : 
<  mf  ■(  u  aabado  laxoeiloT  rtndldo, 
Upittf  flariB  r>  Us  priiionn  itcnta, 
Wnlkad*  d  pié  T  et  eadia  1  lu  eadcsaa, 
bHÉlo  dalcia  lao  amiriai  peoia. 
[i.  Urnaado  dnlcei  tan  aairias  pcoaa 
ta-iiroiahU(ad>TÍdi, 
Kiki  uiila  lutenlada  ipéoaa , 
l«  irMai  del  cvrriio  loUealda  : 
"^TMt  roñan  1  nanoa  lleui 
iKbmeespcnaaa  feeiaplidai 
,')HfuUnei,  q ni  fiaría  li  bien  E«  arrece 
kanfu  la  eapcranu  1  la  re  crecet 
El  Do  mtatm*  la  raverania  t  l>  ft  attt, 
I  parece  el  alto  Inuau 


loTide^echo  <n  liiBla  trille , 


y  mas  eoui  denanda  qoe  prtaieta. 

V,  Ta  Impone  el  alero  el  >ol  hitsiaMK 
Ecatvo,  I  i  lepóse  ana  coaitdi 
La  nocbe  denegrida  ijne  it  acerca. 

£r.  T  el  aldea  esU  cerca ,  1  ]o  caaiido. 

E(,  ronganoi  pucí  lileada  al  unta  nufn. 

Biea  Uwnina  por  partida  los  que  ascudiindoá  Eliuln 
jriEnrtro  íbait,  qiietDisd  CBmiuo  H  aiar(;sn,  por 
gastar  tusdt;!  agradable  canto  de  loa  eiuflatxKlM  (nw 
toreí;  |>ero  elcarrarde  la  ooclie ,  j  el  llegtr  á  la  akln 
tiaoqufldélcaiawii.Tque Aurelia,  (talatea,  Rosaura 
jFlariaaeotuGawMracogiiMii.  Sliura  j  Gnutro  lit- 
cieroR  to  migmo  on  laa  suyu ,  con  ínleBcioi  de  íoie  lin- 
go adonde  Tini  j  Damon ,  7  los  demás  pastorea  estaban, 
qoe  asi  quedó  concertado  entre  ellos  j  el  padre  de  Ca- 
latea :wloeiperabaii  i  que  la  blanca  luna  dosterrase  la 
escnndaddelanoclie;  yasi'cumoella  miKLn}  su  her- 
moso rostro,  ellos ae  fuénuiibuscar^  Aurelio,  y  todos 
juntoB  la  Tuella  de  la  ermita  se  cncamlnahm,  dúude  les 
Bocedió  lo  que  se  verá  en  el  siguieulc  libro. 


LIBRO  QUINTO. 


iuüiriiiul  (leseo  qiie  el  eoaiBorjdo  Timbrio  ;  los 
' 'kiiKaí  benunas  Nisida  y  Blanca  llevaban  de 
'-i-jkennil]deSUeTÍo,quela  lijercia  de  los  pasos, 
'l'tenmncba,  no  era  pwlble  que  á  ta  de  la  volun- 
■ ''^^aie;  I  por  conocer  esto ,  no  quisieron  Tirsi  y  Da- 
■«lapMiu  BIT  i  Timbrio  cumpliese  la  palabra  que  ha- 
'^decoDUrlesen  el  camino  lodo  lo  porélsace- 
>íqnes  que  se  aiiarüí  de  Silerio;  pero  todavía, 
'^MdeñaqaeteDian  de  saberlo,  so  lo  iban  yaá 
"í^br,  a  en  aquel  punto  no  hiriera  en  loa  oiüos  de 
^tBieide  un  pastor,  que  un  poco  apartado  del 
y*iaa DDos  verdes  ái boles cantaudo estaba,  que 
^«EJsiDiMniuycotKertBdode  la  «oz  y  en  lo  que 
''VM.Wde  los  mu  qnsRlIi  venían  conocido,  prin- 
'■^^mi»  ES  amigo  Damen,  porqae  era  el  paalor 
^^  ÍM  il  son  de  nn  pequeño  rabel  iumb  venoi  de- 
'VF^ttr  el  paalor  tan  cwMcido,  y  saber  ya  lodos  la 
^^^iJH de  su  libre  voluntad  babia  hecbo,  deco- 
*  ?"*■«  neogtenn  el  paso,  y  Be  pararon  i  esotu^ar 
'?■""»  cantaba ,  qoe  era  esto. 

LÍÜ?*'>V<KiHBlfMD  in«pd«  eitJi  la  laaiaifi 
De  ni  eiqnlTa  (nndtclon? 
Dd  el  alna  qna  11  faí  ala , 


te:i5í'i"i"» 


¡¿5'™»'""!.' 

ii'iías"»-. 


8ae  no  estl  donde  solía  ! 
a<  toiodoiddideeatofl 
oWeieBlaTiaditBdeTDj! 
;A  dlcba  sé  TO  de  mi? 
iSor  pnrieiiira  el  ^oa  fMI, 


El  laa  elIMa  IfONlt 
Kl  MDlido  lengo  tienu, 
Pnei  lleudo  oue  amor  porrin, 
Y  qne  sslaj  deolro  del  (arfai 
Aburreito  el  agua  fría  : 
Qneainoealiifeatiojni 
tt  ne  el  ra(«e  »Benti;det|mto* 

Ña  qnlero,  ñl  knteo  otra  aitfa, 

Kl  OU*  alivio  á  nía  eMJaa. 

Todo  ni  bita  c«aeniai«, 


SBtplrot.aiesuralda, 
Moa  nloo,  nieta  Ma 
LloDodo  en  eMa  terfad  ; 
Pinna,  leeina.  •otniílad. 
Ha  tal  raiue  cuBlmialdi. 


Bibacha  (iiaala  aw  pido 
Sin  poder  ave  ritual  la  > 
Fnea  t  tal  pinlo  be  Tenido 

SeiMtUa  f  ae  ea  Bl  le  halla 
umbn  de  lo  ane  lie  sido : 
No  me  entiendo  dé  enienderme 
Ni  na  valaopnr  iileiBeí 

Y  en  lan  clofa  cnnfnslon 
Cierta  esb  ni  pndlelon 

Y  nopInuadaperderiH. 
La  iMrit  do  Bl  caldado 

Y  ct  amor  «ne  lo  canalenla 
Me  tienen  en  tal  catado, 

?nr  adoro  el  Uenpo  prrunle, 
[loro  por  el  pasado: 

YenelpiMdaitirir,' 
Ven  cele  adoro  mi  nnerle, 

Y  en  el  patada  lamerle 
Qoe  ja  no  pnedc  tcair, 

Kopudoiii  quiso  el  presuroso  Titiibriuegiiardará  que 
mas  adelante  el  pastor  Lauso  con  sii  caiitu  pesase,  pul- 
que rogando  á  los  pastorea  que  el  camino  Je  la  ermita  lo 
enseñasen,  si  ellosquedarse  querían,  hizo  niiieetra^t  de 
adelantáis,  y  asi  lodMle  siguieron ,  y  pasaron  tan  ccrL» 
de  donde  el  enamorado  liauso  estaba,  que  no  pudo  de- 
jnrdesentirloydeealirleE  al  encuentro,  como  lo  hiui, 
con  cuya  compañía  todos  se  holgaron,  especialmente 
Uamon,  su  verdadero  amigo,  con  el  cual  se  acompsilA 
todo  el  camino  que  desde  alji  á  la  ermita  había ,  raso- 
nando  en  diversos  acaescimientos  que  ft  los  dos  hablan 
sucedido  después  que  dejaron  de  verse,  que  íui  desde 
d  tiempo  que  el  valeroso  y  nombrado  pastor  Astralinno 
había  dejado  los  cisalpinos  pastos,  por  ir  i  reducir 
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■qoellos  qua  del  ramoso  Itcnaino  y  Je  h  verdulera  re- 
ligión se  haliianrobeladoj  jal  odio  Ttnieron  i  reducir 
ni  ruooamicittoá tratar  deloaanramde  Lauso.pre- 
gunl¿Ddole  aliiacaüamenLe  DamoH  que  le  dijese  quién 
era  la  pastora  que  con  toiila  racilidad  de  In  Ubre  volun- 
tad le  tiabia  rendido ;  j  coaudo  egto  no  pudo  saber  de 
Lauso,  le  rogó  con  grandes  Térasqiie  i  lo  menos  le  di- 
jese en  qué  estada  se  liallaba.si  era  de  temor  ódc  espc- 
ranzd ,  si  te  fatigaba  ingratitud,  6  si  te  atormentaban  ce- 
los. A  todo  lo  cual  satisliiobien  LausOiCoatáiicloleal- 
UiiDascosas  que  con  so  pastora  Te  habían  sucedjdo  :  j 
entre  otras  le  iljju,  como  bailándose  ui>dia  celosa  ; 
(lesravorecido,  había  llegado  i  ténninos  de  desesperare 
ó  de  dar  alguna  muestra  que  en  daño  de  su  persona  y  en 
el  del  crédito  ylionra  de  su  pastora  redundase;  peroque 
todo  se  remedió  con  haberla  hablada ,  y  liaberíe  ella  ase- 
gurado ser  Falsa  la  «ospeclii  qiie  tenia.  ConQrmado  lodo 
MO  con  darte  «i  anillo  de  su  mano,  que  fué  parte  par« 
velnr  á  nMfW  dlseunom  enleRdimieolo, ;  pin  sole- 
RiuraquelbforconimaotMlOiqaede  alginm  qoele 
vieran  faá  por  bueno  estimulo.  Pidió  eolónee))  Damon  i 
Lauso  que  le  dijew;  yuitin  poder  eioutrae  )e  hnbo 
d*dccir,  qite  en  Míe. 

RIciT  ditkou  prendí .  nae  ■dornssli 


Kl  •!»•  delD  ie  ta  M*a  meliM 

CoB  ti  i>acn«  i»  ■!  l»iMiira , 

La  aatnUM  ifr ' "" " 

iSibei  ciiBU 


is  qnHouJifecbo, 
Pan  méioi  áa;  4t  uicllo  fne  r--' 

Mil  pnrgu  el  manió  ti  nior  > 
Sé  tu  mi  lililí ,  CDcItmle  en  ni : 
Veril  (lioio  por  ll  i      ' 


cntlfndi , 


Dijo  Lanso  el  soneto ,  y  Damon  le  lonió  á  rogar  qne  si 
otra  alguna  cosa  á  su  pastora  habia  escrito ,  se  la  dijese, 
paessabiade  cuánto  gusto  le  era  á  él  oír  snsTenoa.  A 
esto  respondió  Lauso  :  Eso  será.  Daoion,  por  haberme 
sido  tú  maestro  en  elhM ,  y  el  deseo  que  tienes  de  ver  lo 
que  eO  ral  aprovocNastc,  le  hace  desciir  oirías :  pero  sea 
loqueTiiere,  que  ningtma  cosa  de  lasque  yo  pudiere,  ta 
ha  de  ser  negada :  y  asi  te  digo,  qne  en  estos  mesmos 
días,  cuando andalM  celoso  y  mal  seguro,  euvié estos 
varsosámi  pastora. 


T  ll  iBltlilw  M  Wllrat : 
El  amar  }  In  hcrMOMn  , 
Slina,  en  cfí»  oettioa 

Lo  qut  lendili  U 1  iottn. 

El  me  faeni ,  y  elli  vtaeit 


SPiwilo  qnc  cnipi  ae  áéa ) 
í«  polrt  decir  el  blcí 
Qa«  u  iKldn  d*  rol  Bil ; 
El  Eul  tlen,  Mían  ;o  ilisl 
Vt  HatnMn,8t!eni. 
Snaqie  MneB  la  sea* 
ÜB  nlnl-j  lafriMlnto- 


TinloeDMTetCDpMa 
Bita  Uea  de  ttt  mlñSo , 
Qnc  i[  no  lo  bsbien  sida, 
Ya  d  Mi  »t  Miian  loco  : 

«a  mil  xntldaí  de  icaerdo 
laahtii  dado  en  decir, 
SI  TI  n<^T*  de  morir, 
D  aaen  aarrldü  j  eaecdo. 
Pera  bies  coasiilerada , 
Kil  padrt  traer  jiaclencli 


toda  ail  bl«a  daieoncinu 
Tener  li  espenaii  lapcrta , 
Teleneaiíalloaaja*. 


KlbUndeiHMnii 

!neroBo(iif*nie 
najeiilacaalHdaloa: 
Sifae  Ib  (i*Io  i  seftan  , 
Pael  le  pirece  Ha  bseao ; 
'QuK  paral  bien  «JeBO 
Na  tienta  llonr  «ion. 


Porqae  fuen  UTliailid 
Entreoír  ori  alna  al  atMi 
Qge  Uene  por  glaha  j  palni 


ÓaeDonsB 


Coasico  diro  qae  lO} 
Trai  qnlea  ha  de  eaadeaaraie. 

Has  quedo  i  m»  Bnne  rilo]^. 
iOiiíliio(,aie  redetOenea, 


Kdealdaile. 


¡Qué  ttrvlat ,  qué  tt^orc: 
P<ni|M«H  Dii  péaamirnM, 
T  ^tti  de  eonlrarloe  siento 
Raaiis  •eeretoa  añores! 
D^ane ,  agada  menoría  , 
Mildale,  ««  te  ataerdM 
Del  bien  ajeno ,  pues  pierd 
En  eK«  la  propia  slorii. 

Con  lanías  Irmas  atmas 
El  laor  qve  e*il  m  tu  ncch. 
ítiteni ,  qae  A  mi  ilespeelia 
Sienure  oila  laatei  rnnBraiai 
lObperMa  ai '-' ' 


F.annaloslle  tal; 

Z" 


le  tal  por 
or  detli» 


Par*  Id  la  I 

Qoe  no  paeno  redn 

Taalo  mal  1  breve  i 


ConnliiD .  ei  pan  «eriM , 
I^e>  papa  iil  luliiulad 
Con  prcDilii  aluTrecIriai. 

En  lo  queis  datuToLaasoe»  decir  osto9  versos,  yei 
alabar  la  aingntar  hermosura,  discreción ,  donaire,  Jin- 
nestidad  y  valor  de  su  pastora,  tél  y  ¿  Daiuonse  lesilt' 
jeró  la  pesadumbre  del  camino ,  y  se  les  pasó  el  tieiD|w 
«n  ser  sentido,  basta  que  liaron  jiintn  de  I»  ermila  de 
Silerio,eDlacual  no  querían  entrar  Timbrio,  Fiísida] 
Blanca,  por  no  sobresaltarle  coa  su  no  pensada  Tenida, 
Mas  la  suerte  lo  ordené  de  otra  manera ,  porqno  habiéit 
doseadelantadoTlrsiyDanioni  ver  lo  que  Silería  ba- 
cia,  hallaron  la  ermita  abierta  y  sin  ninguna  pcr^iu 
dentro,  y  esLnndo  confusos,  sin  saber  dónde  podría  es- 
tar Silerio  i  tales  horas,  llegó  ¿  sus  «idos  el  son  de  m 
arpa,  por  do  entendieron  qne  él  no  debia  de  estar  líju«; 
y  saliendo  A  buscarte  guiados  por  el  sonido  de  la  arpa, 
con  et  resplandor  claro  de  la  luna  vieron  qne  estaba  sen- 
tada en  el  tronco  de  un  olivo,  solo  y  sin  otra  compañii 
que  la  de  su  arpa,  la  cual  tan  dulcemente  tobaba,  que 
porgoiar  de  tau  suave  armonía  no  quisieron  los  pa4i)- 
rei  llegará  hablarle,  y  mas  cuando  oyeron  gnccun  m- 
Ireniltdavoi  estos  tersos  comeiixó  i  cantar. 


Uierai  horas  del  lijero  tlriapn, 

" al  pamoMB  T  ci '" 

.... T,|  jjj 

^..  jaañbais.kardislol  tleoiTHi 

ÍDC  eiUn  mis  desvealnrisnil  eolDiuilas  : 
Irad  qne nengnarln si xois pesadas; 
Oía  el  aal  le  aoba ,  si  át  Uetipo  al  lirmpí 
No  os  pido  ane  leaiail  dulces ,  aabrosaii , 
Pues  na  hillatrls  eamiao,  seaJí  d  iiam 
Horeinrlnaralsértueía  bepenli<h>. 


cpíliía» 

AtnHlKTnlrr  del  mortal  traspaso, 

Aliellii  da  mi  Baetle  sol*  o>  pido. 
DecpMB  que  los  pastores  escudiarotí  loqticSikrío 
caittsdo  liabla,  ril><|aeMlos  nese,  seTolTierooiiui- 
contrartosdeaasqHanifeniancoBinteiicioiiqucTiiii' 
brío  hicieífl  lo  qne  agora  «aréis.  Que  fué,  que  liahién- 
dote  diclio  de  la  nuaen  que  liabian  bailado  í  Silerio ,  v 
en  «tingar  do  quedaba,  le  rogó  Tir«  qne  sin  que  nin- 
guno dcllos  se  le  diese  i  conocer,  se  fuesen  llegainío 
poco  á  poco  hícia  él ,  ora  lo»  viese  ú  no,  porque  aunquí 
la  noche  lMiciaclara,n«  por  eso  seria  algtmo  conocido, 
y  que  hiaese  ansimismo  que  Nisida  ó  él  algo  cantasen ; 
y  todo  esto  hacia  por  fntretener  el  gusto  que  desaw- 
nida  batüa  dertcihir  Silerio.  Contenióse  Timbrio  del», 
y  diciéndoselo  á  Nisida ,  vino  en  su  nreamo  pareter,  J 
asi  cuando  á  Tirsí  le  pareció  qae  estaban  ya  tan  cera, 
quede  Silerio  podrían  ser  oídos,  lii»  í  »a  bella  Nw» 


dby  Google 


UGUATE*, 

»;  li  aul  al  sm  iM  nbel  del  odow  Orfft- 
laen  atataaó  i  cantar. 

LivH  d  bin  qu  pasrs 

-  '■' '"' —  lie  aun  diuob.., 

10  lulla 


I  a  i>nt  j  f  aluce 


iB'lka  »««Mb4i , 


u£*illdM 


Licgal  se  arirnl)  ranlino 
De  qitei  pillo  nejonlli, 
¥  un  tuliarle  no  lulla 
Arcual  sendi  o  uraiDA. 
¡A;  talee  talioriei^iitl 
UBete  tairo  roñal  tata, 
CDjRto  t\  ir  luTn  por  Injo . 
T  caula  ;n  lo  wf  dü ! 

W4wi  coB  k  prtMwl* 
KotMn  Dú  HBHd*  dlrha . 
T  na  li  n  '^         ■      ■  ' 


nenio,  j  fo  wLej'  Ion. 
Aqntl  qir  por  bopoi  iifrU 
Tt  HcMa  fAnate  di  me, 
No  Finí  liBl»  n  pnamo 
Cujnla  la  perdida  ec  perderle : 


sidlreiDaiiagraüa  con  qoe  la  ItorniOBaNisida  can- 
'^^idmiracion  i  los  que  con  ella  iban, ¿qué  cau- 
enalfedio  de  Silerio,  qaa  sin  fallar  punto,  ootá 
línlit^bsctrcuustanciasdeui  canloT  Ycomo 
'■'■aaá»]mi  la  voz  de Nisida,  apenas coraenió á 
M^i  sutoidos  el  acento  suyo ,  cuando  él  se  llegó  i 
'^^W.Tisuspenderf  eoajeDar  des!  mesmo,cl&> 
' '  -Jlo^Mescucluba.  Y  aunque  vcrdaderainenU  le 
''OdfwenUTos  deNúidaaquella,  tenia  tan  per- 
'<. Iiofienua  de  verla,  y  mas  an  eemejante  lugar, 
fj  a  liígaia  manera  podía  asegurar  su  Eosfwcha, 
i^tintrle  IlogarQn  todos  donde  ¿I estaba;  y  en  salu- 
al^Tirei,  le  dijo :  Tan  aücionados  dos  dejaste, 
'aSilffio,  de  la  condición  y  conversación  tuya,  que 
"hiteinon  y  JO  de  b  eipcriencia ,  y  toda  esla  coiiv 
'Jitli^della, dejando  el  omino  que  llevaba- 
■^^r  a  híBiiis  venido  i  buscar  átn  ermita,  donde  no 
'-^^^.cmaoinle  lia  i  laníos,  quedara  incumplirse 
^4«M,  sid  son  de  tu  arpa  j  de  tu  estimado 
Wiijiiíbo  dos  hubiera  encaminado.  Harto  mejor 
^i.siiofR,  respondió  Silerio,  que  no  meliallira- 
^^a  mi  DO  hallaréis  sino  ocasiones  que  itris- 
l^eoBíTiB,  pae»laqne  yo  padezco  en  el  alma, 
^«Uiteitienipo  cada  dia de  renovarla,  no  solo 
^■acnriidel  bien  pasado,  sino  con  las  sombras 
JJ^.^ne  al  fin  lo  serán ,  pues  de  mi  ventur'a  no 
^W^s^eñr  otra  cosa  que  bienes  fingidos  y  lemo- 
^ji^Ustima  poslenm  las  razones  de  Silerio  en 
X^í*^  mudan,  príncipalraente  enTimbrio, 
^^™'0. que  tanto  le  amaban,  yluego  quiíúe- 
rnufí? '*""'"'' "  "''  ^"^'^  por  nosalirdc  loque 
■"«liii  rogído :  el  cual  hiio  que  todos  sobre  la 
iíii  "  •"""*"  ■  y  ^  manera  qne  los  rayos  de 
l^'uiliiricscn  de  e^aldas  los  rostros  de  Nisida  y 
,  '  porque  Silerio  no  los  conociese.  Estando  pues 
^ '"'^.jdnpMsqne  Damoa  i  Silerio  habia  diclio 
j¿J¡^^'"«de  consuelo,  porqoe  el  tiempo  no  aa 
pjj*  «I  Uatir  en  cesas  de  tristeza,  y  por  dar 
r^  1  que  la  de  Silerio  feneciese ,  le  rogó  que  sa 
5,/^'  íl  ton  de  la  cual  el  mesmo  Damon  cantó 


SI  el  áspera  rirnr  del  nir  tirado 
Por  lirfa  Uenpn  ei  i«  rl|or  darme , 
Mil  w  Mafia  biU»  falaa  mttteiu 
'-  ' Te  ti  picbíio  alleíadu. 


Pan|ie  «I  bi 


il ,  u«  el  lao  )  otro  nic ; 

lecl  wen  ,  ¥  ti  mal  ¡loedaiP 
...  ido  i  eanfialoD  rnmado. 

L*  Docfeetlilll  >  j  el  lalMil  Iiin, 
|j  llor  al  fruía  Tan  en  segulaiirnlii, 
Pominitadecnntrarlas  Ifml  irh. 

Lt  «titóm  10  waNí  n  trSorln, 
F.n  el  plieet  el  pesar ,  li  duria  tA  ilcalo  , 
ChertrflMrttrn- — ^'  " 


liSs; 


Acjbi'i  Damon  de  canUr,  yluego  hizo  de  señas  iTim- 
brio  que  lo  mismo  hiciese :  el  cual  al  sen  de  la  arpa  de 
Sileriodióprincipioiuo  soneto,  que  en  el  tiempo  del 
hervor  de  sus  amores  bahin  hecho,  el  cual  de  Sileríoera 
tan  sabida,  como  del  mcsmoTimbrio. 


Tan  di»  [vndad]  lenco  la 

Ee  iinqne  nii  sople  ngirc 
padii  dMdacIr  te  I      * 
Tal  h,  Kl 


Igiroso  rlenlo, 
lalor  ilcisu. 


No  podo  acabir  Timbrio  ei  eoMemade  bomIa,  por~ 
que  el  «r  SUeiio  au  vot ,  y  el  conocerle  todo  fué  uno ,  y 
BJnserparteiotraMsa,  se  levantó  de  do  aentodo  esta- 
ba, y  ae  fué  áabram  del  cnelto  do  Timbrio  oonmuee- 
tras  de  lan  extraño  coBtenlo  y  stAresaHo,  qw  sin  hablar 
palabra  se  tiwspuM  7  estuvo  un  talo  sin  acuerdo, cor 
tanto  (Mor  de  hM  pñsMtes ,  temerosos  de  algún  mal 
sdcew ,  que  ya  condenaban  por  mala  el  astada  de  Tkn; 
pero  quien  mas  estremoe  de  dolor  bacia ,  en  la  hermosa 
Blanca ,  oomoaqnella  qse  tienmnenle  teamaba.  Acudié 
loego  Nisida  y  su  bermana  á  remediar  el  desmayode  %- 
lorio ,  el  cual  i  cabo  d«  poco  espacio  volvió  en  si ,  di- 
tiendo:  lObpodenNOcielo  I  jeepoeible  qne  el  que  tengo 
presente  es  mi  Tenkdero  amigo  Timbrio  f  Es  Timbrio 
elqae  oigoí  &  Timbrio  el  que  veo?  SI  es,  tí  no  me 
bvrla  mi  ventura,  y  mis  Ofoa  no  me  engallan.  Ni  tu  ven- 
tura te  burla,  ni  tus  ojos  te  engañan ,  dulce  amigo  mió, 
resp«BclióTirabrio,qiieyosOTelqi)esintinoerB,yelqoe 
DofiMfaianiaE,EÍel  cielo  no  permitiera  que  to  hallara. 
Cesen  ya  tos  lágrimu ,  Silería  amigo ,  si  por  mi  las  bn 
denramado,  pues  ya  me  tienes  presente;  qne  yo  atajaré 
las  misa ,  pues  te  trago  delante ,  llamiodome  el  mas  di- 
choso de  cnaolos  viven  en  el  maodo ,  pues  mis  desven- 
taras y  adveraidades  han  traido  tal  deKuenlo ,  que  goia 
mi  ínima  de  la  poscsioB  de  Nl^da,  y  mis  ojos  de  tn  pr»- 
seneia.  Por  esfas  palabras  de  Timbrio  entendió  Silerio 
que  ta  que  cantado  habia,  y  la  qnealli  estaba  era  Nisida; 
pero  certificóse  mas  en  ello ,  cuando  ella  mesma  le  dijo: 
iQaá  es  esto,  Silerio  mioTQué  soledad  7  qué  biblto  es 
0Ste,i|uetanta8  nuestras  dan  de  tu  descoolentol  Ot>ó 
fallas  sospechas,  ó  qnéengañee  te  lian  conducido  á  tal 
extreme ,  pan  que  Timbrio  y  yo  le  tuviésemos  de  dolor 
todalavida,aiusnlesdetí,qne  nos  la  disteT  Engaños 
fueron,  betmou  Nisida,  respcradió  Silerio;  tnaa  por 
Itaber  traido  tales  desengaños,  serán  celebrados  de  mi 
memoria  el  tiempo  que  ella  me  durare.  Lo  más  desle 
tiempo  tenia  Blanca  asMa  nna  mano  de  Silerio ,  mlrén- 
dole  atentamente  al  rostro ,  derramando  algunas  Her- 
mas ,  que  do  la  alegría  y  lúima  de  su  coraa»  daban 
manifiesto  huHcio.  Largo  seria  de  contar  ha  palabru  dé 
amor  y  cenlento  qoe  entre  Silerio  i  Timbrio ,  Nisida  y 
Blanca  poserM ,  qoe  fuere»  Un  tiernas  y  tales ,  qne  to- 
dos ke  pastores  qne  bt  escachaban  teniaD  loa  ojos  baito- 
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dos  on  Ugríinas  Uc  tlegrfa.  Conlú  luego  Silerio  breTe- 
nente  la  ocasión  qiie  le  había  inoiiilo  i  retirane  en 
iquolla ermita,  con  pensamiento  do  acabar  en  ella  ta 
vida,  pues  de  ladellosnotiabiapodido  saber  nueva  al- 
gona,  y  todo  lo  que  dijo  tué  ocasión  de  avivar  mas  en  el 
pocho  de  Tiinbrio  el  amor  y  amistad  qae  i  Silerio  teniu; 
y  en  el  de  Blanca,  laamiütud  de  su  miseria  :  }  asi  como 
■cibá  de  contar  Silcríu  lo  que  después  que  partid  de  Nú- 
polas  le  babia  sucedido ,  rogó  i  Tirobno  que  lo  lucsnio 
hiciese,  porque  en  eitremo  lo  deseaba ;  j  que  nu  se  re- 
celase de  los  pastoresque  estaban  presentes,  que  lodos 
ellos  ó  los  mas  sabían  ya  su  muctia  amistad ,  y  parte  de 
tas  snccsos.  HolgóPe  Tinibrio  de  hacer  lo  que  Silería 
pedia  ;  y  mas  se  holgaron  los  pastores ,  que  anslmcsmo 
lo  deseaban :  que  ya  porque  Tirsi  se  lo  habia  contado, 
lodos  sablón  los  amores  de  Timbrio  y  Kísida,  y  todo 
■quelto  que  el  mesmo  Tirai  de  Silerio  habia  oido.  Sen- 
Indos  pues  todos ,  como  Ja  be  dicho ,  en  la  verde  verba, 
con  niaruTillosa  atención  eslaban  esperando  k)  que  Ttm- 
iriadiria,el  cual  dijo:  Dcspuesque  la  fortúname  Tué 
laarurerdble  y  tan  adverUf  que  me  dejó  vencerá  mi 
rnaraigo,  y  me  venólo  con  el  sobresalto  de  la  Talsa  nueva 
(lu  la  muerte  de  Niiida ,  con  el  dolor  que  pensarse  pue- 
de ,  en  aquel  mosiio  instante  me  partí  para  Ñipóles ,  7 
confirmdudoBc  allí  el  desdichado  suceso  de  Msida ,  por 
w>  ver  lascasa.idcBupadi'0,  doiHJeyola  habia  visto,  y 
porque  las  calles,  ventana.;  y  otras  jiaitci  donde  yo  la 
sulla  ver  lio  me  ituiovasen  conliuiHoionte  la  memoria 
4t!mí  bien  pasado,  sin  sabnrqué  camino  tomase,  y  sin 
leneralgnn  discurso  mialbi.-drÍo, salida  la  ciudad, y  i 
cabo  dedosdins  llegué  i  lafuurle  Gaeta,  dónde  hallé  ana 
nave  qae  ya  quería  desplegar  las  velas  al  viento  pan 
ftarlirse  i  España:  embarqnéme  en  ella,  no  mas  de  per 
itil ir  la  odiosa  Uerra  donde  dejaba  mi  cíelo;  mas  apenas 
tos  diligentes  marineros  larparon  kw  lerros  y  descogie- 
ron las  velua ,  y  al  mar  algún  tanto  se  alargaron ,  cuando 
se  levantó  ana  no  peti^ada  y  súbita  borrasca ,  y  una  li- 
foga  de  viento  embistió  las  vdas  del  navio  con  tanta  fu- 
ría  ,  que  rompió  el  iibol  del  trinquete,  y  la  vela  mesana 
«hriádearrihnahiíjn:  Hendieron  In**)»)  los  prestos  marí- 
Mresai  remedio,  y  cuu  diliculLid  (ji-audÍMma  amaina- 
ron todas  las  velas,  porque  la  borrasca  crecía ,  y  la  mar 
ramenaaba  ó  alterarse,  y  el  cielo  daba  señales  de  dura- 
Ue  y  espantosa  furluua.  Nu  fué  volverá!  puerto  [Msible, 
4UK|He«ra maestral  el  viento  que  soldaba,  7  con  Ion 
grande  violencia  .que  taé  Tonoso  poner  ta  vela  del  trin- 
qnelasl  árbol  mayor,  y  amollar,  como  dicen ,  en  popa. 
dsjAndose  llevar  donde  el  viento  quisiese ;  y  asi  comenzó 
k  nave  Uuvada  de  su  furia  á  correr  por  al  levantado  mar 
con  lanía  Ijjereía,  que  en  dos  dias  quoduró  el  maes- 
tral ,  discurrimos  por  lodu  las  islaa  de  aquel  dereclio, 
ain  podaren  ninguna  lomarabrígo,  pasando  siempre á 
vista  dellas ,  sin  qne  Estroinbalo  nos  abrígase ,  ni  Lipir 
no(  acogiese,  ni  el  Címbalo,  Lampadosa,nil^utanflles 
RÍrvicseii  para  nuestro  remolió;  ypasamos  tanccmide 
Berbería ,  que  los  recien  deníbados  moros  de  b  (Poluta 
!«  descubrían ,  y  las  anlÍRsas  niinu  de  Cartogo  se  dm- 
Dífefilaban.  No  fué  pM)a«io  el  miedo  de  hw  qne  en  la 
nave  iban ,  temiendo  que  ú  el  viento  algo  utas  rafono- 
ba,  era  furioso  embestir  en  la  enemiga  tierra;  moi 
«uando  desto  estaban  mas  temerosos,  la  auerío  que 
mejor  nm  la  tenia  guardada ,  ó  el  cielo  que  escuchó  los 
«otos  I  promesu  que  illl  s«  hicieron,  ordenó  qne  el 


maestral  ae  cambiase  en  an  mpdiodia  tan  retoñad 
que  tocaba  en  la  cuarta  dul  jaloque ,  que  en  otra 
dias  nos  volviú  al  mesmo  puerto  do  Gaeta ,  donde  b 
mospnrtido;  con  tanto  consuelo  de  todos,  que  alg 
separlierouócunipUrUs  romeriasy  promesas qu 
el  peligro  pasado  hablan  heclio :  Astuvoalli  la  nave 
cuatro  dias  reparándose  de  algnnab  cosas  que  le  I 
han,  al  cabo  de  los  cuales  tornó  &  segnir  su  viají 
massoscgadomarypróspero vienta,  llevandoávi 
hermosa  riberade  Genova,  llena  de  adornados  jard 
blancascasas  y  rulumbrautes  chapiteles,  que  herid 
los  rayos  del  sol,  reverberan  coa  tanenceudidosj 
que  apenas  dejan  mirarse.  Todas  estas  cosas  que  c 
la  nave  se  miraban,  pudieran  causar  contento ,  coi 
causaban  á  lodos  los  que  en  la  nave  iban ,  si  no  á  mi 
me  era  ocasión  de  mas  pesadumbre;  solo  el  desc 
que  tenia  era  entretenerme  lamentando  mis  penas, 
tándolas,  ó  por  mejor  decir,  llocindoUs  al  son  di 
laúd  de  uno  de  aquellos  marineros:  7  una  noche 
acuerdo,  y  aun  es  bien  que  me  acuerde,  pucs«D 
comenzc^  á  amanecer  mi  dia,  qne  estando  sose.jad 
mar,  quietos  los  vientos ,  las  velas  pegadas  á  los  i 
les,  y  los  marínerossin  cuidado  alguno,  pordireit 
parícsdel  navio  tendidos,  y  el  tiiiionero  eui  dnni 
por  la  bonanza  que  bahía ,  y  por  la  qae  el  ciclo  a» 
raba  ;  en  medio  dvste  silencio,  y  en  medio  de  mh  i 
ginaciones ,  como  mis  dolores  no  me  dejaban  tnln 
I  os  ojos  al  sueno,  sentado  en  el  castillo  de  popí ,  ton 
laúd ,  7  comencé  d  cantar  unos  versos  que  iabii  d« 
petir  agora;  porque  se  advierta  de  qné  exlrcino  del 
leu ,  y  cuan  ain  pensarlo  me  pasó  la  suerte  al  mava 
alegría  qne  imaginar  supiera :  ere ,  si  no  in«  ociu 
mal ,  lo  que  canlid»,  esto. 


üt  hoiDti,^»  wanuitsM 
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?ae  ri  mor  ei  podmiao, 
U  MarrU  ci  Intrarlblc  : 
De  su  poder  aiUsfrcbo 
Qne^arl  el  maiido,  >i  ililerte 
Qi4  biul*  l»(  aoi  b»  hrcbu, 
Sni  r¡i»  Usía  li  nmerle, 
11*4  lil  UcBC  inariBiperbD. 
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A  morir,  d  ettar  BU  loen 
Coa  d  dalo  qne  b«  «nfríilu, 
O  <|H  MMiu  psede  MKo, 
O  «ae  ao  leoga  leallila: 
Qm  ti  teolido  tillen , 
sefal  ato  penis  creriaal 
Kc  pcnlgnen  donde  qnien  , 
AiniinolntirniBilviilK, 
Cleí  ai[  mti  aacrto  den.     ' 

Acuerdóme  qne  llegaba  á  estos  lillimos  versos  qi 
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Con  ait  ii|loi  de  lurmepW) 
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Td,  mir.  ni  cuerpo '^"l'> 
'ni,  eii-lo.  acure  ni  alai., 
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Mi«, oBiHla III) poder  {MMir-iHlttlau4u,  iiitern>ni])i<to 
4iib>icB5ii3p«n»yM>(l)nM tfuedeiiii  lutiimdu  pe- 
LMiiepedií ,  aqu^ñja  de  (a  meatoria  de  mis  desveiK 
■.n,M  puD  MDlimiento  d«-ll«s  vine  á  perder  el  sen- 
iiáteao  na  ptraúsno  !■) ,  qiia  (»«  Uito  un  buen  rato 
Ijtn  de  lodo  acuerdo;  pero  ya  desjiuos  qoe  el  amargo 
MideRlc  bnbo  pasado,  abrí  mis  cansados  ojos,  j  Iwllé- 
■  pKilibcabeíacBbs  faldas  de  una  mujer  Kslida 
dkábilodepere^ina,  y  Imi  latió  estaba  otra  con  el 
naBobije  adornada,  la  cual  eataudu  de  mis  nianoi 
sdi,  li  lua  j  la  otrx  Üemaneute  Horabau.  Cuaiide  yo 
H  tL  de  aqiella  manera ,  quedé  admirado  y  confttao ,  y 
euti dudando á  en  sueño  aquello  que  veía,  porque 
HKiUleainnJeres  había  viato  jamas  ea  t>  nave  át»- 
piB^en  ella  andaba.  Pero  desla-coulu;>io&  me  »oó 
p/ctoblKnDaGBKisMla,<;iieaquie«ti,qwerala  pe- 
i>^  que  allá  estaba,  dkiéndoae.  jAy,  Timbrio, 
wíideni  señor  y  amigo  uüol  ¡qué  Talsas  inagiiiacia- 
M.áqaé desdichados acGÍdeobts  han  sido  parle  pan 
;«rH  duade  agen  estáis,  y  para  que  yo  y  mi  Iwroiana 
LiiiéíMDQsUDpocacneuUicoD  loquea  nuertivs  boa- 
kUmbms,  yque  nomirareniíicoavenJeQteulyuno 
lBiwwi)aerido  dejar  nuwlroe  amados  padres,  y  iiuee- 
Uixraihi  trajes  con  iuleacioa  de  buscaron,  y  dcseii- 
púwdcUn  incierta  muerte  mis,  qucpudicra  causar 
U  ifnWsra  fuestra !  Cuando  jo  ules  razones  oi,  de 
h>íopiialo  Mabé  de  creer  que  soñaba,  y  que  eia  alguna 
iíJÍDiai]iella  que  delante  de  los  t^os  leuia  ,  y  que  la 
utlinBiinMginacioo  quedeNi«ida  noKapartaba,  en 
liuTmqrwilliá  los  ojor  viva  la  reprcsenLise.  Uil  pn^- 
(iiUsl<sbice,yfilodaa  ellas enterameule  me  aatisra- 
lifrun  primeroque  pudiese sose^rd  entcodiiuiento,  y 
eUnnue  qne  ellas  eran  Kisída  y  Blnuca.  Mas  cueiidu 
itfui  conoEÍenda  la  Tardad,  el  gow  que  sentí  fué  de 
Baaen.qaeUmbieame  |1I1ko  ea  condición  de  perder 
li  lúli.cMno  el  dolor  pasado  lubia  beclw.  Alli  supe  de 
\i>iili  cÓDM  el  engaúo  y  des.»iido  que  luvisle,  á  Silerlo, 
miare  liseTialdeLatoca,  fuá  la  causa  pai^  quo  cre- 
¡nikiilgiiamalsuceGamiD,  lesucediae  el  paroúsRio 
ideiDUTi)  Ul,  que  todos  creyt'roa  que  era  muerU,  co- 
miolopensé,  y  tú,SÍIerio,  lo  creíste  :  dijome  tam- 
bncMDo  después  de  vuelta  en  si  supo  la  vcrJud  de  la 
nlmimia,  junto  con  mi  súbita  y  arrebatada  partida,  y 
liiiraKia  tuja,  cuyas  nuevas  la  pusieran  en  extremo 
iltliicer  verdaderas  lasde  su  muerte;  pero  ya  que  al  úl- 
úpulírminoDola llevaron,  bicíeroncoDellay  1:01)  su 
^rnnia,  por  industria  deunaamasuja  que  concitas 
nú, que  vistiéndose  en  liábitos  de  peregrinas,  dcsco- 
aodinwnle  se  saliesen  de  con  sus  padres  una  nocbe 
fi!  liaban  junta  áGaeUá  la  vuelta  que  d  Ñapóles  se 
nJiiau;  y  fué  á  tiempo  que  la  nave  donde  yo  csta- 
i»  tmlarcado ,  después  de  reparada  de  la  pasada  tor- 
■O'U),  eslaba  ya  para  partirse,  y  diciendo  al  capitán 
íwi|DeriuipasarenflspañBpaniir&Santiago  deGali- 
ñ.HcoDcertaronconél,  y  se  embarcaron  con  presu- 
pnntode  venir  á  buscarioei  Jerez,  da  pensaban  lia~ 
llirnte ,  ósaber  de  mi  nueva  alguna :  y  eu  todo  el  tiempo 
^en  la  nave  estuvieronj  que  serian  cuatro  (lias,  no 
l^itiun  salido  de  ua  aposento  que  d  capitán  en  La  popa 
Ifs  lubii  dido,  hasta  que  ovéndome  cantar  los  versos 
'l'i'K  he  dicho,  y  conociéndome  en  la  voz,  y  en  lo  que 
tn Pilos  decía,  salieron  al  tiempo  que  os  be  contado, 
ItTjdesoleinnitaoilo  con.  ale^s  lá^riin^  el  contento  de 
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Inlicnios  bollado ,  cstábauíes  miráudunos  los  uuos  á  lut 
otros,  sin  saber  cou  qué  p^iklinui  enurand acor  nuestra 
mievayno  pensada  alegría,  lacualseacreeentara  mas, 
y  llegara  al  término  y  punto  que  agora  llega,  si  de  tí, 
amigo  Silurio,  allí  supiéramos  nueva  alguna:  pero  co- 
mo lio  liay  placer  que  \'enga  tan  entero ,  que  de  todo  es 
todo  al  corazón  saLisfaga ,  en  el  que  entonces  teuiamiM 
nosolouD^fdlló  tu  presencia,  peroauo  las  nuevas  del  la. 
La  claridad  de  la  uoclie,  el  fresco  y  agradable  viijuta 
(que  en  aquel  iiislaiite  comenzó  á  lii-rir  las  velas  prós- 
pera y  btandamoute),  el  mar  tranquilo  y  desemboniado 
cielo,  pareceque  lodos juutcsy  cada  uno  por  si  ayuda- 
ban á  soleulzar  la  Rlegria  de  nuestros  corazones. 

Has  la  fortunavaríable,  de  cuya  condición  no  se  puode 
prometer  firnieui  alguna ,  envidiosa  de  aiiestra  veiitun 
quiso  turarla  con  la  mayor  desventura  que  imaginarse 
pudiera,  si  el  tlempoy  los  pntsperos  sucesos  no  la  bu- 
bieran  reducido  á  mejor  término.  Sucedía  poes  qua 
álasazou  que  el  viealo  comenzaba  é  refrescaí,  los  su- 
licilos  marineros  izaron  mas  todas  las  velas ,  y  con  go- 
ueral  alegría  de  todos  seguro  y  profiero  viaje  ae  asegu- 
raban. Uno  de  ellos,  que  i  una  parte  de  la  proa  iba 
sentado,  descubriócon  la  claridad  délos  bajos  rayos  de 
la  luna,  que  cualro  bajdes  de  remo  á  larga  y  lirada 
boga,  con  gran  celeridad  y  priesa  liácia  la  nave  se  eoca- 
ininaban,  y  al  momento  conoció  ser  de  conUirio3,y  coa 
grandes  voces  ooattiaA  á  gdlar :  Ama,  arma,  que  bá- 
jelas birqoeicos  se  descubren.  Eslavos  y  sábila  alarido 
pusolanlosobreBa)(oentodoslosdetanafe,quesiuBabar 
darse  mañaenel  cercano pel4jTa,  unos áolTos 30  roii*- 
ban ;  mas  al  capitán  della  (que  en  semejantes  ocasionee 
algunas  veces  se  liabia  vii.to)  vioiéndose  á  la  proe^  pro- 
curó reconocer  qué  tamaño  de  bajeles  y  cuántos  eran,  y 
descubrió  dos  mas  que  el  marinero,  y  oonociúqueeraa 
galeotas  forzadas,  de  que  no  poco  temor  debió  de  recK 
tur ;  pero  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  mandó  luego 
alistar  la  artillería ,  y  cargar  las  vetas  todo  lo  mas  que  se 
pudiese  la  vuelta  de  los  contrarios  tj^jelcs,  por  ver  si  po.- 
driaentrarseentreellos.^jugarde  todas  bandas  la  ar- 
tillería. Acudieron  luego  todos  á  las  armas,  y  repartidos 
por  sus  postas  como  mejor  sepndo,  tu  venida  de  los  ene- 
migos esperaban.  ¿Quién  podrá  significarDS,  señores,  la 
pena  quo  yo  en  esta  sazón  tenia,  viendo  cou  tanta  cela~ 
lidad  turbado  mi  contento ,  y  tan  cerca  do  poder  per- 
derle; y  mas  cuando  vi  que  Nísida  y  Blanca  se  miraban 
sin  babiarse  palabra ,  cooTusaa  del  estruendo  y  vocería 
que  en  la  nave  andaba,  y  viéndome  á  mi  rogarlesquees 
su  aposento  se  encerrasen ,  y  rogasen  á  Qioi  que  de  Iw 
enemigas  manos  nos  librase?  Paso  y  pu«toftt¿  este,  qiw 
desmaya lu imaginación,  cuando.délse acuerda  lam^ 
moría ;  .>us  descubiertas  Ugrúnas,  y  la  fucrzaque  yo  me 
baua  por  no  mostrar  las  qiias  ^  me  tenian  de  tal  mauerj, 
queoaslme  olvidar^ de  loque  debialiacer.dcquiéoei'a, 
y  á  lo  que  el  peligro  obligaba  ¡  mas  en  Gu  las  liice  retraer 
á  in  estanca  casi  desmayada,  y  ccrrándoLis  por  defue- 
ra, acudi  i  ver  lo  que  el  capitán  ordenaba,  el  cual  coa 
prudei^soliciludtodasLis  cosas  al  caso  ucccsarios  es- 
tiba proveyendo ;  y  dando  cargo  á  Darioto,  que  es  aquel 
caballero  que  boy  se  partió  de  nosotros,  da  la  guarda 
del  oastillo  de  proa ,  y  encomendándome  á  mi  d  de  po- 
pa, él  con  algunos  marínerosy  pas.ijerot,  por  todo  el 
cuerpo  de  la  nave  i  uua  y  á  otra  parte  discuri-ía.  No  lar- 
doroii  mucho  en  Il^r  los  enemigoi,  y  lardd  bario  nii¡' 
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Bos  en  calmar  el  viento,  que  fué  la  total  cansa  de  1> 
imdícion  nnestra.  No  osaron  los  enemigos  llegar  á  bor- 
do ,  porque  vendo  que  el  tiempo  calmaba ,  les  pareció 
mejor  aguardar  el  día  para  embestirnos.  Hjciéfonlo  tfil, 
T  el  dii  venido,  annqae  ya  los  hablamos  contado,  acaba- 
mos de  ver  quo  eran  qninve  bajeles  gruesos  los  que  cer- 
cados DOS  tenían ,  ;  entonces  se  acabó  de  conRrmar  en 
nneslroa  pedios  el  temor  de  perdemos.  Con  todo  eso, 
nodesiBajandoel  valeroso  capitán  ni  alguno  de  iMque 
coa  él  estaban,  esperó  ú  ver  lo  que  loscontrerios  harían, 
los  cnales  luego  como  vino  Ib  mañana  ecliaren  de  su  ca- 
pitana una  barquilla  al  agua,  7  con  un  renegado  envia- 
ron á  decirá  nuestra  capitán,  qnese  rindiese,  pnes  veía 
ser  imposible  defenderae  delantoe  bajetes,  y  mas  que 
eniB  todos  los  mqores  de  Argel ;  amenazándole  de  parte 
de  Arnant  Hami ,  su  general ,  que  ñ  disparaba  alfana 
pieiael  navio,  qoe  le  faabiade  colgar  de  unaentena  en 
cogiéndolo, ;  añadiendo  i  estas  otras  amenaias,  el  rene- 
gado le  persuadía  que  se  rindiese :  mas  no  queriéndolo 
liacer  el  capitán,  respondió  al  renegado  que  M  alargase 
de  lanave,BinoqueleecbarÍB¿  fondo  con  laartiHeria. 
Oyó  Amaut  esta  respuesta,  y  luego  cebando  el  navio  por 
todas  partes,  comenzó  i  jugar  desde  lejos  el  artilleiia 
con  tanta  priesa ,  furia  y  esiniendo,  que  era  maravilla. 
Nueslm  nave  comenzó  é  hacer  lo  mesmobn  venturosa- 
mente ,  que  é  nno  de  los  bajeles  que  por  la  popa  le  com- 
butianeclióá  fondo,  porque  le  arntócon  una  bala  junto 
dta  cinta,  de  modo  que  sin  ser  socorrido,  en  breve  es- 
pacio se  le  sorbió  el  mar.  Viendo  esto  tos  turcos  apreau- 
nronel  combate,  y  en  cuatro  horas  nos  embistieron 
cuatro  veces,  y  Otras  tantas  se  retiranmcon  mucho  daño 
Boyo,  y  nocon poco  nuestro.  Has  por  no  iros  cansando 
contándoos  fuirticulannenle  las  oosas  sucedidas  en  este 
«embate,  solo  diré  que  después  de  habernos  combatido 
diet  y  seis  horas,  y  despoea  de  haber  muerto  noeitni 
capitán  y  toda  la  mas  gente  del  navio,  i  cabo  de  nueve 
asaltos  que  nos  dieron ,  al  último  entraron  furiosamente 
en  el  navio.  Tampoco,  aanque  quiere,  no  podré  enca- 
recer el  dolor queí  mí  alma  llegó,  cuando  vi  que  las 
amadas  prendas  mías ,  qoe  agora  tengo  delante ,  hablan 
de  ser  entonces  entrp£>niln.sy  venidasfl  poder  deaquelloE 
crueles  carniceros ;  ynsl  llnvado  déla  inqne  este  temor 
y  coiisiilcr^ion  me  eau^aba ,  con  pecho  desarmado  me 
arrujé  por  medio  de  las  bárbaras  espadas,  deseoso  de 
morir  al  rigor  de  sus  filos,  antes  que  veri  miiojos  lo 
que  esperaba;  pcrosncediómeal  revés  mi  pensamiento, 
porque  abreiütidose  conmigo  tree  membrudos  turcos,  y 
yo,  forcejando  con  ellos,  de  tropel  vcnimosádartodos 
en  la  puerta  de  ta  cdinaradofldeÑIsida  yManca  estaban, 
y  con  el  tmpcln  del  ^olpe  se  rompió  y  abrió  la  pnerta, 
que  hizo maninestoel  tesoro  que  ¡dli  estaba  encerrado, 
del  cual  codiciosos  los  enemigos,  el  uno  dellos  asió  i  Ní- 
tida, yeletroiBlancn;  y  yo  que  de  los  dos  me  vi  Hbre, 
Blotroqu>!mctcn¡a,hteedejnrlavidaA  mía  píós.yde 
los  dos  pensaba  Inecr  lo  mismo ,  si  ellos  advertidos  del 
peligro  no  dpjnran  la  presa  de  lasdamas,  y  con  dos  gran- 
des heridas  no  me  derribaran  en  el  soeio.  Lo  cual  visto 
por  Msitla ,  arrojándose  sobre  mi  herido  cuerpo ,  con 
lamentables  voces  pediad  los  dos  turcos  la  acabasen.  Rti 
este  instante ,  atreido  de  las  voces  y  lamentos  de  Blanca 
y?1fí:ida,aciidlói  aquella  estancia  Amaut,  el  general 
de  los  iKrjclus.é  informándose  de  los  soldados  de  lo  que 
pasaba ,  hizo  llevar  S  Disida  y  i  Blanca  i  su  galera ,  y  i 


ruego  de  Nlskla  mandó  también  qne  i  mi  me  llevasen, 
pues  no  estaba  aun  mnerto.  DeHa  manera ,  sin  tener  jo 
sentido  alguno,  me  Nevaron  i  la  enemiga  galera  capi- 
tana, adonde  fui  luego  carado  con  alguna  diligencia, 
porque  Nislda  lisbia  dicho  al  capitán ,  que  yo  era  hom- 
bre principal  y  de  gran  rescate ,  con  intención  que  ce- 
bados de  la  codicia  y  del  dinero  que  de  mi  podrían  ha- 
ber, con  algo  mas  recato  mirasen  por  la  salud  mía.  Su- 
cedió pues  que  estando  cnrindome  las  heridas ,  con  pl 
dolordellas  votvien  mi  Bcnerdo,  y  volviendo  los  ojos  i 
nna  parte  y  i  otra ,  conocí  que  estaba  en  poder  de  mis 
enemigos,  y  en  el  bajel  contrarío;  pero  ninguna  cosan» 
llegó  tan  al  alma  como  fué  ver  en  la  popa  de  la  galera  i 
NisiUa  y  í  Blanca  sentadas  á  los  píes  det  perro  geuenl, 
deiramanda  porsnsejos  ínSnitas  ligrimas ,  indicia  del 
intemodotorqnepadoctan. Noel  temor  de  la  afrentosa 
muerte  que  esperaba ,  cnamlo  tú  della,  bnen  amigo  Si- 
lerío,  en  Cataluña  me  libraste :  no  la  falsa  nueva  de  la 
muerte  de  Nfsida ,  de  mf  por  verdadera  creída ;  no  d 
dolorde  mis  mortales  heridas,  ni  otra  cualquiera  aflic- 
ción qne  imaginar  pudiera,  me  cansé,  ni  causaríaui 
senlimicnto,  que  el  que  me  vinode  verá  Nísida  y  Blrna 
en  poder  de  aquel  tmrbaro  descreído ,  donde  á  tan  c«^ 
canoy  daro  peligra  estaban  puestas  sus  lionras.  El  dolor 
deste  sentimiento  hizo  tal  operación  en  mi  alma ,  qnt 
tomé  de  nuevo  á  perderlos  sentidos,  y  á  quitar  la  espe- 
ranza de  mi  salud  y  vídaaldmjanoquo  me  curaba, de 
tal  modo,  que  creyendo  qne  en  muerto ,  pareen  medio 
de  la  cura,  eertiflcando  á  todos  que  ya  yo  desla  vida  lie- 
hia  pasado.  Oidas  estas  nuevas  por  las  dos  desdicliadn 
hermanas,  digan  ellas  lo  qne  sintieron,  si  se  atreren, 
quejo  soloséderir,  que  después  sope  qoe  Icvanlíndase 
las  dos  de  do  estaban ,  tiróndose  de  sus  rubios  cabelloí^, 
y  arañándose  sas  hermosos  rostros ,  sin  que  nadie  jia- 
diese  detenerlas,  vinieron  donde  yo  desmayado  esbbi, 
y  alli  coroeniaron  i  hacer  tan  lastimero  llanto ,  que  loi 
meemos  pechosde  los  crueles  birbaros  enternecieron. 
Con  las  lágrimas  de  Nisida ,  que  en  el  rostro  me  raían, 
6  por  las  ya  frías  y  enconadas  lieridas,qiie  gran  dobr 
me  causaban ,  torné  i  volver  de  nuevo  en'mi  acnerdo, 
paraacordarmedemf  nueva  desventura.  Pasaré  en  si< 
¡encio  acóralas  lastimeras  y  amorosas  palabras  qseat 
aquel  desdichado  puntoentremly  Nisida  pasaron, por 
no  entristecer  tanto  el  alegre  en  que  agora  nos  hilla- 
mos ;  ni  quiero  decir  por  extenso  los  trances  qne  elli 
me  contó  que  con  el  capitán  había  pasado :  el  cual,  ven- 
cidodesu  hermosura,  mil  promesas,  mÜ  regalos,  mil 
amenazas  le  hizo  porque  viniese  á  condescender  con  b 
desordenada  voluntad  suya ;  pero  mostrindose  elli  eos 
él  tan  esquiva  como  honrada,  y  tan  honrada  como  »■ 
quiva, pudo  todo  aquel  diayla  noche  siguiente  defen- 
derse de  las  pesadas  importunaciones  del  cosario.  Msi 
como  la  continua  presencia  de  Nfsida  iba  creciendo  ca 
él  por  puntos  el  libidinoso  deseo,  sin  dada  alguna  se 
pudiera  temer ,  como  yo  lemia ,  que  dejando  los  rue- 
gos y  asando  la  fuerza,  Nfsida  penttese  so  honra,  di* 
vida ,  que  er¿  lo  mas  cierto  que  de.  su  bondad  se  jwdií 
esperar ;  pero  cansada  ya  la  fortuna  de  habernos  puesta 
enel  mas  bajo  estado  de  miseria,  quiso  dnmosi  enten- 
der ser  verdad  lo  quede  la  instabilidad  suya  se  pregoo'j 
por  un  medio  que  nos  puso  en  términos  de  rogar  al  cielo 
qne  en  aquella  desdichada  suerte  nos  manluviese>  * 
trueco  de  no  perder  la  vida  sobre  las  hinchadas  ondú 
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éi  ■»  ündu :  el  cual  (i  udKi  do  do*  (lias  9U«  cwitivM 
(■■«  ,1  ilt  suon  que  llevúbamos  el  duecho  viaje  de 
■triitrá) ,  DonJo  de  ua  [urúi^o  jaloque,  comenió  á  ü»- 

of  nmiaciasáeigua.jaiaUr  i-tu)  laoU  (liria  la  cosa- 
ríi  anadi ,  qua  ún  poder  li»  uits^dos  remeros  apro- 
redarse  de  ios  renos,  ilr«uiIUFiui  y  acudicroa  al  usadg 
reKudNdehielí  d«l  InnqiieleaUrUd,  j  td^iarse 
t'ie Tai  [tf  donde  elvieuluy  mar  quisiese:  jda  lal  mar 
Mn'núólaUMTDeDU,  que  cuinéiios  de  media  iton 
crpanü  I  ipacU  ádibireoteií  paili»  Un  tKyeleB,  siu  qiM 
^J>Sjm  pidiese  tener  cueuta  cau  seguir  bu  cafíilan; 
•M(«iearKoiit«diñdidua  lodos,  coDMliedwIw,  vino 
auolnbiqdiquedariwlo.rí  ser  el  que  ñas  (leligro 
»fc»nl»;  pague  coroemó  i  lacer  LuiLa  agita  por  las 
t.'Bfitans,  que  pormuclM  que  por  ludas  los  cáiiunsile 
pcpa.pnMjaieiuuleagoUbaii.sieiii^ccu  lasetiliiia 
I!«S>liaeI  igui  UcodilU ;  yaiHiliúiieáUKlaeeta  daieía- 
ciKBtbrevoiirhBsdte,  ijiie  ea  suae^ules  ca«w  uoi 
iftM  ta  oin»  glgiiaos  el  medroso  tumor  acrecienta :  y 
«ífMcantiDUexuridaiJyaucvaLiun^asca.qiic  de  ludo 
ciktada,  indis  desespera  oíos  de  remedia.  Ka  queráis 
VHstef,  juioreí,  sino  qiie  los  inesinos  lurcus  rogii- 
^MilMciiitiiiMCi  que  ibaual  remo  caiiÜTotí,  que  iiivo- 
cawijbuxDJsiusaittüsyásu Cristo, pnra  que  de 
Li)da*Hliinl(i»l¡|jnie;  y  uo  ruéroii  tan  eu  vauo  las 
jir¡>ñtie  los  mi^jH'os  crkiti;iiios  que  alU  ibau,  que 
mmüa  ái\So  ciclo  del  las  dejase  M>sc((ar  el  viuila, 
áotaleoeciócoaUnlo  ímpetu  j-ruria.qiie  al  aiiiaue- 
(.-er  del  £>,  fue  solo  pudo  conocerse  por  las  liaras  del 
relej  deareie  porquicu  se  rigen,  se  halló  e!  malgobef- 
luJo  bijelenlaGosUde  Cataluña,  bu  cerca  de  tierm 
T  tJii  sio  jKider.ipartarse  del!» ,  que  fué  [oiiaw  alzar  ua 
foco  msíi  Hia,  para  que  cou  tnas  furia  embistiese  eo 
risa  awJn  jilajri  rjne  delante  se  nos  otrecia ;  que  el  amor 
¿e  la  rjja  les  liiio  parecer  dulce  á  los  turcos  la  esclavi- 
bulqae  efentai).  Apíuas  liiibo  la  galera  embestido  en 
l:'-'rn,£iuodo  luego  acudió  ala  pliiyamucbafienle  ar- 
iiaJi,  euvo  Injc  ]  lengua  d¡6 á eiitciidur  ser  catalanes, 
jKrdeCilaluaaaquellacoitUiyaun  aquel  mismo  lu- 
gu  ihalt:  i  rie.sgo  de  la  Luya,  aoiigo  Silerio,  la  vida  mia 
e-capuli^  ¡Quién  pudiera  cxageraragoraelgaio  de  los 
aiituaas,  que  del  insufrible  y  i)csade  yuga  del  amargo 
uíuL'ierío  velan  libres  y  dcsembaraíossiu  cuellos,  y  tas 
(■legarías  j  ruegos  que  los  turcos ,  poco  untes  libres, 
bitíiLcá  sus mesmos esclavos,  rogdudales fuesen  parte 
pin  que  de  los  indignados  crisLíanos  ntaltratados  no 
taocD;  los  cuales  ya  en  la  {ilaya  los  esperaban  con  de- 
*«i  devengarse  de  la  ofensa  que  eslos  mesmos  lurcoe 
ktlabian  tieclio,  saqucindoles  su  lugar,  como  lú,  Si- 
/ffj'o.sÜKs!  Ydo  les  sali^i  vano  el  temor  que  tsnim, 
poqneenentrandolosdel  pueblo  ei?  la  galera  que  en- 
filada en  la  arena  estaba ,  bicicren  tan  cruel  malania 
en  los  cottrios,  que  muy  pocos  quedaron  con  la  vida  ;  y 
li  Minera  que  les  cegó  la  codicia  de  robarla  galera,  lo- 
dos los  turcos  en  aquel  primero  Ímpetu  (aeran  rouerloi. 
nnalmenle,  los  turcos  (^ne  «uedarou,  ycristúnosca»- 
l'iMsqne  alti  veaiamo»,  todos  fuimos  saqueados,  y  sí 
|M  vestidos  que  yo  traía  no  eslu  vic  rao.  sangren  U4u^ 
creo qne  aun  lio  ute  los  dejaran.  Darínl»,  qjie  UnUeR 
lili  yenia,  acudió  luego  i  mirar  poi  Msidíi  y  Blanca, 7  i 
procurar  que  me  sacaron  &  tierra;,  donde  fuese  curadOk 
CluadejoulíyfccouociellugardondoastijM,  yc«a- 
údeTÍ  el  peligro  en  i^ue  «u  ^  oae  lubu  vUo,  «o  déjá  df 
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dvDualgUM  pesMlimbre,  uusada  de  lemor  do  bes* 
{«nocido  y  castigado  por  lo  que  no  debía;  y  as!  roguéi 
DarlMoquesúi  poner  dilación  algnua  procurase  quei 
Barqekuaa  nos  fééseoM»,  dieiéndole  la  cauea  que  me 
movía  i  ello ;  pero  no  Ué  poúbU ,  porque  mis  heridas 
ineli|ti^ltUideiuaBera,qibeme(<«ruroná  que  alliaU 
guniM  dias  estuviese,  eomo  estuve,  sin  ser  üe  mas  de  oi 
cimjano  viaiudo.  Enesleeolre  laalu  fué  Oarinlo  i6ar- 
«elana,  doode  proveyéndose  de  lo  que  menetler  Inbiar 
mos  diá  la  vuelta ,  y  bailándome  nittjor  y  coa  mas  Tuer- 
líL,  luego  nos  pnsinos  en  camino  para  Ii  ciudad  de  To- 
ledo, por  saber  de  los  parietUcs  de  ISisida,  que  si  sabiaa 
deBuepBdn»,í  quien  ya  be  mos  escrito  todo  el  suceso 
de  nuestras  vidas,  pidiéndola  perdón  de  Duesiros  pasa- 
dos yerroft-Ylodoel  conlenloy  dolor  deestos  buenos  y 
malüts(k:csos,loliaacrooeiilads  ú  diminuido  la  ausen- 
cia tuya.  Silerio.  Uos  pnesel  ciato  agora  con  tantas  ven- 
tajas lia  dado  remedio  á  nuestras  calamidades,  no  resta 
otra  co»  sino  ^ue ,  dándole  las  debidas  gimiius  por  eltc^ 
lú,  Silerio  sniieo,  (leseclies  latrisleii  pasada  con  la  oca- 
sión de  la  alegría  preseute ,  y  picures  darla  i  quien  lia 
muclios  días  que  por  tu  causa  vivo  sin  eXa ,  como  lo 
sabráscnando  masa  solas  y  ccwiigolusownuni^ua.  Otras 
algunas  oofiasmo(|uadanpordecir,  que  ne  lian  sDced  ido 
en  el  discurso  desta  mí  peregrinación ;  pero  dejarlas  lia 
poragora.pornodarcon  la  prolijidad  dullas  disgusto  i 
&sU)S|>astorcs,  que  ban  sido  ol  instrumento  de  todo  ral 
placer  y  gusto.  Este  es  pues,  Silerio  amigo,  y  amigos 
pa''torcs,elsuccsodenii  villa.  Ved  si  por  la  que  be  pa- 
sado y  por  la  que  agora  paso,  me  puedo  llamar  el  mas 
lastimada  y  venturoso  lionibre  de  los  que  lioy  Tlvcn.  Con 
estas  últimas  palabras  diú  Oti  i  su  cuento  c)  alegré  Tim- 
brío,  y  todos  las  que  proMUtes  estaban  se  alegraron  del 
felice  suceso  que  sns  trabsjos  habían  tenida ;  pasando  el 
contento  de  Silerio  d  lodo  lo  que  decirse  puede,  el  cual, 
tomando  de  nuevo  i  abrazar  i  Tiinbno,  fonado  del  de- 
seo de  saber  quién  ora  la  persona  que  por  su  causa  sin 
conIentovivia,pidÍendo  licencia  á  ios  pastores,  se  aparlA 
conTimbrioiunaparle,  donde  supo  del  que  la  her- 
mosa Blanca ,  hermana  de  Nitida ,  era  la  que  mas  que  ¿ 
si  le  amaba,  desde  el  mismo  dia  y  punto  que  ella  supo 
quién  él  era,  y  el  valorde  su  persona;  y  qnejamas,  por 
no  ir  contra  aquello  que  i  su  lioncstidad  estaba  obliga' 
da ,  habla  querida  descubrir  este  pensamiento  sino  i  su 
hermana,  por  cuyo  medio  espeniba  tenerle  banrado  en 
el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Dijule  asimismo  Tim- 
bno,cúmoaqud  caballero  Darinlo,  que  con  (I  venia, 
y  de  quien  ól  babia  beclio  mención  en  la  plática  panda, 
conociendo  quién  era  Blanca,  y  llevado  de  sn  hermosu- 
ra, se  liabia  enamorado  della  con  tantas  viJias,  que  la 
pidió  iHir  su  esposa  á  su  beraana  Nísida ,  Ja  cual  'c  des- 
engañó que  Blanca  no  lo  liana  en  manera  alguoa ;  y  qii« 
agraviado  deslo  Dariuto,  creyendo  que  por  el  poco  valor, 
suyo  le  d  ese  el  lidia  n ,  y  por  sacarle  desla  sospecha,  la 
hubo  de  decir  Hisida  cómo  Blanca  tenia  ocupados  los 
pensamientos  en  Silerio :  mas  que  no  por  etAÓ  Darinlo 
Imbía  desmayado ,  ni  dejado  la  a'niprew ,  porque  como 
snpoqne de  li, Silerio,  nese  sable  noeva  alguna,  imaginó 
que  los  servicios  que  él  pensaba  bacar  i  Blanca  y  el 
tiempo  la  apartarían  de  su  intención  primera;  y  con  es(» 
presupueste  jaoua  nw  quiso  dejar,  hasta  que  ajer, 
oyendo  á  los  iiastwes  tas  ciertas  Buetas  do  tu  vida ,  | 
«otuÑeodo  d  coqtttitp  41U  GM)  «BaiBlaoQi  Mña  rccir 
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liiilo,  7  «iníddenmdo  ser  Imposible  q^aepBreciebdo  Site- 
río  padiese  Darinto  alcaniar  lo  que  deseaba,  sin  itespe- 
dirse  de  ninguDO  se  hibin  con  muestras  de  grandísimo 
ifolor  apartado  de  todos.  Junto  con  esto  aeon^jd  Tiro- 
brlo  á  su  a  migo  ráese  contento  de  (¡ae  Blanca  le  tuviese, 
escogiándola  ;  acetándola  por  esposa,  pues  ya  laco- 
Docifl ,  j  no  ignoraba  su  valor  j  boaestidad ,  encar»- 
vténdole  el  ftnsto  y  placer  que  los  dos  tendriarr  viéndose 
•mi  tatesdos  hermanas  casados.  Silerío  le  nispondidqne 
tedíese eiipacloparapenuir  en  aquel  heclio, aunque  él 
Tiubla  que  al  cabo  era  imposible  dejar  de  hacer  lo  que  él 
I» mandase.  AestasaKoncomemabayalablancasuron 
i  Jar  Kenales  de  su  nueva  venida ,  y  ¡as  estrellas  poco  á 
pncoiban  escondiendo  la  claridad  soya:  y  i  este  mismo 
1'iinto  lleqA  é  loa  olJoi  de  lodos  la  voz  del  enamorado 
l.nneo,e)oua)  como  su  amigo  DamonUbia  sabido  que 
aipiella  noctiolababian  de  pasar  en  laerniiladoSilerío, 
•(iilMveuirá  hallarse  con  é)  y  con  los  demás  pastores:  y 
e-)ino  lodo  so  gusto  y  pasatiempo  era  cantar  al  son  de  sa 
nbul  los  sHcesog  prósperos  6  adversos  de  sus  amores, 
>luvnüo  de  la  condición  suya ,  y  convidado  de  la  soledad 
iMoamiuo  y  de  ta  sabrosa  armonía  de  laa  aves,  que  ya 
mTnenniban  ootí  sn  dulce  y  concertado  canto  á  saludar 
«I  venidoro  din ,  con  bn^  voi  semejanles  versos  venia 
UH  mando. 

Wiú  tt  vlíla  i  la  ais  aoblc  parU 
Que  pirdc  la) linar 
lunit  -■- 
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8  se  uspeiJc 
II  9t  ¡laervl]  tabrrai 
Qic  puo  lero  jnio  al 


Til  dins  MD ,  'c  nía  hrt  aerfoa 

He  TieM  ■>  4»  ■■  cl*lo  ne  tttanün , 
Lii  de  taalqulpn  ntarUtttíeat, 
aiAfan  BWMlra  it  la  In  Jhiía  : 
■■ardía  el  ticfo,  d  ri|a  j  la  tadcns, 
DacnecDnian»,  eirgif  dCMÜgi. 
B>r*rrlrerio.alitio,  hiIhIi,  et  pilma 
Al  alna ,  j  viila  que  la  lu  liado  el  ala». 

Diilnas  alai,  blea  ilel  iTma  ala, 
T^mino  T  fln  ite  toilo  mi  di¡íea, 
0)M  ^ne'aerfiuii  el  iirblo  dli. 
Ójoi  por  fBicD  ja  Tco,  al  alio  tío  : 
Kn  Tursln  l«i  ai  pnia  jni  aleplí 


Ati  Talli,  ala  terd  (Itlo. 


1.1  ¡tJei  antni  ii'tJidrn  Waioria 
Itel  doTN  laietna.  ét  mi  ladena  glnrl*. 
Ra  drn  Mcarldaá  aaiMi* ,  «Mnt» 

.. 1^  iinafca,  é  kdlM  oioa, 

TaniTa 


;«;l 


'Mi*l*rfa*Bdaave«iofiaiMuÍo 


Vensa  eona  m^Di  I  ftetn-w  : 
tula  podrtli  bicir  no  aleada  ijeaotí 
T  tbt  pa^naia  icaarAn  da  nlnraw  i    ' 
Qoe  d  tiat«del  giaa  blra  enanondo 

SieaMetTN^ad.BItna.iqaléntia  tilo 
Sa,  Dt  lerl .  fie  «en  Ifseía  ñn , 
Caal )«,  te  galera ,  al  l«  liabrt  gnerldo, 
ht  «ai  ftt  aaoT  la  ajnde  j  H  «catara! 
L*  (lortí  do  u  (tala  be  ueretida 
Par  Mi  InTiolaUe  te ;  ui  ea  lecnr* 
I*ñMar  i|H  parda  ■erecerae  af  adío, 
Qaa  apMu  pMdt  «oniemplirsc  ea  «lio. 

.  El  canto  f  el  camino  acabó  i  un  mismo  punto  el  ena- 
morado Lause,  el  cual  de  todos  loa  qae  con  Silerio  esta- 
iNmftiécmorosafflente  recebido,  Bcmcenlaitdo  «Miau 


CraVATíTBS. 

I  prasenáa  el  alegría  que  todos  tenían,  por  el  buen  k 
ceso  que  los  trabajos  de  Sllerlo  liabian  tenido :  y  estj 
doselosDamon  contando,  aiomú  por  jnnh)á)aennita 
venerable  Anrelio,  que  con  algunos  de  sus  pastores  In 
algunos  regalos  con  que  regalar  y  EStisrncer  á  los  qne  i 
estabai),como  lo  liabia  prometido  el  día  antes  que  deU 
se  partid.  Haravillados  quedaron  Tirsi  j  Uamon  devel 
vcnirñuElicio  y  Erastro,  ymaslo  Tuéron  cuandoi 
nieroná  entender  la  cansa  dd  haberse  quedado.  Dej 
AureKo,  y  su  llegada  aumentara  mas  el  contento  de  U 
dos,  si  no  dijera,  encaminando  su  razona  Timbrio: 
te  precias ,  como  es  raion  que  te  preciea ,  valeroso  Til 
brio.dcservetiiaderoamlgodelqnt!  lo  es  tuyo.agd 
es  tiempo  demostrarlo,  acudiendo  á  remediar  á  Da ríl 
to,  qne  noléjosdeaqat  queda  tan  triste  y  apasionados 
tan  fnera  de  admitir  consnelo  algtino  en  el  dotor  qi 
padece ,  que  algunos  que  yo  le  di ,  no  fnéron  pail 
para  que  él  los  tuviese  por  tales.  HnltámosleElicio,  Erai 
tro  y  yo  habrt  dos  horas  en  medio  de  aqnef  monte  que^ 
esta  mano  éerecliase  descubre,  el  caballo  arrendado! 
un  {HRO,  y  é)  en  úI  suelo  boca  abajo  tendido,  dando  tieil 
nosy  dolorosos  suspiros,  y  de  cuando  en  cuando  dfcj 
algunas  palabras,  que  ámaldccirsu  ventura  se encami 
naban.  Al  son  lastimero  de  las  cuales  llegamos  á  él , ; 
con  el  rayo  de  h  luna ,  aunque  con  dificultad ,  Tné  i)i 
nosotros  conocido,  é  importunado  qne  la  cansa  de  sa 
mal  nos  dijese :  dijonosla ,  y  por  clin  enlendiraosel  pon 
remedio  que  tenia,  (kin  todo  eso  so  ban  quedado  coa  i\ 
GKcioy  Erastro,  y  yo  lie  venido  á  darle  las  nuevas  drl 
término  en  que  le  tienen  sus  pensamientos ;  y  pues  i  II 
(c  son  tan  maniflcslo^ ,  procura  remediarlos  con  obraj, 
ó acndeá consolarlos  con  palabras.  Palabras  serán  ta^ 
das,  buen  Aurelio,  respondió  Timbrío,  las  que  ¡oea 
«sto  gastare ,  si  ya  él  no  quiere  aprovecharse  de  la  oca-' 
sion  del  desengaño,  y  disponersus  deseos  d  qneellíem- 
po  y  la  ausencia  hagan  en  él  sus  acostumbrados  efetos; 
mas  porque  no  se  piense  qne  no  correspondo  i  lo  qu«  i 
su  amistad  estoy  obligado ,  enséñame  ,  Aurelio ,  á  qaé 
parte  le  dcj.iste,  qne  yo  quieroir  luego  &  verle.  Yo  irí' 
contigo ,  rospondió  Aurelio ,  y  luego  al  momenlo  se  te- 
vants ron  todos  los  pastorea  para  acompañar  i  Timbrio,' 
y  saber  la  causa  del  mal  de  Darintn ,  dejando  i  Silerio 
cnnNisiday  Blanca,  con  tanto  contento  de  los  tres,  que 
no  se  acertaban  í  hablar  palabra.  En  el  camino  que  la- 
bia desde  alt!  adonde  Anrelio  i  Darinto  liabia  dejado, 
contó  Timbro  á  los  qne  con  él  iban  la  ocasión  de  la  peibi 
de  Darinto ,  y  el  poco  remedio  que  della  se  podría  es]ie- 
rar.pueslabcmiosa  Blanca,  por  quien  él  penaba,  tx.'ni) 
ocupados  sos  deseos  en  su  buen  amigo  Silerio ,  dicién- 
dolesasimisrao,  que  Itabia  de  procurar  con  toda  sn  in- 
dustria y  Tuerzas,  que  Silerio  viniese  en  lo  que  Blanca 
deseaba,  suplicándoles  que  todos  fuesen  en  ayudar  y  fa- 
vorecer su  intención,  porque  en  dejando  á  Darinto,  que- 
ría que  todos  á  Silerio  rogasen  diese  el  si  de  recebir  i 
Blinca  porsu  legitima  esposa.  Los  pastoresseofrecieron 
febacerloqneles  mandaba,  y  en  estas  pláticas  llega- 
ron adonde  creyó  Aurelio  qne  Eticio ,  Darinto  y  Erislio 
estarían  ¡  pero  no  hallaron  alguno,  aunqae  rodearan  y 
andarierongran  parle  de  un  pequeño  bosque  que  alü 
estaba ,  de  que  no  poco  pesar  recibieron  todo».  Pero  es- 
tando en  oslo ,  oyeron  on  tan  doloroso  suspiro  que  les 
poso  en  contusión  y  deseo  da  saber  quién  le  habii  dado; 
DMuacdlDi  presto  de  esta  duda  (Aro  ^ne  oyeron  no  ini' 
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L\  CÁLATE- 
vtéspc  el  ptadot  y  «elidiendo  toOos  i  aquclU 
.1  WetliiHptrovenia,  dieron  atar  no  lejos  delios 
■df  uncúto  nogal  dos  {Mslofu,  el  unoseutailo 
inliKtiincde,;d  otro  tendido  en  el  suelo,  yli 
vBJteaxbn  lu  rodillu  del  otro.  EsUbi  el  sen- 
mtmktAtu  ioclistda,  deiramudo  Ugrímu  7 
ndtitenUDienU  al  que  en  las  rodHIas  tenia ;  y  m 
rfdi,  cans  por  eatir  el  otro  coa  color  perdida  TToa- 
•Jmisio.Bo pedieron  luego  conocer  quién  ere: 
2-uDdamu cerca Uegaroa,  luego  cooocieson  que 
ikWeenn  Qicio  y  Erastro ,  EI'lcío  el  dcsmavudo, 
Ú£U9el llonao. Grande admirecionytrísleiB  causó 
liitritafne  lili  venfaa  la  triste  seniblaniH  de  k>s 
íí;<tijaados[ttslores,  por  ser  grandes  amigos  suyo^, 
,-« ipnria  causa  qtt«  de  tal  modo  loe  tenia ;  pero  el 
tMWBuaviUó  rué  Anrelio,  por  arquetan  poco 
áü  Im  InUa  dejado  en  compañía  de  Dinnto ,  con 
PMtnidBlddopÍKery  oenlento ,  como  si  él  no  ba- 
■tnsiM)t  ausn  de  toda  au  deadiclia.  Viendo  poei 
.-Mn^lsipMions  áM  le  llegaban,  estrameciái 
ut.éalnio^ :  Vuelnn  ll ,  lastimado  pastor,  le- 
Man,>  bma  logar  donde  puedas  í  lolae  llorar  tn 
«»*i .  qae  yo  pieoso  bscer  lo  mismo  ha«ta  acabar 
stAiT&isDdoeslo,  cogió  con  las  d«a  manoa  laca- 
ntIlic>«,yqniténdolade  ana  rodillas,  lepnwen 
ú  qw  el  pastor  podieae  lolfer  en  su  acnerdo; 
'lia  las  espaldas  pan  irse ,  si 
i.ylosdenMspasloresnoieloímpidieran. 
adoodo  Elicio  Miaba ,  y  tomindole  entre 
''nra.kliiift volver  ea si.  Abnú  Elicio  lot  ojos,y 
^  nnociá  i  lodos  los  qne  allí  estaban ,  tnto  cuenta 
t^Knlcagva,  movida  y  foraada  del  dolor,  nodijese 
^  ^  ll  cauta  iél  maüíTeatase ;  y  aunque  esta  le  fué 
^tii*  por  lodos  loa  pastraes ,  junas  respondió  sino 
'Knik  otra  00a  de  si  nlsñio,  sino  que  estando 
"^  Mo  Erastro  le  balÑa  lomado  un  reciodesmayo: 
iifl»dKia  Eraatrs ,  y  i  ella  cansa  ios  pastores  deja* 
^''pngnalaTleiiiasbicaaMdeiu  pasión;  Inlesle 
'?mqwtanellasilaemiisde  Sikrio  se  volviese, 
'w^(llile|levariaD¿laaideaófisucabaña;nttB 
■'«tMiUeque  con^eíto  seacabuo,  sino  qae  le 
•«ndwi  la  aldea.  Viendo  pnea  qne  esta  era  sd 
"■•aU ,  DO  qnisieron  contradecíneta ,  intes  se  ofro- 
•i  w  "^  ^ '  ^"'  ^  »iogiuw  qoiso  compoñfa,  ni 
^"Nn,  á  h  porfió  de  su  amigo  Damoa  no  le  venció* 
^■\  ei  K  hubo  do  partir  coa  él ,  dqando  concmlado 
'^Mnni  qne  10  viom  aquella  noefae  en  el  aldea 
">^il«EIÍcm,p«ndaróiden4end«eraeilaniTa. 
itbi)ri«M»pngnlar«Dá  Erastro  porDBnnto,el 
'r^'l^paodió^maáceiDoAurelio  se  habla  apar- 
^wM.letonó  d  deamajná  Elicio,  y  que  entre 
*1*t'  le  looDffña,  Uarinto  se  babia  pútido  con 
'^rwa,  ]  que  ntuMomas  le  babian  visto.  ViMdo 
^ Tuabrio ,  y  hK  qse  «■  él  venían,  qne  áDarinto  no 
^'^''elcraiinwon  da  volverá  la  emriu  i  rogar  i 
^■«rUKila  benWM  Blanca  porsn  esposa  ;ycon 
i^""*^**  *^*isn»  lodos,  escoplo  Erastro  qne 
''^ttliiriio  «OHgo  E&cio,  y  asi  despidiéndose  de- 
'*>  imDpiída  (le  aolo  su  rabel,  se  apartó  por  el  mis- 
y'^V» Elloio  Imbuido ,  el  cual  htbiéudoee  un 
■{•HalotwiwanúgoOamoitda  la  demás  cwnpa- 
'MilignoM  en  ios  ojos  y  con  miieslras  de  grendí- 
'^wKiaiii le MnqHó  é decir:  Bien  ié,  diacralo 


A,  Lleno  V.  " 

Damon,  que  tienes  de  lof  érelos  de  amor  tanta  expe- 
riencia, que  no  te  maravlltarís  de  to  q'ic  a^<ra  pienso 
contarte, que  sotI  tales,  que  día  cucnln  de  mi  opinión 
los  estimo  y  tengo  par  de  los  mns  desastrados  que  en  el 
amarse  bailan.  Damon,  que  no  deseaba  otra  cosa  que 
saber  la  causa  del  desmaya  y  trtslen  suya ,  le  aseguró 
qne  ninguna  cosa  le  seria  á  él  nneva,  como  tacase  i  los 
males  que  el  amor  suele  hacer.  Y  asi  Elicio,  con  este 
seguroyconet  mayorqnedesu  amistad  tenia,  prosi- 
guió diciendo :  Yo  sabes ,  amigo  Damon ,  cómo  tabucna 
suerte  mia ,  que  este  nombre  do  buena  le  daré  siempre, 
BunquemecDest»)avtdaelliaberia(enldo;(ligopues,que 
Ta  buena  suerte  mia  quiso,  como  todo  elcieloj  todas  estas 
riberas  saben,  que  yo  amase,  ¿  quá  digo  amase?  que  ado- 
rase í  lu  sin  par  Calatea  con  tan  limpio  j  verdadero  amor 
cualá  su  merecimiento  se  debe;  juntamente  le  confieso, 
amigo ,  que  en  todo  el  tiempo  que  ba  que  ella  licnc  no- 
ticia de  mi  cabal  deseo,  no  lia  correspondido  á  é\  con 
otras  muestras  qne  las  generales  que  suele  ydcbcdarun 
casto  y  agradecido  peclio;  j  asi  lia  algunos  años,  que 
sustentada  mi  esperanza  con  unationcsta  corresponden- 
cia amorosa,  be  vivido  lan  alegre  y  satisfcclio  de  mis 
pensamientos,  que  mejnzgnlu  por  el  mas  dicboso pas- 
tor que  jamas  apacentó  gnnado,  contcntítidomesolods 
miruráCulatea.yde  ver  que  sí  tío  me  quería,  no  me 
aborrecía,  y  que  otro  ningún  pastor  no  se  podia  alabar 
que  aun  della  Tuese  mirado;  que  no  era  po(!a  satis- 
facclon  de  mi  deseo  tener  puestos  mis  pensamientos  en 
tan  segura  parto ,  que  de  otros  algunos  no  me  recelaba  : 
contirmíndonie  eu  esta  verdad  la  opinión  que  comulgo 
tiene  el  valor  de  Calatea ,  que  es  tal ,  qne  no  da  lugar  i 
quese  le  alrcvaelmismonlrevimieulo.  Contra  este  bien 
que  tan  á  poca  costa  el  amor  me  naba ,  contra  esta  glo- 
ria Uin  sin  orensa  de  Calatea  gozada ,  contra  e^te  giisto 
tan  justamente  de  mi  deseo  merecido,  se  tía  dudo  boy 
irrevocable  sentencia,  qne  el  bien  se  acabe ,  que  la  glo- 
ría Tenetca ,  que  el  gusto  se  cambie,  y  que  fínalmcnte 
se  concluya  la  tragedia  de  mi  doloroso  vida.  Porque  sa- 
bris,  Damon,  qne  esta  mailana ,  viniendo  con  Aurelio, 
podredeGalatea,ibnscan»ilaonnita  de  Silerio,  en 
el  camino  me  dijo  cómo  tenia  concertada  de  casar  A  Ca- 
latea connnpastorlnsltana,  que  en  las  riberas  del  blondo 
Limagrannúmerodc  ganado  apacienta:  pidióme  qne  le 
dijese  qué  me  parecía,  porque  de  la  amistad  que  me  te- 
nia y  de  mi  entendimiento  esperaba  ser  bien  aconseja- 
do :  k)  que  yo  )e  respondí,  fué  que  me  parecía  cosa  recia 
poder  acabar  con  su  voluntad  privarse  de  la  vista  de  tan 
hermosa  hija ,  desterrindola  á  tan  apartadas  tierras ;  y 
que  si  lo  Imcia  llevado  y  cebada  de  las  riquezas  del  ex- 
tranjera pastor,  que  considerase  que  no  carecía  él  tanto 
deltas ,  que  no  tuviese  para  vivir  en  su  lugar  mejor  qne 
cnanlosen  él  lie  ricos preSumian.y  que  ningnnode  los 
mejorea  de  cuantos  habilan  las  riberas  de  Tajo  dejaría 
de  tenerse  por  venturoso  cuando  alcanzase  á  Calatea  por 
esposa.  No  fueron  mal  admitidas  mis  razones  del  vene- 
rable Aurelio;  pero  en  Qn  ae  resolvió,  diciendo  que  el 
rabadán mayorde todos losaiwrosse  lo  mandaba,  yél 
era  el  que  lo  habia  concertado  y  tratado ,  y  que  era  inr- 
postble  deshacerse.  Pregúntele  con  qué  semblante  Ca- 
latea habia  recibido  las  nuevas  de  su  destierro.  Díjoms 
quese  babia  conformado  con  su  voluntad ,  y  qae  dispo- 
nía la  suya  á  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  como  obo- 
dicnteltija.EiítvsupedeAarelift.yoslaes,  Damon,  la 
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causa  de  mi  desmajo ,  j  la  que  lerá  de  ui  mucrle ;  puei 
da  verá  Galaica  en  poder  ijeDO,  y  ajena  de  mi  vUui ,  no 
tú  puede  esperar  otra'cou  que  d  ña  de  mis  üiag.  Acabó 
turazoneleDamoradoElIcio.ycoioensiroD  aus  lágri- 
tnaí ,  derramadas  en  tanta  abundancia,  que  enternecido 
el  pccba  de  su  amigo  Ounon  no  pudo  dejar  de  aúompa- 
ñaile  en  ellas  ¡  mas  A  cabo  de  poco  espacio  cameíaA  con 
lus  mejores  razones  que  supa  i  coDsolur  i  EUcIo ;  pero 
todas  sus  palabras  eu  ser  palabras  pai^n ,  sin  que  nin- 
gún otro  efecto  hiciesen.  Todavia  quedaron  de  acuerdo 
que  Elicio  i  Calatea  halilase,  y  supiese  dclla  si  de  su 
voluntad  consentía  en  «1  casamiento  que  su  padre  le  tra- 
taba ,  y  que  cuando  no  fuese  con  el  gusto  suyo,  se  le 
orrecicse  de  librarla  de  aquella  fuerza.  |iues  para  ello  no 
le  faltarla  ayuda.  Parecíale  bien  á  Elicío  lo  que  Damoa 
dccii,  y  determinó  de  ir  ó  buscará  Galalea  para  decla- 
rarle su  voluntad ,  y  saber  la  que  ella  en  su  peclio  en- 
cerraba ;  y  asi  trocando  el  camino  que  de  su  cabana  lle- 
vaban,liáeia  el  aldea  se  encaminaron,  y  llegando  á  una 
eiu:rucijada  que  jiinto  á  ella  cuatro  caminos  dividia,  por 
una  dellos  vieron  venir  hasta  odio  dispueslns  pastores, 
lodos  con  azagayas  en  hs  manos,  excepto  uno  dellos  que 
á  caballo  venia  sobre  una  bcrmosa  yegua,  vestido  con 
un  gabán  morado,ylosdemasi  pié,  y  lodos  rebozados 
lus  rostros  con  unos  pañizuelos.  Damon  y  Elicío  se  para- 
ron basta  que  los  pastares  pasasen ,  los  cuales  pasando 
junio  iellos,  bajando  las  cabezas corlcsmen te  les  saluda- 
ron, sin  que  alguno  al(;una  palabra  hablase.  Slai-jviila- 
dos  quedaron  lus  dos  de  ver  la  extráñela  de  los  ocho,  y 
estuvieron  quedos  por  ver  qué  camino  seguían  ¡  pero 
luego  vieron  que  el  de  la  aldea  tomaban ,  aunque  por 
otro  diferente  que  porel  que  ellos  iban.  Dijo  Damon  i 
Elicioque  las  siguiesen,  roas  do  quiso ,  diciendo  que 
poraquelcaminoque  él  queria  seguir,  juutodunafuente 
que  no  l^os  del  estnba,  solía  estar  miiclias  veces Galiili» 
con  algunas  pastaras  del  lugar,  y  que  sería  bien  ver  sí  la 
dicha  se  la  ofrecía  tan  buena  que  allila  hallasen.  Con- 
tentóse Damon  de  loque  EUicio  queria,  y  asi  lediju  qiw 
guiase  por  da  quisiese ;  y  sucedióle  la  su^te  como  él 
mismo  se  había  ima^nado ,  porque  no  anduvieron  mu- 
cho cuando  llegó  í  sus  oídos  la  zampona  de  Florisa, 
acompaüada  de  la  vBi  de  la  hermosa  Galaica,  que  como 
de  los  pastores  fui  oída,  quedaran  enajenados  de  ai 
mcsmos.  Entonces  acabó  de  conocer  Damon  cu¿utii  ver- 
dad decían  lodoslosquc  las  gracias  de  Calatea  alababan, 
la  cual  estaba  en  compañía  de  Rosaura  y  Florisa,  y  de 
la  hermosa  y  recién  casada  Sílveria ,  con  olias  dos  pas- 
ivas de  la  mesma  aldea.  Y  puesto  queCalalea  vióvuiir 
i  los  pastores,  no  por  e$o  quiso  dejar  su  comenzado  cía- 
te, antes  paredó  dar  nuiestnis  de  que  rocobia  conlento 
ea  que  los  pastores  la  escudiascn  ,  los  cuales  ansí  lo  hi- 
cieron con  toda  la  otendon  posible  :  y  lo  que  al^jiniaren 
¿oír  de  lo  que  la  pastora  cantaba,  fuó  lo  siguiuut^. 


tAqitén  T( 


.1.). 


Rl  dolor  qu«  an  dMlIfrra  : 
Qn  sí  me  leabg  en  ni  licm , 
iQat  Mes  ac  baii  en  dajcii! 
■fib  Jaita  aairp  obtdindi, 
DU  por  cumplirle  be  de  d« 
Etil.qaelnde  connmir 
iD«  «1  NMMe  I*  KBICnci* ! 


Panü  estd}  en  linli  tnranl, 
Qdc  por  (Tin  kien  etUnin 

SucLildi  Debitara, 
f  or  lo  aésm  la  Imeu)- 


Mss  caorasas  j  vrsmUí  : 
Galt  te  tdi  tterlad 
Knla  temiiraM  luon , 
Pero  Ta  ral  sujeción 
Afda  Iru  ni  MIuBUd. 


Ved  il  et  el  eenbile  Bcra 
Qie  din  1  m\  fialtili; 
SI  al  ubo  de  u  iMrfla 
He  de  querer,  j  no  quiera. 
;Oli  fiilIdloH  (obleno! 
Ifiai  i  loi  MipeiM  k«a*»M 

TilMiir(l«e1tD«enia< 

I  Hat  Wofo  de  Je«pcdlmt 
fie  vecelT^iiodondol 

:Qae  K>  de  soedir  mi  giB'dc 
VT«lri5leb<4aHnlnii 

í 


De  loi  Ir 


eiMi  trbolcí  lomlüla* 
nn  nlnddi 


Mil  (^os  te  lo  tefialeii- 

Ta  inste»  me  llsiir* 
El  panto  daalfi'*'''"* 
la  dalcc  (loria  itcrilida  ■ 

T  la  amarp  jípollnr»  : 

Kl  niitra  ^ar  aa  ■•  al^ST* 
Del  no  cOBoeldo  espuso. 

La  niitn  eatídaaa  MP«nl 
y  «n*  «ti  fMOBamlpola 
Todos  pin  mi  eoBtrarioa  . 
Lo»  pslo»  eitraonlinarios ' 
llel  «atuia  j  su  paricoso  I 


|ae  ve  fl|in 


Queei 


,qut hacei! 

8~*e  t'al  ■e'f Bit» la  lid» 
01  lo  qnel  U  siUifices  : 

No  cmló  mas  Calatea ,  porque  los  lágrimas  que  der] 
inabaleinipidierMilaviH,yBUDelce(ileHlsi  loüa>s¡ 
que  escochkdo  la  habían,  parqiwlnegosupieraa  clai 
mente  lo  íjno  enconfuM  inuginaba»  del  casaBiieato 
Gilateicun el luaitUM pastor, y cuin contra  bu  vuIu 
tail  K  liacii.  Pero  á  quien  mas  si»  Ugrinua  7  Mispii 
laiLinaroo ,  fué  á  Elicío,  que  diera  él  for  ramediarl 
eu  vida,  si  en  ella  consislien  d  remedw  deltas ;  pe 
apravccIiáBdaMdeudiscrecimi.ydísimulawlii  el  n 
troeldtdorqiieelalBMseitüa,  íl  j  Damoa  e«  llc^^n 
adonde  1«  pá^ru  estuban,  A  tas  cnalea  cortasfnente  i 
Judaron ,  y  oon  no  méiioi  corlosia  fuéroD  dalbs  recel 
dos.  Preguntó  luego  Galalea  i  Danun  por  so  padre. 
respondióle  que  en  la  ermiU  de  Silerioquedabseiicot] 
pañía  de  Tiuibrio  y  Nísida ,  y  de  todw  los  otros  pastor 
qiieáTimbrio  acompañoroa,  y  asimisiM  le  diócuen 
(lelconodmieotodeSflerioyTimbricy  de  los  amor 
de  Darínto  y  Bbnca ,  la  hermana  ¿e  Nisida  ,  con  tod 
latpaiticuliríiladesqiMTímhñahabiBcoDtado  deloqi 
en  el  discurso  desús  añore*  lobab*ásUGedido,d  loen 
Calatea  dijo :  |  DtclMBO  Tin^rio  y  dicbosn  Nfeñda  ,  pn 
«n  tanta  télitiulad  han  parado  losdeasoslegas  basta  aq 
fadecito ,  con  la  cual  pondréis  «n  olrido  los  pasad 
dosaslres  1  Antes  serviriia  olhts  de  aerceeotiw  vuesl 
gk>ña,fiuesiesiieledsGÍrqu8lameaMríA  do  las  p 
Kidys  cilaniiiladas  aumeatael  contento  en  laa  alegrí 
preiwiles.  iht  ¡  aj  del  alma  deadidiada ,  que  se  1 
puesta  en  lénninei  de  Bcvrdane  del  bien  perdido  ,70 
temordelmalqiie  está  psTfeinr.sinque  vea  ni  lial 
reondie,  ni  medio  alguno  para  estoiiar  la  desTcntu 
que  le  estl  «raeaaxmdo  1  pues  tanto  mas  fatigan  los  di 
lores,  cawito  mas  le  temen.  Verdad  dices,  tt«roio^  G 
lsl«a,dijoDBBen,queBohaydudaBÍa«qiioel  repel 
tine  y  no  «cpeíado  dolorqae  viane,  no  btiga  tanto,  ani 
que  Eobffeaalte.  «mmioI  que  ota  Jar9>diaMino  de  tiein| 
«menau  y  quita  tedas  los  amaos  de  remediame;  pe 
oon  lodo  eso  digo,  Cslirtea ,  que  so  «bel  deJo  tan  apui 
dos  be  rostes,  que  yiite  de  lode  estoco  el  rnmiKlio  d 
líos,  priacipaUnenle  cuando  00  los  diga  ver  primeri 
porqae  ptrece  qne  eatónees  quien  dar  lugar  al  discar 
de  noestraiaion,  pan  que  se  ejercite  y  ocupe  on  ten 
piaré  desrisr  las  venidÑas  dssdioliu ,  ;  nmclias  voc 
McoBleota  de  btigamoscoaselo  tener  oeupados  noe 
tros  lidmos  oon  alguneepeeiose  temor,  sin  que  se  ven) 
iliéiecocimdelmalqmse  teme;  y  cmndo  i  «lia  | 
viniese,  coiao  no  acabe  la  vida,  ninguno  ^mr  ningii 
mal  qne  padezca  debe  desesperar  M  remedio.  No  do^ 
yodesa,  replicó  Calatea,  si  fuesen  tan  tijeroslos  malí 
que  se  temen  6  w-padeoen ,  que  d^aaen  lüm  7  deeeii 
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LA  GAUTEA,  LIBRO  V. 

bin»k  el  dúcano  ae  nuMro  eniaudimieato;  pero 


lieisibes,DuDoa,qB«cuKMÍoel  nalastalqne  m  le 
paede  iu  este  aombre ,  h)  piimero  qoe  lieoe  •»  iñublar 
Dontra  stuüáa ,  j  uúqvUar  hn  rooixatde  luiestni  ilb»- 
.¡rio,  desneciendoDuean  ñrtud  da  amient  qna  ipáo» 
ptedelewiUfM.aiBqiMmMliiolieitela  espenma. 
Nosé  }•,  Cable* ,  respeodiá  Dan»ii ,  cómo  «■  tns  ler- 
deiÑMpMdeabertaBUexpMiMcia(leloBfin]es,ÑiM 
aqwqiiieresqiMealcBdMMe  que  U  mudia  diccrecioii 
■Mliñdei  hábkr  por  deBcii  d«  lucoeMqDo  por  otn 
■oen  DÍDgMM  BOlicia  dellu  tieaes.  Plogníen  al  cieks 
d¡KntD[MaaaD,raplÍoó fieles,  que  no  pudiera  ooa- 
tudeórte  le  qaediecs,  poeeen  dio  granjean  dos  coetc 
(MdtTHilihoeMSfúmoiiqaedaiDl  tienes,  711o  n»- 
br  ti|M>  qM  me  búe  bebltr  con  iBiita  eipeiimcÍB  en 
méL  Bula  eete  pimío  eetovo  caUrad»  Elide;  pero 
MfiécadotBfnr  mae  ver  i  Galalet  dar  nuiealrBBdel 
I— geielerque  padecía,  todij» ;  Si  iroaginti  por  tcm- 
Mi.aiparCalatee.qDeladcidicka  ()iie  teenenen 
fnfcpordgDiM aer  revediada,  por  lo  qae -Mm  i  U 
«•Wal  qae  |ara  servirte  de  rai  tienes  coMoida,  le 
ntgo  M  li  deolam ;  f  ñ  eats  DO  qiiisiem  por  cum[to 
tnto^ilapatemelobadieaeiidebea.dameáloH»^ 
MÍMKÍapaimqney»iBe«poBBa  ooMm  qniea  qni* 
■oibionoa  dealai  riberas  ai  tesoro  de  t«  faemoMnr, 
^(•«ÜHaelia  ciWo ;  y  ve  «ilieidaí ,  ps*l0ra,qae 
rrauM  foUale  do  aú  mesmo,  qie  eoIo  me  airen  á 
tnpfir ce« las ebna  W qie agorapor palabras  le ofrn- 
n;^K pífalo qnealaaor  qiie  te  tenso,  para  mayor 
eepnaaMda  «UcbIo,  desconfió  demi  vamira,  yati  la 
talÍKdt  poner  en  bs  menos  de  In  raaon ,  7  en  Íes  de  1»- 
i»  Iw  paaterM  qoc  por  oías  riberas  de  Tajo  apseienlao 
«ufpaidga.lescualesnaqwrrinceBaeatirqaen  leí 
>tt¿úe  j  qaitadelanla  de  sw  oíos  el  wl  qoe  los  aliim- 
in ,  >  li  dixrecioB  qne  lea  admira ,  y  la  bélleía  qae  loe 
NútiyMiná  mil  hogrons  eoatpetewÍBF.  Anst  qne, 
boBM  GaWoa ,  en  (e  de  la  raum  que  be  dicbo  y  de  la 
TM  Imge  de  idararte,  le  hago  eele  oTraciaúentO,  el  cual 
(ebiilt  obligar  i  que  tu  Trionlad  me.deorubi»,  pwa 
ÍM  tD  M  caiga  es  error  de  ir  oonira  clU  en  cosa  a  Igñns ; 
fn  NMirienodo  qoe  la  bandad  y  liooeslidad  tnoompa- 
nUelayalB  badeaiover  iqiM  corraspoDdas  ialesal 
íKnrietapadra  qae  lilayo,  DO  qoiars,  pastera,  qoe 
«lBdedBre>,fÍM  lomará  mi  cango  hacer  lo  que  me 
|aKcÍBn,coapnfSiipiieelodemvu-porfai  lionn,  eoi 
dnidadeqoeló  noMia  has  mirada  aieaipra  por  ella. 
biGiUmireí4M>ader4BÍcÍo,TagradecerlesnbDeii 
ta);  Mieslaflidlo  la  repentina  libada  de  los  ocbo  ro- 
tados painom ,  qua  Daiaon  y  EBoio  bebían  rielo  pasar 
rmiates  Una  el  aldea.  U^^fm  lodos  donde  tal  paa- 
'~Ti<ilnn.  jiiialiilihi  pilítiiliinnniíriliillmriin  iii 
cniUeeeittUad  ~        ~ 

!<aaElicie,l 
taaingnat  i 

<Ha,  ka  oíros  dos  (qae  era  el  ano  d  qne  á  cdballo  10- 
■ál  H  Mron  adonde  Bosaomestobadando  gritoB  por  la 
bmi  qea  ft  DamOB  y  i  EKcio  se  les  hada ;  peeoñn  apro- 
"cbile  deCetM  alguna,  uno  de  ios  paalona  la  loibó  en 
^'■Mijpáiritaabra  h yegua  j<n  los  dd  qaeco  día 
>n>i  1 ,  el  coal  qaHindose  el  ndüao  ae  rol  fió  i  loa  paslo- 
■«iTpanonsidkMtido:  Na  os  maraviUiis,  buanosami- 
pijdelatHmoflqnoil  perecer  aqoi  se  os  ha  hecho, 
for^  It  hna  do  UBM  y  la  úqpilkad  data  dama  han 


«doran»  detla:  niígoos  me  penloiiiíií,  t'"^  M^alá 
inaa  en  mi  mano ;  y  B¡  por  estas  parlc«llupra(c(aoocree 
qoeprestellegarl^elcooocidoGríialdú,  diréislecomo 
ArttiidroEelle*aáBonDra,porq'iei)opudD  tufrír  ser 
burlado  della;  y  que  ú  el  amor  y  esta  injuria  le  motie- 
renáqaererTeD¿ne,qDeyaBabe  que  Aragón  ea  mi 
patria  y  el  lu^ir  donde  vivu.  Estaba  Hoeaura  deonaysda 
lobreel  anón  de  iasilta,  y  loidemu  pastores  noque- 
lian  d^ariEUdonüDainoo  basta  q^Arlandromandá 
qua  loa  dejasen;  los  cuales,  Tiéndoee  libres,  con  vale- 
roso ánimo  escaron  sos  cochillos,  y  Brremelieron  centra 
los  siete  pastorea,  loi  cotíes  todos  juntoe  les  pusieran  lai 
aia^iyas  qae  tnian  á  los  pecbos,  diciéndolesquese  tu- 
viesen, pues  veían  cuan  poco  pódian  ganar  en  la  em- 
presa qne  temaban.  Harto  menos  podrá  ganar  Artandro, 
les  respondió  EUcio,  en  haber Gomelido  tal  traidoo.  No 
la  llamea  traición,  respondió  uno  de  los  oiroe,  porque 
«sU  señora  ha  dado  la  palabra  de  seraqMee  de  Artandro, 
y  agora  pur  cumplir  eon  la  condidon  mudable  de  mujer, 
la  lianegado,  y  entrcgádose  t  Grisaldo ;  qoees  agnviolan 


ame  Aitandro.  Por  eto  sosegaos,  padoras,  y  leaednos  en 
mejor  epiniúii  que  liaste  aquí ,  pues  el  aervir  á  nneatnt 
amocn  tan  justa  oca^oD  DOS  disculpa:  y  dndedr  raa^ 
Tolvieron  las  espaldas ,  recelándose  todatia  de  los  malos 
semblantes  con  que  Elicloy  Damon  quedaron ,  los  cuales 
estaban  con  tanto  enojo  por  no  poderdeshacer  aquella 
Tiierza ,  y  por  bailarse  inliabilitados  de  rengarse  de  la 
que  á  ellos  se  les  bacía,  que  ni  sabian  qué  dedr^  ni  quó 
hacerse.  I'era  loa  extremos  que  Calatea  y  FlorUa  bacian 
por  rer  llevar  de  aquella  manera  i  Rosaura  eran  tales, 
que  morieron  i  Elicio  á  poner  su  viJa  en  maniOesto  pe- 
ligro de  perderla ;  porque  secando  sn  honda,  y  haciendo 
Üamon  lo  mesmo,átü<tocürrer  fué  siguiendo á  Artan- 
dro, y  de.<de  lejos  con  mucho  ánimoydestreu  conienza- 
rau  á  tirarles  lanías  piedras ,  que  lea  hicieron  detener  y 
tomarseá  poner  en  derensa;  pera  con  lodo  esto  nodqara 
do  «ucederies  mal  t  kn  des  atreridoa  paalorea ,  si  Artan- 
droBomandaratloasuyosque  le  adelantaran  ylea  de- 
jaran, como loliicieron. baila enlntsa  por  un  a^eo 
juouleauflla  que  á  un  lado  del  camino  estatu,  y  'cw  la 
dercQsa  dü  los  árboles  lia«ian  poco  efecto  los  hondas  y 
pivilras  de  loe  enejados  pastores ;  y  con  lodo  e^lo  los  «r 
guieran ,  siao  Tierau  que  Calatea  y  Florisa ,  y  las  otras 
4h»  pastorasá  mas  andar  báeia  donde  ellos  ealaban  se  re- 
ñían ,  y  por  calo  se  deturierofl,  hadeudo  rnena  al  enoje 
que  los  ÍDcilaba,  y  á  la  desMda  venganta  qae  preten- 
dan ;  y  adelantándose  á  rocebir  6  Calatea ,  eUa  les  dijo  i 
Templad  vuestra  ira ,  gallaidea  pn'lores ,  pnes  á  )a  ven- 
tea de  nuestros  encaaigos  no  piieée  igualar  vuestra  dili- 
gencia, aunque  ha  sido  lal.cnal  nos  la  ha  mostrado  el 
valor  de  vaetlrea  ánimee.  £1  ver  el  tuyo  daüOKilenlo, 
fiflIaUa,  dijo  Elicio,  creí  yo  que  diera  tales  fuerias  al 
mio,qHenoaeahibaraa  aqoellos  desooraediilot  paslo> 
res  de  la  que  nos  han  bedio ;  pero  en  rei  venturacabe  no 
tenerla  en  GUanl»deseo.  El  aatoroso  que  Arlnadro  lio- 
ne.dijoGalalsa./uáelqae  kmaviti  á  tal  descomedir 
miento,  y  atí  conmigo  en  parte  queda  disculpado :  y 
luego  punto  por  punto  ke  contó  la  bistotia  de  Hoaaura, 
y  cómo  estaba  esperando  á  GrísaMo  pan  recebvle  por 
espoEo.locualpodria  haber  llegado  á  noticia  de  Artan- 
dro, y  que  la  celosa  rabia  le  hubiese  movido  á  hacerle 
que  kabin  vUId,  $i  así  pasa,  oono  dices,  disoeli 
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OURAS  UE  CEnVA>TeS. 


GnliiKa ,  dijo  Dainoii ,  ddl  descuido  de  Grisiltlo,  y  alre- 
vimienlodeArlandro,  jmudable  condiuioii  de  Rosau- 
ra ,  temo  quelia»  de  nic«r  slgniuu  pesadumbre!  y  dife- 
rencias. Eso  Tuero,  rospondió  Gilttea ,  cuindo  Arlandro 
reitiü¡eraenCH.s[iila;pero  si  él  se  encierra  en  Aregon, 
qiieessu  patria,  quedarse  lia  Griuldo con  solo  e)  deseo 
de  TengarM.jNoiíay  quien  le  pueda  avisar  deslu  agn- 
viotüíjaElictO.  Si ,  respondió  Florísa ,  qne  yo  aseguro 
qiieintesquelanoclie  itegue,  él  tenga  del  noticia.  Si 
esoosirnese,  rexpoikdió  DÍimon,  podría  ser  cobrar  so 
prenda intesqaeí  Aragón  llegasen;  porque  un  pecho 
aiainonido  no  snele  ser  perezoso.  No  creo  yo  que  lo  seri 
el  JeGrisaldo.dijoFlorrsa;  f  porque  no  le  falta  tiempo 
y  ocaHíun  para  mostrarlo,  suplícete,  Galetea,  qne  t  h 
aldüanoevolvamos.porqueyoquicn)  enviar  i  avisaré 
Grisaklo  de  su  desdiclia.  HAgase  como  lo  mandas ,  imi- 
gn,  rcsixmdtóGalatea, que  f  o  te  darí  un  pastor  que  lleve 
lu  niiova :  j  con  esto  se  querían  despedir  Je  Damon  v  de 
tlicÍo,8ÍelkMiM>pofflaran-i  qneref  ir  con  ellas:  y  ya 
que  se  encaminaban  al  aldea ,  á  su  mano  dereclia  sintie- 
ixmlaumpoñade  Eraatro.qoe  laegode  lados  Tiié co- 
nocida, el  cual  venia  en  seguimiento  de  suauíigo  Elicio. 
Parironseieacvcfiarío,  y  oyeron qnecon  muosUu  de 
liema  dolor  esto  vonia  caulaitdo. 

Par  Itpírns  Mmlnai  taj  lignlcnd» 
Rl  !■  tillólo  ti  mi  f*ntiil9 , 
Slrinpri:  ra  rrmHi  noche,  ttciirt  j  Irii, 
l.at  nmts  At  li  vldi  cDDiiinilfiiilo. 

T  *Baq>«  mirlr  me  ico,  no  rnUaáo 
Salir  ■■  pHo  it  li  Filrtrna.tii, 

£\t  en  Ib  de  la  ilti  fe  ili  í|[iiil  mti 
flirts  míedui  csMnMr  eitlMdo. 
m  le  tt  U  lfl>  qic  me  wñili  el  pstrW 
ftenra  i  mi  Urairnta ,  >  loli  ct  ella 
Qtxtn  pnmrir  korn  In  1  mi  tiaje , 

Pnrmaí  qnrfl  lueillo  >e  nc  nmeslre  tncirrlu, 
Pormii  i|Be  el  (lira  njo  Je  mi  e:ilrella 
He  eicnbn  amor,  j  ti  cielo  nua  me  ilirtje. 

Co  1  un  profundo  suspiro  acabó  el  eiiatnor^du  canlo 
el  i:is[imado  pastor,  y  creyendo  que  ninguno  le  oia,  Fo^tó 
la  voz  á  «mejantes  razones  :  Anior,  cuya  poderosa  fiier- 
la ,  sin  liaoer  ninguna  i  mi  alma ,  fué  parte  para  qne  yo 
la  luvieee  de  Icner  tan  bien  ocupados  mis  pen^smienlos, 
yaqnctanbi  bien  me  bicisle ,  no  quieras  nio  trirleago- 
ni ,  liacíéndoine  el  mal  que  me  amenazas  ;  que  es  mas 
mudable  tu  condición,  que  la  de  la  variable  fortuna: 
mira ,  señor ,  cuáii  obcüliente  lie  estado  i  tas  leyes.cuf  n 
pronto  i  seguir  liis  mandamientos ,  y  cuan  sujeta  he  te- 
nido mi  voluntad  i  la  tuya;  págame  esta  obediencia  con 
hacer  lo  qne  i  ü  tonto  importa  que  hagas  i  no  pcnuilas 
que  estas  riberas  nnestrasquedeniíesamparadasdeaque- 
llu  hermosura  que  la  ponia  y  la  daba  A  sus  fresca^  y  me- 
nudas yerbas ,  i  sus  humililos  plantas  y  levantados  íí^ 
bolos:  no  consientas,  seiwr,  que  al  claro  Tajo  se  le  qnile 
le  prenda  que  Iff  enriquece,  y  por<(n¡enél  tiono  mas  Fa- 
ma, <¡ue  no  por  las  arenasdeoroque  en  eu-scdo  cría: 
noqiiitesdlospttstorecdcstospTailoslaliiide  susojos, 
la  gloria  de  sus  pensamientos,  y  el  Iranroio  estimulo 
que é mil  honrosas  y  virtuosas  empreías  los  incitaba: 
considera  bien,  que  sidesta  ala  ajena  tierra  consientes 
que  Calatea  sea  llevada,  que  te  despojas  del  dominioque 
enestas  riberas  tienes;puas  por  Galatea  sola  le  usas, y 
ai  ella  falta ,  ten  por  averiguado  que  no  serAs  en  lodos 
estos  prados  conocido,  que  todos  cuantos  en  ellos  liabi- 
tan  te  negarán  la  obediencia,  y  no  te  acudiríncoo  el 
usado  trbul»  :  «dvierle  qpe  lo  qiie  le  suplico  «s  ton 


«nfuiwe  j  lle^o  é  razan ,  que  mas  ila  lodo  en 
fuera  della ,  si  no  me  lo  cmcediescs ;  porque  ¿qm 
ordena, óqné  raion consiente ,  que  la  liermoiura 
nosotroa  criamos  ,1a  dtscrecioa  qne  en  estas  selvas 
deas  nuestras  tuvoprioclpio,  el  donaire  por  partit 
don  del  cielo  d  nuestra  patria  concedido ,  agora  qu 
pcrábames  coger  el  bonetto  fruto  de  tantos  bienes 
qiMzas,  sebayade  llevar  á  extraiMs  rumos  á  ser  poi 
ytntailodeajenasynocooocidas  tnaiHM?  No  qiiie 
dele  piadoso  hacemos  tan  notabladaüo.  ¡Oh  verdes 
dos,  queconsuvistaosalegrábadesl  Oh  dores  olorc 
qne  de  BUS  pies  tocadas,  de  mayor  fragancia  éndei 
nos  I  Olí  planUs,  olí  árboles  desla  deleitosa  selva !  lu 
todos  en  la  mejor  forma  que  pudiéretlea ,  aunque  i  v 
tra  natnralesa  no  se  conceda,  algún  gínero  de  as 
miento  que  mueva  al  cielo  i  concedenne  loque  le  si 
co.  Decia  esio derramando tantaslágrimaselenamoi 
pastor,  que  no  podo  Galaleadisíinutar  las  sayas ,  ni 
nos  ninguno  de  kw  que  ooB  eUa  iban,  haciendo  toda 
tan  notable  Benlimienla ,  cMn»  n  Doraran  los  obseqi 
de  SI)  muerte.  Llegó  á  este  ponto  i  elloa  Erastro,  i  qi 
recibieron  con  agradable  comedimiento ;  e)  cnal ,  te 
vid  i  Galnlea  con  oeñalea  de  bab  orle  acompañado  «a 
lágrínus.sinapinarkwojosdella,  hestuvoalenioi 
raudo  porunntoalcabodelcnBl  dijo:  Agora  «cabo 
conocer,  Galatea,  que  nii^snode  los  Iminanos  se  eso 
de  los  golpes  de  la  variable  fortuna ,  pnes  tá.átqm 
yo  entendía  que  por  particular  privilegio  lialuasde  tsi 
uientfl  dallos,  veo  que  con  mayor  Ímpetu  te  acoai 
ten  y  fatigan:  de dtmde averiguo,  quebaqiierídoelcii 
con  un  solo  golpe  bsttmard  todos  los  que  le  conocen 
é  todos  los  que  del  valor  tuyo  tienen  alguna  noticia;  |M 
con  todo  eso  tengo  espérame  que  no  >e  t»  de  exleiid 
tanto  su  rigor,  que  lleve  adelante  la  comemada  ángt 
cía ,  viniendo  tan  en  peijaiciode  tu  conlMilo.  Antes  f 
esa  mesma  razón ,  respondió  Galilea ,  estoy  y»  m^ 
segura  de  mi  desdicha,  pues  jamas  la  tuve  en  lo  que  d 
soase;  mas  porque  no  esU  bien  i  (a  honeeltdad  de  q 
me  precio,  que  tan  i  la  chin  descubra  cuan  por  los  o 
bdlns  nw  lleva  tras  si  la  obediencia  qnn  i  mis  padres  d 
bo,  ruégete,  Brastro ,  queno  me  désocosionde  renoi 
mi  sentimiento ,  ni  de  ti ,  ni  de  otro  alguno  se  Irate  co 
qne  i ntea  de  tiempo  despierte  en  mi  la  monoriadal  A 
gnsto  que  temo ;  y  con  eato  asimeerm  os  mego,  ptst 
res,  me  dejéis  adelantar  i  la  aldea ,  porque  siendo  av 
sado  Grísaldo,  le  quede  tiempo  para  satislacerse  d 
agravio  que  Artandro  le  ha  hecho.  Ignorante  esta! 
EiastrodelsneesodeAttaiidro;  peroh  pastora  FImí 
en  breves  ratones  se  lo  contA  lodo,  de  qne  eemanñll 
Erastro ,  sstimando  qne  no  debía  de  ser  pocoel  valor* 
Aftandre,  poea  i  Ion  difiosllosa  empresa  se  babía  pee 
to.  QiKrian  ya  los  pastares  hacer  le  qne  Calatea  lesnoi 
duba ,  si  en  aqnella  aanm  no  doscnbrienn  toda  la  CM 
pania  de  caballeraa,  pastorea  y  damas  qne  la  noce 
entes  en  la  ermita  de  silerío  ss  quedaron ;  los  cuales  I 
aeñsl  de  grandídma  contento  ifa  aldea  se  venían,  y  lr> 
yendo  consigo  á  Silerío  con  difermu  traje  y  gusiods  I 
que  hosUsHi  babía  tenido,  porque  ya  liabta  dejado  al  i 
ermitaño ,  madindoie  en  el  de  a  legre  desposada ,  coCD 
ya  lo  era  de  la  hermosa  Blanca  con  ígval  contento  y  n 
tisbeimí  de  entrambos,  y  de  susbuenosarni^uTin^ 
brío  y  Niaida  ,.que  te  lo  persuadieren ,  dando  con  aqa« 
casamiento  fin  i  totoras  miteriai,  yqaiotud  y  r^Kw! 
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is  qae  por  Nt^Ua  le  hligaban :  7  así  uon 
nnjodjo  que  UIsuceso  les  causaba,  ▼eiitunUKtwdando 
BtMrudél, con  agradable  iDÓsica  ^discretas;  amo- 
rfos oDCMoes,  de  las  cuales  cesaron  cuando  vieron  i 
ijWm  y  í  los  demás  qne  con  ella  estaban,  recibiéndose 
mosi  otros  con  mucho  placer  j  comedimienlo,  dAiidole 
Galilea  i  Silerío  el  parabién  desu  snceso,  y  í  la  licrmosa 
KuKa  el  de  su  desposorio,  y  lo  niesmo  hicieron  ios  pas- 
tores Dwnoa ,  Elicio  7  Enatro,  que  en  eilremo  á  Silerio 
pútana&cionadon.  Luego  que  cesaron  entre  ellos  tos 
.Kribíenesy  cortesías,  acordaron  de  proseguir  su  ca- 
Biae  al  ahlea ;  7  para  enlrelenerle,  rogó  Tirsi  i  Tinibrlo 
ipt  acabase  el  soneto  qne  habla  cunteuxailo  á  decir, 
rsando  de  Sleriorné  conocido.  Y  no  excusándose  Tim- 
hriadeliacerfa],  at  son  de  la  flauta  del  celoso  Orfenio, 
(un  nüvmad3  7  suave  Toztecanldfacalióiqucera  este. 

Tn  biet  rindidi  leniob  mptniíu, 

P«  ftéri  disidir  de  >B  cinicnla  : 
1UM .  tal  Isrru  j  U1  iilor  aJMBU. 
bi  Ujoa  Tflj  de  muenttr  nmdnta 
E>ai  flraciaoroMptliiimleitu, 
Cna  cerra  4e  tabttta  iri  lormcnto 

Qm  tí  ■!  cnnIniU  iti  innr  tidll 
ElHtho  rntaonilo  ,  to  merece 

Par  rslo  rl  nlo.  ate  sn  It  nwrtiiítte, 
bbit  CartMls  d  amcaiM  €lli , 
U  aw  ac  arniji ,  ;  il  laar  te  sfrece. 

hrecióbienel  soneto  de 'nmliríoii  los  pR  lores,  yno 
tBémm  la  gracia  con  qne  cantado  lo  había,  7  Tui!  de  ina- 
ttn  qae  le  ragsron  que  alguna  otra  cusa  dijese ',  mas 
nciisó«  con  decir  á  su  amigo  Siterio  respondiere  por  él 
n  aquella  causa ,  como  lo  habia  hecho  siempre  eu  oti'as 
mas  peligrosas.  No  putlo  Silerio  dejar  de  hacer  lo  que 
ta  unigo  le  mandalñ  :  7  así ,  con  el  fausto  de  Terse  eq 
Un  feficc  estado ,  al  son  de  la  raesnia  Oaula  de  Ortenio 
QDlóloqDeHgue. 


T  il  rccofit»  fiToraMe  piena 

Tm  íiñ  ubtr  por  ddade  he  ti  tiendo. 

HwÚiaDM  lii  lelii  del  cdídida , 
BcptreM  el  uvte  pobre  abierto , 


ID  Hnte  )bnio  ntiorad*  1  bseni , 
Utaa^lcfeoM  i  mt  fiUI  iImUm. 

Vaii  Baen  *ia  f»t  bliidi  udeía 
Csa  ■acto  [nltalo  j  morolo  celo 
El  biUaada  enHloiletr*  lacllia. 

*ie¿ú  Silerio,  7  rogó  i  Nisi Ja  fuese  servida  de  alegrar 
a^Mllucampos  con  su  canto ;  la  cual  mirando  A  su  quo- 
ndoTímbrio,  con  los  ojos  le  pidió  licencia  para  cum- 
plir lo  qoe  Silerio  le  pedia,  y  dándosela  élansjmesmo 
cMi  bvisla,  ella  sin  mas  esperar,  con  mucho  donaire  y 
picia,  cesando  el  son  de  la  flauta  do  Orreuio,  al  de  la 
BDipma  de  Orompo  cantó  este  soneto. 


Vo»  rootra  lí  op 
SafinaaiMini 
Ate  lleMetrlnii 

___*--"- •■'■ 
Titdc 


iple  li  leitan. 
li  ^at  t*  tltn,  s»  si  ave  a  tttn 


Kl  I  Ira  eourlés  klrbiroi  rtadl'da , 
t»t  dan  peal ,  lai  dolor  i«n  faetta , 


Adoairudas  qnedoron  Calatea  7  Florisa  de  la  eilre-' 
■Baila  ira  ile  h  hermosa  Nisida,  la  cual  pw  paroecrir 
que  por  entonces  en  cantar  Tímbrio  7  kn  de  su  parle 
luAian  tomado  la  mane ,  no  qniso  que  so  bcrmoDa  qo»' 
liase  sin  hacciío ;  7  asi  sin  importunarle  mudio,  con  00 
menas  gracia  que  Nisida,  baoiemlo  señal  á  Orfonio  que 
■a  flauta  tocase ,  al  wa  ddla  cantó  üeata  manera. 

Co*l  «I  relvTler*  ea  li  irrnou  Libia, 

feali  aMrUilaCliiailpnurearliili, 
>l  TM  del  frió  lemor  me  Vi  isilNita , 
T  tal  del  loeanqoejinii  se  entlMa; 

Kai  la  eiperania  lu*  al  dator  alivia . 
T.n  ano  >  otro  Mlreoio  disfniída  , 
Tdto  1*  tida  ea  ia  poder  gmrdtria , 
Cnladn  coa  tMrm,  ttiniti  laea  j  Ubi*. 

Pasú  b  rutl.1  dd  Invirrno  lielidn , 
T  aaoqafr  rl  faego  de  imor  qaadd  ed  la  nnnta , 
UxfAla  de»ida  Dcimafen. 


No  luéues  eoirtentó  &  tus  pastores  la  nuyhi  qnecauti 
Blanca.qna  todas  las  demos  qae  liabtaa  oído.  Yyaqu» 
ellos  qnerian  dar  rnnestras  de  qae  no  loda  b  liabtiiüad 
m>  enrámba  en  loa  cortesanos  caballeros,  7  para  eata 
casi  de  Wi  mesmo  pensamiento  mevidos  Ommpo ,  Crir> 
sio,  OrfcaioyUarsilio  comemaban  i  templar  sus  ins-< 
tnimeolos,  Ic^  Tono  ¿  volver  las  cocías  un  miils  qne  i 
sus  espaldiu  sintieron ,  el  cual  caasaba  un  pastor,  que 
con  furia  iba  atravesando  perlas  matas  dulvenlu  bos- 
que, el  cual  fuédetodoa  conocido,  qiio  era  el  enamorado 
Lauao,  de  que  se  inaravitló  Tirsi,  porquv  la  noclie  áutes 
se  habia  despedido  del ,  diciendo  que  iba  á  uu  negocio 
que  importaba  el  acabarle  acabar  sii  pesar  7  comenaar 
sa  gusto;  yque  sin  decirle  mas,  con  otro  pastor  su  amigo 
se  hable  partido,  y  qne  no  sabia  qué  poilia  haberle  stivo- 
dido  agora  qne  con  tanta  prisa  caminaba.  Lo  que  Tirsi 
dijo  movió  i  querer  llamar  i  Lanso ,  7  asi  le  dio  vocea 
que  viniese;  mas  viendo  que  no  las  oiu,  7  que  ya  i  mas 
andar  iba  trasponiendo  un  recuesto ,  con  toda  lijereía 
se  adelantó ,  y  desde  encima  de  otro  collado  lo  tomó  á 
llamar  con  mayores  voces.  Las  cuales  oiilss  por  Laiiso, 
7  conociendo  quien  le  llamaba,  no  pudo  dejar  de  volver, 
7  eo  llegando  á  Damon  le  abrató  con  señales  üe  extraño 
contento,  tanto  que  admiraron  &  Damon  las  muestras 
que  de  eilar  alegre  duba, yasi  le  dijo  rjQué  es  esto,  ami- 
go Lauso?  í  Has  por  venlura  alcnnudo  el  Do  de  tus  de- 
seos ,  6  hante  desde  ayer  acd  correspondido '6  ellos  de 
manera,  que  hullescon  facilidad  loqiiu  pretendes?  Uu  el  10 
mayor  es  el  bien  qne  traigo,  Damon ,  verdadero  amigo, 
respondió  Lauso ;  pues  la  causa  que  A  otros  suele  ser  de 
desesperación  7  muerte ,  á  mi  me  ha  servido  de  espe- 
ranza 7  vida ,  7  esta  ha  sido  de  un  desden  y  desengaño 
acompañado  de  un  nielindroRa  donaire  qne  en  mi  pas-  : 
tora  he  visto,  que  me  ha  restituido ární  ser  primero. 
Ya,  ya,  pastor,  no  siente  mi  trabajado cnello  el  pesado 
yugo  amoroso,  ya  se  han  deshecho  en  mi  sentido  las  en- 
cambradas míqufnasde  pensamientos  que  dcsfanocido 
me  tra¡Bn,7atamaréála  perdida  conversación  de  mis 
amigos,  ya  me  parecerán  lo  que  sonjas  verdes  ycrlKis  y 
olorosas  flores  destos  apacibles  campos,  p  tendrán  tro- 
guas  mis  suspiros,  vado  mis  lágrimas  y  quietud  mis  de- 
sasosiegos; parque  consideres,  Damon,  si  encausa  esta 
bastante  para  mostrarme  alegre]- regocijailo.^es,  Lau- 
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so ,  respondió  Donon ;  pero  temo  qse  alegrii  Un  repen- 
ünsmente  nacida,  no  tía  de  ser  duraden,  y  tengo  ;t  ex- 
períencM  qoetodu  las  liberladeaqnedeileadeDeiKín 
engendnujaa,  se  desiucoD  como  el  humo,  y  (oma  luego 
la  enanwnda  intención  con  nufor  pñesa  á  Mgair  sus 
ÍHteatot.  Así  que,  amigo  Lauao,  plegué  al  cielo  <|oe  sea 
nas  firme  tu  contento  da  k)  que  yo  imagino,  y  eoces  lai^ 
ffx  tiempee  la  litwilad  qn«  pregonas ;  que  no  tote  me 
bolgaria  por  lo  qoe  debo  i  nuestra  amistad,  atno  porvra 
un  DO  acostumbrado  milagro  en  los  deseos  amorosos. 
Como  quiere  que  sea,  Damon ,  respondió  I,auso ,  yo  me 
úento  agora  libre  y  señor  de  mi  toinntad ;  y  pon}uc  se 
satisraga  la  luya  de  ser  verdad  lo  que  digo ,  mira  qué 
quierea  qne  liaga  en  prueba  dello  :  ¿quieres  que  me 
ausealel  quieres  qua  no  visite  mas  las  cabanas  donde 
imaginas  que  puede  estar  la  caura  de  mis  pasadas  penas 
ypresenles  alegríanT  cualquiera  cosa  bará  por  satisfa- 
cerle. La  iraporUncia  esld  en  que  lú.  Lause,  estés  satis- 
fecbo,  respondió  Dumon ,  y  verd  yo  qiie  lo  esUs  cuando 
de  aqui  á  seis  diat  te  vea  en  ese  mesmo  propósito :  y  por 
■gon  no  quiero  Otn  cosa  de  ti,  aino  qne  déjea  el  camino 
que  Uevabu,  y  te  vengas  ooa«igo  adonde  todos  aque- 
llas pastarea  y  dunas  DOe«sp«i«B,yquetiakigiiaqae 
traes,  la  solemnicea  oon  entideMnioa  coa  tu  canto 
niéntni  que  al  aldea  Ue^nos.  Fué  coDletto  Lanso  de 
hacer  lo  que  Duinon  le  mandaba ,  j  asi  volvió  con  él  á 
iiempe  que  Tini  estaba  baciendo  señas  i  Damon ,  qno 
se  volviese ;  y  en  llegando  que  él  y  Lauto  jlegunni ,  sm 
gastar  palabras  de  comedimiento,  Lausadijo:No  vengo, 
señores ,  para  menos  que  para  Üeslas  y  contentos  :  por 
eso  si  le  recibiereis  de  escucbarme ,  suene  Uanülio  su 
lampoÜQ ,  y  aparejaos  á  oír  lo  que  jamas  pensé  que  mi 
lengua  tuviere  ocasión  de  decirlo,  ni  aun  mi  pensa- 
miento para  imagiuarto.  Todofi  loa  pastores  respondie- 
ren ú  una,  qoelesteria  de  gran  gtuto  el  oírte.  Yloegv 
Uarailio  con  el  deseo  que  tenia  do  esoucbarle ,  tocó  m 
umpoüa,  al  sea  de  la  cual  Uuao  comonsó  i  cantar  desU 


Con  lat  rsdlllsi  m  rl  mtía  tilnníai, 
Lu  mtM*  OÍ  bMilUc  maie  uotai, 
V  el  ronion  de  diídiIo  cclollesii, 
Tfiinn ,  iaétB  miId,  fiqnIcD  eiFradit 
ÜliliB  lai  CIBUI  Se  h)  dalcM  iMUí 
Que  |Dia  en  IlemiKi  losefada  j  bneuo : 
ntttAtoritítovtnnBtao, 

la  cierta  j  fnUa  aedlciit ; 


V*ifu  mi  ftl  wcn 

Se  eoRTlrtlne  en  di-tabrído  iivlenia 
'   ■  r»  SeuntaBn; 


■■tá,dilét<l 


Desden,  que  «aele  ttr  eajinela  >|i1<1j 
tat  hace  onlnar  il  penumieino 
Tni  la  aaorau  dneadi  rmvntt , 
En  mi  U  efela  j  candlcion  le  mdj  , 

Ttu  qníei  corní  con  an  tíhU  píeM  : 

y  aanqne  eonUno  el  Sho  anar  lo  cCM 

Nal  de  Bl  laKsrcthD 

Teaikr  ie  lana  el  lau  poe  loenae, 

T  par  Dn  DCenderine 

Encarar  [ii)t  >aeUa  1  al  peebn  : 

Tá,d>   ■  ■   ■'  ^-       


Oae  fMm  in 
ClcD  mü  tan  ali 


Dnlte  me  ha  ildo  el 

El  hlMe  Ttorane ,  J  qii«  gnitaiTo 

BiTi*  lito  M  lias,  eo  earailan 

Que  dcnikai  7  itab»  m)  locnra. 

Derribas  ni  lutan ,  y  dii  U  ma 


fie  el  bM  4( 
aitto  la  den 
Té  mi  taM  ra 
V«MNe  en  ' ' 


ni  rico  lima  le 


rtad».  III I 

, ji  (lefia  que 

Por  U  tono  t  foiir  de  loi  detMjii , 

8 De  do  Di  (ulialid  1  de  «I  ildi 
levd  de  amor  la  infÍEna  Urania : 
Por  U  tt  iDcki  de  mi  tnor  en  dli 
De  lerenü  dlieniM 

Sehanelta.Tli  nnin  que  dileí  esliha 
EaiOMSIeadeMcliii, 
Con  lOMfado  j  advenido  rano , 
Meado  aion  uAon ,  ne  condace 
Bo  el  Un  eiene  mu  m  mustra  j  lnc«. 
HoiMatciUj  dMdei ,  Mdn  cHUom. 
Cola  ftlat  T  IO|idM  biblan  tido 
Lat  MMea  ii  imor  qie  me  iioalnbui , 
1  qu  aqielUs  pilabni  anonuai 

?ae  lanío  ragiliban  el  oído  . 
d  lina  de  il  meimí  elajeiibafl , 
En  lalfcdad  rbntb  airiijíbii, 
T  el  rrnlato  j  Uemo 

Mint  de  Ha*lt<u  ojos  sol*  eta 


De  otro»,  ai  le  baila  aindecido  ducfio  : 

Tí  hai  qnllido  lai  fienu  al  bduio 

Coi  qie  el  amor  iipilo 

Adomeda  á  ai  lirtad  dolieite, 

T  con  la  ti»  ardiente 

Sur  rednddo  1  iicn  ifdi  j  Vtta  i 

Qne  Ilion  BlUeidD  qni  fo  S05  oileD  pnedo 

Tener  coi  tati ,  l  cipenr  iln  mieda. 
No  cantó  mas  Lauso,  aunqne  bastó  lo  que  cantada  b- 
bia  para  poner  admiración  en  los  presentes ,  que  cama 
lodos  sabían  que  el  dia  antes  estaba  tan  enanionidoy  tan 
contenta  de  estarlo ,  mnr^ivilldbnlcs  verle  en  tan  peqnc- 
So  espacio  de  tiempo  tan  mudado  y  tan  otro  del  que  so- 
lia.  Y  considerado  bien  esto,  su  amigo  Tirsi  le  dijo: 
No  sé  si  le  dé  el  parabién ,  amigo  Lauso,  del  bien  en  tan 
breves  lloras  alcanzado,  porque  temo  que  no  debe  de 
sertanfirmey  seguro  como  tú  imaginas;  pero  todiTÍa 
roe  huelgo  de  que  goces ,  aunque  sea  pequeño  espacio, 
del  gusto  que  acarrea  al  alma  la  libertad  alcanzada,  puts 
podria  ser  que  conociendo  agore  en  lo  que  se  debe  esli- 
mar, aunque  tomases  de  nuet'o  i  las  rolas  cadenas  jb- 
EDs,  hicieses  mas  fuer»  para  romperlos ,  atraído  de  U 
dtiUura  y  regalo  que  goza  un  libre  entendimiento  y  un 
voluntad  desapasionada.  No  tengas  temor  alguno ,  dis- 
creto Tirsi ,  respondió  Lauso ,  que  ninguna  otra  nnevi 
asechanza  sea  bastante  &  que  yo  tome  í  poner  los  pijs 
en  el  cepo  amoroso,  ni  me  tengas  por  tan  Uviaiiú  y  anto- 
jadizo, que  no  me  haya  costado  ponerme  en  el  estado  en 
que  estoy  inliniUs  consideraciones,  mil  averiguadu 
sospechas,  y  mil  cumplidas  promesas  hedías  al  deto  por 
que  á  la  perdida  luz  me  tornase;  y  puefi  en  ella  veo  agón 
cuan  poco  antes  veía ,  yo  procuraré  conservarla  en  el 
mejor  modo  que  pudiere.  Ninguno  otro  seri  tan  busoa, 
dijo  Tirsi ,  como  no  volver  i  mirar  lo  que  atrás  dejas, 
porqueperdcrás,  si  vuelves,  la  libertad  que  tanto  te  bi 
costado ,  y  quedarás  cual  quedó  aquel  incauto  anitnle, 
con  nuevas  ocasionos  de  perpetuo  llanto;  y  ten  por  cier- 
to, Lauso  amigo,  q  ue  no  hay  tan  enamorado  pecho  en  el 
mundo ,  á  quien  los  desdenes  y  arrogancias  ezcussilu 
no  entibien,  y  aun  le  hagan  retirar  de  sus  mil  colocadas 
pensamientos ;  y  báceme  creer  mas  esta  verdad  saber^ 
yo  quífn  es  Silcna,  aunque  tú  jamas  no  me  lo  has  dicbo, 
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tAfiiBnBtaBohnnhhbte  constan  raya,  Busnce- 
lidas  iajielLB,  y  h  llaneía,  por  no  tfaile  otñ>  Booibrí, 
kmiem  ■  cons  que,  á  no  lemplarlis  j  dMrazarha 
«It  M  i^l  IwrnHMDra  de  qiie  el  <ri«ta  la  hi  ristado, 
Vn^fllu  (le  todo  e}  minii]«  aborrecrda.  VenSad  dí- 
í%T¡rs,  respondió  Ijiuso  ,  porqite  sin  duda  algima'  )a 
BKilariKllm  soya,  y  las  aparenclas  d«  la  i»com|«s- 
«Mr!t«MtliilMld«qBfl  saarraf ,  aoa  parMS  para  qu« 
KHliiseaqairida,  alii»  adoraili  de  (odoncBantosU 
rígn  -.jwáM  debe  manñttane  alguno  que  la  Hbre 
biiud  mn  N  haja  raadido  i  Un  Tuertas  y  poderowa 
i«nriiH :  nrio  es  jado  qM  M  iKmTÍUe  Je  cómo  m« 
ttivdido  iscapar  delhu ,  qitt  puesto  que  Migo  de  aua 
DMbR  nal  tratado ,  «¿agada  la  Tolmlad ,  tvrtado 
ílntMbaiieolo,deKaAcidalanemoria,  todavía  nw 
¡«nnqse  pindó  Irianrar  de  la  batalla.  No  pesaron  mai 
»triBie  ta  9a  [títk*  kts  dos  paitoref ,  porque  i  este 
psteránmqueporel'BWMM  camino  que  ellos  iban , 
itnuilKnira4  paitora,  j  poco  desviado  dalla  na 
F»Ui  ,qae  lat^  loé  coimMo ,  que  era  el  anciano  Ar> 
sii>,  1  kpHton  en  ta-bermana  de  Gttercio,  Havriaa. 
Ucslom  taé  c«aoeida  da  Calatea  y  de  Florisa ,  en- 
i«Wi«|M  con  algnit  recaudo  de  Grísaldo  para  Ro- 
niriMB,  y  adebntfiadose  las  dos  i  raoefairia,  Uanrtsa 
\>viéaa  i ealatea ,  j  el  anciaM  Anindo  saludó  i 
i*i>'l«|Htoies,yabnz6isn  araigo  Lauso.el  cnal 
í^negiaade  deseo  de  saber  lo  que  Arsindo  había 
^despHs  qae  le  dijeron  que  en  seguimiento  de 
Mniñí«  había  (lartido.  Y  viéndole  agora  volver  era 
'i^ ,  k¡-§)  canuMó  i  perder  con  él  y  con  lodos  el  cié- 
<ilg  que  toi  blucas  canas  le  liabian  adquirido,  y  aun  le 
^bandt  perder,  ai  los  qne  allí  venían  do  supieran  tan 
«ripMiencia  addiide  yicuáatolafnena  del  amor  so 
irtgju.yuíenlos  mesDioi  que  le  culpaban  bailóla 
¿Bciil|i]  (leu  yerro.  Y  perece  que  adiiiiiando  Arsüdo 
i<]futepui(ffes  del  adivinaban,  como  en  saUsTacíon 
iJi'iilgn  d«  sa  cuidado,  les  dijo :  Oíd,  paitorea,  uno  de 
'p  Du:  cilraRcc  sucesos  amorosoa,  que  por  largos  años 
'1  t^üi  luiesins  ribenn,  ni  en  las  sjenas  se  liabri  vislo. 
^  crwqua  conocéis,  y  coDocemóe  todos  al  nombrado 
|«-iur  Unió,  aqitel  cnys  desamorada  condición  la  ad- 
^iinórawaibre  ile  deauDorado  :  aqnel  qne  no  ha  nio- 
>bc<  imt  qne  por  solo  decir  mnl  do  amor ,  osó  lomar 
wf>:tacii  coa  el  famoso  Tirsí ,  que  está  presento : 
"iH  i\f/),  qiie  jnroassopo  mover  la  lengua ,  que  para 
witmil  i}eiiBDr  no  fuese :  aquel  que  con  linios  veras 
^^Kndailoaqoe  de  la  amorosa  doleacia  veo  lastima- 
"^tflE  pocí  tan  declando  eDemigO  del  amor ,  lia  va- 
■^  i  linniíio  qne  tengo  por  derto ,  qaa  no  tiene  el 
jwrfúi  coa  roas  veras  le  «gl,  ní  aun  él  lieite  vasallo 
bÜ!!'"**  ''^B">  porque  le  ha  lieclio  eDomorarde 
u«a«HadiGelaa)a,  aquella  cruel  pastora  qne  a!  Iier- 
'««íhU,  teiíalaado  á  Haurísa ,  ^ue  tanto  en  la  con- 
''*»o«lt  parece,  luvoel  otro  día,  como  vistes,  con  el 
B^ilcli  li  gir^Hila ,  para  Fenecer  á  manos  de  su  cruel- 
<iigsc«nMyiKti  logrados  üiaa.  Digo  en  nn.paMorea, 
|*UnÍD  d  desamorado  muere  por  la  endurecida  Ge- 
^< }  por  ella  llena  e(  aire  de  sospiros  y  la  tierra  de 
V'Jm;  I  lo  qve  hay  mas  mala  en  tírto  ee,  que  me  pa- 
'«*  lae  d  snur  ba  querido  vengarse  del  relwlde  cora- 
l^tK  Unió,  rindiéndole  i  la  mas  dura  y  esquiva  pss' 
*""  9"»  «  ha  risto ;  y  coBociéodulo  él ,  procura  ogora 
'Bcumodíre  y  Imce  renncUiarse  con  el  ami» ;  y  por 
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ios  mismos  términos  qu«  iirtes  )e  vituperaba ,  agora  la 
«Malza  y  Iranra ;  y  con  Vaéo  esto,  ní  el  amor  se  muere  í 
favorecerle,  niGelasiase)nclina¿remediarte,comolo 
he  visto  por  los  ojos ;  pnes  no  ba  muchas  horas  que  vi- 
niendo ya  en  ntnipañía  desla  pastora ,  le  liollamos  en  la 
fuente  de  las  Pizarras  tendido  en  el  snelo,  cnbicrtoet 
rostro  de  su<)nr  frío,  y  anhelando  et  pecho  con  ana  entra- 
ña priesa :  llij^'néme  á  él,  y  conocile ,  ycon  el  agua  de  la 
fuente  le  roci^  H  rostro,con  que  cobró  los  perdidos  eapt- 
rítus  ;yjtintindome  jonio  í  él  le  pregnntd  la  causa  de  sn 
dolor,  la  cnal  él  me  dijo  sin  fahar  panlo,  contándeBKht 
con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  puso  en  esta  pastora, 
en  quien  croo  que  jamas  ciipo  señal  de  compasión  algu- 
na:  encarecióme  )a  crueldad  de  Galasia,7elanwrqne 
le  tenia ,  y  la  sospedis  que  en  d(  reinaba  da  qne  el  amor 
le  liabia  traidoá  tal  estado  por  vengarse  en  un  solo  punto 
delasmuchasoCeiiBasqnetebabialiacho.  Consoléleyo 
lomqorqnesupe,  y  dejándole  libre  del  pasado  parasis- 
mo, vengo  Mompañando  i  esta  peítoni,  y  á  buscarte  á 
ti,  Laoso ,  para  qne  si  fueres  servido,  volvamos  á  mies- 
tras  cabanas ,  pues  ha  ya  diei  dias  que  deltas  nos  pani- 
nos, y  podiA  ser  que  nuestros  ganados  sientan  el  an- 
sencia  Oneatra ,  mas  que  noaotros  la  suya.  No  sé  si  la 
responda,  Areindo,  respondió  Lauso,  qne  creo  que  reas 
porcomplirrriento  que  por  otra  cose  me  convidas  í  qiMt 
i  noestns  cabanas  nos  volvamos,  teniendo  tanto  qne 
hacer  en  las  ajenas,  cnanio  la  ansencia  que  de  m<  Ims 
becho  estos  diss ,  lo  ha  mostrado.  Paro  dejando  ío  mas 
que  en  esto  te  podiera  decir,  pan  mejor  saion  y  coyun- 
tura, tómanwd  decir  «  es  rerdu)  lo  qne  de  Lenio  dices, 
porque  á  as  añ  podré  yo  afirmar  que  ha  heclioamor  en 
estos  dias  don  de  los  mayores  milagros,  qne  en  to<*os  hn 
da  su  vida  ha  hedió :  como  son ,  rendir  j  avasallar  tA 
duro  coraion  de  Lenio,  y  poner  en  libertad  el  tan  sujeto 
mió. Hiraloque  dices, dijo  entonces  Orompo,  ami^m 
Lassa,queBÍ  el  amor  ta  tenia  3nieto,cDmo  basta  aquí 
has  signiGcado,  ¿cómoet  mesmo  amor  agora  te  ha  puesto 
en  la  libertad  que  publicasT  St  me  quiores  entender, 
OmafO ,  replicó  Lanso,  verái  qne  en  nada  me  contra- 
digo, porque  digo,  d  quiero  decir,  qne  el  amurque  ret- 
n^  y  reina  en  el  pecho  da  aquella  £  quien  yo  tau  en 
extremo  quena,  comn  se  encamina  i  diferente  intenta 
que  el  mío,  puesto  qne  todo  es  amor,  elefctoqoeen  mi 
ha  hecho ,  es  ponerme  en  libertad ,  j  i  Lenio  en  servi- 
dumbre ;  y  no  me  bagas,  Orompo,  qne  cuente  con  estos 
otros  mils^ros:  y  diciendo  esto,  volvió  los  ojosa  mirar 
al  anciano  Aisiiido,  y  con  ellos  dijo  la  qne  con  la  lengua 
callaba;  porque  todos  entendieron  que  el  tercero  mila- 
gro que  pudiera  contar,  fuera  ver  enamoradas  las  canes 
de  Arsindo  da  los  pocos  y  verdes  años  de  Hanrisa.  La 
cual  todo  este  tiempo  estuvo  liablaado  aparte  con  Ualtf 
tea  y  Florisa ,  diciéndoles  como  otro  día  sería  Grisaldo 
en  el  aldea  en  hábito  de  pastor ,  y  qoo  allí  pennba  des-  , 
posarse  con  Rosaura  en  secreto .  porque  en  público  no  ' 
podia.ácausa  que  los  parientes  de  Looi;>ersia,coaqniea 
su  padre  tenia  concertado  de  casarle,  habían  sabido  que 
Grisaldo  quería  faltaren  la  prometiiú  palabra,  y  en  nin- 
guna manera  querían  que  lal  agraviosa  les  Itídcse;  pero 
que  con  lodo  eso  estala  Grisaldo  deterrainado  de  cor- 
responder inles  á  lo  qne  á  Rosaura  dcbia ,  que  no  á  la 
obligación  en  que  £  su  padre  estaba.  Todo  esto  que  os 
be  dicho,  pastoiu,  prosiguió  Haurisa,  mi  Itormno  Ga- 
lereio  me  dijo  que  os  la  düese,clcual  é  voaotras  con  esta 
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recauílo  venía ;  pero  la  cnel  Celasie ,  cují  hermoiura 
Uevaúempretra8«ielaln»deQiLdaMÍivIiadoliennaaa, 
fué  la  catua  que  él  no  pudiew  venir  i  deciros  lo  que  lia 
dicho ,  pues  por  seguir  i  ella ,  dqó  de  seguir  ol  cumino 
que  traia,  Gíndose  de  mi,  uonio  de  herniani.  Ya  iiabeii 
entendido, |>astora3, aloque  vengo: ¿dónde está Ho- 
aaufa  para  decirseloT  ó  dÑídMlo  vosotras ,  porque  la 
angustia  en  que  mí  liennaoo  queda  puesto,  no  uoiisienle 
qna  un  punto  mas  aqui  me  detenga.  Ed  tanto  que  la  paf- 
lón eslo  decía ,  «auibi  Calatea  considerando  la  amarga 
rsipuesta  qne  plisaba  darle,  y  las  tristes  nuevas  que 
liatiiande  lle^r  á  los  oídos  del  deadicbado  Grisaldo; 
pero  viendo  que  no  excusaba  de  darlas ,  y  que  era  peor 
detenerla ,  luego  le  conid  todo  lo  qiie  á  Rosauru  había 
Bucedlilo,ycéBio  Aiiandro  la  llevaba,  de  que  quedó  ma-: 
ravillada  Maurísa ;  y  al  instante  quisien  dar  la  vuelta  i 
avisará  Grísaldo,  si  Galaica  no  la  detuviera,  preguntán- 
dole qué  se  babian  hecho  las  dos  pastoraa  que  con  ella  y 
coa  Galercio  se  habían  ido.  A  lo  que  respondió  Uaurisa: 
Coeag  te  pudiera  contar  dellas.  Calatea  ,que  te  pusteraa 
en  mayor  admiración ,  que  no  es  la  en  que  á  mi  me  ba 
puesto  el  suceso  de  Rosaura ;  pero  el  tiempo  no  roe  da 
lugar  a  ello  :  solo  le  digo  que  la  que  se  llamaba  Loonar- 
da ,  se  ba  desposids  cou  mi  hermano  Arlídora  por  ol 
UBB  aotil  eugaño  que  jamas  se  ha  viitto,  y  Teolinda  la 
otra  está  cu  término  de  acabar  la  vida ,  6  de  perder  et 
juicio,  y  solo  la  entrLtiene  la  vista  de  Gulercio ,  qtio  co- 
mo se  parece  tanto  A  la  de  mi  hermano  Aitidora ,  no  su 
aparta  nii  puuto  de  su  compañía :  cosa  que  es  i  Galeruio 
tan  pesada  j  cuajosB ,  cuanto  le  es  dulce  y  agradable  la 
compañía  de  la  cruel  Gelosia:  el  modo  cono  esto  pasó  te 
contaré  mas  despacio,  cuandoolra  vei  nos  veamos ,  por- 
que no  será  raion  que  por  mi  tardanza  se  impida  el  ro- 
medioquc  Griwliio  puede  tener  en  su  desgracia,  uaando 
en  remediarla  la  ddí^jencia  posible ;  porque  si  no  ba  maa 
quo  esta  mañana  que  Artandro  rob6i  Rosaura,  no  se  po- 
drá haber  .ilejado  tanto  destas  ribeni,  que  quite  la  espe- 
ranu  á  Grisalilo  de  cobrarb,  y  maa  si  yo  aguijo  los  pies 
como  pienso.  Pureciéle  bien  á  Calatea  lo  qne  Uaoiisa 
decía ,  y  asi  no  quiío  mas  detenerla :  solo  te  rogú  que 
fuese  servida  de  tomarla  i  ver  to  mas  presta  que  pudie- 
se ,  para  contarle  el  suceao  de  Teolinda ,  y  lo  que  liabia 
eri  el  hecho  do  Rosaura.  La  pastora  se  lo  prometió,  y  gíd 
mas  detenerse,  despidiéndose  de  los  que  alli  estaban,  se 
volvió  á  su  aldea,  dejando  á  todos  satisfechos  de  sn  do- 
naire y  hermosura.  Pero  quien  mas  sintió  su  partida  fué 
el  anciano  Arsiudo ,  el  cual  por  no  dir  claras  muestras 
de  su  deseo ,  se  hubo  da  quedar  tan  solo  sin  Hanrisa, 
cuanto  acompañado  de  sns  pensamientos.  Quedaron 
también  las  pastoras  suspensas  de  lo  que  de  Tfolinda 
hablan  oído,  y  en  extremo  deseaban  saber  su  suceso ;  y 
estando  en  esto  oyeran  el  claro  son  de  una  bocina,  queá 
su  diestra  mano  sonaba ,  y  volviendo  los  ojos  á  aquella 
|Mrt«,  vieron  encima  de  un  recuesto  algo  levaniadodos 
andanas  pastores  que  en  medio  tenían  un  antiguo  sa- 
cerdote, que  luego  conocieron  ser  el  anciano  Telcsio;  y 
habiendo  uno  de  los  pastores  tocado  otra  \et  la  bocina, 
todostressebajarondel  recuesto,  y  seencaminaron  hacia 
DtroqueallijuDloeslaba,  donde  subidos  de  nuevo  tonia- 
ronilocarla :  ácu yo  son,  de  diferentes  partes  se  coraen- 
aron  i  mover  mucltos  pastorea,  para  venir  á  ver  lo  que 
Telesio  qacria,  porque  con  aquella  señal  solia  61  con- 
v«car  todos  los  p«$lorcs  de  aquella  ribera,  cuando  qn»- 


CBaVAKTfiS. 

ña  hacerles alguQpTovecboBonnHiainteulo.ódeeiTli 
la  muerte  de  algún  conocido  pastor  de  aquellos  contq 
oos.ópara  traerles  ala  memoria  el  día  dealguna  soleí 
fiesta,  ó  el  de  algunas  tristes  obsequias.  Teniendo  pw 
Aurelio,  y  casi  los  mas  pastores  que  alli  venían,  conc 
cida  la  costumbre  y  condición  de  Telesio,  todos  se  fui 
ron  acercando  adonde  él  estaba,  y  cuando  llegaron,  j 
se  habían  juntado.  Peroooroo  Telesio  vio  venir  lanli 
gentes,  y  conoció  cuén  principales  todoa  eran ,  bajand 
de  la  cuesta  los  fué  á  recebir  con  mucho  amor  y  cocU 
sía,  y  con  la  mesma  fué  de  todos  recebido.  V  llegándoi 
AurelioáTelesio,  le  dijo:  Cuéntanos,  si  fueres  serrid( 
honrado  y  venerable  Telesio,  qué  nueva  causa  te  muei 
á  querer  juntar  los  pastoree  destoe  prados.  ¿Es  por  vei 
tura  de  alegres  Gestas,  ó  de  tristes  fúnebres  sucesos 
¿Quiéresnos  mostrar  alguna  cosa  perteneciente  al  ma 
joramiciito  de  nuestras  vídasT  Dinoe.  Telesio,  lo  que  li 
voluntad  ordena,  pues  sabes  que.no  saldrán  las  nnestia 
de  todo  aquello  que  la  tuya  quisiere.  Págneos  el  cíelo 
pastores ,  respondió  Teleüo ,  le  sinceridad  de  vueslrai 
intenciwios,  pues  lantoseconforman  con  la  deaquel  qai 
solo  vuestro  bien  y  provecho  pretendo.  Mas  por  salish< 
cor  al  deseo  qne  tenéis  de  saber  lo  que  qniero,  quieran 
traer  i  la  memoria  la  que  debéis  tener  perpetuanKiHi 
del  valor  y  fama  del  bmoM  y  aventajado  paótor  Hctisoi 
cuyas  dolorosai  obsequias  se  renuevan ,  y  se  irán  rens- 
vando  de  año  en  año  tal  dia  como  mañana,  en  tanto  qu( 
ea  nuestras  riberas  hubiere  pastorea,  yon  noestrasah 
mas  no  faltare  el  conocimiento  de  lo  qus  se  debe  i  U 
bondadyvalardeMelíso.AloméDOsdemíossédecirqtH 
en  tanto  que  la  vida  me  dnrare ,  no  dejaré  de  acordaros 
i  sn  tiempo  la  obligación  en  quo  os  tiene  puestos  la  la- 
bilidad, cortesía  y  virtud  del  sin  par  Hetiso;  y  asi,  agón 
os  la  acuerdo,  y  os  advierta  qne  mañana  ee  el  dii  quese 
lia  de  renovar  el  desdichado ,  donde  tanto  birn  pmfi- 
mos,  como  fué  perdor  la  agradable  presencia  dt:I  pni* 
dente  postor  Heliso:  porlo  qne  i  la  bondad  saya  ilcbeio, 
y  por  lo  que  i  la  intención  que  tengo  de  serviros  eslini 
obligados,  os  ruego,  pastores,  que  mañana  al  romper  del 
dia  os  halléis  todos  en  el  valle  de  los  Cípreses.dorida 
está  el  sepulcro  de  las  honradas  ceniías  de  Heliso,  [tan 
que  allí  con  tristes  cantos  y  piadosos  sacrificios,  proco- 
remos  atijerar  la  pena,  si  alguna  padece,  i  aquella  ven- 
turosa alma ,  que  en  tanta  soledad  nos  ha  dejado.  V  di- 
ciendo esto  con  el  tierno  sentimienb  que  la  memodide 
la  muerte  de  Ueliso  le  causaba ,  su  venerables  ojos  n 
llenaron  de  ligrimas,  acota  pañí  ndole  en  ellas  casi  los 
mas  de  los  circunstantes,  loa  cuales  todos  de  una  mísM 
conformidad  se  ofrecieron  de  acudir  odo  dia  adonde 
Telesio  les  mandaba,  y  lo  mesmo  hicieron  Timbrío  y  Si- 
lerio,  Nisida  y  Blanca,  por  parecerles  que  no  seria  bien 
dejar  de  Itallarseenocasion  tan  piadosa,  yen  junta  de  laa 
célebres  pastores,  comoaHiimaginaronquesejanianan. 
Con  eslo  se  despidieron  de  Telesio,  y  tomaronisegoir el 
comenzado  camino  del  aldea.  Mas  no  se  habían  apartado 
muchodeaque11ugar,cuaiidovier<H]  venir  hacia  ellosal 
desamorado  Lenio  con  semblante  tan  triste  y  pensativo, 
que  puso  admiración  en  todos;  y  tan  trasportado  en  saa 
imaginaciones  venía,  qne  pasó  lado  con  lado  de  los  pas- 
tores, sin  que  los  viese ,  antes  torciendo  el  camino  á  li 
izquierda  mano,  no  hiü>o  andado  muchos  nasos,  coanoo 
se  arrojó  al  pié  de  nn  verde  sauoe,ydanm  un  roáoT 
profundo  suspiro,  levantó  la  mano ,  y  poniéndols  por  el 
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(úril<!l  peluco,  Ür6  Un  roció  <|iib  le  liiio  peduos 
baAipiT'*^^'!'''"'^'"'"^''  '^^^  lid  o,  7  sacando 
íliipriíjonbel.con  grande stencion  y  sosiégale  te 
«iileiD)i1ir,yÍcabo  de  poco  espacio,  CDO  Liistimads 
oicflUdt  TDi  comenid  í  canur  de  manera,  que  fono 
lUte  leiipj*  le  hablen  visla,  i  que  se  paraseí  á  cscn- 
darlí  iusb  el  fin  de  «)  oanlfl,  qu«  fué  esto. 


hVtiinTiaiimpinio 

Tns  esto  iiieo  t  eiulcto 

hBWjúi  porfía. 

AuqlwbrdxeBcoeiieJIo, 

rjtki<u!»BlaO]«eDID 

Ttiiipl»t»rijorinc«»o, 

XiliiUtnbirinlu 

AnoT.jilelSiMtgeno 

-atítu  tóenlo: 
,i¡úMintU*tntíio, 

AliJ«niii.»»corip»>: 
Al  ;i  reiiillda  idcihIid 

NiMli><leiltr«l«i)ttRi> 

i^ü^lia  «Mifrit, 

CsiiSM|»lluii*<<:l>ei4r, 

.'.•UD>1.H0<«ICU 

Cumio  m»  que  iqnlicor.nd 

l-riuhfntwlil*. 

Qniei  TI  fufen  ser  t»  lultD 

wX!l'^''^líe"" 

Sri».  íe  I»  >Mi>Ki* . 
DoraelDTomlDiItcia 

Y  ti  uur  tn  (I  dngncia. 
Tírelo  de  ID  JisUcr* 

.K>Km!|l>ur»: 

Ante  el  roMro  de  U  gncli  ■ 

SWi'sS' 

«■«^clnlUbin. 

mükHTlwnptD. 

De  u  gncü  eaaatítt , 

..ttiM»p«nipflo, 

Prerto  ícjif*  la  Hila 

(ronraiajHtói. 

EoUlaiiwsdel  dolor. 

ÍUiBttinukid» 

Li>deC«li*iiaelianp<iest 

BíiiofcnhitrtJ 

EnianeiiniKíeoDla, 

F:i<nnlamdM)i 

Que  si  ni9  porfía  en  cuto, 
jil  dolar  TECDorfla, 
Séqae  acibiriD  bl«  prrslo. 

V.'ii*traclfdert>i 

¡"•MiHtieDnniUas: 

M'j;>iiiúltUr9CDM 

;Otad<inGe<isl>,ei>]u¡.i, 
^birclii.dura.allivii! 

Ahiluiiiiuraciili 

"tnímiiuiaj; 

i  Par  ane  lusUs,  di,  pastura 

iir"tcloTliidclilui, 

■miwliuilciit). 

fMM\o  tjue  cantó  Leiiio ,  pero  lo  que  lloro  fué 
''~u,  ^H  lili  quedara  deshecho  en  lágrimas,  si  los  pae- 
'iMUJícBdieraníconsolíiTle.  Has  como  él  losviÓTe- 
'^.ytmocióeatre  ellos  áTirsi ,  sin  mas  detenerse  se 

''jii,  ise  fué  sarrojar  i  sus  pies ,  abrazándole  at-ín- 
'-'■iMle  las  rodillas ,  y  sin  dejar  las  lágrimas,  le  dijo : 
Tfi^edn,  Famoso  pastor,  tomar  justa  lengania  del 
'^^¡eotoqne  tuve  de  competir  contigo,  defendiendo 
'linjiKü  nusa  qae  mi  ignorancia  me  proponía :  agnra 
iti.;i(¡«  piedes  lerantar  el  brazo ,  y  (;on  algún  agudo 
t^rhiUoinsjMsireste  corazón  donde  cupo  tan  notoria 
'■íiplfia,canioerí  00  tener  el  amor  por  universal  señor 
»iM«ili;  pera  de  un*  cosa  te  quiero  advertir,  que  si 
qiwelonur  al  justo  la  vengan»  de  mi  yerro,  qnenie 
^fi  'M  li  vida  que  sostengo ,  que  es  tal ,  que  no  liay 
"'tfttqKseiecom'pare.  Habla  yaTirsi  levantado  del 
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suelo  al  lastimado  Lanío,  y  teuiéadole  abrazado,  coa 
discretas  y  atnorosas  palabras  procuraba  consolarle,  di- 
dándote  :  La  mayor  culpa  que  bty  eu  las  culgias,  Lcnío 
amigo,  es  el  estar  pertinaces  en  ellas,  porque  esde  con- 
dición de  demonios  el  nunca  arrepeiKirse  de  los  yerros 
cometidos :  y  asimesmo  una  de  las  principales  causas 
que  mueve  y  fueras  á  perdonar  las  ofensas ,  «s  ver  el 
ofendido  arrepentí  miento  en  el  que  ofende,  y  mas  cimn- 
do  esti  el  perdonar  en  manos  de  quien  no  hace  nada  ci) 
tiacerio.puee  su  noble  condición  le  [ira  y  compeled  que 
lo  haga ,  quedando  mas  rico  y  satisfecho  con  el  perdón, 
que  con  la  venganza:  como  se  ve  esto  icada  paso  en  k)s 
grandes  aenres  y  reyes,  que  mas  gloria  granjean  en 
perdonarlasininriasqueen  vengarlas  :  y  pues  tti,  Le~ 
nio,  confiesas  el  error  en  que  iias  estado,  y  conocesagora 
las  poderosas  fuerzas  del  amer,ycBtieBdes  del  que  es 
aeñoruniversal  de  nuestros  corazones,  por  estenucvooe- 
□ocimiento  y  por  el  arrepentimiento  qae  tienes,  puedes 
estar  conGada  y  vivir  seguro ,  que  d\  generosa  y  blando 
■mor  te  reduciri  presto  á  sosegada  y  amorosa  vida ;  qira 
si  agora  te  castiga  condarte  la  penosaque  tíenes,  hácelo 
porque  le  conozcas ,  y  porque  después  tengas  y  estimes 
en  mas  la  alegre,  que  sin  duda  piensa  darte.  A  estas  ra- 
zones añadieron  otras  muchas  Elicio  y  tos  denMs  pasto- 
res  que  alli  estaban,  con  las  cuales  pai<cciói{uc  quedó 
Lenio  algo  mas  consolado.  Y  luego  les  coilW  como  mo- 
ría por  la  cruel  pastora  Gelasia,  ezagenindoles  la  esquiva 
y  desamorada  condición  suya,  y  cuan  libre  y  exenta  es- 
taba de  pensar  an  ningún  efelo  amoroso :  encareciéndo- 
los también  el  insufrible  tormento  que  por  ella  el  gentil 
pastor  Galercio  padecía ,  de  quien  ella  hacia  tan  poco 
caso,  que  mil  veces  le  había  puesto  en  términos  do  des- 
esperarse. Has  después  que  por  un  rato  en  estas  ^cosas 
hubieran  razonado,  tomaron  á  seguir  su  camino,  lle- 
vando consigo  i  Lenio,  y  sin  sucederles  otra  cosa  llega- 
ron al  aldea ,  llevándose  consigo  Elicio  á  Tirsi ,  Uamon, 
Erastro,  Lauso  y  Arstndo.  Con  Daranio  se  fueron  Crisio, 
Orfenio ,  Blarailia  y  Orompo.  Florísa  y  las  otras  pastoras 
se  fueron  con  Calatea  y  con  su  padre  Aurelio,  quedando 
primero  concertado ,  que  otro  dia  al  salir  del  alba  s« 
juntasen  para  ir  al  valle  de  los  Cipreses ,  como  Telesio 
les  había  mandado, )iara  celebrar  las  obscquiasdeMeliso. 
En  las  cuales,  como  ya  está  dicho,  quisieron  hallarse 
Timhrío,  Silerío,  Nísida  y  Blanca,  que  con  el  venerable 
Auralio  aquella  noche  se  fueron. 
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AfLiis  bibun  los  rayos  det  dorado  Febe  comenzado 
'^[flnljrporla  mas  baja  linca  de  nuestro  horizonte, 
'[laJotlíBcianoy  venerable  Telesio  hizo  llegará  los 
"-«delodm  los  que  en  el  oldea  estaban  el  lastimero 
WiJeM  bocina ,  señal  qua  movió  á  los  que  le  escucha- 
¡'•i  idpjirpj  reposo  de  los  pastorales  lechos,  y  acudir  á 
■'IwTilesiij  pedia,  pe^o  los  primeros  qoe  en  esto  to- 
f-iroo  \¡  mino,  fueron  Elido,  Aurelio,  Diranio  y  iodos 

-¡wtírss  T  pulcras  que  con  ellos  estaban,  no  fallando 
l-'J(r(üosai  Nísida  j  Blanca ,  y  los  venturosos  Timbrto 
.  i'*no,«in  otra  cantidad  de  gallardos  pasloresy  bellas 
•^"^  qiiti  Biloa  se  juntaron ,  y  al  número  de  treinta 

?niB.  Entre  los  cuales  iban  la  sin  par  GSIalea,  nuevo 


milagro  de  hermosura,  y  l¡i  recien  desposada  Silrcria, 
la  cual  llevaba  consigo  &  la  hermosa  y  zahareña  Belisa. 
por  quien  el  pastor  Horsilio  tan  amorosas  y  mortale.<;  an- 
gustias padecía,  Había  venido  Büüsa  A  visitar íRilvería, 
y  darle  el  parabién  del  nuevo  recebido  estado,  y  quiso 
ansimesmo  hallarse  en  tan  célebres  obsequias,  como 
esperaba  serian  las  que  tanto*  y  tan  famosos  pastores 
celebraban.  Salieran  pues  todos  juntos  de  la  aldea,  fuera 
de  la  cual  hallaron  i  Telesio,  con  otros  muchos  pastores 
que  le 'acompañaban,  todos  vestidos  y  adornados  de  ma- 
nera ,  que  bien  mostraban  que  para  triste  y  lamenlablo 
negocio  habían  sido  juntados.  Ordenó  luego  Telesio, 
porque  con  intenciones  mas  puras  y  pensamientos  niaa, 
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reposailos  se  liicicsen  aqnol  ilia  los  wlcna  ucríBCM», 
qiic  toilofi  los  paitares  fueien  Juntos  por  lu  parte,  y  des- 
viados de  las  pastoras ,  7  que  ellas  lo  meimo  hicieMD : 
de  que  los  ménoü  quedaron  conleutos,  J  los  mas  no  mny 
nlisrechos,  especialmente  el  iposioiíadaHirailio,  que 
ya  liabia  visto  &  la  desaiiiorKii  Belísa  ,  coa  vuyi  lista 
qucdú  tan  fuera  Je  s)  y  taasnspcnw,  cusí  lo  conocieron 
bien  sus  amigos  Orompo ,  CrisioyOtrenio,  los  coates 
viéndole  tal  se  llegaron  i  él,  y  Ororopo  le  dijo:  Esfueru, 
amigo  Hnrsilio ,  esruena ,  7  no  des  ocasión  con  tu  des- 
mayo i  que  se  descubra  el  poco  valor  de  tu  pechr :  ^q  ué 
Eites  si  el  ciclo ,  movido  á  compasión  de  tu  pemí ,  ha 
IraiJo  á  tal  tiempo  i  estas  riberas  í  la  pastora  Belisa  para 
qife  la  remedie?  Antes  para  mas  acabarme ,  á  lo  que  yo 
creo,  respondió  Marsilio,  Iiabri  ella  Tenido  i  este  bigar, 
quede  mi  ventura  esto  ymas  se  debe  temer;p(:royo 
haré ,  Ororopo,  lo  qae  mandas,  si  acaso  puede  conmigo 
en  este  dtiro  trance  mas  la  raion  que  mi  senlbnietilo :  y 
con  Cí^to  Toi  viú  algo  mas  en  ai  Uarsilio ,  7  luego  los  pas- 
mes )Mr  ima  parte ,  y  las  pastoras  pur  otra ,  como  de 
Tulesio  estaba  ordeúd<^  se  comeniaron  á  eiKaminar  al 
valle  de  los  Cipreses,  llevando  lodcs  un  maravilloso  si- 
lencio ,  basta  qiie  admirado  Timbrio  de  ver  la  frescura 
y  belleza  dui  dure  Tiqo  por  do  caminaba,  viieltoúEiiuio, 
qite  a(  ladole  venía,  ledíjo;  Na  poca  manvilla  mecausa^ 
Elido,  la  incomparable  belleza  destas  frascas  riberas ,  y 
no  sin  razan;  porque  quien  ba  visto  como  yo  las  espaciosas 
del  nombrado  Bét^i.ylae  que  vísteny  adornan  al  fomoso 
Otro,  y  al  uonocido  Pisuerga ,  y  en  las  apartadas  tierras 
ha  |M9mdo  las  del  saala  Tiber,  y  las  aneilas  del  Po,  co- 
M)rad0  por  la  calda  del  atrevido  moHr,  sin  dejar  de  ba- 
ber rodado  las  Trescarasdel  apicibls  Sebetc,  grande 
ocatíon  había  «le  ser  la  que  á  nuravilfa  nt  navísse  de 
ver  otras  algunas.  Ho  vas  tan  fuera  de  camino  en  lo  que 
dices,  segiin  yo  creo ,  discreto  Timbrio ,  respondió  Eli- 
do, que  con  los  ojos  do  veas  la  raz6n  que  da  decirlo  tie- 
nes ,  porque  sin  duda  paede»  cvMr  qas  la  amanidad  y 
frescura  de  las  riberas  deete  río  hace  notoria  y  conocida 
ventaja  á  todas  las  que  has  nombrado .  aunqite  entrase 
en  ellaa  las  del  aparLid»  Janto ,  y  del  conoddo  Anfriso, 
7  del  enamorado  Alfeo ;  porque  tiene  7  ba  hecho  cierto 
laexperiencia,  que  casi  por  derecha  linea  encima  de  la 
mayor  paite  destas  riberas  se  maestra  un  cielo  luciente 
y  claro ,  que  con  un  largo  movimieiilo  y  con  vivo  res- 
plandor parece  que  convida  i  regocijo  y  guato  al  cora- 
ion  que  del  está  mas  ajeno  :  y  si  ello  es  verdad ,  que  las 
estrcllasy  el  sol  se  mantienen,  como  algunos  dicen ,  do 
los  aguas  de  acá  bnjo,  creo  lirmemente  que  las  deste  rio 
sean  en  gran  parle  ocasión  de  causar  la  belleza  del  cíelo 
que  1c  cubre,  d  creeré  que  Dios,  por  la  mesma  raion  que 
dicen  que  mora  enloscielos,  en  esta  parte  haga  lo  maa 
de  su  liabitacioB :  la  tierra  que  lo  abraza,  vestida  de  mil 
verdes  orBaroentos ,  parece  que  liace  liasteis  7  se  alegra 
de  poseer  en  si  un  don  tan  raro  y  agradable;  y  el  dorado 
rio,  como  en  cambio  en  losabruosdulluduicemenle  en- 
tre tejJéndo;>e  ,  forma  como  de  indiutria  mil  entradas  7 
aulidas,que  á  cualquiera  que  las  mira,  llenan  el  alma 
de  placer  maravilloso  :  de  donde  nace ,  que  aunque  los 
ojos  tomen  de  nuevo  mucbaa  veces  £  mirarle ,  no  por 
eso  dejan  de  liallar  en  él  cosas  que  les  cau-sen  nuevo  pla- 
cer y  nueva  maravilla.  Vuelve  puc!:  los  ojos  ,  valeroso 
Timbrio,  y  mira  cuánto  ademan  sus  riberas  las  muchas 
aldeas  y  ricos  caserías,  qué  por  ellds  se  ven  fundadas. 


CEnv,VXTES. 
Aquí  se  ve  en  cualquiera  sazón  del  aüo  andar  la  risu 
primavera  con  la  hermosa  Venus  ea  bibito  sacinl 
amoroso,  y  Céfiro  q»  la  acompaña,  con  la  madre  F 
delante ,  esparciendo  á  manos  llenas  varías  y  odorili 
llores :  y  la  industria  de  sus  moradores  ha  hecho  tai 
que  la  nalumlez*  encorporada  con  el  arte ,  es  hecta 
tí&ce  y  connatural  del  arte ,  y  de  entrambas  i  dos  a 
hecho  una  tercia  naturaleza,  á  la  cual  no  sabré  darn 
bre.  Do  sus  cultivados  jardines ,  con  quien  les  liof 
Hcspérídes  7  de  Alcinoo  pueden  callar ;  de  los  esp 
bosques ,  de  los  pacíficos  olivos ,  verdes  laurelesy  a 
pados  mirlos;  de  sus  abundosos  pasto<i,  alegres  valli 
vestidos  collados ,  arroyos  y  fuentes,  que  en  eslaril 
se  bailan ,  no  se  espere  que  70  diga  mas,  sino  que  il 
alguna  parle  de  la  tierra  las  campos  Elíseos  tieneuasi 
lo,  es  sin  duda  en  esta,  j  Qué  diré  de  hi  industriade 
altas  ruedas ,  con  cuyo  continuo  movimiento  sacan 
aguas  del  profundo  rio ,  y  humedecen  abundosame 
las  eras,  qnc  por  largo  espacio  están  apartadas?  A ñjil 
á  todo  esto  críame  en  estas  riberas  las  mas  hcriDm 
discretas  pastora;  que  en  la  red mtdez  del  suelo  pni 
hallarse:  para  cuyo  testimonio,  dejando  apirtedj 
la  experiencia  nos  muestra,  7  lo  que  tú ,  Timbriai 
que  estís  en  ellas  y  bas  visto ,  bastará  traer  por  cjcoj 
á  aquella  pastora  que  allí  ves,  ó  Timbrio;  ydicinido' 
to.señalóconelcayadüáGalatca,  y  sindccírmas.il 
admirado  á  Timbrio  de  ver  la  discreción  y  palsbrasc 
que  iiabia  alabado  tos  riberas  de  Tajo,  y  la  hennoíDn 
Calatea.  Y  respondiéndole  que  no  se  le  podía  contnd 
cir  ningunacotadelaj  dichas,  en  aqncllasy  en  Dtrasi 
Iretonian  la  pesadumbre  del  camino,  basta  que  Wtpi 
i  vista  del  valle  de  los  Cipreses ,  vieran  que  del  salí 
casi  oíros  laníos  pastoras  y  pastoras ,  como  los  qoet 
ellos  iban.  Juntáronse  todos,  7  con  sosegados  parnt 
menzaron  á  entrar  por  el  sagrado  valle ,  cujo  sitio  i 
tan  extraño  y  maravilloso,  que  annálos  Riesnosq 
muchas  veces  le  habiin  visto ,  causaba  nueva  admii 
cíoQ  y  gusto.  Leváalansc  en  una  parte  de  la  ribera  I 
famoso  Tajo  en  cuatro  diferentes  y  contra |)iiflítií  p)1 
cuatro  verdes  y  apacibles  collados ,  como  por  ninra 
defensores  de  un  hermoso  valle  que  en  medio  rooU 
nen,  cuya  entrada  en  él  por  otros  cuatro  lugarejesM 
cedida,  los  cuales  meamos  collados  esireclian  üo  rau 
que  vienen  i  formar  cuatro  largas  7  apacibles  cali». 
qolea  hacen  pared  de  lodos  lados  altos  á  inrmito'^'I'' 
scs,  puestos  por  tal  orden  7  concierto,  que  hasta  1 
mesmas  ramas  do  los  unos  y  de  los  otros  pare»? 
ígualuienta  van  creciendo,  y  que  ninguna  se  airen 
pasar  ni  salir  un  punto  mas  de  la  otra.  Cierran  y  ocuj 
el  espacio  que  entre  ciprés  y  ciprés  se  hace,  mil  nldWJ 
rosales  7  suaves  jazmines.  Un  juntos  yentríleji''''*"! 
mo suelen  estaren  los  vallados  de  las  ginnladasviij 

las  espinosas  zarzaa  7  puntosas  eambruneras.  De  trecl 
entrecliodestasapacibles  entradas  se  ven corrcrpoTB 
Ire  la  verde  y  menuda  yerba  claros  y  Frescos  arroyosf 
limpias  7  sabrosas  aguas,  que  en  las  faldas  de  ios  iw 
raos  collados  llenen  su  nacimiento.  Es  el  rennler 
destas  calles  uaa  ancha  y  redonda  plaza,  que  'f ' ""* 
tos  y  los  cipreses  Forman,  en  medio  de  hcual  eslíp»^ 
una  artif ¡cio!^a  fuente ,  de  blanco  y  precioso  mármol  u 
bricada ,  con  tanta  industria  y  artificio  hecb* ,  qae « 
vistosas  del  conocido  Tíbuli ,  7  las  soborbias  de  la  ^ 
gua  Unacña  no  le  puedan  »er  comparadas.  Con '1*6" 
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tíi  lunTillosa  tóenle  se  bumedccen  j  sustentan  las 
iifos  ifcrb»  de  la  deleitosa  plais, ;  lo  que  iddü  hace  í 
il^igndaklesiüodipode  estimacton  j  rpTtrencia,  es 
i  [vívilegiido  da  lu  golosas  bocas  do  los  siiii[>les  cor- 
¡■rolos  j  mansas  ovejas,  j  de  otra  cualquier  suerte  de 
frió,  qoe  solo  sine  de  guardador  y  teeoro  Je  los  lion- 
ries  Unesos  de  tlgiioos  famosos  pastores ,  que  por  ge- 
mí decreto  d«  lodos  loa  que  quedan  vivos ,  en  el  con- 
'Adeaqoellas riberas  se  determÍDS  y  ordena  serdigno 
liOTKwlor  de  leoef  sepultura  en  esto  famoso  valle, 
Ftfc^  se  telan  entre  los  muchos  y  diversos  árboles, 
i;k  («r  las  esptldai  de  loscipreses  estaban,  en  el  lugar 
tiüilanctattue  babia  dellos  hasta  las  faldas  de  los  colía- 
di~,alininisse|iullaras,  cuál  de  jaspe,  ycoíl  demdr- 
iiA  Eabrirada,  en  cojas  blancas  piedras  se  leian  los 
fimbres  de  loe  qne  en  ellas  esUban  sepultados.  Pero  la 
qw  ñus  triire  todas  resplanJecií,  y  la  que  mas  i  los  ojos 
ÍElodojst mostraba,  era  la  del  famoso  pastor  Heliso, 
:ic:»l,  apartada  de  las  otrasáuu  lado  de  la  anclia  plaza, 
de  loas  y  Hjras  pitarras ,  y  de  blanco  y  bien  labrado 
iU\¡>lie  beclu  parecía  ¡  y  en  el  mcsmo  piinto  que  los 
*jA  4e  Ttteii)  la  miraron ,  volviendo  el  rostro  á  toda 
aqwltiifidatile  cotnpaüia,  con  sosegada  voz  y  lamen- 
t-Us  NriR  les  dijo:  Veiíalií,  gallardos  pastores,  dis- 
OffiBí  temosas  pastoras :  veis  allí,  digo ,  la  triste  se- 
pdtmiboderfposin  los  honrados  huesos  del  nombrado 
«eS»,  fauot  I  gloria  de  nuestras  riberas :  comenzad 
f«ejálcnDUr  al  cielo  los  hatnildes  corazones,  y  con 
l*BsaíeetM,abiindantes  lágrimas  y  profundos  suspiros 
níMad  los  sntos  himnos  y  devotas  oraciones ,  y  ro- 
aSe  (enp  por  bien  de  acoger  en  su  estrellado  asiento 
h  besdib  iüina  del  cuerpo  que  alli  yace  :  en  diciendo 
-±),«ll^iün  ciprés  de aqiiellos,ycorlando alguna* 
rmaí,  buodellas  una  funesta  guirnalda  con  que  coronó 
^^•.  blancas  j  íeoeraLles  sienes,  haciendo  señal  á  los  de- 
ca-ipe  lo  Dunia  blciesen.  De  cuyo  ejemplo  movidos 
!ste,  en  UB  nanentose  coroLaron  da  laa  tristes  ramas- 
;  priadoi  de  Telesio  llegaron  á  la  sepultura ,  donde  lo 
PfjMnqaeTeiesio  h¡zo,tu¿  inclinarles  rodillas,  y 
Ksar  h  dan  piedra  del  sepulcro  :  hicieron  todos  lo 
waw, )  algnoos  hubo  qne  tiernos  con  la  memoria  de 
^^íeiihan  regado  cou  lágrimas  el  blanco  marmol 
íaeb«aiiu.aKfao  esto,  mand¿  Telesio  enccniiorol 
i:cro  tiKgo,  j  en  un  momento  al  rededor  de  la  sepul- 
^nst  bücron muchas ,  aunque  pequeñas  fiogueras, 
'ntaswiojobj  ramas  de  ciprés  se  quemaban;  ye( 
'"*]*Tíl(sio  con  graves  y  sosegados  pasos  comenzó 
'™**''P''*,yecharen  todos  los  ardientes  fuegos 
i^aaOti  de  sacro  y  oloroso  incionso ,  diciendo 
ca-a  "»!»« la  esparcía  alguna  breve  y  devola  oración 
"j^f**  •'  'I""  <¡8  Ueliso  encaminada ,  al  Qn  de  la 
coil  Inubiía  la  tremanU  voa.  j  todos  loscircunstaiitea 
Motralijpiídajo  acento  respondían,  amen,  amen, 
•^ "««.icoyo lamenuble sonido  reaondun  los cer- 
'■*"'=^'»*'«  T  «lartados  valles,  y  las  ramas  do  los  al- 
'^«fwt.y  de  los  otros  muchos  árboles  de  que  el 
'^««aiaiieno, heridas  de  un  manso  céBroqueso- 
^.Mciany/ormabaoun  sordo  y  tristísimo  susurro 
M  wowea  uüal  de  qoe  por  su  parte  ayudaban  á  la 
■"*'="  Jel  Funesto  ttcri8do.  Tres  veces  rodeó  Telesio 
I^IIPiltiira,  y  ires  vace*  dijo  las  piadosas  plegarias, 
.  "ws  nuere  se  escucharon  los  lloros»  aoentos  del 
■w.  lia  los  part*Hw  repeliao.  Acabada  esta  c«¡e«io. 


LA  CALATEA ,  LffiRO  VI. 


ti 


nia,  el  anciano  Telesio  se  arrlmú  á  na  subido  ciprés, 
que  í  la  cabecera  de  la  sepultura  de  Meliso  se  levanta- 
ba, y  con  volver  el  rostro  á  una  y  atraparle,  bizoquo 
todos  los  circunstantes  estuviesen  alemos  á  lo  que  decir 
qneria :  y  luego  levanUndo  la  voz  todo  lo  que  pudo  con- 
ceder la  antigüedad  de  sus  años,  con  raarEvillosa  elo- 
cuencia comienza  i  alabar  las  virtutiosde  Meliso,  la  in- 
tegridad de  su  inculpable  vida ,  la  alteza  de  su  ingenio, 
la  entérela  de  su  ánimo,  la  graciosa  gravedad  de  su  plá- 
tica y  la  excelencia  de  su  poesía ;  y  sobre  lodo  la  solici- 
tud de  su  flecho  en  guardar  y  cumplir  la  santa  religión 
que  profesado  habla ,  juntando  á  eslas  otras  tantas  y  ta- 
les virtudes  de  Meliso ,  que  aunque  el  pastor  no  fuera 
tan  conocido  de  todos  luí  que  áTelesfo  escuchaban,  solo 
por  lo  que  éldecia,  quedaran  aficionados  á  amarle,  si 
fuera  vivo ,  y  á  reverenciarle  después  do  muerto.  Con- 
cluyó pues  el  viejo  su  plática ,  diciendo :  Si  á  do  llega- 
ron, famosos  pastores,  las  bondades  de  Meliso,  y  adonde 
llega  el  deseo  que  tengo  de  alabarias ,  llegara  la  bajeza 
de  mi  corto  entendimiento ,  y  las  flacas  y  pocas  fuerzas 
adquiridas  de  mis  tantos  y  cansados  años  no  me  acorü- 
ran  la  voz  y  el  aliento,  primero  este  sol  que  nos  alum- 
bra le  vlérades  bañar  una  y  otra  vez  en  el  grande  Ocda- 
no ,  que  yo  cesara  de  la  comenzada  plática  :  mas  puea 
esto  en  mi  marchita  edad  no  se  permite,  snplid  vosoiros 
raí  falta ,  y  mostraos  agradecidos  á  las  frías  cenizas  de 
Meliso ,  celebrándolas  en  la  muerto ,  como  os  obliga  el 
amor  que  él  os  tuvo  en  la  vida ;  y  puesto  que  6  lodos  en 
general  nos  toca  j  cabe  parte  desU  obligación ,  i  quien 
en  particular  mas  obliga  es  á  los  famosos  Tiral  y  Oamon, 
como  á  tan  conocidos ,  amigos  y  familiares  suyos ;  y  así 
les  ruego  cuan  encarecidamente  puedo,  corrospon'daná 
esU  deuda ,  supliendo  y  cantando  ellos  con  mas  repo- 
sada y  sonora  voz  lo  qno  yo  ha  faltado  llorando  con  la 
trabajosa  mía.  No  dijo  mas  Telesio,  ni  aun  fuera  menes- 
ter decirio,  para  que  los  pastores  se  moviesen  á  hacer  lo 
que  se  les  rogaba,  porque  luego  sin  replicar  cosa  algu- 
na, Tirei  sacó  su  rabel,  y  hizo  señal  á  Damon  que  lo 
mesmo  hiciese,  á  quien  acompañaron  luego  Elicio  y 
Lauso,  y  todos  los^stores  que  alli  instrumentos  tenían; 
y  á  poco  espacio  formaron  una  tan  triste  y  agradable  mú- 
sica, que  aunque  regalaba  loa  oídos,  movíalo»  corazones 
á  dar  señales  de  tristeza,  con  lágrimas  que  los  ojos  der- 
ramaban. Juntábí'.se  á  esto  la  dulce  armonía  de  los  pin- 
tados pajarillos  que  por  los  lires  cruzaban ,  y  algunos 
sollozos  que  las  pastoras,  ya  tiernas  y  movidas  con  el 
razonamiento  de  Telesio,  y  con  lo  que  los  pastores  ba- 
dán, de  cuando  on  cuando  de  bds  hermosos  pechos  ar- 
rancaban; y  era  de  siicrte,  que  concordándose  el  son  de 
la  triste  música ,  y  el  de  la  triste  armonio  de  los  jitgue- 
rillos ,  calandrias  y  ruiseñores ,  y  el  amargo  de  los  pro- 
fundos gemidos,  formaba  todo  junio  un  tan  extraño  y 
lastimoso  concierto,  que  no  hay  lengua  que  encarecerlo 
pueda.  De  alli  á  poco  espacio,  cesando  los  demás  insiru- 
mentos .  solos  los  cuatro  da  Tiisi ,  Damon ,  Elicio  y  do 
Lauso  se  escucharon,  los  cuales  llegándose  al  sepulcro 
de  Meliso ,  á  los  cuairo  lados  del  sepulcro  se  pusieron  ■ 
señal  por  donde  todos  los  présenles  entendieron  que 
alguna  cosa  cantar  querían ;  y  así  les  prestaron  un  ma- 
ravilloso y  sosegado  silencio,  y  luego  el  famoso  Tirei 
con  levantada,  triste  y  sonorosa  voz,  ayudándole  Elicio, 
Damon  y  Lauso,  desU  manera  comenzó  á  cantar. 
r.  Tal  coal  ci  li  ocaiioa  ««  autttn  uaMa,  - 
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Tirá,  que  comcníado  liabia  la  trisle  j-duloTa^a  eir' 
rué  el  i]ue  le  piiso  rm ,  sin  que  le  pusiesen  par  un  li 
espacio  í  Ins  íágrinias  todos  los  que  el  Inmcntable  n 
cscaclisdo  habían.  Mns  i  esU  sazón  ol  rcnerall*  T 
sio  les  iJijo :  Poes  linbcmos  cumplido  en  parle, 
llardos  y  cotnedidos  pastores ,  con  la  obligación  qil 
ventriroso  Meiiso  tenemos,  poned  por  agora  sleiu 
vuestras  tiernas  lágrimas,  y  dad  algnn  vado  i  tnes 
dolientes  PO'piroS ,  pues  ni  por  ellas  ni  ellos  poilff 
cobrar  la  pérdida  que  lloramos;  y  puesto  que  ei  tiiini 
sentimiciila  no  pueda  dejar  de  mostrarle  en  ios  aoi 
sos  acaecimientos ,  todavía  es  menester  templar " 
masía  de  sus  accidentes  con  la  raion  que  al  •'''<' 
acompaña;  y  nnnque  las  lágrimas  y  rospiros  fcan  m 
les  del  amor  que  se  tiene  al  que  se  llora ,  mas  prove 
consiguen  las  almas  porquicn  se  derraman,  con  los  [ 
sacrilklos  y  devotas  oraciones ,  que  por  ellas  se  liaC 
que  si  lodo  el  mar  Océano  por  los  ojos  de  lodo  el  mol 
lieclio  ligrimas  se  destilase.  Y  por  esta  raionjpo 
que  leñemos  de  dar  algún  alivio  á  nuestros  c.™si 
cuerpos ,  sert  bien  que  dejando  lo  que  nos  resU  oe 
cer  para  el  TCnidero  día,  por  agora  visitéis  "iies'i'^ ' 
roñes,  y  cumpláis  ctm  lo  qne  naluralwa  os  oijliffi  ■  I 
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LK  CALATEA 
uJdJoeflo,  dio  órdcD  como  lodus  lus  pasturas  eslu- 
iieainupu'te  del  valle  juutoá  la  sepultura  de  Ue- 
1^-4,  dejando  con  ellas  seis  de  los  mas  aiiuianús  pastores 
fjiiHi  Libia,  j  los  demás  poco  desTÍadus  dellai  en  otra 
|.rt(  sa  esloTieroii, ;  luego  con  lo  que  en  los  lumiiies 
miu,  ¡r  OKI  el  «gua  de  la  clara  Tuenle  Ktislacieron  á  la 
I  iMiiui  necesidad  de  la  Lambre;  acá  bandea  tiempo  que 
iib  Docbe  Testiade  una  Dusma.  colot  todas  los  cosas 
irtajo  de  puestni  liomoole  contenidas ,  j  la  luciunte 
ni  DMKtnba  su  ro:dro  bennoso  y  claro  en  toda  la  en- 
vrra  qoe  tiene ,  cuantío  mas  el  rubio  hermano  sus  ra- 
',-ltixai única.  Pero  de  allí  á  poco  rato,  levanláudose 
!.i tilendo Tiento,  se  conienuroD i  veral|junas  negras 
Dubes.qne  algún  tanto  la  luí  de  la  casta  diosa  eacu- 
brH,  bciend&sMnbrai  en  U  tierra :  señales  por  donde 
.Inwspastares  que  allí  estaban,  en  la  rústica  astrolo- 
:  I  maedn» ,  algún  Teuidero  turbión  y  borrasca  espe- 
:Jim:  n»  todo  ptrú  en  no  mas  de  quedar  la  noclie 
:iinli ;  sotM.  j  MI  acomodarse  ellos  á  descansar  sobre 
kfr;yi  TcrtM .  entregando  los  ojos  a!  dulce  y  reposado 
ii-Jfi,ionH)hiliii:íerou  todos,  sinoalgnnosque  rcpar- 
irroKonw  en  centinelas  la  guarda  de  las  pastoras,  y  el 
TiífausaiitorcriaR  que  al  rededor  de  le  sepultura  de 
Stka  tnliendo  quedaban .  Pero  ja  que  e>  sosegado  si- 
lii»<tMtendiú  par  todo  aquel  sagñdo  valle,  y  ya  que 
t!;»mMi>liorfeo  Itebia  con  el  bailado  ramo  tocado  las 
•  <w<TpHrpada£de  todoclos  presealea,  á  tiempo  que 
■  Lnidodade  Bwestro  polo  buena  fate  tas  errantes 
reídla!  andado  Iiabiau,  señalándolos  puntuales  cursos 
i^-ItMcbe;  cu  aqoel  instante  de  lamcsma  sepultura 
^Uelisose  levantó  un  grandey  maravilloso  fuego,  tan 
Ijbnrteyclaro.qiieen  unniomento  todo  el  escuro  va- 
lí^ ijiKdó  con  tanta  claridad  ,  como  si  e)  mesmo  sol  le 
.liuñbnn :  por  la  cual  improvisa  maravilla ,  los  pasto- 
rfsqsedespiertosjantoálaseputtuní  estaban,  cayeron 
•iMulMcnelsuelo  deslumbrados  y  ciegos,  con  la  luí 
M  trasparente  Tuego ,  el  cual  hizo  contrarío  efeto  en 
bdeousque  durmieuda  estaban,  porque  beddosde 
><b  nw ,  Imy4  dallos  el  pesado  sueño ,  y  aunque  con 
i!:tlcilbil  alguna  abrieron  los  dormidos  ojos ,  y  viendo 
i^nlnñeadela  lozqne  seles  mostraba,  confusos  y 
ktnindosqnedaron,  y  asi  cuil  en  pié ,  cuál  recostado, 
icgiliobreUs  rodillas  puesto  cada  URO,  con  admira- 
lu  jepanto  el  claro  fuego  miraba.  Todo  lo  cual  visto 
Kl'eleio,  adontindose  en  uu  punto  de  las  sacras  ves- 
iiims,  acompañado  de  Qicio ,  Tirsi,  Damon,  Lauso  y 
^  bina  animosos  pastares,  pocoá  poco  se  comenzó  á  llc- 
^li  fuego  con  Intenciou  de  con  algunos  licitas  y  aco- 
udidos  eiorcismos  procurar  desliacar  ó  entender  de 
'•pncediala  extraña  visLon  que s&les  mostraba.  Pero 
¡iqMllegiban  carca  de  tas  encendidas  lliunas,  vieron 
qHdiiiijiíndoseendos  parles,  en  medio  deltas  pare- 
cí) bu  tan  bennosa  y  agraciada  muía ,  que  en  mayor 
hlnándoa  les  puso ,  qne  la  vista  del  ardiente  fuego  : 
■Mnba  estar  vestid  de  una  rica  y  sotil  tela  de  plata, 
rKo^daj  retirada  ala  cintura  de  modo,  qne  la  mitad 
^Ik piernas  te  datcubrían  adornadas  con  unos  cotur- 
M  ócalzado  justo,  dorados,  llenos  de  inñnJtos  lazos  de 
ibbXKs  de  diferentes  calores :  sobre  la  tela  de  plata  traia 
Mn  taiidara  da  vwde  y  delicado  cendal ,  que  llevado 
>  mi  otra  parte  por  un  vientecitlo  que  mansamente 
M^bt,  niremadamente  parecía :  por  lae  espa  Idas  traía 
t^uodoi  Iw  mas  luengos  V  lubíoií  cabellas  ([[ic  jnmas 
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ojos  tiumunos  vieron,  y  sdbreelkKunaguiítiulda  salude 
verde  laurel  compuoslu  :  lu  innnu  dcimlia  ocupaba  con 
mi  alto  ramo  de  ainarillu  y  vencedora  palma ,  y  la  ii- 
(piierdacon  otrodeverdo  y  pacilieaoKva.  Con  tos  cua- 
les omamentos  tan  liermosa  y  admirable  se  mostraba, 
qne  i  todOK  los  que  la  miraban  tenia  colgadas  de  su  vista 
du  tal  Bianera ,  que  dusccbaitOo  de  sí  el  temor  primera, 
can  segures  pasas  al  rededur  del  fuego  se  llegaron,  per- 
suadiéndose que  (h  lau  hermosa  visión  ningún  dañu 
podía  sucederles.  Y  estando  como  se  ha  dicho  loduS 
trasportados  en  mirarla  ,  la  bella  ninfa  abrió  los  brazos 
á  una^  i  otra  parte,  y  bizo  que  lasapartadas  llamas  mas 
se  apartasen  y  dividiesen  para  dar  lugar  ú  que  mejur 
pudiese  ser  mirada ;  y  luego  levantando  el  sereno  rus- 
tro, con  gracia  y  gravedad  extraña,  i  semejantes  raiiones 
dio  príncipio  :  Por  los  efetos  que  mi  improvisa  vista  ha 
causado  en  vuestros  corazones ,  discreta  y  agradable 
compañía ,  podéis  considerar  que  no  en  virtud  de  ma- 
lignos espíritus  lia  sido  fonuoda  esta  fijara  mia  que  aqui 
se  os  representa;  porquo  uira  de  las  razones  por  do  se 
contKe  ser  una  vísloiv  buena  ómala,. es  por  los  efetos 
queliacceneliulrnode  iiuieu  la  mim;  porque  la  buena, 
aunque  cause  en  él  admiración  y  sobresalto ,  el  tal  so- 
bresalto y  admiración  viene  meichid»  con  un  gustoso 
alborozo  que  á  poco  rato  le  sosiega  y  satisface ,  al  revea 
de  lo  que  causa  la  visión  perversa ,  la  cual  íobresalta, 
descontenta ,  atemoriza ,  y  jamas  asegura  :  esta  verdad 
osaclarará  la  experiencia  cuando  me  conozcáis,  y  yo  os 
diga  quién  soy ,  y  la  ocnsion  qne  me  ba  movido  i  venir 
de  mis  remalas  mnra  las  d  visitaros;  y  porque  no  quiero 
teacros  coigados  del  deseo  que  tenéis  de  saber  qnién  yo 
sea,  sabed ,  discretos  pastores  y  bellas  pastoras ,  que  yo 
soy  nna  de  las  nueve  doncellas  que  en  las  altas  y  sagra- 
das cumbres  del  Parnaso  tienen  su  propia  y  conocida 
morada:  mi  nombre  es  Calíope,  mi  olicio  y  condición  es 
hvorecer  y  ayudará  los  divinos  espiritus.cnyo  loable 
ejercicio  es  ocuparse  en  la  maravillosa  y  jamas  como 
debe  alabada  ciencia  de  la  poesía :  yo  soy  la  que  hice  co- 
brar eterna  fama  al  intigno  ciego,  natural  de  Esmima, 
pw  él  solamente  famosa :  la  que  Iiart  vivir  el  mantuaiio 
Titira  por  todos  los  siglos  venideros,  hasta  que  el  tiempo 
te  acabe ,  y  la  qne  hace  que  se  tengan  en  cuenta  desde 
la  pasada  basta  la  edad  presente  los  escritos  tan  Ásperos 
como  discretos  del  antiquísimo  Gnio.  En  fin,  soy  quien 
bvoreció á Catulo ,  laque  nombró á  Horacio,  eteniízd 
i  Propercio ,  y  soy  la  que  con  inmortal  fama  tiene  con- 
servada la  memoria  del  conocido  Petrarca,  y  b  que  hizo 
bajar  á  los  escures  infiernos  y  subir  á  h»  claros  ciclos  ul 
lamoso  Dante  :soy  la  que  ayudóá  tejer  al  divino  Ariasto 
la  variada  y  hermosa  tula  que  compuso ,  ta  qtio  en  csia 
patriavuestratuvofamiliaramislad  con  el  agudo  Buscan 
yconelfamosoGarcilaso,  Goaeldoctoy&ib¡o(Za^lÍllc,a 
y  etartiílciosoTorresNaharTO,  con  cuyos  ingenios  y  con 
los  frutos  dellos  quedú  vuestra  patria  enriquecida  y  yo 
satisfecha :  yo  soy  la  quemo  vi  la  pluma  del  celebnido  Al- 
daña,  y  la  que  no  dejó  jamas  cllado  de  D.  Femando  do 
Acuña,  y  la  que  me  preciada  la  estrecha  amistad  y  con- 
versación que  siempre  tuve  con  la  bendita  alma  del 
cuerpo  qne  en  esta  sepultnra  yace,  cuyas  obseqaias  por 
vosotras  celebradas  no  solo  lian  alegrado  su  espíritu, 
que  ya  por  la  región  eterna  se  pasca  ,sii>o'que  i  mi  ms 
lian  satisfecho  de  suerte,  que  furzadn  he  venido  1  agra- 
deceros tan  loable  y  piadosa  coítu  mbm,  como  e»  la  c[o« 
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eplrcTosútros  se  Ds>:ul  os  prometo  con  las  veras  que 
lie  mi  virtud  pueden  esperarse ,  que  en  pago  del  bene- 
ficio que  I  loa  ceniíxs  áe  mi  queriJoy amado  Ueliso  ba- 
beis  hecho ,  de  liacer  siempre  que  e»  vuestras  riberas 
jamas  falten  pastores  que  en  la  alegra  ciencia  de  la  poe- 
sía i  todos  los  de  la  otra  ribera  se  aveiitujcn  '.  favo- 
receré ausimesmo  siempre  vuestros  consejos,  y  guia- 
ré vuestros  entendimientos  de  manera  que  nunca  déJs 
torcido  voto,  cuando  decretéis  quién  es  merecedor  de 
enterrarse  en  este  sagrado  valle;  porque  no  será  bien 
que  honra  tan  particular  y  señalada ,  y  que  solo  es  me- 
recida de  los  blancos  y  canoros  cisnes,  la  vengan  A  gozar 
los  negros  y  roncos  cuervos;  y  así  me  parece  q lie  será 
bien  daros  alguna  noticia. agora  Je  algunos  señataJot 
varones  que  en  esta  vuestra  España  viven,  y  algunos  en 
las  apartadas  Indias  á  ella  sujetas,  los  cnaics,  si  todos  ó 
al)tuno  detlos  su  buena  ventui-a  le  trujere  i  acabare! 
curso  de  sus  iliasen  ctlas  riberas,  sin  duda  alguna  le 
{HhIcIs  conceder  sepultura  en  este  fumoso  sJli«:junlo 
ton  esto  os  quiero  advertir ,  que  no  enleiulais  que  los 
primeros  que  nombi-arc  son  digfio&  de  mas  Itonmque 
los  postreros,  porquo  en  esto  no  pienso  guardar  órdou 
alguna ;  que  puesto  que  yo  alcanzo  la  difureucia  que  el 
uno  al  otro ,  y  los  otros  á  los  otros  bacen ,  quiero  dejar 
esta  declaración  en  duda ;  porque  vuestros  ingenios  en 
entender  la  diferencia  do  los  suyos  tengan  en  que  ejer- 
citarse, de  los  cuales  darán  testimonio  sus  obras;  irélos 
nombrando  como  se  me  vinieron  A  la  memoria,  sin  que 
ninguno  se  atribuya  á  que  La  sido  favor  que  yo  le  lie  he- 
dió en  liaberme  acordado  dál  primero  que  de  otro,  por- 
Jue,  como  digo,  &  vosotros,  discretos  pastores,  dejo  que 
espues  les  deis  el  lugar  que  es  pareciere  que  de  justi- 
cia se  les  debe;  y  para  que  con  menos  pesadumbre  y 
trabajo  i  mi  larga  relación  estéis  atentos  ,  baréla  de 
suerte ,  que  solo  sintáis  disgusto  por  la  brevedad  della. 
Callo  diciendo  esto  la  bella  ninfa, y  luego  \am6  una  arpa 
que  junto  asi  tenía,  que  hasta  en  tunees  de  ninguno  lie- 
kia  sido  vista ,  y  en  comeniándola  alocar,  parece  que 
comenzó  á  esclarecerse  el  cielo, y  que  la  luna  con  nuevo 
j  no  usado  resplandor  alumbraba  la  tierra ;  los  árboles 
i  despeclto  de  un  blando  céfiro  que  soplaba ,  tuvie- 
ron quedas  lus  ramris,  y  los  ojos  de  todos  los  que  allí 
estaban  no  se  atrevían  i  bajar  los  pirpados ,  porque 
aquel  breve  punto  que  ee  Urdaban  en  alzarlas  no  se  pri- 
vasen rlc  la  gloria  que  en  uiirur  k  bennosun  de  la  ninfa 
gozaban,  y  aun  quisieran  lodos  que  todos  sus  cinco  sen- 
tidos se  convirtieran  en  el  del  oir  solamente:  con  tal  ei- 
trafieza ,  con  tal  dulzura ,  con  tanta  suavidad  tocaba  la 
arpa  la  bella  musa.  La  cnal  después  de  liaber  tañido  un 
poco ,  coa  la  mas  sonora  voi  que  imaginarse  puede,  en 
semejantes  versos  M  principio. 
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Veréis  cdoio  oí  tuspende  j  o*  sitaln 
Y  coloia  ntítni  irmii  it  coltenlo, 
nwiUa  01  dt  rgbdaa  iqif  n  el  laelí 
De  loi  Infeniai  que  jt  mi  del  ciilo. 
Fiemo  einur  de  tnni 


De  loi  Infenioi  qt 

Pienio  einur  de  ennctloi  tolamenU 
Aqulenlapircí  el  hilo  i 


De  ■qaelloi  qne  toa  dlgnoi  jnsuncnlc 
De  en  Ifi  logir  lenrrle  scflihiJo  ; 
Boideifeüirdel  uenpo  diritcite. 

Voeslro ,  viían  niil  s\g]«i  sqs  renombres , 
Sm  DiarMobni,  sas  hnoioi  lamtire). 


y  el  aue  eos  Jusio  Utalo  Kfttft 

fiaiar  íe  ilu  j  hooroE)  precBíiD enría , 

Ua  Ooi  Aloko  ei,  ea  quien  norece  , 


Del 


ro  Apolo  1 


De  Marte  el  Mo  j  sin  tgaal  poleocia : 

8e  Leiii  [íeoe  el  (obrenooibre  iluslre, 
ae  t  lulli  In  dido  ,  ;  lun  España  Inslre. 
Dtro'dBl  neino  aombre  ,  qns  de  Arinco 
Cinld  til  fneriaa,  }  el  valor  de  UpaSi , 
El  cnil  loi  reinos  dundc  babila  Glaoco 
Pasd,  1  iiñUd  la  eaibraveelda  «iba  : 
«d  ftií  M  tot ,  Bo  (aé  u  acento  rano ; 

9oe  IDO  T  olro  t<ié  de  kticIi  eilraBa  . 
la  I  qae  EaciuJ  ea  pvte  hermoso  asIeniA 
Merece  auno  }  «atrs  ■' 
Del  ramoso  Don  Juahi 

Qieloáa  (loríai  lodub 

Alt  por  serla  FeÍ»  lai  imlia , 
Ceno  por  el  lalur  qoe  en  él  Oni 
Serta  desto  »s  obras  baea  tesllRo . 
Ea  laa  calles  su  iiiaeai*  raaplaBiIne , 
Con  cbridad  qae  arigoonDle  ilambrt, 
1  al  labio  i(itdu  I  teces  le  dcslambra. 


Qae  (on  íebeo  alientu  le  saslenu  . 
t  coB  Taloi  da  Harte  id  «a  el  suh>  ■ 

A  HoBMra  Italia ,  il  escribir  loieiibi . 

1  á  [aolo  lleta  d«  sn  plumi  el  taelu , 

Cualo  ei  verdad  ana  i  todo*  ea  oMurlo 
El  alio  lageaio  de  Doa  Disco  Osmio. 

Por  cuantas  >ias  li  lurlera  rami 

Puede  loar  BieabsDerollDatre, 

Por  laalis  aa  «llar  claro  derrama 

Sa  tiio  Ingeilo ,  sn  (irlnd  Inlina 

Mas  da  ana  leona  1  que  de  lastre  en  lastra 
Sin  qoe  roreos  de  tlemnos  las  espinrtn  , 

[te  OoK  Puncltco  K  HciiBBU  einten. 

Fallí  Dox  DiBM  »i  Smwuito  llMire, 
T  CinfiuAL  famoso,  pind neldo 
De  nnestro  coro,  ^de  Hlpocreoe  iDsire, 
Moto  ea  ta  edad ,  aadaio  en  el  sentiiia  : 
De  el  lio  ea  siglo  irí,  de  lustro  eu  lustre 
(A  pesar  de  lu  ttais  deT  oHdo ) 
Ta  aombre,  cea  las  obr»  eiceleaU , 
De  Icagaa  en  Icnioa  , ;  de  leale  en  (coIe. 

Qnlf  roos  noatrar  par  cota  sobrrina 
El  lieni  edad  Biadara  enleBdtaleato . 
Destreía  }  falUrdia  sabreliaBioa . 
Cortesía,  valor,  comedimiento  : 
T  quiei  paede  iioslrar  en  la  toseana 
Codo  en  sb  propia  lengoi ,  iqael  tali'nia 
Quirmasirdél  qae  canw  la  eiaa  de  Kstu: 


Sne  te  protaelea  1»  berauBat  Bilat : 
al  lia  cerca  eiUt  dtl.  ene  i  lo  qne  creo 
Ya  trlmhs.pieipnearasuaiBll*!» 
Vlrtllssa«}HMat,nBtU&Ba 
RespliBdeica  coa  viva  t  d'n  llima. 

Del  claro  Tajo  la  ribera  bermosa 
AdorBBB  nll  espiritas  dlstaos , 
Dne  bieea  naestn  edad  aiaa  Tentnrou 
0««  iqnella  de  loa  (rleíos  j  lUInos. 
Delloi  pieBu  dedr  solí  lai  eow  , 

Íie  Kia  de  tntstra  talle  Jbonn  dinas, 
inlo  cnanto  ios  obnt  no!  lo  nnesiran, 
Qaa  il  canina  del  dslo  nos  idleilnn. 

Del  fanoui  dotoreí,  presldeaifs. 
Kn  las  ciencias  de  Apolo  sü  me  orrrcen  , 
Qw  no  Basque  en  la  edad  son  diferéntei, 
V  el  inlo  í  iafeulo  se  parecen  : 
Admiran  los  ausentes  i  prrsrntes, 
T  taire  anos  ;  oíros  ti  dio  resplandecen 
Con  an  saber  ililtiao  yproCundo, 
Qne  presto  ban  de  irinilrar  1  lodo  el  mondo 

y  el  aombre  qne  ne  ilene  n>s  i  maita 
Deiloi  des  ^ae  i  liar  mbí  nc  iitevo , 
Es  del  DoTon  famoso  CABPVttlta, 
A  qalen  podéis  llamar  tefande  rebo : 
El  alto  )*(enio  saio,  el  tabrebanaas 
Dlscnrso  nos  descubre  on  mando  nuevo 
De  tan  mejores  ladisjf  extelencias, 
Cqailo  m«jot  qa*  d  on  son  las  eienoias, 

Es  el  DoToa  Snilii,  que  de  Sosa 
Kl  sobrenombre  Uene,  el  qoe  se  signe. 


Qne  de  BBt  r  olra  ieniíi  trUldosa 
1.0  rail  cendrado  ,  j  lo  mejor  consigue  -. 
r.nalqaJera  qni  en  la  ruante  milapasa 
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Xt  luM  f  M  cniiiUir  il  docla  iricaa. 
Ki  I  >f id  ^oe  úM  atli  ti  Irajano  Ucla. 

Del  Boma  But,  (I  dcelr  ^ílcrt 
[4  tu  JO  d«>lo  MI ,  ti*  4Ut 

Suuliu  ■qnl  ttaU  M  luf 
H  M  tinua ,  11  liitBri  j  ■ 
Ya  be  (Ua  ra  cbmIiuIc  la  piitam 
Dd  una  ton ,  t  aof  U  «u  dcMB 
tunuar  la  ooMiin  o  totiita  al  ocla 
Bkk  u  Iu  el  sna  leDor  de  Dclo. 

iw  11(18  Ihmmi  laieaieiiBraiiliá*, 
i^Kdot  bien  4i*r*'>'it>  J  nbüM, 
TciíBúii  que  o*  aaaalKH  ea  ollUi, 
Uut^M  paraa  ulaen  los  leaUdw, 
\  1i  Icsfu  oa  BBcáe  lelcrillii , 
EllKialidal  I«d>dalii»r  trau 
ütM  qa«  «1  d  LictiatM  Dau. 

Del  Niutaa  Caati  Iw  doleea  obr» 
He  iiciun  Mbre  lado*  1  alabarle: 
Ti.  Fiu ,  qac  il  Ujen  Ueap*  lebni, 
IM  t»t  keiiUea  eopnM  el  ««lebraik  1 
vnu  <a««  ea  H  m»t  lama  cobraa, 
Fiai ,  m  nU  ta  laia  en  MMliarie ; 
Qu  kábtanda  desla  laaia  ,  ao  tudf  Mía 
Uu  de  trucar  la  Itaa  d<  {óiler*. 

Jkful  iofeaiA,  qae  il  «arar  baaiaa 
St  uja  >U3j ,  r  aapin  al  qa*  ea  dhinu  , 
Ilfjiade  1  ana  parle  el  ea&lelbm, 
Sifictl  hertlea  vena  del  laiieo  : 
El  lino  BoqMra ,  d  auBi*  nanliaaa 
tidlusrao  CdwaM ,  qac  ei  diaa 
hitítbnne  en  la  difusa  Eipafta  , 
Intaasiael  aol  alambra  f  el  maruili. 
■td,  d  Doma  nuKUCtlIui,  ruedo 
ivpnr  1  estoa  ■!>  f  ailom , 
tm  (N  aaforo  coniua  j  ledo 
Fwlia  aieBtalara«  ea  las  Lo«rei : 
Taraeilot  ]r»uon  rvru  quedo. 
Muido»  i  ta  inieaJD  lo*  mjorea, 
ti  roi^w  el  liempo  e*  bren ,  j  na  aie  alrvta 
A|«dene  pagar  la  qae  le  daba. 

txiu,  qaa  can  la  lOf*  BeNctdi 
flainicl  propia  j  d  veno  lado, 

Sabct  11  üw»  kaal*  el  nu  alM  del* , 
Va  te  daré  deipaca  da  nii«rl*  lida , 
Hxieado  qae  ca  lijen  j  pruto  inela 
Liliaa  de  ta  iaaeaie.  daiu,  solo, 
Vira  del  laeslroliaatt  d  cealnrio  pola. 

El  illa  tafeáis  j  la  lalor,  decían 
l'a  Uteit  lada  laa  lalf  o  vardro , 
i!iaDiaraub«l>q»ee*JiiMaB  Tnw***, 
Bm»  Id  rigla  *iat«nt«  iMairo  : 
?«lafnidaqBB  di  aliac  ahitrla  7  ctirs , 
Ta  neiBa  d  f»»a  1  ff  lafliDia  adiedni , ' 
T  idoade  di  lte(a  de  U«i|iir  «e  pa(o , 
T  ta  n  iaieaia  y  ilttid  ■•  utunja. 

Oua  01  qaier»  xmbnr,  «oniM  *e  euiaie 
T  lap  e*  acMÍ«  ■!  ltr(«id*  euio . 
El  cial  luri  ne  ahora  ui  te  aniñe , 
lUefu  allí  doadael  deieo  leuala  : 
IcseWqaeBefatraait  qnetaeopria* 
A  detir  solo  díl  I  »BUr  eaaalo 
Ciaid  dt  toa  Inñnios  mt  uhileí 
ElUuKuao  uo>so  Bi  HoaiLaa, 
Por  la  dUldl  cambra  ta  aableBda 
ti  leaplo  de  la  (tMi,  j  M  adtUMa 
Ca  Hteraas  boio  ,  d  caal  ronpteoda 
mti dlAcaUad qa* mtt  capaila , 
&■  preuo  ba  da  Ut<ar  alld ,  qac  enlldad» 
Dm  ea  profeei*  )«  la  laiai  eaiilt 
M  lauo  qoa  la  Uene  «paralado 


U  CALATEA,  UBRO  VI. 


'n¿., 


K'"id  dorada,  ii*lo  mlóroio, 
loar  da  tal  haabie  bal  peieddü  : 
¿M  ilflo ,  coát  edad  ahora  le  llej 
SleUlMUliaBcaAno» 
la  Diica  aaBtdeaat  la  neaorli, 

!H  de  Maaaaia  ■■  darla  qae  le  Uaaia , 
<p>i  ^ar  lolo  del  ac  Uelera  hiiUria , 
tj!.  qia  llapra  allí  daade  la  lana  : 
Si  litada  T  n  Ti  rlad ,  qna  ta  laa  aoloda , 
Q"  jt  f«r  todo  d  oA«  aa  demna, 
M]iprc«eaie*, 


?sc  ei  la  luda  deacu  Uíonro : 
ri  (üu  que  de  Indaiirla  ae  detiene 
A  nu  comiiniur  üo  biim  calero , 
IlLEGO  l>ca«ii,ea  qnleo  deromino  di 
V  dorar!  á  valor,  ítr  j  cordura. 

íQoIíb  pea*aia  q«e  a<  «qaol,  qse  m 
Su  inilMeaM*  rctiladaaeniei 
Aqid ,  ea  cafo  pccoo  Fdm  mora , 
Kf  docto  Orfi-o ,  j  Arlan  pradrole  1 
Aqad  qie  de  la*  reino*  del  aurora 
■lula  lo*  ipirtado*  de  occidente 
El  cODoctdo ,  aaiado  T  oalliaada 


liupaaiorraeiiM.M 
l'*<tor  iDdor  de  caaakv>  buh  uriuin 
Qoe  DE  FiLioi  licué  ti  apdlido  ( 
La  habilidad ,  la  (Icaci* ,  loa  vrloon 
El  rarolBgenlar  d  lalur  tábido 
De  Uti*  Bl  HontuTD  le  iieg oran 


Gloria  T I 


ir  Biéalrai  los  el 


Ilion»,  declanadii 


De  ileapre  verde  rcdra  « blanca  oliía 
8n  frenlc  adecae,  j  en  alcfre  cania 
Si  (loria  j  raiaa  pan  «l«üfa  (lia : 
Pati>aaall(ii«ñlar  enalba  tanto, 
Qneal  Krtli  Kilo  de  ta  soaibrc  priía 
De  PlBia  ae  LiDaa  ü  uilil  iiluiaa , 
Ue  lodo  el  biea  de  Aixilu  ciira  y  Hna. 

De  Alohso  t>*  Valdei  me  eati  iocilaud 
F.l  rara  jr  alto  Infciio  i  eie  it\  eialc. 

V  qae  os  Tiji ,  pailón» 

Sne  t  toa  mas  nroa  paia , 
alo  mostrada  ja,  ;  lo  ia  lu.. 
En  el  Hcll  estilo  j  elf  Kint* 
Con  oae  deicnbreel  latUuiado  prrlia, 

Y  alalia  d  mal  qae  el  aero  inor  l<  ba  bcrkn. 
Adafreot  M  ia(Mla,CB  quien  le  cbcímt' 

Todo  cnanto  pedir  pneda  el  useo , 
linnlo  qie  ini^oe  «iia  act  en  la  lierra. 
Del  lito  cido  e*  ta  Madal  ;  irrea  : 
Ora  Inte  de  psi ,  ora  de  gocm , 
Todo  cnanto  ro  miro ,  escache  I  lea 
Del  celebrado  I>eo«o  11  Piaiti^, 
He  cansa  nneio  guio  1  aanvill*. 

Td.  ramoso  Gisr^*  Aironso,  ordanu, 
Segon  asplni  t  lamortiliobldi. 
Ole  50  no  pneda  celebrarle  ipMas , 
SI  te  he  de  dar  loor  i  11  Medida : 
Ut  planta*  lortilliima*.  ««ens. 
Ole  iieilro  cdebrado  saile  anida. 
Toda*  oTrecen  cicas  liarealaa 
Pan  ertir  1  bonnc  tu  ileaet  lelai. 

De  CiMTdiM.  B«  Hmi  01  digo  cirna 

Sue  pnede  henrat  Toealro  aigrado  tailp, 
o  aula  en  rids ,  maa  deíaaaa  de  nucrlo 
Podds  con  jníiv  tluio  alahalle : 
De  sns  beroicoi  nrtoielconcJerlo, 
So  graiaj'  alto  eiUio  pncdeo  dalle 
lUio)  honroso  nombre,  ainqae  callara 
La  lama  díl,  TpnoDie  acordara. 

Pnes  sAdt  esapto  adorea  t  eariqueca 
Vneitrai  ribeni,  Piano  ni  RiaiiA, 
Dadle  el  honor,  pailoreí,  qne  mcrMC, 
Ole  JO  «eré  en  hoonrle  la  primer* : 
Si  dnice  doss  ,  m  virlad  olreco 
Un  sn(elo  cabal,  rfoDde  pidiera 
La  tama  y  cien  mU  (tBii  oMpine, 
Ed  *ola  sns  loores  eilremine. 

Td,  qne  dd  aso  el  singular  lesura 
Trnjlite  «a  noeta  forma  *  li  ribera 
Del  »nü  ito,  d  qilen  d  Ictho  de  un> 
Tan  Famoso  le  bate  adonde  qnien ; 
Coa  el  deMds  iplaiie  j  el  decoro 
Debido  d  ti ,  BiiiiTD  01  CiUHu, 
y  1 II  Ingtalo  iln  par,  proa  cío  bonnne, 
y  de  lloro  t  de  leti*  eo roñarte. 

De  iqnel  qu  la  crlallaia  poeafa 
Taa  en  *i  ponió  ha  paeMo  ea  Unta  (l*rli, 
Haga  la  fiau  f  I*  naaiMia  nía 
Famosa  jan  sieapn  u  winarii : 
De  donde  naca  adonde  Bien  el  liia 
La  cieocia  lea  r  ti  bondad  noloila 
Del  gran  Fiuuico  inGoiKa,  qaect  aili 
De  Febo  labe  aii  cono  d  de  Marte. 

Del  capital  Siutno  ettl  bleí  claro 
Oae  llp(a  in  dilriao  enlendimlenlo 
Al  panto  mit sabido,  a(adoT  nro, 

8 le  piede  imaginar  el  pensamlenia  : 
I  le  comparo ,  t  él  meuw  le  eoMpiro. 
SM  no  bar  comparaciai  que  llegu  I  ouent» 
elamiBo  valor;  ano  la  medida 
Ha  de  noairarter  falla,  dier torcida. 
Poi  la  csiloddad  J  ce 
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Da  Tout  n  Cuciu,  Itime  UiencU 
(loa  10  le  elcDji  en  «ite  nlle  iiIcdIo 
Igatíi  m  Tlnnit,  *i1i>r  r  cleocli : 
Kl  culi  il  U«p  t  in  meredmlenlo , 
Scrl  il«  Uilo  inío  y  rreemlocncli, 
0*e  i  lo  QM  cno  pa«ju  M  1«  1(0*10)  i 
Tinto  SI  ÍDgenlo  t  hi  ^rlii4M  nlen. 

A|Bn,  hcranDl  bdlH,  4«  Inprailut 
ttAnii»  BE  Vl>m  qilcre  alabar» 
Con  tanti  diitrcclM,  fili  ritiio, 

Sie  po'aii,  sliado  dibi»,  idmlnroi : 
o  unlarl  aeadtnei.na,  Narciio, 
Qae  tEco  solltarli  cvesUn  caros, 
Sino  euldidoi  lojotiqic  bin  naeWs 
Knln  alvira  «apfnnii  i  liitle  olilda. 

Ha  nnetBcqiinki.n  bmtb  lionbro  ;  nieda 
He  lenda  )  lobreuHa  »  eile  pulo. 
Solo  por  irrqte  v^ttajetMfaeio 
Snblr  df  bonar  al  Btis  aabidn  ponto 
Al  frjve  Bu.TtB*n.  qie  de  Tftun» 
Kl  iDbmombre  llene ,  Mmqne  bárrenla 
Une  de  m  docu  ptama  el  alto  TBelo 
Le  ba  da  iDblr  buu  el  Inplito  dolo. 

Haailn  ea  od  lafcnto  la  cxperteatli 

8ie  en  tío*  leria  j  en  edad  iroipnna 
3  ce  Bn  habltadon  lasl  la  d  ancla , 
Como  en  i»  edad  midwi,  inüfiia  j  cua: 
■lu  eainré  <on  al  idus  en  «mpalnieia 
One  taamdlp  nm  Tentad  tas  llana  , 

Y  man  >l  acata  i  ui  Diéo*  lien  , 
Qae  lo  di fo  po>  (M  ,  Lora  DaYi««. 

De  picIBCB  Mil*  coronad» 
Ante  m  «nlendNnleDla  ae  preteita 
Agón  el  MecQ  BMi  Indinado 

Y  da  al  laad(«neDcla  teíamai 
HdeqneMelfl 


u  ma]  mu  aonor*. 
Il9aii|«t  biré,  qae  en  loi  niiaieroi  jiay » 


OBRAS  DE  CEnVANTES, 

BlITaUB  Di 


Que  doi,  deuabro  mtí  eilral 


is  de  hcriMoai  m»t  benaaMa , 


Y  Eiu  Enañdo  ror  oasw  — 

Oigo  caal^sler  Maído  lerrla  d , 

Cundo  *a  aoialir*  el  umbre  de  Pusicar 

Picuco  ea  *Me  con  qalen  Ueie  Feb» 
T  I»  bcraanaa  tan  dtacntaa  mlai 
Ñneía  amlelad ,  dluKlo  tralo  j  aaeis 
Deida  ana  IkrMí  r  peqnefio»  din : 
Yo  deade  eutdnces  naUt  a|on  He*D 
Por  tan  eitral»  AawiadH  """ 


Aunqne  [e  snba  hasU  la  qülBta  eifera  : 
Hai  s)  lOT  aospecboia  por  amiga , 
Sni  obns  J  sa  raaia  terdaden 
Iliriu  ija»ÉH  clmUí  es  Unaiijunio  aolo 
Del  Ganle  aLNIlo,  j  de  awtti  ouo  polo. 

De  otro  Fiuuano  qoleí»  dan»  cMnU 
One  DiCAKCu  ae  aambra,  rn  qalFir  se  adulra 
Kl  iui'lu ,  *  por  (iDlen  Yive  ;  se  sailcnk 
La  cieaela  ea  qalen  al  taero  lauro  stpln  ; 
.SI  al  alio  elelo  algaa  Inmto  Intenta 
DeleíaalarTdepoaerll  Btra, 
PAnnla  en  aile  aolo ,  7  darl  al  punto 
El  ¿I  nal  Ingeulaao  j  alio  panto. 

De  Don  Cntrécu-,  coto  MbtesoBbra 
El  ni  Viujauu ,  teneJ  creído 
Qae  bien  merece  qne  jaaiaa  la  Mmbf* 
Tone  lia  afaaa  nagraa  der  ohida ! 
Sa  Intente  adnire ,  ai  nlor  aaonkro, 
Y  el  ingenio  r  "Inr  *ea  eoaoeldo 
Por  el  ma;or  eitrena  qne  dembn 
Ea  cnaoMMlra  el  >ol,  4eliae1o  eacobro. 

Loa  rioi  de  elocnmcla,  tae  tfel  petba 
Del  graie  antlgio  Clooroa  taaBaron , 
Loa  qne  al  paeblo  de  Atéoai  aallifeoo 
Tmleron ,  j  1  Oandilenea  hsnraron  : 
Loa  iBgMiH  aae  e1  HemiM  b«  ra  deabreba 


iQuets: 
niiBilU 


tlacSndaalliTdKtna 
10  Puactua  na  IlDiMt. 
Puede»,  hBoioBáUa.ditaanMPt» 
Al  Miado,  alAnio,  al  Ttbrc  avaatajane 

Y  aliar  coMtito  I*  Hgnda  freale , 

Y  m  naeTol  MMboi  teBos  dilatarte : 
n  el  dalo ,  qae  rn  u  blea  (oui 
■    ""—iT,  tal  hma  darle. 

i  Id»  tibcraa  bcUaS' 


at  tliirla ,  I 
lualh!  la  ■( 


'.1.  líicíut,  qne  eiti  en  adía, 
ütra  lerelí ,  en  quien  terfii  dorada 
Bel  lacro  Apolo  la  mai  ran  ciencia, 

Sne  en  otroi  al  I  laieloi  derramada, 
ata  ei  lodu*  de  al  grate  apareada  : 
■ai  en  eaW  lugelo  mi-jondi 
Allile  en  lantoa  gradoa  de  eicelenda  , 
Qae  bien  puede  losoof  u  el  LiciacinD* 
Ser  cono  el  bmisb  Apolo  cdabrado. 
NoudndeBalqDCl  laran  grádente 

Sao  de  eiencliB  idoraa  ;  ennqnace 
a  limpio  peebo ,  de  iiinr  la  lueale 
Qne  en  nunlm  moale  ea  aablas  agnaa  crece  : 
Antea  en  la  al*  pir  dará  eorrleita 
Tanto  la  sed  niilgi ,  aBc  tareee 
Por  ello  el  ehro  aombre  aet  en  la  tierra 
Del  gnn  DOTOi  Doiinco  na  DaoiitaÁ. 

Del  fanoio  Eipiml  coaai  diría 
Qne  exceden  al  homana  entendlmienta , 
lie  aqiellaa  dendaa  que  en  an  pecho  ccil 
El  diiiDO  de  Febo  aacro  alienta  ¡ 
Naa  pnel  ao  picde  jt  la  Itagni  nía 
Dedr  la  atnoa  de  lo  mía  que  ileiilo , 
Ho  digo  mal,  alna  qna  al  dele  aspira. 
Ora  tome  la  plama,  or*  la  lira. 

81  anercta  Taren  itnalgiral  balania 
Al  rabio  Fabo  j  colorado  Harte , 
-       -  -lemlraralgr 

1  lertís  aalgí*  plama  j  lái — 

Coa  tanla  dlacredo* ,  destreía  j  arte, 
Qne  la  dealrria  ea  partes  dhldída , 
La  Ueoe  i  denela  y  arle  redocidi. 

De  Uiuno  Lii»  luiito ,  lira 
Templada  blbla  d«  aer  mai  qne  la  mía , 
A  cajo  aae  caaltau  el  biea  qae  Inapira 
En  ti  el  cielo  ;  el  nior  qae  cria : 
Por  lai  lendaí  da  liarte  j  Febo  aiplrt 
A  subir,  do  liliamana  hnlasM 
Apenas  llrp , ;  «1  «In  dada  algiaa 
Lfegarl  conln  el  hado  ;  la  foTtoaa. 

Baltisui  al  Elcoua ,  ene  agora  adorna 
Del  TIbrr  lai  ribera*  lin  nmoui , 
Y  con  u  larga  taaeici*  deudtn* 
Las  del  sagrado  BéUseapadous, 
Fértil  ingenio ,  tí  por  Mebí  laraa 
Al  patria  awdo  laelo.  i  tat  bonrasat 
\  jatealleí  sienes  le*  olreiu 
El  ianro  y  tí  bañar  que  to  ib 


Se  le  debe  t  J«*n  f 


qat  boior.qaf  pal»*  *  laotv 


wr.qafpai 


ra  ,  al  del  Indio  il  __.. 

Goal  tu  muía  no  ba;  otra  tan  perfela 
Sn  [ana  aqal  de  saero  le  restaoro 
Con  dedroi.paUíKes,  cali  aceta 


....JO  del  Hempo )  libiartí  sa  nombro, 

Qned^ndo  con  nn  d*n>  alta  reaonbre. 

-' leiittedH.bBaraWo 


laqaeaa  dlrtsbon, 
ileai  Tersos  celehtlldo 


^  Tcntorau  naeura  edad  preseaie. 

Coal  anele  eitar  de  rarladaa  llareí 
Ornado  I  rito  el  mal  dorldo  maro. 
Tal  de  mil  larlat  deuda  1  y  primores 
Eald  el  Ingtnio  de  Don  Jo<ur  AM<to  : 
T  lanqHt  mía  ma  detenga  eo  sus  loares. 
Solo  aabrí  drdroi  qna  ma  enufo 
Agora,!  qoe  otra  lea  Didlr«  cous 
Tales,  que  las  lengtia  por  miligroai*. 

De  Jiiw  Ganiuu  Rn/o  et  claro  nombro 

Jalera  qae  tIt*  en  la  lamorlal  memoria, 
qna  al  uMo  T  il  simple  admira ,  ■••■bia 
La  barólcí  qio  eompaso  IIbsK*  btslorii : 
Dtle  el  sagiMo  Bétls  «1  raaombre , 

fae  sn  eadlo  mareec,  déale  gloria 
oagaoBoadenisabin,  ddleeldelo 
Igual  la  (anu  t  u  eneonhrado  ráelo. 
En  Don  Loil  n  GDrmhi  os  ofreaco 
Un  tIvo  raro  ingeiio  tln  segando  : 
Con  ana  obras  me  alegra  j  tuiiqaeuo 
Nn  inlo  10,  mas  todo  el  loclia  miado: 
Y  ti  |Hit  la  qne  os  qairt*  algo  mcrpieo. 
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u  Calatea,  ubdo'vl 


Stcti  fit  II  ubcr  Illa  j  profliDdo 


T  »•  la  robltti  enclni  aqnrrb  h 


Eiillbnetii 

De  nfiror.coi  tilnioi  mtñtía, 
Qm  par  M  a  ■■ado  j  it  Italdo. 

n,  qae  deCcIidoB  con  4ii1c«rlalto 
Rñtc  reaour  el  nonhre  j  faml , 
CaiB  admirable  j  klen  limido  Delro 
A  liira  T  tiliifo  t«  coBiMa  j  Uima ; 


Ti,  Bim ,  tt  aro  tonotídn  tío, 
Ctla  hita  »t«r*fatits  Mlalarte , 

Al  apartado  Hlda^e  atrnujarte. 
Pies  CoRuu  Mino  oe  BurIo 
TaaM  pt«cin  mi  n  lamia  bonntte, 
Ou  n  u  BOBbre  la  raHen  tana 
Fsr  él  por  todo  el  ndids  !a  demna. 

rneé  de  iterde  liara  ini  toro» , 
taura ,  para  bonrar  la  dlaa  rrepte 
M  LicncitM  Soro  Biuioxi, 
Tina  ímI^bi  .  aibla  7  eloeaeate : 
El  d  nslo  licor  de  flelkona , 
Si  (c  perdiera  ea  la  sifrada  lanle. 
Se  padien  hallar  ¡ob  eilraBocaai)! 
!>■•€•  1*1  alus  caabre*  da  PaiuM. 

De  la  rrctoB  anUrlInt  podría 
Eleraitar  laielloi  sóbennos , 
Ou  si  fK>aa>  bn  lasleDla  j  trfi , 


Í'm  Át  llMta  EspaSa  j  Doeio  Apolo , 
IMPerd  «I  otro,  IB  Mi  da  Ico  j  lola. 

FauotM  «I  IM  Bi  Tmuus  lien* 
E)  HMbra  ac*  )  alU  Un  conocido , 
Ciía  Tela  caiMl  naeca  Hlpucreai 
Ha  dado  al  paulo  Tenlnroio  nido  : 
La  Bcsai  ¿loria  al  «ro  Ipal  le  lieie , 
Ptet  n  Mibo  la  [tilo  ba  pruditldo 
El  Aic^ilpa  eteraa  BrlBiirn , 
flu  aaw  e«  Diiso  Hutruii »  Ribh*. 

A^ai  debajo  de  telite  eitrella 
Ob  nsplaador  lalld  tii  aelalldo, 
Qar  de  f»  liabre  li  BODar  eentelli 
jtaabre  de  orleate  al  oeeldenir  ha  dado  : 
Cnado  esla  iBl  nattd ,  «cia  eaa  rlli 
Teda  el  «alor,  aacW  Alaaio  Picado. 
Katid  Bil  hinuBO,  j  el  de  Pllaa  Jaoto, 
Qae  asba*  vlnoa  «  tí  ftio  Imanlo. 

ríe*  d  be  de  dar  (laila  d  II  debida , 
Ciai  Aioüta  ai  emuiu,  haj  crea  dina 

Se  10  se  (4n(e  a>l  lin  de  corrida 
tttj  nlmdliilcnto  pereErioo: 
Cwtiía  eitl  la  tierra  earlanedda , 
Dit  al  Bilí  I  all  tesoros  di  comino, 
T  aai  10  da  H  cambio  Ifial ,  qae  no  baj  lal  pap 
Oai  i  tan  dichos*  deida  latiiTiia. 


Dkbou  Espi_.  —  , 

Hiesira  aentn  lis  obras  ,  j  modelo 
De  cuBlo  poede  dat  1  atan  leu 
Deiifealn  claro  T  stanlii'  Bobina. 

El  fia  en  la  dulce  ulrla  eaU  toBteato, 
Lti  piras  alias  de  Limar  gottndo , 
Li  baou  iTbert,  el  frena  Tiento 
Coa  SIS  dlTtnos  tersos  aleirando  ; 
lenp ,  T  lerMs  por  iima  oeste  cneato 
S*  beraiu  brío  j  dlscredoa  airando , 
Qh  e*  Saicaa  >■  Hiaau ,  en  toda  parle 
Febe  piilMN ,  J  sin  w|iudo  Msrle. 

SaM  >««>«  Ñmoso  lialfna  lalte 
Da  Itaipo  al  BdUs  nsnrpir  solía 
L'aiWTO  floaero,  i  qiien  podemos  dslle 
La  ureBa  de  Intenlo  j  nllardia : 
La*  Gradas  le  cortaron  1  in  Ulle , 
Tiltlelo  en  todas  lo  mejor  le  enili : 


Ckilk 


»í.' 


Talor  tan  celebrado 


Un  CoauLo  PuBAHBii  se  me  on«ce, 
Grao  caplun  del  escuadrón  de  Apolo, 
Oaa  ho*  de  SMoaaTO*  *■  «Doberbece 
K]  lOBibre  con  si  nombre  beritlco  j  solo  - 
Kn  Ttrio  idalra,  ;  en  saber foreca 
El  cianlo  mira  el  aio  j  aira  polo , 
1  si  en  la  plnmi  en  tanto  grida  agrada , 
No  mtnoB  ei  fimoso  por  la  espada. 

De  nn  EmigrB  Gaiots,  que  al  pirdino  . 
neino  enripn—    —  ■"-' — ' — 


il ,  foíei 


la  eapresa  en  ti  dlA  elaa  ¡ 


Nneio  len^Bajeba  dado  j  aieía  estima, 
iQiléaserllalqnelinaTorleqBite, 
Aanqne  el  mesmo  Petrarca  resacllc! 
Ub  Robbico  Fhiumoxi  nn  Pihm  , 
Cnfi  Tena  In 


■a  habilidad ,  eran  parte 
_-    1  -     _       le  n  eaalns 
Pne*  caanlo  oniere  díl  no 
le  MI  (loria 


II  eitelenie 


Del  licor  sacro  de  b 


tido 


líTnoMlewifa, 
■loria  |oM  en  oteidenie , 

nenei  también  aoil  Un  tirgí  parle 
Goal  l>  meraecn  hoT  si  ingenio  ;  arle. 
T  Id,  qie  il  nalifa  Btlis  has  tenido 
LlCDO  de  enTldla ,  j  con  nion  nirj 

Tesüloi  de  tn  cania  anmeroso , 
Al^crale,  qne  el  nombre  esclarecido 
Tn;o,]iiiii  paNisTinj  (eneroso, 
Sin  sepndo  serl  por  ludo  el  sido 
Nlénlias  diere  sa  (di  el  coarla  cielo. 
Toda  la  an*Tidid  qaa  cb  dnlcc  rroa 
S«  pnede  Ter,  TCrtl*  en  nno  solo 

Eieal  son  aabroso  de  *•  ad*a  enfrena 
[aria  al  aar,  el  carao  al  dios  Eelo  : 
ElnombredetteeiBiLTÁgAiDiaKiA, 
Cafa  lama  del  sBo  al  airo  palo 
Garre  tijera ,  j  itl  orieple  1  ocaso 
Pot  bonra  Terdsdera  de  Pamsio. 

Pie*  de  nna  Knll  j  pretlosa  planta 
Deallj  traipoesta  en  el  uapr  collado, 
Qae  ea  toda  la  Tesalia  se  leranla , 
Planta  qaa  ja  dlcboiu  Imto  ha  dado , 
iCallarf  JO  lo  qne  la  fama  cania 
Del  Uistre  Don  Pnao  ni  ALiáiAoo , 
llnsln,  pero  ja  aomdnos  clara 
Por  BB  diTlno  ln(«lo  il  Bando  nroT 

Td  qne  con  mera  mass  eilraordlnarta , 
Ciinasco,  einlas  del  amor  el  inino, 
T  aquella  condición  del  Tilga  rarli 
Donde  se  opone  al  foerie  el  pnsIMnloto : 

Si  I  eaie  sitia  dr " '- 

Vlnieret  col 

Hlspoaloreí 

Mil  lairas ,  mil  looiea  beneadrlte*. 

iQnidaes.dandsnoTdrmes,  et  qaenlrn 

Sne  10  ptiedei  al  NII0  iTcntalarteT 
I  paeda  solo  el  Liemeijno  vem 
Has  qne  Tillro  1I  Mínelo  eelebiatte : 
BlCB  U ,  Duiali ,  qae  raeilro  Infenlo  Ueft 
Do  slcaaia  deslebonorla  DSror  parte. 
Pies  sd  por  machos  silos  de  eiperlencia 
Vnestra  isi  BiofíIaT  tirtad  j  ciencia. 

Aunque  el  lotéalo  fliel^nd)  fieslra, 
FuKciaco  SiKCnii,  >e  me  eoneedien , 
Por  torpe  me  Jnifara  Tpoco  dlesln, 
81 1  qieier  tlabarot  me  pndera : 
LeuRua  del  cielo  dnlea ,  y  maestra 
Tiene  de  aer  la  qie  por  la  carrera 
De  tiastras  ahksnua  se  dilate ; 
Qne  hacerlo  hninins  lenina  es  dlsparjlc. 

ID  InaDladn 

Por  sabio  conocida  ;  eitlmadó , 
Baeei  qae  Don  Fiiicisca  nn  us  Ccet.is 
Por  mi  sea  dinamente  eelebndo. 
En  lauto  qie  Ii  fama  pregonera 
Ha  detiilere  sa  icloi  carrera. 

Quisien  rematar  ni  dnlce  canta 
En  tal  uuB,  pastores,  con  lairas 
Un  Inpnlo  qae  al  moldo  pone  espanto , 


A  qnlcB  JO  reiercndo,  aaom  tsI 
íQut  moduíiqntcamlDUjaqs 


le  la  aran  Ganarla 
dar  TITO  j  maiadnimo. 


Sus  BU  espirito 
n  den  mil  ingí 


dbyGoogle 


OBRAS  DE  CIRVANTES. 


Qdi  de  Zd*>u  Une  c 
Adwd«iil»ilab>iiuiiiiiu. 
Qie  iNnqoe  ro  ••>;  dlriat  f  «I  ti  b«oibri 
l'orMr»  lifenlo  cono  la  et  úMto, 
lie  Uf  }ur  búon  n  lUbaou  e*  diBR. 
Volird  el  preitroM  Hnuaie>to 
A  IM  ñtter»  de  Piíaerfa  MI», 
Vrréli  qoe  iiBeBlai  eile  rtc*  ciesla 
Claros  lugrDioi  14»  eoiei  H  taaonn  elli 
KiiMiiaula.MHel  draMiteau 
DalD(raIiicl(rlllc«*e(tRliM, 
lluenne  nn^dc  bien  cnaiida  taañltú 
T.'n(>  al 


ICO!  ¿líe  el  bTi 


,  ,DBMc  01  iliíe  el  ■Itno  Apolo, 

(fui'  rn  tai  jDila  loer  corlo  Bo  qnede  : 
\nE  Ku(i  el  deno  )iclH|iro  ^lo, 

hirnolrn  se  eul»  aquel  4M<c  Mcede 
Knii  ni;ir  dtlaielentlMbnca  MsnJCi 
I'miilclo  ticiilo  j  poeiloen  »  viaie. 
AMiBts  Su»  H  PoiTiuo,  Id  ne  niii 

'-■' laaueFeUm 

.1.   ,    .  1^ 

....  leí'be; 
ur  no  podtl  I)  ruda  lengua  mij  , 
iir  mas  ranisot  qae  aiiul  üeaie  j  pruebe 
altar aliuoa  lü,  caal  ít  deseo, 
ira  loar  lo  toe  «n  ll  tieolo  ^  ii:a. 
Fi/ticlilno  iBicaio ,  qoe  le 
e... — 1 '.polo  ha  1( 

■*•  errado : 

.  ,-...,—  alnn  mi  ella  n«  deilaubra», 
Y  ilroea  ú  mi  lítenlo  alborotado. 
Yo  Ir  do;  Mbrenudiot  palma  )  (lorU, 
Poei  j  inl  me  la  bss  dailo  ■  Dotob  Sunu. 

SI  vneiirat  obMt  son  laa  rillmadii, 
FaantuCAXToau.eu  ludajiarli', 


SI  eo  iioevo  modo  no  oi  alabo  )  arle  : 
Con  las  palabra*  mai  caliAddas , 
Coa  enaalo  lafnloel  ciclo  en  mi  reparle. 
Ot  admiro  r  alabo  aqai  (aliando, 
y  Ileso  dolleprno  pnedo  hablando. 

Tn,  lEidniao  Viu  t  di  ftuiSoMí, 
Si  lamo  me  be  lardado  en  crlebrarlti , 
NI  pisado  descuido  me  prcdoncs 
Con  la  eamieods  qoe  olreico  de  wl  parle  : 

"-  ■■ '-TSi  io«*  j  preiuiifi 

seBblerli  parí' 

birf  con  clara 

Loclr  u  nombre  t  exlesder  tu  lama. 

Td  verde  J  rico  ■irgri.so  de  nebro 
Hl  de  ciprés  (uealo  CE  ~' 


.loueelebro, 

Celeknndo  aqael  bien  qtt  bs  concedido 
El  cielo  i  tos  riberas,  pues  es  ellas 
Moran  Infeiloa  elaroa  mas  foa  ei'~"-~ 

Scrtí  lesliio  deilo  áoths 


cablcna  j  desCBblerli  parM 


A  Ignalar  al  maior,  pies  se  Heíanu, 

Y  tobe  do  no  llega  BumaBa  mira : 
Por  ello  escribe,  r  bU  iDiesos  casia 
Cao  Ub  sdaie  j  acordada  lira , 

ene  rsle  BisTOLOié  menor  merece  , 
o  qae  al  mayor  Lvthcío  se  le  ntnet. 
SI  el  bnn  principio  j  medio  da  esperauu 
Ole  el  Oi  b)  de  aer  rara  i  euelents 
Ki  caalqnlar  caso ,  fi  mi  Ingenio  alcanu 

?ie  el  Ujo  bis  de  coumbnr ,  Coa»  PiusMi 
Ul  piedea  con  cierta  connanii 
Promeler  i  tn  aabla  honrosa  Trenla 
La  corana  que  Ucne  merecida 
Ta  claro  Ingealo,  la  Inculpable  >lda. 
En  loledad  del  deis  acsmpaflado 
llves.  6  gran  Moiillo,  ralli  muestras 
Que  noDca  dejan  lu  crliliaoo  lado 
(liras  masas  mas  santas  |r  Nal  dieslras : 
lie  mis  hermanas  fnlttc  allmcBladn, 

Y  abon  en  pago  dello  Dos  adlcalrai 


de  las  bijDi  k 


Valor,» „_... 

y  sobre  el  Ciado  d  Ginje  le  cDErjodccra. 

Oíd,  Don  Jdán  Coloi*.  en  sayo  sc»« 
Tsnli  gncli  del  cltlg    -  "- 


risBi 


t  CBla  lama  mulenga»  bis  erUilo, 
Con  que  del  (enlll  Tajo  al  ¡tnu  Heiiv 
Ti  KHibra  j  lu  lalor  va  levantodQ  : 
TÉ ,  Co»i  01  Eloi  ,  en  lodo  Mn  dichoso. 
Haces  el  TkIi  mas  qie  el  Po  ramoso. 

Aqoel  ei  cijto  pecho  abawla  f  (lii*to 
Siempre  ona  nenie  que  e*  por  di  itivioa , 
V  1  quien  el  coro  de  eos  lumbrrt  nni-vr, 
Comoiieliorconfranraiiin  i«  íbcUsm, 
A  quien  dulro  nomlire  te  te  di'be 
De  la  eiioM  hasu  la  «eme  lokirina. 
Do»  Uis  (UiCEiiH  es  sÍB  srnudo , 
Maestre  de  Hontesi  j  bien  ¿ti  mynilti. 

Merece  blri  en  esie  Íosi(M  tilii 
Lagar  ilaslre ,  a«ieoto  coDoiíd» , 
Aquel  1  quien  la  Tama  •púctt  dalle 
Kl  nombre  que  su  Ingenio  ba  merecido : 
Teiga  elidido  el  cleti  de  loalle . 
Pies  es  del  delu  a  valor  crecido ; 
Kl  ck'lo  alabe  la  que  jo  no  puedo. 
Del  sabio  Dol  Aiouo  Riidllcdo. 

Alus,  DoTOn  F(lcoi,Ub  alio  taclo, 
Ooe  al  Ignlli  caudal  airas  le  drjas . 
Ptes  te  remonlai  coi  ti  ligenia  il  cielo  , 


Sito 
Lsdili 
Lijen; 

El  elli 

Pusiera  solo  1  Hmt.i  Reí  di  AnTieta, 
Y  el  mas  ilio  Inpr  siempre  ocupara. 
Por  cleoclM ,  por  loicoio  j  ilrlod  rara. 

Todas  casitas  bien  dadas  ilabinuu 
IHile  i  raros  Intenlut,  d  Gii  Polo, 
Td  las  mereces  solo  )  las  alcaniai , 
Ti  las  alcaaias  j  mereces  sobi : 
Tei  derlas  j  legiras  esperaniat , 
Aneen  este  iille  nn  otcvo  maniealo 
baria  eilot  pasto  res  ,  do  guardadas 


as  (enltü  lerÍD 
CatsrdiiLDi  Vi 


;  celebradas. 
ir  laslo' 


Td  meimo  iqud  Ingenio  j  lirtid  cania 
Coi  que  hnresdel  mando  los  engallos: 
Tiem  dichosa  ,  j  bien  narJda  planta  , 
Ya  bard  ane  en  propios  reinos  f  en  CKlriüas 
El  rmo  ir  tu  IngeolD  leiiulado 
SecBDOica,  ae  admire  jaca  esllmsdo. 
81  conlarue  al  Ingeolo  que  ios  mursln 


SiLTisT»  na 


íljrili 


lis  poes  11  mu  d  >n  inlncloi  adiestra , 
To  te  daré  por  paga  lerdadrca 
Con  el  bien  une  del  dios  de  Délo  llene 
El  mayor  de  lii  iguu  de  Mlpicnut. 

EiMcttoseomo  ' 
Hermostando  al  mi 


Plnl 
SI  Ti  I 


Apolo  venir  < 
idi  con  ai  «I 


bijt  del  biimidí  Penes, 

ve  qilen  bi  sido  Ovidio  eoroniiia , 

En  cimpas  de  Tesalia  te  ballaira , 

En  él  I M  laurel  se  IranstorNan. 

Rompe  el  lilFide  y  *$ 
Traspasa  d  aire,  ll  ciclo  k  iohu 
De  FBiT  Pino  M  BniTi  iqnel  acealo 
Ve  in  dltlBi  musa,  herúlcay  siita  : 
Dd  Illa  siro  raro  eulendlialenlo 
Ctnidla  hma.hi  de  cantar 7  cauta, 
Llenndo  para  dar  al  mnudo  esputo 
5nB  <Ana  por  lealigo  de  si  canto. 

Tiempo  eifa  de  llegar  al  Bi  poilrero, 
"--lo  priadplo  i  la  miTOr  btuia 

■ iríndi,  la  cial  espero 

eral  blando  Apolo  i  latta: 


DigitizedbyL.lOOQlC 


Ui  ^ta  futidos  >laf ,  ia  (ipcrlcDdi 
DmbU  tuM  coascioi  utftn , 
Li  ifiádi  rie  lif  eiia ,  d  idiertocU 
ti  ipiiur  t  n  deaoMr  1>  «icín 
í.lnlul  1  áida  qac  u  ofrece , 


CuaiD)  lubcii  aldo,  j  no  loa  p>|«  : 
t!M  M»  [os  lacenim  lOD  deoíartl 
lnu<.  út  nira  td  no  uclififoj 
Si:iíflrcK drllos  lodo  el  mcla, 
T  ^u  Iw  idain ,  porqic  mb  del  eiela. 
Edeiqiieni  «ae  denflo  A  bL  euMo» 
I)(U  ■■«•  ■»incÍOD  coDlrnio, 
liifruait^ne  en  Ma  me  tde1»M, 
<jjid*«di|aaaUl>iia,'iertÍB4UMBiD 
FwdlulBMi  elelel(ioele''inUi, 
Twi  fIIi»  Be  corro  i  ae  «leriaeiIO, 
U  «  Liliu .  1*1  es  FiHiiMA , 
Cipci  de  etenu  j  de  iocsuble  loi. 
VuUiiun  biea  acabado  Ib  liermou  niiií»  los  álti- 
-^>knb)i  de  su  sabroso  canto,  cauído  tornándose  á 
¡r^luIluDu  que  diviilitks  oslaban,  la  cerraron  en 
te^.i  laego  pocu  á  poco  coasumiéndoK,  ea  breve 
^aoiia  pareció  el  ardieDtefuego,]ladisCfeUiiiusa 
úimú  h»  ojos  de  todos^  i  tiempo  que  ya  la  chra 
^^iBXHczaba  i  descubrir  sus  frescas  y  rosadas  me' 
:t-i^El  espacioso  cieloj  dando  alegres  muestras  del 
•'jiknd'ia.  Y  Inego  el  venerable  Telesb ,  poniéndose 
!i'S<ÍEbsepntturadeMellso,  y  rodeado  de  toda  Ib 
•niiMccompañíaque  allí  eelaba,  presUnd ole  todos 
aii3)djiile  BtaDcioD  y  extraño  silencio ,  desta  manera 
JMuí  decirles  :  Lo  que  esta  pasada  nocbe  en  este 
j'UMlJigar.yporTuestros  ojos  habéis  viste,  díscre- 
k^alUidos pastores,  y  liennosas  pastoras,  os  habri 
'^ienteodercninaceplietil  cielo  la  loable  ooitnm- 
^<)ae  tenemos  de  hacer  estos  anales  sacríBcios  y  hoD- 
'•ioisAliliag,  porUs  felices  almas  de  los  cuerpos  que 
f'itmtii  Tueslroen  este  famoso  valle  tener  sepultura 
^"fátiua.  Digoos  esto ,  amigos  míos,  porque  de  aqui 
':*luileeoD  mas  fervor  y  diligenda  acadaifi  á  poner  en 
■^  lu  Mola  y  bniosa  obra,  pues  ya  veis  de  cuan  raros 
'liusafiritas  dos  badodo  noticia  la  bella  Caliope,  qae 
'■^MDdinosDosolo  de  lasvueslras,  pero  de  todas  las 
i'^ilibuuai:  y  nopcoseisqueespeqoeno  el  gusto 
''iberecebido  en  saber  por  tan  verdadera  relación 
*°nuileesel  número  de  los  divinos  ingenios  que 
^•níánL^ñaboy  viven  ¡porque  siempre  ha  estado 
!'^^too|jm¡on  de  todas  las  naciones  extranjeras  que 
^'«sicImh,  sino  poces  loa  espíritus  que  en  la  cien- 
''^bpoetía,  en  ella  muestran  que  le  tienen  levanta- 
•:!ieiiil«  Un  al  revee  como  se  parece,  pues  cada  uno 
"Inqoelanuifalia  nooabrado,  al  mas  agudo  eitran- 
if^Knentaja,  y  darian  daifas  muestras  dello,  si  en 
^  tutstra  España  se  estimase  en  tanto  la  poesia  como 
9  ]!ru  proríncias  se  estima ;  y  asi  por  esla  causa  los 
^"^I  claros  ingenios  que  en  ella  se  aventajan,  con  la 
'C-cslimacicinquedelloslospriacípesy  el  vulgo  liacen^ 
""  i«lo  tu]  entendimientos  comunican  sus  altos  y 
J*»M»  conceptos,  sin  osar  publicarlos  al  mundo;  y 
''^F'nnti  que  el  cielo  debe  de  ordenarlo  desla  ma- 
"^■twqoe  no  mereced  miíijdo,  niel  malconside- 
f-wsijIíBueitrogoiar  de  njanjaros  al  alma  tan  giislo- 
■"'  BU  porqneme parece^  pastores,  que  el  poco  sueño 
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desta  pasada  nocle ,  y  las  largas  ccremoniaa  nuestras  os 
tendrán  algún  tanto  btigadosy  deseosos  de  reposo, será 
bien  qne  luciendo  lo  poco  que  nos  falta  para  cumplir 
nuestro  intento,  cada  uno  se  vuelva  á  su  caliaña  ó  al  al- 
dea, llevando  en  la  memoria  lo  que  la  musa  nosdeja  eit- 
comendado :  y  en  diciendo  esto  seabajdde  la  sepultura, 
y  tornándose  ácoronardenuevas  y  funestas  ramas,  loniú 
á  rodear  la  pin  tres  veces,  siguiéndole  todos,  y  acom- 
pafiáudúle  en  él  algunas  devotas  oraciones  que  dcda. 
Esto  acabado,  teniéndole  ludos  enmedio,  volvióel  grave 
rostro  i  unay  otra  parte,  büjaiido  la  cabeza,  y  mostrando 
agradecido  semblante  y  amorosos  ojos,  se  despidió  de 
toda  la  compañía,  lacuul  yéndose,  quién  poruña  y  quién 
por  otra  parle  de  las  cuatro  salidas  que  aquel  sitio  tenía, 
en  poco  cs]:aeio  se  deshizo  y  dividid  toda,  quedando  to- 
los los  de)  aldea  de  Aurelio,  y  con  ellos  TimLrio,  Sile- 
río.  Muida  y  Blanca,  con  los  tunosos  pastores  Elido, 
Tii'^i,  IXimun,  Lauso,  Erastro,  Daranio,  Arsindoy  loa 
cualru  l^stiiuaUos  Orouipo,  Marsilio,  Crísio  y  Orfunio, 
con  las  pastoras  Galaica,  Klurisa,  Silvcria  y  su  amiga 
Bulisa ,  por  quien  Marsilio  moría.  Juntos  pues  todos  es* 
lús.el  venemble  Aurelio  les  dijo  que  serla  bien  partirse 
jue^odo  aquel  lugar  para  llegará  tiempo  de  pasarla 
siesta  en  el  arroyo  de  las  Palmas ,  pues  tan  acomodada 
sllio  era  para  ello.  A  todos  pareció  bien  lo  que  Aurelio 
decia ,  y  luego  con  reposados  pasos  hacia  dondeél  dijese 
encaminaron.  Uas  como  la  hermosa  visla  de  la  pastora 
Belisa  no  dejase  reposar  los  espíritus  de  Marsilio,  qui- 
siera él ,  si  pudiera  y  (e  fuera  lícito,  llegarse  i  ella,  y 
decirle  la  sinrazón  que  con  él  usaba  :  mas  por  no  perder 
el  decoro  qoe  á  la  honestidad  de  Belisa  se  dcbia,  está- 
base el  triste  mas  mudo  de  loque  liabia  menester  sn  de- 
seo. Los  mismos  efelos  y  accidentes  hacia  amor  en  las 
almas  de  los  enamorados  Elido  y  Erastro,  que  cada  cual 
por  si  quisiera  decir  áGalatua  lo  que  ya  ellabien  sabia, 
A  esta  sazón  dijo  Aurelio :  No  me  pvrcce  bien,  pastores, 
que  os  mostréis  leu  avaros,  que  no  queráis  correspon* 
der  y  pagar  lo  que  debéis  á  las  calandrias  y  ruiseñores,  y 
á  los  otros  pintados  pajarillos,  que  por  entre  estos  áibo- 
lescon  su  no  aprendida  y  maravillosa  armonía  os  van 
entreteniendo  y  regocijando  :  tocad  vuestros  instrumen- 
tos, y  ievanlad  vuestras  sonoras  voces,  y  mostraldes  que 
el  arle  y  destreza  vuestra  en  la  música,  á  la  natural  suya 
se  aventaja;  y  con  tal  entre  teñí  míenlo  sentiremos  me- 
nos la  pesadumbre  del  camino  y  los  rayos  del  sol ,  qnc  ya 
parece  que  van  amenazando  el  rigor  con  que  esta  siesta 
lian  de  herir  la  tierra.  Poco  fué  menester  para  ser  Aure- 
lio obedecido,  porque  luego  Eraslro  locó  su  lampoña, 
y  Arsindo  su  rabel ,  al  sen  de  los  cuales  instrumentos, 
dando  todos  la  mano  á  Elido,  él  comenzó  á  cantar  desta 


Par  l«  itaposlble  t«leo, 
T  il  fuitra  reUrsrDB, 

ÓiiB  biiu  tMcef  é  tulurBC 
Tnt  li  ne  Un)  eJ  daaen : 

V*utKsé4B<iqiiie*íi>nsso 

Cauda  cstoi  nai  pelifroto 
Eatdnces  teugu  1  léncr 
Kaiar  rg  cr  Id  mai  dadosa. 
El  cielo  qiB  n*  soadCM 

Me  d*  ílenpre  i  bsbo  ijéai 
Sl«  lii  obni  de  espeniia 
H<l  e«TiMgBbr«*  de  peu : 


Hai  mi  pctlia  valcidia 

Kn  tIti)  fiefu  aaiDrDio  , 
fia  eoptnuBbia  le  (Hlie 
tliTor  fe  ei  Id  mu  dodoso. 
IiKOMUDCii  Irae ,  duda , 
FalMft, (Itrio  lanr, 
VMuiiá  it  mor  desanda , 


Vuela  el  Uenpo  preiarosa , 
Speeda  losencii  d  deulcn, 
Creicie]rnil,Deatarelrepaio; 


dbyGoogle 


Querer  ya  la  que  teulun 
Xu  li^  j  tí  Mita  uta, 
Y  liiiertcuutgun! 
Dnodantuí  uiuvruio, 
NaliiIi»ia4B«iiceilt«Uit 
T  en  mace  Uin  ixlífron. 
He  bate  el  amur  que  lenfa 
Mijm  ÍB  •■  la  BBi  iatiao. 


OBRAS  DE  CERVaVTéS, 

nc  pnbit  y  meneilerou 

Alivio  lan  Foneojoto , 
l^in|ue  lei(i  el  earaion 
■ijor  (e  ID  la  mu  índaM. 

Y  n»  inora  nne  llenen 
De  folpe  lodaí  (di  matea , 
Y  put  qae  aai  ne  peiea , 


^ae^l^avidaenlloIlra: 
El  mío  ne  barí  fotnosi 
Por^u  ei  aiierte  y  vii 
■li,Drre«'    


Tiiiiiili  en  firte  an  rig 

l'arecióle  i  Marsilio  que  lo  que  Elicio  ImbÍH  caiiUiiIu, 
tan  á  su  propósito  liacia,  que  quiso  seguirle  en  el  mesmu 
cuncepto ,  y  asi  sin  esperar  que  otio  le  tomase  la  mano, 
al  son  (le  los  mesroos  instrumeatüs  desta  manera  co- 
mienzo á  cantar. 


Óne  fnidleraD  rabricane 
Do  bi  »■«  conluiM 

Sm  inrlea  laa|liiine  ■ 
udotoncliifeireDece: 


I^soietilatqDeellieiiipatrKU, 


Que  i  ursir  ile  ai|uel  dciden, 
Lino  da  dcKonliinu . 
SieiBiire  ne  asegura  on  bles 


Que  tustcDta  la  esui'n 
*'  Mmie  ti  israr  irsi 
;■  ti  Dltuu  ali    ' 


V  MMie  ti  israr  irsfalleec 


Sabn, 


de  Bl  reelem , 

Rae  mi  te  naocí  íat  mueni , 
■ea  10  itlva  con  mi*  obn>  : 
T  labei  bien  que  deicrece 
Toia  ni  gloria  r  eantmto 
Coanlfi  mal  tu  ruiia  crece, 
Y  que  te  mi  a'mi  de  alíenla 
S«li  li  le  rermineie. 
Pero  ti  ei  cou  nolorli , 
punerdida  en  Mii, 


I  lia  blT  punei  umna  cu  i'ii>, 

?ie  li  K  aa  enln  n  la  liarla , 
DMlnanUréaildia, 
iQnclríuD[ii expela  i  iluiria' 
M leiUdo  «eaiaacee 
Can  el  lul  qne  le  >(*» 
Toda  el  bien  ricsa|>arei 


(tic  unía  BliBileseri'f 
Ka  fI  alo  t  ■«  d«s|iecho 
Sala  \t  le  ^muaeca.  Sai*  It  le 

Con  tiQ  protundo  soapiro  dio  lin  á  íü  canlo  el  lasti- 
mailuMarsilio:  y  luego  EtastiD  dando  su  zampona,  sin 
mas  deUnerso ,  desU  manera  coueiud  i¡  cantar. 

Vuestro  drtden  ri  enrosa 


lliolSdiy 


re  ii«a ,  eipEranu  aiaerla. 

MUaira  m  mu  en  dI  mal , 
Huedo.iHirqae  ni  bleí. 

Que  naire  ■líblenea  le  ¿éa 


rt  tira ,  tlperaiu  a 


V  que  icabd  poeo  i  poca ; 
Poniae  con  >oi  talen  poco 
Fe  viva,  e&perania  muerta. 

No  nega  1  dI  tanlaala 
Ui  iti  laca  detanea. 
Cono  es  pentii  que  podría 
Kl  nenor  bien  que  deiea 

Podtfs ,  paslora  ,  estar  cien 
Que  el  arma  rendida  aelena 

Pues  siempre  eo  ella  hallan 
Po  >lvi ,  eiperauía  mverla. 


OM  Eraetro ,  y  Ivego  el  ausente  Crísio ,  al  sonde  los 
iRGsroos  instrumentos,  desla  suerte  comenzó  i  contar. 


SI  i  lii  tren  desesiiprt 
Del  bien  luIrmeaDelDn, 

Suirn  deimaira  cu  la  earren 
e  la  imoroaa  pasión , 
ifiaé  fruía  a  qne  premio  eaprra! 
Va  10  lé  quién  m  aaefura 


Si  el  d  r  CB  el  mas  dlcboia 
No  e*  le  la  lo  fM  M  dar*. 
%n  mil  Inacei  ja  nbldaí 
Se  han  Tillo,  j  an  loaiBoret 
l.oi  aoberbloi  y  auevidos, 

Y  1  li  !■  q  Redar  vencidos  : 
Sabe  el  i|>e  tieno  fordura , 
Que  ei  la  Ururia  se  tpura 


Ed  el  ijae  quisiere  i 
Vv  mal  de  uor  au  canl 
ts  Imposible  durar 


Xiretaairmertrgun 
C*a»  e*  el  blea  lo  r- 
Yo  mismo  dolía  dijen 

El  ímpetu  j  lljemí 


No  es  amint*  el  qae  na  ni 


A  todos  pareció  bien  la  óitlen  qu»  los  paslorus  en 
canciones  guardaban ,  y  con  deseo  atendían  i  qiiel 
ó  Dainou  comenzasen ;  mas  pi^sto  se  lo  cumplió  Dai 
pues  en  acabando  Crísio,  alson  de  au  mesmo  rabelc 
Uesta  manera. 

^  Los  narhos  afoi  sasUi 


Las  ansias  de  mi  querella  , 
Y  la  rede  mi  querer! 
Bien  labelí,  paslora,  tm, 
Qae  en  el  amurque  nanteuco, 
A  tan  illa  ei tremo  lenfo, 
(fae  deapues  de  la  de  DIoi , 


En  amar  cou  marlal , 
Tal  bien  encierra  mi  mal. 
Que  al  alma  pM  ti  leiiDlu 

Que  ul  es  mi  amur  lan  lueuiu, 


Y  une 
SuTac 


De  mi  le  T  de  mis  cuidada 
Dan  maPMlcstas  indicios : 

Remedio  al  mal  que  cutí 
Yllípedlroílevpiiío. 


Sota  ci  fe  U  (eque 


El  canto  de  Dsmon  ai-abó  de  coiifinnar  en  Tíiubi 
enSileríolabnena  oplnionqiie  del  raroingenioí 
pnstores  qae  ntlfeslalñn  hablan  concebido,  y  m^iscm 
4perstiasiondeTiríiydeEticio,elya  libreyílesdci 
Latiso  al  ton  de  la  flauta  de  Areindii  soltó  la  voi  n 
niejaiitcs  tersos. 


Kl  netmo  ha  vuello  la  g'on) 
ile  l<  aasrnela  de  lis  penas  : 
Üene  ni  fe  qalen  qalilcre 
ADlojadlia  T  no  Irme, 

V  ea  in  opinión  ne  eaairae 
Conu)  nis  la  pareciere. 

Din  que  preslo  olvldt , 
Yqnedeaniollicabetto, 
Qae  ai  soplo  peda  rompclo  , 
Cuipda  estaba  ni  fe : 
ni{9  que  (uíron  llnildoi 
Mil  llantot  j  mis  sasplros, 

V  qae  del  amor  loi  Uros 
rio  pasaron  nls  leittdoi. 

One  na  el  ser  llanada  VMO 

V  mudable  nt  atormenit , 

Xl  cerril  del  ingo  inai 


Sé  JO  bita  I 


Sileu 


Has  abara  sin  rítela 
Urjar  la  podré  Maui 
Serena  fal>a  del  isar 
Qae  aa  Slleaa  del  cli 


Cuanto  querido  prirntra. 

De  Sflena  la  bengoím , 
Si  el  Hoeeder  J  cardara 
Asi  belleía  Ifualara! 
No  le  fitla  dlteredoi; 


M  el  deseo  de  aa  m^ 
QnenlempraslciléailcN 
Loi  tírnlaoi  de  m«i' 


I  af  leí 


T  piei  h»r  por  taotoi  nw 
EMmItaadeSlleoa. 

O  ion  ellos  natos  isdus. 


aat . 

Y  que  asenn  }  eugaSa 
Su  apacible  tu  serena. 

A  la  aitiaDa  nsvedad 

Y  i  sus  bajos  bSloi  ojos 
No  es  maoo  dar  loa  despajl 
De  culqnlen  loiaatad  : 
üslQ  en  la  villa  primen; 
Mal  deapiei  de  ea  nocida  , 
Por  naTerla.dir  iaiida, 

Y  mas, si  mal  le  padlen. 
Silena  del  cielo  T*'* 

ÜDcbas  leeei  I*  Uanab*. 
I>arque  tan  hermosa  estaba 
Qae  del  cielo  parada  : 

Acabó  Laiiso  su  canto,  y  aunque  él  creyó  que  ningí 
le  entendía  por  ignorarel  disfrazado  nombt^  de  Sile 
mas  de  tres  de  los  que  allí  iban  la  conocieron,  y  a"'' 
maravillaron  que  la  modestia  de  Lauso  i  ofender  alp 
se  extendiese ,  principalmente  á  la  disfrazada  pssl' 
de  quien  lan  enamorado  le  hablan  visto.  Pero  en  b  o 
Dion  de  Damon  su  amigo  quedó  bien  disculpado,  p 
que  conocía  el  término  de  Silena,  y  sabía  él  que( 
Lauso  liabia  usado,  y  de  lo  que  no  dijo  se  maraviml 
Acabó,  como  se  ba  diclio,  Lauso ;  y  como  GalalesesB 
informada  del  extremo  do  la  voz  do  NlaJajItu^t 


idbyGoOgle' 


U  CAUTEA,  UDHO  V!. 


Morft  eanlar  elb  primero ;  j  por  calo  iiiteti  que  otra 
würomenuse, luciendo  Mñal  i  Ar»Ddo()uecnla- 
KTSK  Oanli  procediew ,  ai  son  della  coa  «d  exireinaüa 
w  cauló  des  ta  manera. 

Turt*  tuMi  d  ñor  mbiM*  gr  llia» 


II  taorou  11)01] 


P*a  pH4e  capcrcrií  ii  la 

Pac*  (■  fneta  j  (■  rl|i>r  l<  ^iiiiiiiii. 

Scpn  «sil  anlti  tana  fat  qnerlila 
RtUfo  flenr  UM  ,ricHidli  IrM» 
flot  ti  »  dcihoan  se  idelpu  j  tiuia. 

■as  st  el  fitnr  )  et  no  anenr  di  mrncna ,        "^ 
;E*  41Í  cicRlelM  l|*MTi  I*  il<* 
u  fw  B»  ^ae  ti  lítir  labonri  csUmi! 

KenseecliÓdevcren  el  canto  de  Calatea,  que  rcs- 
pnoJú  al  malicioso  de  l^uw ,  y  que  no  estaba  mal  con 
ijnlunlMles  Ubres,  sino  con  Las  leuguw  miliciosisf 
knunosdariados.qne  no  alcanzando  loqueqnieren, 
coniiecUn  el  amor ,  que  en  un  tiempo  mostraron,  cu  un 
«lioiDilKiasoy  ilet^Uible,comoen  Lauso  imagioaba; 
;itrtqaiii saliera  ueste  engaño,  si  la  buena  condición 
dtlüu  conociera,;  la  mala  de  Sirena  no  ignorara. 
U^)«Galaleiiacubádecant;ir,  con  corteses  pala- 
InragáiNlsida  qne  lo  mismo  hiciese.  La  cual  como 
n  lio  comedida  como  bermosa,  sin  liacerse  dero^r, 
ijigode  la  zampona  de  Florísa  oaaU  üesta  saerle. 

Kia  fa»t  yo  ralor  í  la  ricTeau 

... . í  j  ííÉoroso  asallo, 

■niel  01  eñ  1(10 

_-    -  la  BOlorli  oriDM- 

■M  !■<  un  rfíonadi  ;  Un  laicii(> 

Li  tatrrli ,  y  ■!  poder  lao  blUí . 


icMi  rMCDdcrsn  poleiladiil 

VHk  ,  bitaeMldad ,  nni|Jalraro , 
KhíU,  «apariot,  e'~' "- 


U ,  «apariot ,  CMIIvo 
ruD  ^0  preaiolo  c« 
si  qM  para  hitr  el  v«iii 


u  ruaron  do  prulcdio  ; 


crdad  tnJTto  >"}  i' 
CuuJo  Niíida  acabó  de  caoUr ,  y  acabó  de  (dmirar  á 
bUiea,  I  i  loa  que  eicDchado  la  liabian,  estaban  ja 
bienceRadellugaradonUe  tenían ilelcrminadode  pasar 
UsesU.  Pero  en  aquel  poco  espacio  le  tuvo  Belisa  para 
nmplir  lo  qae  Silveria  le  rogá ,  que  fué  que  algo  canta- 
M:licaal,acompanánilalaclsoii  (Je  la  Dauta  de  Ai'üin- 
<k,  autü  lo  que  sigue. 


•»»nir«  crédito  laneala , 
M  ii  nu  ilcim 
N'iíndon  le  airen  ii : 
VKimltelalBa  leentarp 
'>">nu  ■■orui  caqa . 


^KW  le  addií  asa^. 
^UBi)Dreaniidail 

■1  li  hfuia  Mkida 

unlMrcBulidid, 

^«Mnlidaiiiendldi 


¡ui,1il«iiepoodrlipei 
™  iti  ilnple  qiertila 

—«  porfiado. 

n  kaj  criado 


Viji  pDMDii  sano  inunio 
Léjoi  desle  deiiarlo .' 
Hlllga  lan  íalao  canteólo  > 
Rij)  mi  libre  albedrlo 
Am  Du<sel  BnualMbí : 

No  jiemilla  ni  eonilenti 
Sobre  il  el  Tnf  o  amoroso . 
Por  qulsn  >e  turba  rl  reposa , 
YhlíbtrUdMiaifnta. 

AUlmt  del  lastimado  Marsilio  llegaron  los  libres  ver- 
wsde  li  pastora ,  por  la  poco  esperanza  que  sus  palabras 
[nnMtiaade  ser  mfjorada^  sus  obras;  pero  como  era 


tan  Tiniifl  la  fe  con  qiia  la  amaba ,  no  pudieron,  las  noto- 
rías  muestns  de  libertad  que  liabia  oído,  baccr  que  ¿1  no 
quedase  tan  ún  ella ,  como  hasta  entonces  estaba.  Aca- 
bóse en  esto  el  camino  de  llegar  al  arroyo  de  las  Palmas, 
y  aunque  no  llevaran  intención  de  pasar  allí  la  sienta,  en 
llegando  d  él ,  y  en  liendo  la  comodidad  del  hermoso  si- 
tio, él  mismo  á  no  pasar  adelante  lesforzaia.  Llegados 
piiesd  él,  luego  el  Tcnerable  Aurelio  ordenó  que  todos  se 
sentasen  junto  al  claro  y  espejado  arroyo,  que  por  entre 
la  menuda  yerba  corría,  cuyo  nacimiento  era  al  pié  de 
una  altísima  y  antigua  palma  (que  por  no  liaber  en  todas 
las  riberas  del  Tajo  sino  aquella , ;  otra  que  junto  i  el)» 
estaba ,  aquel  lugar  y  arroyo  el  de  las  Palmas  era  llama- 
do), y  después  de  sentados,  con  mas  voluntad  y  llaneza, 
que  de  coslosos  menjarM,  de  los  pastorea  de  Aurelio 
íiriron  servidos,  satisfaciendo  la  sed  con  las  claras  y 
frescas  aguas  que  el  limpio  arroyo  les  ofrecía ;  y  en  aca- 
bando la  breve  y  sabrosa  comida ,  algunos  de  los  pasto- 
res se  dividieron  y  apartaron  á  buscar  algiin  apartado 
ysombrio  lugar,  donde  restaurar  pudieseu  las  00  dor- 
midas horas  de  lapasadaoocbe;  y  solo  sequedaron  solos 
tos  de  la  compañía  y  aldea  de  Anrulio ,  con  Timbrío,  Si- 
krio,Ní$íJayBlanca,Tiraiy  Üamon,  á  quien  les  pa- 
reció ser  mejor  gustar  do  la  buena  conversación  que  allí 
se  espetaba,  que  de  cualquier  oEro  gusto  que  el  sueiio 
ofrecerleapodia.  Adivinada  pues  y  casi  conocida  esta  stt 
intencioUrAurelio  les  dijo  :  Bien  será,  señores,  que  los 
que  aqui  estamos,  ya  que  entregamos  al  dulce  sueño  no 
habernos  querido,  qneeste  tí^npo  qua  le  borlamos,  no 
dejemos  de  aprovecharle  en  cosa  que  mas  de  nneslro 
gusto  sea ;  y  la  qoa  á  mi  me  parece  que  no  podrá  dejar 
de  dárnosle,  es  que  cada  cual,  como  mejor  supiere, 
rouestreaqui  la agudeu  de  su  ingenio,  proponiendo  al- 
guiu  pregunta  6  enigma ,  á  quien  esté  obligado  á  res- 
ponder el  compaüero  que  á  su  lado  estuviere ;  pues  con 
este  ejercido  segranjcaráii  dos  cosas:  la  una  pasar  con 
menos  enfado  las  boras  que  aquí  estuviéremos ,  la  otra 
no  cansar  tanto  nuestros  oídos  con  oir  siempre  lamenta- 
ciónos  de  amor  y  endechas  enamoradas.  Conformáronse 
todos  luego  con  la  voluntad  de  Aurelio ,  y  sin  mudarse 
del  lugar  do  estaban,  el  primero  que  comenzó  i  pregun- 
tar fué  et  mesmo  Aurelio ,  diciendo  detta  manera. 


iCoil  M  aonel  poderoso 
Qne  desde  oriente  1  ocilrn 
K*  conocido  J  famoso? 


Otras  flaco  y 
(taila  1  poar 

Hgealra  j  cu' 


Kn  machos  n 


V  es  tonosu  qic  le  Tupza 

Y  aqaol  que  tuaa  le  ba  trjl 
VostraDOO  leucr  vrrEúfni: 
V.t  el  mía  les  terso  malo 
ycicosademira.illa. 


A  caplluD  de  t.il  prueba 
Cnalqnler  hombre  se  le  al 
Aunque  f  lerda  en  li  rend 


Qoe  en  la  alegre  jnven  lo  d. 

Hádase  eo  qolen  lo  ae  maila 
Por  eilraaa  pceesilnoncia  : 
HacelenbLaralaaesgda, 

Vilamiannelocorncli 
Sntíe  tonar  torpe  ;  mnda  : 

Tocó  la  re^ptieshi  desta  pregunta  al  anciano  pastor 
Arsindo,  que  junto  á  Aurelio  estaba;  y  habiendounpoco 
considerado  lo  que  signílicar  podía,  al  Tía  le  dijo:  Pa- 
ráceme,  Aurelio,  que  la  edad  nuestra  nos  fuerza  d  an- 
dar mas  enamorados  de  lo  que  siguirica  tu  pregunta, 
que  no  de  la  mas  gallarda  pastora  que  se  nos  pueda  ofie- 
cer ;  porque  si  no  me  engaño,  el  poderoso  y  conocido 
que  dices,  es  el  vino;  y  en  él  cuadran  todos  los  atribu- 
tos ijue  le  has  dado.  Verdad  dices ,  Arsindo ,  respondió 
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Aurelio ,  y  csloj  para  decirque  me  pesa  da  liibor  pro- 
puesto  pregunta  qne  con  tanlaraeilidad  haya  sido  decla- 
rada ;  mas  di  tú  la  tufa ,  que  >l  lado  tienea  quien  le  la 
sabrá  desatar  por  niat  añudada  qne  Tenga,  Que  rae  pla- 
ce ,  dijo  Arsindo :  iuef^o  propuso  lo  siguienle. 


No  gurda  rirriN  ni  Ictbi, 
TiMe  mUnil  con  lii  IIidu, 
Tlslti  1  Uempoi  lii  eimij 
De  icflara*  i  ila  njo  : 
MaenoulliDií  Yirna, 

lime  e¡  Mrotlo  da  ■«■brí , 

De  [uc|a  li  condtdga. 


lOBlén  ci  giriei  slírdecl  color 
Donde  u  suele  i  vivir, 
Y  luego  lonii  1  colrjr 
Olio  meiTlvoT  mejor» 
El  pardo  «n  tu  naclrnteato , 
T  despica  ucíro  alendo, 
T  *l  t«b»  tan  aOtnéo 


Era  Damon  oí  qae  al  lado  de  Arsindo  esUl» ;  el  cual, 
apdnas  iiabia  acabado  Arsindo  so  pregunta ,  cuando  le 
dijo;  Parécsme,  Arsindo,  que  no  ea  tan  escara  (o  de- 
manda como  lo  que  sigii)l)ca,porqoe  si  mal  no  esto  j  en 
ella ,  el  carbón  es  por  qníen  dices  que  muerto  se  llama 
varón, y  encendido  y  vivo  brasa,  que  ea  nombre  de 
hembra,  y  todas  las  demás  partes  le  conríenen  en  lodo 
comoesta;  y  si  quedas  cania  misma  pena  que  Aurelio, 
por  la  tscilidad  con  que  tu  pregnnia  ha  sido  enlendida^ 
yo  os  quiero  tener  compañía  en  ella ;  pues  Tirsi,  i  quien 
toca  responderme,  nos  bari  iguales,  y  loegodijo  la  suya. 

iCiril  eilidanipOUdí,  i  8liMniicliM,fDnii]t(Miibn, 
Aleada  jbtencuiiiaiiubi,  1  NsdjB  de  niqltrei  uonibre 

V^rgamou  t  deeADiMli,  I  Qm  n  toa  ellii  el  rcT, 

Y  lualoH  I  ikulirida !  i  Y  lis  llevi  cual(BUr  homlire. 

■  Bien  es, amigo  Damon, dijo  luego  Tirsi,  que  salga 
verdadera  tu  porfía,  y  que  quedes  con  la  pena  de  Aure- 
Uoy Arsindo, si  alguna  tienen;  porque  te  hago  saber 
que  sé  que  lo  que  encubre  lu  pregunta ,  es  la  carta  y  el 
pliego  decartaa.  Concedió  Uanion  lo  que  Tirsi  dijo.  Y 
laegoTirai  propuso  denla  manera. 


1  ffiritn  el  b  qte  t 
Ilelt  cabciitloa  pi 


«ojoil 


V  iDpane  tinUí  (doi  U«m 
Deicabre  nu)  pocaí  niílai ; 
Tiene  nonbre  de  ua  dslur 
fine  M  Uese  por  dotUÍ  , 


Y  na  le  ti  dI  le  vicie;  EadeDde  j  teapli  el  anor. 

En  cooCusion  puso  á  Elício  la  pregunta  de  Tirsi ,  por- 
que á  él  tocaba  respooder  á  ella ,  y  casi  estuvo  para  dar- 
se, como  dicen,  por  vencido;  pero  acabo  de  poco  vino 
á  decir ,  que  era  la  celosía ;  y  concediéndolo  Tirsi,  luego 
Elicio  preguntó  lo  siguiente. 


Ttene  mlí  lonirarledidM, 
EDcnbrcnoi  las  tentadrs, 
Yilcabo  aosllidetlan; 
Ka»  1  veces  dedoNlM, 

V  líele  engendrar  porflM. 
Annqse  trate  cosas  de  lire. 

Sabe  IB  nombre  cnalqiiten, 
Iliitjlosniaoipcqupllnr- 


Son 


j  llenen  dneñ 


No  bMj  Tlejí  tjiid  *a  H  ibnee 
Coa  una  deltas  leBorai : 
Son  de  (■■><>  tlsaata  borat , 
Culi  caasa .  t»M  siUsTace. 

Sabios  ba;  que  se  des  re  I  in 
Porucirlea  los  lenUdoi , 
V  a  I  fimos  qacdaD  corrldoi , 
Cunto  DSS  sobre  ello  letn : 
CdíI  es  neelí ,  cotí  cariosa  , 


Decidne ,  qnt  es  coia  j  casa. 
No  podia  Timbrio  atinar  con  lo  que  signiGeaba  la  pre- 
gunta de  Elicio ,  y  casi  comonui  i  correrse  de  ver  que 
mas  que  otroalguno  se  tardaba  en  la  respuesta ;  mas  ni 
aun  por  eso  venia  en  el  sentido  della ;  y  tanto  se  detuvo, 
que  Calatea,  que  estaba  después  de  Nisída,  dijo-.  Si  vale 
árvmperlaÓR]eDqnessl¿dada,y  puede  responder  el 
que  primero  supiere,  yopormt  digo  qiie  sé  loque  sig- 
nifica la  propneSta  enigma ,  y  estoy  por  declararla,  si  el 
señor  Timbrio  me  da  licencia.  Por  cierto ,  hermosa  Ga- 
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latea ,  respondió  Timbrio ,  que  conoico  yo  qne  a>¡  con 
ámt  Jaita, os  Eobraávos  ingenio  para  aderar  nMjors 
diQcultades ;  pero  con  todo  eso  quiero  qne  tengáis  [« 
ciencia ,  liaaU  que  Elicio  la  torne  ádecir ;  y  si  dests  ve 
no  la  acertare ,  conrirniarse  bacen  mas  veras  la  opiní» 
que  de  mi  ingenio  y  del  vuestro  tengo.  Tomó  Elicio 
decirsu  pregunta,  y  luego  Timbrio  declaró  lo  que  en 
diciendo :  Con  lo  mesmo  qne  yo  pensé  que  tn  deaiandi 
Elicio,  seescurecia,  con  eso  mesmo  me  parece  qiies 
declara,  pues  el  áltimoversodice:  le digan  qué  escos 
y  cosa.  Y  asi  yo  le  respondoi  lo  que  me  dices,  y  digoqu 
tu  pregunta  es ,  el  que  es  cosa  y  cosa  ;  y  oo  te  maravilte 
baberme  tardado  en  la  respuesta ,  porque  mas  ni«  man 
villarayodemiingenio,  si  mas  presto  respondien  :  t 
cual  mostrará  quién  es  en  el  poco  artiüciode  mi  pregan 
ta ,  que  es  esta. 

1  Qniéa  e*  el  tae  1  SI  pesar     i  Elsacarlaiesde  tnslo, 
Meusaipléspor  lointvs,  Aunfael  «ecn  qnirn  lunc 

T  sin  caosirlel  enojoi  Na  lula  sa  mil  nu  aplaii . 

LMbacelaetoeiiHrT  |  Kii  cobra  nufor  disitsig. 

A  Nfsida  locaba  responderá  la  pregunta  de  Tlmbrie 
mas  no  ru£  posible  que  ta  adivinasen  ni  elln  ni  Gahtei 
qneselesegninn.  Y  viendo  Orompoqne  tas  pastoras  si 
fatigaban  en  pensar  loque  significaba,  les  dijo  i  No  « 
canséis,  señoras,  ni  Miguéis  vuestros  en tendimienloseí 
la  declaración  dcsta  enigma ;  porque  podria  ser  qus  nía 
guna  de  vosotras  en  toda  su  vida  hubiese  visto  Ib  Dgiin 
que  la  pregunta  encubre ,  y  asi  no  as  mucho  que  nodéii 
en  ella  ;  que  si  de  otra  suerte  fuera,  bien  seguros  «slábi- 
moe  de  vuestros  en  tcihliinientos,  que  en  menos  espíe:! 
otras  mas  dificultosas  bubiérades  declarado;  y  por  esta, 
convuestra  licencia,  quiero  yo  responder iTimbrio,; 
decirle  que  su  demanda  significa  un  hombre  con  grillos' 
pues  cuando  saca  ios  pies  de  aquellos  ojos  que  él  dice ,  i 
es  para  ser  libre ,  ó  para  llenrle  al  suplicio  :  iiorqm 
veáis ,  pastoras ,  si  tenia  yo  raion  de  imaginar  que  qniíi 
ninguna  de  vosotras  liabia  visto  en  toda  su  vida  círcele! 
ni  prisiones.  Ya  por  mi  sé  decir,  dijo  Calatea,  que  januí 
he  visto  aprisionado  alguno.  Lo  mesmo  dijeFon  Kisidí] 
Blanca,  y  luego  Nisida  propuso  su  pregunta  en  «Mi 
forma. 

■ande  «I  rirp.T  el  bocada  I  Maa  ti  esprofoaitilabtrMi. 
CadiOo  f  bien  del  monlldo,  Y  de  nano  que  nnirícrie, 

No  pierde  langre  el  herldrt,  Causa  al  berldo  la  muene, 

Aunque  lele  icBcblllado  :  |  Y  en  tal  muerte  csU  h  dii. 

Pocose  tardóGalatea  en  responderá  Nlsida,  parque 
luego  le  dijo :  Bien  sé  que  no  me  engaño ,  hermosa  Nisi- 
da,  si  digo  quei  ninguna  cosa  se  puede  mejor  atríbuii 
tu  enigma  que  í  las  tijeras  de  despabilar,  y  ila  Tela  j 
cirio  que  despabilan;  y  si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  i 
quedas  satisrecha  de  mi  respuesta,  escucha  sgora  lami'j 
que  no  c(hi  menos  fadlidad  espero  que  seri  declarada  d( 
tu  hermana,  que  yo  be  he<Ao  la  tuya,  yloegotadijoijtK 
fué  esta. 

Tres  h(jss  4M'de  vm  Bidre  I  Y  estos  Iré*  laa  iln  dtatiét 

Nicieron  con  ifr  perrito  ,  I  Asn  nadremaltnlabaa, 

Y  de  UB  bemiia  en  niela  Qne  mt!  nulad»  le  dabal 

eiuns.jelolropadrai  |  KostraadoeD  ellosudencli. 

Considerando  estaba  Blanca  lo  que  podia  significar  la 
enigma  de  Calatea,  cuando  vieron  atravesar  corriend» 
por  junto^l  lugar  donde  estaban  dos  gallardos  pastores, 
mostruido  en  la  Curia  con  que  corrian  que  alguna  eos» 
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LA  CAUTEA 
JiMipoTtifM  tM  tatuim  i  manr  Im  puos  c«i  unu 
I^MB ,  y  loagD  m  al  miuao  imtante  ojeriMi  naat  dolo- 
rov races,  coiDo  de  peruo»  qna  socorro  ptdivi:7 
ixcste  sobranlloM  lüTUilaran lodot ,  ysiguícrui  el 
lu»  linda  las  voces  iranbn ;  y  i  pocoi  pisos  ulieroH 
de  «fod  dsleiioso  «itia,  j  dieroo  sobre  Is  ribera  dul 
It«c«  Tajo,  qae  por  lili  cerca  mimanieiito  corría ;  t 
tfiéati  ñcnw  d  rio,  cnwdo  te  let  onreci4  i  la  nsU  la 
vteKnaa  con  qveimagiiur  padieran ,  porque  vieron 
ÍB  pastoras  al  parecer  de  gentil  donaire,  que  teaian  i  un 
(Moruido  de  loa  faldas  del  pellico  con  leda  la  ruena  i 
nlsposible,  ponjneel  triste  noseabogase,  porque  to- 
seja el  medio  cuerpo  en  el  rio ,  y  la  cabe»  detrajo  del 
igna,  bicejandoconlos  pies  pordesasine de laí  pasto- 
ral,qoe  su  desesperado  intento  BStorinban ;  las  cuales 
<a  e»i  qocrian  soltarle ,  no  pudiendo  vencer  al  tesón  de 
»  pocfn  non  las  débiles  [aeriaa  suyas.  Has  en  esto  Uo- 
EvoD  los  dos  padres  que  corrieDilo  liabiao  venido ,  y 
HKBdo  al  deseaperado ,  te  sacaron  áti  agua  á  (iempo 
qw  ji  todos  los  demás  llegaban ,  espanUndose  de)  cx- 
inüo  spectdcolo;  y  mas  lo  fueron  cuando  conocieruD 
^•eelpastur  qnaqaenaaliogarse  eraGalercio,  elber- 
nDftdEArtidoro,  y  las  pastoras  ennMaurisa  sa  her- 
nniBfli  hermosa  Teolinda,  las  cuales  como  vieroná 
Qútajá  Florísa ,  con  lágrimas  en  los  ojos  corrió  Teo- 
linJti  abrazará  Calatea,  diciendo:  [  Ay,  Calatea,  aniip 
iJBkt  y  señora  mil !  i  cóiBo  ha  cumplido  esta  desdichada 
laiaEabraqne  le  dio  de  volver  i  vertey  idéente  las 
ini«T»  de  sa  contento  1  De  qne  le  tengas ,  Teoliada, 
ropcmlió  Gala  tea,  hotpré  yo  tanlo,  cuanta  telo  asegors 
liioluntadquede  ni  para  servirte  tienesconocida;  nua 
pvtceme  que  no  acrediUn  tus  ojos  tus  palabras ,  ni  bdd 
rí\ít  me  satbfacen  de  nodoque  imaginebiien  snctso  de 
[asíleseos.  En  tanto  que  Calatea  con  TeoUndaesto  pa- 
saba, EIkio  y  ArtidorocoD  los  otros  pastores  liabiandes- 
tnJadoiGalercio,  y  al  desceñirle  el  pellico,  que  con 
Ulael  vestido  mojado  estaba,  se  le  cayó  un  papel  del 
xaa,  elcaalalzóTirsi,yabriéadole,  vio  que  eran  ver- 
íns;  y  por  no  poderlos  leer  por  estar  mojados,  «ncúna 
¿t  rina  alta  rema  le  puso  al  rayo  del  sol  para  que  se  en- 
p^íse.  Pnsierofl  ÍGalerdo  un  gabán  de  Arsindo,  yel 
dñdidudo  mo»)  estaba  como  atónito  y  embelesado,  sin 
b;J>lar  palabra  slguoa ,  aunque  Elicio  le  preguntabaqué 
'.u  la  cansa  qne  i  tan  extraño  término  le  había  condu- 
Cidv.  Has  por  él  respoudiósu  hermana  Uaurlsa,  dícíen- 
•la:  Alzad  tos  ojos,  pastores,  y  veréis  qoién  es  la  ocasión 
^ildeí^graciudode  mlhermanoen  tan  extraóos  y  des- 
acerados puntos  ha  pnetlo.  Por  lo  qne  Uauriea  dijo, 
liaron  tos  pastores  tos  ojos,  y  vieron  encima  de  una 
fmdienleroca,  que  scAre  el  rio  caía,  una  gallarda  y  dia- 
paestapa5tora,sentada  sobre  la  mesmapcüa,  mirando 
coD  risMfto  seniblania  lodo  lo  que  los  paslorts  hacían. 
Li  caat  toé  laego  de  todos  conocida  por  la  cniel  Gelasla. 
A-jiella  desamuada ,  aquella  desconocida ,  siguióUau- 
rita ,  es ,  seftores,  la  enemiga  mortal  deste  desventa rado 
UnsaooHDio.dcaal,  como  ya  todas  esUs  riberas  sa- 
bn ,  y  vosotros  no  ignorab ,  la  ama ,  la  quiere  y  la  ado- 
ra;  y  es  cambio  de  los  continuos  servicios  que  siempre 
lehaheelw,  jdelasUgrimasqueporella  lia  derrama- 
do, estanaSana  con  el  mas  esquivo  y  desamorado  des- 
des que  jamaa  ••  la  crueldad  podiera  hallarse,  le  mandó 
qw  de  su  presencia  se  partiese ,  y  qne  agora  ni  nunca 
janasialli  lomaio ;  J  <]aiso  tan  de  veras  mi  lierBiano 
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obcdL-ccría,  que  procuraba  quilarK  b  vida,  por  eicusar 
la  ocasión  de  nunca  traspasar  su  mandamiento ;  f  si  por 
dicha  estos  pastores  tanpresto  no  llegaran,  llegado  fuera 
ya  el  Gn  de  mi  alegría  y  el  de  los  días  de  mi  lastimado 
hermano.  En  admiración  puse  lo  qne  Haurísa  dijo  á  to- 
dos los  que  la  excucharon,  y  mas  admirados  quedaron, 
cuando  vieron  que  la  cruel  Celasia ,  sin  moverse  del  lu- 
gar donde  esUba,  y  sin  hacer  cuenta  de  toda  aquella 
compañía  que  los  ojos  en  ella  tenia  paeslos,  con  un  ex- 
traño donaire  y  desdeñoso brio  sacó  un  pequeño  rabel  de 
sa  anrron,  y  parindosele  í  templar  miiy  despacio,  i  cabo 
de  poco  rato,  con  voz  en  extremo  buena,  comenióá 
cantar  de  eata  manera. 


S»  bitcirl  CD  lai  leltu  el  tcfoxt . 

Par  ttgiir  U>i  iitenilJos,  loi  lemom, 
Loi  olee,  In»,  nbiu,  aienei.  panu 
Del  Tilio  iniDr,  que  Unlnifllfe  al  aaidn? 

Del  campo  ion  i  htn  >l4o  >i«  *ni*n« , 
Rdhi  un  TJaintDeiali  ca'cua. 
Libre  útil,  I  «n  libertad  mcrinao. 

Cantando ealaba Celasia,  yen  el  movinúento  y  ade- 
man de  su  rostro  la  desamorada  coudicion  suyadescu-. 
bria;  mas  apénu  hubo  llegado  al  último  stno  de  su 
canto,  cuando  se  levantó  coa  una  extraña  lijereía,  y  co- 
mo si  de  alguna  con  espantable  huyera ,  tú  comonaó  á 
cmrer  por  la  peña  abajo,  dejando  i  ios  pastores  admira- 
dos de  sa  condición ,  y  confusos  de  sn  corrida,  ¿las  Imigu 
vieron  qué  ere  la  causa  dclLa  con  ver  al  enamorado  Le- 
nio ,  que  con  tirante  paso  por  la  mesma  peña  subía  con 
intención  de  llegar  adonde  Celasia  estaba ;  pero  iu>  quiso 
ella,  aguardarle  por  no  faltar  do  corresponder  en  uuaolu 
punto*  la  crueldad  da  su  propóülo.  Llegó  el  cansado 
Lenio  i  lo  alto  de  la  peña ,  cuando  ya  Celasia  estaba  al 
pi&  dalla ;  y  viendo  que  no  detenía  el  paso,  sino  que  con 
mas  presteza  por  la  espaciosa  campaña  le  tendía,  co[i 
bUgado  alíenlo  y  laso  espíritu  se  senló  eu  el  mosmo  lu" 
gar  donda  Gelaaia  había  estado ,  y  allí  coraenió  con  des- 
esperadas rasónos  i  maldeursu  vcnlura,  y  la  hora  eu 
que  alzó  la  vista  i  mirará  la  cruel  pastora  Celasia;  y  cu 
aquel  mismoínütante,  como  arrepentido  üe  lo  que  de- 
cía, tomaba  á  bendecir  aus  ojos  y  á  tener  por  buena  la 
ocasión  que  en  tales  lérninus  le  ponía;  y  juego  incitado 
y  movido  de  un  furioso  accidento,  arrojú  lejos  de  sí  el 
cayado,  y  desnudándose  el  pellico,  le  entregó  i  las  aguas 
del  claro  Tajo,  que  junto  al  pié  de  la  peña  corría.  Lo 
coal  visto  por  ios  pastores  que  mirándole  estaban,  sin 
duda  creyeron  que  la  fuerm  de  la  enamorada  pasión  le 
sacaba  da  juicio;  y  asi  Eiíuio  y  Eraslro  comenzaron  á 
subir  la  peña  para  estorbarle  que  ne  hiciese  algún  otro 
desatino  que  le  costase  mascara ;  y  puesto  que  Lenio  los 
vio  subir,  00  hizo  otro  movimiento  alguno,  sino  fué  sa- 
car de  su  zurran  sn  rabel,  y  con  un  nuevo  y  extraño  re- 
poso se  lomó  i  sentar,  y  vuelto  el  rostro  hícia  donde  su 
pasUirao)BiConvDi  suave  y  de  lágrimas  acompañada, 
comenzó  á  cantar  desta  suerte. 


iQuIéi  te<>|H)le,a'aei,qiUBte4«nl*T 
)uien  [e  retira  del  anido  iDieolo! 
íalén  ra  laa  plf s  idsreí  ala*  crii, 
:«■  qae  earrea  ilitn  >*)  qu  d  liesui 
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iPor  qif  liesfi  ta  pato  ti  te  nu , 
T  íeiprrelíí  el  ittn  pf  naralpiitii  í 
Pur  qtt  hayrt  ie  dIí  Por  ové  ■<  JrmT 
¡Oh  BUS  duri  igg» nirmoJ  i  mlj  qncji;.! 
iSa;  por  TciUn  de  üa  bijo  estado 

|ar jwkn,  Mr  mroT  i&am»  htllido 
Et  lilicdad  disde  que  inpe  ttlIosF 
iu  emdleiini  primfn  do  ha  nadido? 
iNo  pMde  dd  niMor  d«  Mi  eikellns 
in  itnia'PiiFj  ipor  aué  dr  mi  te  ili'jat' 
|0b  lois  don  qot  mirmol  1  rnls  qorijí! 

Tone  uMTaintn  u  itUtn  sobndi 
De  nr  mi  Ubre  >aluolad  rendlili , 
Hln  mi  iDllKOi  presmiclaD  trnrgdi 
y  en  «Dorau  iu  lento  coDverlIde  ; 
Un  qae  conln  imor  so  pieife  nada 
Li  mil  eivnla  desculdida  vliti ; 
Detei  el  piso  ti  ;  l  por  qn*  le  uiDrjMT 
¡  Db  mas  dora  que  minnol  1  mli  qucjaí ! 

VIme  tnil  Id  le  its,  j  agora  leo 

?ne  como  Tal ,  ]amn  r«pm  teme ; 
■I  na  tlMw  ItYaem  del  deieo , 
Tal^ilero  qae  «e  eilrrna  en  no  qarrprme. 
Tdbaí  niudota  palma.  Id  f )  iroYea 
DeqMaBorBaedaMinprialeiUnene; 
Td  me  rendiste .  ¡j  tá  de  mi  te  alejas? 
lOhmaidnra  qee  mlrmol  I  mlsiiarjts! 

En  tanto  qiie  el  lastimado  pastor  ans  (¡olorosaa  qtipjas 
entonaba,  estaban  los  demás  pastores  reprendiendo  á 
Galercio  su  mal  propósito,  afeando  pI  dañado  íuIpiiío 
que  había  mostrado.  Mas  el  desesperado  moxo  á  ninguna 
cosa  respondía,  de  que  na  poco  Maurísn  se  fatigaba,  ere- 
yendo  queen  dejilndole  solo  liabia  de  poner  en  ejecución 
sn  mal  pensamiento.  En  este  medio  Gaiatea  y  Piorisa, 
apartándose  con  Teolindn ,  le  preguntaron  qué  era  la 
csDsadeau  tomada,  y  si  porTentnra  liabia  sabido  fade 
sn  Artidero.  A  lo  cual  ella  respondía  llorando:  No  sé  qué 
osdiga,  amigas  y  señoras  mías,  sino  que  el  cielo  quiso 
que  yo  Iiallase  i  Artidoro  para  que  enteramente  le  per- 
diese ;  porque  habréis  de  saber  qne  aquella  mal  consi- 
derada y  traidora  hermana  mia ,  qne  fué  el  principie  de 
■ni  desrentora,  aquella  mesma  ha  sido  la  ocasión  del  fln 
y  remate  de  mi  conterrto;  porquesabiendo  ella,  asi  como 
¡leamos  con  Galercio  y  Haunsad  su  aldea,  que  Arti- 
doro eatahaen  una  montaña  no  lejos  de  allí  con  su  gana- 
do, sin  decirme  nada  se  partió  i  buscarle:  hallóle, y 
fingiendo  ser  yo  (que  para  solo  este  dafio  ordenó  el  cielo 
qiienos pareciésemos),  con  poca  dilicultad  le  dio  á  en- 
tender que  la  pastora  qne  en  nuestra  aldea  le  había  des- 
doüado,  era  unasu  hermana,  que  en  extremo  le  parecía; 
en  fin ,  le  contó  por  suyos  todos  los  pasos  que  yo  por  él 
he  dadoy  losextremos  de  dolorque  he  padecido;  y  como 
las  entranasdel  pastor  estaban  tan  tiemasy  enamoradas, 
con  harto  menos  que  la  truidora  le  dijera,  Tueni  de  él 
creída,  como  la  creyó  tan  en  mi  perjuicio,  que  sin 
aguardar  que  la  Tortuna  mezclase  en  su  gusto  nlgun 
nuevo  impedimento ,  luego  en  el  mesmo  instante  dio  la 
mano  áLeonarda  de  ser  su  legitimo  esposa,  creyendo 
que  se  k  daba  i  Teolinda.  Veis  aqnf ,  pastoras,  en  qué  ha 
parado  el  Truto  de  mis  lágrimas  y  so^piros ;  veis  aqui  ya 
arrancada  da  raía  toda  mi  esperanza ;  y  loque  mas  sien- 
to, es  quehaya  sido  por  la  mano  que  A  sustentarla  estaba 
mas  obligada.  Leonarda  goza  de  Artidoro  por  el  medio 
del  hlso  engaño  que  os  he  contado,  y  puesto  que  ya  él 
lo  sabe,  aunque  debe  de -haber  sentido  la  burla,  hala 
disimulado  como  discreto.  Llegaron  luego  al  aldea  las 
nuevas  de  su  casamiento,  y  con  ellas  lis  del  fin  de  mi 
alegría:  súpose  tam'biea  el  artificio  de  mí  hermana,  la 
ch;iI  dio  por  disculpa  ver  que  Galercio,  ó  quien  tonto  ella 
amaba ,  por  la  {taston  Gclnsia  se  ¡Hrdia,  y  qae  a.s!  le 
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paredó  mas  ficil  reducirá  la  Tolnntad  la  enunoradi 
Artidoro,  que  no  la  desesperada  de  Galerúo,  y  que  p 
las  doe  eran  uoo  solo  en  cuanto  á  la  apariencia  y  geni 
xa,  que  ella  se  tenia  por  dichosa  y  biea  afortunada 
la  compañía  de  Artidoro.  Con  esto  se  disculpa ,  couh 
dicho ,  la  enemiga  de  mi  gloría ;  y  a.sl  yo ,  por  no  vi 
gozar  de  la  que  de  derecboae  me  debía ,  dejo  el  ald< 
lapresenciadeArtidoro,  y  acompañada  de  las  mas  I 
tes  imaginaciones  que  ima^naise  pueden ,  venia  A 
ras  las  nuevas  de  mi  deidiclia  en  coinpsñia  de  Haur 
queansiniesmo  viene  con  íutencion  de  contaros  lo  i 
Grisaldo  ha  beclio  después  que  supo  «1  hurto  de  Ros 
n  \  y  esta  mañana  ai  salir  del  sol  topamos  con  Gakrt 
el  cual  con  tii-Tnas  y  enamoradas  razones  estaba  pcrsi 
dieudo  i  Gelasia  que  bien  le  quisiese ;  mas  ella  con 
masextiuio  desden  y  etquiveza  que  decirse  puede, 
mandó  que  se  le  quitase  delante,  y  que  no  no  fuese  osi 
dejamasliablarb:  y  el  desdichado  pastor  apretado: 
tan  recio  mandamiento  y  de  tan  extraila  crueldad,  qu 
cumplirle,  haciendo  lo  qne  habéis  visto.  Todo  esto  h 
qae  por  mí  ba  paindo,  amigas  mías,  después  que 
vuestra  pre-sencia  me  partí.  Ved  apom  si  tengo  mas  q 
llorar  qne  Antes;  y  si  se  ha  aumentado  la  ocasión  |<a 
que  voeolras  oe  ocupéis  en  cousolarnic ,  sí  acaso  m¡  n 
recibiese  consuelo.  No  dijo  mas  Teolinda,  porque  la  i 
finidad  de  ligrimas  qne  le  vinieron  A  los  ojos ,  y  los  sri 
pirasque  del  alma  arrancaba,  impidieron  el  oficio  á! 
lengua ;  y  aunque  las  de  Gaiatea  y  Florín  quisieron  tnri 
trarse  expertas  y  elocuentes  en  consolarla ,  fuelle  pnl 
efelo  su  trabajo.  Y  en  el  tiempo  que  entre  las  paslurj 
estas  Tsaoues  pasaban , se  acabó  de  enjugar  el  pnp«l  qi 
TirsidGalerciodelseno  sacado  liabia,  y  deseoso  de' 
le,  le  tomó ,  y  vióquedcsU  manera  dccia. 


uuwcM  i  auvjk. 


Furia  eo 
Frii.e» 
llonde  D 


Un  Talen  rn.'nii  ni  nana , 
Ni  tervlrlos  Uenro  parte ; 
Eicrlbole ,  porque  icaí 
La  tínnaoB  qae  me  haces , 
Tenia  mal  qae  mitrares 
Al  valor  da  qae  le  arreas. 

Que  alabes  la  libertad 
Eamntjasto.i  raioD  tlMet; 


s:s 


10  que  ordenas, 


|0  que  ordc 
ralendlda, 


Ins  bien  , 


Con  poco  amorsiUifarea, 
Y  coíraa  nombre  mejor. 

Tn  crueldad  me  di  1  cnlrndcr 
Dae  lat  lent  leenfendiarBn. 
O  que  loa  montea  fonurun 
T«  duro  indomable  cér : 
gne  en  ell«a  et  ta  retrm, 
lo*  ptramoa  .1  nllea. 


Ea  nna  Tresca  espesara 
Una  T(i  te  Ti  aenlada, 
T  dlie  :  eslalaa  rs  rarmadi 
Aqaella  de  piedra  dará  ; 
T  (uuqge  el  uipTerte  drtpoH 
Contradijo  t  mi  opinión. 
En  tu  en  la  eondirlou  , 
Dije,  aaaqa*eii*lB)es. 

iVoJaltqieeataUafarn 
De  piedra  !  qm  jo  ajtnn 
Que  el  rielo  pnr  mi  eamíiJti 

Tanto  fia  suya  rcudidn. 
Cono  ia  le  aoi  )  be  sl'li: 


Del  mal  r  bien  me  dai  p)í°. 
Pena  poi  el  laal  qae  bago, 
eiorla  por  el  bien  que  be  brcK 


De«  pedio,  que  lealreve 
A  esquivar  de  amor  los  nroli 
RiruefodemlaaMpiras 
Desbaga  un  BMO  la  mete: 
ronei^isr  al  llanto  mfo 
V  il  nunra  admitir  deioain. 

8 Be  i»elia  ar»d»ble  j  maoii 
n  solo  punto  tu  brio. 
Bien  té  que  babris  de  iwi 


Yíeortaríioílpeiltr. 
M»  t^M  lo  qae  BH  das 
Eo  euaalas^eaiudas  loto , 
A II  te  imporU  mnj  pom, 
ttMíidivdmadi»"' 
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LA  GAUTEA 
«■«HUpcljA  ierra. 

Doro  Blmdl  ó  dltmnu, 

O  Biu  rttt  idoro  j  %tlm 


Por  lil  luel  víto  KUrto, 
T  por  lil  niti  ¡mea. 

^»  le  partcienin  i  Tirsi  hu  Tersos  de  Galercio ,  qw 
LainoDdeGelasia;yqueiriéadD)osnuaLraráElic¡o, 
wUmudidodecolorjdeKniblBiile,  queaot  iml' 
KÉBDertopirem.  LtogúMtél,  jcoukIo  teifuiw 
fuutirii  algna  dolor  le  Tiligaba,  no  fii¿  meoesler  6»- 
;>(u»  nipoau  pan  entender  la  caasa  de  lu  pena, 
fv)ulM^wópablicareiitretodosloaqinsUi  esta- 
la, aun  Itt  dos  putores ,  qae  á  Grierúo  socorríeron, 
auúggiddfasloTliitiUiio.caDqníen  el  venerable 
iirIm  Mil  coocertado  da  casar  i  Calatea ;  h»  cuales 
<mai  i  decirle  como  de  alli  á  tres  diai  el  TCntoroeo 
;«otitidriiiiD  aldea  á  coDclair  el  felicbiino  despo- 
0ig.T)gCftTÍó  Tirsi  que  estas  DneTaa  mas  noevos  y 
nnwKodentes  de  los  causados  habiin  decansaren 
lidailtOido;  pero  con  todo  esto»  llegué  él,  jle 
^'.  ^nttBenesler,  baen  amigo,  que  letapas  valer 
dekdivRCNque  tienes,  pues  en  el  peligro  mapr se 
ngotnitaanunes  Ta)eFoi03 ;  y  uegúrole  qna  DO  sé 
fMlBHHBgvn,  que  ha  de  tener  mejor  fin  este 
•t^Kadtbqoe  td  piensaa ;  diliiaula  y  calla,  que  si  la 
nuad  de  C¿Usa  no  gusta  decorresponderde  todo  eB 
labl  ti  dan  padre,  tásatisfarisla  tuya,  aproTechin- 
Urdtlnaaetffacy  ano  de  lodoelhvorqDa  te  puedan 
•kor  cautos  putor«s  liay  en  lasiíberas  deste  río  y  en 
ki(lBUKoBenires;elcualhvDryoteorre«o,  que 
lia  imgiDoqne  el  deaeo  que  todos  ban  conocido  que 
^iBpdeMrrirtw.losobligariá  hacer  que  no  salga 
aoselo  ^  aquí  te  prometo.  Suspenso  quedó  Elicio, 
*nlo el pUudo y  Terdsdero ofrecimiento  de  Tini.y 
■apo  ai  podo  responderle  mas  que  abnnarie  estre- 
■inralt,  y  decirle:  El  cielo  le  pague,  discreto  llrsi, 
('mndixpienebasdado,  eonei  cnal  y  con  la  vo- 
tHbdde  Galilea ,  qwa  i  lo  que  creo ;  no  discrepará  de 
liiMii,widadaentiendo,  que  tan  notorio  agravio 
'wdqntsc  baceá  lodas  esbs  riberaí  en  destemr 
^1)  nn  hennosan  de  Calatea ,  no  pase  adelante :  y 
'■^BiiUeiibniartorDáiBnrostrola  color  perdida. 
I^Hlonialde  Calatea ,  i  quien  fué  oir  la  embajada 
''iKfMms,  como  ri  oyera  la  sentencia  de  su  raner- 
it.1titltttiíteElido,yDolopadia  disimslar  Era»- 
in,iititwli4iicretaFloriia,ni  aan  fn¿  gustosa  la 
**<■  i  npD  de  cautos  alli  estaban.  Aesta  laion'ya 
ti  Mi  didiBii  n  uostumbnda  carrera :  y  asi  por  esto, 
"W/vnr^  el  enamorado  Leniotaabia  sonido  á 
'''■^ .;  fse  alU  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer ,  tra- 
^i  bhrcio  y  i  Maurisa  eouigo,  toda  aquella  coiD- 
pñáMTióltspnosbitía  el  aldea, yal  llegar  juntoá 
^.EkiajEmiroseqeedtroiiai  suecabañas,  ycon 
'''"^ini,Dain«n,OrMttpo,CnEKi,Harsilío,  Ariindo 
lOrfnioHqwdanm  con  otros  algunos  pastores:  y  de 
'"'■•llttcM  cortaMepalabiit  y  oTredmientos  se  des- 
Nime  loi  TsotaraaMTlnbria ,  SileTio,  NUida  y  Blan- 
1 ,  üótidotoqM  otn  dit  sa  famnban  partir  á  la  dn- 
*||<^Tii)edo,doDdehabiade5erel  Dndesu  viaje;  y 
^^nadoiiodoaloequaGMi  Elicio  quedaban,  as  ítié- 
^cuAonlio,  on  el  cual  iban  Florísa,  Teolínda  y 
■Tin,  T  )i  trísta  Calatea  tan  congojada  j  penssti- 
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va,  qne  con  toda  >n  discreción  nú  podiadcjar  det'ar 
muestras  de  extraño  descontento.  Cun  liaranro  se  ruénuí 
so  esposa  Siivería  y  la  herniosa  Balisa.  Cerró  en  etto  lu 
noche ,  y^parecidle  á  Eliúo  que  con  elta  se  le  cerraban 
todos  los  caminos  de  su  gusto ;  y  ai  no  fuera  por  agBUJnr 
con  bnen  semblante  i  loe  huéspedes  que  tenia  aquelb 
nocheensacabaña,élla  pasara  tan  raala que  descsp»- 
iira  de  ver  el  día.  La  mesma  pena  paiabsel  misero  Eras- 
tro, aunque  con  mas  alivio, porque  sm  tener  respetoé 
nadie ,  con  altas  voces  y  lastimeras  palabras  maldeeia  su 
ventura,  y  la  acelerada  determinai^oD  de  Aurelio.  Es- 
ludo en  esto ,  ya  qne  los  pastores  baUan  satisfécbo  é  la 
bambre  con  algonos  rústicos  manjares,  y  algunos  delloi 
entregádoae  en  los  bnios  del  reposado  sn^ ,  llegó  é  la 
cabana  de  aiáo  la  bennosa  Uauriaa,  y  hallando  i  Elicio 
áhpaerlade  aa  eabaña,  le^partó.yledióno  papel, 
diciéBdtrieqaeera  de  Calatee,  y  que  le  leyese  luego, 
qne  pues  ella  i  tal  hora  le  traía ,  entendiese  que  era  de 
impottiBÓs  lo  qne  en  él  debia  de  venir.  Admirado  ti 
pastor  de  la  venida  de  Hanrisa ,  y  mas  de  ver  ensns  ma- 
nos pipel  de  su  pastora,  no  pudo  sosegar  un  pnnto  huta 
leerle ,  y  entiindose  en  su  cabana ,  é  la  loa  da  una  raje 
de  teoso  pino  ie  leyó,  y  vio  que  asi  deda. 

CALATEA  Á  ELICIO. 

■En  la  ipreiurada  dalerminacion  dojut  padre  está  la 
que  yo  be  tomado  de  escribirte ,  y  en  la  luetza  que  me 
Ince  la  que  i  mi  mema  me  he  hecho  basta  llefgiri  esto 
punto:  bien ■afaesenelqneeatoy,yBéyo bien qneqni- 
eiera  verme  en  otro  mqor,  para  pegarte  alga  de  lomi^ 
cho  que  conoaco  que  te  debo.  Usa  si  el  cielo  quiere  qne 
yo  quede  con  esta  deuda,  quéjale  del ,  y  no  de  la  volim'- 
tadmia.  Lademipadre  quisiere  mudar,  uínen  posi- 
ble; peroveoqiie[H>k>es,yasinoloíntento.Sialgun 
remedú por sUá imaginas, comeen  él  no  intenengn 
megos ,  púsie  en  eteto,  con  el  miramiento  que  i  tnoA- 
ditodebesyámíbonraeatí*  obligado.  El  qot  inedan 
por  esposo, y  el  que  me  lia  de  dar  sepultara,  Tianap^ 
sado  mañana:  poco  tiempo  te  queda  para  aconaqarte, 
aunque  á  mi  me  queda  bario  para  arrepentirme.  Nodigo 
mas,  sino  qne  Uauriaa  es  fiel,  y  yo  desdichada.* 

En  extraña  conTusion  pmieroD  á  Elicio  laa  laiones  de 
la  carta  de  Calatea,  pawciéndole  cosa  nueva,  anal  el  eo> 
cribirle,  pnea  baata  entdnce*  iamts  lo  h^ria  hacho, 
como  el  mandarle  buscar  remedio  i  I*  linraionquaM 
le  hada  :fnaB  pasando  por  lodas  estas  cosas,  aolopnrd 
en  imaginar  cómo  cumpliria  lo  que  le  eraananMo. 
aunqne  en  ello  aventurase  mil  vidas,  si  tantas  tunan. 
Y  noofreciéndoselaotrDalgunremedi«,ñnoelqiiede 
sus  amigas  esperaba,  confiado  en  ellos,  ae  atiniói 
responda-  i  Galatsacon  una  carta  qne dióáMaurtea,  la 
cual  desta  manen  deeia.  - 

ELiaO  i  CALATEA. 

«Si  ka  fuenas  de  mi  poder  llegaran  al  deaee  qne  tenge 
deservlroa,  bennosa  Calatea ,  ni  la  que  vuestro  pwto 
os  hace,  ni  las  mayores  del  mundo  fueran  parte  pan 
ofenderos ;  pMO  como  quiera  que  ello  sea ,  vos  veréis 
agón,  si  la  sinraxon  pasa  adelante,  cómo  yo  no  me 
quedo  atrás  en  hacer  vuestro  mandamiento,  porta  v¡a 
mejor  que  el  caso  pidiere.  Asegúreos  esto  la  fe  que  de 
.  mi  tanús  Gonodda ,  y  haced  boen  rostro  i  la  fortuna 
presente,  confiada  en  la  bonania  veniden ;  que  el  cielo 
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OBRAS  BE  CERVANIIS: 


^ueofiu  pw*l<loiaeord«rMilaini}leserU)iniH,rae 
'ilart  ntor  ptn  mMtrv  qu  en  algo  ranmoo  It  múcwl 
fnanebaMstwcbo.qmcwiioiMriMdBMrM,  nir»- 
c«lo  ■!  tanor  mtío  parta  pira  qoe  yo  no  ponga  en  efed» 
lo  qw  á  fttMtiegttrto  oontleiia,  T  al  mío  toirta  ünporU. 
No  mn,  poM  b  naa  qoe  «o  tato  ba  de  babor  tÚKtí» 
do  HauiM,  á  qoien  yo  bo  dado  caeata  deUe; ;  li  tuoo- 
tn»pareotrooa«laioBOMGonfonna,  MayosTioMlo, 
pwqoe  al  tiempo  no  w  paoe ,  y  con  U  b  nion  da  nue>- 
tn  Tentara,  lactul  oetUel  tíelo  oomo puedo  j codo 
«oeatro  valor  merece.* 

D«k  este  carta 4  Mawiaa,  ODmoeetidicfaa,le  dijo 
arimwmo  c^mo  él  panaaba  jnntar  todot  loa  maa  paat»> 


pedredoCalatoa,  pidiéadolepoiiBieraed  aaSatida,  fuese 
«anido  do  udeslorrarda  aqnelloa  pndoe  taita  par 
barmiii»a  sn^ :  y  eaanda  «oto  no  baalnM,  panaaba 
ppaar  laica  úwoaráinilaB  y  miedoa  al  liailaBo  pador, 
«  düeíoio  aercwtaatodo  loconeertido 


•naa  libertad,  y  «ota  con  el  n^nmioiito  de  in  crédito 
qoe  se  podio  eipenr  de  qiden  tmlo  laaaaaba.  Con  eati 
vesotncion  te  fué  Miorist .  y  oita  metma  tomaron  luego 
todot  loa  pastorea  que  con  BUño  eitaban ,  i  quien  él 
did  csenta  de  tat  pentandettea,  y  pidid  favor  y  consejo 
en  tan  anhio  cato.  Luego  Tlral  y  Damon  aa  ofrederen 
de  lor  aqaelloa  qne  al  padpt  da  Galalea  hablariao.  Leu- 
w,  AnindoyEraatro,  con  loa  entro  amigoa,  Orom- 
fo ,  Harnllo ,  Crislo  y  OtÍb&ío,  prematiaroD  de  boecaf 
yjnitar  pan  el  dia  tigniante  toa  amigoa,  ypcoeren 
«braGonelloBGoalqnien  oooiqne  porSliciolea  fuete 
«andida,  bi  tillar  lo  qwnatatcuocaBvenia,  yon 
tonar  esto  epontamietiio,  ie  paté  lo  oni  de  aqaolta  ao- 
cb».  Y  ka  maiana  TWida,  todot  !(•  patloret  M  partieron 
doonplirlo  que  prometido  balntn. tino fSéronTinl 
y  Deañs,  que  con  EUdo  se  quedaron.  Y  aqawlmeimo 
dta tonda  venir  Mturiaa  i  deciri  Blicio,  cómo  Gala- 
U»  oslaba  detanoinada  de  aegntr  en  todo  m  parecw : 
dotpiffiéla  Elido  con  naent  pnmeni  y  canBaona ,  y 
con  ttagn  aemblants  y  eitrdo  aibanño  eitite  atp»< 
nado  el  ilgidoalo  dia ,  por  tar  tt  buena  i  mala  «aUda 
^MialMunadabaáiuiíecho.  Lleeáenerto  la  noche, 
.y  reoagiándoao  con  Daaoa  y  Tlná  i  ta  cabafli,  c«tl  Iodo 
¿  tieoqwdaHa  pasaran  an  uotear  y  advertir  ludiSeol- 
«Mtaa  qse  en  aquel  aegoei«  podía*  mceder,  ti  aoate 
«•«•TtedAimHolMnwiMB  qot  TM  pealaba  de- 
dita.  llnBUtio,pordirliigiriloapMtore>qa»i«po- 
mam,  ioinUde  B«oabafa,ytai«U6tt  um  verde 
cotMi  «•  franten  deHt  M  levantaba :  y  tlU  «as  «I  apo- 
«jode  II  iotadt J  revoWt  «■  i*  awneria  todo  I*  qoe 
porGalaleababia  padecido,  jtoifootai^  padecer  el  el 
cielo  i  toa  inlentoe  nofkvorecia;  y  sin  salir  deita  imagi- 
aadon ,  al  ton  de  un  blando  céBro ,  q  ue  miniamente  so- 
'^Bbt ,  ce*  vo«  BMva  y  b^ja  comHW}  i  cantar  díala  Bt- 


Sl  <«m  kcrtintt  Bir  j  ftílo  Imtn» , 


CaaodoEUcio acabó  tu  canto,  cementabí  i  di 
bririe  por  las  orientalea  puertas  la  fmca  nnn, 
■tu  hermosas  ;  variadaí  mejillas,  alegnndo  el  ti 
a^jolinnd»  tas  yeibaí  y  pintando  los  pná<»;cajt 
leada  venida  cemenEaron  luego  á  saludar  lu  ptr 
aveacon  mil  suertesde  concertadas  caatiieou.  La 
tóaeeo  estoElicio,  y  tendiendu  les  ojos  por  la  «pu 
campaña,  descubría  no  lejos  dos  escuadras  de  púa 
las  cualesseguo  le  pareció  tiicia  su  cabsñiiecDcu 
ban,  como  era  la  verdad,  porque  luego  conodó qne i 
tus  amigos  Arsindo  y  L<uso,  con  otroi  que  mb 
traían.  Y  los  otret  Orompo ,  HarMlio ,  Críúo  y  OA 
con  todoi  loi  mu  amigot  que  juntar  pudiarDB.  Cto 
doi  pues  de  Elido,  bejéde  la  cneeta  pan  ir  á  recebii 
y  cuando  eUoi  lleguon  jnnta  de  la  cabana,  jt  tsu 
fuon  della  Tirsi  y  DimM,  que  i  boaoar  i  ElicUi  il 
Llegaron  enasto  lodos  loa patlorea,  y  coB  alegre  h 
bUnteunoiáolrea  ae  recebieren.  Y  luego  Liu»,' 
viéndote  i  Elicio,  lo  dijo:  En  la  eompoñitquc  tnto 
amigo  Elioio,  puedas  ver  ii  comeoaamos  Idiroiaui 
de  querer  cmuplir  la  palabra  qoe  te  dimos :  tsdia 
queaquiTea.vieDeD  cmi  deseo  de  servirle,  lonqH 
ello  aventureo  las  vidas :  lo  que  falta  es,  que  tú  do  h 
gas  en  lo  que  mas  conviniere,  filicio,  coa  lu  iiqi 
raionesque  aupo, agradociói  Lamo  y  itoidm» 
merced  qne  le  hacían :  y  biego  ietoonté  lodo  loqwi 
Tirsi  y  DaraoB  estaba  concertado  de  bacent  pin  I 
bien  con  aquella  empresa.  Paretídke  bien  í  losputi 
lo  que  Elieio  decía :  y  asi,  sin  oíaa  delcMne  Uot  d 
dea  10  encaminaroi,  yendo  delante  doTiniyDui 
siguiéndoles  todot  los  demos,  qve  hasta  veÍDlefsdi 
«witn,  los  mas  gülardos  y  bien  dispuestos  ^  es  M 
lasriboratdeT^jobaltacMpadienn.y  todoi  lleil 
pteacum  de  que  li  Isa  ruooes  de  Tirsi  DO  moviui  M 
Aurelio  ta  bicieae  en  lo  que  le  pediu ,  de  usir  M  Bi 
^lafuena,  y  m  oeneeatir  quo  Gatatee  al  fon* 
pattoraeentregaae  :  deqw  iba  taa  eoatsnUr  End 
con»  ai  d  bMB  ancoso  de  aqneUa  dentada  ea  sois 
coBtonto  de  radnndar  bnbien,  poi^  é  irum  <!• 

¿e^qnoBUdfttaalcaiiiaao,caawloiniBgÍBabi,r( 

tanto  Gatalea  le  babik  do  quedar  «Uigida. 

El  andosteaaiQioioueatoyUEtoria.coBloiw 
Mt  de  Gtlereio,  Lenio  y  Gotasta,  Aninie.  ■">" 
(kisaldo,  Artandroy  Boaaun,  Haralio  y  Bslua,  c 
otiMcaGatuoadidaailaapeMont  basta  aqui  andi 
doi ,  en  la  aagvnda  parte  datta  hirtantae  pnwM- 
c«il,  ti  oena^dblea  volttBtadet  tata  priman  nsr*  I 
oobida ,  tadrá  tínviníMite  de  tolir  ten  brm^ 
viita  yiMpda  de  losejeay  iimal^imH'^  btgwi 


PW  Ot  Lt  eiLATU. 
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NOVEUS  EJEMPLARES, 


DEDICATOWA 


b  im  errores  eañ  de  ordinario  caen  los  qae  dedican  sus  obnu  i  algnn  principe.  El  primero 
ñífx  eo  la  carta  qae  llaraan  dedicatoria,  que  ha  de  ler  breve  v  sucáota,  mny  de  propiitíto  y 
•ifido,  ya  Ueradoa  de  la  verdad  óde\i  liionja ,  ae  dilatan  en  ella  en  traarie  i  la  memoria ,  no 


«nlu  btuAas  d«  sos  padres  ;  abuelos,  aiuo  las  de  todos  sus  parientee,  anúgoi  y  bieabecborei. 
k  d  legnodo  decirtes  que  las  ponen  debajo  de  su  protección  y  afflMro,  porqae  las  lengoaa 
mklkieiiles  j  mannofedoras  no  se  alrevao  á  morderlas  y  laoerarias.  lapneabojKado  destos 


*H  ínconreoieoteB,  paso  60  silencio  aquí  las  graodens  7  títulos  de  la  anilla  y  rea)  e«sa de  vnesbm 
Elukacia,  coa  su*  loBaitas  virtades,  asi  naturales  oomo  adquiridas,  dejándoW  á  qns  los  nuevos 
íiiu  f  Usipos  busquen  mármoles  y  bronces  aikHids  grabarlas  y  escalpirbí,  para  que  sean 
inUsiladnracion  de  los  tiempos.  Tampoco  snplieo  i  vuestra  fiícelencn nube  en  eu  tutela 
Mtfht,  porque  sé  que  si  él  no  es  bueno,  annque  le  ponn  debato  de  las  alas  del  bip«^rif6  de 
Uttii,!!  la  sombra  de  la  clava  de  Hércules,  no  dejaren  loa  Zoilos,  los  Crióos,  los  Armiños 
ylHims  de  darse  un  filo  en  su  vituperio,  sin  guardar  respeto  á  nadie.  Solo  uplieo  que 
■tesmeatra  Excelencia  que  le  envió,  como  quien  no  dice  nada,  doce  cuentos,  qne  A  va 
■dmtlibTedo  en  la  oficina  de  mi  entendimiento,  presamierao  ponerse  al  lado  de  loa  mas 
foiéít.  Tales  onales  son,  allá  van,  v  yo  quedo  aquí  oontentiaimo  por  pareceime  que  voy  moa- 
tadomalgo  el  deseo  que  tengo  de  swvírá  vuestra  ^[eelencia,  como  ámi  verdadero  seÉov 
jheahKhor  mío.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  Madrid  á  13  de  jolio  da  1613. 

Criado  de  vuestra  Giceleccia. 

lÍKBtL  DE  CbIVÍHTES  SltlktlKOll», 


PROLOGO. 


DciHiu  To,  si  fuera  posible  (lector  amantisimo)  excusarme  de  escribr  este  prólogo,  porque  no 
vM  Un  Lien  con  el  que  pnse  en  mí  Don  Quijote,  que  quedase  con  gana  de  segundar  con  este. 
^Mo  tiene  la  colpa  algún  amigo  de  Ips  muchos  que  en  el  discorso  de  mi  vida  he  granjeado 
^  coa  mi  condición  que  con  mi  ingenio:  elcual  amigo  bien  pudiera,  como  es  uso  y  costum- 
^.  gribarme  j  esculpirme  en  la  primara  faoja  de  este  libro,  pues  le  diera  mi  retrato  el  hmoso 
u  Jos  de  Jiuregui,  y  con  esto  quedara  mi  ambición  satisfecha,  y  el deseode  algunos  que  quer- 
^nber  qu¿  rostro  y  talle  tiene  quien  se  atreve  á  salir  con  tantas  invenciones  en  la  plqzs  del 
'^^ilos  ojos  de  las  gentes,  poniendo  debajo  del  retrato :  Esté  c[ue  veis  aqui  de  rostro  sgui- 
^  de  cabeUo  castaBo,  frente  lUa  v  desembarazada,  de  alegres  ojos,  jr  de  nariz  corva  aunque 
'">  inporcioDada ,  las  barbas  de  plata,  que  no  ha  veinte  años  qoeftinwn  de  oro,  los  bigotes 
íwu,  la  boca  pequeña,  lo&  dientes  no  crecidos,  porque  no  tiene  sino  seis  y  esos  mal  acoodi- 
nMidos  y  peor  puestos,  porque  no  tienen  correspondeOcía  los  unos  con  los  otros-,  el  cuerpo 
■ndosexlreiDoa,  ni  grande  ní  pequeño,  la  color  viva,  antes  blanca  que  morena,  algo  cargado  dé 
'«luldu ,  y  no  muy  Kjero  de  pies  :  este  digo ,  que  es  el  rostro  del  autor  de  La  Gttíútea  y  da 
''^Qt^oU  4e  la  mmuka,  y  del  que  hizo  el  Fúye  del  Parnaso  áinritaciondeldeCésar  Caporal 
PEniíDo,  y  otras  obras  que  andan  por  abi  descarriadas,  v  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño;  lli- 
Bisc  comunmente  Miccu  ni  Ccrvímtss  Saavura  :  fué  soltudo  muchos  años,  v  «neo  v  medio  cau- 
1^0,  donde  aprendit}  á  tener  pacieoaa  en  las  adversidades ;  perdid  en  la  batalla  naval  de  Lepanto 
^  amo  izquierda  de  un  arcabozazo ;  herida,  que  aunque  parece  fea,  él  la  tiene  por  hermosa,  por 
^Ai  cobrado  en  la  mas  memorable  y  alta  ocasión  que  vieron  lo»  pasados  siglos,  ni  esperan 
'^loi  venideros,  militando  debajo  de  las  vencedoras  banderas  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra, 
l^uiotT , de  felice  memoria ;  y  cuando  á  la  de  esta  amigo,  de  quien  me  quejo,  no  ocurrieran  otras 
'oiu  de  las  didias  qoa  decir  de  mi,  yo  me  levantara  ami  mismo  dos  docenas  de  testimonios,  y 
K  lu  dijera  en  searelo;  ooo  qite  extendiera  mi  nombra  y  acreditara  mi  ingenio ;  porque  pensar 
^  £een  puntaalmente  la  verdad  los  tales  alojos,  es  disparate,  por  no  tener  puntopreoíso  ni 
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determintdo  las  alsbanus  ni  los  vitaperioB.  En  ña.  pues  ya  esta  ocasión  se  pasd, ;  yo  he  queda 
en  blanco  y  sin  figura,  seri  forzoso  valerme  por  mi  pico,  que  aunque  tartamudo,  no  lo  serin 
decir  verdddes,  que  dichas  por  señas  suelen  ser  enlendídas.Y  asi  te  digo  (otra  vez lectoramab 
que  destas  noveles  que  (e  ofreico,  en  ningún  modo  podrás  hacer  pepitoria,  porque  no  tien 
pies  ni  cabeza,  ni  entrañas,  ni  cosa  que  les  parezca  :  quiero  decir,  que  los  requiebros  amcroi 
que  en  algunas  hallarás,  son  tan  honestos ;  tan  medidos  con  la  razón  y  discurso  cristiano,  que 
podrán  moverá  mal  pensamienio  al  descuidado  ó  cuidadoso  que  las  leyere.  Heles  fiado  el  noml 
de  £yempíar«,y  si  bien  lo  miras,  no  hay  ninguna  de  quien  no  se  pueda  sacar  un  ejemplo  proi 
cboso ;  y  ai  no  fuera  por  no  alargar  este  sujeto,  quizá  te  mostrara  el  sabroso  y  honesto  fruto  que 
podría  sacar,  asi  de  túdasiuotas,  como  da  cada  una  de  por  si.  Mi  intento  haatdo  pooer  en  la  pb 
de  nuestra  república  una  mesa  de  trucos,  donde  cada  uno  pueda  llegar  á  entretenerse  sin  ds 
de  barras:  digo,  sin  daño  del  alma  ni  del  cuerpo,  porque  los  ejercick»  nonestoa  y  agradabletáo 
aprovechan  que  daian.  Si;  que  no  siempre  se  está  en  los  templos,  aoaíempre  se  ocupan  lo»  oí 
torios.no  siempre  se  asisteálosnegociosporcaliGcados  que  sean:  borasbayderecreaoion, don 
el  afligido  espirita  descsDie:  para  este  efeto  seplanian  las  alamedas,  se  buaean  las  fuentes,  seaD 
nan  las  cuestas,  y  se-eultiTan  con  curiosidad  losjardines.  Una  cosa  me  atreverá  á  decirte :  qut 
por  algan  modo  aloaotaramte  la  leccíonde  estas  novdas  pudiera  inducirá  quien  lasleyeraáali! 
mal  deseo  d  pensamiento,  antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escríbi,  que  sacarias  en  públit 
mi  edad  no  está  ya  para  burlarse  eos  la  otra  vida,  que  u  cincuenta  y  cinco  délos  añosganop 
nueve  mas,  y  por  la  mano.  A  esto  se  aplicó  mi  in^nio,  por  aquí  me  lleva  mi  inclinación,  yn 
que  me  doy  á  entender  (y  es  asi)  que  yo  soy  el  pnmero  que  he  novelado  en  lengua  castellui 
que  las  muclias  noveles  que  en  ella  auiun  impresas,  todas  son  traducidas  de  lenguas  eztrsnjtn 
y  eataa  son  mias  propias,  Jio  imitadas  ni  -hortudas :  mi  ingenio  las  engendró  y  tas  parió  mt  plun 
7  van  creciendo  en  los  braaos  de 'la  eslampa.  Tras  ellas,  si  la  vida  no  me  deja,  le  ofrezco  losín 
i^otde  f^ileí,  libro  que  se  atreve  i'Compettr«onHeíiodoro,  siyaporatrevidonosslecunt 
manos  en  la  cabeía :  y  primero  v«rás,  y  con  brevedad,  dHatadas  las  bazañaa  de  Don  Quijotej  i 
naires  de  Sancho  Panza ;  y  luego  las  Sentrniat  del  Jurdin.  Mocho  prometo  con  fuerzas  lau  foc 
como  las  mias;  pero  ;  oulen  pondrá  rienda  á  los  deseos?  Solo  est«  quiero  qtre  consideres :  qi 
pues  yo  he  tenido  osaoia  de  diri^r  estas  novelas  al  gran  oonde  de  Lemoa,  algún  misterio  tírm 
escondido,  que  las  levanta.  No  roas,  sino  que  Dios  te  ^arde,  yá  mi  me  dé  paciencís  parallev 
bien  el  mal  que  han  de  decir  de  mí  mas  de  cuatro  sotiles  y  almidonsdos.  Vale. 

AL  AUTOR,  POR  VARIOS  INGENIOS. 


Gu(jurn*,da  li  llNtn  iqtt  In. 
El  doeti  M(i*  el  cmcerla  Mfn 
n  l««Ur  MnM*  n  paniM : 

Mln  B^or,  qw  MB  d  irlt  iriM 
V«eilro  l«|nil«  uur  it  li  Bmlri 
La  Tardtd,  ciii  llimt  tolo  iipln 
A  Is  4aa  u  v«riQ*t*ri«  Ituí  pr«dM. 

Al  «HBla  ofratldM  I»  BfBorlM 
Oedfci  ti  Ucafo.  na  <■  l»>  bnn  in 
CibcB  litfoi  iRclifat  lot  exlnmoi. 


TtlMnl 

DE  FERNANDO  BERMUDEZ  CAHBAJAL. 

De  laael  DMilo  InteiloM 
et  liStrlato  hneía, 
Ofert  pirefil»  }  nrt : 
■>■  il  u  Hambre  iIuDian 
Creti  en  a  aoBUmn  erle! , 
Le  4len  il  braiee  j  ^mcI, 
Cnanto  en  témimt  dlitliM 
Vicn  «D  1m«  likerlBiM 
Xifor  b|Mü*  iH  en  *l 

t  il  la  Miinleu 
El  h  aiKti  nrItÁd 


Aqqeil*  SorMa  abril , 
4:a)a  t»Tl«dii  a<«in 


VE  BON  PBIUURDO  OE  LO»ElU. 


Drlidet  de  Iti  aelm  no  tocad!»  : 
T  voiDtrat,  i  mnsai  crlebndaa , 
Dejad  lái  faeiiei  dsL  tit«r  MpiOH : 

To4*ilBiUt  tnerfinnDMHlB 
IW  Irbal  ei  %tiiM  Ditae  eonterUdí 
Al  niUa  dina  aailid  Hela  dnreía : 

Qse  eindo  no  lo  hen  pan  Apol», 
RoT  te  alelen  laarel  f*r  m  eeSida 
A  KiMii,  11  CtnUnH  la  eab«u. 


A  LOS  LRCFOKBS. 
POR  JUAIf  DE  SOLtS  MEJU. 


¡Obnt.miMeM 
SMoteoretoMlMf 


Bien,  Cnilum  Intlpif,  conocliM 


Hlu  f  pompnia  n> .  fllofofla : 
Ti  dDlriniiBDnl.coieitetn]* 
Mohibrl  «alen  da  H  itüa  4  UdMi 


in  Boapalla. 
iI«oiuiliMie 
» iraBdriii  precie. 
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LA  JITANILU. 


FuKsqoelMJílaiiosjjilBiuisoUmeDte  Hicieron  en 
rl  Mudo  pan  ser  ladrones :  nacen  de  padres  ladrones, 
«kne C0D hdrmes,  estudian  pare  ladrones,  y  Goal- 
■siie  alen  con  ser  Mrones  comentes  y  molientea  i 
tadt  roedo;  ybgtmdehDrtaryetharlarson  en  ellos 
iM»  aoddeatn  imepanbles  que  no  se  quitan  sino  con 
haserte.  Um  pues  de  esta  nación,  jitana  vieja,  qne 
ji«tiiseriiibil>dienlacienciadeCaco,  crífi  una  mn- 
daáiA  «■  nombre  de  nieta  suya,  i  quien  puto  por  nom- 
k«  PrecioM,  y  i  quien  enseñó  todas  sus  jitanerías  y  mo- 
ím  de  unbelecos  y  bizas  de  hartar.  Salid  la  tal  Preciosa 
li  amanea  bailidora que  se  bailaba  en  (oda  el  jitanis- 
sa,  y  la  mas  b«nnoaa  y  discreta  que  pudiera  hallane, 
MOtra  los  ji taños,  sino  entra  cuantas  hermosas  y  dii- 
cntaipadien  pregonar  la  hma.  Mi  lossoles,  ni  los  af- 
ta ,  H  todM  las  inctemancias  del  cielo,  i  qui«]  mas  qne 
uUBgeats  ealáa  sujetos  knjilanos,  pudieron  deslu»- 
tiMH(QatroDÍcurtir£Wnianos;ybqueesmas,  que 
taoiiBahMca  en  que  as  criaba,  no  descubría  en  ella 
ruasraacádademayúresprendasquede  jitana,  por^ 
fwcnea  extremo cortísy  bien  re»>nada:y  con  todo 
«A  Ri  algo  desenTuella ,  pero  no  de  modo  i^ne  deicn~ 
tnew  ligan  genero  de  desboDeslidad ;  antea  con  ser 
^■da  en  tan  honesta ,  que  en  tu  presencia  no  osaba  al- 
^aaa  jitana  vioja  ni  moia  cantar  can  tares  lescifos,  ni  de- 
□rpatabnsBobnemsiylioalaiente, la  abuela  conoció 
(t  tesare  qae  oí  la  niela  teoii ,  y  asi  determinó  el  iguila 
fiqísacarávolarsuaguilaclio,  yenaeñaríeá  Ti*ir  por 
tmias.  Salió  Precian  rica  de  Tillancicos ,  de  coplas, 
KfaiibUas  y  nuabandasyde  otros  Teraos,  especialmente 
de  lonnces,  que  ios  cantaba  con  eipecial  donaire; 
purqne  id  taimada  abuela  echó  de  ver  que  tales  jugue- 
lesy  paciaa  eo  los  pocos  años  y  en  la  mucha  beraosura 
lie  n  nieta  habían  de  ser  felicisimos  atiactivaa  á  incen- 
tÍTOB  para  acrecentar  lu  caudal  vy  ansi  se  los  procnrd  y 
buscó  por  todas  las  lias  que  pado;yno  faltó  poeta  que 
le  loa  dioae ;  que  también  hay  poetas  que  se  acomodan 
GW  jitanos^  7  les  vmden  susobraa,  come  los  bay  pan 
ciegoB,  qne  les  fingen  míligros,  y  na  i  la  parte  de  la 
paanda :  de  todo  bay  en  d  mundo,  y  esto  de  la  hambre 
UlieahacearTojarkMingenioiáoosBsqueno  están ra 
daaspa.  Crióae  Preciosa  en  diferms  parles  de  Castilla, 
■  lloaqnioce  años  de  su  edad  su  abuela  putalin  la  vol- 
ñillacoiteyísa  antiguo  rancho ,  que  es  donde  ordi- 
asrmenta  le  tienen  los jitanos,  eo  tos  campos  de  Santa 
Biiian,  pensando  en  la  corte  vender  m  mercadería, 
tede  lodo  se  compn  y  todo  se  vende.  Y  la  primera 
eoiiada  qoe  biio  Preciasa  en  Madrid,  £ué  un  dia  de  San- 
ia &oa ,  palnnia  y  abogada  da  k  villa,  con  ana  danu  en 
que  ibas  ocbo  jilaoas,  cuatro  ancianas  y  cuatro  much»- 
chas,  y  nn  jitano,  giin  hailario,.  qne  las  guiaba  ;y  anor 
^«  todas  iban  limpiasy  bieoadereíadas,  eLasaodePre- 
cioa  en  tal  qne  poco  á  poco  lué  eDamerando  los  ojos  de 
annios  k  minban.  De  entre  elson  del  tamboril  y  cas- 
táñelas  y  fuga  del  baile  salió  un  rumor  que  encarecía  k 
belleíaydonairedekJitaniUa,  y  corrían  los  ouiclia- 
dNHÍverU,ykMi  hombres  i  mirarla;  pero  cnandola 
oyeron  canlar,  porser  kdann  cantada  .alli  fué  ello,  alli 
si  fie  cobró  aÚiáito.k  IuiadekJ¡tanilla,.yde  cnnun 


consentimiento  de  los  diputados  de  la  fiesk  desde  laego 
leseñBlaronelpremioyjoyadelamej(H'd8nia;ycuando 
Herrón  á  bacerh  eo  k  iglesk  de  Santa  Haría  delante  de 
la  imigen  de  la  gloriosa  Sta.  Ana,  después  de  baber  bai- 
lado toiks,  tomó  Predoia  unas  soniju,  ti  aon  de  tos 
cuales ,  dando  en  redondo  krgia  y  lijeiisinus  vueltas, 
siguiente. 


Aibol  preeioibliBo , 
QneUtdteodtilrBla 
Aft<uHBMHU«r«a 
Cvbritle  na  Inu, 

DcIcoBMnepuoi, 
Coiln  IB  Mf  cnau 
Ho  oDj  bleí  »!>''»■  - 

De  cnjo  Urdirte 
Nieid  iiigel  illif  ■»«>> 


ic  forJA  el  EqSg 
dio  i  Uloi  1*  rariBi 
cuma  bambre  tiio 


Por  TOS  T  por  eHi 
BoU.Aiii,elreIiiSÍ«, 
Do  lia  por  remedio    ' 
Niulrot  íDÍoituiiiai. 

El  cierta  puñera 
Teaeli.DO  lo  dido. 
Sobre  el  alelo  Inpeilo 
Ptidou;Jntlo. 


CiBlándcí  Iriuufui. 
Pero  voi  bmuilde 

Donde  luctin  Huí' 
Ulio  bamlldei  cursoi. 

T  >bun  i  eu  lado 
A  Dlo>  el  mu  JniU 


El  cantar  de  Preciosa  fui  pata  admirar  i  cuantos  k 
escuchaban.  Unosdecian :  Dios  te  bendiga,  la  mudiacba. 
Otros;LástÍRiaesqueestamoaueU  sea  jitana;  en  ver- 
dad ,  en  verdad  que  merecía  ser  hija  de  un  gnn  seSor. 

Otros  babianissgroserosquedccian:  Dejen  crecer  i  la 
rapaza ,  que  ella  hará  de  las  suyas ;  á  Te  que  te  va  añu- 
dando en  ella  gentil  barredera  para  pescar  coraioncs. 
Otro  mas  humano,  mas  basto  y  mas  modorro,  viéndola 
aadartanl¡jeraenelbaiIe,led¡jo:  Aello.hija,  i  ello^ 
andad,  amores,  y  pisad  el  polvito  á  tan  menudito.  Y  ella 
respondió  sindéjar  el  baile:  Y  pisarélo  yo  atan  menudo. 
Acabáronse  las  vísperas  y  la  fiesta  de  Sta.  Ana  ,,y  quedó 
Preciosa  algo  cansada ,  |iero  tan  celebrada  de  hermosa, 
de  aguday  de  discreta  y  bailadora,  que  i  comllos  se  ha- 
blaba della  en  toda  la  corte.  De  allí  ¿quince  dias  volvió 
á  Madrid,  como  tenia  de  costumbre,  con  otras  tres  mu- 
chachas con  sonajas  y  con  uubailejiuevo,  todas aperce- 
bidas  de  ronunces  y  de  cantarcilloi  alegres,  pero  todos 
lionestas;que  no  couswUia  Preciosa  que  las  que  fuesen 
en  su  com[wñIa  cantasen  cantares  descompuestos,  ni 
ella  los  cantó  jamas ,  y  muchos  mireran  en  ello ,  y  la  tu- 
vieron en  mucho.  Nunca  se  apartaba  della  la  jitana  vie- 
ja ,  hectia  sn  Argos,  temerosa  no  se  k  despabilasen  <f 
y  tiasgusiesen  ;.llimibak  niek.y  ella  k  tenk  por  abue- 
la. Pusiéronse  &  bailará  la  sombra  en  la  calle  de  Toledo 
pqr  complacer  á  los  que  las  miraban,  y  de  los  que  las  ve- 
uian  siguiendo  se  hizo  luego  un  gran  corro ;  y  en  tanto 
que  bailaban ,  la  vieja  pedia  limoínaá  los  circunstantes, 
y  llovían  en  ella  ochavos  y  cuartos  como  piedras  á  tabla- 
do ;.quc  también  la  hermosura  üene  fuerza  de  despertar 
la  caridad  dormida.  Acabado  el  baile,  dijo  Preciosa  :  Si 
me  dan  cuatro  cuartos ,  tes  cantaré  un  romance  yo  so- 
la, lindísimo  en  extremo,  que  trata  de  cuando  la  reina 
nuestra  señora  D.'  Uargariía  salió  á  misade  parida  en 
Valladulid,  y  fué  á  San  Uorente :  dlgoles  que  es  b-. 
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IDOSO,  y  compuesto  por  ud  poeU  de  losdel  nÚBS- 
ro,  como  capUn  del  bataUon.  Apenas  hvbé  dkbeeita 
ciundt»  casi  lodos  loa  que  en  la  niedi  estaban  dijeron  i 
voces ;  Cántale ,  Preciosa ,  y  Tes  aqoi  mil  cuatro  cuar- 
tos; j  asi  gnniíaroo  ubre  ella  coartos,  que  IiTÍejano 
se  dabamanos  ¿cogerlos.  HecIiopuessuagastoyEUTeD- 
dimía ,  repicd  Preciosa  sus  sonajas,  y  al  tono  correntio 
y  loquesco  cantó  el  siguiente  romance. 


L*  Bijor  teJM  <•  Eirop*, 
En  «I  niw  jnt¡  ntabn 
Rk«  1  táolnUa  jan. 

StllenlatilnMtodii' 
Ue  cMBtM  nlnn  j  líntna 


VuriB 

Del  cido  f 


tnr  qge  m  pi 
l>  ttern  lodi , 
n  el  sal  di  Anilrli, 


Un  hctro  due  t  drihon 
SilIdllBocbcdrldía 
Dna  tí  cielo  j  li  llem  llont. 
V  •!  en  el  etcto  bij  eslrelUí 

8H  liiclraiei  orm  rnraan, 
n  eirai  nrroi  m  ciclo 
Vlnt  nlrellii  adonaii. 

Aml  el  «■clioo  Sitnrsa 
La  iirb*  Míe  j  renoia. 
Ta!iMH(*nlo,Talljers; 
Oneer  placer  con  b(oti. 

Bl  dloi  parlera  n  a  leofo» 
Llsaajerts  j  ungroui , 
T  Coyldo  ei  cifru  larlti , 
Qoe  mbloi  T  nrrlM  bordan. 

Allí  11  el  hrloM  Mine 
F.a  la  perw«>  cnrlou 
Ae  n*9  de  m  tillirlo  JdTCB 
Qae  de  M  SMtira  u  laocobn. 

Jnoio  t  la  casi  del  tol 
Vi  Jdiiler;  im  lo  ba;  «ni 
Dmcllt  b  prliaiu 
ruodada  en  pnidenles  obrai, 

Vt  la  lii*  «É  )u  nejlllai 


Cmiao ,  >!■ ,  taelten  j  lorui 
l>vr  el  dalo  lachowda 
ÜnU  nCen  mllainH. 

Y  pan  qse  lorio  idpdre 
V  lodo  atornt  re.  so  luy  oMi 

SucdellbETiliKi  aiu 
a  sil  el  eurerao  de  prddifi. 
Hilan  cM  ni  ricas  telii 
AllInwilMicirtoia. 
Las  lidlat  con  im  dlinableí, 
T  Anbla  col  su  atoisai. 
.  Coa  loa  mil  laleaclnnadaí 


Ue  U  lealtad  espaSob. 
UiieriiuiVenal 
Hatead*  de  It  eongojí , 


ill  anda  ■  bendiciones 


CUI  dice :  — recm4i  ild. 
Crece ,  inbe,  abnii  j  iMt 
El  olmo  fcilce  Mfo, 
Qie  mil  al^M  le  kin  laabr^ 

Pir*  (loria  de  II  iai»i, 
Pan  bien  de  EipiAi  i  hanri. 
Para  inlao  de  la  Ifleili , 
Para  aionbro  de  Kaho».— 

Olía  leona  that  J  dice : 
— ViTst,  íblincí  pilcma, 
Qoe  noi  bas  dado  por  crin 

K lili  df  dos  coroDii, 
in  ibiitrnisr  de  lot  ilreí 
■>  de  npiAa  rariosai, 
ara  cibnrcDn  sniilii 


Dice,  remendó  alcfrta 
?or  loi  «joi  T  li  bocí : 

~Eiti  mHi  que  no)  dlsie, 
ncacde  Aitlrla.dnin  t  loTí, 
iQiít  de  mlqalnai  qve  roBoel 
Qiédt  deiifnioi  que  corla! 

Qnt  de  espenniai  qne  Inlande! 
Qiit  de  déteos  niloira ! 
"^néde  temores  aineili! 

loé  de  preRados  ibom!  — 

Es  aiio  le  llcfd  al  lenplo 
Del  ftnli  santo  que  cu  Root 
°aé  abnsado,  ;  qaedd  liro 

:n  li  raai  t  en  li  florla. 

Al)  Imiten  de  IsTlda, 

la  del  cielo  SeSon, 

II  eilrellii  plu  ibori  : 
AiiMaiirefVirieajnu, 

.liHiJiiifiEsuiM 

Je  Dios,  binetdi  de  hlBajoi 
Narnriía  itt  nies* : 

—Lo  qae  me  baa  dado  It  do;, 
Hanotlempre  dadlToaa; 

Su  A  d»  fatu  el  I*Tar  taro 
leapre  li  alieria  tobra. 
Las  prlrnlclis  de  mis  TnUt 

taleicnaleí  toa  litmln. 
Recibe,  ampara  rnujari.^ 


1  minoi  deDloimon, 

T  (t  foe  pnedet  coa  hloi 
CHlDto  pldlereí  ^idoai.  — 


Que  esU  en  ci  laelo  n  fiarla. 
Acibidoa  loa  ohloa, 

VoMi)  i  ta  panto  eite  déla 
T  estén  manrlllou. 

Apenas  acabó  Preciosasu  romance,  cuandodel  iliiilre 
auditorio  y  grave  senadoque  la  oía,  de  miiclias  se  formó 
ana  voz  sola  que  dijo :  Toma  ¡cantar.  Preciosa,  que  no 
faltaiin  cuartos  como  tieira.  Has  de  doscientas  personas 
estabaumirandoelbaile,  y  escuchando  el  canto  de  las 
planas,  y  en  la  mayor  Tuga  del  acertó  i  pasar  por  allí  uno 
de  los  Unientes  de  lavilla,  y  viendo  tanta  gente  junta, 
preguntó  qué  era  :  y  fuéle  respondido  que  estabaa  es- 
cuchando i  la  Jitanilla  hermosa  que  cantaba.  Llegóse 
el  uniente ,  que  era  curioso,  y  escuchó  un  rato,  y  por 
no  ir  contra  su  gravedad ,  no  escuchó  el  romance  hasta 
;  la  fin :  y  habiéndole  parecido  por  extremo  bien  la  Tita- 


niUa,  mandó  aun  paje  inyodüeseálajilana  «iejaqoi 
al  aaoclwoer  Tueae  1  su  casa  con  tas  jitanillos ,  que  qu|. 
ria  que  las  oyese  D.'  Ciara  so  mujer.  Biiolo  así  ■] 
paje,  y  la  vieja  dijo  que  si  iría.  Acabaron  el  baile  y  el 
canto,  y  mudaron  lugar ;  y  en  esto  llegó  un  pqe  naj 
hieu  aderezado  i  Preciosa,  y  dindole  un  papel  doblada, 
le  dijo:  PrecioMk»,  cunta  el  romanea  que  aquin,  por 
que  es  muy  bueuo,  j  yo  te  daré  otroa  de  cuando  eo 
cuando,  con  que  cabres  fama  de  la  mejor  romancen  dd 
mundo.  Eso  aprenderé  yo  de  muy  buena  gana ,  respoa- 
lUó  Preciosa;  y  mire,  señor,  que  no  me  deje  de  dar  loi 
romances  que  dice ,  con  tal  coudicioa  que  sean  tioiies- 
los;  y  si  quiere  que  se  los  pague,  concertémoDOG  pu 
docenas ,  y  docena  cantada  docena  pagada ;  porque  pen- 
sar que  le  tengo  de  pagar  adelantado,  es  pensar  lo  iai- 
posible.  Pora  papel  siquiera  que  me  ái  la  aeüoraPn- 
cíosica,  dijo  el  paje,  estaré  contenta  :  y  mas,  que  el 
romance  que  no  saliere  bueno  y  honesto,  no  lia  de  eo- 
tnirencueutB.  Alamiaquedaelcfioogerlos,  rcGpuujit 
Preóosa :  y  con  esto  te  fuiron  la  calle  adelante,  y  dsA 
ona  reja  llamaron  udoc  caballeros  i  las  jitanas.  Asoaú 
Preciosa  i  la  reja,  que  era  baja,y  viú  en  una  sala  mai 
bien  aüereíada  y  muy  Iresca  muclios  caballem  qut, 
unos  paseándose,  y  otros  jugandoá  diversos  juegoi,M 
eutretenian.  ;Quiérenme  dar  barato,  leTuires!  dijol^ 
ciosB ,  que  como  jitana  hablaba  ceceoao ,  y  esto  es  uti- 
ficio en  ellas  que  no  naturaleía.  A  la  voi  de  Precíota  yi 
su  rostro  dejaron  los  que  jugaban  el  juego,  y  el  pain 
ios  paseantes :  y  les  unos  y  loe  otiw  acadieron  1  la  r^ 
porrería,  que  ya  tenían  noticia  della,  y  dijeron :  Entra, 
entren  las  jiUinillas,  que  aquí  les  daremos  barHo.  Ciro 
■aria ella,  respradió  Preciosa,  si  nos  pelliicascn. Nt, 
á  fedecabaUeroa,  respondió  uso;  bien  puedes eirtnr, 
niña,  legnraque  nadie  le  locará  i  la  vita  de  tu  npito;»), 
por  el  hábito  que  traigo  en  el  pecho,  y  pásesela  mitu 
•obrennodeCalalnin.  Sí  tú  quiere*  entrar,  Precion, 
dijo  BBadebs  tres  jitanillasqiie  iban  con  ella,  entra  eii- 
horabueDa,queyono  pienso  entrar  adonde  Lsytanb» 
bomhrea.  Hlra,  Cristina,  respondió  Preciosa :  délo i;ai 
te  has  de  guardar  es  de  un  hombre  solo  y  á  setas ,  y  so 
de  tanlos  jimios  ¡porque  antea  el  ser  roacbot  qnibtl 
miado  y  recelo  de  ser  ofendidas.  Advieiíe,  Cristinin, 
y  está  derta  da  una  cosa :  que  la  mujer  qoe  se  deteraisi 
áserbonnHla,  entre  un  qérdto  de  soldados  lo  puede 
ser.  Verdad  es  que  es  bneno  huir  de  las  ocasioooi ;  pero 
han  de  ser  de  las  secretas  y  no  de  las  públicas.  Entre- 
mos, Preciosa,  dijo  Cristina,  qne  tú  sabes  mas  que 
tm  sabia.  Animdlis  la  jitana  vieja ,  y  entraran :  y  ifénts 
hubo  Mitrado  Preciosa,  cuando  el  caballero  del  hálñli) 
fié  el  pipel  qne  traía  en  el  seno ,  y  llegándose  i  elli ,  se 
le  tomó, ydijo  Preciosa:  Ynomele  tome,  señor, que 
es  nn  romance  qne  me  acaban  de  dar  ahora,  que  mn  no 
le  he  leido.  Y  ¿sabes  tú  leer ,  liija  ?  dijo  uno.  T  escribir, 
respondió  la  TieJB,  qne  á  mi  nieta  ta  he  criado  yo  como 
ri  Tuera  hija  de  un  letrado.  Abrió  el  luballero  el  papel,  T 
Y)¿  qne  venia  dentro  del  on  escudo  de  oro,  y  dijo :  En 
verdad, PrecietB, qne ttwesu  carta  el  porte  dentm: 
tomaesteescndeqDe  en  el  romance  lieoe.  Basta,  díj» 
Preciosa,  qne  me  ha  tratado  de  pobra  el  poeta;  pues 
derto  que  es  mas  milagro  darme  á  mi  nn  poeta  un  w- 
cudo,  qno  yo  recebirle  :  si  con  esta  añadidura  han  «• 
venir  sns  romances ,  traslade  todo  el  Bomancera  gen^ 
ral ,  y  enviémeloe  uno  á  uno ,  que  yo  les  tcntsré  el  pal- 


id  byGoOglc 


.  U  JITJ 

nraTÍ«kw»dBfM,Mi4ioi>l«ni)iBiiwwfciüoi.  Ad- 
vidos  fuadiroB  lo*  que  oían  á  U  jiUaica,  ui  <k  ui 
Jaeradoi  como  del  doüire  con  qi)«  bablaba.  Lu ,  M- 
Ñr, dijo«lla,  7lek&Ho,Terémo>8ÍMtia  discnlotw 
pKti,eaBio«s  liberal.  V  elcaballuu  leyóaai: 

Ji  ■•cdra  ui  HnMi 
trUfée  fitin  • 


7»iat  lii  4«  t»  iician : 

l>«ca  tu  kttkiuH  Mm 

De  ui  ÍMna*  y  aai  if  raí  ¡ 
Pbh  p«r  U«ttr  IM  dwff^M 
ic  Mm  (MOIm  le  MR, 
■cei,  li  Blfli.  qsB  mía 

Lm  hñblioi  n  It»  olot. 
EnciufaNUt  uaOoUalu, 

Vatt  tMiliudo  Doi  idnlm, 


O  tt  accraaet  it  Mires, 
EiracfadeaiiiorttliiL 

SokR  «I  wt  euiu  p> 
IICRCf  BJBf  O  r  uBarlo . 
'<e  lo  qic  ei  iciUio  el  ■ 
't  in  mpnio  MiuíMki 

Precio»  jojí  de  *bo^ 


íAtn 


Pobn,  »uH|Be  bonUde  uudot. 
Eo  pilin  tcaba  el  «Itimo  tm»,  dijo  i  csU  «azoa  Pre- 
riea.BUta señal  ¡nunca  loi enamorados ban  dedodr 
fWkiB pobres,  parquéalos principiosimi  [larecer  ii 
fiibna  es  mnj  enemiga  áe\  amor.  ^O"'^"  ^  enKia 
no,  nfwza  T  dijo  DDO.  ¿  Quiéa  me  lo  ha  de  enseñarl  rea- 
puadió  Precioaa ; ;  do  lengo  jo  mi  alma  en  mi  caerpot 
M  E»^  ;a  qaiiicA  anos?  No  loj  manca,  ni  roDca,  Di  e»- 
infKadadalenteadimienla:  loa  ingenies  de  laa  jitanaa 
na  por  otro  norte  qne  loide  lu  demás  gentes ;  giempn 
M  adelantan  á  su  años ,  no  hay  jitano  nscio ,  ni  jiíant 
krda;  qoe  coa»  el  sustentar  au  vida  conatiU  en  ser 
agudos,  aOutoa  7  emliusterot ,  despabilan  et  Ingenio  1 
oda  paso ,  y  m  dejan  que  crie  mobo  en  ninguna  miinn 
ra.  ¿Ven  estas  mocbachas  mil  compañeras,  qne  estin. 
allaade ,  7  parecan  bobas!  pnas  éalranles  el  dedo  en  la 
baca ,  7  béntwilai  bs  cordales,  y  verán  lo  qne  veiin :  no 
biy  aaacbacbt  de  doce  que  no  tefit  lo  que  da  veinticin- 
co, porqae  tianeo  por  rnaastns  y  preceptores  al  dUbln 
*alDso,qaolesenaeñaai  una  hora  loque  habían  de 
ipreBdcreniuia!io.ConestoqDe  laJitamlla.decia,le- 
ÚM^Muos  áloa  oyontas,  7  los  que  jsgabu  tedie- 
no  faMilD,  y  ann  los  qoe m  jugaban.  Cogió  la  bocha  de 
hTÍ^treinU reales,  7 mas  lica 7 mas  alegra  qoe  una 
fHcea  da  flom,  anlacopó  ana  cordem,  7  fuása  m  caai 
tíKBortinieota,  quedando  que  otro  día  volvería  coa 
M  naiada  &  áu  oetUeota  á  aquellos  lan  Ubeíales  ae- 
iores. 

Talenin  aviso  laaeSen  D.*  Clara,  mujer  dd  señor 
linicnte ,  como  habían  de  ir  i  m  casa  la<  jitanillas ,  7  es- 
lÉbalas  esperando  como  agua  de  majToellayaus  donce- 
llas 7  dseñu, con  laada  otra  señora  vecina  sjjya,  qne 
ludas  se  juntaron  para  veriPreciosa;  yapénai  liuhie- 
n>D  entrado  las  j ¡tanas,  cuando  entre  úi  demás  resplan- 
deció Preciosa ,  como  la  luz  de  una  anUtrcha  entre  otra* 
hxa  v.anores ;  j  así  corríeniD  lod&s  i  «lia :  nnas  la  abr»- 
tiban,  otras  la  miraban,  eslas  la  bendecían, aquellas  la 
((ahaban.  O.'  Clara  decía :  Este  si  que  ae  puede  decir 
cabellodeoro,  estos  si  que  sni<i}OS  de  esmeralda*.  La 
ñon  sa  vado*  la  dcsmenqzaba  toda,  7  hada  pepitoria 
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detodossumieftibnisycSTnnttin*;  7  llagand»  á  ala- 
bar an  pequdio  bt>70  que  Preciosa  tenia  en  la  baiba^ 
dijo:  ÍA7  qué  I1070I  en  este  hoyo  han  áetiopeiarcnao* 
tos  ojos  le  miraren.  Oyó  esto  un  escodero  de  brazo  de  la 
aeñora  D.*  Clan ,  que  alli  ealaba,  de  luenga  barba  y 
largos  añoa,  7  dijo :  ¿Ese  llama  vuesa  merced  hoyo,  se- 
ñora mial  puaa  yo  »¿  poco  de  lioyoa ,  ó  esa  no  ea  lia70( 
sino  sepultura  de  deseos  vives:porDi08  tan  linda  es  la 
Jitauiltu,  que  heclia  de  plata  úJe  alcona  no  podría  ser 
mejor.  ¿Sabes  decir  la  Imcnavemüra,  niñal  De  tres  4 
cuatro  luaneías,  respondió  Preciosa.  Y  i  eso  masT  dijo 
D.*  Clara,  por  vida  del  tinienle  mi  señor,  que  mala 
hasdedectr,ii¡iiadeon>,7  niña  de  f^ta,  y  niña  da 
parlas,  y  niüa  de  carbunclos,  y  niña  del  cielo,  que  es  lo 
mas  que  puedo  decir.  Dínie ,  denle  la  palma  de  la  mano 
i  la  niña,  7  con  qué  haga  la  cnii,  dijo  la  vieja,  7  verán 
qué  de  cosas  les  dice ;  que  sabe  mas  que  ud  dolor  de 
melacíua.  Echó  mano  á  la  Udriquera  la  señora  ünienta, 
y  halló  que  no  tenia  blanca  :  pidió  un  cuarto  á  sus  cria- 
das, y  ninguna  le  tuvo,  ni  la  señora  vecina  tampoco.  Lo 
cual,  visto  por  Preciosa,  dijo :  Todas  lascrucesen  cuanta 
cruces  son  buenas;  pero  las  de  plata  ó  de  ero  son  mejo- 
res,  7  el  señalar  la  cruz  en  la  )>alma  de  la  mano  con  mo- 
neda de  cobre,  sepan  vuesas  mercedes  que  menoscaba 
la  buenaventura,  por  lo  raéuos  la  mía:7asi  tengo  ari- 
cion  áhacer  la  cruz  primera  con  algún  escudo  de  oro,  i 
con  algún  real  de  á  oclio ,  ó  i  lo  menos  de  á  cuatro ;  que 
soy  como  los  sacristanes  que  cuando  hay  buena  ofrenda 
se  regocijan.  Donaire  tienes,  niña,  por  tu  viJa.dijola 
señaravecína,yvolviétidosa  al  escudero  lo  dijo:  Vos, 
señor  Contreras.  ¿  tendréis  ¿  mano  alguu  real  du  i  cua- 
tro? dádmele ,  que  en  viniendo  el  dolor  mi  marido  os  le 
volveré.  Si  tengo,  respondió  Coniferas,  pero  tingóla 
empeñado  en  veinte  7  dos  maravedís  que  cené  anoche  : 
dénmelos, que  70  iré  por  él  en  volandas.  No  tenemos 
entre  [«das  un  cuurto,  díjoD.*  Clara,  ¿y  pedís  veinte 
7  dos  maravedís?  Andad ,  Contreras,  que  siempre  fuis- 
teis impertinente.  Una  doncellade  las  presentes,  viendo 
b  esterilidad  de  la  casa,  dijo  á  Preciosa:  Niña,  ¿hará 
algo  al  caso  que  se  haga  la  cruz  con  un  dedal  da  phla? 
Antes ,  respondió  Precios ,  se  hacen  las  cruces  mejores 
del  mundo  con  dedales  de  plata,  como  sean  mochos. 
Uno  tengo  yo,  replicó  la  doncella;  ateste  bosta,  hela 
aqui,  con  condición  que  también  se  me  ha  de  decir  i  mi 
la  buenaventura.  [  Por  un  dedal  tantas  buenasventurosl 
dijo  la  jitana  vieja :  nieta ,  acaba  presto ,  que  se  hace  no- 
che. Tomó  Preciosa  el  dedal,  y  tamaño  de  la  señora  ti- 
nten ta,  7  dijo : 
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Acalló  su  buenaventura  Preciosa ,  y  con  fila  encendií 
el  deseo  de  todas  las  circunstantes  en  querer  saber  la 
suya,  y  asi  se  lo  roBaron  todas ;  peroella  las  remitió  para 
el  Tiérnes  venidern ,  prometiéndoles  que  tendrían  rea- 
les de  pista  para  liacer  las  cruces.  En  esto  vino  el  señor 
tlnicnte,  á  quien  contaron  mará  Tillas  de  la  ritanilta  :  él 
las  hiio  bailar  un  poco,  j  confirmó  por  verdaderas  j 
bien  dadas  las  alabanzas  qtie  á  Preciosa  liabian  dado  :  y 
poniendo  la  mano  en  la  faldriquera,  bizo  señaldeqne- 
rcrdarlealgo;  y  habiéndola  e^pnlgado  y  sacudido,  j 
rascado muclias  veces,  al  cabo  sacó  la  mano  vacia,  y 
dijo:  Por  Dios  que  no  tengo  blanca,  dadle  vos,  doña 
Clara ,  un  real  á  Preciosica,  qne  os  le  darí  después. 
Buenoes eso, señor, porcierto;  sl.abieslJ  etreat  de 
manifiesto :  no  hemos  tenido  entre  todas  nosotras  un 
cuarto  para  hacer  la  señalde  lacruz,  ¿y  quiere  que  ten- 
gamos nn  real  T  Pues  dadle  alguna  vatoncica  luestre,  ú 
alguna  cosa,  que  otro  día  nos  volverá  i  ver  Preciosa,  y  la 
regalaremos  mejor.  A  lo  cual  dijo  D.'  Clara  :  Pues  por- 
que otra  vez  venga ,  no  (jaiero  dar  nada  ahora  á  Precio- 
sa. Antes  si  no  me  dan  nada ,  dijo  Preciosa,  nunca  mas 
volveré  acá ;  mas ,  sí ,  volveré  á  servir  á  tan  principales 
señores;  pero  traeré  tragado  que  no  me  han  de  dar  na~ 
da ,  y  ahorraréme  la  fatiga  del  esperaiio.  Cobechevuesa 
merced ,  señor  tíniente ,  coheche  y  tendrá  dineros,  y  no 
bagausosnuevos,  que  morirá  de  hambre.  Uire,  señor, 
por  ahí  he  oído  decir  (y  aunque  moza ,  entiendo  que  no 
son  buenos  dichos)  que  de  ios  oücios  se  ha  de  sacar  di- 
neroe  para  pagar  las  condiciones  de  las  residencias,  y 
para  pretender  otros  cargos.  Asi  lo  dicen  y  lo  hacen  los 
desalmados,  replico  el  tiniente;  pero  el  juez  que  da 
buena  residencia ,  no  tendrá  que  pagar  condenación  al- 
gnna,  y  el  haber  usado  bien  su  oficio,  será  el  valedor 
jMra  que  le  den  otro.  Habla  vnesa  merced  muy  i  lo  san- 
to ,  señor  tiniente ,  respondió  Preciosa ;  ándese  á  eso,  y 
cortarémoste  de  los  harapos  para  reliquias.  Hucbo  sa- 
bes. Preciosa,  dijo  el  Uniente :  calla,  que  yodaré  traza 
que  sus  Majestades  te  vean,  porque  eres  piew  de  reyes. 
Querrán  me  para  truhana, respondió  Preciosa, y  yo  no 
lo  sabré  ser,  y  todo  iri  perdido;  ú  me  quisiesen  para 
discreía,  aun  llcvarmeian  -,  pero  enalgunos  palacios  mas 
medran  los  truhanes  que  los  dlscreloi:  yo  me  hallo  bien 
consorjitanaypobre,  y  corra  la  suerte  por  donde  el 
cielo  qaisiere.  E^ ,  niña ,  dijo  la  jitana  vieja ,  no  hables 
mas,  que  has  hablado  mucho,  y  sabes  mas  de  lo  que  yo 
le  he  enseñado;  note  asotiles  tanto,  que  le  despuntarás : 
habla  de  aquello  que  luí  años  permiten ,  y  no  te  metas 
en  altanerías,  que  no  hay  ninguna  que  no  amenace  cal- 
da. £1  diablo  tienen  estas  ]i  tanas  en  el  cuerpo,  dijoiesta 
sazón  el  tiniente.  Despidiéronse  las  jitanas,  y  al  irse  dijo 
la  doncella  del  dedal :  Preciosa,  dime  la  buenaventura, 
¿vuélveme  mi  dedal,  que  no  me  qaedaconque  hacer 
labor.  Señora  doncella,  respondió  Preciosa,  haga  cuenta 
que  sala  he  dicho, yprovéase  de  otro  dedal,  ó  no  haga 
vainillas  Iiasla  el  viernes ,  que  yo  volveré ,  y  le  diré  mas 
vsfiluNs  y  Bvefllaras  que  las  que  tiene  un  librodc  caba- 
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Ilerits.  Fnérome,  y  jantirome  coii  toa  muchas  labí 
ras  que  i  labora  de  las  Avemarias  Boelen salir  deUai 
pttra  volverse  ásus  aldeas,  y  entre  otras  voelven  rom 
con  quien  siempre  se  acomparnibsn  las  jitanas,  y 
vian  seguras;  porque  la  jilana  vieja  »íto  en conlinil 
mor  no  le  salteasen  ñ  su  Preciosa. 

Sucediú  pues  que  la  mañana  de  un  día  que  volví 
Madrid  i  coger  la  garrama  conlosdemas  jitanillas,  c 
valle  pequeño  que  está  obra  de'  quinientos  pasos  i 
que  se  llegue  á  la  villa,  vieron  un  mancebo  gallai 
ricamente  aderezado  de  camino  :  la  e^iada  y  daga 
traiaeran,  c<nno  decirse  suele>  un  ascus  de  oro:  s 
brero  con  rico  cinUllo,  y  con  plunaas  de  diversas  col 
adamado.  Repararon  las  jitanas  enviéiidole,  y  pusiéi 
sele  á  mirar  muy  despacio,  admiradas  de  que  i  Ules 
ras  un  tan  hermosa  mancebu  estuviese  en  la]  lugari 
y  solo.  El  se  llega  á  ellas ,  y  hablando  con  la  jitana  i 
yor,  le  dijo :  Por  vida  vuestra ,  anu)^ ,  qne  me  baj 
placer  que  vos  y  Preciosa  me  ováis  aqui  aparte  dos  pi 
bras,  que  serán  de  vuestro  provecho.  Como  no  nosJ 
viernes  mucho,  ni  nos  tardemos  mucho,  sea  en  tn 
hora,  respondió  la  vieja ;  y  llamando  é  Preciosa ,  sed 
vieron  de  las  otras  obra  de  veinte  pasos ,  y  así  en  jiiéi 
mo  estaban ,  el  mancebo  les  dijo :  Vo  vengo  de  mam 
rendidoáladiscrecion y  belleza  de  Preciosa,  que  di 
pues  de  haberme  hecho  mucha  fuerza  para  excusar  II 
gar  i  este  punto,  al  cabo  he  quedado  mas  rendida,  y  ¡a 
imposibilitado  de  eicusallo.  Yo,  señoras  mÍBs(quesiei: 
pre  09  he  dar  este  nnabre,  si  el  cielo  mi  pretensii 
hvorece),  soycaballero,  como  lo  puede  mostrar  el  hi 
bito;yapartandoelherreruelo,  descubrió  en  el  pecl 
uno  délos  mas  calificados  que  hay  en  España :  soy  liijat 
fulano  (que  por  buenos  respetos  aquí  no  se  declaras 
nombre) ,  estoy  debajo  de  su  tutela  y  amparo :  soy  h; 
único ,  y  el  que  espera  un  razonable  mayorazgo:  mi  pi 
dre  está  aqui  en  la  corte  prtleadienda  un  cargo ,  y  ] 
estáconsultado,  y  tiene  casi  ciertaa  esperanzas  de  ai 
con  él ;  y  con  ser  de  la  calidad  y  nobleza  que  os  he  nSt 
ñdo,  y  de  la  que  casi  ee  os  debe  ya  de  ir  Irasluciendi 
con  lodo  eso  quisiera  ser  un  gran  seSor  para  levantar 
migrandeza  la  humildad  de  Preciosa,  haciéndola  n 
igual  y  mi  señora :  yo  no  la  pretendo  para  bu  rlalta,  ni  ei 
las  veras  del  amor  que  la  tengo  puede  caber  género  d 
borla  alguna :  solo  quiero  servirla  del  modo  que  eUi 
mas  gastare:  su  voluntad  es  lamia;  pero  con  ella  es  di 
cera  mi  alma,  donde  podráimprimir  lo  que  quisiere,] 
para  conservarlo  yguardarlo,  no  será  como  impresoei 
cera,  sino  como  esculpido  en  mármoles,  cnyadoreusí 
opone  á  la  duración  de  los  tiempos :  si  creéis  esta  ler- 
dad ,  no  admitirá  ningún  desmayo  mi  esp«anza ;  peK 
si  no  me  creéis,  siempre  me  tendrá  temeroso  vueslri 
duda :  mi  nombre  es  este ,  y  dijoseb :  el  de  mi  padre  ¡i 
os  le  he  dicho :  la  casa  donde  vive  es  en  tal  calle,  y  lieM 
lates  y  talas  s^as :  vecános  tiene  de  quien  podréis  íd- 
formaros,  y  aun  de  los  que  no  soo  vecinos  también;  que 
no  es  tan  escara  la  calidad  y  el  nombre  de  mi  padre,  y 
el  mío,  que  no  le  sepan  en  loa  patios  de  Palacio,  yaia 
en  toda  la  corte :  cien  escudos  traigo  aqui  en  oro  pira 
daros  ea  arras  y  señal  de  lo  que  pienso  daros;  porque  do 
ha  de  negar  la  hacienda  el  qae  da  el  alma.  En  lanío  que 
el  caballero  esto  decia,  le  estaba  mirando  Preciosa  aten- 
tamente ,  y  sin  duda  que  no  le  debieron  de  parecer  nwl 
ni  SOI  razones  ni  su  talle;  y  volviéndose  ala  vieja,  le 
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^  PenMtaeme ,  abacia,  de  que  me  taime  liccnda  para 
i^sadeT  i  este  Un  enamorado  señor.  Respoode  lo  qae 
füieres,  uiela ,  respondió  la  vieja,  qae  yo  sé  qoe  lie- 
■iiitBCRcioD  pantodo.  YPreciosa dijo:  Yo, señor ca- 
Ulktfo,  annqae  soy  jiUiia,  pobre  j  bumi  I  demente  na- 
cüi,  tengo  un  tíerto  espiritillo  fanlistico  aci  dentro, 
qu  i  grandes  cosas  me  lleva :  á  mi  dí  me  mueven  pro- 
DCsas.m  me  desmoroDan  dádivas,  ni  me  inclinan  sa- 
gi^aaes,niineespantanDnezateDamonidas:yannque 
át^DÍDca  años  (que  según  la  cuenta  de  mi  abuela  pan 
e«e  San  Miguel  tus  haré),  soy  ya  vieja  en  los  pensamie»- 
U,  f  alean»)  mas  deaquelloque  mi  edad  promete,  mis 
pariBÍboennataralqueporlaeiperíeDcia;perocon  lo 
iDU  ó  con  lo  otro  sé  que  las  pasiones  amorosas  eo  tos  ro- 
óco  enamorados  son  como  ímpetus  indiscretos  que  ba- 
ceniaUriU  Tolanlad  de  sus  quicios,  la  cual  alrope- 
UuMJo  iDcoaTEnienlen,  desatinadamente  se  arraja  tras 
n  deseo  ,  7  pensando  dar  con  la  gloria  de  sus  ojos ,  da 
na  el  inEemo  de  sus  pesadumbres  :  sí  alcanza  lo  quev 
desea,  mengua  el  deseocoD  la  posesión  de  la  cosa  desea- 
da,] quizá  abriéndose  entonces  los  ojos  del  entendí' 
niHifta.ae  Te  ser  bien  que  se  aborrezca  loque  antes  se 
adonha.Hte  temor  engendra  en  mi  un  recato  tal,  que 
ningDoas  palabras  creo,  y  de  muchas  obras  dudo:  una 
idi  joya  tengo,  quelaestímoenmasqneálaTÍdB,que 
es  li  de  mi  entereza  y  virginidad ,  y  do  la  tengo  de  ven- 
deriprecio  de  promesas  ni  dádivas,  porque  en  fin  será 
>ea£da,  7  si  puede  ser  comprada,  será  de  muy  poca  es- 
tiaH:  ni  me  la  h^n  de  llevar  trazas  ni  embelecos,  antes 
poBO  inne  con  ella  á  la  sepultura ,  y  quizá  al  cielo,  que 
ptKria  en  peligro  que  quimeras  y  fantasías  soñadas  la 
ontústuí  6  manoseen :  Qor  es  la  de  la  virginidad  que  á 
»r  poúble  aun  con  la  imaginación  no  habia  de  dejar 
[F{!UHfeise:coi1ada  la  rosa  del  rosal,  ¡  con  qn£  brevedad 
;  bcilidad  se  marcliila !  Este  la  toca,  aquel  la  huele ,  el 
otro  la  deshoja,  j  finalmente,  entre  las  manos  rústicas 
sedeshace  :  si  vos,  señor,  por  sola  esta  prenda  venís, 
m  la  babeia  de  llevar  sino  atadacon  las  ligaduras  y  lazos 
del  matrimonio;  que  si  la  vii^inidad  se  ba  de  inclinar, 
bde  ser  i  este  santo  yugo,  qne  entonces  no  seria  per- 
derla, sino  emplearla  en  ferias  que  felices  ganancias  pro- 
meten :  si  quuiiéredesser  mi  esposo ,  yo  lo  seré  vuestra; 
pero  han  de  preceder  mucbas  condiciones  y  averígua- 
áüDcs  primero :  primero  tengo  de  saber  si  sois  el  que 
dHÍs:luega,  bailando  esta  verdad,  habéis  dedejarla 
tta  de  vuestros  padres  y  la  habéis  de  trocar  con  nues- 
Uk  nncfaos,  7  tomando  el  tnye  de  jílano,  habéis  de 
canirdssañosen  nuestras  escuelas,  en  el  cnal  tiempo 
oewiibré  yo  de  vuestra  condición,  y  vos  de  la  mia: 
il  otndel  cual ,  si  vos  os  contentades  de  mi ,  y  yo  de 
*«,  me  entregaré  por  vuestra  esposa;  perohastaen- 
(úices  leogode  ser  vuestra  hermana  en  el  trato ,  y  vues- 
In  esclava  en  serviros :  y  liabeisde  considerar  qne  en  el 
tioBpo  deste  noviciado  podriascr  que  cobrásedes  la  vis- 
ti.qaeagoTadebeisde  tener  perdida,  6  pórtemenos 
tariwda,  7  viésedesque  os  convenia  huirdeloqne  agora 
Kgnis  con  tanto  ahinco ;  y  cobrando  la  libertad  perdida, 
Mo  un  buen  arrepentimiento  se  perdona  cualquier  cul- 
pa :  si  con  estas  condiciones  queréis  entrar  á  ser  soldado 
de  nnesin  milicia ,  en  vuestra  mano  está,  pues  bltando 
ilgona  dellai ,  no  babeLs  de  tocar  un  dedo  d  e  la  mía. 
Pasiodae  el  mozo  1  tas  razones  de  Preciosa ,  7  púsose 
'  cMDoembelesadomirandoalsoelo^dandomucstrasqne 
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consideraba  lo  qne  de  responder  deU>.  Visado  lo  caal 
Preciosa,  toni6á  decirte:  No  es  esta  caio  detaapoco 
momento,  que  en  los  qne  aqui  nos  ofrece  el  tiempo 
pueda  ni  deba  resolveree:  volveos,  señor,  i  la  villa,  y 
considerad  despacio  la  que  viéredes  que  mas  os  conveo- 
ga ,  y  en  este  mismo  logar  me  podéis  hablar  todas  las 
fiestas  qoe  quisiéredes,  al  ird  venir  de  Madrid.  A  bienal 
respondiú  el  gentilhombre :  Cuando  el  cielo  me  díspnso 
para  qnererte.  Preciosa  niia ,  determÍDé  de  hacer  por  ti 
cuanto  tu  voluntad  acertase  á  pedirme,  annqne  nunca 
cupo  en  mí  pensamiento  que  me  hablas  de  pedir  lo  qne 
me  pides;  peropnesestu  gusto,  que  el  mío  al  layóse 
ajuste  y  acomode,  cuéntame  por  jílano  desde  luego,  7 
haz  de  mí  todas  las  experiencias  que  mas  quisieres,  que 
siempre  me  has  de  hallar  el  mismo  que  ahora  le  sínifi- 
co :  mira  cuándo  quieres  que  mude  el  tnje,  que  yo  que- 
ría que  fuese  luego ,  que  con  ocasión  de  ir  i  Flándei  en- 
gañaré á  mis  padres ,  y  sacaré  dineros  para  gastar  algu- 
nos días,  y  serán  basta  ocho  losqoe  podré  tardar  en  aco- 
modar mí  partida :  á  loa  que  fueren  conmigo ,  70  los  ss- 
bté  engañar  de  modo  que  salga  con  mi  determinación ; 
Ioquetepidoes,desqae7apnedotaier  atrevimiento 
de  pedirle  y  saplicarte  algo,  qne  tí  no  es  boy  dude  te 
puedes  informar  de  mí  calidad  y  de  la  de  mil  padres, 
que  no  vayas  masa  Madrid,  pwque  Mqueniaque  al- 
gunas de  las  demasiadas  ocasimes  qoe  aHI  pueden  elre- 
cerse,  me  salteasen  la  buena  ventura  que  tanto  me  cues- 
ta. Eso  no,  señor  gahm,  respcndlé  Preciosa  :  sepa  que 
conmigo  ha  deandar  tiempre  la  libertad  detenfodada,  sin 
qae  la  ahogne  ni  turbe  la  pesadumbre  de  los  celos ;  y  en- 
tienda qoe  no  la  lomaré  tan  demasiada  que  no  se  eche  do 
ver  desde  bien  lejos,  que  llega  mí  honestidad  i  mi  des- 
envoltura; yen  el  primero  cargoenque  quiero  enteraros, 
es  en  el  de  la  confianza  qne  babetsdeliacerde  raí:  y  mirad 
qnelosamantesqueetitranpidíenducelos.óson  simples 
dconflados.  Satanás  tienes  en  tu  pedio,  muchacha,  dijoá 
esta  sazón  la  jilana  vieja:  mira  qne  dices  eosas,  que  no  las 
dirá  un  colegial  de  Salamanca :  tú  sabes  de  amor,  tú  sa- 
beadecelos,tódeconBaiBas:ic¿mo  es  esto T  que  me 
tienes  loca ,  y  te  estoy  escucbando  como  í  una  persona 
espiritada,  qnebabla  latín  sin  saberio.  Calle,  abuelu, 
respondió  Preciosa ,  y  sepa  que  todas  las  cosas  que  me 
oye  son  monadas,  7  son  de  burlas  para  las  mochas  quede 
mas  veras  me  quedan  en  el  pecho.  Todo  cnanto  Predosn 
decia,  7  toda  la  discreción  que  mostraba,  ere  Büadirleña 
al  fuego  que  ardía  en  el  pecho  del  enamorado  caballero. 
Finalmente,  quedaron  en  que  de  allí  a  ocho  dias  se  ve- 
rían en  aquel  raismolugar.donde  él  vendría  ádar  cuenta 
del  término  en  qoe  siii  negocios  estiben ,  y  ellas  habrían 
tenido  tiempo  de  informarse  de  la  verdad  que  les  habia 
dicho.  Sacó  el  mozo  una  bolsills  de  brocado,  donde  dijo 
que  iban  cien  escudos  de  oro,  y  dióselos  á  la  vieja ;  pero 
no  qoería  Preciosa  que  los  tomase  en  ninguna  manera, 
iquienlajitana  dijo:  Calla,  niña,  que  la  mejor  señal 
que  este  señor  ha  dado  de  estar  rendido,  es  haber  entre- 
gadolesarmasen  señal  de  rendimiento;  y  el  dar,  en 
cualqnten  ocasión  que  sea ,  siempre  fué  indicio  de  ge- 
neroso pecho;  y  acuérdate  de  aquel  refran  qne  dice:  al 
cielo  rogando,  7  con  el  mazodando;y  mas,  que  110 
qnieroyoqueporml  pierdan  las  jittnas el  nombre  qae 
por  luengos  siglos  tienen  adquirido  de  codiciosas  y  apro- 
vechadas :  ¿cien  escndos  quieres  tú  que  deseche ,  Pro- 
ciosR,  que  pueden  andarcoeidos  en  elalforzade  una  saya 
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411a  00  mleí  dos  mlw ,  t  tanerlM  «lli  oomoquieB  titm 
DnjnrawhrsluTeriHwdaExtreiniduraTSi  a%ui»  de 
DiiMtim  faijoB)  aietM  ó  puiBDtuciyere  por  alguna  de»- 
gnciaeaiiHDoiid«lijii*(icÍB,  ¿tubri  Un>r  tan  buem 
que  llegue  i  la  onya  del  juei  y  del  etcribano^  como  estoi 
•Kudoe ,  u  llegan  1  aua  boitaa  1  Tras  veces  por  tres  delí- 
ÍM  di/ereaCH  me  be  visto  casi  puesta  en  el  smo  ,  para 
Bera»tada;7delBUDiinelibFáuu  jarrodeplata.rde 
la  olrs  uoa  serla  de  perlas,  j  de  la  eln  cuareota  reales 
lie  i  oclw,  que  babia  trocado  por  caarUw,  dando  Teiate 
iealeciiiBspMelcanibKi:ii)ira,  niña, que  andamos eo 
oficio  muy  peligroso  r  Uenodetropieíosyde  ocasiones 
loruNai ,  }  no  tiajr  dafensas  que  mas  presto  nos  amparen 
j  BOCorraD ,  como  las  armas  invencibles  del  gran  FilijMt: 
no  hay  pasar  adalaola  de  su  pfus  ultra;  por  im  doblón  de 
¿M  caras  se  nna  muestra  alegre  U  tríale  del  procurador 
y  de  todos  loe  ministros  de  la  muerte ,  que  son  arpías  de 
jiotOtTM  laa  pobres  jilaoas,  j  mas  precisa  pelarooi  y 
dasollaniMA  oosotras,  que  i  un  salteador  de  caminos: 
iamas  por  mes  rotas  y  desagradas  que  nos  vean,  nos  tie- 
nen por  pobres,  que  dicen  que  somos  como  los  jubones 
dek)sgabacLoadeSelmonte,rDtosy grasientos,  y  lle- 
nos de  doblones.  Por  vida  suya,  abuela,  que  no  diga 
mas,  que  lleva  término  de  alegar  tantas  leyes  en  tavor  de 
quedarse  cen  «I  dinero ,  que  agote  laa  de  Jos  emperado- 
res:quédeBe  con  ellos,  y  buen  proveclio  le  bagan, y 
plega  é  Dio*  que  los  entietre  eu  sepultura  donde  jamaa 
tomen  i  ver  la  claridad  del  sul,  ui  baya  neceüidud  que 
te  vean :  t  astas  Boestras  oompañens  será  fonoso  darles 
algo,  quabamuchoque  nos  esperan,  y  ya  deben  estar 
Mbdadas.  As)  voiio  ellas,  replica  la  vieja ,  moneda  des- 
tas,  como  vesi  al  turca  legara :  ase  buea  señor  verá  si  le 
lia  quedado  alguna  moneda  da  plata,  ó  cuartos,  y  los  re- 
partirá entre  ellas,  que  con  poco  quedartn  contentas.  SI 
traigo ,  dijo  el  galán ,  y  saod  de  la  Éuldriquera  tres  reales 
deáoclio,  que  repartiú  entre  las  tres  jítanillas, con  que 
quedaron  mas  alegres  y  mas  satisTecbas ,  que  suele  que- 
dar un  autor  de  comedias  cuando  en  competaDciadeotn 
lesuelenretutar  por  las  esquinas,  Mctor,  Víctor.  En  ro- 
aolucion  conoertaron ,  como  te  La  dicbo,  la  venida  de 
allí  i  ocho  diaa,  y  que  aa  había  de  llamar  cuando  fuese 
jitano  Andrea  Caballero,  porque  también  había  jilanos 
entre  ellos  deate apellido.  Ño  tuvo  atrevimiento  Andrea, 
que  asi  le  llanuréi&os  de  aquí  adelante,  de  abrazar  i 
Precioaa ,  antes  eoTÜadole  con  la  vista  el  alma ,  sin  ella, 
si  aaí  decirse  puede,  las  dejó,  y  se  entró  enUadríd,  y 
ellas  contentísimas  hicieron  lo  mismo.  Preciosa,  algo 
aDcionada ,  mas  con  benevolencia  que  con  amor,  déla 
gallarda  disposición  de  Andrés,  ya  deseaba  intormarse 
si  era  el  que  babia  dicbo :  entró  en  Madrid,  y  i  pocas  ca- 
lles andadas  encontró  con  el  paje  poeta  de  las  coplas  y  el 
escudo :  y  cuando  él  la  vio,  se  llegú  i  ella  diciendo : 
Veogasenbuen  hora.  Preciosa;  ileiste  por  ventura  lut 
cuplasque  te  di  el  otrodia?  i  lo  quePreciosa  respondió : 
Primeroque  le  responda  palabra,  me  ha  de  decir  una 
verdad,  por  vida  délo  que  mas  quiere.  Conjuro  es  ese, 
respundióelpeje,  que  aunque  el  decirla  me  costase  la 
vida,Dolana¿r¿en  ninguna  manera.  Pues  la  verdad 
^ueqoiero  que  me  diga,  dijo  Preciosa,  es,  si  por  ven- 
tura aspoeta.  A  serlo,  refdicó  el  paje,  forzoMmante 
babia  da  ser  por  ventura ;  pero  has  de  saber.  Preciosa, 
que  esa  nombre  de  poeta  muy  pocos  le  merecen,  y  au 
i»  Bo  lo  >oy,  aino  m  afioaindo  i  la  poesia :  y  pan  lo 


que  he  monester,  twvoy  á  podir.ni  buscar  venos  i 
los  que  te  di  son  mios,  y  estos  que  te  doy  agor 
bien,  mas  no  poresto  soy  poeta,  níDiosloqaien 
malo  es  ser  poetal  replica  Preciosa.  No  es  malo, 
paje;  pero  el  ser  poetaá  solas  no  lo  tengo  por  mu 
no ;  base  de  usar  de  la  poesia ,  como  de  una  joya  I 
elúma,  cuyo  dueño  no  la  trae  cada  día,  ni  la  mu 
todaigentes,  niicadapaso,  sino  cuando  conv 
sea  raion  que  la  muestre  ;  la  poesU  es  una  be 
doncella, casta, honesta,  discreta,  aguda,  reür 
que  se  contiene  eo  los  limites  de  la  discreción  ma 
es  amiga  de  la  soledad ,  las  fuenlea  la  entretiene 
prados  la  consuelan,1osárboles  la  desenojan,  las 
la  alegran ;  y  finalmente,  deleita  y  enseña  ¿  cuaul 
ella  comunican.  Con  todo  eso,  respondió  Precia 
oído  decir  que  es  pubrbima ,  y  que  tiene  sigo  de 
diga.  Antes  ee  al  retes,  dijo  el  paje,  porque  u 
poeta  que  no  sea  rico,  pues  todos  viven  contenlt 
su  estado :  filosofía  que  alcanzan  pocos.  Pero  ¿qaf 
movido.  Preciosa,  á  hacer  esta  preguntaTBameuH 
respondió  Preciosa,  porque  como  yo  tengo  á  Cod 
los  mas  poetas  por  pobres,  causóme  maravilla  aqm 
cudo  de  oro,  que  me  distes  entre  vuestros  verso 
vuelto:  mas  agora  que  sé  que  DO  seis  poeta.slaoa 
nado  de  la  poesia,  podría  ser  que  fuésedes  rico,  sn 
lo  dudo,  á  causa  de  que  por  aquella  parte  que  os  tn 
bacercoplas,  se  ha  de  desaguar  cuanta  haciendatt 
redes;  que  no  hay  poeta,  según  dicen,  que  sepii 
servarla  hacienda  que  tiene,  ni  granjear  la  que  no  ti 
PuesyonoEoydesos,  replicó  el  paje;  tersos  bago, 
soy  rico,  ni  pobre:  y  sin  sentirlo  ni  descontarlo,  c 
hacen  los  jlnoveses  sus  convites,  bien  pnedo  ihr 
escudo,  y  dos  i  quienyo  quisiere  :  tomad,  Preciosi[ 
la,  este  segunda  papel,  y  este  escudo  segando  qnen 
él,  ün  que  os  pongáis!  pensar  si  soy  poeta,  ó  no:. 
quiero  que  peuseísycreaisque  quien  os  da  esto,  qui 
retener  paraderos  lasriquezasdeHldas:yeBeslali 
uupapel,  y  tentándolePreciosaballóque dentro  ves 
escudo,  y  dijo:  Este  papel  ha  de  vivir  mucbosaoss, ) 
que  trae  dos  almas  consigo ;  una  la  del  escudo, ;  oU 
de  los  versos,  que  siempre  vienen  llenos  de  almaj  ¡ 
corazones;  pero  sepa  el  señor  paje  que  no  quteral 
tas  almas  conmigo ,  y  si  no  saca  la  una,  no  baya  mi 
que  reciba  la  otra :  por  poeta  le  quiero ,  y  no  por 
voso,  y  destaman«s  tendremos  amistad  que  dure; 
mas  aína  puede  faltar  un  escudo  por  fuerte  qu* 
que  la  bechuní  de  un  romance.  Pues  asi  es,  n 
el  paje,  que  quieres.  Preciosa,  que  yo  sea  pobn 
fuerza,  no  deseches  el  alma  que  en  ese  papel  te  a 
y  vuélveme  el  escudo,  que  como  le  toques  con  la  a 
le  tendré  por  reliquia  mientras  la  vida  me  durart- 
Preciosa  el  escudo  del  papel ,  y  quedóse  con  el  pap 
no  le  quiso  leer  en  la  calle.  Él  paje  se  despidió  y  a 
contentísimo,  creyendo  que  ya  Preciosa  quedaba 
dida,  pues  con  tanta  afabilidad  le  babia  hablado. 
mo  ella  llevaba  puesta  la  mira  en  buscar  Is  casa  i 
dredeAndres,  sin  querer  detenerseá  bailar eaniq 
parle,  en  poco  espacio  se  puso  en  la  calle  do  estaM 
ella  muy  bien  sabía :  y  habiendo  andado  hasta  It  'C 
alió  los  ojos  á  unos  balcones  de  hierro  dorados,  qj 
habiandodo  por  señas,  y  viú  en  ella  i  un  caballero  de  I 
edad  de  cincueoü  años,  con  nn  hSbito  de  crui  wW 
en  los  pechos,  de  venerable  gravedad  y  pr«»nc« 
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«teiiiuelMUSAiidoAiMlni.qiMcnindoiióá  Pre- 

osa  panlió  !■  color,  y  ettuTO  i  punto  de  perder  Im  M»- 
idM :  üata  M  el  sobrcMlto  qM  racÜMA  coa  m  nüe. 
Sáierae  hi  jitMiUu  tedu,  iÍ>o  li  gnnde  q»  le  qw- 
iiili)v|wiiafoniiifiedehwcñadoidelu  verdidei 
kUdns.  Aleotnrlis  jitinUtasenlaMiiiSriabedi- 
BaIsdalMilenuiciuoi  lesdeiBM:  EiUd^de  MT 
■  didí bi  Jibailli  beriiHMi,qiiedÍeenqneiDde  pw 
klrid.  Bta  ei,  replico  Andrea,  ydn  dada  es  la  mat 
hemon  ciittura  que  se  ba  lUU.  Asi  lo  dlcea ,  dijo 
htcie>(qiuleD;A  ledo  en  entrando) ;  pero  en  verdad 
fixdeb^deengidBTenlt  mitad  dal  jada  precio: 
Míti.biracreoqaelowy,  pero  tu  tienniHa  cobo 
Üccs.mpor  pianao.  Por  vida  de  D.  InanicD  mi  hijo, 
1^  (I  ucitno,  que  aon  ioia  mas  heroM»  de  lo  que  dt- 
cn.bkbjilana.  Y  ¿quién  et  D.  Juoico  lu  hijo?  pra- 
fuiá  Pncta».  Eae  galuí  qne  eali  i  * uestio  lado,  ree- 
Yobk  d  obaliero.  En  verdad  que  penaé,  dijo  Predo- 
B,fN]anbe  nasa  merced  por  algún  niño  da  doe 
M.aind  quéD.  Joanico,  j  québcinco.  A  miver^ 
Ufwfdien  jaestarcanüa.yqueeeguntienenBaa 
nvaJí [rente,  no  pasarin  tiwaSoiiiDqua  loeitA, 
jai¡in  gasto,  ai  ea  qne  deade  aquí  allá  no  ae  Le  pier- 
é.tm\t  trueca.  BaiU,  dijo  uno  de  los  presente*: 
¿  tií  nbe  h  JiteaiUa  de  njwT  Bn  eito  las  jiUaillia  que 
MicnPrcdoia.todaBtreese  animannion  rincón 
fehiik,  joosiéndoMB  !■>  becaaunas  con  otnu,  ae 
;uUnn  por  DO  ser  (Hdas.  Dijo  la  CriitiDa :  MikIwoÍm^ 
tsk  aá  ciJitlleroque  Me  dióesla  mañana  los  treí  realea 
*iedKi.A«esla  TCniad,raspoodierenellu;perone 
K  b)  motieaiw,  ni  le  digamos  nada  si  él  no  noa  l« 
luenli^iqtii sabemos ri  quiere  MCubiirMl  En  tanto 
qHbtoutretu  una  pasaba,  raspondiA  Precioaa  á  lo 
delsnju:  Lo  que  veo  coa  los  ojos,  con  el  dedo  lo 
idtnu:  JO  si  del  señor  U.  lutmco.aln  rajas,  qoe 
BilgoaiiniomliKo,  impetaoso  j  aceterado,  ygran  pro- 
Ueduide  añasque  parecen  imposibles; ;  plegué  a 
liíM  i|iie  DO  sea  mentironto,  qne  serla  lo  peor  de  todo : 
loiiije  bide  hacer  agora  muy  Idjoadeaqui,  y  uno 
PKHrl  bajo, ;  otro  el  que  le  ensilla :  e)  hambre  pone, 
<  Dns  dispone :  qaizá  pensará  que  tb  I  Oñei ,  ;  darl  en 
^uboi.Aesto  respondió  D.Jaan:  En  verdad,  jitani- 
a,tu  has  acertado  en  macins  cosas  de  mi  condición; 
(«alo  de  ser  mentirosa  vas  mu;  faera  de  la  verdad, 
F«^  me  precio  de  dedrla  en  todo  acontecimiento :  en 
iidilTiije  largo  bas  acertada,  pues  sin  duda  siendo  Dú» 
■trñdo,  deatra  de  cuatro  6  cinco  días  me  partiré  á  Flán- 
^.  iiDqne  tú  me  amenazas  qne  lie  de  lorcerel  camino 
jiuqgerriiqae  en  él  me  sui^iese  algún  desmán  qne 
Itotorbue.  Calle,  señorílo,  respondió  Preciosa,  ;  en- 
cwMese  i  Dios,  qne  todo  se  hart  bien ;  y  sepa  que  yo 
Hiiuda  da  lo  qae  digo ;  y  no  es  maravilla,  que  como 
^  niDcho  y  i  bulto ,  acierte  en  alguna  cosa ,  y  yo 
iwii  acertaren  persuadirte  á  qne  note  pertiesea,  sino 
^  iOKgues  tí  pecho ,  y  te  estuvieses  con  tus  pedrea 
puidirtes  buena  tejes,  porque  no  estoy  bien  con  estas 
'^I  Tenidas  i  Fundes,  principalmente  los  rooiosde 
lu  tiena  edad  como  la  tuya :  dífale  crecer  on  poco  para 
tHpudas  nevar  tos  IrdHÚo>^l*8»"<™>co''>^  ■»■* 
f^lMrugaerratieneftiitBCUiftBUlMCOiiibtlesimo- 


RMoa  te  M^vasltao  d  pecho :  aoMgi,  MMÍegí,  ilboriH 
tadilo.yminloqoehacea  primero  qMt4cMW,  y  da- 
nos ana  limoBOilB  por  Dioa,  y  por  qüen  ti  eree ;  qu«  en 
verdad  qnecreoqueeres  bien  nacido;  y  ai  iesto  se  junta 
el  aer  verdadero,  yo  cantaré  la  gala  al  veocimieoto  de 
babor  Kerlado  en  cuanta  te  lu  dicho.  Otra  ves  te  lie  di- 
cbo,  niña,  respondióel  D.iuan,  qnahabia  daaer  Andrea 
Calnllero,  que  «i  lodo  aciertas,  sinoenel  leoior  qoe  tie- 
nes ,  qne  no  debo  de  ser  muy  verdadero,  que  en  esto  te 
engañas  sin  alguna  dnda :  la  palabra  qne  yoduy  en  el  cam- 
po, la  cumpliré  en  la  ciudad ,  y  adonde  quiera,  sin  ler^ 
me  pedida  ¡  pues  no  se  puede  preciar  de  eaballéfo  quien 
toca  ea  el  vicio  de  mentiroso :  mi  padre  le  dará  limosna 
por  Dios  y  pM  mi ,  que  en  verdad  que  esta  mañana  di 
cuanto  teniainnasdamas,  queúsertan  lisonjeras  co- 
mo faennosas ,  especialmente  una  dallas,  no  me  arrien- 
do la  ganancia.  Oyendo  esto  Cristina ,  con  el  recato  de  la 
otra  vei,  dijo  i  iñ  demás  jitanai:  {Ay,  niñtsl  queme 
maten  (i  no  lo  Aoe  per  loa  tm  realee  da  á  ocho  que  Ms 
dióesta  naíant.  NoetMt,  respondió  ana  de  las  dos,  por- 
que dijo  que  eran  damta,  y  nosotras  no  lo  aomos :  y  sien- 
do él  tan  verdadero  como  dice,  no  babia  de  OMntir  en 
esto.  No  es  mentindeUMa  eooádoneion,t«spondU 
C  ristina ,  la  q  ne  se  «ttco  (in  pefjnMo  do  nwlie  y  en  pro- 
vecho y  crédito  dd  qae  hi  dice ;  pen  con  todo  esto,  veo 
nonosda  nada,  niWM  saanda  bailar.  Subió  en  eato  la 
jilinavieja,ydlio:Nieta, acaba,  queostarde,  y  bey 
mncfao  que  hacer  y  mn  qne  decir.  V  i  qné  hay ,  abuela, 
pregantdPreciaea,haylHjeó  hija?  Uijo,  y  muy  lindo, 
respontiO  la  vieja:  ven,  Precinaa,  y  oirás  verdaderia 
«arivillBB.PIegai  Dioe  qee  no  muera  de  eobreparto, 
dijo  Preciosa.  Todosemirari  mayhien,  replinó  la  nqa, 
cuanto  mas  qae  hasta  aquí  todo  ha  ñdo  parto  derecho,  y  el 
Infante  es  <wno  un  oro.  (Ua  parido  alguna  aeñoral  píro- 
gnnló  el  padre  de  itadrw  CabaHero :  á,  s^er,  roafMMW 
dio  la  jltana;  pero  ha  sido  el  parto  tan  secreto,  qvo 
te sabesino Preciosa, yyo.yelFapersona;  yaslnopo- 
ésmos  decir  quién  es.  Ni  aqnt  lo  queremos  saber ,  dijo 
m»  de  los  prewntes ;  pero  desdichada  de  aqoelht  qne 
en  vuestras  lenguas  deposita  su  secreto  y  «i  vuestra 
ayuda  pone  su  Iioors.  No  todas  somos  malas ,  respondió 
Pi-edosa:  qniíü  hay  alguna  entre  nosotras  que  se  precia 
de  secreta,  y  de  verdadera,  tanto  cnanto  el  hombre  mas 
estirado  que  hay  en  esta  sala :  y  vémonos ,  abuela ,  que 
aqui  nos  tienen  en  poco;  pues  eu  verdad  que  no  somos 
ladronas,  ni rogamosinidíe.Noas enojéis.  Preciosa, 
dijo  el  padre,  queéloméaosdevosinagiooquenoae 
pnede  presumir  cosa  mala;  qoe  voostrebuea  rastróos 
acredita  y  sale  por  fiador  de  voeatras  buenas  obras:  por 
vida  de  Predosita,  qne  bútns  an  poco  con  vuestras 
compañeras,  qoe  aqultengonndoblondeorodeidos 
caras,  qne  ningnna  es  como  la  vuestra,  aunque  son  de 
dos  reyes.  Apenas  hubo oido estola  vieja,  cuandodijo: 
Ea,  niñas,  haldas  encinta,  y  dad  contento  i  estos  seño- 
res. Tomó  las  sonajas  Preciosa,  y  dieron  sus  vueltob, 
hicieron  y  desbícierou  todos  sus  lazos  coa  tanto  donsire 
ydesenvoltnra,  que  tras  los  pies  se  llevaban  loscjostle 
cuantos  las  miratúm,  especialmente  loa  de  Andrés,  que 
asi  seitun  entre  los  pies  de  Preciosa,  como  si  allí  tu- 
viofan  el  centro  de  su  gloria;  pero  turl>ósela  ta  suarie 
de  manera  que  se  ta  volvióen  infierno  ¡  y  fué  el  caso  que 
«a  k  fop  del  baile  se  le  cayó  i  Preciosa  el  papel  que  la 
babiadadoel  paje,yapénashDboGaidocuaDdote  alzó 
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tos  onus  DG 

dqQsnotaniB  buen  concepto  de  lujituus, y  ibríéndole 
al  pUDto  dijo  iBmiio,  sonetico  tenemos,  cese  el  baile,  j 
Mcúclienle,  que  segon  el  primer  veno,  en  verdad  que  no 
ca  nada  necio.  Pesóle  á  Preciosa,  por  no  Mber  lo  qae  en 
él  Tenia,  yregóquenoleleyesen  jqueseleTolTÍesen, 
Ttodoe)  ahinco  que  en  esto  ponia,  eran  espuelas  ^ue 
apremiaban  el  deseo  de  Andrés  para  oirle.  Finalmente, 
el  caballero  le  leyó  en  alta  toz  ,  ;  era  eete. 
Ciianda  TVtrtoM  el  pindcreteloea, 

T  h<crc  ti  dilce  loi  lo*  ilm  niai, 

Peclii  ion  qu  demai  coi  lia  nuiol. 

dores  ion  que  despide  de  la  boei : 
SatpaDM  el  iini,  f  ii  etrdni*  loca 

Qnedi  1  loi  diUcei  icloi  wbnhaBaiM, 

2ue  it  llmploi,  de  honelloj  j  de  unoi 
■  hBi  il  cielo  Inanlido  Mea. 
Cnlpd*)  del  meior  de  au  tibellot 
NU  (Imal  lien,  j  í  ani  plantit  Ueoft 
Amor  readldu  sni  j  otra  isclii  : 


Por  Dios,  dijocl  quelefó  el  soneto,  que  tienedonúre 
el  poeta  que  le  escribió.  No  es  poeta ,  aeñor,  sino  nn  paja 
mu;  galán  fniH}'  hombre  de  bien,  dijo  Preciosa.  Mirad 
hi  que  Itabcüs  dicho,  Preñosa ,  j  \o  que  vais  i  decir,  que 
osas  no  un  aMwnaas  de)  paje,  aino  lanuí  qne  traspe- 
Hn  el  conion  de  Andrea  que  lea  escucba :  ¿quereislo 
ver ,  niña?  pues  tolved  loe  ojos  y  veréiale  iteaniBTailo 
encima  de  la  silla  con  on  tnaador  do  muerte ;  no  p«i- 
riiis,  doncella,  que  os  araa  tan  de  barias  Andrea,  qae 
iM  le  hiera  y  eobreíalle  «I  nienor ile  vueatn»  deacuidoa : 
lleglosiét  wborabuma, 7 decildealgnoas palabras  al 
oi  Jo  que  nyan  derechas  al  coraion , ;  le  voelran  de  sn 
desmayo  i  no,  aino  andeos  i  traer  eooelM  cada  día  ea 
Tnestrt  alabtau , ;  nrtia  cuil  oa  le  ponen.  Todo  esto 
pisó  asi  coma  ae  ba  dicho,  que  Andrea  en  <^enda  el  ao- 
iielo,  mil  celoaas  imagiMciones  le  sobresailaron ;  no  ae 
desinayid,  pero  perdió  la  color  de  manera  que  viéodole 
supadre,lBdijo'.¿Qu4  tienes,  D.Juan,  que  parece  que 
tevasidesmayar.segURseteba  modado  el  color?E»- 
prirense,  dijo  á  esta  aazon  Precioea,  dójenmele  decir 
mus  ciertas  palabras  al  t»do,  y  verin  c¿mo  no  se  desma- 
ya :  y  llegándose  i  él  le  dijo  casi  sin  mover  loa  labioi : 
¡Gentil  iniuM  para  jítanol  {cómo  podréis,  Andrea,  sn- 
fi'ircllorroentodetoca,  pues  no  podéis  llevar  el  de  un 
papeIT  y  haciéndole  media  docou  de  cruces  sobre  el 
vuraion,  so  apartó  del ;  y  entonces  Andrés  respiró  un 
poco,  ydió  isntenderque  las  palabras  de  Precios  le 
habían  aproechado.  Finalmente,  el  doblón  de  dos  ca- 
na se  ledienuí  a  Precioaa;  y  elladijo  i  aus  compañeras 
qne  le  trocaría  y  repartiría  con  días  bidalgamente.  El 
(Adrede  Andrea  le  dijo  qne  le  dejase  por  escrito  las  pa- 
labnaque  había dichoiD.  Juan, que lasqueriasaber 
en  todo  caso.  Ella  d^o  que  las  diría  de  muy  buena  gana, 
T  qne  entendiesen  que  aunque  perecían  cosa  de  burla, 
ttinian  gracia  especial  para  preservar  del  mal  el  coraun 
y  los  vaguidoa  de  cabeu ,  y  que  las  palabras  eran : 


l.MceJ 
Itelanch 

SuJiclb 


A  peDumieBlt»  nitnei , 


Y  San  CriiUbiI  gipntc. 


C*BllBUU, 

Coa  la  milad  destas  palabras  qne  le  digan ,  y  con  aeia 
cruces  qne  le  hagan  sobre  el  coraum  á  la  persona  que 
tuviere  vBguidosdecabeía,  dijo  Preciosa,  quedará  como 
uiu  mangana.  Caando  la  fitana  vieja  oyó  el  nualn»  y  el 


CSITAKTBS. 
embuste,  quedó  pasmada,  y  míalo  quedó  Andreaqoe  ni 
que  todo  en  ínTeacíoo  desu  agudo  ingenia,  Quedinxb* 
con  el  soneto,  porque  no  quiso  pedirle  Preciosa,  poriw 
dar  otro  tirtago  á  Andrés  qne  ya  sabia  ella  siU  ser  en- 
aenadaloqneera  darsustos,martelosy  gobresaltos ce- 
loses  á  los  rendidos  amantes.  Despidiéranie  las  jitaaai,  : 
yal  irae  dijo  Preciosa  i  D.  Jnan:  Hire,  señor,  cuaU 
quien  dia  de  esla  semana  es  próspero  para  partidu,  j 
ninguno  es  aciago ;  apresure  el  irse  lo  mas  presto  que  i 
pudiere, que  le  aguarda  una  vidaancba,  líbrej muy  < 
guMoaa,  sí  quiere  scomodane  6  ella.  No  es  taa  libre lí  i 
delaoldado,  imiparecer,  respwdióD.  Juan,  qoenj  i 
tenga  mas  de  sujeción  que  de  libertadi  peni  con  ledu 
estofaarícomoviere.  Has  veréis  de  lo  que  pensáis,  res-  : 
pendió  Precioa ,  y  Dios  t»  lleve  y  traiga  coa  biea  com»  ; 
voeatn  buena  presencia  merece.  Coo  estas  últiiu»  [II. 
labras  quedó  contenta  Andrés,  y  las  jít^as  se  tuina  , 
contentísimas;  trocaron  el  doblan,  repartiéronle  euln 
todas  igualmente,  annque  la  vieja  guardiaoa  lleiabí 
siempre  parte  y  media  de  lo  que  se  juntaba,  asi  por  li 
mayoridad ,  como  por  ser  ella  el  aguja  por  quien  se  gú- 
ban  en  el  niaremagno  de  sus  bailas ,  donaires ,  y  aiui  dt 
sos  embastes. 

'  Uegóse  en  fin  el  dia  que  Andrea  Caballera  se  aparecí» 
una  mañana  en  el  primer  lugar  de  suaparecimieiibiai- 
bre  una  mala  de  alquiler,  sin  criado  alguno ;  bailó  ea  él 
áPrecionj  i  su  abuela,  de  las  cuales  conocido,  le  re- 
eihieron  con  mocho  gusto.  El  les  dijo  que  le  guiasen  al 
rancho  antes  que  enlnseeldia.y  con  íl  se  descubrie- 
aoQ.laa  señaaque  llevaba,  ai  acaso  le  buscasen:  di», 
que  como  advertidas  vinieron  solas ,  dieron  la  vuelu,] 
éealUipocorelolieguvnásus  barracas  leutróAudrea 
en  una,  qne  ora  la  mayor  del  rancho,  y  luego  acudieroa 
i  verle  diez  ó  doce  jílanos,  todos  mozos  y  todos  gallar- 
dos y  bien  liechos,  iquien  ya  la  vieja  había  dadocuols 
del  nuevo  compañero  que  lea  había  de  venir,  sínUoer 
necesidad  de  eucomeudarles  el  secreto,  que  como  ji 
se  ha  dicho,  ellos  le  guardan  con  sagacidad  y  puntua- 
lidad nunca  vista:  odiaron  luego  ojoilamulk,  y  dijo 
uno  dellos :  Esta  se  podrá  vender  el  jueves  en  Tok- 
do.  Eso  no,  dijo  Andrés,  porque  no  hay  muía  de  al- 
quiler que  no  sea  conocida  de  todos  los  mozos  da  mulu 
que  tnjiíun  por  España.  Par  Dios,  señor  Andrés,  dijo 
uno  de  losjitaaos,  que  aunque  la  muía  tuviera  mas 
señales  qne  las  que  lian  de  preceder  al  dia  tremeado, 
aquí  la  trausTaroiarémus  de  manera  que  no  la  cooocien 
la  madreque  la  parió,  niel  dueño  que  la  ba  criado.  Cun 
todo  eso,  respomlió  Andrés,  por  esta  vez  se  La  de  J^ 
guír  y  tomar  el  parecer  mío :  &  esta  muía  se  le  ha  de 
darmuerla,y  ha  de  ser  enterrada  donde  aun  los  buesoi 
no  parezcan.  Pecado  grande,  dijo  otro  Jítaiio  ^^i  uoa 
inocente  se  hade  quitar  la  vida?  no  diga  tal  el  bucu  An- 
drea, sino  haga  uua  cosa:  mírela  bien  agora,  de  maucn 
que  ae  le  queden  estampadas  todas  sus  señales  en  'a 
memoria,  ydéjeuniela  llevarámí,  y  si  de  aquí  ido^ 
horas  la  conociere,  que  me  lardeen  como  í  negro  íogi- 
tívo.  En  ninguna  manera  consentiré,  dijo  Andrés,  que 
lafflulano  muera,  aunque-nias  me  aseguren  íu  trans- 
formación; yo,  temo  ser  descubierto,  si  áella  DO  la  cu- 
bre la  tierra :  y  ai  se  hace  por  el  provecho  que  de  ven- 
derla puede  seguirse,  no  vengo  tan  desnudo  á  esla 
cnlradía  que  uo  pueda  pagar  de  entrada  mas  de  lo  qua 
valen  cuatro  muías.  Pues  asi  lo  quiere  el  señor  Andrés 
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I  iin,4**tniituo,  mnantaáucalpa.jlHM 
I  ■iMpMnpoTMmooadid.puetaunnohicer- 
'  É.OM  M  uids  «aire  awin  da  alquiler,  como 
ffwdAtwriadiñ^,miwBB  tiene  cojtraionlw 
fii,  á  lltgK  de  U  e^iaela.  DíltUn  n  muarto  hasb 
iMli,TMloqMqMdalwdeeqDeldiaie  hiciaroB 
■(sMMaiuda  la  «Dtnda  de  Andrea  i  ser  jitano,  que 
¡0B :  deundMimn»  laeg»  im  nncbo  da  loa  m^»- 
itiidBir,  jidoraániBledeniaos;Íniicii,  j»mi^ 
ÉwAidtcfsobn  mmediaaloamoqiie.piuiáiinila 
I X  BUK  un  ffiutiUo  7  mu  teou» ,  j  at  son  de  do* 
lüansqBe  des  jitiBOB  tañían ,  le  biñeroa  dar  dea  n- 
Mi:lBBgD  le  derandamo  dd  braio, ;  coa  ana  tínla 
ta^DoeTi  T  un pmrte  le  dien»  dos Toellat  blan- 
baiB.  A  lodo  se  halló  presente  Precioaa  ;  otras  nin- 
itejiMuñeiasriiMtaa.qiM  las  anas  can  nianiñlla, 
daca  UDor  te  miraban  :  la)  era  la  gallarda  diiposi- 
MJekdmqae  hasta  los  jitaMS  le  quedan»  alicio- 
wisoK.  SeáiMs  poes  las  nieridas  ceramoDias,  dh 
jtaiiqt  tarad  por  la  naso  i  Preciosa,  j  puesto  de- 
iBkdilidns,  dijo :  Bita  iiHicfaacha,qtieea  la  flor,  jr 
^«Jitada  la  bennoaara  de  las  jitanas  que  — trfwi^ 
í«<Mia  Espada,  te  la  «ntiegünos,  ya  por  esposa, 
><i^aiga,  qae  «a  aato  pMdao  bacer  lo  qae  faen 
Kkapúo,  porque  la  ia)ra;aiicba  vida  nuestra  do 
(tiqDiiDcliDdras  nii  mnotús  cenneoias:  nirala 
Hjainsta  agrada,  ¿si  ves  en  ella  algalia  cosa 
ptiémmeatB ,  y  si  la  ves,  escoge  «itra  las  doBoe- 
bfKiqDieitinla  qne  mas  le  contentara,  qae  laque 
K9«rKtBdaréaMM;penhasdasaberquenna  vez 
ncidi,  so  li  bas  d«  dejar  por  otra,  ni  te  has  de  eospa- 
«únbcneler  tai  coa  las  casadas,  ni  con  lu  doace- 
ksDKOlnM  pnntamaa  inviolablemente  la  le;  de  la 
and :  magano  Mlídta  li  prenda  del  otro ;  libres  j 
^mihimoide  laaraarppesUleacia  de  hisGelos: 
'tttDosoIns,  aaaqne  ba;  mncboa  inoeetoc,  no  hay 
KiuiidBltaio; penando  la  bájenla  nMJerpro|Ha, 
I  ikmbetliqMris  en  la  amga,  no  vamos  á  la  justicia 
ilriir<»lico;iioMtn»somosksiueoes7los  veidn- 
K  d(  Doestm  esposas  6  amipu:c(m' la  misma  ddli- 
U  te  nituDoa  y  las  eolerfamos  por  las  montañas  y 
ivlM ,  como  n  foenn  animales  nocivos :  DO  hay  pa- 
ñt  qiH  In  TBDgne,  ni  padree  que  nos  pidan  sa 
■ott:  coDsde  tetoor  y  miedo  eHss  procuran  ser  cas- 
liIHsotroi,  como  ya  faedicbo,  vivimossegoros :  pocia 
"■■kamos  que  no  sean  comojws  i  todos,  exeopto 
^%dliinúgB,qneqaeramosqie  cada  una  sea  del 
^^Qpaen  suerte :  entra  Maotraa  ad  bsce divoroio 
^^(■MDO  la  muerte:  el  que  quisiera  puede  dqar  la 
"ftrtiqi  contó  él  sea  moto,  y  escogen  otra  qne  cor- 
''^'"litlgastodesnsaiios:  con  estas  y  coa  otras  le* 
?«i  t^Untea  DOS  eonswvanos  y  vivimos  alegres :  so- 
°>|Hüns  de  los  campos ,  do  los  seobrados ,  de iu 
<"B,delnnKMites,detasfoenlcsy  de  los  ños:  loo 
^  «sofrecen  lefla  de  balde,  loe  árboles  frutas,  las 
^"H.lisboertasbortaliM,  las  (isentes  agua,  loa 
P"P"».  T  loe  vedados  caía,  sombras  las  peñas,  aira 
™^  I»  qnidns,  y  casss  las  cnevas :  para  nosotros  las 
^^'"KKciis  del  cielo  «on  oreos ,  refrigerio  las  nieves, 
^  l»1nit ,  música)  los  brnence  y  bachea  loa  relira- 
^'Pntmotmson  los  duros  terrenos  coMioiies 
''i'luilup|iigm:elcuerecartidode  nuestros cner» 
^WnntdeuMS  impenetrable  que  nos  defiende: 


i  niisstra  Ujareía  no  la  impiden  griBoe,  ni  h  detienen 
barrancos,  ni  la  contrastan  paredes :  á  nuestro  inimo  no 
le  tuercen  cordeleí,  ni  le  roenoacabaa  garruchas,  ni  le 
^ogan  tocas,  ni  le  doman  potros  :  del  sí  sino,  no  bs- 
cemos  diferencia  cosodo  nos  conviene ;  siempre  noa 
preciamos  mas  de  mirtirea  qoe  de  confesores:  para 
Moetros  se  crisn  las  bestias  de  carga  «1  loscampt»,  y  so 
cortan  las  foldriqueras  en  lu  ciudades  -.  no  hay  i¿iila, 
ni  ninguna  otra  ave  de  rapiíla  que  nu  presto  se  abalan- 
ce i  la  presa  qae  se  le  ofrece,  que  nosotros  nos  abalan- 
aunosá  lu  ocaaionea  qoe  algún  interu  nos  señalen:  y 
finalmente ,  tenemos  muchas  habilidades  qoe  feliee  fin 
nos  prometen  ¡porque  en  IscirGelcanlamas,  en  el  po- 
tro callamos,  de  día  tnbiijamos ,  y  de  noche  bnrtamoa, 
y  por  mejor  decir  avisamos  que  nadie  viva  deacoídodo 
de  mirar  donde  pone  su  hacienda :  no  uos  fatiga  el  te- 
mor da  perder  la  honra,  ni  nos  desvela  la  ambidondel 
acrecentarla:  ni  sustentamos  bandos,  ni  madrugamos á 
dar  memoriales ,  ni  i  acompañar  magnates,  ni  i  solici- 
tar fsvoru :  por  dorados  techos  y  suntuosos  palacios  es- 
timamoBostu  barracas  y  movibles  ranolios :  por  cuadroe 
y  paisu  de  FUndes  los  qoe  nos  da  h  naturaleía  en  esos 
levantados  risoos  y  nevadas  peñas,  tendidos  prados  y  es- 
pesos bosques  que  i  cada  paso  ¿  los  qos  se  nu  mnas- 
tran :  somos  astrólogwtiisticoB,  porque  como  csaisíea»- 
pre  dormimos  al  cielo  descubierto,  i  loduboru sabe- 
mos luque  son  del  día  y  los  queson  de  la  noche :  vemee 
cómo  arrincona  y  bam  la  aurora  U)  eslrallas  del  cielo, 
ycdmeellasalecon  su  compañera  el  alba,  alegrando  el 
aira ,  eafriando  el  agua  y  humedeciaodo  la  tierra ,  y  lue- 
go tru  Bllaelsol,donHNÍoeiHiibrBf  (como  dijo  el  otro 
poeta)  tr  ruMMÍo  montM :  ni  tememos  quedar  helados 
por  au  auaencia  cuando  nos  hiere  i  so^yo  con  sus  ra- 
yos, ni  quedar  abrasados  cuando  coa  ellos  perpendkn- 
laimente  nos  toca :  un  mismo  rostro  bacenu  si  sol  qne 
d  hielo,  i  la  esterUidad  que  1  li  abundancia ;  en  GOBclu- 
rion,  somos  gente  que  vivimos  por  noestn  industria  y 
laUeflHlemos  con  el  antiguo  refrán :  igte- 
r,  ó  can  real ,  tenemos  lo  que  qoersmoa,  pues 
Dtanwscon  loque tenenwe:  lodoeatoK»  he  di- 
cho, generoso  mancebo,  pnque  no  ignoroia  la  vida  i 
que  habrá  venido,  y  d  trato  que  kabeisdeprüfessr,el 
coal  os  be  ^tado  aqui  en  borrón;  qne  otru  mucbu  é 
ínfinitaacosuirúisdescubiiBBdouiMcoa  el  tiempo,  no 
mínosdignudeoonsidsracioa,  que  laque  habéis  oído. 
Qüld  en  ditaendo  esto  el  elocuente  viejo  jitano,  y  el  no- 
vicia dijo,  qoe  u  holgaba  mucho  de  haber  sabido  tan 
loahlu  eslatnlos ,  y  que  él  pensaba  bacer  profesión  en 
aquella  orden  tan  pauta  en  mon  y  en  políticos  fonda- 
mentes,  y  qne  solo  le  paidta  DO  babn  vwido  mu  prsslo 
en  conocimiento  de  taaalegre  vida,  y  que  desde  aquel 
punió  ranondaba  la  proluien  de  caballero  y  la  vanaglo- 
ria de  su  ilnstn  lía«|e,  y  lo  ponia  lodo  <Mm)o  del  yugo, 
ó  por  mejor  decir,  debajo  de  lu  leyw  con  quo  ellos  ñ- 
vían ,  pues  con  tan  alta  recompensa  le  satisiaciaa  el  de- 
seo de  servirlos ,  entregándole  á  la  divina  Preciou ,  por 
quien  él  dejaría  coronu  á  Imperios,  y  solo  los  descaria 
para  servirla.  A  lo  cual  respondid  Precioaa :  Puesto  que 
estos  aeñoTBs  legisladores  bao  hallado  por  snsleyu  que 
soy  tuya,  y  qna  por  tuya  te  me  bon  entregado,  yo  he 
hallado  por  la  ley  de  mi  voluntad,  que  es  bt  mu  fuertO' 
de  todu,  que  DO  qiÜBiv  serlo  Biotxes  con  lu  condicionu 
que  án(es  que  aquí  viniesu  entre  losdesconoeilamos:' 
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dw  iBo*  fau  de  .viiir  aa  iniMtn  «onpaBU  primoro  qa* 
de  U  mil  ifKM,  pon¡aa  tá  do  Is  arrepíenUs  por  lyero, 
m  yo  quade  eapñada  por  presanira :  coadiciooes  roQ- 
pen  Ivfes;  Usquatelie  panto  «abei,  ú  luquiíieTes 
guRidor,  podri  Mri}o«  sea  luya  y  tá  asumió;;  donde 
DO,aannouB)Dertala  muía,  tncvaatidoi  nlán ente- 
na, y  de  to  dinero  note  Talla  un  ardite :  ta  ensendaqtw 
basbacbono  fallido  aun  de  andía,  ^ede  toqaadil 
Mm  le  pvadei  aerrir  y  dar  lugar  que  conidem  to  qm 
mas  te  conviene :  ealoa  KDoreí  bien  pDodea  entregirta 
mi  cnwpo,  pero  no  mi  alma,  que  ei  libre ,  y  oacid  Hbn, 
ybadeaerUbreen  tanto  q»e  yo  quisiere  :ii  te  qnedaí, 
te  Mtúuréea  mucho;  ñ  te  vuelTsi,  no  le  tendrá  en 
raiooi,  ponfae  i  mi  parecer  loa  impetua  imoroioicúr- 
rei  á  rienda  suelta  bastí  qae  encneolcan  esa  la  raioa  6 
con  el  daaengaño :  y  na  qoerña  yo  que  fueaaa  tá  para 
conmigo  comoaa  el  onndor,  qne  en  atcanzindo  b  liebre 
qn«ai0H,l>GogB,yÍadqa  por  correr  tras  otra  que  le 
boye:  «ieehayengáñadoiqaeilapñmerafista  tan  bien 
ht  par«c*  e)  oropel  como  el  ore,  pero  apoco  rato  bien 
conocen  la  ditereacia  que  bay  de  lo  fino  i  lo  filao :  eiU 
nd  hermonra ,  qne  tú  dices  que  tengo ,  que  la  estimei 
EObreelscdylaencarttceiMbreeloro.jquisá  yoiida 
cerca  topareoeri8entbn,y  locada caerái  en  que  ei  de  al- 
qBÍmiaTDoeañoa  le  doy  de  tiempo  pera  que  tantees  y 
ponderes  lo  qne  8er¿  bien  qne  escojaa,  d  qué  será  juito 
qne  desecbes :  qne  la  prenda  qne  una  *«■  comprada,  na- 
die se  poede  dediiesr  de  ella  sino  oon  la  muerte ,  bien 
eaquehiyatiempoymacho  para  mirilla,  ymiralla.y 
ver  en  elh  las  bitas  ó  las  Tirtndes  qne  tiene ;  qne  yo  no 
nie  rijo  por  la  bárbara  6  insolente  licencia  qne  estos  mis 
parientes  se  han  tomado  de  dejar  las  mujeres ,  ó  easti- 
gsríu  eaindo  se  tes  an^a :  y  oomo  yo  no  pienso  bacer 
cosa  que  Hameal  castigo,  noquierotomar  compañía  qne 
por  su  gastóme  deseche.  Tienes  raion,  d  Preciosa,  dijo 
áeste  panto  Andrea;  ;  asi  si  quieras  que  «segure  tus  te- 
nores, y  menoscabe  tos  sospechas  jqFándote  qne  no  al- 
drd  nn  punto  de  ttsdfdaaesqa*  me  peaieres,  mira  qoi 
jaramenloquieres  qne  hsga.dqui  otra  aagurHad  pue- 
do darte ;  qne  á  lodo  me  bálticas  dispoeslo.  Los  jnra- 
montos  7  promesas  que  hace  el  oantin  porqu  le  dio 
Uberlad,  pocas  Mcasoe  cnmpten  cor  ella,  dijo  Preciosa; 
ynlsonseganpieas^lotdel  amapte ,  qne  por  coosa- 
^rsadeseoprometerilssalasdellenuiño,yloanyos 
delúpiter,  como  me  prometU  i  ndnn  cierto  poeta,  y 
juraba  par  la  laguna  Bstigia :  aoqHÍerojaraaaenlos,  se- 
ílor Andrés,  ni  quisrepromeiaB;80le  quien  mnitiflo 
Udo  í  In  experíenola  deste  ooTidedo ,  y  á  mi  se  me  que- 
dará el  cirgo  de  giurdarrae ,  cuando  tos  le  tuTÍéredea 
de  ofenderme.  Sea  asi ,  respcndió  Andrea :  eoh  nu  ooaa 
|ddo  á  estos  sefiwee  y  oempañeroi  míos ,  y  aiquB  no  ma 
fQsreenáquehnrteningonicosaporlieiDpedeBnmas 
áqnlera,  porque  rae  parece  qne  no  be  de  acertar  i  ser 
ladrón,  sí  antes  no  preceden  qiucbaí  lidenes.  Calla, 
hijo,  dije  el  jitanoñ^,  qQeaqniteinduatriardniasde 
manera  qne  salgas  nn  ágnihi  en  el  oficio,  y  enando  le  se- 
pas has  de  gustar  dál,  da  modo  qne  te  comie  las  nanos 
tnsfil:  lyaeacosadebnrliallrdendoportemaña- 
da,  y  volver  cargado  1  li  nocbe  al  rancboTDeaaotesbe 
visto  yo  volver  algunos  deass  vados ,  dijo  Ajidres.  No  sa 
tuBan  tmebaB,etc. ,  repUoi  el  vt^ :  tednlaseoaaidesta 
vida  están  mjeiu  i  divaiwe  peK^ ;  y  te*  aocioBM  del 
ladrón  al  de  las  galeTM,  atetes  y  horca ;  pero  i»  porque 


CERVANTES. 
oomtn  navio  lonmntaú  seaBcgoe,  han  do  dejsrla 
otrosdeaavegu :  baeno  s«riaqiepon|ne  tagnemcoiB 
loe  hombres  y  laicaballaB,dajande  haber  aoldadoa 
eaanto  mas ,  qne  el eer notad» por JHtkía,entnMi 
olroa  es  tener  an  hábito  en  las  espaldas,  qwle  paree 
Bqorqnesiletmjeeeenlospecbos,  ydo  loebnaMei 
el  toque  está  no  acabar  acooeuida  ti  ¿n  en  la  flor  di 
nuestra  inventad,  yá  loa  primen»<Mitoi;qiM  al  moi 
qaee  de  las  eapddae ,  ni  el  apalear  el  agoaen  tu  güerai 
no  lo  eatiaBnea  en  m  cacao.  Hqo  Aod^ ,  repond  abe 
n  en  el  nidodebaio  de  nneams  alas ,  qM  á  N  tiempo  a 
sacarénosá  volar,  y  en  partsdondaao  volváis  sinpr» 
8a:ylodi^dícbe,qneoa  habñsdalaniOTlosdsdiii 
trMcada  bmte.  PaMpannoenpenaar,  dijo  AndrMj 
le  qne  yo  pedia  hnrtar  en  eale  tien  pa  que  se  me  dt  d< 
venia,  qaiero  repartir  docieataa  escudoa  de  oro  eain 
todos  los  del  rancho.  Apenas  hube  dicboeile.caiDili 
arremetieroaáélnuebeajiíanas,  y  levantándole  en  Im 
brazos  y  sóbn  los  hombros ,  le  eentaban  el  viclor,  víoh 
tor,  el  gnade  Andrés,  añidienda:  V  viva,  viva  Preds-; 
m ,  anuda  prenda  saya.  Las  jitanas  hicieron  ki  mmt 
oon  Preciosa,  no  dn  envidia  da  Cridna  y  de  otras  jiti-< 
nulas  que  le  ballaioa  praaenlcs;  que  la  snvidií  lu 
bien  se  iloja  en  lo*  adnarea  de  tos  bárbaros  y  en  las  cbihi 
laade  lo*  pastores,  eooH  en  pdaaioode  principa;  ji 
eno  de  ver  medrar  al  vecino,  qne  me  perece  que  oti 
tiene  mas  merecimiento  qaa  yo,  btiga.  Ueehocsto.co- 
mienn  lantameola ,  repajiidae  el  dinen  premetidocoa 
equidad  yjustida,  renováronaeksalabannsdeAndreí, 
y  subieron  tí  cielo  la  hermeanra  de  Preciosa.  Ue^  hi 
Dodie,  aeoootaron  lamala.yanterrérooladeroodoqM 
qnedi  seguro  AndresdesarporeUadeacabierla :  jUm- 
bien  enterraron  con  ella  sus  alhaías  ,  oomo  rnirotí  silla, 
rraioycmchas,  i  nao  da  los  indioa  qw  a^iultiBcsa 
dios  sns  mss  ricaa  preeeaa.  De  todo  lo  que  hilúaniioy 
y  oído ,  y  de  loa  iogÍNiioa  de  tos  jitanoa  quedó  adoinda 
ADdna,yconpn|MUtodestgñiry  cooaagnir «i «b- 


lo  menos  «icuarla  1^  toda*  las  visa  qie  pudiese,  pen- i 
Bsndo  ennlatse  de  la  joriwliccina  de  obedeosrlMeD 
In  casas  mfostas  qne  lemandaMa,  aceita  de  su  dine- 
ro. OtrodialeaiogáAndínaqnemttdBaea  de  EÍIÍ0,5M 
tíaiíaan  de  Hadrid.  porque  temia  eer  a»*cido  ñ  illi 
estaba  I  eákM  dijeroa  qae  yalenian  delmninido  ínei 
lea  mwtaade  Toledo,  ydeadealUeocrarygutunartodi 
la  tiam  ctrcanvada*.  Lenmlonm  poeiel  rancho,  ydií- 
roDleáAndiaa  «as pollina  en qie fuese; pero ál  nok 
qBiso,siDoin«á  pié,  sirviendo  d*  lacayo  i  Precios 
que  lolve  otra  iba ;  ella «mtentísina  do  ver  cómo  triuft' 
Ikbi  de  «gallardo  escoden),  y  él  ni  mas  ni  minos  dt 
ver  junto  i  si  i  la  qne  baMa  hecha  señora  de  sn  slbe- 
drlo.  I  WtpedsnaafDena  dedeque  Uuaandnleediosde 
U  amainan  (titolo  qne  le  ha  dido  ta  ocioñdid  y  el  dcs- 
caidoauestro) ,  y  con  qué  véru  Doe  avasdla  1  lycnli 
sianapeto  soatntutCabtilenesAndraa,  ynwW'T 
da  muy  bnep  enteadinúonto.  criado  cari  teda  in«¿» 
ea  la  cwte ,  y  eoB  d  regalo  de  sos  ricos  pidras :  y  dew 
aier  acá  ba  b*eb»  Ul  miidanu,  qne  eaguió  i  «I»  cru- 
dM  y  sus  amigo*,  detraudd  las  e^raosai  que  snspi- 
dra*  SB  il  leoiau ,  dej6  el  caraino  de  FUndes  d«uG  bi- 
hsi  de  (tetdlar  ti  wlorde  «v  panoDk  y  icnceniir  H 
boma  de  n  linaje ,  y  a*  vino  á  postrar  á  b»  piJf  aa  ■"» 
micbu)biyáHrHlioiyo,qnepiiect»qus.h8nno«>iM 
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liMijIm:  ^fSegio  de  U  benaonnj  que  tne 

Hlifdiif  por  li  Dcleu  i  stu  pies  i  la  volaoütd  mw 

aa. 

jriOiteailrediailleiiarDii  á  una  aldea  doi  leguw 
iTm^o,  dsode  ueataroa  bq  aduar,  dajida  primero 
y«  gnidis  de  [Ma  al  alcalde  del  pueblo  ea  Gaiuai 
tfrtaéliiÍMitadoaa  término  noliurtarianninguaa 
KflKlMeito>todasUsjilaaa3viejas,aleaiias  mo- 
K}  idJ^UBOs  w  «sparcieroQ  por  tñli»  los  lugares,  i 
HóoíiparUfhH  por  cuatro  6  ciuuo  leguas  de  aquel 
l¿í  luUu  isuitado  9U  real.  Fué  con  ellos  AjuItmI 
■rapriiDHaUcioade  ladrón;  pero  aunque  ledie- 
■  BK¿u  CQ  aquella  salida ,  ninguna  h  le  aienU,  in- 
üariifMidieiido  i  su  buena  sangre  ,  con  cada  tiurte 
^üüntKlnis  haciau  se  le  arrancaba  el  alma,  y  tal 
s^  fiu  pigó  de  BU  dinero  Uw  bnrtos  que  sus  coni- 
jinu  lalñu  iiocbo,  coumotido  de  las  ligrinias  de 
«lttka:delocoa)  loejilanuse  desesperuban,  di- 
taÉ^  en  owtntTemr  i  susestatutos  j  ardenaDus. 
fapbbúa  la  entnd*  i  la  caridad  en  sus  pedios,  la 
i^aUiéodcria,  habían  de  dejar  de  ser  ladronea, 
w^H  lea  (etaba  bien  en  ninguna  manera.  Viendo 
^sblrires,  dijo  que  él  quena  hurtar  por  si  solo, 
úrai^iañlade  Dadie;porqae  para  huir  del  pe- 

^Mi^ereu,  j  para  acometelle  no  le  faltaba  el 
iw.iaqH  el  premio,  ó  el  castigo  de  lo  que  liur- 
¡a,(itra  qne  tuBM  aoloeuf  o.  Procuraron  los  jitaoos 
fsiáileJÜle  propósito ,  dlciéndole  que  le  podrían 
mié  ouóiHMS ,  donde  fuese  necesaiu  la  compañia, 
L  |m  tcQoeler  oomo  para  defenderse ;  y  que  una 
zuiíoli  DO  podia  hacer  grandes  presas.  Pero  por 
K^xiüjenu,  Andrés  quiso  ser  ladran  solojseñero, 
umiHcioD  de  apartarse  de  la  cuadrilla  7  comprar 
^u^KToilgnaa  cosa  que  pudiese  decir  que  la  ba- 
bbortulg.Tdestemodocargar  lo  menos  que  pudiese 
*(  N  nmdeacia.  Usando  puei  de  esta  industria. 
iHoosde  en  mes  trujo  maa  provectioá  la  compañía 
fiínjai»  cuatro  de  los  mas  estirados  ladrones  della, 
apcMpocoie  holgaba  Preciosa  liendoá  su  tierno 
meUniiodojlaa  despejado  ladrouipero  con  lodo 
"oltbttementtB  de  alguna  deagracia,  que  no  qni- 
■I  til)  Teita  «o  afrenta  por  lodo  el  tesoro  de  Vene- 
3,  •ilipda  I  teoÑie  aquella  buena  voluntad  por  k» 
•b  nñdos  ;  aegalna  qna  su  Andrea  le  hacia.  Poco 
Mkn  mea  se  ctlavieronen  los  ténninoa  de  Tole- 
u  era  por  ei  mes  de 


a  Andrea  con  Precíala 

_.    _ _w  coloquios.;  ella  po- 

«Ip»  K  ibi  Boemorando  de  la  discreción  y  buen 
'AteinunioLe,  jéldel  mismo  modo;  si  pudiera 
'^nuDor,  fuera  creciendo :  tal  era  la  honestidad. 
'"«"m  y  bellea  de  su  Preciosa.  A  do  quiera  que  lle- 
^'ílKlImbselprecio  y  las  apuestas  de  corredor, 
."ialUriBtsqneiúngane:jugabaálos  bolos  jila 
1^  BOreoi^meDlfl,  tiraba  labarraammucha  tuena 
¡[^(■Iv  dartma ;  final  DMnte ,  en  poco  tiempo  <roló  M 
"^vw  teda  bmmadun .  7  no  había  lug«  donde  no 
''"Mut  de  la  pUtrda  disposición  del  jUtno  Andrea 
^^^Un, )  de  na  gnciaa  j  liabilidades . ;  al  par  deata 
^  Wii  li  de  It  hermoinra  de  la  Jitanilla ,  y  no  babia 
'^.liprniatdea  donde  00  los  llamasen  para  rege- 
"^^ GoOi nXins  suja;,  i  para  otros  particulares 


regocijoa ;  desta  n 


1 1ba  el  adoH-ila*,  prt^m; 


Sucedió  pues  que  teniead»*!  adatr entre  nnaa  enci- 
Hs  algo  apartado  dat  omím  ml,  ojeron  una  nooba 
casi  i  la  mitad  deüi  Wrar  iH perros  coa  mnclio  afainoo 
y  masdelofMat«itambrBban:aaUeron  alfuooajila- 
noa,  j  oM  eHa*  Andrés  á  wr  i  quién  ladraba»,  y  tierno 
qaasadefMdia  dellos  un  hombre  vestido  ds  blane»,  á 
faíenieoéuidosperroaaiidode  una  pierna:  llegaron, 
y  quitáronle ,  y  uno  de  los  jilanos  la  dijo :;  Quién  diablos 
M  trujo  per  «qoi,  liombre,  Atoles  hom  ytaa  faerade 
camiooTivenisi  hartar  por  veotnrat  porqne  en  fer-» 
dad  que  iñheis  llegado  é  buen  puerto.  No  vengo  á  har- 
(ar ,  recpondíd  el  mordido,  lüsé  si  vengo  ó  no  faem  de 
camino,  aunqoe  bien  veo  que  vengo  deeamimdo :  pero 
deckhne,  MSores.tesUporaqui  alguna  venia  ¿lugar 
donde  pueda  recogerme  esta  nocba,  j  curarme  de  las 
heridas  que  Tuestroi  perros  nw  ItanbecbotNo  hay  lu- 
gar ni  venta  donde  podamos  eBcambutroa,  respondió 
Andrés ;  nua  para  curar  vueslres  beridaay  alojaros  esLi 
aodie  u  «s  bllaii  conodklad  en  nneatroa  ranchos ;  ve- 
nios con  nosotros ,  que  atmqve  tomos  jilanot,  do  lo  pa- 
recemos en  bcaridad.  Dios  la  Hie  eoa  veíatres,  respon- 
dió el  hombre,  y  llevadme  doode  quiñéndea,  que  el 
dolor  desta  pierna  me  fotigD  mucho.  Uegiee  á  él  Ab- 
dvea  y  otro  jilano  caritativo  (queauB  entre  lea  demonios 
hay  unas  peores  que  otros,  y  eaire  muoboa  malos  hom- 
bres suele  Inber  alguM  bONw) ,  y  entre  M  dos  b  lleva- 
ron. Hada  h  noche  clara  om  tuna ,  de  mnera  que  pu- 
dieroBverqoe  el  hombrean  meco,  d«  gentil  rostro  7 
talle :  venia  vestido  todo  de  lient»  btaaeo ,  y  atnvsiBda 
porluespaUaayoeiida  i  tas  pechos  un  cono  camisa 
ó  bdega  de  iienio.  UegMonitabarracatlaldodeAn- 
dres,  y  con  preetaneiMeDdienHi  himbre  y  hu,  7  seadld 
laagolaabudadePrecio68écttrarelberÚo,deqBÍenya 
le  habían  dadocuenta;  tomóalgnoespeloadeloi  parres, 
fríóloe  «n  aceite  y  lavando  primen  con  vino  doamorde- 
dorat  qne  tenia  en  la  pema  iiquierda ,  le  pnao  los  palot 
o(m  el  acnta  en  ellaa,  y  encima  na  poco  de  ronero 
verde  mascado :  líeselo  mny  bien  con  peBoalimpioa,  y 
atntignóla  Itatwidu,  7  dljole: Dormid,  Bmi¿a,qae 
con  el  aynda  de  Oioenoséfi  nada.  En  tanto  que  coraban 
al  lierido ,  ostabt  PrecioM  detaale,  y  estúvole  mirandtr 
ahineadamenla.ylomimobaáBtii  ella,  de  modo  que 
Andrea  echó  de  ver  en  la  alendan  con  que  el  dw»  la 
miraba ;  pero  echóla  i  qoe  k  mncha  hermotnn  de  Pra- 
atoase  llevaba trml loa cioa. Ea rasohidon. daspas» 
de  curado  el  rooao,  tediaron  solotobn  nn  lecha  hedió 
de  Inno  seco ,  y  por  entonces  aequiaieroD  pregunMrle 
nada  de  so  camino  ni  de  oin  cosa. 

Apénai  se  apañaron  del  cuando  Preciosa  llamó  i  Aa- 
drea  aparte ,  y  le  dijo :  j  Acuerdaste ,  Andred  de  on  pa- 
pel que  se  me  cayó  en  lii  caiacundobaiiabaconmit 
cfflnpeSeras,  que  según  creo  le  dié  un  mal  ratot  Si 
acuerdo .  respondió  Andrea,  y  en  un  aoneht  en  la  ak- 
banza.  y  no  malo.  Pwi  hai  de  saber.  Andrés,  i^Ucd 
Precióla ,  que  el  qoe  biio  aqnd  aooelo  es  asa  meto  mor. 
dido  que  dejamos  en  k  cboaa,  y  en  nJngnaa  nenara  me 
engaño,  porque  me  habUea  Hadrid  doeó  tita  vaca*,  y 
aun  me  dio  un  romanee  muy  bneno:  illiindafetimi 
parecer  como  paje ,  mM  no  de  Im  ocdinuiot,  lino  da  ka 
hvofecidos  de  algún  prin^ :  y  en  verdad  la  digo,  An- 
drés, que  ri  mno  es  diocrelo  y  bien  m«wdo ,  y  sebta- 
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tounra  boaeito ,  7  m  sé  qué  pnsdi  imigtnnr  fiesta  au 
venida  y  «d  tal  treje.  íQne  puedes  imiginar,  Preciosa? 
rapondió  Andrés;  lüngena  otra  cosa,  tino  qoe  la  misma 
faena  qn  i  mi  me  ba  hecho  jiUno,  le  ha  heclm  i  él  pa< 
tacer  iñHinero,  y  venir  i  buscarte.  iA(i,  PrecioM, 
l^reden,  j  eémo  se  ndeacubriando  qoe  te  quieres  pre- 
ciar de  teMr  ñas  de  an  rendido!  j  si  esto  es  asi,  acA- 
bania  i  mi  primero,  7  luego  mataris  i  ese  otro,  7  no 
gateras  ucdAcamoe  juntos  en  1»  iras  de  (u  «t^o,  por 
no  decir  de  tn  belleía.  ]Vtlarae  Dios !  respondió  Predo- 
aa.Antras.ricuindelicadoaiHlas,  ycaindennsotíl 
calwllotíeneieolgadastasesperanus7  mi  crédito,  pues 
contanUfacilidad  te  ha  penetrado  el  alma  la  dora  espeda 
dekncehM.  {Diñe,  Andrés,  sien  eelo  hubiera  artifi- 
cio 6  engafto  algnno,  ¿nosapiera  yocallar  y  encubrir 
qnién  era  este  mouT  (Soy  tan  necia  por  ventura  qne  te 
liabia  de  dar  ocasión  de  poner  eo  duda  mi  bondad  y  boen 
tárminot  Calla,  Andrés,  por  ta  TÍda,  y  maüana  procura 
■acar  del  pecha  daste  tn  asombro,  aÚnde  n ,  4  6  lo  qne 
vioDC  ¡podría  ser  qne  estaTÍeaeen^ñada  tu  sospecha, 
como  yo  no  la  estoy  de  que  sea  el  que  he  didia :  y  pan 
mas  satisraccion  taya ,  pues  ya  he  llegado  á  términos  de 
satisfacerte,  de  cuatquiers  manera  y  con  cualquiera  in- 
tención qne  ese  moto  venga ,  despídele  luego,  y  htu  que 
se  vaya ,  pnea  todos  los  de  nuestra  parcialidad  te  obede- 
cen, y  no  habrl  ninguno  qne  contra  tn  voluntad  le  quien 
dar  acog;id«  en  Hu  rancho ;  y  cuando  esto  asi  no  soceda, 
yo  te  doy  mi  palabra  de  no  salir  del  mío,  ni  dejarme  ver 
de  BUS  ojos,  ni  de  todos  aquellos  que  lá  qnisieres  qne  no 
me  vean;  y  prosiguiendo  adelante  dijo:  Mire,  Andrés, 
no  me  pela  i  mi  de  verte  celoso,  pero  pesarme  ha  mudio 
si  ta  veo  indiscrets.  Como  no  me  veas  loco.  Preciosa, 
respondió  Andiw,  cualquien  otn  demostración  seri 
pocaininguoapanidafi  «Hender  adonde  llegay  cnanto 
bÜgalaamariaydoraprasnnckHi  délos  celoe;  pero  «m 
todoeeo,yoharéloqnemenMndia,yiabré,si  es  que 
es  posible,  qné  es  lo  qne  esta  señor  pqe  poeta  quiere, 
dónde  la ,  ó  qué  es  lo  qne  buaca ;  que  podría  ser  que  por 
algún  hda  que  sin  cuidado  muestre ,  sacase  yo  todo  el 
ovillocon  que  temo  *iene  i  emvdarme.  Nanea  los  celos, 
á  lo  que  ioMgino,  dijo  Preciosa,  dejan  el  entendimiento 
litevpara  que pneds juipr  las  cosas  como  ellas  son: 
sienpre  núnn  loe  celosos  cw  antojes  de  allende ,  que 
litCMlaaeonspeqaeiei|nuMlea,los enanos  gigantes, 
y  Ua  so^echas  verdades :  por  vida  tnya  y  por  la  mis  ,- 
Andrea,  qne  prodedaí  en  esto  y  en  lodo  lo  que  tocare  i 
nMatnaceodertoa  cuerda  y  mcretanente;  que  si  asi. 
lo  liiaerea,  sé  qae  roe  has  de  concederla  palma  de  bo- 
Mstliyracatada.ydevetdaden  enlodo  extremo.  Con 
esto  se  despidió  de  Andrés,  y  él  seqnodóespeitndoel 
día  para  lomar  la  conresien  al  herido,  llena  de  torbacion 
el  alma  y  de  mil  contrarias  imaginaciones:  no  podía 
creer  sim  qne  aqnel  paje  habla  venido  allí  atnido  de  la 
iiermoemade  Preciosa ;  porqee  piensa  el  ladeen  qne  to- 
dos sM  deán  condición:  por  otra  parte' la  satisfacción 
qne  Pnciosa  le  habia  dado,  I0  perecía  ser  de  tanta  fner^ 
u^  qne  le  obligaba  f  vivir  aegiiro  y  i  dejar  en  las  manos 
de  SB  bondad  toda  su  ventara. 

Ll^Óeeel  dia(qne  áél  le  pareció baberae  Urdadomaa ' 
que  otras  vanes),  visitó  al  mordido,  pngunlMe  cómo  se 
llamaba,  y  adonde  Iba,  y  cómo  ean^naba  Un  tarde  y  (an 
fuera  de  camino ;  aunque  primero  le  preguntó  cómo  es- 
taba ,  y  si  «e  !entia  sin  dolor  de  hs  mordeduras..  A  lo 
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cual  respondió  el  mozo,  que  se  hallaba  mejor  ysln  dcilm 
alguno,  y  de  manera  que  podría  ponerse  en  cambo:  i  1( 
de  decir  su  nombre,  y  adonde  iba,  no  dijo  otra  cosa  ñnc 
que  se  llamaba  Alonso  Hnrtado,  y  que  iba  i  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña  de  Francia  S  un  cierto  negocio ,  y  qm 
por  llegar  con  brevedad  caminaba  de  noche,  yqueh 
pasada  habla  perdido  el  camino,  y  acaso  habia  dado  cat 
aqnel  aduar,  donde  los  perros  que  le  guardaban  le  bi- 
bian  puesto  del  modo  que  habia  visto.  No  le  pareció  t 
Andrés  legitima  esta  declaración,  sino  muy  bastarda,] 
de  nuevo  volvieron  á  hacerle  cosquillas  en  el  alma  tgs 
sospechas,  y  asi  le  dijo:  Hermano,  si  yo  fuera  juei,yTH 
hubiérades  caido  debajo  de  mi  jurisdicion  por  algún  de- 
lito, el  cual  pidiera  que  se  os  hicieran  las  preguntas  que 
yooshehecí]0,lB  respuesta  queme  habéis dadu obliga- 
ra i  que  os  apretara  los  cordeles  :  yo  no  quiero  saber 
quién  sois,  cómo  os  llamáis,  ó  adunde  vais ;  pero  adviír- 
toosquesi  os  conviene  mentir  en  este  vuestro  viaje, 
mintáis  con  mas  apariencia  de  verdad :  decís  que  viii  i 
laPeüadeFrancia.y  deJBÍsla  ¿la  mano  derecha,  mu 
atras  deste  lugar  donde  cslamcG  bien  treinta  leguas:  ca- 
mináis de  noche  por  llegar  presto,  y  vais  fuera  de  cami- 
no por  entre  bosques  y  encinares  que  no  tienen  sendas 
apenas,  cnanto  mas  caminos:  anñgo,  levánteos  y  apren- 
ded á  mentir,  y  andad  enhorabuena ;  pero  por  este  bveí) 
aviso  que  os  doy,  ¡nomediréisuna  veTdad?quesidir& 
pues  tan  mal  sabéis  mentir  :'decidme,  ¿sois  porveatun 
uno  que  yo  he  visto  muchas  veces  en  la  corte  entre  paje 
y  caballero,  que  tenia  fama  de  ser  gran  poeta ,  uno  que 
hiio  un  romance  y  un  soneto  i  una  Ütanilla  que  tos  diu 
pasados  andaba  por  Madrid,  que  era  tenida  por  singalar 
en  la  belleíaT  decídmelo,  que  yo  os  promclo  por  la  feíh 
caballero  jitano  de  'guardaros  todo  el  secreto  que  n» 
viéredes  queoiConvlene:'miradqneel  negarme li ver- 
dad de  que  no  sois  el  que  yo  digo,  no  llevaría  camíro, 
porque  este  rostro  que  yo  veo  aquS  es  et  propio  que  vide 
en  Madrid :  sin  duda  alguna ,  que  la  gran  lama  ile  vaei- 
Ira  entendimiento  me  hizo  muchas  veces  qne  o<;  imrvt 
como  i  hombre  raro  é  insigne :  y  asE  se  me  quedé  tanef- 
tampada  en  la  memoria  vuestra  ügnra,  que  os  he  veníil* 
i  conocer  por  ella ,  aun  puesto  en  el  diferente  Ireje  es 
que  estáis  agora  del  en  queyo  os  vi  enténces:  no  os  tnr- 
l>ei8,  animaos,  y  no  penséis  que  hat>e¡s  llegado  i  nn 
pueblo  deladrones,  sino  aun  asilo  que  os  sabrá  gnardar 
y  defender  de  todo  el  mundo :  mirad ,  yo  imagino  itm 
cosa ,  y  si  es  >sf  como  lo  imagino,  vos  habéis  topado  (tn 
vuestra  buena  suerte  en  haber  encontrado  conmif;o:  In 
que  imagino  es  que  enamorado  de  Preciosa  {aquella  her- 
mosa jitanica  á  quien  hicisteis  tos  versos)  habéis  veniío 
ábnscarla.porloqueyonoDS  tendréen  menos,  sino  en 
mucho  mas  ¡  qne  aunque  jitano,  la  experiencia  me  la 
moalradoadúnde  se  estiende  la  poderosa  fueraa  Je  amiT 
ylas  transfonnacionesqoe  hace  hacer  i  los  qnecofí  i'- 
bajo  do  su  jurisdicion  y  mando:  si  esto  es  asi,  como  crw 
que  sin  duda  loes,  aquí  esté  la  jitanica.  Si,aqultstá,  qne 
yo  la  vi  anoche,  dijo  el  mordido:  raion  con  que  Andrés 
quedó  como  difunto,  pareciíndole  qne  habia  «Hdo  *' 
cabo  con  laconnrmocionde  suesoepechaa :  *■"*''* 'V?' 
tomó  i  referir  el  moM ;  pero  no  me  atreria  i  deone 
quién  era ,  porque  no  me  convenía.  Desta  manera,  otj* 
Andrés,  ivos  sois  el  poeta  que  yo  he  dichoTSf  soy,  repli- 
có el  mancebo,  que  no  lo  puedo  ni  lo  q\iiero  negar:  q'"-  I 
z*  podria  ser  que  donde  be  pensado  perderme,  habie» 
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j  tan  acoguBÍMito  MI  k»  nraUt.  fWle  sil  <la^ ,  ras- 
^■dÜ  AadTM.  7  ontre  Dosotroa  los  jilMosel  najor  ««• 
o«to  dd  mmdo :  con  Mía  Gonfima  po4«ii,  «ñor,  de»- 
aÉnnDeTwtropaclH},  porque  balluáiiMi  «I  mió  lo 
fM  Teréú  an  doUeíalgnni :  1*  JiUnilta  as  polsnb  mk 
TcdÉBajeUiioqiHToqBiaerehtcerdeUa:  lüaqul- 
mtáa  por  tapoat,  jo  7  todos  sus  pahcntas  guittr^ 
Mi  deUo,  7  lo  tsndrtaKH  por  bion :  y  si  por  amiip ,  M 
—éaoB  de  DingoB  iiwUiidrs  coa  tal  que  tengáis  dim- 
M,  penpM  la  oodida  por  jaaasssla  de  nuestras  laa- 
(ÉK.Di>Bmtnieo,nspoodi6elmou;ea estas  mangas 
de  OHem ,  qae  tnigo  eémda  por  el  caeriio,  nenen  caa- 
üuúwtm  eneadse  ¿oro.  Este  fnéolf»  susto  mortal  que 
raótaid  Andrea ,  nendo  qae  el  tsaer  tanto  dimnt  no  en 
úe  pan  eoiiqi«i4w  d  cendrar  su  proMla ;  r  con  lengua 
n  taibeda  dQo :  Bnem  canlidad  es  esa,  no  hay  sino  des- 
abnraa,  7  manos  á  la  lalwr,qne  la  moobaotia  que  00  ce 
atJs  boba,  veii  csáa  bien  le  está  ser  fnsstn.  jAy,  ami~ 
ptdJjoieatasaxanalnMKo:  qaiero<¡ae  sepeisqne  U 
tem  qne  ne  ba  hecho  nadar  de  tr^s  DO  es  la  de  anKir 
qKWsdeds.ni  de  desear  áProeusa;  que  bennoua 
liiii  Mriiiil  ipin  pinilim  j  Tshnn  rnhar  Im  conmesj 
nofir  Ib  lÉms  lan  bien  7  mejor  qae  toa  mas  hermesM 
pUs» ;  pneae  qoe  eoofisao  que  li  hecmoeiira  de  tdbs- 
tnfsriasinátodaslasqBeyobevisloseavenUia;  quien 
w  «eM  est  cele  tnje ,  t  pié  y  mordido  de  pema ,  no  es 
SBsr,  siso  deagracit  mía.  Gm  setas  nseaes  que  el  mmo 
isdid«dn,  üm  Andrés  cobrando  los  espiritas  perdí 


drf  ^  se  icaa^^iDaba.  y  deseoao  de  salir  de  aquella  con- 
fi9M ,  i«l«U  i  rafonaile  ta  seguridad  con  que  podía 
dacabrsraa.yaslti  pmsigiió didenda:  Yo  estaba  eo 
I  titulo  i  quien  servia ,  no  como  á 
itimle;  esta  tenis  nn  hijo  úuicohe- 
rt^elcualasiporelparenlesco,  oemoporeer 
aaa  edad  y  de  on*  oondicioD  naisnia,  me  tra- 


„  ide :  smedió  que 
I  de  uaa  doncella  printípal,  á 
idebonísimagstisparasn  esposa,  si 
ñs  lañen  k  TOinniad  sujeta  como  buea  hijo  I  la  de  sus 
pifas,  qB8  aspiraban  é  casarle  mas  aUanwRta ;  pero  coa 
todo  cae  hi  aerria  á  hurto  de  lodos  los  ejos  que  pudieran 
S8usdeseos;soloskismios 
:  y  nna  noche  que  debia  de 
_  » la  desgracia  para  el  caso  que  aboia  os 
U  .yaaando  IM  éw  por  la  puerta  y  ortle  desta  señon, 
ttauíMciMad  osa  rita  dos  boobres-al  parecer  de  boen 
Idc :  foiao  raceaocerfas  id  pariMte,  y  apenas  se  enca- 
■tsd  hacia  ellea ,  casa>do  echaron  con  macha  lüereía 
meilaaaapadasyd 


swiesmstimaa  :dw6pecolsyeBd«ñeia,|>owpienodara 
■achola  vida  de  tas  dos  cratnrios,  qa«  di»  des  estocadas 
fn  goiareB  ka  caloa  de  aii  paiieala  y  la  dafena  que  yo 


K^ilñaflAadapDeedetaqBea^lnoqiiiiidramsB.fol- 
s  i  casa,  7  secretamente  tonsaado  todos  losdineroe 


dñ  que  dasaabrissa  h>  ancodide  7  Isa  piusnnoioace  que 
K  tnúan  da  tos  maladana :  so^mos  qne  de  oosotros  DO 

tohta  iafcie  alguno,  7  acensa^ronaoa  loe  pendentes  r»- 
lí^esos  que  nes  Tolnésemos  i  casa ,  7  qw  no  < " ' 


ni  desperlásentOB  con  nuestra  «UBI 

ecHitn  nosotroe :  y  ya  que  estábamos  detanainidos  do 


decorta  lidiian  preso  m  so  cam  i  los  padras  de  la  dofr- 
cella  7  i  la  mima  deneeUa ,  7  que  entre  otros  criados  á 
quien  tominM  ta  eonfeaioB ,  ana  criada  de  b  eeion  djio 
como  iti  pariente  paseaba  i  so  señan  da  aocbe  7  de  dú, 
7  qne  coaesU  indicia  baWan  aeadido  t  busoaiBoe,  7  no 
Mlindenoe,  sino  muchas  señales  de  meatra  fu|*,  se 
confirmó  en  toda  ta  corte  aeraosotroa  tas  lutadaras  de 
aqoriloedee  caballeros  <que  lo  eran,  7  mny  [«ineipales). 
Kaalmento,  cea  pareber  deleoademi|)amnto,7del 
de  loa  retigiosoí,  después  de  qutnoe  dias  que  estnnmos 
eecondidos  en  el  DMMMSIeño ,  mi  esmerada  en  hlbito  de 
AaUeceo  otro  fraila  se  fuá  ta  vuelta  de  Angón,  con  in- 
tesMsandepesBiMÍItalia,ydesdealliiFUiide«,  btita 
«er  en  qné  paraba  el  caso:  70  quise  dividir  y  apartar 
nuestra  fortuna,  y  que  no  «órnese  aaestn  saarte  por 
nna  nüsma  derrota  l  segtiMivcamino  dilerento  dsl  su- 
yo, y  eafallrito  de  anao  de  fraila, IfúéBaU  con  na  reli> 
giCHi  queme  dejó  en  Tak<ren;dNde  aUiiaqaibefeoi- 
de  solo  7  (iMn  de  camine,  hasta  qae  aaocfaellegaiáesta 
«cinar,  donde  me  hasBcadidotaqaehahaís  visto;  7  á  . 
pnganU  por  el  camino  de  ta  Peña  de  Francia,  Rié  por 
respiMder  ^  á  lo  que  se  IM  ptegunt^,  que  en  ver- 
dad que  no  sé  dónde  cae  ta  Peña  deFrancta ,  puesta  que 
sd  que  eitd  nua  arriba  de SeUmanca.  Asi  es  verded,  res- 
pondió Andrés,  y  ya  la  dejan  á  rasno  dereciía  casi  win- 
talegaasdesqui,  porque  vesiscadaderacbo  camino  II»- 
vábades,  si  allá  Cnérades.  El  que  yo  peaaaba  llevar, 
raplicd^moae,  iieessinoiSsv)lta,qoóalli  tengo  na 
cabellen)  jinoves,  grande  amigo  del  conde  aü  pariente, 
que  suele  envisr  IMnon  gran  cantidad  de  pbta,  y  lleva 
dedgnioqneimacoaMde  conloa  queta  saetea  llevar 


tafsn 


Mte 


podro  pasar  hasta  CaitagnWt  7  de  alli  i  ItaUa,  porque 
han  do  venir  dos  galeras  moy  presto  &  embarcar  esta 
ptata.  Esta  es,  buen  amigo,  nü  historie:  mirad  si  paedo 
dscir  qae  nace  mas  de  dsignciapan,  quedeamosaa 
agnados;  peroaiesuaBeñoresjitBnesquisíebenllevanDa 
en  su  oonqnita  bseta  Satilta,  si  es  qae  van  alli,  yo  ae  lo 
pagarta  muy  bien,  que  me  doy  ¿entender que ea  ai 
coaipañiairismasssguro^ynooon  el  temor  qae  lleve. 
Si  Ifevarin,  respondió  Andrés ;  y  ñ  Bo  flidredes  en  nna»' 
(roadaar,  porque  basta  sbon  DO  sé  si  va  ai  Andahuta, 
irdisenatro  qaocruo  que  babeonse de  topar  dentro  da 
dosó  tres  dim,  y  OM  düies  a^  de  h>  que  iteíais,  faei- 


dns,  y  vino  i  dar  cuenta  á  tas  donas  jUaaoa  de  ta  que  el 
moBO  tababia  contado  yde  lo  qne  pralendia,  con  e)  ofl«- 
einieata  que  hacia  de  ta  bneaa  p^  7  reeonpeasa.  To- 
das fudrondepancerqaeaaqaedÍBeen  al  aduar;  solo 
Piaciosa  tuvo  el  ooatnrio :  7  ta  abaeta  dijoque  sita  no 
podtairiSaviltaaiisaaomtorMB,i  cana  qne  las  aitOB 
psaadse  habta  becbo  nna  buria  en  SeviDa  d  aa  garran 
llamado  Triguillos,may  Goaotído  eaeUa,  al  enalta  haUa 
hecho  meto-  ea  ana  tiusjade  agaa  basta  elcaalto,desnn- 
do  en  carnes,  y  en  U  caben  puesta  nía  corana  <ta  cdptui 
esperando  el  Üo  de  ta  atedia  Mcbe,  para  sdir  de  la  Un»" 
ja  d  cavar  y  sacar  un  gra»  tetera  qae  elta  ta  htlNa  beebo  , 
creerqoe  estaba  en  cierta  parttde  su  oBn:dijo  que  eoaw 
oyóet  buen  gorrero  tocar  i  roaiÜDes,  por  no  perder  ta 
coyuntura  se  dio  tanta  priesa  d  salir  de  ta  tin^a,  que 
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£6  con  olte  y  obD  di  m  a  iodo.  T  coD  el  golpe  1  e«a  1« 
eisou  M  lügoUá  Im  ghbm  ,  dcmni¿ni]«w  el  agí» ,  y 
«1  qlMU  Mdñdo  OÍ  cUa  jdBDdo  Tooas ,  que  M  amptbc: 
Kuiiwok  el  unoeMo  la  nutier  j  iM  noÜMW  oon  liNM, 
]r  htUbioale  kaotonda  efcob»  de  Mdador,  copiando  y  ar> 
r^tfiíBda  la  barriga  por  el  uieto,  <r  mearándo  h»  bnoQi 
y  las  ^enunooB  Uncba  prida, }  ditíendo  á  graadea  vo- 
ces: Socono,  iODena.  qne  OM  ^Kigo ;  tal  le  leaie  el  mié- 
do.  qu  mdéiknaieatt  panió  queae  abogaba :  abraid- 
romecOD  él,  «eciroale  de  aqMl  peligro,  volvió  en  si, 
contó  U  burla  de  la  jiUM,  ycoD  todo  tso  cav¿  SQ  Uparte 
Bflñalada  mu  deunaatadoeo  hondo,  á  pesar  de  lodoi 
cuantos  le  deiúan  que  en  embuste  inio;  y  si  no  w  lo  ea- 
torbnm  on  vecino  aay^v  que  tocaba  ye  en  los  ciinieDtoe 
ds.su  casa,  él  diera  oon  eatittnbas  ea  el  sudo,  ú  le  de- 
)imjl  cavar  (oda  cnanto  él  quisiera :  súpose  esle  «tentó 
porlodalafáudad.ybsBlalflSBuobaiibos  le  señalaban 
000  «ldada,7oaiUban  sncKduUdw)  y  ni  embuste : 
MÍO  otnté  ka  jilana  viflia,  y  Mto  diá  por  oisnaa  yan  Boir 
á  SemUgL,  L«s  jitanos,  que  yaslbiande  AodnsCaballero 
Hae  el  éum  bnia  dineros  ea  cantidad,  con  facilidad 
le  acogieron  en  Mcompañia.  y  se  ofrecieFM  de  gnar- 
dvle  y  encubrirle  lodeel  tiempo  queél  quisiese,  y  detei^ 
BinamndBtnrotrelcanliMinianeiaqiiienla.yeQlrane 
flo  la  Hui)lis,  y  en  el  reino  da  Huraia :  Uamarea  al  Boao 
y  diéronle  cuenta  de  loque  pensaban  hacer  per  él;  él  te 
lo  igradeció,  y  dio  cien  escudos  de  oro  para  que  lea  n^ 
parliesan  eutre  lodos.  Coa  c^  dádiva  qusdaron  mas 
blandas  que  osas  martas:  solo  éPrecloiano  eenlentó 
mncbolagnedadadeP.  Sancho  {qMe«tÍdüael  muso 
qoe  ae  llamaba),  pero  kM  jitanos  te  leoMdanM  <n«l  de 
daaatttfit'i  asi  le  llbmiroa  desde  allí  adelante:  (amUen 
'quedó  uo  poco  tonudo  Andrea,  y  MbiebaaliAchode 
líaberse  qnedado  CteaMatoi  pOr  piracerie  q*aocn  poco 
fundamioto  había  dáiado  ana  phmeroadedgBios;  mas 
Clemaita  como  li  le  leyera  la  ínlaúcioD,  entra  otras «o- 
aas  le  dijo  se  holgaba  de  iralreinodeHaroiaporoaUr 
cwca.de  Ctftageaa,  adonde  si  vinieeen  galoat,  «ano  él 
pensaba  que  habían  de  tsuít,  pndisse  ceo  faciÜdad  pe- 
•ar  iluUa.  Fintlmento,  por  traeriomuanto  k)ecjos,y 

w  Andrés  qito  (ueeQeAMnto  su  cañarada,  y  Clemente 
l««otatMmiata4t»rgn«i«*ori|nsae  le  bacía -.andaban 
«emprejiuMes,  gastaban  largo,  Ho*ianeaoudea,i]ornan, 
«Itahaia.itailabiliy  tiraban  la bairaraeioripiftBiaguoe 
de  liiaiitÉnea,y  erando  laajÜiMasmaqiemadiMimaote 
quetidos,ydeh)a  jitanos  en  todo  utremo  lenpatadea. 
.l)eÍ»nHi|>B«sáEitnaiadnn,yeBlrárMse«ilillan' 
oba,  y  pon»  á  poco  fuénH  camiÑnde  al  reino  de  Ifup* 
cia :  en  todas  tas  aldeas  y  tugarse  que  paalbln  habin 
dettlios  de,pelg(« « do  esgrima ,  do  camit,  de  saltar,  do 
tirar  i&bitn,  y  de  olna  ^iarúctoa  de  (neraa,  Uañay 
liieraUyydetodatiaUanTeinedone  Andrea  yCtaaeMe, 
eomode  solo  AndMi  qnedt  4iobo ;  )r  eo  todo  etta  üm»* 
po ,  qw  M  maa  demaa  y  nedio ,  nnncatnvo  OaAanto 
ocaion,  ntdilaprooaró,  dobaUariPraciela,  hsaU 
^H «din etUndojUntos  Andrea yella,  lleetf  éláhi 
ooorarMcion  iiorque  le  Harauon,  y  Ptocíor  le  dije : 
Desde  la  vei  primera  que  ilegaate  i  nuiíElro  ednar  le 
«Miatf  i.ClencJite,  y  le  esa  viMwon  i  h  memoria  loa 
venaeqiieea  Madrid  me  dietoí  pera  M  quisedecñ  nada 
por  nfieaber  con  qué  intención  vaniasinneitras  «atan- 
fias,  y  cundo  supe  lu  desgracia  me  iwsi  ea  el  alma ,  y 


K  aaegorü  asi  t>ebha  qae  esuba  a^ireaiitado,  penknda 
que  cotno  babia  D.  Juanes  en  el  mando  qne  se  mudt* 


mudasen  on  oUM  nombras :  hiUoto  detla  manera,  ps^ 
qne  Andrea  me  badicho  qne  te  ha  dad»  cuenta  de  qoita 
eB.jdalaintaBdoncon  qnesehavneUoptanofyiii 
era  la  verdad,  que  Andrea  le  había  heeho  salador  da 
toda  su  historia  por  poder  comunicar  coa  Aioi  peu- 
mientes):  y  do  pienses  que  te  fué  de  poce  proveehoil 
conocerte,  pues  por  mi  respeto  y  por  lo  que  ye  ds  tí 
dije ,  se  bcilitó  el  ooogerte  1  admilirto  en  nuestra  coa- 
pañia,  donde  (dega  i  Dios  te  suceda  tode  el  bien  qu 
acertares  i  deeearto  :  esto  buea  deaeo  quiero  qse  m 
pagues  en  que  no  a(eeai  Andrés  la  bqsta  da  su  ídIcoIi, 
ni  le  pintas  raán  mal  le  está  perseverar  en  tsts  eslsd* : 
quepoestoqueyoima^noqnodehiva  deloscaodidti 
de  mi  volontod  esiálaMym,  Udavia  me  pesariade  mit 
dar  mowtna ,  por  minimas  que  (ueeen ,  de  riguB  un- 
peotÍBieDlo.  A  esto  respondió  Clemente :  No  íáaua, 
PrecioM  ñnicn,  que  D.  JoanGonlijemadeioinuat 
deaeubrid  qwén  en :  príONre  le  conocí  yo,  y  primen 
me  descubrieron  sUs  ojo*  sus  iolentoa :  primero  le  dije 
yoquién  era,  y  primero  le  adiviné  la  prisión ds su  H- 
luniad  qnaüs¿alaB,yól  dándome  el  erédileqneen 
razón  que  me  Aeae,fió  de  mi  secreto  el  suyo,  y  él  k 
buen  testigo  ú  alabé  su  determinación  y  esoagidoen- 
plso;  que  DO  ny,  ó  Preciosa,  de  tan  corlo  ioguiioqsa 
DO  aleanoe  hasta  dónde  se  e^aniien  las  tuems  deb 
hermosura;  y  UMya,  por  pasar  de  los  limiletdeki 
mayores  extrenos  de  bollen,  ea  disculpa  bssUnlsih 
mayetea  yerros,  siesque  deben  llamaraa  yerros  tot^ni 
ae  hacen  oen  Un  feraosas  oaoias  *.  agradóxoote,  sám, 
lo  que  en  mi  crédito  dijiste ,  y  ya  pienso  psgbUls  n 
desear  que  estos  euredos  amorotos  mlganáflosi  (tlic^ 
y  que  tá  goces  detuAndree.yAndresdeauPnuM 
en  ooofarmidad  y  gusto  de  sus  (mdres,  porqusdtUa 
betmosaJOBla  veamos  en  el  mundo  los  mas  billoin- 
nuevM  que  pueda  formar  la  bien  inlestíonads  uüus* 
tesa:  esto  deseaié  yo,  Preoioaa,  y  estola  diié  lismfR 
á  tu  Andrés,  y  no  cosa  alguna  que  le  divierta  de  nuUea 
colocados  pensamientos.  Con  talas  afeetoadijo  lu  mo- 
nee pasadas  Clemente,  que  estuvo  en  duda  Aodrotiibi 
hsbia  dicho  como  eusmorado  ó  como  comedido;  fu 
la  infernal  enferntedad  celosa  es  tan  delicada  y  da  bl 
manera,  qtac  ••  los  itomos  del  sol  se  pega,  y  de  l«q*> 
tocan  é,  la  cesa  amada  se  fatigk  el  «manlBise  ilsaivar. 
pero  con.to4e  esto  no  tuvo  celos  confiratados,  mis  Badi 
del*  beodadds  Preciosa,  que  de  Ife  vendan  loys¡ fia 


qne  ao  «IcanMa  lo  qne  dfiseaa.  Eb  lui,Andrsaya*- 
manto  enu  oamarada*  y  graaidet  anigsa,  saagaiiadob 
todo  la  Ueno  inlencioA  de  Cletrtento,  y  el  recato  y  pn- 
deuisi  do  Precioali,  q«e  jamH  dio  oeaaion  i  qne  Andiaa 


en  ko  versos  qwe  dio  í  Precuise ,  y  Aitdras  se  piosbasa 

pneo,  y  antnadtoe  eran  BÍb»oiBdDs  é  Is  mésica.  Suce- 
dió pnesque  estando  «1  aduar  alojado  en  un  valle  cof 
trotaguasdeHarcia,  itnKKKlioptir.eNtretanencseo- 
tBdos  los  des.  A«lnt  al  Hi  de  nn  deoiMquo,  Cleneiite 
aldounaendna.GadnnooooniitBgwtsm.Goond»- 
dosdelsHeooiedebiaocbe.eomcnaaDdeAnltssiW 
poudiendo  deraenU ,  i 
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a  nti-ma  fi  hermnoon. 
c  Pwii  imte  «I  aktm  *e  ftmtmn . 

IbanlHid  li(n*«a 

Cwm4»  BM*de  h«Blii  «  *f  ma ; 

I*  iBfiilo  fie  It  tütt , 


hr  Mo  ir  mmÁt  j  Mn  Inil  canina. 

Ti  ■»»(•,  johJilialllil 

Cmaát  iMB^ro,  tapida  j  ■«aiilli . 

gMteMMnkiÉliltÉMiattfna. 
C  (tu  le  llcnra  hub  li  aiUu  csba 


Cuida  ri  MI  de  ib  noBfetaillt  M  SHCi; 

TnliBtm  canon 

ht  teát  d  Mm  lOMÉN  NMtm 

hinlHilnM,|loH*et  loiiniMof. 

1  ta  ti  lli  llMI,  fM*  M  k*  IMttlM 


TUes  ai  Preda» . 
l>nlaBfcD»n«aci«HrbemMM; 

CnoM  lonin ,  turnar  iti  brio. 
C  e*nn  M  «oMlr»,  kMM  <el  in» 


i'ñhtibMi  dudo  de  w  snbtr  tan  prerio  ellftre  y 
'aitin,dfniaim<iigtiSMpatd>9h  ttndcn»- 
^  ?»  Ih  t^as  hsbia  eiracbado :  suspendiúlm  el 
"K !  ñi  wwree ,  preMhidolá  mirenHosa  iténcioir, 
>nidan:rt1i(nO'9¿etdefaipnnú»,dslena1^ 
^  In  Temí  q^e  cantaba  fa  cenipuBlerDa  ]  con  ex- 
'"■■^'{ncbi,  como  si  para  respondertes  fberairbe- 

Hin  JO  lofiBcnmi  et 
Qae  1  MrtaCM  mt  moinliiff, 
f  kigi  H  cM*  r  diionkM 

Lo  qni  qalaicre  dtspDrj. 
(Htfaní  Mr  «I  li  helleii 


"7  "Win  vt  btraou. 
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Qi<  H^ln  É  ni^r  ilini. 
Si  u*  ■(«»»■  ipikt, 
Poiri  U  it  on  libndDr 
Injlme  por  "*'•- 


uc  u  Bia  lo  ine  tiento 

■»aa«al  ladaniTar, 

' —    iiii.iM.  PoiHC  s>ie&lid  r  iBor 

"Tmiin  ittBt.  Nodenni  ed  misino  islcito. 

^*'' ^  Ga  Precigsi  ¿  sa  canto,  y  Andmy  ClemanU 
^'lUiniaársGebiUa.i  pasarpa  entre  los  ttatáúcra- 

''"'"i  jPmrifii>rtffifiihrWi  nr>  UaauyaBuidíEctO' 
^>|U  boiinUdadi  gB  agiideta,  dfttal  DunenqiM  «B 
7*^b*llódiKiil|nl«iirtai>CKUiLde  Andrai,  qiM 
/"HUvitóocM  no  la  había  bailado,  juioinda  ntH 
'^■<>did  qiie  f  csnlun  au  anojada  dotMiiuMcíoD. 
^^ulUiuóinaat  laiaatáal  adiur,  y  le-fuénui 
^'"nnlu^dAlajuriiiüaoD  daUurcitr  tK«le- 
'■<■MU(laaldi,.dondftlfiMlcadiú  ÍJifiint  nnades- 
'^  ^  W  paso  ea<  pouU)  de  pud«r  la  vida ;  y  f ui  qw 


daipues  da  haber  dada  mi  aquel  hi^r  ilgiinm  laswj 
pnodiid*  pilla  en  BiimsnBoteniaiiídscottunbra, 
Piwáon  y  n  abveta,  jCrfatinacaii  «tras  dtajibailtai,  y 
lea  do),  Cleneote  y  áadret,  «e  alojaran  ea  w  ncsaa  de 
naa  Tilda  rica ,  la  oual  tenia  aai  b^  de  edad  dfl  diei  y 
aialB  ó  diea  y  ocbaañof ,  alga  Botdeíanittdta  qne  bar* 
■oea,  y  p«r  «w  sciai  n  na[naka.JaBna  Carducha :  esta 
habiendo  vMobailaif  las  jilflii»»yjitaaDs,leloaadal 
dtaUn.yaa  «wnnoró  d«  ^rat  un  íiMrteiiMBte  qae 
propalo  da  deciraeto  y  UmuHe  par  naiido,  ú  él  qúb- 
aieaa.  atofM  i  todo»  sob  parítalaa  lea  peeaM;  y  aal 
boaeó  u^BBUm  pora  dednelo  ,y  haUüa  en  in  eomi 
dMde  Andra  habla  eatoado  i  reqawrir  do»  pelfino» : 
llc^ia»  i  él,  y  coB  prieaa  par  as  s«  «Uta  ledijo  1  Andrea 
(qMyAMÜaMi  DomJkre),  yoBsydoiK»lbyriea,qiw 
mi madra M lien» otro  b^ Bino im\,j  esta  mesón ea 
aayo.)  MBeodeitAtNMBncbQs  majnetoa,  y  olnndoi 
pamdacana;  htana  panoido  bien ;  si  me  qaleres  por 
espoH ,  á  ti  te  eaU  bits,  raipiiadene  pieita ,  y  ei  eres 
diicrata  qaUata,  y  vaitE  qaé  vida  ods  damoe.  Admi- 
rad» qneb^lndáe»  do  la  lesolaciaadebCBrducha.y 
coa  la  prasleía  qiM  «lia  podia,  le  raspondió :  Señora 
d«aoelU,yoaitoyifalahndopmaasanB»,yloftjil»T 
DOS  DO  no«  CHanKM  aiaoceB  jttaMs :  gnáfdtiB  Dios  por 
la  macced  qoe  BU  qaari*  twasp,  dftqae  yo  w  «oy  digno. 
No  saturo  en  doa  didoe  da  eaano  isuorla  kCirducba 
coa  la  Bcada  caspoeite  de  Asdrea ,  i.  qñtn  replican ,  si 
no  ñera  qus  enlrabanan  el  corral  otra*  jttaBia  7  mliúee 
eacri<kya«endBnada,ydobaeBB  gaaa  ureagansi 
podiara.  AndresoaiBfrdáor^deltraiiBáda  paaerliena 
«a  ncdú .  y  deanaise  de  aquella  oeaúui  qa«  «i  diablo 
la  oJmcís:  ;  qu  bieB  layó  en  lea  ofoo  de  la  Card  iwkft  qiio 
■B  los  laús  nutriaoBiala*  se  La  entrapn  i  loda  su  «ot 
liuriad.yia  quiso  van» piiápióyioUanaqueUa es- 
tacada; jaai  pidió  Atodas  loa  jiUBOt  qu»  aq.iuUa  soehe 
se  paitiaseB  de  aqaol  lugar.  Úloa,  qm  aieaupn  le  ob«-> 
deeiaB,  lo  posieroa  la^  pot  obra.'y  oabraad»  lua  Saih 
US  ai^i^  tacda,  ser  Cudru».  [«CM'daoln,:  que- vid  qiM 
en  it»  Andrés  »a.leitMla.mitMl  ds-iBi  almai  y  que  no 
le  quedaba  lieaipa  para  ulteitM'eiaHaidiiMaBto  da  su* 
dssMe,  ocdenú  de  basar  quedar  i  haiam-^  ímuM^  ya 
lyto  de  yvdo  o*  podía :  j  aai  con  la  iodutiñ»,  sanidad 
yieGretoquaNi«wlinlaAtolfteiHeñ¿,  pHaaaatre  laa 
albaJM  de  Aadres,  que  aUa  cenociúpor  suyw,  anos  rii 
coa  Cúralas ,  y  dos  patenas  de  {dala  cea  otras  briocot  (a< 
yce;  y  apáúa  baUan  salido  del  auaen .  cnuidQ  dio  t<^ 
ceodióendaquoaqaeUosjitaQes  le  ttanbon  robadas  sua 
júju,  i  cuyas  wces  acadüt  la  jBilida  y  teda  la  gwtedol 
puablúL  Los  jitaios  hieíeion  alta,y  tedoa  jurahan  qaa 
ningwiB oesft  llMohaa  hartada,  jqneellst  hasisBp»- 
teotes  todoa  las  ttcef  y  repueatof  ds  w  adBtr :  dasLa  M 
cengiRjó  nuubo  la  ^tana  wjfi,  tenieado  eBoqnel  esairar- 
tinio  Bo  se  BunifasUasB  los  dijet  de  )t  Pndoai  y  loa 
vestidos  de  ABdrea,  qoft  ella«aa  gn»  coidado  y  raoato 
guardaba-,  pare  U  baesA  de  U  Cardneb»  Lo  renáilid  esa 
niKba  bñv4d«d  lodo,  por^w  al  aegundo  envoUeri» 
que  nincea ,  dijo  que  pregnataseaoiiíu  wa  el  dea«iiek 
jitaae  ffta  luU«lor  quo  ella  habia  ilalo  esHif  ob  sue 
spossBlo dos  veces ,  yque  podría  ser  qw  aquellas  Uo- 
vase.  Entendió  AAdrás  que  pac  él  lo  decia ,  y  ríéndsas» 
dije :  Señora  doopalla,  esta  es  mi  recimara,  y  aito  es-tai. 
polUao;BÍ  vos  baUáredee  sa  ella  ni  eu  di  lo  qoa  osUti^. 
yo  oslo  pagu;é,  coa  tas  satcDas,  fuera  de  stijelarinaal^ 
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castigD  que  la  le;  daá  tOTladmoei.  AcndlerM  luego  hw 
jniniítn»  de  la  juiticiB  i  desbatijsr  et  palllno , ;  i  poos 
TuelUs  dieron  con  el  berto.de  que  quedó  tan  espuitado 
Andrés  ;  tan  absorto ,  qoe  no  pareció  ñno  eatatuí  iin 
voz,  de  piedra  dura.  ¿Noeoipeclrf;obien?dijoietU 
■aaOB  la  Carducha :  mirad  con  qaó  buena  ara  m  enco- 
bre un  ladrón  tan  grande.  El  alcalde ,  qne  estaba  pre- 
aenle,  comentó  ádecir  mil  tnjnriaa  i  Andrea;  i  todos 
los  jitanos,  ñamándolos  de  públicoaladnHiesjsalleado- 
res  de  caminos.  A  todo  callaba  Andrea,  suspenso  é  Ima- 
ginstÍTO ,  7  DO  acababa  de  caer  en  la  traición  de  ta  Car- 
ducha. En  eslose  llegó  á  él  un  soldado  biiarro,  sobrino 
del  alcalde ,  diciendo :  i  No  veis  cuál  se  ha  quedado  el 
jitanico  podñds  de  Imitar? apostaré  -¡o  que  hace  melin- 
dres, y  que  niega  el  hurto  con  habérsele  cogido  en  las 
manos  :  que  bien  hará  quien  no  os  echa  en  galereiito- 
tos ;  mirad  si  estuTiera  mejor  este  bellaco  en  ellas,  sir- 
viendo á  su  Majestad ,  qae  no  andarse  bailando  de  lugar 
en  lugar , ;  hurtando  de  venta  en  monte :  á  fe  de  solda- 
do, qne  esto;  per  darle  una  bofetada  que  te  derribe  á 
mis  pies  y  diciendo  ^o>  ^'i  ^"^  i>'  x**^  *l^ '"  niano,  j 
le  diú  un  bofetón  tal  que  le  hizo  volver  de  su  embelesa- 
miento, ;  le  hizo  acordar  que  no  era  Andrés  (^ballero, 
tino  D.  Jitan  ;cabailero;  y  arremetiendo  al  mldadocon 
mnclia  presteza  ;  mas  cólera  la  arrancó  su  misma  es- 
pada de  la  vaina ,  y  se  1a  envainó  en  el  cuerpo ,  dando 
con  él  muerto  en  tierra.  Aquí  (aé  el  gHtar  del  pueblo : 
aquí  el'aniolñDirse  el  tie  alcalde  :  aquí  el  deamayarse 
Preciosa,  y  el  turbarse  Andrés  de  verla  dessuyada :  aquí 
el  acudir  todos  í  las  armas,  y  dar  tras  el  homicida;  cre- 
ció la  confusión ,  creció  la  grita ,  y  per  acudir  Andrea  al 
desmayo  de  Preciosa,  dejó  de  acudir  i  bb  defensa ;  y 
qnlso  la  suerte  que  Clemente  no  ae  hallase  alilesastrado 
suceso ,  que  con  los  bl^jes  había  ya  salido  del  pueblo  : 
finalmente,  tantoa  cargaron  sobre  Andrés,  qne  le  pren- 
dieron y  le  ahemiaron  con  dos  muy  gruesas  cadenas: 
bñn  quisiera  el  alcalde  ahorcarle  luego ,  ai  estuviera  en 
10  mano;  pero  hubo  de  remitirle  i  Murcia,  por  ser  de  sd 
jurísdicion :  no  le  llevaron  hasta  otro  dia,y  en  elrjne 
allí  estuvo  pasó  Andrea  muchos  martirios  y  ñtuperios, 
queel  indignado  alcalde  y  sus  ministros,  y  Iodos  los  del 
lugarie  hicieron.  Prendió  el  alcalde  lodos  loa  mas  jila- 
nos  yjitanas  que  pndo,  porqne  loa  mas  huyeron,  y  entre 
ellosCIemente,  qne  temió  ser  cogidoy  descubierto.  Fi- 
nalmente, con  hi  samaría  del  caso,  y  con  nna  gran  ciBla 
di  jitenos  eiitnc«nel«lcaldey*ua  ministros,  con  otra 
mucha  genle  armada,  en  Huroia,  entre  loa  cuales  iba  Pre- 
uosa,  y  el  pobre  Andrés  eelKdo  de  eadenassobro  nn  ma- 
cho yon  esposas;  piideamigo.  Salió  toda  Horcia  i  ver  los 
preses,  que  yaaeteala  noüeu de  la  mnertedel  soldada. 
Pero  tá  liermeaura  de  Preciosa  aquel  día  fué  tanta,  que 
ningenola  miraba  que  no  la  bendecía ,  y  llegó  la  nueva 
desu  twIlBMálosirfdMde  la  señora  corregidora ,  que 
por  cnrfosidad  deverlaliiio  qne  el  corregidor  su  marido 
mandase  qne  aqnellajitanica  no  entrase  en  lacdrcel.y 
todos  los  demás  si,yi  Andrés  ie  pusieron  en  nn  estrecho 
calabozo ,  cuya  escuridadyia  falta  de  la  luí  de  Preciosa 
le  trataron  de  manera ,  que  bien  pensó  no  salir  de  alli 
dinopara  la  sepultura.  Llevaron i'PreeioBaeon  su  abuela 
á  qne  la  corregidora  la  viese.ifBsieemolavió,  dijo: 
Con  rasin  la  alaban  de  bermosa;  ;  llegándole  á  i^  la 
^rasA  tiernamente ,  y  no  se  hartaba  de  minile ;  y  pre- 
ganló  i  sn  abuela  qne  qné  edad  teadrit  aquella  ahlt. 


CSnVANTES. 

QufaKe  años,  respomlió'lR  jitana,  dos  meses  masó  né- 
Dos.  Esos  tUTÍen  agora  la  desdichada  de  ni  Coitaoia : 
¡ay,  amigas  I  que  esta  niña  me  ha  renovado  mi  dema- 
tura,  dijo  la  corregidon.  Ttonó  en  esto  PreeioaB  las  ma- 
nos de  Ib  corregidora ,  y  besándoselas  mnchat  leeei  n 
las  bañaba  con  lágrimas ,  y  le  deda :  Señora  mil ,  el  ji- 
Uno  que  está  preso  no  tiene  colpa ,  porque  fué  pnin- 
cado  :  llamáronle  ladran,  y  no  lo  es :  diéranle  na  befé- 
ton  en  su  rostro,  qne  es  tal  que  en  él  se  descubre  k 
bondad  de  BU  ánimo  :  porDiosy  por  quien  vos  sois,  M- 
ñora.quele  hagáis  guardar  su  justicia,  j  que  el  «ñor 
corregidornosedApriesaáejeCDUrenéielcastigocoii 
que  las  leyes  le  amenazan :  y  si  algún  agrada  oi  ha  dada 
mi  hermosura,  entrelenekla  con  eDlretenerelprew, 
porque  en  el  fin  de  su  vida  está  el  de  la  mía :  él  ba  de  w 
mí  esposo,  y  justoiyheiMMae  Impedinentoi  baa  Mtr 
hado  que  aun  hasta  ahora  no  nos  habemoa  dado  htm- 
nos :  si  dineros  fueren  meneAer  pare  akamar  pcrta 
de  la  parte ,  todo  noestco  aduar  se  venderá  en  póUia 
almoneda,  yse  dart  aun  ñas  de  lo  qne  pldieTen :  tmn 
mis,  si  sabéis  qné  es  amor,  y  algún  tiempo  la  toráiM, 
y  ahora  le  leneisávae^  esposo,  doleos  denl.qu 
amo  tierna  y  honestamente  al  mió.  En  todo  el  linnpt 
que  esto  decía,  nunca  la  dejólas  manos  ni  apirtdloitJM 
de  mirarla  stentisimamente,  derramando  anurgur 
piadosas  lágrimas  en  mocha  ebundancla'.aiitnitiMli 
corregidora  la  tenia  á  ella  asida  de  las  suyas,  mírtoiMí 
ni  mas  ni  menos  coa  no  menor  ahinco,  y  con  no  ■« 
pocas  ligrimas.  Estando  en  esto  entró  el  corregida,  r 
hallando  á  sn  mujer  y  i  Pieciosa  luí  llorosas  y  un  oh 
cadmadas,  quedó  suapauó  asi  de  au  llanto  cono  Jtn 
hermoanra :  pregunld  la  eautt  d«  sqtiel  sentimiiBto,i 
la  respoesu  que  di6  Precion  fué  soltar  las  maimáili 
corregidora,  y  asb«e  'de  los  pies  del  conegidar,  dUJa- 
dole :  Señor,  misericordia ,  misericMéia :  ai  HioroM 
muere,  yo  Boy  muerta ;  él  no  tiene  G«lpa.pereii  la  tient. 
déseme  á  mi  la  pena :  y  ri  esto  na  pMiáe  ser,  á  lo  n<a» 
entreténgaae  el  pleito  en  tanto  qne  se  proenranybm 
los  medios  poeiblee  pera  so  libertad ;  qne  podrá  lerfu 
al  que  no  pecó  de  malicia  Ib  eavitse  «1  ctelo  la  nlnd  át 
gracia.  Con  nueva  su^emioa  qnedó  el  corr^idor  Jt 
eir las  discretas  razonesdela  jitanílla,yqM;i,tii» 
fuera  por  no  dar  indicios  de  fiaqoeía,  té  acompaiuin 
sus  ligrimss.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  estaba  la  jiWa 
vieja  conáderando  grandes»  muchas  y  diversai  cesai,  j 
al  cabo  de  toda  esta  suspeniion  é  ímagúiacion,  dijo :  E»- 
pórenme  vmsas  mercedes,  señores  mios,  no  paco,  qw 
yoharéqueestes  Hanto8seooi)TÍerlaBenTisa,aanqM 
ímime  cuestela  ñda;  y  asi  con  lijero  pasase  saliíile 
donde  cataba,  dejando á  los  presentes  confuMc  cmId 
que  dicho  había.  En  tanto  pues  que  ella  volna.DiiBK 
dejó  Precioea  las  lAgrimas  ni  los  megos  de  que  k  etím- 
tuvieseis  cansa  de  BU  esposo,  con  intención  deirivl 
su  padre  qoe  viniese  á  entender  en  ella.  Volvió  lijil»! 
con  un  pequeño  cofre  debajo  del  braao ,  y  dijo  al  «rrt- 
gidor  que  con  sn  mujer  y  ella  ae  entrasen  en  un  apose» 
to,que  tenia  grandes  cosas  que  decirles  en  secreto- D 
corregidor ,  creyendo  que  a^nos  hnrbK  de  IosjIUihx 
qoeria  descubrirle  portenerle  profdrio  en  el  pleito dd 
preso ,  al  monenlo  se  retiró  con  ella  y  con  so  mojeraa 
BU  recámara ,  adonde  ta  jUaní ,  hincándose  de  rnJiDaí 
ante  los  dos,  les  dijo:  9i  las  btwMS  nueras  que  os  (fñ^ 
rodar,  señores,  no  merecieren  akamar  en  altdciH" 
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(rin  4t  Bd  gna  pecado  nio,  aq*!  arto;  pan  tkMt 
dad^  f  Bt  quísiéredos  duvte;  pero  tntes  que  le  con- 
te,  quian  qua  me  digáis,  Mooraa,  priíaaro,  si  cono- 
Na  ettu  jon* :  7  descubrieodo  uo  cofrecito  donds  n- 
Hi  Ui  de  Pracioai,  m  le  paso  ea  tos  idsoos  il  corre- 
fidir,  j  en  akriéndole  vio  aqoellM  dijes  pueriles;  pero 
xa;Aen lo qaa  podían signiDcar :  mirólos  Unibien la 
«KTCgidon ,  pero  tampoco  dio  on  li  cuenla  ¡  tolo  dijo : 
Edu  9»  ideraoi  de  alguna  pequeña  criatura.  Asi  ea  to 
«dad,  dija  to  jilana,  7  de  qué  criatura  aean  lo  dice  ese 
Miilo  4«  ertl  en  ese  papel  doblado.  Abrióle  coa  priesa 
d  com^ídor ,  j  leié  que  detia  :  Uamábau  ¡a  nüm 
í.'  Ctttansad*  Aeevedo  j/  d»  ihnuet,iit  madre  Doñm 
CsiwMT  dt  JfcwCTw,  y  iH  padre  D.  Ptnuttdo  de  Ato- 
teia,  daiaUso  del  kábüa  de  Catatrava  :  de^oneüa 
iitde  b  ÁKenekm  dá  Stüor,  ú  lai  oeho  dt  la  maña- 
H,  U  Mto  dfflul  y  qiwnimtM  y  lUKmUa  y  oinoo;  Ira» 
li  >üb  pycafae  estos  brineoí  que  e*  etteeofre  eelán 

Apiots  bobo  oido  la  corregidon  las  naones  del  pa- 
ftl,  cauda  recMioció  loa  brincos,  se  los  puao  i  la  boca, 
tdiadolts  ioBnitoe  besos,  se  cs;ó  desmajada;  acudió 
(Imngidvrá  elto  intes  que  i  preguntará  la  jitana  por 
H  bip,  T  habiendo  vuelta  en  si ,  dijo :  Mujer  boena, 
Uusiapl  qae  jilana,  ^adonde  esU  el  duefw,  digo ,  la 
cnilsi  cayos  eran  estos  dijesT  ¿Adósde,  señoraT 
trfNdió  la  jitaoa :  en  muestra  cssa  la  tenéis,  aquells 
jiima  qoe  os  acó  las  ligrimas  da  los  (yos  es  so  dueño, 
> MSB  duda  algoos  Tuesln  hija, que  joto  bartá  en 
lUriildttiiestn  can  el  dújr  hora  que  ese  papel  dice. 
OvcBílocato  to  túrbida  señora,  soltó  loaclMpines,  y 
•k9¡t¿»  ]  corriendo  sslió  i  to  sato,  adonde  liabto  dejado 
i  Predoa,  j  baltóla  rodeada  de  sus  doncellas  j  criiidas, 
lülitíi  llanndo;  arremetió  i  elto,  y  sin  decirle  nada, 
nngnn  priesi  le  desabrochó  el  pecho,  y  miró  si  tenia 
Mqodtla  teta  isqnierda  una  seust  pequeña  1  modo 
>lc  linr  blanco  con  que  babia  nacido,  y  hallóle  ya 
puát,  que  con  el  tiempo  se  babu  ditolado :  luego 
ual)  miima  celeridad  ta descalzó,  y  descubrió  an  pié 
lit  Bien  y  de  marfil  hecho  i  lomo,  y  vio  en  él  loque 
^■ksIm,  que  era  que  los  dos  dedos  últimos  del  pié  de- 
Kho  se  tnbaban  el  ano  con  el  otro  por  medio  con  un 
MD'to  de  cañe,  U  cual  cuando  niña  nunca  se  to  habían 
qoerids  DorUr  por  no  darle  pesadumbre.  El  pecho,  loa 
^, los  brincos, el  dúseñatodo  del  hurto,  laconfe- 
tilia  de  li  jiuna , ;  el  sobresalto  j  alegría  que  habían  re- 
abido  sus  padres  cnando  la  vieron ,  con  toda  to  verdad. 
wSraiarDa  en  el  alma  de  to  corregidora  ler  Pracíos& 
N  bijij  j  asi  co^dodoto  en  sus  brazas  se  volvió  con  elto 
*Me  al  corregidor  y  to  jilana  estaban.  Iba  Preciosa. 
atfuM,  qoe  no  sabtoá  qué  erecta  se  hatiiaaliBclia.coa 
dh  iqiidlu  diligencias,  y  mas  viéndose  llevar  en  braioe 
'el)  conefpdora,  y  que  le  daba  de  un  bao  basu  cien- 
*>■  Uegó  en  fio  coob  preciosa  cacga  D.*  Cuiomar  á  to 
?meacia  de  su  marido ,  y  trastodindoto  de  sus  brazos  i 
ndíl  corre^dor,  to  dÍjo;RM«bid,  aeñor,  iniselra 
•iji  Codaioa,  que  esU  es  ^duda ;  no  lo  dudéis,  señor, 
a  BiiLgan  modo ,  que  to  señal  de  los  dedos  juntos  y  la 
«pecho  be  visto ;  y  mas  que  á  mi  me  lo  está  diciendo 
«dma  desde  el  instante  que  mis  ojos  la  vieron.  No  lo 
'  w,  respondié  el  corregidor  teniendo  en  sus  brazos  á 
"reeJDsi, que  innúsaios  erectos  han  pasado  porto  mto 
f^porliTiiestn;)  Dusquetontot  parUcutondades 


juilas  i  oémo  podiM  soeoder  ai  n>  fuera  por  milagrot 
Toda  to  gentede  casa  andaba  absorta ,  pregunlando  unos 
á otros  qué  seria  aquello,  y  todos  daban  bien  lejos  del 
blanco;  qaeiquién  había  de  imaginar  que  to  Jilsnilhi 
era  hija  de  sus  señores?  El  corregidor  dijo  á  su  mujer,  y 
ásuhija,  yáto  jitana  vicga,  que  aquel  caso  estuviese  se- 
creto hasU  qoe  él  ledescubríese :  y  asimumo  dijo  á  to 
vieja  que  él  ía  perdonaba  el  agravio  que  to  había  hecho 
en  bnrtarie  to  mitad  de  sa  alma,  {Hies  to  recompensa  de 
habérseto  vuelto  mayores  allwl^as  merecía ;  y  que  solo 
topeaabaqae  sabiendo  elto  to  calidad  da  Preciosa,  to 
bubieae  desposado  con  un  jitaoo,  7  maa  con  un  todron  y 
boniickto.  i  Ay!  dijo á  esto  Preciosa,  señor  mío,  que  ni 
es  jitaoo  ni  todron,  puesto  qoe  es  matador;  pero  Tué 
del  que  to  quitó  to  honra,  y  no  pudo  hacer  róenos  dé 
DMKtrar  quién  era,  y  maUrto.  ^CÓmoT  ¿qué, no  ee  jita- 
oo, faya  mto?  dijo  D.*  Guiomar.  Entonces  to  jitana 
vieja  contó  brevemente  to  hisloiia  de  Andrés  Caballero, 
yqueera  hijo  deD.  Francisco  de  Cftrcamo,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  que  se  llamaba  D.Juan  de 
Cárcamo,  aaimismo  del  mumo  híbíto,  cuyos  vestidos 
elto  lento  cuando  ios  mudó  en  los  de  jitano.  Contó  tam- 
bién el  coni^erlo  qoe  entre  PrecMsa  7  D.  Joan  estaba 
bochada  guardar  dos  años  de  aprobación  pan  despo- 
sane  ó  no :  puso  en  su  punto  to  hoaestidad  de  enltam- 
bos.  y  h  agradable  condición  de  D.  Joan.  Tanto  se  ad- 
mirarondestocomodel  balto^deauhija.ymandóet 
corregidor  á  to  jitana  qn«  fuese  por  los  vestidos  do 
D.  Juan :  alta  lo  hizo  ansí,  y  volvió  con  otro  jitanoque  los 
trujo.  En  tanto  queeUa  iba  yvolvto,  hicieron  sus  pa- 
dresi  Preciosa  cien  mil  preguntas,  á  que  respondió  con 
tanta  discreción  7  gracia,  que  aunque  no  to  hubieren 
reconocida  por  h^a,  loe  enamorara :  preguotáninto  si. 
lento  atgona  a&cion  á  D.  Juan  :  respondió'  qne  no  mas 
de  aqualto  que  le  obligaba  á  ser  agradecida  ¿  quien  so 
habto  qnerídohumiltor  á  aerjitanofwr  tUa;  peco  qae  ya 
no  se  extender'uá  mas«lagradec¡n)iento  de  aquello  que 
sus  señores  padres  quúiesen.  Caito,  bija  Preciosa,  dijo- 
su  padre ,  que  este  nombre  de  Predosa.  qnieno  que  se  le 
quedeennemonadetn  pérdida  y  dO'lu  Ldtoigo,  que 
yocomolu  padaetomoácai^dpoMneenesladoqiie. 
no  d^ig&de  quien  eres..Suapir4  oyendo  esto  Preciosa, 
7  sa  madre  como  era  dtBcret& entendió  que  suspiraba  de 
enamorada  de  D.Juan,  7  dijo  á  su  marido:  Señor, 
úenlo  tan  principal  D.  Juan  de  Cárcamo  como  lo  es, 
y  queriendo  tanto  á  nuestra  hija ,  no  nos  estaria  mal  dár- 
sela-por  esposs>;  y  él  respondió :  Aun  apenas  boy  to  habo- 
mos  hallado,^  i  j.  ya.quereu  que  to  perdamos?  Gocéroosto 
ajgtin.  tiempo,  que  en  casándoto  no  será  nuestra,  siiio< 
de4U  marido.  Razón  teneto,  aeñor,  respondióelto ;  per» 
dad  orden  dsawar  á  D.  Juan,  quedebe  de  eslarMUlguo. 
calabozo  metido,  posando  tos  penalidadesqueie  pueden  > 
conaidenr  de  sus  prtoioaes ,  tos  humedades  y  sabandijas 
inmundas,  que  inquietan  á  los  fvbna  padenles,  que 
están  eapeíando  salga  el  dto  pan  goxarto  ,.y  vene  libres 
de  tanta  opcesioo  y  mato  veciitdad  cono  padecen.  Si  as- 
ura, dijo  Preciosa,  que  i  un  ladrón  malador,  ysi^r». 
todo  jilano ,  no  le  habrás  dadonejor  eatancia.  Yo  quiero 
iráverle,,coffioque  le  voy  á  tomar  tocoufesioa,  res- 
pondió el  oorre^dor,  y  de  niMvooa«ncargo,  señora, 
que  nadie  sepa  esta  histaD&  hasta  que  yo  la  quiera : 
yabraiandoáPreoiosBibá  luego  átooáróei  y  entró  en 
el  calabozo  donde  D.Juukeslaba,  ynoquúoque  oadio 
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Mtrm canil :  hallóle «cm«atranAoi  {ñés  m  us  ctpa, 
j«Mi  lasnposBsi  temaCD,  fqiiaaaB  no  lebabian 
qoiladoel  piedeimige:  erelaecliaciaesciin,peroliiio 
qns  pv  arribs  tbrieMn  wu  lambren,  pcH*  donde  en- 
traba Itu,  aaDque  onnj  flKUa;  ;m1  como  le  tíA,  le 
dijo  :  ¿Cómo  eélá  h  btnaa  fiamt  qi»  asi  tañera  70 
•traifladoB  cututos  jitmoa  iaj  en  Espesa  para  aeilMr 
con  ellos  en  rd  dia,  como  Nerón  qnisien  en  «tro  oon 
Roma,  aúdarDusdsiui^olpe :  nbed,  laAiHi|niitoiD, 
que  ;o  sey  el  cwre^ilor  deeu  ciocU ,  j  Tsego  á  mibtt 
(le  mi  á  voB,  li  ei  reidaid  quew-nMstra  e^weosa  litk- 
niUa  que  Tiene  ooa  vosotros.  Ofendo  esto  AnAree  im»* 
ginó  que  el  cerregklDr  se  debía  hidwr  etmnoratlo  de 
Predaai;i]ualoscelo8soa  de  CDerpoacstileayMea- 
traaperoUwcuerpoiM  romperlos,  apaitettesn  di- 
lidiriosí  perocon lodo  esto Taapaadi6:Si ella  ta dicto 
que  ifo  soy  BU  espeso, «  m«clia  Toidad :  y  ■  faa  dicho 
que  no  losiqr ,  tmolúm  ha  dicho  verdad,  fon]De»D«i 
poóbte  que  Preciosa  diga  nmHin.  .[Tan  -«endailen  eel 
raspOBdióel  cotragidM-;  DoeepocoaerleparaterjittBa: 
alian  bien,  mancebo,  ella  hadidoqtwetvueitnM- 
pOBB,  peroque nunca oe  ha  dado ia mino;  ha  tábido 4|M 
aegui  el  Tuestra  culpa  hahóide  morir  per  ella ,  y  heme 
pedido  qoe  ÍMm  da  vuestra  muerte  la  4espo«e  COD  vot, 
poKpwMqaiere  honrar  can  quedar  viuda  de  untan 
gran  ladnn  coma  «os.  Pues  hágelo  fuen  menxd ,  Geoor 
torregidor,  «nao ella ki suplica, 4|us  como ;o ine des- 
pees con  ellB,  irá  oootento  i  la  otre  vida  como  parta 
deUa  con  Duabrs  de  ser  sujo.  Hacli»  la  debeú  de  que- 
Fer,d|iaclcorregidar.  Tanto,  re^ndióel  preso,  qae 
á  podarte deciriuíiieía  naila :  en  electo,  seüor  corregi- 
éar,  jni  cama  se  oaaduja :  yo  nalá  al  que  me  quiío 
<l«itac  la  henm ;  yo  adoro  á  esa  jiíana,  moriré  contento 
¿muerosnsu.pacia,  y  b4  que.no  nasba  do  bttar  la  de 


t,  puat  enlrambo»  hahemoagoardado  ha 
y  con  poobulidad  lo  que  noe  prometimos.  Pues  esta 
nodMenñaTéper  Toi,di}«elootTegidor,yenmícaBa 
os  dequasr^cooPreciasica,  y  maüanaám^ledia  eiU- 
rdisen  h  horca,  con  lo  que  yo  habré  cumplido  con  lo 
qa9  pida  U  josticla  y  coa  «1  deseo  de  entrambos.  Agra- 
dacióeelo  Andrea ;  y  á  corregidor  «oltió  i  su  caía  y  dlA 
coenli  á  su  mujer  de  lo  que  con  D.  Juan  había  pasido, 
y  da  otras  cosas  qae  penñba  hacer.  Ed  el  tí«npo  que  ét 
fallé  de  su  casa ,  dio  cuenta  Preciosa  í  su  madre  d«  tode 
eldiicunedesnTida,ydecóaia  siempre  había  oreido 
BsriilanayserniBtadeBfQellBnqB;  penique  siempre 
se  taibía  eeliraado  en  mncko  maa  de  lo  quede  ser  jitana 
sa  esperaba.  Preguntóle  lu  madre  que  la  dijese  la  ver- 
dad, si  qtnria  bien  é  D.  Joanda  Oárcamo.  Ella  coa 
vergñeniayconUnojasoD  elaueloledijoqnepor  ha- 
bene«wsÍdaTadoiitana,yi|ue  mejoraba  BU  snertecon 
oastne  con  nn  caballero  de  hábito  y  tin  prñMipal  como 
D.  Juan  de  Cáicasw,  y  por  haber  visto  por  aperien- 
cia  su  buena  condición  y  honesto  trato ,  alguna  ves  le 
hsJña  nindacoo  ejes  aficionadoB ;  pan  qos  en  resola- 
(íon  ya  habla  dkfae  qne  no  tenia  ota  folantad  da  aquo- 
ila  queellot  qoieiesen. 

,  Llegúse  k  nodha ,  y  tiendo  'Caia  las  dicK  sacaron  i 
Andrea  de  la  cirael  sin  las  esposas  y  el  ptedasmig»,  pero 
no  sin  mía  gnn  cadena  qne  desde  los  pies  todo  el  «oer- 
po  le  ceñía.  Uegó  deste  modo  sin  ser  visto  de  nadie  «no 
de  los  que  )e  traían  en  casa  del  coire^dor,  yeonsilen- 
cie  y  neato  la  «strtroD  so  un  Bposaoto  donde  la  deian» 


CERVAÍÍTES. 

<so1o :  de  afli  i  on  ralo  etttriS  un  cKrigo ,  7  le  dijo  que » 
oonfesate,  porque  habla  de  morir  otrodia.  A  lo  cual 
respondió  Andrés :  De  nniy  buena  gana  me  confesaré  ¡ 
-pero  ¿cómo  no  me  desposan  primeroT  Tsime  bande 
desposar,  per  cierto  que  es  muy  malo  el  (álamo  qae  me 
espera.  D.*  Gníomar,  qne  todo  esto  sabfa,  dijo  i  so 
marida  que  «raii  demasiados  los  sustos  que  i  D.  Juan 
daba,  que  los  moderase ,  porque  podría  ser  perdiese  la 
vida  con  ellDe.  Parecióle  buen  consejo  al  corregidor,  y 
aSlentróülamar  Blqueleconfesaba,  y  dfjoleqiiepri- 
tnero  habían  de  desposar  al  jitano  con  Preciosa  la  jiUna, 
y  que  después  se  oonlinBña,  y  que  se  encomendase  í 
Dios  de  todo  coraxon,  qne  muchas  veces  suele  doTer 
sosmiseríeorAas  en  el  tiempo  qae  están  mas  secas  las 
esperamu.  EM  efecto ,  Anihvs  saÜA  á  nna  sala  doode 
estaban  tohmente  D.'  Gutomar,  el  corregidor,  Pre~ 
ciosayotrosdoscnadoidecasa.  Pero  cuando  Predosi 
vio  áU-lnanceñidoy  aherrojado  con  tan  gran  cadena, 
descolorido  el  rostro  y  los  ojos  con  muestra  de  haber 
Horado,  se  le  cubnó  el  coriEon ,  y  se  arñitiú  al  braiode 
sumadre  que  jirnlo  á  ella  estaba,  la  cuul  abrazándtíi 
consigo,  le  dijo:  Vuelve  en  ll,  niña,  que  todo  lo  que 
vea  ha  de  redondarenta  gusto  y  provecho.  Ella.qija 
estaba  ignorante  de  aqaeflo ,  no  sabia  cómo  coii5o!ar>e, 
y  lajilana  vieja  estaba  turbada ,  y  los  circniistant«s  col- 
gadosdel  finde  aquel  caso.  El  corregidor  dijo^Señor 
ti  Diente-cara,  eáte  jitano  y  esta  jitana  son  los  qne  tubsi 
merced  ha  de  desposar.  Eso  no  podré  yo  hacer,  si  no 
preceden  p«lnem  las  circunstaDcias  que  para  tal  caso  se 
Toquieren:  ¿dónde  se  han  hecho  las  amonestaciones! 
¿adonde  está  la  licencia  demi  superior  para  qae  m¡ 
alias  se  baga  el  desposorioT  hudverlencia  ha  «ido  mia, 
reapMdió  el  corregidor ;  pero  yo  haré  que  el  vicario  li 
dé.  Puesbastaque  la  vea,  respondió  él  tiniente-^ura, 
eatos  señores  perdonen ;  y  Bín  replicar  mas  palabra,  por- 
que no  sBoediese  algún  escándalo,  se  salió  de  ca»,; 
losdqóátodosconTusos.  Eipadretra  hechomnybien, 
dijo  A  esta  saionel  corregidor,  y  podría  ser  fuese  pro- 
videncia del  cielo  esta  para  que  el  suplicio  de  Andrés  se 
dilate,  porque  en  efecto  él  se  ha  de  despostir  con  Pre- 
ciosa ,  y  han  de  preceder  primen]  las  amonestaciones, 
donde  se  dará  tiempo  al  tiempo,  qne  suele  dar  dulce 
salida  á  muidas  amargas  diflcnltad es :  y  con  lodo  esto 
qnerrla  saber  de  Andrés,  si  la  suerte  encamínase  sus  sti- 
cesoade  manera  que  sin  estos  sustos  y  sobresaltos  x 
hallase  esposa  da  PMCfoaa, ;  sí  se  tendria  por  dicltoso  ¡» 
alendo  Andrés  Caballero,  ó  yail.  Juan  de  Cárcamo! 
Atí  como  oyó  Andrés  nombrarse  por  su  nombre,  dijo: 
Pnes  Preciosa  iw  ba  querido  contenerse  en  los  límites 
del  silencio,  y  ha deácnbierto qaién  soy,  aunque  esa 
bnena  dicha  me  hallara  hecho  monarca  del  mundo,  la 
tnaien  en  tanto  que  purera  lánnino  á  mfs  deseos,  sin 
osar  deaev  otro  bien  sino  el  del  cielo.  Pues  por  ese  buen 
úitM  que  habéis  mostreo,  seÜorD.  Juan  de  Cárca- 
mo,  i  eu  tiempo  haré  qne  Preaosa  sea  vuestra  legitima 
consorte,  yagoraes  la  do;  y  entrego  en  esperaniapor 
la  maa  rica  joya  de  mi  casa ,  y  de  mi  vida ,  y  de  mi  alma, 
y  estimadla  en  lo  que  decis,  porqae  en  ella  os  ¿oí  i 
D.'CostanaideAcevedoyHeneses.miÚDicaliija,  laciial 
si  os  iguala  en  clamor,  noosdesdíce  nadaenellúiai^- 
Atónito qnedó  Andrea  viendo  el  amor  qnele  mostraban, 
y  en  bnvea  raaonas  D.*  Goiomar  contó  la  pérdida  desu 
faijt  y  sg  faalhzgo  con  hs  certísimas  sefias  que  la  jílina 
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ñp  htb»  dtdo  de  n  bnrto,  conque  «cabo  D.  Juut 
di  qudar  atAoiU)  y  snspemo ,  pero  alegre  sobre  todo 
norecimienlo  ibiai^  1  sosiuegros.  llamólos  padres  y 
señores  suyos,  besd  las  rasacm  i  ?rocloM,  que  con  lá- 
pimas  le  pedia  las  lu  yu. 

Rompidaeel  ucreto,  salió  la  nueva  del  caso  coa  la 
aiida  de  los  criados  que  hablan  estado  presealea :  el 
mal  ubtdt  por  el  alcalde,  tiodel  muerto,  vio  tomados 
loj  caaaiiMi  de  su  vnigaua,  pues  no  habla  de  tener  lu- 
pr  el  rigor  de  la  josticia  para  ejecutarla  en  el  yerno  del 
orregidor.  Vistióse  D.  Juan  los  vestidos  de  camino  qua 
lili  húiia  traído  la  jiUna ;  Tolviéronse  las  prisiones  y  ca- 
denas de  hierro  en  Uberüd  y  cadenas  de  ora :  la  tristeza 
de  losjiunospresoB  en  alegría,  pues  otra  dia  los  dieron 
eo  &ado :  recibid  el  tio  del  muerto  la  promesa  de  doa 
mil  dacados  que  le  hícierDD  porque  bajase  de  la  quere- 
lla y  perdiHiase  i  D.  Juan,  el  cual  no  olvidúndose  de  lu 
caownala  Clemente,  le  biio  buscar;  pero  no  le  hallaron 
ni  supieron  cUl  basta  que  desde  alU  i  cuatro  dia3  tuvo 
uuens  cierUa  qoe  M  habia  embarcado  en  nna  de  dos 
pleru  de  Genova  que  estaban  en  el  puerto  de  Cartagena 
y  ya  se  babian  partido.  Dijo  el  corregidor  i  O.  Juan  que 
tenia  por  míen  cierta  que  su  padre  D.  Francisco  d« 
Circamo  estaba  proveído  por  corregidor  de  aquella  ciu- 
Aid.yqiieieriabíen  e^terallepara  que  oon  subene- 
ftt^y  oouenUmieoto  le  hicÍBeea  las  bodas.  D.  Juan 
dljcfge  no  nidria  de  loque  él  ardeowe;  pero  que  anl« 
bibi  cosn  at  bahía  de  desposar  coa  Preciosa.  Concedió 
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liceoui  al  anobispo  pva  quecon  sala  apaamonalyiei* 
se  hiciese.  Hizo  Gestas  la  ciudad,  por  ser  mu)  bicih 
quisto  el  corregidor,  con  Inminariais,  toros  y  oaSaset 
diadel  despo^trio:  quedóse  la  jitaní  vieja  en  can,  que 
no  se  quiso  apartar  de  su  nieta  Precioaa  :  llegaren 
las  nuevas  á  la  corte  del  coso  y  casamiento  de  Ui  JUboUIb  3 
supo  D.  Francisco  de  Cárcamo  ser  su  hijo  el  jüano,  f 
ser  la  Preciosa  la  Jitanilla  que  él  liabia  visto,  cuya  her- 
mosura disculpó  con  él  la  liviandad  de  su  lujo,  que  ya 
le  tenia  por  perdido,  por  saber  que  no  había  ■d<>  íFliñ-' 
des;  y  mas  porque  vii  cuáo  biea  le  estaba  el  («sarse  con 
hija  de  tan  gran  caballero  y  tan  rico  coma  «ra  D.  Fer^ 
liando  de  Aceva(lo:diópriefiai  su  partida  por  Uegu 
preeto  6  ver  á  sns  hijos,  y  dentro  de  veinte  dias  ya  eiUba 
en  Hnrcia,  con  cuya  llegada ee  reaovanm  lOTgtmosvS" 
bicieron  las  bodas ,  Be  «ootaroo  las  vidas,  y  los  poetas  da 
laciudad,  que  hay  alguiwe  y  muy  buáua.  tomaroná 
cargo  celebrar  el  extnñn  ceso,  juntamente  con  la  sin 
igual  belleía  de  la  Jitaniila;  y  de  tal  oíanera  escribió 
^  (amaso  licenciado  Pozo,  queeu  susvarsosdarartla 
bnu  de  la  Preciosa  núiotras  los  si^oe  durarea.  Olvido 
báseme  de  decir  cómo  la  enamorada  mese Mca  descu- 
bnú  i  Ih  j  uaticia  no  ser  verdad  lo  del  bui^o  de  Andrés  el 
jilauo,  y  confesó  so  amor  y  su  culpa,  t  quien  no  rea- 
poadiópena  alguoa,  porque  en  la  alegría  del  hallaigo 
de  tos  desposados  se  «Bterró  la  venganu  y  resucitó  la 
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¡Oa  bmentablas  ruinas  de  la  desdichada  Ntcosia, 
apéoas  enjutas  de  la  sangre  de  vnestn»  valerosos  y  mal 
afvrtaoados  defensoras!  Si  como  carecéis  de  sentido ,  le 
tanínJesabwa,  en  esta  soledad  donde  estamos,  pu- 
diéranos  lamentar  juntamente  nuestras  desgracias,  y 
qaiiá  el  haber  halladocompaüía  en  ellas  aliviana  núes* 
IntoniieiitciestaeapenBiaos  puede  haber  quedado, 
Dul  derribados  torreones,  que  otra  vez,  aunque  no  para 
Injusta  defensa  como  la  en  queosdernbaroa,  as  po- 
déis ver  levantados ;  mas  yo  desdichado  iqnébien  podrá 
Hpenr  en  la  miserable  estrechen  en  que  me  bailo, 
tuque  vuelva  al  estado  m  que  estaba  antes  desteen 
^ae  meveoT  t^  es  mi  desdicha,  que  en  U  libertad  ful 
Bi  ventora,  yenelcautiveriomUtengo  ni  la  espero. 

BsUf  naones  decía  un  cautivo  cristiano,  miranda 
desde  an  rscuestolas  murallas  derribadas  de  hi  ya  per~ 
didariíeosía.yasibaUabaomellas,  y  hacia  compara- 
□M  de  mu  miseñis  i  lai  suyas,  como  si  días  faerau 
opacas  da  eoieoderie  (pr^na  condición  de  afligidos, 
ve  llevados  de  sut  íibbjíbbcíoms  lucen  y  dicen  cosas 
i|eaas  de  leda  men  y  buen  discurso).  En  esto  salió  de 
■a  pabelbaó  tienda,  de  cuatro  qaa  estaban  sD  aqueU» 
iui{afiB  puestas,  dd  turco  mancebo  de  muy  bu^ea  dis- 
poñdoa  y^Urdia.  y  llegindose  al  crútwiio  le  dijo  l 
Ipostaiia  yo.  Ricardo  amigo ,  que  te  traen  por  «slos  lu- 
pres  tus  continuos  pessauüentos.  Si  iraaa,  respondí» 
Ricudo  (qne  este  era  el  sombcedel  cautivo) ;  masiqui 
aprovecha  si  en  Ilil^p)Ila  paite  á  do  voy  h^o  tr^ua  ni. 
4eicaiMendlos,  antea  ma  hw  bui  acreceiUade  catas 


niiaasquedesdeaquisedescubrenT  Por  las  de  Ifíeoua 
diris ,  dijo  el  turco.  Pues  ^poT  cuáles  quieras  que  b 
diga,  repitió  Ricardo,  siaoba;  otras  que4lo«  «toe  pot 
aquise  ofreicanl  Bien  tendrás  qae  llorar,  replicó  et 
turco,  si  en  esas  «uitempUciúnes  gotnis;  porque  Im 
que  vieron  bnbri  dos  años  á  esta  oombrada  y  rica  isla  da 
Chipre  en  su  tranquilidad  y  sosiego,  gozando  sus  nwra- 
dores  en  ella  de  tiMlo  aqiiullo  que  k  íiilicid^  humana 
puedeconcederiloe  hombres,  y  ahora  los  veo,  ócou- 
templan  ó  desterrados  della ,  ó  bu  ella  cautivos  y  núsera- 
btes,  ;cóma  podrán  dejar  de  no  dolerse  da  su  cidamidad 
y  dKSvenkiral  Pero  dejemos  estas  cosas,  pues  no  llevan 
remedíi>,  y  veteamos  i  las  luyas,  que  quiero  ver  stlu 
tienen ;  y  así  te  ruego  por  lo  qua  dúbes  á  U  buena  vgbi»- 
tad  que  te  he  mostrado  y  por  lo  que  le  obliga  el  ser  enn 
trambos  de  una  laiama  patiia ,  y  habemos  criado  e» 
nuestra  oiDeKJualos ,  qw  me  digas  mué  es  la  causa^u» 
le  trae  tan  demasiadamente  triste  ?  que  puesto  cas*qu« 
sola  ladel  cautiverio  es  bástanle  peracutrisleceiBlflO'^ 
laaon  mas  alegre  áá  mundo,  todavia  imagino  que  da 
mas  atrás  traen  la  cotrieoLe  tus  desgracias;  porque  los 
generosos  inimos  como  el  luyo  no  suelen  rendirse  i  Isa 
somunw  desdichas  tanto  que  den  muestras  de extrBoidi> 
narioG  seutimie^tos ;  y  hácame  ureer  esto.,  el  saber  yo 
que  no  eres  tan  ptdire  que  te  lalle  par»  dar  cuamo  pi- 
dieres para  lu  rescate ;  ai  estás  en  las  torres  del  mar 
Negro ,  como  cautivo  de  censideracioa  que  tarde  ó  nun- 
ca slcúaia  la  deseada  libertad ;  asi  que  no  babiéodota 
quitado  la  mala  suerte  lue^eranna  de  verte  Ubre,  } 
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«anlodDWtoferta  («Ddidoidir  miserables  maestras 
detn  desventnrt,  no  es  mucho  que  imagine  qne  (D 
pena  procede  de  otra  canta  que  de  le  libertad  qoe  per- 
diste, la  cnol  causa  le  suplico  me  digas,  ofreciéndote 
cnanto  puedo  j  Talgo  ¡  qnizá  para  qne  yo  te  sirva  ha 
(raido  la  Tortana  asU)  rodea  de  babenne  hecha  vestir 
destehibito,  que  aborrezco. 

Ya  sabes,  Ricardo,  que  es  mismo  el  cadi  desLa  ciu- 
dad (que  es  to  mismo  que  ser  su  obispo) ;  sabes  también' 
lo  mocho  que  vale  ;  lo  mucho  que  con  él  puedo :  jnnla- 
■Dente  con  esto  no  ignoras  el  deseo  encendido  qne  tengo 
de  DO  morir  en  este  estado  que  parece  qne  proreso,  pnes 
toando  mas  no  poeda  tengo  de  confesar  y  publicará  to- 
ces la  fe  de  Jesncrislo ,  de  quien  me  apartó  mí  poca  edad 
;  minos  entendimiento,  pnesto  que  sé  que  tal  conresion 
roe  ha  de  costar  la  vida,  que  á  trueco  de  no  peniler  la 
del  alma,  daré  por  bien  empteado  perder  la  del  cuerpo : 
de  todo  \o  dicho  qntero  qoe  inSeras  j  qne  consideres 
que  te  pueda  ser  de  algún  provecho  mi  amistad ,  y  qne 
paraiaberquéremedíosdaliTÍos  puede Uner tn desdi- 
cIm  ,  es  menester  que  me  la  cuentes  como  ha  menester 
Hmédioo  la  relaeiondel  enfermo,  asegurándote  que  la 
depositaré  en  lo  mas  escondido  del  silencio.  A  todas 
estas  ratones  eslavo  callando  Rioardo,  yviéndose  obli- 
gado deltas  y  de  la  oecetídad  lerespondidconestas:Sl 
así  como  liaa  acertado,  é  amigo  Hahamnt  (que  asi  se  lla- 
maba el  turco),  en  loquede  mi  desdicha  imaginas,  acer- 
tnras  en  su  remedio,  tuviera  por  bien  perdida  mi  liber- 
tad,  y  no  trocara  mi  desgracia  con  la  mayor  ventura  que 
■tnaginane  pudiera ;  mas  yo  sé  qtie  ella  es  tal  que  todo 
olmundopodrá  saber  bien  la  causado  donde  procade, 
roas  no  habrá  en  él  persona  que  se  atreva  no  solo  á  ha- 
llarte remedio ,  pero  ai  aun  alivio :  y  para  que  quedes 
satisfecha  desta  verdad ,  te  la  contaré  en  las  menos  razo- 
nes que  pudiere;  pero  antes  que  entre  en  el  confuso  la- 
berioto  da  mis  males ,  quiero  que  me  digas  ¿  qué  es  la 
cansa  que  Azam  bajá  mi  anno  ha  heclio  plantar  en  esta 
campaña  estas  tiendas  y  pabellones  entes  de  enlrer  en 
HicMia,  adonde  viene  proveido  por  virey,  ó  por  bajá 
nomo  los  torcos  llaman  i  los  vireyea?  Yo  le  satislaré  bre> 
Tómenle,  respondió  Hahamnt;  y  asi  has  de  saber  que 
es  costumbre  entre  )oí  turcos,  qne  los  que  van  por  vire- 
yes  de  alguna  provincia  no  entran  en  la  ciudad  donde  sa 
antecesor  hibitahastsqoeélsalgadetlaydejebacerlibre- 
roon le  al  que  viene  la  residencia;  y  en  tanto  que  el  bajá 
nnevolahace.eiantignoseastáenlacampaüa  esperando 
loqae  resolta  de  sus  cargos,  ios  cuales  se  le  hacen  sin  que 
él  pueda  intervenir  á  valerse  de  sobornos  y  amistades, 
si  ya  primero  no  lo  lia  hecho :  hecha  pues  la  residencia 
se  la  dan  al  que  deja  et  cai^o  en  un  pei^mino  cerrado  y 
sellado,  y  con  ella  se  presenta  ¿  la  Puerta  del  Gran 
S^or,  qne  es  como  decir  en  la  corte  ante  el  gran  consejo 
del  turco :  la  cual  vista  por  el  visir  bajá ,  y  por  los  otros 
cuatro  bajaes  menores  (como  si  dijésemos  ante  el  presi- 
dente del  real  consejo  y  oidores),  ó  le  premian  6  le  cas- 
tigan según  la  relación  de  la  residencia;  puesto  qne  si 
viene  culpado,  con  dineros  rescata  y  excusa  el  casti- 
go;  si  no  viene  culpado  y  no  le  premian ,  como  ancede 
dii  ordinario,  con  didivas  y  presentes  aícania  el  cargo 
que  roas  se  le  antoja,  porque  no  se  dan  allí  los  cargos  y 
oficios  por  merecimientos,  ^ino  por  dineros :  todo  se  ven- 
de y  lodo  se  compra :  los  proveedoresde  los  cargiw  roban 
á  los  pnneidos  en  ellos  y  los  desnellan :  deale  ofibooom- 
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prado  sale  la  sustancfo  pira  comprar  otro  qne  mas  n. 
nanciaprometeitodoTa  como  digo,  todo  este  impería 
es  violento ,  señal  qne  prometía  noserdarable;  pera  i 
lo  qne  yo  creo,  y  asi  debe  de  ser  verdad ,  le  tienen  w!)r« 
sus  liombros  nuestras  pecados :  quiera  decir,  los  dg 
aquellos  qne  desea md»  mente  y  á  rienda  suelta  ofendes 
i  Uios  como  yo  lin^n  :  él  s«  acuerde  de  mi  por  quien  et 
él.  Por  la  causa  que  he  dicho  pnes,  tn  amo  Riun  baji 
lia  estado  en  esta  campaña  cuatro  dias ,  y  ñ  el  de  Niosii 
no  lia  salido  como  debid,  ha  sido  por  haber  estado  maj 
malo;  pero  yaesU  mejor  y  saldrá  boyómaüanasindudí 
alguna ,  y  se  ha  da  al<qaT  en  unas  tiendas  qne  estin  d»- 
tras  deste  recnesto  que  tú  m  has  visto,  y  tu  amo  eotnri 
Inego  en  la  ciudad :  y  esto  ee  lo  qne  hay  qne  saber  de  b 
que  roe  preguntaste. 

Escncha  pues ,  dijo  Ricardo ;  mas  no  si  si  podré  niio- 
ptir  lo  qne  antes  dije ,  que  en  ln«ves  raiones  le  coaüríi 
mi  desventura ,  por  ser  ella  tan  larga  y  desmedida,  qiM 
nose  puede  medlrcan  razón  alguna;  crní  todo  eso  M 
lo  que  pudiere  y  \o  que  et  tiempo  diere  lugar :  y  v¡  b 
pregunto  primero,  ¿conoces  en  nneslro  lugar  de  M- 
pana  una  doncella  á  quien  la  fimii  daba  nombre  de  li 
mas  hermosa  mujer  que  habia  en  toda  %cilia :  uní  don- 
cella, digo,  por  quien  decian  todas  tas  cnriesasieogui 
j  aDrroaban  los  roas  raros  entendimientos,  que  era  ü  de 
mas  perfecta  hermosnra  qne  tuvo  la  edad  pasada,  [¡ene 
la  presente  y  espera  tener  ta  que  está  por  venir :  niia  por 
quien  los  poetas  cantaban  qoe  tenia  h»  cabellos  de  onr, 
y  que  eran  sus  ojos  dos  resplandecientes  soles,  ysut 
mejillas  purpureas  rosas,  sus  dientes  perlas,  siulibiu 
rubíes,  ss  garganta  alabastro :  y  que  sus  partes  coii  el 
todo,  yel  todo  oon  sus  partes  hacían  una  niaraiilli>a  r 
concertada  armonía ,  esparciendo  naturaleza  sobre  todo 
una  suavidad  de  colores  tan  natural  y  perfecta ,  que  p- 
maspndola  envidia  hallar  cosa  en  que  ponerle  titii. 
Qué  ¿es  posible,  Hahamnt,  que  ya  no  me  has  didie 
quién  es  y  cómo  se  llama?  sin  duda  creo ,  ó  qne  no  m: 
oyes,  6  qne  cnmdo  en  Trápana  estabas  carecías  de  sen- 
tído.  En  verdad,  lUcardo,  respondió  Hahamul,  que  li 
hi  qne  bas  pintado  con  tantos  eatremoa  de  liermosun  nt 
es  Le<mlsa,  la  bija  de  Rodolfo  Florencio,  no  sé  quién 
sea,  qne  esta  sola  tenia  la  lama  que  dices.  Esa  es ,  ú  Hi- 
bamut,  respondió  Ricardo,  asa  es,  sroigo,  Is  cid» 
principal  de  lodo  mi  bien  y  de  toda  mi  desventura :  t>* 
es,  que  no  la  perdida  libertad,  por  quien  mis  ojos  han 
derramado,  derraman  y  derramarán  lágrimas  un  cuen- 
to, y  la  por  quien  mis  suspiros  encienden  el  aire  ceraT 
lejos,  y  la  por  quien  mis  raaonea  cansan  ai  cielo  que  bi 
escucha,  y  á  los  oídos  que  las  oyen  :  esa  es  porquies 
tiimebasjnigadopor  loco,  6  por  lo  menos  por  de  pon 
vahir  y  raénoa  ánimo :  esta  Leenisa ,  pan  mi  leooi ,  T 
roaoM  cordera  part  otro,  ee  la  que  me  ti«ie  en  este  mi- 
serable estado;  porque  has  de  saber  que  desde  luts 
tiemosaños.AáIo  menos  desde  qoe  tuve  uso  de  mon 
no  solo  la  amé,  mas  ta  adoré  y  serví  con  tanta  suliciiud 
como  ti  no  tuviere  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  otra  deidad 
á  quien  uniese  ni  adorase :  sabían  sos  dendos  y  sus  |»- 
dres  mis  deseos,  y  jamasdieron  muestras  deque  tes  pe- 
sase ,  considerando  que  iban  encaroinados  i  lio  bonesU 
yvirtuoso;y  asimuobasvecesséyoqne  selodijeronl 
Leoniaa ,  para  diaponerle  la  voluntad  á  que  por  su  es- 
poso me  recebiese,  conociendo  roicalÍdadynobleia:nui 
ella,  que  tetña  puestos  los  ojos  en  Conwlio,  al  Ujods 
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lomMtria.qwtábiaBeaBDCM  {¡pmethop/lxo, 
riifato,  de  btúcu  mam  y  ríus  nbriles,  de  tox  me- 
aBjdetmoronipatabna,;  fintlmonte  lodo  hMbo 
tiditr  T  da  lUBffiqne,  gwnMCido  de  Mk  y  ademdo 
Abncadta),  mi  qaim  ponedos  «n  mi  rortro  no  lnid«~ 
imlacMBOeldoCormlio,  ni  qaiu  agrwlecer  ñquien 
m>  BtnebiKy  CMliBiHn  wrrldos ,  piguido  mi  Tolantad 
M  dndeiiriBeyaborraMnM ; ;  i  Unto  neg6  el  extr»- 
M  de  unrta,  qna  tonnii  por  psrtidit  dieboe»  qoe  me 
atanipanIbenadedetdeiMsydesKindedinteiitos, 
oiqíMMdiendaieaMeftos  unqne  JiODectea  fo*ons 
i  Coíndki :  nrin  poee  li  Hegindon  i  la  angoitit  del 
MenribomeifflíeiiteliiBayeryínaicraelnibii  «la 
lB(ridi,ciáleBttfitiiritlmiledoa  tan  aMirWes|M»- 
tacomlnlida:  dirinolabaii  k*  padres  de  Leoajga  loe 
bwd^  iConMAwhada.craysDdo,  ceso  estaba 
m  aun  qaa  creyeseD ,  qae  atoiido  el  moso  de  n  in- 
cMianUe  y  bellisinM  bermosara ,  la  escogería  por  su 
tspM, ;  en  ello  gnojeaiún  yerno  moa  rico  qne  conmi- 
go: f  lúea  podiera  ser,  li  ed  Fuera ;  pero  no  le  alcann- 
ria ,  fin  tmgaacta  sea  dieho ,  de  mejor  condición  qne 
U  lú,  ai  de  mas  altos  pensamientos,  ni  de  mas  coDoci- 
denltr  qae  el  nio.  Sneedió  pues  que  en  el  disunrao  de 
niTRicaneaalcancéásaberqiienndiadelinespauda 
hai^.qae  esle  de  boy  hace  un  año,  tres  dias,  y  ciii- 
cgkn.Leonisayras  padres,  y  Cometió  y  los  sayos 
eita  i  wbiar  coa  toda  tu  patéatela  y  criados  aljar^ 
dádeAKanio,  qae  esti  cercano  i  la  marina  enelca- 
tÍKie  tei  nlinas.  Bien  lo  lé,  dijo  Habamat,  pasa 
lUinte, Rítanlo,  qne  maidecnatro  diastuveentl, 
naidoDiosqniao,  mas  de  cuatro  baenos  ratos.  Sápelo, 
rcflicó  Hicaí^,  y  al  mismo  instante  qne  lo  sope  me 
rapódilraaunarnria,  una  rabia  y  un  infierno  dece- 
L»  ton  tanta  nbenencia  y  rigor,  que  me  laeó  de  mis 
«nidos,  como  to  verts  por  lo  que  luego  hice,  qne  [u¿ 
insc  il  janlin  donde  me  dijeron  que  estaban,  7  balld 
i  b  BUS  de  la  gente  solaiindose ,  y  debajo  de  un  nogal 
KDtidoiáComeUoyá  Leonisa,  aunqne  desviados  vn 
pKti:CDfl  elhs quedaron  de  mi  vista  no  lo  sé;  de  mi  sé 
decirqne  quedé  Ul  con  la  suya  qne  perdí  la  de  iuísoím, 
;  me  qnedé  como  estatoa  rin  voi  ni  morimieiitoalguno; 
}in  I»  tardó  mndio  en  despertar  el  enojo  i  la  cdlera,  y 
ticüenila  sangre  del  corazón, y  laaangrei  laira.y 
b  in  i  Ui  manos  y  la  lengua :  puesto  qee  las  manos  se 
itina  con  el  respeto  i  mi  parecer  debido  al  bermoso 
Mn  qne  tenia  delante ;  pero  la  lengua  rompió  el  si- 
lacio  con  estas  raiones  :  ContenU  estarás ,  ó  ercniga 
nntil  de  mi  descanso ,  en  tener  con  tanto  sosiego  de- 
late de  tos  ojos  la  cansa  que  liará  qne  los  mioe  vino  en 
ptrpetiw  y  doloroso  Hanlo:  llégate,  llégate,  cruel,  on 
fKo  mu,  y  enrede  tn  yedra  i  cae  inútil  tronco  que  te 
h» :  peina  6  ensortíja  aqneaos  cabelloa  de  ese  tn 
ntenGanimédea ,  qne  tilúamenle  le  solleiu :  ae^  ya 
fcalrtgarteiloslMnderlzos  años  dése  motoenqniea 
wnnplas;  porque  perdiendo  yola  espenuna  de  alcin- 
ane,  Kibe  con  ella  ti  vida  que  aboVreica :  ipienaas 
ptrnentora,  sobeiWa  y  mal  cooriderada  doncella,  qne 
n^  tola  te  han  de  romper  y  follar  las  leyes  y  fueros 
tM  en  semeiantes  casos  en  el  mnndo  se  asant  j  piensas, 
quiero  decir,  que  ese  nuno  altivo  por  su  ríqneía ,  arro- 
SiDitpornigallardia,  ineiperto  porsu  edadpoca,ccn- 
bdo  por  snÜD^e,  ba  de  qiierer,  ni  poder,  ni  saber  guar- 
tu  bmeu  en  sus  amores,  ni  esünur  lo  inestimable,  ni 


coDoeerloqueeDoocenlos  tmdBrDs  y  «perimontade« 
año8tNo)opienaea,Bl  lopiensat,  porque  no  tiene  otra 
coea  bnena  el  mondo,  sino  bscer  sus  acciones  sieaiprv 
de  una  miamimineía,  porque  no  se  engaite  nadie  sino 
por  sn  pmpia  ignorancia :  en  los  pocos  años  esti  la  In- 
constancia mucba.enloaríooslasobertria,  la  vanidad 
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qne  todo  esto  tienen  lanecedad.qiKesmadredeCiid* 

mal  suceso:  y  té ,  ú  moao,  qae  tan  i  snlvo  piensas  Hew 
el  prento  mas  debido  á  nb  buenos  deseos  que  i  loe 
ociosos  tuyos,  {porqué  note  levantas  dne  estrado  d» 
Bofas  donde  yaces ,  y  vienes  i  sBcarae  el  alma  que  tanta 
latoyiaborráoeTyneporqnenKofandaBenloqn  ha- 
ces, sino  porque  no  sabes  estimar  d  bien  que  la  ventora 
teconeede :  y  veso  dan  que  le  tienes  en  poco^  en  que 
■o quieres  moverte  i  defaitderle  por  no  ponerle  irieago- 
de  deacampODer  la  afeitada  conpostnre  de  tu  galea  vefr- 
tido :  si  esa  tu  repoaada  condición  tuviera  Aquilea ,  bten> 
seguro  estuviera  Uliaea  de  noealir  coo  so  empresa,  aun-; 
que  mas  le  mostrara  resplandecientes  armas  y  aceradoa 
albnjes:  vele,  v^,  y  recréate  entre  laa  doncellas  de 
la  madre,  y  allí  tan  cuidado  de  tus  cabellos  y  de  tus 
manos ,  mas  dispuestas  é devanar  t>laadeairgo,  que  i 
empuSar  la  dura  espada.  A  todas  estas  mones  jamas  sO' 
hvñtú  ComeHo  del  Ingar  donde  le  hallé  aentado ;  inles 
se  estuvo  quedo ,  mirindoae  como  enAelesado  sin  no- 
veno: 7  i  las  levantadas  vocescon  qne  le  dije  lo  que 
has  i^do,  se  fué  llegando  la  gente  qae  por  la  huerta  an-' 
daba,  y  se  posleroa  i  eacucbar  otroa  mas  idaproperioa 
qne  a  Corariio  ledije,  el  cnal  lomando  inin»  coa  la 
geateqne  acudió,  porque  todos  6  loe  mu  eran  sus  pa- 
rientes ,  criados  ó  allegadoa,  di6  mneatras  de  levantar- 
se; mas  intei  qne  se  poaiese  en  pié  puse  mano  i  mi 
espada  y  acomeUle  no  solo  i  él ,  uno  i  todos  cnantos  alU 
esídian;  pero  apenas  vio  Leonisa . relncír  mi  espada 
cuando  le  tomó  on  recio  desmaya,  cosa  que  rae  pnio  en 
mayor  ooraje  y  mayor  despecho ;  y  no  Le  sabré  decir,  si 
los  mucboe  que  me  acometieron  atendían  no  mas  de  á 
delenderse ,  como  quien  te  defiende  de  on  loco  furioeo, 
ó  si  fué  mi  bnena  note  ydilígencía,  6  el  cielo  que 
pera  mayores  males  quería  guardarme,  porque  enefccto 
herí  siete  ó  ocbo  de  los  que  hallé  mas  á  mano :  á  Cor- 
nelio  le  vsUd  sn  buena  diligencia ,  pues  fué  lanía  la  qn» 
poso  en  loe  pies  huyendo ,  qne  se  escapa  de  mis  ina-' 
nos  :  estando  en  eete  tan  manifiesto  peligro,  cercado  do 
mía  enemigos,  qne  ya  como  ofendidos  procuraban  vm- 
garse,  me  socorrió  la  ventura  con  un  remedio,  que 
fuera  mejor  haber  dejado  alli  la  vida ,  que  no  restaurán- 
dola por  tan  no  pensado  camino  venir  i  perderla  cada 
bon  mil  y  mi)  veeea :  y  fué  que  de  improviso  dieron  en 
el  jardín  mudui  cantidad  de  turcos  de  dos  galeotas  de 
eossríosdeVÍserta,que«]nna  calaquealli  cerca  es- 
taba babiandeoembarcadosinaerseDlidosdelascenti- 
nelas  de  las  torres  de  la  marina,  ni  descabiertoa  de  los 
coTTedoree  6  aujadores  de  la  cosu :  cuando  oús  con- 
trarios los  vieron ,  dejándome  solo ,  con  presta  celet  í~ 
dad  se  pnsteren  en  cobro :  de  cnantoa  en  el  jardio  esta' 
han,  DO  pudieron  los  turcos  cautivar  mas  de  ¿  tres 
personas,  y  á  Leonisa  qae  aun  ae  estaba  desmayada :  á 
mi  me  Cúgieroncon  cuatro  disfonnestieridaa,  vengada» 
intee  pormi  mano  con  cuatro  tarcos  que  de olnsAuatro 
dejé  sin  vida  tendidoaen  el  suelo :  este  asalto  hicieren  Un 
turcos  con  su  acostumbrada  diligencia,  y  no  muy  oou- 
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laalM  íA  SBO890  lo  fttirea  á  anbarcsr,  j  hiB^  m  lit- 
ci¿n)BÍUiiiar,já*ei(iyfenioeiibnfflM(iiciow  pa- 
üenm  en  k  FibMM :  liicitroQ  ies«ia  for  ver  ^ué  ^«lUti 
1m  EolUba,  y  liíado  que  )m  BiMrbN  ma  «atro  KtliUr- 
dM<la«qtteU(nqve«ÍÍMlluiuiila*ulM,fdfl  losnifr- 
jpiw  r  jm^eiÜiiMdMquatraiati,  qumflroKtofDiraniai 
k  Ttogaau,  y  wi  manM  el  ansm  de  la  capíuu  bijar 
U  «akdu  pan  «hweanne.  Todo  sata  estaba  minnda 
LaMáM ,  que  ya  babia  nabo  «■  « ,  y  viéadase  en  poder 
de  los  eoMTíoi  derramaba  ábtutducia  da  hennotat  I»- 


palabn  estaba  alenla  i  vsr  si  «ntaodU  lo  qu»  les  tonos 
dM^aa:  aaa  moda  loa  cfiMiaaM  del  reo»  lodiiaBB 
italiano  oino  el  airan BandabtaboraaraqmlcñaliaBo, 
wialiadoma  é  mi ,  porque  babia  maerto  en  ni  deCtam 
icttBtrodeloanMJOFeasaldadoadslaigalwlM:  locual 
oído  y  enlendído  por  Laeaiaa,  la  *ei  prioaem  que  M 
inealró  paramípiadina,  díjoalaiaUvoqiiodiieie&loa 
turcos  que  no  me  ahorcasaa ,  porque  pecderian  «a  gnu 
ESM^te ,  y  que  les  ropba  *oÍTÍeaeii  i  Trápana ,  que  lúe* 
go  me  reactUriaa :  esta,  digo,  (uó  la  pñaaen,  y  aun 
seii  la  nllima  caridad  qae  nao  coamigD  LiSoaisB,  y  lodo 
para  mayor  mal  mío.  Ojeado  paaa  los  turóos  Isa  razoaas 
queelcauti'foittbaiMkadeciB.,  le  creyeroo  fádlmen- 
le.ymndólesel  Ínteres  la  colon.  Otro  día  por  la  na- 
üaas,  alundo  bandeni  de  pai  votTÍeron  i  Tripona : 
aquella  noclM la  paséoMol dolor qiieiaugíiMrKo pue- 
de, notantoporalqno  mis  lucidas  no  cuMLbau,  cuanto 
porimsginar  d  pdigro  en  qne  la  cmd  enemiga  mis 
entra  aqwllos  birbaroseataba.  Llegados  pneaeoaa  di^ 
fila  dudad,  entiú  en  el  poaitolanna  galoou,  ylastn 
se  qnedó  fuera :  ootobím  luego  lodo  ei  paoto  y  la  ribo- 
re  toda  de  oriatianos ,  y  el  lindo  da  Cecnelio  desde  iéjos 
eitaba  mirando  lo  qae  en  la  galeota  pasaba :  acudió 
lu^  un  nayordono  mió  i  tratar  da  mi  rescate,  al  cual 
dije  qne  en  ningiu»  manera  tntase  de  mi  libertad  sino 
de  lade  Leooiaa ,  y  qne  diese  por  ella  todo  cuanto  raUs 
BÍhaciMida,  y  mas  le  ordenéquevolvieseá  tierra,  y  di- 
jese I  los  padres  de  Leonisi ,  que  ladejasen  á  &  tratar 
de  la  libertad  de  su  bija ,  y  qae  nose  pusiesen  en  tnhij» 
por  ella.  Hecho  esto ,  el  arráez  principal ,  qaeera  un  re- 
negado griego  llamado  Yiuf ,  pidii  per  Le«Hiisa  seis  mil 
aseados ,  y  por  mi  cuatro  mil ,  añadiendo  qoe  no  daña 
el  unosin  el  otro:  pidió  ceta  gran  suma,  aegoa  después 
supe,  porque  esta  tñ  enamorado  de  LeonÍBS,ynoquÍ3Íera 
él  rescataría  sino  darla  al  amet  de  la  otra  galeota,  eoa 
qnien  (labiado  partirlBspresisquesebiciesen  por  nútad, 
¿  mi  en  precio  de  caá  tro  mil  escudas,  y  mil  en  dioeroque 
hocian  cinco  mil ,  y  qaedarse  coa  Leoaisa  por  otros  cin- 
co mil :  y  esta  fuá  la  causa  porque  nos  apreció  i  los  doa 
endiui  mil  oseados.  Los  padres  de  Leonisano  ofrecie- 
ron de  sn  parte  nada,  atenidos  i  ia  promesa  que  de  mi 
pxrle  mi  mayordomo  les  babia  bectio:  uComelio  mo- 
vió los  laUos  en  su  prorcebo;  y  asi  daspaes  de  muchas 
demandas  y  respuestas,  conclny 6  mi  mayordomo  en  dar 
por  Leanisacineomil,  y  porml  tres  roilesoudos.  Aceptó 
Yiuf  este  parlidofonado  délas  penaaoianes  de  su  cora- 
patlero  y  de  lo  que  tedossos  aotdadosledecÍBn;  mas  como 
nii  mayordomo  no  tenia  junta  tanta  cantidad  de  dine- 
ros, pidió -tres  dias  de  término  para  juntarlos,  con  in- 
tención de  malbaratar  mi  hacienda  Insta  cumplir  el 
rescate.  Holgóse  desto  Yinf ,  pensando  U^lar  en  este 
tiempo ooomíou  paraqueelconcurtoiupasasDad^an- 
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te ,  y  vttñéadose  ilaida  de  la  Fabiana ,  d^  qne  Bc{ 
ei  término  de  los  tres  dias  volvería  {xw  el  düiero. : 
la  ingrata {brtama,  nocansadada  taaltratBnne,op 
queeslando desde  lo  masaltode  la  isla  poesía  á  lagn 
una  ceatinela  de  los  tnrcos ,  bien  <lentro  é  la  mar  di 
brío  seis  velas  latinas,  y  entendió,  como  fué  ved 
que debian  ser  ó  laescuadndeHsJia.óalgu&aid 
de  Sicilia:  bajó  corriendo  i  dar  la  nneva.yaoun 
nmientose  endiarcaroa  loe  turcos  que  estabanen  til 
cuál  guisandode  comer,  cuMlanuido  auropi.y 
pandocon  n»  vista  presten  diorou  alague  les  rea 
al  viento  lasvdas.y  paestaslnapniasaa  Beiterii 
meaos  de  dM  faeras  penJiwoa  da  vista  las  gileras; 
cubiertos  coo  la  isla  y  con  la  Boeiis  que  venia  cera 
Bsegurafondel  mieé»quebsblaa  cobrada.  A  IuIn 
consideración  dejo ,  6  Ibbamiit  amigo ,  que  cooúd 
cuál  iría  rai  ánimo  en  aquel  viaje  tan  contrario  dtt 
yo  «operaba ;  y  mas  cuando  otro  dia  habiendo  ll«| 
los  dos  galeotas  i  k  isla  de  la  Pantanalea  por  la  paitt 
mediodia,  loa  tn  reos  saltaron  «n  tierra  á  bacerU 
carne,  come  elles  dicen ,  y  mas  cuando  vi  que  loa  n 
ees  saltaron  encierra,  y  se  pusieron  i  hacer  laspil 
de  todas  las  presas  qae  babian  heebo;  cada  acción  d 
tas  fué  para  rai  una  dilatada  muerte  :  viniendo  puei. 
partición  mil  y  de  Leonísa,  Ytuf  dio  ó  Fatalafquet) 
llamaba  el  arrees  de  la  otra  galeota )  seis  crútiaius, 
coatro  para  el  remo,  y  dos  mucliaulios  Iiemuísimas, 
nación  corsos,  y  á  mi  con  ellofi.  por  quedaresconlii 
nisa,  de  lo  cual  se  contentó  Fetal»;  y  auoqae  tAt 
prtseateátodoesio,  nunca  pudeentender  lo  que  Jaci 
aunque  sabk  lo  que  haciui,  ni  entendiera  por  emúH 
el  modo  de  la  pariieion.si  pétala  no  se  llegan  íml 
medijeraen  italiano  :CristÍanp,  ya  eres  mio.eid 
mil  escudos  de  oro  te  me  hsu  dado ;  si  quieres  Itbort 
baa  de  dar  cuatro  mil ,  si  no  sed  morir.  Preguntóle, 
era  también  suya  la  cristiana:  dijome  qne  no,  sinoq 
Ysuf  se  quedaba  coa  ella  con  intención  de  volvcrlüiiu 
ycasBnecoDella:ya«ienikTerdad,  porque  melad 
ano  de  los  cautivos  del  remo  que  euteudia  bien  el  U 
queseo ,  y  se  lo  había  oido  tratar  á  Ycuf  y  i  FeUla.  1 
jele  a  mi  amo  quehicie&ede  modo  como  se  queóisei 
kcrisUajia.yqueledariapor  su  resute  soluilitz  i 
escudoe  de  oro  en  oro.  Respondióme  no  ser  {kríIi 
peroquebariaqueyMJsupietielagran  siinuiqueleuf 
cia  por  k  cristiana,  que  quizi  llevado  del  iutorese,  m 
daría  de  intención  y  la  rescaUria.  Hiiolo  a^ ,  y  id» 
que  todos  los  de  su  galeota  ae  embai'casen  luego ,  pi 
que  se  quería  ir  á  Tripol  da  Berbería ,  de  donde  él  e 
Yauf  asimismo  determinó  irse  i  Viserta :  y  asi  se  etnh 
earoncoB  la  misma  priesaque  sueiea cuando  descube 
ó  galeras  dequien  temer,  ú  bajeles  i  quien  robar :  njov 
les  á  darse  priesa,  por  parecertes  que  el  tiempo  mudí 
eou  mueslras  de  borrasca.  Estaba  Leonisa  en  lien 
perono  toparte  qne  yo  la  pudiese  ver,  sino  fué  l^e 
tiempo  del  enbaraanios  llegamos  juntos  á  la  nurJn 
UevábaladelamaDOGunueioamoysumssiiuevoem 
te,  y  al  entrar  por  la  escala  que  estaba  puesta  Je^ 
Üerraá  la  galeota,  volvió  los  ojosA  mirarme,  J  lo* ""' 
que  no  se  quitaban  delLa,  la  miraron  con  tan  tierno  ^ 
limienls  y  dolor,  quesín  saber  cómo,  se  me  pusoui 
wibe  ante  ellos  que  me  quitó  la  vbta,  y  sin  elU  y  ^ 
sentido  alguno  diconmigo  «a  el  suele :  lo  mismo  me  d 
jerpa  después  que  bibksucedidoáLeoaiiajPO''^'" 
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«■««rdateeaalaáhmr, ;  queYnf  se  babi» 
MotmiMiy  )a  mA  m  bmu :  esto  iuec«ntanKi  tlen- 
tiAk  gMleali  dení amo,  donde  im  habisn  puesto 
M^  JO  lo  MfioK;  MM  cundo  voItí  de  inf  dgamiTO, 
'Htisolo  en  la  galeota, yquflliotn  tomMtdoetn  do  r- 
m^  i|Hi^i  demiNtra^  llevindoM  coiuigo  la  mitad 
ic  niitni,  6pm«tar  doeirtodaBlla,  cnbriAteim  e)  eo- 
imdcNeiD.yda  nnofo  nuMiji»  mi  ventan,  7  Itamé 
1  k  BMrtí  á  imm;  y  mtm  Met  loi  BOBtimientos  qno 
tú,  qaa  ni  ano  fliMado  de  oírme,  oon  un  gnies» 
fÉMiMnMÓqMtíMctlhte  me  nalmtarii :  re- 
^  haUgñMtFBCogi  tossmpinM ,  cfeyendoqnecon 
kfMtaqoe  leí  hacia  reventirian  por  parte  qoe  abrí e- 
n  purta  al  ikn ,  que  tanto  deseaba  desaiopanr  e«te 
wnUtcMfpo;  mi  lanierle,  ann  aooooteate  de  In- 
hne  fMMs  OD  tiB  «Rcogido«M«cho ,  ordenó  de  oca- 
bv  no  lodo ,  ^itiiidone  tai  eepermias  de  todo  mi  ro- 
Btfio.yfaé^eea  an  infante  se  dedardlt  borrasca 
^jinbnia,  y  el  ffeala  que  dele  partede  ondiodia 
üfUayaMembecttaporíá  prmeomemd  i  reforzar 
aatiilo brío,  qnefaéCsfxoeovoIrerleta popa  y  dejar 
nrraT«lt^alpordeiidee1>rieiita  ^ena Helarle,  con 
taru  liMga  de  loa  qae  en  41  Itercban  pnesta  ta  confianza 
4e  m  fikt.  Uev^  daiignio  el  erra«!  de  despuntar  la 
i^.^tanvabrigOMietla  por  la  banda  del  norte;  mas 
wtiMial  nvn  «a  penniniento,  porqne  el  Tiento 
arpcMtaalafvTÍa.qne  todo  lo  que  habiamoe  nave- 
fdoatedias,  enfooomasdecatorea  horas  nos  tí - 
mí  MI  «Lilas  4  ateledeUpropta  isla  de  donde  ha- 
iMipartido,  ysin  renedio  algnae  íbamos  áembestir 
(*d),7Menalgnu|)aya,íinoenantsTnity  tetan- 
tfapeñiqiieila  óblasenos  ofrecían,  amenazando 
k  iaeTftilile  maarte  naettrsi  TÍdaí :  rimos  i  nuestro 
Ua  k  gdeola  da  raestn  conserva ,  donde  estaba  Loo- 
■ÍB, ;  todos  snstiiToosy  canttvos  remeros  bsciendo 
^■vnMO  loe  KHBas  pera  entretenerse  y  no  dar  en  las 
pñu:  k>  Bdino  Melaron  los  de  b  nuestra  con  mas  ven- 
I^To'Denol  toque  pareció,  que  los  de  la  otra,  los 
cuím  OBsados  del  trabajo,  y  Tencidos  del  tesón  del 
'íMij de  li  tormenta,  soltando  los  remos  se  alundo- 
m»  j  se  dqarsn  ir  i  vista  de  nuestros  ojoí  ü  embestir 
nhiiwin,  donde  dio  lo  galeota  tan  grande  gc'pc^ 
;« todase  faiio  pedates :  comenzabaá  cerrar  la  noclie, 
!UiiaiM  la  grita  de  los  qne  se  perdían  y  el  sobre- 
BÜide  hM  qne  en  naestro  bi^el  temían  penleree,  que 
•iipíu  cosa  de  las  que  raeslro  arraei  mandaba  se  en- 
nli)  ni  se  ham ;  solo  se  aUndia  á  no  dejar  los  remas 
*'  I»  nnoos ,  twnando  por  remedio  TOlrer  la  proa  al 
'«Uftjecbardosincaras  á  la  mar  para  entretener  con 
^  ilgia  tiempo  la  maecte  que  por  cierta  tenían ;  7 
'■iiqiM  el  miedo  de  morir  era  general  en  todos,  en  mi 
'"■DEjilcontraño,  porque  con  laesperanzaengaíjosa 
Jtwreael  otro  mundo  á  laque  había  tan  poco  qne 
^nhabiiipartsdo,  cadapnntoqnelagaleuta  tar- 
^  n  laegarse  ú  en  embestir  en  las  peñas,  era  para 
niniigiode  mas  penosa  maerte:  las  levantadas  olas 
TWpnendmadel  bajel  7 de  mi  cabeza  pasaban,  me 
'"cía  estar  atonto  iversi  en  ellas  venia  el  caerpode 
lidedicbada  Leonisa:  no qniero detenerme  ahora,  6 
■■'oiixit,  en  contarte  por  menndo  los  sobresaltos,  los 
"''**^,  lis  ansias,  los  pensamientos  que  en  aquella 
•'^yiriMrganoclietnveypaséjpornoircontra  lo 
Vt  príMero  propuse  de  contarle  brevemente  mi  des- 
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ventura ;  basta  decMe  que  To^ón  tantos  y  tdei  qm  ai 
la  muerte  vñiien  en  aquel  tiempo,  tuviera  bien  poco  qne 
baeer  en  qnfurme  la  vida :  vino  ri  día  con  moestns  do 
mayor  tormenta  qne  la  pasada ,  7  bailamos  qne  el  bajel 
habla  virado  «n  ^n  tracbo,  habiéndose  desviado  de  las 
peñas  un  buen  espacie,  7  negidose  i  una  punta  de  la  is- 
la :  viéndose  tani  piqoe  de  doblarla  tnrcín  y  cristianos 
con  nmnra  esperanza  y  ftierzas  noevas,  alrdm  de  seis 
horas  doblárnosle  punta,  yhallamosmas  blando  el  miry 
mas -sosero,  de  modo  que  mas  fácilmente  nos  apnrve- 
ekatnes  de  los  remes,  y  abiigadoGCon  la  Isla  Inviemn lu- 
gar lostarces  de  saltaren  Heirapira  ir  frversi  habla  tine- 
dado  algmia  retiqnia  déla  galeoU ,  qae  la-necbetnlndld 
enlasp«SaB;niasaunBoqulBoel«ielaooBcedermeelafí- 
vlo  qm  esperaba  tener  deveren  mis  brasoseleuerpode 
Leoídsa ,  qne  aunque  itiuerlo  y  despedasade  holgara  de 
verle ,  por  rooper  aquel  imposible  qne  mi  estrella  me 
poso  de  juntarme  con  él  como  mis  buema  deseos  roere- 
dan;  yaslroguéinn  renegado  qiie  quería  desembar- 
carse ,  que  le  bascase  y  viese  si  la  mar  lo  biMa  arrojado 
i  la  orilla;  pero,  como  ya  he  dieho,  toda  esto  me  negó  el 
cielo ,  pnes  al  mismo  instante  tomó  á  afbrareeerae  tí 
tieolo  de  maneraque  elamparo  de  la  isla  no  ftié  de  algnn 
provecho :  viendo  esto  Pétala,  no  quiso  coatrastarcontra 
la  brtnna  qne  tanto  le  perseguía ;  y  asi  mandd  poner  el 
trinquete  al  itbol  7  bacei  un  poco  de  veta ,  iMvid  la  proa 
i  id.  mar  7  la  popa  al  viento ;  7  tomando  él  mismo  el 
cargo  del  timón ,  se  d<^6  correr  por  el  radio  mar,  se- 
goro  que  ningnn  ímpedim«ito  le  estorbnfa  lu  ca- 
mino:  iban  los  remos  iguabdosen  lacnijia,7toda  fai 
gente  sentada  por  los  bancos  y  baileslens,  sin  qne  «n 
toda  la  gaieota  sedeseabiiese  otoa  penóos  qne  h  d«l  cd- 
tnitre,que  pormasseguñdadsuyasehiEoatarüMrte- 
mente  al  eatantercM :  volaba  el  bqet  cdn  lanía  lijerexi 
qne  en  tres  días  ytres  noches,  pasando  i  h  'Hsla  de  Trt- 
pana.deHelazo  ydePalermo.emboeóporrtnrodeHo- 
sina,  con  maravilloso  espanto  de  los  que  ibandentroyde 
aquellos  que  desde  la  tíem  los  miraban.  En  íitt ,  por  no 
sertanprolijoen  contar  latormenta  como  ella  lofoéon 
su  porfía ,  digo  que  cansados ,  hambrientos  7  fatigados 
can  tan  largo  rodeo,  como  fnó  bajar  cosí  toda  la  isla  de 
Sicilia,  llegamos  áTripol  de  Berbería,  donde  á  mi  amo 
(Antes  de  haber  hecho  con  sus  levantes  la  cuenta  del 
despojo,  7  dad  oles  b  qne  les  tocaba, 7SU  quinta  al  re7, 
como  es  costumbre),  le  dio  na  dolor  de  costado  tal, 
que  dentro  de  tres  dias  dití  con  él  en  el  inSerno :  púsose 
lue^elreyds  Tripol  en  toda  su  hacienda,  y  el  alcaide 
de  los  muertos  que  allí  tiene  el  Gran  Torco  (que  como 
sabes  es  heredero  de  loa  qne  no  le  dejan  en  su  moerle), 
estos  dos  tomaron  toda  h  badenda  de  Fetala  mi  amo ,  y 
yo  cupe  á  este  qne  entonces  era  Vtrey  de  Trípcri ;  y  de 
alU  i  quince  dias  la  vino  la  patente  de  ^irey  de  Chipre, 
con  el  cual  he  venido  hasta  aqni  sin  intento  de  rescatar- 
me, porque  annqoe  él  me  ha  Ácho  muchas  veces  qne  me 
rescate ,  pues  soy  hombve  principal ,  como  se  lo  dijeron 
hn  soldados  de  Fetala,  jamas  Ite  acudido  á  ella,  entes 
le  he  dichoquele  engañaron  los  queledijeron  grandezas 
de  ndposibilídad:yiH  quieres, Hahsrant,  que  le  diga 
todo  mi  pensamiento,  baa  de  saber  que  no  quiero  coher 
i  parte  donde  por  alguna  vis  pueda  tener  cosa  que  me 
consuele,  y  quiero  que  juntándose  Ala  vida  del  cauti- 
verio los  pensamientos  7  memorias  que  jamas  me  dejan 
de  fa  muerte  de  Leoiúa,  vengan  á  ser  parte  pan  que 
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}D  n»  la  tenga  junas  d«  gvsto  alguiu :  y  ti  «■  nrdsd 
que  kw  ooatinnM  Jotom  ronounmile  m  hni  de  acabar 
¿acabar  i  quianloa  padec«,lüs  mios  do  podrán  dejar 
de  hacerlo,  porque  pwnio  darle*  rienda  da  manera  qoe 
ipoeoidtBi  din  akaaoeila  miserable  vidaqne  tan  oootn 
mi  volnnUd  lOSteDeo.  Esta  «a,  ó  Haharoot  barmano, 
el  trislesacawnio :  aaUailacaiua  de  mii  iiupiroe  j  de 
mil  ligrimat ,  min  tú  ahora  ;  cooiídera  ai  es  bástanle 
para  sacarlos  de  loproluiido  da  mis  entrañas,  j  paraeu- 
gendrailoB  en  la  sequedaddemi  lastimado  pecho.  Leo- 
otennrUf ;  Gon«llamÍ0sperania;quepuestaqiMla 
que  tenia  ella  viviendo,  se  sustentaba  de  na  delgado  ca- 
balo, todavh,  todavía  L  y  en  este  todavia  se  le  pegó  It 
ieagiia  ú  paladar,  de  aunara  qaa  no  podo  bailar  mas 
palabn  ni  detener  las  Ugrinus  que,  como  saele  d»- 
drae,  hilo  i  hilo  le  Gorríaa  por  el  rostro  an  tanta  abun- 
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causado  de  la  nemoría  renovada  en  el  amargo  cuento, 
quiso  Mabanut  consolar  i  Ricardo  con  las  mejores  raio- 
nes  que  aupo ;  mas  ¿I  las  atajd  dicidiidole :  Lo  qna  bu 
de  hacer,  amigo,  es  acoBsejarme  quí  haré  ya  pan  caer 
eodesgnciadé  mi  anu  y  de  lodos  aquellos  con  quien 
yo  comuDÍcare ,  para  que  siendo  aborrecido  del  y  delloa, 
los  unos  y  los  otros  me  maltraten  y  persigaa  de  tuerto, 
que  añadiendo  dolor  á  dolor  y  pena  i  pena,  alcance  con 
br«*«dad  lo  que  deseo.qiie  eiiauabar  la  viils.  Ahora  4)e 
balladoaer  i«rdadaro,dijoUabamut,  ku  que  suele  de- 
cine, que  lo  que  se  sabe  sentir  se  atin  decir,  puesto 
que  algunas  veces  el  sentimiento  enmudece  la  lengua; 
pero  como  quiera  que  elh>  sea ,  Ricarda  (ora  Uegua  tu 
dolará  tus  palabras,  ora  ellas  se  le  avenlajea),  siempre 
has  de  bailar  en  mi  un  verdadero  amigo  ó  para  ayuda  ó 
para  comyo;  que  aunque  mis  pocos  años  y  e  1  desatino  que 
he  hacho  en  vestirme  esto  liibito,  astán  dando  vocea 
que  de  ningina  destas  dos  cosas  que  te  otrezco  se  pueda 
fiar  ni  esperarcosaalguna,  yo  procuraré  que  no  salga 
verdadera  esta  sospecha ,  ni  pueda  tenerse  porcierta  tal 
opinión;  y  puesto  que  tuno  quieras  ni  ser  aconsejadoni 
hvorecido,  nopores>deJBréde  liacer  loque  te  convi- 
Biiire,como  suele  hacerse  con  el  enrermo  que  pide  lo 
que  DO  le  dan  y  le  dan  lo  que  le  conviene :  no  liay  en  toda 
esta  ciudad  quien  pueda  ni  valga  como  al  cadi  mi  amo, 
ni  aun  el  tuyo,  que  viene  por  visorey  della,  ha  de  poder 
Unto :  ysieodoesloasl,  como  lo  es, yo  puedo decirquo 
soy  ol  que  mas  puedo  en  la  ciudad,  pues  puedo  con 
mipatrón  todo  loque  quieroidigooEto, porque  podría 
■erdarlnuacnn  ¿I  pan  que  vinieses  i  ser  suyo,  y  es- 
tando en  mi  compañía, el  tiempo  nos  dirilo  qua  habe- 
mot  de  hacer,  i  ti  para  consoUrte  ü  quieres  ó  pudieres 
tener  coosaalo,  y  á  mi  pan  salir  deala  i  mejor  vida  á  á  lo 
méno*  i  parte  donde  la  tenga  mas  segura  cuando  la  deje. 
Yo  le  agradeaco ,  contesti^  Ricardo ,  Habamut ,  la  amis- 
tad que  me  ofreces ,  aunque  estoy  cierto  que  con  cuanto 
hicieres  no  lias  de  poder  cosa  que  en  mi  provecho  re- 
sulte ;  pero  dejemos  ahora  esto ,  y  vamos  á  Us  tiendas, 
porque  i  loque  veo,salede  la  ciudad  mucha  gente,  y 
•in  duda  es  el  anüguo  virey  qnesale  á  estarse  en  lacam* 
paña  pordarlugarimi  amo  que  entre  en  la  ciudad  á 
hacer  la  lesideoda.  Asi  es,  dijo  Mahamut;  ven  pues, 
lUcardo,  y  veris  las  ceremonias  con  que  se  reciben ,  que 
sé  quegustaiis  de  verlas.  Vamos  en  buen  hora,  dijo  Ri- 
caidu,  quíti  te  habré  menester,  si  acaso  el  guardián  de 
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cantlvos  de  mi  uno  nw  ha  echado  ménoi ,  qne  es  d 
negadocono  de  nación,  y  de  no  muy  piadotueotn 
Con  esto  dejaron  la  plitica,  y  llegaran  i  hu  tien 
tiempo  que  ll^atM  el  antiguo  bqá,  yelnnevolea 
recelur  i  la  puerta  de  la  tienda. 

Veoia  aoompafiado  Ali  beji  (qne  as!  se  llamaba  e 
dejaba  el  gobiñno)  de  todos  loa  geaisares  que  de  i 
narío  están  de  presidio  en  Nicaaia  después  que  la 
coa  la  guiaroa ,  que  serian  haala  quinientos :  veati 
dos  atss  d  hileñs,  loa  anoa  con  escopetas ,  y  los  otra 
alfonjes  denndosj  llemnn  á  la  punta  del  nnevo 
Haian ,  la  rodearan  tediM ,  y  Ali  boiá  inclinando  el  I 
po,  hiio  raverencia  á  Haian ,  y  ¿I  coa  menos  ídcIím 
lesalodóilnegBseeiUrdAlienel  pabellón  de  Bia 
ios  turcos  le  subieron  sobre  un  poderoso  caballa  i 
mente  adereíado,  y  treyindole  á  la  redonda  de  Issi 
daijpwtedo  unÉmen  especio  de  la  campaña, d 
voces  y  gríloB,  diciendo  en  sa  longaa:  Viva,  viTai 
man  sultan,  y  Uazan  bajá  en  su  nombre  :  rqnii 
esto  mudias  veces,  reforzHido  las  voces  y  los  iliri 
y  luego  le  volvieron  ala  tienda,  donde  habla  qoad 
Ali  bajá ,  el  cnal  con  el  cadi  y  Hotan  se  enoemm 
ella porespaciode una bon solos.  DíjoHahamali 
cardo ,  que  se  había  encemdo  i  tratar  de  la  que  cu 
nía  hacer  en  la  ciudad  acerca  do  las  ^nt  que  illí 
jaba comeniadas.  Dealliá  poco  tíemposalióel cadi 
puerta  de  la  tíenda ,  y  dijo  á  voces  en  lengua  Inrquei 
arábiga  y  griega,  que  todos  loa  que  quisieuo  «n[n 
pedirjuslicia.óotra  cosa  contri  Ali  bajá,  podriini 
trar  libremente,  que  allí  estaba  Haian  bajá.iqaiei 
Gran  Señor  enviaba  por  virey  de  Chipre,  que  les  fi 
darla  toda  nion  y  justicia.  Coa  esta  licencia  los  psii 
ros  dojaron  desocupada  la  puerta  de  la  tienda ,  y  i« 
jugará  que  entrasen  loa  que  quisieeen.  Uaüsjuiilk 
que  entrase  con  él  Ricarda,  que  por  ser  esclavo  (t«  I 
un  no  ae  le  impidió  la  entrada.  Entraron  i  pedir  ín 
cía,  asi  griegos  cristianas  como  algunos  torcos,  yin 
de  cosas  de  tan  poca  importancia ,  que  las  maidÑfW 
el  cadi  sin  dar  trabado  á  la  parte,  sin  autos,  deman 
ni  respuestas,  que  todas  las  causas  (ai  no  son  lu  inal 
moniaies)  se  despachan  en  pió  y  en  un  punto,  id 
juíúo  de  buen  varen  qne  por  ley  alguna :  y  eatn  if 
(los  bárbaros ,  si  lo  son  en  esto ,  el  cadi  es  el  juez  CMKl 
tente  de  todas  los  causas,  que  las  abrevia  en  la  nÚ 
las  sentencia  en  un  s(^lo,  sin  que  haya  apelacÍond> 
sentencia  pare  otro  tribunal.  En  este  entró  unclM 
que  escoma  alguacil,  y  dijo  que  estaba  i  la  puerD^ 
tienda  un  judio ,  qne  traia  á  vender  una  liernosítii 
cristiana  :  mandó  el  cadi  que  le  hiciese  entrar :  hUI 
chaui,  y  volvióáentrarluego.y  can  él  un  venen 
judio  que  tnia  de  la  mano  á  una  mujer  vestida  eij 
bite  berberisco,  tan  bien  aderezada  y  compuesta,  q 
no  lo  pudien  estar  Un  bien  la  roas  ñca  mura  de  FM 
detlamiecos,  que  en  aderezarse  llevan  la  ventaja  í^ 
das  las  africanas,  aunque  entren  las  de  Argel  unj 
perlas  tantas :  venia  cubierta  el  rostro  coa  uniüW 
carmesí;  por  las  gargantas  da  los  pies  que  se  dM 
brian,  parecían  dos  carcajes  (qua  asi  se  llsmao  Isf  nOj 
lias  en  arábigo),  al  parecerdepureon)¡yeol«6*J 
aw ,  que  asimismo  por  una  camisa  de  cendal  delg™! 
descubrían  ótraslucian,traia  otros  carcajes  de  oroij 
brados de  muchas  perlas:  en resohicion, en  cuan» 
inje ,  ella  venia  ría  y  galludanente  aderesvl'- *'* 
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idüfliili  pnmera  vúli  el  aá\  7  Im  demú  btjieí,  áii> 
Hfwotn  can  dijeaw  ai  pregaaUMD,  muiüaron  al 
jiiiqMhiciMB^tMHqniUMelintifu  U  cñtiai»: 
tóala  Kí,  7  teadnió  na  miro  que  WÍ  deilambrit  hn 
4ptT  ilagrt  iMeemooMdekMcircuHUnlM,  como 
rinlfMporonUo  cofndURnbes  dwpuos de mnclu 
«nridwlMofreeeátoo  ejos  dek»  que  le  dewra :  tal 
wkbdleade)a(astÍncríituim,7Ul>D  brio  ;  su 
fliudii;penoBqnÚBCOB  mu  efecto  tnio  imprenon 
knuiTÜtailaiqiielnlMdeacatHerto,  fuéenelUi- 
ÍBiila  Movdo,  como  «a  aquí  qoo  inqar  que  otro  U 
cQMcii ,  pMt  «n  H  cnid  7«iMda  Laooin ,  quo  Eiotai 


tonikpar  ■Mrti.OuMUi  k  improfin  viitt  de  h 
mpSK  beOen  de  U  criiliun.tnipiiado  elcwazoa 
dtifi,  jeadMiüDO  fndeycoi  la  minna herida  N 
Ukleldt  BnaMfiinqaedMio «enlode  la  amoroa 
kp  «I  M  cadi ,  que  SMU  «MpoMO  qoo  todoi,  no  labía 
fabrkMoiaideloo  benaooot  de  Leoate.  Y  para  oo- 
(nevtaapadoraapo  fiwRaadoamr,  ae  hado  aabef 
f  M  «  i^ael  miaiBO  punto  naciú  bo  Id*  eoraxuns  de 
Im  Ira,  aaa  á  aa  pancar  finas  wpenaia  de  alcaaiirla 
;iiagnriB:7  aai,  lin  qoeror  laber  al  cúmo,  ni  el 
üiodt,  ai  caándo  bibia  vHiido  i  poder  del  judio,  le 
{RfHttarondpracioqiHpor  ella  quería:  ai  codidoM 
i«<a  itqwodiú  que  GuatronU  doblai,  que  ñoMO  ¿  ler 
^MlMc«daa;>Datapánu  liubo  declarado  el  precio, 
ttudo  iü  baji  dijo  qae  41  loa  daba  pof  ella ,  T  que  Tiieae 
Iwj^  1  eoDtar  el  dinero  i  80  tienda:  empero Haun bajá, 
^  nliba  de  potacer  de  00  dqarla ,  •anqiie  a* enUiiaae 
■  tila  la  vida,  dij»:  Yoaiiniiaiiiodoi.porellalaaciia- 
inBildtUBiqoe  el  jadiopide.jBO  lai  diera  ni  rae 
piiaeniaercontnviodebqoeAÜhadidM,iÍM  me 
Inuileqoedlmitmo  diri  qwasnxoo  qoe  meobli- 
^  ]  biaño,  y  ea  qno  eHa  génül  etolan  m  perteMce 
lun  niDgBDo  de  Doeotroct  lino  pan  el  Gran  Seoor  aoi»- 
■uBia;  j  ti  digo  que  enu  nómbrala  compro :  veamos 
tpnqaiéDHii  Á  atrendoqao  melaquite.Yoaerf, 
nvlicáAli.poniae  pan  el  miamo  eIslolacom|m,  7 
■iae  i  Bii  maa  á  cuento  hacer  ai  Grao  Señor  osle  pr»- 
iNk  par  la  comodidad  de  llenrta  luego  á  CoostaUiíio- 
^.gnajeandocoaéllaiolanlad  d^GranSefioríque 
cmo  hoiabn  que  qaeilo  (HaaB ,  cono  tú  Tea)  lin  cargo 
)lgiiao,bade  buañrmodioade  Uaerte,  de  loque  lá 
t>lit  M^ro  pw  tres  aüoa ,  poei  boj  cMniuMS  i  maiH 
^jiBvbañureatoriquiíimo  reino  de  Chipre:  tú 
ÍH  par  aalaamanac  7  por  haber  sido  70  al  primen  qua 
•Okí  el  precio  por  k  canti*a,  etU  poeUo  e«  ratón, 
e  auu ,  qae  me  la  dqea.  Tanto  nu  a  de  agradecerme 
i  >aí,  npoadid  Hann,  el  proeanrta  7  enriarla  al  Graa 
Staer,caaDlakohagDaÍBmownne  i  ello  ÍMan>  al- 
pBo;7en|odekoomodidaddelienrla,  un  galeota 
''wi  can  aok  mi  chosna  7  mis  eacUvoe,  que  la  lleve. 
*iHi«  coneatai  raaonea  Ali,7leraiitia(kiae  en  pié, 
tápana  el  ilEuie,  diciendo :  Siéodo,  ¿bian,  nnea- 
imiBteDtasanüt,qoeeapreiaBlar7lleiaraala  cria- 
tuai  al  Clan  Señor,  j  haÚeodo  aido  70  el  compndof 
F^|Bero,e«U  {mmiIb  en  raionyeajvatiekqne  mek 
<lqc(inú,7ciiaodo«lncoMpeiMarM,eatealkiiieqae 
^>fño  defanderá  mi  derecho  7  carti^  U  atreñ- 
■uob.  El  cadí .  que  á  lodo  oslata  atento ,  7  que  no  mé- 
■MqiMloidoo«rdk,teaHnMo  de  quedar  éa  k  cría- 
wu,  HwginítHBo  poder  aUjar  el  gran  fuego  que  se 


bebía  euüendida ,  7  jaotamente  qoedtne  con  la  cantlva 
aladar  alguna  sospectu  de  su  danoaainteneloa  7  traido- 
ras en  Lreñai;  7  id,  leíaiilindoeeea  pié, Repuso  entra 
loa  dos ,  que  Umbién  lo  estaban ,  7  dijo :  Sosiépte ,  Ha- 
lan, 7  tú,  Ali,  estiUquedo,  que  700*107  aqut.qos 
aabí^  j  podré  componer  vaesUae  dU^enciai  de  manera  ' 
qne  loa  dos  consigata  raestraa  Intentos,  701  Gran  Señor, 
como  deseáis,  sea  servido,  7  qnedejunUmaite  agrada- 
ndo 7  obligado  i  emboa.  A  ktpabbras  del  cadl  obede- 
cieron Inego :  7  aun  ú  otra  con  mis  diScultoaa  les  man- 
dara, hicieran  lo  misrao  (Unto  es  el  respeto  qne  tienen 
i  sos  caoM  loe  de  aquella  dañada  aecta) ;  proriguU  pnea 
el  cadi ,  diciendo :  Tú  dices ,  Ali ,  que  qniem  esta  cri>- 
tkua  para  el  Gran  Señor,  7  Hatan  dice  lo  mismo :  tá 
alegas  que  por  ser  el  primeru  en  ofrecer  el  prado,  ha 
de  ser  tuja :  Batan  le  lo  contradica,  7  annqne  ü  t» 
sabe  fundar  su  raion,  70  haUoqnetieñeh  misma  que 
U  tienes, 7eskÍateociottqneBÍ« duda  debidde nacer 
i  QR  mismo  tiempo  qne  k  ta7a ,  «n  qoerer  compnu-  k 
eackva  pan  el  mismo  efelo ;  solé  le  llevaste  tñ  k  ventaja 
en  baberle  declarado  prisoen ,  7  esto  no  ha  de  ser  parto 
para  que  de  lodo  ea  tolo  qnede  defraudado  su  buen  de- 
seo-, 7  «ri  roe  parece  seri  bien  oonceTtaraa  en  eala  for- 
ma :  qne  k  esclava  sea  de  entnmboe ,  7  pues  el  oso  deUa 
ha  de  qnedar  i  U  voluntad  del  Gran  Señor,  pan  qnien  se 
compii,á  él  lacaduponerdelU;7eo  tanto  pa^uistú, 
Haiao,  dos  mil  dobks,7  Alíotraidosmil,7  qoédeie 
k  cautiva  en  poder  mió  para  qoe  en  nombre  de  entram- 
bos 7i>kenTle  áCoustantiitopla,  porque  no  qnede  si» 
algún  premio,  siquiera  por  babenna  hitkdo  praaenta : 
7  asi  me  ofrexco  de  enviark  i  mi  costd ,  con  k  autoridad 
7decenciaquesedebeáqoienseenvii,  escribiendo  al 
Gnn  Señor  lodo  lo  que  aquí  ha  pasado ,  7  k  vdnnUd 
que  loa  dos  habebmoatndo  i  su  swviciD.no  sopieron, 
ni  pudieron ,  ni  quisieron  coalndecirk  loe  dea  enam»- 
redo*  turcos;  7Bunquevíeroa  que  por  aqnet  camino  no 
conseguían  BU  deseo,  hoUerea  de  pasar  porel  parecer 
del  cadl ,  formando  7  criando  cada  mw  allá  ea  sn  ámnio 
nua  eepenna  qoe ,  aunque  dodosa,  les  prometía  poder 
llegar  al  Su  de  sos  eneendidoa  deaeos.  Batan,  qne  so 
quedabaporvirey  de  Chipre,  penaaba  dar  tantas  dádi- 
vas al  cadi,  que  vencido  7  obligado,  le  dieae  ta  cau- 
tiva. Ali  ima^nó  de  hacer  on  beeho  qae  le  as^rú  aa- 
Ur  cea  k  que  deseaba,  7  leoiaado  por  cierto  aükcaal 
sn  dedgmo,  vinienM  coa  bdlidsd  en  lo  qae  el  cadi 
quiao,  7  decowsentimiwHo  7  vohintad  de  loe  doa,  sela 
entnévoolmgo,  7  pagaron  al  jndlo  cada  ano  doa  mil 
dobks :  d^o  el  judio  qae  no  k  babu  de  dar  can  ka  v«a- 
lidosqne  tenia,  porque  valiaootraadosmildoWai;  7 
asi  en  k  verdad ,  icansa  que  en  lo*  cabeUoa  (que  pula 
por  ks  eqialdas  snellos  trúa ,  7  paite  atados  7  enkaadoa 
por  k  frente)  se  pan  ' 
coa  extremada  gnck  se  m 
Billas  de  tos  pies  7  n 
gnieaas  perks :  el  vestido  era  ni 
de ,  toda  bordada  7  llena  de  trcoicilks  de  oro :  aa  Ga,  lea 
pareció  á  lodos  qoe  el  jndlo  aodavo  corto  esol  precio 
qoe  [Hdió  porel veatido,  70!  cadl, por  no  maalrarse 
menos  libenl  qae  ka  dos  bajies ,  dijo  que  tí  qneiia  pfr- 
gark,porqae  de  aqnelk  mañanee  presentase  al  Gran 
Señor  k  cristiana :  tunáronlo  por  bien  toe  dos  compe- 
tidores, creTeodo  cada  nno  que  tode  habk  devenir  á 
sn  peder.  Falta  aben  par  decir  lo  que  dolid  Kcard»  da 
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ver  andar  en  alosoediiu  ala»,  j  los  pensaniMiitoi  qoe 
ea  aquel  potto  Is  vüiieniD ,  j  los  temores  que  b  wbro- 
«alUron  Tiendo  que  e)  hitwrfaaltailo  ásu  querida  prenr- 
dft  «ra  pan  mai  perderla :  ao  rabia  darte  i  oueodar  il 
eataba  dorraide  6  deipierlo ,  zio  dando  crédito  á  sos  nú»- 
moa  ojee  de  ki  qne  veiaa;  porque  le  paréela  coíb  impo- 
sible ferün  impansadamenLa  delaote  dello«  i  la  que 
penaaba  que  para  Ñempre  loe  babia  cerrado:  llegóse  en 
asto  i  u  aaiigo  Hahamut,  y  dijole :  j  No  la  conoaes,  amíi 
go?  Nela  CÓMICO,  dijo Mabanmt.  Pueahasde  saber, 
replicé  Hioanlft,  que  e>  Leonisa.  ¿Qué  es  lo  que  dicMt 
Bicardo?  difa  UahunLLaque  haa  oido,djj»lticanlo. 
Pues  eaUa,  y  no  ta  detcubraa,  dijo  Hahamat;  quflb 
Yaolam  m  ordoaando  que  la  tengas  buena  ;  prúepera, 
porqua  ella  n  apodar  de  rolanu.  iParécete,  d¡ioRi- 
cani>,  qnBaeti  biea  ponaina  an  parte  dunda  puedaier 
itstoTNo.dijolIaJianiut,  porque  do  la  Mbrsialtas  ó  to 
aobresaUea ,  >  oo  vaagu  i  dar  indicio  de  que  la  cooocaa 
lüquelabas  visto;  que  podráisef  que  redundan  ea 
perjuicio  da  mi  designio.  Seguiré  la  parecer,  raspooUú 
Ricardo;  jBsi  aailuvo  bujeiulode  que  sus  ojos  se  en- 
eontraaeaeenlosdeLaonlsa,  la  cual  tenia  loa  aujoa  en 
tanto  que  esto  paaaba  clavados  en  el  suelo ,  derrantanda 
algunas  Ugiimas,  cufo  valor  podría  competir  con  las 
oríenlales perlas- Llegóse  el  cadíáeUa,  jaaiéadolada 
bmanOfifllaeiitregóéMabamut;  mandóle qoe  la  lle- 
vase ábictudail  y  sala  eutregaso  i  su  señora  BalinUiX 
lo  dtjeaa  la  tittaie  eono  etclaf  a  del  Gran  Señor :  buoUt 
asi  Halnuant,  j  dejó  solo  iRicardo,  que  con  los  (gos  fuá 
aigDiendo  á  su  estrella  basta  que  se  le  encubrió  con  la 
■ube  da  los  Tauros  de  Nicoaia.  Llegóse  al  judio,  ;  pre- 
gnntóls  que  adonde  babia  comprado,  ó  en  qué  modo  ba- 
UaTenídoáia  poder  aquella  cautiva  cristiana.  El  judio 
lerespondiót[ueenlaÍ9ladePanlaulaala  babia  com- 
prado á  moa  turcos  que  allibabUndadoaltiaves;  y 
qneaiendo  proseguir  ailela&la,  lo  estorbó  al  venirle  i 
llamar  da  parte  de  lea  bajtei  que  querían  pregunlarie 
I»  que  Bicardo  deseaba  saber ;  ycon  esto  se  (¿apidió  déL 
EadcarainoqKhabiadesdelaatiaidas  ala  ciudad 
tovolngarHabaroutdapragunUr  iLaonisa  en  lengua 
Haliau  qne  de  qué  logar  era.  La  oual  le  respondió  qa« 
dt  la  dudad  de  Tri|MUia;pr(fpmlóle  asimismo  Habt- 
nvt.siconoei&eaaquelbiiáudadáun  caballero  rico  y 
mWe  que  se  llamaba  Ricardo.  Oyendo  lo  cual  Loousa, 
dU  oa  gnn  suspiro,  y  dijo :  Si  cenoaco  por  tai  mal.  ¡fJ6- 
MOpor  vneatro maIT  dijo  Mahamut.  Porqna  élme  co- 
Mtió  á  mi  por  el  suyo  j  por  mi  desventura,  respondió 
Léanlas.  ( Y  por  ventura,  preguntó  Mabamut,  conoda- 
teis  también  en  la  misaaa  ciudad  á  otro  caballero  da  g»- 
tíi  dispovcton,  bijo  de  padrea  muy  ricos,  y  él  poi  su 
persona  moy  valiente,  maj  liberal  y  muy  discreto,  que 
seHamaba  ComelioT  También  lo  conoico,  respaadió 
Leosisá,  ypodré  decir  mas  por  mi  mtique  no  i  Ricar- 
do; mis  jquiénsoiavaa,  señor,  qaa  los  conocéis  j  por 
etfoB  me  pregnntsss?  que  sin  duda  el  cielo ,  condolido 
decuanieBtráajeaf  rortONabaelBaqui  be  pasado,  ma 
haechadolparladoade,  yaqae  no  as  acaben,  faalte 
con  quien  me  conauele  en  elloa.  Soy,  dijo  Mabamut, 
nataial da Palermo.quepor  varios ac^denlea  estoy  an 
asto  traje  y  vestido  diferente  del  que  yo  solia  traer,  yco> 
nóicolae  porque  no  ha  muchos  diu  que  eiUrambcn  es- 
tuvieron en  mi  poder, que  iComelio  la  cautivaron  anoa 
mores  il»  Tf  ípel  de  Berseria,  y  la.  voMforoa  i  un  lo^ 
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que  le  trufo  áeata  isla,  donde  vmocou  nercancias,p«t 
quees  moKaderdeRúdaa,  el  cual  íiaJiadeCorBalioii^ 
su  hacienda.  Bien  lu  la  sabri  guardar,  <^  Le«ú% 
porquesakeguardarmuy  bienlasuya;  pantdecidw, 
aettBr.icóaoócoB  quién  vino  RÍGar4iiectaisli?V¡]i^ 
reapondióHabemut,  cw)uaG«Barí«que  lacaatiiá». 
tandoeuun  jardín  de  lamarína  da  Trepana,  icaail 
dijo  que  liabia  cautivado  uoa  daaMUa  qua  nuaca  m 
quiso  decir  sft  nombre :  estuvo  aqoi  alguútt  días  utH 
ame,  que  iba  á.wailar  daspatoo  de  Hahaou,  qsaeill 
en  la  ciudad  de  AJsMdiu,  y  at  tiempo  do  k^Wlidiagi 
Ricardo  tan  asferauéiadiapuaBlo.  quasuMueBsli 
dejó porser de nd tiem,  pan^n  laeosKejlDnm 
cargo  del  baaUsn  vuelta,  ó  quaá  parai^iie  voIimk, 
so  le  enviaaa  á  Censtaatinopla ,  qua  ¿1  me  armrii 
euoDdo  alU  astuvieaa;  pero  el  cáeiolaordütódigla 
nanena,  pnea  at  óa  ventura  Bicard»,Bkl  tanti  m» 
dente  algiiDO.eapoceediaasaacabaronlosdaund^ 
que  tanto  aborredi,  aiampie  Itamand»  eatra  iííh 
Leonisa  ,&  quien  él  na  baUadiobo^M  fuaria  imifw 
i  BundayáaiialiBa;lBouilLeoi>iaa,medqaqMBi 
■na  galeota  que  había  dada  si  tnvea  « la  isla  de  Fm> 
lanaleas*  babia  abogado,  onpa  muerta  siampralluiU 
y  simpre  plañía,  basta  qtwlatruioálimiiM  da  pa- 
der  fat  vida ,  quaya  no  le  sentí  aaCennadad  eo  al  coKiM, 
siDomnesmade-dolor  ea  el  akna.  Decidma,sMor,  n- 
piioó  Leonisa,esem«aqBedacis,  «n laa  fiUtss  fH 
tratd  eon  vos  (qu«,  cómoda  aña  patria,  deUsna  m 
nudias)  inaabrba^aBaveai  esa  La(«isa,caBlítl 
modo  cao  qne  i  alta,  y  á  Ricarda  CButivaronl  Si  Boabri, 
d^  Hahamut ,  y  me  pregaaló  si  bahía  apartado  per  M 
iria  ana  cririiaaa  dase  nombro,  de  tatae  y  talsauñsi,! 
la  cual  holgaría  de  bailar  pan  raacatirla,  síesqueía 
B»»  se  liabia  ya  desaogañadode  qa»  no  era  tan  rita 
oomoél  penBaba,auiK|ua  podría  aacqaeporbiberb  gu- 
iado h  tuviese  en  nÓMs;  qneeoaio  no  pasasen  de  &»• 
elentasd-castrocleatoe  eacudos,  41  les  daría  denif 
bnaaa  gana  por  ella,  par^aetinUen^  la  htirialsmilo 
alguna afioon.  Hen  pocadabia  de  aar,  á^lMtóa, 
paes  ao  pasaba  de  «aatraeieittoc  eacadaa :  mm  Heid 
en  Meante,  y  maa  vattento  y  eanndid» :  Dies  pinhm 
á  qale»  ftié  causa  dft  BQ  maerto ,  qw  fut  yo ,  que  yonj 
la  sin  ventara  (pm  él  lloi«  per  maartn ;  y  sabe  Dita  li 
belgan  de  que  él  (toara  vivo  pera  pagarle  con  ti  snti- 
miento  que  viera  que  traia.  de  m  desgracia  el  qa<  6 
mostró  de  la  raía;  ya,  sefíer,  eam»yaoaIieiKtíia,Mi 
te  poco  querida  deCoraalio-,  y  la  Mea  nmA  deFli- 
carda,  ijav  per  muy  mudMB  y  varíe*  casos  he  vaiddsl 
asta  miserable  estado  «I  faámavm;  y  aunque  es  tu 
petigroGo,  aiewpro  pw  IsnMF  del  cMe  ha  eansrvario  cB 
él  ta  eMareaa  de  ni  hoaer,  eontaoM)  vlw  eeateots  n 
miiinaeria-.abon  ai  aédéadaasleyy  ni  quUnesml 
da^a,  ni  adonde  hande  darcoanige  miseenlnnM 
bados ,  por  la  cual  as  rango,  asftor,  siqtriH*  per  It  sm- 
graqnedeoiicliaiifrltaei»,  meaoonaéjria  ennmln- 
b^i  qaa  paeslb  qaoel  *er  machas  me  ha  hedn  ligo 
advertida,  aebntvieiMii  cada  momento  Untos  y  liles, 
qae  ao  sé  céam  na  be  da  aveair  MU  rilos.  A  hi  CDil  res- 
pondi6HihaiB«t(pia  él  baria  Unpn  podteae  en  serririi, 
acoasajeado  y  qradindola  con  su  tiberio  y  con  EOS  fber- 
aas;  adviitiéndol8dala<fifmResaaneiiersacsnsalMbtin 
tenido  los  dos  bqáea,  y  come  qaedaha  ea  poderdel  cidf 
aauMptra  llevu-lapreseatada  algnstwmSelta,' 
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[jmmwipli;  p«B  yg  iiilM  qnfl  ráto  latiese  efeto, 
Mc^eram  w  •<  mdadfTO  Dioc ,  en  qniea  él  cr^, 
^milmitUiw,  (fislo  habi«dedúfioi»rdeobn 
amj^liaMaMiilwM  babioetmn  con  Hili- 
i,  Ii  nnjar  d«l  cadl  su  uno ,  en  «170  poder  hibia  do 
■er  bKH  qw  li  «atiinn  i  Constanünapb ,  idvlrtiái- 
iiiidthoaadldMdoBa)(iiu¡fo»eetaskdljs  otna 
■wbnpmv^,  tuflUqoelidejóeQsa  cm7ea 
)<d(fdaBiliiM,  iqBiCD  dijo  el  recido  dora  UDO.H»- 
dMikeotammpar  tnrktmbkn  iderendi  yt» 
M«L  Mihimat  M  TOlvU  i  las  tlmdu  á  floMar  á  Hi- 
1:40b  <FiH  «m  Leoniu  \t  btbiM  pmtfo;  7  hilHodole,' 
■l>  conU  todo  pBDto  por  paUo,  y  emndo  llagó  ti  M 
■iitnánUqgaLMntnhiUibéiÁoeaaiidoleéljoqiie 
niierto.ctsiule  viaieronlts  Ugriinuiloed)m: 
^(Ini)  bibii  fln|^  el  coailo  del  cauttrcrio  do 
ímth  por  Tor  lo  qno  ella  lentia :  advirtióle  k  tibiaa 
lEilidí  con  qne  de  GomKo  Inhia  bibbdo :  todo  lo 
al  W  iMliiiu  pon  el  afligido  comon  do  Rlcildó,  «I 
■elfijtt  IbhamDt :  Acaérdome,  amigD  Hahamut,  da 
«nateqoe  me  contó  mi  pidts.qaejisdMa  caiio 
'mtW.yrnite  cuánta honn  1« bÍM el  Empender 
<jr«T,lqaien  ñemprasirrióao  hMnxoS  ctrgoode 
í[wn.IH|^  qne  me  contó  qae  cnando  el  empendor 
lámalnTDQei ,  7  la  tono  coa  la  hiena  de  laGoMa, 
tddtndiien  Is  Campaña  fea  tDtieBda,Uti%ft* 
^i^mtir  nnt  iiun«  por  eosaringalaren  beUeu, 
T»  i  bempo  que  se  la  presenlafDii  eatraban  atgniiot 
rriv  dd  sol  por  noas  partea  de  ta  tienda  r  dabaa  so  loa 
o^odtti  mora,  qae  conloa  mlmoa  del  aol  ea  ser 
itecünpetían :  cosa  nsen  en  laa  narai,  que  alem- 
1  w  pnatn  de  troedoa  negro* ;  contaba  qoe  en  aqae- 
a  KasoE  se  ballarmí  en  la  tienda,  entre  otTM  IirkÍhm, 
kfahdleroB  españolea;  el  ano  en  ándalas,  7  el  otro 
'nablu,  unboe  mnydiscTetoa,  7  ambea  poedas;  7 
Uié¿ak  TBto  el  andiluí ,  ooniealá  con  admiración  á 
ilnrauíKnu  que  ettoe  llanun  copha,  oon  un»  ean- 
•anftxAcottMnantesdlficalloeoa,  7  parando  en  loa 
««fermdeia  copla,  sa  dattiosihdarleBn  nlila 
i^it  i  li  muencia,  por  no  o(lñe4ne)e  tan  da  íaipro- 
wlHcoiBOflaBtcsiiacetaiioapBn  acabarla;  mai  el 
at  abUem  qne  «labe  i  m  lado  7  haUa  «do  los  rer^ 
a.Tindtile  aupeaso,  como  ú  le  btnttn  la  media 
qhdtli  boca,  lapFoaifoió  7BcAé  cao  laa  mlinias  con- 
<WM,  de  qna  «1  Emperador  recibió  partictihr  con- 
»:t  ota  núano  sané  riño  i  la  mnwria  cuando  ri 
«1  It  bermoriaima  Leorin  porta  deada  del  ktjá, 
^•iMBtBeacnwíeado  loe  n7ea  del  sal  d  la  toca- 
^ñoibidael cielo CDoniBlDCeiyestrellaB.  Paso, 
■■B,dijollahamal,detante,ai]igoRlcaRlo,  qnei 
<^)»>  lenta  qne  has  de  pMar  tanto  la  riTa  en  las  ala*' 
^deta  beUajhanaoai  Laanin,  qna  dqandode 
I,  puaicaageuil:dim^tlqgiens,araa 


^U)larinioaeaatt«tt»aaqae acuda  MU  gusto, 
lai^deinaBfconcfae.  Babnen  bon,  dijoRicardo, 
'<ülMeiadfertir((noloaebicovarBOBd^cttuio,7 
«  Nnx  cinco  el  otro  I  ladoa  da  traproTiao ,  7  BOU  ffitos ; 
>•  maia  a  tot  «mmé  I  Cano  I»  Bttdn  tilita 
[<WM«altkij>,  OitMMitleDUtanow: 

^^HnioDoitoma,  I  Til  M  al  In  rojiro,  Ali , 

r<^<lniiM4oaa  Sin  laau  <l«  Hihiui , 

^«>HM  I  Úntala:  1  QwlaiBlinmUer^i. 

fioimeíacttaaaloido,  d^  llabanwt.ynqornM 
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avena  yine  parece  ^m  «ti»  pan  dadr  waóa,  Itieafdo,' 
porque  el  decirlo*  ó  el  bacerioa  requiere  iulmoa  dea-' 
apasionados:  también  seioeleD,  rsspondió  Ricardo,  Do- 
nr  endechat,  comocantar  bimnoe,  7  todo  ea  decir  ver- 
na;  parodiando  ado  aparte, cBmqtó {densas bacer' 
en  naeitro  negocio,  qae  poaateque  do  entendí  loqne- 
loa  bajie*  trataron  en  la  tíüida ,  en  tanta  qne  lá  neTutfli 
i  LeoinlM ,  me  lo  contó  on  renegado  da  mi  amo,nBa-' 
áano,qiwiahallópreaflite,7cnUenteM(a  lalai^pia 
tnrqneaca :  7  lo  que  ea  menettar  anta  todia  «osat  ea  bus-' 
car  tnu  cdaw  Leonisa  no  nya  i  Haao  del  Gfu  Señar. 
Lo  primero  qve  aa  ba  de  hacer,  reaponttó  Mabaraiat ,  es 
((aetDvenguiMderdemiano,  qoeeatobecbo,  dea- 
pue*  noa  BcemejirínMaen  lo  qoe  ma*  nea  eaoTiiilere : 
en  esto  *ÍDO  el  guardián  de  loa  CBOtimcriatíums  da  Ha- 
lan,  7  Hevó  coMlgo  áRicardo :  al  oati  Tidvió  I  la  eindad' 
con  Hann ,  que  en  breves  días  taiio  la  residenda  de  All,' 
yseladióeemda  y  sellada,  penque  se  ftieae  dCone- 
tanünopla:  él  se  filó  luego,  dejando  mny  encargado  al 
cadl, qaeconl»%Tedad  enriase  la  cautiva,  escribiendo 
al  Gran  Señor  de  modo  qse  le  aprovechase  para  sus  pre- 
tenaionea.  Prometióselo  el  cadi  ctm  tnidons  entrañas, 
porque  las  tenia  hechas  ceniza  per  la  cautiva :  ido  All 
lleno  de  falsas  esperanzas,  y  quedando  Hazau  novado 
dellas ,  Habamut  bizo  de  modo  que  Ricardo  vino  i  po-' 
derdesnamo:  ibanse  los  días, yel  deseo  de  veróLeo- 
nisa  apretaba  tanto  i  Htcardo,  que  no  alcanzaba  un 
punto  de  sosiego;  mndAse  Ricardo  el  nombre  en  d  de 
Mario ,  porqne  no  Itogase  el  sn7o  i  oídos  de  Leonisa  in-' 
tes  qne  él  la  riese ,  y  et  verla  ere  muy  diScultose  i  causa 
que  loe  moroe  aon  en  eitremo  celosos ,  7  encobren  do 
ledos  los  hombrea  tos  rostro*  de  sus  mnjeres,  puesto 
qne  en  mostrarse  ellss  á  los  cristianos  no  se  les  hace  da 
nBl,qnizidebede  ser  queporsercaatíves  no  los  tie- 
nen por  hombres  cabales.  Armo  pues  que  un  día  la  ae- 
ilon  Haliraa  rió  i  su  esclavo  ¡fario,  y  tan  vbto  y  tan 
mirado  fué ,  qne  se  le  quedó  grabado  mi  el  corazón  y  fijo 
en  la  memoria  :  y  qniíá  poco  «míenla  de  los  abraioa 
Sajes  de  su  anciano  marido ,  con  radlidad  dio  lugar  á  gn 
mal  deseo,  ycon  la  raiima  dio  cuenta  del  I  Leonisa,  i 
qvien  ya  quería  miicbo  por  su  agradable  condición  y 
procederdiscreto,  y  tratábala  conroncfao  respeto,  por 
ser  prenda  del  Gran  Señor ;  dijole  como  el  cadE  iñibia 
tnido  á  casa  un  cautivo  cristiano  de  tan  gentil  donaire 
y  parecer,  que  á  sus  ojos  no  había  rislo  mas  lindo  hom< 
bñ  en  toda  BU  vida,  y  que  decían  qne  enchilibl,  qne 
qsiere  dodr caballero,  y  de  la  misma  tierra  de  Úaha- 
m«t  an  nnegado,  y  que  no  sabia  cómo  darle  á  entender 
sa  voluntad,  tioqne  el  cristiano  la  turiese  en  poco  por 
habérsela  declarado  :  pre^ntóle  Leonisa  cómo  se  lla- 
maba el  cautíTo ,  7  dijole  Halima  que  se  llamaba  Mario  ;* 
á  >a«oal  replicó  Leonisa :  Si  él  fuere  caballero  7  del  lo- 
ffci  qne  dicen ,  70  le  conociera ;  mas  dése  nombre  Mario 
no  Ita7  ninguno  en  Trápana ;  pero  has,  señora ,  que  70 
le  vea  7  bable,  qoe  to  diré  quién  es  y  lo  qne  del  se  puede 
eapenr;  asi  aeré,  d^o  Halima,  porque  el  viernes,  cuan- 
do esté  el  cadi  baciando  la  sala  en  la  mezquita,  lebarj* 
entruracádentre,  donde  le  podrás  hablar  á  solas,  y  si 
ta  pareciere  darieindkioB  de  mi  deseo,  harislo  poret 
iMfor  mado  qne  pa(Ueres.£Blo  dijo  Halima  á  Leonisa ,  7 
ne  habían  paáado  doa  horas  cnando  el  cadl  llamé  á  Ha- 
iUDOtyilllario,ycoano  ménoseDcaciaqueHalimK 
había  descubierto  su  pecho  iLeoiiiía.deBcobríó  el  ana- 
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mondo  Tiqo  al  SI170  i  nis  doi  ndami,  pidiéndoles 
GORwin  eD  lo  qne  liuii  pan  |ourdfl  ItcritUana,  ; 
cumplir  con  el  Gnu  Señor,  eají  tíU  en,  diciándoleí 
qne  ialeí  peRnba  morir  mil  tccm  qift  entragarU  ú 
Gran  Toreo.  CoDtaleieEKUadecitMipmw  el  raligioai 
moto ,  qoe  la  pnao  «1  loe  consoHi  de  801  dof  escUvof, 
q«B  todu  lo  conlrario  de  lo  que  él  pemil»,  peiuebui. 
Quedó  poealo  entre  ellos  t;ue  Ibrío ,  coa»  hombre  de 
BU  tierra ,  aunque  hibii  dicho  <¡ne  na  U  conocit,  tomase 
la  mano  en  soliótaria  j  en  deelanrle  U  voluntad  anya, 
y  cuando  por  este  nodo  no  M  pndieee  akanar,  qae  un- 
riaéldelaroeru.pueeealalñen  eo  poder;  ;  esto  he- 
cho, con  decir  qne  en  ronerla  m  exciüarían  de  enriarla 
i  Cnutaotinopla.  Coalentiiimo  qoedó  el  cadicca  el  pa- 
recer de  iiM  eadavea,  jcoa  la  imaginada  alegría  ofreció 
desde  luego  libertad  6  Hahamot,  mandándola  la  mitad 
de  su  hacienda  despuec  de  toi  diai ;  aúndamo  pranetió 
iHario.úilcenubaloqiieqiwrit,  Ub«tad  y  dineroa 
con  que  Tohieía  i  su  tiemrico,  honrado  jcobUdIo: 
ai  ü  fué  liberal  en  praraMar,  sus  cuIítos  tuéron  pró- 
digos, ofreciéndole  de  alcanzar  la  luna  del  cielo.cnanta 
mas  i  Leonim ,  como  ál  diese  comodidad  de  hablarla : 
Em  daré  ;o  i  Hario  cnaalaél  quisiere,  T«qioiidid  el  cedí , 
porque  liaré  que  Halima  se  vaya  en  casa  de  ios  padres, 
queBongriegascrisüaoos,  poralguuosdiu,  jestando 
ruen,mafldBr¿al  portero  qne  deje  entrar  i  Mario  den- 
tro de  casa  todas  las  veces  que  él  quisiere ,  j  diréd  Leo- 
uisa  que  bien  podrá  hablar  con  su  paisano  cuando  le 
diere  gusto :  desla  maiiem  comenió  i  n>l*er  el  viento 
del*  ventun  de  Ricardo ,  soplando  en  su  favor ,  sin  sa- 
ber lo  que  hocian  sus  mismos  amos.  Tomando  pues  en- 
tre los  tres  este  apunlamienta,  quien  primero  le  poso  en 
pUticafué  Halima,  bien  asi  como  mujer,  cuya  natura- 
leza es  Kcil  j  arrojadíxa  pan  todo  aquello  que  es  de  su 
gus)o.  Aquel  mismodia  dijo  el  cadi  iHalima  que  cuando 
quisiesa  podría  irse  i  cata  de  sus  padreí  i  holgarse  coa 
ellos  lo*  días  quegiistafie;perocomo  ella  estaba  alboro- 
tada con  las  asperaiuas  que  Leoniat  le  habia  dado,  no 
solonosefuera  i  casado  sus  padres,  sino  al  Ongido  pa- 
raíso d«  U^oma  no  quisiere  irse ;  jasi  le  respondió  que 
por  cnlónces  no  tenia  lal  voluntad ,  y  que  cuando  ells  la 
tuviese  lo  diría,  mas  que  habia  de  llevar  consigo  i  la 
cautiva  cristiana.  Eso  no ,  replicó  el  cadf ,  que  no  es  bien 
q  ue  la  prenda  del  Gran  Señor  sea  vista  de  nadie,  y  mas 
que  se  le  ha  de  quitar  que  converse  con  cristianos,  pues 
sabéis  que  en  llegando  ¿  poder  del  Gran  Señor  la  han  de 
encerrar  en  el  serrallo  y  volverla  turca,  quiera  ó  no 
quiera.  Como  ella  ande  conmigo,  replicó  Halima,  no 
importa  que  esté  en  casado  mis  padres,  ni  que  comu- 
nique con  ellos,  que  mas  comunico  yo,  yao  dqopor 
eso  de  ser  buena  turca ;  I  mas  que  lo  mas  que  pienso  ea- 
Ur  en  BU  casa  seria  basu  cuatro  ó  tínco  dias,  parqoe  el 
amor  que  os  tengo  no  me  dari  lioencia  pan  estar  tanto 
ansenleisinvents.  No  la  quiso  repiioar  d  cadi  por  no 
darle  ocasión  de  engendrar  alguna  aospecka  de  su  in- 
*  tención.  Llegóse  en  esto  el  vidmn,  y  él  se  fué  á  )a  mea- 
quila,  de  la  cual  no  podin  salir  en  casi  cuatro  bociu;  y 
apenas  le  vio  Halima  apartado  de  los  umbnles  de  can, 
cuando  mandó  llamar  i  Mario;  mas  no  le  dejara  entrar 
un  cristiano  corso  que  servia  d«  portero  en  la  pnerU  del 
patio,  ü  Halima  no  le  diera  voces  que  te  dejase,  y  asi 
entró  confuso  y  temblando  como  si  fu««  i  pelear  con 
un  ejército  de  enemigos. 
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Estaba  Lsonísa  del  mismo  modo  y  tnj«  que  cnatda 
enlróenlatiendadelbait,  sentada  al  piédeunaaicfr- 
lengnndede  mtnaal.quaákM.corndoressuIria:  te- 
nia la  cabeza  incUaada  sobra  la  palma  da  la  mano  ders- 
oba  jet  brazo  aobre  lea  rodillas,  loe  ojos  ib  paite  cea- 
trariadela  poerta  pordonde^dróHaiio,  denuisn 
qneaunqneéi  iba  hádala  parte  donde  eHaeslaba,  dli 
no  le  veía.  Asi  como  entró  Ricardo,  paseó  todalacM 
con  los  ojos,  y  no  vio  en  toda  ella  lino  na  modo  y  asm» 
gado  silencio,  basta  qne  paró  la  vista  donde  LeeiÚM 
estaba :»  un  instante  al  raamoraálo  Ricardo  le  n^m- 
,  qno  le  saspeodimn  y 
tnto  pawM  i  u  parecer,  ó 
poco  mas,  dasviado  de  en  felicidad  y  oosrtento ;  cooñds- 
rihaie  cautiw ,  y  i  sa  gloria  «a  poder  «jcM ;  eitu  cwM 
r«Tol*ieado  entra  li  nrismo ,  se  movta  poco  i  pee»,  j 
oonteinoryiobraaalto,alegTe7trisla,  tomerosoya»- 
femdeseibaOagandoalceoiraendoade  estaba  el  di 
M  ale^ ,  cnmdo  á  deibon  «dvió  el  rostro  Leoáii,  y 
paaoloaoiosen  los  de  Rieardo  que  atentamente  hní- 
raba :  mas  cnando  la  vista  de  loe  doa  se  eacntnm, 
oon  düereates  efaclM  dieron  leilal  de  lo  qne  sostims 
hablan  sentido.  Hicudo  se  paró ,  y  no  pudo  echir  ^ 
adelante.  Leonila ,  queper  la  relasion  de  Mi himnt  Rsii 
i  Ricardo  por  muerto,  y  el  verle  vivo  tan  no  espendi- 
mente  la  llenó  de  temor  y  espanto ,  m  qoitir  del  ki 
ojos  ni  volver  las  espaldas  volvió  atris  cnatro  écinco  «- 
calones,  y  meando  nni  peqwoa  crasdel  leno,  la  benta 
mnebii  vocee,  y  se  saotigud  infinitaa,  oomoailgiM 
fantasma  ú  otra  con  del  otro  mondo  eMovien  minndo. 
Volvió  Ricardo  de  10  erobetommienio,  y  conoció  parto 
que  Leonila  hada  h  verdadera  cansa  de  su  temor,  j  ai 
la  dijo :  A  mi  roe  pesa,  ó  henoon  Leoolia,  que  lio  hi^ 
sido  vmdad  ba  nuevas  qoa  de  mi  muerte  le  dio  llih*- 
mut,  porque  coa  ella  excusara  los  tamoraa  que  shM 
tengo  de  psoaar  ai  todavía  está  en  su  ser  y  ratercn  d 
rígorquecoBtino  basnsado  conmigo.  Soúég^te,  woon, 
ybaja,  y  ai  te  atreves  i  hacer  loqne  nunca  Ucista.qse 
es  llegatte  á  mi ,  llega  y  vocia  que  no  soy  cuerpo  Uatit- 
tico :  Ricardo  soy ,  Leonisa,  Ricaido ,  el  de  taoli  ven- 
tura cuanta  tá  quisieres  quo  iMga.  Pásoee  Leoiw  a 
estoel  dedoen  la  boca,  por  lo  enalMleadió  Ricanl«4« 
era  sefial  de  qne  callase  ó  bnblasa  nmi  quedo;  y  liniih- 
doalgun  poco  de  inimo,  se  fné  llegando  i  ella  aa  didii- 
da  que  pudo  dr  estas  rasMes :  Habla  paao ,  Mario ,  fw 
laf  me  parece  quo  tetlamalaboni.yBa  trates  d«  iM 
cosa  de  la  qoB  yo  te  intan :  y  advieilo  que  pudrí)  M 
que  el  babenaoi  eido  fuese  parle  pan  ipM  udmi  ■■ 
vdvüsenuM  ó  ver -.Halima  noeitraima  en»  qoa  m 
escucha ,  la  cnal  ma  ha  dicho  qbe  le  adon :  baaw  ya» 
to  por  inlerceaen  de  in  deaae :  si  á  él  quiñires  esmt- 
ponder ,  aprovecharte  ba  maa  pan  el  caerpoqMinrsd 
alma :  y  cuando  no  qníoraB,  es  fonoao  qne  lo  Sujai,  ñ- 
quien  porque  yo  te  lomegoypor  loqoe  menea  de- 
seos de  mujer  dedandoa.  A  aalo  ra^ondió  Riaidí': 
Jamas  pensé  ni  pude  imaginar,  hermom  Laonim,^» 
cosa  que  me  pidiwas  trujen  oooaiga  impuaibls  de  enia- 
plü'la;  pero  la  qne  mepidea  ma ha  desengañado:  «<* 
porveaturab  voluntad  tan  lijen  que  se  puedan»™' 
y  llevar  donde  quisierenJIevarbl  ^óestarie  bi  bia  ■' 
nron  honndoy  verdadero  fingir  en  owas  de  tantopH<j 
Si  i  ti  te  pareceque  alguna  destas  c«aS  se  dsba  d  pw«e 
hacer,  baz  b  qne  mas  gualires ,  pues  «res  leftpn  de  K» 
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«ihmlid;  utas  ja  si  que  tmbion  ms  antpuuis  en  wlo, 
rKSJamu  la  tías  coDOcido,  y  asi  np  sabes  loque  kuda 
bttrdelli;  peroilrueco  ijus  ao  digas  que  en  laprí- 
an  cosa  que  me  manda&le  dejaste  de  ser  obedecida, 
itpnderí  del  derecho  que  debo  áser  quien  soy,  y  sa- 
lii^  tu  deseo  y  el  de  Haliou  Hugidamenle  c<»no  dices, 
si  a  i)ne  K  lia  de  granjear  con  esto  el  bien  de  verte ;  y 
» ia^  lú  las  respuestas  i  tu  gusto,  que  desde  aquí  las 
Erra  I  conlinna  mi  Ungida  voluntad  :  y  en  pa(jO  deslo 
<IK  por  ti  bago,  que  es  lo  masqneámi  parecer  podrá 
liinr  innqse  de  nneio  le  dé  el  alma  que  Unías  veces 
le  be  dado ,  te  ruego  que  brevemente  me  digas  cAmo  es- 
tipule de  las  manos  de  los  cosarios,  y  cómo  venisteá 
iKdeljiídiaque  te  vendió.  Has  espacio,  respondió  Leo- 
sisi ,  pide  el  cuenlo  de  mis  desgraciai ;  pero  con  todo 
HotequierosaUstaceren  algo  :$abr^  pues  que  acabo 
liesDdiique  aoi  apartamos,  volvió  el  bajel  de  Yaul 
o»  UD  recio  vienta  á  la  misoia  isla  de  la  Pantanalea, 
ihndí  iimbíen  vimos  i  vuestra  galeota ;  pero  la  nuestra 
!iii  poderlo  remediarenüiislió  en  las  peñas :  viendo  pues 
ni  UDO  tan  i  los  ojos  su  perdición ,  vació  con  gran  pnis- 
Ub  dos  barriles  qoe  estabau  Ueoos  de  agua ,  tapólos 
msjbten.yalóloscKHicuordaseluno  coaelotro,  pú- 
'  MU  i  tai  entre  elk» ,  desnudóse  luego ,  y  tomando  otro 
Wüenlre  tosbraaos,  se  aló  con  do  cordel  el  cnerpo, 
ICM  el  mismo  cordel  dio  caboá  mis  barriles,  y  con 
¡;nDJ«  iaimo  se  arrojó  á  la  mar,  tlevánduoie  tras  si :  yo 
ii'jlnieáaimo  panarrojanue,  que  otro  turco  rae  impelió 
yiKirmjólfas  Viuf,  doadecaí  sin  ningún  sentido,  ni 
t^Jiieami  liaslaqueme  bailó  un  tierra  en  brazos  de 
ilifitarcas,  quevuellalabocaal  suelo  me  tenian,  dei^ 
ruDoJo  gran  cantidad  de  agua  que  habia  bebido :  abri 
iKojasatónitaf  epatada,  y  vi  áYzuf  junto  i  mi,  lie- 
(bi  la  cabeu  pedazos,  que  según  después  supe,  al  llegar 
i  tiem  dio  con  elb  en  las  peñas ,  donde  acabó  la  vida : 
Islorcos  asimismo  me  dijeron  que  Ürandode  la  cuerda 
me  acan»  i  üena  casi  abogada:  solas  ocbo  personas  se 
HOpiroD  de  la  desdichada  galeota :  ocbo  días  estuvi. 
mía  la  isla,  guardándome  los  turcos  el  mismo  respeto 
qusirDerasn hermana, yaun  mas^eatíbamosascoa- 
didutannacueva,  temerososellos  que  no  bajasen  de 
OBI [oena  de  cristianos  que  está  eu  la  isla,y  loscaoti- 
<nra :  sostentároose  con  el  bizcocho  mojado  que  la  maf 
Kbó  i  la  orilla  ,  de  lo  que  llevaban  en  la  gáleo  ta,  lo  cual 
bIód  i  coger  de  noche :  ordenó  la  suerte  para  mayor 
nal  mío,  qne  b  faena  estuviese  sin  capitán,  que  pocos 
daibabiaqae  era  muerto,  y  en  la  fuena  no  habia  sino 
'ule  soldñdoa :  esto  se  sopo  de  nti  mi^cbícbo  que  los 
bucos  cantinroa,  que  bajó  de  la  fuena  á  coger  concha 
ili  flarin :  i  los  ocho  días  llegó  áaquella  costa  nn  ba- 
jeideraora  qpe  elloa  llaman  caramuules ;  viáronle  loa 
lORts,  y  saUenxi  de  d«>de  estaban,  haciendo  señai  al 
MqaaeMilMoercx  de  tierra.  Unto  que  cwocidser 
tBcaa  las  que  h»  llamaban :  ellos  contaron  IOS  d«^)ra- 
óu,  y  loamonalaa  recibieron  en  *u  iujel,  en  tí  cnal  *e> 
una  jodio,  riqaisimomercader,  que  todalamercaiiciB 
del  bajel  6  la  na*  era  suya;  era  de  banaganes  y  alqui- 
celes, jdeotni  coaasque  de  Berbería  se  llevaníLe- 
tvie.  en  que  ordinariamente  traíanlos  jndlosieDel 
Búano  bajel  los  ttinux  se  fueron  á  Tripol,  y  en  el  camino 
me  Ttadieroa  al  judio  que  dio  por  mi  dos  mil  d(d)las, 
prtdoexcetÍTO,  si  no  le  hiciera  liberal  el  amor  que  el 
judio  me  dncobció :  dejando  pues  ios  turcos  en  líipol, 
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Utrnó  el  bajel  á  hacer  su  viaje,  y  el  judlodüensollú- 
tarme  desea  radaraan  te :  yo  te  hice  la  cara  qu^merecian 
BUS  torpes  deseos :  viéndose  pues  desesperado  de  alcan- 
jcarlos,  determinó  de  deshacerse  de  mí  en  la  primera 
ocasiouqueseleofreciese^ysabiuidoquelosdosbajáes 
AlíyHazan,  estaban  en  aquella  isla,  donde  podía  ven- 
derán mercaduría  tan  biencomoenXio,  en  quien  pen- 
saba venderla,  se  vino  aquí  con  intención  devezidenuft 
á  alguno  de  los  b^áes,  y  por  eso  me  vistió  de  la  manera 
que  ahora  me  ves ,  por  aGcieuarles  la  voluntad  á  que  me 
comprasen:  be  sabido  que  me  ha  comprado  este  cadí 
para  llevarme  i  presenUr  al  Gran  Turco,  de  que  estoy  no 
poco  temerosa :  aquí  lie  sabido  de  tu  Ungida  muerte,  y 
site  decir,  si  lo  quieres  creer,  que  me  pesó  en  el  alma, 
y  que  te  tuve  mas  envidia  que  lástima,  y  no  por  quererte 
maJ,  que  ya  que  soy  desamorada,  no  soy  ingrala  ni  des- 
conocida, sino  porque  hablas  acabado  con  la  tragedia  da 
tu  vida.  No  dices  mal ,  señora,  respondió  Hicardo,  si  la 
muerte  no  me  hubiera  estorbado  el  bien  de  volver  á 
verte ;  que  ahora  eu  mas  eslimo  este  instante  de  gloria. 
que  gozo  en  mirarte ,  que  otra  ventura ,  como  no  fuera 
úeleniB.queeulavidaiúenla  muerte  pudiera  asegu- 
rarme mi  deseo:  el  que  tiene  mi  amo  el  cadi.á  cuyo 
poder  he  venido  por  no  niéaoe  varios  accidentes  que  1<M 
tuyos,  esel  mismo  para  contigo  que  para  conmigo  loca 
el  de  Ualima :  liáme  puesto  á  mi  por  intérprete  de  sus 
pensamientos,  acepté  la  empresa  no  por  darle  gusto, 
sino  por  el  que  granjeaba  en  ¡a  comodidad  de  liBblarte; 
porqueveas.Leonisa,  el  término  ú  que  nuestras  desgra- 
cias nos  han  traido,  á  ti  áser  medianera  de  un  imposible 
que  en  lo  que  me  pides  conoces  :  i  mí  á  serlo  taiabíeu 
de  la  cosa  que  menos  pensé ,  y  de  la  que  daré  por  no 
alcanzarla  la  vida,  queahora  estimo  en  lo  que  vale  k 
alta  ventura  de  verte,  fio  sé  qué  te  diga,  Hicardo,  replicó 
Leonisa,  ni  qué  salida  se  lome  al  laberinto  donde,  como 
dices,  nuestra  corta  ventura  noa  tiene  puestos :  solo  sé 
dedrqne  es  menester  usaren  e^iolo  qtic  de  nueslrr 
condición  nosepueduc^íar,  queeselfinginúenloy 
eDgailo ,  y  asi  digo  que  de  ti  daré  á  Halima  algunas  razo- 
nas que  antes  la  entretengan  que  desespcnm  :  tú  de  mi 
podrás  decir  al  cadi  lo  que  para  seguridad  de  mi  honor. 
y  de  su  engaño  vieres  que  mas  convenga;  y  pues  yu 
pongo  mí  lionoren  tus  manos,  bien  puedescreer  del  que 
le  tengo  con  laentcrezay  verdad  que  podiau  peñeren 
duda  tantos  caminos  como  he  andado  y  (autos  combates 
como  he  sufrido  :  el  hablamos  será  fúcil ,  y  á  mi  será  da 
grandísimo  gusto  el  liacello,  con  presupuesto  que  jamas 
me  has  de  tratar  cosa  queá  Eu  dedarada  pretensión  per- 
tenezca, qneen  la  hora  que  tal  iúcieres,  en  la  misma, 
me  despediré  de  verle,  porque  no  quiero  que  pienses- 
qB»es  de  lan  pocos  quilates  mi  valor,  que  lia  ds  hacer 
uon  ál  la  cautividad  lo  que  la  libertad  no  pudo :  como  el 
oro  tengo  de  ser  con  el  favor  del  cielo,  que  mientras 
mas  se  acrisola,  queda  con.  mas  puresa  y  mas  limpio: 
coméntate  con  que  lie  dicho  que  no  me  dará  como  solía 
bistidiotu  vista;  porque  le  hagu  uber,  Ricai-do,  que 
siempre  te  tuve  por  d^brido  y  arrogante,  y  que  presu-^ 
mías  de  ti  algo  mas  de  lo  que  debías :  conlieso  tanibieu 
quemeengnñaba,  yqoa  podríaserque  haceraborala- 
eiperiencw  me  pusiese  la  verdad  delante  de  los.ojos  el 
deseugaño,  y  catando  desengañada,  fuese  con  ser  ho- 
nesta mas  humana  :veM con  Dios,  que  Imno  no  nos 
haya  escuchado  Ualima,  la  cual  entieode^igo  de  la  lea-^ 
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gaa  criilianí ,  ¿  i  lo  menos  de  aqnelte  meicla  de  lenguas 
que  se  asa ,  con  que  todce  nu  entendemos.  Dices  muy 
bien,  Bcñora,  respondió  Ricardo,  y  agradéscote  infinito 
el  dÑengiño  que  me  has  dado,  qae  le  estimoen  tanto 
cono  la  merced  qae  me  haces  en  dejarme  Tcrte,  ;  como 
tú  dices,  <|uiif  Ih  experiencia  te  dará  á  entender  cuin 
llana  es  mi  condición  jcnin  hamilde,  es|)ecÍBl mente 
panadorarte,  ysin  que  tú  pusieras  térmiuoni  rara  i 
mi  trato,  fuera  él  tan  honestoparaconlign,  qnenoacer- 
larasi  desearle  mejor:  m  lo  que  loca  á  entretener  al 
eadi ,  vive  descuidada  ;  Iiat  tú  lo  mismo  con  Ralima ,  y 
entiende,  señora ,  que  despiws  qne  te  lie  visto  lia  nacido 
en  mi  una  esperanza  tal ,  qae  me  asegura  qne  presto 
bcmos  de  alcanzar  ta  libertad  deseada :  y  con  esto  qué- 
date á  Dios,  qne  otra  vez  te  contaré  los  rodeos  por  donde 
h  fortuna  me  trujo  á  este  estado  después  que  de  ti  me 
aparté,  d  por  mejor  decir,  me  apartaron.  Con  esto  se 
despidieron,  y  quedé  Leonísa  contenta  y  satisfecha  il el 
Nano  proceder  de  Ricardo,  yél  conten  l'»imo  de  haber 
^0  una  palabra  de  la  boca  de  Leonisa  sin  aspereza. 

Estiba  Hutima  cerrada  en  m  aposento,  rogando  i  Ua- 
hem«  tnijese  Leenisa  buen  dcsf  aclio  de  lo  que  le  había 
encomendado  :  el  codl  estaba  en  la  mezquita  recom- 
pensando ron  los  suyos  los  deseos  de  su  mujer,  tenién- 
dolos solícitos  y  colgadosdela  respuesta  que  esperaba 
wr  de  so  esclavo,  á  quien  babia  dejado  encargado  ha- 
blase á  Leonisa,  pues  para  poderlo  lucarle  daña  co- 
modidud  Ualiamiit,  aunque  Halima  estnfiese  en  casa. 
LcMiisa  acrecentAen  Halima  el  torpe  deseo  y  deshonesto 
amor ,  dindule  muy  buenas  esperanzas  que  Mario  liaría 
to'Jo  lo  que  padiese ,  pera  que  había  de  d^ar  pasar  pri- 
iMro  dos  lanas  Antea  qae  concediese  con  lo  qne  deseaba 
él  mucho  mas  que  ella ,  y  este  tiempo  y  término  pedia  á 
causa  que  hacia  una  plegaria  y  oración  i  Dios  para  que 
k)  diese  libertad.  Conientóse  Halima  de  la  di^iulpi  y  de 
la  relación  de  SBqiterid» Mario,  i  qiHen  ella  diera  liber- 
tad antes  del  térraino  del  Toto,  coma  él  csndewendiera 
GMMidateo:yasEivg6á  Leonisa  le  rogase  diapemase 
con  d  tiempo,  y  acoitase  la  dilación ,  qne  ella  le  ofrecía 
Guanlo el  cadi  pidiese  por  lu  rescate.  Antesque  Ricardo 
n^oa4ieseásuaHM,Beac«inejócon  Habamuldeqoí 
le  reepeBderia:  y  acordaron  entre  los  dos  que  le  deses- 
perase, y  h)  aconsejase  que  lo  mas  preato  que  pud  iese  la 
llevase  1  Censtaulinopla,  y  que  en  el  camioaé  por  grado 
¿  por  íueru  dcauzaria  su  deseo ;  yqueparsel  inconve- 
niente qae  se  podía  ofrecer  de  cumpiircuu  el  Gran  Seitor, 
aeria  bueno  comprar  otra  esclava,  yen  el  viaje  fingiré 
hacer  de  modo  coma  Leonila  cayese  enfunna,  yqueuna 
DocbeechariaB  la  cristiana  compradaila  mar,  diciendo 
queera Leonisa  ta  eauUva  delGranSeüorquese  lubía 
muerto;  y  que  esto  ae  podía  hacer  y  se  baria  en  modo 
qnejantas  la  verdad  fuese  descut>ierta,  yélqaedawsin 
culpa  con  el  Gran  Señor.y  con  el  cnmpliHtíenlo  de  SU  vo- 
luolsd;  y  que  para  ladnraúM deán gmtodespMSM  da- 
ría traza  con  veniente  y  mas  provecbosa.  Estatm  tan  ciego 
eliiúaeroyanoianacad!,qnaaiotrMmildispanteciledije- 
,nn,  comofueras  encimífladosá  cumplir  raí  esperaiaas, 
lodoi  loe  creyera ,  cuanto  mal  qne  le  paredé  que  todo  lo 
qne  Is  decían  llevaba  buen  camino  y  promeüa  prdspero 
flBceeo :  y  aai  era  la  verdad,  si  la  intención  de  los  dos 
GouqeroaDoraerelevantaraeceael  bajel  y  darle  á  él  la 
moerteen  pago  de  sus  locos  pensamientos.  Ofrecióeele 
alcadiotradillGUlUd  á su farecer  mayor  de  lasque  on 
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aquel  case  se  le  podían  ofrecer;  y  en  pensar  que  m 
mujer  Halima  no  le  había  de  dejar  ir  á  (lionslantinopla, 
si  no  la  llevaba  consigo ;  pero  presto  la  facilitó ,  dicieado 
que  en  cambio  de  ta  cristiana  que  babiinde  comprai 
pan  que  muriese  por  Leonisa,  serviría  Halima,  de  quien 
deseaba  librarse  masque  déla  muerte.  Con  la  misina 
hcilidad  qne  él  lo  pensO ,  con  h  misma  se  lo  concedieron 
llabamutyRicarda;yqaedando  firmes  en  esto,  aquel 
mismo  día  (Kó  cuenta  d  cadi  i  Halima  del  viaje  que  pen- 
saba hacera  Constantinoplaé  llevar  la  cristiana  al  Gran 
Señor,  de  cuya  liberalidad  esperaba  que  le  biciese  gran 
cadi  del  Cairo  ódeConstantinopla.  Halima  le  dijo  que  le 
parecía  muy  bien  sn  determí nación,  creyendo  que  se 
dejaría  i  Mario  encasa;  mas  cuando  el  cadi  la  certíGcú 
qne  le  habla  de  llevar  cuosigo  y  i  Hahamut  también, 
tomói  mudar  de  parecer,  y  í  desaconsejarle  lo  qne  pri- 
mera le  había  aconsejado,  con  las  mas  eGcaces  razones 
quesudeseo  le  supo  enseñar.  En  resolución  concluyó 
que  si  DO  la  llevaba  consiga,  no  pensaba  dejarle  ir  n 
ninguna  manera.  Contentóse  el  cad!  de  hacer  lo  que  elb 
quería,  porque  pensaba  sacodir  presto  de  sa  cuello 
aquella  pan  él  tan  pesada  carga.  No  se  descuidaba  en 
esle  tiempo  Haian  bajá  de  soticilar  al  cadi  le  entrégase 
k  esctava,  ofreciéndole  montea  de  oro,  y  babiéadole 
dado  i  Ricardo  de  balde ,  cnyo  rescate  apreciaba  en  dcis 
mil  escudos ,  facilitibale  la  entrega  con  la  misma  ind  ns- 
tria  qoeél  se  habla  imaginadode  hacer  muerta  la  cautiva 
enandoel  Gran  Turco  enviase  por  ella.  Todas  estas  dádi- 
vas y  promesas  aprovecharon  con  el  cadi  no  mas  de 
ponerle  en  la  voluntad  que  abreviase  su  partida ;  y  así 
solicitado  de  su  deseo  y  de  lak  importunaciones  de  Ha- 
lan, y  aun  de  las  de  Halima,  que  también  fabricaba 
en  el  aire  vanos  esperanzas ,  dentro  de  veinte  días  ade- 
rezó nu  bergantín  de  quince  bancos ,  y  le  armó  de  bue< 
ñas  boyas,  moros  y  algunos  cristianos  (griegos ;  embarcó 
en  él  toda  sn  ríqneza,  y  Halima  no  dejó  en  su  casa 
cosa  de  momento,  y  rogó  i  su  marida  que  ta  dejase  lie. 
varcmsigo  á sus  padres  paraqae  v^iesen á Constantino- 
pla  :  era  la  intención  de  Halima  la  misma  qne  la  de  Ma- 
hamnt,  hacer  con  él  y  con  Ricardo  que  en  el  camina 
le  atiasen  con  el  bergantín ;  pera  no  les  quiso  declarar 
sn  pensamiento  liasta  verse  embarcada,  y  esto  con 
voluntad  de  irse  atierra  de  cristianos,  y  volverse  i  lo 
que  primero  habia  sido,  y  casarse  con  Ricardo,  puei 
era  de  creer  que  llevando  tantas  ríqiieías  consigo,  y 
volviéndose  cristiana,  no  dejaría  de  tomaría  por  mujer. 
En  este  tiempo  hablé  otra  vez  Ricardo  con  Leonisa ,  y 
le  declara  toda  in  Intención,  y  ella  te  dijola  que  tenia 
Halima,  que  con  ella  había  comunicado  :  encomendf- 
ronse  los  des  el  secreto ,  y  encorné  ndAndose  á  Dios ,  es- 
peraban el  día  de  la  partida  ;  el  cual  Negado,  alió 
Haian  BCMipeJUndolos  hasta  ta  marina  con  todos  sus 
«ridadoB,  y  no  les  dejó  hasta  qne  se  hicieron  I  lávela, 
«í  ton  quitó  los  ojos  del  bergantín  Intsta  perderte  de 
vista;  y  parece  qne  el  aire  de  los  suspiros  que  el  en- 
aroondo  moro  arrojaba,  impelía  con  mayor  fuera  la* 
velas  que  le  apartaban  y  llevaban  et  alma ;  mas  como 
aquel  i  quien  el  amor  había  tanto  tiempo  qne  sosegar 
no  le  dejaba,  pensando  en  lo  qoe  había  de  hacer  para 
M  morir  á  manos  de  sni  deseos ,  pnso  luego  por  obra 
loque  coa  hrgo  (Tiscuraoyresolnta  determinación  tenia 
pensado :  y  asi  en  on  bajel  de  dira  y  siete  bancas ,  que 
en  otro  puerto  habia  liecbo  armar,  poso  en  él  cincoenU 
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nUidati,  tai»  amigos  7  conocidM  suyos,  i  ipjiea  il 
¡ak  «lili^dot  coa  amcha  dUivu  7  promexn^  7  dio- 
bónloiqMaliMeBalcaiiiiDojloiDtMiiel  iñjeldel 
adi  f  m  liqMna ,  ptaiodo  i  enchitlo  cuantw  «n  él 
ikii,«ÍH>flMM  ALeDoinla  cavUT>;qMá  ella  sota 
fMfii  por  dopofo  moujtdo  á  los  muchos  baboras 
fH  «I  bergntia  Uenba  :  ordenóles  tarabieo  qoe  le 
«duaa  ÍÍÜÍmIo  ,  de  Manen  qve  nngnoa  «Mi  quedase 
^  padúat  dar  indido  de  n  penUcieB.  U  cedida  del 
■coIm  pase  alas  en  loa  ^7esfiianoen  elcmum, 
HiqM  Inea  TÍenm  qae  peca  deCsMa  babiiD  de  bailar 
(B IM  del  bef^gaatíD ,  lognii  ibas  deearmados  y  ñn  sos- 
paeka  dt  semiaDle  aoooleciiDieiito. 

DcscliiibaÜa;iqneel  bergantin  caminaba ,  que  al 
odi  M  le  bidenM  dos  sighM ,  perqué  luego  en  el  pti- 
■en  qiisera  poner  «1  erecto  su  detenninacien ;  mas 
Kunfirede  sos  eacltros  que  convenía  primero  liacer 
4e  Mtle  que  Leonisa  cajeae  mala,  para  dar  color  éso 
mote,  7  qae  esto  había  de  ser  «m  algones  diaa  de  en- 
EtnNdMl:élMqDÍdenMno  dedrqne  había  inaerto 
de  npnte ,  j  acabar  peMo  con  todo ,  y  despachar  á  se 
■Bjer,  j  aplacar  el  fuego  qae  las  entrañas  poco  i  poco 
JtÜMCcmainieiido;  pero  en  efecto  bobo  de  condescen- 
der ew  el  parecer  de  los  dos. 

¥1  en  Mte  babia  Haiima  itectando  su  intento  A  Uaha- 
■stjáHieerdo,  j  ellos  estaban  en  ponerlo  por  obn 
■IpHudetascracesde  Alejandría,  ¿al  entrar  de  los 
EBtiltHde  la  Nalotia;  pero  fué  tanta  la  priesa  que  el  cadl 
bdtba,qae  se  efrveiereu  de  hacerlo  en  la  primera co~ 
■odididqaeaeles  ofreciew;  y  nndta,  ilcabodesets 
4K  Bife^bu  y  que  ya  le  pareña  al  cadi  qne  bastaba 
d  iaginieoto  de  la  entenneésd  ileLeonisa,  importunó 
■  Mcsclivtsqne  otro  día conclnyesen  conHallma.y 
liimpKa  al  mar  amortajada ,  diciendo  ser  h  cautÍTa 
M  Gm  Señor.  Amaneciendo  pues  el  día  en  que  segnn 
biahnciaB  de  HahaoKit  y  de  Ricardo  liabía  de  ser  d 
cnpKpúNt»  de  sus  deseos ,  ó  el  Gn  de  sus  dias ,  des- 
obriem  u  b^  qne  i  veli  y  reno  les  venia  dando 
oa :  ineien  f neae  de  oesarlot  cristiafloa ,  de  los  cna- 
In  n  Im  use  M  las  otns  iMdian  esperar  buen  suceso ; 
fMqaa  de  serlo ,  se  lemia  ser  los  ñoras  cautivos ,  y  los 
ntitaga,  aunque  qnedasm  oon  Ubertad ,  quedarían 
doaedfi  y  robaikM ;  pero  Habamut  7  Rícanlo  con  b  li' 
kerudde  Leonia  y  de  U  deenlnunbos  seooetentann: 


de  lignle  cosaria,  pues  jamas  U  qne  se  da  á  talca  ejei^ 
oÓN,  de  caalquiera  ley  6  naeion  qne  sea,  dqa  de  tener 
niúoeneiyunaeondicien  insolente. Pusiéronse 
ad(Enn,iin  dejar  h»  renoe  de  tas  manos  y  hacer 
ledo  cnanto  pudiesen;  pero  pocas  horas  tardaron  qne 
wn  qieles  Iban  entrúdo,  de  mode  que  en  manos  de 
dKMlnpusieranitírodecaftou:  vimdo eebí , amal- 
■m,  uHaran  los  renos,  temaron  las  amas,  7  Im  es- 
fmsi,  aoqna  el  cadi  ^jo  qne  no  lemiesHi,  porque  e) 
M  en  turquesco,  7  qne  no  les  baila  daAo  alguno : 
^■dd  peoer  ineg*  una  fcandMa  blanca  de  pas  en  el  pe- 
Ñl  de  b  popa ,  porque  le  vieeeu  los  que  ya  ciegos  y  co- 
^ónaaventaa  «ou  gran  furia  i  enbostir  el  raal  defen- 
<l>do  bergutiB.  Volvió  en  esto  heaben  Habarant,  7  vi« 
ÍK  de  la  parla  de  poaienta  vaniumna  galeota  i  su  páre- 
te de  veíale  bucee ,  7  dijonto  al  cadi,  7  algunoe  erís- 
tiuoaqne  iban  al  reno  dijeron  que  el  bajel  qne  se  des- 
^<il>rá  era  de  cñslíaDos :  todo  lo  «ual  les  d<Áló  la  con- 


fusión 7  el  miedo,  7  eslnlxin  suspensos  sin  stíwr  lo  qne 
harían ,  temiendo  7  esperando  el  suceso  que  Dios  qui- 
siese deríes.  Paréceme  que  diera  el  cadi  en  aquel  puntu 
por  battarae  en  Niceña  teda  la  esperania  de  su  gusto : 
tanta  era  la  confusión  en  que  se  hallaba;  aunque  le  qiiitd 
prsílo  delta  el  bsjel  primero,  qne  sin  respeto  de  las  bcn- 
denu  de  peí  ni  de  loquea  su  religión  debían,  embis- 
tieron con  el  del  cadi  con  tanta  furia  que  estuvo  poco  en 
echarle  i  fondo  :  luego  conoció  el  cadi  los  qiM  le  aco- 
metían, 7  rió  que  eran  soldados  de  Nicosia,  y  adivinó  to 
que  podia  ser.ydiAse  por  perdido  y  muerto;  y  st  no' 
fuera  qne  los  soldados  se  dieron  intes  i  robar  que  á  ma- 
tar, níngunoqaedaracon  vida;  mas  cuando  ellos  anda- 
ban mas  encendidos  y  mas  atentas  en  su  robo ,  dio  un 
turco  voces ,  diciendo :  Arma ,  sotüados ,  que  un  bajel 
de  cristianos  nos  embiste ;  as!  era  la  verdad ,  porque  el 
bajel  que  descubrió  el  bergantin  del  caJi  venia  con  in- 
signias 7  banderas  cristtanescas,  el  cual  llegó  con  toda 
furia  i  embestir  ei  bajel  de  Hazan ;  pero  intes  que  lle- 
gase, preguntó  uno  desde  ta  proa  en  lengua  tarqnesca, 
que  qué  kijel  era  aqnel.  Respondiéroale  que  era  de  Ha- 
lan baji,  rirey  de  Chipre.  Pues  icómo,  replicó  el  turco, 
siendo  vosotros  mosollmanes,  embestí»  y  robáis  i  ese 
bajel ,  que  nosotros  sabemos  qne  va  en  él  el  cadi  de  Ni- 
cosialA  lo  cual  respondieron  que  ellos  no  sabian  otra 
cosa  mas  de  qoe  el  baji  les  babia  ordenado  tomasen ,  y 
que  ellos  como  sus  soldados  7  obedientes  tiabian  lieclio 
su  mandamiento.  Satisfecho  de  loque  saber  quería  el  ca- 
pitan  del  segundo  bajel  que  venia  i  ta  cristianesca,  dejó 
de  embestir  al  de  Hazan,  y  acudió  al  del  cadi,  7  i  ta  pri< 
mera  rociada  mató  mas  de  diez  turcos  de  loa  qne  dentro 
estaban ,  y  luego  le  entró  con  grande  inímo  y  presteza; 
mas  apenas  hubieron  puesto  los  pías  dentro ,  cnando  el 
cadi  conoció  que  el  que  le  embestii  no  era  cristiano, 
lino  Alí  baji ,  el  enamorada  de  Leooisa ;  el  cual  con  el 
mismo  intento  que  Hazan.habñ  estado  esperando  su  ve- 
nida, y  por  no  ser  conocido'  habta  hecho  vestidos  i  sus 
BaUadoaeomo  crístiaaiN ,  para  que  con  esta  industria 
foese  mas  cubierto  su  hurto.  El  cadi  que  conodó  tas  in- 
lenoiones  de  los  amantes  7  traidores,  comenxó  í  Brande& 
voces  i  decir  su  maldad,  diciendo :  jQué  es  esto ,  trai-t 
dor  Alí  bajiT  {Cómo,  siendo  tu  roosoliroan  (que  qniere 
dedr  turco)  me  sslteas  como  crístianoT  T  vosotros,  trai- 
dores soldados  de  Hazan,  ;quó  demonio  os  lia  morido  i 
cometer  tan  grande  insnItoT  ¿Cómo  por  cumplir  el  ape^ 
titotascivo  del  que  aquí  os  envta,  queréis  Ir  contra  voes- 
tro  natural  señor?  A  estas  palabras  suspendieron  Iodos 
las  armas,  y  unos  i  otros  se  miraron  y  se  c<Hiocíeron, 
porqne  todos  habían  sido  soldados  de  un  mtamo  capitán 
y  militado  debajo  de  una  bandera,  y  con  fu  odiándose  con 
las  razones  del  cadi  y  con  su  mismo  maIeBcÍo,se  leS 
embotaron  los  tilos  de  los  aHanjes  7  se  les  defimayaroú 
los  ánimos :  solo  AIS  cerrd  loe  ojos  y  los  otdos  i  todo ,  7 
arremetiendo  al  cadi,  le  dio  una  tal  cuchillada  en  ta  ca- 
beza ,  qne  si  no  fuera  por  la  defensa  que  hicieron  cien 
varas  de  toca  con  que  venia  ceñida ,  sin  duda  se  la  par- 
llera  por  medio;  pero  con  todo  le  derribó  entre  los  ban- 
cos del  bajel ,  y  al  caer  dijo  el  cadi :  ¡  Oh  cruel  ranega- 
do,  enemigo  de  mi  divino  profeta ,  ¡,7  es  posible  qne  no 
ba  de  haber  quien  castigue  tu  crueldad  7  tu  grande  in- 
Eolencta?  ¿Cómo,  maldito,  has  osado  poner  las  manos  y 
las  armas  en  tu  rádi,  y  en  un  ministro  de  HahomaT  Es- 
las  patabtui  aftadiieron  fnena  i  fuerta  á  las  primeíai. 
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las  cuales  oiilas  de  los  soldados  de  Haun ,  y  movidos  de 
temor  que  los  soldadas  de  Ali  lea  liabían  de  quilvr  l> 
presa,  que  ya  ellos  por  suya  tenían,  detemiinaroii  de 
ponerlo  toda  en  aventura;  icomeozaiulo  uno  y  sigoién- 
dolé  todos,  díeruu  en  los  soldados  de  Ali  con  tanta  prie- 
sa, rencor  I  brío,  que  en  poco  espacio  ios  pararon  lales, 
que  aunque  eran  muclios  mas  que  ellos,  los  redujeron 
i  número  pequeño ;  pera  los  que  quedaron ,  volviendo 
sobre  sí ,  venaron  á  sus  compafierus,  no  dejaudo  de  lot 
deHaian  apenas  cuatro  con  vida,  y  estos  muy  malhe- 
ridas. Estábanlos  mirando  Ricardo  y  Uabamut ,  que  de 
cuando  en  cuando  sacabaa  la  cri>eza  por  el  escotillón  de 
la  cámara  de  popa,  por  ver  en  qué  pamba  aquella  grande 
herrería  que  sonaba;  y  viendo  como  ios  turcos  estaban 
casi  lodos  muertos,  y  los  vi  vos  mal  lieridüs,  y  cuáafá- 
cilmenkse  podía  dar  cabo  de  lodos,  lldinú  Ualiamuti 
dussobríuosimialimaqueellaliabia  lieclio  embarcar 
consigo,  para  que  ayudasen  á  levantar  el  bqjul ,  y  con 
ellos  y  con  su  padre ,  tomando  alfanjes  de  loe  muertos, 
■altaron  en  crujía,  y  ai>ellíd3ndo  libertad ,  libertad,  y 
ayudados  de  ias  buenas  boyas ,  cristíaius  griegos ,  con 
facilidad  y  sin  recebir  lierida  los  degollaron  i  todos ,  y 
pasando  sobre  la  galeota  de  Ali  que  sin  defunsa  estaba, 
iiicílmente  la  rindieronyganaronconcnautoen  ella  ve- 
nia. De  los  que  en  el  segundo  encuentro  murieron,  fué 
délos  primeros  Ali  bnjA,  que  un  turco  en  venganza  del 
odí  le  mató  á  cucliillados  :  díírouse  luego  todas  por 
consejo  de  Ricardo  á  pasar  cuantas  cosas  había  de  pre- 
cio en  su  bajel  y  en  el  de  Uazan  A  la  galeota  de  Ali ,  que 
era  bajel  mayor  y  acomodado  para  cualquier  cargo  ó 
viaje,  y  ser  los  remeros  cristianos,  los  cuales  contentos 
CuolaalcaniadalibertadyconmucLascosasque  Ricardo 
repartid  entre  todos,  se  ofrecieron  do  llevarle  lusla 
Trápana,  y  aun  hasta  el  cabo  del  mundo,  si  quisiese :  y 
con  esto  Ualiamut  y  Iticardo  llenos  de  goitff  por  el  buen 
suceso,  se  fueron  í  la  mora  Halima ,  y  la  dijeron  que  si 
quería  volverse  á  Chipre ,  T]ue  con  las  buenas  boyas  le 
armarían  su  mismo  bajel ,  y  le  darían  la  mitad  de  las  ri- 
quezas que  habia  embarcado;  mas  ella,  que  en  tanta 
calamidad  aun  no  babia  perdido  el  cariño  y  amor  que  i 
ilicardo  tenía,  dijo  que  quería  irse  con  ellos  á  tierra  de 
cristianos,  de  lo  cual  sus  padres  se  holgaron  en  extre- 
mo. El  eadí  volvió  en  su  acuerdo ,  y  le  curaron  como  la 
«casíon  les  dio  lugar,  ft  quien  también  dijeron  que  es- 
cogiese unatledos;  ú  que  se  dejase  llevar  á  tierra  de 
cristianos,  ó  volverse  en  su  mismo  bajel  á  Níeosia.  El 
respondíi3  que  ya  que  la  fortuna  le  Labia  traído  á  tales 
términos,  les  agradecía  la  libertad  que  le  daban,  y  que 
quería  ir  á  ConsUntinopla  ¿quejarse  al  Gran  Señor  del 
agravio  que  de  Haun  y  de  Ali  habia  recebido;  mas 
cuando  supo  que  Halima  le  dejaba  y  se  quería  volver 
cristiana,  estuvo  en  poco  de  perder  el  juicio.  En  resolu- 
ción le  armaron  su  bajel ,  y  la  proTeyeron  de  todas  las 
cosas  necesarias  {la»  su  viaje ,  y  aun  le  dieron  algunos 
cequies  de  los  que  había»  sido  suyos,  y  despidiéndose 
de  todos  con  determinación  de  volverse  ¿  Níeosia,  pidió 
antes  que  se  hiciese  á  la  vela ,  que  Leonisa  le  abrazase, 
que  aquella  merced  y  favor  sería  bastante  para  poner  en 
¿vido  toda  su  desventura.  Todos  suplicaron  á  Leonisa 
diese  aquel  favoráquien  tanto  laquería,  pues  en  ello 
no  iría  contra  el  decoro  de  su  honestidad  '.  hizo  Leonisa 
)o  que  le  rogaroD,  y  el  cadi  le  pidió  le  pusiese  las  manas 
sobre  lacabeea,  porque  él  llevase  esperanzas  do  sanar 


de  su  herida :  en  todo  le  contentó  Leonisa.  Hecho  es! 
y  Itabíendo  dado  un  barreno  al  bajel  de  Haian ,  lavoi 
ciéndoles  un  levante  fresco  que  parecía  que  llunaba 
velas  para  entregarse  en  ellas,  se  las  dieron,  y  en  breí 
honu  perdieron  de  vista  al  bajel  del  cadi,  el  cual  coa 
grimas  en  los  ojos  estaba  mirendD  cdmo  se  llevaban 
vientas  BU  hacienda, su  gusto,  sn  mnjer y  su alma-G 
diferentes  pensatnienUte  de  los  del  cadi  navegaban ! 
cardo  yüabamut;  y  asi  sin  querer  tocar  en  tierra 
ninguna  parle ,  pavron  i  la  vista  de  Alejandría  de  gd 
lanzado,  y  sin  amaiaar  vehts,  y  sin  len^'  necesidad 
aprovecliaree  de  loa  romos ,  llegaron  á  la  fuerte  islt 
Corfú,  donde  hicieron  agna.y  luego  sin  detenerac  pi 
rou  por  los  infamados  riscos  acroceraunos.y  desde  lá 
al  segundo  día  descubrieron  i  Psquinv,  pramon  torio 
laferlilbimaTínacrÍa,áiistadelBCUBl  y  delainñ; 
i^a  de  Ualta  volaron ,  que  no  con  menos  lijereía  mi 
gaba  el  dichoso  leño :  en  rraolucion,  bajando  la  isli, 
alli  ácuatro  días  descubrieron  la  Lampadosa,)  liiegt 
isla  donde  se  perdieron,  con  cuya  vista  se  eslreme 
Leonisa,  viniéndole  ala  memoria  el  peligro  en  qoee 
se  liabía  visto:  Otro  día  vieron  delante  de  si  la  desead 
amada  patrie,  renovóse  la  alegría  en  auscoraiones, ; 
borotáronse  sus  espíritus  con  el  nuevo  contento,  qnt 
uno  de  los  mayores  que  en  esta  vida  se  pueden  Üm 
llegardespues  de  luengo  cautiverio  ■alvoysanni  SU] 
tría;  y  al  que  á  este  se  le  puede  igualar  es  el  que  sei 
cíbe  de  k  victoria  aicaniada  de  los  enemigos.  Uabii 
bailado  en  la  galeota  una  caja  llena  de  banderolas  i  II 
muías  de  diversas  coloresdesedas.conlascnalalií 
Ricardo  adornar  la  galeota :  poco  después  de  sinaeN 
sería ,  cuando  se  hallaron  á  menos  de  una  legua  i» 
ciudad, ybogaodaácuarteles,  j  alzando  de  cuindg< 
cuando  alegres  vocesygrítos, se  iban  llegando  al  {hm 
to ,  en  el  cual  en  un  instante  pareció  infinita  gente  c 
puebla ,  que  habiendo  visto  cómo  aquel  bien  tdenu 
bajel  tan  de  espacia  s«  llegaba  á  tierra ,  no  quedó  gM 
en  toda  la  ciudad  que  dejase  de  salir  á  la  marina. 

En  este  eutre  tanto  bahía  Iticardo  pedido  y  snplioi 
a  L.eonisa ,  que  se  adornase  y  vistiese  de  la  misma  n 
ñera  que  cuando  entró  en  la  tienda  délos  Uyá«:pii 
que  quería  hacer  una  graciosa  burla  isus  padres.  Ulu 
asi,  y  aüadíendoga  las  ágatas,  perlas  i  perlas,  y  bells 
i  belleza,  que  suele  acrecenlarse  con  el  conleate, 
vistió  de  modo  que  de  nuevo  causó  admiración  y  mu 
villa;  vistióse  asimismo  Ricardo  á  la  turquesca,!' 
mismo  liizo  Mahamut,  y  todos  los  cristianoe  del  rtn 
que  para  todos  hubo  en  los  veiilidoede  los  turcos  miie 
tos :  cuando  libaron  al  puerto  serían  las  eclwde  It  n 
ñaña,  que  tan  serena  y  clara  se  mostraba ,  qn>  F**" 
que  estaba  atfinla  mirando  aquella  alegre  entrada.  A 
les  de  entrar  en  el  puerío  hizo  Ricardo  disparar  lup* 
zas  de  la  galeota,  que  emn  un  caÑM  de  crojía  y  dos  Ei 
cúneles :  respmdió  la  ciudad  con  otras  tulas.  Es^ 
toda  la  gente  confusa,  esperando  llegase  el  bíiarrslii 
jel ;  pero  cuando  vieren  de  cerca  que  era  tarqiMM 
porque  se  divisaban  loa  blancas  iuHmdIm  de  los  i|i 
moros  parecían,  temerosos  y  con  sospecha  de  signa  n 
gaño,  tomaran  Las  armas  y  acudieron  al  paerW  toÍM  J 
que  en  la  ciudad  soiuk  milicia ,  y  la  gente  de  á  «bal 
se  Uudió  por  toda  la  roarína :  de  todo  lo  cual  recebtert 
gran  contento  kw  que  pocoá  poco  se  fueron  liefiaK 
hasta  entrar  en  el  puerto,  dando  fondo  juntoá  tierra. 
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EL  AUaNTE 
ntimdo  ea  ettü  fa  phBcbi ,  solUndo  i  Hoa  los  nmm, 
Hdos  uno  á  uno,  como  eo  proceson,  «alienHi  i  tierra, 
tacaal  COD  Mgrúms  6t  alegría  besaron  nna  j  muchas 
*tces,  Nñl  clara  que  áió  i  eateniler  ser  cristianos  que 
con  «qiwl  bajnl  se  babian  alzado  :  i  la  postre  de  lodos 
alieron  el  padre  7  madre  de  Hatima,  jsus  dos  sobrinos, 
tomocetádicbo.Testidoiila  tnrquesca  :  faiio6n  y  re- 
mate la  be  nnosBLeonísa,  cubierto  el  rostro  con  nn  tafe- 
tinannes):  traíanla  en medioRicardoyNalismut,  cuyo 
esfectácBlo  llevó  Iras  si  los  ojos  de  toda  aquella  indnita 
■aKitnd  que  los  miraba.  En  llegando  i  tierra  liicieron 
como  kM  demás ,  besindota  postrados  por  el  suelo.  En 
eto  llego  á  ellos  el  capitán  7  gobernador  de  la  ciudad, 
qnebien  coDOcíóqoe  eran  los  principales  de  todos;  mas 
ipteas  bobo  llegado,  cuando  omoció  i  Ricardo ,  y  cor- 
riócoD  los  braios  abiertos;  con  señales  de  gratiüisimo 
t-DOleato  á  abruarle.  Llegaron  con  el  gobernador,  Cor- 
Hcliofui  padre,;loadeLeoDisa  con  todos  sus  parientes 
T  Iw  de  Ricardo ,  que  todos  eran  lo»  mas  principales  do 
iidudad  :  abrazó  Ricardo  al  gobernador,  f  rsxpoiidiá  i 
linios  los  parabienes  que  le  daiban  :  traba  de  la  mano  í 
Cuntelio  ( el  cual  como  le  conoció  y  se  viú  asido  del, 
p«nlióta  color  del  rostro, ycasi  comenzó  á  temblar  de 
miedo),  y  teniendo  asimismo  de  la  mano  á  Leoniss,  dijo: 
■■or  cortesía  os  niego,  señores,  que  iittes  que  entremos 
M  h  ciudad  y  en  el  templo  i.  dar  las  debidas  gracias  á 
nne^lro  Señor  de  las  grandes  mercedes  que  en  nuestra 
dragra(áa  nos  lia  Iieciiu ,  me  esciiclieis  ciertas  iszoucs 
qnt  deciros  qniero.  A  lo  cual  el  gobernador  respondió 
qne  üijcse  lo  que  quisiese,  que  todos  lecscucliarían  con 
fnito  y  tron  silencio.  Uodeároiile  lupgo  todos  los  mas  de 
V»pniKÍ|nles,  y  él  alzando  on  poco  la  roz,  dijo  desla 

Heii  se  «debe  acordar,  señores ,  de  la  desleía  qne 
«lininos  meses  ha  ett  el  jardín  Je  las  Salinas  me  sucedió 
cun  la  prinlitla  de  Leonisa:  también  no  se  os  liabrá  caído 
<k  b  meinoria  la  diligencia  que  yo  puse  en  procurar  so 
libertad,  poes  olvidándome  d«  la  mía  ofrecí  por  su  res- 
cala  loda  mi  hacienda  (aunque  esla  qae  al  parecer  fué 
ütwralidad,  do  puede  ni  debe  redundar  en  mi  alabanza, 
pues  la  datñ  por  el  reacate  de  mi  alma  )^  Icr  que  después 
acá  á  los  diM  ha  sucedido  requiere  pura  mas  tiempo  otra 
tuM  y  GOjuntnn,  y  otra  lengua  no  tan  turbada  como  la 
■tía :  basta  deciros  por  aliora,  que  después  de  Tnríos  y  es- 
Inñosacaecimientos,  y  después  de  Tnil  perdidas  espe- 
ranzas de  atcamar  remedio  de  nuestras  desdichas,  el 
piadoso  cielo  án  ningsn  meraclmienlo  nuestro  nos  Ita 
Taclla  i  la  deseada  patria ,  cuanto  llenos  de  contento, 
cotmadoa  deriqneías:;  no  nacedellis  ni  de  la  libertad 
dkansada  d  sio  igual  gusto  ^nc  ler^,  sino  del  qne  ima- 
gÍDo  que  tieoe  esla  en  paz  y  en  guerra  dulce  enemiga 
mía,  asi  por  verse  lÜire,  como  por  ler  como  ve  el  retrato 
deiiidna:  UidaTÍaniealegrode  la  genenl alegría  qae 
ücoen  hüqse  me  bao  sido  compañeros  en  la  miseria;  y 
uaquelasdesveotiMMf  tristeRacontecimentoB  suelen 
mailar  las  ooBdióeim  y  aniquilar  k»  ánimos  valerosos, 
DO  ha  sido  aai  con  el  veñlago  de  mis  buenas  esperanzas ; 
forqoe  con  mas  valor  y  entereza  que  buenaraemte  de- 
ünepnode.ha  pesado  el  naorragio  de  tus  desdiclias  y 
los  CDcMBtm  de  mia  anuentes  cnanto  bonealu  impor- 
iHnacioMt:a»l»cnalBe  veriftea qve Dudan  elcfeloy 
nohscoaUíinbmhiiqinenrtlistrivez  hkieronaaienlci. 
'>c  lodo  esto  que  be  dicliOj  quiero  inferir qne  JO  leofred 
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mi  hacienda  en  rescate ,  y  le  di  mi  alma  en  mis  deseos : 
di  traía  en  su  libertad  y  aventuré  por  ella  mas  qtie  porlá 
mía  k  vida,  y  todos  estos  que  en  otro  sngeto  mas  agrade- 
cido pudieran  ser  cargos  de  algún  momento,  no  quiero 
yo  que  lo  suan ;  solo  quiero  lo  sea  este  en  que  te  pongo 
ahora;  y  diciendo  esto,  alzó  la  mano  y  con  honesto  co- 
medimiento quitó  el  antifaz  del  rostro  de  Leonisa,  que 
fué  como  quitarse  la  nube  que  tal  vez  cubre  la  hermosa 
claridad  del  sol ;  y  prosiguió  diciendo :  Ves  aqui,  ó  Coi;- 
uelio,  te  entrego  la  prenda  que  tú  debes  de  estimar  so- 
bre las  cosas  que  son  dignas  de  estimarse ;  y  ves  aqui  tú, 
liermosa  Leonisa ,  te  doy  al  que  tú  siempre  has  tenida 
en  la  memoria :  esla  si  quiero  que  se  tenga  por  libera- 
lidad ;  en  cuya  comparación  dar  la  hacienda,  la  Vida  y  la 
lionn  no  es  nada :  recíbela,  ó  venturosa  mancebo,  recí- 
bela, y  si  llega  tu  conocimiento  a  tanto  que  lleguen  co- 
nocer valor  tan  grande,  estitnale  por  el  mas  venturoso 
de  la  tierra  :  con  ella  te  daré  asimismo  todo  cuanto  me 
tocare  de  parte  en  lo  qne  átodosel  ciclónos  hadado, 
que  bien  creo  quepasarj  de  treinta  mil  escudos:  delodo 
puedes  gozar  á  tu  sabor  con  libertad,  y  quietud  y  des- 
canso; y  plega  al  ciclo  que  sea  por  luengos  y  felices  años : 
yosin  ventura,  pues  quedo  sin  Leonisa,  gusto  de  que- 
dar pobre ;  que  á  quien  Leonisa  le  falta,  la  vida  le  sobra : 
y  en  diciendo  esto  calló,  coma  si  al  paladar  se  hubiera 
pegado  la  lengua ;  puro  «Icsde  allí  i  un  poco,  antes  qua 
ninguno  hablase,  dijo:  ¡Viflame  Dios,  j  cómo  los  apre- 
tados trabajos  turban  losentendimenlosl  Yo,.senores^ 
con  el  deseo  que  tengo  de  hacer  bren,  no  be  mirado  lo. 
que  lie  dicho,  porque  no  es  posible  que  nadie  pueda  du- 
moslrarseliberalde  lo  ajeno:  iquéjurisdiccioii  tengo  ya 
fu  Leonisa  para  darla  á  otro?  ó  ¿cómo  puedo  ofrecer  lo 
que  está  Un  lejos  de  ser  mío?  Leonisa  es  saya,  y  tan 
snya,queirallaHesus  padres,  que felicei  añosíivan, 
ningún  opósito  tuviera  su  voluntad ;  y  si  se  pudieren  po- 
ner laij  obligaciones  que  como  discreta  debe  de  pensar 
que  me  llene,  desde  aqui  las  borro,  Ls  cancela  y  doy  por 
ningunas ;  y  asi  de  lo  dicho  me  desdigo,  y  no  doy  á  Cor- 
nelio  nada,  pues  no  puedo ;  solo  condrmola  manda  de 
mi  hacienda  liecha  i  I.onnisa,  sin  querer  otra  recom- 
pensa sino  que  tenga  por  verdaderos  mis  honestes  pei^ 
samientos ,  y  qne  crea  dellos  que  nunca  se  encaminaron 
ni  miraron  i  otro  punto,  que  el  qne  pide  so  incompara- 
ble honestidad,  su  gran  valor  éiiirmitahermosura.CalId 
Ricardo  en  diciendo  esto ;  i  lo  cual  Leouisa  respondió 
en  esta  manera :  Sí  algiin  favor,  Ó  Ricardo,  ima^nas. 
qne  yo  hice  áComelio  en  el  tiempo  que  lúandabas  de  mi 
enamorado  y  celoso.  Imagina  que  fué  tan  honesto,  como 
gniada  por  la  voluntad  y  ónlen  de  mis  padres,  que  ateiH 
tos  i  que  le  moviesen  i  ser  mi  esposd,  permitían  qne  s«k 
lo«diese:si  quedas  desto  satisfecho,  bien  lo  cslaiiads 
lo  que  de  mf  te  ha  mostrado  la  eiperiencia  cerca  da  añ. 
honestidad  y  recato :  esto  digo  por  darte  i  enlender,lti> 
cardo,  que  siempre  ful  mia,  sin  estar  sujeta  á  otroque  í 
mis  padres,  á  quien  ahora  humildemente ,  coma  es  ra» 
zon ,  suplica  me  den  licencia  y  libertad  para.disponer  U 
que  tu  mucha  valentía  y  liberalidad  me  ha  dado.  Stu 
padres  dijeron  quese  la  d3ban,.porque  fiaban  de  su  mn-* 
cha  discreción  que  osaría  della  de  modo  que  siempre  re- 
dundase  en  su  honra  y  en  su  provecho.  Pues  con  esa  li- 
cencia, prosiguió  la  discreta  Leonisa,  quiero  que  no  se 
me  haga  de  mal  mostrarme  desenvuelta  á  trueque  de  no 
mostrarme  desagradecida :  y  aíí,  ó  valiente  Ritikrdo,  mi 
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voluntad  hasta  aqni  recauda,  perpleja  y  duilosa,  se  de- 
clara en  favor  tuyo;  porque  sepan  los  Lombresque  no 
todoi  las  mujeres  son  ÍDgralaB.DXMtiindúme  yo  siquiera 
agradecida;  luya  soy,  Ricardo,  y  tuya  sci^  basta  la 
muerte,  si  otro  mejor  conocimiento  no  te  mueve  inegar 
la  mano  que  de  mi  esposo  te  pido.  Quedó  como  fuera  de 
si  i  estas  reuiaes  Ricardo,  y  nó  supo  ni  pudo  responder 
con  otras  i  Leonisa,  que  con  hincarse  de  rodillas  ante 
elUy  besarle  lai  manos,  que  le  tomó  por  fiiena  mucbas 
veces,  baiiáiuloselas  en  tiernas  y  amorasas  lágrimas: 
derramólas  Cornelio  de  pesar,  y  de  alegría  los  padres  de 
Leonisa ,  y  de  admiración  y  de  contento  todos  loecirciuis- 
lantes :  hallóse  presente  el  obispo  ú  arzobispo  de  la  ciu- 
dad, y  con  su  bendición  y  licencia  los  lleTÚ  al  templo,  y 
díspensuiilo  en  el  tiempo  los  desposó  en  ei  mismo  puitto. 
Derramóse  la  alegría  por  toda  la  ciudad,  de  la  cual  díe- 


CERVANTES. 
ron  nuestra  aquella  nocbe  tdSoUas  luatoafiai ,  y  ttna 
mucboi  dial  la  dieren  mttcbosjaagos  y  regadioi  que 
lucieron  los  paríante!  de  Ricardo  y  <to  LeenÍM.  Etecoa* 
eiliároHSe  con  la  Iglesia  Halitmut  y  Hiliina,  li  cual  in- 
posibiliUda  de  cumplir  el  deneo  de  verse  eiposi  de  Rk 
cardo,  se  contentó  con  iberio  de  Habannt.  A  mi  pidres 
y  i  los  sobrinos  ili^  Ihliua  dio  la  liberalidad  de  Ricardo, 
de  las  parles  que  te  cupieron  del  deipojo,  infidinle* 
mente  con  que  viviesen.  Todos  en  ünquedams  conlen- 
tos,  libresy  satisfecbo^,  ylafBmadeRíuardOiSaliíndon 
da  los  lárminoe  de  Sicilia,  se  extendió  por  todn  loide 
Italia  y  deolrasmuclMipar1eB,debi)jade1  nombre  del 
Amante  liberal,  y  aon  liasU  bey  dan  cb  tosmucboi  hi- 
jos que  tnvo  en  Leonila,  que  fué  <{ie«|ito  larode  dis- 
creción, honestidad ,  r«c«t«  y  bermoetti*. 


RINCONETE  Y  CORTADILLO. 


E.1  la  venta  del  Molinillo,  que  está  puesta  en  los  Dnes 
i'i  los  bmosDS  campos  de  Alcudia,  como  vamos  de  Cas- 
illa i  la  Andalucía,  un  dia  de  los  calorosos  del  verano 
setiallaronen  ella  acaso  dos  ni  ucluchos  de  hasta  edad  de 
cnturce  á  quince  años  el  uno,  y  el  otro  no  pasaba  de  diea 
y  siete:  ambos  de  buena  gmcia,  pero  muy  descosidas, 
rolos  y  maltratados ;  capa  no  la  tenían,  los  calzones  eren 
de  lienzo,  y  las  medias  de  carne;  bien  es  verdad  que  lo 
enmendaban  los  zapatos,  porque  tos  del  uno  ei-an  alpar- 
gates tan  Iruidcs  como  llevados,  y  los  del  otro  picados  y 
ahí  suelas,  de  manera  que  masle  servían  de  cormas,  que 
de  zapatos :  traía  el  uno  montera  verde  de  cazador,  el 
otro  un  sombrero  sin  toquilla,  bnjo  de  capA  y  ancho  de 
fkUla:  á  la  espalda,  y  ceñida  por  los  pechos  traía  uno  una 
camisade  color  de  camuza,  encerrada  y  recoda  toda 
en  una  manga  :  el  otro  venia  escueta  y  sin  alforias, 
puesto  que  en  el  seno  se  le  parecía  un  gran  bulto,  que  i 
lo  que  después  pareció,  era  un  cuello  de  los  que  llaman 
valonas  almidonadas,  almidonado  con  grasa ,  y  Un  des- 
hilado de  roto;  que  todo  parecía  bílachaa :  venían  en  él 
envueltos  y  guardados  unos  nnipesde  ligura  ovada,  por- 
que de  ejercíUrlos,  se  les  I labiun  gastado  los  puntas,  y 
porque  durasen  mas ,  se  las  ce rcenaroo  y  los  dejaron  de 
aquel  laDe :  estaban  los  üosquemados  del  sol,  las  uñas 
caireladas,  y  las  manos  no  muy  limpios :  el  uno  tenia 
ana  media  espada,  y  el  otro  un  cuchillo  de  cachas  ama- 
rillas,quelossuBlen  llamar  vaqueros:  saliéronse  loedos 
i  sestear  en  un  por^l  ó  cobertizo  que  delante  de  la  venU 
ae  hace,  y  sentándose  frontero  el  uno  del  otro,  el  que 
parecía  de  masedad  dijo  al  mas  pequeño :  ¿De  qué  tierra 
es  vuesa  merced,  señor  gcnlilbombre ,  y  para  dónde 
bneno  camina  1  lÉ  tierra, señor  caballeru,  respondió  el 
pregantado,  nolas£,ni  giare  dónde  caniíno  tampoco. 
Pnes  en  verdad,  dijo  el  mayor,  que  no  parece  vuesa 
merced  del  cielo,  y  que  este  no  es  lugar  para  hacer  su 
■aientoenél,que  por  fuerza  se  bade  pasar  adelante. 
Asi  es ,  respondió  el  mediano ;  pero  yo  he  dicho  verdad 
en  lo  que  he  dicho,  porque  mi  tierra  no  ei  mia,  puei  no 
tengo  en  ella  mas  de  un  padre  que  no  me  tiene  por  hijo, 
•j  ona  madrastra  que  me  IraU  como  alnado :  d  camino 
que  llevóles  i  la  ventura ,  y  allí  la  darla  fin  donde  hallase 


quien  me  diese  lo  necearía  para  pasar  esU  miseniíh 
vida.  Y¿sabe  vuesa  merced  algún  oficioT  preguntó  el 
graude;  y  el  menor  respondió:  No  sé  otro  sinoquecoriD 
como  una  liebre, y  salto  como  nn  gamo,  ycorte  de  lijen 
muy  delícidamenle.  Todoeio  es  muy  bueno,  ¿til  y  pn)- 
veciioso,  dijo  el  grande,  ponjae  hahri  aacristao  qu«  k 
dé  á. vuesa  merced  laoTrenda  de  Todos  Santa,  parqm 
pare  el  luéves  Sanio  le  corta  Ooroaes  de  papel  pan  el 
monumento.  No  es  mi  corte  desa  manera,  rsspoitdU  el 
menor,  sino  que  rai  padre  por  la  miaericmdit  del  mU 
es  sastre  y  calceUro,  y  me  enseñó  á  corlar  sntipatai, 
que  como  vuesa  merced  bien  sabe,  son  raediu  abu 
con  avampiés,  qae  por  su  protno  nombre  le  soelra  lla- 
mar polainas ;  y  córtelas  Un  bien ,  que  en  verdad  qaa 
me  podría  ezamioar  de  maestro,  si  no  que  la  corta 
suerte  me  tiene  arrinconado.  Todo  eso  y  mas  aceotsce 
porlosbuenos,  respondió  el  grande,  ysíemprebeoide 
decir  que  las  buenas  habilidades  seo  las  mas  perdida, 
pero  aon  edad  tiene  vuesa  merced  para  enmaidu'  in 
venían :  mas  si  yo  no  me  engsño  y  el  ojo  iw  me  molr, 
otras  gracias  tiene  voeía  nerced  secretas,  y  m  hi 
quiere  manifestar.  Sí  tengo,  respondióel  peqneDa;perv 
no  son  para  en  póMko,  cono  vuesa  merced  hs  muy  feo 
apuntado.  Alo  cual  replica  el  grande :  Pnes  ye  le  sé dedr 
que  soy  uno  de  tos  mas  wcretos  noaos  que  en  gnads 
parte  se  pueden  bailar;  y  pan  (Migar  i  vaesi  mercal 
que  descubra  su  pecho  y  descuue  conmigo,  le  quiera 
oblif^  con  descobríle  tí  mió  primero,  porqne  ¡Bapm 
que  nosin  misterio  nos  hajontado  sqni  lainertc,  ; 
[úenao  que  habernos  de  ser,  deste  hasU  el  ñllimo  dii  de 
nuestra  vida,  verdaderos amigoe.  Yo, salorbidalgD.MT 
natural  (le  la  FHeD(nda,lugarconecédojíanen por  hi 
ilustres  pasejeros  qne  por  él  do  contiiu  pasan :  ni  ■»")' 
brs  es  Pedro  del Rinoen,  mi  padre evpeñsna  de csKdMl, 
parquees  núnislro  déla  SsnUCraiada,  ^iei«dedr,qiNi 
es  bolera  ébnidero,  mno  lee  Runa  el  vulgs:  algwM» 
diaileacoapaMendoBcie,;  le  aprendí  de  Duiicr>> 
que  uo  daria  vantaja  en  eeiwr  laa  bnlu  al  qne  mes  pre- 
saraiese  en  ello;  pero  h^iéndoneiin  dia  lAcfanada  m» 
al  dÍDero  de  las  bulos,  qae  i  In  mismu  bul»,  a>e 
abracé  con  nn  ulego,  y  di  conmigo  y  oon  él  en  Madrío, 
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taJecM  iBCMMiAdMlBS  qoe  ilU  de  ordÍDarie  K  ofre> 
«,apa«BdÍMU^«lueDtnñMilUlego,  y ledeji 
jtauMikcmqae  pañianelu  da  despoudo:  vídooI 
le  mil  icugo  d  dinero  Uta  mi,  pramUéromne,  liin 
^  finir,  usque  viendo  aqiidlos  Mñores  mi  pocí 
édwcMlentuaBconqnemearrímannal  aidabíHe, 
>MBwqueueo  la»  a^Mldae  por  ud  nio,  joon  que  »- 
lid doterndo  poTGiutro  años  de  la  corte :  tuve  paciea- 
□1,  mctff  tac  hombros .  NÍrí  la  tanda  y  niosqueo,  y  rali 
Koof  lirmi  deatJerra  oon  laota  príesa,  que  no  tuve  lu~ 
¡irif  hrrrarnhilgidMraT  looié  de  mis  alhajas  lasque 
JMle  f  lu  que  o»  pKrecieroD  mas  Deceuñas ,  y  entre 
iiasaqiéestoswipes(y  áesteliumpo  descubrió  los 
fK  « lún  dLbt),  que  so  el  cuello  trúa ),  cod  los  cuales 
k  auio  tti  vida  por  los  meaoiKi  y  vodIu  que  liay 
iladcMidnil  aqui,  jugando  i  la  veiotinna;  y  aunque 
iKü  ncn»]  lü  ve  tan  astrosos  y  inaHntados,  nsan  de 
■n  uraTÍlIosa  virtud  coa  qoiea  h»  eoütnde ,  que  no 
iiañqBeiK>qiMdflHnasdelMió,yBÍ  vuasamemdes 
w^  n  este  juego,  veri  euánU  venliia  lleva  el  qae 
ube  fie  tiene  cierto  do  as  i  la  primera  carta ,  que  le 
r«d(ienird«uapuolaydeeiice;que  con  eitaven- 
If  ,simiJoli  veüilituM«nvidada,Bl  dineniM  queda 
noa:  fuera  desto  aprendí  de  nn  cocinero  de  un  em- 
bfdorcJertas  tretn  deqainolasy  delparar,  i  quien 
iiBtiiúil1inianelaudubaba;qDeasiconH>vueaa  mer- 
irJiepaedaexamiaiirenlatwrle  desús  anüparai.asl 
|tai»j»ttrnueatn>ea  la  ciencia  villanesca:  con  e«to 
Tnagwa  da  do  morir  de  hambre,  porque  aunque  lle- 
IK 1  in  cortijo,  hay  quien  quiera  pasar  tiempo  ju- 
icio un  tato,  y  deslo  hemos  de  baeer  luego  la  exp»- 
neaúlosdas:arnMmoslared,y  veamossicae  algrní 
;>frgilestDs  arrieros  que  aquí  ¿y,  quiero  decir,  qae 
jigienuslesdoai  la  veintinna  como  si  fuese  de  verás, 
4K9it;inra  quisiere  ser  tercero,  él  será  el  primero  qne 
%  U  pMuais.  Sen  en  buen  hora,  ^joel  otro,  jea  mer- 
od  uu;  grande  tengo  la  que  vocea  merc«d  me  ba  bedio 
ínlumecoeuladesn  vida, conque  me  ha  obligado  á 
í>«  tg  no  le  eocubra  la  mía ,  que  diciéndola  mas  breve, 
E>aU :  Vb  naú  en  el  Pedroso,  lugar  puesto  esMre  Sala- 
uta  j  HedLoa  dal  Campa:  mi  padre  essastre,  anse- 
i<acsaoOüo,  yd«  corte  de  tijera  con  niibneo  ingenio 
uUé  i  cortar  bolsa* :  euradénw  la  vida  estrecha  de  ia  si- 
lla ¡eldoaiDondo  trato  de  mí  madrastra:  deja  mi  pue- 
liKiLoe  iloledo  á  ejercitar  mi  oficio,  y  en  61  he  liecho 
umillu;  porque  no  pende  relicario  de  toca,  ni  hay 
'<'<liiqiitnlau  escondida,  que  mis  dados  no  visiten ,  ni 
Báiijcns  00  cortan,  aunque  le  e^éo  guardando  con  los 
t*  de  Argos :  y  en  cuatro  meses  que  estuve  en  aquella 
audid ,  uuKa  fui  cogido  entre  puertas,  ni  sobresallado 
iinvriiIodecorcbetee,n¡  soplada  de uingnn  cañuto; 
'i«>  ti  terdad  que  habri  odw  dies  que  una  espía  doble 
J»  Micia  de  mi  habilidad  al  correar,  e4  cual  sQcio- 
MiinÚE  baeoac  parles  quisiera  verme;  mas  yo  que 
IWKf  iiumilde  no  quiero  tralarcoo  personas  tan  graves, 
l'üCDré  de  na  verme  con  di,  y  asi  salí  (le  la  ciudad  con 
|»iiIiri«a,^anolui>elugafdeacomodafiBe  dec»- 
'«l^iliiras.  Di  blancas,  la  dé  algún  cocbe  de  retoña.^ 
I^lDDKeasdean  carro.  Eso  seborre,dijeLltincon,y 
^T>>Hsconocemaa,nobaypara  qn¿ aquesas.gran- 
'^  ai  lilivecoB :  canTeaciDW  Utnameote  que  no  ten». 
MskluKaDímn  lapafaw.  Sea  asi,  reepondió  Diego 
'"^(^aettídJio «1  menor  qM se Uaniaba),  j  pues 


COHTAOILLO.  138 

nuestra  amistad ,  como  vnesa  merced ,  seAor  nincon,  bn 
diuliu,  lia  de  ser  perpetua,  csmencímosla  con  sanias  y 
loablesceremoBÍas ;  y  levantándose  Diego  Cortado  abtam 
á  Rincón,  y  Rincón  i  él  tierna  y  estreduonenle ,  y  luego 
ae  pusieron  los  dos  ¿  jugsr  á  b  veiotinna  coa  loa  ya  i^- 
ridos  ruipes ,  limpios  de  polvo  y  de  paja,  mas  node  grasa 
y  r.alida :  y  á  pocas  manos  alzaba  tan  bien  por  el  as  Cor- 
tado, canto  Bíncon  su  maestra.  Sali6  en  esto  un  arriero 
árefreetarseat  portal,  y  pidid  que  queria  hacSr  tercio: 
Bco|{tén)Dle  de  buena  gana,  y  en  menos  de  media  bon 
lu  gtinaroo  doce  reales  y  veinte  y  dos  maravedises,  que 
rué  darle  doce  lanzadas  y  veinte  y  dos  mil  pesadumbres : 
y  crej'endo  el  arriera  que  por  ser  moclwclios  no  se  lo 
defemlerian,  quiso  quitarles  el  dinero;  mas  ellos  po- 
niendo el  uno  mano  i  s«  media  espada,  y  el  otro  al  de 
tes  cacbas  amarillas,  le  dieron  tanto  quehacer,  que  ino 
salirsuscompañeroa,  sin  dúdalo  púaiTi harto  mal.  A 
«slasaiDD  pasarou  acaso  por  el  camino  una  Irapa  decu- 
mioantes  á  caballo,  que  iJiau  d  sestear  á  la  venta  del  Al- 
cahle,  que  osla  media  legua  mas  adelante,  los  cuales 
viendo  la  pendencia  del  arriero  con  los  dos  muchachos, 
hie  apaciguaron  y  les  dijeron  que  si  acaso  iban  á  Sevilla 
que  se  viniesen  con  eüos.  Allá  vamos,. dijo  Rincón, y 
serviremos  á  vuesas  mercedes  en  todo  cuanto  nos  man- 
dareu  :ysia  niasdetencrse  saltaron  delante  (le  lasuiulas, 
y  se  fueron  con  ellos,  dejando  al  arriero  agraviadoy  eno- 
jada, y  á  la  ventera  admirada  de  la  buena  criania  de  te 
picaros,  que  les  había  estada  oyendo  su  pUiica,  sin  que 
ellos  adnrtieseneu  elle;  y  cuando  dijo  al  arriero  que 
tes  había  «ido  decir  que  los  naipes  que  traían  eranÚ- 
aoB,  se  pelaba  las  barbas,  y  quería  irá  hi  venta  trai  elhie 
i  cobrar  su  hacienda ,  porque  decía  que  era  giandísima 
afrenta  y  caso  de  minos  valer,  que  dos  mncbacbos  hu-  ' 
biesen  engañado  i  anhombraiQ  ton  grandeconio él ;suB 
compañeros  le  deb»4eron  y  aconseja  roa  que  no  fiwaé,  si- 
quiera por  im  publicar  su  inhabilidad  y  simpleza.  En Qn 
tales  razones  le  dijeran,  que  aunque  no  le  éonsolaron,  le 
ubiípron  i  quedarse. 

En  eaüi  Cortado  y  Rincón  ae  dieron  tan  buena  maiia 
eu  servir  i  los  caminantes ,  que  la  mas  del  camino  h» 
llevaban  i  los  ancas ;  y  aiiuque  se  les  ofrecían  algunas 
ocasiones  de  teoSr  las  balíjas  de  sus  mfidios  amos,  ae 
Iks  admitieron  por  no  perder  la  ocasión  tan  buena  det 
viBjedeSevilla,  donde  ellos  tañían  grande  deseo  de  verse: 
con  todo  eslo  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  que  fué  á  la  ora> 
don  y  por  lapuerta  de  k  Aduanai  causa  del  registro  y 
elroajanM!°9>e  K  [»8>  f  I»  B*  pado  contener  Cortado 
de  w  cortar  la  baJija  ó  maleta  que  á  las  ancas  traía  un 
nances  de  la  oamarada ,  y  así  eos  d  de  sus  cachas  le  dió> 
tan  larga  y  profunda  lienda ,  que  se  parecían  patente- 
Bwnte  las  aatrañas ,  y  sutiliOenta  le  sacó  dos  camisas 
buenas,  un  reloj  desoí,  y  un  libro  de  memoria.,  cusas 
que  cuando  las  vieron,  na  les  dieron  roucli^gasto;  y 
penando  que  pues  el  francés  llevaba  á  lu  ancas  aquella 
maleU ,  no  la  había  de  baber  ocupado  con  loo  poco  peso 
comoera  el  que  tenianaqudtas  preseas ,  quisierau  viilver 
idaiieotro  tiento;  pero  no  lo  bíciuron,. imaginando 
que  ya  to  habrían  echado  néaoa,  y  pueslo-erk  Ftc«ndo 
ktqueqnedaba.  Habíanse  despedido  írUes.queel  salto 
hiciesen,  de  losque  hasta  aMí  los  habían  suatmitado;  y 
otro  día  vendieron  lu  camisas  en  el  malbaratilto  que  ao 
haoe  fuera  de  la  puerta  del  Arenal,  y  dallas  tiícíeren 
vÑnte  reales.  Hecho  esto  se  fueron  i  ver  la  úudad  ^  y 
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admírúles  la^ruHleufiBDtiio^dad  üesnmayoriglena, 
et  gnuí  concuño  de  gente  del  no,  porque  en  en  tiempo 
de  cargazón  de  floUt,;  había  en  él  seis  galeras,  cuya 
vista  les  hizo  suspirar  y  aun  temer  el  día  qne  sus  cuipaa 
lesbablaa  de  traer  á  morar  en  ellas  de  por  vida :  echaron 
.de  Ter  los  miiclios  muchachos  de  la  esportilla  que  por 
allí  audaban ;  infonnáronse  de  uno  dellos qu£ ohcio era 
aquel ,  y  si  era  de  inuclio  trabajo  ;  de  qué  ganancia.  Un 
mucimcho  asturiano,  que  Tué  i  quien  hicieron  la  pre- 
gunta, respondió  que  el  oficio  era  descansmlo,  y  deqne 
no  se  pagaba  alcabala ,  yque  alguuosdias  salía  con  cinco 
y  con  seis  reales  de  ganancia,  con  que  comía  y  bebía ,  y 
triunfaba  corao  cuerpo  de  rey,  libre  de  buscar  amoá 
quien  dar  flanzas,  yscguro  de  conior  á  la  hora  que  qui- 
Ñcse.puei  á  todas  loballabaenel  inas  mínimo bode- 
non  de  toda  la  ciudad,  en  la  cual  habla  Itmlos  j  tan 
buenos.  No  les  pareció  mal  á  los  dos  amigos  la  reladoa 
del  Bsturíanilla,  ni  les  descontentó  el  oficio,  por  pa- 
rocerlesque  venía  corao  de  molde  para  poder  usar  el 
suyo  con  cubierta  y  seguridad  ,  por  la  commlldad  que 
ofrecía  de  eutrar  en  todas  las  casas ;  y  lueno  determina- 
ron de  comprar  los  instrumentos  necesarios  para  nsalle, 
pires  lo  podían. usar  sin  eximen :  y  pregunündole  al  as- 
turiano qué  hablan  de  comprar,  les  respondió  que  sen- 
das coslalftf  pequeños,  limpios ,  ó  nueras,  y  cada  uno 
tres  espuertas  de  palma,  dos  grandes  y  nna  pequeña,  en 
tas  cuates  se  repartía  la  carne ,  pescado  y  fruta ,  en  el 
cmiM  el  pan ,  y  él  les  guió  donde  lo  vendían ,  y  ellos  del 
dinero  de  lagalimadel  francés  locooipnimn  todo;  y 
<lentrodedoshoraspudieraneslargradiiadascnelnuevn 
oDcío  según  les  ensayaban  las  esportillas,  y  asentaban 
los  costales;  avisóles  so  adalid  de  loíipuestbí  donde  ha- 
bían de  acudir :  por  las  mañanas  i  la  carnicería  y  á  ta 
plaia  de  San  Salvador,  los  días  de  pescado  i  la  Pesca- 
dería y  il  la  Coatanílla ,  todas  las  tardes  al  rio,  los  jueves 
i  la  feria. 

Toda  esta  lección  tomaron  bien  de  mqinoría ,  y  otro 
dia  bien  de  mañana  se  plmitaron  en  la  plaza  de  San  Sal- 
vador, yap4nas  hubieron  llegado,  cuando  loa  rodearon 
otros  mozos  del  oficio,  que  porlo  flamantede  los  costales 
y  espuertas  vieren  ser  nuevos  en  la  plaza ;  hiciéronleí 
milpreguntxi,  y  i  toJas  respondían  con  díscFecion  y 
mesura :  en  esto  llegaron  nn  medio  estodiante  y  nn  sol- 
dado, y  oonvidadosde  la  limpieza  de  las  espuertas  de  los 
dos  novatos,  el  que  parecía  estudiante  llamó  á  Cortado-, 
y  el  saldado  á  Rincón.  En  nombre  sea  de  Dios ,  dijeron 
ambos.  Pare  bien  se  comience  el  oScio,  dijo  Rincón,  que 
vuesa  mercad  me  estrena ,  señor  mió.  A  lo  cual  respon- 
dió el  soldado :  la  estrena  no  serA  mala ,  porque  estoy  de 
financia,  y  soy  enamorado,  y  tengo  de  hacer  hoy  ban- 
quete á  unas  amigas  de  mi  señora.  Pues  cargue  vnesa 
merced  á  su  gusto,  que  éninioten^  y  foenas  para  lle- 
varme toda  estaplaza,  y  annsí  fuere  meniKiorqae  ayude 
á'guisallo,  lo  haré  de  muy  buena  volunla<l.  Contenióse 
el  soldado  de  la  buena  gracia  del  mozo,  y  dijole  que  si 
quería  servir,  que  elle  sacaría  de  aquel  abatido  oBclo: 
i  lo  cual  respondió  Rincón  que  por  ser  aquel  el  dia  pri- 
mero que  Je  uaaba,  no  le  quería  dejar  tan  presto  hasta 
ver  i  lo  menos  lo  que  tema  de  malo  ó  bueno ;  y  cnando 
no  le  contentase ,  él  daba  su  palabra  de  servirle  ú  él ,  y 
iulas  que  á  nn  canónigo :  rióse  el  soldado,  cargóle  mny 
bien ,  mostróle  ta  caaa  de  ludama  pan  que  la  supiese  dé 
ajli  adetunle.,  y  él  no  tuviese  necesidad ,  cuandnotra  vei 
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le  envtaae ,  de  ae4)mp«ñarte.  Rincón  prometií  fiJuljdad 
y  bnwi  trato :  ditie  el  soldada  tres  «uartos ,  y  en  un 
vuelo  volvió  á  la  plaza  por  no  perder  coyuntnra ;  pan[M 
también  desla  dílígencta  lea  advirtió  el  attoriano,  y  dt 
qoecuando  llevasen  pescado  menudo,  conviene  i  saber, 
albures,  ó  aanÜBaa,  ó  acedías,  bienpodian  tomar  algw- 
nas,  y  hacerlas  la  salva,  nquíera  pare  el  gasto  de  iqud 
día ;  pereque  esto  había  de  ser  can  toda  sagacidad  y  Di- 
vertí miento,  porqaenosepeidiese  el  crédito,  que  ente 
que  mas  importaba  en  aquel  ejerdcio.  Por  presto  qn 
volvió  Hincan,  ya  halló  en  el  mismo  puesto  i  Cortado, 
Llegóse  Cortado  á  Hincón,  y  preguntóle  que  cómo  1i 
había  ido.  Rincón  abrió  la  mano,  j  mostróle  los  im 
Guartoi.  Cortado  entróla  suya  en  el  mdo,  y  sacóonatnl- 
silla  qu«  mostraba  haber  sido  de  imbat  en  los  pasidos 
tiempos ;  venia  algo  htncliada,  y  dijo :  Con  esta  me  pa^ 
su  ravereucia  del  estudiante  y  con  dos  cuartos  mis;  la- 
madla vos, Rincón,  por  loque  puede  snceder:  y  hiúén- 
doseU  ya  dado  secretamente ,  vela  aquf  do  vuelvs  el  es- 
tudiante trasudando  y  Incbado  de  mnerte ,  y  viendo  i 
Cortado  ta  dijo  m  acaso  liabla  visto  una  bolsa  de  bles  y 
tales  aeñas,  que  con  quince  escudos  deoro  en  ora,  yo» 
tres  reales  de  á  dos ,  y  tantas  maravedís  en  cuartos ;  ea 
ocIhvos  ta  hitaba,  y  que  le  dijese  sita  había  tomadoen 
el  entre  tanto  que  con  él  había  andado  comprando.  A  \» 
cual  con  extraño  disímuta,  sinalteraraeoi  mudarMcn 
nada,  respondió  Cortado :  Lo  qne  yo  sabré  decir iIm 
bolsa  esque  nodd»e  de  estar  perdida,  d  ya  ooesqat 
vuesa  merced  ta  paso  d  mal  recaudo.  ^  es  ello,  pen- 
der de  mi,  rapondióel  esludtante,  qne  ta  debí  deponer 
á  mal  recaudo,  pues  me  ta  burlaron.  Lo  mismodígn  n, 
dijo  Cortado :  pero  pan  todo  bay  remeció,  sí  do  es  pan 
ta  muerte ,  y  el  que  vuesa  merced  podrí  lomar  es  In  pri- 
mero  y  principal  tenerpacMncia,  quede  menos  nos  bin 
Dios,  y  un  día  viene  tras  otro  dia,  y  donde  las  dan  Iík 
toman ,  y  podría  ser  quecon  el  tiempoel  que  llevó  h 
bolsa  se  viniese  á  arrepentir,  y  se  la  volviese  á  vuestra 
merced  ■ahornada.  El  sabumerío  le  perdonariimos, 
reapondióelesladtante,  y  Cortado  prosÍgu¡6dicÍeuilD: 
Cuanto  mas  que  cartas  de  descomnuion  hay  paiili- 
nas,  y  hu«ia  ^iigencia,  que  es  madre  de  la  buetnmh 
tura,  aunque  á  ta  verdad  no  quisiera  yo  seré)  llenJor 
de  ta  bolsa,  jtorque  si  es  qne  vuesa  merced  tiene alifaní 
orden  sacra,  parecermeia  d  mt  qne  había  coinel id oaÍ|nii 
grande  incesto  ó  sacrilegio.  Y  {Cómoqoe  ha  corDelíih 
sacrilegio  f  dijo  á  esto  adolorído  el  estudiante ;  qne 
pueslo  caso  qtie  yo  no  soy  aaeerdote  sino  sacristán  de 
unas  monjas,  el  dinero  de  la  bolsa  era  del  tercio  de  uní 
capellanta  que  me  dio  á  cobrar  nn  sacerdote  a n Figo  mió; 
y  es  dinero  sagrado  y  bendita.  Con  su  pao  se  la  caiw, 
dijo Rínconá  est« punto,  no  le  arriendo  ta  ganancii, 
du  de  juicio  hay  donde  todo  saldri,  como  dicen ,  en  li 
colada ,  y  entonces  se  veri  quién  f  né  CaHejas ,  y  e!  airt- 
vido  que  seatrevió  i  lomar,  hurtar  y  menoscabar  rl 
tercio  de  la  capellanía:  y  jcnántorentacadaaño,dlganir, 
señor  aacriatan ,  por  an  vida  T  Renta  la  puta  que  me  pa- 
rió; y  I  estoy  yo  agora  pare  decirtoqnarenta!  respondíé 
el  sacristan  con  algún  Unto  de  demasiada  cólera :  de- 
cidme, hermano,  si  sabéis  algo,  sino  quedad  cooDiw, 
que  yo  ta  quiero  hacer  pregonar.  No  me  parece  mal 
remedio  ese,  dijo  Cortado,  pero  advierta  vnesa  merced 
no  sele  olviden  las  señas  de  ta  boln ,  ni  ta  cantidad  pim- 
tnalmentadel  dinero  tfw  va  en  alta,  que  si  yana  ta  m 
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(fk,  M  potan  en  útaa  ari  mnodo,  ^  «atole  doy  por 
yo.  !tD  bar  ifne  temer  deso,  respondió  el  stcrístan, 
ai  lo  tcDgii  mn  ea  la  memoria  qne  el  tocar  de  lu  cam- 
im! :  do  me  emré  en  on  ilorao ;  sacó  en  esto  ót  la  fkl- 
ínptn  Dn  puhielo  raadido  para  limpiarle  H  andor 
pr  lloni  de  sn  rMtro  como  áe  altpiitara ;  y  apenas'  le 
kh)*ótaCortado,cnaBitoie  marcó  por  sayo:  y  ha- 
bMost  ido  el  ncnatan ,  Cortada  le  siguM  y  le  alcanzó 
(iilis£iBda9,  donde  te  llamó  y  le  retiró  á  una  parte,  y 
ilE  b  roraeoiól  decir  tantos  disparates  al  modo  de  lo 
ipe  Ibimn  bemardüun ,  cerca  det  hurto  y  hallazgo  de 
a  bola ,  dindote  boenas  esperanzas ,  sin  concluir  jamas 
nwnqnícoíBeiiiase,  qne  el  pobre  sacristán  estabaem- 
bdoiJa  escnebindole ;  y  como  no  acababa  de  entender 
Id  qne  le  decii ,  hacia  qae  le  repitieae  la  raxon  doa  y  trea 
'>^WL  Estíbale  mirandoCoitado  ila cara  lienta mente.y 
mqitiuba  los  ojos  de  sns  ojos :  el  sacnstanle  miraba  de 
limlminunera,  estando  colgado  de  sus  [lalabras:  e«te 
\m  ^ruidc  embelesamiento  dio  lugar  iCortadoque  con- 
rhnfenohra.ysQtilmentéleiBcó  e)  pañuelo  de  la 
<<lilniiitra,y  despidiéndose  díi,  le  dijo  qne  á  la  tarde 
{focanse  de  verle  en  aquel  mismo  lugar,  porqae  él 
hiiimlre  ojos  qne  nn  muchacho  de  su  mismo  oficio  y 
Ae^nstna  tamaño,  qne  era  algo  ladronclllo,  le  había 
inaihla  boba,  y  qne  él  se  obligaba  á  saberlo  dentro 
il«;n«dde  ranchos  dias.  Con  esto  se  consold  algo  el 
^rjíin ,  j  se  despidió  de  Corlado,  el  cual  se  vino  donde 
'<¡!a  Rincón ,  qne  todolo  habia  visto  nn  poco  apartado 
>trl,  y [ui  abajo  estaba  otro  mozo  de  la  esportilla  que 
'i'il<>doloquebabia  pasado,  y  cómo  Cortado  daba  el 
pa^iRincoD;Tl]egándoseiel1oslesdijo:IHg8nme, 
^ñ^Rs  planes,  ^Toacedes  sonde  mala  entrada,  ó  no  T 
NuEDlendemos  esa  razón ,  señor  galán,  respondió  Ria- 
r^xi  íQné.BoentreTan,  seüores  murciosT respondió 
^utraiNosomosdeTeba  nideHurcia.dijo  Cortado; 
liotn  coa  quiere,  digala;  si  no,  vayase  con  Dios.  ;No 
lo  EnijewJenTdijo  el  mozo,  paes  yo  se  to  daré  i  entender 
yibebercoo  nna  cflchara  de  plata :  qniero  decir,  eeño- 
i^^t^  ion  «nesBS  mercedes  hidnmesT  mas  no  sé  para 
qué  les  pregante  esto ,  pues  sá  ya  qne  lo  sori ;  mas  d^ 
finmí,  ¿cómo  no  han  ido  i  hi  aduana  del  señor  Honi- 
Hio?iPigaseen  esta  tierraalmojarihzgo lie  ladrones, 
wiorgilanTdijo  Rincón.  Sino  se  paga,  rcspondióel 
wm,í[o  menos  regl:«lranseafite  el  señor  Monipodio, 
"flf  K  SU  padre ,  su  maestro  y  sn  amparo ;  y  asi  les  acon- 
''PqMTengsnconmigoádarle  la  obediencia,  ó  si  no 
nowíirtTaná  bnrtarsin  su  señal ,  qne  lea  coatará  caro. 
VD|)en^,<IÍja  Cortado,  que  el  hurtar  era  oQciolibre, 
^im  it  pecbo  y  alcabala ,  y  que  si  se  paga  es  porjunto, 
''nulo  por  fiadores  á  la  garganta  y  fi  las  espaldas;  pero 
l'flKasi  es,  y  en  cada  tierra  hay  su  nso,  guardemos  nos- 
'^eldesia.qneporserla  mas  principal  del  mnndo, 
^i^H  mu  acertado  de  todo  él;  y  así  puede  tuesa  merced 
fuimos  donde  está  ese  caballero  que  dice ,  que  ya  yo 
''B^obvrantos,  segnn  loque  he  oido  decir,  que  es  muy 
Qli^D  y  generoso,  y  ademas  taibtl  en  el  oHcio.  Y 
i^que es  calificado,  hibily  soñcienteT  respondió 
''inoioieslatanto,  qneen  cuatro  añosqne  ha  qne  tiene 
'l^'ín  de  ser  nuestro  mayor  y  padre ,  no  han  padecido 
siMcoUroeael  finibnslerre,  y  obrado  treinta  embe- 
Ijl'^'T ''( Kienta  y  dos  en  gurapas.  En  verdad,  señor, 
*"P  Rincón,  qne  «si  entendemos  esos  nombres  como 
""•CoDKQcemosiandar.quSTo  los  irédecluiiKlo 


CORTADILLO:  m 

por  el  camino,  reapmdkó  el  mozo,  oaaolroi  algnnóa  qov 
aá  les  cenTiene  saberlos  como  et  pan  de  la  boca :  y  asi 
les  fné  diciendo  y  declarando  otros  nombres,  de  lee 
qne  ellos  llaman  germaneecos  ó  de  ia  gemnniá,  en  el 
discurso  de  su  plitica,qneno  fué  corta,  porque  el  ca- 
mino  en  largo,  en  el  cual  dijo  Rincón  i  lu  guia :  ¿Es 
Tttesa  merced  por  ventura  tadrDn?Si,  nespondióél,  para 
servirá  Dios  y  ala  buenagente,auniiuenodB  toe  muy  cur- 
sados, qne  tedavia  estoy  en  elafio  del  noviciado.  A  tecnal 
respondió  Cortado:  Cosa  nueva  es  para  ral,  que  baya 
ladrones  en  el  mnndo  para  servir  &  Dios  y  á  la  buena 
gente.  A  locual  respondió  el  moio :  Señor,  yo  no  mo  meiD 
en  tedogias;  lo  queséesqnecadanaoensu  oficio  puede 
alabar  &  Dios,  y  mas  con  la  ónkn  que  tiene  dada  Uoni- 
podio  i  todos  sos  ahijados.  Sin  dnda ,  dijo  Rincón,  iJebe 
de  ser  baena  yaanta,  pnes  Inoe  qne  lu  tadNDea  sirvan  i 
Dios,  Es  tan  santa  y  tnena,  replieóelmoio,queBo  sé 
yo  si  se  podrá  mqeraren  noflitro  arte.  El  ÜMNonleMide 
quédelo  qne burtinmoedemos  algnaacoaaó limosna 
para  et  aceite  de  la  támpara^  una  imigen  muy  devota 
que  está  en  eeta  cánM ,  y  en  verdad  qne  bemos  visls 
grandescosasporasla  buenari>n;  porque  loa  diu  pasa- 
dosdierOQ  tres  anñasi  US  cnatren  que  li^úa  murciado 
doB  roznes, 7  con  estar  QaoO  ycoartonHio,  asi  totautnó 
■in cantar,  como  si  fueran  inda;  y  esto atribuimoi  loe 
del  arte  &  su  buena  devoción,  porque  sus  fuerzas  uo 
eran  bastante*  ptre  sufrir  ri  primer  desconeieito  del 
verdugo : ;  porqae  seque  me  han  de  pregwilarBlguiMB 
vocablos  (te  losqne  be  dicho,  quiero  curarma  en  salud  y 
decírselo  antes  que  me  lo  pregunten :  sepan  voMedee 
qne  cuatrero  es  kdron  de  bestias :  an^  es  el  tonncBlo : 
roznos  los  asnos ,  liablandocon  pndon :  prímer  descon- 
eierto  es  las  primeras  vueltas  ¿e  cordel  que  da  el  ver- 
dugo :  tenemos  n 
partido  en  toda  le  s> 
hurtamos  el  dia  del  vióruea,  ni  b 
con  mujer  que  se  llame  Harfa,  el  diadt^  sábado.  Se  |wf- 
lasmeparece  todo  eso,  dijo  Cortado;  peíodigamevMsa 
merced , ;  bácese  otra  restitución ,  ó  otra  pcsitencH  m» 
de  la  dicha?  En  esode  restituir  no  liay  qne  haUar,  res- 
pondió el  mozo,  porque  escosaimpaeible  por  las  mncbait 
partas  en  que  se  divide  lo  hnrtado,  llevando  cada  une 
de  los  ministros  y  contrayentes  la  suya ,  y  asi  el  primer 
hurtador  no  puede  restituir nada;cauito  mas,  que  no 
hny  quien  nos  mande  hacer  esta  diligenma  á  causa  qim 
nunca  nos  confesamos,  y  sisacao  certasde  doacomii- 
Dion,  jamos  ll^an  á  nuestra  nolioia,  porque  jamos 
vamoeátaigtesiaail  tiempo  que  ee  leen,  sinoeakwdiaB 
de  jubileo,  por  la  ganancia  qne  nos  ofrece  el  coBCUtsode 
la  mucha  gente.  { Y  cOn  solo  eeoqM  hacen,  dioen  «sos 
señoree,  dijo  Cortado,  que  au  vida  ea  santa  yltooM? 
Pues  iquó tiene  demalaTreplícóelmoniínoespeolr 
ser  hereje ,  ó  renegado,  ó  malar  á  su  padre  y  madre ,  ó 
ser  solomicoT  Sodomita  qoeni  decir  vuesa  mercad, 
respondió  Rincón.  Eso  digo,  dijo  el  mozo.  Todo  es  mala, 
replicó  Cortado ;  pero  pues  nuestra  suerte  ha  «¡nerido 
qne  entremos  en  esta  cofradía ,  vuesa  men^  alarg)ieel 
paso,  qne  muero  por  verme  con  el  aeñor  Honipodio, 
de  quien  tantas  virtudes  se  caeiftan.  foresto  se  les  cam* 
plirá  sn  deseo,  dije  el  moio,  qne  ya  desde  aqnisadea- 
ctibre  sn  osa :  vnesas  mercedes  ae  qnedea  á  la  puerta, 
que  yo  entrara  á  ver  si  ealá  desocnpwlo,  porque  eatas 
sontas  (wrueuiidftélqa^dM'andieiiGia.Eá  Immm 
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«Otro  ea  KM  canm  mijr  bmiu ,  niu  d«  ■<!}  aula  ■(»- 
fímkU  ;  y  hit  doa  m  qnetbraa  wpsnflda  á  li  paeiU :  él 
aliólaagaj  h>alUiB6,T«UMeitli«oiijy  augrálM 
HHndó  Mponr  en  un  paqueño  iptüé  kdiillado  qw  de 
ptiro  limpio  y  aljofiladcpuwia  qiMTerliaoaraiindelo 
mu  lino;  al  HD  lado  estaba  KD  bencodatreí  püi,  y  ti 
Btro  un  cántaro  desbocado,  evo  un  jarnlto  eocimt  no 
mdnot  hito  qtw  el  cáataro:  i  otra  parte  eaUbt  una  ei- 
lera  deenea,  y  en  el  medio  ua  tinto,  que  «n  SovilU 
llainaD  maceUdealbalitct.NirabtBbMBunog  atenla- 
lueole  las aJliajMde  la  CBN,  ee  tasto  que  bajaba  e)  señor 
Uouipodio,  y  viendo,  que  lardaba ,  m  atrevió  Rincón  i 
«iilnrea  una  sala  baja  de  dospequeñasque  en  el  patio 
etiabaa,  y  vio  en  ella  doa  espailaa  de  esgrima  y  doa  bio- 
qiietea  de  oercbo  pendienles  de  cuatro  clavos,  y  una  ana 
grandesiii  tapt  ni  cosa  que  la  cubriese,  y  otras  tresei- 
tefis  de  enea  lendtdaa  por  «I  suelo :  en  la  pared  frontera 
«slat*  pegMa  á  la  pared  tinaimigen  de  nuestra  Señora, 
destas  de  mala  eatampa,  y  naa  abaio  pendía  a  na  esportilla 
de  palma,  y  »caj«l«  en  lapaped  una  tionfia  blanca,  por 
do  coligiARincen  que  la  ttfortiUaaervta  decepo  pira  !!• 
moaa,  y  la  alrooUa-de  tener  agua  bendita  ¡y  asi  era  la 
verdad.  Estando  en  esto«ntrann  en  lacasadosrooios 
de  hasta  veinte  años  cada  uno,  vestidos  de  estodiaotee, 
•y  de  aHí  i  poco  dos  de  la  aspertilla  y  un  cie^ ,  y  sin  ha- 
blar palabra  níngniiB,  se  coiueuzsfcii  i  pasear  por  el 
patio :  no  tardó  macho  caaudo  entraruii  ilu»  vitijos  de 
bayeta  coa  aatojoe  que  los  bacitn  f^vee  y  dignos  de  ser 
rospetados,  con  sendos  rotarías  de  sonadoras  cnentasen 
Jst  manea :  Iras  ellos  entró  una  vieta  balduda ,  y  sin  d»- 
círnada  se  filé  i  la  sala,  y  habiendo  tomado  agua  bendita 
xon  grandiainia  devoción,  se  puso  de  rodillas  anta  la 
imágen.y  a)  cabode  nnaiiuena  piesa,  habiendo  primero 
besado  tree  veces  el  suelo,  y  levantado  los  brazas  y  loe 
qos  al  cielo  otras  tantea,  wa  levantó  y  echó  su  limosna 
en  la  SBpMtUla ,  y  «e  satió  oon  les  denñs  al  palio.  En  re- 
solucieB  ra  pocoespteiose  juntannen  el  palio  liastB  ca- 
torce pemnaB  de  diferealet  truies  y  oflcios :  Uegaron 
también  de  Un  pottreroa  det  bravos  y  bisarros  moios, 
de  bigotes  largoa,aomlN«ratdegrande(alda,cuellDsá  la 
'Valona,  mediatéeoilor,  ligas  degran  balumba,  espadas 
demás  de  marca,  sendos pist<4etea  coda  uno  en  lugar  de 
dagas,  y  tos  btoqiieles  pendientes  de  la  pretina :  los  cua- 
)esasiconwenmcon,pnú«ron  loe  ojos  si  través  es  Rin- 
cón yCortado  i  modo  de  que  los  extrañaban  y  od4XX10- 
cian ,  y  Itegindose  i  elloa  les  preguolaran  si  eran  de  la 
oo&radia.  Rincón  respondióque  si,  y  muy  servidores  de 


Llegóte  enasto  la  asBOB  y  pwtto  en  que  bajó  e)  señor 
MonipAlio,  tan  esperado  como  bien  visto  de  toda  aque> 
Ha  virtuosa  comiMñia  :  parecía  de  edad  de  cuareutay 
eioeo  i  cuarenta  y  seis  años ,  al  to  de  cuerpo,  moreno  de 
rottro,  cejijunto,  bufein^ro  y  muy  e^^ieso,  lot  ojut 
hnwliiloe  :  venta  en  caoúra,  y  por  la  abertura  dede- 
ltnledeecabriBTOboBqM,lanloertel  vdlo  que  tenia 
en  ol  pecho :  traia  cnbiena  una  capa  de  bayeU  casi 
bteta  los  pies,  en  les  cnalea  traia  naos  aayalos  encban- 
«Wadoa;  cubríanle  las  piernas  unosangáeUndelieiHO 
anchos  y  largos  basta  los  tabtlhM,d  sombrero  era  de 
losde  la  ampa,  campanudo  de  oopa  y  tendido  de  falda; 
■trivesibale  un  Uhall  por  espalda  y  pechos,  ido  cOt- 
grtaaateiywb  «ncbi  y  ootta,  i  mododelaadel  perrillo; 


lat  manot  eran  cortas  y  pekmt.tetdtdeegofdos,  y  lu 
uñas  hembras  yremacbodaa;  las  pieratanesa  I*[i3re- 
cjan,  pero  los  piéserau  desconuuiílatdeanclusyiui- 
netndDS.Bnofeclo,ólrepreseBtalitelsuirúslice]ilÍt- 
forme  btrbaro  dd  mundo.  B^i  cea  él  la  gnii  de  Im 
dos,  y  trabindolesde  las  manos,  los  presentésats  Mo- 
nipodio,  diciéodole :  Estos  sen  loe  dos  boenot  manoe- 
bwqueívnon  merced  dye, mi  señor  Montpeilio;vina 
merced  lot  deearaioe  y  verá  como  son  dignis  if  «bar 
en  Buesln  congregación.  £mi  haré  y»  ¿  nuy  boai 
gana,  retpond i¿ Monipodio.  01  vidé béseme  de  dscir  yw 
tri  como  Monipodio  bajó,  al  punto  todos  Issqueogsir- 
dindole  estaban,  le  hicieron  tina  profunda  j  Isrp  re-  , 
verencia ,  excepto  los  dos  bravos,  que  á  medM  mogite, 
como  entre  ellos  h  dice,  le  quitaran  los  capel»,  ] 
luego  volvieron  isu  pasM.  Ror  una  parte  del  palio  ipur  : 
la  otra  se  paseaba  Monipodio,  el  cual  pregualú  i  ka 
noevcael  ejercicio,  la  patria  y  padres.  Alo  cual  Hincan 
respondió  :  £1  «jercido  ya  esté  dicho,  pues  veuiuoi 
anlovueii»meEGed;tt  patria  no  me  perece  deaiu^i 
inpertaacia  dei^la,  ni  lea  padree  tampoco ,  pues  no  it 
ha  de  baoer  ínfomucioa  pan  reoebir  algún  hábiio  Imd- 
roso.  A  lo  cual  respondió  Monipodio ;  Vos,  hijo  miv,  i»- 
tiu  en  lo  cierto,  y  es  cosa  muy  a<jertada  euculuir  cío 
quedecit,  parque  si  la  tuerte  no  corriere  corno  ilebt, 
no  es  bien  que  quede  asentado  debajo  de  úgíN  de  cEcn- 
baiio  ni  en  el  libro  de  las  entradas :  fulano,  hijo  de  fu- 
lano ,  vecino  de  tal  parte ,  tal  día  le  ahorcaron,  ó  le  un- 
taron, ó  otra  cosa  semejante,  qnoporlo  méuosuieía 
mala  los  buenos  oídos ;  y  así  tomo  ¿  decir  que  es  pn- 
vecboso  documento  collar  la  patria ,  encubrir  los  padru 
y  mudar  los  propios  nombres ;  aunque  para  entre  Des- 
oíros naba  de  liab«roadaeucubiertfi,y  solo  alionquien 
saber  los  nombres  de  los  dos.  Rinoou  dijo  el  sufe,  j 
Cortado  también.  Pues  de  oqui  adelante,  respondióUe- 
nipodio,  quiera  yes  mi  volunud  que  vos,HÍDCffli,« 
llaméis  iUiuoABte,  y  vos.  Cortado,  Cortadillo,  queus 
mHubres  que  asieniau  como  de  moMc  i  vuestra  etlsd ; 
á  nDCotras  ordenaMas,  debqo  de  las  cuales  cas  tener 
necesidad  de  saber  el  nombre  de  hM  padres  de  nso- 
Uds  cofrades,  porque  teñamos  de  costumbre  de  bictr 
decir  cada  ano  cicrtaHmieaspor  las  ánimas  de  aueslnt 
difuntos  y  bieubedjores,  sacando  ei  estupendo  panla 
UtBosnadequien  las  dice,  tie  alguna  parte  de  loquen 
garbea ;  y  csias  Ules  (ui&as,  asi  diclias  como  pagulu. 
dicen  que  aproTeclian  á  las  tales  iuimas  por  via  deaes- 
fragio :  y  caen  debiijo  de  nuestros  bienhechores  el  pro- 
curador que  ues  deliende,  el  guro  quenosavisa.dnr- 
dugo  que  nos  tiene  lástima,  el  que  cuando  alguoode 
Dosolros  va  bujeiido  por  lu  calle,  y  detras  le  nu  desde 
ioces:Bl  ladrón,  al  ladran,  detén^nle,  del¿n£iaie, 
uno  se  pone  en  medio,  y  se  opone  al  raiului  de  los  que  le 
fiiguen,  diciendo  :  déjenle  al  cuitado ,  que  baria  melí 
venlura  lleva, allá  se  lo  haj-a,  castigúele  su  pecado;^ 
también  bieolieclioras  nuestras  las  socorridas,  que  <le 
su  sudor  nos  aocoiren  aú  en  lu  ti-eoa  como  en  1»  guns; 
y  también  lo  eou  nuestros  padres  y  madres  qoe  ns 
ecliaii  al  mundo,  y  el  escriliano  que  si  anda  de  bueWi 
no  hay  delito  qué  sea  culpa,  ni  culpad  quien  se  dé  mo- 
clia  pena ;  y  per  lodos  estos  que  be  dicho,  hace  auesln 
hermandad  coda  aiio  su  adversario  con  la  mayor  pop*  1 
eoiedad  qne  podemos.  Por  cierto,  dijo  Rincoaete  {¡i 
'  om  este  nombre)  que  BE  obndisu  del  sUi- 
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riHMnsDOidi  iiñdi  ;ti  en  elk  t«  ileiMireniM, 
MagilaegoiMiciii  Mtl  felidñm  ;  ilwiwda  oan- 

hpottonMMa.éoMadnmrio^a  T«a«  merced 
itt,  eoD  li  Mlniíbd  ;  pottpa  MMtonbrMli ;  ai  ja  do 
I  fM  H  bacecoi  papa  ;  soledid,  cana  UmUan  apantí 
«a  Bencd  «B  MiraxaMa.  A>i  aa  bart,  A  no  qaedaii 
(■ipgdna,  raplkillaiúpodio;  yUaiBaBdaálaguia. 
!dy :  Vm  «rf,Oaiich«elo ,  Italia  pMsIaiiaapoatMl 
i. iijD li gaia, q»a Caacbaalo  an  nimutin,  tres 
MiaeÍBqaad8Ba«ÍMnndo,jnahayqne  lenerqne 
HcoJM  de  asbnaril».  VtÁñtmia  ptwi  i  uastra  pí»' 
Isi»,  Sji  Houípodw,  ^aamaBabar,  kijoa,  la  qaa  »- 
ts,  p«>diTiii  al  afida  y  qarcicio  GOnbmei  Toeatn 


t  papila  iW  Oorw  da  ñlUno;  ai  lUBdeH)M«l  letan: 
9p  baon  Tiita  pan  ot  ImniUo;  iaego  bien  de  la 
ib.fctaiCBatnrde  lB><Kha¡no«eaMn  por  piel 
lmfadÍUa,bern¿M(a  j  el  colpútlo;  entrañe  por  la 
•xtielabtcoroopor  DBÍ  can,  y  alieaeriamai  haeer 
dKfcáadtcbaMaaaqarqMa  •■  lercvdsMpolea,  y 
itenutillHael  aau  potada. nqúr^iM  dmrealaa 


maalorasdeoaiilneae.neiaaytaaandaa,  que  no 

ÍBipnKÍfÍBHlaq«ana)tieepa,yidoiÍriaD9m  t\- 
MipeMa  tu  bluMv^na  «adqja  malar  da  owdia 
wk  lUjo;  pero  aadaii  ti  tiemp»,  y  teraoa  heatos, 
|itBwtñdaaatfa«ge  fundaaaaalo  mecHi  docena  da 
óMt,  JO  espera  en  Dioa  ^oe  Mmú  de  fcl^r  oGcial 
■iDo»,TiBnqaiiáaMalro.  Todo  aa  hará  para  aorvir 
>BS9  merced  y  á  loe  aMora  «rfradaí,  mpiaudíÁ  Rin- 
■wU.fni),CerlBdiUo,iqD¿iabaistpregonU>Uoai- 
«üii.  lo,  mpoodiA  Caiüditlo ,  té  k  trata  que  dicen 
Me  én  f  taca  eiaco,  y  sd  dar  liento  á  ana  fnldrí- 
«ra  coa  nndia  paataalíded  y  dastreía.  {Sabéis  muí 
iolbaiindio.  No,  poriaispandea  pecadas,  respon- 
nCotUdillo.  S»  oa  aflijáis,  hijo,  repiici Uoni podio, 
« i  pnerlo  y  i  eacoela  habéis  I  legado,  donde  n  i  01  ane- 
u^nidquéisdesalirnmybienattfOTCcluJoeB  lodo 
qKlItqne  mn  o«  ooiTiniera;  yen  esto  del  énimo, 
•te  os  n,  hijos  T  ;Cteie  nos  ha  de  ir,  iMpendió  Riiv- 
"xu,  ano  DMy  bien?  iairoe  tenemos  para  acometer 
nlqainianpñsa  da  lasase  tocareninueslro  arte  y 
icóús.  Esli  bianf  repUoó  Hooipodio ;  pera  qnar- 
<■  T*  t  M  tiBiUea  le  toñtsedes  para  stdrir  ü  fu  ase  me- 
''^■Kdia  decena  de  ansias  tsia  delegar  los  labios, 
údtdrerii  boca  es  aúa.  Ya  sabemos  aqui ,  dijoCoi^ 
'^'lo.ieñsrUoalpodio.qaé  quiere  decir  sniias,  y  para 
<^t(MiHsinÍDOB,  poique  DOsemoi  tan  implorantes, 
|HMUBoia]cailce  que  loque  dice  la  lengna  págala 
■wiji.lhnti  mercad  le  hace  el  deki  al  lionibre  atre- 
"io.fKM  dalle  otro  Ululo,  que  le  deje  en  su  lengua 
'indi  ó  ñamarte,  como  u  tuviese  msE  letras  un  no 
W  US  ti.  Alto,  no  es  menester  mas,  dijo  áentasason 
«podio:  digo  que  sola  ceta  razón  me  convence,  me 
^'V.  me  persnade  y  ne  fuerxa  i  qua  deade  luego 
<^iaitBipBr  coTradea  mayores, yqu»ca  os  sobrelleve  el 
'^delBDTiciado.YosDydese  parecer,  dyo  uno  de  los 
'^'°*,  I  i  ana  TOS  leccÚBrmaron  lodos  los  preseates, 
ipie  toli  U  plática  babitn  estado  qacudiaado ,  y  ptdie- 
'«i|fain¡|iodio  que  deade  luego  IcscoQcedicec  y  pcr- 


mMiete  gozar  de  bs  inmmiidBdes  da  sn  oerradía.por^ 
qoesa  presencia  agradable  y  so  buena  pMtíea  lomere- 
eii  todo :  él  reapombd  qae  por  dallos  contenió  i  lodos  _ 
deide  aqne)  panto  se  las  concedía,  adviniéndoles  qne' 
las  estimasen  en  mncfao,  porque  en  no  pegar  media 
aaala  dd  primer  hurto  que  hiciesen ;  ne  hacer  oBdos 
menevea  en  todaaquel  año,  cmiviene  i  saber,  no  llevar 
recaudo  de  ningún  bennano  mayar  i  la  eircel  ni  á  la 
cata  de  farta  da  sus  contribayeates ;  piar  el  torco  puro ; 
baaerbanqnatocufado,  cóam  y  addnde  quisieren,  rin 
pedirücaamatsu  mayoral  ¡entrarl  taparte  desde  luego 
COK  lo  qoa  eatnqasta  loa  tiermaoos  mayores ,  como  uno 
deOos,  y  atrás  cosas  que  eUos  UMaraa  por  mereed  se- 
saladiñma.  ylea  deíaascmi  palabras moy  oemedidas 
ka  agradetierea  madm.  BMañdo«o  eata,  entr6  un  mn- 
ckacbocerríeadoydesalenlado.yiUjo:  Elalgaadlda 


trae  «eDaigo  gnivllada.  Nadie  se  alborote,  d^  Honipo- 
dio,  que  es  amigo,  y  annca  viene  por naestre daño : 
aosúgiiense ,  qaa  yo  le  saldré  á  bablar.  Todos  se  sose- 
gtroD.queyaeatabaaalgosobresallados,  yHonipodio 
salid  i  la  paerta, deade  baHAalalgnaetl.con  el  caal 
asían haUeado-aa rato, ylaagOTidfidi  entrar Honi- 
pod  io ,  y  pragnritd :  1 A  qaidn  k  capo  boy  ka  plan  da  San 
SalvadnrTá  mi,  d^  ddekgaia.  Poes  ¡cdiae,  dijo- 
Uoaipodio,  a»  sa  BM  ba  «airihiáadoaaa  kdiilk  Á>  dm- 
bsr,  qne  esla  mafiaaa  en  aqael  miamo  paraje  dio  al 
tnstsconquinoeeaeadoadaoroydos  realea  da  i  dos, 
yao  sé  caimas  cuarteet  Verdad  es,  dijo  h  gaía,  qiie 
boy  [aU¿  esa  bolsa;  pera  yo  no  la  ha  temado,  ni  puedo 
imagiaar  quién  la  lomase.  No  hay  levas  oanmigo,  re- 
plicó Uonipodio ,  k  bolsa  ha  de  parecer ,  peiqoe  k  |dd« 
d  alguacil,  qne  es  amigo,  y  nos  hace  rail  ^aeereaal  aüo : 
tomó  é  jnrtr  tA  nuia  qne  no  nbk  delk :  comemóae  i 
eaookiiiar  Monipodio  de  manera ,  qne  peracis  qne 
[aego  vi  vo  knuba  pM' loa  ojos,  diciendo :  Nadie  se  bnrk 
con  quebrantar  k  mas  minisiiacosadenacstn  orden, 
qoe  lecúslaii  la  vida:  manifiéstese  Udca,  y  si  secn- 
cabre  perno  pagarlos  derechos ,  yo  te  dard  enlenmente 
bqoeteloca,  y  pondré  lo  demaa  de  mi  casa,  porque 
en  todas  maaecaa  lia  de  ir  caiitcalo«l  algnacil :  lomdde 
nuevo  i  jurar  el  mois,  y  i  maldeoirse ,  dkiendo  que  él 
na  babk  lomado  tal  beba,  ai  vistok  de  sawqoe :  todo 
lo  cual  fué  poner  bus  (uego  ik  cétcra  deMoeápodio,  y 
dar  ocasKui  áque  tod»k  jaataae  a)berelase,vieado 
que  se  rompisB  sus  esUtntoa  y  bnenaa  ordsoauat. 
Vieodo  EUnceneto  poes  tanto  disensión  y  alboroto ,  pa- 
recióle que  seria  bira  losegalk  y  d«r  contenió  á  su  ma- 
yor, quereveatafcade  rabia,  y  aoonsejlndeee  coasn 
smigo  Cortadillo,  con  parecer  de  ealnmbas  -sacó  la 
bolsa  del  sacristán ,  y  dqe :  Cesa  toda  cnasUon ,  mis  se- 
ñares,  qne  esla  es  k  beks ,  sin  rallarie  nada  da  lo  qne  el 
slguaeilmanifieeto,  qne  boy  mi  carnerada  Cortaditlo  k 
dio  alcuice  con  nn  ¡«ñnelo  qne  al  mkmo  dooñe  ae  le 
qnitó  por  añadidura :  laego  saod  Cortadillo  d  pañkuelo 
y  lo  puso  de  mstiifiesto.  Viendo  lo  cualHonipodía,  dije : 
Corudillo  el  bueno  (qne  «on  eaU  lUulo  y  reaoitisra  U 
de  quedar  de  Mpi  adelante)  se  qaede  con  el  paSada ,  y 
i  mi  cuanto  se  queda  k  sMisfcccion  dseto  servkse  ,5  k 
bolsa  se  ha  de  llevar  el  algaaoil,  qse  es  da  nn  mcrislan 
parieoto  suyo,  y  conviene  qoeaacanpkaqnelreffsn 
qae  dice :  no  es  mncbo  qiie  i  qmen  te  da  k  griHoa  en- 
tora^  tú  des  una  pierna  delk ; 
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■IgDBcil  flnamlú.queiiotetraa  le  podemos  ni  Mlttiwia 
dvea  ciento.  De  común  conientiinienlatprolMront»- 
doi  )■  liidalguU  de  ha  doB  inoderwM,  y  la  Mnlencia  y 
*parccerdesuino)'OTBl,elcuBlMlióidar  la  bolnal al- 
guacil,yCorUdillo  ««quedé  conUrmulo  coa  el  renom- 
bre de  bueno,  bien  como  si  íu%n  O.  Atouso  Pereí  de 
6(iKniaii  el  Bueno ,  que  arrojó  el  cuchillo  por  los  munn 
deTaiifa  para  degoUarisu  único  liijo. 

Al  volver  que  folvMUoniíMKlio,  entraron  con  ¿I  doi 
mozos, aTeitadoa los  rostros,  lleoos  de  color  loa  labioa 
y  de  ilbayaide  los  pechos,  rubieilascon  mediea  manloi 
deaiMSCOte,  lleoaadadeseBradoydes*ergtieniii:«eña- 
ic&  claras  por  donde  en  TÍéndolas  Rinconete  y  CorlMlillo 
GODOcieroQ  que  eian  de  la  caía  llana ,  y  no  se  enfiailaron 
en  nada;  yaKÍcomoenlnron  seraéraacon  los  braioa 
abiertos  la  una  i  Chiqaiinaquey  laotra  á  Hanirerro, 
qiKertosonn  lonumbrea  de  hMdosbravn;  y  el  de 
Manifurro  en  porqne  Iraia  una  mano  de  hierro  en  lugar 
<teolra  qnele  liabtan  cortado  porjustida:  ellos  Im  abre- 
uron  c«n  grande  regocijo,  y  les  pregmuron  si  traían 
algscon  qiM  mofar  U  canal  inaMtra.  Pues  ;ihabia  de 
f'dUr,  diestro  miol  reapondUl  la  una,  qneae  llamaba  i« 
l^ananciosa :  no  lardará  nvcho  á  venir  Silbaüllo  tu  tfíi- 
mI  con  k  canasta  de  colar  ateatoda  de  lo  qno  Dios  ha 
sido  servido;  7  asi  tai  verdad,  porqáeal  instante  entnJ 
un  mucliacliotoaana  canasta  de  colar  eubierla  con  nn 
sábana.  Alegrúron^ctmlusconla  enlrnb  de  Silbato,  y 
al  momento  mandó  sacar  Monipodio  una  de  las  esteras 
de  enea  qoe  estaban  en  el  aposento ,  y  tenderla  en  medio 
delpatio;yordraóasiniisinoqae  todos  se  sentasen  i  la 
redonda ;  porque  ea  cortando  la  cdlera  se  trataría  de  lo 
qm  lus  convinieaa.  A  esto  dije  la  vieja  que  había  re- 
ñdoí  la  inulgen:  Hijo  Monipodio,  yo  no  estoy  ^ra 
llestBs,  porque  tengo  un  vaguido  de  cabuza  dos  días 
ha  (fue  mo  trae  loca,  y  mas,  que  intos  que  sea  me- 
dindía  tengo  de  ir  i  cumplir  mis  devociones,  y  p«- 
nor  mis  candelicas  á  nuestra  Señom  de  las  Aguas ,  y  al 
innto  Crudri^o  de  santo  Aguetin ,  qne  no  lo  dejaría 
de  Incer ,  tt  nevase  y  ventiscase  :  á  lo  que  lie  venido 
e.<  qiie  anoche  el  Renegado  y  Centopiés  llevaron  á  mi 
ca.ia  nna  canasu  de  colar  algo  majror  que  la  prefente, 
llena  de  ropa  blanca ,  y  en  Dios  y  en  mí  inima  que  venia 
con  lu  cernada  y  todo ,  qne  los  pobretes  no  debieron  de 
tener  lugar  de  qnilalla,  y  venían  sudando  la  gola  tan 
gorda ,  que  era  una  compasión  v«rkis  <nitrar  jadeando  y 
corriendo  agua  de  sus  rostros ,  qne  parecían  unoson;^ 
IÍGOs;dijéromnequoibanenBegnímientodenn  gnna- 
ilero  que  liabia  pesado  ciertos  cameros  en  la  carnicería, 
por  ver  ^  le  podían  dnr  un  tiento  en  un  grandísimo  galo 
de  reales  qne  llevaba :  no  desembanastaron  ní  contaron 
la  ropa ,  Godoa  en  la  enteren  de  mi  conciencia,  y  asf  me 
cumpla  Dios  mis  buenos  deseos  y  nos  libre  á  tUos  de 
poder  de  justicia ,  que  no  lie  tocado  la  canasta,  y  qne  se 
está  Un  entera  como  cuando  nacid.  Tbdo  se  te  cr«e,  se- 
ñora madre,  respondió  Honipodiu,  y  estése  asi  la  ca- 
nasta ,  que  yo  ir¿  alli  i  boca  de  soma,  y  haré  cala  y  cala 
de  lo  que  tiene,  y  daré  i  cada  uno  lo  que  le  tocare,  bien 
y  fielmente,  como  tengn  de  costumbre.  Sea  como  voa  lo 
onlAiáredes ,  htjo ,  respondió  h  vieja ,  y  porque  se  me 
liaee  tarde,  dadme  un  traguillo  si  tenéis ,  para  consolar 
este  estómago ,  que  tan  desmayado  anda  de  contino.  Y 
iquétal  lo  beberéis,  madre  mis?  dijo  á  esti  snzon  la 
Escalanta ,  qne  asi  se  Hauíaba  lu  compañera  do  la  Ga- 
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naaciosa :  y  deandiriéado  lá  casaila ,  sé  mabitMó  a^ 
bota  i  modo  de  cuero,  eoii  Itaata  dos  arrobas  da  rae , ; 
UD  cofcIm  que  pOdria  caber  ■oeeghdaaHale  y  tía  tpra- 
miu  hatla  una  azumbre ,  y  llevúndoie  la  Eacaíuta,  (•  It 
pusoenlaimauosiladevotisinuvie^,  bcud lente- 
cióle con  amlni  nanos,  y  lobióndole  soplado  un  puu 
de  espuma,  dijo  :Muclio echaste,  hija  Eieabnla,  pcn 
Dios  dani  luorzas  para  todo ;  y  aplicándosele  i  los  Um^ 
de  un  lirón  y  sin  lomar  aliento  lo  Inugú  del  nrIm  á 
estónuge,yacabódiciunda:  DeCuadalcMidM,  jm 
tieaeunosnoesde;eBoelseikorico;IMoa  leconuelí^ 
hija ,  que  asi  me  los  conaolade,  sino  que  temo  que  m 
lu  de  bacer  mol,  {«rque  uo  me  be  deuyuDado :  na  \mi, 
nadra,reBpoBdió  HoHtpedio,  porgue  es  liaiañ()o.Aiíli 
áspero  yo  eu  la  Virgen,  reapoñdió  la  viaja,  y  aAadié :  ni- 
nd,  niñas,  aiteneis  ocaso n^;un  curte  para  («nprarhi 
candelicas  de  mi  devodon ,  poniae  con  la  prien  y  guu 
que  tenia  de  venir  á  traer  las  nuevas  datacanasli.N 
me  olvidó  en  casa  la  escárcela.  Yo  sí  tenge,  itam 
Pipeta,  qiieedceraelnenbn de  la  bDan  vieji.m- 
poiiüiá  la  Gananciosa,  tome,  alil  le  doy  dMcnartOi'.iM 
unolenjegoquectmipreunapanml,  y  sebpoapil  1 
scíior S.  Híguel , y  si  pnede  CMiifvar dos,  penga  hiMn 
al  scinr  S.  Blas,  que  son  mis  abegadoa :  quisien  qae 
pusicia  otra  á  la  señora  Sts.  Lucia  (qne  (W  Ib  de  lu  : 
Ofos  también  la  tengo  devooion ),  pero  no  tengo  íioai*, 
mas  otro  dia  habrá  doude  se  campla  con  toda.  May  bita 
haras,  hija ,  y  mira  no  seas  miserable ,  que  et  il«  mu- 
cha importancia  llevar  la  pcrsana  las  candelas  ilebi- 
le  de  si  antes  que  se  mncra ,  y  no  agnanlar  á  qae  bi 
pongan  los  Iwredcroi  ó  albaceas.  Bien  dice  la  naüR 
Pipóla,  dijo  b  l&calRnia,  y  «citando  manoá  labul>a,lt 
didotroGuarto,  y  lo  encargó  que  pwjicse  otiisdoion- 
delicasáh»  santos  qne  á  olla  le  pnreciosonqnecninih 
los  mas  aprovBcliados  y  ngmdccíüos.  (km  c&ig  m  M  , 
taPipula,dioiéiHlolea'.  Holgaos,  hijos, ahora qiieieiieii  I 
tiempo ;  que  vendrá  la  vejez  y  llorarais  en  ella  l«  nM 
que  ponlialeis  en  tn  mocedad  eonm  yo  los  lloro,  T  MO 
mendadmod  Dios  en  vuestras  oraciones,  quofovwf 
hacer  lo  mismo  por  mi  y  por  vosotros,  poiigiie  el  rw 
libre  y  conserve  en  nuestro  trato  peligroso,  sin  tobn- 
saltosdejuütieia^yconeUODofuó.  Ida  b  vieja,  se  Ma- 
taron todos  al  rededor  de  la  esler.i,  y  b  (iaiuiim^ 
tendióla  sábana  por  manlel»;  y  lu  prítncre  que  Mú 
de  la  cesta  ftióungran  liaidcrábntKis  y  hasia  dostk- 
ccnas  de  naranjas  y  limones,  y  IncgoiiiMcn'.oeliRraNdí 
llunado  Lajodasite  lucalbo  frito ;  niMiirestó  luegomnto 
4|nesodeFliitides,  y  una  olla  de  fímosis  acciiunv,  T 
mt  idalo  de  camarones ,  y  gran  cantidad  de  ctngreJM 
consu  llamativo  de  alcaparrones  abordos  en  pimiculM, 
y  Ires  hogazas  bl(>nqni:timas  de  üandtil :  serian  los  del 
olniHorzo  liasla  catorce ,  y  ninguno  delbs  dejó  de  ¡«car 
su  cucliílle  do  cachas  amarillas,  si  no  Tiio  Itiiiconctt, 
qne  saco  su  media  ospnda :  á  los  dos  vit^dc  bauíoiá 
la  guia  locó  el  escanciar  con  el  corcho  de  colmena-  ll"> 
npénas  Itabian  comenzado  á  dar  asalto  á  hs  naranj»! 
cuando  los  dio  á  todos  gran  sobresalto  los  golpes  ipn 
dieron  á  la  puerta :  mandóles  Maiii|KxIío  que  m  soh^ 
sen ,  y  entrando  en*  la  sala  bab ,  y  descnlgniido  un  bro- 
quel ,  puesto  mano  í  la  espada ,  llegó  i  lo  puerta,  y  coa 
voz  lincea  y  espantosa  preguntó  :  ¿Quién  IbnuT  Ro- 
pondJnronde  rnen :  Yo  soy,  que  no  es  nadie,  señor  No- 
ni|NMlio :  Tagarotcsoy,  cenliucla  dcsImnaikiN^  *  vcoeb 
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IllXCOffiTG  Y 
Ites-me  TteM  af  ni  laKam  U  CarílinTUí,  laitn  ih** 
ijwdi  j  lloran ,  qiM  fance  luberle  sucetlido  alíjim 
<ta»ift«. Ka «stollcfló  laque decM,  sollmamln,  jriiit- 
Hiiohüiaaipodio, abrióla  |iuírti,  j  Hkaiidúá TagnroU 
(MstfoIñesBá su  posta,  7  qneda  allí  adelante  utí- 
latloqua  tícm,  con  miiosestnienilof  niiJo  :  41  dijo 
^uilohuü.  EiUr¿laCanharla,  que  era  ittia  mam 
id^de  las  obas  y  del  uismo  oltdo :  venia  ileseabe- 
N9 ,  T  la  cara  llena  de  tolonilfonei ,  y  u\  como  entro 
aelpilio,  wcayóeo  el  suele  desmamada:  acudieren 
IsKorrarla  b  Gananciosa  7  la  Bacalanta,  y  desabro- 
[bndoleel  pedia,  la  iMlloron  toda  dauegrida  ycoinu 
wnlliüi.  Echáronle  Bgiia  en  el  rostro,  y  clhiiolvió 
n  !i  diciendo  á  voces :  La  justicia  de  Diw  y  del  rey 
m^i  sobre  aqiel  ladrón  destiellacareí ,  sobro  aqnel  co- 
teilebajaniauera,  sobre aqnel  ptoni  kaidroM.quelo 
tentado  mas  TBcea  de  la  liorca  que  tiene  pelasen  In 
birbu:ilcad¡diMladenii,  mirad  por  quién  he  perdido 
yst^klD  mi  nwcedad  y  la  ñor  de  uÑs  años ,  sino  por  un 
bn1)a>ilc5i)mado,  racinorosoá  incorregible,  ftosiígate, 
CrÜurta.dijn  ñesUsaun  Monipodio,  que  aquí  estoy 
Tiii;«  te  liare  justicia;  cuéntanos  tuagrMTw,  que  mas 
rJiás  lii  en  OHitarie  que  yo  on  hacerte  vengada ;  dtme 
(i'DstebkloalgdconluTespeto;  qnesiasies,  yqniercs 
iMQBi,  no  las  menester  mas  qne  bwftiear.  ¿Qtié 
rf!{<r(o!rcs{ioiMliA  Juliana  :  rcspelaita  mo  vea  yo  un  los 
«Himm,  si  ma^  lo  Tiiore  de  aquel  ieon  con  las  ovejas, 
>c»nl<r«coDlo«hoinbres:ieon  aquel  liabla  yo  ilu co- 
ser mas  pan  i  manteles,  ni  yacer  en  uno?  primero  mo 
iiDiofnmida  de  aditíiB  estas  carnes,  que  mu  lia  pnnido 
ie  ti  nuDen  que  ahora  vordis ;  y  nliántlose  al  instantá 
b^ríjüisha^ia  Ib  rodilla  y  aun  un  poco  mas,  ln.s  descu- 
kió  llnus  de  cardenales :  dcstn  manera ,  prosiguió,  me 
i9|Biailo)qiiel  ingrato  del  RepoKdo,  dL'bténdome  nins 
qgíib  madre  que  le  parió :  y  jpor  qué  pensáis  que  la 
la  liedwT  montaü  que  le  di  y«  ocasión  para  ello :  no  por 
(into,  Dolehiio  mas  lino  porque  estando  jugando  y 
[tnlindo,  me  envió  á  pedir  con  Cabrillas,  su  trainel, 
treinta  reales,  y  no  lo  ciivié  mas  de  veinte  y  cuatro,  que 
citnlnjayalanconqneyo  los  había  gnnadd,  ruego  yo 
iteclelos  qne  vaya  en  descuento  de  mis  pecados ;  y  en 
jt^  ilesti  coTtesíii  y  buena  obm ,  creyendo  á)  que  yo  le 
siibiilgade  tacouita  que  él  allá  en  su  imaginación 
liliii  heclw  de  lo  que  yo  podría  tener,  esta  mañana  me 
nú  alampo  detrás  lie  la  huerta  del  Rey,yalli  entre 
•wsaljtaTes  me  desnudó,  y  con  lapretrioa,  sin  excusar 
li  rwoger  los  hierros ,  fne  en  malos  grillos  y  hierros  le 
>« !« ,  nM  dio  tantos  azute» ,  que  me  dejó  por  muerta : 
^  U  cual  venladera  trisloria  son  buenos  testigos  estos 
ordénales  que  mírats :  aqoi  tornó  á  levantar  las  voces, 
xpi  nliiá  i  pedir  jusitcis ,  y  aqui  se  ta  promotló  de 
DHvo  Monipodio  y  lodos  los  bravos  que  nlK  estaban.  La 
'^uaaciosi  tomó  la  mono  i  oonsolatía ,  dtciéndolé  que 
>lb  diera  de  muy  buena  gana  una  de  1»  mejores  preseas 
lietw¡a,  porqna  le  hubiera  pasado  otro  lanío  con  tu 
periio;  porque  quiero,  dijo,  que  sepas,  hermana  Ca- 
'<^,  NDolosabes.queáloqne  se  quiere  bien  se 
'*^,  y  mando  estos  bellacones  nos  dan ,  y  azotan  y 
'">'^ean,eDlóncM  nos  adoran;  si  no,  conliésame  una 
"^rtíi  par  tu  vida  :  después  que  te  hubo  Repelido  cas- 
l^ííbruraado,  ¿notehizoalguua  caricia*  ¿Cómo 
'nal  respondió  la  llorosa,  cien  mil  meliiio,  ydicraél 
tadedode  b  mano  porque  me  fuera  cotí  élA  su  posatla. 
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Taunmepar«ccqiiecHi  h  le  saltaran  las  Ugrimaid» 
los  ojos  después  de  haberme  molido,  ^o  hay  dudar  «ir 
eso ,  replicó  la  Ganonciesa ,  y  tlorarin  él  de  pena  de  ver 
mil  te  habia  puesto,  que  en  estos  tules  hombresyen. 
lalesi-asosno  hiui  cometido  la  cetpa,  cuando  les- viene 
elarTcpcRlimienlo:ytiiverig,liermina,  si  novicncá- 
busciile  antee  qne  deaqni  nos  vamos,  ;  fi  pedirte  pet^ 
dea  de  todo  lo  pasado,  ríndiéndosrte  como  un  cenkro. 
En  verdad,  respondió  Monipodio,  que  no  ha  de  entmr 
porestas  puertasel  cobarde  embeeado,  ñprímerono 
hace  una  manifíesta  penitencia  del  cometido  delito : 
;  las  manos  habia  él  de  ser  osado  poneriasen  el  rostro  de 
la  Cariharta  ni  en  sus  camw ,  siendo  persona  que  puede 
competir  en  limpieza  y  ganancia  con  la  mismn  Ganan- 
ciosa que  eslA  tlelanto ,  que  no  lo  puedo  mas  encarecer? 
;  Ay !  dijo  &  esta  aazon  la  Juliann,  no  diga  voesa  merced, 
seiVof  Moni|M)dio,  mal  de  aquel  maldilo,  quecon  cnnu 
niBloes,1eqnleromssqncá  las  telas  de  mi  Corazón,  j 
lianme  vuelto  el  alma  al  cuerpo  las  razones  que  ensn 
abono  lia  díclm  mi  amiga  la  Gananciosa,  y  en  verdad  qtiu 
estoypor  irá  buscarle.  Esonoliards  tn  porral  consejo, 
replicó  la  Gananciosa,  porque  se  extendetd  y  cnsaq- 
chani ,  y  hará  tretas  en  tí  como  en  cuerpo  muerto.  So- 
siégate, hermana,  que  Antes db  mucho  le  nrás  venir 
tan  arrepentido  como  he  dicho ,  y  si  no  viniere ,  escriM- 
rémosle  un  papel  en  coplas  que  le  amargue.  Eso  sf ,  dijo 
hi  Cariharta ,  que  tengo  mil  cosas  que  cscríbirie.  Yoser¿ 
el  secretario  cuando  sea  menester,  dijo  Monipodio;  y 
annque  no  soy  nada  poeta,  todavía,  si  el  hombre  se 
arremanga,  se  atrever*  i  hacerdos  millares  de  copian 
en  daca  las  pojas ,  y  cnando  no  salieren  como  deben ,  yo 
tengo  un  barinro  amigo,  gran  poeta ,  que  noslienchirA 
las  medidas  i  todas  horas,  y  en  la  de  agora  acabemos  lo 
que  teniomos  comenzado  del  almueno,  qne  despncí 
todo  se  andará.  Fné  contenta  la  Inliana  de  obedecer  i 
somayor.yasl  todos  volvieron  ú  su  gaudeinmu,  yen 
poco  espacio  vieron  et  fondo  déla  caoLStaylts  hecea 
del  cuero :  los  viejos  bebieron  si'ne  fine,  los  mozos  adu- 
nia ,  las  seiloras  los  quiries :  los  viejos  pidieron  licencia 
para  irse,  diósela  luego  Monipodio,  encargándoles  vi- 
niesen É  dar  noticia  con  toda  puntualidad  de  todo  aqnelfo 
que  viesen  ser  útil  y  conveniente  á  la  comunidad  :  res- 
pondieron que  ellos  se  lo  tenían  bien  en  cuidado,  y  fijé- 
rtmse.  Rlnconete.que  de  suyo  era  curioso,  pidiendo 
primero  perdón  y  licencia,  preguntó  i  Moni|)odÍo  que 
;de  qné  servían  en  la  corradla  dos  personajes  tan  canos, 
tan  graves  y  apersonados  Tilo  cual  respondió  Monipo- 
dio que  aquellos  en  sn  germania  y  manera  de  hablar  se 
llamaban  abispones,  y  que  servían  de  andar  do  dia  por 
toda  la  ciudad,  abispando  en  qué  casa  se  podía  dar  tiento 
de  noche,  y  en  seguirlos  que  sacaban  dinero  de  la  Con- 
tratación ó  casa  de  )a  moneda,  para  verdónde  lo  lleva- 
ban, y  aun  dónde  lo  ponían ;  y  en%biéndoIo,  tanteaban 
lagrosezadélmnrodelatalcasa,  y  deseñatanel  tugar 
mas  conveniente  para  hacer  los  guzpatarut  (que  son 
^ujeros)  para  hcilitar  la  entrada :  en  resolución  dijo 
que  era  la  gentada  masó  de  tanto  provefflto  qne  Ita- 
bia  en  sn  hermandad ,  y  que  de  todo  aquello  que  por 
su  industria  se  hurtaba  llevaban  el  quinto,  comosn  Ua- 
jeaiad  de  los  tesoros,  7  que  cbii  todo  esto  eran  hombres 
de muclw  verdad,  ymny  honrados,  y  de  bnena  vida  y 
faina ,  temerosos  de  Dios  y  de  su«  conciencias ,  que 
cada  día  oiía  misa  con  exirtfia  devoción :  y  hay  delta. 


;dby  Google 


I« 


(ffiRAS  DE  CEBYANTBS. 


tMioOBMdUM.eipecúlneataeMMdoBqafl  deaqulM 
natgon.  qua  w  coMentan  eou  ■nclio  mdiHM  de  lo 
qn*  por  BUMUManuKolM  lea  loca :  oin»  dus  lia;,  que 
Mo  pataDooiaea ,  los  GualM  come  por  nioiiHBloi  flMidaii 
CMM,  wienUaenwadaiyMiidí»  do  (odas  laida  la 
ciudad.ycitáleapiiodoniardo  ptoveclio.yGuáleaMu 
Todo  na  paraca  de  parlai,  dijo  RiBCOncte,  j  quwm 
aar  da  algitn  protecha  á  laa  bmaia  cofradía.  Siaropn 
bnHTece  el  cíelo  á  loa  bnenoa  daMOs.  dijo  Monipodio. 

EaUndo  en  eau  ^ilica  Uamaron  i  la  pneru ;  «alió 
Moiiípodiai  ver  qutéD  era,  y  pceganláiMkrio,  respou- 
dieroa :  Aura  macé,  Huior  Uoiupodio ,  que  el  Hepolido 
loy.  OyóesUvoi  Carilufla,  yalumloal  cidolasuya, 
düo:Nol8abravueaii)eKéJ,  tenor Uoiiipodío. pote 
abra  i  ese  marinero  de  Tarpeya,  á  ese  tigre  de  Ocaüa. 
NodejófKir  esto  Uonipodiode  abrir  i  Rupolido;  pero 
vteodoU  Cariliarta  que  le  abría,  »e  levantó  carrieado  y 
ae  eotró  en  la  sala  de  Los  broqueles ,  y  cerraiide  tras  si  la 
puerta,  desde  üenlro 4 grandes  vocea  decía:  Quiten- 
meki  de  delante  á  ese  gesto  üe  por  demás,  i  ese  verdugo 
de  inocentes,  asDmbradorde  palomas  daeodas.  Uaiti- 
ferroyCliiquiínaquc  tenian  i  Repelido,  que  en  todas 
nuneru  quena  entrar  donde  la  Carilurbí  eslaba;  pero 
como  DO  le  dejaban ,  decía  desde  aTuera :  No  baya  utas, 
eBajada  niia ;  por  tu  vida  qne  le  sosiagues ,  ausi  te  veas 
casada.  iCasada  yo,  inalíuol  respondió  la  CarUiarla; 
miía  en  qué  leda  loca;  ya  quisieras  tú  que  lo  fuera  con- 
tigo, y  inlet  lo  sería  yo  con  una  notouiia  do  muerU, 
quacoBÜgo.  Ea,  boba,  replicó  Repelido, acabenua  ya, 
que  es  larde,  y  mire  no  le  enanche  por  verme  baUar 
tan  manso,  y  venir  tan  rendido,  porque  vive  el  dador, 
ti  se  me  sube  lacólera  al  campanario,  quaiw  peor  U 
recaída  que  ta  caida ;  bumillese,  y  bumillémooos  lodotj. 
y  no  demos  de  comer  al  diablo.  Y  aun  de  cenar  le  daña 
yo,  (Hjo  la  Cariharta,  porque  (e  Hevase  donde  nunca 
mas  mis  ojos  te  viesen.  jNo  os  digo  yo?  dijo  Repelido; 
por  Dios,  que  voy  oliendo,  señora  trinquete,  que  lo 
lengode  ecba^todo  i  doce,  aunque  nunca  ae  venda.  A 
etlo  dijo  Monipodio :  En  mi  presencia  uo  lia  do  haber 
demasiat :  la  CaiihaiU saldrá,  no  poramenaus,  smo 
poramormio,  y  todo  ee  liará  bien;  que  las  riñas  ontre 
los  que  bien  te  quieren,  son  causa  de  mayor  gusto 
cuando le  kaccn lü  pacaí:  lah,  Juliana .ah  Dtña.ak 
Cariharta  mía,  sal  acá  fuera  por  mi  anwr,  que  yo  haré 
que  el  Repolido  te  pida  perdón  de  rodillas.  Como  él  esa 
baga.dyo  la  Escalanta,  todas  seremos  en  su  favor  y  en 
rogar  á  juliana  salga  ac¿  fuera.  Si  esto  ha  de  ir  por  vía 
de  rendimiento  que  guela  a  menoscabo  de  la  persona, 
dijo  el  Repolido ,  no  me  rendiré  á  un  ejército  tonnado 
de  esguizarosi  masüeapúTviadequelaCaríhartagusta- 
dellOinadiga  yo  Liocarmade  rodillas,  pero  un  clavo 
me  hincaré  per  la  fronte  en  su  iwvicio.  Riéronse  dwto 
Cbiquiznaque  yllaniferra, délo  cual  ae«iojó  tantoa) 
Repolido,  pensando  que  baüan  burla  del,  qne  dijo  con 
muestras  de  in&uita  celen :  Cualquieraque  se  riere  ó  so 
pensase  reir  do  loque  la  Cariharta  cantil  mi,  ó  yo  con- 
tra ella,  hamos  dicho  ¿diíéremoc,  diga  que  miente  y 
mentirá  lodas  las  vacas  qua se  rieren  lo  pensare,  como 
yabedicho.  HirirouseCbiquiínaquey  Haniforrode  tan 
mal  garbo  y  talle,  que  advirtió  Honipodio  que  pararía 
en  ongrailmal.sino  lo  remediaba;  yaslponi^ndosa 
luego  en  medio  dellos .  dijo :  No  pasen  mas  adelante, 
calñllen).'), cesen  aquí  plabreamavoreí,  ydotbiganse 
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álacintsra,  nadie  lastwaaporal.  BieniegnrosestiBos, 
respondió  Chiqnixnaque ,  qno  no  ae  dijeron  ni  dirán  w- 
roejantes  mmiílanea  por  noaolm ;  qne  si  te  haUen 
imaginado  qne  se  dedan,  «i  «asiaamaba  el  panden 
que  lotupieran  bien  tafiet.  limbioB  tmamoa  aciptn> 
doro,  seorChi(pitinaqM,Te(dtoéel  Repolido,  ytini. 
bien  si  fnere  menertar  labrémoa  tocar  loa  «atedíeles ,  y 
ya  bedichoqoealqoese huelga,  rntoute ; y qnien elií 
cosa  peonre,  rigame,  qno  coa  mi  poltao  de  (spadt 
méms  hará  el  hombre  que  aea  lo  dicho  dicha ;  y  di- 
cieado  esto,  se  Uw  á  taltr  por  la  puerta  afuera.  Estábate 
escuchando  la  CarUiarta.  y  cuando  aintié  que  ee  ibi 
enojado,  aoM  diciendo :  Ténganle ,  no  se  vaya,  qne  luri 
de  las  tayas ;[  no  ven  qne  va  «najado,  y  oa  nn  Judas  Vi- 
carelo  en  esto  de  fai  vatentiaT  vadve  acé ,  velenlon  dri 
mundo  y  de  mía  ojea;  ycerrandeeon  él  le  arfante- 
mente  de  la  capa ,  y  acndiendo  también  Ifonipodio  \t 
detuvienm.  Qiiquianaqne  y  Ifanifem  no  sabían  ti  cas- 
jarse,  ó  si  no,  y  eetuñéronse  quedos  esperando  loqvt 
Repolido  fiaría ;  el  cual  viéndoaa  ro^r  de  la  Csribirti 
y  da  .Monipodio,  volvió  diciendo :  Ntinca  los  amigos  Inn 
dedarew^oi  los  amigos ,  ni  íiacer  burla  de  tos  amípa, 
y  mas  cuando  ven  qne  te  emjan  hM  amigos.  No  ha  jwiiii 
amigo,  respeadiÓHanireiro,  qne  qniera  entrar  ni  loctr 
burfai  de  otro  amigo ;  y  paca  todos  aonios  amigos ,  den» 
A.  «St»  dijo  UottipDdiB :  Tote 
-í« 


lalea  amieoB  te  dea  las  manot  da  a 
htego;yÍaEBnlanlaqiiiUndoae«n  chapín  emwnúi 
lañereo  él  como  «o  un  pandero ;  la  Gananciosa  tuaí 
unaeacoba  de  palma  noeva,  qnealli  lehallóicau,' 
itjigáodohi  hi»  nn  son ,  que  aunque  ronco  y  áspero,  m 
concertaba  con  el  dd  clnpin.  Monipodio  nunpii)  ns 
plato,  y  hliodos  tejoletas  que  puestas  entre  iloedcd» 
yrepícadascongranlíiereaa.llevabnel  contnpaaioil 
cliapin  y  á  la  escoba.  Esponláronse  Rinconete  y  Corii- 
dlllo  de  la  nueva  invención  de  la  escoba,  porque  Imu 
enlónca  nunca  la  habáan  vitto.  Conociólo  Uaniiem,  i 
dijoleí:  ¿Admiranse  de  la  escoba?  pnes  bienlncu: 
pDeemMcamaipTeilaynMsaiH  pendiimbre,ni  tm 
baraU,  no  te  ha  inventado  an  d  mondo :  an  venliil  que 
oi  d«dr  el  otro  día  á  «n  estudiante ,  que  ni  el  NegraCM 
qneíacóá  la  Anoi del in&eno,  ni  Marión,  que  subid 
lehre  el  delflu,  y  talló  del  mar  cota»  ti  viniera  cabtUe» 
aabnunamul^dealqvUer,nialatnigTan  móiico^ 
hlu  UQB  ciudad  que  teñía  cié»  puertas  y  otros  IsniM 
pastígos,  nunca  inventaron  mqor  género  de  lansica 
Un  üeil  de  deprender,  tan  naiora  de  tocar,  ba  ái 
tmtat,  clai^asni  cnerdat^y  tan  tln  necesidad  de  ü»- 
plane,ykuvotofiUl,quedicequalt  invenléuap- 
ten  dasta  eivdad ,  qna  t«  pica  de  ler  an  Héctor  en  li  nt- 
sica.  Baa  creo  yo  nnybien,  respondió  mnawate.pen 
eacncbenoa  lo  qne  quieran  cantar  Mastroc  nááct*. 
que  párete  que  la  Ganándote  ha  aswpidO),  aeñd  de  qs* 
quiera  cautai :  y  nri  era  la  vanlad,  porque  Monipedií)  I* 
habia  rogado  que  cantase  algunas  aegnidlllas  de  Ittqs* 
se  usaban ;  maa laque  comanó  primaro  fué  la  fisabnu. 
y  con  vDi  sutii  y  quebredin  canté  lo  ligníenle : 


Kgnié  la  Gananciosa  < 
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ROiGOmrE  T 

Ptt  n  MetMiM  tt  Mlof  «trie 
tCM  a  li  bfMi  qii  ■•  M  H"^* 

T  luego  Hoaipodia,  dándose  ffa»  priesa  >l  meneo  de 
M  hjolotas,  dijo : 

SI  «I  m4*  «1  trM** .  ■•  d  liria  an. 
No  i|itiso  ti  CiríharU  pastr  >u  gasto  en  síloncio ,  por- 
qte  unnindo  otro  chapín,  u  metid  en  dsnu,  f  ic<xd- 
piM  i  b«  dconu ,  tfkieado : 

Detratc.ndjti*.  «SMC  tuteo», 
Qte  il  Un  lo  Mlni ,  1  [»  eiraet  d«i. 

dataa  i  Iv  IUh>,  dijo  i  mU  uioh  Repolido,  y  no  n 
tanaca  bwloriM  peiadu,  qiw  no  luy  ptoupié :  lo  pan 
udoan  pasado, ;  lon«M  otn  venda,  fbesu.  Talle 
Uenhu  de  ■»  acabar  lan  pmto  «I  comañado  cántico, 
HoaMüienaque  liiiiialiaBÍla|N)eiUBprie»,ycon 
cita  lalió  Moaipodto  i  ver  (|nión  era ,  y  Li  conliiula  la 
dijo  cw«o  ai  cabo  iÍ6  la  calle  liabia  aamudo  el  alcalde  da 
bjiHticw,y<|He delante dúl  *ODÍiuielTonlUloy«ICer- 
■jcaki.airdietei  Benlnile(.Oyéroololosde<ioatro,y 
ilkmiárMtio  todoa,  de  manera  que  la  Caiiliarta  y  la 
bcabula  ae  calureo  a»  cbapiíws  al  rereí :  dejó  la  as- 
óte la  GananciMa,  Honipodio  sa>  bfoletac,  y  qaedAaB 
Urtadn  úleBcte  toda  la  múaica :  «amadeció  dúqnií- 
aaqae ,  painéte  d  HapoUdo,  y  «iwyendidia  Maaiferro, 
;  UmWs  ,  oiil  por  aaa  y  caál  por  otn  parte,  deatpan- 

T  pasar  por  «Uos  i«m  caUe.  Nunca  ditparedo  arcabnz 
i  üesiton ,  ni  traaao  raponlia*  eipaMóaai  ifaaadade 
JeKoidadaa  palanaa,  como  pato  en  alboroto  y  espaal» 

i  iMk  aqnaUa  recogida  cwnpaAla  y  bocM  gente  la  unen 
de  la  vHÜda  del  afealdo  da  la  juiticit  y  la  corcbataáa : 
kadosBoncioiiliMwaatayCorladillOBoaaUaDqBtha- 


mlnr  la  oaatiaelaideeir  que  el  alcalde ••  había  paaado 
de  largo  j  lindar  mneotra  ni  resabio  de  mala  fOKped» 
algaoa.  V  ealando  dkiaDdo  eato  á  Monipodio ,  llegd  aa 
abaUeio  «Mooi  la  ^Dorta,  vettido,  como  se  Miele  decir, 
de  bariw :  Moalpodio  le  entró  eoaÉigo,y  maadé  Uaaiari 
Oúqaixaaqoe,  i  Uaailene  y  al  Rejíidido ,  y  qn»  de  loa 


patio  ItiDooiMle  y  Cortadillo  pudiera»  oír  tada  la  pU- 
lica^oa  piad  Noaipodiocon  el  caballero  rodea  retado, 
dcaal  <^|oillaiiipodio,qae  por  qadao  había  heclw 
M  aml lo^iie le  tobia  «ncomaudido.  Hoaipodia  rai- 
poadió  qoo  aun  no  sabia  le  qno  ae  bable  becbo,  pero  qae 
allí  etfafca  el  aaclaláctiyD  cargo  ettabaaaBef)acÍo,yqne 
él  daña  muy  buena  encutadaií.  BajóeatotoCMqaia- 
aafDerypragWBWallaBipodiíatíbabiaaimplidoGonla 
(bn  qae  se  te  oieenwQddda  la  Gudiíllada  d«  á  catorce. 
(Cail,  raapoadiéaiqBiiBaqae :  ei  la  de  aquel  merca- 
dar  de  h  BoeraciiadaT  Em  <a ,  dije  d  cfliaileroL  Paea 
I»  qae  en  aae  pam,  TSipoadiiCbiquiínaqae ,  es  qae  yo 
la  agaardt  anoche  i  la  paorla  da  *n  casa,  y  di  ñoo  inles 
da  la  eraoan :  llegBéaaa  cerca  del,  oarqudle  el  roatro 
con  la  ñta ,  y  vi  qaa  le  tenia  ba  pefoeilo  qne  era  im- 
peaible  da  toda  impoiibllidad  caber  ea  di  cucfaillada  ^ 
maree  pantoa;  y  hallándome  ímpaaílÑlitado  da  poder 
caapUrlapnlmeÜdo,yde1iacerbiqae  llevaba ea mi 
raá  mesa  neseed  decir. 


CORTADIUX).  ití 

dijoelcabBllero.qBeaodeatraioíoii.  Bao  qnbe  de^; 
respondió  Chiquiíuaqae :  digoqae  viendo  que  en  la  es- 
treclteía  y  poca  cantidad  de  aquel  rostro  no  cabían  los 
punios  propuestos,  porque  ao  Tuese  nú  ida  en  balde,  d» 
la  cuchillada  á  on  lacayo  suyo,  que  á  buen  seguro  que 
la  pueden  poner  por  mayor  de  marca.  Hasqulsicra,  dija 
el  caballero ,  que  se  le  hubiera  dudo  al  amo  una  de  i 
líete,  que  al  criado  la  de  caUrco  :  en  eEeto  conmigo 
DO  60  ba  cumpUdü ,  como  era  muta ,  pero  no  importa; 
poca  mella  me  harán  loa  treinta  ducados  que  dejé  en  a»- 
nal:  beso  il  mesas  mercedes  las  inanog;y  diciendo  esto, 
se  qnüá  el  sombrero,  y  volvió  las  espaldas  para  ine\ 
pero  Monipodio  le  asió  de  la  capa  do  mezcla  que  traia 
puestu,  dicifndole :  Voacó  se  dclenga,  y  cumpla  su  pa- 
labra ,  pues  nosotros  hemos  cumplido  U  nueslra  con 
Hiuclia  lioura  y  con  mucha  ventaja :  veinte  docados  bd- 
tan,  y  no  lia  de  salir  de  aquí  voaué  sin  darlos,  Ó  prendas 
qne  lo  valgan.  Pues¿á  esto  llama  vueta  mereed  ctua-* 
plimiento  de  palabra,  respondió  el  caballero,  dur  b  cii- 
sbillatla  al  moio,  habiéndose  de  dar  at  amo?  ¡Qu£  bien 
está  en  la  cuenta  el  señor!  dijo  Chiquianaque ;  bien 
parece  qao  no  se  icuerdii  de  aquel  rclran  que  dice : 
Qnien  bien  qnlere  á  Bellran ,  bien  quiere  i  su  can.' 
Pues  ¿en  qud  modo  puede  venir  aqut  i  propósito  esto 
reirán!  replicó  el  caballera.  iPucs  no  es  lo  mismo,  pro- 
siguió Chiqíiiiitaqae,  decir  :  quien  mal  quiere  i  Ücl- 
tnn,  malquiereáaa  canTyail  Beltran  es  el  merca- 
der ,  voacé  le  quiere  mal ,  su  lacayo  es  sn  can  ,  y  dando 
alcanipdaáiellran,y  la  deuda  queda  líquida ,  y  trac 
apBrq»)aeiecncion:poresonohayniasnnapagarlucgo 
iiB  apeFodñmienlo  de  rematé.  Bao  juro  yo  bien,  aftadió 
HoB^ndio,  y  de  tal  boca  rae  qnittste,  Cliiqaiznaquo 
amigo,  todo  cuanto  aqui  has  dicho:  y  asi  vuacd,ierioi' 
galán,  no  se  meta  en  puntillos  con  sus seividoresy  ami- 
gos, sino  tome  mi  consejo  y  pague  laego  lo  Irabiyaalo,  y 
ñ  luere  servido  que  se  le  dé  otra  al  amo,  de  la  cauUdád 
que  pueda  llevar  su  rostro,  baga  cuenta  qne  ya  se  la  esU 
curando.  Como  eso  sea,  respondió  el  galán,  de  muy  en- 
tera v<dantad  y  pnapapri  tannay  la  otra  por  entero. 
Ko  dude  en  esto ,  dijo  Monipodio ,  mas  que  en  ser  cris- 
tiano, qoeCbiquisnaqaoseladarái^ntipanda,  dema- 
aera  que  partua  que  allt  se  la  nacii.  Pues  con  en  segu- 
ridad y  promesa ,  raspeadlo  el  caballero ,  recíbase  e«ta 
cadena  en  prendas  de  los  veiole  datados  atrasados  y  d^ 
cuareau  qaa  efnsco  por  la  venidera  cuchillada :  pera 
seil  reales,  y  podría  ser  qae  se  qaedaae  raoiatBda,  por- 
que traigo  entre  efos  que  soidn  nmnster  otros  catorce' 
panloa  antes  de  macho :  quilAae  en  esto  ana  cadena  de 
vaallaB  manadas  del  coallo,  y  dUaela  i  Hoaipodia,  qne 
íi  tocar  y  al  pcao  bien  vM  que  ao  en  de  alqaímia.  11o- 
nipodio  la  racebié  coa  mocho  coolanto  y  certasia,  por- 
que en  ca  otnno  Iñoi  criado :  ht  ejecodaB  qneddi 
cargada  fihiqaÍBiaiiwe, qne  solo  lawdtfniriwodeaqne- 
lla  anche.  Vaésemuy  aatisCtttoelcahallen,  y  luego 
Uoaipodlo  lliBó  i  lodos  tes  anaMtcs  y  añorados :  baja- 
Poatodae,ypoaiéodoaeHeidpedioan  mediodelloa,  socó 
un  libra  da  manaria  que  traía  «a  la  capilla  de  bi  capa, ; 
dióaaleáRiBeeacle  qae  leyese,  porqae  A  im  sabia  leer. 
Abriólo  RincanMe,  y  en  la  primera  lioja  vr¿  qne  decía : 


£a  prñneraal  awreader  di  lo  «KriH^fada :  tvír  cAt- 
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aunlB  tamidot ;  «ttón  rtcebido*  tninía  á  butna  cuenta. 
StetUor ,  Chiquium^ue. 

No  creo  ijan  baf  otra,  hijo,  dijo  Monipodio :  pn<ui  ade- 
tente,  y  mira  donde  dice:  Memoria  lie  palos.  Volví  j  la 
boja  Rinconete,  7  vid  que  en  otra  estaba  escritu :  Memo- 
ria depaiot.  Y  mas  abajo  decía: 

Aibodt^oiundelaAlfulfadooefatoidtttutgiireuQn- 
tía,  áeteudaeadauHoiekán  dadeadiutna  cuenta  ocho: 
tUénnitioitüdiat.  Secutar,  Manifnro, 

■  Ken  podia  borrarse  esa  parlirla ,  dijoManiferrj,  por- 
que efita  nocbe  traeré  Gniquitodelia.  iHay  mas,  liiJoT 
dijo  Honipodio.  Sí,  otra,  respondió  ninconete,  que 
dice  así : 

Al  Mutncoreobado,  que  por  mal  nombre  X  llamad 
Silgnero, aeUpúío»  dgmayor  ewmtiadpidimentodela 
dama  que  deja  la  gargaiUitla.  Secutar,  ABeunodutdo. 

Uaravillado  estoy,  dijo  Uonipodío,  cómo  todavía  está 
esa  partida  en  ser  ¡  sin  duda  alguna  delK  de  eatar  niai 
dispuesloel  Desmouliado,  pues  son  doadias  pasados dd 
término,  y  do  lia  dado  punUda  en  esta  ot»^.  ¥0  le  topé 
ayer,  dijo  ManiFerro,  y  me  dijo  que  por  liaber  eilado  re- 
lirado  por  enfermo  el  corcobado,  no  babia  cumplido 
c«n  su  débito.  Eso  creo  yo  bien,  dijo  Monipodio,  porque 
tengo  por  tan  buen  oUcial  al  besmoctiado,  que  sí  no 
fuera  por  tan  justo  impedimento,  ya  él  hubiera  dado  al 
cabo  con  mayores  empresas.  ¿Hay  mas,  moci^?  No, 
señor,  respondió  Riuconete.  Pues  pasad  adelante ,  dijo 
Honipodio,  y  mirad  donde  dice  :  Memoríat  de  agrtmiot 
oomutus.  Pasó  adelante  Rinconete ,  y  en  otra  ht^  IhUó 
escrílo: 

Memorial  de  agravioí  i»munef ,  amvieiie  á  salier  ; 
redemaxit,untoe  Se  miera,  etavaton  de  lambenitot  y 
CHemoi ,  matraeat ,  espantos ,  alborotoi  y  cuchilladas 
fingidas,  publieaeion  de  nibdoí,  etc. 

j,Qué  dice  mas  abajoT  dijo  HoDÍpodio.  Dice,  dijo  Rin- 
conete,  unJo  da  miMu  «n  (á  ooM. . .  No  sa  lea  la  casa,  qne 
ja  yo  sé  dónde  es,  respondió  Monipodio,  y  yo  sey  el 
tuautem  y  esecutor  de  esa  nineria,ye*lán  datk^ábuena 
Menta  caalrc  escudos,  yel  principal  es  oolio.  Asi  es  la 
verdad,  díjoRiaconete,  que  todo  eso  estiaqui  escrito; 
;  aun  mas  abajo  dice :  eJauHon  lie  eutrwit.  Tampoco  se 
le* ,  dijo  Monipodio,  U  casa ,  ni  Maáfi ,  que  bwta  que 
le  tes  baga  el  agravio ,  sin  que  ée  diga  ui  público ,  que 
«•  gran  cargo  de  Goncineia:  i  b>  meaos  mas querria  yo 
clanr  cien  cuernos  y  rtivs  tantos  suabeniloa ,  como  se 
me  pagase  mi  trtbijo,  ^e  deoilloaola  una  w,  auque 
foeae  i  la  madre  qa«  me  parió.  El  eaeculor  desto  es, 
d'go  Rioconeta.  d  NarigueU.  Ya  está  aio  bed»  y  paga- 
do, dijo  Monipodio;  mirad  si  hay  mu,  qoe  ai  mil  neme 
acueido,  lie  de  batñraU  un  espHilo  de  veiBle  escudos : 
eslá  dada  la  BÜlad ,  y  el  esoculor  es  b  ooiuuiidad  toda, 
jel  ténnino  e«  todo  el  mesen  que  estamoe,  y  mm(riiráie 
al  piédeia  Mta,  sioque  Islte  ana  tiUe,  y  será  una 
de  las  mejores  cosas  que  hayan  sucedido  en  esta  dudad 
de  muchos  tiempos  á  esta  parte  :  dadme  el  libro,  man- 
cebo, queyo  sé  qne  no  hay  mas,  y  sé  tamliien  que  anda 
muy  flaco  el  obcio;  pero  tras  este  tiempo  vendía  otro,  y 
liabiá  que  hacer  mas  de  lo  que  quisiéremos ;  que  no  se 
inueve  lo  hcga  sin  U  voluntad  de  Dios ,  y  no  bemos  de 


OCRVAKTSS. 

hacer  noaotn»  que  so  vengue  nadie  por  fuer^ ;  cuanie 
mas ,  que  cada  uno  en  su  causa  sacio  ser  valiente , }  na 
quiere  pagar  las  hechuras  de  la  obra  que  él  se  (luedc  ly- 
cer  por  sos  manos.  Así  es,  dijo  i  esto  el  Repelido.  Pcid 
miro  vuesa  merced,  señor  Monipodio,  lo  que  nos  ordena 
y  manda,  quesevaliacieulo  tarde,  y  va eqlraoda  «¡ca- 
lor mas  que  de  paso.  Lo  que  se  ba  da  tiacer,  respondió 
Monipodio,  es  que  todos  se  vayan  i  sus  puestos,  j  nailie 
se  mude  hasta  el  domingo,  quenosjunlai'émosGncíls 
mismo  logar,  y  se  repartirá  ludo  lo  que  bullere  caído, 
sin  agraviar  á  nadie.  A  Rinconete  el  bui^no  y  i  Corta- 
dillo se  les  da  por  distrito  hasta  el  domingo,  desde  \i 
torre  del  Oro  por  defuera  de  la  ciudad,  hasta  el  peslíge 
delAlcáiar,  donde  se  puede  trabajar  asentadillas  coa 
sus  llores ;  que  yo  be  visto  á  otras  de  mteeahabiliiW 
que  ello*  salir  cada  dia  eos  mas  de  v«ÍDt«  ñatea  es  «• 
nudos,  amen  de  la  plata,  eon  una  buaja  sota,  y  esa  coa 
cuatro  naipee  méoo* :  est«  dislrilo  o«  CBseSart  Gib- 
cboso;  y  aunque  os  eméndale  beata  San  Sebastian  ySw- 
telmo,  importa  poco,  puesto  que  es  juaticiB  mna  mab, 
que  lúdie  se  entre  en  pertenencia  de  nadie.  Besárssie 
la  mano  faw  dos  por  la  mepced  que  se  les  liada ,  yoTfe- 
ciéronse  i  hacer  su-oGcio  bien  y  fielmente,  con  todi  di- 
ligencia y  recate.  Sacó  en  esto  Mmipodio  un  papel  do- 
blado de  la  capilla  de  la  capa,  donde  estaba  la  lista  de  Im 
Cftfrades,  y  dijo á Rinconete  qne  pusiese  allí  so  nombra 
y  el  de  Cortadillo;  roas  porqne  no  había  tintero  ledidel 
papel  para  que  lo  llevase ,  y  en  el  primer  botítaría  Iw 
escribiese,  poniendo :  Rinconeto  y  Cortadillo  cefndi^: 
nonciado  ninguno :  Hínconete  floreo,  CoHadillo  bijon, 
yeldia,mesyaño,«iUando|«dresy|Ulrís.  Estouda 
oa  esto  entró  uno  de  los  viejos  abispones,  y  dijo :  Vengn 
á  decir  á  vuasaa  mercedea  como  agora  topé  en  Grailis  i 
tobillo  el  de  Málaga ,  y  diceme  qoe  viene  mejondo  pii 
su  arte  da  tal  maaera ,  que  con  naipe  limpio  quitari  el 
dinero  al  mismo  Salanas,  y  que  por  venir  nullnbHl»  w 
viene  luegoá  registrarse,  yodar  la  sólita  obedicacls: 
pereque  ei  domingo  será  aquí  sin  falta.  Siempre»  iw 
asentó  i  mí ,  dijoMouipodie,  que  este  Lobillo  había  d« 
ser  único  en  au  arte,  porque  tiene  las  roejoneynut 
acomodadas  manos  para  ello,  que  se  pueden  desear;  ijik 
pait  ser  uno  baeo  oficbl  en  su  oDoio,  tauto  ha  menealiv 
loabuenoe  insinimeutos  con  que  le  ejercita,  como  el  in- 
genio GW  que  le  aprende.  También  topé ,  dijo  el  viejo, 
en  una  casa  de  poMdas  en  la  calle  deTintores,  al  judie 
anhábitode  clérigo,  que  se  ha  ido  á  posar  alli ,  por  l«- 
■er  BOtt^  que  dos  pwolaros  viven  en  la  misma  casa,  j 
quenria  ver  u  }mdiwe  trabar  juego  con  ellos ,  aunqK 
fuese  de  poca  cantidad ,  que  de  altf  podría  venir  1  mo- 
cha: dice  tambíea  que  tí  domingo  no  hllari  de  IsjenU 
ydtráeuentade  su  penoaa.  Ese  judio  lambían,  dijo 
Monipodio,  eegrausacre,  y  tiene  gran  cooooJinitnla; 
dias  ha  que  no  le  be  visto,  y  no  lo  baceiuenipueilCt 
que  si  no  se  enmienda,  quB  yo  le  dasliaga  la  cwoDi,  qiH 
ne  tiene  mas  órdenes  el  ladrón,  que  las  que  tiene  ti  ta^ 
co,  nisabe  mas  latín  que  mí  núdre :  í  hay  mas  de  nse- 
vof  No, dijo  el  viejo, ilo  menee  que  yo  sepa.  PuesMi 
en  buen  hora,  dijo  Hráiipodio;  voacedes  tomen  e^  mi- 
seria ,  y  repartió  entre  todos  hasta  cuarenta  reslei ,  y  el 
diuningo  no  falte  nadie,  que  no  faltará  nada  da  lo  cor* 
rído.  Todoe  le  volvieron  las  gracias :  tomironseiabn- 
lar^polida  y  la  Cariharft  :  la  Escalante  con  Mini- 
ferro,  y  la  Ganandosa  coDCtiiqaiintque,  concertando 
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ftwckdo^MMidehibw  atudodeobnen 

«tíbms  BB  la  d«  la  Pipóla,  donde  lambien  dijo 

^    foDÍpodio  «1  registro  de  la  canasta  de  colar ,  y 

.^ii^jilnlHadeiTicaaiplir  j  bomr  la  partida  de 

'^     :tbai6áRÍBOonet«;á  Cortadillo,  j  ecbin- 

kcadtcÍM  loa  desiHdi6,  encargándoles  que  no 

jiBU  pMada  cierta,  ni  de  alíenlo ,  porque  así 

1  i  h  i^d  de  lodoa.  Acompañólos  Ganchoao 

Mírica  MI  pueHM ,  aeordindotes  que  no  fal- 

l»»iago,  porque  á  lo  qne  creía  y  pensaba,  Uo- 

-  '    tebia  de  leer  una  lición  de  oponeion  acerca  de 

.     íuaremieotesisa  arte.  Con  esto  »e  tai,  de- 

09  iJw  compañeroe  admirados  de  lo  que  habían 

c;:i    aHÍBcODete ,  aunque  mucbacbo,  de  muy  buen 

aicnlo ,  y  tenia  un  buen  natural ,  y  como  babia 

su  n  padre  en  el  ejerekio  de  bs  bolas,  sabia 

Nca  lenguaje, ;  dibale  gran  risa  pensar  en  los 

'        iqiMbabíaoi^illonipodioy  i  los  demás  de 

añil  y  bendita  comunidad ;  y  mas  cuando  por 

r  audum  imfrttgii ,  baÜa  dicho  por  modo  de 

o;  yque  sarábanei  estupendo,  por  decir  esti- 

de  lo  que  se  guiteaba;  y  cuando  la  Cariharta 

i|i  ^  en  Repelida  come  un  marinero  de  Tarpeya 

intipedeOGaña,  por  decir  Hircnia,  con  otras  mil 

«•^^Tliiiaicias:espeeíatnientelecay6  en  gracia  cuando 

ifi  pe  el  tialMJo  que  labia  pasado  en  ganar  los  veinte 


7  cualrp  mleí,  lo  recebieie  el  cielo  en  descoento  de  sus 
pecados;  y  sobre  todo  le  admiraba  la  seguridad  que  t»- 
ni»>  y  la  conCasia  de  iru  al  cielo  con  no  faltar  á  nía  de- 
vociones, estando  tan  llenos  de  hurtos,  y  de  liomicidioi 
y  ofensas  de  Dím  ;  y  reiaie  de  la  otro  buena  vieja  de  la 
Pipóla ,  que  dejaba  la  cuiasta  de  colar  Iturtada ,  guar- 
dada en  en  can ,  y  se  iba  á  poner  las  candelillai  de  e«ra 
i  tas  imígenes ,  y  con  elio  pensaba  irse  al  cielo  callada 
y  vestida :  no  inénoa  le  suspendía  la  ri^díencía  y  res- 
peto que  todos  tenían  ÚHonipodío,  siendo  un  booibra 
bárbaro,  TÚatico  y  desalmado:  consideraba  lo  que  ha- 
bla leído  en  so  libro  de  memoria,  y  los  ejercicios  en  que 
todoi  se  ocupaban :  finalmente,  exageraba  cuan  descui- 
dada justicia  habla  en  aquella  tan  famosa  ciudad  de  Se- 
villa, pnes  casi  al  descubierto  nvia  en  ella  gente  tan 
pemícioaa  y  tan  contraria  á  la  misma  naturalña;  y  pro- 
pusoensi  de icoosejirá  su  compeiíero  no  durase  mu- 
cho en  aquella  vida  tan  perdiday  tau  mata,  tan  inquieta 
y  tan  libtv  y  disoluta;  pero  coa  lodo  esto,  llevado  de  sui 
pocos  años  y  de  su  poca  eiperíencii,  pasó  con  ella  ade- 
tanle  algunos  meaei ,  en  los  cnales  le  sucedieron  cosas 
qoe  piden  mas  larga  escritura,  y  as!  se  d^  para  otra 
ocasión  contar  su  vida  y  milagros,  con  los  de  su  maestro 
Monipodio ,  y  otros  sucesos  de  aquelloe  de  la  infame 
academia ,  que  todos  serán  de  grande  consideración ,  y 
que  pod  rán  servir  deejemployavisoílosqvelos  leyeren. 


LA  ESPAÑOLA  INGLESA. 


Enií  ke  despojos  que  loa  uigleses  llevaran  de  la  cIik 
U  de  Cádií ,  Clolsldo,  un  caballero  inglés ,  capitán  de 
uecudra  de  navioa,  llevó  á  Londres  una  niña  de 
aUdeáeteaños,  poco  mas  ó  menos,  y  estocontnla 
igliabífiabiduiiadel  coudedeEssei.qoecon  gran 
^«Kíi  biio  buscar  ta  niña  para  volvérsela  á  sus  pa- 
<i'^,()9eaote  él  le  quejaron  de  la  lalta  de  bu  Lija,  pl- 
¿miule  qne  pues  se  contentaba  con  las  bacíendias  y  de- 
iJslibns  las  personas,  no  fuesen  el  los  tan  deedicliaid  os, 
ÍKjiqae  quedaban  pobres  quedasen  sin  su  hya,  que 
^li  lumbre  de  sus  ojos,  y  la  mu  hermosa  criatura 
í»  Ubii  en  toda  la  ciudad.  Uandó  el  conde  echar 
^  por  toda  so  armada,  qnesopenadela  vidavol- 
'iQcl>Qiña,cua)quierequetatuviese;  mas  ningunae 
í'vs  ni  tsnoKs  fueren  bastantes  i  que  Clotaldo  la  obe- 
^'^1  qae  la  laiüa  escandida  en  an  nave ,  afidonado, 
•MqMtiiiiianameate,¿laincomparable  Itermoaucade 
^^  qae  asi  M  llamaba  la  niña.  Finalmente ,  sui  pa- 
^leqiedaieaun  ^,  trislei  y  dascousoiados,  y  Qo- 
^  >lagrc  sobre  mo4o  llegó  á  Londres,  y  entregó  por 
yliiiva  ds^)ajo  i  sn  mujer  á  la  hermosa  niña.  Quiso 
'^u  suerte  que  todos  los  de  la  casa  de  Clotaldo  eran 
'^''^3ecrelos,aunqueen  lo  páblíco  mostraban s»- 
íurlii)puiion.dft  su  reina.  Tenia  Clotaldo  un  hijo  11a- 
'udoRicaredo,  deedad  de  doceaños,  enseñado  de  sus 
r^aianury  temerá  Dios,  y  á  estar  muy  entero  en 
ia  lUlUdes  de  la  fe  católica.  CaUlína ,  la  mujer  de  Clo- 
''Un,  noble,  crixtiaua  y  prudente  señora,  tomó  tanto 
•Wf  i  babelj,  que  como  si  fuera  su  hija  la  criaba,  re- 


galaba é  industriaba  ¡  y  la  niña  en  de  tan  buen  natural, 
qne  con  focílidad  aprendía  todo  cuanto  le  «ueñibau : 
con  el  tiempo  y  con  los  regalas  filó  olvidando  loe  qoe  sus 
padres  ven¿ideros  le  liahiau  hecho ;  pero  uo  tanto  qne 
dejase  de  acordarse  y  de  suspirar  por  ellos  muchas  ve- 
ces;y  aunque  iba  aprendiendo  la  lengua  inglesa,  no 
perdía  la  española,  porque  CloUldo  tenía  cuidado  de 
traerte  i  casa  secretamente  españoles  que  hablasen  coa 
ella ;  desta  n«nera ,  sin  olvidar  la  suya ,  como  está  di- 
cho, hablaba  la  lengua  inglesa  como  si  hubiera  nacido 
en  Londres :  después  de  luberle  enseñado  todas  lai  co- 
sas de  labor,  que  puede  y  debe  lebernna  doncella  bien 
nacida ,  la  enseñaron  i  leer  y  eacrilúr  mai  qne  medi^ 
namwta ;  pero  en  lo  que  tuvo  extremo  fuá  en  tañer  In- 
dos los  instrumentos  que  á  una  mujer  son  lidtos,  y  eilo 
con  teda  peffecdon  de  mÓBÍea,  aoomptñindobi  con  una 
voi  que  le  dio  el  cielo  tan  extremada ,  que  encantaba 
cuatro  cantal».  Todas  estas  gracias ,  adquirid»  y  poes- 
ías sobre  la  natural  suya,  poco  i  poco  fueron  encen- 
diendo el  peche  da  Rícaredo,  i  quien  ella  como  I  hijo 
de  su  señor  quería  y  servia :  al  principio  le  salteó  amor 
cou  un  modo  de  agradarse  y  complacerse  de  ver  la  sin- 
gular belleía  de  Isabela,  y  de  considerar  sos  inllnilas 
virtudes  y  gracias ,  omáudola  como  si  fuere  su  hermana, 
sin  que  sus  deseos  saliesen  de  los  términos  honrados  y 
virtuosos.  Pero  como  fué  creciendo  Isabela,  que  yt 
cuando  Bicaredo  ardía,  tenia  doce  años,  aquella  bene- 
volencia primen ,  y  aquella  complacencia  y  agrado  de 
mirarla,  se  volvió  en  ardentísimos  deseos  de  goiaHa  * 
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1 1«  Í3BRA&  DE 

ie  posMita :  a»  («rqM  upiraia  i  mI»  (t«  iMn»  medÍM 
f|iM por k» de MTiB «apW»,  puu de li weomftniíAt 
honMtidad  d«  Isabela  (qufl  «m  I«  lliMlnn  aHm)  n» 
H  podía  aipcnr stn crai,  ni  aunüquiMeni  MpenrU 
aunqve  pudiere ;  pon|ue  k  sObte  ciÚmBcíod  Miyi  j  U 
ffftiiwr''?"  ra  qw  á  babcéa  Kait ,  a»  cwiraiiaa  «(tv 
■iogun  Dial  pemamúQUt  «tüaM  nicM  «n  ui  tim :  nU 
vecM  detenóioó  nsufoiUr  su  TOlmUd  »  ddc  padne , 
y  oins  laalM  so  tprobó  m  delemiDMÍon ,  porque  ü 
uUt  que  le  teniíB  (ledicado  ptn  Mr  M|)«M  de  una  B1117 
rica  ;  principal  dowellt  «•cocaaa ,  atiiMtnip  Hcrel» 
críiliaDa  comoelloi  ¡  j  MUtodaro,feguD  d)  itm,  que 
no  hdMUí  de  querer  dar  áaBaeacItTa  (lietHe  nombre 
M|)odiadaribabett)  lo  qoe  ya  (enian  CMeerttdodo 
daráni»Be6on:yuiperpleje  y  penutí»,  Aijaker 
qué  camiiio  lomar  para  venir  al  fin  de  in  büB  deoee, 
piaabannaTidatal.qMle  pueol  pMtode  peideria; 
pereparadéiidole  aer  gnu  cobardía  dejarw  noiir  úñ 
inlaiitar  algnn  género  da  remedio  i  au  doleneia,  ae  ani- 
mó y  erfonó  4  declarar  au  inlenlo  i  Isabela.  Andaban 
lodos  lee  de  an  cua  trialeí  y  alboroladoapor  laesterm»- 
dad  de  Rietredo,  qae  de  lodos  era  qoerído,  y  de  w  pa- 
dres con  al  extremo  ppcible ,  u'i  por  ao  lenw  olro,  00010 
parque  le  merecía  lu  muclia  nrtiid  yeagran  valor  y  en- 
tendimiento :  no  le  acertaban  loa  aaédleea  la  enrem»- 
dud ,  ni  él  osaba  ni  queria  deapobriraele.  En  fin ,  ppa^o 
eu  romper  por  las  dificultadeg  que  él  se  imaginaba ,  un 
día  que  entró  Isabela  i  servil  le,  viéndola  tola,  con  des- 
mayada voz  y  lengua  turbada  le  dijo :  Hermí^  Itabelí, 
tu  valor,  tu  mucha  virtud  y  grande  hermpsura  rqe  tie- 
nen como  nw  ves  ¡  si  no  quiere;  que  deje  la  vida  40  ma- 
nos de  las  maj'ores  penas  que  pueden  imaginarse,  res~ 
ponda  el  tuyo  ¿  mi  buen  deseo,  que  no  es  otro  que  el  de 
recebirtepormiesposaiburto  de  mis  padres,  de  los 
caales  temo  que ,  porno  eoMOer  lo  qve  yo  eoiMoco  que 
raereees ,  Me  han  da  iH^  el  Mee  que  laot«  me  imfKir- 
la  ESI  me  das  la  palabrada  ser  mía,  ye  le  la  doy  desde 
luego  como  verda^lero  y  católico  cristiano  desertnyo; 
que  puesto  que  no  llegue  I  gosarte,  camo  no  H«f^ 
hasta  que  con  bendición  de  la  Iglesia  y  de  mis  padres 
aoa,  aquel  imaginar qne  con  Mgpridad  ares  mia,  seri 
testante  i  darmp  aalnd  y  i  raantoMme  alegra  y  con- 
tento bairia  que  llegao  el  íaliz  punto  qna  daaeo.  Bii  tanto 
que  fsto  d^  Ricaiedo ,  estivo  eacncbándola  Isabela 
l«  ojflB  hiiw ,  nostnndo  ea  aqnol  pnoto  que  sa  bMe>- 
tidad  se  igwIaÉaA  ao  beraioanra ,  y  f  sn  mneba  diicr»> 
cÍoiifuraG»lB;y'aai«iandpqaeIUBaradt  callaba,  h¿~ 
msU,  hamoaa  y  üsewlt  le  respondié  il«|a  >Mite  i 
Deapuet  qn«  quiso  ^  ri0sr  ti  la  clenNneia  del  cirio  (qne 
no  sé  i  onü  dasloseilienwa  lo  BirDMya^  ^oHtnM  i  nía 
padres ,  aeSor  RiMnde,  y  dama  i  los  vueetros,  agra- 
decida i  laaiaArtwnwcedea  que  me  banbe^,  de- 
teTminé  qM  janota  mí  «otwtad  «Ifaaa  da  la  suya ,  y  ae( 
tíü  eDaléndrianetiarbaeiia.riM  per  mala  IVirtuM  la 
inestiHaUe  nmwi  qie queréis  hacerme;  ai  CM  SB  sa- 
biduría foere  ye  tan  imttatpsa  que  os  neraaea,  dMde 
aquiosorr«tcole«elMnladqiieril6BmedierM,  yea 
taato  que  ealoae  dibie ,  ó  no  filare ,  eotretangí  niesln» 
dáseos  aaber  qw  los  míos  sarin  etemoe  y  llmi^  en  de- 
searos el  bien  que  e)  dele  puede  dam.  Aquí  pnao  li- 
lenoio  Isabela  i  sus  lumestaa  y  Asorelas  raaoNes,  y  illi 
comentó  la  salnd  de  Hiearedo,  y  oenwiiinN)  á  ravivir 
las  esperauaB  de  sua  padrai,qw«BM«aEHiMd)id 


CE&VANTES. 


con  lógrímas  en  loa  afss ,  alia  con  admincion  M  il  slau 
d«  ver  tan  rendida  i  su  amor  U  da Rirarsdo ;  d  eaü  li- 
Tutado  del  lecbo,  al  parecer  de  sos  padrea  per  whgla, 
no  quiso  tenerlas  mas  tiempeocvltos  soapaacaHiasioi: 
yarinndiasetosManifestdáin  madre,  dicitadaltm 
«1  fin  de  BU  ^tica ,  ipH  fué  tersa,  qw  ii  m  te  catdu 
con  IsabeU,  que  el  neginete  y  darla  bi  mntsUsniíds 
una  miseM  coaa :  coa  lidea  enevedweBloa  siW  il 
cielo  las  virtudes  de  Isabela  Ricaredo,  que  te  pamió  I 
SH  madn  qne  Isabela  en  te  engañada  en  llevar  i  10  h¡ÍD 
pH  eapoao.  Ué  buenas  e^eramas  é  an  hiio  de  dispeair 
ásH  pidn  f  que  con  gasto  vinieae  «o  le  qao  ya  cUi  liB- 
biea  vente ;  y  asi  fué ,  qae  didsade  á  aa  Biandelasab- 
nuu  manes  qae  i  dtehabú  dicho  sn  biio,  con  Iscilidsd 
teDmvidiqnaref  loqae  lamoau  hiio  dnsaaba.Uri- 
cando  e«osw  que  iñpidieaea  el  eaamiaato  qat  tai 
tenia  concertado  con  la dncdte de  Escocia.  A  asna- 
contente  Isabete  catorce,  y  Ricsredo  vonte  a&oi,  y  «a 
eata  tan  verde  y  laa  Senda  edad  su  madta  diacnota  ¡1 
conocida  pradencia  Ips  hada  ancianos. 

Cuatro  días  laimian  pan  llegarae  aqael  ea  el  cul  tos 
padras  da  tticaredoqueiiaaqos  su  bi^  iadiaast  el  n»- 
lio  al  yago  santo  del  matrimonie,  lenifadoN  por  pra- 
denlas  y  dicboaiároos  de  haber  eseagido  i  su  piisiiiMn 
por  su  bija ,  tenioido  ea  mas  te  dote  de  sus  virlBiltsqiie 
la  mucbo  riqueta  que  con  te  escoce»  se  tes  ofrecis :  lu 
galas  estaban  ya  á  punto,  loa  parientes  y  b»  smigo*  cos- 
vidados,  y  ao  bltaba  otn  con  sino  hacer  d  te  raiHiilM- 
don  de  aqnel  conderto ,  porque  sin  eu  vriunlai]  y  c«o- 
lentíniiento  entre  los  de  ilustre  sangre  no  se  tCeciú 
casamiento  alguno ;  pero  no  dudaron  de  te  Ucencia,  j  vi 
se  detuvieron  en  pedirte.  Digo  puesque  eslando  Isdtai 
esleeelado,  cuando  faltaban  Iwcuatmdiasbasbddt 
la  boda ,  una  tarde  turbó  lodo  su  ra^^je  un  iniBidc* 
de  la  reina ,  qae  dio  un  recaado  i  Clelddo,  qiw  ss  lii- 
Jestad  mandaba  que  otro  dte  per  la  maitena  iteisseiiisi 
ppssenda  é  lu  prisieMn  te  eepaElote  de  Cádb.  RcF»- 
dléieOetatdo  que  de  muy  buena  gana  berísh^n 
■ajeniad  le  mandaba.  Fvéaeri  minisIre.ydeióUeeH 
los  pechos  de  todos  de  luihtdon ,  de  sebroaHo  7  ni^ 
de.  iAy,decÍateBeikn  Catalina,  si  sabe  la  reiu  ipe 
yo  he  criado  i  este  nlXa  A  lo  eatóKe»,  de  aqni  vieasi  úi- 
ferirqoe  todos  lee  desta  casa  somos  cristiBDesI  pon  ii 
la  reina  le  preganta  ^é  es  lo  que  ha  aprendide  ea  octe 
utosone  ha  qtte  ••  prteiemn,  iqoé  ta  da  rcapeaderb 
cnitMa  qae  n»  noa  condena,  per  mea  diseréciw  if» 
tenga  1 0yendo  lo  enallaabeta,  le  difa :  Ho  te  dé  fM 
algnna,  selien  mía,  ees  temer,  que  yo  oof^md 
cielo,  qoenw  hade  dar  patebraa  en  aqari  imtHispK 
sn  divina  mhericordií,  qne  no  mIo  no  «s  condwn, 
■Ib»  que  redande»  en  pravecbo  vtHstm.  TambMaK- 
caredo,  casi  como  adivlnede  algún  mal  soeeao.  OolsUii 
bascaba  modos  qne  padieaen  dar  iirinw  i  aa  nacfao  U- 
mor,  y  M  les  htHaba  dne  m  te  mncha  eanBanaqnen 
DCos  toaia  y  en  la  prudencia  de  habata,  áqdtea  enes- 
mendó  mncbo  me  por  (odas  tavin  qae  pudiese  «m- 
■ase  d  ceadendles  por  católicos-,  qm  poesto  qot  ota- 
ban preMoi  eso  el  esptela  i  recebir  raartfalo,  lodivii  b 
carne  enferma  r«hosaba  SB  amarga  eamn.  Un  y  ■»• 
iMu  veces  les  aseguró  Isabete  estuvieeai  s^moi  q« 
por  su  eaaaa  so  sucedería  b  que  temían  y  «Mpechsbñ; 
IMrqae  aunque  tík  snUnces  no  idiia  lo  quebalriadi 
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n  qM  M  tal  eaw  W  hlrinuí, 
an  ^w  haUa  4a  nspoBder  de 
MdifM,  cena  otn  TCslttbíaiiiclu,Biunapaestu 
taBrrñiM  éubtm.  DíMwritroa  aqnelli  noche  en 
MckscogUteipedalneMsMisMÜItrrimMfim 
fücni  eiUlirt.  m  ke>  eañark  meando  las  nuino, 
f«rdiMd«M  padkiBferirqu  aolaqiiemva-ihabela, 
aniiiiffalhaMaaaiaylwMMadMhahrimllcffda 
i  MI  «idu  cosa  á  toda*  )M  da  la  dadad ;  paro  ;«  ao  DO 
Uiénetapñaastada  aa  faaUítaD  «BlpadoB.da  U  cDtl 
nlfi  Ulvon  teria  biaa  dÍM«lpane  caá  dedr ,  qne 
dtde  el  poala  qna  anti<6  «B  w  fodar  la  eaeogieran  y  ■»• 
ñime  pan Mpoa de ■■  hijo  Bisando;  fiaro  Uaiblen 
a  «ta  w  calpdMB,  por  h^er  hecho  4  oaiaitfeiito  sia 
Enncúde  b  raai,  niDgBe  eiti  «Ipa  do  lea  pandó 
dí|udagnacatligo.  Cod  «ato  HGonodarai.yacor- 


i;  pDea  ya  lo  en  de  Un  prin- 
)  NI  hijo.  RenMllaaanaslo.olrodia 
nütna  i  kabela  &  k  ecpañola,  con  aua  laya  antets  de 
oBiodaicachilUda,  y  [ocndian  rica  tela  de  oro, 
twidH  !■  cachinadaa  con  unas  eaoi  de  pariaa, ;  loda 
tUi  bordada  de  riquícinu  porlaa :  cellar  y  ciotora  da 
bButMjiconabanicoámodode  laa  Moonu  damai 
tipüolu :  toa  miaiDoa  cabdkM,  qne  enii  muchoe, 


^  Coi  esta  adorno  riqulá- 
«V  j  eco  ta  gallarda  diapoticion  y  utilagrosa  balleía, 
it  moiiró  aqnd  día  i  Undres  Kibre  oDa  bennoaa  carro- 
D,  Uenndo  colgadoa  de  su  *iata  los  alniaa  y  loa  ojoa  do 
(tul»  la  minlwm.  Iban  coa  elli  Clotaldo  y  sn  moieri 
iRiamdoea  la  cwroia,  y  i  caballo  mscboa  ilnitrea 
lamilla  layoa.  Toda  esta  boma  quiao  hacer  CkHaldo  i 

■  príúgsm,  por  obligar  i  la  nina  la  tfitaae  como  i  £•• 
^dc  10  bija.  Llegadoapneii  palacio,  y  áanagnnHU 
indtliraiiiaesUba,  eDlró  por  ella  InÜMla,  dando  de 
íi  k  BU  benoosa  nuestra  que  pudo  calwf  en  hunane 
iwgrmcMn.  EnUsalagnmday  sepaBioM,  yidoapa- 
n  K  qocdó  el  Korapüanianto,  y  ae  adskaK  iMbeta, 
1  c*au  quedó  loia,  paieció  lo  nüñw  que  parece  la  ea- 
irrib  6  «dialacioa  qae  por  la  n(^  dol  foego  ea  aenna 
IJMcgubDoclMatwleraoTerH.d  bianai»!  otraon- 
mddiolqnealaalireldia.poTMlndoanMflUSwaa 
ilmbrt :  lodo  «ato  pareció,  y  anD  eoaala  que  prono** 
^  d  uceadio  do  uaa  da  DOt  alna  de  Íot  qne  alH 
Batn,lqaiaaam)rabraióeoiiloanyosdel«ihwmo- 

■  tta  de  babA.  U  cual,  Ueu  de  bniitíldad  y  eor- 
tOB .  ic  [ai  i  poMf  de  hinc^  ante  la  niw ,  y  an  lea- 
p  íBgleti  la  dúo :  Bé  Tneain  H^aetad  las  naaoa  i  oatt 
ndini.  qia  deade  hoy  mas  ae  lendii  por  icfien,  pflm 
ta  adt  tan  ventnroM  que  ha  llegado  i  ver  la  grúden 
*Mii.  Eitándi  la  raiiii  nirando  porsnbMn  aepa- 
ñ.úi  hAlaile  palabra ,  parecléodole ,  como  deapuA 
^ita  finiartra ,  qne  léala  delanU  un  oielo  eatre^ 
Üo,  cayai  astrdiú  enn  las  raucbaí  perlas  y  dlaman- 
la  foi  Isabela  traía,  bd  bello  rostro  y  su  ojos  el  sol  y 
lilm,  y  toda  ella  una  nuon  inanviUa  do  beroMMora. 
Lk  duBat  que  estaban  con  la  reina  qniaienn  haoarao 
u^  f^,  fonm  no  les  quédate  com  por  ninr  en 
l'iMí ;  cbU  alababa  la  nvezt  do  SM  ojea,  enál  la  color 
'^l  rotíro,  eail  la  gallardía  del  ciwrpoy  cnUtedul- 
ran  de  la  halda ,  y  tal  bobo  qnt  de  pora  uiidia ,  dqo : 
«u  <s  k  «spaiMa,  pero  Bo  »•  CoalenU  d  trille.  IMs- 
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pnsí  que  puó  algún  tanto  Ib  suspensión  de  la  reina,  ha- 
ciendo levanlar  á  lidíela,  le  dijo :  Hsbladme  en  español, 
doseaUa,  qoe  yo  le  entiendo  bien,  y  gnstaré  dallo;  y 
ToIriéBdose  á  Óotatdo,  dijo :  CloUldo,  agravio  mo  ba- 
beia  hecho  en  lenenne  este  tesoro  tantos  ailoi  ha  eiicn- 
bierto;  maa  ü  es  tal  que  os  habii  movido  í  uodicit : 
obligado  «slUa  á  restitoinnele ,  porque  de  dM«che  es 
nio.  Señora ,  respondió  Clotaldo ,  machs  verdad  tt  lo 
que  vuestra  Majestad  dice  :  conñeso  mi  culpa ,  ti  lo  es 
haber  guardado  este  tesoro  i  qne  estuviese  en  la  per^ 
féedon  qne  convenia  para  parecer  uite  los  ogosde  vne»- 
tra  Maieitad;yahora  que  loestá,  pensaba  tnwrlemejora- 
do,  pidiendo  liconciaivnegtralfaieatad,  pan  qnebabelli 
fueaeesposB  de  mi  hijo  RÍcaredo,ydaFos,silla  Majestad, 
en  h»  doa  todo  cuanto  puedo  daros.  HÚla  el  nombra 
nwoonlenta,  respondió  la  reina ;  no  la  faltaba  raat  sino' 
Hamaraa  Isabala  U  aspañoli,  para  qne  no  me  quédese 
nadado  perfección  que  desearen  ella;  poro  advertid, 
Clotaldo,  qae  sd  qne  sin  mi  licencia  la  teniades  piwne' 
tida i  vuestro  hijo.  Ail  es  verdad,  señora,  respondiú 
Gotaldo;  pero  fué  en  confiania  qne  los  muchos  y  rele- 
vados eervicioe  que  yo  y  mis  pasados  lonemos  hechos  i 
eata  corona,  alcanurían  de  vuestra  Uajastad  otras  mer* 
cedes  mas  dificultosas  que  las  decta  licencia :  cuanto 
mas  que  aun  uo  está  desposado  mi  hijo.  Ni  lo  estará, 
dijo  la  retni,  con  Isabela  basta  que  por  si  mismo  lo  me- 
reaca ;  quiero  decir ,  que  no  quiero  que  para  esto  le 
aprovechan  nuestros  servicios ,  ni  de  sus  pasados :  él 
por  si  mismo  se  ha  de  disponer  á  servirme,  y  i  roerecer 
por  si  esU  prenda,  que  yo  la  estimo  comosi  fiíese  mi 
bija.  Apiuu  oyó  esta  última  palabra  Isabela,  cuando  te 
vrivió  á  hincar  d«  rodillas  ante  la  reina ,  diciéñdole  en 
lengna  catíellana :  Las  desgracias  qne  Ulea  descneotoi 
traen,  •oranldna  señora ,  intes  se  han  de  tener  por  di- 
chas qne  por  deaventuras :  ya  vuestra  Majestad  me  ba 
dado  nmibra  do  hija :  eobn  tal  prenda  ^qné  males  podré 
temar,  ó  quá  bienes  no  podré  nspersr?  Con  tanta  greeiay 
dmaln  deda  cuanto  decía  Isabela ,  que  la  reina  se  le 
aficionó  en  extremo,  y  mandó  que  se  quedase  en  sn  ser- 
vido, y  se  ta  entregó  i  una  gran  scTion,  su  camarera 
mayor,  para  que  la  «ueñase  el  modo  de  vivir  suyo.  Rl- 
emde ,  qno  ae  vio  quitar  la  vida  en  qnflarie  á  babeta, 
flsUvoipIqne  do  pudor  el  jnlclo;  y  asi  temblandoy 
con  tobrétallo  se  filó  á  poner  de  rodillas  ante  la  reina,  i 
qnlon  dijo :  Para  tervlr  yo  á  vuestra  Majestad  no  «s  me- 
Beaterincllannecon  otros  premios  qne  con  aquellos  qne 
nta  podres  y  mis  pasados  han  alcanndo  por  haber  ser- 
vido i  tas  nyet;  pero  paos  vuestra  Majestad  gusta  que 
y* te  sirva  c«n  nuevo*  deseos  y  pretensiones ,  querría 
iabereaqu(nndo,eaquóeiefdciopodr4  mostnrque 
enmpl*  con  la  oMigadon  en  qne  vnMtn  Majestad  no 
pone.  Do*  novios,  respondió  la  Reina,están  pan  partirso 
en  cOrm ,  da  kn  cnalet  he  hecho  genenl  a!  varon  de 
Lansac ;  del  uno  dellos  os  bago  ó  vos  eapitan;  porque  la 
sangre  de  do  venís  me  as^un  qn«  ba  de  suplir  la  falta 
dovoettroa  tüos;  y  advertida  la  meroed  que  ot  bago, 
paal  ot  doy  otasíon  on  ella  i  qne  correspondiendo  i 
qnlen  sois,  airrisado  á  vuestra  reina ,  mosU^is  el  valor 
d«  vQostn  ingemo  y  de  vuM^ra  pertom ,  y  aleancais  el 
meyor  promio  que  á  mi  perecer  vos  miaño  podéis  acOT" 
tari  deseuoB :  ye  miráii  oasoré  gnarda  de  Isabda,' 
anaqae  ella  da  nnattm  qM  an  bónestldad  será  ta 
iDM  lerdtdm  flwffdi :  Id  co*  Dk»,  q««  pnea  nia  en»* 
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tuorailo,  roinD  imagino,  Etramlus  cofbs  me  pnmielo  do 
vuestrai  liuaüu  :  telice  fuera  «I  re;  batalUulof  que  lu- 
viera  en  so  ejéreíto  diei  mil  solilido»  uñantes,  que  es- 
peraran qne  el  premio  de  sus  TÍctoríu  hkbii  de  ser  go- 
tar  de  sus  amad».  Lenatáoa,  Ricareda,  y  mirad  si 
tenéis  ó  qaereis  decir  algo  á  Isabela,  porque  maüana-lM 
de  ser  vuwtra  partida.  Besd  las  manen  Ricaredo  A  la 
reina ,  estimando  en  mnclio  )a  merced  que  le  iiecia ,  y 
luego  se  faé  i  liincar  de  rodilles  ante  Isabela ,  j  que- 
riéndola hablar  no  podo,  porque  se  le  puso  un  nrido  en 
la  garganta,  que  le  ató  la  lengua,  y  las  ligrimas  aendi»- 
roDÜos  ojes.^él  acudió  A  disimularlas  lo  mas  que  lo 
fuéposible;  pero  con  todo  eso  no  se  pudieren  encubrir 
á  loi  ojos  de  la  reina ,  pues  dijo :  No  os  afrentéis ,  Riea- 
redo,  de  llorar ,  ni  oe  tengáis  en  menos  por  iiaber  dado 
en  estetramM  tan  tiernas  maestras <}e  vuestro  wnum. 
quaDNa  oesaes  pelear  cen  ios  enemigos,  f  otra  despe- 
dirse de  quien  bien  se  quiere :  abrazad,  Isabela, 4  Bica- 
'  ledo,  y  dadle  vuestra  bendición,  qne  bien  lomeMce  su 
senümienlo.  Isatwla ,  qne  estaba  suspensa  y  atónita  de 
ver  la  Itumildad  y  dolor  de  Rlcaredo,  que  como  á  su  es- 
poso le  amaba,  ne  entendió  lo  que  la  reina  le  mandaba. 
Antes  comenzó  i  derramar  lágrimas  tan  sin  pensar  lo  que 
liacia,  y  tan  ciega  y  tan  sin  movimienloalgu»o,q<ieno 
parecía  sinoque  lloraba -una  estatua  de  alabastro.  VMu 
alectos  deloS'dos  amantes.  Un  tienioe  y  tan  enamora- 
dos, liicieron  verter  lágrimas  Énmclioi  de  los  circuBS- 
tantes,  y  sin  Itablar  mas  palabra  Hicaredo  y  sin  babor  le 
hablado  alguna^  Isabela ,  haciendo  Clotaldo  y  los  que 
con  ¿1  venían  reverencia  i  la  reina,  se  salieron  de  la 
sala ,  llenos  de  comiusion ,  do  despeclio  y  de  liornas. 
Quedó  Isabela  como  huérfana  que  acaba  de  enterrar  ios 
padres,  y  con  temor  que  la  nueva  señora  quideiej]ue 
nmdase  las  costumbres  en  que  la  primen  la  liabia  cria* 
do.  En  Tin,  se  quedó,  y  de  aUiádosdiasHiciredoseiiiáo 
i  la  vela,  combatido  entre  otros  mucbos  de  dos  pensa- 
mientos que  te  tenían  fuera  de  si :  era  el  uno  considerar 
que  le  couvenia  liicor  liazid^  que  le  hiciesen  merece- 
dor de  Isabela,  y  el  otro  que  no  podia  liauer  ninguna ,  ti 
liabia  de  responder  á  su  católico  intento,  qab  le  impedía 
no  desenvainar  Uespad*  contra  católicos,  y  si  no  la  dea- 
enrainaba,  liabía  de  ser  notado  de  cristiano,  ó  de  cobar- 
de ,  y  todo  esto  redundaba  en  perjuicio  de  sn  vida  y  en 
abstttculo  de  su  pretensión.  Pero  on  fia ,  determioó  de 
posponer  al  gusto  de  enamoado«l^e  tenia  de  ser  cató- 
lico, yon  su  corazón  pedia  al  cíele  le  deparase  ocasiones, 
donde  con  ser  valiente  «um|riiese  con  ser  cristiano ,  de- 
jando isu  reina  satisfedia  y  i  Isabela  merecida.  Seis  diei 
navegaron  los  dos  naviosoon  próspera  viento,  signieodo 
la  derrota  de  las  islas  Terceras,  ptimje  donde  nunca  CaU 
tan  ó  naves  portuguesas  de  las  Indias  orientales,  ó  algu- 
qas  derrotadas  de  las  occidentales.  Y  al  cobo  de  kw  wia 
dias  lesdió  de  costado  un  reclñmo  viento  que  ea  el  mor 
Océano  tieneotro  nombre  que  ea  el  Ueditorrineo,  donda 
se  llama  mediodia ,  el  cual  viento  fué  tan  durable  y  tan 
recio,  que  sin  d^arles  tomar  las  islas,  les  fué  forzosa 
correr  i  España;  y  junte  i  su  costa,  i  la  boca  del  estr»- 
dioüeCibraltar.  descubrieron  tres  navios,  uno  pode- 
roso y  grande ,  y  los  dos  .pequeños :  arribó  la  nave  de 
Bicaredo  i  su  avillana  por  saber  de  su  general  sí  que- 
r)a  embestir  i  los  tres  uavtot  qne  se.  descubrían;  yantes 
qut)  ó  ella  ile^se,  vio  poner  sobre  la  gavia  mayor  un  es- 
laivJitrte  ne^e ,  y 'llegándose  tnas<fietC3,  oyó  que  toca- 


ban en  la  nave  elannei  y  trompetas  roncas ,  sena^t  cla- 
ras ó  qne  el  general  era  «rnerto ,  óelgnoa  otrt  prfatcignl 
peraeoa  de  la  nave.  Cor  «ito  Mbneaho  llegaño  á  po- 
derse hd>lar,  que  ao  lo  habian  bertio  despaea  que  mIío- 
ron  del  puerto;  diaran  voees  de  la  save  flapílaBa di- 
ciendo qu  el  capitán  Ricaredopasue  i  eHa,  porqued 
general  la  noche  intes  haWa  muerto  4e  una  «poptejia. 
Todos  se etlrístecieron.  Bino  fué  Ricarado  qns  se alepá, 
DO  por  el  daño  de  sn  general ,  dno  por  vwr  que  quedaba 
ei  libra  para  mandaren  los  dos  navios;  qne  aSi  Alé  I*  ér> 
den  de  la  reina ,  qne  fallando  el  general ,  lo  fuese  Rka- 
redo ,  el  cnal  con  presteza  se  paró  *  la  capitana ,  donde 
bailé  que  unos  lloraban  por  el  general  mnerto,  y  otros  se 
alegralian  con  el  vivo :  Dnalmente  los  onoa  y  loa  otros 
le  dieron  luego  la  ebediencie ,  y  le  aclamanm  por  su  ge- 
neral oon  breves  ceremonias,  nodando  legará  otra  cosa 
dot  de  kM  tres  navf  oi  que  habian  descnhierte,  toe  enaks 
desviindoee  del  grande,  á  las  dos  naves  se  venfsn.  Lne^ 
conocieron  ser  galeras  y  tnrqoetcas,  por  las  medias  lu- 
nas qne  en  las  linderas  tratan,  deque  recdrió  gnm  gustó 
Ricarede,  pareciéndole  qne  aquella  presa ,  si  tA  neto  se 
la  concediese ,  serla  de  consideración ,  sin  haber  ofen- 
dido i  ningún  catélico.  Las  dos  galeras  turquescas  lle- 
garon d  reconocer  los  navios  ingleses,  loscualesnotrvian 
insigniasdelngalateTra,  sino  de  España,  por  desmentir! 
quien  llegaseá  reconócenos,  y  no  los  tnviesenpor  navios 
de  cosarios.  Creyeron  los  torcos  ser  naves  derrotadas  de 
las  Indias ,  y  qne  con  facilidad  las  rendirían.  Fnérome 
entrando  pocodpoco,  yde  industria  los  dqó  llegar  Rica- 
redohastatenerlosigusto  de  sn  artillería,  la  cnal  mandó 
disparar  A  tan  buen  tiempo,  que  con  cinco  batss  dio 
en  la  mitad  de  una  de  (as  galeras  con  tanta  furia ,  qne  la 
abrió  por  medio  toda ;  dié  loego  Ala  banda,y  cMnenxó 
á  irse'  A  pique  sin  poderse  remediar.  La  otra  ^len, 
viendolaa  mal  suceso,  con  mucha  priesa  tediócabo, 
y  le  llevó  á  ponerdebajo  del  costado  del  gran  navio ;  pero 
Riciredo  que  tenia  los  suyos  prestos  y  Itjeros ,  que  »• 
lien  yentraban  como  si  tuvieran  remee,  mandando  car^ 
gar  de  nuevo  la  artillería,  los  fué  siguiendo  basU  la 
nave,  lloviendo  sobre  ellos  inBnided  de  batas.  Los  de  la 
^lera  abierta  asi  como  llegaron  A  la  nave  la  desampara 
ron ,  y  con  priesa  y  celeridad  procuraban  acegeno  á  la 
nave.  Lo  cual  visto  por  Rlcaredo,  y  que  la  gatera  sana 
te  ocupaba  con  la  rendida ,  cargd  sobra  ella  con  stta  dos 
navios,  y  sindejar1an>dearnivalersede  loa  remos,  ta 
puso  en  estrecho,  que  los  turcos  se  aprovecharon  aiüa- 
mismo  del  nfugio  de  «cogerse  á  le  nave ,  no  para  defen- 
derse en  ella,  sino  por  escapar  las  vidas  por  entonces. 
Los  cristianos ,  de  quien  venían  armadas  las  galeras,  ar- 
rancando las  bransas  y  rompiendo  lascadeUas,  mez- 
cladot  con  los  turcos ,  ümbien  se  reciñeron  A  la  nav<^, 
yoMio  iban  snbiendo  por  su  costado ,  con  la  arñtbuce- 
riadelosnavfos  los  iban  tirando  como  al  blanco;  á  ios 
turcos  no  mas,  qne  á  los  cristianos  mandé  Ricaredo  qne 
nadie  los  tirase.  Dcsta  manera  casi  todos  los  mas  turcos 
fueron  muertos,  y  los  que  en  la  nave  entraron,  por  los 
cristianos  que  con  ellos  se  mezclaron  aprovechándose 
de  sus  mismas  armas,  fueron  hechos  pedazos;  que  la 
faemde  tosvalienles  cuando  caen,sepasaA  la  flaqueza 
de  los  que  se  levantan  :  y  asi  con  el  calor  que  les  daba  á 
los  cristianos  penear  que  los  navios  ingleses  eran  espa— 
íloles,  hicieron  por  su  libertad  maravillas.  Fínalmeni«, 
habiendo  muerto  casi  todos  los  turcos,  aigmios  espaüo-^ 
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toJtfBMTiB  i  boriWdel  uvio,7  i  gnodes  voce» 
iiH«MÍlMqMpaiinlMBaer«piñoUB,«i)tnwa  i 
fáfMÍftdetTenoiiiiiMiln.Pregiu>láBdolia»Riia- 
jdt  tt  MfüdqM  mhí  u*fa  M>  Hiwll  MipondienHi 
pcmuBMTCiMTMÍadelí  India  <l«Pat¿(8>l,c>^'. 
^dt«p««ii,  y  on  UulM  periu  y  ^«niatet,  9i« 
BláM»  jtw  nümwdearo,  j^te  coatonBWt»  hibia 
HTÍWo  i  iqwaB  parís  >  iMlt  ikHniidt  T  Ñn  aitiUtria, 
^yMfli  «dudo  a  la  mm  la  e^nta  eDÍerna  j  can 
BHrii  de  Md  ;  da  hanbfa ,  r  qua  aquellaa  dM  gaterai. 
fetmdelcoMhaAnitiitBlbmi,  eldiainUa  kab»- 
bói  nadida,  lia  habana  puaato  oa  daTcDEa ,  y  que  i  lo 
pe  tabiiB  eids  decir,  por  no  podar  paiac  Unía  liquen 
1 «  dos  b^eto ,  ta  Meñban  1  joño  parainalecla  en  «I 
ñfcUndw,qaB«alabaaUÍ€arca.Riimcwloka  raa- 
fii¿«fafl«eUoa  penaabuqne  aqMlh»  doaoavisa 
MK^iñoies,  ae  rngiiiihaa .  í|nn  nn  nnn  ninn  iln  la 
Bwnrainadelngriitana.  cu|a  MwadiAqne  paaaar 
T^luMráUaqiM  laoyeKHi,  paasando,  ceaoo  en 
mía  iiir  pnaman .  <|wa  Jn  ina  lain  haftian  riiiln  an  ntm 
hn  Rkued»  lea  difo  ipn  nateMiwan  algún  daño ,  5 
fMaUnasaaeiartea dea*  libertad,  Mnlalqaenoia 
puiwa  «a  defmaa.  Ni  aa  poaiUe  ponarnaa  an  ella,  raa- 
rHdMui;p«rqae,caBoae  ha  dÍDbo,eatenavia  noüene 
ifíilcria ,  ni  naaotna  anaia :  ad  qM  MM  ca  lonoM  ion- 
failigaatilaB  y  UbccaUdad  de  TvesIngaDenl ;  pmt 
mjHleqBe  quien  km  ba  librado  del  insatiible  cauti. 
KM  ds  kw  Uwooa,  lloTe  adalaDle  tan  gran  meraed  ; 
bw&io,  poea  le  padti  liaco-  tuaom  en  todas  las  par- 
'^,  fiK  Miin  inlkiiUa,  donde  Uegara  la  nueva  daala 
WBMible  vttonn  j  de  su  liberalidad ,  miads  Boaotrai 
^penlt  qae  tamida.  No  le  parecieron  mal  á  HiGaredo 
Us  momt  del  eapati(ri,;ltammdo  aconsejo  tas  de  sn 
ww,  les  pBeganIó  cámo  baria  pan  eniiar  todoftbi 
oiilitawilitpáña,  sin  fenene  i  peligra  deaignn  li- 
aeUntaMao.ndaerlaatas  tea  daba  iniíBO  parale^ 
*uiirit.  Pareoenahnbo.qtte  loa hidsaa  papar  ww  á 
•Hiuaaiío.yaii  connftMaan  entrando  ddMJo  át 
niMrU,  BMlarlai,  7  desta  manera  nelartos  á  lodos ,  y 
Un»  h  gran  nave  1  Landres  rálemoF  ni  cuidado  al- 
i^uo.  A  eslo  napoodió  Bicaredo :  Puesqne  Dios  nea  ha 
'«dMUBpmniercBd  en  damos  tanta  riqueza,  Boquiaro 
^vnspOBdarisconáttimocruelydettgndecido,  ni  es 
'rá  qae  le  que  poedo  remediar  con  la  indostña,  loi»> 
■Kdie  con  li  espada;  yaaiser  de  perecer  que  Díngiin 
cnaiuD católica snm,  noporqnelos  quiero  bien, 
W  T«qoe  BM  quiero  é  oii  muy  bien ,  y  querria  qae 
a»  banaa  da  hay  ri  á  ral  ni  í  vosotros ,  que  en  ella  me 
lolúttdo  eompaAeroa,  noa  diese,  maickido  coa  el 


Ja  valenltBiloquese  ha 

Jtbmesqoa  teda  la  artUleria  d«  un  navio  deetosae 
■>^piMrilagnui  Mneportugiiesa,  sin  dejare»  el 
■«fe  otras  anms  ni  oln  cosa  maa  del  bastimento ,  y  no 
Wdals nave damaam gente,  la  llewémos  álnga- 
■>^.TlssespañolaaBeMná  España.  Nadie  MÓGon- 
'''^loqaa  Rionrado  hafaia  propuealo,  y  algunos  le 
KiieroB  pQTTdieole  y  nuigirflmno  y  de  buen  enlendi- 
^ta ;  otros  lejBBgarbneo  sos  oonoooes  por  mas  ca- 
'^loadeUa.Hesndto.pues  en  esto  Hiearedo,  (Mod 


de  las  piecaí :  pidió  luego  el  ref^lro  de  la  nave ,  y  na-> 
peod ióleaqiiaLnismo que deedeeliwrde  Le  baldó  lavas 
primen,  qoeal  registro  la  bebia  tomado  el  cosario  da 
hisbajeles.qaeeoaelkia  se  había  afaogado.  Alínstanlo 
puaoeltamo>endideR,yacaetaadoaa  «aguad»  bájela 
I» gran  nave.coanurBvilkMapresteaaycnaruenada 
brtisimos  cabestrantes,  posarwL  la  artilleria  del  pe- 
queño b^li  la  aajot  nave  lluego  haciendo  una  breve 
plákeaá  laa  cnstiaiMs,  be  nandé  pasar  al  bajel  desem^ 
banuado,  donde  bailaron  bastimento  en  abundancia 
pan  mas  de  tf  n  mes  y  pan  mas  gente ;  y  asi  como  se  iban 
embarcandordiéá  cada  UDOvualro  escudos  da  oro  09- 
paDotes,que  biaotraer  desa navio,  para  remediaren 
paneBBDecaHdadeuandolLegBsen¿tierra,qDe  estalu 
tan  cerca,  que  las  altas  mentarías  de  Avila  y  Calpe  desde 
alli  se  parecían.  Todos  le  dieron  inflailas  gracias  porte 
raeroad  qne  les  hacia ,  y  el  último  que'se  iba  á  embarcar 
taá  aquel  que  por  los  demás  liabia  hablado,  el  cual  le 
dijo :  Por  mas  ventora  tuviera,  valeroso  caballero,  que 
nw  llevaras  contigo  i  Ingalaterra ,  que  no  que  me  en- 
vlarasáEspaña,  porque  aunqne  es  mi  palría,  y  noba- 
bri  sino  seis  diai  qnedeHa  partí ,  no  he  ds  liaÜar  en  día 
etncosaqnenoseadeocasionesdetríslexBs  ysoleda- 
tles  mias:  sabrás,  señor,  ^ue  en  la  pérdida  de  Cádiz, 
que  sucedió  iMbrAqnince  años ;  perdí  una  liijaquelos 
ingleaes  deKeron  de  llevar  á  Ingalaterra,  y  con  ella  perdí 
el  deacaiMO  de  mi  vejez  y  la  luz  de  mis  ojos,  que  después 
que  no  lavieron;  nunca  lian  visto  cosa  que  de  su  gosle 
sea :  el  gnve  descontento  en  que  me  dejó  su  pérdida  y 
to  da  hbaefenda,  que  también  me  Taltó,  me  pusieron 
dftmanen,q«enimasqnise,ninMS  pude  ejercitarla 
mercancia,ourotrato  rae  habla  puesto  en  opinión  de 
ser  el  mas  rico  mercader  de  toda  la  ciudad :  y  así  era  la 
verdad, pues  Tu^n  del  crédito, que  pasaba  de  muchos 
centenares  de  mulares  de  escudos,  valia  mi  hacienda 
dentro  de  las  puertas  de  mi  cosa  mas  de  cincuenta  mil 
ducados:  todo  lo  perdí,  y  no  hubicni  perdido  nada, 
como  no  hubiera  perdido  i  mi  bija :  Iras  esta  general 
desgracia,  y  tan  particular  mia,  acndiú  la  necesidad  i 
:  t> ligarme  hasta  tanto  que  no  pudiéndola  resistir,  mi 
mujeryyo,  que  es  aquella  trísteque  alliesUeeniada, 
determinamos  irnos  i  ios  Indi» ,  común  refugio  de  los 
pobres  genemaos;  y  habiéndonos  embarcadoen  un  na- 
vio de  aviso  seis  días  ha ,  á  la  salida  de  Gddiz  dieron  eos 
el  itavio  estos  dos  bajeles  de  cosaríog ,  y  nos  cautivaron, 
donde  se  renovó  nuestra  desgracia  y  ae  conllrmó  nues- 
tra desventura;  y  fuera  mayor  si  tos  cosarios  no  hubie- 
ran tomado  aquella  nave  porEugnesa ,  que  tos  entretuvo 
basta  haber  sucedido  lo  que  ét  había  visto.  Preguntóle 
EUearedo  cómo  se  llamaba  su  hija.  Respondióle  que  Isa- 
bel. Cm  osló  acabó  de  confirmarse  ñicaredo  en  lo  que 
yababiasospecliado.que-era.que  el  que  se  lo  contaba 
era«l  padre  de  su  qnerido  Isabela ;  y  sin  darte  algunas 
nu0vaidella,ledíjoqf»edemuy  buena  gana  llevaría  i 
él  y  á  so  mujer  t  Londres,  donde  podría  ser  hallasen 
nuevas  de  taque  deseaban:  hilólos  pasar  luagoásH  ca- 
pitana, poniendo  marineros  y  guardas  bastantes  en  la 
naoportnguesa. AqoeUa  noche  stzafonvetas,  yie  die- 
ron priesa  i  apartarse  de  tas  costas  de  Eüpana ,  porque  el 
navio  de  hn  cautivos  Hbres  (onlre  los  cuates  tambicn 
iban  lias(avelD(etaTcos,&qnÍen  (amblen  Ricaredo  dio 
libertad,  por  mostrar  que  mas  por  su  buena  condición 
y  geaeieiio  AaiDw  sowoslnba  liberd ,  que  por  tonarit 
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mor  qm  á  Iw  ralóUcoi  taiiese)  rogó  á  los  Npiñolai 
qaeeabpriiaenocaiúaqMMofreciaM,  dleün  «n- 
lQralibert>dálMtuf«w,<]0«aiuiiu«iaM  le  ncel»- 
TM  igndKidM.  a  TÑutÉ,  qM  (kU  uñalM  da  wt 
l^rútfier»  j  tirgo,  ceaonó  i  calmar  la  lairto,  nija 
.  calBaalsTaatifiaiileisaBUdatamor  enk»  in^eiec. 


gaato»  ühra»  padianHar  arianan  Bafañi  de  aquel  m- 
nmo,  -j  que  si  aeaM  haUa  galwnaade  amada  ao  el 
pnerui ,  iMd  ua  salir  en  sa  koaoa ,  y  poMriaa  ea  afrieto, 
yeo  tinaüwda  perdane.  ttea  conocía  Ricaredo  qm 
lMuaarau>o;peromicié»diila8Ítodoflcaa  bnanaai»- 
HMMS,  lassQMgá;  para  Bal  loa  quietó  el  fieato  qna 
vd  tió  á  refracar  de  mod»,  qaadAÚlala  en  (odiB  taa  w 
Ua,>ÍB tener  vacañdad  daenatadlai  niaDD  da  tem- 
friallas,  dentro  éa Diwn diai  ae  baUeroa  i  hiialada 
Lóailr«i,ycwad»en  él  ndarkiMe  voMem.  bdiria 
treinta  que  del  bltatan.  No  qubo  Biearede  entrar  en  al 
puerto  coa  muestras  de  alegría ,  por  la  aiueite  de  sn  ge* 
ñera),;  ui bwicIó Im aeñides  alegfw  cao  laslrntaa: 
luBi  vecei  eenabaii  chriMS  ragarijadw,  olna  troapo- 
taa  roncal :  ana»  tocabaa  loe  atamborea  ategn*  j  aobr»- 
saltadaMmas.i  quien  ctn  wñaa  trúlaa  j  Unwalafclw 
reipondian  lo»  fJSm» :  de  ana  Bwia  crigad*  pnialt  al 
reven  una  bandera  de  medias  liuiaaseBbrada:eBom 
»  veía  u»  hiengp  oaUndarte  de  lafelan  aap»»  «afai 
puntas  bauban  el  agua.  FiualoeDle ,  coa  eslM  tas  con- 
tnrMextieoMfienlróenel  rio  de  Lóndrní  ees  sa  na- 
vii»,  pan|ua  la  nave  Bo-bne  foudo  en  il  que  la  tufriese ; 
)  aei  se  quedó  en  la  war  á  lo  largoi.  Estas  tan  eontariai 
■uuU'asjseñaleateuiaasuspeoioelínQaitepuddaqna 
ÜB^  la  ribera  les  aúntba :  bien  conectonm  per  algráaa 
ÍAsjgDW  411a  aquel  luvio  nenoi  en  la  c^buadel  ba- 
rón de  LanBaOiinas  nopodian  alcansercdmoel  atrontf 
tIo  uluduBsa  cambiado  con  aquella  paderoaa  nave,  qua 
eo  laaur  se  queiUba;  paro  sacólos  desladuda  baber 
saltado  en  el  esquire,  amado  de  todas  anuas,  ríaaa  y 
respUadecieales,  el  Talereso Ricaredo,  qaeápi¿,sin 
esperar  otro  acompañamieato  que  aquel  de  un  iuaiHiie. 
rabia  vulgo  que  le  seguía,  se  fué  i  palacio,  donde  ya  la 
reina  puesta  á  unoa  eorrcdwes  estaba  esperando  la 
Ingeseu  la  nueva  de  loe  ntfloa :  esl^  con  la  Mina  y 
con  las  otns  damas  Isabela  ve^da  i  la  ingleea,  y  pai»- 
datanbien  como  i  la  castellana  fintea qtw  ttícsrada 
llegase,  llegó  otro  que  di¿  las  nuevas  á  la  mina  da  com* 
Ricaredo  venia.  Alborotóse  U^ela,  oyendo  el  nambn 
de  Ricaredo,  y  en  aqael  instauta  temió  j  esperó  mabia 
y  buenos  sucesoe  de  su  venida.  Era  Ricaredu  alto  da 
cuerpo,  gentil  bombre  J  bien  proporcioBodo;  y  camo 
Tenia  arotado  da  peto,  e^ialdar,  gala  y  braialetee,  e»- 
carcelas,  coa  unas  armas  miianesas  deence  viataa,  pa. 
badas  y  dsnKlaa,  parecía  en  extremo  bien  AcaanlHle 
miraban:  no  le  cubría  la  cabeza  merrioii  slgwu,  sino 
un  sombrero  de  grao  falda,  de  color  Isonadu,  can  dmím 
dLverúdad  de  plumas  tecciadas  ilanlooa:  tostada 
BUcUa,  los  uros  ricos,  las  calas  i  la  ei^iaii.  Can 
eslaadomo,  ycoualpaso  brieao qw  llevaba,  ilflMnnn 
bulKMiue  le  compararon  i  tlaitq ,  (Úw  de  las  batallas,  y 
otroB  llevados  de  la  bermosura  de  su  rostro  dieen  qm  la 
Gompaiaron  t  V¿nua,  que  para  ba^r  a^una  burla  i 
Hartado  aqnel  modo  se  liabiadisfraiado.  En  fin  dlUagA 
ante  la  reina.  Puesto  de  rodillas  la  dijo :  AUa  Hajoaladj 
en  Cuenca  de  vuestn  ventura  y  en  ceneccncíoa  de  mi 


deseo ,  deepoei  de  Iwser  nnert»  tl«  oM  apnpkjia  et  (^ 
netal  de  Lanaae ,  quedando  yo  en  ai  iBQir ,  merevd  é  b 
liberalidad  vMutra ,  ne  dsparó  b  suerte  íes  galerv  lar- 
qaeacasqm  Hevabúi  ranwIraiMle  aqnriln  pu  B*fe  qM 
iM  se  pwweiaoometfla,  petaaroB  VMViraa  aoWadss 
«ano  eiea^ra :  ecbiraas»  á  luida  las  k^ataa  d«  lee  CD- 
larioa :  an  el  nno  da  toansealiwaBTaealraveri  nna- 
br»  di  Ubertad  i  loa  uMiaaee  qne  d«^  podqrda  los  IBF- 
cos  esapaiM :  s^  troje  caHrig*  á  nt  iMüitoa  y  i  OM 


••deílH^veii^ 
oea  de''la  India  de  Portogat,  taenal  por  Iotvmmb  viaof 
),  <|M  nn  poe»  Mfeaje.por 


«deloaqMaacHn  TOsfan,  pnalo 
n  ■illM  daeiiialwlor¿)laeipoe«rtay  otnsmF- 
eanctaa  de  perias  y  dtarnaaleB  qae  an  día  vieMO :  i  aia< 
gMaeona  se  ba  tacado, ú  ha  luoof  habiui llagad» i 
eta;  parque  bidotodedioé  ricial»,  y  toniwdégcanhr 
pan  ««ertra  Hqeatad,  41»  c«B  ^  ><q«  aata  qse  te  iM 
dé, qmdarí  sa daada Ás atrás: diaa  ■■sraa;lacnsiieyi 
ya  neain  Ibisalad  ne  la  tiene  pranetidn ,  qw  ta  i  id 
bnana  laabek : con  eUaqtiadafri  rim  y  pvainindo,  ao 
aatodaatatenieia.eiBldlaea,  qm  á  Tuaobn  HqestMt 
be  hecho,  aiw^éeolfm  mmboaqupieoaobKerpor 
pasuralgnoa  parla  M  todo  cali  infició  qM  en  «It  joya 
vnailra  HaJMlad  me  afeoco;  UfanHw,  Ricvedo ,  ns- 
pendUla  r«bm,y  oroednoqmai  por  pf«aiO'«e  koUm 
dodwilaabela,  segunyolaeiliii,  notopodiínrfes 
pagirnieonh>qmlMe«samv«,nÍ  con  loqmqneds 
en  lai  fnAaaidóyealnpotqmoa  la  pronatl,  y  pwqu 
ellaasdigmdnnB,y  vea  lo  sois  dsUa :  WMOontor 
aelola  ntacen-.sL  voababñs  goaadadolH  joyasdeli 
nmpanmi,  yooaha  gnanlado  laj<^  voeetnpsfi 
TOS ;  y  aunqno  o»  pareien  qm  m  hago  nitcbo  en  wln- 
ras  lo  910  os  loeatro,  yo  sé  que  oe  Inga  micba  nemd 
an  eUo ;  qm  los  preodas  ipasemaipan  É  desees  y  tia- 
nanfaettimacimieB  el-dna  ddmmpwdar.  aqeslli 
valen  qoo  vale  nu  abM,  qm  m  bey  pandeen  la  linn 
eoa  qmapreddla  :lBiMa  asmesMi,  i4ÍBladi  ¡cosmIb 
qniíiéredaí  padaintnmarn  rnlmn  piMsiiiin.  ]1"T"~^ 
eenin  guato,  pocqm  eadiacrela,ysntaipendsmli 
angelad  qm  la  baedBiqno  no  la  qoieaollaañrHHnirl, 
iÍB»  amistad;  porqm  mo  qaino  alar  qm  al  noMibn  di 
qm  yosob  póado  hacofle  meroed» :  idoa  é  dasonsr, 
yvonídnia  iver  mañam,  que  qoiirs maa paiütohf- 
mentt  oir  meatcaa  banaias;  y  trmdme  eaea  dtoqa»éi■ 
ee■  ,  que  de  su  voluntad  han  qoeisda  fonir  é  v«nM,fi» 
se  lo  quiero  agmdeoer.  Bésele,  bu  manos  Ricared»  ptr 
laanuclMaBwroadas'qm  laha(sa.BntféselanimM 


la  asñora  Tinai,  tenida  porlan 
y  gncioia  de  todas,  d^i  Btcanda :  íQnte»  erte,  se- 
ñor Ricarodo,  «sé  anuas  smesIMt  íeMábadasperiet- 
tnnqm  veniadjaeépalBUConvoeabMenemigwlPs» 
en  verdad  qmaqoi  todas  ac 
esUai- 
ino  U 

TaBai.deteauimalgnm,qMet„,- . 
aaria.díjoHicaiodo,yoaéqmlBVOlaBlBdsii*taMi> 
poea  na  pmda  cdmenan  nmetaavaler  yeotendiaiieala 
y  rara  twmosnn  la  fealdad  d<  a«daBV*dMsds.  A 1» 


dby  Google 


La  española  inglesa. 


i« 


id  iH|iAiflé  inbelí ;  Slíftor  Rktml» ,  pncí  ko  do  ser 
•>9in,áme(li  tomardenttodilinttsfh-iaii  qw 
^tínia  ptn  reeampnmrm  de  las  lUbvaai  qm 
Kkalwl>iMi,yde1asneRede9qMponwiabKeraM. 
CA3  raUM  boMMu  ruoBM  puó  Rkvedo  e«B  iMbeta 
jM  hubne .  «Mra  In  cink*  baUi  BM  doMella  de 
!^KÍatM,  b  cmf  n  hteo  lino  minr  i  Rktrode 

in  íeM>  Mlu ,  IMlAtts  !■  eipadi . ;  c<M  riiwpnel^ 
M^  iBi  qaeñ*  ^M IM  ■nBi>  le  ritvlaMR4«  ea|M}0, 
li^liaeiminfdeuivjtKt!»  M  ell«;7einMote 
Ma  M»,  nMáRdoM  i  te»  4mn,  dij* :  Abont,  w2»- 
M,  joligiae  ifwtebedewreowlwnwoahiniMh 
fMn.rwiflM  orim  Mnietw  pmoM  bi«ff  IM  bou- 
tminndM  T  jCdnu  il  pareen  T  rapondid  li  aaTiort 
tai :  il  w,  irtfid  i  Riemda,  ^M  no  pH«e  4k  <|M 
tlidMtali^ado  ato  tierra,  y  eaiquel  liibila  nci- 
Madoftrtaealle.IU«rciDt«datiMdlcbod«lidoiw 
oh  T  d»  h  dlcpiniada  aaMjMU  d*  Tun) ;  y  no  faUa- 
MMtmanNMfMqM  inierM  por  liB|«er(iinBt:ia  M 
UvwAio  amad*  ifiaratoi  {«Iteio,  |Mes(o  que 
WlARa)fa«tons,  finitiiefM  qnecmnoaatdiHlo 
b  H*  baar  fnm  awalnr  m  giHuda  Mnrrft.  Fai  Rl- 
n4olsNipadiM,anii0BB,|MrlaiitaByomoádwcoB 
■Mtnt  de  aalrtMrte  amor  nctUdo.  Aquella  noche 
*ticMBw  BwwnleedegriíawlAidfeepor  tabnaii 
-rrm  Tilia  ¡iiiliiiiiliilMíliiili  iiitihaii  iiii  iiiiiadi  Tin 
uUo.  t  ^iea  Rieuedo  había  dícbo  ipúéa  oran ;  fvm 
1«  Hl»d)«Hea  ntn  ntagOM  de  bafcala  baits  que  di 
•óMK  It  fieae.  Este  «fiM  Ufo  1»  eeñon  CttaUna,  aa 
7^,  T  loto  lea  eriadM  ;  criadu  d»  ra  can.  A<}a«Ui 
Ma  BMbe ,  coa  niKcbo)  bajalet,  hnchai  j  baráa ,  y 
NBMMéaoa  ojaaqMloninteDiMeoineiizdii  d«(~ 
H^arUgiuíHMa,  que  «  ocho  élaiQO  acabó  de  dtt 
^  ■Kh»  piBi«MB  y  otra»  rlqskimu  meraderfoi  que 
WM  tiwara  ancarradM  tewa. 
D  <>  1M8l||ttió  á  eata  nodM  faé  Ricaredo  i  paloc^ 
Xnadi  caa^  al  padre  y  nadre  de  taobali ,  tariidoB 
^  Hwo  1  la  liiglMa,  dkJéndolasqDe  la  rejiia  quería 
<«<<«-  UegMdo  lodo»  donde  la  rdoa  estaba  e>  medie 
^aduüa.MperandeiiUcando,  i  qaien  <|iiím)  ü- 
<^«rf£wBrecercoBleDar)iiMoá  Ui  lnbela,ves- 
>i*  m  iqael  nüoie  «eelMo  qn  Uñé  la  *a  pñinera, 
■oMdJwb  do  nténos  heroNsa  aban  qne  «ntúmea. 
^  padieide  bdxla  f  ttedaron  admiradosy  luapenoa 
^  w  tuta  grudcxa  y  biarría  jonta,  Paaiemii  lea  «JOB 
"  ^Na,  y  DO  la  eooockna ,  amcpioet  coraxen,  pré> 
"P  te  kian  qM  m  ewta  teBian ,  leí  <on««iV  i  aHar 
"<'pedM,Dea»nliTaBlt0qveleaeatital^lete,riM 
<"Maoiifaddegaet*,4welte»D»aGe»id»Bia»- 
I^Ub.  NeeonáBlU  ll  rtioB  qoe  Mcaredo  estovioM 
'I  nxlillii  aiB  olla ;  iMea  ke  búa  tonilar  yseUar  <■ 
■>  "Ih  Ma,qM  pan  tolOMb»  alH  pmaia  tenlu ,  im- 
'M  Mvnd  faca  la  alUft  coAdicioD  dala  reina ,  y  at- 
^  ^  i  otM :  RktMdo  no  M  deota  boy  lobrs  h  si- 
VH  la  hn  dHlo ,  Bino  «b*a  la  itolenta  qae  di  inijo. 
"■nuibi,  ydqo-.lbon  oe  «erlAaa  loque  ceoiian- 
>«>  M  din ,  qna  dAdina  qtwbnmtn  peftu ;  puee  (aa 
fKM  trádo  lUcaAido  han  abundado  el  d«»  eoniBDd 
*>■««>  raíM.  Obwmdü.ydljo:  Aben  que  CBli 
«U(aMBÍIad»,inBidedaB8e  atreveito  i  cwferte. 
^^<tea,  de  eqodla  nuen  bonra  que  la  reina  biio  i 
^mde.taMtocBíiiBtowwiditpanioaeweamacboa 


[tedios  de  aqiiellae  qile  inModoIe  eafadMi;  perqne no 
haynwrced  cpM  el  p^facipebagaienpriTMlo,  que  no 
sea  una  tona  qne  atraviese  el  cotaios  del  mnílíeeo. 
Quise  la  reina  aabcr  de  Kiearedo  roenudanaenle  cénw 
babia  paado  to  balalto  con  loe  b^eice  de  lea  cowriea : « 
la  contd  de  aoato,  BtrlbnycBdo  la  «ieloria  i  Dios  y  i  lee 
bmoa  nlaneoí  de  flot  soMadoB,  aocareciéBdoles  i  lo* 
dMjonloa,  yparticnlariEaddsaigaMOBbecbosdealg»- 
HoaqneiMf  qneloaotroanhibunieñilado,  conqna 
oblifid  i  ta  reina  i  bacer  i  todee  merced,  y  ea  (larüc^ar 
t  los  paiticolares ;  y  CModo  Negé  i  dedr  to  libertad  qne 
en  nombra  de  saHajestad  babia  dadoi  kM  Inrcoe  yui»> 
tianos,  dijo;  Aquella  mojery  aqnd  bdmbre  qne  oHI  e»> 
Ün  {señalando  á  los  padres  de  lsabeto)s(m  loa  que  dije 
ayeriTneBtnUsjeetad.qne  con  doMo  doTcr  meatra 
grandeu.emarecidunentt  me  ptdtsroi  tak  trajAe  cok- 
migo ;  ello*  son  de  Cidia,  y  da  to  qM  eUaa  iBe  Han  con- 
tado, y  de  loqae en elioe  be «Islo  y  notado.ad  que  sea 
gente  prindpal  y  de  ntor.  HandAea  to  reina  qa*  ae  lle- 
gaaen cerca :  alió  loa  ajea  laabeto  i  mirar  los  qne  dedea 
serespaioks ,  y  maa  da  Gidix,  con  deseo  de  saber  tí  por 
Matura  conocían  á  sas  padrea.  Aui  eMbo  babeto  ahd 
toa  (ya ,  kM  peao  en  sita  sn  madre  y  dcton  el  paso  para 
miraria  masaleataarala,  y  ea  to  BWBwladalsabeto  se 
t  aBWBiiroB  á  despertar  ana  cOnfaem  aaliciaa ,  qoe  le 
queñan  dar  i  entender  ^ae  en  otro  tieeapo  (lía  babia 
visto  aqaeHs  mujer  ^  dslanle  tenia.  So  padre  «H^ 
ea  to  minma  cairfnáoa ,  sin  oew  dUerañnarse  d  dar  cré- 
dito i  la  verdad  qoe  sus  ojos  la  mostraban.  Rkiarada  as> 
(aba  atentisinio  i  ver  loa  afectos  y  moviniieBlBa  qne  bt- 
dan  tas  tres  dadesai  y  perplejae almas,  qde  laa  oeob- 
HneabboBetttreel  áy  el  no  deconocatse.  Conoddla 
reiaa  lasnspenMondeeOlmnboe.yaahetdesaaoeiego 
de  briwli,  perqne  k  vi4  trastaiar,  y  levantar  to  maa» 
anidiaB  veces  i  coaiponerse  si  cabrftoi  Ea  «Mo  deseaba 
Isabela  que  liabtose  to  qne  pensabe  ser  aa  madre ;  qnlii 
los  oidos  to  Acarian  de  to  dada  en  qoe  sos  (^os  la  baUsn 
puesto.  Le  reioa  dijo  á  laaMa  qoe  en  leagua  espaAoto 
dijese  i  aqiielto  mujer  y  i  aquel  borabre  le  dqeeen  qutf 
causa  leshabiamoviiloá  no  qoeTer  gozar  doto  Kbeiíad 
que  Ricaredolesbabiadatlo,  siendo  to  libertad  tocosa 
mas  amada,  ao  solo  de  la  gente  de  raam,  mnaanda 
lesaainiales  que  carecen  iMto.  Todo  esto  preguntó  lsa> 
betoísnrosdra.tocual  sin  roiponderle  palabra,  des* 
atentadamente  y  medio  tropezando  se  llegéibabeto.y 
sin  mirará  respeto,  temores  ni  miramientos  cortesanos, 
alió  to  maoo  i  to  oreja  derecba  de  habeto ,  y  deecnbridí 
na  laaar  negro  que  alU  tenis ,  to  cual  sei^al  ac^  de  eer'- 
lilkarsa  sospecha;  y  viendo  ctoramenta  ser  habatos» 
bija ,  abraaladei*  RM  elto  dio  una  gna  v« ,  didendo  í 
jOb  bija  de  mi  cannn  I  Ob  prenda  can  driibasimto  ty 
afai  pode»  pasar  adalaaU,  »e  cayó  dsssMyBdaien-lea  bra- 
Boodtflsabeto.  Sa  padre,  ao  ufÍMsttatM'qM  pradente, 
di*  maestras dtosttS8Bt¡mieiild,a»caa  otna  palabras 
qne  coB  deiramar  lágrimas ,  4*6  ftagameau  an  vene- 
rabtaiaBireiy  batios  tobaltoáen.  loató  lsi*el  su  rosln» 
coaeldoRinadre.y  v<riTlendftleso)OsAsnpadft,do 
lal  manen  le  mii&,  qaato  did  i  eaieader  d  gasto  y  el 
descontento  qaa  de  wvtas  aüf  so  a|ma  teato.  La  rt/kai 
adBüradade  Ul  totOKi,  dijai  Ricaredo :  Yo  pfensOy  RP 


tm  vtotas ,  y  m  sé  ri  oe  diga  qne  hn  sido  acartadas,  paed 

sabemos  que  si  tuate  maitr  u»a  sAMiit  riegtti  cmM 
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■nata  «na  tríitou ;  y  didemlo  esto ,  te  toWíó  i  Isabela, 
•¡  ta  apartó  de  m  madre,  la  cual,  habiéndole  ecliado 
■goa  eo  el  rastro ,  toItíó  en  s{  ,  y  estando  nn  poco  nías 
ea  sn  icaerdo,  poesía  deradillasilelaDlede  la  reina, 
le  dijo :  Perdone  TnesUi  ÜBJestad  mi  Urevimieoto,  ^ae 
«o  es  mocho  perder  h»  sentidos  con  ti  alegría  del  lw> 
llatgo  desta  amada  j^nda.  Respondióle  la  reina  que  te- 
nia rami,  sirñéndole  de  intérprete ,  para  qae  le  eatea- 
diese,  Isabela,  lacualde  le  manera  que  «e  Im  contado 
coBoció  isDS padres,  ysns  padreiiella,  á  loe  coaies 
nandó  la  reina  qnedar  en  palacio,  para  qne  despacio  pu- 
diesen very  hablar  i  ID  hija,  y  regocijarse  con  ella  ¡  do  le 
cnalfliearedo  se  holgó mttcho,y<lenaeTopidióila reina 
le  cumpliese  la  palabtv  que  le  había  dado  de  dársete ,  ri 
es  que  acaso  la  nterecia ;  y  de  no  merecerla,  le  inplicaba 
desde  Inego  le  mandase  ocnpir  en  cosas  que  le  hiciesen 
digno  de  akamar  lo  que  deseaba.  Bien  entendió  la  reina 
^ife  estaba  Rlcired o  latisfeclio  de  si  mismo  y  de  su  mn- 
cliotalor,  que  DO  había  necesidad  de  noeras  [vuebaa 
pan cidificarle;ynile dijo qnedeilliicnatro  dias  le 
eKtregtriai  Isabela,  liaciendo  i  los  des  la  bmini  que  i 
ella  fue»  poaible.  Con  esto  se  deipidíA  Ricaredo  g«b- 
tentisimo  con  la  esperanu  pro|dncna  qne  llegaba  de  te- 
ner ea  su  poder á Isabela,  sin  sobresalió  de  perderla, 
qne  «s  el  áltiino  deseo  de  h>s  amantes.  Corrió  el  tiempo, 
ynocottia  líjereu  qne<l  qnwiera;qaekH  que  viven 
«00  espennias  de  promesas  «enideras,  siempre  imagi- 
nan qne  no  voela  el  tiempo,  sino  que  anda  sobre  loe 
ptét  de  la  persa  misma.  Pero  en  fiu  Hegó  el  dia,  no 
donde  pensó  Ricaredo  poner  Tm  i  sus  deseos,  sino  de 
hallar  en  Isabela  giveias  nnens  que  le  moviesen  i  qoe- 
nrla  mas,  ai  mas  pudiese.  Hti  en  aqoel  breve  tiempo, 
donde  di  pensaba  qoe  la  nave  de  la  buena  fortaoa  corría 
con  próspero  viento  hacia  el  deseado  puerto,  la  contra- 
ria saerte  levantó  en  sn  mar  ul  tormenta ,  que  mil  veces 
temió  anegarse. 

Espnesilcaseque  la  camarera  mayor  de  la  reina,  i 
enyocargvestaba  Isabela,  tenia  un  híjodeodad  de  veinte 
y  doe  años ,  llamado  el  conde  Ameslo.  Hacíanle  la  grart- 
doa  da  sn  estado,  la  alteta  de  su  sangre ,  el  mucho  (s- 
wr  qne  sn  madre  con  la  reina  tenia ;  hacíanle ,  digo,  es- 
las  coeas  mas  de  lo  justo  arrogante,  altivo  y  confiado. 
EsteAmesto  pues  se  enamoró  de  Isabela  tan  encendi- 
damente, qae  en  la  luí  de  los  ojos  de  Isabela  tenia 
abrasadael  alma;  y  aunque  en  el  tiempo  qne  Ricaredo 
lialjta  estado  ausente ,  coo  algunas  seüiles  le  había 
descubierto  su  deseo,  nunca  de  Isabete  [uó  admitido; 
y  puesto  que  la  repugnancia  y  los  desdenee  en  los  prin- 
cipios de  los  amores  suelen  hacer  desistir  de  la  em< 
prosa  4  los  eniniixaiJos ,  en  Ameeto  obraron  lo  contrario 
los  muchos  y  coaocidos  desdenes  que  le  dio  Isabela, 
porque  con  sus  celos  ardía  y  con  so  honestidad  se  abra- 
saba :  y  como  vio  qne  Ricaredo,  tegua  al  parecer  de  la 
reina,  tenia  merccidailiabela.y  qne  en  Uh  poco  tiempo 
se  le  había  de  entregar  por  mnjer ,  quiso  desesperarse; 
pero  Antea  q«e  llegase  á  tan  inbme  y  tan  cobarda  reme- 
dio, Itahló  á  su  madre ,  diciéndole  judíese  A  la  reina  le 
diese  ílaabelaporesposa,  donde  no,  que  peasase qne 
la  tauerte  estaba  llamando  á  las  pnerlas  de  an  vida. 
Quedó  la'Gamaren  ádrainda  de  las  raiones  de  su  hijo, 
y  como  conocia  la  aspe  reía  de  su  arrojada  GoiidíciMí ,  y 
la  tenacidad  con  que  se  le  pegaban  losdeseosen  el  alma, 
looiió  que  ins  amores  habían  de  parar  en  algún  infblice 


C£RVANT|^ 
suceso.  Con  todo  eso ,  ooaw  nadro  á  qoien  et  nalanl 
«lesear  y  procurar  el  bien  de  sus  hijos ,  prometió  al  sujo 
de  hablar  i  la  reina,  no  con  esperanu  de  alcaourdella 
el  imposible  de  romper  su  palabra,  sino  por  ne  dqar  dt 
intentar  cómo  no  salir  desahuciada  de  los  últimos  rente- 
dloe.  Y  catando  aquella  ataúana  Isabela  vestida  por  or- 
den de  ta  reina  tan  ricamente, qnenoseatreve la phuu i 
eonlarlo,  y  babiéudole  echado  la  misma  reí  nial  cuellt 
wiasaitade  perlas  de  laa  ntejoresque  tnia  la  oive,  qM 
lasaprecianmen  veintemil  dncado^  y  puéitole  uouáJls 
deu^mute,  qae  se  apreció  en  seis  mil  escudos,} 
eiUndo  «Iboroñdas  las  damas  per  la  fiesta  qne  espera- 
ban del  cercano  desposorio ,  eMró  la  camajeia  bujocí 
la  reina,  y  deredJllule  suplicó  su^odiese  el  desposB- 
riodelaaiiela  por  otroa dos  dias, que  con  esta  merctd 
aola  qoe  su  Majestad  le  hiciese ,  se  tendría  por  utiife- 
cba  y  picada  de  todas  las  mercedes  qae  poransserti- 
ehM  merecía  y  etfwraba.  Quiso  saber  la  reina  prinen 
por  qué  le  pedia  con  tanto  ahinca  aquella  soipeuiiaa, 
que  tan  derecbíraente  iba  contra  la  psiabra  que  leoíi 
dada  i  Ricaredo;  pero  aese  la  quiso  dar  la  camaren 
basta  que  le  Imbio  «torgado  que  Wia  Ip  qne  le  pedia : 
tanto  deseo  traíala  reina  de  saberla  causado  a^stUí 
demanda.  Y  asi  despnes  que  la  camaran  akaaió  lo  ^^^ 
por  enldnces  deeeaba,  contó  i  la  reina  las  amores  de  » 
iiijo,  ycónoiemia  que  sí  no  le  daban  por  majn  i  ha- 
bebí ,  ó  seliabia  de  desespeiar,  ó  hacer  algún  beclw  es- 
candaloso; yqtteúhabiapedÍd(raqHelloedosdiis,en 
por  dar  Ingarique  sa  UaJMiad  peasase  qué  luediii  seríi 
i  propósito  y  GMivenieate  para  dar  4  au  bija  renwdi*. 
La  reina  respondió  que  si  su  real  palalm  oo  eslu'ien 
de  por  medio,  que  ella  hallara  salida  i  tan  cOrradu  lilw- 
rínlo,  pero  que  no  la  qnebrantaria  ni  defnuidarii  lúes- 
poranias  de  Ricaredo  por  todo  el  interés  del  maodo. 
&ita  respuesta  dio  la  camarera  i  su  hijo ,  el  cual  sin  de- 
tenerse un  punto,  ardiendo  en  amor  y  encales,  Be  inai 
d«todasannai,yiobrennfuertey  hermoso  cabilla  se 
presentó  ante  la  casa  de  Clotaldo,  y  A  gmdes  veces  pi- 
dió que  se  asomase  Ricaredo  i  U  ventana,  el  «al  i 
aquella  saion  estaba  vestido  da  galas  de  despeada,  ]  i 
punto  pan  ir  ¿palacio  con  el  acompañamiento  qae  tal 
acto  requería ;  mas  habiendo  oído  lasvoce*,yñ¿idalt 
dicho  qoiéa  las  daba ,  y  del  modo  que  venia ,  ten  il^ 
Btrtiresalto  se  aamnó  a  una  venlana .  y  como  le  víA  Ai- 
BBsto ,  dijo :  Ricaredo ,  estime  alentó  i  lo  qae  dccHte 
quiero:  te  reían  mi  señora  te  mandó  fueses  i  servirla, 
y  i  hacer  haaañaaqne  tebicieseD  merecedor  de  la  sia 
por  [sábete :  tú  fuiste,  y  volvístes  cargadas  las  naves  lie 
oro ,  con  el  cual  piensas  haber  comprado  y  merecido  i 
Isabela ;  y  aunque  la  reina  mi  leñuia  le  te  ba  prooetiile, 
balido  creyendo  que  no  hay  mnfpmoensncortsqiie 
mejor  que  tú  la  sirva,  ni  quien  con  mejer  titula  ne- 
re»!aAlaibela,yanesb)  liten  podrá  ser  se  hají  eup- 
ñode ;  y  asi  lleudóme  á  esta  opinión  que  yo  tcega 
por  veñlad  averiguada,  digo  qne  ni  tú  has  hecha  oxu 
teles  que  te  hagan  merecerá  Isabela,  ni  aingant  podrii 
hacer  que  á  tanto  bim  le  lavante ;  y  en  mon  de  que  <» 
b  mereces,  ai  quisieras  oimtndecinDe,  ladcarwáloils 
trance  de  maerte.  Calló  tí  Gonde,ydasla  manen  le  r»- 
pendió  Ricarado :  En  mnguoa  anaera  me  leca  saliri 
vuestra  deaaDo,  señor  conde,  ponqué  yoooaGe»  >  i" 
sola  quenomerescóábabeb,  sino  que  no  U  ni«<» 
ninguito  de  los  que  boy  viveo  en  «I  nuudar  asi  9"  <^ 
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;  pero  jo  le  acepto  por  el  «ireii- 
wttoqi'c  lMbeislei¿lo  en  denfiame-  Con  esto  m 
fiíide  la  (raían,  y  pidió  aprien  «uinnu.  Altoro- 
anon  ut  pHÍeiilea,  j  Udw  aqnelloa  qoe  pan  ir  á  pa- 
i)M  bdwo  naido  i  acwnpañarle.  De  la  mucba  sñla 
|H  biKt  ñüoal  conde  Ameato  armdo.y  )e  hatñaoide 
to  mn  del  denüo,  no  fallé  fiüMi  lo  fué  i  fisntar  i  la 
nka,  li  cail  mandótl  caplUn  de  an  b<'>'^b  que  foMC 
ifKg(leri)coade.EleapíUnu  di6 tanta  friten, ifit 
Utgé  1  timpo  ^ne  ;a  Rióndoaalia  de  fv  casa,  emiade 
cMlKumuooiiqBete^lHadeseinbHvado,  pusta 
«^  ID  hennalo  criiaUo.  Cundo  el  conde  ^  al  ca|H- 
la ,  luego  iongiod  á  lo  qne  venia ,  y  deteniiaó  d«  no 
^  pnadmcyabando  la 'TM  nMra  RicareÚo,  d^ : 
Vi  lEi,  Riovedo,  el  impedimento  que  noi  viene;  ri  tu- 
tinsgtaisdecasligaraM,  tú  nw  bucaras  t  y  per  Ja 
^■c  T«  itngo  de  cattigarte,  también  le  boaciri ;  y  puei 
da q« la batan  ttcilunBleseballaD.dcjeKMpan 
aUMca  b  qecnciaD  de  noextrot  deseos.  Soy  cmlenlo, 
[a)mdü  Rlciredoi  En  «alo  llegó  el  cantan  con  loda 
Hgunli,  I  dv>  alcaide  que  fuese  presoennraibre 
de  n  llijñbd.  Respondíd  el  conde  que  si  qaedsbt; 
ffliHpinqaelo  Ueraseniotia  parte  qneálapr»- 
MN  di  la  reina.  CoolMitÓM  coa  esto  el  cafutaa,  y  go> 
prádilt  n  medio  de  la  gnaids  le  Itevd  ápalacío  ttOt  It 
miiilicwl  ys  de  su  CAU arara  estaba  iaronnada  del 
1M  pmit  qoe  tu  bi]o  tenia  á  Isabels,  y  con  Ugrimas 
idláigplicidDila  reina  perdonase  al  conde.que  como 
BoiiifcHmorado  i  mayores  yerros  estaba  sujeto.  Llegó 
Anedo  aole  te  reina ,  ís  Cual  sin  entrar  con  él  en  raio- 
■K,  I*  oaadó  qaítar  la  espada ,  y  llevar  preso  i  una 
Ion.  Todas  «las  cosas  slormealaban  el  cwwen  de  Itt- 
^jdcins  pedrea,  que  Un  presto  velan  turbado  el 
DviieusotíeeD.  Acooaejólacaniamii&la  reina  que 
fannsegu  el  nal  qne  poiüa  suceder  entre  su  pareo- 
itla ;  la  de  Ríaredo,  qnesequitaw  la  causa  de  por  me- 
dM,qoeerababela,eBvUadolBÍEapBtla,]i  sai  cesarían 
l<s  dectos  que  debían  de  temerse :  añadiendo  i  estas 
niMca  decir  que  Isabela  era  católica ,  y  tan  cristiana 
qK  aii^Ba  de  sns  persussiones,  que  liabixa^ido  mu- 
tl>S  la  babiaii  podido  torcer  en  nada  de  su  católico  io- 
ifDia.  A  lo  coal  respondió  la  reina  que  p«r  eso  la  estl- 
lubi  u  Dut,  pnei  tan  bien  sabia  guardar  la  ley  quesus 
P^  U  babten  enaeñadg,  y  que  en  lo  de  enviaría  á  Es- 
jañtH  tiataie,  porque  su  lieruioss  presencieysus  mu- 
ái»  encías  y  virtudes  le  daban  mucho  gusto,  y  que  sin 
didi,  H  uaaqneldia,  otro  se  Isbabia  de  dar  por  espogai 
Hioredo,  como  se  to  tenia  prometido.  Con  esta  resolu- 
úndeliruaa  quedó  lacamaren  tan  desconsolada,  que 
Hie  replicó  palabra ,  y  pareciéndole  lo  que  ya  le  liabis 
farK)do,qaesÍDaen  quitando  A  Isabela  de  pwnie- 
i» ,  DO  hibia  de  baber  medio  alguno  que  la  rigurosa 
'<^ciun  deso  hijo  ablandase  ni  redujese  atener  pas 
"»  Ricaredo,  detenniuó.  de  liacer  una  de  las  mayores 
■'■tl'iides  que  pudo  caber  jamas  en  pensamiento  de 
Bojer  principal ,  y  Unto  como  ella  lo  era ;  y  fué  lu  de- 
''"''ú^cion  malar  con  tósigo  i  Isabela  :  y  como  por  la 
■"TV  iMFte  sea  h  condición  de  las  ninjeres  ser  prestas 
r^tennÍB)iks, aquella  misma  tarde  atosigd  i  Isabela 
fngoacomerva  qne  le  dio,  forzándola  que  la  tomase 
I^KT  bnena  conln  las  ansias  de  corazón  que  sentia. 
luto  t^«c)o  paw  después  de  liaberU  tomado ,  cuaDdo 


i  Isabela  m  le  comoisó  i  liiadmr  la  kDgiw  y  la  gargan*- 
|3, T é  ponérsele  denegridos  los  labi<B,yienronque-^ 
c^wle  la  vos ,  turbársele  toe  ojm  yaprattnele  el  pe- 
cbo:  toilu  conocidas  señales  d«liaberle  dado  venena. 
Acudieron  las  damas  ala  reina,  contándole  lo  quepa- 
•aba,  y  certificando  qoe  la  camarera  había  liecüo  aifual 
mal  recando.  No  fui  menester  imtcbo  para  que  la  reiiu 
lo  creyese ,  y  asi  fué  i  ver  A  Isabela ,  qua  ya  casiesUba 
esprando.  Mandó  llamar  la  reina  con  priesa  i  sns  médi- 
cos, y  en  tanto  qoe  tardaban ,  la  biso  dar  cantidad  de 
polvos  de  uaiconiio,  con  otroe  mpcbos  anlidotos  que  Icfs 
graudes  printípes  suelen  tener  prevenidos  pera  seme* 
iantes  néceridades.  Vinien>n  los  médicos ,  y  esToratroR 
los  remedios,  y  [ñdieron  á  la  reina  biciese  decir  A  la  ci- 
nareit  qué  género  de  veono  le  había  dado;  porqtie  n* 
se  dudaba  que  otra  persona  alguna  sino  ella  la  linbiese 
envenenado.  Ella  lo  descubrió,  y  con  eau  noticia  los  mé- 
dicos aplicaron  tantos  remediosytan  eficaces,  que  era 
ellos  y  con  el  ayada  de  Dios  quedó  isaljela  con  vida,  ó  i 
lomónos  con  e^teranta  de  tenerla.  Handú  la  reina  preí^ 
der  i  su  camarera,  y  encerrarla  en  un  aposenl»  estreclia 
de  palacio,  con  intención  de  castigarla  como  sn  delito 
merecis,  puesto  qne  etls  se  disculpaba  dicicndo.qne  en 
matar  d  Isabela  hacia  sacrificio  al  cielo ,  quitando  dé  la 
tíerraá  onacatólica,yconellala.ocaBioo  de  las  penden- 
cias de  su  hijo.  Estas  trútes  nuevas  oídas  de  Hicarei'ei 
le  pusieron  en  términos  de  perder  eljuicío;  tales  eran 
las  cosas  que  hacia  y  las  lastiméis  füones  con  que  sé 
quejaba.  Pinalmente ,  Isabela  no  perdió  la  vida ,  que  al 
queilarconellalanatoraleíatocoamuld  endéjariasM 
cejas,  pestañas  y  ña  cabello ,  el  rostí»  bínchado  ,  la  tey 
perdida,  los  cueros  levantados  y  loa  ojos  lagrimosos.  Ft- 
ualiiiente  quedú  tan  fea,  qne  como  liatta  allí  habia  pare- 
cidu  un  milagro  de  hermosura ,  ealónces  parada  uo 
monstruo  de  feídJad.  Por  mayor  desgracia  tenían  los 
que  la  conocían  liaberquedado  de  aqneUa  manera,  qne 
si  Ib  hubiera  muerto  «I  veneno.  Con  todo  esto,  HicSred^ 
se  la  pidió  á  la  reina,  y  le  suplicó  se  la  dejase  llevari  so 
casa,  porque  el  amor  que  la  tenia  paaaba  del  cu^po  al 
alma ,  y  que  sí  Isabela  había  perdido  su  bóVeía,  no  po- 
día liaber  perdido  sus  ínrinitas  virtudes.  Asi  es,  dijo  la 
reina ,  lleváosU ,  Ricaredo ,  y  haced  cuenta  que  lleváis 
una  riquísima  joya  encerrada  en  una  caja  de  madera 
tosca :  Dios  sabe  si  quisiera  dárosla  como  me  la  entre-. 
gastes,  pero  pues  no  es  posible ,  perdonadme ;  quicé  el 
castigo  qne  diere  á  la  cometedora  de  lal  delito  satisfará 
en  algo  el  deseo  de  la  venganu.  Huchas  cosasdiio  Rica- 
redo á  la  reina  disculpandeá  la  camarera,  y  suplicándola 
la  perdonase,  pues  kü  disculpas  que  daba  eran  basianlot 
para  perdonar  mayores  insultos.  Fíutlmente ,  le  entre- 
garoná  Isabela  y  á  sus  padres,  y  Ricareda  los  llevó  á  sq 
casa,  digo,  ¿  la  de  tus  padres ;  á  las  ricas  perías  y  al  dia- 
mante añadió  otras  joyas  la  reina  y  otros  vesUdos  tales, 
qne  descubrieron  el  mucho  amor  que  ilstbela  tenia,  la 
cual  duró  dos  meses  en  su  fealdad,  sin  dar  indicio  alguno 
do puder reducirse á BU  primera hennosnra;poroal cabe 
deste  tiempo  comenió  á  caérsele  el  cuero ,  y  á  desciH 
brírsele  su  hermosa  tea. 

En  este  tiempo  los  padres  de  Bicaredo,  parcciénduks 
00  ser  posible  que  Isabela  en  si  vdviese,  determinaron 
enviar  porladi»icella  de  Escoúa.cou  quien  primuie 
que  con  Isabela  tenían  concertado  de  casar  i  Híi-aredu, 
y  Hito  sin  que  él  lo  supiese,  no  dudando  que  la  henuu- 
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nn  prcMito  do  >■  tiMta  npoM  biciéM  olvidiriaa 
biio  U  jí  pwMUdfl  UümU  :  I  k  cual  pennbtii  «nmri 
E»piña  con  bu  padras,  dtedoln  tanta  babor  y  ri^neni 
'quorecoaipoiunonHU|iaaMl«ipénUdM.No|Ma6  mv 
;  nodio,  CModo  úb  labUurfa  do  nicamlo  la  meta  e^ 

ella  en ,  r  IM  hennoM  qno  deapaes  de  fa-liabela ,  ^m 

aoUa  NT ,  M  había  ota  tan  beUt  en  lodo  Lóadres.  S»- 
bnoiUdoe  Kearedo  cok  la  ininñía  iMade  la  doMW* 
Ib,  7  temMque  el  aobrcsallo  do  M  Tenida  babbido  aea* 
btf  lavidailnbda;  rad  |nra  tenarlar  oMa  teoMraa 
rud  al  lecho  doadehabela  eabba,  j  ballólB  en  compañia 
de  ana  padres ,  detanle  de  loa  c«to  dijo :  bebelido  mi 
alma ,  mis  podres  con  el  grande  amorqo*  me  lieneo, 
am 00  WoB enlendoa  diBÍaBaeboqne]r*teUaieo,bBa 
mido  i  casa  una  doncrila  eKocen,  cOn  quien  eÜM  (*• 
uiancoiieerladode  casanne  Meo  q««  ;•  «omideoelo 
qne  wUs;  T  esto  á  I»  que  crao  con  itttencáoD  qoe  la  Bu- 
cba  boneu  dosU  doncella  borre  de  mi  alma  la  tu;*, 
qnooB  ello  oalampada  tengo :  yo,  Isabela,  desde  ol  pnnU 
qae(0quÍu,Mcott«tMameTdoBqnel  que  tienes* 
Bn 7 parador* uielenmyHmiaalo  del senual  apetito; 
qa«  poost»  qno  tn  cor]pñal  bemasun  ms  eaitÍT*  los 
■OBlidoa,lns  ittfiailas  ñrtndc*  n>e  apdsiaDanHi  elalmi, 
Bon  que  li  benuoM  le  qniíe ,  fea  le  idni),  7  para 
ad ,  dañe  oM  nana ;  j  diadole  alia 
U  desoeba  7  asiéndola  él  con  b  wma ,  prusigaió  dtoen- 
do :  Por  b  f*  entéitca  qno  nriacnatianoe  padrea  me  en- 
■onareD,  ta  cn*l  Ano  ealá  an  b  entena  qne  le  reqni»- 
n,  poc  nqnelta  jura  qaa  guarda  d  Pontifico  ronaiM, 
qnftOibqneToea  miconaon  confieso,  croe  y  tengo; 
7  por  ol  wrdadef»IMaa  qns  Ma  está  oyendo,  te  prometo 
¡¡oh  laabolh ,  milad  de  nri.  abaa  I)  d*  ser  in  esposo ,  7  le 
sor  desde  luego,  d  tú  qnieret  levantarme  á  la  aheia  de 
ser  toro.  Qnedó  suspensa  taabeb  eso  ht  nxonea  de  Iti- 
caredo.jsiupadrsaalóaiteoy  panuadoa.  EUa  no  sapo 
qBédodrnlbonrotacamfáa  besar  mncbas  veces  la 
nano  de  Ricarcdo,  7  decirle  can  voi  meicbda  con  li- 
grimas, qus  ella  le  aceptatM  por  aii]«  7  sa  enCr^iaba  por 
sa  eadats.  Besóla  Ritaradoenei  rostro  teo,  no  liibieñde 
tenida  jaoaa  alrerimlento  de  lleprn  *  él  cuando  her- 
moso :  ka  padres  do  babela  selemninrDn  con  lian»  7 
ntBcbaa  ligrimas  hs  Bestasdel  despesorio :  Ricareda  Im 
dijo  que  Ü  dilalaik  «I  casamiento  do  U  escocesa  que  ya 
cataba  aa  casa,  del  mado  que  después  verían ,  y  cuande 
su  podre  las  qntoiese  enriar  á  España  i  Iodos  (res,  n»Ie 
.  rdinsasan,  siBoqn» se  faessny  le  agualdasen  en Cftfflt 
óen8»*Ílladocailw,dentro  deleienalMleBdebasB 
pabbra  da  aer  con  ellñ ,  al  el  cielo  bnto  tiempo  le  con- 
cedía de  vida,  7  qne  sí  deste  térmifio  pasase ,  tuviesen 
por  coea  certísima  qne  ilgun  grande  hapedimento,  6  b 
mnerte,  qoe  era  lo  mu  cierto,  sa  habla  opuesto  á  »a  ca- 
mino,  babeb  le  respondía  qae  no  soh»  dos  años  le 
aguardaría ,  sino  todtw  aquelioe  de  m  *ids  basta  estar 
enterada  queét  no  ta  tenia;  porque  en  el  pantoque  esta 
eapiese,  serla  el  mismo  de  m  muerte.  Con  estas  tiernas 
paUíras  se  rarntaion  las  Ugrímas  en  todos,  7  Rtcaredo 
Balléi  decir  i  tos  padres  como  en  aingutta  rDanemno 
se  canria ,  ni  dsrU  la  mano  i  su  esposa  la  esc4Kesa ,  sin 
beber  primero  idoi  Roma  iasegnrar  su  conciencia.  Ta- 
les monea  supo  decir  i  ellos ,  y  á  tos  parientes  que  hi- 
biaovonidactmaíslenw.qneesi  se  llamaba  la  esGMesa, 
qne  como  todbs  ana  calóKcoe  fHdlmenle  las  erejeroD; 


CKRVANTBS; 
y  CHalenK  aa  eonlentA  de  quedar  en  esa  den  awgib 
hsata  qne  Meando  volviese,  al  cmI  jMIédaUndM 
nn  ato.  Esto  aaai  pneslo  7  oencertade ,  Ciotalde  dljsl 
Ricarcdo  como  determinaba  enviar  i  España  t  hAelí} 
isn*  padrea,  d  b  reina  lea  driM  lieeneb  ;(pM  ha  aim 
da  b  patria  apresurarían  y  CadUtarlan  to  Mlnd  qas  |t 
comanaba  i  tener.  Rtcaredo,  por  no  dvhKÜ^dtni 
designlM,  respondió  tíManwnto'i  ra  pato  qaahieiM 
lo  qne  mq»  le  pafoeiosa;  solo  le  supKe*  qne  ueqAM 
ibabab  aingnaír  «ew  da  b»  riqnewi  qna b raJaila 
habb  dado.  PnmettdMb  ClataMt ,  y  aqwlarinwii 
M  i  pedtr  Bewwla  á  b  nina ,  ari  pan  casar  i  isUjs 
eaa  CUstema,  «amo  pan  envbr  i  Isabeb  7  i  saipsifasi 
dEspada.  Da  todo  sa  eontentd  b  reina,  7  Inve  por  ■ca^ 
tada  h  daUrminaetsa  de  Clolaldo :  7  aquel  nrimí  Aa 
staacMnk»d*Mmdoa7alBpoMvásiicaaw«neDMi 
de  inicla,h  condend  en  qne  no  sirviese  maa  n  «lde,T 
es  diezniteseodMdnaro|anbab«b;yalcendtAr- 
nesto  por  eldesaRo  le  deMerrd  pe*  Mb  tfesde  bipli- 
ism.  Ho  posaron  oatM  dias,  enando  ya  AraMbn 
pwoipuModvoairácnniplirsndaatlerTe'.yhMdiB»- 
ns  «Ufb  rw  jamos.  La  reina  Hami  i  «a  maráader  rics 
qna  habitaba  en  Léndres ,  y  esa  fraflcea,  ai  coalla 
cemspondenela  en  Ffanda,  ItaKa  7  Espvia,  d  eoit»- 
tre0ibadleB  mi)  escndea  7  le  piM  cddnta  para^Mn 
tosaotngasenalpadndebaMa  enStvIlbéentM 


dijo  i  b  reina  qne  bs  daría  darbiT»- 
gnñspan  Seiilla  ws^n  otn  DMrcader  bwces,  n  nr- 
nsponfienle ,  en  esta  fbrmaiqneélesnibiriiiPniít 
pan  qwe  alii  ae  hiciesen  te  eédnlaa  por  otn  torres^ 
diente  anyo ,  i  can»  qne  retasen  las  feches  dt  Pruidí, 
y  no  de  bigiMem,  por  el  conlrsbande  de  bconni» 
cien  de  1<»  dos  reinos,  y  que  bast^  Hevsr  tiua  letra  4i 
aviso  luya  sin  fscba  cM  sus  contraseñas,  pan  qoc  lacgi 
dieae  el  diñara  el  merescbr  de  SevINs ,  qne  ya  esbm 
aviaado  del  de  París.  En  reaotndMi  ta  reln  bin6  b)a 
seguridades  del  mercader,  que  na  dudada  ser  derfe  b 
paga;  7  no  contenta  COR  es' 


á  Frauda  i  10)0  tomar  en  ilgm  pxiérte  o 
pan  poder  eotnr  en  España  I  IStnlo  de  partirdeF»* 
da,  7  no  de  bgalalem ,  al  cual  pidid  enearediiMtlt 
llenfla  en  sn  nave á Isalwta  7ásnBpadns,  ycsslWt 
segurÜad  7  buen  tratamiento  los  ptuiese  en  as  pw"* 
de  España ,  el  primera  i  do  llegase.  El  patrón ,  q«e  Jc- 
seibt  contentará brenw.diie  qne  slhsria,7qi»)« 
poadrbenLldwa,€ádixéSffvflb.  Temados  punta 
recaudos  del  mercaAr,  envióla  niniádedriCMiMt 
no  quitase  á  Isabela  lodo  lo  que  elb  le  habia  dida,  id 
dejeyaa  eomtde  vestidos.  Otro  db  vinieron  InbeliT 
sus  padresi  despedirse  de  ta  rehn,  qQe)esrecd>iíai 
mucho  amor.  Dióles  ta  reina  taewtadd  meroder,; 
otms  muchas  dídítaa ,  ari  de  dineros  como  it  oins  (^ 
sas  de  regalo  pan  el  viaje.  Con  tales  ranones  u  lo  t^ 
decíó  Isabela,  que  de  nneto  dejó  (Mlga<faáta  reina  pu* 
hacerte  siempre  DertedaidespMóse-delssdui».» 
cnals  con»  7a  estaba  ba,  no  qobienn  qne  «e  puticM, 
viéndose  Rbivs  de  b  envídb  qoe  i  su  bennoun  le- 
BÍBR,v  contenta*  de goiar de  sus  gndas 7 disemi- 
nes. Abrazó  b  rehuí  i  loa  ms,  7  MK«mendtndol«lli 
bvena  wnlunyal  patran  de  tanate,  7pÍdieDdolb»- 
beta  b  avisase  de  su  bueni  Ibeadi  i  eÍFaña,.T  *it^ 
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kMUíjUwmfágm,  IM  CMlM  aqMlta  niMU 
a  iqv,  T  de  tié«  Iw  4*  w  <Mi>  da  qcHB  en  M  toda 


a  afari  te  hiM  ^aa  «MC  amiga*  nía»  le  Ha- 
aHÍ(Bn.Lii*(«Brioa9Blaiefien  Cataiiaadiii 
UbIi  fva  al  «i«ia  foiraii  ■■eboB .  IgaalKwa  iafioi- 
la.JKUfjñMaaBahanduicU,  I»  «Noraiandaí  da 
1*  ii  MedlHaM  aúiwiíaMca ,  y  Im  «gndaciiwaiitas  da 
Udi  jds  9Migad'>'ci>naiV*iiiliaEQs4  lMlo;d&tu«rU 
pa  uoqie  Hmado.  kM  dqana  MtúlédMa. 
íi]mUí  Mdw  aa  Uw  al  bvl  i  !•  nía ,  T  haUando 
oa  prttpt»  walo  locada  mFmcia,  I  tonada  «n  alia 
i«  RcwJat  McaMriM  pata  padw  aolnr  «■  Es^üa,  d« 
iDíiutinU  iba  «Blrt  por  la  bant  da  Cidi^  doMa  dea- 
«taitinMlflMajaiiapadni,jiHn]acooacidoede 
tate  ka  de  U  dudid  ( loa  reoabíenw  coB  DMWsliM  de 
tiát  BMUato.  Bcoabiarui  mil  pafibieoaa  del  ba- 
nsp  de  Inbdap  y  da  k  UbMUd  fáe  batnaa  akioiado 
tKÍdebuMmqna  loa  habÍa>caHtivadi>(bibieiida 
^do  tale  M  tnceio  de  loa  cautÍToa  i  f  iM  dio  liiwrUd 
bllbBilialiddeIlicaradD>,comodBkque  hibiasd- 
atakie  Ua  big)eaes.Tahabela6Beaetieapg  co- 
iKuki  dir  gruideaMyaniicts  de  nlieri  cobrar  as 
jtma  htnawtn.  Poco  m»  de  un  mes  ealuñenm  en 
CiÍi,TntttnDdaloetnib«io>dBÍ>iuw9ci(ia,jlu^ 
KÜiéniaíSwiUa  por  'versistlia  daria  ia  paga  de  loa 
lÍKnileKiidfla.^ne  librado*  sobre  el  mercader  fírui- 
ratninuDoadúa  dwptica  de  llegar  i  Sevilla  le  bna- 
cna.fkbalUma.  y  leyeron  b carta  del  mercader 
Imcn  de  la  dadad  da  Londres :  él  la  recooocij, ;  dijo 
fKhistiqeede  Paria  la  «íniesen  la*  letras  y  carli  de 
n» ,  ae  pedia  dar  el  dinero ;  pero  que  por  momentos 
ipwdata  elatÍM.  Loa  padres  de  Isabela  alquibutiii  una 
aa  priitdpel  frmtero  de  Siñta  Paalk,  por  ocasión  que 
atita  BHnii  "v  *qi>el  Millo  monasterio  una  sobrina  bd- 
1>.)nna  j  eilreilüda  en  ia  foz ;  y  asi  por  tenerles  cer- 
ca, como  por  \aSmr  dicho  Isabeta  á  Ricaredo  que  li  *I- 
a«  i  tNiactria  1t  Itallaria  en  SertSa ,  y  le  diría  m  casa 
n  [niBi  le  monji  de  Santa  Paula,  y  que  para  conncella 
■ebbii  neaeder  mas  ds  pregunar  por  lá  monje  que 
tnt  U  Bqor  toa  en  el  monesterio ,  porque  eeías  senes 
10  K  le  podían  ottídar.  Otn»  cnarsnte  días  tsrdiran  de 
^hi  etilos  de  Parte;  y  á  dos  que  Ite^nm  al  merca- 
iIh  InicneningA  t«  dtes  mH  escodes  I  Itabeb,  y  ella 
'iupadra,yeDneno*,yeona[gano«iDaiqflehiderDn 
■odiate  d¿o«B  db  bis  mncms  joyas  de  Isabela,  tdI- 
'iiiefsdni  eieicUar  su  oDclo  de  meTcader»  no  riD 
''^nñndelHqne  sableo  sus  grandes  páRHdt5.Ea 
^  n  pM»t  Dwiea  tai  rauanmlo  su  pnralde  crédito, 
!kWleudelsabeUi9hi4ilea  ser  primen ,  de  tal 
«en  fea  en  hablando  da  bentMmBT,  tedbs  daban  el 
uit  h  Espijlala  toi^eae ,  que  tant»  por  este  nombre, 
^persabemiomn.eradBbidanriDdBd  conod' 
^  le  Aden  del  ntercnder  frinces  de  Senila  wcrí- 
?<na bibeb j saa  padreaite  reina  delngalalenasn 
'"P^icoatasgfideciniientosy  sumUionesqnere- 
'''"^temacbaamarcedesdellBrecebidaeiigimlsma 
^^^^wna  i  dotaldo  yl  n  seSora  Cataünt,  Itamándo- 
^  nbdi  pedrea ,  y  sos  padrea  se6orai.  De  la  reina  no 
''^"'«■(«paestt;pen  d*ClolBldoy  de  sv  mnjersE, 


donde  ka  daban  elparabien  de  la  Datada  i  saho ,  y  la» 
avisaban  como  an  bíjo  Rtcarado  otra  dia  ilnepiioi  que 
ella* ieiüdarODÍ.l*  velase  bebía  partidoiPnnciaiy 
da  ellüotia*  partas.dondala convenía  ir  puatagnci-! 
dad  deán  conciaBda,  añadiendo  á  estas  otras  rauíMey 
otaaa  da  mncho  amor  y  de  nwdtoa  ofrecimianlaa.  A  I» 
cual  carta  cespondienn  o(»  otra  DO  roéoo*G«nésy  amo- 
na* qm  agraidadda.  Luego  imaginé  Isabela  lyin  el  ba- 
bor dgado  Ricando  i  Ingalaterra ,  serla  para  venilla  & 
buscar  á  Eipañe ;  1  alentada  con  esta  espemaza  vivía  la 
mu  contenta  del  mondo,  j  procuraba  vivir  de  manera    ' 

Se  coaado  Ricaredo  llegaseá  Sevilla,  entes  le  dieea  en 
oídos  la  bme  de  *us  ñrtudes ,  que  d  conodmienlo 
da  aa  cas*.  Pocas  é  ninguna  ves  salta  de  sn  cssa  sino 
pan  b1  otonaslerío :  no  ganaba  otros  jubileos  q/u  aqus- 
lio*  qne  en  el  mooasterio  se  ganaban.  Desde  au  casa  y 
desde  SIL  oratorio  andaba  coa  d  pensamiento  los  vier- 
nes de  euareuna  la  eenUiima  estación  de  la  enu,  y  lo* 
siete  venídens  del  Espíritu  Sanio :  jamas  visitó  el  rio, 
ni  pasó  i  Triana ,  ni  vuS  el  cemnn  fegocijo  en  tí  campo 
de  Tablada  y  puerta  de  iereí  el  dia,  si  le  bacn  clero,  de 
Su  Sebastian ,  celebrada  de  tanta  gpnle  que  ^iiss  se 
puede  reducir  á  número :  fioelnunle,  no  vio  redijo 
público ,  ni  otra  fiesta  en  Sevilla :  lodo  lo  libnba  en  lu 
reODginüentfl,  y  en  sus  oraciones  y  buewtt  deseos, es- 
perando i  ^cáredo.  Este  su  grande  rUnímiento  tenia 
abrasadoa  y  encendido*  loe  deseo* ,  no  solo  de  loe  pisa- 
verdes del  barrio,  sino  de  todos  afelios  que  ona  ven  la 
hubiesen  vista :  deaqutnsderon  músicas  de  necbeea 
BO  calle ,  y  carreras  de  dia.  Deste  no  dejar  verse  y  d»- 
aearl»  muchos,  erecieron  la*  dhejai  de  las  lerceru, 
que  prometieron  mostrarse  primas  y  única*  en  soUdlar 
i  Isabela,  y  no  falló  quíeiLse  quiso  aprovediar  de  lo  qae 
nanuD  hadiiios,  que  n»son  sino  embustes  y  dispara- 
tes; pero  i  todo  esto  estaba  kebela  como  roca  en  mitad 
de  lámar,  que  b  tocan,  pero  no  la  mueven  las  olas  ni 
los  vientos.  áBo  y  medio  era  ya  pesado,  cnando  la  espe- 
ranza propincua  de  los  dos  sños  por  Ricaredo  prometi- 
dos, contenió  con  mas  ahinco  que  basta  allí  á  Tatigir  el 
c«nioadelsabela;ycuaa(loya  le  parecía qne  lu  esposo 
llegaba,  y  qne  le  tenía  ante  losojtts,  y  )o  preguntaba 
qué  impedimentos  le  hibian  deteitido  tanto;  coando  ya 
negaban  á  sus  oídos  tas  disculpas  de  su  esposo,  y  cuando 
yaellale  perdonabayle  sbrazaba,  y  como  á  mitad  de  su 
atme  le  receb  te,  llegó  £  sus  manos  uiu  certa  de  la  señora. 
Catalina,  fecha  eu  Londres  cincuenta  días  bahía :  venía 
en  lengua  inglesa ;  pero  leyéudola  en  español ,  vid  que 
asi  decía : 

<  Hija  de  mi  atma:  Bien  conociste  i  Guitlerte  el  peje 
d&Ricaredo :  este  se  fué  con  él  al  viaje,  que  por  otra  le 
avisé  que  Ricaredo  á  Francia  y  &  otras  parles  babia  he- 
efio  el  segundb  di*  de  Ui  partida;  pues  este  mismo  Gui- 
ítarte, acabado  dieayeels  meses  que  no  habíamos  sa- 
bido de  mi  bija,  entró  ayer  por  nuestra  puerta  con  nue- 
vas que  el  conde  Aroesto  babis  muerto  i  traición  en 
Francia  i  Riceredo.  ConsMere,  hija,  cnaT  quedaríamos 
en  padre  y  yo,  y  en  esposa  Con  teles  nnevas :  tales  digo, 
qne  aun  no  mn  dejaron  poner  en  dada  nacütra  desven- 
tura. Lo  i|ae  CToQldo  y  yo  te  rogamts  otra  vez ,  hija  de 
mi  alma ,  es  qne  encomiendes  muy  de  viras  i  Dios  la  de 
Ricaredo,  que  Men  merece  este  beneficio  ef  qne  tanlo 
te  quiso  como  tú  sabes :  timbren  pedírlsi  no^tro  Se- 
ñor nos  déá  notónos  pideiicitybiiena.ninerte,iqniep 
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MMOUtK  Umliíen  pedtrémos  y  aupliCafémoite  dé  á  ti  T 
i  tiH  indrM  largí»  iñoi  de  vida. » 

Por  It  letra  7  por  U  flmii  m  te  qoedú  que  dwhr  i 
hitbelii«ni  mcreerli  nHicrtedssu  »po«>:coDoch 
Oiny  bien  ll  paje  Gatllarte ,  ;  stbta  qne  era  venladero, 
y  qne  cte  mp  00  habría  qnerído  ni  tenia  para  qoí  fin- 
gir aqneHa  mnerte,  ni  menos  aa  madre  la  aenora  Cata- 
Hn  la  lialHia  fíng4do,  por  no  imparlaríe  nada  enviarle 
nnenade  tanta  tristeza  t  ftnntmente,  ningtin  diwarso 
qne  Iilio,  ninguna  cosa'qne  imagina  le  pudo  qaitar  del 
pensamiento  no  ser  venJadera  la  nueva  de  su  desventu- 
ra. Acabada  de  leer  la  carta ,  sin  derramar  lAgrímas,  ni 
dar  «eilates  de  doloroso  sentimleulo,  con  sesgo  rostro  y 
i\  parecer  con  sosegado  pedio  se  levaotd  de  un  estrado 
donde  ¡Mtaba sentada,  y  st  mlti  en  un  oratorio, y  Iiin- 
cíodoae  de  rodillas  ante  la  imúgcn  de  iin  JcTOto  cruci- 
fijo ,  liiio  voto  de  ser  monja ,  pues  lo  podia  sci'  tenién- 
dose por'vluda.  Sus  pudres  di^iinuluron  y  encubrieron 
con  discreción  la  pena  t]t]e  les  luibia  dado  lu  tríate  uñe- 
ta, por  poder  consolará  Isabela  en  la  amarga  ijuc  sciilia; 
tacna!,  cas!  como  satisfecha  do  su  dolor,  (cmpllndolc 
con  la  santa  y  cristiana  resolución  que  liabia  lomado, 
ella  consolaba  i  sus  padres,  í  los  cuales  dcsculiriO  su 
intento,  y  ellos  le  aconsejaron  qne  no  te  pusiese  en  eje- 
cución basta  que  pasasen  los  dos  años  que  Hícarcdo  tía- 
bta  puesto  por  ttvniirio  A  su  veni>)n,  que  con  esto  x  con- 
lirmana  la  verdad  de  la  iniieile  i]¡;  lIliMt'uilo,  \  cltii  niin 
mas  seguridad  podia  mudar  de  estado.  Ausí  lo  hizo  Isa- 
bela, y  tos  seis  meses  y  medio  que  quodabau  jUn  cum- 
plirse los  dos  afíos,  los  pasd  en  ejercidos  de  rvligiosa,  y 
en  concertar  la  entrada  del  monasterio ,  liubieuilo  ele- 
gido et  de  Santa  Paula ,  donde  estaba  su  prima.  Tasóse 
el  término  de  los  dos  años,  y  llegóse  el  diaite  lomar  el 
liibilo ,  cuja  nueva  se  extendía  por  la  ciudud ,  y  de  los 
que  conocían  de  vista  á  libela ,  y  de  aquellos  que  por 
sota  su  fama ,  se  llenó  el  monasterio  y  la  noca  distancia 
que  Aé\  i  la  casa  de  Isabela  liubia;  y  convidando  su  padre 
i  sus  amigos,  y  aquellos  i  otros,  liicicroii  &  Isalwla  uno 
lie  los  mas  honrados  acompañamientos  que  en  semejan- 
tes actos  se  liabiarí  visto  en  Sevilla.  Hallóse  en  é]  el  asís- 
teme, y  el  provisor  do  la  Iglesia,  y  vicario  del  arzobispo, 
con  todas  las  señoras  y  señoresdc  título  que  liabia  en  la 
duda<i:  tal  era  el  de!«o  que  en  todos  liabia  de  veré!  sol 
de  la  hermosura  de  Isabela,  que  tantos  meses  se  les  hi- 
lúa  eclipsado:  y  comoes  costumbre  de  las  doncellas  que 
ran  i  tomar  el  liábitn  ir  lo  posible  (planas  y  bien  com  - 
puestas,  como  quien  en  aquel  punto  celia  el  resto  de  la 
biiarria  y  sedescarta  della,quiso  Isabela  ponerse  lo  mas 
bizarra  que  fué  posible;  y  asi  se  vistió  con  aquel  i-csüdo 
mismo  que  llevó  cuando  tué  d  ver  á  la  reina  de  Ingala- 
terra ,  que  ya  se  ha  diulio  cuan  rico  y  cuan  vistoso  era  ; 
salieron  á  luí  tos  perlas  y  el  fiímoso  ttíumante ,  con  el 
collar  y  cintura,  que  asimismo  erado  mucho  valor.  Con 
este  adorno  y  con  su  gallardía ,  dando  ocasión  i>ara  que 
todos  alabasen  i  Dios  en  ella,  salid  IsabeladcBUcasai 
pió ,  que  el  estar  tan  cerca  el  monasterio  excusó  los  co- 
ches y  carrozas  :  el, concurso  de  la  gente  ruó  tanto ,  que 
b»  p¿ó  de  DO  haber  entrado  eu  los  codies ,  porque  no 
les  uoliaalu^r  de  llegar  al  monasterio :  unos  bendecían 
i  sus  padree ,  otros  al  délo  que  de  tanta  hermosura  la 
Iiabía  dotado  :  unos  se  empiíuiJmn  por  verla ;  otros,  ba- 
tiéndola visto  una  vei,  corrían  adelante  por  verla  otra  ; 
;  el  que  mas  solicito  se  mostró  en  esto,  y  tanto  que  niu- 
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tiibito  de  IM  que  ñeMn  nsütsAM  da  eaatina,  con  im 
inigRii  de  la  Trinidtd  welyeoho  entafiíl  que  hulado 
reacmdoaporfa  tñnoMWfeiMTtjfaiWeg.fttetaa- 
tivo  pues ,  ú  tiempo  qiie  y>  toábala  tenia  m  piédnm 
de  la  porúrta  del  cotmMo,  áaait  btbian  «üideiiMc- 
birla ,  ooiDo  es  mo,  le  prton  y  Itt  rnmju  con  It  cnn,  i 
grandes  voces  dijo  :  Detente ,  Isabela ,  detente ,  qn 
mientras  yo  Tnere  vivo  no  puedes  tú  ser  ivligiosa.  A  »- 
tas  voces  Isabela  y  eus  padres  volvieron  los  ojos ,  y  tí»- 
ronqne  hendiendo  por  toda  la  gente  hicia  ellos  veidi 
aq  uel  cautivo ,  qne  ÜnUéndOMle  caldo  im  bonete  mi 
redondo  que  en  la  csbeta  trata ,  draenbrU  una  cent» 
madeja  de  cabellos  de  oro  ensortijados, y  ttn  rostrocomi 
el  carmtn  y  como  la  nieve,  cotonde  y  blanco ,  seüite 
que  luego  le  liicierotí  conóceryjuigar  poreTtmijeroóe 
tiidi».  En  etccto,  cayendo  y  levantando  Hegó  donde  Iü- 
bcla  estaba,  y  asiéndola  de  la  mano,  le  dijo :  ;Con6cts- 
me,  Isabela?  mira  qucyosoyBiearedo.tu  espose. Si 
cuitnico,  dijo  Isabela,  !A  ya  no  eres  fantasma  que  Tiene 
A  turbar  idI  rejioso.  Sus  |ñdres  le  asierony  atrnlimenle 
le  miraron,  y  en  resolución  conoderon  sertticandoel 
cautivo  :  el  cual  con  lágrimas  en  los  ojos ,  binrando  bi 
rodillas  delante  de  Isabela ,  le  suplicó  que  no  irapidiEst 
la  exlraüezB  del  traje  en  que  estaba  su  buen  codmí- 
miento,  rii  estorbase  so  baja  fortuna,  qne  ella  no  corres- 
pondiese i  la  palabra  qne  entre  los  dos  se  habisD  itidn. 
Isabela,  &  pesar  de  la  impresión  que  cu  su  memoria  habii 
ticciio  te  calla  de  la  madre  de  Bicaicdo,  dándole  noevu 
de  su  muerte,  quiso  dar  mas  Crédito á sus  ojos jilt 
verdad  que  presente  tenia;  y  asi  abrazándose  con  elcu- 
tivo ,  lu  dijo  :  Vos  sin  duda ,  señor  mío ,  sois  aquel  (pt 
solo  podrí  impedir  mi  cristiana  determinación:  tos,  se- 
ñor, soissiu  duda  la  mitad  de  mi  alma,  pues  soísin 
verdadero  esposo  :  estampado  os  tengo  en  mi  menoría, 
y  guardado  en  ini  alma  :  las  nuevas  que  de  vuesln 
muerto  me  escribió  mi  señora  ]  vuestra  madre,  ja  qo) 
no  me  quitaron  la  vid»,  me  hicieron  escoger  la  de  U  re- 
ligión, quo  en  este  punto  quena  entrarSvíiírentlIa; 
mas  pues  Dios  con  tan  justo  ¡mpedimenlo  muestra  que- 
rer otra  cosa ,  ni  podemos  ni  conviene  que  pornií  pail* 
su  impida  :  venid,  señor,  á  la  casa  de  mis  pnilres.que» 
vuestra,  y  allí  os  entrega  L'ó  mi  posesión  ¡wr  los  lémiiniu 
que  pide  nuestra  santa  fe  católica.  Todas  eslas  raiones 
oyeronloscircnnslrinles,  yelasisteute,  y  viwiio,jprí- 
visor  del  arzoliisiio,y  deoirlasseadiniraronjsuipffi' 
dieron ,  y  quisieron  que  luego  se  les  dijese  quíbistorá 
era  aquella,  qué  extranjero  aquel,  y  de  qué  casamienl» 
irjitalKín,  A  todo  lo  cual  respondió  el  [lailre  de  Isabela, 
diciendo  que  aquella  historia  pedia  otro  lugar  jilgn 
lénniíiD  para  decirse;  y  asi  suplicaba  í  lodos  aqaelÍK 
que  qnísicícn  saberla,  ilíescn  la  vuelta  á  su  casa,  ptiei 
estaba  tan  cerca,  quo  allí  se  lacontariaudeinoJoque 
con  la  verdad  quedasen  satisfedios,  y  eou  la  grandeiil 
eitraüeza  de  aquel  suceso  admirados.  En  esto,  uno « 
los  piescntes  alzó  la  voz ,  dicitmdo :  Señores, eiU sao- 
cebo  es  un  grau  cosario  ingles ,  que  yole  conoice,  f  e> 
aquel  que  liabni  poco  mas  de  dos  años  tomó  á  Ioscoei- 
ños  de  Arjel  la  nave  de  Tortugui  que  venia  de  laslndías: 
lio  hay  duda  sino  que  es  él,  que  yo  le  conozco;  porqui 
Él  me  dio  libertad  y  dineros  para  yeniríEspañíjíM 
solo  ú  mi ,  sino  ú  ulros  Iresuícntoí  cautivos.  Con  e^ 
tazones  se  alborotó  la  gente,  y  se  avivó  el  deseo  qw  W* 


dby  Google 


LA  ESPAfiOLI  INGLESA. 


í^ 


bkBÓadtMbary  wrliáiriiM  d«  tu  tniriadM 
w.ri]BlBM|«,l>gBBle  uiu  priuei|Ml  COB a) MÚ- 
ii« ;  ■íuaUoe  ik«  uiaant  «¿Müstieof  «rivMron  i 
Mprári  lnbd>  i  ■■  can,  ilqtBdoi  Im  nM|M  trí»- 
K.oiafiuu r Ihxiado  perlisqas  perdinitniwtsMt 
Hit  canpñíai  !■  honuBsa  libela ,  la  caá)  «ftanda  en 
a  m ,  ca  ut  gnni^  dalla  biw  i]«e  aqoelloB  wño' 
«xmiUmb;  j  aiiW]o«  Ránndo  ^aiMlMBar  la  ■mo 
«tiMtaTlubirisriB.tadavtilepaFMÚó  ^«efiméisr 
blodc  b  t«Bgsa  T  dúcrecíM  de  Inbelí,  J  Da  de  It  •»• 
p,  q«  H)  mu;  exparUmenLe  hablabo  li  leagoa  csito^ 
ím.  Ctlliniii  todoa  los  preíaiitei, ;  teDiando  Im  alniM 
pHÜESlMdelM  razoMt do Uabala ,  elliHi  gbbmiiA 

■  uato :  el  enat  le  radusco  JO  i  que  dijo  todo  aquaUo 
qN,4cideildia4aaGI«taldol>raUdeGidu  harta 
|ie  eolri  T  *ol  ñó  4  él,  le  bahía  meodido.  Gootando  «»• 
■raa  li  bilaUe  que  Ricaredo  había  tenido  coa  loa  tor- 
ta: b  übenlidad  que  había  naado  con  k»  cristúiioa : 
lipkbnqueootninboaidBiae  briiian  dado  de  ser 
urido  T  m^íer :  la  praoMN  de  loidoe  aftoa:  )a>  noevat 
fuiobu  (Mida  da  *a  mnaita,  taa  deitts  á  n  parecer, 
íuitpnnenmenelltoirfíioqse  habían  visto  de  aar 
[di^:  engandacié  la  liharalidad  de  la  reina :  la 
<íisAiu<hd  de  Ricaredo  j  de  sos  padres ;  y  acabó  con 
wor  que  dijese  Ricaredo  lo  qoe  le  btbia  sucedido  des- 
^  (¡ve  saUÓ  da  lAidreí  hasta  el  punto  presente ', 
JMkltwian  con  liábiloile  cautivo,  y  con  una  señal 
li  baber  ádo  raacatado  por  limosna.  Asi  es ,  dijo  Rica- 
rdo, I  ea  bferes  rvunes  sumará  loa  ínnieDSos  trabajos 

Mfnes  que  me  partí  de  Londres  por  excnsar  e)  casa* 
Kic3io  ;ae  no  podía  hacercon  Cüsterna,  aquella  don- 
oHU  «coceit  católica  con  quien  la  dicbo  Isabela  que 
■Bpiiiresnieqnerían  ca.'ur,  llevando  en  mí  compañía 
íGnilhrte.aqnel  paje  que  mi  madre  escribe  que  llevó 

■  Uodns  las  noevas  de  mí  maeite ,  atravesamla  por 
Fnodi  Degué  i  Roma ,  dnnde  se  alegró  mi  alma  j  se 
bniltñómi  Ib  :  besé  los  pies  al  Sumo  PontiSce,  conresé 
úpecados coB  al  mayor  penitendero,  absoiviómede- 
lín.ydiéBehHrocBndos  necesarios  que  diesen  fe  de 
Ktsaf«OD  ypeniteiicía ,  j  de  la  reducción  que  habla 
M»  i  aasilra  «nivena)  madre  la  Iglesia.  Hecho  esto, 
^éitlíaelogarea  taa  santos  como  innumerables  que  hay 
(iiqM)ladiidadsanla,ydedos  mil  escudos  que  tenia 
nm.di  laaBÍI  y  snadentos  á  nn  cambio,  que  me  los 
Wm  esta  dudad  sobre  nn  tal  Roqni,florentin'.  con 
IntBstndeatos  qoe  me  qnedaron ,  con  intención  de 
■m  1  Kipaia  ne  partí  pare  Genova ,  donde  hebb  t»- 
Mis  laevasqneaatabandoa  gateras  de  aquella  sefiorla, 
^jutids  pan  Bapaña.  Uegoé  con  Gtrillarte  mi  criado 
•  H  Inpr  qne se  Hana  Aquapendente ,  que  viniendo  de 
hisaiPler«acia«ieliWnoqnelÍeneelPBpa,  y  en 
«i  bosieria  éfonda  donde  me  apeé,  htUé  al  conde  Ar- 
■A,  mi  mattal  enamlgd,  que  con  cuatro  criados  dis- 
■"■dos,  jenenMarto,  más  por  ser  curioso  que  por  ser 
^*H>eo,enleBdlqneibatlI(oma;cr<íi  sin  duda  que  no 
k  labia  conocido  ;encerTéme  en  un  eposentoconml 
'^"^,  y  estuve  <on  cuidadoycon  determinación  de 
■■■duneitrtnpiíMada  encerrando  la  nodie :  no  lo  hice 
*^.  porque  el  desenido  grande  que  noté  que  tcnian  el 
*<^ey  soscriftiee,  me  asegnró  que  no  me  liabian  co- 
•«*)■,  cené  en  mi  aposento,  cerré  la  puerta,  apereebl 
■'**P»da,eii«B)endémeiDios  vnoouisCacostarroe; 


dnrmióse  mi  criado,  y  yo  eafire  una  silla  me  quede  ni»^ 
dio  dormido ;  mas  poco  despoas  de  la  nedia  nacbe  ma 
despertanmpara  bMonne  dormir  el  eterno  MMfioeBBtni 
pistoletas qae,  con»  de^iwa  sapa,  dlspaiaron oobM 
má  «1  cooda  y  saacriadM,  y  dejindomoiMwmaeito,  te- 
nendoyai  pnnlo  k»  «ümIIos  se  fnéron,  diblendo  al 
huésped  de  la  posada  q  ue  me  «Marrase,  porqneeia  hom- 
bre priscal.  Hi  criado,  segundljodespoesel  huésped, 
despertó  al  ruido,  y  con  el  niedo  se  arñjé  pn-  una  ves- 
tana  f  oe  caia  i  nn  pttie ,  y  dieiendo :  (desventarado  da 
mi,  qae  hanmnortoimiseiiorlsesaliédelDMSon;  J 
d^¿  de  ser  con  tal  miedo,  que  no  debió  de  parar  hasta 
Landres,  puesélfuéel  qae  llevé  lasif  netas  de  rtri  muerte'. 
Subieron  loe  de  la  hostería ,  y  halUroome  atrevesado  con 
cnatrobalas,  y  eonraoclros  perdigones;  pero  todca por 
partes,  qnede  nlngnaa  fné  mortal  la  herida.  Pe^  cok- 
Te^oa ,  y  todos  los  sacramentos  como  catélico  ctistiano; 
diéronmelos ,  curáronme,  y  no  estuve  para  ponerme  en 
camino  en  dos  meses,  al  cabo  de  los  caales  vine  i  Ge- 
nova, donde  no  hallé  otro  pasaje,  sinoen  dos  Mucas 
que  fletamos  yo  y  otros  dos  principales  espafiolea ,  la  nna 
pereque  fuese  delante  descubriendo,  y  la  otra  donde 
nosotros  fuésemos:  con  esta  seguridad  nos  embarcamos, 
navegando  tierra  i  tierra  con  intención  de  no  engolfar- 
nos ;  pero  llegando  i  un  paraje  que  llaman  las  Tres  Ha- 
rías, que  es  en  la  costa  de  Francia,  yendo  nuestra  pri- 
mera faluca  descubriendo,  ádesbora  salieron  de  una 
tala  dos  galeotas  turquescas,  y  tomándonos  la  una  la  mar 
y  la  otra  la  tierra,  cuando  íbamos  á  embestir  en  ella  aok 
cortaron  el  camino ,  y  noa  cautivaron :  ni  entrando  en 
la  galeota  nos  desnadaron  hasta  driamoaen  carnes ;  des- 
aojaron las&lDcasde  cnanto  llevalMD,  y  dejároDlas  em- 
itir en  tierra  stnf  ecborles  i  fondo ,  diciendo  que  sqoe- 
IIbb  los  servirían  otre  vea  de  traer  otra  galima,  qoe  con 
este  nombre  llaman  ellos  i  los  despojos  que  de  los  cris- 
tianos toman :  bien  se  me  podrá  creer ,  si  digo  que  aenti 
enelalmamicauüverío.ysobre  todola  pérdida  de  los 
recaudos  deRoma,  donde  en  una  caja  de  látalos  traia, 
con  la  cédula  de  los  mil  y  seiscientos  ducados;  masía 
buena  suerte  quiso  que  viniese  á  manos  de  un  cristiano 
cautivo  español,  que  los  guardó ;  que  sí  viniera  á  poder 
de  los  turcos ,  por  lo  menos  liabia  de  dar  por  mi  rescate 
loque  rezaba  la  cédula,  queellos  averiguarían  cuya  era, 
Trujéronuos  á  Argel,  donde  hallé  que  estaban  resca- 
tando los  padres  de  la  Santisima  Trinidad :  bablékw,  dí- 
jeles  quién  era ,  y  movidos  de  caridad,  aunque  yo  era  ev 
tnnjero ,  me  rescataron  en  esta  forma :  que  dieron  por 
mi  trescientos  ducados,  bs  ciento  luego,  y  loadoscion- 
tos  cuando  volviese  el  bajel  de  la  limosna  á  rescatar  al 
padre  de  la  redención ,  que  se  qoadaba  en  Ángel  empe* 
nado  en  cuatro  rail  ducados,  que  babia  gwtaJo  mas  da 
los  que  traía;  porque  i  toda  esta  QÍsarioordÍB  y  libw*- 
lidad  se  extiende  la  caridad  destos  padrai,  que  dan  a« 
libertad  por  la  ajena,  y  se  quedan  cautivos  por  rescatar 
ios  cautivos- Por  añadidura  del  bien  demí  libertad  hallé 
la  caja  perdida,  con  los  racaudosy  Ucédula:  moetrésela 
al  bendito  padre  que  me iiabia  rescatado,  y  ofrecíleqni- 
níentos  ducados  mas  de  los  de  mi  rescate  para  ayuda  da 
su  empeño.  Casi  un  año  se  tardó  en  volver  la  nava  de  la 
limosna;  y  lo  que  en  este  año  me  pasó ,  á  poderlo  contar 
aliora,  fuera  otra  nueva  historia;  solo  diré  que  fui  co- 
nocido de  uno  de  los  veinte  turcos,  que  di  libertad  coa 
los  demás  cristianos  ya  referidos,  }  fué  ton  agradecido 
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136  OnUS  DE 

y  Un  iNMÉbra-tlt  bicR ,  qtt*  k»  (|BÍM  detcabriniM :  por- 
queicwocsnMlMturcMpartfuelqiM  hllMMfawlD 
á  iMMtoncdM  btjelM,  y  i|aittd<ilM  de  lunumli 
gTM  Bm  tfe  !•  India ,  é  na  pnnaluní  il  fina  Tan», 
ó  Mtt^ailamo  l>  ridí ;  T  de  wMwlanM  ■!  Gran  Sefiw 
ndnndira  DO  iMMr  libtftad  «fraii  vidi.  nndoMMa,  «I 
padrt  padaitor  f  ¡no  4  SiytM  c«aini9« ,  y  een  olfMCin- 
cntBh  orúÜUM  nMUadw.  En  VrieseU  UcteM  It 
procMion  fMHtl ,  7  d«tds  alK  (Mil  «OD  te  ftfttd  4«4t 
WMteplny.cwtoiitgiriMdeMí  Bbwttd,4««M 
«(«■  UbitM :  hoy  Uagné  I  hU  dadad  eon  tanlvdew» 
denrá  Ilibata  ni  aipan,  fve  lin  datemnM  á  abt 
Gou,  pnganU  por  osla  OMnñlerio,  dmda  ma  hMaM 
ile  dar  nuavM  da  mi  oipeai:  )»qaa  ondl  nw  ba  woedUa 
ya  M  ka  *i*t« :  le  qoa  quada  pomr  MR  «rioi  racMidaa, 
para  qoa  ae  pueda  lenw  por  Terdadan  ni  biitMia,  qoa 
liana  iMto  da  iKiUgniaa  cono  da  Tordadan :  T  Inago  en 
diciaiido  aale ,  ncA  da  una  Baja  de  lata  lo*  reñndOB  4M 
decía,  y  ae  loe  pos»  en  lai  nanee  del  pniñM>r,qiw  lea 
Tió  jante  ooB  el  leñor  aiietMita,  y  DO  balU  en  ellos  Gsaa 
que  le  liieieie  dodar  de  la  verdad  que  mcarado  babia 
coatado.  Y  pan  nn  confinnacíoD  dalla,  ordenó  el  óeto 
que  se  hallaae  praaente  i  todo  ene  el  néfcader  Oeren- 
Un ,  ubre  qoiiln  venia  la  GédoU  de  kw  mil  y  aeiacianlea 
ducadoe,  al  c«*l  pidió  qne  le  moetnieB  la  cddnla,  y 
nostrindoeela  la  recanoció,  y  la  aeeftd  para  Inege, 
porqnaél  nadmuMiea  baUaqoalenie  aviso  dettapar- 
lida :  todo  esto  Tné  atedir  adniradon  i  admiración  y 
ci^amo  i  Mtinle.  Bicaredtdiio  que  de  nuevo  ofreeia 


CERVANTES.  

lee  qninieDleadncadoe  qne  habla  prometido.  Abmóel 
aeiitenteáRicarodayl  toa  padreado  babHa , y f  atti. 


UdemiloidaeaeíareiMieeUttieee,  y  nprea iba- 
beta  (pM  p«fieee  teda  aqnella  bMoria  por  eserile ,  ftn 
qnalale^eneefierdanobtipo.  yella  lo  proñaUó. 
El  grande  aitantl»  qne  todee  too  eücuMantes  Mka 
Unido, eeenebendedflttrafioeaa»,  eenupiéadir 
aUbanna  i  Dioe  for  Mf  graidet  BanmiiB,  y  dnJi 
deedeetnuyorbñtad  nnapeqwinal  panbieallM- 
bola ,  i  Sioaredo  y  i  aw  padree ,  IM  d^ina :  y  efloa  n> 
pHeñvn  al  aaialeota  bonrase  ene  bote,  que  de  aff  á 
ocho  dUe  paaBaban  hncarlai.  M^  da  háeeile  ni  al 
aaistente,ydealUiodMdlaa,  aOMipaiiadedelM  mu 
ptindpalM  da  Udodad ,  et  balK  en  ellaa.  Per  artM  !»• 
deoa  j  por  ertai  ulrenniUnclai ,  lea  padrea  da  UkIí 
cdnranaubiia  yreManrafon  «a  badenda,  ydhh- 
vereddi  del  cMo  y  ayndaét  de  m  inndiai  viitalM,  á 
de  lanlH  Inoonveniwiee  taalld  marido  bi 


priñdpalaoBolUoaredo,  en  cnyaei 
qne  aun  boy  vive  en  laacMnaqnaatap 
BwU  Pwla,  qnediapua  Ih  conpnnn  de  Im  b«Rds- 

nada «n  faidi^bnrgalea,  qne  ae  Uanabafleraandod* 


BiU  novela  nee  podría  enaeñar  cuinle  pnede  b  Tir< 
tad  yeninteU  bmnoenra,  pnea  ion  bastiou  juntu 
y  cada  nna  de  por  ri  i  MUiDorar  aen  taaau  l«  munm 
oneDÍgoi,  y  de  o6mo  nbe  et  délo  Mear  de  la*  nuiMn 
ndveimdadee  oneaUai,  nnaatroi  majcm  provedwt. 


EL  LICENCIADO  VIDRIERA. 


FASaiiiDoaa  dos  cabilleroi  estudiantei  por  Us  ríberai 
delTArmea,  bailaron eo  ella*  deb^o de  nniíiwl  dor- 
mjendo  i  un  randucbode  haiU  edad  de  once  añoe,  ves- 
Udo  cono  labrador :  mandaron  i  an  criado  qne  le  des- 
pertase :  denpertó,  y  preguntáronla  de  dónde  era  y 
qué  bada  dunniendo  en  aquella  loledad ;  ¿  to  ciul  el 
muchad)D  reipondió,  que  el  nombre  de  lu  tierra  aele 
tiabta  olvidado,  y  que  iba  á  U  ciudad  de  Salamanca  í 
buscar  nn  amo  á  quien  servir,  por  solo  qne  le  díeie  es- 
tudio. ^«ganUronle  d  labia  leer ;  re^ñndid  que  si ,  y 
eicrftir  también.  Dea*  manera,  dito  uno  de  kM  caba- 
Meros ,  no  es  por  blu  de  nenoria  babénete  olvidado  el 
nonbre  de  tn  patria.  Sea  por  lo  que  fuere ,  respondió  el 
mndiadio,  que  ni  d  della,  lü  el  de  mil  padres  sabri 
niDgono  hasu  qne  yo  pueda  bonrarlos  i  dloe  y  f  ella. 
Pdm  ideqoé  eaerte  knpienns  honnrT  pregantó  el  car 
baBer».  Con  n^estn£os,respondió  el  muchacho,  siendo 
teoespor  dios;  porque  yo  be  ddo  decir  que  deloi 
henbree  ae  hacen  lee  obispos.  BsU  reipaesU  movió  i 
loe  dot  etbilleroBi  que  te  reeeMeaeny  Hevasen  coDdgo, 
conoiohtderm;  dándole  estudio  de  la  manera  qne  se 
usa  dar  en  aqndta  aniverndad  á  los  criados  que  sirven. 
Dijo  d  BMKbaeho  qne  se  ñamaba  Tomas  Rodaja,  de 
Ande  iaSrieronsnsamos  por  d  nonbre  y  por  el  venido, 
quadebiadeserhijodealgon  labrador  pebre.  Apoces 
dias  le  vistierra  de  negro ,  y  i  pocas  semanas  dió  Tomas 
nneitras  de  tener  raro  ingenio,  sirviendo  i  sus  amo* 
coRtBnUfldelidad,pnntiialidadydiligenda,qiiei:«i]no 


falUr  un  ponto  á  sus  eeladioi,  parecía  qne  solo  se  «ra- 
paba en  servirlos ;  y  como  d  bnen  servir  del  ^» 
mueve  la  volnalad  dd  señori  tratarte  bien, ya  Twn» 
noera  criado  de  su  anos,  sino  an  oecapañem.  Fiml- 
OMute ,  en  ocbo  aioe  qne  estuvo  eon  dios  se  bi»  tu  b- 
nosoenla  universidad  por  su  bnen  ingenie  y  asDth 
habilidad ,  qne  de  lodo  9iner*  de  gentes  en  sstiand* ; 
querido.  Su  principal  estudio ftió  dt  loyse; pana  k 
que  mas  ae  mostraba  era  en  letras  bngMnai :  y  mis 
tan  rdice  nenoria ,  qne  en  enia  de  espaaln,  i  Ub*í- 


la0uaopordq«eper«lln.S«eMH«qaeaellegidlÍsHfB 
que  MS  aoMiaeabanw  ana  eatudiaa,  7  ae  Edna  i  n  !■- 
gar,  queerannadi '  ...._. -i-i—i.. 


diw;  pera  como  le fdiy lan  toadeeeoaéevolveriía» 
estucas  y á  SaUnanca  (qne «abeahña  ti  vehiDtti  <• 
vdver  i  db>  i  Éodoc  loB  qne  de  k  ^odfeiBdBd  de  H  n- 
Ttanda  bangnslado ),  pidió  i  na  anasKcmsa  pitM- 
vene.  Ellos  OMtesaa  y  Ubandes  M  k  dieren ,  acoMÜi- 
dolodesuwteqneoon  loqieledierBilsepndienRC* 
tentar  tres  años. 

Deipidiósedellos.mostnndowsneFsldimiiV^ 
dedniiento,yidiódellála9(qiweeUsnh;ilri*" 
sus  señores),  ydb^ardalaoñgpdela  Zsnbn.o- 
mino  de  Anteqnen,  se  topó  can  nn  gentil  hombre  ,ici- 
ballú ,  vestido  biarramenu  de  oinloe ,  «en  des  eww 
también  á  caballo.  JnDtdee  con  d ,  y  snfec<BBO  Bf" 
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EL  LICanADO  TIBMBEIA. 
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Biiii<iÍi:Me»«wBiawini¿É,d«frtiafnfcdi- 
BHinM.TipocMUBnsdtdToMttBDMttMden 
m  nfHM,  T  al  ciWhro-lM  cU  da  m  biwiii  7  car- 
iaHtrats;7diieqM(n  npitandaiabMflria  parM 

« lieni  dt  Sduawa ;  ikW  li -Mda  ie  U  «MdleKi, 
^Wh  im7  ■)  ñ«o  li  MIem  da  U  d«áM  de  Wpata, 


b^m:dilwÍAia4iÜMn  . 

M ,  pm  MáH^aaiUB,  nagí  b  BKQtb ,  B  polutri, 
i  S  Momni :  pHolas  ribbaaiM  ai  d  cáal»  dá  (li  ñdA 
liki  M  nldRda ,  <r  da  b  libwud  de  Ualk ;  pafD  M  le 
fym^¿á  biodalai  oeilíiMlw,  dripaBgnida  loa 
wUb  ,  U  aopMto  de  lu  haM  lu ,  da  1>  Unbri  da  hM 

¡ui.qneilgiiiK»  bs  (ornan  7beiMo  poraáadldnmdol 
jaak  k  nHideací ,  y  bop  beargi  pfiacifl  datti.  En 
a  eoau  b  dijo,  j  tM  hiat  dbbu ,  qaa  b 


liueliaKna.  Kl  capital, qMD.  Diego  de  Valdivia  ae 
iliDibi,  CMtaulbiiBO  da  b  bwnu  praaní  ii ,  Inronib 
Tdwnnltiin  daTomoa,  leragdqBaaeruMacMi41á 
talii.^eiara  per  ciwiaaidad  dataria,  qaadi  te  nfawiq 
uaM,TaBB  lifaeHiieoaárbvbaMlera,  potqM 
HtftnlabdHadedqiar  pnolo.  PoooMnoMMar 
pm  qú  Tomaa  aaoftaae  d  «nile ,  badaode  coaaiflD  aa 
uíaluiaeabraTC  diaeano,da  qnsaarb  bManoTer 
I  lUi)  7  FUadea ,  y  atm  diwMa  tíairaa  7  paúaa ,  pwa 
bl»npi;aregriiiieÍBiieilwOMÍi<¿baMbi<adi»c>a- 
M,  T  fw  M  Oria  Ib  ■«■  brgo  podb  pMar  trea^  <■•> 


b^  hokian  de  Boaadar  á  b  madida  de  «u  fiula ,  dijo 
■I  opitH  qaa  en  coMooto  de  iraa  ce*  41  i  Mía ;  tm« 
bbá  de  Mf  oaacoM&aaa  qy  a  na  Bo  InUa  de  ienlar  d*- 
b^^ Iwiden.ii penar aa  UoU de  eatdado, yerna 
AlipralBBgdT(Bkaiid«nL  VMsqneeleapitn  bdija 
qnt  N  iiapRtifaa  penaras  an  IblB ,  qw  uif  poib  da 
ím  locorraa  7  papa  qaei  b  oampaUa  oe  dbatn ,  MiqM 
ü  W  dvii  beeMb  taba  ba  «acaa  qee  aa  b  pilbU.  Sea 
Krii.dqoTcMBí,  h-eantnmieeacianebyoontrab 
M  leiar  cunan ,  y  ari  inaB  qabro  Ir  iMlla  qm  ebft^ 
pdo.  Concbacb tan eacnipabBi.  dtia  D.  Mago,  inaa 
NfcntigkMoqnadaMUade)  per»  «ano  qnlen  qna 
M,  TI  aaBoi  «amaradai.  LbSMMaqneUa  aodn  á  An- 
uqaen ,  7  a»  pooaa  dÍM  T  pandea  tornadaa  oe  pnateran 
Maotaba  beaniftSa,  yaaceMa  dehkcM-,  y  qae 
aaaakaÍMrelwrb*MtbdeCarta«eBa,  alo^iidne 
tni;«tnBeaalrap»rloalagaraeqaeh8Tanba<mlbio. 
AHÍ  atu  Toata  b  aataridad  de  loa  eombarlM,  b  c»- 
wMtd  daalgnea  eepUama,  b  soltdtnd  de1«apo- 
MM«K■,biBd■ilria7e■aBladetaap■ndorM,  bi 
fvp  de  lee  pnaUoa ,  d  roeeabr  de  te  boktaa ,  loa  IB- 
<«)»áM  da  tea  kjasiba ,  ba  perdónete  de  bi  hnéape- 
^.  d  pedirfcic^  masde  lotiiac«sarioe,7flndmente 
*  •mndad  Md  predaa  de  hwer  todo  Miiiello  qna  no- 
'■b  T  ail  b  pereda.  RaUaae  venido  Tamal  d«  p^- 
^.naaicbBdaloa  hifcHaadeettodbiile,  ypáaoM 
b4eI>iMeaCri8lo,eaiMae«>de decir.  Loamudioa 
^qe«  bnb  te  radoja  i  nnas  Horai  de  Nuestra  Se- 
■n  >  T  DD  Cudte»  da  oonmlo,  que  en  te  dea  btdrl. 


j)n«mi  Itaraba.  Uagawi  MoapreaU  dé  te  qie  «iddaian 
i  Cartagena,  parqne  la  yida  date  ibfaiiiaptee»  anchi 
y  nrie ,  7  cada  db  HÜStf  MaaannaTta  y  gnalaaaa.  AUi 
•aamfaaraaranencadropbraadiMpaiae.yBUi  neid 
IpMUenTcMalUdit*  bednSavUadeeqneUaama- 
ritinai  caiaa,  adonde  la  niaiddlie«po«altnlan  te 
ehlndiea,  relian  te  lanadaa,  enfadan  te»irinarea, 
dedniyea  te  ralonaa  7  bügan  te  nardea.  PuHrode 
lanwr  te  gnndoa  bomaeM  y  tonnante ,  eapecUmmlB 
end  (talfade  Lmn,  q»et<nten)iidea:qBe  b  om  te 
edi««iCdfMp,yb«tnJae«d«fdiTa)e^anFrandi. 


bbarmoaay  belIMaMdadad  da  «énawa,  7  deaoaaUr- 
ciodoaa  en  ao  reoaglda  aiudradia ,  deapnea  da  babar 
^ladannaiflbab,  didolo^iUn  eontadoaanacane- 
ndeaeniMabodarte,  dende  pnatemm  ehldo  todas 
te  berraeoaa  ptáüdae ,  can  d  praaaple  gandeeana.  AUi 
adnaderon  b  aoavldad  deltWTbwe.  d  «alar  drl  mente 
fnacoB.bBinercadelAapanno,  b seneroaided de  te 
dea  griegas  Ctedb  7  Sonta ,  la  frandaaa  dd  de  te  dnco 
dftai,  b  dnbnra  7  apsdMKdMl  de  b  acOam  Coraadil, 
tarmttddaddabdiéMota,  riaqoa  entra  todoa  eatos 
aeSorai  oaaaa  paneer'b  bi^  del  romanatoe.  V  ha- 
bbndo  bache  d  te«^  h  reodb  da  tantos  7  tan  diTe- 


de  ln)]£(b  ni  oomo  piDtadoienmeiia.afaiofedyTOí^ 
dadenmante,illadrie*t,Caea,  Abeioa,  7Íbimpe- 
TfalBMBqverMldadad,  redmara  dd  dte  de  b  ite : 
efraeMiEeqd<riaB,  lAbataJCanHa,  Gnadatenalf 
b  MenAriUa,  «inqneoe  dddase  de  Mbedada  7de  Dea- 
en^narfa.  FinalBenta,  mu  dnoaneabfdd  hnéiped, 
ymaateMqoepndolanerenanebodepad  nñimo 
Baoo.  AdnMronb  tiidrien  oí  buen  fomu  te  mUoa 
«abeRet  déte  geMmias,  7ta  gentitea  7  gaUarda  diapó- 
ridondetebonAfM,  b  adirirabb  baHnadeh  dm- 
dad,qneen>iineltepeta  pareee  qna  tiene  te  cuas. 
eapsladu  oemetomanta  en  are.  Otro  db  sa  deaem^ 
barcarmtedu  teeempoMuqna  hoMan  de  ir  a)  IHa- 
mooia;  pera  noqoteTomu hacer  este daje.dne  irte 
deideatlÍ(Nirttemáltena7<  Mpote,comelofate. 
qoedude  de  vdver  ^  b  gran  Venada ,  y  por  Lorete  i 
lltbn7alPbmaiite,  donded^D.  Mago  de  VddÍTb 
qnelebdbria.ñ  7a  neta  bebiesen  Hevade  i  Fundes, 
eegmiNdeeb.  DeaphMaeTonwa del  capitán  de  allí  i 
daadte,y«ndneolleg6iFlere»eb,  habiendo  dalo 
prineni  Lnca,  dodad  peqocda ,  pare  mny  WanbedM, 
y  en  b  que  m^  que  en  otrm  partes  de  lldb  ton  bien 
dstoa  y  Bga«^taa  te  aapaSote.  Gontanldta  Ftenncb 
aneitnmOjadporsn  agradabh  asfenle  como  porn 
llrapiea,  suntuosos  edtBdot ,  n«sco  ria  y  apadbte  a- 
Nes:  edutoen  db  enatrodte,  jlnego  se  parttdi  Rmna, 
rdna  de  te  dndadu  y  «eAtnt  dd  mundo.  Vistió  sni 
tampte,  adoré snaTeHqnte  y  admirAan grandeza;  j 
ari  COBO  ^te  ulte  dd  leoB  ae  dase  en  GOnDdmieBlo 
de  so  grandtea  y  foroddad ,  ad  A  aacd  la  de  Roña  por 
tos  dwgedBadoe  mttmote ,  madte  7  enleru  estatúa 
porsufoiósncoeyderribadMteniiu.ptH'aumagni- 
leoa  pórticos  y  anSteatm  gnndn,  pw  *n  limoso  7 


te  benOBca  con  te  infinite raKqnte  de  cueqKMde  már- 
dras  que  en  dte  taderan  sepimn ;  por  ras  puente. 
que  parece  qne  te  están  mirando  oDas  i  otnu,  7  por  n» 
caite  qna  con  adod  nombre  cobran  antoridad  sAr« 
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1M  OBRAS  DE 

tb4u  1m  da  hs  WM  dndidM  del  nniBda :  la  Tía  Apa, 
UFlinüüB,  U  ialitTnnotTU  de  astada.  Pon  Bo  la 
•doüfalM  BéaM  la  divitiOD  4e  nu  Bwaies  dentro  de  8Í 
tránaí  el  Celio,  elQuiriBaljel  VatKano.  wn  loe  otroa 
oaatra.cafWBoaWaa  nanifteslao  la: gnaden y ■•- 
jcalad  naau.  NaU  Uabiea  la  avbKidad  dd  etdagio  d« 
loa  cankMÜai ,  la  miijeitod  del  Sina  Pontífice ,  al  COR" 
ciinaj<n*iadBddagaBlatj  nacioMt.Todoloiiiifó,  j 
notó,  T  pBeoen  (H  p«Blo.  Y  habiOBdo  aadado  la  eabcioii 
de  lai  aiate  iglaias,  7  contoádow  con  ua  pqiUsDciwo 
.y  hondo -«I  ¡mí  á  H  Santidad ,  lloM  de  (i0«MBÍei  j  cuao- 
.Uadetaminó  ina  iNi^lea.y  pvacrtianpodemii- 
JaaMMt'iDalo  7  dailoao  pan  todoi  h»  que  en  ¿t  entran 
A  nloB  de  Raaa  cobo  Imjas  caminado  por  tierra ,  aa 
MfernaTÍNipolea,doiMleilaadmiracioa  que  traia 
da  Inber  vietoi  Etonta.,  añadid  la  qoe  la  cauaó  ver  á  Mi- 
polea»  ñn^di  auparaoeryaldelodoa cnanto* la  has 
vida,  laiMfor  de  Europa,  j  ana  de  lodo  tA  mundo, 
neade  allí  te  M  i  Sicilia ,  y  vi4  i  Palenno  /  y  deepuea  i 
.  Ibaina  *.  de  Palarao  le  pandé  bian  el  añeBlo  y  belleta, 
.ydoHeaiiiael  puerto,  ydatodalaÍslabd>undancÍB, 
por  i^ilea  prapiamanlo  y  coaiardad  ei  llenada  granero 
-da  Ualla.  Volvióte  i  NipolM  y  i  Roaaa ,  y  de  aUi  fué  á 
NHeMra  Señora  de  Loralo ,  on  cayo  aanto  leaiplo  m  vié 
pandea  ui  aannllaa,  porqna  lodaaeatalwi  onUeitaada 
nnlelaa,  da  mertajea.  da  cadenea,  da  grilioi ,  de  eap»- 
m ,  de  cabelleraa,  de  medios  buUoe  de  con ,  y  de  pin- 
inrasyntralaBiinadaUn  ■naiuI[£loÍndi<M<Íe  iasia- 
mueaenblea  meñedea  qna  nacboi  habian  racebido  de 
U  oíaiw  d&  Use  por  Meroeaioa  da  M  divina  Uadre,  que 
aquella  sacKonta  imigen  aiiya  qiliao  eagrandeoer  y  an- 
birÍurcoaauiGliediuabradeiiiilagroe,en  neon^onn 
.de  la  devoción  qaa  ta  tienen  aquelk»  qna  con  sanúiui- 
tea  doialet  tienen  adenados  loa  ñama  d«  an  caaa.  Vij 
el  miaino  apoaaalo  y  eabocia  donde  ae  relató  la  ñas  alia 
"fh'jf'*  I-de  BMS  importancia,  que  vieron  y  no  entea- 
dienalodoa  loacieloa,  y  todos  toa  ingelaa  y  lodos  ios 
.moradores  da  las  moradas  ■empiternaa.DosdealU.OB- 
ttarctedoiB  onAocona,  M  iVenecia,  ciudad,  qoaá 
no  haber  natída  Colon  en  el  nnndo,  Bo  tnviera  00  di  so- 
mojule ;  mercedalcialoy  algran  fiarnaadaCortáe,  qne 
ooaqaistólagrantléiico  pan  qne  la  gcan  Venocia  bn 
viesa  en  alguna  manan  quien  se  lo  opusiese.  Eslaadoe 
famosatcindadessaparacMiaalucallM,  que  aon  todas 
de  agua :  la  de  Europa  admincioB  del  mudo  antigua^ 
la  de  Áoirica  espanto  del  mundo  nuovo.  Paracidle  qna 
«uriqíwsa  en  infinito,  aa  gobierno  pradento,  su  alio 
iao||yi0able,  su  abandancia  ancha,  sMcontorBoa  ale- 
gres ,  y  fiDalmaote  toda  ella  ea  u  y  en  sus  partos  digna 
(lela  ¿raa  quede  sa  valor  por  lodaalaa partos  de) «be 
se  eiliuDile.tJaodo  causa  de  acreditar  maa  aala  verdad 
la  máquina  de  su  fimoso  arsenal ,  que  as  el  higar  donde 
se  fabrican  las  galeras,  con  oíros  bojelea  <qna  na  tieoeu 
número.  Por  poco  fueran  los  de  Calipao  loe  regalos  y  pn- 
satiempos  que  hall4  naeslro  curioso  viíjero  en  Veaecia, 
pues  casi  le  baciaa  obidar  de  su  primer  intoato.  Pero 
iiabiendo  estado  un  mee  en  ella,  por  Fernn,  Panna  y 
Plaseacia  toIvíú  á  SliUa ,  oncinade  Vulcano,  ojariíadal 
reino  de  Fraacia,  ciuilad  bu  {iii  de  quien  le  dice,  qne 
puede  decir  y  liacer,  haciéndola  magnifica  la  grandeza 
suya  yde  su  teoiplo,  y  su  maravillosa  abundancia  de 
todas  las  cosas  á  la  vida  buraana  necesarias.  Desde  allí 
^  fué  i  Aste,  y  llegii  ¿  tiemjio  que  otro'dia  marchaba  el 
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torció  á  Fiáodee^  Foi  ÍBiiy  bien  recebtdo  de  so  andgo  a 
capitán,  y «n su  campaüia  y  camarade ]Mbó  i  FtímdeK 
y)lagdiAml)ére*,ctiidadnoBAsoa{nnnannllirqsi 
las  qna  habla  viato  en  Italia.  Vid  i  Gante  y  á  Bivttl», : 
fidqnalodoel  p^ae  disponía á  tomar  bsanmspr 
salirencampaña  el  varano  aigaieoto;  y  babieadoctt» 
plidocon  el  deseo  qne  le  raovióé  ver  le  que  babii  üM 
datemind  volveíae  á  España  y  i  Salamana  i  stabir  so 
estudioa;yeomelopens6  lo pm»  luego porebn.co 
pasar  graodisimada  su  aunarada ,  qne  le  rogó  al  tmsf 
del  deaped irse  to  avisase  de  BU  snlnd,  Aagads  y  nmn 
Prematíóselo  ansí  como  lo  pe(U« ,  y  por  Franrit  nlTíf 
España  sin  haber  visto  á  París,  por  estar  pnasU  en n 
mas.  Ea  ñn  llegd  i  Salamanca ,  donda  fnt  lúen  recdw 
desusamigoe.yoon  la  coaaodidadqaselloiletiiCH 
ron ,  pneigoió  sus  estudio*  basto  gndaanede  lint 
dado  en  toye*. 

SoMdiáqne  en  esto  tiempo  llegd  i  aqndia  ciadtd  n 
dama  de  bdo  tambo  y  ntanejo.  AcodiereB  leego  i 
sñagan  y  reclamo  lados  tos  pdjaro»  del  lagar,  «m  ^ 
dar  vodMMnMi  qm  no  la  viaitase.  D^jénnde  á  Ton»  fi 
aqnelhi  dama  deda  qne  batña  estado  en  haba  y  n  FU 
des,  y  por  ver  si  la  eomcia  fnif  vitilarii,  de  nyt  ni 
y  visto  qmdd  rita  enamorada  de  Tomu ;  y  íl  án  (tfa 
da  v<er  aa  alio,  si  no  en  por  fnana  y  liando  de  slr 
Boqnariaanlcarensnnn.  Finnlmeme,  elliledcín 
bridan  volMtady  le  efredd  sabaneada.  Pero  coM 
atendía  masito*  librea  qneiotmspantiaopot,cB  si 
gana  manen  respondía  al  gBsto  de  h  aeiora,  Is  en 
iridodoae  desdeñada  y  i  n  panoer  ÜMrredda,  y  ^  p 
mediaaeiidinarioa  y  connnea  no  pediaamqBiilirlifi) 
de  la  votanud  de  Tomas ,  aaofdó  da  bMMT  otros  mgd 
á  *■  parecer  ma*  eBeaoas,  y  bÉstoofae  pan  nlir  con 
cnmfriimientodemBdeseoa;  y  «ti  aeonscjads  de  ■ 
jueriKt,  en  na  manlidllo  tolodam  di.6  i  Tomas  sa 
daaloa  qae  llaman  Itgd^ios ,  a«y«nd»qoe  le  dito  ra 
^Balaronatalamrianladáqsemrla,  como  ñ  kubie 
analBuMh) yerbas, ancantoa ni  palabns  snicisnUs 
Tonar  el  Ubn  albadrto ;  y  asi ,  las  qna  dan  estas  bcbid 
d  comidas  «aatarias  aa  llaman  beBéfieat,  parqae  Da  I 
«In  cota  lo  qne  hacen  sino  dar  voiiNW  i  quita  tas  loa 
cono  lo  Uaná  mortndo  la  esperienña  en  machis  y  d 
versa*  ocatioBea.  Comid  en  ton  mal  puto  Tonta 
membrillo,  que  al  momentocomanniá  herir  de  pij 
de  mano  ooma  ti  toviem  aUerg^ ,  y  sin  vtjver  di  >i  c 
tavomocba«boraa,alca)wda  lea  enalts  nivió  eos 
atwitodo.ydijocwlaogwtvriMda  y  ladtgwdi.ft 
un  iñembriUa  qna  había  comido  le  bi^ia  muerto,  j  i 
cUrdquidnse  lo  habla  dado.  La  justicia,  que  tuvoiK 
licia  del  caso ,  fué  i  buscar  la  malliecben ;  pen  yi  di 
viendo  el  mal  suceso ,  se  babia  puesto  en  cottiVi  T  i^op 
reciú  jamos.  Seis  meses  estuvo  en  la  cama  Tomu,  < 
loscualea£3sacdysepuso,como  Hiele  decirse,  es  I 
huesos,  y  mostrabateDerturbaJdoe  todos  los sanlid»; 
aunque  l«  bicieron  los  remedios  pasibles,  solo  le  nw 
100  la  enlermedid  del  cuerpo,  pon  no  la  del  enUnd 
miento,  porque  quedó  sano,  y  loeo  de  la  nw  eitruii » 
cun  que  entre  las  locuru  btato  «nl^Bces  se  bsbis  v>)| 
ImsgínAseeldefidicItadoqneentodo  becboderidri 
y  con  esto  imaginacioa,  comida  alguno  se  llegib  lí 
daba  torriblesvoces,  pidiendo  y  uipUcsodo  con  palabn 
y  nunes  concertada*  que  no  se  le  aueroasen  porque 
quebrarían^  que  real  y  venladerunento  él  BO  en  cw 
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EL  LICENCIADO  VIDRIBIU. 
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|g«ntbiMih«i,qmlodoen de  vidrio  de  piéti ca- 
ta. PtnsKirt«de>tiaEtr«aatmBgÍBKÍOB,  m«eb«a, 
óHcMhráiuioceif  roQtim,  ■rreimlieronitfl  j 
liikniinMidíeiéadole^iMadviitiaM'y  minmc^no 
>  R  qwbnl».  Paro  loqneMpvnÍMbí  en  aito  en  qM 
il  pgbré  M  eehite  e>  el  «wto,  dando  mil  griloe,  7  InégB 
le  tMiibt  ID  dennjD ,  del  COkI  M  tottia  eo  >i  m  cuatro 
hm,  ¡r  caudo  wlvia  era  reDovuide  Itl  ptepriae  j  ro- 
pliwdeqtieotraveKiMillegiaeii.  Deda qne le h¿la^ 
M  4eal«  téjai  j  le  pregvnteeii  lo  que  qnidesen ,  por- 
qMi  todo  iñ  respoDderia  con  mu  NitendimleMo ,  por 
■crlMibrede  ñdiio  y  do  de  carne;  qoe  el  vidrio  fur 
w deuMiiiBtil  7  deUcada,  ábn  porelta  el  alma  coa 
as  pcoDüted  y  eficacia ,  que  no  por  la  del  cuerpo,  pe- 
ndí r  lanwtre.  Qabiflnn  algmioi  eiperimentar  d  en 
nnbdl«qiwdacia,yasitepregantaron  Dwebiayd^ 
¡akt  na»,  á  lia  cnalea  respoadU  OBpoiiláneaoieHte 
CM  puduina  agadesa  de  ingenio ,  con  que  caDa6  ad- 
■ncica  i  iM  mai  Mradoi  de  la  BDivereidady  á  lot  pro- 
ÜNRi  de  li  medicina  y  filonfii ,  Tioado  qne  en  lu  sti> 
^  donde  se  contoaialan  eatnardinaria  locan  cow» 
d  p«Hv  qoe  fneae  de  vidrio ,  ae  eneémw  tan  gnnda 
nladimieMo,  qne  teapondiaw  i  leda  pragonte  con 
pnpitdidTigadeai.  PidU  Tomas  le  dicaenalgona  fonda 
(Me  paMaaaqnelawa  qoelirediio  de  M  cneqio,  por- 
^ilNdinealgBB  vestido  estracbo  no  aa  qnebrase; 
;«il«  dieran  ana  rapa  paida  y  ana  camisa  muy  ancha, 
q«  é(  B  lidid  coa  matko  t^ila  y  se  cifto  con  ona 
oRdi  de  ilgodoa :  no  quia»  lapaloe  en  ninguna  mana- 
ñr*  *l  M«B  qae  tuv»  pwa  qno  le  dieaen  da  comer  sin 
qxl  élllegmen,  f«d  poner  es  la  punta  de  ww  <nn  uo« 
wndeorinil,  en  !■  cual  le  paaianalgunacoaadafnila 
lic&qne  Itmaondel  tsHspoleaefrecia-.GBfDeai  pescado 
H  Itquria ;  nahebiasinD  an  fitante¿en  rio ,  jesbt  con 
>■)  BUM :  casado  aadafaa  por  laa  calles ,  ib*  por  la  mi- 
td  Ulu ,  aiando  i  tos  t^oa ,  tammao  na  le  cayese 
dgnsi^a  encima  y  le  qnebrasa :  los  versóos  dMvia 
M  d  (SBipo  i  cielo  abierto ,  y  loa  inviernas  se  msíia  en 
%»  aeisa ,  y  en  el  ||q|r  se  eaaembt  basta  la  gargyn- 
Mi,  dideiido  que  aqsatla  en  la  masprepia  y  mas  le- 
m  cama  qae  pedían  tener  ios  kanbna  de  vi^io  : 
'"sdotieoslM,  leanbiabacomo  «I  smoido,  yecMUa 
li  cnpe  y  no  antrabn  en  poUado  baaü  liafcw  pasado  k 


™«ia«oa da  Boadéseander  con  loque  él  les  pedia, 
jMOTla  dqsssttamdar  libro,  y  asile  dejaron,  y  él  »- 
lá  po- b  andad  caneando  admlncion  y  Uslúia  á  lodos 
'"tselecenociaa.  Corcániuk  luego  los  mpJmcbos ; 
PmtlGODUvanloadeleniay  lesnedwie  lisblssen 
ftidH ,  parfae  no  se  qvebñu ,  qoe  por  ser  tMMobra 
^  fidrio  en  nay  üenw  y  quebradixo.  LMmncbaGhoB, 
f*Ma  la  mas  tnviesa  geDeraek»  del  mundo,  i  despe- 
'^'femrasKoay  voces  tocomeasarená  tirar  traposT 
"npiídm,  per  ver  si  en  de  vidrio  corootidAcia;  pero- 
^ÜsUDlasvooesybaciatalescxirenus,  que  novia 
JInbonbasiqMfiñMeoy  csatigasené  kwmioclM-i 
'')*ipi>rqBeDoletirasen.llüvnd>a,que  lebtigiron 
■■Klio,  w  volvió  i  ellos  diciendo :  ¿Que  me  quereis, 
nickKfaoe,  pertsdv  como  moscas,  sudoscemoclúD- 
^jitnvidwG«mof«j^1  iSoy  yopw  ventura  el 
■oíaTettacboiIéRma  panqué  me  tiraia  taDlw  Ue»- 
l^It^TPorñrís  reñir  y  req^mider  í  Indos,  le'iíe^ 


^nian  riempre  miKlios,  y  los  mucbaliostcmintn.y  tu- 
vieron por  mejor  partido  antes  dlle  que  liralle.  Piñodo 
pnea  una  vn  por  la  rgwta  de  Salamanca,  le  dijo  trna 
r^twi :  Bn  mi  áatana,  e«Nr  licenciado,  que  me  pesa  de 
suSésgracla ;  pero  i  qoé  hsté  que  no  puedo  Itonr  T  El  se 
virivi6i.dk,  y  muy metiradoledijo :  Pitia  Hienua- 
iam,  pfora(esiipM'Mt,«lMperjff¿)sveKn». Entendió 
el  marido  de  k  ropera  k  malick  del  dlcbo,  y  dfjole : 
Hermano  licendado  Vidrien  <que  ni  deck  él  que  se 
llamaba),  mastneisdebetkni  que  de  loco.  No  se  me 
da  oD  ardite ,  respoodié  él ,  como  no  tenga  mtda  de  n»> 
ció.  Pasando  un  dk  por  k  casa  Uam  y  vnta  coman  (I ), 
vid  que  estaban  4  k  pnertadelk  madns  de  ens  mon- 
daras, y  dijo  qoe  enn  bagajea  d^  ejército  da  Satanás, 
queestdjanakfadoaenelmeMndel  ioSemo.  Pregun- 
tóla uno,  qoe  qué  coaMJoécotMieto  daría  i  un  amigo 
niye  qo««ald»  nny  triste  porque  aa  mujer  se  le  babla 
idocanotro.  AlecualrespoBdió'.DlIeqnedé^ndaBi 
Dios  por  haber  pennitido  lo  Uovaeen  de  can  i  su  ene- 
migo. Luego  tno  irá  i  bnscarkt  dqe  el  otro.  M  por 
pienso,  replicó  Vidrian ,  porqne  aedt  et  baUark  bailar 
UD  perpetao  y  verdadero  teati^  de  so  deabcsin.  Ya  que 
ese  sea  asi ,  dijo  el  misa» ,  1  qoé  baré  yo  pon  tener  pat 
con  mlmnjerT  Respondióle :  Dale  to  qoe  Imblero  me- 
nester;  dijak  qae  mande  i  lodo*  lea  de  to  can,  pero  DO 
sulnsque  elk  U  mande  é  tí.  Düole  an  nndmdio:  Seftw 
lioenciado  Vidfimn,  yo  me  quiero  dsawamr  de  mi  pa- 
dre, porqoa  ma  atotamuchas  vocea.  Tnspondiók :  Ad- 
vierte,  niiio,  que  loaaiolea  qne  los  padres  dan  i  los  bi> 
jos  bmran,  y  ki  del  v^dugo  abantan.  Estando  i  h 
pDertedennaígksk,  vid  qne'entmba  on  labrador  de 
tosqjBeaismprabksoaaa  da  cristianos  vitiios,  ydetms 


primero ,  y  el  Lioeodado  dio  gnwleB  voe 
didendo :  Esperad,  Domingo,  i  qne  paaedsibado.  De 
los  maestros  de  escueb  deda  que  enn  dicbeaoa,  pma 
trataban  siempre  con  ingdes  dicboslsimos ,  si  loa  ange- 
litos no  faeran  mocosos.  Otro  le  pragnoló ,  qne  qqi  k 
pereck  de  las  alcahuetas.  Respondió  qne  no  lo  eran  ka 
apHtadas,  «Ino  lis  vednas. 

Las  Bnevu  de  sn  locura  y  de  sus  respoesbi  y  dicbos, 
se  BxleudisrDn  portodaCasÜlk,  y  Uegsndoi  noticiade 
un  principe'ó  snior  qne  oslaba  en  k  corte,  quiso  envkr 
por  él ,  y  encargóselo  i  un  caballero  am^  suyo  qne  aa- 
taba  en  Salsmanca,  que  se  lo  enviase,  y  lopéndote  el 
cabellen)  nn  dk ,  la  dqo :  Sepa  el  seAor  licenciado  Vi- 
diiera,  qne  nn  gran  panoB^e  de  k  corte  te  quiere  ver 
y  envk  por  éi.  A  lo  caal  respondid :  Voesa  meréé  ma  ex' 
cnseeoneBeseior.queyoDDSOy  bneno  panpakdo, 
porque  tengo  vergOniBa  y  M  té  Hsoii}eer.  Con  todo  esto, 
el  cÉballero  le  envió  i  k  corte ,  y  pan  tnerie  nsaroe  con 
éldastainvenden :  pnsidroflken  nnasargoMksdepeja, 
CDBK  aquellas  donik  ilavan  el  vidrio,  igoafimib  loe  ter- 
cios coa  piedns,  y  entra  paja  puestos  algunos  vidries, 
porque  se  diese  I  entender  que  como  vaso  de  vidrio  le 
llevaban.  Lkgó  á  ValladoUd ,  donde  en  aquel  tiempo  ts^ 
taba  k  carta  i  entré  de  oocbe  y  deMmbaDiqttipale  en  la 
casa  del  seAor  qne  había  enviado^or  él,  de  quien  ftaé 
muy  bkn  recebido ,  didándirie :  Sea  muy  bien  TCnido  el 
señor  Hcenósdo  Vidrien :;  cómo  ha  ido  en  el  camiao  t 
Cómo  n  de  salodl  A  lo  cual  mspondió :  Ningwi  camhn 
bey  malo  comoM  acabe,  siiM  ee  tñ  qne  va  ákborctida 

(I)  U  «H  iMéthiMntaa  InrnsflMiM. 
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«ludestof  neidreí,  porque  eriáo  «oeontnÓM  tam  pnl- 
BOi  eaa  mi  catabro.  Otro  día,  hibÍMdii  vMo  en  mmfaas 
alcándiras  nuicboa  neblks  j  oins  piaros  i»  voltteria, 
dijo  que  U  CBU  de  aiUiiaia  en  digM  de  pifuipn  y  de 
graadet  sefiaras;  paro  qa*  adnrtieaní,  qoa  cm  «Ha 
ecliaba  el  gusto  («ifo  atrfire  el  pm»eeiie  i  mas  de  dos 
mil  por  UBO.  La  casa  de  liettm  difo  que  era  «07  giMo- 
sa ,  r  mas  cuando  le  casaba  con  galgOB  pivatados.  El  ca- 
ballero guau  de  tu  locura , ;  dq<le  nJir  por  la  cindad 
dob^delaaqfNUvrguardadennhaMlMraqDe  Uniese 
cueota  qu«  los  mucbacbos  no  le  bioesan  mal ,  da  los 
cuales  T  de  toda  )a  eertí  fué  conocido  en  seb  días ,  j  i 
cada  paso,  en  cada  calle;  en  cualquien  esquina,  rei- 
pondiaitodas  tes  pregimUs  qoele  hacían,  entre  las  cua- 
les le  pregiuld  un  flstadiaite  Eá  era  poeta,  porque  le 
parecia^ie  tenia  iagamo  para  lodo.  Alocosl  respondió : 
Hasla  abara  nobe  ndolan  necio  ni  tan  nmlnroeo.  No  en- 
liendoesode  necio';  venturoso,  dijo  el  eeladiaate  ¡  ; 
respondió  Vidrien ;  No  be  ñdo  tan  nodo  que  diese  m 
poeta  nulo,  ni  tao  voitnnse  que  bi;a  merecido  serte 
bueno.  Pr^oiltóle  otro  estodianto  qne  en  qaé  estnia- 
cioQ  te^ia  i  loa  poetas.  Respondió  que  i  la  detcia  en 
mucba,  pereque  i  loa  poetuen  nineana.  Replicáronle 
que  por  qui  decia  aqnelle.  Respondió  ^ne  del  ínanHo 
número  de  poetas  que  habia ,  eran  tan  pocos  los  baenos, 
quecBBi  Bo  iMCian  número ;  ;  asi  como  tí  no  bnbims 
poetas,  00  loa  eatimaba ;  penque  admiraba  ;  reTeren- 
ciabs  la  (Áenda  de  la  poesía ,  porqoe  encerré  en  si  to^ 
(las  laieienoias;  porque  do  todas  se  Riñe,  do  todas  se 
adoraa  ypole,  jsacaálDisut  maravillosas  obras,  con 
que  llena  el  mundo  de  provecho,  dedelmte  ;  de  mira- 
villa.  Aíiqdiá  mu :  ¥0  bi«i  sé  en  lo  quo  te  debe  estimar 
tinbuenpoclB,  poique  te  me  acusada  da  aquellos  ver- 
sos de  Ovi^o ,  que  dloen : 

Cura  áiíeumfuervntoUmftegamgw  poeta : 
■     PntmiaqutataiffuiwutgnatulereehoTi. 
-    Sanelatpit  majtsUa ,  et  erat  vtnerabik  nomen 

Vatibui  1  et  largm  íopedabattUxT  opa. 
T  m¿nos  se  me  olvida  la  alta  calidad  de  los  poetas,  pues 
tos  llama  Platón  intérpretes  de  los  dioseSj  y  de  ello*  dice 
Ovidio : 

£tf  J)ms  m  »oMs,  ogOaMa  MiMoímtw  uto. 
Y  también  dice: 

Át  sacriiMUí,ei  DUmmeuravocamur. 

fistoeedkedetofaaenaKfoetatjqiiede  loamalot, 
de  Loa  «hurrnlleNa,  i4Dé  se  ba  do  dedrúao  que  son  la 
idiotM  ;  la  igoonnóa  del  Mnidol ;  afttdió  roaa :  jQvó 
es  vwáun  poeta  doaloade  la  prineíaimpsnaion,  cuando 
quiere  deeir  un  si»ale  i  otees  qne  le  nidean ,  las  edvaa 
que  lesbaeft,  di«iendo :  wsaat  matcedtt  eaeuchen  n» 
sonetUloque  anodw i  caerla ocañoi  bice,  qne  i  mi  pa- 
recer, aunque  MnltMdB,tieMnnnoiéqaédeba-> 
nltot  Y  enetlo  toeree  ios  btÚos,  pena  en  areo  lu  cejas, 
te  nuKt  la  lUdriquM* ,;  de  enlee  oHos  mil  papeles  qin- 
grieolos  ;  medio  rotos,  donde  queda«tae  mMar  de  so- 
-  net(«,aaBaelquoquiereTolaUr,;alBnledÍoeoontona 
melifluo  7  aUsñieado :  d  acaso  lea  qne  ie  esencban ,  de 
tooarronee  ó  de  ignerantea  DO  se  le  alaban ,  <fica :  ó  Tue- 
aaamercedeanobaneitfeDdidoel  soneto,  óyono  le  he 
aabide  dedr,  ;  aei-sari  bien  recitarle  otra  ves, ;  que 
vaests  mercedes  h  preaten  mas  atención,  porque  en 


verdad  en  verdad  que  elsonelaloBareGe;inMlTecont 
pñnere  á  reoitarie  con  nuevos  ademanes  ;  nasnt  pea- 
saa.  Poes  ¿qué  es  verles  cenaorar  loa  nnea  i  los  atretl 
iqoé  diré  del  ladrar  qne  itacen  loa  catfeortaajaiadHL 
nos  A  loe  mustinsxoa  antiguo*  ;  ^vesl  j  iqaé faiN 
i[ue  nwnouran  éo  algunoa  ilustres  ;  enelentet  loffim, 
donde  retplandoe»  la  veidaden  lúa  de  1*  pool*,  qse 
tomindoia  por  alivio  ;  enlreteniHÚanlo  de  ws  maclHi 
;  gravea  ocopaeieaes,  mueMran  la  divinidad  de  NUiíi- 
genios  ;  la  alten  da  sus  conceptos ,  á  despecbo  I  pov 
del  circunspecto  ignonnU,qaejuaga  de  lo  que  as lúi 
;  abomoe  lo  que  no  entinideT  1 ;  del  que  qaieieqHn 
estinM  ;  tenga  00  preoe  la  necedad  qu  se  3Í«bU  dekiif 
de  doseles ,;  b  ^noraneia  qne  ee  arrima  i  ks  li^! 
Otra  ves  le  ixi^ntaron  qué  en  la  cauta  de  que  to 
poetas  por  la.  ma;or  parte  eran  pebres.  Reipomlid  qH 
porque  elloe  querían ,  pnes  estaba  en  su  maBOMrrico^ 
si  se  sabien  aprovechar  do  la  ocasión  qne  poTmMBaHí 
Iniui  entre  kaa  manos,  que  enn  IsS  de  sus  dtDns,  qu 
tsdaeeran  liqulsimas  en  «tremo,  puto  leniín  ke abe- 
nas de  eco,  la  franln  de  platnbrnñiila,  to  ojos  de  nr- 
des  eemenUas ,  los  dieotea  de  ii^m ,  tas  lal»is  dt  w- 
lai,;  la  garanta  de  cristal  trasparente,  7  quh>ÍM 
lloraban  eran  llqnidu  perUs ,;  ana  que  ie  que  un  |du> 
las  pisaban,  por  dura;  astéciltían  qne  fuete,  >!■>■ 
mentó  pndncia  jaiminss  y  raaaa,  que  tu  aliento  m  k 
puro  ámbar,  almizd*  ;  ^griin ;;  que  todas  esUt  oBt 
eranseftaiea  ;  mveatras  de  su  mocha  riqueza,  btuy 
otras  cosas  dada  de  loa  mato*  poetas  ¡  qne  de  los  bDMH 
sieiiipre  dijo  Un,  ;lesievaait*Bidmclc!i$f»<leli 
Inna.  Vid  na  dia  en  la  iCVi  deSan  n«M»co  uMt  Ep- 
na  ^madaa  da  mala  mía», ;  dijo  qne  loeboeM  piíK- 
roe  Imüabn  la  naturakn ,  pe»  qtie  lea  malot  h  Mui- 
laban.  Arrimóse  nn  dia,  coa  grandiriü»  tieate  feíqN 
no  se  qudMite ,  é  la  tienda  de  na  ubre» , ;  éyole :  Ue 
ofldo  me  oontantara  nmdw .  R  no  filen  pw  sm  UU 
qoa  tiene.  Preguntóle  el  bbrepo  se  ladiieee.  Be^aoM- 
le :  Los  meliD^  que  bacon ,  «nando  eempnn  ti  piin- 
leglo  de  un  libro, ;  la  baria  qne  ImceDá  n  BBlsi  n  Mf* 
|«  imprime  i  su  coeta ,  pnenen  lo^de  mil ;  qiüsio- 
fos  imptimen  tros  mil  Hbroe, ;  cnanda  al  autor  fian 
que  so  vendan  lo*  suyos ,  te  despadM  lesijMUK.  Aw- 
ció  este  mismo  dia  que  pasaron  per  la  pina  m  Q*: 
4m  ,;  diciendo  el  pregón :  A)  primero  per  bdraa ;  d» 
grwdea  votos  i  loa  que  eMfeen  delante  i» ,  üamit- 
les :  Apenaos ,  hcmwnoi ,  no  conrience  squelli  me»" 
per  alguno  de  Tosotroa  t  y  cuando  el  pregonero  M  ■ 
decir :  al  twsero,  dijo :  Aqnel por  venmn  debe  íe  w 
el  fiador  de  loa  muchachos.  Un  mnobacbo  le  dijo :  Be> 
mano  Vidriera ,  mañana  sacan  i  asotar  i  ont  t}^^- 
Respondióte :  Si  dieras  qne  sacaban  I  ssetat  i  un  >^ 
bneltt,  entendiera  que  sseaban  á  acotar  un  codw.  w- 
HótealK  uno  destos  qne  llevan  aHet  de  n»nM,Tdi)w: 
De  noaotros.  Licenciado,  {uo  tenes*  que  decirlItB.  n)- 
twndiéVldríen, sino  qne  sabe  ctda  uno  de  vdtoirMi« 
pecados  que  on  confesor ;  «as  es  em  esta  ^kn^a, 
qne  el  confesor  ioB  sabe  para  tetteriet  teoretot,  I VK- 
otroflpan  pubüearios  per  lu  büMnat.  Ojéeria  n  bo» 
de  mutas ,  porque  de  lodo  gAiero  dé  gente  h  en»"»- 
cuchando  contino, ;  dijote :  De  nosolr»,  «Borl»»-: 
ma ,  poco  6  nada  ba;  que  decir,  porqoe  toniMg"^! 
bien  j  necesaria  en  la  república.  A  lo  cosí  respw* 
Vidrien  1  La  honre  del  amo  descubre  to  del  criiw  ¡  * 
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fs  «la :  nin  i  qaÜn  úrnt,  7  veria  aiia  hoitnÁo 
« :  moos  Mw  TOMtn»  da  li  BMB  núu  cu«lla  ipu  lus- 
Kotilitien>:uMTC(,  cumio  do  en  d«  vidrio,  e^ 
ñaiwtfutmiM  m  mu  iddIi  de  shiniler,  Ul  qua  la 
oUé ciento  I  «abito  j  im  Udus,  todu  ctpiUlu  7  eaa- 
aigu  del  gáocro  buBaaa :  toidos  los  mou»  de  molas 
üeatn su  p«i>to de  rafciBM,  tu  punta  de  cacqi ,  jra«s 
Htt  deifiques;»  raí  amos  (que  mí  UtmiD  elkwá 
las ^Uena en «u  amias)  son  boj^guuHea,  hioea 
SK  iKrtas  ea  eUn  qnn  las  que  ecbaron  en  esta  ciodad 
Imidu  puados :  lin  wm  axtnaieraft,  loa  roban ;  ai  e>- 
üidíiiUa,lasiiitfdioeB;  BÍreligÑ6M,IoBKnicg«i; ; 
fi  soldutot,  ka  tienUau :  estos ,  j  h»  mtDoooe ,  j  c*i> 
KierM ,  y  arderos,  tiensQ  na  iDodo  ds  mir  extraordi- 
■uio,  yulo  pin  «Uos:eiGarKtera  pasa  to  mas  de  te 
lidí  en  (({Mciü  de  nn  7  media  de  logar,  qae  pooo  naa 
debe  de  kabcr  del  7ugo  de  las  nulas  ¿  te  b'g*d^  tami 
oui  la  mitsd  M  tiempo ,}  la  otra  mitad  r^^^ ;  f  en 
deár,  Itigaoae  i  uff,,  se  les  pam  oin  inn7  gnn  pÁrte ; 
( s  tiaso  leí  queda  pir  sacar  alguna  raedi.de  algos  al^ 
UidEfD,  mi»  se  ayudan  d«  dos  pésetes  que  de  tres  m«- 
k.  Uiairiwr»a<n  gente  gentil  é  ímiriiaBa.^e no 
abe  otro  lengmioque  al  que  M  usa  s»  los  ihtíos  : » la 
luismMD  diligetáas,  7  ra  )b  bomín  pcreMSOB ;  en  la 
iKwm  mandan  nmetaés  7  obedecen  pooae ;  la  Dioa  «I 
Hirof  10  raadlo ,  7 10  pasatiempo  Toringi^díal  los 
pujen».  Los  smatna  sao  geata  que  ba  becbo  divorcio 
tw  iMribani»  i  eelta  csaadoeea  las  enjalma» ;  atn  lan 
iJiügesKs  7  pruuroBo» ,  que  á_  trueca  de  no  peider  la 
joñd),  perdeiiú  el  «Ima ;  id  músics  es  tedel  nuEtem; 
M  M^  la  bambre ;  sus  laitine»  levantarse  i  dar  sni 
fitññi,  7  sus  misa»  no  oir  ninguna.  Cuando  esto  decía 
Mib)  i  U  puerta  de  aa-bolñuio ,  7  volviéndose. al  dne- 
w.leilijo:VBe8ainaraed  tiene  DB  »dadBb)e oficio,  si 
H  fneu  ua  tnenñgo  do  raa candiles.  |Ba  qué  modo  107 
umiga  de  mis  eandUea  T  pngñnl¿  fl  boticario :  7  re»- 
pDodi&VidrieniBst»  digOj  porque  enbllandociialfuie' 
ri  «tite ,  lo  si^  a  del  candil  que  e»U  mas  á  mano ;  7 
tu  lieae  otncsB  esto  oficio ,  básunte  á  quitar  el  crf* 
iinAais  aocrtada  médico  del  ranndo.  Pregnalándole 
f^Vi.  respindü(|ue  babkboticarioqne  por  no  atre- 
lerseaiosardecirquelaltabaensulMÜcaloqae  rece- 
ula  el  Dedico ,  por  lai  ceeaa  que  le  bltaben  poma  otras, 
'loe  i sa  parecer  teoianbmiama  virtud 7  calidad,  no 
iKado  1^^  j  con  «ato  k  medicina  mal  compuesta  riinba 
il  KKi  de  lo  qu  habia  de  obrar  k  IñeB  ordenada.  Pro- 
pillóle  sattecea  que  qué  sentía  de  los  médicos,  7  fos> 
V«Í¡i>  iSto:  Sanan  mttdkiimpnfterneeeí»aatem,el»- 
■<*■  crewtt  «MM  ^ItíaaAnnt ;  d  iJeo  enfm  est  offMwi  «M- 
^.iáUtfiaeeipitt  Atiuticnem :  düe^tia  wudici 
""Wtl  a^  ÍU  jut ,  et  M  C0M|Me(H  nMirnatum  m(. 
'"■^wAtr.-jUiAtJmiudttemcnaaítinMttAMm,  tt 
«indmt  iwn  aNtammt  Olam.  Beto  dico,  dijo,  al 
J^lwiilico ,  4e  k  nedMna  7  de  kc  buenos  médicos,  7 
«I»  nake  ae  podria  decir  todo  al  revés,  perqoe  no 
"■Tguiemasdañoaa  i  k  rep€UÍca  que  eUoa.  El  juei 
K»  puede  toner  ó  diblar  k  jflBikk ;  d  letrado  austm- 


°»f  nien  de  nfcendad  batamos,  nos  poedea  baeer  al- 
iuibao;  paro  qttítamask  vida  íin  Tuedar  sujotosal 
i^DerdeltaittgafitíngnooTsidD  tos  médicos  no»  poe- 
ila  malar  7  aoe  malu  slntemer  y  I  pié  quedo,  sin  de»- 


envainu  otn  «apada  qao  k  de  un  rébipe ;  y  ru)  ba;  dan- 
enbrirse  aas  deliles ,  parqneal  momento  ios  maleade* 
bajo  dektletra:BcuérdaieiBeqaecnaDde70  era  botafan 
de  carne,  y  no  de  vidrio  ceno  agora  K?,  que  áonm^ 
díco  daslOT  de  segunda  cipe  le  deapidié  iM  enfermo  por 
cnrarH  con  otro,  y  el  primero  de  alU  i  cnetro  diasscertd 
i  pasar  por  la  botica  donde  recetaba  et  segundo,  7  p»- 
guntó  al  boticario  qne  eímio  k  iba  tí  enferm*  que  él 
babk  dejado , ;  que  si  k  babia  rooetade  alguna  purga 
el  otro  médico.  U  boticario  le  tespendU  que  allí  tenia 
nna  receto  de  purga  que  el  dk  Bl§aiento  h^  de  tomar 
el  enfenno-,  d^  qoe  ia.k  mostrase,  7  vi¿i|ue  al  fin  delk 
eatoba  escrito :  awnot  dAiailo,  7  dijo :  Todo  loqne  lien 
esto  purga  me  cratoato,  BÍMe»estoil>h>cuio,pon}o« 
es  húmido  demasiadaounto.  Por  eada  7  etns  cosas  que 
decia  de  lodos  ka  otcios  ae  andaban  trasél  sin  bacúte 
mal  7  Bia  dejarle  sosegar ;  pero  con  todo  eato  n«  te  p«- 
dien  defender  de  los  mucliaebo»,aia»gBanlianDoie 
defendiera.  PreguuUHe  uno  qué  baiia  para  no  tener 
envidk  á  nadk.  Respimdidls  :  Oneme;  qae  todo  d 
tiempo  que  dnmkres,  serás  ignal  al  queeavidias.  Otra 
k  pregunta  qué  remedio  tondrk  pan  salir  con  anaco-  - 
misión  que  babia  dos  años  qne  k  {«etendia.  Y  dijole  1 
Parto  á  caballo  7  i  la  min  <to  qokn  twUevn ,  7  acompt- 
ñale  basto  salir  de  la  ciudad ,  7  asi  saUris  con  elk.  Paii 
acaso  una  ve^par  delante  donde  ól  estaba  na  jues  de  eo- 
misiaa,qiie  iba  da  camino  i  una  cansa  criminal,  7  lle- 
vaba mucna  gento  conigo  7  des  algaadles ;  pregante 
quiéner»,  ycamoselodveñni,  dijo  :  Yoapntoréqns 
Ueva  aquel  juex  víboras  en  ol  seno,  pistoletes  en  ktinto 
yiS^enksmanos,  para  destruir  todo  I0  que  akan- 
aare su  Gomisoa.  Yo  me  acuerdo  beber  tenido  un  amiga 
qufi  en  una  cwnisian  criminal  que  tuvo  dié  ona  senten- 
cia tan  eiorbitBBte,qne  excedía  en  mncbee  quilates  i 
k  culpa  de  los  deiiDcnentes ;  pre0onlék  que  por  qué 
babia  dado  aquelk  tan  erad  sonlenck  I  bech»  tan  ma- 
nifiesto injattick.  BaspondiémeqnepensabBOtoqtark 
apekcion ,  y  qne  con  e^lu  dejaba  campe  abiertoi  los  s»- 
ñores  del  cenKJo  para  mostraran  misericordia,  mode- 
rando 7  poniendo  aqnelk  M  rigurosa  sentencia  en  su 
punto  7  debida  proporción.  Yo  le  respondí  que  mejor 
fuera  kaberts  dülo  de  manera  que  lee  quitara  de  aquel 
trabajú,puesconettoletovierBni  él  por  jues  recto  y 
acertado.  En  la  rueda  de  la  mucha  gento ,  qne  como  se 
faadicbasiempreleesUbaojeqd»,  estaba  ai  conocid* 
■uyo  en  hábito  de  letrado ,  al  caal  otro  k  Uamd  seilar  li- 
cenciado, y  saUendtVidñafaqaeeltaliqaMB  Ikmanm 
licendado  no  tama  ni  aun  liUilo  de  bacbiHer,  le  dijo : 
Gnardiee ,  compadre,  no  anenentren  con  vuestra  ¿lulo 
los  frailes  de  k  redención  de  cnntivoi,  qne  os  k  llevaria 
pormoetrenco.A  lo  cual  dijo  elamigo:TvalénMnosUen, 
señor'Vidriera,pues7iiabds*oaqMMykenibnd«al- 
tas7de  profundas  letns.  ItospondiMo  Vidrkn :  Ta  7»  sé 
qne  sok  un  Tántolo  «n  elki ,  porque  H  wma  por  alto», 
ynoksatainsaisda  prafoadu.  Estandn  una  vei  airl- 
medo  á  k  tienda  de  o»  sastre,  viéla  qneestaba  mem 
sol>re  Runo,  y  dijole :  Sin  dada,ecier  maiBse.  qae  eslik 
encamino  de  Mlvaciún.  ¡,Sa  qué  lo  ve»1  pregante  el 
sastre.  ¿En  qué  b  veol  req»udió  Vidrien:  vério  en 
que  pues  no  tenai»  qué  hacer,  no  tandrék  ocasión  de 
mentir ;  y  añadió :  dqtdidtado  del  sastre  qoe  no  miento, 
7  cose  las  fiesta» :  coea  maravillóla  es,  qoeoasi  en  todoa 
los  dJmto  oficio  apéoM  se  haUari  «no  que  hagauavee- 
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-tMn  justo ,  iiabíeaib  buitM  i]oe  1m  bisan  pecadora.  De 
4MiqMlerMdMUquejiiii*>li«ciai>Gonbnueiíu  pa- 
ncer  npato  mato ;  porqua  ai  al  que  le  la  callaba  venia 
-MraehoTtpreUdOrladeGianqiisaBÍlubiade  ser  per 
ser  de  galuiea  caliu  ja^,  y  qae  en  injéadotea  d<w  ho- 
ra,  vendrían  mis  andu»  que  ai^r^tes ;  j  ai  ie  venían 
anchos, decían q^ulbabiu  de  venir  poraaordela 
ftola.  Ub  muchadio  agudo,  qne  eacríbia  en  un  oficio  de 
]>roviiicia,leipntabaiDnd>o  con  preguntas  y  deman- 
das,;  le  traía  nnavu  de  lo  que  en  la  ciiidad  pasaba,  por> 
que  sobre  todo  discantaba,  y  á  toda  ro^iondia.  Este  le 
dijo  una  vez :  Vidnen,  wta  noche  te  ninnó  en  la  cárcel 
ou  banco  que  edaba  condenado  i  ahorcar.  A  lo  cual  res- 
fKMnHÍK  El  biio  bien  i  darse  prien  á  moñr  inles  que  el 
verdugo  se  sentareBobre  éU  En  la  aceíade  San  Francisco 
estaba  ua  corro  de  genoveaes,  y  pasando  por alli,  uno 
dellos  le  llam¿,dicÍóndole :  U^eseacá  el  señor  Vidrie- 
re  ,  y  cuénlenoa  no  cuento.  Et  respondía :  No  quiero, 
porqueno  me  le  paséis  á  Genova  (I ) .  Tapó  una  vei  á  una 
t^era  qae  llevaba  delante  de  si  una  hija  suya  mny  fea, 
{lero  muy  llena  de  dijes,  de  galas  y  de  perlas,  y  dijole  á 
la  madre :  Muy  bien  iiabeiabecboui  empedraUa,  porque 
se  pueda  ptuear.  De  los  pasteleros  dijo  que  hsbia  mu- 
clios  ailos  que  jugaban  á  la  dobladilla,  ñn  que  les  lleva- 
sen la  pena  porque  b^ian  hecho  el  pastel  de  i  dos  {ma- 
rawdüM )  de  á  onatm ,  el  de  i  cuatro  de  &  ocho ,  y  el  de 
á  ocho  dea  medio  real,  por  soloanalbedrioybráeBli- 
^to.  De  toa  titOTeros  decia  mil  males :  decía  que  era 
gente  vagamunto  y  que  tntaba  con  indecencia  de  1b3 
cosas  divinas,  porque  con  lasBpirasqnBmosIrabsn  en 
•ve  retratos,  vdvhua  la  devoción  en  risa,  y  que  les  acon- 
tecía envuar  en  nn  cotlal  todas  d  las  mas  Ggnras  del 
Testamento  vieio  y  snevo ,  y  tentarse  sobre  él  á  comer 
y  beber  en  los  bodegonea  y  tabernas :  en  resolución,  de* 
cía  que  se  maravillaba  de  cómo  quien  podía  no  les  ponía 
perpetuo  silencio  en  sos  reUblos,  6  los  duterraba  del 
(cino.  Acertó  á  piur  una  vez  por  donde  él  estaba  nn  co- 
jnediaate  vestido  como  nn  príncipe ;  y  en  viéndole  dijo : 
Yo  me  acuerdo  haber  visto  á  este  salir  al  teatro  enhar¿> 
nado  el  rostro  y  vestido  nn  zamarro  del  revés,  y  con 
w^D  esto  i  cadapasú  fuera  del  tablado  jura  í  fe  da  hijo- 
dalgo. Débelo  de  ser,  respondió  uno,  porque  hay  mu- 
chos comediantes  qoeeonAiuy  bien  nacidosy  bijosdaU 
%o.  Asi  será  verdad,  replicó  Vidria ;  pero  lo  que  ménoa 
hameneGKrlehnaeapersoaaa  bien  nacidas;  galues 
ti ,  gentiles  hombres  f  de  expeditas  lenguas :  Umlnen 
f¿  decir  dellos<q<ie«a-ri  sudor  de  sttcara  ganan  BU  pan 
con  inllevable  trabqo, lañando  oentíono  de  memoria, 
hechos  perpetuos  jílanos  de  lugar  en  lugar ,  y  de  masón 
fm  venta,  desveliiulose  en  contentar  á  o[ros,<poiiqaa  en  el 
^aSía  ajeoo  coneíale  su  bien  propio  :  tienen  mas,  ^ue 
consuoGciono  engañan  anadia,' pues  por  momentos  sa- 
«BU  su  mercadvirla  i  pública  pláú,  al  juicio  y  á  la  vista 
de  todoe:  el  trabajo  de  los  autores  es  inordble,  ysp 
cuidado  extraordinario,  y  ban  de  ganar  mucho  para  que 
al  cabo  del  año  no  salgan  tan  amañados,  que  les  sea 
(bnoEo  hacer  pleito  de  acreedores ;  y  con  lodo  esto  son 
necesarios  en  la  república ,  como  lo  son  las  llj)Rid<>s>  las 
alamedas  y  las  vistas  de  recreación,  y  como  lo  son  las 
cosas  que  honestamente  recrean :  decía  que  babia  sido 
opinión  de  un  amigo  suyo,  que  el  que  servia  á  una  co- 
pedianCa,  en  sola  una  servia  i  muchas  damas  junlMi 
-a)  Unábaní* i&ttitm naetes «aeiiM «sUUmm d* rctlch 
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como  era  i  una  rehia,  i  una  nínb,  i  una  dissa,  i  uu  fK> 
gona.iuoa  pastora,  y  muchas  veces  cúa  h  saertt  «a 
que  sirviese  en  ella  á  un  paje  y  i  nn  licayo,  que  todu 
estas  y  mas  figuras  suele  hacer  una  tsnania.  PregonUh 
uno  qna  cu&l  babia  údo  el  mas  di^oto  del  mundo, 
Respondió  que  Man» ;  ponjaefienwMmitpalrfm.-wiiu 
JWM  crimim  n'oít  e  hmm  s«m  aorta  wwlwitut :  nnu 
MPMtdi'D'n  ciritm.  De  loa  dieatree  dije  nna  f«a  qut  cni 
maestrea  de  mía  ciencia  6  arto,  míe  csando  la  babiu 
menester  do  la  sabían ,  y  que  tocaban  algo  en  prumi' 
tuosos.puetquerían  reduciré  demoetratíenesmalami' 
ticas,  que  son  infalibles,  loEmovímÍMiteey|ienaniiei)- 
toa  coléricos  de  sus  contrarios.  Con  (os  qoe  se  teñían  l« 
barbas  tenía  particular  enemistad ;  y  íiñendo  nni  ni 
delante  del  dos  hombrea,  que  el  uno  en  pwtogea,  «a 
dijo  al  castellano,  asiéndose  de  las  iñritas,  qoe  leoii 
muy  teñidas ;  Por  ístas  barbas  que  teño  no  rostn ;  i  li 
cual  acudió  Vidriera,  y  dijo :  Olbay,  brasen.nsm  Jipi 
teño,  sino  liño.  Otro  traía  las  barbes  jaspesdsa  j  de  nn 
chas  colores,  culpa  de  la  mala  tinta,  i  quien  dijoVi' 
dríera,  qoe  tenia  Us  baihu  de  nut^ar  overo.  A  otn 
que  tcaia  las  barbas  por  mitad  Mancas  y  negrta  pir  ki 
berse  descuidado,  y  loa  cañones  crecidos,  le  dijo  qm 
procurase  de  no  porfiar  lá  rañir  con  nadie,  porqueeslibi 
aparado  a  que  le  dijesen  qne  mentia  por  Is  milad  de  i 
baiha.  Una  vez  contó  que  una  doncella  discreta  y  biei 
entendida,  poracudirélavoJunlad  de  BUS  padres,  dú 
el  sí  de  casarse  con  un  viejo  todo  cano ,  el  cual  U  ocdn 
anteidel  día  del  dMposoríose  íué,  noalrio  Jordencom 
dicen  las  viejas,  sino  é  li  rejai^la  del  agua  Inerte 
plata,  con  que  renovó  de  manera  bu  lMriia,quetast«l 
de  nieve  y  la  levantó  de  {WL  li^dse  la  bmde  dsra  l> 
manos,  y  la  doncella  conoció  par  inania  y  porlaUst 
la  figura,  y  dijo  á  sus  padres  que  la  diesen  el  mianotí 
poso  que  ellos  le  babian  mostrado,  que  no  quería  otn 
Ellos  le  dijeron  que  aquel  qoa  tenia  delante  ers  el  mu 
mo  que  le  habían  mostrado  y  dado  por  esposo.  Ella  re 
plicó  que  no  ere,  y  trujo  testigos  come  el  qne  bu)  pedn 
le  dieron  era  nn  hombre  grave  y  lleno  de  caras,  j  ipi 
pues  etpreaenle  no  las  tenia,  DO  era  él,  y  sellimibi 
engaño :  alúnise  i  esto ,  corriéaa  el  teAido ,  y  desliiioi 
el  casamiento.  Con  las  dueñas  tenía  la  misma  ojerin  qc 
con  los  escabediados  i  decia  maravillas  de  so  peruub] 
deJasmortajasilesustecaSfdesDB  mncbos melindre 
de  BUS  escrúpulos  y  de  su  extraordinaria  miseria :  «eii 
hinébajdesus  flaquezas  de  estdmsgv,  svs  vaguido!  d 
cabeza,  su  modo  de  hablar  con  mat  repulgos  qne  si 
tocas,  y  finalmente  so  inutilidad  y  sUBveinilIss.l'Do' 
dijo :  iQuéesesto,  señor  Licenáado,qne^1iecHdo(li 
cir  mal  de  muchos  oficios,  y  jamü  to  habéis  dicho  c 
los  excribanos,  habiendo  tanto  que  deoirT  A  lo  cual  re 
pondió :  Aunque  de  vidrio ,  ne  soy  tan  frigil  que  me  dq 
ircon  la  corriente  del  vulgo  ,  las  mas  voces  engsAadi 
Paríoeme  i  mi  que  la  gramática  de  loa  inormondon 
y  el  la,  la,  la,  de.loB  que  cantan,  son  los  escríbanos;  po 
que  asi  como  no  ae  puede  pasar  á  otras  ciencias,  si  noi 
por  la  puerta  de  la  grémética,  y  como  el  músico,  prime 
murmura  que  oamU ,  asi  los  malicíenles  por  donde  0 
mienzan  á  mostrar  lá  malignidad  de  sos  lenguas,  es  p 
decírmal  de  los  escribanos  y  nlgoaciles,  y  de  losotr 
uinislrofl  de  lajusticía, siendo  maoficio  el  del  escrib 
no ,  sin  el  cual  andaría  la  verdad  por  el  mnndoé  ipi^ 
de  lijados ,  ct^rido  |  mataitada ;  y  Md  dice  el  Eclesü 
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fa;l»ii—iwflwyotMh»towiiiw«it,  tttuper  fa- 
atm  imkr  iit^met  KoKanm.  Ea  el  «tcríbiDO  penona 
páblio,  j  el  oBcio  del  juei  no  k  pnede  ejercitar  cónto^ 
duwote  iin  el  SUJO.  Los  cacribaDOs  ban  d«  N(  libres,  7 
nesdtTOs,  mbiJDsdeeKlavcn;  legítimos , no  baster- 
dus,  ai  de  nieguui  mala  raza  nacidos :  ¡ana  secreto,  G- 
iMtá,  j  qne  do  barán  escritura  nureria ;  quo  oí 
intUul  ni  eneinislad,  provecho  6  daña  lea  sioTeiá  i 
w  lucerta  oGuio  con  buenajcrístian&concwDcia.Puea 
si  ote  olido  tinUEbnenaf  partes  requiere,  ¿por  qué  se 
bi  de  pensar  que  de  mas  de  «eiale  mil  escribanos  que 
Inj  en  España,  se  lleve  el  diablo  la  cosecha,  como  si 
[uuenceMdosu  majuelo?  Nob  quiero  creer/ ni  e» 
l'\tn  que  ninguno  to  crea ;  porque  finalmente  digo  que 
M  li  gente  mas  necesaria  que  habla  en  las  repúblicas 
bien  ordenadas;  f  que  si  llevaban  demasiados  derechos, 
Lmbien  hacían  demasiados  tuertos,  j  que  destos  dos. 
cinemas  podía  resultar  un-mediu  qne  lee  hiciese  miran 

porél De  los  alguaciles  dijo  que  uo  era  mucho  que 

luTícíenatgunDsenemigos,  siendo  su  oficio  aprenderte, 
tararte  la  hacienda  de  casa,  ó  tenerte  en  la  suya  en 
^mrdi,  j  comer  á  tu  costa.  Tachaba  la  negligencia  é  ig- 
mnociaüetos  procuradores  ]>  solicitadores,  compitrin- 
du<MÍ  los  médicos,  los  cuales,  que  sane  ú  no  sane  el 
«nfenno,  ellos  llevan  su  propina :  j  los  procuradores  j 
MÜdUdoreslo  mismo,  salgan  d  no  salgan  con  el  pleito 
qneiTodan.  Pregnntdle  nno  cuil  era  la  raojortierra: 
Rnpoodió  qoe  la  temprana  7  agradcciila.  Replicó  «I 
olfD:So  pregunto e$o,  sino  que  ¿cuáles mejorlugar, 
ViHadolid  é  Uadríd?  Y  respondía  :  De  Madrid  los  er. 
Irf moa ,  de  Valladolid  Iob  medios.  }fo  \o  entiendo,  repi-> 
lióülqnese  lo  preguntaba;  j  dijo:  De  Uadríd  cielo  y 
sii«lo;  de  Valladolid  los  entresuelos.  Oyó  Vidriera  que 
dpunhoinbreiolro,  qoe  asi  como  habia  entrado  en 
Villidolid  babU  caído  su  mujer  mu;  enrerma,  porque 
I)  liabia  pratffdo  la  tierra.  A  lo  cual  dijo  Vidriera :  He^ 
¡or  fuere  que  se  la  hubiera  comido ,  si  acaso  es  celosa.  De 
los  mósicos  j  de  los  correos  de  i  pié,  decía  qne  teniía 
hiHperatuasylassnertes limitadas;  porque  los  unos 
■altaban  con  llegar  i  serio  de  á  caballo ,  7  los  otros  con 
alcanzar  i  ser  músicos  del  rey.  De  los  damas  qne  llaman 
(Dilcsuas,  decía  que  todas  ó  las  mas  tenían  mas  de  cor- 
tees qoe  de  sanas.  Estando  un  dia  en  una  iglesia  viú 
qne  (nian  i  enterrar  i  un  viejo,  á  bautizar  á  un  niño,  y 
ÍTclari  ana  mujer,  lodo  á  un  mismo  tiempo,  y  dijo, 
qoe  los  templos  eran  campos  de  batalla,  donde  los  típíoi 
taSaa,  los  niños  vencen ,  y  las  mujeres  triunfan.  Picá- 
bale uu  vei  una  avispa  en  el  cuello,  y  no  se  la  osaba  sa- 
cadit  por  no  qoefanirse  ;  pero  con  todo  eso  se  quejaba. 
I'regQDlólB  uno  que  cómo  sentía  aquella  avispa  si  era 
fn  cuerpo  de  vidrio.  Y  respondió  qoe  aquella  avispa  dé- 
bil de  ser  murmuradora ,  y  que  las  lenguas  y  picos  de 
Ik  manunndoreseran  bastantes  á  desmoronar  cuerpos 
de  bronce,  no  que  de  vidrio.  Pasando  acaso  un  religioso 
■uygoidopordonde  él  estaba,  dijo  ono  de  sus  aj;en-' 
.  le ;  De  ílícQ  no  se  puede  mover  el  padre.  Enojóse  Vi- 
>  drien,  jdijo :  Nadie  se  olvide  de  lo  que  dice  el  Espíritu 
^»BUt:KoUt»  tangen  ehrüíoímeot;^  snbiéndose  mas 
ra  cólera,  dijo  :  que  mirasen  en  ello,  y  verían  que  de 
Duchos  lantoi ,  qne  de  pocos  años  á  esta  parte  habia  ca- 
■ooiudo  la  Iglesú  y  puesta  en  el  número  de  los  bieo- 
itenlDradoa,  ninguno  se  llamaba  el  capitán  don  fulano, 
siducreUriodoBUldedoBlales,  ni  el  conde , "mar- 


^MS<tduqtied«UlpBtte:iiM  fny  Diego, biayl>GÍii-^ 
lo,  fray  KaimuiidD,  todw  fniks  y  reliifkMft;  porqw 
I»  religionBs  son  loa  AnniDNOs^el  cioh>,  cuyos  fruto» 
de  ordinario  se  poDeii«nJamn:4«Dios.  Decía  que  las 
looguas  de  los  munanndona  ecaii  Gamo.las  plumas^ 
iguUa,  que  roen  y  menosoüwn  Ud^  l«  á«)u  otnaavea  ; . 
que  ¿  ellas  se  jrmbm-De  ios  gariteroa  y  laureo  decift 
rollagoBs :.  decia  qne  lea  garitsroe  eran  públicos  preve- 
niaidarea,  porque  en  sacando  el  barrio  del  qm  iíwlia- 
cieudo  suertes,  deseaban  que  perdiese,  y  pasase  el  na^ 
adelante,  porquft  el  contrario  las  hiciese,  y  él  cobcase  sus 
dentchos.  Alababa  macbo  lapacienclade  un  tahúr,  que 
estaba  toda  una  noche  jugando  y  perdiendo ;  y  con  ser 
de  condición  colérico  y  «ídeíaoniado,  i  trueco  deque 
su  contrario  no  se  aliase ,  no  descosía  la  boca ,  y  su&ia 
lo  que  un  mártir  de  Barrabaoi  Alababa  también  las  con- 
cjencias  de  algunos  honndos  garíleros ,  que  ni  por  ima- 
^nacion  consentían  queren  tu  casa  se  jugase  otros  jue- 
gos, que  golla  y  cienjos ;  y  con  esto  i.  fuego  lento ,  sin 
temor  y  no!a~de  malsines  sacaban  al  cabo  del  mes  mas 
barato  que  loa  que  consenlian  los  juogoa  de  estocada, 
del  reparólo,  siete  y  llevas,  y  pinta  enlode)  punte.  En 
resolución,  él  decía  tales  cosai,  qne  si  no  fuera  p«r  leí 
grandes  gritos  que  daba  cuando  le  tocaban  ó  i  él  se  arri' 
raabau,  porel  bAbito  que  tniiB,  por  la  estréchela  de  su 
comida,  por  el  modo  con  que  btbia,  per  el  Do  querer 
donnirstnoal  cielo  abierto  en  el  verano,  y  el  invierno 
en  tos  pajares,  como  qneda  dicho,  con  que  daba  tan  clo^ 
ras  señales  de  su  locura,  ninguno  pudiera  creer  sino  que 
era  mío  de  los  mas  cuerdos  del  mvndo.  Dos  años  6  poco 
mas  duró  en  esta  enfermedad,  porque  nnretigioeo de  H 
orden  de  Sen  Jerónimo ,  qne  tenia  grada  y  ciencia  par- 
ticular en  hacer  que  los  miidoe  entendiesen  y  en  ciertü 
manera  hablasen,  y  en  curar  locos,  tomó á  su  cargo  de 
curaráVidríera,  movido  de  caridad,  yle  curúysaiió,' 
y  volvióisn  primer  juicio,  entendimiento  y  discorso! 
y  asi  como  le  «ió  sano,  le  visüú  como  á  letrado,  y  le  hizo 
volver  i  la  corte,  adonde  con  dar  tantas  muestras  de 
cuerdo,  como  las  habia  dado  de  loco ,  podía  usar  so  ofi- 
cio, y  hacer»  famoso  por  él.  Hiioloosl ,  y  Ihméndose  e[ 
licenciado  Rueda,  no  Rodaja,  volvió  í  la  corte,  donde 
apenas  bubo  entrado,  cuando  fué  conocido  de  los  mu- 
chabos ;  mas  cuando  le  vieron  ín  tan  diferente  hábito 
del  que  solía,  no  le  osaron  dar  grita  nibacer  preguntas; 
pero  seguíanle,  y  decían  unos  á  otros;  ¿Este  no  es  e)  loco 
Vidriera?  i  fe  que  es  él :  ya  Tienecuerao.pero  también' 
puede  ser  loco  bien  vestido  <^ome  mal  vestido :  pregun-' 
témosle  algo,  y  salgamos  desta  confusión.  Todo  esto  oía' 
el  Licenciado,  y  caltaba.y  iba  masoonfuso  y  mas  corrillo 
qne  cuando  estaba  sin  juicio.  Pasó  eV  aonocimienlo  de 
los  muchachos  d  )«s  hombrea,.;  iDles  que  el  Lirenciadtf 
llegase  al  paüe  de  los  Consejos ,  Nevaba  tras  de  si  mas  do' 
doscientas  personas  dé  todas  suertes.  Con  este  acompa- 
ñamiento, que  en  mas  que  el  de  un  caledtitico,  llegi 
al  patío  donde  le  aoobaroR  de  circundar  cuantos  en  é)' 
estaban.  EíviéndMe  con  tanta  turba  i  la  ndonda,alió 
kvoE,y  dijo  ¡Señores,  yo  soy  el  licenciado ^d riera, 
paro  noelqoe  solía :  soy  ahora  el  licenciado  Rueda :  su- 
cesos y  desgracias  que  acontecen  en  el  mundo  por  per- 
misión del  cielo  roe  quitaron  el  juicio,  y  las  miserítor- 
(Has  de  Dios  me  le  han  vuelto  :  por  las  cosas  que  dicen 
que  dije  cuando  loco,  podéis  considerar  las  que  diré 
L'uando  cuerdo :  yo  soy  graduado  en  leyes  por  Solamao* 
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u ,  «iMda  MtBdli  ow  pobre»,  T  ■A**^  ^«^  ugund» 
*P  j^nsñVr^  do  H  pBxle  Úárir  que  mia^  TÍrtud 
qna  al  hnriDe  dü  el  gnda  qa«  Irago :  aqni  be  TOnido 
iertignnBU'dekeaflefVtalMgirrgmr  bvide, 
fwo  li  no  me  defúi,  ¿iM  Tenide  i  bogir  7  gnoÍMT  !• 
BMMrte:  ^«Dor  de  Dios ,  ^ne  no  hágate  qee  eá  s^ir- 
nw  MI  innNgiiinM ,  y  ^e  lo  qae  alcsDcé  por  loco,  qoe 
es  d  nutento,  lo  pierda  por  CMrdo :  lo  que  solisdce 
pregantame  en  lai  plaiaa,  preguntldinete  abora  en  mi 
caaa ,  y  veréU  (jne  el  qae  oi  reipsndia  bien  de  inpnni- 
ao.oaraipoiKlert  nejor  de  pewado.  CecDcháronte to- 
dM ,  7  dejlnnta  algtfñoe.  Volvión  i  h  posada  con  paco 
Bténoi  BonDfMitaaiieiito  que  halua  llevado.  Salió  otro 
dta,5lNéb>iniano:taiz»  olio  semen,  y  norirriódo 


CEHVANTeS. 
aada.  Perdía  nvcbft,  y  M  gttiiba  coM ,  y  vitfndose  mo- 
rir áabainbra,deterálttd  de  d^arU  corle  y  ToIvcTse  i 
Fláades,  donde  pensaba  talene  de  las  foerus  de  ra 
biaso.  pues  do  k  podía  valer  de  los  de  sn  ingenio ;  y  {>»• 
BÍéDdolocneEscto.dijoal  lalir de ia corte:  ¡Oh  corte, 
que  otar^  tas  esperanais  de  los  strevidoi  pretendien- 
tes, y  acortas  las  du  loi  virtuosos  eooogidoe;  suslentas 
•bandsneple  i  tosiruhuies  desvergoondos,  y  matasde 
hasabre  á  los  discretos  vei^oniotosl  Esto  dijo,  yse  fué 
i  Flindes.dondelBvidaquehBbÍBcamenudoi  etemi- 
MrporlasletnsJaacabddeeleraiiarpOTlasarmas  ea 
eoDipajHa  de  su  buen  amigo  el  capitán  Valdivia,  dejando 
foms  «D  £0  mnerte  de  prudeDteyvaleatlsimDsobJado. 
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Una  UK^  de  las  caloron»  del  veruo  volvían  de  re- 
crearse del  rio,  en  Toledo,  on  aoñaiM  hidalgo,  con  «n 
muj^  OD  niño  pequeño ,  una  bqa  de  edad  de  diei  y  seis 
años ,  y  una  chtda.  La  nodie  em  dará,  la  hora  lu  OBce, 
el  camino  Bolo,T  el  paso  Urdo,  por  no  pagar  con  can- 
sancio la  pensioa  que  baeu  cmsigo  las  holguras  que  en 
el  rio  ti  en  te  vaga  se  toman  en  Toledo.  Con  la  seguridad 
qne  praoMle  la  mucba  jutícia  y  iHeniuclinada  gente  de 
a^ueUaciadad,  voiia  el  btteo-liidalgo  con  s»  ÍHüiFada 
fomilia  Míos  de  peomr  en  deiMt».qaeew]e4erlespu- 
düese ;  per»  Gsnw  las  mas  dotas  desdiduM  qne  viemo  no 
K  piensan,  contra  tode  su  pewaiDioDlo  Us  sucedía  unn 
^aa  les  lurbí  ta  holgva,  y  lea  díd  que  llorar  nvcboa 
años.  Hasta  veinte  y  dos  (ei^dm  un  caballero  de  aquella 
dudad,  á  quien  la  riqueía,  ta  tangreilustre,  taincUna- 
donlortida, la  libertad  deínaEÍada.itascompaBJat  li- 
bres te  hacían  hacer  cosas  y  tener  atrevimientos  que  des- 
dedan  de  su  calidad ,  y  ,le  daban  renombre  de  atrevido- 
Este  caballero  pues  (que  por  ahora  por  buenos  respetos 
encubriendo  su  nombre  ta  llamaréDws  con  el  de  iWol- 
b ) ,  con  etnia  cuatro  amigos  suyos,  todos  mozos,  todoj 
alegres  y  lodos  insalentes,  bajaba  por  la  misma  cuesta 
fue  el  hidalgo  subía.  Encontráronse  los  dos  escuadro- 
nes, d  de  tas  ovinas  con  el  de  loa  lobos;  y  con  desho- 
nesta desenvoltura  Bodolfo  ;  sus  carneradas,  cubiertos 
los  rostme ,  níreron  los  de  ta  msdre,  y  de  ta  hija,  y  de  la 
criada.  Alboreóse  d  vi^,  y  reprochóles  y  sfeúles  su 
atrevimiento :  ellos  le  respondieron  con  muecas  y  burla, 
ysñtdesaandaTseámaBpaaaronadetaDle.  Parola  mucha 
lunnoBursddrostroqi)eliabtavistoRodQUo,que  erado 
(«ocadií,  que  asi  quieren  que  se  llamase  ta  liija  dd  hi- 
dalgo. Gononió  de  tal  manera  i  ímprimíraeta  en  Is  me- 
moria, ftie  ta  llevó  tnu  ü  la  voluntad ,  y  d«spertá  en  di 
un  deseo  de  gozarla  i  pesar  de  todes  los  iuconveoienUs 
que sncedorle pudiesen :  j  en  un  instante comunicósu 
pensamiento  con  sus  camuadas,  y  en  otro  instante  se 
resolrieroa  de  volver  y  robarU,  por  dar  gusto  i  Rodolfo; 
qae  siempre  los  ricos  q^e  daneu  liberales. baltaa  quien 
canonice  sus  desainaros,  y  calilique  por  buenos  sus 
malos  gastos ;  ^  así  el  nooer  el  md  propósito,  d  comu- 
nicarie,  y  d  aprobarle,  y  d  determinarse  de  robará 
Leocadia, }  el  robarla,  caü  todo  fué  en  on  punto.  Pu- 
siéronse tos  pañizuelos  en  los  rostros, ;  desenvainadas 


lasespadss,volvieron,yá  pocos  pasos  slcanun»  t  loe 
que  no  habtan  acabado  de  dar  gracias  á  Dios,  que  d«  tas 
manos  de  aqudlos  atrevidos  les  bahía  librado.  Arrcine-, 
lióRodoUo  con  Leocadia,  y  cogiéndota  en  brazos, diói 
huir  con  dta,  tacual  no  tuvo  fuerzas  para  defenderse, 
y  el  sobresalto  le  quitó  ta  voz  para  quejarse,  y  ann  ta  luz 
de  los  ojos,  pues  desmayada  j  sin  sentido  ni  vid  qoidn 
l<llBVBba,  ni  adonde  ta  llevaban.  Dio  voces  su  padre, 
grilú  su  núdre,  lloró  su  hennaníco,  arañóse  la  criada; 
pero  ni  las  voces  f|iéron  oídas ,  qi  los  gritos  escochados, 
nimoviíícompsGÍoBel  llanto, ni  losaraños  fueron  de 
provecln  dgano ;  porque  todo  lo  cubría  la  soledad  del 
lugar,  y  el  ciliado  silencio  de  la  nodie,  y  las  crueles  en- 
trañas de  tas  malliechores.  Finalmente,  alegres  se  fue- 
ron los  unos,  I  tiislss  se  quedaron  los  oíros.  Rodolfo 
Uegó  á  su  casa  sin  impedimento  alguno,  y  los  padres  de 
LaocBdia  llegaron  á  la  suya  lastimados,  aGigidos  y  des- 
esperados :  ciegos ,  sin  los  i^jos  de  su  bija ,  que  eran  ta 
lumbre  de  los  suyos  :  solos,  porque  Leocadia  era  ta 
dulce  y  agradable  compañía:  confusos,  sio  saber  si  sería 
bien  dar  oaticta  de  se  desgracia  á  la  jusücta,  temerosoí 
no  fueoeo  dios  d  principal  iiistrumeqlo  de  publicar  su 
deslioora.  Veíanse  necesitados  de  tavor,  como  hidalgos 
[K>bres :  no  sabían  de  quiéo  quejarse,  sino  de  su  corta 
ventura.  Rodolfo  en  Unto,  sagaz  y  astuto,  tenta  ya  en 
sucisB  y  en  su  aposento  á  Leocadia,  i  la  cual,  puesto 
que  sintió  que  iba  desmayada  cuando  la  Heraba ,  ta  lis- 
bia  cubierto  los  ojos  con  un  panudo,  porque  no  viese 
las  calles  por  donde  ta  llevaba,  ni  ta  casa,  ni  d  aposento 
dundeestaba,  en  el  cual  sin  ser  visto  de  nadie,  á  causa 
que  £1  tenía  un  cuarto  aparte  en  lacasa  de  su  padre,  que 
aun  vivía,  y  teiita  de  su  estancia  la  llave  y  las  de  (odo  el 
cuarto  (inadvertencia  de  padres  que  quieren  tener  sus 
hijos  recogidos),  antes  qua  de  su  desmayo  volviese  Leo- 
cadia, lubia  cumplido  su  deseo  Rodolfo;  que  los  Impe- 
tys  no  castos  de  la  mocedad ,  pocas  veces  ó  ninguna  re- 
paran en  comodidades  y  requisitos  que  mas  los  indlen 
y  levanten.  Ciego  de  ta  luí  del  entendimiento,  i  escuras 
robó  ta  mejor  prenda  de  Leocadia;  y  como  los  pecados 
de  ta  sensuaJidsd  por  la  mayor  parte  nó  tiran  mas  alta 
la  barra  del  lénninodd  cumplLmiento  dellos,  quisiera 
luego  Bodolfo  que  de  allí  se  desapareciera  Ij^dia,  y 
le  vino  i  la  imagínadon  de  ponclta  en  la  calle  asi  des^ 
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■ntA  QMM  Mtah* ;  y  féMoh  <  poner  «n  abn ,  ÑMü 
fK'n](niaa8Í,dldeDá«:iAdÓBdeubiy,de8fielMdaT 
¡Qgéacnndui  es«fU,  qvfi  tiiMilaBnerodeur  ¿IB- 
tA  H  el  limbo  de  mt  inocencia ,  fi  «n  et  inflemo  ^e  mis 
n'lpK!¡Jent!iqñénmetocB?¿Yoeneaina,  yo  las- 
tiiadi!;EKñcbaaiie,  midre  y  EeñoremiaTiOyesme, 
(jogriéo  puiroT  ¡Ay  na  ventara  de  mi!  que  bien  advierte 
qunisptdreiBO  mecHcadtuí,  y  qoe  mis  enemiget 
w  iKu :  nMaraa  leria  yo,  li  eeU  «scuridad  durase 
pui  MBipfe.  ^  que  nis  ojM  Dolviwen  ¿  ver  la  IQZ  del 
mudo,  y  qae  este  lapr  donde  ahora  eeley,  cualqniere 
qie  i\  K  fuese ,  Einicee  de  sepiAon  i  mi  hofira ,  púa 
(toqor  la  desboan  que  le  ignora,  qneh  honra  qae 
hU  paesta  en  opinión  de  laa  gantes :  ya  me  acuerdo 
(¡que  TonDOCB  me  acordara!)  que  ha  poco  que 'venia  en 
iinnpaüíidemispadras:  ya  me  acuerdo  qae  me  sal- 
tcunn:  jiuie  imagino  y  veo  que  noes  bien  que  me  vean 
iegcBles:  ó  tá,  cualquiera  queseas,  que  aquí  estfis 
nuciga  ()  en  esto  tama  asido  de  las  manos  é  Rodolfo), 
li  a  ijae  lu  alma  admite  género  de  ruego  alguno,  te 
ntfoqoe  5a  que  has  triunfado  de  mi  fama,  triunfes 
uabicD  de  ni  iida :  quítamela  al  momento ,  que  no  es 
lÚD  qae  la  tenga  la  que  no  tiene  honra :  mira  que  el  ri- 
piÁk  crueldad  que  has  osado  conmigo  en  ofender- 
M,KleBipiaTicon  le  piedad  que  usarás  en  matarme; 
)  KÍcivn  mismo  pnnlo  Tendrás  á  ser  cruel  y  phdoHO. 
CmAbo  dqaren  las  rezones  de  Leocadia  í  Rodolfo ,  y 
mvo  nnopóea  experimentado,  ni  sabia  qué  decir,  ni 
fii  bar,  cuyo  «tencio  admiraba  mas  á  Leocadia ,  la 
cnlctalu manos  procuraba  desengaiíarse  si  era  fan- 
Um  íwDibrael  qiiecon  ellaestaba ;  pero  como  locaba 
fwqio  y  se  te  acordaba  de  la  fueraa  que  se  le  había  Iie- 
ckiTÍitiíDdocon  sus  padres,  caía  en  la  verdaddel  cuento 
ih  su  desgracia ;  y  ctm  este  pensamiento  tomú  á  siíadar 
'm  mimes  qne  los  mu<Aios  «dlozos  y  suspiros  liabian 
íattmimpido,diciendo:Atrevído  mancebo,  que  de  poca 
nlidlucenuisbecfaosqnetejuigne,  yo  te  peiiJuno  ta 
cjEimqiKmebas  hecho,  con  solo  que  me  prometas  y 
jetn  qne  como  la  has  cubierto  con  esta  escuridad,  la 
cabirtscoB  perpetuo  sUendé  sin  deciila  á  nadie :  poca 
nunipema  te  {ñdo  de  tas  grande  agravio ;  pero  para  mi 
Hiibnajor  que  yo  sabré  pedirte,  ni  tú  querrás  dar- 
w:  lérierte  en  que  yo  nanea  he  visto  tu  rostro,  ni 
qoMrofericporqoeyaquesemeacaerdedemi  ofen- 
!>  I N  quiero  acordarme  de  mi  ofensor,  ni  guardar  en 
bnemorii  ka  imfgendel  Botor  de  mi  daño  :  entre  mf  y 
tló^piurin  mb  quejas,  sin  querer  que  las  oiga  el 
mudo,  et  cari  DO  jnigapor  los  sucesos  las  cosas,  sino 
(■nfwmei  él  te  le  asienta  en  la  estimación :  no  sé  cómo 
«%«siH  verdades,  que  se  sueira  fundar  en  la  expe- 
"Mcii  da  mocboa  caaos  y  en  el  discurso  de  muchos 
|Mi,  DO  Hegudo  los  míos  t  iliei  y  siete ;  por  do  me  doy 
I  eMeoéer  que  et  dolor  de  una  misma  manera  ala  y  des- 
*l«l«gM  del  afligido,  unas  veces  eiageraudo  su  mal 
¡"n  q»  ge  U)  crean ,  atrás  vaces  no  diciéndole  porque 
"*'*  "emodiíiiidecnalquíer  manera, que  yo  calle 
'wle,  cr«o  que  be  de  moverU  á  que  me  creas,  f,  que 
■Ktemedin.paeselnacraemeseri  ignorancia,  ye) 
I^KJ»»™  inponble  de  tener  algún  alivio ;  no  quiero 
'«'P^nBe,  perqve  le  cesUrd  poco  et  dármele,  y  es 
w«:aiin,nBigaaTdesDÍconfie8qaeeldlBCBrBo  del 
«■I»  tempí»  it  justa  saña  qae  contra  li  tengo, ni  quie- 
n«ioiileQv)osBgr«vio«:iiüóiitrasménogmegosir«i, 
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y  haUéodaiiie  ya  gmado;  mánoaseancenderÍRtiúmalos 
deseos :  hazeveala  que  me  ofendiste  par  accidenle,  sin 
dar  lugar  á  oingon  baea  discano ;  ya  la  baré  da  que  m 
nací  en  e)  mundo ,  d  que  si  narf  hié  pan  serdeSdMta- 
da :  ponme  Inego  en  la  calle ,  A  t  lo  menos  jimto  A  la  Igle^ 
sia  mayor,  porqna  desde  alli  bien  sabré  volvenifeiml 
casa ;  pero  tanAien  has  de  jisar  de  no  seguirme ,  ni  sa- 
berla, ni  pregunteriDe  el  nombre  de  mb  padres, si  d 
mió,  ni  el  de  mis  parientes ;  que  d  ser  lan  ricos  como 
ncMÓs.no  fueran  en  mi  tan  deedichados :  respéndemé 
i  esto,  y  si  temes  que  te  pueda  conocer  con  ta  habla; 
bagóte  saber,  qne  fuera  de  mi  padre  y  de  mi  confesor, 
no  be  hablado  con  komhre  alguno  en  mi  vida,  yS  pocos 
he  oído  hablar  en  tanta  comunicación,  que  pueda  dis- 
tingoirles  por  el  «onido  de  la  hable .  La  respuesta  que  did 
Rodolfo  á  las  discretas  ran>ne»de  (a  lastimada  Leocadia, 
no  fué  otra  qne  tfbrazaria,  dando  muestras  que  quería 
*olver  á  conürmar  en  él  su  gusto,  y  en  ella  sn  deshonra. 
Locoal  visto  por  Leocadia,  con  mas  fneraas  de  las  que 
sn  tiema  edad  prometía,  se  defendió  con  los  pies,  cod 
las  manos,  con  los  dientes  y  con  la  lengua,  diciéndole : 
Hoz  cuenta,  traidor  y  desalmado  homltre ,  quien  quiera 
queseas, quelos  despojos  que  de  mf  has  llevado,  soii 
los  que  pudiste  temar  de  un  tronco  é  de  una  cohina  sin 
BeH[ido,cnyo  vencimiento  y  triunfaba  de  redundaren 
tu  inbmia  y  menosprecio;  pero  el  quí  «hora  pretendes 
no  le  has  de  alcanzar  sino  con  ni  muerte :  desmayada 
me  pisaste  y  aniquilaste,  mas  ahora  qne  tengo  bríos,  &a^ 
les  podrás  matarme,  que  vencerme ;  que  si  ahora  des- 
pierta sin  resistencia  concediese  con  tan  abominable 
gusto,  podrías  imaginar  que  mi  desmayo  fué  llngido, 
cuando  te  atreviste  &  destruimie,  Finalmente,  Isn  ga- 
llarda y  porfiadamente  se  resistid  Leocadia,  qae  las  fner^ 
sas  y  los  deseos  de  Rodolfo  se  enflaquecieron ;  y  como 
la  insolenda  qne  con  Leocadia  habla  usado  no  tuvo  otro 
principio  que  de  un  Ímpetu  lascivo,  del  cual  nunca  nace 
el  verdadera  amor  que  permanece,  en  lugar  del  Impctq 
quese  pasa,  queda,  si  no  el  airepentimiento, 4  lomé- 
nos  una  tibia  voluntad  de  segundille.  Frío  pues  y  can' 
sado  RodotTo ,  sin  hablar  palabra  alguna ,  dejó  i  Leoca- 
dia ^  su  cama ,  en  su  uai-a ,  y  cerrando  el  aposenloí  se 
fué  á  buscar  G  sus  cemaradas  pare  aconsejarse  con  ^os 
de  lo  que  hacer  debía.  Sintió  Leocadia  que  quedaba  sold 
y  encerrada,  y  levantándose  del  lecho,  anduvo  todo  el 
aposento,  tentándolas  paredes  con  las  manos, por W 
si  hallaba  puerta  por  do  irse,  ó  ventana  por  doarrojarse: 
bailó  la  puerte,  pero  bien  cerrada,  y  topó  una  ventana 
qnepudo  abrir,  pordonde  entró  el  resplandor  de  laluna, 
tan  clara,  que  pudo  distinguir  Leocadia  las  colores  M 
unos  damascos  que  el  aposento  adornaban  :  vií  que  eraí 
doradala cama,  y  ten  ricamente  compuesta,  que  mas 
parecía  leelw  de  principe ,  que  de  algan  particular  caba- 
lara '.  contó  las  sillas  y  los  escritorios  :  notó  la  parte' 
donde  lá  puerta  eslsba,yaunqiievtó  pendientes  de  Isí 
paredes  algunas  tablas,  no  pudo  afianzar  averias  [dn- 
tnras  que  contenían :  la  ventana  era  grande,  gnBmfcÍ(I& 
y  guardada  de  una  gruesa  reja ;  la  vista  caía  á  ün  jardiii 
qne  también  se  cerraba  con  paredes  altase  dificultades 
que  se  opusieron  é  la  intemñon  quC  de  arrejarse  i  te 
calle  tenia :  todo  lo  qne  vidy  nolóde  la  capacidad  y  ricos 
adornos  de  aquella  estancia,  le  dio  á  entender  que  el 
dueño  delta  debía  de  ser  hombre  principal  y  rico,  y  no 
como  quiera,  sue  aTentejadamente  :  en  od  esciftoria: 
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que  csUblianlo Cb  venUm,  ii6  an  cnicifljo  pequeño 
lodo  da  plata ,  «I  eaal  lomó ,  j  w  le  puso  en  te  nungí  de 
brope,  00  por  devodon  lú  por  borlo, ÚDoHenda de 
un  diwñto  doiigiúo  1B70 :  becbo  uto.  cerré  b  vmlaiu 
como inteo estiba,  ;volTÍáse  al  bebo,  esperando  qué 
fin  bndñi  el  mal  principio  de  so  luceso. 

No  babría  puado  i  su  parecer  medb  bora,  cuando 
sintió  abrir  bpacna  del  aposento,  y  que  áelbse  llegé 
onapenona,  ;  sin  hsblar  palabre,  con  un  pañuelo  b 
venda  los  ojos,  j  tomándola  del  braao  b  sacó  Fuera  de  b 
estancu,  y  sintió  que  volvbi  cerrar  la  puerta.  Esta  per- 
sona era  Rodolfo,  el  cual,  aunque  babb  idoá  buscará 
tiia  camandaí ,  no  quiso  hallarlos ,  parecióodde  que  no 
le  eibba  bien  bacerlos  testigos  de  lo  que  con  aquelb 
doiicelb  había  pasada ;  antea  se  resoliió  en  decirles  que 
arrepentido  del  mal  bócbo  y  movido  de  sos  lágrimas ,  la 
había  dejado  en  la  mitad  dal  cammo.  Con  este  acuerdo 
volvió  tan  presto  á  poner  i  Uocadb  junto  á  b  iglesb 
mayor,  como  elU  ae  lo  babia  pedido,  antes  que  amane- 
ciese y  el  db  le  estorbase  deecliallay  le  tonase  ate- 
nerla en  sn  aposento  hasta  la  noclie  venidera,  en  el  caal 
espacio  de  tiempo,  ni  él  querb  volver  á  usar  de  sos 
fuerzas,  ni  dar  ocasión  á  ser  conocido.  Llevóla  paei 
basta  b  plan  qne  llaman  de  AynnUmiento,  y  alli  en  voi 
trocada  ;  en  lengua  medio  portuguesa  y  castellana ,  b 
dijo  qne  aeguramente  podia  irse  á  su  casa,  porque  de 
nadie  aerb  seguida;  y  antes  que  ella  tuviese  lugar  de 
quitarse  el  pañuelo ,  ya  él  se  habia  puesto  en  parto  donde 
no  pudiese  ser  visto.  Quedó  sola  Leocadia,  quitose  b 
venda,  reconoúóellugar  donde  la  dejaron,  miró  á  to- 
das partea,  no  vio  á  persona ;  pero  soüpecbosa  que  deitde 
léjOB  b  stgtiieaen,á  eada  paso  se  detenia,  dándolos  bicia 
an  casa,  que  so  muy  léjoe  de  alli  esuba :  y  por  desmen- 
tir bsaspbs,  si  acaso  b  seguían,  se  entró  en  una  casa 
que  bailó  abierta,  y  de  allí  á  poco  se  fué  á  la  suya,  donde 
bailó  i  sus  padrea  atáaitos  y  sin  desnudarse ,  y  aun  sin 
tener  peneami«ito  de  tomar  descanso  alguno.  Caando 
b  VMTOD  corrieron  á  elb  con  los  biyzos  abiertos,  y  con 
lágrimas  en  los  ojoi  b  recebieron.  Leocadia,  llena  de 
sobresalto  y  albonoo,  hiio  á  sos  padres  que  se  retiruen 
con  elb  aparte,como  lo  bicieroii,  j  alli  en  breves  pab- 
braa  lea  dio  cnenta  de  lodo  so  desastrado  suceso ,  con 
todas  bs  circunstancias  del ,  y  de  la  ninguna  noticia  que 
Iraia  del  salteador  y  robador  de  so  honre :  dijoles  lo  que 
habia  visto  en  el  teatro  donde  se  representó  la  tragedia 
de  au  desventura:  b  ventana,  el  jardin,  la  reja,  los  escri- 
torios, b  cama,  bs  damascos,  y  á  lo  último  les  mostró 
el  cmcilijo  que  belña  traído,  ento  cuya  imagen  se  reno- 
varon bBlágrimaR.sefaicieron  deprecaciones,  se  pidieron 
venganus  y  desearon  milagrosos  castigos  :  dijo  ansi- 
mismo,  queaunque  elb  do  deseaba  venir  en  conoci- 
mbnlode  au  orensor,  qne  si  á  sus  padres  les  parecb  ser 
bien  ctmocella,  que  por  medio  de  aquella  imagen  po- 
dibn,  haciendo  que  bsaacrbUnes  dijesen  en  los  pul- 
pitos de  todas  las  pihoqaias  de  b  ciudad ,  qne  el  que 
hubiese  perdido  tal  imagen  b  ballaria  en  poder  del  reli- 

r'  soqueellasBefiaSaaen;yqueanai,8ahÍBndoeldaeño 
b  imagen ,  le  aabrb  b  casa  j  aun  b  persona  de  su 
enemigo.  A  esto  replicó  el  padre  :  Bbn  hablas  dicho, 
hija,  si  ta  malicb  ordinarb  no  se  opnuera  á  tu  discreto 
discurso ,  pues  esta  dsre  qoe  esta  imígen  hoy  en  esto 
db  H  ha  de  echar  manos  en  el  aposento  que  dices ,  y  el 
4oe5o  delb  ha  de  toner  por  cierto  que  la  persona  que 
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conélestuvoiebUeTd,]dall^aráai>  noticia  qne  la 
tuna  algún  religioso,  ánles  ha  de  servir  de  ceuocei 
quién  ae  la  dio  al  tai  qne  b  tiene ,  que  no  de  dedarar  el 
dueño  que  b  perdió ;  porque  puede  hacer  que  venga  por 
elb  otra  á  quien  el  dueño  tiaya  dado  laa  señas ;  y  ueodo 
esto  aosl ,  futes  qneilsrénios  conTusoa  que  informados, 
puesto  que  podamos  uaar  del  mismo  artificio  que  MSpe- 
cbamos,  dándola  al  religóse  por  torcera  persona :  lo  qua 
has  de  hacer,  hija ,  es  guardarla  y  encomendarto  á  ella, 
qne  pnes  ella  fué  testigo  de  tu  desgracb,  permiUrá  qui 
haya  juei  que  vuelva  por  tu'justicb ;  y  adviene,  bija, 
que  mas  lastima  una  onza  de  desbeiHa  pública,  que  uus 
arroba  de  infamb  secreta ;  y  pues  puedes  vivir  honrada 
con  Dios  en  público,  no  te  pene  de  estar  desdionnda 
contigo  en  secreto ;  b  verdadera  deshonn  está  eo  el  pe- 
cado, y  la  verdadera  honra  en  la  virtud  :c(»  el  did», 
con  el  deseo  y  con  b  obra  se  ofende  á  Dios ;  y  pues  tú 
ni  en  dicho,  ni  en  pensamiento,  ni  en  hecho  b  básoreu> 
dido,  trato  por  honrada,  que  yo  por  tal  to  tendré,  m 
qne  jamas  to  mire  sino  como  verdadero  padre  tuya.  Cm 
estas  prudentes  razones  consoló  su  padre  á  Leocadia ;  y 
abrazándola  de  nuevo  su  madre,  procuró  también  CWH 
solarla  :  ella  gimió  y  llorÚ  de  nuevo,  y  ae  redujo  áciibrir 
bcabeía,  como  dicen,  y  i  vivir  recogidamente  dcbíjo 
del  amparo  de  sai  padres,  con  veatido  tan  honesto  «iim 
pobre. 

Rodolfo  en  tanto  vuelto  á  su  casa ,  echando  ménoi  la 
imagen  del  cruciGjo,  imaginó  quién  podia  haberla  lle- 
vado ;  pero  no  se  le  dio  nada,  y  como  rico  no  hiio  cíenla 
dello,  ni  sus  padres  se  b  pidieron ,  cuando  de  alli  i  Im 
días  que  él  partió  á  Italia,  entregó  por  cuenta  á  ana  ca- 
marera de  su  madre  toda  lo  que  en  el  aposento  dejab. 
Uuchos  días  habia  que  Unia  Rodolfo  determinado  i* 
pasar  á  Italia,  y  su  padre,  que  había  estado  en  ella,Klt 
persuadía ,  diciéndole  que  no  eran  caballeros  los  ijaeso- 
bmenta  to  eran  en  su  patria,  qne  en  menester  urli 
también  en  bs  ajenas.  Por  estas  y  otras  rezones  se  dis- 
puso la  voluntad  de  Rodolfo  de  cumplir  la  de  íu  padn, 
el  cual  le  dio  crédito  de  muchos  dineros  pare  Barceloaa, 
Genova ,  Roma  y  Ñápales ;  y  él  con  dos  de  sus  cammdaí 
separtiúlueAo,  goloso  de  lo  que  habia  oído  decir  1  al- 
gunos soldados  de  la  abundancia  de  bs  itostorias  de  lia- 
Ib  y  Francia,  y  de  la  libertad  que  en  los  alojaoúenlu 
toman  los  españoles.  Sonábale  bien  aquel :  Eeo  U  baaii 
polatlri  picioni ,  prrtuta  tt  nkicü^  con  otros  nooitra 
desto  jaei,  de  quien  loa  soldados  se  acuerdan  cuando  di 
aquellas  partes  vienen  á  estas,  y  pasan  perla  eKrecbeu 
é  incomodidades  de  laa  ventas  y  mesones  de  España. 
Finalmento,  él  se  fué  con  tan  poca  memoia  de  b  qii« 
con  Leocadb  le  habb  sucedido,  como  si  nunca  hubien 
pasado. 

Ella  en  esto  entre  tanto  pasaba  la  vida  en  casa  de  su 
padres  con  el  recogimiento  posible,  sin  d^  verse  de 
persona  alguna,  tomerosa  que  su  desgracb  seis  babiía 
de  leer  en  la  frente-  Pero  ápocoe  iqeMS  vio  serle  fw»» 
bacer  por  fuerza  lo  que  huta  alli  de  grado  hacia: ni 
que  le  convenia  vivir  retirada  y  escondida,  p«?wj" 
sintió  preñada ;  suceso  por  el  cual  las  en  algún  tanls  ol- 
vidadas lágrimas  volvieron  á  sui  ojos,  y  los  suspinay 
lamentos  comenzaron  de  nuevo  á  herir  los  vientos,  «a 
ser  parto  la  discrecton  de  bu  buena  madm  á  cootolilU' 
Voló  el  tiempo,  y  llegóse  el  punto  del  parto,  y  mi  tw» 
secreto ,  que  aun  no  5«  osó  {¡arde  bparten;  Hsun»»" 
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Vj  díé  á  U  Ibi  del  tniíado  na  nliío  d« 
^kmxso)  qM  padiann  ímigiiiane.  Con  el  mismo 
mo  j  Kcreto  qoe  babU  lutcido  le  lleTaron  i  uu  aldea, 
kkHcridcoatrouíM.  aleaba  délos  coalee,  con 
nbicdesidiriiiole  trajo  su  abuelo  i sn  caaa,  donde 
iciiibt,  a  no  na;  rica,  á  k»  menos  Diuj  viitnoea- 
kh.  End  nióo  (i  quien  puñeroa  nombra  Luis,  por 
baarse  lil  se  abuelo )  de  rostro  hermoso,  de  condicioa 
BBsi,  ite  ingenio  agado,  y  en  todas  Us  acciones  que 
njqnelli  edad  bena  podía  hacer,  daba  wñ^ea  de  ser 
h  iIjud  noble  padre  engendrado ;  j  de  tal  manera  se 
nrá.bellemT  discreción  eoaouvaroni  sus  abuelos, 
^  Tinieron  ileoer  por  dicha  la  desdicha  de  su  hija  por 
^jleí  dado  tal  nieto.  Cnanto  iba  por  la  caite  lloiiai 
uJDtcImiUtresde  bendiciones:  unos  bendecían  su  her- 
[jnnti.olnH  la  madre  que  le  había  parido,  estos  el 
piJit  que  le  engendró,  aquellos  á  quien  tan  bien  criado 
)( tmk.  Coa  este  aplauso  de  los  que  le  conocían  y  nc 
noHÍiii ,  llega  el  niño  i  la  edad  de  siete  años ,  en  lacoal 
^  ahá  leer  latín  j  romance ,  y  escrilúr  fonnada  T  ma| 
hev  Mra ;  porqn*  la  intención  de  sus  ibuelee  era  ha- 
coteñriaoso  ysabio,  ya  que  no  le  poAu  hacer  rico : 
owúli sabiduría  y  la  yirtnd  no  fuesen  las  riquezas 
>téitqa¡eD  no  tienen  jurisdicción  loa  ladronea  ni  laque 
I  aaii  rorlnna.  SncedM  pnei  r|ue  un  día  que  el  niño  tuj 
101  u  mando  de  su  abuela  1  oua  panentainya ,  acertó 
ipiarporana  calle  dondahabiacarrera  de  cahallerea: 
74iCHtmirar,ypor  mejorarse  de  pnesto  pasó  de  una 
■a»  i  «(ni  tiempo  qne  no  pudo  huir  de  ser  atropellado 
ii  u  aballo ,  i  cuyo  dueño  no  fué  posible  detenerle 
ti  ii  Furia  de  so  carrera :  pasó  por  cndma  dól ,  y  dejóle 
(¡m  muerto  tendido  en  el  suele,  derramando  mucha 
uiredelí cabeu.  Apénasestohubo  sucedido,  cuando 
i'iabilisra  andano  que  estaba  mirando  la  carrera, 
m  Bt  TÍiU  lijerexa  learrojó  de  su  caballo ,  y  fué  donde 
'^tiln^aifio,  y  qaitándole  de  los  braios  de  uno  que  ya 
l^iem,tepasoen  lossuyoa,  y  sin  tener  cuenta  con  sut 
oon  ni  i:on  tu  autoridad ,  que  en  mucha ,  á  paso  largo 
trfíil  SD  caía,  ordenando  á  sos  criados  que  le  dejasen 
^  IiKcn  k  boacar  na  cirujano  que  al  niño  cnraae.  Hú- 
wciballerotle  aÍRoieron  lastiraedoade  la  desgracia 
^UBberTBOsomño,  porque  luego  satió  la  vos  qne  el 
iinpeUidQ  en  Lniñco,  el  sobrinodel  tal  caballero,  nonf- 
'naía  i  in  abuelo.  Esta  toe  corrió  de  boca  en  boca 
t^  qu  lleRó  i  lo*  of  doe  de  sos  abuelos  y  de  sn  enc»- 
tíirrit  madre ,  \m  cuates,  cettíDcados  bien  del  caso, 
iMMdcstíinados  y  Iocm  salienmi  bnecartsu  querido; 
f  pw  KT  tan  eoDOcido  y  tan  [HÍncipal  el  caballero  que  le 
*>lá  llCTtdo ,  mnchos  de  los  que  encentraron  les  dij»> 
^  u  eass ,  i  la  eual  llegaron  á  tiempo  qne  ya  estaba  al 
iiMtn  poder  del  cirujano.  El  caballero  y  su  mujer, 
Jvwdela  case,  pldierani  loaqne  pensaron  ser  sus 
\^im  que  no  Horasea  ni  atesieD  la  voz  í  quejarte,  por- 
ÍKiw  le  serta  al  niño  de  ntngnn  pro* echo.  El  cimjanQ, 
fw  en  famoso ,  habiéndole  corado  con  grandisimp 
tWg  f  maflatrta,  dijo  qne  no  era  tan  morUl  la  herida 
"nwéiil  principia  Inbia  temido.  En  la  mitad  de  la  cura 
■•'náLñan  lu  acuerdo,  qne  basta  slli  había  estada 
"' ^ .  T  alegrdaaen  TCT  i  sns  tíos ,  los  cuates  le  pregun- 
'irHllaraAdoqBectaioaflseDttB.  Respondió  que  bneno, 
BH  qne  le  dolía  modw  el  cuerpo  y  la  cabeza.  Haodd  el 
''■linqueBDhablaaenconél.tino  que  le  dejasen  r»* 
fnr:  Uiaae  aiii,  y  su  abuelo  ceraenió  4  agradecer 


al  señor  de  la  caMlá  gran  caridad  que  dod  sn  tobiano 
biü>ia  usado.  A  lo  cual  reepoQdió  el  cabattero  que  no  te- 
nia que  agndecelle ;  porque  le  bada  aaber  que  cnamla 
TÍO  al  piño  caidoy  atropellado,  le  pareció  que 'brilla 
listo  el  rettrode  un  tiijo  snyo,  é  qoUnél  quería  tienta- 
mente,  y  qaa  esto  le  moño  á  tomtrie  en  sus  brama  y 
traerle  i  tu  caaa,  donde  eataria  lodo  el  tfempoque  la 
con  durasa,  «un  el  regalo  que  fuese  poattile  y  neeesa- 
rio.  Somqjer,  qneera  una  aoUesefiora ,  dijo  lo  mismo,' 
y  hiiff  aun  mas  encarecidas  promesas.  Adnñrados  que- 
daron da  tanta  cristiandad  h»  abacios;  pero  la  madre 
quedó  mas  admirada ,  porqoe  habiendo  con  las  nueíaa 
del  cirujano  sosegóse  algún  tanto  SD  albonrtado  e^l- 
rilu,  miróateatamenteelBpdeeDtodtadetntaiioestabí, 
y  claramente  por  muchas  sefialea  conoció  que  aquella 
era  la  esUnúa  donde  te  bahía  da4u  Bn  i  lu  bonn  y  prin- 
cipio á  BU  desrentun  ¡  y  aunque  no  «Biaba  adornada  do 
tos  damsBCoa  que  entonces  tenia,  conoció  la  díspotieíoii 
drila,  Tiólavenianade  la  reja  que  caiaal  jardín,  y  per 
«dareerrada  i  causa  del  herido,  preguntó  al  aquella 
ventana  respMdia  i  algún  jardín.  Y  fuete  respondido 
que  si ;  pero  lo  qne  mu  cMOdó  fué  que  aquella  era  la 
miso»  camaque  tenia  per  tumba  deán  sepultara ;  y  naa 
qne  el  propio  esoritorio,  eobraelcKilBiMMilaiinligan 
que  babU  iraido,  so  estaba  en  et  minniBlugir.  PiMlt 
mente,  sacaron  á  Itta  la  verdad  de  todasana  aospecbas^ 
los  escalones  que  ella  liabia  contado  cuando  la  Baearoii 
del  apoeenlo Upados  tos  qjoa,  digo,  los  «acalonea qué 
había  desde  allí  á  la  calle ,  que  oon  advertencia  diseteU 
coad) ;  y  cuuido  v<rivió  ó  sn  caaa ,  dejado  i  au  hijo,  loB 
vdvióáooDlary  halló  cabal  el  nunero;  y  confiriendo 
unas  Bofttlee  con  otias,  de  todo  punió  certificó  par  ver- 
dadenanima^aacion,  de  loeual  dio  pM- extenso  cuenta 
á  BU  madre,  que  cmpo  discreta  se  informó  m  el  caballera 
donde  so  Meto eabba,  bahía  tenidoóleulaalg«iblio; 
y  halló  que  el  que  tUmamoa  Rodolfo  lo  era,  y  que  es^ 
taba  en  Italia;  Unteandoot  liea^wque  tedijerenqne 
Uabbi  bltadb  de  BspaOa ,  vid  que  ena  los  mlsmoeaiele 
año*  qne  el  nieto  tenie.  Dié  ñiso  de  lodo  eolOá  en  ma- 
rido, y  entre  loa  dos  y  ea  bija  acofdaron  da  «ipeiir  lo 
cpie  Dios'haciadel  beiido,  el  cnat  dentro  dequlnca<Uu 
asIuTO  fuera  de  peligro,  y  áloe  treinta  ee  levantó,  en 
lodoel  cual  tiempo  fué  risUadode  la  madra  y  de  la  i^e- 
k.yregatadodelosduefioadelacasacono  sifuerasn 
mismo  hijo;  y  algunas  veces  babtaado  con  Leocadia 
D.*EsUhnla,queadsellanidMlamujerdelGaballero,)« 
decia  que  aquel  niño  se  paieda  lantoé  un  hijo  sayo  que 
estaba  en  Italia,  que  ninguna  vsi  le  miraba  que  no  le 
pareciese  veri  tu  hijo  delante.  Destas  raaooee  toméoca- 
eion  de  decirle  una  vea  qne  se  InllóBota  con  ella,  las 
que  con  acuerdo  de  bus  padres  bebía  determinado  de  de- 
cille,quefuéronestasú  otras  sem^anteaiEldia,  se- 
ñora, quemis  padresoyeron  decir  que  au  sobrino  estaba 
tan  mal  parado ,  creyeron  y  peiitaroo  que  se  lea  había 
cerrado  el  cielo  y  caído  todo  el  mundo  i  cuestas  -.  imagi- 
uaron  qne  ya  les  bltaba  la  himbr^  de  aua  cjoa  yd  bícii  le 
de  su  vqet,  bltiodoles  este  sobrino  i  quíon  ellos  qníe- 
ranconamordetirimBnera,quecon  muchas vehtajat 
excede  al  que  suelen  tener  otroe  padres  á  sut  hijea ;  mas 
como  decirte  saele,  que  cuando  Dios  da  la  llaga  da  la 
medicma,  la  halló  el  niño  en  esta  casa,  y  yo  en  ella  el 
acuerdo  de  unas  memorias  que  no  tu  podré  olvidar 
mientras  la  vida  medurare :  yo,  señora,  soy  noble,  por-' 
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91W  mi»  ptdraa  lo  Mt .  y  lo  htn  uil«  lodos  lUB  uitap»- 
■ukN.  qua  coa  uju  medUoia  de  loe  bienes  de  fortuu 
bu  auBUaMa  su  banta  [elisoMste  doude  ^uisn  qua 
hu  víthIo. 

AdmiiMUjiuipeiua  estaba  D.*£stebnLieacucbaDd» 
las  mooe» ds  Leocadia ,  y  ao  podií creer,  auu)ue  lo 
veía ,  que  taDladucrecioii  pudiese  eacBmrae  «D  tiD  po- 
cos aun,  pMsIe  que  á  su  parecería  jvigaba  por  de 
veinte ,  poco  mas  ó  móaos ;  y  sin  decirle  ni  reiriicarle  pa- 
labn,  esperó  hMlas  lai  que  quiso  declrle.que  fuéroi 
tqaeUss  que  ba^nw  para  cooUrle  U  Iravesura  de  lu 
bijo,  bt  deshonra  Miya,  el  robo,  el  cubrirle  los  ojos,  el 
traerla  á  aquel  apoaeóto ,  las  señales  en  que  bsbia  cob»- 
^a  ser  aquel  miaioo  que  loepecbaba;  paracujracoaflr-' 
macioD  sacó  dd  pecbo  la  iiuágeD  del  ctucíIqo.  que  ha- 
bía llevado,  i  quiea  dijo :  Tú ,  Señor,  que  rutile  tetügi 
oe  la  fuerza  queso  tne  biso,  eé  juec  de  bteuinÍMidaqae 
■e  oie  debe  liacer :  de  codoa  de  aquel  oscriDrío  U 
U«vó  con  propANlo  de  acordarte  siempre  mi  igravio ,  do 
para  pedirte  veaganadól,  que  ñola  pretendo,  sinopan 
regarte  me  diasee  algún  consuelo  001  que  llevar  co  pa^ 
ciencia  mi  desgacia.  Este  niño,  seoorB,  coa^iea  h*- 
Imi  mootndoet  ulreaa  de  vuestra  caridad ,  es  Tueatre 
verdadero  lúel^ :  p«riiiinoar«éM  mkíelhabecloalnH- 
pellado,pa(«4iMtmjéDdoteivueslr»4BBa,  hallase]» 
en  ella  t  cono  «spero  quo  he  de  hallar^  si  no  d  remedio 
qiM  DMÍor  <9Bveaga  con  mi  desvenlun ,  i  lo  m¿noi  al 
medio  coaqiM  pueda  sobrelbiTul  a.  UiuieDdoHklw,  abn>- 
Hdaoon«lcracifijo,  oayó  di^smejaih  en  los  brazos  de 
fistebnia,  la  cual  en  fia,  comomujer^  noble,  aa  quien 
la  oompasíoii ;  miaeiíconlia  suele  sor  tea  natural  cosió 
la  enieUailMi  al  hombre,  ipéuas  vi6  el  dtameyo  de 
Leocadia,  outodo  jniiló  su  roslm  con  el  suyo,  óen>- 
nando  sobre  él  Untas  ligrimas,  que  no  fué  menester 
faparñrie  «tra  agua  oDciffla  pan  qiM  idsocadia  en  ai  vol- 
viese. Estando  las  dos  dasU  mañana  teMAA  entrar  al 
68baltei«,maridode£sla(ania,^etraiaá  Liiaicode 
la  mano ,  j  táeodo  al  llanto  de  Eslófanla  j  el  desmajo  *le 
Leocadia,  preguntó  i  gnn  priesa  lo  dijaKo  la  causare 
do  proosdia.  El  nifio  ahraiaba  i  su  madoe  ^  su  pritta 
y  t  su  abuela  persa  Uanbecbata,  j  ttkBiaiotifttigan- 
taba  porqué  llanbao.  Grandes  cosas,  señor,  Itajqua 
daGÍrDS,req>ondiéBstaCiniai  su  Durid*,c«To  remate 
fe  smbari  con  deciros ,  que  liBgals  cuenta  que  esta  de*- 
majtda  es  htja  vuestra  ;  est»  niño  vuestro  nieto.  £ata 
verdad  que  andigo  me  ha  dicho  esta  niña,  j  la  baceiit- 
firmad*  ;  coa£noa«l  rostro  deste  niño,  en  el  cual  eo- 
trarabes  faabeotos  viste  el  da  nuestro  hijo.  SI  ma'a  no  os 
dedanis,  señora.  70 oe  os  antieodo,, replicó  el  caba- 
llero. En  esto  volvióeii  sí  Leoosdist  1  ibnaads,  del  eru- 
^Qjo,  parociaestarconvertidaenun  mardeUanto.  Todo 
locuaiteoia  puesto  en  gran  ooníuaieaal  cabsllero,de 
la  cual  Hilé  cimtindolft  su  mu)er  lodo  aqucUo  que  Le». 
cadia  le  babia  oentodo ;  j  él  U  crejd  for  divina  pernit- 
siondtil  ciato,  coma  si  Gaamnebiisy  verdaderos  testigos 
se  lo  hubierto  probado.  Ccaeoló  y  abraaó  i  Leocodia, 
besó  i  su  nialo ,  j  «qual  nismo  dia  daspachanoB  na  «Kh 
rao  i  N^wlaa,  aviando  4  su  Ujo  so  inniese  Inego ,  mim 
que  le  tenianconeertadocasanriento  coa  nos  nujarM» 
■nott  sobremanera,  7  tal  cnal  pan  íltaaTonia.  Mo  do»- 
sintieron  que  Leocadia  ni  su  ta^  vdvieseB  mas  i  la  can 
de  sus  padres,  tes  ouslescontentisiaioB  del  Ihkd  uumo 
da  su  bija,  d^a^iinSiiitas  gracias  i  Dios  per  dte.  Llegó 


CERVAHTES. 
al  correo  i  Niptries ,  J  BodcUo  non  la  gnlnrim  ds  gMsr 
tan  hermosa  mujer  con»  su  fiadra  k  sigiificabí,  ds  sDI 
i  dos  días  qae  recebió  la  csrU ,  otreciéndowh  ocssin 
decuatro  galeras  que  estaban  i  puolode  venir  t  Españi, 
s«  embarcó  en  ellas  con  sos  dos  camaradas,  qae  SDD  no 
le  habiin dejado,; con  préspero  snceio «n dou diu 
llegó  i  Barceteaa ,  ;  de  slli  por  la  posta  a  otros  siete  m 
puso  en  Toledo,  y  eolrú  en  cssa  de  su  padre,  tea  gabn  j 
tan  bitarro,  que  loe  extremos  de  la  gala  y  de  li  biuirít 
esUbau  en  él  lodos  Joatos.  Alegráronse  sospadrescM 
la  salud  j  bienvenida  de  su  bijo.  Suspendióse  Leoca- 
dia, qse  de  parte  escandida  le  mirafaa  por  00  siUr  át  li 
trau  j  úrdenque  D.*  Estebnta  tebabi&dado.  Lai  canu. 
ndas  de  Rodolfo  quiSienn  ira*  i  sns  casas  luego ,  pero 
ao  lo  ctHu'mlió  Bttetania  por  haberlos  meaestei  pen  ii 
designio.  Estaba  cerca  la  nodie  cuando  nodoUollegí,! 
«n  tanta  qno  sssdereuba  lacena,  Estefanía  lUns  ipaile 
loe  camaredsB  de  inflijo,  orejendosindudailgamiiee 
ellos  debían  de  ser  los  dos  de  los  tres  que  Leocadia  éiÍhi 
dicho  que  iban  con  Rodolfo  la  nociieqaatarobinni.r 
con  grandes  ruegas  tes  pidió  le  dijesen  si  seacordabis 
qnasQ  hijo  habla  robadoi  una  mujer  tal  noche,  tinta 
años  babia;  poique «1  saberla  verdad  deste  impral^ 
te  faoure  y  el  sosiego  de  todos  sos  parientes : ;  con  Uls 
y  tantos  anceretámientos  N  lo  npo  rogar ,  7  de  U  ma- 
nera lesasegurar  que  dedescubrireeu  rafaonD  laspeda 
snceder  diño  algano,  que  ellos  tañeron  por  bieede 
confesar  ser  verdsd  que  nns  nocfaede  verano,  jeaio 
(dios  dosy  otro  amigo  <:on  Rodolfo,  robaroD  en  la  nüiu 
que  ells  señalaba  iuDaiDBcbactiB, y  qneRodolfuKb- 
bia  venido  con  diamiéatmellos  detenían  1 U  gente  de 
snhmtba,  que  con  voces  la  qaarian  delenUer,  ;  iftt 
otro  día  les  babia  dícbo  Rodolfo  que  la  había  Uemla  ■ 
sncass, ;  solo  este  era  loque  podian  responderá  le  qui 
les  pregiüiUltan.  La  coofueion  destoe  dea  íué  ecbar  la 
llaveí  todis  tes  dadasqueea  Ulcaso  se  podisn  ofrecer  ;i 
asi  determinó  deHeviralcabusubuenpeBnniulo.iiM 
íué  este.  Poce  antes  qtie  se  soDUsen  i  cenar,  se  «mn 
en  un  aposento  i  solas  su  madrecanftodoUe,y  iwsiés- 
dolé  JMi  retrato  en  las  manos ,  le  dijo :  Yo  quiero,  Ri>- 
dolfo  biio,  darte  una  gustosa  cena  con  mofittsile  i  (u 
«posa;  este  es  su  verdadero  retrajo;  penquifrotead' 
lertirqueloqaetefiUa  de  balleza  teaobndeiirtiHl: 
es  noble  y  discreta ,  j  mediiinanienta  líca,  j  pase  tu  ft- 
dreyyotsla  hemos  e9oegido,asegúiute  que  ei  la  qw 
Je  couvieae.  AtaOtameote  oüró  AiMteirQ  el  retnto,  j 
dijo :  Si  tos  pintoiw  queorditiariameDta  suden  aer  pi^ 
digosde  ia  heritu»aaieDtt  los  rosirosquenlntia,  b 
han  sido  también  con  «ate ,  dn  duda  cree  que  d  origiiul 
debede  serta  misma  fealdad;!  Isfo.señonTniadn 
WÍa,jnsteasybuisnoqiia  lasbijoBobedescaní  auif*- 
dres  en  enante  íes  mandaren,  pero  también  es  cm te- 
mente  y  mejor  que  los  padrai  den  á  su  liljoi  si  estela  ^ 
que  mas  gaiUren;  y  pn«a  Ú  del  lutrimoaia  es  ñida 
que  no  le  desata  aioa  te  muerte ,  bien  Miil»  "»  ^ 
sean  igasles  y  da  unos  mismos  bilM  bbticadot :  It  w 
tnd,  IsnoUeía,  ladlscndM  y  b»  bienes  de  IsítrtiH 
Una  pueden  alegrar  «I  «ntendlmienlo  de  aqwl  á  qd» 
te  cupieron  en  «lerte  om  «n«spos>;  psn  qno  1)&^ 
ddla  alegre  loa  ojos dd esposo,  páreosme  ■■■l**^ 
maso  soy,  pero  bien  «a  me  entiende  qae  se  <!«m|BMa 
con  elsBcnmentedd  matrhnonioditutoydebidadeleria 
q«  los  casados  goa»;  iqne  d  d  ^ta,  ojead  mtnDS- 
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■winfM,  qnCMliade  tener  álodM  horu  datante 
dtlK^,eDt>sl>>fliili>ii<»  JCD  bcama,  pUeds 
UbT,  «lia  *v  Jip  qM  k>  teigo  por  obi  iaptsible : 
priiii  ^*Mn  Mected ,  aurfra  mía,  qoB  ne  dé  «m- 
júen  qMtHoMnAeagí ;  no  enfade;  fieti^ne  m  tor- 
eff  1  nt  ó  4  otra  pute ,  ^aRlmenle  7  por  CHÜDO  de- 
ncb»  fciniuui  mimi  i  doe  el  yogo  doñda  e)  ódo  noc 
pnien ;  B  eata  leñon  es  Boble ,  ifiacretk  7  rke ,  como 
TUS  Mened  Ace ,  no  le  Utaii  es{MMD  qae  eea  de  dif»- 
[taitbiBorqaaelmiotiinaa  haf  qnabucnMfateB, 
rm  diKnctgn,  «tn»  «Ubmw,  y  olnw  kennoenra,  y  yo 
■j  édiM  dUíbm»  ;  por^oe  MUna ,  fraciu  il  cielo  y  i 
■ú  ftadei,  y  i  MÜ  {latoi ,  eOoi  nn  la  dejiroa  por  Im- 


ÍNb,Utfilaq«eiiipera0nda4e^NnleniporbobBno 
■pKobe;  da  tas  riqwus,  tkaliieniaBdeBibpadr» 
K  lacea  H  «Mar  leaiBWio  deientrá  eir  pd)re:la 
btrann  bono ,  la  Mtenq«iwo,i»m«tra  dolé 
qncMbda  U  bonealided  y  bocnai  ooMoBibi»,  que 
N  «b  tM  ni  apea  j  ]« lenM  4  UoscoD  gario  y  dard 
Imw  i<)«t  4  nii  padña.  CosIcMiainB^MdAm  medra 
4e  Ik  nuaea  de  ftodolfé ,  pw  Wier  coMcido  por  eUaa 
qn  ik  Büando  Mn  een  M  detígito :  reipoadidlo  qne 
A  [ncmna  cásate  «Mfonne  «i  dsae»,  «me  no  tu- 
ñae  (MU  alguna,  ipit  era  licil  deshaeacee  htt  eeacier- 
iti<|«tilecasaiie  con  aquella  señora  estaban  hechoi. 
Apil«íÓ9eloBod(riro,  yporsBrlIegida  lafaondecenar 
«Igínnilt  Besa;  y  iñbiéiui^TftfwUdpAallael- 
ladre ;  li  madre,  Rodolfo  y  su  dM  caiUrááu,  dijo  lo^ 
Eitdiiii  il  deaóüdo ;  i  pecadora  de  mi ,  y  qué  bien  que 
imo  i  DÚ  buéipeda  I  andad  vos ,  dijo  i  an  criado ,  decid 
üiKñmp.*  Leocadia  que  lin  entrar«n  enemas  con 
n  nada  benettidttd,  nos  venga  i  honrar  Mta  raen, 
qKtMqeeielU  eaUn  todos  sen  mis  bijosysM  sértt-' 
ike.  Todo  esto  en  traía  suya,  Tdetodoloqnehaliia 
iltbaMreilibBatisadayadvertida  Leocadia.  Pocotardé 
<t  nrir Leocadia ,  y  darde  ai  la  improiisay  mal  benoosa 
Boestn  que  pndo  dar  jamas  compaesta  y  natural  ber- 
Bosun. Venia  netida,  por  ser  invierno,  de  nna  saya  en- 
tn  de  terraopelo  negro ,  llovida  de  botones  de  oro  y 
pslu,  ciutnra  ycollarde  diamantos;  sns  mismos  cábe- 
la,qne  enn  luengos  y  no  demasiadamente  rabios,  le 
Kniín  de  adorno  y  tocas,  coya  invención  de  lazos,  y 
ráK,  y  Tídombres  de  diamantes  que  con  ellos  se  entre- 
>Íiiii,  turbaban  la  laz  de  tos  ojos  que  loe  miraban.  Era 
'wadií  de  gentil  disposición  y  brio ;  traía  de  Ib  mano 
Inhijo,  ydetantedella  venlandos  doncellas,  alum- 
iH^iidola  con  dea  vetas  de  cera  en  dos  candelerosdeplats, 
l^naUreose  todos  i  hacerla  reveavncia ,  como  si  faera 
ilgnaa  cosa  dd  tíelo  qne  alU  milagrosameme  se  babia 
i^ffcddo.  IQngnno  de  los  qne  irtll  estaban  embebecidos 
■itlndo]] ,  parece  qne  de  sténHos  no  aceitaron  á  de- 
<^  paUbra.  Leerádia  con  airosa  gracia  y  discreta 
"ÚDUfehumllldátodos,  y  tomlndola  de  la  mane  Bt- 
><&ú,  la  senté  jDotoádfrontoro  de  Rodolfo.  AlidBo 
>aUnn  jonto  i  snabnelo.  Rodolfo,  qiie  deMe  mas 
teta  mlnba  la  Incomparable  betlen  de  Leocadia,  deda 
ntríti ;  li  U  mitad  desta  hermosura  tuviera  la  que  mi 
«adra  me  tieoe  escoda  por  esposa ,  toviérame  yo  por 
itntudicbDsobombre^l mando.  iVilimeDíwIjqaé 
«^  oto  qne  Teo! :  es  por  ventura  algún  ángel  hnmaBoel 
TK  «0]  lúfandol  T  en  esto  se  le  iba  entrando  por  los 


ajot  i  taoMr  pesetk»  dd  sn  dmá  la  bermosi  imigeit  da 
Leocadia,  la  cual,  eabnloque  lacena  vnila,  viand* 
también  tan  c«roa  de  si  al  que  ya  qoeria  masque  i  la  Uix 
debMOfoaoon  qne  altpina  veta  bnrt*  le  miraba,  eo- 
mesaé  i  revolver  en  id  imagioacian  lo  qne  con  Rodolfo 
había  pasado :  comenzaron  á  enfiaqneceraC  en  la  alma 
lasesperaniaaquB  de  ser  aueaposo  su  madre  le  haWa 
dado ,  temiendo  que  i  la  cortedad  de  sn  vtsMora  Inbiaa 
decorresponder  las  promesas  de  su  medie  j  connderaba 
onás  cerca  estaba  de  ser  dicbom  é  Sin  dtdia  pan  siem- 
p« ;  y  fué  la  consideración  tan  intensa  y  loe  penamUs»- 
tostan  revueltos,  que  le  epretoron  el  comon  de  ma- 
BÍra,  qveoomenzéá  sudar  y  i  perdone  decidor  en  nn 
punto,  tobreviniéndele  nn  desmayo,  qneleforaoáre- 
o&iar  k  caben  en  lee  brazos  dé  D.*  Estefanía,  que 
Gwaoanai  lavi6,eontBrtactonlarecebidm«llos.So- 
braariláronse  tedos,  y  d^mdo  la  mesa ,  aCodienm  i  te- 
nediBrla.  Pehí  el  que  did  mas  nunatras  de  seoiirio,  fué 
Rodolfo,  pnes  per  llegar  presto  á  ella  trapead  y  cayó  doe 
vacea.  CÚ  por  desabrocbaria  ni  echarla  Bgiia.en  el  rastro 
volvía  en  si ,  intes  d  levantado  pecho  y  el  pidm,  que  no 
se  le  hrilaban.  Iban  dando  pndáaaBeaileadetañnerto; 
ylat  eriadtaycriadoB  de  casa,  come ménoBcoaridera- 
dos,  dierbn  vocea  y  la  peibUcaicon  por  raneita.  Estas 
MMrgm  nuevaadegaroailos  oido*  deles  pwlns  de  Leo- 
cadia, qne  para  mas  gustosa  oosioD  lee  tenia  D.*Este- 
bnla  escondidos.  Los  cuales  con  el  cura  déla  parroquia, 
qne  auimismo  con  ellos  estaba ,  rompiendo  el  érden  de 
Esletauta.,  falteron  i  la  sala.  Llegó  el  cura  presto,  por 
vérKpoi(i%aha9  leñ^ei  daba  indicios  de  arrepenüne 
de  BUS  pecados  para  absolverla  dellos ;  y  donde  pensó 
bailar  un  desmayado,  ballódos,  porque  ya  estaba  Ro - 
doUb  puesto  el  MSIro  Bobre  ri  pe^io  de  l^eocedia.  DiOle 
su  madraiagarqne  é  eHa  Hegwe  come  i  coea  ^oe  había 
de  «oriiiiya;  per««iiando  vid  que  t«abien  estaba  sin 
sentido ,  estuvo  i  pique  de  perder  el  sayo,  y  leperdien, 
si  noviersqne  Rodolfo  temabaioD  si ,  como  vohió,  cor- 
rido de  que  le  hubiesen  vlüto  hacer  tan  extremadoe  ei- 
lremo8;peroBn  madre, casi  comoadiñni  de  lo  queso 
bije  senlu  i  le  d^ :  No  te  corras,  hijo,  do  loa  eitnmoa 
que  has  hecho,  sino  córrete  de  los  que  M  hiciere*; 
cuando  sepas  lo  qne  no  qáiero  Imerte  man  encnbierto, 
puestoque  pensaba  dejarlohasta  masalegre«eyuntora ; 
tia.s  de  saber ,  hijo  de  mi  alma ,  que  esta  deMMyada  que 
eh  los  braaos'tengo ,  es  tu  verdadera  eeposa;  llamo  ver- 
dadera, porque  yo  y  tn  padre  te  la  teníamos  esoogida, 
que  la  del  retrato  es  falsa.  Cuando  esto  oyd  Rodolfo,  lle- 
vado de  su  amoroso  y  eitceiadidadeseo ,  y'quttlndtÁeel 
nornfcre  de  esposo  todos  les  Mtoiftos  que  la  honestidad  i 
decendadcl  lugar  lepodlan  poner,  se  aManó  alrostro 
de  Leocadia,  y  jiintando'sn'beicaconladella,  estaba 
come  esperando  que  se  le  saliese  el  alma  pan  darle  aco- 
gida en  te  suya.  Pero  cuando  mas  las  légrimas  de  todos 
per  lástima  credan,  ypordalorlasvooesseamneMa- 
ban,  y  los  cabellos  y  bsrbasde  la  madre  y  padre  de  Leo- 
cadia  arraieados  venían  A  manos,  y  los  gritos  de  sa  hijo 
l>enetraban  los  (ñelos ,  vohió  en  al  Leocadia ,  y  con  en 
vuelto  Tolrlé  la  alegría  y  el  contento  que  délos  peCfaos 
de  los  circraistantes  se  babia  ausentado.  Rallóse  Leoca- 
dia entre  h»  brazos  de  Rodolfo ,  y  quisiera  con  honesta 
nienadesaslrse  dellos;  pero  A  Iedíjo:No,Míion,  no 
ha  de«er  ansi ,  no  es  bien  qne  pngnMs  por  apartores  de 
los  brasoa  de  aquel  que  os  tÍM>e  effe)  alma.  A  esu  ratea 
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■abó  dt  lodo  n  twlah  oobrar  Leocadia  u>  MBlidM,  7 
acabó  D.'  Brtafania  da  no  Wmr  ibm  adabnta  ■■  dotoi^ 
mintcHM  primen,  diciendo  al  cura  qo*  luego  de^to- 
aate  i  *n  hqo  ood  Leocadia;  él  lo  faiioaaii, qaa  por 
babor  snoedido  eete  caaocDliempocoaBdocoDieloli 
nhuladdelaBcoBtrajenlás,  rinlutUligenciasjrpr»- 
veacioMi  juatas  7  laniaf  qae ahora »  wan,  qaodaba 
baebo  el  mattiinsiib ,  so  bubo  dlflcallad  qno  únptdiaae 
el  daapOMttio.  B  coa)  becbo,  d^etei  otn  plama  7a 
oiro  Ingmiio  dus  delicado  qne  el  mío  e)  cootar  la  alepia 
aaÍTenal  de  Uidoi  Wm  qae  ao  M  w  bailaron ;  hw  abruoa 
que  loe  padm  de  Leocadia  d  ierra  á  Rodi^ro ;  h»  gneÍBa 
que  dieron  al  cielo  7  i  loa  |Mdrei;  iosofreeimiaoloa  de 
las  partea ;  la  admiración  de  loe  canaradat  de  Rodrilb, 
'  qoe  tan  impensadanenta  nerón  la  misma  nocbe  de  in 
llegada  fao  faeniMModeapeeeno,  7  mas  coando  npiena, 
por  contarte  delante  do  todoa  D.*  EsleTaula ,  qae  Leooa- 
dia  era  la  donoella  qne  en  lu  compañía  «1  bijo  bebía  ro- 
bado, de  qne  no  menea  aoBpensoqoadiRodoiro;  7por 
certificarle  mas  de  eqoellaTerdad ,  pregDütd  i  Leooadin 
ledijaH  alguna  aeñal  por  donde  vinieseenconeeiniiealo 
eolerode  lo  qne  no  dudaba,  porparecaHeqoeaup»- 
dreslDtandrírabieaaverignado.EllaTes{)ondi6:Cnando 
JO  recordé  7  *ot«I  en  mi  de  otro  desowTO,  me  halM  ,  ■•■ 
ñor,  ennestrot  braaae  lio  honra;  pero 70  lodo7par 
bien  empleado,  pnei  al  volfer  del  qnoabonbe  tenido. 


cnvAKns. 

anakiíaaBo  fflobalMati  ka  braaoa  del  de  eol&ces,  pen 
boonub ;  7  ai  eata  aeüal  no  baria ,  baate  li  de  un  iui. 
¡)en  de  ancFDci^PiqooMdieOs  la  pudo  burlar liooig; 
á«e  qne  por  la  mañvia  leeebatteaménoi,  jti  «ti 

miamo  que  tiene  mi  iemM« Vot  Ut  loia  de  mi  ik», 

7  h)  aeréia  loa  añot  que  Dios  ordenare,  bien  mis;  y 
ahwindola  de  nuevo,  de  nneto  volTieron  lis  beodicio- 
nea  7  parabienes  qne  ládieron.  Viaolaceoa,  7iiaiem 
músicoiqae  para  oato  cataban  prevenidos.  Yiúse  R»- 
dolfo i  si  mismo  en  el  espejo  del  rostro  de  Nibíio;lla- 
raron  suacnatraabnelcadeBDslo;  noquadóriacoata 
leda  la  casaqoe  no  foeaeviaitiutodel  júbilo,  del  coDluto 
7  de  la  ategria ;  7  aunque  h  noche  volaba  con  sos  lijmi 
7  negras  atas,  té  parecia  é  BodoUo  que  iba  j  caninbi 
no  con  alas,  sino  oon  maletas:  tan  grande  era  si  dem 
de  verse  i  sotas  con  su  querida  esposa.  Uegiieeabib 
bon  deseada,  porque  do  bs7  fin  qnt  no  le  tengi.  Fsé* 
nmse  d  acostar  todos,  quedó  leda  tacase  eepoUidia 
sitettcio,  eoolcoil  noqnedari  bt  verdad  destecntHii, 
poes  no  lo  eonsentiráD  los  mncboa  hüoi  7  la  ilnitn  d» 
oeniencia que a>  Toledo  dejan»,  7  agora  vim ,  «M 
dos  ventnrosos  deaposadoa,  que  ■nobos  7  felices  i&a 
gotiron  de  si  núsmoa,  de  toa  h^os  7  deaui  nittn,  pe^ 
mitidotodoporeleidof  paría  FuersaA  Jo  Sinifn,giu 
vid  derramada  en  el  suelael  valeroso,  ilustre  icñsliut 
abuetede  Lniaico. 


EL  CELOSO  EXTREMEÑO. 


No  ba  moobca  anee  qne  de  on  logar  de  Eitiwnadtm. 
sulió  UR  hidalgo,  nacid»  do  podres  mdilee,elcnal  como 
un  otro  pródigo ,  par  diversas  putea  do  España,  llaliay 
tlindes  anduvo  gastando  aal  loa  aftaacomo  la  bMÍenda; 
7  al  (bi  de  machas  peregrioaoioaes  ( muertos  7a  «ib  pe- 
drés y  gastado  aupntdnMsio)  vino  i  parva  la  gran  ciu^ 
dad  de  Sevilla,  donde  hallé  ociSHHiniu7  bastante  para 
acabar  de  eonaomir  lo  poco  que  le  f^uedabs.  Viéndose 
pues  tan  htto  de  dinerea,  7  ana  M  om  mucbOB  amigos, 
se  acogid  al  remedio  i  qne  otro»  macho»  pordidoa  en 
afurila  ciudad  se  acogen ,  qoe  es  el  pasarse  á  las  Indiaa, 
reíngto  7  amparo  de  los  deseeperados  de  España,  iglesia 
delocabadoa,  salvoeondoclode  b»  ItomicidAB,  pala  7 
cubierta  de  loejngadoro*  (á  quien  llaman  ciertos  los  pe- 
riloe  en  el  arte),  añagut»  general  de  mujeres  libres,  en- 
gaite común  da  muchos  7  remedio  particular  de  pocos. 
En  fin,  llegndo  el  tiempo  en  que  una  Ilota  partía  pan 
líarra&rme,  acemodiBdeae  oen  el  almirante  delta,  adé- 
relo su  matalotaje  7su  mortaja  de  eapaflo,  y  embarcan- 
dose  en  Cidit ,  edwndo  h  bendición  i  España,  zarpó  |a 
flota.  7  con  general  alegría  di«nm  I» v^  al  viento,  qne 
blando  7  próspen»  «(qidaha;  el  cualenpocas  horas  les  en- 
cubrió la  tierra,  7  lee  dosculirió  las  anchas  7  espaciosas 
llanuras  del  gran  padre  de  tas  aguas,  el  mar  Oc¿no.  Iba 
nuestro  pasqero  pesnaUvo,  ravolviepdo  eo  su  memoria 
loa  mochos  y  divenoa  peligCM  qne  eu  lósanos  de  su  pe- 
ragrinaÑon  babit  pasado,  7  el  mal  gobierno  que  ea  lodo 
ei  discurso  de  au  rida  bd¿a  tenido ;  7  «acaba  de  la  cuenta 
que  ial  mismo  se  iba  tomando,  una  firme  resolución 
de  mudar  manen  de  vida,  7  da  tener  otro  e&tilo  en  guar- 
dar la  hacienda  que  DioK  luese  servido  de  dade^  i  de 


proceder  con  mas  recato  que  basta  alti  con  lis  mojen). 
La  flota  estaba  como  eu  calma,  cuando  pas^  consiet 
esta  tormenta  Felipe  de  Carrizales,  que  este  es  el  «uu- 
bre  del  que  hadado  materia  inuestra  novela.Tunwiu- 
plarelTieoto,  impeliendo  con  tanta  fuer»  los  ihtíos, 
qoe  no  dejó  nadie  en  sus  asientos ,  7  así  le  fué  hmx  i 
Carrizalea  dejar  sus  imaginaciones,  7  dqarse  lle»r  de 
solos  los  cuidados  que  él  viaje  le  orrocia,  el  cual  luje  M 
tan  próspera,  que  sin  recebir  algún  revea  ni  contralle, 
llegaron  al  puerto  de  Cartagena ;;  por  concluir  con  iDds 
lo  que  00  baceá  nuestro  propósito,  digo  q<ie  la  edad  (yw 
tenia  Felipe,  cuaudu  pasó  á  las  Indias,  sería  de  cuarenU 
7  ocho  anos,  y  en  veinLe  que  en  ellas esluro.inid"'" 
de  su  industria  7  diligencia ,  alcanzd  i  (eD«r  bus  i» 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos  eusayados.  Viéndose  |>u(t 
rico  7  próspero,  tocado  del  natural  deseo  que  lodos  tie- 
nen de  volverásu  patria,  po^uestos  grandes  intenso 
que  se  le  orrccian,  dejando  el  Perú ,  donde  liabia  gnu- 
jeado  tanta  hacienda,  trayéndota  toda  en  barnu  de  ora : 
y  plata,  y  registrada,  por  quitar  inconvenientes,  se  vpl- 
vió  i  España :  deseiñbarcó  en  Sanlúcar ;  llegó  á  Setüli 
tan  Heno  de  años  como  de  riquezas ;  sacó  sus  partid» 
sin  nuobras;  buscó  sus  amigos,  hallólos  todos  maerioi; 
quiso  partirse  i  su  tierra,  aunque  ya  había  teDidonue^ 
vas  qne  ningún  pariente  le  había  dejado  la  muerte :  y  n  | 
cuando  iba  1  Indiaa  pobre  y  menesterosa  leibaeconi- 
baliendo  muchos  pensamientos  ún  dejarle  sosegar  an 
punto  en  mitad  de  las  ondas  del  mar,  no  menos  ahon  a 
el  sosiegodetoliemlecombatiaD,  aunque  por diferenis 
cansa;  que  si  entonces  nodonnia  por  pebre,  sliora  ni 
podía  sosegar  de  tico  -  que  tan  pasada  .carp  *>'>"* 
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EL  CELOSO 

^  d  fM  «a  MÜ  dado  á  tMWfk  ni  nbw  (uu  dolti, 
MM  Id  n  h  pab'*»  ■)  <I0' conliniio  U  tieoe.  CnidadM 
wKadMv.yeudidaalifaltidél'.psr»  loaoiiMM 
MKdiuoMilcviuritgBBi  medÍMDa  cutidMl ,  j  Im 
rimnunMntn  miíntns  gnspvteH  lienza. Con- 


|VfMCBt%aiii)iafiwqtiarv4ioktidoaprendiúá  wr 
bknl.ftwtn  lo  qw  había  de  baeerdellM,  i  ctDM 
fM  tcMite  en  rir,  era  con  iBrrndaoia ;  y  tenerlat  aa 
(W,  t^  para  kú  coiUniMos  7  despertador  para  loa 
MroBM.  Hibiaie  noerto  en  él  U  gasa  d«  Talver  al  In- 
fule  [nb>  de  bt  memiiciBs,  y  ptredale  qne  conforma 
ibüoiqíM  lenia,  la  aobraban  dÍDeroi  pan  pasar  la 
•idt.Tqniíigra  pasarla  en  111  tierra,  y  dar  eaelltBn 
hKMdt  i  tributo,  puando  en  ella  iñ  aiioa  de  sn  vcjn 
■  qairtady  HnegD,  dindeá  Um  lo qM podía,  plica 
léiididoal  miiMlfl  nui  da  lo  que  debía  :  por  otn 
jHtt  «móilenbt  qo»  la  «■tneben  da  su  patria  en 
ndn,  7  li  0nte  mi;  p(Ara,  y  qne  et  iru  i  tirir  ialla, 
MpaaeneporUncodetMbalú  Importmiidadei  qm 
iMpbmaariaadaraliicaqiie  tienen  por  Tecina,  y 
■B  cando M  hay  ornead  lagar  á qniea  acndir  con 
m  wtaim :  qiMna  taacr  i  quíM  dejar  sus  bienei 
iBfaademadias.yeoaaBledeaeotoiiiabael  palsoá 
abrtilaa,jpanGÍaleqMaiB  podía  llenr  la  carga 
Untriaudo;  y  en  ñtítedolfl  calepeiinmlMro,l« 
Mknsiltiba  an  lan  giw  niedo,  que  asi  m  le^  duba- 
itttt  y  deshacía,  con»  bace  i  la  iriebla  el  Tiento, 
faqatden  ninnl  eoBdicioa  era  el  maacekwo  bmnbia 
U  Dindo ,  aon  tin  «dar  tando ,  paei  ODD  solo  U  ima- 
^niaadenrio.lacoraeraaban  i  olroder Ich crioi, 
i  bligir  lu  K»pecbn  y  i  aobrenllar  luimiginadonM, 
j  eOi  «n  tanta  eficacia  y  Tahamaocia,  qw  de  (odo  en 
lab  propalo  de  no  canne. 

YMuda  resaelto  en  esto,  y  no  lo  estando  en  \o  qne 
bbiide  hacer  d«  ca  Tide,  qviao  so  raerte  qoe  pasando 
ndiiparDnicille.Bliaiehuojoay  Tieae  ianaTco- 
I»  reetfi  ana  doncella  Jl  parecardeodadde  trece  i 
Mmm  ulei,  da  tan  agradable  rostro  y  tan  bernota, 
IN  tin  HT  podwoio  para  defendim  0I  ban  T^ft  Car- 
iBtlu,  rÍDdi6  la  daqiMn  d«  sos  mueboa  dos  á  loa  po- 
cnde  iMQon,  que  asi  en  el  nombre  da  la  bermon 
tectUi;y|«eeoñn  masdeteneree,  comenió  ibacer 
apianentim  de  dircursos,  y  hablando  consigo  mismo 
mtBMi  machad»  eabermon,  y  i  lo  qoe  moestra 
hlKKDcii  desía  casa,  no  debe  de  ser  rice,  y  ella  es 
■iñ ;  los  pocos  años  pueden  asegurar  mis  sospechas ; 
^nDebecinl'ella,encemréla,harélBi  mismaüas, 
;«mMlaDotendrf  otn  condición  que  aquella  que  yo 
k  oxiars :  ye  DO  soy  Un  TÍejo  qns  pueda  perder  ta  es- 
P*™Bde  tener  tújosqne  me  berwlen :  de  que  tenga 
^  6  DO,  no  hay  panqué  hacer  caso ,  pues  el  cielo  me 
^  pui  tsdo,  y  h»  ricos  no  ban  d«  buscar  en  sus  ma-> 
<ÚMiaibai&nda,  sino  gusto,  que  et  gusto  alirga  la 
'AijIoiAigitslos  eolre  los  cando»  la  acortou :  alto 
P<^;<dMda  está  la  soerts,  y  esta  es  la  que  el  délo 
fómqMy»  tuga.  Tatf  hecho  esU  soliloquio,  no  nna 
*"  ú»  danto,  al  «bode  algunos  dias  habló  con  los 
^j^éeLeanon.yovpocAno,  annqoe  pobres,  eran 
^'* .  y  dtedries  cnenta  de  su  intención  7  de  la  cali- 
"jl^sa  pwspna  y  haeienda .  tes  rogó  muy  encarecí- 
■Mata  le  jiesen  por  mojerisa  hija.  Elloalcpidie- 
""•«•f»  pan  informarse  da  lo  qui  decía ,  y  que  él 


tmEXBRO.  III 

tatnbieii  la  laadria  pan  «Blofhne ter  Tá-dadloqned* 
sn  noblen  le  habían  dicho.  Despidiéroese ,  toTotmá'- 
ronse  lu  partes,  y  hallaron  ser  anal  lo  qno  entrambos 
dijeron;  y  finalmente.  Leonera  qMdé  par  «apon  de  Cai^ 
riailM,  habiéMdda  dolado  primerean  veíale  mildii- 
cados:  Ul  estaba  de  abrasado  el  paoho  del  cehMO  tiejo. 
El  nal  apéuadióaisldeeapeaa.aiaododegidpale 
embiatid  un  tropel  de  rabioeos  celas,  y  comeíaé  sin 
caun  alguna  á  temblar,  y  á  tener  minores  caidailoa  que 
jamas  tiabia  tenido :  y  la  primen  maestra  qne  dio  de  sn 
condición  ceb»a,  fué  no  querer  qUe  sastre  algono  lo- 
maje U  medida  i  au  espou  de  los  mncbos  Tosüdoi  que 
pensaba  hacerle ;  y  asi  anduvo  mirando  cuil  otra  mojar 
(mdría  poco  mas  ó  ménoa  el  talle  y  coerpo  de  Leonora, 
y  bailó  una  pobre  i  cuya  medida  biu  haoer  una  ropa ,  y 
probiHdeaela  so  espan ,  hallé  que  le  venia  Iñen ,  y  por 
aquella  medida  biso  losdemwTnlidoa,  quo  fueron  tan- 
lea  y  tan  rices ,  qne  los  padres  de  la  desposada  sk  tiiTÍe- 
TDB  por' mas  qne  dicbosoa  en  haber  acertado  mn  bn 
baen  yerno  para  remadio  suyo  y  da  su  hija.  L»  niña  es- 
taba asombrada  de  ver  tanm  galas,  á  cann  que  ias  qne 
ella  en  a«  vida  m  haUa  puesto ,  no  pasaban  de  ana  nya 
de  raja  y  una  roi»lla  de  tafslan.  La  segunda  nfia]  qne 
dM  Felipe ,  íné  no  querer  jnntane  con  au  «spen  huta 
lanería  puesta  casa  aparte ,  la  c«al  adaruó  m  esu  lor- 
mi.  CiHiqvé  nn*  en  doce  mil  dncadoa  en  m  barrio 
principal  de  la  ciudad ,  qne  tenia  agua  de  pié  y  jaidin 
con  mnchoa  naraniM :  cerré  todu  lu  ventanu  que  mi- 
raban  i  la  calle ,  y  díéln  vista  al  oielo ,  y  lo  mimio  biao 
do  todas  Utt  otras  de  casa :  en  el  portddolacalle.qno 
en  SeTilla  llaman  casapuerta,  bln>  una  c^alleTin  pan 
unamula,yenctmadella  un  pajaryapartamiMito,  donde 
Mtuviese  el  que  habia  de  carar  deUa ,  qne  fné  tm  negra 
Tiejo  y  enanco :  levanté  tes  pandu  de  IM  aittau  de  Id 
manera,  q«e  el  qtw  entraba  «n  la  «aa  habla  de  mirar  al 
gMo  por  linea  r«cta;  aln  qn«  pnd  Ion  ver  otn  eon :  biso 
toraoqnede  la em^mrta  respondía  al  patío  :eainpré 
vírico  menaje  pora  adornar  lacan,  de  modo  que  por 
taplcerfis,  estradés  y  doseles  ricos,  mostraba  ser  de  an 
gran  «rilar  :conpréaslmínmmiatroeselavu  bbncaa, 
y  herretes  en  el  rostro,  y  otru  dea  negras  boales :  cmi- 
eertóse  con  un  despensero  que  le  trújese  y  comprue  de 
comer,  con  condición  que  no  durmiese  en  catt ,  ni  en- 
trase en  ella ,  sino  hasta  el  tomo ,  por  el  cnri  lubte  de 
dar  lo  qne  trajese :  hecho  esto,  dié  parte  de  su  hacienda 
£  censo,  simada  en  divems  y  bnenas  partes :  otn  puso 
en  el  Banco.y  quedóse  conalgnna  pan  lo  qne  selaofr»- 
dése :  trizo  asirntsmo  llave  maestra  para  (oda  la  casa ,  y 
encerré  en  elM  todo  lo  qoO  sude  compnrae  en  junto  y 
en  mssaiones  pan  la  provfsionde  tododaño;y  tenién- 
dolo todo  asi  idereiadOyconpnesto,seruéicande 
IOS  suegros,  y  phHé  i  so  mujer,  qne  se  la  entregaron  no 
eon  pocas  U^^rimu ,  porque  les  paredé  qae  la  llevalmii 
i  la  sepultura,  la  tierna  Leonera  aun  no  siMa  lo  qne  la 
habia  acontecido,  y  ast  llorando  con  sos  padres ,  Ita  pi- 
dió tu  bendloioa,ydea(idiéndofe  dcMos,  rodeada  de 
áeseactevuyorfadas.asldadelanianodesa  mariA>, 
sevinoásncasa.yenMBdeenrilalesfaiio  CkrriaaleS 
un  sermón  á  todas,  encarándoles  te  gnarda  de  Leono- 
ra, y  qne  por  ninguna  vUniennlugnomodad^asea 
entrar  i  nadie  de  te*  s^nda  poelrta  «dentro,  aonqno 
fucsee)  negro  evnneb:  y  tquien  nuencargé  te  guarda 
y  regalo  4i  Laonor^,  Mábsa  dvelade  mo^  proden- 


DigitizedbyL.lOOQlC 


17t  OBRAS  DE 

m  y  gnmdJid,  qm  racebU  cvmo  put  kjt  <}«  LMBon, 
y  para  que  ttMM  miMnatomltiUe  da  Uxlo  laque  cob 
ctH  n  hiciew , ;  pora  qae  maadMC  i.  tai  eeelaw  j  i 
olm  dM  áoDcaUu  de  la  nuM.  edtcl  ds  LMBon  ,  4M 
panqué  MMUMbnMMGOBtedeKUMMiiUMRñMi^ 
uitmo  había  nceUde :  prMMtiíHaa  ^  las  UaUrla  j 
regatona  á  Udu  de  Manpia  <!«  M  úttÍMan  BU  aawiy 
ranúento ,  7  que  toi  días  da  fleata  lodw ,  sin  faJUr  niiH 
gune,  iriú  i  oír  múa,  ^aro  Un  de  iii»aiia,  qae  apéiai 
.  t»TÍeM  la  lux  lugar  de  verlu.  Pfoamüénmle  iMcriadat 
jasclavaa  de  hacer  lodo  aquello  que  Iw  mandaha ,  ma 
peíadiuibre,  conpnnla  veluDtadTbuBnáninae:; k 
uuen  eipoaa,  encogieiido  loi  hoaibn» ,  bajó  k  cabeca, 
jdijo  que  ella  no  tema  otra  TalaaUdque  ladean  eapoea 
;  tenor ,  í  quien  eataba  liempre  obediente.  Hacha  ella 
prewndoD,;  record» el  buen «xtrenteño  eaaueaaa. 
comenAágoiaroeinft  pudo  I»  frutos  del  matríoionio, 
loa  eualesiLooDoa,  cooo  notemaesperítmcUdeotn», 
Hieran gualosoaúdeBalmdoifj asi  panbacl  tiamp* 
coa  itt  dtuña ,  doncattas  I  eadavaa ;  ]  ellaa  pof  paMcU 
inqor  dieron  en  ter  golooM,  7  pocoa  dias  se  pasabas  iw 
iiacer  mil  cons,  i  quien.la  ourijel  Húcar  haONi  labnh- 
sacScdKábalM.pmt  «ato  en  glande  abiHidtacÍB  laqw 
habían  menester  ,  7  Bo  minos  sefanba  en  ni  amo  la  vo- 
luntad de  dira^,  parecíAndelo  qae  con  ello  laa  Uaia 
enUetowdaa  y  oeupadas,  sin  tener  lugir  donde  panetat 
i  penaareo  su  eBeerramienW.  Leonor*  andahaá  lo  igual 
con  Hu  críadaa,  y  se  entrelama  en  lo  miuio  que  eUss, 
yaudid  000  su  alMplicidadcB  hacer  muñecas, 70* 
otras  nUlarlu  que  BMamban  la  llaneza  de  au  condición 
y  h  (turnea  de  su  años :  todo  lo  cual  en  de  grandinma 
BSÜsfitcÍM  yan  d  celoso  marido,  pareciéodóla  que  b»- 
bia  acertado  i  escogsr  la  lida  mejor  qae  se  b  sapo  ini»- 
giur.y^efKir  ninguna  víala  iodnatiia ni In malicia 
h  wnawt  podía  peitmio' BU  aeaíag» ; )  asi  aotft  se  desTO- 
Ub««itra«rr^talaBÍBn  eape«ty«iBMTdarklep(- 
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todos  seda  s«nida.  Los  <Haa  41N 
eali  dicho  ara  entre  dos lucet,  venían  ns  padrea 
la  iglesia  Jiablsbaa  i  m  I^  dalanta.  de  su  maiidoi  tí 
cual  les  daba  tantas  didi vas,  qne  aunque  tnnian  iástima 
de  su  hija  por  la  estreche»  en  que  títíb  ,  la  templaban 
con  las  muchas  dJdivuque  Carnzalai,  au  Ubeial  yerno, 
les  daba.  Levantábase  da  mañana,  y  aguardaba  i  que  el 
despensero  viniese,  á  quien  déla  noche  iiries  por  una 
cádula  que  ponían  en  á.  tomo ,  la  avisaban  U  que  había 
de  traer  otro  día,  y  en  nniemlo  el  despensero ,  Mlia  da 
casa  Carriíales  las  mas  veces  i  pié,  dejando  cerradas 
ks  dos  puertas,  la  de  la  calle  y  U  de  en  medio,  y  uitre 
las  dosquedstw  el  negn>  Ibase  á  sus  negocioe,  que  eran 
pocos ,  7  con  brevedad  daba  la  vuelta,  7  encenindose, 
K  enlretania  en  regalar  á  su  espoaay  acariciar  á  sqs 
criadas,  qna  todas  la  qnacian  bien  per  s«  da  condiciOB 
llana  y  agradable ;  y  sobretodo,  por  novtraraa  tan  libe- 
ral con  todas.  Dflila  manen  pasaren  un  año  de  novicia- 
do ,  y  hiciwoB  pcoCBaien  en  aquella  vida ,  deUnninin- 
dose  da  llavaria  basta  el  fin  da  las  sayas ; ;  asi  fuera ,  si 
9I  sagú  perturbador  delgéoero  humano  no  )o  estórba- 
la, comoahora«iráii. . 

,  DlgameajMraolque,setuvi«repormiadiecretoyrft> 
catado ;  ¿quá  masprevenriooes  para  su  seguridad  podi& 
haber  hecho  el  anciano  Felipa ,  [mes  aun  no  eonainti^ 
que  dentro  de  su  casa  hntúese  aJigaB  aniíuí  qa«  f  uaia 
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van»?  A  kü  ratones  dA  janlaB  los  ^enigiAigato,  ni 
ea  ella  se  oyó  ladrido  de  perro ,  todóa  ecan  del  gínér» 
fnnenine :  de  dia  peouba,  y  de  aocte  no  darvii:  éi  «a 
k  ronda  7  DMtfinela  de  su  casa,  y  el  Argos  de  loque  Un 
qnaria :  jante  entrd  homkre  de  In  pneita  adentro  iA 
paÜB :  ceBins  amigea  oagactabken  k  caUe :  las  fi¿int 
deUe  paAoaqnasnaaaksyaiíadraeadaraabaB.iodM 
aran  hembna,  flores  y  besc^tea :  Inda  in  casa  iriia  i  bo- 
nsnlidsd.recegimieatey  recato,  aun  baala  en  kiMn- 
sejaa.tpMenks  largas noebes  del  inváemonladii- 
menea  sascrBdaB<oBdibnn;per  oslar  él  prenote  es 
niegnna  ningún  género  de  lascivia  se  dancubrisHipiíti 
de  las  canas  dd  vitgo  á  los  ojea  de  Leonora  paraciin  ca- 
bélico,  de  ore  puro,  perqne  el  amor  primeTo  qm  bi 
d<neelka  tienen  se  lea  inqnima  ea  el  alma,  ODBS  el  Mlb 
«n  kcica:sB  denasinds  gnaria.  le  paaeeia  advertUe 
recato :  pensaba  y  «Ña  ^m  loqne  aUa  pasaba,  fssilan 
tedaaks  raeiefl  riiadiM "  na  i«  denmandihnn  lai  |nn 
sanieotes  á  sslü  de  ka  paredea  de  BB  «asa,  ni  sa  vsbo- 
(ad  deseaba  otiB  eoea  raatdeaqnaHnqvekdesasB- 
rido  quena :  solo  los  dias  que  iba  &  mka  Tna  las  oUi^ 

3  esto  era  tan  de  meisM ,  qne  si  nn  ara  at  vehsr  dt  It 
igleak,  SM  había  bKpert  ndcalas :  BB  aa  vié  Bsaule- 
rió  tM  oenado ,  ni  munjaa  mía  recogidss,  ni  BanaMs 
de  oto  lan  gnardadaa;  y  can  todo  esto  t  no  pudaea  sio- 
gunasoanere  pmeBÍrBlexCBBarde«aerwloqui*- 
cakba :  i  le  menos  (SI  penaar  que  babk  ceide. 

.  BayeaStvaknigéaerodegeatooeieaayhdginai, 
i  quien  eomnnmenU  suelen  llMddT  gento  de  larris;  » 
tos  soQ  loe  h  i  jos  do  vecino  da  cada  oolladon  7  da  tos  hb 
ricos  delk,  gente  baldk,  atildada  y  mdiflns:  de  bcnl, 
y  de  su  traje  y  maneta  de  vivir,  desB  csudicion  y  de  In 
leyes  que  gasrdan  OBlrasí,  íiab»  mueho  qnc  atar; 
pero  por  bnenos  respetos  se  daia.  Uao  desloa  gibaa 
poes,  que  entre  ellos  es  Ikmado  virote,  moto  selltn 
^ueá  kM  retían  casados  Uarnta  matones),  seertélnñ- 
nrk casa  del  recalado  Carriíalas;  y  viéBdoltii«s[n 
cerrada,  le  tomó  gasa  de  saber  quién  vivkdeolr*;; 
00a  tasto  ddnco  y  cnrioaidad  hiso  k  diligmds.  qsede 
lode  «a  todo  riño  i  saber  >D  que  deseaba :  supe  litsD- 
didon  del  viejo ,  k  bennoaora  de  sn  esposa ,  y  el  mota 
qoe  tenia  en  guñrdark :  todo  lo  cnal  k  eneendiM  d*- 
leode  ver  si  aeriaposiUe  expugnar  por  fuersiéporiif 
dustría  forlalen  tan  gnardada:  yconanicénd^cts 
dos  virotes  y  nn  maton,  susamigoa.acordsicflqiKi* 
puüese  por  obra ;  qne  nunupart  búa  Sbrasblua  cw' 
sajaros  y  ayudadores.  Difioultaban  el  Rwdaque  K  M- 
dria  para  intantar  tan  difiesKoaa  lisaafia;y  habieod*  ca- 
brado ea  bureo  nachas  vecea,  convinieron  en  «sis  :4M 
finiendo  Loaysa ,  que  asi  so  llamaba  d  vbvU,  q*M  ^ 
fuera  de  la  ciudad  par  algunos  días,  se  qoilsas  d*  w 
qos  de  sui  amigos,  como  totñio;  y  becb)  esto,  te  pH* 
tUM  Galfonee  le  lienzo  Urapío ,  y  csnisa  UmpU.  P*''* 
encima  se  puso  unos  vestidos  tan  T«tos  y  leveodiAe, 
que  ningojí  pobre  en  toda  Ip  ciudad  ks  blit  ts^>|*>^ 
•M :  quítdse  qn  poco  de  hadw  que  tanit ,  cabrio»  I» 
4«coB  un  parcha,  vendísoiinapíenBa  «st»«4siii«l«. 
7  arrimípdoae  á  dos  muletea ,  so  oonvirtid»"»  P<™| 
tullido,  tal  que  al  mas  verdadero  estropeado  "»** 
igualaha.  (km  este  tállese  ponia  cadano^*!*'''*''" 

4  k  puerta  de  la  cisa  de  Cvriíaks,  que  ja  s«»k«- 
rads,  B  uedando  el  negío,  que  Luis  se  Ikmib» ,  «r»w 
qnlrefos  dos  puerUs.  Puesto  aUlLoaysSfaatoiw 
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pitiníDi ilfii  gndeUbj  MUde  i1gtumcaerda(,y 
amoiim  algo  móik»,  conxioMbM.  i  Umr  algunos 
MN  llares  j  regwijados ,  ntidudo  la  toi  por  no  ler 
«Mccúla.  Con  esto  k  daba  priua  i  cantar  romancea  de 
■ora  T  ■"'■vito  ^wsca,  cen  tanta  Bracia,  qM  caao- 
td  pnábu  por  la  cdle  se  ponían  i  escucharte, ;  siei»- 
jnn  tanto  qoe  cantaba,  estaba  rodeada  de  mucba- 
dio*,  j  Lbís  ,  Á  negro ,  pemendo  Im  eiáw  por  entra  las 
patttu,  estaha  colgido  de  la  múdca  del  viróle ,  T  diera 
ai  braio  por  poder  abrir  la  poerta  7  eecncbarle  mae  i 
H  placer:  ul  es  la  ínelinack»  que  les  ne^ot  tienen  i 
M  múñcoi.  Y  cuando  Loayaa  quena  que  los  que  le  es- 
ocbíbu  le  d<jasoB ,  dejaba  de  cantar ,  y  recoce  sb 
{mbín,  y  acogiéndose  i  sus  mnlelaa.  te  iba.  Cuatro* 
dice  nca  habia  dad»  niúñca  al  negro  (que  por  solé  él 
lidibi),pereci£Dd<rieqne  por  donde  se haluí de oo- 
Duar  á  desmoronar  aquel  «difieio ,  babia  y  debía  ser 
pr  el  negro,  y  no  1esalí6  «anosu  pennroiento;  porque 
Ueglnilaie  ana  noche  cmuo  kIu  i  la  puerta,  comenñir  i 
toni^r  £D  gnilarra ,  y  ñntió  que  el  negro  estaba  ya 
tiode,  TllegindoM  al  quicio  de  la  puerta,  con  voi  baja 
diJEi :  jSerá  posible ,  Luis,  darme  un  poco  de  agua,  que 
pereteo  de  sed ,  y  no  puedo  vantarT  No ,  dijo  el  negro, 
porque  do  tengo  le  liara  desta  puerta,  ni  bay  agujere 
por  donde  pueda  dérosla.  Puesiquíén  tiene  la  llaveT 
pnfuató  Leayn.  Hi  ano,  respondió  el  negro,  que  es  el 
nu  mIoso  bonbre  del  mundo,  yutiiupiese  que  yo 
«layakanaqal  hablando  con  nadie ,  no  seria  nuu  mi 
nd>¡  pen  iquiéi  6(ñ3  voa ,  que  me  pedía  el  agua  T  Yo, 
rafN»did  Loaysa.  soy  on  pobre  estn^teado  de  nna  píen- 
M,  qu  gano  mi  Tida  pidiendo  por  Dita  i  la  buena  gen* 
le,  j  jiutauíenle  con  esto  enseño  á  taSer  A  algunos  mo* 
renos,  y  á  otra  gente  pobre,  y  ya  l»go  tres  negras 
sdifoi  de  tres  Teintícuatrot,  i  qoien  be  enseñado  de 
nudo,  qoe  pueden  canlary  laSer  en  cualquier  baile  y  en 
cuilquier  taberna ,  y  eoe  lo  han  pagada  muy  rabien. 
Hirla  mejor  os  lo  pagara  yo ,  dijo  Luía,  á  tener  lugar  do 
iMuí  lición  ¡  pero  no  es  posible,  á  causa  que  mi  amo  en 
nlieodo  por  la  mañana  ciem  la  puerta  de  la  calle ,  j 
cundo  Tueln  hace  lo  mismo ,  dejiodome  emparedado 
tBlre  dos  pnertaa.  Por  Dios,  Luía,  replicó  Loaysa  (que 
n  sibuel  nombre  del  negro),  q»e  ti  vos  diésedes  traía 
IqujiD  entrase  algunas  nocbeti  daros licioa , en  mé- 
Ks  d«  quince  días  os  sacaña  tan  dleelro  en  la  gaUam, 
qM  podiiisedet  traer  un  ver^enu  albina  en  cual- 
qtien  esquina;  porque  es  hago  saber  qvelNigogran~ 
disiini  gracia  eneleniefiar.y  nu  que  be  oído  decir 
i)K  vos  tenéis  muy  buena  halülidad ,  y  i  lo  que  «i«ite 
I  puedo  jaigtf  por  el  órgano  de  la  va,  que  es  atiplada, 
debéis  decantar  muy  bien.  Nocaato  mal,  rtepondióal 
Mgroi  pero  ^qué  ^>rovccbi1  puea  no  té  tonada  alguna, 
úo  B  u  da  la  eatrella  de  Venus ,  y  la  do 
PtraKtir4ifnd», 
{ aquella  qne  ahora  se  uia ,  que  dice : 


Todu  flsaa  ion  aire ,  dijo  Loaysa ,  para  la*  quo  yo  os 
podríi  ensañar ;  porqne  lé  todas  las  del  moro  Ataindar- 
na.on  lasde  n  dama  Jarib,  y  todos  las  qne  ta  can- 
badelalúEtoriadelgran  SonTomunibeyo,caBlasde 
b  onbiadai  lo  divino,  qne  son  Ules,  que  haoen  pat- 
Bu  i  h»  nioiHt-eertugneGca;  ^  «ato  «maño  GMi  trie» 


m 

■Mxlea  y  con  tanta  fatíMad,  qne  aunque  no  ei  dtia 
priesa  á  aprenda- ,  apenas  BibiSin  comido  tms  ó  cuatro 
moyos  de  gal.cvando  y«  os  veáis  músico  corriente  y  mo- 
liente en  todo  género  de  guitarra.  A  esto  suipiri  d  ne- 
gro, y  dijo:  {Qué  apreveclw  todo  eso,  si  no  té  cómo 
meteros  en  casaT  Buen  remedio,  dijo  Loaysa;  procurad 
vos  tomar  las  Hatee  i  vnestro  amo ,  y  yo  os  daré  DO  pe- 
da» de  cera,  donde  las  imprlmiiéia  de  iKiien  qne 
queden  aeilaUdat  tas  guardas  en  la  cera,  que  por  la  afi- 
ción qne  oa  he  lomado,  yo  haré  qna  uD  cerrajero,  amigo 
mió,  baga  las  llares,  y  üi  podré  entnr  dentro  de  nocbe 
y  enseñaros  mejor  que  al  Preste  Joan  de  las  iaáam;  por- 
qne veo  ser  gran  Mstima  qne  se  pierda  nna  t2l  voi  cono 
la  Tuettn ,  falLándele  el  arrimo  de  la  gnitam  :  que 
quiero  que ae|iait,lierroano  Luis,  quelanejorvoidel 
mmido pierde  de 9DS quilates,  cuando  no ■« acompaña 
con  el  instrumento,  ihon  sea  de  gnitam ,  6  ciavidoa- 
bano ,  de  órganos  ó  de  arpa ;  pera  el  que  ñas  á  ▼neslra 
vuelo  conviene,  es  el  intromento  de  la  guitarfa,por 
ser  el  mas  mañero  y  ménoa  costoso  de  be  instnmenloat. 
Bien  me  parece  eeo ,  replicó  el  negro;  pero  no  pueda 
ler,  paes  jamas  mtran  las  ilaviBS  en  nri  poder,  ni  mi  am* 
lee  suelta  de  la  mano  :  de  dia  y  de  nodie  duermoi  de- 
bajo de  su  almotMda.  Pues  baced  otra  cosa,Lnis,d^ 
Losysa,  si  es  que  tenéis  gana  de  ser  músico  conswnadof 
qoe  si  no  la  tenéis,  no  hay  pera  qué  cansarme  on  acon- 
aejtiM.  ¥  icémo  ti  tengo  guMt  repUed  Lilt,y  tanta  qiio 
ninguna  cosa  dejaré  de  hacer,  como  sea  posible  ssHr 
«en  elia,  i  Imoco  de  salir  cea  ser  mMco.  Pnet  snei  ti, 
difoel  virote,  yoosdoié  por  entre  estas  puenat,ha>- 
diÑido  vos  lugar,  quitando  alguna  liem  del  qiÁáo; 
digo  qiMOt  daré  unas  tenataiynn  nuMitto,  con  qne 
podáis  de  nocbe  quitar  ios  clavos  de  la  earndora  da 
loba  con  mucha  fodUdod,  y  can  la  nüsma  valverémos  A 
poner  la  chapa ,  de  moda  qne  no  se  e^o  de  ver  qne  ha 
sido  deadanda;  yestando  yo  dentro  eneemuto  con  iM 
en  vuestra  pajar ,  ddonde  dermis ,  na  dkré  tal  prieta  A 
lo  quo  tengo  de  hacer ,  que  vos  vnis  aun  mas  de  le  que 
«  he  dicho,  con  aprovechamiento  de  mi  persona  y  ao- 
mmte  de  vuestra  enSeencit ;  y  de  h>  qne  hnÜémnea 
de  ooner  no  Un^cnidado,  qne  yo  llevaré  matakuije 
pon entnynbocy  paramas  de  ocho  dias,  qne  diodpo loa 
tonfloyoyinrfgósqwnomedcfarinmBl  pamr.De  la 
comida,  repHed  el  negro,  no  babri  que  temer ,  q  ne  con 
la  radon  que  me  da  mi  amo,  y  con  ka  refieves  que  me 
dan  las  esclavas ,  sobrari  ceñida  para  otna  dos ;  vMga 
«se  nortiUo  qne  deoiaylenimB.que  yo  haré  por  junto 
i  este  qnicia  lugar  por  donde  quepi,  y  le  volveré  i  Go- 
Mr  y  tapar  oon  baño,  que  pneol*  qne  dé  algaaos  g^ 
pea  efl  quitar  la  chapa,  mí  amo  duerme  Ion  léjosdesta 
pnerta,  q«e  aoé  adíogro  d  gran4eagneia  nuasln  si  loo 
tye.  Pues  i  la  nana  de  Dioa ,  dijo  L««ysa ,  qm  da  kqni 
i  des  dio»  tendeéis',  Lnis ,  UÜlo  lo  necesario  para  poner 
en  ejocadon  TC««tn  «irtMto  pnpóiilo :  y  a*rertid^ 
H  comer  COBOS  flMMWU,  parque  DO  hMen  singan  pto- 
,  foche,  BiH>  mucho  daño  é  la  voc  NtngMBa  eos«  me  en- 
fonquec*  UM»,  nsponBé!  el  negro,  can*  el  vino;  pera 
no  meto  quitaré yoporoiHBit«sv««e*lien« «I ágela.  No 
digo  tel,  di}»  Lot^aa ,  ni  Dios  tal  p«rmiu :  bebed ,  l^i* 
Lnis,  bebed,  y  buen  prevach»  oa  hegii  qn*  a]  vine  qno 
(O  bdw  oon  medida  jamas  M  cawa  de  daña  algmw. 
Con  medida  lo  bebo,  (eplic4-«l  nogN;  aqiA  laBs»vn 
jorro  qusitibé  UM  noifaniMta  f  mM  ,  «rt*  ■•  Bo- 
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iiBB  1u  «clans  ain  que  mi  anut  to  Eepa,  j  el  de  ^peinero 
á  solapo  nM  tru  una  boUlls,  que  timbien  cabe  doi 
azumbre!,  con  que  M  suplen  las  fallaa  del  jarro.  Digo, 
dijo  Loiyia ,  que  tal  sea  rai  vida  como  eso  me  parece, 
porque  la  seca  prganta  ni  grnñe  ni  cania:  Andad  con 
DioB,  dijo  et  negro ;  pero  mirad  qne  no  dqeis  de  venir  i 
cantar  aqnt  las  noches  que  tirdiredM  en  Irver  lo  que 
faabeúde  hacer  para  entrar  Bci  dentro,  que  ya  me  como 
los  dedos  por  verlos  puestos  en  la  guitarra.  Y  cómo  li 
vendré ,  replicó  Loajsa ,  y  auu  con  loaadicas  nuevas. 
Eso  pillo,  dijo  Luií.yaiiora  no  rao  dejéis  decantar  algo, 
porque  me  vaya  á  aCottar  con  gusto ,  y  eu  lo  de  la  paga 
enUenda  el  señor  pobre  que  le  he  de  pagar  mejor  que 
an  rico.  No  reparo  en  eso ,  dijo  Loiyse,  que  según  yo  oa 
enseñare,  asi  me  pagarés;  y  por  ahora  escuchad  esta 
tonadilla ,  que  cuando  eslé  dentro  veréia  milagros.  Sea 
«a  bnen  bora,  respondía  el  negro;  y  acabado  este  largo 
coloquio, canld  Loaysa  un  roma ncito agudo ,  conque 
dejó  al  negra  tan  contento  y  satisrecho ,  que  ya  no  teta 
b  hora  de  abrir  la  puerta.  Apduas  se  quitó  Loaysa  de  la 
puerta,  cuando  con  mas  lijereía  que  el  traer  de  sosmn- 
letas  prometía ,  se  fué  i  dar  cuenta  á  »íxe  consejeros  de 
an  buen  comiente,  adivino  del  buen  fin  que  por  él  esp&- 
raba :  hallólos ,  y  contó  lo  que  con  el  negro  dejaba  con<- 
oertado,  y  otro  án  hallaron  los  instrumentos ,  tales  qne 
rompían  cnaquier  clavo  como  si  fuera  de  palo.  No  se 
dMcntdó  el  virote  de  volver  é  dar  música  al  rieg^ ,  ni 
«oéaoi  tuvo  descuida  el  negro  en  hacer  el  agujero  por 
donde  cupiese  lo  qne  su  maestro  le  diese ,  cubriéndolo 
de  manera,  que  i  no  ser  mirado  con  malicia  y  sospecbtK 
nmenU ,  no  se  podia  caer  en  el  agujero.  La  segunda 
neclie  le  dÍ4  los  instnimentoa  Loaysa ,  y  Luis  probó  sus 
fuenaa.ycui  sin  poner  alguna  se  halló  rompidos  lot 
eiavosyconta  chapa  de  la  cerradura  en  tas  manos  :abrié 
b  pnerts ,  y  recogió  dentro  i  ra  Orfeo  y  maestro ;  y 
cundo  le  vid  con  sas  dos  mnleUs  y  tan  andrajoso,  y  tan 
^adatn  pierna  i|u«tó  admirado.  No  llevaba  Loaysa  el 
parche  en  el  ojo,  por  no  ser  neoesario,  y  asi  cerne  entrd, 
abrazó  i  su  buen  diecipulo ,  y  le  besó  en  el  rostro ,  y 
luego  le  puso  una  gran  bota  de  vhMen  1u  manos,  y  una 
caja  de  conserva  y  otras  cosas  dulces,  de  que  llevaba 
■ñas  alToijas  bien  proveídas  :  y  dejando  las  muletas, 
como  si  00  tuviera  mal  alguno,  comentó  i  hacer  cabrio- 
ha;  de  lo  cusí  se  admiró  mas  el  negn),  i  quien  Loaysa, 
dijo :  Sabed,  hermano  Luis,  que  mi  cojera  y  estropeo-' 
nienlano  naoe  de  enferraedad ,  tino  de  údustrisi ,  con 
lacual  gano  de  comer  pidiendo  por  amor  de  Dios,  y 
ayudándome  della  y  de  mi  música  paso  la  mejor  vMa 
del  mondo ,  en  el  cnal  lodos  aquellos  qne  no  fueaen  ia^ 
dnstriosos  y  tradstas  morirAn  de  hamlurs ,  y  este  lo  ver 
ráis  en  d  discurso  de  nuestra  amistad.  No  diri ,  reo-^ 
pondiSel  negro;  pero  demos  drflen  de  volver  esta  ebapc 
i  su  lugar,  de  modo  que  no  se  eche  domsn  mudanza. 
Bn  buen  hora,'  dijo  Lnayaa ;  y  sacando  davos  de  ana  a^ 
foijae  uentarói)  la  cerradora  de  su«rte ,  que  estaba  ta» 
bien  como  de  iates :  de  lo  cnal  quedó  contentísimo  el 
aegro,  7  subiéndose  Leaysi  «I  aposento  que  en  e)  {m}**' 
tenia  el  negro,  ae  acomodó  lo  mejor  que  pudo.  Enceit- 
díó  luego  Luis  un  twial  de  cera ,  ysin  mas  aguardar 
sacé  tu  guHam  Loaysa,  y  Utcindota  baja  y  snavemen- 
te,s)i>pen<tiéal'pobre  negro  de  manera,  que  estaba 
biera  de  It  eicadlindole.  Habiendo  tañido  un  poco, 
M»Ü  éa- Rtten  ealariOB ,  fdióta  ú  n  dlacipib) ,  I  ans- 
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que  con  dulce, bebió  con  tan  bnen  Ulaotedelabu», 
que  le  dejó  mas  fuera  de  sentido  que  la  música.  Pando 
esto ,  ordenó  qne  luego  tomase  lición  Luis ,  y  como  el 
pobre  negro  tenia  cuatro  dedos  de  vino  sobre  los  ieto", 
no  acertaba  traste ,  y  con  todo  eso  lo  híio  creer  Loava 
que  ya  sabía  por  lo  minos  dos  tonadas ;  y  en  lo  burno 
que  el  negro  se  lo  creia,  y  en  toda  la  noche  no  hito  oln 
cosa  que  tañer  con  la  guitarra  destemplada  y  sin  Ih 
cuertús  necesarias.  Durmieron  lo  poco  que  de  la  nodii 
les  quedabs ;  y  A  abn  de  las  seisde  la  mañana  bejACsr^ 
riules ,  y  abrió  ta  puerta  de  en  medio ,  y  también  li  de 
la  calle,  y  estuvo  esperando  al  despensero,  el  cual  vino 
de  alli  A  un  poco,  y  dando  por  el  tomo  la  comida,  se  vol- 
vió i  ir.yllamó  al  negra  que  bsjaseA  tomar  cebada  pan 
la  muía  y  su  ración;  yentomíndola  seruéelviejoCtr- 
riíales ,  dejando  cerradas  ambas  puertas,  sin  echirde 
ver  lo  que  en  U  de  la  calle  se  babia  hecbo ,  de  que  no 
poco  se  alegraron  maestra  y  discfpulo.  Apénss  saliitl 
amo  de  casa ,  cuando  el  negro  arrebató  la  guitarra,  y  ra- 
menid  i  locar  de  tal  manera,  que  todas  laa  críadasle 
oyeron ,  y  por  el  tomo  le  preguntaran :  í  Qué  es  esl», 
Luis,  de  cuándo  acá  tienes  tú  guitarra ,  ó  quién  te  la  ha 
dadoT  ¿Quién  me  la  hadedul  respondió  Luis,  el  nHJar 
músico  qne  hay  en  el  mundo,  y  el  que  me  ha  de  enseúr 
en  menos  de  seis  diasmasde  seis  mil  sones.  Y  ¿dótrf* 
está  ese  mósicoT  preguntó  la  dueña.  No  esti  muy  iéjm 
de  aqni,  respondió  el  negro,  y  si  no  fuera  por  vergüenu 
y  por  el  temor  que  tengo  i  mi  señar,  qniíi  os  le  ense- 
ñara tnego,yá  Te  qne  os  holgásedes  de  verle.  Yíadíndi 
puede  él  estarquenosotrasno  le  podamos  ver,  replica 
la  dueña,  si  en  esta  casa  jamas  entró  otro  hombre  que 
nuestro  dueñoT  Ahora  bien,  dijo  el  negro,  no  os  quiera 
decir  nada  hasta  que  veaisíoqueyoséyélmebieose- 
üadoenelbreve  tiempo  que  he  dicho.  Por  cierto,  dijo 
la  dueña,  qne  si  no  es  algún  demonio  el  que  tetuda 
enseñar ,  qne  yo  no  sé  quién  le  pueda  sacar  mósico  na 
tanU  brevedad,  Andad,  dijo  el  negra,  que  looitíisTl» 
veréis  slgnn  dia.  No  puede  ser  eso ,  dijo  oira  doncelli, 
porque  no  tenemos  ventanas  i  la  calle  pare  poder  ver  ni 
oirinadre.  Bien  esti,  dijo  el  negro,  que  para  lodo  Iiif 
remedio,  si  no  es  para  excusar  la  muerte;  y  mas  ti  tm- 
otras  sabéis  ó  quereis  callar.  Y  i  cómo  que  callarímal 
hermano  Luis,  dijo  una  de  las  esclavas: callaremos aut 
que  si  fuésemos  mudas,  porque  te  prometo,  amigo,  qae 
nie  muero  por  (ur  una  buena  voz,  qne  después  qne  lioi 
nos  emparedaron ,  ni  aun  el  canto  de  los  ptjaros  baba- 
mosoido.  Todas  estas  pláticas  estaba  escuchando  iMja 
con  grandísimo  contento,  pareciéndole  que  todas  se  en- 
caminaban i  la  consecución  de  su  gueto.yqnelabDeai 
inola  había  tomado  la  mano  en  guiarlas  ala  medida  de 
■n  voluntad.  Despidiéronse  las  criadas  con  prouieleries 
el  negro  que  cuando  menos  se  penstcenlasHaraanaí 
oír  una  muy  buena  voi;  y  «m  temor  que  su  """'^''f' 
se  y  le  hallase  hablando  con  ellas,  las  dejo  y  >e  Ttoffi 
i  so  estancia  y  clausura.  Quisiera  tomar  lición,  perom 
se  atrevié  á  tocar  de  dia ,  porque  su  amo  no  lo  Ojese ; « 
cual  vino  de  alli  i  poco  espacio ,  y  cerrando  las  pnerta 
según  su  costumbre,  se  encerró  en  casa.  Tal  dar  aqu" 
dia  de  tomer  por  el  tomo  al  negro,  dijoLuis  í  ona ne- 
gra qne  se  lo  dFJ)B ,  qué  aquella  noclíe  después  de  dor- 
mido su  amo  bajasen  ipdss  al  torno  á  oir  la  loi  qu*  ^ 
babia  prometido ,  sin  falta  alguna :  verdad  et  queínt» 
qnedi^eito  hd>ia  pedido  con  mocbos  negoi  i » 
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MotroCuM  comentada cuiUryUneraqoelb noel» 
tliorao,  porque  Él  pniliesecamplir  la  palabra  que  lia- 
kábdu  dt  hacer  oír  i  lucrívka  una  voi  exlremula, 
w^rindole  qae  icrá  en  extremo  regalado  de  bNlas 
ellu.  A^o  se  hizo  de  rogar  el  nuestra  de  bacer  lo  que 
ü  mas  déaaba;  pero  il  fin  dijo  que  tiarii  lo  que  su  bueu 
Jixipulo  pedia ,  aolo  por  darle  gusto ,  sia  otro  iuteres 
■Igioo.  Abnuáleelnegro,Tdiále  un  beso  en  el  carrillo 
n  señal  del  contento  que  le  liabta  causado  la  nMrced 
intmetida,  jr  aquel  día  i)ió  de  comer  á  Loaysi  tan  biea 
cMDo  si  comiera  en  4a  casa ,  j  aun  quiíd  mejor ,  pues 
[ludiera  ler  que  en  m  casa  le  hkiii.  Llegóse  la  nocbe, 
T  ea  la  miUd  deUa  ó  poco  mdnos  comeniaruu  i  cecear 
rn  fI  tomo , ;  hiego  eotendiú  Luis  qoo  era  la  cifila  que 
Ublall(^MÍu;ylUmaiKloiBumae4tro,  twjarondelpajar 
con  b  gniUm  biea  encordada  j  mejor  templuda.  Pre- 
pintii  LiiU  qiiiéa  y  cuántaa  eran  las  que  escudiaban. 
Ritt^DdiéroDle  que  todas,  sino  su  seüora,  que  quedaba 
dDmúetMloconsumaridoidequelepesóáLoayBaspero 
con  todo  eso  quiso  dar  principio  i  su  deaigniafconteQ- 
Ur  i  su  discípulo, ; locando  luausainente  lagu  itarra,  tales 
sones  bixo  que  dejó  admirado  al  negro,  ;  Guspensoel  re- 
haoode  las  mnjeres  que  le  escuclittKi.  Pues  ¿quédiréde 
U  que  elUs  síotieroa,  cuando  le  oyerun  tocar  el  PéMim 
di  Mo,  y  acabar  cob  el  endemoniado  son  de  la  urabaa- 
da,  aneto  enUoces  eu  España!  No  quedó  vi^a  por  bai- 
lar, oi  iboia  que  no  se  hiciese  pedaaos,  todo  con  silen- 
cio eilratVi ,  poniendo  cenlioeUs  y  espias  que  avisasen 
ti  d  f  ípjo  despertaba.  CanlÁ  asimismo  Loaysa  calillas 
de  la  Stgvida ,  con  que  acabó  de  ccliar  el  sello  el  gusto 
de  ls>  escucliantes ,  que  aliincadtmeute  pidieron  al  na- 
^relesdijeseqniínenktaa  milagroso  músico.  Ei  negro 
les  dijo  que  era  un  pobre  mendigante ,  el  mas  galao  j 
gentil  hombre  que  liabia  eu  loda  la  pobreríi  de  Sevilla. 
Roglroflle  que  hiciese  de  suerte  que  ellas  le  viesen ,  j 
que  DO  le  dejase  ir  en  quince  dias  de  casa ,  que  ellas  le 
regalarían  muy  bieq ,  ]r  darían  cuanto  hubiese  menee- 
ter.  PnguaUronle  qué  modo  habia  tenido  para  meterte 
ea  casa.  A  esto  no  lee  respondió  palabra  :  i  lo  deroas 
Jija  que  para  poderte  ver  biciesea  nn  agajero  pequeño 
en  el  tomo,  que  después  lo  taparían  con  cera,  y  que  ¿lo 
de  lenerie  en  casa,  que  él  lo  procararia. 

Hablólas  lanibiea  Loaysa,  ofreciéndoseles  á  su  servi- 
do ron  lají  bjuenas  raiones,  que  ellas  echaron  de  ver 
q«e  m  saüan  de  ingenio  de  pobre  mendigaole  :  rogá- 
ronle que  otra  nocbe  viniese  al  mismo  puesto ,  que  dlaa 
karian  con  su  señora  qae  bajase  í  escucharle  i  pesar 
dd  lijen  sueño  de  sa  señor,  cuya  lijeren  no  naci»  de  sos 
años,  siim  de  sus  muchos  celo*.  A  lo  cual  dijo  Loapa, 
^  si  ellas  gastaban  de  oirle  sin  sobresalto  del  viejo, 
qie  i\  les  daría  nnos  polvos  que  le  echasen  en  el  vino, 
HK  le  bañan  dormir  con  pesado  sneno  mas  tiempo  del 
ordinario.  ¡Jesns,  valuie,  dijo  una  de  las  doncellas;  y  si 
ao  róese  verdad ,  qué  buenaventura  se  nos  habia  cn- 
Inda  piMT  las  puertas  sin  sentillo  y  sin  merecello!  No  se- 
rian ellos  poivoe  de  simio  para  él,  sino  polvos  de  vida 
para  todas  nosotras  y  para  la  pobre  de  mi  señora  Leono- 
n,  n  mnjer,  que  no  la  deja  á  sol  ni  i  sombra,  ni  la 
píente  de  vista  na  solo  momento  :  ¡  sy,  señor  mió  de  mi 
almal  traiga  eSM  polvos,  asi  Dios  le  dé  todo  el  bien  que 
de^aa-.  vaya,  y  no  tarde,  tráigalos,  señor  mió,  que  yo 
OM  ofreico  á  meicUrlos  en  el  vino  y  á  ser  la  escancia- 
don  ;  y  plngoiese  á  Dios  qne  dnnoíese  e)  viejo  tres  diai 
'».  I. 
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gloria.  Pues  yo  los  traeré,  dijo  Loaysa,  y  son  tales  qne 
no  hacen  otro  mal  ni  daño  í  quien  loe  toma ,  sino  es  pro- 
vocarle á  Boeño  pesadisimo.  Todas  le  rogaron  qne  loa 
trújese  con  brevedad ,  y  quedando  de  iiacor  otra  nocho 
con  una  barrena  el  agujero  en  el  tomo,  y  de  traerá  su 
señora  para  qne  le  viese  y  oyese,  se  despidieron;  y  el 
negro,  aunque  era  cosi  el  alba,  quiso  lomar  lición,  la 
cual  le  dio  Loaysa,  y  le  tiizo-entenderqueno  habia  me- 
joroidoqueelsuyncn  cnantosdiscipulos  tenia,  y  no  sa- 
bia el  pobre  negra  ni  lo  supo  jamas  hacer  nn  cruzado. 
Tenian  los  amigos  de  Loaysa  cuidado  de  venir  de  ñocha 
áescucliarporentre  las  puertas  de  la  calle,  y  ver  si  sa 
amigo  les  decia  algo  ó  si  habia  menester  alguna  cosa ,  y 
haciendo  una  señal  qne  dejaron  concertada,  conoció 
Loaysa  qne  estalnn  á  la  puerta ,  y  por  el  agujera  del  qoi- 
cío  les  dio  breve  cnenla  del  buen  término  enque  estaba 
su  negocio,  pidiéndoles  encarecidamente  buscasen  al- 
guna cosa  que  provocase  á  sueño  para  dárselo  iCarrin- 
les.queélliabiaoidodedr  qne  habia  unos  polvos  para 
este  eleto ;  dijéronle  que  tenian  un  médico  amigo  que 
les  darla  el  mijar  remedioqno  supiese,  si  es  que  le  ha- 
bia, y  animiindoleá  proseguir  laempresa, y  pcometién- 
dule  de  volver  la  noche  siguiente  con  todo  vecando, 
apriesa  se  despidieran-  Vino  la  nocbe,  y  la  banda  de  laa 
palomas  acudió  al  reclamo  de  la  guitarra ;  con  elbt  lino 
la  ttmple  Lewoia,  teoMTOsa  y  (emblando  de  qne  no 
despertase  sn  marido ,  que  aanque  ella  vencida  dótte  le* 
mor  00  habia  qaerido  venir,  tantas  cosas  le  díjeroa  su* 
criadas,  especUlmenle  la  dueña,  de  la  suavidad  de  la 
música  y  de  la  gaHarda  disposicioD  del  músico  pebre, 
que  sin  haberte  visto  le  alababa  y  lesubiasobre  Absalon 
y  sobre  Orfeo ,  qne  la  pobre  señora  convencida  y  persua- 
dida dellas ,  hubo  de  hacer  lo  qne  no  tenia  ni  tuviera  ja- 
mas en  voluntad.  Lo  primero  que  hicieron  fué  barre-, 
nar  d  lomo  para  ver  al  músico,  el  ^al  no  estaba  ya  en 
liábitos  de  pobre ,  sino  con  unos  calzones  grandes  de  ta- 
fetán leonado, anchoiálanurineresca, un  jubón  de  lo 
mismocontrencillasde  oro,  y  una  montera  de  raso  de 
la  misma  color,  con  coelio  almidonado  cou  grandes  pun- 
tas y  encaje ,  que  de  lodo  riño  proveído  en  las  alfoijaa, 
imaginando  que  se  habia  de  ver  en  ocasión  que  le  con- 
viniese mudar  de  traje.  Era  mcaay  de  genlil  di^osicion 
y  buen  parecer,  y  contó  habia  tanto  tiempo  qne  todas 
tenian  hecha  la  vista  á  mirar  al  viejo  de  eu  amo,  pare- 
cióles qae  miraban  á  no  ángel.  Poniese  una  al  agujero 
para  verie ,  y  luego  otra ;  y  porque  le  pudiesen  ver  me- 
¡ar,  andaba  el  negro  puaándole  el  caerpo  de  arriba 
abajo  con  el  tonal  de  cera  encendido :  y  después  que  to- 
das le  hnlñeron  visto,  basU  las  negras  boiales,  tomó 
Loaysa  la  guitarra,  y  cantó  aquella  noche  tan  eiUcnuH 
damente,  qne  las  acabó  de  dejar  suspensas  y  atónitas  á 
todas ,  asi  á  la  vieja  como  á  las  mozas ,  y  todas  rogaran  á 
Luis  diese  orden  y  traza  como  el  seilor  sa  maestro  en- 
trase allá  dentro,  para  oírle  yverlede  mas  cerca,  y  no 
tan  por  brújula  como  por  el  agujero,  y  sin  el  sobresalh) 
de  estar  tan  apartadas  de  su  señor,  que  podía  cogerhu  da 
sobresalto  y  con  el  hurto  en  las  manos ,  lo  cual  no  suce- 
dería aui,  si  le  tuviesen  escondido  dentro.  A  esto  con- 
tradijo sn  señora  Con  muchasvéras,  diciendo  que  no  se 
hiciese  la  tal  cosa  ni  la  tal  entrada,  penque  Je  pesaría 
en  el  alma ,  pues  desde  alii  le  podían  ver  y  oirá  su  salvo, 
y  sin  peligro  de  su  honra.  iQué  hpura?  dijo  U  dueña :  ^ 
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rey  tiene  liartai  etttee  vaca  nrerced  encemdi  con  n 
UltOBalen.jd^enosiiiosotrea  bolgar  como  pudU1«- 
II)M:c^ento  mu.qoe  parece  este  Kñor  tan  honrado, 
que  no  querrá  otra  cosa  de  nosotni  mas  de  lo  que  nos- 
otras qnlsiéremos.  Yo,  señoru  miai,  dijoá  esto  Loaju, 
DO  fine  aqol  ^no  con  intención  de  lervir  á  todas  vueau 
mercedes  con  el  alma  y  con  la  vida,  condolido  de  tu  no 
vista  cía  osan,  y  de  loe  retoi  que  en  este  estrecho  género 
de  vida  se  pieñlen :  hombre  soy  yo ,  por  vida  de  mi  pa- 
dre, tan  seneltlo,  tan  manso  y  de  tan  boena  condicíoo 
y  tan  obediente,  que  no  baré  mas  de  aquello  que  se  me 
mudare ;  y  si  cualquiera  de  vueeas  mercedes  dijere : 
maestro,  siéntese  aqui,  maestro,  písese  allí,  ecbios 
aci,patáosacalU,asih)  liaré,  como  el  mas  doméstico 
y  enseñado  perro  que  salta  por  el  rey  de  Francia.  Si  eso 
ha  4e  ser  así ,  dijo  la  ignorante  Leonora ,  ;qué  medio  so 
daré  para  qne  entre  ací  denlra  el  señor  maeseT  Bueno, 
éijo  Loayoa :  vnesas  meroedes  pugnen  por  tacar  en  c«ra 
h  liare  de  esta  puerta  de  en  medio,  qne  yo  harAqoe  ma- 
íaaa  en  la  noche  venga  heclia  otra,  tal  qne  nos  pneda 
mnir.  En  tacar  esa  llave.dijo  nna  doncella,  se  sacan  las 
ée  toda  la  casa,  porque  es  ll«*e  maestra.  No  por  eio  seri 
peor,  repticó  Loaysa.  Asi  es  verdad ,  dijo  Leonora ;  pero 
lia  de  jurar  este  señor  primero ,  que  no  ha  de  hacer  otra 
rota  cuandoeetéaci  dentro,  sinocanlar  y  tañer  cnando 
se  to  mandaren ,  y  que  ha  de  estar  encerradú  y  qaedito 
'  donde  le  punéremos.  SI  juro ,  dijo  Loayaa.  No  vale  nada 
ese  juramento,  respondió  Leonora  ;qu«  ha  de  junr  por 
vida  de  su  padre,  y  lia  de  jurar  la  cnu,  y  batalla,  que  lo 
veamos  todas.  Por  vida  de  nri  podra  juro,  dijo  Loaysa, 
y  por  eüta  señal  de  cniz  qae  la  beso  con  mi  boca  sacia;  y 
haciendo  la  croa  con  dos  dedos,  la  besó  tres  voces.  Esto 
hecho,  dijo  otra  de  las  doncellas  :llira,MÜor,qa« no 
se  le  olvide  aquello  de  los  po1vos,queesel  tuautem  de 
todo.  Con  esto  cesú  la  plitica  de  aquella  noche,  quo- 
dondo  todos  muy  contentos  del  concierto.  V  la  tuerte, 
4)ne  de  bien  en  mejor  encaminaba  tos  negocios  de  Loay- 
sa, tnijofi  aquellas  horas, que  eran  dos  después  de  la  me- 
dia noclie ,  por  h  calle  i  sas  amigas ,  los  cuales  haciendo 
la  señal  aoostumbrada ,  qne  era  tocar  nna  trompa  de  Pa- 
rís, Loaysa^  li^lé,  y  les  díA  cuenta  del  término  en 
4|ne  estaba  su  pretensión,  y  les  pidió  si  traían  los  pol- 
eos, A  otra  cosa  como  se  ta  había  pedido,  para  queCarrí- 
cales  durraieee;  dijoles  asinitsmo  lo  de  la  llave  maestra. 
Ellos  le  dijeron  qne  los  polvos,  4Í  un  ungüento,  vendría 
la  siguiente  noche,  de  tal  virtud,  qne  untados  lea  pnltoe 
y  las  tienes  con  él,  causaba  un  tnefio  prohindo ,  sin  que 
del  se  pudiese  despertar  endosdiaa, si  no  en  lavándose 
con  vinagre  todas  las  partes  que  se  kablan  nntado;  y  que 
n  les  diese  la  llave  en  cera,  qne  asimlanio  la  htriaa  ha- 
cer con  facilidad.  Con  esto  se  despidieron,  y Losysayat 
discípulo  durmieron  lo  poco  que  de  la  noche  lea  queda- 
ba, esperando  Loaysa  con  gran  deseo  la  venidera,  por 
ver  si  se  te  cumplie  la  palabra  prometida  de  la  llave.  T 
puesto  que  el  tiempo  parece  tardío  y  pereíoso  i  los  que 
en  él  esperan ,  en  fio  corre  á  las  parejas  con  el  minio 
pensamiento,  y  llega  el  término  que  quieren,  porque 
nanea  pirq  ni  sosiega. 

Vino  pues  la  noche,  y  la  hora  acostumbrada  de  acudir 
al  tomo ,  donde  vinieron  todas  lat  criadas  de  casa ,  gran- 
des y  chtcas,  negras  y  blancas,  porque  todas  tetaban 
deseosas  de  ver  dentro  de  su  serrallo  al  leñor  músico ; 
Jwro  no  vino  Leonora,  y  preguntando  Loaysa  por  ella,  le 
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respondieron  (¡na  eatabaacoatadacoasa  Triado,  etcnsl 
tenia  cerrada  h  puerta  del  apoaenlo  donde  dormía  coa 
llave ,  y  después  de  haber  ceirado,  ae  la  ponía  ddiajo  d« 
la  almohada ,  y  qne  tu  aeSon  les  haiñt  dicho  que  en 
dunniéndoKeelvieio.bariaporlouiarlelaUavflmaacIra. 
y  tacarln  eti  cera ,  qne  ya  llevaba  preparad*  y  Manda ,  y 
que  de  allí  i  un  poco  habían  de  ir  i  requerirla  por  una 
gatera.  Hanvillado  quedó  Loayta  del  recato  del  Tiejo  ; 
pero  no  por  esto  se  le  desmayó  el  deieo,ieelaBdoei>  est* 
oyd  la  trompa  de  Paris  :  acudió  al  puwto,  halló  i  sm 
amigos  que  le  dieron  un  botecico  de  ungfleolo  de  la  pro- 
piedad que  le  habien  significada:  tomólo  Loayaa  y  dijo* 
lea  que  esperasen  un  poco ,  qne  les  daría  Ta  muestrs  de 
lallBTe:volTÍÓBeBllomo,ydijoilBdueiia,qne  en  fai 
que  con  mas  ahinco  mostraba  desear  aii  entrada,  qm  se 
lo  llevase  i  la  aefion  Leonora ,  dldándole  la  Mvpiedail 
que  tenia,  y  qne  procurase  untar  1  tu  marido  con  tal 
liento  que  no  lo  tíntiete,  y  que  vería  maravillaa.  Hitólo 
atlladaeña.yllegindogef  la  gatera,  halló  que  esubo 
Leonora  esperando  tendida  en  el  suelo  de  largo  i  largo, 
puesto  el  rostro  en  la  gatera.  Llegó  Ib  dueña,  y  tendiéo- 
dose  de  la  misma  manera ,  puso  la  boca  en  al  otdo  de  aa 
señora ,  y  con  Toa  baja  le  dijo  que  traía  el  ongOenlo ,  y 
de  la  manera  que  babia  de  probar  tu  virtnd.  Ella  tota4 
el  ungflento,  y  respondió  á  la  dueña  como  «d  ningona 
manera  podía  tomar  la  llave  á  su  marido,  porqna  no  la 
tenia  debajo  de  la  almohada  como  aoUa ,  aino  eotn  ka 
doacotcbonesy  casi  debajo  de  la  mitad  desacaerpo;  pero 
qne  dijese  al  maete  que  si  el  nngOeoto  obraba  como  ü 
decía,  con  facilidad  sacariln  la  Ihve  todas  la*  veces  que 
qnlaieiefl ,  y  tssl  no  seria  necesario  sacarla  «B  cera :  dijo 
que  fueae  i  dedrlo  luego ,  y  volviese  i  ver  h>  qne  el  on- 
gAenio  obraba ,  porque  luego  luego  le  pensaba  untar  i 
•o  velado.  Bajó  la  dueña  i  decirlo  al  maese  Loaysa ,  y  ét 
despidió  á  sus  amigos  que  esperando  la  llave  estaban. 
Temblando  y  pasito ,  y  casi  sin  osar  despedir  el  aliento 
de  la  boca ,  llegó  Leonora  i  nutar  los  pulsos  del  r«1aso 
marido,  y  atimismo  le  untó  Itt  ventanas  de  laa  naricea, 
y  cuando  i  ellas  )e  llegó,  le  paréele  qne  se  estremecía, 
y  ella  qupdó  mortal,  pareciéndole  que  la  habia  co^de 
en  el  hurto.  En  efeto,  como  mejor  podo  1«  acabó  de  un- 
tar todos  los  lugares  que  le  dijeran  ser  necesarios,  que 
fbé  lo  mismo  qne  haberle  embalsamado  pan  h  sepnl- 
tnra.  Poce  espacio  tardó  el  alopiado  ungüento  en  dar 
manlSestai  sMiales  de  su  virtud ,  porque  luego  comemó 
á  dar  el  vtqo  tan  grandes  ronquidos,  que  se  pndiena 
oír  eo  la  calle :  mAsica  á  loi  tíÜK  de  tu  espota  mas  acor- 
dada que  la  del  maete  da  so  negro ;  y  aon  mal  segara  d« 
lo  qne  vela,  se  llegó  i  él,  y  le  estremeció  un  poco,  y 
lnegomas,yluegootropoquitomaaporver ti  desper-  . 
taba;  yitanto  seatrevió  qne  le  volrtó  de  noa  parte  á  olía 
sin  que  despertase :  como  vló  esto ,  se  foé  á  la  gatera  de 
la  puerta ,  y  con  voi  tan  baja  eomo  ta  primera  llamó  i  ta 
dneSaqueallilaestabaesperando,y  ledijo:Dame  al- 
bnclaB,bennaBa,queCarríules  dnerme  mas  qne  un 
muerto.  Pues  i  i  qué  agnardas  ( tomar  la  Nave,  scftoraT 
dijo  la  duefla;  mlraqoe  está  el  músico  agnardlndola  mas 
ba  de  nna  hora.  Espera,  hermana,  qne  ya  voy  por  ella, 
respondié  Leonora;  y  volviendo  i  la  cama,  metió  la  mano 
por  entre  tos  colchones ,  y  sacó  k  llave  de  en  medie  de- 
nos, sin  que  el  viejo  lo  «ollese ;  y  tomlndata  en  tos  ma- 
nos,  eoniínió  i  dar  brincos  de  contento.T  tis  mas  espe* 
ttr  abrió  la  ptwita,  7  la  presentó  á  la  doena,  que  la  rece- 


dby  Google 


EL  CELOSO 

Naco»  ta  BMrmraltgihAtliBUíiJo.  MmdóL«(monqiM 
EMMitbriraliDKñco.yqmkü'vjewilas  corrado- 
Rs,  porque  elU  DO  gnbaqaiUrsadvdU  por  loque  po- 
da saceder;  pero  qMute  bidu  cotas  bitíeu  qne  de 
iMTC  ratiCcue  d  juninealo  que  baíña  becbe  de  do 
teer  nes  de  to  qne  ellu  le  erdenuen, ;  que  li  no  le 
quisiese  ooeGnDar  j  liscer  de  naeio,  en  nin^unt  nia- 
Kn  le  ateiesHi.  Asi  será ,  dijo  la  daeña ,  7  á  le  qee  no 
lude  entnrsipnDieroDOJDnjrejura.ybesilBcnu 
m»  veces.  No  le  poo^  Un ,  dijo  Lecmon,  bésela  él ,  y 
MU  las  veces  qae  quisiere ;  pero  rain  qne  jure  por  la 
•ida  de  tas  padres,  j  por  todo  aquello  que  bien  quiere, 
porque  cao  esto  eslárémos  seguras,  t  dos  liartarrfmoa 
de  oir  caiitar  ;  tan» ,  qoe  en  mi  ánima  que  lo  bace  de- 
fieadanwDtfl ;  y  anda ,  no  le  detengas  mas,  porque  no  Be 
DOS  pase  la  noche  en  pláticas.  Aliase  las  tildas  la  buena 
dueña,  7  con  no  vista  lijereía  se  poso  en  el  tomo,  donde 
estaba  toda  k  geole  de  la  casa  esperando, ;  habiéndoles 
mostrado  la  Have  qoe  traía,  fué  Unto  el  contento  de  to- 
lUs,  qoe  la  alxamn  en  peso  como  i  catedrático ,  dicien- 
do: tiva,  viva ;;  mas  cuando  Isa  dijo  que  no  babia  ne- 
cesidad de  anlrahacer  h  lUve ,  porque  según  el  unUdo 
nrio  donnia,  lúea  se  podían  aprovechar  de  la  de  casa 
ledas  bs  vece*  que  la  quistasen.  Ea  pues,  amiga,  dijo 
DBadths  doBcellas,  ábrase  esa  puerta,  j  entre  estése- 
iior.que ha mnchoqne aguarda,  y  démonos  un  verde 
de  masica ,  qoe  no  baya  mas  que  ver.  Más  ba  de  liaber 
qtKwr,  replicó  la  dueña,  qoe  le  hemos  de  tomar  jara- 
meato  como  la  otra  noche,  p  es  tan  bueno,  dijo  una  de 
lasescUns,  qoe  no  reparará  en  juramentos.  Abrió  eo 
«so  la  dueña  la  puerta,  y  teniéndola  entreabierta,  llamó 
t  Loaysa  que  todo  lo  liabia  estado  escuchando  por  el 
agujera  del  torno ,  el  cual  llegándose  á  la  puerU ,  quiso 
entrarse  de  golpe ;  mas  poniéodole  la  dueña  la  mano  en 
ct  pecho,  le  dijo :  Sabrá  vuesa  merced ,  señor  oiio ,  que 
en  Dios  }  en  mi  cMiáeiida  todas  las  que  estamos  den  tro 
de  las  poertasdesla  casa  somos  doncellas  como  lasma- 
dres  qne  nos  parieron ,  ejcepto  mi  señora,  y  aanqae  yo 
debo  de  parecer  de  cnarenU  años,  no  teniendo  belida 
compUdos,  poique  les  bltan  dos  meses  y  medio,  tam- 
bién lo  soy,  mal  pecado ;  y  si  acaso  parezco  vieja ,  coni- 
mienb» ,  trabajos  y  desabrimientos  ecban  un  cero  á  lea 
años,  yávecesdos,  según  se  les  antoja:  y  siendo  esto 
ansí, como  lees,  noseriaruonqueá  trueco  de  oir  dos, 
¿  tres,  ó  cuatro  cantares ,  nos  pusiésemos  á  perder  tanta 
tirginidBd  como  aquí  se  enciern ;  porque  basta  esta  ne- 
gra, que  se  llama  Guiomar,  es  doncella.  Asi  que ,  señor 
de  mi  coraaon,  vuesa  merced  nos  ba  de  hacer,  primen 
qoe  entre  e«  ouestro  nÍDO,  unmuy  solene  juramento 
de  que  no  ba  de  hacer  mas  de  lo  que  noeotras  le  ordena- 
reuMS,  y  si  le  parece  qne  et  mucho  lo  qne  se  le  pido, 
considere  que  es  maclM  mu  lo  qne  se  aventura :  j  ai  es 
^tnesa  merced  vine  con  buena  intención,  poco  le 
ladedolerdjonr,^iealbinD  pagador  no  la  duelen 
preadu.  Fíen  y  nbiaa  ba  didM  la  señixa  Harialonso, 
iKjo  ana  de  las  doacalks,  en  fin  como  penóos  discreU 
;  qse  eeti  en  las  cosas  como  se  debe,  y  si  es  qne  el  señor 
BDqBÍenJBrsr,no  entre  acá  dentro.  A  teto  dijo  Guio- 
mu  h  negra,  qne  no  era  muy  ladina :  Por  mi ,  mas  que 
DBiKaiDra,  mn  con  todo  diablo,  que  aunque  mas  ju- 
n,  ñ  acá  estás  todo  olvida.  Oyó  CM  gran  sosiego  Loa  jsa 
liirengadeU  señora  Harialonso,  y  con  grave  reposo  y 
tntoriitad  respondió  :  Por  cierto,  señoni  hermanas  y 
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compañeras miu,  qne  nuBca  mi  Intento  fué,  es,  ni  aevi 
otro  que  daros  gusto  y  contento  en  cuanto  mis  faenas 
alcanaren ;  y  asi  no  se  me  bará  euesu  arribe  este  jnn- 
menloque  me  piden ;  pero  quisiera  yo  que  se  flara  algo 
de  mi  palabra,  porque  dada  de  Ul  persona  como  yo  soy, 
en  lo  mismo  que  hacer  una  obligación  cuarentigia ;  y 
quiero  hacer  saber  á  vnesa  merced  que  debajo  del  sayal 
hay  al ,  y  que  debajo  de  mala  capa  suele  estar  un  buen 
bebedor ;  mas  jura  que  todas  estén  seguras  de  mi  buen 
ileieo,  delermmo  de  jurar  como  católico  y  buen  varón : 
yssljuro  por  lainlemeraUeQcacia  donde  mas  santa  y 
y  largamente  se  contiene,  y  por  las  entradas  y  salidas 
del  sanio  Líbano  monte ,  y  por  todo  aquello  que  en  bu 
proemio  encierra  la  verdadera  historia  de  Carlomagiio, 
con  U  muerte  del  gigante  Fierabrás,  de  no  salir  ni  pasir 
dci  juramento  hecho ,  y  del  mandemieato  de  la  mu  mí- 
nima y  desechada  destas  señoras,  so  pena  qne  si  otra 
cosa  hiciere  ó  quisiere  hacer,  desde  ahora  para  enton- 
ces, y  desde  entonces  pare  ahora  lo  doy  por  nulo,  y  no 
hecbonlTaledero.Aqui  llegaba  con  so  juramente  el  buen 
Loayn,  cuando  una  de  las  doncellas  que  con  atención 
le  faabia  estado  escuchando,  dio  una  gran  voa,  dicien- 
do: Este  si  qne  es  juramento  para  enternecer  lu  piedras: 
mal  haya  yo,  si  mas  quiero  que  jures,  pues  con  solo  to 
jurado  podías  entrar  en  la  misma  sima  de  Cabra :  y  asién. 
dolé  de  los  grcgüescos  le  metió  dentro.yluego todas 
las  domas  se  le  pusieron  á  la  redonda.  Luego  fué  nna  á 
dar  las  n  uevas  á  in  señora ,  la  cual  estaba  haciendo  cen- 
tinela al  sueño  de  so  esposo,  y  cuando  la  mensajera  le 
dijo  que  ya  subía  el  músico ,  se  alegrú  y  se  turbó  eo  un 
punto,  y  preguntó  si  habiajnrado.  Respondióle  que  si, 
y  con  la  mas  ntieva  forma  de  juramento  que  en  su  vide 
babia  visto.  Pues  si  ha  jurado ,  dijo  Leonora,  asido  le  te* 
nomos :  [oh  qué  ansada  que  anduve  en  bacelle  que  ju- 
rase! En  esto  llegó  toda  la  caterva  jnnu,  y  el  músico  en 
medio,  alumbrándolos  el  negro  y  Guiomar  la  negra.  Y 
viendo  Loaysa  i  Leonora,  hizo  muestras  de  arrojártele 
i  los  pies  para  basarle  las  manos.  Ella,  callando  y  por 
señas,  le  buo  levantar,  y  todos  estaban  como  mudu  sin 
osar  hablar,  temerosas  que  su  señor  tas  oyese  :1o  cual 
considerada  por  Loaysa,  les  dijo  que  bien  podían  hablar 
alto,  porque  el  ungüento  con  que  estaba  unUdo  su  so- 
ñor  tenia  Ul  virtud,  que  fuera  de  quitar  la  vida,  ponía 
á  un  hombre  como  muerto.  Asi  lo  creo  yo,  dijo  Leone- 
ra;  que  ai  así  no  fuera,  ya  él  hubiera  despertado  veinte 
veces,  según  le  hacen  de  sueño  lijero  sus  muchas  indis- 
posiciones; pero  despuesquo  le  unté,  ronca  como  un  ani- 
mal. Pues  eso  es  asi,  dijo  la  dueña,  vamonos  á  aquella 
sala  frontera,  donde  podremos  oir  cantar  aqui  al  señor 
y  regocqamos  un  poco.  Vamos,  dijo  Leonora ;  pero  qut 
dése  aqui  Guiomar  por  guarda,  que  nos  avise  si  Carrí- 
lalesdespterU.  Alo  cual  respondió  Guiomar :  Yo,  negra, 
quedo,  blancas  van.  Dios  perdone  á  todas.  Quedóse  la 
negra,  fuéronse  á  la  sala ,  donde  había  un  rico  eetrtdo, 
ycogiendoalseñorenmedio,  se  sentaron  todu.  Y  t(^ 
mandola  buena  Maríalonso  una  vela,  comenzó  á  mirar 
dearribaabajoal  bueno  del  músico,  y  una  decía:  tAy 
qué  copete  que  tiene  tan  lindo  y  tan  riíadol  otra :  ¡Ay 
queblancura  de  dientes]  [mal  año  para  piñones  nioit- 
dados,  que  mas  blancos  ni  mas  lindos  seanl  otra:¡Ayque 
ojos  tan  grandes  y  tan  rasgados ;  y  por  el  siglo  de  mi  ma- 
dre, que  son  verdes,  que  00  parecen  sino  que  son  de  es- 
meraldas! Esta  alababa  la  boca,  aquella  los  pies,  y  todas 
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jiiata^liicieraidél  untk  nMuda  «nutomia  ;  pepitorú. 
SulaLfHtnurBcallabei,  ;le  ninba,?  le  iba  pareciendo 
de  mejor  talle  que  su  velado.  Cn  eato  la  ilueña  tomó  la 
,guilarra  que  tenia  el  aegro,  y  se  lapum  en  lasninoeda 
Loa]^,  rogánilole  que  la  tocase,  y  qnecaoUseanu co- 
pUllasqueealóacesaDdaban  muy  validas ea  Sevilla,  qiw 
«lecia» : 

Cumplióle  Loa  jsa^n  deseo.  Levantiroiise  todas,  y  se 
comenzaron  i  hacer  pedazos  bailando.  Sabia  la  dueña 
las  coplas,  y  cantólas  con  mas  gusto  que  buena  vm  ,  y 
fu¿roD  estas : 

KtJri,  ■      ■ 


Guariti  mt  ¡itaat ; 


Diera  qgs  eita  ntriía , 


li  bgiiB  II  weirít 
do  i  ttKiliif : 


aa  mí  guardo, 

QiUn  llene 


Como  BiirlpDSi 
SelrtiraaHlnkrc. 
Aonquc  mncliedRnbre 
De  (111  m»  le  ponpa  , 
Y  ■«nqoe  »*■  |inip«ii|*D 


Es  de  til  minen 
I  j  fuña  inorau  , 

L>  veelie  en  «nlmera  : 
F.l  pectiorteccr*, 
Dr  latto  1i  nm  < 

Be  ae)uo  l«i  plíi- 

Íui¡tB*iimtmrie, 
ti  mí  fttrdTÍit. 
Al  Bn  llegaban  de  su  canto  y  baile  el  corro  de  las  mo- 
Ms,  Riiiado  por  la  buena  dueña ,  cuando  llegó  Gmomar 
lacentinela,  toda  turbada,  hiriendo  de  pié  y  de  mano 
como  si  tuviera  alferecía,  j  con  YOt  entre  ronca  y  bajo, 
dijo;  Despierto  señor,  señora;y  señora,  despierto  ae- 
íor,  y  levantas  y  viene.  Quien  ha  visto  banda  de  palo- 
mas estar  comiendo  en  el  campo  sin  miedo  lo  qne  ajenas 
manos  sembraron,  que  al  furioso  estrépito  de  disparada 
escopeta  se  aiora  y  levanta,  y  oiyidada  del  pasto ,  eon- 
fusay  atónito  cniía  por  los  aires:  tal  se  imagine  que 
<[ued6  la  banda  y  corro  de  las  bailadoras  pasmadas  y  te- 
merosas, oyendo  la  no  esperadanueva  que  Guiomar  ha- 
bía traído ;  y  procurando  cada  una  sn  disculpa  y  todas 
juntas  BU  remedio,  cuál  por  una,  y  cuál  por  otra  parte, 
se  fueron  á  esconder  por  loa  desvanes  y  rincones  de  la 
casa ,  dqaiido  selo  al  músico,  el  cual  dejando  la  gmlnrra 
y  el  canto,  lleno  de  turbación  no  sabia  qué  hacerse. 
Torcía  Leonora  sus  Iwrmosas  manos:  abofeteábase  el 
rostro,  aunque  blandamente.  Ib  señora  Marialonso.  En 
fin,  todo  era  confusión,  sobresalto  y  miedo.  Pero  la 
diiéña,  como  mas  astuta  y  reportada,  dio  orden  que 
Loaysa  se  entrase  en  nn  aposento  suyo,  y  que  ella  y  su 
íeüoraso  qncdarian  en  la  sala,  que  no  faltaría  excusa 
que  dar  S  su"  señor,  si  allí  las  hallBse.  Escondióse  Inego 
Loaysa,  y  la  dueña  se  puso'  atenta  á  escuchar  si  su  amo 
venía  y  no  sintiendo  rumor  alguno,  cobra  ánimo,  y 
poco  á  poco ,  paso  ante  paso  se  fué  llegando  al  aposento 
donde  su  scimr  dormía,  y  oyÚ  que  roncaba  como  pri- 
mero y  asegurada  de  que  donnia,  alió  las  faldas  y  vol- 
vió co'rriendo  á  pedir  albricias  á  su  señora  del  sueño  de 
ju  amo/la  cual  se  las  mandó  de  muy  entera  voluntod. 
No  quiso  la  buena  dueña  perder  la  coyuntura  que  la 
suerte  le  ofrecía  de  romf  primero  que  todas  las  gnicins 
que  ella  se  imaginaba  que  debía  tener  el  músictf;  y  asi, 
diciéudole  á  Uonora  qne  eí^pcrasc  cn  la  sala  en  tanto 
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que  iba  á  llamarlo,  la  dejó  y  se  entró  donde  él  estabí 
no  menos  confuso  que  pensativo ,  esperando  las  natía 
de  lo  que  hacia  el  viejo  untado :  maldecía  la  falsedad  di 
UDgDenU) ,  y  quejábase  de  la  credulidad  de  sus  anúgn 
del  poco  advertimiento  qne  liabia  tenÍL'o  en  no  hau 
primeii)  la  experiencia  en  otro,  antes  de  hacerla  en  Cii 
hulee.  Eu  eüto  llegó  la  dueña ,  y  le  ese(;aró  que  el  viej 
dormía  á  mas  y  mejor  :  sosegó  el  pecho ,  y  estuvo  alenl 
á  muchas  palabras  amorosas  que  MaríalouM  le  dijii ,  d 
(as  cíales  coligió  la  mala  irilciicioa  suya ,  y  pn^ um)  « 
8Í  de  ponerla  por  amuelo  parapescari  suieñora.  Y« 
leiidu  los  dos  en  sospUlicas,  las  demás  criadas  que  m 
taban  escondidas  por  diversas  parles  de  la  casa ,  uaa  d 
aqui  obra  de  allí,  volTÍcron  á  ver  si  era  verdad  que  s 
■mo  liabia  despertado,  y  viendo  que  todo  estaba  tepui 
lado  en  silencio,  Hcgarom  á  la  sola  donde  bebían  dejid» 
lu  señora,  de  la  cual  supieron  el  sueño  de  su  aow, 
preguntáodi^e  por  el  músico  y  por  la  dueña,  Its  dij 
dóiide estaban,  y  lodascon  el  mismo  sileacíoque  iaüt 
traído,  se  llegaron  á  cscucliar  por  entre  las  pocrtss  I 
que  eutrambos  trataban :  no  falló  de  lajunUGaiomul 
negra;  el  negro  sí,  porque  a£Í  como  oyóqnt  su  uno  hi 
bia  despertado ,  se  abrazó  con  su  guitona,  y  se  fiiéfies 
conderunsu  pajar,  y  cubierto  con  lámanla  desa  po 
bre  cama  sudaba  y  trasudaba  de  miedo;  y  con  todoa 
no  dejaba  de  tentar  las  cuerdas  de  la  guitarra :  tanta  en 
(encomendado  él  sea  á  SaUnas)  la  afícion  que  teníitl 
música.  Entreoyéronlas  moias  los  requiebros  de  la  m 
ja,  y  cada  una  le  dijo  el  nombre  de  las  pascuas :  niagna 
la  llamó  vieja ,  que  no  fuese  con  su  epíteto  y  adjetiv»  i 
liocbiceray  de  barbuda,  deBntoJadiía.ydcoIrajqa 
por  buen  respeto  se  callan ;  pero  lo  qne  mas  risa  canur 
á  quien  entóncefi  las  oyera,  eran  las  ratones  de  Gu  lamí 
la  negra,  que  por  ser  portugnesa ,  y  no  muy  lidíai ,  er 
extraña  la  gracia  con  que  la  vilupeiaba.  Bn  eklo,  lacm 
clusion  de  la  plática  de  los  dos  fué  que  él  condescenileri 
con  la  voluntad  della,  co'ando  ella  primero  le  entregas 
i  toda  sn  voluntod  i  au  señora.  CuMto  arriba  se  le  bíu 
la  dueña  ofrecer  fa)  que  el  müacopedia.peradlrMer 
de  cumplir  el  dewo  que  ya  se  le  babia  apoderaJodfloi 
ma,  y  de  los  huesos  y  médulas  delcuerpa,  le  promelíei 
los  imposibles  que  pudieran  imaginarse :  dejóte ,  j  »1i 
á  hablar  á  su  señora ;  y  como  vio  su  puerta  rodeaJ»  i 
todas  lascríadas.ksdijoqae  se  recogiesen  á  sus  aro 
santos,  que  otra  nodie  habría  lupr  para  goiar  con  até 
nos  ó  con  ningún  sobresalto  del  músico,  que  va  aqiiíll 
noche  al  alboroto  lea  habia  aguado  el  gusto.  Blenflilíii 
dieron  todas  que  la  vieja  se  quena  quedar  sola ;  perón 
pudienm  dejar  de  obedecerla,  porque  las  mandabiifii 
das.  Fuíronse  las  criadas,  y  ella  acudió  i  la  sal»  i  per 
Buadir  á  Leonora  acudiesa  á  la  voluntad  de  Loavs» ,  a» 
ona  larga  y  ton  concertada  arenga,  (jue  pareció  gfd 
machos  dias  la  tenia  estudiada  rencareciólosníMli» 
tu ,  su  valor,  su  donaire  y  sos  muchas «rKias:  pintó 
de  cuánto  mas  gusto  le  serían  loa  ibnios  del  ain^ 
roo»  qnelosdclmaridoviejo.aaegwéndoleelsecw 
y  la  duración  del  deleite,  con  otras  cosas  aenieiantB 
estos  que  el  demonio  le  puso  en  la  lengua,  llcaM  » 
colores  retóricos .  ton  demostrativos  y  eDcaces,  que  ai" 
vieran,  no  solo  el  coraion  üerno  ypocoadYerlHtófl< 
la  simpleé  incauto  Leonora, sino  el  de  un  endureciui 
mármol.  iOh  dueñas,  nacidas  y  usadas  en  el  miiudop''^ 
perdición  de  rail  recatadas  v  bueías  mlencioneí. ;'" 
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img»  j  lepnlevhs  tocas ,  escogidas  para  aulorútr  las 
abt  yhuwtrackaüe  ^efiomiHiiicipilM,  j  cuín  il  revés 
lieloqoedeltiaüwmiide  vuestro  casi  ;a  fonoso  otlciu! 
£■  fin,  tute  dijo  la  dueiM,  t«uto  persuadió  la  dueña, 
fK  Lenion  le  rindi&,  Leonora  se  üngaüo,  j  Leonora  se 
pctdiit,  diada  en  tierra  con  Iwlas  las  prevancienas  de) 
iJi9CRUCimsil«s,qaedora)iael  fiueüode  la  aiiierte 
de  u  boon.  Toind  Uaiialouso  por  la  mauo  i  su  señora, 
T  csú  por  faena ,  presados  de  lágrimas  loe  ajos,  la  llevó 
doode  Luj»  esl¿s,  y  ccliándoíes  la  bMHlicíoacoD  una 
risi  íak»  de  denonie,  cerraiul»  tns  si  la  puerta,  les  deja 
eoctnaUos,  j  ella  se  puso  í  donnir  en  el  estrado,  ó  por 
nojor  decir  i  esperar  su  conleuto  de  recudida.  Pero 
CUBO  el  desielo  de  las  pasadas  Doclies  la  venciese ,  se 
^pedó  domida  en  el  estrado. 

Bun»  faeía  en  eeU  saioo  (H-egmilor  i  Carriíales,  &  no 
tihcr  que  dormia ,  qne  ¿  adonde  estaban  sus  advertidos 
recatos,  sos  recelos,  susadTertinHaiilos.suspersnasio- 
DK.IosaltosmurosdeEa  casa,  el  DO  haber  entrada  en 
t\\i  ui  aun  en  sombra  átguieo  que  tuviese  nombre  de 
nrDa.el  tomoestreulio,  las  gruesas  paredes,  las  ven- 
tiussin  liu,  el  eocerramiento  notatile,  la  grau  dote  en 
une  i  Leonora  babia  dolado,  los  regalos  contíuuos  que 
bbacia, el  boen  tratamiento  de  sus  criadas  y  esclavas, 
d  no  faltar  no  ponto  í  todo  aquello  que  é\  iraaginaba 
qntbabiaomeneslcrjquepodiaiidesear?  Tero  ya  queda 
jicboqoeno  babia  para  qué  preguntábalo,  porque  dor. 
mi)  mas  de  aqueUo  qne  fuera  menester :  y  si  él  lo  oyera, 
I  xaso  respondiera,  no  podía  dar  mejor  respuesta  que 
ucoger  loa  hombros ,  enarcar  las  cejas  y  decir :  todo 
agaesodembó  por  los  rumlameulos  la  astucia,  á  lo  que 
Tocrso,  deun  mozo  holgazán  y  vicioso,  y  la  malicia  de 
AU  bisa  dueña,  con  laioaUverleaciadeunamucluclia 
nigida  y  persoadiiia :  libre  Dios  ¿  cada  uno  da  tales  etie- 
migoi,  contra  los  cuales  no  hay  escudo  de  prudencia 
QDcdelieada,  ni  espada  de  recato  qne  corte.  Pero  con 
tilda  esto,  el  valor  de  Leonora  fué  tal,  qne  en  el  lienipo 
■quemas  le  convenía,  le  mostró  contra  tas  rueraasvillaius 
líí  n  astuto  engañador ,  pues  00  MroD  baelanleal  veo- 
wrii,  y  él  se  cansó  en  balde,  y  allaquedó  vencedora,  y 
(DlraJijias  dormidos.  Y  eo  esto  ordend  el  cielo  que  A  pe- 
!«r  del  ungüento  Carrizales  despertase,  y  como  tenia  de 
'Oitumbre,  tentó  la  cama  por  todas  partes,  y  uu  lia- 
llindo  en  ella  i  su  querida  esposa ,  saltó  de  la  cama  dos. 
paTundo)  atónito,  con  mas  lijereza  y  denuedo  que  sus 
mndios  años  prometían ;  y  cuando  en  el  aposento  no 
liiliüitu  eiíposa,  y  le  vio  abierto,  y  que  le  fallaba  la 
lliTc  de  éntrelos  colcliones,  pensó  perder  el  juicio;  pero 
rcporUndose  un  poco  salió  al  corredor,  y  de  aili  andando 
pié  ante  pié  por  no  ser  sentido,  llegó  6  la  saladuudela 
dwñadonnia,  y  viéndola  sola  sin  Leonora,  fué  al  apo- 
Knlade  la  dueña,  y  abriendo  la  puerta  muy  quedo,,  vio 
ViquenQnca<)oÍ4Íerabuber  visto  ¡violo  que  diera  por 
iMen  emplca<lo  no  tener  ojos  para  verlo  :.  vio  i  Leonora 
n  brazos  de  Loaysa,  durmiendo  tan  í  sucóo  suelto, 
(oinosien  ellos  obrara  la  virtud  del  ungüento  y  no  en 
ti  uloso  anciaoD.  Sin  pulsos  quedó  Carrizales  con  la 
amarga  vi&la  de  lo  que  miraba,  la  voi  se  lo  pegó  i  la  gxi- 
eaaia,  tos  brazos  se  le  cayeron  de  desmayo,  y  quedó 
b«fbo  ona  estatua  de  mármol  frío ;  y  aunque  la  cólera 
hiiosQ  natural  olicio,  avivándole  los  casi  muertos  espi- 
ntas,  pudo  tanto  el  dolor,  que  no  le  dejó  lomar  aliento; 
I  con  todo  eso  tomara  la  venganza  que  aquella  grande 
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maldad  requería ,  ú  se  baUara  con  armas  para  podac  In- 
roarla :  y  así  determinó  volverse  á  so  aposenl*  i  tuau 
una  daga,  y  volver  asacar  las  niancItasdasD  honra  con 
sangre  de  sus  dos  enemigos ,  y  aun  con  toda  aqiidla  de 
toda  la  gente  de  sa  casa.  Coaeata  determinación  honrosa 
y  necesaria  vtdvlé,  con  eV  mismo  silencio  y  recalo  que 
Itabin  venido ,  i  su  eetencia ,  donde  le  apretó  el  coiaau 
tanto  el  dolor  y  la  angustia,  qne  sin  ser  poderosa  i  otra 
cosa ,  se  dejó  caer  desmayado  sobre  el  lecbo. 

Llegóse  en  e>t«  el  dia ,  y  cogió  i  los  nuevos  adúlteros 
enlazados  en  la  red  de  sus  braasa.  Despertó  Uarialonso, 
y  quiso  acudir  por  le  que  á  su  parecer  le  tocaba,  pero 
viendo  que  era  tarde ,  quiso  dejarlo  para  la  venidera  no- 
che. Alborotóse  Leonora  viendo  leu  entrado  el  dia ,  y 
maldijo  su  descuido  y  el  da  la  maldita  dueña ,  j  las  due 
era  Bobresallados  pasos  fuéron.doode  eitaba  su  esposo, 
rogando  entro  dientes  al  cielo  que  le  hallasen  lodsvla 
roncando:  y  cuando  le  vieron  encima  de  la  cama  callan- 
do.creyeronquetodavia  obraba  la  untura,  pues  üorniia, 
y  con  gran  regocijo  se  abrazaron  la  ana  á  la  otra.  Llegóse 
Leonora  á  su  marido ,  y  aaiéndole  da  un  brazo ,  le  volvió 
deun  lado  á  otro  por  ver  ai  despertaba  sin  ponerles  en 
naceúladdelavarleconvinagrc, corad decian era  me- 
nester para  que  en  ai  volviese.  Pero  volvió  Carrizales  de 
su  desmayo,  y  dando  un  pntfundo  suspiro,  con  una  vos 
lamei)lalilftydeemayadadÍjo:iDefidicfaailo  de  mi,  y  i 
qué  Irbtes  láminos  me  ha  mido  mi  fortuna  I  Naenten- 
dio  bien  Leonora  lo  que  dijo  su  esposo,  mas  como  le  rtó 
despierto  y  que  hablaba ,  admirada  de  ver  que  la  virtud 
del  ungüento  no  doraba  tanto  como  hahisn-  significiido, 
sellegóáél,  y  poniendo  lu  rostro  con  el  Buyo.tenií^n- 
dolo  estrechamente  abrazado,  le  dijo:  ¿Qué  tenéis,  s»- 
ñor  mío,  que  me  parece  que  os  estBiíi  qnejandoT  Oyó  la 
voz  de  la  dulce  enemiga  suya  el  desdicliado  viejo,  y 
abriendo  los  ojos  desencajadamante,  como  atónito  y  era* 
belesado,  los  puao  en  ella ,  y  con  grande  ahinco,  sin  mo- 
ver pestaña  la  estovo  mirando  una  gran  pieza,  al  cabo 
delacnaltedijoiBaoedme  placer,  señora,  qne  luepo 
luegoenvieiai  llamar  á  vneatiwi  padres  de  mi  porl», 
porque  siento  DO  sé  qoé  ei  el  coraioD ,  qne  me  da  gran- 
dísima (atiga.jtemoqnebreTeiMDte  me  lia  de  quitar 
la  vida,  y  querrialos  verintes  qne  rao-miiriese.  Sin  duda 
creyó  Leonora  ser  verdad  l»4uesn  marido  le  decía,  pan* 
sando  antes  que  la  fortaleza  del  ungüento,  y  no  kt  qoa 
habia  visto ,  le  tenia  m  aqueltrence ;  y  respondiéndoln 
qoe  baria  lo  qne  la  mandaba,  mandó  sí  ne^  que  luego 
al  punto  [uese  á  llamar  é  sus  padres^y  abrazdndase  con 
su  esposo,  le  hacia  las  mayores  caFÍctas  que  jamas  leha- 
bia  hecho,  pregaatiadole  qué  era  lo  que  sentía ,  con  ta  n 
tiernas  y  amorosas  palabras ,  como  ai  fuera  la  cosa  del 
mondo  que  mas  amaba.  El  la  miraba  con  el  embelcti- 
mienlo  que  se  ha  dicho ,  siéndole  cada  palabra  ó  caricia 
qtie  le  hacia ,  uim  lanuda  qne  le  atravesaba  el  alma.  Y.i 
la  dueña  había  di<  Ikoá  la  gente  de  casa  y  i  Loeysa  la  eu. 
fermedaddesusnio,encarea£ndolea  qoe  debía  de  ser 
de  momento,  puesseleliabia  olvidado  demandar  cer- 
rar las  puertas  de  la  calle  cuando  el  negro  salió  i  llamar 
á  lus  padres  de  su  señora :  de  la  eual  embajada  ssimísmo 
seadmiraron,  por  no  haber  entrado  níngnno  dellos  en 
aquella  casa  después  que  casaron  á  su  hija.  En  Gn,  todos 
andaban  callados  y  auapensos ,  no  dando  en  la  ventad  da 
la  causa  de  la  indisposición  du  su  amo,  el  cual  de  ralo 
en  rato  ton  profunda  y.dolorosameale  suspiraba,  qne 
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con  cada  iiupiro  parecú  imncinek  el  alma.  Lloraba 
Leonon  por  verle  de  iquella  tuerte,  y  reíase  él  con  nm 


riu  de  penona  que  eitiba  fuera  de  li ,  considermlo  U 
blaedid  de  MU  Ugrímai.  En  esto  ll^roa  los  padres  de 
Leonora,  ^  como  hallaroa  la  puerta  de  U  calle  y  h  del 
palio  abiertas,  y  lacua  ecpoltada  en  sUencio  y  sola, 
«luodart»  admirados  y  ow  no  pequeño  sobresalto.  Fue- 
ron al  aposento  de  su  jeme,  y  lulUnmle,  comose  ha 
didio.sieniprecUTados  los  ojea  en  so  esposa,  1  la  cual 
tenia  asida  de  las  manos,  derramando  los  dos  machas 
Ugiimat,  ella  coa  no  mas  ocasión  de  veril»  derramará 
su  esposo:é]  por  ver  coán  fingidamente  ella  las  derra- 
maba .  Asi  cono  sus  padres  entraron ,  habld  Carríattes, 
y  dijo  :  Siénlense  aqui  mesas  OMrcedes,  y  todos  los  de- 
masdejend^socapado  el  aposento, y  solo  qaede  lase- 
ñora  Ibrñkwwi.  Bicidronlo  wA ,  y  quedando  solos  los 
cinco,  sin  espefsrqueetro hablase,  con  sosegada  voz, 
limpiiudose  losojos,  desta  manen  dijo  Carrísales :  Bien 
seguro  estoy,  padiss  y  seBoies  míos,  que  no  seri  me- 
nester traeros  testigos  para  que  me  creáis  una  terdod 
que  quiero  deciros:  bien  se  os  debe  acordar  (que  no 
es  posible  ae  os  haya  caído  de  la  niemor¡a)con  cuánto 
amor, con cuáa  buenas  entrañas  bace  hoy  un  afra,  un 
raes, cinco diasynueve horas,  que  me  entregasteis  á 
vuestra  querida  hija  por  legitima  mujer  mia  :  también 
sabéis  coa  coinU  liberalidad  la  dotd ,  pues  fué  tal  la  do- 
te, qite  mas  de  tees  de  su  misma  calidad  pudieran  ca»ir 
con  opinión  de  ricas :  asimismo  se  os  deba  acordar  la 
diligencia  que  pose  ra  vestiría  y  adomsila  de  todoaqoe- 
llo  que  elle  se  acertó  á  desear  y  yo  alcancé  i  saber  que 
le  convenía :  ni  mas  ni  ménoe  liabeis  visto,  señores,  có- 
mo llevado  de  mi  natural  condición ,  y  temeroso  del  mal 
de  que  sin  duda  he  de  morir,  y  experimentado  por  mi 
mucha  ediid  en  loa  extniVos  y  varios  acaecimientos  del 
mundo, quiseguardaresla  joya  que  yo  escogí  y  vos- 
otros me  disteis,  con  el  mayor  recatoqnemefné  posible; 
ulcé  la»  mnnltfls  desU  osa ,  quité  la  vista  á  las  ventanas 
lio  la  calle,  doblé  las  cerradoras  de  las  puertas,  pásele 
torno  como  i  monasterio  de  monjas,  destemt  perpetua- 
mente deila  lodo  aquello  qoaaombrá  d  nombre  de  va- 
ran tu*iese;dilecriadBsyeBclansque  la  sirviesen,  ni 
los  negaé  i  ellas  ni  i  ella  cnanto  quisieron  pedirme ;  hi- 
celaoii  igual,  comnniqudle  mis  mas  secretos  pensa- 
niíeiitos,  y  entregnika  toda  ral  hacienda  :  todas  esUi 
rtan  obras  para  que,  si  bien  to  consideran,  yo  viviera 
reguro  de  gozar  sin  sobresalto  lo  que  tanto  me  habla 
cusUdo,  y  ella  [Hwnran  no  darme  ocasión  i  que  nin- 
gún gánero  de  temor  celoso  entrara  on  mi  pmsamien- 
tu;mtsoononoBepuedepre«enir  con  diligencia  hn- 
luana  el  castigo  que  la  votuaUd  divina  quiere  dar  á  los 
qne  en  ella  do  ponen  del  todo  en  todo  sos  deseos  y 
espermias,  no  es  mocho  que  yo  quede  defraudado  en 
lBSmias,yqneyo  mismo  haya  sido  el  bbricador  del 
veneno  que  me  va  quitando  la  vida ;  pero  porque  veo 
b  soipensiún  en  que  lodos  estáis ,  colgados  de  las  pala- 
bras de  mi  boca,  quiero  concluir  los  largos  preámbolos 
desta  plática  con  deciros  en  una  palabra  lo  qne  no  es 
posible  dedrso  en  millares  deltas:  digo  pues,  señores, 
que  todoio  que  he  dicho  y  hecho  ha  parido  en  qne  esta 
madrugada  itailéáesta, nacida  niel  mundo  para  per- 
dición de  i^tosiaeo  y  Ande  mi  vida  (y  esto  seflalando 
i  «lespota)  enloabaaosde  un  gallardo  mancebo,  que 
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do.  Apénaa  acabi  estas  ¿lümts  pakbru  Carriíalej, 
cuando  i  Leonora  se  le  cubiló  el  eoraion ,  y  en  lia  mis- 


mas rodillas  de  sn  merido  te  cayó  desmayada.  PerdiA  b 
color  Uarialonso,  y  á  las  garantas  de  los  padres  de  Leo- 
nora se  les  atravesó  on  nudo  qne  no  les  dejaba  hablar  pa- 
labra. Pero  prosiguiendo  adelante  Carrizales,  dijo  tU 
venpuia  qne  pienso  tomar  desta  afrenta  no  es  ni  tai  de 
ser  de  las  que  ordinariamente  suelen  tomarle;  pnei 
quiero  que  asi  como  yo  fui  extremado  en  lo  qae  hice,>si 
tea  la  vengansa  que  tomare ,  tomándola  de  raí  mismo 
como  del  msa  culpado  en  este  delito ,  que  debien  coa- 
siderarquemal  podian  estar  ni  compadecerse  en  dm 
los  quince  años  dcsla  mucliaclia  con  los  casi  ocheoli 
mios,  y  yo  ful  el  que  como  el  gusano  de  seda  me  fabri- 
qué lacasa  donde  muriese;  y  á  ti  no  lecnlpo,  ¡oh  niñi 
malaconsejada! (Y  diciendo  estose  inclinó  y  herid 
rostro  de  la  desmayada  Leonora.)  No  te  culpo,  dign,  por 
que  pcrsoasiones  de  viejas  taimadas,  y  requiebros  de 
mozos  enamorados,  fácilmente  vencen  y  trianfin  dd 
poco  iogenio  que  los  pocos  años  encierran;  mas  porque 
todo  el  mundo  vea  et  valor  de  los  quilates  de  la  voluntad 
y  fe  COD  que  te  qnise,  en  este  último  trance  de  nii  vidí 
quiero  mostrarlo  de  modo  que  quede  en  el  mando  por 
ejemplo,  lino  de  bondad,  al  menos  de  simplicidad  ji- 
mas  oída  ni  vista :  y  asi  qniero  que  se  traiga  luego  aqol 
un  escribano  para  hacerdenuevomi  testamento,  en  el 
cual  mandaré  doWar  la  dote  á  Leonora ,  y  le  rogarí  qne 
después  de  mis  dias,  que  serán  bien  breves,  dispongí 
tuvolunlad,  puesto  podrá  hacer  sin  fuerza,  i  casan* 
con  aquel  nioio',  á  quien  nunca  ofendieron  las  camj 
deite  lastimado  viejo ;  y  asi  veri  qne  si  viviendo  jamas 
salí  un  punto  de  lo  que  pude  pensar  ser  BU  gusto,  en  U 
muerte  hago  lo  mismo,  y  quiero  que  le  tenga  con  el  que 
ella  debe  de  querer  tanto  :  la  demás  hacienda  mandaré 
áolras  obras  pías,  y  á  vosotros,  señores  mios,  dejara  cen 
qne  podáis  vivir  honradamente  lo  que  de  la  vida  os  que- 
da: la  venida  del  escribano  sea  luego,  porque  la  puiea 
quetengo  me  aprietade  manera,  que  á  mas  andar  me 
va  acortando  los  pssos  de  la  i^da.  F^  dicbo ,  le  sobre- 
vino un  terrible  desmayo ,  y  se  dejó  caer  tan  junto  de 
Leonora,  que  se  juntaron  los  rostros :  ¡  extraño  y  triste 
espectáculo  para  los  padres,  que  á  su  querida  bija  jisu 
amado  yerno  miraban !  No  quiso  la  mala  dueña  espertr 
á  las  reprensiones  que  pensó  le  darian  los  padres  de  sa 
señora;  y  asi  se  salió  del  aposento,yrod  á decir áLoij^ 
todo  lo  que  pasaba,  aconsejándole  que  luego  al  puntos* 
fuese  de  aqnella  casa,  qne  ella  tendria  cuidado  de  avi. 
sarle  con  et  negro  lo  que  sucediese,  pues  ya  no  bsbii 
puertas  ni  llaves  que  lo  impidiesen.  Admiróse  Loaysa 
con  tatei nuevas, y  tomando  el  consejo,  vdItíó  á  (cs- 
tlrse  como  pobre ,  y  fuese  á  dar  cuenta  á  sos  amieos  del 
cxtnñoynunca  visto  suceso  de  sus  amores.  En  (inio 
pues  que  los  dos  estaban  transportados,  el  padre  de  Leo- 
nora envió  á  llamar  á  un  escribano  amigo  suyo,  el  ceil 
vino  i  tiempo  que  ya  hablan  vuelto  hija  y  yerno  en  su 
acuerdo.  Rizo  Carrizales  sn  testamento  en  la  nianen 
qne  habia  dicho,  sin  declarar  el  yerro  de  Leonora,  laas 
deque  por  buenos  respetos  le  pedia  y  rogaba  se  casa- 
se,ai  acasoél  muriese,  con  aquel  mancebo  qne  í 1 1> 
habia  dicho  en  secreto.  Cuando  esto  oyó  Leocoia  se 
arrojó á  los  pi¿s de  sn  marido,  y  saltándole  el  toraion 
el  pecho ,  le  dijo  :  Vivid  vos  muchos  años,  mi  señor 
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U  ILUSTRE 

IttufMDObimtcottdtktqiMOS  dijtn,  ttbtá  ^at 
■« iM ofenda ñno  coa  el  peiuiañeolo;  y  comeD- 
¡akiUscalfKtn  j  i  caoUr  por  mUom  b  venUd  del 
^.Dopado  moler  la  lengui.fvolvtái  deuDajarse, 
IkuMi tsldauuj>d« el lutinüdo  victo,  abruironli 
ui  padra,  Ikaanm  lodos  tan  imargiinenU ,  que  obli- 
pnwiiuaroturoniqíie  eo  ellas  lea  acompañase  el 
buitiiDoquehióael  testamenta,  ea  el  cual  dejA  de 
DUitfJtHlis  las  crísdaí  de  casa,  borras  las  esciavas  y 
Dígro.yiUblsadaMaiialoDMDa  le  mandó  otra  coea 
quli  ¡liga  de  su  salario;  mas  sea  lo  que  fuere,  eliJalor 
iitfnú  de  maaera,  que  al  seleno  día  la  llevaron  á  la 
üfultun.QuedóLeoDDraviuda.Uorosay  rica;  y  cuando 
UiTji  esperaba  qae  cumpliese  lo  que  ya  £1  sabia  que  su 
nuida  en  su  [estamento  dejaba  mandado,  vio  que  den- 
Irt  it  nu  semilla  k  eutr¿  monja  en  uqo  de  los  mas  re~ 
[^tdusiiicHMslenosdel>ciudad:¿ldespecliado  y  casi 


FREGWIA.  ,        llt 

Gonida  M  pMd  á  ks  Inliaa.  Oiudami  ha  fidras  OfllM- 
nera triitlsimoa,  aunque  m  conolaran  con  lo  qaeAi 
yerno  lea  babia  dejado  y  muidado  par  sn  testamento. 
Lu  críulu  se  consolaron  con  )o  Mismo ,  y  las  eaelans  y 
esclavo  con  la  libertad ,  y  la  malvada  de  lulneSi,  pobre 
y  defraudada  da  todos  sin  mdos  pensanúentoi;  y  yo 
quedé  con  el  deaeo  de  llegar  aífin  desta  suoea^  ejemplo 
y  espejo  de  lo  poco  que  hay  que  Garda  llaves,  tomes  y 
paredes,  cuando  queda  la  volunlad  libre ;  j  de  lo  minos 
quehayqaeconnarde  verdes  y  pocosaños,  siles  andan 
al  oído  exhortaciones  deslas  dueñas  de  monjil  negro  y 
tendido,  y  tocas  blancas  y  luengas.  Solo  no  sé  qué  fué 
la  causa  que  I^onora  no  puso  reas  abioco  ea  discul- 
parse y  dar  á  entender  i  ss  oeluso  marido  cuín  limpia  y 
sin  ofensa  habit  quedado  en  aquel  suceso ;  pero  la  tur- 
bación le  até  la  lengua,  y  la  priesa  que  se  dio  i  morir  su 
marido  do  dio  lugar  á  su  disculpa. 


LA  ILUSTRE  FREGONA. 


EjBóisos.ciudadiluslrey  famosa,  no  ha  muchos 
iwqiK  eaella  vivían  dos  caballeros  príucipalesyñcos: 
eluuK  llamaba  D.  Diego  de  Carriaio.y  el  otro  D.  Juan 
^.iTislaño.  EID.  Diego  tuvo  un  hijo  i  quien  llamé  de 
í^niíDio  nombre,  y  el  Ü.  luán  otro  á  quien  pusoD.  To- 
n^üdc  Avendaño.  A  estos  dos  caballeros  mozos,  como 
]ii¡«ihaii  lie  ser  las  principales  persopas  desto  cuento, 
;w  Eicuíar  j  aliorrar  letras,  les  llamaremos  coa  solos  los 
nonilms  de  Carríazo  y  de  Avendaño.  Trece  años  é  poco 
iiK!endnaCarriazo,  cuando  llevado  de  una  inclinación 
[^Bresca,  íin  forzarle  i  ello  ntguu  mal  tratamiento  que 
s<ii|iidre!  le  hiciesen,  solo^wr  su  gusto  y  antojo  se  des- 
fibra, cu  ¡no  dicen  los  muchachos,  de  casa  de  sus  pa- 
ilrti.yseruéporrse  mundo  adelante,  tan  contento  do  la 
>iililíbre,queea  la  mitad  de  las  incomodidades  y  mi- 
unas  que  trae  consigo,  no  echaba  menos  la  abundancia 
ít  Ilusa  de  sn  padre,  ni  el  andar  á  pié  le  cansaba ,  ni 
ilfrÍQhofeDdia.niel  calor  le  enfadaba  :  para  él  todos 
^licinpa;  del  añoleeran  dulce  y  templada  primavera: 
Un  biea  dormía  en  parvos,  como  en  colchones :  con  tanto 
gistoMsoterrabaenun  pajarde  un  mesón,  como  si  se 
t^lan  entre  dos  sábanas  de  Holanda:  finalmente,  él 
^lüiubiencon  el  asunto  de  picaro,  que  pudiera  leer 
fúñenla  facultad  al  famoso  da  Alárauhe.  En  tres 
100!  que  tardé  en  parecer  y  volver  í  su  casa  aprendiú  i 
¡jpt  ilataba  en  lladrid ,  y  al  rentoy  en  las  ventillas  de 
^Md,  y  i  presa  y  pinta  en  pié  en  las  baibauínas  da 
SEiilta;  pero  con  serle  anejo  áeste  género  de  vida  la  mi- 
Kíitf  estréchela,  mostraba  Carriaio  ser  un  principo 
taras  obras :  i  tiro  de  escopeta  en  mil  señales  descu- 
Ws  ser  bien  nacido,  porque  era  generoso  y  bien  partido 
!Hi  ¡03  canuradas;  visitaba  pocas  veces  las  eimitas  de 
^;t aunque  bebía  vino,  era  tan  poco,  que  nunca 
PoJoentrarenel námero  lié  losque  llaman  desgracia- 
'«■quecoaalguna  cosa  que  beban  demasiado,  luego 
KlMprne  el  rostro  como  si  se  le  hubiesen 'jalbegado 
^1  bermellón  y  almagre.  Bo  Iki ,  en  Cardazo  vio  el 
nondouQ picaro  virtuoso,  limpio,  bien  criado,  y  mas 
í»? medianamente (fisaeto:  pasaportodos  los  grados 
"E  picaro,  hasta  que  se  gradué  de  maestro  en  las  alma- 


drabas de  Zallara,  dond»  •>  el  Gnibustorre  de  la  pica- 
resca. ¡Oh  picaros  de  cocina,  sacioi.gordoa  y  lucios: 
pobres  fingidos,  tullidos  Eilsoa,  cicaterualoa  de  Zocod»- 
ver  y  de  la  plaza  de  Hadñd,  vistosos  oracioneros,  es- 
portilleros de  Sevilla ,  mandil^  de  la  hampa ,  con  toda 
la  caterva  innnmerable  qua  sa  encierra  debajo  desta 
nombre  picaro!  Bajad  el  toldo, amainad  el  brío,  no  os 
llaméis  picaros  sí  no  habéis  cursado  dos  cursos  en  la. 
academia  de  la  pasca  de  loa  atunes  :  alli ,  alli  esté  en  si> 
cenlro  el  trabajo  junto  con  la  poltronería :  alli  está  la  su- 
ciedad limpia,  la  gordura  rolliza ,  U  lumbre  preala  ,  1» 
hartura abundunta,  sin  disfraz  el  vicio,  el  juego  sien>- 
pre,  las  pendencias  por  momentos ,  los  muertes  por 
puntos,  las  pullas  á  cada  paso,  los  bailes  como  en  bodas, 
las  seguidillas  como  an  estampa,  k»  romances  con  es- 
tribos, la  poesía  sin  accionas :  aq'ii  se  cania,  alli  ¡so  re- 
niega, acullá  se  riñe,  acá  se  ju«ga,  y  por  todo  se  hurta: 
allí  campea  la  libertad  y  luce  al  trabajo :  allí  van  é  en- 
vían muchos  padres  principales  á  buscar  á  siis  bijos,  y. 
los  hallan;  y  tonto  úenten  aacarUa  do  aqueHa  vida,  como 
si  los  llevaran  í  dar  la  BMfto.  Pero  ted*  esta  dulinn- 
que  be  pintado,  lleno  un  amargo  acíbar  que  la  amarga; 
y  es  no  poder  dormir  sueño  seguro  sin  el  leiDor  da  quo 
en  un  instante  los  trasladen  de  Zallara  A  Berbeiía :  por 
esto  las  noches  se  recogen  é  unas  torres  de  la  maiiUry 
tienen  susal^adores  y  cantinelas,  en  cooQaPia  de  cu- 
yos ojos  ciemaellos  los  suyos;  puesto  que  tal  vea  ha 
sucedido  que  centinelas  y  atizadores,  picaros,  mayora- 
les,burcoeyredes,  can  toda  la  turbamulta  qua  alli  >• 
ocupa.  haDODOchecido  en  España  y  smeuecido  en  Ta- 
túan. Pero  Qo  filé  parta  este  temor  para  que  nuestro 
Carriazodejaseileacudirallitresveranoaé  darsa  buen 
tiempo :  el  último  verano  le  dijo  tan  bien  la  suerte,  qn« 
gané  i  los  naipes  cerca  da  ««teclentoe  reales,  con  loa 
cuales  quiso  vestirae ,  y  volvane  i  Bdrgoa,  y  i  l«s  ojoo 
de  sn  Dudre,  que  balua  derramado  por  él  moches  lá- 
grimas :  despidióse  de  sus  amigos,  qua  loe  laiüa  mochos 
y  muy  buenoi :  prometiéles  qua  el  verano  siguiente  se- 
ría con  ellos, si  enCermedadémuerte  no  k)  estorbase: 
dejé  con  ellos  la  mitad  de  sn  alma,  y  todos  sus  dasma 
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entrog6áiqDeUiBMCUBrenu,qiie  i  él  parecían  ms 
rrescuf.verdeBqualoscampo»  Elíseos:  7  por  estar  ya 
acoilniñbndo  i  cantiiur  á  pié,  lomé  e\  camino  en  la 
mano,  j  sobre  dos  alpargates  se  llegú  desde  Zahara  liasU 
Valladolid,  aullando  las  tresdnades,  madre  :  estovóse 
allí  quince  días  para  refonnar  la  color  üul  rostro,  sacin. 
dola  de  mulaU  d  Bamenca ,  f  para  trastejarse  y  sacarse 
del  borrador  de  picaro,  y  ponerse  en  limpio  de  caballe- 
ro. Tudu  esto  liiio  según  y  como  le  dieron  comodidad 
quioieatosreakeconqüellegóiVaUgdolid,  y  aon  de- 
ltas reservó  ciento  para  alquilar  uim  miilay  on  moio, 
con  que  se  presentó  á  sus  padres  honrado  y  contento. 
Ellos  le  recebíerouconmuclia  alegría,  y  todos  su  amigos 
y  parientes  vinieron  á  darte  el  parabién  de  la  buena  ¥e- 
uida  del  señor  D.Diet^  de  Garríalo  sa  liijo.  Es  de  ad- 
vertir que  en  su  peregrinación  D.  Diego,  niiidó  el  mim- 
bre de  Carriaio  en  el  de  Urdíales,  y  cou  este  nombre  se 
hizo  llamar  de  los  que  el  soyo  no  sabfan. 

Entre  los  qna  vinieron  1  ver  el  recien  llegado  fueron 
D.  Juan  de  Avenduño  y  so  Ijíjo  O.  Tornas ,  con  quien  Car- 
riaio, porserambos  de  una  misma  edad  y  vecinos, trabé 
y  conOrmó  una  amistad  estrechísima.  Contó  Carriaio  & 
sos  padres  y  á  lodos  mil  magnificas  y  laengas  mentiras 
de  cosas  que  le  habían  socedido  en  los  tres  años  de  su 
ausencia ;  pero  nunca  tocé  ni  por  pienso  en  las  alma- 
drabas, ptwslo  qne  ew  ellas  tenia  de  contino  puesta  la 
iraagioacion,  especialmente  cuando  vié  que  se  llegaba 
tí  tiempo  donde  habia  promelidp  ésus  amigos  laTuelta : 
i>¡  leeotretenia  la  caía  en  que  su  padre  le  ocupaba,  ni  los 
mucbos,  honestos  ygustososconvítcsqueen  aquella  ciu- 
dad se  usan,  le  daban  gusto;  todo  pasatiempo  le  cansaba, 
J  i  todos  los  mayores  que  se  le  orrecian  snleponia  el  que 
liabta  recebido  en  las  almadiabas.  Avendaño,  su  amigo, 
Tíéudole  mucbas  veces  melancélicoé  imaginativo.  Rudo 
en  SD  amistad  se  atrevió  á  preguntarle  la  causa,  y  se 
«Aligúá  remediarla,  si  pudiese  y  fuese  menester,  con 
an  sangra  misma.  No  quiso  Caniazo  tenérsela  encu- 
bierta ,  por  no  agraviar  á  la  grande  amistad  que  le  pro- 
fesaba ;  y  asi  le  conté  punto  por  punto  la  vida  de  la  já- 
bega, y  cémo  todos  sus  tristeías  y  pensamientos  nacían 
del  deseo  que  tenia  de  volverdella  :  pintóaela  de  modo, 
que  Avendaño,  cuando  le  acabé  de  oír,  antes  alabé  que 
vituperosa  gusto.  En  fin,  el  de  la  plática  fué  disponer 
Carriaio  la  voluntad  de  Avendaño  de  manera,  que  de- 
terminó de  in«  con  élágotar  un  verano  de  aquella  fe- 
liuiuma  vida  que  le  habia  descrito ,  de  lo  cual  quedó  so- 
bre modo  contento  Garriazo,  por  parecerle  que  liabia 
ganado  un  testigo  de  abono  que  calificase  su  baja  deter- 
minación :  (rasaron  ensimismo  de  juntar  todo  el  dinero 
que  pudiesen,  y  el  mejor  modo  que  haHarou  fué  que  de 
alliádos  mesesliabia  de  irAvendañoáSalamanca,  donde 
poTsu  gusto  tres  años  babiaestadoesludtando  las  Icn- 
guisgriega  y  latina,  y  su  padre  quería  que  pasase  adelante 
y  estudíase  hi  bcallad  que  él  quisiese ;  y  que  del  dinero 
que  Ifldieiebabria  para  loque  deseaban.  En  este  tiempo 
IMOpuso  Carriaio  i  su  padre  que  tenia  voluntad  de  irse 
con  Avendaño  í  estudiaré  Salamanca.  Vino  su  padre 
ton  tanto  gusto  en  ello ,  que  hablando  al  de  Avendaño, 
ordenaron  de  ponerles  juntos  casa  en  Salamanca ,  con 
todos  los  requisitos  que  pedían  ser  hijos  suyos.  Llegóse 
d  tiempo  de  la  paitida :  proveyéronles  de  dinero ,  y  en- 
viaron con  ellos  un  ayoque  los  gobemase.qne  tenia  mas 
da  hombre  de  bien  quede  discreto.  Los  padres  dienm 
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documentos  i  sus  hijos  de  lo  que  habían  de  liacnr,  y  i» 
cémose  hablan  de  gobernar  pan  salir  aprovecbados  en 
la  virtud  y  en  las  ciencias,  que  es  el  fruto  que  todo  esla- 
diante  debe  pretender  sacar  de  sus  trabajos  y  v¡g¡t¡«, 
principalmente  los  bien  nacidos.  Moslrironse  losiiijoí 
humildes  y  obedientes,  lloraron  las  madres,  recebienuí 
la  liendicion  de  todos,  pusiéronse  en  camino  con  mulos 
propias  y  con  dos  criados  de  casa ,  amen  del  ayo,  que  se 
habiadejadu  crecerla  barba  porquedi  ese  Butórídadiu 
cargo.  Bn  llegando  i  la  ciudad  de  Valladolid ,  dJJRronal 
ayo  que  qnerian  estarse  en  aqnel  lugar  dos  dias  pin 
veríe,  porque  nunca  le  Iiabian  vistoní  estado  en  él.  Re- 
prendióles mncho  el  ayo  severa  j  ásperamente  la  estada, 
dicíéndoles  que  los  que  iban  i  estudiar  con  tanta  príea 
como  ellos,  no  se  habían  de  detener  ana  horaáioiTir 
niñerías,  cuanto  mas  dos  días,  y  que  él  formaría  esciú- 
pulosi  los  dejaba  detener  un  solo  punto,  y  que  se  partie- 
sen luego ,  y  si  no,  qne  sobre  eso  morena.  Hasta  aquiít 
'ettendia  la  habilidad  del  señor  ayo  é  mayordomo,  cmih 
mas  noa  diera  gusU  llamarle.  Los  mancebitoe,  que  u:- 
nian  ya  hecho  su  ogostoyau  vendimia,  pues  hablan  ]i 
sacado  cnatrocientos  escudos  de  oro  que  llevaba  su  ail- 
yordomo,  dijeron  que  solos  los  dejase  aquel  dia,  mt\ 
cual  querían  irá  verla  fuente  de  Argaled,que  laco- 
meniaban  i  conducir  A  la  ciudad  por  grandes  y  espa- 
ciosos acueductos.  En  efecto,  aunque  con  dolor  de  sa 
ánima,  les  dié  licencia,  porque  él  quisiera  eicosirtl 
gasto  de  aquella  nocbe,  y  hacerle  en  Valdeastillas,  y 
repartir  las  diei  y  ocho  leguas  que  hay  desde  Valiteu- 
ti11asáSalamancaendDsdias,y  ñolas  veinte  y  dos  que 
hay  desde  Valtadolid;pGro  como  uno  piensa  el  bijo; 
otro  el  que  le  ensilla,  Iodo  le  sucedió  al  revés  delegué 
él  quisiera.  Los  mancebos,  con  solo  un  criado,  y  ica- 
ballu  en  dos  muy  buenas  y  caseras  muías,  salierou  á  ver 
la  fuente  de  Argales,  famosa  por  su  antigüedad  ;  sus 
aguas,  á  dLtpecIto  del  caño  dorado  y  de  la  reveretidi 
priora,  con  paz  sea  dicho,  de  Lcganitos,  ydelaeilre- 
madisima  fuente  CasteHaua,  en  cuya  competencia  pe- 
den callar  Corpa  y  la  Piíarra  de  la  Uancba.  Llegaron  í 
Argales,  y  cuando  creyó  e)  criado  que  acaba  Avendaño 
de  hsbotítis  del  cojín  alguna  cosa  con  que  beber,  >iá 
que  sacó  una  carta  cerrada,  diciéndole  que  luego  il 
punto  volviese  í  la  ciudad ,  y  se  la  diese  á  su  ayo,  y  qoe 
en  dándola  tes  esperase  en  la  puerta  del  Campo.  Obede- 
ció el  criado,  tomó  [a  corta,  volvió  ala  ciudad,  y  ellos 
volvieron  las  riendas,  y  aquella  noche  durmieron  en 
Mojados,  y  de  allí  i  dos  dias  en  Uadríd ,  y  en  otros  eui- 
Iro  se  vendieron  las  mulos  en  pública  plaza,  yhutio 
quien  les  Base  por  seis  escudos  de  prometida,  jma 
quien  les  diese  el  dinero  en  oro  por  sus  cabales.  Vistié- 
ronse á  lo  payo,  con  capoUlloe  de  dos  haldas,  zilronesó 
zaragüelles  y  medias  de  paño  pardo.  Ropero  hub»  que 
por  la  mai'iana  les  compró  sus  vestidos,  y  á  la  noche  Ipí 
había  mudado  de  manera,  que  no  los  conociera  laprojiú 
madre  que  los  habia  parido.  Puestos  pues  i  la  lijen  ) 
del  modo  que  Avendaim  quiso  y  supo,  se  pusieran  en 
camino  de  Toledo  ad  pedem  littera  y  sin  espadas,  q"« 
también  el  ropero,  aunque  no  atañían  éso  mmesler, 
se  lis  habia  comprado. 

Dejémoslos  ir  por  ahora,  pues  van  contentos  y  ale- 
gres, y  volvamosi  contarlo  que  el  ap  hizo  cuandaabii 
la  carta  que  el  criado  le  llevó,  y  halló  que  decía  de^li 
manera  ■  e  Vuesa  merced  seta  semdo,  leíor  Pwlm 
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Mo,  di  Icmr  paóencia  y  darla  Tuolta  i  Baldos, 
Mde¿ii  i  nuestros  padres  que  habinido  nowln»  eui 
I^CDfliiiidiinconsiderKioncoiuiderado  tuén  mas 
^u  un  de  k»  caballeros  las  armas  que  las  letras,  lia- 
taus  dtlenni nado  de  trocar  i  Salamanca  por  Bruselas 
1  tEipiñi  por  fUndei;  los  cuatrocientos  escudos  lle- 
tus,  tu  muías  pensamos  vender;  nuestra  hidalga 
jrtncio&TBtlifBocaniinoeslMstBDtediicalpBdenaes- 
nyem,  aunque  nadie  le  jusgati  por  tal,  si  no  esco- 
btdt'.ntMsira partida etabora,  la  vuelta serí  cuando 
iwi  loen  serñda,  el  cual  guarde  i  vneea  mened  como 
pvde  y  esloa  ras  meDorea  disclpnlés  denamos.  De  la 
ÍmiIi  da  Argates,  puesto  yaelpléen  el  estribo  para 
aíBMr  i  FUiídet.— Onriazo  T  Avendaño.»  Quedó  Po- 
dra Akwio  snspemo  en  leyendo  laepfslola,  y  acudió 
^atoisubilija,  y  el  bailarla  vacia  leacabó  decnnDr- 
mrlinnladdeta  earu,  jluei^alpontoen  la  muli 
;Klebd)ia  qaedsdo  aepártióiBúrgos  adarlasQue- 
wisisinKHCon  toda  presteza,  porque  con  elta  pu- 
woo  ninedio  y  diesen  traza  de  alcanzará  sus  hijos; 
Jim  desl»  cosas  do  dice  nada  el  autor  desta  novela, 
^lejue  3a  como  dejó  puesto  á  caballo  á  Pedro  Alonso, 
nilTJól  contar  lo  qoe  les  sucedió  á  Avendaño  y  i  Car- 
lón  á  la  entrada  de  lUescas,  dicieodo:  que  al  entrar 
de  b  punta  de  la  villa  encontraron  dos  moios  de  mu- 
b<,ii  parecerandaluces,  en  callones  de  lienzo  anchos, 
jubones icncbillados  de  anjeo,  sns  coletos  de  ante, 
lissd«gaodioy  espadas  sin  tiros;  al  parecer  el  uno 
VM  de  S«ñlb,  y  el  otra  iba  á  ella :  el  que  iba  estaba 
dcfliJoalatro  :  Si  no  fueran  mis  amos  tan  adelante, 
idarámedetnvieraalgomasi  preguntar  mil  cosas  que 
dMduber,  porque  me  has  maravillado  mucliocon  to 
^baicon'.ado  de  que  el  conde  ha  ahorcado  i  Alonso 
riíDH ;  i  Ribera,  sin  querer  otorgarles  la  apelación .  j  Oh 
^nr  de  mi !  replicó  el  sevillano,  armóles  el  conde 
Mxadilli,  y  cogiólos  debajo  de  su  jnrísdicion,  que  eran 
fMiáx,  y  por  contrabando  ae  aprovechó  dellos,  sin 
qochiadienúaselos  pudiese  quitar '.ribete,  amigo, 
qw  lieMon  Bercebú  en  el  cuerpoeste  conde  déPuñon- 
nriro,  que  nos  mete  loa  dedos  de  su  puño  en  el  alma: 
lurida  estl  Sevilla  y  dici  leguas  d  la  redonda  de  jica- 
m :  10  pan  ladrón  en  sus  contoroos  :  todos  le  temen 
eomDil  fuego,  annque  ya  se  suena  que  dejari  presto  el 
ar^de  uiUenie,  porque  no  tiene  condición  para  verse 
ioda  pHo  en  dimes  ni  diretes  uon  los  señores  de  la  au- 
diraní.  Vivan  ellos  mil  años,  dijo  el  que  iba  i  Sevilla, 
qaesoD  {adres  de  los  miserables  y  amparo  de  los  desdi- 
cUcs^IcDinlos  pobretes  están  mascando  barro,  no. 
■w  de  por  la  cólera  de  un  juez  absoluto,  de  un  corre- 
Ñor  6  mal  'uiTomiado  6  bien  aparionado  I  Más  ven  mu- 
lte ojoiqae  dos:  no  se  apodera  tan  presto  el  veneno 
k  li  lajaslicia  de  muchos  corazones,  como  se  apodtnv 
^ SU) solo. Predicador  te  lias  vuelto, dijoel  deSeviHa, 
?«t<iD  llena  la  retahila,  no  acabarás  tan  presto,  y  yo 
M  te  paedo  aguardar;  y  esta  noche  no  vayas  i  posar 
dade  saetea ,  uno  en  la  ponda  del  Sevillano ,  porqoe 
krtí  en  ella  h  ñas  hennoia  Tregona  qne  ae  sabe :  Harí- 
■Hbkde  laveDlaTqadiastsoo  en  su  comparación ; 
Hledigomaaaino  qne  bay  fama  que  el  hijo  del  corre- 
pdw  bebe  loe  vientos  porella :  uno  desoa  mis  amos  que 
■Utin,  jnnqnealvolverqnevuelvBal  Andalucía,  se 
^deetfardosmesesenTeíedoyen  la  misma  posada 
nio  pnr  bailane  de  mirarla ;  ya  le  d«jo  yo  en  señal  un 
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peiniGO,ytne  llevo  en  contracambio  utT  gran  toniiscon; 
esdura  como  un  mármol  j  inhareña  como  villana  de 
Sayago,  y  ásperacomo  una  ortiga;  pero  tiene  una  cara 
de  pascna  y  un  rostro  de  buen  año :  en  una  m^rlla  tiene 
el  sol  y  en  la  otra  la  luna ;  la  una  es  hecha  de  rosas  y  la 
otra  de  claveles,yen  entrambas  hay  también  azocenas  y 
jnzmines;  no  to  digo  mas  sino  que  lo veas.y  verás  qne  no 
le  he  dicho  nada ,  según  lo  que  te  pudiera  dedr  acerca 
de  su  hermosura :  en  las  dos  mutas  ruciasqne  sabes  que 
tengo  mias,  la  dotara  dr  buena  gana,  sí  me  la  quisieran 
dar  por  mujer;  pero  yo  sé  que  no  me  la  darán,  qne  es 
joya  para  un  arcipreste  ó  para  un  conde;  y  otra  vea  tomo 
á  decir  que  allá  lo  veris,  y  adiós,  que  me  mudo.  Con 
esto  se  decidieron  los  dos  mozos  de  motas,  cuya  plática 
y  eonversacion  dcjú  mudos  á  los  dos  amigos  que  escu- 
«hadola  habían,  especialmente  Avendaño,  enqnienla 
ai mple  relación  qne  el  mozo  de  mulás  liabia  hecho  de  la 
Iiermosura  de  la  fregona ,  despertó  en  él  un  intenso  de- 
leo  de  verla :  también  le  dospertú  en  Carriazo ;  pero  no 
de  maneraqueno  desease  mas  llegará  sns  almodrnbns; 
que  detenerse  averias  pirámides  de  Egipto,  ó  otra  de 
las  siete  maravillaa ,  6  todas  juntas.  En  repetir  las  p*hi- 
bras  de  lo«  mazos  y  en  remedar  y  contrahacer  el  modo 
y  loa  ademanes  con  que  las  decian,  entretuvieron  el  ca-  - 
mino  hasta  Toledo,  y  luego  siendo  ta  guia  Carríaio,  que 
ya  otra  vez  había  estado  en  aquella  ciudad,  bajando  por 
la  Sangre  de  Cristo,  dieron  con  ta  posada  del  Sevillano; 
pero  no  se  atrevieron  á  pedirla  allí,  porque  su  traje  no 
lo  pedia.  Era  ya  anochecido,  y  aunque  Carriazo  brapor- 
tnnabe  á  Avendaño  que  fuesen  á  otra  parte  á  buscar  po- 
sada, no  le  pudoquítar  de  la  puerta  de  la  del  Sevillano, 
esperando  si  acaso  parecía  la  tan  celebrada  fregona.  En- 
trábase  la  noche ,  y  la  fregona  no  salia :  desespeiábase 
ürriazo ,  y  Avendaño  se  estaba  quedo,  el  mal  pomlir 
con  10  intención ,  conexcnsa  de  preguntar  por  unoaca- 
ballen»  de  Burgos  que  iban  i  la  cindad  de  Sevilla,  ae 
entró  hasta  el  patio  de  la  posada,  y  npénashnbo  entrado, 
cuando  de  nna  sala  que  en  el  putio  estaba  vi6  salir  una 
moza,  al  parecer  de  quince  aíiós  poco  mas  6  manos,  ves* 
tida  como  labradora ,  con  una  vela  encendida  en  un  cais 
deten).  No  puso  Avendaño  los  ojos  en  el  vestido  y  traje 
(te  le  moza,  sino  en  su  rostro,  que  le  parecia  ver  en  Ól 
los  que  suelen  pintarde  los  ángeles:  quedó  suspenso  y 
alónilodesuhermosura,  y  no  acertó  á  preguntarte  nada: 
talerasnsuspensionyembelesamiento.  La  moza,  viendo 
Rquelhombredelanledesi,  tedrjo:  ¿Qué  busca,  her- 
manol^es  porventuní  criado  de  alguno  de  lostiuéspedcs 
decasaTMo  soy  criado  de  ninguno,  sino  vuestro,  respon- 
dió Avendaño  todo  lleno  de  turbación  y  sobresalto.  La 
moza,  que  de  aquel  modo  le  viú  responder,  dijo :  Vap, 
hermano, norabuena,  que  tas  qne  servimos  no  hemos 
menester  criados ;  y  llamando  á  su  señor,  le  dijo:  Mire, 
señor,  lo  que  busca  este  mancebo.  Salió  su  amo,  y  pre- 
guntóle qué  buscaba.  El  respondió  que  i  unos  caballe- 
ros de  Buidos  que  Iban  A  Sevilla,  uno  de  los  cuales  era 
su  señor,  el  cual  le  había  enviado  delante  por  Alcalá  de 
Henáres.dondehabiadehscer  un  negocio  que  les  im- 
portaba, y  que  junto  con  esto  le  mandó  que  se  viniese  S 
Toledo  y  le  esperase  en  la  posada  del  Sevillano,  donde 
vendría  d  apearse,  y  qne  pensaba  qne  llegaría  nquella 
noche  ó  otro  día  á  mas  tardar.  Tan  buen  color  dio  Aven- 
daño  á  su  mentira, que  á  ta  cuenta  del  huésped  posó  pOr 
verdad,  pues  lQdijo:Quédese,anii([o^  en  hposada. 
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que  iqnl  podri  wpanr  i  n  Mñor  hasUqtu  vngt,  H  0- 
cfau  mmedes ,  feiior  bnéiptd ,  retpotuliú  AfMJdtAo, ; 
minda  tus»  merced  que  ae  me  tU  un  apoieato  para  mf 
y  m  compañero  que  vieue  conmigo ,  que  eiti  >lll  fuera, 
que  dinero  traemos  para  pagarlo  Un  bien  como  otro.  En 
iam  hora,  respondió  el  liu4sped,  7 volfModoee i lii 
man,  dijo :  Co^ncica ,  di  á  la  Argüelloque  lleve  é  es- 
tos dos  flanes  al  aposento  del  rincón ,  y  que  les  «cite 
líbanaa  limpiu.  Si  haré,  señor,  respoudid  Coekata, 
que  asi  se  llamaba  la  doncella ;  j  haciendo  una  reveren- 
cia i«i  amo,  se  les  quitó  delante,  cuya  auaencie  fué 
para  Aveodaño  lo  que  luele  ser  al  caminante  ponerse  el 
sol  7  sobroveoir  la  noctie  lóbrega  y  escora :  con  todo  esto 
aaiió  i  dar  cnenla  i  Carriaio  de  lo  que  había  visto  j  de 
lo  qve  dejaba  negociado.  El  cual  por  mil  seftalee  coa»- 
dó  cómo  iu  amigo  venia  herido  de  la  amonsí  petüleib- 
da;  pero  no  le  qnieo  decir  nada  por  entóncea,  haiu  ver 
ai  lo  merecía  la  cansa  de  quien  nadan  las  eilnordina- 
rias  alabanzu  y  grandes  hipérboles  con  que  la  belleía 
deCosUnza  sabn  los  miimai  cielos  levantaba.  Entran» 
en  fin  en  la  ponda ,  y  la  Arguello,  que  era  una  mujerde 
basta  cuarenta  y  cuco  años,  luperínlendentede  las  ca- 
mas y  adereio  de  los  aposentos ,  loa  llevó  á  uno  que  ni 
era  de  caballeros  ni  de  criado* ,  sino  de  gente  qne  podía 
hacer  medio  entre  loa  dos  extremos.  Pidieron  de  cañar, 
respondióles  la  Arguello  que  en  aquella  poaada  no  da- 
haa  de  comer  i  nadie ,  puesto  qne  finfsa  han  y  adema- 
ban lo  qne  los  huéspedes  tnúau  de  fuen  comprado;  pera 
que  bodegones  y  casas  de  estado  había  cerca,  donde  sin 
eacrópulode  condénela  podían  ir  a  cenar  lo  que  qtiiaie> 
■en.  Tomaron  los  dos  el  consejo  de  la  Arguello, y diem 
con  sus  cuerpos  en  un  bodegón,  deudo  Carria»  cewt 
lo  que  le  dieron ,  y  Avendaño  lo  qne  con  él  llevaba,  que 
fnfoon  pensaoiientos  y  imaginaciones.  Lo  poco  ó  dmIi 
qiHAvemlañocomiaadmirabaáCarriaio.  Por  enterarse 
del  todo  de  los  poisamieatos  de  au  amigo ,  al  TOlven»  á 
la  poaada,  le  dijo  :  Conviene  que  mañana  madrugofr- 
mos ,  porque  intes  que  entre  la  calor  estemos  ya  en  Or- 
gai,  No  estoy  en  eso,  respondió  Avendaño,  porque 
pienso,  lutos  qne  desta ciudad  me  parta,  ver  loque  dicen 
que  hay  hmaui  en  ella ,  como  es  el  Sagrario ,  el  arUGdo 
dejuanelo,  las  vistillas  de  San  Agnstin,  la  huerta  del 
tteyyla Vega. Norabuena, re^oodió  Caniaiceaoea 
dos  días  se  podrá  ver.  En  verdad  que  h>  he  de  tooiar  det- 
pado,  que  no  vamos  i  Roma  á  alcaniar  alguna  vacante. 
Ta,  la,  replicó  Carriau,  i  rai  me  malen,  amigo,  ñ  no 
ésliii  vos  coa  mas  deseo  de  quedaros  en  Toledo  que  de 
seguir  nuestra  comenaada  romería.  Asi  es  la  verdad, 
rmrpondié  Aveodaño,  y  aun  tan  imposible  será  apar- 
tarme deverel  rostro  desta  doncella.como  no  ea  posible 
ir  al  délo  sin  buenas  obras.  [Gallsrdo  encarecimiento, 
dijoCuTÍaio ,  y  determinadon  digna  de  un  tan  generoso 
pecho  como  el  vuestro!  ¡Bien  cuadre  unD.  Tomas  de 
Avendaño,  hijo  de  D.  Juan  da  Avendaño.  caballero  lo 

Iue  es  bueno,  rico  lo  que  basta,  mozo  lo  qne  alegra, 
iscnto  loqueadmira.coa  enamoiida  yperdido  por 
una  fregona  que  nrve  en  el  mesón  del  Sevillano  I  Lo 
mismo  me  parece  í  mi  que  es,  respondió  Avendaño, 
considerar  un  D.  Diego  de  Carriaio,  hijo  del  raismo, 
caballero  del  hábito  de  Alcántara  d  padre,  y  el  hijo  i 
piqusdetieredarteconanmayoraigo,  noméñoa  gentil 
en  el  cuerpoqueenelininu>,y  con  todotasloa gene- 
rosos atributos  verle  enamorado,  ¿de  ^ñÓHiU  pensaisT 
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iOe  la  rdMGúlrimr  n«  por  cierta, 
deZahara.qoeesmas  fea  a  loque  creo  que  na  Dieda 
de  Sanio  Antón.  Pata  aaU  travisan,  amigo,  res))aeJi6 
Carriaso,  por  los  Blea  que  te  heri  me  hu  muerta,  qai- 
dese  aqni  nuestra  pendencia,  y  vamos  i  donnir.y  ama- 
necerá Uiosy  mednrémoe.  Un, Carráio, basta  aban 
no  has  visto  á  Coelsoxa ;  en  vifodela  te  doy  licencia  piii 
que  me  digas  toilas  las  injurias  d  repmnionta  que  qgi- 
lieres.  Yaséyoeaqnéhadepararesto.dijoCsrriua. 
iGn^étiepiic*  Avendaño.  En  qn«yftmeiréca»Dé 
almadraba,  y  tú  te  qnedatia  cea  t»  tñfpoá ,  dijo  Gv> 
riau.  Noseriyo  tanvenlnniee.düa  AMnéaDo.K7t 
tannedo,  req^wUóCwriaao,  que  perseguir  in  tñl 
gasto  deje  de  consegoir  «I  bneoo  flM».  En  estas  pUhcaí 
llesaroii  la  posadk,yMaae  las  pasó  en  otras  sen», 
jantes  la  mitad  de  la  noche;  y  habiendo  dom^ln 
parecer  poce  mu  de  ma  Irera,  los  desperlóe)  san  di 
muchas  chirimías  que  en  la  calle  sonaban.  SenUnw 
en  la  cama,  y  estuvieron  atentos ,  y  dijo  Carria» :  Apos- 
taré que  as  vade  día,  y  qne  debe  hacene  algflna  Snli 
en  nn  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  qn 
está  aqni  cerca,  y  por  eso  tocan  estas  chíñmiu.  No  d 
eso ,  respondió  A  vendafio ,  porqoe  no  ha  tanto  que  dor- 
mimos que  pueda  ser  ja  de  dis.  Eitando  en  esloñotít- 
ron  llamar  á  la  puerta  de  sn  aposento,  y  preganiuát 
quién  llamaba,  respondieron  de  fuera ,  dídeodo :  Mía- 
cebos  ,  si  quereis  oir  una  brava  música ,  levantiesy  ks- 
iiiáojiuna  reja  qne  aaleála  calle,  que  estáenMiielli 
sala  frontera,  que  DO  hay  nadie  en  ella.  LevanUrooN 
los  dos,  y  cuando  abrieron  no  liailaron  puswia  ni  ni- 
piaron  qniéo  les  liabia  dado  el  aviao;  mas  porque  ojcna 
el  son  de  una  arpa ,  creyeron  aer  verdad  la  mú^,)ui 
en  camisa  como  se  hiliaroB,  H  tufcvn  á  la  sais  deode  yi 
estaban  otros  tiee  6  cuatro  huéspedes  puestos  I  Iu  re- 
jas;  liatlaron  lugar ,  y  de  alli  á  poco ,  al  son  de  Is  *n» ; 
de  una  vihuela,  con  raaravilloea  voi  oyeroa  caatirb-li 
aonelo ,  que  no  se  le  pasé  de  la  menwr ia  á  AvendiDD. 


A  tu  «udu  evHhte  1> . 


Ptri  i|u  pDedi  ur  mu  caeoelSi 
L«  Aa  pir  fcMMWM  qm  cenUeaei, 
YU  ■LtskoiBiUdad  denabluonii, 

D«fi  el  tcnlr,  pací  íAtt  ler  ttniii 


No  fué  menester  que  nadie  lea  dijeaai)u)doii|u 
aqodla  música  se  daba  por  Coslaua,  pues  bies  cltrs  la 
había  desoidiierta  el  soneto,  qne  aoaA  da  lal  mam  «a 
los  oidos  de  AveiidaD0,que  diera  porbiaa  amplsadofw 
no  haberla  oído  haber  nacido  sordo  y  eslario  todos  hs 
dis3  de  la  vida  que  le  quedaba ,  i  causa  que  desde  H»^ 
punto  la  comenxó  á  tener  tan  mala ,  como  quion  ss  lull* 
traspasado  el  conxon  de  la  ngurosa  lama  da  ios  c^ 
y  en  lo  peor  que  no  sabia  de  quién  debía  i  pedia  Untr- 
los.  Pero  presto  le  sacó  deate  cuidado  uno  da  loi  q»  * 
la  rqa  ealaban ,  diciendo :  I  Qae  tan  simple  sea  «sis  tija 
del  corr^idor,  que  se  ande  dando  músicas  á  oub** 
gona!  Verdad  es  que  ella  es  de  las  maa  hsrDWSBi  mud»- 
cfaasque  yo  be  visto,  y  he  visto  muchas,  nías  nep" 
esto  habU  de  soüdtarl»  «oa  tanu  publicidad.  A  lo  <» 
añadió  obv  de  loe  de  la  rqa :  Pues  en  verdad  que  baH» 
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^idacirperaMiujá>rUqMisÍiuM«llicD«A«dél, 
ooD  N  M  [hu  Didie :  apoaUré  qae  M  Ml¿  elli  ■gon 
teiiiwiof  ñeñe  nwtlo  detrás  d«  b  caou  de  n  UH , 
4Mik  dicen  qoe  (lóeme ,  Hii  tconlinele  de  másicu  Dt 
(ucicaci- Asi  H  U  mrded ,  replicó  «1  otnt,  pwqne  es  ti 
nthoMiti  doDcelle  qiiBwnbe,y  ei  luranUique 
en  hUt  en  e*U  can  de  Unto  MG^o^  ydoBde  bq  c»la 
£i  pole  a«*a ,  T  ander  por  todo*  hw  BpoieDloe ,  DO  H 
Bbtdulii  el  menor  deuñn  del  mundo.  Con  estoque 
«p  ATCBduio  tornó  á  reviñr  y  i  cobrar  iUento  pen  po- 
teacDcInr  otru  niDdiw  CMtt  qne  el  i«  de  divenoe 
'MnatailM  loe  mósicoi  canteron ,  lodes  encamiDedu 
iúetiiui,hcoeÍ,coinadÍjodbDésped,wesUb«dor- 
■ieidii  SB  BÍi^nn  cuidada.  Por  venir  el  día  le  fueron 
biaé9co>,dei^diéiid(wec(HiUicbirÍHifu.ATendaíio 
!  Ciniuo  M  volmroQ  i  su  apoacBlo ,  donde  danuió  el 
feepnk  histilainañua.Uciialieiitda,ie  levanlu- 
na  loi  dos ,  entfwniNM  coo  deseo  de  ver  i  CoBtuua ;  per» 
el  devo  del  Mo  era  deeeo curioso,  jol  del  otro  deseo 
tamando.  Pero  á  cBlramiios  se  las  cuiDi^  CosUnu, 
uliendDdeUsabdemiDO  Ud  bennosB,  que  á  tos 
liix  lespifeció  flM  lodmíMnIis  iihhiiiHut  h*  bebía  dedo 
dnou  de  nelas,  eran  cortas  y  de  ningon  encarecí* 
Ríala.  Sa  vestido  era  «m  nya  y  corónos  de  paño  verde, 
ca  BMt  ríbelasdel  nisno  pa&o.  Los  cori^ños  eran  ba- 
j«,  pero  la  camisa  atla,  p)e¡|adoel  cuello  con  uacab»> 
unlibnilo  de  seda  negra,  pnesta  una  gargantilla  de 
obdlK  de  aiabacbe  sobre  un  pedazo  de  nna  coluna  de 
ibkitiD,qiie  00  era  menos  blanca  su  gai^anta  :ceñida 
na  un  cenloa  de  S.  Francisco,  j  de  una  cíala  pea- 
Jmtc aliada  darectu  nngran  maBojo  de  llaves;  so 
Uú  diÍBelas,  sino  aapatos  de  dos  suelas,  coloradus,  con 
mallas  que  no  se  le  parecian,  sino  cuanto  por  un 
l«£l  Bostiaban  también  ser  coloradas :  traía  treniadoe 
loiabellascea  uiwscinlas  blancal  de  hiladilto,  pero 
tuli^ellrensada,  quepor  lasespaldas  le  pasado 
b  datan :  el  color  salía  de  castaño,  y  tocaba  en  ruMo ; 
peroil  pirecer  tan  limpio,  tan  igual  y  tan  peinado,  quo 
nisguno,  aunque  fuera  de  bebrts  de  oro ,  se  le  pndiera 
(MBpsnr :  pendíanle  de  las  orejas  dos  calabacillas  de 
ndrio  qae  parecian  perlas;  los  mismos  cabellas  le  ser- 
rámla  garbín  y  de  tocas.  Cuando  salió  de  la  sala,  se 
pmignó  j  santiguó,  y  con  mucha  devoción  y  sosiega 
liiio  uu  profunda  reverencia  A  nna  iiaigen  de  nueslra 
Scñon  que  en  nna  de  las  paredes  del  patio  estaba  coi- 
E*t¡i;yalundo  los  ojos  vio  i.  los  dos  qne  miijudola 
«Ubia,  j  apenas  los  liubo  visto,  cuando  se  retiró  y 
tdiü  i  eatrv  eo  la  sala,  desde  la  cundió  voces  i  la 
Arguello,  que  se  tevsntase.  Rosta  ahora  por  deürquées 
1>  qne  le  pareció  i  Carriaso  de  la  henncsura  de  Cos- 
Uaa,qQe  d&  lo  que  le  pareció  á  Avendaña,  ya  esü  di- 
cU,  toando  la  vio  la  ves  prim^^.  No  digo  ous  sino 
fu  i  Carriaso  le  pareció  tan  bien  como  á  su  ctHopa- 
Kroi  pero  enamonlle  mncbo  menos,  y  tan  menos,  quo 
lúsera  no  anocbacer  en  la  posada,  uno  paitine  luego 
pnntalraadribas.EoestoilBS  voces  deCoslanzasa- 
'ulloscorredores  laA^úello,  con  olías  dos  moceto- 
m  Unbian  criadas  de  casa ,  (le  quien  se  dice  que  eran 
plUpa,  y  el  haber  tantas  lo  requaria  la  mucha  gente 
ÍUKodeila  posadadelSevillaao.queesuDade  las 
BKJMta  ymas  frocueataduquehay  en  Toledo.  Acn- 
dinoa  Unibien  loa  mosos  de  tos  huéspedes  á  pedir  ce- 
Miiuliúelhaéspeddecasa  i  dársela,  roalJicieodu 
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i s«s  mona,  qn»  por  ellas  se  le  había  idonn  monqn* 
tasaba  darcmmnyhnenncaenlayrDon.stii  qneb 
bubieae  hecho  soÍDoe  á  su  parecer  un  solo  grano.  Aver»- 
dañoqoe  oyóeslo,  düo :  No  se  faügoe,  leBor  bnáipod, 
défflo  ol  libro  de  la  cnenta,  qne  los  dtat  qne  liuUen  ds 
estar  aquí  yo  la  tendré  tan  buena  en  dar  la  cebada  y  paja 
qne  pidieren ,  qae  no  eche  mfooi  «I  mno  qoo  dice  qne 
le  le  ha  ido.  En  verdad  qae  os  lo  agradesca,  mancebo, 
raapoodidel  huésped,  porqHe  yo  no  puado  atenderé 
esto,  porque  tengo  otras  mucíias  coaaié  ^uo  acodir 
fuera  de  casa :  bajad ,  daros  he  el  libro ,  y  mirad  qne  es- 
tos moaos  de  mulai  son  el  mismo  diabla ,  j  hacen  tram- 
pantojos  an  celemío  de  cebada  con  raéoos  condenoia 
qae  si  fuese  de  psJB.  Bajó  al  patio  Avendañe,  yentre~ 
gdse  00  el  libro,  y  comenió  á  despachar  celemines  como 
agua,  y  asenlarlos por  tan  boma  arden,  que  el  bnés» 
ped,  que  lo  estaba  mirando,  quedó  conlente,  ytanto, 
que  dijo :  Pluguiese  i  Dios  qne  vnestro  amo  no  viniese, 
yqueivossadieseganadeqoedaroseii  Gua,q«eél¿ 
que  otra  gallo  M  cantase ,  porqne  el  OMMO  qne  se  me  fué 
ñnoiná  casa  habré  ocIm  meses  roto  y  flico,  y  ahora 
lien  doa  para  de  vsstidoa  m«y  b«ae«  y  Ta  gordo  como 
nna  nntha :  porque  quiero  que  sepáis,  hijo,  que  en  esta 
casa  hay  muchos  pn>f«chos,  amen  de  loa  niariea.  Si  yo 
mequedme,  replicé  Avendaño,  no  repararía  mucho 
en  la  gananda,  que  oon  coilquiera  cosa  me  contonta- 
riaitrueco  de  estar  en  esta  ciudad, queme  dicen  quo 
eslamejordoEspaoa.  A  lo  menos,  respondió  el  bué»- 
ped, «adelas  mejores  yroai  abundantes  quo  hay  en 
jila ;  mas  olra  cosa  nos  falta  abora,  qne  es  t>uscar  quien 
vaya  por  agua  al  rio ,  que  también  se  me  fué  otro  moaoi 
que  con  un  asno  qne  tengo  famoso  lOe  léala  rebosando 
las  tinajas  y  hecha  un  lago  de  agua  la  casa ;  y  uoa  de  las 
cansas  porque  los  moios  de  miiUs  se  huelgan  de  (raer 
sus  amos  i  mi  posada ,  es  por  la  abundancia  de  agua  qne 
bailan  siempre  en  ella,  porque  no  llevan  sa  ganado  al 
rio,  sino  daotro  de  casa  beben  las  cabalgaduras  en  gran- 
des  harreaos.  Todo  esto  estaba  ^endo  Garríalo,  el  cual 
viendo  que  ya  Avendaño  estaba  acomodado  y  con  oBeio 
encasa.  DO  quiso  ¿Iquodarse  i  buenas  nocbet,  ymas 
que  ccmsideróel  gran  gusto  que  baria  á  Avendaño  si  I* 
seguía  el  hHDOr;yasi  dijo  al  huésped :  Venga  el  asno, 
señor  huésped ,  que  taoutien  sabré  youndMlle  y  car- 
galle  ,  como  sabe  mí  compañero  asentar  en  el  IUko  su 
mercaoola.  Si ,  dijo  Avendaño,  mi  compañero  Lope,  as- 
turiano, servirá  dotner  sgna  como  un  principe ,  y  yo 
le  fio.  La  Arguelle ,  que  estaba  atwta  desde  el  coirador 
itodas«stasplit¡GaB,ofeiidodocir  i  Avwdaño,  qus 
él  fiaba  i  so  compañera.dijo:  Dígame,  gentilhombre, 
y  ¿quién  le  hadeñariélTqueen  verdad  que  me  pa- 
rece qua  mas  necesidad  tiene  de  ser  fiado  que  de  ser 
Gador.Calla,  Arg&dlo,  d^jo  el  huésped ,  no  te  melas 
donde  no  lo  llaman,  yo  loa  Ooéealiirabaa.y  por  vida 
de  vosotras,que  no  tengaiadareani  tomaroacoa  h»  mo- 
los dacasa.qoe  por  vosolrasse  me  van  lodos.  Pues 
iqoé!  dijoolnmMaiyaseqoediinencasaestos  man- 
cebos t  Para  mi  ssnliguñda,  que  ai  yo  fuera  camino  con 
ellos,  qne  nunca  les  fiara  la  bota.  Dé)ese  üe  cbocsrre- 
rias,  señora  galle^,  respondió  el  huésped,  y  bsgs  su  h^ 
cienda,  y  no  se  éntremela  con  los  mosos,  que  la  moleré 
i  palos.  Por  cierto  si,  replicd  la  gallega,  j  mirad  quq 
joyas  pan codiciallasl  Pues  en  verdad  que  nomelu 
bullado  el  señor  mi  amo  tan  juguetona  GOB  lOG  «osos  do 
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cata  ni  de  tatn  paralehenno  en  la  mala  piñón  ^'le  roe 
tiene:  ellos  son  liellací» ,  y  se  Tin  cuando  se  les  antuja, 
Binquc  nosolr»  lea  demoi  ocasión  algnna:  bornea  geni» 
eselliporcierta,  para  tener  necesidad  de  apetitos  qiio 
les  ¡liciten  A  dar  unniadnigoná  sus  aillos  cuando  ménoe 
se  percatan.  Mucho  habláis,  gallega  hermana,  respon- 
dió su  amo  :  punto  en  boca,  ;  atendedi  loque  tenéis  i 
vuestro  cargo.  Ya  en  esto  tenia  Gaimia  enjaeíada  el 
asno,ysubiendoeuéldeunhrínco,Mencaniín¿alrio, 
dejando  á  Avendanu  muy  alegre  de  haber  vjsto  su  ga- 
llarda resolución. 

Hí  aqui  leneinoi  y.i  (enbuenliora  se  cuente)  *  Aten- 
daño  heciio  moED  de  nio$on,  con  nombre  de  Tontas  Pe- 
dro, que  asi  dijo  que  se  llamaba,  y  j  Carriaio,  conel 
de  Lope  asturiano,  hedió  aguador  :  transfomiBciones 
dignas  de  anteponerse  á  laa  del  narigudo  poeta.  A  mtíu 
penas  acabAde  entender  la  Arguello  qne  los  doase  qne- 
daban  en  casa,  cuando  hiao  designio  sobre  el  asturiano, 
y  le  marcó  por  suyo,  determinándose  d  regalarte  de 
aiicrle,  que  aunque  él  fuese  de  condición  esquiva  y  re- 
tirada, le  voliiesemasblandoqne  un  guante,  fil  mismo 
diicurso  biio  la  gallega  melindrosa  sobre  Arendaño,  y 
como  las  dos  por  trato  y  conversación  y  por  dormir  jun- 
tas fuesen  grandes  amigas ,  el  ponto  declaró  la  una  i  la 
otra  su  determinación  amorosa,  y  desde  aquella  noche 
determinanHi  de  dar  principio  i  la  conquistada  sus  dos 
deSapoÑonados  amantes ;  pero  lo  primero  que  Advirtie- 
ron fud  en  que  les  liubiau  du  pedir  que  iiu  les  habijín  de 
pedir  celos  por  cosas  qne  las  viesen  hacer  de  sus  perso- 
nas, porque  mal  pueden  regalar  bu  moias  &  los  de  den- 
tro, ai  no  hacen  triboUríos  i  losdefaeradtf  casa :  callad 
hennanos,  decian  ellag  (como  si  los  tuvieran  presentes 
y  faena  ya  sus  terdtileros  mancebos  6  amancebados) , 
callad  y  tapios  los  ojos,  y  d^ad  tocar  et  pandero  a  qoien 
■abe,  y  que  guie  la  daoia  qoien  la  entiende ,  y  no  babri 
pardecanAoigoi  mas  regaladoa  qne  vosotros  lo  seréis 
deslas  tributarias  vnestras.  Estas  y  otras  raaones  desta 
sustancia  y  jaea  dijeran  ta  gallega  y  la  Ai^ello.  Y  en 
tanto  caminaba  nnestro  buen  l»pe  asturiano  le  vnella 
del  rio  por  la  cuesta  del  Carmen,  pnesEos  loa  pensa- 
mientos en  sus  almadrabas  yen  la  súbita motaclon  de  su 
estado :  6  ya  fuese  por  esto  ó  porque  la  sueite  asi  lo  or- 
denase, en  un  paso  estrecho  el  bajar  de  la  ctiesta  encon- 
tr6  con  un  aano  de  un  aguador  qne  subía  cargado ,  y 
como  él  descendía  y  su  asno  era  gallardo,  bien  dispuesto 
y  poco  trabajado,  Ul  encuentro  dM"al  cansadoy  flaco 
qno  «nbia,  qne  dio  con  él  en  el  siieto,  y  por  haberse  que- 
brado loscintaros  se  derramó  también  el  agua,  por  cuya 
deagrada  el  aguador  antiguo  despechado  y  lleno  de  có- 
lera arremetió  al  aguadorinodemo, que  aun  se  estalM 
eabidlero,  y  inles  que  se  desenvolviese  y  apease,  le  ha- 
bla pegado  y  asentado  nna  docena  de  palos  tales,  que  no 
le  supieron  bien  al  asturiano.  Apeóse  en  fin,  pero  con 
ton  malas  entrañas  ,  que  arremetió  i  sa  enemigo,  y 
asiéndole  con  ambas  manos  por  la  garganta  dio  con  él 
en  el  suelo,  j  tal  golpe  dtd  con  la  cabeza  sobre  una  pie- 
dra, quese  la  abrió  por  dos  partes,  saliendo  tanta  sangre 
que  pensé  que  le  babia  muerto.  Otros  mucbos  aguado- 
ras qne  atU  venían ,  como  vieron  i  >n  compañero  tan 
mal  parado,  arremetieron  á  Lope,ytuviérónIe  asido 
fuertemente,  gritando:  Justicia,justicia,  que  este  agua- 
dor ha  muerto  un  hombre ;  y  i  vucUa  destas  razones  y 
gritos  le  molian  é  mojiconec  y  i  palos.  Otros  acudieron 
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casi  estaba  espirando.  Subieron  laa  vocea  de  boñ  tu 
boca  por  la  cuesta  arriba ,  y  en  la  plui  del  Cánnen  die- 
ron en  los  ohk»  de  unatguacil,  el  cual  con  dos  corcl». 
les,  con  raaslijereía  que  si  rolara,  se  puso eo  el  logar <li 
la  pendencia  i  tiempo  que  ya  el  beñdo  estaba  atnvesi- 
do  sobre  su  asno,  y  el  de  Lope  asido,  y  Lape  rodeado  da 
mas  de  veinte  aguadores  qne  no  le  dejaban  meocar, 
antes  le  brumaban  las  csstiltasde  manera qoe  mas» 
pudiera  temer  desmida  qu  de  la  del  herido,  sepa 
menudeabas  sobre  él  loe  puños  y  las  varas  aquellos  ica- 
gadores  de  la  ajena  injuria.  Llegó  et  alguacil,  aptiij  h 
gnitfl ,  entregó  i  tus  corchetes  al  asturiano ,  y  idI»- 
cogiendo  i  su  asno,  y  al  herido  sobre  el  suyo,  di6  ota 
'  dios  en  la  cárcel,  acompañado  de  tanta  gentey  delts- 
tosmncbachoequelesegolan,  qneapéDaspodiabHder 
porlascalles.  Al  rumordela  gente  salió  Tomas  Pedia 
y  su  smo  i  la  puerta  de  casa  i  ver  de  qué  procedía  iidU 
grita ,  y  descubrieron  i  Lope  entre  los  dos  carcluta, 
lleno  desangre  el  rostro  y  la  boca:  miró  luego  par» 
asno  el  huésped ,  y  viole  en  poder  de  otro  corciiete  que 
ya  se  les  había  juntado:  preguntó  la  causa  de  iquell» 
prisiones,  foéie  respondida  la  ver>kd  del  suceso,  pesólt 
por  su  asno,  temiendo  que  le  había  de  perderé  i  loDK- 
nosdehacermascostasporcobrarlequeél  valis.Tomt 
Pedrosiguióisu  compañero, sin  que  le  dejasen  lle|;tr 
4  hablarle  una  palabra:  tanta  era  la  gente  que  lo  imp»- 
diay  el  recato  de  los  corchetes  y  del  alguacil  qne  le  lle- 
vaba. Finalmente,  no  le  dejó  hasta  verie  poner  en  li 
cárcel  y  en  nn  calaboio  con  des  pares  de  gríllw ,  y  il 
herido  en  le  enfennería,  donde  se  hallé  f  verle  ranr, 
y  vié  que  la  herida  era  peligrosa  y  mucbo,  y  to  mísmn 
dijoelclmjano  Blalgnacil  aellevótsu  can  lusdos 
asnos ,  y  mas  cinco  reates  de  á  ocho ,  que  los  corchetti 
habían  quitado  á  Lope.  Volvióse  i  la  posada  lleiKiili 
confusioQ  y  de  tristeza ,  haHó  al  qne  ya  tenia  fanm 
con  no  ménot  pesadumbre  que  éltraia.aquieRifijoili 
la  manera  que  quedaba  su  compañero ,  y  del  peligro  ih 
mnerteen  que  estaba  etlieñdo,  y  deUucesodesouaa: 
dijole  mas ,  que  á  su  desgracia  se  le  había  añtdido  oin 
de  no  menor  fastidio,  y  era  que  un  grande  amiga  de» 
señor  le  había  encontrado  en  et  camino,  y  le  liabiadicL» 
que  su  señor  por  ír  muy  de  priesa  y  ahurrar  dos  l^ui 
decamlno,  desde  Madrid  había  pasado  por  la  bamdt 
Acoca ,  y  qne  aquella  noche  dormía  60  Orgai,  yqne  b 
babia  dado  doce  escudos  que  te  diese,  con  ónlra  de  qu 
se  fuese  1  Sevilla,  donde  le  esperaba ;  pero  no  puede  ser 
asi,  añadió TomM,  poeanoserá  raionqMyodejelai 
amigoycamanda  en  la  círcel  y  en  tanta  peligro:  mi 
amo  me  podrá  perdonar  por  ahora,  cuanta  masquen 
es  tan  bueno  y  honrado ,  que  dará  jnr  bien  cwlqsicr 
lolla  qne  le  hiciere,  á  trueco  que  no  la  haga  á  mi  aun^ 
rada:  vuesa  merced,  señor  amo,  me  la  hagadeKmr 
este  dinero,  y  acudir  á  este  negocio ;  y  en  taotu  qae  e^f 
se  gasta,  yo  escribiré  ft  mi  señor  lo  que  [»sa,ytéqM 
me  enviará  dineros  que  basten  á  sacamos  de  cua'qni^' 
peligro.  Abrió  losojosdeunpalmoel  huésped,  i\'fft 
de  ver  que  en  parte  iba  saneando  ta  pérdida  de  su  asim: 
(ornó  el  dineroy  consoló  á  Tomas,  diciéndolc  que  S 
tenia  personas  en  Toledode  Ul  calidad,  qne  vatiaitraa- 
cho  con  la  justicia ,  especialmente  una  señara  monja, 
paríenta  del  corregidor,  qne  le  mandaba  con  elpií.y 
que  nna  lavandera  del  mimasterio  de  Intal  moB}i  Mil 
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wbijiqne  era  grandísima  ami^  de  una  hernunnde 
n  Imít  mu;  biniliar  j  conociilo  dd  confesor  de  la  di- 
éiflionja:  la  cual  lavandera  lavaba  la  ropa  en  casa,  j 
Mw«lapidaiaahi]H;quesi  pcdiii,  hable  &  la  l)er- 
nudeUraile,  que  bdble  á  sn  bemianoqae  hable  al 
naleair,  j  el  conleaor  i  la  monja,  y  la  monja  guste  de 
fa  na  billete  (que  seri  coaa  fácil)  para  el  corregidor, 
dúdale  pida  encarecidamente  mire  por  el  negociude 
Tmdis,  sin  dnda  algtina  se  podrá  esperar  buen  suceto  : 
ledobadesercon  Ulqueel  aguador  no  muera,  jcon 
qw  DO  falte  nogúento  para  untar  á  todoa  los  minislrM 
k  ii  jsilicia,  porque  si  no  eatin  untados,  gruñen  maa 
ftearrelas  de  bue;es.  En  gracia  le  cayó  á  Tomas  h» 
tlrraouenloa  ilel  favor  que  su  amolé  liabis  beclio.y 
loiflfitriloi  y  revueltos  arcaduces  por  donde  le  habla 
4nraJa:  jHBqnecOTMGÍó  que  ántei  lo  Iiabia  dícbo 
d(  warron ,  que  de  inocente,  coi  tnlo  eso  le  agndeciii 
nWaiaimo,  y  le  entregó  el  dinero  con  promesa  qu« 
wbltaria  mncho  raas ,  segua  él  tenia  la  coBliaina  en 
iscTior,  mino  ya  le  liabia  dicbo.  La  Arguello,  que  vid 
itnlHidoi  SD nuevo cnyo.acadiAlaege  i  la  cárcel  i 
linufe  de  comer;  inasnoaeledqaron  ver,  de  que  ella 
''Inóimiy  sentida  y  mal  contenta,  pero  no  por  esto  de- 
%[i>  de  io  baen  propáeito.  En  resolución ,  dentro  de 
^oce  di»  estovo  fuende  peligro  el  herido,  y  áloe 
nunedeclarúelcirujanoqueestabede  todo  sano  :  y  ya 
tu  esta  tiempo  babia  dado  traza  Tomas  como  levinie- 
Kinncueiita  escudos  de  Sevilla,  y  sacándolos  él  de  su 
»«),  K  los  entregó  al  huésped  con  cartas  j  cédula  Añ- 
edí de  so  amo;  y  como  al  huésped  la  iba  poco  en  ave- 
ÚBirla  Tardad  de  aquella  correspondencia ,  cogia  el 
JÍHraiqDeparsereR  escudos  de  oro  le  alegraba  mu- 
f^  l^seii  dundos  se  apartó  de  la  qoerelli  el  herido; 
!i^iei  T  ro  el  asno  y  tas  costas  sentenclann  al  astu- 
Ttm.  Salid  de  la  circe!,  pero  no  quiso  volverá  eatar 
(HH  compañero,  dándole  pordisculpaqueen  los  días 
fK  hibii  estado  preso  le  habia  visitado  la  Arguello  y 
rtqntrídiile  de  amores ,  cosa  pan  él  de  tanta  molestia  y 
nUci.qae  antes  se  dejara  aborcarqne  corresponder 
no  ti  dtfeode  tan  mala  Itembra;  que  loque  pensaba 
hetrcn,  ya  que  61  estaba  determinado  de  seguir  y  pa- 
BiKJelsnlecoQsnprDpásito,  comprar  un  asno  y  osar 
H  i£áo  de  aguador  en  taitfo  que  estuviesen  en  Toledo , 
q«  can  aquella  cobierta  no  seria  juzgado  ni  preso  por 
''gumado,  y  sin  eso  era  oficia  que  con  mucho  de»- 
nno]  comodidad  sayiTodia  usar,  pues  qjie  con  sola 
amarga  de  agoa  le  pedia  andar  todo  el  dia  por  la  ciu- 
'iidinsinchuraa  mirando  bobas.  Antes  mirarás  her- 
nias qae  bobas  en  esta  ciudad,  que  tiene  fama  do  te- 
wbmasdiscretas  mujeres  de  Espaüa.  y  que  andan 
'suEadiseTñionceitsubermosura;ysi  no,  miralo 
;^Cosiaacica,  de  cnyw  sobras  de  belleza  puede  eori- 
T>K«-!KisDlaálaehermo*asdestaciiulad,  sÍDoálasde 
Uoel  mnodo.  Paso,  señorTomas, replica  Lope,  va- 
UH  poquito  i  poqoito  en  esto  de  las  alabanzas  de  la 
'<W)  fregona,  si  no  quiere  que  como  le  longo  por  loco, 
Klenp  por  hereje.  ^Fregona  lias  llamado  á  Costaoza, 
btniuDoLoiie?  Respondió  Tomas:  Diosle  lo  perdone 
)  K  Iniga  1  Terdadere  conocimiento  de  tu  yerro.  Pues 
iD>esIregonaT  replicó  el  asturiano.  Hasta  ahora  la 
j^porvertregarel  primer  pialo.  No  importa,  dijo 
'^■,  no  haberle  visto  fregar  el  primer  plato ,  si  le  has 
limfnipr  el  aegonde,  y  aun  el  centesimo.  Yo  te  digo. 


hermano,  replicó  Temos,  que  ella  no  Trie^  ni  entiende 
en  otra  cosa  que  en  su  labor,  y  eu  ser  guarda  de  a  plata 
labrada  qne  hay  en  casa,  que  es  mucha.  Pues  ¿cómo  la 
llaman  por  toda  la  ciudad,  dijo  Lope,  la  Frrtgona  ilus- 
tre, si  es  que  no  rnegafmassin  duda  debe  da  ser  que 
como  friega  nlate  y  no  loia,  le  dannombredelusIJe. 
Pero  dqando  estoa)iarte,  dime,  Tiraus,  penqué  estado 
están  tus  esperanzas T  Ea  el  da  perdición,  respondió 
Tomas,  porque  an  todos  estos  días  que  has  estado  preso, 
nunca  la  bepodido  hablar  una  palabra,  y  d  mucUasque 
los  huéspedes  le  dicen,  con  ninguna  otrg  cosa  responde 
qoecon  bajar  los  ojos  y  no  desplegar  lus  labios ;  tal  ea  su 
henestidad  y  su  recato ,  que  no  menos  tmamora  con  su 
recogimiento  que  con  su  liermosura  :  lo  que  me  trae 
alcamadodepecsencia,  ea  saber  que  el  hijo  del  corre- 
gidor, qne  ai  moBo  brioso  y  algo  atrevida,  muere  pof 
«lia,  y  bisoUcilaoMi«áHca>,que  pocastwches  se  pasau 
siadáTaeU,ytanaldeBciibierto,  que  en  loqitecauían 
la  nombran,  laihÜNü  y  la  aoleniían  ;  pero  ella  no  U4 
oye,  ni  desde  que  anschece  boata  la  moñaua  uo  sale  deJ 
aposento  de  so  orna,  eacudo  que  no  dtye  que  me  pase  el 
corazón  la  dan  saeta  de  los  celos.  Pues. ¿qué  piensos 
hacer  con  el  imposible  que  le  te  ofrece  en  la  conquista 
desta Porcia,  dtsta  tlinorva  ydesla  nueva  Peuélops, 
queso  Bgura  de  doncella  }  de  fregona  te  eoamwa,  te 
acobarda  y  t<  desvanece  lUu  talwirla.qHedoDií^iui- 
siereo,  amigo  Lope,  que  yo  sé  qu»  estoy  enamonMlo  del 
masliermoGO  rostro  qM  pudo  formar  noUraleza,  y  de 
lo  moa  incMDpanUe  boaestidad  que  ahora  ae  puede 
osar  an  el  mondo.  Cestamo  m  llouia,  y  no  Porcia,  Mi- 
nerva ó  Penélope:  ui  no  Bwsuaairve,  que  no  lo  puedo 
negar;  peroiqué  puedo yo  hacer,  ai  me  parece  que  el 
destina  con  oculta  fueraameinclina,  y  laelecciou  cou 
claro  discuno  me  mueve  á  que  la  adora  T  Uim.amigí^ 
no  >é  como  te  diga ,  proiigoió  Tomas,  de  la  luaueni  con 
que  amor  el  faojo  sngeto  desta  íreguna  (que  tú  llamas) 
me  le  encumbra  y  levanto  tan  alta,  que-viéudule  lu  le 
vea,  y  coooci4nd<^  le  desconozcan  no  esposibloquei 
atniqae  lo  {mcuro,  pueda  un  breve  término conlein- 
plar,  si  asi  se  puede  decir,  en  lo  l^jeza  de  su  estado, 
porque  lu^  acuden  i  borrarme  este  pensamiento  su 
bollen,  en  donaire,  en  sosiego,  su  honestidad  y  recogi- 
miento, y  me  dan  ientanderque  debajo  de  aquella  rús- 
tica corUoB  debe  de  estar  encerrada  y  escondida  alguin 
mina  degranvalorydemerBcimieolo  grande :  linalm^u- 
te,  sea  lo  que  se  fuere,  yolaqoierDbicn,  y  noconaquel 
amor  vulgar  con  que  á  otras  he  qiwrído,  sino  con  amor 
tan  limpio ,  qne  no  ae  extiende  &  mas  que  á  servir  y  i 
procurar  qne  ella  me  quiera ,  pagúndonio  con  lionoda 
voluntad  lo  que  á  la  mié  también  honesta  se  debe. 
A  esle  punto  dio  ana  gran  voz  el  asturisnoí  y  comoei- 
clamando  dijo :  ¡Oh  amor  plalónico!í)h  fregona  üusUe'. 
Oh  felicísimos  tiempos  los  nneslnn,  donde  vemotí  que  la 
belleu  enamora  sis  malióa,  la  bonestidad  enciende  sin 
que  abrase,  el  donaire  da  gusto  sin  que  incite,  ylabo* 
jeza  del  estado  humilde  obliga  y  fuerza  áque  le  suban 
sobre  la  rueda  de  la  qne  llaman  fortuna !  Oh  pobres  atu- 
nes míos,  que  os  pasáis  este  año  sin  ser  visitados  desle 
ton  enamúiado  y  aficionado  vuestro !  pero  el  que  viene, 
yo  haré  ta  enmiendo  de  manera  que  no  te  quejen  üe  mi 
hn  mayorales  de  las  mis  deseadas  almadribas.  A  eslo 
dijo  Tomas :  Ya  veo,  asturiano,  cuan  al  descubierto  te 
liurlas  de  mi ;  lo  que  podios  bacer  es  irte  norabuena  i 
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tu  pet^Miia,  que  30  roa  qiuilaciíaitf  an,  y  U|ui  nu 
hallaris  i  la  vaella;  H^iámtlteTarla  coaUgo«l  di- 
nero^ae  tetottrli>BO  tek)diré,yieeni)»,y  cadi 
nno  li^la  Midi  por  donde  h>  dettino  la  guiara.  Por 
MvAKnto  te  teoia,  replicó  Lope ;  7  ¿tá  no  res  que  le 
Redigo  et  bnriandoTperoja  que  sé  que  tú  hablas  de 
vém ,  de  Tina  te  aeritré  en  todo  aquella  que  fuera  d« 
tu  gnálo:  une  con  wla  te  pido  en  racompema  de  las 
maehaaqoflpteBsobicerentu  tenido,  yesque  no  me 
poDgis  en  ocaiion  de  que  la  Arguello  ma  requiebra  ni 
nHieile,  porque  iutes  romperé  con  tu  amistad ,  que  po- 
nemieá  peligro  detener  la  wya :  live  Dios,  amÍRO,  que 
habla  mu  que  nn  nlator,  y  que  le  huele  el  aliento  i 
rasuras  desde  una  leena:  tiidos  los diuiUs  de  arriba  sor 
postiiDS,  y  tengo  para  ni<  que  kn  cabellos  son  cabellera, 
y  |»n  adobar  y  saplir  estas  ttltaa,  deepooi  que  ue  dea- 
cubrid  tu  mal  pensamiento ,  ha  dado  en  afaitarae  con 
BliMyalde,  y  asi  le  jalbega  el  raatn,  que  no  parece  sino 
maacanm  de  yeso  pat«.  Todo  eao  ee  verdad ,  repUcd  To- 
mas, y  no  es  tan  mala  la  galle^  qM  á  mi  rae  martirin : 
lo  qae  ee  podii  bacor  ea,  que  esta  bocIm  eola  eatés  cb 
la  posada,  y  raaBana  eonpñris  «I  nao  qtw  dieea  y  boa- 
carta  donde  estar,  y  ati  hilris  laaencventioadelaAr- 
gOeDo,  y  yo  qnedúi  «ajelo  á  loa  de  la  gallega  y  i  los 
Irreparables  de  h»  rsyoa  de  la  Tiata  de  mi  Coatama. 

EnestoMconvinieroiiLoadosamigos,  y  se  fuénmi 
la  posada ,  idoade  de  la  ArgAello  fué  con  muealra  de 
mucho  amor  reeebido  el  aatnriano.  Aqnella  noche  faubo 
un  baile  á  la  puerta  de  la  poaada  de  mnchoi  moui  de 
mñlas,  que  en  ella  y  en  las convecinaa  había.  Elque 
toc4  la  guitarra  fué  el«tariaae  :  be  beitadonn,  amen 
áelaadoB  gallegas  y  de  la  Argaello,fiiénm  otras  (rea 
notas  de  otra  posada :  jantirone  nacho*  eniboaadoa 
coa  mas  deseo  de  tst  á  Coslanaa  que  d  baile ;  pero  ella 
noparedd  nlialiéiterie,  c»  qae  dejé  borlados  ma- 
ebos  deseos.  De  tal  nanera  tocaba  la  goitam  Lope,  qae 
dodan  que  la  hacia  hablar.  Pidiéronlo  lat  mons,  y  con 
mas  ahinco  la  Arguello,  q«e  cantase  algnn  romance  i  él 
dijo  que  con»  ellas  le  bailasen  al  medoeemose  omsIi 
y  balta  en  lat  comedias,  qae  le  eaataria,  y  que  pan  qae 
DO  lo  errasen ,  qne  hiciesen  lodo  aquello  que  él  düeee 
cantando ,  y  no  otra  coai.  Habla  «itre  loa  moaoe  de  mu- 
tas bailarines,  y  entre  lu  motas  al  mas  ni  ménoe.  Ihndé 
el  pecho  Lope  escupiendo  dea  veees ,  en  el  cual  tiempo 
pensé  lo  qae  diría ,  y  como  era  de  preste,  ftcil  y  lindo 
ingenio,  con  una  felicísima  corriente,  de  improviso  co- 
menta á  cantar  desta  manera. 

Silp  1l  bcmou  Ariadtd 
Hm ,  ■■*  m  T 10  Bii ,  Qm 

Y  btáfia  ast  nvenruii  SiIf 

Dé  dM  ftin  Mcla  iirit. 

Kl  ase  Maei  Bwiaki* , 
Atiilii  «otóte  ■■!*>, 
On^alfo  M  «OMpu. 

Todo  lo  que  iba  cantando  el  asUrtuio  hicieron  al  {úé 
de  la  letra  ellos  y  ellas ;  mas  cotudo  llegé  i  decir  que 
diesen  ^rincipioáon  contnpBS.respondiéBarrabas, 
qne  asi  le  llamaban  por  mal  nombre  al  bailaría  moto  de 
■nulas :  Hermano  músico,  mire  lo  que  canta ,  y  no  m^ 
teje  inadie  de  mal  vestido ,  porque  aquí  no  iñy  naide 
con  trapos ,  y  cada  uno  se  viste  coan  Dios  le  ayuda.  "Si 
huésped  qne  oyó  ta  ignorandi  del  mo»,  le  dijo :  Her- 
TTMno  moio,  contrapas  es  nn  baile  extranjero,  y  no  mo- 
l>'jo  de  mal  vestidos.  SI  eaoes,repHQ6«t  01010,00  hay 
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para  qué  noa  metan  en  dibiyos:  loquea  iDiianbi] 
das,  chaconas  y  folias  al  uso,  y  escudillen  como  quiü 
reo,  que  aquí  Iiay  personas  que  le  aabrio  llenar  iü  mi 
didat  liasta  el  gollete.  EJ  asturiano  sin  replicar  paUb 
prosiguió  su  cauto,  diciendo : 


BitrcB  siu  lodii  I»  liihi 
T  loa  ilBfM  iM  k(B  <e  cslnr, 

Keclbiilcdr  li  Cbicou 
n»  lidio  f  BC  li  Bir. 

RMileni  IM  ciwteiu, 
y  UftBtc  t  Ttlnp,t 
U*  ntaoi  por  «h  imi , 
O  Üem  áel  ■Itedlr. 

Toáoilohin  bocho  anj  bita , 
Ro  Inifo  qae  leí  nBr : 
SHÜciaua,  J  dM  >l  diaM* 
Doi  líipi  do  H  blcneral. 

BKopia  il  blriepiti, 
ftiftM  so*  Me  aolfor , 
tueste  qit  d«  1*  übicoBt 
9nt*  M  H<l«  inrUT. 

U>M*elMi.Jt<lMAi)ii«lk 
Hm  beUa  |ie  ai  bospUar, 
Poet  «e*  ni  iien  ñau , 
Ta  lawt  JM  asiere*  dar. 
KIMUáettOtatM 


Asacan  aoUe  Ktgn 
Coa  li  ilrfre  unbipdi , 
ElpéaiBe,  I  pem  aon , 

Biiinne  tv  lo>  m^aidN 
DeUicaMirelltloiii. 

Qae  «■  t»  ualu  cddH  m( 

iCtttatutafUleptndi 
Valai  MliMSt^Kliidoni 
Parí»*  i**|lBi  el  luciit, 
T  al  qae  ei  aecio  m  le  iitii}! 

BiU  ladliat  laibuli. 
De  aalea  la  fiai  i 
OMbí  ' 


En  tanto  qvo  Lope  cantaba,  se  hacían  rajai  búlm 
la  tarbamalta  de  h»  mulantes  y  Irogatrket  dtl  Uil 
qne  llegabaBá  doce;  yentHitoqaeLopeteaceaKidil 
i  pasar  adelante  camaado  otras  «oeta  de  mu  tomo,  tg 
tanda  y  eoosideraGioD  de  las  castadas,  uno  de  lotDt 
cboaenboiadat  qae  el  baile  miraban, dijo  sin  qoiliR 
el  emboto:  GiUa,  borracho,caJU  cuera,  calla  odrisi 
poettdeTÍeio,máBÍeo£ilso.TraB  esto  aeadieroa  oln 
didéndek  tantas  injurias  y  muecas,  que  Lope  tHwp 
bien  de  callar ;  pero  loa  motos  de  muUs  lo  tuvieroo  li 
i  mal,  qued  no  fuera  pa^ei  huésped  que  coa  buui 
ratones  los  sos«gd ,  allí  fuera  la  de  IhtsBgatot,  j  toa  c( 
lodo  eso  no  dejaran  de  menear  las  manoa,  si  i  aqael  i» 
tante  no  llegan  la  justida  y  los  hídera  recogar  á  todo 
Apenas  se  babian  r^redo,  enando  UegA  1  lu  oidc 
de  lodoe  loa  que  en  el  bairio  despiertos  estaban,  uiuk 
de  nn  hombre  qne  smtado  aobn  ua  ^edrt  fímleio  i 
k  potada  dd  Sevillano,  cantaba  oon  tan  nunvillu 
snave  armonía ,  qne  loa  dqó  saspensos,  y  les  obligí 
qne  le  escuchasen  hasta  el  fin.  Poro  d  que  nal  sleDl 
estuvo  fué  Tomas  Pedro,  como  aqnd  é  quien  nus  Is  " 
aba,  no  solo  el  oír  ta  mlbica,diiaeaUBderlBldn,ip 
para  él  no  fué  oir  caadenea,  tino  cartas  de  eiceannia 
qne  le  congojaban  el  alma,  porqne  loque  el  músicvcu 
té,  fué  este  romance. 


Sénit  ealis  qae  00  parece*. 
ra  f  e  li  beraoian , 
BeUcn  i  la  vida  haMtaa 
De  dliia*  oMVOitan  T 

Cielo  Inpireo ,  doade  aaor 
Tiesa  ■■  nlSBolB  ufi»  i 
PrlMf  Brtle  qia  irrebau 
Tri*  ti  lodu  I»  tentnra* : 


A  laitaWcu*  twCini 
Del  padre  oae  la  1  •»  UlM 

EaaideafreHaalHn. 
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lUiJillcraiu 
Iwicln  ~ 

sSi   .    . 

Oh  d  «Mit  ca  cua  T  Milin : 

Cn  u  «ibsli  cartel, 
ftn  yaiwi<ii  rtlltaja 
iu  au  lie  ¡o  tat  rnor»: 

BcJ  líelo  dti*  lioiaa 
h  BU  fac  U  fecisaian. 


r  ladina 


CoBifiUndo  M  rediiM 
Lacaurau*  tnlailiH, 
La  e«tal'i^'  *  bliadan. 


ui  HbciitlM  ^r  littít , 
Li)  fniln  por  Iwnoiin. 
St  qocrdialiMartaaia», 
U  KU  riu  ;  la  aai  pan 
Tolaatadcnmiaiarreiea, 
Qaa  tU  anor  aa  alna  aliaaa. 


El  Mabsr  estos  úttimot  versos  y  et  llegar  volando  dos 
mtüm  ladrinM,  (ni  todo  nno,  que  si  como  dieron  jan- 
tai  los  pi¿s  del  BÓñeo,  le  dieran  ea  mtled  de  ta  cabeza, 
en  hc^idail  le  taeann  ie  hia  caacos  b  mAsia  j  la  poe- 
tíi.  Asombrtse  el  pofcM,  y  dU  i  eormr  per  aquolta  cuesu 
Kiiba  con  tanU  priesa,  que  note  akinutrt  un  galgo: 
]inFelice  astado  de  hn  niúñcoB,  marciélagoBy  leehnioi, 
Bempra  nietos  i  sefDeJaBM  lliTiaajdenDaneal  Alo- 
dos  los  qne  etenchado  habiaa  la  MI  del  apedreado,  lee 
fnó6  bien;  pern  iluten  mejor,  IM á Tomu  Pedro, 
^ue  admirí  la  voi  y  el  ramance :  mas  quinera  ¿1  que  de 
«a  qnn  Cortanai  naciera  la  ocasión  de  tantas  músicas, 
pgesto  qtM  á  sos  oMos  jamas  Itegó  ninfnna.  Contrario 
leste  puvcer  fué  Bambas,  el  moa*  de  «attlas,  qne  tam- 
bicn  estuvo  atento  i  ta  mMca,  porque  asi  como  viú  huir 
il  músico,  d^o :  Allá  irás,  mentecato,  trovador  de  Iddas, 
^  pulgas  tecoman  los  ojos;  y  ;qnién  diablos  te  ensefiÁ 
IcanlarivDa  fregona  cosas  de  esfensydflcielos,lla> 
iiodota  lúnea,  mirtos  y  ruedas  de  fottanaf  DIjénsla, 
nramala  pan  ti  y  pan  q^en  le  hubiera  parecuo  bien 
B  trova,  qua  ea  tiesa  come  aa  eapárrage,  entonada  como 
n  plomaje ,  blanca  Como  on  leebo,  bonesla  como  dd 
fnile  novicio,  melindrosay  sahareSa  cono  ana  mola  do 
il^iiiler,  y  mas  dnra  qne  on  pedazo  de  argamasa;  qoe 
cmw)  esto  le  dijeras,  ella  lo  entendiera,  y  se  holgara; 
pem  llamarla  embajador,  y  red,  y  moble,  y  alteía,  y  ba> 
jica ,  mas  es  para  decirlo  í  nn  nlBo  de  la  doctrina,  qne  i 
ra  frvgOBa :  verdaderamente  qne  hay  poetas  en  el  roon^ 
b ,  qne  escriben  trovas  qae  no  hay  diablo  que  laa  en- 
1  rada ;  yo  i  k)  ménn  aonqoe  soy  Barrabas,  estaa  qne  ha 
(utade  este  mañeo,  de  ninguna  manera  lae  entiendo; 
■frea  qué  haii  Coastanoiea ;  pei«  ella  lo  htoe  mijor, 
^  se  «^  ea  su  cama  haetendo  burla  del  misme  Presta 
Jaandelafl  tedias :  este  nésico  i  lo  minM  Mee  dele* 
tó  hijo  del  eerregidor,  qne  aqneltoa  son  mncboa,  y  una 
•a  qae  otra  se  dejan  entender;  pan  «ate,  vote  A  tal, 
fie  ate  d»^  nwfatao.  Todos  loa  qne  eaeo^ron  i  Bnra- 
bs  recebieron  gran  gusto,  y  tnviwoD  aa«enaan  y  pare- 
cer por  moy  acertado.  Con  «ala  se  aeeslaron  lodos,  y 
ifénas  estaba  sosegada  la  gaMe,  cuando  sintid  Lope  que 
llamabtB  i  la  pnerta  desu  aposento  muy  paso;  y  pregun- 
bnde  quién  Ibma,  hiele  nspoadlde  oen  vea  baja :  La 
ArgdeHe  y  b  galege  somos ,  tbnnos ,  que  not  mwtmos 
tthio-  Paes  en  verdad,  respondió  Lope,  qne  estamos 
«  b  milad  de  laa  oanlealares.  Dijate  de  gradas,  Lepe, 
npliBo  ta  pliega,  leviatate  y  abre,  qne  vedmos  hechas 
tasa  aielildnqneaM.  i  AreUduqneaas,  y  i  lal  hon  T  las- 
rsadió  Lope:  no  ene  en  elbs,  antea  enUepdo  que  stds 
Wnjas,  d  unas  graadiainM  balacas :  idea  d«  abi  luego, 
ti  DO,  por  vida  de. ..  baga  juramento,  qae  tí  BM  levanto, 
^  coa  loa  hierros  de  mi  pretina  os  teago  de  poaer  las 
o  anas  anapolas.  Ellas  qne  se  vieran  res- 
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pender  tan  acerbamente  y  tan  fiiera  de  aquello  qne  pri- 
mero se  imaginaron ,  temieron  h  fuña  del  asturiano,  y 
defraudadas  sos  espennus  y  borrados  sos  designioa  se 
vol  vieron  tristes  y  maUveotaradas  i  sus  ledios :  aunque 
inles  de  apartarse  de  b  puerta ,  dijo  b  Arguello,  po- 
niendo los  bocicoi  por  el  agnjero  de  la  Ibte :  No  es  la 
miel  para  b  boca  del  asno;  y  con  esto,  como  si  hubiera 
dicho  una  gran  sentencb,  y  lomado  una  jnsU  vénganla, 
se  volfLÓcomosebadicltoisu  triste  cama.  Lope,  que 
sintió  qué  se  habian  vuelto,  dijo  i  Tomas  Pedro  qne  es- 
taba despierto :  Uirad ,  Tomas ,  ponadme  vos  á  pelear 
coa  dos  gigaotes,  y  en  ocasión  que  me  sea  foraoao  des- 
quijarar por  vuestro  servicio  media  docena  ó  una  de 
leones ,  que  vo  lo  biré  con  mas  facilidad  que  b^ier  ana 
Uiade  vino;  pero  qoe  me  pongáis  en  necerfdMl,  qne 
me  tome  á  brazo  paitido  con  b  Arguelle,  no  lo  conacn- 
tirésimeasaeteasen :  mirad  qoédonceHas de  Dinamarca 
noa  habu  orrecido  la  suerte  este  noche.  Ahora  bien, 
amaneceii  Dios,  y  medraremos.  Ta  te  he  dicho,  amigo, 
respondió  Tomas ,  que  poedes  hacer  tu  gusto ,  d  fi  en 
irle  á  tu  romería,  ó  ya  en  comprar  el  asno,  y  hacerte 
aguador  cmno  tienea  determinado.  En  lode  ser  aguador 
me  aOrrao,  respondió  Lope,  y  durmamos  lo  poco  que 
quedabaatavanireldia,  qne  tengo  esta  cabráamapr 
que  oaa  coba,  y  no  estoy  pan  ponerme  ahora  i  departir 
contiga.  Durmiéronse,  vino  el  db,  levsnUronse,  y  acn- 
dió  Tomas  i  dar  c<Aada,  y  Lope  se  fué  al  mercado  de  las 
bestias ,  qne  es  alK  junto ,  i  comprar  un  asno  qne  fuese 
bl  como  bneno. 

Snoedié  paes  qne  Tomas,  llevado  de  tne  penssmien- 
loa,  y  da  ta  comodidad  qne  le  daba  la  soledad  de  las  Qe»> 
laa,  babb  eompuealoea  algnnas  unos  versos  amorosoa, 
y  eserftoloa  en  el  mbnw  Kbro  do  tenb  la  euenb  de  la 
cebada,  cea  intención  de  saoarloa  aparte  en  limpio,  y 
romperóhomr  aquellas  bajas;  pero  inlea  que  esto  hi- 
ciese, estando  ól  fuera  de  casa,  babiéadose  d^ado  el 
libro  sobre  st  cajón  de  b  cebada ,  ta  tomó  su  amo,  y 
abriéadole  pan  vercómo  estaba  b  cuenta,  dio  con  ké 
aeraos,  qne  bldos  b  turbasaa  y  sobresalbtoa.  Fute 
coa  ellos  i  tn  mnjer,  j  dotes  que  se  loa  leyeae,  Ibmó 
i  Coetaaia ,  y  een  gnodes  encarsdmimtos  meactado4 
eoaaaieaena,ta  dijo  ledljase  ai  Tomas  Pedro  el  mon» 
de  b  oebada  b  babta  dicho  algún  requiebro .  ó  alguna 
palabra  deacenipnenla  ó  que  diese  indicio  de  teoarb 
aBcion.  Cosíanla  jaro  qae  b  primera  palahv  ea  aqnelLi 
d ov otn  materb alguna esUba  aunporbebbrb.yque 
jamas  ni  aun  coa  be  ojos  b  babta  dado  moealraa  de  peo- 
■amiento  malo  algano.  Creyóronb  sus  amos  par  calar 
acoatembndea  i  olrb  alempre  deeir  veidad  en  lodo 
cnanto  ta  pragualabaa.  DijónataqaeaelaasedealU.y 
el  huésped  dijo  i  sa  mnjer :  No  sé  qué  medigadesio; 
habréis  de  saber, scAora, que  Tornaatiena  eaciitasen 
este  libro  de  ta  ceÁada  aaaa  Goptas,  qae  ma  poMB  mdi 
■spiaa  que  aatt  caamorado  de  Coslaaciea.  Veamos  laa 
captas ,  nspoadió  b  mujer,  qas  yo  os  diré  ta  qaa  esi  esa 
debe  de  habar.  Asi  aeré,  ain  dad»  algnaa,  rapOcd  aa 
nwridOiqDe  como aob  poeta,  luegaorétaesiaaaaa- 
tido-Noaoy  poeta,  rtapeadUta  nnjer.penys  «bata 
voa  qne  tengo  haéo  entandiaueato,  yqnesé  wasr  ea, 
tatin  tas  cnitro  ocaeiMua.  Ifafar  hartadas  de  raalba  en 
romanee,  qoayaoadije  vuaatro  lio  el  clAriga  que  de- 
dad»  mil  ganfetanm  coando  reaibadas  en  biln,  y  qua 
w  featímlea  nada.  EikJBacbi,  de  ta  aljaba  dea*  mMm. 
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InttlMio,  queostáemuHoia  devórale  tomar  las  Iiofhí 
Je  latín  enlaiuiUio,  j  irme  por  ellu  coiiio  por  viña  ven- 
ilimiult.  Sea  como  vos  quiaiéradei,  respondió  ol  liués- 
ped ,  Mtad  atenta ,  que  ú*  coplas  soo  esUu. 


OBRAS  D£  CERVANTES. 

Iwrla  mucbo*  iQ  menosprecie.  Yo  le  pionielu,  ilijuCut- 


Qoleii  f tsnperi  i  ■)■<  npirtl 
HBene  calen. 


Porque  le  intlc  decir, 
nr  cili  iltiái  u  reciba  )  ; 
Qu  Inl  ti  larnenl*  ctqiln 

lAMCvbHré  >l  pilla*! 


Llene  i  D 
CDarleru  a 


lM^Zn\ 


íQiMb  de  inOTiFnhini  billa? 

El  qie  calli. 
iQnlén  tnaora  de  is  iipereiiT 

iÜliié»  d>  ilcince  I  ra  il>(riif 

Dei«  mado  bten  pedrli 
E>p«r*r  ilicbou  pihai , 
Si  en  etta  empreH  ni  >liu 
Ctüt,  esU  ame,Tporfl>. 
4C1»  qué  M  tniUotí  iMorT 

íY  con  qoé  DcncD)  t>  firll  * 

Coa  la  fiíjBila. 
iAnlea.u»  deadeoea  ateet 

Dctlillece. 

Qne.Eal  aasr  lert  uaoiUI ; 
Pnei  la  eauíi  de  ni  mal 
MI  Injirii  ni  faiorece. 

;Ha}  mas7dijo  U  huéspeda.  No,  respondió  el  marido; 
pero  inué  os  parece  destos  versos?  Lo  primero,  dijo  ella, 
es  manester  averiguar  si  son  de  Tomas.  En  aso  no  haf 
<¡ue  ponerduJs,  replicú  el  marido,  porque  la  letra  de  la 
cuenta  de  la  cebada  j  la  de  las  c<^las,todaesiiiia,sin 
que  se  pueda  negar.  Mirad,  marido,  dijo  la  huéspeda, i 
lo  que  yo  veo,  puesto  que  las  coplas  nooibniD  i  Cocían- 
cica ,  por  donde  se  puede  pensar  que  se  hicieron  para 
ella,  no  por  eso  lo  liabemos  de  afirmar  nosotros  por  ver- 
dad como  si  se  los  viéramos  escribir :  cuanto  mas,  que 
otras  CostaniBS  que  la  nuestra  hay  en  el  mundo;  pero 
ya  que  sea  por  esta,  ahí  no  le  dice  nada  que  la  deshonre^ 
ni  la  pide  coaa  que  le  importe.  Estemos  ¿  la  mira,  f  avi- 
semw  i  la  mucbacba,  que  siél  está  enamorado  della,  i 
buen  ac^ro  que  ¿t  ha^  mas  coplu  y  que  procure  dár- 
selas. ¿No  sería  mejor,  dijo  el  marido, quitamos  desoe 
caidadoa,  y  echarle  de  casal  Eso,  reapondid  la  hués- 
ftáMj  en  vuestra  mano  esU ;  pero  «u  verdad  que  segan 
vos  dócil,  el  moio  sirve  de  manen ,  qoe  laiia  concien- 
cia el  deapedUle  por  tan  liviana  ocadoo.  Atiera  bien, 
dijoel  marido,  eslaréuoaderla,  oono  voadecis.yel 
tíempe  aos,diréloqiiebabeinwdeba6er.  Quedaron  en 
ese,y  tomó  aponer  el  huésped  el  Ubre  doade  lo  había 
bailado.  Vol  vid  Tomas  ansioso  i  buscar  su  libro,  batióle, 
y  porqne  no  le  diese  otro  «Aresalto ,  trasladó  las  coplas, 
nisgd  aquellas  hojas,  y  propaso  do  aventurarse  i  dee- 
Gubrír  »  deseo  á  Coslaiua  en  la  primera  ocasión  que  se 
le  ofreciese.  Pero  como  ella  andaba  siempre  sobro  los 
ettriboadesu  honestidad  y  recato,  i ningano  daba  la- 
gar de  misallti  cnanto,  mas  de  ponerse  i  pUtícaa  000 
eHa;  y  oomo  babia  t«n(t  gente  y  lutos  o}M  de  ordinario 
cnUpasnda,  se  aumentaba  mas  la  dÜcnltad  de  hablallaj 
de  qu  as  deaespetaba  el  pobre  enamorado.  Mas  ba- 
WaiMlo  BaUda  aquel  dia  CoslBiua  con  una  loca  ceñida 
por  las  nejilla*,  y  didwá  qiúen  se  k»  pregwHó  qne  por 
qoé  se  la  lúbia  pnesto,  qw  tenia  wi  gran  dolor  de  mió- 
las, Tosnas,  i  qnten  sus  deaeoe  avivaban  el  enlndi- 
mtenlo,  en  un  inetanle  discurrió  lo  qua  seria  buena  que 
Utíeae,  f  düo :  Señwa  Costana,  yo  le  daré  una  oración 
•n  easrito  quei  dos  veces  qae  bi  rece,  se  le  quitará 
como  oon  la  mano  su  dirior.  Norabnena,  reapondié  Co^ 
tañía,  qne  yo  la  resaré,  porque  sé  leer.  Ha  de  ser  con 
condidm,  dijo  Tomas,  qne  no  la  ha  de  mostrar  i  nidio, 
jorque  la  estimo  en  mucho,  y  no  será  bien  qne  por  »- 


tanza.  Tomas,  que  no  ta  dé  á  nadie, y  démela  \uefp, 
porque  me  fatiga  mucho  el  dolor.  Yo  la  trasladaré  du  la 
memoria,  respondió  Tomas,  y  laego  se  li  daré.  íüüs 
fueron  las  primera»  rasones  que  Tomas  dijo  i  CoeUru, 
y  Coslanza  i  Tomas  en  todo  el  tiempo  qne  liabii  que  es- 
taba en  casa,  que  ya  pasaban  de  veíale  y  cuatro  din. 
Rutilóse  Tomas,  y  escribió  la  oracíon,y  tuvo  lugarde 
dársela  á  Costaaas  sin  que  nadie  lo  viese,  y  ella  con  mo- 
cho gusto  y  mas  devoción  se  entró  en  un  aposealoÍ!i>- 
lai,  yabríendoel  papel,  vid  qae  decía  desta  manen. 

■Señora  de  mi  alma :  Yo  soy  na  caballera  nalunl  de 
Burgos:  si  alcaoio  de  diasá  mí  padre,  heredo  un  mt- 
yoraigo  de  seis  mil  ducados  de  renta :  á  la  binad»  «ueí- 
lit  hermosura,  que  por  muchas  l^uasseeitieode.deji 
mi  patria ,  mudé  vestido ,  y  en  el  traje  que  me  veis,  vine 
áservirávuastrodueño:sí  vos  lo  quisiéredes  setmia, 
por  los  medios  qne  mas  i  vuestra  honestidad  convtogiii, 
mirad  qué  pruebas  queréis  que  haga  para  SDleram 
de:ita  verdad ¡  yenteradaenelta,  slendogustovaesUv^ 
ESré  vDostro  esposo,  y  me  tendré  por  el  roas  bien  tEorto- 
nado  dd  rouodo :  solo  por  abura  os  lúdo  que  no  echeisba 
ejiamoradoE  y  limpios  pensamieatos  como  los  míos  en 
la  calle;  que  si  vuestrodueñolo  sabe,  y  no  los  cree,  me 
condonará  &  destíerro  de  vuestra  presencia,  qiteseríi 
lo  mismo  que  condenarme  á  muerte:  dejadme,  señon, 
que  os  vea,  hasta  que  me  creáis,  considcrandD  que  » 
merece  el  rígiiroso  castigo  de  no  veros  el  que  00  lia  c»- 
metido  otra  culpa  que  adoraros :  con  los  ojos  pnireii 
responderme á hurto  délos  maclios  que  siempre  ostiiía 
mirando ;  que  ellos  son  tales  que  airados  matan,  y  |iii- 
dosoe  resucitan.  > 

Eu  tanto  que  Tomas  entendió  que  Costanu  se  liabíi 
ido  á  leer  su  papel ,  le  estuvo  palpitando  el  conion,  ¿c- 
miendo  y  esperando  ó  ya  la  sentencia  de  su  muerte,  ó 
la  restauración  de  su  vida.  Salió  en  e^lo  Costinu  lu 
hermosa,  aunque  reboiada,  que  si  pudiera  recebirsa- 
mentó  su  hermosura  con  algún  accidente,  se  pudien 
juagar  que  el  sobresalto  de  haber  visto  en  el  papel  ile 
Tomas  otra  cosa  tan  lejos  de  la  que  pensaba ,  liabia  icr»- 
contado  su  belfeía.  Salió  con  el  papel  entre  Iti  nuiws 
hecho  menudas  piezas,  y  dijo  i  Tomas,  que  apénu  a 
podía  tener  en  pié :  Hermano  Tomas,  esta  tu  oracian  mu 
parece  hechicería  y  embuste ,  que  oración  sinti,  j  >¿ 
yo  lio  la  quiera  creer  ni  usar,  y  por  eso  la  be  rasado, 
porqne  no  la  vea  nadie  que  sea  hms  crédula  qneys: 
aprende  otras  oraciones  mas  fáciles,  porque  esta  seri 
imposible  que  te  sea  de  provecho.  En  diciendo  eslu  x 
eulróc(msuania,yTomas  quedó  suspenso;  perailgA 
consolado,  viendo  queeu  solo  el  pecho  de  f^oitaniaqns- 
daba  el  secreto  de  su  desee,  pareciéodole  qua  pues  0° 
hf^M  dado  cueoU  del  i  su  amo ,  por  lo  menos  Doesubi 
en  peligro  de  que  le  echasen  de  casa.  Parecióle  qae  a  ' 
el  primero  pasoque  habitdadoen  su  pretensión,  isik 
MropeUadopoTmílmouteBdeiDconvenieiUas,yqiic« 
las  cosas  grandes  y  dudosas  la  mayor  dificfllladeiliu  . 
losprincipíoe. 
Entantoqns  esto  sucedió  eoUpoaada,  andabael» 
,  UtríanocompnndoelasnodoHdelosveDdiaaijannqu* 
¡  b>ll<i  machos,  ninguno  lesatisCio,puestoqueanj>b>H>  | 
.  anduvo  muy  solkíto  por  «nctjelle  uno  que  mas  m""- 

I  naba  por  el  azogoe  que  le  bahía  echado  eu  kuoidos.  que 
por  lijereía  suya ;  pero  lo  que  contentaba  ceo  el  [>^  k)|  i 
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fengmU)!  WD  el  cueipo.  quQ  era  muy  peqHcflo,  y 
itdel  grudor  ;  talle  que  Lapo  quería,  que  le  busoiú 
nficicale  pm  llenrle  i  él  por  aüadidun ,  «a  fuesen 
unosólleimlfBciiiUnM.  UegógoiéleDetlauDmoia, 
;  Jíjale  il  oído :  Galán ,  si  busca  be«Ua  cómoda  pan  ú 
iifickide  igudor,  yo  tengo  ui  uno  aquí  cerca  ea  uo 
ffvJo,  que  DO  le  bay  uqot  oi  mayor  en  Uciadad,  y 
jcMbéjole  qMHO  compre  beaüa  de  jjlaooa,  parque  auo- 
^u  pardean  aaaaü  y  mienai.  lodas  ion  bisas  y  llenaade 
dulimas  i  si  qw^re  comprar  la  que  le  conviene,  réngase 
MüuigD  j  üllelaboca.  Creyóle  el  aaturíaiio,  y  dijole 
qH  gaiase  ailonde  esUbi  el  asno  que  lantD  enearecia. 
FuénHuelosdosmanoi  mano,  como  dicen,  liastaque 
Ik^roBálalmertadelRey,  donde ¿ la sorabradeuoa 
uidj  liallaroB  muuIíBs  aguadores,  cuyoG  asuM  paciíA 
en  mi  fnrjo  que  alli  cerca  estaba.  Mostró  el  vendedor  ni 
uiiü,lit,qaB  le  tüachdel  ojo  al  asturiano,  y  de  todos 
Ig que  allí  estaban  fuá  alabado  el  asno  de  fuerte,  de 
auHwlor  y  comedor  sobremanera.  Hicieron  su  c«u- 
cierto,ysÍD  otra  seguridad  ui  ínTomiactau,  siendo cor- 
rektt  y  oedianeros  los  demaa  aguadores,  dio  diei  y 
Rísdacadosporelaano,  con  todos  b»  adlterentes  del 
ukili.HilaU  pogarealeneacudosdeoro.  Didronloel 
l^nüeo  de  la  campea  y  de  laentnda  en  el  oficio,  7  cer- 
liiórnle  que  había  comprado  un  asno  dicboiiíiaw, 
F«i^  al  dueño  que  le  dejaba ,  sin  que  se  fe  naacaae  li 
iilitt,  tullía  ginadoconól  en  meaos  tiempo  de  un  año, 
■If^ci  de  haberse  aostentado  i  él  y  al  asno  Imnnda- 
iMla ,  dos  pares  de  Tcstidos,  y  maa  aquellos  diez  y  aeis 
diod» conque  yeasaba  «olveri  su  tierra, donde  le 
líDíu  miiC«tUdo  un  casamiento  con  una  medio  parñnta 
»¡i.AaMade  los  correderea  del  ano,  estabaoMroi 
cntnta(aadBre>ingudoá  ia  primera,  tendidoienel 
iada.iirTténdale*  de  bufete  1*  tierra  y  de  aobreiUM 
Mi  capas.  Púaeee  el  aitiiriaao  i  nirarloa,  y  TÍO  que  no 
jugibaB  coBoagnMtotes,  ún  e«mo  arOBdiúos,  poiqoe 
laiadcrestaaadaoM  wai  de  ciea  reales  en  enanos  y 
M [diti. Uegd iiM  nuBO de  echirlodos  el reel»;  y  « 
ano  DO  diera  partidná  otra ,  él  bicieta  neia  grifega.  Fi- 
nalEwote,  1  loa  dos  en  aquel  resto  n  les  acabó  el  dlRere 
¡«ieTaalaroB.  Viendo  locual  el  veodedordelaBBO.dijo 
(jutHbubíere cuatro, qusdjugaiaj  porqueeni  ene- 
Digode  jugaren  tercio.  El  asturiano, que  eca de  pro- 
piñlid  del  aincar,  que  janiu  gasté  menestra,  coma  dice 
dilaliaw.díjaqneél  baria  uñarlo.  Seatinmse  luego, 
laJiJTO  la  c«aa  da  buena  manera,  y  queriendo  jugar  ín- 
laddioero  que  el  tiempo,  en  pooo  rato  perdié  Lope 
"iseteidos  qw  tenia ;  y  néiadose  sin  blanca ,  dijo  que 
álcqaeriaB  jugartiasao,  que  él  le  jugarla.  Acetaran 
tleafüe,!  biaadft resto  nu  cuarto  dtd  aaoo,  dicieuda 
ItepwQuitasqtiarú  jegarie-Diéle  tan  mal,  que  en 
■xtriTMtgioenaecutinnienle  penlié-ioscuatrO'Cuar' 
teiU  asno,  y.  (^méaelos  el  miaño  que  se  le  babia  vm> 
i^:  j  iBTaniindase  para  voItMM  á  enti^egara»  en  él, 
V<1  astananuqne  advirtiesen  que  él  solamente  había 
jigMk)  lot  caaiT»  cuarlM  del  asno,  penoht  cola  que  se  la 
l'iwB.  y  se  le  Uanses  eorabuena.  Causóles  risa  &  todos 
lidemaadadelaGalt;ybubuletradaiqHeruéroQdep«' 
"^^it  BOleniaawoD'takiqHepedia.diGiendoque 
naads  se  Tanda  uncamero  é  otra  resalgana,  no  se  saca 
u  qaiu  la  ctria,  que  con  luo  de  los  cuartos  traserx»  Im 
« it  fanosanente.  A  lo  cual  replhó  Lope  que  los  cdr- 
■ao!  it  Berberís  onUnarianiente  tienen  dnco  otarlos. 


l\  ILUSTRE  l''BEGONA.  193 

y  que  el  quinto  es  de  la  ot4a;  y  cnsndu  lüs  tales  cnrneros 


se  cuartean,  lanío  vale  la  cola  como  ciiBk|iHor  atarh»; 
y  que  á  lo  de  ir  la  «ria  junto  con  la  res  que  se  vende  vKa 
ynoae  cuartea. que  loconcedía;  pereque  la  suya  no 
fué  vendida,  sino  jugada,  y  queuuiicasu  intención  fué 
jugarla  cola,  y  qse  al  punto  se  la  volviesen  luego  con 
todo  lo  i  ella  anejo  y  concerniente,  que  era  desde  la 
puntadel  celebro,  con  toda  la  osa  menta  del  espinaio, 
donde  ella  lomaba  princi(HO  y  deceodie ,  lusta  parar  en 
loa  últimos  pelos  delta.  Iladmevos,  dijo  uno,  que  ello 
sea  asi  como  deci»,  y  que  os  la  den  como  la  pedís,  y  sen- 
táoe)iiModloquedelasneqaeda.PuesaBíes,  replicó 
Lope,  venga  mi  cola ;  si  no ,  por  Dios  que  no  me  lloveit 
el  asno,  si  bien  víuieseu  por  él  cuantos  aguadores  liay 
en  el  mundo;  y  no  piensen  qui  por  ser  tantos  lasque 
aqaieitia,  me  han  de  hacer  saperchería.porqDe  soy 
yo  un  hembreqne  me  sabré  llegará  otro  hombre,  y  mo- 
lerle dos  pataosde  daga  por  hu  tripas,  sm  que  sepe  da 
quién ,  por  dónde  ó  cónto  le  vino ;  y  mas ,  que  uo  quiero 
queme  pagoM  laeola  rola  por  cantidad,  «noque  quiera 
que  oM  la  den  en  íér,  y  lacortendel  asno,  c»mo  tengo 
dicbo.  U  guanciow  y  i  fea  demás  les  pareció  no  ser 
bien  llevar  sqnel  negocio  por  fueixa,  porque  juaptron 
ser  de  tal  briod  asturiano,  que  no  conse^rta  queso 
labi<»esfln;elGaal,  comoeslaba  hecho  al  trato  de. laa 
aliiiadrabaa,  donde leeiercila lodo  génefvdaraa^» 
Íácan,ydeeitnonliiiBriMÍnnnMnto6y  velos,  voleó 
allíelcapeloyenpnñóanpnaalquedeb^odelGaiiotillo 
traía,  y  púsoaeen  tal  pastura,  queinfiMKótemory  res- 
peto en  toda  aqiella  aguadora  oonipañie.  Finahaenle, 
unodelloB,  qae  parecía  de  mas  raion  ydiscnrto,  loa 
concertden  que  se  ecluue  \a  cola  contra  un  coarto  del 
auoi  una  quiaola ,  ó  i  dos  y  pasante.  Fttéreu  tenlenloe, 
gané  la  quinóla  Lope,  pioóse  el  otro,  ecbéetotrocoarlo, 
y  á  olma  lies  manes  quedó  sin  asno.  Otiisojagard  di- 
nero, no  qnoria  Lope,  pero  tanto  le  parflarab  todos,  qne 
le  hubo  dé  haoer,  conque  hi»  el  viaje  del  desposado, 
dqlndote  gin  u  solo  maravedí ;  y  fué  tanta  la  pñédum- 
braqnedestorecebidelperdidseo,  qa«searnqéen  el 
suelo ,  y  comenzó  á  darse  de  calabazadas  por  la  tiem. 
Lope ,  como  bien  nacido,  y  oomn  liberal  y  compasivo, 
le  levanté ,  y  le  volvió  lodo  el  düiero  que  le  babia  gana- 
do, y  los  diea  y  seis  dncadOs  del  asno,  jaon  de  leoque 
él  tenia  repartió  c«u  loa  clrcunstautes,  cujaestraSa  li- 
beralidad pasmó  á  todos;  y  si  fueran  lee  tlemposy  las 
octsúmes  dd  Tamoríao ,  le  abann  perrey  de  los  agiu- 
dores.  Con  grande  acompañamiento  voMó  Lepe  i  la 
ciudad,  donde  cantóéTomas  lo  sucedido,  yTomas  asi- 
mismo le  dio  oneata  de.  su  bneaos  sncssos.  No  qnedó 
tabsrna,  ni  bodegón,  ni  jnnUde  picaras  donde  no  se 
supiese  el  juego  del  asno,  «1  desquite  pw  tacólo,  y  el 
brio  y  la  liberalidad  del  asturiano ;  pero  como  la  nwhi 
bestia  del  vulgo  por  la  mayor  parte  as  nala,  maMIU  y 
■nakIicienle.noloinódemeoiorialalibenIMad,  brioy 
buenaa  partes  del  gnnl.ope,sinoastamenl«laoola;y 
asi  apenas  liuboandado  dos  dios  pK  la  ciudad  echando 
agua ,  Goando  se  vié  señalar  de  mnicboB  con  el  dedo  qne 
decían :  Este  es  daguador  de  la  ooli.  Estuvieron  los  mu- 
cbachus  atentos ,  supieren  el  cnso ,  y-  no  habla  asomado 
Lopeporlaantradadecnalquteracaile.ensndo  por  toda 
ella  le  gritaban,  qniéa  deaqui,yqntíínde  alH:  Astb- 
risno,  daca  la  uda,  daca  la  cob,  astnriano.  Lope,  que  so 
vio  asaetear  de  tantas  lengnu  y  c«i  tantas  voces,  dió  en 
13 
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callar,  envendo  que  m  su  Bwoliv  lilenuiow  Btwgnrt 
tonu  úuokncia;  mu  ni  por  asM,  piiM  lalíntnM  nías 
ci(hba,n)aak>*muob«obwgrtuiban;  ¡laEiproMimu^ 
llar  ni  paeiMKla  en  cólan,  y  apeiddOM  del  amo ,  dM  á 
paloi  traa  los  machacboa,  que  i^é  iDnar  el  ptrinrliif  ^ 
nerletD«go,;fnéotrocorUi'Uscibekásdalaserfiiente, 
f  uH  en  lugar  do  una  qna  qniUlw,  «palMUd»  i  algnn 
moobacho ,  naciaR  en  el  mismo  inttanl*  M  olras  siete 
Bino  Mtedentai ,  <|aa  con  mayor  thiAce  y  menndeo  le 
tmllan  laeok.  nülnMnla ,  Ioto  por  bieA  de  retinne  i 
tiin  poaada,  «{Ue  había  (ornado  funí  d*  la  de  *a  coin|M- 
liaro,  pofhnirdelaArgfMI*,  y  de oiUru en eM  basla 
que  lainfiaenoladeaqiiel  a]a1plaMlainHM,yH  bomne 
de  la  memAda  de  loe  aucbacboaa^dla  damanda  mata 
de  la  cola,  que  le  pedUn.  Sen  dia>  se  putron  tinque  «a- 
tieae  de  casa ,  tíno  en  dfl  noche ,  que  Iba  i  ver  i  Tonta-i, 
y  6  preguntarle  del  esUdacnqueMball>ba,el  cual  le 
contó  que  después  que  lialila  dado  el  (Wpel't  Costann, 
punca  mas  habla  podida  hablarin  vm  wla  palabra ,  y 
que  le  pueciaqueandaba  ñas  recaUda^ae  Mlia,  puesto 
que  osa  *ci  Vno  Ingarde  llegar  i  liablaila,  y  viéndolo 
^la  le  tiabia  dtdio  Inlas  que  ll^aM;Tuñai,  no  me 
duelenada.yaduilangonecetídaddetatpalabfaa,  ni 
detuioracioNet:oeUéiilate,  qae  note  acaso  lia  In- 
qilúlcion ,  y  Bo  tecuiSM ;  pero  qoe  eslM  rtioaes  las  dijo 
sin  mostrar  in en  losojoa,  ni  otro  dcMbrimienteqn»  pu- 
diera dar  Indieie  de  rignrídad  «Igiini.  Lope  le  conl4  i  él 
la  priesa  que  Ib  daban  M  auiebMhot  {ñdléndole  lacoU, 
porque  él  habia  pedido  ti  de  M  uno ,  cmi  qne  hiM  el 
famoso  desquita.  AoonsejMe  Tomas  qae  M  saliese  de 
eaka,  i  torneóos  aobre  el  asno,  y  que  sltaliese,  Taese 
por  Üi  oatleí  kiIm  y  apartadas,  yqoe  mando  esto  un 
baaiate,  baatuía  dejar  el  oñuio ,  último  remedio  de  po- 
ner tin  á  IIA  pooo  boMaln  demande.  Pregúntele  Lepa 
Mliabíaac«didemaslaganega.TiinW(dlJl)qfleno;pere 
qne  no  dejaba  de  aoboniarle  lavolnmad  wn  regales  y 
presentes  délo  qoe  hurtaba  en  la  cocina  i  loshiiéspe* 
des.  RetirdéabooettoáBUpoeadaUípeUti  determina' 
bionde  no  salirdellaenolroe  tetadlas,  i  la  ménotcnn 
el  asno. 

Lai  once  seHan  de  la  noche ,  cundo  de  improviso  y 
eia  penaarlo  tienn  entrar  en  la  posada  muctiai 'raras  de 
jwtieit ,  y  A  cabo  el  ceiresider.  AlbonUse  el  huésped, 
yauD  loaboépedes ;  porqoe  ail  coma  tos  cometaEniando 
se  maeqtisn,  «empre  cansan  temores  de  desgracíale 
infortuniDa.  ni  mas  niméfioela  justicie,  entinta  de  re- 
pente y  de  tropel  se  entn  en  «na  cMI,  Mbrcsalta  y  ate- 
laoriía  tiaita  IsaeOncieoelai  aoealpadaa.  BntrKse  el  con 
reg(der«n«mBria,Ua«dal  lw¿iperi'lfeoan,elcnifl 
vino  teáiUand»  i  ver  le  qae  el  «Sor  «ortvgidar  qoeria. 
V  asi  coa»  le  vio  ol  coTTb^Mer  le  pmgMl*  con  mnOia 
gravedad :  ^SoisvDsri  hnétpedT  SI,  «effor,  h«pondló 
él,  puta  la  qve  vneaa  mnt«d  me  qdftiere  mandar. 
Mand6  el  dntvipdér  q»  Mlieiea  de  Ib  Mh  todtH  kfl  qite 
MI  ella  eatahan,  yque  teda}BHn  bMd  een  «A  hlifeped. 
tltaiéi«nUaB!,yqaeAfaHlMe totee.  Ajo  tí  corregidor 
at  kuApbd  i  üoéaped ,  (qné  geMa  de  lervielb  tefieis  en 
esta  vuestra  poSadal  Seior,  respondió  «I,  Ungo  dos 
BKtaa  (taH(^ ,  y  «la  ama  y  an  moto  qne  tiene  cnenlB 
con  dar  la  bobadaytuja.  ;Noma«Treplieó  alimrngldnr. 
Not  «ñer,  rApoDdié  el  hufepéd.  Pasa  decidme,  hw^ 
ped ,  dije  el  oomgider ,  1  dtede  esU  naa  maahBvha  qne 
ttúen  que  sirva  en  sb  casa ,  tan  herawu ,  qne  por  toda 


la  ciudad  la  Ibmnnla  llnstré  Fregona,  yaan  mebn  llt- 
gado  á  decir  qae  mí  hijo  U.  PiTíquitoeisnenuDonila, 
yquenohaynocheqnenofe  dé  músicas?  Seiíor,  res- 
(wiidióel  huésped,  esa  Fregona  ilustre  qne  dicen,  es 
verdad  que  está  en  esla  casa ;  pera  ni  es  mi  criada ,  ui 
dqa  de  serlo.  Ho  entienda  lo  quedides,  liitésped ,  en  eso 
desery  no  ser  vuestra  criada  la  Fregona.  To  bedicb 
bien,  aftadlóel  huésped,  y  si  vuesa  merced  me  di  linn- 
da ,  le  diré  lo  qne  hay  en  esto,  lo  cual  jamas  he  diclioí 
penoaa  algnna.  Primero  quiera  verá  la  Fregona  que 
saberoiracosa:  llamadla  acá,  dijo  el  corregidor.  Aso- 
mdae  el  huésped  i  la  puerta  de  la  sala ,  y  dijo :  ¿Oíslo, 
■eienf  haced  que  entre  aqiiE  Costancics.  Guindo  li 
huéspeda  oye  que  el  corregidor  llamaba  i  Costanu,  tar- 
bósey  comenió  £  torcer»  las  manos,  diciendo  ;;At, 
deedkheda  demf,  el  corregidor  áCostaeza  Ti>olis'. 
Bigun  gran  mal  debe  de  haber  sucedido,  que  li  hermo- 
saradeslB  muchacha  trae  encantados  tos  tiontbm.  Ct»- 
tanEa,queloaia,dijo:Seffoni,no  se  congoje, que jn 
Ír«  I  ver  lo  qne  el  scitor  corregidor  quiere ,  ;  ti  ilgun  i 
mal  hubieres ueedldo,  eslé  segara  voesa  merced  quiDo  i 
tendré  yo  la  culpa;  y  en  «sto  slnaguardn-queotnTd  ¡ 
la  Ibimasen ,  (orné  una  vela  encendida  sobre  nn  cande-  ¡ 
leredeplal<,ycot)masvergaeniaquetemor,[aédoiiil*  : 
A  cerregidor  estaba.  Aal  oomo  el  corregidor  te  vi,  ¡ 
maadéal  huésped  qnecerrate  lapneru  de  tásala,  locul  ; 
htdbo ,  elcarregidorM  levanté,  y  lomandoelcmdelne  i 
qneCoitann  trria,  llegéndole  la  h»  al  rostro,  la  andan  ! 
mirando  toda  de  arriba  abajo ;  y  como  Coslanu  estala 
con  eobretaHo,  habUnele  encendido  la  color  del  rosln, 
y  estaba  Un  benmsa  y  tan  honesta,  qne  al  corregida 
lo  pamcid  qoetialflba  mirando  la  ttermosundenn  inecl  ; 
eiilatterra;  y  después  il«  haberla  bien  mindo.dijn'. 
Haéapad ,  esta  no  «s  joyl  pan  estafen  el  bajo  engaite  lie 
mmoMM ;  desdetqnidlgo  qae  nd  hijo  Peñquiteesdl^ 
cntio,  pue«tBnMe«h*«bíd*emp(eorMspMÍnca{enbB : 
digo,  dOMtf  la,  qae  M  eotimeMe  «a  pnednt  ydebea  Ib- 
mar  Ihatre,  Bine  iluArittma ;  pereeNMiitoksBeht- 
biandeoaereebreel  nembrademgeoa,  ainosebreetée 
maduquesa.  Kaes  fregona,  Beiier,dqo«dliiiésped;qM 
noBirve  da  otra  oosaeo  casa  qne  de  traer  bs  llans  de  la 
ptala ,  qae  por  h  bMdid  de  Días  tengo  algona,  con  qne 
aa  atojen  loe  huéspedes  honrados  qne  f  esU  poéada  vít- 
nea-ContadoeM,  dljoriooiTegtdbr,  digo,  huéipeí), 
que  ni  «I  deeeMe  ni  convteiw  qae  «ata  doncella  edé  en 
Boneao*:  teepttfetttaVMatra,p(ir*«itaraTKiesi>iÍ 
paliante » ni  ea  mi  criada ;  y  ll  vneéa  merced  gnstire  de 
saber  qaiéaes,  oomo  «tu  noeMéMaMe.oIrtivoen 
meroedoosasqne  jmitamaOleeen  datlogUMeleadin- 
rea.  Si  goslBrt ,  dijo  el  oomgidor,  y  silgiM  CosWtiM 
alti  (nera ,  y  próméltaa  de  mi  lo  qae  de  sh  Hrimo  H" 
padieraproneiereet  que  en  mndia  honestidad  y  lK^ 
amora  obti|»n  é  qne  lOdosIfiB  que  Ib  vbKM  se  eAtaai 
i  BU  aervUdo.  Mq  reiipMMM  ptUbit  QMwn ,  doi  «n 
■ocha  mamthteoMB  prefandl  twwawiaal  eorrg^ 
ier,yiBlUaadelattlá,yhBtM«nana«Mliiaespe- 
lindóla  para  sabMT  deMí  qnt  en  lo  qne  el  corTeflid«r  l> 
qoeria.  Ella  le  OMIé  loque  habia  pasado,  y«ém»n  •»■ 
per  qaadaba  cM  «  pai«  oonbdie  n»  sCqnfroMuqH  ■)« 
qoerit  que  ella  tas  oyese.  NoiMbftde  loaagarse  la  tné)- 
pMla ,  y  aiempft  «Mbyo  T«MMa  haaU  qae  se  fué  el  onr- 
regÜlor,yvtó«M-t<breéSH  mtito,  HcaalenlanU 
qiM  esHvo  uon«lMn«gldBr,  ledijo : 
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Rgftecw, señor,  aegna «i cMaUqiiinca ■&(»,«■ 
H  j  cutro  ilns  q«  Uegó  á  uta  poÑdi  um  Mñon 
■UMtsilap«BgcÍBi,«nai»lilera,  Momptibdide 
mn  cntdús  de  i  cafetUo  ;  da  dos  diiefiu  y  no»  doo- 
dli  ,<|H  eo  in  codia  venlúi :  üiii  aúnüunodot  wé^ 
■iht  nbkcUt  <m  dw  rícM  repoiten» ,  ;  urgid» 
«o  lu  rici  canu  ;  con  «deretoa  de  cociot :  flmlnm- 
tt,d  ipinlo  era  prüciptl,  r  la  perapiM  repraw- 
téiKraugnaaeüon;  TBaHfHaahíadadinaetnba 
sf  te  cDin&U  4  pocoa  niu  añ» ,  B»  par  esa  d«iaba  de 
puKH  hermoaa  en  tuda  esbMW :  Teda  aRTerma  I  d«a- 
nliindi,  j  lan  titig*da,  quo  tnnddquB  lo^  luago  te 
kiónaala  cana,  | «»  biU  miama  nía  ae  la  bUiienn 
su  cñtáos.  PreganliniiuiM  cotí  era  «i  medio)  da  inaa 
(utidata ciadvd.  Dijdea  qoeeldoctorde  la  Fuente. 
PiéraB  iMgD  por  él ,  j  él  Tino  hwgo :  conuicó  i  lolai 
CN  él  n  eobmedad ;  T  to  que  de  BU  pUUca  retul(¿  fui 
fKuadúat  médico  que  m  lebicieielacamaejtotra 
puk,  I  ea  logir  dgade  no  le  dieaen  ningún  ruido.  Al 
■MHata  la  mndaran  i  otro  aposonlo,  que  esU  aquí 
vrik  ipirtado  ;  cnn  la  comodidad  que  el  doctor  pe- 
ÜL  Magano  da  loa  eriadoe  entnba  dráde  an  teñera,  y 
ntabsA»  dueñas  y  la  doncella  laierfian.  Yo  ;  n¿ 
Bijerpregnatamos  á  leacriadoaqvién  era  la  tal  señora 
!  c^oM  se  Uamate ,  y  de  dónde  venia  y  dénde  iba ,  al 
n  onda ,  víodai  dowella ,  y  p(v  qné  canaa  se  veatia 
■^  tíüila  de  peraerioa.  A  tadas  «sIm  pr^uolaa  qnq 
bblcinesunay  raiiebat  lacea.no  bobo  alguno  qno 
u  mpaadieie  oln  oosa ,  lino  qua  aquella  peregrina 
n  wi  Moora  principal  y  rica  dé  Casulla  la  Vi«ia,  y 
qKtn  nuda ,  y  qae  no  iMiia  bijM  qiu  la  heredasen ;  y 
IM  forqna  bdtia  algunos  meaea  que  «ataba enferma  lie 
bidrapoii ,  bibia  ofrecido  de  ir  ¿  Kucatra  Señora  de 
Gndalupe  en  roñería,  por  la  cmI  promesa  iba  en 
■ndh^ito.  Eb coantoádecirsuflomlire, traían ór* 
dadeaelUiBula  sino  )a  Moora  paregriiu.  Esto  supW 
nMpDrBQl¿oeea;ptroicabode(ra«dtasque  por  en- 
^m  la  Mfisn  patogrína  se  «staba  «n  casa ,  una  de  las 
Jiñu  asa  Usnió  i  mi  y  i  mi  muier  d«  «u  parte :  fui- 
BKí  («■  loque  ^neria,  y  i  puwta  cenada  y  delanla 
^aieñadu, casi  coa  Ugrimat  en  loa  (jos  not  dijo 
onqaeeiUs  mismas  rauwes :  Sefiores  oioa,  loa  cie- 
Im  M  NO  teatigea  que  ain  calpa  mi&  me  bailo  en  d  ri- 
(iniDtnneaqiw  abofaoadiré:  yo  ealoy  preñada,  y 
ta  ctrct  dal  parto ,  que  ya  loe  dolores  me  nn  spreUn- 
'•:ÚQgsno de  lo» criados quoTiamnconioigD  saben 
*  Mceádad  y  deagracie :  á  t«Us  dús  mujeres,  ni  he 
Niib,  ai  ba  qiiañdo  «ncubrirselo :  por  huir  de  los 
wüóMoiajcada  mi  tiem,  y  parque  esta  bora  m  me 
*"»  en  etlt,  bico  voto  de  ir  1  Nuettn  SeSora  da 
'■tUspa :  «lia  debe  de  haber  údo  aerrida  qna  ea  esta 
'ttAnon  OM  tome  el  parto :  i  Toaotroa  asU  abora  el 
'*(diuva  y  acudirme  con  el  secreto  que  merece  la 
fMuboanpone  en  «nestras  nanoaila  paga  da  la 
xrad  qie  na  Iñcidredea ,  que  ad  quiere  tlamarhi ,  si 
■•t«ÍBo4iateal9»BbcD¿doqu«  espero,  responderá 
iliMiasaidir  ouMslra  de  uoa  volantad  muy  agrade* 
'■bj !  qaisro  qoe  comienem  á  dar  ffiuestraa  de  mi  vo- 
|Ht«l(dasdosGÍentús  escudos  de  oro  que  van  en  este 
*^^ ;  1  «ando  debajo  de  ta  almohada  de  lacama  un 
Mbllo  i¿  i^qja  de  oro  y  verde,  le  le  puso  en  las  mums 
H  ni  anitr,  la  eai]  cono  simple,  y  sin  mirar  lo  que  ka- 
^■pw^iueiubasuiipeittají  colgada  de  la  peregrina. 
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tomó  al  bolaillo  lio  responderle  palabn  de  agradecl- 
míeiito  ni  deooaaediraimto  algnno  :yo  me  aonerdoqBft 
le  dije  qne  no  era  menester  nada  de  aqnello,  qne  so 
¿ramea  personas  ifoeporinloreB  mas  que  por  caridad 
noamovbimosábaesrbien  cuando  BO  ofroda.  EUapro- 
signiá  diciendo:  Es  menester,  amigpa,  qne  bueqneia 
donde  llevar  lo  qne  palian  Inega  Inaeo,  bnaeando  lam> 
bieamentirasqoadMiráqnÍMlo«ntñgiradea,qnepor 
abora  seii  en  la  ciudad ,  y  dcfpMS  qaiero  qoese  lleve  4 
una  aldea :  de  loqnodeipnessebiibiwede  baGor,sÍendo 
Dios  servido  de  alwnbnirae  y  de  llevarme  áenmplir  «i 
vota,cwud»  de  Gnadalupe  walví,  loaabrto.  porqiw 
el  tiempo  me  babri  dado  lugar  de  qna  piense  y  esñga 
lo  mqoc  que  me  wnveiiga :  parten  no  la  I»  menes- 
ter ni  la  qniero,  que  otroa  parto*  neii bcairados que 
be  tañido,  me  aaegwan  que  oon  boIr  is  ayuda  destai 
mis  criadas  (acililaré  bus  dtücultades,  y  abwKré  un 
testigo  mas  de  mia  sncesos.  Aquí  d»i  fin  t  su  nooua- 
mieolo  la  lastimada  peregrina ,  y  pringo  i  un  copioso 
lUuto,  que  en  parte  fué  consolado  por  las  mocfiai  y 
buenas  ranmes  qtw  mi  mujer,  ya  viidU  en  mas  acuer- 
do, lo  dijo;  finalmente,  yo  lali  luego  ¿  buscar  donde 
llevar loquepañeeeícualquierhon  queluese;  ycn- 
tie  tas  doce  y  ta  una  de  aquella  miama  noche,  cuando 
todulagenlede  casa  esUba  entftgadaal sueño,  ta  buena 
señora  parió  una  niña ,  ta  mas  hermosa  que  mis  ojos 
basta  entóneos  babian  visto,  que  es  esta  misma  que 
vuesa  merced  acaba  de  ver  abon :  ni  la  madre  se  quejó 
on  el  parto,  ni  la  hija  nació  lloiaado:  en  lodos  babta  so- 
siego y  silencio  maravilloso ,  y  tal,  cual  convenía  para 
el  secreto  de  aquel  exlnño  caso.  Otros  seis  días  cstut-o 
entacama.yentodoselloe  veaíael  médico  i  visitarla; 
pero  no  porque  ella  le  bubiese  declarado  de  qué  proce- 
día su  mal ;  y  las  medicinas  que  le  onleuaba,  nunca  las 
puso  enejecucion,  porque  solo  pretendió  engañará  sus 
criados  coa  la  visita  del  médico.  Todo  celo  me  dijo  ella 
misma  después  que  se  vio  fuera  de  peligro,  y  i  los  oclio 
diat  se  levantó  con  el  mismo  bulto,  6  con  otro  que  se 
psrecia  t  aquel  coa  que  se  liabia  echado.  Fué  i  su  ro- 
mería, y  volvió  de  alU  i  veinte  días  ya  casi  saos,  por- 
que poco  á  poco  su  iba  quitando  del  artíDcio,  con  qun 
después  de  parida  sa  mostraba  hidrópica.  Cuando  vol- 
vió estaÍMt  ya  la  uiña  dsila  i  criar  por  lui  orden  con  nom- 
bre de  mi  sobrina,  en  una  aldea  dos  leguas  de  aquí :  en 
el  bautismo  se  le  puso  por  nombre  Costaiiza,  que  asi  lo 
dcjú  ordenado  su  madre,  ta  cual  contenta  de  lo  que  ya 
jiabia  liecbo,  al  tiempo  de  despedirse  me  dio  una  ca- 
dena de  oro  que  basta  aliora  tengo,  de  la  cual  quitó  sois 
trous,  los  cuales  dijo  que  traería  la  persona  que  por  la 
niña  viniese  :  también  cortó  un  blanco  pergamino  í 
vueltas  y  á  ondas,  á  la  traza  y  mauera  como  cuando  so 
enclavijan  las  manos ,  y  en  los  dedos  se  escribe  alguna' 
cosa ,  que  estando  euctavijados  los  dedos  se  puede  leer, 
y  después  de  apartadas  las  manos  queda  dividida  la  ra- 
lon,  porque  se  dividen  lasletrgs,  que  en  volviendo  á 
enclavijar  tas  dedos  se  juntan  y  carrespandeu  de  mane- 
r»que  se  pueden  leer  continuadamente:  digo  que  el  un 
pergaminoúrvedealmadel  otro,  y  encajados  se  leerd», 
ydivididosnoesposible.si  no  es  adivinando  la  mitad 
del  pergamino;  y  casi  toda  ta  cadena  quedó  ea  mi  poder, 
y  todo  lo  tengo,  esperando  el  contraseño  hasta  abora ; 
puesto  qne  eUa  me  dijo  que  dentro  de  dos  años  enviana 
por  su  bÜB,  encargándome  que  la  criase  no  como  guien 
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ella  «nitíRo  del  niMlp  que  se  niolc  criar  uoi  tilindora, 
EneaiijÁiiie  ünabien  qne  h  por  algún  UMMono  le  fuese 
poüible enviir  Lan  prestoporsub^iiqua  aunque  erv- 
ciewyllagasei  tener  ouUBdiinieata ,  nolaiUjesa  del 
mnlo  quo  babíB  mcido ;  j  que  b  perdónate  el  no  de- 
cirme su  ixupbre,  ni  qui6u«ia;  que  lo  guardaba  para 
olea ochIod  mas importaiité.  Enr«aoladioD,diiidome 
Otros  ouatrocioHb»  eccudosdé  ore.jabniíaDdO'á  mi 
mitjncontieroBalAgrinus.Ee  pertió,  dejándonos  >J- 
mindos  ele  su  díscreoion ,  nior,  hennosara  y  recato. 
Costaiiu  se  vriA  en  el  aldee  det  aAos,  ;  Inego  la  truje 
conmigo,  y  siempre  la  lie  traído  en  hibllo  de  labradora, 
como  su  inadre  me  lo  dejó  mandado.  Quince  aflea,  un 
roes  y  cuatro  diH  lia  qne  aguardo  4  qoion  Im  de  TCoir 
por  ella,  y  )a  muclia  tardanza  me  lia  consnmido  laesp»- 
rama  de  ver  esta  TCuida ,  y  al  en  este  año  en  que  es- 
lauíosno  vienen,  tengo  determinado  de  probijalU,  y 
darle  todanii  hacienda,  que  vale  masdeseiamildiKB- 
tfo9,D)Dssea  bendito.  Resta  aliara,  señor  corregidor, 
decir  á  vnesa  mecced ,  si  es  posible  que  yo  sepa  decir 
)as  boudades  y  las  virtudes  de  CoElancica.  EHe ,  lo  pri- 
mero y  principal  eedeTotlsima  de  NuMitSeflora:  con- 
fiesa y  comulga  cada  mes ;  sabe  escritrir  y  leer ;  no  hay 
mayor  randera  en  Toledo ;  canta  á  la  almoliadilla  como 
niios  Angeles;  en  ser  lionestanó  hay  quien  la  ¡guale, 
pnes  en  lo  qne  loca  á  ser  berAtou ,  ya  vnesa  merced  lo 
iia  visto.  El  >eñor  D.  Pedro,  hijo  de  vuesa  merced,  en  su 
Tí()a  h  ha  hablado;  bien  es  reiilad  que  de  cuando  en 
cuando  le  da  algunn  música ,  qne  ella  jamas  escucha. 
Mijchosseñore9,yde  titulo,  han  posado  en  esta  posa- 
da ,  y  aposta  por  hartarse  de  lerla  lian  detenido  su  ca- 
mina mncbos  días ;  pero  yo  té  bien  que  no  habrá  nin- 
guno que  con  ventad  se  pueda  alabar  que  ella  le  baya 
(Indo  lugar  de  decirle  una  palabra  sola,  ni  acompafiada. 
Esta  es ,  señor,  la  verdadera  liistoria  de  la  Ilustre  Fre- 
gona, que  no  friega,  en  la  cual  no  he  salido  de  la  verdad 
un  punto.  Calló  el  huéí-ped,  y  tardó  un  gran  rato  el  cor- 
regidor enbablarle :  tan  saspensole  tenia  el  suceso  que 
el  huésped  le  habia  contado;  en  lln,ledijo  quelMruJese 
allí  la  cadena  yel  pergamino,  qne  quería  verlo.  Fui  el 
huésped  por  ello ,  y  trayÉndoselo ,  víó  qne  era  así  como 
le  habia  dicho :  la  cadena  era  de  trozos,  curiosamente 
bbrada:enel  pergamino  estaban  escritas, una  debajo 
de  otra ,  en  el  espacio  que  había  de  henchir  el  vnrlo  de 
la  otra  mitad ,  estáis  Ictns :  E.  T.  E.  L.  S.  N.  V.  O.  D.  R. 
l*or  las  cuales  letras  vio  ser  forzoso  qne  se  juntasen  con 
Ins  de  la  mitad  del  otro  pergamino ,  pare  iÑxIerser  en- 
tcndidüs.  Tuvo  por  discreta  la  señal  del  conocimiento, 
y  juigópormuyricaí  la  señiira  peregrina,  qne  tal  ca- 
dena habia  dejudo  al  huésped ;  y  teniendo  en  pensa- 
miento de  sacar  de  aquella  posada  á  la  hermosa  mucha- 
cha ,  cuando  hubiese  concertado  tm  monastería  donde 
llevarla,  por  entonces  se  contentó  de  llevar  solo  el  per- 
gamino, encargando  al  hoísped  qned  acaso  viniesen 
porCostanza. le  avisase  y  diese  noticia  de  ijuíénerael 
que  por  ella  venia,  antes  qne  le  mostrase  la  cadona,  que 
dejaba  en  sn  poder.  Con  esto  se  fué,  tan  admirado  del 
cuento  y  suceso  de  la  Ilustre  Fregona,  como  de  sn  io- 
i;onipiirablu  hermosura.  Todo  el  tiempo  que  gastó  el 
hiiésiied  en  oslar  con  el  corregidor,  y  el  que  ocupó  Cos- 
tiiuia cuando  la  Unmaron,  estuvo  Toma»  fuera  de  sí, 
comliatida  el  alma  de  mil  varías  pensamientos,  sin 
KL-rlar  jamas  con  ninguno  de  su  gusts;  pero  cuando  rió 
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'■  que  el  C4tfr«gidof  se  iba  y  qne  Costana  se  qoedAa, 
'  respirósu  espirito,  volvlóronlelof  pulsos, qneyíoñ 
desamparado  le  tenían :  noosópr^ontaralhaéspedlo 
que  el  eorregiilor  quería,  ni  el  fanésped  lodijo  í  nidie, 
sino  i  su  nmjcr,  con  (]ue  ella  también  volvió  m  ti, 
dando  gracias  i  Dios,  qne  de  ton  gnwte  sirtiresaUo  li 
habla  librado. 

El  dii  signieate ,  cerca  de  la  ana ,  enlranm  en  U  po- 
sada,  con  cuatro  hombres  de  i  caballo,  doscaballerM 
ancianos  de  venerables  presencias,  habiendo  primera 
pragunlado  uaade  dos  moios  qve  I  pié  conellos  venin 
■i  era  aqoella  la  potada  del  Sevillano;  y  bdiiéndoli 
raspondidn  que  al ,  se  entraron  todos  en  rila.  Apeánms 
kw  cnatra,  y  fnéron  á  apear  les  dos  intianos,  sefal  p» 
do  se  conocíAqne  aqnetloa  das  em  señores  délos  Mit. 
Salid  Costama  ceA  sn  acostnmbrada  gentilen  i  ver  ka 
nuevos  hoéspedes;y  apenas  la  faubo  ñslo  unode  lot 
deeaactanofl,cuindodiioalotro:  Yo  creo,  seiordoa 
Jnan,  qne  lieoMB  hallado  todo  aquello  qneveninu  I 
buscar.  Tomas ,  qne  acadididar  recado á  lascabais 
daros ,  conoció  luego  á  dos  criados  de  5u  padre ,  y  luego 
cotwcíAiBupidreyal  padre deCarriaio,  que enii los 
dos  ándanos  á  qnien  les  demás  respetaban ;  y  snnpe 
■o admiró  de  sn  venida,  consideró  que  deÜandeíií 
buscar  á  él  y  t  Canriito  á  las  almadrabas ,  que  no  bibríi 
Ciltado  qnien  les  háblese  diebo  qne  en  ellas,  ynsen 
FUndes,  loa  htHariaD;  pera  no  Bsatreviéidejaree  co- 
nocer en  aquel  tnje,  fintea,  aventurándolo  todo,  poMi 
la  roano  «ael  roclro  pwó  por  delante  deltos,  y  fué  i 
buscara  Cosltnta,  y  quiso  la  bnma  saerteqnelí  ht- 
Ihtse  sola,  y  aprieta  y  era  lengna  tirbada,  lenwrw) 
quo  «lia  no  le  daría  lugar  para  decirle  nada ,  le  dijo : 
CostauEiiunodeelosdot  caballeros  ancianos  qne  «jai 
banllegadoalion  es  mi  padre ,  qne  es  aquel  que  OTeres 
llamar  D.  Juan'de  Avendaño ;  infónnate  desús  cñtAx 
si  tiene  un  hijo  que  ae  llama  D.  Tonwa  d»  Aveudaño, 
qne  aoy  ye,  y  de  aqai  podrás  ir  ciriigieDdoyiven- 
guandoquD  te  he  dicho  verdad  6R  cnanto  L  tanüdid 
de  mi  penona ,  y  que  te  la  diré  M  cuanto  de  mi  ¡urK 
te  tengo  ofrecido ;  y  quédate  adiós ,  que  hasU  <{ue  elint 
se  vayan  no  pienso  volver  fi  eela  cata.  No  le  re^iondit 
nada  Costanu,  niel  aguardó  áque  le  respondiese,  sino 
volvidudose  i  saKr  cubierto  oonm  babia  entrado,  m  M 
f  darcuenlaiCarriazode  edmo  sos  padrea  esIalMnea 
la  posada.  Dio  voces  el  bné^d  fi  Tomas  que  viniMS  i 
dar  cebada ;  pero  como  no  pareció,  diólaél  miBoio.  Um 
deloadosaiKianoellamóapartefi  an»  de  las  dos  me» 
gallegas ,  y  pregunldle  cómo  se  llenn^  aqnella  nodia- 
cha  hermosaque  habían  visto,  y  que  si  enfaijaó|*- 
rienta  del  buéspecl  é  huéspeda  de  casa.  La  gallega  te 
respondió  :  La  moza  se  llama  Cóstonea ,  ni  os  parieali 
dul  huésped  ni  de  la  huéapeda ,  ni  sé  lo  qne  es :  tela 
digoquela  doy  fila  mala  landre,  qne  noté  quéliew. 
que  nodeja  hacer  baza  á  ninguna  de  laa  nwias  ^ 
oslamos  en  «ata  casa,  pues  en  Tordad^ae  tenemes 
nneslras  Iwciones  como  Dios  nos  las  puM  :  no  eein 
hoésped  que  no  pregunte  luego  quién  et  la  bermon,  y 
qne  no  diga  :  boniU.ea,  bien  parece,  á  fe  que  no e* 
malo,  mal  año  para  las  mas  pintadas,  nunca  peor  ow  la 
deparo  la  fortuna;  y  í  nosotras  no  hay  quien  DOs  digí' 
iquéteneis  ahi,  diablos,  ó  mujeres,  ó  lo  que  sws! 
Luego  esta  niña  á  esa  cuenta,  replicó  el  caballero,  debe 
de  dejarse  manoseK  y  reqncÁnirdc  los  huéspedes.  Si, 
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ropondU  !■  gallegí ,  leuedle  el  pU  al  herrar ,  bonita  ei 
hniüfarkcu:  par  Dím,  señor,  m  rila  w dejnro  mi- 
ar iiquieri,iiianin  ei)on>:esnusfeperRqiienn«n- 
H^esuna  traga  aTemarfas,  labrando  está  lodo  el  üia; 
icnndo :  pai*  el  día  que  ba  de  bacer  tnilogn» ,  qairie- 
nyatenernnciiealodeniilB  :  miánia  dice  qne  trae 
■Dáliciope^dailMcanns,  jqnaeiitnistiKs.  Con- 
teBt)üiBaelcabaHBmdelo<]uelMbiaoidi>ála  gattega, 
■inetpenrique  kqaitawn  laaespgelta,  llamó  al  bué»- 
|ied,  y  retlriiufaifie  con  H  aporta  en  una  aala ,  lo  dijo : 
Y»,  «ñor  huésped,  vengo  i  quitaros  nna  prenda  inia, 
^haaigtmoaaSo&qaateneiaeii  vimtre'fMder;  pira 
qaitiroda  <M  ttvig»  mil  eacedus  de  oro  j  eatús  (nms  de 
adcs),jesLe  pergrah».  Diciendo  esto,  «acó loa  sña 
dalairáalde  la  cadena  que  ¿1  tenia : ■dniíitio  cono^ 
cióalpe^amioo,  jdegreaobreroaneraconel  tfnci- 
■inlo  de  los  mil  escudos,  respondió ;  Señor,  ta  prenda 
qiK  queréis  qaitar  esti  en  cua ;  pero  nd  eaUa  en  ella  la 
cadaoa  ni  el  pergainiBo  con  que  se  ba  de  bacer  la  prutt~ 
ha  ie  la  «enÜ ,  qoñ  JO  creo  qne  Tueaa  merced  tratad  ; 
HlcHiplica  tenga  paciencia,  que  yo  vuelvo  lueBo;; 
ilnoEaemofuéáavisarat  corregidor  de  lo  que  pasaba, 
j  i»  cómo  estaban  doa  caballeros  en  lu  posada,  que  ve- 
BÚB  por  Coatama.  Acababa  de  comer  d  torrégidar,  y 
nd  deseo  que  tenia  de  ver  el  Qn  de  aquella  bistoria, 
nüí  luego  i  caballo,;  vino  i  la  pagada  del  Sevillano, 
IbnadecDnsIgoel  pergaadnode  la  maestra;  yapáuis 
kib«  víalo  á  los  dos  caballeros,  cuando  abiertos  los  bra- 
nultái  abrazar  al  uno,  didendo :  iVilame  Dios  I  \  qué 
boenvenüJaesesla,  señor  D.  j«an  de  Avendeño,  pri- 
nwfteñoriuio!  El  caballero  le  abraió  asimismo,  dl- 
óéodole:  Sio  duda,  señor  primo,  habri  sido  buena  mi 
reaiiU.paesosreo,  yconla  salud  que  siempre  oide- 
Hi>:ibrazu], primo, áeslecaballero.qoees  el  señw 
1).  Diego  de  Carrioso,  gmnseñor ,  y  amigo  mié.  Ya  co- 
uncoal  saTuN-  D.  Diego,  respondió  el  corregidor,  y  le 
H*  muy  servidor ;  j  abraiándose  los  iloi ,  después  de 
hatwne  Kcebido  con  grande  amor  y  grandes  cortesias, 
Mcnlnroii  en  una  sala ,  donde  se  quedaron  sok»  con  el 
hue>ped ,  el  cual  ya  tenia  consigo  la  cadena ,  y  dijo  -.  Yl 
el  señor  corregidor  sabe  i  loqneraesa  merced  viene, 
Hoor  D.  Uiego  de  Carriaio  :  vuesá  msrced  saque  los 
Inosa  que  Taltani  esta  cadena,  yel  seitor  corregidor 
(Kari  ti  pergamino  que  está  en  sn  poder,  y  hagamos  la 
prnebaque  bt  tantos  aftos  qne  esperoáqoese  baga. 
Den  manéis ,  respondió  D.  Di^,  no  babii  necesidad 
<)e  llar  cuenta  de  nnera  al  señor  corregidor  de  nnestra 
Teaiila,  pues  bien  se  veri  que  basidoi  loii|(ievos,  sfr< 
ñor  huésped,  lud)rdisdicli6.  Algo  me  l«dlolia,  pera 
Bocho  me  qnedó  por  saber:  el  pergamino béh; aquí. 
Saco  D.  Diego  el  otro,  y  juntando  las  dos  partes,  se 
liicieron  una ,  y  á  las  letras  del  que  teai^  el  huésped, 
qnccomo  se  líaibchoeran  E.  T,  E.  L.  S.  N.  V.  O.  D.  R. 
tespondian  en  el  otro  pergamiito  estas  :S.  A.  S.  A.  E. 
A.LE.R.  A.  E.  A.,  que  todas  juntas  decían  ;  ff«ta  es 
(awñaí  vtrdadtra.  Cub^áronse  luego  los  tmos  de  la 
udena.y  hallaron  ser  las  senos  verdaderas.  Esta  estf 
l*ecbo,  ilijo  el  corregidor :  resta  ahora  saber,  si-es  posi- 
ble ,  quiénes  son  los  padres  desta  lierraosisima  prenda. 
Q  padre ,  respmdió  Dl  Diego,  yo  lo  soy,  la  madre  ya  no 
*ive ;  basta  saber  quo  toó  tan  príndpal ,  que  pudiera  yo 
■et  so  criado;  y  pwqnecomo  se  encubre  su  nombre,  no 
tt  ewiüín  s«  fama,  ni  se  culpe  lo  qne  en  ella  parece 
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maniOesto error  yculpicoaoctdit,  se  liadóaobér  que 
U  roaAvdcsta  preiida,  siendo  viuda  de  un  gran  caba- 
llera, se  retiró  i  nna  aídeitsuya ,  y  alli  con  reuito  y  con 
honestidad  grandísima  pasaln  con  sus  criados  y  vasa- 
llos tHW  vida  sosegada  y  quieta :  ordenó  la  suerte  que 
un  di»,  yendo  yo  i  caca  por  el  léraiino  de  su  lugar, 
quise  TisiUrla ,  y  ora  la  hora  de  siesta :  cuando  llegué 
i  so  alcáEar,  que  asi  se  puede  llannr  su  gran  ca^iá,  ÜF^jé 
el caballótun criado nil9;eubtsintopai'BiiaUie  hasta 
el  mismo  aposento  donde  ella  estaba  durmiendo  la  tienta 
sobre  nn  esltedo  negro :  era  por  estremo  hermosa ,  y  el 
rilMCÍo,hi  soledad,  la  ocasión,  despertaron  eu  míuii 
desM  DUB  atrevido  que  honesto ,  y  sin  ponerme  á  hacer 
discretos  discursos,  cerré  tras  mi  la  puerta,  y  llegán- 
dome i  ella,  la  de^Mirté,  y  teniéndola  asida  ftierto- 
nente,  le  dije :  vueea  merced,  señoit  müa,.  no  grite, 
que  las  voces  qne  diere  serin  pregónente  de  su  de»- 
bonrainadiemehavistoenlrarenesteBpOBento,  qne 
mi  suerte,  ponjoe  la  tengo  bonísima  en  gozaros,  iia 
llovido  sueño  en  lodos  vuestros  criados,  y  uuaado  elloa 
acudan  é  vuestras  voces,  no  podran  mas  que  quitarme 
la  vida :  y  esto  ha  do  sor  en  vuestros  mi«noí  braios ,  y 
no  por  mi  muerte  dejará  de  quedar  en  opinión  vuestra 
fama.  Finalmente  yo  la  gocé  contra  su  voluntad  y  i  pura 
fneru  mia :  ella  cansada,  rendida  y  turbada, ó  no  pudú 
ó  no  quiso  hablarme  palabra ,  y  yodejándóla  coni«  aten> 
tada  y  suspensa,  me  volv!  i  saKr  por  los  mismos  pesos 
donde  habia  entrado,  y  neviDaáta.aldeadeoti'OBmige 
mío,  qne  estaba  dos  legues  de  lasuya>SsiB  señora  se 
mudó  de  aque^ lugar  á  oiro,  y  sin  qne-yo  jamas  ta  vlesi!, 
ni  to  procurase,  se  pasaran-dos  arios,  al  cabo  de  los  cua- 
les supe  que  era  muerta ;  y  podrá  haber  veinte  Jias,  que 
con  grandes  encarecimientos,  escribiéndome  que  era 
cosa  qne  me  importaba  en  ella  el  contento  y  la  honra, 
meeuvióállamarun  mayordomo  desta  señora; fui á ver 
lo  qne  me  quería,  bien  téjósde  pensaren  loque  me 
dijo:  halléleá  pnntode  muerte,  y  por abraviar  razones, 
en  muy  breves  me  dijo  cómo  al  tiempo  que  murió  su  se 
ñora  le  dijo  todo  lo  que  conmigo  tu  huhiu  sucedido,  y 
cómo  había  quedado  preñada  de  aquella  fuerza, yqiio 
por  encubrir  el  bollo  habla  venido  en  romería  áNuestra 
Señora  ile  Guadalupe ,  y  cómo  haliia  pando  en  cstu  ca^a 
une  niña  que  se  habia  de  llamar  Coslanza :  dióme  los  se- 
ñas con  que  k  hallaria,  que  Tnéron  las  que  habéis  visto 
de  la  cadena  y  pergamino;  y  dióme  ansimismo  treinta 
mil  escudos  de  oro,  que  su  señora  dejó  para  casar  dsu 
hija :  dijome  ensimismo  que  el  no  habérmelos  dado 
luego  como  su  setioratiabiB  muerto,  ni  declarJdome  lo 
que  ella  encomendó  i  sa  conílaniay  secreto,  habia  sidu 
por  pura  codicia  y  por  poderse  aprovechar  de  aquel  di- 
nero; pero  que  ya  que  estaba  á  punto  de  ir  á  dar  cuenta 
á  Dios,  por  descaigo  de  8nconciencla.mH  dubael'dinera, 
y  me  avisaba  adonde  y  cómo  habia  de  hatlarmi  hija.  Ru- 
cebi  el  dineroy  las  señales,  j  dando  cuenta deslo  al  se- 
ñor D.  luen  de  Aveudaño,  nos  pusimos  en  camino  de^la 
ciudad'. 

A  estas  razones  llegaba  D.  Diego,  cuando  oyeron  (jiio 
en  la  puerta  de  la  calle  decían  á  grandes  voces ;  Dígniilu 
áTomasPedro,  el  mora  de  la  cebada,  cómo  llevan  á  su 
amigo  el  asturiano  preso;  que  acuda  á  la  cárcel,  itiu 
allileespera.  Alavotdecdru!lydepreso,dijo  el  cor- 
regidor que  entrase  el  preso  y  el  alguacil  que  le  llevabn. 
Dijeron  al  algnacil  que  el  corregidor,  ([uc  estiba  alti.  lu 
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mondiba  entrar COD  el  preso,  7  asi  lo  huí»  <le  hacer. 
Veaia  el  utnritito  todñ  los  dieDles  bañados  eo  nnpe, 
;  mu;  m\  puado ,  y  inuj  bien  ando  del  ilguacil ;  j  ■■> 
como  entró  en  la  sala,  cooociA  i  NI  padre  jal  de  Aven- 
daño :  tnriió» ,  j  por  no  ler  conoñd«,  coa  un  paño  coflut 
^ae  10  limpiaba  la  «mgTBMCubrUtd  rostro.  PregnolA 
el  Gom^or  que  qné  había  becbo  aquel  immo,  que 
Un  mal  pandóle  llevaban.  Reapoodió  ti  alguadlque 
aquel  moEO  era  un  aguador,  qae  le  llaraaban  el  istu- 
liiDO,  i  qiiien  kii  rouchaotioa  porlai  calles  decían :  daca 
h  cola ,  aatnriaoo ,  daca  li  cola ;  j  luego  en  brevet  pala- 
has  Goaló  la  caun  por  q«é  te  pedían  la  ul  cola,  de  qne 
no  rijeron  poco  todos.  Dijo  mas  :  que  aalíoido  por  la 
puerta  de  AlciuUn,  dándole  loiuucbaclioa  priesa  con 
la  demanda  de  U  oela,  ae  habla  apeado  del  aun,  y  dando 
tras  tod«,  alcanió  i  uno,  i  quien  deiaba  medio  mnerto 
ápalus,7qaeqMriéndolepraoder,M  había  resistido, 
;  que  por  eso  iba  tan  mal  parado.  Handá  el  cerragidor 
'  que  se  descubriese  el  rostro,  ;  porfiando  á  no  querer 
descubricM,  llegó  el  alguacil ,  7  quitóla  el  pañuelo,  y  al 
puntolecooociósupadro,  ;  dijo  todo  alterado  :  Hijo 
D.  Diego,  icúa»  estás  dcsta  nunenT  ;qué  traje  es  es- 
teftaun  no  seto  han  olvidado  tos  |dcardÍasT  Hincó  las 
rodillas  Carriaio ,  y  fusM  ¿  poiw  i  loa  pies  de  ea  padro, 
qne  om  Ugrlmas  en  le*  ojoe  le  tuvo  arando  un  buen 
espacio.  Don  Juan  deAvenduio,  como  Babia  qne  D.  Diego 
había  venidoconD.  Tomasen  hijo,  preguntóle  por  él: 
i  lo  cual  respondió  que  D.  Tonas  de  Avendaño  en  el 
mouqne  daba  cetMOB  y  paja  en  aquella  posada.  Con  esto 
que  el  asiuriaao dijo,  se  acabó  de  apoderar  la  admira- 
ción en  Iodos  los  praseotes,  y  mindó  el  corregidor  al 
huésped  que  trújese  alU  ul  moa)  da  la  cebada.  Yo  creo 
que  no estd  en  casa,  respondió  el  huésped,  pero  yo  la 
biiacaré  i  y  asi  fué  i  buscalle.  Preguntó  D.  Diego  i  Gar- 
ríalo que  qué  transformaciones  eran  aquellas,  y  qaé  les 
había  movido  i  ser  él  aguador,  y  D.  Tomas  moio  de  me- 
són. A  lo  coal  respondió  Carnuo  que  no  podía  satisTacer 
3  aquellas  preguntas  (an  en  público,  que  él  responde- 
ría á  solas.  Estaba  Tomas  Pedro  escondido  es  su  apo 
svntn ,  para  ver  desde  alli  sin  ser  visto  lo  que  baoian  au 
padre  y  el  da  Carriaio :  teníalo  snmeaso  la  venida  del 
corregidor,  y  el  alborolo  que  en  toda  la  casa  andaba.  No 
faltó  quien  le  dijese  al  huésped  cómo  estaba  alli  escon- 
dido; subió  por  él,  y  mas  por  fuerta  que  por  grado  le 
liiiobiijar;yaunnobiiara,fiiel  mierao  corregidor  no 
s.iliera  si  patio  y  le  llamara  por  sa  nombre,  diciendo : 
Baje  vuesa  merced,  señar  paríente,que  aquí  00  leaguar- 
(lanososnileones.  Bajó  Tomas,  y  con  los  qjos  b^os  y 
sutnision  grande  se  hincó  de  rodillas  ante  su  pulre ,  el 
cual  leabrazócon  grandísimo  contento,  i  bier  del  que 
tuvo  el  padre  del  hijo  pródigo  cuando  le  cobrúdepenii- 
do.Yaen  esto  babia  venido  un  coche  del  corr^idor  para 
volver  en  él,  pues  la  gran  fiesta  oo  permitía  volvor  á  ca- 
ballo. Hizo  llamar  i  Constania,  y  tomiodola  de  la  mano, 
se  la  presentó  ésu  padre,  diciendo :  Heoobid,  señor  don 
hicgo,  esta  |Hvnda ,  y  estimadla  por  la  mas  rícaque  accr- 
tárades  i  desear ;  y  vi»,  beimosa  doncelbi,  besad  la  mano 
i  vuestro  padre ,  y  dad  grecias  á  Dios,  qne  con  tan  hou- 
lado  suceso  ha  enmendad  o,  subido  y  mejorado  la  bajf«a 
de  vuestro  estado.  CosUnza,  que  DO  sabia  ni  imaginaba 
lo  que  le  babia  acontecido,  toda  turbada  y  temblando 
no  supo  hacer  otra  cose  que  hincarse  de  rodillas  ante  su 
pi<Ira,ytomándolelas  manos, so  las  comcnió  á  be&ar 
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por  sus  bernioslsinv>9  ojos  demauba.  En  tanto  queeste 
pasaba,  había  persuadidoel  corregídoré  SK  primo  D.  lusa 
que  se  viniesen  todos  con  él  á  so  casa ;  y  aunque  D.  Jnu 
lo  rehusaba ,  fueron  taHat  lai  peranMOius  del  cwra^- 
dor,qMlo.hobodec*acader;yBataQtrsroa  en  el  c»< 
clie  todos ;  pan  cuando  dijo  ú  OBrreglilar  á  Costanti 
qve  eolnae  lunbien  en  el  codie,  se  le  anobU  d  cor^- 
son ,  y  ella  y  ta  buéapeda  ee  aóen»  an  á  otn,  y  comeo- 
laron  1  hacer  tan  amai^  Iboto,  quo  quebraba  h»  cora- 
iones  de  cnasUt  le  eacacbaban.  Dncia  la  buéspedi  -. 
ICÓOM  «t  esto ,  hija  da  mi  Gonion ,  qoe  le  «M  y  me  de- 
jas T  Cómo  tiaoea  ánimo  de  dejaré  esta  nMdn,  quecoe 
UntoanorlelMeriadoICoBtanzaUoraba.  y  la  rtape» 
diaceBDOiiáoosliemas  ptfabcas.  Pero  el  cone^dtr 
enienieeido,naiidóqneañniismoh  buéopede  eMnst 
enelcocbe,yqueisBBaparlasede  n  bija,  pues  per 
tal  la  tenía,  basta  que  saliese  de  Toledo.  Asi  la  huésped* 
ytodoaentr«Amenelcoche,yrnérenicva  delcum- 
gidar,doi)de  fueron  bien  reoeÚdos  de  su  niiier,qoe  en 
una  principd  eeñon.  Conden»  rendada  y  santacss- 
menle,  y  después  de  comer  contó  Carriaio  i  so  padn 
cóDMporaiDaresdeCostaBiaD.  Tomas  ae  lialñapaeilo 
ésenrlrenel  ueeoo,  y  que  estaba  enamorado  de  U 
pumen  delta,  que  un  que  le  bobien  descoUeite  ser 
tan  prineipal  como  en,  ajeado  au  bija,  la  tomara  por 
mujer  en  el  eatado  de  bepiaa.  Vistió  luego  la  mujer  del 
corregidor  á  Cottania  cen  unos  vestidot  de  una  hiji 
queteniadelamiflnaedadyGuerpo  de  CosUraa;y  á 
parada  liermosa con  los  de  labradora,  coo  los  cortear 
DOS  pareuB cosa  del  úelo:  tan  bien  la  coadribtn.qH 
daba  é  entender  que  desde  qae  nvié  había  úáa  sanara, 
y  usado  h»  mejores  trajes  que  el  Bsotne  consiga.  Pero 
entre  tantos  alegres,  no  pudo  faltar  un  triste,  qae  íaí 
D.  Pedro,  el  bija  del  corregidor,  que  luego  se  imiginí 
qneCoslanianohsbiadssersuya,  y  asHuáU  verdid; 
porque  entre  tí  corregidor,  y  U.  Diego  de  Carriiio ,  i 
D>  JuBdoAvndaBose  ooncertanm  en  que  D.  Toniai 
M  casase  coo  Costans,  dándole  su  pedre  te  iroiuii 
mil  eaeudos  que  sa  madre  le  haUa  dejado ,  y  el  agituiur 
D.  U^  de  Csniaso  casase  con  ka  hija  del  corregidor,  I 
D.  Pedro,  el  hijo  del  oorregidor.oeo  nnabijadeO-lau 
doATCBdaño.qaesapadreaeelreciai  traer  dispeu- 
ncion  del  parentesco.  Desta  manera  qaadaroB  isdu  . 
oortmrias,  alegns  y  salisfisebes ;  7  la  nueva  de  ks  ci- 
tamieatot  y  de  la  venton  déla  Pregona  ilustre  seeilen- 
dió  por  la  dudad,  7  acudió  iflflnila  geateá  ver  i  CDsUua 
en  el  nuevo  hábito,  en  el  eaal  tan  aefion  se  mMinl» 
comosebadicho.  VieroDalmosode  la  cAadaTonut 
Pedro  vueHo  en  D.  Toma*  de  Aveabño,  7  vesttdocofs» 
señor :  Boluon  qne  Lope  astariaM  era  may  geutilbon- 
bre  despnea  que  babia  modado  nstido,  y  de^oel  ata» 
y  bs  agindem ;  pen  oon  todo  eso  no  faltaba  qaieo  ca 
elnu«!liodesBpompa,ciaDdolbaporlacalle  oolefíi- 
díase  la  cok.  Un  mes  se  esto  vieron  en  Tolod»,  d  ato 
del  eual  se  tolvleron  á  Burgos  D.  Uege  de  CsTriite  f  ta 
Buier,snpedre7CoKania  coa  SI)  marido  D.  Toohi,  j 
el  hijo  del  corre^der,  que  quiso  ir  i  vor  á  sa  fuieott  f 
espesa.  Quedó  el  SeviHaaarioo  con  losmil  escodes,  r 
coa  madiBa  joyaa  qoe  Coolansa  dié  i  sa  scfion.  1^ 
siempre  con  este  aonbre  llamaba  á  la  qoo  la  h^HS  cria- 
do. Dio  ocasión  Is  liistnría  da  la  Fregona  ilostre ,  i  qa« 
los  poetas  del  dorado  Tajo  píercitasen  sas  plomu  »  »■ 
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ten  iar  f  es  alabar  U  lin  pir  bcniuwnre  <lu  CotUiua ,  Ii 
cDiI  lun  vive  en  compañía  du  «o  buen  nwia  de  idbmui  ; 
tCaniraommasninéaon.  Goatr€*liuos,qii«  >ia  to- 
uur  el  estilo  de)  padra,  ni  acordine  sí  liaj  atmadrabaí 
tnelmando,  hoy  ertán  todas  eatudUado  en  Saiimaiteit 


y  su  padre  apéoas  ve  algún  asno  de  aguador,  cuando  m 
le  représenla  j  vieoe  i  iá  ouniorii  el  que  tu«o  en  Tult!^ 
do, jtenie  que  cuando  m^oossocate  lia  de  remanecer 
en  alguna  sátira  el  daca  b  c«la,  ulamiio;  aslumno, 
daca  la  cola. 


LAS  DOS  DONCELUS. 


Ctncw  leguas  de  ta  ciudad  de  Sevilla  está  un  lugar  qtic 
•«ItiinaCmJIblanco,  jen  uno  de  muchos  mesonesque 
liene,  i  la  hora  qne  anochecía  entni  un  camioante  sobre 
iinlienRosocaartagoexlTaojeFo  :  oo  tnia  criado  algu- 
no,  f  ain  esperar  que  le  tuviesen  el  estribo ,  se  arrojd  da 
b  silla  con  gran  lijerexa.  Acudió  luego  el  Iméspcdíque 
eri  hambre  diligente  j  de  recato),  mas  no  fué  tan  pr^lo 
qne  no  estuviese  }a  el  caminante  sentad  o  en  un  pojo  que 
rad  portal  lubia,  desabrochindosemn;  apriesa  los  bo- 
lonesdelpecbo.yluego  dej<>  caer  los  brazos  auna  j  i, 
ttn  parte,  dando  manifiesto  indicia  de  desmayaras.  La 
liuéspeda.  que  era  caritativa,  se  llegó  á41,  y  rociindola 
con  agoa  el  rostro,  le  hizo  volver  en  su  acuerda ;  y  él 
jando  maestras  que  le  habia  pesado  de  que  asi  Is  hu- 
bimn  visto,  sevelvióial»ixhar,  pidiendo  queledia» 
m  ioego  UQ  aposento  donde  se  recogiese,  y  que  si  fuese 
)«sible,rucse>oto.Díjole  la  huéspeda  qne  no  había  mas 
de  nno  en  lodaUcasa,  jone  tenia  dos  camas, y  que  era 
Ibnoso  si  algún  fauéspéd  acudiese ,  acomodarle  en  la 
una.  A  lo  cual  respondió  el  caminaote  que  él  pagaría  Idí 
dos  leclios,  viniese  ó  no  huésped  alguno ; ;  satando  un 
ctcndo  de  oro,  se  1edi¿  ala  huéspeda  con  coiidicionque 
1  nadie  diese  el  lecho  vacio.  lío  se  descontenté  la  liués- 
pedade  tspaga.fntesieoIreciódeíiRcerloqueb  pe- 
dia, BDoque  el  mismo  deán  de  Sevilla  llegase  aquella 
noche  S  su  casa.  Preguntóle  sí  quería  cenar,  y  respondió 
qne  so;  roasqnesoloqueriaque  se  tuviese  gran  cuidado 
roo  so  cuartago :  pidió  la  llave  del  aposento ,  y  llevando 
raosigo  unas  bolsas  grandes  de  enero,  se  entró  en  él  y 
c«tt6  tras  il  la  puerta  con  liare,  y  aun  i  lo  que  después 
ptreció  arrimó  i  ella  dos  sillas.  Apenas  se  liubo  encer- 
rado, cuando  se  juntaron  i  consejo  el  huésped,  y  el 
mozo  qne  daba  la  cebada,  y  otros  dos  vecinos  que  acaso 
allí  se  hallaron, y  todostratarondela  grande  hcrmusuní 
y  gpllarda  disposición  del  nuevo  huésped ,  concluyendo 
qna  jamas  tal  belleza  habían  vblA :  tanteáronle  la  edad, 
y  se  resolvieron  que  tendría  de  diez  y  seis  ádleí  y  siete 
años :  fueron  y  vinieron ,  y  dieron  y  tomaron ,  como  suele 
decirse,  sobre  qué  podia  haber  sido  la  cso^dul  des- 
mayo que  ledló;  pero  como  no  la  alcanzaron,  quedú- 
riMtse  con  la  admiración  de  su  gentileza,  Fuéronse  loa 
vednoa  i  sos  casas ,  y  el  huésped  á  pensar  el  cuartago»  y 
la  linéq>eda  i  aderezar  algo  de  cenar  por  si  otros  hu4- 
pedes  viniesen.  Y  no  tardó  mucho  cuando  entré  otro  de 
poca  ntas  edad  que  el  prímero,  y  no  de  menos  mllardla; 
y  apénaslelisbooidohi  huéspeda,  cuando  dijo:  ¡Vá- 
Udk  Dio*,  yqué  es  esto!  ¿vienen  porten  tura  esta  noche 
ft  posar  ángeles  i  micasaT^Por  qué  dice  eso  la  señora 
hofapedatdijo  el  caballero.  Do  lo  digo  pomada ,  señor, 
n^ñodldla  mesonera,  solo  digo  qne  vusss  merced  no 
se  apee,  porque  no  tengo  cama  que  darle,  que  dos  que 
IcDÍa  üs  lia  tomado  un  caballero  qtw  está  cu  aquel  upo- 


sentó ,  y  me  las  !ia  pagado  entrambas,  aunque  no  habla 
menester  mas  de  la  una  solí,  porque  nadie  le  entre  en 
el  aposento,  y  es  que  debe  de  gustar  de  la  soledad ;  y  en 
Dios  y  en  mi  Anima  que  no  sé  yo  porqué,  que  no  tiene 
él  cara  ni  disposición  para  cscoodtírse,  sino  para  quu 
todo  el  mondo  le  vea  y  le  bendiga.  ^Tan  lindú  es,  se- 
ñora hiiéspcda?rcplicé  el  cabillcra.  Y  ¡cómo  si  es  liuilu! 
dyoella.yaun  masque  relindo.  Ten  aquí,  mozo,  dijo 
i  esta  razón  el  caballero,  que  aunque  duerma  en  c| 
suelo ,  tenga  de  ver  hombre  tan  alabado ;  y  dando  el  of- 
tñbo  aun  mozo  de  muías  que  con  él  venia,  soipeó,  j 
hizo  que  le  diese  lue^  de  cenar,  y  asi  fué  liecbo.  Y  e:^ 
tanJo  cenando,  entro  un  alguacil  del  pueblo  (como  de 
orJiíiaríoen  los  lugares  pequeños s«  usa),  y  sentóse  i 
couverüacion  con  el  caballero  en  lauto  que  cenaba,  y 
no  dejó  entre  razón  y  razón  de  ecliar  abajo  tres  cubi- 
letes de  vino,  y  de  roer  una  pechuga  y  una  cadera  de 
perdiz  que  le  diú  el  cabalbro ,  y  toido  se  lo  pagó  el  al- 
guacil con  preguntarles  nuevas  de  la  corte,  y  de  U| 
guerras  de  Flándcs  y  binada  del  turco,  no  olvidándose 
de  lo.tsucesos  del  transilvane,queBKe&tro  Se  ñor  guarde. 
El  caballero  cenaba  y  callaba,  porque  no  venia  os  parta 
que  le  pudiese  satUracer  á  sus  preguntas.  Yo  en  esta 
habia  acabado  el  mesonero  de  dar  retado  al  ctiarUgo,y 
sentóse  i  Iiacer  tercio  en  la  conversación,  y  á  pñbar 
de  su  mismo  v'mo  no  menos  tragos  que  el  algua^;  y  A 
cada  trago  que  envasaba,  volvía  y  aerríbaba  la  cabeza 
sobre  el  humbio  izquierdo,  y  alaiwhe  el  nao,  ^  le 
punta  en lasQubes, aunque uu°e atrevía  ádejarie mucho 
en  ellas,  porque  no  so  aguase.  De  lance  eu  lance  volvie-. 
ron  alas  alabanzas  dal  huésped  encerrado,  yeuiUarou 
de  su  desmayo  y  encerramiento,  y  de  que  iw  habiaque- 
rído  cenar  cosa  alguna :  ponderaron  el  aparato  de  las 
bobas,  y  la  bondad  del  cuartago  y  del  vestido  vistoso 
que  de  camino  traia :  todo  locual  requería  no  vaoir  sin 
mozo  que  le  sirviese.  Todos  estas  eza^raciones  ptiúe- 
ron  mievo  deseode  verle  ,  y  rogé  al  mesonero  hiciese  de 
modo  como  él  eolraso  ¿dormir  en  la  otra  cama,  y  le 
daría  unesciulode  oro  ¡y  pnesto  que  la  codicia  del  dí- 
neroacabítconlavoluntaddelmesonero  da  dársela, hallii 
ser  imposible  á  causa  que  estaba  cerrada  por  de  dentro, 
y  no  se  atrevía  á  despertar  ni  que  dentro  dormía,  y  ^m 
tan  bien  tenia  pag^iilos  los  dos  lecljos.  Todolo  cual  lad-* 
litó  el  alguacil,  diciendo :  Lo  que  se  podra  hacer,  ea^u^ 
yo  llamare  á  la  puerta,  diciendo  que  soy  la  Jus^cii,  que 
por  mandado  del  señor  alcalde  traigo  i  aposentar  í  est*' 
caballero  á  este  mesón ,  y  que  00  liabienüo  otra  cama ,  $« 
le  manda  dar  aquella:  alo  cual  hade  replicarel  hués- 
ped quese  le  hace  agravio,  porque  ya  está  alquilada,  j 
no  es  razón  quitarla  al  que  la  tiene :  con  esto  quedaiiel 
mesonero  disculpado,  y  vuesa  merced  cooséguirá  s» 
intento.  A  todos  les  pareció  bien  k  tima  del  alguacil. 
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y  fHtr  ella  le  dio  el  deseoso  euilroreaks.  Púsose  laego 
por  obra :  y  eo  resolnciou,  inostnndo  gran  sentimiento 
el  primer  huésped  ■briódiajmlicla,  y  el  segundo  [u- 
tliénilole  perdón  del  igravio  que  il  parecer  se  le  iiabia 
hecho,  se  fué  á  acostar  en  el  lecho  desocupado ;  pero 
ni  el  otro  le  respondió  palabra ,  ni  menos  se  dejó  ver  el 
rostro,  porqueapénos  hubo  abierto,  cuando  se  fué  á  su 
cama ,  y  Tuelta  ta  cara  i  la  pired ,  per  do  responder  hiz» 
que  dormio.  El  otro  se  acostó ,  esperando  complir  por 
la  mañana  au  deseo .  cuando  se  levantaaen.  Eran  la> 
noches  de  las  perezosas  y  largas  de  diciembre,  y  el  Trío 
y  el  cansancio  del  camino  forzaban  á  procunr  pasarías 
con  reposo :  pero  como  no  le  tenia  el  huésped  primero, 
á  poco  mas  de  la  media  noche  comenzó  í  suspirar  tan 
amargamente,  qne  coit  cada  suspiro  parecia  despedír- 
sele el  alma ;  y  fué  de  tal  manera,  que  aunque  el  se- 
gundo dormía,  hubo  de  despertar  al  lastimero  son  del 
que  se~qiiejaba,  yadmiradode  los  sollozos,  con  qne 
acompañaba  loe  suspiros,  atentamente  se  puso  á  escu- 
char loque  al  parecer  entre  si  murmuraba.  Estaba  la 
sala  escura,  y  lascamos  bien  desviadas ;  pero  no  por 
esto  dejó  deoirentre  otras  razones,  estas,  que  con  voz 
debilitada  y  Raca ,  el  tastimado  huésped  primero  decia : 
[Aysinventiiraljadánilemeltevala  fuerza  inconlras- 
Uble  de  mis  hados?  ;Qué  cimínoes  el  mió,  ó  qué  salida 
espero  tener  del  intricado  laberinto  donde  me  bailo? 

ÍAy  pocos  y  mal  experimentados  años ,  incapaces  de  toda 
uena  consideración  y  consejo !  ;Qrié  Dn  ha  de  tener 
esta  no  sabida  peregrinación  mía?  [Áy  honra  menospre- 
ciada, ay  amor  mal  agradecido,  ay  respetos  de  liou- 
ndos  padres  y  parientes  atropellados ,  y  ay  de  mi  ona 
y  mil  Teces,  que  tan  i  rienda  suelta  me  dejé  llevar  de 
mis  deseos!  [  Oh  palabras  flngídas,  que  tan  de  veras  me 
ri)ltgastes  á  que  con  obras  os  respondiese  t  Pero  ¿de 
quién  me  quejo,  cnitadaT  ¿Yo  no  soy  la  que  quise  en- 
gañarme? ¿No  soy  yo  laque  tomó  el  cuchillo  en  sus  mis- 
mas manos ,  con  que  corté  y  eché  por  tierra  mi  crédito, 
con  el  qne  de  mí  valor  tenían  mis  ancianos  padres?  ¡  Oh 
feioeatidoHarcoAntomo1¿Cémoes  posible  que  en  las 
dulces  palabras  que  rae  decías ,  viniese  mezclada  la  hiél 
detus  descortesías  y  desdenes?  ¿Adonde  estás,  ingrato, 
adonde  te  fuiste,  desconocido?  Respóndeme,  que  te 
hablo  ¡espérame,  que  te  sigo  ¡susténtame,  que  des- 
caezco: págamelo  que  me  debes '.socórreme,  pues  por 
tontas  vias  te  tengo  obligado.  Calló  en  diciendo  esto, 
dando  muestra  en  los  ayes  y  suspiros  quo  no  dejaban  los 
ojosde  derramar  tiernas  lágrimas.  Todo  lo  cual  con  so- 
«egado  Cencío  estavo  escuchando  el  segundo  huésped, 
coligiendo  por  las  razones  que  habia  oído,  que  sin  duda 
alguna  era  mujer  ta  que  se  quejaba ,  cosa  que  le  avivó 
mas  el  deseo  de  conocella ,  y  estuvo  muchas  veces  de- 
terminado de  irse  í  la  cama  de  la  que  creia  ser  mujer ;  y 
Knbiéralo  hecho,  si  en  aquella  sazón  no  le  sintiera  le- 
vantar, y  abriendo  la  puerta  de  lósala  dio  voces  al  hués- 
ped decasa  que  le  ensillaseel  cuartago,  porque  quería 
l^artirse.  A  lo  cual ,  al  cabo  de  un  buen  rato  que  el  me- 
sonero se  dejó  llamar,  le  respondió  qne  so  sosegase, 
porqne  aun  no  era  pasada  la  medie  noche ,  y  que  ta  os- 
curidad era  tanta,  qne  serta  temcrídnd  ponerse  en  ca- 
mino. Quietóse  con  esto ,  y  volviendo  á  cerrar  In  puerta 
Kc  arrojó  en  la  cama  de  golpe ,  dando  un  recio  suspiro, 
farecióle  al  que  escucliaba  que  sería  bien  hablarle,  y 
otroccríc  para  su  remedio  lo  quu  de  su  p^irie  poiha ,  por 
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obligarte  con  esto  á  qn«  h  descubriese,  y  w  lastimen 
historia  le  contase ,  y  asi  le  dijo :  Por  cierto ,  señor  gen- 
tilhombre, que  si  los  sospiroiqnehabcísdado  y  las  pa- 
labras qne  lubeis  didio  no  me  hubieran  movido  á  coih 
(lolermedelmaldeqiieos  quejáis,  entendiera  que  carecía 
de  natural  sentimiento,  oque  miaUna  ende  piedra,  y 
mi  pecbode  bronce  duro;  y  ti  esta  compañón  que  os 
tengo,  y  elpre!|üfue*toqueen  roí  lia  nacido  de  pooei 
mi  vida  porvuestroremedioísies  que  vuestra  mil  le 
tiene)  merece  alguna  cortesía,  en  recompensa  niágooi 
que  la  uséis  conmigo,  declarándome,  sin  encubrirme 
cosa,  la  cansa  de  vuestro  dolor.  Si  él  no  me  hubiera  sa- 
cadii  do  sentido,  respondió  el  que  se  quejaba ,  bien  de- 
biera yo  de  acordarme  que  no  estaba  sola  eu  este  apo- 
sento, y  asi  hubiera  puesto  mas  freno  á  mi  lengua  y  mas 
tregua  A  mis  suspiros ;  pero  en  pago  de  haberme  faltado 
la  memoria  en  parte  donde  tanto  me  importaba  tenerla, 
quiero  hacer  lo  quo  me  pedís,  porque  renovando  li 
amar^  historia  de  mis  desgracias,  podría  ser  que  el 
nuevosentinuento  me  acabase;  mas  sí  queréis  que  ba;,i 
lo  que  me  pedís,  hsbeisme  de  prometer  por  la  fe  qu« 
me  habéis  mostrado  en  el  ofrecimiento  que  me  liabcís 
hecho,  y  por  quien  vos  sois  (que  álo  que  cu  vuestras  pa- 
labras mostnis,  prometéis  mucbo)'que  porcoeas  que 
de  mi  oigáis  en  lo  quo  os  dijere ,  no  os  habéis  de  mo- 
ver de  vuestro  lecho,  ni  venir  al  mió,  ni  preguotanne 
mas  de  aquello  que  yo  quisiere  deciros  ;  porque  si  il 
contQrio  desto  biciéredes,  en  el  punto  que  os  sienti 
mover,  con  una  espada  que  i  la  cabecera  tengo,  me  pa- 
saré el  pecho.  Esotro  (que  mil  imposibles  prometien 
persabor  lo  que  tanto  duseaba)  le  respondió  que  no  sal- 
dría un  punto  de  lo  que  le  babia  pe^Tido,  aGnuiíudoselú 
coD  mil  juramentos.  Con  ese  seguro  pues,  dijo  el  pri- 
mero,yo  haré  lo  que  basta  agora  no  fie  hecbu,  que  es 
dar  cuenta  de  mi  vida  á  nadie ,  y  asi  escnchad. 

Habéis  de  saber,  señor,  que  yo  qne  en  esta  posada  en- 
tré, como  sin  dudaos  liaíirán  dicho,  en  traje  de  vsrwi, 
«oy  una  desdichada  doncella ,  á  lo  menos  una  qne  lo  hi 
no  ha  oclio  días,  y  lo  dejó  de  ser  por  Inadvertida  y  loca, 
y  por  creerse  de  palabras  compuestas  y  afeitadas  de  fe- 
mentidos hombres :  mi  nombre  es Teodosia,  mi  palríiuD 
principal  lugar  dcsta  Andalucía,  cuyo  nombre  cilli 
(porque  no  os  importa  á  vos  tanto  el  saberio,  como  i  mi 
el  encubrirte) :  mis  padres  son  nobles  y  mas  que  media- 
ncmente  ricos,  los  cuales  tuvieron  unbijoy  unah¡]a,él 
para  descanso  y  honra  suya,  y  éfía  para  todo  lo  coatn- 
río ;  á  él  enviaron  i  estudiar  A  Salamanca :  á  mt  me  te- 
nían en  su  casa ,  adonde  me  criaban  con  el  recogimicato 
y  recato  que  su  virtud  y  nublcia  pedían,  y  yo  sin  pesa^ 
dumbre  nlguna  siempre  les  fui  obediente,  sjustandomi 
voluntad  áiasuyasín  discrepar  un  solo  punto,  hasu que 
mi  suerte  menguada  ó  mi  mucha  dcmasia  me  ofreciú  £ 
losojosunhíjodeun  vecino  nuestro  mas  rico  que  míf 
pedrés,  y  tan  noble  como  ellos;  la  primera  ve»  qoelfl 
miré  no  sentí  otra  cosa  que  fuese  mas  de  una  conipb- 
cencía  de  haberle  visto;  y  no  fué  mucbo,  porque sn 
gata,  gentileza,  rostro  y  costumbres  eran  de  los  alaba- 
dos y  estimados  del  pueblo,  con  su  rara  díscrecioa  J 
cortesía;  pero  ¿de  qué  me  sirve  alabará  mi  eneDi¡gi)n> 
ir  alargando  con  rozones  el  suceso  tan  desgraciado  mip, 
ó  por  mejor  decir,  el  principio  de  mi  locura?  Diioe" 
rm,qneélmeviúunay-machBs  veces  desde  una  veo- 
Una  quo  frontero  de  «tra  mía  oslaba ;  desde  allí,  á  lo 
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^Mftreeió,  ■»  otiló  eV tima  por  Wit^,  ;  hM 
■H  en  otnsanen  de  contenta  qae  el  piinierogii^ 
imdeiEiirin«,  7  aan  roe  roñaron  I  qns  cnToe  qua 
nu  purat  Terdádes  cnanto  «n  ns  adenuset  y  en  aa 
rB:nlñi:fiiétaiisUhintereaaoTayBMdiinera  dala 
Uh,  la  brtla  de  dechnr  m  deaeo ,  sn  deaeo  de  enccn- 
jHtl  aía  ;  de  dar  fe  al  1070 :  lle¿die  i  tod»  «ato  lia 
jnmesa,  )ga  jaramenti»,  iñ  lágriBaf ,  loe  anapInM,  y 
lodo  iqneDo  que  i  mi  parecer  pnede  ttacer  nn  Dme 
údgr,  pan  dar  i  eotooder  la  eaterea  de  an  vi^untad 
(klimea  de  K)  pccbo, }  en  mi,  daNIcliadaíqueja- 
itiaiiemejaiitaaocaRaMaylniKaa  awbabiaTiato) 
ob  ftlibni  era  nn  tiro  de  irtHlerla  que  derribaba  parte 
*l>[Mttlead*niilioara:cadaligrinuetiiin  taago 
H  ipe  le  ibnnfca  ni  boneaUdad :  cada  aaipln  un  fit- 
rwD  nento  que  el  incendio  auHenlabí  de  tal  nerte, 
|u  K^  da  ooonmir  la  virtud  que  luuta  enUtoceíanii 
wliilMñloleeida;yOnalinenle,Gen  la  prwiesa  de 
«r  ni  opoM  i  penr  de  aua  padrea  (que  para  otra  k 
;ttnlitaii),ilicoo  todo  mi  rMegimiento  en  tierra,  j 
uukr  cómo  me  cntMgirf  en  en  poder  á  hurto  de  mis 
pdnt.tiD  tener  otro  lesligo  de  mi  deaatino,  qne  nn 
ppd« Hirco  Antonio  (qne  eate  «  el  nombre  del  íh- 
qúndor  de  mi  aeñego )  ¡  y  apónaa  haba  tmnado  de  mi 
UfMtaoa  qiie  qoiao ,  coudodfl  alli  i  dos  dún  des^Ni- 
rutM  fioeMe,  ain  que  au  padree  ni  otra  pereona  al- 
fn  Hfieten  decir  ni  ineginar  dónde  balHB  ido.  Culi 
la^Kdi,  dígalo  qnien  Inviere  poder  para  decirlo,  qne 
¡I  Hié  ni  tape  mas  de  aenlillo :  caatigiié  mis  cabellÍH, 
naoúeHodavieraii  lacnipade  mi  yeiro;  martiricé  mi 
nstn,  per  pareeenne  qne  él  haUa  dado  toda  h  ocasión 
ludmatan;  maldijo  ni  anorte,  acosé  mi  preela 
ddmiDBciDn,  dermné  nncbu  é  infinllaa  Ugrimas, 
inc  can  dM^ada  «Btra  ritas  y  entre  IwaiHpim  qne  de 
ai  iHünndo  pecho  saünn,  quqéme  en  nlencio  al  délo, 
barrí  eoo  la  ima^nacion,  por  vor  ai  deaeubria  atgnn 
animó  Nada  i  mi  rmnedto,  y  laqoe  baUé  fné  leattme 
■UkiiodeboRbre,y  ausanlaime  da  la  casa  de  mb 
HRS.limw  á  bnacar  ó  este  aegonde  en^ñador  Eneas, 
ttttmtel  y  fementido  Viiwo,  i  est«  delnodador  de 
Bit  bieaos  poiMinientaa  y  le^maa  y  Uon  fondadas 
nftaaaa ;  y  ail  ñn  ahondar  Mabo  en  nüs  diicnnoa, 
•frmMotiM  la  ocasión  «n  ««tido  do  camino  de  ni 
ktnniuw,  ]  an  cnartago  de  mi  psdrt  qne  yoensilld,  ana 
Kbt«caríifnaEslidecasa«oninle«GÍonde  irá  S>- 
'u'nn,  dunde,  i*gnndeiptt«s<edijo,creianqnellaroo 
AMtaíD  pedia  haber  venido ;  porqne  también  ea  ertu- 
'únlt ,  y  anwreda  del  bermano  mío  qne  aa  be  dicbo : 
MdqjuiíiüsnM  de  sKor  cantidad  de  dlneraaenoro, 
PM  t«d«  tqaello  qne  en  mi  iropeniado  viaje  paeda  s«- 
"^cnt-.^qneprasme  hüga  e»  qne  mis  padres  me 
>u  ót  lepüf  y  htllsr  por  las  aeñaa  del  vestido  y  dol 
'*t>S>  qm  Itáigo ,  y  cundo  calo  no  lema ,  temo  i  Bil 
'*"■»»  qae  esH  «B  Salaniann ,  del  cual  si  soy  eoi]«B> 
*i  1*  M  paeds  tmiMider  «4  paügit»  en  qna  esú  pieria 
"■n^-, porqne  annqne  él  escache  HñsdiscBl|Ms;  el 
"<w  paue  ds  sn  honor  paui  caantaa  yo  padiarodar^ 
K :  m  toA)  eito ,  ni  principal  deinmiaacioa  es,  aniK 
lu  ?Ma  h  ñda ,  hasw  al  dealnade  de  tni  e^aao, 
^upoade negar  el  aerle  aia  qne  le  deamlntan  lu 
^''"te^dtjém  sai  poder,  qiM  soa  ana  sortea  de 
'«AMn.cMaaaaeibisqttedieea :  EsHtreoAatonia 
^^^Tesdoñ.»  leliaHo,tabré  del  qué  bailó  en 


mi  quelan  presto  le  movió  i  dtrjaraie ;  y  en  Kro'nñon 
baré  que  me  cnmpla  la  palabn  y  fe  prometida,  ó  le  qui- 
taré la  vida,  mostiindomo  tan  presta  á  Is  vengaua, 
como  fot  fidl  al  dejar  agraviarme ;  porque  la  nftbleía 
delasangreqnerois padres  me  lian  dedo,  va  desper- 
tando en  mi  brios  que  roe  prometen  ó  ya  remedio,  ó  la 
vénganla  de  mi  agravio.  Esta  es ,  señor  caballero ,  la 
venbderaydesdiclnda  historia  qne  deseibadei  sabet> 
b  CDil  seré  bastante  dtscnlpo  de  los  Bnspiras  y  palabraa 
qne  os  despertaron:  loque  oa  ruego  y  suplico  ei,qna 
ya  qne  no  podds  darme  remedio,  ó  lo  menos  medÍMs 
consejo  con  que  pueda  boir  loe  pelígraaqne  me  contras- 
tan ,  y  templar  el  temor  qne  tengo  do  ser  baDifla,  y  fa- 
cilitar los  modos  que  be  de  naar  para  conseguir  lo  que 
tanto  deseo  y  be  menester. 

Un  gran  espado  de  tiempo  estuvo  sin  responder  pa- 
bbnolque  lialúa  estado  escuclundo  Is  historia  de  la 
enametada  Teodosis ,  y  tanto ,  que  ella  pensó  qne  estaba 
dormido  y  qne  ningHoi  cosa  le  habla  oido ;  y  para  cer- 
tificarle de  loqne  sospecltabs,  le  dijo:^  Dormís,  señora 
y  no  serfs  malo  que  dumiiésedes,  porque  el  apesioiíado 
que  cuenta  sus  desdichas  á  qnien  no  )n  siente ,  bien  es 
que  cansen  en  qaica  las  eacncha  mas  sueño  que  lástima. 
Ño  duermo,  respondió  el  caballero ,  fntes  estoy  tan  des- 
pierto, y  siento  tanto  vuertradesveotnre,  qne  no  séñ 
diga  qne  en  el  mismo  grado  me  ipríeta  y  duele  que  ( 
vos  nmma,  y  por  esta  cansa  el  consejo  que  me  pedia,  no 
soh)  ba  de  parar  en  aconsejaros ,  ñno  en  ayudaros  con 
todo  aqnelh)  que  mis  Tuems  alcaniaren ;  que  piwsto 
que  en  d  modo  qne  ¡¡¡ibeb  tenido  en  contarme  vuestro 
suceso,  se  ba  mostrado  el  nn  «atendimiento  de  qoe 
Misdotada,  y  qae  conforme  i  esto  Mdeiñó  de  engañar 
mas  vnestra  voluntad  rendida  qoe  las  persuasiones  de 
Harco  Antonio,  todavía  quiero  tomar  por  disculpa  dé 
vuestro  yerro  vuestros  pocos  sños ,  en  los  cuales  no  oebe 
tener  experiencia  de  los  muchos  engaños  de  los  liom- 
bres :  sosegad ,  señora ,  y  dormid ,  si  pódeb ,  lo  poco  qn« 
debe  de  quedar  de  b  noche ;  qne  en  viniendo  el  db  nos 
aconsejaremos  los  doa  y  vertmos  qné  salida  se  podrii  dar 
i  vuestro  remedio.  Agradecióselo  Teodoeia  )o  mejor  qne 
snpo ,  y  procuró  reposar  un  ralo  por  dar  lugar  i  qoe  el 
caballero  durmiese ,  el  cual  no  fué  posible  sosegar  nn 
pnnto,  inlos  comenzó  i  volcarse  por  la  can»  y  á  suspi- 
rar de  manen  qae  le  fué  brioso  A  Teodosb  preganlarle 
qué  en  lo  qoe  sentía ,  qne  si  era  alguna  pasión  i  quien 
eUa  podieBe  remediar,  lo  barfa  con  la  voluntad  misma 
qne  él  i  ella  se  le  haUa  ofteddo.  A  esto  reapondióel  ca- 
ballero :  Puesto  qne  aots  vos,  señora,  la  qne  eansa  el 
deaasoriego  que  en  mi  habéis  sentido,  no  sob  vos  la  que 
pedáis  remedidle,  que  á  serlo,  no  tuviera  yo  pena  sl- 
guna.  No  pudo  entender  Teodosia  sdónde  se  encamina 
ban  squellas  confasss  raumes ;  pero  todavía  sospechó 
qne  alguna  pasión  amorosa  le  fatigsbs,  y  son  pensó  ser 
elta  b  cansa,  y  era  de  sospechar  y  de  pensar,  pnes  h 
comodidad  del  aposento,  b  soledad  y  la  escnrídsd,  y  el 
saber  qne  era  mnjer,  no  toen  mache  haber  despertado 
•n  él  algún  mal  poisimtenlo ,  y  lemerom  desto  se  vistió 
con  grande  priesa  y  OOB  mucho  sil^icio,  y  se  ciñó  SB  es- 
pada y  daga,  y  de  aquella  manen,  sentada  sobre  la  cama 
estuvo  esperando  el  dia ,  que  de  atü  á  poce  espacio  diú 
seilal  de  tu  venida  con  b  lus  que  Mitraba  por  los  mnclioa 
higaresyentradasquedenen  los  aposentos  de  hi  me- 
sones y  ventas :  y  lo  mlsiuo  qoe  Teodvsia  habb  hecho 
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•lcabdl«n>,;>péauTÍÓ  estrelb^oel  ipownto  am  la 
lutdet^a, cuando  w  lenolÁ  déla  cama,  diciendo; 
lavuaáo*,  BcoonTeodosia,  que  yo  qiiitro  acoropaña- 
rweoestajoinada.j  no  dejaros  da  mi  lado  butaque 
como  kgÍb4ao  eapostt  tengas  ea  el  TueUro  i  Marco  Ad- 
loaio ,  ó  qii«  él  ó  JO  perdamos  las  vídac ;  j  aquí  veriú  U 
obligadoB  ;  voluntad  en  que  me  lu  pucfifo  vuealra  des- 
gracia ;  y  diciendo  ealo ,  abriú  las  leolanaa  y  poertaedel 
aposento.  Eütaba  Teodosia  deseando  ver  la  claridad, 
para  ver  Gen  la  lux  qu¿  talle  y  parecer  lenia  aquel  con 
quien  había  ertado  hablando  tod*  h  oocJie ;  ñas  cuandc 
lemiréy  le  GODOcid,<|iibiera  que  jamas  hubiera  «nu- 
oacido.ainoqueslIíeDperpelLunocbeMle  hubieran 
cerrado  los  qoe;  porque apéiías  liulw  el  caballero  vuelto 
los  ojos  i  miriTla  (que  también  descaí»  verla),  cuando 
ella  conociA  que  era  BU  kermuor  de  quien  tanto  >e  te- 
nia, á  coja  Tiata  casi  perdió  la  da  sssojas,  y  qaedá  sosr 
pensa.ymuda.yfúicolor  en  el  ra&tro;  jiero  sacando 
del  temor e6(ue(zoe,ydel peligro dificrccioD, echando 
inaDodbidaga,lataníóporlipunt8.yMruéi  binuir 
de  rodil  bis  delante  de  su  bennano,  diciendo  ctm  voi  tur- 
bada y  temerosa :  Toma,  señor  y  qnerido  hemiano  mío, 
y  hai  con  este  hierro  el  castigo  del  que  be  cometido,  ta- 
tisIiiciendotueDfyo,  que  pan  tan  grande  culpa  como 
la  mia  no  ee  bien  que  lúnguna  misericordia  me  va|ga : 
yo  conGeso  mi  pecado ,  y  no  quiero  que  me  úrví  de  dis- 
culpa mi  arrepentimiento :  solo  te  suplico  que  la  pena 
seadesoerte.queseeiUeuUaáquibiuie  lii  vída.yuo 
la  honra,qnepue8toqueyo  labe  puesta  eamaniOesU) 
peligro, tuseut^domede  cana  de  mis  padres,  todavía 
quedari  en  opinión,  ai  el  castigó  que  me  dieres  fuere 
secreto.  UiriboU  sa  bennono ,  y  aunque  U  wllura  de 
«1  atrevimiento  le  incUaba  i  la  vengania,  las  palabras 
tan  tiernas  y  tan  eÜcaces  con  que  maDlTealaba  su  culpa 
leabUndarou  de  (al  soerte  las  entrañas,  que  coa  nstio 
agradable  y  semblante  paciflco  la  levantd  del  suelo ,  y  la 
consoló  lo  mejor  que  pudo  y  supo,  diciéndole  entre  otras 
raicQes,queporuoballarcasIigDÍgua1á su  locara,  le 
suspendía  por  entonces ;  y  asi  por  esto,  como  por  psro- 
cerle  que  aun  no  liabia  cerrado  Is  lortuna  de  todo  en 
tuda  las  puerta:^  i  su  remedio,  quería  intes  procuránele 
por  todas  las  vías  posibles,  que  no  tonar  vengaiiia  del 
agravio  que  de  su  mucl»  ÚvíandAd  en  él  redundaba, 
üon  estas  razones  volvió  Teodosia  i  cobrar  los  perdidos 
espiríCus,  tomó  la  color  dsu  rostro,  y  revivieron  sus  casi 
muertas  eeperaiiias.  Ho  quiso  masD.  Baüiel  {que  asi  se 
llamaba  su  hermano)  tratarle  de  su  suceso :  solo  le  d^ 
que  mudase  el  nombre  de  Teodosia  eu  Teodoro,  que 
diesen  luc^  la  vuelu  ü  Salamanca  loe  dos  juntos  ihiiSr 
iw  i UarcvAulonio, puerto  que  él  imaginuba  qne  o» 
etabaenella,  porque  siendo  sa  camaritda,  le  hubiera 
hablado,  aunque  podia  ser  que  el  agravio  que  le  babta 
licclio  le  enmudeciese  y  ie  quílase  k  gana  de  verte. 
IVemitJ/ise  el  nuevo  T>iodoro  i  lo  que  «j  liermauo  quiso. 
Entró  ea  esto  el  buétped,  al  cual  onlenaron  qne  les  diew 
algo  de  almoraar,  porque  queiian  psitirse  Uiego. 

Entre  lauto  que  el  mom  de  muUs  ensillaba,  y  el  al- 
muerzo venía ,  eotrd  en  el  mesón  un  hidalgo  que  venia 
de  canüao ,  que  de  D.  Ra&el  ble  conocido  luego.  CoBO- 
ciale  también  Teodoro,  y  noosó  salir  del  aposentó  por 
uo  ser  visto.  Abraiárouse  los  dos ,  y  preguntó  D.  HaLel 
al  recien  venido  qué  nuevaababiaeusu  lugar.  Alocuul 
i^poadiój  que  di  venia  del  Poeito  de  Stnla  Haría, 


CERVA^TE^ 
adonde  dqaba  cuatro  galeras  departida  pin  Mfolcs,  j 
que  en  eUss  bahía  víate  embarcado  i  llano  Amania 
Adorno,  el  byode  D.  Leonardo  Ademo.  Can  bt  casia 
nuevas  se bolgóD.  Ralael,  pareciéndole  que  pe»  tii 
sin  pensar  faeto  ubM»  wwm  detogne  taito  le  ioiytr. 
taba,  entseñaVqne  lendri»  booi  lia  sa  awsso:  n^ 
i  sn  amiga  que  troease  era  el  cuartago  da  >a  pailn  (qiH 
él  maj  bunoanecia)  la  nula  que  él  Um,tt^¡üa- 
doleque  veuta,  tino  qM  íbt  á  Sstuunta,  y  qos » 
queiii  llevar  Un  buen  «sartagoen  tan  largo  camin.  El 
otro.qneenoomedidoyaraiea'anya,  se  coaluitó dd 
tnieco ,  y  ae  encargó  de  dar  el  coartsgB  i  so  padre.  Al- 
moizaron  juntos ,  y  Teodoro  solo ,  y  lle)pde  el  puDtc  dt 
partirse  el  araigo,  tomó  el  camino  de  Caialla,  douie 
tenia  un*  rica  heredad.  No  partió  D.  Raliel  con  él,  i|ui 
por  hurtarle  el  coeq»  le  dijo  que  le  cenveoíi  tolnr 
aquel  dia  i  Sevilla ;  y  así  como  le  vid  ido,  tslaula  «a 
ónleu  las  cabalgidurae,  hecha  la  cuenta  j  pagaiki  il 
huésped ,  «licieado  adiós ,  se  salieron  de  la  peuda ,  dt- 
jando  admirados  é  cuantos  en  ella  quedaban  de  sn  Ittr- 
Dtosara  y  gentil  di^weicion,  que  no  tenía  pera  boulm 
menor  grana,  brÍA  y  comiMWtun  D.  Babel,  que  tu  bu- 
mana  bellcia  y  donaire.  Luego  en  saliendo  contó  <l» 
Rabel  i  sn  liannaiiBlu  nnevisque  de  Hirco  AdIhm 
lefaahiandBdo.yqnele  paree»  que  con  Is  dill^iicii 
posiUe  caminasen  la  vuelta  de  Barcelona,  doodtdcN- 
dimno  suelen  panr  algún  dia  las  galerss  qoe  pisu  i 
Italia  ó  vienen  í  España ,  y  que  si  no  hubiesM  lle^ 
podían  esperarhu,  y  alli  sin  duda  balbrian  á  UsmAi- 
tonio.  Su  hermana  le  diio  que  luciese  todo  sqnclío  fie 
mejor  le  pareciese,  porque  día  no  tenis rasstalssud 
qne  la  soya.  Dijo  U.  Rabel  al  mozo  de  mnbs  que  ctwJgi 
llevaba,  que  tuviese  paóeneia ,  porque  le  coDvew  )»■ 
sar  i  Baroeloni ,  asegorindcda  b  paga  i  lodo  ta  esolMi 
del  tiempo  que  con  él  andoviese.  El  nace,  que  m  dt 
los  alegres  del  oficio,  y  que  eooocb  qw  D.  RiM  tu 
líbenl,  respondió  que  hatb  el  cabo  ddnonda  le  sao- 
paiiuia  y  serrina.  PpegnntdD.nxhelásabtnnBiqsi 
diaeroi  llevaba.  Respeodid  que  no  los  tenis  coBlsto.f 
que  no  sabía  mas  de  que  en  el  eicrüeríede  se  piilnkt- 
hia  metido  bteano  siete  ó  odio  veces,  y  sacédoli  Hen 
de  escudos  de  mo,  y  segnn  aquello  imaginó  D.  Rabil 
que  podia  llevar  hasta  quinicntM  escudes,  que  eos  ttat 
docíentos  que  él  leña ,  y  «na  cadena  de  cm  qoc  lieibi, 
le  pareeió  no  ir  eauy  doBacomodado ;  y  mas  persutilié*- 
doaa  que  habla  de  hallar  en  Barcdona  é  UarcoAolMiii. 
Gm  esto  se  dteposi  priesa  i  eaaainar  sis  perder  jonisdi, 
yainacaecedeadeHBaaéinpedimsMo  elgune,  Uegi- 
ron  i  do*  leguas  de  un  lagar  qne  eati  Bueve  de  6am- 
l.ina,queselbiBalgBalada.BalMansabÍdeeoelfsBÍao 
como  un  cabaHon ,  qne  pnuba  por  cinbqjador  á  Rm», 
Mtaba  en  BntehMneapenndo  las  galeras,  qacasBBS 
habían  llegad* :  nueva  qne  tes  díé  BneboMOteBlo.  Gw 
«1»  gusto  caminamab^ta  entrar  en  UBhosqaeeillafM 
en  el  cunino  estaba,  del  cnal  vieran  salir  un  bsobn 
corriendo  y  minado  atna  cono  espcntado.  Pisow 
D.EUbslddanledlctéudel«:tPerqQébús,ba(nlK» 
hM ,  ó  qué  caso  oa  ha  eDaotecHl» ,  qne  een  BKMstni  M 
tanto  Miado  OB  kM*  parecer  tan  lijwoT  iNe  qw^fH 
cenaaprie»  y  c«n  nnedo,  «epoiMtiúel  bOBlWi;  "J" 
milagremebeasoapadodeanaMnipañladebuMulene 
que  queda  eaeaabeeqwIllalo.dijeelmuadeiBsIs^ 
mab.^iveÜiosithtDdohrilvsá  «Blas  bom!  pan  pu 
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B.re^ioédM  bMqiM,  qB«]rt  kn 
'  '  '  lilMáitola 
Me  butqiM  HM  ét  tninli  piJBiw ,  dejtedstM  eo 
BÚi'.áMloukamhredqinn  libre  para^ade»- 
OH  i  kn  dema  daipoM  ^M  elhw  habiñoi  traqwMlo 
«iMalioaeliqaaledieraaporseñl.SiiMiaa,  dijo 
ijlitic  ( que  aai  M  UaMite  el  Bon  da  miriaB)  r  Mgiim 
Ndea»  panr,  i  can»  qia  al  Isgv  dooda  toa  ta«bta> 
«  bttt  d  nlto  DO  vadvea  pH- algnnM  diea,  y  pMilo 
MgnivMlocoaMaqMl^aahBdadftdaavaaa  en  (m 
■BM,  7  Kba  de  naide  ni  aMnn  j  ccMtaiabfaa.  Md 
H.dijotlboabn.locaal  oideiMr  D.  Ralael,  deler- 
■BipMtf  lialate;  yaoeadaweroa  «adío,  euwilo 
km  a  )M  atados ,  que  iiaeahaa  de  catrenla ,  «|ae  loa 
abbi  d»laado  el  qaa  dqaroa  aaeHo.  Era  «xlnfie  Bi- 
Mknki  d  TCriae :  onoe  deasadoa  det  lado :  «traa  TO- 
ÉtecMtoTCrtidoaaainaHde  loa  bandelaroa :  ium» 
Itudodefenerobadaa.otTM  rieudode  nr  totei- 
inks  Inja  da  loa  otMo :  elte  contaba  por  netiudo  lo 
tMkUenlMB:  aquel  deetcqne  le  paaaba  maa  de  una 
QjifcifMii  qne  de  Ron»  traia,  que  de  oln>  iulnitaa 
aBiq«UenbB.Bnfiii,(odoeaanleallf  (ataba  enm 
bt»  I  gcoidaa  de  loo  miier^tea  dasfaiadoe.  Todo  lo 
calmban,  no  rio  iDBcbo  dolor,  los  dea  heranaga, 
MtpKiu  ■]  cíale  que  de  taa  gnado  7  taa  ceromo 
írtfn  !■  W4i  librado.  Pero  lo  q  na  maa  oomintian  lea 
r«n,  spccMltaeate  i  Teodoro,  firf  mr  al  tronco  de 
WMáaittMloantnDcbacbode edad,  al  parecer,  de 
ia;«áiDM,ooDaotalacM)ba  y  aaooeilionea  de 


n  f  lodnqae  h  BÍrwen.  Apedaa  Ttooden  i  desalarle, 

r  d  le  igmíeciA  oan  na;  cortases  moma  e)  beneftciu : 
IpKlacfneleaui}or,pidUÍCa)*ele,  el  «oao de  ma- 
la, le  pmtite  su  rapa  basta  que  ea  d  primer  lugar 
Mpoieo  otra  pan  aqud  gentil  nancebo.  Üiúis  Cal- 
kK,  I  Tsodoro  cubrió  oonella  al  nNBO ,  pceguntAndole 
h  Mt  «n,  da  iMade  venia  T  adtela  «anünatn.  A 
■■^«oMiliapreMale D. Rafael,  yol  HHno  tespon- 
ttqseendel  Aadalach,  jde  un  lagar,  qaeen  nom- 
i<Ú>la .  Ticnn  qae  M  dütaba  del  «ayo  uno  doi  Ift- 
aV'diJDqDe  venia  de  SniUa.  y  fne  aa  daiignlo  en 
lautttiliaiprebwaDUineadajerclciade  las  ár- 
ea, amo  atroa  nwtes  «apatolea  aeoatanbnban ; 
jm  ilH  Itnsite  s«ya  liabia  salido  aiar  «on  el  nd  •>- 
nntn  da  lai  bandoleros,  qaa  le  lletaban  ana  baña 
"MiM  de  dhiaraa,  y  talas  asatidos, que noia cem- 


Mo  M  peaadM  frosagoir  aa  eamia»,  porque  DO  venia 
*  Mi  qoe  ss  le  babia  de  Mar  al  primer  na  1  suceaeet 
ol"  ^  M  Etnoraao  deseo.  Laa  bneaas  raunea  dd 
■w  (jimio  cea  babor  oído  qae  era  tu  oerca  de  Eu  lu- 
P,  I  mu  can  la  caria  de  rocanaadtáoaqae  en  B«  lier- 
■>wniraii)paaiesioB  velootad  ea  loa  dos  berraanoa 
»unncefleeacaaalapadiesen,yrepartiaMl»«ttre 
"  tu  iw  aeceaídod  á  aa  paraoar  teaiaa ,  algunos  di- 
'^•npcciateealeaatn bailes  y  déiisos,  que  babia 
'°*^*<«be,  IwienMiiuwiabiseari  a)anedio< 
*üi<l«Cilie(e,y(-  ■" 
«fMiíTtar-'     ■ 


I,  el  dii  iaiii ,  babiaa  Uefüdo  i  Bamloia ,  y  qae  da 
ub  i  día  diu  M  partinaa  t  ai  ánlaaBO  lesltmba  la  poca 
''P'w  de  U  playa.  EsúsoDcnsbícieTonquelaBU^ 


Bsaa  ñguienle  nudra^aen  antes  qne  el  sol ,  puesto  qos- 
aquella  noche  no  la  dunniemí  leda,  ainoooa  muso- 
bresallo  de  losdos  liermanoe  que  ellos  se  pensaioa,  cau- 
sado de  qne  estando  i  la  mesa,  y  con  ellos  el  niaoocho 
qne  lisbian  desatado ,  Teodoro  poso  altincadi  mente  los 
ojoa  en  sa  rostro,  y  u  iriudole  algo  cnriesoDiente,  le, 
pareció  qne  tenia  las  orejas  horadadas ,  y  en  eslo  y  ea  un 
iiúnr  lergonaese  que  tenis,  sospoclid  que  debia  de  ser 
mujar,  y  desseba  acabar  de  «taar  para  carltíicarse  i  so- 
las de  su  sospaclia ;  y  entra  la  cena  le  pregonti  D.  Bslael 
qm  cayo  bijo  era ,  porque  él  cooocia  toda  la  gente  prin- 
cipal de  su  lu^r,  si  era  aquel  qne  habia  diclio.  A  h>  ctial 
reapondiú  ü  mucebo  qae  en  hyo  de  D.  Enrique  do 
Cfrdenas ,  caballero  bien  conocido.  A  esto  dijo  D.  Ra- 
EmI  que  él  conocía  bien  á  O.  Enríqoe  de  Cárdenos ;  pera 
qne  «Itfn  y  tenia  por  cierto  que  no  tenia  tiijo  alguno ; 
BWBqaesilDliabiadichopoFDodescubnrstis  padres, 
que  so  importaba ,  y  que  nnoca  mas  se  to  pregontaría. 
Verdad  es,  replica  el  moio,  que  D.  Enrique  no  tiene 
hijos ;  pero  tiénelos  un  bermano  sayo,  qne  se  llama  dgn 
Sancho.  Ese  tampoco ,  respondió  0.  Ratsel ,  tiene  hijos, 
sinonna  hija  sola,  y  aun  dicen  qne  es  de  las  mas  her- 
moas  doaórilas  que  hay  en  la  Andalucía,  y  esto  00  to  c4 
aws  de  por  lama ;  qa«  aunque  mncbaa  voces  be  estado 
•nsn  lufiar,  jutas  la  he  visto.  Todo  (o  que,  señor,  deuia, 
es  verdad,  respondió  el  mancebo,  qne  D.  Sancho  no 
tiene  maa  de  una  hija,  paro  no  tan  hermosa  oomo  su 
rama<lice:ysiyodijaqoeerahijode  D.  Enrique, fuó 
porque  me  taviósedes ,  señores,  en  algo,  pues  no  lo  soy 
únodeunmayordoBode  D.  Sancho,  que  ha  mucho 
años  que  le  sirve,  y  yo  nací  en  su  cass,  y  por  derto  enojo 
que  di  i  mi  podre ,  hibiéndole  tomado  btiena  cantidad 
de  dineros,  quise  venirme  i  Italia ,  como  os  he  dicho,  y 
s^air  el  camino  de  la  guerra,  por  quien  vieoen,  seguu 
he  visto,  i  hacerse  ilusttM  aun  los  de  escoro  liiuje. 
Todas  estas  raíanos  y  el  bhmIocob  que  tas  decía,  notaba 
ateatameata  Inodoro,  y  siempn  se  iba  coBflrmaadoen 
la  sospecha.  AcabiSoe  la  cena,a]iároaBe  les  manteles,  y 
ea  tanto  que  D.  Rabd  se  deHOdaba ,  habiéndole  díclio 
loque  del  aiinceboaospecbaba,  con  so  parecer  y  licen- 
cia se  «parló  con  el  mancebo  é  un  balcón  de  una  onclta 
ventana qaeAlacatlesalia, y  en  él  puestas  losdos  de 
pedios ,  Teodoro  asi  comenió  i  hablar  con  el  moio. 

Quisieni,  señor  Francisco  (que  asi  habia  dicho  él  que 
se  UanHtba ),  baberos  hecho  tantas  buenas  obras,  qne  «a 
obKgsn  i  no  aegarota  cualquiera  cosa  que  pudiera  Ó 
qoÍ¿Bn  pediroa;  pera  el  poco  tiempo  que  bd  que  os  co-. 
Boico,  no  hadado  lugar  éello :  podría  sor  que  en  d  que 
está  por  veair conociésedea  loque  merece  mi  deseo;  y 
sí  al  que  ahon  lei^  no  gusUredes  de  sati»bcer,  no  por 
eso  dejaróde  ser  vuestro  servidor,  como  tosoy  tambiea 
ialeaque  o*  le  descubra.  Quiero  tandásn  quo  sepáis  quo 
aaaqne  tei^  taa  pocos  años  como  los  vuestros,  tengo 
naseaperienciade  lascosBsde  mondoquedlos  prome- 
ten, poes  con  ella  be  venido  ó  sospechar  qne  vos  no  sois 
vana  oomo  vuestro  traja  lo  muestra,  sino  rauier ,  y  taa 
bioB  nacidt  comovoastn  barmesura  publica,  y  quiai 
taadeedicbada  como  lo  da  i  entender  la  mudauía  del 
tnue;puesianBs  tales  madamas  aen  porbiendequiea 
ka  bañ :  u  es  verdad  lo  que  aospecbo,  decidmeto ,  que 
os  juro  por  la  fe  de  caballero  qae  profeao,  de  ayudaros  y 
serviroa  ea  todo  aquello  que  padina.  De  qna  aeais  ma- 
jar, a»  me  lo  podéis  aagar,  puw  por  1m  ventases  da 
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vootns  OKJts  se  id  está  verM  fcion  clara ,  j  liabaii 
oídsdo  déocaidwli  en  no  corrar  t  disimnbr  ean  agajo- 
n»  con  algana  cera  encarnada ,  qne  pudiera  MTqae  otra 
Un  cnríoso  como  yoy  no  Inn  Itonredoi  sacan  ilnitoqite 
vos  (an  mal  babeh  sabido  encubrir :  digo<}Qs  no  doders 
do  decirme  quién  sAs ,  con  pretupúasto  que  os  otreico 
tul  ajuda,  ;oa  aseguro  el  secreto  que  quisiéredes  qne 
tenga.  Oon  grande  atención  estaba  el  mancebo  escii- 
clinndo  lo  que  Teodoro  le  deda,  j  viendo  qnejí  callaba, 
inlesqne  le  respondiese  palabra ,  la  tomó  las  manos,  y 
tlegti)doseluálaboca,se  laabesópürrderu,yBna9e 
las  bailó  con  gran  cantidad  de  lágrimas  qne  de  sus  her~ 
inosos<qo»demmaba,  cujo  extraño  wntimientolecaosA 
eo  Teodoro  de  manera,  qneno  pudo  dejar  de  acompa- 
fiarle  en  ellas  (propia  ;  natnral  condición  de  mujeres 
principales  enternecerse  de  los  sentimientos  j  trabajos 
ajenos') ;  pero  despnea  qtie  con  diftcnltad  retiró  stis 
manos  de  la  boca  del  mancebo,  estiiTO  atenta  i  ver  lo  qne 
le  respondía ,  el  cnal  dando  nn  prorundo gemido,  acom- 
pañado de  mncbos  sosiñros,  dijo;  No  quiero  ni  pnedo 
nogon»,  señor,  qne  vaestra  sospecha  no  liaya  sido  rer- 
dadera:  mujer  soy,  y  Id  mas  desdichada  que  echaran 
al  mundo  las  mnjeres;  y  pues  las  obruqueme  Iiabeis 
hecho  y  los  ofrecimientos  qne  me  hacéis ,  me  obligan  i 
obedecerosen  cuaittti  me  mondáredes,  escuchad,  qne 
yoos  diré  quién  soy  ( si  ya  no  os  cansa  oír  ajenas  desven- 
turas). En  ellas  viva  j^o'icmpre,  replicó  Teodoro ,  sino 
llegue  el  gnslo  de  saberlas  i  la  pena  que  me  durin  ol  ser 
vaestras,  qne  ya  las  voy  entiendo  como  propias  míos;  y 
tornAndole  i  abrazar,  y  á  hacer  nnevos  y  verdaderos 
ofrecimientos ,  el  mancebo  algo  mas  sosegado  cooeíaó 
i  decir  estas  raiones. 

En  I» qne  toca  á  rai  patria,  le  venüad  be  dicho :  en  lo 
qne  toca  1  mis  padres,  no  la  dije ;  porqne  D.  Enrique  no 
loes,  sino  mi  tío,  y  en  hermano  D.  Sanclto  mi  padre, 
qne  yo  soy  h  hija  desventurada  que  vuestro  hermano 
dice  qneD.  Sancho  tiene  tan  celebrada  de  hermosa,  cnyo 
engapo  y  desengaño  seei^de  ver  en  la  níngnna  hermo- 
sura que  tengo :  mi  nombre  es  Leocadia :  la  ocasión  de 
lamudenaademi  traje  oiréis  ahora.  Dos  tegnasdemt 
Ingat  eaU  otro  de  los  mas  ricos  y  nobles  de  la  Anda- 
Incia ,  en  el  cual  vive  un  principal  caballero  qne  trae  su 
origen  de  Tos  Doblesy  amigaos  Adoraos  de  Gétm  va :  este 
tíene  antiijo,  que¿  no  es  qnela  fama  se  adelanta  en 
sns  alábanlas ,  como  en  las  mías ,  es  de  los  gentiles-hom- 
brea qne  desearse  puede.  Este  pues,  asi  por  la  vecindad 
ds  Im  lopires ,  como  por  ser  alldon  ado  al  ejercicio  de  la 
caía  como  mi  padre,  algunas  veces  venia  d  mi  casa,  y 
en  ello  se  estaba  cinco  6  seis  dias,  qne  lodoiy  aun  paite 
de  las  noclies  él  y  mi  padre  las  pasaban  en  el  campo : 
de«(a  ocasión  tomó  la  fortans ,  ó  el  amor,  6  mi  poca  ad- 
vertencia la  que  Toé  Instante  para  derriinrme  de  la  al- 
lesa  de  mis  buenos  pensanúentos,  i  la  bajen  del  estado 
en  qne  iñe  veo;  pues  habiendo  mirado,  mas  de  afpiello 
qne  (aera  licito  i  nna  recalada  doncella ,  la  genlileza  y 
discreción  de  Marco  Antonio,  y  considerado  lacalldad 
de  in  linaje  y  ta  mucha  cantidad  de  los  bienes  qne  IIih 
man  de  dürbina ,  qoe  su  padre  tenía ,  me  pareció  <)ne  st 
le  alcanzaba  por  esposo,  era  toda  la  felicidad  qne  podia 
caber  en  mi  deseo :  con  este  pensamiento  le  comencé  f 
mirar  con  mis  cnldado,  y  debióde  ser  sin  duda  con  raH 
descuido ,  pnes  él  vino  á  «aeren  qne  yo  le  miraba ;  y  no 
ipil»  ai  le  Alé  in*R«£ler  al  Uaidar  otn  entrada  pan  en- 
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[raraa  ea  el  aecratv  oe  mi  peclie,  y  rétame  lat  mcjure 
prendas  de  mi  alma.  Haaao  »é  pangué  me  pongo  i 
contaroe,  seiior,  punto  per  ponto  tes  menadrád»  il 
roia  anana,  pneabacen  tan  poco  al  caso,  ñmdtdra 
de  HM  vei  )o  qne-¿l  con  nacbn  de  solicitad  ginije 
conmigo,  qne  fuéqae  habiéndomedadesa  foypaiibn 
de bajo4e grandes,  i  mi'patecer,  druM  y  cristianas  jn 
ramentoa  de  ser  mi  eapoeo,  me  ofred  t  qae  liiáne  d 
mi  todo  lo  que  quiweae;  pero  aun  no  bien  ralbíedud 
aui  jorameatos  y  priabras,  porque  no  se  laallenifti 
viento ,  hice  qtia  lateaorflriete  en  una  códub  qnt  él  n 
dio  firmada  dé  an  nombre ,  con  lentas  circunsunciu 
hmaB  eieriía;  qw  me  satlaase.  Recefaida  la  cUnli,  I 
tma  como  mn  aoche  viaieae  de  au  lopr  ihmio ,  f  n 
trase  por  taa  paredes  de  mtjardiná  mi  aposento,  don! 
sin  aobnsalloalgHno  podia  cogerel  fmteqaeptiK 
solo  estaba  desüiñdo.  Uegtaaea  Hn  la  noche  por  mi  U 
deseada.  Hasta  esle  punto  hatria  estado  callando  Tndi 
ro,taidendo  pendiente  el  alma  de  las  palabrisdeLcc 
eadia ,  que  con  cada  ona  deltas  te  traspasaba  el  alnu 
especialmente  cnando  oyó  el  nombre  de  Harco  AdImú 
y  vio  ia  peregrina  liennosnra  de  Leocadia,  y  consúlg 
la  gnnden  de  sn  valoróos  la  de  lu  rara  discreción,  qn 
bion  lo  mostraba  en  el  modo  de  oontaran  hislorí».  Hi 
CDondoliegói  decir :  llegó  la  nodiepormilandcteidi 
estovo  por  perder  la  paciencia,  y  sia  poder  loceroli 
cosa  le  salteó  la  raxon,  diciendo :  i  Y  bien  T  asi  cono  Uc( 
cea  rplidalma  noche ,  1  qaé  hile  ?  ^entró  pordictul  íB 
lásIeisleTiconQrmódeilueveiacédnIaTiqnedócanteal 
en  luiber  akamado  de  vos  le  que  decisque  ensnjt 
¿sópalo  Tueetro  padre,  ó  en  qué  pararon  Un  \\íioesUs 
sables  principlosT  Pararon,  dijo  Leocadia,  en  poiwri 
déla  maneraqueveis,  porque  no  le  gocé,  ni  negra 
ni  vina  al  concierta  lejlalado.  Respiró  coa  estas  nai 
Teodosia ,  datavo  loa  «plríUis  qne  poco  i  poca  li  íIm 
dejando ,  esUmnlados  y  apretados  de  la  rabiosi  pestBa 
cía  de  los  celoi ,  qoe  i  mas  andar  se  lo  iban  eatnadop 
los bucsosymédalas, para bmwr entera  post^dii 
paciencia ;  mas  no  la  dejó  tan  libre,  que  no  volráse 
escndtarcoBsobreiBlIo loque  Leocadia prosgiiií.d 
ciendo:  Noaolaraenie  novino,  perode  alllí  ocliodií 
supe  por  nueva  cierta  qne  se  haÚe  ansantadode  npi 
blo  y  llevado  de  casa  de  ana  padiM  1  nna  doneellt  dti 
hi(,ar,  hija  de  nn  principal  cabellen),  llamada  Teodoa 
doncella  de  extremada  Iwrmasora  y  de  rara  discreMl 
yparserdelan  nobles  padres,  setnpoen  mi  pacUH 
roiw,  y  loago  llegó  i  mfa  irfdaa,  y  con  ól  la  fiía  j  Irníl 
lama  de  loe  celos  qne  me  paaó  el  corami.ynieikn 
el  alma  m  fuego  tal ,  qne  en  él  ao  hiiO  oenita  mi  líos 
y  se  consumió  mi  crédito,  se  secó  mi  paciencia  ( 
aeabómicordnra.  lAydemf ,  desdh:li>dal  quelusj 
se  me  fignrd  en  la  imaginación  Teodosia  mas  iienno 
qneel  sol,  y  mas  discreta  qile  la  discreción  miMna, 
sobre  todo  msa  veiiinrwa  qne  yo  sin  ventura.  L^  luí 
las  ranmes  de  la  eódula,  vilas  BmMty  valederas,  y <l< 
nopodíanfallarenlafe'qne  publicaban  ;yanw}eeltll 
como  i  cosa  sagrada «e  acogiera  miesperann.cne 
yendo  en  la  cnenta  de  la  sospediasa  eompañla  que  nUr 
Autonio  llevaba  conrigo,  daba  con  todas  etlH  en  el  se 
lo:  moUnté  mi  rostro,  arranqné  miseabelh»,  rnaMI 
mi  suerte  ^  y  h)  que  mas  sentia  era  no  poder  baeer  tst 
socrHlciosJ  todas  horas,  por  la  foraosa  presencia  del 
padre:«nnnjporBcabardo(ineiannesinin|  '— 
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ifKtal»r  k  ñJa.  qaa  et  Is-niM  ciariD,  detonnlrrf 
IfrUcnada  mi  padn;  jcamo  para  poner  por «bn 
j]  ni  ptoamieoto  DUace  qoa  li  o«hmi  (loiliti  ; 
lA&t  todM  1m  neoavuitDtn,  lin  tenor  dgnno  hprté 
j  u  ^je  de  ni  pitlre  mw  vwUdo«, .;  á  mí  padre  niiidia 
(UtidKl  de  dinenM,  y  ana  wck«,  cubierta  con  au  negra 
cipi,  nli  de  ewa ,  y  i  pid  eaniné  alganas  legow,  7  lie- 
giiíiuD  lufpirqBeaeHania  Oeuai,  j  accHDodliiÁiine 
ra  ni  erro ,  da  alli  d  doi  dias  eMré  en  SeiiHa ,  qiie  fué 
tabcr  entrado  en  la-sagaridad  poiiMe  pan  ao  ter  hdh- 
di,igEM|aeme  bnacasen :  allí  compra  oíros  vettidoa  y 
nannli,  j  con  onoscabaHentt  que  venían  i  Barcelou 
en  prie»  por  i»  perder  la  coraodidad  de  nnu  gateras 
^í^biniltalit.caininihastaaTer,  que  me  suco- 
dula  qnc  ya  babriis  sabido  de  loa  bandoleros  qde  nw 
qiKirní  cnanto  trata ,  y  entre  otras  cosas  la  Joja  <|tM 
'■•trauba  mi  salad  y  alhialia  la  carga  de  mis  trabajos, 
qne  lajli  cédula  de  Marco  Anbnio,  que  pensaba  con 
dtipanriltalñ;  y  hallando  i  Marco  Antonio  preiten- 
lirséla  {w  testigu  de  su  poca  Te ,  y  á  mi  por  abono  de  mi 
j'tcbafinaen.ybacerde  suerte  que  tne  cumpliese  la 
{iT^nttg;  pero  juntaiiien te  COR  esto  he  considerado  que 
cmbcüLdad  negará  las  palabras  que  en  na  papel  están 
iVTilii,  el  que  niega  las  obligaciones  que  debien  estar 
enbduenel  alma  :  quedara  estd.quesidl  tiene  en 
^c^npiriia  1  ta  sin  por  Teodora,  no  lia  de  querer  mi- 
nt  i  li  desiItchaOa  Leocadia  :  aunque  con  todo  esto 
l>íKioiorir,  ú  ponerme enlapresencíadelM  dos, para 
.l^^nii  villa  los  turbe  su  sosiego:  no  piense  aquella  ene- 
mi;!  de  mi  descanso  geiar  tan  í  poca  costa  lo  que  es 
aio:  J0 11  buscaré,  yo  la  hallaré  y  yola  quitaré  la  vida, 
úpuedo. (Puesqui  culpa  tiene Tuodosia,  dijo  Teoilo- 
m.sidlaquiíi  lambíeu  Tué  engañada  de  Marco  Anto- 
nio, como  fos ,  leñara  Leocad  ía,  lo  habéis  sido?  ¿  Puede 
i«itsoaú,  dijo  Leocadia,  siselallevdcomigoT  Yes- 
UoiüjnDtai  los  que  bien  se  quieren,  ¿qué  engaño 
pKdebaberTNÍDgunoporcierto:  ellos  estdncontenlos, 
pwHtín  juntos,  ora  estén  como  suele  deciree  en  los 
itwtoi  "f  abrasadas  desiertos  de  Libia ,  ó  en  los  sotos  y 
iparUdojiJela  tielada  Escitia :  ella  le  goza  sin  duda,  sea 
liimkfiiere.yella  aola  l»de  pagar  lo  que  he  sentido 
^quelelulle.  Podía  serqueoüengañúsedes,  replicó 
Tíali)na,qae  joconoicomuy  bienú  esa  enemiga  vues- 
inqnedecu,  y  sédeau  condición  y  recogimiento  que 
Nacaelliseaveotararlaidejarla  casa  desús  padres 
UKwUrilaTDluiitadde  Harco  Antonio;  y  cuando  lo 
Niieschecbo,  no  conociéndoos,  ni  sabiendo.coaa  al- 
nndeloqaeoinéltenUdes.noosagravidennada,  y 
^«  DO  túy  agraTÍo ,  do  ñeñe  bien  la  venganza.  Uel 
^<ngÍBiieQlo,  dijo  Leocadia,  no  l»y  qne  ti'aUnne,  que 
turtao^ytanliDDestaera  yo  como  cuantas  d ooce- 
l>uhillinepudiBrBB,  y  cm  todo  eso  hice  lo  que  habéis 
'^  ■  deque  íl  la  llevase ,  no  baj  dudas  f  ^^  I^b  ella  no 
M  laya  agraviado,  mirándolo  sia  paiüon,  yo  looooGe- 
v^mseldolor  que  siento  de  loacelos,  melaropre- 
»«i  «o  b  Bamería ,  bien  aai  como  espada  que  atrave- 
^  (eago  por  aiitad  da  ba  entrañas,  y  no  es  mucboque 
^MKiinstrumcfltoqne  tanto  me  laatioa,  le  procure. 
>fnKirdellaaj  hacerle  pedazos :  cuanto  mas,  que  pru- 
''">£>>  ts  apartar  de  nosotros  les  cosai  que  nos  dañan,  y 
t*  man\  am  abonscer  bs  que  noc  hacen  mal  y  aque- 
^ji^qu  nos  estorban  el  bien.  Sea  como  vos  decís,  ge- 
MnUoc9dia,res|H>DdidTeodoiJÍa,  qne  así  como  vea 


que  ta  paaioB  |«e  mbUs  m  os  deja  hacer  ma  acertadoa 
diacuraoa,  veo  que  do  esláís  en  tiempo  de  admitir  con- 
geioai'sludables:  de  mí  i»  aé  decirio  qneyaos  bedidict, 
que  os  Im  de  anudar  y  Divorecer  eu  todo  aquello  que 
bMre  jnsto  y  yo  pediere ;  y  lo  misino  os  prometo  de  mí 
hermano,  qne  su  natural  condición  y  itobleía  no  le. de- 
jarán hacer  otra  cosa :  nuestro  camino  es  6  Itaila ;  si  gat- 
tiredes  vniir  oon  MBOtros,  va  poco  bms  ó  nénoa  sabéis 
ai  trato  de  nnestra  compañii :  lo  que  os  megoei,  roe 
deis  licencia  qmdiga  á  mí  hermano  lo  que  sé  de  vuestra 
baúeoda ,  pwa  que  os  trate  con  el  comedimiento  y  ees- 
peto  que  se-oe  debe ,  y  pare  que  sfl  obligue  á  mirar  por 
vos  como  es  raion :  junto  cooesla  me  parece  no  ser  bien 
qué  mndeisdu  traje ;  I  si  en  eite  pueblo  hay  contodiéad 
de  vestiros ,  por  la  mañana  os  compraré  loB  vIbsIhIos  mo- 
joros  que  hobiere,  y  que  mas  os  convengan ,  y  en  lo  d»- 
■Msde  vuestru  prstsnttones,  dejad  el  coidadoa)  tiempo, 
qne  es  gran  maestro  de  dar  y  hallar  rvaaedlo  á  loe  casos 
masdeeespenuios.  Agradeció  Leocadia  i  Teodosia,  que 
ella  pensaba  ser  Teodoro,  ins  mudios  oFreGÍmieotM,'y 
diéle  Kceocla  de  decir  i  su  hermano  lodo  lo  qoe  qníri»- 
so,  snplkAndirie  qoe  no  la  deaaraparase,  pnesveia  i 
ouáutotí  peligros  estaba  puesta ,  si  por  maier  tóese  c«h 
nocida. 

Con  esto  se  despidieron  y  se  fuénm  á  acostar,  Teodd- 
siaal  aposento  de  su  hermano,  y  t^ocadiat  otro  que 
junto  del  estaba.  No  se  habla  aun  dormido  D.  Rafael, 
esperenloi  su  hermana  por  saber  lo  que  le  había  pasado 
con  el  que  pensaba  ter  mujer;  y  en  entrando ,  intei  qoe 
se  acostase ,  se  lo  preguntó ;  la  coal  punto  por  punió  h 
contA  todo  cuanto  Leiacadia  le  había  dicho,  cuya  bija 
era,  sos  amores,  la  cédala  de  Marco  Antonio,  y  la  in- 
tención que  llevaba.  Admiróse  D.  Rarael,  y  dijo  á  su 
hermana:  Si  ella  es  laque  dice,  seos  decir,  hermana, 
qne  es  de  las  mas  principales  de  so  lugar, yuna  de  las 
mes  nobles  señoras  de  toda  la  Andalucía  :  gn  padre  es 
bien  conocido  del  nuestro,  y  le  hma  que  ella  tenia  de 
hermosa  corresponde  mny  bien  á  loque  ahora  vemosen 
so  rostro ;  y  lo  que  desto  me  perece  es  que  (Jebemos  tit- 
dar  con  recato ,  de  manera ,  q<ie  ella  no  hable  primero 
con  Man»  Antonio  qne  nosotros ,  que  me  da  algim  cui- 
dado la  cédula  que  dice  qite  le  hizo,  puesta  qne  la  haya 
perdido;  pero  sosegaos  y  acostaos,  hermana,  que  para 
toda  se  buscará  remedio.  Hizo  Teodosia  lo  que  su  ber- 
mono  la  mandaba,  en  cuanto  al  acostarse,  mas  en  lo  de 
sosegarscnofuéen  su  mano,  que  ya  tenia  tomada  pose^ 
sion  de  su  alma  la  rabiosa  enfermedad  de  los  celos.  ¡  Olí 
cuiiiilo  mas  de  loque  ella  era  se  le  representaba  eu  la 
imaginación  la  hermosura  de  Leocadia ,  y  la  deslealtnd 
de  Maico  Antonio!  Oh  cuántas  veces  leia  6  fingía  leer 
lacédulaquela  había  dado  I  [Qué  de  palubras  y  razones 
la  añadía,  que  labaciancierUi  y  de  mucho  erecto!  ¡Cuán- 
tas veces  no  creyó  que  ii  1c  liabia  perdido,  y  cuántas, 
imaginó  que  sin  ella  Mareo  Antonio  no  dejara  de  cum- 
plir su  promesa,  sin  acordarse  de  loquea  ella  estaba 
obligado !  Pasóscte  en  esto  la  mayor  parte  de  la  no«b« 
sin  dormir  sueño.  YuolapasóconmasdescanüoD.  Ra- 
fael su  hermano;  porque  asi  coma  oyó  decir  quién  era 
Loocadia.asl  seleabrasóel  corazonen  sus3morcs,coroo 
sí  de  niudio  Antes  pare  el  mismo  eteto  la  hubiera  comu- 
nicado; qoeesUtuarxatieuslahermMun>,qiieenua- 
pnntD,  en  nn  momento  lleva  iras  si  eiileiieodeqaien  la 
mira  y  la  conoce '  y  cuando  descubre  ó  promete  algnntt 
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vis  de  ifeanárN  ;  goune,  MuiMde  cM  podenn  ?»• 
Iwmencia  et  ilnra  áe  quien  la  conUafta ,  bien  iti  del 
nudo 'y  ratilidad  con  qne  H  «nciende )»  MU  j  difpOMU 
pflnre  COR  cailqmeii  cetttetU  que  U  loca :  no  la  iaur- 
(^iiiIm  alada  tlMot,  ni  TOsUda  en  el  rato  tr^jode  TanK^ 
riño  enel  Mjode  innjer,  y  en  can  de  ini  padrea,  ricoa 
-jdetan  prlñclpaljrlooliuijecoiiiaelloienn-.Dode- 
tenia  ni  quería  detoiMr  el  penaimleMo  en  la  caon  que 
h  babla  Iraido  i  qoe  la  oonoeíeie :  deeeaba  qio  al  día 
llegm  pan  proseguir  ao  jomada ,  j  buecar  á  Maica  An- 
tonio, notanto  pan  bacertefu  cuñado,  coso  pan  e»- 
lorbar  que  u  (ueie  marido  de  Leocadia ;  y  ja  lo  leiiaB 
al  unor  ;  el  celo  de  nunera ,  qne  tooura  per  fcoan  paiw 
tido  ver  i  >B  kermana  ün  el  remedio  qna  le  procunbe, 
y  i  Mareo  Antonio  ain  Vidal  tmeoo  den»  verae  aiae»- 
-peranndoilcanará  Leocadia :  b  cual  espenan  yate 
iba  proraelieudo  felice  suceso  en  su  deseo,  4  ya  por  el 
camim  de  la  faena,  6  por  el  de  loa  rogaloa  y  baonoa 
obras,  pota  pan  lodo  le  daba  lugar  el  tiempo  y  la  oca- 
•ion.  Coa  esto  que  <l  i  li  mismo  aa  prometía ,  se  soseg6 
algan  tanto ,  y  de  olli  i  poco  se  dejó  venir  el  die ,  y  ellos 
d^sn)Alascames,y  llamando  D.  Rafael  al  huésped  lo 
pregHnU  ai  babia  oomodidad  on  aqnel  pueblo  pan  vea- 
lir  i  un  paje  á  quien  los  bandoleras  habían  deñuidailo. 
El  ImAsped  dijo  qne  él  tenia  nn  viatido  raumable  que 
vender:  Irisóle,  y  viBolabtená  Leocadia.  PagóloD.  R*- 
faet ,  y  ola  se  le  t^stiá.  y  at  cUé  «m  espada  y  ana  daga 
con  tanto  d«Mln  y  bri»,  que  en  aquel  mumo  tnie  su». 
pendié  loa  sentidos  de  O.  Rabal,  jdoUé  los  celos  m 
Teodosia.  Basilio  Calvóte,  y  i  las  cebo  del  día  partieron 
pan  Barcelona,  lis  querer  anUr  por  eaUnce*  al  fcmoso 
ttOnasteriodeHoiuñnte,  dqiulotaptiracuandoDioe 
fneso  servido  de  «elvqrloa  coa  ñas  seaie^  á  su  potiia. 
No  se  podré  conUr  buenameuto  tos  pensamientos  que 
loa  dos  Lerminos  llevaban,  aicoDcudoilifereutesíni- 
m<^  los  dos  iban  minado  i  Leocadia,  deselndola  Teo- 
dosia  la  muerte,  D.  Hafaei  la  vida,  autnmbos  celosos  j 
apaúonaJos :  Tcodosia  buscando  taclias  qne  ponerla, 
por  00  desnuyar  eu  su  esperanu ;  D.  Harael  bailándole 
perfecciones,  que  de  punto  en  punto  le  obligaban  mas  é 
amarla.  Con  todo  esto  nosa  descuidaron  de  darse  prícsi, 
do  modo  qne  llcgarau  é  Barcetona  poco  inlesqoe  el  sol 
so  pusiese.  Admiróles  el  hermoso  sitíodelac¡udad,y 
la  eítimaron  por  Hor  de  las  bellas  ciudades  del  mundo, 
bonre  de  Es[>iuia,  temor  y  espanto  de  loa  circiui  vecinos 
y  aparUdos  cucmigos,  regalo  y  delicia  de  sus  morado- 
res, amparo  de  los  eitranjeros,  escuela  de  b  caballería, 
ejemplo  de  lealtad,  y  saüsfacion  de  todo  aquello qiie 
da  una  grande,  Tamosa,  rica  y  bien  [uodada  ciudad 
puede  pedir  nn  discreto  y  curioso  deseo.  En  entrando 
eu  ella,  oyeron  grandísimo  ruido,  y  vieron  correr  gran 
tropel  de  gente  con  gnnde  alboroto,  y  prega nUndo  la 
causa  de  aqnet  ruidoy  movimiento,  íes  rcspondieroo 
qne  la  gante  de  Isa  galena  qde  estaban  en  la  playa,  se 
Iiabia  revuelto  y  trabado  cenia  de  la  ciudad.  Oyendo  to 
coalD.Rabel.qniso  ir  i  ver  loque  pasaba,  aunque  Cal- 
vete le  dijo  que  no  lo  hiciese,  por  no  ser  conlura  irse  i 
raeterenonmaniOesto  peligro,  qne. él  sabia  bien  cuan 
mal  libraban  tos  que  en  Ules  pendencias  se  metían ,  qne 
eran  oidinariu  en  aquella  dudad ,  cuando  é  día  llega- 
ban galeras.  Ho  fué  bastante  el  buen  consejo  de  Cálvele 
finestorbor  é  D.  Rafael  la  ida,  y  asi  le  signientn  todos : 
í'cn  sllegindoi  ta  marina,  vieren  mucliaso^tadasriMn 
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de  las  v^oas,  y  mocha  gttte  acadúHWiM  sit  píaU 
alguna :  con  toda  esto,  ain  apean»  lleguon  ta  toa, 
que  distiauseoto  veiu  toarestraa  de  losqae  psÜni^ 
porqne  un  noen  pueAad  sol.  En  iaUu  la  gBola  fie 
de  la  ciudad  aewUa,  y  Muba  la  qot  da  les  giisM  n 
deaerobarcaba .  pnesto  qna  «1  que  las  inia  t  cargo,  fas 
en  »n  caballero  v^nciaBa.  llamado  D.  Pedro  Vhjih, 
desde  U  popa  de  la  0den  capitana  ameoaiaba  1  loiqíi 
aa  babian  en  bañado  CQ  loa  nquUes  para  irésetacrer 
á  los  suyos ;  mas  viendo  qne  DO  aprovadubm  SH  Tsnt 
Oisnaamenaiaa,  Lito  volver  las  proas  dalas  gaieñi 4 
la  dudad,  y  dispanr  una  pieu  sin  bala,  señal  de  qne  il 
no  le  apartasen,  etn  no  íiia  sin  ella.  En  eitoaiiú 
O.RabelateoUmeutominndo  la  cruel  y  bien  traliaili 
riña ,  y  vid  y  tuU  qne  de  parle  da  los  que  mas  se  im- 
Uban  delaigaleras,  to  hacia  gallardamcole  un  rntacá» 
de  basta  veintidós  ó  poco  ñas  aún ,  vestido  de  la^, 
con  nn  sombrero  de  la  misma  calor  adornado  coa  m 
rico  trencillo  al  parecer  de  diamantes :  la  deÁca  coa 
que  el  moa)  se  combalia ,  y  la  biiarrla  del  tcsIUi,  b- 
cíon  qne  voIvIcko  i  mlnrie  todos  cuantos  Is  peodéocii 
mireban ;  y  de  tal  manera  le  miraran  los  ojos  de  Twda- 
sia  yde  Leocadia,  que  ambasiunmismopuntoylieinitt 
dijeron:  (Vélame  Dios!  O  yo  no  ten^qJM,é  apelda 
lu  verde  es  Uarco  Antonio :  y  co  diciendo  esto,  con  gna 
lijereza  saltaron  de  las  muías,  y  poniendo  maoo  i  sui 
dagas  y  espadas,  sin  temor  alguno  se  entraron  por  aiilid 
de  la  turba,  y  se  pusierou  la  una  éunlado,  jUolnil 
oiradsMarcoAulonio(qaeólerae1mauccbodiiloTenlg 
que  se  lia  dicho).  Ko tomáis,  dijo  asi  como  llcgSUoc*- 
dia,  Kúur  Uarco  Antonio,  que  é  vuestro  lado  teuis 
qriiuu  01  liará  escudo  con  su  propia  vida,  pordeteoiler 
la  vuestra.  íQuiínloduda,  replicó  Teodosia,  estsult 
j'oaquiTD. Itafaet  qiievidyoió  toque  pasalñ.lusN 
guii3  asimismo,  y  se  puso  de  su  parte,  Marco  Anloun 
«cupado  en  ofender  y  defenderse,  no  advirtió  en  lu  n- 
Eonuque  lasdotle  dijeron:  entes  cebado  en  h peha, 
hacia  cosos  al  parecer  locreibles.  Pero  como  li  gente  da 
Is  ciudad  por  momentos  erecta ,  Tvéles  fenoso  i  h»  de 
las  gatens  retirarse  bsstameterse  en  el  agua.  Riürftut 
Uarco  Antonio  de  mala  gana ,  y  á  su  niismo  compu  » 
iban  retinndo  é  sus  lados  hados  nlienles  yniiensBn- 
damantey  Harllsa,  6  DipélIU  y  Panlaütca.  En  esta  nn 
uncaballcro catalán  de  la  famosa  fomilla  de iRtCsrdoD», 
sobre  on  poderoso  caballo,  y  poniéndose  en  meAnJ* 
las  dos  partea ,  hacia  retirar  loa  de  ta  ciudad ,  tn  caiiis 
le  tuvieron  respeto  eoconocJéndole,  Pera slgunos dad' 
tejos  tiraban  piedras  é  los  que  ya  se  Iban  acegieoda  d 
agtn ;  y  quiso  la  mola  snerte  qne  una  acertase  en  li  mb 
á  Marco  Antonio  con  tanta  furia ,  que  día  con  di  o  d 
agua,  qne  ja  le  data  ala  rodilla;  y  apenas  Leeeaftiti 
VÍA  caido,  cuando  te  abraidconél  y  totostavooissi 
brazos,  y  lo  mismo  hita  Teodosii.  Estaba  a  Rstulsi 
poco  desviado,  defendiéndose  de  tas  inflnllas  picdist 
qne  sc^re  él  Itovian  ¡  y  querien<lo  acudir  si  rensdie  ds 
m  dama ,  y  al  de  tu  liennana  y  cuñada ,  el  eaballmta- 
tatan  se  te  pase  delante,  Adéndeto :  Baieglfli.  *■>"' 
porlDqMdebeÍaÍ«abw«aotáaria,yb>sadMMRd  , 
deponeroaimÍla4«,qNaya«s  libnlédsla  iasokaaa 
y  demaala  deste  desmandado  vtlgik  [  Ab  seiorl  rsipw* 
dié  D.  Rafael,  dejadme  p«ar,  qoa  vecen  gmpsfign 
puestas  ka  eeeu  que  en  esto  vida  mas  qaiero.Dejdltri-  I 
sar  el  cabajlero,  mas  no  llcgé  ton  é  tiempo,  qee  yi  oo 
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titonicogideefielvqvhdeU  gnlan  capitun  á 
IbtoiAiitMioji  LaoGMlia,  qua  juuikdqó  de  loa 
hiM.  fqMriéadOHaBbtrcirGon  eUoa  ToodotU ,  4 
TiItenparMUreuHidi,  ¿  par  la  puta  de  haber  vUo 
Md«  i  Huc»  Amonto,  fiporver  que  se  iba  eco  ¿I  m 
anw  «toigí,  M  tuvo  filena  para  nUr  en  el  eiquile, 
!  ó  diidi  caTera  deamayada  ea  el  agua,  tí  m  bermaao 
n  Ikpn  I  tien(n  d«  aocomrU .  el  cimJ  M  dMió  me- 
nr  pende  fer  qoe  ooa  Han»  Aalonie  le  iba  Leocadia, 
(KU  bomna  krtia  seaUdo  {^M  ja  lamMen  él  había 
mubdeá  Han»  Antonio).  El  eaballeneeUlan,aBola- 
^lic  bgentíl  presencia  de  D.  Bahel  jdera  hermana 
;m  por  bombre  tenia ) ,  loa  llamó  desde  la  orilla ,  y  lea 
i>gíq«ooii¿l  se  vinit$en;;ell0i  fonadosde  la  se* 
TÓbd,  j  temec«MM  de  qae  la  genU,  que  aun  no  estala 
«jlica,  les  lúcieae  algnn  agravio ,  habieron  de  aceptar 
1  ttcfUqne  seleshieU.  El  cdwHero  se  aped,  j  lomin- 
Mttln  lado,  eos  la  espada  deannda  pasó  por  medié 
ItlituriMilborolada,  rogindoles  qmseretíTaean,  J 
hIo  hicieron.  Hiré  D.  Balkel  i  todas  partes  por  TCr  d 
Mía  i  Cilrde  con  las  mnlas ,  7  no  le  tío  i  caasa  que  él 
utniKie)h»Ee  apearon,  las  Mteeogii  y  se  fuéa  nn 
>«s«doMie sola posarotras veces.  LhRdricdwllero 
I  vosa,  qneennna  de  las  pñndpales  de  h  ciudad, 
•^nggdiiKlojtD.  IWaelencofl  gilen  venta,  leiw- 
pmTilqiieenniagnna,  poca  había  llegados  la  dudad 
ifaJaMpontoque se comeDXibala pendencia,  yqne 
prtaberceiNKhla  en  ella  al  caballem  que  llevarai  be- 
nJDde  la  pedrada  en  el  esquite,  tabalúa  puesto  eniqMl 
P^,  y  que  te  suplicaba  diese  dnkii  como  sacasen  i 
im  il  beodo ,  que  en  ello  )e  importaba,  d  cootenlta  f 
lirídi.  Eso  hiréfo  de  bnena,  dijo  el  caballero,  yséijue 
Bilí  d»i  tegunmente  d  funeral ,  qne  ea  principal  ca^ 
Ulenypjríente  mío :  ysin  detráme  aus,  volvió  i 
li  silen ,  j  batió  qne  eelábait  ennndo  i  Hareo  Anloniot 
^■•tnidiqae  tenis  era  peligroet ,  por  ser  en  la  sien 
bqgicróiTdeclrel  cirujano  lerde  peligro :  «leuaóeon 
ilinoit  te  le  diese  pare  conrieend«rn,jpQesto  son 
Din  tiots  til  d  esquife ,  te  sacairon ,  rin  quererle  d^ar 
'''"^'^  qne  se  embarcó  coatétcomoenaeguInrieDlo 
Umriedesa  esperanza.  En  llegando  á  tierra,  hiwel 
ibiBemtnerdesBcasanBa  silla  de  manos,  donde  lé 
^^^.  En  tanto  qne  esto  pRsriía,  haMa  envtadoD.  Rft- 
UltnctrlCalvete,  que  en  et  mesón  eslsba  con  eut- 
'•^denberlo  que  la  Boerte  habñ  beebo  de  ees  amos, 
^nandanipoqiHestaban  buenos,  seslegróeaeitremoi 
rrtoidowleD.  Rafael  estaba. 

En  «to  HagiiDn  el  señor  de  la  casa.  Mareo  Antonio  j 
'«radia,  ji todos  alqó  en  ella  con  macho  amory  mag- 
Jifirencii :  ordenó  iDego  como  se  llamase  un  cirujano 
™'^  de  la  dudad  pare  qoe  de  naevo  c^tnse  i  Harco 
*iitmiii :  riño,  pero  no  ipiiso  cursrie  hasía  otro  dia,  di- 
'►Hilo  que  siempre  los  cinijtmis  de  tosejéreitosyamiR- 
'■i'erait  mnjr  experimenUdos,  por  tos  muclios  Iterídos 
lifltidi  púo  teSisQ  entre  las  manos,  yasino  convenía 
•infle  htsü  otro  dia :  lo  qoe  ordenó  fué  le  pusiesen  en 
'"'[«enio  abrigado ,  doode  le  dejasen  sosegar.  Llegó 
fín'lDEl  InaiDte  elttmjano  de  las  galenSijilió  cuente 
"irtfhciíJjd  de  la  herida,  j  de  cómo  le  lubia  carado, 
^  í'i  píligro  que  de  la  Vida  i  su  parecer  tenia  el  herido; 
["riy^  se  acabó  de  enterar  el  de  la  ciudad ,  qne  ea- 

ui  ''""•'"i  I  ansimismo  (según  la  relación  que 
■(le ual>'H  ¡Kcbo)  exageró  el  peligro  de  Uurco  Aolonio, 


Oyeron  esto  Leocadia  y  Teedoaia  coa  aquél  aeaUnient» 
que  si  oyena  la  eenlencia  de  ati  macrte;  oim  por  no  dar 
Ruestras  de  so  dolor,  ie  reprimieron  y  calla  roa,  y  Le»- 
Cadia  determinó  de  hacer  lo  que  la  pareció  convenir  para 
satiafBcian  de  su  honra :  y  fué  <|ue  asi  como  se  fueron 
los  cinyanos,  ae  entró  en  el  apoBODlo  de  Manco  Antonio, 
y  detente  del  señor  de  la  casa,  de  D.  Rateel ,  Teode^  j 
deeins  personaa.aeHegóila  cabecera  del  herid»,  y 
asiéndole  de  te  mano,  le  dijo  calas  raione* :  Ito  estáis  «■ 
tÍMnpo,  señor  Mareo  Antonia  Adoreo,  enque  sepuedaa 
ni  deban  paUr  con  vos  muchas  pab^iras;  y  asi  aolo 
.  querría  que  me  oyésedes  algunas  qno  coavieueo ,  si  d« 
pera  la  salud  de  vuestro  cuerpo,  convandriu  pera  la  de 
vuestra  alma,  y  para  deciroslas  ea  menester  que  me  déb 
licencia,  y  me  tdvirteia  si  ealiis  con  tnjeto  de  escuchar- 
me:  que  no  sería  raum ,  que  habiei^  yo  procurado 
desde  el  punto  que  os  conoci,  no  salir  de  vuestro  gbslo, 
en  este  iosUnto  que  le  tengo  por  el  postrero,  serOs  caua 
de  pesadumbre.  A  estas  raxonea  abrió  Hsrco  Antiuio 
los  ojos ,  y  los  pnso  atentamente  en  Leocadia,  y  habiés- 
doU  nsi  conocido,  mas  por  el  órgano  de  la  voz,  qne  por 
la  viste,  con  vea  debilitada  y  doUeote  le  dijo :  Decid, 
aeüor,  lo  queqniñéredes,qaeiu)estey  ten  ti  aboque 
-i>epuedae8CBcUania,nÍesa  van  me  teten  desegrada- 
ble ,  qne  me  cavse  fastidio  el  oírla.  Alontíaima  estaba  i 
lodo  este  coloquio  Teodoüa ,  y  cada  palabra  que  Leoca- 
dia decía,  era  una  aguda  saeta  que  le  atravesaba  el  con- 
loo ,  y  aun  el  alma  de  D.  Etebel,  que  aaimiamo  te  escu- 
chaba. Y  prosiguiendo  Leocadia,  dijo:  Si  el  golpe  de  la 
cabeta,  ó  por  mqor  decir ,  el  que  i  mi  me  lian  dado  en 
el  alma,  noosha  llevado,  señor  Marco  Antonio,  de  la  me- 
moria la  imlgen  de  aquella,  que  poco  tiempo  ha  que  vm 
deciades  ler  vuestra  gloría  y  vuestro  délo,  hieoosde- 
hels  acordar  quién  Toé  Leocadia,  y  cuál  fué  la  palabra 
qialedirtet  firmada  en  una  cédala  de  vuestra  aMnoy 
Mn ,  ni  se  os  babrd  olvidado  el  valor  de  sus  padiw ,  te 
•nteresa  deía  recate  jh(meetldtd,)lt(Al^)ooen 
qw  le  ertáis,  por  haber  «codldo  i  TMBUVgoBtoM  todo 
(o qne  qnislstet :  si  esto  m ae  os  ha  «Ividtd»,  eunqne 
im  veáis  ea  este  traje  ten  diferente,  conoceréis  con  fíci- 
Udad  que  yo  soy  Leocadia ,  qa«  temerosa  qne  noevoe 
Kcidefitesy  noevas  oceetenes  ne  me  quitasen  lo  que  tan 
}HStemente  ea  mié ,  asi  como  supe  qne  de  vueslro  hsgar 
os  bsbfodes  partida,  atropefbndo  por  infinites  inconve- 
nientes, determiné  scguirai  en  este  hUñte,  con  inten- 
cionde  buscaros  portodaalas  parles  de  la  tiem  liaste 
bailaros :  de  lo  cual  no  os  debáis  msravIHar,  si  es  qne 
algnna  vet  hab^s  sentido  baste  dónde  llegan  las  henas 
de  un  smor  vesitadero,  y  la  rabia  de  nna  nojer  engaña- 
da. Algunos  trabajos  he  pasado  en  esta  mi  demanda', 
todos  tos  eeates  los  juxgo^  tengo  pordeacaBSO,eonel 
deseoeiMo  qne  Inn  traído  de  veros ;  que  puesto  que  es- 
titi  delkn«wra<i(ieosttis,  ri  fuere  DÍes  lerridoAe 
nevaros  desto  i  nw)or  vida )  con  hacerloqne'debdsi 
qniensois  inteede  le  partida ,  me  juagaré  per  mas  qne 
dicboaa,  prometiémleos,oomo  os  prometo,  de  darme 
tel  vida  después  de  nettn  muerte ,  que  bien  poco 
Hempo  sépase  sin  qneos  signen  este  4AtÍmayfonora 
Jonmda :  y  asi  os  ruego  primeramente  por  Dios.f  quien 
mte  deseos  y  intentes  van  encamlnndos,  y  luego  por  vox, 
qne  debéis  mnchoáser  qnian  sms,  últimamente  por  mt, 
á  quien  debéis  mas  qne  i  otra  persona  del  mundo ,  que 
aqni  luego  me  recibáis  por  vuestra  lastima  esposa ,  no 
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(tenáitivodo  Iwga  U  juaticU  lo  q^iw  con  lantts  veras  7 
oUigaciMm  U  naoa  oc  pernude.  No  dijo  mu  Lmcadiit, 
7  lodos  los  qae  en  li  ub  wtibsii  goanhron  an  nunv>- 
ilou  »tencio  en  tanto  que  estuvo  liililando,  7  con  d 
misino  silencio  eafwnbín  la  reipuetta  de  Haroo  Anto- 
nio, qne  fui  esta  :  No  puedo  negar,  HñorB,«looaooe- 
roc,  y  que  vantra  ven  y  raestro  rostro  no  consentirán 
que  le  niegue :  tampoco  puedo  negar  to  mucho  qne  oe 
debo,  ni  et  gran  valor  de  vuestros  padrea  junbt  con  voet- 
tra  incomparable  honetüdsd  y  reoogimiento;  ni  o«  tengo 
ni  os  tendré  en  minos  por  to  qae  liabeis  becbo  en  venir' 
me  i  boKtr  en  traje  tan  diferente  del  vuestro;  áates  por 
esto  •*  «dmo  T  estimaré  en  d  najor  grado  qne  ser 
pueda ;  pero  pnes  mi  corta  suerte  me  ha  traidaá  térmi- 
no ,  como  vos  decis ,  que  creo  qne  aeré  el  postrero  de  mi 
vida ,  y  son  loa  aemajanles  tranen  los  apuraderos  de  tu 
.verdades,  quiero  deciroa  una  verdad,  que  ai  no  os  fuere 
■Iwra  de  gusto,  podría  ser  que  después  os  fuese  de  pro- 
vecho. Conflesu,  hermosa  Leocadia,  que  os  quise  bien  7 
qne.me  quidstes,  7  juntamente  con  esto  conSeso  que  la 
oédola  qne  os  hice ,  fné  mu  pw  cumplir  con  vuestro 
desee  que  oon  el  mió;  porque  intesqne  la  Grroase,  con 
muelles  diu,  tenia  enlresada  mi  voluntad  7  mi  alma  i 
otra  doncella  de  mi  mismo  lugar,  que  vos  bien  conocéis, 
llamada  Teodoaia ,  bija  de  tan  nobles  padres  como  loa 
vueatros;  7  si  i  vos  os  di  cédula  firmada  de  mi  mano,  i 
ella  le  di  la  mano  Gnesda  7  acreditada  con  tales  obras  j 
lealiges ,  que  «jnedé  imposilulitado  de  dar  mi  lU»ertad  á 
otra  peraona  en  el  mundo.  Los  amores  que  osn  tos  tuve 
fiíAnm  de  pasatiempo,  sin  que  delkis  aicansase  obi  cou 
riiM  las  flores  que  mm  aabei* ,  las  cuales  no  of  ofendie- 
ran, ni  (HieJen  ofender  en  cosa  alguna ;  lo  que  con  Teo- 
doaia me  pesé ,  fué  ekaniár  el  fruto  que  ella  pude  dar- 
me, 7  70  4«iis«  que  me  diese,  con  fe  7  segure  de  tersa 
espoMO,  conu>  I0S07;  7  tí  iellaji  vosoadqéen  un 
mismo  tíempo,ft  vos  snspeua  7  engañada,7  i  elle  teme- 
rosa 7  isu  parecer  sin  honra,  hic^cen  poeodiKurse 
yom  juiciode  moio,  como  lo  soy,  creyendo  que  todas 
aquellas  cosas  oran  de  poca  importancia,  7  que  las  pedia 
Ineer  sin  esorúpule  elgiiiia,  con  otroa  pessamiealos  qne 
eulóMos  me  viuieroB  7  solicitaron  lo  que  qoería  hacer, 
que  fué  venirme  i  Italia ,  7  emplear  en  ella  algunos  de 
lósariosdemi  juventud,  7  después  volver  i  ver  lo  que 
Dios  liabia  becko  de  vos  7  de  mi  verdadera  esposa ;  mu 
iloliéndoee  de  mi  el  cielo,  sin  duda  ata  que  ha  permi- 
tido ponerroe  de  la  manera  que  me  veis,  puaquecoo- 
fesBude  esta*  verdades,  nacidu  de  mis  muchas  culpas, 
pane  en  etla  vida  I»  que  debo ,  7  vos  quedéis  desenga- 
üMa  7  libra^para  haeer  lo  qne  mejor  os  pareciere ;  y  li 
en  al¿ui  tiempo  Teodoida  supiere  mi  muerte ,  sabrá  d« 
vo*  7  de  los  que  estén  presentes,  como  en  la  muerte  Is 
cnropU  lapalehraqueledienla  vida;  7  ú  en  el  poco 
ttenpo  que  deUa  me  qioda,  señora  Leocadia ,  os  puedo 
Eenirenalgo.decidmeio.quecoma  no  sea  receUrae 
por  esposa,  pites  no  puedo,  oingana  otra  con  dqaré  de 
Itacer  qpeá  mi  sea  posible,  por  daros  gusto. 

En  tanto  que  Uarco  Antonio  decía  estu  nxoaei ,  t». 
nials  cabeza  sobre  el  codo,  y  en  acabindolas  decaer 
el  bruo,  dando  muestras  que  se  desmayaba.  Acudió 
luego  D.  Rabel,  7  abraiáudole  estrechamente,  le  dijo : 
Volved  en  vos,  señor  mío ,  j  abrazad  ¿  vuestro  ami^  7 
d  vuestro  hermano,  paes  vos  qnereis  que  lo  sea :  cono- 
ecüiD.  Ibfuej, vueAroeaninda, que  awá  el  verda- 


dero testigo  de  vuestra  volontad,  y  deis  neccsd qne  4 
su  hermana  qnereishacercoa  adnüúria  pw  naUn.  ¥«!■ 
vio  «I  si  Han»  Antonia,  7  al  oMMueoto  conoció  1 D.  Ri- 
IkI  ,  7  abraiándule  astracbomeote  7  bedadole  m  d 
rostro,  te  dijo :  Abon  digo,  hennanoy  señor  mis,  ipt 
Insuma  alegría  que  lie  recebido  en  vefns,  ne  pudí 
traer  menos  descuento  que  uu  pesar  grandliiaio,  fm 
se  dice  que  Iratel  gusto  se  sigue  la  tristeu;  pero  yoduc 
por  bien  empleada  cualqui^n  que  me  viniere,  i  trem 
de  haber  gustado  del  coateole  de  veros.  Puet  p  os  k 
quiero  hacer  mu  cumplido ,  ra[^icó  O.  Ritael,  con  pn- 
Mntoroseslajoya,  que  as  vuestra  amada  et<f)osi;jl)i» 
ctndoíTeodosia  la  bailó  lloruido  detras  de  ludí  h^ 
te,saspe[uajaU)nita  entre  el  pesar  ylaalegríi  paili 
qne  veía,  7  por  lo  que  liabia  oidodeur.  AúóUsulwr- 
mano  de  la  mano ,  y  ella  üin  hacer  resistencii  te  drii. 
llevar  dónde  dt  quiso,  que  fuó  sute  Marco  AnIoBio,!]!» 
la  conoció  7  se  abrasó  con  ella ,  lloracdo  los  dos  liaiml 
7  amorosu  Ugrimas.  Admirados  quedaron  cuuibrsn 
la  sala  estaban,  viendo  tan  extraño  acontecí micDla:nt 
rábanse  unos á otroa , sin  hablar  palabra, espenuktSi 
qué  hablan  de  parar  aquellas  cosas.  Mas  b  desengaüodi 
y  sin  ventura  Leocadia,  que  vio  por  sus  ojos  lo qu 
Ibrco  Antonio  hacia,  7  vio  al  que  pensaba  ser  know 
de  D.  Hatsel  en  bruos  del  que  tenia  por  su  mfom, 
viendo  innto  con  esto  burlados  sus  deseos  j  ptniidK 
sus  «sperauzas,  se  hurtó  de  los  ojos  de  iodos  (que  lUt- 
tos  estabau  mirando  lo  que  el  enfermo  hacia  con  «i  ¡ly 
que  abnvdo  tenia),  ysesaliódelasaiaoipueiUd,] 
en  un  instante  se  puso  en  la  calle  con  mtencioo  dtini 
deNspenda  por  el  mundo ,  ó  adonde  gentes  se  h  ve- 
sen :  mu  spfou  habla  llegado  i  la  calle,  cniudí}  D,  Bi- 
&el  l«  echó  menos,  v  como  si  la  tiltan  el  alma,  pit- 
guntó  por  ella,  7  nadie  le  supo  dar  razón  dóndeic  biUi 
ido;  J  ui  sin  esperar  mu,  desesperado  salió  i  buscirb, 
T  acudí?  idúiide  le  dieron  que  posaba  Calfrtc,[nis 
twbia  ido  alli  i  procurar  alguna  cabalgadaneBqBcit- 
se;  y  no  haUándols  allí,  andaba  como  loco  por  Istollei, 
buscándola  de  anas  parles  i  otras;  ypeuiasdaápM 
ventura  se  bahía  vuelto  i  lu  galeras,  llegói  linviti, 
y  UI)  poco  tutee  qne  llegase,  oyó  que  ágraadssnuí  1 
llamaban  desde  tierra  el  esquife  de  U  cipilant,  )»•>- 1 
ció  qns  quien  Us  daba  en  la  hennosa  LMcadíi  ,ktii 
recelosa  de  algún  desmán ,  sintiendo  pasos  á  «isopii- 
daa,  empuñó  la  eapeda,7esperd^^eTGelHda  qae  Uegui 
D.  Rafael ,  i  quien  ella  luego  conodó ,  j  le  pesó  át  qni 
la  hubi^e  halUdo,  7  mas  en  parle  tas  seb,  que  ;t  (Ui 
había  ealendido,  por  mu  de  una  muestra qaeD.B'I''' 
le  había  dado,  que  no  la  quería  m^ ,  sino  tso  bÍHi4> 
tomara  por  buco  partido  que  Marco  Auloaio  lsqiii»« 
otro  tanto.  {Con  qué  nunoa  podré  yo  decir  ibonbi 
qne  D.  Ilafael  dijoá  Leocadia,  declarándole sn iIdi, 
que  fuórou  Untas  y  tales,  que  no  me  atrevo  i  eschbii- 
luTUu  pues  es  forzoso  decir  algunas,  Us  ijneeiitn 
otru  le  dijo ,  fueron  estas :  SÍ  con  la  veniure  que  kk 
bita,  me  aliase  ahora  ^ob  hennosa  Leocadia!  el  itre^i- 
miento  de  descubriros  Iqs  secretos  de  mi  alnu,qDt<h- 
ria  enterrada  en  los  senos  del  perpetuo  olvido  la  mu 
enamorada  7  honesta  .voluntad,  que  ha  nacido  ni  pnw 
nacer  en  un  enamorado  pecho.  Pero  por  no  hKer »" 
«gravioA  mijustú  deseo,  véngame  lo  que  viniere,  q^x* 
ro,  señora,  que  advirtáis,  si  es  que  os  da  lugar  Taesü» 
arrebatado  pensamiento,  que  en  ningiuaeoMsew 
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imb)i  Htno  ADloaío,  uno  ct  en  el  bi«n  de  ser  de  ros 
qñle :  m  liniije  es  Un  baeno  cerno  el  sayo ,  7  en  los 
hoM  ifoe  Ihmaii  de  fortune ,  no  me  hace  mucha  Ten- 
bpiCDkadeDataraleuno  coiiTÍeneqaemea)Bbe,y 
iHiiiilas  qra  vuestrM  no  wn  de  etüma :  lodo  esto 
di^,  sfMánaéií  señon,  porqne  totneis  el  remedio  y  et 
BHÜ«qBelt*aerleoB  ofrece  en  el  extremo  de  Toestre 
jngKÍt :  ji  TBÍi  qse  Han»  Antonio  no  puede  Mr 
iiKtn,  pon|n«  «I  cieki  le  biu  de  mí  hennana , ;  el 
■iwocieki,  que  be;  os  ha  quilado  i  Harco  Antonio,  os 
fwn  bacer  recompensa  conmigo ,  que  no  deseo  otra 
hMOiestaiida  qne  entregarme  por  espoto  vuestro: 
mti  qne  e4  buan  tucew  ata  llamando  á  bs  puertas 
f«  Itatti  ibnn  habéis  tenido  del  malo ,  j  na  peuwii 
qnttí  almtnieato  que  habéis  mostrado  en  buscar  i 
Ibroi  Aalonia ,  ba  de  ler  parte  par«  que  no  os  estime  7 
ifipen  toque  mereciérades , a  nanea  )e  hubiírades 
mu)*,  que  ea  la  hora qoe  quiero  ;  determino  igualir- 
iucoDios,eUgitedoM  por  perpetua  señora  mía,  en 
iqadh  misma  le  me  ba  de  olndar,  ;  ya  se  me  ha  ohi- 
tbda  todo  cuanta  en  esto  be  sabido  y  visto ;  que  bien  té 
qnlBruenat  qneSni  loe  han  fuñado á que  tan  de 
iuhIw  j  á  riendk  luelta  me  (UspMga  i  adonros  y  t  e»- 
irtgume  por  Tae'*«o«  estas  misiD»  os  han  Iraido  i  tm 
¿  cjüdo  en  qae  stáis  >  y  así  no  Inbri  necesidad  de 
tnsur  disculpa,  toude  do  ba  babido  yerro  alguno.  Ca- 
lludaNlavo  Leocadia  á  todo  cuartlo  D.  Rabel  fe  dijo, 
WM  i)e«  de  cuando  en  cuando  daba  unos  pnifunJoB 
«wfiinB,  salidas  de  lo  inlinn  de  sus  eutnñas:  tuvo  atr»- 
limitóla  D.  Rafael  de  tomarle  una  mano,  y  ella  no  tuvo 
títtnn  para  estorbárselo,  y  allí  besándosela  mnclias 
iíra,ledecia:  Acabad,  tei'iorade  mi  alma,  de  serlo 
'H  todoinsU  deslw  estrellados  cielo-  que  nos  cubren, 
;  ir^e  luscydo  isar  que  nos  escucha,  y  deltas  bañadas 
iniusqoe  nwsastetstan  1  dadme  ya  el  si,  qoe  sin  duda 
caoiiene  lanío  i  voeslrs  boura ,  como  á  mi  contento  : 
miltaot  i  decir  qoe  soy  caballero ,  como  vos  sabéis ,  y 
ricu, ;  que  os  qniuro  bien,  qne  es  loque  mas  liibeis  de 
Minar,  y  qoe  en  cambio  de  liallaros  sola  y  en  traje  que 
il^üiice  mucbo  del  de  vuestra  honra,  lejos  do  la  casa  de 
mesiros  padres  y  parientes,  sin  persona  que  os  acuda  i 
loqae  menester  hubiércdes,  y  sin  esperanza  de  alean- 
tir  lo  qne  busc^tades y  podéis  vulverá  vuestra  patria 
"I  Toestro  propio,  bonrwlo  y  verdadero  traje,  aeompa- 
ñidt  de  um  bnen  esposo  como  el  que  vos  suspistes  es- 
ragena;  rka,  con  lenta,  eettmada  y  servida,  y  aun  loada 
^  todos  aquellos  i  coya  noticia  llegaren  los  sucesos  de 
I  Ultra  historia :  si  esto  es  así,  come  le  es,  no  sé  en  qué 
PiüidDdaDdo: acabad  (que otra  vei os ki digo) dele- 
nntaraw  del  siieb»  demí  núseríftal  cielo  de  mereceros, 
qiKeBelIoharéis  por  vos  misma,  y  cumpliréis  caulas 
l^o  de  la  coctafia  7  del  buen  conocimiento ,  mostri  0- 
doK  a  na  miaii»  iMiDto  agradecida  y  discreta.  Ea  pues, 
^piesusaion  bdsdosa  Leocadia,  pues  así  lo  ha  or- 
■Itssdo  d  dele,  y  ño  es  en  mi  mano  ni  en  la  de  viviente 
'^ao  tpDMiie  i  b  qne  i\  determinado  tiene ,  bagase 
l^iseél  quiere  y  vosqaereis,  señor  mío;  y  sabe  el  mismo 
ciclo  1:0a  la  «eripieaia  ^ib  vengo  i  coodescmder  con 
ineAnvolaotad,  ao  porque  noenlianda  lonmdwqneen 
•txdeceraspno,  sino  porque  tomo  que  en  cumpliendo 
^iKstro  gnito  me  habéis  de  mirar  con  otros  ojos  de  los 
IHqniíi  hasta  agora,  mirindome,  os  han  engañado;  - 
Ms  sea  como  (uere,  quo  en  Gn  el  nombre  de  ser  mujer 


legitima  deD.RafiíeldeVillavicencio  no  le  podré  pe  rdM*, 
y  con  este  til  alo  solo  vivirá  contenta;  y  ai  las  costumbres 
quo  en  ral  viír^es,  después  de  sertaestra,  fueren  porto 
para  que  me  ustímois  en  algo/daré  a)  cielo  las  gracias  de 
haberme  traído  por  tan  eitraños  rodeos  y  por  tantos  ms' 
lea  1  los  bienes  de  ser  vuealra :  dadme ;  señor  D.  Rafket, 
la  mane  de  ser  mío,  y  veis  aqiii  os  la  doy  de  ter  Tueslrsi 
ysirvan  de  testigos  losquevosdocis, el  cielo,  la  mar, 
las  arenas  7  este  silencia,  sofo  ititermmpídode  mis  sus» 
piros  y  de  vueslros  ruegos.  Diiíien'do  esto  se  dejó  alira- 
lar,  yledidlBmsno,7D.  Hafsctle  dio  la  snya.cele- 
brandoetnoctnmoymievodesposoríosoIasliulAiiprimns 
qne  el  contento,  li  pe^nr  de  la  pasada  tristes* ,  sacnba  de 
sus  ojos.  Lii^RO  se  volvieron  á  cosa  del  caballero,  que 
estaba  con  grandísima  pena  de  su  Talla,  7  la  uiisuis  b-- 
nMnMam)A'nlonio7TeodoEÍa:  loscnalr»  ynpor  mRnn 
de  cMrígo  estaban  desposados,  que  li  persuasión  de  Tco- 
dosís  (temerosa  qne  alpim  contrario  accidente  no  li< 
turltaseelbicn  que  babin  hallado)  el  caballero  envió 
lne«o  pur  (fOien  tos  desposase, de  moda  que  cuamln 
D.  Rafael  y  (.eocadia  entraron ,  y  O.  Raftel  conti  loqup 
eoD  LeoOidia  le  habla  sucedido,  ansí  les  aumentó  el  go- 
to, como  si  ellos  Tueran  sus  cercsnos  paríeiilps ;  que  es 
oondicion  natural  7  propia  de  la  noMeía  catalana  saber 
ser  amigos ,  y  fiívarecerá  los  erlraiijeros  que  dcllos  tie- 
nen necesidad  alguna.  Et  sacerdote  qneprascMe  estaba 
ordena  que  Leocadia  modase  el  hAbito,  y  se  vistiese  en 
elsuyo:yelcabtflleriTacmlióieflo  con  pr«tteia,  vis- 
tieodof  las  dos  dedos  rices  vestidos  de  Su  mnjcr,  que 
en  una  prindpal  señora ,  del  linaje  de  los  GrauolleqiieH, 
bmoeo  y  sntigno  eriaqtiel  reine.  Avísdslci^ujaiia,  quien 
por  cariditd  se  dolía  del  herido,  cAmu  hablaba  mncho, 
y'nelede|abansalo,elcua1  virio  y  ordenó  lo  pnmem 
qneledeíaselienEiteiKÍa.  PpToTlios,  que  asi  lo  tenia 
ordenado,  tomando  por  medio  é  instramento  de  tus 
obras  (cuando  i  nuestros  ojos  qniore  hacer  alguna  ma- 
ravilla) loquelamismanaturalenrno  alean»,  ordenó 
qne  el  alegría  y  poco  silencio  qne  Marco  Antonio  había 
guardado,  fuese  parle  para  nicjomr)B,du  mmere.que 
otro  día  cdaodo  le  curaron  le  hallaron  Fuera  de  petigm, 
y  de  alíi  i  catorce  se  bvantó  lait  sano,  qne  sin  temor  al- 
guno se  pndo  poner  en  camino. 

Es  de  saber  qne  en  el  tiempo  que  Marco  Antonin  es- 
tuvo en  el  lecho,  biza  voto,  si  Dios  le  sanase,  de  ir  en 
romería  á  piéd  Santiago  ileGaficia ,  en  cuya  promesa  te 
acompañaron  D.  Rafael,  Leocadia  7  Teodosia,  y  aun 
Calvete  el  mozo  de  muías  (obra  pocas  veces  nsada  de 
I0.1  de  ofldos  semejantes) ;  pero  la  bondad  y  llancu  qne 
babia  conocido  cu  D.  Rafael ,  le  obligó  i  no  dejarle  hasta 
qne  volviese  &  su  tierra ;  y  viendo, que  habian  de  ir  á  pié 
como  pereffrinas,  envió  las  mnlas  á  &iiamanca  con  la 
que  era  de  D.  Rafael ,  que  no  f^ltó  con  quien  enviarlas. 
Llegóse  pnes  el  dia  de  la  par üdn ,  t  scomoilados  de  sus 
ewlavinasíde  todo  lo  necesario,  sedespidierondellibe- 
ral  cabnll«ro,que  tanto  les  habla  hTorecidoy  ai^sniado, 
cnyo  nombre  era  D.  Sancho  de  Garduña,  ilustrisímo  por 
sangre,  y  famoso  por  su  persona  ;  ofreciéron^lc  todos 
de  guardar  perpetuamente  ellos  y  sus  dcscenditmtes,  A 
qnienselodejerianmandado,  la  memoríade  las  merce- 
des tan  ungulares  del  rccebídas,  pan  agradeceHas  sí- 
qoien,  ya  que  no  pudiesen  servirles.  Don  Sancho  los 
abrazó  i  toibs,  diciéndoles  qne  de  su  natural  condicioi» 
nacía  hacer  aquellas  ohras,  ó  otra!^  que  fueseii^liHenno  ir 
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LimIos  los  qne  «oocia  ó  iiM^iuatH  Mr  liidnlgoi  cutellt- 
tiCM.IleitcriroiaedoiTecM  \oa  obruoi,  y  con  alegiii 
ineiclida  con  algan  sentiaünto  tri«ts  te  despidieron,  y 
camiaando  con  la  comodldid  que  permitíala  delicadeía 
de  las  dos  nue*u  peregrinu,  en  Ireadias  lleganoi 
Monserrate ,  y  esUodo  iUÍ  otro*  Untos ,  haciende  lo  que 
i  baeiios  ;  católicos  crínianos  debían ,  con  al  rniuno  es- 
pacio volvieron  i  su  camino, ;  ain  Htcederiea  raías  Di 
desmán  alguno  llegaron  á^tiago.  Y  después  de  onm- 
plir  su  Tolo  con  la  inajor  devodon  que  pudieron,  no 
qoiGÍeron  dejar  el  hibito  de  peregrinos  basta  entrar  en 
SQScasas,  i  las  cuales  llegaron  poco  á  poce,  dascania- 
dos  y  contemos ;  mas  antes  que  llegasen ,  estando  á  vista 
del  loifarde  Leocadia  (que conM se  Iiadiclioera  á  una 
legua  deldeTeodoaiajjdasde  encima  de  un  recuesto  loa 
dÑcubrieronáeutrambos,sia  poder  encubrir  las  li- 
grioias,  qne  el  contento  de  verlos  les  trujo  i  los  ojos,  i 
loméooeilasdosdesposadiB,  queconsu  vista  renova- 
ron la  n»moria  de  lo«  pasados  sucesos. 

Descubríase  desde  la  parle  donde  estaban  un  ancho 
valle ,  qne  los  du  pud>los  dividía ,  en  el  cual  viemo  á 
k  sombra  do  un  olivo  un  dispuesto  caballero,  sobre  nn 
poderoso  caballo ,  con  una  bUnqnl^nu  adarga  en  el 
brato  iiquierdo ,  una  gruesa  y  lar^  lama  terciada  en  el 
derecho;  y  mirándote  con  itoncion ,  vieron  qne  asimis* 
mo  por  entra  anos  olivares  venían  otros  doecabaHeros 
con  las  mismas  armas  y  con  el  mismo  donaire  y  apos- 
tura, y  de  allí  i  poco  rieron  que  se  jnntaron  todos  tres, 
y  habiendo  estaüo  un  pequeño  espacio  juntos  se  aparta- 
nn,  y  ano  do  tos  que  i  lo  úUimo  habían  veoido  se  aparto 
con  el  que  estaba  primero  debajo  del  olivo :  los  cuales, 
poniendo  las  espuelas  á  los  caballos,  arremetieron  «I 
nnoalotro,  con  muestras  de  ser  mortales  enemigos, 
comeniando  á  tirarse  bravos  y  diealros  botes  de  famia, 
ya  hurtando  los  golpes ,  ya  recogiéndolos  coo  Unta  de»- 
treu ,  que  daban  bien  á  entender  ser  maestros  en  aquel 
ejercicio :  et  tercero  tos  estaba  mirando ,  »n  moverse  de 
nn  lugar :  mas  no  pndiendo  D.  Rabel  sufrir  estar  tan 
lijos,  mirandoaquelU  ton  reñida  y  singular  batalla,  i 
Iwlo  correr  baj6  del  recuesto,  siguiéndole  su  hermana 
y  snespc^,  y  en  poco  espacio  se  puso  junto  i  loados 
combatientes,  d  tiempo  que  ya  los  dos  caballeros  anda- 
ban algo  heridos ;  y  liabiéndoselo  caldo  al  uno  el  som~ 
brero,  y  con  él  un  casco  de  acero,  al  volver  el  rostro 
cMocidD.IUfiMl  ser  su  padre,  y  Marco  Antonio  cooo- 
eióqueelotroeraelsuyo.  Leocadia,  que  con  atención 
babia  mirado  al  qne  no  se  combatía ,  conoció  que  era  al 
padra  que  la  babia  engendrado ,  de  cuya  vista  lodos 
cuatro  suspensos,  atónitos  y  fuera  de  si  quedaron ;  pero 
dando  el  s<^)retalto  lugar  al  discorso  de  la  raion,  loa 
(loa  cnñados,  ain  detenerse ,  te  pusieron  en  medio  de  loe 
que  peleaban,  diciendo  á  voces  :  No  mas,  caballeros, 
no  mas,  que  losqoe  esto  os  piden  y  suplican  aon  vne*- 
InwpropiM  hijos:  Yo  soy  Harto  Antonio,  padre  y  so- 
ftor  raio,  decía  Marco  Antonio :  yo  soy  aquel  por  quien, 
á  lo  qne  imagino,  esUn  vuc^ras  canas  venerablea  pues- 
las  en  este  riguroso  trance  :  templad  la  furia  y  arread 
ta  iania  -,  ó  volv«dla  contra  otro  enemigo ,  qne  el  qne  te- 
néis delante  ya  de  hoy  mas  ha  de  ser  vuestro  hermano. 
Casi  estas  mismas  raionea  decía  D.  Rafael  fi  sn  padre ,  i 
l|8«ualesse detuvieran  tos  caballeros,  y  atentamente 
ee  pnáieron  i  mirar  i  los  que  se  las  decían ,  y  volviendo 
b  cabeza ,  vieron  qne  D.  Enrique,  el  padre  de  Leocadia, 


se  habia  apando ,  y  e>taba  ahmadu  con  el  i|ue  pend 
serperegrino;yeraqne  Leocadia  se  h^ii  llegado  ti 
y  dándosele  áconocer,  le  regó  que  puaieu  en  |wf  i 
quu  se  conÜMttan ,  contándole  en  breves  niooes ,  <A 
U.  Rafael  era  au  esposo,  j  Marco  Antonio  lo  en  de  14 
dosía.  Oyendo  esto  su  padre ,  se  apeó,  y  h  Inia  abn 
da ,  como  se  ha  dicho;  pero  dejándola ,  acudió  1  poBi 
kiaen  pu,  aunque  no  fué  menester,  poes  ya  tai  i 
habían  conocido  á  sus  hijos ,  y  estaban  en  el  iDeh), : 
niéndoloe  abrasados ,  llorando  todos  lágrimas  d»  u 
y  do  contento  nacidat.  Juntáronse  todos,  y  valiiaiM 
mirar  á  sus  hijos,  y  no  sabían  qad  dedise :  alenUlwri 
loa  ctiorpos,  por  ver  ai  eran  bntásIicM,  qne  au  iinpi 
visa  llegada  esta  y  otras  aespechas  engendraba;  pi 
desengañados  algún  tanto,  volvieron  i  las  lágrírui  ] 
los  abrasoa.  Y  en  cato  asomó  por  «1  mismo  nlle  gi 
cantidad  de  gente  armada,  de  i  pié  y  de  i  caballo, 
cuales  veníanádefenderal  caballero  de  sa  logar;  ^ 
como  llegaron ,  y  loe  vieron  abraiadoa  de  aqneiks  d 
grinos,ypreñadosloaoioade  Ugrímai,  seipetraj 
admhiron,  estondoiuspeasoa,  hasta  lanía  que  D.  E 
rique  les  dijo  brevemento  lo  qM  Leocadia  »  biji  | 
Labia  contado. Todos fnéroaiabrasará  los  percgríi 
ooiiranestrasdeGontentotBles,queno  se  pucdtai 
carecer.  D.  Rafael  de  nnevo  contó  á  Iodos,  eua  la  bi 
vedad  que  el  tiempo reqaoría,  todo  el  suceso dei 
amores,  y  de  cómo  venia  casado  con  Leocadia , ;  su  Ih 
mana  Teodosia  con  Marco  Antonio  :  nuevas,  qut| 
nnevo  causaron  nuova  alegría.  Luego  de  kn  mmmi 
batios  de  la  geoto  que  llegó  al  socorro,  (ooiaroalMf 
hubieron  menester  para  los  cinco  per>*^nos,jicori 
ron  de  irse  al  higardeUarco  Antonio,  ofreciéndtde: 
podrede  hacer alUlasbodas de  todos,  vean  eHept 
cer  se  partieron ;  y  algunos  da  los  qne  se  liabiui  billa 
presentes  se  adelantaron  á  pedir  albricias  I  los  pviel 
lesyamigosde  los  desposados.  En  el  ramim  iupMil 
D.  Rafael  y  Marco  Antonio  la  causa  de  aquella  peadei 
cia ,  que  fué  que  el  padra  de  Teodosia  y  el  de  Lewa| 
habinn  desaliado  al  padre  de  Marco  Antonioen  ruoai 
que  él  había  sido  sabidor  de  los  engaños  de  ed  hijo, 
liabiendo  venido  los  dos ,  y  lialiándole  solo,  ñoquis 
ron  combatirse  conalguna  ventaja,  sino nnoi  unom 
caballeros ,  cnya  pendencia  parara  en  la  muerte  ift  i 
ó  en  la  de  entrambos,  si  ellm  no  hubienn  llegado.  Di 
ron  gracias  i  Dios  los  cuatro  peregrinos  del  suceso  M 
Y  otro  día ,  después  <¡ne  liegaroa ,  con  real  y  espHof 
magni licencia  y  suntuoso  gasto,  hiio  celebrar  el  H 
de  Marco  Antonio  las  bodas  de  su  hijo  j  Teodosii,  j 
de  D.  Rafael  y  Leocadia.  Los  coates  luenj;os  t  ^^ 
años  vivieron  en  compañía  de  sus  esposas,  dejando 
al  ilustre  generación  y  descendencia,  que  hasta  bojib 
etteato«doslugBrBS,qoesondelos  mejores  de  hA 
dalocia ;  7  si  no  se  nombran,  es  por  gnardar  el  dea» 
lasdoadoncellBB,á  quien  quiaá  las  lenguas  nuUicie 
tes,  ó  neciamente  escrupulosas,  les  liaráo  cargo^ 
tijorea  de  sus  deseos ,  y  del  súbito  mudar  de  Inja 
loa  cuales  niogo  que  no  se  arTojen  ¿  vituperar  umv 
tes  libertades ,  hasta  que  miren  en  si ,  si  algana  «3  b 
sido  locados  destas  qne  llaman  fiechasdeCopido.í 
en  efeto  es  ana  fuerza ,  si  asi  se  puede  llamar,  ian 
trastable,  qne  hace  el  apetito  i  la  raioa.  Calnit, 
moao  de  muías ,  se  qnedó  con  la  que  de  D.  Rafael  w 
enviadoáSalamanca,  y  con  otras  mochas  didinsí 
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\n  ta  depondo*  la  dieron ;  ;  loa  poetas  de  iqud  I  atniTidaí  cninto  lionesUi  doncellas ,  sojnl»  prindint 
tjMfa  tiTÍeron  ocMion  donde  emplear  su  plamai,  I  desteeitroñoinceso. 
H^nudo  li  bennenin  j  k»  sucesos  de  las  dos  tan  | 


LA  SEÑORA  CORNELIA. 


Dhi  Aoloino  de  bunka  y  Di  Juan  de  ü&dllKia ,  Ciib>~ 
Crr»  principales,  de  una  edad,  muy  discretos  j  gran- 
liaioig»,  siendo  esludianteü  en Salanunca  detenni- 
uno  de  dejar  sus  estadios  por  irse  i  Flándea,  Mendos 
U  bHtor  de  la  sangra  nen  y  del  deseo,  como  decíne 
n(l«,ile«ernini^,7|)or  pireceilei  queel^ercício 
dtlu anuas, nflqBo  amuydlceUenilodoe,  princi- 
filBcnte  anéala  y  dice  im^  en  los  bien  nacidos  y  de 
¡JKln  tugre.  Llegaron  pues  i  Flind es  á  tiempo  que 
etdnn  tn  casas  en  p3i  t  ¿  en  conciertos  y  tmtos  de  te- 
Krii  pnsto.  Racebieron  en  Ambéreí  cartas  de  sus  pa- 
diH.dende  les  escrítñeroD  el  grande  enoio  qne  babian 
mcÚt.porbaber  dejados»  estudios  sin  avisAnelo, 
parafsehabisna^wiídOGOiilacOTnodided  qne  pedia 
r(  wr  «[híoi  ctan.  nutluMBto,  ooMeiaado  la  peaadiun- 
iiK  lie  s«  padres  (  wnnlaroa  de  Telnne  i  Bapafta, 
jKs  K  Inbia  qve  bacer  en  FUndea ;  pero  antes  de  Tot- 
nix  fBiáeroB  ver  todas  ha  mas  fanhisu  ciudades  de 
Uiüylwbiíadolas  tísIo  todsa pararon  en  Bolonia, y 
idmiridiMde  tos  estadios  de  aquella  insigne  uni>enti- 
^1 ,  laisierao  ei  dU  proseguir  kis  suyos.  Dieron  no- 
iKÍi  de  n  ¡atento  i  sus  padres ,  de  qne  se  furigahm  in- 
foiu,  y  h)  mostraron  con  proieeries  magniOcanaote, 
f  di  nudo,  que  mostrasen  en  su  tratamiento  quiénes 
Tin  T  qsé  padres  lenian :  y  deade  el  primera  dia  que  SS' 
Iwrm  i  tu  escuelas,  (oérou  conocidos  de  todos  pnr 
obillent,  planea,  discretos  y  bien  criados.  Tendría 
I),  hitniia  hasta  Teinle  y  cnalro  años,  y  D.  loan  do 
fatds  d«  Teinle  j  seis;  y  adornaban  esta  bnena  edad 
en»  Bisy  genülesfaombres,  músicos,  poetas,  dies- 
Imjntieiiles:  partes  que  los  hacían  aiitables  y  Meo 
^>tnÍMÍe «untos  los  cotanaaicaban.  Tuvieron  luego 
bkImh  Iñigos  asi  aslndlantes  españoles,  de  los  mn- 
<^ qne  en  aquella  aníversidad  cursaban,  como  de  los 
ráaiH  de  la  dudad  y  délos  extnióeros :  mostiibame 
f»  itim  Kbarales  j  comedidos,  y  muy  ajenos  d«  la 
vn^Bcii  qae  dicen  que  soelea  leiwr  los  etpa&oles; 
!  «XM  enn  notos  j  alegres,  no  se  dísgnstaban  de  1» 
w  naticii  de  lat  bermosat  de  la  ciudad ;  y  annque  ha> 
tú  nuclm  Sfiions  doncellas  y  casadas  con  gran  fa- 
n  it« ler  honestas  y  bennosas,  á  todas  ae  aTenlajaba 
^  Mari  Conwlia  BenttboHi ,  de  la  antigua  j  genero^ 
[tfíilii  de  los  Sentibollis,  que  nn  tiempo  fueron  seño- 
^it  Bolonia.  Era  (Amelia  bennosíuma  en  extremo, 
y  olihi  ddiBJo  de  la  guarda  y  amparo  de  Loren»  Ben- 
''^'.H  hermano,  bonndlsimo  y  nUenle  caballero, 
'''^'^Heide  podra  y  «adre:  qne  amqno  loa  dejaron 
"la.  Ice  dejaron  ricos,  y  la  fiqÍMsa  es  grande  aliTio  de 
*^<>d«l- Era  el  iKtfn  de  Cornelia  taolo,  y  la  Bolieitod 
K  a  honaoo  lauta  en  goardarta,  qne  ni  ella  se  dqnba 
tr,  ai  ti  barm^  consentia  qne  la  viesen.  Esta  üma 
t^deaeosos  i  D.  Jmh  y  i  D.  Antonio  de  varia,  amqne 
^  u  li  iglesia ;  pero  d  irdiqD  qne  en  ello  pmeron 
«CD  baUe,  y  d  deseo,  por  la  impesibitidad  cacbitlo,  de 


la  esperansa ,  Toé  menguando ;  y  att  oon  solo  el  amor  dt 
BUS  estudios  y  el  entretenimiento  de  algunas  honestas 
mocedades,  pasaban  una  vida  tan  alegre  como  hNiradtt 
pocas  reces  sallan  de  noclie,  f  si  salían,  iban  juntos  y 
bien  armados. 

Sucedió  pues  qne  bsbiende  de  salirnna  noclie,  dijo 
Di  Antonio  á  D.  Jnan ,  que  él  se  quería  quedar  i  rezar 
ciertas  devociones,  qne  se  fnese,  qne  luego  le  segó  iris. 
No  hay  para  qo^,  dijo  D,  Juan ,  que  yoos  agocrdaré,  y  si 
no  sil i< remos  esta  iwctiei  importa  poco.  No,  por  vida 
vuestra,  replicó  D.  Antonio,  salid  á  coger  el  aire,  que  yo 
seré  luego  con  vos ,  si  es  que  vsis  por  donde  «demos  ir. 
Haced  vuestro  gusto,  dijo  D.  luán ,  quedáoa  en  bnen- 
han,  yrisaliéredes,  las  mismas  estaciones  andaré  esta 
noche  qne  las  pasadas.  Fuese  D.  loan,  y  quedóse  D.  An- 
tonio. Era  la  noche  entre  escura,  y  la  tiora  las  once ;  y 
(labiendo  nndado  dos  6  tres  calles,  y  viéndose  solo,  y  qns 
no  tenia  con  quién  hablar,  determinó  vulverse  ásu  casa, 
y  iNiiiéndolo  en  efeln,  al  pasar  por  nna  calle  qne  tenia 
portaIcssustentadDsenminnoles.oyóqne  de  ana  puerta 
le  ceceaban.  La  escurídsd  de  la  noche.y  la  qtie  calcaban 
k»  portales.notedejaban  atinar  si  ceceo.  Octavóse  un 
poco,  estuvo  atento,  y  vio  entreabrir  ma  puerta :  llegó» 
Aelta.yoyóons  votbnja,  qne  dijo i^Sois por  ventara 
Fabio!  D.  Juan,  por  si  ó  por  no,  respondió  qué  si.  Pries 
tomad ,  respondieron  de  dentro,  y  ponedlo  en  cobro ,  y 
volved  luego,  qne  importa.  Alargó  la  mano  D.  Juan ,  y 
topó  un  bulto,  y  queriéndolo  tomar,  vio  que  eran  me- 
nester las  dos  msnos,  y  así  le  hnbo  de  asir  con  entram- 
bas; y  apenas  se  le  dejaron  en  elhts ,  cnarnlo  le  cerruron 
la  puerta,  y  él  se  halló  cargado  en  la  calle,  y  sin  saber  de 
qué.  Pero  casi  luego  comenzó  á  llorar  ima  criatura,  al 
parecer  recien  nacida,  á  cuyo  lloro  quedó  [).  Juan  con- 
fusoysuspenso,  sin  saber  qué  hacerse,  ni  qué  corte  dar 
en  aquel  caso;  porque  en  volverillamarála  puerta, le 
pereció  qne  podía  correr  algnn  peligro  cuya  era  la  cria- 
tura, y  en  dejarla  sil!,  la  críalnra  misma;  pues  el  llevaria 
i  su  casa ,  no  tenía  en  ella  quien  U  remediase,  ni  él  co- 
nocia  en  toda  la  ciudad  persona  adonde  poder  lleT.irla, 
pero  viendo  que  le  liabian  dichoqncla  pusiese  en  cobro, 
y  que  volviese  luego,  determinó  de  tnerts  i  su  casa,  y 
drjnrla  en  poder  de  una  ama  que  los  servia, y  volver 
luego  á  ver  si  era  menester  su  favor  en  alguna  cosa, 
pnesto  que  bion  habla  visto  que  le  habían  tenido  por 
olrM,  y  qne  hsbia  sido  error  darle  i  él  la  criatura,  fi- 
nalmente, sin  hacer  mas  discursos  se  vino  i  casa  con 
ella,  á  tiempo  qne  ya  D.  Anloiio  no  estaba  en  ella  -.  en- 
tróse eii  un  aposento,  y  llsmó  al  ama,  descubrió  la  cría- 
tnra,yvi6qneenlánia8hennoBa  que  jamas  hubiese 
visto :  loa  paños  en  que  venís  envuelta  mostraban  ser 
de  ricos  pndns  ntdds :  desenvohíóla  el  ama,  y  bailaron 
que  era  varón.  Uenester  es,dijoD.  Joan,  wrdenw* 
mará  este  niño,  y  lia  de  ser  desta  manera:  que  vw, 
ama,  le  habéis  de  qniur  estas  ricas  nuntiltas,  y  ponerle 
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viras.  DIOS  liurailJ(!G,y  sin  Juuir  quo  yolche  Iraido,  ie 
Imbois  de  llevar  en  casa  üe  una  partera,  que  las  Úe> 
úerapre  suelen  dar  recado  j  remedio  d  semejantes  ne- 
cesidades: llevaréis  dineros  con  que  la  dejéis  satisreclia, 
j  daréisle  los  padn»  que  quisíéredes ,  para  encubrir  la 
verdad  de  haberlo  yu  Iraido.  Respondiú  e)  ama  qiiu  asi 
loharia,  y  D.Juan  con  la  priesa  qiia  podo  wlviá  i  vt-r 
» le  ceceaban  otra  vei;  pero  un  poco  antes  que  llegan  i 
la  casa  adonde  te  habían  llamado,  D]'6  gran  ruido  de  es- 
padas, como  de  mucha  gente  que  se  acuchillaba,  tsltivo 
atento  y  do  sintió  palabra  alguna :  la  herreiii  era  i  la 
sorda;  yilaluEde  las  centellas  que  las  piedras  heridas 
de  laf  espadas  levantaban,  casi  pudo  ver  que  eran  mu- 
cnos  los  qite  i  uno  solo  acometían ;  conrirnió^ie  «i  esta 
verdad  oyendo  decir:  ¡Ah  traidores,  que  sois  muchos, 
y  yo  solol  pero  con  todo  eso,  iw  os  ha  de  valer  vuestra 
superchería.  Oyendo  y  viendo  lo  cual  U.  Juan,  lle%'Mlo 
du  su  valeroso  corazón,  en  dos  brincos  se  puso  á  su  lado, 
y  metiendo  otanoála  espada,  yá  un  broquel  que  lle- 
vaba, dijo  al  que  se  defendía,  en  lengua  italiinaporm 
ser  concKÍdo  por  español :  No  temáis ,  que  socorro  os  ba 
venido  que  no  os  fullará  Insta  perder  la  vida ;  menead 
los  pulios,  que  Inidurus  pueden  poco,  aunque  sean 
niuelios.  A  estas  razoues  respondió  uno  de  los  contra- 
rios :  Mientes ,  que  aqui  no  hay  ningún  traidor,  que  el 
querer  cobrar  la  honra  perdida,  i  toda  demasía  da  licen- 
cia. No  le  habló  mas  palabras,  porque  no  les  daba  lu- 
gar á  elki  la  priesa  que  se  daban  á  Iterirse  los  enemigos, 
que  al  parecer  de  D.  Juan  debían  de  ser  seis.  Apretaron 
tanto  ¿  su  compañero,  que  de  dos  estocadas  que  le  die- 
ron i  un  tiempo  en  los  jugIios  ,  dieron  con  é\  en  tierra. 
O.  Juan  creyó  que  le  habían  mueitO)  y  con  Mjereía  y 
valorcstrañosepusoddaulcdetodas.ylus  bizoano- 
drarárncraadc  una  lluvia  de  cucliilUidas  y  estocadas; 
pero  no  fuera  baUante  su  diligencia  para  ofender  y  de- 
fender, si  no  le  ayudard  la  buena  suei  Le  con  hacer  que 
los  vecinos  de  la  calle  sauaseu  lundu-cs  á  las  ventanas,  y 
á  grandes  voces  linmaseii  i  la  ju^lkia ;  lo  cual  visto  por 
los  contrarios,  dejaron  la  calía  y  á  espaldas  vueltas  se 
ausentaron.  Ya  en  esto  se  habla  levaiiUdo  el  caido,  por- 
tille las  estocadas  hallaron  un  peto  como  de  dianxuite  en 
que  toparon.  Uabiaselc  caldo  i  D.  Juan  el  soinbrero  en 
la  refriega,  y  buscándole ,  halló  otro,  que  se  puso  acaso, 
sin  mirar  si  era  el  suyo  ó  no.  El  caido  se  llegóá  ¿I,  y  te 
dijo:  Señor  caballero,  quien  quiera  que  se;iis,ya  con- 
ñeso  que  os  duba  la  vida  que  longo,  U  cual  coa  lo  que 
valgo  y  puedo  gastaré  á  vuestro  servicio:  liacedme  mer- 
ced de  decirme  quién  sois  y  vuestro  nombro,  para  que 
yo  sepa  i  quien  tengo  de  mostrarme  agradecido.  A  lo 
Giial  respondió  D.  Juan :  No  quiero  ser  descoriéa,  ya 
que  soy  desinteresado :  por  ttacer,  señor,  loque  me  pe- 
dís y  por  daros  gusto,  solam(»ite  os  digo  que  soy  un  ca- 
ballero español ,  y  estudiante  en  esta  ciudad :  si  el  nom^ 
bre  os  iniportara  saberlo,  os  lo  dijera ;  mas  por  si  acaso 
osqnisiéredes  servir  de  mi  en  otra  cosa,  sabed  que  me 
llamo  U.  Juan  de  Gamboa.  Uuclis  merced  me  hobeii 
hecho,  respondió  el  caído;  pero  yo,  señor  D.  Juan  dt 
Gamboa,  no  quiero  deciros  qnién  soy  ni  mi  nombre, 
porque  he  de  gustar  mucho  de  que  lo  sepsis  do  otroqne 
de  ini ,  y  ro  tuifdrá  cuidado  de  que  ps  liagan  sabidw 
dclln.  Kabiale  preguelado  primero  Ü.  Juan  k¡  eslabí 
herido,  porque  Ib  hubia  visto  dardos  grandes  estocadas; 
y  babiale  respondido,  que  un  Tamoso  p«>to  que  tnia 


puesto,  después  de  l>iu»i,le  babta  duTciMlida; pero <pt 

con  lodo  esto  sus  enemigos  le  acabaran, úélnose  I». 

liara  i  su  ludo.  En  esto  vieron  vwir  báciaellotonUlit 

de  gente,  y  D.  Joan  dijo :  Si  estos  son  los  enemigos  nw 

vuelven,  apercebidos,  señor,  y  haced  como  quieusoit. 

A  lo  que  yo  creo  no  son  enemigos,  sino  arnigoalinaiH 

aquí  vienen ;  j  asi  fué  la  verdad ,  porque  los  qne  llep. 

ron,  qne  fueron  ocho  hombres,  rodearan  al  nido,  >)» 

blaron  con  él  pocas  palabras, pero  tancalladasTsecreis, 

qneD.  Juimnolas  pudooir.  Volvió  luego  el  ddímTiilii 

i  U.  Juan,  y  dijole :  A  no  haber  venido  estos  ua\m 

¡  en  ninguna  manera,  señor  D.  Juan,  os  dejan  bisb  m 

icabóredes  de  ponerme  en  saívo;  pero  ahora  os  soprn 

^  con  todo  encarecí  miento,  qne  os  vais,  y  me  dcjeii.qnc 

I  me  importa.  Hablando  esto,  se  trató  la  cabñi,  tTJó 

que  estaba  >in  sombrero,  y  volviémlose  i  los  qne  iigtiii 

I  venido,  pidió  qne  ie  diesen  un  sombrero,  qne  stlt 

I  ItabÍB  caido  el  suyo.  Apenas  lo  hubo  dícbo,  cninJi 

'  D.  luán  le  pnso  el  que  habia  hallado  en  la  calle.  Tm\ 

.  el  caido,  y  volviéndoselei  D.  Juan,  dijo :  Este  soinbrm 

'  no  es  mío  :  por  vida  del  señor  D.  Juan ,  que  k  le  fine 

I  por  trofeo  dcsta  refriega,  j  guárdele,  qoe  crtojaí 

es  conocido.  Diéronte  otro  sombrero  al  defendido,  i 

I  D.  Jnen,  por  cumplirlo  que  la  había  pedida,  pssiódt 

I  a1gnnosBunqiiebrevescomeditnentos,Iedejésia»bn 

quién  era,  y  te  vinoásn  casa, Hn  querer llepril) 

[  puerU  donde  le  Iiabian  dado  la  criatura,  por  pinurii 

que  todo  el  barrio  estaba  despierto  j  alboratade  aa  b 

pendencia. 

SocedU  pues  qne  volviéndosef  fin  postda.nhiri- 
tad  del  camino  encontró  con  D.  Antonio  de  ]snna,a 
camarade,  y  conociéndose,  dijo  D.  Anlonís : Volnd 
conmigo,  D.Juan,  liasta  aquí  arriba,  y  en  el  raminiii 
contaré  un  entraño  cnenloque  me  basai:ediilo,;!iiH 
le  habréis  oido  tal  vez  en  toda  vuestra  vidi.  Conio  na '. 
cuentos  os  podrí  contar  yo,  respondió  D.  Juan;  peto  li- 
mos dónde  querñs,  ycontadmoel  Tueetro.GaióD.M- 
tonio,  y  dijo :  Habéis  de  saber,  qne  poce  nw  de  fin 
hora  después  qne  salisteis  de  casa ,  «aU  á  bosraros, ;  n 
treinta  ¡»sos  de  aquE  vi  venir  casi  á  enconli^nne  ib 
bullo  negro  de  persona, qne  venia  muy  sgu¡)uKlo,j 
llegíBdote  cerca ,  conocí  ser  mujer  en  el  lilbitc  iirp, 
b  cual  con  vos  interrum[Hda  de  Eoltoios  y  de  sa-fvt 
me  dijo :  Por  ventora ,  señor,  ;sdís  extranjero,  t  it  I) 
ciudadTEitranjerosoy,yespañol,  respondí  yo.  Yett 
Gracias  al  ciclo,  que  no  quiere  que  muera  sin  sicnran- 
tos.  jVeiiis  herida,  señora,  reidiquíyo.ótraeisiipii , 
mal  de  muerteT  Podría  sei*  que  el  que  traigo  lo  fDHe.a 
presto  no  se  me  da  remedio :  por  la  cortesía  qoe  sievwi 
suele  reinar  en  los  de  vuestra  nación, oiSDp1ico,seim 
Bspañd,  qne  me  saqneis  destas  calles,  y  me  lieveiii 
vuestra  posada  con  la  mayor  priesa  que  pudiéredes.qx 
alié  si  gustáredet  dello,  sabi'éis  el  mal  que  llevo,  7  quien 
soy,  annqne  sea  á  costa  de  mí  crédito.  Oyoido  ío  ciu!, 
pareciéndome  qite  tenia  necesldaddeloquepedii.áo 
Eeplicarlamas,  la  asi  de  la  mano',  y  por  cfllee  desnu- 
das bi  llevé  i  la  posada.  Abridme  Santiiléban  el  [if, 
hicele  que  se  retirase,  y  sin  que  él  la  viese,  la  llevéá  mi 
«tincis,  y  ultn  en  entrando,  se  arrojócncimadí  mileít' 
desmayada.  Lhguétiie  i  elhi,  y  descabrita  el  rostro,  q« 
con  el  mant«  traia  ciAierto,  y  descubrí  aiS\t  «o^^ 
belleía  qne  humanos  t^os  han  viA> :  serl  á  mi  pimtr 
de  edad  de  djei  y  ocho  años,  entes  ménes  que  küi:  , 
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» da  ter  Ul  aitrcoM  de  belleía ;  acudí  i 
a'paea  de  agn  »  el  iMtro,  con  que  volvió  m 
"  rDiiMnte;T)opríiReroque  medijo, 
j  uñarTNo,  mpoiidi  70,  ni  n  bien 
q«  n  biji  tealdo  ventan  de  iñber  conocido  tanta 
knann.  ¡Deadiduda  dflaqnella,  respondió  ella,  i 
^  K  li  di  el  cMo  fara  mayor  desgracia  inya ;  pero, 
MÚr,  BD  e(  lieapo  eale  de  alabar  hennoearai ,  ñno  de 
ratdUrderiiefaaf :  porqBtea  añaqueiM  d^aia  aqui 
nnnadi ,  T  M  pervitñ  qde  niBBano  UM  «ea,  r  *ol~ 
KdlMgsilmiaDW  lugar  que  metopestes,*  mirad  si 
lüed^  9«Ble,  7  DO  lanNtvicaia  i  aingunode  loa  que 
MCRB,  BBo  pnaád  paa,  que  coatqaier  daña  de  laa  par 
la  bt  de  naaltar  as  acrecvtar  el  mío.  Dejóla  enoer- 
iid),TTeig0ápoaereii  paz  eala  peodeocia.  {Teaeii 
mqncdiar.D.AiitoMaT  preguntó  D.Juan.  Pee*  ¿no 
«pnce  que  be  dicbo  barU,  respondió  D.  Antonio, 
fMbedido  que  lB>0»deb^  de  llave  jen  miapo- 
MliiliBajerbelIcuqiM  hunmos  oioi  banTiita?Et 
OH  a  utnio  lia  dada ,  diio  D.  inan;  pero  oid  el  Toio: 
tlMgikcaaUlodo  lo  que  le  babia  sucedido,  y  cóo» 
¡1  cnilBn  que  le  haUan  dadu  eilaba  en  can  en  p»- 
ititsK  ama,  j  la  irden  que  le  babia  dejado  de  mu- 
.hrie  bi  ríeai  nantillaaeo  pobrea ,  7  d«  Hanrla  adonde 
lfcriMca,óilaiDáiioasoeorrieaanlBpte9eBte  necesi- 
ibd  1  j  dijii  ana,  qnc  la  pendencia  que  di  ?eda  i  buscar 
yinMahadi7paeataenpaa,qneélsebalMaliallulaen 
di.fTiHilaqne'éliDugíiudia,  todoalos  de  la  TÍña 
UindBiergmlasdepreBdaaydegnn  nlor.  Que> 
dna  eataabaa  admicajet  del  anceao  de  cada  uno ,  7 
npritaMmlvieron  i  b  posada ,  perTcr  lo  que  había 
■Mtttcrii  encerrada.  Bn  el  canin»  dijo  D.  Anlanio  i 
IL  Jau  q«e  él  babia  prometido  á  aquella  teñan  que  no 
ti  it/ñ  nr  da  nadie,  ni  entraríaeu  aquel  aposento 
liHéiHio,  en  tanto  que  ella  DO  giulaae  de  otra  oosa. 
Ni  iapaili  nada ,  reapMKÜó  I).  Joan ,  que  no  Xaltari  ór~ 
teptnntla,q«a  7a  bdeaeo  en  extremo,  según  me 
lihÁmaUíode  deliennosa.  Llegaron  en  eeto,  7  ila 
'Kiipusacó  Bnod«  troapajesque tenían, aleó ktaojoB 
li.lofaiBia  d  aoaibnt»  que  D.  Juan  traia,  yñAeras- 
<<iadKiaie  de  diamantea ;  qoilósele ,  7  vio  qne  las  tu- 
oíaliaa  de  mncboa  que  en  nn  cintillo  riqnÜmo  traía. 
Ifinnola  entramboa ;  7  canelu7eran  que  sí  todos  eran 
tu  cano  paraúan,  valia  mas  de  dace  mil  dncadoa. 
Múmbaran  ler  genle  principal  la  de  la  pendencia, 
«kpKiilawide  el  socnnide  da  I).  Juan,  de  quien  se 
ánU  babailediclio  qoe  linjtae  el  sombrero  7  la  giiar>- 
ibM ,  pon¡ne  en  eoDOcido.  Handaron  retirar  kw  pijes  k 
>Il-AnlaiiioibriABaapa<a)to,7btfóita  señora  sen- 
Dita tB  la  cuM ,  coa  la  nuio  en  la  maílla ,  derranModo 
tmu  lágciotti;  U.  Jnan,  con  el  desee  qne 'tenia  de 
ttHi ,  K  asomó  i  la  pnerta  tanto,  cnanto  podo  entrar  la 
^>ta,  jal  ponto  la  Inmbrade  loa  diamantes  dio  en  loe 
•I» ie  U  que  lloraba ,  7  daindok»,  dijo :  Entnd ,  seükir 
'«TM,  ealnd ;  ¿pan  qaá  nw  qoereii  dar  con  tan  ti  fls- 
vn ti  bien  de  voeatn  vtBta  r  A.  eato  dijo  D.  Antonio : 
^,iñora,  ■oba7ningnn  dnqne  qoo  senciiaede 
"ns-iUma  voTrepíicd  olla;  el  que  alK  se  isomóaliora 
oridaqoede  Ferrara, qno  mallepMdeenonbrirla 
"1«nde  m  aombrere.  En  verdad,  sefion,  que  el 
•«■trtni  que  visto  no  le  trae  ningún  dnqne  ;v  siqne- 
tntdoengiaefosoonverqniin  )e  trae,  dadle  licencia 
Centre. Enli«eab«rabuena,dijftelb,annqne  táno 
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fuesedduque,  mis  desfdicttiis serian  mayores,  tmlat 
estas  razones  Itabia  oído  D.  Juan ,  7  viendoque  tenia  li- 
cencia para  enlnr,i-D(i  el  sombrero  en  la  mano  entró  en 
el  aposenlo ,  j  vñ  como  se  le  putm  dulante ,  7  ella  cono- 
ció no  ser  qaien  dccia  el  ík]  rico  sombrero, con  voH  tur- 
bada 7  lengua  presurosa  dijo  :  ¡  Ay  dvsdkliadu  de  mi ! 
Sénior  mió ,  docidine  luego ,  sin  tenerme  mas  suspcns.! : 
;omaceis  el  dneño  dése  sombrero?  ;  Dúndc  le  dejasteií, 
a  cómo  vino  i  vuestro  poder  T  ¿  üs  vivo  por  ventura ,  ñ 
son  esas  las  nuevas  que  um envía  Je  sn  muerl»?¡Avbii;n 
mío,  qné  snrasos  «on  eítos!  ¡Aqui  veo  tits  pruiíilas, 
iipii  me  veo  sin  ti  onoemda ,  y  en  poddr  que ,  A  110  sa- 
berqne  es  de  gentiles)  lombres  espafiules,  el  leniurdo 
perder  mi  lione<tidad  mo  Imblera  quiladu  li  vida !  Sose- 
giaa,se5ora,dijoD.  Juun.quenieldueño  deslesmn- 
brura  ei  muerto,  ni  esldií  en  parte  donde  se  os  lia  de 
bacar  agravio  alguno,  sino  serviros  con  cnanto  las  fiier- 
lai nuestras Elcanuron,  hasta  ponerlas  vidas  ¡lorde- 
lenderos7  ampararos;  qoe  no  es  bien  qne  os  salga  vanáis 
Te  que  tenéis  de  la  bondad  de  los  españoles ;  y  pues  nos- 
otroa  lo  somos,  7  principales  (qtie  aquí  viene  bien  eslu 
qne  parece  arrogancia) ,  estad  segum  qne  se  os  guardará 
el  decoro  que  vuestra  presenda  merece.  Asi  lo  creo  \  o, 
respondió  ella ;  pero  con  lodo  eso,  decidnio,  seftúr, 
icómovino  A  vuestro  poder  ese  rico  sombrero,  úndúudti 
eald  su  dueño ,  que  por  lo  menos  es  Alfonso  de  Este,  du- 
que do  FerranT  Entonces  U.  Juan,  por  no  tenerla  mas 
sDspenta ,  le  contd  cómo  )c  había  Imllado  en  una  pen- 
dencia, 7  en  elb  había  fovorecitlo  y  ayudado  i  un  caba- 
-lleí»,  qoe  por  lo  qne  ella  decía ,  sin  duda  dobín  de  svr 
•Idaqnede  Ferrara, yque  en  la  pendencia  Iiabia  per- 
dido el  sombrera  y  hallado  aquel ,  y  qne  aqui-I  cabalk-ru 
le  Iwbia  dicho  que  le  guardare,  que  era  conocido,  y  qne 
la  rerñegí  se  había  concluido  sin  qiicilnr  herido  el  m- 
ballero,  ni  él  tampoco ,  y  que  después  de  acshada  Imbia 
llegado  gente,  que  al  parecer  duliíau  de  sercríadosd 
amigos  del  qae  «I  pensaba  ser  e)  duque,  el  cual  le  habla 
pedido  le  dejase  j  ac  viniese ,  mostrándose  mnv  agradt'- 
cido  al  favor  que  vn  le  había  dado  :  de  manera,  señora 
mia,  que  este  riro  sombrero  vino  A  mí  poder  por  la  ma- 
nera qne  os  he  diclio,  y  sn  dneño,  si  es  et  duque,  como 
Toadráis,  no  bannaliora  que  le  dejé  bueno,  snno  7 
salvo :  sea  esta  verdad  parte  psra  vuestro  consuelo,  sí 
«a  qne  te  tendréis  con  saber  del  buen  estado  del  duque. 
Para  que  sepáis,  señores,  si  tengo  razón  y  causa  para 
preguntar  por  él,  estadme  atentos,  y  escHcImd  lañase 
H  diga  mi  deadlclutda  historia. 

Todo  el  tiempo  en  qne  eslo  pasó  le  entretuvo  el  ama 
en  pdadear  al  niño  con  miel ,  yen  mudarle  tas  mantillas 
de  ricas  en  pobres;  7  7a  que  lo  tuvo  todo  aderezado, 
quiao  llevarle  en  casa  de  nna  partera, comoD.Jnau  se 
lodf^onlenado,7alpBsarconéI  porjnutoA  la  están- 
ñi  donde  estaba  la  qne  quería  comenitar  su  historia, 
Uaró  l>£ríatun  de  modo  que  lo  sintióla  seHora,  7levan- 
ttndoaeanpié, púsose stenUmente  áescucliar,  7  oyó 
mas  díaUntaflwnteel  llanto  de  la  criatura,  7  dijo:  Scñu- 
reSmÍM,  ¿qué  criatura  es  aquella  que  parece  reí' ieii 
naeidaT  D.  Juan  respondió:  Es  un  niño  qne  esta  noche 
noe  huí  echado  í  la  pnerta  de  casa,  7  va  el  ama  í  buscar 
quien  le  dé  de  mamar.  Traiganmele  aquí .  por  amor  de 
Dios ,  dijo  la  señora ,  que  yo  liaré  esa  candad  á  los  hijos 
ajenos,  pues  no  quiere  el  cielo  que  la  hnga  con  los  pro- 
pios. Mamó  D.  Ju.m  al  ama,  y  toraSIc  el  niño,  y  ciitro- 
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tela  i  b  que  I0  pedw,  y  piisoí^  an  los  bruM,  ilt- 
deudo :  Ve»  aquí ,  seoora ,  el  prawnte  qoe  uoa  hio  he* 
dio  eiU  noche ,  7  no  lia  lido  este  el  primero ,  qaa  poooi 
meiei  M  puan  que  no  hallemoi  i  loe  quicios  de  noe»- 
tns  paertai  Mn»janles  hallasgos.  Tomóle  ella  an  loa 
brazos,  y  miróle  ataatamente  eil  el  rostro  como  k»  po- 
bresaunqoelimi^os  paños  en  que  venta  entoelio,  y 
liiogo  fila  poder  tener  las  lágrimas ,  se  ecbé  la  toca  de  la 
calMia  encima  de  los  pechos ,  para  poderdarcoo  honei- 
tidad  de  snamar  i  la  criatura ,  y  aplicándosela  i  olhw. 
Juntó  su  rostro  con  el  suyo,  y  con  la  lecliele  suslen- 
taba ,ycon  las  Ugñnias  le  bañaba  el  rostro;  y desta Rui- 
nera estuvo  sin  levantar  el  suyo  tanto  espacio,  cuanto 
el  niño  no  qniso  dejar  el  pecho.  En  este  espacio  guar- 
daban todos  cuatro  silencio:  el  níiki  mamaba ;  pero  no 
era  ansi ,  porque  las  recién  paridas  do  pueden  dar  el  pe- 
cha, y  así  cayendo  en  la  cuenta  la  que  se  lo  daba,  se  vol- 
vió áD.  Juan,  diciendo:  En  balde  me  he  mostnilo  ca- 
ritatÍTa;  bicD  parezco  nueva  at  estos  casos :  haced,  se- 
fior,  que  áeste  ñipo  le  paladeen  con  un  poco  de  miel,  y 
no  consintáis  que  á  estas  horas  le  lleven  por  las  calles  : 
dejad  llegar  el  dia,  yantes  que  le  lleven,  vuélvanmele 
Atraer, que  meconsuclo  en  verle.  Volvió  el  niño  Don 
Juan  á  la  ama,  y  ordenóle  le  entretuviese  basta  «I  dia, 
y  que  le  pusiese  las  ricas  mantillas  con  que  le  había 
traillo,  y  que  no  le  llevase  sin  primero  docirselo.  Y  vol- 
viendo li  entrar,  y  estando  los  tres  solos,  la  hermosa 
Cornelia  dijo :  Si  queréis  que  bable,  dadme  [winiero 
algo  que  coma,  que  me  desmajo,  y  tengo baManle  ooft- 
sÍQU  para  ello.  Acudió  prestamente  D,  Aidoaio  á  an  «•■ 
critorio,  y  sacó  del  muchas  conservas,  y  de  algunas  co- 
mió la  desmayada,  y  bebió  un  vidrio  deaguafría,  con 
que  yulvióensi.y  algo  sosegada,  dijo  i  Sentaos,  seño- 
res, y  escuchadme.  Miciíronlo  ansi,  y  ella  recogiéndom 
cncimadel  leclio ,  y  abrigándose  bien  con  las  TaUai  del 
vestido,  dejú  descolgar  por  las  espaldas  un  velo  que  en 
lacabezatraia,  dejando  el  rostro  exento  y  deicubieito, 
iiiuslrando  en  él  el  mismo  de  la  luna ,  ó  por  mejor  decir, 
del  mismo  suí,  cuando  maa  hermoso  y  maa  claro  se 
muestra ;  lloviaole  liquidas  perlas  de  los  ojos,  y  limpifc- 
baselGS  con  un  liuniojslsnquísimo.y  conunas  manes 
Ules,  que  entre  ellas  y  el  lienzo  fuera  de  buen  juicio  el 
quesupieradirereaciarla  blancura.  Finalmente^  dee- 
pues  de  haber  ^lajo  muchos  suspiros,  y  después  de  ha- 
ber procurado  sosegar  slgun  tanto  el  pecho,  con  vot 
^Ign  doliente  y  turbada  dijo ; 

Yo,  señores,  ;oy  aquella  que  mucliag  veces  habréis 
sin dudaBÍgunaoidonombrarporahi, porque  la  fama 
il^  mi  béllexa,  tal  cual  ella  es,  pocas  lenguas  bayqne  DO 
la  publiquen :  soy  en  efeto  Cornelia  Bentibolli,  ber- 
uiaua  de  Lorenza  Ben|lliDllÍ,  que  con  deciros  esto, 
quizú  liubré  dicha  dos  verdades :  la  una  de  mi  nobleza, 
la  otra  de  ini  hermosura.  De  pequeña  edad  quedé  huér- 
rniudc  padreymadro,eu  poder  de  mi  bennaD»,el  eiul 
dtísde  niiia  puso  en  raí  guarda  el  recalo  mismo,  pósate 
qucmascouiiabade  mi  honrada  condiciw,  que  de  k 
solicitud  que  ponía  en  guaidarme.  Finalmente,  entni 
paredes  y  entre  soledades,  acoropuiada  na  n»i  ^pw  i)c 
mis  criada.;,  fui  creciendo,  y  juntamente,  ooonaig»  cre- 
cía la  fama  de  mí  geatUcia,  sacadaen  públicodelps 
criados  y  de  aquellos  que  en  secreto  me  trataban,  y  ¿6 
un  retrato  que  mi  hermano  mandó  haotr  á  un  fañoso 
pintor,  para  que,  como  ¿I  decia,  no  quedase  sin  mi  ^ 


mondo,  ya  qua  el  cíalo  4  najer  vida  OM  lleisie;p« 
todo  esto  fuera  poca  fHte  para  «fnnanr  mi  ptrdidí 
*i  ao  ««cediera  venir  el  dtiqne  ile  Ferrars  á  ter  pi^ 
d«  unas  bodas  de  uqa  prima  mía,  donde  ate  llevó 
bennaiM  con  sana  intencian  y  porhean  de  mi  pirieai 
a))i  miré  y  (ui  vistn ;  allí ,  s«gun  orno,  reodí  con^ 
ansalUTCÍnnUdes:alli  sentí  quedabas  gusto  luí 


allí ,  &iuilm«nle ,  vi  ^  dnqoa  y  él  OM  Mi  Bii ,  dea 
vista  ba  resultado  verme  ahora  cono  aie  v««.  Ni 
quiero  decir,  señorea,  porqM «erít proceder ca  ii 
nito,  lostánninos,  las Iraaai 7 las  meées  pordoodi 
duque  y  yo  vinimos  i  conseguir  al  cabo  do  dos  aü«i 
deseos  que  en  aquellas  bodas  nacieron  ¡porque  ai  p 
daa,  ni  recalos,  ni  honrous  antonestaciones,  ni< 
humana  diligencia  fué  bastsnl»  pan  eslortnr  eljm 
nos,  que  en  Bu  hube  do  ser  debajo  de  la  palabn,i 
él  me  dio,  deser  mi  espeso,  porqnesÍDellt  [aera] 
posible  rendirla  roca  de b  valerosa  presincitan 
mílvcces  le  dije  que  públicamente iM|»dÍeaslBiil 
mano ,  pues  no  era  posible  que  nie  negase,  j  que  na 
bis  que  dsrdisoidpBs  al  vulgo  de  la  culpa  qnelep 
drían  de  ladesiguaMad  deouastrocasaaiienla,psei 
desmentía  an  nada  la  noblaza  del  linaje  BenlílMlli  1 
suya  Eslanse.  A  esto  me  respondió  con  eicuui  qs« 
las  tuve  por  bastantes  y  oaeesarías,  y'Ceu&ni)  ci 
rendida,  crai-oomoenaáoorada,  y  entreguen»  di  I 
mi  volunlad  á  la  «aya  porintarcesion  de  bu  críidi  1 
mas  blanda  &  hn  dídlvas  y  promesas dddoqae.qi 
que  debia  á  fa  oonfiania  que  d«  sn  fidelidad  mi  beñ 
hacia.  Kii  reaoliioion ,  al  cabo  da  pacos  dial  bk) 
preñada,  y  intes  qne  mis  vestidos  manileataiMi  nil 
bertades  (por  no  darles  otro  nombre) ,  me  fingienb 
7inelBiicólica,yhioeqae  mi  henDana  me  an¡t» 
casa  de  aquella  mi  prima ,  da  quien  había  sido  ptdi 
el  duque :  allí  le  hice  sabor  en  el  lénnino  en  qus  «i 
y  el  peligra  qne  me  ameniaba ,  y  la  poca  seguridsi 
tema  do  mi  vida,  por  leaer  barruntos  de  que  mil 
inano  aospecbaba  mi  desenvoltura: quedó d« sed 
enb^  los  dos  que  eo  entrando  en  el  mes  mayar  se  li 
sase,  queélvendriaporml  ixm  otros  amigos  isja 
me  llevaría  A  Ferrara,  dande  enlaMioa  qoei^ 
se  caiaTia  públicamente  conmigD :  asta  mcfae  SBqn 
tamos  fué  la  del  CMHnerVí  de  BU  venida,  y  ssH  ni 
nodia,  oslándole  esperando,  amtl  pasará  mi  han 
con  otree  muchos  hombres  al  parecer  armados,  M 
les  crujían  las  armas,  de  cuyo  sobresalto  ditimpn 
me  sobrevino  el  parlo ,  y  en  na  instante  pari  ua  htn 
niño.  Aquella  criada  niia ,  aalHdora  y  medianen  dt 
beclioe,  que  estaba  ya  prevenida  para  el  csh,  hM 
la  criatura  en  otros  paños ,  que  no  las  que  lieaa  I*  4 
vuestra  paerta  echaron ;  y  sabaado  i  It  pneita  i 
calle, la  dio, ihiqua  alfa  dijo,  i  nn  criado  deldM 
Yo  desda  allí  A  un  poco,  aooaaodánloiDe  lo  mejor 
pude  (aegan  la  presente  naceúdad) ,  ull  de  li  cm, 
yendo  que  talaba  en  fa  oalia  el  duque,  7  no  lo  áeb 
hacer basU  que  Al  llegara  A  la  piiertB;Baasel  nitdo 
me  b^ia  puesto  la  cuadrilla  armada  de  m  Itera 
cnyendo  qua  ya  esgrimía  sn  espada  sobre  mi  cndlc 
me  dejó  hacei'  otro  mejor  diBcaraa ;  7  mí  desaUDH 
loca  sa)i  donde  me  sucedió  lo  que  haheij  fisto :  y  1 
que  me  vao  sin  hijo  7  ún  Qsposd,  y  Gpa  tsmorde  |K 
suoesos, doy  gracias  al  cielo,  qoe  msbatnídoivi 
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k«  pidar,  di  qoian  ■»  pnsMto  todo  aqaoUa  qus  d«  U 
cMtafa  apañóla  puod»  proiMterfiM ,  y  mu  da  U  viua- 
ta.^knbréumlarpQrHrtinnoblM  coom  pt- 
mtL  Diciendo  «oto ,  u  dejó  (Mr  del  lodo  eaciiM  dul 
l«te,TM»dieidoloid«oiTer  Ata  deHiij^.víO' 
naqne  m,  üo  ^do  ■mugumnte  Ikorabo,  rdijole 
D.lBu:SibHUaqw,lwn)MMoeDan,yfty'l>.Aittoñio. 
■áawradi.oUefHiioieoapiiÍBay  UaÜmapoTMi- 
mqet,  ihon  qn  nbeaiM  *inolnciUd>d ,  k  Uslima  ; 
eMfMÍin  pan  i  nridili^eiM  pnon  deoBrrine: 
e«bndiBÍBo  TMdeHBiyoii,  f  amplíe  ao  Hoetnin- 
hndbiieaKJHtacuoa,  lulo  pmi  mMüiréie  qaite 
■a,  mulo  Boi  COB  ^kíodcíí so^érodes  IIbwIm: 
«TMd ,  nian,  qm  imogÍM  que  eoloi  ton  eUniot  en- 
antlmdeleBeraii folia In, que  noli» de  perraitir 
báelMfuUnUbaUetaMgoumal,  yUa  lioneAos 
fKwmiento»  m  inologien :  acoatio*,  wñon,  7  earad 
detotn  fenona,  qne  lo  babaii  nMOMter,  que  aqoi 
«tm  na  criada  noeatnqiaoaainra,  de  quien  po- 
4¿ihictrla  nisma confiama  que  de  nuadn*  peno- 
w:  \m  bi  ubiA  tener  en  ailaKio  raoitini  de^n- 
ciB,coi«iicadirÍTasatraaneee(idad«i.  Talesliqne 
tMp.^iooaas  masdiOcalUMU  me  obliga,  reipoB- 


.   aaiMlap«r*M>tra.perle,nopóedodejardeleBerla 

■  M;taMHeakqnennBeaterhubiers;paracoiib>do 

1  w«^4ieoqBoiH>niaTMDmasquevueatn  criada. 

'.  í*m1,  nvondió  D.Antonio,  y  dejáodok  tola  le  u- 

-  ÍM,ye.Jaandí}oaliaiaqaeeRtrate dentro, y  llo- 

■-  «t  h  criatan  con  los  ricos  paños,  ú  le  los  itúnt 

••■■Itío.  Bam  dijo  que  li,  y  que  ya  eMaba  de  k  misma 

líMMnquedlklHlHa traído.  Eatr¿  ti  aaa  advertida 

Mb  qie  Inbk  de  reapOB^or  i  lo  qne  acarea  de  aqoelk 

'^tin  li  MDora  que  lulkría  alti  dentro  la  preguotue. 

--^'nlalt  Cornelia,  le  dije:  Veupñonbaeohon, 

■11, dado» esa  crialnrt,  yllegadine  aqni  esa 

■.Biiokasiel  ama, y  íomaadeel  niñoCeraelk  en 

'kwa,se  tnTbótoda.ylanHróakiDcadamente.y 

)a)lina:DecidMa,  señora,  ;este niño  y  etqneme 

""ñlai.ómetnijanoiipocobá,  estado  nnoT  Si,  w- 

i.rcipeadióelani.  Pnesicdmobae  tan  troendaí 

HiHasT  repUcAConNlk :  «i  verdad ,  ani^,  qoe 

■  lanoeóqao  otea  WB  otras  Buntillai,  oque  etfa  no 

Kli  BMnacrk tara.  Todo  podk  aar,  respondió  el  ama. 

'«■don  daBBÍ,dqoCoreelk,tcóniolodo  podkierT 

ft«á0  H  sMo .  asa  núT  q«e  el  eoraion  me  revienta  an 

f^^ftáu  hasta  sabor  esta  lraeoo:decMmdo,  amiga, 

j'^«ttdt  iqnollo  qoe  bien  qMf«ñ:dieoqiie  me  digáis 

f  I.  ^  Mate  habéis  bebido  astas  lan  ricaa  lUBtilluT  por- 

l2«MkpiaberqsBaoamias,rikvMla  no  me  mienta 

^hoMatna  ao  se  aenerda:  con  Ollas  mismas  ó  otns 

"J|«aquhsaBlr*8Bé  yo  i  mí  doBcelk  k  pranda  qnerida 

*=^milaM:iqDÍta  se  ks  qnildliaidosdidiadiit  y 

^^hiln^aqitl  I  ay  ainventaral  D.  Juan  y  O.  An- 

^M>,^ladaseAaqMiaaeacKbrtan,noqnnieron 

^■■aiídskntepasaso  en  eUas,  ni  pormitienm  ipw  el 

^Vh  dt  las  (neadas  mantilka  mas  k  taviesa  en  pana, 

T<<'WnNB,yD.Juanledijo:EsBsmaBtilksyesenüla 

"*t«ivieitn,  seSoni  ConieHa;  y  iMgo  k  conld 

"'¡'«parpailiicdaM  él  babksida  la  pereonaá  quien 

¡^¿Me<Ua  hahkdado  el  niño ,  y  de  edroo  le  habktraido 

lj'''*>.M  el  árdea  qoe  habu  dado  al  ama  del  trueco  de 

kMill»,  y  k  ocasión  por  qnéto  había  b«cl»o;  aon- 


que  después  que  kcool¿  lu  parto,  siempre  tuvo  (wr 
cieno  que  aquel  ara  lU  bijo,  y  que  si  no  se  lo  babia  di- 
cho, liabia  ñdo  porque  tras  el  sobresalto  del  eUareu 
duda  de  conocerle,  wbreviniese  k  alegría  de  liaberie 
coMGJdo.  Allí  fiíéroa  iofinitu  ks  lágrimas  de  alegría  án 
Comelk,  infinito*  bsbesoaque  dio  A  su  hijo,  infinium 
ksgracwsquetiDdidisasbvorecedores,  llamándolas 
ángel^  Inmanos  de  lu  guarda .  y  oíros  títulos  que  de  su 
agradeciniíenU)  daban  notoria  mueslra,  Dej^troiila  con  el 
ama,  encomendándok  mirase  por  ella,  y  la  sirviese 
coaBlo  fuese  posíUe,advirtÜudDla  ea  el  térmiiiocn  que 
esUba,  para  que  acudiese  ú  su  remedio,  pues  ella  por 
ser  mujer  sabia  mas  de  aquel  menester  que  no  ellos. 
Om  etlo  te  fudron  á  reposar  lo  que  Tallaba  de  la  novbe 
couintenciondenoentrarenel  aposento  deComcIJa,  si 
uo  fuese  d  que  ella  los  llamase,  ó  b  iwcesidad  precisu. 
Vina  el  día ,  y  el  ama  trujo  á  qukn  secretamente  y  ú  es- 
cnrasdiesetlemameral  niño,  yellospregunttruu  por 
Cornelia.  Dijo  el  ama  que  reposaba  un  poco.  Fudronse  í 
las  escuelai ,  y  pasaron  por  la  calle  de  k  pendencia  y  poi 
kcasadedoudehabiasalldo  Cornelia,  por  ver  sí  era  ya 
pública  su  &lta,  ési  liacian  corrillos  della ;  pero  eu  nin- 
gún modo  sÍDlleron  ni  oyeron  cosa  ui  de  la  riña ,  ni  de  lu 
aussncUdeComelk.  Con  e&lo,  oídas suílecuianen,  se 
volvienmisu  posada.  LkmúlosConielia  con  el  ama,  i 
quien  respondieron  que  tenían  determinado  de  no  po- 
ner los  pies  en  su  aposento ,  para  que  con  mas  decoro  se 
guanlaseelqiioÚBukonestidad  se  debía;  peroelk  r«- 
plicó  con  kigríiDas  y  con.  ruegos  que  entrasen  á  verk, 
que  aquel  era  el  devoro  mas  conveiiienle ,  si  no  para  su 
remedio,  á  lo  menos  para  su  consuela.  Híciéronloasi ,  j 
ella  loa  i-ecebió  con  rosiro  alegre,  y  con  mucba  corle- 
ila :  pidióles  le  liipieaen  merced  de  salir  por  ta  ciudad, 
y  ver  ú  oían  algunas  nuevas  de  su  atrevimiento :  rei- 
pondiémnle  que  ya  eskba  heclia  aquella  díligenck  con 
toda  curiosidad ,  pero  que  no  se  devk  nada. 

Eo  esto  llegó  un  pafe,  de  tres  que  tenían ,  í  k  puerta 
delapofienlo,ydefide  fuera  dijo:  A  la  puerta  está  un 
caballero  con  dos  criados,  que  dice  se  llama  Lorenzo 
Bealibolii ,  y  busca  á  mi  señor  D.  Juan  de  Gamboa.  A 
este  recado  cerró  Cornelia  ambos  puños ,  y  ae  los  puso 
eolaboca,y  porontreelloe  salió  la  voz  baja  y  temero- 
sa, T  dijo :  Mi  faermsno.  señores,  mí  hermano  es  ese :  sin 
duda  debe  baber  sabido  que  estoy  aquí,  y  viene  i  quitar- 
me latida:  socorro,  señores,  y  amparo.  Sosegaos,  se- 
iiora,  lu  dijo  D.  Antonio,  que  en  parle  eslíisy en  poder 
de  quien  no  os  dejará  hacer  el  menor  agravio  del  mun- 
do. Acudid  vos,  seüorD.  Juan,  y  mirad  bque  quiere 
esa  cebellero,  y  yo  me  quedaré  aqni  á  defender,  si  me- 
ucslerruere.iConielu.  O.  Juan  sin  mudar  semblante 
bajósbajo,  y  luego  D.  Antonio  hÍEotraerdoa  pisloleleí 
armados ,  y  mandó  á  los  pajes  que  lomasen  sus  espadas, 
y  estuviesen  apercebidos.  El  ama  viendo  aquellas  pre- 
venciones, temblaba :  Cornelia  temerosa  de  algún  mol 
Slweso,temk:  solos  U.Antonio  y  D.  Juan  estaban  en 
si,  y  moy  bien  pnestos  en  lo  que  tiabian  de  liac«r.  En  k 
puerta  da  k  calle  batió  D.  Juan  á  D.  Lorenio,  el  cnal  en 
viendoáD.  Joan,  le  dijo '.Suplico  á  V.  S.  (qoe  esta  es 
la  manera  de  Italia)  me  haga  merced  de  venirse  con- 
migo A  aquelk  iglesia  que  esláallftrontoro,  que  tengo 
un  negocio  qiiecomunicar  con  V.  S.  en  que  me  va  te 
vidayk  honre.  De  muy  buena  gaiu,  respondió  D.  Juan: 
nmos, señor, doodeqiiísíeredes.  Didioesto,  manoá 
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Biano  se  tueros  i  li  igWi* ,  MnlindOM  «n  ur  mciBo  , ; 
«B  puta  tlonde  w  pudiesea  hf  oJdm.  Uirwco  lubló 
primero,  j  dijo:  Yo,  eeñwespifiol,  sorLoranioBeHtí- 
bolli ,  si  no  de  los  mas  neos,  da  Im  nuf  príncipatadeata 
ciudad ;  ser  exta  lerdad  tan  noloria  serviré  de  diaoolpa 
de  abbanne  vo  propio :  quedó  buéríano  algunoa  añoa 
ha ,  T  quedó  oD  mi  poder  una  mi  bermana ,  Un  bermo- 
»,  queáno  tocanne  tanto,  quitf  «a  ka  alaban  4o  ma- 
«ere,  que  va  bUano  encareciitiieiitos  por  do  poder 
tiingunoB  correipoiider  det  todo  i  su  belleía  :  ser  yo 
lionrodo,  y  ella  muchactia  y  hormón,  me  kaciio  andar 
colicitoeD  giianlulaf  pero  todas  mlspr«T«fKÍ«wiydi- 
ligeiiciasUs  lia  defraudado  la  voluntad  arrojada  de  mi 
tiermaDs  Cornelia ,  que  este  es  su  nombre :  ÜDalmeute 
iwr  acortar ,  por  no  cansiiroa  este  que  pudiera  ler  cuento 
largo ,  digo  que  el  duque  de  Ferrara ,  Alfonso  de  ibte, 
CfHi  (^03  lie  lince  vencida  los  ilo  Argos,  derrilióy  tñunlo 
lie  mi  indoslría,  venctentloí  mi  liurmana,  yauoclieme 
la  llevó  y  sacó  de  casa  de  una  pañenls  nuestra,  y  aun 
diceu  que  recién  parida :  snocbe  lo  supe,  y  anoclie  le 
salí  á  buscar,  y  creo  que  le  Iii1l¿  y  acudiilíé ;  pero  fuá 
socorrido  de  algún  ingel,  que  no  consinlió  que  con  su 
sangre  sacase  la  manclta  de  mi  agravio :  llame  dicln  mi 
parienla,  que  es  la  que  ledo  esto  me  lia  didio,  que  el 
duque  engafió  i  mi  hermana  debajo  de  palabra  de  rece- 
birla  por  mujer;  esto  yo  no  la  creo,  por  ser  designal  el 
nwlriiBonio  en  cuanto  á  los  bienes  de  fortuna,  quean 
ios  de  naluraleía  el  inundo  sebe  la  calidad  de  los  Beiili- 
tnUis  (la  Bolonia :  lo  que  creo  es  q[ie  £1  so  attivod  lo  qne 
M!  alieiwi  tos  poderosos,  qne  quieren  atnpellar  noa 
^uncctU  temertüa  y  recatada .  poniéndole  i  la  vista  el 
duk-e  gombre  deecpoio.  Iiaciéndolacruerqne  por  cier- 
tos res|>éios  iio  se  desposaba  luego :  mentiras  aparentes 
Je  .verdades ,  pero  falsas  y  mal  intencionadas.  Pero  sea 
to  q)io  fiure ,  yo  me  veo  sin  liermana  y  sin  honra,  puesto 
que  todo  cslo  hasta  igOFa ,  por  mi  parte  lo  tengo  puesto 
ikbtijn  lie  la  Uave  del  silencio ,  y  no  be  querido  contari 
nodíe  esto  agravio,  liasla  ver»  le  puedo  remediar  y  sa- 
tisfacer en  alguna  mimen  ;  que  las  infamias  mejor  es 
que  se  presuman  y  sospechen,  que  no  que  se  sepan  de 
derioy  distintamente,  qne  entre  el  si  y  el  no  de  la  du- 
da ,  cada  uqo  puede  inclinarse  a  la  parte  (pie  mas  qui~ 
BÍere,ycadannateDdráanBVBledores. Finalmente,  yo 
tengo  determipadQ  de  ir  á  Ferrara,  y  pedir  al  mismo 
duque  la  satisfacion  de  nii  ofensa ,  y  si  la  negare ,  de- 
safiarle sobre  el  caso ;  y  estQ  no  ba  de  ser  con  escuadro- 
nes de  gente ,  puea  no  )m  puedo  ni  formar  ni  sustentar, 
sino  de  persona  i  persona ;  para  lo  cual  quería  el  ayuda 
de  la  vuestra,  y  que  me  acomp^ñúsedes  en  este  camino, 
cmiliudoenque  lo  haréis  por  ser  español  y  caballero, 
cuma  ya  estoy  iurunnado ;  y  par  qo  dar  cuenta  i  ningún 
pariente  niamigo  mío,  de  qotoa  no  espera  sipo  conse- 
jos ^disuasioues,  y  de  vos  puedo  esperar  los  quesean 
íinenosy  lionrasoa,  aunque  rompan  por  cualquier  peli- 
gro: vos,  señor,  roe  habéis  de  liacer  merced  de  venir 
conmigo,  que  llevando  un  aspsüol  á  pit  lado,  y  tal  oomo 
vos  me  |ia recéis,  haré  cnenla que  llevo enmigcarda  los 
ejércitos  d^  lerjes :  niuclio  os  pido ,  pero  á  mas  obliga  la 
deuda  de  rusiionder  t  \o  que  la  fama  de  vuestra  nación 
pregona,  ^a mas,  scüorLoreiiio,  dijo  ú  esta  suon  don 
Juan(qucl|Bstaaltí  sin  interrumpirle  palabra  le  b^ia 
estada  éscucli|iido),  no  maa,quedtudcaqiii  mecona- 
titnyo  por  siuislro  dcfeosor  v  cpnsrjero ,  y  tmifo  i  fni 


CBBVANTES. 

eargo  la  satisfKÍmid  vénganla  de  vneKro  ignitiu; 
esto» solo  pm ser eapaAol,  siin  por  ser  cabgll«n}, 
aerlavea  tan  priucipel  como  InbMsdicba.ycemoiui 
y  cono  todo  el  muwie  a>be :  mirad  coiiide  qnmi!  qi 
sea  nMcvtiv  partida ,  y  eerla  mejorqne  (Mía  luego,  p( 
que  el  liíerro  se  ba  do  bbnr  miéntiM  «atuviere mee 
dido.yelardorde  la  cdisni  acrecicaila  etánins,] 
injuria  raoiente  dttpíaftt  U  venena.  L«VHtlse  L 
reno  y  abruó  ■preUdnwate  i  U.laaD.ydiju^Al 
geo«tNepecbocaaioelvsestfo,BeÍlor  D.  ]inm,ai> 


el  de  la  boom  qu«  ba  da  ganar  en  «ate  bedm,  h  ci 
desdeaqutoaladaj'.si  aaUnae  fUiuMBte  destea 
y  por  aAadfdura  oi  ofroMO  coanU  longo,  puado  y  vil| 
la  ida  quMro  que  sea  mañana,  porque  boy  pmdt  pi 
venir  lo  MCesarioparBella.Hm  me  parece ,  dijo d 
Juan, ydadnMbeeoeia.seítorLwaiíae, qne  ytpnt 
dar  cuenta  destebecbo  i  un  caballera,  caBiradaai 
de  cuyo  valor  ;  ülenoio  es  podéis  premeter  biito  o 
qae  del  mió.  Puea  vaa,  saiar  D.  Juan,  segnn  decís,  1 
beia  toando  mi  boma  i  vuestro  cargo,  i^dmI  de 
como  qnidéredei ,  y  decid  della  lo  que  quisiéndcs  ] 


jquMn  puede  ser  qwnmybveno  m  leal  Coo  «isi 
abraiaroo  y  despidienn ,  quedando  q«  otro  día  por 
mañana  leeaviaria  I  Karaw,  pan  i|iie  faen  de  laciiid 
se  posiesra  ácabalhi,  y  aigniüan  dirfratados  sa  jorui 
Volvió  D.  Juan,  y  dio  cuanta  1 D.  Autonio  jiCm 
lis  de  lo  que  con  Lonno  tabla  pasado ,  y  el  cooivl 
qQeqB0d^heche.)VáiameDi«sldijoCeraelii,giiB 
es ,  saTur,  vuestra  cortesía,  y  glande  vnealn  GonltiiB 
iuómo?  y  ¿IBD  prestóos  babeÍB«mqadaáempr«NÍeri 
banña  llenade  ínoonvenientaaT  y  iquisabais  vm,  scm 
si  os  Ueva  mi  hermano  i  Femua ,  ó  i  otn  pirtct  pi 
donde  quiera  que  os  llevare,  bien  podáis bacsrcia 
qae  va  con  vos  la  fidelidad  misma ,  annqiie  yo  con»  A 
dicüads  en  loa  ábimoa  det  sel  Iropieso,  da  ooslqai 
s(«iliFa  IMBO ;  y  1  no  queros  qne  teuM ,  si  está  paiM< 
lapcepuasladeldHqoeim  vida  ó  ni  maerle,  y  qat. 
ya ,  si  responderá  tan  atentamente  i  qua  la  eóhn  de  I 
hennin»se  ointanga  en  tes  Ibnilas  da  su  diacrMínl 
cuando  asi  no  salga ,  tparéoeen  qne  lioM  flaco  eaaaiil 
y  i  DO  oa  parece  qne  loa  diMqiw  tanUndea  ba  de  ^a 
dar  angada ,  lemeran  y  snspenaa ,  aa^Masdahadilii 
ó  amargaa  nnevas  del  suceso?  iQaiero  yo  tu  |iKO 
duque, éi mi bemano, quede  coalquíendelaiil 
no  tena  las  deagraciaa  y  Us  sienta  en  el  alnsl  liad 
diacursia,  y  mudio  t«iieÍB,  señora  Cornelia, dijo  di 
Joan;  pero  dadiugar  «otra  taateamiedaafbapenv 
y  liad  en  Dios,  en  mi  industria  y  bnea  desea,  qae  b 
beiadavercontoda  felicidad  cumplido  el  vnesti«:bii 
de  Fefraranoseeníuse,  ni  d  dejar  da  ayndn'ToátM 
'    laagacanoaabamiisbii 


.  todoestosebadeBaberdeB«beea,yns«eial«F< 
ilri  preguntar  cuné  yoiCBtaadad.aañma  Cornelia,  V 
la  salud  y  contento  de  vuestro  bermano  y  el  did  dnfi 
llevo  puestos  en  las  niñas  da  nüa  éioi :  yo  táaiif 
elloa  cama  per  eKas.  Si  asi  os  di  ti  cielo,  señar  D.  Jo" 
reapondió  Cornelia,  peder  pana  rmB6d)ar,c(iWiBrH 
para  consedar,  en  ñedia  deatoamls  trabajos  me  cikK 
por  bien  afortunada ;  ys  quarria  vana  ir  y  votrer,  |> 
misquecl  temor  meaOtja  en  vuestnauKKi^ " '"'' 
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LA  SXSOBJl 

>.  Antooio  spnM  li  detanniítt- 
oMde  D.  Jan,  y  le  alnbó  la  buena  cormpMideiKia 
fMcaéIlMMihaUaéo  la  omfiann  ds  LoraasoBenti- 
Mki :  líjate  nai,  qve  él  queiria  ir  á  aecnpañarioi,  por 
kqatpadiawoédar.  Bmm,  diioD.  Juan,  asi  pai^M 
aiMfi  Imb  qae  la  safioni  Cantslia  qncd»  iota ,  cOD» 
|M|Ba  H  pintad  aeftor  Lomuo,  que  IM  quien  talar 
iealDanoi  qcMa.  El  iDivaí  el  vBotra  mÍMDO ,  repliuí 
IXABlMÍe,y«i,auiiqMwa4eacMecUoydeB^  lé- 
ÍM,aiMgftdaaegaÍr,i|M  la  atwna  Coraelii  ri  qua 
ga¿MÍMlo,  j  mt  qoedi  tan  aala  que  la  Ule  qoian  la 
iini,ligDarria  ; acampana.  A  loculCoraetia^Iijn; 
Cm anaaala  tari  para  ni,  B«lom,s)  tí  que  nu 
juUi,6é  iDBtetadaBadoqnaatfavanacaiteluna 
■  tln,nelcaaoIi>pidiarB;ypMa  tlqM  vibá  mi  m 
■«MtDcjaier da  peligro,  bauedMe  neroed ,  mAoks, 
dtlknrailaerabqaiuDMiveeetrae;  y  dioiaDda  aalú) 

itt.jBñmpm»  daaroUB  rno  nema  la  erus.  Hitarou 
íM¿ilBihaei«aa,iapraeMraBlaiaanB8sqM  laque 
Jnkiu  ipracÍMio  el  datiUo ;  pero  TOlvUn>Melu ,  aa 


cHHJItfariaBPelíqiiiiicflMieo.siiiaUnliianadorña- 
du ,  i  le  méMB  en  tu  calidad  tío  liuenai.  Petdlai  Car- 
udií  el  DO  tcoplarlaa ,  pero  al  la  bebo  de  ealar  á  Id  qaa 
cUctqaeriaa.  El  tata  (enie  gran  cuidado  de  regalar  i 
Undia,  ynbMade  la  pertidaüoMitiiiioe,  deqoels 
ilitnoeiMiila,  pan  no  i  le  qae  ibeo  ni  addwhiibají, 
it  taorgáde  uaiiar  por  la  eeüuva  (güjo  nombre  ana  no 
iabit),deaiaiieraqtMHBiiDenadM  do  btcieBen  bKa. 
utindiibjaii  de  mañaaa  ja  ertiba  Lonoio  A  la  paerla, 
;  (í.  Jeta  de  caoiino  eon  d  aaodmro  del  clatillo ,  á 
4WM  Mbraóde  plMue  nagns  y  anañllat ,  y  cubrii  el 
óiUIhi  con  ana  ¿>qBüla  negra.  Dtf  pidiémise  de  Cor- 
Mbi.lteaBliiM^naadeqae  leoiaian  Iwrmano  Lid 
«na,  triaba  lan  leaterata,  qoe  oe  acertói  dadr  pala- 
hiilatdaiqi»c«Íallaaedaa|i»dienni.SaliijprÍB>erotow 
Jva,yeaaL«iMiioBefuélbendalaC)HM,¡  en  uaa 
hartí  alga  desviada  baUaroa  dea  mybtMH  rae  caballea, 
oBdMMnMqnaMdiettro  kt  teaiaH.  Sabiennea 
<U»,  y  lai  mouM  delante,  por  tandas  y  caadnos  dea- 
MdM  caBÍaaran  i  Vonaia :  D.  Antonio  «Are  un  cnar- 
UgtMTD.yalrovealitlDydiaininladoloexogttia;  puro 
fmtüleqaetencalabaudél.  espacial  oieiiliu  Lorenio, 
IMÍararMilaaegair  aloBÍno  doncbo  de  K«rrara, 
we  itg<ridart  gae  aMi  laa  eacoHliarie. 

ApteM  InUemn  «iM»  de  la  dudad ,  cuando  Come- 
ladücoealaat  ama  de  lodos  tustuceeos>  y  de  cénio 
•qadtiüoeraiafoydelilaqoe  de  Fbrrtra.con  todot 
l<a  ptaloa  qoe  baala  aqui  te  ban  contado ,  ttjcinleí  i  su 
lü¿ñ,  no  Mcabnéndole  coniC  el  Tiaje  qtie  llerabaa 
>ti  Móores  era  á  Femn,  acompañando  í  sU  benmno, 
|Mibaidee»6araldaqaeAlf(»tw.  Oyendo  lo  cuui  el 
ua  (oorae  sí  el  demonio  ae  lo  mandara ,  para  iatricar, 
«torbar  ó  dilabir  el  renedipde  CoroelU) ,  dijo :  jAy ,  se> 
un  dt  mi  alma)  i  y  todas  esas  cotas  han  ptstilo  por  tos, 
TNtibiqBidetcaiUadayí  pierna  tendida?  ü  ira  te- 
iKÍi  aliii(,¿  teneisla  tan  dctsMialada  qiie  ik>  eleiito. 
iCómo,  ypenipis  vos  por  Tenlum,  que  ruestro  lieriiiaoo 
•»  i  FemralÑo  lo  penséis,  tino  peiii^d  y  treed  ql^B  lia 
'fteñde  llerar  á  mis  amot  de  aquí ,  y  auseittarlus  desU 
B» ,  pan  Tolyer  á  ella  y  quiíanw  la  vida ,  que  lo  podii 
bKcTi  caiqo  q«iii|)  bclw  nii  jarro  do  gjjaa :  wirdd  i)c- 


CORWUA.  tl7 

bajo  de  qué  goaida  y  amparo  qsedanot,  tino  eu  la 
de  tras  pajas,  qiie  harto  tienen  eltae  que  hacer  en  ras- 
eane  la  tama  Jo  que  ettio  llem» ,  que  eu  melene  eu 
dfliaiot :  i  h)  aiéDos  de  mi  iri  ileór,  que  no  leodrt  Animo 
pan  e^Miar  el  suceao  y  ruina  que  i  esta  ca»  stoaBaa : 
letaaSor  Loncnzo,  íuIíbud,  yqaeeoBe  de  españole*, 
y  lee  pida  larer  y  lyiula  1  pan  mi  ojo ,  >i  Ul  crea  { y  didre 
ella  intsma  mía  biga) ;  ü  voe ,  bije  uúa ,  quiaiéredes  hH 
marmicoiHejo,yoi»ledaria  tal  qae  os  lucitae.  1*08- 
mada ,  atóflila  y  coubua  estaba  Cornelia ,  «yendo  ba  re- 
sedas del  ama ,  que  las  deda  con  tanto  ahinco,  y  cou 
lamas  muettria  de  lenor,  qua  le  pareá¿  ser  todo  ler- 
dadioqBeledecia.yquiíietUbanmuenaiD.  Joan^ 
D.  Anianio,  y  que  su  bannano  aiitnba'por  aqiielbtv 
puertas,  y  la  coala  d  pai'iaUdas;ysrfledijo:  V^qui 
OOBoejo  DW  daifadea  vos ,  amip,  que  fuete  talndtble,  y 
qua  prevtniete  la  lobreslaate  üesv entura  1 Y  eaaae  que 
le  daré  lal  j  tan  bueuu ,  que  lio  pueda  mejorarse ,  <^D  el 
Bma:yo,ieiiora,  beterYidoáun  piovano,  i  un  cura, 
digo ,  de  una  aldea ,  que  eslá  dos  nüllis  de  Ferrara :  «a 
uiii  pertona  tanta  y  t>uena ,  y  que  liaré  por  mi  todo  lo 
qtie  yo  le  pidiere ,  porque  me  tiene  obli^Kian  aat  que 
daiBM :  vámonoi  allí,  que  yo  bascaré  quien  tKM  lleva 
Inego.ylaquevieueidardeiBauíaral  niftoet  mujer 
pobre,  y  se  iié  con  iratotns  al  cabo  del  mundo ;  y  ya, 
señora ,  que  presupongamoi  que  has  de  ter  haUadt,  aie< 
jor  lerá  que  le  lialleii  en  cata  de  un  sacerdote  de  ai», 
viejo  y  Iwnrado ,  qtie  en  peder  de  doi  tetudianleí ,  mo- 
tos y  españolut ,  que  tus  tales ,  coma  toy  yo  buen  testigo, 
no  dusecban  ripio ,  y  agora ,  suñuri ,  como  ettis  mala, 
te  han  guardado  respeto  ;pfi  O  si  wnat  y  convalecaten 
tu  podar,  Uios  lo  pmlré  remecliar,  porqae  en  wtdad, 
que  ti  i  mi  nu  me  hubieran  guardado  niii  repulsas,  des- 
denet  y  anterezaa ,  ya  b  ubaerao  dado  ctamiga  y  toA  mi 
liounaltrasle;pun]ue  no  es  todo  oro  lo  que  eu  elln 
reluce :  qiw  diceu ,  y  otro  piensan ;  pero  Itaoto  habido 
conmigo,  que  soy  laiiiiaila,  y  sédomelprielaelxapa- 
t»,  y  sobre  todo  toy  bien  nacida ,  que  soy  de  lot  Cribcloa 
deMilBD,yteDgoel  punto  de  la  lionri  diexmiHisinat 
alU  de  tas  nubes ;  y  en  esto  se  podré  echar  de  ver,  teñera 
isia, las  calamidadeique  por  nú  liau  pasado,  puet  cou 
ser  quien  soy,  be  venido  a  ser  fui^ara  de  espááoles,  t 
quien  ellos  llaman  ama ;  aunque  á  la  verdad  no  tengo  de 
qué  quejarme  de uiisaiiioi,porque.eon  unos  bi-udilot, 
como  DO  estén  enojados,  y  eu  esto  parecen  vucaiovt, 
como  ellos  diceo  que  lo  ton ;  pero  quizé  [lara  ccmligo 
seién  gallegos,  que  es  otra  nación,  tegmi  et  (ama,  algu 
ménoa  puntual  y  bien  mirada  que  la  vixcaina.  En  efcio, 
tanlaa  y  tales  razones  le  dijo,  que  la  pobre  Camelia  su 
dispuso  i  teRuir  su  parecer :  y  asi  «ji  ménot  de  cuatro 
lloras, disponiéndolo  el  ama, ycousiatiéndolo  eUa,  te 
vieron  dentro  de  una  carrosa  las  doe  y  la  ama  del  nlBo, 
y  sin  ter  sentidas  de  los  pajes,  se  putienni  en  camino 
panlaaldeadeLcuniiy  todoesto  se  hiib  i  pcrauasion 
delsniB.ycoiisusdiuei'ut,  porque  la  habisti  pagado  sus 
señores  un  afio  de  su  sueldo,  y  asi  no  fué  menester  eiu- 
peñqr  una  joya  queCornelia  te  duba;  ycomo  babian  oído 
decir  i  U.  Juan  que  él  y  su  lieruiaiio  iiohabiau  de  seguir 
el  csmíno derecbo  de  b'erram,  siiip  por  sendas  a|^ai'l;i- 
dts,  quisieron  cllis  seguir  el  derevbo,  y  poco  i  poco 
(ur  DO  encontrarle  con  ellos ,  y  el  4ueño  de  la  carroza  se 
ueomodó  al  paso  de  la  voluntad  4eUis,  porque  le  f»S^ 
ronaleualpdclaMi¡a. 
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DtjéiiMilas  ir,  ^e  «Uu  «in  Ua  itravidu  como  bint 
•Dcamloailu,  j  sepaniM  qué  1«b  lucedíó  i  D.  Juan  da 
(¡imbea  7  il  señor  Lorenia  Beatibolli :  de  k»  euileí  h 
diot  que  M  fli  cuniDO  tupieron  qoa  «I  dnqna  DO  Mtiba 
en  Forran ,  nao  «n  Bolonii ; ;  ul  dejando  el  ndeo  que 
llevaban ,  «o  ñnienm  el  Ganiao  real ,  é  á  la  errada 
maestra ,  Goino  alláae  dke,  coniiderandoqae  aquella 
liabia  de  traer ol  duque,  cuando  de  Bolonia  toIiíom.  Y 
á  poco  eaparao  qno  en  ella  bebían  entrado ,  habiendo 
londido  la  vista  bieia  Bolonia  por  vot  li  por  él  algnno 
venia ,  vieron  un  tropel  de  gente  de  i  cabella,  y  enUn- 
cei  dijo  D.  luen  á  Loreoio  que  se  deiria»  del  canino, 
porque  li  «caso  entre  aquellt  i^nte  viniese  el  deque, 
le  queria  hablar  alti  iutet  que  h  encerrase  en  Ferrara, 
que  estaba  peco  distante.  Hiiolo  asi  Loreiuo,  y  aprobó 
el  parecer  de  D.  Juan.  Asi  como  se  apartó  Lorenio  quitó 
D.  JuM  la  toquilla  que  encubría  el  rico  ciolttio,  j  esto 
no  con  hita  de  discreta  diacurso,  como  él  detpoei  lo 
dijo.  En  esto  llegó  h  tropa  de  l«s  caminantes,  y  entre 
oHoa  venia  una  mujer  solmonai^,  vestida  de  camino, 
y  el  rostro  cablerlo  cun  nna  maacarillt ,  ¿  por  mejor  en- 
cubrirse .  ó  por  gnardarse  del  sol  y  del  aire.  Paró  el  ca- 
ballo D.  JuiR  ea  medio  del  camino,  y  estovo  con  el  km- 
tn  descubierto  i  que  llagisen  loe  caminantes,  y  en  ll«- 
^ndo cerca,  el  talle,  ol  brío,  el  poderoso  calnllo,  ta 
binrrla  del  vestido  y  bi  luces  de  h»  diamantes ,  lleva- 
ron tras  si  los  ojoade  cuantosalli  veulan,  especialmente 
hn  del  dnque  de  Ferrara,  que  en  nna  dellos.elcnal 
como  puso  loa  ojos  «n  el  cintillo ,  luego  se  dio  á  enten- 
qoe  el  que  la  traía  ere  D.  Juin  de  Gamboa ,  el  que  le  ha- 
bla libñdo  en  la  pendencia ;  y  tan  de  Ténu  aprendió  esta 
verdad,  que  sin  hacer  otro  discurso,  arremetió  auca- 
bailo  lijcia  O.  Juan ,  diciendo :  No  creo  que  me  enga- 
ñaré en  nada,  sefior  caballero,  ai  os  llamo  D.  Juan  de 
Gamboa,  qne  voestra  gallarda  disposición  y  el  adorno 
tiese  capelo  me  h>  están  diciendo.  Asi  es  la  verdad ,  re»- 
pondió  D.Juan,  porque  jamas  sope  ni  quise  encobrír 
mi  nombre  ;  pero  decidme,  señor,  quién  soii,  porqne 
yo  no  caiga  en  alguna  descorteria.  Eso  aexi  imposible, 
respondió  el  duque ,  qne  para  mi  tengo  que  no  podéis 
ser  descortés  en  ningún  caso ;  c(m  todo  eso  os  digo ,  se* 
ñorD.  Jnn.queyo  soy  el  duque  de  Ferrara, yet que 
esti  obligado  i  serviros  todos  los  días  de  su  vida,  pues 
tfo  ha  cuatro  noclies  que  vos  se  la  disteis.  No  acabó  de 
dedr  esto  el  daqu»,  cuanda  D.  Juan,  con  extraña  lijere- 
XB,  saltó  del  cabello,  y  acudió  ¿  besar  ios  pies  del  du- 
que ;  pero  por  presto  que  llegó,  ya  el  duque  estaba  fuere 
tle  la  silla ,  de  moda  que  se  acabó  de  apear  en  braios  de 
It.  Juan.  El  seAor  Loremo,  que  desde  algo  lejos  miraba 
estas  ceremonias ,  no  pensando  que  lo  eran  de  cortesía, 
sino  (lecólen,arr«i>etió  su  caballo;  pero  en  ia  mitad 
del  repelen  le  detuvo,  porqne  vio  abrazados  muy  estre- 
chamente ai  duque  y  áD.  Juan,  que  ya  habia  conocido 
|l  duque  El  duque ,  por  cima  de  los  hombros  de  don 
Juan,  miró  ¿  Lorenio,  y  conodóle,  de  cuyo  conoci- 
miento algún  tanto  se  sobresaltó,  y  asi  como  estaba 
abraado  preguntó  á  D.  Juan  si  Loremo  Bentibolli,  que 
alliestaba,veníaconélóno.  A  lo  cual  D.Juan  respon- 
dió :  Apartémonos  algo  de  aqu! ,  y  contaiéle  i  vuestra 
Eacelencia  grandes  cosas.  Hizolo  asi  el  duque,  y  D.  Juan 
le  dijo :  Señor,  Lorenzo  Bentibolli ,  que  alli  veis ,  tiene 
púa  queja  de  vos,  no  pequeña:dice  que  habré  cuatro 
{locliftiqucsacaatcsásu  bemiaua,  la  wñora  Cornelia, 


de  caaa  de  una  priina  suya ,  y  que  la  haheii  enguado  y 
desbonnde ,  y  quiere  saber  de  vos  qué  sUisbdoa  !■ 
pensaithaeer,  paraqueéivealoque  le  oonvieiw ;  p. 
dtónwqne(aeaeannleileryMediaBero:yoielee[rtd. 
porqne  por  los  btrntnloe  qne  él  me  diéda  la  pandrad). 


que  por  liberalidad  j  corteaia  vnatlnqnisiitasqu  [atti 


naqorquejo.coaeynbndiebo,  le  ofreci  ■iavudí: 
qoartia  yo  agen,  aeñor,  aaedijéiedae  loqnetabói 
acarea  deale  cato,  y  Reaventad  kxpieLarenudice. 
{Ay,  amlgal  respondió  tí  dnque ;  es  tan  verdad,  queso 
ne  atrevería  i  negarla  «un^M  quisíew :  yo  no  be  ea^ 
Bado  ni  sacado  é  Cemtlíaf  «nsK|ue  sé  qne  U  tt  de  lacsn 
que  diee :  no  la  he  enfañulo,  porque  ta  ten^  per  aúts- 
posB :  no  la  he  aneado,  perqué  no  sé  deila :  si  póUiei- 
roenle  no  celebré  miadespeeorioe,  fué  perqaeageafdibi 
que  mi  madre  ( que  está  ya  en  h»  ñltin» )  ptcan  dMti  i 
mejor  vidt,qm  boiM'deseo  fne  san  nÑ  aifoia  la  iñon 
Uvia ,  hija  del  duque  de  Mantua ,  y  por  otros  innoti- 
■áeutM  quiíi  mu  efieaoes  que  loa  dichos,  y  oacoBvicaa 
qne  abura  ten]  igan ;  lo  qne  pasa  es  que  b  noche  qse  a» 
secorristes,  la  Inbia  de  traer  é  Ferrare,  porque  eilabí  11 
epel  RMsdédará  Inlus  b  prendaqiieoñlenselciaisiiK 
eneUadepoailua;óyalueBe  per  lariru.óyaiWM 
descnido ,  cuando  Hegné  é  sn  esa  bailé  que  calit  It  w- 
cretaria  de  nneatni  eondertot :  pregnniéle  por  Con»- 
lia ,  difome  que  ya  había  salido,  y  qne  aqnsllt  nock 
liabia  parido  un  niño,  el  mas  beHo  M  munile,y  ^p  w 
la  habia  dado  I  «a  Fabin  ral  criadn :  bdcncella  mmim- 
lia  qne  aUt  viene :  el  Fablo  esté  aquí,  y  d  nüe  ni  Cor- 
nelia no  parecen:  y  yo  he  estado  estes  dos  diasea  Balo- 
nii ,  experando  y  eeeudriftuKhi  oÍr  alganat  naeiis  de 
Cornelia,  pero  no  ha  sentido  nada.  Be  modo,  stñr, 
dijoD.  Juan,  qne  cuando  Comeiii  y  vuestro  hijo  part- 
ciesoí  ino  negaréis  ler  vneabra  eifosa  y  él  vaeMrD  bijol 
No  por  cierto ;  porque  wwqne  ■»  pre¿o  de  caballeni, 
mas  me  prado  de  criaUano ;  y  innsqneConwlíieaul, 
qnero««oeieridkanáeuraina:pwecieseallt,yiin 
ómuerami  madre,  que  el  mundo  sabré,  qat  si lopí 
ser  amanta ,  supe  b  fe  qne  di  en  secr^  guudadt  cu 
público.  Lnegoibieo  diréis, dijo D.ftan,toqwán< 
me  habéis  dicho ,  i  vuestro  hermano  el  señor  Loruw! 
Antes  me  peso,  respondió  el  duque,  de qae  tarde nitt 
ensaherio.  Al  insUnte  tía»  O.  tasDSMteiiLonDWfH 
80  apease  y  viniese  donde  ellos  ectsbaA,coaMloliin, 
bien  ajeno  de  pensar  b  buena  nueva  que  b  aspente- 
Adebntóse  el  dnque  á  recebirlecmi  hwkiasasabitfW, 
y  U  primera  palahn  qne  le  dijo  fué  Uamarie  hcramn 
Apenas  supo  Lorenzo  rasponderé  salotacisn  tan  amon- 
sa,  ni  á  tan  cMiés  recebimienlo;  y  estandoml  suifien). 
intes  que  hsbbse  palabra,  D>  Juan bdljs: El ilsq" 
señor  Lorenzo ,  confieet  la  cDOvenaeion  secreta  que  I* 
tenido  con  vuestra  hermana  ta  seftora  Gom^:  cenEta 
aiintismo  que  es  sn  legitima  esposa,  y  que  como  lodic* 
aquí  lo  difi  públicamente  cuando  se  «Creciera :  ixKfit 
asimitmo  que  fué  ha  cuatro  noches  i  sacarla  de  a^* 
so  prima  para  traerla  é  Ferrara ,  y  aguardar  eojunm 
de  celebrar  sus  bodas,  que  las  ha  dilatado  por  jas^íimu 
cansas  que  me  ha  dicho :  dice  asimismo  ia  penden» 
que  con  vos  tnvo,  y  que  cuando  fué  porCenwlJit  entOB- 
tro  con  Sutpicia ,  su  doncella,  qne  es  aquella niiij«rq<ie 
atli  viene,  de  quien  supo  que  Cornelia  no  había  o» 
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LA  seKoiu 
b«i  qoe  ImUa  puiílo , ;  qiM  elta  di¿  U  cmtim  i  ud 
eríadtt  del  dw|m,  y  qoe  liM^fo  Connlw ,  cr^rodo  qw 
eAta  aürol  dnfM ,  habla  nltdo  de  c«M  iDodrw^,  port 
fw  nn^Mfaa  ^M  piTM ,  Mfior  Laimk».  wUidMMU 
tral» :  9«lpieia  M  düfll  bÍSo  ■!  «iM»d«l<éiiqiM,  iüm 
i  ota*  «a  M  caimito :  CofmUí  u  iNnc* ,  it  M  «d^  da 
iwlo,y*caiyiac«Jay«wdoq¿ala  iwaca  Conidia 
fwaKs.laneebirtMBain  «rdidanMpaaa:iiit- 
nJ ,  tañar  Lonno,  ñ  hay  inaa  qoa  dedr,  Rl  BM  fU 
ili  aai.  liBii  ninlliillaig:o  ifnlri-'nli-TimrnTrr-fr- 
■ndailaa  froMlH.  A  arta  nspaadió  al  «aMr  LMmWt 
iin^tadaaa  á  toa  pUa  dal  da^a ,  qin  yarflafaa  por  Ift- 
«aiMiiB :  Db  Tsealracriatiaariad  7  paadan,  MnnaiiM 
mimm  ¡  hiifiann  mil.  wnynrtJaiMinihmiiwij  jnn 
fcnr  Beaar  bian  dil  4M  i  attfcamhoi  MM  bamia :  á  alia 
m  igMlaria  eon  Mft,  y  i  m[  a»  paaenna  •■  tí  rtMMTO 
de  TBwIrqa  eriadaa.  Ta  «a  aate  aa  la  anaaabaH  laaafai 
da  tIgriHM ,  y  al  da^M  lo  DdMHi .  MÉuiMcMBa,  «1 MM 
na  la  péidMa  de  n  aapaa ,  y  al  oti»  ce»  al  ballaago  da 
tan  Wmen  euiado ;  pero  caiidwMda 
qnesa  dar  aMaUMcsB  ligrtaM  de  I 
lii  rcfirMefoii  y  TCtrienM  á  ewamr  oi  iio  «foa;  y  lea 
de  D.  JwB  alegre*  on  leí  petiaa  tMalbridaa  de  Úar 
preeido  Goraetia  y  M  bi^ ,  p«et  loa  dtijaba  aa  ni  Bíiia- 
meaa*. 

Bneatoeatabaa,  cauda udeie^rUD.  Aotoiüode 
tnnaa,  qnefaécoTOctdodeD.  JaaaaaalcwTtagodeada 
■^  MjM ,  pero  cundo  llegó  oerca  le  paró ,  y  «ió  lose»- 
ballaa  de  D.  Ivan  y  de  Lorenao ,  qae  loa  aaoioe  lanía»  del 
déeetra  y  aenlli  deavMoa :  coMddi  D.  taan  y  i  LofiB- 
m ,  pero  no  al  doqae ,  y  ao  «Ut  qsd  baoBTM ,  li  Hepria 
á  no  adomle  D.  Jaut  eitaba :  y  lleglndDBa  i  loa  eriadaa 
del  dnqoe ,  leafregDDló  lí  e«ndaa  i  aqoel  caballero 
^necoalMolnndoeeMabí,  MMandoddaqae.  Faéle 
respondida, aer el doqae deFemfa : era  qoe qnadA 
Blas  eenfisn  y  nriMa  ala  lúar  qné  bicarsa ;  par»  a«Me 
de  so  perpl^idad  O.  Inaa  llamáadole  porid  Miabra. 
Apeóse  D.  AiitaDhi,vteadometadaB<aMani|M,  y 
Df^góse  á  <Mm  :  reeebióle  el  dnqae  CM  maeha  oarMia , 
fwrqneD.  inaii  le  dijo  qnewaaa  «amarada.  FiMbMatt, 
D.  IubcarUíD,  AnMoiolodoleqwcaa  eIdoqMie 
tnbia  sucedido  hatu  qoe  él  llegó.  Alegrtae  en  eitaaoM 
D.  AnfaNiio, ydiioiD.  Joan :  (Por qoé,  tenor D,  loan, 
no  acabos  de  poaer  la  alegría  y  el  «nteBladeatofl  aeflo- 
resenm  punto,  pidiendo  las  albricias  del  baliaigoda 
la  señora  Cornelia  y  de  sa  hijo  T  Si  lot  no  ll^jirades,  •»- 
AorD.  Antonio, yo  las  pidiera,  peropedidlaaioi,  que 
n  asegnro  qne  os  lis  den  de  muy  buena  gana.  Camo  ti 
dnqoe  y  Lorenzo  oyeron  Intar  del  balkigo  da  Cornelia 
y  de  albrídaí,  preguntaran  qai  era  aqaello  iQaé  faa 
ileser,  mpondióD.  AnUMio,  sino  ijne  yo  quiero  hacer 
un  penonaju  en  esta  triaca  comedia ,  y  ba  de  aer  el  que 
pille  las  albricias  del  hallazgo  de  la  seflora  Camelia  y  de 
w  hijo,  qne  quedan  en  mi  uasaT  y  loego  lea  etmlópaQLa 
pur  punto  to<lo  lo  que  hasta  aquf  se  ha  dicho :  de  lo  cod 
d  ilaqoe  y  el  señor  Lorenzo  recebieron  tanto  placer  y 
gusto,  qne  D.  Lorenzo  se  abrazó  con  D.  Juan,  y  el  duque 
nía  D.  Antonio  :  el  duque  prometiendo  todo  sn  Ealado 
aiialbricias,  y  el  seilor  Lorenzo  su  hacienda,  sa  *iday 
ui  alma.  Llamaron  A  \j  iloncclla ,  que  entregó  i  D.  luán 
Ucríatuia,  laciial  liabieodo conocido á  Lorenzo, estaba 
lembtaní^  :  pregnntáronlc  sí  CMiocería  al  hombre  i 
■]uíenliabif  dfdqel  qiüaj  Dijo  qoe  no,  sino  qne  ella  le 


babia  ppegualado  ai  erü  Fabío,  y  él  b 
que  si ,  y  con  esta  bneoB  fe  se  le  había  «tragada.  Aii  es 
la  verdad,  respondió  D.  JiiBn;y  sDs,araan,  cerrastta 
la  poarta  luego ,  y  roa  diitslaa  qne  U  pniieaa  an  oobm  y 
dioae  lM§a  h  vuelta.  A¿Í  as,  saior,  raa^andid  la  de»- 
eella  llonuido.  Y  el  duque  dijo :  Ya  no  aon  ■enarier  ti- 
griMH  aqd ,  lina  júbilos  y  Gastas :  tí  caso  ti ,  qoe  yo  no 
leogodaenlnran  Ferrara,  siMibrlB  vutlu  luego  i 
Bolooia,  porqnelodosesioaGOatealoaBon  aR«mbra 
hisla^M  loa  baga  wrdadsfes  la  (isla  da  ComaUa.  T 
sin  rnaadaeÍT,  dacenmeansantipsienh 


AdebnUte  D.  Aobmio  para  apeivebir  i  Comalia,  por 
no  aabrcatílaria  «en  la  impronaa  Hegadadel  dnqaey  da 
sobaraaDo;  pero  como  no  la  bailó,  ni  loa  pajes  le  sn- 
piarendedrnnenadelk,quedú«lmaitrü(eyoanfua» 
bpoibre  del  mondo ;  y  cnqo  ñé  que  ttíbiba  tí  ama ,  hna- 
^ad  qne  por  aatDdwbñ  (altaba  Cemelia.  Lea  pajea  la 
djjen»  que  Uté  ei  aaaa  tí  misnu  dia  que  ellos  hablan 
Utado,  y  qne  la  Comalia  per  qolra  prsf^l^ ,  nanea 
ellMbiiaran.  Faaradeti  qaedóD.  Antonia  «en  tí  no 
pesMdo  oaao,  lavando  qne  ^aiai  atdaqne  les  taidria 
parmmtirMee'óembnsleras,  ó  qoUisaginariaaim 


y  dal  baen  «édíM  de  CanaKa.  Ba  esla  ina^natíon  e>- 
laba.enaadoanlraanatí  dn^^a,  y  D.  Jnan y  Loraaao, 
qneporealleadeansadaByaooobíertat,  dejándola  de- 
nua  gesto  foen  da  la  do^d ,  Uegam  i  la  casa  de 
D.  Jnan,  y  bailaron  &  D.  Antaño  aantade  en  una  sitb, 
con  h  nano  en  la  ramilla,  yconana  eolor  de  muerto. 
Pregnnléla  D.  Juan  qué  aal  tenia  y  dónde  estaba  C»r- 
aelia. Reipondíd  D.  AntoninrtQudmalqueraisqueno 
tangit  pnaaConiaUana  pareoe,  qne  con  el  anta  que  la 
dqasoaparasu  cnapaftia,  el  mismo  diaqaade  aqñ 
faltaoMa,  faHA  «Ua.  Pee»  le  (altó  tí  dnipM  pn«  ospinr, 
y  i  Larauo  para  daaaapenise ,  oyendo  uleawtem.  Fi- 
nahnMtoftodoa quedaron  turbados,  sospeasM é  ima- 
^BaÜToa.  En  catóse  llegó  aapais  A  D.  Anlaaio,  yal 
aidalad^  -.Sedor,  SantkltíMn,  tí  paje  dal  s^ordn 
Jnan,  dosdetídiaqnevneaasmeBeedesse  fueron,  tiene 
■na  majer  muy  bonita  encanidasn  an  apoaento,  y  yo 
creo  qoe  se  llana  Comalia,  que  asi  la  ba  oido  llamar. 
Albofótosa  de  nneTO  D.  Antonio,  y  mas  qniafera  qoe  no 
habían  panado  Comtíia ,  qne  lin  dvda  pensó  qoe  era 
la  qae  el  paje  tenia  eaoondida,  que  no  que  la  hallaran  en 
tal  lugar.  Con  todo  esa  ao  dijo  nada,  sino  utlando  se  fué 
alapoaenlodtí paje, yhallócerradala puerta,  yquetí 
paje  noestaba  en  cass:  llagóse  i  la  pueru,  y  dijo  con 
Tm  baja :  Abrid ,  señora  Cornelia,  y  salid  i  recebir  I 
vueetro  hermane  y  al  duque  vuestro  esposo ,  que  Tienen 
i  bnsearea.  Respondiéronle  de-deatro  :  i  Hacen  hurta  de 
mi  T  pues  en  veHad  que  no  soy  tan  fea  n  i  (an  desdichada 
que  no  podian  buscarme  duques  y  condes ,  y  eso  ee  me- 
rece la  persona  que  treta  con  pajea.  Por  la*  eoalea  pala- 
bras entendió  D.  Antonioque  no  era  Cometía  la  qne  res- 
pondía. Bstande  en  esto  ilno  Santisteban  el  paje,  y  acu- 
dió luegoA  su  aposento, y  hallandoalli  i  D.  Anlonío. 
que  pedia  que  le  tmjesen  las  llaved  que  liabi.1  en  casa, 
por  ver  si  alguna  haci^  i  la  puerta ,  el  poje  hincado  do 
rodillas,  y  eon  la  llave  en  la  mano  le  dijo :  El  ausencia 
de  Tiiesaa  mercedes,  y  mi  btílaqoeris,  por  mejor  decir, 
tiie  liizo  trafir  una  mujarestai  tres  noclies  iestarconmi- 
gfi :  suplico  áruesa  merced,  señor  D.  Antoniode  huma. 
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f»  OBRAS  DE 

i<!  aip  bnonu  nuens  ile  EüpaSa ,  qne  ti  m  to  tobe  n) 
MÍorO.Jiuadfl  Gamboa,  qu«iMMlodigi,<|iM  yo  la 
MhuéiInMUMoto.  VicónMMllintilitilmuier1prft> 
fnaW  D.  AMonio.  LléaMM  Cornelia ,  mpondiO  el  paje. 
£1  pije  qM  había  deiCBbicrlo  la  cohula,  qne  m  en  muy 
anigodeSHlKlebaa,  níseeabeal  rimploinaDle  d  con 
■iBlicitbaj4deiMteecUbanel'(lwiae,D.  luinrl^ma- 
»,dieieiiilo:TónniMeI  ne,  porDh»,  qitele  han 
liiclMifomar<laMftoMCorMlia:eMondi4i(i  lateóla: 
iboeangiiraqiNMqaUeraél  qmlnbwfM  vaaido 
im  wflorai  para  tUiyr  el  gaaáiamiii  tm  i  aMn  dta 
tnu.OyóestoLorenao,  7 preguntóle '.^ Qué  e*  lo qie 
4ití»,  geBlil-honbrel  tDómleatli  ComatiaT  Anifaa, 
mpoBilid  el  ftje..Apéna8  oyó  eala  el  daque,  eundo 
«emvaoftyo  labio  laescdera  arriba  I  ver  i  Gerodia, 
4M  ioagiMi  qu  halña  parecido,  y  dio  Inego  es  el  ipo- 
•ealodoDdeeüibB  D.  Antonio,  yentrandodíjo :  {Dteita 
attiCorattti,  dóodeeiUla  tidade  landaaaiaT  Aqat 
«attComelia  .n^Hwdü  ona  mujer  que  edabaoBTMlta 
ea  SOI  ribau  de  la  cama ,  y  cubierto  el  reibo ,  y  proat- 
guiedicieRdoiiVilaiMMDiMl  ¿otéale  dgnMboey  de 
burlo  1  i  Ea  cosa  Bien  denair  ana  Biqer  «en  im  paj^ 
para  baoerlanlot  ailagniiiea  T  Loranao  qM  eMaba  pre- 
aeBta.ooadetpecboyoMeraUfódooB  sábado  la  wk- 
bina,  y  deambrid  auawuiar  mola  y  nade  bmI  parecer, 
Ja  coal  da  «orgiema  ae  poao  Uinaaoi  delante  del  roa* 
tn  y  acudió  i  totaarai»  veilidoi.  qoalo  aenian  de  eW 
Rwbada,porqaebicaina>Mlatenit,  yoneUoaiíeeoí 
que  debía  <le  aaralgwu  pisara  de  laa  perdidaí  del  Mm* 
do.  Preguntóle  el  duqee  qne  ai  era  verdad  qoe  ae  lia* 
uiaba  ÜonielíB :  rcepoiidió  que  si,  y  que  looia  nuy  boD- 
ndMparíeuteteaiaciudadtynadiedijeiedeslKBgua 
no  beberé.  Qiiadd  tai  cofrida  el  doqne,  que  goíí  eatuw 
por  pumaf  «i  üacian  ios  eipuwle* baria  dól ;  pero  por  no 
ibr  lugar  á  tau  mala  wapoclia ,  mItíó  Ibi  oipaldaí,  y  sin 
biblar palabra, úguidodoU  Loraato.iabÍQTDuwi  ana 
cnlMlloayae  fuéron.deiaBdoáD.Jnan  yiD.  Aatonto 
b^rio  DMi  cenidae  qw  etloa  iban,  y  detenninann  da 
kauer  badiligeaciu  poübleayaun  impe8U>h<aenbuacai 
iComeliay  satielker  al  duqae  de  «  verdad  y  buei 
deaco.  Dei^dieroaiSaDtiilebauporatravido,  yecb*> 
r>milapiráraConHlia,¥caaquel  ponto  te  las  vino  á 
U  meoMrii  que  aa  lea  lubia  olvidado  de  deair  al  duque 
lujoytudalasniMyUcruada  diamantes qae Cornelia 
k«  bibia  oTrocido,  puat  cou  Bstat  aeñai  craeria  qae  Cor> 
uiitia  babU  estado  en  ni  [loüor ,  y  que  á  bltaba  no  liabia 
esUiloeaiu  mano.  Salioron  i  decirle  esto,  pero  no  le 
Jiallaron  en  casa  do  Loranio,  dondo  creyeron  que  esta- 
ría: áLoreniOM,el  cual  les  dijo  quo  sin  dclenerieuo 
puuUi  *a  li^ia  vtiolto  A  Ferrara,  deiáudüle  ói'den  do 
buicarisulieriiuna.  Dijéronla  loque  iban  i  decirle, 
pero  Lorenio  les  dijo  que  el  duque  iba  muy  «atiabo  tU 
>u  buen  pn)caJcr,y  que  en  trambosliabian  echado  la  blla 
(lo  Coroeliaisiiniiiclio  miedo,  y  que  Dios  íería  servida 
ditqne  pareciem,  pues  no  liabia  Oe  liiber  Uagailo  U 
tierra  al  nii'ij,  y  al  anu,  ^'  i  sila.  Con  oslo  se  cunsola- 
roa  lodos,  y  no  quLjíeraa  hacer  la  inqu'iSicioD  do  bus- 
calla  por  bandas  páblicoa,  eíoo  por  diligencias  seore- 
tta,  pues  de  nadie  síito  de  su  prima  te  sabia  su  Taita ;  y 
ouUelas  que  no  sabían  la  intención  del  duque,  corrcria 
riesgo  el  crédito  de  su  liennaoa ,  ú  la  pregonasen ,  y  ser 
.  fftn  trabajo  añilar  salisfaciendo  á  cnda  uno  de  li^  sos- 
(«tcbai  qno  ana  nliemento  pre&uaciou  les  iiirunüe. 


CBtVAKTES. 

Stgufó  anfíajeeldaqne,y  Ubueainnte,qgeilii 
dliponlento  sa  venlnn ,  hito  qne  Itrgan  i  la  aldea  del 
xan, donde  ya  oriaban  Cornelia, yetaüa,  y«oaihi( 
te  confiera -,  y  alto  le  beUaii  dado  nenia  de  n  tida,  y 
padidoleMnseiode  lo  qne  harten.  Bra  el  cara  gmilé 
amigo  del  daque ,  en  cuya  cata ,  acomodada  i  le  de  clé- 
rigo rico  y  carioso,  lolte  el  dwpw  veniraa  deadi  FWitn 
roacbii  «Mea ,  y  desde  adl  lalia  A  taza,  porqae  gDUriía 
nidiouWakcBiteridaddHcara,ee«Mdaiadaeabe, 
qM  te  «ante  «ncaCRtadaeia  y  hacia.  NaaaribonUptr 
KraldaqMea  «t  oaaa,  pñqaacoaaiebadlebtBO 
era  la  fea  primara ;  pera  daaeoDtealite  «aria  faairtrii> 
te,  porque  loega  ochó  da  TBrqaeeaarigHWipiíiei  mil 
ocapadooi  ánimo.  Botreoyé  GontaHa qae  al  dDqaedi 
FamraeBlateaUf,yt«Maa<aaxlmw,permnbar 
ooa qad  lateaciaB «¿ate :  totcteaa ha  manot,  ytadihi 
da  ana  parte  áotra.oimo  penoaa  fuon  da  aeottdo :  qni- 
táafahablaTGanaltealcna.paraartabaanlnlOBieade 
BldafBe,7BoMnBtagardehabteiíaifildaqaekdií*: 
YoTCRga,  padmmte,  UMiaima,  y  noquero  bey  eainr 
ea  Forran ,  aiM  asr  voaMro  hndspad ;  decid  i  lo*  qea 
noBcn  caunÍHa,  (pM  paaea  A  Fenan.  yqaaialoii 
qaodaFabii.lUiateaaielhaaBOin,  y  iMgetuéidir 
énteoaMMngaterrK"iraldafae,yeoacaUoeaMB 
le  pudo  b^larCornelb,  tácnal  Ibaiiadotede  ImnaoM 
tedije:iAy,pidr«yMaornM!yiqa¿esteqDequieft 
el  dáqneT  por  aaaard*  Blot .  aeñM ,  qne  le  di  ilgu  Uf 
qvo cu  mi  nefloeio.  7  procure  descubrir  y  temar  algu 
ladieift  de  au  íateouieB ;  eaetete,  guíelo  cama  omím  le 
paiaciere  y  sa  «Mha  diacrecto»  te  aoooMJare,  A  eito  le 
respondió  el  cura :  El  doqae  lieae  triste,  liasta  aben  nt 
no  ba  dicho  te  caosa :  te  qua  ae  Ita  da  bacer  ei ,  qaa 
laeeD4eadar«oeetenifie.aMiafbten,ypoBodle,isD(in, 
lasjoysitedasqua  tavidredes,  principalmcnle  luqu 
os  hubiera  dado  el  duqua,  y  dejadme  hacer,  qoeyMi- 
paroaael  ciete,  qHobetBeade  tener  I»]' na  buen  ilu. 
Abñi¿te  Cornelia,  y  besfile  te  mano,  y  reliróra  i  i¿^ 
mar  y  Componar  el  uíim.  El  cara  salió  i  enln;teiKr  al 
daqaa en  tente  qna  la  hacia  bnn  de  comer,  y  eo  ol  üii- 
cano  de  sn  plitioa  pregaiUÓ  el  cara  al  daque,  ú  en  po- 
sibteaabene  te  caaia  de  SB  mabncúlia.  porque  sin  duilt 
de  aaa  legtta  se  echaba  de  Ter  que  estaba  triste.  Vtün, 
raipcodió  el  duque,  clara  está  qualas  tiúteíatdd  (t- 
raioasaleBal  rostro;  ea  los  ojos  ae  léete  reUcionds  lo 
qaeesteenelBlma;ylapeDre«,  queporaborsiwpuetlit 
comunlcarmi  lii^teucon  nadie.  Fuesen  verdad,  müit, 
respondid  el  con,  que  si  ettuviéndes  para  ver  cofie  ilo 
güito,  queoeenseñara  jo  una,  que  tengo  pira  míqu» 
oatefiaosaraygcande.  Simpte  sería,  re^ondiú  el  du- 
que, aquel  que  otrecií  ndole  el  aliño  de  su  mal ,  no  nii- 
sieso rMebirle:  por  viüa  mía,  padre,  que  memoitrcl! 
esoquededs,  que  debe  de  ser  alguna  de  vuulrucD- 
ñoaidadet,  que  para  mí  sou  tedas  degrandi^imogu^lo- 
Levaatúfie  el  cura,  y  fuá  doade  estaba  Cornelia,  m  I» 
tenia  adoruado  i  su  hijo,  y  pu¿atole  Iss  ricasjoyaí  ac  Ii 
GfusV  '''¡I  ofinuí ,  con  otras  Ires  pitias  proel oslsjmaí, 
Utáis  dadas  del  duque  i  Conielia,  y  tomauío  al  niño  cu- 
tre sus  bi-aios,  salió  adonde  el  duque  estaba,  y  diciíu- 
dolo  que  se  levántese,  y  se  llegase  á  la  claridad  de  an 
venlaqa,  quitó  al  niño  da  snsbraios.  ylepusoenlM 
delduque,e!cuBlcuandomir6íreconoc¡iUsjoj'as,i'i* 
que  eran  las  mismasque  él  liabia  dado  á  Cornelia,  qneio 
alúnilo;  j  mirandoahinca^aineme  al  niBo,  le  pareció  f» 
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■inlii  sa  miaño  ruUato,  )'  Ikuo  ia  adwinñMi pro- 
gulóalcuncá]ra«raaqiMllicnatHn,4a««  niMlórao 
I  «Imio  paracÍB  büode  algmi  piiKipe.  Noi¿,  nnfim- 
Áiel  etra ,  mIo  lé  qukmM  B»  lé  CBf  BlunodiM,  que 
^li  m  le  inqo  «n  otbaHaro  de  BolonK ,  y  iM  MK«sv 
■inMporál,  ]l«eriiM,  (¡naenUgod»  ORfilerras 
fdn.  7  da  na  principil  y  iMnDoMna  iMdre :  ttm- 
Kn  «M  CM  ti  cilwUflni  BU  raDJer  ptrt  dir  lediA  el 
■m,lqiiÍM  ywlw  ]H«g(ulBdo ii  idM elgo de )<»]»• 
ÉvdBtacriatnn,  yrapottdBqMMMbBpibbn-.y 
4  leidid  9M  si  l«  nwdra  M  Un  bemott  conM  el  ana, 
fM  tlebe  aer  l>  mn  benMsa  nqer  de  Italia.  ^Na  )a  m- 
iwuhI  pKgHBUi  «I  duque.  Si  por  cierto,  reapoidió  el 
cin;nnh»,  soior,  «Mnigo.  que  Ñ oa  tiupaode al 
alMie  y  la  bsltou  dCM  criaUra ,  coa»  creo  qa*  oa  be 
M^ido,  al  ninntoaletaaBÜaBdoqubadelMoarta 
lúu  den  ana.  Quiaol»  tonar  la  cnalan  el  cMVil  dii- 
4H,  perodl  mía  <|mio  dejar.dnteata  apretdea  ana 
tnw,  TladÜ  niBcliiia  beso!>.  Adakaldie  «)  oaia  on 
pn.  T  dijo  A  Coradia  <|M  aaüeae  áa  inrtMoian  algana 
incebireldwiiw.  HIioloaMCDnielia,  ycovelacM»- 
alta  le  nüeron  Uleí  eolMiea  al  racUv,  4M  Mrfm  «I 
Mdo  awrtsl  la  bennoeearon.  PaMDÓMCl  dnqae  cundo 
Utü,  yetlaamjiíidoaaiaaBpida,  lelotqniaobaMr. 
üdiqaeúaliablarpalabndióel  níDoalciin,  ytol- 
tiudo  Ui  eepaMas  se  ealió  con  gim  pciaaadal  apomio. 
Uaiiii'ata  porC^anMlia,  «olviéiMloaealciin,  dijo: 
;Í!,  «ñor  bíoI  1  ai  «a  ha  eqMDlKio  el  duque  de  *anne ! 
iRBebeneeborracidaT  i»  le  be|)»recido  leat  {sím 
liba  elñdado  las  eItligacioaesqiM  loetieiw?  i  no  rae 
yiliri  siquiera  uiu  palabra?  ¿tanta  le  cansaba  va  «1 
^ijo.qneuilearrxijd  de  mt  bruos?A  todo  lociiahio 
íApoodH  pabbra  el  cnra,  admirado  il«  la  haida  del  dii< 
i|>w, qne »ú  le  pareció qne  fiiese  haida,  intet  que  otra 
r>ia, TKO  [lié  sino  qiie  salió  i  HamaráFabiú,  y  decirle: 
'  "Ti,  Fibio  apnign,  y  i  lodi  diligencia  Toeíve  á  fiolo- 
<u, T (ii qiip al  momento T,arenio  Bentibolli.y  loado» 
nbllmM  eRjiañoles,  D.  Jud  de  Gamboa  « 1>.  Aatonio 
it  haaa,  sin  poiier  exctua  algNU ,  vengao  Iwgo  i  eala 
iUn:nin,  ami9>,  qae  vuelni,  y  nota  veogM  aia 
^,  ^iie  BM  importa  la  nda  el  tmio*.  No  M  perauaa 
t'lú.qaelMgo  piaoen  er«(oel  naodamÍMlO'doni 
'<w.  El  daqne  volvió  luego  adonde  Cornelia  cataba 
ttmautia  bcrmosag  y  críatalinas  ligríniaa :  cogióla  el 
^BtnMutbraios,  yañadiMidolágrinaadU^iniH, 
wl  ««xi  la  bebi¿  el  alieslo  de  la  boca ,  tuiéBdDlee  ri 
mittiiui  liadas  laalengaaa;  y  a«{  ea  aileotío  bouesto  y 
iHitim  » ftanlMil  laadoafelieeaanMnIeay  espoaw 
■ndaderos.  El  ama  del  büm  y  la  Cávala  par  k)  wéaoa, 
'«Mdbdetía,  qiK  par  entre  las  pueitaa de  otro  apo- 
nte babianesUdomiranda  lo  que  ealre  el  daqaeyCor- 
■*'>■  rviba,  de  goio  ae  daban  de  caiafaaadas  por  las 
pndn,  que  no  parecía  uno  que  babian  perdido  el  iuir 
Á  El  cata  bba  búI  bcaoa  al  niño,  qae  tenia  en  eua 
^w,  y  coala  nesodcro^,  que  desocupó,  ao'M 
"Mibt  de  ednr  bendieiaaas  i  lea  dos  Bbraaadoe  aeño- 
n. Dina dricora,  qae  BoaabiMa  bailado  pnaeole 
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«ondolitDTo  eafn  panto,  «otfddlkntriaafOB  tesen- 


Hu  desanbaraió  al  un  dd  aiño ,  y  le  lañó  en  SOI 

l^.  y  ea  ellos  k  invo todo  el  lienpo  quedará  la  liía- 
'"■ybitn  monqili,  nws  qna  suntiicwa  comida :  y  en 


lauto  que  cantan ,  dw  cuenta  Cornelia  de  todo  lo  que  le 
babia  sucedido  hasta  venir  á  aquella  caaa  por  consejo  de 
laaiHde  lea  doa  caballeroH  eapaüoles,  qae  la  había» 
servid»,  amparado  ygaardado  eoa  el  mai  honesto  y  puiv- 
tual  dacoro  qne  pudiera  inaginarae.  El  duque  lo  contó 
■aimiamo  i  ella  todo  lo  qne  por  él  hebia  páasdo  In^U 
aqael  punto.  lUéromepresenlae  laidos  amas,  y  IhIIh- 
roo  «I  el  dnque  grandes  ofrecimientos  y  promesas.  Eti 
lodooae  renovó  el  gusto  con  el  Telice  Bn  de  tu  suceso,  j 
solo  esperaban  i  calm  ríe  y  ú  ponerie  en  el  e»lado  nicjuí 
qae  aoertaná  deeeirte  con  la  venida  de  Lorenzo,  de 
U.iaan  y  U.Antonio,  loe  cuales  de  allí  i  tres  días  vi- 
nieroB  deaaladoi  y  dweosos  por  saber  li  alguna  nueva 
nbía  el  duque  do  (Amelia ,  qae  Fabio,  que  losTué  i  lt>- 
nar,  no  les  podo  decir  ninguna  coas  desuliallozgn,  piles 
ae  la  sabia. 

Salióleef  rocebif  el  duqueé  nna  sala  intos  de  donde 
estaba  Ceraelia ,  y  esto  sin  mueslns  de  contento  al)juuo, 
de  que  loa  recien  venidoese  entristecieron.  Hízolos  seu- 
IBreldiiqae.ytísosenlóconelloB,  y  encaminando  su 
plitica  i  UhÍmu,  le  dijo :  Bien  aalwia,  seüor  Lomio 
Bentibollí ,  qne  yo  JMUs  «igañó  i  vuestra  hermana ,  de 
loqae  es  buen  testigo  el  cielo  y  mi  conciencia :  sabéis 
•fliniSBa  la  diligencia  con  qae  la  be  buscado,  yeldesen 
qaa  be  tenido  de  ludloila  para  casarme  cm  ella ,  como 
se  lo  tengo  prometido :  elúino  paroce,  y  mi  palabra  uo 
bada  ser  eleraa :  yo  soy  HKW),  y  no  tan  experto  en  bu 
cosas  del  mundo,  qae  no  aw  deje  llevar  de  bs  que  rae 
ofrece  d  deleite  i  cada  peso :  lajaisma  aGoion  que  me 
biio  prometer  ser  espose  de  Cornelia,  me  llevó  tajiibion 
á  dar  antes  quo  i  ella  palabra  da  matrinionio  á  nna  latirá- 
dora  desla  aklea,  i  quien  pensaba  dejar  burlada  por  acu- 
dir al  valordeCornelia,  aunque  no  acudiera  tío  que  la 
t^mcieiicia  me  peOia,  que  no  fuera  pequoila  muestra  de 
amor;  pera  pues  nadie  se  can  con  raiijerque  no  parece, 
ni  es  cosa  puesta  en  razón ,  que  nadie  busque  la  mujer 
qne  le  deja  por  no  liallar  Iü  prenda  que  le  aborrece :  digo 
que  veáis,  seüor  Lorenao,  qué  satisracioo  puedo daro& 
del  agravia  que  no  os  bies,  puee  jamas  tuve  intención  da 
lacérale,  y  luego  quiero  que  ¡ae  deis  licencia  paraciiui- 
plir  mi  primera  palabra,  y  despesirme  con  la  labradora, 
que  ya  está  dentro  desta  cosa.  Ea  taiiloque  el  duque  usIq 
docia,  el  rostro  de  Lorenzo  se  iba  mu  Jando  du  mil  colo- 
res, y  no  acertaba  á  esbir  sentado  de  una  inaiiúniGnla 
silla,  señaleaclsras  que  la  cólera  le  iba  tomando  posc- 
üondetodoiiussentiilos.Lo mismo  pasaba  por D.  Juna 
y  por  U.  Antonio,  que  luego  propusieran  de  no  dejar  sa- 
lir al  duque  con  su  intención,  annquole  quilateala 
vida.  Leyendo  pues  á  duque  en  sas  rastros  sus  intwi- 
cÍODes,dijo:Sosegáoi;,  señor  Lorenzo,  quo  ánteiquo 
me  re^«idais  palabra,  quiero  que  la  tienoosura  que 
veréis  en  h  que  quicio  recebir  pormiei^iosa,  os  obligue 
i  darme  la  bcencia  que  os  pedi ;  porque  es  til  y  lan  en- 
trenada, qne  de  mayorus  yerros  será  discul|>a.  Esto  di- 
cho, se  levantó  donde  Oiruclia  estaba  riqulsiinomeate 
■doniada,  con  todas  las  joyu  que  el  niño  tenia,  y  mur 
cbas  mas.  (fiando  el  duque  vulvió  las  e.-paldts,se  le- 
vantó D.  Juan ,  y  puestas  ambas  manos  on  loe  dos'  bra- 
EOa  de  la  silla  doude  estaba  sentado  Loren»,  al  oido  le 
dijo :  Por  Santiago  de  Galicia,  señor  Lorenzo,  y  por  la  fe 
de  cristiano  y  do  caballero  que  tengo,  que  asi  deje  y» 
s^lir  con  su  intención  al  diiqno  cono  volvenne  moro, 
aquí.aqai  y  en  mis  raanor  {la  de  dejar  la  vida,  ó  lia  üe 
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cnmplir  li  pkhbn  qu  i  U  nñon  ConMÜt  nMn  her- 
mana Üene  daüi ,  á  lo  totoos  bw  ha  de  dar  tiempo  de 
bnicarlii ,  T  l>ut>  <!!■"  d<  cierto  se  sepa  qne  ei  mierla, 
élnohadecasarse.  YoestOfdMe  parecer  mismo,  re»- 
pondid  Loranzo.  Puea  <iel  mUmo  estará  mi  camanda 
D.  Antonio,  repUcd  D.  Jnan.  En  esto  entró  por  la  sala 
adelante  Cornelia  en  medio  del  curey  del  duque,  que  It 
trata  de  la  mano,  detms  de  tos  cuales  venían  Solpicia  la 
doncella  de  Cornelia ,  que  el  daque  había  enviado  por 
ella  i  Ferrara,  y  las  do«  amas ,  la  del  niño  ;  la  de  los  ca- 
Imlleros.  Cuando  Loreino  riááin  hermane,  y  la acaM 
de  reñgiirtry  conocer,  que  al  priutí|rio la imporilHlUtd 
1  sn  parecer  de  tul  suceso  no  le  dejaba  enlenr  en  )a  ver^ 
liad,  tropeundoen  sus  mismos  píes,  fo^ i arrejirse á 
los  del  duqne,  qne  le  levantó,  y  le  paso  en  loa  bracos  de 
su  hermana :  quiero  decir,  que  su  hermana  le  abrasó 
con  las  maestras  de  alegría  pasibles.  D.  luán  y  D.  An- 
tonio dijeron  al  doqae,  qne  había  sido  la  mai  dis- 
creta y  mas  sabrosa  baria  del  mnndo.  El  dnqne  tomó  al 
niño,  qne  Snlpicia  traía,  y  dindosele  i  Lorenio,  le  dijo: 
Hecebld ,  señor  hermano,  i  Toestro  sobrino  y  mi  hijo,  y 
Tcil  ai  queréis  darme  Ucencia  que  me  case  con  esta  la- 
bradora ,  <pie  es  la  primera  i  quien  be  dado  pahbra  de 
casamiento.  Sería  nanea  acíbar  contar  lo  que  respondió 
Lorcnao,  lo  qiie  pregtmtó  D.  Juan ,  lo  que  sintió  D.  An- 
tonio, el  regocijo  del  core,  la  alegría  de  Sulpida,  el 
co(itentodelaconsejera,el  júbilo  del  ama ,  la almii»- 
cion  de  Fabio,  y  Dnalmenle  el  general  contento  de  to- 
dos. Luego  el  cure  los  desposó,  siendo  so  padrino  don 
Xnan  de  Gnmboa :  y  entre  todos  se  dio  traía  que  aqneHos 
desposorios  (stuviesen  aecrelos  basta  Ter  en  qaó  paraba 


CGRVAKTES. 
laenlNnedad.que  tenia  AiuyaleaboiladoqMnH 
madre,  y  que  en  taatolaseSonCom^asfólrásei 
Boloaiaoon  aa  kemaiM.  Todosehh»atÍ:UdaqDM. 
mirió,  Connlia  entró  en  Femn  alegrando  al  nnad» 
Goan  vista,  hM  Inte*  te  votTiam  eagrin, las  anos 
qnedaron  riets,  Snlptcia  por  nnjarde  FUiio,  D.Aa- 
lonio  y  D.  Juan  contenttsi«os  de  habar  aer^  en  ilgt 
al  dnqne,  el  cual  las  ofreció  dea  primea  anyas  por  BH)»- 
reseon  tiquísima  dote.  BlIeadijeronqnelescaWhni 
debnaciun  vtccafna  porbnayeTpariaaeeaB^ee 
sn  patrír,  y  que  no  por  meaoeprecto,  psesnoetapNi- 
ble,  riño  por  conplir  sd  leaMe  GoataMbra  y  h  nlaaiat 
de  ana  padrea,  <|iieya  los  defcia>  de  tenar  fluaAii.aa 
aceptaban  tan  ilnstra  ofreciMieolo.  n  duqae  admlMn 
disealpa ,  y  por  madOB  boaealoB  y  hwmaoB ,  y  boacanri* 
ocaaiones  lldlae,  ka  envió  nmebas  preaeotes  i  Boloaii, 
y  algDnos  tan  ricne  y  enviadoa  ó  Un  boena  anoi  T  e(H 
yantara,  qne  aanqoe  pudieran  na  admitirse  por  os  fa- 


lo ttcililBba  todo :  eipedalnMnte  tes  qae  las  entid  il 
tiempo  do  aa  partida  para  bpaAa,  y  loa  qne  ks  dil 
j.  .  dót.yballsniaá 

'  iB.yBlda^ 
diAIscmda 
i  D.  Joan,  y  el  aymu'i  D.  Anloais,  gas 
■n  aer  pooerosoa  i  hacw  otra  cosa,  ka  (eciUaoo.  Ue- 
pran  i  BspB&ayi su  tiem,  adonde ae casaron  ooañ- 
CM,  priDcipalesybernNBH  m^jensi  y  siempre  tañe- 
ron correapondencia  eon  el  diiqneyladoqo«i,yc«i 
el  señor  Loremo  BentiboHt  eon  gnadUime  gúts  Ót 
todos. 


EL  CASAMIENTO  ENGAÍJOSO. 


Salt;i  del  hospital  de  la  Resurrección,  qne  está  en  V>- 
lladolid ,  Taera  de  la  puerta  del  Campo,  un  soldada  que 
por  servirle  sn  espada  de  báculo,  y  por  la  flaqueza  de 
sus  piernas  y  amarílleí  de  so  rostro,  mostraba  bien  claro 
qne,  aunque  no  era  Uempo  muy  calnro«>,  debía  de  ha- 
ber sudado  en  veinte  días  lodo  el  humor  que  quiíá  gran- 
jeó en  una  hora :  iba  haciendo  pinitos,  y  dando  traspiós 
como  convaleciente;  yal  entrar  por  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, TÍO  qoe  hacia  é\  venta  un  sa  amigo,  á  quien  no  Iia- 
Ida  visteen  mas  de  seis  meses,  el  onal  santijtuándose, 
como  si  viera  alguna  mala  visión,  llegándose  á  él  le  dijo: 
jQné  es  esto,  señor  alfém  Campnxano?  ^Es  poeible  qne 
eslá  vnesa  merced  en  esta  tierra?  iComo  quien  soy,  que 
le  hacia  en  FUndes,  antes  terciando  allá  la  pica,  qne 
arrastrando  aqulhiespadal  { Qué  color,  quíDaqueaa  es 
esaTA  lo  cual  respondió  Carapunno :  A  lo  si  estoy  en 
eala  tierra ,  ó  no,  seRoT  licenciado  Peralta ,  el  verme  ea 
eth  le  responde :  á  lis  demás  preguntas  no  tengo  qne 
dedr,  di»  que  salgo  de  aquel  hospital  de  andar  catorce 
cargas  de  babas  que  me  echó  i  cuestas  una  mujer  qne 
escogí  por  mlaf  que  no  doblen.  Laego  ^casóse  vuesa 
nwTced?repUc*  Perrila.St,ieilor,TMip«Hidíó  Campo^ 
nno.  Seria  por  amores,  dijo  PertHa,  y  tries  casamiaB- 
tos  traen  eonaigo  aparejada  ta  qecacáoR  del  arrepenti- 
niiealo.ffosabi4  decir  si  fué  por  amores,  respondió  d 
alf^n^z,  aunque  tábrt  afirmar  qne  faé  per  Moren,  pnes 


de  mi  casamiento  6~caitsamiento,  saquó  tantas  cnd 
cuerpo  y  en  el  alma,  qne  loa  del  cuerpo  pan  entretsmr- 
caeslan  caareiila  sudores,  y  los  dd  alma  no  hstlo 


para  tener  targaa  pláticas  en  la  calle,  vneía  memd  a» 
perdone,  que  otro  día  eon  mas  comodidad  te  dárteos*» 
de  mi*  sneasos,  4|ae  so»  los  mas  mevosypcnt^M 
qae  vnesa  meresd  habró  (rido  en  ladea  los  días  ds  w 
vida.  No  ba  de  ser  asi,  dijo  el  licenctode,  sínoqm  qaianí 
qne  venga  conmigo  i  mi  posada,  y  allí  barámos  pni- 
tenda  {utatos,  que  la  olla  es-muj  de  entorno;  yaunqiw 
osUtasadapare  dea,  nn  putei  suplirá  con  mi  criado,  t 
si  la  eoarvateoenela  ht  sol^,  osaa  k»^  de  jamoa  it 
Rote  naa  harán  h  saín-,  y  sobre  todo  ia  fanaaa  rdoDlid 
con  que  lo  oCreaoo,  no  solo  esta  ves ,  sil»  tedas  b  qw 
vnaiB  HMited  qnÚore.  AgndecióaatD  Ca«panM,  I 
aceptó  el  cmvite  y  lo*  ofreeimiaBlos.  PnÓm  i  íM  lu- 
iente, «moa  misa,  livrtlePanttiásn  tasa,  diátalo 
pnraeUdo,  y  ofrecUariedeMevo,  y  indiHaenafafeuás 
da  comer,  le  con  taae  loe  tneeaas  qna  tanto  Isbibia» 
oaracida.  No  se  hiio  da  ra^r  Campwin»,  ánlsic*- 
mamó  i  decir  dasta  aaanen. 

Nen  se  acordará  «nasa  manad ,  salor  Beanciads  1^ 
FBHa,  odmo  yo  hada  en  esta  dndad  wnanda  can  al  ct- 
pálan  Pedro  de  tterren,  qna  tban  está  aa  FItaá"- 
Ren  me  acuerdo,  respondió  Pqialla.  Pues  andis,!»- 
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sgnl  CnnpDruHi,  que  leabaniM  de  comer  en  aquella 
jÜAie  U  Solana ,  donck  ñviaraiM ,  entran»  dm  loa- 
)!ni  de  gBDtO  parecer  con  dos  criadi  B :  la  una  se  poso  i 
taUír  ten  el  capitán  en  pii,  arrimadoi  i  ana  tentana; 
ilmbinsenUen  ana  ülú  jontoiml,  derribado  el 
••alo  bista  la  barba,  lio  dqar  *er  el  nwlro  mai  d« 
qwdo  que  concedía  te  nrüted  del  manto;  j  annqne  te 
i^fiqüé  por  coilesfa  me  hirieae  nnrced  <le  daKa- 
kint,  no  fué  posible  acabarlo  con  elle,  cosa  qw  me 
fKaáió  mas  el  deseo  de  Terie;  y  para  acrecentarte  mas, 
tji  fueK  de  ÍDdu!4rta,  6  acaso,  sacA  te  leñora  una 
iWi  naita,  con  muy  buenas  sortijas :  estaba  yo  en- 
ttocu  btunrlsimo,  con  aqnella  gran  cadena  que  vuesa 
ntrcrd debióde conocerme, el súmlxero con  plumasy 
óitiRe,  el  Teslido  de  colorea  i  fuer  de  soldado,  y  tan 
pHsnla  i  tes  ojos  de  mi  tocan,  que  me  daba  i  enlendef 
;k  lis  podía  matar  en  el  aire  .-con  todo  eatote  rogué 
qoex descubriese.  A  lo  que  ella  me  respondió :  No  seau 
iaparlaiM,  can  tei^o,  haced  i  un  paje  qne  me  aíga, 
T»  JDsqoe  sor  mas  honrada  de  k>  que  me  prometo  cata 
reputfl»,  iDilaTfa  á  trueco  de  Ter  ri  responde  vuestra 
<iixrHÍ0D  i  Toeslra  galindte ,  ivAgni  de  que  me  veah 
mdeípicio.  Bésele  tes  manos  por  la  grande  merced 
W  ">e  Hacia ,  en  pago  de  la  cual  le  prometí  montea  de 
n-  Acabú  el  capitán  su  pUlica.  Ellas  se  fueron  :  si- 
ntHti  an  criado  mió.  Dijonie  el  espiten  qoe  le  qne  te 
bt»  le  quería  era  qne  te  llevase  unas  cartas  á  Fundes 
i<tnnpii8n,qDe  decia  sersu  prímo;Bnnqneélsabte 
IK  iM  en ,  sino  sn  ^hn.  Yo  quedé  abrasado  con  las 
"Mtsdí  niere  qné  había  visto,  y  muerto  porel  rostro 
íw  deseaba  ver;  y  asi  otra  dU,  giiíAndome  mí  criado, 
ilüseme  Hbre  entrada.  Haflé  una  cass  muy  bien  adere~ 
bA,  ;  arta  mujer  de  hasta  treinte  años,  á  quien  conocí 
f«r)u  maiiss :  no  erabermeas  en  extremo,  pero  éralo 
di  nene,  qitc  podte  enamorar  comunicada,  porque  te- 
liidnlODode  habla  Un  suave,  ^ne  se  entraba  por  losol- 
diaen el  alma.  Pasé  con  cite  luengos  y  amorosos  colo- 
iñx:  blasoné,  bendi,  rajé,  itfrecí,  prometí  y  hice  todas 
iBdemwincíones  qiie  me  pareció  ser  neoesarías  para 
^Kcnne  bienqaisto  con  ella;  pera  como  ella  estaba  lie- 
ctelMrsimejanlesá  mayores  oTrenimienlosy  raiones, 
VK'a  que  lea  daba  atento  oído,  ínles  que  crádíto  al- 
pao,  Fimlmrale,  Doestra  pUtica  ki>  pasó  en  flores  cua- 
ti» &■  que  continoé  en  visitalte,  ñn  que  llegaseá  cegar 
<llhile  qne  deseaba;  en  el  tiempo  que  te  visité,  aiempre 
^bcasadesembaranda,  sin  que  viese  viñonesen 
■h  de  parientes  Bngidos,  ni  de  amigos  verdaderos :  s«r- 


tniuido  tnb  smorMComo  soldado,  que  está  víspera  de 
ndu-,  ipnré  i  mi  aeAon  D.*  Estcfcnla  de  (teieade  ^m 
■<*«  el  nomkra  d«  la  qne  asi  me  tiene),  y  reapondidma: 
^ñoraKéraa  Campuiano,  simplicidad  euia,  si  ye  qnl- 
■Be  noderme  i  vBiisi  merced  por  santa;  pecadora  be 
"'•.yian  ahora  lo  soy;  pero  no  de  manera  que  loa 
■wm  DM  marmnren,  ni  loa  apartados  me  noten :  ni 
«aápsdmsiri  de  otro  pariente  befsdé  bañenda  ai- 
(*>.  TI»»  todo  esta  vite  d  mana)*  da  mi  casa  bien 
'olidos,  dos  nril  y  qnlaiePtOB  dneadoa;  y  estos  en  cosas, 
TN  (KMIas  eo  atffloneda,  te  qw  se  tardara  en  pondtes, 
*^rt  en  comeitirsa  m  dteeiw :  con  esta  hacienda 
™*  aarido  i  qiden  «Btra^nme,  y  i  quien  iMier  abe- 
°)^;  t  qñea  janlaneMe  con  la  «miwnda  de  mi 
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servirte;  porque  no  tiene  principe  cocinero  mas  goloso, 
ni  que  mejor  sepa  dar  el  puuto  í  los  guisados,  que  te  sé 
dar  yo,  cuando  moatrando  sercaaera.^me  qniera  poner 
á  ello:  si  ser  mayordcow  en  casa,  moteen  te  cocina  y 
señora  en  te  sala :  en  efecto  s6  mandar,  y  sé  hacer  que 
me  obedeican :  DO  desperdicia  nada,  y  allego  macho: 
mi  real  no  vale  menos,  sino  mucbo  mas,  cuando  se  gaste 
.por  mi  orden :  te  ropa  btenca  que  tengo,  que  es  mucha 
ymuy  buena,  no  se  sacú  <le  tiendas  ni  leneeros;  estos 
palgares  y  los  de  mis  criadas  te  liílaron,  y  si  pudiera  te- 
jerte encasa,  se  tejiera :  digo  estos  abibamas  mías,  por- 
que no  acarrean  vituperio,  cuando  ea  rtNraoae  te  nece- 
sidad de  decirlas :  üiulmenle  quiero  demr,  que  yo 
busco  marido  qne  me  ampare,  me  mande  y  roe  himre,  y 
00  pten  que  me  sirva  y  me  vitupero :  si  vueaa  merced 
gustere  de  aceptar  te  prenda  que  se  te  ofrece,  squi  estoy 
moliente  y  corriente,  sujeta  á  todo  aquello  que  vuesa 
merced  oñlenare,  sin  andar  en  ventea  que  es  lo  mismo 
andar  en  tenguis  de  casementsroa,  y  no  hay  .ninguno 
tan  bueno  pan  concertar  el  todo,  con»  las  mumas  par- 
ten. Yo,  que  lente  entonces  el  juicio  oa  en  te  cabeía,  sino 
en  los  calcañales,  baciéodoseme  el  deleito  en  aquel 
punto  mayor  de  lo  que  en  te  imagínecion  le  pintaba,  y 
ofreoidndoseme  tan  ate  vista  te  omtiilad  de  hacienda, 
que  ya  tecoBlemplabaendineroi  convertida,  sin  luuer 
otros  discursos  de  aquellos  i  que  daba  Ingar  el  gusto  que 
me  tente  ediadoa  gñHos  al  eutondímieoto,  le  dije  que 
yo  era  el  venturoso  y  bíonaforlunado  en  haberme  dado  el 
cielo  casi  por  luitegro  tel  campanera  para  hacerla  señora 
demivoluota<IidemihaciMdB,quenoera  tan  poca, 
qoa  DO  valiese  coa  aquelh  cmIoiu  que  trate  al  ciielte, 
y  con  otras  joyuetes  que  tente  en  casa,  y  con  deshacerme 
(lealgnius  guUsde  solüade,  mas  de  des  mil  ducados, 
quejuutoscoolosdosmilyquÍDÍentesagyos,era  suG- 
ctenU  cauQdad  para  retirarves  i  vivir  i  una  aldea  de 
donde  yo  era  natural,  y  adonde  lema  algunas  raices,  la- 
cienda  Ul,  que  sobreUevoda  con  el  dinero,  vendiendo 
ifti  frutos  d  iu  tiempo,  Boa  psdte  dar  una  vida  alegre 
y  deacanaada  :cu  rMolucion,  aquelte  vea  se  ooocarid 
nuestro  desposorio,  y  ae  dio  traía  como  los  dea  hi- 
ciésemos ínionnaciDn  de  soltoTDa.yenlostreadiasde 
fiesta,  que  vinieiwhiago  juntos  en  una  paacua,sehí- 
deroo  tes  smooestacieiws,  y  al  cuarto  du  nos  despan< 
BMa,  hallibidose  prasenlns  al  desposorio  doe  amigos 
miaa,  y  un  mano^  qne  db  dijo  ser  primo  sayo,  d  quien 
yo  me  ofrecí  por  pariento  cmi  palabras  de  mud»  co- 
mediotevto,  coaao  lo  Inbian  sido  todas  las  que  basta 
fliilAaceii  i  mi  meva  esposa  lialna  dado,  con  inltmciuD 
tan  tonada  y  Unidora  que  te  quero  callar,  pon|ae  aun- 
qne  estoy  diciendo  voidades,  no  son  verdades  de  conte- 
stan,  qoo  no  pnodsD  dCjJBT  de  dacina :  iniHl6  mi  criado 
d  baol  de  la  poaeda  á  casa  de  mi  mujer :  encerré  en  él 
detanto  delte  mi  magidfica  cadena  :dioslréte  otras  tres 
é  cuatro,  sí  no  tan  gñndet,  de  mejor  beclnira,  con  otros 
tres  ó  enatro  cintíHos  da  díversaB  snertaa :  hicete  paten- 
tes mte  gatas  y  mis  pUuaas,  y  eitregnéte  para  d  gasto 
deeasa  hasta  coatraciaoMa  realas  que  leute.  Sote  días 
gocédetpandeteboda,eeptcündomeencaEa  como  el 
yerno  niin  «i  te  dd  soegre  rico :  pisé  ricas  alfombras, 
ajésábanaadeHotenda,  alnmMae  con  sanddaroade 
{data,  dmaraaba  en  te  cama,  to*antttamaálti«i)oa, 
comía  i  las  doce,  y  á  Iu  das  tostoaba  en  d  eatrado;  bai- 
Ksteíhote  y  la  meca  d  agua  detento;  nd 
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luoio,  que  iMsIaallí  le  ItaMa  conocido  perraoKO  y  lunlo, 
se  luhú  vuelto  un  corzo;  ti  ralo  que  !).■  EKleruiU  bl- 
laln  (le  m'i  lado,  la  habían  de  litllar  en  la  cocina  toüi 
wlicita  en  ordenar  guisados  que  me  desperlann  el  guato 
y  me  avivasen  el  apetito;  mts  camigia,  cuellos  y  pañue- 
los eran  un  nnevo  Aranjiiei  de  llores ,  según  olían ,  ba- 
riHilcM  en  In  agua  de  íiigeles  y  de  aialiar,  que  sobro  elloi 
se  tierra  maba. 

rasároniw  estos  días  volando ,  como  M  pann  los  aftas 
qire  están  debajo  de  la  jnrisdlcioo  del  tiempo ;  en  los 
itialos  diat  por  verme  tan  regalado  y  tan  bien  servido, 
iba  mudando  en-bn'ena  la  mala  intención  con  que  aquel 
lugocio  lubia  comenudo;al  cabo  de  los  cuales,  una 
mañana  (que  ann  estaba  con  D.*  Estérenla  en  la  cama) 
llamaron  con  grandes  golpes  i  la  puerta  de  Ii  calle.  Aso- 
mase la  nlaiaála  ventant.y  quitándose  al  momento, 
dijo :.  ¡  Oh ,  que  sea  ella  la  bien  venida !  ¿Han  visto  y 
cómo  lia  venido  roas  prcsU  de  lo  que  escribió  el  otro 
día!  ¿Quiénes  la  que  ha  venido,  monT le  pregunté. 
¿Quién?  respondió  ella,  es  mi  señora  D.*  dementa 
Bneso ,  y'viene  con  ella  el  leñor  D.  Lope  Helendei  de 
Alinon<Iarei,«onotrosdosGriadosjyllortigiMa,tadneña 
(|ne,H«<tó  conÑgo.  Corre,  mou,  bien  bija  yo,yibreles, 
dtjoiesla  panto  D.*  E>t«fania;  y  voa,  aaftn-,  por  mi 
amor ,  4»^  DO  01  alborotéis  ni  ra^pondais  pornl  i  nin- 
gnna  cose  qoe  conln  mi  oyéredaa.  Pueajqaiin  ba  de 
decir  cosa  que  os  orendd,  y  mas  esbndo  yo  delanteT  de- 
cidme qué  gente  es  esta,  que  me  parece  que  os  ha  albo- 
roUdo  sn  venida.  No  tengo  lugar  de  responderos ,  dijo 
1).*  Estcranii;solosabed(!|nelodoloqaeaqn[pasarees 
Gngidtr,  y  que  tira  á  cierto  designio  y  rfeclo  que  despnet 
sabréis.  Y  aunque  quisiera  replicarle  á  ealo,  no  me  dio 
Ingnr  la  señora  D.*  Clemente  Boece,  que  se  exiUú  en  ta 
sab,  vestida  de  raso  verde  prensado,  con  muchos  pasa- 
manos de  oro,  capotillo  de  lo  mismo  y  ton  la  misma 
guamieiou,  sombrero  con  plumas  verdes,  blancasy  en- 
cariíadas.ycon  ricociniillodeoro,ycon  un  delgado 
velocttbicrto  la  mitad  del  rostro.  Entró  coa  ella  el  señor 
D.  Lope  Melendex  de  Almendareí,  no  viénos  bíiarro, 
qne  rieamenU  vesUdo^le comino.  La  dueña  Kortigosa 
fué  la  ptiniera'  qne  haUó ,  diciendo :  |  Jeaus !  ¿  Qué  ea 
esto?  [Ocupado el  lecho  de  ni  smora  U.' demento.,  y 
mas  con  ocnpaeion  de  liombret  milagros  veo  boy  en  «ata 
casa  *.á  feqneM  ha  idobieudel  pié  i  la  mano  la  señoni 
■>.■  Eituraiila,  Bada  en  la  amistad  de  mi  señora.  Yo  le  lo 
ttn»in:to,-Hurtigoea,  replicó  D.*  elementa ;  pero  yo,  yo 
me  tungo  la  culpa:  ¡que  jamas  oscarmieote  yo  enlomar 
amigas,  q«  noto  sabe»  ser  sino  es  cuando  lesvíenei 
cueolo]  A  lodo  lo  cnid  ro^endió  ■>.'  Estebnia :  No  r»- 
dba  vaca  meivod  pesadmitbro,  mi  Miñara  D.' dementa 
Ilneeo,yenlieada4ueno*iniiiisteriovelequaveenecta 
MI  casa,  qne  cnandolosepa,  ve aéqueqoedaré  disculpada 
y  vnea  niemd  sin  mngnna  qnejn.  En  esto  ya  mefadña 
puc!4o  yo  en  calías  y  cu  jubo»,  y  tuméndome  D.'  Este- 
finia  porta  mam,  me  llevAiolru  apocaato ,  y  allí  me 
iKj»,  (|iM  aquella  s>  amip  qaeria  hacer  una  burla  á 
•qtnl  D.  Lope  qne  venia  con  ella ,  con  qnieii  praluiHÜa 
cesarse,  y  que  ia  burla  em  darle  i  entender  qnc  aqtNlh 
casayciianlo  estiba  en  ull.i  era  todo  suyo,  de  lo  cual 
pensaba  hacerte  carta  de  dote;  y  qne  hedió  el  casa- 
miento ,  se  le  daba  poco  qne  se  descubrióse  el  eiipño, 
liada  en  el  grande  aauor  qoe  el  D.  Lope  la  tenia,  y  Iubko 
(e  roe  voivoid  lo  que  e«  uilo ,  y  no  se  le  tundrit  i  muí  i 
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ella  ni  i  otra  mujer  alguna,  de  que  procuiii  buscar  ma- 
rido honrado ,  aunque  sea  por  medio  da  cualquier  em- 
busto. Yo  le  reqiondí  que  era  grande  extremo  de  inús- 
tad  (il  que  quería  hacer ,  y  que  primero  se  miraie  bien 
en  ello ,  porque  después  podría  ser  tener  necesidad  ó* 
valerse  debí  justicia  para  cobrar  su  hacionda.  I^rotUí 
me  respondió  con  tantas  razamos ,  representando  tanb» 
obligaciones  que  la  obligaban  i  so^ir  i  D.*  ClemenU, 
aun  en  cosas  da  mas  importancia ,  qne  mal  de  mi  grado 
y  con  remordimiento  de  mi  juicio  liube  de  condescen- 
der con  el  gusto  de  D.*  Ettefania ;  asegurf ndome  elü 
que  solos  oclto  días  podía  durar  el  embuste ,  loi  caite 
estaríamos  en  casa  de  otra  amiga  suya.  Acabímonosdt 
vestir  ella  y  yo,  y  luego  entréndose  1  despedir  de  Iik- 
ñora  D.*  Clemeula  Buaso  y  del  seÍMr  D.  Lope  Ueleodei 
deAlmeudareí,  hiioA  mi  criado  que  se  cargase  el  bnl, 
y  que  la  siguiese,  1  ^uien  yo  también  segui,  sin  despe- 
dirme de  nadie. 

Paró  D.'  Estefanía  en  casa  de  una  amiga  su  ¡i,  yj  ni» 
que  entrásemos  dentro ,  estuvo  un  buan  espacio  bi- 
Úando  um  ella,  al  cabo  del  cual  salié  una  moia , ;  dijo 
qoe  entrisemos  yo  y  mi  criado.  Llevónos  i  un  aposeoli) 
eslrodw,  en  el  cual  Iiabia  dos  camaa  Un  juntu  qne  pt- 
recianuna.icausaqnetm  babia espacio  quelúdiii- 
diese.y  bu  sábanas  de  entrambas  se  besaban.  En  efeclo, 
alli  estuvimos  aeisdias,  y  en  lodos  ellos  no«e  psóbtrii 
que  no  tuviésemos  pendencia ,  diciéndole  la  necedal 
que  había  hecho  en  baber  dejado  sn  casa  y  su  liacieMii, 
aunque  (uora  i  su  misma  madre.  En  este  iba  yo  v  tchIj 
por  momentos,  lauto,  qne  la  huéspeda  decasaaadi^ 
que  I).'  Estufoula  dijo  que  íbai  ver  en  qué  ténDioa  es- 
taba su  negocio,  quiso  saber  de  mi  qué  en  la  cauu  que 
me  movía  i  reñir  lanU)  con  ella,  y  qué  cosa  lubia  Mm 
que  lauto  se  la  afeaba ,  diciéndole  que  había  sido  utcr- 
dad  nolo  ría,  mas  que  amistad  perfecta.  Contóla  lwl«  I'' 
cuento ,  y  cuando  llegué  ó.  decir  que  me  baUi  <^aAi 
con  D.>  Eiüeiania ,  y  la  dote  que  trujo ,  y  la  simpiiciM 
qu«  liabia  hecho  en  dejar  su  casa  y  hadeoda  i  1).'  Oe- 
meiita,  anuque  fuese  con  tan  sana  intención ,  coM  ta 
alcaoiar  tan  principal  marídoconioU.  La[ie,seaHUii» 
í  santiguar  y  liecerse  cruces  con  bula  priesa,  j  cus 
laotoiiesus,  Jesús, do  la  mala  hembra  E  que  awiviM 
en  gran  lorbocion ,  y  al  Gn  me  dijo :  Señor  allereí,  su 
sé  si  voy  contra  mi  concieiicia  en  descubriros  lo  que  <v 
parece  que  también  la  cargaría,  si  le  callase;  peroiDi» 
y  i  ventura,  sea  lo  que  fuere,  viva  la  verdad,  y  nKn 
b  meoUra.  La  verdad  ea,  que  O.'  ClemeuUBueMiaU 
venlialera  señora  de  la  casa  I  (le  bi  hacienda  ds  que  m 
hicimm  (a  dote  i  ks  menliFB  ea  lodo  cnanto  os  lis  diclH 
D.*  Estetuiia,  i|ie  ni«lla  tiene  casa,  ni  badeuds,  ni  oini 
vestido  del  que  trae  puesto;  y  el  babu-  lewdo  M  i 
es|«cio  para  hacer  eale  ambuslo,  fué  qse  D.'  Oxmoo 
fué  tt  visitar  unas  perienUs  suyos  i  Is  ciudad  de  ¡''^ 
eia ,  y  de  allí  fué  i  teueroovenas  en  Nnesln  Señon« 
Guadalupe,  y  en  este  eutre  Uoto  dejó  en  so  can  juma 
Estelauia  qne  mirase  por  ella ,  porque  eu  efcd»  '•^ 
grandes  amigas;  aunque  bien  nürado,  no  hay  q*e("' 
per  ú  bi  )N>bre  señora ,  pues  ha  sabido  gnqsará  uU  t> 
persuiw,  couio  la  dul  señor  altóreí  por  maride.  Aq«i  «^ 
fin  é  su  plática ,  y  j-o  di  priacipio  i  dasespera/m,  J  ■• 
dúdalo  hiciera,  si  lanlKoaedcscuidaraelfogHa»' 
giianla  en  socon  unue,  ocudinudo  i  dcúrnie  en  el  r*n- 
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oilt  lie  ku  bombres  «n  et  de  la  dewf^radoa ,  por  ».r 
|((tdaileil«BiuüoB.  EsU  consideración,  ó  buena  inB~ 
(ñhÍMi,  ote  coafurtii  algo ;  pero  so  tanto  que  d^ase  de 
tiiiau'niicapa]respada>Taaliribiucarl[).'  Eslefaiiia, 
uopreMipiHHto  de  iMureoella  uu  templar  castigo^ 
f«n)  lásoerta ,  qu«  iw  libré  decir  si  mis  cosas  em t>«o- 
nlHáai«jotaba,«r>l«BÓ  que  en  ninguna  parte  dondo 
¡tiii  IttlUr  i  O.'  Bslefania,  la  hallase  :  fuime  i  S-n 
Lreole,  enconiendíim  i  Nuestra  Seilora^  senléme  so- 
bre un  escaño, ;  coa  la  pe^umbru  me  tomó  un  sueño 
lui|wsado,queaodesi)erUralan  presto,  si  noniedee- 
fettma :  fui  lleno  de  peosainiealos  y  congojas  á  casa 
Jt  D.'  Cleaenta,  j  hállela  cm  Unto  reposo  como  señora 
díiacasijiioleaaá  decir  aada,  porque  estaba  «1  señor 
ü,  Lii|ie  delante  :  vol?i  en  casa  du  mi  bucspeda,  que  me 
(¡ijo  haber  contadoáD,*  Estefanía,  c4Ímo  jo  sabía  toda 
i'\  nBnüa  j  embuste ,  y  que  ella  le  preguntó  qué  sem- 
ihinle  habla  jo  mostrado  con  tal  nueva ,  y.que  le  había 
cesfOMlido  qae  muy  malo,  j  que  i  su  parecer  había  sa- 
liiNiiocoo  mala  intención  y  con  peor. determinación  á 
biisuila;  ilijome  finalmente,  que  D.*  EsteTuiía  se  liabia 
Ijemio  cuanto  en  el  baúl  t«aia ,  sin  dejarioe  eo  él  sino 
taido  vestido  de  camino.  Aqoi  fué  ello,  aquí  me  tuvo 
iimua  Dios  de  su  mano  :  fui  i  ver  mi  baúl,  y  baílele 
Aaln,  j  ctMN  sepultura  que  esperaba  cuerpo  difunh), 
liluKM  raioa  Iiabta  de  ser  el  mio,siya  tuviera en- 
icedúiiieato  para. saber  sentir  jpoaderac  tamaña  de&- 
^nú.  Bien  grande  fué,  dijo  i  esta  sazón  ellicenciado 
FWalU,  haberse  üevailo  D.*  Estefanía  tanta  cadenay 
<iuu<uatillo;que  como  suele  decirse,  todos  los  due- 
l<«, etc. Ninguna  pena  me  dio  esa  falta,  responJiú  el 
illeret.pues  también  podré  decir :  Pensase  0.  Símue- 
liíi  qne  ote  eDoañaba  con  su  bija  la  tuerta,  y  por  el  Dio, 
twLrecbo  soy  oe  uu  lado.  No  sé  á  qué  propósito  puede 
'ita  merced  decir  eso,  respondió  Peralta.  El  propó- 
íik es, respondió  el  alférez,  de  que  toda  aquella  ba- 
) II mi»  j  aparato  de  cadenas,  cintillos  y  brincos,  podía 
iikr  huta  die¿  ó  doce  escudos.  Eso  no  es  posible ,  re- 
piinielliceQciado.poniue  la  que  menor  alférez  traía 
'i  cuello,  mostraba  pesar  mas  üe  docienlos  ducados. 
A^  roen,  resirandió  el  alféreí,  si  la  verdad  respondiera 
i!  iwecer ;  pero  como  no  es  lodo  oro  lo  que  reluce ,  las 
adunas,  cintillos,  joyu,  báiKo»,  con  solo  sv  de  alqui- 
mia k  contentaron,  pero  estaban  tan  bien  hechas,  que 
^0  el  loqueóel  tuego  pedia  descubrir  su  malicia.  Desa 
nanera.dijoel  licenciado,  entre  vuesB  merced  y  la  se- 
"onD.'Eslefania,  pata  es  la  traviesa.  Y  tan  pata,re«- 
pcinliá  el  airérez ,  que  podemos  volver  ábarsjar;  pero 
el  Un  esti.MÓw  licenciado,  en  que  ella  sepodii 
''^'unr  de  nú  cadenas ,  y  yo  no  de  la  falsía  de  su  tér- 
■oiiH);  j  eneTscto,  mal  que  me  pese  es  prenda  mia.  Dad 
irwis  i  Dios ,  señor  Campiiuiio ,  düo  Perilla,  que  fW 
l>nndicoD)^¿s,yqueBe  os  ba  ido,  y  qne  no  aslán 
tíilipdo  i  buscarla.  Alies,  respondió  el  sUíret;  pero 
un  lodu  esln ,  nn  qne  la  busque  la  hallo  siempre  en  la 
'"'^giíacian,  y  adonde^ uiere  que  estoy  tengo  mi  sTMata 
prt^ente.NoséqBé  responderos,  dijo  Peralta,  sino  es 
'''líTOs  i  la  roemoTía  dea  versos  de  Petnrca,  que  dicen : 
Oe  dd  fteil*  dUtBo  «  hr  frals. 
Roe  i'ki  di  liBalST  s'iUro  Itafuai. 
Que  responden  en  nnestro  castellano :  Que  el  que  ticDe 
<:wUiinbre  y  gusto  de  engañar  á  otra,  no  se  debe  quejar 
Eiiando  ti  engañado.  Yo  no  me  quejo,  respondía  el  alfé- 


rez, sino  taslítnome :  que  el  culpado,  no  por  conocer  su 
culpa,  deja  de  sentir  la  pena  del  casUgo  :  bien  veo  que 
quise  engañar  j  ful  engañado ,  porque  me  hirieron  por 
mis  propios  Glos ;  pero  no  puedo  tener  tan  á  raya  el  sen- 
timiento, que  no  rae  qu(^  de  mi  mismo.  Finalmente, 
por  venir  á  lo  que  hace  mas  al  caso  á  mi  historia  ( que 
este  nombre  te  le  puede  dar  al  cuento  de  mis  sucesos), 
digo  que  supe  que  se  babia  llevado  á  D.*  Estcfiíniael 
primo  que  dije  que  se  halló  i  nuestras  desposorios,  el 
cual  de  luengos  tiempos  atrás  era  su  amigoá  todo  ruedo : 
no  quise  buscarla ,  por  no  hallar  el  mal  que  me  faltaba : 
mudé  posada,  y  mudé  el  peto  dentro  de  pocos  dias;  por- 
que comonzaronápelirseme  las  c^as  y  las  pestañas,  y 
poco  á  poco  me  dejaron  los  cabellos,  y  intes  de  edad  me 
hice  calvo,  dándome  una  enfermedad  que  llaman  lupi- 
cia ,  y  por  otro  nombre  mas  claro  la  pelarela :  baílenle 
verdgdeíameute  lieclio  pelón;  porque  ni  tenia  barbas 
que  peinar ,  ni  dineros  que  gastar :  fué  la  enfermedad 
caminando  al  paso  de  mi  necesidad ,  y  como  la  pobreza 
atrepella  ú  la  Jionra ,  y  &  unos  lleva  í  la  horca,  y  ¿  otros 
al  buspital ,  y  i  otros  les  baca  entrar  por  las  puertos  de 
suscuemigos  con  ruegos  y  sumisiones,  que  es  una  de 
las  mayores  miserias  que  puede  suceder  i  un  desdicha- 
do, por  no  gastar  eu  curarme  los  vestidas  que  me  hablan 
de  cubrir  y  honrar  en  salud,  llegado  el  tiempo  en  que 
se  dan  los  sudores  en  el  hospital  de  la  Resurrección,  me 
entré  en  él,  donde  he  tomado  cuarenta  sudores :  dicen 
quequedarésano.sí  me  guardo  :  rapada  tengo,  lo  de- 
mas  Dios  lo  remeidie.  Ofreciósele  de  nuevo  el  licen- 
ciado, admiriudose  de  las  cosas  que  le  babia  contado. 
Pues  de  poco  se  maravLla  vuesa  merced,  señor  Peralta, 
dijo  el  alférez,  que  otros  sucesos  me  quedan  por  decir 
que  exceden  á  toda  imiginacion ,  pues  van  fuera  de  to- 
dos los  términos  de  naturaleza :  no  quiera  vnesa  mer- 
ced saber  mas ,  sino  que  son  de  suerte  qne  doy  por  bien 
empleadas  todas  mis  desgracias,  por  haber  sido  parle  de 
haberme  puerto  en  el  hospital,  donde  vi  lo  que  ahora 
diré,  que  es  lo  que  ahora  ni  nunca  vuesa  merced  podrá 
creer,  ni  liabrijKrsonaen  el  mundo  que  lo  crea.  Todos 
estos  preámbulos  y  encarecimientos,  que  el  alTéreí  ha- 
cia antes  do  contar  loque  habia  visto,  encendían  el  de- 
seo de  Peralta ,  de  manera  que  con  no  menores  encare- 
cimiantoj  le  pidió  que  luego  luego  le  dijese  las  maravi- 
llas que  le  quedaban  por  decir. 

Ya  vuesa  merced  habrá  visto,  dijoel  alféreí,  dos  per- 
ros que  con  dos  linternas  andan  de  noche  ctm  los  ber- 
ratnos  de  la  Capacha,  alnmbrindoles  cuando  piden  li- 
mosna. Si  he  visto,  respondió  Peralta.  También  babri 
visto  i  oido  vnesa  merced ,  dijo  el  alféreí ,  lo  que  do- 
llossecoenta,queñaca80  ectian  limosna  de  las  ven- 
tanas y  se  cae  en  el  «lelo,  ellos  acoden  luego  i  alum- 
brar, i  bascar  lo  qae  se  cw,;  se  paran  delante  de  lai 
ventuts,  donde  saben  que  tiai>en  costambre  de  darles 
limona ,  y  con  tr  nlU  con  lauta  mansedumbre,  que  mas 
pareoMi  eorieniB  qué  parras,  en  el  hospital  son  unoa 
leones,  gnacdando  la  casa  ooa  gmide  cuidado  y  vigi- 
landá.  Yo  be  oido  decir ,  dij»  PenlU ,  que  todo  es  así ; 
pero  eso  iwiBe  iHtcde  ni  debe  causar  maiBvíUa.  Pues  lo 
qne  ahoit  diré  dellos,  d^  el  aUérai ,  ea  razón  qne  la 
canse,  y  que  síd  hkcene  cruces,  iii  liegar  in^ioiiblea 
ni  dificultades ;  vueaa  merced  se  acomtxle  i  creerlo ;  j 
es  que  yo  oi  y  caú  vi  con  mis  ojea  i  estos  do*  perros, 
qne  el  noo  se  Uamaba  C«pion ,  el  otro  Be^anza ,  estar 
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«lu  noche,  que  fuJUpeBdltitu  qae  acabado  suilar, 
ecbadM  dstras  áe  mi  cama  en  unas  esteros  viejas, ;  d  la 
mitad  de  a^oella  mmIm  ,  estando  á  escnns  y  desTeiailo, 
pensando  ui  mis  pasados  sucesos  y  presentes  des^n- 
cins,  oi  lialilar  alli  janlo,  y  estove  con  iteDlooido  escn- 
chando ,  por  ver  sí  podia  venir  en  conocimiento  de  los 
que  hablaban ,  y  de  lo  qoe  hablaban,  y  á  poco  rato  vine 
á  conocer,  por  loque  hablaban ,  los  que  baMabsn ,  que 
eran  los  dos  perros  Cipion  y  Berganxa.  Apenas  acabó  de 
decir  esto  Campuiano ,  cuando  levanlindose  el  Iicen> 
ciado,  dijo  :  Vuesa  merced  quede  mucho  en  buen  liora, 
aeifor  Campuiano,  que  hasta  aquí  estaba  en  duda  si 
creería  ó  no  lo  que  de  su  casamiento  me  habla  contado; 
y  esto  que  aliora  me  cnente  de  que  oyá  hablar  los  per- 
Tos,  me  ha  hecho  declarar  por  la  parte  de  no  creelle 
nii^una  cosa  :  por  amor  de  Dios,  seüor  aKéres ,  que  no 
cuente  estos  disparates  á  persona  alguna,  si  ya  no  Tuere 
S  quien  sea  tan  su  amigo  como  yo.  No  me  tenga  vuesa 
merced  por  tan  ignorante ,  replicó  Campuiano ,  que  no 
entienda  que ,  si  no  es  por  milagro,  no  pueden  hablar 
los  animales  :  que  bien  sé  que  si  los  tordos,  picazas  y 
pnpagayos  hablan ,  no  son  sino  las  palabras  que  apren- 
den y  toman  de  memoria,  y  por  tener  la  lengua  estos 
animales  cómoda  para  poder  pronunciarlas ;  mas  no  por 
esto  pueden  hablar  y  responder  con  discunio  concer- 
tado, como  estos  perros  hablaban;  y  asi  muchas  veces 
después  qae  los  oí,  yo  mismo  no  he  querido  dar  crédito 
ú  mi  mismo,  y  be  querido  tener  por  cosa  soñada  lo  que 
realmente  estando  despierto  con  todos  mis  cinco  senti- 
dos ,  tales  cuales  nuestro  Señor  fui  servido  dármelos, 
oí,  escuché,  n'é,  y  Qnalmcnte  escribí  sin  faltar  pala- 
bra por  su  concierto ,  de  donde  se  puede  tomar  indicio 
bastante  que  mueva  y  persuada  i  creer  esta  verdad  que 
digo  :  las  cosas  de  que  trataron  fueron  grandes  y  dife- 
rentes, y  mas  para  ser  tratadas  por  varones  sabios,  que 
para  sur  diclias  de  bocas  de  perros ;  asi  que,  pues  yo  no 
bis  pude  inventar  lie  mio,imlpesary  contra  mi  opinión 
vengo  i  creer  que  no  soñaba,y  que  los  perros  hablaban. 
iCucrpodemí,  repUcóel  licenciado,  si  se  nos havuello 
el  tiempo  de  Maricastaña,  cuando  Iiablaban  las  calaba- 


CEHVANTES. 

las,  6  al  de  Esopa,  coando  departía  el  gallo  ooa  la  um 
y  unos  anímales  con  otros  1  Uno  dellos  seria  yo  y  el  bm- 
yor,  repUoó  el  all!ír«e,  si  enyese  que  aic  lioBptb 
vuelto,  y  aun  también  lo  sería,  ai  dejase  dscretr  It^ 
oi  y  lo  que  vi ,  y  lo  qne  me  atreveréijunr  con  jan- 
mento  que  obligee  y  bqq  fuerce  á  qns  le  cna  li  mim 
incredulidad ,  pero  puesto  caso  qne  ne  baya  enp&Kb 
y  que  mi  verdad  sea  sueñe,  y  el  poHiartadisparett.iBi 
se  tiolgan  vuesa  merced,  señor  Peralta,  de  vcretchla 
en  un  coloquio  tas  cosas  que  estos  perros,  osean  quiei 
fueren,  liablaronT  Como  vneaa  merced,  replica tlli- 
ccnciado,  no  se  canse  mas  en  persuadirmaqueofíh^ 
blar  á  los  perros,  de  muy  bnena  gana  oirá  m«  ulóquii^ 
que  por  ser  eacrito  y  notado  del  buen  ingenio  del  mmt 
airóre2,ya  le  juago  por  baeno.  Puea  bny  so  esta  «n 
cosa,  dijo  el  alférez,  quocimio  yo  miaba  IsqiIuIíi 
tenia  delicado  el  juicio,  delicada,  sotil  y  desoeniiidi  h 
memoria  (merced  alas  muchas  pasasyalnModrtiqM 
habia  comido),  todo  le  tomé  de  coro,  y  casi  por  las  aús- 
maa  palabras  que  babia  oído,  lo  escribí  otro  dia.íii 
buscar  colores  retóñcaa  pare  adornarlo,  ni  qne  ühüi 
ni  quitar,  para  haceríe  gustoso.  So  fué  una  oochBBth 
la  plática,  qne  fueron  doa  consecutivamente,  lunqacín 
no  tengo  escrita  mas  de  una,  qoe  es  la  vida  dé  Dergua; 
y  la  del  compañero  Cipion  pienso  escribir  (que  fui  h 
que  le  contó  la  noche  segunda)  cuando  viere  ó  que  (Sil 
se  crea,  ó  i  lo  menos  no  se  desprecie :  el  coloquio  inigt 
en  el  seno;  póselo  en  forma  da  coloquio,  por  ihomrile 
dijo  Cipion,  respondió  fierjunza,  que  suele  ilirpríi 
escritura.  T  eo  diciendo  esto ,  sacd  del  pecho  no  cirti- 
pacio ,  y  le  puso  en  tas  manos  del  If  cenúado,  el  cait  It 
tomó  ríyéndose,ycomo  haciendo  burla  de  todoloqat 
habia  oido,  y  de  lo  que  pensaba  leer.  Yo  me  recaes», 
dijo  el  alférez,  en  esta  silla,  en  tonto  que  vuesa  merced 
leesiquiere  esos  sueños  ó  dispárales,  que  no  tieneaotn 
cosa  de  bueno,  sino  es  el  poderlos  dejar  cuando  eniídeB. 
Haga  voesa  merced  su  gusto ,  dijo  PeralU ,  que  yo  un 
brevedad  tne  despediré desta  letura.  Rectétóseetiirt- 
rei,  abrió  el  licenciadoel  cartapacio,  I  en  el  príociut 
Ttó  que  estaba  puesto  este  título. 


COLOQUIO  QUE  PASO  ENTRE  CIPION  Y  BERGANZA, 


Cipion.  BeT^niaamigD,di7«niOs«atanocliee)ba*- 
pítal  en  guarda  de  la  «enOama ,  y  retirinwMs  1  esta  ■»- 
Icdád  y  entre  estas  eelena ,  donde  podremos  goiar  sin 
ser  sentidos  desta  no  «ista  merced  qiU  el  dalo  co  m 
misntu  punto  i  lea  dos  noa  b»  becln. 

Berganxa.  Cipim  henatno,  dyeta  hablar, ysé^na 
te  hablo ,  y  no  puedo  creerlo,  por  pareeeme  que  el  ta- 
blar nosotros  pasa  de  he  términos  de  MtonleBi. 

Cip.  Astesb  verdad,  Bergann,  y  Tisne  asar  mayor 
este  milagro ,  en  que  no  sehmente  bablamea ,  sino  en 
que  hablamos  eoQ  discurso ,  come  si  feénmas  opacas 
¿e  ratón,  estasdo  tan^n  ella,  qne  todUtrenaiaqi»  hay 
del  animal  broto  al  hombre,  es  ser  et  hombre  animal 
laeional,  y  el  broto  imdonat. 
,   Berff,  Todo  loqnedlces, Cipion, entiendo,  yelde- 


cirio  tA  y  «ilenderlc  yo,  tMcanea  nueva  admiracMiDi 
nueva  maravilla ;  Uen  ea  verdad ,  que  en  el  ditcar» 
de  mi  Yida,  divtnasymncbM  Veces  be  oido  decir  En»- 
des  prerogatlvas  nuestras.  UMo  que  parece  que  ilga- 
noa  han  querido  sentir  que  tenemwtiniiaturaldisliali), 
taa  vtVD  y  lan  agudo  en  muchu-cotas,  qna  da  indias) 
y  seüates  de  faltar  poco  para  mostrar  qae  tsmnes  na 
■o  sé  qa<  de  entendlmloDlfr,  ei^i  dediscnrso. 

Cifi,  Loqueyoheoidoalabaryencarscer.esnMS- 
tn  mocha  meiieria,  el  agradecimiento  y  gnnlidelidaá 
nuestra,  tanto  qn  nos  suelen  pintar  por  timbóla  de  li 
amistad ;  y  as(  habrás  visto  (si  has  mirado  en  ello)  qns 
on  hu  sepultuns  de  alabastro,  donde  melcD  estar  bs 
Ignras  de  ba  que  allE  están  enterrados ,  cundo  son  o»- 
rido  y  mujer,  ponen  entra  los  dos,  i  lee  pies,  onifiRa'* 
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It  ron.ra  scmI  <ine  h  guardaron  en  !■  vida  amisud 

iIMdHlÍBTialakls. 
tírg.  Bien  lé^iM  ha  lialñdo  perros  tan  agradecidos,  . 

(«lebiB  untado  con  los  coeqwe  difonloi  de  sus 

■ara  li  nÍHiM  sapnlton :  otro»  han  celado  sobra  las 

■faUoR)  donde  estaban  enterrados  sos  señores,  lia 

tfnbmdeHas,  sin  comer  haiU  que»  tes  acabal»  la 

nii :  é  ImbicD  qM  después  del  eleTantc,  el  perro 
tJaed  pimer  lugar  de  perecer  que  tiene  entendiuiieD- 
bibegt  el  caballo,  y  el  último  la  jimia. 

Cif.  Anáes;  pero  bien  conresanB^ue  ni  bai  visto 
■iida  dedr  jamas  que  ka;a  hablado  ningon  el^nie, 
^,caUlo4  mona  :  por  donde  me  doj  i  entender 
pe HlBiaesIfo hablar  lao  de  improviso,  cm  debajo 
ddflÍMigdeaqnellascoaasqaellaniaa  portentos,  las 
(sIhcuimIo  se  miMsIcan  y  parecen,  tiene areriguado 
btipcrieocia  que  algui»  calamidad  grande  amenaza 
il»gtatc8. 

S^.  Dea  macera  no  haré  yo  naudio  en  tener  por 
wl  poiteirfasa  lo  qae  oi  decir  los  días  pasados  á  nn  ee- 
Uiintí,  panado  |ior  Alcalá  de  Benáres, 

%ll)ii  le  aisle  dnúrl 

'Ñf  Que  de  obco  mil  estndiantes  que  cursaban 
•tiiliÑei  la  anifBividad,  los  dos  mil  Mau. medicina. 

Cif.  PaesiqnévienesáiaferirdesoT 

hj.  lafien.Aqne estos doe mil médicoibande le- 
■renfemai  qne  corar  (que  sería  baria  plaga  j  mala 
<nlan),  d  ellos  se  han  de  morir  de  hamlñv. 

Cif.  Pero  sea  lo  que  fuere,  nosotros  bablamoa.sea 
lataitoúDo.que  lo  que  el  cielo  tiene  ordenado  que 
amb, so bay diligencia  ni  sabiduría  humaaa.que  lo 
P<dipreKnÍr:yaB[nobayparaqné  p<Hiarnos  i  dis- 
fitir  mtolnis  cómo  ó  porqué  bablwAOs:  mejor  seré 
IKrtc  haca  dia  ó  buena  Docbeb  mettmosen  núes- 
">(»,  y  posa  la  tenemos  tan  bnena  en  estas  estañe, 
<  N  ■loes  cuink»  duraré  esta  niMatra  vedara,  sepa* 
'■«apmecbamoadoIla.ybablemaaUMla  esta  nocbe, 
úir  ligar  al  rmbo  qne  nos  impida  eate  gosb,  deml 
^  lirgas  liempes  deseado. 

^  YiDndeml.qvedesdeqoeUnefaenaspara 
^'(fin hueso,  ture  deseo  de  hablar  para  decir  cosa 
^  dcposiiaba  en  U  memoria ,  y  alli  de  antiguas  y  wm- 
'^^  ó  te  enmobeetan,  ó  se  me  oMdabaD;  emp«n> 
^,  ipw  tan  sin  pensñlo  rae  veo  eniqneeido  detle 
<<'*')«  don  de  la  baMa,  pieuegonrioyaprvTecbaniw 
^>0Hu  que  pudiere,  déndome  priesa  á  deeir  todo 
>q«lloqMseawaeotdare,  annquesaa  abvipeltaday 
'*^>iaiiwiite,  porque  no  sé  cuándo  me  KdTerén  á  pe- 
^ Me Uen, que  per  praatado  tengo. 

^ip-  Sea  esta  la  minen,  Berganu  amigo,  que  esta 
"■^nMCMnteBtBTlda,yloetnDoet  par  drádebas 
"^''ifail panto eaqueabora  le  hallas ;  y  ri  mafitiia  en 
'^  Mche  «tnrüremoe  con  bable ,  yo  le  oosMaré  la  iBÚr, 
^■eBtjerseri gastar  el  tiempo  en  contarlas  pro- 
^K,  ^ue  ea  procarar  saber  las  ^DU  ñdas. 

'"t-  Sempre, Cipion,  la  be  tenido  pordiscretoy 
^uígs.yabMamasque  nanea,  poes  como  amigo 
^"«n*  dccirne  tus  eocesoa  y  nber  toe  nñoa,  y  como 
^wrHa  ha,  rapoitido  el  tiempo,  donde  podamos  mani- 
HiIIm  ;  pera  adfterte  primero,  ri  nos  oye  elguno. 

Cif.  Kingono,  f  ioqueciH^  pBeslequeaqnicercaeetá 
X  MMado  lomando  sndores ;  pero  en  esta  saioa  maa 
'W  t"ra  dormir  que  pare  pnwrM  i  escnobar  i  nadie. 
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fidry.  Pues  si  puedo  liafatar  coa  ese  seguro,  «cBcba, 
y  ai  te  cansare  lo  qne  te  fuera  diciendo,  ó  me  lepreade, 
6  muida  que  caUe. 

Cip.  Ifablabaalaqneamanezca,6hastaq«seamot 
sentidos,  qtteyo  le  escacharé  de  muy  buena  gana,  ün 
impedirle,  sino  cuando  Tíera  ser  necesario: 

Berg.  Panécemeqoe  la  primera  vezqitevielsol,faé 
en  Sevilla,  y  en  su  matadero,  qne  está  fuera  de  la  puerta 
de  la  Carne;  por  doude  imaginara  (ú  no  fuera  por  K) 
que  después  diré)q[ie  mis  padres  debieron  de  ser  áta- 
nos de  aquellos  que  crian  los  ministros  de  aquella  con- 
foúon,áquíen  llaman  jiferos  :  el  primera  quecomcf 
por  amo,  fué  uno  llamado  Nicolás  el  Hamo ,  iw»o  to-, 
busto,  doblado  y  colérico,  contó  lo  s<hi  todos  aqudka 
que  ejercitan  lajiferia:  este  tal  Nicolás  me  enseoalMi 
raí  y  á  otros  cacliorroa,  á  quo  en  oonipañía  de  alaaos 
viejos  arremetiésemos  á  loe  tu  roe,  y  les  bit^éseuu»  preea 
de  las  orejas :  oon  muclta  facilidad  salí  un  ¿gniia  en  esto. 

Cip.  Noaiemaravillo,BerBanu,qDeooBaoelhacer 
mal  vlaue  de  natural  cosecha ,  ficilmente  se  aprende  «^ 
hacerle. 

Berg.  iQuéledirÍB,Ci(Hoa  hermano,  de  lo  que  vi 
en  aquel  matadero ,  y  de  las  cosas  exorbilaides  que  ta 
tí  pasan?  Priioero  ha  de  presuponer,  que  lodos  cum- 
los  en  él  trabajan ,  deede  el  menor  hasta  el  mayor ,  es 
gente  anolia  de  concienoia ,  desalmada ,  sin  lamer  al 
lejnlásujusticiailosmaa  amancdMdos :  son  aves  de 
nifíiriBcamice ras  ;mantíénease  ellos  y  sus  amigas  de  lo 
que  hurtan :  lodas  las  nw  nanas  qm  sod  días  de  carne, 
inlM  que  amaBeaea estén  en  el  nMadero  gnncanlidiid 
de  mujercillai  y  mucbachot,  lodoa  con  laiegaa,  qne  vi- 
niendo vacias,  vuelven  Hanas  de  pedaaos  de  cante,  y 
las  crisidu  coa  criadillsa  y  tomos  medio  euleroB  :  n» 
liay  res  alguna  quese  mate ,  de  quien  no  Ueva  esta  gente 
diezBw*  y  primicias  de  lo  mas  sabroso  y  bien  parado ;  y 
como  en  Sevilla  nobayobligadode  la  carne,  cada  uno 
puede  traer  la  que  quisiere,  y  la  qiM  primero  se  mata  6 
es  la  hh^,  ó  la  de  mas  b^a  puatora ;  y  con  osle  con- 
cierto bay  siejBpre  muclia  abundanciB :  loe  dueños  aa 
encOHiiendtu  i  esta  buena  gente  que  lie  Acbe ,  no  púa 
que  no  toa  burtea  (qveeetoyes  impoiiMe),  sino  pan 
que  se  «oderea  en  tai  tajadas  y  socaliñas  que  iiacen  n 
IÍK(««mDeftti,  qne  las  eaa5!filiduiypodan,CMDo 
si  fuesen  sauces  6  panas ;  pero  ninguna  cosa  me  «dtaai- 
labt  «as  ni  me  parecía  peor,  que  el  vet  qae  estoa^e- 
1^  con  la  misma  lapidad  nalaai  unkmbn.faeá 
una  vaca  ¡  por  qnilame  aHi  esa  paja,  i  dos  pw  Iras,  me. 
lea  un  cnctaUo  de  oachas  anwnlUs  por  It  barriga  de 
una  persoDa,  coiiiosiac«cotMeB  un  ton :  por  roaravUla 
se  pasadla tínpeadMKiHy  sin  heridu,  yiveoecsin 
moaitea:todotMpieandevalient>s,yaua  lienen  aw 
puntas  de  rafiínea :  no  bay  ningonoqoe  no  langa  su  an- 
eldo guarda  ob  la  plan  de  SanFraavisGo,  gn^aado 
con  lomos  y  leagw»  da  vaca :  finalnmits,  ol  decir  i  ua 
bombre  discreto,  que  tres  cosas  teaia  el  rey  por  ganar 
BnScnrilla:lacaltodelaCm,laQMlaailla;elllita-  | 
denk  ' 

0^  Si  en  contar  las  condicionea  de  los  amos  que 
uas  leoido  y  lia  (litas  da  sua  ofioioi,  ta  bas  de  estar. 


peiKr  al  cMo  nos  ooBceda  la  h^Ua  siqnien  por  un  año,  y 
ana  loM  que  al  puo  q«e  Itovaa,  na  liarás  á  le  nilád 
de  tu  birtoña :  y  qiiérota  advertir  de  una  eos*,  de  if. 
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cual  veris  la  espeñenota  cuamlo  te  cuente  los  sncesos 
d«  Bí  vida ;  y  n  qneloscueiiloi  anos  encierran  y  licnen 
la  gracia  en  elloi  mismos,  otras  en  el  modo  óe  contir- 
Ua :  ifaiero  decir,  que  algunos  bey,  qoe  aunque  se  cuen- 
ten sin  preimbaloi  y  ornamentos  de  palabras,  dan  con- 
tento ;  otros  luy,  que  es  moDesler  veetirloa  de  palabras, 
y  con  demostracimesdd  rasln  y  de  lu  manos,  y  con 
mudar  la  toi  se  liacen  algo  de  nonada ,  y  de  nejos  y  dos- 
mayados  se  Tuelven  agudos  y  gustosos ;  y  no  se  te  olvide 
este  adiertimiento  para  aprovecharle  del  en  lo  que  te 
qaeda  por  decir. 

Btrg.  Yo  lo  liaré  asi ,  si  pudiere,  y  si  roe  da  lugar  la 
grande  tentación  que  tengo  de  hablar,  aunque  me  pa- 
rece qne  con  grandísima  diücDllad  me  podrá  ir  i  la 
mano. 

Cip.  Vele  á  la  lengua,  que  ea  ella  consisten  los  ma- 
yores daftos  de  la  bumaua  vida. 

An^.  Digo  paes  que  mi  amo  meeneeñóá  llevar  una 
«ppaetft  en  la  boca,  y  á  derenderls  de  quien  quitármela 
qiütieM :  enseñóme  también  la  casa  de  so  amiga ,  y  con 
esto  se  excusó  la  venida  de  su  criada  al  matadero,  por- 
que yo  le  llevaba  Im  madrugadas  lo  que  i\  habla  liurlado 
las  noches :  y  un  dia ,  que  entre  dos  Ineea  iba  yo  dili- 
gente á  llevarle  la  porción,  oi  que  me  llamaban  por  mi 
nombre  desde  una  ventana ;  alcé  los  ojos,  y  vi  una  moia 
hermosa  en  extremo;detúveme  un  poco,  y  ella  hajói 
la  puerta  de  la  calle ,  y  me  tomó  á  llamar :  llegúeme  i 
ella  comoei  fuera  i  ver  lo  qne  me  quoría,  que  no  íaé 
«tra  cosa  que  qaitanne  lo  que  llevatn  en  h  cesta,  y  po- 
nenne  en  su  lagar  un  cliajñn  viejo :  entonces  dije  entre 
mí :  la  carne  se  ha  ido  á  la  carne.  Dijome  la  mota  en  lia- 
biéndeme  quitado  la  carne :  Añilad ,  Gavilán ,  ó  como  os 
Uamais,  ydedd  tKicoias  el  Romo,  vuestro  amo,  que 
no  se  fte  de  animales,  y  qne  del  lobo  un  pelo,  y  ese  de 
la  espuerta.  Hen  pudiera  yo  volver  i  quitar  Is  que  me 
qullÁ,  pero  no  quise ,  por  no  poner  mi  boca  jirera  y  sa- 
cia en  aqndlas  manos  limpias  y  blancas. 

Cip.  HidstenaytHen.porserprerDgativadelalier 
ntosora ,  que  slemfrá  te  le  tenga  respeto. 

Bery.  Asi  lebÍceya,ya£Ímevolvi£mi  amo  sin  la 
poraion.ycon  el  chapín  :  parecióle  que  voM  presto, 
«ió  elohapin,  imaginó  la  burla,  sacó  uno  de  CKhas,  y 
ÜTAme  vm  puiialada ,  qne  á  no  desvianae ,  nunca  tú 
oyeras  ihon  «ate  cuento,  ni  aun  otros  mnchos  que 
pienso  coniHto.  Puse  pies  en  polvorma ,  y  lomando  el 
oaniíw  en  hs  manos  y«n  les  piis  por  detras  de  San  Ber< 
nanto,  me  ful  por  aquellos  campos  de  DiM,  adonde  la 
fortuna  qiñsiese  Uevanne.  Aquella  noche  dormí  al  cielo 
abierto,  y  otro  diameijeparó  ta  suerte  un  bato  ó  rebaño 
de  ovejas  y  cameros :  asi  oomole-vi,  ere!  que  había  lia- 
Itado  en  él  el  centro  del  reposo,  pareciéndome  ser  propio 
y  natural  cflcio  de  los  perros  guardar  ganado,  qne  es 
obn  donde  se  encierra  una  virtud  grande ,  ooao  es  am- 
parar y  defender  de  los  pódenme  y  aaberiiios  loe  humil- 
des y  los  que  poco  pueden:  Ápitua  me  hubo  visto  uno 
de  tres  pastores  qneel  ganado  guardaban ,  cnande  di- 
ciendo, toto,  me  Mamá,  y  yo,  qne  otra  cosa  no  desea- 
ba, me  llegué  i  él,  bajando  la  cabaa  y  meneando  la 
cola :  trujóme  la  mano  por  el  lomo ,  abridme  k  boca,  es- 
cnpiúme  en  eHa,  miróme  lae  presas,  conoció  mi  edad, 
y  dijo  á  otros  pastores ,  que  yo  tenia  todas  lat  leaBlee  de 
ser  perro  de  casta.  Llegó  é  esta  instante  el  süor  del  ga- 
nado sobre  uña  yegua  rucia  á  la  gioeta,  con  huua  y  adar- 
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ga ,  que  mas  parocía  atajador  de  la  coala ,  qo*  srtor  i 
ganado: preguntó  al  paAtor:  ¿Quí  porrees  Kle.qn 
tiene  señales  de  ser  bueDOÍBifcn  lo  puede  vuesamerce 
creer,  respondió  el  pastor,  que  yo  le  he  cotqadobiea, 
no  bay  señal  en  él  que  no  muestre  y  prometa  que  baé 
ser  uu  grau  perTo:agonseU^8qHl,ynosécúyoui 
aunque  sé  que  no  es  de  los  reba&os  de  la  te(lndB.Pn 
as!  es,  respondió  el  señor,ptelelQegodcolkr  de  Leos 
dtlo,  el  perro  que  se  morÚ,  y  denle  la  ncionquaili 
demás,  y  acaricíale  tDdocnanu>padierei,pon|aeliu> 
carino  al  hats,  y  se  quede  de  hoy  adelante  en  ti.  & 
diciendo  esto  se  fué ,  y  el  pastor  me  ptielDegoaleotB 
n lias  carlancas  llenas  de  puntas  de  acero,  habiéndw» 
dado  primen)  en  un  domajo^ran  cantidad  de  sop»  ti 
leche ,  y  asimismo  me  poso  nombre ,  y  me  llamé  Birri 
no.  Vimebartoy  contento  con  el  segondoamo.Taitit 
nuevo  oncio :  mostróme  «olicílo  y  diligrate  en  la  gDardi 
del  reboño ,  sin  sparlsrme  del  sino  lu  siestu  qne  m 
iba  i  pasarlas  ó  ya  i  la  sombra  de  algnn  árbol ,  Ó  de  li- 
gnn  ribazo,  ópeñtióá  la  de  alfana  mala,  6  f  lamir- 
gen  de  algún  arroyo  de  loa  mucliosqte  por  aUicemn: 
y  estas  horas  de  mi  sosiego  no  las  pasaba  ocioaat,  pw- 
que  en  ellas  ocupaba  la  memoria  en  acordanne  de  tsv- 
chas  cosas,  especialmenle  en  la  vida  que  babis  Itnidí 
en  el  matadero,  y  en  la  que  tenia miamojflodoskij 
que  como  él  están  sujetos  á  cumplir  los  gustoi  ¡npeiti' 
nenleí  de  sus  amigas :  ¡oh  qué  de  oosts  te  pudien  dea 
ahora ,  de  las  qne  aprendí  en  la  escuela  de  aquella  jiitn 
dama  de  mi  amo!  pero  habrélas  de  callar,  porqoe  Donie 
tengas  por  largo  y  por  murmurador. 

Cip.  Por  haber  oido  decir  qne  dijo  un  gnu  poeU  it 
los  antiguos,  que  era  difícil  cosa  el  escribí rsllbii, na- 
sentiré  que  murmureenn  poco  de  luí  y  nodeuogn; 
quiero  decir,  qne  señales ,  y  no  hieru  ni  dée  ouU  i  sis- 
guno  en  cosa  amalada :  que  no  es  buena  la  aiDnnsft- 
don ,  annqne  luga  rair  mncbo,  «i  Btla  á  UDO ;  y  li  ;•» 
dea  agradar  sin  ella ,  lo  teulré  por  muy  diacrelo. 

Berg.  Yotomarétaconsejoyesperu^caagrandaN 
que  llegue  el  tiempo  en  que  me  cuentee  Insmcene;^ 
de  quien  tan  bien  adw  conocer  y  enmendar  los defetliii 
que  Icngo  en  coitar  loa  míos,  iHeD  se  paede  esperar  qot 
contará  lu  sayos  de  manen  que  onaeSen  y  ddoilBB  i  VI 
mismo  punto.  Pero  anudando  el  roto  hilo  de  mi  cunH) 
digo ,  que  en  aquel  silencio  y  si^edad  de  mis  siot^ 
entre  otras  cosas  consideraba  que  no  debía  de  ser  nn 
dad  loque  iiabiaoídoconlartle  la  vida  de  losptstord 
i  lo  menos  de  aquelba  que  la  danu  de  mi  sbo  leit  á 
unes  libros  cuando  yo  iba  á  su  casa,  que  lodos  tnHM 
de  pastoresypastoras,  diciendo  que  se  lespaobaUl 
la  vida  cantando  y  tañendo  con  gaitas-,  am|)oáis,  nW 
les  y  dinrunbete,  y  c(m  otros  instrumentos eitnarfl 
narioa :  dcUniaroe  á  oiría  leer,  y  leia  cómo  el  pailorl 
AnfrisD  ctBlab*  extremada  y  divinamente,  alalaoda 
lasinpirBdisardB,BUi  haber  en  lodos  los  moatts ■ 
Arcadia  Srbol  en  cuyo  tronco  no  le  hubiese  sentsm 
cantar  desde  que  salía  el  sol  en  los  bruos  dal  Aarn 
hasta  que  se  ponía  eu  los  de  Tétis;  y  aun  detpuei  d*  ■ 
ber  tendido  b  negra  noche  por !« (ái  de  la  Üerrasuia 
grae  y  escuras  alas,  él  no  cesal»  de  sus  bien  canUw 
mejor  lloradas  quejas :  no  se  le  quedaba  entra  rengl<)|R 
el  pastor  Elicio ,  mas  enamorado  qu«  atrevido ,  de  qoifl 
decía  que  sin  alMiderá  sus  amores  ni  ásu  ganada,! 
entraba  en  los  cuidados  ajenos :  decía  hunbico  qiMf 
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COLOQUIO  D3 
(¡ran  pitstor  d«  FÍMa ,  único  pintor  de  un  relralo,  habi> 
«do  mu  confiído  qne  tliehMa :  d«  tos  destMYOi  de  Si- 
reoD  y  uTepentiinieiilu  de  Diana,  decía  qne  daba  gn- 
CBsiDÍMyÍI>Babia  Felicia,  que  con  MognaeDcan- 
tak  deshilo  aquella  mAquina  de  enradoe,  y  aclaró  aquel 
fcAmalo  de  dtflcvttadea :  aGonUbnu  do  otros  muchos 
hJmsqoe  de  estejasilebabiaotdD  leer,  pero  no  eran 
riipMM  dé  InerlM  *  la  nwnioria. 

Cip.  AproTOchiodote  TU,  Bergaim,  demí  a*Í9o: 
nnnmira,  pica,  y  pan,  y  seahí  iatencioii  tiinpla,  aun- 
fnftli  lengua  no-lo  parezca. 

BgrgL  Eaflstaaraaleriasniíncatropletalalengua.H 
no  cae  primen  la  InteDcion;  pero  si  acato  pordewaido 
ópornaliciániDnnanira.  respondnrí  iqaiea  me  n- 
pnaidiere,  lo  <pie  respondW  HaulMn,  poeta  tonto,  y 
•odteico  de  buria  da  la  academia  de  loe  Imitadores,  á 
■00  qae  le  prognato  qaé  qaerla  decú-  Ocum  dé  Oto,  y 
respondió  qoB -.  dé  donde  diere. 

Cip.  Eülarnáreip<iestadeanainiple;perotú,sieres 
dtscretoi  lo  qaiena  oer ,  naacB  haa  de  decir  cosa  de  que 
debas  dar  diacalpa :  di  adelante. 

Btrg.  Digo  qae  todos  los  peniamienlwi  que  he  dicho, 
yomcliosinas,  me  cansaron  ver  los  diferentes  tratos  y 
rj«idcios  que  mis  pastores  y  todos  los  dümas  de  aquella 
uñai  tenian,  de  aquellos  qne  liabis  oido  leer  que  ti- 
tila los  pastores  de  loe  Ubn»;  porque  «1  los  míos  canta- 
hn,  ao  enn  canciones  acordadus  y  bien  compoeitai, 
íiiu  un  tata  H  lobo,  do  va  Juaniea,  y  otras  cosas  se- 
Bigaales,  festono  al  sonde  churumbelas,  nibelesd 
pilas,  sino  al  que  bada  ol  dar  un  cayado  concitroóal 
iIcalguButejaelas  puestan  entre  los  dedos,  y  no  con 
Taces  delicadáf ,  sonoras  y  admirables,  sino  con  vocss 
nmc»,  que  solos  ó  juntos  parecía,  noque  cantaban,  sino 
que  griLdwi  i  griíiian  :  lo  mas  del  dio  se  les  pasaba  e»- 
pylf^ndose  6  reaiendiiidoie  sus  ahorcas:  nianlreelloe 
uDCMnhralMnAmuilb,  Pitillas,  Golateos  y  Diodos,  ni 
labio  Liardoe,  Loira».  Jacintos  ni  Riseloa;  todoseraa 
Aatooes,  Domingos,  Idioso  Llórenles ;  por  donde  Tine 
i  entEnder  lo  qae  pienso  qne  deben  de  creer  todos,  que 
ludof  aqnellos  libros  soa  cosas  sofiadas  y  bien  esciitas 
pira  ealieienimieiilo  de  tés  ociosos ,  y  no  verdad  algu- 
iB  i  qo0  á  terlo ,  entre  mis  pastores  hubiera  alguna  reli- 
qoía  de  aquella  felicñíinia  vida  y  de  aquellos  ameaot 
|h-milas.  espedosas  selvas,  sagrados  montes,  liensOaos 
^rdioea,  arroyos  cloros  y  cilstalioas  fuentes,  y  de  oque- 
lius  Un  btmartos  cuanto  bien  declarados  requiebros,  y 
•ie  aquel  desanayorseaqui  el  |iaater,all¡  la  pastora,  acolU 
rc4)aor  U  ampona  del  ano,  acá  el  ctramillo  del  otro. 
Cip.  Bosta,  BergHiu,  vuelve  é  tu  senda,  y  ramina. 
Berg.  AgadéTOte lo.  Cipion  omigo,  porqoe  »t  uo  me 
««isana,demaoen8ein*ibaolentaiMlolaboca,  que 
»o  patán  basta  [untarte  UH  libro  entero  deatos  que  me 
teoian  engañado;  pero  tiempo  vendrá  en  qiiu  la  diga 
lodo  con  netorea  raoones  y  con  mejor  discursa  que 
ibora. 

Cip.  Hiratcálospiés.ydcsbarásla  rueda, Bergon- 
D :  quierodeeir  qae  mires  (pía  eras  u*  onimaj  que  Ca- 
rtee de  raion;  y  si  ahora  mueslrBsIeaeralgano.ya  hemos 
iTerígnado  entro  los  dos  ser  cosa  sobrenatural  y  jamas 
réli, 

ítrg.  Etornenoii.siyoetluviereeQmiprimereig- 
aeraacia;  masobon  que  me  tío  venido  á  la  memoria  lo 
fH  le  taabit  de  baba  dicho  al  ttrincipio  ile  nuestra  plá- 
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tica ,  no  sola  no  me  maravillo  de  lo  qué  bable ,  pero  et^ 
pántotne  de  lo  qoe  dejo  de  hablar. 

Cip.  Puet  ahora  ^no  poBttss  decir  le  que  oliora  se  to 
acuerdo T 

Bu^.  £s  una  cierto  kiatwia  qoe  me  posd  con  una 
grande  hechicera,  discípulo  da  la  Camacbade  MoBtilla. 

Cip.  DigoqaeraelBcuentestmeGquepasaaniaaad*- 
lante  «n  el  cnrnto  ds  tu  vida. 

Berg.  Eso  no  liará  yo porciertohastosn  tiempo;  ten 
paciencia ,  y  escucha  per  su  6iden  nía  aaceeoa ,  que  así 
te  darán  mas  gusto ,  ú  ya  no  le  fatigo  qnerer  saber  h» 
medios  áules  de  loa  principios. 

Cip.  SíbrcTB,  ycuenta loque quisieresycomoqiii- 
aiereo. 

Berg.  Digopues,  que  jome billaba  bien cvs el  ofi- 
cio de  gnardar  ganado,  por  ptfooenn&qae  conri^  el-paa 
de  mi  sndorytrabojo.yqne  la  ociosidad,  raiiymadre 
detodostosvicioe, no leoiaquever conmigo,  ácausa 
que  si  losdios  holgaba,  las  noches  no  dormía,  dándonos 
osaltosi  menudo,  y  locindoaos  al  arma  loa  hiboa;  y 
apenas  rae  lubioa  dicho kie  pastores,  al  lobo.  Barcino, 
coaiulo  acudía  pñmero  qoe  los  oíros  perroai  la  paile 
que  me  señalaban  que  estaba  el  kibei  corría  los  valles, 
escudriñaba  loemontes,desenlrarmba  las  selvas,  saltaba 
bomncos,  cruioba  caminos,  ji  la  mañana  volvioo] 
luto,  sin  haber  hallado  lobo  ai  rastro  del,  anhelando, 
cansado,  hecho  pedoiosy  los  pies  abiertas  de  tos  garran- 
chos, y  hullabii«n  el  hato,  ó  ya  una  oveja  muerta,  ó  un 
camero  degollado  y  medio  comido  del  lobo :  desesperá- 
bome  de  ver  de  cuan  poce  servia  mi  mndio  cuidado  y 
dUigencia ;  venia  el  se&orde)  ganado,  sallan  los  pasto- 
res á  reoebiile  con  los  pieleeda  la  res  muerta :  culpaba 
á  los  pastores  por  nef^^tes,  y  mandaba  castigar  i  los 
perros  por  penuaos :  Uovian  sebn  nosotros  palos,  y 
«obre  ellos  reprennones ;  y  asi  viéndome  un  dio  casti- 
gado úa  onipa,  y  qne  mi  cuidado,  lijereía  y  bnveaa  no 
eran  de  provecho  pera  coiger  el  lobo,  determinado  mu- 
dar eaülo,  no  desviándoma  i  buscarle,  oooi*  tenia  de 
costumbre,  lejos  del  rabañD,  sino esbume  junto áéh, 
que  pues  ellobo  oHí  vento,  allí  seria  mas  nerta  la  preso : 
cada  semana  dos  locaban  i  rebato .  y  en  naB<escflrÍalml 
noclie  tave  yo  vista  para  ver  los  lobos ,  de  quien  ero  Im- 
posible que  el  ganado  te  guaidaaB :  agaebéme  detras  dé 
«na  mata,  pasoren  tos  perros misooropañerosodelaala; 
y  deede  alJi  ataé  y  vi  quedas  pastores  aÑenwde  an  car- 
nero de  loa  DMJorss  del  aprisco,  ji  le  muaron  d»iiaDera 
qae  verdadenmeole  pared&i  l^rnaAou  que  babiasido 
NI  verdMgoelbbo:  pásmeme,  qsedé  suspenso  cuando 
viquelospasloreseranlosl(ri>os,  y  que  daspsdozaban 
el  ganado  hn  misnu»qnele  habiaa  dagnirdar.  Alpanto 
hacían  saber  á  su  amo  la  presaddtobo,  dábanle  el  pe- 
llejo y  parta  de  la  come ,  y  comiuise  ellos  lomas  y  to 
mejor:  volvía  á  reñirles  el  a^or.y  *olaa.tonbieo  ol 
castigo  de  hit  perras  :  no  bobía  lobos ,  men^uaW  el  re- 
bano: quistara  yo  d«aoubriHo,  hallábame  mndo :  todo 
lo  cual  motraiallenodeadmiíaciooyde  congoja:  |Vá- 
lame  Diosldeciu  ealre  mi,  ¿quién  podrá  remediar  esto 
maldad?  ¿quién será  poderoooá  dora  entender  que  la 
defensa  ofende.que  las  centinelas  duermen,  qne  (acón- 
ílania  robo,  y  que  ei  que  os  guardo  oo  mnUf 

Cip.  V  decíais  muy  bien ,  Borganzo ,  porque  no  boy 
moyor  ni  mossalil  ladran  quael  doméstico,  y  asi  miie- 
ron.uiuchesmasdelo3C(|t^aequedcb$  tMattdos^ 
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p«ro  el  <Ufio  esU  «i  que  ea  inpouble  que  pudan  puir 
bien  lu  gentes  en  el  mundo,  «i  nose  fia  7  »  cmlU ;  mu 
quédese  iifai  MU»,  qne  no  quiero  qoe  pareicaiMa  pn- 
dicadoreí :  putadebate. 

Bfff.  pMOkdetaBte.jdifloqiHdeteminí  dejar  aquel 
Bficio,  tanque  puetís  lan  baeoo,  7  escoger  oUo,  doinle 
por  baoerie  bien,  yaqM  no  fosee  remunerado ,  no  fuese 
uostieadQ :  vdTlme  á  Sevilla ,  7  entré  i  terrir  i  do  mer- 
cader moy  rico. 

Ci^  ;QoíiBodoteiiiaipBn entrara» molporqne 
Mgua  lo  que  ae  uia ,  con  gran  dificultad  el  día  de  ¿07 
llalla  un  liombre  de  bien  señor  i  quien  aerrir :  mu7  di- 
ferentes Bon  lea  aeaores  de  la  tierra  del  Señor  del  cielo  : 
aquüUos  para  recebir  un  criado  primero  le  espulgan  el  li- 
iiaje,  eatminan  la  habilidad,  )e  marcan  la  apostura,  7  aun 
quieren  saber  loé  veatidos  que  tiene ;  pero  para  entrará 
servir  i  Dios,  el  mas  pobre  ee  mas  rico,  el  mas  bnmilde 
lio  mejor  Jimia,  7  con  solo  que  sedisiMUga  con  limpleu 
de  conaon  á  qnenrservirle,  luego  le  manda  poner  en  d 
libro  de  BUS  gajes,  señalindosdae  tan  aventajados,  qne 
de  muchos  7  grendes  apenas  pneden  caber  «ñau  deseo. 

Bery.  Todoesoe>)ffedicar,Cipioaamigo. 

Cip.  Asimelopareceimi.yaitícalio. 

Berg.  A  lo  que  me  pregunlasle  del  orden  que  tenia 
para  entrar  con  amo ,  digo  que  7»  tú  sabes  que  la  hnmil- 
liad  es  la  basa  7  fundamento  de  todas  virtudes,  7  que  sin 
'  elUnohayoiaKODaqnelosaBtdlBaUanaincoavenien- 
las,  vence  düicallades,  7  ts  un  moilio  que  siempre  á 
gloriosos  Qnes  nos  conduce ;  de  los  enemigos  hace  ami- 
gos ,  templa  la  cólera  de  los  úiidos  7  menoscaba  la  ar- 
rogancia de  los  soberbios :  es  madre  de  la  modestia  y 
hermana  de  la  templania :  «t  £11,  con  allano  pueden 
atravesar  triunfo  que  les  sea  de  provecbo  loe  viciat ;  por- 
qneeusu  btsndnray  Humsedurobre  se  embotan  y  dea- 
pontan  las  Hedías  de  fax  pecadas :  desla  pues  msapro- 
«ecb^  70,  ciliado qoeria  entrar  i  serviren  alguna 
casa,  baÜaódo  primero  conBÍderado7mbadonMi7  bien 
aer  casa  que  podieae  manlener,  y  doóde  pwJiese  eotnr 
un  perro  grande  :  luego  arriaiUmne  i  la  pnerla ,  y 
cuándoi  mi  parecer  «^raba algún  forastero,  le  ladraba, 
yciMndavsafadae3er,bqal)B  boaben.y  moviendo 
hcola  me  ibai  él,  y  con  la  lengua  lo  lim^alM  los  xBpa> 
loa  ¡sime  echaban  á  palos,  tufríalos,  ycon  la  misma 
mamadambre  volvía  á  baoar  bdagos  id  que  me  apalea- 
ba, que  DiagoBO  segnadiba ,  viendo  mi  poríla  7  mi  no- 
ble tánnÍM :  desta  manera  á  des  porfías  me  quedaba  en 
Gasa:urviabÍM,  qierfanme  loego  ÜHen.r  nadie  mt 
despidió,  ainoenqne  yo  me  deludiese,  ó  por  mejer 
decir,  me  fuese;  y  tal  vea  lialté  amo,  qtweale  fuera  el 
diaqae  JO  tMnviemen  su  casa,  ai  la  conlraria  suerte  rte 
me  hnbleía  peisegoide. 

Cip.  Da  la  misma  manera  que  has  contado,  entraba 
70  con  los  amos  que  tuve,  y  parece  que  nos  tefiaos  los 
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Barg.  Como  en  esas  cosas  nos  bemos  encontrado ,  si 
lio  me  enpüo ,  y  yo  te  las  diré  á  su  tiempo ,  como  tenge 
prometido ,  y  abon  escucha  lo  que  me  sacedhi  después 
que  dejé  el  ganado  en  poder  ds  aquelloB  perdidos.  Vol- 
vtioe  i  Saviña ,  como  dije ,  que  es  amparo  de  pobns  7 
refugio  de  desecliados ,  que  en  su  grandeía  no  solo  ca- 
be«  los  pequeTios ,  pero  no  se  echan  de  ver  los  grandes : 
arrimóme  á  la  puerta  d«  una  gran  casa  4a  nn  mercader, 
bicc  mis  acostumbradas  diligencias ,  7  i  pocos  lances 


detras  déla  puerta  dedÍA,  y  suelto  de  nocbe:«iTO  cea 
gran  cnidadoy  diligencia,  üdraba  á  los  braMerog  j  gru- 
ñía á  loa  que  no  eran  mny  conocidas :  no  doraiia  it  ao- 
cbe,  Tisilaodo  los  corrales,  sobioido  i  los  leind«, 
faechauniversalceadlaeladelamiaydelascasusieDu: 
agradóse  tanto  mi  amo  de  mi  buw  servicio,  qm  auadi 
que  me  tratasen  bien ,  7  me  diesen  raeioo  de  pu  j  lu 
huesos  qne  se  levantasen  ó  arrojasen  de  su  mesa,  cuo 
las  sobras  de  la  cocina,  i  lo  que  yo  memosb^sgia- 
decido,  dando  infinitos  saltos  coanda  vóa  1  mi  snw,  » 
penalmente  cuando  venia  de  fuera ,  que  eran  taotn  1» 
muestras  da  regocijo  quedaba,  7  tantob  los  saltos,  qvt 
mi  amo  ordenó  que  me  desalasen  y  me  d^aaso  indir 
suelto  de  día  yde  nocbe :  cooM  me  vi  suelto,  coni  iü, 
rodeóle  lodo,  sin  mar  Uegarie  con  hs  manos,  acenlia* 
doBM  de  la  ttbola  de  Bsopo,  ooande  aquel  amo  tía 
asno,  que  quiso  hacer  i  au  señor  las  mismas ciriciai^g 
la  hKüa  ana  perrilla  regalada  suya,  que  legranjeania 
ser  molido  á  pak» :  paradóote  qne  en  esla  Eibuta  k  m 
dio  á  entender  que  las  gracña  7  domares  de  a^aoi  n 
están  bien  en  otros :  apode  el  Imban ,  juegue  de  aiiim 
7  voltee  el  iatrion,  rebazoe  el  picaro,  imite  el  culoót 
ka  pájaros,  y  los  divenos  gestos  yacdODesdelMui- 
males  7  los  hombres  el  hombre  bajo  qne  se  hubiera dtdo 
ó  ello,  7  no  lo  quiera  hacer  el  bonum  ptincii«l,  á  qsin 
ninguna  habiUdaddeataa  le  puede  darcrádite  ai  oombre 
borüoeo. 

Cip.  Basta; adelanta, Bcrganu, que 7BesUsenUi»- 
dido. 

Birg,  ¡Ojalá qnecomolúmaentUodes, intNitM- 
diesen  aquellos  por  quien  lodigol  que  no  sé  qué  tu^ 
de  buen  natural, qae  me  pesa  infinito  cuando  veo  ipit 
«n  caballero  se  hace  cbocarrero  y  se  precia  qac  stbeiti- 
gar  los  cubüeles  7  las  agallas,  yqaaM  ba7  quien  csom 
di  sepa  bailar  te  diaeona :  nn  caballero  cmmbco  70  que 
ae  alabdw  qne  á  ruegos  de  nn  sacristán  haUa  cutxivJt 
papel  trñnta  7  dos  Reres  pan  poner  en  an  nnansiea;? 
sobre  paSos  negras,  7  destas  corladnras  hite  lialB  no- 
dal ,  qne  asi  llevaba  á  sus  amigos  i  verlas,  conoá  ks 
llevara  i  ver  las  banderasydaspojeadeenemigM,  qix 
sobra  la  sepultura  de  sus  padres  y  abvetce  estsbta  pses- 
tas.  Este  mercader  pues  tenis  dos  hijea ,  el  ano  d«  doce, 
yelotrode  basta  catorce  años,  los  coales estudiotao 
gramática  en  d  estudio  de  la  Compañía  de  lesas :  ¡ban 
con  autoridad ,  con  oyó  7  con  pajee  qne  les  Uevitanlot 
libros ,  7  aquel  que  llaman  vaát  meeum :  d  verlos  nm 
tanto  aparato ,  en  sillas  si  hacia  sol ,  en  codie  ñ  Uori*. 
me  hiio  considerar  7  reparar  en  la  mucha  llsnau  toa 
que  su  padre  iba  á  la  lonjaá  negociar  sus  n^jocias,  por- 
qne  00  llenba  otro  criado  que  un  negra ,  y  ilgow  x- 
ces  se  desmandaba  i  ir  en  nn  machoeloaott  nobien  >de- 
reaado. 

Cip.  Ras  de  saber,  Bergana,  que  es  costooibr»  j 
condición  de  loa  mercaderes  de  Sevilla,  7  san  de  bi 
otras  ciudades,  HKwtnrsn  autorídady  riquaa,  i»^" 
suspersonas,  sino  en  lasde  sus  lijos;  porqaolosioer- 
cadens  son  mayores  en  so  somln  qin  co  tí  miaaos,  T 
como  elloe  por  maravilla  atienden  i  otra  cosa  qtio  i  sos 
tratos  7  contratos,  trátense  modestamente;  y  conioli 
smbicion  7  la  ríqneía  muera  por  maniftstaise,  leiitola 
por  sus  hijos,  y  asi  los  tratan  7  autedaan  como  si  fosMi 
hijos  de  slgrm  príncipe ;  y  algunos  ba7  que  los  procou 
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ItUdo!,  I  (xnariaeo  el  pecho  la  lurct  que  bmb)  distiO' 
IM  li  gente  principal  do  la  plebeya. 

Strg.  Ambición  es,  per»  ¡un  Ilición  generosa,  la  de 
i^el  qiM  pretende  mejorar  su  esUdu  siii  perjuicio  de 
lífcífo. 

Cif.  PocasóninganaTetsecainpleconlaanibickm, 
qnc  DO  sel  con  daña  de  tercero. 

ftrjF.  Ya  heoiaa  diclto  qae  no  héroes  de  rannourar. 

Cif.  Si,  que  yo  no  murmuro  de  nadie. 

Srr¡.  Abon  acabo  da  confirmar  por  verdad  lo  <)ue 
sgcbísTeces  he  oidodecir.AcabauD  maldiciente  mur- 
Kitidor  de  echar  á  pei^er  diez  linajee,  y  de  calumniar 
Kinleboaoos,  y  si  itgano  le  reprende  por  lo  que  faa  di- 
c¡»,nspoodequeílnohadic)ionoda,  yquesiliadicho 
ilgo.iolohadicbopor  tanto,y  quesi  pensara  que  al~ 
gDinie  hibia  (íe  agraviar,  DO  lo  dijera  :  á  la  fe,  Cipion, 
DBíliülia  de  saber  y  muy  sobre  los  estribos  faa  de  andar 
íiqMqaisieieiiusteatardosboraB  de  conversación  sin 
Lurlos  límites  de  la  murmuración;  porque  yo  veo  en 
Di,  qiiecoD  ser  un  animal  como  soy,  á  cuatro  razmea 
qoedigo,  me  acuden  palabras  á  la  lengaa  como  inosqui- 
Va  A  tídd,  y  todas  maliciosas  y  murmurantes :  por  lo 
tul  Tuelvo  á  decir  lo  que  otra  vez  he  dicho,  que  el  ha- 
(«jdeclrmal  lo  berÑIamosde  nuestros  primeros  pa- 
k^,  I  h)  mamamoi  en  la  leche :  vese  claro  en  que  apd- 
ubiacado  etniño  el  brazo  de  las  fjjas,  cuando  levanta 
lnoDo  coD  muestras  de  querer  vengarse  de  quien  á  su 
pm»  le  ofende:  y  casi  la  primera  palabra  articulada 
]oehibI),  es  llamar  puta  á  su  ama  ó  á  su  madre. 

Cif.  Asiesverdad.yyoconliesomi  yerro,  y  quiero 
^ne  le  perdones,  pues  te  he  perdonado  tantos :  ecbe- 
>w  pelillo!  i  lámar  (cerno  dicen  los  muchachos),  y  no 
Diiriiii remos  de  aquí  adelante ,  y  sigue  tu  cuento,  que 
lidejideen  la  autoridad  con  que  los  hijosdel  mercader. 
lo  uno  ib»  al  estudio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

irrí-  A  él  roe  encomiendo  en  todo  acontecimiento; 
;inaque  el  dejar  de  mormurar  lo  tengo  por  dille  ultoso, 
pieoso  mar  de  on  remedia,  que  oí  decir  que  usaba  un 
eiujurador,  el cuatarrepentidodesu  malacostumbre, 
cidí  Tci  que  después  de  su  arrepentimieoto  juraba,  se 
il)bi  na  peliiaco  en  el  brazo  Ú  besaba  la  tierra  en  pena 
^»calpa;  pero  con  todo  esto  juraba :  asi  yo  cada  vez 
quloerecouln  el  precepto  que  me  ha:i  dado  de  que  no 
Mmore,  y  contra  la  intención  que  tengo  de  no  mur~ 
nrar,  me  morderé  el  pico  de  la  lengua,  de  modo  que 
u  duela,  y  me  acuerde  de  mi  culpa  para  no  volver  i 
tib. 

Cip.  Tal  es  ese  remedio ,  que  si  usas  del,  espero  que 
le  liu  de  morder  tantas  veces,  que  has  de  quedar  sin 
'^u,  y  asi  queUaris  imposibilitado  de  murmurar. 

^f.  A  lo  ménof  yo  turé  de  mi  parte  mis  dUigen- 
ciu,y  iupla  las  [altas  el  cielo.  Y  asi  digo  queloshljos 
íí  mi  imo  se  dejaron  un  dia  un  cartgaacip  en  el  patio, 
■'^e  yo  i  la  sazón  estaba ;  y  como  estaba  enseñado  ¿ 
'^nr  la  esportilla  del  jifero  mi  amo,  así  del  iwíe  mecum 
!  Tilinte  tras  ellos  con  iulcncíon  de  no  soltalle  liasta  el 
«laíío:  SDcediúme  todo  como  lo  deseaba,  que  mis 
aiuiqnemevieranvenirconelcailemecumealaboca, 
>»loutilmeote  de  las  cintas,  mandaron&un  pajeme 
l(!|iiiIise;mtsyo  noloconsenti,  ni  le  solté  hasta  que 
'^  tu  el  aula,  cosa  que  causd  risa  i  todos  los  esti- 
^iuiet:  lieguíjne  al  mayor  de  misamos,  y  á  mí  paro- 
"r  COI  mnclii  críanu  se  te  puse  en  las  manos ,  y  que- 
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déna  sentado  en  cudUtoa  i  U  paerla  del  tula,  müindo 
de  hilo  en  hito  el  maestro  que  en  la  cátedra  leia.  No  si 
qué  tiene  la  vjrludí  que  con  alcamáneineimi  tan  poc* 
6  nada  delta,  luego  recebi  gusto  de  ver  el  amor ,  el  tér- 
mino, la  solicitud  y  la  industria  con  que  aquellos  beiv 
ditos  padresy  maestros  enseüabanáaquellos  niños,  en- 
dereíandolas  tiernas  varasdesujuventud,  porque  no 
torcieaen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  oaisino  de  la 
virtud,  que  juntamente  cod  las  letras  lea  mostraban! 
consideraba  córao  los  reñian  con  suavidad,  loe  castiga- 
ban coa  misericordia,  los  animalian  con  ejemplos ,  los 
incitaban  con  premíos,y  los  sobrcllevabancon  cordura;] 
Qualmente,  ciímo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los 
vicios,  y  les  dibujaban  la  hermosura  de  las  virtudes, 
para  que  aborrecidos  ellos  y  amadas  ellas  coBsíguiesea 
el  fin  para  que  fueron  críadoe. 

Cip.  Muy  bien  dices,  Berganta,  porque  yo  be  oido 
decir  desa  bendita  gente,  que  para  r^ublicosdelmBndo 
no  los  hay  tan  prudentes  en  todo  él,  y  pora  guiadores^ 
adalides  del  camino  del  cielo,  pocos  les  llegan :  son  es- 
pejos donde  se  mira  la  honestidad,  la. católica  doctrina, 
la  singular  prudencia ,  y  Gnalmcnle  la  humildad  pro- 
funda, basa  sobrequien  se  levanta  todo  el  edUide  de  la 
bienaventuranza. 

Berg.  Todo  es  así  como  loilices.  Y  siguiendo  mi  lii&- 
toriji ,  digo  que  mis  amos  gustaron  de  que  los  llevase 
siempre  el  ráíeinecui»,Ioquebice  de  muy  buena  vo- 
luntad, con  lo  cual  tenia  una  vida  de  rey,y  auu  mejor, 
poi'que  era  descansada,  á  causa  que  los  estudiantes  die- 
ron en  burlarse  conmigo,  y  domestiquéme  con  ellos  do 
tal  manera,  que  me  metían  ia  ni^o  en  la  boca,  y  hts  mas 
chiquillos  subían  sobre  mi  :  arrojaban  los  bonetes  d 
sombreros ,  y  yo  se  los  volvía  á  la  mano  Umpiamento  y 
con  muestras  de  grande  regocijo :  dieron  en  darme  de 
comer  cuanto  ellos  podían ,  y  gustaban  de  ver  que 
cuando  me  daban  nueces  <»  avellanas ,  las  partía  como 
mona,  dejando  las  cascaras  y  condeBdo  lo  tierno :  tal 
buho,  que  por  bacer  praebt  do  mi  habilidad ,  me  trajo 
en  un  pañuelo  gran  cantidad  de  ensalada,  lacuul  comí 
como  si  fuera  persona.  Era  tiempo  de  iuvierM»  cuando  '" 
campean  en  Sevillalosm^lamjflUDle^iiUaE.dequieii  U 
era  tan  bieo  servido,  que  mas  de  dos  Antonios  se  euiiK- 
ñaronú  vendieron  para  que  yo  almorusa-Finalmentar 
yo  pasaba  una  vida  de  estudiante  sin  hami>re  y  siasjw- 
na,  que  es  lo  mas  que  se  puede  encarecer  para  decir 
que  era  buena ;  porque  si  la^r)(^  y  la  hambre  no  fuesen 
tan  unas  con  los  estudiante^  en  bu  vidas  no  babria  otra 
de  mas  gusto  y  pasatiempo ,  porque  corren  parejas  «a 
ella  Ll  virtud  y  el  gusto,  y  se  pasa  la  mocedad  apren~ 
diendo  y  lulgíndose :  desla  gloria  y  desU  quietud  me 
vinoé  quitar  una  señora,  que  i  mi  parecer  llaman  por 
ohl  razón  de  estado ,  que  cuando  coa  ella  se  cumple  so 
ba  de  descumplir  cou  otras  razones  muchas.  Esulcaso,, 
que  á  aquellos  señores  maestros  les  pareció  que  la  media 
hora  que  hay  de  Mon  á  lición,  la  ocupabon  los  osUi- 
diantes  no  en  repasar  las  liciones,  sino  en  hol^rsa  con- 
migo ;  y  asi  ordenaron  á  mis  amos  que  no  ms  llevasen 
mas  al  estudio :  obedecieron,  volviéronme  i  casa,  y  i  la 
antigua  guarda  de  la  puerta ,  y  sin  acordarse  el  señor 
vicjodc  la  merced  que  me  habla  hcclio,  de  que  de  día  f, 
de  noche  anduviese  suelta,  volví  é  entregar  el  cuello  í 
la  cadena  y  el  cuerpo  ¿  una  esterilla ,  que  detrás  de  la 
puerta  me  pusieron-  í^y,  amigo  Cipion,  si  supieses 


dby  Google 


tai  6hus  de 

cuin  dora  con  es  de  sufrir  el  pasar  de  an  estado  feHce 
i  an  desdlchadol  Mln ;  cnaiido  lu  múertts  y  deidtchai 
tienen  larga  la  corriente  y  son  continuas ,  6  u  acaban 
presto  con  la  mnerte,  6  ia  continuación  dellásbacenn  hi- 
bilo  y  costambreenpadecellasi  ^e  sDeleeneu  tnayorr^ 
gorierTÍrdeiliTÍe;n»s  cuando  de  h  suerte  dettlicbada 
jealimitosa,  sin  pensarloy  de  Improriso  se  sdeá  gour 
de  otmtnrte  prfcpera ,  venturosa  y  alegre,  y  de  sllf  i 
poco  se  Taelveipadecerhsuerte primera, y  ilos  prtme- 
n»  trebejos  y  dMdíchas,  es  un  dolor  tan  rigoroso,  que 
si  no  »aÁ>t  la  rida ,  es  por  atonnentarla  mas  Trriendo. 
Digo  en  Dn,  que  volvi  á  mi  ración  perruna,  y  á  los  huesos 
que  una  negra  de  cásame  arrojaba,  y  aun  estos  me  diez- 
maban dos  gatos  romanas,  que  coma  sueltos  y  lijeros, 
érales  ficil  quitarme  lo  que  no  cata  debajo  del  distrito 
que  alcanzaba  mi  cadena.  Cipion  hermano,  asi  el  cielo 
tc'cOnceda el  Menque deseas,  que  sin  que  te  enbdei 
ine  dejes  flhorefllosofor  un  poco,  porque  si  dejase  de  de- 
cir las  cosas  que  en  este  instante  me  han  venido  i  la  ms- 
moría  de  aquellas  que  entonces  me  ocurrieron,  me  pa- 
rece que  no  seria  mi  bístaria  cabal  ni  de  Truto  alguno. 

Cip.  Advierte,  Bergania,  no  sea  tentación  del  de- 
monio esa  gana  de  filosofar  que  dices  le  ha  venido;  por- 
que no  tiene  la  murmuración  mejor  velo  para  paliar  y 
encabrir  SD  maldad  ^soluta,  que  darse  i  entender  el 
murmurador,  qne  todo  cuanto  Sica  son  sentencias  de 
filósofos ,  y  que  el  decir  mal  es  reprensión ,  y  el  descu- 
brir los  defectos  ajenos  buen  celo,  y  no  hay  vida  de  nin- 
gún murmurante,  que  si  la  consideraBy  escudriñas,  no 
la  halles  llena  de  vicios  y  de  insolencias;  y  debajo  de  sa- 
ber esto ,  Olosorea  ahora  cuanto  quisieres. 

Betg.  Seguropuedesestar,  Cipion,  de  que  mas  mur- 
mure; porque  asi  lo  tengo  propuesto.  Es  pues  el  caso, 
que  como  me  estaba  tedo  e)  día  ocioso ,  y  la  ociosidad 
sea  madre  de  lot  pensamientos,  di  en  repasar  por  la  me- 
moria aigunoa  latines  que  me  quedaron  en  ella  de  mn- 
d>oa  que  oi  cuando  M  con  mis  amos  si  estudio,  con  que 
á  mi  parecer  me  baiU  algo  mas  mejorado  de  entendi- 
miento ,  y  dotarminé ,  como  si  hablar  sa[derB,  aprove- 
diarme  dellos  en  las  ocisioneB  que  se  me  ofreciesen; 
pero  en  manera  diferente  de  la  que  se  suelen  aprovechar 
algunos  ignorantes.  Hay  algunos  romancistas  que  en  las 
oenversacionesdisparande  cuando  en  cuando  con  algnn 
hlin  brevey  compendioso,  dando  á  entender  i  los  que 
no  loentienden ,  que  son  grandes  latinos ,  y  apenas  sa- 
ben declinar  un  nombre ,  ni  conjugar  un  verbo. 

Cip.  Por  menor  daño  tengo  ese  que  e)  que  hacen  tos 
qm  verdaderamente  saben  latín ,  de  los  ciíales  hay  al- 
gunos tan  imprudentes ,  qne  tiablaudo  con  un  zapatero 
6  con  un  sastre,  arrojan  latines  como  agna. 

üer^.  Deso  podremos  inferir  que  tanto  peca  el  que 
dice  latines  delante  de  quien  los  ignora,  como  el  que 
los  dice  ignortedotos. 

Cip.  Pues  otra  cosa  puedes  advertir ,  y  es  que  hay 
algunos  que  no  les  excusa  el  ser  latinos,  de  ser  asnos. 

Ber^.  Pues  ¡quién  lodnda?  La  razón  estí  clara,  pues 
coando  en  tiempo  de  los  romanos  hablaban  todos  tatln, 
como  kngni  materta  suya ,  algún  majadero  habria  en- 
tre ellos,  á  quien  no  excusaría  el  h'amar"&Ün  dejar  de 
ser  necio. 

Cip.  Para  saber  callar  en  roman(;e  y  hablar  en  latin, 
discreción  es  menester,  honneno  Berganza. 

Serg.  Asi  es,  porque  también  se  puede  decir  usa 
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necedad  en  latín  como  en  roñStace ,  y  yo  he  vi»io  letra- 
dos tontos  y  gramáticos  pesados,  y  romancistas  >arel»- 
dós  con  sus  listas  de  latín,  que  con  mocha  facilidad 
pueden  enredar  at  mundo,  no  una,  sino  muchas  veces. 

Cip,  Dejemos  esto,  y  comienza  i  decir  tos  Olosoriu. 

Btrg.  Yi  tas  he  dicho :  estas  son  que  acabo  de  decir. 

Cip.  iCuálesT 

Btrg.  Ktas  de  los  latines  y  romances ,  que  yo  to< 
meneé  y  tú  acilnste. 

Cip.  ¿Almurmurarllamas01osobr?asivaeno:ci- 
nohlza,  canoniza,  Berganza,  á  la  maldita  plaga  de  Ii 
murmuración,  y  dale  el  nombre  que  quisieras,  qne  era 
dari  S  nosotros  el  de  cínicos,  que  quiere  decir  perm 
murmuradores;  y  por  tu  vida  que  calles  ya,  y  sigas  m 
historia. 

Berg.  {Cómota  tengo  deseguir  si  callo? 

Cip.  Qoiero  decir  qne  ta  sigas  de  golpe,  sin  qii«  ti 
hagas  que  parezca  pulpo,  según  la  vas  aüadiende  cutas. 

Btrg.  Ihbla  con  propiedad,  que  no  se  llaman  colas 
tas  del  pulpo. 

Cip.  Ese  es  et  error  qne  tuvo  el  qne  dijo  que  no  era 
torpedad  ni  vicio  nombrar  tai  cesas  por  sus  propios  nom- 
bres, como  si  no  fuese  mpjor,  ya  que  sea  forzoso  nom- 
brarlas, deúrias  por  circunloquios  y  rodeos,  que  tem- 
plen la  asquerosidad  que  causa  el  oirías  por  sus  niismo! 
nombres  :1as  honestas  palabras  dan  indicio  de  la  hones- 
tidad del  que  las  pronuncia  6  las  escribe. 

Berg.  Quiero  creerte,  y  digo  que  no  contenía  mi  for- 
tuna de  haberme  quitado  de  mis  estudias ,  y  de  li  Ttik  , 
queea  ellos  pasaba  tan  regocijada  y  compuesta,  j  ha- 
berme puesto  atraillado  tras  de  una  puerta,  y  deliilwi 
trocado  la  liberalidad  de  tos  estudiantes  en  la  lueiquin- 
daddela  negra,  ordenó  de  sobresaltarme  en  loquen 
por  quietud  y  descanso  tenia  :  mira ,  (Pipíen ,  Icn  |»if 
cierto  y  averiguado,  como  yo  lo  tengo,  que  il  desdi-  ^ 
chado  las  desdichas  le  buscan  y  le  hallan ,  aunque »  , 
esconda  en  tos  últimos  rincones  de  la  tiem :  dígolo  per-  ^ 
que  ta  negra  de  casa  estaba  enamorada  de  un  negm. 
asimismo  esclavo  de  casa ,  el  cual  negro  donnia  en  el 
zaguán  que  es  entre  ta  puerta  de  la  calle  y  la  de  en  me- 
dio, detns  delBCuaIyoestaba,yno  se  podinn  junür 
si  no  de  noche,  y  para  esto  hablan  hurtado  6  contnlieclio  ; 
las  llaves ;  y  asi  tas  mas  de  tas  noches  bajaba  ta  negra, ; 
tapándome  la  boca  con  algún  pedazo  de  carne  ó  naeso, 
ebria  al  negro  con  quien  se  daba  buen  tiempo,  facili- 
tándolo mi  silencio ,  y  á  costa  de  muchas  cosas  que  U 
negru  hurtaba  :  algunos  días  me  estragaron  la  concien- 
cia las  d^divjs  de  la  negra ,  pareciéndonie  qne  sin  ellas 
se  me  apretarían  las  ijadas,  y  daría  de  mastín  en e^'g'': 
pero  en  efecto,  llevado  de  mi  buen  natural,  qni-^"^ 
pondera  lo  que  i  mi  amo  debía,  pues  tiraba  sus  ^1 
comía  su  pan ,  como  to  deben  hacer  no  soto  los  perros 
honrados,  á  quienes  se  les  da  renombre  de  agradeci- 
dos, sino  todos  aquellos  que  sirven. 

Cip.  Esto  sf,  Berganza,  quiero  que  pase  por  liloíoru, 
porque  son  razones  que  consisten  en  boenaverdafllí" 
buen  entendimiento ;  y  adelante ,  y  no  liagas  sóp,  ?"' 
no  decir  cola,  de  tu  historia. 

Berg.  Primero  te  quiero  rogarmedigaSjSiisqi"''^ 
sabes ,  quí  quien  decir  (ilusofla ;  que  aunque  1»  U 
nombro,  no  sé  [o  que  es  ¡  solo  me  doy  á  entender  que " 
cosa  buena. 

Cip.  Con  brevedad  te  le  dii^.  Este  nombre  se  com- 
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JOBO  if  dos  nombres  griegos ,  qne  bod  :  fiot  f  «ojfa : 
)Sm  quien  decir  aroor,  y  tafia  la  ciencia :  ui  que  fitato- 
fia  signiBo  amor  de  la  ciencia,  y  ñtósoro,  amador  de  la 

BfTif.  Macho  sabes,  Cipicoi,  iqaUa  diablos  te  enseñó 
áti  nombres  gnegosf 

Cip.  Verdaderamente,  Berganza,  que  eres  simple, 
paes  desto  bacas  caso ;  porque  estas  son  cosas  que  las 
saben  los  niños  de  ta  eccuela, ;  tambieu  hay  quien  pre- 
toma  saber  la  lengua  griega  sin  saberta,  como  la  latina 
igDoriodola. 

Berg.  Eso  es  lo  que  jo  digo,  jquisiera  queáestos 
tiles  los  puñeran  en  una  prensa ,  j  á  (ueraa  de  vaeltat 
les  sacaran  el  jugo  de  lo  que  saben,  porque  noanduvie- 
■en  enga&ando  al  mundo  con  el  oropel  de  sns  gregües- 
coi  rotos  y  su  latines  lalsos,  como  hacen  los  portugne- 
aes  con  tos  negros  de  Guinea. 

Cip.  Ahora  si,  Berpnza,  que  le  puedes  morderla 
leo^ua ,  y  taraiánnela  yo,  porque  todo  cuanto  decimos 
es  murmurar. 

Berg.  Si.quenoesloy obligadoáhacerloqneheeido 
decir  que  hiio  un  llamado  Corondas,  tirio,  el  cual  paso 
ley  que  ninguno  entrase  en  el  ayuntamiento  de  su  ciu- 
dad cao  armas ,  so  pena  de  la  vida :  descuidóse  desto, 
y  otro  día  entró  en  el  cabildo  ceñida  la  espada :  advír- 
tíéronselo ,  y  acordándose  de  li  pena  por  i\  pnesta ,  al 
Diomeoto  desenvaiiió  su  espada,  y  se  pas^  con  ella  el  pe- 
cho, y  fué  e)  primero  que  puso  y  quebrantó  la  ley,  y 
pagó  la  pena.  Lo  que  yo  dije  no  fué  poner  ley,  sino  pro- 
meter que  me  mortluria  la  lengua  cuando  murmurase; 
pera  ahora  no  fan  las  cosas  porel  tenor  y  rigor  de  los 
aotignas  :  boy  se  hace  una  ley,  y  mañana  ae  rompe,  y 
quizá  conviene  que  a^i  sea :  ahora  promete  uno  de  en- 
mendarse de  sns  tícíos,  y  de  allí  i  un  momento  cae  en 
otros  mayores :  nna  cosa  es  alabar  la  disciplina,  y  otra 
el  dañe  con  ella ;  y  ea  efecto,  del  dicho  al  hecho  hay 
gran  trecho :  muérdase  el  diablo ,  que  yo  no  quiero 
mordenne,  ni  hacer  Dnezaa  detras  de  nda  estera,  donde 
de  nadia  soy  visto  que  pueda  alabar  m¡  honrosa  deter- 
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Cip.  Segnn  eso,  Berganza,  si  tú  fueras  persona,  fue- 
m  hipócrita,  y  todas  las  obras  que  hicieras,  fueran  apa- 
rentes, finadas  y  falsas,  cubiertas  con  la  capa  da  la 
virtud,  solé  por  que  te  alabaran,  como  todos  los  hipó- 
critas hacen. 

Berg.  No  sé  lo  que  entfinces  hiciera  :  esto  sé  qne 
qnieni  hactir  ahora,  que  es  no  morderme,  quedándome 
tantas  cosas  por  decir,  que  no  sé  cómo  ni  cudndopodr^ 
acabarlas,  y  mas  estando  temeroso,  que  al  salir  del  sol 
DOS  liemos  de  quedar  i  escuras,  faltándonos  ta  habla. 

Cip.  HejurlobarialcielOiSiguetuliisLoría.yna  te 
desries  del  camino  carretero  con  impertinentes  digre- 
siones ;  y  asi  porBrga  qne  sea,  la  acabarás  presto. 

Btrg.  Digopues,  qne  habiendo  visto  la  insolencia, 
latrocinio  y  d^oneslidad  de  tos  negros,  determinó, 
como  buen  criado,  estorbarlo  por  los  mejores  medios 
que  pudiese,  y  poda  tan  bien ,  que  salí  con  mi  intento. 
Ibjaba  ta  negra,  como  has  oído,  á  refocilaree  con  el  ne- 
gro, fiada  en  que  me  enmudecían  los  )>edazos  de  cam^ 
pon  ó  queso  qne  roe  arrojaba :  mucho  pueden  las  ^di- 
tu.Cipion. 

Cip.  Hacho:no  te  diviertas, pasa  adelante. 

Ary.  AenórdoDM  que  cuando  estudiaba  ol  decir  al 


preceptor  nn  refrán  latino,  que  élIUs  UamRBadagis,  qnv 
decia  -.  habel  bovtm  ín  lingua. 

Cip.  [Oh!  qne  en  bonmaU  hayáis  atH^adonelIr» 
btin.  jñn  presto  se  te  ha  olvidada  lo  que  poco  ha  diji- 
mos contra  los  que  entremeten  latines  en  tu  convaisk- 
cñmeí  de  romanceal 

Berg.  Este  latín  viene  aquí  de  nwMe :  qn«  Iwa  da 
saber  que  los  atenienses  osalwn  entre  otns  de  una  mo- 
neda selbda  con  la  ^ra  deirabiiey,  ycuandoalgnn 
juezdej^de  deeir  4  hacer  lo  qne  en  moiiyjaNieia 
por  estar  cobecbedo,  decían :  este  Ueoe  el  bseyan  la 
lengnS. 

Cip.  La  aplicación  falla. 

Berg.  iNoeiIábienclBn,iilat  dUivasdelanegra 
roe  tañeron  muchos  días  mudo,  qas  ni  qwrta  ni  osaba 
hidrar  cuando  bi^ialM  i  vena  con  su  negro  enamoradot 
porloqaevaelvoidecirqua  pueden  mnchs  las  didívaai 

Cip.  Yate  be  respondido  que  pueden  mnito;y-|ÍBS 
füen  p(v  no  bac«r  ahora  una  larga  digresión ,  cw  mH 
ejemplos  probara  lo  mucho  que  las  dádivas  pueden;  mas 
quizá  lo  diré,  si  el  cielo  me  concede  tiempo,  lugar  y 
habla  pan  contarte  mi  vida. 

Berg.  Diostedéloqnedeseas,yescncba.nnalmeBtfl> 
mi  buena  intención  rompo  parlas  malas  dUivasdehoB- 
gra,  i  la  cual  bajando  una  noche  muy  escura  á  so  acos- 
tumbrado pasatiempo,  arremetí  sin  ladrar,  porque  no  se 
alborotasen  los  de  casa ,  y  en  nn  inttanle  le  Mee  pedano 
toidalaoímisa,  y  le  arranqué  un  pedazo  de  noslo;  borla 
qnefuébastsnteá  tenerla  de  vérasmasdeocho  días  en  )a 
cama,  fingiendo  pan  consDsamosnoíéqnéenFerme- 
dad.  Sanó,  volvió  otra  noche,  y  yotolvi  á  la  pelea  con 
ella,  y  sin  morderla  laanüé  todoelcuerpffcomasi  la 
hubiera  cercado  como  manta  :  nuestras  batalhs  eran  á 
la  sorda,  de  las  cuales  salia  siempre  vencedor,  y  la  negra 
mal  parada ,  y  peor  contenta ;  pero  sus  enojos  se  pare- 
cian  bien  en  mi  pelo  y  en  mi  salud :  alióseroe  con  la 
ncion  y  los  Iioesoí,  y  los  míos  poco  á  poco  iban  seña- 
lando los  ñudos  de)  es^nazo :  con  todo  esto,  aunque  me 
qnitaron  el  comer,  no  me  pudieron  quitar  el  ladrar. 
I^ero  la  negra ,  por  acabarme  de  una  vez ,  me  trujo  una 
esponja  frita  con  manteca :  conocí  la  maldad,  vi  que  era 
peor  que  comer  zarnzas ;  porque  i  quien  la  come  se  le 
hincha  el  estómago,  y  no  sale  del  sin  llevarse  tras  ai  fai 
vida;  ypar^ciéndome  ser  imposible  guardarmede  las 
asechanzas  de  tan  indignados  enemigos,  acordé  de  {•»- 
ner  tlDm  en  medio,  quitándomeles  debnte  de  tos  ojos*, 
hallóme  nn  dia  suelto ,  y  sin  decir  adiós  i  ninguno  de 
casa ,  me  pnse  en  la  calle ,  y  á  menos  de  cien  pasos  me 
deparé  la  suerte  al  alguacil ,  qne  dije  al  principio  de  nii 
liistorta  qne  en  grande  amigo  de  mi  amo  Nicolás  el 
Romo,  el  cual  apenas  me  hubo  visto,  cuando  me  con iw 
ció  y  me  llamó  por  mi  nombre  :  también  le  conoc!  yo,  y 
al  llamarme,  me  llegué  á  él  con  mis  acostuiiibrailas  ce- 
remonias y  caricias :  asióme  del  cuello,  y  dijo  i  los  cor- 
clietes suyos  :  Este  es  lamoso  perro  deayrida,  qne  fué  de 
nn  grande  amigo  mió,  llevémosle  d  casa.  Holgáronse 
loscorolietes,  y  dijeron  que  si  era  de  ayuda,  á  todos  se- 
ria de  provecho  :  quisieron  asirme  para  llevanne,  y  lui 
amo  dijo  que  no  era  menester  asinne  que  jo  me  \n>, 
porque  le  conoda.  Ráseme  olvidado  decirtaque  las  car- 
lancas con  puntas  de  acero  que  saqué  cuando  me  áes- 
glrréyausentédelganado,  nulas  quité  un  jitanoen  una 
venta,  y  ya  en  Sevilla  andaba  sin  tíbs ;  pero  el  alguacil 


;dbyG00gle 


234  .  OBRAS  BE 

tne  (HBo  m  collar  Udmitil»  Udo  <le  lalM  norUc*. 
Cansideni,  Cipion ,  aherewu  nwila  vorúibla  de  la  íat- 
tan  mía :  ayer  na  f  i  eetudiaoter]' Iwy  iiu  Tea  cjirdi^. 

C:p.  Aai  va  el  mundo, ;  iie  iuj  para  qué  ta  pongia 
■honá exagerar  lotnif  anea  de  fortuna,  como  li  bu- 
hiera  mucha  difereiicia  de  ser  moM  de  uii  iifero  i  serlo 
(le  BU  cerdiela :  no  paed»»uUT  ni  llevar  en  pacieacia 
oir  laa  qnqaa  qie  dan  da  la  fortuna  algnoea  hembrea» 
que  la  ntayor  que  tuvieron ,  fué  tener  prenüm  y  espe- 
nmaa  de  llegar  i  aer  «acuderoa ;  ¡Gcn  qué  maldiÑODes 
la  DtaUicen  L I  coa  cniíiloB  improperioa  la  deabonraD  I  y 
no  por  niií  de  que  porque  piense  el  que  loa  oye,  que  de 
alta,  próepera  y  buena  ventura  han  Tenido  i  W  deadi- 
cbada  y  baja  en  que  lea  miran. 

Berg.  Tienes  razón ;  y  bas  de  saber  que  este  atguuU 
tenia  amistad  coa  un  escribano  con  quien  ae  acompaña- 
ba :  esUban  kn  dos  amancebadoa  con  dos  mujorcillaa, 
DO  de  poco  mas  á  menos,  sino  de  méooe  «i  ttido ;  ver- 
dad es  que  teuiaa  algo  de  buenas  caras,  pero  mucho  da 
deseuradú  y  de  tajmeria  iiutejjfia  :  ealaa  lea  servían  de 
red  y  de  aniuelo  para  pescar  en  seco,  en  esta  furma :  vea- 
tianse  de  suerte  que  por  la  pinta  descubrían  ta  figure,  y 
á  tiro  de  aruabot  mostraban  ser  damas  de  la  vida  libro  i 
andaban  aiempra  i  caía  de  «xtraiúeros,  y  cuando  Ue- 
0dM  k  vendeja  á  Cádia  y  i  Sevilla .  llegdw  la  faudla  de 
au  ganancia^  no  quedando  bretón  con  quien  no  embia- 
tíeaen :  y  ea  cayendo  el  «rasientocon  alguna destai  lún- 
ptai ,  avisaban  al  alguaiil  j  ¡ü  oscrilMUu  adonde  y  i  qué 
posada  iban,  y  en  estandojuDlos  les  daban  asalto  y  loa 
prendían  por  amancebados;  pero  nunca  los  llevaban  í 
la  circd ,  í  causa  que  los  extranjeros  siempre  redimían 
Uv^ujoncou  dineros.  Sucedió  pues  que  laColiodres, 
que  asi  se  llamaba  la  amiga  del  alguacil,  pescó  un  brfr< 
lea,  unto  y  bisunto :  coocetlú  con  él  cenay  noche  en  su 
posada ;  dio  el  <;!¿!ibi  i  au  amigo,  y  apenas  se  liabian 
desuodado,  cuando^  alguacil ,  el  escribano ,  dos  cor- 
cbetesy  yo  dimoa  con  ellos.  Alborotáronse  los  amantes, 
exagera  el  alguacil  el  delito,  maniTÓlos  vestir  á  toda 
priesa  pare  llevarlos  1  la  circd ,  alligiúaeel  bretón,  ter- 
ció ntovülo  de  caridad  el  escribano,  y  i  punís  ruegos  re> 
dujo  la  pena  i  solo  cien  reales.  Pí^ú  el  bretón  unos  í$- 
l]¿ios  da  c^uza ,  que  babia  puesto  en  una  silla  i  los 
pies  de  la  cama,  donde  tenia  dineros  para  pagar  «n  li- 
bertad,  y  no  parecieron  Idj  follados  ni  podían  parecer; 
porqne  asi  como  yo  entra  en  el  aposento,  \\e^6  á  mis 
naricea  un  olor  de  tocmo  que  me  consoló  todo ,  descn- 
brileconel  allato,  yhalléle  en  uue  bldríquera  de  loa 
follados :  digo  que  bailé  en  ella  un  pedazo  do  jamón  fa- 
moso, y  por  goiarle  y  poderle  sacar  sin  rumor,  saqué 
los  follados  i  la  calle,  y  allí  me  eotregué  cu  el  jamón  á 
toda  mi  voluntad,  y  cuandovolvi  al  aposento,  hallé  que 
el  breíoD  dabe  voces,  diciendo  en  lenguaje  adultero  y 
bastardo,  aunque  se  entendía,  que  le  volviesen  su« cal- 
zai.queen  ellas  tenia  citicuenlBUCutt  de  oro  i'n  oro.- 
imaginó  el  escribano  6  que  la  Colindres  ó  los  cor- 
chetes se  ios  habían  robado :  el  alguacil  pensó  lo  mis- 
mo llamóles  aparte,  no  confesó  ninguno,  y  diéronse 
al  diabla  todos.  Viendo  yo  lo  que  pasaba ,  volví  i  la  calle 
donde  habla  dejado  los  follados  para  volverlos,  pues  á 
mi  no  me  aprovechaba  nada  el  dinero  :  no  los  hallé,  por- 
que ya  algún  venturoso  que  pasó  ge  los  hahia  llevado. 
Como  el  alguacil  viú  que  el  bretón  na  tenia  dinero  para 
el  uobs^io,sedeses|«iitba,  ypensóSKar  de  la  Jiués- 
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I  pedtdeca*aloqueellwe(iMiDOtema:ltaméla,ifviiM 
medio  desnuda,  y  como  oyó  las  vocrs  y  quejas  del  bre- 
tón,  y  é  la  Calindres  decnuda  y  llorando ,  ál  alguacil  en 
cólera,  y  al  escríbano  enojado,  y  á  los  corchetes  despa- 
bilando lo  qu  balkbao  en  el  aposenle,  no  le  plago  mu- 
cho :  mandó  al  alguacil  que  se  cunríese  y  se  vinicK  con 
él  i  la  cárcel ,  parque  consentía  en  su  casa  honbres  j 
mujeres  da  mal  vivir.  Aquí  fué  elle  :  aquí  eí  que  fué 
cuando  se  aumeutaron  las  voces  y  creció  la  cúi^uííoh, 
porque  dijo  la  huéspeda ;  Señor  alguacil  y  señor  escci- 
bano ,  no  conmigo  trglas,  que  entreveo  toda  costura :  no 
conmigo  díjea  ni  poleos,  callen  la  boca,  y  vljaose  coa 
Dios ;  si  no,  por  mi  santiguada  que  amtie  el  bodegoa 
pw  la  ventana,  y  que  seque  á  plaia  ladfc U  cbirínoli 
destahistaríarquabienconozcoila  señun  Colindres, 
y  sé  que  bi  muchos  meses  que  es  su  c(¿)^rti]r  ti  señoi 
alguacil,  y  no  hagan  queme  aclare  mas,  sino  vuéirase 
el  dinero  i  este  señor,  y  quedemos  todos  por  buenos  i 
porque  yo  soy  mujer  honrada  ,  y  tengo  un  marido  cua 
BU  carta  de  ejecutoría,  y  con  d  perpenan  rti  de  mnno- 
na,  cen  sus  colgaderos  de  plomo.  Dios  sea  loado,) 
bago  este  ofido  muy  lipapiamente  y  sin  daño  de  bams: 
el  acncel  tengo  clavado  donde  todo  el  muudo  le  rea ,  y 
■o  conmigo  cnenlos,  que  por  Dios  que  sé  despolvorest- 
me :  bonita  soy  yo,  pare  que  por  mi  orden  entren  mn- 
jeres  con  loo  bué^edea  :  ellos  tienen  las  llaves  de  su 
aposentos,  y  yo  no  soy  quince,  que  tengo  de  ver  tns 
sletu  paredes.  Pasmados  quedaron  mis  amos  de  haber 
oído  ú  arenga  de  la  huéspeda ,  y  de  ver  cómo  les  leii  la 
bistoría  de  sus  vidas ;  pero  como  vieron  que  uo  leDÍio 
de  quien  sacar  dinero,  si  della  no,  porfiaban  en  llenrl* 
i  la  circel.  Qoejébaae  ella  al  meló  de  la  sinraion ;  at- 
justicia  que  la  hacían,  estando  su  marida  ausenle  i 
siendo  tan  principal  hidalgo.  El  bretón  bramaba  psrsD) 
cincuenta  eteiUi.  Los  corchetes  porfiaban  que  eltes  nu 
babiaa  visto  los  folladas ,  ni  Dios  permitiese  Ul.  El  e»- 
cñbano  por  lo  callado  insistía  al  alguacil  que  mirase  Im 
vestidos  do  la  CoUndres,  que  le  daba  sospecha  que  elli 
debía  de  tener  los  cincuenta  €tcuti,  por  tener  de  cos- 
tumbre visitar  hM escondrijos  y  bidriquerasde  aquellat 
queconelUse  envolvían.  Ella decia  que  elbreloucs- 
tababorracho,y  quedebiado  mentir  en  lo  del  diaero. 
Enefelo,  todo  era  confusión,  gritos  y  jurameali»,  sin 
llevar  modo  de  apaciguarse,  niíeapacignaransiilíos- 
tante  no  entrara  en  el  aposento  el  teniente  de  asisleIll^ 
que  viniendo  á  visitar  aquella  posada,  las  voces  le  lie 
varón  adonde  era  la  grite :  preguntó  la  causa  de  aqueliis 
voces  :  la  huéspeda  se  la  dio  muy  por  menudo :  dij» 
quién  era  la  ninfa  Colindre3,  que  ya  estaba  vestida:  pa- 
blicó  la  publica  amistad  suya  y  del  alguacil,  ecbóeu  la 
calle  sus  tretas  y  modo  de  robar,  disculjióse  iíi  misma 
de  que  con  su  consentimiento  jamas  babia  entrado  en  so 
casa  mujer  de  mala sosp«cha:cauo»ióse per sanuií 
sumarídopor  un  bendito,  y  dio  voces  á  uua  mou  ijuí 
fuese  corriendo  y  trújese  de  un  cofre  la  carta  ejecutoria 
de  su  marido,  para  que  la  viese  el  señor  tea¡eote,di- 
ciéudole  que  por  ella  echaría  de  ver,  que  mujerdetuí 
honrado  marido  no  podia  h«cer  cosa  mala,  y  que  si  leoii 
aqueloficiodacasadacamas,  enano  poder  mas,  que 
Dios  sabia  lo  que  le  pesaba,  y  si  quisiera  ella  mas  tener 
alguna  renta  y  pan  cotidiano  para  pasar  la  vida, que  to- 
nar aquel  ejercicio.  El  tcnLente  enfadado-de  su  unclio 
bablH  y  presumir  de  ejecutoria,  ledito:Ilwmaiuca- 
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COWQWOI» 
Ben.iafiiiun  creer  que  voeslro  mando  tíene  carU 
diliidilgBb.aiQqiieroamecoateseU  qne  m  hidalgo 
gKVKFB.  Y  cos  mucha  beora,  respondió  labní^wda, 
lifuá  tiinje  bij  m  d  miiodo ,  por  bueno  que  ua,  qoe 
DD  tenga  iLguo  dime  j  dirileT  Lo  que  yo  os  digo ,  her- 
KH.csqiunGUbnis,  que hab^ devenir á  lacár- 
(tl:jicoal  DBefadió  coa  ella  en  el  suelo,  arañóse  el 
ntn,ili6elgrito;peroconlodo(eo,elteiueDle  de- 
MÚduacDle  sefero.  los  lleió  á  todos  i  la  cárcel :  con- 
ii(HÍnber,al  bretoa,  i  la  Coliodres  jila  huéspeda. 
Deffius  sape  que  a)  bieton  perdió  sus  cincuenta  etouti, 
T  lui  dicen ,  qoe  le  coadeuaroD  en  hs  costas :  la  hués- 
pniípigá  otro  laiUo,  f  la  Colindres  salió  libra  por  U 
piHiiifacn;T  el  mismo  dia  que  la  soltaroa,  pescói 
gDBuiDeroqaepagóporelbretMcoa  el  Diisflwem- 
hisieddao^;  porque  veas,  Cípioa.cuiDloaycuáa 
ptai»  ÍDcaDveDiantes  aacien»  de  mi  eolosim. 

Ciji,  Hejor  dijeras  de  la  belbqaeria  de  tu  aso. 

Btrj.  Pues  escucha,  que  aun  mas  adelante  tiraba  la 
iam,puslo  qoe  me  peaaóe  decir  mal  de  alguaciles  y 
dEEscríbuuM. 

Hif.  Sí.qaedecirmalde  DDO,  noes  decirlo  de  to- 
fa:  lí,  fue  nacboa  y  BUf  mucboe  escribaiios  hay  buo- 
M,  Gelñ  j  legales ,  y  amigoa  de  hacer  placer  sin  daño 
dt)Etccro:si,qaenaU)doeai(retiflneiiles  pleitoa,  ni 
inwilu  partes,  ni  lodee  Uevan  masdesaidarecboa, 
DJ  üdM  Tan  buscando  é  inquiriendo  las  vidas  ajenas 
pui  ptoerlu  en  tela  de  jaido ,  ni  lodos  se  aunan  «hi  el 
jwfan baime  la  barba ,  y  hacerte  be  el  copete,  ni  to- 
te IwilgBscileí  se  coaciertan  con  los  vagamundos  y 
ÍDlIeras,  ni  tienen  todos  las anúgas como  la  de  tn  amo 
|sn  iufflibusle* :  mnoiMwy  mny  roncboa  hay  hidalgos 
pMHtanleta.ydebidalifiscoDdícioites:  muchos  do 
M  imiadas,  iontantes  ni  ód  cfindee,  ni  rateros  CD- 
wluqae  andan  por  loa  meaonea  midiendo  las  espadaa 
ilHati«ianM,y  hallindolasnopeloniasdela  aaai^ 
o,  dotmyn  i  sua  dneñoe :  tí,  que  no  tados  eaiw 
prndea  saeltu ,  y  •»  jueces  y  abogados  cuando 
;i)erea. 

I<rg.  Uu  ú\ú  fiabti  mi  amo,  otro  camino  era  el 
njo :  pnaonia  de  valiente  y  de  bacsr  prisiones  fam»- 
ai^radaotabala  valiattiasin  peligro  de  au  penona, 
Fm i coiu de «u boba: na  dia  acometió  ea  lapnerta 
ilt  Jhbi  il  solo  á  aeis  bmoaoamBaneB.sin  que  yo  le 
pvdtM  ayudar  en  nsda,  porque  llevaba  con  un  freno 
fcnnU  impedida  la  boca  (qnc  asi  me  traía  de  dia,  y 
it  BDcbe  nte  le  qailaba ) ;  quedé  maravillado  de  ver  sn 
itrinmimo,  Sft  brío  ys«i  denuedo i asi  se  enlrriía  y 
alii  por  las  seis  capadas  de  loa  raloa,  ama  ti  fanal 
nmdcfflinbre  :  en  cesa  manvilhMa  ver  la  Ujereía 
"«  qu  aconuüa ,  las  eatDcadasqw  filaba ,  loa  reparos, 
l^cieDU,  el  ojoalarla  porque  no  k  lamBaen  las  espal- 
du.  FluloMBia ,  A  qMdó ,  eu  mi  o^niM  y  en  lada  10- 
dMcainios la  pendencia  mínroo  y  snpíerM,  por  un 


1^  )■  puerta  de  Jeres  baste  los  mármoles  del  cóhgio 
il<  nMH  Itodrigo ,  que  hay  mas  de  cien  pasos :  d^loa 
wemdu,y  voltio  i  coger  los  trofeoede  b  batalla, 
^luíroQtresvúnaa,  y  luego  se  las  fué  á  moüraral 
*^*'eiils ,  que  si  mal  no  me  acuerdo ,  lo  era  entóucce  el 
IctKiidoSefmienlo  de  Valladarea,  bnoso  por  b  de»- 
>niiáua  tie  b  Sanceda.  Uimbau  i  mi  amo  por  las  calles 
<«p>alii.  señalándole  con  el  d«do,  como  u  dijeraii- 
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aqud  esgl  valiente  que  acatrevlóá  reñirsolooonUOor 
de  Un  bravos  de  U  Andalucia.  En  dar  vuellasi  la  ciudad 
pnii  dt^ne  ver,  se  paió  I*  qae  quedaba  del  dia ;  y  b 
noche  aos  halló  en  Tnana  en  una  calle  junio  al  molÍDO 
de  b  pólvon,  y  habiendo  mi  amo  aviiorado  (conioen 
b  jican  se  dice)  si  ilguien  le  veía,  ee  entró  en  una 
casa,  y  yolnuél.y  hallamos  en  un  palio  diodos  los  jjt- 
jue»  de  la  peoiíescia  sin  capas  ni  espadas ,  y  todos  dn- 
abrocbados ;  y  uno  que  debia  de  ser  el  huésped ,  tenia 
ungranjarrode  vinoenbunamano,  y  en  la  otra  una 
copa  grande  de  labema,  la  cual  colinindola  de  vino  ge 
neroeo  y  eapamante ,  brindaba  i  toda  la  compañía :  ape- 
nas hubieron  visto  i  mi  amo,  cuando  lodos  se  fueron  i 
él  eon  los  bratos  abáerlos,  y  lodos  le  brindaron,  y  ¿1 
Uiio  la  nzoD  a  lodos,  y  aun  b  hiciera  i  otros  lautos,  si 
lefnera  algo  en  ello,  por  ser  de  condición  ibble  y  amigo 
denoesiA^inadieporpocaicoaas.  Qnererte  yo  coo- 
tar ahimih>  que  alliae  trató,  boom  qoe  cenaron,  tas 
peleas  qoe  se  contaron,  loe  hurtos  que  se  refirieron,  bs 
damas  que  de  sn  trilo  se  ddifiearoo ,  y  las  qae  se  repro- 
baran ,  ba  abbSBsas  que  loB  unos  á  loe  otros  m  dieron, 
los  bravos  auMates  que  se  KKnbmroa,  la  dettreiaque 
alti  se' peso  en  su  puite,  levantándose  en  miud  de  la 
cena  i  poner  ea  prictica  bs  ^etu  qoe  se  lea  oTrecian, 
es^üniendo  con  las  manea  his  vocablea  tan  dqniailoB 
de  que  nsaban,  y  finalmenle  el  billa  de  b  penona  del 
liD¿f)ed ,  á  qnien  todoa  respetaban  como  i  señor  y  pa- 
dre, seria  meterme  en  un  kberinlo  donde  no  me  fuese 
poeible  salir  cuando  quisiese.  Finalmente,  vine  ienten- 
der  con  toda  ceileu,  queel  dneño  de  la  casa,!  quien  lla- 
maban Uonipodio ,  en  encubridor  de  ladrones  y  pda  de 
ruQanes,  y  que  la  gnn  pendencb  de  mi  amo  haina  sido 
primero  oonceruda  con  cIIob,  coa  las  ciitunstancias 
del  retinrae  y  de  dejar  ba  vainas»  iascuales  pagó  miaño 
alU  luego  de  contedo,  cxa  todo  cnanto  Meaipedio  dijo 
que  Itabia  costado  la  cena ,  que  se  eoncloyó  casi  al  aa»- 
necereon  mocho  guato  de  todos;  y  (ué  au  pMre  dar  ' 
soplo  i  mi  amo  de  un  ruGan  forastero  qoe  nuevo'y  fla- 
mente  bsbia  llegado  á  la  ciudad  -.  debía  de  mt  mas  va- 
liente que  ellos,  y  de  envidia  le  soplaron :  prendióle  mi 
amo  la  siguienta  noche,  desnudoen  b cuna,  que  ri  ves- 
tido esUiTÍerB,  yo  vi  en  so  talle  que  no  se  dejara  pren- 
der ten  i  raanaalva.  Con  eate  prisión ,  qoe  sidirevino  so- 
bre b  pendencia,  creció  la  broa  de  mi  cobarde,  qne  lo 
era  mi  amo  más  que  una  liebre ,  y  i  fuerza-  da  raeríen- 
das  y  tragos  aoslcnteba  b  lama  de  ser  valiente,  y  todo 
auonte  con  so  oBcio  y  con  sus  inteligenraas  granjeaba, 
ae  b  iba  y  desaguaba  por  b  canal  de  b  vslentb.  Pero 
tea  paciencb.ycacnchaabon  un  cuento  qne  le  suce- 
dió, sin  añadir  ni  quitar  de  b  verdad  nna  tilde.  Dos  Is- 
droneshnrtaronen  Antequera  un  caballo  muy  bueno: 
InijéTonle  á  Sevilla ,  y  pora  venderle  sin  peli(^  nssron 
de  un  ardid ,  qae  i  mi  parecer  tiene  del  agodo  y  dol  dis- 
creto :Iuéranse  i  posadas  diferenles,  y  el  uno  sofíié  i 
Ib  justicia,  y  pidió  por  nna  petición  que  Pedro  de  Lo- 
uda  le  d^b cnslrocieotOB reales prestedoa,  como  pa- 
recía por  nna  cédub  firmada  de  bu  norabre ,  de  b  cual 
liacia  presentacun^  Mandó  el  teniente  que  el  tal  Losada 
reconociesebcédnb.yquesibrecoBociese,  le  sacc- 
Gen  prendas  de  la  cantidad ,  ó  le  pusiesen  en  la  circel : 
locó  hacer  este  diligencia  d  mi  amo  y  al  escribano  lo 
amigo :  llevóles  el  bdron  d  b  posada  dd  o^,  y  al  punto 
reconoció  bu  firsoa,  y  conltió  b  deuda,  y  seínÜ  poi 
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prenda  de  la  ejecacion  el  caballo,  el  cual  listo  por  mí 
afrio;  le  creció  el  ojo  j  Te  marcó  por  suyú,  il  icno  m 
vendiese.  Diú  el  ladrón  por  parados  loe  Unniíms  de  b 
l<ry,  y  el  caballo  se  paseen  venta,  j  se  remató  en  qui- 
iiicntbe  reales  en  un  terceroqne  mi  ainoeclid  de  manga, 
l-araqae  se  le  eompraae:Talia  el  caballo  tanto  j  siedU 
tnas  d^  lo  q  ae  (1  ieron  por  il ;  pero  como  el  bien  del  van- 
ü<:dor  esldM  en  Ib  brevedad  de  la  venta,  á  la  priater 
iiier  postura  remaló  sd  meroadurla.  Cobró  el  un  Win» 
\a  'deuda  que  no  le  debían ,  y  el  otro  la  carta  de  pago  qiic 
no  habla  menester,  j  mi  am«  se  quedó  con  el  eriwlK 
qtteparaélfuí  peorqueelSeyanolofuépanstis  dne- 
ño<.  Uondaron  loef^la  hiialoskidroiiea.ydaallUdsa 
dias,  debpoM  de  haber  tnL<¡t«iadO  mi  amo  las  goarníeio- 
nes  3  otras  lal  tas  del  caballo,  pareció  sobre  él  en  la  ptau 
(le  San  FnnciBeo ,  mas  bneco  }  pomposo  que  lUieino 
vestido  de  fiesb :  diéronle  mil  parabienes  de  la  boent 
i^orapra,  afirmándole  qne  valia  cíenlo  j  clncnenta  du- 
cados, cono  an  baen  nn  maravedí,  ;  él  vtdleando  y 
remhiepdo  el  caballo ,  rqpresenuba  <n  tragedia  en  el 
Imtro  da  la  referida  plan.  Y  eatando  en  ans  caracoles  y 
rodeos ,  lle^nn  dos  bombra  de  buen  talle  y  de  m^jor 
i-r>paj«,yeluno  dijo  :  ¡Vive  Dios,  que  este  es  Piede- 
kierro ,  mi  caballo,  que  ha  pocos  días  que  me  le  liUTta- 
ron  en  Antequera !  Todo*  lo*  que  venían  con  él ,  qna 
eranniatrocriados,  dijeron qoe asiera  h  verdad,  qna 
BqneleraPiedcbiem],  el  caballo  qnii  le  hablan  harta- 
do. Pasmóse  mi  amo,  querollose  el  ilueñu,  liubo  pi-ue- 
Ins,  y  fueran  las  que  hixoel  dueila  tan  buenas,  que  sa- 
lió la  senleocia  en  fq  favor,  y  mí  amo  foé  desposeído  del 
caballo.  Süpoae  la  baria  y  la  industria  de  los  ladrones, 
qna  por  manos  i  iiMarvencbn  de  la  mismi  justicia  ven- 
diéronlo qne  liabian  hurtado, ycasitodosse  holgaban 
(le  qne  k  oadicia  de  mi  ano  I»  hubiese  rompido  el  SBco: 
y  no  pero  en  esto  sndeagncúi  qne  aquella  nacbe  sa- 
liendo i  rondar  el  mismo  asístanle,  por  baberiedado 
netidaqne  hacia  loa  bafrios  de  Sen  JuKan  andaban  l»> 
tironea,  al  pasar  de  nna  enemcijada  viemn  pasar  nn 
hombre  cofriendo,  y  dijoi  este  punto  el  asisteute,  Miéti> 
done  por  el  collar  y  suijndome :  Al  ladran.  Gavilán,  ea, 
Gavilsnbijo.al  ladran.  Yo,  á quien  ja  tenían  cansado 
hu  maldades  de  mi  amo ,  por  cnmplir  lo  qne  el  señor 
asistenta  me  mandaba  sin  discrepar  en  nada,  arremetí 
con  mi  pn)piftBmo,yBÍnqae  pudiese  valerse,  di  con  él 
en  el  saeb,  y  «  nu  us  le  quitaran ,  yo  bidera  i  mas  de 
coetro  veagidoB ;  quitáronme  con  mnCba  pesadombre 
lie  «immbos.  Quisieran  los  corclietes  castigaraM,  y 
ann  mtíarme  ipalos,  y  lohiciennsi  el  asistenta  no  les 
tlijera:  NnletoqnenDdie.queelperro  hiio  lo  qiteyo 
le  mandé.  Enteñfióse  la  malicia ,  y  yo  sin  despiÑlinne 
de  nadie ,  por  un  agnjcro  de  la  muralla  sati  al  campo ,  y 
antea  que  ananeoieoe  me  puse  en  Hairena ,  que  es  nn 
Ingarqae  esticnatro  leguas  de  Sevilla.  Quiso  mi  buena 
suerte,  qna  hallé  allí  una  compsüla  de  soldados,  qne 
seguu  oí  decir  se  iban  á  embarcar  i  Carlogeiía :  estaban 
en  ella  cuatro  rufianes  de  los  amigoa  de  mí  amo ,  y  el 
ttambor  era  uno  qne  liabia  etdo  corubete  y  gran  c|iocar- 
rero ,  como  lo  suelen  ser  los  mas  stambores :  cuiHicié- 
roiime  todos,  y  tedoa  me  bablsron ,  y  asi  me  pregmita- 
ban  por  jni  emo ,  como  si  les  bnbien  de  reeponder;  pare 
elqnemasaíicion  rae  mostró  fué^  alambor,  y  aside- 
tetinioé  de  aeomodanne  con  él;  ñi}!  Truísiese ,  y  seguh- 
a^pMlla  jomada ,  wwqnc  meHa««»Ji  tolla  6  á  Flándes; 


porque  me  parece  á  mi,  y  aun  á  ti  te  debe  parecer  lo 
mlsmoí  que  pnasto  que  dice  el  refrán :  Quien  oecio  ei 
en  su  ville,  necio  es  en  Castilla,  el  andar  liemsyco- 
muniear  con  diversas  gentrs  hace  i  los  lioinbrej  éit-. 
cretiH. 

Cip.  Esesotanvenlad,  qne  me  acuerdoliaberoids 
decir  á  nn-arao  que-lnve  de  bonísimo  ingenia ,  que  iT 
hmw^) griego,  IhmatloUltes,  la  úieraB  renombrt  de 
prudente,  por  solo  haber  andado  muchas  fierraí,  j  w- 
municado  con  diversas  gentes  y  varías  naciones ;  y  asi 
alabo  la  intención  que  tnviste  de  irle  donde  te  llensn. 

Berg.  Espueselcaso,  queelBtamber.pDrteniTcati 
que  mostrar  mas  sns  chocarrerías,  eemenEÓáen»ñir- 
me  á  bailar  al  son  del  atambor,  y  hacer  otras  monEtiis 
tan  ajenas  do'  poder  aprenderlas  otro  perro  qae  no  !am 
y»,  como  haeiiás  cuando  le  las  diga :  peí  acabañe  el 
distiitodela  comisión  se  marebabapocoápoco:  no  W 
bia  comisario  que  nos  limitase :  el  capitán  era  moio, 
pero  muy  bnen  caballero  y  gran  cristiano :  el  alf^i » 
habla  ranchos  mases  qno  habla  dejado  la  corte  yel  tíBí- 
lo  :el  sarigiento  era  raobllroro  y  aagai,  y  grandearrienxi* 
compaAiaB,deadedonde solevantan  báulael embam- 
dero :  tha  la  «oropaftla  llenade  raflanescharwllenK,  Im 
cualea  hacían  algunas  insoleadas  per  k»  logares  do  fo- 
sa bamoe,quo  redundaban  en  maldecir  áqnlen  noto  nn- 
nicla:[tñfeticidad  del  bnen  prtncipel  serculpatloilem 
sábdítoa  por  la  colpa  de  sos  subditos ,  á  cansa  qne  Im 
mwa  son  verdugos  d«  los  otros,  sin  culpa  del  señor,  pea 
aunque qniera y  lo procnre, nop u«de remediar «il«s ib- 
bos,  pnrqu»  todas  ó  hs  mas  coBSB  de  la  guenralrtí»  tea- 
algo  aspcresa,  riguridad  y  deacenveoiencia.  Bn  Gn,ta 
niénesdeqnincsdiaR,  caamlbueníogen'uiyceBladilí- 
genciB  qna  pase  el  que  beMa  escogido  por  petran,npi 
saltar  per  el  rey  de  Francia ,  y  no  saltar  por  la  «ali  !■• 
heroera :  onseAóme  á  hacer  corvetas  como  cabsUe  aaps- 
titano ,  y  andar  á  la  redonda  como  muía  de  tibsaa ,  «■ 
otras  cossa,  qne  si  yo  B6  tuvianí  cMnl»*nno  adclBDb^ 
me  i  mostrarlas,  pnsiert  «■  dndn  si  en  algua  dMonie 
en  Ugurade  perroelquelaslncia  :  púsome  Deubre  el 
perro  labio ,  y  no  iñUamos  llegado  al  akijsoiieDli), 
cuando  (ocaudo  su  atamber,  andaba  por  lado  el  higv, 
pi«gaitando  que  todas  las  personas  qne  qniíteien  teaír 
á  ver  loa  manivilloeaB  gracioi  y  lisbilídades  del  ptm 
salHo.entalcasa.óentalboapitallaBmaatnbuiáocli» 
ó  i  cuatro  maravedís,  sagonen  el  pueblo  grande  AcIjí- 
eo.  Can  estes  tncarecimieiitos  no  quedaba  penes)  » 
todo  el  higar,  que  no  me  fuese  á  ver,  y  ningu»  i^i»* 
qiieno  saliese  admirado  y  contento  de  babenie  ráU- 
Trinnfidn'miamecDnlamuetaaganancis.Tnislenubi 
selscamaradna  como  unos  reyes.  La eodiciay  la «Tidi) 
desperté  en  lea  raflones  volnnlad  do  bnitarme,  y  uxli- 
ban  bascando  ocasión  pan  ello;  que  atk)  dd  gwar  il' 
comer  holgando  rtiena  mncbos  aiñaBadas  y  golosts: 
par  esto  hay  tantos  titereros  éa  8ipa&a ,  laotn  qsi 
muwtnn  relaMos ,  tantos  qne  venden  alfiiens  y  coplas 
que  todo  so  caudal ,  aunque  le  «eodlakes  todo,  no  llef> 
i  poderw  eaitentar  nn  dia;  y  oon  esto  los  unes;  I» 
otros  no  salen  de  toa  b«<l<%ones  y  tabernas  eo  todn  d 
afio,  pordomedoyi entüñdé?qua dt otra  parte,  qae 
de  la  de  sgs  oficios,  sale  la  corriento  de  sas  bonidieíaí : 
toda  esta  gente  vagamunda,  inñtilysínpn)vecbo,eí' 
ponjasdelvinoygDtsoipsdelpBB. . 

Cip.-  No  ms,  Berginxs,  no  volvamosé  lopasadoi»- 
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^,  qM  M  n  li  DOdM ,  j  na  qaerria  quú  >1  iriir  del  wl 
^oedtanot  i  la  soaibn  del  silencio. 
A^.  TsBle,yNCDelM.CoaM>teBG«fi>ricilañi(liri 
ItHíanalado.ráBdoiDiRnKiGuin  biui  aibút  imiUr 
d^rarinpaliUa»,  bbomeanucubiertas  d«  g^B- 
■fU.yauiiUspMiiwM^ue  me  acomodó  en  laiss- 
jMu,  j  sobre  ella.paaa  uut  Oguní  livianí  de  un  ligm- 
bn  n»  ara  tuicillk  de  correr  sortija,  y  eoseñóme  á 
antt  dtreehunmile  á  ona  urtija  que  entra  dos  palos 
pmii-,  y  et  diá  que  habis  de  correrh  pregonaba  qoe 
iqoel  dU  corria  sortija  el  perra  sabio,  y  liada  otras  nue- 
nsyiiDacaTistisgtlaHtsHas.lKciMlcsdeiiii  mdIí»- 
añ»,  nMsodiccB.iubacia,  por  no  sacar  mentiroso  i 
BU».  Ue^uDOB  pae*  por  nuestras  jomadas  contadas 
I  iMtilli .  tula  del  famoso  y  gran  cristiano  marques  de 
hiego,  señor  de  la  casa  de  Aguilar  y  do  Uontitla.  i4j>- 
jaiBimiamD.parqae  él  la  procuró,  en  un  hospital: 
tcbó  lueeoel  onüiurio  bando,  y  como  ya  la  fania  se  ba- 
ba «lebotado  ¿  llenr  las  nvevas  de  las  fuibilidadea  y 
^rxiai  del  perro  sabio ,  en  ménoe  de  una  hora  se  llenó 
rl  pMia  de  gente.  A  legróse  mi  ano  viendo  que  la  cose- 
él  iba  de  gnijla ,  y  mostróse  aquel  dia  chocarrero  en 
teaú.  Lo  primero  en  que  comeaiaba  la  fiesta,  era 
HlosnlbHqiie  yo  daba  por  un  aro  de  qgdaiio  que  pa- 
ntitdecDbe:conjur¿bamepor  )as  ordinarias  pregun- 
te, y  cuando  él  bajaba  upa  varilla  de  miuiji  re  que  en  la 
MDotenia,anseÁaldelHllo,ycuan(lolateuÍaalla,de 
^nweitnriece  quedo.  El  primero  conjuro  desLe  dia 
(nwaiorableflaüvloioslosdemi  Tída)  ruédecimie: 
Ei.fititlanaiideo, salla  por  aquel  viejo  verde  que  tú 
(saicet,  que  se  wcabecba  tan  barbas,  y  si  no  quieres, 
nHi  per  la  pompa  y  aparato  de  D.'  Pimpinela  de  PUra- 
noit,  ^se  fnéeoinpeiera  de  la  rooxigtíllegB  que  servia 
nVildeadillai.  ¿No  leciUHb»  el  conjuro,  liijoGavilBQT 
ftK  Hita  por  el  badiiller  PasiUai,  quo  se  firma  licen- 
esdo  ñn  tener  grado  a%UDo.  ¡Obi  pereíoso  estis ;  ¿  por 
qué  w  nltas  *  pero  ya  entíeiido  y  alean»  tas  marrulle- 
ríB :  ihora  salu  por  e)  licor  de  &qoÍvias,  lamoso  al  par 
U  de  Uadad-RMl .  San  Hartin  y  Ribadavia.  Bajó  la  va- 
ñlii,  y  súHÁ  yo,  y  noté  sus.  malas  entriSas.  Volvióse 
iHgD  il  pocUo,  y  eo  voi  alta  dijo :  No  piense  vuesa  mer- 
ral,  seai¿a  valerooo ,  que  es  cosa  de  burla  lo  que  esta 
remnbe:  veinte  y  cuatro  pieías  le  tuigo  enseñadas,  que 
por  k  aunar  dellas  volaría  un  gavilán :  quierodecir,  qno 
pirfer  la  menor  se  puede  caminar  treinta  leguas:  sabe 
Wbr  la  zarabanda  y  cbacona  mejor  que  su  inventora 
■mas :  bébase  una  azumbre  do  vino  sin  dejar  gota :  en- 
Hn  in  sol ,  b,  mi ,  re ,  tan  bien  como  un  sacristán :  to- 
dscstueosBayottasmucliasque  me  quedan  por  decirj 
hi  irán  viendo  vuesas  mercedes  en  los  días  que  estu- 
iiereaqBÍIaooiq>aüla,yporalioradéotrosalto  nues- 
in  sabio,  y  Inego  entrártelos  en  lo  graaso.  Con  esto  sus- 
fndü al andilorio.  que  babia  llamado  senado,  y  les 
nceodióeldflEeodaDodqardeverlodotoque  yosa- 
tii-  Valf  ióie  i  mi  mi  amo,  y  dijo ;  Volved,  liijo  Gavilán, 
inngmlilagilidadydeGtreudeEluiced  los  salios  que 
lubtü  becho ;  pero  lia  de  ser  i  devoción  de  la  ramof^a 
ahiten ,  qw  dicen  q«e  hubo  en  este  lugar.  Apóiiaa 
^nko  dicbo  oslo ,  cuando olU  la  voz  la  Iw^italera ,  qu« 
tnsBivióa,al  parecer, de  mas  de  sesenta  años,  di- 
<>«|^:  Bdteo,  cbarlaiao,  embaidor  ylii]b  de  pula, 
iqai  DO  hay  bocliioerB  alguna :  si  to  decis  por  la  Cama- 
'l>'i!i  elli  pagó  su  pecado,  y  esl¿  dondv  Dios  se  sabe : 
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si  lo  decis  por  mi ,  diocarrero ,  ni  yo  soy  ni  lie  sido  he- 
<;bicera  en  ani  vida ;  y  si  he  tenido  Tama  de  haberlo  sido. 
merced  i  los  testigos  falsos  y  i  la  ley  del  encaji>,  y  si  juez 
errojadiioy  mal  informado:  yasabetudoelmundo  la  vida 
que  iiago  en  penitencia,  uo  de  los  hechizos  que  no  liice, 
sino  de  oíros  muchos  pecados,  ó  oti'QS  qua  como  pecBr 
dora  be  cometido :  aai  que ,  socarrón  tamborilero,  salid 
del  hospital;  sino,  por  vida  de  mi  saptiguada que oi 
liaga  salir  mas  que  de  paso  :  y  con  ¡r&lo  comenzó  i  dai  - 
tantos  gritos,  y  d  decir  tantas  y  tan  atropelladas  injurias 
á  mi  amo,  que  le  puso  en  contusión  y  sobresalto :  final- 
mente, no  dcú^  que  pasase  adelántela  fiesta  en  ningún 
modo.  No  Le  pesó  i  Tai  amo  dol  alboroto,  porque  se 
quedó  con  los  dineros,  y  aplazó  para  otra  dia  y  en  otro 
hospital  lo  que  en  aquel  liabia  faltado.  Fuóse  la  geute 
maldiciendo  á  la  vieja,  aüadiendo  al  nombre  de  hechicera 
el  de  bruja,  y  el  de  barbuda  sobre  vieja.  Con  todo  esto, 
nos  quedamos  en  et  hospital  aquella  noche,  y  eocon- 
trindome  la  vieja  en  el  corral  solo,  me  dijo :  ¿Eres  tú, 
hijo,  Montiel?¿erestú,  por  ventura,  hijoT  Alcé  la  ca- 
beza, y  miréla  muy  despacio :  lo.cual  visto  por  ella,  con 
lígrimásenlosoJDSse  vinoánii,yme  echó  los  brezo» 
al  cuello ,  y  si  la  d^ara,  me  besara  en  la  boca ;  pero  tuvo 
BfCD,  y  no  lo  consentí. 

Cip.  Bien  hiciste,  porque  no  es  regalo,  sino  tor- 
mento el  besar  dl  dejar  besarse  de  una  vieja. 

Berg.  Esto  que  ahora  te  quiero  contar,  te  lo  habia  de 
haber  dicho  al  principio  de  mi  cuento ,  y  asi  excusára- 
mos la  admiración  que  nos  causó  el  vernos  con  habla ; 
porque  has  de  saber  que  la  vieja  me  dijo :  Hijo  Uouliel, 
vente  tras  mi,  y  sabrás  mí  aposento,  y  procura,  que  esta 
noche  nos  veamos  á  solas  en  £1 ,  que  jo  dejaré  abierta  la 
puerta ,  y  sabe  que  tengo  muchas  cosas  que  decirte  du 
tu  vidf  y  para  tu  provecho.  Bajé  yo  la  cabeza  en  señal 
de  obedecerla,  por  lo  cual  ella  se  acabó  da  enterar  en 
que  yo  era  el  perro  Uontiel  que  buscaba,  según  dcEpues 
ine  lo  dijo.  Quedé  atónito  y  confuí,  esperando  Ja  no- 
che, por  ver  en  lo  que  paraba  aquel  misterio  ó  prodigio 
de  haberme  hablado  la  vieja ;  y  como  habü  oido  lla- 
marla de  hechicora ,  esperaba  de  su  vista  y  babla  grao- 
des  cosas.  Llegóse  en  fin  el  punto  de  verme  con  ella  en 
su  aposento,  que  era  escuro,  estrecho  y  bajo,  y  tola- 
mente  claro  con  la  débil  luí  de  un  candil  de  barro ,  que 
en  él  estaba :  atizóle  la  vieja,  y  sentóse  sobre  una  arqui- 
lla, y  llegúme  junio  i  st,  y  sin  hablar  palabra  me  volvió 
¿abrazar,  I  yo  volví  i  tener  cuenta  con  que  no  me  be- 
sase .  Lo  primero  que  me  dijo ,  fué :  Bien  esperaba  yo  ea 
el  cielo  que  ¿ntes  que  estos  mis  ojos  se  cerrasen  con  el 
último  sueño  te  babia  de  ver,  hijo  mío,  j  ya  que  te  he 
visto,  venga  la  muerte,  y  lléveme  desla  causada  vida: 
has  de  saber,  hijo,  que  en  esta  villa  vivió  la  mas  famosa 
hechicen  que  hubo  en  el  mundo,  á  quien  llamaron  la 
CsmachadeMontilla:  fué  tan  única  en* su  oGcio,  que 
las  Gritos,  las  Circes,  las  Medcas ,  de  quien  be  oido  de- 
cir qíie  están  las  historias  llenas,  no  la  igualaron :  ella 
congelaba  las  nubes  cuando  queria,  cubriendo  cim  ellas 
la  faz  del  sol ;  y  cuando  se  le  antojaba,  volvía  sereno  el 
mas  turbado  cielo :  treia  los  hombres  en  un  instante  de 
lejas  tierras :  remediaba  marevillosa mente  las  doncellas 
quo  habian  tenido  algún  descuido  an  guardar  su  ente- 
reza :  cubría  i  las  viudas  de  modo  que  con  honestidad 
fuesen  deshonestas :  descasaba  las  casadas,  y  casaiw  las 
que  ella  quena :  por  diciembre  lenia  rosas  frescaa  en  su 
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janJin,  7  por  enero  retaba  trie»;  esto  de  Iticer  nacer 
berros  en  nna  artesa,  era  lo  menos  qiie  ella  bacü,  ni  el 
hacer  ver  en  un  espejo,  ó  en  ta  uña  do  nne  criatura,  los 
vítos  ó  los  muertos  que  lo  peOian  qne  inostraie  :'tuTO 
fama  que  cenrertU  los  hombresenBnimalei.yquese 
Itabia  servido  de  un  sacn:<(un  seis  aüoson  forma  de  asno 
realy  verdaderamente,  lo  que  jo  nanea  lie  podido  al- 
canzar cómo  se  haga ;  porque  lo  que  se  dice  de  aquellas 
antiguas  magas,  que  con>'ertian  los  hombres  en  Iw^lias, 
dicen  loK  que  mas  saben ,  que  no  era  oir^  cosa  sino  qne 
ellas  con  su  mucha  hermosura  7  con  sus  liatagos  alraiait 
los  hombres  de  manera  íl  que  las  quisisscn  bien,  y  loa 
sujetaban  de  suerte  sirvidndoso  dcHoa  en  todo  cnanto 
querían,  qiruiiarceian  bestias;  pero  en  ti ,  liijo  mioja 
"  experiencia  me  mnestra  Id  contrario,  que  sé  que  eres 
■^  persona  racional,  r  te  veo  en  semejanza  de  perro,  si  ya 
nocsquc  esto  se  liace  con  aqnella  ciencia  qiw  Ihman 
tropelía,  que  lince  pireccr  nna  cosa  por  otra.  Sea  lo  qne 
fuere,  toque  me  pesa  es  que  yo  ni  tu  madre,  que  fui- 
mos iliscipulas  de  hi  buena  Ciimaclia,  nunca  llegamos  í 
saber  tanto  como  ctla,  y  no  por  falla  de  ingenio,  ni  de 
liabilidnd ,  ni  de  inirao,  que  inles  nos  sobraba  que  fal- 
taba, sino  por  sobra  de  su  malicia,  que  nunca  quiso  en- 
seriarnos las  cosas  mayoros,  porque  las  reservaba  para 
ella.  Tu  madre,  hijo,  se  llamd  la  Honiieb,  que  después 
delaCamaclra,fudramosa:yonie  Itsmo  latinizares, 
siyanotansabiacomolasdoSfifomérios  do  tan  bue- 
nos dedeos  como  cualquEcra  deilas  :  rcnlnd  es,  que  al 
úiiimoquc  tu  madre  tenía  de  Iinccryenlrar  en  un  cer- 
co, y  encerrarse  en  61  con  una  legión  do  demonios ,  no 
te  liaci.1  veulaja  la  misma  Camaclia :  yo  M  siempre  algo 
me»froíiIIa ;  con  conjurar  media  legión  me  contentaba ; 
pero  con  paz  sea  dicho  de  entrambas,  en  esto  de  conti- 
Clonartasnulunis  con  que  las  bnija»  nos  untamos,  i 
ninguun  de  las  dos  diera  ventaja ,  ni  la  daró  i  cuantas 
hoy  siguen  y  guardan  nuestra^  reglas:  que  lias  de  sa- 
ber, liijo ,  que  como  yo  he  visio  y  veo  que  la  vida  que 
corre  sobre  las  lijeras  alas  del  tiempo  se  acaba,  be  que- 
rido dejar  todos  los  vicios  de  la  hccliiceriaen  que  estaba 
engolfada  muclios  aBos  había,  y  soto  me  lie  quedado  con 
ta  curiosidad  de  ser  bruja,  que  es  un  vicio  dificutlosisi- 
mo  de  dejar:  la  madre  hlio  lo  mismo:  do  muchos  vicios 
se  ipaitó,  mnciías  buenas  obras  hizo  en  esta  viija ;  pero 
4l  dn  mnrió  bruja,  y  no  morid  de  enfermedad  alguna, 
sino  de  dolor  de  que  supo  que  )a  Camaclia  su  maestra, 
de  envidia  que  la  tuvo  porque  se  le  iba  subiendo  á  las 
barbas  en  saber  tanto  como  ella ,  ú  por  otra  pendcnzueta 
de  celos  que  nunca  pude  averiguar,  estando  tu  madre 
fireftada, y  n^&ndose labora  del  parto,  fué  sn  coma- 
dre la  Garnacha,  la  cual  recebió  en  sus  manos  lo  que  tu 
nadre  pari<i,  y  mostráleque  Iiabia  parido  dos  perritos; 
y  asi  como  Km  vid,  dijo:  Aquí  hay  maldad,  aquí  hay  be- 
lliqneria ;  pero, liermana  Montlela ,  tu  amiga  soy,  yo 
encubriré  este  parto ,  y  atiende  tú  i  estar  sana,  y  haz 
cuenta  que  esta  tu  destela  queda  sepultada  en  el  mis- 
mo silencio :  no  te  ité  pena  alguna  este  suceso ,  que  ya 
sabes  tú  que  pnedo  yo  saber  que  si  no  es  con  Rodríguez 
el  ganapán ,  m  amigo ,  diss  hd  que  no  tratas  con  otro ; 
tsí  que  este  perruno  parto  de  otra  parte  viene ,  y  algnn 
misterio  contiene.  Admiradas  quedamos  tu  madre  y  yo, 
que  me  hillé  presente  d  todo ,  del  eilrafio  suceso.  LaCa- 
macha  se  fué  y  se  Hevd  los  Cachorros :  yo  me  quedé  con 
tu  madre  oire  asistiré  su  rci>alo  la  cual  no  oodia creer 


CEKVAItTES. 

foque  le  bibiaiuc«dld«.  LlegósidiadelaCtmKki, 
y  estando  en  la  última  hora  de  sa  vi4t ,  ttuno  i  lo  ma- 
dre, y  le  dijo  oAmo  ella  babia  oomertido  i  sai  tiijai  «a 
perros  por  cierto  enojo  qne  cofl  oHa  bwo ;  pero  qae  no 
tuviese  pena,  qnaeiluevolveriMlsB ser «iudoBiéasi 
lo  pensasen ;  mas  qne  no  podía  sor  primero  qaseUupgr 
sos  miimes  «ios  viesen  ki  sigm«nte : 
Vohota  ta  »  latmt  nt4tttn , 
CaaBá»  rianí  tan  vroU  «UfmM 
Dcrribirloa  lolMrklai  IcrulidM, 
y  llar  1  loi  hrálMel  ibiUtoi 
Cdb  polcnM  «*M  r*i*  iMcella. 

Esto  dijo  la  (amacha  á  lo  nidn  ai  tiempo  de  n 
muerte,  como  ya  te  lie  dieho :  tomólo  tu  madre  por  o- 
crílo  y  de  memoria,  y  yo  lo  Qjé  en  la  miapaniisuu- 
diese  tiempo  de  poderlo  decirl  alguno  de  vawtra;j 
pnrapothrconoceroB.d  todos  ios  perros  qae  wxlela 
color  los  tlamá  con  el  nombre  de  ti  madre,  no  por  pen- 
sar qne  ios  perros  litn  de  saber  el  nombre,  sím  p«r  t« 
st  rñpoDdiin  i  ser  llamados  Un  diferentenmiltcciDo 
30  llannn  los  otros  perros ;  y  esu  tarde  cono  le  ñ  Ínter 
tantas  cosas,  y  que  te  llannn  el  ptrrosabio,  yUnUea 
como  alzaste  ta  aban  á  BimnM  onaio  la  Hní  a  ri 
eoml,  be  CRJfc  qoe  tA  eres  hijo  de  ta  lloDliela,iqúes 
con  grandisimo  gusto  doy  nolicia  de  tai  luceMS  j  ild 
modo  con  que  lias  üe  cobrar  tn  forma  prínen;  úmú 
modo  quisiera  yoqnc  Hiera  tan  ficil  oomo  elqDeu<te 
de  Apuleyo  en  rf  Amo  <&  oro,  qne  ceosisüa  eniolto)- 
mer  una  rosa;  pero  este  tuyo  va  fondado  en  aeóoéa 
ajenas,  y  no  en  tu  diligencia.  Loque  has  de  bsccí.liij», 
esenoamendarl«á  Dios  allá  en  lu  corcioo ,  y  espera  1 
que  estas,  que  no  quiera  Hamarias  prafedaí,  sinoi^ 
vinantas,  han  deaucedbrpresloy  présfienmenle:q«a 
pucslabuenadeUCamachalaBdqo,s«cederinHadeili 
alguna,  y  tú  y  tu  liermano ,  si  es  vtve,otverfoMM 
deseáis :  (le  lo  que  J[  mi  me  pesa  ea ,  que  ettq  lao  tena 
de  mi  acabamiento ,  que  no  tendrá  logar  de  verlo :  an- 
chas veces  he  querido  preguntar  i  mi  cabeon  qiú  lia 
tendrá  vuestro  suceso ;  pero  no  me  he  atrevido,  ponjae 
nunca  aloque  le  pregiinlMnosr0spondeéderoclit9,E¡as 
con  razones  torcidas  y  de  maclK»  aonlidos :  aa  ^ne,  í 
este  nuestro  amo  y  señor  no  liay  que  prefpuUTlendii 
porque  con  una  verdad  meicta  mil  roenthis ,  y  i  h  qa» 
he  colegido  de  sus  respuestas,  él  no  sabe  nada  de  h)  poi 
venir  ciertamente, sino  por  conjetaras:  con  lodoest^ 
nos  trae  ton  engañadas  áUs  quo  lomet  bnqas,  qatM 
hacemos  mitbiirtas,  no  lo  po¿eniosdojar:vaina*vHlí 
muy  lijos  de  aqui  i  un  gran  campo,  doHdenos  juuUnd 
inliiiidad  degeítle,  bn^ybrojas,  yalÜBOsdadeco- 
anerdesabrídanMntc,ypDsmoliwo(ias,qiieenverH 
y  en  Hosymmiénima,  quenoimabovoiconlaiii 
segon  son  de  riiici«9  yasqueroGait,  y  00  quiero ofasdtr 
tus  castas  orqas :  hay  opinión  que  no  va«M  á  estM  coa- 
Ttles  sino  con  ta  tantasíB ,  en  ta  cual  noi  repmenU  rl 
demonio  las  hnágenes  de  todas  aquellas  coas  que  dei- 
pueacontamotqnenoshansocedido;  olnis  dieea  qaeiH. 
sinoque  verdadenmente  vamos  en  cnerpoy  enlnimí, 
y  entrambas  opiniones  tengo  para  m!  qne  son  verd»d«- 
ras,  puesto  qoenosolras  no  sabemos  coiadovtniíisdt 
de  una  ó  de  otra  manera;  porqnelodo  loque  nos  |>s> 
en  la  fantasía  es  lan  intensaraeoie ,  qqa-no  bay  dÜBren- 
claríadeciKndovamosrealyverdMeraiBa»te:ilgnw 
experiencias  desio  ban  hecho  los  seffores  ioqiiiwlorB 
con  algunas  de  nosotras  que  han  tesido  presas,  y  iñeaso 
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^  bM  hHWfl  sar  vstM  lo  ^M  d>BO :  tr°l*>en  yo> 
t^ja,  ipartinM  desle  peodo,  ;  pan  sito  ha  becLo  m'a 
írfjgeacús:  bén* «cAgidoé Mr  bMpUalsn,  curo á Iw 
frireí ,  T  ilgoBM  «  iMMraii  qm  na  éu  i  mt  h  vida 
« lo  ({lie  iM  nudan ,  ¿  «M  !•  fM  M  («•  ^uedt  entr» 
leiRniadas,  por  «I  cuMkdo  qM  fO  teagode  yprt- 
^  Ih  vestidos;  roo  |io(»yenp«Mi»,  mnmiar» 
ndufei  Mcnto;  n»e  meior  ecM  Rcr  Mpócrili,  qoe 
t«i«rpMw5ond«elarada:las*ptfimieludemÍ9lwa- 
DKtmpreiMtesvanbOTTaBdooMla  memoria  de  lo* 
^  Be  amoeea  las  inalaaobris  posadas.  En  «feto,  h 
nüW finada 00 haeedaio i «ingMii  tareero,  sdioal 
qKliBu.lfifi,ÍiÍi»ll«Dtiel,  MteeoMciotfldoy,  qn» 
wbagooeaHdo  cnanto  podlera,  jai  titadeseriiulo, 
ffKwi  DO  panesiW  n  todo  enanlo  padierea :  braja 
»;,  u  to  to  niega ,  brqa  7  Iweliican  IM  ta  madre,  qw 
inpKS  le  lo  ptiedn  negar ;  pe»  las  buenas  «parianci» 
de  lu  dea  psAan  acndiUrnaa  en  tafo  «I  mnnds :  tren 
«HtBMqnennriaBftbabtaiMBealads  taadoaeosit 
idcdt  Innaaln  Pirinaeten  na  gnn^r^  7  M»  iodo 
M.  cundo  omtM  M  oeo  lal  B«ñe9>  y  npoaa,  qne  ñ 
M  Mran  algaiKM  vímjw  qna  bito  in  cnarte  de  bon 
Uaipt  riadiaaa  ^álma,  no  parecía  sino  qne  euriM 
a  iqáclla  euM  ceaio  en  tin  ttlsmo  de  Bores :  llairta 
ttmmiat  en  el  eomoa  sos  dosbijea , ;  nnMt  fniso, 
iBci  el  ulkals  de  la  tnMrte,  penlonar  i  laCamtcbt : 
muidli  de  entera  yUnneen  sna  cosas  ;;«to  cerré 
htcjin.  j  W  con  ella  liaatah  tepaWnfa :  allí  li  defd 
Fnuinrtanns,aniiqnenoiHiBOpe(didalBe8peraiiBi 
Jrierii  éotes^aa  mnen ,  pof^ae  se  Na  dielw  pñr  el  la- 
or  itK  )i  ban  lato  algnan  penonaa  andar  pof  las  d^ 
iMBUnMrancrwÍí«laBaadi(»anlwlgans,  j^iÚÉk 
•Ifuivalalnpnrtfo,  j  la  pNgonlaré  ai  tnafc  qne 
kp  ilgiaa  eoM  «i  descargo  da  an  eoéclaneia.  Cada 
rtH  ibstM  que  U  viap  no  decía  «■  ahbana  do  la  qae 
Jedi  Mr  mi  nadn ,  on  una  lanada  qna  me  alraiwaba 


(nn  iM  dienM;  y  *  la  dcgi  de  btcer  M  poDfne  w>  I» 
tan  ti  nMarta  «tan  nalesladbr  FiHalraeiit»,  me 
i^íBe^aaHanoebepanaaba  amana  para  irl  ano  de 
«gstdasGomitas,  Tfae  enando  allá  estáñese  pensaba 
ftgiDbr  1  n  domo  algo  de  lo  ^ae  aelabo  por  snced»^ 
K-Oúñinle  JO  preguntar  qaátmtaias  eran  agoettas 
1»  decía ,  T  parece  400  ne  kqd  el  deasQ ,  pnea  raspan- 
MtniinMeiea  conoñio  lo  babien  pregnntado, 
fMdi}o :  Bata  angflento  con  qne  las  bnijis  nos  unla- 
w, «  compuesta  do  jngat  de  jertMS  en  todo  «itramo 
^.Tiwea  comodín  el  vulgo,  bechocon  la  sangra 
<Ii)k  DÍñot<|Mabi^aiBOS.  Afni  pudieras  también  pre- 
nntarat  qné  gnslo  6  pmndio  saca  e)  damonlo  da  ha- 
'«SK  nutarlaa  eiiatnrasliemaa,  pnea  sabe  qoeaalKid» 
^mtiiidas,  cano  iaeeeataa  y  sin  pecado  senn  al  délo, 
<  f]  reóbe  pena  particvlar  can  <ada  alma  criatíina  qne 
tic  etapa:!  loqnenole  sd)rt  raspooderoln  cosa, 
>>MWqae£ea*)  refFan;qne  tal  hayqm  se  qniebra 
^ejM,  pti^ne  an anaaige  n  qnidiraaw.yper  la 
fBahmbraqnftdataaapulveft,  maUnlalestgebiias, 
^  H  h  mayis  foa  ae  ptwAa  bna^BBT ;  y  le  <|aa  MM  te 
úii|<Ati«esbacerqne  nosotras  comeltmos  á  cada  palo 
'>icnKlypenMBopneadn;ylndneal*l»pwttil«Mos 
>»iii>itroapecides,qoetinfcn.penaÍrienyi>heTisto 
l^upeñeanta  qnempoede ofender  d diabla  duna 
^nap:  yettan  «enind asIo,  qne  nwfadoln TD  una 


vez  qne  destruyese  nm  viña  ile  un  m!  enemigo ,  me  re» 
pomttd  qne  ni  san  tocar  á  uní  hoja  della  do  podta,  por- 
qne  Díes  ne  qaens ;  por  lo  cual  podrás  venir  i  entender, 
cuando  sen  bonibre,  qne  todas  lu  desgracias  que  vie- 
nen á  las  gentes,  á  los  reinos ,  á  las  ciudades  j  i  los  pue- 
blos, las  muertes  repentinas,  losiuufragios,  las  caiilas; 
MI  fin.  lodos  los  males  que  llaman  de  dtño,  vienen  de  la 
mano  del  Altísima  y  de  su  voluntad  permitente :  y  los 
diñmymalesque  IlamandeenTpa,  vieneny  secausan  ' 
pomosotrae  mismos.  Dios  es  impecable,  de  do  se  inBera 
que  Dosotros  somos  antoras  del  pecado,  forotiodole 
en  ts  intención ,  en  la  palabra  y  en  la  obra  :  todo  permi- 
Séndolo  Dios  por  nuestras  pecados,  como  ya  he  dicho. 
Dtris  tú  ahora,  hijo,  si  es  que  acaso  me  entiendes,  qne 
iquién  me  hixo  i  mi  teijiogaf  y  aun  quiíá  entre  tí: 
[  cnerpo  de  tal  con  la  puta  vieja  I  ^por  qué  no  deja  de  ser 
bruja,  pues  sabe  tanto,  y  sevuelvei  Dios,  pees  sabe 
qne  está  mas  pronto  á  perdonar  pecados,  qoeápermi- 
tírios  ?  A  esto  te  respondo  como  si  me  lo  preguntaras, 
qne  fa  costumbre  del  vicio  se  vuelve  en  natnrelcia,  y 
este  de  ser  bmjas  se  convierte  en  gangreycame,yen 
mediode  BU  ardor,  queesmncho,  traeou  frioquepons 
el  alma  tal,  qne  la  resfria  y  entorpece  aun  ftila  fe,  de 
donde  nace  nn  olvido  de  sí  misma,  y  ni  se  acuerda  de 
los  temores  con  qne  Dios  Is  amenais ,  ni  de  la  gloria  can 

SB  la  convida;  yenereto,CDmDespecadodecai-neide 
leites,  esfuerza  que  amortigOe  tiidos  los  sentidos,  y 
losembeleseyabsorte,  sin  dejarlos  usarsnsollcios como 
deben;  jasf  quedando  etahrra  inólil,  floja  ydesmaM- 
lada,^op^edelevanta^la  consideración  siquiera  ále- 
neratgunbaen  pensamiento;  y  asi  dejándose  estar  su- 
mida en  la  profunda  sima  de  se  miseria,  no  quiere  altar 
la  roano  á  la  de  Dios ,  que  se  la  está  dando  por  sola  su 
ntserícordia ,  para  que  se  legante :  yo  tengo  una  destaa 
almas  qne  te  be  pintado ,  todo  lo  veo  ;  todo  lo  enllcodo ; 
y  eomeef  deMte  me  tiene  ecliados  grillos  á  la  volnntad, 
slemprehesHoy  seré  mala.  Perb  dejemos  esto,  y  vol- 
viamosá  lo  délas  unturas,  y  drgo,  que  son  tan  ft-ía.%  que 
IRH privan  de  todos  loa  sentidos  en  untándonos  con  ellas, 
y  qaedamos  tendidas  y  desnudas  en  el  suelo,  y  entontes 
dicen  qne  en  la  fantasía  pasamos  todo  aquello  que  nos 
parece  pasar  vwriaderemenle.  Otras  veces  acabadas  de 
untar,  á  nnesiro  parecer  mudnmos  forma,  j  convenidas 
en  ^llos,  lechuias  d  cuervos,  vamos  al  lugar  donde 
nuestro  dueño  nosespera,  y  allí  cobramos  nuestra  pri- 
mera forma,  y  gotsmos  de  los  deleites,  que  tn  dejo  do 
decir  por  seriales,  qne  la  memoria  so  oscandaliu  en 
aeordarae  deltos,  y  asi  la  lengua  liuje  de  contarlos;  y 
con  lodo  esto  strj  bruja,  y  cnbro  con  la  capa  de  la  hipo- 
cresía todas  mis  mnchu  faltas :  verdad  es  qne  n  algo- 
nos  me  estiman  y  benran  por  buena,  no  hilan  mnchos 
qne  rae  dicen  no  do*  dedos  del  oído  el  nombra  de  las 
(testas,  qne  es  el  qne  nos  imprimid  la  furia  de  un  jura 
ooláricn,  qne  en  fos  tiempos  pasados  tuvo  qne  vercon- 
liiieoyeontomadre,  depositando  mira  en  las  manos 
da  OB  verdugo ,  que  por  no  estar  sobornado  osd  de  toda 
an  plana  potestad  yrigor  con  nnestras  espaldas;  pero 
esto  ya  pu6,  y  todn  las  cosos  se  pasan,  las  memorias  se 
.  Baibu,la8vÚasno vuelven, las  lenguBsse cansan. los 
sncMOS  nnevM  hacen  olvidar  los  paaadoe :  hospitalera 
soy,  baenas  muestras  doy  de  raí  preceder ,  buenoi  rato» 
medan  mis  niüuras,m  soy  Un  vieja  qne  no  pueda  vivir 
v«  aüo,  paesto  oue  toirgo  setenta  «  cinco :  v  ya  que  n» 
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puedo  ayunar  pm  1i  edad,  ni  mar  (Mr  los  vaguidos ,  ni 
andar  romerías  por  la  Qaquezade  mis  piernas,  uí  dar 
liniiMDa  porque  soy  pobre ,  dí  pensar  en  bien  porque  soy 
amiga  de  raurmarar,  y  para  haberlo  de  hacer  es  Tonoso 
pensarlo  piimero;  asi  que  siempre  mis  peaumientos 
lian  de  Mr  malos :  con  tudo  etlo,  séqae  Dioses  bueno 
fmiserícordioso.yqueélsahe  lo  que  ba  de  ser  de  mí, 
y  basta,  y  quédese  aquí  esta  pliiica,  queferdaderamente 
me  entristece :  ven,  hijo,  y  verásme  unlar,  que  todos  los 
duelos  con  pan  son  menos :  el  buen  día  meterle  en  casa, 
pues  mientras  se  ríe,  no  se  llora ;  quiero  decir,  que 
aunque  los  gustos  que  nos  .da  el  demonio  son  aparentes 
y  Eiüsos,  todavía  nos  parecen  gustos,  y  el  deleite  mucbo 
mayor  es  ima^nado,  que  gozado,  aunque  en  ka  verda- 
deros gustos  debe  de  ser  al  contrarío.  Levantóse  en  di- 
ciendo esta  larga  arenga,  y  lomandoel  candil,  se  entró 
en  Otro  aposentillo  mas  estrecho :  seguíla,  combatido  de 
rail  varios  pensamientos,  y  admirado  de  loque  había 
oido  y  de  lo  queespera}]a  ver.  Colgó  la CaüUares  el  can- 
dil en  iapared ,  y  con  mucha  priesa  se  desnudó  hasta  la 
camisa,  y  sacando  de  un  rincón  una  olla  vidriada,  metió 
en  ella  la  mano ,  y  murmurando  entre  dientes,  >e  untó 
desdelospü^ilacabeía.que  tenia  sin  toca:  antes  que 
se  acabase  de  untar  me  dijo,  qoaorasequedase  su  cuerpo 
en  aquel  aposento  sin  sentido,  ora  desapareciese  del, 
que  no  me  espantase,  ni  dejase  de  aguardar  allí  hasta  la 
mañana,  porque  sabría  las  nuevas  de  lo  que  me  quedaba 
por  pasar  basta  ser  hombre.  Dijele  bajando  la  cabeía, 
que  si  baria ,  y  con  esto  acabó  su  untura ,  y  >e  tendió  en 
el  sneto  como  muerta :  llegué  mi  boca  i  la  auya ,  y  vi 
que  no  respiraba  poco  ni  mucho.  Una  verdad  te  quiero 
confesar,  Ciplon  amigo,  que  me  dio  grao  temor  veima 
encerrado  en  aquel  estrecho  aposento  con  aqneltaGguii 
delante ,  la  cual  te  la  pintaré  como  mejor  snpiere.  EUa 
^ra  larga  de  mas  de  siete  pies;  toda  era  notoifiia  de  hue- 
sos, cubiertos  con  una  piel  negra ,  vellosa  ycurtida;  con 
la  barriga,  que  era  de  badana,  se  cubría  las  pules  dea- 
honestas,  y  BUnlecolgahaliaslalamitaddelosmuslot: 
las  telas  semejaban  dos  vejiga  ile  vaca  secas  y  arruga- 
das, denegridos  los  labios,  traspillados  los  dientes,  la 
naris  corva  y  entablada ,  deseo clja'das  los  ojos,  bi  cabeía 
desgreñada,  las  mejillas  chtma^,  en^iosia  la  garganta 
y  los  pechos  sumidos :  Gualmente,  toda  era  Haca  y  en- 
demoniada. Plíseme  despacio  i  mirarla ,  y  apriesa  co- 
menzó ¿  apoderarse  de  mi  el  miedo,  considerando  la 
ipala  visión  de  su  cuerpo  y  la  peer  ocupación  de  su  alma : 
quise  morderla  por  ver  si  volvia  en  si ,  y  no  hallé  parte 
enloda  ella,  que  el  asco  no  me  lo  estorbase;  pero  con 
todo  eso,  laasidenn  c^isaño,  yla  saqué  «[rastrando 
al  paüo,  mas  ni  por  esto  dió  muestras  de  tener  sentido. 
Allí  con  mirar  el  cielo  y  verme  en  parte  ancha  le  me 
quitó  el  temor,  i  lo  menos  se  templó  de  maoeraj  qna 
tuve  inimo  de  esperar  á  ver  en  lo  que  paraba  la  ida  y 
vuelta  de  aquella  mala  hera^ ,  y  lo  que  me  conttba  de. 
mis  sucesos.  En  esto  me  pregustaba  yo  á  mi  mÍM0O : 
¿quién  hizo  i  esta  mala  vieja  tan  discreta  y  tan  nwIaT 
¿De  dónde  sabe  ella  cuáles  son  males  de  daño  y  oailea 
de  culpa  7  ¿Cómo  enüende  y  habla  tanto  de  Dios,  y  o^ 
Unto  del  diablo?  Cómo  peca  Un  da  maliraf,  no  axcn- 
sándose  con  ignoranciaT  Ea  estas  consideracioDea  se 
pasóla  noche,  ysevinoel  día,  que  nos  halló  á  loe  doi 
en  mitad  del  paúo:  ella  novneltaensi,  yámijanto  á 
ella  en  cnclilús   atento  mirando  su  espantoca*Wca- 
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ladura.  Acudió  la  gente  del  hospital ,  y  «ieadu  aquel  re- 
tablo ,  unos  decían :  Ya  la  bendita  Cañiaarea  es  muertí, 
mirad  cuin  disjlgurada  y  Baca  la  leuía  b  penitencia : 
otros  mas  considerádoe  la  lomaron  el  puiío,  y  vieioaqaa 
le  tenia,  yque  noeramuerta,  pordoaediecoaiMiteD- 
der  queeslaba  en  éxtasis  yarrobada  de  purúboeoí: 
otrosbuboquedijeron.' lista  puta  vieja  sin  duda  debe  ds 
ser  bnjÚB ,  y  debe  de  eetar  untada ,  que  nunca  les  hbIm 
hacen  toa  deshoaestos  arrobos,  y  basta  aban,  uitielM 
que  la  conocemos ,  mas  fama  tiene  de  bro^  que  de  Eia- 
ta:curioeoshubo,  que  se  llegaran á  tiina^rle  alfilaní 
por  las  carnea  desde  la  pnnta  basta  la  caben;  ni  por 
eso  recordaba  la  d<v)iii[oiia,  ni  volvió  en  ú  basta lu 
siete  del  dia,  ycomoseuntióa^tllá'^'oBi'fi'''*'! 
mordida  de  loa  calcañares,  ;  '^H"""^"  del  amdn- 
niiento  fuera  de  ao  apoeenlo,  y  i  víala  de  tantos  oíos  qat 
Ueslaban  mirando,  creyó,  ycreyóla  verdad,  qoejw 
había  sido  el  autor  de  su  desboon ;  y  tsl  atremetiú  i  uti 
y  eclLindome  ambas  manos  i  la  garganta,'  procarihi 
ahogarme,  diciendo :  Oh  bellaoo,  desagradando,  iga»- 
rante  y  malicioso,  y  ¿es  esteéf  pago  que  merecea  L» 
buenas  obra*  que  i  tu  madre  liioe ,  y  de  las  qus  le  peu- 
saba hacer  áU7  YoquenHvieo  peligrode  petderli 
vida  entre  las  uñas  de  aquella  fiera  arpía,  sacndioie,* 
auéndola  de  las  luaagaa  laidas  de  su  vientre,  la  nuir- 
reéyarrastré  por  lodo  ei  patio,  yelia  daba  voces, ^m 
ialibraaei  de  les  dieules  de  aqneltnaUgno  espíritu.  Cn 
estes  nnnes  de  la  mala  «ieJB,  creyenmleSDiasqQeta 
débil  de  ser  algnn  demonio  dalaaquelieBenqant 
coqtinaacoalosboeiioeGriatíaaoa,  y  hms  acudimnl 
achume  agw  bandüt ,  otnt  M  MBlñn  Hegar  i  qniur- 
HM ,  otres  dahai  mees  qoe  me  cfiíHiiaten ,  la  vieja  gm- 
ñÍB,yoa|ia^lMdienle^««cialaeon(uion,y»iiBio, 
que. y«  había  llegaéot)  ruido,  a«  daaeapeiiba,  oyeado 
decir qu  ya  «n  demonio :  etroi,  qae  no  «ablanda  n«r- 
oismoi ,  «ÜMlienM  i  trea  i  cnatro  garrotas,  coa  los  cu- 
lea  ctlmennrtm  i  santiguarme  loa  lomos :  escodime  li 
harta,  aoltó  la  neja,  y  en  tres  salhMme  puse  en  llalla 
y  en  pocos  mu  salí  de  la  villa  peraeguido  de  una  iofini- 
dad  de  mncbacboe  qne  iban  i  grandes  vocea  diciendo : 
Apártense,  qne  rabia  el  perro  sabio.  Otras  decías :  Ko 
rabia .  aína  que  as  demonio  en  figura  de  poro.  Con  «1* 
moliroientof  campana  herida  salidid  puebla,  siRoiéa- 
dome  mochos  que  itidnbilablemenie  creyeron  qat  ta 
demonio,  asi  por  las  Coaisqae  lae  habiaB  visto  fatccr, 
como  por  lis  palabras  qne  la  vieja  dqo  cuando  d»p«ló 
de  su  maldito  sueño :  dime  tanta  príest  á  bnir y  Iqai- 
tarme  delante  de  snaqjos,  que  creyeren  qae me  balM 
deaparecidioaomo  demonio;  en  s«a  horas  aadDvetlKa 
U^aa,  y  llegué  i  un  r«iabo  de  jiüDoa,  qaa  eriahs«e  | 
un  campo  jont»  i  Granaéa :  alU  mo  raparé  an  poco,  pa^ 
que algnios de  loa  jitanos  me  coDocieron P'>[*'P'?* 
sabio .  y  con  Ho  pequeño  goao  me-soo^eri»  y  etconoK- 
nm  en  nna  cueva,  porque  no  rae  bayasen  á  lucse  bus- 
cado, con  íntMcien ,  i  lo  qne  deapim  ealeodi ,  des»» 
conmigo,  como  lobadaelalamharmianw.  Vciatediii 
estuve  coa  alloa,  en  los  enües  supe  y  noté  so  ndiT 
oostnmbres,  qne  pac  ser  BoUlos,  es  faltosa  qae  te  Bi 

cuente. 

Cip.  Antee,  Ba(ffBB,qMpaaHadelaBta,<sbio 
qne  reparemos  en  lo  que  ta  dijo  hi  brija,  y  avoigtenM 
si  pnede  ser  verdad  la  grande  mentináqoieB  du  era- 
dito.  Hira,  Bergana :  graldCmnodIspinta  seria  crev 
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pe  b  Oimachi  miuluo  loe  lioiolireí  en  bestias ,  y  ipia 
dacrütaneo  loniudojiiinenIaU  sirviese  los  años  que 
iiaa  que  la  sirvió :  todas  eslu  cosas  y  las  semejantes 
»D  pigjfoiwmf  raeotiras  ó  aparicnciiis  Uel  deraonio;  y 
¿  i  nosotros  dos  parece  alioraquo  leñemos  algún  enteii- 
lÜiDieatoyrazoa,  pucsliabiainoi  siendo  vürüaJeiamcnte 
perros,  ó  estauJoeu  su  flgura,  ya  liemos  üidioqueesle 
es  caso  porlcnlosa  y  jainas  visto ,  ]  qiin  aunque  le  toca- 
mos con  las  maooa.  no  lo  lialiemos  de  dar  crédito  liasla 
tiolo  que  el  suceso  del  nos  muestre  lo  qiic  conviene  que 
creamos.  ¿Quifrcslovcr  utas  claro?  Considera  on^utS 
mus  cosas  y  en  cuan  tontos  puuloi  dijo  la  dinacliaquo 
(mustia  nuestra  restauncion ,  y  aquellas  que  ú  ti  [e  d«~ 
ben  parecer  proíucias  no  son  sino  palabras  do  consejas  ó 
tuenlosile  viejas,  como  aquellos  del  caballo  sin  cabcu, 
<tlc  la  yarilia  ilo  virludei,  con  ()iie  se  CDlraliencii  al 
ftego  lasUilaUílas  noclies  del  invierno,  porque  á  ser 
«ira  cosa  ja  eslabaa  cumplidas;  si  no  es  que  sus  palabrea 
KtiaD  lictomareouu  semillo,  que  lie  oidodocir  se  llaina 
ilcgónco,  el  cual  sentido  no  quiere  decir  lo  que  la  letra 
Mcua,  sino  otra  cosa,  ^uu  auiK|ue  diFercntc,  le  iiagn 
¡emujaiua,  y  asi,  decir  : 

Votwrtí  ci » (onu  nrititn, 

Cmado  ií<rcn  con  prnli  diIíjcDcli 

n^rrlbir  hi«  sobrrUoi  Ipviiilidoi, 

V  iliw  t  la*  hMiiilM  italidat 

Uua  poderos]  mano  pin  hacclto  : 

TuiB.tiululo  en  el  sciitidoque  lie  diclio,  parécemo  que 
quiere  decir  qxe  cobraremos  nuealra  Tonna,  choimIo 
iléfeiuoe  que  lus  que  ayer  estaban  en  la  cumbre  de  la 
nMÜa  de  fortuna,  lioy  cstdn  ItolladOE  y  abatidos  í  to  pijs 
<k  la  desgracia  j  tenidos  en  pocodcaquellosquemaslos 
EatiioabMn :  y  asúnismo  cuando  viéremos  que  otros  que 
na  hi  iuí  lionis  que  no  tenían  dcste  muudo  otra  pone 
fae  servir  en  éldeuúniuro  que  acrecentase  el  de  Us  geii' 
les,  y  abora  DStán  Ud  encumbrados  sotire  la  buena  dicJia, 
que  Iw  perdemos  de  vista ;  y  si  primero  no  pai<scian  por 
peqncüoG  y  eq^fijdns,  altera  n»  los  podemos  alcanw 
por  grandes  y  levanlndos :  y  ü  ea  esto  consistiera  volver 
iNwolros  á  lalonna  quodices,  ya  lo  liemos  visto  y  k»  ve- 
nas á  cada  |>3so,  por  do  nedoy  á  eiilcnder  queiw  en  el 
seaüdo  alegórico,  sino  en  el  literal  se  ban  de  tomar  los 
Tcrsosite  laCaniaciía;  ni  tampoco  en  cde  coiisi^c  nue»- 
Ira  remedio,  pues  muclias  veces  liemos  visto  lo  que  di- 
ceq ,  y  nos  eslamoc  tan  perros  como  ves :  asi  que^  la  Ca.- 
nadia  fué  burladora  Talsa,  y  la  Cañizares  embustera,  y 
laMoatidalonla,  maliciosa  y  bellaca,  con  perdón  sea 
dicb»,  si  acaso  es  nuestra  madre  de  entrambos,  i  tuya, 
qiM  yo  M  la  quiero  tener  por  madre.  Di(^  pues  qoe  el 
vertodaro  sentido  es  un  j  uego  de }iakii,  donde  con  presta 
diligaicia  darribait  los  que  están  en  pié,  y  vuelven  á  al- 
tar Ips  caídos,  y  esto  por  la  mano  de  quien  lo  puede  lia- 
cer.  Htrapuessieneldjscuniode  nuestra  vida  liabr^mos 
visto  jii0iri'o*l>olos>)'^  Iteraos  vUto  por  esto  liabec 
roeltoi  ser  bombres,  si  es  que  lo  soinoa. 

Btrg.  DigoqiKtienssraz(»i,Cipionliermano,yque 
eres  mas-discñloile  loque  pensaba;  y  de  bique  bas 
iliclt»  vengoi  pensai  y  creer  que  Iodo  lo  que  basta  aqui 
hemos  jcñdo,  y  loque  estamos  pasando,  es  sueiMi  y 
^oe  sonwB  perros;  pero  no  por  esto  dejamos  de  gour 
úate  túm  de  la  lúbla  que  tenemos  y  de  la  excelencia 
tangrendédetenerdíicursobamanotodoelliampeque 
pudi&emof ;  y  así  no  te  canse  el  oírme  contar  lo  q  uo  me 
pasó  coo  lo*  jUanos  que  me  escondiennven  la  cueva. 


LOS  PEaOtOS.  Sil 

Cip.  DebuenagaaatoesGucJioporobligarteiquema 
escuclius,  cuando  te  cuente,  si  el  cíelo  fuere  tervido, 
los  sucesos  de  mi  vida. 

Berg.  La  que  tuve  con  los  jilanos  íué  GOnüderar  en 
itquel  (iemix)  sus  muclias  malicias,  sus  emhai alientos  y 
embustoji  los  hurlosenque  se  ^orciten  a»  jitanascamo 
jiliiuosdcsde  el  punto  casi  que  salen  de  las  mantillas  y 
saben  andar '.  ¿ves  la  multitud  que  hay  dellos  esparcida 
por  EspañaT  poestodos  se  conocen  y  tienen  noticíalos  / 
unos  de  los  otros,  y  tfjsiefian  y  trasponen  los  Lurtoa  f 
destos  en  aqnellos ,  y  los  de  aquellos  en  este»  :  dan  la 
obediencia  mejor  queá  su  rey,  á  uno  que  llaman  conde, 
el  cual  y  lodos  los  quo  del  suceden,  lieueo  el  sobrenom- 
bre lie  Maldenado ;  y  noporque  vengan  del  apellido  deste 
noble  liuujc,  siuo  porque  un  paje  de  un  caballero  deste 
nombre  se  enamoró  de  una  jilana  muy  lieraiosa,  la  cual 
no  le  quiso  conceder  su  amor  si  no  se  bacía  jitano  y  la 
lomaba  por  mujer '.bízolo  asi  elp^e,  y  agoidó  tanto  i 
los  demás  jilanos,  que  le  alzaron  por  señor,  y  le  dieron 
la  obediencia ;  y  como  en  señal  de  vasallaje  le  acuden 
con  parte  de  los  hurtos  que  bacen,  como  sean  da  impor- 
tancia. Ocúpansepordar  color  ásuociosidod,  en  labrar  I 
cosas  de  hierro,  luciendo  iustmmentos  con  que  racili-  / 
tan  sus  burtos;  y  asi  los  verás  siempre  traer  á  vender  ' 
por  lascalb!s,tenaias,  barrenas,  martillos,  y  ellas  tré- 
bedes y  badibis :  todas  ellas  son  nulfiías,  y  en  esto  lle- 
nn  ventaja  á  las  nuestras ,  porque  sin  cosU  ni  adberen- 
tes  sacan  sus  parios  á  luí  y  lavan  las  criaturas  con  agua 
Tria  en  naciendo ;  y  desde  que  nacen  liasta  que  mueren 
se  curten  y  mucsli'un  á  sufrir  las  inclemencias  y  rigores 
del  ciclo ;  y  asi  verás  qnc  Iodos  son  alentados,  volteado- 
res, corredores  y  bailadores  :  cisanse  siempre  entre  [ 
ellos, porqueuoKÜgan  susmalascostumbrcsáserco- 
uocidasdc  olios :  ellas  guardan  el  decoraá  sus  maridos,  j 
y  pocas  Itay  que  les  ofendan  con  otros  que  no  ísou  de  su 
generación :  cuando  piden  limosna,  mas  la  sacan  con 
úivencioitcs  y  cljocarixcias  que  con  devociones,  y  i  ti- 
tulo que  no  hay  quien  se  Ge  dellas ,  no  sirven,  y  dan  en 
ser  liolgaianas;  y  pocas  ó  ninguna  vei  be  visto,  si  mal 
tío  me  acuerdo,  ninguna  jiUna  al  pie  del  altar  comul- 
gando, puesto  que  inudias  veces  be  entrado  en  las  igle- 
sias :  son  sus-  pensamienLos  imaginar  cómo  han  de  en- 
l^aíiar  y  dónde  lian  de  burlar :  conGeren  sus  Iinrtos  y  el 
modo  que  tuvieron  en  baccllos;  y  asi  un  día  contó  un 
jitaiio  delante  de  mi  d  otros  uu  engaño  y  hurto  que  un 
dia  habla  lieclio  á  un  labrador  :  y  fué  que  el  jitano  tenia 
un  auio  rabón,  y  en  el  pedazo  de  1»  cola  que  tenia  taa 
cerdas  le  ingirió  otra  peluda,  que  parecía  ser  suya  na- 
tural :  sacóle  al  mercado,  comprósele  un  Ubrador  por 
diei  ducados,  y  en  liablóndosele  vendido  y  cobrado  el 
dinero,  le  dijo  que  si  quería  comprarle  otro  asno  her- 
mano del  mbmo,  y  tan  bueoocomo  el  que  llevaba,  que 
se  le  vendería  por  mas  buen  precio.  Respondióle  el  bdtra- 
dor  que  fuese  por  él  y  le  trújese,  qu^íl  se  le  compraría, 
y  quo  en  tanto  que  volviese  llevaría  el  comprado  i  su 
posada.  Fuese  el  labrador,  siguióle  el  j¡tanji,-y  sea  ^omo 
sea,  el  jilanotuvo  maiia  de  hurtar  al  labrador  el  asno 
que  le  bahía  vendido,  y  ai  mismo  ínstente  le  quilo  la  cola 
postiuy  quedó  con.lasuya  pdada :  mudóle  la  aUtarda  y 
jiquima,  y  atrevióse  &  ir  á  buscar  al  labrador  para  que 
seJé  comprase :  hallóle  antes  que  hubiese  acbadtUDállV 
el.asno  primuti ;  y  á  pocos  laiiccs  compró  elsegundo ; 
faósele  á  oagar  á  la  posada,  dond«  lialló  menos  la  beslii 
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ft  Ih  beilia ; ;  annqne  lo  era  mncho ,  Bocpccliá  que  e\  ji- 
lanase  le  Itabia  hurlado,  y  no  quería  pagarle  :  BCiidió 
el  jilano  por  testigos ,  ;  trujo  á  ios  qne  liabtan  cobrado 
baleadla  del  priiHerjiíment»,  ;  junron  que  el  jitano 
hal>¡a  vendido  al  labrador  an  asno  oon  una  cola  mu; 
larga  y  muy  diferente  del  asno  Mgnndo  qne  vendía.  A 
lodo  salo  se  hallópresente  un  alguacil ,  que  hizo  las  par- 
les del  jitano  con  tantas  vdros,  que  el  labrador  hubo  de 
,  pagarel  asno  dosveces.  Oíros  muchos liuitoscoataron, 
I  y  todos  ó  los  mes  de  bestias,  en  quien  son  ellos  gradua- 
\  dot.yenloque  mas  se  ejercitan.  Finalnfento,  ellaea 
mata  gente,  y  aunque  muchos  y  muy  prudentes  juecei 
han  salido  contra  ellos,  no  por  eso  se  enmiendan.  Al 
cabo  de  veinte  dias  me  quisieran  llevar  i  Hnrda :  pasé 
por  Granada,  donde  ya  estaba  el  capitán ,  cuyo  alambor 
«tt  mi  amo :  como  los  jitanos  lo  supieron,  me  encerm- 
ron  en  un  aposento  del  mesón  donde  vivían :  ofles  decir 
la  causa ,  no  me  parecid  bien  el  viaje  qne  llevaban ,  y  asi 
fletermíné  soltenne  como  lo  hice,  y  salténdoms  de  Gra- 
I  nade,  di  en  una  huerta  de  un  moríscoqne  me  acogió  de 
buena  volnntail,  y  yo  qnedé  con  mejor,  pareciéodome 
I  que  no  me  querría  para  mas  de  para  guardarle  la  huerta, 
oficio  ¿  mi  caenta  de  menos  trabajo  que  el  de  guardar 
ganado ;  y  como  no  había  alti  altercar  aobre  tanto  mas 
cuanto  al  saiarío,  fué  cosa  facii  hallar  el  morisco  rriado 
i  quien  mandar,  yyoamoi  quien  servir.  Estuve  con  61 
mas  de  un  raes,  no  por  el  gusto  de  la  vida  que  tenia, 
sitto  por  el  que  me  daba  saber  la  de  mi  amo,  y  por  ella 
.  ladetodoscuantosmoríscosvivenen&ipañB.  ¡Ohcuín- 
I  tas  y  caSles  cosas  te  pudiera  decir,  Cipion  amigo,  desti 
',  TnoríscBcannlIa,  sino  temiera  no  poderlas  dar  fin  en 
dos  semanas !  Y  si  las  Iiubiera  de  particularíiar,  m  aca- 
bara en  dos  meses ;  mas  en  efeto  habré  de  decir  algo,  y 
asi  oye  en  general  lo  que  yo  vi  y  noté  en  particular  desta 
buena  gente.  Por  maravilla  se  hallaré  entre  tantos  uno 
qne  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cristiana :  todo 
su  intento  es  acunar  y  guardar  dinero  acuñado,  y  para 
consegnirífl  trabajan  y  no  comen  :  en  entrando  el  real 
en  su  poder,  como  no  sea  sencillo  le  condenan  é  cárcel 
perpetua  y  é  escuridad  eterna :  de  modo  que  ganando 
siempre,  y  gastando  nunca ,  llegan  y  amontonan  la  ma- 
yor cantidad  de  dinero  que  tiay  en  España :  ellos  son  su 
hucha ,  su  polilla ,  sus  picazas  y  sus  comadres :  lodo 
lo  llegan,  totlolo  esconden  y  todo  lo  tragan :  considé- 
rese queellos  son  muchos  y  que  cada  dta  ganan  y  escon- 
den poco  6  mucho,  y  que  una  calentura  lenta  acaba  la 
vidacomoladeun  tabanliHo,ycamo  van  creciendo  se 
vas  aumentando  los  escondedores,  qne  crecen  y  lian  de 
crecer  en  inSnitOj  como  la  experíencia  lo  muestra :  en- 
tre ellos  no  hay  castidad  ni  entran  en  religión  ellos  ni 
ellas:  todcS  se  casan,  lodos  multiplican,  porque  el  vivir 
sobriamente  auméntala;  causas  de  la  generación ;  no  los 
consume  la  guerra,  ni  ejercicio  que  demasiadamente 
los  trabaje;  rtbannosé  pié  quedo,  y  con  loa  (hitoa  de 
nuestras  heredades  que  nos  revenden  seliacen  ríeos ;  no 
tienen  criados,  porque  todos  lo  son  de  si  mismos;  no 
gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios,  porque  sndencia 
noes  otra  que  la  del  robamos :  de  los  doce  hijos  de  Jacob 
queheoido  decir  que  entraron  en  Egipto,  «ando  los 
Bácó  Hoysen  de  aquel  canliverio,  salieron  seiecientoí 
rnil  Yirones  sin  niños  y  mujeres :  de  aqnt  se  podré  In- 
(eiírloquefiíultiplicarin  lasdestos,qiiesinc«npara- 
cion  son  en  mayor  numen}. 


C^.  Buscadoseliaremedloparatodoslosdafiosqnc 
has  apuntado  y  bosquejado  en  sombra,  que  bien  sé  que 
son  mas  y  mayores  los  que  callas,  qne  los  que  caentas, 
y  hastaahora  no  se  ha  dado  con  el  que  conviene;  pero 
celadores  pradentlsimos tiene  noestn  república,  qua 
oonsiderando  que  Espaíia  cria  y  tiene  en  su  seno  laatu 
víboras  como  moriscos,  ayudados  de  Dios  ballai4a  á 
tanto  daño  cierta,  presta  y  segura  salida :  di  adelante. 

Btrg.  Comomiamoera  mezquino,  comolosonlodaí 
los  de  so  casta ,  sustentábame  con  pan  de  mijo,  y  c«a 
algunas  sobras  de  zahinas,  común  sustento  tuyo;  pera 
esli  miseria  me  ayudó  i  llevar  el  cielo  por  an  modo  tan 
extraño,  comoel  qne  ahora  oirás.  Cada  maííana  jaula- 
menta  con  el  alba  amanecía  sentada  al  pié  de  on  grui- 
do, de  muchos  qne  en  la  hiterta  hábil,  nn  mancebo  ti 
parecer  estudiante,  vestidode  bayeta,  notannegnni 
tan  peluda,  que  no  pareciese  parda  y  ^sgdida :  ocgpi- 
base  en  escribirennncaria^cia,  y  de  cuando  en  calado 
M  daba  palmados  en  la  frente ,  y  se  mordía  lai  nAts,  ca- 
tando mirando  al  cielo :  y  otras  vqcm  se  ponía  tan  ími* 
ginatívo,  qoe  no  moña  pié  ni  mano ,  ni  aun  las  enti- 
nas: tal  erasn  embelesamiento.  Una  Toi  me  llq^jniilo 
é  él  sin  que  me  echase  de  ver :  oiie  mormurar  Hün 
dientes,  y  al  cabo  de  un  buen  espacio  diú  una  grta  toi, 
diciendo :  Vive  el  Señor,  que  es  la  mejor  octava  que  k 
hecho  en  todoa  tos  diasde  mi  vida ;  y  escribieBdoápriea 
«n  M  cinafMGío,  dabt  mneatns  de  gran  osBlasto :  lodo 
h>  «nal  me  dio  i  entender  qne  el  dnídichado  era  poelí ; 
hicelemisBCOstunibr«lucarÍclaB,pori>egurar)edtBii 
l>Mll)ediinibi<e :  écheme  á  sus  piéa,  y  él  con  esta  Kgnri- 
did  prosiguió  en  sus  pensamientos,  ytontéárK^w 
ticaiMia,  yáauaarroboa.yi  volver á  escribir  ki  que 
habla  pasado.  btañSo  «n  esto  entrt  en  la  bosru  mn 
mancebo  galán  y  bion  aderezado ,  con  unos  papriu  n 
la  mano,  en  los  cuales  de~ciisndo  en  cuando  teta  :llc(ó 
donde  esubael  prínaero,  jd>jal«:iHab«sacabadtli 
prlOMni  jomada  T  Abon  la  di  fin ,  respoMHó  el  peMt,  b 
tUB  gtlVÜrdammte  qne  ímagipaiw  paede.  jDa  qué  mi- 
neraf  preguntó  elsegundo.  Desta,  respondiéelpriiwro. 
Sale  va  Santidad  el  papa  vestido  de  pontMcal,  coa  dow 
cardenales,  lodos  vestidos  de  morado,  porquecoiado 
sncedió  el  caso  qiiecnenta  tahistoriade  i¿  comedia,  m 
tiempo  de  ffluMiK)  oaparvm,  en  el  cual  lo*  caideniln 
non  visten  de  rojo ,  sino  de  mondo ;  y  asi  en  todas bh- 
nerasconviene  para  guardar  la  propiedad,  qne  estMnrn 
«itdeittles  salgan  de  morado,  y  este  es  na  ponto  qae 
hktt  mucho  al  essopara  la  comedia,  y  I  buentegan) 
dieran  en  él ,  y  ssl  bacen  i  cade  paso  mil  inpeitiDtnciH 
y  disparates:  yo  DO  he  podido  errar  en  esto,  ponjofln 
leído  lodoel  ceremonial  romano  porsoloaeertireDelo) 
vestidos.  ¿Pnea  de  dénde  queréis  vos,  replicé  el  olro, 
que  tenga  mi  autor  vestidos  morados  para  doca  cwd«*- 
lesTPuessi  me  quita  uno  tan  solo,  respradiíelpo*. 
asi  le  daré  yo  mi  comedia,  como  velar:  ¡cuerpodelil- 
¿esta  apariencia  tan  grandiosa  se  ha  de  perder!  hmei' 
nad  vos  desde  aqui  lo  que  pareoert  en  un  tes  tro  nn  iira» 
pontiÜce  con  doce  graves  cardenales,  y  con  otros  aiinis- 
tros  de  acompafiamieDtoqne  foraosamenio  han  *•  I"" 
consigo : ',  vive  el  cielo  que  sea  uno  de  los  nujoreí  j  niu 
altosespecláculos.qnesehayavístoen  comedí»,"""  j 
qaesealadel  Jtemiífcfe  de  Iíow;á.' Aquí  acabé  de  en- 
tender qne  el  uno  era  poeta,  y  el  otro  comediMle.  El  «^ 
mediante  aconsejé  al  poeta  que  cercenase  al"  ''* 
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(■nlaiI«,iiae[[iteruinip(»ibiliUrBlautorelliicerla 
cMedii.  Alo  que  d^g  el  poeta,  que  leagradeciesea  que 
gg  halú  poesía  todael  cóocUva  que selulló  junto >1 
Ido  manurabla  que  preteodia  traer  á  lam«norU  da  lu 
laolMenn  [élidñiiu comedia.  Ríjóaeel  recilaole,  j 
dtjAle  en  50  ocapiciaii,  por  irati  la  suTi ,  que  en  estu- 
diir nnpipti de  unacamedia nuera.  El  pMla.deipuei 
deUtefesorito  algunas  coplasde  su  magñííioietaMdiB, 
NB  Bucáo  «niege  y  espado  taoó  de  la  faldriquera  algu- 
DKDMjtlaign  de  pan ,  f  obra  de  veinte  pisa] ,  que  á  raí 
pmnreaüeadeqne  se  las  conté,  j  aun  estojen  duda 
áena  lanUs,  porque  juntamente  coa  ellu  hacían  bulto 
ntrtBuiigyadepaa,  qne  la*  acompañaban :  sopló  y 
ipirtikuiB^lu,;  ana  ¿una  se  comió  las  pasas  jloi 
pMtN, porque  míe  ñ  arrojar  únguno,  ajttdiiHlolas 
om  lu  mendrngM ,  que  mondos  con  la  bpiiii  <le  la  M- 
(hiqítera ,  parecían  moluwos ,  y  eran  tan  duros  de  condi- 
(«I,  qu  lunqoe  ¿1  procuró  «uteniecerlDe,  paseiadolos 
p»  la  bott  una  y  machu  veces, 'nofué  pasible  roo- 
>eriai(te»i  [erqiwdad  '■  todo  lo  cual  redunda  en  mi  pro- 
vú»,  pangúemelos  arrojó  diciendo  -."Tq  M',  ti»ia ,  que 
kesproieulio  te  hagan.  Uirad,  dije  entre  mi,  que  aén- 
ütiiajifí^t,  me  da  este  poeta ,  de  los  que  ellos  dicen 
qMK  muuienen  los  (liqses  ;  BU  Apdo  allá  en  el  cielo : 
«b,  por  la  mayor  parte  g^apde  es  la  nünena  de  los  po». 
Bt;  pero  major  era  mi  necesidad ,  pues  me  obligó  á  co- 
Bsltqoe  él  dygcliaba.  En  tanto  que  duró  la  composi- 
OH  de  la comedia ,  no  dejó  de  venir  i  la  huerta,  ni  á  mi 
ot  filliraa  mendrugos,  porque  los  repartía  conmigo 
na  mucha  liberalidad ,  y  luego  nos  ¡buioa  i  la  iKini. 
dnde  jo  de  b|^ces  y  él  con  un  cugUon  satisfacíamos  U 
s(d, como nnoa monarcas.  Pero laMelpoeta,  ysobró 
01  mi  la  lumbre  tanto,  que  delenniné  dejar  al  morisco, 
yeDtnTiDeeulaciudadi  buscar  ventura ,  que  la  halla 
el  que  se  muda.  Al  epLrar  en  la  ciudad  ñ  que  salía  del 
í^mosomoDasleriodeSanlerónimomi  poeta,  que  como 
DKTió,  se  vino  ¿roí  con  ios  brazos  abiertos,  ;  yo  me 
fui  i  él  con  nuevas  muestras  de  regodjo  por  babeiie  ha- 
liido :  luego  al  instante  comenzó  á  desen^ttaular  pedaios 
ii  pin  Dus  tiernos  de  los  que  soUallmr  a  la  tioerta,  y 
ieolregarlosá  mía  dientes,  sin  repasarlos  por  tos  suyos, 
merced  que  con  nuevo  gasto  satisfíxi^  mi  hambre.  Voé 
liemos  mendrugos,  j  el  haber  visto  salir  á  mí  poeta  del 
moaasterio  dicho,  me  pusieron  en  sospecha  de  que  tenia 
Is  jnuus  vergonzantes ,  como  otros  muchos  las  tienen . 
EoominAse  A  la  ciudad,  y  yo  le  seguí  con  determina- 
ciw  de  (eoerle  por  amo ,  si  él  quisiese ,  imaginando  que 
deluEobras  da  su  casüllo  se  podía  mantener  mi  real, 
porque  no  hay  icayor  ni  mejor  boUa  que  la  caridad, 
catii  liberales  manos  jamas  están  pobres  ¡  y  asi  no  estoy 
iiieaconaquel  refrán,  que  dice:  Has  da  elduroqiiflel 
desando,  como  si  el  duro  y  avara  diese  algo,  comqlo 
da  el  liberal  desnudo,  que  en  efeto  da  el  buen  deseo, 
CDindo  mas  no  tiene.  De  lance  en  lance  paramos  en  la 
nu  de  Qo  autor  de  comedias,  que  á  lo  que  me  acuerdo 
it  lluuba  Ángulo  el  Halo,  por  distinguirle  de  otro  Aq- 
solo,  no  autor  sino  representante,  el  mus  gracioso  que 
tntóocei  tuvieron  y  ahora  tienen  las  comedias.  Juntóse 
>«da  ta  compaita fi  oir  la  comedia  da  mi  amo,  que  ya 
portal  le toiia;;  ila mitad  delajomadaprimera,m)a 
'  "Bo,  y  doi  i  dos  s«  (uéron'saliendo  todos,  excepto  el 
>Dtw  y  yo  qne  servíamos  de  oyentes.  La  comedja  era 
'■]>  ilü  con  ser  yo  un  asno  en  esto'Se  la  pocsia ,  me  pa- 
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recio  que  la  había  compuesto  el  mismo  Satanás  pan 
total  ruina  y  perdición  del  mismo  poeU ,  que  ya  iba  tr^ 
gando  saliva ,  viendo  la  soledad  en  que  el  auditorio  le 
lnd>ia  dejado;  y  no  era  mocho,  si  el  alma  pt^aya  le  de- 
cía allá  dentro  la  desgracia  que  le  estaba  amenazando, 
que  fué  volver  lodos  los  recitantes,  que  pasaban  de  doce, 
y  ün  hablar  palabn ,  ^erm  da  mí  poeta ,  y  si  no  fuera 
porque  la  autoridad  del  autor  llena  de  ruegos  y  voces 
sepuso  (le  pormedio,  sin  dúdale  mantearan.  Quedé  yo 
del  caso  como  pasmado,  el  autor  desabrido,  los  Tarran- 
les  alegres,  y  el  poeta  mohijio,  el  cual  con  mucha  pa- 
ciencia, aunque  algo  torcTdo  el  rostro,  tomó  su  come- 
dia, yencerrtndaselaenolseno,  medio  murmurando 
dijo :  No  es  b^  echar  las  nargantas  i  los  puercos,  y 
sindecir  raes  palabra,  se  fué  cdn  mudio  sosiego:  yo  de 
corrido  ni  pude  ni  jjuise seguirte,  yacertélo,  ácausí 
queél  auler  me  hizo  tantas  caricias,  ^ue  me  obügaron 
i  que  con  él  me  quedase ,  y  en  méooe  de  un  mes  salí 
grande  entremesista  y  gran  í^^nta  de  figuras  mudas  : 
pusiéronme  un  freno  de  orillos,  y  enseñáronme  á  que 
arremetieee  en  el  teatro  á  quien  ellos  querían ,  de  modo 
que  como  los  entremeses  salían  acabar  por  la  mayor 
parte  en  palos,  en  la  compañía  de  mí  amo  acababan  en 
zuzanne .  y  yo  dwríbaba  y  atropellaba  í  todos,  con 
que  daba  que  reír  i  los  ignorantes ,  y  mucha  ganancia  i 
miduefto.  ¡OhCipion,  quién  te pndien contar  loque 
vi  en  esta  y  en  otras  dos  compañías  de  comediantes  en 
qne  andove  I  mas  por  no  ser  posible  reducirlo  á  narra- 
ción siujaUybreve, lo  habré  de  dejar  para  otrodfa,  ri 
es  que^ade  haber  otro  día  en  que  m>s  comuniquemos. 
I  Ves  cuan  larga  ha  sido  mi  plática  ?  ¿  ves  mis  muclios  y 
diversos  sucesos  í  ¿consideras  mis  caminos  y  mis  amos 
tantos  como  han  sido?  pues  todo  lo  qne  has  ciido  es  nada 
comparado  i  loque  te  pudiera  contar  de  lo  que  noté, 
averigüé  y  vi  desta  gente,  sn  proceder,  su  vida,  sus 
costumbres,  sus  ejercicios,  su  trabqjo,  su  ociosidad, 
su  ignorancia  y  su  agudeza,  couotras  infinitascosas, 
unas  paradecirseal  oído,  otras panaclamallaaen  pú- 
blico, y  todas  parahacer  memoria  dallas,  y  para  desen- 
gaño de  muchos  que  idolatran  en  Gguns  flogidas,  y  en 
bellezas  de  artificio  y  de  transió rmacion. 

Cip.  Biense  nietnsl_u^,  Bei^anu.ellargocampo 
que  se  te  descubría  para  dilatar  taptáüca,  ysoydepa- 
rucer  que  la  dejes  pan  cuento  pi^rticular ,  y  pan  sosiega 
no  sobresanado. 

Berg.  Seaasí,  y  escúchameahonun  poco.Con  una 
compañía  llegué  ieata ciudad  deVaUadolid,dúndeea 
un  entremés  me  dieren  una  herida,  que  me  llevé  casi 
al  fin  de  la  vida :  na  pude  vengarofe  pdr  estareobenado 
eijiti^nces ,  y  después  i  sangre  fría  no  quite ;  qne  la  veiv- 
gan^  pensada  arguye  cnieldKl  J  mal  iairao :  cansóme 
aquel  ejercicio,  no  por  ser  trftbaio,  sino  porque  veia 
en  éJ  coeat  que  juntMOOOto  pedían  emnienda  y  castigo, 
y  coiRO  í  mi  estaba  mas  el  seatillo  qaaü  remedíallo, 
acordó denoverlo.yasime.aot^iisagndo, como  ha- 
cen aquellos  q\ie  dejan  los  vicios  cnaado  no  pueden  ejer- 
citalhúj,  aunqus  mas  vale  larde  que  nunoa.  Digo  pues 
que  viéndote  i^ na  noche  llevar  la  lüUfiEDaooB  el  buen 
cristiano  Mabndos,  te  consideré  contento  y  justa  y  san- 
tamente ocupado,  y  lleno  de  buena  envúlia  quise  segnir 
tus  pasos,  y  con  esta  loabl<  iatwoion  me  puse  delanta 
de  Mahndas ,  qne  luego  me  eligió  pan  tn  compañero ,  y 
m^e  trujo  á  este  hospital :  lo  que  en  él  me  ha  sucedido  no 
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Ds  lan  pQco,  qiieoo  hafa  menester cipacio  pancon- 
uilo ,  especisl mente  lo  que  oí  i  cuatro  enfcrmoi  que  la 
suorle  7  la  nocetidad  trujo  á  este  hoapital  j  i  estar  lo- 
dos cuatro  junto» en  cuatro  camas  apareadas:  perdó- 
name ,  porque  el  cuento  es  breve  y  no  sofre  dilación,  y 
Tiene  aqui  de  molde. 

Cip.  Si  perdono:  concluye  presto,  que  i  \a  qne  creo, 
no  debe  estar  muy  lejos  el  día. 

Berg.  Digo  i^een  las  cuatro  camas  queesUn  al  cabo 
ÚFsta  enfermería ,  en  la  una  estaba  un  alquimista ,  en  fa 
otra  un  poeta,  en  la  otra  un  matemático,  y  en  la  otra 
uno  de  los  qne  llaman  ajibitristaa. 

Cip.  Ya  me  acuerdo  haber  visto  í  esa  buena  gente. 

Berg.  Digo  pues  que  una  siesta  de  las  dei  verano  pa- 
sado, estando  cerradas  las  ventanos,  y  yo  cogiendo  el 
aire  debajo  de  la  cama  del  une  dellos,el  poeta  seco- 
roenzA  aquejar  lastimosamente  de  su  Torturia;  y  pre- 
guntándole elmalemáticodequé  se  quejaba,  respun- 
(lió  que  do  su  corla  suerte,  ¿Cómo,  y  no  serdraion  que 
me  queje,  -prosiguió ,  que  liabiendo  ye  guanJado  lo  que 
Horacio  manUa  en  su  A)Aiea,  que  no  salga  d  I  oz  la  obra 
que  después  de  compuesta  noliayon  pasado  dici  .iños 
porella,  y  qne  tenga  yo  una  de  veinte  años  deocupa- 
cion  y  doce  de  pasante:  grande  en  el  sujeto,  adminible 
y  nueva  en  la  invención ,  graTO  en  el  verso,  entretenida 
entosepisodios,  maravillosa  en  la  división,  porque  el 
principio  responde  al  medio  y  al  Gii,  de  manera  que 
constituyen  el  poema  alto, sonoro,  lierdico,  deleitable 
y  sustanciosa,  y  que  oon  todo  eslo  no  liallo  un  principe 
á  quien  dirigiríeT  ¡  Principe ,  digo,  que  sea  inteligente, 
liberal  y  magnánimo !  ¡  Minera  edad  y  depravado  siglo 
nuestro !  ¿Da  qué  trata  el  librol  pregunta  el  alquimista. 
Respondiú  el  poeta:  Trata  de  lo  que  dejó  deescriblrel 
arzobispo  Turpin  del  rey  Artus  de  Ingalateira ,  con  otro 
suplemento  de  la  historia  da  la  demandadel  sanloGríol, 
y  lodo  en  verso  lieróico,  parte  en  octavay  parte  en  verso 
suelto ;  pero  todo  esdróju  lamen  te ,  digo,  en  esdrújulos 
denombreaaustiintivos,sinadmitirverboaIguno.Ami, 
respondió e]  alquimista,  poco  se  me  entiende  de  poesía; 
y  así  no  sabrá  poner  en  su  punto  la  desgracia  de  que 
vuesa  merced  se  queja,  puesloqne,  aunque  fuero  ma- 
yor, nosoigualabaá  lamia,  que  esque  jxir  rallarme 
instrumante  ó  nn  principe  que  me  apoye,  y  me  Jé  ú  la 
mano  los  r^uisitos  que  la  ciencia  de  la  alquimia  pide, 
no  estoy  abora  manando  en  oro, y  con  mas  riquezas  que 
los  Midas,  que  los  Crasos  y  Cresos.  ¿Ha  hecho  vuesa 
merced,  dijo  á  esta  sazón  elnialemltico,  señor  alqui- 
mista, la  expetieocia  de  sacar  plata  da  otros  metalesT 
Yo,  respondió  el  alquimista,  no  la  hé  sacado  hasta 
ahora. ;  pero  realmente  sé  que  se  saca ,  y  á  mi  no  rae  fal- 
tan dss  meses  pora  acabar  la  picilra  Glosofal ,  con  que  se 
puede  hacer  plata  y  oro  de  las  mismas  piedras.  Bien  han 
exagerado  vnesas  mercedes  sus  degradas ,  dijo  &  esta 
saion  el  matemático;  peroal  fia,  el  uno  tiene  libro  que 
dirigir,  y  el  otro  está  en  potencia  propincua  tie  socar  li 
piedra'  filosofal ,  con  que  quedará  ten  rico  comir  k)  han 
quedado  todos  aqnelíus que  lum  segnido  este  rumbo; 
mas  ¿qoádiréyo  de  b  mia,qne  es  tari  sola,  qne  no 
tiene  dónde  arrimafSftTTeinley  dos  años  lia  que  ando 
tras  hallar  el  punto  njo,y  aqui  lodejcyalll  k)  tomo,  y 
yareciándame que  ya  )o  he  lullado,  y  qde  no  se  me 
puede  escaparen  ninguna  manera,  cuaiido  no  me  cato 
me  liallótxn  Ujosdél,quemGadmiro':lo  mismo  me 


acaece  con  la  ca.adralnfi  del  circnlo ,  qm  bellegidoUn 
al  i^^te  de  hallaría ,  que  no  sA  ni  puedo  pensar  cAnu 
no  la  tengo  ya  en  la  faldriquera;  y  astas  mi  pena  seme- 
jante á  las  de  Tántalo ,  que  está  cerca  del  frute,  y  maere 
dehambre;  y  propincuo  al  agua,  y  perece  de  sed:  por 
momentos  pienso  dar  en  la  coyunlnra  de  la  verdad,  j 
por  minutos  rao  hallo  tan  lejos  della ,  que  vSelve  i  n- 
birel  monte  que  acabé  de  bajar  con  el  canto  de  mi  tn- 
bajoácueitas,como  otro  nuevo  Sfsifo.  Babia  liúUesls 
piinloguanladosilencioel  arbitrista,  y  aqui  le  rompió 
diciendo  :Coalra  quejosos,  tales  que  lo  pueden  serdel 
GranTurcOihajuilado  en  este  hoiiñtal  la  pobreu.y  re- 
niego yo  de  ofldos  y  qereieios  qne  ni  entretienen  oi  din 
de  comer  i'sus  dua5os:ye,  aaAores.ioyarbithsta,; 
he  dado  i  su  Uajestad  en  üirerentes  tiempos  macboe  j 
diferentes  arbitrios,  todos  en  provecho  suyo  y  eis  daño 
del  reino,  y  ahora  tenge  hetrfio  nn  memorial  donde  le 
snpitco  me  señale  persona  con  quien  eomiinique  an 
n  uevo  arliitrio  que  tengo ,  tal  que  ha  de  ser  la  tolal  res- 
tauración de  susempeños;  pero  por  lo  que  mebaance- 
dido  con  los  otros  memoriales,  entiendo  que  esle  tam- 
bién lia  de  pararen  el  camero:  mas,  porqne  vneni 
mercedes  no  me  tengan  por  menVei<ai» ,  aanqne  mi  ir- 
bilrío'quede  desde  este  punto  público,  le  quiero  decir, 
que  es  este.  Hase  de  pedir  en  Corles  que  todos  tos  vasi- 
llos de  su  MajeslaO,  desde  la  edad  de  catorce  á  sesenti 
aiVis,  sean  obligados  á  ayunar  una  velen  el  mesipan 
yagua,  y  eslo  hade  seret  ilia  que  se  csco;;ícre  y  seña- 
lare, y  que  todoel  gasta  que  en  otros  candumiosde  fruía, 
carne  y  pescado,  vino,  liuevos  y  legumbres,  se  lim  At 
gastar  aquel  dia ,  se  r'eOuzgn  i  dinero ,  y  se  de  á  su  Ib- 
je.ftad  sin  defraiidalle  un  ai;djle ,  so  car^o  de  jiiramcnto; 
y  con  eslo  en  veinte  años  queda  libre  de  so^ulirias  yiln- 
cmpeñado,  porque  si  se  liaco  la  cuenta,  cuino  ¡^oU 
tengo  liecha,  bien  bay  en  España  mas  de  tras  tiiillonM 
de  personas  du  la  dictiaedad,  fuera  de  losenrcnr», 
mas  viejos  limos  muchachos,  y  ninguno  Jcstosdcjitá 
de  gnsLir,  y  eslo  contado  al  menorete,  cada  dia  nul) 
medio,  y  yo  quiero  qne  sen  no  mas'^de  unreal,qiieiiv 
puede  ser  menos,  aunque  coma  albolvas.Puesjpan.'- 
celes  á  vuesus  mercedes  q«e  seríj  barro  tener  cada  nies 
tres  millones  de  reales  como  ahccliados?  V  eslo  ii\\t< 
seria  provecho  qne  daño  S  los  ayunanles,  porque  con  A 
ayuno  agradarían  al  cielo  y  serviriaiii  su  rey,  y  tal  [wdiia 
ayunarqiie  le  fuese  conveniente  para  su  salud.  Este ei  el 
arbitrio  limpio  üepolroy  de  paja,  y  podríase  coger  por 
parroquias  sin  costa  de  comisarios,  que  desmiyeii  b  rc- 
púlilica.RíycronsetodosdGlarbilrioydeIarbilnntc,¡'iJI 
también  se  riyó  de  sus  disparales,  y  yo  quedé  admirado 
de  haberlos  oido,  y  de  ver  que  por  la  mayor  parle  losdii 
semcjanteshumorcsvenianámorirenlosliospitalcs- 

Cip.  Tienes  razón,  Bcrgania:  mira  si  tequ«LiiDU 
que  decir. 

Berij.  Dos  cosas  no  mas,  con  que  darálInJ  mijili- 
tiea,  que  ya  me  parece  que  viene  el  dia.  Yendo  una  no- 
clie  mi  mayor  á  pedir  limosna  en  casa  del  corirgidnr 
desU  ciudaí] ,  que  es  un  gran  caballero  y  mtij  gran  cris- 
tiano ,  ballámoste  solo ,  y  parecióme  á  tnl  lomar  ocasión 
de  aquella  soledad  para  dccille  ciertos  advertíniícnloi 
quoliabia  oído  decir  á  un  «iejo  cnfeirno  deste  bospiui 
acerca  de  cómo 'se  podía  remediar  la  pcrdicioii  tan  iii>- 
toría  délas  mozas  vagamundas,  que  fornoservic^'n 
en  malas,  y  liin  malas,  que  pueblan  Jo:  liosp>liI«íl  '* 
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l«  peráútos  qne  Us  üguea ,  pláfsa  ¡nlorenble  y  que  pe- 
lili  presto  j  eGcu  remedio :  dii¡o  que  queiieado  decir'- 
«lo.ftlcélavoi,  pensando  que  tenia  liabla,  y  enlutar 
da  prooBDciar  razones  coocertadas,  ladré  con  tanta 
príesB  y  con  tan  levantado  tono,  que  enbdado  et  cor- 
regidor, dio  voces  á  sus  criadas  que  me  ecbaien  deta 
lala  á  palo3,  y  unlacajoqueacudió  i  la  voz  de  su  se<- 
ñor,  qns  foon  mejor  qne  por  entonces  estuviera  cordo, 
asió  dé  una  cantimplora  de  cobre  que  le  vino  á  la  mano, 
ydiómelatal  en  mis  costillas,  que  hasta  aliora  guardo 
las  rriiquiaa  de  aquellos  golpes. 
Cip.  ¿Yquíiastedeso,Ber((aii»iT 
Berg.  Pues¿no  metrágo  de  quejar,  si  Instaabora 
neduele,  comobedicbo,  y  si  me  parece  que  no  mere- 
cía tal  castigo  mi  buena  inlencíou? 

Cip.  Hira.Berganza.nadieselindemelcr  donde  no 
blb(iun,nihade  querer  usar  del  oOcio  que  por  nin- 
gún caso  le  toca :  y  lias  de  considerar  que  nunca  el  cod- 
sejodet  pobre,  por  bueno  que  sea,  fué  admitido,  ni  el 
pobre  humilde  lia  de  tener  presunción  de  aconsejar  á 
los  grandes  y  á  los  que  pieosan  que  se  lo  saben  todo :  la 
sabiduría  en  el  pobre  esU  asombrada ,  que  la  necesidad 
j  miseria  soa  sombras  y  nubes  que  la  escurecea,;  si 
acaso  se  descubre,  la  juagan  portoDtedad,  y  la  tratan 
con  anenosprecío. 

Serjt.  Tienes  raion,  y  escannenundo  en  mi  cabeza, 
■le  aquí  adelante  seguiré  tus  oonsqos.  Entré  asimismo 
ütnaoocbeen  casa  de  uua  señora  [Hiacipal,  la  cual  te- 
■ia  en  los  braios  una  perrílndestas  que  llaiosn  de  falda, 
Lan  peqneña  que  se  pudiera  esconder  en  el  seno,  ka 
Gu>lcuan<lonem,s«llódelosbrazosdeBii  señora,  y 
anemelióimilattnindu.yceiitangrandenucdo,  que 
no  peni  basta  morderme  de  una  pierna.  Volvila  á  mirar 
COD  respeto  y  con  enojo,  y  dijeeutte  nii:ii  yoosoo- 
giera,aiiimalejaruin,enlacalle,ó  nobicien  caso  de 
vos.  ó  os  biciera  pedazos  entre  los  dientes.  Consideré 
en  «lia  qoe  basta  loa  cobardes  y  de  poco  inúno  son  mre- 


viJosí  insolentes  cuando  son  favorecidos,  y  se  adelan'- 
tan  á  ofonder  i  lus  que  valen  mas  que  ellos. 

C^.  Uua  muestra  y  señal  desa  verdad  que  dices,  nos 
dui  algunas  hombrecillos  que  ák  sombrado  sus  amos  ^ 
se  atreven  á  ser  insolentes;  y  si  acaso  la  muerte  o  otro 
accidente  de  Tortuna  derriba  el  árbol  donde  se  arriman, 
luego  se  descubre  y  ntauiGesta  su  poco  valor,  porque 
en  ^ec  tono  son  de  mas  quila  tes  sus  iirendasque  los  que 
les  dan  sus  dueños  j  valedores :  la  virtud  y  el  buen  en- 
tendimientosiempreesuDa,  y  siempre  es  uno;  des- 
nudo ó  vestido,  solo  ó  acompañado  no  lia  menester  apo- 
yos ni  necesta  de  amparos ;  por  sí  solo  vale,  sin-^e  las 
grandes  diclias  le  ensoberl)eicao,mlas  adversidades 
les  desanimen ;  bien  es  verdad  que  puede  psduer  acerca 
delaestimecion  de  las  gentes,  mas  no  eu  la  realidad 
verdadera  de  lo  que  merece  y  vate.  ¥  con  esto  ponga- 
mus  Qn  á  esta  plitica.que  la  luí  que  entra  por  estos 
resquicios  muestra  que  esmuyentiadoeldia,  y  esU 
noche  que  viene ,  si  no  nos  ba  dejadp  este  grande  t>ene- 
Qcio  de  la  habla,  serí  la  mía  para  contacta  mí  vida. 

fifr^.  Sea  asi.  y  mira  que  acudas  á  este  mismo  puesto, 
que  JO  fto  ea  el  cielo  que  nos  ha  de  conservar  el  liobU 
para  decir  las  muchas  verdades  que  ahora  se  nos  que- 
dan por  Taita  de  liewpo.  El  acalur  el  coloquio  el  tic«i- 
ciado,  y  el  despertar  elairérez,  fué  [odoá  un  tiempo,  y 
el  licenciado  dijo :  Aunque  este  coloquio  sea  riogUlo,  y 
nunca  liaya pasado, paréceme que  estd  tanbienc«u^ 
puesto,  que  puede  el  señor  alférez  pasar  adelante  cou 
el  segundo.  Con  ese  parecer,  respondió  el  alfáregí,  me 
animaré  y  dispondré  i  eecríbille,  sin  ponerme  maseí 
disputasconvuesa  merced,  si  hablaron  lüaperrosiBOL 
A  lo  que  dijo  el  licenciado ;  Señor  tifércz,  no  volvamos 
mas'á  esa  disputa ;  yo  alcanzo  el  artiücio  del  coloquio  y 
la  invención,  y  basta:  vimooos  al  Espolón  á  recrear  los 
Ofos  del  cuerpo,  pues  ya  be  recreado  los  delenundi- 
mienta.  Vamos  en  buen  hua,  dijoet  alféreí,  y  coa  esLo  ss 
fueron. 


LA  TÍA  FINGIDA. 


PuAHM)  por  cierta  calle  de  Salamanca  dos  estodian- 
lea,  ouncliegos  ymancebos,  mas  amigos  del  b^deo  y 
rodancho  (l )  que  de  Bartolo  y  Baldo,  vieron  en  una  ven- 
tana de  una  casa  y  tienda  de  carne  (2)  una  celosía ,  y  pa- 
reciéndoles  novedad ,  porque  la  gente  déla  tal  cosa  si  no 
se  descubría  y  apregonaba  no  se  vendía,  queñéadoso 
informar  del  caso,  deparóles  su  dilígeocía  ua  oUuial  ve- 
cioo,  paredes  medio,  el  cual  les  dijo:  Soñores.liabrd 
ucbodias  que  viveen  esta  casa  una  señora  forastera,  me- 
dio benla  ;  de  mucha  aiisterídad :  tiene  consigo  una  don- 
relia  de  extremado  parecer  y  brío,  que  dicen  sersu  so- 
brina :nlB  con  an  escudero  y  dos  duefias;  y  segiin  be 
jDi^s,  es  gente  granada  jde  gran  recogimiento.  Hasta 
ahora  no  he  vUto  entrar  persona  alguna  de  la  ciudad  ni 
■1c  íven  á  visitallas,  ai  sabré  decirde  dónde  vinierun  d 
Sil>raiiica;iiias  lo  que  sé  esquela  mota  ea  hermosa  y 
lanesU  al  parecer,  y  que  el  fausto  y  la  autoriM  de  la 
tia  00  es  de  gente  p(^re. 

La  rdacion  que  di¿  tí  vecino  oficial  i  los  eaudianles 


les  puso  codicia  de  dar  cimvii  aquella  aventara;  por- 
que siendo  pliticot  eu  la  ciudad,  y  deriiotlinadoreí  da 
cuantas  ventanas  tenían  albaliacas  con  tocas.cn  toda 
ella  no  sabían  que  tal  lia  y  sobrína  hubieso',  que  luipe- 
daran  cursantes  en  su  universidad,  prmdpalmonleqne 
vinioíen  d  vivirá  semejante  calis,  en  la  cual,  por  ser  da 
lan  buen  peaje,  siempre  se  halña  vendido-  tinta  aunqoa 
nade  launa;  que  hay  casas,  asi  en  Salamanca  como  en 
otras  ciudades,  que  llevan  de  suelo  vivir  siempre  ea 
ellas  mujeres  cortesanas,  6  por  otro  aoDibre  trabajado- 
ras A  enamoradas.   - 

Eran  ya  casi  lus  doce  del  dia,  y  la  dielia  casa  estaba 
cerrada  por  foen,  de  lo  que  coligierHi,  ó  que  no  comiait 
en  ella  sus  moradoras,  ó  que  vendrían  coa  brevedad ;  y 
DO  les  sarió  vana  su  presunción,  porque  i  poco  ratn  vie- 
ron venir  uaa  reverenda  matrona ,  con  unas  tocas  blan- 
cas como  la  nieve,  mas  largas  que  sebrepeHit  de  canó- 
nigo portugués,  plegadas  sobre  la  frente  cm  sn  ventosa, 
y  con  ua  gran  rosario  al  cuello  de  cuentas  sonadoras, 
tan  grandes  como  las  de  SanlinuDo,  que  áJa  cintura  le 
lle^baimaatodesedaykuia,  guantes  Illancos  y  niu- 
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vos  sÍD  ToeHa,  y  un  báculo  6  junco  de  las  Indias,  con  SQ 
remate  de  plata.  De  la  mano  iiquíenla  la  traía  un  escu- 
dera de  los  del  tiempo  de  Fernán  González,  cMi  sn  sajo 
de  Telludo,  ya  sin  vello,  su  martingala  de  escarlaU,  sus 
borcegales  bejeranos,  capa  de  Tajas,  gorra  de  Milán,  con 
■u  bonete  de  aguja,  porque  era  enferma  de  vaguidos,  y 
EOS  guantes  peludos ,  con  sa  taliali  y  espada  nanrrisca. 
Delante  venia  su  sobrioa,  moza  al  parecer  dediei  y  ociio 
años,  de  rostro  mesurado  y  grave,  mas  aguileno  qne 
redondo,  los  ojos  negros ,  rajados  y  al  descuido  ador- 
mecidos, cejas  tiradas  y  bien  compaesUs,  pestañas  lar- 
gas, y  encarnada  la  color  del  rostro :  los  cabellos  rubios 
)  crespos  por  artiricio,  segan  se  descubrían  por  las  sie- 
nes; saya  de  bnrricl  Uno,  ropa  justa  de  contray  ij  Tri- 
sado, los  cliapines  de  terciopelo  negro,  con  sus  claveles 
j  rapacejos  de  plata  bruñida ;  guantes  olorosos,  y  no  de 
polvillo,  sino  de  ámbar.  El  ademan  era  grave,  el  mirar 
iionesto,  el  paso  airoso  y  de  gana.  Mirada  por  partes 
parecía  muy  bien ,  y  en  el  todo  mucho  mejor;  y  aunque 
la  condición  é  inclinación  do  los  dos  mancliegos  era  la 
núsma  que  la  de  los  cuervos  nuevos,  que á cualquier 
carne  se  abaten,  vista  la  de  la  nueva  garza,  se  abatieron 
i  ella  con  todos  sus  cinco  sentidos,  quedando  suspensos 
y  enamorados  de  tal  donabe  y  belleza ;  que  esta  prero- 
gativatienelaliermosura,  aunque  sea  cubierta  de  sayal. 
Venían  detns  dos  duei^as  de  lionor,  vestidas  fi  la  traza 
del  escudero.  Con  todo  este  ostrueodo  llegó  b  buena  se- 
ñora á  su  casa ,  y  abriendo  el  buen  escudero  la  puerta, 
se  entraron  en  ella :  bien  es  verdad  que  a]  entrar,  los  es- 
tudiantes derribaron  sus  bonetes,  con  extraordinario 
modo  de  crianza  y  respeto  mezclado  de  BDcion,  ple- 
gando sus  rodillas  é  inclinando  sus  ojos,  como  ai  fueran 
los  mas  benditos  y  corteses  liombres  del  mundo.  Atra- 
cáronse las  señoras :  quedáronse  los  señores  en  Ja  calle, 
pensativos  y  medio  enamorados,  dando  y  bxnando  bre- 
vemente en  lo  qoe  Itscer  d^an,  creyendo  siu  duda  qne 
pues  aquella  gente  era  Torastere,  no  liabrla  venido  á  Sa- 
lamanca i  aprender  loyes ,  sino  á  quebrantarlas.  Acor- 
dáronse pues  en  darle  una  música  h  noche  siguiente; 
que  este  es  el  primer  servicio  que  á  sus  dornas  hacen  los 
estudiantes  pobres.  Fuéfonse  luego  ft  dar  finiquito  á  su 
pobreza,  que  era  una  tenue  porción ,  y  comidos  que  Fue- 
ron ,  convocaron  ¿  sos  amigos,  juntaron  guitarras  é  ins- 
trumentas, previnieron  músicoG ,  y  ruéroDse  i  un  poeta 
de  los  que  sobran  en  aquella  ciudad,  al  cual  rogaron 
((ue  sobre  el  nombre  de  Esperanza,  que  asi  selUJói^ 
la  de  sos  vidas,  puesyaportallatenian,  fuese  servido 
de  conponeries  algunaletra  para  cantar  aquella  nucliet 
mas  que  en  todo  caso  iocluyese  en  la  composición  el 
nombrede  S^ranta.  Encai^Áse  deste  cuidado  el  poeta, 
y  en  poco  rato,  mordiéndosa  tos  labios  y  las  uñas,  y  ras- 
cándose h»  sisma  y  la  fnnte,  Torjó  un  soneto,  cof  do  le 
pndíeni  hacer  un  cardadorú  peraile.  Dióaeleá  losaman- 
iBs;  «mleBl¿le8,yácQrdárbñ  que  el  mismo  autor  sé  le 
fuese  dioJendeálÑmúsices,  porque  no  había  lugar  de 
tomallo  de  memoria. 

Llegase  en  esto  la  nocLe;  y  en  la  hora  acomodada  pora 
la  solemne  fiesta  junUronse  nueve  matmites  de  la  Man- 
cha y  cuatro  músicns  de  voz  y  guitarra,  na  salterio,  una 
trpa,  una  bandurria,  doce  cencerros  y  una  gnita  la- 
maraña,  treinta  broqueles  y  otras  tantas  cotas,  todo  re- 
partido entre  una  tropa  de  paniaguados,  6  piv  mejor  de- 
cir, de  panivinajes.  Con  loda  esta  procesión  y  estruendo 


CERVASTES. 
llegaron  i  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y  en  entrando  por 
ella  sonaron  loe  crueles  cencerros  con  tal  ruido,  que 
puesto  qne  la  noche  babia  ya  pasado  el  Glo,  y  todos  tos 
vecinos  y  moradores  estaban  de  dos  dormidas,  como 
gusanos  de  seda,  no  les  fué  posible  donnir  mas  sueño 
ni  quedó  persona  en  toda  la  vecindad  qne  no  desper- 
tase y  á  las  ventanas  se  pusiese.  Sonó  luegolagaita  tt- 
morana  las  gaitíwlBi,  y  acabó  con  el  estmdion ,  ya  1^ 
bijo  de  las  ventanas  de  la  dama.  Luego  al  son  4e  la  ii^, 
dictándolo  el  poeta  so  artífice,  cantó  el  soneto  qd  má- 
sico  de  los  que  no  se  hacen  de  rogar,  en  voz  acoidada  y 
suave,  el  cual  decía  desta  manera ; 

En  MU  ull*  r>c*  Bri  B>F«i»u  , 
A  qilcn  TD  ron  rl  tina  j  Fiitrpo  idore, 
E>perani3  de  vldt  ¡r  ie  leioro. 
Pseí  no  le  iien«  iqgeL  4ae  oo  U  ikinu. 

SI  10  la  airan  10,  la  I  icrl  nal  anda  bu 
One  no  Inviitie  al  rranr«,  al  Indio,  il  moro  : 
Por  innW  1«  Ikn  fantrdo  implan. 
Cupido,  dloi  ite  toda  dolce  bolfinta  : 

One  ainqne  es  eila  Etpcrania  tan  peqntta, 

Sie  t|tt«i*  lina  iSoí  <let  j  neeve, 
srÉ  qiiei  li  alunure  na  (na  ligialt. 
Creica  el  larenilio,  tflldaie  la  IfBi  , 
¡Ob  Eiptnnia  Kralil !  t  qnlra  se  tírele 
A  na  Mr  fu  mtiícIdi  tlsUaate. 
Apenas  se  había  acsbedo  de  cantar  este  desc<»nul^i> 
soneto,  cuando  tm  bullacondeloe  circunslantas,  gn- 
duaJo  tnufroiTut,  dijo  áotro  qne  al  lado  tenia,  coo  n» 
levantada  y  sonora :  [Votoá  tal,  ^e  na  be  oido  mejor 
estramboleenlosdíasdemi  vida!  ¡Ha  visto  ustedaquel 
concordar  de  versos,  aquel  jugar  del  vocablo  coa  d 
nombre  deladama,yaquellá  invocadoBdeCupiüo,y 
aquel  gaüardo  tan  bien  oocejado,  y  los  años  de  li  niüa 
tan  bien  engoridos,  con  aqneila  comparación  tan  Mvca 
contrapuesta  y  traída  depeqKeAa  á  gigante !  [  Pues  j)  1) 
mridiiüon  ó  imprecación  me  digan,  con  aquel  adminbk 
y  «ñero  vocablo  de  Jeflaij  Juro  a  tal,  que  sí  cniucien 
al  poeta  ija»  tal  soneto  compuso,  que  le  iiabía  de  entiar 
mañana  media  docena  de  chorizos  qne  me  trajo  esla 
numana  el  rscoero  de  mi  tierra!  Por  sola  la  palabra  dro- 
rizos  se  persuadieron  los  oyentes  serelquelasahban- 
zas  decía  extremeño  ^n  duda,  y  no  se  engañsron;  porque 
so  supo  despties  que  era  de  un  lugar  de  Extremailnra 
que  está  junto  á  Jaraicejo;  y  de  alli  sdelante  qic¿i  en 
opinión  de  lodos  ))or  hombre  docto  y  versado  en  el  arle 
poética ,  solo  por  liabeHe  oido  desmenuzar  tan  en  parti- 
cular el  cantado  y  dascomuna)  soneto. 

A  todo  lo  cual  se  estaban  las  ventanas  de  la  casa  niuf 
cerradas  como  BU  madre  hnporió,  deloquenopociise 
desosperabdn  los  dos  esperantes  manclpegos;  pero  con 
todo  eso,  al  son  de  las  guitarras  segundaron  á  tres  voces 
con  el  siguienta  romanes,  asimismo  becbo  aposta  v[«r 
la  posta  pera  el  propósito. 

EbH  macdínÉlKiifliM 

■  sr' 


Salid,  Eipennia  mía. 
A  [iiorCMr  el  alna 
'       ~  igoDiEando 


SailelM    . 

La>aik«i4i-1  leinrlii 


Hé  al  tañí  een  l>  Mpcniu. 
hKraaMfi«n[atM> 

Ciaado  la  nierU'  nc  mtu , 

T  la  (torta  en  el  lolms. 

Y  ta  (I  df  uii«r  M  %•>'>'■ 
A  este  ponto  llegaban  los  miuicos  con  el  romance, 
cuando  ániieroo  abrir  la  ventana  y  ponerse  t  ella  «^ 
de  las  dueñas  que  aquel  dia  twbian  ví^,  ta  cual  les  diji) 
con  una  voz  afilada  y  pulida :  Señores,  mi  señora  dnñi 
Claudia  de  Astadillo  y  Quiñones,  suplica  ü  vneras  aif- 
cedes  la  reciba  tan  señalada,  que  sa  vayaniulrara'W 
édar  esa  música, por  excusarelBscindaloyn»!  q"'"- 


;dbyG00gle 


U  tía 

{«obsedí  i  la  vecindad,  respeto  da  Uiiar  en  su  CMi 

MB  sobrina  doncella,  que  es  mi  wüora  D.'  Esfwretua 
de  Temln,  Henéses  j  Paclieco,  y  no  le  esUr  bien  d  bu 
profesioD  y  esudo  que  semejantes  cosas  se  bagan  i  su 
pnerU  j  i  tales  horas,  que  de  otra  suerte  j  por  otro  e»- 
üloTcoa  minos  escándalo  la  podrá  recebirdc  ustedes. 
A  totiul  respondió  uno  de  los  dos  preteudienles  :  Ha- 
«diH  regtloj merced,  señora  dueña,  de  decirá  mi 
•mn  D.'  Esperaoia  de  Torralva,  Henesas  j  Pacheco, 
fue  «ponga  en  esa  Tenlana,  que  la  quiero  decir  solas 
jMpalibras.qriesondesu  manifiesta  uLiUdad  y  tervi- 
(i«.ilIuj!¡huj!dijola  Jueüa:',enesopor  cierto  está 
uiseDonD.' Esperanza!  Sepa,  señor  mío,  que  no  es  de 
bs^piensa;  porque  es  mi  señora  muy  principal,  ruu; 
bmésU,  muy  recogida,  muy  discreta,  muy  leída  y  muy 
ricríbid) ;  y  no  bará  lo  que  usted  la  suplica,  aunque  la 
túñex  de  perlas. 

Estando  en  este  dpporte  y  conversación  con  la  repul- 
pb  daeña  del  kuy  y  de  bs  ptrlas,  venia  por  la  calle 
ff»a  tropel  de  gentes,  y  creyendo  los  múfleos  y  acom- 
{úuniento  que  era  la  justicia  de  la  ciudad ,  se  hicieron 
ledis  nna  rueda,  y  recogieron  en  medio  del  escuadrón 
tlbipje  de  los  músicos;  y  como  llegase  la  justicia,  em- 
[fziroa  9  repicar  los  broqueles  j  crujir  las  mallas,  i 
n;u  KD  no  quiso  la  justicia  danur  la  danza  de  espadas 
Jdcs  liortelanos  de  la  ñcsta  del  Corpus  de  Sevilla,  líino 
\ti  f>i6  adelante,  por  no  parecer  i  sus  ministros,  cor- 
(hflK  T  porquerones  oqiietta  feria  de  ganancia.  Queda- 
rni  abaos  los  bravos,  y  quisieron  proseguir  su  comen- 
Qila  mmica,  mas  ano  de  los  dueños  de  la  máquina  no 
p'rso  se  prosiguiera,  si  la  seüon  D.*  Esperanza  no  se 
i-oniKc  ála  ventana,  á  la  cual  ni  aun  la  dueña  se  Síiomó 
I<!t  nus  que  la  YoWieran  i  llamar;  de  lo  que  enfadados 
]  nnidos  lodos,  qnisíeron  apedrcalle  la  casa  y  qnebrall^ 
bceloiia,  y  darle  nna  matraca  ó  cantaleta  :  condición 
rrnpi  de  moiM  en  casos  semejantes.  Mas  aunque  eno- 
p^i,  volvieron  i  hacer  la  rcraccion  de  la  música  con 
jlar  nos  villancicos ;  volvió  i  sonar  la  gaita  y  el  enfadoso 
jbralal  son  de  los  cencerros,  con  el  cual  ruido  acabaron 
'O  serenata . 

Cu!  al  alba  sería  cuando  el  escuadrón  se  dcsliiio,  mas 
Melmojoqnelos  mancbegos  tenían,  viendo  lo  poco 
que  había  aprovechado  su  música;  con  el  cual  se  fnéron 
laa de  cierto  caballero  amigo  sayo,  de  los  que  llaman 
i;eaerosoi  en  Salamanca,  y  se  sientan  en  cabecera  de 
lauco,  el  cual  era  moto,  rico,  gastador,  músico,  ena- 
■■wndo,  j  sobre  todo  amigo  de  valientes,  al  cual  le  con- 
ünn  nrny  por  extenso  su  suceso  sobre  la  bclleja ,  do- 
«ún,  brío  y  gracia  de  la  doncella,  juntamente  con  la 
fnndad  y  busto  delitla.yelpocoóningnn  remedio 
IDt  eipentnn  parv  gozarla;  poes  el  de  la  música,  que 
'nriptimeroycl  postrer  servicio  que  elbs  podían  ba- 
(wIj,  no  lee  babia  «proveclisdo  ni  servido  de  mas  que  in- 
íipiarla,  con  el  disfame  de  la  vecindad.  El  caballero 
Iws.Sneeridelosdecampo  través,  no  tardú  mncho 
flititrererlísqne  él  la  conquistaría  para  ellos,  costase  lo 
1« costase;  y  luego  aquel  mismo  día  envió  un  recado, 
^  hi^o  como  comedido,  ¿  la  se&ora  D.'  Claudia,  ofre- 
'■íí'iJdísu  servicio  la  ^rsona ,  It  vida ,  la  hacienda  y 
» Eiior.  InrorraAse  del  puje  la  astuta  Claadía  de  la  cali- 
^Tcondicioim  de  sk  señor,  de  su  renla,  de  sn  incli- 
^ion^rdesnsentnleniíntenloB  y  ejercicios,  como  ai 
« htiliiín  de  (omarpor  verdadero  yeiiio;  y  ol  paje,  di- 
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ciando  la  Verdad,  le  mni¿<le  soertequ^ella  quedó 
medianameate  lat^acha,  y  envió  con  di  la  dueña  del 
huy  con  la  respuesta,  do  monos  lui^  y  comedida  quo 
Itabia  ádo  la  embajada. 

Eatnila  dueña,  reccbiúlael  caballero  cortasmente, 
sentóla  junto  asi  en  una  silla,  y  diókun  lenzuelo  de 
encaj«s  cou  que  se  quítate  el  sudor,  porque  venia  algo 
fatigaililla  del  camino;  y  intes  que  le  dijese  palabra  del 
recado  que  traía,  biui  que  la  sacasen  una  caja  de  mer- 
melada, y  ól  por  su  mano  le  corló  dos  buenas  postas 
della,  hoiciáudola  enjugar  los  dientes  con  dos  buenos 
pares  de  tragos  de  vino  del  sanU),  con  lo  cual  quedó  ke- 
cba  una  amapola,  y  ñus  contenta  que  si  la  bubiesen 
dado  una  caiUBgía.  Propuso  luego  su  embajada  con  sus 
torcidos,  repulgados  y  acostumbrados  vocablos,  y  con- 
cluyó con  una  muy  forjada  mentira ,  cual  fu¿  que  su  se- 
ñora D."  Esperania  de Torrolva,  Menéses  y  Padieco  es- 
taba ton  pulcela  como  su  madre  la  parió;  mas  que  cni 
todo  eso  no  Uabrla  para  su  merced  puerta  de  su  señora 
cerrada.  ReipondiÚla  el  caballera  que  todo  cuoiilo  le 
había  dicho  del  merecimiento,  valor,  lierjuosiira,  reco- 
glniientoy  principalidad,  por  bablarásu  modo,  de  su 
amalacr«ia;pero  que  aquello  del  pulcclaje  se  le  tiacia 
algo  durillo;  por  lo  cual  te  rogaba  que  en  este  punto  la 
declarase  la  verdad  de  lo  que  sabJa,y  que  lajurabaifa 
de  caballero,  que  si  le  desengañaba,  le  daria  un  manto 
de  seda  de  los  de  cinco  en  púa.  No  fué  menester  con  esta 
promesa  dar  otra  vuelta  al  cordel  del  ruego,  ni  atezarle 
los  garrotes  para  qus  la  melindrosa  dueña  confesase  la 
verdad,  la  cual  era,  por  el  paso  en  que  estaba  y  por  el 
de  la  bora  de  su  postrimería,  que  su  señora  D.'  Espe- 
lauía  de  Torralva,  Menéses  y  Padieco  estaba  de  tren 
mercados,  ó  por  mejor  decir,  do  tres  ventas,  añadiendo 
el  cómo  y  en  cuánto,  el  con  quién  y  en  den  Je,  con  otras 
mil  circunstancias,  con  que  quedó  D.  Félix,  que  asi 
se  llamaba  el  caballero,  satisfecho  de  todo  cuanto  saber 
quería  ¡  y  acabó  con  ella  que  aquella  misma  noche  ' 
encerrase  en  casa,  donde  quería  bablarásolas  con 
Esperanza,  sin  que  lo  supiese  la. ib.  Üc'pidiúla  cuu  bue- 
nas palabras  y  ofrecimientos  que  llevase  á  sus  amas,  J 
diülaen  dinero  cuanto  pudiese  costar  ct  negro  manto. 
Tomó  la  orden  que  tendría  para  entrar  aquella  nuche  ei> 
la  casa,  con  lo  cual  la  dueña  se  fué  loca  de  contenta,  y  ¿1 
quedó  pensando  en  su  idea  y  aguardando  la  noche,  que 
le  pareció  tardaba  mil  años,  según  deseaba  verse  con 
aquellas  compuestas  fantasmas. 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegne,  y  he- 
cho un  S.  Jorge,  sin  amigo  ni  criado,  se  fuÉ  D.  FélíT 
donde  halló  que  la  duefia  le  espcrulá,  y  abriendo  la 
puerU,  le  entró  en  casa  con  mucho  tino  y  silencio,  y  te 
puso  en  el  aposento  de  su  señora  Esperanza,  tras  las 
cortinas  de  su  cama,  encargindole  no  hiciese  ningún 
ruido,  porque  ya  la  señora  ü."  Esperanza  sabia  que  es- 
taba allí,  y  que  sin  que  su  tía  lo  supiese,  í  persuasión 
suya  quería  darle  todo  contento;  y  apretándole  la  mano 
en  señal  de  palabra  de  que  asi  lo  baria,  se  salló  la  dueña 
y  D.  Féhx  se  quedó  tras  la  cama  de  su  Eíperania,  espe- 
rando en  qué  habla  de  parar  aquel  embuste  ó  enredo. 
Serían  las  nueve  de  la  noche  cuando  entró  á  esconderse 
D.  Félix ,  y  en  una  sala  conjunta  i  este  aposento  estaba 
la  tia  sentada  en  una  stla  baja  de  espaldas,  la  sobrina  en 
nn  estrado  frontero,  yen  medio  un  gran  brasero  do  lum- 
bre. I,a  casa  puesta  ya  en  siloacío,  el  escudero  acostado. 
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h  otra  diiemí  retirailaydormida,  toUIa  sabedora  del 
negocio  estaba  en  pié  y  solicitando  que  lu  Mñore  la 
vieja  se  ncostase,  añrmando  qoe  las  nueve  qae  el  reloj 
liabia  dado  eran  las  diei,  niur  deseosa  de  que  sus  con- 
ciertos viniesen  ft  ereclo,  según  su  señora  la  moza  ;  ella 
lo  Icnian  ordenado,  cuales  eran :  que  sin  que  la  Claudia 
lo  supiese,  lodo  aquello  que  D.  Félix  diese  fuese  para 
ellas  solas,  sin  que  tuviese  que  verni  liaberenellola 
vieja,  la  cuatera  tan  mcujuina  y  avara,  y  tan  señora  de 
kqae  la  sobrina  ganaba  y  adquiría,  que  jamas  le  daba 
BU  solo  real  pam  comprar  lo  que  extraon  linar  lamente 
hubiese  menester;  pensando  sisalte  este  contribuyente, 
(le  los  roiicbosque  esperaban  tener  andando  el  tiempo. 
Pero  annque  sabia  \:i  diclia  Esperanza  que  D.  Félix  es- 
taba eii  casa,  tío  sabía  la  parte  secreta  donde  estaba  es- 
condida. Convidada  pues  del  muclio  silencio  de  la  noche 
y  de  la  comodidad  del  tiempo,  dióle  gana  de  hablar  i 
Claudia, yasj  en  medio  tono  comenzó  á  decirüla  so- 
brina en  esta  guisa. 

Muchas  veces  te  be  (lidio,  Esperanza  mia,  que  no  se 
to  pasen  de  la  memoria  los  consejos,  documentos  y  ad- 
vertencias que  te  lie  dado  siempre,  tos  cuales,  si  los 
guardas,  como  dubosy  me  líos  prometido,  te  servinin  de 
tania  utilidad  y  provecho  cuanto  la  mesma  experícncia 
y  tiempo,  que  es  maestro  de  todas  las  cosas,  te  lo  darñn 
A  entender.  No  piensos  que  estamos  en  Placencia,  de 
donde  eres  natural;  ni  en  Zamora,  donde  comentaste 
&  saber  qné  cosa  es  mundo;  ni  menos estámosen Toro, 
dondo  diste  el  lercer  esquilmo  do  lu  fertilidad,  las  cua- 
les tierras  son  habitadas  de  gente  buena  y  llana,  sin 
malicia  ni  recelo ,  y  no  tan  intricada  ni  versada  en  be- 
Maquerias  y  diabluras  como  en  In  que  boy  estamos.  Ad- 
vierte, hija  mía,  quecslñs  en  Salamanca,  que  es  lla- 
mada en  todo  el  mundo  madre  de  las  ciencias,  y  que  de 
ordinario  cursan  en  ella  y  liabitan  diez  ó  doce  mil  estu- 
diantes, gente  moza,  antojadiza,  arrojada,  libre,  afi- 
cionada, gastadora,  discreta,  diabólica  y  do  humor. 
Esto  os  cu  lo  general ;  pero  en  lo  particular,  como  todos 
por  la  mayor  parte  son  forasteros  y  de  diferentes  parles 
y  provincias, no  todos  tienen  unas  mesmas  condiciones, 
rorqje  los  vizcaínos,  aunque  son  pocos,  es  gente  corla 
de  razones ;  pero  si  se  pican  de  una  mujer,  son  largos  de 
bolsa.  Los  manchcgos  son  );enle  avalentonada,  de  los  de 
Cristo  me  llevo ,  y  llevau  ellos  el  amor  i  mojicones.  Hay 
aqui  también  una  masa  de  aragoneses,  valencianos  y 
calalanes :  ténlOa  por  gente  pulida,  olorosa,  bien  criada 
y  mejur  aderezada ;  mas  no  los  pidas  mas,  y  si  mas  quie- 
res saber,  sábete ,  l|ija,  que  no  saben  de  burlas :  porque 
son ,  cuando  se  enojan  con  una  mujer,  algo  crueles  y  no 
de  buenos  tugados.  A  loe  caslcllauos  nuevos  teñios  por 
noblesdepensamienlos.yque  si  tienen  dan,  y  porlo  me- 
nos, si  no  dan  no  piden,  üú  extremeños  tienen  de  todo, 
como  boticarios,  y  son  como  la  alquimia,  que  ai  llega  i 
plata  lo  es,  y  si  i  cobre,  cobre  se  queda.  Para  los  aiüla- 
luces,  hija,  hay  necesidad  de  tener  quince  sentidas,  do 
que  cinco;  porque  son  agudos  y  perspicaces  de  ingenio, 
astutos ,  sagaces ,  y  no  nada  miserables.  Los  gallegos  no 
se  colocan  en  predicamento,  porque  no  sonilguien.  Los 
asturianos  son  buenos  para  el  sábado,  porque  siempre 
traenicasagrosuray  mugre.  Pues  ya  los  portugueses  es 
cosa  larga-de  pintarse  sus  condiciones  y  propiedades; 
porque  comason  gente  enjuta  de  cerebro,  cada  loco  con 
su  tema;  niasladecasilodosesquepuedeshaccrcueuta 
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qne  el  mbmo  amor  vive  en  ellos  envuelto  en  Ucer'i 
Hira  pues,  Esperanza ,  con  qué  variedad  de  gentes  bi 
de  tratar,  y  si  seri  necesario,  habiéndote  de  engolfar  e 
unmarde  tantos  bajíos,  que  te  señale  yo  y  enseñe  a 
norlepordondeteguiesy  rija9,porquenodéal  traví 
el  navio  de  nuestra  intención  y  pretensa,  yecliemosi 
agua  b  morcaderío  de  mi  nave,  qne  es  tu  gentil  j  ga 
llanlocnerpo,  tan  dolado  de  gracia,  donaire  y  ganbál 
para  cuantos  del  toman  envidia.  Advíerle,  niña,  que  r 
hay  maestro  en  toda  esta  universidad  que  sepa  ton  bie 
leer  en  su  facultad ,  como  yo  sé  y  puedo  enseñarte  c 
esla  arte  mundanal  que  profesamos;  pues  así  por  li 
muchos  años  que  he  vivido  en  ella  y  por  ella,  como  p( 
las  muchas  expericncíasque  he  hecho,  puedo  s€rjub 
lada.  Y  aunque  lo  que  ahora  te  quiero  decir  es  parte  i> 
todo  que  otros  muchas  veces  te  he  dicho,  con  lodo  a 
quiero  que  me  estés  atenta  y  me  des  grato  oído ;  porqi: 
no  todas  veces  lleva  el  marinera  tendidas  las  velos  des 
navio,  nitodas  las  lleva  cogidas,  pues  según  el  vient 
tal  es  el  tiento. 

Estaba  ¿  todo  lo  dkho  la  dicha  niña  Esperanza  tak 
los  ojos  y  escarbando  el  brasero  con  un  cucbillo,  indi 
nada  b  cabeza,  y  al  parecer  muy  contenta  y  obedieal 
d  cuanto  le  iba  diüendo ;  pero  no  contenta  Claudia  co 
esto ,  te  dijo :  Alza ,  niña ,  la  cabeza,  y  deja  de  escarbí 
el  fuego;  clava  y  fija  enmi  tos  ojos, no  te  duermas;  qu 
para  to  que  to  quiero  decir  otros  cinco  sentidos  mas  il 
tos  que  tienes  debieras  tener  para  aprenderlo  y  perc^ 
birlo.  A  to  cual  replicó  Esperanza :  Señora  tía,  no  s 
canso  ni  me  canse  en  alargar  y  proseguir  sil  arenga.qm 
ya  me  tiene  quebrada  la  cabeza  con  las  mucliss  vece 
que  me  ha  predicado  y  advertida  de  lo  que  me  codtíciii 
y  tengo  de  hacer ;  no  quiera  ahora  de  nuevo  volrérmelí 
I  quebrar.  Mire  ahora  \  qué  mas  tienen  los  lioiubres  di 
Salamanca  que  los  de  las  otras  tierras  1  ¿Todos  nosoo  d< 
carne  y  hueso?  Todos  no  tienen  alma,  con  tres  polea- 
cias y  cinco  sentidos? ¿Qué  impoita que ten^algaoúi 
masletrasyesludiosquelos  otrosí  Antes  imigiDoyi 
que  los  tales  se  ciegan  y  caen  mas  presto  que  tos  otros, 
porque  tienen  mas  entendimiento  para  GMOcer  ;  «inti- 
mar cuánto  vale  la  liermosura.  ¿Ilai  mas  qoe  baca 
queincitaral  tibio,  provocara!  costo,  negarse  al  car- 
nal, animar  al  cobarde,  alentar  a)  corto,  refrenar  al 
presumido ,  despertar  al  dormido,  convidar  al  descui- 
dado,escribir  nlausente, alabar  al  necio,  celebrar  al 
dlscrslo,  acariciar  al  rico,  desengañar  al  pobre,  seria- 
ge1eniacal1e,santaen  la  iglesia,  hermosa  eo  Isren- 
tiina ,  honesta  en  la  casa  y  demonio  en  la  cama?  Totui 
eslascosas,  scfiora  tia,ya  me  lu  sé  yo  de  can>:ir^' 
game  otras  nuevasque  avisarme  y  advertirme,)  a°J°' 
las  para  otra  coyuntura,  porque  le  bago  saber  que  loiii 
me  duermo ,  y  no  estoy  para  poderla  escuchar.  "^^  ""^ 
sola  cosa  le  quiero  decir  y  le  aseguro,  para  que  wlw 
esté  muy  cierta  y  enterada ,  y  es ;  que  no  rae  dejaré bmí 
martirizar  de  su  mano  por  toda  la  ganancia  que  t*"^ 
pueda  ofrecer.  Tros  dures  be  dado  y» ,  y  otras  Uolas  las 
ha  usted  vendido,  y  tres  veces  he  pasado  insufrible  nw'' 
lirio.  «Soy  yo  por  ventura  de  l>ronce!iNa  lieoeníea- 
filbilidad  mis  carnes?  Nohaymassinodar  pnnWas» 
ellas  como  ropa  descosida?  \  Por  el  siglo  de  mi  ijij"^' 
que  no  conocí ,  q  ue  no  lo  leogo  mas  de  consenUr  1 U^ 
señora  lia ,  ya  rebuscar  rai  viña  1  que  á  veces  os  ai^^ 
liroso  el  rebusco  que  el  esquilmo  principal ;  y  'i  "«^ 
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didriumiBMttqiieiinjMdiB^  nada  por  «nUro  y 
piaacwto.bttiqM  otro  modo  mas  >iuTe  de  oem- 
din  pin  n  postigo ;  porqns  el  del  sirgo  y  aguja  no  ha; 
petsv  qaa  llegue  mas  i  mis  carnes. 

;i]  boba,  béha ,  re|ilicó  la  ü^  Claud»  -,  j  qué  poco 
ubcsifasIosachaqHsslNobajGoiaqoe  seigaale  pan 
kK menester  i  la  de  la  aguja  y  sirgo  encaniado;  qae 
alo  lo  demás  ea  andar  por  los  rautas.  No  tbIb  nada  el 
unfai  y  ñlrío  molido ;  nie  nocbo  soAdos  la  san- 
fupÁi ;  la  mim  no  es  de  algún  provecho,  ni  la  ceb»- 
Ui  libamni ,  ai  bI  papo  de  patomino,  ni  otros  imperli- 
mos  nienjnties  qoe  hay,  que  lodoes  tire :  porque  no 
\s^  ri^co  ya ,  que  ú  tauUco  quiere  «sUr  en  lo  que  lia- 
a.DDeugt  «n  la  cuenta  de  la  moneda  bita.  Vínme  mi 
MilTfliiigiiia,y  vÍTanwjuotanKiile  lu  paciencie  y 
ím  iurrimimto,  y  venga  i  embettirme  todo  el  género 
bauíD.queeltosquedarAn engañados,  tá  con  honra 
noctnbtcienday  maspoanGiaque  la  ordiBarÍB.  Y» 
nfessKf  asl,señ<tfa,loqaedíiee,  replicó  Esperan- 
a,  ptFO  cao  lodo ,  estoy  resuelta  en  mi  determinación, 
us^iM  se  meaoecabe  mi  proveclio.  Cuanto  y  mas  que 
la  ii  lanlmu  de  la  Tenia  está  el  perder  la  ganancia  que 
it  punie  adquirir  abriendo  tienda  desde  luego ;  qae  si, 
ítwdice.beíaoB  de  ir  i  Seiilla  para  la  venida  déla 
Ead,  DO  seri  ruwi  que  se  nos  pasa  el  tiempo  en  floran 
iflirdaiide  á  vender  la  rala  cuarta  vei,  que  ya  esti  ns- 
pdefHíra  marchita.  Vayase  i  dormir,  seBore,  per  mi 
v:k,  T  picase  eii  esto ;  y  mañana  Imbiá  de  lomar  la  re~ 
^uciun  que  mejor  le  pureciere,  pues  ni  cabo  al  abo. 
Lbrail«iejiiir«iacona^iji»,  pues  la  tengo  por  madre 
;  nu  qiie  madre. 

Aquí  ilegabatt  en  su  plálíoa  la  tía  y  la  sobrina ,  la  cual 
;lí¿in  (oda  la  babia  nido  D.  Félix ,  no  poco  admirado, 
nudo,  ún  ser  poderoso  para  excusarío,  comenióá  ev- 
■urasJarcoD  lanía  luena  y  ruido  que  se  pudiera  oír  en 
baile.  Al  cual  le  levantó  D.'  Claudia,  toda  alborotada 
<  «nfusí,  y  lornaadu  la  vela  entró  en  el  apoeeiilo  donde 
f^it  la  cama  de  apenóla ,  y  como  si  se  lo  hubieran 
*ch),Kfuédereclia  i  la  cama,  y  sisando  lascortiuas, 
t^ióil  señor  caballero,  empuñada  la  espada,  calado  el 
nmbren),  moy  aferruzado  el  semblante  y  pueelo  á 
T^iSo  de  gnerra.  Asi  como  le  vio  la  vieja  comenzó  á 
BiiUga9r«e,dicwudo:  ¡Jesús, TáIme!¿Qué gran  des- 
'«slüti  y  desdicha  es  esta?  ¡Hombrea  en  mi  casa,  y 
¡alilla^yiUlBshorasliDesdicliadade  mil  ¡Des- 
"Btoradaruiyo!  ¿Qué  dirá  quien  lo  supiese!  Sosié- 
FKse  usted,  mi  señora  D.'  Claudia,  dljoD.  Félix,  que 
!^u  bevemdo  aquí  por  na  deelionra  y  menoscabo, 
(ÍHpor  IB  honor  y  provecho.  Soy  caballero,  rico  y 
^Üo,  y  tahn  lado  enamorado  de  mi  señora  D.*  Ka- 
i*tum;y  pare  alcanzar  loque  merecen  mis  deseos  y 
"■úa ,  he  procdrado ,  por  cierta  negociación  secreü 
IKastedsabrialgundia,  ponermeen  este  lugar,  no 
Mi  Dlra  intención  sino  da  ver  y  gozar  desde  cerca 
^laqüedeléjos  me  lia  hecho  quedar  sin  vida.  Y  si 
«Ai calpí merece  algnna  pena,  en  parte  ^toyyá  tiempo 
wnndoadaycaaodoEe  ate  poadadaripnes  ninguna 
« teñirá  de  sos  manas  qne  yo  no  eslime porrony  ere- 
<«  ^oria ,  ni  podri  ser  mas  rigurosa  pin  mi  que  la 
qu)Bdeico  ds  nos  deseos.  [  Ay  aiü  ventura  de  mi,  vol- 
''it  á  replicar  Claudia ,  y  á  cóintos  peligros  eslamosex- 

P*»!»  las  mnjerea  que  virimos  sin  loaridos  y  sin  liora- 

twqoe  nos  dnGendin  y  amparen!  Ahora  ei  que  te 
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echo  de  menos,  malogrado  de  ti,  D.  Juan  áe  Brtiun- 
moitte,mBldeEdic)iado  consorte  mío;  que  si  Iñ  rnem'K 
vlvo,niyomevieraenestBCÍDdsd,nien  la  confusión 
y  B^nta  en  que  me  veo.  Valed ,  señor  mío,  sea  servido 
lu^oalpButode  volvene  por  donde  entré;  y  si  algo 
quiere  en  esta  casa  de  mi  6  de  mi  sobrina ,  desde  iriicVa 
se  podrí  negociarconmasdespacio,  con  mas  honra  y 
con  mas  provecho  y  gusto.  Para  lo  que  yo  quien»  en  la 
casa, replicó D. Félix,  lofliejor que  ello  tiene,  señoril 
mia,eseslar^ntroddta;qBe  la  honra  por  mi  no  se 
perdeíA;  la  ganancia  está  en  la  mano,  que  es  el  prove- 
cho ¡y  por  lo  que  hace  al  gusto  fié  derir  que  no  puede 
Tallar.  V  para  que  no  sea  todo  palabras ,  y  qne  sesn  ver- 
daderas estas  roías, esta  cadena  de  oro  doy  pareTiador 
dellas ;  y  qnftándose  ana  buena  cadena  de  oro  del  cae- 
llo.qnepesabaciendncadosiselapaniaen  et  sayo-A 
este  puoto,luago  qne  vio  tal  oferta  y  tan  cumplida  parle 
depagaladueñadelconcierto.dnlesque  BU  ama  res- 
pondiese ni  la  tomase,  dijo:  ¿Iby  principe  en  la  tierra 
como  este,  ni  papa,  ni  emperador,  ni  cajero  de  merca- 
der, ni  pernio,  ni  auu  canónigo,  que  lisgs  tal  generosi- 
dad y  largueza  T  Señora  D*  Claudia,  por  vida  mia, qne 
no  se  trale  mas  deete  negoeio,  sino  que  se  le  eche  tierfa 
y  baga  luego  lodo  cuanto  este  señor  quisiere.  iGstisen 
tuseso,Gr¡jalva,  qne  asi  se  llamaba  laduefta,  estisen 
tu  seso,  looa.deriatinadsí  dijo  D. 'Claudia.  lY  la  )im<- 
pieza  de  E^ranza,  su  flor  candida,  su  punza,  sa  don- 
cellez no  tocada ,  asi  la  habla  yo  de  aventnrtir  y  vender, 
sin  mas  ni  mas,  cebada  de  esa  cadenilla?  ;  E^toy  yo  tan 
s(ii  juicio  que  me  tengo  de  encandilar  desús  resplando- 
res, ni  atar  con  sus  eslabones,  ni  prender  con  sus  lign- 
mentoa?¡Por  el  üiglo  del  que  padre,  que  tal  no  será! 
Usted  Ee  vuelva  é  poner  BU  cadena,  señor  caballero,  y 
uiircnos  con  mejores  ojos ;  y  entienda  que,  aunq'ie  mu- 
jeres sotas,  sontos  principales,  y  que  cstn  niña  esté  como 
su  madre  la  parió,  »n  que  haya  persona  alguna  en  el 
mundo  que  pueda  decir  otra  cosa ;  y  si  contra  esta  ver- 
dad le  hubiesen  dicho  alguna  mentira,  todo  el  mundo 
se  engaña,  y  al  tiempo  y  la  ezperiencia  doy  por  testi- 
Q(»:Calle,se!ioro,dijoáestasaEanlaGrijalva,qne,  ó 
yo  sé  poco,  óqne  me  mnten  si  este  señor  no  sabe  toda  la 
verdad  de)  hecho  de  mi  señora  la  moza.  ¿Qué  ha  de  sa- 
ber, desvergonzada,  qué  ha  de  saber?  replicó  Claudia'. 
¿Ne  sabéis  TOS  la  limpieza  de  mi  sobrina?  Por  cietto 
bien  limpia  estoy,  dijo  entonces  Esperanza,  que  estaba 
en  medio  del  aposento,  medio  embobada  y  suspensa, 
viendo  lo  que  pasaba  sobre  st  cuerpo ;  y  tan  limpia  que 
no  ha  una  hora  que  con  todo  este  frió  me  vesll  una  ca- 
misa limpia.  &>té  usted  como  estuviere,  dijo  D.  FiSliz, 
que  solo  por  ta  muestra  del  paño  que  he  visto  no  SiJürd 
delatiendasincomprartodalapieza;  y  porque  uo  se 
me  deje  de  vender  por  melindre  ó  ignorancia ,  sepa,  se- 
ñora Claudia,  que  he  oido  toda  la  plática  ó  sermón  que 
acaba  de  hacer  i  la  niña ,  y  que  quisiera  yo  ser  el  pri- 
mero que  esquilmara  este  msjneio ,  6  vendimiara  esta 
viña,  aunque  se  añadieran  á  esta  cadena  unos  zarcillos 
de  oro  y  unas  esposas  de  diamantes.  Y  pues  estoy  tan  al 
cabodeestaverdad,  y  tengo  tan  buena  prenda,  ya  que 
no  se  estima  laque  dey  ni  la  que  tiene  mi  persona,  ásese 
de  mejor  término  comnlgo,  que  serd  j\isto,  con  protes- 
tación y  juramento  qne  por  mf  nadie  sabrá  en  el  mundo 
el  rompimientodesla  muralla,  sioo  que  yo  será  el  pre- 
gonero do  ^u  enterez.-)  y  bondad.  £a,  dijo  entonces  la 
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Crijaln.'liuen  pro,  hnen  pro  la  luga,  ptracnuno  mu, 
jokMjaato  y  los  bendiga;  y  tomuida  de  h  mano  df 
la  oiña,  se  la  acomodaba  á  D.  Félix  :  de  to  eral  m 
eocoleriió  Uoto  la  vieja,  qne  (pritindoM  do  clNpin, 
GomeDióádarilaCriialvacomosnnMd  do  eMougM; 
la  cual  Tiéndase  nullnlsr,  «M  mwan  de  tm  t(R»de 
Claudia, ;  no  la  dejó  pedno  en  I*  cabenr  deaeiArieadQ 
la  buena  señon  una  calva  mt  lucia  q«  lade  m  fraile, 
y  un  peda»  de  cabellera  potinque  le  oelgrtwpor  an 
lado,coaqiiequedólarauret  7  aboniMUe  catadara 
del  nuDdo.  Vténdow  maltnUr  asi  de  tu  criada^  «o- 
nieoié  i  dar  grandes  alaridos  y  wcoi ,  apellidacdo  i  la 
jatticiaiyalprímergnlo,  como  li  ruere  coia  dean- 
«antameiito.enUépor  la  silael  cerregUordo  laei«dad, 
GonmHidevointa|)enooas,«nlreaoeapaiedae  y  «er- 
chelM :  el  cual ,  babiendo  totride  s^Ad  de  las  persODi* 
qae  en  aquella  easa  viTian ,  delemiinó  tiaitallei  aquella 
nncbe,  y  habiendo  llamado  i  la  poerte,  note  oyeron, 
como  estaban  embebecidas  en  su*  pláticas,  y  loa  cor- 
clietes  cou  dos  palancas ,  de  qtie  de  nocbe  andM  carga- 
dos para  semejantes  erectos,  desquiciaron  la  puerta,  y 
subieron  tan  queditos,  que  do  fueron  senbdos;  y  desde 
el  príuúpio  de  ios  docóraenU»  de  la  tía ,  basta  k  pen- 
dencia de  la  Grijalra  estuvo  alendo  el  corregidor  ein 
perder  un  punto;  y  asi,  cuando  entré  dijo :  Descome- 
dida andáis  con  vuestn  ama,  leñwi  criada.  |V  como  ai 
anda  descomedida  esta  bellaca,  señor  corre^dor,  dijo 
Claudia,  pues  se  bi  atrevido  ú  poner  las  inauos  Jo  ja- 
mas lian  llegado  otras  algunas  desde  que  Dios  me  arrejú 
i  esto  mundo!  Bien  decis  que  osarroié,  dijo  el  corregi- 
dor, porque  vos  no  sois  buena  sino  pare  atrojada.  Cu- 
brios, bonnda ,  y  cúbraose  todas,  y  vénganse  á  la  cár- 
cel. ¡  A  la  ciroel,  señor!  i  Por  qnél  dijo  Claudia,  i  A  las 
personas  de  mi  calidad  y  ««tofa  úsase  en  esta  Uerra  tra- 
tallaiidestamaneraT  No  deis  mas  voces,  señora,  que 
iiabeis  de  venir  siu  duda ,  mal  que  os  pese ,  y  cwi  vos 
esta  señora  colegial  trílingúe  en  el  desfrute  de  su  bere- 
djd.  Que  me  maten,  dijo  la  Grijalva,  si  el  señor  corre- 
gidur  no  lo  ha  oido  lodo  ;jiue  aquello  do  las  tns  prin- 
gues, por  lo  de  Esperania  loba  didio.  Llegóse  en  esto 
D.  Félix  y  hablé  aparte  al  corregidor,  supliciadeto  no 
líis  llevase,  que  él  las  tomaba  en  Qado .  mas  no  pudieran 
aprovechar  con  él  los  ruegos,  ni  méuos  las  promesas. 

Empero  quiso  la  suerte  que  entre  la  gente  que  acom- 
pañaba al  coiregidor  venían  ios  dos  eeludiantes  raan- 
cliegoB,  y  se  bailaron  preséntese  toda  esta  historia;  y 
viendo  loque  pasaba,  y  que  en  todas  maneraG  babian 
(le  ir  1  la  corcel  Espeíanca,  Claudia  y  la  Grijalva,  en  un 
iastaate  se  concerlaron  entre  si  en  lo  que  liabiui  de  ha- 
cer; y  Hu  ser  sentidos  se  salieron  de  la  casa,  y  se  pu- 
sieron en  cierta  calle  tras  cantón  por  donde  babian  da 
pasar  las  presas,  con  seis  smigos  de  su  tnuy  que  luego 
les  deparú  su  buena  ventura,  i  quienes  rogaron  les  ayu- 
dasen en  unhecbo  de  importancia  contra  la  justicia  del 
lugar,  para  cuyo  efecto  los  hallaron  mas  prontos  y  listos 
que  si  fuera  para  ir  i  sigua  solemne  banquete.  De  alli  i 
poco  asomó  la  justicia  con  las  prisioneras,  y  antes  que 
llegasen ,  pusieron  mano  los  estudiantes  con  tal  brío  y 
denuedo ,  que  á  poco  rato  no  les  esperó  porqueroa  enla 
calle,  si  bien  no  pudieron  librar  mas  que  i,  la  Espenn- 
U  :  poique  asi  cuino  lus  corchetes  vieron  trabada  la  pe- 
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ka ,  k»  que  HeMm  í  CkMia  y  ■  ta  firiíaWa  se  fuéroft 
ceaaHasporetncBUcy  iaspasienM  en  k  cárcel.  El 
corregidor,  corrido  y  aTrenlade,  setné  i  sa  easa,  D.  Fé- 
lii  á  k  snya.'y  los  eatudisBles  á  su  posada. T  queriendo 
el  qm  babia  qnitado  á  Espénnu  á  k  jtBticia  gaarta 
a^aeH»iM)ct»,  ti  «tro  ne  lo  91ÍM  «oDwalir,  áotai  k 
aroenuA  de  mnerts  m  tú  hicieío. 

lOb  mikgiwdBtaHerlOb  (bem»peden«idfelds> 
seo  I  Dig»eet»,  porqM  Tiendo  d  estadknle  da  kpn« 
queelotroaaoompañaraeon  tuMo  ahinco  yvénsk 
prehilñael  gontla,  ain  hacer  obodieuino,  y  sin  mine 
coáfte  estaAa  lo  q«e  qoerte  haotr,  dijo :  Ahora  pnci,  jt 
qneTosnocouentlsqnyogoeeála'que  tanto  neíit 
costado,  y  noquereú  qie  por  amiga  me  entregaeto 
elta ,  i  1» menos  DO  «M  |Midr4k  ncgarqw  como  á  mujer 
legftíns  ns  roe  b  bakek,  ni  ptdeis ,  ni  debab  quitar :  y 
ToIñendD  á  la  moM ,  i  qnien  4t  h  mano  no  había  écj»> 
do ,  le  di^  rEsta  mano  ,-q«e  basta  aqal  os  be  dado,  m- 
íiora  de  mi  atma ,  como  defensor  TCCstro,  aben ,  d  m 
q>aMÍB,eetadaiyoemalBghÍniee^ieeo  y  mirido.  La 
Esperan» ,  que  de  mas  bajo  partido  taera  contenta,  i 
punto  ^e  «ió  el  que  se  k  of  reda ,  dijo  que  el  y  qas  n- 
st,  no  una,  sino  diuc^ms  veces,  y  abnxMe  comoln 
señory  maride.  El  eoinpsiÍero,admtrado  de  TffiaDa- 
triña  resolMñB.sindeeirleinBda  seqaitédedsIsiiK 
ye  fié  Aan  ^osacts^  Bl  despoaadft,  temsroso  de^ai 
sos  amigos  y  conocidos  k  estorbasanel  fin  de  so  itm 
y  \e  impidiesen  el  casamiente,qae  aun  no  estaba  hdw 
con  ks  debidas  drconsUncits,  aqoelk  ndsasa  nocht» 
f  né  al  mesón  dando  posaba  el  arriero  de  su  tiern-QuiM 
la  buena  suerte  de  Esperania  que  el  tal  arríense  jiartii 
al  otrodUpork  mañana,  con  el  cual  se  fueron ;;s»- 
gn  se  dijo ,  llegó  d  casa  de  su  padre,  donde  k  diá  ÍM- 
lander  qne  aquelk  lenore  qno  al  11  traia  ar»  hiit  de  aa 
caballón)  principal ;  y  que  U  habit  sacada  d«  tM  de  h 
padre,  dándole  priabra  da  casamiento.  En  el  padre 
viqo,  y  creyó  fácilmente  cnanto  le  deda  el  bij»;! 
viendo  k  buena  cara  de  k  noera ,  so  toTo  por  bm  qit 
satisfed» ,  y  skbó  nomo  mejor  sapo  k  buena  detenm- 
naelon  de  so  hijo, 

No  k  sucedió  asi  á  Claudk ,  |)orqne  se  le  avMigiá 
por  su  misma  confesión,  que  k  Espenasaneensaf»- 
brina  ni  parienta,  suio  una  auto  á  qaien  babia  tooud» 
de  k  paerta  de  una  igksk ,  y  qoe  á  alfa  y  á  otns,  q» 
en  su  poder  bdüa  temdo ,  las  haUa  vamUdo  por  dooct- 
Iks  muchas  veces  á  diferentes  peramus,  y  quednlof* 
mantenlayestoleniaporofid»  y  qcrckio.  Averigat- 
sek  también  tener  aus  puntas  de  hedúeen,  percal» 
delitos  el  corragidar  k  aentenúó  í  cnalrocicnMeitts 
y  á  eskr  en  una  sacalera,  oao  una  jauk  y  eerou  «I  iw 
dio  de  k  pkn ;  ^M  fná  el  mefor  lUa  que  aqael  sis  tf 
vieran  loa  nuMbachos  daSakaoanca. 

Súpose  luego  el  oBmiento  del  aatodiante :  T  «"■I" 
algunos  sacrihiorao  á  sa  padre  k  verdad  del  o»  y  >* 
calidad  de  k  noan ,  elk  se  habáa  dado  ccm  su  ntscii ! 
discreáonUnbuenamaíkeocaBlBnlBryaarritilnttD 
suegro,  queaaoqUnuiyoraatMlssIedijenadelh.ae 
quisiera  Imberd^Bdodealoauaskpar  l>9>:  t**^ 
tienen  k  diaerseion  I  k  hermosara.  I  tal  80  T  P"*''*? 
tuvo  k  fi^ora  Oaudu  de  Aitudüle  y  í}wi«.i>"' f  ""* 
tengan  todas  cuantas  su  vida  y  proceder  taiieren. 
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EL  MEMOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

DEDICATORIA 

tldjiIiiedaBíju,  marqneíae  Gibralcos,  eosda  da  B«MfcáHr  j  Buucí,  vbcoiuk  dcUPucbUde  Al- 
aoeer,  MDOr  da  U*  vilUí  da  bfilK  GwM  7  Baisailloi. 

El  fe  del  boen  acogimíeDto  y  boom  que  bace  vuestra  Eicelencia  ¿  toda  siieite  de  libros, 
cono  principe  lao  indinado  á  favorecer  taa  buenas  artes ,  mayormente  las  que  por  su  noblea 
BO  te  itnten  «1  servicio  y  granjerias  del  vulgo ,  he  determinado  de  sacar  á  lus  el  Ingmiaio  JU« 
ialgo  Don  Quijote  de  ¡a  Mancha  al  abrigo  del  clarísimo  nombre  de  voestra  Etcelencia,  á  qoien, 
(OD  el  acatamiento  qae  debo  á  tanu  grandeza,  suplico  le  reciba  agradablemente  en  su  protec- 
cioD.para  que  á  su  sombra,  aunque  desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  eleganday 
erudición  de  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  qae  s«  comptmen  en  las  casas  de  los  hom- 
bm  qne  saben ,  ose  parecer  seguramente  en  el  juicio  de  algunos,  que  no  conteniéadose  en 
Im Umites  de  sa  ignorancia,  suelen  condenar  con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos  aje- 
nos :  que  ponteado  los  ojos  la  prudencia  de  vuestra  Excelencia  co  mi  buen  deseo ,  fio  que  no 
•ksdeiará  la  cortedad  de  tan  humilde  servicio. 

wscBí.  DK  ciavÁxns  suncRA. 
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DisocuFASo  lector  :  Sin  juramento  me  podrís  creer  que  quisiera  que  este  libro ,  como  bija 
deleDlendimiento.fuera  elaias  Lermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  oue  pudiera  ima- 
ginarte. Pero  no  be  podido  yo  contravenir  Ib  orden  de  naturaleza,  oue  en  ella  cada  cosa  en- 
gendra su  semejante.  Y  asi  jquó  podia  engendrar  el  estéril  y  mal  cullirado  ingenio  mío,  sino 
jiliistoría  de  un  bíjo  seco,  avellanado,  antojadizo,  y  lleno  de  penaamiealos  varios  y  nunca 
imigiDidos  de  otro  alguno ;  bien  como  quien  se  engendró  en  una  cárcel,  donde  toda  incomo- 
didad tiene  BU  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  bace  bu  babilacion?  El  sosiego,  el  lugar  apa- 
<^le,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes,  [a 
qoielud  del  espíritu ,  son  grande  parte  para  que  las  musas  mas  estériles  se  muestren  fecundas. 
loCreican  partos  al  mundo  que  le  colmen  de  maravilla  y  de  contento.  Acontece  tener  un  pa- 
dre Dn  bijo  feo  v  sin  gracia  alguna ,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para 
fíe  DO  vea  sus  faltas ,  antes  las  jutga  por  discreciones  y  lindezas ,  y  las  cuenta  á  sus  amigos 
pora^dexasy  donaires.  Pero  yo,  que  aunque  parezco  padre,  soy  padrastro  de  Don  QuiJoUt 
DO  quiero  irme  con  la  cornente  del  uso ,  ni  suplicarte  casi  con  las  lÜÁgrimas  en  los  o^os ,  como 
otroi  hacen,  lector  carísimo,  que  perdones  ó  disimules  las  faltas  que  en  este  mi  hijo  vieres, 
paet  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y  tienes  tu  sima  en  tu  cuerpo  y  tu  libre  albedrio  como  el 
ñus  pialado,  y  estásen  tncasa,  ¿(Hkde  eresseíior  delh,  como  el  rey  de  sus  alcabalas,  y  sa- 
Bes  lo  Que  comunmente  se  dice,  ^ue  debajo  de  mimante  al  rey  mato.  Todo  lo  cual  te  exenta 
!  htee  libre  de  todo  respeto  y  obligación,  y  así  puedes  decir  de  la  historia  lodo  aquello  oue  ts 
piKriere,  m  temor  que  te  calumnien  por  el  malnitepremien  por  el  bien  que  dijeres  della. 

Solo  quisíen  dirteui  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  prólogo,  ni  de  la  innumerabilidad  y 
fililoeo  de  los  acostumbrados  tooetos,  epigramas  y  ekwios  que  al  principio  de  los  libros  su»* 
Im  ponerse.  Porque  le  sé  decir,  qne  aunque  me  costó  a%an  trabajo  componerla,  oingnno  tuve 
por  mayor  míe  hwer  esta  prefación  qne  vas  leyendo.  Huchas  veces  tomé  la  pluma  para  escri- 
^.ymiu^ladciió.porno  saber  lo  qne  escribirla;  y  estando  nna  suspenso,  con  el  papel 
°^te,lapluniaeDlaoreja,  elcodo  en  elbufete  yla  mano  en  la  mejilla,  pensando  lo  quo 
™^i  entró  i  deshora  un  amigo  mío  gracioso  y  bien  entendido ,  el  cual ,  viéndome  tan  imagi- 
°*bTo,  me  pregnot*}  bi  caoH,  7  no  encubnÓKHMeb  yo,  le  dije  que  pensaba  en  el  prólogo  que 
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liaLía  de  hacer  a  la  litstoria  de  Don  Quijote,  y  que  me  tenía  de  suerte ,  que  ní  qnerla  tiacerTí 
ni  manos  sacar  á  luz  las  Itnzaíias  de  tan  noble  caballero.  Pocque  jcómo  queréis  vos  que  i: 
iTie  tenga  cc>nruso  el  qué  dirn  ol  BntigüO  legislador  que  llanian  vulgo ,  cuando  vea  que  al  caL 
tic  tantos  años  como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido,  sal^o  ahora  con  todos  mis  afic 
a  cuestas  con  una  lejenda  seca  como  un  esparto,  ajena  de  invención,  meitgusda  de  estilo,  pi 
Lro  de^concetos,  y  falta  de  toda  erudlcioD  j  dolrina,  sin  tcotacionet  eii  Tas  mñi^encsy  si 
niiolaciones  en  el  ñn  del  libro,  coma  veo  que  están  otros  libros,  aanque  sean  tubulosos 
profanos,  tan  Henos  de  sentencias  de  Aristótetes,  de  Platón  y  de  lo:la  la  caterva  de  Rlósoro 
que  admiran  á  los  leyentes ,  t  tienen  á  sus  autores  por  hombi-es  leidos ,  eruditos  y  elocuente 
¡Pues  qué  cuando  citan  la  divina  Escritura!  No  dirán  sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otn 
doctores  de  la  Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  un  renglón  lian  pir 
lado  un  enamorado  distraido,  y  en  otro  hacen  un  eermoncico  cristiano,  que  es  un  contenió 
un  regalo  oírle  ó  loelle.Dd  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ní  tengo  qué  acotar  en  el  mái 

(;cn,m  qué  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  autores  sigo  en  él,  para  punerlos  al  principio, coa 
lacen  todos  por  las  ktras  del  A,  B,  C,  comenzando  en  Aristóteles  y  acabando  en  XenofoiiEe, 
en  Zdilo  d  Zeuxis ,  aunque  fué  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  n 
libro  de  sonetos  al  principio,  Á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques,  marqúese: 
condes,  obispos,  damos  6  poetas  celebérrimos.  Aunque  ai  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  oficialí 
amigos,  yo  seque  ma  los  darian,  y  tales,  quá  no  los  iguaisseu  tos  de  aquellos  que  tienen  nu 
nombre  en  nuestra  Ifspaüa. 

En  fin,  sefior  y  amigo  mío.  proseguí,  yo  determino  qneel  señor  Don  Quijote  se  quede  scpul 
tado  en  sui  archivos  en  la  Mancha,  hasta  que  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tanlas  cosa 
como  le  faltan ,  porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remediarlas  por  mi  tnsuHciencia  y  pocas  letiii^ 
y  porque- naturalraQuEe  soy  poltrón  y  pereaoso  de  aniartne  buscando  autores  que  digan  lo  qu 
yo  me  lé  decir  sis  ellos.  Da  aauí  nace  la  suspensión  y  «levamiento  en  qiie  me  Jiallasles  :  bii^ 
tante  causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  Uabeis  oído.  Oyendo  lo  cual  mi  amigo,  dáiidosi 
una  palmada  en  la  frente  y  disparando  en  una  larga  risa,  me  dijo  :  Por  Dios,  hermano,  qiu 
fthora  me  acabo  de  di!$i.-ngii^:iv  de  un  en;;iño  en  qtie  he  estado  todo  el  mucho  tiempo  que  hi 
que  os  conozco,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas  vuesLra: 
aociones.  Pero  ahora  veo  que  estáis  tan  lejos  de  serlo  como  lo  e>tá  el  ciclo  do  la  tierra. 
-  ¿Cómo  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  poco  momento,  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedar 
tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tin  linfhoi 
romper  y  alropellar  por  otras  dificultades  mayores?  A  la  fe,  esto  no  nace  de  falta  de  habilidad, 
sino  do  sobra  de  pereza  y  penuria  do  ditourso.  jQnereis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo!  Pues 
ostiidine  atento,  y  veréis  cómo  eouD  abrir  y  cerrar  de  ojosconfundo  todas  vuestras  dificultades,) 
remedio  todas  las  faltas  que  decis  que  os  suspenden  y  acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luí 
del  mundo  la  historia  de  vuestro  famoso  Don  Quijote ,  luz  y  espejo  de  toda  la  caballería  mi' 
danto.  Decid,  le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  deeia,  jde  qué  modo  pensáis  llenar  ei  vai'ii 
(le  mi  temor ,  y  reducir  á  claridad  el  caos  de  mi  confusión  ?  A  lo  cual  él  dijo  :  Lo  primero  en 
que  reparáis  de  los  sonetos,  epigramas  ó  elogios  que  os  faltan  para  el  principio,  y  que  seaiKle 
personajes  graves  y  de  título,  ío  puede  remediar  en  que  vos  mismo  toméis  algún  trabajo  eii 
Iiaccrlos,  y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  qne  qiiisiéredcst  abijándolos  al 

firesle  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  de  Trapisonda,  dequien  yo  sé  quchay  nolicin  que 
uéron  famosos  poetas :  y  cuando  no  lo  hayan  sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  bachilJcrfí 
que  por  detrás  os  muerdan  y  murmuren  desta  verdad,  no  se  os  dé  dos  maravedíí,  porque  ya 
qns  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han  de  cortar  la  mano  con  qne  lo  escribistes. 

En  lo  de  otar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  doixle  sacáredes  tas  sentencias  y  díclios 
que  pusiéredes  en  vuesta  historia ,  no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo  algu- 
nas sentencais  6  latines  que  vos  sepáis  de  memoria ,  d  á  lo  menos  que  os  cuesten  poco  inwfi 
el  buscallos,  como  será  poner,  tratando  de  libertad  y  cautiverio  : 

Koa  beoe  pro  loio  libertu  Tcndilur  anro. 
Y  luego  en  ei  margen,  citar  á  Horacio,  tí  á  quien  lo  dijo.  S  Ihiáredes  del  poder  de  la  nlucrl^ 
acudid  luego  con  :     ' 

PalUda  mnrs  scqno  ptilsal  peilc  paiipcram  luberiias , 

)lcgunit[u¿  lurres. 

Si  de  ia  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo,  enlrtiosluego  ai  punto  poFl'> 
Escritura  divina.'  que  lo  podéis  hacer  con  tanlico  de  curiosidad,  y  decir  las  palabras  pot'O 
menos  del  mUrao  Dios  :  figo  aulem  dico  vobis  :  DHigüe  iiiímicos  veslrot.  Si  trálíredes  ("e  a¡m 
pensamientos,  acudid  con  ol  Evangelio.  De  conle  exeunt  cogiliUiones  mala.  Si  de  la  instabiliow 
dé  los  amigos,  «lú  tisla  Catón  que  os  dará  su  distico  : 
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T  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrán  BÍquien  por  gramálíco,  que  el  serlo  no  es  de  pocn 
bonrt  y  pruvecbo  el  dia  de  hoy.  En  lo  que  toca  al  poner  aaotaciones  al  Un  del  libro,  segura- 
Denle  Id  podéis  liacer  desU  manera.  S  nombráis  algon  gi(;ante  en  vuestro  libro,  liacelde  que 
M  el  gisaute  liolias.  T  con  solo  esto,  oue  os  costará  casi  nada,  tenéis  una  grande  anotación, 
pees  podéis  poner  :  El  gigante  Golia»  6  Goliat  fué  un  filisteo  á  guien  el  pastor  Daviil  malo  de  una 
fron  pedrada  en  el  valle  de  Terebmlo,  según  se  cuenta  en  el  libro  de  los  Reyet,  en  el  tapUulo 
iue  ffu  halláredes  que  se  escribe. 

Tras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  humanas  y  cosmógrafo,  haced  de  modo 
eono  en  mestra  historia  se  nombre  el  ña  Tajo,  y  veréisos  luego  con  otra  Tamosft  anotacioir, 
poniendo  :  El  rio  Tajo  fué  (a\  dicho  por  na  rév  délas  Et¡)añas  :  tiene  tu  nacimieíao  m  tal  luffttr, 
j  muere  en  el  mar  Océano,  besando  los  muros  de  la  famosa  dudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que 
ime  las  arenas  de  oro,  ele.  Sitratáredes  de  ladrones,  yo  os  daré  la  historia  de  Cáco^que  la  «éde 
coro  :  si  de  mujeres  rameras,  ahí  está  el  obispo  de  Uondoñedo,  que  os  prestara  á  Lamia ,'  Laida 
I  Flora,  cuya  anotación  os  dará  gran  crédito  :  si  de  crueles,  Ovidio  os  entregará  á  Uedea  :  sí 
'¿e  encaaladoras  j  hecbicerss,  Homero  tiene  á  Calipso,  y  Virgilio  á  Circe  :  si  de  capitanes  vale- 
rosos, el  mismo  Julio  César  os  prestará  á  si  mismo  en  sus  comentarios,  y  Plutarco  os  dará  mil 
Alejandros.  Si  tratáredes  de  amores,  con  dos  onias  que  sepáis  de  la  lengua  toscana ,  topn^is 
tOD  Leca  Hebreo,  que  os  bincha  las  medidas;  y  si  no  queréis  andaros  por  tierras  extrañas,  en 
Tuestra  easa  tenéis  á  Fonsoca,  Del  Amor  de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  iog&- 
nioso  acertare  á  desear  en  tal  materia.  En  resolución ,  no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nom- 
brar estos  nombres,  ó  locar  estas  hislorits  en  la  vuestra  que  aquí  he  dicho,  y  dejadme  á  mí  el 
cargo  de  ponerlasanotaciones  y  acotaciones,  que  yo  os  voto  á  tal  de  llenároslos  márgenes  y  da 
gastar  cuatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  añora  á  la  citación  de  loa  autores  que  los  otros  libros  tienen ,  que  en  el  raestro 
os  bltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es  muy  fácil ,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  qne 
buscar  an  hbro  que  los  acote  todos,  desde  la  A  hasta  la  Z,  como  vos  decís.  Pues  ese  mismo 
abecedario  pondréis  vos  en  vuestro  libro  ;  que  puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  mentira,  por 
bpoca  necesidad  qoe  vos  teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  importa  nada;  y  quñá  alguno 
habrá  tan  simple  que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprovechado  en  la  simple  y  sencilla  hisloria 
vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra  coüs  ,  por  lo  menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores 
1  dar  de  improviso  autoridad  al  libro.  V  mas,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averiguar  si  los 
tegnistea  ó  no  los  aeguistes,  no  yéndole  nada  en  ello.  Cuanto  mns,  que  sí  bien  caigo  en  la 
cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que  vos  deci»  que  Is 
bitan,  porqne  todo  él  es  una  invectiva  centra  los  libros  de  caballerías,  de  ouien  nunca  se 
acordó  Artstdteles ,  ni  dijo  nada  S.  Basilio,  ni  alcanzó  GiceroB  ;  ni  caen  debajo  ne  la  cuenta  .de 
ins  hbnlosos  disparates  las  pnntoalidades  de  la  verdad,  ni  las  ebserraciones  de  lá  astrologia; 
ni  le  SAO  de  ímiioriáncia  los  medidas  geométricas,  ni  la  confutación  de  los  argtunentoa  de  quien 
se  sirve  la  retórica ;  ni  tiene  para  qué  predicar  á  ninguno,  .mezcbndo  lo  humano  con  lo  divino, 
que  es  un  género  de  mezcla  de  quien  no  se  ba  de  vestir  ningún  cristiano  entendimiento.  Solo 
tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  eo  lo  que  fuere  eseriuendo,  que  cnanto  elll  faeve  mas 
perfecta,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  Y  pues  esta  vuestra  escrttnra  no  mira  mas  que  á 
deshacer  la  auloñdad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballerías, 
no  bsy  para  qué  andéis  mendigando  sentencies  de  filósofos ,  consejos  de  la  divina  Escritura, 
Eibolü  de  poetas ,  oraciones  de  retóricos ,  milagros  de  satltos,  sino  procurar  que¿  la  llana,  con 
palabras  significantes,  honestas  y  bien  colocadas,  salga  vuestra  oración  y  periodo  sonoro  y  féft< 
ttvo,  [Motando  en  todo  lo  que  alcanzáredes  y  fuere  posible ,  vuestra  intención-,  dando  á  enten- 
der vuestros  eoncetos,  sin  iobñcarlos  y  escurecerlos.  Procurad  lambicn  que  leyendo  vlieslra 
htttoiia  el  melancólico  se  mueva  á  risa ,  el  risueño  la  acédenle ,  el  simple  no  se  enfade ,  el 
liiscrelo  te  admire  de  la  invención,  el  grave  no  la  desprecie,  ni  el  nrodente  deje  de  a1al»rla. 
Ea  efecto,  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  menina  ma)  fondada  destos  caballerescos  Ubros, 
■borrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muchos  mas;  que  ai,  esto  alcanaásedes í  nó  habríades, 
ilcanxado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  eecnebando  lo  que  mi  amigo  me  dena,  v  de  tal  manera.se  im- 
primieroo  en  mi  sus  rasones,  que  sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  deDas 
mismas  quise  hacer  este  prólégo,  en  el  eoal  verás,  lector  saave,  la  discreción  de  mi  amigo, 
U  buena  ventura  mía  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  consejero. -y  el  alivio  tuyo  en  hallar 
tan  ñneera  y  tan  sin  revueltas  la  historia  del  bmoso  Don-  Qutíote  de  la  Mancha ,  d&  quien  hay 
opinioo  por  lodos  los  babitadorea  del  distrito  del  campo  de  nonljel,  que  fh¿  el  mas  casto  ena- 
morado y  el  mas  valiente  caballero  qoe  de  muchos  años  é  esta  parte  se  vio  en  aquellos  con- 
tomos..lo  no  quiero  encarecerte  el  ser>'icio  que  te  hago  endarle  á-conocer  tan  notable  y  tan 
honrado  caballero ;  pero  quiero  que  nte  agradezcas  el  conocimiento  que  tendrás  derfahioso 
Sancho  Panza  sa.escuderoi  en  qoien-á  mi-parecer  te  doy  cifhídastodas  las 'gracias  escuderiles 
que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  cabaUcríüs  están  esparcidas;  Y  coa  esto,  Üíos  le  d4 
salad,  y  á  mí  no  olvide.  Vale, 
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AL  LIBRO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

ITICANDA  L\  DESCONOCIDA. 


Si  de  üegirte  i  los  Iidí - 
Libro,  rneres  con  le»- 
No  le  dii'l  el  boqulra- 
Qaf  no  poiic(  bien  kn  dr- 

Hat  si  e\  pan  no  Be  te  ene- 
Por  ir  i  iMiKM  de  tdio- 
Verü  de  inaiios  t  ba- 
Aun  110  llar  una  en  el  cía- 
SI  bien  se  comea  lai  mi- 
Por  Biotlrar  que  wn  cario- 

Y  pnes  la  eiperienela  enie- 
Qae  el  qoe  i  buen  trliol  se  arri- 
Buenn  sombra  le  colii- 
Eb  Béjar  la  bnena  esirC' 

Un  irbol  rrnl  le  otrt- 
Qm  da  ptioc^  por  rnt- 
Bn  el  cual  Oorece  un  dn- 
Qne  es  nuevo  Alejandro  Ha- 
Llep  1  n  Mmbra,  qae  1  o»a- 
FtwiKoe  la  forlU' 

De  un  noU«  hidalgo  mmcbe- 
Coniaris  las  avenid' 
A  iiBien  ocios»  lein- 
Trasiomaroo  la  cabe- 


Damas,  annas ,  «aballe* 
Le  pretoearon  de  mo- 
Due  cual  Orlando  ftirio- 
lempUilo  t  loenamora- 
Alcaniá  Ji  fuFma  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo- 
No  lodlscreiM  bierofili- 
Esiamp«*  en  el  caco- 
Que ,  cuando  ei  lodo  üga- 
Con  ruines  puntos  se  emlii- 

Si  en  li  dkeecioii  te  boml- 
No  diri  molaDle  algu- 
Qoe  Don  Alvaro  de  La* 
Qae  Aníbal  el  de  Carla- 
Qne  el  rey  Prandsco  en  Espa- 
Se  qaejs  de  la  loru- 

Pues  »¡  cielo  no  le  pln- 
Qoe  salletes  lan  ttdi- 
Como  el  negro  Joan  latl- 
HaMar  lailM*  relut- 

Non     ' 
NI  me  I 


No  un  palmo  d«  las  ok- 

1  Para  q Dé  coumlgo  Oo- 

No  le  m«laa  en  diba- 

Hi  en  sabei  vidas  aje- 

Soern  lo  que  no  >a  ni  tí 
aiar  de  iar^io  es  oordu- 
Qoe  toelai  en  capern- 


Que  el  que  imprime  neerda- 
Ualas  i  censo  perpe- 

Ad  vierte  que  es  destU- 
Sieodo  de  (tdrio  el  lefa- 
Tomar  piedras  en  la  nu- 
Para  tirar  al  >eci- 

D^  «e  el  hoKbre  dejiri- 
Eb  Iu  obra*  que  compo- 
3e  ta;a  con  ptés  de  pió- 
Que  el  ooe  saca  i  bu  pa|>c- 
Ptra  eoUeteaer  doMe- 
Escribe  á  loaiaa  ;  i  lo- 
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Tú,  que  imiliite  U  lloro»  vida 

8 lie  tuve  ausente  ;  desdebado  sobro 
I  gran  ribazo  de  ta  PeSa  Pobre, 
De  alefrre  i  penitencia  redoclda : 

Tú .)  qniet  Im  ojos  dieron  to  bebida 
Do  abundaote  Ucor.  Minqoe  salobre, 
Y  ilTindote  ta  plata ,  estaito  j  cobre , 
Te  dU  la  tierra  en  iterra  la  comida  : 

Vive  sanro  de  qne  eienameoie , 
Eti  taoio  al  mteos  que  eo  la  coarta  etiera 
Eua  caballo!  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrts  claro  renombre  de  valiente, 
Ta  pairia  será  en  todas  ta  primera , 
Th  saUo  aMor  al  aaiudo  úalco  ;  solo. 


Has  Que  en  el  orbe  caballero  andante ; 
ñil  diestra,  tul  Tsüenle  j  arrrnnte. 
Mil  i^ravioa  Tesgnd ,  cien  mil  deskleo. 


Hasaüas  di  i  la  fama  qoe  eternice; 
Fdí  comedido  ;  regalado  amauíe ; 
Fué  enano  para  mi  iodo  giganie , 

V  al  dorio  eo  cnaiqíder  pnnto  nIísIIcc. 
Tave  t  ni*  pies  poHfada  la  fonua ; 

Y  trajo  del  cópele  mi  cordora 
A  la  calva  ocasión  al  eslricote. 

Hm  aunque  sobre  d  cnerao  de  ta  lona 
Siempre  te  vl6  encnbrada  oiI  ventura. 
Tos  ^ocus  envidio,  6  grw  Quljoie. 


SOMETO. 

|0b  qvMn  lavlen ,  bermoaa  Dnlciucí, 
Por  mas  eoModldtd  j  mas  reposo, 
A  HiraOores  poesto  eo  el  Toboso. 
Y  trocara  su  Landres  con  ta  aldral 

Ob  qaiéa  de  toa  deseo*  j  librea 
AimaTCueifO-edorura,  j  del  fuaoin 
Caballero  qae  blcisie  ventnroto , 
Mirara  al^oa  desigual  pelea ! 

Oh  quiíD  tan  cutamente  se  escapara 
Del  seüor  Araadií,  como  tíi  hleüte 
Del  


Niu,  ucniaD  n  d.  onuort. 
SONETO. 

Salve,  varea  hmoso,  á  qntcB  ftrtinit. 
Cuando  en  el  iraio  eacudarii  le  paao , 
Tan  blauda  ;  cuerdamente  lo  dispuso, 
Qoe  lo  pasaste  «in  desgracia  algona. 

Ya  la  aute  O  la  boa  poco  repuna 
Al  udante  ejercicio,  ja  eall  en  uso 
La  (iBoeía  escudera  con  qoe  acolo 
Al  soberbio  qoe  Inienia  bollar  la  lona. 

Envidio  i  tu  jumento  y  t  tu  nombre , 
Yin*  alForJaa  ignakneate  eeiidia, 
Qae  taosuaron  ta  cnerda  pMvideDda. 

Salve  oira  vez,  6  3aocbo,  lan  boeohDiiuittt 
Doe  i  solo  tíí  nuestro  eapafiol  Ovidio 
Con  bananas  te  biM  rerenads. 


Boj  Sancho  Panas  escnde- 
Det  msnehego  Doo  Quljo- 
Pnae  pl¿a  eo  poltoro- 
Por  vivir  i  lo  discre- 


Clfrúei 


lodenU' 
«  ona  relira- 
becnn  siente  Ceiesti- 
Libro  en  mi  opinión  divt- 
Si  cMobriora  mas  io  boma- 


Sov  rocluanu  el  Cimo- 
Hsnielo  del  gm  Bable- 
Per  pMados  da  •mm- 
FhL  a  poder  de  na  boa  Quy»- 

Parejas  corri  i  lo  Bo- 
Has  por  uBa  de  caba- 
No  se  mo  mevai  oehe- 
Que  esto  Wfí*  a  Laaari- 
Coando  para  bort^  el  vi* 
Al  ciego  le  di  tapa- 
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Si  MI  (Kt  par,  lampoM  le  h»  tíntdo, 
0«e  pir  podlerM  (rr  entre  mil  pire*, 
Ni  noede  haberle  doode  tíi  le  biNareí, 
iDTkia  Tcncedor,  Jimu  *eackJa. 

Orlando  Mj,  Qnllote,  qne  perdido 
Por  AngMic*  vi  remoto*  mareí, 
(KrMiendo  i  !■  bmi  eo  «u  aliare* 
Aqad  valor  qne  respetó  el  olirtda. 

No  pnedo  *er  !■  igul,  qne  etU  decoro 
Se  debe  t  tm  proeui  j  iui  bma, 
Poetio  qne  como  jo  perdiste  el  tete. 

Mal  serlo  hai  mío ,  ti  al  toberiilo  moro 
T  ella  Sera  domu ,  qne  boj  no«  llama 
[goales  en  amor  con  mal  uiceM>. 


A  fvestra  espada  no  IgnaU  b  mía, 
Pebe  espailol ,  «arioio  certeíano. 
Ni  t  b  alta  ^oria  de  ralor  mi  mano , 
<}w  rajo  Toe  do  nace  ;  muere  el  día. 

Inpertoi  desprecié ,  j  la  monarqnta 
Qoe  nM  ofreeiú  el  Oriente  rojo  en  laao, 
bejá ,  por  «er  el  roitrt»  soberano 
Üe  Claridiana,  aorora  hemwu  mía. 

Amela  por  núlaBrotK^co  ;  raro. 
y  awcBle  n  sn  desgracia,  el  pncioioBem 
7twib  mi  braio,  qne  domó  sn  rabia. 

Ha*  TOS,  godo  unqoíe,  ituOre  ;  claro. 
Por  Dnldnea  cois  al  mnado  eterno, 
Y  ella  por  TOS  fañosa ,  booesla  ;  sabia. 


II  Mima  1  b.  dmim  h  u  uxeu. 
SOftETO. 

Haitüer.  aellor  Qnljole,  qne  tandccet 
Vos  tengan  el  ceríieio  demimbado. 
Nanea  (eré i*  de  alguno  reprocliado 
Por  hombre  de  obra*  viles  j  soeces. 

Serin  voesa*  raiaHai  b*  j¿eces, 
Pues  tuerto*  desTacieado  b abéis  andado. 
Siendo  regada*  mil  apaleado 
Por  foJIonel  cauliroi  j  raheces. 

y  s<  la  vueta  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  tos  comete. 
Ni  1  vneía*  cuita*  mnestra  bñen  talante. 

En  tal  desmán  meso  conhorte  mi 

Sue  Sancho  Paona  fué  mal  alcabneie , 
ecio  él ,  dura  ella ,  j  to*  no  amante. 


B.  Aodi,  seBor,  que  eslUs  mnj  mil  crisil(>. 
Pues  Tuestra  lengua  de  asno  al  anu  nilraja. 
B.  Asno  sé  es  de  la  cuna  i  la  mortaja. 
íQueréiiio  rerT  mlratdo  enamorado. 

S.jBsnecedadamaiTJLNoesgranpmdencIa, 
Jt.  HeiaBsIca  esiáls.  B.  Es  que  no  conw. 
B.  Qn^tos  del  escudero.  A.  No  n  batíante. 

I  CAmo  me  be  de  qnejar  en  mi  dolencia , 
a  el  amo  j  escudero  ó  mayordomo. 
Son  tan  rocines  como  Bocinante  í 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


PRIMERA  PARTE. 


C&KTCLO  PRDIEIIO. 


Er  ib  lopr  de  b  Mincha,  de  cuyo  nombre  no  qoíero 
KonbriM.wM  mncho  tiempo  que  ñiú  un  hidalgo 
da  hx  de  taim  en  atüllero ,  adargí  uli^a ,  rocÍD  flaco 
jgilgo  corredor.  Una olta  da  algo  m»  vaca  que  ctriwro, 
fdpiuoe  I»  ana  nodiei ,  daeloa  ;  quebranUM  loi  sábi- 
ta,  lulqBi  los  viéfiHe,  algun  pekiDúna  de  añadidura 
Im  dniiiieos,  floasnmian  las  Irea  partea  de  lU  hacienda, 
D  rada  delta  condrán  *aio  de  velarte .  caUas  de  Te- 
liado  pira  las  fiestai  con  sos  pantoDoa  de  lo  idUido,  } 
tediu  da  tatn  semana  se  honraba  con  su  Teilorí  de  lo 
BH  fino.  Tenia  en  sd  casa  una  ama  que  pasaba  de  los 
camoUiTiuiB  «dirina  qne  no  lleg¿a i  k»  veinte , ; 
u  moio  de  campo  j  plaza,  qoe  asi  ensillaba  el  rocin 
NBO  tomaba  le  podádwa.  Frinba  la  edad  de  oneslro 
Wtlgo  con  los  cincoeuta  aftas :  era  de  complexión  re- 
di, neo  de  oraes,  eiqalo  de  rostro,  gran  madrugador 
Timigo  de  la  casa.  Oai^ren  decir  que  tenia  el  Eobre- 
OMbre  de  Quijada  6  Queíada  ( que  en  esto  i»j  alguna 
ülmKia  en  tos  autores  que  deslo  caso  escriben ) , 
unqoe  por  conjettins  Tero^oúles  se  dqa  entender  que 
n  Uunaba  Quijan*.  Poto  esto  importe  poco  i  nnetlro 
escota :  batU  que  ea  la  nammoD  del  m  le  caiga  un 
raalo  de  h  verdad.  Ea  pues  de  saber  que  este  sobredi- 
thohidalg»,  (os  ralos  que  ealaba  ocioso  (qneenn  loo 
MI  del  año)  sedabaileer  libras  de  cab¿lerias,  con 
tun  afición  T  gnslo,  qne  olvidó  casa  de  lodo  ponto  el 
qnciciodelacau,  jiou  la  admÍDÚtncíon  desnlia- 
Msdi;  j  Uegd  i  txoto  in  curiosidad  j  denlino  en  esto, 
fu  nádii  moclMa  Itinegas  de  liwn  de  sembniiura 
fan  (umprar  Ubroa  de  c¿allerias  que  leer, ;  asi  llera 
iw  casa  todo»  cnanlos  podo  haber  dcllos,  y  de  lodos 
■iagnaos  le  psreeiio  tan  bien  como  loa  que  compuso  el 
bñu  FeUcieno  te  Slva ;  porque  la  claridad  de  au 
jna  j  aqndlas  eatricidaa  rtaonea  sajas  le  pandan 
deptrtai, ;  mtá  comido  Uegabe  i  l«er  aquellos  reqnie- 
miTtartasdedesBno,dcadeeaaiiebu  partee  (tallaba 
cktUd  :£■  roaoM  da  ia  «íaraion  fue  d  tnt  rosan  *•  Aa- 
w,  di  W  MMur*  ná  rama  n^tffueee ,  fiw  «on  rosón 
w  fmjo  de  Im  arntr»  ftrntaiura.  Y  también  cnando 
Ida :  lee  altes  cáelas  que  lis  mierira  lUcJuídad  dñNMa- 
"MtteaüteetfreltMet/brl^/Somi.f  04haMllm«r«w- 
^  d«l  aHrwAHteMte  fiw  meree*  Al  oueifrB  frawfno; 

CcaeMasraums  perdía  el  pobra  caballero  el  juicio,  7 

<|ce  aeía  lo  aacvt  ni  las  eateodien  d  mismo  Aristóte- 
Ik,  ti  resodtera  para  sote  ell«.  No  estaba  muy  bien  con 
bi  beridas  qae  D.  Beliams  daba  y  reoebla ,  porqria  so 
uttpnaba  ^  por  grandes  moestroi  qoe  le  hubiesen 
^"■do,  00  dqaiia  de  teoer  el  rostro  y  todo  el  cuerpo 
11"»  de  cicatrices  y  (eñalet.  Pero  coa  lodo ,  alababa  en 
Huior  aquel  acabar  n  libro  con  la  pniMsa  de  aque- 


lla inacabable  aventura ,  y  machas  veces  le  vino  deseo 
de  tomar  la  pluma,  y  dalle  fio  al  pié  de  la  letrecomoallE 
se  promete ;  y  ñndiida  alguna  lo  hídera  y  aun  saliera 
con  ello,  ai  otros  mayores  y  continuos  pensamienlos  no 
se  lo  esterlnrui.  Turo  muchas  veces  competeuda  coa 
el  cura  de  su  lugar  (qne  «r*  hembra  docte,  graduado  en 
Sigüensa]  sobra  cotí  haiñasido  mejor  caballero,  Pkl- 
merío  de  lagalaterra  d  Aniadis  de  Caula :  mas  maeee 
Nicolás,  barbero  del  mismo  pudilo,  decía  que  ninguno 
llegaba  al  caballero  del  Fdw,  yqne  ai  alguno  se  le  podia 
cwnparar  era  D.  Galaor,  hermano  do  Amadla  de  Ganla, 
porque  tenia  nuy  acomodada  condición  para  todo ;  que 
no  en  caballero  melindroso,  ni  tan  llorón  como  su  her- 
mano, y  que  en  lo  de  la  valentía  aa  le  iba  en  laga.  En 
resducton ,  él  se  enTnscó  (ante  en  so  lectura ,  que  se  le 
pasaban  las  nodies  leyendo  de  claro  en  claro,  y  los  dios 
de  tuibio  en  taibio ;  y  asi  del  poco  dormir  y  del  mocho 
leer  se  le  secó  el  celebro  de  manen  qoe  vino  I  petder  el 
juido.  Llendaele  la  bntaala  de  todo  aquello  qne  Ma  en 
loe  libros,  asi  de  encaatementoa  como  de  pendencias, 
balollai,  desaltoa,  heridas,  nquielBw,  amores,  lor^ 
mentas  y  dispanles  impoñblas.  YasentdseledeUl  modo 
en  la  imaginacioB  que  en  verdad  toda  aquella  máquina 
de  aquellaa  Bo&adas  invendonea  qne  teia,  qne  pan  él  DO 
habla  otn  liistorM  mas  cierta  en  el  mundo.  Decía  él  quie 
el  Cid  Ruy  Diaa  haUa  sido  moybnan  cabdiaro;  pero 
que  no  tenia  qne  ver  con  el  eabaUen  de  I*  Ardieate  Es- 
pada,  que  de  aolo  nn  revea  babia  partido  por  nedío  dds 
Oeraa  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con  Ber- 
nardo del  Carpió ,  porque  en  Roocaavaltea  habla  mnerlo 
i  Roldan  d  eiicanlsda,  valiéndoae  de  ta  isdoitria  do 
HérGolescnandoahogói  Anioon,  el  hijodelaTIem,  en- 
tre los  bnios.  Decia  mucho  bien  del  gigante  Hm^nte, 
porque  con  ser  de  aquella  gneradOD  gigantea ,  qne  to- 
dos son  soberbios  y  descomedidos,  iltolo'en  álable  y 
bien  criada.  Pero  sobn  todos  estaba  Uen  cmi  Reinaldea 
de  Umitalban ,  y  mas  cnando  le  vela  salir  de  sn  castdlo, 
y  robar  caantoe  topaba ,  y  cuando  en  atleade  robó  aquel 
ídolo  de  Haboma,  que  en  todo  de  oro,  segondice  n 
historia.  Dien  él ,  por  dar  ana  mano  de  coca*  ú  traidor 
de  GalalM,  al  ama  qae  leoia  y  ann  i  tu  sobrina  de  aña- 
dldnra.  Ea  efecto,  reíaatedo  ya  «u  jaldo,  vino  i  dar  en 
el  roM  eslraSo  pensamiento  que  jamos  dio  loco  en  el 
mundo,  y  foéqnele  pareciéconvenibtoy  Deoesaiio,  asf 
panel  sumante  desn  honra,  como  pera  el  servicio  de 
sn  repdbUca,  hacerse  caballero  andante ,  y  irte  por  lodo 
el  mundo  con  sus  armas  y  caballo  i  bnscar  las  aventuras 
y  i  ejercitarse  en  todo  aquello  qne  él  babía  leido  que  loa 
caballeros  andantes  se  (tjercilaban,  deehadeado  todo 
generado  agravio,  y  poniáidoBa  en  oeationesy  peti- 
groa,  donde  acabándolos  cobrase  etanu  nombra  y  boa. 
Imagiaibasa  a)  pobre  yi  eoróaado,  por  d  valor  da  sa 
brato,  por  la  menos  dd  imperio  de  Trapisonda:  y  oii 
«mostos  tan  agradables  pensamientos,  llendodeln- 
IibBo  gusto  que  en  dios  sentía,  se  dio  priesa  i  poner  ea 
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efecto  loque  deseaba.  Y  lo  primara  que  bifo  fué  lim- 
piar anas  armoi  que  hablan  sido  de  sus  bisabuelos,  qlie 
tomtdis  de  orín  y  llenas  de  mobo,  luengos  siglos  babia 
que  estaban  puestas  y  olvidadas  «n  an  rincón.  Limpiólas 
!f  aderezólas  lo  mejor  que  pudo;  pero  vio  que  teniao  una 
gran  falta ,  y  era  que  do  teuian  celada  de  encige,  tiao 
morrión  simple :  mas  á  esto  suplió  su  industria,  porque 
decartonn  hizo  un  modo  de  media  celada,  queencajada 
con  el  morrión  liada  una  apariencia  de  celada  enlen. 
Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte  y  podia  estar 
iil  riesgo  da  ana  cucbillada,  sacó  su  espada  y  le  dio  doa 
golpes,  y  con  el  primero  y  en  un  punto  desbiio  lo  que 
liabla  heclio  en  una  semana :  y  nodejd  ds  pareceale  mal 
la  facilidad  coa  que  la  había  hecho  pedazos,  ypWBEe~ 
gurarse  d«s(e  peligro,  la  turnia  hacer  de  nuevo  po- 
niéadole  anas  barras  de  liierfo  por  de  dentro ,  de  lal 
manera  que  él  qnedi  satisTecbo  de  safortaloia,  y  lia 
querer  hacer  anevaeiperienciadetla,  la  diputó  j  ton 
IMrcebda  ftnisima  de  encaje.  Fué  Iwgoi  ver  i  su  ro- 
cín, y  aunque  tenia  maa  cuartos  que  on  real,  y  mas  to- 
chas que  el  Caballo  de  Goneta,  que  tontimt  palÜs  tt  omo 
fiíU,  le  pantcid  que  ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro,  ni  Ba* 
bloca  tí  dd  Cid  coa  él  se  íKoalaban.  Cuatro  días  se  le 
pasaro*  en  imaginar  qué  nombre  le  pondría;  porque 
^egno  se  decía  él  i  ai  mamo)  no  era  razón  qie  caballo 
¿e  caballero  ton  hoioao,  y  Un  baenoélporsl,  estuviese 
üa  DOiíAn  e«MCidft,  y  asi  procuraba  acoaMiUrsele  de 
manen ,  que  decíanse  qúéo  hattia  sido  iates  que  fuese 
de  eabaÚero  andante ,  j  k)  que  ere  enlúnces ;  pues  cataba 
muy  puesto  en  raion,  que  mudando  su  señor  estado, 
nodiMél  tombien  el  nombre ,  7  le  cobnse  lamoso  y  de 
flBtniendo,«)mecoavenia¿lBaBava  úrdaoyalnmvo 
ojetdeio  qne  ya  pntasaba :  y  asi  después  de  muchos 
nombras  que  lomi,  borrtyqait¿,  ^adid,  deslijioy 
tomó  t  liacar an  s*  memoria  é  iniagioa^an,  általa 
Tinoé  llamar  Rocinaato,  nombreé  an  parecer atto,  ■»- 
BomyíigniftalitDdelaqueliabisAloeaando  fué  ro- 
cín ,  iataa  da  lo  que  atura  era ,  qoa  ara  énlaa  y  primer» 
de  todas  toa  rocines  del  mnndo.  Pacato  nombra  y  tan  i 
sn  gusto  i  SI  etballo ,  quiso  pénénele  i  si  mismo,  y  en 
esto  penMml«ato  duró  otros  ocho  dias,  y  ai  cabo  s»  vino 
i  llaiur  Don  Quijote :  de  donde,  como  queda  dicho,  to- 
maron acaina  lasaatoras  desU  tan  veniadera  histeria, 
qna  sin  dada  se  debía  Hannr  Qnijada ,  y  no  Quesada, 
como  fltroa  quittoron  decir.  Pero  acordiadose  que  ti 
taieroso  Anádis  no  sale  se  liabta  oootontado  con  lia- 
mana  Amadia  t  aaoaa,  sino  qoe  añadió  el  nombre  de  su 
reino  y  patria  por  baearla  bmom ,  y  se  Dame  Amadla  de 
Gaula ,  ad  qnlao  codiu  buen  cabaHero  añadir  ai  suyo  el 
nornbré  da  la  suya,  y  Uamand  DonQuijoto  de  la  Hancba, 
Canqneésa  parecer  declanba  muy  al  vivo  su  liujey 
patria,  y  la  honraba  con  tomar  ei  sobreoonbre  deila. 
Umpiu  fmas  ana  annas,  beobo  del  morrioa  celada, 
puesto  on^reáfnnda,  y  eoofirmidoie  i  il  mismo, 
s«  dio  i  cutaider  qne  no  ie  Úfab*  otn  cosa  >ÍRd  buteOr 
«iftdama  de  quien  enamorarse;  perqne  ai  caballar»  an- 
dante áin  amona  en  iiM  sin  lio^  y  sin  fruto,  y  cnarpo 
tía  atma.  Dedaae  ti :  Si  yo  por  malos  de  mis  peiadoa,  ó 
per  mi  bnóta  sneito  raa  encoantropor  abi  can  algnn 
gigmte,  coma  de  ordinario  lea  acontece  d  Ina  eAaltenia 
Indantab^y  fe  derribo  de  un  eocooatro,  ó  le  parta  por 
n)il<t()d«loinrpo>ófiDaJoH9tol8nnBOf  lerlndo,  jno 
mré  bien  tenor  i  «iniea  enviarte  presentado,  y  que  entre 


CE!lVA?nTO. 
y  se  lilnqui  de  ruíillas  alte  mi  dulca  seúora,  y  dí£i  con 
vozliUnrilde y  rendida:  Yo,  seTion,  loj el giganteCi- 
raculiambro,  señor  de  la  íosuhi  Halindrants,  iqoiea 
venciúensingidar  batalla  el  jsmas,canKisedebe,ilib!iiÍ4 
caballero  D.  Quijote  de  la  Manclia,  el  coal  me  tmodí 
que  me  presentase  ante  la  vuestra  merced  pin  que  |i 
vuestra  grandeza  disponga  de  miisu  talanteT  ¡Olí cuno 
se  holgó  nuestro  buen  caballero  cuando  hubo  iiecboesle 
discurso,  y  mas  cuando  ballú  á  quien  dar  nombra  de  ta 
dama!  Y  fué ,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar ctrcí del 
suyo  holiia  una  moza  labradora,  da  mny  buen  parecar, 
de  quien  él  un  tiempo  anduvo  enamorado,  aanqosie- 
gun  se  entienda,  ella  jamas  lo  sap»  ni  se  dióeaia  dalla. 
Llamibssa  AldcDza  Lormao ,  y  i  esU  le  pareció  ser  bies 
darle  titulo  do  seSondo  sos  pensamientM;  y  busciadalt 
nombre  qua  no  deadüesa  mncbo  del  luyo,  y  qaa  linss 
y  se  encarainasaal  de  prineesa  y  gnn  señora ,  vina  i  lli> 
marla  Dalcinea  del  Toboso,  porque  en  nalorsl  del  Ta- 
boao :  nombra  á  ao  parecer  múüco  y  perapiíM  y  signi- 
flcativo,  come  todos  loa  demaa  qaeiélyisuceai 
babia  puesto. 

CAPITULO  n. 
Qitlntadel*  fMannMi  ^aaétsa  Bwia  Uu  ellsiniwi 
D.  DaiioM. 
Hechas  pnes  estas  pnvendonns,  no  qriao  igairéu 
mas  tiempo  i  poner  en  elceto  n  pentamianto,  apraüa- 
dole  i  ello  la  falto  que  él  pensaba  qna  baeú  en  al  nniBdt 
sn  tordaua .  segan  eran  loa  agravios  ^ne  pensaba  des- 
hacer, Uertos  qa»  anderaiar,  ainrasoncsqoamM»- 
dar,  y  abusos  qne  raejarm',  ydeadasqaeialisbcar.T 
asi  sin  dar  parto  i  persraa  alguna  da  sn  inteatíMi.  vais 
qne  nadie  le  vteie,  una  rnaAsna  intoa  del  día  (<pe  en 
nno  de  tos  eainroaos  del  mas  de  jnUo)  se  armé  de  tedu 
sai  armu ,  suMó  SDbirs  Rodnaato,  puesta  BU  mal  cas- 
pnesto  criada ,  «ndMUSÓ  as  adarga ,  tomó  su  laasi ,  y  pw 
la  poarto  falaa  de  un  comí  salió  al  canqra  coa  giudisi- 
rooeontenlo  y  albonu  dever  conqoénto  btílidid  b- 
bia  dado  principio  i  su  boen  deaoo.  Has  apenas  le  vi4  n 
el  campo,  cuando  k  asaltó nn  peamníente terrible,  j 
tt)  qoe  por  poco  la  biciah  dajar  k  oomannda  eapiMi, 
y  faé  qoe  le  vino  i  h  memoria  qna  no  em  annado  cañ- 
ilero, y  qne  conforme  i  la  leydsoabBHeria,nipediim 
deUa  tomar  armas  comángoncaliaHerD;  ypaaslequ 
to  fuera,  habia  da  Usnr  armas  blanoa^  caaMSOvd  ca- 
ballero,  shi  empren  m  el  escoda ,  haitt  qaa  por  sa  n- 
(iniw  la  ganase.  Sstospanamiantos  fe  hMenoülBbNr 


asi  lo  bideran ,  según  ti  hdña  leid*  eo  loa  libras  qaa  ul 
leleníaa.Balodela*annublm>as,  panaabaliiB^ 
lasdB  msnan,  ealeidando  lugar, que  lalbeseaSK 
qaa  nn  amúio ;  y  coa  esto  so  qoisU  y  prasipíé  n  <*" 
mino ,  sin  llanr  otra  qne  aquel  qo«  sn  esbalhi  qsNii, 
creyendo  qaa  an  aqoallo  coosistia  k  bism  da  las  ivaa* 
taras.  Yando  pnes  caminando  nneslro  tamanu  avanD- 
lem,  iba  hablando  consigo  niano  ydieia«de:iQaik 
duda  tino  qna  en  loa  ve^dena  liempas ,  eaande  ¡^  I 
tot  k  verdadera  Ustoiia  de  Dáhmoeos  becbat,qQ*u 
ttbáo  que  los  esoribiore  na  ponga ,  onando  Ihgae  i  eoa- 
lar  esto  mi  primensaKda  tan  de  mañana,  dastamu»- 
n  r  Apénai  htiña.ei  nbicuiido  Apolo  tendido  por  b  u . 
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1  to  dondu  hebnt  de  sos 
hnoxs  dbtáos,  j  ipínu  kt  peqmSot  y  pintados 
pjuilhn  «a  sos  upádu  tengau  habiin  talndado  con 
jg|»  r  aelBIoá  uiñoBla  li  Tsnidí  de  Ia  FOBoidt  áar<n, 
^dcjiBdobUaiufacaoMdoiGdcMO  inirído,  por  lu 
fttrtis  I  bdcooM  del  mncbego  borizoata  i  loi  morta- 
tese «atnbt.cuaixloelEunoso  caballero  D.  Quijote 
ithlHaüst,  dejando  las  ociesaa  plumas,  nibió  sobre 
RibiMH) caballa IUiciiiinla,;Gomei]ióá  caminar  por 
liutigí»  T  conocido  campo  dftMonÜel  ( y  era  la  verdad 
qw  por  él  cuiioalia);  yanadü  diciendo :  Dtcliosa  edad 
TsgladicbON aquel  adonde  laldriiii  luz  las  Camotas 
baüasaiis.digBasdeenialtana en  bronces,  escal- 
Hnetn  Bfamoleí,  y  piutane  oi  laUas  pan  nemoria 
ultlaloro.  |0k  lá,  taUo  eocaatador,  qnien  quiera 
ipKSM.iqíüeiibBdelocarel  sarooronisU  deriape- 
:«gríu  húlÑia!  Rnégole  que  no  le  oltides  de  ni  buen 
Atcutaie,  compañero  «Uno  Dio  en  (odoa  mis  caminas 
I  (UTmi.Lnag»n)lTia  diciendo,  eomoáTeidadeFa- 
■Maiefueaenamerado:  [Oh  princesa  DutciiHB,s«lora 
toatiiaoeoraionl  mnebo  agnrio  me  bibedes  fecho 
ude^edlnM ;  nprochame  oon  el  Tígnroeo  aSaca- 
BMlo  de  iQudanae  no  parecer  ante  la  VDBitri  lernio- 
■tn  Plígun,  señora,  de  raembraros  deete  neslro  su* 
jOitonioa,  que  taolas  ouHat  por  Tuestro  aiDor  padece. 
Cn  tstoibaeasarlasdo  otros dispaiates,  todos  ai  modo 
itiaqustoslibniileh^ianettstiado,  imiUndoen 
°>uu  podía  su  lenguaje  :r  oon  etlo  caminaba  tan  de 
B[táD,  júkA  entraba  tan  apriesa  j  am  tanto  ardor, 
ÍH  raan  basUnte  á  derretirle  los  sesos,  si  algonos 
tunen.  Casi  todo  aq&el  día  cnnioi  sin  acootecerle  cosa 
qitdt coDlsr  bese,  de  b cual  se  deseapcralia,  porque 
<C\am  V)fu  loego  luego  con  qnien  luoer  expóiencia 
lid  (borden  faertebmo.  AntaresbajrqoedíMn,  que 
apnmaarenlanqne  lea*ino  fnóla  del  Pnerle  Upi- 
<^>°(K<dieenqn«  lado  los  molinoBde  Tiento;  pero  lo 
^r>l»pDilidoaTeTÍgnareneAecasD,yloqne  be 
yuo  ucrito  ea  lee  anales  de  la  KaKha,  ea  que  él  aiw 
dgio  todo  luui  ^,  y  al  asMcbecar  su  nxin  ;  «1  se  ha- 
ibruiQaaapiymiierlosde hambre;  yquemlrandoá 
iwifarteiporferBi  deecnbriria  a^on  csstUlo  ó  al- 
^■>  ■«Wda  de  pastores  donde  recogerse, ;  adonde  pn- 
lidad,  tid  DO  uios  delca- 


^  renudiar  su  wicba  m 


nnno  par  donde  iba  una  venU,  que  fué  codo  si  viera 
"»> estrila qaeá  los  portales,  sinoá  les  akdurasds 
|ii  rtideocion,  le  eocaniMba.  Didse  prieM  ¿  eaminar,  j 
"^^«ilaitieinpoqae  anoclMcU.  Esbboateanoáls 
l'^frliduomieres  mona,  destts  que  Hamen  ¿et  por- 
i^E),  lu  cuta  Uan  A  Snillceon  unos  arrieros ,  que  en 
U'Eiiu  quellanocheaoerlaronihaccr  Jomada:  ycomo 
'xuKiroiTenturero  todo  cuantA  pensaba,  velad  ima- 
Piniepirttiaserüecfaa,  7  pasar  al  modo  de  lo  qna 
")»>  leúk,  luego  que  vio  la  venia,  se  le  Tepresotrt6que 
i^n  un  castillo  Gon  sus  eostros  torres  j  cbspiteies  de  In- 
"«»*plita,tÍDUt8Tt«apuentel«v3diiai1ioiidBGava, 
^«■(odoiaqueiiog  ujiterealesqoe  semejantes  casUHos 
'^  ririUin.  faite  Regando  á  la  venU  (qiie  á  él  teparecia 
lUillo),  y  i  pg^  treclio  della  detuto  las  riendas  i  Ro- 
1"^°'*.  tspñando  que  algún  enano  se  pusiese  entra 
lisilrDenuidarseñal  con  alguna  trompeta  üequelte- 
PW  Cíbíllero  al  caiüllo.  Ptro  como  vid  que  sa  larda- 
™' !  que  Etociaantese  daba  priesa  para  llegar  á  la  ca- 
"lleras,  te  llegó  i  U  pucru  de  la  vonla,  y  yiíiá  las  |]M 


distraídas  mozas  qne  allí' estaban ,  que  &  elle  parecieron 
dos  bermosas  doncellas  ó  dos  graciosas  damas,  que  de- 
lante de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando.  En 
esto  sucedid  acaso  que  un  porquero  que  andaba  reco- 
giendo de  UQoa  rastrojos  una  manada  de  paerco\  (que 
sin  perdón  asi  se  llanisn],  tocó  un  cuerno,  i  cuya  señal 
ellos  se  recogen, ;  al  instante  se  le  representó  á  D.  Qui- 
jote lo  que  deseaba,  que  era  que  algún  enano  Lacia  se- 
ñal de  su  venida.  Y  asi  con  extraño  contento  llcgd  i  la 
venta  y  ilas  damas,  las  cuales  como  vieron  veoír  UD 
hombre  de  aquella  suerte  armado ,  y  con  lanía  y  adarga, 
llenas  de  miedo  se  iban  í  entrar  en  la  venta;  peroD.  Qui- 
jote, coligiendo  por  su  huida  su  miedo,  alzándosela  vi- 
sara de  papelón ,  y  descubriendo  sn  seco  y  polvoroso  ros- 
tro, con  gentil  talante  y  voc  reposada  les.dijo :  Non  fuyan 
las  vuestras  mercedes,  nin  teman  desaguisado  alguno, 
ca  i  la  orden  de  caballerea  qne  proreso  non  toca  ni  ataño 
faceTlei  ninguno,  cuanto  mas  á  tan  altas  doncellas  como 
vuestras  presencias  demuestran.  Hirdbanle  las  mozas,  y 
andaban  con  los  ojos  buscándole  el  rostro  que  la  mala 
visera  le  encubría :  mas  como  se  oyeron  llamar  donce- 
llas, cosa  tan  Tuera  de  sn  profetíon ,  no  pudieron  tener 
la  risa ,  y  fué  de  manen  qus  D.  Quijote  vino  i  correrse, 
y  d  decirles:  Bien  parece  la  mesura  en  lasfennosas,  y 
es  mucha  sandez  ademas  la  risa  que  de  leve  causa  pro- 
cede ;  pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  raos- 
tredos  mal  talante ,  que  el  mió  non  es  de  al  que  de  servi- 
ros. El  lengnsje,  no  entendido  de  tas  eehora»,  y  el  maltalle 
de  nuestro  caballero  acrecentaban  en  ellas  la  risa ,  y  en 
él  el  enojo ,  y  pasan  muy  adelante ,  si  i  aquel  punto  no 
saliera  si  ventero,  hombre  qoeporser  muy  gordo  era 
muy  pacifico ,  el  cual  viendo  aquella  figón  contrahecha, 
armada  de  armas  tan  desígnales ,  como  eran  ta  brida, 
lema,  adarga  y  coselete ,  DO  estovo  en  mtda  en  acompa- 
ñar i  1»  doncdlas  en  bs  muestras  de  sn  contento.  Has 
en  efecto,  temiéndola  máquina  do  tantos  portrechos, 
determinó  de  hablado  comMidamente,  y  asi  lo  dijo :  Si 
vuestra  merced ,  señor  caballero,  busca  posada,  amen 
del  Lecho(poTqueen  esta  venta  no  hay  ninguno),  todo 
lo  demasse  hallará  en  ella  en  mucha  abundancia.  Viendo 
D.  Quijote  la  humildad  det  alcaide  de  la  fortaleza  (qna 
tal  le  pareció  i  él  el  ventero  y  la  venu) ,  respondió : 
Para  mf ,  señor  castellano ,  cualquiera  cosa  basta ,  por- 
que mis  arreos  son  las  armas,  mi  descanso  el  pelear,  etc. 
Penx^el  hw^ed  qna  el  haberle  llamado  caMellaDo  ha- 
bía sido  por  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castilla, 
tanque  él  en  andaluz  y  de  loa  da  la  ¡daya  de  SanlAcar, 
no  menos  bdnio  qae  Caco,  ni  menos  maleante  que  e»- 
tnd  ianle  6  paje.  T  aal  le  respcndió :  Según  eso,  lu  camas 
de  vitestramerced  serán  duras  peB» ,  y  sn  dormir  riem- 
pro  velar:  y  siendo  asi,  bíenwptede  apear  con  tegn- 
ridad  de  hallar  en  esta  chota  ocasión  y  ocasiones  pan  no 
dormir  en  todo  un  año,  cnanto  tnssáo  ana  noche.  V  di- 
ciendo esto  fud  á  tener  4el  estrUbo  4  D.  Quijote ,  el  coal 
se  apeó  con  muchl  difiouttad  y  trabajo ,  como  aqnel  qus 
en  todo  aqnel  día  m  se  habla  deaa;  uñado.  i)ijo  luego  al 
huésped,  queletnviesemachocnidadode  su  caballo, 
porque  en  le  mqor  pieza  qno  comía  pan  en  el  mondo. 
Hiróle  el  ventero,  y  no  le  pareció  tan  baeno como  D.  Qui- 
jote decia,  ni  aun  la  mitad :  y  acomodándole  en  la  caba- 
lleriza,  volvió  á  ver  lo  qne  su  huésped  mandaba ,  al  cual 
estaban  desarmando  las  doncellas  ( qno  ya  se  hablan  re- 
conciliado con  él ),  las  cuales,  aunque  le  habian  qottado 
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el  poto  yet  esfijl Jar,  jamas  «ip'Mron  ni  pudieron  de«en- 
ogirio  lagelí,  ai  quitarle  la contraheclii  calida,  tpie 
trabdladu  cúnunucinlaa  verde»,  y  eremeiKttercorUr- 
laa.poriiopoderMquitBrloañuilos;  mas  ál  no  lo  quito 
coasentir  en  niagunt  mnnen ; ;  asi  m  quedó  toda  aque- 
llu  Doclie  con  la  celada  puesta,  que  érela  mu  graciooa  j 
extraña  figure  que  k  pudiera  pensar :  j  al  deurmirle, 
comoélseimaginabsqusaquellasIreidaiylleTadaaqne 
le  dctarmaiKin  eren  algunas  pnucipales  señores ;  damas 
de  aquel  cantillo,  las  dijo  con  mucho  donaire : 
Rnoei  titn  etb*ll«m  |   Cniads  de  i«  aldc*  vina 


CERVANTES. 

CAPIIVLOIU. 

BoUe  le  cieau  ]>  cneliiN  aiicn  fM  Nt*  O,  <lt||«it  í^i 
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ó  Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  íoñoras  roiis,  de 
micaballo,  j  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mió :  que  paetto 
que  no  qaiúere  descubrirme  foslaqne  laa  launas fechu 
en  vuestra  servicio  y  pro  me  descubrieren,  la  fuena  de 
acomodara!  prepósito  presente  este  romance  riejo  de 
l^inzarote,  ha  sido  ciunque  sepáis  mi  nombre  iutesde 
toda  satoD ;  pero  tiempo  vendrá  en  que  lat  vaestns  w- 
ilorlas  me  manden  y  yo  otMclezca ,  y  el  talor  de  mi  breio 
descubre  el  áeseo  que  tengo  de  serviros.  Lasmous,  que 
no  estaban  hechas  i  oír  semejantes  relAricas,  no  resimn- 
di[in]>aU'>i^>">'o'Bpi^<'"^''<>"^4"Bri*'^>"«i'*leio> 
cosa.  Cualquiera  yantaría  jo,  respondió  D.  Quijote,  por^ 
(jitc  á  lo  que  eotíendo  rae  baria  mucho  al  ceso.  A  dicha 
acertó  á  ser  iléran  aqael  día,  j  no  habla  en  toda  la 
^'enta  sino  unas  radones  de  un  pñcado ,  que  en  Castilla 
llaman  abadejo,  y  eo  Andalucía  bacallao,  y  en  otras  par- 
les curadillo,  y  en  otras  troclmela.  Preguntáronle  ti  por 
ventura  comería  su  merced  tmchuela,  que  no  habta 
otro  pescado  qoe  darle  á  comer.  Como  haya  mnulias  tro- 
rhuebs,  respondió  D.  Qnijots,  podtin  senir  de  nna 
trucha ;  porque  eso  le  me  da  que  me  dea  ocho  reales  en 
sencillos,  que  ana  pieza  de  á  oclio.  Cnanto  mas  que  po> 
dria  ser  que  Tuesen  estas  trncboelis  como  la  temen, 
CfUfl  es  mejor  que  la  vara ,  y  el  cabrito  qne  el  cabrón. 
Pero  sea  Vi  que  fuere,  venga  luego,  qno  el  trabajo  y  pew 
«lo  las  armas  no  se  pñede  llevar  sin  el  gobierno  de  tas 
tripas.  Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el 
íreseo,  j  trujóle  elliDdsped  una  porción  del  mal  remo- 
jado y  peor  cocido  bacallao,  y  QD  pan  tan  negroymn- 
griento  como  sns  armas;  pero  era  materia  de  grende  risa 
lerieconwr,  porqnecomo  tenia  puesta  la  calada  yel- 
udahTisMa,nopodla  poner  nada  «n  la  bocaeonmi 
manos,  ti  otro  m  te  lo  dab  y  poda ,  y  asi  una  de  aque- 
llas teñoms  lerria  deste  menester.  Has  el  darlo  de  beber 
no  fii¿  potible,  ni  io  fttera,  sí  el  ventero  no  horadara  nna 
caña,  y  puesto  el  nn  cabo  en  la  baca ,  por  el  otra  te  iba 
TOhandoelviDo:  j  todo  esto  lo  recebia  en  paciencia  I 
trueco  de  no  romper  tas  ciatat  de  la  celada.  Estando  en 
e<ta,  llegó  acaaoá  la  veata  un  castrador  de  puercos,  y 
aúcomollegd,Boo<En  silbato  do  caüat  cnatrnéciDco 
veces :  can  lo  cual  acalló  de  oonflimar  D.  Quijote  qne 
eitaha  enalgnn  rama*ieaB&llo,7  qne  leaerriaDaní  mó- 
sica ,  y  que  el  abadejo  ei^  trocbaa,  «1  pan  candial,  y  tat 
tuneru  damas ,  y  el  ventero  castellano  del  castillo ,  y 
con  esta  daba  por  bien  empleada  tu  determinacioa  y  o». 
ti  Jr.  Uas  lo  qne  mas  le  btlgaba,  era  el  no  verse  armado 
caball«o,porparecerteqne  no  aa  podría  poner  leglli- 
mámente  ta  aventura  alguna  sin  recebir  laónted  de  ca- 
biUertt. 


Y  asi  fatigado  deste  pensamiento  al^ó  so  vtnleiil  y 
limitada  cena ,  la  enal  acabada ,  llamó  al  ventero ,  y  («• 
cerrúndose  coo  il  en  la  caballeriía ,  se  faineó  de  toÁUm 
aai«  «I  didéodolo :  No  me  levantaré  jamn  de  dwkhet- 
loy,  valeroso  caballero,  bsla  qoe  vacatra  coitali  m 
otorgue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual  redaniM 
enalabnnu  vnestre  y  en  pro  del  género bumam.  El  vtii- 
tero,  qué  vid  á  lo  huésped  á  sos  pies,  y  oyA  seuMJaBta 
raiones, estaba  conruso  mirándole,  sin  saber  qné  la- 
cerso ni  decirle ,  y  porfiaba  coatiqueselafaalne.y 
jomas  quiso  basta  que  le  liobode  decirqoeélleolorpki 
el  don  qne  le  pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  li  giw 
magniOcencia  vuesln ,  seitaír  nio ,  respondió  D.  Qiifs- 
te ;  y  asi  os  digo  que  el  don  que  os  be  pedldeyde  vvh- 
tn  liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es  qoe  unogn  es 
aquel  día  me  habéis  de  annarcaballero,  y  estaaocMn 
la  capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  lasari»i,;nn- 
ñaua,  como  tengo  dicho,  se  cnmpUii  lo  qoekata  deseo, 
para  poder  ceiDo  se  debe  ir  por  todas  tas  cuatro  putvdd 
mundo  buscando  las  avoitoTas  en  pro  de  loi  mniesle- 
rosos,  como  «sli  i  cargo  de  la  cabaHerfa  y  de  leiiahi- 
ttens  andantes  eono  yo  soy,  cuyo  deseo  á  SMnejiMet 
biaiiaa  es  inclinado.  El  TeMero,  qne  como  está  dicha 
era  un  poco  socarran  y  yi  tenia  algimea  bamaloi  deh 
falta  dejniciodesn  huésped, acabó  de  ereerlo  eeudí) 
acabó  da  oir  lemejantet  ratones,  y  por  tener  qoe  reír 
aquella  noche ,  determinó  de  seguirle  el  bnmor ;  y  ui  k 
dijo  qne  andaba  muy  acertado,en  lo  qnedeseabí ,  y  qoe 
Ul  propnesto  «n  propio  y  nainral  de  los  taballem  m 
prindpales  como  di  pereda  y  como  n  gallarda  pmen- 
cia  nwstraba ;  y  que  ti  ansimiirao  en  toe  aftoi  de  SI  D»- 
cedadse  babiadado  iaqort  bonraMqareiclo.udnidt 
por  diversas  partes  del  mundo  bmcando  ms  ateatnni, 
sin  que  bnbieae  dejado  los  Percheles  de  Hllagí ,  islas  de 
Riaran.  Compás  de  Sevilla,  Atognejo  de  Segovit.li 
Oliven  de  Valenoú,  Rondilla  de  Granada,  playa  de  Sen- 
locar.  Potro  de  Córdoba  y  Ua  ventillat  de  Toledo,  y  Mru 
divems  partes,  donde  habla  ejerdlado  la  lijeren  de  tai 
pééa  y  solileu  do  an  manoa,  hadando  nndiot  iserlo), 
recnesttndo  muchas  viudas,  desbadondo  algunti  doe- 
cellas,  y  engañaBdo  algunos  pupilos ,  y  Qnalmente  dJn- 
doio  i  conocer  por  cuantw  audiencias  y  (ribuniles  Idj 
casi  en  toda  Bspafta :  y  que  é  lo  Altimo  se  babia  venidoi 
recoger  i  aquel  ra  castillo,  donde  víTia  coD  m  haci«idi 
y  con  las  ajenas,  roco^endo  eo  él  i  lodos  los  cabellen» 
andantes  de  cualquiera  calidad  y  condidon  qoe  faeteo, 
solo  pw  la  Biucba  aicion  que  tes  tenia ,  y  porque  pt^Ii^ 
sen  con  él  de  sos  haberes  en  pago  de  su  baen  deseo. 
DIjole  taraUen ,  qne  en  aquel  su  canillo  no  hatñi  etpiili 
alguna  donde  poder  vdarhu  armas,  pwqneestibi  derri- 
Inda  para  hacerla  de  nuevo  ¡  pero  que  en  caso  de  mee* 
tidad  ti  saMa  que  so  podían  velar  donde  quien,  yqvt 
aquella  nodie  íts  podria  vetar  en  un  patio  del  castillo', 
que  á  la  maüana ,  siendo  Dios  servido ,  se  hariiu  \¡i  de- 
bidos ceremonias  de  manen  que  él  quedase  srmsdo  a- 
ballero^  y  tan  caballero  qne  no  pudiese  Kr  masen  el 
mmdo^  Preguntóle  si  traía  dineros :  respondió  D.  Qo)- 
jote  que  no  traia  blanca ,  porque  él  nunca  btlria  leido  a 
las  historias  de'  los  caballeros  andantes  que  níognno  ke 
hnblese  traído.  A  esto  dijo  el  rentero  que  se  enjañiU; 
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fMfoMAteuo  qneea  las  butoriu so m MCñbáB por 
bilñiH  pancido  i  loi  iDbim  deltuqne  DO  era  mcnea- 
broGñbir  nai  con  un  cUra  ;  Un  rntcesañs  de  traer- 
■,CMMenB  dioeriM  ;  ceinius  liropiu ,  no  por  eso  se 
Úii  de  creer  qM  no  los  irojerao ;  j  asi  tu* wm  por 
aertojitengudo  que  todos  loe  cab«llorosaadMiU«(de 
fH  tallos  libm  están  llenos  7  ateslidos)  llevaban  tíea 
kemdM  lu  tMrim  por  to  que  pudiese  lacederíei,  y  que 
■oninM  llenbtn  canil»  y  mu  aniueta  pequera  llene 
ie  angfieates  pera  cunr  las  liwiilu  que  recd>ian ,  por- 
fMaelodaf  Teces  en  loe  campos  ;  de^rloe  donde  le 
úuAnkñ  y  taliu  beridM,  batúa  quien  las  curase,  ñ 
p  Boen  qáe  (enian  algnn  sabio  «wanlador  por  amigo, 
fu  loege  los  saoonia  trajeado  por  el  aira  en  alguna 
aokeilgBMdonceltaóeBanoconalgaDa  redoma  deagua 
de  ul  ftotad ,  qna  en  gastando  alguna  gola  della ,  largo 
d  peala  qnedalMUí  stnos  de  su  llagw  7  heridas ,  como 
■  nnl  tljane  no  habíesen  tenido  :  mas  que  en  unlo 
qee  t4»  M  bolHeae ,  tOTieroD  loa  pasadoe  eabilleroa  por 
«m  Keriada  que  sas  escuderos  taesen  proTeidoe  de  di- 
OHM 1  de  otras  cosas  necesariu,  como  eran  Lilas  j  un- 
goratas  pan  carane :  y  cuando  sacedla  que  los  (alee  ca- 
blfens  N  tenían  escoderos  (qtie  eran  pocas  y  raras  ve- 
caj.ellainismHla  llevaban  lodoes  unas  alfatjas  muy 
■IJJas,  <|M  casi  no  ae  perecían ,  i  lu  aucas  del  caballo, 
ttaeqaa  era  otra  cesa  de  mas  importancia;  porque  do 
Mido  por  ocaskm  serocjanle,  esto  de  llsnr  Riraijes  no 
Isé  flwy  admitido  entre  los  caballeros  aBdsntes:y  por 
edeladab>porcODeeie(|Hie)annse  lopodia  mandar 
cene  I  sn  ahijado  que  laa  presto  lo  babia de  aer)  que  DO 
dMnne  de  sllt  ndebnle  lin  dineros  y  sin  las  preven- 
ñan  níeridas,  j  qne  verla  evt»  bien  le  bailaba  con 
«Uh  ,  cnaado  idÍÍdob  ae  pensase.  Promoüóle  D.  Quijote 
4t  becario  que  se  le  aconsejaba  con  toda  ponUialidad ; 
y  ni  se  dM  Isego  árdea  como  velase  tos  armas  en  nn 
cNnl  grande  qae  ana  lado  de  la  renta  estaba;  y  reoo- 
ffíadotai O.  Qnijole todas,  las pososobrenna  pila  que 
jinto  i  un  pofo  «ataba ,  y  embniando  su  odtrga  asió  de 
■a  Unía,  y  coa  gentil  continente  se  eomenzú  i  pasear 
Mnude  la|)ila,ycaaBdoeomeiRdelpa9eo,coaiefl- 
nbi  i  cerrar  li  noclie.  Contó  el  ventero  1  lodos  cnanlos 
ertilnn  en  la  venta  la  locura  de  tu  huésped,  la  vela  de 
hi  innas  y  ta  armaion  de  caballería  que  esperaba.  Ad- 
■Madete  da  taa  extraño  género  de  locora,  fuíronseto 
i  miar  desde  tejos ,  y  vieron  que  con  sosegado  ademan 
sauvecest«pM«aba,otrasarTimadois(i  lanía  ponía 
laii^eBlaianiiaa,sinqnitarlosp«'Dnbnen  eqíscio 
dtUn.  Acabó  d«  cenar  ta  nocbe  con  tanta  claridad  de 
Ulmw.qu  podía  competir  con  el  que  se  lapreitabs, 
fc  DWMn  qne  enant»  el  aorel  caballero  hacia  en  bien 
ñtedetodiía.  AjrioiÓealeenestoftnDode  loe  arrieros 
fH  edabaa  en  la  venta,  ir  á  dar  agna  i  sn  recaa ,  y  fud 
SMueiler  qoitar  tas  anoasde  D.  Quijote,  que  estaban 
nlm  b  [»ta,  el  caalvi^Klale  llegar,  en  vos  alta  tadijo: 
Ola,  qnien  quiera  queseas,  atrevido  caballero ,  que 
Ucguá  tocar  las  armas  del  mas  valeroso  andante  que  ja- 
BM  se  ciñ6  espada ,  mira  lo  qne  luces ,  y  D»  las  loques, 
HDO  quieres  dejar  ta  vida  en  pago  de  tn  alrevimJeii- 
b>.  No  se  carú  el  arriero  datías  razones  ( y  fuera  mejor 
fw  se  coran,  porque  fuera  curarse  en  salud),  antes 
tnbsndo  de  1m  corren)  tas  arrojó  gran  trecho  de  sí.  Lo 
nal  Tiste  per  D.  Qnijote ,  atad  los  ojos  al  cíelo,  y  puesto 
**  '    '« (i  lo  qne  pareció)  en  su  señora  Dald- 


Mo,  dijo :  Acouedme,  señora  mia,  en  esta  primera 
afrenta  qne  ¿  este  vuestro  avasaltado  pecho  se  ta  ofrece: 
M  rae  dásblleica  en  este  primero  trance  vuestro  favor 
y  amparo ;  y  diciendo  estas  y  otras  semejantes  razones, 
soHando  ta  adarga  alió  U  lanía  i  dos  inanes,  j  dio  con 
ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  ta  cabeía,  que  le  der- 
ribó en  el  suelo  tan  mal  treclio,  que  si  segundara  con 
otro,  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  le  curara. 
Hecho  esto ,  recogió  sus  armas ,  y  tornó  í  pasearse  coa 
el  mismo  repoeoqoe  primero.  Desde  allí  í  poco,  sin  sa- 
berse lo  que  habta  puado  (porque  ann  estaba  aturdido 
el  aniero)  llegó  otro  con  ta  misma  intención  de  dar  agua 
i  sns  mulos ,  y  llegando  A  qai\ai  las  armas  para  desem- 
Itaraur  ta  pila,  sin  IiabtarO.  Qnüotepalabray  sm  pedir 
tavor  anadie,  soltó  otra  ves  la  adarga,  y  alió  otra  véala 
lama ;  y  aio  hacerla  pedaios  biio  mas  de  tres  U  cabeu 
del  segundo  arriero,  porque  se  ta  abrió  por  cuatro.  Al 
ruido  acudió  toda  ta  geute  de  la  venta,  y  entre  ellos  el 
ventero.  Viendo  esto  D.  Quijote,  erabrsz^  su  ailai^,  y 
puestamanoi  su  espada,  dijo:  ¡Olí  señora  déla  fermo- 
aun,  esTueno  y  vigor  del  debilitado  corazón  mío :  ahora 
es  tiempo  que  ruelvas  loa  ojos  ile  tu  grondczii  i  este  tu 
cautivo  caballero,  que  tamaÜBTenluraestdatendicndal 
Con  esto  cobró  i  su  parecer  tanto  inimo,  que  si  le  aco- 
metieran todos  loa  arrieros  del  mundo,  no  volviera  el 
pió  airas.  Los  compañeros  de  los  heridos ,  que  tales  los 
vieron,  coownianm  desde  lejos  i  llover  piedras  sobra 
D.  Quijote,  el  cual  lo  mejor  que  podia  se  reparaba  con 
ta  adarga ,  y  no  se  osaba  apartar  de  ta  pile  por  no  dosam- 
parar  las  araos.  El  ventero  daba  voces  qne  le  dejasen» 
porque  ya  les  hahia  dicho  como  era  loco,  y  quepor  loco 
se  libnrta  aunque  tos  mataae  i  todos.  También  D.  Qui- 
jote las  daba  mayores  Itamándolos  de  alevosos  y  traidor 
rea,  y  qne  el  tenor  del  castillo  en  nn  follón  y  mal  na- 
ddo  caballero,  pues  de  tal  manen  coosentia  que  ta 
tratasen  loe  andantes  catwllent ,  y  qne  si  íl  hubiera  re- 
cebide  ta  Orden  de  caballería,  que  di  tadíera  í  entender 
sn  alevosía ;  pero  de  vosotros,  soez  y  baja  canslta,  no 
bago  caio  alguno ;  tirad ,  llegad ,  reñid  y  ufeodedme  en 
cuanto  pudiéredes ,  que  togoitos  veróís  el  pago  que  lle- 
váis de  vuestra  ssndrá  y  demasta.  Decía  esto  con  tanto 
brío  y  denuedo,  que  infundió  un  terrible  tenor  culos 
qne  te  acomelun :  y  asi  por  esto  como  por  las  persuasio- 
nes del  T«itero ,  ta  dejaron  de  tirar,  y  él  dejó  retirar  i 
los  heridos ,  y  imvó  i  la  vela  de  sus  armas  con  ta  misma 
quietud  y  soúego  que  primen.  No  le  parecieron  bien 
al  vantmi  las  burlú  de  su  huésped,  y  determinó  abra- 
vtar,  y  darie  la  n^ra  orden  de  cabaltarla  luego ,  talca 
qoeotn  desgrana  sucediese  :  y  asi  llegándose  í  él,  te 
desculpd  de  la  insolencia  que  aquella  gente  baja  con  él 
habta  osado ,  Üa  qne  él  supiese  cosa  atgima ;  pero  que 
bren  castigados  quedaban  de  tu  atrovlroienlo.  DIjulc,  co- 
ma yale  habta  dicho,  que  en  aquel  castillo  no  liabia  capi- 
lta,ypan  loque  restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria: 
qne  todo  el  tóqne  de  quedar  armado  caballero  consistía 
en  la  pescoiadi  y  en  el  espaldaraio ,  según  él  tonta  noti- 
cie del  ceremonial  de  la  orden ,  y  que  aquello  en  mitad 
de  nn  campo  se  podta  liacer ;  y  que  ya  liabia  cumplido 
con  lo  qne  tocat»  al  vetar  de  tas  armas,  que  consolas 
dos  horas  de  vela  se  caraplta ,  cuanto  mat  que  él  bahía 
estado  mas  de  cuatro.  Todo  se  lo  creyó  D.  Quijote,  y  dijo 
qne  él  estaba  lili  pronta  para  obedecerie,  y  que  condo- 
yese  con  la  mayor  brevedad  que  pndiesc;  porque  si  futan 
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otn  vez  uonetidD,  j  n  vfeee  iraudo  (übinero,  no  pea- 
laba dejar  penona  ti*i  en  el  cutillo,  cCeto  sqncUai  qac 
él  la  mandaM,  i  quien  por  lo  respeto  «leians.  Advenido 
y  medriModaato el  castellano.  Unjo  Inegn  un  libro  d«ide 
aienUba  la  paia  j  cebada  que  daba  i  los  arrien» ,  y  coa 
un  cabo  de  vela  que  le  tixia  in  mochadlo,  y  con  lai  dos 
ya  dichas  duicellas,  se  tído  adonde  D.  Qnljole  estaba,  al 
cual  manda  hincar  de  rodillas,  y  leyendo  en  in  manoal 
como  qae  decia  alguna  devota  wacion,  en  mitad  de  la  lo- 
yenda  alió  la  mano,  y  dióle  sobre  eicoello  un  gran  gol- 
pe, y  trasél  con  su  nüama  espada  un  gentil  espaldaraio, 
■]«npre  manaurando  entre  dientes  como  qae  reuba. 
Hedto  esto,  nuadA  i  ana  de  aquellas  damas  que  le  ci- 
fiese  b  espada ,  la  cual  lo  hi»  con  mucha  desenvoltura 
y  discreñon,  porque  no  fa¿  menester  poca  para  no  re- 
ventar de  risa  i  cada  punto  de  lai  ceremonias ;  pero  laa 
proeías  que  ya  babian  visto  del  no  vel  caballero  les  tenían 
la  risa  i  raya.  Al  ceüirle  la  espada  dijo  la  bnena  señora : 
IKos  baga  i  vuestra  merced  muy  venturoso  caballero,  y 
le  dé  ventura  en  lides.  D.  Quijote  le  preguntil  cdoo  ae 
llamaba,  porque  él  supiese  de  atli  adelante  i  quién  que- 
daba obligado  por  la  merced  recebida, porque  penñba 
darle  dgona  parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el  valor 
de  su  braio.  Ella  respwidió  con  mocha  humildad,  que 
ee  llamaba  la  Tolosa ,  y  que  era  hija  de  un  remendón  na- 
tural de  Toledo,  que  vivia  á  las  tendillas  de  Sancho  Bie- 
naya,  y  que  donde  quiera  que  ella  estuviese,  te  serririe 
y  lo  tendría  por  señor.  D.  Quijote  le  replicó,  que  pw  su 
amor  le  hiciese  merced  que  de  allí  adelante  se  pusiese 
doD ,  y  so  llamase  Doña  Tolosa.  Ella  se  lo  prmnetió,  y  ta 
otra  le  calzóla  espuela,  con  la  cual  le  pasó  cui  el  mismo 
coloquio  que  con  la  de  la  espada.  Preguntóle  su  nom- 
bro, y  dijo  que  se  llamaba  la  Molinera,  y  que  en  bija  de 
na  honrado  molinero  de  Anlequera :  i  la  cual  también 
rogó  D.  Quijote  que  se  pusiese  don ,  y  se  llamase  Doña 
lloliaen,  ofreciéndole  nuevos  servioios  y  mercedes. 
Hechas  pnes  de  galope  y  apriesa  las  hasta  allí  nunca  lis- 
ias ceremonias,  no  vio  la  bm  D.  Quijote  de  vene  i  ca- 
ballo, y  salir  buscando  las  aventuras;  yensillando  luego 
á  Rocinante ,  subió  en  él ,  y  abrazando  i  su  huésped  le 
dijo  cosas  tan  ettraGaS,  agradedéndole  la  merced  de 
haberle  armado  caballero,  que  no  es  posible  acertar  i 
ntferíilas.  El  ventero,  por  verle  ya  (uen  de  la  venia,  con 
no  menos  retóricas,  aunqoe  con  mas  lleves  palabras, 
respondióilassuyas.ysin  pedirte  la  costa  de  la  posa- 
da, le  dejó  ir  i  la  buena  bors. 

CAPITULO  IV. 
Da  ío  qee  la  ra««llA  i  iseitro  «billaro  eniado  Hlid 

4C11TCDU. 

La  del  alba  serla  cuando  D.  Quijote  salió  de  la  venta, 
tan  contento ,  tan  gallardo ,  tan  alboroiado  por  verse  ya 
armado  caballero ,  que  ol  gozo  le  reventaba  por  los  cin- 
dus  del  caballo.  HÚ  viniéndole  &  la  memoria  loa  uon- 
■ejos  de  su  huésped  carca  de  las  prevenciones  tan  nece- 
sarias que  babia  de  llevar  cousigo,  en  especial  la  de  los 
(Uñeros  y  camisas,  determinó  volver  á  su  casa ,  y  aco- 
modarse de  todo  y  de  un  escudero,  haciendo  cuenta  de 
recebirá  un  labrador  vecino  suyo,  que  era  pobre  y  con 
liijos,  pero  muy  i  propósito  para  el  oGcio  escuderil  de  la 
(Mballeria.  Concite  pensamiento guióáHociuanleliácia 
BU  aldea ,  el  cual  casi  conociendo  la  querencia,  con  tanta 
ttauauomeniúi  caminar,  que  parecía  que  no  poníalos 
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piésenelsoela.  Nohab¡a8ndaáoraneb«,cuandolept- 
reció  que  i  su  diestra  mano,  de  la  eepeaora  de  on  bm- 
que  que  alli  eslsbs ,  sallan  unas  vocea  ddicadaicoBM  de 
p^sfflia  que  se  quejaba,  y  apénu  las  hube  oido,coindt 
dijo ;  Grscias  doy  al  cielo  por  la  merced  que  na  bu^ 
pues  tan  presto  me  pone  ocadones  ddaate,  dendejo 
pueda  cumplir  con  lo  que  debo  i  mí  prafesioa,  y  donde 
pueda  coger  el  fruto  de  mis  buenos  deseos :  esus  nea 
sin  d  lida  son  de  algún  menesteroso  é  menettemí,  que 
ha  menester  mi  iavor  y  ayrnla :  y  volviéndolas  ñeodu, 
encaminó  i  Rocinante  hacia  donde  le  pareció  que  bi  Ta- 
ces salían.  Y  i  pocos  pasos  que  entró  por  el  bo(que,TÍ6 
atada  unayeguaáonaencina,  yetado  en  otra  un  ma- 
chalio,  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  bastadeedad 
de  quiuce  anos,  que  en  el  que  laa  voces  daba,  y  ooáo 
causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  pretina  macboi 
aiotes  un  labrador  de  buen  talle,  y  cada  ante  le  accn- 
pañaba  con  una  reprensión  y  consejo,  pwqae  decía :  la 
lengoB  queda,  yloaojos  listos.  Ydmndiacboiespendí): 
Nolobaróotnvez,BeíiormÍo:pw  la  pasión  deUos, 
que  no  to  haré  oln  vei ,  y  yo  prometo  de  toier  de  ijfi 
adelante  mas  cuidado  con  tí  bato.  Y  viendo  D.  Quijote 
lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo :  Descortés  caballero, 
mal  pareco  tomaros  con  quien  defender  do  se  paule: 
subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vneslra  Urái  (^ae 
también  tenia  una  lanza  arrimadad  laendnaadonde» 
taba  aiTendada  la  yegua],  que  yo  os  haré  conocer  sade 
cobardes  lo  que  estéis  haciendo.  El  labrador,  que vií  so- 
bre siaqnella  Ggurellena  de  armaz,  blandirádolilua 
sohre  su  rostro,  túvose  por  muerto,  y  con  bneus  piii- 
hras  respondió :  Señor  caballero,  este  muchacho ;ss» 
loy  Gastando,  es  un  mi  criado  que  me  sirve  da  gaudir 
una  manada  de  ovejas  que  tengo  en  estos  auloiDoa,  ti 
cual  es  tan  descuidado  que  cada  dia  me  hltauni,Tpot- 
que  castigo  su  descuido  ó  bellaquería ,  dice  que  h>lu£o 
de  miserable  por  do  pagaHe  la  soldada  que  le  d^,  jn 
Dios  y  en  mi  Inimaque  miente,  filíente  delante  ^id, 
ruin  villauoT  dijo  ü.  Quijote :  por  el  std  que  dos  sIsb- 
bra ,  que  estoy  por  pasaros  de  parte  i  parte  con  esla  ba- 
sa :  pagalde  luego  ain  mas  réplica ;  si  no,  por  el  DiotfH 
nos  rige ,  que  os  conduya  y  aniquile  en  este  punto :  des- 
ataldo luego.  Ellabrador  bajó  la  cabeza, y sio respon- 
der palabra  desató  i  su  criado,  al  cual  preguatdD.  Oai- 
jote  que  CDÍnto  le  debia  su  amo.  El  dijo  qae  nuera  iBH(i 
á  siete  reales  cada  roes.  Hizo  la  cuenta  D.  Quijote,  j  ba- 
iló que  montaba  sesenta  y  tres  r«ale8,ydijoleallabn- 
dor  que  al  momento  los  desembolsase ,  si  no  querii  n» 
rír  por  ello.  Respondió  ol  medroso  villano  que  por  el 
paso  en  que  estaba  y  juramento  qae  iulña  bocho  ( T  aun 
uo  había  jurado  nada )  que  no  eran  tantos ;  porqas  n  l< 
habíandedesconlar  yrecebir  en  cuenta  tres  psra  de 
úpalos  que  te  faabia  dado,  y  un  real  de  dossangñs'í*' 
le  habisD  liecho  estando  enfermo.  Bien  esli  lodo  (so,  n- 
plicó  D.  Quijote,  pero  quédense  loe  zapatos  y  las  o*^ 
gr'ras  por  los  azotes  que  sin  culpa  le  balieís  dado,  que  u 
él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  psgsilei.ni 
le  luheia  rompido  el  de  su  cuerpo;  y  ü  leB»:óel  barix» 
sangre  estando  eoTermo ,  vos  en  sanidad  se  hi  laben  »■ 
cado ;  asi  que  por  esta  parlo  no  os  debe  oída.  íi^"^ 
está,  señor  caballero,  en  que  no  tengo  aquí  diñen». i^ 
gase  Andrés  cooroigo  i  mi  casa,  qne  yo  se  lospoear^  d^ 
i«al  sobre  otro.  ¿Irme  yo  con  él,  dijo  al  mochaclho,  ihs- 
tMal  año!  uo,  señor,  ni  por  {úeuso,  porque  en  Tiende!' 
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DON  QOOOTB  SE  U  MAIICBA. 
Kfc,  me  aewlbri'ctimo  i  nn  S.  Bditolobé.  Ho  btr* 
U),repli«6 D. Quijote, batt>qiM70Mk>,miiide,  pin 
qae  nw  tvop  raspclo,  y  con  qae  él  ine  )o  jura  par  U  loy 
deobaltertiqiwhenoelMdo,  ledejart  ir  libniue- 
gnnié  1>  pap.  HireTasitn  memd,  Mñar,  k>  que  Acó, 
(tiju  el  miicbÍKbo ,  que  M6  nd  ano  bo  es  cibaltero,  ni 
ím  nedáio  árdea  4e  cd»l)«rie  ilguna,  qn*  «■  Jau 
Baldado  el  rin,  el  mam  del  QnhitaBU-.  Imp«»te  poco 
e»,  respondíé  D.  Qnijote,  qoe  Holdadoa  pMde  baber 
oliaUem,  cnanto  mu  qoe  coda  ano  es  Ujo  de  mt 
ibtu.  Asi  es  TCrdad.dijoADdm;  pero «ite ni  amolda 
qnt  obras  es  hija ,  pues  sie  niega  ni  saldaday  mi  sudor 
1  [r^o*  No  niego,  bennno  Andrés,  relpoDdlí  el  U- 
bnder,  y  tocedme  ^acer  de  vasifos  conmigo,  qneyo 
jnraporlodsalMÓrdeoaqaedecaMIerias  hay  en  el 
Bando,  da  pagana  como  tango  did»  un  real  sobre  otro, 
T  ini  Mhuaadaa.  Del  sahumerio  os  bago  gracia ,  dijo 
D.  Qvijote ,  dádselos  en  reales ,  qne  eoD  eso  me  conten- 
ta;  y  mirad  qoe  lo  camplais  con»  lo  bsbeis  jurado :  ú 
K) ,  p<N-  el  miMno  jurameoto  os  juro  de  volver  i  busca- 
ras y  i  castigaras,  y  qie  os  longo  do  bailar,  aunque  «e 
cKoadaiámtiqiieDnatagarUja.ysiqaerebsaberquiéB 
u  Binda  oslo,  para  qnedar  «od  mas  veras  obligado  i 
nnplirío ,  sabed  qoe  yo  soy  el  valeitao  D.  Qnijotede  la 
Hucha,  ó)  desfacedor  de  granos  y  sinratones;yA 
Dies  qoedad ,  y  no  se  oi  parta  do  las  mientes  lo  prome- 
Üiki  1  junde ,  so  pena  de  la  pena  pronunciada.  Y  en  di- 
dmlo  esto,  picó  i  su  Rocinante,  y  en  breve  espacio  se 
iptrtó  del  («.Siguióle  el  labrador  con  toe  ojos,  y  cnaado 
tiú  que  liabia  traspuesto  del  bosque  y  que  ya  ud  perecía, 
nltiúsei  su  criado  Andrés,  y  dijole :  Venid  sed,  bijo 
Diio, que oa quiero  pa^r  lo  que  oe  debo, como aqoel 
detbacedor  de  agrivios  me  dejó  mandado.  Eso  juro  yo, 
dijo  Andrés,  y  como  qnc  andará  vuestra  merced  acsr- 
[ado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen  caball»- 
ro,  que  mil  saos  viva ,  qne  según  es  de  valeroso  y  de 
bnen  joei,  vive  Roque  qoe  d  no  me  paga ,  qna  vuelva  y 
ejecnls  lo  qae  dijo.  También  lo  jura  yo,  dijo  el  labn- 
dor ;  pero  por  lo  mucbo  que  os  quiero ,  quiero  acrecen- 
tar U  deuda  por  acrecentar  la  paga.  Y  asÜodole  del  bra- 
in,  le  tomó  á  alar  á  la  encina,  donde  te  dio  lautos  notes 
qoe  le  deJ6  por  muerto.  Uamad, señor  Andrés,  ahora, 
decía  el  labrador,  al  desbcedor  ds  agravio»,  veréia  cómo 
>o  des&ce  aqueste,  aunque  creo  que  no ostá  acabado  de 
bacer,  porque  me  riene  gana  de  destelaras  vivo,  como 
voi  tenfades :  pero  al  fin  te  desstó,  y  le  did  lloeDda  qos 
fueseáboscaránjuei,  paraqueeteculaaeia  pronua- 
ciada  lenloeeí*.  Andrés  se  partió  algo  mohíno ,  jurando 
de  irá  buscar  al  valeroso  D.  Quíjoio  de  la  Mancha,  y 
coitirle  panto  por  pwito  loque  había  pasada,  y  que  se  lo 
Inbia  de  pegar  con  lu  setenas  ¡  pero  con  todo  esta  él  ss 
partid  llorando,  yanamoie  quedó  rieDdo;ydestB  manen 
ilahim  el  agnvio  el  valeroso  D.  Quijote.  E)  cual  con- 
tenrisimn  de  lo  sucedido,  psreciéndole  que  bnbia  dado 
fellcÚLmo  y  alio  principio  á  bus  cabdlerías ,  con  gran  aa- 
listiccion  de  sí  mismo  iba  caminando  liiciasuHtdeajdí- 
cieado  i  media  voi :  Bien  te  puedes  llamar  díckosa  so- 
bncoantu  boy  viven  sobre  la  tierra ,  ó  sobre  tas  bellas, 
bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  le  cupo  en  suerte  tener 
■|ij«lo  y  rendido  i  toda  tu  volunlad  ó  talante  á  oo  tsB  va- 
lieoleylaBoombradocaballerocomoloesyseráD.Qui- 
jule  de  la  Uanclia,  el  uHil  como  todo  el  mundo  sabe,  pyer 
lecebi')  b  ói-dea  de  «Pieria,  y  boy  ba  desbebo  el  na- 


yat-  loerts  y  agravio  qnn  rórmó  h  sibraion  y'cometió  la 
creeldad ;  hoy  quitó  el  litigo  de  la  mano  á  aquel  donpia- 
dedo  enenigó,  q*e  tan  sin  ocasión  vspobiJja  i  aquot  doi 
Keado  inbnte.  En  esto  llegó  á  BB  candno  qne  en  enalro 
sefividlB,  y  loego  se  le  vinoá  la  ima^nacioa  las  encm- 
ñjadasdande  loa  crtaUsros  andantes  «e  ponían  áftensar 
cuál  eammo  de  •qnelles  tomarisn:  y  por  imitarlos  esto  vo 
UR  rito  quedo ;  y  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pensado, 
aelló  la  rienda  á  Rochante ,  dtijando  á  la  vfdoutad'del 
rodo  la  soya,  el  cnd  siguM  so  primer  intento,  que /od 
el  irsecurinodesnoaballerlii.  Y  bibiendoandadocomo 
dosmiUaa,  descubrió  D.  Quyolo  nn  grande  tnqwl  de 
0eitte,  qoe,  cenodespOeasesBpo,  eran  unos meicide» 
rea  tdedaiMMqwlbnáooniprer  seda  áMntda.  Bnn 
seis ,  y  venian  con  sos  qohasoles,  can  otra  ooatm  cria- 
dos á  csbilb) ,  y  tras  mozos  de  mnlas  á  pié.  Apenas  los 
I  divisóD.QHiiele,cuaodoseiras{^BercoBadeiMevt 
aventura ,  y  por  Imitar  eu  todocuanto  á  él  le  perecía  po> 
«ibie  los  pasesqueliabisLído  en  lai  libros,  le  paretió 
venir  allí  de  molde  uno  que  pcnuba  b^eer :  y  asi  eoit 
gentil  continente  y  denuedo  se  afirmó  bien  eu  k»  estri- 
bos,apréióls  lanía, llególaado^alpeclio,  ypueeto 
en  la  milad  del  camino  estuvo  esperando  qiK  aquellos 
«aballerosnndantesUegasen(qHeyaélp«-taÍeslaa  t»' 
oiayjn^aba);ycu8ndoUe^ron  atrecho  que  sopn-' 
dienm  ver  y  oir,  levanto  D.  Quijote  la  voi,  y  con  ade- 
man arreginto  dijo :  Todo  el  miúkdo  se  tengí ,  si  todo  el 
mundo  do  coiUiesn  que  no  bay  en  el  mundo  lodo  donce- 
lla mas  banma  que  la  emperalrii  de  la  Haaeha ,  bi  sbi 
par  Dukinei  del  Triioso.  Paióronse  losnercoderesal 
sondeslasntones.yáverlaextniiaSguradelque  las 
decía :  y  per  la  fignra  y  por  ellas  hiego  ecliaron  de  «erla 
locnn  da  sn  dneño :  mss  quisieron  ver  despacio  en  qné- 
parabaeqnetti  coníeñon  que  se  les  pedia;  y  unode  elloi, 
qne  era  nn  poco  burkn  y  muy  mnebo  dbcreto ,  le  dijo  t 
Señorcaballen,  nosotros  no  oMtocemos  quién  es  esa 
buena  s^ora  q«e  deeis ;  nasirádnoalft,  qna  ii<ella  fner» 
de  tanta  bennosnn  cono  tipificáis,  de-  bnea»  gana  y 
sin  BiHwmoalgnDOCMfsnrémMlsTerdadqn por  parto 
vuestra  nos  es  pedida.  Si  os  la  mosUan,  replicéD.  Qnií- 
jote,  iqué  liiciérades  vosotros  en  conresar  nna  verdad 
tan  notoria?  La  impertmcia  está  en  que  sin  verla  lo  ba- 
beis  de  creer,  eonlesar,  afirmar,furar  y  dehnder  ;daDde 
no ,  conmigo  sois  en  batelli ,  gente  descomunal  j  sober^ 
bla ;  que  ahora  vengsis  m»  á  uno  como  pide  In  órdei  do 
eabaileria ,  on  todos  juntos  con»  es  cestaarim  y  nula 
mansa  de  los  de  vnsiln  relea,  aqni  01  agnaidey  espero, 
conQado  en  la  ras»  quede  mi  parte  tengo.  SeBorcabt* 
|lsn> ,  replicó  el  merosder,  svpüco  á  nestra  merced  en 
nombra  de  todos  estos  príndpes  qoe  aqnl  esUm 


ims  ceaa  por  nosotret  jamas  viste  ni  eida ,  y  m 
tan  ea  peijuide  de  laaemperalricesy  rriñidel  Alcnri» 
y  Gxtróiadan,  qnc  vuestra  merced  sea  aerédb  de  HK». 
trarma  algún  retrato  desa  seCore ,  aunque  sea  tamaño 
cerno  un  gnno  de  trigo ,  qns  per  el  hilase  sacati  el  ovl- 
llo,yqaedarénHecoBestes8tiarscbosysegnrw,)vaes- 
tra  merced  quedará  contento  y  pagado.  V  nn  creo  que 
estamoayataBdesatparte,  qñeaanqaeni  retrato not 
muestro  qoe  es  tueite  de  nn  ojo,  y  que  del  olToleMUit 
bermellón  y  piedra  anfre ,  coa  todo  eso ,  por  compbi- 
cer  á  vnestn  merced  diremos  en  su  Itivor  lodo  lo  qoo 
qni^rt.  No  le  tnau^canana  Ipbme,  respondió  D.  (hit- 


DigitizedbyL.lOOQlC 


tu  (fflRAS  DE 

jote  encendido «D  colara,  no  lamni,  digo,  «wqoa  de- 
cía, tino  imbar  7  algaKi  anlre  argodonei,  y  no  es  tmrta 
ni  corconda, «  no  mu  derecha  que  on  huso  deGnadap- 
ran» ;  pero  mtotm  pagarla  It  grande  blailénia  quo 
faabris  diebo  contra  Umtüa  bridad  eooio  es  la  de  mi  w- 
fion.  Y  en  diciendo  esto,  anemetió  can  la  tanu  bnja 
coDln  el  que  lo  habla  dicho,  con  tanta  fariaf  enojo, 
qne  íl  la  bnena  snerte  do  hiciere  qoe  en  ta  mitad  del  co- 
miiM  tropezara  y  cayera  Rocinante,  lo  pesan  mal  el 
atnfido  mercader.  Cayó  Bócininle,  y  fué  rochndo  tu 
amo  una  boen»  pieu  por  el  campo ,  7  qnerírindoM  )e- 
nnlar,  jamu  podo :  tal  embarazo  le  cansaban  la  taran, 
adarga ,  eqioelat  y  celada  con  el  peso  de  las  entiguas  tr- 
mai.  Yentr»  tanto  qne  pngnaba  por  lenniane  y  no  po- 
dio ,  estaba  dtdendo :  Non  fajáis ,  gente  cobarde,  gente 
canlÍTB :  atended ,  qoe  no  por  calpa  mia ,  riño  de  mi  ca- 
ballo estoy  aquí  tendido.  Un  moio  de  mnlas  de  los  qne 
allt  «mían ,  qne  no  debía  de  ser  niny  bien  intenciona- 
do ,  oyendo  decir  at  pebre  oeldo  tantas  arrogancias ,  no 
lo  podo  sufrir  sin  düie  le  respnesta  en  las  costillas.  T 
llagándose  i  él ,  tomd  te  lanía ,  y  despnes  de  hslterio  be- 
ohopedsiM,  con  tmo  delk»  comenté  i  dar  i  miestro 
D.(hil)ote  tantos  palos,  que  i  despecho  7  perar  de  sns 
armaslemoliócomocibera.  Dábanle  voces  snsamosqoe 
no  le  diese  tanto ,  y  qne  le  dejase;  pero  est^  ya  el  mow 
picado ,  7  no  qaiso  dejar  el  jn^o  hasta  en*iitar  Iodo  el 
resto  de  so  cAlen ;  y  acndiendo  por  loe  demás  tnnei  de 
h  lama,  loe  acabóde  desbaeor  sobre  el  miserable  caldo, 
qne  con  toda  aqnella  tempestad  de  psloa  qne  sobre  él  llo- 
vía ,  no  cerraba  li  boca ,  ameninnde  al  cielo  y  á  la  tiei^ 
n,yá  loa  malandrines,  qne  tal  le  parecían.  Caméwel 
moso ,  y  loe  mercaderes  ngnieroii  so  camino ,  Ilennde 
qne  contar  en  todo  di  del  pobre  apaleado,  el  cnal  dei- 
poes  qne  se  fié  solo,  torwt  á  probar  el  podía  lefanterse; 
peroá  Dolopndobaoercnuideeanoyboeno.iGémo 
lo  baria  noHdo  7  c*si  dediechot  T  ann  aa  tenia  por  di- 
choso, paieeidndole  qne  aqneHa  ere  propia  desgracia  de 
cabaHem  endantes,  7  toda  la  atribuía  á  ia  falta  de  sn 
caballo ;  7  no  era  poñble  loTantarse,  segnn  tenia  bm- 
mado  todo  el  eaerpe. 


Viendo  pues  qne  en  electo  no  podía  meneeree,  acordó 
descogeneá  sn  ordÍnii1oTeBwdio,qoe«npeiiiaren 
«Ignn  pwoda  sns  librea,  7  tr^le  ao  locan  á  la  memo* 
ría  aquel  de  BaMoviHOS  y  del  nitrqaéi  de  Hanlna  cuando 
Culoto  le  dsgó  berído  en  la  montiña :  hialoria  sabida  de 
loiniílec,  DO  ignonda  de  loe  maos,  celebredayann 
eieida  Aa  loa  Ájot,  y  contodoeetonomasTardádera 
qne  los  milagroa  de  Haboma.  Esta  peea  le  paredd  á  él 
qne  le  venta  de  noUe  para  el  paao  en  qne  ae  bailaba ;  y 
asi  con  nnestraa  de  grande  sentimiento  aecomenzdá 
«nlcar  por  la  tierra,  y  á  decir  con  debíhlado  aliento  lo 
mismo  que  dicen  decía  el  berído  caballero  del  boeqñe : 

iDoBtenUt.MansMl*,     [    Oul»utii,iaSara; 
Qm>0UAb«I«*Im1!  i    OarublujilMlul. 

T  4esla  masera  fué  proeignieBdo  el  romsnce  hasta 
•qodkM  wnoB  que  dicen : 

o  etUe  ■M^BM  dt  MtBtat, 


Y  foiiolittote  qne  cuando  llegó  i  este  veno,  aceitó 


CEnVAKTES. 
á  pasar  por  M  an  U>ndor  de  su  nünao  logiT  7  redoa 
BU70,  qne  venfa  de  ilevar  una  carga  de  trigo  al  maUm ; 
elcntl  viendoaqnel  hombre ailí  tendido, se  llegdátl,- 
y  lepragnntA  qneqQÍínen,yqDénialssalttqiietaQ 
tristemente  ae  qa^ba.  D.  Quijote  creyá sin dndaqns 
aquel  era  el  marques  de  Hantua,  sa  tío,  y  ari  no  le  re^ 
peodíé  otra  cosa  sioo  r«é  proseguir  en  SD  mmace,  don- 
de le  daba  cuenta  de  sndesgncia.ydeloisiaaradd 
hijo  del  empelante,  con  sn  esposs,  todo  de  b  mtnni  ma- 
nera que  el  romeoee  lo  canta.  El  labrador  eiliba  idnl- 
rado  oyendo  aqaeHos  dispecsles;  7  qaitáadole  k  Tíisia, 
que  7S  estaba  eche  podases  de  loe  paies,  le  liniiidel 
rastro,  que  lo  lei^  lleno  de  polvo,  y  apAun  le  hsbt 
limpiado,  cnandoleconoeié,  7ledijo:SeDi)rQa!jsdi 
(que  asi  se  deMadellantarcundoéllsniajuiciorM 
habia  pass(fa>  de  hidalgo  sosegado  á  crinMcn  sndaa- 
to),  íquién  bs  pneeto  á  vmetra  merced  destasnertt! 
Pero  él  aeguia  con  au  romance  á  cnanto  le  pregenuñ. 
Viendo  esto  e)  baen  hombre,  lo  meÍDr qne p«do  le  fnitá 
el  peto7eipaldarpanversit«i^elgnnaheridi;pem 
no  TÍO  sngre  ni  señal  alguna.  Procuré  levanbrit  M 
aneio,  y  do  con  poco  trabajo  le  subió  sobre  so  jeewnt», 
por  perecerle  caballeria  mas  sosega.  Reeoefé  las  trmas, 
basta  tas  astillas  de  ta  tama,  7  liólas acAreRadsinte, 
al  cnal  tomo  de  la  rienda  y  del  cabestro  al  asno,  jato- 
eaiuDÓ  batía  su  paeblo  bien  pensativo  de  oir  Im  diipi- 
ratee  que  D.  Quijote  decto;  y  no  ménoa  iba  D.QoiJDle, 
qae  de  pura  molido  y  qaebrantado  no  te  podis  leDcrav- 
bre  el  borrico,  y  de  cuando  en  cuando  daba  nnei  usp- 
roe  que  loa  ponia  en  él  cielo,  de  modo  qne  denDem 
obligó  á  qne  el  labrador  le  preguntase ,  le  dijese  qué 
mal  sentta :  y  no  perece  ñno  qne  el  diablo  le  tnit  i  b 
memoria  loe  cuentoa  acomodados  i  sos  mceías;  porque 
en  aqnel  ponto,  olvidándose  de  Baldovinos.seicotdí 
del  moro  AUndarraes,  caando  el  alcalde  de  Anteqten, 
Rodrigo  de  Narvaei ,  le  prendió  7  llevó  preño  á  SB  aldi- 
dta.  De  suerte,  que  cuando  el  labrador  k  volvió  i  pn- 
gnutar  que  cómo  estaba  yqnésenlia.lerespondíAlu 
ndssaas  palabras  y  niones  qao  el  cantivo  Abeoctívije 
re^ondia  á  Rodrigo  de  Narvaet,  del  mismo  modo  qna 
él  habta  leido  ta  faístoría  en  La  Diana  deJorgedeMonlc- 
nw7or,  donde  se  escribe ;  aprovechándose  della  ttn  dt 
propóúlo,  que  el  tabridorse  iba  dando  al  diablodedir 
tanta  máquina  de  necedades :  por  donde  conoció  qne  su 
vedno  eetaba  loco,  7  dibase  priesa  i  llegar  si  pa^lo 
pereseonr  el  entado  que  D.  Quijote  le  cansaba  con  tu 
targa  arenga.  Al  eú»  de  ta  cual  dijo  :  Sepa  voestn 
merced,  señor  D.  Rodrigo  de  Narvací,  qos  esU  her- 
mosa Jarífii  qne  he  dtcbo,  es  ahora  ta  linda  Deleínea  dd 
Toboso,  por  quien  yo  he  hecho,  bago  7  haré  los  mis  h- 
mpeos  bectioe  de  oaballerta  qne  se  han  visto,  vean  ni  ve- 
rán en  el  mundo.  A  esto  respondió  el  tabradorrHire 
vuestra  merced,  seüor,  ¡pecador  de  mi!  quejo  "''^J 
D.  Rodrigo  de  Nanaei,  ni  el  marques  ile  Úaotna,  sin» 
Pedro  Alonso,  su  vecino,  ni  vuestra  merced  esBuIdoTÍ- 
nos  ni  Abindarreei ,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señot 
Quijada.  Yo  eé  quién  107,  respondió  D.  Quijote,  )  !Í 
qne  puedo  ser  no  solo  les  que  he  dicho,  sino  lodos  I<u 
doce  Pares  de  Frencta,  7  aun  todos  tos  meve  delí  Ftt"^ 
pues  á  todas  las  haiaSu  que  ellos  lodos jualos  jada 
uno  por  si  hicieron,  se  sventajaián  tasmíss.Eneslas 
pláticas  7  en  otras  semejantes  llegaron  al  lugir  á  la  hen 
qne  macbetía;  peio  el  labrador  agmrdó  á  que  fue» 
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liga  ■«  KidMj  perqM  tu  riM«  al  nalUo  UddgD  lu 
■d  aWkn.  Uepd*  p«M  la  bon  qw  le  ptradó,  u- 
trtand  pMMojoicmdeD.  Quijote, UaulbilU 
tidi  BlhonMadi,  y  MtaUn  ea  elts  «1  con  ;  el  barbero 
W  legar.qw  eran  giiiideftinigaideD.QDÍj<Me,qie 
cdiba  didéndolM  m  ania  i  vocea :  íQaé  le  parece  i 
nertra  Berced.  MñOT  üceaciada  Pero  Pcm(que  aii  M 
SuBataa  el  cara ),  de  la  deigrada  de  mi  leñor  T  Srád  iii 
lá  qM  D»  perecea il  dí  el  rodo,  di  la  adarga,  ni  la  lama, 
vlaa  araNe.  [OesteolQradaderatt  qiie  me  doy  i  eo- 
M^r, ;  atf  es  ello  la  verdad  cono  oeoi  panrowir,  qoe 
oloaMaldiloalibraide  cabaUeriuqtMél  Üom  t  ■<mI< 
leer  tal  de  «rdiBario,  te  bra  nello  el  jaki»,  qoeaboii 
M  acaeido  beberle  oido  decir  Buchaai 


baM*  lac  aTCotuiM  por  ene  amndoi.  Encaaeadadoe 
Maa  i  Satooaa  j  k  Bambie  tales  libros,  qoe  asi  haa 
nMo  á  parder  ehnu  dtíicado  ealeadimieolo  que  ba- 
ba CB  toda  la  MsMba.  U  iobriaa  decia  lo  Bikm,  7  aua 
teta  mas :  Se^ ,  aeflor  Biaese  meólas  (qoa  aale  eta  el 
Maibre  del  bartMn),  q«  nracbas  Tccet  le  MoMedó  ft 
■i  Mor  lio  estañe  Isreodo  en  estos  desatmados  libree 
te  desrantam  dos  diai  con  sus  Bocbeii  al  cabo  de  loa 
caski  MT^^  el  libro  de  lu  manos ,  y  pwda  iBBMi  i  la 
Mfaih,  jandaba  i  cnchillsducon  taspwedei,  ycaando 
Ml^  mny  cusado,  decía  qae  haUa  maerto  á  caatro 
gigaales  osnio  castro  tOfTM ,  y  el  sndor  qpN  sadsba  del 
aancio  doña  qoe  en  sangre- de  las  féridaí  que  había 
lembide  ea  U  bsUtla,  y  beblaae  bugo  na  gnm  jarro 
deagBabia.yqaedabaBaBOTMsegado.dióeadoqne 
iqadh  agoa  era  ana  pradosiiiaia  bebida  qoe  le  había 
tmd»  d  aaUo  Bsqaife ,  na  grande  Mcanlador  y  amigo 
■ye.IfMyameleiigalBcutpBdetodo,qae  noañiéi 
'  •  &  loe  dispmtes  de  mi  sefior  tio, 
'     alDtoidene^itoqieba»»- 


bigs,  parqaeMdéaocaaiooiqBianlosleyero,  de 
kcer  la  que  mi  boca  amigo  ddm  de  baber  becbo. 
Tgdo  esto  eslabsn  «yead»  el  hbndor  y  D.  Qoljoto,  coa 


fedae,  y  asiomnenid  idedrivoeai:  Abrantveslraa 
Mreades  al  scAor  Baldovinea  y  al  •eñor  marqiMe  de 
IbdiM ,  qna  vieae  mal  ferido,  j  al  inior  aun  Alñodar^ 
ntt,  qoe  trae  antin  el  ndwoao  Rodrigo  de  Ramea, 
■bidé  da  Anteqaen.  A  eelu  voees  tslieron  todos,  y 
«Mcanaderaa  los  anesisa  amige,  lasotrasisaamo 
.'be,  qae  aan  do  sebüiia^eedodeljnmeDlaporqne 
H  pódia,  corriena  á  abranrle.  El  dijo :  Ténpnae  ledoa, 
tu TMgonal brUo pw  laea|padsmÍeaballo:tl^ 
•enme  i  i^  lecho,  y  Umen  ñ  laere  posible  i  la  iriiia 
Crgaada  que  core  y  cate  mtt  hridas.  ilirá  en  hora  mala, 
4^  á  cate  paalo  el  ama ,  ri  roa  decia  i  m(  bien  mlcora- 
no ,  del  pilé  qae  caieaba  mi  teAor.  Sabe  nwitTB  meroed 
ta  ban  bon,  qoe  da  que  venga  eaa  Urgmda  le  aa- 
brtmos  aqol  earar.  HsUilos,  digo,  sesB  otn  ves  y  otras 
taeíAi  satos  Uhros  decaballeriaiqnelalhaapÑadoi 
«aatta  MfOrf- Uevéronle  Ineeo  i  la  cama ,  y  calind<rte 
tehrite,  ut  le  hallaron  aingum,  y  ¿I  djjo  que  todo 
OB  noWanto  por  haber  dado  Dua  gran  calda  con  Rih- 


dnaiu  «B  csbatto,  eoabalMadesa  dob  dies  jayanes,  los 
niai  deaelondos  y  alraTÍdos  qoe  le  padieñn  bllar  en 
granpartede  la  tiem.  Tk,  ta,  dijo  el  cura :  ijayanei 
hay  en  la  damal  Pan  mi  aanUgaada  qoe  yo  los  queme 
mañana  intea  qae  Dagne  la  noche.  Hiciiérenle  i  Ü.  Qui- 
jote mil  pregútsi,  y  á  niagma  qniao  reaponderoln 
coaaaiooqM  le  diesen  de  comer  y  le  dqawn  dormir, 
qae  en  lo  qne  mas  le  importaba.  Htiose  mI  ,  y  d  can  se 
ÍDÜnrmú  moy  i  hi  laiga  del  labrador  del  modo  qae  balna 
hallada  t  D.  Qaqole.  El  ae  locootd  todo,  can  los  dispan- 
tei  qoe  Id  hallarla  y  al  traerle  babia  dicho,  qna  fué  poner 
mas  deseo  en  el  Ucendado de  hacer  lo  que  otro  día  (lín^ 
qae  fai  llamar  i  sa  aaiig»  el  barbero  nmeee  HicoUa, 
coa  d  eaal  le  vía»  i  caaa  de  D.  Quijote. 

CAPITULO  VI. 
» ttenlMa  (B«  ri  «en . 
lltmli  áe  ■uilra  ninkwo  bUil|a. 
El  coal  aan  todaiis  donaia.  Pidié  las  lliTeiá  laKibríns 
del  aposento  donde  ettabao  loa  libras  aalorea  del  daño, 
y  ella  ae  laa  dlé  do  may  bnoaa  gana.  Entraron  dentro 
todas  y  la  ame  coa  ellos,  y  ballaroo  masde  cían  cnerpoa 
de  libros  gmndes,  may  bim  sncaadenwdoa,  y  otros  pe- 
qnaiics;yeiicom0elaniBlos  lió.ToiTiáse  énlirdel 
BpeeentoeoogranpTlaaa,ylomA  luego  con  naa  eacn- 
dilla  de  agna  beadila  y  oD  hisopo,  y  dijo :  Tema  vnertra 


aqni  algas  MMaolader  de  lee  machos  que  tieoea  catee 
libros,  y  Mos  SMaolea  ea  pena  da  la  qae  lea  qoereoMS 
dar.ecbindriaedel  mando.  Caaad  iña  al  lioanciado  la 
dniplíadad jM  ama.ymaadóalhasbenqae  lefoase 
dando  da  •qadka  Ubroa  aao  A  nao,  pan  v«r  de  qaé  tra- 
taban, paee  pedia  aw  hallar  algnnae  qoe  no  atereciesoa 
catti9>  de  fuego.  Na,  dijo  bi  sobrina,  no  hay  pan  qaé 


rea:  BMierseidamiailos  par  las  vaalaam al  palio,  y  ha- 
cer na  rimen  dalhM  y  pagarlos  fuego,  y  si  no,  Usñrieo 
al  oornl ,  y  «III  se  haü  k  bogoen ,  y  no  oCsaderé  d  ha- 
mo. Lo  mismo  dijo  el  aoMitalen  lagaaa  qnelasdop 
tenían  de  la  muerta  de  aqoetloa  ineceolse ;  asaa  el  con 
no  Tino  en  ello  slnpriaMro  leersiqnien  !sBtiluiaa.y 
si  prinaen  qoe  méese  Nicolás  le  did  en  las  manes.  Alé  loe 
castro  de  Jmadfi  ds  6aata ,  y  dijo  el  con :  tarace  eosa 
de  mialerio  eala ,  porque,  segán  he  oído  dedr,  este  Ubra 
fuéel  primerodo  eafaolleriaa  qoe  ae  imprinñéen  Éspeñn, 
y  todos  los  domas  bao  tomado  principie  y  origra  dette, 
yasimepanceqneeoaioldogmatiíadwdeanaselatan 
mala,led^anMssinexcassaleana<aodanaral  fbego. 
No,  señor,  dijo  el  barbero,  quetsmhienbeoidode^r 
que  «a  el  ntejor  de  ledosfaM  libros  qae  de  esto  giaero  se 
han  compásalo,  y  asteóme  i  éaico  enea  arte  se  debo 
perdonar.  Asi  es  verdad, dije  el  can.y  por  «mntoa 
■e  le  otorga  la  vida  por  ahon.  Vnuma  eeotra  qae  esté 
jonto  iél.  Es,  dijo  el  bérbero,  LoMStrgutdeStpIü^ 
lUm,  hijo  tegitimode  Amadle  de  Gsula:  Paeeen  ver- 
dad,  dijo  el  can,  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad 
del  padre  :  tomad,  snion  sms,  abrid  esa  ventana  y 
ecbaldealconil,  y  dé  prineii^almonteadelabo- 
gnen  qae  ae  ha  de  hacer.  Hiioto  sst  el  ama  con  nnclio 
contento,  yd  hsMM  de  Es^aadianfaé  votando  al  corre), 
indocoo  toda  paciencia  «i  Alego  qae  le  arooiaaba. 
liante,  dijo  d  can.  Este  que  riene,  dijo  el  barbero, 
es  Ámtdií  de  Gmia,  y  son  todoi  loa  deate  lado,  á  la 


espennd 
Adelanli 
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9,  son  del  mbmo  linaje  de  Anudii.  PON  vajvn 


tolos  ■!  comí ,  dijo  t\  «ira ,  que  i  trueco  de  qoennr  i 
la  raina  Pintíquinestra  j  al  pattor  Daríuel , ;  á  toa  églo- 
gas,  y  j  lis  flAdiaUadu  y  revuslUs  raianea  de  eu  aulor. 
quemara  coa  elloe  al  padre  que  roa  engendri,  si  andn- 
Tiera  en  Qgura  de  caballero  andiiUe.  Dése  {urecer  boj 
JO,  dijo  el  bariien) ;  y  aati  yo,aAadió  li  sobrina.  Pues 
asi  es ,  dijo  el  ama ,  vengao ,  y  al  comí  cod  ellos.  Di¿- 
roDseloe,  que  enn  moctios,  y  rila  aliorrA  la  escalen,  y 
tli6  con  ellos  por  la  ventana  alMJo.  j  Quién  es  ese  tonel  T 
dijo  el  cura.  Este  es,  respmidÚ  el  betbero,  Aon  Oli- 
vante ¿í  Laura.  El  Mtor  dase  libro,  dijo  al  cura,  fui  el 
mismo  que  cMipoio  iiordúi  A  flore*,  y  en  veréid  que 
uosepa  detenniíureaUde  loados  libras  ea  mu  «trda- 
dero,  ú  por  decir  mejor  menos  mentirosa :  solo  sé  decir, 
que  este  iri  al  corral  por  disparatado  y  arrogante.  Este 
qneiesigueesFJorHmarttdefftnianAi,diji>etbarfta«. 
¿  Alii  está  el  señor  FlorismartST  replicó  >l  cura :  pues  i 
fe  que  lia  da  parar  presto  en  el  corral ,  i  pesar  de  so  ei- 
traiio  nacimiento  y  soñadas  avenluns,  qae  no  da  Ingar 
á  otra  cosa  la  dureza  y  sequedad  de  su  estilo  :  al  corral 
con  él  y'  coa  esotro ,  señera  ama.  Que  me  place ,  señor 
rain,  itepondló  ella,  y  con  mocha  ategrii  ejecutaba  I* 
que  le  en  maiidado.  Este  «s  El  cabaikn  fíatir,  dijo  el 
barbero.  Antiguo  libro  es  ese,  dijo  el  cure ,  y  no  hallo 
en  él  cosa  que  meretca  Tenia;  acompañe!  los  demás  sin 
réplica ,  y  sai  fué  beclio.  AbríWotro  libro,  y  vieran  que 
tenia  por  titulo  £1  eabaUen  de  la  Crus.  Por  nombr»  tan 
santo  como  este  libro  tíena,  se  pedia  perdonaran  Igno- 
rancia ;  maa  tambiea  so  suele  decir  tras  )a  cruz  está  el 
diabla :  nya  al  faego.  Tomando  el  barbero  otra  libra, 
dijo :  este  ai  Bip^o  de  Cabaibriat.  Ya  conozco  i  su 
merced,  dije  el  cun :  alil  anda  el  sefior  Reinaldos  de 
Hontalbtn,  con  sw  amigos  y  coinpafieroe,  mas  ladranes 
que  Caco,  y  losdoce  Pires  con  el  lerdader» historiador 
Tori)in;y  en  *e>dadqneeat«yporcencleii8Tlosnomas 
qne  i  destierro  perpetuo,  siquiera  porqne  tienen  parte 
de  la  bnencion  del  bmoio  Uateo  Boyardo,  de  donde 
también  tejti  su  tela  el  cristiano  poeta  Lndovlca  Arios- 
to :  al  coal  si  aqni  le  hallo,  y  que  habla  en  otra  lengua 
qne  la  soya ,  no  le  guardaré  respeto  alfrano;  pero  ú 
liablí  en  sn  idioma,  le  pondré  sobra  mi  cabeza.  Pues  ye 
le  tengo  en  italiano,  dijo  el  barbero,  mas  no  le  entiendo. 
Ni  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendléredn,  respondió 
ni  cura ;  y  aqoíle  púdonáramos  al  seftor  capitán  que  no 
le  hubim  Iraido  i  España  y  liecho  castellano ;  que  le 
-  qiül¿mDcbo  de  sanatsralníor,  y  lo  mismo  harán  todos 
aquellos  que  loe  libros  de  ven»  qnlsieren  volver  en  otra 
lengua,  que  por  madiocaidadoqae  pongan  y  habilidad 
que  muestre* ,  Jamas  llegarin  al  punto  que  ellos  tienen 
onsn  priner  nacifliieato.  Ugo  en  ^ecto,  que  este  libro 
y  todoB  los  que  ae  faallami  que  tratan  destas  cosas  de 
Francia ,  se  echen  y  depoñlen  en  un  poso  seco ,  hasta 
que  con  mas  acuerdo  se  vea  lo  ipie  se  ha  de  hacer  délos, 
eicetnando  é  un  Bernarío  dd  Car-pio,  que  anda  por 
aliE,  jé  otro  llaraado  Aaneasmlb*,  qne  estos  en  Ite- 
gawloáraismanos,  lian  de  estar  en  las  del  ama,  y  deltas 
en  las  del  fuego  nn  remisión  algutn.  Todo  lo  confirmé 
el  berboro,  y  lo  tuvo  por  bíoi  y  por  cosa  muy  acertada, 
por  entender  que  ora  el  cora  tan  buen  cristiano  y  tan 
amigo  de  la  venlad ,  que  no  diría  otra  cosa  por  todas  las 
del  mundo.  Y  abriendo  otro  libro  vio  qne  era  Ptdmtrin 
dt  Ótica,  j  junto  á  él  estaba  otro  qoc  se  llamaba  Pahtie- 


CGRVANTÉS.     ■ 

1  rm  «te  ffM)u(atnTa,li>c«at  visto  por  el  IkeBciida,  dijo! 

'  EsaOtítxi<ehag»loegoraJBayseqneme,qmiunBt 
queden  della  (as  cenizas ;  y  esa  Palma  de  Ini^latamia 
guarde  y  se  conservecomoácosaúnica,  y  sebagapsn 
ella  otra  caja  como  la  qne  bailó  Alejandro  en  los despqo) 
de  Darío,  que  ts  diputó  para  fardar  en  ella  las  obras  dd 
poeta  Homero.  Este  libro,  señor  compadre,  tienesatdfh 
dad  por  doa  cosas  :1a  una  porque  él  par  si  es  muy  bimH, 
y  ta  otra  porque  es  Tama  que  le  compuso  un  dwnta 
ny  de  Portugal.  Todas  tas  aventuras  del  cotilla  deH- 
ragoarda  son  bonísimas  y  de  grande  artifldo,  las  rm- 
nes  cortesanas  yetaras,  qne  guardan  y  miran  el  decon 
del  que  taaUacon  mocha  propiedad  y  entendimieDte. 
Digo  pues,  salvo  vuestro  boen  parecer,  seüor  msese Ni- 
colás, qne  este  y  Jmorfífrfe  Gaulaqneden  libres  Ód  fse- 
ga ,  y  todos  loa  demás ,  sin  hacer  nías  cala  y  cata,  jtm- 
can.  No,  seBorcompadra,  replicó  elbaibeTD,qnees(» 
qne  aqnl  tengo  es  el  afamado  Don  Stlianií.  Pues  oe, 
replicó  el  cure,  con  la  segunda,  tercera  y  coarta  pirte, 
tienen  necesidad  do  un  poco  de  ruibarbo  pan  porgirk 
demasiada  cólera  soya ,  y  es  menester  quítiries  lodo 
iqoetlo  del  castillo  de  la  Pama ,  y  otras  impeitinenda 
de  mas  importancia;  para  lo  cual  selesdatérmiDODl- 
tramaríno,  y  como  se  enmendaren,  as! se  nsarfconella 
de  misericordia  ódejnsticia,y  en  tanto  tenedlosios, 
compadre ,  en  vnestra  casa,  mas  no  los  dejéis  leer  á  ais- 
gimo.  Qne  me  place,  respondióel  barbero,  y  liti  quenr 
cansarse  mas  enlecr  librosde  cabatlerias,  mandó  ilim 
que  tomase  todos  los  grandes  y  diese  con  ellos  en  el 
corral.  No  se  dijo  *  tonta  ni  á  sorda ,  sino  i  qnieo  te- 
nia mas  gana  de  quemallos  que  de  echar  una  l«li  pw 
grande  y  delgada  quefuera ,  y  asiendo  casi  ocliod«  om 
VM,lossiTojó  por  la  ventana.  Portomar  muchosjnii- 
tosrsete  cayóeno  á  bs  pies  del  barbero,  que  1c  tomA 
gana  de  ver  de  quién  era ,  y  vio  qne  deck :  HMvia  M 
puntuó  eaballero  TiranU  el  BUmeo.  Vélame  Dios,  dijt 
el  cura  dando  una  gran  voz,  tqueaqn!  estéTirsnted 
Manco! DédmoloBCé, compadre, qne  hagocowlm» 
heballado  en  él  un  tesoro  de  contento  y  una  raioid(|a- 
saliempo.  Aquí  esté  D.  Quirieleison  deMonlallMn,n- 
leroso  caballero,  y  snliennano  Tomos  de  Roalilbac,; 
el  caballera  Fonseca,con  la  batalla  que  el  vilitnted» 
Tirante  hizo  con  el  alano ,  y  las  agudezas  de  la  dtwéi 
Place rdemivida ,  con  loe  amores  y  embostes  da  la  liodi 
Reposada, y  la  aellon  emperatriz  enamorada  de  Bipí- 
lito  su  escudero.  Dígoos  vertfad ,  se  ñor  compadre,  qm 
por  sn  estilo  es  este  el  mejorlibródel  mnndo :  sqai  »■ 
men  los  caballeros  y  doennen,  ymnoreneosoicaa»! 
y  hacen  testamento  entes  de  an  raaerte  ,^«m:Ctraio)» 
de  que  todos  los  demás  libros  deste  genere  carecen.  Coa 
todo  eso  os  digo ,  qn»  merecía  eV  que  lo  compuso ,  pn» 
no  hizo  tantas  necedades  de-indnslria ,  que  le  sellan»  í 
galeras  periodos  les  dios  de  so  vida.LlevaWe  1^1 
leelde ,  y  veréis  qire  es  verdad  cuaoto  dfl  «  h*  oim- 
As!  seré,  respondió  el  barbero r  pero  ¡qué  fitrínw 
destoa  pequeños  libros  que  qnedan?  Estos,  dijo  el  ts". 
no  deben  deserde  caballería,  sino  de  poesía  -.jsbmm 
uno  vio  que  era  laDfona.deJon^edeMouUniijM 
dijo  {creyendo  que  lodos  los  demás  eran  del  ""^f""^ 
neroi :  Estos  no  merecen  ser  quemados  cotoo  tosdera». 
porque  no  hacen  ni  harfin  el  daño  que  los  *  «^'¡^ 
rías  han  hecho;  que  son  libros  de  entreler""""' 
perjuicio  dclereero.iAy.señorrdijolasc 
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hifH^t  nMtn  marcad  oaiUuqvBaiiTonM  ikM»- 
B»;  paqiw  no  urit  mneho  que  iwhiftoMmto  ni 
ñertiodeUenlBnnedaitealMllenscii,  toifeiiilo  titos 
nieuUiíiedeliaeene  j/ulotj  «ndinapor  kw  bos- 
^jjndmcalxaio  jUDeodo,;  lo^neuriipeor, 
bceneposta,  que  fagan  dicen  M  eDfeniwdailiaciira- 
Uijpe9diia.V«niad  dice  esladoncelU,  dijo  el  can, 
]Mi  bian  quiUrie  i  aaeatro  «migo  ule  iropieio  j  oct- 
noBdeliDle.  Y  poes  comenunM»  por  íaDúnaáe  Mon- 
tdujM-,  wjr de  pwecerqaeno  ieqneDW,«iao<ineM 
la  qule  lodo  aquella  que  tnle  de  la  Hbia  Feliela  y  de  k 
^Di  eaeutada ,  7  casi  lodoe  lo*  vwao*  mayeres ,  ;qQ6> 
dculsaalionbaeatla  pnMa,]fltboDndaMrpñaMro 
num^iolM  Ubna.  Eale  qoe  se  ñgae ,  dijo  «I  baiiefD, 
nía ÜMM,  llamada  Stfpmdadtí  SaimáuUino%  y  ce* 
Un.qaetieiia  el  misno  noiabn,  cayo  aaloreB6il 
Pola.  Poes  h  del  SalroanlÍDO,  nspoodiú  el  cara,  atom* 
pñeyacndsMaelBáBteivdelea  comlenadoa  al  cor- 
ni,  ]iU  da  Gil  Polo  w  garda  como  si  fiun  del  mismo 
Apóle;  y  pase  •delante,  leSor  compadre ,  y  démoooa 
Vnas,<{easeniiaGÍeBdoUnle.  Este  libróos,  dijo  el 
InrbereiiirieMb  otro:  lotiüra  iíbfot  de  Forttma  da 
«nr,  ««npieaCo»  por  Amonio  de  Lofraso ,  poela  sardo. 
Par  iñ  érdcMS  qoe  receU ,  dijo  el  ova ,  qne  desda  qne 
ifski  fué  Apolo,  y  las  ninst»  ma»,  y  ha  poetas  poe- 
w.  Un  gracioso  ni  lan  dispanlado  libro  como  ese  no  se 
Ki  tmfuMo,  y  que  por  au  camiiwea  el  mqjor  y  el  mas 
laica  da  coaaloa  desle  género  b*n  salido  á  la  luz  del 
MDdo  ¡  y  el  qae  no  le  ba  laido,  pnede  hacer  cuenta  q«e 
míu  l«ido  juBM  cosa  de  gasto.  Mdmele  mí,  «ompa-r 
in,  qiu  precio  niaa  baberie  bailado  qaa  si  ne  diou 
muUnade  njade  Florenña.  Púsole  aparte  con  gran- 
domo  godo,  y  el  barbero  prosignió  dicieBdo :  ealoa 
fue  K  sigMa  soB  £1  po^or  ¿ /6a^  JVút/bi  de  Amd- 
tajDamgaiodeeelaM.  Pneanob^  mas  que  baear, 
iGjo  el  cara ,  lino  aniega  ríos  al  bmo  aeglar  del  ama,  y 
WHDepregimleel  porquí,  queaeria  nnica acabar. 
Este  qne  Tiene  es  £i  pastor  da  ii'ili^.  No  ea  eae  pastor, 
lujo  el  con ,  ñno  moy  diacielo  coTleaaDO :  guárdeaa 
no»  jfíjt  preciosa.  Este  gruida  que  aqui  viene  se  ioti- 
tota.^jod  hari>en :  Tttoro  de  •osria*  yaidat.  Como 
tfluDafuenn  lanUa ,  dijo  el  cara,  fumu  mssesUma- 
<bs :  oMieriar  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de 
ligan  bijeiaa  qne  entre  sus  grandoaas  tiene :  gnir- 
dñe,  porque  so  autor  esaraigo  mío,  ypor  respeto  de 
•Ira  BUS  herAicaa  y  lennladas  obras  que  ba  escrito. 
Eite «,  tigúó  el  bari>ero,  £i  ooMÚMwro  de  Lopeí  Hal- 
doQido.  También  el  aator  dése  libro,  replicd  el  cora,  es 
gnoda  litigo  mío,  y  sus  venos  ensa  boca  admiran  i 
qnialasoya,  y  la)  es  la  soafidad  de  la  toe  eon  qne  loa 
ooU,  qoe  encanta :  algo  largo  es  en  las  é^ogss,  pera 
■mica  lo  baeno  [aé  macbo ;  guárdese  coa  los  escogidos, 
il^qoé  libra  es  ese  qne  está  janto  áálTta  Gaiaiiea 
<leMigtMl  de  Cervantes,  dijo  el  barbero.  Uucliosaños 
'>lqmeagrandeamigoniioe3eCflrTÍates,y  saquees 
■oHTeradoen  desdicbts  que  en  versos.  Su  libro  tiene 
t^d<  boena  invendon,  pn^oa  algo,  y  do  concluye 
Bxb :  es  menester  esperar  lu  segunda  perte  que  pro- 
■otte :  qniíi  con  la  enmienda  alcanzará  del  lodo  la  m¡- 
■eñcordia  qoe  ahon  so  le  niega ,  y  entre  tauto  que  eato 
K  le,  teaeúe  recliuo  en  voestn  posada,  seüor  compa- 
dre. Qoeaia  place,  Taspondid  el  ImrbeTa,  y  aqoi  vienen 
trts  lodos  junios :  ¿a  iroucona,  de  D.  Alonso  de  Er- 


yeí  JbNMrT«le,de  CiiOMal  de  Viniéa,  poeta  valen-^ 
ciano.  Todoa  eslne  tres  libroa ,  dijo  el  cnra ,  son  loa  me- 
jarea  qne  en  verso  btfátco  en  lengua  castellana  ealiu 
oacfilos,  y  pueden 
Italia ;  guárdense  o 
que  tiene  EspBba.Cantte*elcaradBv«-niaslibros,y 
asi  i  oa^  cerrada  qniao  qne  lodo*  h»  denaa  ae  quema* 
sen.peroya  tenía  abierto  uno  el  barbero,  que  se  11» 
mabaloaUtrifflaidaJiijdliea.  Uonbil»  yo,  dqo  d 
cura  en  oyendo  el  nombre,  B  tal  libro  hiÜHerB  mandado 
quemar,  porque  BU  autor  fué  uno  de  kw  famascs  po»- 
taa  del  mundo,  no  arrio  de  Bspoña .  y  fué  Msaiüme  .en 
la  titdnecioa  de  algunas  Kbulaa  de  Ovidio. 

CAPITULO  VU. 
De  I*  ecfnnd»  eallda  i*  asnlra  baca  calMUen  D.  fl«UMe 


á  dar  voces  Dga  Quijeta 
diciendo :  Aquí ,  aqui ,  valerosos  cabellen»,  aqui  es  sa»- 
nester  mostrar  la  fuena  de  vuestros  valeroaoe  braioii 
que  los  cortesaoos  Uevanh  mejordeltorpeo.  Por  acu- 
dir i  este  ruido  y  estraendo ,  no  se  pasó  idelaute  con  el 
aacmtinio  da  bu  demasUbroa  que  quedaban,  y  asiaa 
cree  que  luécon  al  fuego  sin  ser  vistos  ni  (udoe  La  Car»- 
lMy£«m<ís£ap«ia,  con  los  beclws  del  empandóte 
compuestos  per  D.  Luis  de  Avila ,  que  ain  duda  debian 
de  estar  enUe  los  que  quedaban,  y  quizá  si  el  cnra  loa 
viera,  no  pasaran  por  tan  rigurosa  senteooia.  Cnaad» 
llegaron  á  D.  Quijele,  ya  él  estaba  levantado  de  la 
cama,  y  proseguía  en  sus  voces  y  en  ;>us  desatinos,  dando 
cuchilladas  y  reveses  á  todas  partea,  estando  tan  dea- 
pierlo  como  si  nunca  hubiera  donnido.  Abraiáronaa 
con  ¿I ,  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho;  y  de^laeaque 
hubo  soeegado  un  poco,  volviéudoae  á  babkr  con  el 
cura,  le  dijo :  Por  cierto,  señor  anobiapo  Tuif  in,  que 
es  gran  mengua  de  los  que  nos  llamamoa  doce  Pares> 
dejir  tan  sin  mas  ni  mas  llevar  la  vitoría  de  «ste  torneo 
á  los  caballeros  cortessnoa ,  habiendo  nosetroa  loa  aven- 
tureros ganado  el  preí  en  los  trea  diaa  antecedentes. 
Calle  vnesm  merced,  señor  compadre,  dijo  el  cure,  qne 
Dios  será  servido  qne  lasnerlesemude.yqne  lo  que 
boy  se  pierde ,  ae  gane  mañana ;  y  atienda  voaatra  raer- 
eedásu  talad  por  abora,  quemepareceqiedebe  do 
estar  demasiadunenle cansado,  si  ya  noeaque  estánid- 
fehdo.Feridono,  dijoD.Qttijote;pero  molido  y  que- 
brantado, nobay  duda  mello,  pevque  aquel  baatúdo 
de  O.  Roldan  me  ba  molido  á  palos  con  el  truno  de  una 
encina, ytodo  de  envidia, porque  ve  qne  yoaoloaoyd 
opuesto  de  sus  valentías.  Has  neme  llamaría  yo  Rei- 
naldo de  UontaUuQ ,  ai  en  levantándome  daste  lecho, 
no  me  lo  pagare  á  pesar  de  todoa  sus  encantamentos:  y 
por  ahora  tráiganme  de  yantar,  que  sé  que  es  loque 
mas  me  hará  al  caso ,  y  quédese  \a  del  vangarnie  i.  mi 
carga.  Hiciéroolo asi :  díéronle  de  comer,  y  quedóse 
otra  vea  dormido,  y  ellos  admirados  de^u  locura.  Aqiier 
lia  noche  quemó  y  abrasó  ^  ama  cuantos  libros  babia 
en  el  [corral  y  en  toda  la  casa ,  y  talas  debieron  da  arder 
que  merecían  guardarse  en  perpetuos  archivos ,  mas  ne 
lo  permitía  ea  soerto  y  la  pereía  del  escrutiñador,  y  asi 
secumplió  el  refrán  en  elloa  de  que  pagan  é  lea  vacan 
justos  por  pecaderea.  Uno  de  los  remedios  que  el  cura  I 
el  bárbaro  dieron  por  entonces  panel  mal  de  lu  aniítiM 
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su  OBRASI» 

M  que  le  maraiaa  y  Uiñuen  el  ípsunt*  de  1m  libiu, 
porouecuwdoMlemitaM,  aoUialullue(qubiqoi- 
Uado liotoMcetuii el  efecto),  ¡rqHdrjmeu  qaa  un 
eooinlidorselMhaliit  llevado  yelipoKntoytocto;  7 
mí  fué  badio  coa  madu  presten.  De  alU  i  dos  diis  ea 
lenaid  D.((nijoCe,;lopríiiiero  que  bisoTuí  ir  i  ver 
ma  librai ,  y  como  no  ballabí  el  iposentodonde  te  haUi 
defado, andaba  deoweootn  parte  biuoindole.  Ue- 
pba  adoide  wUa  tener  la  poerU  y  lenUbabí  oon  Ih 
nanea,  jfolria  y  rerolTia  toaeíoapor  todotta  dedr 
patabn ;  pero  al  eabo  de  nm  boeía  pieu  pregnnU  á  in 
anuqoe  bitiaquj  parte  estaba  el  aposento  de  aas  li- 
broa.  El  ana,  qns  ya  estaba  bien  adveitide  de  lo  que  hi- 
bia  de  responder,  le  dijo:  {Qad  aposento ¿qn¿  anda 
bmeando  voestn  merced  T  Ya  do  bay  aposento  ni  libro* 
•nesla  casa,  porque  todo  se  lo  lle*é  el  mira»  diablo. 
No  era  diablo,  réfilieó  la  sobrina ,  dno  nn  eocmlador 
que  trino  tobre  nna  nube  una  noche  deapnes  del  diaqoe 
voestn  merced  de  aqoi  se  partió ,  y  apeándose  de  una 
sierpe  eB.qne,<ranÍH  caballero,  entró  en  el  aposento,  y 
no  ad  lo  qne  biio  dentro ,  que  ¿  cabo  de  poca  {Heía  salÚ 
Tolando  pwel  tejado, ydejiTIa  casa  llena  de faonia;  y 
coandoacordamosi  mirar  lo  qne  dejaba  liecbo,  no  Ti- 
nes libro  ni  aposenta  alguno ;  solo  se  nos  acuerda  mny 
bien  i  mi  y  al  ana ,  qne  al  tiempo  de  partirse  aquel  mat 
viejo  dijo  en  altas  TOcea ,  qne  por  enemistad  secreu  qne 
taria  al  dneüo  de  aquellos  libros  y  aposento ,  dejaba  !»• 
droeldaftoennqnellBcast  qno  después  sereriBidijo 
taaririenqoese  llsreabe  el  •abioDuílaton.Frestondiria, 
dijo  O.  Ooijote.  No  sé,  respondió  el  ama,  sí  se  lla- 
maba Friston  óFriton ;  solo  sé  qoe  acabó  en  ton  su  nom- 
bre. Asi  es,  dijo  D.  Quijote,  qne  «se  H  un  sabio  en- 
CMMader,  grande  enemigo  mió,  qne  me  tiene  ojoriu, 
porqnesabe  por  sos  artes  y  letras,  qne  tengo  de  leidr, 
■ndand»  los  tiempos,  i  pelear  en  ataigolar  batalla  con  un 
•nballaro  i  qnien  él  favorece ,  y  le  tengo  de  vencer  sin 
qne  él  lo  pueda  eatorbar,  y  por  esto  procan  hacerme  to- 
en los  sinsabores  que  poede :  j  mindole  yo  que  mal 
podré  él  contredecir  ni  evitarlo  qne  por  el  cielo  está  or> 
dMudo.  iQoiéQ  dada  esoT  dijo  la  sobrina ;  ;pero  quién 
lemeteinestra  merced,  señor  lio,  en  esas  penden- 
riasT;No  será  mejor  estarse  pací  Seo  en  sn  casa,  yno 
irse  por  el  mando  i  buscar  pan  de  trastrigo ,  sin  consi- 
denrqne  machos  nn  por  lana  y  vuelven  traiqaitadosT 
lOb  sobrina  mía,  resjtondió  D.  Quijote,  y  cnán  mal 
qneestisen  I*  cuenta!  primero  qneá  mi  me  tresquílen, 
landre  pelada*  y  quitadas  las  barbas  i  cuantos  imagina- 
ren tocanne  en  la  puntado  nn  sob  cabello.  Koquisieron 
lasdes  replicarle  mas,  porque  vieron  que  se  le  encendía 
It  eólen.  Es  pnea  el  caso,  que  él  estuvo  quinee  dias  en 
cass  mnystñgado  sin  dar  muestras  do  querer  segun- 
dar so*  primeros  devaneos ;  en  toe  cuales  dlu  paaó  gra- 
ctodrimo*  cuentos  een  sus  dos  conpadrea  el  cura  y  el 
barbero ,  «Are  qne  él  decía  que  la  cosa  de  que  mas  ne- 
oeddad  tenia  el  nundo,  en  decaballeroa  aadintes ,  y  de 
qneenél  se  resncilaae  la  cabilleria  andantesca.  El  cura 
nlgunas  veeei  le  coutrededa ,  y  otras  concedía ,  porque 
ii  no  gnardabnetto  artiOeio,  no  habla  poder  averígnarae 
conél.Ea  este  tiempo  solicitó  0.  Quijote  i  un  laln- 
dor  vecino  tnyo,  hombre  de  bien  (ñ  ea  qne  este  Utnio 
•elepnededaraíqne  es  pobre),  pero  de  muy  poca  sal 
•nlamollen.  Enr«aoluelon,tanlo  le  dijo,  tanto  te  per- 
■udié  j  pronetíó,  que  el  pobre  rilluo  ae  determinó  de 


CEfeVABTBS.  : 
■atine  con  él  y  servirle  de  etcnden.  Decide  entn  oini 
cosasD.  Quijotflqusediapttiieaeélrcanétdsbueas 
gana ,  porque  tal  ve*  le  podia  suGoder  aventura  que  (fi- 
nase en  qtritame  alié  eaas  pojas  alguna  Insola ,  j  la  dejaM 
é  él  por  gobernador  della.  Con  eetas  promesa  y  Mn» 
Ules,  Sancho  Pansa  (queasl  se  llamaba  eliabndar)  d«jA 
■n  mujer  y  liijos ,  y  asentó  por  eocudero  de  >u  «ecioo. 
IMé  hiegeD.Oa)joUénlen  en  bnscw  dineros, y  m- 
diendounacoa  y  erapeIiandootra,y  nalbaratindolu 
todas,  llegó  nna  nienaUe  cantidad.  Aoomodóae  ni- 
mimo  da  una -redóla  que  pidió  prestada  aun  so  ami^,  1 
ypectrediandosn  rota  celada  lomojor  que  pode,  sTist  1 
ésneaoodereSandwdetdiaylftlioraque  pensibipO' 
ñera*  en  canino ,  para  qne  él  ae  acomodase  de  h»  qai  1 
vleae  qne  mu  le  en  meteeter ;  sobre  todo  te  eunrgt 
qne  llevaae  alfeijas.  El  dijo  que  ef  llenrii,  y  qee  losi- 
ntanopenaaba  Uevar  nn  asno  que  tenia  nmy  baeno, 
porqie  ól  no  oslaba  dncho  á  mdar  mucha  i  pié.  En  le  i 
dol  asno  reparó  un  poeo  D.  Quijote ,  imaginando  ú  u  ' 
le  acordaba  si  algnn  caballero  andante  había  traído  tt-  ' 
cuderecaballeroaanalinsnte;poronuncalenaoalgdi»  , 
i  le  memocia:  mas  oon  todo  aso  determinó  que  le  lie-  , 
vase,  con presnpoeeto de acomodtrle demos  booradi  , 
cabelleria  ea  hableado  ecawon  pera  elln,quitáodolt  ti  , 
ertatlo  al  primer  deaoortés  eabeilero  qoa  tibíese.  Pro-  ] 
veyóeedecBmlsasydelasdemaaoosasqneélpBdo.aiB-  , 
formo  al  oouejo  que  el  ventero  le  había  dado.  Totln  b)  , 
cual  becbo  y  cnmplldo,  ^  despedirás  Panu  de  va  , 
bijosy  PMJar,ni  D.  Quijotodosnaroay  aiArin.nM  , 
abobe  se  nUenn  del  lugar  tinque  peiáou  lo*  TMts:  , 


poreegnrosde  que  no  U»  kaUaiian  aonqoe  loabnKs-  , 

seo.  Ib*  SandmPaanaobNmjuneato  come  napa-  ^ 

triiTca.eensusallinjasy  *B  bola,  y  mm  mncbe  des»  ., 

devaneyagobemadordelalnsnltqoesuunolehitú  . 

prometido.  Acertó  D.  Qnijot»  itoaonr  la  oiiaxlet-  ^ 

rou  y  camino  qne  el  qne  él  habla  tomadO'«k*uprimef  j 

viejo,  qa«faéporelcampodelleiitiel,pore]«iisl<a-  ^ 

miiiabiconménospesadKnbreqaelBveipasada.par-  : 

qne  por  ser  la  bora  de  la  maüeoí  j  herirles  i  sotlsT>  'i"  , 

nyos  del  Mil ,  no  les  fatigaban.  Dijo  en  eilo  Siicbo  | 

Pama  á  su  amo :  Mire  vueatn  merced ,  eeflor  csbatlm  ^ 

andante,  que  uo  se  le  olride  loque  de  la  insulimelisM  , 

premebdo,  qne  yo  la  sabré  gobernar  por  gramleqn  , 
aoa.  A  lo  cual  te  respondió  D.  Quijote  :  Has  de  talKr, 
amigo  Sancho  Pama ,  qne  fué  CMlnmbre  muy  usada  di 

loscaballerosandantea  antiguos,  hacer  goborasdoru  i  ^ 

BUS  escoderos  de  las  ínsulas  ó  reinoe  que  gambsD,  T  !<>  , 

tengo  determinado  de  que  por  ni  no  falte  lan  ignáe-  , 

cida  unnn ,  intes  pienso  aventajarme  en  ella ,  porqse  , 

ellos,  algún*  voces,  y  qof  lelas  mu,  esperaban  IqiK  ^ 

sui  eacudon»  fuesen  viejos ,  y  ys  despses  de  bsrlM  ét  ^ 
servir  y  de  llevar  malos  días  y  peores  noches ,  les  dibín 

algún  titulo  de  conde,  ó  por  lo  menos  de  nuqiwxl^  , 

slgnn valla  ó  provinciade poeo  masó  menos;  ftnñ  | 

tú  vives  7  yo  vivo,  bien  podria  ser  que  entes  de  y¡\iii*i  j 

ganase  yo  tal  reino,  que  toviese  otros  i  él  adher(ni«  ^ 
que  viniesen  de  rnoMe  para  coronarte  por  r«y  de  nno 

dellos.  Y  no  lo  tengas  i  mucho,  que  cosas  y  cssoi  acod-  ¡ 

tecen  á  los  tales  caballeros  por  modos  tan  nunca  tíjIih  ^ 

ni  pensados,  qne  con  facilidad  te  podrí*  dar  snn  mu  | 
do  lo  qne  te  prometo.  Desa  manera,  respondiéSiiKli» 
Pama,  si  yo  fuese  rey  por  algún  milagro  de  loiqM'B^ 
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DON  QUUOTG  IK  LA  HAHCHA. 


MMraddiee,  pcrlomínos  JunitGatieiTa,mioUlo, 
iñdrii  i  ser  nini  j  mit  hijos  inhatei.  i  Pttu  qnlén  to 
itgdi!rK(iODdi6  D.  Quijote.  To  lo  dndo,  ra|>UcA  8w- 
(hihiia,  pofqne  tengo  ptra  mt,  qtw  umqne  Ikñesa 
MogniMiw^tatieni,  wngdMiMHtarli  bien  lo- 
tn li ab«u  de  Herí  GuUsrm.Sepa,  MÍlor,  i|miio 
nli  dos  nura*edl9  pera  nbii;eaailenlecaeri  m^, 
InmDiofrBTn^.  Eaconiiéndalotiii  iDÍos,8i*cbft, 
mpMidió  D.  Quijote,  qw  ál  le  iui  lo  que  ivm  le 
MiTengí :  pero  no  ■poquei  tn  immo  lanío,  que  lo  nn- 
pil  contentar  con  zoéDosquaoon  sor  idetinlado.  No 
bri,  Kñer  mió,  recpondió  Sancho,  j  mat  tonteodo  un 
príneipil  imo  en  Toeetra  mened,  que  menbri  útr 
aót  «laeilo  qoe  me  esU  bien  j  jo  poeda  Uarcr. 

CAPITULO  vm. 


tiowi  ti|úi  di  liUtt  tMortedoi. 

Es  esto  dsscubriereo  treiola  6  enirenla  moUno*  de 
mloqneliaj  en  nqoel  cunpo;  raii  oomo  D.  Qaijoto 
los  Tjj,  dijo  i  so  eacadero :  l^  veiUara  n  giUaudo  nna^ 
tni coas  mejor  do  to  que  acertánmos  ideaear ;  porque 
niUi,  amigo  Sancho  Pama,  deudo  se  deacubren 
üwti  6  pocos  mea  desafondea  gigantea  con  quien 
Fian  baÉer  batalla  y  qnitarlea  é  todoa  ka  vidas,  con 
ajm  dapoJM  coroeoiaráotea  á  eonqoecar;  que  tala  es 
Imni  gaerm,  y  08  gran  lenicio  da  Dios  qaitar  tan  mala 
Baienta  de  acAre  U  faa  de  b  tierra.  |Qaé  giganluT  dijo 
Stsdwl'inaa.  AqnaDoaqnqalliTes.  respoadídauamo, 
de  ka  brsios  largos,  que  los  snaleo  tener  algunos  de 
cuidoilegaai.Hinviieetranieiced,  respondió  Sanclw, 
íuaqnelloaqm  a!!I  se  parecen,  no  lOQ  gigantas,  sino 
Bolinoi  de  viento ,  j  lo  que  en  ellos  parecen  bnios  aon 
btspu,  qne  volteadas  del  Tiento  baeen  andar  la  pie- 
Ai  dtl  flwlino.  Bien  parece,  respondió  D.  Qníjols,  qao 
u  Htis  comdo  en  esto  de  las  BTenUuw :  ollea  son  gi- 
pUi,  y  B  tienes  miedo,  qnilale  de  ahí  y  ponte  en  ora- 
ún  te  si  espario  qae  yo  ray  á  entrar  con  elloa  en  Bera 
idnigDtl  kuUa.  Y  dioiendo  esto,  di6  de  eapooluá  an 
titallo  BocinuU  sin  alender  i  lü  voces  qne  n  oseo- 
den  Sandio  le  daba,  adf  írtiéndote  qoe^  duda  algnnt 
cfiD  noUaoa  de  viente  y  no  gigantea  aqnelloa  que  iba  á 
itmtía.  Peía  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 
qwDiaialu  voces  de  sn  escndero  Sancfao,  ni  echaba 
<>«  w,  in  aqne  «ataba  ya  bien  cerca,  lo  qne  eran ,  Ihitei 
¡la  dideodo  en  voces  allaa :  Non  fuyados ,  cobardes  y 
lilacriilnns.qoeon  solo  caballero  es  el  que  os  ice- 
iMt«.  [«Taalóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  la*  gnu- 
^  Bp»  comemaron  i  movene,  lo  emi  visto  por 
D.QaiÍote,dijo:  Poesoanque  mováis  nwi  bcaana  qne 
>*>  M  gigute  Oiaroo,  no  lo  babcia  de  pa^.  Y  en 


'wa,  bíMt  cobierto  de  sn  rodela,  con  la  bata  en  A  ria- 
■n,  arremetió  i  lodo  el  galope  de  Rocinante,  y  embistió 
coa  d  pñBM- molino  qne  estaba  delante,  y  d¿idale  ua 
'"'Bdi  melaría,  la  volvió «1  viento  con  tanta  furia, 
qneliiiolalMiiapedaioa,  Uevindoae  trw  ti  al  caballo 
1  ilcatnlltro,  qne  fud  rodando  muy  nul  trecho  por  el 
taopo.  AcadU  SuKho  Panza  i  «Koneile  i  lodo  el  cor- 
K  da  iQ  ano,  y  cotndo  Itegó,  halló  qne  no  M  podía 


menear:  uirnéel golpe queJióeoii di ftodnante.  ¡Tá- 
lame Dloe  I  dijo  Sancho :  ino  le  dije  yo  i  vuestra  merced 
qne  nrinse  bien  lo  qoe  bMla ,  qne  no  enn  sino  molinos 
de  viento,  y  no  lo  podía  ignorar  sino  quien  llevase  otros 
tales  en  la  eabeíaT  Calla ,  amigo  Sancho ,  responilfó 
D.  Qaifole,  que  Im  cosas  de  Ib  gnerra  mas  que  otras  es- 
ttn  aejetaa  I  continoa  mvdania :  cuanto  mas  que  yo 
piewo,  y  et aai  verdad,  qne  aqael  sabio  Freston ,  qne 
merobóelapoaenle  y  lo*  libros,  ha  vtiello  estos  gigan^ 
teten  moUnoa  porqoitaniw  la  glorít  de  sn  vencimien- 
to:  tal  ea  la  eoemblad  qne  me  tiene ;  nías  al  cabo  ti 
cabe  han  de  poder  poco  sos  malas  artes  contra  la  bondad 
de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como  puede,  respondió  San- 
cho Panit,  y  ayodlndole  i  tevanUr,  lomó  i  sabir  sobro 
Rocinante ,  que  medio  despaldado  estaba.  T  hablando 
en  la  pasada  aventara ,  rigntenm  el  camino  dd  Puerto 
Upica,  porque  tlH  deda  D.  Quijote  qne  no  en  poaiblo 
dejar  de  hallarse  mndnt  y  divenas  aventuras ,  por  ser 
lugar  mny  pasajero ;  sino  qne  iba  muy  pesaroso  por  lia- 
berta  faltadolaUnu.ydiciénüoseloisn  eacadero,  le 
dijo :  Yo  me  acuerdo  baher  leido  qne  vm  caballero  espa- 
ñol, llamado  Diego  Pena  de  Vargas,  btbiéadooele  an 
una  bataHa  roto  la  espada,  desgajó  do  ana  encina  nn  pe- 


rón deade  aqurt  <Ut  oi  «delanlo  Vargas  y  HaduMt.  Bdle 
<ücho  esto ,  porque  de  la  primen  encina  i  roble  qoe  se 
me  depare,  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tu  mono 
como  aquel,  que  me  iiñagino  y  pienao  hacer  coa  él  talea 
baaa&BB,  qoB  tó  le  tengas  por  bien  aitctuadodo  haber 
marecado  venir  i  veriu ,  y  i  aer  tasugo  dt  cmh  fa» 
apenas  podrin  ser  ffeidas.  A  la  mu»  da  Dio^  d^  8att- 
cbo,  yo  lo  creo  lodo  aai  como  vnealn  meroed  lo  dloe ; 
pero  enderécete  nnpoeo,  que  pareo»  qne  vn  de  asedio 
lado,  y  ddw  de  eer  dt)  molimiento  do  k  calda.  Atl  «a  la 
verdad,  respondió  D.  Qutjtte;  y  ai  no  mo  quejo  M 
dolor,  ea  porqua  nooi  dado  i  toa  adtallena  andanlea 
quejarse  de  herida  algnaa,autqMia  le  adgu  ka  tripas 
por  elh.  Si  eso  es  ad,  no  tengo  yo  qne  fo^kar,  rsapoO' 
dióSancbo-tporosaboDioosiyome  beipnqu  vneo- 
tn  merced  ae  qnqan  cnaido  algaiH  eoaa  k  delien.  Do 
mi  aó  decir,  qne  me  be  de  qoqar  M  maa  pebete  dolor 
qie  tenp,  ai  ya  no  ae  «ntieade  tamUen  00*  loa  eeendo- 
Ma  de  ka  cabilkres  andaalea  eao  dd  no  qnqarte.  Note 
dqó  de  reír  D.  Quijote  de  k  rimplicidad  de  an  eaen<- 
dero.  y  asi  k  deckFó  qne  podia  muy  Uen  qoqarse  cóow 
y  cnuido  qoitieBe,  tin  gima  ó  coB  eUa,  que  basta  «aló». 
ceanohaMMdo(0ta  anconlnuioeBkMandocn- 
baUark.  DIjok  SaaAo  qu  minea  qoe  en  bom  de  e»> 
ner.BeapMdUktnamoqneperenlÓBoeano  khaek 
menetler,  que  eoakae  él  cuando  se  k  anlajeto.  CtMtln 
Ucenek  to  Momodó  Saodto  k  mejor  qne  pndo  sebn  «I 
jómenlo,  y  sacando  de  las  aUHJaa  lo  qne  an  oUas  bebió 
poesle,  ibo  «anisando  y  eowtende  iMna  de  an  amo 
moy  de  eapock,  y  de  cuando  en  enondo  empinaba  k 
bota  eon  tanto  gusto,  que  le  poüien  «nvldiar  tí  mas 
regalado  bodegHMro  de  Wkga.  Y  en  tanloqne  él  iba  do 


por  ningún  trabajo  riño  por  mnho  descanaoudar 
Duacando  l«  aventuraa.  por  paligrosat  qne  hieien.  En 
reariteíH,  tqwlk  Mcbe  U  iMnaren  entra  oww  irbokik 


dby  Google 


V9 


OBRAS  DE  CKRVANTES. 


y  del  uno  detloa  desgaja  D.  Quijote  un  rano  seco  que 
casi  le  podia  servir  de  íaiua, ;  puso  en  él  el  hierro  que 
quitó  (le  la  que  M  le  babia  quebrado.  Toda  aquella  uo- 
die  no  durmiú  D.  Quijote  pensando  eo  su  señora  Uul- 
(Ünea,  poracomodaneálDqnohabia  leído  en  ios  librea, 
(guando  los  caballeros  pasalún  un  dormir  mucliaa  no- 
(jies  en  las  QoresUs  y  despobladosi  enUetenidos  con  las 
memorias  de  sus  tenoras.  No  la  puú  aii  Sandw  Pann, 
que  como  tenia  eleslómago  lleno,  y  no  da  agua  de  cliico- 
i|a,  de  UD  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fueran  parte  para 
cíetperUrle.sisu  amo  dd  le  llaman,  los  rayoa  del  sol 
que  le  daban  en  el  rostro,  ni  el  canto  delaiaiesque 
miicbas  y  muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo  día 
saludaban.  Al  levantarse  dióunlienloi  la  bota,  y  ba- 
ilóla algo  mes  llaeaque  la  nocheintea,y  aQigióialed 
corazón  por  parecería  que  no  llevaba  camino  da  reme- 
djartan  presto  su  folla.  No  quiso  desayunarse  D.  Qui- 
jote, porque,  como  está  dicbu,  dio  en  suateutarsedeie- 
brasas  memonas.Tornaron  á  su  comeoiado  caratno  del 
Pjierto  Lipfx,  y  i  obra  de  las  tres  del  dia  le  descubrie- 
ron. Aquí,  dijo  en  viéndole  D.  Quijote,  podeDM.bei^ 
mano Saoclio  Pinia,  mtter  las  nanos  baila  toicodu 
en  «ato  que  Uaotan  «ventaias;  mas  advier(e,qiw  anaqm 
me  veas  en  los  mayores  peligros  del  mondo,  no  has  de 
poner  mano  á  tn  espada  pita  defemlerrae,  u  ya  no  Tiaras 
qne  los  queme  ofeiideneiGaBalla  y  gentebqa.qUeen 
tal  cato  bieo  paedes  ayodaraae ;  pero  ai  fueren  csballe- 
r<M,  en  aiagiiDa  manera  te  es  Uuito  Di  concedido  poc  las 
layes  do  caballería  que  me  ayudes,  basta  que  seas  ar- 
mado caballero.  Por  cierto,  señor,  respondió  Soiicbo, 
qtte  vMstra  merced  seii  may  bien  obedecido  en  esto, 
y-DSs  qM  ye  de  mió  me  soy  pacítico  y  enemigo  de  me* 
teme  M  nados  ni  pendencias :  bien  es  verdad  que  en 
loqMtocareájlefndar  mipeneBa,DO  tendrri  Diaelia 
coenta  con  «iw  ifím,  pnes  ¿a  (brtiña  j  bananas  per^ 
■alten  qae  cada  QBo  se  defienda  de  q«tn  qidereagn- 
viirl*.  No  digo  yo  népos,  respondió  D.  Qiiijole ;  pera 
eaesto  de  apódame  eentn caballeros,  baadeteiwrá 
raya  us  naiorales  Impetvfc  tMga  qnéatl  lo  bart,  reapon- 
dió  Sancho,  y  qne  góordarí  «se  precito  tan  bien  como 
el  dia  del  dóaío^  Estando  a  «tlaa  naenes,  asomsrott 
por  el  caminólos  ürailet  de  la  drdeo  de  San  Benito,  ci- 
ballem  sobredoa  dronadarios,  que  do  eras  ñas  peqna- 
ñaa  dos  nidasoD  que  venfaii.  Traían  sas  antqiw  <M  ca- 
iitíiMyaiaqnítBaoles.IM«dellos tenis nncodie  cor 
cnatraóeintodei  cabello  qne  le  acompaOsiao,  y  dos 
meaoB  de  malas  i  pié.  Venia  en  el  cocbe,  como  después 
se  s«{M,nu  señora  vitoainaquc  iba  i  Sevilla,  donde 
estaba  sn  marido,  que  pasaba  i  las  Indias  con  un  muy 
bevesowrgo.  Hovmlu  toa  frailes  can  dla.anaqóeiban 
el  miamo  camino;  mas  apenas  loa  dívisd  D.  Qoijote, 
caMMledijei«iascDde«i:Oyo  meeBgaño.d «otaba 
di  atr  la  na*  (hmasaamntiira'qae  «e  baya  liste,  fpofiqa» 
aqMÜoB  birilti  negrot  qve  alli  parecen ,  dd»en  dé  íer  7 
soD«iado4atlgDBaa«iHailiad«res,qaell«Tan  hottarta 
algnoa  prbicesa  «■  iqml  coche,  yes  neoester  deshacer 
este  tuerto  i  todo  mi  poderío.  PMr  sert  esto  que  los  mo- 
linos de  viente,  dijo  Sanebo :  mire,  seKor,  q«e  aqnellw 
SOD  fraHes  de  San  Bentfó,  y  et  eochc  debe  de  ser  de  e1- 
gona  gente  pasajera :  mire  que  digo  qne  mire  bien  ht 
qoe  hace,  no  sea  el  diablo  qoe  le  engarie.  Ta  le  be  dicho, 
Sancho,  respondió  D.Qnijote, que  sobes  poco  deacha- 
9»  de  aveoluras :  lo  qne  yo  digo  es  verdad,  y  abont  to 


Terás.  Y  diciendo  esto,  si  adelanKÍ,  y  sepüto'enlini- 
lad  del  camino  por  donde  los  frailes  veoian,  y  eiille> 
giDdo  tan  cerca  qne  i  £1  te  pared4  qnelepodiunúrlo 
qne  dijese,  en  alta  voz  dijo:  Gente  esdiabladay  des». 
montl,  dejad  Inego  al  punto  las  altas  prionauqueca 
ese  Goclie  lleváis  forradas;  si  no,  aparejiosá  recebir 
presta  muerte  por  justo  castigo  de  vuestru  malasd»u. 
Detuvieron  kMfrailes  las  riendo:*,  y  quedaron  adnúradas, 
asi  de  la  figura  de  D.  Quijote ,  como  de  su  ratone,  i 
las  cual^  respondieron :  Señor  caballero ,  nosotros  do 
somos  endi^lados  ni  desoom  anales,  sino  des  religíoia 
de  San  Benito,  qne  vamos  nuestra  camino,  y  no  sabemoi 
si  en  este  coche  tienee  ónoningnnas  forrada* prínctsu. 
Para  conmigo  no  bay  palabras  blandas ,  que  ya  yo  oi  co- 
nozco,  fementida  canalla,  dijo  D.  Quijote;  y  sio  espe- 
rar mas  respuesta,  plcA  á  Rocinante,  y  la  lann  bajt, 
arremetió  contra  el  primero  fraile  con  tanta  furía  jde- 
nuedo,  qué  si  el  fraile  no  se  dejan  caer  de  la  mola,  él  li 
hiciera  venir  al  suelo  mal  do  su  grado,  y  aun  mal  feriüa 
si  no  cayera  muerto.  El  segundo  religioso,  que  vló  dd 
modo  que  tratabaná  sn  compañero,  poso  pietns alcas- 
tillo  de  sn  buena  mola,  y  comenió  i  correr  por  eqoell) 
campaña  mas  lijero  qne  el  múmo  viento.  Sandw I^an, 
qne  vid  tn  el  sueloal  fraile,  apeándose  lijeramenledt  su 
asno,  arremetió  á  é) ,  y  le  comentó  i  quitar  los  hlbiltc 
Llegaron  en  esto  dos  moios  de  los  frailes ,  y  pKgantt- 
ronlft  qne  por  qué  le  desnudaba.  liespondiéles  Stnflio 
qneaquetlo  le  loaba  iél  legttímamente,  como  deipajn 
de  la  batalla  que  bu  eeñor  D.  Quijote  habia  ganado.  Ui 
moEos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían  aquellode 
despojos  ni  batalhs.  viendo  qne  ya  D.  Qnljole  este!)) 
desvisdodealliliablandocon  lasque  ene!  cocha  veaíiB, 
arremetieron  con  Sandio,  y  dieron  con  él  en  el  Hielo,  i 
sin  dejarle  peloenhs  barbas,  le  molieron  1  coca,  t|b 
dejaron  tendido  en  el  suelo  sin  aliento  ni  sentido.  Ysiii 
detsnerse  un  pnnto,  tomó  i  snbir  el  fraile  todo  temeroso 
y  aci^FSrdado  y  sin  color  en  el  rostro ,  y  coando  u  ni 
ieaballo,  |rfcétrMincommHero,qaene  baen  espacio 
de  allí  le  mtib»  aguardando  y  esperando  en  qué  panln 
aquel  sobresalto;  y  stn  querer  aguardar  el  fin  At  todo 
nqael  comenzada  inoeso.rignieron  sa  canÍno,biciéii- 
dése  mas  croen  qne  al  llevaran  al  diablo  f  tas  espsldts. 
D.  Qnljote  estaba ,  como  se  ba  dlcbo,  hablando  CM  li 
aebora  del  coche,  dlciéndole :  La  voeslrafomwsnn,!»- 
ñora  mía,  puede  (acerdesu  persona  lo  qne  otas  le n- 
Blere  en  taJonto,  porqoe  ya  ta  soberMs  de  rueslros  i»- 
bsdores  yace  por  el  suelo  derribada  por  eate  mi  roerls 
braio.  Y  porque  no  penéis  por  saber  el  nombre  de  msr 
tro  Übertador,  sabed  ^ue  yo  me  llamo  D.  Qaqole  de  It 
HaD(ta,eaballeroandante,y<«utlvode)asínparTb»- 
mosa  D.*  Duteinei  tlel  Trfxwo ;  y  en  pago  del  benefid* 
qne  <}e  mf  hsbeis  reeelMo, »«  quiero  otra  coasinoqM 
volvÉisalTaboso,  y  qoedémi  parte  o*  presenleis «jw 
eKas«ltora,y  lediísíslo  que  por  vuestra  Ubertia  m 
(e<fto.Todo esto  que  D.Quijete  decís,  escncbd»  «a* 
atoen  da  los  que  el  Coelie  acómpañrfun,  qoe  en  ^"- 
caino;  el  cuat  íiendo  que  no  qtíÉriB  ¿qar  p«ar  *' ««* 
adelante,  ñno!  qne  decía  qne  InegD  habia  de  dsr  la  nm 
al  Toboso,  se  fní  para  p.  Quijote,  J  aMÍndole  de  a 
tama  le  dijo  en  mala  lengua  ceiMeilana  }peor  viíaiiu, 
desta  manera :  Anda,  aabotlero,  que  «al andes;  por  d 
Wos  qne  crióme,  qne  si  no  dejas  coche,  as(  te  müs  o>- 
m  eilis  ahi  vlieaino.  Ealemliéle  noy  bien  D.  fiot- 
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íole,  j  coa  muclia  miagóle  raifitaM :  Si  Amth  c«b»- 
iiíra  como  no  lo  er«,  jB  p  kobm  eastigado  tu  nndet 
<  ilnTimienta,  caatin  ciiiUin.  A  h>  cnil  re^icA  el 
ñmíao :  i  To  DO  cibaKerol  ju«  i  DioB  tas  nÚMUes  00- 
Dt  cristiano:  ú  lann  airtijiB  j  tsftit  ncaí,  el  agua 
r  nú  preüft  TarÍs<)Qe  «I  galo  lleral :  viicaioo  por  Ü6m, 
bidalgo  por  aar,  bidaljio  poc  el  diablo,  y  mientes  ^ne 
nira  a  oln  dkes  cota.  Ahora  h  nredea,  dijo  Ágiagea, 
respondió  Don  Quijote :  7  anteando  la  lama  en  el  lueio, 
sfó  SD  espada, ;  «inbñiisa  rodela,  jammetiáal  vit- 
OÍDO  con  detamúnacion  deqidtarie  la  vida.  El  Tiicaine, 
qoc  t^  le  vid  Tenii,  aunque  qnidera  apearse  de  la  muía, 
4)K  por  ser  de  Ím  malas  de  aiqailer  Bo  balna  ijne  Dar  en 
eili,  DO  pudo  bacer  otra  cosa  sino  sacar  su  «ipada ;  pero 
iTÍiule  biea  que  se  halló  junio  al  cocUe,  d»  donde  podo 
taraír  una  alaiebi4a  qne  le  ñnió  de  eacndt^  ;  lo^  se 
Titéroa  el  uno  pan  el  otro,  atato  si  fueran  dóa  nwrtales 
taemigoa.  La  danaa  gente  quisiera  ponerlos  en  pas; 
BU  no  pudo,  porque  daña  el  viuaino  «1  su  mal  U^ 
biJu  lazonea.que  tino  le  dejaban  acabar  su  bataUa, 
qoe  él  mÍGnio  babia  de  naUr  i  su  ama  ;  á  toda  la  gente 
qu  H  k>  estorban.  U.  sañon  del  codie,  admirada  1  to- 
atna  de  lo  qna  leia ,  biio  al  cocbero  que  se  desliase 
dt  lili  «Igiin  poco,  j  desde  lejos  ae  puso  i  mirar  la  ligo- 
laacontieoda,  eo  ú  diuono  de  la  cotí  diú  el  ñzcaipo 
uugnn  cncbilhda  i  D.  Quijote  enoima  de  nn  bom^ 
impar  encima  de  lared^.qoeidirsela  sin  defensa 
\t  úñttt  basta  1*  cinlnra.  D.  Quijote,  qne  sntió  la 
peadumbre  de  aquel  desaforado  golpe,  dio  ana  gran 
\<ii  diciendo :  ¡Oti  seowa  de  rai  alira,  Dulcinea,  flor  de 
li  rermoGura,  socorred  i  este  vuestro  caballero,  que  por 
ulUbcer  i  la  Tuestn  mucba  bondad  en  esle  rigaroeo 
innce  se  baila.  El  decir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el 
cnbríne  bien  de  su  rodela,  y  el  arremeter  al  viicainoj 
leda  fué  en  on  tiempo,  Ilevaiida  doterminacion  de  aven- 
lunrla  todo  ¿  la  de  an  solo  golpe.  El  vücaioo,  que  aai 
k  fió  venir  contn  él,  bieo  entendía  por  sq  denuedo  su 
canje,!  delenninó  de  bicer  lo  mismo  que  D.  Quijote; 
\  uí  le  aguardó  bien  cidiierto  de  su  almohada,  sin  po- 
¿t!  rodear  la  roula  á  una  ni  á  olra  paite,  que  ya  de  puro 
«osaila  j  Dobecba  i  senejanles  niñerUs,  DO  pedia  dar 
QB  paso.  Venia  pues,  como  se  ba  dicbo,  D.  Quijote 
contra  el  cauto  vixcalnOfGon  la  espada  eualto  conde- 
lermiDacioo  de  abrirlo  por  medio,  y  el  vizcaíno  le 
igoirdaba  anúmismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con 
n>  almohada,  y  todos  los  circimstaote*  estaban  temero- 
»i  j  colgados  de  lo  que  había  de  anceder  de  aquellos 
tinuños  golpes  con  que  £6  ameoaaaban ;  j  ta  señora  del 
coche  y  las  defflu,críadaa  tayas  estaban  batíendo  inil 
*o(os  y  ofrecimienlof  á  todas  las  imágenes  y  casas  de  de- 
*ocian  de  España,  futtp»  Dios  Ubnu  i  sa  escudero  y  i 
cUu  de  aquél  tan  grande  poligc»  en  que  te  bailaban. 
Pero Hiieldañodetodoesto, que OD este  punto  ytér- 
ieído  deja  pendiente  el  antor  desU  bisloria  esta  batallo, 
^Dlpáudose  que  no  halló  mas  eacriht  destas  haiañaa 
de  D.  Quijote.da  las  qne  deja  referidas.  Bien  es  verdad, 
^dtegondoantordestaobra  no  quiso  creer  que  tan 
coríosa  historia  «sluviese  entregada  á  ks  leyes  del  ol- 
^wi,aiqQe  babieaeo  sido  tau  poco  curiosoí  loa  inge- 
nien de  la  Mancha,  que  do  to viesen  en  sus  archivos  6  en 
■asMcritorioial^noa  papeles  que  deste  famoso  caba- 
IwTo  tratasen  :  y  asi  con  esta  imaginación  no  se  de¡scs- 
reró  de  hallar  el  fin  desta  qatíble  historia^  el  cual. 


DEUMAMBIA.  "> 

siéndole  el  délo  favorable,  la  halld  del  NWdo  qne  le  con- 
tará en  la  eagnoda  parte. 

UPITULO  IX. 
Boidf  te  eeod^  t  I*  ■■  *  l>  tatmraait  tatatla  ^te  d  pHaiia 

tlicilia  j  «1  nlteBUauBcbeto  tuitcroi. 

Dejamoa  en  la  prteeci  pula  desta  lüstocía  al  valeroso 
viicafno  y  al  fsraoio  D.  Quijote  con  las  espadas  alias 
y  desnudas  en  guisa  de  descargar  dea  faribundos  les»- 
dientes,  lalet  qne  ú  eu  lleno  se  acenaban,  por  lo  menos 
se  dividiiitn  y  fanderian  de  arriba  abajo,  y  abríiian 
como  una  granad» ;  y  en  «qael  punto  tan  dudoso  pard 
y  quedó  destroncada  tan  sabraaa  historia,  sin  que  nos 
diese  noticia  su  autor  dónde  ae  poJria  bailar  lo  que  da- 
lla bltaba.  Gaisóme  esto  nuwba  peaadumbre,  porqua 
el  gusto  de  baber  leído  tan  poco  se  volvia  eo  dísgusUi  iW 
pensarel  malcuiinoqne  se  olrecaa  para  bailar  lo  mu- 
ofao  que  i  mi  parecer  Útaba  de  lan  sabroao  cuento.  Pa- 
raóóma  cosa  impaaible  y  fuera  deluda  buena  costum- 
bre, queittnbneneafaallanlobobiew  bltado  algún 
sabio  qiw  tomara  i  cargo  el  esofilw  sns  nunca  vistas 
Iiaiañw,  oostqne  no  (altó  á  ninguno  de  loa  oaballe- 
rsB  andantes  de  lo»  qne  dicen  lugeoles  qne  van  isas 
avsawras,  porque  cada  uno  delk»  tenia  uno  ddaaa»- 
bioscoffi»  de  molde,  qpe  no  tolamaale  eacrUtiaa  ana 
luchos,  iineque pintaban  ana roasmimaHapeMtiliaiH 
tos  y  niñerías;  por  maa  esoondidaa  qne  fuesen ;  y  no  hap 
Ih»  de  serian  desdichido  tan  buen  cebeUwv,  qne  le 
fallase  áél  lo  que  sobró  á  Platir  y  i  otro*  temaíiBias.  V 
asEno  podía  ineUnerme  á  creer  qrn  Un  gaUardaliisie- 
rja  buÜese quedado maaca  y  estropendn,  y  odiaba  la 
culpa  á  It  oaligoidad  del  Ueiape  davondsr  y  censuBai- 
dor  de  lodta  laa  cosas,  él  cual  é  la  tenia  ««ulla  ó  censa-! 
mida.  Por  ocn  parle  me  fueiúqae  ptiaa  entre  tus  la- 
bros se  babian  fatUado  tan  medernoi  cerno  Dmafuña 
de  ceja>,y  JVm/tey  iteieret  de  ffsndrai,  qne  también  sn 
MMoriad^iia  de  ler  iaoda(aa.yqae  yaque  n»  estuviese 
eterila,etliiñacal4nenwríadQlagsHledflsualdaayd« 
lu  i  «Ita  lórcunveeins.  Esta  iffltgiaacioB  me  traía  con- 
futo y  deseóte  de  ttbw  real;  vwdaderaneiile  leda  la 
vida  y  nOspoedenvealre  famoso  e^añol  D.  Quiote  de 
la  Muicba,  luz  y  espejo  de  lacabaUarlamaneliega,  y  el 
prirnero  que  en  nuestra  edad  y  «q  aatee  taq  calamítoeet 
tiempoe  se  puso  al  trabajo  y  Tjflrririíf  dnltfr  antlantoiar 
mas,  y  al  de  desiacer  t^vioi^  socwrer  viudas,  amparar 
doncellas  de  aquellas  que  andaban  con  tus  atotea  y  pa- 
lafrenes, y  con  toda  su  vi^midad  ícueslas  demoUean 
monte  y  de  valle  en  valle  i  que  si  no  en  qnealgUA  Itdloa 
ó  algon  villano  de  btchayuapellina,útlgiiBdeacenn- 
nal  gipnle  b>  tonaba,  doatalla  bubo  en  les  füwlot 
tiempos  que  al  cabode  oebeaU  añot,  qne  en  todat  eUot 
no  durmiú  un  d>a  dahqo  do  t^ade.  te  fu<  tan  enten  A 
la  sepultura  como  la  madre  que  la  babia  parid*.  !%>■ 
pues  que  por  estos  y  otros  muchos  respetMea  digne ' 
nnesln  gallardo  Quijetodeoontinuas  y  aemonUesala^ 
haniaa , ;  au  n  i  mi  no  ae  me  debe  negar  por  el  UabaÍB  y 
diligencia  que  pfise  ea  busar  al  fin  desta  agrMU)le  liis- 
teria:  aunque  bi«i  sé,  que  si  el  délo,  el  ceso  y  la  for- 
tuna no  me  ayudaran,  el  mundo  quedara  falle  y  üoei 
pasetiempo  y  gusto  que  túen  casi  dóa  horas  podrá  tener 
el  que  cou  atención  la  leyere.  Pasó  ptut  el  bailarla  ea 
esta  manera. 

Ettandoyoondiaend  Alcaná  de  Toledo,  llagó  un 
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STI  «RAS  DE 

luucliidMii  noder  aiut  ctrtaputoi ;  pipda  vlqoi  i 
un  (adero ;  7  como  soy  aQcinudo  i  leer  aunque  Mea  \tm 
papeles  ni  h»  de  lucalle>,  llevada  desU  mi  Mtunl  incli- 
Dióon  tomé  un  cartapacio  de  toe  que  el  muctucbo  ven* 
día, ;  Tilo  con  caiactéret  que  godocI  ler  aiürigoe,  j 
puesto  que  aunque  b»  conocía ,  no  kia  sabia  leer ,  an- 
dan niiindo  si  piTecíaporalli  algún  moriicoaljiniiado 
quelwlefMe;  7  no  íaémuTdiDcuItMo  hallarlo  téipi^tB 
■aaoqanta,  pues  aunque  le  busesra  de  otra  meíorj  mas 
•ntignalengua,  le  hallara.  En  Un,  la  suerte  nw  depart 
wu,  que  dÍú¿idole  nú  deseo,  7  poniéndole  el  Ubr» 
ralasmanos,  te  abrió  por  uudio,  y  tejando  un  poco  en 
ti ,  se  oMDenid  á  reir :  pragnniéla  qna  da  qni  se  nia,  7 
respondúbne  qna  de  una  ceat  qne  teala  aqnst  libro  ea- 
oita  en  el  má^sn  por  anol»eion.  Duele  que  me  la  dijo- 
■e,>r  A  sindejtrta  risa,  dqe:Esli,  cono  bedicbot 
iq^  eo  el  nérgaa  aseiito  sato :  Ata  DitUnea  <U  To- 
iów,  towrias  wats  «salta  Aátorfg  referida,  «towgu» 
Iw»  la  m^ormiMio  pora  salar  pusnoe,  ^usotraoNt;»- 
A  toda  la  JfaneAa.  Caanda  70  ¿  dedr  Duld&ea  dol  To- 
base, quedé  atónito  7  sospeoso,  pwqno  luego  se  me  n- 
pTesaatóqoeaqueOoieartapatñesGonteaitnla  historia 
da  O.  Quijote.  Con  esta  in^lnadN  le  di  priesa  qne 
laresa  el  principio,  7  hañéiidolt  asi ,  veliiendo  de  im- 
pñiiso  el  aritúgo  en  Cistelkii» ,  difo  qna  deeia :  Húto- 

mito  AMRfrif,  AMartotfar  ordóíp».  Nncba  ^sovoion 
lili  meBestar  para  didmular  el  contenta  qne  recebt 
cuando  tiegi  é  nris<ridM  el  Htnlo  del  libro ,  7  salieindo- 
tela  al  aedm,  compré  al  mocluoho  lodos  loe  papeles  y 
cartapacios  por  ma<Uo  real :  que  si  él  tunera  discreción, 
7  aspiers  lo  qoo  70  hN  deseaba ,  bien  sa  pudiera  prome* 
Ier7lletarniaidataitr«slesda  la  compra.  Aparlima 
hie¿o  MO  el  moilKO  por  d  diulro  de  la  igle^  najor, 
7  Togntte  ma  nlfiese  aquellos  cartapMlw,  lodos  los 
qMtntdiandeD.  Qoijóie.  en  lengua  eastriUna  sin 
qnKailes  ni  a&adirlea  Dsda ,  ofredéndole  la  paga  que  él 
qnistaaa.  Coalenlóse cao doaarrtriMdapaiMy  dos  fane- 
gas do  trigo,  y  promeOé  de  tradndrtos  bien  7  fielmente 
7  con  nuwha  breTedtd ;  pero  yo  por  facilitar  mas  el  ne- 
gocio,  y  por  no  dejar  de  la  mano  Un  buen  ballaxgo ,  le 
truje  é  mi  casa,  donde  en  poco  mas  de  mes  y  medio  la 
tiadnijelods  del  mismo  modoqne  aquí  se  refiere.  Estaba 
•nelprimencsitapacio|dntada  mnyal  natnrtíla  batalla 
de  D.  Qaljole  eon  el  Tiicalno ,  puestos  en  la  núsma  pos- 
turaque  la  historia  cuenta,  lenniadas  las  espadas,  el  ano 
nUedo  da  BU  rodela ,  «1  otro  de  la  almohada,  y  la  mala 
del  ñtcoino  tan  al  Un,  que  altaba  mostnndo  ser  de  al- 
quiler i  tiro  de  balleata.  Tenia  á  los  ^  asento  el  tís- 
oahw  n  (Hnlo  qne  decia :  0.  SaMho  <1*  J^MttMi,  qne 
sin  duda  deUa  de  asr  M  nombra,  7  á  loe  pies  de  Boci- 
nanto  oslaba  otro  qne  decia:I>.  Quífats.  Bstaba  Rod- 
nsale  mora^loaamenle  pintado,  tan  largo  7  tendido. 


lo  7  flaco ,  o(Hi  tanto  espinaie ,  tan  ético  con- 
BimBdo,quannatnba  Uenal  descubierto  con  cninla 
adTCTtencia  7  pmpiedad  «a  le  habla  puesto  el  nombre 
da  Rocinante.  Junto  i  él  estsba  Sandio  Psnu,  qne  te- 
nia dd  cahcatro  1  su  asno,  i  los  pies  del  cual  estaba  olfo 
rélBV>qnedecla:SaMftoZaMat,  7deMade  ser  que 
teida.  i  lo  qoe  mostnJta  la  pintura,  la  barriga  grande, 
el  talle  corto  7  las  sancu  largas,7porestosele  ddtlé 
de  poner  WHnbre  de  Psnza  7  de  Zancaa,  qne  con  es- 
IM  dos  wdtrenombreí  le  Hsma  algonaince)  lahiMorii. 


CERVANTES. 

Otraa  algunu  méaudeotíias  Labia  qne  adrenír;  pe» 
toda*  son  de  poca  importancia ,  7  qoe  DO  hacen  il  can 
á  ht  Terdadera  relación  de  la  liistorís,  qat  ningnni  es 
mala  ooiBO  sea  ferdadera.  Siáesla  se  le  puede  pner 
alguna obfecioa  cerca  de  su  Terdad.nopodiiKroln 
sino  bsber  sido  sn  autor  sribigo ,  «ando  mnj  pnpHxlt 
los  de  aquella  nación  ser  mentiroso*;  aauqag  poricr  , 
tannnestrsaeneniigos,inlesse  puede  saleadMbabcr  , 
quedado  Iklto  en  ella  qne  demasiado;  7  aii  mepsTMtl 
rai,pMS  cuando pndiera 7  debiera  extender  li  ptnni 
ealas  alabaotwdetan  biwncahdlaro,  parece  qu&  , 
industria  tea  pasa  en  silencio :  cosa  nsl  becha  j  peor  , 
pensada,  hiUÍiBdo7deUendoaerlo*biatotiadDreipim- 
tóales,  TCrdadsns  7  no  nada  apasionados,  7  qneúri 
iotans  ni  al  miedo,  eireocorni  laaDdouDsleibiji 
tonerdel  camino  de  la  verdad,  c»7a  madre  eililñ)- 
lorla ,  émnte  del  tiempo,  depósito  de  las  acdoDsi ,  lá- 
tigo de  lo  pasado,  qemplo  y  aliso  de  lo  presenlt,»!- 
vertenciadeloporTCnir.  Eneataséqnessfasllsrfltdt  , 
lo  qne  se  acertare  á  desear  en  lamaBapadble;7ñ*1p 
boeno  en  ella  filiare,  pon  nd  leagoqne  fséporulpi 
del  galgo  de  su  autor,  ante*  qna  por  IslU  del  sngeto.  Es 
fin,  sn  segunde  psrte,  signiéndo  la  traducción, Genes- 
■aba  desta  msnera. 

Puestu  7  letsntadas  en  alto  las  cortadoras  etpsduda 
losdoa  va)erDSoe7enaiadosGombBlienles,nopsT«cii 
atoo  que  cataban  anteñnando  al  cielo,  é  b  lism  jú 
abismo:  tal  en  el  dennedo  7  conünuile  qoe  leoim. 
T  ai  primero  que  toé  i  deecargar  el  golpe  fué  d  coUrira 
Tiicaino.elcaalfaédadocootanlafnanaytBoufurit,  , 
que  1  no  tohéieale  la  aspada  en  el  camino,  aquel  )^ 
golpe  fnera  bastante  paradar  fin  á  n  riguromcontíradi 
7  i  todas  las  aventaras  de  nuestro  csballen;  nuli 
boena  suerte,  quepan  mayores  cosas  le  tmissntrdsilo, 
totcló  la  espada  de  so  contraTÍo ,  de  modoqne  inniiut 
la  acertó  en  d  hombro  iiqnierdo,  no  le  biuotrodüs 
quedesarmarie  todo  aquel  lado ,  llevéndole  dacmúi» 
^n  parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  te  oreja,  que  leda 
ello  con  espantosa  mina  vino  al  suelo ,  dcyiniole  maj 
mal  trecho,  i  Véteme  Dios ,  y  quién  sari  aquel  q«  bue- 
namente pueds  contar  ahon  te  rabia  que  entró  eo  elcD- 
nion  de  nuestro  msncb^ ,  viéndose  parar  de  sqiKlh 
maaenlNose  diga  ñus  sino  que  fué  de  nuoaraqiKM 
ahóde  nuevo  en  los  estribos,  y  apretando  osi  li  ei- 
padaenlas  dos  manos,  con  tal  luria  descargó  ubre  el 
viseaba,  acertándole  de  lleno  sobre  te  dmohadsT»- 
brete  caben ,  que  sin  aw  partetan  bnenadeTensí,  ccDM 
d  cayere  sobre  él  ma  montaSa,  comenó  i  echar  MDgn 
•         -  ■    •       •  -"  ■i,7ídir 


muestras  de  can  de  te  mote  ab^ ,  de  donde  ajsn  ü 
dada ,  d  no  se  abnnn  eon  d  endlo;  pero  GOD  lodo  » 
socó  los  pié!  de  los  eAribos,  yliego  soltó  los  bntot,! 

te  mnte  espantada  dd  terrible  go^  dio  i  correr  pord 
campo,  7  a  pocos  corcovos  dié  con  sudueñoeslicm. 
btébaselo  con  mncbo  sosiego  minndo  D.  QvijoU, ! 
como  lo  vid  caer ,  mlld  de  su  cabdto,  7  con  mncbi  lije- 
reía  se  llegó  f  él,  7  poniéndole  te  punU  de  U  e^  eii 
los  ojos,  le  dijo  que  >a  rindiese,  si  no.  qoelBcortirnli 
csixaa.  EsUba  d  viicalno  tan  turbado  qne  no  podií  res- 
ponder palabra ,  y  «  lo  pasara  muy  ma!,  según  «üw 
dept  D.  Qnijote,  d  las  señores  del  coche,  que  bssti  en- 
tonces con  gran  desma70  haUan  mirada  te  pendeacu, 
DofiiennadoiH)eeiUba,3le  pidienneoB  amclMet- 
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DON  QUUOTE 
onciipiealo  les  hiciese  tan  gratule  nercetl  ybTorde 
psdoaar  l>  vidai  tqael  su  escudero.  A  lo  cual  D.  Qui- 
)sUr<ipaiuliitconmiKhaeDU>iw;gn*e<lad:Porcier- 
U.feriBostsseñons.josof  mu j contento  de  tiacerlo 
qoemepedis;  mu  lude  Mr  coa  mu  condición  jcon- 
mrto,  j  etqae  esta  caballero  rae  ha  de  prometer  de  ir  al 
Ispr  del  Toboso  y  presentarae  de  mi  parle  anle  la  sin 
ju  D.'  Dulcinea,  para  que  ella  haga  del  lo  que  mas 
rvmdt  ID  toluuUd.  Las  lemerasas  y  desconsoladas  ta- 
itas, sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia, 
;úi  preguntar  quién Dulcinaa  fuese,  le  prometieron 
^  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le 
fiKH  mudado.  Pues  en  fedeaa  palabra,  yo  no  le  haré 
HidiDa,  puesto  qoe  rae  lo  tenia  bien  mereuido. 

CAPITULO  X. 


Tien  Kle  tiempo  se  habia  levantado  Sandio  Panza 
■Igg  miltntada  de  los  mozos  de  los  Trailes,  y  habia  es- 
lidoilealoá  la  batalla  de  su  señor  D.  Quijote,  j  ro- 
pbi  i  Dios  en  so  corazón  fuese  servido  de  darle  Vitoria, 
<  fM  ea  ella  ganase  alguna  ínsula  de  donde  te  hiciese 
Hxraador,c4MDo  selo había  prometido.  Viendopues 
n  Htbada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvía  i  subir 
tobreRocioaate,  llegó  i  tenerle  el  estribo,  yantes  que 
Rbiase,  se  hlncé  de  rodillas  delante  del ,  y  asiéndole  de 
liBU»,  se  la  besó  y  le  dijo :  Sea  vuestra  merced  servi- 
do, señor  D.  Quijote  mió,  de  darme  el  gobierno  de  la 
ÍBwli  que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  ha  ganado,  que 
ptr  gniída  que  son ,  yo  me  siento  con  luenai  de  aaberla 
soberoar  til  y  taa  biau  como  otro  quo  haya  gobernado 
untas  en  el  mnndo.  A.  lo  cual  respondió  D.  Quijote : 
Athertid.benDaDO  Sandio,  qneestaavenbireyluiesta 
snqmtes  mson  aveatnraB  de  ínsulas,  sino  de  encrud- 
¡id»,  en  tas  coales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota 
litabeíaó  onaoreja menos :  tened  paciencia,  queaven- 
tttaieolirecaián,  donde  no  solamente  os  pueda  hacer 
e°beraadar,  sino  mal  adelante.  Agradeddedo  mucbo 
Sacho,  y  besándole  otra  vez  ta  mano  y  la  blda  de  la  lorí- 
01, 1«  lyodd  i  sabirsobre Rocinante ;  y  él  subió  sobra  su 
nn  y  rananió  i  segnir  i  su  señor,  que  i  paso  tirado,  sin 
JoFediise  m  hablar  mascón  las  dd  coche,  se  entró  por 
■abasqsequealli  junio  estaba.  Seguíale  Sandio  á  todo 
tllroie  da  su  jumento;  pero  caminaba  tanto  Rocinante, 
ÍH  viéndose  quedar  atrás,  te  fué  forzoso  dar  voces  i  su 
an  qse  se  aguardase.  Hiiolo  asi  Don  Quijote,  teniendo 
Ib  ñeodas  i  Rocinante  basta  que  llegase  su  cansado  es- 
cadera,  el  coal  en  llegando  lo  dijo :  Paréceme,  señor, 
í°e  sería  acertado  irnos  &  retraer  á  alguna  iglesia ,  que 
i^n  qtedé  mal  trecho  aquel  con  quien  os  combalis- 
^a,  no  geii  mudio  quo  den  noticia  del  caso  á  la  Santa 
l'wiHiidadynoapreudan;y¿fe  qaesiloUocen,  que 
Pñsro  que  lalgymoa  de  la  cancel ,  que  nos  ha  de  sudar 
Hbop).  Calla,  dijo  D.  Quijote:  ¿y  dónde  has  visto  tu 
fWdo  junas  qae  caballero  andaute  haya  sido  puesto 
Ule  li  justicia  por  mas  homicidios  que  hubiese  come- 
tido? Te  no  sé  nada  de  oraedtlos ,  respondió  Sancha,  ni 
u  Di  vida  k  calé  i  ninguno;  solo  sé  que  la  SonU  Hei^ 
■uadid  tiena  que  ver  «m  los  que  pelean  en  el  campo, 
T  ^  esotro  no  me  entremeto.  Pues  no  ten^  pena, 
XBie»,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  te  sacaré  de  bs 
amosdeloscaldeos,  cuanto  mas  délas  delaSennan- 
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Jad.  Peco  dime  por  tu  vida ,  4  bás  tú  visto  roas  valeroso 
caballero  que  yo  eutodo  lo  descubierto  de  la  tiem! 
;Haa  leidoeit  historias  otro  que  tenga  ni  haya  tmido 
masbrioenacomeler,  mas  aliento  en  el  perseverar,  mas 
destreza  en  el  herir,  ni  mas  maña  en  el  derribar?  Ia 
verdad  sea,  respondió  Sancho ,  que  yo  no  he  leido  nin- 
guna historia  jamas,  porque  ni  sé  leer  ni  escribir;  mas 
lo  que  osaré  apostar  es,  que  mas  atrevido  amo  que  vues- 
tra merced ,  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  días  de  mi 
vida ,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimientos  no  se  paguen 
donde  tengo  dicho.  Loque  le  ruego  á  vuestra  merced 
es  que  se  cure,  que  se  le  va  mucha  sangre  desa  oreja, 
que  aquí  traigo  lillas  y  un  poco  de  ungüento  blanco  eii 
las  alforjas.  Todo  eso  fuera  biea  excusado, respondió 
D.  Quijole ,  si  á  mi  se  me  acordara  de  hacer  una  redo- 
ma del  bálúino  de  Fierabrás ,  que  con  sola  una  gota  sa 
itborraran  tienqio  y  medicinas.  ¿Qué  redoma  y  qué  bíl- 
samo  as  ese  ?  dijo  Sancho  Panu.  Es  uu  hilsamo ,  res» 
pondiú  D.  Quijote,  de  quien  teugo  la  receta  en  la  me- 
moria ,  con  el  cual  no  hay  que  teuer  temor  i  la  muerte, 
ni  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna ;  y  asi  cuando  yo 
le  haga  y  te  le  dé ,  no  tienes  mas  que  hacer  sino  que 
cuando  vieres  que  en  alguna  batalla  me  ban  partido  por 
medio  del  cuerpo,  como  muchas  veces  suele  acontecer, 
bonitamente  U  parte  del  cuerpo  que  hubiere  caldo  en 
el  sudo,  y  con  mucha  sotileza,  antes  que  la  sangre  so 
hiele,  lapondiis  sobre  la  otra  mitad  que  quedare  en  la 
üUa,  advirtieodo  de  encajalla  igualmente  y  al  justo : 
luego  me  darás  ¿beber  solosdos  tragos  del  bilsamo  quo 
he  dicho ,  y  verásme  quedar  mas  sano  que  una  manza- 
na. Sieso  hay,  dijo  Panza,  yo  renuncio  desde  aquEel 
gobierno  de  la  prometida  ínsula,  y  no  quiero  otra  cosa 
en  pago  da  mis  muchos  y  buenos  servicios,  sino  que 
vuestra  merced  me  dé  la  recela  dése  extremado  Ucor, 
que  paia  mi  tengo  que  valdrá  la  onza  adonde  quiera  mas 
de  i  dos  reales ,  y  no  he  menester  yo  mas  para  pasar  esta 
vida  honrada  y  descansadamente ;  pero  es  de  saber  aho- 
ra, si  tiene  mucha  costa  elliacelle.  Con  menos  de  tres 
reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,  respondiú  don 
Quijote.  Pecador  do  mI,replic¿Sancbo,  ^puesáqué 
aguarda  vuestra  merced  á  hacelle  y  á  enseñármele^  Ca- 
lla, amigo,  respondió  D.  Quijote,  que  mayores  secre- 
tos pienso  enseñarte  y  mayores  mercedes  hacerle :  y 
por  ahora  curémonos,  que  U  oreja  me  duele  mas  de  lo 
que  yo  quisiera.  Sacó  Sancho  de  las  alfoijss  hilas  y  un- 
güento, mas  cuando  D.  Quijote  llegó  ¿  ver  rota  su  cela- 
da, pensé  perderel  juicio,  y  puesta  la  mano  en  la  espada, 
y  alzando  los  ojos  al  délo,  dijo:  Yo  hago  juramento  al 
Criador  de  todas  las  cosas  y  ¿  los  santas  cuatro  evange- 
lios, donde  mas  largamente  están  escritos,  de  hacer  la 
vida  que  hizo  el  grande  marques  de  Mantua  cuando  juró 
devengarla  muerte  desusobrinoBaldovinos,  que  fué  de 
DO  comer  pan  i  manteles,  ni  con  su  mujer  fotgar,  y  otras 
cosas,  que  aunque  delhs  no  me  acuerdo,  lasdoy  aquipor 
expresadas,  hasta  tomar  entera  venganza  del  que  taldesa- 
guisado  me  fizo.  Oyendo  esto  Sancho,  le  dijo :  Advierta 
vueatramerced,seiiorD.Quijote,queBielcaballerocum- 
plióloqueBeltidejóordcnado.deirsei  presentar  ante  mí 
señora  Dulcinea  del  Toboso ,  ya  hobri  cumplido  con  lo 
que  dobla,  y  no  merece  otra  pena,  si  no  comete  nuevo 
delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien,  respondió 
D.  Quijote ,  y  asi  anulo  el  juramento  en  cuanto  lo  mu 
toca  á  tomar  del  nueva  venganza ;  pero  higole  y  coniír- 
18 
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motedennevodeliacerU  vida  q>e he  dicho,  buUlaDio 
que  quite  por  fuerza  otra  celada  Ul  j  tan  buena  cooio 
Cita á algún  cubillero.  Ynopienseí,  Saiicbo.qiieasiá 
humo  de  [Kijas  bogo  esto,  que  bien  t«ngoá  quieu  imiur 
en  ello ,  que  eslo  mUmo  püó  al  pié  de  Ib  letra  sobre  el 
jelmo  de  Mambrioo,  que  tan  caro  le  coció  á  Sacrípaute. 
Que  i6  al  diablo  Tueitra  mercad  talea jurainenloa,  señor 
mío ,  replicó  Sancbo,  que  ion  mu;  en  daño  de  laialad, 
7  muy  en  perjuicio  de  la  conciencia :  ai  no,  dígame  aho- 
ra, si  acaso  en  mudioidiasno  topamos  liombre  armado 
con  celada,  ¿quó  bemos  de  bacer?  ¿Heae  de  cumplir  el 
juramento  á  de^peclio  de  tantoi  inconTenieatea  é  inco- 
modiíJaües  como  aera  el  dormir  vestida,  y  el  no  dormir 
en  pablado,  y  otras  mil  penilenciaB  que  contonia  el  ju- 
ramento de  aquel  loco  vi? jo  del  marques  da  Uantua,  que 
vuestra  merced  quiere  revalidar  alioraT  Hire  vuestra 
mercedbíen,  que  por  todos  estos  caminos  no  andan  bom- 
brea  armados ,  sino  arrieros  y  carrcleroa ,  que  noeolo  no 
traen  celadas ,  pero  quiíi  no  las  lian  sido  nombnr  en 
todos  los  dias  de  su  vida.  Engañaste  en  eso,  dijo  D.  Qui- 
jote, porque  no  habremos  estado  dos  horas  por  estas  en- 
crucijidas ,  cuando  veamos  mas  armados  que  los  que  vi* 
nieron  sobre  Albraca  i  bi  conquista  de  Angélica  la  bella. 
Alto  pues,  sea  asi ,  dijo  Sandio,  y  á  Dios  piatga  que  nos 
suceda  bien ,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa 
ínsula  que  tan  cara  me  cuesta ,  y  muéniae  yo  luego.  Ya 
tehedicho.Sancho,  quenotedéeso  cuidado  alguno, 
que  cuando  Tal  tare  ínsula, abi  estiel  reino  de  Dinamarca 
d  el  de  Sobradisa ,  que  le  vendrín  como  anillo  al  dedo, 
y  mas,  que  por  ser  en  tierra  firmit ,  te  del>es  mas  alegrar. 
Perodejemosestoparasu  tiempo,  y  mira  si  traes  algo 
en  esBB  alforjaB  que  comamos,  porque  vamos  luego  en 
busca  de  algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  y  ha- 
gamos el  bilaimoque  le  he  dicho,  porque  yo  te  votoit 
Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja.  Aquí  trayo  una 
cebolla  y  un  poco  de  queso,  y  no  só  cuántos  mendrugos 
(le  pan,  dijo  Sancho ;  pero  no  ton  manjares  que  perte- 
necen á  tan  valiente  caballero  como  vuestra  merced. 
¡Qué  mal  lo  entiendes!  respondió  D.  Quijote :  bagóte  sa- 
ber, Sancho,  que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no 
comer  «a  un  mes,  y  ya  que  coman,  sea  de  aquello  que 
hallaren  mas  á  mano :  y  esto  se  te  hiciera  cierto ,  si  hu- 
bieras leída  tantas  historias  como  yo ;  que  aunque  han 
sido  mnchas,  «n  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación 
de  que  loscaballeroa  andantes  comiesen ,  ai  no  era  aca- 
so, y  en  algunos  suntuosos  banquetes  que  les  hacian,  y 
tos  demos  días  se  los  pasaban  en  Hores.  Y  aunque  se  deja 
entender  que  no  podiau  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  to- 
dos los  otras  menesteres  naturales,  porque  en  efecto 
eran  hombres  como  nosotras,  base  deentúider  también 
que  andando  lo  mas  del  tiempo  da  su  vida  por  las  Oores> 
tasy  despoblados  y  sin  cocinero,  que  bu  mas  ordinaria 
comida  seria  de  viandas  rústicas,  tales  como  lasque  tú 
ahora  me  ofreces :  asi  que ,  Sancho  amigo ,  no  le  congoje 
toque  A  mi  me  da  gusto,  ni  quieras  tú  hacer  muudo 
nuevo,  ni  sacar  la  caballería  andante  de  sus  quicios. 
Perdóneme  vuestra  merced ,  dijo  Sancho,  que  como  yo 
no  sé  leer  ni  escribir,  como  otra  vea  he  dicho,  do  s4,  ni 
be  caído  en  las  reglas  de  la  profesión  caballeresca ,  y  de 
aquí  adelante  ya  proveeré  las  alforjas  de  lodo  género  de 
fruta  seca  para  vuestra  merced,  que  es  caballero;  y  para 
ntlas  proveeré,  pues  no  loBoy,  de  otras  cosas  volitilas 
f  de  mas  sustancia.  Nodigo  yo,  Sancho,  replicó  D.  Quí< 
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jote ,  que  >ea  fomtso  i  loe  ctbaUem  andanlH  no  conicT 
otra  cosa  sino  esas  fhitai  que  dicea ,  sino  qne  tn  mii  g^ 
diñarlo  sustento  debía  de  ser  dellM  y  de  aiguou  yeito 
qua  bailaban  por  loa  canpM,  que  elloi  coaocianjre 
también  canoa».  Virtud  es,  respondió  San^ ,  ceaocw 
esaa  yerbas ,  que  según  yo  me  voy  imaglutnio,  ligua 
dia  seré  maneater  usar  dése  eonocímietito.  YsacñtdteB 
esto  lo  que  dijo  que  traia,  ootnteron  tosdosenheeni 
pai  y  compaña.  Pero  deseosos  d«  bascar  adonda  alojir 
aquella  noche ,  acabaron  con  mucha  brevedad  sn  pobn 
y  seca  comida :  subieron  luego  i  caballo,  y  diénau 
prieu  por  llegar  á  poblado  antes  qae  anechedeK ;  pen 
Ciltdleseltol,ylaespenniadBalcantrlaquadeMibin, 
junto  i  unas  cbous  de  unoá  cabnroi,  y  tii  determíu- 
ron  de  pasarla  allí ;  que  cuanto  fué  de  pesadumbre  («n 
Sancho  no  llegará  poblado,  fué  decontento  para  SDUDO 
dormirla  al  délo  descubierto,  por  parecerJe  que  cada 
vez  que  esto  le  sucedía,  era  hacer  nn  acto  posedroqDC 
facililahá  la  pru^  de  su  caballeria. 

CAPITULO  XI. 
D<  lo  q<«  le  iiuUi  i  D.  Qnljoie  esa  imi  Mhnm. 
Fué  recogido  de  los  cabreros  con  buanlnlnM.ybi- 
biendo  Sancho  lo  mejor  que  pudo  eoeauMladoi  Hocí' 
nanteyitujumento.sefuétraE  el  olor  qua  dsspsdiu 
de  si  ciertoi  tasajea  de  cabra  que  hirviendo  al  toega  en 
un  caldera  eslalÁn.  V  aunque  él  quitiera  en  aquel  a^ 
mo  punto  ver  ii  estaban  en  saion  do  tiuladarhn  dsl  cal- 
dero al  estómago ,  lo  dejó  de  bacer  porque  bi  caknnii 
los  quitaron  del  fuego,  y  taxlieado  por  el  sudo  noai  pfr 
les  de  ovqai,  aderüaron  con  mudia  priesa  m  rúliei 
meia.yconvidaronáloedas  con  mueMiude  ronybsm 
volontadcon  lo  que  tenían.  Samáronse  á  laredindidi 
las  pieles  leii  delloi ,  que  eran  loa  que  «i  la  m^jidi  l>- 
bia ,  habiendo  primero  con  groeem  oerMDoniu  [opéo 
i  D.  Quijote  que  se  sentase  sobra  u  dornajo  qua  vudls 
del  revés  le  puiiwoo.  Sentóse  O.  Qaijole,  y  qnadilaia 
Sancbo  en  pié  pan  iNTirte  ta«^,  ^ne  era  becbi  éi 
cuento.  Viéndole  en  pié  su  amo,  h  dijo  iPocqoeiev, 
Sancho ,  el  bien  que  en  tí  «ídem  la  andante  cabribrii. 
y  cuin  á  pique  están  los  que  eo  cualquiera  oluilteñode- 
lia  se  ejercí  tau,  de  venir  bravementa  I  ser  boondosy  H- 
límadosdel  mundo,  quiero  que  aqulinúladeyeo CSD- 
pañía  de  esta  buena  gente  te  siuiles,  y  qua  mu  ud> 
misma  cosa  conmigo  que  aoy  tu  tuno  y  nalursl  mf, 
que  comas  en  mí  plato  y  bebas  por  dcñda  yo  bebiert, 
porque  de  la  caballeria  andante  se  puede  decir  lo  ais» 
que  del  amor  se  dice,  que  todas  las  cosas  iguili.  ¡Gno 
merced  1  dijo  Sanche,  pero  sé  decir  í  vneatra  mercd, 
que  como  yo  túnese  bien  de  comer,  tas  hÍKi  y  mejor  m 
locomeria  eo  pié  y  á  mis  solas, como  seatadof  ptrdeu 
emperador.  Yaun  si  va  á  decir  verdad,  muctwB)^ 
me  labe  lo  que  cómo  en  mi  rincón  sin  mebndrtsBi  ro- 
petos.aonqüeaeapanycdKilla,  qae  fcn gallipsw « 
otras  meiai  donde  me  sea  fonoio  mascar  daspae».  M" 
ber  poco ,  limpiamie  á  menudo ,  uo  estornudar  ai  Uut 
si  roe  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  ti  adew  y 
la  libertad  traen  consigo.  Asi  ^ue,  seña- niia,esusiii)»' 
ras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por  Barminisl^T 
adiierenU  de  la  oaballeria  andante,  como  lo  soy  áa» 
escudero  de  vuestra  merced,  conviértalaien  odn  «<*■ 
que  me  sean  de  mas  cómodo  y  provecho;  que  esta^aof 
que  laa  doy  por  tñenrocebidaa,  las  renuncio  pan  ae»> 
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t^u!  >l  fin  del  mundo.  C«n  todo  «o,  le  husdewitttr, 
porqua  i  quien  se  hurnük  Dios  le  ensalu ;  y  uiéndole 
por  d  bnio ,  le  bad  á  que  janlo  áíl  M  ualaM.  No  en- 
ttudioa  los  cabrán»  «qnoUBJeríeiDu  de  esGudenwjde 
cabtileros  utduHn,  j  no  lucias  otra  con  qm  comer  y 
t^iajnüaiAttubuétftáu',  que  can  nmcbo  doiuün 
*pnaemlMaIabaBtaMÍooaiMelpuw>.Acalndoelier> 
ncM  de  ame,  UodiatiD  ubre  Iw  uleis  gns  ctntidad 
ilebellatuavelluM>dM,yjunUmente pulieron  nn me- 
dio qnoo  mas  doro  que  si  fuera  baclut  de  argunan.  No 
(diSi  en  edo  ociou  el  CDcnio,  porqne  andaba  á  la  re- 
ifeodi  Un  á  manado,  ya  lleno,  ja  lacio,  con»  arcaduz 
dcDorU.qoe con bcilidad  vició on  laque  de  dos  que 
estibuderaanifieataDes^nesqueD.  Quiote  hubo  bien 
Bttfecfao  IB  «tónuteo ,  lonó  SD  pafio  de  bellotas  «I  la 
mw,  j  miriodoliaatmilameBte,  Mitó  la  ma  á  seine- 
jutei  Tuones :  DiíJMM  e^ad  r  ñglaa  dichosof  aqmtios 
jquiea  los  aotiguos  pusieron  Mmbre  de  dondos,  j  no 
pcfqiieeaeUos  el  ore,  que  en  esta  nuestra  edad  d«  UeiTO 
Imto  u  (Etion,  se  «Icauaaa  ea  aqneUa  «eatatoea  sin 
lilipilgana,  di»  porque  enUncea  loe  que  ea  ella  vi- 
rón, ¡gDoraben  estaa  des  palabras  de  («^  y  mío.  Enn 
uaqnelU  saaU  edad  todas  las  cosas  oamunei :  á  nadie 
It  en  DKesario  para  aleanar  su  ontinarío  sustento  to- 
mv  otro  trabajo  que  alzar  li  mano , ;  alcanzarle  de  las 
nlKBtas  eocioaa  que  libe  raímente  les  esUban  conri- 
dudo  con  in  do  toe  y  saunado  fruto.  Las  claras  fuentes 
I  (cmeates  rioa  en  magnifica  abtmdancia  nbrosas  y 
ItvpvenleBagaaBleiobvcian.  Ba  las  quiebras  de  tas 
pñu  j  a  hihneeo  de  los  Mxilfe  fonnalñiini  repáMica 
Inxilicitas  y  diacretas  abejas,  ofrseiendo  i  cmlqoiert 
>s>no,tifliMeTwalgnu,  bfértilousechadesudulciiámo 
tnbijaL  Los  ntiestes  alconoquea  despedían  de  tí ,  rin 
•tro  irtüido  qie  el  de  sn  cottesia ,  sosaBcbas  y  tiviaiuis 
wtatas.cM  que  aecamMianHiá  cubrir  tas  casas  so- 
bnriitkaaeBlaGaa,  sustentadas  no  mas  qae  para  de- 
fwMdelsBÍnclamMiáasdeGielo.  Todo  era  paz  entdn- 
Kt.  todo  amatad ,  lodo  concordia :  aun  no  se  había  atre- 
túkiUpestdar^a  del  corro  aradoáabrif  ni  visitar  las 
ntnüaipiadotas  de  Nuestra  primera  madre,  que  ella 
áa  ser  tonada  oA«da  per  todas  tal  partes  de  su  fértil  y 
e^fwiasoseBO  to  qne  pudiese  l»rtar,  sustentar  y  delei- 
tar i  los  hijos  que  antónoes  h  poseían.  Bnlúnces  si  que 
uxIalMn  las  simpise  7  herarases  zagaleJBS  de  valle  en  va- 
He  y  de  otero  en  otero,  en  trema  7  en  esbelto,  sin  mas 
wuido de  aquallos  que  enn  menester  para  cubrir  ho- 
wtaneme  lo  qne  la  boDcelidad  quiere  y  ha  querido 
■■■■pre  qM  ieeabn :  J  no  enn  sus  adornos  de  los  que 
Aon  se  «san,  i  quien  le  pérpura  de  Tiro  y  la  por  tan  tos 
oadoi  aartiríndB  seda  encarecen,  sino  de  algunas  tio- 
JK  de  verdes  lampases  y  hiedra  entretejidas ,  con  lo  que 
■piiiiiliui  tan  pomposBsycompuestas  como  van  ahora 
latsins  cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invencío- 
setqnelaoBTÍesldad  ociosa  les  ha  mostrade.  GnhinceR 
te  decoran  loa  eoacetoa  amorosos  del  alma  simple  y 
írodllamente  del  mismo  modo  j  manera  que  ella  los 
cnocebia,  ñn  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  psra 
ncareeertos.  No  habla  lafraude ,  el  engaño  ni  la  malicia 
sxicUdose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba 
eams  prepioa  téronuos, 'ID  que  la  osasen  turbar  ni  oren- 
Icrloadeltaory  los  del  interesa,  que  tanto  ahora  la 
'  i,turtian7persiguen.Laleydeleticaieaun 
'  towelentendiiniento  deljuei, per- 
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que  entóneos  no  habia  que  juzgar  ni  quien  fuese  juzga- 
do. Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban ,  como  tengo 
dicho,  por'dande  quiera,  solasy  señeras,  sin  temor  que 
la  ajenadesenvolturayloscivo  intento  las  menoscabasen,' 
y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  y  projiia  vcduntad.  T 
ahora  eo  estos  nuestros  detestables  siglas  no  esli  segura 
ninguna,  aunque  ta  ocnltey  cierre  otro  nuevo  laberinto 
como  el  de  Creta ;  porque  alli  por  los  resquicios  6  por  el 
aire  con  el  celodela  maldita  solicitud  se  les  entra  la  amo- 
rosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con  ladosu  recagimiento 
al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andando  mes  los  tiempos 
jcreciendo  masía  malicia,  se  instituyó  la  orden  do  los 
caballeros  andantes  para  defender  las  doncellas,  ampa- 
rar las  viudas,  y  socorrer  i  los  huérfanos  y  á  los  menes- 
terosos. De  esta  orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  i 
quien  agradezco  el  agasajo  y  buen  acogimiento  que  ha- 
céis á  mi  y  j  mi  escudero :  que  aunque  por  ley  natural 
están  todas  los  que  viven  obligados  A  Favorecer  á  los  ca- 
balleros andantes,  todavía  por  saber  que  sin  saber  vo^ 
otros  esta  obligación  me  acogistcs  y  regnlasles,  es  razón 
que  con  la  voluntad  á  mf  posible  os  agradezca  la  vuestra. 
Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  excu- 
sar) dijo  nuestro  caballero,  parque  las  bellotas  que  le 
dieron  le  tnijeron  á  la  memoria  ta  edad  dorada ;  y  anto- 
jAsele  hacer  aquel  inútil  razonemiento  á  tos  cabreros, 
que  sin  roapoiidetle  palabra  embobadas  y  suspensos  lo 
estuvieron  escuchando.  Sancho  asimismo  callaba  y  co- 
mía bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo  el  segundo  za- 
que, que  porque  se  enfriase  el  riño,  le  tenían  colgado 
de  DnaÍGOinoqne.Uás  tardó  en  hablar  D.  Quijote  que 
en  acabarse  la  c«na,  al  fin  de  la  cual  uno  de  los  cabreros 
dijo :  Para  que  con  mas  viras  pueda  vuestra  merced  de- 
cir, señor  caballero  andante,  que  le  agasajamos  con 
pronta  y  buena  volintad,  queremos  darle  solaz  y  con- 
tento con  hacer  que  cante  un  compaiíerD  nuestro  que 
no  tardará  mocho  en  estar  aquí,  el  cual  es  un  zagal  muy 
entendido  y  muy  enamorado ,  y  que  sobre  todo  sabe  leer 
y  escrebir,  y  es  músico  de  un  rabel ,  que  no  bey  masque 
desear.  Apónas  habla  el  cabrero  acabado  de  decir  esto, 
cuando  llegó  i  sus  aSdosel  son  del  ratrel ,  y  de  allí  á  poco 
llegó  el  que  le  tañía ,  que  era  iin  mozo  de  hasta  veíutey 
dosaños,demuy  buena  gracia.  Prpguntdron le  sus  com- 
pañeros si  babia  cenada,  y  respondiendo  que  si,  el  que 
había  hecho  los  ofrecimieutosle  dijo:  Desa  manera,  An- 
tonio, bien  podrás  hacemos  placer  de  cantar  un  poco, 
porque  vea  este  señorhuésped  que  tenemos,  qno  tam- 
bién por  los  montes  y  selvas  ha;  quien  sepa  de  música. 
Hámosle  diche  tus  buenas  habilidades,  y  deseamos  que 
las  maestres  y  nos  saques  verdaderos;  y  asi  te  raego  por 
tu  vida,  que  te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tos  ama- 
res, que  te  composo  el  beneficiado  tu  tío,  qne  en  el  pue- 
blo ha  parecido  muy  bien.  Queme  place,  respondió  el 
mozo :  y  sin  hacerse  mas  de  rogar,  se  sentó  en  el  tronco 
de  una  desmochada  encina ,  y  templando  su  rabel ,  do 
allf  á  poco  con  mny  buena  gracia  comenzó  á  cantar,  di- 
deudo  desta  manera : 


T(i>i,Oli]li,  qBCMidwis. 
PafsM  qiB  DO  me  lo  his  dlchu 
n  lei  MD  loi  oJM  liqílm, 
Hadti  lesseu  ít  morto». 

Pnrqae  té  qie  tm  uliliti, 
Ea  ñ«  aw  oilcn*  ■«  larna  ¡ 
Qh  noata  M  dc«41<k*«« 
Amor  qns  Ift  coDCicIdv. 


Btrn  M  verdad  «m  til  <«, 

Olalla,  ne  b*s  ttie  iBdicio 
One  tiran  de  hrttte  tí  >!■*> 
Uuu  pMbo  de  rtKd. 
is  ilU  catre  i»  rerrodii 
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ÉO  Jlinulil 


>■:  I)  qn»  tletu  talijo 

eccIIIndcaljrsDcran 
de  ur  cHt  Imiilno. 


Porque  il  bas  mirado  c 


Qaemc 


qof  mg  bDnnbi  el  doiniíit 
i^oBD  el  linar  j  b  nl> 
AnitiD  un  aitmtt  cimliin, 
Kd  toda  Uimpa  1  las  <tlo> 


Om,  iiiiqBCTerdKLeni.biceD 


licrctd  1  loi  mnelioi  dije* 
T  1  tos  cabelli»  posUioi, 
VlblrdtrllHtMBorani. 
Que  cniílin  al  anor  lalajao. 

Dcimnllli "■-■ 

VoltU  ror  el 
Deaallaine ,  j  ra  Mbs* 
La  qnc  jt  mtt,  j  tí  biis. 

No  la  4IÍCM  ío  1  mo"— 
Ni  te  pr«l«iid«  T  te  líni 
Por  lo  de  barra  [anla, 
Qd*  nal  bueBseí  míittíttia. 

Coyundas  llene  la  UlesTa , 

_ r One  san  laiadaí  de  sirgo  : 

Dejo  el  billar  por  ta  cibm,       Pon  laeaello  tr  ' "- 

niaiMssiut  te  pinto,  Verli  cdmn  poi. 

5nctil(  etntblrio  i  dcshorat          Donde  na,  dnde  laallnro 
al  culo  del  fa""  Vii"  "-  ■' —  ''•-^'- 

Nocaento  I»  alauni 
One  da  to  kelleu  lie  di 

Con  esto  ái6  el  cabrero  Hn  á  su  canto,  y  lanqiia 
D.  Quijote  le  ragú  que  »\{¡o  mm  cantase,  no  lo  coiumtió 
Sancho  Panza ,  porque  estaba  mas  para  dormir  que  para 
írir  canciones,  Y  asi  dijo  á  su  amo :  Bien  puede  vuestra 
merced  acomodarse  desde  luego  adonde  ha  de  posares  ta 
noche,  que  al  trabajo  que  estos  bueooa  hombrea  tieaeu 
todo  el  (lia,  no  permite  que  pasen  las  noches  cantando. 
Yate  entiendo,  Sanclio,  le  respondió D.  Quijote,  que 
bien  se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque  piden  mas 
recompenia  de  sueño  que  de  música.  A  lodos  nos  sabe 
bien,  bendito  sea  Dios,  respondió  Sanclio.  No  lo  niego, 
replicó  D.  Quijote,  pero  acooiúJale  tü  donde qubieres, 
que  los  de  mi  profesión  mejor  parecen  velando  que  dur- 
miendo ;  pero  con  lodo  eso  seria  bien ,  Sancho,  que  me 
vuelvas  á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  moa  de 
lo  que  es  menester.  Hizo  Sancho  lo  que  ta  le  mandaba ; 
yviendoDnode  los  cabreros  la  herida,  ledijoqueno 
tuviese  pena,  que  él  poudria  remedio  con  que  fácil- 
mente se  sanase ;  y  lomando  algunas  hojas  de  romero, 
de  mucho  quo  por  allí  había,  las  mascó  ;  las  mezcló  con 
un  poco  de  sal ,  y  aplicándoselas  á  la  oreja  se  la  vendó 
muybien.asegiii^ndolequenohaliiamenesterotrsme. 
dicina ,  y  así  fuó  la  verdad. 

CAPITULO  Xll. 

TM  lo  i|iiecontd  un  cabrero  í  los  qne  estaban  con  D.  Qnijoto. 
Estando  cu  esto,  llegó  otro  mozo  de  los  que  lea  traían 
del  aldea  el  basUmenlo ,  y  dijo :  ;Sabeis  lo  que  pesa  en 
el  lugar,  compaüerosT  ;Cóma  lo  podemos  saber?  res- 
pondió uno  dellos.  Pues  sabed,  prosiguió  el  mozo,  que 
murió  esta  mañana  aquel  famoso  pastor  estudianle  lla- 
mado Grisóstomo,  y  se  murmura  que  ha  muertodeamo- 
rcs  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela ,  la  liíja  de 
Guillermo  el  rico,  aquellaque  se  anda  en  hábito  de  pas- 
tora por  esos  andurriales.  Por  M:ii'ccla  dirís ,  dijo  uno. 
Por  esa  digo,  respondió  el  cabrero;  yes  lo  bueno  que 
mandó  en  su  testamento  que  le  enterrasen  en  el  campo 
como  ai  fuera  moro ,  y  que  sea  al  pié  de  ta  peña  donde 
«ti  la  fuente  del  Alcornoque ,  porque  según  es  fama  ( y 
é\  dicen  que  lo  dijo),  aquel  lu^r  es  adonde  él  la  tió  la 
vei  primera,  Y  Umbien  mandó  otras  cosas  tales ,  qne  los 
abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cumplir,  ni 
esbienqnesecumplan,  porque  parecen  de  gentiles.  A 
todo  lo  cual  responde  aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el 
•sbfdiante,  qne  también  se  vistió  de  pastor  con  él ,  que 


se  ha  decumplir  todo  sin  filliir  nada,  coneV>  dejó  oían- 
dadoGrisAstomo.ysobreeetoanda  el  pueblo  alborala- 
do;  mas  i  lo  qoe  se  dice,  en  fln  se  harl  loque  Ambrosia 
y  todos  loa  pastores  sns  amigos  quieren ,  y  mañana  le 
vienen  i  enterrar  con  gran  pompa  adonde  tengo  dicba : 
y  tengo  ¡lara  mi  qne  iia  de  ser  cosa  muy  de  ver ;  i  lo  me- 
nos yo  no  dejaré  de  ir  &  verla ,  ú  supiese  no  volver  ma- 
ñana al  lugar.  Todosharémoslomeamo,  respondieron 
loa  cabreros ,  y  echaremos  snerles  i  qnién  ha  de  quedar 
i  guardar  las  ctibr>s  de  todos.  Bien  dices,  Pedro,  dijs 
uno  delLoi,  aunque  no  seri  meneslwr  umrdesa  diligen- 
cia, que  yo  me  quedaré  por  todoa :  y  no  lo  atnbnyu  á 
virtud  y  á  poca  corioaidad  mia,  sino  A  qne  no  me  deja 
andar  el  prrancbo  que  «I  otro  ^  me  puó  este  pié.  Con 
lodo  aso  te  lo  agradecemos,  lespondió  Pedro.  Y  D.  Qui- 
jote rogó  i  Pedro  le  dijese iiné  muerto  era  aquel,  y  qué 
pastora  aquella :  i  lo  cual  l^ro  reapondió,  que  lo  que 
sabía  era  que  el  muerto  era  mi  hijodalgo  lico,  vecino  de 
un  lugar  que  estaba  on  aquellas  sierras,  el  cual  había 
sido  estudiante  muchos  años  en  Salamaoca,  al  cabo  de 
los  cuales  había  vuelto  i  su  lugar  con  opinión  de  maf 
sabio  y  muy  leído.  Principalmente  decían  qne  sabia  li 
ciencia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasan  alti  en  el  cíelo 
elsolylahma,  porque  puntualmente  nosdeciaelcrí! 
del  solydela  luna.  Eclipse  ae  llama, amigo,  que  no 
cris, el escoraceíae  esos  dos  luminares  mayores,  dijo 
D.  Quiote.  Mas  Pedro  no  reparando  en  niñerías,  prosi- 
guió BU  cuenta  diciendo :  Asimeamo  adevinaba  tulndo 
habia  de  ser  el  año  abmtdante  6  estíl.  Estéril  qnercis 
decir,  amigo,  dijo  D.  Quiete.  Estéril  ó  estil,  respondió 
Pedro,  lodo  se  sale  aHi.  Tdigoqtteow  estoquedeeia 
se  htc¿ron  «i  padre  y  su*  amigos,  que  le  daban  crédito, 
muy  ríeos,  porque  hacían  lo  que  ü  l«s  aoonsejaba  di- 
ciéñdolea :  Seminad  este  año  cebada,  no  trigo,  en  este 
podéis  serobnr  gsrbtnsos,  y  tw  eebada;  el  qoe  viene 
será  de  guilla  de  aceite,  loa  tres  luientes  no  secopri 
gota.  Esa  ciencia  se  llaina  oitrolo^,  dijo  D.  Quijote. 
No  sé  yo  cómo  se  llama,  replicó  Pedro ,  mas  sé  qne  lodo 
esto  sabia  y  aun  mas.  FinaloMntc,  no  pasaron  maciioi 
meses  después  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  día 
remaneció  vestida  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico, 
habiéndose  quitado  los  hábitos  laicos  que  como  escolar 
traía ,  y  juntamente  se  vistió  con  él  de  pastor  oiro  «i 
grande  amigo  llamado  Ambrosio,  que  había  sida  sn 
compañero  en  los  estudios.  Olvídáhaseme  da  decir  como 
Grisóstomo  el  difunlo  fué  grande  hombre  de  componer 
coplas,  tanto  que  él  hacia  los  villancicos  paralanocbe 
del  Nacimiento  del  Señor,  y  loa  autos  para  el  diada  Dioi, 
que  los  representaban  los  mozos  de  nuestra  pueblo,  J 
todos  deüao  que  eran  por  ol  cabo.  Cuando  loa  del  lagar 
vieron  tan  de  improviso  vestidos  de  pastwesilosdos 
escolares,  quedaron  admirados,  y  no  podían  aditinar  la 
causa  que  les  había  movido  i  hacer  aquella  tan  eilraü 
mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de 
nuestro  Grisóstomo ,  y  él  quedó  heredero  en  mocht  cuf 
lidad  de  hacianda,  ansí  en  muebles  como  en  raices,  t 
on  DO  pequeña  can  tidad  de  ganado  mayor  y  menor ,  j  ee 
gran  cantidad  de  dineros :  de  todo  lo  cual  quedó  el  moa» 
señor  desoluto ;  y  en  verdad  que  todo  lo  merecía,  qns 
era  muy  buen  compañero  y  caritativo  y  andgo  de  los 
buenos,  y  tenia  una  cura  como  una  bendiciDn.  Desptm 
sevinoá  entender,  qne  el  haberse  modado  de  uije  na 
había  sido  pw  otra  cosa  que  por  aadarse  por  estos  do- 
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poblldM  eo  pos  de  iqnelli  pMtoni  Uarcdi  que  Does- 
m  ngal  nombrú  deaántei,  de  la  cual  m  liabU  eam  u- 
aáa  el  pobre  dífuiUo  de  GrúóatoiiK).  Y  quiénxis  decir 
ibon.  perqne  es  bienqueloaepus,  qiiiéu  es  esta  ra- 
pm;  quizájinanoquoi  Dobabréisoido  semejante 
coa  en  lodos  loe  días  <le  ineaire  vida,  aunque  TÍnis 
raat  iBoa  q«  Sania.  Decid  Sarra,  replicó  b.  Quijote, 
no  podiendo  sufrir  el  trocar  de  k»  Tocablos  del  cabrero. 
Harto Ti?e  U  serna,  respmdió Pedro;  y  sica,  señor, 
que  me  habeia  de  andar  laheríeodo  á  cula  pato  los  vo- 
cablos, nfranbarémoe  en  nn  tí».  Perdonad,  amigo, 
dijo  D.  Quijote,  que  por  baber  tanta  difereneia  de  sama 
i  Sam  oa  le  dije ;  pero  Toe  rapendielea  muy  bien,  pcr- 
qne  rive  niai  Mrn*  que  Sorra; ;  prosegoid  voestn  Ui»- 
teria,  qne  no  « rtplíearé  mas  en  iioda.  Digo  pues,  aeSor 
mío  de  mi  alma,  dijo  el  cabrera .  que  en  nuestra  aldea 
bvbo  OH  labrador,  aun  rau  rico  que  el  padre  de  Grísós- 
tnio,  el  coal  se  llamaba  Goillenno,  y  al  cual  di4  Dios, 
amen  de  las  mudias  j  grandes  riqueías,  una  hija  de 
cajo  parto  murió  su  madre,  que  Tué  la  mas  bonrada 
waier  qne  bubo  en  todos  estos  contomos  :  no  parece 
lino  qne  ohon  la  veo  con  aquella  cara  que  del  uu  cabo 
tenia  el  sol  j  del  otro  la  luna ,  y  sobre  todo  liacendosa  y 
amip  de  loa  pobres,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar 
sn  ánima  i  la  bora  de  aüora  gozando  de  Dios  en  el  otro 
mondo.  De  pesar  de  la  muerte  da  (an  buena  mujer  mu- 
rüsa  BarüJoGnillenna,  dejando  á  su  bija  Uarcela  mu- 
cfaacbairícaenpoderdeuD  tío  suyo,  ucerdote  j  be- 
neficiado en  nooetro  lugar.  Creció  la  niña  con  tunta 
belleía,  que  twa  bacía  acordar  de  la  de  su  madre,  que 
latón)  muy  grande;  y  con  lodo  esto  se  juzgaba  que  le 
liabia  de  paSar  la  de  la  bija  :  y  a^í  fué,  que  cuando  llegó 
i  edad  de  catorce  i  quince  aüos,  nadie  la  miraba  que  no 
bendecía  i  Dios ,  que  tan  henno^  la  liabia  criado,  y  los 
masqnedaban  enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guardá- 
bala su  bo  con  roucbo  recato  y  con  rancho  enoerramion- 
to;  pero  con  lodo  esto,  la  fama  de  su  mncbaberrootan 
se  eitendió  de  manera ,  que  asi  por  ella  como  por  sus 
ranchas  [iqaeías ,  no  solamente  de  los  de  noestro  pue- 
bki ,  sino  de  los  de  moctias  leguas  á  la  redonda ,  y  de  los 
mejores  dallas,  era  rogada,  solidtadoé  iroporlnoado 
satio  se  la  diese  por  mujer.  Has  ¿I,  qaei  las  derechas 
et  buen  cristiano,  aunque  quisiera  casarla  luego,  a^ 
como  la  ñó  de  edad,  no  quiso  hacerlo  sin  su  coosenti- 
mienio,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  7  granjeria  que  le 
oTreda  ti  tener  la  hacienda  de  la  moza,  dilaUndo  su  ca- 
samienlo.  Y  i  (e  que  se  dijo  esto  en  mas  do  un  oirrillo 
en  el  podilo  en  alabanza  del  buen  sacerdol*.  Que  quiero 
que  sepa,  soñor  andante,  qne  en  estos  lugares  cortosile 
todo  se  trata  y  de  todo  se  murmura :  y  tened  pai'a  vos, 
como  yo  tengo  para  mi ,  que  debia  de  ser  deinasiada- 
raenie  boeoo  el  clérigo  que  oUiga  á  sus  feligreses  i  que 
di^n  bien  del,  especialmente  en  las  aldeas.  Asi  es  la  ver- 
dad, dijo  D.  Quijote,  y  proseguid  adelante,  que  el 
coentoosmoy  bueno,  y  tos,  buen  Pedro,  lo  cantáis 
con  muy  bnena  gracia.  La  del  Señor  no  roe  blte,  que  es 
laque  luce  al  caso.  Y  en  lo  demás  sabréis  que  auuque  el 
tioproponia  á  la  sobrina ,  y  le  decía  las  calidades  de  cada 
uno  en  particular ,  de  los  muchos  que  por  mujer  la  pe- 
dían, rogándole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto, 
jamas  ella  reqKmdió  otra  cosa  sino  que  por  entonces  no 
quería  casarse ,  y  que  por  ser  tan  muchacha  no  se  sentía 
báMlpaia  podei  Uerar  Ui  carga  dol  matrimonio.  Oon 
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eatasque  dab;  al  parecer  justas  excusos,  dejaba  el  lío  de ' 
importunarle ,  y  esperaba  á  qne  entrase  algo  mas  en 
edad ,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á  su  gusto.  Por- ' 
quedeciaél,  ydecía  muy  bien,  qtw  no  habían  de  dar 
los  pedresa  sus  hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero 
hételo  aquí,  cuando  no  me  cato,  que  remanece  un  día' 
la  meKndrosa  Marcela  hacba  pastora :  y  sin  ser  parle  sn 
tio  ni  lodos  los  del  pnebloqueüe  todee8consejahan,d¡ó 
en  irse  al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar ,  y  dio 
en  guardar  su  mesmo  ganado.  Y  así  como  elhi  salid 
en  publico,  y  sa  hermosura  sevió  al  descnbierte,  no  os 
aalñé  buena  mente  decir  cuántos  ricos  mancebos,  hi- 
dalgos y  labradores ,  han  tomado  el  traje  de  Grisóstomo, 
y  la  andan  requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los 
cuales,  como  ya  está  dicho,  fué  nuestro  difunto,  del 
cual  üeciao  que  la  dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  00- 
se  píense  que  porque  Harvela  se  puso  en  aquella  liber- 
tad y  vida  tan  suelta  y  de  tan  poco  é  ningún  recogi- 
miento, que  por  eso  ba  dado  indicio,  ni  por  semejas, 
que  venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato ;  ia- 
teses  (ante  y  tal  la  vigilancia  con  que  mira  por  su  honra, 
qne  de  cuantos  la  sirven  y  solicitan  oingnno  se  lia  ala- 
bado, ni  con  verdad  se  podrá  alabar,  que  le  haya  dado 
alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Que 
puesto  que  no  huye  ni  se  esquiva  de  la  compañía  y  con- 
versación de  loa  pastores ,  y  los  trata  cortés  y  amigable- 
mente, en  lleguidoá  descubrirte  su  intendon  cnal-' 
quiera  dellos,  aunque  sea  tvi  juste  y  santa  como  la  del 
matrimonio ,  los  arroja  de  ti  como  con  un  trabnco.  Y- 
con  esta  manera  de  coudidon  haca  mas  daño  en  esl^* 
tierra,  que  si  por  ella  entran  la  pestilencia ;  porque  su 
afabilidad  y  bermosara  atrae  los  corazones  de  loe  que  Is' 
tralanáservirla  y  amarla;  pero  su  desden  y  desengaAo' 
toscondnceálórmioosdedeaesperane,  y  asi  no  saben 
qué  decirle,  sino  llamaría  á  voces  cnid  y  desagradeeiila, 
con  otros  tltolosáeste  semejantes,  quebienlacididad 
de  su  condición  manifiestan :  y  si  squi  estuvidredes,  se- 
ñor, algún  dia,  veríadoa  resmarestas  sterraa  y  estos  va- 
lles con  los  lamentosde  los  desengañados  que  la  siguen. 
No  está  muy  lejos  de  aquí  nn  sillo  donde  hay  cosí  dos 
docenas  de  altas  bayas,  y  no  hay  ningona  que  en  su  lisa 
corteza  no  tenga  grabada  y  escrito  el  nombre  do  Mar- 
cela, y  encima  de  algnna  una  corona  grabada  en  el  met- 
moártKil,  como  si  mas  claramente  dijera  su  amante, 
que  Marcela  la  lleva  y  la  merecede  toda  la  hermosura 
humana.  Aqui  suspira  un  pastor,  allí  se  queja  otro, 
acullá  se  oyen  amorosas  canciones,  acá  desesperadas  en- 
dechas. Cuál  hay  que  posa  todas  las  bonadelanochesen- 
tedo  al  pié  de  alguna  encina  ó  t>^ñasco ,  y  alli«in  plepr 
los  llorosos  ojos  embebecido  y  trasportada  en  sus  pensa- 
mientos te  ballóel  sol  ala  mañana;  y  cuál  hay  que  sin 
dar  vado  ni  tregua  á  sus  suspiros ,  en  mited  del  ardor 
déla  mas  enfadosa  síeste  del  verano,  tendido  sobre  In 
ardiente  arena,  envía  sus  quejas  ai  piadoso  cielo  :  y 
desteydeaqoel,idcaquellosydeslos,  Ubreydesen- 
fudadamente  trinnfa  la  hermosa  Harcela.  Y  todos  loa  quo 
la  conocMROs  estamos  esperando  eo  qué  ha  de  parar  su 
altivez,  yquiéniía  de  serel  dichoso  que  ba  davenirá 
domeñar  condición  tan  Unible ,  y  gozar  de  bermosnra 
tan  extremada.  Por  ser  lodo  lo  que  be  contada  tan  ave- 
riguada verdad ,  me  doy  á  entender  que  laminen  lo  es  lO 
que  nuestro  zagal  dijo  qne  sedéela  de  la  causa  del* 
muerte  d«  Gritdstemo ;  y  asi  os  aconsejo ,  señor,  que  ito 
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dejuis  de  billutts  iniáaiu  i  ui  entierro ,  que  serú  nuij 
de  ver,  porque  GrisósUmio  tiene  oiuclios  amigos,  y  no 
osU  destelogir,  i  aquel  donde  Dunda  eoterrane,  media 
legua.  Ea  cuidado  me  lo  tengo ,  dijo  D.  Qflijote ,  y  agra- 
dézcocB  el  gnslo  que  me  habéis  dado  con  la  nairacíon  de 
tan  sabroso  cuento,  j  Ob  1  replicó  el  cabrero,  aun  do  sé 
yo  la  mitad  de  los  casos  SDCedidos  i  loe  amanles  de  Dar- 
cela;  nus  podría  ser  que  mañana  topisemos  en  el  ca- 
mino alguD  pastor  que  nos  loa  dijese :  y  por  abora  bien 
seii  que  os  vais  ¿dormir  debajo  de  techado,  porque  el 
Eoreno  os  podría  dañar  la  herida,  puesto  que  es  tal  la 
modicÍDa  que  se  os  ha  puesto ,  que  m>  hay  que  temer  de 
Goatnrio  tccidente.  SaDChv  Pama ,  que  ya  daba  al  dia- 
blo el  tanto  hablar  del  cabrero ,  solicitó  por  su  pane  que 
■a  amo  se  entnse  i  dormir  en  la  choza  de  Pedro.  Hilólo 
asE,  y  todo  lo  mas  de  la  noche  ae  le  pasó  en  memorias 
desD  señora  Dulcinea, ¿  imilacdon  de  k»  amantea  de 
Uaroela.  Sancho  Panza  se  acomodó  enbv  Bodnante  y 
cu  jumento, ydurmid,  DocomaenamondodesfaTOre- 
cilio,  áaa  como  bombre  molido  i  coces. 

CAPITULO  xm. 

Deadeteili  ttü  ciMiilailel)piiiorall>re«ts,eM  otras 

.  Kis  apenas  eomenii  i  descubrirse  el  día  por  k«  bal- 
cones del  oriente .  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros 
n  levantaroa  y  faénn  á  despertar  á  D.  Quijote ,  y  á  de- 
citle  si  estaba  lodtTfa  oon  pivpAsito  de  ir  i  ver  el  hmoso 
entierro  de  Grisóstomo,  y  qaeelloB  le  harían  compañía. 
D.  Quijote,  que  otra  cosa  no  deseaba,  se levantóymandó 
i  SanelH)  que  ensillase  y  enalbardase  al  momento,  lo 
cual  él  hizo  con  mucha  diligencia,  y  con  la  misma  se 
pusieron  luego  todos  en  camino.  Y  no  hubieron  andado 
DQ  cuartode  legua,  cuando  al  cniiar  de  una  senda  vie- 
ron Teñir  hacia  ellos  basta  seis  pastores  vestidos  con  pe- 
llicos negros,  y  c^nmadis  las  cabezas  con  guirnaldas 
decipresydeamBrgaadal&.  Traia  cada  uno  un  grueso 
bastón  de  acebo  en  la  mano :  Tenían  con  ellos  asimismo 
dos  gentileabombres  de  i  caballo ,  muy  bian  aderezados 
«le  camino ,  oon  otros  tres  mozos  de  t  pé  que  los  acom- 
pañaban.  En  llegándose  á  juntar  se  saludaron  corteg- 
incnte ,  y  pregiuHándose  les  um»  i  los  otros  dónde  iban, 
si^eroa  que  todos  ae  nteamiB^n  al  lugar  del  entier- 
ro,  y  asi  comenzaron  á  caminr  todos  juntos.  Uno  de  los 
deicaballo.hablaido  con  su  compañero,  ledijo:Pa~ 
réceme,  señor Vivaldo,  que  habernos  de  dar  por  bien 
e&tpteada  la  tardanza  que  hid^emos  en  ver  este  bmoso 
•Btierro.que no podrádejardftser  famoso,  según  es- 
toa  pastoras  nos  tún  contado  e^itmñexas,  asi  del  muerto 
pastor  como  de  la  pastora  homicida.  Asi  me  lo  parece  < 
nd.reapoadió  Vivaldo;  y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de 
im  día ,  pero  de  cuatro  la  bicieTa  á  trueco  de  verle.  Pre^ 
gnntólésD.Quijotequéera  loque  hablan  «dodeHarcela 
de  Grísóstomo.  El  cambiante  dijo  que  aqnrila  raadra- 
gada  habian  encontrado  con  aquellos  pastores,  y  que  por 
haberles  vistoen  aquel  tan  triste  traje,  les  habían  pregun- 
tado laocañcm  porqué  iban  de  aquella  manare :  que  uno 
dallos  se  la]cont6,  contando  la  extrañéis  y  hermosura  de 
nnapUturallaniadBHaicela,ylo9Bmors»lle muchos  que 
la  recoastaben,  eun  la  muerte  de  aquel  Grisóstomo,  i 
cuyo  entlerr»ibaa.  FiDabnante  él  contó  todo  lo  qne  Pe- 
dio á  p.  QaíjoUi  babia  contado.  Ceió  asta  pUtii»,  y  co- 
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meuzóse  otra ,  preguntando  e!  que  se  lUuMba  Vívddo  i 
D.  Quijote  quéers  la ücasioD  qne  le  moviaiandaraimado 
de  aquella  manera  por  tiam  tan  paeiBca.  A  locnal  r»- 
pondió  Den  Quijote :  Laprefesien  de  mi  eiertítíonooin' 
si  ente  ni  permite  que  ye  ande  de  <dra  manera :  el  buen 
paso,  el  regalo  y  el  reposo,  allA  se  inventó  páralos  bisa- 
dos cortesanos ;  mas  el  tnhaja,  la  inquietud  y  las  armas, 
solo  se  inventaran  é  bimeroa  para  aquellos  que et  mondo 
llama  caballeros  andantes ,  de  los  coates  yo,  aunqne  in- 
digno, Boy  el  roemH-  de  todos.  Apenas  te  oyeron  esto, 
cuando  todos  le  tuvieron  por  loco;  y  por  averíguiiio 
mas  y  ver  qoé  génen  de  loevni  era  el  suyo,  le  tornó 
á  pregoBlar  Vivaldo  qne  qoé  queria  decir  caballsroa 
andantea.  jNo  han  vuestras  mercedes  leído,  respmdid 
D.  Quijote,  losanales  é  historias  delngalaterra,  dondese 
tratan  las  famosas  faiañss  del  rey  Arturo,  qoecemna- 
mente  en  nuestro  romance  castettane  llamamos  el  rey 
Arlus,  de  quien  es  tradición  snligua  y  coman  ea  todo 
aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  nomerií, 
sino  que  por  arte  de  encantamento  se  convirtió  en  cuer- 
vo, y  que  andando  los  tiempos ,  ha  de  volver  i  reinar  y 
A  cobrar  so  reino  y  cetro ;  á  cuya  causa  no  se  probaii 
quedesdeaquel  tiempoá  este  bays  ningún  ingléamofirto 
cuervo  alguno?  Pues  en  tiempodestebuenrey,  Tuííds- 
tiluida  aquella  famosa  orden  de  cabullería  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  y  pasaron  sin  Taltar  un  punto 
los  amores  quealli  se  cuentan  de  D.  Lanzarotedel  Lago 
con  la  reina  GinelNV,  siendo  medianera  delles  y  sabidon 
aquella  tan  honrada  dueña  Qulntaftona,  de  donde  nadó 
aquel  tan  sabidD  romance,  y  tan  decantado  en  nuestn 
España,  de 
Nduci  tatn  cibirero  r      Cnmo  raen  Lanunitii 

De  duiu  Un  Htv  *en>lio,  I  Cnudo  da  BccuSí  ilH : 
con  aqnel  progreso  tan  dulce  y  tan  snave  de  flisanxiro- 
sas  y  fuertes  techos.  Pnei  desde  entonces  de  nuBoes 
mano  fué  aquella  orden  de  caballerta  eitradiéndose  y 
diUttodose  por  muchas  y  diversas  partes  del  mundo;  y 
en  ella  fueron  hmosoa  y  conocidos  por  sus  fechos  el  n- 
líente  Amadis  de  Gaula  coa  todos  sus  hijos  y  nietoi  bssla 
h  quinta  genencieo ,  y  el  valeroso  Felismarte  de  IIIr> 
cania,  y  el  nunca  cono  se  debealabadel^nteel  Raneo, 
y  casi  que  en  nuestros  dias  vlmosy  comnnicamei  y  oí- 
mos al  Invendble  y  valeroso  catúllero  D.  Belísuís  ds 
Grecia.  Esto  pues,  señores,  es  ser  caballero  SHdanl«,  y 
ti  que  be  dicho  es  la  órdm  de  su  caballería,  en  ti  cust, 
como  otra  vez  he  dicho,  yo,  aunque  pecador,  he  hedía 
profesión,  y  lo  mismo  que  profieúrafl  los  cabatlens  re- 
feridos ,  profeso  yo,  y  ut  me  voy  por  estas  soMadei  J 
despoblados  buscando  las  aventuras  con  ininioddi))«r 
rado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  persona  i  la  maspelígrosi 
que  la  suerte  me  depare  en  ayuda  da  los  flacos  y  me* 
nesterosos.  Por  estas  razones  que  dijo  acabaron  de  en- 
terarse los  caminantes  que  era  D.  Quijote  folio  de  jai- 
cío,  y  del  género  da  locura  que  lo  señoreaba,  da  lo  coil 
recebieron  la  misma  admiración  que  receblan  toda 
aquellos  que  de  nuevo  venían  en  conoclimento  dslli. 
Y  Vivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de  ilegr» 
condición,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poctusminoí"* 
decían  que  les  bliaba  i  Itegari  la  sierra  del  eDtlerro, 
quiso  daríe  ocasión  i  que  pasase  mas  adelante  coa  ifa 
disparates.  T  asi  le  dijo :  I>arécenie,  seior  caballere  sa- 
dante,  que  vuestra  merced  ha  profesado  uñada  lis  nai 
estrechas  profesiones  que  hay  en  la  Üem,  J  tMgo  ?>" 
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BtqDruabdelos&tilMartuJMiioes  iniMbvcha. 
Tuomebí  bien  podií  ser,  mpondiúiiaeitr«D.QDU 
jalt;  paro  tan  ntcearía  enel  mondo,  no  wlo;  «idot 
Molda pomUoai duda. PorquañTai  decir  vsrdad, 
■o  bace  Bénsa  «1  aoldado  qne  pow  M  qecocian  lo  qua 
H  cantan  le  nmla,  que  ci  núniMioapilait  qna  le  lo  <»>' 
4iM.  Quiero  decir,  qne  loa  reU^oMa  cwi  toda  pal ; 
MKUgopidoaaldeloelbieo  delalieni;para  toaaot- 
ii«dgc  j  cefaellena  poneaaea  en  ejecncíoi)  lo  que  elloa 
fiiki ,  defandiéodole  cod  el  ttin  de  noestroa  braxos  j 
ik»  de  noastns  esptdaí,  no  debajo  do  cHbieiU,  noo  al 
dettitnefto,  piMitot  por  Ubdco  de  hM  innfríblai  nyoa 
dduleDelwaocjdeloBeríiadoakiekedeliiiñemo. 
ááqiie,ioiBaiiniaialroedeDioaen  la  tiem.ybruoi 
por  qnÍMi  ae  qacnta  en  ella  an  joHiclB.  Y  como  las  eosai 
d«  li  goMta  j  !•■  i  ellM  tooDtea  ;  cooranDentes  no  ae 
padMi  poner  en  efocucion  amo  andaiido.abuHiMlo; 
inbajudo  enestramenle,  aigMM  qne  aqiielloa  que  la 
pntaan,  lieaen  aia  dada  major  trabajo  qne  eqñellos 
qae  ea  towgada  pu  j  reposo  eatán  rogando  i  Dio*  favo- 
KKi  i  Ita  qne  poco  puodon.  Ko  quiero  jo  decir,  ni  ma 
pn  por  peíaamieato,  que  ci  tan  baan  estado  el  de  eaH 
UhiD  andanlo  como  el  del  acerrado  religioao;  tolo 
fiien  inbrir  por  lo  qne  7»  padeieo,  que  lindada  ea  maa 
Intajoto  r  mas  apornado  r  mas  hambriento  ;  Mdieato, 
■íNiible,  roto  y  pñjeso,  porque  no  hay  duda  sino  qne 


man  en  el  diseano  de  m  vida.  Y  si  BlguaoBiabierai 
IsvampendoresparelTBlordetu  bruo, á í>  qae les 
ntU  biCB  por  qnd  de  su  sangre  T  do  tu  todor :  y  que  si 
1  Im  qae  i  Id  gñdo  subieron,  les  (altano  encantadores 
TobÍM  qne  les  ayudaran,  qne  ellos  quedaran  bien  do- 
taadidoidainBdeaeoaybian  engatüdoe  desutespe- 
nuu.  Deae  pameer  estoy  yo,  replicóel  canuDanU :  pero 
Mcoa  entre  olru  muchas  me  parece  muy  mal  de  los 
ttbillirMaBdBntes,yeai}ae  cuando  se  ven  en  ocasión 
le  Mometer  una  grande  y  peligrosa  aventón,  en  qne  so 
K  UBÍflMto  peligro  de  pñrder  la  *ida,  nunca  en  aquel 
JMMedeacometella  se  acuerdan  de  eDCotnendarae  A 
Din,  como  cada  criftiano  está  obHgado  á  becer  en  po- 
fesres  Mmqsats*;  Antes  ••  encomiendan  á  sos  dañas 
tm  tula  pna  y  devoción  como  Bí  ellis  fneran  su  dios : 
Ewqosmepsroce  qne  huele  algoi  ««ttilidad.  Señor, 
i'^peodió  D.  Qoijola ,  eso  no  puede  ser  meaos  en  nin- 
gm  BaDen,  y  cMria  en  mal  caso  el  cabellers  andante 
fH«neoiaÚcíese:qaeya«st¿en  uso  y  costambra 
(O  licsballsria  andantesca,  quB  el  caballero  andante  que 
>l  KsoKter  alfas  gran  Tecbode  armas  tsfiose  BU  señora 
i^Btt,  mln  i  ella  los  ojos  blanda  y  aroorosaoMute, 
Mwqoa  leiñde  con  ellos  le  bvoreica  y  ampare  en  el 
Wme  tnnea  que  acomete ;  y  aun  sí  radíele  oys,  está 
°I>1>^  i  decir  algunas  palatoas  entre  diwitee,  en  qae 
'•todecoiuon  se  le  eDConiende,  y  desto  tenemos  in- 
nmmblts  ejemplos  en  las  bUIorias.  Y  do  se  ha  de  en- 
l^>^  por  esto,  qne  han  de  dejsr  de  encomendarse  i 
^.  vu  tiempo  y  logar  les  queda  para  liacello  en  el  dís- 
«fw  de  ta  obra.  Con  todo  eso,  replicii  el  caminante, 
M  fwda  un  escrúpulo,  y  es  que  muchas  veces  he  leido 
TH  le  traban  patobru  entre  dos  andantes  csbelleroa,  y 
fcsBanotrase  ks  viene  á  encender  la  cdlers, y  á  toI- 
Wla8eahalle9,yítamaruaa buena  pieza  del  campo; 
TlngonQraaBnimaB.iladoelcorreriJelkwH  vnelven 
ÍKiGontnT,yeniBitaddelacwhdase  encotnicn Jan  á 
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su  damas;  y  lo  qne  ásele  snceder  del  «icaentro  es,  que 
el  nuo  cae  per  las  ancas  del  eaballo ,  pasada  con  la  lanza 
delcontraríode  parte  iparte>yalotrole  aviene  también, 

Jue  i  no  teneiK  á  las  crines  del  sayo,  no  pudiera  dejar 
e  venir  al  suelo.  Y  no  sé  yo  cómo  el  muerto  tuvo  lugar 
para  encomendarse  í  Dios  en  el  discurso  desta  tan  acele- 
rada obm :  mqor  fuera  que  lu  palabras  que  en  la  carrera 
gastó  encamendindoae  á  su  dama,  las  gastara  en  lo  que 
debía  y  estaba  obligadocomocristianoícuuito  otas,  que 
yo  tengo  pan  rol,  qua  no  todo*  tos  caballeros  andantes 
tienen  damasiquienencomendarse.porqueno  todos  son 
enamorados.  Eso  no  puede  ser,  respondió  O.  Quijote : 
digoque  no  puede  ser  que  haya  cuballeroanilaDla  sin  da- 
ma, porqiietan  propia  y  tan  natural  leaos  i  los  tales  ser 
SBamorados,  como  al  cielo  tener  estrellas;  y  i  buen  se- 
guro que  no  se  haya  visto  historia  donde  se  halle  caba- 
llero andante  sin  amores;  y  por  el  mismo  caso  que  estu- 
TÍesednelloB,nosería  tenido  por  legItimacaballero,síiio 
por  bastardo,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de  la  caballeiia 
dicha,  DO  por  la  puerta,  sino  por  las  bardas,  como  saltea- 
dory  ladran.  Con  todo  eso,  dijo  el  caminante,  rae  parece, 
si  mal  no  me  acuerdo,  haber  leido  que  D.  Galaor,  her- 
manodel  valeroso  Amad  isdeGaula,nuDca  tuvo  ilamase- 
üaladaiqQtaapudicseencomendarsc,ycontodoestona 
fué  tenido  en  méttos-,  y  fué  un  muy  valiente  y  famoso  ca< 
ballero.  A  lo  cual  respondió  nuestro  D.  Quijote :  Señor^ 
una  golondñna  sola  no  hace  verano,  cnanto  mas  qne  yo 
s<  que  de  secreto  ssUba  ese  caballero  muy  bien  enamo-> 
lado,  fuera  que aquellodequerorilodas  biencnantaa 
bien  le  parecían,  en  condición  natural,  i  quien  no  podía 
ir  i  la  mano.  Pero  en  resolución ,  averiguado  está  muy 
bien  que  él  tenia  una  sola  i  quien  él  lisbia  hecho  señora 
de  su  voluntad,  á  la  cual  se  encomendaba  muy  á  m^- 
uudoymay  secretamente,  porque  se  proció  de  secreta 
caballero.  Liiego  si  es  de  esencia  que  todo  caballero  an- 
dante haya  de  ser  enamorado ,  dijo  el  euninante,  bien 
se  puado  creer  que  vuestra  merced  le  es,  pues  es  de  la 
profeúon ;  y  si  es  que  «neslra  merced  no  se  precia  de 
ser  tan  secreto  como  D.  6«laor«  oan  las  vírss  que  puedo 
le  suplico  en  nombre  de  todaaslaoompaíia  yeael  mÍo, 
nos  diga  el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosura desn 
dama,  que  ella  se  lendria  por  dichosa  de  que  l^Jo  el 
mundo  sq^  qu«  es  querida  y  servida  de  un  tal  caballero 
como  voesira  merCed  parece.  Aqoi  di^un  gran  su^ro 
D.  Quijote,  ydijo:  Yo  no  podré  afirmar  Ei  la  dulce  mi 
enemiga  gusta  ó  no  de  qne  el  mundo  sepa  que  yo  la  sir- 
vo :  solo  sé  decir,  respondiendo  á  )o  qae  con  lauto  co- 
medimiento se  me  pide,  qne  su  nombre  es  Dulcinea, 
su  patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha ,  m  calidad 
por  lo  ménosha  aerde princesa,  pnesés  reina  y  señora 
miaiBU  bermosurasobnhnmana.pHcSenella  se  vienen 
á  hacer  verdaderos  todos  los  imposibles  y  quiméricos 
atributos  de  belleza  que  los  poetas  dan  á  sus  damas; 
que  íus  cabellos  son  oro,  su  frente  campos  elbeos,  sus 
cejas  arcos  del  cielo,  sus  ojos  solcs^sos  mejillas  rosas, 
sus  labiOB  corales,  pedas  sasdianleSjalabastrosn  cuello, 
mírmol  su  pecho,  marOI  sns  maoon,  su  blancura  nieve, 
y  las  parles  que  i  ta  vista  humana  encubrió  la  hones- 
tidad son  tales,  tegua  yo  pienso  y  entiendo,  qde  solo 
la  discreta  eonaideracioa  pnade  encarecerlas  y  n>  com- 
pararlas. El  linaje,  prott^  y  alcnniia  qnerriamos  sa- 
ber, replicó  Vivaldo.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote :  no 
es  de  lea  antiguos  Curcios ,  Gayos  y  Cipiogies  rommoa. 
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ni  de  loa  modernos  Cülonu  y  VninM,  ni  do  loa  Hoik»- 
das  y  Bequesenes  de  CaUluñi :  jú  menos  de  los  Rebe- 
llis  y  VillanoTiB  de  Valencia  :  Paltrojes,  Nuiu,  Ri>- 
csbertis,  Corellag,  Lunas,  Alagones,  Urreai,  Poces  y 
Curreai  de  Aragón  :  Cerdas,  Hanríquos,  Uendozas  y 
Gu^manes  de  Castilla :  Alencastres,  Pallas  y  Menetes  de 
Portogal :  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la  tUocha,  linaje, 
annqne  moderno,  tal  qaepaede  dar  generoso  {Hindpio 
á  lu  mas  ilustres  bmiliis  de  lo*  raiidera*  tiglos :  y  no 
se  me  replique  en  esto,  si  no  Itaere  con  kai  cmdtctenea 
qoe  puso  Cerrino  al  pié  del  trofeo  da  las  annas  de  Or~ 
lando,  que  decía : 

Nldle  1*1  BVCTl 

Q«  Hiir  no  piHi  con  Rtld»  1  f  ni«bi. 
Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopines  de  Laredo,  respon- 
dió el  caminante,  no  le  osiní  yo  poner  cou  el  del  Toboso 
de  la  Mancha,  puesto  que  para  decir  verdad ,  semejante 
apellido  basta  ahora  no  lia  llegado  á  mis  oidos.  Como  eso 
no  habrá  llegado,  replicó  O.  Quijote.  Con  gran  atención 
iban  escuchando  todoa  los  demás  la  plática  de  los  dos,  y 
aun  hasta  los  mismos  cabreros  y  pastores  conocieron  la 
demasiada  falta  de  juicio  de  nuestro  D.  Quijote.  Solo 
Sancho  Pama  pensaba  que  cuanto  su  amo  decía  era 
verdad,  sabiendo  él  quién  era,  y  habiéndole  conocido 
desde  su  naramiento,  y  en  lo  que  dudaba  algo,  era  en 
creer  aquello  de  la  linda  Dukúnea  del  Toboso,  porque 
nunca  tal  nombre  m  tal  princesa  habia  llegado  jamas  á 
tu  noticia,  aunque  vivía  tan  cerca  del  Toboso.  Eo  eslas 
pUlicas  iban,  cuando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dos 
altas  montañas  hadan,  bajatún  liasta  veinte  pastores, 
todos  con  pdlicoa  de  negra  lana  vestidos,  y  coronados 
con  guirnaldas,  que  i  b  qne  después  pareció,  eran  cuál 
de  léjo  y  cuál  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  tnian  unas 
andas,  cubiertas  de  mucha  diversidad  de  flores  y  de  ra- 
mos. Lo  cual  visto  pw  uno  de  los  cabreros,  dijo :  Aque- 
llos que  allí  vienen  son  los  que  Iraen  el  cuerpo  de  Gri- 
sóstonio,  y  el  pié  de  aquella  montaüa  es  el  lugar  donde 
él  mandó  que  lo  enlarruen.  Por  estose  dieron  priesa  á 
llegar,  y  fué  á  tiempo  que  ya  los  qne  venían  liabian 
puesto  las  andas  en  el  suelo,  y  cnatro  dallos  con  agudos 
picos  estaban  cavando  la  sepultura  á  un  lado  de  una  dura 
peña.  Recebiéronse  los  unos  y  los  otros  cortesmente,  y 
luego  D.  Ouijote  y  los  que  con  él  venían  se  pusieron  á 
mirar  las  andaa,  y  en  ellas  vieron  cubierto  de  Dores  un 
cuerpo  muerley  vestido  como  pastor,  de  edad  al  parecer 
de  treinta  años;  y  aunque  muerto,  mostiaba  que  vivo 
liabia  sido  de  rostro  hermoso  y  de  dispesidon  gallarda. 
Al  rededor  del  tenia  en  las  mismas  andas  algunos  libros 
y  machos  papeles  alñertos  y  cerrados ;  y  asi  tos  que  esto 
miraban,  cerno  toi  que  abrían  la  sepultara,  y  todos  los 
demisqueaHíbabia,g(iardabanuDroaravillososílencío, 
hasla  que  nne  de  los  que  al  muerto  trujeron,  dijo  á  otro : 
Mira  bien,  Ambrasio,  si  es  este  el  lugar  que  Grisóslomo 
dijo,  ya  que  qaereñ  que  tan  puntualmente  se  cumpla  lo 
que  dejó  mandado  en  su  leMamento.  Este  es,  respondió 
Ambroeio,  que  machas  veces  en  él  mo  contó  mi  desdi- 
chado amígu  la  historia  de  su  desventara.  AlU  medijn 
él  que  vio  la  vez  primera  á  aquella  enemiga  mortal  del 
linaje  humano,  y  allí  fué  también  donde  la  primera  vez 
la  declaró  an  pensamiento  tan  honesto  como  enamorado, 
yaití  fué  la  última  vez  donde  Marcela  le  acabó  de  des- 
endito  y  desdeñar,  de  suerte  que  puso  lin  ala  tragedia 
de  su  miserable  vida^  y  aquí  enroemoria  de  tantas  des- 


CEBVANTES. 
dichaequisoélqneledeporitisan  ufaa(ifata1iaiU(tc^ 
noolvída.VnrividndoseáD.QuIjoieyáloscaroiDantei, 
proaigulA  dideodo  :  Eae  cuerpo,  aeBoree,  que  con  pia- 
dosos OJOS  estáis  mirando,  fuédepoeittiio  de  nn  alnuí  ea 
quien  elcielopusoinflníta  parte  de  sesriquens.  Emsi 
el  cuerpo  de  Grisóstomo,  qne  fué  ónice  en  al  iogcDie, 
foloen  la  cortesía,  extremo  en  la  gentilen,  fénix  tn  lí 
amistad, magnifico  sin  lasB,gra  ve  sinpresoncioQ.ile^ 
sin  bajen,  y  fimlnmile  primero  en  lodo  lo  qne  «mi 
bueno,  y  nn  segando  ca  lodo  lo  que  fué  serd^diduda. 
Quiso  bien,  fué  aborreddo ;  adoró,  ruédesdeñado ;  m^ii 
é  una  ñera,  importunóinn  mármol, corrió cnselTÍenlA, 
di6  voces  á  la  aoledad,  sirvióá  la  ingratitod,  de  quien  al- 
canzó por  premíoser  despoja  de  lamnerte  en  la  nibd 
de  la  cerrera  de  su  vida,  ala  cnal  dio  lin  una  pasión,! 
quien  él  procuraba  eternizar  pare  que  viviera  en  la  me- 
moria de  las  gentes;  cnal  lo  pudieran  mostrar  bien  tsa 
pe  pe  les  que  estáis  miranda,  si  él  no  me  hubiera  mandiét 
q  ue  loa  entregara  al  fuegoen  liabiendoentregado  Eucoif- 
po  i  la  tierra.  Ue  mayor  rigor  y  crueldad  usaréis  voi  con 
ellos,  dijo  Vivaldo,  que  su  mismo  dueño,  pues  no  esjuslo 
ni  Bcertedoqnese  cumpla  lavolnntad  de  quien  loquear- 
dena,  va  fuera  de  todo  razonabledíacurso;  joalelaTÍen 
bueno  Augusto  César,  siconsi  11  tieraquesepusien  eneje- 
cudun  la  qoo  el  divino  Manluano  dejó  en  su  testameato 
mandado.  Asi  qoe,  aeñ  or  Amhroüo,  ya  quedéis  ei  CDCtps 
de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar  sos  escntu 
al  olvido,  qne  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  esbito 
que  vos  cumpláis  como  indiscreto^ántes  haced, dudo 
la  vida  á  estos  papeles,  que  la  tenga  aiempra  la  crutUid 
de  Marcela,  pan  que  sirva  de  ejemplo  en  los  tiempoi 
que  asUn  por  venir  á  los  vivientes,  pan  que  se  apartes 
y  huyan  de  caer  en  semejaiUes  despeñaderos;  que  T*  >i 
yo  y  loa  que  aquí  venimos  la  historia  deste  vuestro  eoH 
morado  y  desesperado  smigo,  y  sabemos  la  amistal 
vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte ,  y  lo  qne  dejé  mu- 
dado al  acabar  de  la  vida :  de  la  cnal  lamentable  hiilorii 
se  puedesacar cuánta  haya  sido  la  crueldad  deMzrceU, 
el  amor  de  Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vuetin,  coa 
el  pandero  que  tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por 
la  senda  qoe  el  desvariado  amor  delante  de  los  ojos  les 
pone.  Anoche  supimos  la  muerte  de  Grisóstomo,  j  que 
en  este  logar  habia  de  ser  enterrado,  y  asi  decnnosidad 
y  de  lástima  dejaroosnuestro  derecho  viaje.yscordtnMS 
de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos  liabia  U^ 
nudo  en  oillo ;  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo  qne 
en  nosetros  nacid  de  remedialla  si  pudiéramos,  te  ro^ 
mos,  ó  discreto  Ambrosio,  á  lo  menos  yo  te  lo  ssplin 
de  mi  parte,  qne  dejando  de  abrasar  estos  papeles,  m 
dejes  llevar  algunas  dellos.  Y  ún  aguardar  que  el  pesUr 
respondiese ,  alargó  la  mano  y  lomó  atgonos  de  los  q» 
mas  cerca  estaban ;  viendo  lo  cual  Ambrosio,  dijo :  Por 
cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  señor,  con  los  que 
ya  babeis  tomado ;  pero  pensar  que  dejaré  de  quennr 
los  que  quedan,  es  pensamiento  vano.  Vivaldo,  qnade- 
seaba  ver  lo  que  los  papeles  decían ,  abrió  luego  el  a<n 
dellos,  y  viú  que  tenia  por  título :  Concton  detúpeTOfla. 
Oyólo  Ambrosio,  y  dijo :  Ese  es  el  últímo  papel  que  »- 
cribíó  el  desdichado ;  y  porque  veáis,  señor,  en  el  tí^ 
mino  qoe  le  tenían  sua  desventuras,  leelde  de  modo  qn* 
seáis  oido,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el  qoe  se  tu- 
dare  en  abnr  la  sepultura.  Eso  bará  yo  de  muy  buen) 
gana,  dijo  Vivaldo  j  y  como  lodoslos  circunslantes  lemw 
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ídoodeiM,  w  le  puieron  i  la  rsdónla,  7  él  leyendo 
■metan,  iW  que  lai  decit : 


CAPITULO  XJV. 

II  dcieipcníDi  det  dIfnU  ftMi, 
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De  UM*  uar*i<M ,  ■«  laa  are*» 
DdHdraTiloolitnlottftoieiMiis, 
n  del  bnoM  BéH*  te*  elliit; 
Qm  lUI  u  cifafctita  Bit  dirai  penu 
£■  illoi  rlicoi  j  en  praliodoi  baecoi, 
Coi  Bialk  leipt  T  COB  pilabraiviíji; 
O  ja  en  eacara*  tanet,  ú  en  eMinio* 
na)at  dettritii  de  Mnlrato  Imnianu, 
OidoDde  el  aoljia»  noiird  a¡  lumbre, 
O  abe  la  tcmbom  nKliedinibre 
D«  lena  f  ae  allnieDla  et  libio  llano ; 
Qw  piesto  4ie  ce  lo*  plniMí  desltrtoi 
£•1  ecM  roMos  de  M  mtí  tederlM 
Sgeiei  coa  ta  rlfor  laD  lia  UfOldo, 
Por  rilillrflo  de  ala  corto»  hadM 
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To  ndtm  ea  ■■ ;  I  porqae  anací  eipere 
Baea  tac*»  ee  la  aserte  ni  ea  la  ilda, 
hrttiat  ettiN  en  al  tantaata. 
Dbt  «Ht  n  iteitado  el  fne  bien  uniere , 


T  iá  de  anor  anilina  Urania. 
Dlril  qne  la  eneaffi  atempre  ala , 
Ber»ne*  el  alna  uBe  el  nieiiio  Ueac, 
T  tac  IB  olvido  d«  ai  culpa  nace, 
T  ([Be  en  fe  de  loa  malea  ine  nm  birr, 
Aaor  H  iBverio  en  Joala  pai  Baatkae ; 
T  con  etla  onlnion  i  uu  dnni  laio. 
Acelerado  ernlteranle  pl 


Otrecerd  i  loi  ilenloi  cnerpo  *  i 
Stn  lloro  d  palni  de  (Moreí  Mi 


qñelí  hap 

ridí  qoeibermeo; 


Sae  el  cielo  diro  dt 
B  al  alerte  lelnrbe,  no  lo  hiña, 
Qn*  no  qniero  «oe  ea  aida  aailalafai 

Al  darte  de  mi  iJina  Lm  deaniiioi, 

DeacBhremtei 

Hit  (Tan  napicL. , 

Paea  aé  %m  esU  ta  (loria  eonoddi 

En  qne  mi  tida  lleíae  al  In  tai  preito. 

Tein,  que  es  tiempo  n.  del  honilo  ibismo 

TlB&A)  toa  u  led  .  Slillo  itnn 

Gen  «1  paea  terrible  de  u  unto , 

Tlelo  tralp  eo  baltre.  j  aaslmisino 

Cen  fB  taeda  EfloD  ae  a*  detenta , 

DI  lie  kcfaanai  qaa  Iiakijín  tinta. 

T  todoa  Jnnbii  in  mortal  qucbnntn 

Tradidn  eo  al  pedo,  t  eo  lot  bija 

I  Sin*  andeieiMnaoaoadebidaí) 

Cinten  obirqiilt  Irlitea,  dolorid» 

Al  eaerpo.  t  qalen  ae  nleiiae  ana  la  noitgja. 

y  el  portero  interail  de  lo»  Irea  roilnii. 


8S 


Antes,  poei  qtie  la  cania  do  aaclile 

Con  al  deidbiba  anaeoM  aa  TentBr*, 
.  Ana  ea  la  i^tBit  ao  eudí  inile. 
Bien  tes  pareció  i  los  que  escucliado  liabian  la  can- 
ción de  GrúóstoiDO,  puesto  que  el  que  la  leyó,  dijo  qua 
DO  le  parecía  queconformabs  con  la  relación  que  £1  lia- 
bii  oído  del  recalo  j  bondad  de  Uarcela ,  porque  ou  ella 
M  quejaU  Grísóstomode  celo»,  soepecbaí  ;  de  ausencia, 
todo  en  peiiatcio  del  btwn  oridito  j  buena  fama  de  Mar- 
cela. A  lo  cual  re^^oDdid  Anibroüo,  como  aquel  qu« 
tabla  bleu  los  mas  escondidos  peosatníentos  de  su  ami- 
go: Panqué,  señor,  os  sati^agaisdesaduda.eeliíen 
que  sepáis  que  cuando  esto  deidicLado  escribiiS  esU 
canción,  estaba  ausento  de  Marcela,  de  quien  se  habla 
ausentado  por  íu  voluntid,  por  ver  si  usaba  con  £1  la 
ausencia  de  sus  ordinarios  fuet^)s;  y  como  al  enamorado 
ausente  no  hay  cosa  que  no  le  Taiigue  ni  temor  que  no 
le  dó  alcance,  asi  le  fatigaban  &  Grisóstomo  los  cetas 
iauBiDados  }  las  sospeclias  temidas  como  si  fueran  ver- 
daderas; y  con  esto  queda  en  su  punto  la  verdad  que  la 
lan»  pregóos  de  la  bondad  de  Marcela,  la  cual,  fuera  de 
ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y  unmuclio  desdeñosa,  la 
misma  envidia  ni  debe  ni  puede  ponerle  falta  alguna. 
Asi  es  Ib  verdad,  respondió  Vivaldo;  y  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  liabia  reservado  del  fuego,  lo  estor- 
bó una  mtravillosa  visión  (qua  tal  parecía  ella)  que  im< 
provisainenLe  se  les  ofreció  i  los  ojos,  y  íaé  que  por  cima 
de  la  peña  doodese  cava  va  la  sepultura,  pareció  la  pastora 
Marcela,  lan  hermosa  que  pasaba!  su  tama  su  licrmosu- 
ra.  Ixs  que  hasta  enti^uces  no  la  liabisn  visto ,  la  mira- 
ban con  admiración  y  silencio,  y  los  que  ya  estatúan  acos- 
tumbrados á  verla,  no  quedaron  menos  suspensos  qua 
los  que  nunca  la  liabian  visto.  Mas  apenas  la  hubo  visto 
Ambrosio,  cuando  con  muestras  de  ánimo  indifniído  1« 
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dijo :  4  Vienei  1  nr  por  tetton,  6  fian  biiUIsco  deslas 
inontañu ,  si  coa  tu  presencia  Tierten  soogn  bi  lieri- 
das  deste  múenble,  I  quien  lu  cnuldad  quitó  U  TÍda , 
ó  Tienee  á  ufunrto  en  lu  crueles  biadu  da  tu  Gandi- 
ción, ó  i  ver  desde  «m  sKun ,  coma  o(r»  denpiadado 
Ñero,  et  incendio  de  suabnnda  Boma,  61  pinrarro- 
fanLe  este  desdichado  cadáver,  como  la  iograU  luja  el  de 
EupadreTarquinoTOinospresloáloquflTieDeSréquées 
tiqueilodeque  masginiaa,  que  por  lalKrjo  que  los  pen- 
samientos de  Grisóstcmo  jamos  dejaron  de  obedecerte 
en  vida,  haré  qae  aun  él  muerta  te  obeJezcan  los  de  to- 
dos aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos.  No  vengo,  ó 
Ambrosio,  i  ninguna  cosa  de  las  qne  lias  dicho,  respon- 
dió Marcela,  sino  ¿volver  por  mi  misma,  y  á  dar  i  en- 
tender cuan  fuera  de  razan  van  lodos  aquellos  que  de 
sus  penas  y  de  la  muerte  de  Grisústomo  me  culpan;  y 
asi  ruego  ¿lodos  tos  que  aqui  estáis,  me  estéis  atentos, 
que  no  será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar  muclias 
palabras  para  persuadir  una  verdad  I  los  discretos.  Hi- 
zome  el  cielo,  según  vosotros  decis,  hermosa,  y  de 
tul  manera,  que  sin  ser  poderosos  á  otra  cosa ,  í  que  me 
améis  os  mueve  mi  hermosura,  y  por  el  amor  que  me 
mostráis,  decis  y  ann  queréis  que  esté  yo  obligada  á 
amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  entendiimento  que 
Dios  me  hadado,  que  todo  lo  hermoso  es  amable;  mas 
no  alcanzo  que  por  raion  de  ser  amado  esté  obligado  lo 
que  es  amado  por  hermoso,  á  amar  d  qnien  le  ama ;  y 
mas  que  podria  acontecer  quB  el  amador  de  lo  hermoso 
fuese  feo,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser  aborrecido,  cae 
muymaleldecir:quiérote por  hermosa,  bssmedeamar 
aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  igualmente 
las  hermosuras,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los 
deseos,  que  no  todas  las  hermosuras  enamoran,  que  al- 
gunas alegran  la  vista  y  no  rinde»  la  voluntad;  que  sí 
todas  las  bellezas  enamorasen  y  rindiesen,  seria  un  an- 
dar las  voluntades  confusas  y  descaminadas,  sin  saber 
en  coil  habrían  de  parar ;  porqne  siendo  Infjnilos  loa  sn- 
gelos  hermosos,  InQnitos  habiande  serlos  deseos;  y 
Bugun  yo  he  oido  dedr,  el  verdadero  amor  no  se  divide, 
y  bÁ  de  Mr  volonlario  y  no  forzoso.  Siendo  esto  ss! ,  co- 
mo yo  creo  que  lo  es,  (por  qué  queréis  que  rinda  mi  vo- 
luntad por  fueraa,  obligada  no  mas  de  que  decis  que  me 
queréis  blehTSI  no,  decidme :  ¿si  como  el  cielo  me  bizo 
hermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  qne  me  quejan 
de  vosotras  porque  no  me  amábades  t  Cuanto  mas  que 
habcisde  considerar,  que  yo  no  escogi  la  hermosura  que 
tengo,  que  tal  cual  es,  el  cielo  me  hdiéde  gracia,  sin 
yo  pedilla  ni  cscogclla ;  y  asi  como  la  víbora  no  menee 
Gcrculpadapor  la  ponzoña  que  tiene,  puesto  que  con  ella 
mata,  por  habérsela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  me- 
rezco ser  reprendida  por  ser  hermosa ;  que  la  bermosnra 
en  la  mujer  honesta  es  como  el  fnego  apartado  é  como 
h  espada  aguda,  qne  ni  élque  quema  ni  ella  certaí  quien 
i  eHos  no  so  acerca.  La  honra  y  las  virtudes  son  adornos 
del  alma,  sin  los  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  no 
debe  de  parecer  hermoso :  pues  si  la  faonesiidad  es  una 
de  las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan  y  ber< 
mosoan,  ipor  qué  la  ha  de  perder  la  que  es  amsda  por 
hermosa,  por  corresponder  i  la  inlencion  de  aqnd  que 
por  solo  su  gusto  con  todas  sns  fuerzas  é  industrias  pro- 
cur3quelapierdaTYoaacilibre,yparapodervivirl)bre,  . 
escogí  la  soledad  de  los  campos :  los  árboles  destas  man-  I 
tañas  son  mi  compañía,  las  claras  aguas  destos  arroyos 
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mis  aapajaa ,  ton  las  irbofes  y  coa  lu  agus  ceaunK» 
mis  pensamientos  y  hermoanrs.  Fuegosey  apartado, ) 
espada  puesta  lejos.  A  los  que  he  enamoradecoa  b  ^sta, 
be  desengañado  con  lu  pahüDns  ;  y  si  hM  deseos  se  lu»- 
tentan  eon  esperaozu ,  no  habiendo  yo  dado  ilganí  i 
Grisóstomo.nii  otro  alguno  ri  fin  de  niogiinodellos, 
bien- se  puede  decir  que  entes  le  mató  so  porila  qne  mi 
eroeldsd  ;  y  si  se  me  Lace  cargo  que  eran  honestas  sos 
pensaiDÍMitoa.yqnaportrtoastalM  «Ui^a ácsrrcs- 
ponder  á  etles ,  digo  que  cnand»  en  ese  atiinw  Ingir 
donde  ahora  se  cava  sn  sepoltura,  me  deicnbtiá  la  bon- 
dad deau  inlencloii,  te  dije  yo  qne  lamiaera  vivir  ea  po^ 
peina  acdedad,  y  de  que  sota  la  liarra  goiasa  el  fmto  de 
mi  recogimiento  y  los  despojos  de  mi  hermosnn ;  y  ti  íl 
con  todoaste  desengaño  qaisoporfiareontra  la  «spenaa 
y  navegar  contra  el  viento,  ;  qué  mucho  queie  anagisc 
en  la  mitad  del  golfode  su  desaÜnoT  Si  ya  te  e^t^ellm^ 
ra,  fuera  falsa ;  si  le  contentara,  hiciera  contra  mi  niej« 
intención  y  presupuesto.  Porfió  dése  ogafisdo,  desespera 
sinser  aborrecido :  mirad  ahora  sisera  razón  qnedc  su 
pena  se  me  dé  á  mi  la  culpa.  Quéjese  el  engañado,  des- 
espérese aquel  i  quien  le  laltaron  las  prometidas  espe- 
ranzas, confiese  el  que  yo  Hamare,  nBnese  tí  que  yo  id- 
mitiere;  pero  no  me  IhUD»  eniel  ni  homicida  aqneli 
quien  yo  no  prometo,  engaño,llaim  ni  admito.  El  ciel» 
aun  basta  aboraoa  ha  querido  que  yoame por  deítJDo;; 
el  pensar  que  tengo  de  amar  por  elección,  eseicasido. 
E^U:  general  desengaño  sirva  á  eada  uundelo.;qaeice 
aolicilan,desiiparticnlarproTecIio;yen[iéndisede9quÍ 
adelante,  que  si  alguno  por  mi  muriere,  do  mtiered» 
celoso  ni  desdichado,  porqne  quien  á  nadie  quiere,iiiÍD- 
guno  debe  dar  celos,  que  los  desengaños  no  te  kn  de 
tomar  en  cuenta  de  desdenes.  El  que  me  lian»  Gen  j 
basilisco,  déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala;  el  qnj 
me  llama  ingrata ,  no  me  sirva;  el  que  desconocida,  DO 
meconozca;quiencrue1,nomesiga:  que  esta  Gen.esle 
basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  desconocida,  ni 
los  buscará,  servirá,  conocerá  ni  seguirá  en  niagau 
manera.  QuesiáGrisristomo  matoso  im  paciencia  jimi- 
jado  deseo,  {  por  qué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proce- 
der y  recatoTSi  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  compa- 
íiia  de  los  árboles,  ¿  por  qué  ba  de  querer  que  la  pienii 
e!  que  quiere  que  ü  tenga  con  los  hambres?  Vo,  como 
sabéis ,  tengo  riqoezas  propias,  y  no  codiciólas  ajenis ; 
tengo  libre condicion,y  no gustodesujelanDe:nÍqnier» 
ni  aborrezco  á  nadie :  no  engaño  á  este ,  ni  solicito  i 
aquel,  ni  burlo  con  uno ,  ni  me  entretengo  con  el  otro. 
La  conversación  honesta  de  las  zagalas  destis  aldeas  j 
el  cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene  :  tienen  mis  d^ 
seos  por  término  estas  montañas,  y  sideaqnisilen,  es 
i  contemplar  la  bermasunt  del  cielo,  pasos  con  que  ca- 
mina el  alma  á  sumorada  primera.  Ven  diciendoesio, 
sin  querer  air  respuesta  alguna,  volviú  las  espaldas,  i^^ 
enlrá  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que  aliicercaes- 
taba,  dejando  admirados  tanto  de  sudiscreccioncwo 
de  su  hermosura  á  todos  los  qne  illi  estaban.  YalgnoM 
dicroa  muestras  (deaquellosquedelapoderasaReclia 
de  los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  heridas}  de  que- 
rerla seguir,  sin  aprovecharse  del  manifiesto  desengafiü 
que  liabian  oido.  Lo  cual  ñslo  por  D.  Quijote,  ¡crecién- 
dole que  allt  vmía  bien  usar  de  au  caÜIerla,  socor- 
riendo á  los  doncellas  menesterosas ,  puesla  la  mano  tn 
el  puño  de  su  esfuda,  eu  altas  é  intd^ibles  mxs  dijo : 
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Si^pMOBi,  da  CDiIquieraesado  ]  condición  quo 
■.Ktlrenái^iráliltermatalbrceU,  MpMude 
(c  s  li  fuñan  indignacioB  Diii.  Elb  bt  noitndo  con 
^.vntoMslipooÓDÍiigimcDlpt  que  tu  tenido  bu 
I  mK  de  Grisdabmw , ;  coán  ajena  *in  de  coodes- 
eútaalosdeseoadaiiiDguDodesiisuDaiiletriGuya 
OH  esjBSto  que  m  lugar  de  ser  seguida  ;  persegui- 
4«ii«>ndi  j  estimada  de  todos  los  baeaoa  del  mui^ 
{^¡•s  nuiesiR  que  en  él  ella  eastda  la  que  con  tan  iMh 

EbnttBcioarín.  O  ja  que  tacee  por  UaauwDaiasde 
i<i¡jiiu,  i  porque  AnbniMo  les  dijo  que  conclujeaen 
ibfujsa  buen  amiga  debían ,  ninguno  de  los  pta- 
^KiDOTidni  ipBitó  de  allí,  basU  que  acabada  lese- 
ar ibnsadoa  loe  papeles  de  GrisAstoino.  pusieron 
inítpo  en  elLi  DO  sin  Euichas  lágrimas  de  los  circuQS- 
hH.  CeiTinHi  la  sepaltun  con  una  gruesa  peña,  en 
hü  ^  te  icabiba  una  losa  que ,  Mgun  Ambrosio  di- 

tiwabí  miodar  hacer  con  nn  epitafio  que  había  de 
i<l6U  minera: 
jbmiKniDuáH         I     Mwld  i  Kinae  M  rigor 
IW9 Fierre  tcbio,  I  DeaniMqaln  birnoMlnrita, 

kk  hUm  át  puáo,         I  Cn  qden  lo  tajai»  álliu 
fUifcfátiíatr.  I  Li  Üruli  de  imor. 

^spirdweD  por  ciña  de  la  sepultara  mudus  De- 
^lom,  y  diodo  lodos  el  pesante  i  su  amigo  Ambro- 
f,K  des^Áenn  iti.  Lo  mismo  bkieron  Vivsldo  y  m 
Mero,  j  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  biiéspedes 
■tecamÍDtntee,  los  cuales  le  rogaron  m  viniese  con 
■i Senil),  por  ser  lugar  tan  Komodado  á  liallar 
MWH,  qse  en  cada  calle  Iras  cada  esquina  se  ofre- 
k>«ÍHei  otro  alguno.  D.  Quijote  les  agradeció  el 
^T^  iÜMu  que  mostrabia  de  liacerle  merc«d,  j 
WV'  ft «Mace»  no  quería  ni  debia  Ir á Sevilla , 
P^fH  kbíese  deqwjado  todas  aquellas  sierres  de 
pM  nludriasB,  de  qnien  en  Csma  que  todas  es- 
fateu.  Viendo  BU  buenadeterminacion.Doqui- 
kn in nminantes  ímpoitanarlamas.alnotomdA- 
■  >  dopedü  de  Kuevo,  le  dqaron  y  prosiguieron  su 

^•0*1001  DO  les  Ulidequdtrabr.asldela 
b  lUrcelí  j  GriafabHM,  come  de  las  locuras  de 
L^ijW,  el  eiBl  determinó  de  ir  á  buscar  1  la  pastora 
■Qb.y  oTrecerle  todo  lo  que  él  podía  en  su  servicio. 
k  ule itíoo  como  él  pensaba,  segnn  se  cuenta  en  el 
"■■H  desb  Tcrdadera  htstoria,  dando  aquí  Qn  la  sfr- 
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uteuielsdMoCida  Hamele  Benengeli,  que  asi  cora» 
'  '^jeu  H  dtspidid  de  sos  lioéapedoG  j  de  todos  los 
P  K  tallmn  al  «oüerro  del  pastor  Grisóstomo ,  él  j 
*'Ksln  Mentnroa  pw  el  misoio  bosque  donde  vie- 
MeiebabiaeDtrsdo  la  pastora  Marcela, ;  habiend» 
*>^  Ks  ds  dos  kons  por  él,  buscindola  per  todas 
'^  ú  podar  Miarla ,  TÍnieroii  á  parar  á  un  prado 
"^^InseaTerltt,  i«nlo  del  cual  corría  un  airojo 
^  J  (naco,  tanto  qoe  convida  7  tonA  i  pasar  alli 
■^deliHCEta,  fuerignnMaroente  comentaba  ya 
'  "'"'■  tpefrMM  D.  Qnijote  j  Sancho,  j  dejando  al 
^°*i>*  1 1  ttoeiwnlaá  SDS  anchuna  pacer  de  la  tnucba 
l^í»  lUi  Indiia ,  diénm  saco  d  las  alforjas,  y  sin  eo- 
"*">>i  ligias  aa  buena  ]W3  j  ceinpsñia  shio  jme»> 
"''in  lo  qoa  en  ellsB  iMlluoB.  No  E«  liabia  cundo 


Sancho  de  echar  sueltaBáRocinaii{e,segun)  de  que  1s 
coDocia  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que  to^slM 
jegnu  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  lomar 
mal  siniestro.  Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo,  que  no 
todas  vocea  dverane ,  que  andaban  por  aquel  valle  pa- 
üondo  una  manda  tfe  hacas  pllciansa  de  uDoe  arnerofl 
yangúesee,  d»  loa  cuales  es  costumbre  sestear  can  sn  re- 
cua en  lugares  j  sities  de  yerí»  y  agua ,  y  aquel  donde 
acertó  i  ballarae  D.  Quijote,  era  muy  é  prepósito  de  los 
yai^Qeses.  Sacedió  pues  quo  á  Rotínante  le  viiwen  d»< 
sao  de  refoeilane  con  las  señoras  faras,  y  sabende  ssí 
como  las  olió  de  su  ostural  paso  y  coslumbra,  sin  pedir 
UceuGÍi  i  BU  dueño,  tomó  un  trotille  algo  picadillo,  y  so 
Cuóicoraonioarsu  necesidad  con  ellas;  mas  ellas,  que 
i  lo  qne  pareció  delÑan  de  tener  mas  gaua  de  pacerqoe 
deál,  rai^iéroDle  con  las  berradurasy  con  los  dientes, 
de  tal  manera  que  á  poco  espacia  se  le  rompieron  las 
cinchas ,  7  quedó  úa  silla  en  pelota ;  pero  lo  que  él  de> 
bió  mas  de  sentir  fué,  que  viendo  los  arrieros  la  tuerca 
que  á  tas  yeguas  se  les  hacia ,  acudieron  con  estacas,  y 
tantos  palos  le  dieron ,  que  le  derribaron  malparado  en 
el  suelo.  Ya  en  oslo  D.  Quijote  y  Sancho,  que  la  paliza 
de  Rocioanle  habiao  visto,  llegan  ijadeaodo,  y  dijo 
D.  Qnijote  i  Sancho  :  A  lo  quo  yo  veo,  amigo  Sancho, 
estos  noson  caballeros ,  sino  gente  soei  y  de  baja  ralea : 
digole,  porque  bien  me  puedesayudar  á  tomar  la  debida 
venganza  del  agravio  qne  delante  de  nuestros  ojos  se  le 
ha  hecho  á  Bocinante.  ¿Qué  diablos  de  venganza  bemoa 
de  tomar,  respondió  Sancho,  si  e«tos  son  masde  veinte, 
I  nosolnM  no  mas  de  dos,  y  aun  quiíá  nosotros  sino  uno 
y  medio?  Yo  valgo  por  dente,  replicó  D.  Quijote,  y  sin 
hacer  mas  discunos,  echó  mano  A  sn  espada  y  arremetid 
i  los  yangüeses,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Psoza  incitado 
y  movido  del  ejemplo  de  su  amo;  y  i  las  primeras  dio 
D.  Quijote  una  cuchillada  i  uno,  que  le  abrió  un  wyo  do 
cuero  de  que  venía  vestido,  con  gran  parte  déla  espalda. 
Losyangüeses,  quesevieronmaltrsUr  de  aquellos  dos 
hombres  solos  siendo  ellos  tantos,  acudieron  A  sus  es- 
lacss,  y  colando  i  los  dos  en  medí»,  comeoiaron  i  me- 
nudear sobre  ellos  con  grandeabincoyvefaemenüa.  Ver- 
dad es,  que  al  segando  toque  dieron  con  Sancho  en  el 
suelo,  y  lo  mismo  leatíno  i  D.  Quijote,  sin  que  le  va- 
liese su  destreza  y  baen  ánimo ;  y  quiso  su  ventura  que 
viniese  i  caer  i  los  pies  de  Rocinante,  que  aun  no  se 
habla  levantado;  donde  seechsde  ver  la  furia  con  quo 
machacan  estacas  puestas  en  manos  rústicas  y  enojadiis, 
Viuido  pues  los  ynngüeses  el  mal  recado  que  habían  ha- 
cho, con  la  mayor  presteza  que  pudieron  cargaron  su 
recua  y  signieron  su  camino,  dejando  í  los  dos  aventu- 
reros de  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  primero  quo 
se  resintió  fué  Sancho  Panza ,  y  ballindose  junto  i  su 
señor,  con  voz  enferma  y  lastimada  dijo :  Señor  D.  Qui- 
jote, [ahseüorD.Quijotel4Qné  quieres,  Sancho  her- 
mano, respondió  D.  Qnijote  con  el  mismo  tono  afemi- 
nado y  doliente  que  Sancho.  Querria,  sí  fuese  poáble, 
respwdió  Sancho  Panza,  que  vuestra  merced  me  diese 
dos  tragos  de  aqnella  M>iáí  del  feo  Blas,  si  es  que  la 
tiene  vuestro  merced  abi  á  mano;  quizá  serd  de  proveclia 
para  los  quehran  tamienlos  de  huesos  como  lo  es  para  las 
feridas.  Pues  A  tenería  yo  aquí,  desgradado  yo,  ¿qué 
nosUtaba?  respondió  D.  Qnijote;  mas  yo  te  juro.  San- 
dio Panza,  i  te  de  caballero  andante,  que  íutesque 
pasen  dos  lUoSi  tí  ht  fortiuH  no  ordeu  otra  cosa,  la  tenga 
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de  (encr  en  mi  podtr,  6  mal  me  lian  de  andir  las  ma- 
Dos.  ¿Poes  en  cuintot  le  parece  í  Ttnstrs  merced  que 
podremos  mover  los  pies  T  replicó  Sancho  Panza.  De  inl 
id  deór,  dqo  el  molido  caballero  D.  Quijote,  que  no  sa- 
brí  poner  Ünnino  1  esos  diaa;  mas  yo  me  tengo  la  colpa 
de  lodo,  qna  no  htbia  de  poner  mano  i  la  espada  contra 
Iwmfaresqtw  no  ruesen  aimedos  caballeros  como  70,  j 
asi  creo  qneetipenade-tiaber  pasado  las  leyes  de  la  ca- 
ballería, ba  permitido  el  dios  de  las  batallas  qite  se  m« 
diese  este  castigo ;  por  lo  cual ,  hennano  Samrtm,  con- 
viene qne  estés  advertido  en  esto  qae  ahora  te  diré,  por- 
que importa  mucho  á  la  salud  de  entrambos ;  y  es  qne 
cuando  veas  qne  semejante  canalla  nos  hace  algún  agra- 
vio, no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  espada  para 
elloe,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  sino  pon 
tú  mano  i  tu  espada  7  castrgalos  moy  i  tu  sabor,  qne  si 
en  su  ayuda  y  derensa  acudieren  caballeros ,  yo  te  sabré 
defender  y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  habrds 
visto  por  mil  señales  y  experiencias  hasu  ddnde  se  ex- 
tiende el  valor  deste  mi  Tuerte  brazo :  tal  qnedú  de  arro- 
gante el  pobre  señor  con  el  vencimiento  dol  valiente 
viicalno.  Mas  no  le  pareció  tan  bien  í  Sancho  Panza  el 
aviso  de  en  amo,  que  dejase  de  responder  diciendo  :  Se- 
iíor,  yo  soy  hombre  pacifico,  manso,  sosegado,  y  sé  di- 
aimular  cualquiera  injuria ,  porque  tengo  mujer  y  hijos 
que  sustentar  y  criar :  asi  que  séale  á  vuestra  merced 
también  aviso,  pues  no  puede  ser  mnndaln,  que  en 
ninguna  manera  pondré  mano  á  la  espada  ui  centra  vi- 
llano ni  contra  caballero,  y  que  desde  aquf  pare  delante 
de  Dios  perdono  cuantos  agravios  me  han  hecho  y  han 
de  hacer,  ora  me  los  haya  hecho  ó  baga  6  haya  de  hacer 
persona  alta  ó  baja,  rico  6  pobre,  hidalgo  ó  pechero,  sin 
eceplar  estado  ni  condición  alguna.  Lo  cual  oído  por  íu 
Dmo,  le  respondié  :  Quisiera  tener  aliento  para  poder 
lublar  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que  tengo  en 
esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto,  para  darte  á  en- 
tender. Pama,  en  el  error  en  que  estás.  Ven  ncá,  pe- 
cador:  si  el  viento  de  la  Tortuna ,  basta  ahora  tan  contra- 
río, en  nuestro  Tavor  se  vuelve,  llenándonos  las  velas 
del  deseo  para  que  seguramente  y  sin  contraste  alguno 
tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que  te  tengo 
prometida,  ¿que  scríade  ti,  si  ganándola  yo  te  hiciese 
señor  della,  pues  lo  vendrAs  i  imposibilitar  por  no  ser 
caballero,  ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención  de 
vengar  tus  injurias  y  defender  tu  señorío?  Porque  has 
de  saberque  en  los  reinos  y  provincias  nuevamente  con- 
quistados nunca  están  tan  quietos  los  ánimos  de  sus  na- 
turales ,  ni  tan  de  porte  del  nuevo  señor,  que  no  se  tenga 
tcnior  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  para  alterar 
de  nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  aprobar  ven- 
tura ;  y  asi  es  menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  en- 
tcudimiento  para  saberse  gobernar,  y  valor  para  orender 
yderonderse  en  cualquier  acontecimiento.  Enesteqne 
ahora  nos  ha  acontecido, respondió  Sancho,  quisiera  yo 
t«ner  ese  enlendimicntoy  ese  valor  que  vuestra  merced 
dice;  mas  yo  le  juro,  á  Te  de  pobre  hombre,  quemas 
estoy  para  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra  mer- 
ced si  se  puede  levantar,  y  ayudaremos  i  Rocinante, 
inliqueno  lo  merece,  porque  él  fué  la  causa  principal 
de  todo  este  molimiento  :  jamas  tal  creí  de  Rocinante, 
que  le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacifica  como  yo. 
En  fin,  bien  dicen,  que  es  menester  mucho  tiempo  para 
vejiii  á  conocer  las  personas,  y  qne  no  iiay  cosa  segura 
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eiiestavida.  ¿QiñéndijeraquetrasdeaquetUstan 
des  cucliltledas  como  vuestra  merced  dl6  á  aquelc 
diado  caballero  andante,  habia  de  venir  por  la  p 
en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande  tempestad  de 
que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas?  Aun  li 
yas ,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  deben  de  estar  h 
á  semejantes  nublados;  pera  las  mias,  criadas  ent 
nababa  y  holandas,  dnro  está  que  sentirin  mas  el 
deata  desgracia ;  y  sino  fiíese  porque  inia^'no,  ¿qni 
imagino?  sé  muy  cierto  que  todas  est:is  iuDoniodi 
son  nniy  anejas  al  ejercicio  de  las  armas,  aquin 
jaría  morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó  el  escm 
Señor,  ya  qne  estas  desgracias  son  de  la  coseebí 
caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suceden  moy 
nudo,  ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  qu«  ica 
porque  me  parece  á  mi  que  á  dos  cosecTias  qucdaí 
inútiles  para  la  tercera,  si  Dios  porsuinrmitaDj 
cordia  nonos  socorre.  Sábele, amigo Sancbo.resp 
D.  Quijote,  que  la  vida  de  los  caballeros  andanta 
sujeta  i  mil  peligrosy  desventuras,  y  ni  mas níD 
estd  en  potenda  propincua  de  ser  los  ctballsros  m 
tes  reyes  y  emperadores,  como  lo  ba  mostrado la¡ 
ríenciaenmuchoi  y  diverses  caballerosdecuyasll 
rías  yo  tengo  entera  noticia ;  y  pudiérate  contar  aliil 
el  doluf  me  diera  lugar,  de  algunos  que  solo  porfl' 
de  BU  brazo  han  subido  á  los  altos  grados  qae  lie 
tado,  y  estos  mismos  se  vieron  ántesy  despiieseeil 
sas  calamidades  y  miserias;  porque  el  valeroso  Ail 
de  Gaula  se  vid  en  poder  de  su  mertal  eneieigoJ 
laus,  el  encantador,  de  quien  se  tiene  por  averigindl 
le  dló,  teniéndole  pT«80,  mas  de  doscientos  tuAt¡ 
las  n>ndas  de  su  caballo,  atado  á  una  coluní  de  un  { 
y  aun  hay  un  antor  secreto  y  de  no  poco  crédiU 
dice,  que  habiendo  cogido  el  caballero  del  Febo  cM 
cierta  trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  Iospi^< 
cierto  castillo,  alcaersehallóen  unaliondsñinaili 
do  tierra,  atado  de  piésy  manoi.yallileecharti 
destas  qne  llaman  melecinas  de  agua  de  nievejafl 
de  lo  que  llegó  muy  al  cabo;  y  si  no  Tuera  eoconid 
aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  íh} 
pasara  muy  mal  el  pobre  caballero.  Asi  que ,  bien  p 
yo  pasar  entra  tanta  buena  gente,  qne  mayeres  aM 
son  las  que  estos  pasaron ,  que  no  las  que  ahora  «si 
pasamos;  porque  quiero  hacerte sahidof,SaBdioJ 
na  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  instrufoí 
que  acaso  se  hallan  en  [as  manos,  yestoe^ticnll 
del  duelo  escrito  por  palabras  expresas :  qae  si  «!> 
tero  da  1  otro  con  la  lionna  que  tiene  enla  raaEO,i« 
que  verdaderamente  es  de  palo,  no  por  eso  »  din 
queda  apaleado  aquel  á  quien  dio  con  ella.  Dip" 
porque  no  pienses  que  puesto  qne  quedaraw  destíj 
dencia  molidos,  quedamos  afrentados,  poque» 
mas  que  aquellos  hambres  traian ,  con  que  ws  vM 
caren ,  no  eran  otras  que  sus  esUcas ,  y  ningaMofl 
á  lo  que  se  me  acuerda ,  tenia  estoque,  espada  ni  p* 
No  medieron  á  mf  lugar,  respondió5aoclio,iq«e'0" 
en  tanto,  porque  apenas  puse  mano  á  mi  IÍ»ot»,  c^ 
me  santiguaron  los  hombres  con  sus  pinos,  de  m 
que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y'*'"*'^ 
pies,  dando  conmigo  adonde  ahora  PS"''*'?''?! 
me  da  pena  alguna  el  pensar  si  fué  afrenta  ó  M  »" 
estacazos,  como  me  la  da  el  dolOTde  lasgolp(S><P>^ 
bin  de  quedar  tan  imprvsot  en  la  nemorii  ^  «> 
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^paldM.  CsB  todo  eso  te  bago  nb«r,  heniuuio  Puiu,  K- 
acóD.  Quijote,  qne  u  htj  menHirut  i  quien  el  tiempo 
Mí  «abe,  w  dolor  qtM  murta  nolocootDnu.  ^Poes 
rae  mijordeididia  poedeier,  replica  Pania,  de  ique- 
j  qae  egeanii  il  tiempo  que  la  consoma ,  r  i  la  moerte 
ve  UacabeT  Si  esta  nvestradeigncia  fuera  de  aqDelIu 
«ecmuapardebinnas  le  cuna,  aun  no  Ud  malo; 
Efo  fOT  Tiñdcqne  DO  han  de  bastar  todo*  loa  empbi- 
H  de  oa  bospital  pan  ponerlas  en  buen  término  si- 
3ien.  IWjite  ileso, ;  saca  Tuertas  de  flaqueía,  Sancho, 
^mdüD.  Qaijote,  que  asi  haré  f o, ;  veeinoi  c¿mo 
sti  ftociaaiUe ,  que  i  lo  que  roe  parece,  no  le  ha  cabido 
1  pobre  b  menor  parte  desta  desgracia.  No  ha;  de  qué 
nraTillarse  deso,  mpoadió  Sancho,  siendo  6\  también 
abalIcFo  andante;  de  lo  que  jo  me  mamnllo  es  de 
ne  mí  jámenlo  haya  quedado  Ubre  y  ún  costas ,  donde 
nBotros  aümos  sin  cestUlas.  Siempre  déjala  ventora 
Al  poertt  alüerU  eo  las  desdichas  pan  dar  remedio  á 
üts,  dijo  D.  Quijote :  digolo,  porqoe  esa  bástemela  po- 
Iri  lopUr  ahora  la  lalU  de  Rocinante ,  llevindome  i  mi 
l«de  aqni  i  algno  caatülo,  donde  sea  carado  de  mis  f«- 
idos.  V  mas  que  no  tendré  á  dosfaonra  la  tal  caballería , 
nrqne  me  acuerdo  haber  leído  qne  aqnel  buw  nejo 
iáeao,  ayo  7  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa,  cnando 
latró  eu  [a  ciudad  de  lu  cien  pnertas  iba  maj  i  lu  plo- 
Ecr  cabaUera  sobre  nn  mny  hermoso  asno.  Verdad  seri 
)■«  él  debía  da  ir  caballero  como  Toestra  merced  dice, 
Rspcadid  Sancho ;  pero  hay  gran  direrencia  dd  ir  co- 
bsUen  aJ  ir  atravesado  como  costal  de  basura.  A  lo  cual 
leqwodiá  D.  Quijote :  Las  feridaa  que  se  reciben  en  las 
hiiUas,  intes  don  honra  que  la  quitan ;  ui  qne ,  Pama 
■BÍ90, 00  me  repliques  mas,  uno  como  ja  te  be  dicbo, 
IsiiolatclomejorqRepadlereSfTponmede  la  manera 
fie  mas  te  agradare  aaeinia  de  tu  jumento,  y  vamos  de 
•^i  áoles  qM  b  noche  venga ,  j  nos  saltee  en  esta  dt»- 
iMada.  Pues  yo  be  oido  decir  í  vuestra  merced ,  dijo 
Pioia,  que  es  mny  de  caballeros  andantes  el  dormir 
tt  tu  piramos  7  desiertos  lo  mas  del  año,  y  qne  lo  tie- 
sto i  macha  ventara.  Eso  es,  dijo  D.  Quijote,  cnando 
so  pueden  mas,  ó  cnando  ealin  enamorados;  y  es  ton 
Knlad  esto,  que  ba  habido  caballero  que  se  ha  estado 
i^m  aaa|wñaaliol7Ílasombra7álaBÍncÍemeQciu 
id  cielo  dos  años  sin  que  losopiesesa  señora,  7 ano 
i'Uas  Toé  Amadis,  cuando  llamindose  Beltend>n>s  se 
■lifó  en  la  Peña  Pobre ,  ni  sé  sí  ocho  bSos  ó  ocbo  meses, 
1K  Bo  eeloy  muy  bien  en  la  cuenta ;  basta  que  él  eslavo 
■Si  hacino  penitencia  por  no  sé  qué  sinsabor  que  le 
to  la  señora  Oriana :  pero  dejemos  ya  esto,  Sancho,  y 
■uta  fniesqna  suceda  otra  desgracia  al  jumento  como 
t  Etocinante.  Aon  ahí  seria  el  diablo,  dijo  Sandio;  y  despi- 
diendo treiaU  syes  7  sesenta  sospiros ,  y  ciento  y  veinte 
r'^Mes  y  nraiegos  de  quien  allí  le  había  traído,  se  levan- 
ló,  quedándose  agobiado  en  la  mitad  del  camino  coino 
■na  torqnesco  sin  poder  acabar  de  enderezarse;  jcon 
ledo  este  trabajo  aparejó  su  asno,  que  lamtúen  babiaan- 
^  algo  distraído  con  la  demasiada  libertad  de  aquel 
'ii :  IcvaBlo  luego  á  Rocinanle,  el  cual  ñ  tuviera  len  goa 
naque  quejarse,  i  biten  segare  que  Sancho  ni  sn  amo 
Míe  fueran  aasap.  En  reeolacion,  Sancho  acomodó  á 
b.  QDJfole  sobre  el  amo,  7  poso  de  nata  é  Rocinante ,  7 
llcñndo  al  ano  del  cabólro,  se  encaminó  poco  mas  ú 
níimblfia  donde  le  parecid  que  podía  estar  el  camino 
Ril-,  I  la  sqerteqne  sus  cotas  de  bien  n  nqw  iba  guian- 
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do,aunnaliubo  andado  ana  pequeña  legua,  cnando  lo 
deparó  el  camino ,  en  el  cual  descubrió  una  venia ,  quQ 
i  pesar  suyo  y  gu«to  de  D.  Quijote  había  de  ser  castillo. 
Porfiaba  Sanclio  que  era  venta,  y  su  amo  que  00  sino 
castillo,  y  lauto  duró  la  parda,  que  tuvieron  lugar  sin 
acabarla  de  llegar  i  ella ,  eu  la  cual  Sancho  se  eiurú  sin 
mas  averiguación  con  toda  su  recua. 

CAPITULO  XVI. 
DelofseMctdldtlIiifrmoMbldalKii  enlaiHtiqi 


El  ventero,  que  vio  éD.QutjoleBlravesado  en  el  asno, 
preguntó  1  Sancho  qué  mal  traía.  Sancho  le  respondió 
qne  no  era  nada ,  sino  que  había  dado  una  caula  de  una 
peña  abajo,  7  que  venia  algo  brumadas  las  costillas.  Tu- 
niaelventeropormujeriunanodelacondíciocquesue- 
len  tener  las  de  semejante  trato ,  porque  naturalmeolo 
en  caritativa,  y  se  dolía  de  las  calamidades  de  sus  pró- 
jimos; 7ul  acndió  luegoicurarlü. Quijote,  y  híio 
que  una  bija  suya  doncella,  muchacha  ydemiijbuen 
parecer,  la  ayudase  i  corar  á  su  huésped.  Servia  en  la 
véala  asimismo  ana  moia  asturiana,  anche  de  cora,  llana 
de  cogote,  de  naris  roma,  del  un  ojo  tuerla,  y  del  otro 
no  mny  sana  -.  verdad  ea  que  la  pllaidia  del  cuerpo  su- 
plía las  demás  bitas :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  A 
la  cabéis,  y  Us  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la 
hacían  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta 
gentil  moia  pues  ayudó  é  la  doncella,  y  las  dos  hicieron 
una  muy  mala  cama  á  D.  Quijote  en  un  camaranchón, 
qne  en  otros  tiempos  daba  nuniHestos  iudicios  que  había 
servido  de  pajar  mochos  años,  en  el  cual  lambiea  alo- 
jaba nn  arriero,  que  tenia  su  camafaecüa  un  poco  mas  al  li 
de  la  de  nuestro  0.  Quijote,  y  aunque  era  de  las  enjal- 
mas y  mantasdesosmochos,  hacia  mucha  venlaja  éla 
de  D.  Quijote ,  que  solo  contenía  cuatro  mal  lisas  tablas 
■obre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  colclioo,  que  en 
lo  sutil  parecía  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  i  na  mos- 
trar que  eran  de  lana  por  algunas  roturas,  al  tiento  en 
ladureía  semejaban  de  guijarro,  y  dos  sábanas  becliaa 
de  cuero  de  adarga,  7  una  rraiadacuyos  hilos,  si  se  qui- 
sieren contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  En 
esta  maldita  coma  se  acostó  D.  Quijote ;  y  luego  la  ven- 
tera y  su  hija  leemplaslarun  de  arriba  abajo,  alumbrán- 
doles Harítomes,  que  asi  se  llamaba  la  asturiana;  y  c»- 
moalbiimalle  viese  la  ventera  tan  acardenalado  i  parles 
i  D.  Quijote,  dijo  que  aquella  mas  parecían  golpes,  qiio 
caída.  No  fueron  golpes,  dijo  Sancho,  sluo  que  la  peña 
tenía  muchos  picos  y  tropciones,  y  que  cada  uno  había 
liedlo sn  cardenal;  y  tambicu  ledijo :  Haga  vuestra  mer- 
ced,señora,  de  manera  que  queden  algunas  estopas, 
que  no  fallaií  quien  las  haya  menester.que  también  me 
duelenámi  un  poco  los  lomos.  ¿Desa  manera,  respondió 
la  ventera,  también  debistes  vos  de  caer?  No  cai.dijo 
Sancho  Pama,  sino  qne  del  sobresalto  que  tomé  de  ver 
caer  i  mi  amo ,  de  tal  manera  me  duele  á  mi  el  cuerpo, 
qne  nw  parece  que  me  han  dado  mil  palos.  Bien  podría 
ser  eso,  dijo  la  doncella,  que  i  mi  me  ha  acontecido  mu- . 
cbasvecessráarqnecaiadeuna  torre  abajo,  y  que  niincii 
acababa  de  llegar  al  sudo,  7  cuando  despertaba  del 
sueño,  bailarme  lan  molida  y  quebrantada  como  á  ver'* 
daderamente  hubiera  caido.  Ahí  está  el  toque,  señora, 
respondió  Sancho  Panza,  que  yo  sin  soñar  nada, sino 
estando  otos  despierto  que  ahora  cstojí  me  bailo  con 
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pocM  mínMcardeOKtei  qoemi  seDor  D.  Quijote.¿Cóiuo 
se  Hnmi  este  cabillaro?  preganló  la  estuiiuia  Mantor- 
ne!. D.  QaijoU  de  la  Hancba,  rwpoodíA  Saucho  PiDia, 
7  es  csbattot)  avennirero,  y  de  loa  ocjoraa  y  mas  roortes 
<pe  de  luennM  tiempos  acá  le  hait  visto  en  al  mondo. 
¿Qtié  es  callero  ateatureKil  replicó  la  mou.  ¿Tan 
nueva  sois  en  el  mundo  que  no  lo  nbeil  vosf  respondió 
Sabdio  Panza :  pues  sabed,  hermana  mía,  que  caballe- 
ro atontaren)  es  una  cosa qoeen  dos  palabras  se  f  eapa-v 
loado  j  emperador:  hoy  está  la  mas  desdichada  criatura 
del  mundo  ;  la  mas  menesterosa,  y  mañana  tendrá  dos 
6  'res  coranas  de  reinos  qne  dar  í  ta  eacndero.  { Pues 
cómo  TOS,  siéndolo'deste  tan  buen  señor,  dijo  la  *an(sra, 
no  leñéis  d  la  qne  parece  siquiera  algún  condado?  Ana 
es  temprano,  respondió  Sancho,  porquenolii  sino  un 
mes  que  andamos  buscando  las  aventaras,  y  hasta  abo- 
la  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea ,  y  tal  «ei 
Itay  qne  se  busca  una  cosa  y  se  halla  oira :  venlad  es , 
i]uesiniiseñorD.QD)jote  unadestaberidaAcalda.y 
yo  no  quedo  contrecho  della,  no  tmcarii  mis  esperan- 
zas con  el  mejor  titulo  de  B^aii.  Todas  estas  pllticas 
estabaesenchandeniiyaieatoD.  Quijote,  y  senlindoso 
en  el  lecho  como  pode,  tonandode  la  mano  á  la  ventera, 
le  dijo :  Creedme,  fermtm  se5arB,  que  os  podéis  llamar 
ventsma  por  haber  alojado  en  esto  vuestro  castilla  i 
mi  persona,  que  estat.quest  yonolaalabo,  espor  lo 
qne  suele  decirse,  que  ú  alabania  precia  envilece;  pero 
mi  escudero  os  dirá  quién  soy :  solóos  digo,  que  tendré 
eternamente  escrito  en  mi  roemoriael  servicia  que  me 
habedes  fecho,  para  agradecéroslo  mientras  ta  vida  me 
durare :  y  pluguiera  ú  los  altos  cielos  que  elamor  no  me 
tuviera  tan  rendidaytansujetoisnsleyes,  ylosojosde 
aquella  hermosa  ingrata qaedigoentreraisdien tes,  qae 
los  destafermosa  doncella  fueran  señores  de  mi  libolad. 
Conrusaiestabanlaventeraysahijayla  buena  de  Ha- 
Titomes  oyendo  las  razonen  del  andante  caballero ,  que 
asi  las  entendían  como  si  hablara  en  griego,  aanque 
bien  aicaniaronque  todas  se  encaminabanáorrodBaien- 
tos  7  requiebros ;  y  como  no  usadas  á  samante  lengua- 
je ,  mirábanle  j  admirábanse ,  y  parecíales  otro  hombre 
de  los  que  se  asaban,  y  agradeciéndole  con  venteriles 
razones  sus  ofrecimientos ,  te  dejaron,  y  laasturiana  Ua- 
rílamescnróá  Sancho,  que  no  menos  lo  había  menes- 
ter que  su  amo.  Habiaelarrieroconcerladaconeliaque 
aquella  noche  se  refocilarían  juntos,  y  ella  le  habia  dado 
GU  palabra  de  que  en  estando  sosegados  los  huéspedee 
y  durmiendo  sus  amos, le  iriadbuscsry  satisfacerle  el 
gasto  en  cuanto  le  mandase.  Y  cuéntase  deste  buena 
moza,  qnejamasdiósemejantes  palabras  que  nolascnm- 
ptiese ,  annqne  las  diese  en  un  monte  y  sin  testigo  algn- 
no ,  porque  presumía  mny  de  hidalga ,  y  no  tenia  por 
afrenta  estar  en  aquel  ejercicio  deservir  en  la  venta; 
porque  decia  ella  qne  desgracias  y  malos  sucesos  ta  ha~ 
biau  traído  á  aquel  estado.  El  duro,  estrecho,  apocado 
y  fementido  lecho  de  D.  Qníjote  estaba  primero  eu  mi- 
tad de  aquel  estrellado  establo ,  y  luego  jnnlo  á  él  higo 
ol  suyo  Sancho ,  que  solo  contenía  una  estere  de  enea  y 
una  manta  que  antes  mostraba  ser  de  anjeo  tundido  qne 
de  lana.  Sucedía  i  estos  dos  lechos  el  del  arriero,  fabri- 
cado, como  so  ha  dicho  ,  de  las  enjalmas  j4e  todo  el 
adorna  de  los  dos  mejores  malosqne  traía,  aunqneeran 
doce.  lucios,  gordos  y  famosos,  porque  ere  uno  da  los 
•"icos  arrieros  de  Arévalo,  sepm  k>  dice  el  autor  desta 


hiatoña,  que  deste  amenliacepaTtici>laTmsucioD,t 
qne  le  conocía  muy  bien,  y  aun  quieren  decir  qu» 
algo  pariente  sayo :  fuera  de  9ie(^  Hamete  Beaeo 


fué 


may  carioso  y  muy  pauaal  en 
bisndaver.pnealasqoeqBedi 


,coii  BerUnmÍBÍmtsyUararai,nDlasqiti»p 
en  sileodo,  de  donde  podrán  lúotr  ejemplo  loi ', 
Uniadores  gravas,  que  oes  cnentan  lu  bcchmhi 
cwlay  ncintunenie,  que  apenas  nos  lle^  i  los  lil 
dejándose  en  el  tintero  ya  por  descaído,  por  mlii 
igaoranáaloniassaetucial  de  la  idn.  ffien  bip 
vecaelanlorde  TaUantedtAtoamstile.yaqaelilel 
libro  donde  se  cnenUn  los  hechos  del  Conde  TomÜ 
yiGooqoé  puntualidad  lo  describen  indelIHgDp 
qne  de^mes  de  haker  viiitidoel  arntreánnM 
dUela  d  nagnnd»  pian»,  sa  tendió  en  sos  enjiliu 
■ediétesperajásn  pnntnaUíima  Maritornes.  Y>M 
Sancho  bi¿iiadoyaco(ttdo,yaunqneprecaniba  di»; 
no  lo  consenlia  el  dolor  de  sos  omlíllas,  y  D.  Qiijaii 
el  dolor  de  ks  soyas  tenia  los  ojos  abiertos  con»  b( 
Toda  la  venta  esUba  m  silencio ,  7  en  lodi  eUi  no.  I 
otra  luí  que  la  quedaba  una  lámpara  que  colpd 
medio  del  porta)  ardía.  Esta  maraviUoss  quietad,  | 
pensamientos  que  Biem[«e  nuestro  csballeratniíd 
sncesos  que  i  cada  paso  se  cuentan  en  Ice  übrua 
res  de  sos  desgracias ,  le  trujo  á  la  imaginacioa  w 
las  oxtraüas  locuras  que  buenamente  inagiunti 
den;yfué  queéln  imaginóluberllBgadolanb 
cutillo  (qne  como  se  ha  dicho,  castillos  ersD  isopn 
todas  la  ventas  donde  alocaba ),  7  qne  la  hija  del  m 
lo  en  del  señor  del  castillo,  la  cnal  vencidade  su^ 
leíase  había  enamorado  del,  y  prometido  qDsiqi 
noche  á  furto  de  sus  padrea  vendría  á  yacer  odd  él 
buena  pieza :  y  teniendo  toda  esU  qnimen  qne  i 
babia  fabricado,  por  irme  y  valedera,  se  ceoenuii 
tar  y  i  pensar  en  el  pengroso  trance  onqoesabiu 
dad  se  liabii  de  ver,  y  propuso  en  su  coraMB  de  n 
meter  alevosía  á  su  señora  Ouitíneadel  Toboso,  >a 
ta  misma  reina  Ginebra  con  sa  dneña  OaiUiñoai  1 
pnúesen  delante.  Pensando  pues  en  eeíos  diqnralM 
llegó  el  tiempo  y  la  hora  (qw  pan  él  foé  mesgudí 
la  venida  de  ¡a  asturiana,  la  cual  en  camisa  y  dexi 
cogidos  los  cabellos  en  una  albansga  deloslsn,  cm  I 
tos  y  atentados  pasosentré  en  el  aposoilo  donde  1» 
alojaban,  en  basca  de)  arriero;  pero  apenas Uegd 
puerta  cuando  D.  Quijote  U  sintió,  ysentándoM* 
cama  d  pesar  de  stu  bizmas  7  con  dolor  de  ineudil 
tendió  los  brazos  pan  recebír  ó  so  fermosa  dmctll 
asturiana,  qne  U>át  recogida  ;  callando  iba  coa  luí 
nos delaute buscando  ástt  querido.  Topócoalosl)^ 
de  H.  Quijote,  al  cual  )a asió  fnertementeda  una  ninñ 
7  tirándola  hádasi,  ainqiie  ella  osase  hablar  palabn 
biza  sentar  sobre  k  cama :  tentiile  luego  Itasaa 
annquBellaen  de  arpillen, áélleparecidserdeD 
timo  7  delgado  eendil.  Traía  en  las  mnñecasnns':' 
tas  de  vidrio,  poro  á  él  le  dieron  ñslnmbns  de  pn< 
sas  perlas  orientales :  los  cabdkxqoe  en  algau  she 
tír^n  á  crines ,  él  los  mancó  pbr  liebns  de  lacidtii 
oro  de  Arabia,  cu}'o  respUmdor  al  dd mismo lolescí 
cia;yelaliento,qnesindodaalgonael¡aáensalad)Pi 
brey  trasnochada,!  él  le  pareció  que  arroíabsdesu 
ca  un  olor  suave  y  aromático;  yfinslmente  él  I>  pi"^ 
su  imBgiDaciondelamismatnirymodoqQuIí'D) 
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Indo  M  SU  libras  dala  oira  princesaque  vino  á  tat  al 
DtlTmdo  obiUero,  TMKid>  d«  la*  vmtna,  oofl  todos 
lus  idúnx»  qae  «(nt  Tin  poeatos.  T  era  tanta  la  c«guft- 
did  M  pnbre  hidalgo,  que  el  lado  ni  el  aliento  ni  otres 
n»  qne  Iraf  1  en  sf  l>  tniens  donoella ,  no  lednengaita- 
kn.lucDalespndieran  bacer  YomiUr  i  otro  que  no  Tuere 
man ;  f  oles  le  parecía  que  tonia  entre  «os  braioe  i  la 
díM  de  la  henMsnra : ;  teniéndola  bien  asida,  con  vos 
■Donaj  baja  h  cememd  i  éttii :  QuiaieTa  hallanne 
ntérminoi.fennonjalUtdíora,  de  poder  pagar  ta- 
niSt  meraed  como  la  qoe  con  la  Tiata  de  vneitn  gm 
fememra  me  babedesfecho ;  pen>  ha  qaerído  la  fortuna, 
^[WMcansa  de  peraegairélos  buenos,  ponerme  en 
Kit  leche,  donde  jago  ten  molido  y  quebrantado,  qoe 
noque  de  mi  Tolantad  qoiiien  satisfacer  á  la  neslra, 
lMiiÍDpoiibla,ymaaque  se  anadea  estaimposlbiUdBd 
«m  mifor,  qoe  es  la  prometida  Te  que  tengo  dada  i  la 
BoparDatcioea  del  Toboso,  Anica  sefiora  de  mis  mas 
ocondidos  pensamienloa ;  que  si  esto  no  hubiera  de  por 
Mdio,  no  fnera  yo  tan  sandio  caballero  qne  dejara  pe- 
orn  blanco  la  venturosa  ocasión  en  qne  vuestra  gran 
bondad  me  ba  paesto.  Haritomes  estaba  congojadiñma 
ibiiodaiMlode  verse  tan  asida  de  D.  Quijote,  y  sin 
nUader  nf  estar  atenta  i  las  razones  qne  le  decia,  pro- 
cmbs  no  hablar  palabra  desesÍTM.  Bl  bueno  del  arrie- 
ro, i  quien  teniín  despierto  sus  malos  deseos ,  desde  el 
ponió  qoe  entró  so  coima  por  la  pnerta  la  rintid,  y  es- 
tilo itenlamente  eecachando  todo  lo  qne  D.  Qaijoto 
deái,yceloiodQ  qne  la  asturiana  le  hubiese  bllado  i 
b  pi^i  por  otro,  se  fué  llegando  mas  al  lecho  de 
D'Qiijote.yestAvoeeqaedobasiaveren  qué  paraban 
iqgdliinzoMeqaeél  no  podia entender;  pero  como 
ni  qsa  la  moza  forcejaba  por  desasirse,  y  D.  Quijote 
tntajibi  por  tenerla,  pareciándole  mat  la  bnrta ,  enar- 
M6  ü  brato  en  alto,  y  descargó  tan  terrible  puñada 
Hhc  hs  estrechas  qaijadu  de)  enamorado  caballero, 
qu  la  bañó  toda  la  boca  en  sangre ,  y  no  contento  con 
Btonle rabió  encima  de  las  costillas,  y  con  los  pies 
au  fue  de  trota  se  las  paseó  todas  de  cabo  á  cabo.  El 
Mw,  que  en  nn  poco  endeble  y  de  no  firmea  fnnda^ 
aaiu,  no  pndíeiñto  snfrir  la  afiadidura  del  arriero,  dró 
nango  en  et  anelo,  i  cnyo  gran  roldo  despertó  el  ven- 
tero, y  In^tniaginó  que  debían  de  ser  pendencias  de 
Hviiomee,  pofqne  habiéndola  llamado  é  voces,  no  res- 
PKvlii.  crá  esta  sospe^  se  levantó,  y  encendiendo  un 
Wilil.tefM  hicia  donde  bsbla  sentido  la  pelaia.  La 
UB  Y  indo  qne  sd  uno  venia ,  y  qne  era  de  condidon 
imiUe,  toda  nwdrorica  y  alborotada  se  acogió  á  la 
"m  de  Smcho  Pann,  que  aun  dormia,  y  i  alli  se  acor- 
neé y  si  bbu  nn  ovillo.  Et  ventero  entró  diciendo : 
iMónde  estla,  puta*  A  buen  segare  que  son  tas  co- 
ntestas. En  esto  despertó  Sancho,  y  sintiendo  aqoe 
hitto  casi  encima  de  si,  pensó  qoe  tenia  lapesadilla,y 
'MMmó  t  dar  paitadas  á  nna  y  ¿  otra  parte,  y  entro  otns 
■tcinrt  con  no  sé  enantes  á  Haritomes ,  la  cual  sentida 
itl  dolor,  echando  é  rodar  la  honestidad ,  dio  el  retomo 
ISiDcbocen  tanlas.qae  á  so  despecho  le  quitó  el  suefro; 
flcBíl  Tiéndese  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber  de 
Tilín,  aMndose  como  pnda,  se  abrazó  con  Marítomes, 
y  coninnaron  entre  los  dos  la  mas  reñida  y  graciosa 
'«anmnja  del  mundo.  Viendo  pues  el  arriero  i  la 
tabre  del  candil  del  ventero  cuál  andaba  sa  dama, 
^jindn  I  D,  Quijote  acudió  i  dalle  el  socorro  nece- 


sario :  lo  mismo  hUb  el  ventero,  pero  con  intención 
diferente,  porque  foé  i  castigar  Ala  moia,  creyendo 
sin  dada ,  qoe  ella  sola  en  ta  ocasión  de  toda  aqnella 
armonía.  T  asi  como  suele  decirse  el  «^ato  al  nt¡),  el 
ratoá  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo,  daba  el  arriero fi 
Sancho,  Sancbo  i  la  moza,  la  moza  é  él ,  el  ventera  á  la 
moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa,  que  no  so 
daban  punto  de  reposo :  y  fné  lo  bueno  que  al  ventero 
se  le  apagó  el  candil,  y  como  quedaron  á  escursü, 
díbanse  tan  sin  compasión  todos  á  bnlto,  que  á  do 
qniera  qne  pODian  la  mano  no  dejaban  cosa  sana.  Alo- 
jaba acaso  aqnella  noche  en  la  venia  nn  cuadrillero  da 
les  qne  llaman  de  la  Santa  Hemiandad  vieja  de  Toledo, 
el  cual  oyendo  asimismo  el  extraño  estruendo  de  la  pe- 
lea, asió  de  sn  media  vara  y  de  la  caja  delata  de  sus  títu- 
los, y  entró  i  escurasen  el  aposento  diciendo :  Tdnganra 
i  la  jnsticia,  ténganse  i  la  Santa  Hermandad ;  y  el  pri- 
mero con  qníen  topó,  fué  con  el  apuñeado  de  D.  Quijote, 
qne  estaba  en  sn  denibado  techo,  tendido  boca  arriba 
sin  sentido  alguno,  y  ecliíndole  a  tiento  mano  i  las  bar- 
bas no  cesaba  de  decir:  favor  i  la  justicia;  pero  viendo 
qne  el  qoe  tenia  asido  nose  bullía  ni  meneaba ,  se  dio  á 
entender  qne  estaba  maerto,  y  qne  los  que  allí  dentro 
estaban  eran  sus  matadores,  y  con  esta  sospecha  reforzó 
lavoi,dicienda  :Ciérreselapnertade  la  venia,  mirtn  ' 
no  se  vaya  nadie,  qne  han  maerto  aquí  i  nn  hombre. 
Esta  voz  sobresaltó  i  todos,  y  cada  cual  dejó  la  penden- 
da  en  el  grado  qne  le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  i 
su  aposento,  el  arriero  á  sus  enjalmas.la  moza  d  su  ran- 
cho; soloslosdosdesrenturadosD.  Quijote  y  Sancho  no 
se  pudieron  mover  de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el 
cuadrillen  la  barba  de  D.  Qoijote,  y  salió  á  buscar  los 
para  buscar  y  prenderlos  delincuentes ;  mas  no  la  halló, 
porque  el  ventero  de  indnstria  habie  muerto  la  lámpara 
cuando  se  retiró  á  su  estancia,  yfaéie  forzoso  acudir  & 
la  chimenea,  donde  con  mucho  trabajo  y  tiempo  encen- 
dió el  cuadrillero  otro  candil. 

CAPITULO  XVII. 

Dou¿t  u  proilfOMilai  iminBienblM  Inkijoiquect  bnia  D.  QdI- 
)«t«ynbi«  etcidero  S>BcliD  t^nu  r">raa  nlt  i«au,  qno 
|Mr  *«  «al  ra>4  fse  en  euUUo. 
Rabia  ya  Tueltoen  este  tiempo  de  su  parasismo  D.  Qiti- 
jMe,  y  con  el  mismo  tono  de  voz  con  que  el  día  intes 
había  Uamadoásn  escudero,  cuando  estaba  tendido  en 
al  ni  de  las  estacas,  le  comenzó  á  llamar  diciendo ; 
j  Sancho  amigo,  duermeat  jDoemies,  amigo  Sancho? 
¿Qué  tengo  de  dormir,  pesia  i  míT  respondió  Sanclm 
llene  de  pesadumbre  y  de  dcspocho ;  qne  no  parece  riño 
que  todos  lesdiabloshan  an  Jad  o  conmigo  esta  noche. 
Puédeslo  creer  asi  sin  duda,  respondió  D.  Qníjote,  por- 
qneóyosépoco,  oeste  cesliltoes  encantado,  porquo 
has  de  saber.. .  mas  esto  qne  aliora  quiero  decirte,  hasmo 
de  jurar  qne  lo  tendris  secreto  hasta  después  de  mt 
muerte.  Si  juro,  respondió  Sancho.  Dlgolo,  replicó 
D.  Qu  ijote ,  porque  soy  enemigo  de  que  se  qnite  la  honm 
ánadie.DlgoqueeijuTO,tamóádecirSancho,  qne  loca- 
Ilaróhastadespuesdeloadíasde  TU  estro  merced,  y  plega 
bDíos  que  lo  pueda  descubrir  mañane,  ¡nn  malas  obras 
te  hago,  Sancho,  respondió D.  Quijote,  que  me  querrías 
Tcr  muerto  con  tanta  breTedad?  No  es  por  eso,  respon- 
dió Sancho,  lino  porqne  soy  enemigo  de  guardar  mucho 
las  cosas,  y  no  querría  que  se  me  pudriesen  de  gnarda- 
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ilü^.  Sen  por  lo  que  fuere,  dijo  D.  Quijote,  que  mas  fio 
üe  lu  unor  y  de  tu  cortesia;  y  ul  bu  de  saber  que 
esta  noche  me  ha  sucedido  una  de  lu  mag  extrañas  aven- 
tunsque  yosabré  encarecer,  y  por  contártela  en  breve, 
sabrás  que  poco  bá  que  i  ral  vino  la  bija  del  aeñor  deste 
caslilb,  queea  la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella  que 
cu  gran  parle  de  la  tierra  ae  puede  hallar,  i  Qué  te  po- 
dría decirdel  adorno  de  su  personal  Quede  su  gallardo 
entendimieato !  Qué  de  otras  co»s  ocultas,  que  por 
guardarla  Te  que  debo  i  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
dejaré  pasar  intactas  y  en  «lenciol  Solo  te  quiero  decir, 
que  envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la  ventura  me 
Iiabía  pueato  en  las  manos,  ú  quiíá  (y  esto  es  lo  mas 
cierta}  que  como  tengo  dicli o,  ea  encantado  este  casti- 
llo, al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísimosy 
amorosisimoü  coloquios,  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese 
por  dónde  venía,  vino  una  mano  pegada  i  algún  brazo 
de  algún  descomunal  gigante,  y  ásenteme  una  puñada 
enlasq[]ijadu,ta!  que  las  tengo  todas  bañadas  en  san- 
gre, y  después  me  moliú  de  tal  suerte,  que  estoy  peor 
que  ayer  cuando  los  arrieros  por  demasías  de  Rocinante 
nos  hicieron  el  agravia  que  sabes :  por  donde  conjeturo 
que  el  tesoro  de  ia  fermosura  desta  doncella  le  debe  de 
guardar  algún  encantado  moro,  y  no  debe  de  ser  para 
mi.  Ni  para  mi  tampoco,  respondióSancho,  porque  mas 
de  cuatrocientos  moros  me  han  aporreado,  de  manera 
que  el  molimiento  de  las  estacaa  fué  tortas  y  pan  pinta- 
do. Pero  dígame,  señor,  ¿cómo  llama  á  esta  buena  y 
rara  aventura,  habiendo  quedado della  cual  qnedamosT 
Aun  vuestra  merced  ménosmal,  pues  tuvo  en  sus  ma^ 
nos  aquella  incomparable  termosura  que  ba  dicho ;  pero 
yo  ¿qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso  rece- 
bir  en  toda  mi  vida  T  j  Desdichado  de  mí  y  de  la  madre 
que  me  pariú ,  que  ni  soy  caballero  andante  ni  lo  pienso 
ser  jamas ,  y  de  todos  las  malandanzas  me  cabe  la  mayor 
parte!  ¿Luego  también  estás  tú  aporreado?  respondié 
D.  Quijote.  ¿No  le  lie  dicho  que  sí,  pese  i  mi  linaje  f  dija 
Sancho.  No  tengas  pena,  amigo,  dijo  D. Quijote,  que 
yo  haré  ahora  el  bilsamo  precioso  con  que  sanaremos  en 
unabrirycerrardeojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el 
candil  el  cuadrillero,  y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que 
ora  muerto,  y  así  como  le  vio  entrar  Sancho,  viéndole 
venir  en  camisa  y  con  au  paño  de  cabeza  y  candil  en  la 
mano,  y  coa  una  muy  mala  cara,  pregunlAásuamo: 
Señor,  ¿si  será  esta  á  dicha  el  moro  encantado  que  nos 
vuelve  á  castigar,  si  se  dejó  algo  en  el  tintero?  No  puede 
■erelmoro.respondíúD.  Quijote,  porque  los  encanta- 
dos lio  so  dejan  ver  de  nad  ie.  Si  no  se  dejan  ver ,  déj.inse 
sentir,  dijoSaucho.  sino,  díganlo  mis  espaldas.  Tam- 
bién lo  podrían  decir  las  míos,  respondió  D.  Quijote; 
pero  no  es  bastante  indicio  ese  para  creer  que  este  que 
se  ve  sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero,  ycoma 
los  halló  hablando  en  tan  sosegada  conversación ,  quedé 
soapeDso.  Bien  ea  verdad  que  aun  D.  Quijote  se  estaba 
Iwea  aiTibiaiii  podene  menear  de  puro  molido  y  em- 
plastado. Llegóse  i  él  el  cuadiillero,  y  dijole  :  Puea 
¿céiDo  va,  buen  hombre?  Hablare  yo  mas  bien  criada, 
inspondió  D.  Quijote,  si  fuera  que  vos :  ¿úsase  en  esta 
tiem  hablar  desa  suerte  i  los  caballeros  andantes,  roa- 
jaderoT  El  cuadrillen),  que  se  vio  tratar  tan  oial  de  im 
bombee  de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando 
el  candil  con  todo  su  aceite ,  dio  i  D.  Quijote  con  él  en  la 
cabe»,  de  suerte  que  le  dejó  muy  bien  descalabrado; 


y  como  todo  quedó  é  escuna,  salióse  Inega,  y  Sancb» 
Panza  dijo:  Sin  duda,  señor,  que  esteea  el  mará  en- 
cantado ,  y  debe  de  guardar  el  taioro  para  otros ,  y  parí 
nosotros  solo  guarda  las  puñadas  y  loscandilazos.  Asi  ec, 
respondió  D.  Quijote,  y  no  hay  que  hacer  caso  desiv 
cosas  de  encantamentos,  tú  hay  para  qué  tomar  cAleía 
ni  enojocon  ellas,  que  comoson  invisibles  y  bnUitiai, 
no  hallaremos  de  quién  vengamos  aunque  mas  lo  pro- 
curemos. Levántale,  Sancho,  si  puedes,  yllamailil- 
caide  desta  fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  peco 
de  aceite,  vino,  salyromero,  para  bacer  el  silutiruv 
bálsamo ,  que  en  verdad  que  creo  que  lo  he  bien  ukd» 
ter  ahora,  porque  se  va  muclia  sangre  de  la  heríilt<|iie 
esta  fantasma  me  ha  dado.  Levantóse  Sancho  con  hiiu 
dolor  de  sus  huesos ,  y  fué  á  escnraadonde  estaba  el  tcd- 
tero,  y  encooirándose  con  el  cuadrillero,  que estabí es- 
cuchando en  qué  paraba  su  enemigo,  le  dijo :  S«iior, 
quien  quiera  que  seáis ,  hacadnos  merced  y  beneDciode 
damos  un  poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  que  ti 
menester  pare  curar  uno  de  los  mejores  caballeras  ut- 
dantes  que  hay  en  la  tierra ,  el  cnal  yace  en  aquella  ami 
malferido  por  las  manos  del  encantado  more  qne  eU 
en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  ové,  lÚTole  per 
hombre  fallo  de  seso ;  y  porque  ya  comenzaba  i  anuae- 
cer,  abrió  la  puerta  de  la  venta,  j  llamando  al  veoleni, 
le  dijo  lo  que  aquel  buen  hombro  quería.  Elvenlenile 
proveyódecuantoqoiso,  y  Sancho  te  lo  llevé  áD.Qai- 
jo(«,  que  estaba  con  la  manos  en  la  caben  qo^áadose 
deldolordelcandilaio,qoenolebabia  hecho msiad 
que  levantarle  dos  chichones  algo  crecidos,  yloqaefl 
pensaba  que  era  sangre ,  no  era  sino  sudor  que  tattib) 
con  la  congoja  de  la  pasada  tormenta.  En  resolncioii,  fi 
tomó  BUS  simples,  de  los  cuales  hizo  un  compuesto, 
mezclindolos  lodos  y  cociéndolos  un  bnen  espacio,  lusU 
que  le  parecié  qna  estaban  en  su  puQlo.  Pidió  tnego  il- 
guna  redoma  pare  «challo ,  y  como  no  la  buboen  la  ven- 
ta, se  resolvió  de  ponello  en  una  alcoia  ó  aceitas  da  Ikji 
de  lata,  de  quien  et  ventero  le  hizo  grata  donacioii;; 
luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta  pater-BOstf» 
y  otras  tantas  ave-mariaa,  salves  y  credos,  y  fcidtp- 
labra  acompañaba  una  cruz  i  modo  de  bendicioD :  t  lódt 
lo  cual  se  hallaron  presentes  Sancho ,  el  ventero  jcu- 
drillero,  que  ya  el  arriero  sosegadamente  andaba  eotn- 
diendoen  el  beneÜciodesus  machos.  Hecho  esto,  qiisa 
él  mismo  hacer  luego  la  experiencia  de  la  virtud  desque] 
precioso  bálsamo  que  él  se  imaginaba ,  y  asi  sebebU,  íe 
¡o  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  y  quedaba  ea  le  ollt 
donde  se  había  cocido,  casi  me^ia  azumbre,  yapéSD 
lo  acabó  de  beber,  cuando  comenzó  á  vomitar  de  mue- 
ra, que  nole  quedó  cosa  en  el  osiómago,  ycoDlBia- 
aías  y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor  eoptáoMa, 
por  lo  cual  manduque  le  arropasen  y  le dejsiea lols- 
Híciéronlo  asi ,  y  qutidóse  dormido  mas  de  tras  Imv,  il 
elídelas  cuales  despertó  y  se  sintió  alífiídliii»  del 
cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  qnd>raiiuniu(°r 
que  se  tuvo  poriano,  y  verdaderamente  creyó  que  hala 
acertado  con  el  bálsamo  de  Herabras ,  y  qne  toa  sqaH 
ramedio  podia  acometer  desde  allí  adelante  ñn  lenwr  )>■ 
guno  cualesquiera  minas,  batallu  y  pendenciaf  porpt^ 
ligrosas  qne  fuesen.  Sancho  Panza,  que  también  nm  i 
milagro  la  mejoría  de  su  amo,  le  rogó  que  le  diese  i" 
loqiieqn«dahaen!aollB,quenoerapocacintidi(l.C«f 
cedióselo  D.  Quijote,  y  ¿I  tomindola  i  dn  manos,  «n 
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Iwmléjm^rUluUeulaeclióá  pechoi , ;  sovasiS 
kieipocoaiéaasqMsnuno.  Eipaesetcaw,queele»- 
lAoigodal  p(ri>n Sancho  DO  debía  de  serian  delicado 
(WBoetdetu  UM,yui  primero  que  vomitase  ledíe- 
mUoUisaÑujbucaa,  coa  Lmlos  trasudores  y  de»- 
MjM ,  qne  él  peinó  bien  j  verdaderamente  que  era  lle- 
pija  u  áltima  bora ;  j  viíñdow  tanalligido  j  congojado, 
raUwia  el  bdlsuno  ;  al  ladrón  que  se  to  habla  dado. 
VúdoleulD.  Qnijole,  ledijo:  Yoereo,  Sancho,  qaa 
tollo  Cite  nul  te  viene  de  no  nr  annado  caballero,  por^ 
q»  tongo  pira  mi ,  que  este  licor  do  debe  de  aprovechar 
1  lea  que  DO  lo  un.  Si  ew  sabia  vuestra  merced ,  replica 
Sncho,  mal  haja  yo  j  toda  mi  parODÍela,  t  pan  qué  con- 
sistió que  lo  giútiseT  En  esto  hito  sa  opendon  el  bre- 
bqe ,  T  coneuó  d  p(ri>ra  escuden  I  denguarse  por  en- 
buitaicsntlescoa  tanta  priest.qne  la  estera  de  enea 
Mbre  quien  «  baUa  vuelto  i  echar,  ni  la  manta  de  anjeo 
c«qiK  K cabria,  fueron  mas  de  provecho :  sudaba  y 
tnsndibt  coa  tales  paradunoa  j  Mcidentee,  que  no  so- 
luDcnte  él,  sino  todos  pennroo  que  se  le  acababa  la  vida. 
Doróle  esta  borrasca  ;  malandanm  casi  doe  horas ,  al 
olw  de  )u  coales  no  quedó  como  so  amo ,  sino  tan  mo- 
UiloyqaebrsDlado,  que  do  se  podía  tener;  peroD.  Qui- 
jMi!,  que  como  se  ba  dicho,  se  ünüó  aliviado  y  sano, 
pio  {unirse  I  negoá  buscar  aventnras.iareciéndoleque 
todo  el  tiempo  que  allí  se  tardaba,  era  quitársele  al 
oamlo ;  i  los  en  él  menesterosos  de  sa  Givor  y  amparo, 
!  mu  con  la  segaridad  yconOanza  que  llevaba  en  su 
itüamo.  Y  asi  forzado  deste  deseo,  él  mismo  ensilló  i 
RiKtiUDte  y  enalbardó  al  jumento  de  sn  escudero,  I 
quieo  también  ayudó  1  vestir  y  i  subir  en  el  asi)o :  pú- 
wu  luego  á  caballo,  y  llegándose  d  un  rincón  de  la 
TtfiU,  aüó  de  un  lanzon  que  alli  estaba  pare  que  le  sir- 
tiese  de  lanza.  Estábanle  mirando  todos  onanlos  babia 
alateob,  qne  pasaban  de  mas  da  veinte  personas: 
nitálttle  también  la  hijadel  ventero,  y  él  también  no 
qnitibaloi  ojosdetla,  ydecuaodoen  cuando arrojnba 
w  inspiro  que  parecia  qne  lo  arrancaba  de  lo  profundo 
lie ioi  entrañas,  y  todos  pensaban  que  debia  de  ser  de 
lUorquesantiaen  las  costillas,  á  lomeóos  pensábanlo 
aptlloiqiiela  noche  intes  le  babian  visto  bizmar.  Ya 
iju  esloTieron  los  dos  i  caballo,  puesto  i  la  puerta  do  la 
nnu  llamé  al  ventero,  y  con  voz  muy  repoüday  grave 
h  dijo :  Huchas  y  muy  grandes  son  las  mercedes ,  señor 
ikaide,  qne  en  este  vuestro  castillo  he  recebido,  y  quedo 
Rigidísima  i  agradecéroslas  todos  los  días  de  mí  vida. 
S  Dj  las  puedo  pagar  eo  haceros  vengado  de  algún  so- 
b«rtiioqiieos  haya  fechoalgun  agravio,  sabed  que  mi 
°kiii  DO  el  otro  sino  valer  á  loa  que  poco  puedeD ,  y  veD- 
prilosqneredbeii  tuertos,  y  castigar  alevosías :  ro- 
EATKilvDesira memoria,  ysihallaisalgunacosa  desle 
Ittiqne encomendarme,  nohayslnodeoilla,queyoos 
ITogielo  por  la  órdea  de  caballero  que  receb! ,  de  faceros 
sUsíecho  y  pagado  á  toda  vuestra  vatoutad.  El  ventero 
lerapoodiócoD  el  mismo  sosiego:  Señor  caballero,  yo 
uiengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
i^EOD  agravio,  ¡urque  yo  sé  lomar  la  vengauíaqua  me 
pmce,  cuando  se  me  hacen  :  solo  he  menester  que 
'"¡•¡Ha  merced  me  pagtie  el  gasto  que  esta  noche  ba  lie- 
clutnli  venta,  ail  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bes- 
t^.comode  lacena  y  cainas.  lluego  vcnUese5ta?re- 
piicip.  Quijote.  Y  muy  honrada,  respondió  el  ventero. 
"■gañido be  vivido  hasU  aquí,  respondió  D.  Quijote, 
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que  en  verdad  qne  pensé  que  era  castillo,  ynomalo; 
pero  pues  es  asi  que  no  as  caalillo  siuo  venta,  loque  su 
podrá  hacer  por  ahora  es,  que  perdonéis  por  la  paga,  que 
yo  DO  puedo  contravenir  i  la  orden  de  los  caballeros  an- 
dantes, de  los  cuales  sé  cierto  (sin  que  basta  ahora  haya 
leido  cosa  en  contrario)  que  jamas  pagaron  posada  ni 
otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe 
de  fuero  y  de  derecho  cualquier  buen  acogimiento  que 
se  les  hiciere,  en  pago  del  insufrible  trabajo  que  pade- 
cen buscando  los  aventuras  de  nocbe  y  de  día,  en  in- 
vierno y  en  verano,  á  i¿é  y  i  caballo,  con  sed  y  ctm  ham- 
bre, coo  calor  y  con  frió,  sujetos  á  todas  las  inclwi«icias 
del  cielo  y  á  todos h»  incómodos  de  la  tierra.  Poco  tengo 
yo  que  ver  en  eu,  respondió  el  ventero ;  págueaemo  lo 
queso  me  debe,  y  dejémonos  de  cuentos  dÍ  decab^l»- 
rfas,  queyonolengocaenlaCDnotracosaqaecon  co- 
brar mi  hacienda.  Voa  sois  un  sandio  y  mal  lioatatero, 
respondió  D.  Quijote,  y  poniendo  piernas  i  Rocinante 
y  terciando  au  lanzon,  se  salió  de  la  venta  sin  quenadia 
ledetuviese;yélrinni¡rarsiloaeguiaiu  escudero,  se 
alongó  un  buen  trecho.  El  ventero,  que  le  vio  ir  y  que 
no  le  pegaba, acndióácobrar  de  Sancho  Pan»,  el  cual 
dijo,  que  pues  w  señor  no  había  qnendo  pagar,  que 
tampoco  él  pagaría ,  parque  siendo  él  escudero  de  caba- 
llero andante,  como  era,  la  mesma  regla  y  razón  cw[L> 
por  él  como  por  sn  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  lok 
mesones  y  ventas.  Amohinóse  mocho  deslo  el  ventero, 
y  amenazóle  que  sí  no  le  pagaba,  que  lo  cobraría  de  modo 
qne  le  pesase.  A  lo  cual  Sancho  rebudió,  que  por  la 
ley  de  caballería  qne  su  amo  habla  recebido,  no  patria 
un  Eoh)  cornado  ana  qne  le  costase  la  vida,  porque  do 
habiade  perder  por  él  la  buena  y  antigua  usanza  de  los 
caballeros  andantes,  ni  se  habían  doquier  del  los  escu- 
deros de  loa  talea  que  estabas  por  veidrtí  mundo,  ropro- 
chándoleelqnebranlamientode  tan  justo  fuero.  Quiso 
la  mala  suerte  dd  desdichado  Sancho,  qne  entre  1<  genio 
que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes  de  Se- 
gOTÍa,  tret  agujeros  del  Potro  de  Córdoba  y  dos  vecinos 
de  la  heria  de  Sevilla ,  gente  alegre ,  bien  intencionada, 
maleaDlo  y  juguetona,  tos  cuales  carcomo  instigados^ 
movidoe  de  un  mismo  espíritu  se  llegaran  á  Sancho,  ; 
apeándole  del  asno,  uno  dellos  entró  por  la  manta  de  la  ca- 
midol  huóspod,  y  echándole  en  ella,  alzaron  los  ojos  y  vio* 
ronqueeltecboeraalgo  mas  bajo  de  lo  que  habíanme-  ' 
nester  para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  corral  que 
tenia  por  limite  el  cielo, ;  alU  puesto  Sancho  en  mitad  da 
lamenta,  comenzaron  i  levantarle  en  alto,  y  £  holgarse 
con  él  como  con  perro  por  carnestolendas.  Las  voces  que 
el  misero  manteado  daiw  fueron  tontas,  qne  llegaron  & 
hM  oídos  de  ,sn  amo,  el  cual  deteniéndose  á  escuchar 
atenUmente,  croyó  que  alguna  nueva  aventura  le  venia, 
hasta  que  claramente  conoció  que  el  que  gritaba  era  su 
escudero;  y  volviendo  la£ríenda£,conun  penado  galope 
litadla  venta,  y  hallándola  cerrada,  la  rodeó  por  ver 
ühftllabapor  donde  eulnr;  pero  no  bubo  llegado  4  lai 
paredes  del  corral  ,.que  no  eran  muy  altos,  cuando  vio 
el  mal  juego  que  se  le  hacia  á  su  escudero.  Viole  bajar  j 
subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  ypresteza,  que  si  la 
cólera  le  dejara,  tengo  para  mi  qne  se  riera.  Probó  i  su- 
bir desde  el  estallo  á  la^  bardas,  pero  estaba  tan  molido 
y  quebrantado,  que  aun  apearse  no  pudo,  y  asi  doede  en- 
cima del  caballo  comenzó  i  decir  (autos  denuestos  y  Iwl- 
donos  i  los  que  i  Sancho  monteaban,  que  no  es  posible 
IB 
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acertar  i  BscreI>iHoa ;  mai  no  por  esto  ccuImd  ellos  da 
su  lisQ  y  de  BU  obn,  ai  el  volador  Sancho  dejaba  ios  qae< 
jnc,  nieicladas  y  a  con  omenazas  ya  con  ruegos ;  mai  todo 
aprovecUaba  poco,  ni  apravecliÁ  haeU  que  de  puro  can- 
sados le  dejaran.  Trujéronle  alli  sn  atoo,  j  subiíodole 
ODcimale  armparan  con  su  gabán,  y  lacompasÍTide  Ha- 
ritomes,  viándole  Un  bligülo,  le  pereció  ser  biensooor- 
relle  con  UR  jarro  de  RgDS,yasí  Míe  trujo  del  pou)  por  ser 
mas  fría.  Tomóle  Sancho,  y  llOTiiidole  i  la  boca,  se  paró 
á  las  voces  que  su  orno  le  daba,  diciendo :  Hijo  Sancbo, 
no  bebas  agua,  liijo^nol&bebas,  quste  matará:  ves, 
aquí  tengo  el  sanliainobiUamo  (y  enseñábale  la  alcuza 
del  brebaje),  que  con  dos  gotas  que  del  babas  sanarís  sin 
duda.  A  estas  voces  volvió  Stm^o  los  ojos  como  de  tra- 
vés, y  dijo  con  otras  mayores  liPordiclia  básele  olvi- 
dado á  vuestra  merced  como  yo  no  soy  caballero,  ó 
quiera  que  acabe  de  vomitarlas  enlnñas  que  me  queda- 
ron de  anoche  T  Guárdese  su  licor  con  todos  los  diablos, 
y  déjeme  á  mt :  y  el  acabar  de  decir  eslo  y  el  comeozar 
á  beber  todo  Tué  uno ;  mat  comoal  primer  trago  vio  que 
era  agua ,  no  quiso  pawr  adelan  to ,  y  rogi  á  Ueritornes 
que  se  lo  trújese  de  vino,  y  asi  lo  falio  ella  de  muy  buena 
voluntad,  y  lo  pagó  do  su  mismo  dinero,  porque  en 
efecto  se  dice  della.queaunqiie  estaba  en  aquel  trato, 
tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiuiig.  Asi  como  bebió 
Sancbo,  dio  da  los  cercañosásuagno,  y  abriéndole  la 
puerta  de  la  venta  da  par  en  par,  se  salió  della  muy  con- 
tento de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su 
iutancion,  aunque  había  sido  í  costa  de  sus  acostum- 
brados fiadores,  que  eran  sus  espaldas.  Verdades,  que 
«I  ventero  so  quodd  con  sus  tUbiju  en  pago  de  lo  que  se 
le  debja,  mas  Sancbo  no  las  echó  menos  seggn  salió  tnr- 
bado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bian  la  puerta  asi  como 
le  vid  fuera,  mas  no  lo  consintieron  los  nunteadores, 
qoe  era  gente  que  aunque  D.  Quijote  fuera  verdadera- 
mente de  los  caballaros  andantes  de  la  Tabla  Redonda 
no  le  eslimaran  en  dos  ardites. 

CAPITULO  xvin. 

tiait  u  enenlip  lii  raiOBM  qne  pasA  Sandio  Pisit  c^d  su  icCor 
D.  QnlJolcCDiioIru  ticQlurtí  dliuideicreoBUdii. 
Llegó  Sancho  í  su  amo  marchito  y  desmayado,  tajito 
que  uo  podía  arrear  í  su  jumeoto.  Cuando  asi  le  vid 
p.  Quijote,  le  dijo:  Ahora  acabo  de  creer,  Sancha  bue- 
no, que  aquel  castilla  ú  venta  es  encantado  sin  duda; 
porqueaquellos  que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo 
contigo,  iqué  poúiao  ser  sino  fantasmas  y  gente  del  otro 
mundo  t  Y  confirmo  eslo  por  haber  visto  que  cuando  es- 
taba por  las  Lardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu 
Iristo  tragedia,  no  me  fué  posible  subir  parellas,  ni  me- 
nos pude  apearme  de  Rocinante, porque  me  debían  de 
fcneret)oa»tmlo;quolejardpor1afedequienEoy,que 
EÍ  pudiera  subir  ó  apearme,  que  yo  to  hiciera  vengado 
de  manera  que  aquollos  follones  y  malandrines  se  acor- 
daran de  la  burla  para  siempre ,  aunque  en  ello  supiera 
contravenir  á  las  leyes  de  caballería,  que  como  ya  mu- 
chas veces  te  he  dicho,  no  consienten  que  CAbalIcre 
(looga  mano  contra  quien  no  lo  sea ,  si  no  fuere  en  de- 
énsadesu  propiavidaypcrsona,  en  caso  de  urgente  y 
gran  necesidad.  También  me  vengara  yo  si  pudiera, 
fuera  ú  no  fuera  armado  caballero,  pero  no  pude;  aun- 
jlue  tengo  paramlqae  aquellos  que  se  holgaron  connigo 
no  eran  [¡miasmas  ni  hombres  encantados  como  vuestra 
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merced  dice ,  una  hombrea  de  ctraey  de  hocu  uno 
nosotn» ,  y  todos ,  según  k»  oi  uambnr  caa&do  nM  vol- 
teaban ,  tenían  sus  nombres ,  que  el  ano  te  lUmbs  Pe- 
dro Hartinez,  y  el  otro  Tenorio  Beroandei,  y  el  veatere 
oí  que  se  llamaba  Juan  Palomeqne  el  Zurdo :  ui  que, 
señor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del  conal  ni  ipnne 
del  caballo,  en  ál  estuvo  que  en  «KaBtaaMntocjla 
que  yo  eacoen  limpiada  todo  esto  es  ,qae  esUsavenls- 
ras  que  andamos  buscando,  al  cabo  al  cabo  nos  hin  di 
traer  á  tantas  desventuras ,  que  no  sepanuí  euil  tt  , 
nuestro  pió  derecho;  y  lo  que  sería  m^or  y  nus  acer- 
tado,según  mi  pocoeQtendimienLa,(uenelialrtniM  I 
i  nuestro  lugar  aliara  que  es  tiempo  de  U  liega,  j  dt  , 
entender  en  la  hacienda,  dejándonos  de  andar  dececi  . 
en  meca  y  de  locaen  colodra,  como  dicen.  ¡Qui  poco 
aabes,Sancbo,respandióD.  Quijote,  de  achsque<Ie  cabi- 
liaría!  CalU,ytenpac¡ancia,quedia  vendrá doade  ten 
por  vista  da  ojos  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en  aste  tjci- 
ciclo: si  no,dime  iqud mayor  coolento  pueda  hiUr 
en  ol  mundo,  ó  qud  gusto  puede  igualarse  il  de  vencer  , 
una  batalla,  y  al  de  triunfar  de  su  enemigoT  NingiiM 
sin  duda  alguna.  Así  debe  de  ser,  respondió  Sucba,  ' 
puesto  que  yo  no  b  sé ;  solo  s£  que  después  que  vx¡¡»  ' 
caballeros  andantes,  ó  vuestra  merced  lo  es  (queyow 
hay  para  qué  me  cuente  en  tan  honroso  nómero),  janas 
liemos  vencido  batalla  alguna ,  ú  no  fué  la  del  tíioíiu, 
y  aun  de  aquella  salió  vuestra  merced  con  media  ortjii 
mediacelada  meaos;  que  después  acá  todo  lia  sido  [«• 
los  y  mas  palos,  puñadas  ymaspuñaJas,  Uevinda  yo  ; 
de  ventaja  el  manteamiento,  y  haberme  sucedido  ptK 
personas  encantadas  de  quien  no  puedo  venganne,  pon 
sabor  hasta  dúude  llega  elguslo  del  venümianto  deíeoe-  ' 
migo,  como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la  peni  qne  jo 
tengo  y  la  que  tú  debes leDer,Sancho,reepoadiiiD. Qui- 
jote: pero  de  aquiadelanle  yo  procuraré  haber  í  las  ni>- 
nos  alguna  espada  hecha  por  tal  maestría ,  qoe  al  qee  ii 
trujere  consigo  no  le  puedan  hacer  ningún  gíoen)  dt 
encantamentos,  y  aun  podria  ser  que  me  deparase  li  ' 
aventura  aquella  de  Amad¡s,caandofie11amabaelci-  | 
ballero  de  la  Ardiente  Espada,  que  fué  una  délas mij»* 
r«s  espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo;  porqui 
fueraqiie  teníala  virtud  dicha,  cortaba  como  mu  na- 
vaja, y  no  había  armadura ,  por  fuerte  y  encantada  qnt  ' 
fuese,  que  se  le  parase  delante.  Yo  soy  tan  ventnn», 
dijo  Sancho,  que  cuando  eso  fuese  J  vuestra  metnd 
viniese  i  hallar  espada  semejante ,  solo  vendria  1  «raí 
y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  como  dbílsm». 
y  á  los  fflcuderas  que  se  los  papen  duelos.  Pto  t*;^ 
eeo,  Sancl»,  dijo  D.  Quijote,  que  mejor  lo  batí  elíi* 
contigo.  En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  sn  »■ 
cudaro,  cuando  viú  D,  Quijote  qoe  por  et  «mi»  í* 
iban,  venía  hacia  ellos  una  grande  y  espesa  P"'""*' 
y  en  viéndola  se  volvió  í  Sancho,  y  le  dijo :  Esteesel  W 
6  Sancho,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  qne  metí» 
guardado  mi  suerte ;  eslo  es  eldia,  dÍgo,eBqae»M 
de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  íe  <" 
brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer  obras  que  qned«» 
critas  en  el  libro  de  la  fama  por  todos  los  renider»  sj 
glos.  iVes  aquella  polvaredaque  alli  se  levanta,  SwclW' 
Pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejércitoq«úo 
diversas  é  innumerables  gentes  por  allí  viene  mirc»»- 
do.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser ,  dijo  Sandio,  yw' 
desta  parte  contraria  se  levanU  asimesno  otra  «^ 
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IMHfQUUOTE 
Íale|Mlitnik.V(4»óiinÍnrlo  D.QoiJote.jvió  qne 
>í  en  k  verdad ,  y  alegráiuloH  sobreoMnen ,  pooBÓsin 
duda  algnin  que  enu  doa  ejércitiM  qu  venEan  á  embes- 
biM  j  i  eacootrane  en  mitad  d«  aqaelU  espaciosa  Ita- 
BDra ,  porque  laoia  i  todas  horas  ;  laomeDtcia  Uem  la 
batasU  da  aquellas  batallas,  encanlarDentoa,  incesoa, 
doatiiwB,  aa»rea,  desafiot,  qu  en  liH  librea  de  caba- 
Uerias  sa  cneatan ,  y  todo  cnuto  hablaba,  pentsaba  6 
hKíaoraenonúiiedoáGesassemejaotet;  y  la  polvareda 
que  había  visto,  la  leíaiUlWD  dos  grandes  manadas  de 
OKJaa  j  cameros  qoe  per  eqoel  mismo  camino  de  dos 
díferaDlea  parles  venían,  lascnalescoo  el  polvo  no  se 
eefianw  de  ver  hasta  qoe  ll^uvn  cerca;  y  con  tanto 
ahinco  alinnaba  D.  Quíjole  qneeran  ^ércitoe,  queSan- 
dw  lovinoi  creer,  7  i  decirle:  Señor,  i pnes qué  he- 
mos da  hacer  nosotroa  t  íQd6T  dijo  D.  Quijote,  favorecer 
j  ayudar  á  los  nMoesterosee  y  desvalidos :  y  has  de  sa- 
llar, Saacbo,  qne  este  qne  viene  pw  nnestn  frente  lo 
aondoceyenia  el  grande  eiBpendorAliluilBnm,  señor 
iltbgnadeiala'rrqN>baBB;eBte  otro  qaeámiiespa^ 
dai  marcba,  n  el  de  IB  enemieo  el  rej  de  los  Garamtn- 
lis,  Peatap^in  del  arremangado  braio,  porque  siempre 
atraen  Ub  batallaseea  ribiuodaredio  desando.  ¿Poes 
por  qa^MqniMeoiaDnulestOBdoss^oneTpregnntó 
Sancíio.  QoUrenae  mal,  reapondU  D.  Oaijote,  porqne 
este  Alifüfaron  «t  bu  furibondo  pegat»,  y  «stá  enaino- 
ndo  da  la  hija  de  PHdapoÜB,  qu  es  naamay  Csranosa  y 
>damaBa|paciadaseMra,yeBarittíana,y  anpadre  no 
u  la  qaiara  entregar  al  rey  pegante  si  no  ¿ja  primero  ta 
ley  da  sa  bUo  profeta  Hslioma,  y  se  vnolve  á  la  «nya. 
fin  nús  barbas,  dijo  Saacbo,  si  no  haca  may  bien  Pen- 
tapolin,  y  qoe  ü  tengo  deaywbr  en  cnanto  pudiere.  Eñ 
no  hanb  lo  qne  debes ,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ,  poiw 
qne  para  entrar  en  batallas  seraqantas  no  se  reqniere  ser 
miado  caballuv.  Bien  se  mealcsnu  eso,  respondió 
Sancho;  jpero  dónde  pondrémosáeete  asno,  qneesUmoa 
dertoe  de  bailarle  después  de  pasada  la  retriegaT  Porque 
el  eotnrea  ella  en  lemejanle  caballería,  no  creo  qne 
esti  en  nao  basta  sbora.  Aal  es  verdad ,  dijo  D.  Qnjjete ; 
lo  que  poedes  hacer  iil,  es  dejarle  á  sns  aventnras, 
abors  se  pierda  ó  no,  porque  serin  tantea  loa  caballos 
qne  lendrimoe  después  que  salgamos  vencedores,  qne 
aun  corre  peligro  Bocinan  te  no  le  trueque  porotro;  pno 
estiute  aléala  y  mira.qoe  te  quiero  dar  coenta  de  loa 
eaballeroa  ma«  principales  que  en  estos  dos  ^¿nálos 
vieBeD;yi)nraqae  mejor Ibeveasy  notas,  letiróoMBos 
i  aquel  altillo  que  allí  se  hace ,  de  donde  se  átbta  de 
descobrir  los  dos  ejénüto*.  Hiciéronlo  asi ,  y  pusiéronse 
sdire  ana  loma,  dñde  la  cnal  se  varían  tñen  las  doa  mo- 
nadas qM  f  D.  Quí¡<^  se  le  bicierOn  t¡6rálaa,  si  las 
nobes  del  polvo  que  levantaban  no  les  turbara  y  cegara 
h  vista;  pero  con  lodo  esto,  viendo  ensa  imaginaron 
lo  que  DO  veis  ni  babia ,  con  voi  levantada  comenió-  i 
deor:  Aqeel  caballero  que  alli  ves  de  lis  armas  jaiJes, 
qae  tne  «n  el  escudo  an  león  coronado ,  rendido  i  los 
(OÍS  de  osa  doncella,  es  el  valeroso  Unrcalco,  señor  da 
laPnenle  deplataielotrodelasarmasdelas  Sores  de 
oro,  que  tías  eael  escudo  tras  coronas  de  plata  encaropo 
oznl ,  as  el  temido  Hicocolembo ,  gnu  duque  de  Qu  tro- 
cía :  el  otro  de  los  miembros  giganteos  que  está  i  so 
derecba  nano,  ea  el  nunca  medroso  Brandabarbaran  da 
Bolicbe.iuíordelas  tres  Arabias,  quevíeoe  armado  de 
sqo^  CQua  d»  ««rpieote,  y  tiene  por  «codo  Doa  puerta. 
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que  según  es  bma,  es  una  de  las  del  templo  que  derribé 
Sansón ,  cuando  con  su  muerte  se  vengó  de  stts  enemU 
gos.  Pero  vuelve  los  ojee  i  eslotn  parte ,  y  «tris  diente 
y  eu  la  frente  de  estotro  ejército  d  síempra  vencedor 
y  jomas  vencido  Timonel  de  Carcajona,  prindpe  do  la 
nueva  Vizcaya,  qne  viene  armado  con  las  armas  par- 
tidasd  Guartolea,  azules,  verdes,  blancas  y  amarilla^ 
y  trae  en  al  escudo  un  gato  da  oro  en  campo  leonado, 
con  una  letra  que  dice  :  Miu,  que  es  el  principio  del 
nombre  de  su  dama,  que  según  se  dice,  es  la  sin  par 
Uiulina,  liija  del  duque  do  Alfeñiquen  del  Algarbe.  El 
Otro  que  carga  y  oprime  Ins  lomos  de  aquella  poderosa 
alfana,  que  trae  las  armas  como  nieve  blancas,  y  el  os- 
eado blanco  y  siu  empresa  alguna,  es  un  caballero  no- 
vel, da  nación  francés,  llamado  Pierres  Papln,  seBor 
de  las  baronías  de  Ulrique.  El  otro  que  bate  las  ijadas 
con  los  herrados  cercanos  i  aquella  piotadu  y  l¡jera  ce- 
bra, y  trae  laa  armas  de  los  ven»  azules,  es  el  poderoso 
duque  de  Nerbia,  EspartaG lardo  del  Btñque,  que  traa 
por  empresa  eu  el  escodo  ana  esparraguera,  con  una  le- 
tra en  castellano ,  que  dice  asi ;  Rastrea  mi  suerte.  Y 
desla  manara  fuó  nombrando  muchoscaballerosdel  ano 
y  del  otro  escuadrón,  qne  Ól  se  iroaf^naba ,  y  itodos  let 
dio  sus  armas,  colores,  empresas  y  motea  de  im[a'ovÍ80, 
llevado  de  la  imaginaeiondesonnnca  vista  locura.  Y 
sin  parar  prosiguió  diciendo :  A  este  eKuadron  fmnlero 
Torman  j  bacOn  gentes  de  diversas  naciones :  aquí  eslin 
los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Janlo,  los 
montuosos  que  pisan  los  masllicos  campos,  loe  que  cri- 
ban el  SnísíOK)  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia,  losquo 
goian  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodm- 
le,  los  que  sangran  por  mncbas  y  diversas  vlaa  al  dorado 
Pactólo,  los  numidasdudosos en  BDB promesas,  los  per- 
sas en  arcos  y  flechasfamosos,  los  partos,  los  medosque 
pelean  hoyeiido ,  los  irabes  de  mudables  cuas ,  los  citas 
tan  crueles  como  blancos,  los  etiopes  de  horadados  la- 
bios ,  y  otras  inliniloa  naciones ,  cuyos  rastros  conozco  y 
veo,  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro 
escuadrón  vien«i  loa  que  behcn  las  corrientes  cristali- 
nas del  olivífero  BólL'! ,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros 
con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  T^o,  loa  qae  go- 
zan las  provechosas  agoos  del  divino  Jenil ,  los  qne  pisan 
los  tartesios  campos  de  pastos  abundantes,  los  queso 
alegran  en  loa  elíseoe  jerezanos  prados,  los  mancbe- 
gosricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  loado  hierro 
vestidos,  reliquias  aoUguss  de  la  sangre  goda;  los  qne 
en  Piauefga  se  bañan,  umoso  (nr  la  mansedumbre  de 
sn  corrioiU;  los  qoe  su  ganado  apadentan  en  las  exten- 
didas dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  por  su 
escondido  cursó;  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  silbosa 
Cirineo  y  con  los  blancos  copos  del  levantado  Apenino ; 
Goalmenle ,  cuantos  toda  la  Buropa  en  si  contiene  y  en- 
cierra. {Vílame  Dios,  y  cuántas  provincias  dijo,  coin- 
tas  naciones  nombró ,  dándole  i  cada  una  con  maravi- 
llosa presteza  I»  atributos  que  le  pertenecían,  toda 
absorto  y  empapado  en  lo  que  había  leido  en  sus  libros 
mentírososl  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sos  pala- 
bras sin  hablar  ninguna, ydecoando  en  cuando  volvía 
la  cabeza  i  ver  si  veta  los  caballeros  y  gigantes  que  sn 
amo  nombraba,  y  como  no dcscubriaí  ninguno,  le  dijo: 
Señor,  encomiendo  al  diablo,  hombro  ni  gigante  ni  ca- 
ballero de  CBanlosvoestramerced  dice  paroce  por  todo 
esto :  á  lo  menos  yo  nolos  veo,  quizá  lodo  debedeier 
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«acanUmentA,  como  lurantasmude  anoche.  iCómo 
dicwMoT  respondía  D.  Quijote,  ; no ojes  el  relincliar 
deloecibiHos.eltBcariJeloa  clariaei.el  raido  de  los 
•lamborasr  Ne  oigo«tra  cosa,  respondiú  ^ncho ,  tino 
mocil 08  balidos  de  oveju  f  carneros-,  y  is!  ere  la  ver- 
<lad ,  porqae  ya  llegaban  cerca  los  doi  rebaSos.  El  miedo 
que  tienes,  dijo  D.QuijoU,  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas 
ni  ayas  á  derechas,  porque  nnede  los  erectos  del  miedo 
es  turbar  los  sentidos,  y  hacer  que  lascosas  no  parezcan 
lo  que  son ;  y  si  eg  que  tanto  temes,  retírate  á  una  parte, 
y  déjame  solo,  que  solo  basto  i  dar  la  victoria  á  la  parte 
i  quien  yo  diere  mi  ayuda ;  y  diciendo  esto  puso  las  es- 
puelas i  Rocinante,  y  puesta  lalaniaen  el  ristre,  bajó  de 
la  costezuela  como  un  rayo.  Didlo  voces  Sancho  dicién- 
dolé:  Vuélvase  vuestra  merced,señorD.  Quijote, que 
voto  í  Dios,  que  son  cameros  y  ovejas  las  que  va  á  em- 
bestir, vuélvase.  ¡  Desdichado  del  padre  que  me  engen- 
dró! qné  locura  esesta!  Mire  qaeno  hay  Bigante,nicaba~ 
llero  alguno ,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos  ni 
enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados :  ¿qué  es  lo  que 
liaoel  pecador  loy  yo  i  Dios.  Ni  por  esas  volviú  D.  Qui- 
jote, iates  en  altas  voces  Iba  diciendo  ;Ea,  caballeros, 
loa  que  segáis  y  militáis  debajo  de  las  banderas  del  va- 
leroso emperador  Pentapolin  del  arremangado  bnzo, 
seguidme  todos,  veréis  cnin  fácilmente  le  doy  ten- 
ganza  de  su  enemigo  AUranraron  de  la  Trapobana.  ^lo 
diciendo,  se  entrO  por  medio  del  escuadrón  de  las  ove- 
jas, y  comenzó  de  atancealias  con  tanto  coraje  y  denue- 
do, como  ii  de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos. 
Iios  pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venían,  dá- 
banle voces  que  no  hiciese  aquello ;  pero  viendo  que  no 
aprovechaban,  desciñéronse  las  hondas  y  comenzaron  á 
saludalle  los  oídos  con  piedras  como  el  puño.  D.  Quijote 
no  se  curaba  de  las  piedras,  intes  discurriendo  i  todas 
partes,  decía  :  ¿Adonde  estás,  soberbio  Alifanfaront 
Vente  i  ral,  que  un  caballero  solo  soy',  qae  desea  de 
solo  i  solo  probar  tus  fuerzas ,  y  quitarte  la  vida  en  pena 
de  la  que  das  al  valeroso  Pentapolin  Garamanta.  Llegó 
en  esto  una  peladilla  de  arroyo ,  y  dlndide  en  un  lado, 
le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  mal 
trecho,  creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  malfcrido, 
y  acordindose  de  su  licor  sacó  so  alcuza ,  y  púsosela  i  la 
boca,  y  comenzó  i  echar  licor  en  el  estómago;  masan- 
tes que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  parecía  que  era 
bastante,  llegó  otra  almendra,  y  dióle  en  la  mano  y  en 
el  alcuza  tan  de  lleno ,  qoe  se  ta  hizo  pedazos ,  lleván- 
dolo de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  bo- 
ca ,  y  machacándole  malamente  dos  dedos  de  la  mano. 
Tal  fué  el  golpe  primero  j  tal  el  segnndo,  que  le  fué  for- 
loso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo  abajo. 
Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  liibian 
muerto  ;  y  así  con  mucha  priesa  recogieron  so  ganado, 
y  cargaron  los  reses  muertas  que  pasaban  de  siete ,  y  sin 
averiguar  otra  cosa  se  fueron.  Estibase  todo  este  tiempo 
Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que  sa  amo 
bacía,  y  arrancábase  las  barbas,  maldiciendo  tabora  y 
Ol  pnnto  en  que  la  fortuna  se  te  había  dado  i  conocer : 
viéndole  pues  caido  en  el  suelo ,  y  que  ya  los  pastores  se 
habian  ido,  bajó  de  la  cuesU,  y  llegóse  á  él ,  y  hallólede 
muy  mal  arte,  aunque  no  Labia  perdidoelsentido,  y  di- 
jole  :  ¿No  tedecia  yo,  señor  D.  Quijote,  que  se  volviese, 
^ue  los  que  Iba  á  acometer  no  eran  ejércitos  sino  ma- 
nadas de  carneros  T  Como  eso  puede  diesaparecer  y  con- 
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trahacer  aquel  ladrón  del  sablu  mi  enemigo  :  sabe 
Sancho,  que  es  mny  fácil  cosa  á  los  tales  hacemos  pai 
cer  lo  que  qnieren,  y  este  maligno  que  me  penigí 
envidioso  de  la  gloria  que  vid  que  yo  había  de  alean: 
desta  hntalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  eaemigos 
manadas  de  ovejas.  Si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  | 
mi  vida, porque  te  desengañesy  veas  ser  verdad  loe 
te  digo:  sube  en  tn  asno,  y  sigúelos  bonitamente,  j 
ráscámoen  alejándose  de  aqni  algún  poco.se  vueb 
en  su  ser  primero,  y  dejando  de  ser  cameros,  son  hoi 
bres  hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  príne 
Pero  no  vayas  ahora ,  que  he  menester  tu  favor  y  ayui 
Mogate  á  mi,  y  mira  cuántas  muelas  y  dientes  me  fallí 
que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  ea 
boca.  Llegase  Sancho  tan  cerca  que  can  le  qkIíi 
ojos  en  la  boca, y  fuéá  tiempo  que  ya  había  (Arado 
bálsamo  en  el  estómago  de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  q 
Sancho  llegó  i  mirarle  la  boca,  arrojó  de  si  mas  m 
que  ana  escopeta  cuanto  dentro  tenia ,  y  dio  coa  lo 
ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero.  [Santa  H 
riat  dijo  Sancho,  ¿y  qué  es  esto  que  me  ha  aucedid 
SÍR  dnda  este  pecador  está  herido  de  muerte,  pn 
vomita  sangre  por  la  boca ;  pero  reparando  un  poca  m 
en  ello ,  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  y  olor  qne  i 
era  sangre ,  sino  el  bálsamo  de)  atcuxa  qoe  41  le  hab 
visto  beber;  y  fué  tanto  el  asco  qae  tomó,  que  ren 
viéndosele  el  estómago,  vomitó  lis  tripas  sobre  so  mi 
moneñor,  y  quedaron  entrambos  como  de  perlas.  Aa 
dio  Sancho  isa  asno  para  ncarde  las  alforjas  con  qi 
limpiarse,  y  con  qne  curar  á  sn  amo,  y  como  no  las  ti 
lió ,  estuvo  á  punto  de  perder  el  joicio  :  maldijese  i 
nuevo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo, 
volverse  á  su  tierra,  annqne  perdiese  el  salario  deloseí 
vido  y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la  prometida  loa 
la.  Levantóse  en  esto  D.  Quiiote,  y  puesta  la  mino ñ 
quierda  en  la  boca,  porque  no  sale  acabasen  de  siürk 
dientes,  asió  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante,  qu 
nunca  se  había  movido  de  junto  i  su  amo  ( tal  en  de  le) 
y  bien  acondicionado),  y  fuese  adonde  su  escndera  es 
taba  de  pechos  sobre  su  asno  con  la  mano  en  la  dkjÜI 
en  gnisade  hombre  pensativo  ademas.  Y  viéndoleD.Qui 
jote  de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  trísleía.  I 
dijo: Sábete,  Sancho,  qne  no  ea  un  hombre  mas  qn 
otro ,  si  00  hace  mas  que  otro :  todas  estas  bomscasqa 
nos  suceden ,  son  señales  de  qae  presto  ha  de  serenirt 
tiempo ,  y  han  de  sueederooa  bien  las  cosas ,  porqae » 
es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  durables,}  cíetq» 
se  signe,  que  habiendo  durado  mucho  el  mal.elbiH 
está  ya  cerca :  asi  que ,  no  debes  congojarte  por  las  d» 
gracias  que  A  mí  ms  suceden,  pues  á  tí  no  le  cabe  paitj 
dellas.  ¿Cómo  noT  respondió  Sancho,  ¿por  TenlDraJ 
que  ayer  mantearon,  era  otro  que  el  hijo  de  mi  p»d* 
¿T  las  alforjas  qoe  hoy  me  folian  con  todas  mis  iH 
son  de  otro  que  del  múmo?  ¿Qué,  te  faltan  las  alf 
Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Sí  que  me  faltan,  responj 
Sancho.  Dése  modo  no  tenemos  que  comer  hoy,  replir 
D.  Quijote.  Eso  fuera ,  respondió  Sancho,  cuando  Wf 
rsn  por  estos  prados  las  yerbas  que  vuestra  merced  a 
qoe  cenoce ,  con  que  saelén  suplir  semejantes  6'"*'!? 
tan  mal  avehturados-oaballeros  andantes  como  ntím 
merced  es.  Con  todo  eso,- respondió  D.Qnijolí.  """¡J 
yo  ahora  mas  aína  un  cuartel  de  pan,  ónDabt^iBT" 
cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuantas  J*rt*s  **^ 
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nibalHaKArídei,  annqoe  fuera  al  ilustradoporeldoc- 
UrUgDoa;  mu  con  0>d<t  esto,  íube  en  to  jumento, 
SMKboel  boeno , }  vente  tras  mí ,  que  Dúw ,  que  es  pro- 
nador  de  todu  lis  cosu ,  no  nos  lia  do  biLar,  y  mas  an- 
ibiido  tin  en  ni  lenícío  como  andamos ,  pues  no  falta  á 
iK  mceqattos  de)  aire,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra,  ni 
i  leí  renactujoa  del  agoa ,  y  es  tan  piadoso ,  que  Ijace  sa~ 
br  n  lol  sobre  los  bnoDOS  ;  malos ,  y  lloefe  sobre  los  icK 
¡«tos  1  jutm.  Mal  bneoo  en  ntsüa  merced,  dijo  Ssn- 
áo,  para  predicador  que  para  caballero  andante.  De 
lodosablan  y  has  dfl  saber  los  catiallen»  andantes.  San- 
dia, dijo  D.  Quijote,  porque  caballero  andante  liubo  en 
ka  (Msidos  91(^09,  que  asi  se  paraba  á  hacer  un  sermón 
t  pUtica  oi  mitad  de  nn  campo  real,  como  si  fuera  gra- 
duado por  la  umvenidad  de  Paris ;  de  donde  se  infiere, 
ipKBaDca  la  bou  embotó  la  pluma,  ni  la  pluma  la  lau- 
H,  Alion  bien,  sea  asi  como  Tueslra  merced  dice,  res- 
poDiüd  Sancbo,  vamos  tlioni  de  aqní,  ;  procuremos 
donde  alojar  esta  noche,  y  quiera  Dios  que  sea  en  parte 
d«id«  no  haj^  mantas,  ni  manteadores,  ni  fantasmas, 
siiDonH  encantados,  que  si  los  bay,  daré  al  diablo  el 
blojelganbalo.  Pídeselo  lúa  Dios,  bijo,  dijo  D.  (Jui- 
jott,  jgniatú  por  donde  qoísieAs,  que  esta  vei  quiero 
dtjar  i  tu  elección  el  alojamos ;  pero  dame  acá  la  mano, 
;i[i¿ntamecoael  dedo,  y  mira  bien  cuialos  dientes  y 
muías  me  bltan  deste  lado  derecho  de  la  quijada  alte, 
gae  lili  siento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos ,  y  están- 
dole  itentando,  le  dijo  :  ^Cuántas  muelas  solía  vuestra 
merud  tener  en  esta  parte?  Cuatro,  respondió  D.  Qui- 
jote, fuera  de  la  cordal ,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mire 
Toeslra  merced  bienio  que  dice,  señor,  respondió  San- 
cho. Digo  cuatro,  si  no  eran  cinco,  respondió  Dl'Quíjo- 
le,  porque  en  toda  mi  vida  me  lian  sacado  diente  ni 
DiDeladelaboca,mEe  me  lia  caido,  ni  comido  de  ne- 
ffiiyiií  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esla  parle  de  abajo, 
ihf)  SiDcho,  no  tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  mue- 
btjined'ia;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna,  que 
toda eslifasa  como  la  palma  de  la  mano.  ¡Sin  ventura 
;o!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas  que  su  es- 
coden) le  daba,  qne  mas  quisiera  que  me  hubieran  der- 
ribido  uD  brazo,  como  no  fuera  el  áe  la  espada ;  porque 
tthago  saber,  Sancho,  qne  la  boca  sin  muelas  es  como 
nlÍDOEin  piedra ,  y  en  mucho  mas  se  ha  de  estimar  un 
diente  que  un  diamante ;  mas  i  todo  esto  estaraos  suje- 
Ules  que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caballe- 
tíctabe,  amigo,  y  gula,  que  yo  te  seguiré  al  paso  que 
quisieres.  Hitólo  asi  Sancho;  y  encaminóse  hacia  donde 
te  pareció  que  podía  hallar  acogimiento  sin  salir  del  ca- 
ibíbii  real,  que  por  alli  iba  muy  seguido.  Yéndose  pues 
CHKoi  poco,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  D.  Qui- 
jote k>  Ib  drjaba  sosegar  OÍ  atenderá  darse  priesa,  quiso 
SiDcluenlreteneile  y  divertirle  diciéndole  alguna  cosa, 
y  eolre  Dina  qne  le  dijo,  fué  |o  que  se  dirá  en  el  si- 
¡fikiAe  capitulo. 

CAPITULO  xn. 

DtbiliscKiu  nionn  qit  SiKho  pisaba  ci 


DE  LA  MANCHA. 


tfí 


■miin  qD(  le  ncedlij  co 


PiTíceíOé,  señor  mió,  qne  todas  estas  desveoturas 
qne  estos  días  nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  lun 
uto  pena  del  pecado  cometido  por  vuestra  merced  con- 
tn  la  ófden  de  su  caballería,  no  habiendo  cumplido  el 


juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  i  mantehs  ni  con 
la  reina  fol^ir,  con  todo  aquello  que  á  esto  se  sigue  y 
vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasla  qailer  aquel  al- 
mete de  Ualandiino,ó  como  se  llama  el  moro,  que  no  nte 
acuerdo  bien.  Tienes  mueha  razón,  Sauclio,  dijo  D.  Qui- 
jote ;  mas  para  decrrle  verdad ,  ello  se  me  había  pasado 
de  la  memoria,  y  también  puedes  tener  por  cierto  que 
por  la  culpa  de  no  habérmelo  tú  acordado  en  tiempo,  te 
sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  ¡o  liaré  la  ciuuientta, 
que  modos  hay  de  composición  en  la  ónlen  de  la  caba- 
llería para  todo,  i  Pues  juré  yo  algo,  por  dicha!  respon- 
dió Sancho.  No  imporlaque  no  hayas  jurado,dijoD.  Qui- 
jote: basta,  que  JO  entiendo  que  de  participantes  no 
eslásmuyseguro,  y  perBióporno,  no  será  malo  pro- 
veemos de  remedio.  Pues  si  ello  es  asi,  dijo  Sandra, 
mire  vuestra  merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto  como 
lo  del  juramento ;  quizá  le  volverá  la  gana  á  las  fantas- 
mas de  solazarse  otra  vez  conmigo,  y  aun  con  vuestra 
merced,  si  le  ven  tan  pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas 
les  tomó  la  noche  en  mitad  del  camino,  sin  tener  nides- 
cubrir  donde  aquella  noche  se  recogieren,  y  loque  no 
Iiabia  de  bueno  en  ello,  era  que  perecían  de  hambre, 
que  con  la  falta  de  los  alforjas  les  faltó  toda  la  despensa 
y  matalotaje.  Y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia, 
lessucedió  una  aventura,  que  sin  artificio  alguno  ver- 
daderamente to  parecía,  y  foé  que  la  noche  cerró  con 
alguna  escuridad ;  poro  con  lodo  esto  caminaban,  cre- 
yendo Sancho  que  pues  aquel  camino  ero  real ,  á  una  d 
dos  leguas  de  buena  razón  hallaría  en  él  alguna  venta. 
Yendo  pues  desta  manera ,  la  noche  escura  .el  escudero 
hambriento,  y  el  amo  con  gana  de  comer,Yicron  que 
por  el  mismocamÍnoquoiban,venían  hacia  ellos  gran 
multitud  de  lumbres,  que  no  parecían  ¡uno  estrellasque 
se  movían.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  D.  Quijote 
no  las  tuvo  [odas  consigo:  tiró  el  unodcl  cabeslraásu 
asno,  y  el  Otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron 
quedos  mirando  atentamente  lo  qne  podía  ser  aquello ; 
y  vieron  que  las  lumbres  se  iban  acercando  á  ellos ,  y 
mientras  m3ssellegaban,.mayoresparecian,ácuya  vista 
Sancho  comenzó  á  temblar  como  un  azogado ,  y  los  ca- 
bellos de  la  cabeza  se  íe  erizaron  á  I>.  Quijote,  el  cual 
animándose  nn  pocadijo :  Esta  sin  duda,  Sancho ,  debe 
de  ser  grandi^ima  y  peligrosísima  aventura,  donde  será 
necesario  qne  yo  muestre  todo  mi  valor  y  esfuerzo.  [Des- 
dichado de  mi,  respondió  Sancho,  si  acaso  esta  aven- 
tura fuese  de  fantasmas  como  me  lo  va  parcciendol 
¿adfinde  habrá  costillas  que  la  sufran?  Por  mas  fantas- 
mas que  sean ,  dijo  D.  Quijote,  no  consentiré  yo  que  te 
toquen  en  el  pelo  de  la  ropa;  que  si  la  otra  vez  se  burla* 
ron  contigo,  fué  porque  no  pude  yo  sallar  los  paredes 
del  corral ;  pero  ahora  estamos  en  campo  raso ,  donde 
podré  yo  come  quisiere  esgrimir  mi  espada.  Y  si  le  en- 
cantan y  entomecen,  como  la  otra  vez  lo  hicieron,  dijo 
Sancho ,  j  qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó  no? 
Con  lodo  eso,  replicó D.  Quijote,. te  ruego,  SaBCho,  que 
tengas  buen  ánimo,  que  la  experiencia  te  dará  i  enten- 
der el  que  yo  tengo.  Sí  tendré,  si  d  Dios  place,  respon- 
dió Sancho;  y  apartándose  los  dos  aun  lado  del  camino, 
tomaron  á  mirar  aten  lamento  la  queaquello  de  aquellas 
lumbres  que  caminaban  podía  ser ;  y  de  alli  á  muy  poco 
descubrieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa  vi- 
sión de  lodo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el 
cual  comenzó  á  dar  diente  con  diente,  como  quien  tiene 
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ti'io  da  cuirUoa,  ;  crecid  mas  el  batir  y  dentellea, 
cuando  dUlintanieDte  Tieron  lo  que  ara,  porque  dcscu- 
bñeroD huta TÍeute  eDcaiDÚadas,tod03Ícaballo,  coD 
tiuhKbaa«neeiididaseD  las  manos,  detrás  lie  los  cua- 
les Tenia  una  litera  cubierta  de  luto,  i  la  cual  seguían 
otroiwisdeic^allo,  enlutados  hasta  los piósdelas mu- 
\»,  que  bien  vieron  que  no  eran  caballas  en  el  sosiego 
eonquecamínaban  liban  los  encamisados  murmurando 
entre  si  con  una  tci  baja  7  compasiva.  Este  extraña  vi- 
sión &  lales  horas  ;  en  tal  despc^lado  bien  bastaba  para 
¡MHier  miedo  en  el  corazón  de  Sancbo,  j  aun  en  el  de  su 
amo,  yasi  fuera  en  cuanto  D.  Quijote,  que  ya  Sancbo 
babift  dftdq  al  través  con  todo  su  esrueno :  la  coutrarío 
leKvioDftsnanio,aI  cual  en  aquel  punto  se  le  repre- 
senlú  en  lu  ima^nacion  ai  vivo  que  aquella  era  una  de 
las  aventuras  de  sus  libros.  Figurósele  que  la  litera  eran 
andas  donde  debía  do  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  ca- 
ballero, coya  venganza  ¿  él  solo  estaba  reservada ;  y  sin 
bacerotro  discurso,  enristró  su  lanzan,  púsose  bien  en 
la  silla,  y  om  gentil  brío  y  continente  se  puso  en  la  mi- 
tad del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosamente 
Iiabiandepasar;  y  cuando  los  viú  cerca,  alió  la  voz,  y 
dijo:Detenéo8, caballeros,  quien  quiere  qne  seáis,  y 
(ladrae  cuenta  de  quién  sois,  de  dúnde  veáis,  adonde 
vais,  qué  es  lo  que  en  aquellas  andas  lleváis ;  que  según 
)as muestras, óvosolros habéis fecbo,ú  vas  han  fccbo 
algan  dosagui&ado,  y  conviene  y  es  raeneüter  que  yo  lo 
sepa,  ó  bien  para  castigaros  del  mal  que  íecisLes,  ó  bien 
para  vengan»  del  tuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  de 
priesa,  respondió  uno  de  los  encamisados,  que  está  la 
venta  lejos,  y  no  nos  podemos  detener  á  dar  tanta  cuenta 
como  podts;y  picando  la  mala,  pasó  delante.  Sintióso 
tiesta  respuesta  grandemente  D.  Quijote,  y  trabando  del 
freno,  dijo:  Deteneos  y  sed  mas  bien  criada,  y  dadme 
cuenta  de  loque  oi  be  pregonlado,  si  no,  conmigo  sois 
todos  en  batalla.  Era  la  mala  asombradiza,  y  al  tomarla 
del  freno  se  espantó  de  manera,  que  alzándose  en  loa 
pies,  dio  con  su  dueño  portas  aucas  en  el  suelo.  Un  mozo 
que  iba  á  pié,  viendo  caer  el  enoamisado,  comenzó  i 
denostar  á  D.  Quijote ,  el'cual  iaencolBrízaüo,s¡nes< 
perar  mas,  enrislnndo  su  lanzon  arremetió  i  uno  de  los 
enlutados,  y  malferido  diúcon  él  en  tierra,  y  revolvién- 
dose por  los  demás,  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que 
loa  acometía  y  desbarataba,  que  noparecia  sino  que  en 
aquel  iostaoie  le  babian  nacido  alas  é  Rocinante ,  según 
andaba  de  lijero  y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era 
tiente  medrosa  y  sin  armas,  y  asi  con  facilidad  en  un 
iDDiiMito  dejaron  la  refriega  y  comenzaron  A  correr  por 
aquetcampocon  las  hachas  encendidas,  que  no  parecian 
Bino  &  los  de  las  máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y 
liesla  corren.  Los  enlutados  asimismo  revueltos  y  en- 
vueltosensusfaldamentosy  lobas  nose  podían  mover;  asi 
qns,  muyásu  salvo  D.  Quijote  los  apaleó  á  lodos,  y  les 
hizo  dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensa- 
ron que  aquel  no  era  liombre  sino  diablo  del  inllenio, 
que  les  salía  £  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
llevaban.  Todo  lo  miraba' Sancho  admirado  del  ardi- 
miento de  su  señor,  y  decía  entre  sí :  Sm  duda  este  mi 
amo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  él  dice.  Estaba  ana 
hacha  ardiendo  en  él  suelo  junto  al  primero  que  derribó 
la  muía,  i  cuya  luz  lo  pudo  ver  D.  Quijote,  y  llegán- 
dose á  él  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro,  dicién- 
doleque  se  rindiese,  si  no,  que  le  mataría.  A  lo  cual 


respondió  el  caído  :  Birto  rendido  Mttrr.raei  tío  tue 
puedo  mover,  que  teng»  usa  piemí  qnelúvdk  :  tuplico 
i  vuestra  merced,  li  es  caballero  cristiano,  que  no  me 
mate, quecomelerinngransacrilegio, queso)  licen- 
ciado y  tengo  las  primeras  órdenes.  ^  Paes  quiéo  diablos 
os  lia  (raido  aqut,  dijo  D.  Quijote,  siendo  bombre  da 
IglesiaT  i  Quién ,  señor  t  replicó  el  caldo,  nü  desy«ito- 
ra. Pues  otra  mayor  os  amenazajdijoD.  Quijote,  «  no 
me  lalisfaceís  i  todo  cuanto  primero  os  pregunté.  Coa 
facilidad  serd  vuestra  merced  latisteche,  re^oadiú  et 
licenciado,  y  así  labii  vueslraPwrc«],qiMaanque  do- 
nantes dije  que  yo  era  Ucenciado,  no  soy  atoo  bacbiller, 
y  llamóme  Alonso  López,  soy  natural  de  Alcobeoilaa, 
vongú  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once  sacerdotes, 

3ue  son  los  que  huyeron  con  tas  hachas ,  vamos  á  la  ciu- 
ad  de  Segovia  acompañando  un  cuerpo  ranerto  qae  n 
en  aquella  litera,  que  es  de  un  caballero  que  muri¿  ea 
Baeza ,  donde  fué  deposilado,  y  ahora,  como  digo  ,  lle- 
vábamos sus  huesos  £  sa  sepultura,  que  ealA  en  Se- 
govia, de  donde  ea  natural.  iQuién  le  mató?  preguntó 
D.  Quijote.  Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pestilen- 
tes que  le  dieron ,  respondió  el  bachiller.  Deesa  suerte, 
dijo  D.  Quijote,  quitado  me  ha  nuestro  Señor  del  tisbajo 
que  babia  da  tomar  en  vengar  su  muerte,  si  otro  al- 
guno le  hubiera  muerto ;  pero  habiéndole  muerta  quiea 
le  maté ,  no  hay  sino  callar  y  encogerlos  horabros ,  por- 
que lo  mismo  hiciera,  siámimienio  me  maUra:  y  quiero 
que  sepa  vuestra  reverencia,  que  yo  soy  un  caballero  de 
la  Manclia,  Llamado  Q.  Quijote,  y  es  mi  oCcio  y  ejercicio 
andar  poi  el  mundo  enderezando  tuertos  y  desfaciendo 
Bgravios.Ko  sé  cómo  pueda  ser  eso  de  enderezar  tuertos, 
dijo  el  bacliiilcr,  pues  á  mí  de  derecho  me  habéis  vuelto 
tuerto ,  dejándome  una  pierna  quebrada,  la  cual  no  se 
verá  derecha  en  todos  los  días  de  su  vida ;  y  el  agravio 

3ue  en  mi  habéis  deshecho,  ha  sido  d^onne  agraviado 
e  manera,  que  me  quedaré  agraviado  para  siempre ,  y 
harta  desventura  ba  sido  topar  con  vos,  que  vais  bus- 
cando aventuras.  No  todas  lascosas, respondió  D.  Qui- 
jote, suceden  de  un  mbmo  modo :  el  daño  estuvo,  señor 
bachiller  Alonso  López,  en  venir  como  venlades  de  no- 
che,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices,  con  las  Iiachas 
encendidas,  rezando,  cubiertos  de  luto,  que  propia- 
meule  semejibades  cosa  mala  y  del  otro  mondo ,  y  asi  yo 
no  pude  dejar  de  cumplírconmí  obligación  acometién- 
doos, y  os  acometiera ,  aunque  verdaderamente  supiera 
que  ¿redes  los  mismos  Salaoases  del  ínGerno ,  que  por 
tidcs  os  juzgué  y  tuve  siempre.  ¥a  que  asi  lo  ha  querido 
m¡  suerte,  dijo  el  bachiller,  suplico  á  vuestra  merced, 
señor  caballero  andante,  que  tan  mala  andanza  me  ba 
dado,  me  ayude  á  salir  dedebsjodestamola.queme 

.  tiene  lomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla.  Ha- 
blará yo  pan  mañana,  dijo  D.  Quijote,  ¡y  basta  cuándo 
aguardibadasádecírme vuestro aianT  l)ió  luego  voces 
á  Sancho  Panza  que  viniese  ¡  pero  él  no  se  curó  de  ve- 
nir, porque  andaba  ocupado  desbalijando  una  acémila 
de  repuesto  que  traiaa  aquellos  buenos  señares  bien 
bastecida  de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  su 

'  gabán,  y  recogiendo  todo  la  que  pudo  y  cupo  en  el  ü- 
iego,  cargó  su  jumento,  y  luego  acudió  i  las  voces  de  su 
amo,  y  a^udó  á  aacar  al  señor  bachillw  de  ^  oprcsiiio 
de  la  muía,  y  poniéndole  encima  della,  le  dio  la  baclia, 
j  D.  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de  sus  com- 
pañeros, i  quien  de  so  parte  pidiese  perdim  del  agravio, 
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qgt  M  biUi  ddo  en  n  buho  dejar  d«  bibarie  becho. 
D^  UídUib  Sancho :  Si  acaso  qoliieran  aaber  esos 
nioTet  quimil  ba  sido  al  nlaroso  que  talee  1m  poso ,  di- 
[ileí  nain  merced  que  et  el  famoso  D.  Quijote  de  la 
liBchi ,  que  por  otro  nnubre  se  llania  el  CaboUero  dt 
It  Triiit  Figura.  Coa  eslo  se  fué  el  bauliiller,  ;  D.  Qai- 
ÍM  prsgantó  i  Sancho  qoeqnéle  liabia  movido  i  lia- 
■uta  el  CabalUro  dt  ¡a  Tritt»  Figura  naa  «nUnces  qne 
■ora.  Yo  se  lo  diré,  respondió  Sandio,  porqne  te  he 
HUdo  minodo  un  rato  i  la  liii  da  aquella  bacba  qne 
Deniqael  mal  andante,  7  Tenladeramenle  lleoe  Tusstni 
wreed  la  maa  mala  figura  de  poco  ací  quejaron  he  *is- 
Is:  tdíbelo  de  Iiab«r  canudo  ó  ;a  el  cansancio  desle 
nádale,  í  ya  la  falta  délas  muelas;  dientes.  No  es  eso, 
nspiodió  D.  Quijote,  sino  qne  al  sabio  á  cuyo  cargo 
Medaeatirdescrabir  la  historia  de  mis  hazañas,  le 
kbrf  paroddo  qneseri  bien  qne  yo  tome  algún  nom- 
bre apelKivo,  como  lo  lomaban  todoi  los  caballeros 
pndos  :  Guil  sfl  llamaba  d  d»  la  Ardiente  Etpada, 
culi  ai  lU  Umkomio.  aquel  títUlas  DoiueUa*,  aques- 
te efcU^M  F*niíe,  el  otro  «I  Cabdltn  del  Gri/i>, 
slatroaleíefairuerte.yporestos  nómbrese  insignias 
fnn  conocidos  por  toda  la  redondea  do  la  tierra;  y  asi 
diga,  que  el  cabio  ya  dicho  te  habri  puesto  en  la  lenpa, 
yca«(pe«saraientoriiora,qnemellamaMaaICa6iiU«ra 
iela  Trittt  Figura ,  cono  pienso  llamarme  desde  boj 
eiidelanta:y  para  que  m^ar  me  cuádrela)  nombro, 
determina  de  Itacar  piular,  cuando  haya  lugar,  en  mi 
tacado  ana  muy  triste  tlgura.  No  hay  para  quí  gastar 
tienpoydineroaenhaceresa  Rgara,  d>]o  Sancho,  Bina 
loqaesebs  de  hacer  M.qua  vuestra  merced  descubra 
h  nfa ,  y  dé  rostro  i  loa  qae  le  miraren ,  q  ua  sin  mas  ni 
Du,  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llamariit  ti  dt  la 
rrúteFíjam;  y  créame  qiw  le  digo  rerdad,  porque  le 
imiebá  voestra  merced,  aeüor  (y  esto  mb  dicho  en 
burlas),  qne  la  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  falta 
delasmaelas,  que  como  ya  tengo  dicho,  se  podrá  muy 
bies  eicosar  la  triste  ptntun.  Rióse  D.  Quijote  del  do- 
nín de  Sancho:  pero  con  todo  propnso  de  llnmanade 
aqnel  nombre  en  podiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela, 
eomibabia imaginado, y dijole:  Toenüendo,  Sancho, 
«pwqDado  deaeomnlgado  por  haber  puesto  las  manos 
lioleolamenta  en  cosa  sagrada  iuxta  ilhd :  liquútua- 
iitítdiabolo,  ate, ,  aunque  aé  bien  que  no  puse  las  ma- 
nos, lino  esta  tanzon ;  cuanto  mas  que  yo  no  pensé  qne 
Dfendis  á  sacerdotes  ni  i  cosas  de  le  Iglesia ,  é  quien  res- 
pto  y  adoro  como caldlico  y  Bel  cristiano  que  soy,  ñno  i 
fuujmu  T  i  veatif^  iiA  otro  mondo.  Y  cuando  eso  asi 
fnn ,  en  aaemona  tango  lo  qno  le  pato  al  Cid  Rny  Díaz, 
cuadoqaebró  laaillade)  embajador  do  aquel  ruyde- 
lialedesaSantÍdade1Papa,porlacual)Bdeacamolg6, 
;iiidave  aqnel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Virar  como  may 
Inanda  y  valiente  caballero.  En  oyendo  esto  el  bacbi- 
Hcr,  sefoé,  como  queda  dicho,  sin  replicarte  palabra. 
Oaisiera  D.  Qnijole  mirar  si  d  cuerpo  qne  venia  en  la 
litera  eran  buesos  ú  oo,  perono  lo  censintió  Sancho,  di- 
titadole :  SeSor,  vuestra  merced  ha  acabado  esta  peli- 
e^on  aveatnia  lo  mas  á  m  salvo  de  todas  las  que  yo  ho 
listo:  esta  gente,  aunque  venada  y  desbaratada,  podría 
Krqos  cayese  en  la  cuenta  deque  los  venció  sola  una 
psnoiB,  y  ctffñdos  y  averganzadoa  daito  volviesen  i 
r^buerse  y  i  boscantoa,  y  nos  diesen  muy  bien  en  qué 
tnteadendJBinenloMti  como  conviene,  la  montaña 


ceroa,  la  hambre  carga;  no  hay  qne  bacer  sino  retirar- 
nos con  gentil  compás  de  pies ,  y  como  dicen ,  vayase  el 
muerto  i  h  sepultara  y  el  vivo  á  la  hogaza ;  y  anteco- 
giendo au  asno ,  rogóá  su  señor  que  le  siguiese ,  el  cual, 
pareciéndole  qne  Sandio  tenía  razón ,  sin  volverTa  1  re- 
plicar le  siguió;  y  apoco  trecho  qoe  caminaban  por  en- 
tre dos  montañuelaa,  se  hallaron  en  un  espacioso  yescon- 
didovalle,  donde  seapca  ron,  y  Sancho  alivifl  el  jumento, 
ytendidos  sobre  la  verde  yeríia,  con  la  salsa  de  bu  ban>- 
brea!  mona  ron,  comieron,  merendaron  y  cenaron  á  UD 
mismo  punto,  satisfaciendo  sus  estómagos  con  mas  de 
una  fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  difunto  (que 
pocas  veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  de  su  re- 
puesto traian.  Mas  saoediálesotra  desgracia,  que  Sancho 
la  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fué  que  no  tenían  vino  que 
beber,  niannaguaqne  Hegarála  boca;  y  acosados  d« 
la  sed,  dijo  Sancho,  viendo  queel  prado  donde  estaban 
estaba  oelmado  de  verde  y  menuda  yerba ,  lo  que  se  diiii 
en  el  algaienle  capitulo. 

CAPITULO  U. 

D(!li]aiB»iIíUnl  oldi  irentoR,  qae  ron  mif  peco  pelierafnS 
■ubidide  fanBsa  rihillera  fn  fl  ntaio,  («boU^m  leiU 
il  nkiasa  D.  QaljM  4b  Ji  KaBcba. 
No  es  posible,  seriormio,  ^noqne  estas  yerbas  dan 
teslinranio  de  quo  por  aquí  cerca  debe  de  eatar  alguna 
fuente  6  arrayo  qne  á  estas  yerbas  humedece ,  y  asi  seci 
bien  que  vfimoson  poco  mas  adelante,  que  ya  toparemos 
donde  podremos  mitigar  esta  terribla  sed  que  nos  fatiga, 
qne  sin  duda  causa  mayor  pena  que  la  hambre.  Pare- 
cióle bien  el  consejo  &  O.  Qoijote ,  y  tomando  de  la  rienda 
A  Rocinante,  y  Sandio  del  cabestro  á  su  asno,  después 
de  haber  puesto  sobre  él  los  relievesque  de  la  cena  que^ 
dnron ,  comenzaron  á  caminar  por  el  prado  arriba,  á 
liento,  porque  la  SGCuridad  de  la  noche  no  les  deja  ver 
cosa  alguna ;  mas  no  hubieron  andado  doacluitos  pasos, 
cuando  llegó*  sus  oídos  un  grande  ruido  de  agoa,  como 
que  de  algunos  grandas  y  levantados  riscos  tffdespeña- 
ba.  Alegrólos  el  ruido  en  gran  minera,  y  parúudoee  i 
escuchar  liícia  qué  parte  sonaba,  oyeran  i  desben  Otn 
estruendo  que  las  aguó  el  contento  det  agua ,  especial- 
mentef  Sancho,  que  naturalmente  ora  mcdrosoy  du 
poco  inimo :  digo  que  oyeron  que  daban  nnos  golpea  i 
campas,  y  con  un  cierto  crujirdehiarn»ycadenBs,qns 
aoomptiüádos  del  furioso  eetruoiulo  del  agna  pusieran 
pavor  i  cualquiera  otro  coraion  quo  no  fuera  el  de 
D.  Qnijole.  Ere  la  noche,  como  se  lia  dicho,  escura,  y 
ellos  aeerlarMtienlrar  entre  unos  árboles  altos,  cgyaa 
hojas  movida*  del  blando  viento  hacían  un  tameroso  y 
Dwnso  ruido ;  de  manera  que  la  soledad ,  si  sitio,  la  m^ 
enrídad ,  el  ruido  del  agua  con  el  sajurro  de  las  Itoias, 
todo  causaba  horror  y  espanto ,  y  mas  cuando  vieron  que 
ni  los  golpes  cesaban ,  ni  el  viento  dormía ,  ni  ta  moñona 
llegaba,  añadiendo-*  á  lodo  esto  el  ignorar  el  logar  donde 
sehallabon.  Pero  D.  Quijote  acompañado  da  suinlrépido 
coraioQ,  saltó  sobre  Rocinante,  y  embrazando  su  rodela 
terció  snlanion,  y  dijo:  Sanclw  amigo,  has  de  saber 
qne  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  para  resncitar  en  ella  la  de  oro  ó  la  dorada ,  como 
suele  llanurse :  yo  soy  aquel  pare  quien  esUn  guardados 
los  peligros ,  los  grandes  baiañas ,  hs  valerosos  bachos  i 
yo  soy,  digo  otra  vez,  qnienliade  resncitar  los  de  bi 
Tabla  Redonda,  los  doce  da  Francia  y  los  nueve  de  la 
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Fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  olvido  los  PlaUres,  los 
Tidilanles,  OÜTanles  j  Tirantes ,  los  Feboi  j  BelUaises, 
con  toda  la  caterva  de  los  Puosos  cabaUeros  andantes 
del  pasado  tiempo,  liaciendoen  esteeo  que  me  hallo 
tales  grandeías.extrañezasjrechos  de  armas,  quees- 
cureican  las  mas  claras  que  ellos  ficieron.  Bien  notas, 
escudero  Gel  y  legal ,  las  tinieblas  desta  noctie ,  so  ex- 
traño silencio ,  el  sordo  y  conrueo  estruendo  desloa  ár- 
boles, el  temeroso  ruido  de  aquella  agua,  en  cuya  busca 
Tenimos,  que  parece  que  se  despeña  y  derrumba  desde 
los  altos  montes  de  la  luna,  y  aquel  incesable  golpear 
qae  noshiere  y  lastima  los  oidos;  las  cuales  cosas  todas 
Juntas ,  y  cada  una  por  si  son  bastantes  á  infundir  miedo, 
temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Marte,  cuanto 
mas  ea  aquel  que  no  está  acostiiuibrado  á  semejantes 
acontecimientos  y  aventuras ;  pues  todo  esto  que  yo  te 
pinto  son  incentivos  y  despertadores  de  mi  Animo,  que 
ya  hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho  con  el 
deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura,  por  mas  di- 
ficultosa que  se  muestra.  Asi  que,  aprieta  un  poco  las 
duchas  A  Rocinante ,  j  quédate  adiós ,  y  espérame  aquí 
hasta  tres  diaa  no  mas ,  en  los  cuales  si  no  vol viere,  pue- 
des tú  volverte  í  nuestra  aldea,  ydesde  allí,  por  hacerme 
merced  y  buena  obra,  iris  al  Toboso,  donde  dirás  i  la 
incomparable  señora  mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  ca- 
ballero murió  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno 
de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó  las  palabras 
de  su  amo,  comenzúA  llorar  con  ia  mayor  terunradel 
mundo  y  i  decirle '.  Seüor,  yo  no  sé  por  quA  quiere  vues- 
tra merced  acometer  esta  tan  temerosa  aventuis :  agora 
es  de  noche,  aqui  no  nos  ve  nadie,  bien  podemos  torcer 
el  camino  y  desviarnos  del  peligro ,  aunque  no  bebamos 
on  tres  días ;  y  pues  no  hay  quien  nos  vea ,  menos  habri 
quien  nos  note  de  cobardrs.  Cuanto  mas,  que  yo  he  oido 
muchas  veces  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que 
Tueslia  merced  muy  bien  conoce,  que  quien  busca  el 
peligro  perece  en  61:  asi  que,  no  es  bien  tentar  i  Dios 
acomeliendo  tan  desarorado  hecho,  donde  no  se  puede 
escapar  sino  por  milagro ;  y  bastan  los  que  ba  beclio  el 
cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  manteado 
como  yo  lo  ful,  yen  sacarte  vencedor,  libre  y  salvo  de 
entre  tantos  enemigos  como  acompañaban  al  dirunto.  Y 
cuando  todo  esto  no  mneva  ni  ablande  ese  duro  corazón, 
muévale  el  ponsar  y  creer  que  apenas  se  habrá  vuestra 
merced  apartado  de  aquí,  cuando  yo  de  miedo  dé  mi 
étüma  A  quien  quisiere  llevarla.  Yo  salí  de  mi  tierra,  y 
ilejd  hijos  y  mujer  por  venir  á  servir  A  vuestra  merced, 
creyendo  valer  mas  y  uo  menos;  pero  como  la  cudicia 
rompe  el  saco,  A  mi  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues 
cuando  mas  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquella  negra  y 
malhidada  insola,  que  tantas  veces  vuestra  merced  me 
ha  prometido,  veo  que  en  pago  y  trueco  della  me  quiere 
ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apartado  del  trato  hununn. 
Por  un  solo  Dios,  señor  mió,  que  no  se  me  hga  tal  desa> 
guisado ;  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced 
desistir  de  acometéroste  lecbo,  dildteloA  lo  menos  hasta 
la  mañana ,  que  &  lo  que  A  m!  me  muestra  la  dencia  que 
aprendí  cuando  era  pastor,  no  debe  de  haber  desde  aqui 
al  alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  en- 
dma  de  la  cabeza ,  y  hace  la  media  nocbe  en  la  linea  del 
brazo  izquierdo.  jCiimopuedestú,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, ver  dúnde  bace  esa  linea ,  ni  dónde  esti  esa  boca  d 
ese  colodrillo  que  dices,  si  hace  la  noclie  tao  escura  que 
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00  parece  en  todo  el  ciehiesfr^  algnttl  Agle),díj« 
Saucho;  pero  tiene  el  miedo  mochos  ojos,  y  vsbs  cosai 
debajo  de  tierra,  cuauto  mas  encima  en  el  cíelo,  pueiui 
que  por  buen  discorso  bien  se  puede  entender  que  )uy 
poco  de  aquí  al  dia.  Falte  lo  que  tallare,  resprnlié 
O.  Quijote,  que  no  se  ha  de  decir  por  mi  abon  ni  en 
ningún  tiempo ,  que  lAgrimasy  ruegos  meipsrtinin  de 
hacer  lo  que  debia  i  estilo  de  caballera,  y  a«i  le  raego, 
Sancho,  que  ralles,  que  Dios,  quemeLiapoesloeDco- 
nion  de  tconteter  ahora  esta  tan  no  vista  y  tanienKnsí 
aventure,  tendricuidadodemirarpormi  salud,  jét 
consolar  tu  tristeza  :  lo  que  lias  de  hacer  es  apretar  iiieii 
las  cinchas  i  Rocinante  y  quedarte  aquí ,  que  yo  darí  li 
vuelta  presto  6  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sandio  h 
última  resolución  de  su  amo,  y  cuAn  poco  valiaa  con  él 
sus  lágrioias ,  consejas  y  ruegos ,  determinó  de  apniví- 
cliarsedesu  industria,  y  hacerle  esparar  bosta  «I  di), 
si  pudiese  :  y  asi  cuando  apretaba  hiscmcbas  ilcabalk^ 
bonitamente  y  sin  ser  sentido,  ató  con  el  cabestro  de  gi 
asno  ambos  ^éa  i  Bocinante,  de  manera  qae  cuioJe 
D.  Quijote  se  quiso  partir  no  pudo,  porque  el  cabillo tm 
se  podia  mover  sino  i  saltos.  Viendo  Sandio  Panu  ti 
buen  suceso  de  su  embuste,  dijo :  Ea,  señor,  que  el 
cielo  conmovido  de  mis  ligrimas  y  plegaría,  ha  otdt- 
nado  que  no  se  pueda  mover  Rocinante ;  y  si  vosquoreis 
porGar  y  espolear  y  dalle ,  será  enojar  i  la  {brtuu ,  y  dir 
coces,  como  dicen,  contra  el  aguijón.  Deseipeiibiie 
Ctni esto D.  Quijote,  ypormasqueinoia  laspienusal 
caballo ,  menos  le  podia  mover ,  y  sin  caer  en  la  cuenU 
de  la  ligadura ,  tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  esperar,  i 
A  que  amanedese,  ó  á  que  Rocinante  se  menease,  cre- 
yendo sin  duda  que  aquello  venta  de  otra  parta  quede  la 
industria  de  Sancho ,  y  asi  la  dijo ;  Pues  asi  ea ,  Sandio, 
que  Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy  conleato  de 
esperar  A  que  ría  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tar- 
dare en  venir.  No  bayqne  llorar,  respondió  Smáot 
que  yo  entretendré  i  vnestn  merced  contando  cuenloi 
desde  aqui  ai  dia,  ai  ya  no  es  que  se  quiere  ape^t,  y 
eclianeidonnirunpocosobrelavu^eyerbaAusodeca- 
hallen» andantes,  paraballarsemasdescansadocaaDdií 
ll^ue  el  dia  j  punto  deacometer  esta  tan  destmrji- 
ble  aventura  que  le  espera.  «A  qué  Uamesapear,  í  áque 
dormirT  dijo  D.  Quijote.  ¿  Soy  yo  por  ventura  de  aquelioi 
caballeros  que  loman  reposo  en  los  peligros!  Ditenu 
tú,  que  naciste  para  dormir,  6  haz  lo  que  quisieres.que 
yobarétoquevierequemasvJeneconmipreteDsiwi.No 
se  enoje  vuestra  merced ,  señor  mió,  respondió  Saiiclii>. 
que  no  lo  dije  por  tanto  ¡  y  llegAndoscAét,  púsola  m» 
mano  en  el  arzón  delantero,  y  la  otra  en  el  otro,  de  noJo 
que  quedó  abrazado  con  el  muslo  iiquienlo  de  lu  amo, 
sin  osarse  apartar  del  un  dedo :  tal  ora  el  miedo  que  te- 
nia A  los  golpes  que  todavía  alternativamente  sonabas. 
DIjole  d:  Quijote  que  contase  algún  cuHita  pan  mW- 
tenerle ,  como  se  lo  había  prometido :  A  lo  que  Sauelia 
dijoquesihidera,  si  le  dejara  el  temor  de  loqueos; 
pero  con  todo  eso,  yo  me  esforzaré  A  decir  una  liisturia, 
que  si  la  acierto  i  contar  y  no  me  van  i  lamino,  esli 
mejor  de  las  historias,  y  asióme  vuestra  merced  alenlOi 
que  ya  comienzo.  Erase  que  se  era ,  el  bien  que  riniere 
para  lodos  sea ,  y  el  mal  para  quie»  Lo  fuere  í  buscar;  i 
advierta  vuestra  merced,  señor  mió,  que  el  piiocipio 
qae  h»  antiguos  dieron  A  sus  contras  nó  fué  »i  coma 
quien,  que  fn^  mu  sentencia  de  Catón  Zoniorioo,  ro- 
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■uo,  qat^cti y dmát para ^ienh filen ábiuoar, 
qMTWiwaqDi  cono  anillo at  dedo,  pora  qae  Tuesin 
■ercednótá  quedo,  ysonyaibiucarelmiliiiiii- 
ganí  piTta,  riño  que  nos  Toimnospor  otro  cimiao, 
poes  nadia  nos  faena  i  qae  ligamos  eito  donde  tanloi 
■úedaenoBMbrenltui.  Signe  tncnento.  Suche,  dijo 
D.  Qvijots,  y  del  camino  qne  bemol  de  seguir  déjame  í 
niel caidado. Digo poei.protignió Sancho,  queennn 
la^da  Kztnnudan  hibia  nn  putor  cabrerí») ,  qoiero 
decir,  qnagnardibactbns,  el  cnil pastor 6 cabrerizo, 
«HBo  digo  de  mi  cnanto ,  M  llamaba  Lope  Rail ,  y  este 
lüpe  Roiz  andaba  oBamándode  nni  pastora  que  se  lla- 
túMÍit  Tomín,  la  cual  pastora  llamada  Torralva,  era 
bija  de  DD  ganadero  rico,  y  este  ganadero  rico. ..  Si  desa 
naoen  oeotas  te  cnento,  Sancho,  dijo  D.  Qnijote,  re* 
pHiado  dos ncesloqoe  vas  diciendo,  no  acabarás  en 
dos  dias :  dilo  «unidamente ,  y  cuéntalo  como  bombre 
deciitendiiiiiento;yEÍno,noaigasn8da.  Déla  misma 
naaen  qne  yo  lo  cuento,  respondid  Sancho,  se  ciienlan 
ennii  tiarra  todas  las  consejas,  y  jo  do  sé  contarlo  de 
Dtn ,  ni  ea  bien  qne  vuestra  merced  me  pida  que  baga 
nsoínnevos.  Di  como  quisieres,  respondía  D.  Quijote, 
qac  paea  la  saerte  quiere  qne  no  pneda  dejar  de  escu- 
diarie,  prosigne.  »jñ  qne,  señor  miode  mi  ánima,  pro- 
^gnuS  ^ncho,  qne  como  ya  tengo  dicho,  este  pastor 
andaba  enamorado  de  Torralfa  la  pastora ,  qne  era  una 
■moa  rolliza,  aabareña,  y  tiraba  algo á hombruna,  por- 
IDsteniainiospocosbigotes,  que  parece  qne  ahora  la 
i'co.  iLnego  conoclstela  tal  dijo  D.  Quijote.  No  la  conocí 
¡o,  respondió  Sanclio,  peroqoien  me  contó  este  cnenlo 
medijoqnaeía  tan  ciertoy  verdadero,  qne  podía  bien 
citando  lo  contase  á  Otro  afirmar  y  jurar  qne  )o  había 
rátotodo:  asi  qne,  yendo  dias  y  viniendo  d¡a«,  el  dia- 
blo qna  no  doermey  qne  todo  toañasca,  hizo  de  manera 
que  el  amor  qae  el  pastor  tenia  á  la  pastora  se  Toliiesa 
H  liomecilloy  mala  Tolontad,  y  la  causa  fuá,  segan 
malas  lenguas,  nna  cierta  cantidad  de  celillosqiie  ella 
k  di6 ,  tales  qne  pasaban  de  la  raja  y  llegaban  i  lo  veda- 
doiytaé  tanto  lo  que  el  pastoría  aborreció  de  allí  ade- 
lante, qne  por  no  verla  se  qaito  ausentar  de  aqnella 
fierra  ¿  irse  donde  sus  ojos  na  la  viesen  jamas  :  la  Tor- 
nin,  qne  se  vio  desdeñada  de  Lope,  luego  le  qniso  bien, 
mis  qne  nunca  le  bahía  querido.  Esa  es  nataral  condi- 
cion  de  mujeres,  dijo  D.  Quijote,  desdeñará  quien  las 
qniere  y  amará  quien  las  aborrece :  pasa  adelante,  Saih 
cho.  Sucedió,  dijo  Sancho,  qne  el  pastor  puso  por  obra 
sn  determinación,  y  antecogiendo  sus  cabras  se  enca- 
minó per  los  campos  dé  Extremadura  para  paurse  i  loe 
reinoedePorlngahlaTorralTa  quelosnpo,  sefuétrai 
él ,  y  seguíala  ¿  piá  y  detcalia  desde  lejos  con  an  bonlon 
en  la  mano  y  con  nnas  alftujas  al  cuello,  donde  llevaba, 
Kgan  es  bma,  nn  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  peine, 
y  no  sí  que  botecilloile  mudas  para  la  cara ;  mas  llevase 
loqnellevase,  qne  yo  no  me  quiero  metcrahora  en  ave- 
rigoallo,  solo  dirá  qne  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su 
¡^anailoá  pasar  el  río  Guadiana,  y  en  aquella  saion  iba 
creddoycaúruera  de  madre,  y  por  la  parte  que  llegó 
no  lubia  barca  ni  barco,  ni  qnien  le  pasase  á  él  ni  á  sn 
gmado  de  la  otra  parte,  de  lo  qne  se  congojó  mucho, 
porque  veía  que  la  Torralva  venia  ya  muy  cerca,  y  le 
babia  de  dar  mocfaa  pesadumbre  con  sus  niegosyíágri- 
niai:  mas  tanto  anduvo  mirando,  qiieviúun  pescador 
qnt  tenía  jauto  i  si  an  barco  Un  pequeño,  qne  sola- 


mente podían  cabef  en  él  una  píRóin  7  dUa  cabra,  y  con 
todo  esto  le  habló  y  concertó  con  él,  qne  le  [Asase  á  61 
yátrescJenlaacabrasqne  llevaba.  Entró  el  pescador  en 
el  barco,  ypasóana  rábra,  volvió  y  pasó  otra,  tomó  A 
volvery  tomó  á  pasarotra :  tenga  voestrí  merced  cuenta  - 
con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando,  porque  si 
se  pierde  una  de  la  memoria  se  acabará  el  caento,  y  na 
seii  posible  contar  mas  palabra  del.  Sigo  pnes,  y  digo 
que  el  desembarcadero  de  la  otra  parte  estaba  lleno  de 
cieno  y  resbaloso;  y  tardaba  el  pescador  mucho  tiempo 
en  ir  y  volver :  con  todo  eslo  volvió  por  atra  cabra,  y  otra 
y  otra.  Haz  cuenta  que  los  pa»i  todas,  dijo  D.  Quijote, 
no  andes  yendo  y  viniendo  d esa  manera,  que  no  acabarás 
de  pasarlas  en  un  ano.  iCuántashan  pasado  hasta  ahora? 
dijo  Sancho.  Yo  jqué  diablos  séT  respondió  ,D.  Quijote. 
Hé  ahi  lo  que  yo  dije  que  tuviese  buena  coents ;  pues 
por  Dios  que  se  ba  acabado  el  cuento,  que  no  hay  panr 
adelante.  iCómo  puede  ser  esoT  respondió  D.  Quijote; 
j  tan  de  esencia  de  la  liistoria  es  saber  las  cabras  que  han 
pasado  por  extenso,  que  si  se  yerra  una  del  námero,  no 
puedes  seguir  adelanta  con  laliÍ5toTÍaTNo,seüor,  en 
ninguna  manera,  respondió  Sancho,  porque  asi  como 
yo  pregunté  á  vuestra  merced  qne  me  dijese  cuántas 
cabrashabianpasado,  y  me  respondió  que  no  sabia,  en 
aquel  mesmo  instante  se  me  Fué  á  mi  de  la  memoria 
cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  á  fe  que  era  de  mucha 
virtud  y  contento.  ¿De  modo,  dijo  D.  Quijote,  que  ya  la 
historia  es  acabada?  Tan  acabada  es  como  mi  madre, 
dijo  Sancho.  Digole  de  verdad,  respondió  D.  Quijote, 
que  tú  has  contado  una  de  tas  mas  nuevas  consejas, 
cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pensar  en  el  mundo, 
y  que  tal  modo  de  contarla  ni  dejada  jamas  se  podrá  ver 
ni  liabri  visto  en  toda  la  vldo,  aunque  no  esperaba  yo 
otro  cosa  de  tu  buen  discurso;  mas  no  me  maravillo, 
pues  quiri  estos  golpes  que  no  cesan,  te  deben  de  tener 
turbado  el  entendimiento.  Todo  puede  ser,  respondió 
Sancho ;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuento  no  hay  mas 
que  decir,  que  allí  se  acaba  do  comienia  el  yerro  de  la 
cuenta  del  pasaje  de  los  cabras.  Acabe  norabuena  donde 
quisiere ,  dijo  D.  Quijote,  yvcamos  si  se  puede  mover 
Rocinante ;  tomóle  á  poner  las  piemos,  y  él  tornó  á  dar 
saltos  y  i  estarse  quedo :  tanto  estaba  de  bien  atado.  En 
esto  parece  ser,  6  que  el  friode  la  mañana,  qne  ya  venln, 
tí  que  Sancho  liubiese  cenado  algunas  cosas  lenitivas,  ó 
que  fuese  cosa  natural  {que  es  lo  que  mas  se  deba  creer), 
i  él  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que  Otro  iio 
pudiera  hacer  por  él  ¡mas  era  tanto  el  miedo  que  había 
entrado  en  su  corsMn,  que  no  osaba  apartarse  nn  negro 
de  uña  de  so  amo.  Poes  pensar  de  no  liacer  lo  que  tenia 
gana,  tampoco  era  posible,  j  asi  lo  que  hiío  por  bien  de 
pai,  fué  soltar  la  mano  derecha  qne  tenia  asida  al  arron 
trasera,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  ramor  alguno  so 
soltó  la  laiada  corrediza  con  que  los  calzones  se  soste- 
nían sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
luego  abajo,y  sele  quedaron  como  grillos :  tras  eslo  alzó 
la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  eclió  al  aire  entrambas 
posaderas,  que  no  eran  muy  pequeñas :  hecho  esto  (que 
él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para  salir 
de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le  sobrevino  otra 
mayor,  que  fué  que  le  pareció  que  no  podía  madareerái 
hacer  estrépito  y  mido,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes 
y  i  encoger  los  hombros,  rccogiendoeu  si  el  aliento  todo 
cuanto  podía ;  p^  con  todas  estas  diligencias  fui  Un 
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Oeslicbado,  Qne  bIaüm  vloo  i  htcbt  m  poc»d«  ruido, 
bien  diferente  de  aquel  qoa  i  él  te  poDÍft  tanto  miedo. 
0;6lo  D.  Quijote,  y  dijo .  iQué  rumor  ei  ese,  Sancho  I  No 
sé,  KÓoT,  respondió  él,  alguna  cosa  nucTU  debe  de  ser, 
que  las  aTetiluras  ;  desventuras  nunca  comieman  por 
poco:  toruú  otra  vez  á  probar  ventura,  ^sucedióle  tau 
¡lien,  que  siu  mas  ruido  ni  alboroto  que  el  imeada^  ha- 
lló librede  la  carga  que  tanta  pesadumbre  te  babia  dado. 
Uas  come  D.  Quijote  tenia  el  sentido  det  olfato  ton  vivo 
como  el  de  los  oídos,  y  Sancho  estaba  tan  junto  ;  cosido 
con  él,  que  casi  por  linea  recta  subían  los  vapores  hiela 
arriba,  no  se  pudo  excusar  de  que  algunos  uo  llegasen  i 
sus  narices ;  y  apenas  liuliieron  llegado,  cuando  él  fué  al 
socorro,  apretándolas  entre  los  dos  dedos, y  con  tono 
algo  gangosa  dijo :  Paréceme,  Sancho,  que  tienes  mu- 
cho miedo.  Si  tengo,  respondiú  Sancho ;  ¿mas  ee  qué  la 
echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  masque  nunca?  En 

3ae  ahora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  á  imbar,  respal^ 
iú  D.  Quijote.  Bien  podri  ser,  dijo  Sandio ;  mas  yo  no 
tengo  la  culpa,  sino  vuestra  merced  queme  trae  á  des- 
lieras y  por  estes  no  acostumbrados  pasos.  Retírate  tres 
ú  cuatro  aiU,  amigo,  dijo  D.  Quijote  (todo  esto  sin  qui- 
tarse los  dedos  de  las  narices],  y  desde  aquí  adelante  (en 
mas  ensota  con  tu  persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mia, 
que  la  mnelia  couversaeion  que  Ecngo  contigo  ha  en- 
gendrado este  menosprecia.  Apostaré,  replicó  Sandio, 
que  {nensa  vuestra  merced  que  yo  be  hecho  de  mi  per- 
sona alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es  mcnuallo,  amigo 
Sandio,  respondió  D.  Quijote.  En  estos  coloquios  y  otroi 
semejantes  pasaron  la  noche  amo  y  mozo; mas  viendo 
Sancho  quo  i  mas  andar  se  Tenía  la  mañana,  con  mucho 
tientodetiigdí  Rocinante,  y  se  aló  los  calzones.  Como 
Bocinante  se  vio  Ubre,  aunque  él  de  suyo  no  era  nida 
brioso,  parece  que  se  resintió,  y  comenzó  á  dar  manota- 
das, poñjue  corvetas,  con  perdón  suyo,  na  las  sabia  ha- 
cor.  Viendo  pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movía, 
lo  tuvo  é  buena  señal,  y  creyó  que  lo  era  de  que  acome- 
lien  aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto  de  des- 
cabrírse  el  alba,  y  de  perecer  distintamente  las  cosas,  y 
vié  O.  Quijote  que  estaba  entre  uuoe  árboles  altos,  que 
enn  castaños,  que  hacen  la  sombra  muy  escura :  sintió 
también  que  el  golpear  no  cesaba ,  pero  no  víó  quién  lo 
])odiicaatar,iasÍ  sin  mas  detenerse  hizo  sentir  las  es- 
puela* i  Bocinante,  y  tornando  ddespedirse  de  Sancho, 
le  mandó  que  alii  le  aguardase  tres  dias  á  lo  mas  largo, 
C«mo  ya  otra  vez  ae  lo  liabia  dicho,  y  que  si  al  cabo  dellos 
no  hubiese  vuelto,  tuviese  par  cierlo  que  Dios  liabia  sido 
servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  aca- 
basen sus  á'iMs.  Tomóle  i  re&rir  el  recada  y  embajada 
que  Ualña  de  llevar  de  lu  parte  i  su  señora  Dulcinea,  y 
que  en  lo  que  tocaba  á  la  pagado  sus  servicios  no  tuviese 
pona,  porque  él  lialiía  dejado  hecho  su  testamento  antes 
qaeaalierade  su  lugar,  donde  se  hallaría  gratilicado  de 
todo  lo  tocante  isu  salario,  rata  por  cantidad  dd  tiempo 
que  hubiese  servido ;  pero  que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel 
peligro  MDo  y  salvo  y  sin  cautela,  se  podia  tener  por 
muy  DUB  que  cierta  la  prometida  Ínsula.  De  nuevo  tomó 
i  llorar  Sancho,  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras  razones 
do  BU  buen  señor,  y  determinó  de  no  dtjarle  hasla  el  úl- 
limo  tiánsito  y  Tin  de  aquel  negocio.  (Deslas  lágrimas  y 
dotenDÍDaeion  tan  honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  au- 
tordei4a  historia  quedebiadeser  bien  nacido,y  por  lo 
ménn  <ró(iuio  vit}0.)  Cuyo  sentimiento  enterneció 


nlgoá8naiBo;pero  no  tanto  que  mostrase  Qaqucza  i 
guna,  entes  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  comeub 
caminar  bacía  la  parte  por  donde  le  pareció  que  ti  rui 
del  agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  i  pid,  I 
vando,  oomo  tenia  de  coetumbre ,  del  cabealro  i  su  j 
menta,  perpetuo  compañero  de  suspréapcras  y  adn 
sas  fortunas; y  habiendo  andado  una  bowa  pieza  [ 
entra  aquellos  catUi!*»  y  irbatea  sambrtes,dien»  es 
pradecilLo,que  al  pié  de  unas  alias  peñas  se  baeia,de 
cuales  se  precipíuh»  an  grinditimo  golpe  de  agna; 
pié  da  las  peñas  estaban  unucasasmal  l)echas,qu«q 
parecían  ruinas  de  sdilicios,  quo  casas,  de  entra  las  ci 
les  advirtieRM  que  salía  el  ruido  y  estruendo  de  iqi 
golpear,  que  aun  no  cesaba.  AUmn-oióss  Rocioanle  o 
el  estruendo  del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándi 
D.  Quiote,  se  fué  llegando  poco  i  poco  i  las  casas,  eec 
mondándose  de  todo  corazón  i  su  señora ,  suplidodo 
q^ue  en  aquella  temerosa  jornada  y  empresa  le  lavon 
cíese,  y  de  camino  se  encomendaba  también  i  Dios  qi 
no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sandio  del  lado,  el  cu 
alargaba  cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista  por  ealrs  1 
piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  su 
pensoy  medroso  le  tenia.  Otros  den  pasos  serian  losqi 
anduvieron,  cuando  al  doblar  deuna  punta  pareciide 
cubierta  y  patente  la  misma  causa,  sin  que  pudiese  n 
otra,de  aquel  horrísono  y  para  ellos  espantable  raíiti 
que  tan  suspensoe  y  medrosos  toda  la  dicha  nadie  It 
habla  tenido,y  eran  (sino  lo  has, ó  lcctpr,por  pesi 
dumbre  y  enojo]  seis  mazos  de  huUn,  que  cao  sus  il 
tomativoe  golpú  aquel  estruendo  formaban.  Cuind 
D.  Quijote  violo  que  era,  enmudeció  y  pasmóse  deirríb 
abüjo.  Uirdle  Sandio,  y  vio  que  tenía  la  cabeza  ínclinid: 
sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido,  lürd  lam 
bien  D.  Quijote  i  Sancho,  y  violo  que  tenia  ios  canillo 
liincliados,  y  la  boca  llena  de  risa  con  evidentes  seúak 
de  querer  reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  mehnuiú 
Unto  con  él ,  que  i  la  vista  de  Sancho  pudiese  dcjardi 
reírse :  y  como  viú  Sancho  queau  amo  había  comcouito, 
solió  la  presa  de  manera,  que  tuvo  necesidad  de  apre- 
tarse las  ijadaa  con  los  puños  por  no  reventar  ricoilíi. 
Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió  i  su  risi,Mi 
el  mismo  Impelo  que  primero,  de  lo  cual  yasedibail 
diablo  D.  Quijote,  y  mas  cuando  le  oyó  decir  nmii  p" 
modo  de  Osga :  Has  de  saber,  ó  Sancho  amigo,  que  V 
nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  líi«" 
para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro :  yo  soy  >q_"l 
para  quien  están  guardados  los  peligros,  las  b»u.«^ 
grandes ,  los  valerosos  fechos ;  y  por  iqui  fui  ^f 
tiendo  todas  ó  Us  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo  la  »> 
primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes.  Vieodo  puf 
Ü.  Quijote  que  Sandio  hacia  burla  del,  Sícorrií  JM»^ 
en  tanta  manera,  que  altó  el  lanzon  y  leasealéaoípwB 
tales,  que  ai  corno  los  recdiió  en  las  espaldas  1«  rew- 
biera  en  la  cabeza,  quedara  libre  de  pagarle  el  s»'""'' 
si  no  fuera  á  sus  herederos.  Viendo  Sancho  que «"" 
Un  malas  veras  de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  m 
00  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha  bumildid  Ic^" 
jo :  Sosiégúese  vuestra  merced,  que  por  Dius  que 
hurlo.  Pues  parque  os  hurláis  no  me  burlo  jo,  repcM 
D.  Quijote.  Venid  aci,  señor  alegre.iparéceoíW'í"; 
si  como  estos  fueron  maios  de  balan,  fueran  oUa  pe 
grosa  aventura,  no  había  yo  mostrado  el  íiiimo  í"^  T 
venía  para  emprendella  y  acaballal  j  Estoj  yo  oblip»' 
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ISO 


1  iBckv,  lindo  OOBW  My  cabdleñ,  i  GwoMT  y  dlitia- 
l«r  loH  nwM.  y  nber  caálu  un  da  bataou  ú  noT  Y  mu 
qM  podrá  aer,  como  «stKxlid.qaa  do  los  be  fisto  en 
■i  ñda,  como  n»  kM  habéis  TÍ5to,-aimo  tillauo  niia 
fMMHB,  crádoy  Dwida  eiitreetlos.SÍDO,  haced  tos 
fM  «tos  seis  nmoi  te  vuelvan  en  seU^yanes,  y  ecLád- 
nwkiBálulnrbuoiioiiuio.óUKlos  juntas,  y  cuando 
p  no  dtwe  con  todoe  palas  arriba,  bacal  de  mi  la  burla 
qoe  qoiáindas.  No  haya  mas,  aeñor  mío,  replicó  Sao- 
cbo,  qoa  yo  conlieio  que  be  andado  algo  risueño  en  de- 
wmsi»  :  pero  diBaow  vwstra  merced  ahora  que  estamoa 
ea  pn,  «i  Dio*  le  laque  de  todas  las  iTeatufas  que  le 
tK«dtenn  lan  sano  y  salTQ  como  le  ha  sacado  desla,  ¿00 
b  lido  con  da  rúr,  y  lo  es  de  contar,  el  grao  miedo 
fwltuaosteuidolA  lo  meaos  el  que  yo' luve,  que  de 
raestn  mercad  ya  yo  só  que  00  Isconoce,  nisaoe  qui 
es  lesnor  u  esputo.  Ko  oie^  yo,  respondú  0.  Quijola, 
queloipis  luabt  sucedido  no  sea  COI»  digna  densa; 
p«o  DO  es  digna  de  conlanat  qae  do  son  toda*  las  per- 
sioas  tan  dicñelaa  qoa  sepan  poner  en  SD  punto  las  co- 
isL  A  lo  Beños,  rebudió  SañcbOiSupo  vuestra  merced 
poDer  «BsapwttoellauoD.apnmiDdomeilacabeny 
dáBdome  «o  laaesialdas,  gracias  i  Dios  y  i  la  diligencia 
que  puse  en  ladearme ;  pero  raya,  que  todo  saldrá  en  la 
colada,  que  yolM<¿dodecir:eae  le  quiere  bien  que  te 
bace  tkñr;  j  mas  que  suelen  los  principales  señores 
liai  uta  mala  palabra  que  dicen  i  an  crísdo,  darle  luego 
Boai  caUaa.  aunque  no  si  lo  que  le  suelen  dar  tras  ha- 
berte dado  da  paloa,  ñ  yi  no  es  que  los  caballeros  aa- 
dantet  dan  tías  palos  ínsulas  ó  reinos  en  tierra  Grnie.  Tal 
podría  correr  el  dado,  dijoD.  Quijote, que  todo  loque 
dicta  Tínieae  i  ser  verdad ;  y  perdona  lo  pasado,  pues 
eres  discreto,  y  tabes  que  los  primeros  movimieiitos  no 
KQ  ea  nano  del  hombre ;  y  estd  advertido  de  aqu!  aiJe- 
bata  en  una  cosa,  para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el 
bablar  demasiado  conmigo,  que  en  cnantos  libros  de 
cabaUerias  he  leido,  que  son  infinitos,  jamas  lie  hallado 
que  DingDií  escudero  hablase  tanto  con  sn  señor  como 
tó  con  el  toyo,  y  en  verdad  que  lo  tengo  i  gran  falla  tuya 
y  mia :  tuya  mqne  me  estimas  en  poco;  mia  en  q'uena 
me  dejo  estimar  en  mas :  si ,  qae  GandaÚn .  escudero  de 
Aniadisde  G¡iula,coDdefuéUelalnsuUFirme,y  selee 
del  qne  siempre  hablaba  i  su  señor  con  la  gom  en  la 
mano,  inclinada  la  cabeza  ¡  doblando  elcuerpo  more  (ur- 
jttaai.  ¿Pues  qué  diremos  de  Gosabal,  escudero  de  don 
Galaor.  que  fné  tan  callado,  que  para  declaramos  la  ex- 
celencia da H  maravilloso  silencio,  sola  una  vez  se  nom- 
bra sn  nombra  en  toda  aquella  tan  grande  como  verda^ 
deía  histoiial  De  todo  lo  que  ho  dicho  has  de  inferir. 
Sandio,  que  es  menester  hacer  diferencia  de  amo  á  mo- 
u,  de  señoricriado.y  de  caballero  i  escudero;  aslque, 
dóds  boy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas  res- 
peto, sin  damos  cordelejo,  porque  de  cualquiera  manera 
qu  yo  rae  enoje  con  vos,  lia  de  ser  mal  para  el  cántaro  i 
las  mercedes  y  beneficios  que  yo  os  he  prometido,  Ue- 
paia  i  M  tiempo,  y  si  nollegaren,  el  salarioá  lo  níénos 
DO  se  ha  de  pñrder,  como  ya  os  he  dicho.  Eslá  bien 
cnanto  Toettra  merrád  dice,  dijo  Sancho ;  pero  querría 
yo  saber  (por  si  acaso  00  llegase  el  tiempo  de  las  mer- 
cedes, j  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cutnto 
ganaba  na  escndero  de  nucaballero  andante  en  aquellos 
tiempos,  y  si  se  concertaban  por  meses  6  por  dias  como 
peones  de  albañir.  No  creo  yo,  respondió  D.  Quijote, 


qne  jamis  los  tales  escuderos  estuvieron  i  salario,  sino 
i  merced;  y  si  yo  ahora  te  le  be  señalado  i  tf  en  el  tes- 
tamento cerrada  que  dejé  en  mi  casa,  fué  por  lo  que  po- 
dría suceder ;  qne  aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan 
calamitosas  tiempos  nnestros  1a  caballería,  y  no  querría 
que  por  pocas  cosas  penase  mi  Snima  en  el  otro  mundo : 
parque  quiero  que  sepas.  Sandio,  que  en  él  no  Iiay  es- 
lado  mas  peligroso  que  el  de  los  sTeiiturcros.  Asi  es  ver- 
dad, dijo  Sancho,  pues  solo  el  ruido  de  los  mazos  de 
un  batan  pudo  alborotar  y  desasosegar  el  corazón  de  no 
tan  valeroso  andan  te  avemurero  como  es  vuestra  mer- 
ced; mas  bien  puede  estar  seguro  que  de  aquí  adelante 
no  despliegue  mis  labios  para  hacer  donúre  de  Iss  cosas 
de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para  honrarle  como  i  mi 
amo  y  señor  natural.  Dcsa  manera,  replicó  D.  Quijote, 
viviiís  sobre  la  baz  de  la  tierra,  porque  después  de  á  los 
padres,  i  los  amos  se  ba  de  respetar  como  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXI. 


Ea  esto  comenzó  á  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho 
que  se  entraran  en  el  molino  de  los  batanes;  mgs  babia- 
lescobradotal  aborrecimiento  D.  Quijote  por  la  pasada 
burla,  que  60  ninguna  manera  quiso  entrar  dentro;  y 
asi  torciendo  el  camino  á  la  derecha  mano,  dieron  en 
otro  como  el  que  habían  llevado  eldiade  intes.  Deallf 
apoco  descubrió  D.  Quijote  un  hombre  í  caballo,  qne 
traiaenlacabezaunacosaque  relumbraba  como  si  fuera 
de  oro,  y  aun  él  apenas  te  hubo  visto,  cuando  se  volvid 
i  Sancho  y  le  dijo :  Paréceme,  Sancho,  qne  no  hay  re- 
frán qne  no  sea  verdadero,  porque  todas  son  aentenclas 
sacadas  de  la  misma  eiperlencia.  madre  de  las  ciencfai 
todas,  especialmente  aquel  que  dice :  Donde  nna  pnertt 
se  cierra  otra  seabre.  DÍgolo,  porque  si  anoche  nos  cerri 
la  venturo  la  puerta  de  la  que  huscibamos  engañándo- 
nos con  los  batanes,  ahora  nos  abre  de  par  eo  parotra 
para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura,  que  si  yo  no 
acertare  i  entrar  por  ella,  mía  será  la  culpa ,  sin  que  la 
puedadar  lia  pocajioticia  deba  tañes  niá  la  escurídad  de 
la  noche  :  digo  esto,  porque  si  do  me  engaño,  hacia  nos- 
otros viene  uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto  el  yelmo 
de  M8mbrlno,sobre  qne  yo  hice  el  juramentoque  sabes. 
Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,y  mejor  lo  que  ha- 
ce, dijo  Sancho,  qne  no  qoerria  que  fuesen  otros  bata- 
nes que  nos  acabasen  de  batanar  y  aporrear  e)  sentido. 
Vilate  el  diablo  por  hombre,  replicó  D.  Quijote,  iquó 
ra  de  yetmoibatanesTNo  sé  nada,  respondió  Sancbo, 
mas  i  fe  que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solia,  que 
quizá  diera  tales  razones,  que  vuestra  merced  viera 
que  se  engañaba  en  lo  que  dice.  ^Cómo  me  puedo  enga- 
ñar en  lo  que  digo,  traidor  escrupuloso?  dijo  D.  Qui- 
jote :  dime,  ¿no  ves  aquel  caballero  que  báuia  nosotros 
viene  sobre  un  caballo  rucio  rodado,  que  trae  puesto  en 
la  cabeza  un  yehnode  oroT  Loque  veo  y  columbro,  res- 
pondió Sandio,  no  es  sino  un  bomhresobre  un  asno  pardo 
como  el  mió,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  re- 
lumbra. Pues  ese  es  el  yelmo  de  Hambríno,dijo  D.  Qui- 
jote :  apártate  á  una  parte,  y  déjame  con  61  á  solas,  verás 
cuin  sin  bablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  con- 
cluyo esta  aventura,y  queda  pormio  el  yelmo  que  tanto 
he  deseado.  To  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme,  re- 
plicó Sancho ;  mas  quien  Dios,  tomo&dcctr,  qne  orégano 
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soajno batanes. Ya  os  be  dicho,  hermano, que  no  me 
laeoleU  ni  por  pienso  mas  eso  de  los  batanes,  dijo D.  Qui- 
jote, que  voto...  y  DO  digo  mas,  que  os  batanee  el  alma. 
Calld  Sandio  coa  temorque  su  amo  no  cumpliese  el  voto 
que  le  habit  ecliado  redondo  como  una  bola.  Es  pues  el 
caso  que  el  yelmo  y  el  caballoy  caballero  que  D.  Quijote 
veía,  era  esto  :  que  en  aquel  contorno  había  dos  lugares, 
el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica  ni  barbero,  y  el 
otroqae  estabajuntoáélsI,yBs[elbarberodel  mayor 
servia  al  menor,  en  el  cual  tuvo  necesidad  nn  enremio  de 
sangrarse,  y  otro  de  Iiacerse  la  barba,  para  lo  cual  venia 
e!  barbero,  y  traía  una  bacía  de  azúrar :  y  quiso  la  snerte, 
que  al  tiempo  que  venia  comenzó  i  llover,  y  porque  no 
se  lemancliaseelsúinbrera,  quedebtadeserauevo,  se 
púsola  bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba  limpia,  desde 
media  le^ua  relumbraba.  Venia  sobre  un  asno  pardo, 
como  Sancbo  dijo,  y  esta  t\ié  la  ocasión  quei  D.  Quijote 
h  parecid  caballo  rucio  rodado,  y  caballero,  y  yelmo  de 
oro;  que  todas  las  cosas  que  veis  con  mudia  facilidad 
lasacomodabaá  sus  desvariadas caballerlasyntalandan- 
tee  pensamientos  :  y  cuando  é\  vio  que  el  pobre  caba- 
llero llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  él  en  razones,  £  todo 
correr  de  Hocinante  le  enristró  con  él  lanzon  bajo,  lle- 
vando intención  de  pasarle  de  parte  á  parte :  mas  cuando 
á  él  llegaba,  sin  detenerla  fuiiadesu  carrera,  le  dijo: 
fieriáadete,  cautiva  criatura,  6  entrégame  de  tu  volun- 
tad lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe.  El  barbero,  que 
tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  víú  venir  aquella  fantasma 
sobre  si ,  no  tuvo  otro  remedio  para  poder  guardarse  del 
golpe  de  la  lanza ,  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asaoabajo, 
y  no  bubo  tocado  al  suelo,  cuando  ee  levaniú  mas  lijero 
(¡ue  un  gamo,  y  comenzó  d  correr  por  aquel  llano,  que 
no  le  alcanzara  el  viento.  Dejóse  la  bacía  en  el  suelo,  con 
la  cual  se  contentó D.  QuÍjotB,y  dijo  que  el  pagano  babia 
andado  discreto,  y  que  había  imitado  al  castor,  el  cual 
viéndose  acosado  deloscazadores.setaraiaycortacon 
los  dientes  aquello  por  lo  que  él  por  distinto  natural  sabe 
que  es  perseguido,  Uandú  á  Sandio  que  alzase  el  yehno, 
el  cual  tomindoleenlasmanos,  dijo:  Por  Dios,  que  Ib 
bada  es  buena,  y  que  vale  un  real  de  á  odio,  como  un 
maravedí ;  y  dándosela  á  su  amo,  se  la  puso  luego  en  la 
cabeza,  rodeándola  i  uiiaparteydotra,  buscindoleel 
encaje,  y  como  no  se  le  hallaba,  dijo  :  Sin  duda  que  el 
pagano,  i  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famosa  ce- 
lada, debia  de  tener  grandísima  cabeza,  y  lo  peordello 
Gs  que  tefaltalamilaij.  Cuando  Sandio  oyó  llamar  &  la 
bacta  celada,  no  pudo  tener  la  risa,  mas  vinosde  á  las 
luieules  la  culera  de  su  amo,  y  calló  en  la  mitad  della. 
¿De  qué  teriea.SancboT  dijo  D.  Quijote.  Rióme,  res- 
|ionJiú  él ,  de  considerar  hi  gran  cabeza  que  tenia  el  pa- 
gano dueño  deste  almete,  que  no  semeja  sino  una  bacía 
do  barbero  pintiparada.  ¿Sabes  qué  Imagino,  Sancho? 
QiM  esta  famusB  pieza  desle  encantado  yelmo,  por  algún 
Gztraño  accidente  debió  de  venir  i  manos  de  quien  no 
supo  conocer  ni  e:itimarBu  valor,  y  sin  saber  lo  que  ha- 
cia, viéndola  de  oro  pnrisimo,  debió  de  fundir  la  otra 
luitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra  mitad 
iiizo  esta  que  parece  bacía  da  barbero,  como  tú  dices. 
Pero  sea  lo  que  lucre,  que  para  mí  que  ht  conozco  no 
Iiace  al  ca»o  su  transmutación ,  que  yo  la  aderezaré  en  el 
primer  lugar  donde  baya  herrero,  y  de  suerte  que  no  le 
,liaga  veuLija  ni  aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  dios  de 
iiu  bcrrcríis  para  el  dios  de  las  batallas :  ;  en  a>te  entre 
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tanto  la  traeré  eoms  pndíere,  que  mas  nle  ilgg  dm 
no  nada,  cuanto  mas,  que  bien  sert  ba^nte  imfi 
defenderme  de  alguna  pedrada.  Eso  será,  dijo  Sanctw, 
si  flo  se  tira  cou  honda,  como  se  tiraran  tu  li  pelai 
de  los  dos  ejércitos,  cuando  le  smttgninni  á  vuestra 
merced  las  mueks  y  le  rompieron  el  alcou  donde  Tenk 
aquel  benditEiimo  brebaje  que  me  hizo  vomitar  las  la- 
duras.  No  me  da  mucha  pena  el  liaberle  perdido,  qat 
ya  sabes  tá,  Sancho,  dijo  I>.  Quijote,  que  yo  tenga  li 
recela  en  la  memoria.  También  la  tengo  yo,  regpoodíj 
Sancho;  pero  si  yo  le  biciere  ni  te  probare  mas  en  ni 
vidt,  aq^il  sea  mi  hora :  cuanto  mas,  que  no  pienso  p«- 
nernie  en  ocasión  de  haberte  menester,  porque  pieaN 
guardarme  cDn  todos  mts  cinco  sentidos  de  ser  reridí 
ni  de  fenránadie.  D^todel  ser  otra  vez  manteado  do 
digo  nada,  qne  semejantes  desgracias  mal  se  paedeg 
prevenir,  y  si  vienen,  no  hay  quehacer  otra  con  sino 
encogerlos  hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  loiojai 
y  dejarse  rr  por  donde  la  suerte  yla  manta nosllenre. 
Ual  cristiano  eres,  Sancho,  dijo  oyendo  esto  D.Quijatt, 
porque  nunca  olvidas  ta  injuria  que  una  vez  te  huí  lu- 
cha ;  pues  sábete  que  ei  de  pechos  nobles  y  generosa 
no  hacer  caso  de  niñerías.  ¿Qué  pié  tacaste  cojo,  (tw 
costilla  quebraba,  qué  cabeza  rota,  para  qne  nótela 
olvide  aquella  hnriaT  Qne  bien  apurada  b  cosa,  buril 
lué  y  pasatiempo,  que  á  no  entenderlo  yo  asi,  ya ]V bu- 
hiera  vuelto  allá ,  y  hubiera  hecho  en  tu  venganu  aa 
diiilu  que  el  que  hicieron  los  griegos  por  la  robada  Ele- 
na, la  cual  si  fuera  en  este  tiempo,  ó  ral  DülciDca  Fuen 
en  aquel,  pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  Unti  fa- 
ma de  hermosa  comotiene  :  yaquiíTióunsospiro,;!) 
puso  en  las  nubes.  T  dijo  Sandio :  pase  por  burLi!,  pues 
la  venganza  no  puede  pasaren  veras;  pero  yoié  de  qof 
calidad  fueron  las  veras  y  lasbnrlas,  ysétambienqH 
no  BC  me  caerán  de  la  memoria ,  comonunoseqnitmía 
de  las  espaldas.  Pero  dejando  esto  aparte,  dígame  td» 
tramerced  qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodado.ijne 
parece  asno  pardo,  que  dejó  aquí  desamparado  afül 
Martino  que  vuestra  merced  derribó,  que  según  íl  piw 
los  piésenpoUorasaycogiólasdeVillaiKcgo,  nolten 
peíanlo  de  volver  por  él  jamas,  y  para  mis  barbu 
que  si  no  a  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostmnlmi, 
dijo  D.  Quijote,  despojar  á  los  que  venzo,  ni  es  a^dt 
caballería  quitarles  los  caballos  y  dejarlos  á  pié :  si  tiM 
fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la  pendenrii 
el  suyo,  que  en  lal  caso  licito  es  tomar  el  del  cencida, 
como  ganado  en  guerra  licita :  asi  que,  Sancho,  dejae» 
caballoóasno,  dio  que  tu  quisieres  qne  sea,  que  con» 
su  dueño  nos  vea  alongados  de  aquí  volvere  por  él.  DúD 
sabe  si  quisiera  llevarle,  replicó  Sancho,  ó  por  te  méiM 
trocalle  con  este  mió,  que  no  me  parece  tan  bueno :  ver- 
daderamente que  son  estrechas  las  leyes  de  cabalten''. 
pues  no  se  extienden  ádejar  trocar  un  asno  por  otru,; 
querría  saber  si  podría  trocar  los  aparejai  siquiera.  Eu 
eso  no  estoy  muy  cierto,  respondió  D,  Quijote,  jen  "*• 
de  duda,  basta  e.star  mejor  informado,  digoque  tDSini(- 
ques,  si  es  que  tienes  del  los  necesidad  extrema.  T.ts 
extrema  es,  respondió  Sandio,  que  si  fueran  pan  nu 
mosma  persona,  nó  los  hubiera  menester  ma:;  ylu^S^ 
habilitado  con  aqndla  licencia  IiIeo  muUUio  cappamfi 
y  puso  su  jumento  á  las  mil  lindezas,  dejándole  mejo- 
rado eu  tercio  y  quinto.  Hecho  esto,  alraorzamn  de  lu 
sobr>adelrcaIqueddacéroJladesp(ijaron;bebieraiidd 
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^n  «fel  nfOTO  de  Iw  baladM  lin  Tolver  la  can  á  mira- 
\ias,  tal  en  d  aborrecimíciKo  que  le*  teman  por  el  miedo 
ea  que  les  habían  poesto;  j  coitadi  la  cdlera  y  aon  la  me- 
luooUa,  wbieroa  i  caí»llo,  7  sin  tonar  detenniuda 
amioo  (por  Berma;  de  caballeros  audantea  el  no  t&- 
aar  nLnguao  cierto )  se  pusieron  i  caminar  por  donde 
li  foloatad  de  Rocinante  quiso,  que  se  Uevam  tras  si  la 
de  tu  amo,  j  aun  la  del  atoo,  que  siempre  le  seguía  por 
doDde  quiera  que  guiaba,  eu  buen  amor  j  compañía : 
con  todo  esto  Tolvieron  al  camino  real ,  y  siguieron  por 
él  i  la  fentura  sin  otro  designio  alguno.  Yendo  pues  así 
ominandD,  dijo  Sanclioásuamo:  SeñtK-,^  quiere  Tues- 
in  merced  darme  licencia  que  departa  un  poco  con  élt 
qs*  después  que  me  puso  aquel  áspero  mandamiento 
dd  sileocio,  ae  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas 
ea  el  estómago,  ;  una  sola  que  abort  tengo  eu  el  i»co 
tie  la  lengua  no  querría  que  u  malograae.  Diia,  dijo 
D.  Quijote ,  y  sé  breve  en  tus  raionainientos,  que  mngu- 
Dolia;  gustoso  ai  es  largo.  Digo  pues,  señor,  respondió 
SuKfao,  qoe  de  algunos  dias  i  esla  parte  he  considerada 
cwo  poco  >«  gana  ;  granjea  de  andar  buscando  estas 
Heuturas  que  vuestra  merced  busca  por  estos  desieitos 
y  eDcnicijúlas  de  caminas,  donde  ya  que  se  veniao  y 
KsbeD  laa  mas  peligrosas,  no  bay  quien  lasvea  ni  sepa, 
1 1^  se  han  de  quedur  ea  perpetuo  sileacio  y  en  perjui- 
cio de  la  intención  de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas 
merecea.  Y  asi  me  parece  que  seria  mejor  (salvo  el  me- 
jor parecer  d«  vuestra  merced )  que  nos  fuésemos  i  ser- 
lir  I  algan  emperador,  ó  á  otro  principe  grande  que 
lu^  alguna  guerra,  eu  cujo  servicio  vuestra  merced 
maestre  el  valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y 
auyor  entendimiento  :  que  visto  esto  del  señor  i  quien 
senirémoo,  por  fuena  noe  ba  de  remunerar  i  cada  cual 
scgon  sus  minios;  y  alli  no  faltará  quien  ponga  en  es- 
crito Uc  h""ña«  de  vuestra  merced  para  perpetua  me- 
BkDtia  :  de  las  mías  no  digo  nada,  pues  no  ban  de  salir 
de  los  limiles  escuderiles;  auoqne  sé  decir,  que  sise  nsa 
ea  la  caballería  escribir  hazañas  de  escuderos,  que  no 
pienso  que  se  han  de  quedar  las  mías  entre  renglones. 
No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Quijote;  mas  antea 
qoe  K  llegoe  í  ese  término  es  rocuealer  andar  por  el 
mondo  como  en  aprobación,  buscando  las  aventuras, 
para  que  acabando  algunas,  se  cobre  nombrey  fama  tal, 
qie  cuando  se  fuere  4  la  corte  de  algún  gran  monarca  , 
}a  sea  el  caballero  oooocidq  por  sus  obras,  y  que  apenas 
k  hayan  rálo  entrar  ha  mucbacbos  por  la  puerta  de  la 
dud«l,  caudo  todos  le  ágan  y  rodeen  dando  vocesdi- 
ei^Mki  ^Eaie  ea  el  caballero  del  Sol  ó  de  ta  Serpiente,  ó 
de  otn  iaaignia  riguni  debajo  de  la  cual  hubiere  aca~ 
baalo  gandes  hauñas :  este  es,  dirán ,  el  que  venció  ea 
lin^dar  balalb  al  gigtntazo  Broca  Bruno  de  la  gran 
faena,  «1  que  desencantó  al  gnu  mameluco  de  Persía 
del  largo  eocantamiento  en  que  había  estado  casi  nove- 
deaioi  años :  asi  que,  de  mano  en  mano  irán  pregonando 
sos  bedios,  y  luego  al  alboroto  de  los  mucbacbos  y  de 
la  demás  gente  se  parará  á  Ut  feoestru  de  su  real  pala- 
60  el  rey  de  aquel  reino,  y  asi  con»  vea  al  catwllero, 
couociéBdirie  por  las  armas  ó  por  la  empresa  del  es- 
cndo,  (ariosamente  lia  de  decir  :  Ea  su,  salgan  mis  ca- 
Wlecos  coantoB  en  mi  corte  estáOf  á  recebir  I  la  Oor  de 
la  cabalkria  que  úü  rime ;  á  cuyo  nuúidamiento  saldrán 
todos,  yál  llegará  basta  la  Aí.tad  de  la. escalera,  y.  le 
«iwi*rá>stwcmsig>vBeBte»j|.l»daift.pai.)>egindoleea 


el  rostro,  y  luego  le  llenrá  por  la  nuno  al  tpoMBto  de  la. 
señora  reina,  adonde  el  caballero  la  hallará  con  la  in- 
fanta so  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  mai  femoBas  y 
acabada!  dñcelUa  que  en  gran  parta  de  la  descubierto 
de  la  Uem  á  doras  penas  ae  puede  hallar.  Sucederá  Ina 
esto  luego  oDconünenle,  que  ella  ponga  los  ojoa.enel 
caballero,  y  ól  en  bu  della,  y  cada  uno  parezca  al  otro 
cosa  mas  divina  que  homtna ,  y  sin  sdier  <^bw  ni  cómo 
no,  han  de  quedar  presoe  y  onUiadoeeD  la  intricaUe 
red  amorosa,  y  coDgrancoitaensascorazooe»porDO 
saber  cómo  se  han  de  lablar  para  deseobñi  sus  ansias  y 
senlimienlos.  Desde  alii  le  llevarán  sin  duda  á  algon 
cuarto  del  palacio,  ricamenta  aderezado,  donde  liabión- 
dole  quitado  lai  anuas,  le  traerán  un  rico  mantón  de 
escarlata  con  que  ae  cubra ;  y  si  Lien  pareció  aratada, . 
tan  bien  y  mijor  ha  de  parecer  en  farseta.  Venida  la  no- 
cbe,  cenan  con  el  rey,  reina  ó  inbnta,  donde  nunca 
quitará  los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  ciicuos- 
tantas,  y  ella  hará  lo  mismo  con  la  misma  sagacidad,, 
parque  como  tengo  dicho,  es  muy  discreta  doncella. 
Levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á  deshora  por  la 
puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeño  enano,  cou  una  ^e^-. 
mosa  dueña,  que  entre  dos  giganiei  deimdd enano 
viene  con  cierta  aventara  bedha  por  on  antignlsimoja- 
bip,  que  el  que  la  acabare  será  tenida  por  el  mejore»-' 
ballero  del  mundo:  mandaráloegoel  rey  que  tedoaloe 
que  están  présenle*  la  pmdMO,  y  ningiñía  le  dará  Dn  y 
cima,  sino  el  caballero  huésped,  en  mucho  pro  de  su 
lama,  de  lo  cual  quedará  GOntaotisima  la  jnbnta,  y  se 
tendrá  por  contenU  y  pa^a  «lemas  por  haber  puesto 
y  ctdorádo  ui*  pensamientos  en  tan  alta  porte.  Y  la 
bueno  esqueeale  reyóprincip^iloquees,  tiene  una. 
muy  reñida  guerra  con  otro  tan  poderoso  como  él,  y 
ol  caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  días 
que  ha  estado  en  su  corte)  licenciapara  ir  á  servirle  en 
aquella  guerra  dicha  :  darisela  el  rey  de  muy  buen 
talante,  y  el  c^iallero  le  besará  cortesmenle  las  manos 
por  hi  mercad  que  la  lace;  y  aquella  noche  se  despedirá, 
de  tu  señara  la  infanta  por  las  rejas  de  uo  jardiu  que 
cae  en  él  aposento  donde  ella  duerme,  por  lascualos 
ya  otras  muchas  veces  la  había  fablado,  siendo  media- 
nera y  sabidora  de  todo  una  doncella  de  quien  la  infanta 
mucho  se  fia.  Suspirará  él,  desmayaiáse  ella,  traerá 
agua  la  doncella ,  acuítaráse  mucho  porque  viene  la  ma- 
ñana, y  no  querría  que  fueaen  descubiertas  por  la 
honra  de  su  señara  :Gndmente,  la  infanta  volverá  en 
si,  y  dará  BUS  blancas  manos  por  la  reja  al  gaballero,  el 
cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces,  y  se  lai  bañará  en  la- 
grimas :  quedará  concertado  entre  I(h  dos  del  modo  que 
se  ban  da  bac«t  sidMr  cus  buenos  ó  malos  sncesos,  y  ro- 
garále  la  princesa  qoe  te  detenga  lo  menos  qne  pudiere: 
promettoelo  baél  con  muchosjuramentos:  tórnale  & 
besar  las  manos,  y  despídese  con  tanto  sentimiento, 
que  esUri  poco  por  acabar  la  vida,  Vase  desde  alii  á  su 
aposento,  6chase  sobre  su  ledio,  na  puede  dormir  del' 
dolor  de  la  partida,  madruga  muy  de  mañana,  vase  i 
despedir  del  rey  y  delareíni^  d«la¡n[anU¡díccnle, 
habianáosa  despedido  de  los  dos,  que  la  señora  infanta 
uU  mal  dispuesta,  y  que  ne.puede  recebir  visita ',  piensa 
el  caballero  que  es  da  pena  de  su  partiüa ,  Iraspisastile  f  I 
corazón  ,  y  f^íta  poco  de  no  dar  indicio  manilieslo-de  su 
pena.  £stá  la  doncclU  medianera  delante ,  halo  de  notar ' 
todo,  viselo  i  decir  s  su.sedoñ,  la  cual  U  recitie«cn  li> 
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grimas,  y  Ib  dic«  qn«  ana  d«  lu  miyoreí  peou  qua  tie- 
ne, es  nossber  quién  mbsq  caballero,  y  ei  es  da  linije 
de  rayaóno  :  ttegorals  doncella  qoe  no  puede  ctbér 
liDta  wrteela ,  gentileu  ]r  nleDlia  cooio  la  de  so  caba- 
tteni  tino  en  augeto  nnl  j  grave :  cauaétaae  con  esto  la 
cutladi ,  y  procura  couolane  porno  darmal  indicio  de 
si  á  MU  padre»,  y  t  cabo  de  do(  días  aale  w  públioo.  Ya  se 
es  ido  et  cabaUer» ;  pelea  en  la  goerra ,  Tence  al  enemigo 
del  rey,  gana  mucliu  ciodadei,  triunfa  de  mochas  ba- 
tallas :  taelre  i  la  corle.  Te  a  su  se&on  po r donde  soele, 
Mnciértase  que  la  pida  i  so  padre  por  mujer  en  pagoda 
■tteservíoiot ;  do  se  la  quiere  dar  el  rey,  porque  oo  sabe 
quién  es ;  pero  con  todo  esto,  6  robada,  ó  da  otra  caat- 
quieriuerte  quesea,  la  infanta  ^eoef  ser  su  eepoia,  y 
so  padre  lo  viene  i  tener  á  gran  ventura,  porque  se  vino 
1  aveiiguar  que  el  lal  caballero  es  bijo  de  no  valeroso  rey 
de  DO  sé  qnó  reino,  pilque  creo  que  no  debe  de  estar  en 
el  mapa :  muérase  el  padre,  hereda  la  infonta,  qneda 
rey  el  caballero  en  dos  palabras.  Aqui  eulra  luego  el  ha- 
cer mercedes  i  su  escudero  y  i  lodos  aquelloa  que  le 
ayudaron  i  subir  á  tan  alto  süado '.  casa  i  su  escudero 
con  una  doncella  de  la  iQianta ,  que  seri  rin  duda  ta  que 
foé  tercera  eii  sus  amores,  que  es  hit  de  un  duque  muy 
priucipal.  Eso  pido,  y  barras  dwechas,  dijo  Sancho;  i 
cao  me  atengo,  porque  todo  al  pié  de  la  lotra  ha  de  tnce- 
der  por Tueslni  raorced,  llaméndose  e(  oaóoUero  (fe  <a 
Trüte  Figura,  Ho  b  dudes  Sancho,  nplicó  D.  Quijote, 
porque  del  mumo  modo  y  por  kw  mismos  pasos  que 
etlo  be  contado,  suben  y  nan  sabido  los  caballenw  an- 
danteai  ser  reyes  y  empersdons :  tolo  Eilla  aben  mirar 
qué  rey  de  los» istianos  6  da  k»  papnot  lenga  guem,  y 
tenga  bija  bermoes;  pero  tiempo  faabrft  para  pensar  esto, 
pues  como  te  tengo  dicho,  prunero  aa  ha  de  oobrar  fama 
por  otras  partes,  qoe  se  acuda  é  la  corle.  También  me 
Uta  otra  cosa,  que  puesto  caso  que  se  baile  rey  con  goer- 
rayconhija  hermosa,  yqoeyobaya  cobrado  fama  in- 
creíble por  todo  ei  uní  verao,  no  té  yo  cdmose  podía  btllar 
qne  yo  sea  de  tlnaje  de  reyes,  ó  por  lo  menos  primo  se- 
gundo de  emperador;  porqoe  no  me  querrá  el  rey  dar  i 
su  hija  por  mujer,  si  no  está  primero  mny  enterado  en 
esto,  aunqne  mas  lo  merezcan  mis  famosos  hechas :  asi 
que  por  esta  falta  temo  perderlo  que  mi  brazo  tiene  bien 
merecido.  Bien  es  verdad  que  yo  soy  liijodalgo  de  solar 
conocido,  de  posesión  y  propiedad ,  y  de  devengar  qnl- 
nientoa  sueldos;  y  podría  ler  que  el  sabio  que  escribiese 
mi  historia,  deslindaae  de  tal  manera  mi  parentela  ydes- 
omdencsa,  que  me  hallaM  quinlo  6  talo  nieto  de  rey. 
Porque  te  hago  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de 
Unajea  en  el  mande :  unos  qae  traen  y  derivan  su  decen- 
dencia de príndpes y  monarcas,  fiquienpocoft  pocoel 
tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabado  en  punta,  como  pi- 
rimides;  otros  tuvieron  pinclpio  de  gante  baja ,  y  ma 
sabiendo  de  grado  en  gñdo  hasta  llegariser grandes 
señorea;  de  manen,  que  estala  diferencia  en  que 
unos  fueron  que  ya  no  no  son,  y  otros  son  qne  ya  no 
fueron,  y  podría  seryodestos,  que  despnesde  averi- 
guado Iiahiese  sido  mi  priocipto grande  y  famoso,  con 
lo  cual  se  debia  de  contenlar  el  rey  mi  suegro  que  ha- 
Iñero  de  ser ;  y  cuando  no,  la  infanta  me  liadeqnererde 
maneraqiie  i  pesardesn  padre,  aunque  clararaen  te  aepg 
que  soy  hijo  de  unaiacan,  me  hade  admitir  por  señor  y 
por  esinso :  y  si  no ,  aqoi  «itra  el  roballa  y  lleverte  don- 
do  mai  Kusto  me  diere ,  que  el  tiende  la  moerte  ba  de 


CERVAKTSS. 
acá  bar  el  enojo  desús  padres. Aliientn  bien  también,  düo 
Sancho,  lo  qae  algunos  desalmados  dicen :  No  plduilg 
gradólo  que  puedes  tomar  por  Fueru;  aunque  mejorou- 
dra  dedr :  Hat  vale  salto  de  mata,  qne  mego  de  hombns 
buenos :  dlgolo.porqne  A  el  tenor  rey,  lu^ro  de  voeetn 
merced ,  no  se  quisiera  domeñar  i  entregarle  1  mi  w- 
3ora  la  infanta,  no  hay  tino,  como  vuestra  merced  dice, 
roballa  y  trasponella;  pero  está  el  dallo  que  enuolo  que 
se  hagan  laS  paces  y  se  goce  pacificamente  del  rein,  d 
pobre  escudero  se  podrá  estará  diente  m  estodelu 
mercedes,  d  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  qne  lude 
ser  su  mujer ,  te  sale  con  la  Infanta ,  y  él  pan  cea  ellita 
malaventura  hasta  qua  alraelo  ordene  otn  co9;[w- 
que  bien  podrá,  creo  yo,  desde  luego  dirselara  kSh 
por  legitima  esposa.  Eso  no  bay  quien  lo  quiu,  dijo 
D.  Quijote.  Pues  como  eso  sea,  reapondíA  SanclH,so 
baysino  encomendamos  á  Dios,  y  dejar  correr  litnciti 
por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo  Dios,  respoedil 
D.  Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú;  Sancho,  has  menester,} 
ruin  sea  quien  por  rain  se  tiene.  Sea  por  Dios,  dijo  Su- 
cho, que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  m 
basta.  T  ann  te  sobra,  dijo  D.  Quijote,  y  cuandont  lo 
fueras,  no  bacía  nada  al  caso ,  porque  tiendo  joel  rer, 
bien  te  pnedo  dar  oobleza  sin  que  la  compres  ¿  me  tir- 
vas  con  nada,  porque  en  haciéndote  conde,  cálalo  ttd 
caballero,  y  digan  lo  que  dijeren ,  que  á  buena  te  ijne  lo 
han  de  llamar  señoría,  mal  que  les  pese.  Y  moniu,qu 
no  sabrUyo  autorizar  el  litado,  dijo  Sandio.  Dictado 
has  de  decir,  queso  litado,  dijo  tu  amo.  Sea  asi,  r»- 
poodid  Sancho  Pama :  digoque  le  sabria  bien  acomodr, 
porque  por  vida  mia  que  un  IiennpofulnollidordcDn 
eofrídia,yqueme  asentaba  ton  bien  la  ropa  de  molli- 
dor,  que  declan  todos  qne  tenia  presencia  paro  poder 
ser  prioste  déla  mesmaói^radia.  iPuesquéseiácnudí 
me  ponga  un  ropón  ducal  á  cuestas,  6 me  visu itmj 
de  perías  á  uso  do  conde  eitranjeroT  Pan  mi  tengo  i]Dt 
me  han  de  venir  á  ver  de  den  leguas.  Ken  pireceríi, 
dijo  D,  Quijote ;  pero  será  menester  que  te  rapes  lis  btf- 
bú  á  menudo ,  que  según  las  tienes  de  espesas ,  abor- 
rascadas y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  nonji  cadi 
dos  dias  por  lo  menos,  á  tiro  de  escopeta  se  echiri  de  nr 
lo  qne  eres.  ¡Qué  hay  mas,  dijo  Sancho,  slnolemiru 
baroero,  y  tenerle  asalariadoen  casal  y  ana  ü  toono»- 
nester,  le  haré  qne  ande  tras  mi  como  eaballeii»  do 
grande,  i  Pues  cdmo  sabes  tú,  preguntó  D.  Quijals,  loa 
los  grandes  llevan  detras  de  si  á  BUSc«balleriiaT  Tom 
lo  diré ,  respondid  Sancho :  los  años  pasados  esfarn  «a 
mesen  lacortcTalllvfqaepaseéndaeeans^rDo; 
peqaeflo,  que  declan  que  en  maygiaiide,  unliaBbn 
le  seguia  á caballo á  todw  las  vueluu  que  diba,qit 
no  pereda  sino  que  en  so  rabo.  Pregante,  qWwM 
aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el  otro  hombre,  oias 
que  siempre  andaba  tras  del :  reipondiénHinM  qneort 
su  caballerizo,  y  que  era  oso  de  grandes  llenr  ir»  « 
á  los  tales :  desde  entonces  lo  sé  un  bita ,  que  nBQCiie 
me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes  razón ,  dije  D.  QnijoU. 
y  qoe  asi  puedes  tu  llevar  á  tu  barbero;  que  1«  s*»»" 
vinieron  todosjuntos  ni  se  inventaron  auna,  y  p«««* 
ser  tú  el  primero  conde  qoe  lleve  tras  si  su  barbero;  T 
aun  es  de  mas  conBaniB  el  hacer  la  baria  que  eosilUT  US 
caballo.  Qaédese  eso  del  berbén  é  mi  cargo,  dijoSso- 
clio,  y  al  üe  vuestra  merced  ee  quede  el  procurar  vhw  i 
>ar  rey  y  el  haeenne  candfc  Atí  iwá,  resp»ftí».  C^ 
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fea ,  T  Aando  Iw  ojoi  tU  lo  qai  se  diri  en  el  «íguieDle 


CAPITULO  xxn. 

dt  •■  (nte  1m  Uank»  áotU  m  fiUl«r»B  It. 
CmdIp  CUe  Btmete  BeBengeli.  Mtor  «ábigo  ;  mnn- 


i  imagiiudA  hMioril,  qne  áta^a  qne  entra  el  hnosa 
D.  Qaijatede  U  Uancb  y  Sencbo  Paau  ta  aacodero  pa> 
orea  ■qoellasniMn  qoeen  el  fin  del  cipítulouiqoe- 
din  rafaridu,  que  D.  Quijote  alió  lot  oJM, ;  tío  qne  por 
•t  cuBiao  qae  lleieba  veniaa  buU  doce  hombree  i  {»6, 
MBrtadoe  comocoenlasaD  vne  gruicadewde  faierro 
por  loe  cnelle;,  j  lodM  coo  espoeat  á  tas  meaos.  Veden 
uimisnw  oon  ellm  doi  hombree  de  i  caballo  j  dos  de  1 
tii:\Máe  i  cabelle  con  eac<^tBt  de  meda.Tloedei 
pió  con  dardos  j'eiptdei,  y  esl  como  Senebo  Pama  los 
lido.  dijo :  EsU  es  cadena  de  galeotes,  genis  fonadadel 
Rj,  qM  vaiba  gkleTta.  ¿Ctaio  ge«ta  fonidal  pregnnU 
b.  QaijoU  :  ietpeeiUeqiie  el  ra;  baga  fnene  é  níngnna 
ftalal  No  digoeio,  respondió  Saocbo,  sinoqne  esgenle 
^por  mB^tosncondefiadaá serrín  al  reléalas ga- 
leras  do  por  ftiecia.  Eo  resolntío* ,  replicó  D.  Qoliote, 
caoN  foian  qoe  ello  sea ,  esla  genle,  annque  loa  lleían, 
«ede  por  raena  j  no  de  «i  loluntsd.  Asi  es,  dijoSeo- 
dn.  P(MS  de  esa  manera,  dijo  lO  «gao ,  aquí  encaja  ta 
(iteacaon  de  mi  oficio,  detfaocrraertai.y  loeorrer  j 
acadiriios  miaenbles.  AdvierU  TUeetra  merced,  dijo 
Saacbo.qneta  JDaliota,qaeeaelmesnioref,  noliaoe 
laena  ni  BigraTÍo  á  semejante  gente ,  sino  que  loa  cas- 
tiga en  peón  desw  delitos.  Llegó  en  esto  la  cadena  de  los 
píeolea ,  7  D.  Qnijete  con  mu;  corteses  razonei  pidió  i 
losqoo  íbaDeasagaardaroeseasenidosdeinfonnaller 
¿eiUe  ta  cansa  6  Ctiuu  por  quó  Itanban  aqoeUa  gente 
de  aqnelta  maoent.  Una  de  tas  guardas  de  t  g^mUo  res- 
pondid  qnaenn  galeotes,  gsnte  de  su  HiqMUd,  qoe 
Iba  i  gBlerw,  y  que  no  haÜa  nw  que  decir ,  ni  él  tenia 
ñas  que  saber.  Con  todo  eso,  replicó  t).  Quijote ,  quer~ 
ria  saber  de  cada  «h  dellM  en  particular  ta  cania  de  su 
desgrada :  aSadió  i  esUs  otru  tales  y  tancomedidas  ra- 
loaa  pan  moferios  i  que  la  d^eíai  lo  qoedeseabs,  que 
taolra  guarda  de  icaballo  le  d^;  Aunque  llewnos  sqat 
d  rcgietray  tala  delassenlenciaidecada  ono desloe 
malKTCDinndoa,  dó  es  liempo  este  de  detenemot  i  n- 
earlMnid  ledlas :  nesbniaMced  llegue,  y  se  lo  pre- 
gonla  á  elloa  miamoa,  qae  ellos  to  dMn  gi  quisieren,  que 
al  qnsnta,  porque  es  gwte  qoe  recibe  guate  de  hacer  y 
dear  bdlaqnartas.  Con  esta  licencia ,  qne  D.  Quijote  se 
lonura, aunque  naeetadiersa.sellegóitacaikoa.y 
al  pñnero  la  preguntó  qne  por  qué  pecados  iba  de  tan 
mda  guia.fÜre8pondióqoe  portnamorado.  ^Poreso 
no  mu?  nplicd  D.  Quijote;  pues  ai  por  enamoradoa 
odian  i  gateras,  dlubi  que  pudiera  yo  eelar  bogando 
eo  dtaa.  No  aOn  lo*  amoreicomo  loe  que  Tuesira  nMrced 
piensa.diioel  galeote,  que  los mios  fueron  que  qoiso 
tanto  á  ana  cánsate  de  cotar  atestada  de  ropa  blanca,  que 
ta  abracé  coomigo  tanlnarleneBte ,  qne  á  no  quitérmeta 
ta  insticta  per  (nena ,  aun  baste  ahora  no  ta  hubiera  de- 
jado de  nú  Tolnnted  :  fué  en  bagante,  no  hubo  lugar  de 
tamMDta,coDdoyéaetacann,  acomodáronme  tas  es- 
paldas coa  cien  to.y  por  añadidura  tras  aftos  de  gurapas, 
yicabdje  h  obra.  ¡QaéaoD  ^qrajwtpreguntó  D.  Qui- 


jote. Gorapas  ion  galeras,  respondió  el  galeote,  et  cual 
era  nn  moio  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  y 
dijo  qne  era  natural  de  PiedrahiU  JLo  mismo  pregunta 
D.  Quijote  al  segundo,  el  cnal  no  repondió  palabra,  tt- 
gon  iba  de  triste  7  melancólica :  mas  respondió  por  él  et 
primero,  ydijo:  Este,  señor,  va  por  canario:  digo  que 
por  músico  y  cantor.  ^Poes  cómoT  repitió  D.  Quijote, 
ipor  mñsíeoa  y  cantores  ¥an  también  i  gslerasT  Si ;  se- 
iter,  respondió  el  galeote,  qne  no  bay  peoreosi  que  can- 
taren el  anata.  Antes  he  oído  decir,  dijo  D.  Quijote,  qua 
quien  canta  sus  malea  espanta.  Acá  es  al  reres ,  dijo  el 
galeote,  que  quien  canta  una  vei ,  llora  toda  la  vida.  No 
lo  enüendo,  dijo  D.  Quijote;  mas  una  de  las  guardes 
tadijo:  Señor  caballero,  cantar  en  el  ansiase  dice  en- 
tre esta  gente  non  tanta  confesar  en  el  tormente.  A  eelo 
pecador  le  dieron  tormento,  y  confesa  su  delito,  que  er^ 
aercnatrero.qneeaser  ladrón  de  bestias,  vpor  beber 
confesado  le  condenaran  por  seis  años  i  galeras,  imen 
de  doscientos  aiotes  qne  ya  lien  en  las  espeldas ;  y  ta 
siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones 
que  alU  quedan  y  equl  nn ,  le  maltraten  y  aniquilan  y 
escarnecen  y  tienen  en  poco,  porque  confñó,  y  no  turo 
inimo  de  decir  nones :  porque  dicen  ellos ,  que  tantas 
letras  tietw  un  no  como  nn  ^ ,  y  que  harte  tentnra  tiene 
un  delincuente,  que  está  en  an  lengua  su  tida  ó  sn 
muerte,  yno  en  la  de  lostestigosy  probanzas;  y  para  mi 
tengo  que  no  nn  mny  fuera  de  camino^  yo  te  entiendo 
asi ,  rúpondió  D.  Qeijote,  el  cual  pasando  al  tercero, 
preguntólo  que  á  los  otros,  el  cual  de  presto  y  ctHi mu- 
cho deienhdo  respondió ,  y  dijo :  Yo  voy  por  cinco  años 
ilasse&orasgurapasporfaltarmedieidncados.  Yodaré 
veinte  de  muy  buena  gana ,  dijo  D.  Quijote ,  por  libraros 
desa  pesadumbre.  Eso  me  paraca,  respondió  el  goleóle, 
como  quientlene  dineros  en  mitad  del  gdfo,  yseesli 
muriendo  de  hambre ,  sin  tener  adonde  comprarlo  que 
lit  menester:  dlgoto,  porque  tí  á  «u  tiempo  tuviera  yo 
esos  veinte  ducados  que  vuestra  merced  ahora  me  ofre- 
ce ,  hubiera  untado  coa  ellot  ta  péndola  del  escribano, 
y  avlndo  el  ingeiúo  del  procurador,  de  manen  qoe  hoy 
me  vlen  en  mitad  de  la  ptaia  de  Zoeodover  de  Toledo, 
y  no  en  este  camino  atraillado  como  galgo ;  pero  Dios  es 
grande,  pociencta,  y  basurPasó  D.  Qeijeleal  coarto,  que 
era  unbombrade  vene rabre  rostro,  con  una  barba  blanca 
qne  le  pasaba  del  pecho ,  el  cual  oyéndose  preguntar  la 
oatuaporqueallivenla.cemeDEÓIItorar.ynoreapondíó 
palabra ;  mas  el  qmnlo  condenado  te  sirvió  de  lengua,  y 
dijo :  Este  hombre  honrado  va  por  cuatro  ailos  1  galeras, 
habiendo  paseado  las  acostumbradas  vestido  en  pompa 
y  i  caballo.  Eso  es,  dijo  Sancho  Psnia  ,1  lo  qoe  i  mi  me 
parece,  haber  salido  i  la  vergitena.  Asi  es,  replicó  el  ga- 
leote, yla  culpa  porqueledieron  esta  pena,  es  por  haber 
sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo ;  eu  efec- 
U ,  quiero  decir  qne  esu  caballero  va  por  alcahuete ,  y 
por  tener atimeemo  sus  puntasy  collar  do  Iiecliicero.  A 
no  haberte  aiudido  esas  puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote, 
por  aotamenU  el  alcahuete  limpio  no  merecta  el  ir  abo- 
gar en  lasgaleraa,  Einoámandaltasyiaer  generalde- 
llaa,  poique  no  es  asi  como  quterael  oficio  de  alcahuete, 
qoe  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  en  ta  repú- 
blica bien  ordenada,  y  que  no  tedebiaejercer'sinogente 
mny  bien  nacida ,  y  snn  habta  de  haber  vQodor  y  oía- 
minador  de  los  talos ,  como  le  hay  de  loe  demás  oGaen, 
GOo  n&ioerodeputadó  }  conocido,  y  cmnocorrodores  da 
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loiija..Y  áisbí  manen  h  eicusarian  roaclios  males  qae 
ne  causan  por  andar  este  oficio  j  qercicla  enlre  genta 
id  iola  j  de  poco  enteodímianto,  como  aoo  raojenállts  de 
poco  mas  i  mteos,  pi^KÍltos  y  trabane»  de  pocos  añoi 
.j  da  muy  poea  experienda ,  que  i  la  moi  necesaria  oca* 
sian,  y  cuando  es  nwMsIerdar  uuUata  que  importe, 
ce  les  hielan  lai  migas  entre  la  boca  jla  nano,  y  no  tabeo 
cqil  et  su  iquto  deracbí.  Quisiera  pasar  adelante,  y  dar 
Ui  raiooaa  por  qoé  coiiTeníi  bacer  elección  de  loe  qoe 
en  la  república  lúbian  de  tener  tan  necesario  oficio,  pero 
no  63  el  lugar  acomodado  paní  dio :  algún  dia  lo  diré  i 
fjiiienlopuedaproveery  remediar.  Solo  digo  ahora,  qae 
la  peni  que  me  haciasádo  ver  estas  blancas  canas  y  este 
roslro  venerable  en  tanta  [atiga  por  alcalinete ,  me  la  ha 
quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  aunque  bien  lé  que 
DO  hay,  liechiioa  en  el  mundo  que  puedan  moTer  y  for- 
tar  la  voluntad,  como  algunos  simples  piensan ;  que  el 
libre  nuestro  albedrio ,  y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le 
fuerce.  Loque  suelen  hacer  algunas  mujercillas  simples 
y  algunos  embusteros  bellacos,  es  atgunai  mistiiru  y 
venenos  conque  ruelTenlocosá  los  hombres,  dando  i 
entender  que  tienen  fuena  para  hacer  querer  bien, 
sientlo,  comodigo,  cosa  imposible  fanar  la  Voluntad.  Asi 
es,  dijo  el  buen  viejo;  y  en  verdad ,  señor,  que  en  lo  de 
Iwcbicer»  que  no  tuve  culpa ,  en  lo  de  alcahuete  no  to 
pude  ne^r ;  pero  DUDca  pensé  ^«e  hacia  mal  en  ello, 
que  todf  mi  intettcion  era  que  todo  el  mnndo  se  holga- 
se,y  viviese  en  pai  y  quietud,  ain  pendencias  ni  pe- 
nas :  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen  deseo  pan 
dejarde  iradonde  do  espero  volver,  según  me  cargan  ke 
años  y  un  mal  de  onna  qtte  llevo,  que  no  me  deja  repo- 
sar un  ivto :  y  aqui  tomó  k  tu  llanto  como  de  primero ,  y 
túvole  Sancho  tanta  compasión ,  que  saoó  un  real  de  i 
cuatro  del  seno,  y  se  le  dio  de  limosna.  Pasó  adelante 
D.  Quijote,  y  preguntó  i  otro  su  delito,  el  cual  respon- 
dió con  no  míaos,  sino  con  mucha  mas  gallardía  que  el 
pasado :  Yo  voy  aqui  porque  me  burló  demasiadaniMitB 
coD  dos  primas  hermanas  miai,  y  con  otras  do«  herraa- 
ñas  que  no  lo  eran  mias :  finalmente,  tanto  mo  burló 
con  todas,  que  resdló  déla  burla  crecer  la  parentela 
tan  inlricadamenle,  que  no  hay  sumista  que  la  decía* 
re.  Pndrfseme  ledo,  faltó  bvor,  no  tuve  dineros ,  Time 
i  pique  de  perder  los  tragaderos,  smteociároome  i  ga- 
leras por  Eeisaioa,conseati, castigo  es  de  mi  culpa, 
moie  soy,  dure  la  vida ,  que  con  ella  todo  se  alcania.  Si 
vuestra  merced, señorcaballen>,lleva  alguna  cosa  cm 
que  socorreri  estos  pobretes.  Dios  se  lo  pagara  en  el 
cielo ,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de  ro- 
gar i  Dios  en  nnestraa  oraciones  por  la  vida  y  salud  de 
vuestra  merced ;  que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su 
buena  presencia  merece.  Este  iba  en  liibilo  de  estu- 
diante-, y  dijo  una  de  las  guardas,  qne  era  muy  grande 
hablador  y  muy  gentil  latino.  Tras  todos.estos  venia  un 
hombre  demuy  buen  parecer,  de  edad  de  treinta  años, 
sínoqoealmirarmetia  el  unojeeuel  otro;  un  poco  venia 
diferentomdnte atado  que  los  demai,  porque  traia  una 
cadena  al  pió,  tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el 
cuerpo,  y  dos  argollas  á  la  garganta ,  la  nna  en  la  cade- 
na,ylaotradelasqDeltamait  guarda-amigo  ó  piéde- 
Vnigo ,  á<\»  coai  decendian  dos  hie  rosque  llegaban  i 
la  cintura,  ^  las  cuales  se  isian  dos  ^posas,  donde  lle- 
vaba las  jnanof- cefradas  con  un  gnieso  candado,  de 
nianem  4ne  ni  eos  Itf  vmu»  podis  llegar  i  la  b«a. 


nipodia  bajarla  cabeui  llegar  fias  nanos.  Preguntó 
D,  Quijote,  que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tauliipri* 
Ñones  masque  tos  otros.  Respondióle  la  guarda :  Porqns 
tenia  aquel  sdo  mas  delitos  que  todos  los  olnMjautoi,  y 
que  era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  qie  laaqne  le 
llevaban  de  aquella  manera ,  no  iban  segurosdíl.án 
quetenñanqnesetesbabiadebair.  iQaé  dtlilaspaadt 
tener,  dijo  D.  Quijote,  si  no  han  mereddomaapauqni 
echarte  i  las  galeiást  Va  por  dios  años,  refdicó  la  gai^ 
qne  es  como  muerte  civil :  no  m  quiera  saber  mas  úm 
que  este  bnen  hombre  es  el  GimosoGines  de  PasuDonK, 
qne  por  otro  nombre  llaman  Ginesillo  de  Panpilli.  S»- 
ñor  contsario ,  dijo  entibieea  el  galeote ,  vijase  poc»  i 
poco,  y  no  andemos  ahora  1  deslindar  mñobni  y  sobre- 
nombres :  Gines  me  Hamo,  y  no  Ginedllo,  y  Piñmoals 
es  ral  alcurnia ,  y  no  Parapilia ,  como  votcó  dice;  y  cWi 
nnosedó  una  vneltaá  la  redonda,  yuebaripoeo-Hi- 
bleconmónostono,  replicó  el  comisario,  señor  bdm 
de  mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  baga  crilir,  ni 
que  te  pese.  Bien  parece,  respondió  elgaleote.qmn 
el  hombre  asno  Dios  es  servido ;  pero  algún  dii  nM 
algnno  si  me  llamo  Ginesillo  da  ParapIlU  6  no.  ;Piiei 
no  te  llaman  asi,  embusienTdijo  la  guarda.  Si  UÍmn, 
raspondióGimí;  mu  yo  berd  que  no  me  lo  Harnea,  d 
me  las  pelaría  dónde  yo  digo  entre  mlsdienles.  Señor 
cabellen ,  si  tiene  algo  qne  damos ,  dénoslo  yi ,  y  nji 
em  Dios,  qne  ya  eoftdacon  tanto  querer  saber  TidM 
aienas;7tilamiaqniere  aaber,  sepe  qne  sayGin«sdi 
ñiimonte,  cuya  vida  está  escrita  por  estos  palgvcs. 
Diceverdad,  dijo  el  comisario,  qne  él  mismo  baeKríU 
snhtstona,queno  hay  mas  qne  desear,  ydqieii)[e- 
ftadoel  libro  en  la  carchen  doscientos  reales.  Y  k  pensó 
quitar,  dijo  Glnes ,  si  quedara  en  dosñentot  duadot. 
¿Tan  bueno  esT  dijo  D.  Quijote.  Es  tui  bueso,  respOD- 
dióGines,  que  mal  año  pin  LaariHo  de  Tónnes,  ypan 
todos  cuantos  de  aquel  género  se  lian  escrito  ó  escribie- 
ren:  lo  que  le  sé  decir  i  voacé,  es  que  tnta  vecdidts ,  y 
que  son  verdadostin  Kndasy  tan  donosas,  quenopuedi 
haber  mentiras  que  se  les  igualen,  i  Y  cómo  se  iotitoli 
el  librol  preguntó  D.  Quijote.  U  -vida  da  Gines  dt  Pisa- 
monte,  respondió  él  mismo,  i  Y  eeli  acabedoT  pregnntó 
D.  Quiote.  {Cómo  puedeestar  acabado,  respondió  él,  d 
annnoesttaadwdamividaTLoqaeasHescrítoesdeds 
mi  nacimiento  hasta  el  punto  qne  esta  ñUima  vas  Dtbiii 
echadoengaleras.  ¿Luego  otra  ves  bebeiaesttdoenellii? 
dijo  D.Quijote.  Pare  serviráNoe  ral  rey,  otra  ves  hsw- 
tado  cuatro  afiei,  y  ya  sé  i  qué  sabe  el  blteodio  yd  coi- 
becbo, respondió Ginas, y  no  rae  pesa  mocbodeiri 
ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro,  qea 
me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  gilemdi 
España  hay  mas  sosiego  de  aqoet  que  sería  menasUr, 
aunque  no  es  menester  mucho  mas  para  lo  qaa  yo  tenga 
de  escribir,  porque  me  lo  sé  de  coro.  Rihil  pirec«,diji) 
D.  Quijate.  Y  desdichado,  respondió  Ginos,  porque  ^m- 
pre  las  desdichas  persiguen  al  bnen  ingenie.  Pernguiin 
i  los  bellacos,  dijo  ef  comisario.  Ya  le  he  dicho,  sñ^ 
comisario ,  respondió  Pasamente ,  que  se  vaya  pon  I 
p0co,qna  aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vira  pan 
que  rualtntase  i-los  pobretes  qsa«qa[  vamos,  siao  pan 
que  nos  guiase  y  Hevase  adonde  sn  Hqestad  maodi  '■ » 
no,  por  vida  de...  basta,  qne  podHa  serqnenlieseoiK 
gon  dia  en  la  colada  las  manchas  qne^a  hitieíoitol* 
venta.!  todo  el  iqandvcatto.Tvivibietfylablaia^i 
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DON  OUUOTE 
tffjnwiii»,  qw  Jl  M  IBDCho  ngodM  «sle.  AU¿  U 
itnnalUeleDmñuiopandir  i  PasamoDte  en  res- 
^•■ti  dt  tmoMHw ;  mu  D.  Ouijote  M  puio  en  ma- 
dii  T  langt  que  no  te  mtlUsMu ,  pues  DO  eramiKlio 
fu^iMo  ilmlw  bn  audu  lat  nanM,  ta«i«walgDn 
uioMBlult  tengu.  ¥  tolfiéndoso  á  todos  los  do  la 
adeu ,  djio :  De  todo  cnanto  me  babeú  dicho ,  benu- 
H  oráiaai,  he  sacado  eo  lini^o ,  qoe  aunque  os  lian 
cMigideparvMstraacidpas, lis  penas  que  nisá  p»- 
diar  10  >  dsa  BBcbo  9u(o,  7  que  *aü  i  ellos  muj  de 
nli  pna  T  lu;  contra  tveetn  mluntad ,  y  qne  podiia 
nrqH  d  poeo  ánimo  qno  aquel  (uto  en  el  tonneuto,  U 
Ubdadinenadeato,  el  peco  tánr  del  otro,  ;  Giul- 
anta  «I  lercido  jnicío  del  joex  bnbíeie  sido  cansa  de 
nainpetdícion,;deDoba])er  salklo  con  la  justicia 
fK  de  nestra  paito  teniades :  ledo  lo  cnal  se  me  reprs- 
KSli  i  ai  aban  ea  la  raeiDoría ,  do  manera  que  me  erti 
dlúBihi,  parsuadieiido  7  son  fbnando  qne  moesln  ooB 
Twim  el  elwto  para  que  el  eiele  me  arrojóal  mundo,  j 
n  biio  praíessr  en  ¿I  It  orden  de  cabaUeria  que  pcofe- 
»,  I  «1  Tolo  que  «n  rila  biee  <le  favorecer  1  los  menes- 
toMi  1  ofruea  dt  tea  nujores.  Pero  porqne  aé  que 
la  de  lu  portes  de  te  pntdeneia  ea,  qne  lo  qne  as  puede 
bcer  por  bien  no  se  hs^  por  mal ,  quiero  rogtr  á  estos 
Moni  gosnlUnes  7  emisario  nan  servidos  de  desatt- 
nsT  dgiRM  ir  en  paz,  que  Bo  bllarin  «tros  que  ainan 
■IreTCD  n^oreí  ocaiionet,  porque  me  pareee  dnrocaso 
inerocUvos  i  los  que  Dios  y  naturalen  hiu  Ubres : 
cnota  mu,  seiores  guardas,  lítedidD.  Quijote, qm 
otü  pobres  Bo  has  cometido  nada  contra  Tosotros ;  alU 
Rlobqicadannoeonsn  pecado.  Dios liay  eo tí ddo 
qa  se  te  deacmda  de  eatUgaral  malo,  ai  de  premiar 
■iteau.Tooeeblen  que  los  hombres  honndotieu 
nciiagoi  de  los  otm  hombre*,  no  jéodoles  nada  oo 
dli.  Pido  esto  con  osla  mansedumbre  j  soúego,  porque 
■np.tilecamplis,  algo  que  agradeceros ;  ycnando 
degnidane  te  bagáis,  «tía  lama  j  eata  «apoda  con  el 
^lerdentibmobariD  que  teba^ií  por  fue  na.  Uouosa 
ujaderá,  respondió  el  comisario :  bueno  esti  el  do- 
Uve  cao  que  be  salido  á  cabo  de  rato :  loa  fañados  del 
rnpien  que  tedejemos,  como  si  tufiáraroos  autim- 
^r>n  soltarlos,  6é\  tatoTíera  para  mandánioilo.  Vl< 
TBtTossin  merced,  süor,  norabuena  su  camino ado- 
^.  T  «ndertose  ese  bacín  que  Irse  en  te  cabea,  y  lio 
■■d«  iMBcando  tres  1^  al  gato.  Voa  sois  el  gato  y  el  ralo 
T  ti  bellaco,  respondió  D.  Qoijete ;  y  dicieiido  7  bañen* 
do,  irremetU  con  <l  tan  presto,  que sia  q»  tUTieae  1«- 
prdepoDeiwen  defema,  dio  con  él  en  el  taelo  mal 
btrid« de  eoa tenada;  7 avínote IwD,  que  este  era  el 
^ItcKOpela.  Las  demás  guardas  quedaroD  atónitas  y 
■>pnas  del  no  esperado  acontadmiento;  pero  nA- 
<<adasdtresl,  poneros  msnoá  sus  espadas  loa  de  i 
<^lo,  7  los  de  á  pié  i  sos  dardos,  7  anwnetieroa  i 
"'  Osijote,  que  con  mocho  soelego  loe  agoirdaba,  y  sin 
dtJil« pasara  nial,  si  los  galeotes,  vieDdo  ta  ocasten 
<¡K  se  les  ofrecía  de  aloanur  liberUd ,  no  te  procoraran 
miCDnnlo  romper  la  cadena  donde  «ealan  ensañados, 
''ni  I1  revuelte  de  manera ,  qae  las  guardu,  7a  por  acu- 
dir i  ]|»  galeotes  que  so  desataban ,  ya  por  acometer  á 
0.  ODÍjote  qoe  hM  icometia ,  uo  hieierm  cota  que  fuese 
^tprDtecIio.AynddSaDcboportupartoilaeoltani  de 
liiiies  de  Pasamonte ,  que  fuó  el  priinero  qne  saltó  eu  te 
<»»[>iña  libre  r  desembaiaado,  r  arrenútíeod»  al  co- 
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misario  cudo,  le  qnító  la  espada  y  te  escopete,  con  te 
cual  apoDtaudo  al  uno  y  leñalaailo  al  otro,  sin  dispara- 
lla  jamas,  uo  quedó  guarda  en  lodoel  c«mpo,  porque  so 
íaéna  huyendo,  asi  de  te  escopeta  de  Pasamonte,  coma 
de  tes  nnchas  pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les 
üraban.  Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suceso,  por* 
que  se  le  represeoló  que  loe  qne  iban  bayoudo  babian  de 
dar  noticia  del  caso  i  te  SanU  Uormaudad,  te  cual  ácam  ■ 
pana  lierida  saldrte  á  buscar  los  delincuentes,  y  así  se  lo 
dijo  i  sn  smo,  y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen, 
y  se  emboscasen  en  te  sierra  que  estaba  cerca.  Bien  está 
eao,dÍ]oD. Quijote, pero 70 sé  loque  ahora  ctHivieDO 
que  se  haga ;  y  llamando  i  todos  loi^leotes,  que  anda- 
ban aU>on>t«k)St  7  hablan  despojado  al  comisario  hasta 
dqarte  eu  cueros,  se  le  pusieron  todos  i  te  redonda  pora 
ver  lo  que  iea  mandaba,  y  asi  los  dijo :  De  gente  l»ea  na- 
cidaesagradecerlosbeiüliciosqiie  reciben^  y  uno  de 
los  pectdoi  que  mss  i  Dios  ofende ,  es  te  ingratitud.  Di- 
gola,  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  maníGesta 
eiperienca ,  el  que  de  mi  habéis  recebido  ¡  en  pago  del 
cuslqnerha.yesmivoluDlad,  que  cargados  den  ca- 
dena que  quité  de  vuestros  cuellt»,  luego  os  pongtU  es 
camino  y  vau  i  U  ciudad  del  Toboso ,  y  allí  os  preséntete 
ante  te  señora  Dulcinea  del  Toboso,  7  le  digáis  que  su 
caballen,  el  de  teTritte  Figura,  se  le  envía  i  encomen- 
dar, y  te  contéis  posto  por  pnitlo  todoa  las  que  ^  tenido 
esta  temosa  aventnit ,  baste  poneros  en  te  deseada  liber^ 
tad ;  7  hecbo  esto,  oepodriísirdondequisióredesáte 
buentveBtun.RespeodióporlodostiinesdQPanman- 
le,ydiio:Loqae  vuestra  merced  nos  manda,  señor  y 
libertador  nuestro ,  es  imposibte  de  toda  impo^ilidad 
cumphiio,  piHrque  04  podemo»  ir  juntos  por  loa  euni- 
noB,  sino  EOlOB  7  divididos-y  cada  uno  por  su  parte ,  pro- 
cnñndo  mtf  erae  en  las  enlraass  de  la  ttem ,  por  no  ser 
hsUsdo  de  la  Santa  Hermandad,  qne  sin  duda  alguna  lia 
de  salir  en  nuestra  busua.  Lo  que  vuestra  merced  puedo 
hacer,  y  esjustoque  haga,  es  mudar  ese  servicio  7  mon- 
lugo  de  Is  señora  Dulcinea  del  Tt^KiEo,  enalguiia  canti- 
dad de  avemarias  7  credos ,  que  oosolios  diremos  porte 
intención  de  vuestra  luercml ,  7  este  es  cosa  qne  te  podrá 
cumidir  de  noche  y  de  dte,  huyendo  ó  reposando ,  en 
pai  ó  en  guerra ;  pero  pensar  qne  hemos  de  volver  ahora 
I  tes  oUas  de  Egipto,  digo,  á  tomar  nuestra  cadena,  y  á 
ponernos  en  camino  del  Toboso ,  es  pensar  que  es  ahora 
do  noche,  que  aun  00  stm  las  diei  del  día,  y  es  pedirá 
nosotrosesocomopedirporas  al  olmo.  Pues  voto  i  lid, 
dijo D. Quijote  (ya  puesto  en  cóteía),  don  hijo  de  te 
pate,D.GiiH^UodeParopillo,óconio  os  llaméis,  quo 
habete  de  ir  vos  tote .  rabo  entro  pienuB,  con  toda  te  ca- 
dena ¿  cnettas.  PasamoiUe,  que  no  ora  nada  bieu  subido 
( estiodo  ya  enterado  qne  D.  Quijote  no  era  mny  cner- 
do, pnea  tel  disparate  babia  coractido,  como  el  de  que- 
rer darles  libertad),  vitodoso  tniter  mal  7  de  aqnelte 
manen,  bízo  del  (jo  á  los  compañeros,  y  aperláadote 
aparte ,  comemaron  i  Uover  taolas  y  tantas  piedras  so- 
bre D.  Quijote,  que  no  se  daba  mañosa  cubrirse  coa  te 
rodela,  y  el  pobre  de  BocÍDante  do  bacía  mas  caso  de  te 
espuetequesi  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se  puso 
trasEuaBao,yconólsedefeiidiade  te  nube  y  pedrisco 
que  sobre  entrambos  llovía.  No  se  pudo  ascndar  Ua  bien 
D.  Quijote,  que  no  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros 
on  el  cuerpo,  con  tanta  fuena,  que  dieron  con  di  en  el 
totlo ;  7  apiñas  hubo  caído,  cuando  fui  sobre  él  el  ee- 
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tudUnte.y  la  qaltó  1>  bidt  de  b  cnbeia,f  dUlecon 
elhtTmócaitrogolpesetilisespaldis,  fotroiuntoten 
Ift  tierra,  conque  la  hizo  casi  peduo*:  quitáronle  ana 
ruplllaqiietraÍHsobrelasann»,  jliamedlis  cabás  le 
qnerrían  quitar,  si  las  grebas  no  lo  estorbaran.  A  Sancho 
h>  qoilaron  el  gabán , ;  dejándole  en  pelota,  repartiendo 
entro  si  loa  demás  despojos  de  la  batalla ,  se  fueron  cada 
onopor  su  parte,  con  roas  cuidado  de  eacipenedela 
Rermeudadqne  temían,  quede  careras  de  la  cadena, 
é  ir  i  presentarse  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso. 
Sotos  quedaronjumento;  Rocinante,  Sanclio y  D.  Qui- 
jote, el  jumento  cabiEbajoy  pensativo,  sacudiendo  de 
cnando  en  cuando  las  orejas ,  pensando  qao  aun  no  ha- 
bía cesado  la  borrasca  de  las  [riedrai  qae  le  perseguían 
kM  atdos;HooÍnBnre  tendido  justo  i  su  amo,  qne  tain- 
bien  «ino  al  suelo  de  otra  padrada ;  Sancho  an  pelota,  j 
teroerNodelaSantaBennandad;  D.  Qnijote  moliínisino 
de  varea  tan  malparado  por  tos  mismos  t  qnien  tanta 
bien  había  hecha. 

CAPITULO  XXllI. 


Viéndoae  tan  aralparado  D.  Quijote ,  dijo  A  su  escnd» 
re  ;  Siempre,  Sandra,  lo  be  oído  decir,  que  el  bacar 
bien  i  villinoe  fls  echar  agua  en  la  nar.  Si  yo  liabiera 
oreido  lo  qne  me  dijiste,  yo  bnblsraetcusadoeSta  pe- 
sadumbre ;  pero  ya  esti  tisobo,  paciencia ,  y  esoarmen- 
tirpara  dude  aquiadelante.  Asi  escarmenUii  vocetn 
merced,  respondió  Sandw,  como  yo  soy  turco;  pero 
pues  dice  que  si  me  hubiere  creído,  se  Imbisra  eicn- 
iadaaslediflo,cTéameahore,y  seeicDsart  otro  ma- 
yor ;  porque  te  liego  saber  que  oon  la  SanU  Hermandad 
00  hay  usarde  oaballeries,  que  00  se  le  da  i  ella  parcuan* 
toa  cafcallen»  andantes  hay  dos  marafedis :  y  sepa  que 
ya  me  parece  qne  «■  saetii  roe  tumban  por  los  oidoo. 
Natnrataneirte  eras  cobarde,  Sancho,  dijo  D.  Quijote; 
pero  port|üe  nn  digu  que  soy  conhimai,  y  que  jamas 
hag»  lo  que  me  neoDsejaB ,  por  esta  t«  quiero  tomar  tu 
consejo,  y  tpartanne  de  la  ftirla  que  tanto  temes ;  mas 
ha deser  con  nna condición,  que  jamtí  en  vida  ni  en 
muerte  liasde  decir  á  nadie  que  yo  me  rotírd  y  aparté 
ileste  peligro  da  miedo,  sino  por  complacer  á  tus  me- 
gos :  que  si  otra  cosa  dijeres ,  mentiría  en  ello ,  y  desde 
ahora  para  entonces,  y  desde  enidnces  para  ahora  te  des- 
miento, y  digo  que  mientes  y  mentitis  todas  te  veces 
que  lo  pensares  diodijeres;  y  no  me  repliques  mas,  que 
en  solo  pensar  que  meapaito  y  rellrodealgun  peligro,  es- 
poeitlmentedesteque  perece qse  lleva  elgun  es  no  ea  de 
lombrade&riedo.estoy  ya  para  quedanney  para  aguar- 
dar aquí  solo,  Meolamente  i  la  Santa  Hermandad  que 
dices  y  tema ,  sino  á  los  bermanos  de  laa  dooe  tribus  de 
hrael,  y  t  los  siete  Hancebos,  y  i  Castor  y  6  Pólnx,  y 
aun  1  todos  los  benunes  y  hemaiidadea  «fse  hay  en  e) 
mondo.  Señor,  respondió  Sanche,  que  el  ratirarae  no 
es  huir,  niel  esperar  es  cordera, cuando  el  peligro  bo~ 
ftreptijsllae«perani»,ydeBabiosesgaBrdanelioypara 
mañana ,  y  no  atenturarse  lodo  en  un  dia ;  y  oepa ,  qne 
aunque  urio  y  villtno ,  todavía  se  toe  akania  algo  desto 
que  llaman  buen  gobierno :  así  que,  no  se  arrepienta  de 
haber  tomado  mí  CDneejo,  aino  tuba  en  Bocinante  si 
|raede,ósi  no  yo  le  áyuíhci,  y  lígame,  que  el  caletre 


CERVASTES. 
me  dice  qae  liamos  menester  abore  muloi  pifaqos  hj 
maiioa.SabiíD.  Quijote  sin  replicarle  ratspsl^.i 
guiando  Sancho  sobre  su  asno,  se  enlraroapMimapsrts 
de  ^ira-Morena  que  allí  j noto  estaba,  llovaadoSandie 
inlaneion  de  atiavosarla  toda ,  é  ir  á  s^ir  al  Vin  ú  i  Al- 
nKNlúvardelCanipo,yescoDdarsealgunaidei  por  aque- 
llas aapcreías  por  00  ser  hallados,  si  la  H«niundad !(« 
buscase.  Animóle  A  este  haber  visto  qae  de  la  idriegs 
da  los  galeotes  se  había  escapado  libre  la  denfeiMipie 
sobre  su  asno  venia,  cosa  que  U  juigoámiligRí,»- 
gnn  fué  lo  que  llevaron  y  buscaron  losgaltotes.  Aqulii 
Docbe  llegaron  i  la  mitad  de  las  entrañas  de  SÍsrn4o- 
rena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  paBar aquella  nock  y 
aun  otros  algunos  días,  á  lo  méoos  todos  aquelin  que 
durase  el  matalotaje  que  llevaba,  y  asi  IñósionDOclie 
entre  dos  peñas  y  eutre  mochos  akonioqnei.  Pan  li 
suerte  fatal,  que  según  opinión  de  les  que  no  titMii 
lumbre  de  la  verdulera  Te,  todo  logáis,  guisa;  mn- 
pone  fi  su  modo,  ordenó  que  Gises  de  Puamonte,  ell>- 
moao  embustero  ;  ladrón ,  que  de  la  cadoupor  rirUiü  j 
locnra  de  D.  Quijote  ee  habia  escapado,  llenda  del 
miedo  de  la  Santa  Hermaadad,  de  quien  coa  juits moa 
temía;  acordó  de  eeconderse  en  aquellas  moaisñu,  j 
llevóla  sn  sncrta  y  su  miedo  á  le  misma  parte  donde  bi- 
bia  llevado  i  D.  Quijote  Sancho  Panza ,  á  hora  y  lisoip> 
que  los  pudo  conocer,  y  i  panto  qne  los  dejó  dormir :  j 
como  slempra  los  mabs  son  desagradecidos, ;  la  dhs- 
ádad  sea  ocañon  de  acudir  á  lo  que  no  st  itbe ,  j  el  te- 
medio  presente  venia  i  lo  por  venir ;  Cines,  que  no  tn 
ni  agradocido  ni  bien  intencionado ,  acordó  de  hurtird 
asno&Saocho  Pansa,  no  cnróDdoao de BodoanU pur 
ser  prrada  Un  mala  para  empeñada  cono  púa  vendiik 
Dormía  Sancho  Pama ,  hurtóle  su  jumenlo.y  áolet  ipie 
amaneciese ,  se  halló  bien  l^os  de  poder  ser  hallado.  St- 
lió  elaurora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancbn 
Pama,  porque  halló  monos  su  rucio;  el  coil  viéndoK 
sin  él,  comenzó  ¿  liacerel  mas  tiitle  y  dolomo  UuiU 
del  mundo,  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  its^tüi 
las  voces ,  y  oyó  que  en  ellas  decía :  (Ob  Ujo  de  nos  eo- 
truñas ,  nacida  en  mi  mesma  casa ,  brioco  de  mis  liijoi, 
regato  de  mi  mujer,  envidia  da  mía  vecinos,  ilinede 
mi9  cargu ,  y  fioaimeate  nitoilBilM'  de  la  mitad  de  ¡ai 
persona ,  porque  con  veinte  j  s^  qiuvvedts  que  e»at- 
bas  cada  dia ,  mediaba  yo  rai  dedpmaal  D.  Qnijala,  que 
vio  el  llanta;  supo  la  causa,  COnSOló  i  SanclMOHil» 
mejores  ratones  que  pudo,  y  le  iDgó  qne  tu  víase  pideih 
cía ,  proroeliéqfble  de  darle  una  <^DUde  rambu),  pan 
qae  le  diesón  tns  en  su  casa,  de  cinco  q«»  había  óqa^ 
an  ella.  Consolóse  Sant^OcOQ  est»,  y  limpió  sus  U^ 
mas,  templó  sus  sollozot,  y  agradeció  i  D.  Quijote  U 
merced  que  le  hacia ;  al  cual  como  «nUó  por  aquellü 
mo&taüos ,  se  le  alegró  el  corawHt ,  parecléndcle  aque- 
llos lugares  ooomodadea  para  lastventiuai  que  bnso- 
ba.  RedAdonaele  i  la  inemoiia  los  manvillosos  icied- 
Búentos  que  M  lem^anta  aoiedadas  y  espérelas  babJau 
tncadido  á  caballeros  andantes :  iba  peiuando  en  km 
ceeaa  ton  ei»b«becido  y  trasportado  en  ellas,  que  ^} 
ninguna  otra  se  acordaba ,  ni  Sancho  llevaba  otro  csi- 
dado(det4[Hi«sqBe  le  parociú  que  caminaba  por  paite 
Begura)sÍBodesfttÍEraGer6u  estómago  «m  los  relieves 
que  del  despejo  clerical  haltian  quedado,  y  asi  iba  Iru 
su  amocoigadoeon  todo  aquella  qne  había  de  llerar  (I 
lucio,  GlK«.ndo  de  un  costal  y  oinbaulando  en  ia  pania; 
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T  H  n  la  dien  por  lullsr  oira  «ventaTK,  eoire  Unlo  que 
ibidaiquelUiDaBera,  ub ardite.  EaeXo alzó  iMcgoB, 
I  ñú  qMH  aineutaha  panda,  procnrando  na  U  puDta 
it\  tmsD  aiiar  ne  bí  qui  bullo  qna  «UJm  caído  «n  d 
«ido,  parlo  coal  m  ¿ó  priou  i  Uagkr.i  ayudarte  li 
rcoB  mamUr ;  j  cunda  Ue§ó,  fué  á  tienpD  «jae  >l- 
Tibt  con  U  punta  del  lanun  na  etyio  I  una  maleta  asida 
i  él ,  nedi»  padfidM .  ¿  podridw  del  todo  y  deilitdMie : 
I»  ftabu  Unlo,  que  loé  nweauio  que  Saixliote 
^nsBitoaarlos,  jnaMdólefUanoqwe  vietelo  qas 
vlimaldateak.  Himlo  con  atuchaprastsu  Sancho; 
TiBOíDo  la  mátela  venia  oemdvoeBiimcadetit  j  en 
andido,  por  lo  rolo  7  podrido  dalla  rió  lo  qne  ep  ella 
kbii.  que  eraacaatrocuaitas  do  drizada  liolaiida,  7 
olm  cana  da  lieoa»,  ooméDeieaiíoeuqae  limpias,  j 
« in  piiüxBdo  halló  im  buen  montoneillo  de  ewiados 
de  ore,  7  u  cono  loi  rió,  dijo  riQenditoMa  lodo  el 
ódo ,  que  Ha  ha  declarado  moa  amtlpm  que  sea  de  pr»- 
wcbol  V  bnecando  mu  baHé  dd  libiiUe  de  ntemoñi  ñ- 
oaBenleguameado;  este  le  pidió D.  Qniiale, ;  man- 
lUe  qoe  luardaes  el  dinero ,  7  lo  lemaie  pan  él.  Besóla 
hcBMasSaiichoporlaiiieKed.7deBba<ijBndoil>iia- 
Ujidenleaocria,  la  pno  en  el  coalid  de  ladet^eiMt. 
Todo  le  Gutf  *Mb>  per  D.  Qaiiote  ,duo :  Ptrioesu,  San- 
<ii(TM*8paaiUaqiMieaoUii»ia),qiiealgHcami- 
■drdffimiitartndnhifiílnraiirpfirii-aaeifirra.  jfirl 
teJBdeiemilKdróealedewwdeiBttaf.yletnijaroa 
inilamrneslatanMit(»didapaiU.IIopQedeiereM, 
nipeDdióSaKdiw,  porque  «  AiaruladPMies,  no  sede- 
|uu  vfii  (cte  dineiD.  Verdad  dices,  dijo  D.  Quiote,  7 
tii  Bo  edinm  m  de7  es  lo  qoe  esto  pneria  ser ;  mas  «•- 
peale,  veréaosai  en  ole  bblillo  de  aeiM)riabB7  at- 
eieacoasascriUtfoi  donde  podemos  rastrear  7  «eiir 
«I  feaoeiinleolft  de  l«  qne  deseamos.  Abridle,  |  lo  [li- 
mcnqaaUlóaiéleKiiteeMMei  bemdor.esnqw 
^  me)  baeoe  lelca ,  fn*  DD  laiatot  qne  leféndele  tilo, 
forqtM  Sacho  (iKbiea  b  ejeae,  ii6  qse  deda  deela 


Itnl  1  la  sorioB  (DI  i»c  co 
Al  («Mra  ■■■  á*re  il(  iMOiiHi. 

Oa<-n(j  l^m,  jes  nma  nsTfiítoi 
0«  m  Um  miM  crari :  ipm  «eltr  — 
Elln-Eible  d>kar  ^M  adora  j  iÍCdU)! 

SI  dpi  ^r  >Di9  Tor.  fW,  no  ttírtto, 
1)m  «Ao  «aira  Inia  Mci  ■■«fee, 
lillilc  litae  del  del»  Piti  ral». 

Pmis  b*brt  de  nortr,  qtc  n  ta  mi  elerlo, 
ftwil  «ul  d«  4i<<a  u  caau  «oh  Hto, 
lilaite  «  «mKu  Ii  nedleiii. 

Por  en  tisva^  dyu  Saw^  n«  sof  oodo  saber  nula,  si 
Ji  w  es  qae  por  «se  hilo 'que  esU  «til  se  saque  «I  orillo 
4  lode.  iQue  faOo  «sU  aquí?  dijo  IX  Quijote.  Paiáceme, 
%  Suche^  que  raastia  meroed  nombró  ahí  Uto.  No 
%únonU.reBp(aid¡ÓD.  Quijote,  7  este £iii.duda es 
tlsoabrede  la  dainade-qwen  sequía  el  uilerdettn 
><Mo;7iCiqu«delndesarnzoiublapeeta,  ófo  i4 
PKc  del  arte.  ÍLoego  laBobiea ,  dijo  Sancho,  w  Je  en- 
ticodeiiBesInmerceddc  irons!  Y  masóle  lo  qaetñ 
(ituBu,  respondió  D.  Qu^te,  7  veríslo  cuando  lleves 
BU  caita  cscrila  en  terso  de  arriba  abajo  á  mi  señora 
DokioeadelTohoso:  porque  quiero'qQe  sepas.  Sancho, 
quebtdosólaemascabaUsroBaDdaDUt'de  la  edad  pi- 
■s>laenii^tndesln)Tad(ires7£fandttmúsicos;quees- 
ludwbabiUdadea,  ó  graeiaspoT  m^  decir,sonBMias 


i  los  esamorados  aiidanles :  Tenlaü  es  qoe  las  co{to  de 
los  pasados  caballeros  tienen  mis  de  espirita  que  de  pri- 
mor. Lea  mas  nefllTa  merced ,  dijo  Snncbo,  que  ya  ba- 
ilará algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja  D.  Quijote,  f 
dijo;  G^  es  proa,  7  parece  oarti.¿Ca  ha  miüTB.sBñoi? 
preguntó  Sancho.  En  el  principio  no  parece  sino  de  amo- 
res, TespúOdióD.  Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced  alio, 
(lijo  Sancho,  que  gnsío  modio  deslas  cosas  de  amores. 
Que  me  place,  dijo  D.  Quijote ,  y  layándola  alto,  como 
Saucboselo  habla  rogado,  vUqiiedeciadefila  manara. 


,  7  mi  derla  desventura  rae  llevan  i 
■parte,  donde  antes  v^verta  i  tus  oidos  las  nuevas  de 
»nii  mu«1e, que  llsniones  de  mis  quejas  DesecUs- 
Bteme.ieh  ingrata  1  por  quien  tiene  mas,  no  por  quien 
•vale  masque  70;  mas  si  la  virtud  fuera  riqucia  quesa 
sestinaia,  no  envidiara 70 dicbasajenas,  ui  llorara  des- 
^dichas  pR^ias.  Leque  lovantA  tu  bemosora ,  han  der- 
sribado  tus  ebias:  pw^a  enteodlqoe  eras  ángel,  y 
npor  cOeaconoiee  qoe  M«s  mujer.  Quédale  en  pu,  cau< 
vsadorademigneiTa.y  haga  el  eieloque  los  engaños 
>de  tn  esposo  estén  úmpre  encubiertos,  perqué  tú  no 
«quedes  arrepeHida  de  le  q«e  hiciste,  T  70  na  tome  ven- 
Hgsea  de  loque  ae  deseo.* 

Acabando  de  leer  lacarta,düoD.Q«Íjol«:  Uéoospor 
esla  que  par  los  wrsea  se  puede  sacar  mas  de  qua  quien 
la  escribió  eitlgandMdeñadeBmsnte.Yhojeendo  casi 
todoellibiillD,lMÜÓotresveiwe7cartas,qae  ayunos 
pndoleer,  70traeoo;  pero  le  que  todos  conlenian  eran 
queju,  lamentos,  dráconCanzas,  saboresy  sinsabores, 
Úvores  y  desdenes,  solemdzsdos  los  unes  7  llorados  les 
otme.  En  UmUt  que  D.  Quijote  pisaba  el  Ubre,  paeiba 
Sincbelamrie(e,ebidejarríucoiieuteda  eHameo  el 
oqjin  qw  »  busóas,  escudriñase  é  inquiriese ,  ni  cos- 
tura qwoo  deshiciese,  ni  vedija  de  taña  que  DO  escar- 
menase, porque  no  se  quedase  nada  por  diligencia  ^i 
mil  recado:  tal  golosina  habían  dwpertado  eu  ti  lashs- 
Ihides  escodes,  que  pasgbao  deeíoKe,  y  aunque  no  halló 
mM  de  lo  bailado,  dio  per  bien  empktdos  us  vudosde 
la  manía ,  el  voeutar  del  brehije ,  las  beedideaes  de  laa 
eslBCUS.Uspudtdssdel  arriare,  la  falla  de  las  alforjas, 
el  robo  del  gtbu,  y  toda  la  hombre,  s«d  y  canssnáo  que 
habia  pasaAf  soserricie  de  su  buen  sráor,  parociéodole 
qtw  estaba  mu  qoerebioi  psgadoi»n  la  meroed  rece- 
bids  de 4a  «■Inpdd  4)rilazgo.  Coa  gmn  deseo  quedó 
plcabriteni  de  k  Triste  figiHa  de  saber  qnién  fuese  el 
damode  ka  maleta.  e«BÍeturando  por  el  iouelo  7  carhi , 
pereldiBero«ffaTO,yporUs  tan  buenas  camisas,  que 
debía  de  acr  de  dgwi  prácipalenamoruio,  á  quien  des- 
deaee  7  mdos  tratsmientes  de  so  dama  debiendo  haber 
conducido  á  algundesespemdo  término ;  pero  como  |uir 
aquel  lugar  inbabilsble  y  escabroso  no  i»racia  persona 
alguna  de  qqien  poder  ipfQrmarse,na  securóde  mas 
que  de  pasar  adelante,  sin  llevar  oUv  camim  que  aquel 
que  Botínanle  qupria,  que  era  por  donde  él  podia  eami* 
wr,  «iempre  eon  iungioaüoo  que  m  podía  faltar  por 
aqueltosmaieías  a^uns  extraüs  aventun.  Yendo  fitts 
con  ttsle  pensamienle^  vio  que  por  cima  de  una  monta- 
ñuela  que  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía .  iba  sallaodo 
on  hombre  de  risco  en  risco  7  de  mata  ensulacoues- 
traña  lyeroa :  figgróGele  qoa  iba  desnudo,  la  barba  ne- 
gra 7  espasa ,  los  cabellos  muchos  7  ,rebultados ,  los  piéa 
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descahos,  jlai  piernas  un  co.n  alguna :  lea  inuloe  ca- 
brían unos  calunes  al  ptrecer  de  terciopelo  leonado, 
mai  tan  hechos  pedazos ,  quepor  muchas  partes  se  le 
descubrían  las  carnes:  traía  la  cabeza  descubierta,  y 
Diinqnepasdcoa  lalijereuqne  se  ha  dicho,  todas  estas 
inanndcncias  miró  y  notó  el  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura': j  annqne  lo  procoró,  no  podo  seguille,  porque 
no  era  dado  á  la  debilidad  deRocinante  andar  por  «qoe- 
llas  asperezas,  jmas  siendo  él  de  sujo  pasicorto  yflemá- 
licD.  Luego  imaginú  D.  Quijote  que  aquel  era  el  dueño 
del  cojín  y  de  la  maleta,  y  propuso  en  s<  de  buscalle, 
aunque  supiese  andar  an  año  por  aqnellai  montanas, 
liastahallarleiyasimandóí  Sancho  que  se  apease  del 
asno,  7  atujase  por  la  una  parle  de  la  montaña,  que  él 
iría  por  laotra,  y  podría  ser  que  topasen  con  esta  dili- 
gencia con  aqiKl  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  ha- 
bía quitado  de  delante.  No  podré  hacer  eso,  respondió 
Sancho,  porqne  en  apartándome  da  vuestra  merced, 
luego  es  conmigo  el  miedo,  que  me  asalta  con  mi)  géne- 
ros de  sobreMllos  y  visiones;  y  slmle  esto  qne  digo  de 
aviso,  para  que  de  aqnt  adelante  no  me  aparte  un  dedo 
de  su  presencia.  Asi  serj ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura,  y 
yo  estoy  muy  contento  de  qse  te  quieras  valer  de  mi 
Ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar,  annque  te  lalte  el  áni- 
ma del  cuerpo ;  y  vente  ahora  tras  mi  poco  á  poco  6  como 
pudieres ,  y  hax  de  los  ojos  lantemas ,  rodearemos  exta 
üerrezuela,  quizá  toporémoscon  aquel  hombreque  vi- 
mos, el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  qoeel  dueño  de 
nuestro  ballnzgo.  A  lo  que  Sandio  respondió :  flarto  me- 
jor scris  no  buscarle,  porque  si  le  bailemos,  y  acaso 
íiiese  el  dueño  del  dinero,  claro  está  que  lo  tengo  de  res- 
tituir; y  asi  fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia, 
IMHeerloyo  con  buenafe,  hasta  que  por  otra  vía  menos 
cnríosay  diligente  pareciera  su  verdadero  señor,  y  quizá 
Fuera  i  tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el  rey 
me  hacia  franco.  Engañaste  en  eso,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote ,  que  ya  que  hemos  caído  en  sospecha  de 
quién  es  el  dueño,  casi  delante,  estamos  obligados  á 
buscarle  y  volvérselos:  y  cuando  no  le  buscásemos,  la 
vehemente  sospecha  que  tenemos  de  que  él  lo  sea ,  nos 
pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese:  asi  que,  San- 
cbMraigo,  no  te  dé  pena  el  buscalte,  por  la  que  á  mi  se 
me  quitará  sile  liallo.  Y  asi  picó  á  Rocinante,  y  siguiúle 
Sancho  á  pié  y  cargado,  merced  á  Ginealllo  de  Pasa- 
monte  ;  y  habiendo  rodeado  parte  de  la  montaña,  halla- 
ron en  un  arroyo  csida ,  muerta  y  medio  comida  de  per- 
ros y  picada  de  grajos, una  muía  ensillada  y  enfrenada ; 
todo  lo  cual  conlirmd  en  ellos  mas  la  sospeche  de  que 
aqnel  que huiaera el  dueño  delamulay  delcojin.  Ee- 
tándola  mirendo,  oyeron  nn  silbo  cómoda  pastor  que 
gnardaba  ganado,  y  i  deshora ,  i  su  siniestra  mano  pa- 
rederon  una  buena  cantidad  de  cabras,  y  tras  ellas  por 
cima  de  tamontafia  pareció  el  cabrero  que  las  guardaba, 
qne  era  un  hombre  anciano.  Dióle  voces  D.  Oiiijote,  y 
rogóle  que  bajase  doude  estaban.  Él  respondió  á  gritos, 
que  quién  les  habla  traído  por  aquel  lugar  pocas  ó  nin- 
gunas veces  pisado ,  sino  de  pies  de  cabras  6  de  lobos  y 
otros  fieras  que  por  allí  andaban.  Respondióle  Sancho 
qne  bajase ,  que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el 
cabrero,  y  en  llegando  adonde  D.  Quijote  estaba,  dijo: 
Apostaré  que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  qne  está 
muerta  en  esa  hondonada ;  pues  é  buena  fe  que  hi  ya 
■eii  meses  que  está  en  ese  lugar :  díganme ,  i  han  ti^do 
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por  olil  á  BU  dneñel  No  hemos  [opada  á  mdie,  mpoBdíé 
D.  Quijote,  ÚDO  t  un  cojín  y  i  unsmaletillaquenol^ 
desto  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo,  respaudió  el 
cabrero,  mas  nones  la  qniae  aliar  ni  llegar  á  día ,  umt- 
roso  de  algún  dnmín  y  da  qse  no  me  la  {ñdiem  por  de 
hurto :  que  n  al  diablo  sotil ,  y  debajo  de  lea  pite  sa  le* 
vanta  allomhra  cosa  dowle  tropiece  y  cqii  ñnaber 
cómo  ni  cómo  DO.  Eso  imsmo  «a  to  que  yo  digo,  tttptn- 
dio  Sancho,  qne  también  la  halló  yo,  y  no  quise  Utprá 
ella  con  un  tir*  de  piedra:  allí  lad«H>T>U'iBVÁe^ 
como  se  estaba ,  que  no  qviero  perrocm  oeMerro.  Dt- 
ddne,  buen  liombve,  dijo  D.Qctjote,  {tab^  vos  qüéa 
sea  el  dueño  destasprendast  Lo  que  sabré  vodedr,£je 
el  cabrero,  es  qoe  habrá  al  pié  de  s«is  taoies,  peco  m» 
á  menos,  que  llegó  i  una  majada  d»  pajarel,  queesiiiá 
como  tres  leguas  derte  lugar,  oa  mancdw  de  gentil  tiUt 
y  apostura,  caballero  sobro  esa  meema  nmla  que  ibi  tstá 
muerta ,  y  cou  el  maamo  «^in  y  nnleta  que  deeii  qni 
ballastei  y  no  tocastcs :  preguntónos  qne  cail  pine 
desta  sierre  era  la  mas  á^ra  y  escondida :  dijIoMsle, 
que  era  esti  donde  ahora  estamos;  y  es  asi  laveidMl, 
parque  sí  entnis  media  legua  mes  adentro,  qoiii  do 
aceitaréis  á  salir ,  y  estoy  maravillada  de  cómo  hibeit 
podido  llegar  aqui ,  porque  no  hay  ctmioe  m  seodi  que 
á  este  lu^r  eDcamiiM.  Digo  pues ,  qne  ea  oye>do  DMf 
tre  respnesti  «A  mancebo,  volvié  las  riendas,  yencmiai 
bacía  d  luganhmdeleseBahBMS,  dejándonos  i  lodu 
contentos  de  so  b«mi  talle ,  y  admirados  de  so  deninla 
y  de  hi  priesa  000  qne  le  víamos  caminar  y  vdvemhlci) 
la  sierra ;  y  deade  entonces  nunca  mas  le  vinns,  bvii 
qoe  desde  allí  i  algonoi  dios  salió  ri  camino  i  uno  de 
nuestros  pastor**,  y  tin  decUla  nada  se  allegó  á  ál ,  y  la 
dio  mnchu  puftadu  y  cocas,  y  luego  se  fué  é  la  borrica 
del  bate,  y  le  quilo  cuanto  pan  y  qneto  en  ella  traii,y 
con  eitrafta  lijereza ,  heefao  esto,  se  volvió  i  anlnr  ea  li 
sierra.  Como  esbt  sapinos  algunoe  cabreros,  le  indañ- 
mosibnscarctsi  dos  dlaspor  lo  mas  cerrado  desta  siem, 
al  cabo  de  los  cuales  le  hallamos  metido  en  el  baeco  d* 
un  grueso  y  valiente  alcornoque.  Salió  á  Dosotroictiii 
mucha  mansedumbre,  ya  rotó  el  vesüdo,  y  el  rostro 
desfigurado  y  tostado  del  sol ,  de  lal  suerte  que  ipéms 
le  conocimos,  sino  que  los  vestidos,  aunque  rotos,  coa 
la  noticia  que  dellos  teníamos,  nos  dieron  t  enlend'^r 
que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos  cortesmeale. 
y  en  pocas  y  muy  buenas  raaones  nos  dijo  qne  nons 
manvillásemoB  de  verie  andar  de  aquella  saerte ,  por- 
que asf  le  convenía  pera  cumplir  cierta  penitencia  que 
por  sus  machos  pecados  le  habia  sido  impuesta.  Ho^- 
mosleque  nos  dijese  quién  en;  mas  nunca  lopodino) 
acabar  con  él.  Pedtmi^  también ,  qne  cuando  habien 
menester  el  sustento,  sin  el  cual  no  podía  psnr,  no)  #■ 
jese  dónde  le  hallaríamos,  porqne  «m  mnebo  «nury 
cuidado  se  lo  llevaríamos  t  y  que  si  esto  tampoco  TaeM 
de  su  gusto,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo  y  »* 
quitarío  á  los  pastores.  AgrBdeciénne5treorrecira>n|la. 
pidió  perdón  de  los  asaltos  pasados,yatreciódep«di!lD 
de  allí  adelante  por  amor  de  Dios ,  sin  dar  molcs^  al- 
guna á  nadie.  En  cnanto  lo  qne  tocaba  á  la  estancia  i» 
su  habitación,  dijo  que  no  tenia  otn  que  aquella  qae  l« 
ofrecía  la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche ;  y  icaM  » 
pUllca  con  un  tan  tiento  llanto,  qne  bien  fuéramos  di 
piedra  los  que  escuchádole  habíamos,  si  «o  él  m  I* 
acompaOáramos,  contídeiándole  eómo  le  babiantoiriiía 
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tiTa  primen. y  C jai  le  vefamoi  eBUacei;  porqDe, 
tma  tñigo  díctw,  m  so  may  gentil  y  ignciado  mBD- 
<ebi>,TeDnu  corteses  Tcoacenaiha  nsMtes  nostraba 
KT  bini  ueido  y  ou;  oortetau  penont.  Que  pueito 
que  énmos  riMcM  h»  qne  le  escudiibamos ,  eu  genti- 
lea  en  Unta ,  que  Imita}»  i  dirae  1  coDocerála  meen» 
nsücidid:  yeatandiieiilonieíordftH  pUlica.pintr 
cainadedáM,  cliii  loa  ojos  <Q  el  «wlo  [ñr  nit  bnea  tA- 
iwia,  en  A  eaal  lodo*  eanrlmoi  qnedos  y  caspensM, 
npenndoen  qué  balúa  de  parir  aquel  enbéteuniieiita, 
aa  DD  poca  Uaticu  de  verle  ;|»rqDe  por  lo  que  hacia 
itíibrír  hM  ojea,  eslar  Ojo  mínndo  al  malo  ^  mover 
ftoui»  grao  rato,  y  otras  veces  cenarlos  apretaodo  los 
labicsyflaireaod^lasc^itttiliiiente  cooodmosqDs 
dgnn  accadealB  de  locan  le  había  lobravenido.  Uaaél 
nudidi  eDtflBder  presto  ser  vwdad  lo  qoepensábimoa, 
porqse  se  levanta  con  grao  furia  del  saelo  donde  se  ba- 
lú  (dudo,  y  arremelid  cen  el  primeroqueliallú  junio 
iá,couUldeiiuedoy  rabia,queBÍnosa  Is  qnitáraoioe, 
Ig  nalara  i  panadas  j  i  boc*dot,  y  todo  esto  Lacia  di- 
ciendo :  i  Ali  [amootido  Femando  t  aqui ,  aquí  me  paga- 
rislaiiimEonqoeme  iikute:  estas  manos  te  sacarán 
ti  coruoD  donde  albergan  j  tienen  manida  todas  las 
mildidej  jantes,  priocipalniente  la  Traude  y  el  enpiño; 
jieüuamdiaAtnsrgzoae^,  qne  totlas se  encaminaban 
i  dedr  mal  de  aquel  Fetoiodo,  y  i  lacharle  de  traidor  y 
bmeotidoL  Qoitámosele  pues  con  no  poca  pesadambre,  y 
i\  sia  decir  mas  palatn  se  aporta  de  nosotros ,  y  se  em- 
boscó cMiiaiKlo  por  entre  estos  jantes  y  maleus.  de 
nodo  qne  nos  imponbililó  el  segnille :  por  esto  conjetu- 
nmos,  qnola  locura  le  venia  i  tiempos,  y  que  alguno 
que  ttllamiba  Feniando  le  debía  de  baber  hedió  alguna 
■ah  obra,  tan  pesada ,  cnanto  lo  mostraba  el  tjnnino  í 
qu  It  había  conducido.  Todo  lo  cual  se  ba  confirmado 
(Ittpnesaci  con  las  Teces,  qne  twn  sido  mncbas,  qne  él 
la  salido  al  camino,  nnas  á  pedir  i  k»  pastoréale  den  de 
l«  que  lleun  para  comer,  y  otras  i  qnilirselo  por  ruena ; 
porque  coando  está  con  el  accidente  de  la  locura,  aon- 
qu  lo!  pastores  se  lo  o&eican  de  buen  grado,  no  lo  ad- 
mite, sino  qne  lo  toma  á  puñadas ;  y  cuando  esti  en  ga 
uso,  lo  pide  por  amor  de  ¿ios  cortés  y  cosMd idamente, 
T  rinde  pw  ello  ronchas  gracias,  y  no  con  falla  de  Idgri- 
mK.y  en  verdad  os  digo,  señores,  prosignió  el  cabrero, 
queayerdeterminimos  yo  y  cuatro  zagales,  los  dos  cria- 
dus  y  losdos  anoigos  míos,  de  buscarle  hasU  lanío  qne 
le  bllemos, ;  después  de  bailado,  ya  por  fueria,  ya  por 
endo,  lo  bemos  de  llevar  i  la  villa  de  Almodóvar,  qoo 
etideaqui  ocho  leguas,  y  alli  lecuar¿mw,Bieiqae 
H  mal  tiene  con ,  ó  saWnu»  quién  os  cuando  eoU  en 
ni  W30,  y  tí  tiene  parientes  i  qaíen  dar  noticia  de  su 
■lapada.  Esto  es,  añores,  lo  que  sabré  deciros  de  lo 
iluemehabns  pr^nlodo;  y  entended,  que  ti  dueño 
de  las  prendas  que  hallastes ,  es  el  mesmo  que  vistes  pa- 
nr  con  tanta  lijerraa  como  deenudet  (que  ya  le  liabia 
dicho  D.  Qnijote  c^no  habí*  visto  pasar  aquel  hombre 
aliando  por  la  aioYa) :  el  cual  quedó  admirado  de  lo  que 
il  tabrarobobia  oído,  y  qnedó  con  mas  deseo  desabor 
quiín  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  ú  lo  mismo 
que  ya  tenia  pensado  de  bnscalle  por  toda  la  montaña, 
ÚD  df  jsr  ñacon  ni  coeva  en  ella  que  no  mirase  hasta  ha- 
Ihile.  Pero  hteolo  mejor  la  snerte  de  lo  qne  él  pensaba  ni 
^'pnaha,  porque  en  aqael  mumo  instante  parecié  por 
ftín  OM  quebradadeaun  siom,  que  salía  donde  ellos 
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estaban, el  mancebo  qnebuacaba^  el  cual  veuialidblando 
entre  sí  cosas  que  no  podían  ser  entendidas  de  cerca, 
cnanto  mas  de  lejos.  Su  traje  era  cual  se  liapitUado,  sola 
qne  llegando  cerca,  viú  D.  fijóte  que  un  coleto  lieclto 
pedai03que£obre  ai  traía  ere  de  ámbar,  por  donde  acabó 
de  entoider  que  persona  que  tales  liábilos  traía  no  debia 
daserdeinfimacaüdad.  En  lleudo  el  manceboá  ellos, 
los  saludó  con  una  vo*  desenlouada  y  bronca,  pero  con 
mncba  cortesii.  Don  Quijote  le  volño  las  saludes  con  no 
menos  Goniedimienlo,  y  apeándose  de  Rocinante,  con 
gentil  continente  y  donaire  le  fué  á  abrazar,  y  le  tuvo  no 
buen  espacio  estrechanteote  entre  sus  brazos,  como  si 
de  luengos  tiempos  lo  hubiere  conocido.  El  otro,  ó 
quien  podemos  lútnar  el  Boto  de  la  mala  figura,  como 
áD.  Quijote  el  de  U  Triste,  después  de  haberte  dejado 
alu^zar,  le  apartó  un  poco  de  si,  y  puestas  BUS  manos  en 
loe  hombros  de  U.  Quiote,  le  estuvomirando  como  que 
quería  ver  si  le  conocía,  no  monos  admirado  quizá  du 
verlahgura.UIlflyarmasdeD.  Quijote,  qncD.  Quijote 
lo  estaba  de  verle  á  él.  Eo  resolución ,  el  primero  qun 
habló  después  del  abraumíento,  fué  el  Roto,  y  dijo  la 
quesediriadchinte. 

CArmiLo  XXIV. 

tlosde  Be  proslfae  1>  itentara  de  Siern^oreiu. 
Dice  la  L¡«ioría  que  era  grandísima  la  atención  coo 
que  D.  Quijuls  escuchaba  al  astroso  caballero  de  la 
Sin-ra,  el  cual  prosiguiendo  su  plática  d^jo :  Por  cierto, 
señor,  quienquiera  queseáis  (que  yo  no  os  conoica)y 
yo  os  agradezco  las  muestras  y  la  coitesia  que  conmigo 
liaheis  usado,  y  quisiera  jo  hallarme  en  términos,  que 
con  masque  la  voluntad  pudiera  seivir  la  que  habéis 
mostrado  tenerme  eo  el  buen  acotjimienloque  me  ha- 
béis hecho;  mas  no  quiere  mi  sneite  darme  otra  cosa 
con  que  correspouda  á  las  buenas  obres  que  me  hacen, 
que  buenos  deseos  de  satíefaceil&s.  Los  que  yo  tengo, 
respondido.  Quijote,  sonde  serviros,  lanío  que  tenia 
determinado  de  na  salir  deatas  sierras  hasta  hallaros,  y 
saber  de  vos,  sial  dolor  que  en  la  estrañeza  de  vuestra 
vida  Bioi^nis  tener ,  se  podía  hallar  algún  género  de  re- 
medio ,  y  si  fuov  menester  buscarle,  buscarle  con  la 
diUgencia  posible.  Y  cuando  vuestra  desventura  fncra 
de  aquellas  qne  tienen  cerradas  las  puertas  á  todo  género 
de  consuelo,  pensaba  ayndaroe  á  Iterarla  y  á  plañiría 
comomejor  pudiera,  que  todavía  es  consuelo  en  las  des^ 
giaciashalUr  quien  se  duela  dellas.  Y  sí  ea  que  mi  boeti 
intento  nurtceaer  agradecido  con  ^un  género  de  cor- 
tesía, yo  os  suplico,  señor,  por  la  mndia  que  veo  qne  e» 
vos  se  endefra,  y  jnnlamento  os  conjuro  perla  cosa  quo 
en  esta  vida  mas  habús  amado  óamois,  que  me  digáis 
quiénsois.y  la  cansa  que  os  ha  traído  ó  vivir  y  1  morir 
entre  estas  soledades  como  bruto  animal,,  pues  morais^ 
entre  ellos  tan  qeno  de  tos  miaiDO  ou^lo  ntnsslra  vMft- 
tro  trajo  y  persona :  y  juro,  añ^íó O. Quijote,  por  la 
orden  de  calMllenii  que  reccbi ,  annqne  indigno  y  peca- 
dor, y  por  la  profesión  de  caballero  andante,  sien  esto, 
señor,  me  complKeis,  do  serviros  con  las  vérasi  que 
me  obliga  el  sor  quien  soy ,  ora  remediando  vuestra  da- 
graciasiliene  remedio,  ora  ayudándoosá  llorarla,  cono 
oslo taeprometido. El caballerodel Bosque,  quede  tal 
manera  oyó  luMar  al  de  la  Triste  Fígore,  no  hacia  sino 
mirarle  y  remirarle  y  tornaile  á  mirar  da  arviba  abijo,  y 
después  que  le  hubo  bien  mirado,  le  dijo :  Si  líeoei  algo 
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que  darme  á  edmer,  por  amor  de  Dios  que  me  lo  iéa, 
qusdetpnesda  haber  eomido,  yo  haré  lodo  lo  que  M 
me  manda,  enigradedmientode  tan  baenotdeeeoacomo 
aquí  ae me  ban  mostrado.  Lnegoaacaron  Sancbodeau 
costal  j  él  cabrero  de  >u  lurron  con  que  salisflzo  el  Roto 
su  hambre,  comiendo  loque  le  dieron  como  peraona 
atontada,  tan  apriesa,  que  no  daba  espacio  de  un  bocado 
al  otro,  puea  antes  loi  engullia  que  tragaba ;  y  oi  tanto 
quQ  comía ,  ni  él  ni  loe  que  le  miraban  bablabsn  pala- 
bra. Como  acabó  de  comer,  leabiiode  señuqueleñ- 
guiesen,  coma  lo  hicieran,  ;  él  loa  llevó  aun  verde  pra- 
decillo,  que  i  la  vuelta  de  ana  petta  poco  desTiadi  de 
allí  estaba.  Cn  llegando  á  él ,  Be  tendió  en  el  suelo  enci- 
ma de  la  yerba,  y  loa  demás  hicieron  lo  mismo,  y  lodo 
eatosin  que  ninguno  hablaae,  hasta  que  «I  Roto,  dei- 
poes  de  haberse  acomodado  en  in  aüento ,  dijo :  Si  gn»- 
taia,  BeQorea ,  qne  <n  diga  en  brev«a  raiooet  la  inmen- 
aidad  de  mía  deaienturaa,  babeiame  de  prometer  de  que 
fxa  ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  Intarromperéia  el 
hilo  de  mi  triste  historia,  porque  en  el  panto  que  lo  ha> 
gais,  en  ewseqiiedari  lo  que  fuere  contando.  Estas  ra- 
zones del  Roto  trujerou  á  la  mem<tfia  á  D.  Qnijote  el 
cuento  que  le  había  contado  su  cicadero,  cuando  no 
acerld  el  número  de  las  cabras  que  habian  pasado  el  rio, 
y  se  quedó  lahistoria  pendiente ;  pero  volviendo  al  Roto, 
proüguióditíendo :  Esta  prevención  que  hago,  es  por- 
que querría  pasar  brevemente  por  el  cnento  de  mis  des- 
gradas, qn»  el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve  de 
otra  coat  que  añadir  olnia  de  nuevo,  ymiéotras  menos 
me  pregnniáredes,  mas  preito  acabaré  yo  de  decillas, 
puesto  que  DO  dejaré  porcontarcosaalgnnaque  sea  de 
importancia,  para  satisfacer  del  todo  ¿  vuestro  deseo. 
D.  Quijote  w  lo  prometid  en  nombre  de  hn  demás,  yél 
con  esta  seguro  comenzó  desta  manera. 

Ui  nombre  es  Cárdenlo,  mi  patiia  ana  ciadad  de  tas 
mejores  destaAndslnoia,  mi  linaje  nolile,  mis  padrea 
ricos,  aaidaaventDTa  tanta,  que  la  deben  de  liaber  llo- 
rado uña  {«drea,  y  sentido  mi  linaje, ain  poderla  aliviar 
con  su  riqueza;  que  para  Pomcd lar  desdichas  del  cielo 
poco  analeo  valer  los  bienes  de  fortuna.  Vivía  en  esta 
misma  tierra  «n  cielo ,  donde  pueo  el  amor  toda  la  gloria 
que  yo  acertara  i  deaeamie :  tal  ea  la  barmosora  de  Lns- 
cúnda,  doncella  tan  nidile  y  tan  rica  como  yo,  pero  de 
mas  ventura,  y  de  nénoaGrmeaadelaqoei  mis  hon- 
rados penaamienlos  se  d^a.  A  esto  LtBcinda  amé,  qaise 
;  adoré  desde  mis  Üemoa  y  piimeros  añoa,  y  ella  m* 
quiso  i  lai  con  aqaella  aencilleí  y  liaen  inímo  que  n 
poca  edad  pennitia.  Sabían  nuestros  padrea  nnestros  in- 
tentoa,  y  nales  ponbo.dello,  porque  bien  veían  que 
cuando  pasaran  debmte ,  no  podían  tener  otro  Gn  que  el 
decaaaroos,  cosaqnacaaila  concerté  la  igualdad  de 
nneatro  linaje  ytiqDezaa.  Creció  la  edad,  yctm  ella  el 
amor  do  inUimboo ,  qnoal  padre  do  Lnacinda  le  pareció 
que  por  koaiioa  rMpetoi  estaba  obhgsdo  i  nigarroe  ta 
entrada  da  sn  caaa ,  casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de 
aqsella  Tíabe  lan  decantada  de  los  poetas  ¡  y  fué  osla  ne- 
gación añadir  llama  államaydeseoé  deseo;  poiqueaai>- 
qDepiHÍ«ron«leQcio¿lBaleagna3,  nolepudíenuipo- 
aei i laa plumas,  lascoales,  conmaa  libárUdqne  laa 
knguas  suelen  dar  á  entender  i  qni«i  quieren  lo  que 
•a  el  alma  eatianeerrado;  que  muchas  veces  la  preau»- 
da  de  la  aa»  amada  turba  y  enmudece  la  intención  maa 
detuninada  y  la  lengua  mas  atrevida.  [Ay  cielos,  y 


cttdnios  billetes  la  eseriUI  iGñánregalsJts'ylioncelat 
rwpQeBtaa  tuve  I  ]  Cuintaa  omñones  eompuae ,  y  coio- 
losettmondoovenos,  dondoc1alraadecbnbBjtni> 
Isdaba  sos  aeatimientaa,  (ñntaba  au  eneondidos  deseo, 
entretenía  sus  memOTiai,  ^  recreaba  luviriBStsdl  Ea 
efecto,  viéiriorae  apurado,  yqneaialmaiscansunii 
con  el  deseo  do  varia,  deteminéponerporobnyaca- 
baroB  na  ponto  loque  me  parMldque  rnaaconveaii 
para  aalir  con  nü  deseado  y  merecido  pnnte,  ytoéel 
pedírsela  á  so  podre  por  k^lima  esposa,  cómelo  hice: 
i  lo  qoe  él  me  reipondH  qne  me  agradada  la  vatanUd 
que  moetrabade  honrarle, yde  queT«r  bonrannecoa 
prendas  soyas,  poroqnesirádomipadrovivo,  i  él  to- 
caba de  Juato  deraoho  hacer  aquella  demanda,  pmjM 
al  no  fueaecon  mndiaWlnDlád  ygustonyo,  no  en 
LttBCinda  imijar  para  (•■«se  M  dañe  i  hurto.  Yo  te 
agradod  su  buen  Intento,  psracMndome  qoo  llévala  n- 
Eon  en  lo  qn«  decía,  y  qne  mi  padre  wndrta  en  ello, 
como  yo  ae  lo  dijew :  y  con  este  intento  luego  en  sqnel 
mlanw  inslanie  fui  í  dedrie  i  mi  padn  lo  que  deHibi ; 
y  al  (lempo  qne  entré  en  un  aposento  donde  ettaba ,  le 
lialMoon  ana  carta  abiorlaOn  la  maso,  lacnal,ADtesque 
yo  la  dijete  palabra,  me  la  dio,  y  me  d^o  :  Paresacirta 
wia.  Cárdenlo,  la  velontad  que  el  ditqne  R  léanlo  lieae 
de  liacote  merced.  BsUduqnaRicvAa,  como  ya  vos- 
otros, señores,  debéis  de  aaber,  es  nn  grande  de  Españi, 
que  tiene  sn  Estado  en  lo  mqor  desta  Andaludi.  Tom^ 
y  leí  la  carta,  la  Cual  venía  tan  encarecida,  qoe  i  mi 
misma  me  pareció  mal ,  si  mi  padre  dejaba  de  camplir 
lo  que  en  ella  ae  le  pedia,  qoe  era  qne  me  enviase  Ine^ 
donde  él  estaba,  qoe  quería  qne  fnew  CompaSen,  w 
criado,  ié  sn  btjo  el  mayor,  y  que  él  tomaka  i  ca^  d 
ponerme  oa  esttidDqne  ooneepondieteélaestimacioiiea 
qOe  mslMsia.  Lei  la  carta,  y  enmuded  leyéndola,  ym» 
cuando  o¡  qoe  mi  padre  medecia :  De  aqnl  i  dos  días  le 
panirás ,  CaiidMno ,  é  bacer  ta  volontad  del  Duque ;  y  di 
gradu  i  Dios  qoe  le  va  abriendo  camino  por  donde  al- 
cances  lo  que  yo  sé  qoe  mereces :  afiadié  é  estas  otras 
ratones  de  padre  consejólo.  Llegóse  el  término  de  mí 
partida,  hsUé  ona  noche  á  Lnsoioda ,  d^ele  lodo  lo  nm 
paaaba,  y  lo  miamo  hice  é  su  padre,  snplicándole  fufo- 
tretuviese  algunos  dias ,  y  dilstaae  el  darla  estado  hiM 
que  yo  viese  lo  que  Ricnnlonie  quería  :  él  me  lo  prooie- 
lió ,  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  juramentos  T  mil  des- 
majos.  Vine  en  Gn  donde  el  duque  Ricardo  estabe ,  fui 
Aü  tan  bien  receliido  y  tratado ,  qne  desde  laego  co- 
HHnzó  U  envidia  d  hacer  tu  oficio,  teniéndomela  \os 
criados  antiguos,  parecléndolesqas  lasmoeslrsüqneel 
Duque  daba  de  hacerme  merced,  habian  de  ser  en  per- 
juicio suyo;  peroel  que  mes  ae  holgó  con  mí  ida,  fué  un 
hijo  segundo  del  Doque,  Damado  Fernando,  mouga- 
llai'do.geMilboubre,  liberal  y  enamorado,  elcoalen 
poco  tiempo  quiso  que  faoao  taa  su  amigo,  que  d^  if¡e 
decir  ^¡  todos ;  y  aunque  el  nNyoriBeqDeriabieBjnM 
hacüa  merced ,  00  llegó  al  extremo  con  qoe  D.  Femado 
mequeriaytratalia.  Espatsclcato,  qneeomoendelw 
amigos  no  hay  cosa  secreta  qoe  no  ae  comoníqDe,  T^^ 
privanza  que  yo  tenía  con  &  Femando  dejaba  de  s«r!a 
por  ser  amistad,  todos  sus  pesúamioiloa  madsclinba, 
especialmente  uno  enamorado  que  le  Iraia  coD  un  poro 
de  ilesaaosego.  Queiia  bien  á  Una  labradora  vasHa  d* 
su  padre,  y  ella  lOs  tenia  muy  ricos,  y  en  ua  henno», 
recalada,  ditcretayltonesta,  q«  nidia  qoa  la  coaocK 


dby  Google 


DON  <HIUOTE  DE  U  HA«GHA. 


SU 


adtleniÍMbí  en  cuil  de  estas  cosas  tuviese  mai  «iM- 
leDcii.DÍDjasaveDtajase.  EsUulan  buenas  partes  de  la 
bemasaiabradonceduieroailal  tírmino loa deaaoe de 
D.  Femando,  que  se  delerminú  para  |ioder  alcanzarlo  j 
(onqiii4ar  U  entereza  de  la  labradora,  i  darte  palabra 
ijtMrsu  esposa,  porque  de  oLra  manera  era  procurar  lo 
inpcfiible.  Yo ,  obligado  de  su  amistad,  con  las  mejores 
manesque  supe, ;  con  los  mas  vivos  ejeniplosque  pudo, 
procuré  eslorbarle  y  apartarle  de  tal  propósito;  pero 
vienilii  que  no  eprovecliaba,  dalurminé  do  decirlo  el 
as¡i\  duque  Ricardo  su  padre ;  mas  D.  Fernando,  como 
Kliilof  <)¡screto,serecelú]'tem¡ú  doslo,  por  pareccrle 
qoe estaba  yo  obligado ,  en  sei  de  buen  criado,  i  no  te- 
Hrencubierlacosaquatanea  perjuicio  dala  honrado 
miseñor  el  Duque  veda;  y  asi  por  divertirme  venga- 
¡armt,  me  d|ja  que  no  liallaba  otro  mejor  remedio  para 
fioder  apartar  de  la  memoria  la  hermosura  que  lan  si^- 
;(!o  le  tenia,  que  el  ausentarse  poralgunos  meses;  y  que 
qaería  que  el  ausencia  facse  que  los  dos  nos  viniísoDioa 
ncisademipadre^conocasionqiiedarJanalDuqueque 
™a  í  ver  y  i  feriar  unos  muy  buenos  caballos  que  en 
m  cidJad  había,  que  es  midre  de  los  mejores  del 
m'iDilo.  Apiñas  Ib  oí  yo  decir  esto,  cuando  movido  do 
nii^cjnn,  aunque  sude  terminacionnoruera  tan  buena, 
biprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas  que  te  po- 
ÍMimaginar,  por  ver  cuin  buena  ocasión  y  coyuntura 
viHcirrcciadcvolveriverimiLuscinda.Conestepca- 
siraidilo  y  deseo,  aprobé  su  parecer  y  esforcé  su  propó- 
átD.didéndulc  qoe  la  puiiiese  por  obra  con  la  brevedad 
jffiible,  porque  en  erecto  la  ausencia  hacia  su  oitcío,  ¿ 
pe^de  Ins  mas  Grmes  pensamientos;  y  cuando  <!l  me 
•iflü  i  decir  esto,  seg  no  después  se  supo,  liabiago^do 
ibUbndora  con  titulo  de  esposo,  y  esperaba  ocasión 
dedescubrirseásu  salvo,  temeroso  de  loquee!  Duque 
n  padre  haría  cuando  supiese  su  disparate.  SuceJid 
[mes  que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor  i>a  rto 
Kobcs,  tíno  apetito,  el  cual  como  tiene  por  último  fin 
^ileleite,  en  llegando  &  alcanzarle  se  acaba,  y  ba  de 
'olier  airas  aquello  que  parecía  amor,  porquo  no  puedo 
pwridelinto  del  término  que  le  puso  naturaleza,  el 
íoil  término  no  le  puso  i  lo  que  es  verdadero  amar ; 
quiero  decir,  que  asi  como  D.  Fernando  goza  i  h  labra- 
itort ,  se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  rcürriaron  sus  abin- 
W!.  T  si  [irimero  fingía  quererse  ausentar  [ur  reníedi[ir- 
)«,  aliora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  en 
ejttucion.  Dióloet  Duque  licencia,  y  mandúme  que  le 
■compafiase :  venimos  i  mi  ciudad ,  recebiálc  mi  pudro 
■Mmoqnienera,  viyoluegoá  Luscinda,  tornaron  ávi- 
^n^ouque  no  babian  estado  muertos  ni  amortiguados) 
"in  líeseos,  de  tos  cuales  di  cuetUa  por  mi  mal  á  D.  Fer- 
iada, por  parecerme  que  en  la  ley  de  la  mucha  amb- 
<3i1  gne  mostraba ,  no  le  debía  encubrir  nada :  alábelo 
litiñmosnra,  donaire  y  discreción  do  Lusciuda,  de  tal 
vantn  qne  mis  alabanzas  movieron  en  él  los  deseos  de 
'lu^rerverdoncelladc  tan  buenas  partes  adornada.  Cum- 
pl'ríflos  yo  por  mi  corla  suerte,  enseñándosela  una  no- 
^lieJIaluzdcunavela  por  una  ventana  por  donde  los 
líos  sDliamos  hablarnos :  viúla  en  sayo ,  tal,  que  todas  las 
bellezas  hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso  en  olvido : 
wmudeció,  penüó  el  sentido,  quedú  absorto,  y  final- 
niente  lan  enamorado,  cual  lo  veréis  en  c1  discurso  del 
ciieniodc  mi  desventuraiypnru  encenderle  mas  el  de- 
>f<>(qucámí  me  celaba,  y  al  ciclo  á  solas  descubría) 


quiw  la  fortuna  que  hallase  nn  dia  un  billete  rayo, 
pidiéndomeq»  la  pidiese  á  su  ptün  poreipoia,  tan 
discreto.  Un  bonestv  y  tan  snamtH-ado,  que  en  leyén- 
dolo medij», que  en  «ola  LuaciodaMencerrabeQ  todaí 
los  gracias  de  hermosura  y  da  entendimiento  qne  en  lia 
demss  iniijeres  del  Anndo  estaban  repartidas.  Bien  es 
verdad  que  quiero  cOufetar  abOia,  que  puesto  qne  y« 
veiacon  cola  joMaicatuuD.  Femando  i  Luscindasü- 
baba,  me  pesaba  de  oír  aqaellas  alábanlas  de  in  beca„ 
y  comeocéé  temer,  ycm  ttvM  ireceUraw  del,  porque 
no  se  pesibi  momento  4onde  no  quiBieae  que  tntésemos 
de  Lusciuda ,  y  él  móvil  la  plilica  aunqne  la  trajese  por 
los  cabelU» :  cosa  qoe  detpcrU»  en  mi  na  no  sé  qoé  dé 
celos,  no  porque  jo  temiees  revés  algnno  4e  k  bondad 
y  de  la  fe  de  Luscinda ;  pero  CM  todo  etooe  liacit  ten»r 
mi  suerte  lo  mismo  que  «Ut  measegniabe.  Procuraba 
siempre  D.  Femando  leer  los  papeles^ne  yo  á  Uucinda 
enviaba,  y  losqueellameresptmdia,  i  tíialoqnedeia 
discreción  de  loa  dos  gustaba  raBCtio.  Acaeció  pues  quo 
habiéndome  pedido  Luscinda  un  libro  de  cabatlerlis  cu 
que  leer,  de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  eraet 
de  ÁmadisdeGauia...  No  hubo  bien  oído  D.  Quijota 
nombrar  libro  de  caballerías,  cuando  dijo :  Con  que  ma 
dijem  vuestra  merced  al  príncipiods  su  hiatoris  que  su 
merced  de  la  señora  Luscinda  era  afiñonada  d  libros  da 
caballerías ,  no  fuera  menester  otra  exageración  para 
darme  é  entender  la  alteza  de  su  anteudimieMo,  porquoi 
no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor,  te  babois  pin-' 
Uüo,sicarecieradel  gusto  de  tan  sobrosa  leyenda.  Asi 
que.  para  conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabra» 
en  declararme  su  hermosura,  valor  y  entendimiento, 
que  con  solo  babor  entendidosu  afición,  ta  confirmo  por 
la  mas  bermosa  y  mas  discreta  mujer  del  mundo;  y  qui- 
siera yo,  señor,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado 
junto  con  Amadis  do GauUalbuono  deUonflu^^Crw- 
r.ín ,  que  yo  se  que  gustara  la  señora  Lusdnda  mocho  do 
Daraida  y  Carayá ,  y  de  las  discreciones  del  pastor  Dari-. 
ncl,  y  de  aquellos  admirables  versos  de  sus  bucólicas, 
cantadas  y  representadas  por  él  con  lodo  donaire,  dis- 
creción y  deseuvoiiura.  Tero  tiempo  podrá  venir  en  qne. 
so  enmiende  esa  talla ;  y  no  dura  maa  en  bacene  la  en- ' 
mienda,  de  cuanto  quiera  vuestra  morrcd  serserviUodu 
vcnirseoonmigoánú  aldea,  que  alli  le  podré  dar  masde, 
trecientos  libros ,  que  son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  en- 
tretenimiento de  mi  vida;  aunque  tengo  para  mi  que  ya 
no  tengo  ninguno,  merced  ¿  la  malicia  de  malos  y  onvi- 
il  i  osos  encantadores.  Y  perdóneme  vuestra  merced  do 
habercontravenídoíloquepromeümosdenoiulcrrom- 
per  su  plática,  pues  en  oyendo  cosas  do  caballerías  y  de 
caballeros  andantes,  asi  es  en  mi  mano  dejar  de  hablar 
en  ellos,  como  lo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de- 
calentar,  ni  humedecer  en  los  de  la  luna :  asi  qjiéj  per- 
don,  y  proseguir,  que  es  lo  que  ahora  baca  mas  al  caso. 
En  tanto  que  D.  Quijote  estaba  diciando  loque  queda 
dicho,  se  le  había  caídoi  Cardeníola  cabeza  sobre  cl 
pecho,  dando  muestras  de  estar  profundamente  pensa- 
tivo ;  y  puesto  que  dos  veces  le  dijo  D.  Quijote  que  pro- 
siguiese su  historia,  ni  aliaba  la  cabeza  nirespondia  pa- 
labra; peroalcabode  un  buen  espacio  la  levantó,  y  dijo : 
No  se  me  puede  quitar  del  pensamiento  ni  habri  quien 
me  lo  quite  en  el  mundo,  niquieumedéientender  otra 
cosa,  y  sería  un  majadero  el  que  lo  contrario  entendiese 
ó  creyese,  sino  i\ac  aquel  bellaconazo  del  maestro  Eli- 
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sabad  estaba  aouncabailfl  con  la  reina  UBdéiima.  Esono, 


Tolbíta),  reipondió  con  mucbi  cdleniD.  Quijote  {j 
arrojóle,  como  traía  de  costambre),  jesa  es  una  mu; 
grande  malicia,  6  belhqaeria  pormejor  decir :  la  reine 
Bladásima  tuéniDyprindpa1t^ora,Tno  se  ha  depre- 
aamir  que  taa  alta  princesa  se  babiadeamoncebarcon 
un  sacapotras : ;  quien  lo  contrarío  entendiere ,  miente 
como  mny  gran  bellaco,;  yo  ae  lo  daré  á  entenderá  pié 
vácaballo,  armada  ó  desarmado,  de  noche  ó  de  dia,  6 
como  masgusto  le  diere.  Estábale  miran  d  o  Cardeniomtif 
atentamente,  il  cnal  ya  habia  venido  el  accidente  de  su 
locura,  yaoeslabapara  prosegoirsu  bistoría.ni  tampoco 
D.  Qnijote se  )a  eyera,  s^nn  le  habia  disgustado  Id  que  de 
Uodásinwleliabiaoido.  ¡EitrañocasoiqueBsiTohíApor 
ellnco  ma  si  verdaderamente  fuera  anverdaderay  natural 
señora  :  tal  le  tenían  sus  descomulgados  libros.  Digo 
pues,  qne  como  yaCanlenio  estaba  toco,  y  se  oyó  tratar  de 
mentis  y  de  betlaco,  conairos  denuestos  semejantes,  pa- 
feciálemal  la  burla,  y  alió  un  guijarro  que  hallúj  untó  i  sf, 
7  dio  con  él  en  los  pedios  ta)  golpe  áD.  Qnijote.queie 
hizo caerde espaldas.  Sancbo Panza,  que  de  tal  modo 
yi6  parar  i  as  señor,  arremetió  al  loco  con  el  puño  cer- 
rado, y  et  Rolo  le  recebió  de  tal  suerte,  que  con  nna 
puñada  diócoff  él  á  sus  pies,  y  luegosesubiósebreély 
le  bramó  loscostillas  muya  su  satmr.  El  cabrero,  que 
le  quiso  defender,  corrió  el  mismo  peligro ;  y  después 
qae  los  toro á  todos  rendidos  ;  molidas,  los  dejó,  y  se 
fué  con  gentil  sosiego  á  emboscarse  en  )a  montaña.  Le- 
vantóse Sancho,  y  con  Ib  rabia  que  tenia  de  verse  apor- 
reado tan  sin  merecerlo ,  acudió  á  lomar  la  venganza  del 
cabrero ,  diciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de  no  haberles 
avisado  que  á  aquel  hombre  le  tomaba  á  [iempos  la  lo- 
tntra ;  que  si  esto  supieran,  hubieran  eslsdo  sobre  aviso 
para  poderse  guardar.  Respondió  e!  cabrero  que  ya  lo 
¡labia  díclio,  y  que  si  él  no  lo  habia  oído,  que  no  era  suya 
la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza,  y  tomé  á  replicar  el 
cabrero,  y  fué  el  fin  de  las  réplicas  asirse  de  las  barbas, 
y  darse  tales  puñadas,  que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera 
enpai,  se  hicieran  pedazos.  Decía  Sancho  asido  con  el 
cabrero :  Déjeme  vuestra  merced,  señor  caballero  de  la 
Triste  Figura,  que  en  este,  que  es  villano  como  yo  y  no 
está  armado  caballero,  bien  puedo  i  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  agravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con  él 
mano  1  mano  como  hombre  honrado.  Así  es,  dijoD.  Qui- 
jote ;  pero  yo  sé  que  él  no  liene  ninguna  culpa  de  lo  su- 
cedido. Con  esto  los  apacigüé,  y  D.  Quijote  voMd  á  pre- 
guntar al  cabrero,  si  serla  posible  hallar  á  Cárdenlo, 
liorqne  qnedaba  con  grandísimo  deseo  de  saber  el  fln  de 
su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo  que  primero  habia  di- 
cho, que  era  no  saber  de  cierto  su  manida;  pero  que  si 
anduviese mnchopor  aquellos  contomos,  no  díjariade 
lialtarte  ó  cnerdo  6  loco. 

CAPITULO  XXV. 


Despidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subiendo  otra 
vez  sobre  Rocinante,  mandóiSancho  que  le  siguiese, 
el  cual  lo  hizo  con  su  jumento  de  muy  mala  gana.  Ibanse 
poco  á  poco  entrando  en  lo  mas  áspero  de  la  montaña,  y 
Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su  amo ,  y  deseaba 
^^ue  él  comenzase  la  plática,  por  no  contravenir  i  lo  qno 


le  tenia  mandado.  Has  no  pudiendo  sufrir  tanto  slea- 
cio ,  le  dijo :  Señor  D.  Quijote,  vuestra  m^ced  me  cebe 
su  bendición,  y  me  dé  licencia,  que  desde  iqni  mg 
quiero  volverá  mi  casa,  y  á  mi  mnjer.yámishljos,  coa 
tos  cuales  por  lo  menos  hablaré  y  de[ártiré  todo  lo  qut 
quisiere ;  porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  coa 
él  por  estas  soledades  de  día  y  de  noche ,  y  que  no  le  hi- 
bíe  cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida.  Si 
ya  quinera  la  suerte  que  los  animales  hablaran,  canu 
liablaban  en  üeropo  de  Guisopete,  fuera  minos  rail, 
porque  departiera  yo  con  mi  jumento  lo  que  me  vinien 
en  gana ,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura :  que  es  re- 
cia cosa,  y  que  no  se  puede  llevar  en  paciencia,  andtr 
buscando  aventuras  toda  la  vida,  y  no  hallar  sino  coces 
y  manteamientos,  ladrillaiosy  puñadas,  y  coa  todoeslo 
nos  liemos  de  coser  la  boca,  sin  osar  decir  lo  que  el  hom- 
bre tiene  en  su  corazón ,  como  ai  fuera  mudo.  Ta  le  ea- 
tiendo,  Sancho,  respondió  ü.  Quijote ;  ló  mueres  por- 
que le  alce  el  entredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  leagai: 
dale  por  alzada,  y  di  lo  que  quisieres,  con  condición 
que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cuanto 
anduviéremos  por  estas  sierras.  Sea  asi,  dijo  Saocho, 
hable  yo  ahora,  que  después  Dios  sabe  loqueserliy 
comenzando  á  gozar  dése  salvoconducto,  digo  qne^quí 
le  iba  i  vuestra  merced  en  volver  tanto  poraqueliareiu 
Uagimasa,  ó  como  se  llama?  ¿d  qué  hacia  al  caso  que 
aquelabadruesesuamigodnolquesi  vuestra  merád 
pasara  con  ello,  pues  no  ere  su  juez,  híen  creo  yoqne 
el  loco  pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  habiena 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  muda 
seistomiscoiies,  Afe,Sancho,rGspondióD.QuíJDte,qDS 
sitú  supieras  como  yo  lo  sé,  cuín  honrada  y  cuín  pría- 
cipal  señora  era  la  reina  Madásima,  ya  sé  quedijem 
que  tuve  mucha  pacioncia,  pues  no  quebré  la  boca  por 
donde  tales  blasfemias  salieron ;  porque  es  muy  gris 
blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina  estdamancebidi 
con  un  cirujano.  La  verdad  del  cuenta  es.  qae  aqsd 
maestro  Ellsabad,  que  el  loco  dijo ,  fué  un  hombre oiuf 
prudente  y  de  muy  sanos  consejos ,  y  sirvió  de  ijoj  ia 
médico  i  la  Reina ;  pero  pensar  que  ella  era  su  amiga,  as 
disparate  digno  de  muy  gran  castigo :  y  porque  veasque 
Cárdenlo  no  supoloqucdijo,  has  de  advertir  que  coañdo 
lo  dijo,  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo  yo,  dijo  Ssucbo, 
que  no  babia  para  qué  hacer  cuenta  de  los  palabras  de 
un  loco ;  porque  si  ta  buena  suerte  no  ayudaraá  vuestra 
morccd,  y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza,  conu  b 
ciicaminóalpecho,buenosquedáram05  por  haber  Taclla 
poraquella  mi  señora,  que  Dios  cotionda ;  pues  monlíi, 
que  no  se  librara  Canlenio  por  loco.  Contra  cnerdos ; 
contra  locos  está  obligado  cualquier  caballeroanduBtei 
volver  por  la  honra  de  las  mujeres,  cualesquiera  qae 
sean ,  cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan  alta  guisa  y  jva 
como  fué  la  reina  Uadüsiou,  á  quien  yo  tengo  paiticp- 
lar  afición  por  sus  buenas  partes ;  porque  fuera  de  baber 
sido  fermosa,  ademas  fué  muy  prudente  y  muy  íulridí 
en  sus  calamidades,  que  Las  tuvo  muchas,  y  los  coase- 
josy  compañía  del  maestro  Elísabad  le  fué  y  lefuénnde 
mucho  provecho  y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos 
con  prudencia  y  paciencia ;  y  de  aqui  toiaó  ocasión  el 
vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de  decir  y  peosi 
que  ella  era  su  manceba ;  y  mienten,  digo  olra  vez,  J 
raontirán  otras  doscientas  todos  lo  que  tai  pensaren  ] 
dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  ^enso,  respondió  Sancho, 
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ÜU  se  lo  hijio,  con  fB  pu  wlo  comu :  it  faéron  arnuK 
ratadoa  ¿  no,  i  Dioi  haMo  dwlo  la  cuenta :  i»  nífl  *i- 
üj  lengo,  no  ■*  nada :  no  lo;  inúgo  de  Eibw  Tkb»  aje- 
BM,  que  el  que  Gorapn  7  rniaote,  en  m  beüa  lo  «ienle: 
cBinto ms.qM denudo  nací,  daMtndft  me  hallo,  ni 
pierdo  ni  {pao ;  nuB  que  lo  fneien ,  ¿qné  rae  va  i  mi  T  y 
mKtas  piemaB  que  ha  j  tooiiKM,  7  no  ba;  esucaí ;  ¿mas 
fotán  puede  pooer  paertu  al  campa,  cuanta  mas  qve 
it  Dim  dijenm.  jVUanM  Dios,  dijo  O.  Qnqote,  7  qoéde 
HcedadM  na.  Sandio ,  eoMitandoI  iQné  n  dé  lo  qoe 
tniuMO  á  Inñrranaa  qoa  enUtuI  Por  tu  vida,  Sanche, 
qae  callM,  y  de  aqol  addanto  OBUemétete  en  eipolear 
Ilaasio.TdtsadehacdloentoqaeDO  te  importa;  7 
eotieada  ooo  todoo  toacInceanMidoB,  que  ledo  cnanto 
nbeheebo,haga4hÍden,vaBn7piMilaennien  7 
BDT  coafome  á  las  nglaa  da  caboHaria,  qne  laa  lá  me- 
i«r  qoe  cooBloe  cabaUeraa  tai  pnrfMVOn  «D  el  mundo. 
$«aor,  nopondió  Sancho ,  i  y  e>  boaoa  regla  de  crtalle- 
ri) ,  q  n«  andemos  perdidos  por  eataa  montañas  dn  enxb 
lieunino,  bnscaadef  nnloco.alcoaldespaea  de  ha- 
Ihdo  qgiii  le  «endri  en  lolnntád  de  acabar  lo  que  dejd 
oHBeámdo .  DO  de  ni  CBMto,  tino  de  la  cobeía  de  Ta»> 
innieRedydemiicoimu.aeabiniloBOtkHde  nm- 
per  de  todo  ponloTúlla ,  te  digo  otnveí,  Sancho,  dijo 
|i.  Qeijote,  porque  le  hi^  nber  qne  noiolo  me  tna  por 
etuputes  el  daieode¿Haralloco,cnBBlod  que  tengo 
ih  hmr  en  ellas  DDB  hanña  con  qne  ¡teda  ganarperpe- 
uw  sombra  7  lama  en  todo  lo  desenbierto  de  la  tierra, 
>  Kii  tal,  que  be  de  ecbtr  con  ella  ri  sello  i  lodo  aqae- 
Ito  que  pnede  hioer  perfeto  7  famoM  i  un  andante  oa- 
baltero.  {T  es  da  mny  gran  peligro  e«a  baMilal  preguntó 
Smebo  Panza.  No,  respondü  el  de  la  TrfMe  Fignrs, 
pnestoqoedetal  manera  podía  correr ol  dado,  que ecbi- 
scioos  aar  en  lugar  de  eoonenlre ;  pero  lodo  ba  de  e»< 
ttr  en  tn  diligenda.  ¿En  mi  dJligendaT  di}a  Sancho.  5f , 
dije  D.  Qoijote,  porque  ri  tnelVM  preoto  de  admxie 
pieaso  «aviarta,  pKstoaeacabari  mi  pena,  7  preatoco- 
memarf  ai  gloria :  7  porque  no  es  bienqoe  le  tenga  mas 
íBspeino.eipemdoenloqnehande  parar  mia  rato- 
iwi.qniero,  Sancho,  que  sepas  qned  fimooo  Amadb 
deOolalaénnode  h»  mis petMoscaballuvs andan- 
tcL  No  he  dicho  bien  fnénno,  tvAtí  aolo,  el  primero, 
tí  ánieo,  tí  señor  de  todos  enantoe  hubo  en  su  tiempo 
ra  el  mundo.  Hal  año  7  mol  mes  para  D.  Belianis  y  pan 
lodoi  aqnelkM  que  dijeren  qoe  i«  1«  igualó  en  algo,  por- 
qae  ae  engañan,  juro  cierto.  Mgoaaimtsmo,  que  cuando 
algnn  pintor  qaiera  salir  bmno  en  so  arte,  procura  imi- 
Ur  las  ori^nales  de  h*  mas  ñoicoe  palores  que  adw,  7 
nu  ntsma  regla  corre  pw  lodea  ka  mea  o6cioB  6  ejer- 
dáos  d»  enenu ,  que  air*e«  porandwne  de  las  repáUi- 
cu  1 7  uí  lo  ha  de  hacer  7  hace  el  que  qoiñere  alñnar 
meifare  de  prudente  7  sufrido,  ireitondo  i  Ubes,  en 
niTi  petwoa  7  trabajos  DOS  pinta  Homero  un  retrato  iÍTo 
■le  pnideDcia  y  do  iñtrimiento ,  como  también  nos  mos- 
tró Virgilio  an  persona  de  Enóú  el  nior  de  un  hijo  lu- 
de» j  laaagacidBd  de  vn  nliente  7  entendido  ca^Un, 
no  piatindolosydeaeribitedoloB  como  dios  fueron,  doo 
«na  b^ian  de  ser,  para  dqar  ejemplo  i  los  naideros 
iMBtbresdesus^rtiides.  Desla  misma  suerte  Araadis 
fui  si  noiU,  el  loearo,  al  iol  d«  losTsUentes  7  enano- 
radu  caUlleres,  dfniéndebemoa  de  imitar  loóos  aque* 
"^  qoe  debqo  de  U  bandera  de  amor  7  de  la  eabaUeria 
lopoN  erto atí  cwno  le  es,  han»  JO, 
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Sandw  amigo ,  qoe  al  cabdiero  andante  qi»  mas  lo  imi- 
tare, ealaiá  mis  oBFca  de  akanur  la  perfección  de  la  ca- 
balleria;  junada  las  cosas  en  qns  mas  este  caballero 
mootrásnpnidaicia,  nior,  ralóitia,  aufrináentD,  Gr- 
mesa  7  amor,  fo6  cuándo  se  retiró,  desdeñado  de  la K- 
ñora  Oriana ,  i  hac»  penitencia  en  la  Peíli  Pobre,  mu- 
dandawnMiibneneldeBellanebras;oonl>repordeno 
signlAcaÜm  7  propio  pan  k  TÍda  que  ti  de  su  voluntad 
habÍaeacogido:aiÍqne.meesi  mi  maa fácil  imilarie 
en  esto ,  que  no  en  hender  gigantes,  descabalar  terpien- 
les,  matar  endriagos,  desbaratar  ^ércilos,  tneaiar  ar- 
___.._...  ,  jpoasestoa  logares 

lejantes  efectos,  no  ba7  pan 
que  diora  con  tanta  flomo- 
didad  me  ofrece  Busgaedejas.  En  efecto,  dijo  Sancho, 
¿qué  ea  lo  que  vuestra  merced  quiere  tiacer  en  esta  tan 
ramoto  la^t  i  Yaoo  te  he  dicho,  respondió  D.  Quijo- 
te, qao  quiero  imilar  i  Amadis ,  bacóendo  aqoi  del  des- 
espondo,  del  sandio  7  del  furioao,  por  imitar  jun- 
tamanto  al  «abenie  D.  IMdan,  coaiMlo  bailó  en  ana 
fuente  las  leñalea  de  que  Angélica  la  Bella  b^ia  come- 
tido vileía  eco  Uedoro,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió 
loco,  arrancó  los  arboles ,  enturbió  tas  aguas  de  las  da- 
ña fuentes,  mató  pastores,  destruyó  ganodoa,  abmó 
chotas,  deñibi  casa*,  arrattió  yeguas,  y  biiootrw  cien 
mil  inaolenciu  di(pms  de  eterno  nombre  j  escritura  T  Y 
poestoqueyonepieaeoimitaráRoldanóOrlandeóllo- 
tohmdo(qne  todos  estos  tres  Dombres  tenia)  parte  por 
porteen  ledas  larlocuiasqoebiao.dijoypeñsó.buó 
el  beoqnqo  como  meior  pudiere  en  las  que  me  pMo- 
ciere  aer  mas  esanciBlm ;  7  podri  ser  qne  viniese  i  coa- 
tentarme  con  sola  la  imitación  de  Am^ii,  que  sin  hacer 
loCHaadedaAo,>ÍDodeUoroiysentÍDÍentoa,  afcamú 
tanta  fuña  como  el  qne  mas.  Paréceme  i  mi,  dijo  San- 
cho, qne  loa  caballeros  que  lo  tal  Báeron  fueran  pro- 
vocados y  tuvieron  cansa  pan  hacer  esas  nacedodcs  7 
pañlaDcau ;  pero  vuestra  merced  iqué  caum  tiene  pan 
volverse loooT íQoó  damalehadódeftado.óquóse- 
ftalea  ha  hallado qu  le  denáentender  qne  la  aeñon  Dat- 
dnea  del  Toboso  ha  bocho  a^ona  niñerfa  con  moro  ó 
cristiawt  Ahiesti  el  panto,  respondió D.  Quijote,  y  esa 
ealaáDmdeminegotío:qne  volvene  loco  on  ceba- 
Uere  andante  con  cansa,  ni  gnde  ni  gracias  :  el  loqoo 
esU  en  desatinarsinDcaaioa,  ydarientenderimidama« 
que  si  en  seco  bago  esto,  qné  hiciera  en  nHifade<  dtaolo 
mas,  qne  InrtB  ocasión  trágoen  la  larga  ausencia  qne. 
lie  hecho  de  la  rienpre  señora  mis  Dulcinea  del  Tobcno; 
qne  cerno  ^  oíste  dcdr  i  aquel  pastor  de  marras ,  Am- 
brosio, quien  está  ausenta  todos  los  molM  tiene  y  teme ; 
asi  que ,  Sancbo  amigo,  00  gastes  tiempo  en  aconlqar- 
nu  que  deje  tan  ran ,  tan  felice  7  tan  no  vista  imitádoD. 
Loco  soy,  loco  be  de  ser  IiisU  tanto  que  tú  vuelvas  con 
la  respmti  de  una  carta  qne  contigo  pienso  enviar  á  mi 
señora  Dulcinea ;  y  si  faere  tal ,  ceali  mi  fe  se  le  debe, 
teabarae  ha  mi  sandei  y  nu  penitencia ;  y  si  faere  al  coa* 
tnrio ,  seré  loco  de  yiras ,  7  siéndolo ,  no  sentiré  nada. 
Asi  qué ,  de  cualqoiera  manen  qne  rúponda ,  siMré  del 
conQito  7  trabajo  en  qne  me  dejaiea,  gozando  el  Wen 
qne  me  lru)eiea  per  cnerdo,  no  sintiendo  el  mal  que  me 
aportares  por  loco.  Pero  dime,  Sanche,  ¿iraes  bien 
^rdado4l  yelmo  de  Hambrinof  que  ya  vi  que  le  al- 
nsto  del  soelo,  euando  omet  desagradecido  le  qniüo 
hacer  pedaios ;  pero  no  pudo,  donde  se  pvede  eeliar  de 
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ver  la  DiMia  de  m  («apio.  A'  lo  cnli  resitonüA  Smcbo : 
VítoDÍm,  «ñor  cibillero  de  Ib  Triste  Figura,  tfue  no 
pgeilo  sufrir  ni  llovar  ta  paciencia  algunn  cosas  que 
vueslni  merced  dice,  7  que  por  ellas  «engo  i  imgimir 
que  lodo  cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  ■leamar 
raíaos  é  imperios,  de  dar  íflsulu,fdebacer  otnsmei^ 
cedes  j  grandezas ,  coma  ai  uso  de  cebatlerot  and  antea, 
que  todo  debe  de  ser  cosa  da  viento  ;  mentin, ;  lodo 
)MKtraña  6  paira ñi,  ócamo  lo  tlainAreiDOs;  porque  quien 
oyere  decir  i  vuestra  merced,  qoe  una  bada  de  barbero 
es  el  jeimo  de  Uainbrino , ;  que  no  salga  dasta  error  en 
mas  de  cuatro  días,  ;()ii6  lia  de  pansariinoquequiesi 
tal  dice  j  afinna,  debe  da  tener  güera  el  juicioT  La  bacía 
yolalluvoeaelcostal  Loda  alwilada,  j  llévela  para  ade- 
reaaflaenmicasa.yliaccrme  la  barba  eu  ella,  si  Dioa 
me  diere  tanta  gracia,  que  algún  dia  im  vea  con  mimo' 
jerjliijas.  Uira,  Sandio,  poc  el  mismo  que  donantes 
juraste  ta  jura,  dijo  D.  Quijole,  que  tíeuea  el  moa  corto 
«atendimiento  que  Lieue  ni  luvaescudero  en  d  inundo: 
^ué  ¿es  posible  que  en  .cuanlo  tiá  que.  andas  coamigD, 
lio  bas  ecliado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caball»- 
ruiandantea  parecen  quimeras,  necedadea  jdaaotJnÚB, 
j  (foB  wn  tocüs  hechas  al  revés?  ¥  no  porque  sea  ella 
asi,  sinoporque  andan  entre  nosotros  siempra  uoa  ca- 
terva de  encaotadores,  qae  todas.Bneslras  cosas  mudan 
y  iTuecan,  j  laa  vuelven  sefon  la  gusto,  y  según  tienot 
la  gano  de  favorooeraoi  ó  destruimos;  y  aai  eso  quei  ti 
te  i^arece  bacia  de  barbero ,  me  parece  d  raí  el  yelmo  de 
Uambñno,  y  áotra  leparacefiotracoaa.  Víuénra|irD- 
videncia  del  sabio  que  es  de  mi  parte,  bacer  que  pnraock 
bacía  á  lodos ,  lo  qne  real  y  verdaderantenle  es  yelmo  de 
Hambrioo.fi  causa  qaeueado  él  de  tanta  estima.  to4o 
el  mundo  me  persagDÍria  por  quiláraaele;  patoCoaeTeo 
quB  no  es  mas  de  un  bacín  de  barbero,  uoaecuiaade 
proctmlle,comose  mostró  bien  en  elqueqOiaorom- 
pelle,  y  le  dejó  en  dsooloran  llevarle,  qwlfeqMrilfl 
conociera,  quennnca  él  ledejara.  Gnárdale,  amigo,  qne 
por  aben  00  le  be  menester,  que  intesraelengo  deqni- 
tar  todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo  comO  cuando 
naci ,  li  te  que  me  da  en  volonlad  de  segnir  an  ni  peai- 
tencJa  mas  á  Roldan  qge  é  Amadis.  Llegaron  en  estas 
ptilicaaalpiédeunaaltaniontaña.quecasi  comop»- 
ñon  lujado  estaba  saU  entre  otras  mocha*  que  la  roitea* 
boa :  corría  por  su  folda  un  manso  arroynelo ,  y  hacíase 
por  toda  su  redonda  un  prado  tan  verde  y  viñeao ,  que 
dabaeonlenloi1osojoeqaelemirdian:habás  poralli 
mncbos  irbotes  silvestres,  y  algnnas  plsnlas  y  flores  que 
liacknellagirapaaiUe.Balesilio  escogió  el  caballero 
de  la  Triste  Figura  para  hacer  so  penitencia,  y  así  en 
viéndole ,  oomenatádeeir  en  101  «lu,  como  d  eslntian 
sin  juioto :  Bate  ea  el  higar,  ó  detos ,  qae  iKpulo  I  SBCsjo 
paro  llorar  la  desventura  en  que  vosolpsa  mismos  me  !«• 
beis  puesto :  este  es  el  sitio  donde  el  bonbrde  nüs  ojal 
sereoentari  las  aguas  deste  pequeño  arrope,  y  nia  con- 
tiMiosyprorundossas[»rosnoveiáni  laoontúnia  las 
falcas  délos  moolaracae  Irtioles,  en  (estimoaio  y  señal  de 
la  pena  que  mi  asendereadoeeraBon  padebe.  |0b  yosatite, 
quien  quiere  que  sesta,  riklicoe  dioses,  qae  en  este  in- 
lubilable  liigar  tenéis  vsesln  iMr»da;  oíd  be  qusjas 
ds«te  deadbdiado  amante,  I  qwieil  una  luenga  aiuen«ia 
y  uqos  iuiaginidoa  celos  batí  Mido  á  lameaUrw  entre 
estas  aspeceisR,  y  á  quejarse  de  La  dura  eondioioade 
aqudla  ingrata  y  b«lla,  Únuiao  y  fia  de  toda  tiumaua 


CERVANTES, 
liermomrml  Ob  votoiras,  Nnpeasy  [kiadas,qQelene^ 
IweostuKbredebabitarenlas  e^wsons  de  loa  iiuu> 
les;  ssi  los  lijeros  y  lauivos  silin»,  de  qiúen  sol)  lua- 
qne  en  vano  amatai  no  pertarben  jamas  Tuaini  duke 
Msiego,  qoenis  ayudéis  i  bmeiilar  mi  deeTcolure,  í  i 
lo  monos  no  os  eamds  de  oillal  Oh  duidoea  del  Tvtiow, 
diade  mi  noclte,  gloria  de  mi  pena,  nortadennciini- 
oos,  estrella  da  mi  ventora;  asi  etcielete  le  dé  baenica 
cuanto  acertaBca  á  pedirle ,  ^ne  conridcreael  lugar  y  d 
estada  i  que  tu  lusuicia  meiía  condecido,  y  qum 
buen  término  Borresfiondas  al  qoa  imi  Tese  la  debe!  (A 
aoUlari<H  áriuleS ,  que  desde  boy  eR  adelante  bibeis  di 
hacer  compnñia  i  mi  soledad ;  dñl  ihdicio  con  ú  bUnlo 
movímianiBdevuestraaramasqiu  fien  desagndiiui 
presamxalOütñ.csuadefemto.a^rMlablecouipaBenn 
mis présperac  y  aiiversde sucesos;  toma  bteaenitn»- 
moría  lo  qne  aqni  me  Keiia  hacer,  para  que  lo  ctuaiuf 
Feclleaá  lactusatolal  detedo  eUol  Y  diciend««9l0jt 
npeó  de  Bocinante ,  y  co  an  momento  lo  quitó  el  Treno  ] 
U  silla ;  y  dándole  una  [wlnuda  en  laaincss,  Itdijo; 
Libenad  te  da  el  qeesih  ella  queda ,  ó  caballo  Ud  eün- 
mado  por  tos  obrae  cusu  dcsdicltado  par  tu  suerte;  itlt 
por  do  <(HÍsieres,  que  en  la  frente  llevas  escrito,  queso 
le  igualó  en  li]ereaa  el  bipAgrifo  de  Aslolb,  iii  al  aoo- 
brado  FranlitiD,  qne  leu  caro  le  cotilo  í  Bradiounte. 
Viendo  esfo  aanoho,  dijo :  Olea  baya  quien  nw  quila 
abontdel  traUajodedasenalbtrdsr  al  rucio,  queifeqiH 
nu  reltarin  paluudicas  que  dalle  ii^  cosas  que  decille  es 
su  atábanla;  pero  tt  él  aquí  estuviera ,  no  caHsiiUicn  ¡e 
que  nadie  te  desalbardare,  pues  do  habia  paraquí,  qw 
í  él  uo  i«  tocaban  las  generales  de  enamorado  ai  de  ilu- 
esperodlo;  pttesnolAeetabasuamo.qaeBiayouuDdi 
Dios  quería  í  y  en  venlsd ,  señor  cabáUero  de  1«  TcuU 
FiguA ,  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de  tuctn 
merced  vade  viras, que  seiibien  tomar  á  «osiUari 
Hocidanteiwraquesuplala  Calta  del  rucie,  (lorqu^ 
ahorrar  el  tiempo  á  mi  ida  y  vuoltü ,  que  si  la  lugaáiuí. 
no  aécuindo  llegaré,  nicñindo  volveré,  pwqueeu  re- 
saluden soy  mal  úanüaonle. Higo,  Sandia, responilü 
D.  Quijote ,  que  i«a  eemo  tú  qiúiieres,  qne  ng  me  pi< 
rece  mal  (u  designio;  y  digo  que  deiaqnl  á  tiujitiiíU 
perlirds,  porque  quien .queen «ate  tlempovtisleqw 
por  ellsbegoydigo,  ponqué  se  lo  digas.  iPuesquénut 
lebgo  de  ver,  dijo  Saodw.que  lo  que  be  ttitoIB)» 
oslas  M«l  cuento,  reilpaodiiiD.  Quijote  :abanuielil(i 
ra^er  las  vesUditras,  nspatcirUs  armas, y  damedeca- 
lalwzadaspor  BStaftpeüss.cofl  otr«sco»ss  destejía  que  >« 
bandeBdmirar.Por8mordeOio»,dÍjoSaoctiOjqueniiFe 
vuestra  merced  cémg  se  da  eoas  calabaiadis ,  qos  i  >> 
peña  (Knlii  llegary  epUlpnnlo,  queconUptijBVKa- 
bese  la  niiquina  deM>  pesilsRcia ;  y  lerfa  yo  de  pvcctr, 
que  ya  qne  i  vuestra  Éierced  te  parece  que  sen  ■4»' B^ 
cesarías  celibaiadas ,  y  que  M»  se  puede  bacer  tsla  dI)" 
sin  ellas,  se  contSTtUae ,  pues  lod*  esto  ee  Gogulo  I  c«i 
coalnbcebaydeltarta,  ae»HMntas»tdigaiCOD dár- 
selas en  el  agua,  ó  en  iri^uu«Me  blanda coisoalgoM 
y  déjame  4  n»  el  cor^i ,  qa<  yo  diré¿miier)i>nit<>< 
vueMn  nwirtdae  las  daba  (u  una  punía  de  peía  juu 
dura  que  la  da  un  diamante.  Yo  tgadeico  w  buw 
iuhneiúa ,  amigo  Saoclie ,  reeppndié;  !>■  Quijul^  ■  '°'^ 
quiéroteluoeraabidordeqUdlodMfétasoosuque'^ 
noiinde  burlas,  aino  mayüe  «¿ras,  porqaodeein 
waaerkteríioanira'wwr  áUs  órdeoesde  cabaUtf'S'í''' 
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DON  QUUOTE 
wandu  q»  bo  dipiDM  mcntin  itfMM ,  piH  da 
itm,jé  li*eer  uiucssa  pm-Mn  loiilHiDD«f  qu 
Ktir.vifpie ,  Ak  nlaUudaa  bu  d«  nr  nrdade- 
r.bmmjnMmUtñaq»»  llsvn  Mdadd  aoTuliea 
pnI  fuiMkv :  r  será  DecMUio  qu  me  da)M  deuiu 
titf^ciinrBe.fiMeqBebieiMn^uitú^iie  nM 
U«*l  Uteem»  que  perduDoe.  Use  fué  perder  «I  amo, 
tt^K  SuKbo,  pue«  M  perdienm  eo  4i  bt  hibi ;  te- 
Al.rraigoleiTiwstra  merced  que  noM  acuerde  mas 
ti^  DUldiU)  brriMJe,  qne  en  solo  oírle  menUr  seme 


wtt,  fog  biga  cuenta  qae  loa  71  peeidoi  hn  trae  diu 
^  M  hi  dido  da  tinnino  pva  HT  Us  locam  que  taa- 
K,  fue  ]i  bs  do;  ponisbu  7  por  paudm  eo  Gwa  juK' 
fÉ.Tdiiimarafillatáini  señora:  j  «ta4J»  la  car- 
■,;dB|ádieiDe  luego,  porque  tengo  gran  d«u»  de 
*eriMaráTuestn  mercad deaUpargatonodoode 
«liio. ¿Pargatoño  lellainai,SBiKlK>TdvoD.QuiÍ»* 
t:i)C}i>rliicieF8sdellanurleiDSenw,7aiinpeorsiliay' 
ai  EM  que  Id  sea.  Quieo  ha  íaltamo,  retpandió  ^d- 
É,uíla«intmtie,  según  be  oído  decir.  No  entienda 
flIqíMrB decir ntoUio, dijo D.  Quijote.  BtUntwa, 
^ouüóSiacbe,  que  quien  está  en  el  infierno  OBoca 
kf  leí,  Di  paede ,  lo  cual  leri  al  reres  en  vuetlra  mer- 
é,tiiBÍiDaandaFÍa  nal  kis  pies,  siasqne  lloToespue- 
IqninnriftKÍnante;  ;  pdnfpme  jo  nna  por  una 
MTtbiMciy  detenta  de  mi  leñara  DBlcineB,que  yo 
hktblca  cosa*  de  las  necedades  ;  loceras  (que  todo 
•wj^evaotn  iiMrcedhaliecboy  queda  liaciemlo, 
fiUiciigiipeMrinBB  blandaqueungaaole.aun- 
piiMt«ina*daraqttennalcoráoqiie:coi>cu;Br«e' 
^(liika  7  neliljcada  TOlveré  por  los  aires  como 
Irqt.TsuanSiTneetra  merced  ílesle  purgatorio  qne 
pmiohme.yvolo  «l,pa«sb*7«e|)erániBdesatir 
i,h  nd ,  como  leng«  dielio,  no  la  tte«en  de  saltr  los 
^«iiicnelinnem»,  nlcfeeqnefoeMfknwrMddirá 
nai<a.Aiic8lai«rdftd,dijo  eIdeli'nrisleFígfn: 
iFtqní  Inrtmsa  para  eacrlMrlannal  Ykllbrann 
r4iiMnUnbien,MMW9nKbo.TodoMtnMrlo,dljo 
t>iji)(<;7terb  bueno,  7a  que  no  bay  papel,  qee  la 
■<nbiís«mM  como  barian  los  antees  «a  bojae  de  ^- 
h>a,  ó  tn  Dan  taWitav  de  cera,  aunque  taa  diacuktno 
ntannseessahonMiitoelpapeLllasyaine  bave- 
■■fcllinnoOTiadoiiéeserAbienyann  mas qoe  bien 
^'M'i,  qaeesenel  HbriHo  de racmoria  qaefnéde 
^iWo,  y  lá  tendrás  «nidado  de  hacerla  trasladar  en 
n<l,d4butia  iMra ,  «n  el  primer  fugar  qae  baltaras, 
^^T*  Mnire  da  eednah  de  WKdilchoB,  é  si  00, 
■^  ncrtslin  te  bi  Inilidari :  7  naee  la  des  i 
"'Mr  i  D'ngtn  «acribano ,  qae  baeéa  Mra  pnKcsa- 
'^^  as  h  eotandertSataasa.  í  Poes  qud  se  hade  Ita- 
'"^  li nrmat dijo Sanebo.  Nuca  tiscartaada  Ama- 
"'>lnBar«n,i<eipoi>dióD.  Quijote,  Bslábten,  ibs- 
I^Sncho ,  pem  la  libraina  foruBamanta  w  ba  de 
''nr,  t  M,  si  se  traslada,  dMnqoa  la  firma  etrala,y 
'il"^  9H1  potUéM.  U  rrtwauu  iii  co  el  nasno  li- 
|^tniedi,qneeA«léBdobrmlsobrinanofiondradifi- 
'''''' ncnnplini;  y  en  hqve  toca  á  la  carta  de  amares, 
1*^  por  firma .  Aaedro  hoM  fa  mHfrta,  rf  oaáeUMV 
-<  iViitePt^tni.  V  hari  poeoal  cÉsoqnenya  de  niano 
'u.Iitqu  i  loqne  yn  me  séacordar,  Balrinea  noaabe 
"^'«r  M  letr.  7  em  toda  wtidalü  visto  ktta  mía  ni 
''"'to.poiqBeBiitaDrefylMmraBbáRttdaMm- 
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praplatdaÍcoe,únextMdenel  masque  aun  honesto  mi* 
rar,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en  cuando,  que  oaaró  jnrir 
con  verdad ,  que  en  doce  aiai  qne  hi  que  la  quiero  mas 
qoella  Inmbradestosojosqae  baile  ctHnerla  tierra, 
no  la  be  vtslo  cnatniveees.yannpodriserqaedastaa 
cuatro  veosB  nohabiesa  ella  echado  de  ver  la  nua  que  la 
miraba :  Ul  as  el  recato  y  «noerramiento  con  que  un 
padrea LorenoCorcbnelóysa madre  Aldonza Nogales 
la  han  criado.  TB,ta,  dijo  Sanobo,  I  que  la  hija  de  L»- 
remo  Corchuelo  es  la  señara  Dulcinea  del  TcÁiose ,  Ha* 
■■Ja  por  otro  nombre  Aldonaa  LArainol  Em  es ,  dije 
D.  Qn^te,  7  es  la  qoe  aaenca  ser  señora  de  todo  el  uni- 
*eno.  Bien  la  connice,  dijo  Sancho,  y  «4  decir  que  tira 
tas  bien  naa  barra  como  oi  mu  Tonudo  zagal  de  todo  el 
p<ieblo:iAifl  el  dador  queesmoiade  cbsp3,beclta  y 
derecha,  7  da  (Mtoen  peciM,  y  qne  peede  sacarla  barba 
M  todoAcndqwieraaballeTO  andante  6  por  andar  qne 
I*  taiierapor  sebora.  ]<3it  bidepula,  qié  rqa  que  tíenot 
y  qnéves  I  Sé  decir,  qne  *e  paso  un  d^  encima  del  cam' 
panario  M  aldea  á  llamar  am»  npleelayí»  que  anda* 
banennnbariwcliodesupadre.yaiiiiqueeMBban  do 
atU  mas  de  media  legua ,  asi  la  oyeren  canto  si  «eUi- 
*ieranal  pié  de  la  torre:  y  kimeiorqaetlBneas,qno 
«o  es  nada  melindroB ,  porque  tieae  mocho  de  oorte^ 
ssna.oon  tadee  sabarfa,7  daMdabaoensueca  ydo' 
naire.  Abora  digo,  señor  caballero  de  ta  Triste  Fignra, 
qne  no  soiumite  puede  y  debe  voeatra  laercsd  hacer 
hicaras  por  ella ,  sino  qne  con  justo  titulo  puede  deses- 
peraras y  abonane,  que  nadie  habrá  qne  lo  sepa,  qneno 
diga  qne  hilo  demasiado  de  faitn ,  pueato  qne  le  Itere  «I 
ditbto:  yqaeariaya'venMeneaBabMSDlopQr  «ella,  qne 
há  macboedias  qne  no  la  *eo ,  y  debe  de  estar  yatroea- 
de.  porque  gaita  mucho  la  lai  de.  las  majeree  andar 
damptaaloaiBpo.slwlyalair*.  Y  coaieao  á  vuestra 
mairád  mw verdad,  MÜorD.  Quiote,  qnebasla  aqal 
be  calado  eo  nnag raüteigaaraiKia,  quepenaababíenr 
lklm«Me  q«  la  MñOra  Dalcinea  debía  de  ser  alguna 
prineasade  quien  vusatra  merced  estaba  enamorada,  ó 
BlgunapefaDnatalqoemeraciBsekisriGoepTeíaateaquo 
voeairaneicedle'lia  enTiaila,asÍ  el  del  viacaÍMcomoal 
de  loagi^tss.y  otros  mochos  qoe  deben  ser.ecgnn 
deben  do  ssrmoehaalaa  Vitorias  qae  weatra  merced  ba 
ganado  y  gané  en  el  lieapaqaeyoaunnoera  saeseo-t 
dem;pero  Uea  eonsidemdo,  iqofsale  ha  dedarála 
señan  Aldonia  LoraDio ,  digo ,  á  la  señora  DoWnee  del 
Toboso,  de  qiiB se  la  «aTanáliibcarderodlIlai  delante 
dalla  lo*  vaaoidos  qne  vaealra  moced  cavia  7  ha  da  «n- 
viarT  Poique  podrís  cer ,  que  al  tiempo  qoe  «t|as  lleg^ 
sen,  astuvíeee  eUn  natrillaado  lian  6  inllando  en  las 
eras.y^esiocorriaaendc  wrlt,y(ltB  saneas  yea- 
fadsae  del  presente.  Va  u  tengo  düo  antes  de  abora 
muchas  vece*, Sandio,  dijo D.  Quijote,  t^iMens  muy 
grande  hablador, yque  aniiqua  de*ngeniobelo,ain-* 
chsa  vecss  daapaiitai'  de  agudo ;  mH  paia  ^oe  veas 
cnia  nedsereati  ycnán  diacrelosoyyo,  qaie«o  qne 
me  oigas  un  breve  cuento  Has  de  saber,  que  una  nuda 
hermosa ,  moza ,  Ubre  y  rica ,  y  sobre  toüodesenraüaiJa, 
se  enamoró  de  un  mozomolilon ,  rollizo  y  de  buen  lomo: 
alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  día  dijo  í  la  bur.na 
nuda  porvia  delrntemal  ivprensiM:  Maravillado  es- 
toy, señora,  y  no  saa  mucha  caasa,  de  qne  una  majer 
tan  principal,  tan  bermeaa  y  tan  rioe  como  vaestra  raer' 
oed,  lehaja  w 


dby  Google 


•fln  mi  tlUicMníento,  maguer  qn  ya  «1 KU  de  rafi 
•do,  mil  podré  soitmcnne  en  «Mi  cnili ,  qna  aden 
■de  ser  fuerte  n  mvf  daraden .  Ni  bmn  eacadenSí 
»cbo  le  dirá  enlen  relaeion,  6  belli  ingnoi,  ami 
•ffiMOñge  mié ,  del  modoqae  por  tn  aun  qncdo 
sgattaraa  da  tcerrerme ,  Id^o  ioTi  T  ■>  "o,  hu  lo  qw 
■Thif ere  en  gtuto,  qoe  con  Kibñ  mi tidí  hibrt  nlit 


7 1  mi  di 
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l)a}o  y  tu  idíobeomo  fubnn.  hibienda  en  eita'ctn 

tint«a  nuedn» .  imtoi  preasntMlM  ;  tanh»  teólogos  eo 

quien  vneitra  merced  podien  escoger  como  entre  pe- 

m,  y  decireste  quiero,  iqueate  DO  quiero;  muelle  le 

rupondiit  cdd  muclio  donaire  y  deunvolturt :  Voeslra 

merced, Mooroiio,  eslámaf  engañido,  ypiensamuy 

a  lo  aitffgoo,  si  plenM  que  jo  be  escogido  nil  en  fulaa» 

por  idiole  que  te  parece ,  pues  pan  lo  qoa  JO  le  qatero, 

UBla  Olowfía  mIm  j  mu  qoe  AristúUlet :  ari  qne ,  SiD' 

dw,  por  lo  que  To  quien  á  Daltínea  del  Trixxo,  (tato 

«ale  COBO  la  mas  aiU  princesa  de  la  Üem.Si,  queao 

lodos  1m  poetu  qae  alaban  damas  debqode  no  nombr» 

qMell«aáMsll»edrÍoleapoiin,e»vtfdadqMleitie-        PorTididemlpodre.dljoSanchoenoyendolacii 
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iiwiqoeolras,qiieson  la  mnfitia  hermosura  y  la  buena 
foma,  jeaUsdM  cosas  se  bailan  oonsuundameute  en 
Dulcinea,  porqneanierbcnnoBa  ningnna  lelgnala,} 
en  labnenefama  pocas  le  Uegm:;  paraooHlQÍrcou 
todo,  yo  innginoqae  lodo  loqne  digo  en  asi,  sütqoe 
iobreniblle  nada,  y  pintóla  en  mi  imagintcios  como 
b  deseo,  asi  en  b  bel  leía  como  en  la  priacipaHdad ;  T  ni 
la  Hega  Elena ,  ni  laalcntia  Lncracía,  ni  otra  alguna  de 
tas  famoaas  mnjeres  de-  bs  edades  preléitlas  giiega, 
btrbini  6  latina;  ydtgaeada  Booloqtwqitsien,  que 
si  por  esto  roeré  reprendida  de  loa  ignorantes,  no  aeré 
castipdo  de  loa  rigurosos.  Digo  qne  en  todo  tiene  raes- 
Ira  meroad  raion ,  respondió  Samtfao,  y  que  soy  ntt  «no. 
Has  no  sá  yo  par*  qué  nombro  asno  en  mi  boca,  puos 
no  se  ha  de  mentar  b  soga  en  casa  del  ahorcado ;  pero 
venga  le  cuta,  yadios,  que  me  mudo.  Sacó  al  libro  de 
memoria  D.  Quijote,  y  apartlndoae  i  una  parte,  con 
nacha  SBÚego  eoraenió  á  escribir  la  carb,  y  enacabia- 
drialbmóiSanclio.y  le  dijoquese.b quería  leer  por- 
que b  lomase  de  memoria,  ñacase  se  le  perdiese  por  el 
camii»,  porqm  de  su  desdicha  lodo  se  podU  temer.  A 
locnal  respondió  SoMcho :  Eecribala  nMstra  merced  dos 
ólreafeetsabíeaellibr»,  ydémele.qnayelelbvaró 
oien  guardado,  porque  pensar  que  yo  b  he  detonaren 
la  memoria,  es  disparata ,  que  b  tengo  tan  mab  qu 
mudias  veces  se  me  olvida  ci)nia  me  Ibrao;  pero  con 
todo  eso,  dígamela,  que  me  holgaré  mucho  de  oilb,  que 
debe  de  ir  como  de  moldo.  Eacueba,  que  asi  dice,  dijo 
D.  Quijote. 

CABTa  de  I>.  QDIJOTE  i  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

•Soberana  y  alU  señora : 
•El  ferido  de  penb  de  aasenob ,  y  el  llagado  de  bs 
«lebsdel  conxon,  dulcisinu  DulcineB  del  Toboso,  te 
•envb  la  salud  que  tí  no  tiene.  Si  In  femnaura  me  des. 
tpncb.  li  lu  vabr  no  es  en  mi  pro,  si  Int  I ' 


«tres  de  tos  cinco  que  dejé  en  casa  y  estin  i  arp 
Bvneítmmerced:  tos  cuales  tres  poHinos  stlosmv 
•librar  y  pagarpor otros  tantos  aquí  recebidos  de  ciM 
•do,  qnecon  cstaycon  su  carta  de  pago  serinhín 
•dos.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra-Horeiia  i  tcI; 
•dos  de  agosto  dests  presente  efio. » 

Buena  está ,  ^ijo  Ssitebo;  flrmeb  vuestra  nurttd. 
es  menester  &msrb,  dijo  D.  Quijote,  ano  loliiiii 
poner  mi  rábrica ,  que  «a  lo  mismo  qoe  Grou.TI 
tresaanonyannpnn  trecientos  fuera  bartsDle.  V«i»< 
r» de  Tueatra merced,  reapoDdió  Sawho:d^(iMi 
i  ensilbr  i  BocinuitB ,  y  aparéjese  i  ecbanne  ni  bel 
don ,  qnehwgo  fdenso  parlinoe  ain  ver  bssandtcei 
vuestra  merced  ha  de  hacer .  que  y»  diró  que  le  vi  lii 
Untas,  que  no  qrieramu.  Porloménosquiero.San 
y  porque  es  mantater  asi ,  quiero  digo ,  que  m*  "* 
eneros  y  hacer  una  ó  dos  docenas  de  lecwex ,  que  l>s  ^ 
enroénosde  uMdbhen,  porque  hatMéodoiisIniisU 
tns  oio*,  paedaajurar  i  tnsal*»eu  las  deaasque  qiN 
res  ^dir;  yasffúrote  qiieno  diria  tí  tmbicuisU 
pienso  baeer.  Por  amOr  da  Dios,  sefter  nú),  qn 
vea  yo  en  eneros  i  vuestra  merced ,  que  me  dari  n 
Matime ,  y  no  podré  dejar  de  Horar ,  y  lenge  blla  a 
del  Ibnto  que  anoche  hice  por  el  mcio,  que  i» 
toy  pan  meterme  en  nuevos  lien»  '.jtíti  que  * 
tfa  merced  gusta  de  que  yo  vea  algunas  Idchtu  ,  m) 
vellido,  bravea,  y  las  que  le  viniMm  mi  i  «■ 
Cuanto  mea ,  que  para  mi  no  en  menester  nada  i» 
como  ya  bngodtdio,  fuera  aburareleaitinodeni) 
ta ,  que  ha  de  ser  con  las  suevas  que  vueslia  n>ei«e< 
aeaymerece :  y  si  no  aparéjeseb  señora  DnlciKa,^ 
no  responde  como  e>  raion ,  voto  lugo  solea*  i  q 
puedo,  qtiele  tengo  de  MMTbi  buena  respuesta  det< 
magol  coces  y  ibofelones.  Parque  iddndeM  bi  des 
que  un  cabaHen  andante  laB  famoM  cono  vnesin  > 
(«dsevntIvBloctñqnédpBnqaéporuM?.'-» 
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t)ÜN  QUUOTE 
bhip  decir U  «Son,  ponjue por Dú»  qu<  despfttrí- 
■M  5  lo  edm  todo  i  doce ,  itiDqae  iranea  se  tenda :  bo- 
scsiaT  JO  pin  eso;  mal  me  conoce,  pues  i  feqoe 
jjDíCDnociese,  qae  meajunase.A  fe.  Sucho,  dijo 
D.  Quijote,  qoa  i  lo  que  parece  no  eslái  tú  mu  cnerdo 
fbtjo. Na estoTtan  loco,  respondid Sancho, 'mai  eatoj 
na  colérica ;  pero  dejando  eaU  aparte,  {  qnd  es  lo  que  ha 
lie  comer  Taeslra  merced  en  tanto  que  joTuelvoT^Ha 
étnliril  camino  como  Cardenio  i  qnilárselo  i  los  pas- 
israT  Ka  te  dé  pena  ese  cuidado,  respondió  D.  Qaijote, 
pmpt  lunqoe  turier^,  no  comiera  otra  cosa  qae  las 
¡trtus  j  Tnilos  qne  este  prado  j  estos  árboles  me  dieren, 
i,i«liSneiademi  negocio  está  en  no  comer  ;  en  hacer 
tnsisperczas.  A  esto  d\]o  Sancho :  iSalw  mestra  mer- 
ndqnétemoTqne  no  tengo  de  acertar  i  Tolver  á  este 
lu^rdende ahora  le dfjo,  segnn  eeli escondido.  Toma 
lim las  senas,  qae  70  procurará  no  apartarme  destoi 
rostanMs.diJDD.  QuijMe,  yaunteitdféciiidadodeta- 
!cnM  por  estos  mu  altos  riscos,  por  ver  sí  te  dewabro 
mtidoTnelTas;  cnanto  mas,  qoe  lo  raas  acertado  seri, 
TinqaenomeyerresTte  pierdas,  qne  cortes  algiiiMH 
ntiDK  de  las  machas  que  por  aqni  liav, ;  las  vajas  po- 
ncnlode  trechof  trecho  hasta  salir  á  lo  ra»,  las  cnaleí 
itstniráa  de  mojones  7  señales  pora  qne  me  haltea 
modo  Tochas,  t  imitación  del  hilo  del  taberínto  de 
Pow).  A^  lo  haré,  respondió  Sandio  Pama;  y  cor- 
bsüoitgnnu,  pidió  la  bendición  i  sa  señor,  7  no rin 
Bxtiu  ligrimas  de  entrambos  se  despidió  del;  710- 
bindosabrenociDsntB,  áquien  D.  Qaijote  encomendó 
bkIu,  j  que  mirase  por  él  como  porsu  propia  peraoni, 
X  ^  en  camino  del  llano,  esparaimdo  de  trecho  í 
l'Hixi  los  nmoe  de  la  relama ,  cono  sa  anto  ae  lo  hiÜa 
•unririo;  7  ad  se  fué ,  aanqne  todavía  1«  importunaba 
D.(!iiiÍote,qaeleTÍe9eBiquÍeTahacerdoa  locuras.  Hai 
«hubo  tildado  cien  pasos,  coando  volvió  y  dijo :  Digo, 
■ñor,  qne  vneslrs  mercad  b«  didio  «07  bien  que  pan 
fMpiwdijurarsiDcai]godecoiicÍaDciaq«e  le  bevbte 
te(rh)enns,scri  bien  qne  vea  fiqúm  una,  aonqna 
ImgnDdelaba  visto  en  la  quedada  de  vneatra  merced, 
¿MtelodedajoT  dijoD.  Ovijote:  espérate,  Saocbo, 
1M  (D  00  credo  las  baré :  7  desDodiodose  con  toda 
I^in  tos  tabones,  qoedó  en  carnes  7  en  pañales,  y 
lurpiinmasnimasdiódosiapatetaseneliire,  jáoa 
■lito  li  cabexa  abajo  y  los  pies  en  alto ,  descubriendo 
(Miipie  porne  verlas  otra  vei,  volvió  Sancho  la  rienda 
inodinite.yse  dio  por  contenta  yaatisfediodeqne 
jvdlijnnrquesaainoqaedabaloco.  Yati  le  dejaremos 
ii » cunino  hasta  la  voelta ,  que  Tué  breve. 

CAPITULO  XXVI. 


T  Tolcjeodoá  conioi'  loque  liiio  el  de  la  Triste  Figura 
^pnu  qae  se  vio  solo,  dice  la  historia,  que  asi  como 
D'  Quijote  acabó  de  dar  las  tambas  ó  vueltas  de  medio 
ilüjo  desando  y  de  medio  arriba  vestido,  7  que  vio  que 
^riclw  seliabia  ido  án  querer  aguardar  i  ver  mas  san- 
™es,  se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  peña ,  7  allí 
iiTOtiápeasarlo  qae  otras  muclias  veces  babia  pensado, 
sm  haberse  jamas  resuelto  en  ello,  y  era,  que  cuÉl  seria 
":ejor  T  le  eslaria  mas  1  cuento,  imitar  i  Roldan  en  las 
wuraidesalwidaí  qne  liizo,  ó  i  Amadis  en  las  maleo- 
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cólicas;  ybablando  entre  si  mismo  d<!cia :  Si  Roldan  fué 
tan  buen  caballero  y  tan  valiente  como  todos  dicen,  qn^ 
maravilla,  puesat  Qn  eraenoantsdo,  y  no  le  podía  malar 
nadie  si  no  en  metiéndole  un  al&ler  de  d  blanca  por  la 
pl.inla  del  pié,  y  él  traia  siempre  los  lapatos  con  siete 
snehs  de  hierro :  aunque  no  le  valieron  iretu  con  Ber* 
nardo  del  Carpió ,  qne  se  las  entendió,  y  le  ahogó  entre 
los  brazos  en  [tonceavalles.  Pero  dqando  en  él  lo  de  Im 
valentía  i  ana  parte ,  vengamoa  i  lo  do  perder  el  juicio, 
qne  es  cierto  qne  le  perdió  por  hu  télales  qne  lúUó  m 
la  Tóente,  7  por  las  nuevas  qne  le  dio  el  pastor  de  q«» 
Angélica  bibÍB  dormido  mas  de  dos  siestas  con  Hetlñro, 
un  morilla  de  cabellos  enriaadoe  7  paje  de  Agramante ; 
ysi  Al  entendió  que  esto  era  verdad,  yquesadarnt-le 
tabla  cometido  desaguisado,  twhiw  moclM  en  volverse 
loco;  pero  70,  ¡cómo  puedo  IntltaHa  enlasloearas,rñDo 
le  imito  en  la  ocasión  dellasT  Pnqne  ni  Dulcinea  dol 
Toboso  osart  70  jurar  que  naba  visto  en  todos  los  días 
deiu  vida  moro  Bl8nDe,asicoiDO  él  ei  en  su  mismo  trajo, 
7  que  se  esté  hoy  como  la  madre  qae  ta  parió ;  7  barUle 
agravio  manifi^ ,  si  ñnagíttando  otra  cosa  delk,  me 
volviese  loco  de  aqnel  género  de  locara  de  Roldan  el  fo- 
rioso.  Por  otra  parte  veo  c\at  Amadisde  Gauls,  sin  per- 
der el  juicio  7  sin  bacer  locaras,  alcanió  tanlalamade 
enamorado  como  el  qae  mas ;  porqoe  lo  qne  Uzo,  asgan 
EUJiistoña,  no  fué  mas  de  que  por  verse  desdeñado  de 
su  serrara  Oriana ,  que  la  babia  muidado  qae  no  par»- 
deseante  10  presencia  liaste  qoe  fuese  su  voluntad,  se 
retiró  i  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  nn  ermitaño,  J 
all!  se  hartó  de  llorar  basta  qne  el  cielo  le  acorrió  en 
medio  de  sn  mayor  cnila  y  neoeñdad.  Y  si  esto  es  ver- 
dad, como  h  es,  ¿pare  qué  quiero  70  lomar  Ifib^o 
ahora  de  desnudarme  del  todo,  ni  dar  pesadombre  i  es- 
tos Arboles ,  que  no  me  han  hacho  mal  alguno ,  ni  tei^o 
para  qué  enturbiar  el  agna  clara  daatet  arro7os,  los  cua- 
les me  han  de  darde  beber  cuando  tenga  gana?  Viva  la 
memoria  de  Amadis,  7  sea  imitado  de  D.QuIjoledela 
Mancha  en  todo  lo  que  pudiere :  del  coél  se  dM  lo  qne 
del  otro  se  dijo,  que  á  no  acsbó  grandes  cosas,  nurü 
por  Bcometellas ;  y  d  yo  no  soy  desecliado  ni  desdeñado 
de  mi  Dolcinea.bislame,  come  ya  hedicho.esUr  au- 
sente doDa.  Ea  pues,  manos  i  la  obra,  venid  á  mi  memo- 
ria, cosas  de  Amadis,  7  enseñadme  por  dónde  l«igo  de 
comenzar  á  imitaros :  mas  ya  sé  que  lo  mas  qee  él  hizo 
fué  rezar,  7  asi  lo  haré  yó  :  7  sirviéronle  de  rosario  unas 
agallas  graudes  de  un  alcornoque,  qne  ensartó,  de  qne 
liza  un  diez,  y  lo  que  le  Tatigaba  mucho,  era  no  hallar 
poralllotroermitaño  qnele confesase,  ycon quien  c«H 
solarse;  7  asi  se  entretenía  paseándose  por  el  pr»de- 
cilio,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  lea 
árboles  7  por  la  menuda  arena  mncbns  versos,  todos 
acomodados  i  su  Iristcia,  7  algunos  en  akbania  deDnt- 
cinea.  Has  los  que  se  pudieron  hallar  enteros ,  7  qne  se 
pudiesen  leerdespues  qneí  él  atU  le  hallaron,  do  fueron 
mas  que  estos  que  aqnl  se  signen : 


Qbc  n  ai)iicitc  tilia  nüit , 

Si  <>  >1  mi  DO  óa  bollan, 
Eicnchad  nli  qaajsi  ODIit. 
m  iBlornsDiilboraic, 
AiiqH  na*  If  rribl*  >«a  ; 
PDea  por  pa proa  rseoic, 
Aiiil  liorif  Oan  QalJoU 


¡a  (Mi  al  la, 


Auaenciat  de  Balen 
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llalli  le  ivniln  enlnlit  dnnn. 


¡liTiiiH 


No  (DI  (O  Uinái  te 
Y  en  UrlnKDlF  i\  ce 
Aqsl  1lot4  Din  QuiJMi 


Noctiisó  poca  ríH  en  loe  que  hallaron  tos  versos  rer«- 
ridos  el  afiodidura  del  -Toboto  al  nombra  de  Dulcinea , 
porque  inugínaron  que  ilobió  de  iinaginarD.  Quijote, 
quesiciinombrandoá  Dulcinea  ne  decía  también  el  To- 
boM,  no  se  podría  «nlender  la  copla :  7  a£i  Cué  la  verdad, 
como  el  después  coofesd.  Otro*  muchos  escribió,  pero 
como  se  ba  dicho,  no  m  pudieron  sacar  en  limpio  ni  en- 
teros maa  deatas  tres  eoplas.  En  esto  ;  en  anspirar,  ;«n 
Jlamar  á  los  tianos  t  silvanos  de  aquellos  bosquas,  á  Ut 
ninfas  de  los  lios,  á  ladolorosa  ;  búfflidH  EÍco,  que  le 
-resp«Ddie»en,  consoksea  yescucliaseD,5e«ilraUnia, 
7  en  buscar  algunas  yerbaacoD  qusEustenlai«e  en  tanto 
■qm  Sancha  volvia ;  qne  sí  Cohio  Urdú  tres  dios ,  lardan 
tresaemanas,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara 
(an  dosfigurñlo,  que  ivo  lo  conociera  la  madre  que  lo 
'part6.  Y  será  bien  dejalle  envaelto  entre  sus  suspiros 
-;  versos ,  por  contar  lo  que  le  avino  í  Sandio  Pama  en 
«n  gnndadaria ;  y  fué  que  en  saliendo  el  camino  real ,  le 
finso  en  busca  del  Toboso,  j  otro  Uia  llego  á  la  venta 
doadelehabiasacedidolaiksgneiadela  manta;  7  no 
la  bobo  bies  visto .  ciiaiido  le  pareció  que  otra  vez  añ- 
ilaba en  los  airea ,  7  o»  quiso  eatrardentro,  aunque  llegó 
A  lioraquato  pudiera  ¡r  debiera  hacer  por  ser  la  del  co- 
mer, y  llevaren  deseode  gustar  algo  calíeiUe,  que  babia 
^odesdifts  que  todo  era  fiambre.  £stsnecesidadle[oi3Ó 
á  que  llegase  jun  toi  la  venta,  todavía  dudoso  si  entraria 
'Ano;  reslai)daon«BtD,sdieroB  de  la  venta  dos  perso- 
nas, que  luego  le  conKteron,  y  dijo  el  uno  al  otro :  Dí- 
ftame.iKjior  licenciado,  ¿aquel  del  caballo  no  es  Sancbo 
Pan»,  el  que  dijo  el  ama  da  nuestro  aventurero  que 
habia^alido  con  su  señor  por  escudero?  Si  tu,  dijo  el  li- 
cenciado, y  aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  Quijote ;  y 
CModdroole  tau  bien,  como  aquellos  que  eran  el  cura  y 
d  balsero  de  su  mismo  lugar,  y  los  que  hicieron  el  es- 
crutinio j  Hulo  general  de  los  libro* :  loscusles  asi  como 
«cabaroQ  de  conocer  á  Sancho  Pauaa  y  i  Bocinante, 
■deaeososde  saber  de  D.  Quijote  se  fueron  á  él ,  y  el  cura 
Id  llamé  por  su  uombre,  diciándole :  Amigo  Sancha 
Panza,  ¿adunde  queda  vuestro  amo  ?  Conociólos  luego 
Saiu'lut  Paaia,  y  determinó  de  encubrir  el  lugar  y  la 
smrlodáadeycómosuamoquedaba;  y  asi  les  respon- 
dió q  ue  so  amoqoedaba  ocupadoeuderLaparteyencierts 
■eosaqueteeraüemuchaimporlaocls,  la  cual  él  uo  podía 
■descubrir  par  los  ojosque  eo  k  cara  tenia.  Ha,  no,  díjs  el 
barbero,  Sancho  Pinza,  si  vos  no  nos  decisdóude  queda, 
imaginaremos,  como  ya  imaginamos,  que  vos  je  lubcís 
jmnertoy  robado,  pues  veois  encima  desucaballo;  en  ver- 
dadque  noslubfiisdedar  el  dueñodcl  rocín,  ú  sobre  eso 
, morena.  No  hay  para  qué  coomigo  amenazas,  quü  yo  no 
soy  hombre  que  robO|nÍ  mato  á  nadie ;  á  cada  uno  mate 
su  ventura  6  Dios  que  le  hizo :  mi  amo  queda  liaciendo 
penitencia  en  la  mitad  desta  montaña,  mityása  aabor,  y 
luego  de  corrida  y  siu  parar  Icj  contó  de  la  suerte  que 
quedaba,  las  aventaras  que  le  habían  sucedido,  y  como 
llevaba  lacarlaáiaseiíora  Dulcinea  del  Toboso,  queera 
laliijadeLorcnioCorchuelo,dequtcn  estaba  enamo- 
rado liasta  los  hígados.  Quedaron  admirados  los  dos  de 
lo  que  Sancho  Panza  les  coitoba ;  y  aunque  ya  sabíoB  ta 


locura  de  O.  Quijote ,  y  el  gáoero  detla ,  liooipra  qu  b 
oían  se  admírabuide  nuevo :  pidiéronle  i  SaachoPuii 
qiM  lee  enseñase  la  carta  que  llevaba  i  la sefiara  DalcíiKi 
del  Toboso.  El  dijo  que  ilú  escrita  en  un  libro  de  imido- 
ría,  y  qiio  era  orden  de  su  señor  quelí  hiciese  Insladir 
eu  papel  «n  «I  primer  lugar  que  llagase:  i  lo  cual  itijod 
cura  que  se  la  moitrasc,  que  él  la  (rasladaria  de  mgj 
buena  letra.  Uetiú  la  mano  eo  el  seao  Saoclio  Puu  bui- 
caudoel  librillo,  pero  do  la  bailó,  ni  le  podía  halljr,  si  Ig 
bnscambaetaaliiüra,  porque  se  lubiaqoedadoD.Qiii]o(t 
con  él,  y  BO  le  le  había  dado,  ni  i  él  se  leacordó  dcpedit- 
sele.  Cuando  Sancho  vio  que  no  bailaba  el  libra,  íainit 
parando  mortal  el  nsiro,  ylornándaseátentarUNlut! 
cuerpo  muy  apriesa ,  tomó  á  echar  de  ver  que  nn  le  lo- 
liaba,  y  sin  mas  ni  mas  se  echó  ontcambos  paúoaálu 
barbú,  y  se  arrancó  U  mitad  deUas,y  luegoiprksi 
sin  cesareedió  medía  docena  de  panadas  enel  mía] 
en  les  narices.qua  se  las  bañó  todas  en  sangra.  Vi-tolo 
cual  por  el  cura  y  el  barbero,  le  dgeroo  que  qué  If  luiú 
sucedido  que  tan  mal  so  paraba.  ¿Quémehadeiuce- 
der,  respondió  Saucho,  ano  el  haber  perdido  de  uu 
mfnoiotfaeD  un  in^ntetres  pollúios,queuilaii» 
emconiouiiGastillot^CómoesesoI  replicé  el  barben. 
He  perdido  «I  libro  da  memoria,  respondiú  Saoclio, . 
donde  vesí*  la  carta  pan  Ooteiiwi,  y  anacédidiCr-  i 
mada  de  mí  señor,  por  la  cual  mandaba  que  so  sobiio)  i 
ne  diese  tüM  pollinos  de  cuatro^cinco  que  eslilnges' 
casa;  y  con  esto  les  contó  la  pérdida  del  rudo.  Conailóla 
eIcura.ydijoleqaeeii  hallando  d  su  señor,  íllebua 
revalidar  la  manda ,  y  que  teníase  á  hacer  la  libnnato 
papel,  como  era  oso  y  costumbre,  porque  las  que» 
íiacian  en  libros  demenwria  jamas  se  acetaban  ni  na- 
ptian.GoRestoEecoi>so1óSnncbOjjdijoqiHceiBaiif«llii ; 
ÍUBse  asi ,  que  no  la  daba  mucba  pana  la  pérdida  dt  ii : 
ORila  de  Dulcinea ,  porque  él  la  sabia  casi  de  memorii, : 
de  la  ooil  sa  podría  tnsla^  dónde  y  «diodoquii^utB. 
Decidla,  Sandio,  pues ,  dijo  el  barbero ,  qos  iufM  l>  i 
tmlBdacémos.  Parte  8«dM  Panu  é  rascar  li  talXB  i 
;iara  taeri  la  memoria  la  earta,  T  ya  so  poma  lolire  H 
piéyyisofanotroiunai  veces  miñlH  al  suelo,  otmil 
tíelD ,  y  al  cabo  da  b^orse  roUo  la  nilad  de  U  T*BU  de 
VDdedo,  leniend»  sn^MUOC  i  InsqHespcrabaitíU 
yaladijoM,diioilc^de8raiidÍ3ÍnM  rato:  Per Dio^i 
oeñor  lioenciado,  que  loe  diaUoR  lleven  lacón  qne  de: 
lacerta  ae  meMaerdaiennquetaielprincipiodecíi: 
^JtayaoAt^ada  señora.  Nftdini,dijoel  barbero,  uta- , 
jada,  Ñno  sobrehumana  ó  soberana  señora.  Ael  es.  # . 
Sandio-,  luego,  amaino  me  acuerdo,  prosegnií.a 
mal  no  me  acuerda,  elUagtuloyfaUodetueña.íldli- 
ridobaaávuestTB  mercedla»  «lanos,  tnjroíaymay  i¡* 
oonoeida  hermosa;  y  no  sé  qué  decía  de  salud;  de  es- 
fbrmedad  qaa  la  enviatta,  y  por  aquí  iba  fecarriesdi 
hastaque acababa  en:  Fuestro  hasta  tomuerle,'!»^- 
jíero  de  la  Triste  Figura.  No  poco  gustaran  los  dos  de 
verlabueoamerooriadaSaBchoPania,y  alaMronseii 
mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  carta  otras  dos  fses, 
para  que  ellos  aasimismo  la  tomasen  de  mcmoriipa™ 
Irasladalla  i  su  lierapo.  Tornóla  ádecir otras  tresv«íi, 
y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil  dispanl». 
Tras  esto  contó  aiipismo  las  cosas  de  su  amo;  peroM 
habló  palabra  acerca  del  manteamiento  que  leliai'í^i' 
cedido  en  aquella  venta,  en  la  cual  rehusaba «d I rír.Iii¡o 
tónibiea  coffio  su  Sfiflai"*  ífl  ttajeniJo  que  lelrujeMiiuf' 
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DON  QUUOTE 
J^^adu  de  la  leüon  Dulcinea  dil  Tobon ,  w  hatnids 
.ner  en  camino  i  procurar  eátno  sor  amperador  6  por 
«menos  monarca,  que  astlo  tenían  concertado  entre 
.  !aios,j  era  cosa  mu;  Táctl  lenir  á  serlo  según  era  el 
.  aior  de  «1  persona  y  la  Tueni  de  sn  braio :  y  qnfl  en 
«ídolo,  le  habla  de  casar  í  él ,  ponjae  ja  serla  viudo, 
^Hiu podía  sérmenos,  yls  habiade  darpormojerá 
I  cu  doQcelU  de  la  eniperatriz,  heredera  de  un  rico  y 
i  ^Tiode  e^iado  de  tierra  firme,  sin  lusulos  ni  ídbuIis, 
I  íiitnnalasqueria.DeciaesleSanctiDcontantoreposo, 
'  LmpÜadosedecnandaencnandolas  narices, ycon  Un 
'  pojiiicio,  que  los  dos  se  admiraron  da  nuevo,  coosi- 
dmndocuán  Tehemeatehabiasido  la  locara  de  D.  Qui- 
>¡tí,  pues  babiaUendo  (ras  EÍ  el  juicio  de  aquel  pobre 
k'iJbre.No  quisieron  cansarse  ensacarle  del  erroren 
^ediba.  (¡orodáiidi^  que  paes  que  no  le  daBaba 
ndiliaDDciencia,  nieiorflrade}arlflenél,yáell«sl«* 
irá  de  aun  goslo  oirina  necedades;  yad  ledijmn 
qot  rogase  I  Dios  por  la  nfaid  de  ni  saíkir,  que  cosa 
tueiiagBOleymuyagibleara  rañr  cen  el  discurso  del 
betpo  á  ser  emperador,  como  él  deda ,  ¿  por  lo  menos 
inoÚipaóotn dignidad  qqoinlQQU.  A  lo  cnal  res|>0D- 
éiSuicba:  Señores,  ai lafortona rodease iBscosasde 
unen  que  á  mi  amo  le  viuiese  en  voluntad  de  no  ser 
Eopendor,  sino  deser  arzobispo,  qnerría  yo  saberahora 
frwelen  dar  los  arzobispos  andantes  i  sus  escuderos. 
SirleDlesdar,  respondió d  cora,  algún  boneCciosim- 
(ItóCDrada.óalgana  sacristanía, que  les  vate  mucho 
ievatí  rentada,  smendel  pid  de  altar,  que  se  suele  es- 
liur  tn  otro  lauto  Para  esto  ser!  menester,  replicú 
iattdu>,qaeeleacudentnosea  casado,  y  qiieiepaayudar 
iDisiporloménos;  y  siesta  es  asi,  ¡desdichado  yo, 
tfliitsj  casado,  y  no  sé  la  primera  letra  del  A,  B,C! 
lijjéieride  mi,  si á  mi  amo  leda  ontojodaser arzo- 
k-pojQoemperador,  como  es  usoy  costumbre  délos  ca- 
hllfnu andantes T  No  tengáis  pena,  Stnchoamigo,  dijo 
tltarbera,  que  aquí  rogaremos  i  vuestro  amo,  y  se  lo 
uwjiiímoi,  y  aun  se  lo  pondrímoe  en  case  de  con- 
wwi>,qneseB  qnifierador  y  no  arzobispo,  porque  le 
■«BusficilicansBde  (¡a«  éi  es  mas  Tállente  que  es- 
bduDta.  Asi  me  faa  parecidoá  mi,  respondió  Sancho, 
Hii|at  té  decir  que  para  lodo  tiene  habilidad  :1o  que  yo 
^mo  hacer  de  mi  porte  <n,  rogarle  á  nuestrft  Señor 
fw  It  ecbe  i  aqnellas  partes  donde  tí  mas  se  slrrg  y 
itodeiml  masniepeadssiM  baga.  Vos  lo  decís  como 
'we(o,(lqoe1c«n,y1otaiiíiG  como  buen  cristiano; 
>ttt  lo  que  thoii  M  ha  de  bker,  ei  dar  orden  como  sa- 
u  i  loeslra  amo  de  aquella  Inttil  penitencia  que  decis 
1wqiHdaladei)do;ypinpeiMarelmodoqoe  hemos 
ktíner.yptracBíMrt  qnays  esbon,  será  bien  nos 
^Untaos  M  a^  wRtB.  Sancho  dijo  que  entrasen  elloa, 
V*  U  espenria  alli  biera ,  y  qM  diMpne>  lea  diria  b 
i)«jporquiioentralniHla  convesia entrar  «n^ ella; 
BB  que  les  t«gd«  que  le  ncasen  atli  alge  de  comer,  4ne 
Iwc  eon  calirau,  yaateHaM  cebada  para  RecinanU. 
^  >e  intram  y  te  digan» ,  y  de  alli  6  poco  el  barbero 
'íKc^deeomer.DespMa,  habiendo  bien  pensado  entre 
iMdoieliDodoqMleDdrianparaconteguirtoquBdesea- 
Ixo.rimelcaraaaim  pensamiento  muy  acomodado 
tlG'K'odeD.  Qu^te,  y  para  lo  que  ellos  qneríen;  y  fué 
^'dijoal  barben)  que  lo  que  hablo  pensado  ere  que  él 
uicjürii  en  hibito  da  doncella  andante, yqne  él  pro- 
'■^n*  ponenw  lo  nqer  que  pudiese  como  eKUdero,  y 
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que  asi  irian  adendu  D.  Quijote  estaba ,  fingiendo  ser 
ella  una  doncella  afligido  y  menesterosa ;  y  le  pediría  un 
don,  el  cual  él  no  podría  dejársele  de  otorgar  como  vale- 
roso caballero  andante ;  y  que  el  don  que  le  pensaba  pe- 
dir, era  qne  te  viniese  con  ello  donde  ello  le  llevnsc,  á 
desfacelíe  un  agravio  que  nn  mil  caballero  le  tenia  (c- 
elioiyqneiesupUcabaanstmcsmo  qne  no  la  mandase 
quitar  su  anllfDi,niladomandiH«  cosa  de  su  racicnda 
bsta  qne  la  hubiese  fecho  derecho  de  aquel  mal  cnbo- 
Uero;  y  qoe  creyese  sin  dudo ,  que  D.  Quijote  vendría 
en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este  término ,  y  que  desta 
manera  lo  sacarían  de  allf,  ylellevarian  i  su  lugar,  donde 
procurarían  ver  si  tenia  algún  remedio  su  extraña  lo- 


CAPITULO  IXlrTI. 


No  1« pareció  mol  ol  barbero  la  invención  del  cura, 
sino  tan  bien  que  Inegola  puíleron  por  obra.  Pidiéronlo 
i  la  ventera  uno  saya  y  nnas  tocas,  dpjándole  en  prendas 
una  sotana  nueva  del  cura.  El  barbero  liizo  una  gran 
barba  do  una  cola  ruda  6  rqa  de  buey,  donde  el  ventero 
tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ventera  que  paiu 
qué  le  pedían  oquellai  cosas.  El  cura  le  contó  en  breves 
ratones  la  locura  de  D.  Qoíjote ,  y  como  convenía  aquel 
disfrai  pora  sacarle  de  la  montaña  donde  i  la  sazón  es- 
taba. Cayeron  luego  el  Tentera  y  la  ventera  en  que  el 
hico  era  su  huésped  el  del  bálsamo  y  el  amo  del  man- 
teadoescudero,  y  contaron  al  cura  todo  lo  qne  con  él  les 
habla  pasado,  sin  callar  lo  qne  tanto  callaba  Sancho.  En 
resolncíon,  la  ventera  vistió  al  cura  do  modo  que  no 
habla  masque  ver:  púsole  una  saya  de  paiio,  llena  do 
fajas  de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en  ancho,  todas 
acuchilladas,  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde  guar- 
necidos con  unosfibetes  de  raso  blanco,  que  se  debieron 
de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  rey  Wamba.  Ko 
consintió  el  cura  que  le  tocasen ,  sino  púsose  en  la  ca- 
bem  un  beirotlHo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para 
dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafe- 
tán negro,  ycon  otra  liga  liiio  un  antifaz  eon  que  so  cu- 
brió muy  bien  las  bai-baa  y  el  rostro:  encasquetóse  su 
sombrero,  que  era  lan  grande  qne  le  podía  servir  de 
quitasol ,  y  cubriéndose  su  herreruelo,  subió  en  sn  muía 
á  mujeriegas,  y  el  barbero  en  la  suya,  con  su  barba  qrio 
le  llegaba  á  la  cintura,  entre  rojo  y  blanca,  como  aquella' 
qne,  como  se  ha  dicho,  era  hecha  de  Ib  cola  de  nn  buey 
barroso.  Despidi^rottse  de  lodosy  de  la  buena  de  Mari- 
tornea, que  prometió  de  rezar  un  rosarle,  aunque  peca- 
dora, porque  Dios  )et  diese  bnen  suceso  en  tan  ai'duo  y 
lanóistíanonegocio,  Gomoeraelqne  habían  empren- 
dido. Has  sfénie  Imbo  salido  do  la  venta,  cuando  le  vino' 
al  cura  nn  pensamiento,  qao  hacia  mal  en  habcrsepuesto 
de  aquella  manen,  por  ser  cosa  indecente  que  nn  sa- 
cerdote se  pusiese  asi,  aunque  le  fuese  mncho  cuello; 
y  diciéndoselo  al  barbero  le  rogó  que  trocasen  trajes, 
pnesera  mas  juste  qne  él  fuese  te  doncella  mcnu^ti^ii>:«i, 
y  qne  él  haría  el  escudero,  y  qne  sai  se  profanaba  minos 
su  dignidad,  y  que  si  no  lo  quería  hacer,  determinaba 
de  no  pasar  idelanle,  annque  i  D.  Qnijote  se  le  llc\-ase  el 
diablo.  E»  esto  llegó  Sancho,  y  de  verá  los  dos  en  aquel 
traje  00  pudo  tener  la  riso.  En  efectOj  et  barbero  vino  en 
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todo  tqaelloque  et  cura  quiso,  j  trocando  la  invoncioo, 
el  cnra  le  fué  inTormanilo  el  modo  qae  hsbia  de  tener,  7 
las  patabrasque  había  de  deúr  i  D.  Quijote  pan  moTeríe 
yrorzarleáqueconél  «eviniese,;  dejase  la  querencia 
del  !ug;iT  que  habla  escogido  para  su  vana  penitencia. 
El  barliero  respondió,  que  sin  qne  le  diese  lición,  él  lo 
pondría  bien  w  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  enton- 
ces hasta  que  estuviesen  junto  de  donde  D.  Quijote  ca- 
laba, ;  asi  doblú  sus  veslidos, ;  el  cora  acomodó  sa 
barba.ysiguieron  BU  camino,  guiándolosSancboPania, 
el  cual  les  fuá  contando  lo  que  le  aconteció  con  el  loco 
que  bailaron  en  la  sierra,  encubriendo  empero  et  hn- 
llntgo  do  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella  venia,  que.ma- 
gOer  que  tonto  era  un  poco  codicioso  el  mancebo.  Otro 
día  llegaran  al  lugar  donde  Sancho  habia  dejado  puestas 
las  señales  de  las  ramas  para  acertar  el  lugar  donde  ha- 
bía dejado  i  BU  señor;  jen  reconociéndole,  les  dijo  co- 
mo aquella  era  la  entrada,  7  que  bien  so  podian  vestir, 
bÍ  era  que  aquello  hacia  il  caso  para  la  libertad  de  su  se- 
ñor, porque  ellos  la  habían  dicho  intes,  que  el  ir  de 
aquella  suerte  ;  vestirse  de  aquel  modo  era  toda  la  im- 
portancia para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que 
había  escogido,  j  que  le  encangaban  mucho  que  no  di- 
jese isu  amo  quién  elloseran,  ni  que  los  conocía; ;  que 
sile  preguntase,  como  se  lo  había  de  preguntar,  si  dio 
Ib  carta  á  Dulcinea ,  dijese  que  si, ;  que  por  no  saber  leer 
le  habia  respondido  de  palabra,  diciéudole  que  le  mu- 
daba, EO  pena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  momento 
Bev¡nieseávercone!U,queera  cosa  que  le  importaba 
roncho;  porque  con  esto  y  con  lo  que  ellos  pensaban  de- 
cirle, tenían  por  cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida.y  ha- 
cer con  él  quo  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser 
emperador  6  monarca,  que  eu  lo  de  ser  arzobispo  do 
babia  de  qué  temer.  Todo  lo  escuchó  Sancho,  y  lo  Itunó 
may  bien  en  la  memoria,  y  les  aijradecid  mucho  la  in- 
tención que  tenían  de  aconsejar  á  su  seaor  fuese  empe- 
rador y  no  arzobispo,  porque  él  tenia  paras!,  que  para 
hacer  mercedes  í  sus  escuderos  mas  podian  los  empera- 
dores que  los  arzobispos  andantes.  También  les  dijo,  que 
seria  bien  que  Él  fuese  delante  á  buscarle  y  darle  la  res- 
puesta de  su  sonora,  que  ya  aerie  elh  bastante  i  sacarla 
de  aquel  lugar,  sin  que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  tn- 
bajo.  Pareciúles  bien  loqne  Sandio  Panza  decía,  y  asi 
detenninaron  de  aguardarle,  hasta  que  Tolviese  con  las 
nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Éntrese  Sancho  por 
aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando  i  los  dos  en 
una  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo,  á 
quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y 
algunos  arboles  que  por  alli  estaban.  El  calor  y  et  día 
que  allí  lleguon  anídalos  del  mes  de  agosto,  que  por 
aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande,  la  hora 
las  tres  de  la  tarde,  lodo  lo  cual  1»cíb  al  sitio  mas  agra- 
dable ,  y  que  convidase  d  que  en  él  esperasen  ht  vuelta 
do  Sancho,  como  lo  hicieron.  Estando  pues  los  dos  alli 
sosegados  y  A  Ib  sombra,  llegó  á  sus  oídos  una  yoi,  que 
EÍn  acompañarla  son  de  algún  otro  instrumento,  dulce; 
regaladamente  sonaba,  de  que  no  poco  se  admiraron, 
por  parecerles  que  aquel  no  ere  lugar  donde  pudiese 
haber  quien  tan  bien  cantase;  porqne.aunque  suele  de- 
cú^  que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
voces  estrcmado»,  mas  son  encarecimientos  de  poetas 
que  verdades,  y  mas  cuando  advirtieron,  que  lo  que 
oían  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ganaderos,  sino 
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de  diacrelos  cortesanos,  y  conflrmé  esla  verdad  liabei 
sido  los  verKM  que  oyeron  estos: 

íQpI»  Brnauíha  mli  blcicsl 
^  Dodnin. 

IT  «alé*  inBeila  ■!■  dMlniT 

iTqniti  rracfciialpidncli? 

DtK  mullí « 
ÁlDfan  r^npi 

P«n  nS  mitki  ■•  arrm 

Dcidrncí,  ccloi  jr  laMdc  . . 
iQniin  mguBH  tiu  dalorT 

Amnr. 
íT  ifáUt  ■!  fiarla  r*ptl*T 

iT  qilén  tanilrait  mi  dado! 
Bl  cíela. 

La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voi  y  la  dastreuM 
que  cantaba,  causó  admíradon  y  contento  enluta 
oyentes,  los  cnelee  se  estavleron  qiiadu  espenndiiñ 
otra  alguna  cosa  oían ;  pero  Tiendo  que  duraba  ilgn 
tanto  el  silencio,  determinaron  de  selir  i  bnsor  el  oi- 
sico  que  con  tan  buena  voi  cantaba,  y  qneriéndolopoMr 
en  efecto,  bln  la  misma  voi  que  no  n  mavieiai,kcnl 
llegó  de  nuevo  á  sns  (4dos ,  cantando  este  sonata : 


folM  bMdliU  itM**  (■  (I  Uela 
SabltM  sltirc  t  bs  Implrcti  uttt. 

Bttt»  »m,  t»mi«  qniem,  au  ttfiíu 
Id  ¡éM  pn  tiMcrtí  coa  u  wM, 
Por  fulea  i  inm  >c  tnilou  tt  «la 
DekTCiM  okni,  fie  i  la  Ihi  ion  Kttit. 

Dejacl  cicle,  ó  taliMd,  i  m  pcnilu 
Dng  el  Mi ifio  le  tUM  ii  lltreí, 
CoD  qie  dcttnre  1  ti  lalndra  slstm : 


El  canto  se  acabó  con  on  profundo  saspira,  y  los  d« 
con  atención  volvieron  i  eapwar  ai  mas  se  einUlia;  pf 
viendo  que  la  música  se  había  vuelto  en  eo1Ioii>s<<* 
lastimeros  ayes,  acordaron  de  saber  quién  «itltnXt 
tan  extremado  enlavoicomodolorosoenloietiiiíilii!,' 
y  no  anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  deaoi  [kidU' 
de  una  peña  vieron  á  un  hombre  del  mismo  Ullejüíui 
que  Sancho  Panza  lea  bahía  pintado,  cuando  les  awl) 
el  cuento  de  Cardenío ;  el  cual  hombre  cundo  ks  ni, 
sin  sobresaltarse  estuvo  qnedo  con  la  cabeu  iacliuili 
sobre  el  pecho,  iL  guisa  de  hombre  pemalivo,  as  ilnr 
los  ojos  i  mirarlos  mu  de  la  ves  primen  cuando  dts^ 
proviso  llegaron.  El  cnra,  que  era  hombre  bieabiUi» 
(coma  el  que  ya  tenia  noticia  de  su  desgracia,  paBf 
las  señas  la  habla  conocido],  se  llegó  1  él,  y  con  brea 
aunque  muy  discreUs  razones  le  rogó  j  peisiui^í'' 
aquella  tan  miserable  vida  dejase ,  porqae  allí  do  k^'- 
diese,queerala  d^icha  mayor  de  las  deidi^^ 
taba  Canlenío  entiince*  en  su  entero  juicio,  bm  « 
aquel  furioso  accidente  que  tan  i  menndü  la  «u» « 
si  mismo :  y  asi  viendo  i  los  dos  en  traje  lan  w  >^j| 
los  que  por  aquellas  soledades  andaban,  no  dejd  «^ 
rairarífl  algún  tanto,  y  mas  cuando  oye  flM  '*'*'" 
beblado  «1  su  negocio  como  en  cosa  sdiidí,  pwjJJ  ' 
razones  que  el  cura  le  d^o,  asi  lo  dieron  iínttii«f'í 
asi  respondió  desla  manera  :  Bien  veo  yo,  seM»^ 
quien  quiera  que  seab,  que  el  cielo,  qoa  tiene  cuíok» 
de  socorrer  á  los  buenos,  y  aun  i  los  malos  UU"** 
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DON  Ql'UOTE  I 
m,  íin  JO  merecerlo  me  eniU  en  estos  Un  remotos  j 
ipirDilos  lugires  del  trato  coman  de  Ih  gentes,  ilguius 
l«rsoDa5qDe,poni¿nik)me  delante  de  lofi  ojos  COD  mas 
mríis  nionea,  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la ndique 
iago,  lun  procurado  sacarme  desta  i  tnejor  parte.  Pero 
NiM  no  nbeo  que  sé  70,  que  en  saliendodeste  daño  he 
it  CKF  en  Dlre  mayor,  quizá  me  deben  de  teiier  por 
bombre  de  Dacos  disconos ,  y  aan  lo  que  peor  seria,  por 
de  nmgnn  juicio ; ;  no  serta  maravilla  que  aat  fuese,  pur- 
^i  mi  se  me  trasluce  que  la  Tuerza  de  la  imaginación 
it  mil  desgracias  es  tan  intensa  ;  puede  tanto  en  mi  per- 
Ikiim.quesinqDeyD  pueda  ser parteáeatorharlo,  Tengo 
Iquedarcomo  piedra,  falto  de  todo  buen  sentido  ;  co- 
■ociinienla ;  j  vengo  i  caer  en  la  cuenta  desta*eñ]ad, 
cundo  algunos  roe  dicen  y  muestran  señales  de  las  co- 
aji;ue  beheclio  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente 
iw  señorea ,  y  do  sé  mas  que  dolerme  en  taño,  y  malde- 
cir sn  provecho  mi  Tentura.j  dar  por  disculpa  de  mis 
Vans  el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oírla  quieren ; 
pirque  viendo  los  cuerdos  cnil  es  la  causa ,  no  se  mara- 
tíIMd  de  ios  erectos,  y  si  no  me  dieren  remedio,  alo 
aÍMs  DO  me  darán  culpa,  con  virtiéndoseles  el  enojo  de 
n  desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias.  Y  si  es 
^vosotros,  tenores,  veniscon  la  misma  intención  que 
itrohgn  venido,  iotes  que  paséis  adelante  en  vuestras 
£scrHis  penuaaiones,  os  ruego  que  escuchéis  el  cuento, 
;u  no  Fe  tiene,  de  mis  desventuras,  porque  quizá  des- 
(K)deeoteDdido,ahorraríis  de)  trabajo  que  tomaréis 
nconsobrun  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz.  Los 
dn.qnenodeseabanoira  cosa  que  saber  de  su  misma 
boa  I)  causa  de  su  daño,  le  rogaron  se  la  contase,  ofre- 
ótndDledenDhacftratracosadelaque  él  quisiese  en 
n  remedio  6  consnelo;  y  con  esto  el  triste  caballero  co- 
méalo lu  lastimera  historia  casi  por  las  mismas  palabras 
<puoi  qoe  la  babia  contado  á  D.  Quijote  y  al  cabrero 
[«ros  diu  airas,  cuando  por  ocasión  del  maestro  Elisa- ' 
IwliiMintualidaddeD.  Quijote  en  guardar  el  decoro  á 
bnlnlleria,  te  quedó  el  cuento  imperfecto,  como  la 
Inloría  k)  deja  contado-,  pero  ahora  quiso  la  buena 
flxrte  que  se  dettivo  el  accidente  de  la  locura ,  y  le  dio 
la^r  de  contarlo  hasta  el  lin;  y  asi  llegando  al  paso  del 
biilrie  qne  liabia  hallado  D.  Femando  entre  el  libro  de 
JWú  de  Gaula ,  dijo  CanJenío  que  le  tenia  bien  en  la 
Wawria,  j  que  decía  desta  manera : 

LnfiCIKDi  í  cuoEmo. 
■Cula  dta  descubro  en  vos  valores  qne  mo  obligan  y 
'rierun  i  qne  en  mas  os  estime ;  asi,  aiqnisíéredes  sa- 
■onne  desta  deuda  sin  ejecutarme  en  la  honra,  lo  po- 
»<lríi5  muy  bien  hacer.  Padre  tengo  qne  os  conoce  y 
xinene  quiere  bien,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad, 
x'impliríla  que  será  jnbto  que  vos  tengáis,  si  es  que 
'w  estimáis  como  decís  y  como  jo  creo. » 

Pvr  este  billete  me  moví  á  pedir  áLusctmla  por  espo- 
M,  como  ya  os  be  contado,  y  este  fué  por  quien  qneüó 
wscioda  en  la  opinión  de  D.  Femando  por  nna  de  las 
™»s  discretas  y  avisadas  mujeres  de  su  tiempo ,  y  este 
Hlklefuéelquele  puso  en  deseo  de  destruirme  antes 
ipitel  mió  se  efectuase.  Díjeleyo  áD.  Femando  en  lo 
que  repanba  el  padredeLnscinda.que  era  en  que  mi 
r»ÍT(  se  la  pidiese,  b  cual  yo  no  le  osaba  decir,  teme- 
"■¡oquenoveodriaen  ello,  no  porque  no  tuviese  bien 
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cooocida  Ib  calidad ,  bobdad ,  virltid  y  bennoniTa  de 
Uucinda,  y  qat  tenia  partes  bsBlantes  para  ennoblecer 
cualquier  otro  linaje  de  España ,  eiiio  purqoe  yo  enten- 
día del ,  que  deseaba  qne  no  n»  casase  tan  presto ,  kasta 
ver  lo  que  el  daqoe  Rkardo  bada  conmigo.  Eo  reso- 
lucioD,  le  dije  qne  na  me  avontaraba  á  dadnelo  i  mi 
padre,  asi  por  aquel  inconveniente ,  oomo  por  otros  mo- 
chos que  me  acobardaban,  tin  sabísr  cuáles  enn,  (Ido 
que  me  parecía  que  lo  que  yo  desuse  jamti  había  do 
tener  efecto.  A  todo  esto  me  respondía  D.  Femando,  qna 
él  se  encargaba  de  hablar  á  mi  padre,  y  hacer  con  él  qno 
hablase  al  de  Lnicinda.  ¡Oh  Mario  ambícíosol  Oh  Calí- 
lina  cruel  I  Oh  Sila  hdneroso!  <H>  Galalon  enhustero! 
Oh  Bellido  trüdorlOh  Julián  vengativol  Oh  Judas  codi- 
cioso! Traidor,  cruel,  vengativo  y  embustero,  ¿qué  de- 
servicioa  te  hal»a  echo  este  triste ,  que  con  (anta  llaneza 
te  descubrid  los  secretos  y  contentos  de  su  corazón! 
Qué  ofensa  te  litce,  qué  palabras  te  dije  6  qué  consejoe 
te  di,  qne  no  fuetea  todos  encsmiaMlos  i  acrecentar 
tu  houa  ;  tu  provecho  ?  Has  ^  de  qué  me  qoqo,  |  des" 
venturado  de  mi  I  pues  es  oosaciena  quecMBdo  traen 
las  desgracias  la  corriente  de  las  estrellas,  comoTíenen 
de  alto  abajo,  deqieSindose  con  furor  y  con  vii^enda, 
no  hay  fuaizaon  la  tierra  qne  las  detaoga,  riindottiia 
humana  que  prevenirias  p»da  1  iQai&i  pndien  imagi- 
nar que  D.  Femando,  caballero  ilustre,  discreto,  obli- 
gado de  misaervicioa,  poderoso  paraalcamar  loqaeel 
deseo  amoroso  le  [ñdicse ,  doode  quiera  qoe  le  ocupase, 
sehabiade  enconv,cooo  snelodedtse, en  tomarme 
á  mi  una  sola  ov^a  qae  atra  no  poseía?  Pun  quédenso 
estas  «núderaciones  aparte  como  inútiles  y  sin  prove- 
cho, y  añudemos  él  roto  hilo  de  mi  desdicbada  historia. 
Digo  pues ,  qne  paradéndok  i  D.  Femando  que  mi 
presencia  le  era  iDConvenianbi  pan  poner  en  ejecución 
su  biso  y  mal  peniamieDlo,  determinó  do  enviarme  i  sn 
hermano  mayn  con  ocaSBOndepedirle  unos  dineros  para 
pagar  sms  ñballoa,  quede  industria  7  solo  para  este 
efecto  de  qne  meausentase,  para  poder  m^or  salir  con 
so  dañado  inteiUo ,  el  mismo  día  que  se  ofredó  hablar  i 
mi  padre  los  compró ,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el  di- 
nero. ¿Pnde  yo  [ffuvenir  esta  traicioiT  Pode  por  v«h 
tura  caerenimaginarlaTNo  por  cierto,  ántescon  gran- 
dísimo gnslo  me  ofrecí  i  partir  loego ,  contentode  la 
buena  compra  hecha.  Aqnelli  noche  baÚé  con  Luscin- 
da,  y  le  dije  lo  que  con  D.  Femando  quedaba  concer- 
tado, y  qne  tu  viese  firme  esperanza  dequetendrian  efecto 
nuestros  buenos  y  justos  deseos.  Ella  medijo,  tan  se- 
gura como  yo  de  la  traición  de  D.  Fernando ,  que  pro- 
curiise  volver  presto ,  porque  creia  que  no  tardaría  mas 
la  conclusión  de  nuestras  volnntades,  que  tardase  mi 
padre  de  hablar  al  sayo.  No  sé  qué  se  fué ,  que  en  aca- 
bando de  decinne  esto  te  te  llenaron  los  ojos  de  ligri- 
mas, y  un  nudo  se  h  atravesó  en  la  garganta,  quena 
le  dejababablar  palabra  de  otras  mncbas  que  me  pareció 
que  procuraba  dedrme.  Quedé  admirado  deste  nuevo 
occidente  hasta  alli  jamas  en  ella  visto,  porque  siemprq 
noshablúbamos,  las  veces  que  la  buenafortuna  y  mi  dili- 
gencia lo  concedía,  con  todo  regocijo  y  contento,  sin 
mezclaren  nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  celos, 
sospechase  temores:  todo  era  engrandecer  yo  mí  ven- 
tura por  habérmela  dado  el  cielo  por  señora :  exageraba 
su  belleza,  admirábame  de  su  valor  y  entendimiento; 
volvíame  ella  el  recambio,  alabando  en  mi  lo  que  como 
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lanimaradalepanciadigoodealBbuBi.  ConBitoiiot 
coatábunos  cían  mil  niñeriu  facMcimintosde  nm^ 
tm  vecinos  }  eonoeldoa,  j  á  lo  qne  mu  se  sitandit  mi 
dnsBioltun ,  «ra  á  tomarie  etú  por  luena  un»  de  ios 
bflllat  T  blanca*  roanoa,  j  liegaria  i  mi  boca ,  segandaba 
lagarta  estredieu de  nna  bqa  reja  que  no* tUvidia ;  peni 
lanocbsqttepnoediúal  irísudia  da  ni  partida,  ella 
Horri,  gjmi  y  aoapirt,  <r  la  Tué,  t  ma  dejó  lleno  de  coo- 
fnñofl  ;  aobrasallo,  eapanlado  da  baber  «isla  tan  nuevas 
j  tan  tristes  mnesúaa  de  dolor  ;  aeDlimieBlo  en  Luwin- 
do :  pero  por  no  destruir  mis  esperanzaa,  todo  lo  atribuí 
i  la  fuena  del  amcr  que  ma  tenia ,  j  al  dolor  que  suele 
causar  la  annnóa  en  los  que  bi«i  se  quieren.  Eu  fin,  jo 
ne  partí  triste  7  pcntaiivo,  llena  el  alma  de  imaginacin- 
nea  y  sosiiechai,  sin  saber  lo  qne  sospechaba  ni  ioagi^ 
naba :  claros  indicios  que  utaatribaD  el  triste  suceso  y 
^esTeotura  qne  me  estaba  guardada.  Uegud  al  lagar 
donde  era  enviado,  di  lu  cartas  al  herraane  de  D.  Ferw 
iwndo,  fui  bien  racebido,  pera  no  bien  deepacbado,  por- 
que me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgnato,  ocbo  días, 
y  en  parle  donde  el  Duque  su  padre  no  me  viese,  porque 
ftt  hermano  le  eacribia  que  le  enviase  cierto  dinero  sin 
N  sabiduría:  y  lodo  fué  ínveDckm  del  blsp  D.  Feman- 
do, poei  M  le  fallaban  d  an  hermano  dineros  para  dea- 
picharme  Isego.  Orden  ymandatofoé  este  que  me  pnso 
en  oendician  de  no  obedecerle,  por  pareoerma  imposi- 
ble sustentar  tantas  diaa  la  i4da  en  et  ausencia  de  Lus- 
cinda.yraaskabiéndoladeiadooanlatrisleiaqueoshe 
contada ;  pero  con  todo  esto  obedecí  como  bnan  criado, 
annqne  veía  que  hablada  será  ooatade  mi  salud.  Pero 
i  los  cuatro  dial  que  alli  llegué ,  llegd  un  hombre  en  mi 
IftBcaccnnna  caria  que  medid,  que  an  el  sobrescrito 
conocí  sor  de  Lntcioda ,  porque  la  tetra  dét  era  suya. 
ibriia  temerosa  y  om  sabreaalto,  creyendo  que  cosa 
irande  deUa  de  s«r  laque  k  había  movido  á  escribirme 
9s(ando  ámenle,  pues  présenle  pocas  vecaa  lo  bacía. 
PregoBléla  al  hombre, inleséeleeria,  quUn  se  la  ha- 
bla dado  y  el  (iampa  qaa  habla  tardadoen  tí  camino. 
Dijome  que  acaso  pasando  por  una  calle  da  la  ciudad  é 
la  horada  mediodía.  nnasmicramBybermoBa  tellami 
desde  ana  veptapi ,  tos  ojos  llenos  de  Mgrimsa,  y  qne 
con  mncha  prieta  le  dijo:  QamiaBO,  si  sois  cristiano,  co- 
mo parecéis,  por  amor  de  Dios  ot  raego  que  encanineii 
luego  luego  esta  caris  al  lu^ir  y  (  b  persona  que  dice  el 
40brescrito,quatadocabieaeonoci¿o,y  encltoharéis 
VB  gran  aervitío  á  nocttro  6efior;  y  pora  que  no  o*  falte 
comodidad  de  poderlo  hacer,  topad  lo  que  va  w  este 
psiJuelo;  y  diciendo  eí|o,  me  arrojo  por  la  ventaaa  un 
pañuelo,  donde  venían  atados  cien  rwlea  y  esta  sortija 
de  oro  que  aquí  traigo,  con  esa  carta  que  os  he  dado.  V 
luego  Ein  aguardar  res^ssla  mia,  te  qnít4  déla  vanla- 
na,  aunque  primero  vi6  como  yo  tom¿  la  carta  y  el  pa- 
ñuelo, y  por  señaste  dije  que  lurU  la  que  ma  mandajia. 
T  asi  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que  podía 
tomsr  en  traérosla ,  y  cona(4eudo  pQr  gl  sobreurilÁL  que 
érades  vosd  quien  se  enviaba,  poique  yo,  señor,  os  co- 
■iozco  mu;  bien,  y  uhlig&da  asioiiamo  de  las  ligrimas  de 
aqiicllaliermcsBseñQra,  d«terminiÍdQnoGannedeotra 
persona,  sino  veniíjíQ  mismo  4  dárosla ;  y  en  dios  y  seis 
horas  que  hi  que  se  me  dio,  ha  hacho  el  camino  que  sa- 
béis, que  es  de  ú'm  J  ocho  leguas.  En  lauto  qne  el  agra- 
decido !f  nuevo  correo  esto  me  decia ,  estaba  yo  colgado 
de  sus  palabras,  tembláudoroe  las  piernas,  oe  manera 


que  ^aas  pedia  aostenenne.  Sn  efeolo,  abriham, 
vi  que  contenia  estas  raiones ; 

•LapalabraqneD.  Femandooadiddelublarivuei 
»tro  padre  para  que  hablase  al  mió,  la  ha  cumplido  mu 
»cho  mas  en  su  gusta  que  en  vuestro  provecho.  Sabn 
«señor,  que  él  me  ha  pedido  por  e^iosa,  j  mi  paün 
«llemío  de  la  veotiya  que  él  piensa  que  D.  Fsroaoili)  1 
*bac«,  ba  venido  en  lo  que  quiere,  con  tantas  vén 
»que  de  aquí  i  dos  diaa  se  ba  de  hacer  el  desposorio,  ti 
■secreto  y  tan  ¿solas,  que  solo  han  de  ser  testigos  1 
«cielos y  alguna  gente  de  caca.  Cuilyeqocdo,tniig 
unaldo :  si  og  cumple  venir,  veldo;  y  si  os  quiero  bi« 
»no,  el  suceso  desle  negocio  os  lo  darii  enteiidcr.  A  Di 
nplega  que  esta  llegue  i  vuestrasmanoi,  íutasque  la  ID 
>u  vea  en  condición  dejunUrse  coa  la  de  quien  Un  n 
«■abe  guardar  la  (é  que  promete.  > 
.  Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  tonti 
nia,  y  las  que  me  hicieron  poner  Insgo  en  camino  sint 
perar  otra  respuesta  ni  otros  diñaros :  que  hiea  da 
conocí  enbSncas  que  no  la  compra  de  los  cabalh»,  ai 
U  de  su  gusto,  babU  movido  á  D.  Fernando  i  enviin 
isn  hennano.  El  enojo  que  contreD.  Femando  coood 
junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  cea  Ust 
años  de  servicios  y  deseos  tenia  granjeada ,  m«  pusitn 
ahkSj  pues  casi  como  en  vuelo  otro  dia  me  pose  en  1 
lugar  al  punto  y  hora  que  convenía  para  irá  bibhi 
Luscinda.  Entré  secreto,  y  dejé  una  muta  en  qas  nal 
en  casa  del  buen  hombre  que  ms  babia  llovida  la  ciit 
y  quiso  la  suerte  que  entúnces  la  tuviese  tan  buena,  qi 
bailé  é  Luscinda  pueslaá  la  re]a,  tesügo  de  nuetUtn  aa 
res.  CoiK)cidme  Luscinda  luego,  y  conodla  jo ;  nai  I 
como  debía  alia  coaocerme,  y  yo  Goneoerla.  Pera  iqsK 
baj  an  el  mundo  que  se  pueda  alabar  que  hs  pen^ni 
y  sabido  al  confuso  pensamiento  y  cüididoD  nadili 
deunamojerT  Ninguno  por  cierto.  Digo  posa,  que  1 
como  Luscinda  me  vio,  me  dgo :  Cardanio,  ds  bol 
estoy  vestida,  ya  me  están  aguardando  en  la  salí  D.  Fe 
oando  al  traidor,  y  mi  pudre  e' codicioso,  coa  oíros  le 
tigos,  que  antes  lo  serin  do  mi  muei  tequa  deaiidesp 
aorio.  No  te  turbes,amigo,»Do procura ItatlarlaprtMQ 
éesleEacriGcio,elcoal,sino  pudiere  ser  cstoilNdoi 
mis  raranes,  una  daga  llevo  escondida,  quepodrieila 
bar  mas  determinadas  fueraas,  dando  Unárol  viiti, 
principio  i  que  conojcBS  la  voluntad  qne  te  hetenido 
tengo.  Yo  le  respondí  turbada  y  apriesa,  temerosel 
me  faltase  lugarpara  responderla:  Hagan,  seüon.li 
obras  verdaderas  tua  palabras,  qne  si  In  llevas  dagí  pn 
acreditarte,  aquí  llevo  jo  e^Áda  para  defenderte^ 
ella,  6  para  matarme,  si  la  suerte  sos  fuere  coolrari 
No  creo  que  pudo  oír  todas  estas  raiones,  porqsssM 

Sela llamaban  apriesa,  perqueel  desposado agunhli 
rrúse  con  esto  la  noche  de  mi  triateu,  púsoMm 
soldé  mi  alegría,  queda  sin  luz  en  los  ojosy  sia  discui 
en  el  entendimiento.  Noacertaba  á  entrar  en  su  ciaJ 
podía  moverme  i  parte  alguna;  porooonsídersmio''''" 
importaba  mi  presencia  para  lo  que  suceder  pudiese  1 
aquel  caso,  me  animé  lemas  que  pude,  y  entré  »■ 
caaa,  y  como  ya  sabia  muy  bion  todas  suientndasyfl 
lidas ,  y  mas  oon  el  alboroto  que  de  aecrflU)  en  alia " 
daba ,  nadie  me  eolia  de  ver :  «si  que ,  sin  ser  nslo  I" 
lugar  de  ponerme  an  el  hueco  que  hacía  una  "*"""•: 
la  misma sahi.  íiue  con  las  puntas  y  ramales  dedos  «p 
ees  se  cubrii,  por  entre  Us  cudst  podía  í»  «iM" 
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tát»  lodo  CBAida  w  U  mU  w  htdi.  iQuién  pBdkn  do- 
dr  ibon  1«  sobronUosqa*  me  dio  d  eomoo  miéiUní 
lili  MlDTC,  loa  pnstDiienU»  que  rae  ocurrieron,  lu 
BHUerxáoiKs  qoe  hice T  Que  faéroD  taoUe  j  tales, 
qw  ni  n  pwdeQ  decdr,  ni  aun  es  bien  qneea digan: 
tastiqae  wptisqoe  ddespoeedo  entniflB  t>  uU  «lu  oln 
uton»  que  kn  mimoa  vestidos  ordinarios  qoe  sotia. 
TniíporradriMi  anprin»heniunodaLinclnda,T 
a  toda  la  tala  no  había  persM*  de  fvera  ÚM  ios  criados 
ieasL  De  allí  i  un  poco  salió  de  una  reclmark  Liu- 
»idi,KOiiipAqadadeninidreTdedosdonceUasnj8a, 
tu  Ha  idereíada  ;  cnnpaesU  como  m  calidad  ;  ber- 
Mnrnmereclan.yooMoqiúaieraltperleccJea  déla 
pkTlnaniaowtaeaM.  No  medió  lugar  miauqwulon 
y  uTobimiaito  para  que  BÍrate  ;  notase  en  puticnlar 
ItfM  traía  KiUdo;  solo  pode  advertir  Aloe  colores, 
iftttnn  encanado  f  blaaccyen  las  vialoiqbreaqDe 
Id  piedras  rjofis  del  tocado  y  de  lodo  ti  vestido  hacían, 
i  todo  Id  caal  ae  avenlaiaba  te  beUen  singular  de  sas 
knnoBoiTrdiMcabelloe,  talasqM,'efi  competencia  da 
Ib  jxaaDSu  piedra  y  da  tea  Incas  de  cuatro  hachas  qas 
a  li  Bb  esUbsR ,  la  enji  con  ñas  lesplaMlar  á  los  qoe 
lindan.  lOli  memoria,  eoeniga  mortal  de  mi  desean»! 
(Da  qaj  tina  represnilanne  abwa  te  ineompenble  bft- 
Um de aqnelte adorada  eneminmíafiNoseri mejor, 
cnd  nwmorte,  que  me  acnenles  ;  representes  lo  que 
taUncasUte^  pan  qie  movido  de  tw>  maúfieslo  agra- 
ns,  pncore ,  ja  qno  no  te  Téngame,  <  lo  menos  perder 
h  lida  r  Efe  ea  cañada,  aefiores ,  de  (úr  estas  digrüiones 
i|H  iMge,  que  no  es  mi  pena  de  aqneltea  que  pqedan  ni 
deten  cMlana  mdnlamente  ;  de  paso,  pueatadaú^- 
cuatodasiyi  me  parece  i  mt  qna  as  digna  de  no  largo 
bcmo.  Aealo  U  reapeadill  el  cara  que  no  solo  no  se 
asaban  meirla.  siooqne  tea  daban  mucho  guato  las 
MiideactesqnflGnitBba,  perserlalesque  roereciaB 
Mpasuis  an  silencio,  7  te  adama  alenden  que  lo  prln- 
ópil  del  eoeolo.  U90  pues,  proaignió  Cardüia,  que  es- 
ludo  todos  en  te  Bate  entró  el  cnn  de  te  parroqnte,  y  tiK 
nudo  i  los  dos  p«r  te  nano  pan  hacer  to  gm  «n  Ul  K|o 
Rnqaiere,  i(dacin¿OiMnaa,  acAoraünieín^,  ti  lüar 
D.Ftnimdo,  quemtápnnnf,  for  vuutn  ¡egitímo 
't'»,eomol9mandalammt*madr*Ii^t$iaTjouqai 
Ui  li  caben  j  eorilo  de  enln  los  laiñees ,  y  a»  atantf- 
ÜBMeídos  y  alma  Inrbada  mepwaieaeocbar  loqne 
LatttndaiBspssifia,  Bspemdodeaura^naatetesen- 
tnóade  ni  mnarle ,  4  te  eenfirmatii»  de  mi  vida.  [  Oh, 
^n  etraitanisaHr  wldpeei,  diciendo  á  Teces : 
Untada,  BbLnaeinda,  srin  loqne  bacas,  ooncódara 
It  in  me  dabea,  min  qne  «M  nía  f  qna  no  puedea  ser 
''«irelidriMta  qa««ldedrláij,ydacabársemete 
*idi.  luda  ecr  tosían  pulo,  i  Ah  traidor  D.  Fer- 
Bndo,  i>ri»dor  de  lai  gloria ,  nnerte  de  mi  vida  t  i  qui 
í<úfas.  qni  pretendesT  ConsMora  que  no  puedes  tiñt- 
bsannnle  Hagar  ^  &n  de  tna  de«eas,  poiqi»  iJiscínda 
■I  sü esposa,  y  yo  eai  an  mando.  iAli  I009  de  mil  aii0n 
jn  estoy  •naeateyl4iM'4filpelÍ0«.  digo  que  lud^d» 
nm  te  qw  aa  hiea:  abcfa  que  deji  renr  ni  w* 
^ndi,  nñldigDal  nbader,  de  quien  pudiera  wogiFne 
•>  tañera  comen  pan  alte  «amate  teñofaraqv^jarou: 
ttGa,peearnient¿Beaaeobardayi|ecÍo.  do  esmuetu 
qoeisoefBabeneorndo,  ampentido  y  loco.  Estaba  es- 
pennde  el  ean  te  remuesU  de  Uwmda,  que  se  deUive 
<u  bou  espacie  en  d¿te,  y  cutodtt  JO  pensi  que  sacaba 
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te  daga  pan  Acredilane,  ó  desalaba  te  lengna  pan  dedr 
alguna Tardadúdeoaigsñoque en nií  prorecbo redun- 
dase, oigoquedijoconvoidesmayadayaaca:  Sifu»«Poi 
y  lo  mismo  dije  D,  Femando,  y  dándole  el  anillo,  qne- 
darott  en  índisolobte  nado  ligados.  Llegó  el  desposado  4 
tíiranr  á  su  eapoM ,  y  ella  ponióndoae  te  mano  sobre  el 
eoraton.  cayó  desmayada  en  los  brazotde  su  madre. 
Reate sdioradedr  culi  qnedó  yo  «riendo  en  elitqnebo- 
bte  oído,  bortedaa  mueapenmaa,  telmalaapatebraay' 
piwieaaBdeLa(cinda,inpotibilitadodeco)HV«ialgua 
ttempo  el  bien  que  ta  aquel  instante  liabte  perdido ; 
quedó  (alto  de  ciwaei»,  deaamparado  á  ni  parecer  de 
todo  el  oido.  bocho  anaaiígo  de  te  tierra  que  mesual«>- 
taba,  negándome  el  úre  aliente  para  rntesou^iroa,  y  el 
agua  humor  pan  nis  ojos :  solo  ¿  fuego  ae  acrecentó  de 
manera.qBe  lodo  ardía  de  nbteT  de  celos.  AlboroU- 
ronse  to^  oonel  deanayo  de  úiscinda,  y  dasabm- 
ebándole  su  madre  el  pecüo  para  <iue  te  diese  el  aire, 
ae  descubrió  en  £1  un  papel  cerrado,  qoe  D.  Femando 
(amó  luego,  y  se  le  puso  í  leeri  te  luí  de  una  da  Issba- 
Cfaas ;  y  en  acabando  de  leerle ,  sa  tentó  en  aua  eilU  y  sa 
puso  te  mano  en  te  mejilla  con  muoatratde  hombre  mny 
peoEatiTO.sinacudirálaaTamediosqnaisn  esposase 
hacían  para  que  del  desmayo  volviesa.  Yo  viendo  albo- 
rotada toda  te  gente  de  can ,  ne  aventuió  ó  salir,  on 
fuese *Uto  ó  no,  om  determinación  que  si  me  rissen,  de 
hacer  nn  desatino  tal,  que  todo  el  mundo  vinien  i  m~ 
tender  te  insta  indignación  de  mi  pacho  an  el  castigo 
deiralsoD.Femando,yaao  as  el  mudabteda  la  des- 
mayada traidora;  pero  mi  anerte,  que  para  majorea 
males,áesposíblaqueloebaya,me  debe  tener  guar- 
dado, ordenó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  d  eoten- 
dlmientoquedeBpuesacámehateltadoiyasi  sin  querer 
lomar  vanganu  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  es- 
tarían Binpeasamiento  mío,  (uerafádi  tomarte),  quise 
tomartedemi  mw,  y  ejeeutar  enmí  lapeoaqneellosnie- 
reciaD,ya)inqnlJÍcoDmaíngDrdelqaecoudloiae  usa- 
ra, tí  eoLidoes  les  diera  muerte,  poesía  gua  se  retíbe  re- 
pentina, presto  acaba  la  pena;  mas  laque  sedíUtecon 
tormentos,  siempre  mata  sip  acabar  la  vida,  En  Qo,  JO  «al  t 
de  aqoella  can,  y  vina  á  U  de  aquel  donde  habiH  dejado 
temute;  biceque  meteansillase  t  sin  despedirme  dól  subE 
enalte,  yealide  te  ciudad,  sin  osurcomo  olni  Lot  voNer 
b1  rostro  á  miralla ;  jcuando  me  vi  en  el  campo  solo,  7 
qoe  te  eacuridad  de  te  noche  me  sDcubría  7  su  diencio 
convidaba  i  qnejanne ,  sin  respeto  ó  miedo  de  ht  osen-  - 
cbido  ni  coowádp,  wlió  te  voi  y  desaté  te  lengua  en  ten- 
ias maldíiHenM  de  I,jisciqda  j  de  D.  Femando,  oomo 
ti  con  ellas  wttt4c)eri  el  agravio  aue  me  btbian  becbo. 
Díte  títulos  da  cruel,  de  ipgrate,  oe  telsa  j  desagradeci- 
da:  pero  sobre  todo  de  cvdtGÍosa.  pues  la  riqneu  de  mi 
enemigóte  babtecerndo  lesojosdela  rolunlad  para  qni- 
tórmete  i  mi,  y  OQtref^rte  <i  aqud con  quien  BUS  liberal 
yfiancala tartana sabab» mostrado:  yen  mited  déte 
(ifgadefdaf  maldicionea  jTítoperiostedesculpaba,  di- 
ciendo que  no  era  mudio  que  una  doncella  reco^da  en 
«asa  decat  padres,  bectu  7  icosUimbrada  siempre  í 
oVedac«rlos,bttbie&equeridocoiidcpeQiJercon su  gusto, 
pues  te  dudan  por  esposo  á  un  caballero  tan  principal, 
tea  rifo  j  tan  gentilhombre,  qu«  á  qo  querer  reccbírlf  * 
te  podía  p^sar  ó  que  no  tenia  joicia,  ó  que  en  otra  parte 
teníate  voluntad,  ensaque  redundaba  ten  en  perjuicio 
de  so  bnena  opinión  y  fama.  Luego  voWte  dioiúido,  que 
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poMto^^  «tl>  dijera  qiie  yo  un  su  híkmo,  vieran  elloi 
qne  no  habla  beche  en  escogerme  tan  mala  elección  que 
no  )a  disculparan ,  pnes  antea  de  olt'ec&selea  D.  Fer- 
nando, no  pudieran  ellos  mismos  acertar  ddeseaTi  ai  con 
nton  midiesen  sa  deseo,  otro  mejor  qce  yn  para  esposo 
dcEQ  hija  ;  ;  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en 
el  trance  fnrcoso  y  úllimo  de  dar  la  mano ,  decir  qoo  ya 
yete  había  dadola  mia ;  queyo  viniera  y  condescendiera 
con  lodo  cnanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso.  En  fín, 
itie  resolTi  en  que  poco  amor,  poco  juido,  mnclia  ambi- 
ción y  deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase  de 
tas  palabras  con  que  me  había  engañado,  entretenido  y 
anslentado  en  mb  Grmea  esperanzas  y  honestos  deseos. 
Con  estas  vocesy  con  esta  inquietud  caminé  lo  qne que- 
daba de  la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  des- 
tas  sierras,  por  las  cuales  camina  oíros  tres  dias  sin 
senda  ni  camino  alguno,  hasta  que  vine  i  parar  i  unos 
pradal  qno  no  sé  á  qué  mano  destas  montañas  caen,  y 
allí  pregnntéánnosganaderosquehácia  dónde  era  lomas 
dspero  destas  sierras.  Dijéronme  que  hicia  esU  parto : 
tiiego  me  encaminé  á  ella  con  intención  de  acabar  aqnl 
h  vida;  y  en  entrando  por  estas  asperezas,  del  cansancio 
ydelshambre  se  cayó  mi  muía  muerta,  é  lo  que  yemas 
creo,  por  desechar  de  st  tan  inútil  carga  como  en  ral  lle- 
vaba. Yoquedédpid,  rendido  de  la  naturaleza,  traspB- 
ndo  de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar  quién  ras 
socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  sin  ham- 
bre, y  hallé  junto  i  mi  Aunos  cabreros,  que  sin  duda  de- 
bieron ser  losquemi  necesidad  remediaron,  porque  ellos 
me  dijproii  de  la  manera  queme  hablan  hallado,  y  cémo 
estaba  diciendo  tantos  disparates  y  desatinos,  que  daba 
indicios  ólaros  de  haber  perdido  el  juicio :  j  yo  he  sen- 
tido en  ral  después  acá,  que  no  todas  veces  la  tengo  ca- 
bal ,  sino  tan  desmedrado  y  flaco,  que  hago  mil  locuras, 
rasgándome  los  vestidos,  dando  voces  por  estas  soleda- 
des, maldiciendo  mi  ventura  y  repitiendo  en  vano  el 
nombre  amado  de  mi  enemiga,  sin  tener  otro  discurso 
ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vocean- 
do; y  cuando  en  mi  vuelvo,  me  hallo  tan  cansado  y 
molido,  que  apenas  puedo  moverme.  Hi  raas  comiin  lia- 
bilacian  es  en  el  hueco  de  un  alcornoque,  capai  de  cu- 
brir este  miserable  cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que 
andanporestas  montañas,  movidos  de  caridad,  rae  sus- 
tentan poniéndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las' 
peüas  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  ha- 
llarlo; y  asi,  antique  enléncesme  Talle  el  juicio,  la  nece- 
sidad natural  rae  da  6.  conocer  el  mantenimiento,  y  des' 
pieria  en  mi  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de 
lomarlo ;  otras  veces  me  dicen  ellos,  cuando  me  encuen- 
tran con  juicio,  que  yosalgo  i  los  caminos,  y  que  se  lo 
quito  por  fuena ,  aunqne  me  lo  dSn  de  grado,  i  los  pas- 
tores que  vienen  con  ello  del  lugar  é  laa  majadas.  Desta 
manera  poso  raí  miserable  y  extrema  vida ,  hasta  qne  el 
cielo  sea  servido  de  eondociris  á  so  último  Un ,  A  de  po- 
nerle en  ral  memoria,  para  que  no  me  acuerde  de  la  lier- 
mosnra  y  de  la  traición  de  Luscinda,  y  del  agravio  de 
D.  Fernando;  que  si  esto  él  liace  sin  quitarme  la  vida, 
yo  volveré  á  mejor  discurso  mis  pensamientos :  donde 
no,  no  hay  sino  rogarle  que  absolutamente  tenga  mise- 
ricordia de  mi  alma,  que  yo  no  siento  en  mi  valor  ni 
fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza  en  que  por 
mi  gasto  he  querido  ponerle.  Esta  es,  6  seüores,  la 
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I  amarp  historia  de  mi  desgracia  :'deddiu lid lalqiia 
pneda  celebrarse  con  ménoa  sentimientos  qae  los  <;iti 

I  en  ral  habeia  visto :  y  no  os  cansáis  en  persnadirma  ni 
Bconsejanne  lo  que  la  razón  os  dijere  qas  pueda  ser 
bueno  para  mi  remedio,  porque  lia  de  apraiechir  con- 
raigo  lo  que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  lairiKo 
médicoalenfermo  que  recebir  ñola  qnien.Yonoqnitn 
salud  sinLuscinda ;  y  pues  ellagnsta  deserajena,  siendo 
6  debiendo  sor  mia,  giisteyodaserdeladesveotnTi, 
pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha.  Ella  quiso  c«g 
su  mudanza  hacer  estable  mi  perdición ,  yo  qnené  coa 
procurar  perderme  hacer  contenta  so  volantad.yseti 
ejemplo  é  los  por' venir  de  qne  imlsalorsItdloqiHi 
Iodos  los  desdichados  sobra,  iloscnalesaüeleiercao- 
Buelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  yen  mi  es  canadi 
raayorea  sentimientos  y  males ,  porqna  aun  piensa  qni 
no  se  han  de  acabar  con  ta  raneirte.  Aquí  dió&it^rdenii 
i  sn  larga  pljtica  y  tan  desditihada  coma  anorasa  histo- 
ria ;  y  al  tiempo  qiw  el  cura  se  prevenii  pan  decirle  il- 
gnnas  razones  de  ewBDslo,  le  so^eodM  nna  voi  qst 
llegd  d  sos  otdos ,  qne  en  laMimadoaacantos  i^anNi  q« 
decía  lo  qneae  (Úrd  enla  cuarta  parte datH  namciDí: 
qne  en  este  punto  dio  Bn  á  la  tercera  el  aabio  y  aleoudt 
historiada  Cide  HameU  BanengeU. 

CAPITULO  xxvm. 

fin*  btii  4« b  aHTi  T  iindibla  atntan  qvaslcwtrbutn 
MUdlA  H 1*  BiSBt  ilina. 

Felicltímes  y  venturosoa  fueron  loa  tiempes  donde  h 
echóalraundoel  andaciaimo  caballero  D.Qiiijotedeh 
Kancha ,  pues  por  haber  tenido  Un  honrosa  datarmiai- 
cion ,  como  fué  el  qiierar  resucíUr  y  volver  al  ntando  li 
ya  perdida  y  casi  muerta  érden  de  Is  andante  caballoh, 
gozamos  ahora  en  esta  nuestra  edad ,  necesitada  di  de- 
gres  entretenimientos,  no  solo  de  la  dulitin  desn  w- 
daden  historia,  aióo  de  los  cuentos  y  episodios  ddli, 
que  en  parte  ne  son  raénos  agradables  y  ariiflcionsf 
verdaderos  que  )t  mísmt  hiatorla.  La  caal  pTostjjniuKla 
su  rastrillado,  torcido  y  ñapado  hib,  ciiuila  qne  asi 
como  elcurecomemód  pnveníTM  pare  eonsolari  Car- 
denlo,  lo  impidlé  nnn  voz  qne  llegA  d  ana  oídos,  qoeo» 
tristes  acentos  d^la  deau  manera : 

I  Ay  Dios  1  ;si  teil  porible  qne  be  ya  tnlladolDpr  que 
pueda  servir  da  escondidt  aepultunt  la  oa^^a  pesaiii  i» 
esta^cuef^,  qne  tan  contra  mivalmtadsKleogoTSi 
seré ,  si  la  soledad  qne  proneten  eitn  aietras  no  ne 
miente.  ]  Ay  desdicliada  1  y  enán  inn  ■gradablaeom]» 
nte  liarán  estos  rlscM  y  maleMs  i  mi  intétx^n,  pan  ato 
darán  lugar  para  qde  con  quejas  comnniqoe  mi  des^ 
cía  al  cielo,  qne  no  la  de  ningún  hembra  humano,  pus) 
no  hay  ninguno  en  le  tierra  de  qnien  se  pneda  aspw 
consejo  en  las  dudas,  alivio  en  laa  quejas,  ni  remidioco 
los  malea.  Todas  estas  razones  oyeron  y  p^bíenacl 
cora  y  los  que  con  él  estaban ,  y  por  pareoeriet,  cW 
ello  era ,  qne  allí  junto  les  deoian ,  se  tevantaraD  i  bn»- 
earel  dueüo,  y  no  hubínvn  andad»  veinte  pasas,  coaatii) 
detns  éa  un  peitasco  vieron  aenUdo  al  pié  da  un  ftea» 
á  nn  mozo  Teatido  como  labrador,  al  cual ,  por  tener  ía- 
clinado  el  rostro d  causa  de  que  M  lavaba  los  pUseael 
arroyo  qne  por  allf  corria,  no  se  la  podieron  ns"  por  en- 
tAnces;yelloa  llegaron  oon  tanto  aitaaeáo,  qoedéliía 
fueron  sentido^;  ni  él  estaba  d  otra  cosa  iianiD  qnel  la- 
varse los  pies,  que  eran  teles,  que  no  paneiRii  siaedM 
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pednos  ds  bltoco  cristal,  que  enlra  taa  otras  piedras  del 
itmp  se  babíin  nacido.  Suspendióles  la  blancura  y  be- 
Ika  de  los  pies,  parecí  índoles  que  no  estaban  hecbos  fi 
piar  [erraoei,  ni  Aandar  tras  el  arado  j  los  bueyes,  at- 
oa mostraba  el  hiiiito  de  su  dueño ;  y  asf  viendo  que  do 
bbianiido  sentidos,  et  cura,  qne  iba  delante,  hizo  señas 
i  ¡K  otros  dos  que  se  agaupa^n  ó  escondiesen  de  tras  de 
BDOS  pedazos  de  peña  qne  atll  había :  asi  lo  hicieron  to- 
das, mirando  con  atención  lo  qne  el  mozo  liacia ,  el  cual 
mil  puesta  QD  capotillo  pardo,  de  dos  baldas,  muy  ce- 
ñida )l  cuerpo  con  nna  toballa  blanca :  traia  ansimismo 
DixN  calzones  7  polainas  de  paño  pardo.yenla  cabeza 
un  monten  parda :  tenia  las  polaínos  levantadas  lissla 
b  DÚUd  de  la  pierna ,  qne  sin  duda  alguna  de  blanco 
ibUstro  parecía.  Acabóse  de  lavar  los  hermosos  pies, ; 
loega  can  nn  paQo  de  tocar,  que  sacú  debajo  de  la  nion- 
kn,  se  los  limpió;  y  al  querer  quitársele  alzó  el  rostro, 
I  taiieron  logar  los  qne  mirúndole  estriban ,  de  ver  una 
limuosura  incomparable ,  tal  qno  Cardenio  dijo  al  cura 
uianí  baja :  Esta,  ya  que  no  es  Lnscinda,  no  es  persona 
iianiani.sino  divina.  El  mozo  se  quitó  la  montera, y 
ncudieudo  la  cabeza  i  una  j  á  otra  parte,  se  comenzarun 
jdetcoger  ydesparcir  unos  cabellos  que  pudieren  los 
dtl  sol  teñóles  envidia :  con  esto  conocieron  que  el  que 
pirtcia  labrador,  era  mujer,  y  delicada,  y  aun  la  mas 
liemiasa  que  hasta  entonces  los  ojos  de  los  dos  hablan 
Tisis,  T  aun  los  de  Cardenio,  d  no  liubieran  mirado  y  co- 
Eocidoi  Luscinda,  que  después  arincó  que  sola  1s  be- 
11(21  de  Lucinda  poilia  contender  con  squelia.  Los 
bsiigas  y  rubios  cabellas  no  solo  le  cubrieron  las  espal- 
das, mas  toda  en  lomo  la  escondieron  debajo  deljos,  que 
BiMeran  los  pies,  ninguoa  otra  cosa  de  su  cuerpo  se 
parecia^talesytantos  eran. En  esto  les  sirvió  de  peine 
oaai  manos,  qne  sí  los  pids  en  el  agua  babian  parecido 
I«duos  de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semepban 
pedazos  (le  apretada  nieve  *  todo  lo  cual  en  mas  admini- 
Qm  y  en  mas  deseo  de  saber  quién  era ,  ponía  6  tos  tres 
;ne  li  minbsn.  Por  esto  determinaron  de  mostrane ,  y 
ti  mavimiento  qae  hicieron  de  ponerse  en  pió,  la  ber- 
EDosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  apartándose  los  cabellos  de 
delaote  de  los  ojos  con  entrambas  manos,  miró  los  que 
il  ruido  Laclan;  j  apónas  los  hubo  visto,  cuando  se  le- 
nniú  en  pié,  y  sin  aguardar  H  calzarse  ni  á  recoger  los 
cabellos,  asió  con  mucha  presteza  un  bulto  como  de  ropa 
qoejucto  i  si  tenia,  y  quiso  ponerle  en  huida,  llena  de 
'■uWion  ysobresalio,  roas  no  hubo  dado  seis  pasos, 
tundo  no pndíendosulrir  tos  delicados  pies  la  aspereza 
de  lai  piedras,  diú  consigo  en  el  suelo.  Lo  cual  visto  por 
telrea,  salieron  á  ella,  y  el  cura  fué  el  primei-o  que  to 
oiJD: Detenaos,  señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  las 
Que  iqoi  veis  solo  tienen  intención  de  serviros:  no  hay 
faia  qué  os  pongáis  en  tan  impertinente  huida,  porque 
ni  Toeslrot  piás  lo  podrín  sufrir,  ni  nosotros  consentir. 
A  lodo  esto  ella  no  respondía  palabra,  atónita  y  conFosa. 
'J'gTun  puesáella,  yasiándola  por  la  mano  el  cura, 
rfioiguió  diciendo:  Lo  que  vuestro  trajo,  señora,  nos 
^^.Toestn»  cabellos  nos  descubren,  señales  claras 
^ne  DO  deben  de  ser  de  poco  momento  las  causas  que 
«a  disfraudo  vuestra  belleza  en  liíbito  tan  indigno,  j 
mitlola  llanta  soledad  como  es  esta,  en  la  cual  lia  sido 
'entura  el  bailaros,  si  no  para  dar  remedio  i  vuestros 
"Wles,  i  k)  menos  para  darles  consejo,  pues  ningún  mat 
imede  búgar  Unto,  ni  Hegar  tan  al  extremo  de  serlo. 


miéDlreí  notaba  la  vida,  que  relmyadeno  eBcncbar 
■iqviera  el  consejo  qa«  con  boena  Intaneion  lala  da  al 
que  lo  padece.  Asi  que,  señora  mía  6  idior  mió,  ó  lo  que 
vos  quisiíredea  ser.  perded  el  tobrenlto  qie  nÚMin 
visla  os  ha  cansado,  y  contadnoi  raestn  buena  4  mala 
tuerte,  qne  en  noutros  junloióencada  uno  faallaréia 
qnien  os  ayude  fi  sentir  vuesinn  desgracias.  En  tanto 
que  el  cura  decía  estas  razones,  estaba  la  disfrazada 
moza  como  embelesada,  mirjndolosá  todos  sin  mover 
labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  asi  como  rústico  al- 
deano que  de  improvisóse  le  muestran  cosas  raras  y  d4l 
james  vistas;  mas  volviendo  el  cura  á  decirte  otras  nao- 
nesal  mismo  erecto  encaminadas,  dando  ella  nn  pro- 
fundo suspiro,  rompióel  silencio  y  dijo :  Pues  que  la  so- 
ledad destas  sierras  no  ha  sido  parte  pare  encubrirms, 
ni  la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos  no  ba  per- 
mitido que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde  serla  fin- 
giryo  de  nuevo  ahora  lo  que  si  se  me  creyese,  serla 
mas  por  cortesía  que  porotra  razan  alguna.  Presupuesto 
esto,  digo,  sefíores,  que  os  agradezco  el  orrecimiento 
qne  me  bsbeis  hecho,  el  cual  me  ha  puesto  en  obliga- 
ción de  satisfacert» en  todo  loque  me  liabeis  pedido, 
puesto  que  temo  qne  la  relación  que  os  biciere  de  mis 
desdichasos  hade  cansnral  par  de  la  compasión  la  pe- 
sadumbre, porque  no  babeis  de  hallar  remedio  para  re- 
mediarlas ni  consuelo  para  entretenerlas.  Pero  con  todo 
esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras 
intenciones,  babióndome  ya  conocido  por  mujer,  y 
viéndome  moza,  sola  y  en  este  traje,  cosas  todas  juntas 
y  coda  una  por  si  que  pueden  ecliar  por  tierra  eual'- 
quier  honesta  crédito,  os  liabré  de  decir  lo  qne  quisiera 
callar  si  pudiera. Todo  estodijo  sin  parar,  la  que  tan  her- 
mosa mujer  parecía,  cantan  suelta  lengua,  con  voz  tan 
suave ,  que  no  menos  les  admiró  su  discreción  que  sn 
bermoEura :  y  lomándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos 
y  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella 
sin  hacerse  mas  derogar,  calzándose  con  toda  honestidad 
y  re<!Og¡eni]o  sus  cabellos,  seacomodó  en  el  asiento  do 
una  piedra,  y  puestos  los  tres  al  rededor  della,  liacida- 
dose  fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  qne  i  los  ojoi 
se  le  venían,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  bislo- 
ría  de  SD  vida  desta  manera : 

En  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  título 
un  duque,  qne  le  hace  uno  de  los  qne  llaman  grandes 
de  España  :e:ite  tieno  dos  bijas;  el  mayor,  lierederode 
su  estado  y  et  parecer  de  sus  buenas  costumbres,  y  el 
menor  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero,  sino  de  las  traicio- 
nes de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Galalon.  Oeste  sc- 
üor  son  vasallas  mis  padres,  humildes  en  linaje,  pero 
tan  ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  i 
los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran  mas  que  desear,  dL 
yo  temiera  verme  en  la  desdicba  en  qne  me  veo,  porqus 
quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  tuvieron  ellos  en 
no  babernacido  ilustres:  bien  es  verdad  quena  son  tan 
bajos,  que  puedanafrenlarse  de  so  estado,  ni  tan  silos, 
que  á  mi  me  quiten  la  imaginaüon  que  tengo  de  que  de 
su  humildad  viene  mi  desgracia.  EIlus  en  fin  son  labra- 
dores, gente  llana ,  sin  mezcla  de  alguna  raza  malso- 
nante, y  como  suele  decirse  cristianos  viejos  rancios, 
pero  tan  rancios,  que  su  riqneía  y  magníQco  trato  les 
va  poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidilgos  y  aun  de 
caballeros,  puesto  quede  la  mayor  riqueza  y  nobleza 
que  ellos  se  preciaban ,  era  de  tenerme  i  mi  por  hija;  y 
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ut  por  no  tener  otra  ni  otro  qot  hn  hendue,  como  (Mr 
MT  pwlraa  7  tficiOBbhM,  JO  ira  vu  da  lu  mu  ngtUdaí 
liljii  que  pidrH  iami*  rogaUnn.  En  el  etpqo  «n  que 
K  raÍTaban,  el  Meólo  de  ta  vejei, ;  al  iiigslo  i  qoicn  en- 
cuDioabaii ,  midiéadolo»  con  el  cielo,  todoa  lus  deaeoa; 
de  kw  cualñ,  por  terelloa  tau  buenos,  loa  mioi  00  salisa 
lili  punto,  y  del  raismo  modo  que  jo  era  wfton  de  uis 
éniOMM.  añilo  ara  de  inhaciaoda:  por  miwrecebian 
y  despedían  lo*  ciwlo>;larazooycnent*deloque  m 
aeiDbnba  y  oogia  pasaba  por  nil  mano;  de  los  molinos 
de  aceite ,  los  lagares  del  vino,  el  número  del  ganado 
mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente  de  todo 
aquello  qoe  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede 
leiutjtiene,  teniayolauuenta,  y  era  la  ma  jordoms  y 
serwra.con  tantaeolicitudmta  jconbuttogustasuyo, 
.que  bontamenle  no  acertaré  á  encarecerlo.  Loe  ratos 
que  del  dia  me  qoedaban.  después  de  haber  dado  lo  que 
convenía  i  loa  mayorales  i  capataces,  y  i  otros  jornale- 
ros, los  entreteaia  en  ejercicios  que  son  í  las  doncellas 
toa  licito*  como  necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la 
agaja  j  la  elmoLadiils,  y  la  rueca  muchas  tbcos;  y  si  al- 
guna por  recrear  el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me 
acogía  al  entreteniíniento  da  leer  algún  libro  devoto,  i 
i  tocar  ana  arpa,  porqae  la  «perieocia  me  mostraba  que 
1*  mósica  compone  los  inimo*  descompuotto*.  y  alivia 
los  trabajos  qoe  nacen  del  eepiíitu.  Esta  pues  era  la  vida 
que  tenia  yo  en  casa  de  mi*  padres,  la  cual  si  tan  par- 
ticotermenlo  ba  contado,  no  ba  sido  por  ostentación ,  ni 
por  dar  i  entender  que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta 
ouán  sin  culpa  me  he  venido  de  iqucl  buen  estado  que 
l)sdicbo,aliafeliceenquealiOra  me  bailo.  Es  poesel 
caso,  que  pasando  nú  vida  en  tantas  ocupai:¡anes  y  en 
un  encemmieoto  tal ,  que  al  de  un  mounsterío  pudiera 
compararse,  sin  ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona 
alguna  que  de  los  criados  de  casa,  porque  los  diasque 
iba  i  misa  era  tan  de  mañana,  j  tan  acompañada  da 
mi  tnadra  y  de  otras  criadas,  j  yo  Un  cubierta  y  reca- 
tada, que  apenas  vían  mis  ojos  mas  tierra  de  aquella 
donde  ponia  los  pies ;  con  todo  esto,  loa  del  amor  d  lo) 
de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  á  quien  los  de  lince  no 
pueden  igualarse,  me  vieron  puestos  en  la  solicitud  de 
D.  Femando,  que  es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del 
Duque  que  os  he  contado.  Ko  hubo  bien  nombrado  i 
D.  Fernando  la  que  el  cuento  contaba,  cuando  ¿Cár- 
denlo se  le  mudó  la  color  del  rostro,  y  comenzó  á  trasu- 
dar con  ton  grande  alteración ,  que  el  cura  y  el  barbero, 
que  miraron  en  ello,  temieron  que  le  venta  aquel  acci- 
dente de  locura  que  liabiaii  oido  decir  que  de  cuando 
en  cuando  le  venia :  mas  Cárdenlo  no  hiio  otra  cosa  que 
trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de  hito  en  hito  i  la 
labradora,  imaginando  quiéoellaera  :1a  cual  sin  adver- 
tir en  los  movimientos  de  Cardeoio,  prosiguiú  su  histo- 
ria diciendo:  Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando, 
tegunél  dijo  después,  quedó  tan  preso  de  mis  amores, 
cuanto  lo  dieron  bien  í  entender  sus  demostraciones. 
Has  por  acabar  presto  con  el  Cuento,  que  no  le  tiene,  de 
mis  desdichas,  quiero  pasaren  silencio  hs  diligencias 
que  D.  Femando  hizo  para  declararme  su  voluntad  :  so- 
bomútodala  gente  de  mi  casa, diúy  ofracló  dádivasy 
mercedes  á  mis  parientes ,  los  dias  eran  todos  de  ftesla  j 
de  regocijo  en  mi  calle,  las  noches  no  dejaban  dormir  á 
nadJelaimúsicas;1osblUetes,quesinsabercómoámis 
manos  Tenían ,  eran  inflnitos.  llenos  de  enamoradas  ra- 


CEItVANTES. 
uoasy  ofreoimientoi,  con  minos letruqng  promou 
y  j  nramentos.  Todo  lo  cual ,  no  solo  no  me  iblaoiUbi, 
pero  ma  enduracia  de  manera  como  si  fuera  mi  mortil 
enendgO,  y  que  todas  las  obras  que  para  reducirme  i  su 
voluntad  lunia, las  hiñera  panel  efecto  contrario;»} 
porquei  mi  me  pareciese  mal  la  gentileu  de  D.  Fenun- 
do ,  ni  que  tnvietaá  demasía  sus  solicitudes,  porqoe  DH 
daba  un  no  sé  quede  contento  venne  tan  qnerlda  y  esti- 
mada da  un  tan  principal  caballero,  y  no  me  pes^  vn 
en  sus  papeles  nü*  aUwnias ;  qne  en  esto ,  por  feas  qte 
seamos  tas  mujeres,  me  parece  ¿  mi  que  siempreoosd) 
gustoet  oírquenoallsman  hermosas.  Pero  á  todo  esto 
se  oponía  ití  honestidad  y  los  consejos  continuos  que 
mis  padns  nw  daban,  qne  ya  muy  al  descubierta  sahíu 
la  voluntad  de  D.  Femando,  porque  yaá  élno  seledabí 
nada  de  que  todo  el  mundo  la  supiese.  Dedsnme  mis 
padres ,  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban  y  depo- 
sitaban  sn  honre  y  fama ,  y  que  considerase  la  desigual- 
dad que  babiseotremi  y D. Femando, j  queponqul 
CL-hariade  ver  que  sus  pensamientos,  aunqoe él  dijese 
«Ira  cosa ,  mas  se  encaminaban  í  su  gusto  que  i  mi  pro- 
vecho ;  j  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  miaerail- 
gun  inconveniente  para  que  él  se  dejase  de  su  injiiiU 
pretensión,  qoe  ellos  me  casarian  luego  con  quien  ja 
masgustase,  asi  délos  mas  principales denoestrolugtr, 
como  de  todos  los  drconvecínos,  pues  lodo  se  podií  es- 
perar de  su  macha  hacienda  y  de  mi  bueua  fim*.  Can 
estos  ciertosprometimien[os,ycon  la  verdad  que  ellos 
me  decían ,  forliOcaba  yo  mi  entereza ,  y  jamas  qni» 
responder  i  D.  Femando  palabra  que  le  pudiese  moi- 
trar,  aunque  da  ma  j  lejos,  esperanza  de  alcanzar  su  d^ 
seo.  Todos  estos  recatas  míos,  que  él  debia  de  tenerp<r 
desdenes ,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  IB  lu- 
civo  apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  &  la  volunUd 
que  me  mostraba ;  la  cual  ú  ella  fuera  como  debia,  do 
la  tupiérades  vosotros  ahora,  porque  hubiera  fallado  li 
ocasión  de  docirosla.  Rnalmeute.  D.Fernando  supo  qne 
mis  padres  andaban  por  darme  estado,  por  quitalle  t  él  h 
esperanza  de  poseerme ,  ó  i  lo  menos  porque  yo  laTÍen 
mas  guardaapara  guardarme;  y  eslanuevasospecbíriii 
causa  para  que  hiciese  loque  ahora  oiréis,  j  fué  que  lui 
noche,  estando  yo  en  mi  aposento  con  sola  la  compioJiile 
una  doncella  que  me  servia,  teniendo  bien  cerñdas  lis 
puertas,  por  temor  que  por  descuido  mi  lionestidsd  M 
se  viese  en  peligro,  ún  saber  ni  imaginar  cómo ,  en  me- 
dio destos  recatos  y  prevenciones ,  y  en  la  soledad  desK 
Silencio  y  encierro,  me  le  hallé  delante,  cuya  visU  me 
turbó  de  manen  que  me  quitó  la  de  mis  ojos, y  me  eo- 
mndccifilaleHgoa;ya3Ínorut  poderosa  dedarvoces, 
ni  aun  él  creo  que  me  las  dejark  dar,  porque  luego  s* 
llegó  d  mí ,  j  tomSndome  entre  sus  braios  (porque  jo, 
como  digo ,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  según  es- 
taba turbada) ,  comenzó  &  dedrme  tales  raiones.que 
ÍM  si  cómo  es  posible  que  tenga  tanta  habilidad  li  men- 
tira, que  tas  sepa  componer  de  modo  que  parezan  ti" 
veidaderas  :  hacia  el  traidor  que  sus  ligrimas  tatm- 
sen  sus  palabras,  y  los  suspiros  su  intención.  ío  pttotfr 
cilla ,  sola  entre  los  mios,  mal  ejerciuda  en  cases  «"De- 
jantes, comencénoséen  qué  modoítenerporverdMer» 
tantas  falsedades ,  pero  no  de  saerie  que  me  inoTUW»  * 
compasión  menos  que  buena  sus  ligrimas  j  sosjmtos  :  T 
asi  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  lonwíiP"' 
tanto  ft  cobrar  mis  perdido*  espifüía,  j  con  ma  """<' 
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drifnpmf  quap«dí«ra(ra«r,  Isdje:  Slcotmwtoy, 
nto,Mliitbctna,MUTlariMimiMdoualtoafi«ro, 
ydütnuvMdcIkitseoiotwgnnmeMqiMbiaiMiódi- 
imcnn  qgelMnwpHJaicloda  t^bomAldMl,  asi 
fMrapiBibUbKBUiódec>llkO(«MMp<Hiblfldqardeha- 
birHdi)loqMM:ialque,3ÍUtienesceDÍdomfciiarpo 
nn  IK  btUM ,  y»  UB0O  olidi  id  thu  MB  mü  toenoi 
itaas,  ^  MDtuditMotMd*  iMtBjn  toam  lo  veril 
B  an  bicinM  fown  quitiww  paiir  hMuiU  es  €llot. 
Ti  nadh  mif,  penM  tn  ■ndtvt :  ni  Úmta  m  d«be  tft- 
gorinperitli  nsbltaik  lanngn  pna  dMhMnry 
iMcr  IB  pwo  ti  btmUdid  d«  li  B^ ,  y  en  tanto  UN  «9- 
üM  ]«  nllm  T  Umdon,  eottw  tó  «Atr  y  calnllao. 
CmíiB»  M  has  d*  nr  de  idogOB  ebolo  luCasias,  ni 
hHdEt«arTClortQaiiqBeni,DÍtai.|MlalMMÍHn  de 
ftto  npianiw,  vi  tosnupim  y  Mgrimet  eoterao- 
CMM  :  fl  ■IgBm  de  todas  «Us  eoaU  qne  lie  dicbo, 
mnrovrtqMinitfndm  me  dieran  porecpon.á 
■  nioBlad  M  qmtan  la  aia,  y  ni  mlmlid  de  )i  laja 
iinlien :  da  modo  qea  aNOo  quedara  oon  famn,  ihd- 
qK  qnedara  án  goalo ,  de  grade  le  eMrdgni  )o  (jae  tú, 
Mor,  ibera  coa  tanta  faena  prnenoi :  tedo  eMo  he 
icka.paniM  noflapeuartfwde  nialoanoecon  al- 
(■ael  qae  DO  fiaN«  mi  legltiiBO  eapoiD.  Si  no  rapara* 
MI  ^  «a  eao,  bdiñaa  Dorotea,  qne  este  el  el  oem- 
bn  dotta  dealicbsda ,  d  ve  el  desleal  caballero,  na  aqui 
(■dof  b  MU»  de  serio  tnyo,  y  eean  teaUgoe  desti  ver- 
W  tal  óileB ,  á  qmeD  Bingitaa  coia  >e  esconde ,  y  esta 
ial{«  de  BoaMr*  Seiora  qoa  oqni  Henea.  CnandoCaiw 
tatD  Icayódscirqae  ee  Uaoiaba  Dorotea,  lomdde  iumvo 
iinnbrenltoe,  y  acabi  de  «lofinnar  por  «trdadera  la 
frían  opinión ;  peni  no  qnlia  intorromper  d  coenU, 
íor  mea  qné  *«DÍa  i  panr  te  qiM  él  ra  asi  libia ;  01^ 
íqa:  Qoé,  ^Dontoa  es  tu  nombre,  seüoraTOmhaoido 
ja  foir  del  mismo,  qoeqoizi  corre  parejas  oon  Itisdee- 
didm :  psm  adolsMe,  qae  tiempo  midri  en  qoe  te 
dipeoMi  qae  to  espmteii  eo  el  niimo  gradoqua  le  lu- 
Üau.  Repaf6  Dorolei  en  las  monas  de  Cirdenio  y  en 
a  edraño  jf  desastrado  traje ,  j  rogóle  qvs  si  alsona 
tmdtmhamcBdambia,  se  ú  dijese  luego,  porqoa si 
ilpli  hibii  dejulo  baeoo  li  foituia ,  en  el  iniíno  que 
toM  pin  wlrir  Goal^aier  desastre  qne  te  sobrerinieie, 
Ktmdeqaei  ra perecer  oingmo  pedia  llegu:,  que 
il<|N  tenis  acrecaatate  on  punto.  No  le  peidiera  yo, 
uaon,  lapoadiA  Cárdenlo,  en  decirle  lo  qne  pieoso, 
li  lien  «sedad  la  qoe  imagíM ,  y  basta  alian  no  se 
pivdi  coyantaua,  ni  á  ti  te  imperU  nada  ti  eabale.  Sea 
laqMlnare,  respondió  Dorotea,  lo  que  en  mi  cueotó 
r»  luf ,  qaa  toouado  D.  Femando  una  Imagen  qae  en 


<<ip<iorio :  ees  palabras  eOcaeiáimai  y  janmenlos  ei- 
inndiBinaimediólapsIabndesermí  marido,  puesto 
|n  ietii  qne  acabMc  de  decirlie,  le  dije  que  mirase 
^leqoetaacia,  y  qM  couMeraie  el  enojoque  su  pa- 
In  había  de  fecebtr  de  verle  casado  ctm  una  villana  Ta- 
zmía; qne  no  la  cegase  mi  benoosura  tal  cual  era, 
iwtioenbssiaoto  pan  balUr  en  ella  díMolpa  d»  su 
Vn.j  fn  si  algnn  bien  me  quena  h^cer  por  el  amor 
W  M  tenia,  (luse  dejar  correr  mi  suerto  i  lo  igual  da 
kqwmicaúadpedta.  porque  ranea  k» lan dMgiUr 
**  Muisatos  M  goea»  ni  duna  mudio  en  aquel  gusto 
Magna  w  rowisniíB.  Tudas  «otas  razenes  que  aquí  he 
■w  Ib  d^f  y  oUas  nucbu  de  que  no  me  acuerdo; 
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fen  no  rudnm  pirta  para  qne  ¿1  dijase  de  sagntr  sn  In- 
tento, bien  oittletHno  el  que  no  ^«in  pagar,  qne  at 
concertar  de  la  banta  no  lepan  en  inconvenientes.  Yó 
iestasaionhioaaD  breve  discurso  conmigo, y  mediie 
itnlmlsmiiSt,  qoenoseréyoli  primera  que  por  vía 
de  matrimonio  baya  subido  de  humilde  á  grande  esta^ 
do,  ni  sert  D.  F'emaodo  el  primero  i  quien  hennosural 
ó  dega  iBcira ,  que  es  lo  mas  cierto ,  haya  hecho  tomar 
oomjwñia  deslgnal  i  su  grandeza,  pues  sí  no  higo  n| 
mundo,  ni  oso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esia  honra  que 
la  suerte  meofrece,  puesto  que  eo  esto  no  dure  mas  la 
volantad  que  me  maesln,  de  cuanto  dure  el  compli- 
miento  de  h  deseo,  que  en  Qn  pan  con  Dics  seré  su  es- 
posa,ysi  qaieroemdeideDesdespedille,  en  término 
le  VM  qae  no  nnndo  el  qae  debe,  unri  el  de  la  fuena, 
y  vendrél  qoedirdesboiirads  y  sin  disculpa  de  la  culpa 
qne  mo  pedid  darel  qMUo  supiere  cuan  sin  ella  he  ve- 
HÍdoi«Btopnnto:pon|ae;qiié  neones 9«rin bastantes 
pan  persuadir  i  mis  padrea  y  á  oíros ,  que  este  cabellera 
Mitró  en  mi  aposento  sin  consentimiento  miot  Todas 
estas  demandas  y  reapuestis  revolví  en  un  inslanto  en 
la  imaginación,  ynbro  todo  me  ooraenxaron  i  hacer 
hena  y  i  indinarme  alo  que  fué,  nnyo  peoSirio.ml 
perdición,  loijuramentosdeD.  FWmüdo, los tesKgoa 
que  pooia,  las  ligrimas  qnaderramaba,  y  flnalmento 
80 diiposicáon  ygentilaia.queaoonpañada  con  tantas 
mneUraa  de  vñdidero  amor,  pudieran  rendir  i  otro  tan 
libre  y  recalado  coraaon  como  el  mió.  Llamé  i  mioriadi,- 
para  que  eo  la  tiem  acompafiaiei  tos  UallQoa  del  cielo: 
lomó  D.FeniaadoireÍtoraryeooSnnar  IOS  junmoHos, 
añidióiloB  primeros,  nnevos  santos  porieitigoa,eclióM 
mil  futuras  maldieioaM  si  no  cumpliese  lo  qne  mepre- 
metia ,  volvió  i  humedecer  sus  ojos  y  i  aereoentar  lu» 
sospiroi,  ipretdme  mas  entre  sus  brazos,  de  loe  coi-' 
tes  jamas  me  babia  dejido :  y  con  esto ,  y  con  volverse  á- 
salir  del  spoianto  mi  doncella,  yo  d^de  aerlo,y  él 
acabé  de  ser  traidor  y  lemenlido.  Eldiaqnaincediói 
la  nocbede  mi  desgracia,  se  veniaun  no  tan  apriesa 
oomo  yo  pienso  que  D.  FeniaBdodeaaaln,posqaede»> 
pues  de  cumplida  aquello  qaael  apetito  pLle,dmayor 
gesto  que  puede  venir  ea  ^>artar8e  de  donde  lealcaof»-- 
ron.  Digo  esto,  porque  D.  Feraudo  dio  priesa  por  en- 
tine de  mi,  y  pariaduatríademidoaoeUa,qne  «rala, 
misma  que  allí  le  babia  tnido,  intaa  qoe  amanooies» 
se  vio  en  la  calle,  y  al  despedirse  de  mi ,  noque  no  co» 
tanto  ahinco  y  vehemencia  oooio  cuando  vino,  me  d^ 
qoe  estuvlesi  s^pin  de  IB  14,  yde  idr  ftAHM  y  verdad»- 
F08EusJunmantos,y  para  mas  conSnnaciOfldenpi- 
labra  sacú  un  ricoaniltodeldedoy  lopuaoen  e|]])ú.Ecf 
efecto ,  él  se  fué ,  y  yo  quedé  no  sé  ai  triste  ó  al^re :  esto 
aébi«odecÍr,queqnodéc«ittuai|peosBtiyi,ycatibiBra 
de  mi  eoQ  el  nuevo  acaadmiento.  y  do  tuve  inimo,  ó  aa 
se  me  acordó  de  reñir  i  mi  démela  por  la  Uaicidaco^ 
metida  de  eocemr  1 0.  Femando  en  mi  aposento,  pov- 
que  BUD  nene  detorminaba  si  en  bien  é  mal  d  qúo  me 
babia  sucedido.  Díjeieal  partiri  D.  Fernando,  que  por 
el  mismo  camino  de  aquella  podía  varoa  otras  neebea, 
poesía  en  soja,  basta  qtw  quando  él  quúieae  aquel 
becbosepoUicBse.peronoviiioatraalgttDa.tino  fué 
la  signienle ,  ni  yo  pude  verie  en  la  ealle  ai  eala  igleü* 
en  roas  de  un  mea,  que  en  vanóme  caaeéen  solietLslio,- 
puesto^ua  supe  que  estaba  en  la  villa,  y  qos  los  mas 
diaa  iba  éciM.  (yerckia  de  queéiera  muy  ^eioo*!^ 
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EsU»  díai ; ettas  boros  bieotd  joqae  para  mi  Tufroa 
Bciagot;  menguadas,  y  biensá  que  comencé  í  dudaren 
ellos .  y  auD  á  descreer  de  la  Ce  de  O.  Femando ,  y  sé 
también  que  mi  doncella  oyú  eaUoces  lis  palabrai  que 
en  reprensión  de  su  atreTimienlo  áolea  no  liabia  oido :  j 
sé  que  me  fué  rorzctso  tener  cuenta  con  mis  ligrimas  y 
con  la  compostura  de  miroslro,  por  no  dar  ocaiionáque 
mis  padres  me  preguntasen  que  de  qué  andaba  deacoiH 
lenta ,  y  me  obligasen  i  buscar  menliris  que  decillet. 
Pero  todo  esto  leacabú  en  un  punto,  llegándose  uno 
donde  se  atropelUron  respetas  y  se  scaJMrm  los  bom»- 
do3  discursos,  y  adonde  se  pcr¿o  la  paciencia  yaalieron 
á  plaza  mis  secretos  peoBamientM  :  y  esto  fad  pu^jue  de 
allí  á  pocos  días  se  dijo  en  el  lugar,  como  eo  una  ciudad 
nlli  cerca  se  había  casado  D.  Fernando  con  una  domella 
licnnosisiraa  en  todo  extremo,  y  de  muy  prÍBcipalea  pa- 
dres, aunque  na  táurica  que  por  la  dote  pudiera  aspi- 
nr  i  tan  noble  casamiento :  dijese  que  se  Itamaba  Lua- 
cinda.con  otras  cosas  queen  sus  desposorios  sucedieran, 
dignas  de  admiración.  OyóCardenioel  nombre  de  Los- 
ciuds,  y  DO  liizo  otra  cosa  que  encoger  los  hombros, 
mordérselos  labios, enarcar  lasceja», ydejir  da  allÜ 
poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  ligrimas ;  mas  no 
por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento ,  diciendo : 
Llegó  esta  triste  nuevaá  mis  oidos.y  en  lugar  de  helár- 
seme el  coraiOD  en  üUa ,  fuá  tanta  la  cólera  y  rabia  que 
ge  encendid  en  él ,  que  faltó  poco  para  no  salinne  por  las 
callesdando  voces,  publicando  la  alevosía  ytraicionqoe  ' 
se  me  babia  beclio.  Has  templóse  esta  furia  por  enton- 
ces con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por  obra 
lo  que  puse,  que  fué  ponermeen  este  Itábíto  que  me  dio 
uno  de  loa  que  llaman  zagales  en  casa  de  toa  labradorea, 
que  eravriado  de  mi  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi 
desventara,  y  le  rogué  ma  acompañase  basta  la  ciudad, 
donde  entendí  qne  mi  enemigo  estaba.  El,  deipoes  qu» 
hubo  reprandido  mi  atrevimiento  y  afeado  mi  determi- 
nación ,  viéndome  resuella  en  mi  parecer ,  le  ofreció  i 
tenerme  compañía,  como  ¿1  dijo,  hasta  el  cabo  del  mun- 
do :  luego  al  momento  encerré  «i  una  almohada  de 
lienia  nn  veuide  de  mujer  y  ilgunaa  joyas  y  dineros  por 
lo  que  podia  suceder,  y  en  el  silencio  de  aquella  noche, 
ain  dar  cuenta  á  mi  traidora  doncella,  salí  de  mi  casa, 
acwnpañada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaciones, 
y  me  puseen  t»mmo  de  la  ciudad  i  pié,  llevada  envuelo 
del  deseo  de  llegar,  ya  qne  no  á  estorbar  lo  que  tenia  por 
hecho,  i  lo  ménoaideciriD.  Femando  me  dijese  con 
qn¿  atma  lo  había  hecho.  Llegué  en  doe  días  y  medio 
dondequeiia.f  en  entrando  por  la  ciudad  preg<mté  por 
la  cata  de  los  iñdres  de  Lnscinda ,  y  al  primero  á  quien 
hice  la  pregonl*  rae  respondió  mude  la  que  yo  quisiere 
oír.  Dijome  la  caía  y  todo  lo  que  babia  luoedido  en  el 
desposorio  de  su  hija ,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  qne 
se  hacen  corrilloi  páncontarlaportodaella:  dtjomeque 
k  noche  qne  D.  Femando  ee  deeposó  con  Lotcinda,  de»- 
pnetdahaberriladBdoelaJdeserauespoM,  le  habla 
tomado  un  reoi»  desmayo ,  y  qae  llegando  sn  esposo  1 
deeabrocharla  el  pecho  pan  que  le  diese  el  aire ,  te  halló 
im  )iapal  es^to  de  le  misma  letra  de  Luteinda  en  que 
decia  y  dectaraba  qne  ella  no  podía  ■«■  esposa  da  D.  Fer- 
nando, porqoe  lo  en  de  Cardeaio,  que  i  lo  que  el  hom- 
bre me  dijo  en  nn  caballero  muy  principal  de  la  misna 
dudad ,  y  que  ü  había  dado  el  d  í  D.  Femando,  fué  por 
DO  talir  da  la  obediencia  desús  padre*.  Enresoludon, 
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tales  ruooes  dijo  tpiñ  conlaait  «1  papal,  qae  daba  á  ta> 
tander  qne  ella  babia  tenido  intención  de  bhIvh  n 
acabándose  de  despoaar,  y  dalw  allí  las  manes  por  qw 
se  había  quitado  la  vida ;  todo  lo  cual  dicenqoe  ceoSmit 
una  daga  que  le  hallaron  oo  sé  en  qné  parte desosm- 
lidos.  Todo  lo  coal  visto  por  D.  Fenundo ,  ftnatiMt 
que  LuEcinda  le  babia  burlado  y  eacanwcidoyteaidoai 
poco,  arremetió  i  ella  antes  que  de  sn  deíaiye  volm- 
se,  y  con  la  misma  daga  que  la  bailaron  le  quiso  dvdt 
puñaladas,  y  tohiuien,  aiens  psdresy  loaquese  bilis- 
ron  presentes  no  aa  lo  eatorbann.  Dijeron  bus,  qk 
I  uegtt  so  ausentó  D .  Femando ,  y  qne  Lucinda  B«  bikii 
vueltodesn  pansisiDO  basta  otro  día,  qwcmiéán 
pedrea  osrao  ella  era  veidaden  esposa  da  aqael  (Ms- 
nlo  qne  índicbo.  Supe  ma8,q^•¿CardeBio,s■gaBd^ 
eiao ,  se  halló  preaeate  i  los  deepOMTiOB ,  y  queen  nía- 
dola  despeada,  lo  cual  él  jamai  pensó,  lasiliá de  ta 
«  udad  desMpendo,  d^  Índole  primero  escrita  ou  car- 
ta, dondedabaianteoderel  agravio  que  Lotdndale 
liaJiia  hecho,  y  de  como  ti  sa  iba  adonde  gentes  do  la 
viesen.  Bato  todoen  páUicoy  notario  en  toda  bdoiM, 
y  lodos  liabbban  dello ,  y  mu  bablaroo,  cuando  sople- 
ron  que  Luacinda' había  Mtado  de  en  cam  de  ss  pMtocy 
dala  cindad,  poesno  la  hallaron  entodaeUa,  deqic 
perdían  d  jnicio  sus  padrea,  y  no  sabiah  qné  ■edil  lá- 
mar pan  bailarla.  Estoquesope,  pusora  budoniícq»- 
ramas,  y  tuve  por  mejor  DO  b>bertaallBdftáD.Penna(l>, 
que  no  bailarte  casado,  pareüéodome  que  aan  aosdila 
del  todo  cerrada  la  puerta  i  mi  reanedio,  dándonsyst 
entender  que  podriaser  que  el  cielo  babiese  patstaiqíuí 
impedimema  en  el  segundo  natrimonio  por  alnerki 
conocer  lo  queal  primera  debía,  y  ieter  en  la  cnmtadt 
qne  era  cristiana ,  y  que  estaba  masobligadof  solían 
que  ilosrespelí»  humanos.  Todas  estucOMSitfolfii 
en  mi  fantasie ,  y  me  consolaba  sin  tener  ceDnwio, 
fingiendo  unas  espenniaslarg^  y  deamayadas  pan  en- 
tretener la  vida  qne  ya  aborretco.  Estando  pos  ei 
la  dudad  sin  ssiier  qué  hacerme ,  f«ea  i  D.  Fer- 
nando nohallaba,  llegó  i  mis  oídos  un  páblioo|n|(a 
donde  se  prometía  grande  hellasgo  i  quieD  me  fadliHe, 
dandolasseñaadelaedsdydelniinnotnjeqnelí^,! 
oi  dedr  que  se  decía,  que  me  babia ncadodecasa  de aiit 
padres  el  moio  que  oonmigoiino,  cOBaquemell^iilel- 
ma,  por  ver  cuin  de  caída  andaba  mi  crédito,  puei  as 
bastaba  perderle  con  mí  van  ida,ñnaaHadír  al  coa  qniéD, 
siendo  sogeto  tan  bajo,  y  tan  indigne  de  DHS  bu«ua  pea- 
samientos.  Alpuntoqoeoi  el  pregón, moialidelicia- 
dad  con  mi  criado ,  q  ue  y  *  coraenÜaba  i  dar  moeiini  ^ 
titubearen  la  fe  quede  fidelidad  me  tenia  pronetidí,! 
aqaellanochenosentnmospor  lo  espeso  diestamonlüi 
con  el  miedo  de  no  ser  hallados ;  pero  eemo  suele  il»- 
cirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y  que  el  fin  de  UDi  li^ 
gracia  suele  ser  priudpio  de  otra  mayor ,  asi  nw  tncedii 
á  ni,  porque  mi  boen  criado,  hasta cntóncesfielTi*~ 
guro,  asi  como  me  vio  en  esta  soledad ,  bKaladodeu 
misma  bellaquería  íntes  que  de  mi  bemosan,  '^ 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  I  en  parecer  estes  ^- 
mos  le  ofrecian ,  7  con  poca  vergOenu  7  matos  ttwt 
de  Dios  ni  respeto  mto,  o»  iwjnirió  de  amow,  y 'ífl* 
q  ue  JO  con  feas  y  j  ustas  palabras  reqwaM  i  lai  desni^ 
güenias  de  au  fávpósilos,  dejó  aparte  los  raegoe,» 
quien  primero  pensé  apravecbeiw,  7  com««4  *  o*" 
do  la  fueraa :  paro  al  jttslo  dato,  qne  pocas  .ó  nins»* 
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mcH  dqiiit  ainr  ]r  hfWMM  á  lu  jiHlu  liit«MiooM, 
tmnái  lu  mi»,  de  mtmri  qm  coa  nU  pocn  íaa- 
iHfcoapacotnbiiodlcoii  él  par  im.de(mal»dara, 
tode  le  daj4 ,  Di  li  ü  muerto  d  (i  Wvo ;  r  liMgQ  ««  BMi 
t^eren  q»  mi  nbnntto  y  canNncio  peditn  >  me  entré 
pgrcstumoiil>jiu,áiillenreti«peiiNnienlaniotro 
deignia  qoe  exondenne  en  eUu,  j  lioir  de  mi  pidra  y 
it  tquellos  qoe  d«  in  pirle  m*  tiÑtabiD  boMindo.  Con 
Ktc  dcMo  lií  ao  sé  cniAes  metes  que  enM  en  etlM, 
londg  hillé  m  giMderoqse  me  llevó  por  aaeriido  t  va 
logar  qae  eMi  eo  hsealieSiidaaU'ñarn.alcBíthe 
gtrvHlo  de  ngel  todo  tete  tiempo,  pneomda  wler 
timpri  en  e)  cuopo  foe  eMÉtmr  eetos  cabellos  qoe 
¿onliDiitt  peosatlo  iM  hsa  descalúorio ; pen  toda 
Di  iodadria  r  t<>da  mi  utititad  fué  ;  ha  ñdo  de  magoD 
pnTt^.pwtmiaaioviDo^ooiiodnüeittodeqaejro 
utnnrM.ynacióraélelMinno  mal  peaaarolenlo 
^  en  ni  criado :  j  amo  no  siempre  b  fortma  con  los 
titajos  de  lo>  remedios ,  m  hallé  éemirabaderv.Bi  bar- 
mfx  de  daadfl  despoBsr  y  despeasr«l  amo  oomo  le  ba* 
Upin  al  criado,  y  tal  tuve  por  araioriuiMiveiúeDte 
drpHefCKoadeniNdenievaeBtTscaUBaspeienB.qad 
próbircoaél  mis  facnasómisdñcolpea.  Digo  paetqne 
K  braéi  emboscar,  y  á  hoBcardoade  ^  impedimento 
■IgaiD  pudiesa  eon  sDEpbos  f  Ifgrimm  rogar  al  cielo  se 
datk  de  mi  desmlara,  y  me4&iadÜBlrta  y  bvor  para 
Blirdglls,6pan4e)arlaiidaealreealaBaoledades,iÍa 
^  qneda  memoria  dqXa  Iristo,  que  (aa  na  ealpa  aaya 
Uirt  dado  anteria  para  qoe  delta  se  b>Me  y  aannuira 
■iBioya  y  ea  lae  «jeDattlefras. 

CAPITULO  XXIX. 


,  Edi«, leilores.laTerdadera historia  de  mi  trage- 
£i:inind  yingad  thon.ñ  los  laspirotqne  escacha»- 
la.iMpalBbruqDecdstes.y  las  ligrimas  qn  demh 
qosiitiiii,  lenian  ocasión  bastante  para  mostreno  en 
Bijor  Umodaneia ;  y  considerada  la  calidad  de  mi  dee- 
pioi,  varéis  qne  Krt  en  tamo  el  consueto ,  pnes  es  Im- 
íosibts  et  remedio  delta.  %lo  os  ruego  (lo  qoe  con  fa- 
óKdad  podréis  y  debéis  hacer)  qne  me  aconsejéis  ddnde 
podré  pasar  la  vida,  sin  que  me  acabe  el  temorysobro- 
■dlo  qae  tengo  de  ser  bañada  de  los  qne  me  bntcsD:  qne 
iDDqñ  sé  qoe  el  nocbo  amor  qne  mis  padres  me  tienen 
nc  tsegura  qne  aeré  dallos  bien  recebidBj  es  tanta  la 
n^naquo  me  ocnpa  solo  al  pensar  qne,  no  como 
•Ibi  pensaban ,  tengo  de  parecer  f  sn  presencia ,  qne 
tofga  por  mejor  4esterranneparatiem[Hv  de  sn  Tiste, 
<pt  M  verles  el  rostro  con  pensamiento  qne  ellos  miran 
dnÍD  ajeno  de  la  honestidad  qae  de  mí  se  debían  de  te- 
KrproRwtida.Colhlendícienidoesto,  y  el  rostro  se  le 
tobrióde  nn  color  qne  mostré  bien  daroelsenfímienlo 
T^ergOena  del  alma.  En  las  suyas  sintieran  los  qiiees- 
ttdndolab^ian,  tanta  lástima  como  admiración  de  SQ 
'opKia ;  y  annqne  Inego  quisiera  el  cara  consolarla  y 
KíDstjirla ,  tomé  pnmero  la  mano  Cárdenlo,  diciendo: 
EhEb,  aeiiora,  iqne  tú  eres  la  bcrmosa  Dorotea,  h  hija 
Oka  del  rico  ClenardoT  Admirada  quedd  Dorotea 
ciiiBda  oj6  el  nombre  de  sn  padre ,  y  de  ver  cnin  de 
peco  era  d  qns  le  nombraba,  pwqoe  ya  se  ba  dicho  de  la 
BHli  muera  ^  Gnrfenio  estrila  vestido ,  y  asf  le  dijo : 


:  u  mncda;  a» 

iYqniéntidsvoa,benBans,qne'asi  sabéis  el  nombre 
de  mi  padreT  porque  yo  hasta  abora,  si  msl  no  me  «cner- 
do ,  en  todo  el  discorso  del  eaenb»  de  mi  desdicha  ne  le 
be  Booibrade.  Soy,  respondid  Cardenio ,  aquel  sin  ven* 
tara,  que  segmi  vos,  señan,  habéis  diclio,  tusoinda 
dijo  qne  era  so  espeso :  soy  d  desdichado  ütáeit'm ,  i 
qnien  d  mkl  Urmtno  de  squel  qne  evos  oi  bapnesto  ea 
el  qne  esUlsi  me  ha  traído  i  que  me  veáis  cnal  n»  veis, 
rotA,  demndo,  falto  de  todo  liomano  consnelo,  y  htqne 
es  peor  de  todo,  fblto  de  jnicio ,  pues  no  le  tengo  sino 
cuando  al  cíete  se  le  antoja  dármele  por  tlgnD  breve  es- 
[wclo.  Td,  DanMea,  soy  el  qne  me  hallé  presente  d  lai 
einmodesdeD.  Femando,  y  el  qne  aguardói  rtr  elsj 
qae  de  ser  m  esposa  prennndé  Luscinda :  yo  soy  el  qoe 
no  tovo  ánimo  pera  ver  en  qoé  paraba  so  desmayo,  ni  lo 
qae  resaltaba  del  papel  que  le  fué  lullado  va  el  pedio, 
porqna  no  ton  el  alma  aurrinñeMo  para  ver  tantas  dea- 
venturas  jentas ;  y  asi  dejé  ta  casa  y  la  pacimela ,  y  oaa 
carta  qoe  dejé  i  an  huésped  mió,  é  quien  rogaé  qne  m 
manos  de  Luadeda  la  pasleae ,  y  vineme  á  estas  suleda- 
deseen  intención  de  acabaren  ellas  )b  vida,  qne  deado 
aqoel  ponto  abotreel  eomo  mortal  enemiga  mía.  Has  ntf 
ha  qneiido  le  sneite  qailárnNla,  coniaiAindeae  con 
qaltarmeeljulcdo.qnlslpergaardarmeparala  bnem 
ventara  ipe  he  tenido  en  baflaros ;  pnes  ñeodo  verdad, 
como  creo  qne  lo  es,  loqneaqoi  habeia  ceolado,  aon 
podría serqne  á  entrambos  noa  tuviese  el  cielo  goardada 
mqorfoceso  en  nuestros  desestrea  qne  nototroa  pensa- 
mos :  porque  presupuesto  qoe  Lascinda  no  poede  <a- 
casarsecenD.  Femando  por  ser  mía,  ni  D.  Femando 
con  ellt  por  ser  vuestro,  y  haberlo  día  tan  mañifiesl^ 
maiite  declarado ,  bien  podeoMs  esperar  que  e(  cíelo  nés 
restituya  le  que  es  unestro.pnes  está  todavía  on  scr,-y 
no  se  baenejensdo  ni  desbe)cbo.Tptt«eitecoD8ado  la- 
ñemos, nacido  nodemuy  remota  esperaoza.  Infundado 
endesvariedasimaginadonet,  suplicóos ,  aefiora , qoe 
toreéis  olra  resolución  en  vneetros  honradas  penumien- 
tos ,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  los  mies,  oceinodindooi 
i  esperar  mejor  fortana :  qae  yo  os  juro  por  la  fe  de  ca- 
ballero y  de  cristiano  de  no  desampararos  basta  verosM 
poderdeD.  Femando,  y  qne  oaando  con  ratoaesaote 
pudiere  atraer  á  qne  conozca  lo  que  osdebe,  densareft* 
Idnces  la  liberteü  qne  me  concede  el  ser  caballero,  y 
poder  con  joHo  titulo  desaüalle  en  raxon  de  la  sinrazón 
qne  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agravios,  cuya  vea- 
gama  dejaré  al  cielo  por  acodlr  en  la  tierra  á  loe  vues- 
tros. Con  lo  qne  Cárdenlo  dijo  le  acabó  de  admirar  Do- 
rotea,  y  por  no  saber  qué  gndás  volver  á  tan  grandes 
oTrecimieatos ,  qnieo  tomarle  loa  pUs  pan  besánetoe, 
mas  no  lo  eondntié  Cardenio ;  y  el  licenciado  respondió 
por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  de  Cárdenlo, 
y  sdire  todo  tes  rogó,  teemejó  y  petautdió  qne  ae  foe- 
senconélésnaldñ,  donde  se  podrían  reparar  de  iai 
cosas  que  tes  faltaban ,  y  que  allí  te  daría  Orden  como 
bascará  D.  Femando,  ó  como  ttevaráDoroteaésus  pa- 
dres, ó  hacer  lo  que  mas  les  parecieee  conveniente. 
Cardenio  y  Dorotea  se  lo  aitradederon,  y  acetaron  la 
merced  que  se  les  ofreclt'  El  barbero,  qne  á  todo  balita 
esUdo  suspenso  y  callado,  hizo  también  an  bnem  pU- 
tica ,  y  se  oTreoié  con  no  ménoe  voluntad  qoe  el  cora  á 
todo  aqnello  que  Fuese  bneao  pan  servlríes :  contó  Bsi- 
mismo  con  brevedad  la  cansa  qae  tHI  los  liabia  traido, 
con  ta  extrafteiB  de  ta  locura  de  D.  Oeijole.,  y  como 
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«flotritbu  i  n  «icadarD,  que  lubk  klo  i  budlte.  VI- 
iNwele  i  la  m«nwria  i  Cirdenio  como  por  tMfiw  la  pe» 
dcaüi  qu  con  D.  Qaiiote  babla  tañido ,  y  conttla  i  ka 
demw ;  mas  no  upo  dacir  por  qni  cama  foé  tu  cuo- 
UoB.  En  esto  ojanoB  voeei,  j  omoácron  qna  el  que  las 
daba  en  Sandio  Pania^  que  per  no  babeifan  hallado  en 
el  logar  donde  k»  dejó ,  loi  llaniibi  á  vocet :  laliérMile 
b1  eacuentro ,  y  pregunlindole  por  D.  Qugeta,  le*  dijo 
como  le  Uibia  hallada  desnudo,  en  camisa,  flaco,  ama- 
rillo y  muerto  de  bainbre,  y  auspiranda  por  n  aeñora 
Ualdnea :  y  qna  puoito  que  le  babia  dicho  qne  ÚU  le 
nandaba  que  aaliew  da  aquel  logar,  y  h  fuete  ri  del 
Tobo»  donde  le  quedaba  esperando,  haUa  rapondido 
qaa  «alaba  detannimdo  de  no  parecer  anla  aa  fermoaun 
bata  q«e  \nbmt  fecho  faieñaa  qiia  le  fidoMn  di^oo  de 
n  gracia ;  y  que  si  aquel  lo  paial»  adelanto ,  cwria  pe- 
ligro de  DO  venir  á  aer  emperador  con»  eilaba  obligado, 
ni  ann  anoUtpo ,  que  en  lo  ménOi  qoe  podi*  aer :  por 
oo.qMminMnloqiioiabtbíade  hacer  pan  aacnie 
da  alli.  El  Ikenóado  le  respondió  qaa  no  lariese  peaa, 
qne  ello*  lencarian  dealU,  mal  qne  le  peBiiB.Con(6 
luego  I  Cardenio  y  i  Dorotea  lo  qaa  tenían  pensado  para 
remedio  de  D.  Qut)ote  I  i  le  aéoM  para  llevarla  á  SB  ct- 
a ;  á  lo  cual  dijo  Dorotea ,  que  día  bqria  la  donoetla  m»' 
netterosB  mejor  qne  el  barbero,  y  mas  que  lenia  alU  vea' 
lidosoonqoehacerlaslnatunl,yqi]oUdeiasend  cargo 
de  saber  representar  lodo  aquella  qne  rucee  meoaaler 
pera  llevar  adelanto  su  iiitonlo,  porque  ella  babia  leido 
mncboslibrotdeGabaHeriu.ysablabienel  eitiloqao 


el  Gin,  dno  que  luego  aa  penga  por  obn ,  qne  *ÍB  duda 
la  buena  soorto  se  muestra  e*  favor  ntio,  pneatan  lin 
pensarlo,  á  voiotroa,  sefioTea,se  os  baoomemado  i  abrir 
poerto  pan  vaealr»  remedio,  y  i  nosotme  se  nosha  b- 
cilítodo  la  QUB  babiamoB  menaator.  Sacó  luego  Dorotea 
de  en  almohada  ana  saya  enton  de  cierta  tolillt  rica ,  j 
anamanWUoadeolnvísloa  tola  verde,  y  de  una  <»• 
jita  un  eoUar  y  otrae  joyas,  con  que  «i  im  instanto  se 
adornó,  da  manen  qna  un*  rica  y  gran  aeílon  parada. 
Ttdoaqndlo  y  mudijo  qne  babia  sacado  de  ta  casa  para 
loqneseorredese.ymiobaatoentdDceanose  le  babia 
ofreeido  ocasión  de  liabello  menester.  A  todos  contenld 
on  extremo  tu  roncha  gracáa,  doaaire  j  faennosara,  y 
oenannaron  i  D.  Femando  por  de  poco  conocimienlo, 
poes  tanta  bailesa  desechaba ;  paro  d  que  mas  se  admtrd 
MSancho  Pana, porpareeerlefcomoenasl verdad) 
qne  en  todo*  loa  dUa  de  su  TÍda  bahía  vifto  tan  hermosa 
oriatnn ;  y  asi  pregunlial  cnra  cen  grande  aliinco  la  di- 
jeseqnién  en  aqoeUa  tan  femost  lefion,  y  qné  era  lo 
que  bascaba  por  tqneltos  andurriales.  Esta  hannosa  se- 
ñan, respondid  Á  con,  Baattio  hermano,  es  come 
qnien  no  dice  nada,  os  ta  Itswden  fot  linca  recta  de  va- 
na del  gran  rdno  da  Weonieon ,  la  eotl  viene  en  base* 
devuestroamoápedirteandoB.d  oual  ee  que  le  dea- 
Isga  nn  tuerto  d  agravio  qne  mi  mal  gi^nto  la  tiene  le- 
oho ;  y  i  la  fitmaqiw  de  buen  o«d>aUero  vaattroaroo  tiene 
por  todo  h>  deseablerto,  deGolMt  ha  vHÜdo  á  buscarle 
eate  princesa.  Dichosa  bwoads  y  diehoao  hallasgo ,  dijo 
i  e4a  iBion  Sancho  Pania ,  y  mas  si  nri  amo  es  tan  ven- 
turooo  que  desfaga  ese  agravia  y  «aderece  eso  tuerto, 
matandoáesebideputa dése giganto que  vuestra  men- 
Md  dice,  qne  si  matan  sléltooBuntn.siyaoo  fuete 


btlnna,  qna  Msitn  lea  faatMMU  no  tiana  Di  seiof  po- 
der alguno.  Pan  na  ooae  quiero  anplicar  i  vntilrt  tatt- 
ced  entre  otras,  asfior  licondado  ,y  eiqae  por  qea  1  mi 
ano  no  )e  loma  gana  da  ser  ara^iape,  qne  es  lo  qoe  yo 
temo ,  qee  vuestra  merced  le  aeonaqe  qne  se  casa  liKgs 
con  esU  princosa,  y  aai  quedari  impotúlitado  de  rece- 
birórüenee  araobitpales ,  y  vendía  con  bcSidtd  i  tu  Im- 
perio ,  y  yo  al  Bn  de  mis  deseos :  qne  yo  be  niiiido  bien 
en  dk),  y  bailo  por  mi  esenUque  no  BeeMá  bienqna  ni 
amo  tea  anob^o,  porqne  ya  soy  inútil  pan  la  IglCM, 
pnot  soy  catada,  y  aodarme  aben  á  bier  dispMBKift- 
nea  pan  podarlenerrmKa  por  (a  IgMa,  teniendo am 
tengo  mojar  y  b^, Baria  mnoa  acallar :  aai  qne,  Mñor, 
todo  el  toque  ei£i  en  qne  mi  amo  sn  case  luego  too  «b 
sefion,  qne  hasta  ahm  DO  aé  M  gnela ,  y  «Á  no  la  Ih- 
Uámaae ,  ree|Madi6«lcur8,  h  ^ 


oon,  dan  tela  qÉe  ella  aa  ha  do  llamar  asi.  Kohaj  ivk 
en  «90,  nepradióSeaobe,  qna  yo  be  visloitaDcboi  lo- 
mar al  apellidoyalcarDia  del  lugar  donde  nacieno,  Da- 
mindoN  Pedro  de  Akalá,  Joan  de  UbedayDíegodt  v«- 
lladolid,ytatomcamoaadeiwdaaBBralUitiGaÍaet,b)> 
mar  tas  ninai  loe  nonAraa  de  ent  rebiae.  Áá  daba  d« 
ser,  dijo  el  can,  y  en  lo  del  caaane  vuestro  lau,  ya 


mvmoe  diaparalnqne  su  amo,  piMsainalgaBtdadiM 

en  esto  se  habla  puetto.DontM  aobn  la  mala  del  can. 
y  el  barbero  se  babia  acomodado  al  rostro  la  bart«  de  b 
cola  de  buey,  y  dijeron  i  Sandio  que  h»  guiase  tdoodi 
D.  Quijote  estaba ;  al  cnal  advirtieron  que  no  dijtseqai 
Gonociaal  licenciada  ni  al  barbero,  porquennocueo- 1 
cerloa  consistía  todo  el  toque  de  venir  i  tar  enpender 
aaamo,  pneatoquenielcunoí  Caidenioquiíirniiiir 
con  ellos,  perqué  DO  se  to  acordaae  I D.  Qníjoie  I»  pee- 
d«nciá  que  oon  Cárdenlo  babia  tenido,  y  el  cara  porque 
n«  en  nwDester  por  «nldnoei  sn  pressBcia ,  y  asi  heik- 
jarMí  ir  delante,  y  olios  los  (trfroD  aigoMDdo  á  pií  |ww 
apoce.  No  dó6  do  avisar  aleara  lo  que  había  de  haw 
DoiKee :  i  lo  qae  ella  dijoqu*  descnidaten,  qee  todeN 
Inriaainbllarpunlooamo  lo  podían  y  pinlabaa  lu  ii- 
brpadecaballeriat.  Tras  cuartos  de  legua  babrían  it- 
dado ,  cnanúo  detoubrieron  a  D.  Quijou  entre  nrai  >»- 
tiicadaapeñaa,ya  vestido  annipin  no  anuda;  yatícot» 
Dorotea  le  vü,  y  fué  infbnnadadeSancboqueaqiMlM 
O.  Quijote,  did  del  auls  A  su  palaTren , sigeiJodda d 
biui  bariíailo  barbero ;  y  en  llegado  j  unte  á  él ,  el  O' 
cudero  ae  tfroid  de  la  roula  y  fué  i  toaoar  en  loa  biasotí 
Dorotea ,  la  caá)  apeindote  coa  grande  daosnvtdlan,  H 
fué  i  hincar  de  rodillas anie  bs  doD,  Qaíjoto,  y  aaaqti 
él  pugnaba  per  levantarU,  ella  sin  tennlant  la  fiblÁa 
cata  gmaa:  De  aqui  no  ma  levantaré,  dval«re)oy«^r- 
lado caballero,  faste  que  la  vnastn  boadad  j  certtat 
me  otorgw  un  doD ,  el  cual  redundaré  en  boan  I  pni 
da  vuestra  persona,  y  w  pro  de  la  mas  detcoosabd)  l 
agraviada  doncella  q4ie  el  sol  ba  viate ;  y  si  «s  qwai  <*- 
Iot  de  vuestro  fuerte  braio  cenespoade  i  la  vos  de  nt^ 
tn  inaortel  fama,  oiilipde  esté»  é  favorecer  i  la  Ht 
ventura  que  de  tan  bienes  tierras  vitoa  al  olor  i*  ^"^ 
tro  famoao  nombre,  butcáadaoa  para  romedio  á» »" 
dsididas.  Ho  os  reaeonderé  palabn.  lanaost  feuw^ 
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nyondU  D.  Qogote,  ni  oiri  euE  eoM  de  voeun  hciw- 
ü,  &sU  que  n  lennteii  da  tierra.  No  om  lenataré, 
fepor.RspHuUfi  la  afligida  doncsUa.ñpriiDBro  por  b 
ntitnaütesla  DO  intM  otorgado  el  dos  qtu  pido.  V« 
TU  It  «largo  y  concedo,  rupoodió  D.  Quijote ,  con»  DO 
Kliají  de  cooiplir  eo  daño  d  mengna  de  xai  ray,  de  mi 
pitríi,  j  de  iqBdla  que  de  mi  conioa  y  libeitad  lieM 
b  llin  Ao  leri  en  daSo  ni  en  meogna  de  hM  qae  dedi^ 
Bíbuen  Kñor,  replicó  la  dolorosi doncella;  yesludf 
eaesti>nllegASiacIioP*iuaeloidodeaaBeDi>r,ymar 
puUlediju.  Ken  paedevuesura  muced,  wat»,  co^ 
cederle  el  don  qnt  pide ,  qoe  no  ee  cosa  de  nada ;  solo  ei 
anirtDDgipDtaio  y  esta  que  lo  pide  es  la  alta  prín- 
asi  Hicainicooa,  reina  del  gran  reino  Hicomicoo  de 
ELiofíití.Sea  qiúeD  faere,  re&pondió  D.  Quijote,  que  yo 
luí  lo  que  wy  obügado  y  lo  que  tos  dicta  mi  concien- 
QiCHd'acaiei1oqueprore»doteDgo;y  vol«)éndoM  i 
kiauoAl»,  dijo :  L«  vuestra  gran  ferniMiira  ae  lavanla, 
^Toleúoi^oel  don  que  pedirme  quisiere.  Puet  el 
que  |)idee.  dijo  la  doncella ,  quela  *uettnimgDÍniaiB 
pennaie  venga  luego  conmigo  donde  JO  le  llevare,  y 
me  protaela  que  no  w  ha  de  entrenioler  en  otra  aveo- 
tmmdemandaalgBita  hasu  darme  vea^aiuBde  on  trai- 
ta  que  cunira  lodo  derecho  diñoo  y  bumano  ne  tiene 
Bsorpido  mi  reino.  Digo  qee  ui  lo  oterno,  teapondiá 
D. Qeijnte ;  y  aii  podéis,  señora,  dacde  boy  mas  de»- 
tcbrla  nutencolia  qae  06  btig^  y  hacer quB  cdm  Bflft- 
mliño!  y  Tuerzas  vuettn  duñíayadt  ea^erania,qiie 
un  el  ayuda  de  Dios  y  b  de  mi  brato,  Toe  os  veréis 
pnsUrestitaidaeiiTneslrareino,yeeDlada  en  la  tilia 
■le  igestniiuitigüoj  grande  estado,  ¿  penryádeape- 
dmdeiasCiillaaesqnecoDtradecirloquiúeren'ymtDosi 
la  labor,  que  eu  la  tardania  dicen  qne  «ule  estar  el  pó- 
lipo. La  neneslerosa  doncelto  pugnó  <90D  mudia  ptnfia 
I«  besarte  las  manos;maiD.  Quijote,  que  en  todo  en 
añedido  y  cortés  caballero,  jamaa  lo  consintió,  iiatea 
k  biíalataDiaT,  y  la  abraió  con  rntoba  cortare  y  come- 
dimieolo,  y  mandó  i  Sandio  que  requiriese  lasdncAat 
iRocinaote,  ylearmata  laegoal  pnnio.  Sancho  dea- 
o>lg6  lii  armas  que  «orno  trobod*  <m  áitul  estahan 
ptñjientes,  y  reqoiriendo  las  oinchia,  an  un  puntoumó 
i  u  señor,  el  cual  viéndose  armado,  dijo :  Tamos  de 
^  en  el  nombre  de  Dios  i  TaTorecer  i  esta  gran  se- 
ún.  Ertibaae  el  barliero  aun  darsdillas,  teniendo  gran 
aMUdadiBmalarlaritt,ydeqMDoa«  le  cayese  la 
Ixibi,  con  cuya  etUa  qniu  qnedaiw  todos  rio  coose- 
[úriB  bueot  intención ;  y  viendo  qne  ya  el  don  estaba 
MMdido^  I  c«n  In  diligencia  qw  D.  Qaijote  M  tKstsln 
?anir  t  cumplirle ,  ae  ievanló  y  tomé  de  la  otra  mano  i 
M  KDora,  y  entre  lies  dos  la  subienn  en  la  mala.  Luego 
»bií  D.  Qaüoie  sobre  Bocinante,  y  al  barbero  se  aca- 
naló te  ui  cabalgadnra,  qoedéndose  Sanclm  i  |Hé, 
i^Mde  dénsete  se  le  renovó  la  pérdida  del  nadocoBla 
^  qne  entonces  le  bada;  mas  todo  lo  llevaba  con 
guo,  par  pareeetle  que  ya  ta  señor  estaba  puesto  en 
omÍBo  ymuyi  pque  ds  ser  empendor,  porque  ain 
dodail^sn  pensaba  qoe  te  babia  de  casar  con  aquella 
PñDceai  y  ler  por  lo  menas  rey  de  Hicomteon.  Solo  le 
^  peñdombra  el  pansu  que  aquel  reino  en  en  lier- 
n  di  oegrte,  y  qne  h  gente  que  por  bus  rasallos  le  die- 
■«,  haUao  d«  ler  lodM  negras  :&  lo  cul  hlao  kngo  en 
JuimaginiMwinn  buen  remsdio,ydíjoseisiiBiano: 
i  Oui  i«  ma  da  i  mi  que  mis  vatalloa  Maa  negros?  ¿Ha- 


que  cargar  0»  etkis  y  liaerto*  á  EapaSa ,  donde 
les  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán  de  eoMaüo, 
de  cayo  dinero  podré  comprar  algún  Ututo  ó  algún  08- 
do  con  qne  vivir  descansado  todoslosdiudemtvidaT 
Ho  sino  dormios,  y  no  tagaii  ingenio  ni  habilidad  pan 
disponerde  tasoosai,  ypan  vander  trelntaódieimil 
vasallos  en  dtcame  esas  p^ss :  par  Dios  que  los  he  de 
volar  chiooton  grande ,  ó  como  pudiere,  y  que  por  ne* 
gres  que  aesB  los  be  de  volver  blincos  ó  amariVos :  U*- 
gécM,  qne  me  mamo ^  dedo.  Con  esto  andaba  tan  solí* 
dto  y  tan  cooiealo,  que  n  le  olvidaba  la  pesadumbre 
de  caminar  á  pié.  Todo  esto  aainban  de  entre  nnas 
breñas  Cardenio  y  el  cun ,  7  no  aabiaii  qué  hacerse 
pon  juntane  con  ellos;  paro  el  con,  qae  en  gt«B 
tracista,  imagiiió  luego  lo  qoe  bañan  pan  conaegnic 
to  que  desaabao,  y  fué  que  con  maas  tijens  qne  tmii 
en  un  estuche,  quttó  coa  mocba  |ae«ea  la  bnri»  á 
Cardenio,  y  viatiéle  nn  capotillo  pardo  que  él  tnda,  f 
dióle  un  húnruelo  negro,  y  él  se  quedó  en  caliao  y  en 
JHb«>,rqtiedólanotrodeli>queiáaleiparM^  Caide- 
nio,qneélmismonosecúDoden  aunque  á  un  espejo 
ti  mirara.  Hecho  esto,  poetto  ya  que  h»  otras  bahian 


bdlidad  aaltéron  al  canúDO  real  Imei  qne  eUne,  porqva 
las  malsBas  y  nudos  patos  de  aquellos  logare*  no  cMC»- 
dian  qne  andnviaiettliirto  ka  de  i  cabaHoeomo  los  de  á 
(dá.  En  efecto,  elloa  se  pusiou  en  el  llanoi  la  salida  dé 
la  aiem;  y  asi  como  salió  dalla  D.  Qc^jote  y  ana  camara- 
diB,  eleuntalepnioámirBf  neydeeapacio,  dando 
teOalel  de  que  le  ibe  reeoooeiendo,  y  al  cabo  de  haberle 
una  bncna  piesa  eriado  ninndo,  ae  fué  i  A  abiertea  tos 
besaos  y  diciendo  i  voces :  ftn  bien  eeabalMo  ele»' 
pejo  de  la  caballerfa,  al  mi  buen  compatiiolaD.  Quijote 
de  la  Mancha,  la  ior  y  h  naia  de  lageiriileía,  el  amparo  y 
remedio  de  los  menteteraaos,  ta  quinta  esencia  de  lot 
caballeros  ándenles;  y  diciendo  cato  .tenia  abraado  pdt 
la  rodilla  de  la  pierna  iiqiñenla ID. Quijote,  «1  eral, 
espanlado  de  lo  qne  leit  y  oia  dedr  y  hacer  i  aqnel 
bñnbra,  se  le  poto  a  mirar  con  atandoil,  y  d  fia  la 
oOBodó  y  quedó  cedió  eqientBdo  de  verle,  y  hiu  grada 
faena  por  apeane;  maaelcnnnolocouiBlió,  porb 
cwl  B.  Quijote  deda :  Déjeno  vnestn  merced,  aeílor 
licandado,  que  w  «i  rasen  qne  yo  esté  á  eabdlo,  y  una 
Un  reverenda  persona  como  vueatn  marcad  «lé  i 
pid.  Eso  M  CMisnliri  yo  a*  nmgnn  msdo,  dijo  el 
con,  atttaa  la  Toeatn  gnnden  icabaUo,  pneseiüiido 
i  eabdlo  ac^a  tas  mayores  hotiat  y  tveatOTM  qne  «B 
HMStn  edad  te  ban  visto :  que  i  mt ,  aunque  in- 
dicio aaccrdote,  baslaiéme  subir  en  Iss  ancas  de  una 
dotas  nnlss  destosseñova  qne  oon  vuestn  merced  ca- 
minan, d  Bolo  han  poreni^;yaunbsTéciieata  que 
voy  caballero  ntee  el  aballe  P^^j  <J*d>nta  cebn  ó 
alfana  «n  quec^lgabaaqod  hroosanwroHusaraque; 
queaunbatu  abon  yace  encantado  ea  la  gran  cneatt 
Zaleaia,  qae  dltta  ponodala  gnn  CompUlo.  Aun  o« 
caia  yo  en  lanío,  mi  seAer  lioendado,  respondió  D.  Qal< 
jola,  y  fo  sé  que  mi  scSon  la  princesa  s«i  servida  per 
miamordamaadarianeecadeTOdélvitestn  saaróad 
la  silla  de  su  mala ,  qne  ti  pod  ri  Boomodsrte  en  las  MH 
cas,  des  que  elb  kssofte.Sisafre.iloqaeyooreo, 
reajiondió  la  princesa ,  y  también  sé  qoe  no  aeré  nema* 
tar  mandindo  d  seOor  mi  escudero,  qne  él  es  ten  oar- 
lét  y  ten  cortesano,  que  no  consentirt  qne  ana  pertmw 
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•cMiiÜn  *ayi  i  pía  pii4iei>do  Ir  i  tabillo.  Asi  et  ,rw- 
[witdi*  el  barbero,  j  kpeáodoM  en  nn  pagto.  coDvidd  at 
cura  conle«illa,TéllBtom6>inliaceruniiidiO<)en>- 
pr:y  Tuí  el  mal,  que  al  subir  alas  ancstol  barbero,  hi 
liiuta  que  en  eructo  era  de  alquiler,  quepan  dedrqiie 
«n  mala  esto  basta,  atid  un  poco  loe  cuartos  traierofl,  7 
di4  dos  cocea  en  el  aire ,  que  á  darlas  en  el  perljo  de 
maeseNioolasóen  la  cabe»),  él  diera  al  diablo  la  venida 
por  U.  Quijote.  Con  todo  eso  le  sobresaltaron  de  mSf 
nera,quecaTAene1  suela  con  [an  poco  ciiiJHdodelas 
barbñ.  qne  se  le  cayeron ,  T  como  Kiió  ún  ellas,  no 
tavootro  remedio  uno  acudir ícubrirseel  nwtra  con 
ambas  roanos,  y  á  quejarse  que  le  habían  derribado  las 
ninelas.  D.  Quijote,  como  vio  todo  aquel  mai»  de  bar- 
bas úa  quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escu- 
dera caído,  dijo :  Vive  Dios,  qiteesgran  milagro  este, 
las  barbas  le  ba  derríbiado  y  arrencadodel  rostro,  como 
« lu  qaitaran  aposta.  El  cura,  que  tío  el  peligro  qtia 
corría  su  in*enciun  da  ser  descubierta,  acndiú  hiegoá 
Lis  barbas,  y  fuósacAn  ellas  donde  yacía  méese  Ntcotas 
dando  aun  toces  lodavia,  y  de  on  golpe,  llegándole  la 
cabeietBU  pedio,  se  las  puso,  murmarando  sobre  él 
anas  palabras^  qua  dijn  que  era  cier[*CD»imo  apropia- 
do para  pegar  barbas,  como  lo  verían;  y  cuando  te  las 
Uvo  puestas,  se  apartó,  y  cjuedó  el  escudero  tan  bien 
barbado  y  tan  sano  como  de  inUs,  de  que  se  admiró 
D.  Quijote  sobremanera ,  y  rogó  al  cura  que  cuando 
tuviese  lugar,  le  enaeñaso  aqool  encalmo,  que  él  enten- 
día que  su  virtud  i  roas  que  pegar  barbas  se  debía  de 
esieoder,  poea  eataba  claro,  que  de  donde  laa  bariías 
■e  qnitasea ,  babia  de  qnedar  b  eanu  llagada  y  maltre- 
cba ,  y  qne  pnes  todo  lo  sanaba ,  i  mas  que  barbas  apn>- 
vecb^.  A¿  es,  dijo  el  cura,  y  pramétrd  de  enseñfirsele 
U  la  primera  ocasión.  Concerláronse  qua  por  entonces 
Rbiflse«lcura,r¿tredios  se  fuesen  los  tres  mudando 
hasta  que  llegawu  i  la  venta ,  que  estaña  Ijasta  dos 
leguas  de  allí.  Puestos  los  tres  i  caballo,  es  i  saber, 
D.  Quijote,  la  princesa  y  el  cuta,  y  los  tres  i  pié.  Cárde- 
no, el  barbero  y  Sancho  Paua,  D.  Quijote  dijo  á  la 
doocetla :  Vuestra  graudcia,  señora  mis,  guie  por  donde 
oasgusto  le  diere;  y  antes  que  ella  respondiese,  dijo  el 
licenciado:  ¿Uáciaqué  reino  quiere  guiar  la  vuestra sa- 
fiariaT  ^Es  per  ventura  bada  el  de  Uicomícunirqoeil 
dobe  de  ser,  6  yo  té  pee»  de  reinos.  Ella,  que  esUba 
bien  en  tade,  enlendió  qm  liafaia  de  responte-  qoe  si,  y 
asid^fk:  Si,  sdiorj  báciaeSe  reino  es-mi  camina.  Si  asi 
es.  dijo  el  cura,  ptn  la  mitad  de  mi  pueblo  bemos  de  pa- 
sar, y  de  aili  lixnari  vuestra  mennd  laderréU  deCar* 
tageM,  donde  te  podri  arobarcar  con  la  buena  ventura, 
ysibayviMalo  próspero,  mar  tranquilo  y  sin  borrasca, 
•npucu  mtootde  nueve  añoi  se  podrí  eslarivístade 
la  grao  1afi«uia  Ueoua,  diga  Meótidee,  qne  esU  poco  naa 
flecietiianadasntaeacAdelreinüdevustra.grandua. 
Vneatia  neread  esli  «igiDado,  aeñar  mié,  dijo  ella, 
porque  do  U  dos  aüoe  ^e  yo  partí  dd ,  yeo  verdad 
4|M  nance  love  buen  tiempo,  T  COR  lodo  eso  lie  tlegadoi 
Mr  k>  qne  lanía  deseaba ,  que  es  el  señor  D.  Qaijote  de 
laUanelia,  cajas  nuevas  lleganminUs  oídos  asi  coma 
puse  loa  piáa  en  Eapaña,  y  ellas  roe  movieron  á  buscarle 
pera  encemandanne  en  so  .cortesía,  y  Gar  mi  justicia 
del  valor  de  su  inveociblB  btaxo.  No  mas,  cesen  mis  ala- 
baous,  dijo á esta  saun  O.  Quijote,  porque  Boy  ene- 
migo da  todo  g¿nerodeadulacÍQn;y  aunque  Batanólo 
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saa,  lodavlt  ofenden  mis  easlas  orqu  tenejintes  pUQ- 
cas;  lo  qne  yeso  decir,  señora  mia,  qne  thontengí 
valor  ó  no,  el  qoe  tuviere  ó  na  tuviere  se  lia  de  empleai 
envneatro  aervicio  basta  perderla  vida;  y  asi  di^jindg 
esto  para  su  tiempo,  ruego  el  señor  licenciado  me  difi, 
qué  es  la  cansa  que  le  lia  traído  por  estas  partes  lan  uio, 
ün  sin  criados,  y  tan  á  la  tijera,  que  me  pone  cipanla, 
A  eso  yo  responderé  con  brevedsd ,  roüpondii  el  cun, 
parque  sabré  vuestra  merced ,  señor  D.  (¡Tiijute,  qne  jg 
y  maesa  Nicolás,  nuestro  amigo  y  nneslro  barbero,  D». 
moa  á  Sevilla  á  ctAirar  ciertos  dineros  que  un  pnricnti 
mió,  que  bi  muchos  a&os  que  pasó  i  Indias,  me  liabi] 
enviado,  y  no  tan  pocos  que  no  pasen  de  sesenta  niil  [ns 
sos  ansa^dos ,  que  es  otro  que  tal ;  y  pasando  ayer  ptr 
estos  lugares,  nos  salieron  al  encuentro  cualn  saliti- 
dores ,  y  nos  qoltaron  basta  las  barbas,  y  de  moda  na 
las  quitaron,  que  le  convino  al  barbero  poaínelaspg»- 
tiíaa,  y  aun  S  este  mancebo  qne  aqni  n,  senabnJoi 
Cárdenle,  le  pu^eron  como  de  nuevo.  Tes  le botn 
qne  ea  pública  fama  por  todos  estos  contornos ,  qne  le 
que  nos  saltearon  son  de  nnos  galeotes,  que  dicen  i|t: 
liberta  casi  en  este  mismo  sitio  on  Itombre  tan  nlienli, 
que  i  pesar  del  comisario  y  de  las  gnardaí  los  sollí  ilo- 
dos;  y  rin  duda  alguna  él  debía  de  estar  Tuera  dejnidí, 
ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  como  ellos,  i  il^ 
Itombre  sin  alma  y  an  conciencia ,  pues  qiiisn  hM 
lobo  entra  las  ovejas ,  á  h  raposa  entra  las  gallinn,  Jb 
mosca  entre  la  miel  :qo{so  defraudar  la  jnslicia,  ism- 
tra  su  reyy  tenor  natural,  pnes  hé  contra  sin ja<ia 
mandarofentoa: quiso,  dig»,  quitaré  las  galtrasw 
pies ,  peñeren  alboreto  ta  Santa  Hennandad,  que  hiUi 
mncboaeRos qne reposoba:  quiso  nnBlmentehxagg 
hecbe  por  donde  so  pierda  an  alma  y  no  se  gane  n 
cueqw.  HaMales  cantado  Sancho  al  cura  yalbirbcniti 
Bvanlura  de  ha  galeotes,  que  acabé  su  amo  con  bnU 
ghMria  fluya,  7  por  esto  cardaba  la  mano  el  cura  nliriíB- 
dola,  por  ver  toque  baciaódeciaO.Quijote,ilctnttt 
le  mudábala  color  t  cada  palabra ,  y  no  osabí  iledr  qoe 
él  liabia  sido  el  ffbertadorde  aquella  buena  gente.  tM  ¡ 
pnes,  dij6  el  en»,  foéron  los  qne  nos  robaron,  que  Va 
por  su  misericordia  se  lo  perdone  al  qoe  no  losdgA  lie 
var  al  ddtido  saplicio. 

CAPITULO  XXX. 
Qae  Uta  da  li  SlicneiM  te'I«fctfst*iiOMi*tN,(H«an«a> 


No  bobobian  acabado ri  con,  cuando  Sancho #: 
Poca  mía  fe,  leñor  Ikenciado,  elque  biso  esa  fuiñi 
fué  mí  amo,  y  no  perqué  fono  le  dije  iotMii«"i^ 
que  mirase  tu  qne  iBcia,  j  qne  era  pecado  dtrieitibfl^ 
üó ,  porque  todos  iban  allí  por  gnndlsimn  bcllKO- 
Hajadero,  dijo  I  esta  saioB  D.^  Quijote,  i  ka  atuKcra 
andanleí  no  les  toca  ni  atañe  averiguar«h»ali^ 
ancadeaadee  y  opresos  qneencnéolran  por  los  cainw*r 
van  de  aqodla  manen  é  estin  en  aqucUa  aDeadli  pv 
ana  catpüó  por  BUS  gradaK  solo  le*  loca  ayudada  nn» : 
é menetterasos,  poniendo  laeojosensutpeaisitna  ; 
BUS  bdlaquerlas.  Yo  tapé  un  rosario  y  tarU  de  ff*" 
mollina  y  deadicliada,  y  bicfl  con  ritos  lo  que  mi  nib^ 
mepüe,  jIodemasalUseBVOTgaiyéqoieiiiiiall''' 
perecido,  talvo  la  tanu  dignidad  del  tenor  licencit'»! 
snfaonnda  petaona,  digo  que  sabe  poco  de  aclHqo^''' 
callana,  y  qiit  miente  con»  un  bidepuu  y  mil  iKi»°> 
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T  Me  la  bri  «nMcr  coa  ni  Mpidi ,  donde  m»  )ir(|i- 
ácatottcontieiMiTeetodijo  afirmándoMeiiloiMtri- 
tot  TMÜMhwt  d  OMnTion ,  porqoe  la  bada  de  terbero, 
tfKim  cueota  era  el  yelmo  de  Mimbdno,  llenlia  col> 
pát  del  anen  delantero  haat*  HhAarto  del  mal  trata- 
Bieiib)  qne  la  bideroa  loa  galeotes.  Dorotea,  que  en 
ferett  T  da  gran  donaire,  con»  qaien  ja  nbla  el  men- 
fitdo  bunor  de  D.  Qaijoto,  j  qiie  todoi  liecian  borli 
iiíl,tiDo  Sancho  Pana,  no  quiso  ler  para  ménoa.j 
TÍfnd«JetinaiMÍidolediio:Se5or  caballero,  mlémbre- 
ttleiiDOtra  merced  cldoD  qne  me  tiene  prometido,  y 
qne  contnnne  i  él  no  paede  entremelerae  en  oira  aven- 
un  por  argente  qoe  lea :  Bestegm  vaeslra  merced  el 
pecbo,  qne  si  el  aefior  ücenciado  sopiara,  t^m  por  ese 
loiide  braio  babian  rido  libndoi  los  galeotes,  él  se 
&n  iTBS  pDotos  va  la  boca,  y  aun  se  mordiera  treí  t»> 
osli  lengiM,  inleí  que  haber  dicbo  palabra  qne  en 
deipedio  de  neetra  merced  redondira.  Bso  juro  yo 
twD.dijoel  cure,  y  aun  me  hubiera  qiiiUdo  ua  bigole. 
Toiallirí,  Hoera  mia,  dijo  D.  Quijote,  y  reprimírí  la 
J-att  (dlen  que  ya  en  mi  pecho  se  babía  lenntedo,  y 
irí  qnieto  y  paclBco  hasta  Unto  que  os  cumpla  el  don 
promMiOo;  pero  en  pego  deste  bnen  deseo  os  suplico 
Dcdigpis,  nDOsaoshacedemal,icaÍI  esUfuestra 
c<iiti,icaántas,  quiénes  y  cuiles  son  las  personas  de 
qoiencs  lengu  da  dar  debida,  satiafechej  entera  veo- 
psaT  Ew  baré yodo  gana,  respondió  Dorotea,  ai«s 
qu  M  M  enbda  oír  Ustimas  y  desgracias.  No  enfiídari. 
Rían  mia,  nspoDdU  D.  Quijote;  ato  qne  respondió 
HtTDlcí :  Puee  asi  ea ,  esténme  Tuestas  mercedes  aten- 
IK.  N«  liubo  ella  dielio  esto,  cuando  Cardenio  y  el  bar- 
bera se  le  pusieron  al  lado,  daseosM  de  tercimo  Gngia 
10  lilslnii  la  diflcreta  Dorotea,  y  lo  mismo  biio  Sandio, 
qni  Uaeupñado  iba  con  ella  como  su  amo;  y  ella,  des- 
pwidabáerse  puesto  bienenlasiHa,ypre*enldoM 
anloierybacer  otros  ademanes,  con  mucho  donaire 
MtDeoió  i  decir  dftita  manera : 

PriDKramente,  quiero  qne  vuestras  mercedes  sepan, 
KÜDnsiaiotí,  qne  i  mi  me  llaman...  y  deldroseaqul  un 
fKo,  porque  se  lo  olvidd  el  nombre  que  el  oun  le  Labia 
pMlo;  pero<lacadi6al  remedio,  porque  entendía  et 
l«  ÍK  reparaba ,  y  dijo :  No  es  maTatilla ,  scSon  mia, 
fHliTuastn  gisudeía  ae  turbe  y  empaobe  conUndo 
Rudesreaturas,  que  ellas  suelea  ter  tales,  que  mudias 
iKB  qnitau  la  memoria  &  tos  qne  maltratan ,  de  tal  m»- 
Kn,  que  aun  de  lus  miflnoe  nombresno  aetea  acnarda, 
rao  bu  becbo  oon  tuestra  gran  seSoria,  que  se  ba  ol- 
>iiUda  qne  se  llanu  la  princesa  Hicomlcooa ,  kgllima 
heredara  del  gran  reino  UÍGoniicoa ;  y  cm  este  a^nli^ 
miento  puede  ta  mesin  grande»  rédncir  abon  Eicít- 
meDielin  lastimada  memoria  lodo  aqnello  que  «mtar 
qniíiue.  Alies  la  verdad,  respondió  la  doocella,  ydesde 
iqui  idetante  creo  qne  no  seri  menester  apuntarme  na- 
b.queyasatdrA  i  bnen  puerto  con  mi  verdadera  bis- 
Itría.  La  cual  es,  qne  elreymlpadre.quesellsmal» 
Tiucrío  el  Sabidor ,  foé  muy  docto  en  esto  que  llaman 
tlineiBl^Ga,yalcani¿porsn  ciencia  que  mi  madre, 
qoc  se  llamaba  la  reina  Jaramílla,  había  de  monrpri- 
|Mniqueél,yqnedealliipocoüempa£lliimbieuba- 
' r  desU  «ida,  y  yo  habla  de  quedar  hiit!»m 
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^  (udre  y  nudre.Pero  decia  £1,  que  no  le  tatigalNt  tanto 
Kto,  cuota  le  pnia  en  confusión  saber  por  cosa  muy 
'^K  qae  un  descomunal  gigante,  sefior  de  dds  grande 
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tmah ,  qoe  casi  «linda  con  nueetn  reino,  Haraado  Pau- 
daGlando  de  la  Fosca  Vlau  (porqne  es  cosa  averignada, 
que  amique  tiene  loa  ojos  en  an  lugary  derecboe,  siem* 
pre  mira  al  revés  como  si  fuese  vtico,  y  esto  lo  bace  & 
de  maligno,  y  por  ponermiedoy  eepanloi  loeque  tnira)« 
digo  que  snpoque  este  gi^nte,  en  sabiendo  miorbm* 
dad,  hdtla  de  pasar  con  gran  poderlo  sobre  mi  reino,  y 
me  lo  tiabia  de  quiUrtedo  un  dejanne  ana  prqueüa  al- 
dea donde  me  recogiese;  pero  que  podia  exctuir  toda 
esla  ruina  y  desgracia  si  yo  no  qu^eae  casar  con  él : 
mas  i  lo  que  M  entendía,  jamas  pensatia  qne  me  vendría 
á  mi  en  volimud  de  hacer  tan  desigual  casamlrato;  y 
dijo  en  esto  la  pura  verdad ,  porque  jamas  me  lia  pasado 
por  el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante;  pero  ni 
con  otro  alguno  por  grande  y  desaforado  qne  fneae.  Dijo 
tamliien  mi  padre ,  qne  despoes  qus  él  fuese  muerto, } 
viese  yo  que  PandaQlnndo  comenialA  i  pasar  sobre  mi 
reino ,  qne  na  agnardase  i  ponerme  en  defcnsa ,  porqna 
aería  destrniíme ,  sino  que  libremento  le  d^asedesem- 
bsmado  el  reino,  ai  quería  eicnsarla  mnerle  y  total 
dettrvh:ion  de  miaboenoBy  leales nsalloa,  parqnen» 
habla  de  so- posible  defenderme  de  Ib  endiablada  tuem 
del  gigante ;  sino  qne  luego  em  algunofl  de  loa  ralos  ma 
pusiese  en  camino  da  tas  Bspsiaa ,  donde  haNtrla  tí  re- 
media de  mu  malea,  hallando  i  nn  caballara  andante, 
cnya  bma  en  este  tiempo  le  extenderla  por  lodo  eate 
reino,  elcnal  ao  bable  dé  llamar,  si  mal  no  me  acmtúú, 
O.  Aioted  D. ligóte.  D.  Quijote  diría,  seAora,  dijo  < 
esla  saion  Sancho  Pama,  dpor  otninoaabra  elcabellcre 
de  ta  Triste  Fignra.  Asi  es  la  verdad ,  dijo  Dorotea :  dijo 
mas,  qae  Inbbi  de  ser  alto  de  ceerpo,  seeode  natro,  y 
que  en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  Isqvierdo  ó 
por  alli  junio,  había  de  tener  un  lunar  pardo  concierto) 
cal»Iloi  i  manen  de  cerdas.  En  oyendo  esto  D.  Quijoto, 
dijo  i  m  escudero :  Ten  aqui ,  Sancho  hijo,  ayúdame  i 
desnudar, que qntero  veraisoyeledMlíeroqne  aquel 
sabio  rey  d^  profetisado.  ;Pues  para  qué  qoiere  voee- 
tn  merced  demodarsel  dijo  Dorotea.  Pan  ver  si  tengo 
ese  tnnar  quaTneslro  padre  dije,  respondió  D.  Quijote. 
No  hay  pan  qoédeanndarse,  dijo  Sancho,  qne  yo  sé  qm 
tiene  vuestra  merced  on  tnnar  dtsas  BeBas  en  la  mitad 
deleapisaio,  goeeiseBalde  ser  hombrefuerle.  Eso  basta, 
dijo  Doróles,  porque  con  los  amigos  nosehademirar 
eopocaseosas,  yqueestéenethombroóqueestéenDl 
espínalo,  importa  poco;  basUque  baya  lunar,  y  e$lé 
donde  eatnTlera,pnea  todoesuna  misma  carne :  y  sin 
duda  acertó  mi  bnen  padreen  todo,  y  yo  heaeerladü  en 
encomendarme  al  sdíer  D.  Quijote,  qne  él  es  por  quien 
mi  padre  dijo ,  pues  ba  sefialea  del  rostro  vienen  con  Im 
de  ta  bnena  fama  qne  este  eabdtero  tiene  no  solo  en  e»- 
paila,  pero  en  toda  IsHaneha ;  pneaspénasmt  bobe  dcs- 
enbarcadoen  Osooa,  enando  ot  decir  tantas  hazañas 
soyaa,  qoe  Inego  me  dio  el  alma  que  en  el  mismo  qus 
veoU  i  bascar.  J>nes  como  ae  dewmbsrcó  vuestra  mer^ 
eedenOsona,  eeion  mia,  preguntó  D.  Quijote,  si  no 
es  ponió  da  marT  Xas  intes  qne  Dorotea  respondiese, 
tomó  elcnre  la  mano,  y  dije :  Debe  de  querer  dedr  la  so- 
Kon  princesa ,  qne  después  qne  desembarcó  en  Halaga, 
la  primen  parte  donde  oyó  nuevaa  de  vuestra  merced 
fué  en  Osnna.  Esoqulsededr,  dijo  Dorotea.  Testo  lien 
camino,  dijo  el  cura;  y  prosiga  voestra  majestad  ade- 
lante. No  faayqne  proseguir,  respondió  Dorotea, ñno 
qne  finahotnie  mi  Merte  be  s^  tu  boeoi  w  baUnr  al, 
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■eAor  D.  Qaljot* ,  que  ]n  me  cnenlo  j  tengo  por  idn  7 
■aitón  de  todo  nü  reino,  pieeél  porsa  cortetU  y  nug- 
iMeendainehapnMMtid»el<tendsirMOORinÍBOdonde 
qofen  qoe  jo  la  llerere ,  qno  no  seii  i  otra  parle  que  i 
ponerla  delante  de  nmMIaado  de  la  FeaaVbti ,  pan 
qaeleroale,ynMn«tittiTaloq«etanooiitiiiHDn  roa 
¿«1»  ntarpúto :  qa«  todo  eito  faa  de  aneeder  ft  pedir  da 
boca ,  paesui  b  dejóprolMliadoTínaGñoel  Sabido,  mi 
bnen  padre.  Bcnallaniblen  dejó  dicho  yaKrilo  en  )^ 
tne  caldeas  6  griegu,  qw  jo  no  ha  lé  leer,  que  ú  *aU 
«abtllero  de  It  proleda,  daapneidehaberdegolladoal 
gigante,  qaiñeaecasarBacoamÍgo,qiia  joOMotorgasa 
luego  ^  r^ca  alguna  por lu  legitinu  e^Miea,  j  tedicM 
h  pOMBion  de  mi  reino  jauto  con  Ude  mi  persona.  iQaé 
te  parece ,  Sancho  imlgoT  dijo  á  esta  punto  D.  Quijote, 
(uaofM  loque  puat  aotelodije  joT  min  ñ  tenemoi 
ya  reino  que  mandar  y  reina  con  qaien  cuar,  Eao  jnra 
yo,  dijo  Sancho;  para  el  putoqne  no  aa  casare  en  abriendo 
el  gañíatlco  at  señor  Pandalúledo :  pues  monta  que  es 
nalah  reina,  asiaemavndmi  las  pnlgaade  la  cama. 
VdiclendoaatOfdia  fkanpatetaseadalncMimBe»- 
tms  de  grandÚoM  eontanto,  y  Inego  fué  i  lomar  las 
rtandas  de  la  mola  da  Darotaa ,  y  hadéndda  MeDar,  as 
Uboí  de  rodillas  ante  alta ,  npKcándoto  le  diosa  las  roa- 
nos para  ttesánalaa  en  aeñal  que  la  reeebia  por  su  reina 
y  señen.  iQuMn  no  hdila  de  (•irdeVHdreanBtaales 
viendo  la  loonn  delantoy  la  rimpHddad  del  erladoT 
Ea  erecto,  Dorotea  ietasdÍd,ylepnimetUde  hacerla 
gnn  B^r  en  m  reino,  cuando  el  délo  te  hldese  tanto 
bien  que  se  lo  dejase  cobrar  j  gotar.  Agradeddaele  San- 
che COR  tales  pdabnt  qne  renova  la  risa  en  todos.  Bita, 
feñores, proalgo W  Dorótes.ei  mi  historia:  sobrestá 
por  dedros,  qoe  da  cnanta  gente  de  acoropañanitento 
aiqiid  A  mi  reino  no  no  ha  quedado  sino  aolo  esta  buen 
barbado  escBdero,  porque  lodos  sa  aneganm  en  una 
gran bomsea qtie  tuitmesirMa  delpaeilo;yil  yyo 
salimos  en  dos  tablas  á  tierra  como  por  milagro,  y  asi  as 
todo  mllsgroyiniíterioeldiBcarBode  mi  «ida, cómalo 
habéis  Dotado:  jst  en alenna  combe  andadodemaiiada 
4  no  tsa  acertada  oemo  wbten ,  echad  ta  oulpa  á  lo  que 
al  seBor  lloendado  difo  ri  prinoipio  da  mi  cuanta ,  que 
loe  trabajos  eontinnoa  j  eitnoralurloa  quitan  la  me- 
moria al  que  los  padece.  Esa  ito  ma  quitarán  i  mi ,  d 
alta  yTCleraBaEniora,dijoD.  Quijota,cnBntoi  jo  pa- 
sare en  MrrirM,porgrandeey  noTisloi  qnoaaan:y 
asi  de  nuevo  confirmo  el  don  que  oi  ha  prooMÜdo,  y 
jaro  de  Ir  con  TOS  al  cabo  del  mundo  hasta  varma  con  el 
'Sero  enemigo  Tueatro,  i  qaien  pieoBO  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cdkeía  soberbia  «in  loe  Aba 
desta,  no  quiero  decir  buana  aspada,  nereed  iGlnas 
de  Panmontfl.qoe  me  llevó  la  mía.  Esto  dijo  ORtredlBii- 
les,  y  prosiguiú  diciendo :  Y  desposa  de  babéneta  ta- 
jado 7  pnístoos  en  padllca  pesmlon  de  «msIiv  estado, 
quedari  i  vuestra  voluntad  hacer  de  viintn  persona  to 
quemasen  talantcM  viniere,  ponjaemíéntrasqueye 
-tuviere  ocapada  la  memoria  jcanHva  )a  voluntad ,  per- 
dido al  entendlnüento  por  aquella...  yno  digo  atas,  no 
es  posible  que  yo  arrostro  ni  por  piense  el  oamrme, 
aunque  fuese  con  el  ave  fínri. Parecióle  tanmal  i  Sancho 
Id  que  últimamente  n  amo  dijo  acerca  de  no  querer  t»- 
sarse,  que  con  grande  anoto  abando  la  voa  diio :  Voto 
ftmi,jjuroá  mi,  qne  no  nene  vuestra  n»fc«d,  sefter 
D.  Quijote,  cabal  juicio :  paascóm»¿aapaittiteqiu  pone 
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voestn  mcicsd  en  dada  el  casane  can  tu  iltt  princeo 
conwBqneitaT¿PiennquebbadcotieeeTlili)rtnQttn 
cada  eanUllaaemqante  ventura  como  la  que  tbotaul 
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M  por  darto ,  ni  aun  coa  la  mitad ,  y  ana  artoy  par  d« 
dr  qoe  no  llega  i  su  zapato  de  k  que  etli  dalinl*.  Ai 
noramala  abastaré  yo  ri  eeídsdo  que  espeto,  livami 
merced  sa  anda  i  pedir  eotabs  eo  si  golfo :  cátese,  d 
■ese  luego,  encomiéndob  y«  á  Satanás,  j  lome  eu  Tcli 
que  sola  viene  i  las  maDoedabobisboÚs,yeQ>M 
rey  hágame  marquasdadelaniado,  jlocgoriqírieni 
lo  lleve  el  diaWo  todo.  D.  Quijote ,  qoa  tales  hIaSm'i, 
oyó  daelr  oonin  su  seíon  Dulobies , » lo  pudo  nfrí 
y  alnndo  «I  Ismoo ,  ^n  babtalb  patabn  i  Stm^a  j  ú 
deetrb  Mta  boca  es  rota ,  b  dio  tales  des  palos,  qii«d 
con  <1  en  tierra ;  j  si  no  fuera  parque  Dorotea  le  á\i  n 
ees  qoe  no  le  lUera  mas,  sin  dada  la  quitara  allí  h  t¡d 
¡Pensáis,  b  dljoi  oibo  dóralo,  vilUnorura,  qoehiii 
babor  Ingarsiemixe  pan  ponerme  b  maneen  h  bm 
jadura ,  y  que  toM  In  de  ear  errar  voa  y  paidooim  V 
Pues  no  b  penseb,  bellaco  dascomolgadg,  qus  sin  Jm 
to  estás ,  pues  bes  puesto  lengna  eo  b  ^  pír  Duld» 
1  y  iMsabeb  vos,  hquin,  belitre,  qneri  no  baatier. 
valor  qoe  día  iafuDAs  «n  mi  brazo,  qoe  no  If  tendiii] 
pan  matar  nna  po^  t  Decid ,  socarroB  de  lengu  lip 
rina,tyquldnpeuiaÍsqDeha  ganado  esta  frino  j  m 
tadob  cabeza  a  este  gigante,  y  bécboos  á  vm  nuniih 
{que  todo  cato  doy  ya  por  bechoy  por  cosa  iMiadiM  « 
jusgada],slnoeselvatordeDHlcínaa,biaaiidi)ámit)ni 
por  inatrumenlo  de  sus  haaff  aal  Ella  peloa  en  mi  .nn 
en  mt,  y  yo  vivo  y  resero  ensila,  y  tengo  vida  y  Eár.  lO 
bideputa  bellaco,  y  como  sola  desagradecido,  qiiei 
veis  levantado  del  polvo  de  b  tierra  á  ser  seflor  del 
tnb,  y  correspondéis  i  tan  buena  obra  con  decir  mal  t 
quien  es  la  iilsol  Noeslabs  tan  maltrecho  SanctiD.qi 
no  oyese  todo  cuanto  so  ame  le  decía,  y  IctanUods 
con  un  poco  de  presteza,  se  fodá  poner  delrssdetp 
laTran  deDorotea,ydeedeallldtio<eu  smoiDígini 
■eftor ,  si  vuestra  mercad  tbne  determinado  de  no  c 
•arse  con  asta  gran  princesa,  claro  está  qoe  no  serl 
reino  sujo,  y  no  tiéndob,  jqué  mercedes  uu  pao 
hacer?  Esto  es  de  b  que  yo  rae  qnqo;  cásete  ntsl 
merced  ana  por  mía  oooesiaraina.abom  qoe  lateo 
moa  aqnl  oemo  llevida  del  deb ,  y  de^es  pude  n 
verse  con  mi  señora  Dulcinea;  qoe  tajes  dritedehib 
habido  en  el  mondo  qne  bajan  sídoamaneebsdoi.  Qi 
de  h  hermasun  no  ma  «nbwnelo,  que  en  ventad,  á 
i  dedrb  >  qoe  entrambas  me  parecen  bien,  potstoq 
JO  nnaea  he  visto  á  h  seftora  Dnbinea.  i  Come  que 
la  trasviste,  traidor  (riasbmoT  dijo  D.QuI]Dte;pne!i 
acabas  detraerme  aliorann  reeadode  sn  partet  Digoq 
no  la  he  viste  tan  despacio,  Ajo  Sanclto ,  qne  pueda  ii 
ber  notado  particularmente  sa  iiermosura  y  tasbaM 
partes  punto  por  ponto :  peroasláfaaltome  parecetút 
Aliora  to  disculpo,  dijo  D.  Qnijole,  j  perdóname  el  caí 
que  te  tie  dudo,  que  los  primeros  moTiraientos  nown 
manes  de  lo;  hombres.  Ya  yo  Ip  veo  t  respondió  Sincl 
y  aslenmib  gana  de  loblaf  siempre  es  primero  min 
miento,  j  qo  puejo  dejar  de  decir  por  una  vez  áqui< 
lo  qoe  me  viene  fih  lengua.  Con  Iodo  eso,  dijo  D.Qi 
jote,  mira ,  Sancho,  lo  que  hablas,  ponjue  tantu  n( 
Ta  el  cantarilb  i  la  fnenle-..  j  no  te  digo  mas.  Ahí 
bien,  respondió  Sancho^  Dios  está  en  d  cielo,  que  ve . 
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tnapaii,  jitrijtwidflqaleBliaGe  inunul.yoenin 
IdbUr  U»,  iyauta  matead  en  obrallo.  No  bay&  mu, 
J4e[lan)lM;eorrad,SuKbo.j  besad  la  mmo  i  na»- 
tmnoor,  j  podilde  perdoa,  y  daaqoi  «Mude  andad 
im  ilutado  en  TOSitni  alábanlas  yriinperios,  j  no 
dipitmildeBqDBttMaore  Toboao.lqnienjonoeo- 
wcoaw  pan  (anilla,  y  tened  canfiaua  an  Dios, 
qiKDSca  badÍR  faltar  DD  estado  donde  finii  con»  on 
prinope.  Fué  Sancho  tabitbajo  y  pidió  Ja  mino  á  aa  ae- 
ík,  j  él  le  la  dio  o»  repoaúki  continente,  y  después 
qae  K  la  kabo  basado,  la  ecbá  la  bendición,  y  dijo  i 
SuKboqne  se  aMaolaaen  un  poco,  qae  tenia  qoa  pre- 
|uUllayqiiedepaitirGODÍlcoiaidamuchainipoTtaB- 
óuBiioioail  Saacko.yapartinMua  loa  dos  algo  ada- 
hstt,y  díjolaD.  QDÍjota:DegfaeaqaoTaniste,  no  he 
be  Unido  iD^r  ní  espado  para  pngonlarta  mnobat  co- 
BdepartieDlarídadacecea  de  la  embalada  qae  llevaste, 
jd<larasp>e8Uq«elrajiita;yabofa,pBas  lafertana 
■Hbt  toaadido  tiempo  y  lugar,  no  me  nisguaa  tó  la 
naUui  qoe  pandes  danna  coa  tan  buenas  nneTis.  Pra- 
pilg  Taeitra  noread  lo  que  quisiera,  Teapondid  Sin- 
{iM,qiie  i  todo  áui  tan  Jbaena  salida  como  Inve  la  en* 
Imb :  pm  suplico  á  vaestci  aierced,  seüor  mió,  que  no 
M  daiqni  adelante  tan  venptño.  iPorqné  lodicea. 
Sucho?  dijo  D.  Quijote.  Digolo,  mpondiá,  porque  es- 
iMpaloi  de  agora  ma*  Mn»  por  lapandancii  que  entra 
1»  Jdinbó  ai  diablo  la  otii  BOdie ,  qne  por  lo  que  dije 
tooin mi  leiVín  OuldBaa.á  quian  amo  y  reierencio 
omá  ou  reliqoia ,  lunqoe  en  «Uano  la  baya,  solo  por 
KT  cMB  da  weatn  mercad.  No  tomes  i  asaspUticas, 
Sud».  por  tn  ñda,  dijo  D.  Quijote ,  que  OM  daa  pea»- 
dnBlin:jal«penlonáenttoDea,y  bienaabei  tú  que 
Btledeeine,  i  pecado  nnenpenileiidanaen. 
HiéDlrKeeto  po«dM,  vieren  venir  porel  caminodonda 
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nudo lltc6 caica  las  pareoi¿  que  en  jitano;  pera  Sao- 
cbPiiia,  queda  qvieraqoevia  avMMse  le  iban  los 
<)«TBlalaa,  apéMs  bubo  visto  albombre,  cuando 
tooodúqgaanGüwide  Pasamonte,  y  per  el  hilo  del 
jiu«  acó  el  ovilla  da  sa  amo.  conweit  la  verdad,  pues 
tn  ti  neis  si^requaPasaDMinle  venia:  el  cnal  perno 
Ktmtado  y  por  vendar  el  asno,  se  había  pnesto  en 
mjsds  jitsM,  «aya  ten^uay  otras  mockM  sabia  mny 
bühaUtrcoo»  ai  fuaran  natnrales  anjas.  Vidla  San- 
<^  1  conañdla,  y  apdaas  la  bnbo  wlo  y  oeoocido, 
nud»  á  gfinde»  Toee*  le  dijo .[  Ab  ladrón  Gioeaillo, 
ig)  Dii  prfDda ,  imlla  mi  vida ,  w  te  enpaclue  con  Dd 
'wwo,  dija  mi  asno,  d«ia  mi  tagilo,  huye,  palo,  au- 
><*We.  IsdTM,  y  daiampan  lo  qae  no  ea  tvyol  No 
WroanwBgaartMtatpatowini  baldonas, parqueé 
■  pñmn  mllt  <ünM,  y  tomando  un  trole  qne  parada 
^■■nn,  «B  anpiMltaaaaseBtd  j  alqd  da  lodos.  Sancha 
wgítn  racia,  y  abratfadote  le  dijo :  iCdm»  bai  a»- 
Uo.lüiD  iido,  ii]ciodemisojo),oompader»tqUI  y 
EBo  Id*  U  bqs*)»  y  acanqiabí  cono  ñ  fuan  partona : 
«KB»  cilhbt,  y  sa  dejaba  basar  y  «caiÍDiar  da  Sancho 
»»  nspoodsrta  palabra  algena.  LlegHOn  todos,  y  di4- 
nBUcIpanbiendel  ballüeodel  rucio,  e^wdiJnHnta 
D-Ouijota.elcDilladüoquenoporesoanalaba  la  po- 
li» de  loi  treí  pollinoe.  Sancho  se  hi  agradado,  fio  tanto 
fu  1«  doi  ibso  eo  (atas  pUticaa,  dijo  el  cun  á  Dorotea, 
;u  hábil  andado  may  discreta  asi  en  al  cuenta  como 
in  li  brtvtdad  del ,  y  aa  la  ámUitnd  que  turocoB  los  de 
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los  librea  de  cabaSerits.  Ella  dijo  qne  mnchoi  raUn  se 
haUi  entretenido  «I  teallos ;  pero  que  DO  sabía  ella  dón- 
de eran  las  provinciss  ui  paertos  d«  mar,  y  j|ae  asi  hsbia 
díchoátientoquesehabiadesambarcadoeaOsuna.  To 
loeniendÍBSi,diioelcaii,Tpor  esoacudi  toegoáde- 
dr  kt  que  dije ,  con  qne  >e  acomodó  lodo.  jPerono  es 
cosa  eitraíia  ver  coa  coiuta  facilidad  cree  este  desven- 
tando hidalgo  todas  estsa  iovendones  y  mentiras,  solo 
porque  llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  da  sos 
libra  T  3  es ,  dijo  Cárdenlo ;  y  tan  rara  y  aaoca  vista, 
que  yo  DO  a¿  si  qnerioido  inventarla  y  Cibriearia  menti- 
rosamente ,  hubiera  tan  s^do  ingenio  que  pudiera  dar 
en  ella.  Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  dijo  el  cara,  qna 
fuera  de  tas  ñmplicidades  qna  asta  bnm  hidalgo  dice  lo- 
cantes Isa  locura,  d  le  tratan  de  olna  cosas,  discurra 
con  bontstmas  razones,  y  maestra  tener  no  entendi- 
mieatsdaro  yapadbleen  todo;  de  manera  qne  como 
DO  le  loquea  ea  aas  caballerías,  no  habrá  nadie  que  la 
juague  sino  pordemny  buen  entendimiento.  En  tauto 
que  ellos  ibsii  en  esta  coivenadon ,  prodgaid  D.  Qni- 
jola  con  la  saya,  y  dijo  á  Sancho :  Échenos,  Panaaami- 
go,  pelilleailamaranestodennestru  pandendas.y 
dime ahora, dntanercoenla  con  emiio  lánacot algu- 
no, ¿dÓBde.cómoycvindobaUasteáDakJneat  iQti 
hadat  qné  la  dijlatel  qni  te  respondiól  qné  rostro 
biso  cuando  leía  mi  caiIaT  quién  ta  la  traaladóT  y  lodo 
aquello  que  vieres  qne  en  este  caao  es  digno  de  s^arae, 
de  prq;iutarse  y  aatísfácarsa ,  sin  qne  a£idts  é  misataa 
por  dañnegnalo,  ni  menos  te  acortes  por  DO  qoitinnele. 
SeÜor ,  respondió  Sancho,  ñ  va  é  dedr  la  verdad,  la 
carta  nomalatrasladóBadie,  porque  yo  nollevécarta 
alguna.  Asi  ea  como  tú  direa,  dijo  D.  Oaijote ,  porqnoel 
Ubrillo  de  memoria,  donde  yo  la  escribí,  le  hallé  an  mi 
poder  i  cabo  de  doa  dias  de  lo  partida ,  lo  cobI  me  cansó 
grandísima  pana,  por  no  saber  lo  que  hablas  tá  da  liacar, 
cuando  te  vieses  sin  carta ;  y  creí  siempre  que  te  votvi»- 
rM  desde  el  logar  donde  b  echaras  ménoa.  Asi  faien, 
respondió  San^ ,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  ta  mo- 
nona, cnudo  vuestra  Dwreed  me  htleyó,  de  manen 
qne  ae  k  dije  t  na  mcriatan ,  qne  me  ta  trasladó  del  en- 
leudioáento  tan  punto  por  punto,  qoedijo  que  en  todos 
loa  dias  de  sa  ^a,  annqna  habla  laido  muchas  cartas  de 


oomo  aquella.  iT  tiénesla  todavía  en  la  memoria,  Sau- 
cboT  dijoO.  Q«ijote.  No,  seftor,  respondió  Sancho,  por- 
que dsapnea  qae  la  di,  como  viquenobabiadeaerda 
mas  provate,  di  en  otvidaUa :  y  si  algo  se  me  acuerda, 
«■  iqaallodal  Saiai«éa,  digo  del  Soówwia  swbra.  yló 
último  ;  Viáutro  kaMa  la  mmmf,  tk  eaMImd*  Ut 
7VhI«  F(fP<ra-,  y  CB  medio  destas  dos  oosu  la  pasa  mas 
de  ta«ti«M«l  almas  y  vidas  y  <^  miea, 

CAPmiLO  XXXI. 


Todo  aso  no  me  dasOMlanla ,  prosigue  adalante ,  dijo 
D.  Qajjote.  Llegaste,  ly  qué  baoi*  aquella  rdaa  da  la 
hennoauraTA  bnen  seguraqaa  la  hallaste  ensartando 
partas,  ó  bordando  alguna  enpreaa  coa  oro  de  cauítUlo 
para  este  s«  cautivo  caballero.  No  la  litUé,  respoodid 
Sancho,  uto  ebachando  dos  hanegas  de  trigo  an  on  et» 
lal  de  sg  can.  Pues  liax  cueoU ,  iafi  D.  OnüpM,  que  loa 
granos  da  aqoel  trigo  ano  graoot  de  parlas .  irádaí  da 
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■usmaiiMtyií  mínsle,  imigo,  tellrigaera  candeal 
ó  trechel?  No  era  sino  rubion ,  respondió  Sancho.  Pues 
JO  U asegura,  dijo  D.  Quijote,  que  ahechado  porsiu 
minos  liiio  pan  candeal  sin  duda  alguna.  Pero  pasa  ade- 
lante:  cuando  ledisle  niicarta,¿besótHT  jpAaosel&sa- 
bre  la  cabeza  7  ;liiioal8unaceremoniidignade  tal  carta? 
¿ú  qué  liiioTCuando  70  ae  la  tbai  dar,  fespondió  San- 
cho, ella  estaba  en  la  Tuga  del  meneo  de  ana  buena  parte 
de  [rígoqne  tenia  en  la  criba,  ;  díjome :  Poned,  amigo, 
esa  carta  sobre  aquel  coatal ,  que  no  la  puedo  leer  basta 
que  acabe  de  acribar  todo  lo  qne  aquí  esti.  Discreta 
lefiora,  dijo  D.  Quijote,  eso  debid  de  ser  por  leella  des- 
pacio y  recrearse  con  ella :  adelante,  Sancho;  j  en  tanto 
que  estaba  ensu  nieneslar;qué  coloquios  pasó  cotiligoT 
qué  le  preguntó  de  mií  ;Y  tú  qué  la  respondiste?  Acaba, 
cuéntamelo  todo,  110  se  te  quede  en  el  tintero  una  míni- 
ma. Ella  00  me  preguntó  nada ,  dijo  Sancho;  mas  jo  le 
dijodelamancraqueTuestramercedporsuserTicioque- 
daba ,  liacienüo  penitenciadeanudo  déla  cintura  arriba, 
metido  entre  esta*  sierras  como  si  fuera  salvaje,  dar- 
tnieodaen  el  suelo,  sin  comer  pan  á  manteles,  j  aln 
peinarse  la  barba,  llorando  y  maldiciendo  tu  Fortuna.  En 
decir  que  msldeuia  mi  fortuna  dijiste  mal,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  lodos  los  diai 
de  mi  vida,  por  baberme  hecho  digno  de  merecer  amar 
tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan  alta  es, 
respondió  Sancho ,  que  ¿  buena  fe  que  me  llera  á  mf  mas 
de  un  coto.  ^ Puescómo,  SanchoT  dijo  D.  Quijote,  ¿haste 
modído  tú  con  ella?  Hedime  en  esta  manera ,  respondió 
Sandia,  que  llegando  á  ayudar  i  poner  un  costal  de  trigo 
sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos  que  eché  de  ver 
que  rae  llevaba  mas  de  un  gran  palmo.  Pues  es  verdad, 
replicó  O.  Quijote ,  que  rw  acom^nña  esa  grandeaa  y  la 
adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma.  Pero  no 
me  negarás,  Sancho ,  una  cosa  :  cuandu  llegaste  junto  á 
ella  ;nosenÜ3te  un  olor  tabeo,  una  fragancia  ammitica, 
;  un  DO  só  qué  de  bueno,  que  yo  do  acierto  á  dalle  nonn 
bre,  digo  un  tubo  é  un  tufo  como  si  estuvieras  en  la 
tienda  de  algún  curioso  guantero?  Loque  eé  decir,  dijo 
Sancho,  esqucsenti  un  olorcilto  algo  hombruno,  y  d^ 
hia  de  aer  qne  ella  con  el  mucho  ejercicio  estaba  sudada 
y  algo  correosa.  No  serla  eso,  respondid  O.  Quijote,  sino 
que  tAdebiosda  estar  romadiíado,  ó  le  debiste  de  oler 
i  ti  mismo ;  porque  yo  sé  bien  A  lo  que  huele  aquella  rosa 
ontreeapinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel  ímbardes- 
leido.  Todo  puede  ser,  re&pondió  Sancho,  qne  mochas 
veces  sale  de  mí  aqnel  olor  qne  entonces  me  paréele  qlw 
aaliadeag  merced  déla  señora  Dulcinea;  pero  nb  bay 
deqné  mafaviHarse,  qne  un  diabloparecé  lotío.  Y  bien, 
prosiguió  D.  Quijote,  bA  aquí  qne  acabó  de  limpiar  su 
trigo  j  de  enviatlo  al  molino :  ^qué  bUo  cuando  leyó  la 
carta?  La  carta,  dijo  Sancho,  no,  la  leyó,  porque  dijo 
que  no  sabia  leer  ni  escribir,  inles  la  raigo  y  la  hiao  me- 
nndw  pteas,  dldeBdo  que  ao  la  qterU  dar  i  leer  á  na- 
die, porque  no  se  supiesen  en  elln^r  sos  gecrelaa:y 
que  baitaba  lo  que  yo  le  había  dicho  da  palabra  acerca 
del  «morque  vuestra  merced  le  tenia ,  y  de  la  penitencia 
eatraordiuna  que  por  sn  causa  quedaba  haciendo :  y 
flnalmanie  rae  dijo,  que  dijese  á  vuestra  merced  qne  le 
besaba  las  manos,  y  que  alli  quedaba  con  mas  deseo  de 
vwleqnedeescríbirle;  jqne  asi  lesupliesba  y  mandaba, 
que  Tisla  la  preteote saliese  de  aquellos  matorrales,  y  se 
dejase  da  hacer  disparates,  y  se  poeiese  luego  en  camino 


del  TfriMoo ,  si  otra  cosa  de  maa  imporfanda  no  le  soee- 
diese,  porqne  tenia  gran  deseo  de  vflfivoeslra  merced. 
Rióse  mncbo  cuando  le  dije  cómo  se  llamaba  vuestra 
merced  el  caballero  de  la  Triste  Figura :  pragnntéle  li 
babia  ido  allí  el  vizcaíno  de  marras;  dijome  que  si,  y 
que  en  un  hombre  muy  de  bien ;  también  le  preguntj 
por  los  galeotes ;  mas  dijome  que  no  babia  visto  bisli 
entonces  alguno.  Todo  va  bien  liasta  agora,  dijo  D.Qnl. 
jote;  perodime,  {qué  joya  fué  la  que  tedióal  d*^ 
dírte,  por  las  nuevas  que  de  mi  le  llevaste?  Porque  a 
usada  y  antigua  costumbre  entre  los  caballeros  y  duiu 
andantes  dar  i  los  escaderoSi'doncellos  ó  enanoaqne  b 
llevan  nuevas  de  BUS  damas  i  ellos ,  á  ellaa  de  sus  aadiiH 
les,  alguna  rica  joya  en  albricias,  en  agradecimiento  di 
au  recado.  Bien  puede  eso  ser  asi ,  y  yo  la  tengí)  pn 
boenaDBania;peroesodebiade£aren  los  Üenpai pa- 
sados ,  qua  ahora  solo  se  debe  de  acostumbrar  á  dar  ou 
pedeM  d»  pan  7  queso,  que  esto  faó  lo  que  me  dio  m 
señora  Dulcinea  por  las  bairdas  de  un  corral,  coandodetli 
me  despedí,  yaun  por  mas  señas,  ere  el  queso  avejuM. 
Ks  liberal  en  extreme,  dijo D.  Quijote;  y  n  natedií 
joya  deoro.  sin  duda  debió  de  ser  porque  do  la  taiidríi 
allí  i  la  mano  para  dártela ;  pero  buenas  son  maogisd» 
pues  de  pascua;  yo  la  veré,  yse  satisfará  todo.  iSaiiei 
de  qué  estoy  maravillado,  ^ncbo?  De  qoemepincí 
que  fuiste  y  veníste  por  los  aires,  pues  poco  msa  de  tnt 
días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Tobon,  !»• 
hiendo  de  aqiii  alli  mas  de  treinta  leguas.  Por  lo  cdiI  ma 
doy  á  entemler  que  aquel  sabio  nigromante  que  tieu 
cuenta  con  mis  cosas,  y  es  mi  amigo ,  porque  por  fuera 
le  hay  y  le  ha  de  baher,  so  pena  que  yo  00  seria  huma- 
ballero  andante,  digo  que  este  tal  te  debidde  ayndari 
caminar  sin  que  tú  lo  sintieses :  q  oe  ha;  sabio  deaKeqn 
c<igeiun  caballeraandantadnrmiendoensacaMj 
sin  saber  cómo  6  en  qué  manera,  amanece  otro  día  nw 
de  rail  legiusdedondeenocbectó.  Ysinofaesaporedi) 
no  se  pod  rían  socorrer  en  sus  peligros  k»  eabaliems  u- 
dan tea  unos  á  otros,  con»  se  socorren  i  cada  piso:  ^ 
acaece  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de  Armeniíctia 
algún  endriago,  ó  con  algún  fiero  vestiglo,  ócDHotnxa' 
ballero,  donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y  esli  ya  Ipnato 
de  muerte;  y  cuando  no  os  me  cato,  asoma  por  aoilli 
encima  de  una  nube  ó  sobre  na  carro  de  fs^  otro  o- 
ballero  amigo  suyo,  qne  poco  ántesee  lialltbi  m  lap- 
latería,  queleftivorece  y  libradehtmuerte,yilai»clH 
sa  bella  enau  posada  cenando  muy  A  su  sabor.ysae'' 
haber  de  la  una  i  la  otra  parte  dos  ó  tres  mil  leguü.  T 
todo  esto  50  hace  por  industria  y  sabiduiladastos  sabl» 
encantadores  que  tienen  cnidedo  desloi  vilerosoí  obi- 
lleros.  ASÍ  que,  amigo  Sandio,  iwsemehaBediSc»- 
toso  creer  que  en  tan  brete  tiempo  bayos  ido  jnDiw 
desde  eHtalngar  al  del  Toboso,  pna  como  trago  «Kf' 
algún  sabio  amigo  te  debió  de  llevar  en  rolaBdille,  aa 
que  tú  lo  wntieses.  Asi  serla,  dijo  Sand»,  pwiP"' 
buena  fe  qne  andaba  Rocinante  como  si  faenasno  « 
jJUno  con  aiogue  en  los  oltWs.  t  cómo  si  llevaba  uogoí. 
dijo  D.  Quijote,  y  aun  una  legión  de  demoni»,  iju<  a 
genleqne  camina  y  hace  camiuarsin  cansarse todoaquí- 
lio  que  se  les  antoja.  Pero  dejando  esto  aparte ,  iqo*  " 
parece  d  ti  que  debo  yo  de  hacer  ahora  «rta  de  W' 
mi  señora  me  manda  que  la  vaya  i  ver?  Que  "'"ífJl 
vBoqneestoy  obligado  icumpWr  su  inandimienlOj'WW 

también  imposibilitado  del  don  que  he  prunef"' 
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piÍBCua  qut  COD  Rosolros  Tiene,  Ttaévumt  \ñkjia 
aUltriafcamplirinipiUbrainteiqua  mi  gusto.  Por 
na  pirU  roe  uo»  ;  (atiga  el  deseo  de  jot  i  mi  «enora, 
p«r  Obi  rna  iocjb  }  lUmi  la  priMMlida  [o  ;  U  gloria  qua 
litdeilcanareBeslaelnpnaa;  pero  lo  que  pieniolia- 
Ecr,  Nri  aminw  aprien  jr  U^ar  pratto  donde  «tU  eile 
gigiBte,  j  en  llegiBdo  la  corlaTé  la  caben,  y  pondré  á  la 
pnnHsi  pacificamenle  en  tu  «elido ,  j  al  punto  daré  la 
ndU  i  nr  i  la  loi  que  mis  sentidas  alambn :  é  la  cual 
dvéuhf  disculpas,  que  ella  venga  i  lanar  por  buena 
ai  urduua,  pMs  teii  que  todo  redunda  en  annenUí  de 
a  gloría  ]r  bou,  pnei  cuanta  jo  be  alcaniado,  akanio 
)  ikanaré  por  las  aimai  en  esta  vida,  toda  me  Tiene  del 
bnrqiis  ella  rae  da,  j  de  aer  ;o  anjo.  i  A|  I  dijo  Sancho, 
¡]{iaMestÍTM>tn  merced  laatimado  deeeoscascoel 
Poesdígan»,  señor,  ¿piensa Tiestra  merced  caminar 
e^  ciiniDa  en  balde ,  y  dejar  pasar  y  perder  nn  tan  rico 
)UB  principal  casamiento  como  este,  donde  le  dan  en 
Mt  OH  rano,  que  á  buena  Terdad  que  be  oido  decir  que 
litix  mas  de  Teinto  mil  leguas  de  eimtomo,  y  que  es 
ibanáintíiimo  do  todaa  las  eoaaa  que  son  necesarias  para 
il  wlealo  de  la  Tída  homana ,  y  qoe  es  mayor  que  Pi>r- 
tBply<{aeCastilIniunUaT  Calle  por  amor  de  Dios,  y 
tcagí  Tcrgúem  de  lo  qoe  ba  dicbo,  y  tome  mi  consejo, 
I  pe^igDan^y  ciaese  luego  en  al  iwimer  logar  que  baya 
can, }  li  ao  Át  esti  BMslro  licenáado,  qne  lo  hará  da 
perUs:  y  advierta  qoe  yi  tengo  edad  para  dar  consejos, 
IfMSslequeledoyleTienede  nMride.que  mas  vale 
f^nmano  qne  buitre  volando,  porque  quien  bien 
(iwj  mil  escoge,  por  bien  que  se  enoja  no  se  Tenga. 
Din,  Sancha,  reapeodU  D.  Quijole,  ú  tí  cotu(úo  que 
M duda  que  me  case,  esporqnesetloegoreyenma- 
lindo  al  gigule ,  y  Uogí  coñudo  pan  baewte  mercedes 
I  ifarte  io  promÁúlo ,  bigote  saber  que  sin  caianna  po- 
drí ctunplir  tu  deseo  muy  OcUmeDls,  pwque  yo  sacaré 
it  nliliila  iales  de  eidiar  en  la  batalla,  q»  taliMido 
HKeilordell*,yt  qoe  DomecaM.mebande  daruna 
pirtt  del  nina  púm  qne  Upaeda  dar  i  quien  yoqnisiere; 
t  n  diadomela,  ¿á  qsién  quieres  lú  qna  la  dé  sino  iüí 
^tsú  claro,  redundió  Sancho;  pero  mire  voestra 
urced  qna  la  escoja  hitía  la  malina,  porque  ri  no  me 
ttttaatiraUviTÍeoda,  pueda  embarcar  núaoegroiva- 
alloi, ;  hacer  delloa  lo  que  ya  be  dicho :  y  Toealra  me^ 
nd  00  ttcurede  ir  pora¿on  i  Ter  &mi  señora  Dulcinei, 
úorijaseámatar  al  gigante,  y  concluyamos  este  ne- 
pcio,  qae  per  Dioa  qne  se  me  aiiienta  que  ha  de  ser  da 
uclia  Iwnra  y  de  mocho  provecho.  Dlgote,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  qne  estis  en  lo  cierto,  y  que  habré  de 
■«Dar  te  conseje  ea  cnanto  el  ir  intei  con  la  princesa  que 
i  >K  i  Dukian :  y  alísete  que  DO  digas  nada  i  nad  ie,  ni 
i  los  q>e  con  Doaotraa  vienen ,  de  lo  qna  aqni  hemos  do- 
pmjdsy  tialado,  qoe  poes  DnltíDea  es  tan  recatada,  que 
wqnienqBaaeaeiMUWt  paBvmienhH,noae[ibieQque 
!«iici(roporndloadeicnbra.PueaMeioeaBsl,dijoSBO- 
cl>o.icimohaoe«iMetn  merced  que  lodos  loa  que  tenca 
l>or  se  brato  se  viyan  á  presanlar  anta  mi  señora  Dulcí- 
Ma,  fieadoasto  firmar  de  su  nombre,  que  la  quier« 
twaT<itwes  sa  enamOfidoT  Y  ucodo  fonoso  qne  los 
lae  [oeisn  aa  han  de  ir  i  hincar  de  Goiyos  ante  so  pre- 
■¡mdi,  y  decir  que  van  de  parla  da  vnestra  merced  i 
daUa  la  obediencia,  ¿cémo  se  pneden  encubnr  loa  pen- 
■■niantos  de  entrambos  T  ¡  Oh ,  qaí  necio  y  qué  lim^ 
<luerei!dijoD.Quijote-,itáno  ves.  Sandio,  qoe  eso 
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todo  redunda  en  su  mayor  ensalumieiUoT  Porque  has 
da  saber  que  en  este  nuestro  estilo  de  caballeria  es  gran 
honra  t«ier  una  dama  muclKM  caballeros  andanlea  qne 
U  sirvan,  sin  que  ae  extiendan  mas  sns  penaamientwqne 
i  aerrilla  por  lolo  ser  ella  qoiM  es,  sin  esperar  otro  pre- 
mio de  sus  mnebos  y  buenoa  deseos,  tíne  qm  elh  se 
contente  da  acetarlos  por  sos  caballeTcs.  Con  eaa  manen 
de  amor ,  dijo  Sancho ,  he  oido  yo  predicar  que  se  ha  de 
amará  nuestro  S^or  por  si  solo,  sin  qoe  nos  mueva  ea- 
pennia  de  gloria  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  quenin 
amar  y  servir  por  lo  que  pudiese.  Vélale  el  diablo  por 
villano,  dijo  D.  Quijote,  ¡y  queda  discreciones  dices á 
las  veces  1  no  parece  sino  qne  lias  eslndiado.  Paca  i  f« 
miaqua  noaé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les di6 
vocesmaeseNicolas.qaeesperaawiun  poco,  que  qBfr- 
rlandelenerse  i  beber  en  una  fuontecilla  qoe  alli  estaba. 
DetÚTOseD.  Quijote  con  no  poco  guslo  de  Sandio,  quo 
ya  edaba  cansado  de  mentir  tanto ,  y  teraia  no  le  cogiese 
su  amo  i  palabna,  porqne  puesto  que  él  sabia  qne  Dul-> 
cinea  ara  ana  labradora  dd  Toboso,  no  la  bahía  visto  en 
toda  su  vida.  Habiaae  en  este  tiempo  vestido  (krdenio 
los  vesUdos  qne  Dorotea  traía  enandóla  bailaron,  qne 
aunqne  noeían  maybneuoa,  hacían  mucha  ventará 
los  qaa  dejaba.  Apeironse  junto  i  la  fuente,  y  con  lo  qn» 
el  curase  acomodó  en  la  venta,  aatisfidaron,  annqna 
poco,  la  mucbahambra  que  todoa  traían.  Eslandoen  eaio, 
acertó  ¿pasar  por  alli  uu  muchacho  qne  ibade  cami- 
no, el  cual  poniéndose  á  mirar  con  mucha  alencira  i  los 
queeu  la  fuente  estaban,  de  allí  i  poco  arremetió  i 
D.Quijotcyabtaziadole  portas  piernas comeniói  llorar 
may  da  propósito,  diciendo :  ¡AyscDor  mtol  ¿no  me 
conoce  vuestra  merced T  pues  míreme  bien,  que  yo  soy 
aquel  moia  Andrés  qne  quilo  vuesbv  merced  de  la  en- 
ema donde  e^ba  atado.  Reconocióle  D.  Quijote,  y  asién- 
dole por  la  mano,  se  volvió  á  loeque  allí  estaban,  y  dijo : 
Porque  vean  vaestru  mercedes  cuan  de  importanda  es 
haber  caballeroi  andantes  en  el  mundo,  que  desUgao  los 
tuertos  j  agnvioi  que  en  él  se  hacen  per  loa  insdentes 
y  nulos  bombreaqaetn  él  viven,  sepan  vuestras  mer- 
cedes,qneloadias  pasados,  pasando  yo  por  an  bosque, 
oiunosgritosyunasvocesnnylaaUmosaseMnodeper-  ' 
sona  aOigída  y  menesterosa.  Acudi  luego  llevado  de  mi 
obligación  bicia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  lá- 
meteles voces  sonaban,  y  hallé  atado  i  una  encina  i 
eale  mudiacbo  que  ahora  esU  delante,  de  lo  que  me. 
huelgo  en  el  al  ma ,  porque  seri  testigo  q  ue  no  me  d^jarí. 
mnatir  en  nada.  [%>  qoe  estaba  alado  i  la  endm*,  defr- 
nodo  del  medio  cverpo  arribe,  y  estibde  abriendo  4 
aioteseon  las  riendas  de  una  yegua  nn  villano,  que  des- 
pués sope  qve  en  amo  suyo;  y  asi  como  yo  le  vi,  le  pre> 
gante  la  causa  de  tsn  atroi  vapulamionlo :  respondió  el 
laDo,  qne  le  uotaba  porque  en  su  criado ,  y  que  ciertos 
descuidos  que  lenia,  nadan  mas  de  ladrón  que  de  sim- 
ple; 4  lo  cual  este  niño  dijoiseüor,  no  me  azota  uno 
porqne  le  pdo  mi  saUvio.  El  amo  replicó  no  sé  qué  aren- 
gasy  disculpas,  Isscnalea  aunque  de  mi  fueron  oídas, 
no  fuérai  admitidas :  en  resolución,  yo  le  hice  desalar, 
y  lomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevarla  consigo  y 
leparía  nn  real  sobre  otro, yannsahumadoi.  ¿No  es 
verdad  todo  esto ,  hijo  AndresT  i  No  notaste  con  cuento 
imperio  se  lo  mudé,  y  con  cuánta  humildad  prometió 
de  hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse  y  noUGqué  y  qniseT 
Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  n»da,  di  lo  quépase 
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ieiUMiafioraa,  porque  u  vea  Tconsüereierdet  pro- 
neko  qofl  digo  haber  caballeros  Midantea  por  loe  cami- 
BOB.  Todo  lo  que  laesln  merced  ha  dicho,  et  mucha 
verdad ,  mpondió  «I  muchacha ;  pero  el  fin  del  negocio 
■iieedióimiTil  revés  de  lo  que  *uettn  merced  seime- 
gÍDi.  iCdBaool  fensT  replicó  D.  Quijote,  ¿Inagono  te 
pagó  el  TÍllanol  No  soto  no  me  paga,  reipondiA  el  ma- 
clücbo,  pero  aal  como  vuestra  merced  trupuso  del  bos- 
que f  quedamm  sokii ,  me  volñd  i  atar  i  la  mesma  cii- 
cina,  y  me  dio  de  naevo  tantos  siotei  que  quedé  hecho 
UQ S. Bartolomé  deíolUda ;  Tácadaazotequemednba, 
me  decia  un  donaire  ;  cburela  acerca  de  hacer  baria  de 
vuestra  merced ,  que  á  no  sentir  yo  tanto  dolor ,  me  riera 
de  lo  que  decia.  En  efecto,  él  me  pard  tal,  que  hasta 
ahora  he  estado  curindorae  en  un  hioepilal  del  mal  que 
el  mal  villano  entonces  me  hlw.  De  todo  lo  cual  tiene 
vuestra  merced  lacalpa,  porqne  ai  sa (aera  su  camina 
«delante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban,  ni  se  entre- 
metiera en  negocios  ajenos,  mi  amóse  contentara  con 
4aniie  ana  6  dea  docenas  de  esotes,  y  luego  me  soltara 
j  pagan  cuanto  me  debia.  Has  como  vneUra  merced  le 
desbonróunsinpropéaito,  y  le  dijo  tantas  villanías,  en- 
cendíósde  la  cólera,  y  como  no  la  pudo  vengar  en  vues< 
Ira  merced,  cundo  se  vid  solo  descargó  sobre  mi  el 
aublado.  de  modoqne  me  parece  qae  no  sai  mu  ham- 
bre en  toda  «á  vida.  El  daño  estovo,  dijo  D.  Quijote,  en 
irmeyodeallí.qnenomehabiade  irhasta  dejarte  pa- 
gado,porque  bien  debia  yo  deeaber  porlnengaseipe- 
rienciaaqiie  no  hay  vilUnoqoe  guarde  palabra  qriediero, 
si  él  vs  que  no  le  eati  bien  goardalla ;  pero  ya  te  acner- 
dis,  Aadres,  qae  yo  juré  que  si  no  ta  pagaba ,  que  ba- 
hía da  irábúscarle,  yqaele  babiadeballaraunqaese 
escondióse  en  el  vientre  de  la  ballena.  Ast  ea  la  verdad, 
dijo  ADilres;  pero  no  aprovechó  nada.  Ahora  verás  si 
aprovecha,  dijoD.Qiiljate:  y  diciendo  eato,  solevantó 
muy  apriesa,  ymandi^á  Sancho  que  enfrenase  6  Ros- 
nante, que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos  comían. 
Preguntóle  Dorotea  qué  ere  lo  que  baoer  (¡seria.  El  le 
respondió ,  qae  quería  ir  á  kuactr  al  villano  y  castiplle 
de  tan  mal  término,  y  bacer  pagado  á  Andrés  hasta  al 
¿Itímo  maraiedl ,  á  deispmho  y  pesarde  cuantos  villanos 
hubiese  en  el  mundo,  AloqaeelUrespoodió,  que  ad- 
virtiese que  DO  podía,  conforme  al  doi  proaaetido ,  en^ 
ireineierse  en  ninguna  empresa  basta  acabar  te  suya ;  j 
que  paeseste  sabia  él  mejor  i^aa  Mroalgmie,  ^aesoae- 
gase  el  peobo  basta  h  nella  de  au  reüM.  Asi  es  verdad, 
respondió  IX  Quijote ,  y  es  fcraoee  que  Aadres  tenga  pfr- 
ciendi  basta  la  vuelta,  omno  voe,  aaiiora,  decis,  qoo  yo 
le  torno  ájarar  y  í  pronMler  de  nuevo  da  no  parar  hasta 
liaecrie  vengado  y  pigado.  Neme  creo desos juramentos, 
dijo  Andrés,  másquiaierateneragoraeon  qoelle^rá 
Sevilla,  que  todas  las  venganaas  del  mondo,  dórae,  ú 
tiene  ahí  algo  que  coma  ylleve,  yquédeseoon  Dios  su 
merced  y  todos  los  caballeros  andnnlet,  que  tan  bim  mt- 
itanlcs  senn  ellos  para  conñgo  come  lo  kansído  pan  con- 
migo. Sacó  de  su  repuesto  Sandw  an  pedazo  de  pan  y 
otro  de  queso,  y  dándoselo  al  moae ,  le  dijo :  Toma,  her- 
mano Andrés, qneétodos  nos  akanu  parte  de  vaestra 
desgracia.  ^Puesqué parte  esakania  iveoT  pregunté 
Andrés.  E^  parte  de  quesoy  panqueosdoy,  respon- 
dió Sancho ,  que  Dios  sabe  si  me  ha  de  hacer  bha  ó  no ; 
porque  os  hago  saber ,  amigo ,  que  tos  escuderos  de  los 
'caballeros  andantes  estamos  ssjetoé  á  mucha  hambre  y 
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í  mala  ventara  j  y  tnn  i  otras  coa» qne  se  sientan  niejw 
qnesedicen.  AndresariódesB  paii  yqaeso,yvi«nd« 
qne  nadie  le  daba  otra  cosa ,  abajó  ea  cabttia ,  j  temí  el 
camina  en  las  manos  como  suele  decirse,  ffien  es  verdail 
que  al  partirse  dijo  á  D.  Quijote :  Por  amor  de  Din,  k* 
ñor  caballero  andante,  que  aiotraveí  me  encontnn, 
aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socomni 
ayude,  aina  déjeme  con  mí  desgracia,  que  no  nritinti 
que  no  sea  mayor  la  que  me  vendrá  de  an  ayuda  de  too- 
Ira  merced ,  á  quien  Dios  maldiga  y  á  todos  cuantos  u- 
balleros  andantes  han  nacido  en  el  monde.  Dmw  i  \t- 
vantarD.  Quijote  para  castignlle;  mas  él  te  pasoinrrtr 
de  modo  que  ninguna  se  atrevió  á  segaitlo.  Queda  ror- 
ridlsimo  D.  Quijote  del  cuento  de  Andrea,  y  [iié  iikiks- 
ter  que  los  demás  ta  viesen  mucha  cuenta  cot  do  reír», 
por  no  ac^le  de  correr  del  todo. 

CAPITULO  tan.    . 


Acabóse  b  bnena  comida,  eosntaroa  luego,  ytii 
qae  les  sucedieae  cosa  digna  decantar,  llegaroB  Mr* 
día  i  la  venia,  espanto  yasombrode  Sancho  Panii,  f 
aunqne  él  quisiera  no  entrar  en  ella,  no  lo  pnd*  ünic. 
La  ventera, ventero,  sabtjayllaritomet,  qneviertí 
venir  áD.  Quijote  y  á  Sancho,  tasalieronársc^rcM 
muestras  de  mucha  alegría,  y  él  las  recetNÓ  con  gnn 
continente  y  aplauso,  y  dijoles  qne  le  adereusen  otn 
mejor  lecho  que  la  vei  pasada ;  á  lo  cual  le  lespondid  U 
huéspeda  qae  como  le  pagase  mqjar  que  la  otrara, 
que  ella  se  le  daría  de  príncipes.  D.  Quijote  dijo  qoesl 
haría, yasl  le  aderezaron nno razonable, eDaloiiíaw 
camaranclKHi  de  marras,  y  él  se  acostó  loego,  porqM 
renln  muy  quebrantado  y  bllo  de  juicio.  No  ü  katn 
bien  eneemdo,  cuando  la  huéspeda  arreniatiéillHr- 
bere.yasióndcde  de  la  barí»,  dijo:  Para  ral  santigan!), 
que  no  se  lia  ann  de  aprovacbar  mea  de  mi  rabo  paran 
barba,  y  que  me  ha  de  volver  mi  cola;  qne  anta  hde 
mi  marido  por  esos  eaetos ,  que  es  vergúenta :  digo  ti 
peine,  qne  sella  y»  colgarde  ni  buena  cola.  Noub 
qneria  darel  barbero,  aunque  ella  mas  tiraba,  hisb 
qae  el  licenciado  le  dijo  qne  se  la  diese,  que  jamen 
menester  mas  ssr  de  aquella  indostria,  sino  qu  w 
desoubríese  y  laestrase  en  tu  Klama  forma,  y  díjM  i 
D.  Qoijot»  q«e  cuando  le  dejaron  los  ladrones  eticó- 
les, se  babía  vefñdoéaquella  venn  hayeode;  jqnesi  pre- 
gnntase  por  el  escudero  de  Is  princesa,  le  díriaaqM 
ella  le  Ixibia  enviado  adelante  A  dar  avise  á  losdeu  ' 
reine,  ooon  ella  iba  y  llevaba  consigo  el  libertulorde 
lodos.  Con  esta  dio  de  buen*  gant  la  cola  i  la  veetenei 
barbero ,  y  asimismo  le  volvieron  todos  les  sdbareaW 
que  habia  prealade  para  la  libertad  do  D.  Quíiala- Es- 
pantáronse todos  los  de  la  vmu  deis  herBHisnra  dalle- 
ratea,  y  aoa  del  buoa  talla  del  zagal  Cárdenlo.  Hit*  d 
ciffeqne  lee  aderezasen  da  conar  de  lafjseen  la  nsu 
biibieae,yelbD<sped,úea«spennMdaiB^pa9>"i 
di^eia  lesadorezó  unarazradileeomidB  ty  átodoesU 
domia  D.  Quijote,  y  fueron  de  parooer  de  M  despeiUllf> 
porqoe  IMS  prvTscbo  le  liarla  per  entAnees  el  dwiDir 
queel  cMWr.  Tmtano  sobre  comida,  «Mando  édaatad 
ventero,  su  mujer,  so  bija,  Harítomesy  tedoshapt"* 
jeros,deli  artnña  locura  doD.Qaíjoteyddnmíoq» 
le  haUau  hallado :  la  huéspeda  les  coMÓ  lo  qae ««  ü 
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DONQUUOTE 
rcN«l«rieral«lNbi«  Monteddo,  minado  bíicmo 
«ttbittliSaidio:G«MoBo)«TÍese,  coiit¿  todo  lo  d« 
n  nninnlaMa,  d«  qne  no  poco  gasto  reeebioroD :  y 
tm»tt  vm  dijese  qne  loi  libros  d»  cabillerils  qM 
t).  Oiijate  liabU  leMo ,  le  IuMaii  melU  61  j  uido ,  di  jo  e) 
wil«ro;Ho  í^foeómopaedo  sereso,<queen  verdad 
que  I  lé  que  To  eoitwáo  no  ha;  m^  tetara  eael 
ffigndo,  T  que  tenso  ahi  dos  6  tres  dellos  con  otros  pa- 
)KtM  .qMTerdaderaniento  me  lisD  dado  la  tida ,  no  solo 
1  mí,  EíDo  1  otros  oncboB ,  porqae  cuando  M  tiempo  de 
b  liega ,  se  recogen  aqni  Isa  Besias  moclios  segadores, 
[lienprebarBleano  qm  sabe  leer,  el  cual  coge  ono 
Moi  libros  en  las  manoa,  t  rodeámonoa  del  maade 
trainti, restárnosle  escuchando  contento  gusto,  que  nos 
quita  mil  canas :  á  lo  menos  de  mi  aé  decir  qoe  cuando 
«fadedraqueilosfaribnndosT  terribles  golpes  que  los 
dLalleros  pepn.qae  me  tomagana  de  hacer  otro  tanto, 
;qacqnerría  estar  oyéndolos  noclies  f  dias.  Y  yo  ni  mas 
Di  menos,  dijo  la  ventera,  porque  nunca  tengo  buen 
TU)  en  mi  casa ,  sino  aqnel  qne  vos  esUis  escuchando 
Iw.qaBeslüs  tm embobado,  qna  no  osacordaisde 
niirpor  «rtdnoes.  Asi  es  laf  erdad ,  dijo  Harilomes ;  y 
Itonafeqne  ;o  también  gusto  mncho  de  oir  aquellas 
nos,  qoe  son  may  lindas ,  y  mas  cuando  cuentan  que  se 
«tí  la  otra  sefiora  debajo  de  onos  naranjos  abrauda  con 
HubaHcro,  yqne  les  está  nna  dueña  haciéndoles  la 
fsttit,  muerta  de  envidia  y  con  nnebo  eobresalu ; 
jigo  qne  todo  esto  es  cosa  de  mieles.  T  á  vos  {qué  os 
fnte,  señora  doncella*  dijo  el  cnn  hablando  con  la 
kqidelKalero.Nosé.seAor.eomiinima,  respondió 
dii;  umhien  yo  lo  escucho,  y  en  verdad  qne  auaqna 
N  Id  entienda,  qa«  recibo  gusto  en  oillo :  pero  no  giüto 
Ttdelos  golpes  ds  qoa  mi  padre  gijsta,BÍDodff  tasta- 
mMicionesqmlosabBlteroshacen  cuando  están  au- 
Me*  de  sos  señoras,  que  en  verdad  que  algunas  veces 
M  bacea  Dorar  d«  compasión  que  les  tengo.  iLoego 
tan  tu  remediirades  vos ,  señora  doncella ,  dijo  Doró- 
le), B  por  tos  llorvrun?  No  sé  lo  qne  me  hiciera,  ret- 
undióla meta,  solóse  qne  bayalgunas  aeñorasdeaqiw 
l<M,  tan  eraelñ,  qne  las  llaman  sus  caballeros  tigres  y 
lenesyHrasmil  Ínnu]ndícias:T¡JesQslyeiioséqai 
Ente  es  aquella  tan  desalmada  y  lan  sin  caDcienda,qne 
por  Be  mirar  i  na  hombre  honrado,  le  dejan  qne  se 
Bwn  i  que  ae  vuelva  loco :  yo  no  sé  para  qué  es  tanto 
KKUadre;  ú  lobaeendebonradas,  cfseMe  con  ellos, 
que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla,  niRa,  dijo  laven- 
ten,  qne  parece  que  «abes  modiodesOs  cosas ,  y  DO  está 
bienilaadenceltassaber  ni  hablar  tanto.  Como  meló 
pngBDlabaMiaseAora,  respondía  ella,  m  pode  dejar 
^reipendelle.  Ahora  bien,  dijo  el  cttrt,  (raadme,  se- 
ñr  huésped,  aqnesos  libros,  que  los  quiero  ver.  Qoe 
MpbK,re^)ondjó  él;  yentrando  en  sa  aposento,  sacó 
M  ana  maJeClla  ví^a  cerrada  eo*  ana  eadenílla ,  } 
d)nM^,  MIÓ  en  ella  tres  libros  grendesy  unos  pa- 
petadeimybneDt)etrs,escrÍtoSdefflagO.  El  primer 
ftnqiK  abrid  vid  qne  era  Don  CérongiH»  de  Tmia ,  y 
elsim  rafsjbrte  d*  fftnimúi.yelotro  laHíriono 
tí  Gnm  Capüm»  SohsbJo  Bttnatidfi  dt  Córdoba,  con 
i^riidadtJHtgo  Gama  d«  Partdet.  Asi  como  el  cara 
Ini  tos  des  ítalos  primeras,  volvió  el  rostro  al  barbero 
Tdijo:Falt8no8  baten  tqnt  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y 
^tobrína.  11» hacen, respondió  el  baitere,  qnetam- 
"»>  ié  yo  Uerarkil  al  corral  ó  ala  chimenea,  que  en 
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verdad  que  hay  may  buen  Taego  en  ella.  ^  Luego  quiera 
vuestra  merced  quemar  mis  libros?  dijo  al  ventero.  N« 
mas,  dijo  el  cura,  que  estos  dos,  el  do  Don  CAm^ílM 
yd  de  Alia;  iferle.  {Pues  por  ventora,  dijetiventero, 
mis  libros  son  herejes  ó  Beiñáticos,  qoe  los  quiere  que- 
mar? Cinnáticos  queréis  deur,  amigo,  dijo  el  barbero, 
qne  no  flemáticos.  Asi  es,  replieó  el  ventero ;  roas  ri  al- 
guno quiere  quemar,  seo  ese  del  Gm  dpHan,  y  dése 
DiegoGarda,  que  ¿ntes  dejaré  quemaron  bij«  que  de- 
jar qnemarniagnnodeeotn>s.llmBBno  mío,  dljeelcnra, 
eetos  dos  libros  son  mentíroMie ,  y  eslin  llenoa  dé  dispa- 
rates y  devaneos ;  y  este  del  Gran  Capitán  es  bMoria  ver- 
dadera,y  tiene  los  becbos  de  Gómalo  HemandeideCdf^ 
doba. el  coa]  persas  mucbaBygrattdesbanBas  mereció 
ser  llamado  da  lodo  el  mnndo  el  6nn  Caidtan ,  renom- 
bre famosa  y  claro ,  y  del  soto  merecido :  y  este  Diego 
García  de  Paredes  fué  nn  principal  caballero,  nalonl  de 
la  ciudad  de  Trujillo, «a EKl/emadara,valenthimo  sol- 
dado, y  de  (antas  faenas  naturales,  que  deteiria  con  on 
dedo  ana  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furfa :  y 
paeslo  con  un  montante  en  la  entrada  da  una  poente, 
detuvo  á  todo  un iunamerable ejéroito  queso  pamae 
por  ella,  y  li izo  otras  tales  cosas,  qne  si  como  él  las 
cuenu  y  Ua  escribe  él  de  si  minno  oon  le  modestia  de 
caballero  y  de coronísta  propio,  lu escribiera  otro  libra 
y  desapasionado ,  pnsioen  en  olvido  hw  de  los  Héctores, 
Aqniles  y  Roldanes.  Traíaos  toa  mt  padre ,  dijo  el  dicho 
ventero:  mirad  de  qné  se  espanta,  de  detener  una  rueda 
de  molino;  por  Dios,  ahora  bahía  vnestn  merced  de 
leer  lo  que  leí  yo  de  Hfis  Harte  de  Hircanla,  que  de  nn 
revés  sirte  partió  dnco  giganUs  por  la  eintura ,  como  si 
Aienn  becbosdebabascomoloe  fMledcosqne  hacen 
loa  niSoa ;  y  otra  vei  anemetió  eon  an  granditioM  y  po- 
dereainnuí  ejército,  donde  llevó  mas  de  an  roilioa  y 
seíseientes  mil  soMados,  todos  armados  desde  el  pÚ 
hastalaeabeta,ylosdesbaraiói  lodos  como  ai  Teeran 
manadas  de  ovejw. Pues  qué  medirán  del  tmenode  don 
Cin)agil)odeTreeáa,qaelná  tan  valiente  y  animoso, 
cómese  veri  en  el  librOjdondecBeMí  qne  navegando 
por  un  rio,  le  salió  de  la  mitad  del  agua  nna  serpiente  de 
fnege ,  y  él  aal  eone  k  vW  se  anejó  sobra  ella  y  M  pvsó 
á  horcajadas  endma  de  sos  escanMuas  espaúts,  y  la 
apretó  con  andMi  manes  la  sugantaten  tanta  fueraa, 
que  viendo  la  saririenle  qne  la  Iba  abogando,  no  tuvo 
otroramediorinodejarseirélo  hondo  del  rio,  lleván- 
dose tras  sí  al  caballero,  qne  nanea  b  quiso  soltar;  y 
cuando  lloaren  aW  abaje,  se  liaM  en  uáos palacios 
yen  anos  Jaidbws  tan  lindos,  qne  ere  maravlttt ;  y  luego 
la  sierpe  se  volvió  en  nn  viejo  andano ,  que  le  dijo  tan- 
tas de  cOsis,  que  no  hay  mas  que  eir.  CaRe,  aeEer,  que 
si  o^ete  esto ,  se  volvería  loco  de  xüntw :  dos  higas  para 
el  GranCafKtanyparaeseDiegoGarcia  que  dice.  Oyendo 
esto  Dorotea,  dijo  callandoi  Cárdenlo :  Poco  le  ftHa  i 
nuestro  hn&ped  para  haeer  la  segunda  parte  de  D.  Qui- 
jote. Asi  me  parece  i  mf ,  respondió  Cárdenlo ,  porque 
segon  da  Indicio,  él  tiene  por  cieno  que  todo  lo  que  es- 
toslifaros  enentan  pesó  ni  mas  ni  ménosque  lo  eSoríbcn, 
y  no  le  liarán  creer  otra  cesa  frailes  descalies.  Hired, 
hermano,  tomó  á  dech  el  con,  que  no  buboen  el 
mundo  ftírs  Harte  deHirctnia  ,nt  D.aróff  glIEo  deTra- 
da ,  ni  otros  cabaHerosKmejantes,  q»  lol  libros  de  ca- 
balleríu  cuentan ,  ponjae  tddo  es  «ompostan  y  Qccioa 
de  ingenios  ociosos,  qne  los  Comparan»  para  d  efect* 
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qiUTM  decisdeent/ctenerel  tiempo,  como  lo  entre- 
tieneDleféndoh»  vuestras  segadores :  porque  realinonte 
osjuroqoeDuncB  tales  caballeros  fuÉroueQ  el  mundo, 
ni  tales  liuiñas  Didisparates  acontecieron  en  £1.  A  otro 
perro  coQ  ese  hueso,  respondió  el  ventero,  como  si  yo 
no  supiese  calntas  son  cinco,  y  adonde  me  aprieta  el 
iapalo:nopieasflvncBlranien:ed  darme  papilla, porque 
por  Dios  que  no  loy  nada  blanco:  bueno  es  que  quiera 
liarme  vuestra  merced  á  entender  que  todo  aquello  que 
estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  menlinu,  es- 
tando impreso  con  licenciado  loa  señores  del  consejo 
real ,  coroo  si  ellos  [uenn  gente  que  liabian  de  dejar  im- 
primirtantameniini junta,  y  tantas  batallas  y  tantos 
eacaiitamanlos,  que  quitan  el  juicio.  Yaos  hedkho, 
amigo,  replicó  el  cura,  qne  esto  se  bace  para  entrete- 
ner nuestros  ociosos  pensamientos;  y  asi  conu)  secón- 
fiieate  en  laa  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  jue- 
gos de  ajedrea ,  de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  i 
algunosque  ni  quieren,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar, 
asi  se  consiente  imprimir  yqueliaya  tales  libros, cre- 
yoDilo,  como  es  verdad ,  que  no  ba  de  baber  alguno  tau 
igDOt«nteque  tenga  por  bistoria  verdadera  ninguna  des- 
tos  libros,  y  si  me  fuera  licito  aliora,  y  el  auditorio  lo 
requiriera,  yo  dijera  cosos  acerca  de  loque  ban  de  tener 
los  libros  de  caballerías  para  ser  buenos ,  que  quizá  fue- 
ran de  provecho,  y  aun  da  gusto  para  algunos;  pero  yo 
espero  que  vendri  tiempo  en  que  lo  pueda  comunicar 
con  quien  pueda  remedia  I  lo;  y  en  este  entre  tanto  creed, 
seriorveatero,loqueoshedicha,y  lomad  vuestros  li- 
bros, y  allá  os  avenid  coa  sus  verdades  ú  mentiras,  y 
buen  provecLora  bagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojecií 
del  |Hé  que  cojea  vuestro  huésped  D.  Quijote.  Bsono, 
respondió  el  ventero,  que  no  será  yo  tan  loco  que  me 
baga  caballero  andaute,  que  bien  veo  que  aliara  no  se 
usa  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  cuando  se  dice  que 
andaban  por  el  mundo  estos  famosos  caballeros.  A  la  mi- 
tad dssia  phitica  se  lulló  Sancho  presente ,  j  quedó  muy 
confuso  y  pensativo  de  lo  que  babia  oidu  decir,  que 
ahora  no  se  usaban  caballeros  andanlea,  y  que  todos  los 
libroadecalMlleriaterannecedadesymeiitiru,  ypro- 
f  uso  en  SD  comon  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquel 
viaje  desuamo,  y  que  si  no  salía  coa  la  felicidad  que  ól 
pensaba, delerminabadedejalley  volverse  con  su  mu- 
jer y  sus  hijos  á  aa  acostumbrado  trabajo.  Llevábase  la 
mal«ta  y  los  libróse)  ventera,  mas  el  cura  le  d  i  jo :  Eispe- 
rad,  qne  quiero  vei  qué  papeles  son  esos  que  de  tan 
bnena  letra  estin  escritos.  Sacólos  el  huésped,  y  dándo- 
selos á  leer,  vio  liasta  obra  de  ocho  pliegos  escritos  de 
inano,  y  al  principio  tenia  un  titulo  grande,  que  decía : 
íioveta  dtí  cwrioto  ñapertiaeiUt.  Leyó  el  cura  para  ü 
Ires  ó  cuatro  renglones ,  y  dijo :  Cierto  que  no  me  parece 
inal  e1títuledestaiiov0U,y  que  me  viene  voluntad  de 
leello  toda.  A  lo  que  respondió  el  ventero :  Pues  bien 
puede  leella  su  reverencia ,  porque  le  hago  saber  que  ¿ 
algunos  huéspedes  qne  «qui  la  han  leído  les  ba  cwtea- 
tido  mucho ,  y  me  la  han  pedido  con  muchas  veras;  mas 
yo  no  se  la  he  querido  dar,  pensando  v(dv¿rsela  á  quien 
aquí  dejéesta  maleta  olvidada  con  estos  librosy  esos  pa- 
peles, que  bien  pgedeser  qne  luelva  su  dueño  poraqui 
algún  tiempo ;  y  aunque  aé  que  me  lian  de  lucer  falta  lee 
libros,  ifeque  seles  be  volver,  que  aunque  ventero, 
todavía aoj cristiano.  Vos  tenéis  mudia  razón,  amigo, 
jijo  el  cura  inias  con  todo  eso^sí  la  novélame  coutenla. 
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me  la  habéis  de  dqjar  trasladar,  ue  maj  iiuen  gana, 
respondió  el  ventero.  Uiéntras  los  dos  esto  deóan,  bi- 
bía  tomada  Cárdenlo  la  novela  y  eomemaikiá  leer  SD 
ella ,  y  pareciéndole  lo  mismo  que  al  con ,  le  rogó  qiis 
la  leyese  de  modo  que  todos  la  oyesen.  Sí  leyen,  dljg 
el  cura,  sí  no  fuera  mejor  gastar  este  tiempo  en  doimir 
que  en  leer.  Barto  reposo  será  para  mi,  dijo  Doroln, 
entretener  el  tiempo  ^endo  algún  cuento,  puesauoN 
tengo  el  espíritu  tan  sose(pido,  que  me  conceda  domir 
cuando  fuera  razón.  Pues  desa  manera,  dijo  el  con, 
quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera,  quiíileadiáil- 
guna  degusto.  Acudió  cnaeseNícolasirogaTlehimiBDi^ 
y  Sancho  también :  lo  cual ,  visto  del  cun,  y  entn-  ' 
diendo que á todos  daría  gusto  y  tile recebiríi, dijo: 
Pues  así  es,  esténme  tod(»  atentos,  que  U  nevelin- 
mienzA  desta  manera : 

CAPITULO  muí.  ¡ 

Donde  K  catata  la  lOTtli  del  Carloio  larcrfiínlc.  ¡ 
Eu  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia,  en  b  pr»-  i 
vincía  que  llaman  Toscana,  vivían  Anselmo  y  Latina,  ' 
dos  caballeros  ricos  y  principales,  y  Un  amigoi,  qit  i 
por  excelencia  y  antonomasia,  de  todos  los  que  lose*»-  > 
cían  Jos  doi  amigot  eran  llamados.  ErsnseUeros,iD(iisi^ 
de  una  miáma  edad  y  de  unas  núsnaa  costumbres;  loJo - 
lo  cual  era  bastante  cauu  á  que  los  dos  ero  ndproa  ¡ 
amistad  se  correspondiesen :  bien  ee  venlad  que  el  An- 1 
selmoeraalgomasinclÍDBduálospaealiempasuDorDiiii  i 
que  el  Lotaño,  al  cual  llevaban  tras  si  los  de  la  on;  i 
poro  cuando  se  ofrecía ,  dejaba  Anselmo  de  acudir  i  R»  : 
gustos  por  seguir  los  de  Lotario,  y  Lotarío  dejil»  Ke  ' 
suyos  por  acudirülos  do  Anselmo,  ydesla  rasDereiD-  i 
daban  tan  4  una  sus  voluntades,  que  no  había  codm--! 
lado  reloj  que  asi  lo  anduviese.  Andaba  Ansebnopeí- ! 
dído  de  amores  de  una  doncella  pnacipal  y  benwn  dt 
la  misma  ciudad,  liija  de  lan  buenos  {ladresy  tinbneM 
ella  por  si ,  que  se  determinó  con  el  parecerde  su  luiigí 
Lotario,  sin  el  cual  ninguna  cosa  hacía,  de  pedillipw  : 
esposa  á  sus  padres,  y  asi  lo  puso  en  tyecucioo;]:  d  qu  'i 
llevó  la  embajada  fué  Lotario,  y  elqueconclu;fóelu»-i 
gocio  tan  ¿gusto  de  su  amigo,  que  en  breve  tiempo»  i 
vio  puesto  en  la  posesión  quedc&eaba.yCaiDilataDaia- 1 
tenta  de  haber  alcanzado  i  Anselmo  por  esposo,  qoen" ; 
cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  y  i  Lotario ,  por  cuyo  me- 
dio Unto  bien  le  habla  venido.  Los  primeros  diu,a)ii>o  I 
todos  los  de  boda  suelen  ser  alegres,  cmlinué  Lotuit  i 
como  solía  Ucasa  de  su  amigo  Anselmo,  procunaiJo 
b'>nralle,fei>I^layregocijallecanlodoaqDellsqMÍ  i 
éllefuépoúbleiperoacabadaslasbodas.ysosegadaí)  i 
la  frecuencia  délas  visitas  y  parabienes,  comenu  Lo- 
tario á  descuidarse  con  cuidado  de  las  idas  eo  cw  i^ 
Anselma,  por  parecerleá  él,  como  es  raion  qat !»-  i 
reica  á  lodos  los  que  fueron  discretos,  que  no  se  liaii  i 
de  visiur  ni  continuar  las  casas  de  hts  amigos  cisii»  i 
de  la  misna  manera  que  cuando  eran  solteros;  por^  i 
que  aunque  la  buena  y  verdadera  amistad  no  paeile  ■»  i 
debe  de  ser  sospechosa  en  nada,  con  lodo  este.esiu  i 
delicada  la  honra  del  casado,  que  parece  que  se  pueda  i 
ofender  aun  de  los  mismos  hermanos,  cuauto  tan  >"  ' 
los  amigos.  Notó  Anselmo  la  remisión  de  Lotario,  y  Io^  | 
md  del  q  ucjas  grandes,  diciéadole  que  si  él  supiera  que  i 
el  casante  había  de  ser  parte  pare  no  corouiiicilicoiiu<i 
solía ,  que  jamas  lo  hubiera  hecho,  y  que  si  por  la  booii 
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ii  qne  los  dos  teiiian  mientras  é\  fué  wl- 
len,  hibiui  ■(cunado  tan  dulce  nombre  como  el  ser 
InñdM  ks  Dm  OM^M ,  que  DO  permitiese  por  (jaerer 
bacer  del  ciitanspecto  ün  otra  ocasión  alguna ,  que  tan 
fonoso  y  tía  agradable  nombre  se  perdiese ;  y  qne  asi  te 
Btpiicaba,  ti  era  licito  qne  tal  lármioo  de  hablar  se  usase 
ntre  cUos ,  qne  vdriese  á  ser  señor  de  la  casa ,  y  í  en- 
trar y  Blir  en  ella  como  de  fntee,  •segurindole  que  su 
esposa  Camib  no  tenia  otro  guato  ni  Mra  voluntad  que 
h  qne  fl  qneria  que  tnrieie,  y  qne  por  habersabtdo  ella 
cea  etiifltu  véraa  ba  dos  se  aroaban ,  esldn  confusa  de 
tcrenCItanlaesqniTeza.  A  todas  estas  y  otras  muchas 
TBones  que  Anselmo  dijo  i  Lotarío  para  perenadille  Tol- 
lieae  como  solía  i  su  casa ,  respondió  Lotarío  con  tanta 
pniilenda,  discreción  y  aviso,  que  Anselmo  qnedó  sa- 
úáedko  de  la  buena  inleocion  de  sn  amifio ,  y  qnedaron 
de  concierto  que  dos  diasen  la  semana  y  las  fiestas  fuese 
Lotaiioicomercon  él;  y  aanqaeesto  qnedó  asi  con- 
certado entre  los  dos ,  propuso  Lotarío  de  no  hacer  mas 
di  aquello  qne  viese  que  mas  convenia  á  la  honra  de  su 
■migo,  cuyo  crédito  eslimaba  en  mas  que  el  suyo  propio. 
Deda  él ,  y  decia  bieii ,  que  el  casado  á  quien  d  cielo  ha- 
bía concedido  mujer  hermosa,  tanto  cniílado  había  de 
tener  qué  amigtB  llevaba  1  su  casa,  como  en  mirar  con 
qué  amigas  su  mujer  conversaba ,  porque  lo  qne  no  se 
hace  ni  concierta  en  las  plazas,  nien  los  templos,  ni  en 
las  Best»  públicas ,  ni  estaciones  [cosas  que  no  todas  ve- 
ces las  han  de  negar  los  maridos  á  sus  mujeres),  se  con> 
cierta  y  balita  en  casa  de  la  amiga  ó  la  pariente  de  qnien 
nassitisbccíoii  se  tiene.  También  decia  Lotarío,  que 
leniaB  necesidad  los  casados  de  tener  cada  uno  algún 
amigo  que  le  advirtiese  de  los  descuidos  que  en  su  pro- 
ceder kalriese,  porque  suele  acontecer,  que  con  el  mu- 
cho amor  que  el  marido  i  la  mujer  tiene,  ó  no  te  ad- 
Tiote  ó  no  le  dice  por  no  enojalla,  que  haga  ó  deje  de 
hacer  algunas  cosas,  qne  el  hacellas  6  no  le  seria  de 
henra  ó  de  vituperio ;  de  lo  cual  siendo  del  amigo  adver- 
bde,  ftcilmenle  pondría  remedio  en  todo.  ¿Pero dónde 
ae  fuiltariamigo  tan  discreto  y  tan  leal  y  verdadero  como 
aqui  Lotario  le  [^deT  No  lo  sí  yo  por  cierto ;  solo  Lotarío 
en  e^,  que  con  tanta  solicitud  y  advertimiento  miraba 
por  la  boúa  de  su  amigo, yprocuraba  dezmar,  frisar  y 
■cortar  los  días  del  concierto  del  ir  i  su  casa ,  porque  no 
pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  tos  cijos  vagabundos  y 
■alidosocla  entrada  de  un  mozo  rico,  geotilhombre  y 
Uen  nacido,  y  de  las  buenas  partes  qne  él  pensaba  que 
tenia ,  en  la  casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como  Cami- 
la :  qne  puesto  que  su  bondad  y  valor  podía  poner  freuo 
itodamaldiciente lengua, todavía  no  quería  peñeren 
dada  su  crédito  ni  el  de  su  amigo ,  y  por  esto  los  mas  de 
loidiasdel  concierto  los  ocupaba  y  entretenía  en  otras 
cosas  quo  él  daba  a  entender  ser  inexcusables  :  asi  que, 
en  quejas  del  nno  y  discolpas  del  otro  ae  pasaban  mu- 
eboe  ratos  y  partes  del  día.  Sucedió  pues  qne  uno  que 
loa  dos  te  andaban  paseando  por  un  prado  fuera  de  la 
ciudad ,  Anselmo  dijo  á  Lotario  las  semejantes  razones: 
Pensaris,  amigo  Lotarío,  qncilas  mercedes  que  Dios 
ns  ba  bocho  en  liacenne  hijo  de  tales  padres  como  fue- 
ron loe  míos ,  y  al  darme  no  con  mano  escaso  los  bienes, 
isi  los  que  llaman  de  naturaleza  como  los  de  forluna,  no 
puedo  yo  corresponder  con  agradecimiento  que  llegue 
al  bien  recebido,  y  sobre  lodo  al  que  me  hizo  en  darme 
á  ti  por  amigo  y  i  Omila  por  mujer  propia ,  dos  prendas 
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que  las  Qsümo, sino  en  el  grado 'que  debo,  en  el  qna 
puedo.  Pues  con  todas  estas  partes,  qua  suelen  ser  el 
todo  con  que  los  hombres  suelen  y  pueden  vivir  conten^ 
tos,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el  mas  desabrido  hom- 
bre de  todo  el  univerao  mando;  porque  no«éde  quédias 
á  esta  parte  me  fetiga  y  apríeta  un  deseo  tan  extraño  y 
tan  fuere  del  uso  común  de  otros  ,  que  yo  me  maravillo 
demlmismo,  ynwculpoynwriSo  Áselas, y  procorfr 
caIlaríoyeDcubríll»demispr<^ospensaiDÍeirte8;yasÍ 
me  ha  sido  posible  salir  con  este  secreto,  cerno  d  de  iiH 
dnstria procurara decilloa  lodoelmundo.  Ypnesqne 
<n  efecto  él  lia  do  salir  i  plaza,  quiero  que  sea  an  la  del 
archivo  de  tu  secreto,  confiado  qne  con  él  y  con  Is  dili- 
gencia que  pondríis,  con»  mí  amigo  verdadero,  en  re- 
mediarme, yo  rae  veré  presto  libre  de  laangosUa  quema 
cansa,  y  lle^  mi  alegría  por  tu  soUdtud  al  grado  qna 
ba  llegado  mi  desconteuto  por  nü  locan.  Suspenso  te- 
nían i  Lotario  hs  ratones  de  Anselmo,  y  no  sahb  en  qné 
bahía  de  parar  tan  larga  prevendon  6  preimbulo:  y  aun- 
qne  Iba  revolviendo  en  su  imaginación  qné  deseo  podría 
aeraquel  que  i  su  amigo  tanto  fatigdw,  dio  siempre  muy 
tejos  del  blanco  de  la  verdad ;  y  por  salir  presto  de  la  ago- 
nía que  le  cansaba  aquella  suspensión,  le  dijo  que  liacia 
notaría  agravio  i  su  mucha  amistad  en  andar  bascando 
rodeos  para  decirte  sus  mas  encubiertos  pensamientos, 
pues  tenia  cierto  que  se  podría  prometer  del,  ó  ja  conse- 
jos para  entre tenellos,  ó  ya  remedio  para  cumplillos. 
Así  es  la  verdad,  respondió  Anselmo,  ycon  esa  coufisnza 
te  hago  caber,  amigo  Lotarío ,  que  el  deseo  que  me  fati- 
ga, es  pensar  si  Camila  mi  espoaa  es  tan  buena  y  tan  per^ 
fécta  como  yo  [ñenso ,  y  no  puedo  enterarme  en  esta  ver- 
dad,  si  no  es  probándola  de  manera,  que  la  prueba  ma- 
nifíeste  tos  quilates  de  so  bondad  como  el  fuego  mueetra 
tos  del  ore :  porqneyo  tengo  para  mi,  ó  amigo,  que  no 
ea  una  mujer  mas  buena  de  cnanto  es  6  noessoliciloda, 
y  que  aquella  sola  ea  fuerte  que  no  se  dobla  i  las  prome- 
sas, i  las  d&divas,  i  las  ligrimas  y  i  lascontinnas  im- 
portunidades de  los  solícitos  amantes.  Porque;  qué  hay 
qneagradecer.dedsél.qne  nna  mujer  sea  buena,  si 
nadie  le  dice  que  sea  mala?  ¿Qitémitclio  que  está  reco- 
gida y  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasimí  pera  quese  suel- 
te, y  la  que  sabe  que  tiene  marido  qne  en  cogii'ndiila  en 
la  primera  desenvoltura,  taba  de  quitar  la  viüat  Ansí 
qne,  la  que  es  buena  por  temor  ó  por  [alta  de  lugar,  yo 
no  la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  que  tendré  i  la 
solicitada  y  perseguida ,  que  salió  con  la  corona  del  veu- 
cimiento;  de  modo,  que  por  estas  razones  y  por  otras 
muchas  que  te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer 
le  opinión  qne  tengo,  deseo  que  Camila  mi  esposa  pase 
por  estas  díDcullades ,  y  se  acrisole  y  qailateen  el  fuego 
de  verse  requerida  y  solidtada ,  y  de  quien  tenga  nUir 
para  poner  en  ella  sus  deseos  :  y  ñ  ella  sale,  Cftmo  creo 
qne  saldrá ,  con  la  palma  desta  batalla,  tendeé  yo  por  sin 
igual  mí  ventura ;  (lodrá  yo  decir  que  esta  colmo  el  vacio 
de  mis  deseos ;  diré  qne  me  cupo  en  suerte  la  mujer 
fuerte,  dequienetSabiodicequeiquién  la  hallará?  V 
cuando  esto  suceda  ai  retes  de  to  que  pienso,  con  el 
gusto  de  ver  qne  acerté  en  mí  ojuníoo ,  llevaré  sin  pena 
taque  de  razan  podrá  causarme  mi  tan  costosa  experien- 
cia :  y  iirosupue^to  que  ninguna  cosa  de  cuantos  me  di- 
jeres en  contra  de  mi  deseo ,  lia  de  ser  de  algún  prove- 
cho para  dejar  de  ponerte  por  la  obra,  quiero,  ó  amigo 
Lotario,  qne  le  díspmigas  á  ser  el  iostfumwlo  qne  labre 
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aquella  «lira  de  mi  gusto,  que  yo  U  únré  lugar  para  qiu 
lo  higu,  sin  r<iilarle  todo  aquella  que  yo  viere  ser  im> 
eanrio  para  solicitar  i  una  mujer  honesta,'  üonrada,  re- 
cogida j  desinteresada.  Y  muéveme  eulre  otrai  coeai  i 
SardetiastataDlrdnaenipraa,  el  ver  que  n  de  lies 
TODcida  Camila,  no  ba  de  llegar  el  vencimiento  á  lodo 
trance  y  rigor,  sino  i  solo  tener  por  becbo  lo  que  se  ba 
4e  hacer  por  buen  respeto ;  y  asi  noqiiedaré  yo  ofendido 
mas  de  con  el  deseo,  mi  injoríi  quedar!  escondida  en 
bTÍrUid  detaülencio, que  bien  té  que  en  lo  quemo 
tocare  hi  de  ser  eterno  como  el  de  la  muerte.  Asi  que, 
si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo  es, 
desde  luego  bas  de  entrar  en  esla  amorosa  batalle,  no 
tibia  nt  peretosamcnte,  sino  oon  el  abioco  y  diügencit 
que  mi  d«M0  pide ,  y  con  la  eonfiaina  que  nuestra  amis- 
bul  me  atogura.  Batas  fueron  las  raumes  qno  Anselmo 
dija  á  Lotario ,  á  todaa  las  cuales  estuvo  tan  atento ,  que 
Bi  DO  ruéroo  la*  que  qoedan  escritas  que  le  dijo,  no  des- 
plegd  sus  laMoB  basta  que  bnbo  acabado ;  y  viendo  quo 
no oetia mu,  despoeeque le estnvo  mirando  no  buen 
especio,  oomo  ñ  miran  otra  cosa  que  jamas  liobiera 
vista,  que  le  causara  admiración  y  espanto ,  le  dijo :  No 
me  poédo  persuadir,  6  amigo  Anselmo,  i  que  no  sean 
bultos  ha  cosas  que  me  bas  dicho;  que  á  pensar  que  de 
v¿rts  las  decías,  no  consintiera  qua  ton  adelante  pasaras, 
pon)D«  DDO  no  escucharte  prevlaiara  tu  larga  arenga. 
Sin  dvda  imagino  6  qne  na  me  ctmoces ,  ó  que  yo  no  Le 
coDoico ;  pero  no ,  que  bien  s¿  qne  eres  Anselmo ,  y  tú 
eabea  que  yo  soy  Lotsiio :  el  daño  está  en  que  yo  piensa 
que  no  eres  el  Anselmo  qoe  solías ,  y  tú  debes  de  haber 
pensado  qno  tampoco  yo  soy  el  Lotarío  qne  debía  ser : 
porqoe  las  cosas  qne  me  has  dicho  ni  son  de  aquel  An- 
selmo mi  amigo,  ni  las  qne  me  )Hdes  se  bando  pedir  i 
■quel  Lotario  que  tú  ooDOces;  porque  los  buenos  amigos 
haodoprobtréantami^yvideraedellos,  como  dijo 
un  poeta,  tifqva  od  oras,  que  quiao  decir,  qne  no  ae  ha- 
bla de  valer  de  su  iroistad  en  cosas  que  fuesen  contra 
Dios.  Pues  si  esto  úntió  un  gentil,  de  la  amistad,  ^cuánta 
mejor  ea  que  lo  tirata  el  cnstiano,  que  sabe  qoe  por  nin- 
guna humana  ba  do  perder  la  amistad  divbal  Y  cuando 
el  amigo  litase  tanto  la  barra,  qne  pusiese  aparte  los  res- 
pelos  del  cielo  por  acudir  á  los  de  su  amigo ,  no  ba  de  ser 
porcosaslijensy  de  poco  momento,  sino  por  aquellas 
«I  qne  vaya  la  honra  y  la  vida  de  so  amigo.  Puesdime 
tádion,  Anselmo,  icnil  de  estss  doscoeas  tienes  en 
peligro  pan  que  yo  me  aventure  i  complacerte ,  y  i  ha- 
cer una  cota  tan  detestable  como  me  pidesl  Ninguna  por 
cierto ;  intes  me  pides ,  según  yo  enliendo,  que  procnn 
T  tolicile  quitarte  la  honra  y  la  vida ,  y  quilirmda  i  mi 
jtnlaroente;  porqne  si  yo  be  de  procurar  quitarte  la  boo- 
n,  claro  está  que  te  quilo  la  vida,  pues  el  hombre  úo 
honra  peor  es  que  un  muerto ;  y  siendo  yo  el  instrumen- 
to, con»  tú  qoieret  que  lo  sea,  de  tanto  mal  tnyo,  JO 
wngoiqnedardosbonndo,  y  par  el  mismo  consiguiente 
sin  lida.  Eteneha,  amigo  Anselmo,  y  len  paciencia  de 
no  respoBderrae  hasta  qoe  acabe  de  decirte  lo  qne  10  DM 
ofreciere  Merea  de  lo  qne  taha  podido  tu  dwoo,  que 
tiempo  qnodari  pan  que  tú  me  repliqaes  y  yo  le  escu- 
che. Que  me  place,  dijo  Anselmo,  di  loque  quisieres.  Y 
Lotario  prosiguid  diciendo :  Paréceme,  ó  Anselma,  que 
tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  al  que  úempre  tienen 
los  moros ,  i  hw  cuales  no  se  les  puede  dar  á  entender  el 
error  de  su  seda  oon  las  acotaciones  de  la  Santa  Edcrí- 


tura,  ni  con  rajones  que  consistan  en  especulación  del 
entendimiento,  ni  que  vayan  fundadas  en  artículos  de 
fe,  sino  que  se  les  bau  de  traer  ejemplos  pa1piblts,U- 
ciles,  inteligibles,  demostrativos,  Indulülableí,  coa 
demostraciones  nutemdlicas  que  no  se  pued«a  negar, 
como  cuando  dicen  :S>i«  (fot  portel  i^iaia  <¡ui¡mia 
parta  igua¡M,¡at  qiuqutdan  tambim  ton  iguala  ¡j 
cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  coma  en  electo  tu 
lo  entienden,  bíseles  de  mostrar  con  Us  msooa ,  y  po. 
nérselo  delante  de  los  ojos,  y  aun  con  todo  esto  no  bula 
nadie  con  ellos  á  persoadirief  las  verdades  de  nuestn 
lacra  religión:  y  este  misn>o  léntiiooyniodoneGon- 
vendii  usar  contigo ,  porque  el  deseo  que  en  tí  ba  nu- 
do va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  qas 
tengasombra  de  raionable ,  que  me  parece  qne  ba  deur 
tiempo  malgastada  el  que  ocupare  eu  darte  i  enteodet 
tu  aimplicidad,  que  por  alwra  ito  le  quiero  dar  otro Doi> 
bn,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  desatina  en  peni  do 
tu  mal  deseo ;  mas  do  me  deja  usar  deste  rigor  li  ami^ 
tad  que  le  tengo ,  la  cual  no  consiente  que  tsd^  poerie 
en  tan  maniGeslo  peligro  de  perderte.  Y  porque  clan  I» 
veas,  dime,  Anselmo,  itú  no  me  has  dicho  qne  tengo 
de  scdicitar  i  una  retirada?  persuadir  á  una  booeitit 
ofrecer  á  una  desinteresada  T  servir  á  una  prudentet 
Sí  que  me  tu  lias  dicho ;  pues  si  tú  sabes  que  tienes  nu- 
jer  retirado,  honesta,  desinteresada  y  prudente,  ¿qif 
buscas  ?  Y  si  piensas  que  de  todos  mis  asaltos  ba  de  nlir 
vencedora ,  como  saldrá  sin  duda,  ¿qué  mejores  títulos 
pienau  darle  después,  que  los  qne  ahora  UeneTjiqíi 
teri  mas  después  de  lo  que  es  ahoral  O  es  que  lá  no  li 
(ienespor  laquedices,  ótúnosabcsioquepideiisiu 
latieoesporla  qoe  dices,  ¿pan  qoé  quieras probirli, 
uno  oomo  á  mala  hacer  della  lo  que  mas  te  viniere  a 
gnslol  Has  si  es  tan  buena  como  croes,  imperlineots 
cosa  *eii  hacer  experiencia  de  la  nnisma  verdad,  poet 
después  de  hecha,se  bade  quedar  con  la  estinucioD  qw 
primera  tenía.  Asi  que ,  es  rBun  concluyente  que  el  io* 
tentar  las  cosas,  de  las  coales  antes  nos  puede  suceder 
daña  que  provecho,  es  de  ¡nidos  sin  discurso  y  lemen- 
rios,  y  roatcaando  quieren  iolealnr  aquellas  á  que  do 
Ewfomdoe  ni  compelidos,  y  quo  de  muy  l£jo)  trun 
descubierto  que  el  intentarlas  es  manifiesta  locure.  Lu 
cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios  ó  por  el  inundo,  i 
por  entrambos  á  dos :  las  que  se  acometen  por  Díoi,  loa 
las  que  acometieron  lossaatos,  acometiendoá  vivir  vidt 
de  ángeles  en  cuerpos  humanos :  las  que  se  scometm 
por  respeto  del  mundo ,  son  las  de  aquellos  que  pana 
tanta  InGnidad  de  agua,  tanta  diversidad  de  cUmu, 
tanta  oitraüeis  de  gentes  por  adquirir  estos  qoellimu 
bienes  de  fortuna;  y  las  que  se  intentan  por  Dios  ypcr 
el  mundo  juntamente,  son  aquellas  de  los  valcnisoí sol- 
dados, que  apenas  ven  en  el  contrario  muro  abiuto 
tanlo  eqncio  cuanto  esd  que  podo  hacer  nna  redonda 
bala  de  artilleria,  cuando  puesto  aparte  todo  tenor,  ña 
hacer  discurso  ni  advertenoia  al  mauifiesto  peligro  qia 
les  amenaia,  llevados  en  vuelo  de  lu  alu  del  deseo  di 
volver  por  tu  fe,  por  su  nación  y  por  su  rey,  te  arroiaii 
intrépidamente  por  la  mitad  de  mil  conlrapnesUs  msei- 
les  que  loa  esperan.  Estas  cosas  son  las  qoe  sueluí  imen- 
tarse,  y  es  honra ,  gloria  y  provecho  íntontarlas,  aonqne 
tan  llenas  de  inconvenientes  y  peligros;  pero  la  qoe  tú 
dices  qne  quieres  intentar  y  poner  por  obra ,  ni  te  Ita  de 
alcanzar  gloria  de  Dios,  ni  bienes  de  lafortuní,  ni  kai 
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taa  )tá  bombht,  porquo  pu«tto  <¡ae  ulfps  eon  ella 
ttatámm,  nbM  da  qnadar  ni  mas  abno,  ni  mai  ri< 
n,  liíai  honrado  qde  satis  ahon ;;  si  no  Mtw,  te  bu 
dtnran  bHBTor  misería  que  InugÍDarse  pveda,  por- 
fN  n  te  la  da  aprovechar  pentarenldncet  que  DO  sabe 
Bidia  h  deigfieia  que  la  lia  steedido ;  porque  bastar! 
pni  iSigiile  ;  destaeeTte  que  la  aepas  tú  mismo.  Y  para 
oaQniaeion  deela  vefdad,  la  quiero  dedr  nna  eataociB 
q«  bin  el  hnMMo  poeta  LaisTaiuilo,  «D  el  fln  de  SD  prt- 
■Ki  pEta  de  tas  £4^rAM*  da Sott  Pedro ,  qne  dice  ail: 
Craec  et  Mtr,  y  tjta  It  nrtttnn 
Ka  P>4m.  ntMta  tH\M*tU  >Mtr*d«, 
Taiiqie  «111  aaie  I  Diiiie,  ic  iTcrrAnu 
"'  '*  -iliBB,  por  nr  ¡tu  hibla  pMiío  r 


Oií*«eil 

AiIqísDoexcnaarticaietaecTetatiidolor,  ánles  ten- 
Mi  ^h  Uorar  eonUna,  ri  do  Ugrimas  de  hM  ojos,  llgri- 
■B de  sangre  del  eoraion,  como  ba  lloraba  aqnel  slm- 
rkdader,  qne  noestro  poeta  noa  caenla  qoe  hito  la 
(wba  del  vaso,  qne  coa  mqor  diácono  te  enmad  da 
betria  el  prudente  Reinaldos :  qne  puesto  qm  aquello 
■a  leckm  poiticii ,  tiene  en  si  encerrados  secretos  mo- 
nles.digiiaB  de  seradverlidoiyeDteffldidoeé  imitados: 
■vatomaSiqoecon  lo qntf  ahora  pienso  decirte, aea- 
Wtt  da  TNiir  MI  conodmienlo  del  grande  error  qne 
IsHreseeneier.  Dime,  Anselmo,  ai  el  cieloóla suerte 
koMi  le  hoUera  becbo  señor  7  legitimo  posesor  de  un 
^■iÍHBodí«iDiiita,decnYa  bondad  y  qoilatei  estañe- 
Mi  bIíiIkImb  cuantos  lapidarios  le  vieaen,  que  todos  i 
usToi  j  de  «nnnn  parecer  dijesen  que  llegaba  en  qui- 
'•tx,  Ixmdad  j  Sneza  i  cnanto  se  podia  eslender  la  na- 
Inlea  de  tal  piedra ,  y  tá  mismo  lo  cref  eses  asi  sin  sa- 
te  Un  cota  en  conlrario,  ¿sería  justa  que  te  lioicse 
(adwode  tonar  aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un 
■Tanque  y  un  martillo,  y  alli  i  pura  foena  de  golpes  y 
^nia>  probar  si  es  tan  duro  y  tan  Bno  como  dican?  T 
■■>■,!>  lo  posteses  por  obra ,  qoe  puesto  caso  que  la  pie- 
'n  liidesB  raistencia  á  tan  necia  prueba ,  no  por  eso  te 
k  iñadiria  mas  nior  ni  mas  fama ;  y  si  se  rompiese,  cosa 
!■«  podría  ler,  jm  se  perdia  Iodo?  S!  por  cierto,  dejando 
fndacSo  en  estlmaciofi  de  que  todos  le  tengan  por  sim- 
í¡»-  fon  haz  cnenta,  Aosalmo  amigo,  qne  Camila  es  B- 
•Uw)  diamante,  asi  en  tu  estimación  como  en  la  ajena, 
f  que  ao  es  mon  ponerla  en  conlingenda  de  que  se  qnie- 
We,poeiaunqiH  s«  qoede  con  tn  entérete,  no  puede  so- 
IwiDnsnbrdd  que  ahora  tiene;  y  ti  fallase  y  no  rads- 
'''^  coosiden  dewe  aliora  culi  quedaría  sin  ella,  y  con 
tflnUinoa  te  podriH  quejar  de  tí  mismo  por  haber 
■ido canta  de  so  perdición  y  la  tuya.  Hira  que  no  hay  joya 
n  el  nnodo  que  tanto  valga  como  la  mujer  casta  y  hon- 
nda,  T  qoa  todo  el  honor  de  las  mujeres  consiste  en  la 
tpiaion  baena  que  dellas  se  tiene ;  y  pues  la  de  lu  esposa 
a  tal, que  llega  al  extremo  de  bondad  que  tabes,  ¿para 
laéquioes  poner  esta  verdad  endudat  Hin,  amigo, 
^  la  mujer  es  animal  imperfecto,  y  que  no  ae  le  han  de 
poner  eabBFBEos  donde  tropiece  y  caiga,  siBoquitirsolos 
I  despejille  el  camino  de  coalqBier  inconveniente,  para 
que  tln  pesadumbre  corra  Hjera  i  ahaDtar  la  pw feccion 
!)« le  foHa ,  qne  oonuste  so  el  ser  virtuosa.  Cncntan  los 
aalonla,  que  el  arminio  es  un  aoimalejo  que  Usne  ona 
H  btanqniaima,  y  que  otando  quieren  catarte  toe  can- 
<««,  uan  deite  utiOdo :  qne  sabiendo  las  partos  por 
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donde  attela  pasar  y  acodir,  las  atajiíA  con  lodo,  j  des- 
pués ojeándole  le  encamisan  biciaaquel  logar,  jisí  como 
«1  amiinio  llega  al  lodo,  se  esK  quedo,y  se  deja  prender 
ycaotítar,  i  trueco  de  no  pasar  poretcienoy  perdery 
ensuciar  su  blancura ,  qne  la  estima  en  mas  qne  la  liber- 
tad y  la  vida.  U  honesta  y  casta  mujer  es  arminio,  y  ei 
Olas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la  lioDesü- 
dad  ¡  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda ,  i nies  la  guarde 
yconserve,  hade  osar  de  otro  esiilo  diferaute  qoe  con 
el  armioio  se  tiene,  porque  no  le  lian  de  poner  delanio 
si  cieno  de  los  regalos  y  tenicios  de  loa  importunos 
amaotet,  porque  quizá  y  aun  sin  qDÍiii,no  tiene  tanta 
virtodyruerzaoataral  que  pueda  por  si  misma  atrope- 
llar  y  pasar  por  aquellos  embareíos ;  y  es  necesario  qui- 
táraeloa  y  ponerle  dolante  la  lirapieía  de  la  ñrtud  y  la 
bellen  que  encierra  en  si  la  buena  fama.  Es  asimismo  la 
buena  mujer  como  espejo  de  cristal  luciente  yclaro; 
pero  está  sujeto  á  empañarse  y  oscurecerse  con  cual- 
quiera alíenlo  que  le  toque.  Hase  de  usar  con  la  honesta 
mujer  el  estilo  que  coa  las  relíqaias,  adorarlas  y  no  to- 
carlas :  hase  de  guardar  j  estimar  la  mujer  buena,  como 
se  guarda  y  estima  un  hermoso  jardín  qoe  está  lleno  do 
llores  y  rosas,  CDfo  duefio  noconsienle  qne  nadie  le  ps* 
seo  ni  manosee ;  basla  qoe  desdo  Idijes  y  por  entfe  las 
verjas  da  hierro  gocen  de  sn  fragrancia  y  Iiennosuti.  Ft* 
nalmente  quiero  decirte  unos  vatios  qoe  ss  me  haa  ve-! 
nido  i  la  nwmoria,  qne  losttf  on  «ta  comedia  anodena, 
qne  roe  parece  que  hacen  al  propMto  de  lo  que  vamos 
tratando.  Aconsejaba  un  prodenle  viejo  i  otro,  padre  do 
ana  doncella,  que  la  rec^gjese,  guardase  y  encOrrase;  y 
entre  otras  raiones  le  dijo  estas : 

B>  ie  fldra  I1  BBjtt;  A  pelE^ro  ñt  romperte 

Pin  DO  la  k(  de  prob>r  Lo  qoe  no  paede  wlilirte. 

SI  se  pMde  6  ea  pcbnr,  Y  en  riti  opinión  eslén 

Porfíe  lodo  podrii  ler  Todos  ,  ya  nmtt  fondo, 

V  (D  MI  flcil  «1  tnebnrM ,  Qne  *l  koT  Diaiei  en  el  nanSa, 
T  DO  et  cordsn  ponene  Hij  plvviit  de  on  ucibien. 

Cuanto  hasta  aqu  i  te  he  dicho,  ÓÁoselmo.ha  sido  por 
lo  que  i  ti  te  toca ;  y  ahora  es  hioD  que  se  <»ga  algo  de  lo 
qne  á  mf  me  conviene ;  y  si  fuere  Inrgo,  per^naine,  quo 
todo  lo  requiere  el  laberinto  donde  te  has  entrado  ;  doi 
donde  quieres  que  yo  t«  saque.  Tú  me  tietiea  por  amigOr 
;  quieres  quitarme  hi  honra,  cosa  que  es  contra  luda 
amistad ;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  qoe  procoras, 
que  yo  te  la  quite  i  ti.  Que  ma  b  quieres  quitar  i  mi , 
está  claro,  pues  cuando  Camila  vea  qne  yo  la  solicito 
como  me  pides,  cierto  esli  que  me  ha  de  tener  por  hom- 
bre ain  honra  j  mal  mirado,  pues  intento  y  hago  una 
cosa  tan  fuera  de  aquello  á  que  el  ser  qnien  aoy  y  tu 
emitladroeobliga.  De  que  quieres  qne  te  te  quite  á  tí, 
no  bayduda,  porque  viwdo  Camila  que  yo  la  solicito,, 
bs  de  pensar  que  yo  be  visto  en  ella  alguna  liviandad  quo 
me di6 atrevimiento  á  descubrirlo  mi  mat  daseo,y  te- 
niéndose por  deshrarads ,  te  loceáUcome-á  coaaauy-t 
su  misma  deabonm ;  y  de  aqui  nace  lo  que  comunmcnlo 
se  platica,  qne  al  loaridodelamujer  adñilera,  puesto 
qoe  él  00  lo  sepani  baya  dadooesÁon  pan  que  su  mujer 
no  tea  la  qoe  debe,  ni  bayasidoensu  mano  ni  en  su 
descoido  y  poco  recalo  estorbar  au  desgracia,  con  todo 
le  Itaoian  y  le  nOmbrau  con  nombre  de  vituperio  y  bajo, 
yen  cierta  rotoert  le  miran  loe  que  la  maldad  de  lomujer 
saheu  con  «i»  de  menosprecio,  en  cambio  de  mirarlo 
con  los  de  lástima ,  viendo  que  no  por  so  culpa ,  sioo  por 
el  gnsto  de  so  mala  compañera  csti  en  aquella  desveiH. 
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lari.  Pero  ijulérota  decir  la  caun  por  qu£  con  juila  n- 
uneidesluiDndoolmiriiIodelBmnjer  mili.  auaqDO 
¿iDOMpaqaeloes,  ni  traga  culpa,  ni  bafBsÜo  púte 
ni  dado  ocasión  pira  que  ella  lo  sea ;  j  no  te  cansea  de 
oinne ,  qw  lodo  ha  do  redandar  en  tu  provecho.  Cuando 
IKos  Giió  i  noeslro  primero  padre  en  el  paraíso  terrenal, 
dice  la  divina  Escritura,  qae  infundió  Dioi  aaeño  en 
Adán,  yqoeMtaadodvrmiaDdo,  leíacó  unacmUlladel 
lado  linietlro,  de  la  cual  formó  i  nuestra  madre  En ;  7 
as!  con»  Adán  despertó  j  la  miró,  dijo :  Esta  es  carne  de 
micarDe;  bueso  de  mis  huesos.  V  Dios  dijo:  Por  esta 
dejará  el  hombre  i  so  padrey  madre,  y  aerin  dos  en  una 
carne  misma;  y  entonces  fuó  instituido  el  divino  sacra- 
menta de)  Ualríroonio,  ci»  tales  taios,  que  sola  la  muerte 
puede  desalarlos.  ¥  tiene  tanta  fueru  y  virtud  este  mi- 
lagroso aacranento,  que  hace  que  dos  diferentes  perso- 
nas sean  ana  misma  carne ;  y  'oo  hace  mas  en  k»  boenoa 
casados ,  que  aunque  tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de 
una  voluntad ;  y  de  aquí  viene ,  que  como  la  carne  de  la 
eqNwa  sea  uní  misma  con  la  del  esposo,  lu  manchas  que 
enella  caen,  ó  ios  defectos  que  se  procuran,  redundan 
en  la  carne  del  marido,  aunque  él  no  luya  dado,  como 
queda  dicbo,  ocasión  paro  aquel  daño :  porque  asi  como 
el  dolor  del  [áé  ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  bu- 
mano  le  siente  lodo  el  cuerpo  por  ser  todo  de  una  carne 
misma,  y  la  cabva  siente  el  daño  del  lobillo,  sin  que  ella 
ae  le  baya  cansado,  ari  d  mari  Jo  es  participante  do  la 
deshonra  de  la  mi(jer  por  ser  UDS  misma  cosa  con  «lia; 
y  como  las  bomas  y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y 
naxcandecameysan^iylas  de  la  mujer  mala  sean 
deste  género,  es  forzoso  que  al  marido  le  que|>a  parte  do- 
lías, y  sea  lenido  por  deshonrado  sin  que  él  lo  sepa.Hira 
pues,  ó  Anselmo,  al  peligro  que  te  poties  en  querer  tur- 
barel sosiego  en  que  tu  buena  es^iosa  vive:  mira  pnr 
cuan  vana  é  impertinente  curiosidad  quieres  revolver 
los  humores  que  ahora  están  sosegados  en  el  pecho  de 
tu  casta  esposa :  advierte ,  que  lo  que  aventuns  á  ganar 
es  poco,  y  qne  lo  que  penleiis  lert  tanto,  que  lo  dojaró 
en  so  punto,  porqoe  me  faltan  palabras  parí  encare- 
corlo.  Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  i  moverte 
de  tu  mal  prc^óúto,  bien  puedes  bnscar otro  instrumento 
detn  destionra  y  desventura,  que  yo  no  pienso  serlo, 
aunque  por  ello  pierda  tu  amistad ,  que  es  U  mayor  pér- 
dida que  imaginar  puedo.  Callú  en  diciendo  esto  el  vir~ 
luoso  y  prudente  Lotario,  y  Anselmo  qnedú  tan  cmruso 
y  pensativo,  qne  por  un  buen  espacio  no  le  pudo  respon- 
der palabra ;  pero  en  Gn  le  dijo :  Cun  la  atención  que  has 
visto  lie  escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  bas  querido 
decirme,  y  en  tus  razones,  ejemplos  y  comparaciones 
he  visto  U  mucha  discreción  que  tienes  y  el  extremo  de 
verdadera  amistad  que  alcanzas ;  y  asimismo  veo  y  con- 
fieso, qne  si  no  sigo  tu  pa^^eccr  y  me  voy  tras  et  mió,  voy 
huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el  mal.  Prosopuesto 
esto.  Ilude  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enFer- 
medad  qne  suelen  tener  algunas  mujeres,  que  seles  an- 
toja comer  tierra,  yeso,  carbón  y  otras  cosas  peores,  aun 
asquerosas  para  mirarse,  cuanto  mas  para  comerse :  asi 
que,  os  menester  usar  de  algiin  artificio  para  que  yo 
une,  y  esto  se  podía  hacer  con  facilidad,  solo  conque 
comiences,  aunque  tibia  y  fingidamente,  i  solicitar  ú 
Camila ,  la  cnal  no  ha  de  ser  tan  tierna  que  i  los  prime- 
rosencuentros  dé  con  sn  honestidad  por  tierra;  yccn 
■olo  este  principio  quedaré  contento,  y  tá  habris  cnm- 
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piído  con  lo  que  debo  innestreasiistad,*uloliAiBlt 
dándome  la  vida,  ano  persuadiéndome  de  no  vmnsñ 
honra.  Y  estás  obligado  á  hacer  «ato  por  mía  tasan  Kh , 
y  ea ,  qne  estando  yo  como  estoy,  detennioadD  itjna 
en  plática  esta  prueba ,  no  has  Id  de  oonsatir  qne  joti 
cuenta  de  mi  desatino  á  otra  persona ,  con  qae  púdrii 
en  aventón  el  hoiMtr  que  ló  pncnraa  qne  no  pieidi:  ] 
cuando  el  tnyonn  esléeo  el  pnntoquaodwenlaiaka- 
cion  de  Camila  en  tanto  qne  la  sriidlarss,  importa  pctt 
dnada,poe*  con  brevedad,  viend» en  ella  hentemí 
que  esperamos,  te  podrás  decirla  pura  verdad  de  naca- 
tro  artiflcio,  con  qne  volverá  tu  crédito  al  ser  primm. 
T  pues  tan  poco  aventuras,  y  tanto  contenióme  [wedei 
dar  aventnriodoie ,  BO  lo  dejes  de  liacer  aunque  masía- 
conveiiientea  sete  pongan  delinle,  pues  temo  ja  hedi- 
cho,  con  solo  qoe  comiencesdaré  porconcloidí  liaiHL 
Viendo  Lotario  la  resolnu  vohintad  de  ABaefaao,iM 
sabiendo  qué  roas  «jemploi  traerte ,  ni  qné  mas  moMS 
mostrarle  para  qne  ñola  siguiese,  y  vieBdoqnaleíaie- 
naiaba  qne  daría  á  otra  cuenta  de  su  mal  deseo,  por  «fi- 
lar mayor  mal ,  determinó  de  contentarle  y  hacer  lo  qn 
le  pedia,  con  propóaitoéinlencionde  Buiaraqnd Dfga- 
ciodemodo,  que  sin  alterar  los  pensamientos  de  Cuaili 
quedaae  AnseJmo  satíaTecho :  y  asi  le  respondió  que  k 
comunicase  su  pensamiento  con  otro  alguno,  qncál  u- 
maba  á  so  carfto  aquella  empresa,  la  cnal  coneonria 
cuando  í  él  le  diese  maignsto.  AbraiMoAnsehDBlieiBt 
7  amorosamente,  yagradecióle  su  ofrectmienlocaassi 
alguna  grande  merced  le  hubiera  beclto;  yqBeduvadt 
acuerdo  enlre  loa  dos,  que  desde  otro  díañguitalen 
comenzase  la  obra ,  que  él  le  daría  lugar  y  tiempo  coa» 
i  sus  solas  pudiese  hablar  i  Camila ,  y  asimismo  le  duil 
dioeroa  y  joyas  que  darla  y  que  ofrccerta.  AcoaseíAlequ 
tedíese  músicas,  que  escribiese  vorsosen  sualibintt, 
y  qne  cuando  él  no  quisiese  tomar  trabajo  de  tiicetta, 
él  mismo  los  baria.  A  todo  se  ofreció  Lotario,  bien  con 
direrenle  intención  que  Anselmo  pen»bi ;  y  coa  ole 
acuerdo  se  volvieron  i  casa  de  Anselmo,  donde  hsllaroa 
á  Camila  con  ansia  y  cuidado  esperando  á  sn  esposo, pl)^ 
que  aquel  día  lardaba  en  venir  mas  de  to  aeoslumiirido. 
Fuese  Lotario  i  su  casa ,  y  Anselmo  quedó  en  knfi  Ua 
coatento  como  Lorario  fué  pensaUvo,  no  sabieoda  tpé 
traza  dar  para  salir  bieu  de  aquel  imperliuenle  aegacto; 
pero  aquella  noche  pensó  el  modo  que  tendría  panea- 
gañar  i  Anselmo  sin  urender  á  Camila :  y  otro  dii  fia» 
i  comer  con  su  amigo,  y  [ué  bien  recebido  de  Camila,  la 
cual  le  recebia  y  regalnba  con  mucha  voluntad,  porea- 
teuder  labuena  que  su  esposo  le  tenia.  Acabaroo  de  co- 
mer, levantaron  los  manteles,  y  Anselmo  dije  á  Lotario 
qne  se  quedase  olli  con  Camila  en  Unto  que  él  iba  i  as 
negocio  fonoso,  que  dentro  de  hora  y  media  voiveñi. 
Rogóle  Camila  que  no  se  fuese,  y  Lotariose  olnciói 
hacerle  cmnpañía  ¡  mas  nada  aprovecbó  con  Anselnw, 
antes  importunó  á  LoUrío,  que  se  q  uedase  y  le  *£'■*'- 
dase,  porque  tenia  que  tratar  con  él  una  cosa  de  djucIm 
importancia.  Dijo  Umbien  áCamila ,  que  00  dejase  u!o 
á  Lotario  ni  tanto  que  él  volviese.  Eu  efecto  él  supoUu 
bien  Ungir  la  necesidad  6  necedad  de  su  ausancii ,  ^w 
nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  Fuese  Anselnio, 
y  quedamt  ados  á  la  mesa  Camila  y  Lotario,  porgiieH 
damas  gente  de  casa  toda  se  babii  ido  á  comer.  Víúm 
Lotario  puesto  en  la  estacada  qoe  au  amigo  deaieib),  ] 
con  e|.enemigo  delante,  que  podien  v«K«r  con  soU  tu 
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bawarara  j  DD  eKDtdroiidecib>llerOBaniitd<n.IfinM] 
■  oi  taxoD  que  le  lenñen  LoUrki ;  pero  lo  qge  hiio  tué 
poMrel  codowbreel  bruo  de  la  «lia  7  la  mano  abierta 
M  bi  nqillB ,  y  pidíeiHlo  penlon  iCamiia  del  dmI  come- 
dimiento, dijo  que  qaeiia  reposar  un  poco  en  tanto  qm 
ABseliBO  Tohia.  Camila  le  respondié  qne  mejw  repoaa- 
na  en  d  estrado  qm  en  la  rilla.  y  aai  le  rogó  se  «Hrue  i 
datair  ea  él.  No  qúio  Lotario, ;  allí  ae  quedd  dormido 
batfa  que  vtiMó  Aneelmo,  el  cul  comohilUiCaiDila 
CD  iu  apOMOto  7  i  Lotario  donomido,  enj6  qne  como 
Rbalria  lardado  tanto,  ja  babrian  tenido  k»  dos  logar 
pan  hablar  7  ana  para  dormir,  y  no  tío  la  hora  en  qne 
LeUrío  despertue,  ptnt  volTerse  con  él  fuera  y  pregun- 
tarle de  SD  ventora.  Todo  le  Bocedió  como  él  quiso.  Lo- 
üño  despertó,  y  loego  nlieron  loa  dos  de  casa ,  y  ail  la 
pregantA  lo  qiM  deseaba,  y  le  respondió  Lotario  que  no 
le  babia  parecido  ser  bien  que  ia  primera  Tez  se  descu- 
briese dH  todo,  y  asi  no  había  hecho  oln  cosa  que  alabar 
iCsmiladelieTtoosa,  didéndole  que  en  toda  la  cindad 
10  se  trataba  da  otra  cosa  qne  de  su  hennosore  y  diacro- 
oon,yqaaeste  le  bahía  parecido  boen  principio  pare 
ntiarguiasdotaioloalad,  ydispoDiéndolaá  qneolra 
Nzleeacncbasecoa  gasto,  nnndo  m  esto  del  artificio 
^  d  demonio  usa  cuando  quiere  engañar  é  algtino  qne 
edi  puesto  en  átala  ji  de  mirar  por  sf ,  qne  se  transfoTnM 
aiiigeldeln*,ii¿idoloétde  tiniablai,  7  poniéndole 
delante  apariencias  boenas,  al  cabodescnbreqniénesy 
nie  Goo  so  intondon,  si  i  los  principios  no  es  descu- 
Ueito  sn  eD0iDO.  Todo  esto  le  contenió  mucho  i  Ansel- 
Bo,  7  dijo  qne  cada  £a  daiia  el  mismo  logar,  annqne  no 
nliese  de  casa ,  porque  en  «IIb  se  ocnparia  en  cosas  que 
Camila  DO  pndieaeTeniren  conocimiento  de  inartifldo. 
Sucedió  pises  que  ae  pasaron  muchos  dÍaa,qneslQ  de- 
cir Lotaiw  palabra  i  Camila ,  respondía  i  Anselmo  que 
b  hablaba  7  iamas  podía  sacar  dalla  una  pequeüa  maes- 
tra de  venir  en  ninguna  cosa  qne  mala  fuese ,  ni  aun  dsr 
ona  señal  de  sombra  de  esperanza,  fules  decía,  qne  le 
imenazaba  que  si  de  aqnel  mal  pensamiento  no  h  qui- 
liba,qnelohabiade  detírfsu  esposo.  Ken  esti.dijo 
AnaeliDO,  hasta  aquí  ba  resiatido  Camila  á  las  palabras ; 
es  neoester  ver  cómo  redsle  á  las  obras:  yo  08  darí  ma> 
ñaña  dos  mit  aseados  de  oro  pan  que  se  los  ofrezcáis  7 
ann  te  los  deis,  7  otros  tantos  para  qne  compréis  joyas 
cao  qoe  cebarla ,  qne  las  mujeres  snelen  ser  aBdonádas, 
y  mas  ü  son  beñnosas,  por  mas  costas  que  sean,  testo 
de  traerse  Uen  y  andar  galanas :  y  sí  ella  resiste  i  esta 
twtacáan ,  yo  quedaré  satisfecho,  y  no  os  daré  mas  pesa- 
dambre.  Lotario  respondió,  que  ya  que  habla  eomen- 
ndo,  qne  él  neiaña  haita  el  fin  aquella  empresa,  puesto 
qne  rateodia  aalir  dellaeansado  y  vencido.  Otro  día  re- 
cibió los  cuatro  mO  escudos,  7  con  ellos  castro  mil  con- 
[oáenes,  porque  no  saUa  qué  dedne  para  mentir  de 
nocTo;  pero  en  efecto  determinó  de  decirie,  qneCamila 
estaba  tan  entera  i  las  didivas  y  promesas  como  á  las  pa- 
tabns.yqaenohabia  para  qné  cansarse  mat,  pomue 
fodoelüónpose  gastaba  en  balde.  Pero  la  suerte,  qne 
las  casis  guiaba  de  otra  manen,  ordenó  qne  habiendo 
dejado  Anselmo  solos  i  Lotorio  7  i  Camila  como  otras 
Teces  sdia,  él  se  encerró  en  an  aposento,  y  por  los  sgo- 
jerosde  la  cerradura  estuTO  mirando  y  escuchando  lo 
qnelosdostnlabiD,  yvió  que  en  mas  de  medía  hora 
Lotaiin no  bditó  palabniÁmila,  ni  se  la  hablara  «i 
alli  estw4ennnrii¡lD,  y  cayó  en  h  cuenta  de  qoe  cuanto 


nianigole  bahiadichode  las'respneslasde  Camila,  todo 
era  Bocion  y  mentira ;  y  parafersiestoenansi,  salió 
del  aposralo,  y  llamando  i  Lotario  aparto,  le  pregmHó 
qué  nnent  babka  y  do  qué  temple  estaba  Csmile.  Lota- 
rio reapcmdíó  qne  no  pensaba  mas  darle  puntads  en  aqnel 
negocio,  poique  respondía  Un  áspera  y  desabridanteMe, 
qae  no  tendria  imno  para  Tolvor  é  decirle  cosa  algBM. 
I  Ah ,  dijo  Ansdmo,  Lotario,  Lotario,  y  cnfn  mal  corres- 
powles  i  lo  qna  me  debes  y  i  h)  mocho  qne  da  U  conlol 
Aliora  la  beestodo  mirando  pord  logarqae concede ta 
entrada  deMa  Han,  7  be  rislo  que  no  baa  dicha  palabra 
iCamihi,  pordoode  me  doy  i  «Hender  que  amias  pri- 
meras le  tienes  por  decir ;  y  ri  esto  es  asi ,  como  iltt  dada 
loes,  tpan  qné  me  engaSas,  ó  por  qué  quieras  qeí- 
tanne  coo  to  industria  loa  medios  qne  yo  pedria  baHar 
pan  cosiBegnir  mi  deseoT  No  dijo  nías  Anselmo,  pero 
bastó  lo  qoe  bahía  dicho  para  dejar  corridD  y  confuso  á 
Lotario,  d  cual  casi  como  tomando  por  pnnlo  de  honra 
el  haber  údo  hallado  en  mentira,  juTÓáAoseimoqae 
desde  aqnel  nomanto  tomaba  bn  á  su  ca^  el  contenta- 
llayBomentil)e,GualloTetiaBicoacBríosidad  k)  es- 
piaba:  cnanto  mas,  qne  no  setía  menester  usar  de  ain- 
gana  diligeaclB,  porqae  la  qne  él  pensaba  poner  en 
sslisfacdle  le  qoitMia  de  toda  sospecha.  Creyóle  kif 
sebno.  7  psnulle  comodidad  maBsegnra7  menos  so- 
bresal tada ,  determinó  de  hacer  aasencia  de  in  casa  p«r 
ocho  diaa ,  yéndose  á  la  de  nn  amigo  sayo  que  estabs'en 
una  akiea  no  lejos  de  la  dudad ;  con  d  cual  amigo  con- 
certó que  le  euTiasa  i  llamar  con  muchas  veras,  para 
tener  ocasión  con  Camila  de  sa  partida.  Desdichado  y 
mal  adterlido  d«  ti,  Ansdmo,  tqué  eslo  que  hacaaT 
qDéesloqoetrazasTqnóea  loque  ordenas? Hira qne 
haces  contra  ti  mismo,  trazando  tn  dedHmra  y  ordo- 
Dando  tu  perdición.  Buena  es  tu  esposa  Camila ,  qaieta 
y  sosegadamente  Is  posees,  no  die  sobresalta  In  gusto,  sus 
pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su  casa,  tú  eres 
su  cielo  en  la  (Ierra,  el  blanco  de  sus  deseos,  el  cumpli- 
miento de  sus  gustos,  y  la  medida  per  donde  mide  su 
voluntad ,  ajnstóndols  en  todo  con  la  tuya  y  con  la  dd 
cielo;  pues  si  lamina  de  su  honor,  hermosura,  hones- 
tidad y  recogimiento  le  da  sin  pingan  trabajo  toda  la  ri- 
queta  qne  tiene  y  tú  puedes  desear,  ¿para  qQé  quieres 
ahondar  la  tierra  y  buscar  nueras  vetas  do  nuevo  y 
nancavislo  tesoro,  poniéndote  apeligro  que  toda  venga 
abajo,  pues  en  Gn  se  sustenta  sobre  los  débiles  arrimo* 
de  SQ  QacanataraleíaTMiraqneBlqnebnscala  ímpo- 
üble  es  justo  que  lo  posible  se  le  niegue,  como  lo  dijo 
mejor  un  poela  diciendo : 


i    Con  f  I  ei 
I   Lo  posible  ) 


Fuese  otro  día  Anselmo  á  la  aldea ,  d^ndo  dicho  4  Ca- 
mila que  el  tiempo  qne  él  estuviese  ausenta,  vendría 
LoUrío  i  mirar  por  su  casa  y  i  comer  co»  atla ,  que  tn* 
vioBe  cuidado  de  tntalle  como  i  su  misma  persona. 
ADigióse  Camila,  como  mujer  discrata y  bonradi ,  de 
la  orden  qne  su  marido  le  dejaba,  y  dijole  que  advirtiese 
qne  no  estaba  bien  que  nadie,  él  ausente,  ompaseb 
silla  de  su  mesa ;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  conSana 
que  ella  sabria  gobernar  su  casa ,  que  probase  por  aque- 
lla vez,  y  verla  por  expericada  cómo  pm  nuyorescui- 
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il*du  en  tfBitinte.  Anuliuo  Is  replicó  qae  aquel  en 
■a  gusto ,  y  que  do  tenii  ñus  que  bacer  que  bqir  la  car 
beia  T  obedecelle.  Camila  dijo  qae  anil  lo  baria,  aun- 
que contra  su  volonUd.  PirUáu  Aoielmo,  y  otro  día 
xiuoisucasi  Lotarlo, donde  fué  recebido  deCamíU 
coB  aoioraM  j  bonesto  aci^mienlo;  la  cual  jonusK 
pusa  au  parle  <londe  Lotarío  la  viaia  á  mIu,  porqae 
üiempre  aiidiba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  es- 
pecialnente  de  una  doucella  suyi  llanuda  Leoncli, 
i  qaien  ella  mucho  quería,  por  babene  críido  desde 
iiiiUslu  desjuntas  en  casa  de  los  padres  da  Camila,  y 
cuando  se  casó  con  Anselmo  la  trujo  consigo.  En  k» 
tres  días  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque 
pudiera  cuando  se  levantaban  les  manteles  y  la  genta  se 
iba  á  comer  con  mucha  priesa,  parquead  se  lo  tenia 
inandiila  Camila ;  y  aun  tenia  orden  Leonels  que  co- 
miese primen  que  Camila,  y  quede  su  lado  jamas  se 
quitase ;  mas  ella ,  qne  en  otras  cosas  de  so  gasto  tenia 
puesto  el  pensamiento,  j  babia  meneiter  aquellas  boras 
y  aqoel  lugar  pars  ocuparle  en  sos  contentos,  no  cum- 
|4n  todss  las  Teces  el  msndsmienlo  de  su  tenor* ,  dnloi 
los  dqaba  solos,  como  si  sqnello  le  hubiorsn  mandado; 
masía  honesta  presencia  de  Camila,  Isgnvedad  de  en 
roatro,  lacompostundesu  persona  era  tanta,  qoe  po- 
nía freno  i  la  lengna  de  Lotario;  pero  el  provecboque 
las  mucbas  Tirtudea  de  Camila  hicieron  poniendo  silen- 
cio en  la  lengua  de  Lotario ,  redundó  mas  en  daño  de  los 
dos.porqueú  Is  lengns callaba,  el  pensamiento  úiscurria, 
y  tenía  lugsr  de  contemplar  parte  por  parte  todos  loa  ex- 
tremos de  bondad  y  de  beroManra  que  Camila  tenia, 
bastantes  á  enamorar  una  estatua  de  mámol ,  no  un  eo- 
nuwndecame.  UiribataLotarioeoellugar  y  espacio  que 
liabia  (le  hablarla ,  y  conúdenb*  cuin  digna  era  da  ser 
amada ;  y  esta  eonsidertciiHi  comemó  poco  A  poco  á  dar 
asalto  i  los  respetos  que  Anselmo  tenis,  y  mil  Teces 
quiso  ausentarte  de  la  ciudad ,  y  irse  donde  jamas  An- 
selmo le  Tieso  i  él  ni  él  TÍese  i  Camila ;  mas  ya  le  bacía 
impedimento  y  detenia  el  gusto  que  hallaba  en  miraría. 
Hacíase  fuerza  y  peleaba  contigo  mismo  por  desechen-  y 
no  sentir  el  contento  que  le  llevaba  i  mirar  á  Camila : 
colptblseá  solas  de  su  desatino,  llimabase  mal  amigo 
yann  mal  cristiano;  hacia  discursos  y  comparaciones 
eittre  ¿I  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir  que  mas 
habla  üdo  Is  locura  y  conGanza  de  Anselmo,  qne  tn  poca 
Silelldsd ,  y  que  m  asi  tuviera  disculpa  para  con  Dios, 
como  pan  con  los  hombres,  de  lo  que  pensaba  hacer, 
qa»  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En  efecto,  la  bcrmo- 
aurayls  bondad  de  Camilo,  juntamente  con  la  ocasión  que 
ul  ignorante  marido  Id  había  puesto  en  las  manos ,  die- 
ron con  la  lealtad  de  Lotarío  en  tierra;  y  sin  mirarft  otra 
cosa  que  aquella  i  quesugnsto  le  inclinaba,  al  cabo  de 
lits  dias  de  la  ausencia  de  Aaselmo,  en  los  cuales  estuvo 
en  continua  batalla  por  resistir  á  sus  deseos,  comenzó  i 
requebrará  Camila  con  tanta  turbación  y  con  tan  amo- 
rosas razones,  que  Camila  quedé  suspensa,  y  no  hiio 
«tra  cosa  que  levantarse  de  d(»ide  estaba  y  eotiaise  en 
«aposento,  tiarespondelle  palabra  alguna :  mas  no  por 
esta  sequedad  se  desmayó  en  Lotario  la  esperaoa,  que 
tíempn  nace  junUmentecon  el  amor,  inles  tttTO  en  mas 
iCaiñila ;  la  cual,  habiendo  visto  en  Lotario  lo  que  jamas 
pensara,  no  sabia  qué  liacerse,  y  pareci&)d<^  no  ser 
cosa  segura  ni  bien  hecha  darlo  ocasión  ni  lugar  áqiie 
•Olía  ve»  la  hablase ,  delwmiiié  deenviar  aquella  miMiia 


CERVANTES. 

I  noche,comoloiru«,iunerísdoujo«onwUUctei 
Ansebno ,  donde  le  escribió  «stu  raaoDes. 

CAPITULO  miv. 

Daale  u  protipe  li  dotcIi  ití  Csríoio  Impcrtlnrilc 
«  Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el«jércita  sii 
ssn  general  y  el  castillo  sin  sa  caslellaoo,  diga  jo  qn 
■parece  muy  peor  la  mujercasada  y  maiasin  sumaridú 
«cuando  justisimatomsiunes  na  lo  impulsa.  Yo  oieliaU 
■tan  mal  sin  vos ,  y  tan  Ímpo»biUlada  de  no  podct  su 
•frir  esta  ausencia,  que  si  presto  no  veáis,  me  bthréJ 
■ir  á  wlretener  va  casa  de  mis  padres ,  aunque  deje  ñ 
■guarda  la  vuestra ;  ptmjue  la  que  me  dejaste ,  ti  u  qa 
■qnedó  con  tal  titulo ,  creo  que  mita  mas  por  bu  e>iil 
■que  por  lo  que  &  vos  os  toca ;  y  pues  sois  discreto,  i 
■tengo  maa  ^e  deciros,  ni  aun  es  bien  que  mase 
■diga.  ■ 

Esta  carta  recibid  Anselmo,  yenleodié  pocellaqu 
LoUrio  había  ya  comanudo  la  empresa,  jqueCamil 
debía  do  haber  respondido  como  él  desf^ ;  y  alegre  a 
bremauera  de  tales  nuevas,  respondió  i  CamiU  de  pal; 
bra ,  que  no  hiciese  mudamiento  de  so  casa  ea  mw 
ninguno,  porque  él  volvería  con  mucha  breveilad.AJ 
mirada  quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  qu 
la  puteen  mas  confusión  que  primero,  porque  ni  se  aUi 
vía  i  estar  en  tu  casa,  ni  menos  írsei  la  de  sus  padre 
porque  en  la  quedada  corría  peligro  su  honestidad,  f  e 
la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo.  En  Qi 
se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peor.quefuéeaelqiK 
dañe ,  con  determinacioa  de  no  huir  la  presencia  de  U 
taríopor  nodar  que  decir  á  sus  criados;  y  ya  le  pe!.al) 
debaber  escrito  lo  que  escribió  á  su  espoui,leDKti)i 
de  que  no  pen::ase  que  Lotario  habia  visto  en  ella  ligu 
deseoT<rilun ,  que  le  hubiese  movido  i  no  guanlaliei 
decoro  que  d^ia.  Pero  fiada  ea  su  bondad  se  GóesDic 
y  en  su  buen  pensamiento,  con  que  pensaba  resisiircí 
liando á  todo  aquelloqueLolano  decirle  quisiese,  ti 
dar  mas  cuenta  i  su  mando  por  no  poueile  ea  algin 
pendencia  y  Irabt^o;  y  aun  andaba  buscando  mioei 
cómo  disculpar  á  Lotarío  con  Anselmo,  cuando  le  pn 
guutase  la  ocaÑonque  le  había  movidoá  escribiríeaqai 
papel.  Con  estos  pensamientos,  mas  honrados  que  acei 
tados  ni  provechosos,  estuvo  otro  día  escuchandoi  La 
Uno,  el  cual  cargd  la  mano  de  nunen ,  que  comeuó 
titubear  Ufirmeía  de  Camila,  y  su  hanestílladiuvobvl 
que  bacer  en  acudir  i  los  ojos ,  pan  que  no  d^e» 
auastras  de  alguna  amorosa  compasión  que  lu  lágn 
mas  y  las  raiones  de  Lotario  en  su  pecho  halüan  despeí 
tado.  Todo  esto  noUba  LoUrio,  y  todo  le  «cendii-Fi 
nalmenle ,  i  di  le  pareció  que  era  menester  en  el  tífta 
y  lugar  que  daba  laausencia  de  Anselmoai^etar  el  cerc 
i  aquella  fOTtaleu;  y  asi  acometió  i  su  [muncioacs 
las  alábanlas  de  su  hermosura,  porque  no  hay  cosa  qu 
mas  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres » 
vanidad  de  las  hermosas ,  que  la  misma  vanidad  pu^l 
en  las  lenguas  de  la  adulación.  En  efecto,  £1  con  lüdad: 
ligencia  minó  la  rocadesuenUreía  con  tales  pcnr^'"' 
que  aunqu»  Camila  fuera  toda  de  hrouce,  vÍJiien  | 
suelo.  Uoró,  rogé,  ofreció,  aduló,  porfió  y  BngióLcUtJ 
con  tantos  seutimientos,  con  muestras  de  Untas  v¿rv 
que  díóal  tnves  con  el  recato  deCaraila.yvinoimuii 
Ur  de  k>  que  ndnos  se  pensaba  y  mas  deseaba.  Elin'''^' 
Camila,  CaiitUa se  rindió  i  ipcro  qué  mo clu*/  si  l'^'"'^ 
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tdiliLsIvwMquUw^T  Ejemplo  dúo qneiMM 
HOln  4»  mIo  n  TCDce  !■  puioD  uDwoa  eoD  üDÍlli, 
rfw  udieie  bidepoiwri  bruM  con  Un  poderoso 
(HWgo,  porqtM  M  aMMsIer  fuenat  divinu  pare  ven- 
ctr  iKHfu  iHiaHiiu.  Solo  Mpo  LaoMla  It  lUqiwn  (le 
MieBon,  pairos  no  w  tepniílieroB  encobrir  kw  dos 
■dM  «BigM  ;  nncToi  unanteB.  No  qnin  Lotario  decir 
íCmbíIí  Ii  preUnñeo  de  Aiuelaio ,  ni  qae  él  le  había 
dtdo  logir  pin  Ikgu  i  aquel  punto,  porque  no  tu«ieM 
M  nteaa  H  iBor,  j  pean»  que  ati  «caao,  7  sin  penaar 
;i»dapnipóálo,lahabU  (olJciUdo.  Volvió  de  allí  á 
(KHdúi  AoNlmoámaua.TDoecIidde  verlo  qns 
Uabaao  elti,  que  en  lo  que  aa  ffl¿DO«  teoii  ;inai  ei- 
tiiibL  Foéw  loeso  i  ler  á  LoUrío,  j  bailóle  en  so  ou; 
éiaintM  loe  dos,  j  él  uoo  preguDtó  por  lu  noevas  de 
nfiditdeaa  muerte.  Uasnuevaa  que  te  podré  dar,  ó 
wigí  Ansalao,  d^o  Lolario,  loa  da  que  tienei niu  mu- 
jvqoídigniMiile  puede  aareioaiplo  ycorooa  de  todas 
knnjambuaiiaa.laspalabrasqaelebedicboselasha 
tandeilaire,  los  ofrecinienlOBse  ban  tañida  eo  poco, 
la  UÍTat  H  se  b«a  adraitido,  de  algunas  ligrimas  fin- 
(idu  atH  se  ha  becbo  burla  oolable.  En  resoludoo, 
ni  «Bo  Camila  es  cifra  de  toda  belleu,  es  archivo 
dnk  aüie  la  honestidad ,  j  vive  el  cuaedimiento  ;  el 
nola.j  todailas  virtwUi  qupoeden  bacer  loable; 
Un  ibrtasada  i  on  honrada  mojer.  Vuoire  i  lomar 
tndÍHroi,  ami^*  qae  aqui  los  tengo  ñn  haber  tenido 
BtMMtad  de  locar  á  ellos ,  que  la  entereza  de  Camila  do 
KhiidticMBatan  bajas  como  soo  didívasní  promesas. 
CtuMile,  AstelDoo, ;  no  quieras  hacer  mas  pniebaí 
di  b  hachas ;  j  pues  i  pié  enjuto  has  pasado  el  mar  de 
ÍHdt&callades  j  sospecbas  que  de  las  mujeres  aneleii } 
faadto  leoerse,  no  quieras  entrar  de  oneTO  en  el  pro- 
Cudt  piélago  de  nnema  inconveiúen las,  ni  quieras  ba- 
tir operieDciteon  otro  pilota  de  la  bondad  íforulexa 
d(j  nafio  qae  el  cido  le  dtú  «n  Eoerte  para  que  en  í)  pa- 
ne la  nar  date  lonndo ,  sino  hai  cneota  que  estás  ja 
UMgaro  puerto,  j  aUrrale  con  las  incons  de  la  buena 
naidtndon,  j  déjate  estar  haUa  que  te  vengan  i  pe- 
'Jrlideoda.qBeno  baj  lúdalgnia  humana  quede  pa- 
piW  n  aicase.  CoBlenlIdmo  qncdó  Anselmo  de  las  ra- 
awide  Lotarie,  7  art  se  lu  er^fi  como  á  faeran  dichas 
PN  ligan  «rlnio ;  pero  con  todo  eso  le  rogd  qae  no  de- 
joi  b  nopresa ,  aonqoe  no  fuese  mas  de  porcnriosidad 
I  tointeniíaicato ,  aunque  no  se  aprovechase  de  allí 
idtbatg  de  tan  ahincadas  diligencias  como  basta  entón- 
w;TqneNloqneriaque  le  escribiese  algunos  versos 
nnibbaoa,  dd>^delnoDibredeClari, porque  él 
It  duit  i  aatender  i  Camila ,  que  andaba  enamorado  de 
MduBa  i  qoien  le  habla  puesto  aquel  nombre  por  po- 
^teltbniia  con  el  decoro  que  é  su  honestidad  se  le 
'It'ú;  y  qoe  cuando  Lotario  no  quisiera  tomar  trabajo 
'^tMxibirlaeversoSique  él  los  baria.  Moseri  menos- 
Itraso, dijo  Lotario, pues  no  mesón  tan  enemigas  las 
■>ws  qae  algunos  ralos  del  año  no  me  visiteo  :dile  tú 
ICuuilaloqnabeadícbodel  6agimicntodemis  vnih- 
rn,  qne  los  versos  ;o  los  haré ,;  si  no  tan  buenos  como 
ti  ageto  merece,  serán  por  lo  menos  los  mejores  que 
lopadiere.  Quedaron  deste  acuerdo  el  imperiincDle y 
el  inidiv  amigo ,  j  vuelto  Anselmo  i  su  casa  preguntó  á 
Cuiih  lo  qneelbjau  maravillaba  qneno  se  lohobiese 
pngQDlado.que  fué  que  le  dijese  la  ocasión  por  qué  le 
lulú  (wito  el  papel  ^ae  le  eniió.  Cainila  le  reip(uidió» 
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que  le  Inble  parecido  qne  Lotaño  la  mittba  no  poco 
mu  desenvueltamente  qne  coando  él  estaba  en  casa,' 
pero  qne  ya  cataba  dese^ñada,  j  creia  qne  balña  ikio 
inagiiMdon  suya ,  porque  ya  Lotario  bula  de  vella  y  de 
estar  con  ella  i  solat.  Ujole  Anselmo  que  bien  podia  ce- 
lar aagoca  deaqaella  aospecba,  porqnedl  nbta  qne  Lo- 
tario andaba  ananorado  de  una  doncella  principal  de  la 
ciudad ,  á  quien  él  celdniba  ddMjodel  nombre  deClori, 
y  que  aunque  no  lo  oslnviera ,  no  había  que  temer  de  la 
verdad  da  Loterio  y  de  la  macha  amistad  de  entrambos; 
7  á  no  eatar  avisada  Camila  de  Lotario  de  qneeran  fin- 
gidas aquellos  amores  de  Ctori,  y  qneél  se  lo  había  di- 
cho é  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  ralos  en  tat 
raisnas  ahibanu  de  Camila,  ella  sin  duda  cayera  en  In 
desesperada  red  de  los  celos;  mu  por  oslar  ya  advertida, 
pasdaqurisobresallounpesádumbre.  Otrodia,  catando 
loe  tres  eobre mesa,  rogé  Ansdmoi  Lotario  dijese  «I- 
gona  cosa  de  lu  que  babia  oempuesln  i  su  emocú  Clori, 
que  pneeCamila  no  la  coQoda,  legunneale  podía  decir 
loque  qniíieie.  Aunqoelacoaoáera,  respondió  Lota- 
rio, noencubrien  yo  nada,  porqne  cuando  algún  amanto 
loa  i  su  dama  de  hermosa  y  la  nou  de  eruel ,  nii^a 
oprobio  hace  á  su  buen  cráito;  pero  sea  loquefum, 
loque  sé  decir,  que  ayer  hice  un  soneto  i  la  iogtalilBd 
deúa  Clori,  que  dice  ansí : 


Oeipt  el  titee  latlD  1  lai  marlal», 
Li  rakn  cuntí  íb  bIi  rleoí  déiIm 
E«l«f  *t  délo  7  I  >1  Clori  SioS». 

T  il  Uenpa  euada  el  tul  u  ti  vottiuJo 
F*r  li*  nalia  patru*  orleiuln . 
Cm  infico*  J  «CMIM  deil|l«lei 
TiT  b  iBllpí  fuerelti  reaannSo. 

y  onCt  d  >■!  de  n  nlKiMs  lalals 
Derecko»  njM  ^  li  tiem  e>Tti, 
El  Iluto  treu,  j  doblo  loi  (tiDldoi. 

Vaelte  I*  loekt,  j  iieln  •!  trille  eonlc, 

Y  ilfMpra  hallo  n  ni  aanai  porOa 
AI  deh)  lonto,  I  Clori  iln  olloi. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  Camila ;  pero  mejor  1  An- 
selmo, pnea  le  alabó,  ydijo  que  era  demasiadamente 
cruel  la  dama  que  á  tan  claras  verdades  no  correspon- 
día, A  lo  qae  dijo  Camila  :iLiiego  todo  aquello  qne  los 
poetasenamorsdos  dicen  es  verdadT  En  cnanto  poetas, 
no  la  dicen ,  respondió  Lotan'o,  mas  en  cuanto  enamo- 
rados, siempre  qnedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No 
ha;  duda  deso,  replicó  Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acre- 
ditarlos pen^mientos  de  Lotario  con  Camila ,  tan  des- 
cuidada del  artificio  de  Anselmo  como  ya  ennmora  Ja  de 
Lotario ;  y  asi  con  el  gusto  que  de  sus  cosas  tenia ,  y  mas 
teniendo  poren  tendido  qae  sos  deseos  y  escntos  i  ella  se 
eifcaminabnn ,  y  que  ella  era  la  verdadera  Clori ,  le  rogó 
qae  si  otro  soneto  ó  otros  versos  sabía,  1oi  dijtue.  Sisé, 
respondió  Lot^irio;  poronocreoquoes  tan  bnrnocomo 
el  primero,  6por mejor  decir  múnos  malo,  y  podvóislo 
bien  j  Digar,  pues  es  csle  : 

SOSETO. 

Ta  %é  ne  Bir» 
EidÉitutnod-.. 
VcrmeilMiflés.i 
Altea  tM  Se  *SonrL ^. _. 

P«dré)siemeMi>r<'(i«ideolii(lo, 
Deiiai  j  (toril  T  de  fatar  dcNcrts, 

Y  allí  Teñe  podrí  tu  al  pedís  ahirrtn 
ama  Id  roalte  ketBoao  eiU  euiIímIo. 

Qae  eita  rHIqíii  (nardo  para  el  diro 


Os»  es  li  Bliiio  rt|OT  le  dmalcce.' 

lAjde  ttieliunvcp.elcirincti 
For  Bar  M  atado  T  ■dlirou  «la , 
íj^A.  .—.  A  — i.  ,,  ^  «fjoec! 
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Tunbleo  alíbó  este  segundo  soneto  Anselmo,  como 
Iiabü  becbo  el  primen,  j  desta  minen  iba  afiídieDdo 
eslabón  á  e&labon  i  la  cadena  con  qne  se  enlazaba  j  tra- 
baba n  desbonra,  pnes  cuando  roa  t  Lotano  le  daihonra- 
ba,  enlÓDCM  le  deáa<¡ae  estaba  mas  honrado ;  y  c(»i  eito 
lodos  h»  «(Calones  que  Camila  bajaba  hicii  el  centro  de 
aa  menoaprecio,  loa  sabia  en  la  opinión  de  an  marido 
kicíi  la  cumbre  de  la  virtud  j  de  so  bnena  fama.  Sttce- 
dM  cii  «ato,  que  Inllindose  una  Tei  entre  otras  kAa  Ca- 
mila con  tu  doncella ,  le  dijo  -.  Corrida  eatoj,  amiga  Leo- 
Mla,  de  trer  encuin  poco  he  sabido  estimarme,  poes 
siquiera  no  híceqoe  con  el  tiempo  comprara  Lotario  la 
enten posesión  que ledt  Un prestode mi  Toluiitad.Temo 
que  lia  de  desestimar  mi  prñteza  ó  tijereza,  ain  que  eche 
de  ver  la  roeru  qne  é\  me  hizo  para  no  poder  resistirle. 
No  te  dé  pena  esD,  señora  mis,  respondió  Leonela,  qne 
Ro  está  la  iDOQla  ni  es  cansa  para  menguarla  estimación 
darse  lo  que  se  da  presto,  si  en  erecto  lo  que  se  da  es 
bueno  jr  ello  porsi  digno  de  estimarse;  y  aun  suele  d^ 
cineqiie  el  queluegoda,dadosvecea.  También  se  suele 
decir,  dijodimila ,  que  lo  que  cuesta  poco,  se  estima  en 
nénos.  No  corre  por  ti  esa  rezón,  respondió  Leonels, 
porque  el  amor,  según  be  oído  decir,  unas  veces  vuela 
y  otras  anda ,  cen  este  corre  y  con  sqnel  va  despacio ,  i 
unos  entibia  y  i  otros  abrasa ,  i  unos  hiere  y  i  otros 
mata ;  en  nn  mismo  punto  comienza  ta  carrera  de  sus 
deseos,  y  en  aquel  mismo  pnnlo  la  acabayconclnye; 
por  la  mafiana  suele  poner  el  cerco  i  una  fortaleu ,  y  i 
la  noche  la  tiene  rendida,  porque  no  hny  fuerza  que  le 
resista.  V  siendo  asi  ¿de  qñó  te  espantas ,  ú  de  qué  temes, 
síloDiismodebede  haber  acontecido  á  Lotarío,  bab  iendo 
tomado  el  imorpor  instrumento  de  rendiroe,  la  ausen- 
cia de  mi  señor?  Y  en  forzoso  que  en  ella  se  concluyese 
loque  el  amor  tenia  determíoado.sin  dar  tiempoal  tiem- 
po, para  que  Anselmo  le  luTÍese  de  volver,  y  con  sn  pre- 
sencia quedase  imperrecta  la  obra ;  porque  el  amor  no 
tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  que  desea,  qne 
es  la  ocasión :  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos  sus  hechos, 
principalmente  en  los  principios.  Todo  esto  sé  yo  muy 
bien  mas  de  experiencia  que  de  oiJas,  y  algún  dia  te  lo 
diré,  señora,  que  yo  también  soy  de  carne  y  de  sangre 
moza :  cuanto  mas,  señora  Camila,  que  na  te  enlregasta 
ludiste  tan  luego,  que  primero  no  hubieses  visto  en  los 
ojos,  en  los  suspiros,  en  las  razones  y  eu  las  promesas  y 
dídivasdeLotario,  toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  BUS 
virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si 
esto  es  an^i ,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  escrupu- 
losos y  melindrosos  pensamientos,  sino  asegúrate  que 
Lotario  te  esUma  como  tu  le  estimas  é  él,  y  vive  con 
contento  y  satisfacción  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo 
amoroso,  es  el  que  te  aprieta  de  valor  y  de  estima  ¡  y  que 
no  solo  tiene  las  cuatro  SS  que  dicen  que  han  de  tener 
los  buenos  enamorados,  sino  todoun  A  BCentero:si 
no,  escáchame ,  y  veris  cómo  te  lo  digo  de  coro.  El  es, 
«sgun  yo  veo  y  á  mi  me  parece,  agradecido,  bueno,  ea- 
baiUra ,  dadivoso ,  enamorado ,  firm»,  gallardo,  hon~ 
rodo,  ilustre,  leal,  mo»),  noble,  onato,  principal, 
ruantiom,  rioo,  y  las  SSque  dicen,  y  luego  Úcilo,  v«r- 
iforfcro :  la  JT  no  le  cuadra,  porque  es  letra  áspera  :1a  Y 
ya  está  diclia :  la  Z  zeíador  de  tu  honra.  Rióse  Camila 
del  A,  B,  C  de  su  doncella,  y  túvola  por  mas  plltica  en 
i»s  cosas  de  amor  que  ella  deüa ;  y  asi  \o  confesó  ella, 
desenbiieDdoáCamitacomotr^labaamorescon  un  man- 
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cebo  bien  nacido ,  de  la  misma  ciudad,  delscualsetnTbA 
Camila,  temiendo  que  era  aquel  camino  por  donde in 
honre  podia  correr  riesgo.  ApnrUa  á  pascan  tn  iM^ 
cas  i  mas  qne  serlo.  Ella  oon  poca  vergfientaymnctii 
desenvoltura  te  respondlóqnesl pasaban;  poqtKetcon 
ya  cierta,  que  los  descuidos  4e  las  señoras  qtilaDlivc^ 
gúeou  i  tea  criadas,  las  cuales  enande  vea  tluisH 
echar  traspiés ,  no  se  les  da  nada  i  elbs  de  cojear  tí  de 
qne  lo  sepan.  No  pudo  bacer  otra  cosa  Camila,  ñne  n>- 
gir  i  Leonela  no  <Kjese  nada  de  sn  becbo  a(  qusdecii  HT 
su  amante,  y  que  tratase  sus  cosas  con  secreto,  ptqat 
no  viniesen  i  noticia  de  Anselmo  ni  de  Lotaiio,  U«kIi 
respondió  qne  asi  loharis;  mas  cumplido  damuen, 
que  hizo  cierto  el  temor  de  Camila  de  que  por  ella  bita 
de  perder  su  crédito :  porque  la  desfaonestayalnndi 
Leonela,  después  que  vio  que  el  proceder  de  tu  iiatu 
ere  el  que  solia,  atrevióse  á  entrar  y  poner  denlrn  da  tía 
A  su  amante ,  conQads  qne  aunque  su  señora  le  viese,  ae 
babiadcosardescubrille:  que  este  dañoacaiTcsaaitn 
otros  los  pecados  de  las  señoras  ,  qne  se  hacen  esdem 
de  sus  mismas  criadas,  y  se  obligan  i  encubrirte aa 
deslioneslidades  y  vilezas,  como  scontecidamCinili, 
qoe  aunque  vio  una  y  machas  veces  que  su  Le««1t  «• 
taba  con  en  galán  en  un  aposento  de  su  casa,  noiolt  u 
laosabareñir,  mas  débale  tugará  que  lo  encerrMe.y 
quitábale  todos  los  estorbos  para  que  no  fuete  liiieéá 
su  marido.  Pero  no  los  pudo  quitar  qne  Lotsrío  míe 
vlrse  nna  vez  salir  al  romper  del  alba :  el  cual  sin  coso- 
cer  quién  ere ,  pensó  primero  que  debia  de  serilgvn 
fantasma ;  mas  cuando  le  vio  caminar,  embonne  i  ti- 
cubrirse  con  cuidado  y  recato ,  cayó  de  su  síTDpIe  pa- 
samiento,  y  dio  en  otro,  que  fuera  la  perdición  de  toki 
si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  LotarioqueiquelliM- 
bre  que  había  visto  salir  tan  á  deshora  de  casa  de  Ani- 
mo,  no  había  entrado  en  ella  por  Leonela,  ni  asan 
acordó  si  Leonela  era  en  el  mundo  rsolo  ereyé  qwü- 
mila ,  de  la  misma  msnera  qae  habla  ride  Beil ;  lije» 
con  él ,  lo  ere  para  otro :  que  esIsE  añadiduras  trií  eos- 
sigo  la  maldad  de  la  mnjer  mala ,  que  pierde  el  crédH» 
de  su  honra  con  el  mivmo  i  quien  se  entregó  ropili  f 
persuadida ,  y  cree  qne  con  mayor  facilidad  se  eaire^ 
i  otros,  y  da  iníslible  crédito  i  cualquiera  sospechaos* 
desto  le  venga.  Y  no  parece  sino  que  le  faltó  É  UiW» 
en  este  punto  todo  so  buen  entendimiento,  y  stlafoí- 
roD  de  la  memoria  todos  sus  advertidosdtseursot;  paes 
sin  hacer  alguno  que  bueno  fuese ,  ni  inn  razonable,  na 
mas  ni  mas,  Snles  que  Ansehoo  se  levantase ,  iifilt- 
ciente  y  ciego  de  la  celosa  rabia  que  las  entrañas  le  rñi, 
muriendo  por  vengarse  de  Camila ,  que  en  ningumwi 
le  había  ofendido,  se  fué  í  Anselmo,  y  le  dijo :  Stóet*, 
Anselmo ,  que  bá  muchos  días  qne  be  andatb)  peluixio 
Cüumigo  mismo,  haciéndome  fuerza  í  no  decirle  lo  ip» 
ya  no  es  posible  ni  justo  que  mas  te  encubra.  Sábete  qne 
la  fortaleza  de  Camila  está  ya  rendida  y  sujela  á  iodo 
aquello  que  yo  quisiere  hacer  della ;  y  si  he  lardiden 
descubrirte  esta  verdad ,  lia  sido  por  ver  si  en  algnn  li- 
viano antojo  SUJO,  ó  si  lo  hacia  p«  probarmey^ersi 
enn  con  prnpóúto  fbne  tratados  los  amores  que  con  u 
licencia  conella  be  comenzado.CrelaBsimismoqüeelli, 
si  fuere  la  que  debia  y  la  que  entrambos  pensibaTnos,*< 
te  hubiera  dado  cuenta  de  mi  solicitud ;  pero  babieiidií 
visto  que  se  tarda,  conozco  que  son  verdaderas  las  pro- 
mesas que  me  ha  dado  de  que  cuando  otra  va  hagu"- 
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<wi>  de  m  em ,  DM  habUri  éo  U  recaman  iliMM)»cflU 
ii  nfMSIi)  de  tus  tüujn  ( y  su  U  nrdad  que  illl  le  n>> 
b  taUiF  CimiU) :  f  no  qaiera  que  preci|Htcwtnieiite 
mm  i  bwer  algona  nngaiiu ,  pues  na  eiU  aun  cmie- 
lúlDalpecadañnoconpeiMainienlD,  7  podría  ler,  qne 
itíb  buta  el  tiempo  de  ponerte  por  obra  le  modeu  el 
^Cimila.jnacieseenniliigarel  arrepralimiento :  j 
t^<i  que  M  todo  6  en  parte  has  legoido  aiempre  mts 
rí»sriK,  ágae  f  guarda  ono  qne  ahora  le  daré ,  ptrv 
qwfia  apño  7  con  oiedroeo  advertiinwnlo  te  taticb- 
pidegqiielloqne  mas  TÍeres  que  te  conveDga.  Finge 
^K  itaiiKiitat  por  dosó  tres  diu,  como  olrai  teces  Bue- 
k;,¡r  Ijazde  minera  qne  te  quedes  escondido  en  ta  re- 
Ésui.pun  les  tapices  que  allt  hay  5 otras coaae con 
^  le  puedas  encubrir  te  arracen  mnclu  comodidad,  7 
ntóttca  veris  por  tus  mimiDS  ojos  y  yo  por  los  mioi  lo 
fK  üníte  quien ;  y  ñ  foere  la  maldad ,  qne  se  puede 
imerinies  qne  esperar,  con  dlencio,  aa^tcidad  y  di9- 
nrán  podrís  ser  «I  verdogo  de  tu  egraño.  AbÑrto, 
nspenso  y  idnüredo  (|iMd¿  Anselmo  coa  las  raiorne  da 
Lourís,  porqne  le  cogieron  en  tiempo  donde  minos  las 
apiha  «r,  porque  ya  tenia  i  Camila  por  vencedora  de 
loshgidos  tsall«  de  Lotatio,ycomeoiabadgourla 
¡Itríiddieadiníento.  CallaDdoestuToporitDbnenet- 
f«M,  mirando  al  suelo  lin  mover  pestaña, y  al  cabo 
üjo :  Tá  lo  liis  bocho ,  Lotario,  como  yo  esperaba  de  tu 
Búiltd;  en  todo  lie  de  seguir  tu  consejo,  hailoque 
^üatm,  y  guarda  aqnel  secreto  que  Tes  que  conviene 
«n»  tan  no  pensado.  Promcliéselo  Lotario,  y  en  sper- 
ái^  del ,  se  arrepintié  totalmente  de  cnanto  le  bibia 
ifebe,  licndo  cuín  neciamente  hsbia  andado ,  pues  pn- 
íínil«npuse  de  Camila  y  na  por  camino  tan  cruel  y 
Indcsbonndo.  Haldeciaiu  entendimiento,  afeaba  su 
IfndetcnniaacíoD,  y  no  sabia  qué  medio  tomarse  para 
dnhKerlo  hecho  6  paradalle  alguna  raiomble  salida. 
A!  ña  arordé  de  dar  cnenta  de  todo  á  Camila ;  y  como  no 
Ubhi  lapr  pira  poderlo  hacer,  aquel  mismo  ^  ta  ba- 
Utnli,  y  ella  ni  oMDO  vi6  qne  le  podía  hablar,  le  dljol 
^lUnigo  Lotario,  qne  tengo  ma  penara  elcora- 
ut,  qna  me  le  aprieta  de  loerto  qno  parece  que  quiere 
ntWir  tn  el  pedio ,  y  ha  da  ser  manvilla  H  no  lo  hace, 
piBh)  llegado  la  desvergúeua  de  Leonela  á  tanto,  que 
odi  aaclw  enciom  á  nu  gatananyo  en  esta  casa,  y  is 
•su  an  él  huta  el  día ,  tan  i  ooiU  de  mi  crédito,  cnanto 
i>  fxdHi  campo  abiertode  jugarlo  al  qne  le  viere  sa- 
l*i  bntu  iiB  intwUadaa  de  1^  casa ;  y  lo  que  me  fotíga 
o,  qu  DO  la  puedo  castigar  ni  re&ir,  qne  el  ser  elb  B»> 
"■tina  de  noastroa  tratos  me  ha  puesto  nn  Treno  en  la 
'«ci  parteatiar  los  suyos,  y  temo  que  de  aquí  lia  de  na- 
*<FilgaB  nal  suceso.  Al  pHncipio  qne  Camila  esto  de~ 
w,cnj6  Lotario  qneoraartiftcio  para  deeinentille  qno 
■!  bMabieqne  halM  visto  salir  era  de  Leiniela  y  no  auyo; 
P«ni  Títodola  llorar  y  afligir»  y  pedirle  remedio,  vino  i 
"I" linrdad ,  y  en  creyéndola  acabó  de  estar  ceoTnso 
Turapeniido  del  todo ;  pero  con  todo  esto  respondió  i 
unúltqneu  tuviese  pena,  que  él  ordenaría  remedid 
V"i  ibfa  la  insoiancia  de  Leonela.  Dljole  asimismo  to 
IM  iKtigado  de  k  furío»  nb'u  do  loa  celos  balúa  dicho 
■  ^wln»,  y  eioM  estaba  coacertado  de  escondene  en 
BKttoinptraverdeadealliilwctaraslapoot  leal- 
U  OH  dU  le  guardaba :  tedióte  perdón  dosta  locnra.  y 
f^^  pin  poder  remedíalli  y  salir  bien  de  tan  revuelto 
**(tialo  tono  tu  mal  diKarso  le  Mia  pne^.  Espu- 


tada qned6  Camila  de  oir  lo  qne  Lotario  le  decia ,  y  con 
mucho  enojo,  y  mnclus  y  discretas numos  le  ríBóy 
afeó  BU  mal  pensamiento  y  )s  simple  y  mala  determina- 
ción qne  faabis  tenido ;  pei'o  como  naturalmente  tiene  la 
mujer  ing«iio  presto  pan  el  bien  y  para  el  mal  mes  que 
e)  nron .  puesto  que  le  va  faltando  cuando  de  propéailo 
EepofMtbacerdiscurBos,lnegoal instante hallóCamilB  . 
€l  modo  de  ranediar  tan  al  parecer  ÍBremediable  oego- 
cio,}di)OÍLotario,qw  procurase  que  otro  dia  se  es- 
condiese Anselmo  donde  deda ,  porque  ella  pensaba  sa- 
car de  sn  OKcndimiento  comodidad  para  que  desde  alH 
en  adelanto  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno ;  y 
sin  declararle  del  todo  BU  pensamiento,  le  advirtü  qne 
tnviese  coidado ,  qne  en  estando  Anselmo  escondido,  (A 
viniese  cuando  Leonela  le  llamase, yqneicnonto  ella 
la  dijese ,  le  reepondiese  como  respondiera  annqne  no 
tupiera  qne  Anselmo  le  escuchaba.  Porfié  Lotario  qne 
le  acabase  de  declarar  su  intención,  porque  con  mas  se- 
gnridad  y  aviso  gnardtse  ledo  lo  qne  viese  eer  neoeía- 
rio.  Digo,  dijo  (^ih,  que  no  hay  mas  que  guardar,  si 
no  Toen  respóndeme  como  yo  os  preguntan ,  no  qoe- 
riendo  Camila  darle  intes  cuenta  de  lo  que  pensaba  ha- 
cer, tem^ma  qne  no  quisiese  seguir  el  parecerqneéella 
tan  bueno  le  parecía ,  y  sígoiesa  ó  buscase  otros  que  no 
podían  ser  tan  buenos.  Cim  esto  se  fué  Lotario ,  y  Ausel- 
mo  otro  dia  con  la  exensa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su  uií- 
eo,Bepani6y*dvi6ieMondM*e,  que  lo  pudobiccr 
con  comodidad,  porqnedeindnstria  se  la  dieron  Camila 
y  Leonela.  Eecondidn  pnes  Anselmo  «00  aquel  sobre- 
salto que  se  poede  imaginar  que  tendría  el  que  esperaba 
ver  por  sos  ojos  hacernotomla  de  las  «trañasde  su  boo- 
ra ,  ibase  i  pique  de  perder  el  sumo  Uen  que  él  pensaba 
que  tenia  en  sn  qnerida  Camila.  Segnrw  ya  y  cierta*  Ca- 
mila y  Leonela  qne  Anselmo  estaba  eteoodido ,  enlnreii 
en  la  recámara,  y  apénn  hubo  puesto  los  {Héan  «M 
Camila,  cuando  dando  un  gnnds  euspn  dijo :  [  Ay  Leo* 
uela  amiga!  ¿  no  seria  mqor  qne  Inteu  qne  Hegsee  i  po- 
ner en  qecocion  lo  qae  m  qiüero  qn  sepas,  porque  no 
procures  estorbarlo,  qse  tomases  la  daga  de  Anselmo 
que  te  he  peiUdo  y  pasases  con  olla  «ste  inhme  pecho 
mío?  Pero  no  bagas  tal,  que  noseriíaaon  que  yo  lleva 
Ib  pena  do  ta  aJMM colpa.  Primero  quien  saber  qué  es  lo 
quevlwon  en  mi  lotatrevidesy  deaboDeslos  ojos  de  Lota- 
rio, qne  fneae  cansa  do  darte  atrevimiealoidasnbrinie 
un  tan  mal  deseo,  como  m  el  que  me  ha  doKulñeno  en 
desprecio  de  su  amigo  y  en  deaboara  mía.  PoBte ,  Lo»* 
nela,  i on  ventana, y  lUmale,  que  sin  duda  algnna él 
debe  de  estaren  la  calle,esperandoponere&erectoia 
mala  intención,  pero  primero  se  pondré  lacnwl  cuanta 
honrada  mia.  |Ay  señara  miil  respondié  la  oagai  y  ad- 
vertida Leonela ,  i  y  qné  es  lo  qne  qniares  hacer  con  cota 
dagaTjQuierespor  ventura  quitarte  la  vida,  ó  qnUár- 
seb  i  LotarioT  qne  cnalqmera  destu  cosas  qaeqaians, 
ba  de  redundar  en  pérdida  de  tu  crédito  y  fama.  Hqor 
es  que  disimnles  tn  agravio ,  y  no  des  logar  que  este  mal 
hombre  entre  dwn  en  esta  casa  y  nos  brile  solas ;  niía, 
señora ,  que  somas  flacos  mojeres ,  y  él  es  hombre  y  4a- 
lerainado,  ycomo  viene  eon  aqnel  mal  pn^tteilocíeeft 
y  apasi<msdo ,  qoirt  entes  que  tú  poap*  en  qecadi»  «I 
tuyo,  hariti  toque  te  estaría  mai  nuil  que  qiritarte  la 
vida.  Hal  haya  mi  tenor  Anselmo,  qne  tanta  mano  hs 
querida  dará  esta  desnellacant  «n  «a  cata ;  y  yu,  tslio- 
ra,qnelenBtet,co«oyapieiuoqHequÍM«sta*qir,;^ 
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beatos  aa  Ucer  uut  ¿eipuei  de  maarloT  íQuA,  amígal 
respondió  Cunila :  dejirénoale  para  que  Auelnio  le  eo- 
tiarre,  puei  mií  Justo  que  tenga  por  deicuuo  el  trebejo 
que  tomara  en  pooer  debido  de  la  tierra  su  niiima  iofa- 
mia.  Llámale,  acaba,  que  todo  el  tiempo  que  tardo  ea 
tomar  la  duiüda  veaganu  de  mi  agravio,  parece  que 
olendo  á  la  lealtad  que  á  mi  esposo  debo.  Todo  esto  es- 
cucliaba  Anselma, ;  i  cada  palabra  que  Camila  decía  se 
bmudabaDloipensamíeutos;  mu  cuando  enleadióque 
ostuba  resuelta  en  matar  i  Lotario,  quiso  salir  y  deicu- 
brirse,  porque  (al  cosa  no  se  Lidese;  pero  detúvole  el 
deseo  de  ver  en  qué  paraba  tan  gallarda  j  honesta  rsso- 
ludon ,  con  pvopúsito  de  salir  &  tiempo  que  la  estorbase. 
Tomóle  en  esto  i  Camila  un  fuerte  desmajo , ;  arroján- 
dose encima  de  una  cama  que  al  (i  estaba,  contenió  Leo- 
neU  &  llorar  muy  amargaineiUe,  j  i  decir :  ¡Ay  desdi- 
cliadade  mi,  si  fuese  tan  sin  ventura  que  se  loe  muriese 
aquiealremisbraioslaQordelabonéstidaddel  mu:w 
do,  la  corona  de  las  buenas  miyeres,  al  ejemplo  de  la 
castidad  Icón  otras  cosas  á  estas  semejantes,  quenin- 
giino  la  escucLara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada 
y  le^  doncella  del  mondo ,  y  á  EH  señora  por  otra  nueva 
y  perseguida  Peuálope.  Poco  tardó  en  volver  de  su  des- 
mayo Camila,  y  al  volver  en  si,  dijo:  ^Por  qué  no  vas, 
LooDela ,  á  llamar  al  mas  desleal  amigo  de  amigoque  vio 
el  sol  ó  cubrió  la  noche  ?  Acaba,  corre ,  aguija ,  caroina, 
nosedasfúguecoolatardaniaelluegodela  cólera  que 
tengo,  y  se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  justa  ven- 
dutas que  «apero.  Ya  voy  i  llamarle,  sañova  mia, dijo 
Leonela ;  mas  ItaNne  de  dar  pnmero  esa  daga,  porque 
no  hagas  cosa  en  tanto  fM  falto,  que  dqes  con  ella  que 
llorar  toda  la  vidai  ledos  iM^ue  bien  tequícren.  Vé  se- 
gura, LeoMlamign,  que  no  baré,respoadióCim)la, 
peinaB  ya  que  sea  atrevida  y  limplei  tu  parecer  en  vol- 
ver por  mi  bonn,  m  lo  be  de  ser  tsulo  como  aquella  Lu- 
crecia,dequlen  dicen  que  se  matdiin  haber  cometido 
errar  alguno ,  y  sin  haber  muerto  prioMre  á  quien  tuvo 
la  culfe  de  su  desgracia ;  jo  morinf ,  li  muero,  pero  be 
de  Mr  vengada  y  satisfecba  del  que  me  ha  dado  ocasioft 
de  Teair  i  esto  logar  i  IhMir  sal  alrevimientos,  nacidoa 
tan  ain  colpa  mia.  Uoclio  se  biio  de  rogar  LeoMh  inte* 
qae  saliese  á  llamar  i  Lotario ;  pero  en  fin  salió,  y  entra 
tanto  que  volvía ,  quedó  Camila  diciendo ,  como  que  htr 
biaba  consigo  raiania:  (Vélame  OíosI  ino  fuera  mai  ace^ 
lado  haber  despedido  i  Lotario,  como  olna  maclua  ve- 
ces le  Im  hecho ,  que  no  ponerle  ea  condicioa ,  CMB»  ya 
le  he  puesto ,  qoe  me  tonga  por  deeboneaU  y  mala ,  ü- 
quien cale  tiráipo  que  be  de  tardaren desenga&arlel 
Hejor  futra  sin  d  uda ,  pero  no  quedan  yo  vengada,  ni  le 
hoBM  de  mi  narído  satisfecha,  ai  laiii  nnaot  lavaidas  j 
tas  ipeto  lliMMvoIñen  inlirdedoBüestts  malos  peR" 
aaoriMUaleenlrarai :  pague  el  traidor  cob  la  vida  loque 
íMHtfcaBtoBlawivedeseo :  sepa  el  wutdo(si  acatolto- 
esra  i  asfairie )  de  que  Caotai  M  Bol«gDi(d6  U  lealtad  é 
n  oMo,  riM^te  le  di6  vestgami  del  qiM  ae  ttieñó  i 
olsamio.  Matcon  todo,  creo  qMfuera  iM}or  darcMBla 
dMteiAuebBe;penya  se  b  aponte  á  dar  en  la  carta 
qseleeicriblalaklea,  ycrceqneel  iw  acudir  ti  al  re- 
Bsediodddañoqne  allí  le  aeaaM,  debió  de  aerqaede 
purobueaoyooñfiadonoqDisoni  ptHktCMerqaeanel 
fwdwda  in  tan  firme  migo  pudiese  caber  género  de 
penaanneuto  qae  contra  id  hootí  fueía,  ni  ana  ya  le 
CFeidsipusper  ■nctiudiaqt  nitooteitcaiainu*  ai 


CERVAHTfiS. 

iQ  iaiotiMcia  DO  llegan  á  taato.  qne  las  ttuilleil*  di- 
divaif  laalaigai  promuasyltscantínnisUgriaiMgt 
me  lo  manifestaran.  Haaipanquébagoyosbontsur. 
disconosT  ¿Tieoe  por  veatun  naa  moladin  pllvdi 
necesidad  de  consejo  atgnnoT  noporüerto.  Atom  pao, 
traidores;  aquí,  veugansae :  eotreel  Eslío,  veop.lligiie, 
muera ,  acabe,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Limpii  eairi 
en  poder  del  que  el  cielo  me  dió  por  mío,  y  limpii  he  di 
salir  del,  yeaando  rouche,  saldré  bañada  en  ni  tuti 
sangra,  y  en  la  impura  del  mas  falso  unigo  que  rió  h 
amistad  en  el  mundo;  y  diciendo  esto  se  psnabí  jm  k 
■ala  con  la  daga  deaenvainada,  dando  tan  desoooetrti- 
doi  y  diaoforados  posos,  y  haciendo  tales adenuiHi,  qu 
no  parecía  sino  que  le  faltaba  el  juicie ,  y  que  no  enint- 
jer  delicada,  üito  un  rufián  dewBperado.  Todo  tonintii 
Anselmo  cubierto  deins  de  nnoe  tapeta  donde  se  lulii) 
escondido,  y  de  todo  se  idinirabft ,  y  ya  le  paieden  ^ 
lo  que  hábil  visto  y  oído  en  baslanto  satufactioo  ptn 
mayores  sospet^ias :  y  ya  quicen  que  la  pruebí  da  teait 
Lotario  hitara,  temeroiode  algún  mal  repentina  no». 
Y  estando  ya  para  manifestarse,  y  salir  pan  ibrraj 
desengañar  i  so  esposa,  le  detuvo  porque  vio  qo«  Ltt- 
nela  vol  vía  con  Lolisrio  de  la  mano,  y  a¿  cmno  CiiuU  li 
vio ,  hideodo  con  la  daga  en  el  suelo  una  gna  nyi  d^ 
linta  deHa,  le  dijo  ¡Lotario,  advierto  Icqoels^eo: 
sí  i  dicha  testrevierwi  pasar  deito  nyaqoeva,  ñ 
aun  llc^  i  ella,  en  el  punto  que  vien  que  lo  ialntu, 
en  asa  mismo  me  pasaii  el  pecho  con  eslad!^qi»« 
las  manos  tengo,  y  inlos  qoe  á  esto  me  responduiitlt- 
bra,  quiere  qne  otrai  alguna  me  eacncbaa ,  qudcqoíi 
reipwideré*  lo  qna  mu  ta  agradue.  Lo  pridMroqúeni, 
Lotario ,  que  me  digu  n  conoeea  é  Anselmo  mi  mtñit, 
y  eo  qué  opinión  le  tieneii  y  1» agnado,  qúmtüM 
tambunúmecooocesinii.  EteipóodeiMác$lo,TH 
te  turbes  ni  pienses  muclio  lo  que  bai  de  rofótía. 
pues  00  MD  dificultadn  Isa  que  le  pregunto.  Nem  tm 
ignorento  Lotario  que  daada  el  pñiDor  punto  qoa  Cudli 
le  Ajo  q  ue  hiciese  esconder  &  Anaelno,  DO  haUeis  didi 
en  la  cuenta  de  toque  ella  pealaba  hacer,  yisicen» 
postdiéconsuinteDeioataBdiacrelametttojtanitiMDp, 
que  hkñaun  loa  doa  pasar  aquella  mentira  por  masqit 
cierta  «erdnd ;  y  asi  respoBdid  í  Gaoiill  desla  mima : 
NopenaAyo,  bermoaa  Camila,  que  nwllambai(in 
pngnitanoe  cosan  tan  fuera  (to  U  IntoncH»  cao  fit  yt 
aqui  ven^a.  Si  to  haces  per  dilalanae  la  promeüda  nv 
eed,  desde  mu  l^o9pudi*miaBUeMMrta,porqulirii 
mu  laligael  iMia  doMudo,  cnanlA  la  eapeíanM  tsUon 
cerca  de  poaeelle ;  peto  porque  nodigaa  qMM  T«9a)di 
ét»preguuUs,d¡ga  qu«  eonoaco  á  tu  espoet  AmI- 
mo,  yaoscoBOcemulaedoadesdenueHrMnitie^ 
Doeaíoi;  y  no  quiero  deúrto  que  lú  tan  bien  laWidi 
nueitn  amistad ,  par  uo  hacome  toaUfo  del  agnvio  fu 
el  aanr  hace  que  to  baga,  podemudiicidpa  deniToM 
yerres.  AlftoeoDOieeyíni^ea  la  aúsitapoae»«4>' 
él  te  lime,  quei  «ftser  asi,  per  uéMBprndmqaihi 
layunebaÜayodetrceutratoqttndeboiierqaieB»!. 
y  contra  toe  untas  leyes  de  Uvtrdadtraaní^.tlM^ 
por  tan  podenao  euemigo  eomo  el  auor  por  mi  nmfii- 
dai  y  vtoladu.  Si  ew  eonftesu,  repou^  CsmiU ,  m- 
mi^  mortal  de  tedo  aquelto  que  jMlamento  mmea  w 
amado,  i  coa  qué  rostro  om  pencar  ante  qaiea  nlm 
que  el  el  espejo  donde  u  min  aquel  en  qoiea  >ó  li  ^ 
Iñetu  iBÍtar ,  pan  qoe  fioni  COR  oifai  poo  ocaúBB  M 
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tnriis?  Pero  ji  caigo  i ■;  desdidiMla  d«  mil  snli 
ndi  ih  qnMB  tb  !>■  hteho  tener  ton  poca  con  lo  qsB  á 
U  Éa»  dib«s ,  qrM  d«be  da  baber  sido  algnoi  dñerv- 
iriton  mil,  quo  no  qniero  llamiiii  deshoneatidu), 
pKSMb^rf  precedido  do  dellbendo  detonninacioa, 
«dttlgna  dMcoÑlo  do  kn  quolu  mojerM ,  qne  pian- 
sBqBenaiiinandeqaiea  racaUno.snetenbiceriuad- 
ntiituiMte.  Si  DO,  dime :  (cuando,  6  traidor,  re>- 
fodit  las  racgotoon  alguna  palabn  Ase&al  qnepadioso 
Jiq«tiTn)tÍaÍganBeonbndflaspennta  de  camplir 
tnnbiBn  dswooT  Guindo  tus  antoroui  palabraa  no 
Ii^dMbaebaiy  reprMtdidaade  laa  núaacao  rigory 
MupcKnTCBiBdo  tni  nachas (m)mnaiyinaTorM 
ÉbfiifiiirDndoni  ereldatm  admitiduT  Pero  por  pa- 
itutMquaiIgmo  no  puede  pWMwrar  ano)  intento 
BOTDu  ¡Bengo  twnpo ,  si  no  ea  sostentado  de  ilgona 
Bpmnn.qaNroatrlboinneinitlacDlpadetiiiinper- 
MDdi,  poestin  duda  atgna  detenido  mió  banuten- 
ii^lulo  Uempota  cmdado,  y  asE  qniere  caitiganne  y 
teHii  pumpa  tn  calpe  maraca :  7  porque  vieoea  que 
ieúi  cooDiigD  Un  inbamana ,  no  era  posible  dqar  do 
«licnÜgD,  quita  trMTte  i  ser  tettígodel  tacrlfldo 
fx  pita»  Ittcer  i  la  ofendida  bonra  da  nd  tan  honrado 
■inlo,  igiiTitd»  de  tí  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha 
Bd)  IwiUe ,  y  d«  mi  también  oon  el  poco  recato  que  he 
lEiido  de  bvh- la  oeadon ,  si  aigona  le  d  i ,  pera  hfotKor 
TauaínrtMnalaeinleaeLoiáee.  Tomoá  decir,  qne 
kstspcclMqiHteogo  que  algún  desmido  mió  engendró 
"litadovariadcspensamiantoe,  atoqwmume 
^1,  T  It  qoe  yo  mas  detoo  eaiUgar  coa  mis  propiía 
nam.  porqae  cMÜgAndoroe  otro  nrringo ,  qniíá  teria 
m  piúia  mi  culpa ;  pero  antes  que  oslo  haga ,  qaiero 
waraariando,  y  llenr  coondgo  qnien  me  acabe  de 
'tiúm'  «I  deato  de  la  vengansa  qao  espeto  y  tengo, 
'indo  lili  donde  qoian  que  (aere  la  pena  qna  da  Is  jns- 
""'HiUnrniiiili,  y  que  no  se  deUa ,  al  que  en  Urmi- 
wüii  dttesperadoe  me  ba  puesto.  Y  diciendo  esta*  ra- 
w«,  con  una  incnible  fwm  y  tijweia  arremeüó  á 
itUrigeoDtadaeadatenvtfnada.oenUleimoetUaade 
fuer  ucliTinela  ea  el  peobo,  que  casi  di  estuvo  ta 
<Ddi,  H  iqadlss  demeatracioiM  eran  btaat  d  lerdadfr- 
n.  porfae  le  M  Conasoialeisade  sn  iadoBtrie  y  de  sn 


laniMeMe  tngia  •qndestnllo  embute  y  (tlsedad, 
íKpwdinecciordawrdad  la  quao  naüisr  00a  su 
<úsnDpe,pem|ue«ieodeqaeaopodia  heiiriLo- 
<w.  t  fajando  qoo  no  podía ,  dijo :  Pues  la  tnene  no 
Mi  ttsíbccr  dal  todo  mi  tan  insto  deaeo ,  i  lo  minos 
"witMpoderoaa,  que  en  parte  me  quite  que  no  le 
'>id>p;ybKÍBndoEuenaparasolt>-la  mino  de  la 
'•^quLolsrioIe  Uotaaúda.ls  tae¿,  ygaiaodosn 
^^"l»  por  ppte  qne  pndiete  herir  no  profuaJeaente,  te 
''«■Irijeaeotdi&pormBSirrihBdela  islilla  dei  lodo 
i^uiento,  jnmnal  hombro.  yluegOH  dejúcieren  al 
>*la«w>detaaiaada.EatdiasLeonela  yLoUriosus- 
PWMjtldi^dstaJantMa,  yloda^dttdabandela 
'"^  de  a^nal  hecho,  «iendo  A  Ctmüa  tendida  en 
'^  I  bañada  su  10  sangra.  Acudió  Lotariocon  mucha 
I*»!»,  despewTidoy  tbi  aHaote,  i  acar  la  daga,  y  al 
'nli  pequeña  beñdtEaUidel  temor  que  basUenlAncet 
'^ .  T  de  nuoTO  te  admiró  de  la  sag^udad ,  prudancia. 
T  ntcba  diacrecioa  de  la  hermoGí  Camila ;  y  por  acudir 
cxitoqneiél  le  locaba.,  comeaui  ihuer  una  larga  y 


S5l 
triHO  lamentaoini  sobre  el  cnerpo  de  Camila,  como  si 
estuviera dirnnta,  echándose  muchas  maldiciones,  no 
solo  i  él ,  sino  al  qae  hsbii  sido  causa  de  habelle  pnotO' 
en  aqael  término;  y  como  sabia  que  te  escadwba  sa 
■migo  Anselmo ,  decía  cosas  que  el  que  le  oyera  le  tn- 
*)en  mncha  mas  listima  que  i  amila,  annqne  por 
mnerla  la  jnigars.  Lnnela  bi  toniA  en  bnios ,  y  la  puso 
en  el  lecho ,  suplicando  i  Lotarío  Tnese  i  bnscar  quien 
•eereUmenle  áCamib  enme ;  pedíale  srimismo  consejo 
y  parerer  de  lo  qoe  diriail  i  Anselmo  de  aquella  herida 
de  sn  señora ,  if  acaso  finiese  inles  que  eslnviese  sana. 
El  respondió  (foo  dijcMO  lo  qae  qnisíwen ,  qoe  él  na  es- 
taba pera  dar  consejo  que  de  promedio  fuera:  solo  ledijo 
que  praeortse  tomarle  la  ssngre ,  porque  él  se  iba  donde 
genüeno  leTleten;  y  con  muestras demncho  dolor  y 
•eotimienlo  se  salió  de  cass ,  y  coando  se  tío  solo  y  en 
parte  donde  nadie  le  veía,  no  cesaba  de  hacerse  cruces, 
marairillindose  de  la  industria  de  Camila  y  de  loa  adema- 
nes tan  proplosdeLeonela.  Consideraba  caán  enterad» 
habia  de  quedar  Anselaw  de  qoe  tenia  por  nnjer  i  nna 
segnnda  Pordi,  y  deseaba  lerse  con  il  para  celebrar  lo» 
dos  la  mentira  y  hinrdad  mas  didmulada  que  jamas  po- 
nera imaginarte.  Leonela  tomó ,  con»  aa  ba  did» ,  hi 
«ngr*  i  m  señora ,  qne  noera  mas  de  oqaello  qoe  bastó 
para  acreditaran  embuste,  y  tetando  con  mi  poco  de 
vino  la  Iteiida,  se  la  ató  lo  mejor  qns  supo ,  diciñido  ta- 
les rasonee  en  tanto  que  la  coraba, qne  annqne  no  hu- 
bieran pracadldo  otras,  bastaran  I  hacer  creer  I  Anselmo 
que  tenia  en  Caraib  nn  simulacro  de  la  honestidad.  Jnn- 
tfronte  i  las  pahbns  da  Leonela  otras  de  Camila,  Ihn- 
mindoaa  cobarde  y  de  poco  immo ,  pnee  le  babia  faltado 
al  tiempo  que  fncn  mas  necesario  tenerte  para  qnitam 
la  vida  qae  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  i  h  don» 
celia,  ú  diría  ó  no  todo  aquel  suceso  i  snqueiido  esposo, 
la  coal  le  dijo  que  no  se  lo  dijese,  porque  le  («ndrlaen 
obtigadon  de  vei^rae  de  Lotario ,  lo  cual  no  podría  ser 
Aa  mucho  riesgo  sayo,  y  qae  la  buena  mujer  estaba 
obligada  i  nodar  ocasión  i  sn  marido  i  que  riñese,  sino 
á  quitalle  todta  aqweilas  que  le  iMta  po^Ue.  Respondió 
Camila,quelepurBeÍannyU«isa  parecer,  y  qne  ella 
le  seguiria ;  ^n>  qne  en  todo  ctto,  convente  butcsr  qné 
decir  i  Anarimo  de  la  cansa  do  aqoella  herida,  qnedl  no 
pedia  dejar  de  ver :  i  1»  qne  Leenelt  respondti ,  qne  effa 


pUci  Camila ,;  qaó  tengo  de  sabert  qoe  no  me  alreverA 
i  tarjar  msoBlenlar  una  ateatiit.rimofneee  en  ello  li 
vida.  Y  ríes  que  no  baños  de  saber  dar  Mltda i  «ato, 
m^aeridedrleteveTdaddesBBda.qnenoqne  noa 

alcance  en  neatiresacacata.  Noteagaapwa,  aeaera; 
de  aqni  i  mañana ,  raspón^  Leonela ,  yo  pensard  ^  lo 
digamos,  y  qniíi  qve  por  ser  la  hnida  donde  e*,  ae 
pedii  eacobrir  ain  qae  di  la  vea ,  y  el  cielo  aeii  aarMa 
de  bvoraoar  á  noeatiM  tan  inetoa  y  Un  baaradaa  peasa- 
mienlo*.  Sodégale,  sdon  mia,  ypreeui»  acasp»  tn 
alleraÓM,  porque  mi  señor  no  U  halla  aohresallkbi ;  y 
to  deau  déjdo  i  mi  cargo ,  y  al  de  DioB,  <!••  riempre 
aeade  i  1»  bnaaaa  deseoe.  Aleatisine  habia  estado  An- 
tatmn&escDchary  ivar  repnaenttr  la  Uafidada  b 
maerle  da  sn  honra;  la  enal  con  Un  extrañat  y  «leacaa 
abiAotlarapraaenUsaaloapersonajetdelh,  que  pare* 
üó  que  ae  halúaQ  tiasformado  en  It  nisoa  ventad  de  le 
que  tinglan.  Deseaba  mucho  ta  noche ,  y  al  tener  Inger 
pan  salir  de  w  casa,  y  ir  i  T«te  con  sn  boti  raigo  Lft- 
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tarío,  congnilüliwkM  con  di  de  1>  margarils  prectosi 
qae  íialiia  lialbiloen  el  desengaño  de  b  bondad  de  sa 
esposa.  Tuvieron  cuidado  laa  dos  de  darle  lugar  y  como- 
ilidadáqueaaliese.jíl  sin  perdella  salió,  j  loegotuó 
i  buscar  á  Lotaño ,  el  cual  liallaUo ,  no  se  puede  bnena- 
ueote  conlar  los  abniuwqua  le  diú ,  las  cosas  que  de  su 
coDtcntoledijo.las  alabamai  qnediói  CamUa.  Todo 
locual  escucbÁ  Lotario  sin  poder  dar  muestrasde  alguna 
alrgrís,  porqnese  le  represenlabaá  la  moiRorJacaán  en- 
gañado estaba  su  amigo ,  y  ciiin  iiyustaineote  él  le  agra- 
viaba ;  7  aunque  Anselmo  veía  que  Lotario  no  se  alegra- 
ba,  craa  ya  ser  la  caaaa  por  Itnber  dejado!  Camila  berida 
y  liaber  íl  sido  la  causa ;  y  is!  entre  oLraa  ruónos  le  dijo 
que  no  tufiese  pena  del  suceso  de  Camila,  pangue  lia 
duda  la  berida  era  üjera ,  pues  quedaban  da  coucierlo 
de  encubrírsele  á  él;  y  que  según  esto,  do  había  de  qué 
temer,  «noque  de  alU  adelante  se  gousejalegnBeeoa 
él ,  pues  por  su  industria  y  medio  él  se  veía  levantado  i 
la  mas  alia  TeUcidad  que  acertara  desearse .  y  qneiia  que 
Bo  fuesen  otrus  sus  entrelenimienlos  que  el  hacer  versos 
enalabiQZB  de  Camila ,  que  la  biciesen  eterna  en  la  me- 
moria de  los  si gkw  venideros.  Lotario  alabó  an  buena 
deleminacion ,  y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudarla  á 
levantar  tan  ilustre  ediücla.  Con  esto  quedó  Anselmo  el 
borobre  mas  aabrosamente  engañado  que  pudo  haber  en 
el  mondo :  él  miioo  llevaba  por  la  mamá  su  casa,  cre- 
yendo que  llevaba  el  inatmnteato  de  au  gloria ,  toda  la 
perdición  de  sn  bma :  reoelúale  Gamils  eoB  roetro  al  pa- 
recer torcido,  aunque  con  alma  risneSa.  Duró  este  en- 
gaSoalgnnoa  días,  basta  que  al  cabo  de  pocos  meses 
volvió  fonoDa  su  rueda ,  y  salió  i  plata  la  maldad,  con 
tenia  ailifido  basta  alU  cncnbierts,  y  1  Ansehno  le  costó 
la  vida  ii  impertinente  curiosidad, 

CAPITULO  XXXV, 
Qm  mu  de  ti  bnri  j  4bk»im1  bitsll*  fU  O.  QiUoIe  taia 

CH  >nat  catnot  4e  iIhd  OMa,  r  *e  d»  Ib  1 1*  wttát  del  CsiiMO 

iapcrUicnU. 

Poco  mu  quedaba  por  leer  de  la  novela,  cuando  del 
camaraoclion  donde  reposaba  D.  Quijote  salió  Sandio 
Panza  lodo  alborotado,  dicieodo  i  vocea:  Acudid,  se- 
ñores, presto ,  y  socorred  i  mi  asñor,  que  anda  envuelto 
ea  la  dhs  reñida  y  trabada  batalla  que  mb  ojos  ban  ñ»- 
to :  vive  Dhw  que  ha  dado  nna  cuchillada  al  gigante  ene- 
migo de  la  señora  princesa  Ulcomicona,  que  le  ba  lajailo 
la  cabaia  cercen  á  cercen ,  como  si  Tuera  un  nabo.  iQaé 
dices,  hermano?  dijo  el  cura ,  dejando  de  leer  lo  que  da 
la  novela  ^ledafca;  jestáísen  vos,  Sancboí  ¿Cómo  dia- 
blea paeda  iweao  que  decís,  estutdoel  gigante  dee  mil 
leguas  de  aqnl  T  En  oslo  oyeron  on  gran  mido  ea  el  apo- 
BMita,  yqua  D.  Quijote decie i  vooes: Tente,  ladrón, 
Matandrin,  felloa,  quetzal  le  tengo,  y  do  te  ba  de 
valer  tu  dMiumi :  y  parecía  qne  daba  graadea  cBclii- 
Uadas  por  lea  paredes.  Y  dijo  Sancho:  No  tienen  qna 
pararse  á  escachar, sinoentrea  á  deapartirk  pdea  d 
ayadarámi(ino,annqoeyaaoieTÍ  menester,  porque 
nn  dada  alguna  el  gigante  esti  ya  nmerto,  y  dando 
cuenta  á  Dios  de  sn  pasada  y  mala  ñda ,  que  yo  vi  corra' 
la  sngre  por  al  suelo,  ylacabeía  cortadayoaldainn 
lado.qneeatamañacomonn  gran  cuero  de  vino.  Que 
me  maten,  Aj/a  i  esU  saion  el  ventero,  si -O.  Quijote  ó 
■doa  diablo  uo  hadado  alguna  cactdllada en  alguno  de 
-loa  citfTM  devino  tinto  qneámetbwen  estaban  lleMB, 
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y  el  vino  derramado  debe  ik  ser  lo  que  le  parece  nopl 
¿este  buen  hombre;  y  con  esto  entréenelapostnloy 
lodos  trasoí,  y  bailaron  ¿D.Quíioteen  el  masetiisas 
traje  dtil  mundo.  Estaba  en  camisa,  lacual  no  era  lia 
cumplida  qne  por  delanLe  le  acabase  de  cubñr  los  niis-¡ 
los,  y  por  detras  tenia  seis  dedos  menos :  las  pienua  enii 
muy  larfpu  y  flacas ,  Ueoss  de  vello,  y  no  nada  limpu;¡ 
tenia  en  la  aboza  un  bonetillo  colorado,  graaenlg,  qsai 
en  dal  ventero ;  en  el  braio  iiqmerdo  teaia  levoelUli 
manUdeUcama,  con  quien  tenia  oieritaSaDcbo,ycl 
sesabiB  bien  el  porqué,  7«t  la  derecha  descavaiaidí 
la  espada,  coa  lacual  daba  cnchilladas  i  todas  ]«rl(% 
dkjeadopalabfaacomo  si  verdaderamente  esluvitnpfr 
loando  con  dgaagigaala,  Yeslobaeao,  qseHlceii 
los  ojea  abterloB,  porqae  estaba  danaiende  y  toñiida 
que  oslaba  en  batalla  con  el  pganUí :  qne  rué  tan  istttt 
la  imaginación  de  la  aventura  qoe  lü  i  fenecer,  qsi  le 
liíusoñarqueyahalHallegadoal  rmno de Hkemimí, 
y  que  ya  esUba  en  la  pelea  con  sn  enemigo;;  faabiidadi 
Untas  cocbilladas  en  loacuaroa,  creyendo  qne  badal» 
en  el  gigante ,  qne  todo  el  aposento  esldia  lleao  ótiise. : 
Lo  cual  visto  por  el  ventero,  loiató  tantoenojo  qaetm- 1 
metid  con  D.  Quijote ,  y  i  pnño  cerrado  le  caíneBiAI  dar  | 
tantos  golpes ,  que  si  Cárdenlo  y  el  cun  no  se  le  i;niia-  j 
rao,  él  acaban  la  giiem  del  giganU :  y  con  todo  iqsdli 
no  despertaba  el  f^bn  caballero,  baiUqne  d  bsftoi 
trujo  un  gnn  caldero  de  agua  fría  del  poio,  y  se  i«al> 
portodo^caeTpadagolpe,ceDlocaaldesperldD.Oii-  ! 
jote,  mas  aocootaiOo  acuerdo  qne  eebasedeverilek  | 
manen  quaeslaba.DoTetea,  qne  vio  cuín  cortayati- : 
mente  estaba  vestido,  noqmsoentrarlverlabtUUi^  i 
BU ayudadorydesncontraiio.  Andaba SancbotHKMia  | 
la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo,  y  coawaD  la  b»- ! 
Haba ,  dijo :  Ya  yo  Gé  qae  todo  lo  desU  casa  a  «Bculi- 1 
menlo,quelaotravez«iaiteineaaMilBgard<ndeito  ¡ 
mehallomedieronmocboBmdgieoaeaypenautiáD»  i 
bar  quién  melosdaba,7nnncapadeverinadÍ4Tabn  i 
no  parece  por  aqat  eaU  cabesa  que  vi  cortar  por  nii : 
mesnKHojaa,ylaaaiigra  corría  del  cuerpo  comodtiaa  i 
fnente.  ^Qué  sangre  ni  qué  fnente dices,  «nemigow  i 
DiosydesassanlosTdijoelventei«;in>vn,lidn<>,qK  i 
la  sangre  y  la  fuente  no  os  otra  cosa  que  <stoi  CKra  ! 
que  aquí  estén  hondados,  y  el  vino  tinto  qae  Bwla  a  I 
este  aposento,  qne  nadando  vea  ye  ri  alma  CB  los  ■■»•  i 
nosdeqnien  los  horadó?  Nosé  nada,  lespoodUSasM  i 
solo  sé  qo«  vendré  i  ser  laa  desdícltado,  qae  p«r  »*■" 
llaresUcabeza,semehsdedesl)tGeraiiooBdidftcw  i 
U  sal  en  el  agua.  Y  estaba  peor  Ssncbodeqiertoq»"  | 
amodnrmieadoilal  leUalaiilaspi«mesaaqM»>B*  i 
léliabiahecho.&lventenisedesa^enhadembM  i 
del  esendero,  y  el  maleado  del  señor,  y  j»sb>q«^  i 
baMadeserc«molavespesada,qMi>lersámsg  , 
pagar.yquealionno  le  hablando  vrisftepniKí*  i 
desncabaHertaparadejardepigarlouBoylostn,»»  I 
hasta  lo  que  pudiesen  costar  tas  botanas  qns  s*  b)""  ! 
deecharélosniíoscueros.  TMaiael  e«™debsB«'  i 
á  D.  Quijote .  el  cnal  creyendo  qoe  ya  bsbii  •"^T:  ' 
avenlnra,  yqne  se  hallaba  delante  de  la  priocMlli* 
micona,  se  hincó  de  rodillas  detante  defcurs  dicMM- 
Bien  puede  b  vuestra  grandeía ,  alta  y  ^•™''?'""!!l 
'Vivir  de  hoy  mas  segura,  sin  que  le  pueda  bswW' 
esta  mal  nacida  criatura,  y  yo  ümbieo  de  boj  »« íj 
quito  do  la  palabra  que  os  di ,  pues  con  U  lyodi  «n* 
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DíM,  JOB  ri  fi(w4eaqiib)lt  por  filian  yo  vivo  T  n^ro, 
liiki>ililMcamplido.iNokidii«io1i]ijaoTeiidae8U> 
Sncb»:)i,qveBO  utibt  jo boinclie ;  miñd bí tiene 
pwlapeanlimaB)eal^uile;cierU«M»l06torM, 
■icHdidoBsUilem«lde.iO«i¿ii  iwliiiMderairGoa 
l>¿iipK«lMdeiwdoi,unoj  moco!  Todos  reiui,  sino 
d  MUaro  que  M  4aba  é  Sauñi ;  pero  en  Qa ,  tanto  tii- 
Mnidberb«n,CinleiiioyelGun,  qae  con  oopoco 
tatajo  ditnm  con  D.  Quqote  en  la  cana,  el  coal  M 
qMlídoniido  con  aaseitrai  de  grandísimo  cansancio. 
biiraBle  doraiir,  y  salUronse  al  porta)  da  la  venta  i 
etínlariSaiKlw  Pauta  de  no  haber  hallado  la  cabeza 
U  gigule,  annqne  mu  tnvieron  qne  hacer  en  aplacar 
il  witero,  qne  estaba  desesperado  por  la  repentina 
ntile  de  sos  eneros,  y  la  ventera  decia  en  voi  yen 
pilD :  Ea  mal  punto  y  en  hora  menguada  entró  en  mi 
miste  ciballero  andante,  que  nanea  mis  ojos  le  hu- 
bienañsto,  que  tan  caro  me  cuesta.  La  vez  pasada  se 
Ilié  o»  el  costo  de  ana  noche  de  cena,  cama,  paja  jce- 
WipanélyparasaeseDdero.yDnrocinyuQJumento, 
íáaáo  qne  era  caballero  aventurero,  qne  mala  ven- 
InlediDiosáélyiciianlasaventiirerosbayflnelmaa- 
da, ;  fot  por  eeto  no  estaba  obligado  apagar  nada,  que 
«i  alaba  etcñto  «o  lesaiancelea  de  lacaballeria  anitan- 
kKt;  j  ahora  por  n  reqwto  vino  eetetro  señor,  y  nw 
Bnt  ni  cola,  T  bámela  vuelto  con  mas  de  dos  cuartiUos 
íiUa,  toda  pelada,  que  no  pvede  aerrir  púa  lo  que 
lifíim  ni  mando;  y  por  Gn  y  remate  de  lodo  rom- 
jesat  mis  caen»  y  derramarme  mi  vino,  que  derra- 
■•dileveayosaangre  :  paea  no  se  pieíue,  qnapor 
biuHM  de  mi  padre  y  por  el  siglo  do  mi  madre  ú  do 
■thhudepagtfUBCttanosotweotro,  ¿  aome  Uk- 
mrii  yo  como  ■»  llamo,  ni  serla  btia  de  qnien  soy.  Eo- 
1»  T  otnu  lazones  tales  deda  la  mtUn  con  grande 
tuii,  y  ayudábala  sn  buena  criada  Hantoroea.  la  hija 
aMi,  y  de  cuando  en  cnando  se  lODreiB.  El  cura  lo 
m^  twto,  prometiendo  de  satisfacerles  su  pírdida  lo 
■Mjor  que  pudiese,  asi  de  tos  cuerea  como  del  vino,  y 
yiarilBlaentedol  menoscabo  de  la  cola,  da  quien  tanta 
waUbacian.  Dorotea  GODSoUiSancbo  Panza,  diciéit- 
lUc,  qae  cada  y  &nando  que  paredeoe  haber  rido  vep- 
U  iH  su  amo  hubiese  descabeíado  al  gigante,  le  pro- 
Mlii,  «D  viéudeae  peclfice  en  sn  reino,  de  darle  el  mqor 
uaifadaqDeen  di  hubiese.  Couolóae  CM  esto  Sancho,  y 
■ngudfla  princen  que  tuviese  por  cieno  que¿l  habla 
li^  1*  eabeía  del  gigante,  y  que  por  mas  Míías  tenia 
mbubaquele  Ue^bai  lacintara,yqu«si  no  parcela, 
n  perqué  todo  coanlo  eo  aquella  can  paaaba  era  por 
lii  dt  eacantamealo,  cerno  él  lo  hahia  probado  otra  vra 
pe  había  poBBdo  en  elU.  Doróte*  dije  qae  sal  lo  ereia, 
IIBaDotuTÍeaepena.qoetodoae  haría  bien,  ysuce- 
■lerá  i  pedir  de  boca.  SoHgadea  todoa,  eleunqnis* 
■alar  de  leer  la  novela,  porque  vid  que  bltaba  poco. 
^«denio.DorotetytodcM  los  demás  le  rogaron  laaca- 
«■•'■él.qttá  lodos  qtúso  dar  gasto  j  por  el  qne  él 
liaii  de  laeila,  prosiguió  el  cuento,  que  asi  dada : 

Socedid  pues,  qne  pw  la  satisfacción  que  Anselmo 
IcDli  de  la  bondad  de  Camila,  vivia  una  vi<k  contenta  y 
^"dudada,  y  Camila  de  industria  hacia  mal  rostro  i 
u>(uii>,  porque  Anselmo  entendiese  al  roves  de  la  vo- 
lutid  que  la  tenia;  y  pan  mas  conünnacioade  su  be- 
cbo,  pidió  Ucencia  Lotario  pera  no  venir  i  m  casa,  pues 
r  »      'eKmosIrahalapeíadambrequecoaiu vista 
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Camila  recebia ;  ma*  A  engañado  Anselmo  le  dijo  qne 
an  nÍDguna  macere  lal  hiciese ;  y  desLa  manera  por  mil 
maneras  era  Anselmo  el  Tabricador  de  su  deshonra,  cre- 
yendo que  lo  era  de  sn  gusto.  En  esto  et  que  tenia  Leo- 
nela  de  verse  calificada  en  sus  amores  llegdá  tanto,  qaa 
sin  mirar  á  otra  cesa  se  iba  tras  él  á  suelta  rienda,  fiada 
en  que  sn  soñore  la  encubría,  y  ann  la  advertía  dal  modo 
qne  can  poco  recelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  En 
Qn,  una  noclie  sintió  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de 
Leonela,  y  queriendo  entrar  fi  ver  quién  los  daba,  sintid 
que  le  detenían  la  puerta :  cosa  que  le  puso  mas  volun- 
tad de  abrirla, ytaota  Tuerza  hizo  que  Ib  abríó,  y  entr5 
dentro  i  tiempo  que  vio  que  nn  hombre  saltaba  por  la 
ventana  á  la  calle ;  y  acudiendo  con  presteza  i  alcanzarla 
ó  conocerle ,  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  atro,  por- 
que Leonela  se  abrazú  con  él  dlciéndole :  Sosiégale,  se- 
ñor mió,  y  no  te  alborotes  ni  sigasalqacdeaqui  saltó:  es 
cosa  mia,  y  lanía  que  es  mi  esposo.  No  lo  quiso  creec 
Anselmo,  ínles  ciego  de  enojo  sacó  la  daga,  y  quiso  hfr* 
rir  i  Leonela,  dicléndole  que  le  dijese  la  verdad,  si  no, 
que  la  malaria.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  co 
decia,  le  dijo :  No  me  males,  señor,  que  yo  te  diré  cosas 
de  mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar.  Dilas 
luego,  dijoAnselmo,  si  no,  muerte  eres.  Por  ahora  seri 
imposible,  dijo  Leonela,  según  estay  de  turbada ;  déjama 
hasta  mañana,  queentónces  sabris  de  mi  lo  que  te  ha  de 
admirar;  y  está  seguro  que  el  que  saltó  por  esta  ventana 
es  un  mancebo  desta  ciudad,  que  me  ha  dado  la  mano  de 
ser  mi  esposo.  Sosegóse  con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguar- 
dar el  término  que  se  le  pedia,  porque  no  pensabu  oir 
cosa  que  contra  Camila  fuese,  por  estar  de  su  bondad 
tan  salisfecbo  y  seguro ;  y  asi  se  salió  del  aposento,  y 
dej6  encerrada  en  él  i  Leonela,  dícíéndola  que  de  alli 
no  saldría  hastaque  le  dijese  lo  que  tenia  que  decirle. 
Fué  luego  i  ver  á  CimiU  y  i  decirle,  coma  le  dijo,  todo 
aquello  que  con  su  doncellale  habla  pasado, ;  la  palabra 
que  le  había  dado  de  decirle  grandes  cosas  y  de  impor- 
tancia. Sise  turbó  Camila  ó  no,  no  hay  para  qué  decirlo; 
porque  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  cobró,  cre- 
yendo verdaderamente  (y  era  de  creer],  que  Leonela 
habla  de  decir  í  Anselmo  todo  lo  que  sabia  de  su  poca 
fe,  que  no  tuvo  ánimo  pare  esperer  si  su  sospecha  salía 
falsa  ó  no :  y  aquella  misma  nocbe,  cuando  le  pareció 
que  Anselmo  dormía,  juntó  las  mejores  joya*  qne  tcniu 
y  algonoe  dineros,  y  sin  ser  de  nadie  sentida  salió  de 
casa ,  y  se  fué  t  U  de  Lotarío,  d  quien  contó  lo  que  pa- 
saba, y  le  pdié  qne  b  pnüese  en  cobro,  ó  qne  se  aueen* 
laten  loa  dea  donde  de  Ansehno  podiesea  eilar  seguroa. 
LaconTuúon  enqneCaroilaposoi  Lotario  fué  tal,  qna 
no  le  sabia  responder  palabra,  ni  menos  sabia  resolversa 
en  lo  que  baria.  En  Go  acordó  d^llevar  i  Camila  á  un 
monasterio,  en  quien  era  pñora  una  su  hermana.  Con- 
sintid  Camila  en  ello,  y  con  la  [^esteza  que  el  caso  pedia, 
la  llevó  Lolario  y  la  dejó  en  el  monasterio ,  y  él  ansi- 
miimo  se  ausentó  luego  de  la  ciudad  un  dar  parte  á 
nadie  de  su  ausencia.  Cuando  amaneció,  sin  echar  do 
ver  Anselmo  que  Camila  faltaba  de  su  lado,  con  el  deseo 
que  tenia  da  saber  lo  que  Leonela  quería  decirle,  se  le- 
vantó, y  fué  adonde  la  había  dejado  encerrada.  Abrió  j 
entró  en  el  aposento,  pero  no  halló  en  di  i  Leonela,  soló 
halló  puestas  unas  sábanas  añudadas  á  la  ventana,  indicio 
yseñdqneporalllsehabiadescolgadoéido.Volvióluego 
moytriEtetdecirteloá  Camila,  y  no  hallándola  en  It 
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«anuDienlodalacasa.quedd  asombrado.  PregontóálM 
criados  de  casa  por  ellü ;  pero  nadie  le  rapo  dar  moa 
de  lo  que  pedia.  Accrtú  acaso,  andando  á  buscar  á  Ca- 
mila, que  vid  sus  corres  abiertos,  ;  que  delloj  faltaban 
las  mas  de  eos  joyas,  y  con  esto  acabd  de  caer  to  la 
cuenta  de  su  desgracia,  f  en  que  no  era  Leonela  lactosa 
de  su  desventura;  y  ansi  como  estaba,  ña  anbarsade 
vestir,  triste  y  pensativo  fud  á  dar  cuenta  de  lU  desdicha 
áau  amigo  Lotarío.  HascuandonolefaalU,  y  idi cria- 
dos le  dijeron  que  aquella  noche  liabia  faltado  de  cata, 
y  liabia  llevado  consigo  todos  los  dineros  que  tenia, 
pensú  perder  el  juicio ;  y  para  acabar  de  concluir  con 
todo,  volviéndose  á  su  casa,  no  hatld  en  ella  ninguno  de 
cuantoscriadosni  criadas  tenia,  sino  la  casa  desierta  y 
sota.  No  sabía  qué  f)ensar,  qué  decirni  qaé  liacer,  y  poco 
á  pocose  le  iba  volviendo  el  juicio.  Contemplábasey  mi- 
rábase en  un  instante  sin  mujer,  sin  amigo  y  md  criados, 
desamparado  á  su  parecer  delcielú  que  le  cubria,y  sobre 
todo  sin  honra,  parque  en  la  Taita  de  Camila  tío  su  per- 
dición. Hesolvidse  en  Un  i  cebo  de  nita  gran  pieía  deirse 
á  la  aldea  de  su  amigo,  donde  había  esiado  cuando  did 
lugarf  quo  se  maquinase  toda  aquella  desventura. Cerró 
las  puertas  de  su  casa,  subid  i  caballo,  y  con  desmayado 
aliento  se  puso  en  camino ;  y  apenas  bubo  andado  la  mi- 
tad,cuando  acosado  de  sus  pensamientos  le  taé  forzoso 
apearse  y  arrendar  su  caballo  i  un  irbol,  i  cuyo  tronco 
se  dejú  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros ;  y  allí  se 
estuvo  hasta  casi  que  anochecía,  y  i  aquella  bora  vid 
que  venia  un  hombreicabaüode  la  ciudad,  ydespues 
de  haberle  saludado,  le  preguntó  qué  nuevas  había  en 
Florencia.Elciudadanorespondid:Lasma5extraña5qne 
muchos  dias  hS  se  han  oído  en  ella ;  porque  se  dice  pú- 
blicamente queLolario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
eiríco,  quevíviaá  San  Juan,  se  llevú  esta  noche  &  Ca- 
mila, mujer  de  Anselmo,  el  cual  tampoco  parece.  Todo 
esto  ha  dicho  una  criada  de  Camila ,  que  anoche  la  halld 
el  Robemador  descolgándose  con  nns  si  baña  por  las  ven- 
tanas de  la  casa  de  Anselmo.  En  efecto,  no  sé  puntual- 
mente cdmo  pasó  el  negocio,  solo  sé  que  toda  la  cindad 
está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podía  esperar 
tal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que 
dicen  que  era  tanta ,  que  tos  llamaban  los  Dm  amigru. 
iSábeseporventura,  dijo  Anselmo,  el  camino  que  lle- 
van Lolarío  7  Camila?  Ni  por  pienso,  dijo  el  ciudadano, 
puesto  que  el  gobernador  ha  usado  de  mucha  diligencia 
en  buscarlos.  Adiós  vais,  seüor,  dijo  Anselmo.  Con  él 
quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuese, 
■  Con  tan  desdichadas  nnevas  casi  casi  llegó  I  términos 
Anselmo  no  tolo  de  perder  el  Juicio,  riño  de  acabar  la 
vida.  Levantóse  como  pudo,  y  llegó  i  casa  de  sn  amigo, 
que  aun  no  sabia  su  desgracia;  mas  como  le  vio  llegar 
amarillo,  consumido  y  seco,  entendió  qnedealgun  grave 
mal  venia  ftligado.  Pidió  luego  Anselmo  que  le  acusta- 
■en,  y  que  le  diesen  adereío  de  escribir,  ninftcasl,  y 
dejáronle  acostado  y  solo,  porque  él  asi  loqQiso;yann 
qfoele  cerrasenlas  puertas.  Viéndose  pues  solo,  comenzó 
ícargartanloiafmag1naclondesudesTentoni,qneda- 
Umente  conoció  per  las  premisas  mortales  que  en  si 
'tentta,qnese  le  iba  acabando  la  vida ;  y  asi  ordenó  de 
dejar  noticia  de  ta  causa  de  su  eitnfta  muerte '.  yeomen- 
tando  á  escribir,  Antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  que 

3'  ñeria,  te  faltó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del 
olor  que  le  cansó  so  euiiosidad  impertíflonte.  Viendo 


CEJtVANTES. 

ol  seSo' de  ettt  qtw  «ra  ya.Urd«,  yqoa  AaKiwMl^ 
maba,  aoonló  de  entrar  i  sabar  ti  piaba  addant*  m 
indiipoticíen ,  y  bailóle  tendido  boea  abajo,  la  nüad  M 
onerpo  en  la  cama  y  la  oira  nitad  sobra  ri  bileU,  Kbn 
el  cual  estaba  een  elpap0leterito}abiarto,ytiltai 
aun  la  plama  en  la  mano.  Ltagdie  el  bdéiped  aél,yki. 
biéndole  llamado  |iriiiten>,  y  traUBMe  por  la  not. 
Tiendo  que  no  le  raspondia,  y  hallándola  l¡rto,MqMi(. 
taba  mnerto.  Admiróse  y  cdüg^ote  en  gmiWBaí,^ 
llamó  i  la  gente  de  cwaparaqaevieaenlidMeiitál 
Anselmo  aucedlda,  y  finalmente  leyó  el  papel,  que  co- 
nodo  que  de  sn  misma  man)  estaba  eaorito,  el  uM  m- 
tenia  estas  raumei: 

«Un  necio  ó  impertinente  deseo  me  quitó  ii  vida.  S 
>1as  nuevas  de  mi  muerte  llegaren  á  los  oídos  de  Camili, 
■sepa  que  yo  la  perdono,  porque  no  estaba  ella  obligidi 
•á  hacer  milagros ,  ni  yo  tenia  necesidad  de  qaerer  qut 
Bella  los  hiciese  ¡  y  pues  yo  fui  el  ^bricador  de  mí  ds- 
«honra,  no  bay  para  que,,.s 

Hasta  aqut  escribió  Anselmo,  por  dosde  sa  ecbí  dt 
ver,  qoe  en  aquel  paMo,  stn  poder  tobar  la  rann,  te  k 
■cabo  ta  vida.  Otro  dia  dM  aviso  nr  anlgo  i  loa  parioM 
deAniilBDodetaraaerta,lotoDilaiyiiri>ÍinMiógign. 
do ,  y  d  BOBariari»  donde  Cnofla  eMabí  «Mi  snil  lér- 
iriao  do  ■oonptñar  i  sn  ea|Mw  M  m(m1  lemK  riifi, 
Bo  por  tai  niiovat  del  moerto  Mpoto,  ñas  perhsfw 
Biipodeltti«ealeainigo.Dlceie,4|oea«iiqaeiev)ÓTÍBd), 
DO  qaiio  Mtir  del  moaaslerio,  ni  méoot  hicer  pnleúm 
de  moitja,  hasta  que  (no de  allí  i  mocliee  dias)  le  ñim- 
rao  tiaevM<|m  Lotario  había  mnoTlo  en  ana  batiUiíM 
en  aqval  tiempo  dht  Ifonslenr  de  Umtreoal  Gnn  dHu 
Goutlo  Pomñidei  de  Góirioba  m  el  rrinode  NipilR, 
donde  iMMa  ido  i  parar  el  tardo  arrepentido  amigí):  lo 
cual  sabido  por  Camila ,  bño  profesión ,  y  acabó  (D  br»- 
veadiaslavidallaa  riganme  manos  de  tfisleat  yiM- 
lancdlas.  Btlefüéalfin  que  tnvleTOBtodet.naeidBÓt 
Un  tan  desatinado  principio. 

BieB,  di}o  el  enra,  me  perece  esta  novela ;  pete  nom 
pood»  peraaedlr  que  cato  sea  verdad :  y  il  es  fin^, 
flitgtó  mal  el  aMor,  porqne  no  se  puede  ImagiDir  qK 
baya  marido  üm  necio,  qae  quiera  hacerien  cwtaaa- 
perlencia  eoeao  Anselmo.  St  ate  ciao  so  pusien  eoíR 
«o  gatas  y  «na  danta ,  pndiéhse  llevar;  pm  entre  lu- 
rldo  y  mujer  algo  tiene  de  imposme ;  y  en  lo  qae  load 
modo  de  contarle,  no  roe  doscon tenia. 

CAPITULO  UOVI. 

Ow  tnu  é»  ttnt  mm  lac wii  fai  ta  I»  «ww  imeUtit. 

lUando  en  «sto,  el  Ventero,  1^  estaba  i  la  pneiti  Je 
la  TMlk ,  di}e :  EMa  qUe  viene  «a  ana  hermosa  tr^  ii 
buóspedes:  aielhn  pana  aquf,  gaudeamus  tenenus- 
t  Qué  gente  es  T  dije  (bfdenio.  Coatro  hambres,  reifMi- 
dio  el  Tsntero ,  vienei)  i  cabolto  i  la  jineta  cea  bms  f 
tdvgu ,  y  lados  con  antitbces  negros ,  j'jnntD  con  tllK 
viene  vm  mujer  vestída  de  Maneo,  en  oniillotí,  ansí' 
nwamo  cubierto  el  rastro,  y  otros  dis  motes  de  i  p( 
jVienen  muy  cerca?  preguntóel  cura.  Tin  certa,  respon- 
dió el  ventero,  que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea,  k 
cubrió d  rostro,  y  (ardcnio  se  entrA-enelipesentodo 
D.  Quijote,  y  catí  no  habían  tenido  Isgarparaesto,  cntii<]'> 
Nitrenm  en  li  venta  todos  loi  qae  A  ventero  habia  di- 
cho :  7  apeándose  los  caairode  i  cabtllo/ane  di  urai 
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gatO  lili  1  (HipMldiM  eran ,  Tudraa  á  ipaír  h  mujer 
fMeaeliUlM  vanta;  ytomándota  ana  dellw  ea  mu 
truM ,  b  mmU  «I  Dw  Mlb  qoa  BiMbt  á  la  atiindi  dd 
ipnaMo ,  donde  Cvdairio  M  htbia  eMondido.  Ba  todo 
■übnpsneHinitflMMMiInqDltodalaBniÚlues 
rilKblidotidibnalguit,«l«qM»lfMtan«laniiÍer 
M  li  riUi,  did  na  ivoToado  n^ra,  y  dqó  our  IM  bn- 
iitwflpmilCTfanDiydeimijidtifawiBamdaa 
píáDmrM  iMMibtllMilicnbinarin.  riawloastoel 
tifi ,  JiwoM  di  mW  ^oé  gente  en  aquetlB  que  cea 
ldliif«Ttaldl«itoÍ<i«8liJw,  teMdoooeeiuben  loa 
■nH, ;  i  mo  deBoe  le  pregnoU  to  que  ya  dfiseaba ,  ri 
t«l  le  rapaiM :  Par  dlM ,  ae&or ,  yo  ne  Mbré  decíroa 
faigcnla  an  eata ,  eolft  lé  qne  mneatra  ter  may  prind- 
fú ,  HpedalnMnta  aqael  que  llegó  á  tonar  en  ana  bra- 
M  t  afoaHa  agBan  qM  hibeb  Tialo ;  y  «ite  dígalo  per- 
fw  todaí  loa  daous  lo  ttenoi  rosptto ,  y  M  le  haoe  otra 
MHiuidatoqnaMordeBaymanda.  ^YlaaeBonqniéa 
«tfptguatóelcara.  Tampoco  labrédeoir  cao,  rei|MndÍd 
dHao,  parqae  en  lodo  el  camino  no  la  be  tMo  el  ros- 
tn:  nsplnr  tí  la  he  ládo  nachat  veces,  y  darnnos 
pandaiqvepareGe  qne  con  cada  nno  dellos  quiere  dard 
■lBi;yMeada  mantOlar  qne oo aepainos  mas  délo 
fHhilMmaa dicho, porqne  ni compaüero  y  yono  há 
BMtedoadlaaq«oloBaconp<Dlaai09,  porque  habléti- 
MHMWSDtfido  onelatmino,  nos  rogaron  y  perena- 
toHqae  vioMaaowacon  ellos  baslael  Aadalocf  a,  ofre- 
óÍBdaM(p^<nK«lomybJen.iThabeboido  nombrar 
tilguDO  d^osT  prcgantó  e)  cora.  No  por  eierte,  rea- 
rialüel  Beto,  porqne  todos  caminan  con  tanto  silen- 
«qnees  aanTflta.  porque  no  BS  oye  entre  ellos  olra 
nBqMletBDSpiraeyKlloH»de  la  pobre  seBore.qae 
■MBDareai  Ustlni,  y^dnda  tenenMa  creído  que 
A  n  fomdt  donde  qniora  qne  n ;  y  aegnn  se  puede 
(digirpof  rabfblto,  eHsesmonJBÓtai  serlo,  qae es 
hiBK  dart»;  y  qntii  ponjoe  no  le  debe  de  nacer  de  to- 
hatid  d  monjio,  ra  triste  como  parece.  Todo  podría 
■(r,JjÍeeleara;y  dándolos,  se  voliU  adonde  estaba 
hnXM,  la  eoal  como  habla  oído  aospirar  £  la  embo- 
ad, monda  de  mtural  compasión  se  llegó  é  ella,  y  le 
^:  tlM mal  eeatb,  aeSon  mfafHired  tí  et  alguno 
Acqviea  la  mujeres  andan  tener  eso  y  experiencia  de 
tanrte,  qne  de  mi  parte  os  oFretco  ana  buena  Tolnn- 
M  d«  nrtiros.  A  todo  esto  callaba  la  lastimada  señora; 
!>nnqae  Dorotea  toratS  con  mayores  ofredmíentoa,  to- 
^*b  R  «taba  en  su  silencio ,  hasta  qne  llegd  el  cabt- 
Utro  embolado,  al  qne  dijo  el  moio  que  los  demu  obo- 
iioMB,  y  d!}o  á  Dorotea  :  tCo  os  canséis,  sefíora,  ea 
(^Keriiadaá  asa  mujer,  porque  tíeiw  por  oostnmbre 
'ciwignilecercosaqaeporellase  faaee,nÍprocnreii 
TK  « responda ,  a)  no  queréis  oír  algnna  mentira  de  lu 
hxa.  hnñs  la  Á}e,  dijo  á  esta  sazón  la  qoe  hasta  alt! 
Wtt  estado  cañando,  totes  porier  tan  vmadera  y  tin 
^  imat  DÓBflront  me  too  ahora  en  tanta  desrentore, 
TÍettotosmismo  quiero  que  seaijd  testigo,  pues  mi 
pura  Terdad  os  hace  I  iw  ser  ralso  y  mentiroso.  Oyó  es- 
UsRiones  Cárdenlo  tieti  clara  y  distintamente ,  como 
qnieo  estiba  tan  jonlode  quien  las  deda,  qne  sola  la 
puerta  de)  aposento  de  O.  Quijote  estabaen  medio ;  y  asi 
conwlasoyó,  dando  una  gran  Toi  dijo:  ¡Válgame  Dios! 
tín^  es  esto  que  olgoT  Qnévoiesesta  qne  hallegadof  mi) 
oldoií  VoItIó  la  cAieza  i  estos  gritos  aqnellaseff  ora  toda 
^iilirtsiiiad*,  y  no  tiendo  quién  los  daba,  se  levantó  en 


pié  y  Mta  á  entrar ab'dapaoanU),  bcual  Vtilo  por  cica- 
bdlero,  la  detuvo  tíndejaüanoverun  paso.  A  ella  con  le 
Inrbacionydesasoaitgoae  le  cayód  tafetán  eop  qae  traia 
enlÑerto  d  roalro,  y  deacubrió  una  faermoauíainoMipa* 
rabia  y  un  retiro  milagroso,  annqne  detoelorido  y  aaom* 
brado,  porqne  oaolot  ejoa  andaba  rodeando  todoaloaln- 
gares  donde  alcamaba  con  la  vista,  con  tanto  ahÍBMqiM 
paTeciapenoeu[oondejukio;cnyasfa3alas,ilD  saber 
porqué  laatiKia,  pnsiorongran  IkUnaeo  DoiotoayeD 
caantot  la  miraban.  Teníala  el  caballero  roeiteaaento 
atída  por  las  espaldas ,  y  por  eatar  tan  ocupado  an  Isneiw 
la,  no  podo  acudir  á  alune  el  embou  qne  ee  la  eili, 
como  en  efecto  se  le  cayó  del  todo ;  y  aliando  loa  oím  Do- 
roloa ,  qne  abrazada  con  la  seüoiveslaba ,  üi  que  el  que 
abtaiada  antímitpo  la  tenia,  en  tu  esposo  D.  Femando; 
yapinai  tehoboconocido,  cuando  arreando  dalo  !&• 
timodesuseotraílasanluengoytrialiümoay.iedfljAeaer 
de  espaldas  desmayada  ¡  y  é  no  bailarse  alli  jnntoel  bai^ 
bero ,  qne  la  recogld  en  los  brazos ,  día  dien  condgo  en 
el  suelo.  Acodid  luego  d  cora  i  qallarte  el  endioia  para 
odiarle  agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la  descubrió,  la 
conoció  D.  Fernando ,  que  «ra  el  que  estaba  abrasado 
con  la  otn ,  y  qnedó  como  muerto  en  veda ;  pero  no  por- 
que dejase  con  todo  esto  de  tener  i  Losdoda,  que  era  la 
que  prooiinba  soltarse  de  80)  bnios,  la  cnal  babiacoDo- 
ddoen  d  suspiro  éCardenlo,  yéllalnlñaoonoddeáeUa. 
Oyó  asimismo  Oirdwlo  el  ay  qo«  W  Dorotea  esando  se 
cayó  desmayada ,  y  creyendo  qve  en  la  LoKinda ,  salió 
del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  qse  vio  fn^  á 
B.  Femando,  qne  tenia  abrasada  i  LnsehHla.  También 
D.  Fernando  conoció  loego  i  Cárdenlo,  y  todos  tres, 
Luscinda,  Cárdenlo  y  Dorotea,  quedaron  mudos  y  sus- 
pensos, cad  mn  saber  lo  que  les  había  aeonleddo.  Ca- 
llaban todos,  y  mirábanse  todos.  Dorotea  ÍD.  Fernando, 
D.  Femando á  Cárdenlo,  Cárdenlo  iLnsdnda,y  Lns- 
dodaiCardenlo.lbaqDien primero rompióel  dienclo 
fué Lusdnda, hablando  i  D.  Fernando  dosta manera: 
Dejadme ,  eeSor  D.  Femando ,  per  lo  qne  ddMia  i  ser 
onieB  sol),  ya  qteper  otre  respeto  do  lo  h^üi;  de- 
jadme llegar  al  muro  de  quien  yoaoy  hiedra,  d  antee 
de  quien  no  me  han  podido  apaitar  vaeatns  {nfMrtnne- 
donee ,  vuestras  enwBatas,  vnestna  promesaa  id  vnot- 
tru  dádivas :  notad  c¿mo  et  délo  por  desosados  y  i  nos- 
otros encnbieftos  caminos  me  ha  pnesto  i  mi  verdadero ' 
esposo  dehnte ;  y  bien  tabeb  por  mil  oottosaa  etperien* 
das  que  sola  la  muerte  fuera  bastante  para  borrarle  de 
mi  memoria.  Seinpnes  parla  tan  darosdesangatoaptra 
qne  volnisfya  qne  no  poduskoeerotn  cosa)  damoran 
rabia,  la  voluntad  en  despacho,  yaaabodffla  «m  él  .la 
vida ,  qae  como  yo  la  rinda  delaole  da  mi  boeo  «apoao; 
la  daré  por  bien  empleada :  qviii  can  mi  nnerla  que- 
dará satisfecha  de  la  fe  qne  le  mantuva  tatU  d  AIUbo 
trance  de  la  vida.  Hahia  en  este  «nir«  laMo  vadlo  Doro< 
tea  en  d ,  y  había  astado  eseacbande  todu  las  raBenet 
que  Luscinda  dijo,  por  b)  cuales  vino  «»  eoMCteiento 
de  quién  ella  era;  y  viendo  qne  D.  Famandoann  ñola 
dejuba  de  sus  brazos  ni  respondía  t  sos  ráiones,  edbr- 
zándoselo  masque  pudo,  se  levantóyaefMá  hincar  da 
rodillas  á  sus  pié),  y  derramando  mocha  cantidad  do 
hermosas  y  lastimeras  ligrimas,  ad  le  comenié  i  deeir: 
Si  ya  no  es ,  seSor  mío,  qne  tos  reyot  derla  sd  que  ea 
tos  brazos  eclipsado  Uenaa ,  te  quitan  y  oTiucaB  w*  da 
tus  ojos ,  ya  haWs  odiado  de  ver  que  I*  que  i  los  ^ 
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estl  arFulilhda  es  la  un  Teatnn  IubU  qae  tú  qaleru, 
T  h  dmlichada  Dorotei.  Yo  w;  «¡aelli  labradora  hn- 
mílde ,  á  qniea  tú  por  tu  bondad  6  por  tu  gusto  quiíUte 
levantar  i  la  altoa  de  poder  Uamane  taya :  soy  la  qne 
eocerrada  «n  tos  IIidUm  de  lahonedUled  rivid  vida  con- 
tenía, hasta  que  i  las  vocea  de  tiu  Importanldades.yal 
parecer  jaitas  y  amorosos  sentimientos ,  abrió  las  puer- 
tas de  au  recato  y  te  entregó  jas  llatoi  de  ao  libertad  : 
d&JÍTa  de  ti  Un  mal  agradecida,  cual  lo  muestra  bien 
claro  baber  sido  [(hio90  hallarme  en  el  lugar  donde  me 
Ijallas ,  y  verte  yo  á  ti  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  coa 
todo  etto  no  quarria  que  cayese  en  tu  imaginadon  pea- 
sarqueho  venido  aquí  con  pasos  de  mi  deshonra,  ha- 
biéndome traillo  solo  los  del  dolor  y  sentimientode  ver- 
me de  U  olvidada.  Tú  quisiste  que  yo  fuese  tuya,  y 
quisistelo  de  manera  que ,  aunque  ahora  quieras  que  no 
lo  sea,  na  será  poáble  que  tú  dejes  de  ser  mió.  Hin,  se- 
üor  mió,  que  puede  ser  recompensa  i  li  hermosura  y 
nobleza  por  quien  me  dejns,  la  incomparable  voluntad 
que  te  tengo :  tú  ao  puedes  ser  de  la  hermosa  Luscinda, 
porque  eres  mÍo,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque  es  de 
Cardcnlo;ymBsficilserá,  ai  en  ello  miras,  réducirtu 
voluníadi  queveri  quien  te  adora,  que  noeneaimnar 
la  que  te  aborrace  á  que  bi«i  la  quiera.  Tú  solicitaste 
mi  descuido,  tú  rogaste  á  mi  entereza,  tú  no  ignoraste 
ni  calidad,  tú  sabes  bien  de  la  manera  que  me  entregué 
fitodatavalüotad,  note  queda  lugar  ni  acogida  de  lla- 
marte i  engaño  ¡  y  si  esto  es  así ,  como  lo  es ,  y  tú  eres 
tan  cristiano  como  caballa  re, ;  por  qué  por  tantos  rodeos 
dilatas  de  hacerme  venturosa  en  los  Guas  como  ms  hi- 
ciste en  losprincipioeT  Y  si  no  me  quieres  por  laquesoy, 
que  soy  tn  verdadera  y  legítima  eüposa,  quiémnei  lo 
menos  y  admíteme  por  tu  esclava,  que  como  yo  esté  en 
tu  poder,  rae  tendré  por  dichosa  y  alortuoada.  No  per* 
mitas  con  dejarme  y  desampararme  qne  se  hagan  y  jun- 
ten corrillos  en  mí  deshonra :  no  des  tan  mala  vejeiá  mis 
padres,  pnesDolomerecenh»  leales  lervicloiqaecono 
boeiMS  vasallosf  los  toyos siempre  han  hecho.  Ysi  le 
pifecaqueltatdeaniqailar  tu  aanigre  pormeictariacon 
h  nía,  cooddera  qne  poca  ó  niogana  Dobleu  hay  en  el 
mundo  que  no  haya  corrido  por  este  camino,  y  que  la 
que  se  toma  de  las  mujeres  no  es  la  que  bace  al  caso  en 
ús  i! ostres descendencias :  cuanto  masque  la  verdadera 
noblcia consiste  en  la  virtud,  y  ü  esta  á  ti  te  falta,  ne- 
gimlome  lo  que  tan  justamente  me  debes ,  yo  quedaré 
con  mas  ventijas  da  noble  que  las  que  tú  tienes.  Eu  Gn, 
ttñor,  lo  que  últimamMite  te  dígoes,  que  quieres  ó  no 
quieras  yo  soy  tu  esposa ;  lesligoasan  los  palabrasque  no 
.  lian,iHdabenieriBeBtiro6i«,BÍ  ya  es  que  te  precias  de 
■qnetlft  parque  me  desprecias:  testigoserá  la  Qrmaque 
lilcisu,  ytefUgoelcieloáquieitülUmaateporlesligD 
de  lo  que  me  proatetiat;  y  cuando  todo  esto  blte ,  In 
misma  condencia  no  ha  de  faltar  Ja  dar  voces  eallaJado 
anmitaddetusalogñai,  volviendo  por  esta  verdad  que 
to  he  dicho,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y  contantos. 
&tas  y  otrasrasonn  dijo  la  lastimada  Dorotea,  con  tanto 
sentimiento  y  ligrimas,  que  loa  mismos  que  acompaña* 
banáD-Femandoycoantospreaentesestaban,  laacotn- 
ptñaroD  en  ellas.  Escui^ta  D.  Femando  sin  repUcalle 
palabra  hastaque  ella  <Uó  Dn  á  bs  suyas  y  (H-incipio  á 
tantM  soltólos  y  suspiros ,  que  bien  habia  de  sercoraaon 
de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se  en- 
terneciera. Mirindola  estaba  Luscinda,  no  raéuos  lasti- 
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nuda  de  «nwBtimienlo,  queadmlradadasnmiKhi  dis- 
creción y  hermosura;  y  aunque  quiwra  UegiiK  á  dli 
y  decirte  algunas  palabras  decoianelo,  noladejibia 
kM  bnios  de  D.  Femando  qne  apretada  li  teúan.  El 
cual  lleno  decMfasioa  y  de  espanto,  alcabede  uabaca 
espacio  qne  atentamente  estuvo  ninndo  i  Doraleí, 
abrió  los  bmos ,  y  dejando  libre  i  Lweinda,  dijo :  Ven- 
ciste,  hermosa  DcKotei ,  venciste ,  porque  na  es  posiUs 
lenerinimo  pan  negartwtas  vsrdKlasjantsi.Ginel 
desmayo  que  Luscinda  liabía  tenido,  aii  como  lidqi 
D,  Femando,  ibtácaerenel  suele,  mas  bailándose  Gu- 
denioalli  junto,  qoei  las  espaldas  de  D-Ferasoduis 
había  pueáto  porque  no  le  coMdeee,  potpMHo  todo  k- 
mor y aveoturindoee i  lodarÍesgo,KQdióáioitengr  i 
Luscinda ,  y  cogiéndola  entre  tus  breaos  le  dijo  :Kcl 
piadoso  d«io  gBsIa  y  quien  qoa  ]» leagas  algM  dticH- 
80,  leal ,  Onne  y  bennosa  señora  mia,  Mniagua  pits 
creo  yoquetetendfis  mas  asgnreqmeaislosbcaiaqat 
ahora  le  reciben,  y  otro  tiempo  te  reúbieKio  cnndtla 
fortuna  quiso  qua  palíese  Uamarto  mil.  AealM  iuom 
pasoLuB(»nda«iCardeBt«lo«<)ios,y  habiendo csom- 
lado  á  conocerle  primero  per  la  vos,  y  ase^riiidon 
que  él  era  conlavisU,  casi  foen  deteaiideyíiattMr 
cuenta  &  ningún  bonúto  respeto,  le  echA  losbiwnil 
cuello,  y  juntando  su  rostro  con  el  de Caideiúe,  to  dij* - 
Vos  sí,  señor  mío,  sois  el  verdadero  dn^  dsstaviuf- 
tra  cautiva ,  aunqne  mas  lo  impida  la  contraria  SMite, 
y  sonqoe  mas  amsnsxas  le  ba^  i  esta  vida  qne  en  li 
vuestra  se  snstenU.  Ectnño  eapecticolo  fué  «ts  pan 
D.Fentandoy  pan  lodos  lt»circiiiistanle«,adBÍrio4M 
de  tan  no  visto  soceao.  Paiecidle  i  Dorotea  qne  D.  Fer- 
nando habia  perdido  la  «olor del  nMtni,7qne  bú 
ademando  querer  vengarse  de  Cardenio,  perqwkní 
encaminar  la  mano  i  poiwlla  an  U  eapidi ,  y  asi  COMO  lo 
pensó,  con  no  vista  préstese  se  abrisi  «OH  Á  por  bs  n- 
dillas,  beeindoselaay  teniéndtde  apretado,  qÑMbd»- 
jaba  mover ,  y  sin  cesar  un  punto  de  nit  UgranM  l«  fc- 
cia :  (Qué  es  lo  qoa  piensas  bacar,  único  lefogie  lúi, 
en  esta  tan  impensado  tianceTTátiaBetitaiFUitla 
«sposa ,  y  la  que  quieres  que  lo  lea,  eali  M  tes  braiM  da 
su  marido :  mire  si  te  estui  bioo .  6  lasará  ponblc^ 
bacor  lo  que  el  cielo  ba  becbo,  6  si  te  canvendri  qwnr 
levantará  igualar  á  ll  mismo  á  la  qne  pospuesto  lodo  ia- 
conveuiento,  conlinnsda  en  su  verdad  y  Brmeii,  de- 
lante de  tus  ojos  tiene  los  suyos  bañando  da  liev  uno- 
roso  el  rostro  y  pecho  da  su  verdadero  esposo.  P<c 
quien  Dios  es  te  ruego ,  y  por  quien  tú  eres  te  suplico, 
que  este  tan  notorio  desñigaño  oo  solo  ao  acrecieatc  ■> 
ira,  ñno  qua  la  mengüe  en  tal  manera,  queconqiwlsil 
y  loúego  permitu  que  estos  doa  «mafllas  la  leBgu'o 
impediraento  tuyo  todo  el  liwnpo  que  al  cieto  quien 
concodérsele,  y  an  esto  imHraiia  la  generosidad  de  ta 
ilustrey  n(d>le  pecH  y  TCii  ^  BUBdo  quIinMOOBtíf 
mss  fnenalarauíiqua  elapelito.  EotanteqoeestodaM 
Dorotea,  aunque  Cárdenlo  tenia  abniadaá  Ludaoii 
DO  qniuba  los  qoa  da  D.  Femando,  coa  dMermiasáai 
de  qne  si  le  viese  hacer  algún  mo^mlMio  en  sa  pujni- 
cio,  procurar  detendene  y  (hender  como  nqor  padieM 
i  todos  aquellos  qne  en  sn  dafia  ••  mostnsen,  annqiii 
le  costase  la  vida.  Pero  á  esta  saton  aimdieron  los  iw- 
gt»  de  D.  Femando,  y  el  cura  y  el  baitero,queátMl 
liabian  estado  presentes,  sin  qne  fallase  á  beeoodi 
Sancho  Pana ,  y  todos  rodeaban  i  D.  Fernando,  wfli- 
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iMrit  tnit»  por  Kan  i>  mirar  las  Ugrimí  da  Doro- 
IM, ;  qw  lindo  TCrdad,  coom  m  dtidi  oUm  ciñui 
foaloMi.loqtMoasMmoDai  había  diefao, 400 no 
pmntiaMqDadMo  dafnitdadtda  «os  liQ  jmUí  ««po- 
n«:qtac— Mame  que  DOiciio  como  pirooÍt,«iiw 
(W  pKtJMlir  pmidaBMBdel  eioleao  habiai  lodaí  jon- 

Tirtian,  dijo  el  «wt,  qiwa^  b'wurUpaiíia  apartar 
i  Lanadadé  Cardan»,  y  awqm  loa  Añüaaen  ttaa  de 
ilgaaaeiqwla.tilasleadiiaaforfelwUmtm  Huerto, 
T  ^  «■  tai  cnoa  tawwMdiitoa  on  Miu  eordwB,  br- 
rtadan;  iBBdtodoaa  i  ai  aba»,  Boalrar  un  geBoreao 
fwhot  panailiíada  gao  |>eraalaaB  TOlMiad  loadla  g»- 
BMialbiaBqMelcMofa  lea  había  oaModido-.qaopn- 
seae  kaijaa  aBániíMo  eo  la  IwMadde  Dorotea, ;  varia 
gM  pomi  niígoia  m  la  podían  ígnaltT,  eaanto  mu 
hMtrte  wlaja,  fqnejaBtoaaéeiibemiMurasii  hv- 
MilU  r  d  anraoM  del  aam*  que  le  tenia ;  j  wtira  lodo 
iMtieM  qna  ai  aa  pcMá^  do  caballero  f  de  crñtiaoo, 
w  peéa  baoar  otra  ceaa  que  campUlle  la  palabra  dadi, 
y  tea nMpJJfcidaiiiJa owm(toi>  con  Dioa y  latiifuiai 
IwginliidiacrmaB,  lai cualia sdiaa  jcoBocenqw  es 
pnngatiiB  de  la  hannauva,  aooque  nté  ao  aageto 
bniMa^  eoMaae  acompañe  coa  la  booeilidad ,  poder  la- 
TiitiTM  (1  igaalarari  á  mnlipiiafi  illiiii  liii  nnln  ili  iiiii 
aMeiI»delqMlakiKiIaéÍ9Bdaiáini«mo;TOM4la 
■ch^Im  las  loyoa  fMTiea  del  guio  .COOM  «B  ello  na 
Unrcap  pecado,  no  daba  de  ler  cñlpad»  «t  que  las 
"    '   "     '     "  Molns 


Uh  y  tNta ,  que  «I  ntaaao  pocho  da  D.  FeroBodo,  en 
bcemoaliiMDtadoooaUaatresangre.ieabluidÓTso 
d()iVMKerdolo  verdad qnoél  no  pudtem  negar  am- 
^qaiMn;  y  U  aeilalqne  dude  haberío  rendidey 
«Hn^Mio  al  boan  panoar  que  ao  la  babia  propoeslo, 
U  ibijaria  y  abraiar  i  Domlea,  didéndola :  Lenn- 
Itai,  i¿oi«  mía ,  qw  n»  es  josloqae  BMé  arrodillada  á 
mtpiéalafBay^taBg»  eoñtaUBa;ysi  hasta  aqai  DO 
k  Wo  BMitraa  do  lo  qM  ^,  qiüái  ha  sido  por  ¿r- 
dm  dd  dalo,  pnra  qno  Tiendo  yo  «n  voa  la  fe  coa  qM  mo 
'~  "    iren  loqne  merocds :  lo  qm  os 


tbadfocéhlo,  poaaU  miiinBoeaiionyfBcnaqaaiae 
■oni  fm  ■oetana  por  n^,  eeta  misma  me  impelid 
pn  incnrar  na  aer  Toeilro.  Y  qna  esto  sea  verdad, 
nind  y  atad  los  0)00  de  b  p  ooBlenla  Lnscindi ,  y  en 
«Um  hdtariis  diaoaipa  de  todos  mb  yerros :  y  país  ella 
WU  y  akaní*  lo  que  daataba ,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo 


feUvaioacen  sn  Cardsoio,  que  yo  de  mdillaa  rogaré 
deUa^meloadqeviñreoBmiDQnXea;  y  diciendo 
att),  la  loníáafaanry  jantar  ao  nalfoedn  eliayocoo 
tu  ticiM  asotkúoalo,  qaa  la  fu¿  necesario  tener  fjrao 


.    oryan«poaUniiealo.Notobicieroo 

■dlKdaLnaeiodayCardeúo,yaonlaidecastodoilos 
1**  sili  pRBsoles  aataban ,  porque  eomemaroii  i  derr»- 
Mrl>Blis,ÍeainMdeeealanUi  proiño  y.tca  otros  del 
■Í<Bo,qaeie  par«ciia«ín»quoal(íuagra«ey  mal  easoá 
MHÜiaSBcedido  :faaita  Sancho  PaoaalloiabBjauíh 
Wdi^aesdiioqiw  no  llenba  él  sino  por  ver  qae  Do- 
losa ao  «a  oomo  M  pensaba  la  nina  Hieonicomi ,  de 
fñiB  él  bultt  qwrcedM  esparaba.  Dard  algnn  espa- 
<^iÍaal*cMrillaatObUBdniiracioB<»loik»ryla<!go 
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Cerdoso  y  Lnsciada  <q  rnénm  i  poner  de  rodiles  sote 
D.Famai>do,dindoltctitíasdolBmercédqDa  tes  hs- 
bia  bedu,  con  tan  cwtosee  niocws,  qne  D.  Fernando  no 
tabla  qaé  respooderlea,  y  aai  loa  levantó  y  abrasé  can 
mneMiBsde  mucboameryde  mucha  cortea  Pregunté 
Inego  á  Dorotea,  le  d^eae  cémo  había  venida  i  aquel 
lu^tanHjosdd  sayo.  Ella  con  breves  y  discretas  raio- 
nee  conté  todo  lo  qne  antes  kil»acan(ado  á  Cardmío:  da 
lo  e«al  gniU  tanto  D.  Femando  y  los  que  con  él  venían, 
qmquisienoqoeduraraolcveotomaslianiportaataera 
lagracia  conque  Dorotea  contaba  saa  desventuras.  Yatl 
cuno  hiiboacábedo.dijoD.Foraaudo  loque  en  la  dudad 
la  babia  anuloeido  thapuea  que  bailé  al  papel  eñ  el 
SModeLusaiHla,  donde  declaraba  ser  «ipoRa  de  Carde 
BÍo  y  no  poderio  ser  nyt.  Dijo  que  la  quiso  matar,  y  h) 
hiciera,  si  de  su  padres  no  fuera  impedido,  y  qne  asi  ao 
saUódeincamdeqiechadoy  Gorcido,  con  datenmoa- 
cion  de  vengarse  coa  maa  comodidad ;  y  que  otro  día 
topooomo  Lnscinds  lutbia  faltado  de  casa  de  sos  podres, 
sin  qne  nadie  sOpiese  decir  dénde  se  babia  ido ;  y  qne  en 
resoiatíott  al  cabo  dealgnnoameses  vino  s  saber  como 
estaba  t»  an  monasterio  con  voluntad  de  quedare  en  él 
toda  Ib  vida,  si  no  la  pudiese  pasar  con  Cañleoio :  y  qne 
asi  como  lo  supo,  escogiendo  para  su  compañía  aquellos 
tres  caballeros ,  vino  ai  lugar  donde  estaba ,  é  la  cual  do 
liibi&queridoluú)Ur,l«nen>MqueeoiabieDdo  que  él 
estabaalli, b^ia de  hakr  mas  guarda  enalmonasto- 
rio ;  y  asi  aguardando  un  dia  í  qoa  la  portería  esluvíeaa 
abierta ,  de)é  i  los  dos  á  la  guarda  do  U  pnerte,  y  él  coa 
«tro  haÚao  entrado  en  el  DODBstorio  buscando  é  Lns- 
cioda,  Is coil  bailaron  en d  cláilstn> bablandooM  un» 
mo^la,  y  ambaláodola,  lindarle  tugar  i  otni  cosa,  so 
babian  venido  con  ella  i  un  Ingir  donde  so  acomodaron 
de  aqndlo  qwaLhnbieica  maicstos  para  Iraelta :  todo  lo 
cualbabianpedidohteer  hiena  Bv.silva,  por  estar  el 
BNitastsrio  en  d  campo  buen  trecho  fuera  ddpndtlb. 
Dijo  qne  wt  como  LuKiiidtae  vid  en  so.  podar,  perdió 
todo*  loa  eeotidae,  y  que deipwade  vuelta «04i>.no  ha- 
bía bccbo  otra  cosa  sino  llorar  y  suspirar  sin  baÚar  pa~ 
labra  dguna ;  y  qna  asi  aconipa&aüM  de  silencie  y  do 
ligrimas  hahián  llegado  1  «qoelb  venta ,  q  ue  para  él  «ra 
haber  llegado  d  cisio,  donde  se  rematan  y  Henen  fin  t4>> 
ds«  las  deaventurts  de  la  tiem. 

CAPITULO  KXVU. 
BmM  m  |iMits«  It  kUtwli  d«  li  bMM  Saimtk  lOMMlogH, 
MI  olni  (nclotu  atCDUini. 
Todo  este  eacuduba  Sancho  no  «m  poco  dder  de  su 
iniuM,  viendo  que  se  le  desparecían  éibenen  homo  las 
espennias  de  sn  ditado,  y  que  la  linda  piinceea  Hieo- 
micona se  le  faabia  vuelto  eo  Dwotaa;  y  el  gigante  en 
D.  Femando,  y  su  tmo  se  estaba  durmiendo  á  sueíto 
sndto  bien  daiciiidado  de  todo  lo  ioGedÍdo.No  se  podía 
ategunr  Dorotea  ñ  era  aoñado.'d  bíMiqíie  poidn  ;Car- 
deaioestaba  an  et  mismO' pensamiento,  y  d  de  Ijtsdnila 
corria  por  la  nüsmn cuenta.  D.  Femando  daba  gracias  al 
cielo  por  la  raerded  recabida  y  haberlo  sacado  de  aquel 
intricado  laberinto,  donde  se  hdlaba  tan  i  pique  d«per< 
der  el  créditoy  d  ahna ;  y  finalinenU  coantoaen  la  venta 
estaban,  eitaiwn  coatenlos  y  goaosoe  dd  boMi  tuce»* 
que  babian  tenido  tan  trabados  y  deiesperadoa  negocios. 
Todo  lo  pimia  en  8U  punto  el  cura  como  diacreto,  y  i  cada 
uno  daba  d  parabién  del  bien  alcanudo ;  pero  quivu 
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mesjubihba  jMCOtitenlibt«ra)ivMbnt)Dr)i  {nv- 
nmt  qat  Cardsnio  y  «1  Cun  h  haUn  kecfao  de  paglUa 
todoi  loa  d«fioB  é  iateraM  qne  per  ctrala  d«  D.  Qnijole 
hrhubÍMni  venido.  Solo  Saocho,  ooonyB  m  ha  dicho, 
era  el  afligido,  el  deaventurado  7  el  triste ;  j  ut  CM  n»- 
ieiioólíeo  eemblaote  entrú  á  sn  tmo ,  el  cwl  ictbebo  da 
deiperUr ,  á  qoiea  dijo :  K«n  paade  voestn  merced,  »• 
ñor  TrMe  Figun ,  dormir  todo  lo  que  quiílere  án  cal- 
dido  de  meter  i  ningaa  gigante,  ni  de  volver  i  la  pri»- 
ceu  M  feíM,  que  ja  iodo  entá  hecbo  ;  ccnclDído.  Gm 
«reo y« bien,  reipa«li6  D.  Qaijole,  ponfae  he  tmi«]g 
eond  gigaate  le  mu  deeoomaoil  j  douforada  batalla 
qne  pieow  ttaer  en  lDdOBkiadiasd«mivkla:yd«DM 
rene,  aut  )•  derribé  la  ctiwta  en  el  suelo,  y  fM  tanta 
la  Buign  ^e  le  saM,  qoe  loa  airoyas  coiTian  por  te 
tierra  oopio  a  fuefwi  da  agua.  Gomo  ai  faoran  de  vino 
tinto,  puiflera  vuestra  merced  decir  mejor,  reapondlA 
Sandio,  ^MrqQo  quiero  qne  upa  vuestra  mereed,  il  et 
qnenoloiabe,  que  d  gigante  mnerto  es  nn  cuero Ikw 
rallado ,  y  h  tangre  seia  arrobas  de  vino  tinto  qne  encar* 
raba  en  BU  vientre ,  y  h  caben  cortada  es  la  puu  que  me 
parid,  y  llévelo  todo  Satanás.  Y  ;qii«  es  le  qoo  dfces, 
locotrepHDÓD.  Quijote,  ¿estás  en  Ib  teso?  Levantóse 
VDoatn  merced ,  dije  Sancho ,  y  veri  el  bnen  recado  qno 
ba  becho ,  y  lo  que  tenemos  que  pagar,  y  veri  á  la  rtrint 
convertía eñt  ana  dama  particnlar  llamada  Dorotea,  oon 
otro  soMsbs,  que  ri  ctB  en  elloa ,  le  bu  de  admirar.  No 
HwnMlavillariB de nadadeso.rsplicdD. Quijote,  pop- 
q^DO  li  bien  te  Muenles,  la  otn  ves  que  Ujol  estuvimos 
te  dije  yo  que  «tdo  cnanto  aqal  anoedia  eran  cons  do 
«teaataomito,  y  no  serla  mocho  qne  ahora  faese  lo  mis- 
mo. Todo  lo  eñynra  yo,  ratpMKlíil  Sucbo,  ti  lambían  ni 
nanteamieMo  raen  ooaa  d«9s  jaea>  nnt  no  lo  f Hd ,  sin» 
real  y  verdadaramentt :  y  vi  yo  que  el  ntittw,  qno  aqni 
estf  hoy  dli ,  tenia  del  Bn  «riMde  la  manta ,  y  ne  empiw 
jaba  hiela  «I  cielo  oon  nMi^doDaíre  y  brío,  y  con  iMta 
risauanmlbenai  ydon^lMervIeneconoeertelu  perso- 
nas, Migo  para  roi,aaTrq«»4inpley  pecador,  qne  no  hay 
encantamente  alguno,  tino  »ncb«  molimieato  y  mvcAa 
mala  veMura.  Ahora  bien.Dlot  lo  remad  itii.dljoD.Qui- 
}otB:datn«detesi)r,yiMjaiHiHtiraluraerB,qneqsier» 
verlos  íDcesoiy  trasTwtnaCioncs  que  (HcM.liiúle  de  vea- 
lir  Sancbo,  y  en  el  entre  Uato  que  m  vettíti,  amtóel 
cursi  D.  Femandqy  i  los  demás  que  allS  estaban,  las  lo- 
curas de  D.  Quijote, ;  del  artificio  que  hablan  usado  para 
sacarle  d«  la  PeSa  Pobres  donde  él  se  ima^Atba  estar 
por  desdenes  de  su  señora.  Contóles  asimismo  casi  todas 
hs  aveaturas  qoe  Sancho  había  cantado,  de  que  no  poco 
se  adffliiWon  y  rítfon,  por  pareoerles,  le  quei  lodos 
parecia,  ser  el  nasextraño  género  de  locura  qoe  podía 
caber  00  peaealnieMo  disparatado.  D9onaselcur«L,que 
pnes  ya  el  buen  tmxM  dé  la  «eBora  Dórete*  impedía  pa< 
fiar  con  ra  designio  adetai^,  que  era  medeater inventar 
y  hallar  otN  fm  poderle  llevar  i  sn  tiém.  OrcicUsa 
Car^tenig  ée  pftweguir  to  oomenndo,  y  qaa  LosGlada 
baria  y  representaría  sufit^ntemealt  la  panona  de  Do* 
rotea.  I4o,d1jOD.Fennani}o,neba  de  ser  ud ,  que  yo 
qolevo  qué  Dorotee  prosiga  sn  inveociotí,  qoe  como  no  sea 
mar  léjMde  «qnl  el  higar  daate  bvm  caballero ,  yo  hol- 
garétle  qwsé  procure  «u  remedio.  No  está  mas  de  dos 
joraadasda  aquí.  Puesaanque  estuviera  mas,  fVBttra 
yo  de  caminaHtaS  i  trueco  de  hacer  tan  buena  obn.  SalK 
en  edoD.QuijMe  armado  de  todnsas  pertrecha*  con 


el  yettM,  aonqu  aboUado,  fc  Mamanm  «n  U  ábe^, 
«mbraiadadeinrodelaywrimadoisatroiKOéldiun. 
Stupendü  i  D.  Femando  y  i  to*  damas  la  éiUaSa  prt- 
aoiciadeD.  Qnijole,  viendo  as  retiro  dematialBgn  de 
andadara ,  ateo  y  amarillo,  la  tfealatiatdid  datas  irsut 
y  BU  meanndo  eoottaienie ,  y  aatoneno  Miando  hsiu 
ver  lo  que  ét  deeia,  «I  enal  «aniMRln  gravedad  y  rep». 
ao,  pnesto  toa  ojoa  «■  la  IteriMea  Dorotea ,  dlin ; 

Üsy  intarmado ,  haiWNa  s«fltn ,  deste  lid  escttd»- 
n ,  que  la  Tnaatra  graodeca  ae  ba  aniqnlUdo .  y  vaesm 
aér  te  ba  deabadi»,  per^  de  T^tt  y  gnm  wion  qns 
soliadasier,  otbriMfa  naliow  ana  particalardannNi. 
Si  esto  ba  tide  pordrdan  del  rey  nWnmaMe  de  vaertro 
padre,  temaniaoq«ey»tWMdiaBelaMO(Hi1ardtMi 
aynda;  digo  que  im  sopo  b)  taba  4a  la  mlia  la  media ,  j 
qo*  fué  poco  venado  en  laa  hlMriaa  cabaltereacas;  po^ 
q«  rf  él  lu  fanUen  laido  y  pesadoun  atentiosntey 
coa  tanto  espado  ooibo  yo  iBi  pasé  y  M,  baAan  i  tadt 
paso  como  otfw  onbettara  da  naoor  te»  qu  la  Bit  ka- 
bian  atabado  cosas  asaadlfievltaiaa,  DoeMadoleBaeto 
matar  i  nn gigsMlHD,por  arrógame  qne «ea,p«n|MM 
hi  aMkt>  bon»  qae  ye  me  vi  eoB  él ,  y . . .  qaítra  caSn, 
porque  no  me  dipa  qnentaalo ;  paro  el  tiempo ,  do- 
cnbridor  de  toda*  tas  caaa,lo4M  canto  nenas  lepen- 
semea.  Vitteoa  voa  oM  día  CMMi,  qsa  M  «w  wgigia- 
le ,  dijo  i  «ata  aaaan  el  veslere ,  al  c^t  mandé  D.  FsN 
Mnd»  fae  ckHate;  y  do  iatttrunpieae  U  pUiít  da 
D.  Qnüoteen  RlBgaBanBMn¡yD.  Qajole  pralgaU 
dielenlo :  DIge  en  fes  ,altay  deataeredadiaBion,  qwti 
por  la  «ana  qn«  hs  dial» ,  TMatro  padra  ba  botfao  aA 
■wtBWerfiaeoa  en  vvaitra  panoMa,  qno  no  le  dÜB  cr^ 
diioalgano,  porque  m  hay  nlngvn  peligre  a*  li  tiara 
por  quien  ne  ae  abra  Bamlno  nleapadt  ,cen  laoni  f** 
Diemte  la  oobeta  do  vuestra  eneortgo  an  Üena ,  os  pw* 
dréivaslaeorenadelaviaaUa-eii  la  «taaentrens 
Üae.  No  diJomasD.  Quijote,  y>eBp0r6áqHetapriDeMBl« 
rospe»diws  ¡  la  csal  «one  yseaMa  ta  dateiminacim  da 
B.  FerQ>oda,doqnqeffpaM|«iaae  «driurta  an  el  en- 
gaBo  hasta  llevar  é  fu  tierra  I.D.  QnljalCk  con  mache  da- 
Baira  y  gnvedad  le  respoBdÍ6:QQÍan  qaiamqM  «adlje. 
Toleróse  caballero  dais  nial*  Figdni«  ^ne  ye  me  btfi 
mHdadeytrocadoAamiiér,  na  os4^io  darte,  {«qie 
la  misma qneeyer  fui,  B«aaytmy:tesritdetqBealgmn 


le  h  haAdaéotaHqsrqaiyB 
o  M  por  «a*  ba  dqadada  tw  h 
qae  ititaa,  y  de  teaer  loa.  mismoa  pemanimot  desf 
lenne  dd  vdtr  da  «uMtro  valaüosv  é  iovMKitie  bma, 
qn»siempMbeteiüda.ABlq«ekaafibF«lo,vBMnbiD- 
dad  voéin  la  hoiMJlpaihaiinepieaiseadrt.ytto- 
galept»  bonbnadvertidaypnidañte,  poetcoasaci» 
dahaHéttMlaotwfkflyttmiutotwapaniemalitf 
mi  desgracia;  que  yo  cnoquasi  por  *ee,a8Íar,M'i»' 
n,  jamas  aoertan 4  tener  la  venían  qattaage.Tffi 
oslo  digo  tuKavaiOtdcanie  toa  bue(to(taslie<a4«llslii 
mas  desloa  aaíloret  qaa  esMn  pnseMes.  1«  qn  N"  ■* 
que  maBana  miaponflaaM»ti«a»iM,perq«ytb(iy« 
podiébaeerpMajanáidB,  r  M  lO'dempdel^asBae- 
oeeo  qne  Mper»,  le  dqaré  i  Diéa  7  al  vatwdeiW** 
pecho.  EUodfiola4lMretaBaR)taa,y  eM(réid*B.«*>- 
jote ,  ee  volviéi  Sancho,  ifcniWMrtrnda  mad»  «qt 
lad^:Ab(B:ata<dige,SanehBale,qBaeMoliaa^br 
llacvelD  qoe  hay  en  E^aña  1 4lae,  ladrea  mgMnm 
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ium»a¡)uiai«  ikcir  sbon,  qiwe&u  princeu  m 
MU  nMllotn  ura  duncelli  que  se  llanuba  Dorotea,  y 
jiihnteuy»Biiüaodg  quecortáiuagigaaU,  en 
b  pota  qae  !•  fañí,  COD  otros  (lisparalea  que  me  [Duie- 
nn  u  U  Buyor  Goofusioii  qua  jamas  ha  esürdaea  todM 
lüdiuileiBándaT  Vola.-  (j  miró  al  cielo,  ^apratii 
loiiliulM)qM«(ta;parbacár  iiu  wtngo  bd  tí,  qu* 
poigisdaalajMUm  i  todM  ««antM  mnUrosDew- 
«km  h>bMn  Aacabaltan»  andantes  ds  a^uIadeUuta 
Mclnunde.  Vusbi  marcad  le  K>iiegiM,M&oriiiiOf 
npndiófiaacfaD^qiaUaniwdrdwrqaefDaMhBbiMa 
■guada  eo  ip  4M  toa  á  la  mutecioo  da  la  señora  prin- 
«  MiAMaicaoa ;  fWD  en  la  9M  loca  á  la  uba»  diil  ^i- 
pilt ,  d  i  lo  b4bm  4  la  horadwMa  ds  los  cvaro* , ;  i  I» 
itaMniaotinlo  laaanpe,  BoiMaii(|uÍo,fiveDie*, 
PM^  l«f  eMPaa  alU  auáa  haiideai  laoabecaia  d«1  Iv 
c^4«T«astfaDeroad,  jal  tú»  tinte lioss bwfao lu 
!■(!>  il  apaaante ;  y  ai  BO,  al  Ira»  da  loe  lluevas  lo  vori, 
qMtcedaeir,ywloT«riciandeaqtilaB»ecaaddelae> 
Mí  Malero  te  pida  al  noMMeabo  de  tedo :  d«  to  denna 
de  qie  la  esisra  Feioa  se  asid  COMO  ae  estaba ,  merego- 
ójtefl  al  ■!■•,  poroso  me  11  mi  paito  eono  á  cada  Ujo 
dtneine.  AhMaraledl9>,Sanelw,dqoD.QBijete, 
qw  cRt  u  •antsoalo,  y  periéune ,  T  basta.  Bada, 
dJ^DiFeiHBdo.yiioaefaablénaseii  esto;; pnult 
K*«a  [Tinen»  dica  qvft  aa  eaiúna  naíana ,  ponpn  ya 
bftttMia,  U^oA  asi.  y  «ate  noeba  la  podidoM  pasar 
N  kotaa  eoBvenncMKi  huta  el  venidero  día ,  donde  te- 
laiioenpaiartBaM'alsMH'D.Oaiiele.poniae  quera* 
—  n  tmtignn  dn  lai  tilrf  nsaii  il  inandií  in  hwiimí  nim 
hi  te  bKsr  en  «I  dücWMO  desta  gnmdstuaiinBa  4»  i 
nciqaHsva.  V*eoTelqa«lai0>da  ■errirasyacom- 
pñoas,  raspondió  B.  Oñijete,  y  agradeno  moclio  la 
unsdqaeisBehaee,  yhíbaeiuepiiiieii^ue4enáaa 
<iiB»,)a<«alfi«cyn(4  qoe  salga  ve(idid(a,éne  em- 
MtiridBi  y  nn  Ha*,*!  ñas  oasooatannepiuale.  Hn- 
cte  pslabnsde  «cwediatoalo  y  BKhos  cAecímisUos 
I«nBBatnD.O«üolajO.Feniando;per«ilodot)ase 
áhaás n pasajini  qoeon aquella  sasten  entii caí i| 
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wádt  de  tiara  da  flWMs,  porqia  veida  veatido  con  «na 
«Ka  da  |ialo  «ti ,  corta  de  ftldas,  oon  roedaí  man- 
(XynaeMlto;  lascahones  eran  asintaaM  da  lien» 


p¡m  datilados,  t  «n  idfnje 
qMlaitnrruifcieipeí" 

^  n  ÍHMnte  nna  iBD)er  i  la  HMtrisea  veatida ,  oiUetto 
(I  iwtre ,  iM»  Ma  «oca  en  ta  «dwie ;  tnin  m  bonetlUo 
de  Incido,  y  vestida  sna  almalafa ,  qae  deida  faielioin- 
k«ltoapiéslaDdiB.&ael  IraniHvde  nbwto  y  agiih- 
ñds  tiUe ,  de  «dad  do  paao  mas  da  caatenu  aflú,  algo 
■unas  de  rostió,  largo  de  Ugetaa,  y  la  barba  moyUMi 


fl  ntamm  Imii  vestido ,  leiai|iani  pet  peraonade  ct- 
ÜdriybéaaMSidt.  PiU  en  entrando  nn  aposente,  y 
«na  la  difesDi  qao  on  la  vente  no  le  biMa ,  mostró  re- 
«Iwiwaduiubi»,  yHegindoae  db  qneen  e)  traje  pa- 
ntiiKiora,)aape^ens«J>nMa.  Lascii)da,DorDtn, 
hvealan,siiti}iyHarMaes,HavadBade)im«Teypan 
tteauearátotnie, rodean»  á  la  [nara;ygoroMi, 
1)»  «apra  fdé  agñdada-,  eüiwMa  y  disorcte ,  ipare- 
oMole  qie  aat  «Ihcamoel  qne  la  tnis  se  amgciiabBn 
por  iiUu  del  apotento,  le  dijo :  No  os  dé  mucha  pent, 


aaion  mié,  la  ineontodidid  áé  regalo  qno  Iqui  MH^ 
passee  propio  de  ventas  so  baUtfse  eadlaa;parooon 
todo  oslo,  si  giisláMdee  de  posar  t»n  naaotrts,  (añilando 
í  LuBCifida,  qniíé  en  el  disoorso  doste  caniiilO'babrdil 
bailado  «tros  no  tan  bneooa  aoogiffliSnlee.'No  reapoadid 
aiili  i  iiiilii  lii  iwliaiiila.  iii  lil  in  ntri  nian  ipn  Imsninii 
do  dsadaaeatedo  8»  bsUa,  7  puestas  ealtanbts  mmoa 
enittdii-siAnsd  pacho,  inelinada  la.oabési:,  doUd  ri 
CDOTpoMseisldeqneloqtrariada^tHirattñlMciohn»- 
giBHOo  l)M  sin  duda  ^gMs  debía  de  ser  mora,  y  qne 
DonbiabablareibMiano.LIsfúoBeatosloaMI'ia,  qu» 


y  visado  qw  todas  tenian  eeroidt  I  la  q«é  con  di  «enia, 
y  queeUa  i  Cuan  te  le  decían  caHaba ,  dijo :  Ssüem  mías, 
«lia  doDosIlB  apdiias  «ntteode  mi  lengua ,  ni  Bibe  laMtr 
MiningDMitiDO  cenAirmé  i  sntieiTa,  y  por  sste  no 
ddM  de  haber  rnpoadido  ai  responde  i  loqoéselefaa 
pregnnudo.  Mb  se  lepregahtt  otra  easa-nln|;aRa,  resi- 
pondié  Losñnda ,  riso  oCraoelle  por  elta  noclw  nneMn 
compai&a  y  parte  del  lugardonde  riosnoOmodáremoS, 
donde  se  ia  hart  «I  regalo  qno  la  ednmdtdad  <Awiere, 
con  b  Tolontad  qne  obliga  I  aerrir  átodos  los  eltrUij»- 
roi  qne  delle  tuvieren  neoeridad ,  espedalmenlá  riendo 
Mojer  á  qalen  as  sirve.  Por  ella  y  por  mi ,  fstpondid  el 
caiiavo,asbeso,ssthmraia,laBmanae,y«stlinoiim- 
dio  y  en  lo  qne  es  rtan  la  meresd  onrsaMa ,  qno  en  tal 
ocasiJHi,  y  dételes  personas  com»  vuestro  paraeermne*- 
trs ,  Irien  se  ecto  de  ver  que  ha  de  ler  muy  grande.  Be>- 
ddme ,  seSor,  dijo  Dorotea ,  testa  seHof» 09  cristiana ,  6 
morar  porque  el  traje  y  el  sUenoiB  nne  hoce  pensar  qóe 
es  lo  qoe  ne  qnemamM  que  tneie.  Hora  es  M  el  traje  y 
en  el  cmrpo,  pero  en  el  alma  ea  muy  «nade  ei^ttane, 
porque  tiene  grandísimos  deieo*  de  serie.  4  Luego  DO  M 
banüíadt  T  replicd  LueíMla.  Nn  ha  InUdo  lugar  fw» 
ello,  raspoodldel  cautivo,  de^ea  que  sdiddeAxjel,  sn 
potriaytíerra,  y  basta  agen  noif  ba  viMoen  peligro 
denmeiletanetrc«naqoe(MieasailientiMlla,Blnqae 
•óptese  primero  todas  las  oennMUai  que  nuettif  ma- 
dre tanate  Igle^  manda;  pera  HoeSeii  servido  que 
-presto  ee  béntiee  COI  la  decencia  qáelacidldaddesn 
persona  merece,  qne  es  mas  de  loqnemoestn  snM- 
blteyel  mió.  Con  esitsnionttpasoginien  todos  losqin> 
«souchdadotecsteban.deitberqníM  foose  la  mora  y 
el  eastivo ;  pero  oadte  te  h)  quiso  preguatar  por  eotte- 
ca ,  por  ver  que  aquella  saun  rra  mas  |ñn-  procn- 
nriei  deiesmo  qne  para  pregtinlartes  sus  vida,  floretea 
la  tomii  por  Is  mano,  ylaltevóisaoter  junio  áil,  yle 
rogó  que  se  quitase  el  emboto.  Ella  miró  al  «oMivO, 
como  si  k  preguntara  le  dKese  lo  qne  deciari ,  y  lo  qiie 
ella  liiTía.  El  en  lengua  aiunga  le  dijo  qaa  le  pedian  se 
■sitase  el  embone,  y  qne  lo  hicisse ;  y  asi  se  lo  qélul ,  7 
Jesoibrió  un  rastro  1»  benneao,  que  Dorotea  ti  turo 
por  mas  tiennosa  q«s  á  LoteindB,  y  LsscMa  pormas 
•herawea  qaat  Dorotea,  ¡f  todos  los  clrHWstantweono^ 
cieron ,  que  Si  tígnno  sa  podrtt  igualar  at  do  tes  dos  «rs 
el  de  U  mota ,  y  ant  h»bo  síganos  qne UavaMiJtronoi) 
algnmt  «esa.  V  ceuM  la  hM-mesnra  tenga  prsrogMiva  y 
gracia  ds  roeoMáliar  los  ánimos  y  atraer  las  volñlades, 
iDBgo  as  rindieron  todos  al  deseo  da  servir  y  acartciar 
i  )a  hermosa  mora.  PregnnU  D.  fienundo  al  cautivo 
(ómowltaniba  limón,  etcmlnspdafid.qMt.^  2a- 
luida ;  y  así  como  esto  oyó  ella ,  esitonétó  lo  que  le  tia^ 
Uan  prsgnMado  el  0*15118110,  y  dijo  coa  mucba  TTÍ»> 


;dbyG00gle 


360 

n ,  Hnu  d«  eongojí  t  donaire : 


onusDE 

_.   .  h,mZorttÍda:lla~ 

rfo.  Uaria.  dando  á  mlender  qne  m  ItiimlM  Haría ,  j 
na  Zonida.  Eitai  palabras  y  «t  gmde  abeto  con  qne 
la  noca  Im  dijo,  bicieron  denaniar  ñas  de  vna  U- 
grinM  i  atgDDos  de  k»  <|a«  la  ascncham.  Mpedal- 
4Bmta  t  las  raiiianB ,  qne  d«  10  Mtnralea  ion  ttenMH  7 
earapashaa.  Abnidla  Lasdada  cm  mocho  ainer,  d[- 
ñéBdde:S[,sÍ,  Harii,Harfa:i  lo  caalraspoodi6la 
mon :  51,  fi,  Jtoria :  Zorajia  «noBOH^a,  qoe  qniera  dedr 
no.  Ya  en  aeto  llegaba  la  Mche ,  7  por  4rdea  de  los  qne 
venían  con  D.  Femando babia «I  vanleropaeslodlí^an* 
cía  j  cnidadd  en  adereurias  de  enar  lo  Bcjor  que  i  M  le 
fuá  posible.  Uegada  pnea  la  boia,  senUfame  todot  i 
ana  larga  mesa  con»  de  tinelo,  porque  no  la  babia  re- 
donda ni  coadradaen  ta  venta,  Tdianii  laeabeoeray  prin- 
cipal aiieat»,  puesto  qne  él  lo  rebasaba,  i  D.  QaijMe,  tí 
«nal  qalsD  qne  ertnTíeaa  I  su  lado  la  aeBora  Hicomiconi, 
pnes  él  era  snagnardador.üwfto  se  tentaron  Lnsdnda 
7  Zonida ,  7  IraMem  dellaa  D.  Penando  7  Cardeirio,  7 
Itwgo  el  cautivo  7  los  deinu  cabsilenn,  7  al  lado  de  lu 
•añoras el  cvn 7 el  barbero;  7  isi  caBaron  con  nacbo 
contento,  7  aorecenléseles  mu  viendo  qne  d^ando  de 
comer  D.  Óa)jote,imTÍdo  de  otro  temejaote  espUitnqae 
el  qne  le  «ov)6  fi  hablar  tanto  como  úbM  coando  craé 
coa  los  cabreroa,  eomeniA  i  decir :  VerdadersineDte  ri 
bien  10  cMMÍd«i,  tefiores  nios,  grandes  é  itianditas  c«- 
«a«  ven  los  qne  proCssan  la  ¿rden  de  le  andante  csbille- 
ria.  Sí  no,  (cnM  de  los  vivientes  babfi  en  el  mando  qqe 
ehon  por  la  puerta  de^  castill»  entrara, ;  de  la  inerte 
qne  estamos  ñas  viera,  qne  juzgue  7  crea  que  nosotros 
somos  qiien  sernos?  iQnüD  podrá  decir  que  esta  se- 
ñora qne  •sUémilBdi>,Mla  gran reiDs qne  lodos  sa- 
bemot,  7  qne  70  807  ■qndcaballen  de  la  Triste  Figora, 
qne  anda  per  abi »  boca  de  la  fomaT  Ahon  ne  bB7  qne 


aqnellsB  7  aqualleB  qne  loa  bembres  invenUron,  7  tanto 
mas  se  be  de  tener  en  «atima,  cnanto  á  rata  peligres  esti 
lajeto.  Qnileneme  delante  hw  qoe  dijeren  que  laa  Idrss 
liscen  ventaja  á  las  amas ,  qne  les  dii^,  7  sean  quien  se 
fueren,  qne  no  ad>eD  lo  que  dicen :  porque  la  raían  que 
los  Idos  suelen  decir,  7  i  lo  qne  eHoa  mas  se  atienen,  es 
qoe  los  trebejos  del  espirita  exceden  i  los  del  coerpo,  7 
qne  las  armas  k^  con  el  cnerpo  se  ejercitan,  onno  ú 
fuese  n  qerúcto  oficio  de  ganapanes,  para  al  coal  no  es 
metueter  mas  de  bDenes  faenas ;  6  como  «i  en  esto  que 
llamamo*  armas  tn  qoe  tas prefosamos,  nose  encerra- 
sen loa  actos  de  ki  finúleta,  los  cuales  piden  para  ejecn- 
tallos  mucho  ralenfimiaito;  6  como  ti  do  inbajise  el 
ánimo  del  guerrero,  qne  tiene  á  en  cargo  un  ejército  ó  la 
dehnsadenMCÍQdad  sitiada, asi cofl el  espiñtn  como 
con  el  enerpo.  Si  no,  vdaae  Ñ  se  aleann  con  las  fuenss 
corpontes  i  saber  7  conjeturar  el  Intento  del  enemigo, 
los  deaignios,  laseatnlagemas,  las  diSenllades,  el  pre- 
voolr  Iw  daftea  qne  aa  temes ,  qne  todas  catas  cesas  son 
aociooei  del  entendimiento,  en  quien  no  tiene  parta  al- 
guna «1  coerpo.  Sendo  pues  anti  qne  las  armas  requie- 
ren espirito  como  las  letras,  veamos  tbora  cDál  de  h»  dos 
espiritut,  el  del  letrado  6  el  delgoerrero ,  trabaja  Bsai : 
y  esto  se  veadri  i  conocer  por  el  fin  7  paradero  á  qoe 
cadannose  etteamma, porque  aquella  inlencioaiie  ha 
de  esUmar  en  mas ,  qne  tíeoe  per  (dijeto  mas  noble  Bn. 
Ei  el  fln  7  paradera  de  las  letras  (7  nobabloabota  de  las 
divinas,  que  tienen  por  blanco  ilevir  7  wtwilnir  h»  al- 


CBRVANTES. 

tnu  al  délo,  qiie  1  en  6n  tan  sin  An  cotM  eiU,  tiiignú 
otro  se  le  pnede  ignalar) ,  hablo  de  las  letras  bnumm, 
qne  es  so  fin  poner  «1  su  panto  Ii  jostlefai  distribnün, 
V  dar  á  cada  uno  lo  qoe  es  8070,  entender  7  hicer  qns 
taabnenas  Ie7es  se  guarden  :Sa  por  cierto  generatT 
alto  7dÍgno  de  grande  alabanu;  pero  no  de  tanta  cnot 
merece  aquel  á  que  las  armas  atienden,  las  cnslesfimM 
per  objeto  7  fin  la  ptt,  qne  es  el  mtTor  bien  qne  ha 
nombras  pneden  desear  en  esta  vida.  T  ad  las  prfewm 
buenas  nuevas  qne  Invo  el  mundo  7  tuvieron  tos  b«a- 
bres,  feérm  la*  qne  ffieroR  IM  tagelea  la  nodwqoebf 
nnestmdla,  cuando  caataroR  en  loe  aires !  Gíoriamm 
lataüunu.ypaxen  fa  tierra  dios  boniAm,  de  Íwm 
votmOad!  7  la  salnlacioa  qoe  el  mijor  Maestre  da  b 
tierraydel  délo  enseñói  lasall^adoa  7  ftvoretttn, 
foé  dedrfea,  qne  cuando  entrasen  en  atgñaa  asi  dlj»- 
ten  :nnsaaMnbioir>is:votrasmndm  veces  ksd^: 
Uipaxoíioy, mi  jmot  Ajo,  foiKaomixmlni;^ 
como  joya  7  prenda  dada  7  dejada  de  til  nsM,  jOTí  qn 
sin  cTJa  en  la  tierra  ni  en  el  délo  peede  haber  Ucs  ti- 
gnno.  Esta pai es  el  verdadero  Ande  lagnem.qneh 
mismo  es  dedr  srmas  que  guerra.  Prosopoeita  imoi 
eaUvenM,qaeel  Rndelagnenaeslapn.yipeen 
asIo  hace  veiMnta  al  fin  de  las  letras ,  vengsmoi  ihon  i 
lee  trabajos  del  enerpo  del  letrado ,  7  á  les  del  prelnw 
de  las  armas,  7  véase  cníles  son  mayores.  De  tal  manen 
7portan  bamee termines ttH(pt«slgaiend» «esa tü- 
tica  D.  Qnijole,  qne  ebligé  i  qne  por  entdnns  bÍr- 
gnno  de  loe  qne  escuAindole  estaban ,  te  tmasas  fiv 
teco ;  Mes  como  todos  toi  mas  «mi  caiallsra,  1  qiiei 
son  anejes  las  amas,  lee»MKfcsftandem«7bn«Bigwi. 
y  é\  proeiguid  dkieódo :  IMgo  pnes,  qne  lai  batajwdri 
estudiante  son  estes :  prinópabnente  pobreta,  no  pw- 
qne  todos  lean  pobres,  lino  por  poner  este  caso  ea  bdg 
el«xtnmoqiMp«wdsaer;7etthiberdMieqa«Tstas 
pobreía,  me  parece  que  no  babia  qnededrnaidtn 
malavantnn,  parque  qolen  es  pobre  no  fiena  ceii  Im- 
na.  Eata  pobreía  la  padece  por  sus  parlas,  yi  en  biabf*, 
71  en  frió,  7a  en  desnodes,  7a  en  todo  int»;  pmoa 
lodo  eso  no  es  tanta ,  qne  no  coma  aunque  see  su  pw 
mes  larde  de  lo  qne  se  ose,  tunqne  sea  de  tas  sobm  de 
los  ricos,  qne  es  la  mayor  miseria  del  esta^ats  nU 
qne  entre  elloa  llaman  oNcfard  fa  aBpn,  y  no  lea  Uli  il- 
gnn ajeno  brasero  6EfaimeMa,qae^nocaliciita,ii> 
menos  entibie  t«  frió ,  7  en  fin  la  ne^  dnemeo  niq 
bim  deb^o  de  eoUeria.  No  quier*  llegar  i  elist  nMiR- 
denciM,c«iviamdaabw,de  laliIlBdeeaniniTH 
aobn  de  npaloa,  la  raridad  7  pM«  pele  del  vsMidí,» 
aquel  ahilarse  oon  tanto  guato,  coando  la  buen*  saent 
les  depan  algen  banquete.  Por«ate camino  que  b«  ^K- 
tado,  iapei»7  diflcnlüiso,  trepeíawlesqnt,  «yg^j"; 
levantiodose  acnlU,  tomando  i  caer  até,  tiegñ  si  gisM 
qne  desean ,  el  cual  alOMaado .  á  «ncbea  benoa  ñiK 
qae  habiendo  pesado  por  estés  Slrta  7  por  astas  MlB 
7  Carlbdia,  cono  llavadeseB  vMlInde  Is  fawvblafir- 
tDna.digo  que  loábanos  visto  mandar  y  gidMrMX* 
mundo  deade  ana  lula,  traesda  10  hambre  «o  haitin> 
an  frió  en  ifefrigerio,  aa  dednodes  en  galas,  710  éwwr 
so  «tt  eeten,  en  fepostr  en  behndH  7  damKOi,  1UV- 
mio jotlamente  menddo  deán  virtud; ptracmtn- 
pnetiot  7  comparadas  sos  tiú^at  eco  las  dal  mm 
gnerrar»,  se  qnedan  mn7  atns  en  todoi  como  aban 
dii4. 
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ProsigBlaodo  D.  Quijolfl,  di)» :  Poet  caBranmw  an 
tlNtodiínils  por  ti  pobna  j  lu  pirtei,  tcuum  (i  M 
■i  lira  «1  MkM»,  j  nréoM  fiM  M  by  nlagiiM  nn 
fitra  M  li  aima  pobmi,  j«rqM  MüiUoiéo  á  It  ni- 
Nriidaai|ap,qMtieiM  ótorrf«6RiiM3i,ÓÍkifH 
pitara  por  nu  auBM  eoBDolaUe  pelign  de  ra  TiM  f 
fcacBaei>Bria;yt»tee*ioebwtwdMBDfaHmti, 
foe  BD  nltlo  KocIñlM*  U  tim  da  gdi  r  ds  cuiin,  j 
N  h  miud  del  iarieno  w  «Míe  npuw  4«  1m  iaeto- 
mkíu  del  «alo,  «tildo  «■  k  empiia  Mi.  na  nlo 
d  dMo  de  n  koea,  qM  ce«o  nio  de  lapr  neioy 
tBdp)  por  ■verignad»  qiM  dobo  d«  nMr  trio  ecHtn  Mi 

myilM  Pn^MpMi<nn»»y«^Mll«gii«l«iMwJ»^ 

fn  rMtürino  di  lidM  eüM  taCMHdididH  on  U  «•• 
■ifinleiBnrdi,UoaalM  Mupor  n  c)il^,ji«M 
fKitidiertreclii,qiúbieB  puedo  nadir  a  !■  lienv 
b  fiel  qü  qnUen,  y  remlvoiM  en  eUi  i  ID  übor,  tin 
KMT  qae  te  te  omx^  Im  •áhauí.  Uégaan  pnae  i 
lude  Míe  et  dii  y  le  bera  de  reodiir  d  gráio  de  ■■  «ier- 
tido,  lUgBiM  n  dii  de  balaHi.  qM  eUi  le  ponliia  h 
hdi  n  k  Giben  bedH  de  bilei  para  cwarlo  algen  ba- 
la qeeqaW  le  baM  paiade  lai  rieiMi.  d  ted^iié  ea- 
Inpeifade  brase  d  (ÍBraa;y  cnadoatfe 
BM  qee  el  «iel»  piado»  le  gaan' 
Tin,  pidri  air  que  w  qvede  ea  la 
iMiediba,  y  qao  an  naMilcr  qie  mcedi  OBO  X  abe 
iwañitretMayatrahi*illa,yqaadalediiwltiTe»- 


im  veoei.  Pwo  deeidiiie, 

ti  do,  imta  nénee  aaa  liw  pwiidoe  por  la  gaem, 
qnloi  qoe  boa  yowcido  an  eUa!  Sin  dada  biblia  da 
Mpwdir  qoe  no  tienaa  cenpanÚMi  ni  M  pnedeo  ce- 
imü  i  canta  ke  noertoa,  y  que  m  podrtn  contar  ioa 
pnaúdoi  Ti«oa  coo  tm  ktns  de  gDifiino.  Todo  ote 
a  il  rerca  ea  ka  ktiadoa.  pefqae  de  kUii,  qna  na 
iwm  decir  de  maapi,  todoa  tíiam  la  qoa  aatnl*» 
■m ;  mí  qaa  aanqne  ea  nayor  el  tnÍM{i»  del  aotdado, 
BiHicboMaorel  pfMiii».Pero  i  eilo  sa  paade  lea- 
FAakr,  qaa  «a  maa  ttál  premiar  á  doi  mil  Mndoi  qoe 
t  iMati  BÜl  lokiadoi,  püqae  iaqnelke  n  pnnüa  coa 
J)ri«Dficioa,qa«potliHnaiebíadodariloa  de» 
rntaioB,  y  á  «Moa  no  le  paade  premiar  ¿do  con  k 
nina  bidanda  del  leáor  iqnien  «rreii  y  eiU  impoii- 
liilidid  fartifica  oíai  k  laiOB  qrn  teago.  Pero  dq«mc 
H>  luirle,  qne  es  laberialo  de  noy  difi^Uon  ñtida, 
>)H  «oliUDoa  i  la  preamineDck  de  kt  armai  coatn  ki 
lelm :  emerk  qaehuU  abonmiporaverigaír,  legoo 
MU  iM  maaea  que  cada  mi  do  w  parta  a)^ ;  y  entre 
lu  ^  bi  dicbo,  dicaa  ki  ktna.  qw  ña  eUu  no  ae  po- 
Aúa  uileBlai.ki  umaa,  porque  k  gnerra  tambwn 
túai  R»  leyea  y  oiti  uiiele  i  ellaa ,  y  qoe  ka  leyei  caen 
ddujo  de  k  qna  WB  kins  y  letrado!.  A  osla  roipondea 
'naaai,  qae  laikyes  no  lepodrén  laslantir  sin  ellu, 
TVi|McoalaaanaMiedeQMidankinpúblicai,Hcoii- 
Mma  ki  TBÍDoi,  te  guudan  U>  úudadei ,  H  aaegiiraa 
lMcaBiiiui,wdaip(^kinareidecoMrioa;y  üaú~ 
■cate,  a  per  elki  no  luaae,  ka  repóblícu,  loi  reiuoB, 
hiuanqaiii,  UtoÍQdadaa,  ka  caminoi  de  Dur.y  tierra 
Mirita  raJMw  al  rigor  j  ák  cOfiÍDÑon  qaa  tnacensigo 


ni 

b  gnem  el  Umpo  que  dará  y  lielu  Ueneh  da  mar  da 
mprivikgkaydeíaahiemi.  T  aaraaoo  amlgiiada 
que  aqoello  qaa  maacMila,  M  eMima  y  daba  de  ealinar 
naiaan  mraniatilgimaiairrrtiiiialiiiiiiliiliaik nimia 
tkmpo,  ligtlka,  bnifera,  diawidM,  ngaUoa  de  Hab»- 
n,  iadigeaüema  de  eatóango  y  etm  eaní  i  eitaa  ad- 
beiwlei,qaeaapaatayalaitaiieareÍwidai;Biaalkgar 
aaoperaailáinlweinrbaanwhlado.keanlaiado 
k  qne  al  aatodkale^  ea  taato  laayor  grado,  qoe  DO  tk- 
nea  eompancion,  porqae  á  cada  paio  eili  I  piqaa  da 
pirdar  k  iida.iYqoé  Maar  de  aeoeaidad  y  pi^en 
paadeUqarnifaligirdeatodianla.qae  llegiM  al  qa» 


b«a.  y  ettaado  depoila  d  gnarda  en  alffia  TdMlIn  d 
aalallñrn.  liaalii  rjiin  lia  iiMiidflii  iitiii  laiwwlii  1  Jiik 
kpaitedaadedleilá.ynopaedeipaTkriadaalBpor 
■in^iD  oEo,  ot  bair  el  peli¿v  que  de  tan  cerca  k  ama^ 
Oaml  Sok  k  que  ponk  baoer  aa  dar  notida  iaa  capitán 
de  k  que  pan,  pamqai  k  renadM  cea  algoaa  coln  . 
aioi,  y  él  eriam  quedo  lemiude  y  npwiado  rudartí 
impnmnBMDk  ba  de  «bir  á  ka  w^  lia  alai,  y  bfliar 
al  profaudo  aia  lu  «olimlaá.  Y  li  cito  pareoa  paqMii» 
peligre,  wamniikigaakd  hace  wBtaia  el  ¿a  eiabn 
timdoagakmpar  ka  pnnaaa  aátaddeluiriaperiaafc, 
ka  cualu  enckiiJBdu  y  tiabadaí,  no  kquedaal  aeldad» 
■aa  espacio  del  que  coDcedea  doa  piéi  de  tabk  del  ea-: 
po)oa;ycon  lodo  ailo,  viendo  qwlkMdeknla.dail 
tantea  niaiitna  de  k  Buerte  que  k  uuuHo,  cnantoa 
cañonndeartillerianaaaitondab  paito  conliaiia,  que 
ne  dittaa  de  su  cuerpo  una  kau,y  vieadoquaal  pri- 
■ar  daicoido  de  loa  ^  irk  i  Tuilar  ke  profMMka  w- 
nta  de  Noptane,  y  ooa  lodoeilo,  oeo  inMpideopnaear 
Ikvado  de  k  hoon  que  k  india,  H  pone  á  ur  blanco  dé 
tantoarcabacatk^yprocntapanrportaaaitreehopaio 
al  bijel  contnrk,  V  k  que  sui  ea  de  admirw,  que  ap^ 
nu  uno  bacúdo  donde  no  n  podrá  kvantar  basta  k  Gif 
del  mando,  cuando  otro  ocupa  M  miimo  lugar ,  y  ü  este 
lambkn  cae  en  el  mar,  que  como  i  enemigo  k  aguarda, 
otro  y  otrokancede,aadii  tianpoal  tkmpodenu 
muaitaa:  nlndkyatisiiBieBlo  al  mayor  quenpaede 
baUar  en  todoa  loa  tnuwMde  k  gaerre.  Bko  bB]«Baqae> 
Ikabeodiloa  ligios  que  carecieroa  de  k  Hpantabk  íu- 
rk  de  iquestMendÓDomadoB  instrumeotos  da  U  arti- 
lkik,icoyo  inventor  tengo  para  mi  que  anal  iulienw 
le  k  nti  dando  el  premio  de  n  diabólica  ia*encioD, 
con  b  cual  did  cauM  que  oniobme  y  cobarde  braia 
quito  b  vida  i  an  nierara  abalkro,  y  que  sin  saber 
cdmo  i  por  dóudí^  an  k  mitad  del  conje  y  brío  que  eu- 
ciende  y  aunia  íIm  valientes  pechos,  Uéga  una  desman- 
dada bala ,  disparada  de  quien  qoiiá  buyo  y  se  eapautd 
del  resplandor  que  biio  el  fuego  al  disparar  de  k  mal- 
dib  máquina,  y  corta  y  acaba  en  un  iostaute  los  pensa- 
mieolos  y  Tida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  sigloa 
Y  asi,  consideiaudo  esto,  estay  por  decir  que  en  el  aliite 
me  peta  de  babor  tomado  eaU  eiercick  de  caballero  an- 
dante, en  edad  Ua  deleslablecomo  esesbenqueabora 
TÍtimoa,  porque  aunque  á  mi  niogun  peligro  mié  pone 
miedo,  todavía  me  poue  recelo  peiuar  si  la  pólvora  y  el 
estaño  me  bau  de  quitar  k  ocasión  de  hacerme  íiaaso  y 
conocido  por  el  valor  de  mi  biaio  y  Glos  de  mi  espada, 
por  todo  lo  descubierto  déla  tierra.  Pero  baga  el  cielo  lo 
que  fuere  servido,  que  tanto  seré  mas  estimado,  si  salgo 
con  lo  que  prendo,  cuanto  i  mayores  peligros  me  lie 
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pH«ts  qtfe  lé  pnltn»  los  oM  t«rw  anüMtw  d«  los  [Hh 
ud(Hrigtoi.To(hu>tehrfS0(ii«ánbük)dijoD.QuijuleeD 
tmia  ifo»  IM  dsm»  CMiíaB,  olñdiiéoM  de  Itenr  ho- 
ndo i  k  boca,  puMtoqmalgiiiumeM  le  bibiadwka 
Snebo  Pam  qu«  oeaua.  q«e  Ja^MM  babria  I  Bga  r  pe  ni 
dedr  Uhío  lo^  t}iiaieK.  En  iot  qud  aaouchado  le  liai 
bia»,  aobi«TÍB»niiavft  Uttim»  de  wr  ^oa  hambre  qaa 
■I  parecer  lewU  liMa  antaadimieiita  y  imta  diacaiae  en 
ifldai lat eoaaa qaa  tMite ,  le  hnbiaae  petdida  taote- 
■natadanunla  «a  iraUíidate  de  n  ae^  rprnieola  ca- 
biHe/iit  El  cara  la  dije,  q»e  tenia  mndia  mon  en  lods 
cMnto  babia  didw  en  favar  de  laa  anuas,  y  qne  él  8D»> 
foe  letrado  j  gndnado,  eitaba  de  n  mlMao  perecer. 


qua  la  «enteía,  íd  hiia  ; . 
imcIh»  da  ft.  líaljate  da  la  Hancba,  dMda  habían  d*« 
MmiMdo^qoe  aquella  noche  ha  mcjeme  ulaien  él  n 
reoogieaen,  D.FeTMDdDrogóalcatUlwleeeoataiaal 
difoimo  da  M  vida,  |M>rtpie  no  podría  earriM  qae  Toen 
peregrino  y  guMoso,  según  !■■  mneatniqne  había  «>■ 
menadoédar,  uniendo  en  compañía  de  Zoraida :  i  lo 
enal  reepoBdió  el  eantm,  qne  de  mtir  bwmagana  b>ía 
lo  que  se  I*  mandaba,  y  qne  ido  lamia  qnoel  onanlo  nt 
babia  da  ser  tal  que  les  diese  ti  gasta  que  ét  deseaba ; 
peroqneo(mtodoeso,pornefiharenabed«oelie,leeon- 
laríB.KI  cura  y  lodos  loa  demasaa  lo  agradeeien»  y  de 
untrn  se  lo  regam,  y  él  viéodose  rogar  de  tanto*,  dije 
qaemeran  menesterniaeos  adonde  el  mmdarten  ¡atan* 
la  roena ;  y  asi  ostfn  vuestna  mercedes  atentos,  j  viren 
UB  diseano  verdadero,  <  tjaien  podría  ser  que  no  Iluta- 
sen los  mentirosos ,  que  con  curioso  y  penñdo  aitilMa 
snelen  componerse.  Con  esto  qne  dijot  biso  que  (odot 
se  acomodesen  y  te  prestasen  un  grande  rfleocio ;  y  4A 
viendo  queya  caHiban  yespenban  la  que  decir  quisiese, 
coa  vos  BgndaMe  y  reposada^  comenté  i  decir  desla 
muiera. 

CAPITULO  XSXIX. 
Duit  41  catMSw  tmum  u  ildi  i  latMM. 
En  un  logar  de  las  monlaAas  de  León  tuvo  princli^o 
mi  linaje,  con  quien  Toé  mas  Bgradeciday  libend  h  natu- 
raleza qiielafcrrlona,annqueeD  la  eitrednzadeaqnollos 
pneblos  todavía  alcamahe  mi  podre  ÜHAa  de  rico ,  yver- 
dadcramente  lo  (neni,  si  asi  se  diera  maña  á  conservar 
ta  hncicmla ,  como  se  la  daba  en  gaetella.  Y  la  condicien 
qne  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de  baber 
Bútosddado  lósanos  de  so  jurentud ;  qne  es  escuela  ta 
cohladescB,  doade  el  mexqnino  se  liace  fiatico,  y  el 
Trauco ,  pródigo,  y  ai  algunos  soldados  se  hallan  misera- 
bles, son  coma  monstruos,  qneae  ven  raras  veces.  Vu- 
Kiba  mi  padre  los  términos  « ta  libenlidad,  y  nyaba  en 
los  de  ser  prúdigo ,  cosa  que  no  le  es  de  ningún  prove- 
clio  al  tiombre  casado,  y  qne  tiene  hijos  qne  le  han  de 
suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los  qne  mí  padre  tenh 
eran  tres,  todos  nronesy  todos  de  edad  de  jñder  elegir 
estado.  Viendo  pues  mi  padre  qne ,  segnn  éldeciá,  no 
.•odia  irse  i  la  mano  contra  su  condición ,  quiso  privaras 
.  Jel  instrumento  y  caa^  qoe  te  tiacia  gnládor  y  dadivoso, 
)ue  fué  privarse  de  ta  hacienda,  sin  la  casi  el  mismo 
Alejandro pareciet« estrecho;  yasi llamándonos nndia 
ítodostresi  solas  en  un  aposento,  nos  dijo  n  ñas  nilo- 
nes semejantes  i  las  que  aborá  diré :  Hijos,  para  declrus 
que  os  quiero  bien,  basta  íaber  y  decir  qoesois  ab  btjos; 
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y  para  entender  que  asquieroiDat,Iusta  saber  ([ue  no 
nm  voy  i  la  mano  en  lo  que  toca  i  consenar  vuestra  bi- 
cianda :  paes  para  que  eateodwi  desde  aquí  adelule 
queoaquiero  como  padre,  y  que  no  os  quiero  deslruii 
como  padrastro,  quiero  l»c«r  ana  cosa  coa  Tosoln», 
que  lii  muchos  áiu  que  ia  tengo  pensada  y  coa  madun 
considaraoion  dl^^eüa.  Vosotros  estáis  ja  eu  cdaJ  dt 
tomar  estado,  délo  méao*  dealegir^rcicioUl.que 
evamlD  n»yoM8  M  bonra  y  aprowclie ;  y  io  que  he  peo- 
■adoesharárde  mí  hacáenda  cuatro  paites:  las  tres  u 
daié  i  vosotros  i  cada  «no  )o  quo  le  locaiv.  sÍQ  eie«(ler 
«ncosa.d9nna.  y  con  la  «tfftiae  quedaré  JO  (am  ii  vj[  f 
soslaolamM  loa  días  qne  «I  cielo  fuere  Eerñdo  de  átrat 
da  vida:  pon  qoerri»  que  deapuee  que  cada  uno  biiuit 
en  so  podetla  parteqmle  tocado  siihaskndi,sigtiai 
VBodoloacamÍDOBqutledir¿.Hayiio  relrao  sBniKí- 
ln  España ,  i  mi  pareesr  muy  verdadero,  como  ted«  la 
son,  poraer  ssMstiaa  bosvea  tacadas  da  la  lueojii 
discreuaiperieiKia,  yalqna  y«dige,dice:  Iglesia,  t 
mar,ócaaBMal,eDmoaimaa  clanin«itedijen:qaiea 
quisieM  valor  ysarricD,  siga  61a  Iglesia,  énavegae 
^enilaada  el  arte  déla  Bteicanóa,  é  eulre  i  tenirlli» 
RyeseBBus  easu,  por^ptadíCMii  Has  vale  n^dt 
ríy,  qne  merced  da  señor.  Digoesl*,  porque  quen  ii  I  s 
mi  nduDtad,  qn  nnp  da  *6setrs6  siguie»  las  lelru,  d 
oír*  la  meicaiKia,  y  d  olro  stfvicM  al  ny  en  la  gsern, 
poeseí  dificaUMO  i  amar  isanrirte  «e  su  cus,  que  ]■ 
^NO  laguamnodémacbaa  rtquexts,  Mtele  daroiiKlis 
valur  y  mnofau  fama.  Dentro  4f  ostra  día*  os  daré  lult 
VHBira  pute  en  dinasOB ,  a>  (kbiudaros  en  UD  inlilt, 
«nnolov«rti*^laplná.OBCÍdniaabeeaÁquciei<ie- 
fair  mi  parecer  y  conaajo  an  lo  qoa  oa  ím  prepuesin :  ] 
maadJDdoroeABÜ,  por  aer.el  mayar,  qnare^iljgt. 
de»pMtsdehdberíadsehyq»e»OBide¿icimdeliW 
dewla ,  atoo  qne  gastasB  todo  la  qne  bioae  £0  vokUiJ, 
qwneaotiM  éraaasanKitaapañaabaigaoacU,ii»i 
concluir  en  qne  campUria  eu  gusto,  y  que  el  aiiaen 
Mgutr  «l«)emlcia  de  las  armas,  mrviMdaméllItoi 
4mi  rey.-  El  eegmido  hatnanohlao  kamismosolitii- 
mlantos,  yosoogié  el  ttsailat  Indias,  UevaodoaoplaKlt 
la  hacienda  q«e  le  cupisea.  U  menor,  y  B  lo  que  le  cns 
elmaadisor«to,dijoqi»  qu(naaeeiiiRlal^áúi,óJw , 


■cabanus  da  ooncordamos  y  ofcoüer  uieetn»  ejsiú- 
cios,  mi  padreóos  abrasé  i  todcB,  y  con  k  bnvethd  ^u 
dije  pnso  por  obra  cuanto  nos  babia  prometido;  y  ihüti) 
icadaunoaapwla,qiMÍloq«ase>aeaeneidi,&íii)ii 
cada  Iras  mil  dneadeseo  dineros,  pen|Mnaaoeslroiú> , 
oomprétodaUhadandaylapBgódeooMado,perqs(si> , 
aalíese  del  tronco  déla  casa,  en  onmisaodiatmdes- 
pe^moa  todos  tres  de  Bueslm  baenpidre,  yem^ixl 
mismo,  parocHndomei  »t  ser  tidiumanidad  qaa  w 
padi«  quedase  vtflwifeoa  tan  pow  hacienda,  Uce  tan  41 
qno  de  mts  tres  mil  tewm  Im4w  Ail  dMadcB,  pwf» 
i  mi  me  bastaba  el  tostoparaManedaniaét  loqM>»- 
bta  msnesler  un  soldada,  lis  dos  herrotues,  non)" 
de  mi  ejemplo,  cada  uno  toditi  lail  dneados,  de  n*fc 
qne  C  ffll  padre  le  qnedaron  onain  «M  diMadee  ea  dios- 
ros  ,  y  mas  tres  mil  qne  i  loqno  pHvea  vtiia  U  baoeséi 
qne  le  copo,  que  no  quieo  reailer.  riño  qwdwse  «s 
ella  en  raices.  Digo  en  ña,  qnenos  despaditasidálTée 
aquel  miestro  tio,  quehÓAoho,  a» ^  michstHii- 
raiento  y  lltgiimas  de  todés,  eocargiiHloMO  qae  la  h>- 
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rrowelliimBlo .  t  ■JMiMiikwo  |  echándonn  m  ben- 
AdM,  «I  anotomd  eltiajedfl  StlinnMi.el  otro  da 
Snilh,  fyoHda  ABcule.adMdfl  tBToiiHTCfqat  lubia 
gn  nve  jinotsaqw  OT^ha  alH  laatpdnléiMmi.  EsU 
kti  veiníe  r  d«  aSos  que  sdi  da  cim  de  mi  pidn,  f  «D 
udw  aUos ,  poflBto  4M  b«  «acri  ta  dciHiaa  carta* ,  no  ba 
nMdMMI,  yiddemia  faefniai08,iM«*Balg«ia,  y  lo  que 
neudiseofiade  tiempo  b»faaid«,l»diríbmvaauii  la. 
Entiv^oénM  en  Aficaate,  \^tgai  ood  prd^Mro  viaje  i 
Jfwm,  M  dMdadHi  HUan,  donde »a*c«a>odé  de 
niBMj  da  algmiu  plaa  de aoUado,  de  donde  quila  iri 
molar  mi  plaBaal  Piamonle,  y  etIandoytdeMiaiM 
;n  jUqandriada  la  Palla,  Un  imem  qoe  el  gna  du- 
^  da  AHw  (Moaba  iFliBdf*.  Hiid«  propáiito,  falme 
emü,  BsnrHen  las jemdaí  que hua,  ballámaeDhi 
Baertede  loaceadu  deSgaemeD  y  de  Henios,  aloanc4 
iferMgwt  de  «obanoaocapilaDdaCiiaiiy^ara,  II»- 
■ate  Dia9>  da  Uriiiaa,  ;  acabe  da  elgiwlianip»  que 
Bcfai  á  FUndes ,  te  tno  noara  da  k  liga  que  ta  «anü- 
M  M  papa  Pie  V,  da  Alioe  reeordacien,  baUa  Itecbo 
an  Vbdbcís  y  cm  Bapaii  eeatrael  enaBÍgeoomuii, 
^01  altano,  al  cnal  en  aquel  ■iaao  tfeoqw  bebía 
manido  con  sn  annada  h  finoaa  iib  de  Cbi^ ,  q«e  es- 
tiba dabq*  dri  domiaiD  de  veaaciaim :  pétdida  laneo^ 
tAteydeadkhada.  Sápase  óart»  que  mil  per  goMFal 
tala  Np  el  aannUaiaD.  JoandeAaatna,  bamuí» 
Maral  denaeambwoarey  D.  FeKpe  ¡dinlgdwetsntt- 
dnaa  apáralo  de  guerra  qmee  hacia ,  tode  1»  oul  ms 
tadií  y  oovoMrríd  el  inbM  y  «I  dale»  de  tenae  en  It 
jomada  qnaae  OBpanka  i  y  aaaqM  latía  bamuMaay  casi 
prnaUm  ciertas  de  qne  en  la  prímera  ocasión  qne  se 
obedeeeieTiaprMwrideécipiuii';  lo  qaise  dejar  todo 
yvcmnae^  «onone  Tine.iUalia;  y  lyiisaini  baena 
note,  qne  el  sabor  D.  Juan  de  Austria  acababa  de  lie- 
pr  i  Jéoova ,  qae  posaba  i  Ñipóles  i  juntarae  con  la  ar- 
lada da  Venecia,  crniM  después  )e  taha  oaMecioa.  Oigo 
en  Eb,  qW  yo  me  bailé  en  aqaella  Mlclsima  jomada  ya 
Iwfa)  capitán  de  infantería,  i  coyoboaroao  cargóme 
nbid  mi  baena  snerte  mas  qna  mis  merecimieutos ;  y 
iqaddia,  qaefoé para  la  Cristiandad  tan  didiou,  por- 
que en  él  sedcfcogaUel  mondo  y  todas  las  naciones 
M  errar  enqoe  estaban ,  creyendo  qae  los  lurcoa  eran 
iamicibles  por  la  mar,  en  aquel  dia,  digo,  donde  qnedé 
tler^lloyaobeitHi  otomana  quebrantada,  entre  tantos 
<ntD rosos  como  allí  hubo  (poique  mas  veniun  tnríen» 
Im  crístiBiMeqBeatlf  marieroa,  qne  loeqne  vivos  y  «en- 
odsres  qoedaran)  yo  soto  tai  el  diadldiado,  poes  en 
cuabio  de  qne  podiera  esperar,  si  faen  en  los  romanee 
•i^,  alguna  naval  conma,  roe  <n  aqoella  nocbe  qne 
HgBÍé  i  Un  bmoso  dia,  con  cadenas  i  los  pies  y  esposas 
i  Itsmanos,  y  foédesU  sante ;  qm  habiendo  el  Uclitli, 
rey  de  Arjel ,  alrevide  y  venturoso  cosario ,  embestido  y 
nodido  la  captan  deHalta.qmeolos  tres  caballeros 
qnedan»  rivoB an  ella , y  estos  mal  heridos,  acudió  la 
apitana  de  Inn  Andrea  i  socorrella,  en  la  cual  yo  Iba 
tnomicowpaila;  y  luciéndolo  que  debia  en  ocasión 
tenejante,  sallé  en  ligalen  contraria ,1  la  nal  desviin- 
dose  de  laqnelababiaembestido,  estorbó  que  mis  sol- 
dados me  BÍ|iuÍWUi,ytsl  me baHé  sel» entre  mis  ene- 
migos, áqnien  no  pude  resistírpor  ser  tantos;  en  fin. 
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res,  mdn  decir  qae  el  Uebali  i*sa]vd  con' faHlasii  escoa- 
dra ,  viae  yo  i  qnedar  sBuliw  en  M  peder,  y  soto  fui  el 
triste  entre  taMoaalogrss.y  el  c«iKÍv«eiilre  laníos  li< 
bres,  p«qae  fninn  qniace  mil  oriitianos  losqoe  aquel 
dia alcaHMnn la dmanda libertad,  qae  lodos venianal 
rameenlatarqB«snwBMda.UevirDnneá  Constaati- 
Dopl)>  donde  elgran  laño  Selim  bi»  gaasnl  de  la  mar 
i  mi  aoae,  porqaebabiatod»  aa  deber  ea  la  batalla,  In- 
bieiida  llevado  por  naestndtSBvalord  eatandartedo 
lare)igiondell*Ua.HalÍéaieBlaaemdoaño,  qne  fuá 
el  de  eetonta  y  dos,  en  Navaiioa  bogando  en  la  capitana 
de  lea irae imalee.  ViyaotéUocaaña que alUae perdió 
de  BD  a)0er  en  el  poorte  tode  al  ennada  taiquesa ,  por* 
qna  ledostoalevaaleeyjeniEareeqae  enollaventvi* 
Mviena  per  ideilo  qae  les  bebían  de  embestir  dentro 


qaoi,qae«n  sos  abates,  pamhairse  tue^  por  tierra 
Ái  espénr  Mr cembatidee:  tuto er»el  miedo  qae  ba- 
bi»  cabrado  i  naeetmfmadi;  pera  el  cietolewlend 
deelnmBMra.neporcnlpi  ni  deaouido  delgeaeral 
qae  á  toe  BaaUroa  regla,  liao  pMT  los  pecadas  de  la  Oris> 
BaBdad,yp«rqveqiiÍ6ieypeámileDiosqM  laaganof 
sismprevéfdii¿iaqBennarastÍgiiea.Ea  efecto.  elIMtaU 
se  i«eagiéilMDa,qMeaaN>Í8bqK»eslÍ  jaatoáNa» 
vttjno,  y  eefaaado  lacéale  en  tierra,  fortiSci  la  boca 
del  paerto  y  aatávoee  quedo  hasta  qae  el  aefiorP.  Juan 
se  veiñó.  En  este  viajeae  tono  le  ^éra  qae  se  llamaba 
lalVlNi,de^irienerac»pÍUB  nn  Lijo  de  aquel  bnioso 
esaaciofiatbarsikTeaMilaaviBtwiadelUpoÍBSj  Uamada 
la£«6a,re^d«porBqaBln(yedelagaetn,  p«relpi-> 
d(»de  lea  eMados,  per  aquel  venfairovy  jamas  ve»- 
cÍdeeapilaBDi.Al«arade  BHan,BMwqae*  de  Santa  CniK 
y  ae  qaierodtfar  dadscir  toqae  aaoedió  OB  la  presa  de 
laffnsa.  Bratta«raelelbij»4eAarban)t,  y  tnlaba 
toa  BBlisaseaattvM,  qnotsiooaokaqae  vaiiiafal 
reino  vieron  qae  lagateralobaleaibaenliaadoy  qna 
Ida  atoanaU» ,  aaUaroo.  lodoa  4  na  tiempo  loa  rearas,  y 
asiermide  la'eapiUa,  qae  esuJwKdm  el eetaateiul 
gritaadoqDabogaacnapriBsa.ypa^cMedebaiKo  eo 
b»eo,depapaápa«,  la  díÑen  lantoa  bocados,  que  i 
peoomasqaepaiódellrbol,  ya babta pasado aaiaima 
al  iattsn» :  tal  en,  oeoDliedícbD,  lacnaaldad  canqae 
los  IMrta,  y  el  edio  qaeellos  le  teaisn.  Volvintes  i 
CoaBtaatinapla,7daiosigolaate,qwfuéeldeietttBta 
y  tres,  aesapaea  dlaceaMlaeiorJ).  JimlHUagaiiailo 
áTÍBeB,yqaitBdonqMlfeÍnoih>*tarcoey  poestnen 
peaesion  del  i  Italej  Hanwt,  «oitawlo  la*  a^eranaas 
qna  de  volver  i  reinaren  él  team  Valey  Banida,  el  nom 
maicrael  y  maavilieaU  qae  Uvoelmundo.  Siatiémih 
-dtoeeu  pérdUa  ri  CnaTun»,  y  niMido  de  la  tagaeádad 
qna  todos  Isa  de  sa  coaattaMn,  HaopiKDales  voaa- 
cianoB,  que  macbo  mas  qae  él  te  deseabaa,  y  el  aüo  si- 
gaisntB  de  eeMta  j  cnetra  aoomaWi  la  GoleU,  j  el 
faene  qaejuntoéTónei  bdúadoiidemediolevaalado  al 
s6flerP.iuaB.EntedoeealoMTaaeesindabayoalremo.y 
ñn  esparana  de  libertad  algena :  á  lo  mino*  no  «spereba 
teaerla  por  raeeale ,  ferqae  laaia  deteniHaado  de  no  es- 
cribir las  nuevas  da  mi  desgracia  i  OH  pedM.PerAiáte 
en  fin  la  Goleta,  perdiéaa  «I  raerle,  sobA  las  Males  pto- 
nsliabodeseldadaalareoapagKlsaeleatayoaeomíl, 
ydemoraeytdinbeBde  leda  la  África  mas  de  ooatm- 
degaaÉn 
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M  7  i  )^nihdM  ih  tfem 
pudieran  cubrir  Is  Goletn  7  el  faerta.  Penli6M  primen 
la  Goleta,  tenida  huta  enláncei  por  inexpagnable ,  7  do 
Be  perdió porculpn  de  sus  defemores,  toscoaleí  hicieron 
en  ID  deFensi  todo  B<inello  qae  debian  7  pediía ,  sino 
porqne  la  experiencia  mostrd  la  faciHdad  con  que  m  po- 
dian  levantar  triaeheras  en  aqnella  dealerta  arena,  por- 
que á  dos  palmoa  ae  halUba  sgaa ,  7  los  torces  no  lu 
liBllaroni  dos  Taras;  713!  cOn  mnclios  sacos  de  sreiia 
levantanHi  las  Iríncberas  tan  «Has,  qoe sobrepujaban  Iw 
murallas  de  la  toerea,  7  tinndotes  á  cabaltero ,  ningono 
podía  parar  ni  asistir  áladefensa,  Pné común opññM 
qae  no  se  habian  de  encerrar  los  oaeKros  en  la  Gotela, 
■Ino  esperar  «i  camptffa  al  desembarcadero ;  7  loa  que 
osto  dicen,  bables  de  Ujos  ycon  poca  experiencia  de 
casos  semejantes,  porque  si  en  )s  GoleU  7  ene)  herte 
apenas  InÚa  siete  mil  soMsdos ,  leórao  podía  tan  pee» 
DÓRiere,  tanque  mes  esforasdos  fnenn ,  salir  é  la  cam- 
paña yqnedareiilasfaerus,  contra  tanto  como  ert  el 
de  loa  enemigosT  i  T  cAmo  es  posible  dejar  da  parderse 
fiterxa  qae  no  es  aoconfda,  7  mas  cuando  la  eercnt  ene- 
migos mechas  7  por&doa  7  en  so  misma  UemT  Pero  i 
macboe  les  parecí  A, «  asi  me  pareció  i  loi ,  que  faé  per- 
ttculsT  gracia  7  merced  que  el  cielo  hiio  á  B^paña  en 
permitir  que  te  acolase  aquella  oficina  7  capa  de  malde- 
des,  yaqaella  gomia  ó  esponja  7  pollllB  da  lafaiAtridad 
tle  diñen»  que  allí  sin  proredio  se  gastaban ,  án  serrir 
de  otra  co«  que  de  conservar  la  memoria  de  halarla 
ganado  la  felicfsiffia  det  invietlsian  GMoe  V,  oooo  li 
fuera  menester  para  liaceriaetema,corooloes7Bert, 
qne  squeHu  piedras  hsostentami.  Perdióse  lamUen 
el  fuerte;  per»  fuéronle  ganando  los  larooa  palmo  á 
painM.poripjeiMSOldadosqaeloderendian,  peteann 
luinterDsa7fnertemeMe,  q(iepasaronde*einte7  einoo 
mil  enemlgót  los  que  (nntaron  en  Toinle  7  dos  amkea 
generales  que  les  dieron.  Nlngooo  cootivaron  miu  de 
tre9cienlo)qoe<)oedaronñvos,  señal eieita 7  clarada 
aaesfneno  7valor,7  de  lo  bien  que  aeliabien  dafen- 
dMo  7  guardado  sus  plazas.  Rinillóseéfartido  «ipe- 
qaeffofnerte  ó  torre  que  estaba  en  mitad  del  estaño,  á 
cargo  de  don  Joan  Zanoguera,  caballero  valenciano  7 
fiímoBO  soldado.  Cautivaron  i  D.Pedro  Puartoeacrero, 
general  de  la  Goleta,  el  cnal  hiio  cuanto  le  Tué  posible 
por  defenderán  foeru,  7«(Dttó  tanto  el  haberla  perdido, 
qne  de  pesar  marió  en  «1  camino  de  Conatantinoplt , 
donde  le  llevaban  cautivo.  Cautivaron  anaimismo  al  ge- 
oenridelfnerte.qDese  llamaba  GabrioCervellon,  ca- 
ballero müaiMs,  grande  ingeniero  7  vslentIuiM  aol- 
-dsdo.  Horieron  en  estas  doa  foersaa  mudiat  penonaa 
deenenla,dBlucnales(W  nna Pagan  de  Oria,  eab«- 
llero  del  Úbftode  San  Juan,  de  condición  genereeD, 
como  lo  mostró  la  suma'  liberalidad  que  usó  con  sa  her- 
mano e)  ftmoEo  Juan  Andrea  de  Oria,  7  loque  mas  kno 
lastimosa  au  muerte ,  Toé  haber  muerto  á  roano  de  nms 
aUrabes,  dequien  sa-<ó  viendo  7a perdido  el  faerte, 
qne  se  ofrecieron  dellevarioen  hábito  demoro  i  Taboroa, 
que  es  nn  pórtemelo  ó  ctsa  que  en  aquellas  ribenali»- 
nen  lo*  jlnoveses  qneee  ejereilan  en  lapesqderla  del 
coral;  iñ  coileí  aUrabes  b  corUron  lacabexa  7  aela 
trujeronal  genelral  de  lairmads  turquesca,  el  cual  cum- 
plió coa  elleennesin  refrán  casteHano:qneannqne  la 
trakioB  aplace,  el  tnldw  se  aborrece ;  7  asi  se  dice,  qne 
■•Bdfe^enenlAorcváloBqnele&-uianwelpieiisite, 
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[  porqae  no  se  le  bd>ta*  traído  vivo.  Katie  Isa  cráliq 
I  que  en  el  fuerte  ae  perdieron,  fué  BnoUantdoD.Peri 
;  de  Aguilar,  natnralnosódequilo^rdeAndalDctii 
I  cual  babia  sido  alfóreí  en  el  fuerte ,  aoldado  de  mne 
'  ctienta  7  de  raro  entendimiento;  operialmeote  la 
particulargraclaen  loque  llBmBDpaeiia.ItigeIa,pM^ 
su  suerte  le  tnijoámipdera7ÍmibaaM,7Íierni:il 
de  mi  mismo  patron;  7  tiites^eneapaniésenuii 
aquel  puerto,  hito  este  caballero  doaawelesi  muí 
de  epitafios,  el  una  I  hr  Goleta  jeloUxiairMrtt;;! 
verdad  que  loe  tei^  de  decir,  porqne  lossódeawnMl 
7  creo  que  inles  cansarán  gasto  que  pesadumbre,  b 
puní»  que  el  eaulive  nwibrA  á  O.  Pedro  de  kgtH 
B.  FenandD- miró  i  sus  camarades ,  7  todos  ITM  H  M 
ríen»,  7  coaudollegot  deelr  dolos  sonetos,  dijo  el  M 
Antes  cpievnesinmerced  pasa  adelante,  le  supUml 
digB  qvó  aebiio  ese  D.  Pedro  de  AguHv ,  que  bi  iid 
Lo  queso  es,  respondió  el  cautivo,  qnealc^ótj 
años  que  estuvo  en  Constantinopla,  se  Imyóen  tnjil 
amante  con  mt  griego  espía ,  7  no  sé  si  vioo  enfib«tt 
paesto^ne-ere»qiM  sf,  porque  de  sllii  un  ño  ti  fi! 
griego  en  CoMlsntim^,  7iMle  pade  pregeniirdM 
ceso  de  aqoel  viaje;  Pues  asi  fod,  respondió  «1  tabiflal 
por^ft  ese  B.  Pedro  ee  mi  beaman»,  7esti  iJMn* 
nuestro  lugar  loeiNr7  rico,  casada  7  con  Ltesbijoi  Gi| 
ciasseao  dadas fiUos,  dijo  el  cautivo,  por Untund 
cedes  como  le  Mío,  porque  no  ha7  en  ú  tierra.canfnH 
mi  pnreoer,  contento  que  se  iflOBle  á  shanuir  li  UM 
perdida.  T  mas,  replicó  el  cábaHen),  que  yo  lí  los  rm 
toa  quernt  bermaao  biso.  Dlgshspuesvsesimtai 
dijoél  etmiTO,qneh>s  sabri  decir  mejorqne  ;o.  QhI 
ptacflj  respon^  d  cabaHen,  7  el  de  ta  G(^l>d0»>i 
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isatt  u  bijt  Unrt  ai  leifiitiiiFi 
klomu  iltorlancloTtcIdtiv, 

1  irdicidc  en  In  j  »  Iw — 

De  í»  »erpa*  h  ftcm  cj 
Qni  M  pnila  tu '- 

PrIoepoqiifelTi 
iBlaiuau^Mkn , 

Cii  IST  TCDcMo*  Hcni  li  tIMcIi  : 

T  eiM  iiMira  moritl  Irlil*  ttiSt . 
Eali*  elBcra  jü  kícmoi  n  «a«ilriala 
Fuu  qiB  el  mondo  oi  di ,  t  <t  cicli)  (toril. 

Deea  misma  minara  leso  70,  dije  •)  cailÍTO.  Pw 
el  del  fuelle,  si  mal  no  ne- acuerdo,  dijo  dcalallM 
dice  asi: 

ÍÍOSETO. 

m  nb«Mii  Umh  wtMIMnltri), 
llMloi  terroDU  por  el  »«lo  cduri'i^, 
lu  t1[B)i  Mnlts  «t  Utt  mílttMtSM 
Mltn»  Tin*  1  st|MB*M*ií 

Sleniia  nrliana  «n  npa  «Jercitiili  , 

Li  rDemiemibnioaMtinidin. 

Uittoi  li  (Ida  >l  Uo  i*  1>  tuiii-  I 

T  Mlc  «  el  ite]«.  nt»  emiSaift  N  M* 

Ea  ls9  piudoi  dtloiT  prrirulo: 

Wil  M  »■>  Ittit»  « in  din  tcBO 
HiMa  il  diro  tMa  ilsM  Hktds, 
M  ain  él  Milnio  «erpo*  Un  •(lltnlei. 

No.Dat«cieiM  nal  k»  aoMUs.  1  alcaiti»  "■'^ 
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■Mdo  H  cíalo  düa :  RMididM  fM*  U  GoleU  T  el 
tottTlKtiKMtfiwniínfeBeitdtunuileUrUGotota, 
■nn  «t  (íHrta  qnadó  tal,  que  n»  kabo  qiM  pOHr  por 
Ini,  T  pm  taserio  cM  nía  ImndMl  I  Dtew  tnbqo, 
bnoMwrcr  tras  pHtta;  pero  mb  ■ingmi  m  ptulo 
nki  I*  qoa  pueda  DifoM  fMria,  ^H  «u  Itf  nnnllai 
É«;  T  lodo  aqMJto  que  habla  «fndado  so  pié  <te  la 
Mietcúa  HSM  qne  Miia  iMhoel  FntlB.  coa  mu- 
tí  üdlidad  ñM  4  tiwn.  En  rawlucion,  la  araiada 
phwiOuriuitiiuflatránbDtoivflDoedwa,  ida  allí 
Iptcu  man  Bari6  mi  uao  al  Ucball.  al  cul  llamaban 
tttfb' ForlM,  qM  4túen  datír  «n  lengga  tnT^UMc*  «I 
wrpi(.íi¡oi^  porque  lo  «a,  j  e»  ooatembn»  Mitw  loa 
ton»  poDcna  noBibrea  d«  algoH  bita  qoa  t^ogu  i  da 
i^  TúliKl  qne  «I  «líos  baja -.;  cato  aa.  porque  DO 
íq  «tn  «Uos  úo  ouabv  apellidoa  da  líMjei  qna  dea- 
i¿a  de  la  caae  ohMnana, ;  )wd«mu,  come  tengo 
U».  tsnun  nombre  jwelUdo,  ja  de  lu  tacbu  dd 
fleffo,TJidalatiiit»d«  del  initno-.T  eiU  tiñou 
hfí  a  nao,  tiende  «tdandel  Gran  Señor  catorce 
M,I  i  mu  de  loa  treinta  7  cwtro  de  w  edad  renegd 
kiofaiio  de  qne  tm  turto,  estando  al  reme,  le  dü 
■Wtbn,  j  por  podarse  vengar  dejó  n  lé :;  fué  tanto 
>  1ÉI,  qee  rin  BoUr  por  lo»  torpea  nadioB  j  oanüDoa 
fi  hinai  piindoa  dal  Gian  TniM  bhUi  ,  nno  i  asr 
nr  k  ArgBl ,  7  despnea  i  aer  general  de  la  mar,  qiH  u 
áMOToiripiqnebayanaqBel  arikorio-Era  calabrea 
ÉHMa,  j  Duralmente  faó  bembre  de  bien ,  I  trataba 
amckthDmanidadáeascantivoe.qwlleeilitMer 
Mbü,  Im  caalcadeapnae  den  muerte  lenpartienm, 
«watod«¡¿«i«n  tartamente,  Btre  al  Gran  SeñM 
(fK  Uadmn  ea  bijo  beiadero  de  Mantos  mueíOD,  y 
■In  i  )i  parle  cao  lai  mu  b^oe  qne  dqa  et  diftmto )  7 
nlRBii  nneeadea;  7  JO  cnpeitn  renegado  wwciaiKt, 
fK  KBdo  gránele  da  nía  nafa  la  eaoliilt  el  Ucball ,  7 
kíüs  tado,  que  rué  ana  de  kSM»  regalados  gána- 
la viTM ,  7  él  ñno  i  aer  d  roaa  croe)  renegado  que  jt- 
ann  bi  lisio.  LUmibaie  Aian  Agí.  7  ll4ó  i  ser  mo 7 
^jlsitnj  de  Argd,  oonelcualjovisedeCona- 
■SíDopli  algo  contuito  por  estar  lan  cerca  da  Eapara, 
HpstqBc  psnsaae  escribir  i  aedia  el  dasdiobado  sncesa 
>■),  ÚH  por  ver  ñ  me  en  mas  bvonble  U  laerte  en 
lr¡d  fas  en  Conatantúo^,  doidaTahalHa  probado 
■il  ñusna  da  bairso.  7  itíBevM  titvo  sauD  ni  m- 
l>ni  ]  psDtsba  en  Argel  bascar  obaa ludias  da  ika»- , 
«hqñe  tanto  deseaba,  porque  jamas  me  deumperd 
^atMiBs  de  láser  libwlad;  y  «ando  «•  1»  qae  bbri- 
"i),  ponte  7  poBóB  por  obra,  no  corraapendia  al  so- 
'"^  i  b  inleoeioD,  loege  sin  BbondmwnM  Angla  7  baa- 
^  oin  «iperaaasi  qne  DM  snslairiasa,  aaoqne  buse 
'^l  I  Baca.  Coa  aato  entreten  la  «ida  eocerredo  en 
■*>  rriiiaBiaaaa  qM  ka  ttveaa  Uansa  tete,  dande 
*únB  les  caitiaae  oisltansa,  aat  los  qne  son  del  re7 
'""•^ilgaaos  parfientaiaa,  7  loe  qne  Uaman  del  ot- 
**^>  qne  asoNM  dedr  eantivoa  del  conoq»,  que  sir- 
•nilidiidadaí  las  obras  públicaa  que  hace,Teo  otros 
™°<*>T«siM  latea  cantivostiaBeBmHjdificulloaaan 
1'*'^.  qoe  «OBU  aoodel  Gtnnn  7  BO  tienen  ano  par- 
'^lir,  B»  fat7  con  qnieo  tratar  sn  rescato ,  annqne  le 
'*^-  Ea  estos  baüos,  eono  longo  dicli».  aoelea  llew 
iHaaatim  algsnoi  particolares  del  pueblo,  prínci- 
r*'"uie  conde  aoB  da  reacalt,  perqoe  alU  laa  tieiMB 


DONOOKnB Vt  U  lUNCH*.  "* 

botpdoojaegureebasttqBawOgsnirescrie.  También 


los  canttwe  del  raj,  qne  eon  de  raieato ;  DO  salen  »1  tra- 
l^omladeawB  cbwms,  alnoesenandosetarda  lu 
lasoate,  qne  enténompor  hacerlea  que  escriban  por  él 
eeamaiahinoo,  lea  haosQ  trabajaré  ir  por  leña  cw  loa 
derau.  que  «a  H  no  paqaaBo  trabajo.  Ye  pues  era  nao 
de  loa  de  rescata,  qne  oaaao  te  sapo  qne  era  capltao, 
pMalo  qae  dije  id  poca  poñUlldad  7  r«IU  da  badenda,- 
DO  ^mmhó  nada  para  qne  no  me  podeeen  en  d  n6- 
mam  dft  loa  cabdlaroB  7  geate  de  reátate.  PBsiéronme 
nnaeadena,  mis  poradalde  róscala  qne  por  gnaite- 
iw  osa  día,  7  ad  pasaba  la  vida  en  aqDd  baño  coa  oíros 
iMMbeaoabdleros  y  gente  jmncipd,  sdialadoa  y  tnidoa 
por  de  rescata :  y  annqae  la  hambre  y  desnndei  pudiera 
fatigmwB  áeacas,  y  a VI  cas  sienq>re.  mngnna  cosa  nea 
faügsba  tanto  coeoo  oír  7  ver  i  cada  paso  tas  jamas  T»- 
taanaidu  cmeUadmqaaHd  amo  nsabacoft  los  cris- 
tianas. Cada  día  dureaba  el  snyo,  enipaUíB  á  este,  det- 
onisba  i  aqud ,  7  asta  por  tan  peoa  ocadon  7  tan  sin 
atta,  qne  los  turooa  cvaooiu  qne  lo  bada  na  mes  de  por 
basarlo,  ypersernatud  «ondicloB  anja  ser  homicida 
de  lado  d  ^MTO  humana.  Sala  libré  U»  csn  él  on  aol- 
dade  eapaftiil  llenado  Id  de  Saavedn,  d  oad  can  hdisr 
hedía  casas  qne  qnedaién  «1  la  memoria  da  aqudlaa 
gantes  por  nncbos  aioa,  7  tedas  por  akannar  libatad, 
janasladié  pdo,  niae  lo  mandé  dw.  niladiioaBdapda- 
bra,  7  por  la  menor  cesada  iwcbas  qaa  hile,  lanúamaa 
todoa  qne  haUa  da  aer  empalado,  y  ad  lo  tenié  él  maa 
de  una  ves ;  7  d  no  feara  porque  el  tiempo  no  da  lagar, 
yodliera  ahora  alga  do  lo  que  teto  aoUade  hiio.  qna 
liiMa  parle  para  entreteMiaayadmirarae  bula  eaejar 
qae  con  d  «nenia  de  mi  historia.  Ugo  púas,  que  endssB 
dd  palio  de  nueatia  pñdon  caiau  las  valanw  de  la  casa 
da  m  mam  rico  y  pdDcipal ,  laa  caalee,  como  de  onK-' . 
nañosan  las  de  los  moros,  naa  aran  agnjerasqoe  ven- 


apraládÍM.  Acoecié  paa  qne  nn  dia ,  estsado  en  an  ter- 
rado da-MMBtiB  pridan  can  etma  trae  oempnfieros.ba- 


dando  praeba*  de  sdlM- con  lu  cadenas  por  entrettner 
d  llampo,  estMdo  solee  ( ponpw  todos  k»  demu  crís- 
tiann  hablan  s^da  á  trabajar ),  dcéaoasQ  lu  0)01,  y  vi 
qneporaqaeUucerredu  venlaMlluqnebedldMi,  pa- 
nciaa»acaña,jd(emaladenapB08l«o«llenudado,y 
la  eafia  H  astaba  bandeando  7  mov'dmloM  oad  como  d 


uaadelwqno  canaiga  aslahsn  f aé  á  ponene  debqo 
delacaia  porwrdltBoUabaB.éloqnehKiaD;  per^ 
Mi  osHM  llegé  altam*  U  caBa,  y  U  movieron  é  lu  du  In- 
doaeamoddijafBnaaoslaabsu.Vdfiéudcdstísan, 
ylamiasalaéhsiU7hMulumi»ineiiwd»Msntotqiia 
pdman.  Fnéatudemii  eempañeru.,7iBcadiélale 
^SM  qnaalpriSMfO.  rudmeM  hié  d  tercera,  y 
Minde  la  qna  d  primes»  y  d  aaipuido.  Vkiido  ye  ad», 
Boqdkad«isriaprabarlaaaena,7ad  oono  Uegaéi 
pCMima  ddNso  de  b  caia .  la  dqim  cur.  7  dU  i  mia 
pifa.  dMlroM  hai».  Acudí  Inagoidesatardliaua. 
en d eod ñ  uniHido. y dantra  del  vedan  din cÑmíis, 
qne  een  OBU  monadu  da  aro  bi^  que  usan  los  moro*, 
qna  cada  una  vale  d)«s  realu  de  Ju  nnutroa.  Si  ma  hol- 
gué cond  hdlaig»,  imbay  pan  qué  decirlo,  pnesnié 
tanto  d  coBlanta  como  laaAnineiaa  de  penaar  de  dénde 
pe¿avanlnwsaqttdbiaB,eapBdalmaaloiml,pnulai 
mnaalru  da  M  hite  ^nadAo  iritat  k  cnia  das  i  mi. 
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Airo  Mlut  fufl  á  mi  n  back  ti  manad.  Jeme  ai  boeil 
dhiero,  quebré  la crit,  *riitaMaltenidiUo,  wréla 
veniaM,  y  tí  ^m  por  ella  mKa  au  nuj  UaiKi  raano 
<|oe  h  abría  7  oerraba  mii7  aptiaaa.  Od>  aK>«nl4adiiBoa 
ó  Immtnunoi  qtia  ilgena  muicrqas  «•  tquelli  ean  ñ- 
^flMwdabUiAshabMrhMhoifúlbeMaEM,  jen  asnal 
d*  qm  lo  aBradeóaaea  hicioMs  nlmaii  nao  ds  noroa, 
iadlMide  la  abna,  dobbmlo  el  cueifo  y  ponionde  taa 
bnoos  a^n  «I  pacbo.  De  bHI  i  pace  aacanm  par  la  mUs- 
■mTOttan  tmapaijoAcm  hedadecañaa.ylaego 
la  «IWeiOD  A  aMrtf.  bta  aaial  nmcoafinnAen  qnaat* 
gnu orlitiaiía  debiideeatar cautiva eDaqiielItOMa,y 
ora  la  qae  el  Uen  Boa  bacía;  perela  blanonndela  maoov 
y  tas  BjoroM  que  ea  eltt  tiwoB ,  Ma  daahiio  cala  pam- 
miento,  piteato  fie  tiiiagliia»oe  qie  defaiadetar  cri»- 
tiffiíi  renegada, iqaioB de oidioarioaaelen  leñar  por 
legtilnw»  nnjarea  ana  ndanotaaiáa.yaui  lotíeiictl 
renten,  porque  laaaaüiDaB  «  osas  que  laida  so  nacioo. 
Bn  todoe  nveaboa  áÍKonoi  dinoa  inoj  léjoa  de  la  ver- 
dad del  eaB(^  j  aai  lodo  nueatro  ntretenimiaiito  deide 


aUi  adelante  en  miiar  y  tañer  por  norte  A  la  ienl«ia 
doode  noB  babia  apameldo  k  aitiellade  bicaña;  pero 
blaa  w  pamm  quince  dial  eB  quena  la rimea,  ni  la 
nano  iMiqíoco ,  nletrasaoRlalg&n&.-Yanni{Be«neile 
tiempo  precBraBKM  con  toda  selicttnd  nb<r  qaiéa  m 
aqsella  can  vivü,y  ■  hibia  en  ella  alguita  criatiana  re- 
nafpda ,  januB  h  ubo  quJiM  nos  dgeu  oira  coaa  aína  qoe 
allí  liria  nn  moro  principalyiteo,lluMd«Ael  Monto, 
akaádeqne  Inbiaaida  de  )■  Pata,  qoe  eaoBcio  entra  alloa 
demudia  calidid;  mea  caando  man  deicaidwloe  ealiba- 
noa  de  qM  poralU  babean  de  Uorer  mea  ckniia,  Tinca  i 
deAora  parees' la  eaíayotroliantaraella  con  otro  nodo 
maaciieeide;  y  «ato  fné  A  tiempo  quB  eataba  el  baño  como 
la  «a*  paaeda  aole  y  «Íb  gen  la.  Hioinos  la  aeoetUBbnda 
praeba,  yendo  cada  me  primero  q«e  yo,  de  los  miamoi 
tnBqneesiaBiBoa,paraAoÍi^MnaerindiAlBcafiaiino 
Ani.porqoaaa  llegandoyoladejaroa  aar,  DmUétí 
auia,  y  haHé  onarenta  eaaadoa  de  oro  eapaioles  y  nn 
popd  aaerüotnarAbigOryalcabodeloeaerito  lie^ 
UH  grande  cmcBaii  lacrw,  tomA  k»  alcadoB,  telvl- 
meal  temde,  hieimoa  lodoa  nnalru  nleami ,  taraéA 
parecer  lanaao,  bies  aeñaaqoeleerleol  papel,  cemnn 
It  wnkna.  Quedioaos  tedoc  conCaaoi  y  ategraa  can  lo 
SMadidot  y  eomo  ninguno  de  noaoOM  m  entradla  el 
ambiRO,  en  grande  el  desee  qne  leninoos  de  enlMider 
loqneelpapelcentairia,  ywayarladifioiKeddebaanr 
qnien  lo  lente.  Sa  fin,  yonedeUrménA'deSannede 
M  raNagido  nelnral  de  lUrcia ,  qna  ee  babiB  dado  per 
llfMde  aiüg»  me,  y  pnaato  praManaatra  iaa  das  qna 
leeUlpibMiAgMnlareleoanto^ael»* 


qmawlwalBiu 


Hflidoe 


ndetha 


HiOI 


■qMdanllB,eBlai 
fne  pwdM,  oomo'el  Ul  magadeea  faainbre  de  Un,  7 
qB»rie«iH>febafae«AeJ>le>tarlalianae,  yqnatkeida 
leedebnbMenlapriaenoearfMqie  se  leofFeaea. 
Algenw  bayqvepróeanneatH'fMaeoabemMtale»- 
tíOB,«troeseaÍneB'daltaiacaBo-yd«Hid<fHria,q|M-«l- 
ntaadoA  TiAer  i  tíem  deeriatknee,  ai  A  dloba  es  pier- 
den A  los  tentlTCR  ncMi  aos'aftnar,  y  dicen  ^  por 
itpieUoe  pepelea  ae  rerA  4  ptepMls  oon  qie  niriaa ,  d 
«WI-endeqaedaneen'tlORadecrittkHB,yque'par 
ctoTMfuéntam  oen  Iei4am  tiiKw.  <!M>eiMfle 


CKtVANTBS. 

eacepu  de  aqnel  primer  Impela,  y  se  noMtilin  coa! 
Iglesia  SÍD  queea  lea  Itsga  dañe :  y  oaade  m  la  nj; 
IB  rnelren  A  Berberia  A  aer  lo  qne  AnlM  eran.  Otra  la 
qec  usan  dactas  papelea  y  ka  preconn  cea  bocn  intun 
y  te  quedan  en  tiem  de  criitiuoB.  Pnei  nao  de  In  n 
negadoaquebedleboen  eitanBfg»,clcadt(miÍ[ 
mu  de  todae  noestns  caraaradaí,  dandi  la  icceAillh 
moa  GaanloenpoilWe;r<tlo«morealabaUuual 
papelea,  le  quenunn  nW.  Sipe  qne  mUa  noy  tii 
arábigo,  y  no  aotamente  haMnrioñneaKriUriDjp 
Antea  que  del  todo  me  dedaraMoonAl.lBdijeqaai 
leyese  aquel  papel,  que  acaso  me  habla  balMini 
agujero  de  mi  nndie.  Abrióle,  y  «atno  m  buen  np 
cíOffilrAndeleyoomtntydnhrie.mnmntaBdDeBinl 
dienlea.  Pregúntele  ri  lo  entendía  :  dijomt  qii  m 
bien ,  y  qne  ¿  quería  qne  nm  lo  decUnu  paUn  p 
pahlHi,  que  le  diese  tínia  y  plnma,  penpnmqorlol 
dése.  DIuMile  luego  lo  que  pedia,  yélpocolptei 
M  mduciende,  y  en  acebairiodljo :  Toda  loiiiu  niq 
en  romince,  sin  follar  letra,  es  lo  que  oaotlem  ate  f 
peí  morisco,  y  base  de  adrerib-  qñ  adonde  diea :  U 
Uirien,  quiere  dedr :  mnlrw  SfSoMla  YirtmlM 
Leímos  el  papel,  y  decñ  «i : 

«Cnandeyean  ni9e,  Icalami  padn'nnaeiclifi, 

«cual  an  ni  IngoB  ma  moatud  la  lale  criMiiBeici, ;  I 
■diio  mucbas  casas  de  Lela  HArien.  La  eriitiiu  nui 
•y  ye  aA  que  no  fuá  al  luego,  ■noconAU,  poiqudg 
•pues  la  t1  dos  reces,  y  me  dijo  que  me  foeial  U«nl 
■cristianoe  A  «er  A  Lela  HArien ,  qw  me  qoeiíi  iBUt 
»No  si  ]ro  «Amo  raya :  mnchoe  críatianeB  be  Tiili)  p 
*eeta  ventana ,  y  ntñgmo  me  ha  parecida  ciInDen  Al 
itú.  Ve  soy  muy  hermon  y  BMChioha,  y  tengo  modi 
idnwros  qoo  llenr  conmigo :  ndra  lAsI  paeAei  huí 
Mtaw  nos  Yamos,  y  sarAa  »tlA  mi  marido,  ri  qiblHf 
>y  si  no  quisieras,  no  le  me  daii  nada,  qoe  Leh  HM 
■me  darA  conquián  mécese.  TneierlM  mi»,  mira  tqDÜ 
■lo  das  A  leer,  no  te  a«B  de  ningún  more,  porque  Boo  I 
«dos  marrocei.  Desto tengo  mnoba  pena,  qoeqniíU 
iqae  no  te  descubrieras  á  nadie,  poique  ti  ni  pin 
■«be,  me eeharA  hiBgo  en  un  peno,  y  DMcabnfii 
«l4ednB.  Gala  caña  pondré  un  hUo,  ataallilireipiid 
«y  ri  no  tienes  quien  te  escriba  aribigo ,  dhDilo  por  ■ 
«Íes ,  qn«  LolB  VArien  harA  qnete  enUenda.  ISa ;  A 
■le  guinden,  y  en  ana  que  ^  beso  mocluenea,  qi 
«asi  me  lo  mandó  la  otaUra-a 

Mirad,  si6eree,«tanraioaqnelaiTaaeBMd«ttp 
peí  nos  odminMii  y  alegrasel ;  y  asi  le  ono  y  toetrall 
deniaMn,q«eel  renegado  eMendló  que  m*»»' 
habbi  Muido  iqnri  pApel ,  sino  qnereeloMile  A  ■!;<" 
de  noaotros  se  bebía  eaerilo;  y-atl  MI  rogó,  que  d  ( 
verdid  toqoe  MapechrtH ,  inm'nw  filanK»  d«l, !  M 
dijéBemos,  qne  Al  arennrat»  so  ridí  per  nwetn  Un 
ted.  Y  diciendo  eito,  sacó  del  pedo  an«roflÍljs  de" 
tri,y  cottmnebastAgrimas  juró  per  el  Dios  qwiqM 
hnAgen  represenmbe,  en  quíeb  él,  nmqM  pewM 
mate,  bien  y  fielmente  creii, de  gaardunoaM»* 
•secretoen  lodo  cnanto  qniíiéienMadeinibrirle,  fenf 
le  p*f«ta  y  eed  éderfaiaba  que  por  medio  de  iflWii  í 
equelpipethilHieserite,  hdns  Al  ytodMMsrint' 
tenerlibenad.y  remeél  enloqaeUntodeMbí,;! 
era  redoeirM  al  enmiode  la  Anta  IgMa  n  MCBs,  I 
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qwMcomomEemliATñdridtMkbtdividtdojapaTUdo 
jnrn  ignonnda  7  pecado.  Con  tutu UgríniuT coa 
mDfstras  deUnloampentimienlodijoesloel  renefndo, 
<fK  todos  de  un  mismo  parecer  cansenEhnos  y  venimos 
radecIarartelaTCrdaddflt  caso,  f  asile  dfriHM  cuenta 
de  Indo,  sin  encabrirle  natli.  Mostrémosle  la  ventanilla 
por  donde  panda  la  cana,  ji\mtnA  desde  ilU  la  t*m , 
T  qDed6  de  tener  especial  y  gran  CKídado  d«  Informarse 
qiiéo  OÍ  ella  vivia.  Acordanuis  ansímisiiKi  ^ne  sarta 
bien  TCSpoDder  al  billete  de  k  mora ,  y  como  leniamos 
quien  lo  aupiete  hacer,  luego  al  momento  «I  renegado 
escribid  tas  razones  qoe  yo  le  fui  notando,  <pia  puntual- 
BKateru¿nmlasquedini,  porque  de  lodos  loí  puRtM 
nstindalee  qae  en  este  snceso  ne  acontocleron ,  mn- 
gnno  te  me  ha  ido  delamemoria.níaanBemeirieii 
tmlo  que  tnviere  vida.  En  efecto,  lo  qae  i  la  mora  se  le 
respoodld  tai  esto : 

(El  verdadero  Alá  to  guarde,  aeHoramia,  y  aquella 
■besdita  Hiñen,  qne  es  la  verdadera  madre  de  Dios,ye« 
>li  qne  (e  ha  pnesto  en  carason  qoe  te  vayas  á  liem  da 
•criatiaBos,  porque  le  quiere  bien.  Baégala  tiquete 
•tirva  de  darte  f  entender  cómo  podris  pMer  por  ebra 
•lo  qne  u  manda,  que  ella  es  Un  baen,  qoa  ti  hati.  De 
■ni  parte  y  da  la  de  todos  eatoe  cristianee  que  eatiacoa- 
iBÚgo,  te  oTroco  de  faac«r  portí  todo  lo  qaa  podi^roBoe 
thasia  morir.  No  dqeade  esorlbinM  y  aviaaraM  1*  qiw 
■pensares  faacer,qDe  yo  te  reapoaderitimpre:  qued 
ifTiode  Alanos ba dado  mierisllaaocaetliaqDenba 
■babbr  y  escribir  to  lengua,  tan  bien  ODVH  lo  vertí  par 
Mste  papel.  Asi  qne,  sin  lemr  miedo  nM  paedei  av>- 
>sr  de  todo  lo  qne  qnieíeree.  A  lo  qnedioee,  qoa  si  fu»- 
irts  i  tierra  de  cristiaiMs,  qne  bes  de  ser  mi  mnjer,  yota 
•lo  prometo  como  buen  criatiam,  y  nbe  qne  lot  crisü*- 
•DOS  camplen  b  qoeprometeo,  mejor  qua  loa  mores.  Alá 
>}  Minen  su  madre  sean  enlagnúda,  teffora  mia,* 

Escrílo  y  cerrado  este  papel ,  Bgnard¿  dos  diaa  i  qM 
estuviese  el  ba9o  tela  como  lólia ,  y  iMgo  salía)  poso 
acostumbrado  del  terradillo  portar  ti  la  cañaparatia, 
que  no  tardó  mucho  en  asomar.  Asi  como  la  vi,  amque 
w  podia  ver  qnién  la  ponia,  mostré  el'papel  Gona  daádo 
I  entender  qne  pusiesen  el  hilo ;  pero  ya  fioli  paestoan 
la  caña ,  al  cual  até  «I  papel ,  y  de  allí  i  pooo  loniAi  pa- 
rear nuestra  estrella ,  con  bi  bUMi  bañdeta  de  pas  del 
itadillo.  Di^ironla  caer,  y  akdbyo.yhaUéandpaio 
en  toda  raerte  de  moneda  de  piala  y  da  «M  mai  de  dft- 
cneniaesciidas^loscaalesciiKueDlafBewmaadobiafMi 
nuestro  contento,  j  confirmaron  heapoiMta  datmer 
libertad.  Aqnella  misma  neebevolvidBieatrora—Badi, 
T  nos  dijo  qne  UaUa  sabido  que  e»aqidUaaa  vivía  al 
mismo  moro  qne  ivoiotroe  Doskabludk>h*,f«Bt 
llamaba  AgíHonto,riqaidiiM  por  todo  «Uranos el eaal 
tenia  nna  tola  bija  herraera  de  toda  n  bnaieodar  y  qno 
era  coDinn  opinión  m  toda  tadadad  NT  la  mot  banMaa 
mnjer  de  la  Berbería;  y  qoemnduHdeloavirayaaqiia 
lili  venían,  h  habían  pe^dopor  mojar,  y  qne  alia  lUBOt 
te  Iiabb  qnerido  casar,  y  qne  también  tnpo  qae  l«vo  oh 
cristianicatiliva.qiieyasebabiamoerto.  Toda  lo  cual 
coacertaba  con  lo  qae  venia  en  el  papel.  Enttamos  Inegn 
«ncoDsejocoD  el  renegado,  enqoéórdanielendiiapara 
tacar  j  la  mora  j  veidnwB  todoi  i  tinn  do  cfittiana^  y 
M  GnseuorddpoTeut¿i>CGaqna.«pacfi«B(iaalnia* 


■egnade  de  lonida,  qno  ail  ta  llamaha  la  qw  ahora 
qnlere  llamarte  Haiía :  porqne  bien  vi|nos,  qne  ella  j 
Bu  otra  alguna  onía  qae  faabia  da  dar  medio  t  todas 
aqaellaa  dificaMadea.  Deapnea  qna  qnedamee  en  etlo, 
d^  «1  ranegado  qne  no  tniésaiiieB  pena ,  qne  él  penle- 
ria  ta  vMb  d  nat  peadcia  en  libertad;  CuÉtra  diaa  estuvo 
al  bañe  eonganla.qnafnéoeaáw  qne  onatro diaa  tar- 
dase  en  parooer  la  cA ,  al  cabo  4a  tos  onalea  en  la  ao9- 
tambrada  adedad  del  bai*  paréete  eon  el  lienio  tan 
preñado,  qne  nn  Mieiaiara  parto  prometía.  Indinóae  á 
mi  k  tai*  y  d  lieoie,  hAé  «n  il  otn  papel  y  cien  escu- 
dea  d«oreaÍB.otra  monada  alfiuna.  Estaba  allí  el  rene- 
gado, dimaak  <  leer  d  plipel  dentro  de  anearo  rancbo, 
d  coel  d^o  qne  ad  dacia : 

■Yo  00  sé,  ni  señor,  cdmo  dar  orden  qite  nos  vamoa 
a  i  &poÍa,  ni  Lek  lUríeu  me  lo  ba  dicbo,  annqoe  yo  sf 
■  to  bepregwilade :  loqaa  to  podrá  bacar  as,  qna  yo  os 
•daré  por  esta  vonlana  mucbisiioiía  díoeros  de  oro;  rea- 
Maléai  vea  con  ritoa  y  vneatroa  amigos,  y  vaya  uno  en 
>  tiefta  de  criatiuoa,  y  anpre  alU  Doa  barca ,  I  vudva 
»por  loa  demaa;  y  i  mi  meballart  ea  d  jardin  da  mi 
■pwlra.  que  eati  i  k  peería  da  Babaion,  janlo  á  k  ma- 

•  lina,  dMide  lei^p  de  estar  lodo  aate  verano  con  mi  pa- 

•  di«  y  con  mis  oriidoa :  de  alli  da  nocbo  me  podráis  sa- 
acar  tú  miedos  y  llevante  i  k  barca.  Y  mira  que  has 
■de  ser  mi  marÚe,  porqae  H  00,  }o  pediré  i  lUriea  qu« 
f  lecaatipa.8iaute  fiaa  de  nadie  que  vaya  por  la  bap», 
aretciUte  tñ  y  vé,  qne  yo  sé  que  volveii»  mejor  qna 
aelr»,  pues  «rea  odwllero  y  cristiano.  Procurasaberal 
viardÍD,  y  cuando  le  paseos  por  aiti,  labri  que  está  cola 
•d  bafío,  y  ledaréMucl»  dinero.  AU  te  guante,  señor 


EBIa  deok  ycenlania  el  aegunJo  papel,  lo  cod  vido 
por  tadoa.  Dada  nao  so  afiacié  i  querer  sor  el  resealadoj 
y  peooMtié  de  ir  y  vdver  con  toda  punloalidad ,  y  tam- 
biM  yo  roe  o(red  i.  lo  mismo :  k  lodo  lo  cud  se  opuso  d 
renegado,  dideodot  que  en  (únguoi  manara  consaoUria 
q«e  aiagano  talieaa  de  libertad  bastí  qna  fuesen  lodos 
juiíloB,  porqna  k  aipañencia  le  habk  modradocuAn 
mal  cnmpliaii  loa  librea  ba  pakbraa  qna  daban  en  el 
caitevario,  porqne  macha»  veeea  hablan  usado  da.  aqnd 
reniadiodiñnaBpiindpaleacantivoa.reteatandoinHo 
qne  rueto  a  Valencia  4  MaUoicafiOtt  dineroi  para  podar 
armar  una  barca  y  volver  por  ios  que  le  bahian  rescata 
do,  y  nanea  babiao  vaallo,  parque  k  libertad  alca  M>d) 
y  al  temer  de  Bnvdnví  pacderklcsbonabandclí 
manmia  tedaí  ka  aUi^tcionea  del  oiueda.  Y  ^  co»- 
firmaaáon  dek  neniad  qw  noa  decia,  noa  «auld  brevp* 


.,  d  maseiifsü» 
que  jamaa  anaedió  en  aqedki  pactes,  donde  á  cada.pa«o 
suceden  «oaaa  da  gnode  aapanto  y  do  admiración.  En 
oCkIo»  él  vino  A  decir  qne  h>  que  (•  podk  y  dft^a  iacer 
ara,  qna  d  dhiaro  qna  le  había  dq  dar  para  rescatar  d 
endinno,  qne  se  k  diese  i  él  para  comprar  dli  en  Aijd 
nna  barca  con  adtaqne  do  hacene  mercader  y  iralule 
en  TebMnjH  sandia  ooela,  y  qna  siendo  ¿I  señor  do 
k  barca,  ttdbnente  ae  dañe  tnia  para  aacarka  del  Laño 
yembarcarlositodos.Cnant«nMe.qa»dlamora,cemo 
ella  deck,  daba  dineroa  para'reeeatailoa  i  todos,  qne 
estandi  libns  ffi 
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tnfutf  del  dú,y4HlidUtcuU>il4MMafncIaiiii}or 
«re  que  loi  moTM  no  conriniteii  qna  ransgtdo  ilgano 
compreni  tengí  bMCi,  lii»  «hiél  grande  i»r«  ir  en 
cono,  pon]ae  te  Mnen  que  el  que  cenipn  btro ,  prin- 
típa1inenteiieiee|M&ol,  m  la  quiere  tioe  pera  iru  i 
Hem  de  crútiMMM ;  pero  que  é)  bcUUarie  ette  ioconfe- 
niente  con  hacer  qae  aa  moro  tageriao  faeee  i  It  parte 
NI)  él  en  la  conpiiiU  de  te  birca  y  en  la  eaneKÍa  de  ))• 
tnemnclu,  7  coa  eitt  Mmbn  íl  vendría  i  aereeñorda 
la  barca,  con  que  deba  por  acabado  todo  le  deroas.  Y 
poeilo  qne  á  mi  y  I  míe  amiredaí  noa  habU  parecido 
meior  h>  de  enñar  por  la  baroa  iHallorca,  como  la  mm 
dei^,  no  osamoa  contiidecirla,  temerosos  que  «  no 
hacíamos  lo  que  il  decia ,  noa  iwbit  de  deaeobrir  7  po- 
neri  peligro  de  perderles  tidaí,  si  descnbríeie  el  trato 
de  Zoraids,  porcnyailda  dUramoa  todos  las  nnestrai ;  7 
así  determinamos  de  ponenMi  «1  ias  manos  de  Dios  7  an 
lis  del  renegado ;  7  en  eqael  mismo  psntose  le  reapon- 
dK  i  Zoraida ,  diciéndole  qne  haríamos  lodo  cnanto  noa 
aconsqaba ,  porque  lo  baUa  advertido  tan  bien  coom  si 
Lela  Minen  se  lo  bnWera  dicho,  yqoeen  ella  sola  es- 
taba dilatar  iqnel  Mtiocio  6  ponello  luego  por  dhn. 
OArAdffleledenneTodeeersneapoao.ycon  esto,  otro 
dia  que  aeoecid  i  estar  solo  el  baño,  en  divema  nces 
con  la  eaila  7  el  piño  nos  dio  doa  mil  escodoi  de  oro,  7 
sn  papel  donde  decia  que  el  primer  ^muf ,  qne  es  el 
viernes ,  se  Iba  si  jirdin  de  in  padre,  7  qne  ietes  qoe  ae 
fuese  nos  darla  maa  dinero ;  7  qne  ai  eqoello  no  bastaie, 
qne  se  lo  iTisfiemM,  qne  nos  daría  cuanto  le  pidiése- 
mos, que  sn  padre  tenia  tantos  qne  no  lo  ecbariaméDoa, 
cnanto  mas  que  ella  tenia  hs  llaves  de  todo.  DIidob  lue- 
go quinientoa  eaendos  al  roncado  para  comprar  la  bar- 
ct :  con  octiocíentos  me  rescaté  70,  dandoet  dinero  é  na 
mercader  valenciano  qne  i  la  taion  le  hallaba  en  Arjel, 
tí'coal  me  rescaté  del  rey,  temindome  sobraso  palabra, 
diadoli  de  qne  con  el  primer  b^lqMvialeae  da  Va- 
lencia pagaría  mi  rescate,  porqne  tí  luego  diera  alq- 
uero, fnera  dar  sospeches  al  rey,  que  había  nooboe  diai 
que  mi  rescate  esuba  en  Aijel,  7  que  ti  mercader  per 
sns  granjerias  lo  bebía  callado.  Finalmente  mi  amo  en 
tsn  caviloso,  que  en  ninguna  manera  me  alravi  f  qne 
Ih^  se  dffiemboIsBse  el  dinero.  El  jueves  iittes  del 
viente*  qne  la  bennoea  Zoraida  le  liatda  de  ir  al  jardbi^ 
1MM  díé  otros  mil  escndos ,  7  nos  aviíA  de  sn  partida ,  ro- 
gindame  qne  al  me  rescatase,  supiese  loego  el  jardín 
den  padra,  y  qne  en  todo  csso  buscase  oca^on  de  ir 
aniyverla.nespoitdIlee»  breves  palabras,  qne  así  lo 
harfa ,  y  que  tuviese  cuidado  de  encomendamea  i  Lela 
Wrlm  con  todas  aquellsB  oradonea  que  la  cintl  va  le  ba- 
ña ODsenadA.  Heimo  esto ,  dieron  orden  en  qne  los  tres 
eompaiem  inestm  se  nMataaen  pe*  fKllitarla  mMi 
del  baSo,  y  porque  viéndome  i  mi  reacalado  y  i  eHaoB», 
fuea  habla  dinero,  no  M  dborataaen ,  7  les  perenadieat 
el  diablo  que  hiciesen  alguna  cosa  en  peiinido  de  Xo- 
raída;  que  puesto  qne  el  aereUoa  quien  eran  me  paAa 
asegurar  desto  temor,  een  todo  eao  1)0  quiae  poneré)  H- 
goMoen  aventura,  7asilosfalcerearalarporla  misma 
MenqaoTo  rae  rescaté,  entregando  todo  el  dioeroal 
morrader  pera  qoe  odu  carleta  7  aegnridad  pudiese 
hacerla  Hansa :  al  cual  Aunea  dflscnbriniM  nuestro  tnie 
7  secreto  por  el  peH^  ^  babia. 


CANTOLO  UJ. 

Dmdt  todiili  fntífte  ti  uifln  n  iuim. 
No  M  pasaroD  quince  días ,  cuando  ji  nuestro  rene- 
gado leuia  comprada  una  muy  bueni  Eum,  capudg 
roas  de  treinta  personas  ¡  y  paraiMgurarsQbeclioTdi- 
Ue  colar,  quiso  hacer,  como  liiio,  on  liaje  i  un  Iggir 
queseUaaiaSargel,queesLJ  veinte  legou  de  Arjel  liicia 
laptrtedeOnui.enelcualbay  muclia contra lacion de 
higos  pasos.  Dos  ó  tres  veces  hizo  este  viaje  en  compi- 
Bia  del  taf^uo  que  había  dicho.  Tagarinoi  lliniui  en 
Berbería  á  los  moros  de  Aragón ,  7  i  los  de  Granida  imi- 
d^jartt;  700  el  reino  deFeiIlamanilosniadíjarestl- 
cAw,  kñ  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel  rej  muta 
airveeo  laguenra.  Digo  pues,  que  cada  vet  que  puab 
con  su  barca,  daba  fondo  en  una  caleta  que  estaba  im 
dos  tiros  de  ballesta  del  jardín  donde  Zoraida  esperaba, 
y  all!  muy  de  propósito  se  ponía  el  renegado  con  los  nD- 
rítlos  qoe  bo^hand  remo,  ó  ya  i  bacer  la  taU,  Ai  COOM 
por  «tsayar  de  burlas  i  lo  que  pensaba  hacer  de  Téras,f 
ad  te  iba  al  jardín  de  Zoraida  7  le  pedia  traía,  7  su  pi- 
dre  so  la  daba  ma  conocelle.  Y  aunque  él  qnidien  liablu 
i  Zoraida ,  como  ti  después  roe  dijo,  y  decille  que  ^  en 
fllqiiepordnlenmiaü  liatMadellevaritiemdads- 
lianos,  qne  eatuviese  contenta  7  segara,  nunca  Hué 
posible,  porque  las  moras  no  te  dejan  ver  de  ningún 
moro  ni  torco,  ainoei  quesumañdoósapadreseb 
manden  i  de  crístianoi  cautivos  ae  dejan  Intiry  cooin- 
nicar  aun  roas  de  aquello  qne  sería  raionaUe;fim1 
me  fautuen  pesado  qne  él  la  hubiera  hablado,  quequiíi 
ta  alberolm ,  viendo  que  tu  negocio  andaba  en  boa  <¡t 
renegadoa.  Pero  Dioe ,  que  lo  onlenalia  de  oln  nuneri, 
no  dio  lugar  al  buen  deseo  qne  nuestro  renegado  leaii; 
el  cual  viendo  ctin  seguramente  iba  I  veoIaiSargcl, 
7  qne  daba  Cando  cuándo  j  cómo  7  ad<iiúle  qoeríi,  rqut 
el  tagaiino  sn  oompañaro  do  tenia  mas  vobintad  lie  lo ' 
que  la  tuyaordenaba,7  que  yo  estaba7i  rescatado,nui 
lolo  taiw»  buscar  algnnot  criatíanoi  que  boguen  el  ce- 
mo,  ne  dyo  fue  mirase  yo  coilesqueria  traer  conmip 
fuera  de  los  retMladoe,  7  que  los  tuviese  habladoi  pan 
d  primer  nénwa,  donde  tenia  detenninade  que  tuex 
noaaln  partida.  Viendo  esto  bable  i  doce  espiñipl». 
todas  vBli«toabombr«s  de  remo,  7  de  aquellos  qoe  mas 
librananla  pedían  Batir  de  la  ciudad  i  y  no  fué  poco  bi- 
llar laDluea  aquellacoyuntura,  porque  eslabu  teiíAe 
baielM  en  corso,  y  se  habían  Uevado  toda  la  gente « 
r^,  7  aalBS  M  ••  bailaran ,  si  no  loera  qne  10  iBon 
quedó  aqnd  vonno  ñn  ir  en  corso,  i  acabar  uní  gilMb 
qne  iMkia  ea  astillero :  iloB  cuales  no  les  dije  otnoKi 
dao  que  el  primer  vientes  en  la  Urde  se  silieHD  noel 
Mía  diskMaUdhunenLs,  y  se  fuesen  lavueludeljini» 
de  Agi  Itórtto.  7  que  allí  me  aguardasen  bada  que « 
fseaéTA  cade  ano  di  este  aviso  de  por  si ,  con  orden  q^o 
anmiOB  alU  «eíon  otros  Cristíanes,  no  les  dy^^sn^ 
■w  y»let  habia  ««andado  esperar  en  aquel  lugar.  HMM 
ertídiligeneia,  me  faltaba  hacer  otra,  que  en  ta  qt» 
mas  mTcoñvenU,  y  era  iade  avisar  i  Zonida  en  (i 
punto  que  estaban  los  negocios,  para  qoe  «í""«f 'Pf 
^e  y  sobra  aviso,  que  no  se  sobresalíase  si  de  iinpn- 
viN  I1  aaaltiaerooa  éolea  del  tiempo  que  ella  P«>'"™ 
«MT  qne  la  barca  de  crisüano*  pbdia  volver- *  »"  ^ 
Simríídeirtíjardin  y  ver  «  P«l'- ^«"^Í; Lí 
ooaiSB  ^1«  co^  algaua*  yerbas,  un  dia,  íiil«  ¿^ '»' 
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béfaé coa u  pudra, si cniliiM  dijo  en  lengua  qn«ea 
ladi  UBeil)eri>  jiDaanCoiistantinoplaMbibbieDtre 
ntliroB  yrooraa,  qnenieimorücaDiculelUmnlde 
ftn  nactoD  algonij  sino  ona  loeicla  d«  todas  las  lenguas, 
CPB  ia  ciial  todos  nos  entendemos ;  dige  putts  qae  en  esta 
uñera  d«  Icnguja  me  pngnnÚ  que  qaé  buscaba  en 
iqvel  n  jardio ,  y  de  qniío  era.  Kespondile  qoe  en  es- 
tl»o  de  Araante  Haml  ( y  eslo  porque  saUa  jro  por  mu; 
áau>  que  en  nn  gnndUimo  aaiigo  m  je ),  j  que  boi- 
oba  de  todaa  yeibu  pan  haeer  eipdada.  PreguDtóme 
for  d  GoosigtBeDle  ai  en  iKHDbre  derescate  d  tu,  y  que 
csánto  pedia  mi  amo  por  mi.  Estando  en  todu  estas  prft- 
guDln  y  retpeeHaa,  saUddelacaaddjan^labella 
Zonida ,  la  cdiI  y»  babk  nncbo  qoe  me  habia  visto,  y 
coms  tas  monsmningnnai&BiienbteenmeUDdrade 
noslnne  á  les  cristiíaos,  ni  tampoco  ae  esquinn,  como 
ja  he  dicho,  ne  se  le  di6  nada  de  venir  adonde  m  padre 
cMunigs  estaba ,  antes  luego  cuando  su  padre  vio  que 
tnia  y  de  espacio,  la  llaraó  y  mandó  qne  llegase.  Dema- 
siada COSÍ  sería  decir  yo  abon  la  mudia  Lermosnn, 
Itgeiitileía,  elgxll«doy  rico  adorno  con  que  mi  querida 
Zonida  le  mustrdá  mis  ojos:  solo  diré,  que  mas  per- 
hs  pendían  de  fu  bermeri^mo  cnello,  orqai  y  cabellos, 
ipie  cabellos  tenia  en  la  cabeta.  Eb  las  prgantas  de  los 
p¿s ,  qoe  desenbiertaa  a  n  usanza  tnia ,  tnia  dos  car- 
njci  (qoe  ad  ae  Baman  las  manillas  d  ajorcas  de  los  pies 
n  ratHiaeo )  de  pnririmo  oro,  can  laMos  diamantH  en- 
pitadoi,  que  eUi  «e  dijo  después  qne  su  padre  los  es- 
timaba en  diez  mil  doUaa,  y  las  qne  trais  en  las  muile- 
os  de  las  manos  valían  otro  tanto.  Las  perlas  enn  en 
gnn  cantidad  y  muy  buenas,  porqne  la  nayor^y 
büarria  de  laa  moru  es  idomaiM  de  ik»  peiíai  y  alj(- 
Cir;yasilnjituperluyalió&renln)osmoroi,  qve 
Mre  todas  laa demás  nacioiws,  y  tí  padredeZonida 
tema  bma  de  leoer  madMs  y  de  las  mejores  qm  60  Ar- 
je)  babia,  y  da  tener  arimiiroo  mas  de  doscienloi  mil 
acodos  españoles,  de  todo  lo  cual  en  señan  esta  qne 
tfnn  lo  aa  nña.  Si  coa  todo  este  adorno  podía  venir  eo- 
idaces  hermosa  d  do,  por  Iw  reliquias  ^  le  han  que- 
dado en  laníos  trabajos,  se  podri  conjeturar  cuil  debia 
de  ser  m  las  prosperidades;  porqne  yasesdwquela 
bermosvB  de  algunos  mujwes  tiwediHysazones,  y 
requiera  accidentes  pon  dismimiine  ó  acncentarse ;  y 
asDsUnlflSsaqMlaspasioMsdelinimola  kvantend 
bajen,  ptNMo  qne  IM  mu  veces  It  destruyen.  Digo  «■ 
fio,  qne  enttecei  Uegí  en  todo  extremo  adnvsada,  y  en 
todo  eitreBW  bemoaa,  d  i  Ismdnosémlmeparecld 
serlo  la  mat  qM  hasta  eatdncee  habla  visto ;  y  con  esto 
tiende  las  oUigadones  «  qne  me  babia  poceto,  me 
parecía  que  tenia  tlelanta  de  ral  nna  dudad  del  cielo, 
TCoida  d  h  tíem  pan  mi  gasto  y  pan  mi  remedio.  Ad 
camo  día  llegd,  le  dijo  so  padre  en  MI  leogDB  como  yo 
en  cautivo  da  so  amigo  Amante  llami,  y  que  venia  á 
buscar  (o^ada.  Qla  lomó  la  mano,  y  en  aqaelli  mezcla 
de  leogiaa  que  lengodicbo,  me  preguntan  encaba- 
Utro,  y  qoé  «B  la  cansa  qne  no  me  rescataba.  Yo  le  res- 
pondí qúo  ya  estaba  resalado,  y  qnoen  el  precio  podía 
Khar  do  varen  loque  mi  amo  me  estimaba,  pues  babia 
ibdo  por  mi  mil  y  quiídentos  soBmíi :  1  lo  cual  ella 
respondtd :  Bn  vhM  qne  si  tú  fneru  de  raí  padre, 
que  yo  hiciera  qne  no  te  diera  él  por  otros  dos  tantos, 
pHqÍM  vosotras,  cristianos,  lieiiipv  mentís  en  cnanto 
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decís ,  y  os  hacéis  pobres  por  engañar  i  loa  moros.  Bien 
podría  ser  eso,  seSora,  le  respondí,  mas  en  verdad 
que  yo  la  lie  tratado  con  mi  amo,  y  la  trató  y  la  tratari 
con  cuantas  personas  liay  en  el  mundo.  ¿Y  cuindo  te 
V3s7  dijo  ZoraiJa.  Uañaua  creo  yo,  dije,  porque  esli 
aquí  un  bajel  de  Francia,  que  se  hace  mañana  á  la  vela, 
y  pienso  irme  con  él.  ¿Ño  es  mejor,  repitcd  Zoraida, 
esperar  i  que  vengan  bajeles  de  España  y  irte  con 
ellos,  que  no  con  los  de  Francia,  que  noson  vuestros 
amigos?  No,  respoutli  yo,  aunque  si  como  baynoevas 
que  viene  ya  un  bajel  de  España ,  es  verdad ,  todavía  yo 
te  aguardaré ,  puesto  que  es  mas  cierto  el  partirme  ma- 
ñaua,  porque  el  deseo  que  tengo  de  verme  en  mí  tierra  y 
con  las  personas  qoe  bien  quiero,  es  tanto,  qne  no  me 
dejaré  esperar  aire  comodidad,  si  se  larda,  por  mejor 
que  sea.  i  Debes  de  ser  ún  duda  casado  en  tu  tierra,  dijo 
Zonida,  y  por  eso  deseas  irá  verte  can  tu  mujer?  No 
soy,  respondí  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  paüibnt  do 
casarmeenllegandoallá.  ^Y  es  hermosa  la dsóaáquién 
seladisle?dijoZ(»aida:TaD  hermosaes, respondí  yo, 
que  pan  eocarecella  y  decirle  la  verdad  se  parece  i  ti 
moclio.  Deslo  se  ríú  mucbo  de  veras  su  padre,  y  dijo : 
Guilá,  cristiano,  que  debe  ser  muy  hermosa  sí  se  parece 
i  mí  hija ,  que  es  la  mas  hermosa  de  todo  este  remo ; 
■i  no,  mírala  bien,  y  veris  como  te  digo  veidad.  Ser- 
víanos de  inlérprele  i  las  mas  destas  palabras  y  razones 
el  padre  de  Zoraida,  como  mas  ladino,  que  aunque  ella 
hablaba  la  bastarda  lengua,  que  como  be  dicho  allí  so 
osa,  mas  declaraba  su  inleDcion  por  señas  que  por 
palabras.  Estando  en  estasy  otras  mucljas razones,  llegó 
nn  moro  corriendo,  y  dijo  f  grandes  voces  que  por  las 
bardas  6  paredes  del  jardín  babias  saltado  cuatro  turcos, 
y  andaban  cogiendo  la  fruta,  aunque  no  estaba  madura. 
Sobresaltóse  el  viejo,  y  lo  misoM  biso  Zoraida,  porque 
es  común  y  casi  tttf  ora)  el  miedoqve  los  motos  i  los  tur- 
cos lieoen,  especialmente  i  hn  soldados ,  los  cuates  son 
lanÍDSotenles.ytienenlanto  imperio  sobra  los  moros 
qoe  i  ellos  estén  sujetos,  que  los  tratan  peor  que  si  íue- 
kh  esclavas  suyos.  Digo  pues,  que  dijo  su  padre  i  Zo- 
nida :  Hija,  retírate  1 U  casa,  y  enciérrale  en  tanto  que 
yo  voy  é  hablar  i  eslos  canes ;  y  tú ,  cristiano,  busca  lus 
yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  llévete  Ati  con  bieni  tu 
tierra.  Yo  me  incliné ,  y  él  se  fué  á  bascar  los  turcos  de- 
jéndnne  solo  con  Zonida ,  qne  comenzó  i  dar  muestras 
de  irse  donde  su  padre  le  bahía  mandado ;  pero  apenas 
él  so  eDCubrió  con  los  árboles  del  jardín ,  cuando  ella 
volviéndose  i  mi ,  llenos  los  ojos  de  ligrimas,  pie  dijo : 
jIVimQ'í,cristítDO,ta»M)'t?qneqnÍm  dedr:iVBste, 
cristiano,  vtstst  Yo  la  le^NHidi :  Sdlon,  si ,  pero  no  ei 
ninguna  manen  rin  tí :  el  primer  juné  me  aguarda ,  y 
no  te  sobresaltes  cuando  nos  veas,  qne  dn  duda  alguna 
iremos  átiem  de  erisüaüos.  Yo  te  dije  esto  de  manen 
que  ella  me  entendió  muy  bien  á  todas  las  luones  qne 
entrambos  pasamos,  y  ediiodomo  un  brazo  al  cudto, 
con  desmayados  pisos  oniHaió  i  caminar  hacia  la  casa; 
y  quiso  la  suerte,  qne  podien  ser  muy  mala  ñ  el  délo 
no  lo  ordenan  de  otn  manen ,  que  yendo  los  dos  de  It 
manen  y  posture  qoe  os  be  contado  coa  nn  hozo  al  cne- 
llo, so  podra,  que  ya  volvía  de  hacer  Irá  los  toicos ,  ms 
VÍA  da  la  suerte  y  manen  qne  íbamos,  y  noeotros  vimos 
quoél  nos  babia  visto;  pero  Zoraida,  advertida  y  lá- 
crete, no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cnello,  entesas 
llegó  masimi  ypuso  su  cabeza  sobre  mí  i>ocho  doblando 
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m  poco  tal  rodülu,  dando  clwu  leñilas  ;  niuntru  que 
udeMOajiba,  y  joBDiimismo  di  t  entenderqua  la  sost»- 
nía  coAtra  mi  volunUd.  Su  padre  llegó  cometido  adonde 
esUJHunoi,  y  viendo  i  su  bija  de  aquella  manera,  le  pre- 
gunU  que  qué  teoia ;  pero  como  ella  no  le  recpcudisH, 
dijo  in  padre :  Sin  dada  alguna  que  con  el  sobresalto  da 
]s entrada deitoa canesú  ha  desmayado ; 7 quitándola 
del  mío  la  arrimó  i  so  pecho ,  y  ella  dando  un  suspiro  j 
aun  no  enjutos  loa  ojos  de  tágñinos,  volvida  decir :  Áme- 
Ít,crístteDO,amc;í:  vele,  cristiano,  veta.  Alo  queso 
padrsrespondió:  No  importa,  bija,  que  el  cristianóse 
vByB,qt]eiiingunmBl  te  ha  hecho,  y  los  turcos  ya  ion 
Idos:  nO  le  sobresalte  cosa  alguna,  pues  ninguna  hay  que 
pueda  darle  pesadumbre ,  pues  como  ya  te  lie  dicho,  los 
tarcoaá  mi  ruego  se  volvieron  pordondeentriron.  Ellos, 
señor,  la  sobresaltaron  como  has  dicho,  dije  yoá  su  pa- 
dre ¡  niss  pues  ella  dice  que  yo  me  vaya,  no  la  quiero 
dar  pesadumbre :  quédate  en  pai,  y  contu  licencia  toV- 
«[^,3!  fuere  menester,  por  yerbase  este  jardín,  que 
según  dice  mi  amo,  en  nitigunú  lasbay  mejores  para  en- 
salada que  en  ¿I.  Todas  las  que  quisieres  [wdrls  volver, 
respondió  Agi  Uorato ,  que  mi  hija  no  dice  esto  porque 
tú  ni  ninguno  de  tw  cristianos  la  enojaban,  ainu  que  por 
docirquflIoeturciMEe  fuesen,  dijo  que  tú  te  fueses,  Ó 
porque  ya  era  hora  que  btucases  tus  yerbas.  Con  esto 
me  despedí  al  punto  de  entrambos,  y  ella  arrancando* 
scleololma  al  parecer,  se  fui  con  su  padre,  y  yo  con 
achaque  de  bascar  las  yerbas  rodeé  muy  bien  y  á  mi  pla- 
cer todo  el  jíirdin :  mir4  bien  las  entradas  y  salidas  y  la 
fortaleza  de  la  cata ,  y  la  comodidad  qoe  se  podía  ofrecer 
para  racilltar  todo  nnestro  negocio.  Hecho  esto,  nevine 
y  di  cuenta  de  cuanto  habla  pasado  al  renegado  y  i  mis 
compa5ero9 ,  y  ya  no  vela  le  hora  dfl  verme  gour  sin  so- 
bresalto del  Iifen  qno  en  la  hermosa  y  bella  Zonida  la 
suorto  me  ofrecía.  En  Dn ,  el  tiempo  te  pasd ,  y  se  llegA 
«I  dia  y  plato  de  nosotros  tan  deseado ;  y  aigoiando  todos 
olórdeDypareoerqneoondÍS(9«taconsideracionyIargo 
discurso  muchas  veces  hablamos  dado ,  tuvimos  el  buen 
suceso  que  deaeibamoi,  porqne  el  viernes qne  se ^guió 
al  día  que  yo  con  Zoraída  hablé  en  el  jardin ,  el  renegado 
at  anochecer  dio  fondo  con  la  barca  casi  frontero  de 
donde  la  hermosísima  Zoraída  estaba.  Ya  los  cristianos 
que  habían  de  bogar  el  reme  estaban  prevenidos  y  es- 
condidos por  diversas  partes  do  todos  aqnellos  alrede- 
dores.Todos  estaban  suspcnsosyalboroiadotagnardáft' 
domo ,  deseosos  ya  de  embestir  con  el  bajel  que  i  loi 
ojos  t«itlan ;  ponjue  ellos  no  sabían  el  concierto  del  re- 
negado, sino  que  pensaban  que  á  fuerza  de  bratos  Iia-^ 
Man  de  haber  y  ganar  la  libertad ,  quitando  la  vida  i  lo) 
moros  que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucedió  pues,  qué 
asi  como  yo  me  moslfé  y  mis  compañeros,  todos  loe  de- 
mas  escondidos  que  nos  vieron ,  se  vinieron  llegando  í 
nosotros.  Esto  era  ya  k  tiempo  qiiu  la  eiodad  estaba  ya 
cerrada,  y  por  toda  aquella  canipnña  ninguna  persona 
porecia.  Como  esluvímos  jonlos,  dndamos  si  serla  mejoí' 
ir  primero  por  Zoraida ,  *  rendir  primero  i  los  moroj 
bagsritios  que  bogabfin  ü  remo  «n  la  barca ;  y  e^ndo 
en  esia  dnda ,  llegó  6  nosotros  noeMfo  renegado  dieiéu- 
donos,queenqnénasdetcnlamos,queyaerahora,yqtie 
todos  sus  moros  estaban  descuidados,  y  los  masdellos 
durmiendo.  Dljimesle  en  lo  que  reparábamos,  y  él  «jo 
que  loque  mas  importaba  era  rendir  primero  el  bajel, 
^ue  se  podía  hacer  con  grandísima  facitidad  y  ñn  pell- 
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gro  algano,  y  qne  luego  podianut  ir  por  Zonida.  Pin. 
ciónos  bien  t  todos  lo  que  decía ,  y  asi  sin  dHeaeraoi 
mas,  haciendo  él  la  guia,  llegamos  al  bajel ,  y  saltudí 
él  dentro  primero,  metió  mano  i  un  iÜa¡e,  ydijaia 
morisco  1  Ninguno  de  vosotros  se  mueva  da  aqoi ,  á  m 
quiere  que  le  coasta  la  vida.  Ya  i  este  tiempo  liaUu  te- 
trada dentro  casi  todoc  h»  cristinos.  Loa  mom,  q« 
eran  de  poco  ánimo ,  viendo  hablar  da  aquellanumi 
BU  arráez,  quedáronse  espantados,  y  sin  úngtuwdebi- 
doe  ellos  echar  mano  á  las  amua,  qne  pocas  ó  tan  ma- 
gunas  tenían,  se  dejaron  ain  haUar  alguna  palabra  mt- 
nialardeloscritlianDs,laa  cuales  con  muchapoiea 
lo  hicieron,  amanauodo  i  tos  moros,  que  ú  alubaí  por 
alfpina  via  ó  manera  la  «01,  que  lu^  d  ponto  les  {■- 
larian  todos  áeucbillo-Badio  ya  esto,  quedlodoM  <i 
gnantia  delloa  la  mitad  de  1m  nuestrw,  ke  qoe  qa«&- 
bamos,  haciéndonos  nsimismo  el  rmegadola  gaii,  ^i- 
moa  al  jardin  de  Agí  Hortto,  iquiso  la  ttueía  suerte, q«e 
llegando  i  abrir  la  paerta  «•  abrió  con  tanta  laciliáíd 
como  si  cerrada  no  estuviera .  y  asi  con  gnn  quietad  y 
silencio  llegamoi  á  lacaat  dn  ttr  lenüdoi  da  nadie,  b- 
taha  la  bellbima  Zoraidí  aguardándonos  á  uní  vntau, 
y  ad  como  sinUó  gente,  preguntó  con  voi  baja  si  én- 
mos  flúaroni,  como  u  dijera  ó  preguntara  si  innm 
cristianos.  Yo  le  respondí  que  ti,  y  que  tajase.  Cumio 
ella  me  conoció,  no  te  detuvo  nn  punto,  porquetin  ns- 
ponderme  palabra  bajó  en  un  instante,  thtii  la  punli, 
y  moetróse  i  todos  tan  bennosay  ricamente  vestida,  i]H 
no  lo  acierto  i  encarecer.  Ln^o  qna  yo  la  ri,  le  Uñé 
unamBna,ylacomencéábeiar,  y  «I  renegado lilub 
mismo  y  mía  doa  camandu.  y  loi  deaut  qne  el  cato  tt 
labUn .  faiciaron  lo  qne  vieron  quo  nwetns  haciaBu^ 
que  no  pareciasinoqneledibaaioiUapiclif  ,yls  n- 
eonociamoa  por  Mtiwi4a  nneitn  lUwrtadi  B  iNHiedo 
hdtjoenleñginmarimttMabawptdreaReliiidlB. 
Blla  nspon^  qna  ai ,  y  iistt  d«ni«.  Pues  lert  aaDo- 
terdeipisrlalle,  replicó  al  raugado,  y  UavirauletH 
noaotros  y  todo  aquello  qne  tiene  da  valor  en  csU  hr- 
aoto  jardin.  No ,  dijo  ella ,  i  mi  pulra  m  ■•  ba  de  ixsi 
nningunnwdo.yenailacan  no  hayotnMsaqsali 
que  yo  llevo ,  qne  M  tanto ,  qnq  bien  habfi  panqué  te- 
dos  quedéis  ricoi  y  contentos;  7  esperaos  un  poco,  i  b 
veréis ;  y  diciendo  asta ,  ••  volvió  á  eidinr  diñando  qw 
muy  presto  volvería ,  que  nos  «atuvüsenos  quedu  iit 
bacerningoa  mido .  PreganWe  al  mxgtdo  lo  qoe  Nt 
o)labBUapasKle,olonalinelooeOtó.áqnieayDdiie 
qnoeflnüignnaoaaaaahd>i«dehaoeriBaidelo<pH2i)- 
nidaquialesarlocntl  ya  volvía  cargada  coDWwnó* 
Ho  lleno  de  «sendos  de  oro,  tantos,  que  apénu  le  pti&i 
smttDlar.  (^dao  la  ntala  snerto  que  ao  podn  desferiiK 
on  el  Ínterin,  y  dnüese  d  roído  qw  ndaba  en  el  )»• 
din ;  y  asonándote  á  b  vallan^  luego  comáó  qw  la- 
dos les  qne  en  él  estaban  «nn  «lialianost  y  dando  aa- 
cltat ,  grande*  y  destforadat  fDcee,  conmaói  dedr  et 
uáb^:  f^nitianos,  oiatiBOOi,  ladnmetj  Itdnma;  pe 
los  cuales  pitos  noe  víBOt  Moa  puestos  an  pandláai 
y  temerosa  confuBkw;  pero  el  renegado,  viñido  el  pe- 
ligro en  que  esMhaiBpe',  y  ki  mnobo  que  le  inpartiia 
salir  con  aqueiU  (snpraaa  tutes  de  oer  temido,  coa  gran- 
dttnna  prMteza  ñibió  di»de  Afilórale  etlalN,yj<>*' 
tamente  con  él  fueron  algunos  de  noaoUee,  qne  yo  M 
osé  desamparar  i  Zonida ,  que  como  desmayada  as  bf 
bla  defado  caer  en  lyii  brw*-  So  melncíoa,  !»<]■■ 
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nUsroD  seilieroD  tsii  buena  nuño,  qne  an  dd  inoinento 
bijinn  con  Agi  Uorato  trayéndale  lUdas  tas  maoos  ; 
ptesla  un  paaizuelo  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  bablar 
liJtbra,  amenazándole  que  et  hablarla  le  liabU  de  cw- 
u  b  TJib.  Coando  su  bija  le  riá ,  se  cubriii  los  ojos  |m» 
Dtnrle.jsu padre queJó espantado,  ignorando  cuin 
(lesa  Toluntad  se  babia  puesto  en  nuestras  manos;  mea 
«lóacei  siendo  mas  necesarios  los  piés.condiligencia  j 
prestna  noi  puúmos  en  la  barca ,  que  ya  loa  que  en  ella 
lobiiD  quedado,  nos  esperaban  temerosos  de  algan  mal 
acesa  Duestro.  Apenas  serian  dos  boras  pasadas  de  U 
iMcbe,  coando  ;a  edibamos  todos  en  la  barca,  en  la  cual 
K  le  qnitd  al  padre  de  Zonida  la  atadura  de  las  manos  j 
d  piJia  de  la  boca ;  pero  tomóle  i  decir  el  renegado  que 
K  iubbu  palabra,  que  le  quitarían  la  vida.  Él  como  vio 
lili  j  ta  bija,  comenzó  i  suspirar  temisimaroen le,  if  mas 
moio  TÍú  que  ;o  estrecbamente  la  tenia  abrazada ,  ; 
que  ella  sin  dereoderse,  ni  quejarse,  ni  esquivarse  sa 
tditu  queda ;  pero  con  todo  esto  callaba ,  porque  no  se 
paeso)  en  etéctn  las  mncbss  amenazasque  el  renegado 
btiiai.  Viéodoifl  pues  Zcnñida  ja  en  la  barca,  j  qne 
qowiuíDsdar  los  remí»  al  agua,  j  viendo  illj  asa  pa- 
dniilot  deroas  tnoroi  qne  atados  estaban,  h  dijo  al 
Roegido  qne  me  dijese  le  hiciese  merced  de  solür  á 
iqadlos  moros,  j  d«r  libertad  isn  padre,  porque  antea 
X  UTojaria  en  la  mar  que  ver  delante  de  sos  ojos ;  por 
cusa  suya  llevar  cautivo  i  un  padre  que  tanta  la  habla 
qocrido.  El  renegado  me  lo  dijo,  j  yo  re^ndí  que  era 
DDjctHitento,  pero  él  respondió  que  no  convenía,  á 
oosi  que  ú  alíi  los  dejaban ,  apellidarían  luego  la  tierra 
IiUnrQtarianlaciudad,j  serían  causa  que  saliesen  á 
bascamos  con  algonas  fragatas  tijeras,  j  nos  tomasen  la 
lien }  la  mar,  de  manera  que  no  pudiésemos  escapar- 
UK ;  que  lo  que  se  podría  liacer  era  darles  libertad  en 
liegaado  i  la  primera  tierra  de  cristianos.  En  este  pare> 
ctrceoimos  lodos ; ;  Zoraida,  i  quien  se  le  dio  cuenta, 
coa  lu  causas  que  nos  movían  á  nobacer  luego  lo  que 
ínerii,  también  se  saliiQzo ;  y  luego  con  regocijado  si- 
leocío ;  alegre  diligencia  cada  uno  de  nuestros  valientes 
femerostomósn  remo,;  comenzamos, encomendín' 
it¡t¡os  i  Dios  de  todo  corazón ,  i  navegar  la  vuelta  de  las 
iilu  de  Uallorca ,  que  ea  la  üerra  de  cristianos  maa  cer- 
ca;  pero  i  causa  de  soplar  on  poco  el  viento  tramontana 
!  esUi  li  mar  algo  picada ,  no  fué  poúble  segnir  la  der- 
rali  de  Mallorca,  y  fuéoos  forzoso  dejamoi  ir  tierra  i 
tima  la  vuelta  de  Oran,  no  ün  mucha  pesadumbre 
nocstra,  por  no  ser  descubiertos  del  Ingar  de  Sargel,  que 
a  iqoelU  costa  cae  no  mas  que  sesenta  millas  de  Arjel; 
>  lámisme  temiamoi  encontrar  por  aquel  paraje  alguna 
gúaii  de  las  qne  de  ordinario  venian  con  meicaucia  de 
Teloan,  aunque  cada  nno  por  si  y  por  todos  j  untoa  pre- 
SDDlamos  de  que  ú  se  encontraba  galeota  demercancía, 
cano  DO  fuese  de  las  que  andan  en  corso ,  que  no  solo  no 
"»  perderíamos,  mas  que  tomaríamos  bajel  donde  con 
lou  seguridad  pudiésemos  acabar  nuestra  viaje.  Iba  Zo- 
nldi,  en  tanto  que  se  navegaba,  paesta  la  cabeza  entre 
mis  nanos  porno  verá  sn  ptdre.  y  8«itia  yo  qne  iba  lla- 
miDdaiLeUlUrien  qne  nos  ayudase.  Ken  babríamos 
naiegado  treinta  millas,  cuando  nos  amaneció  como  tres 
lirosdearcabasdesviadosde  tierra,  toda  la  cual  vimos 
desierta  y  úa  nadie  que  nos  descubriese ;  pero  con  todo 
e»  nos  fuimos  i  fuena  de  brazos  entrando  un  poco  en 
^  lur,  que  yi  csUbaal^o  mis  sosegada,  y  habiendo  en- 
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tndo  casi  dos  leguas ,  dito  drden  qne  se  bogtae  i  cuBf^ 
teles  en  tanto  que  comiamasalgo ,  que  iba  bien  pro'vatdt 
la  barca ,  puesto  qne  los  qne  bogdwn  dijeron  que  ho  en 
aquel  tiempo  de  tomar  reposo  alguno,  que  leadiesends 
cwner  á  los  que  no  bogaban ,  que  ellos  no  qnerian  aollar 
loa  remoB  de  las  manos  en  manera  alguna.  Hitos»  and, 
yen  esto  comeDióáso]darunTlentolargo,quenos  obligó' 
Jisar  luego  vela  y  i  dejar  el  remo,  y  enderezar  t  Onn,- 
por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viaje.  Todo  se  hlio 
con  mucba  presteza ,  y  asi  i  la  vela  navegamos  por  mas' 
de  ocho  millas  par  hora ,  sin  llevar  otro  temor  algnno' 
sino  el  de  encontrar  con  bajel  qne  de  corso  ^ese.  Mmos' 
de  comer  á  los  moros  hágannos ,  y  el  renegado  lea  con- 
soló, dicíéodoles  como  no  iban  cautivos,  que  en  la  pTÍ-' 
nen  ocaiioo  les  darían  libertad.  Lo  roiamo  m  te  dijo  al ' 
padre  de  Zoraida,  el  cual  respondió :  Cualquiera  oln 
cosa  pudieíi  yo  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y 
buen  término,  ó  erisUuM» ;  mas  el  danne  libertad  ns 
me  tengáis  por  tan  simple  qne  h>  imaglae,  qne  minea  os 
posístesvcaolrot  al  peligro  da  qailámelapm  volverla' 
tan  libarslmenle,  especiatnwnta  nhiendo  qplén  aoyyo 
y  el  interese  qne  se  oe  puede  wgiúr  de  dimida ;  el  cual ' 
interese  si  le  qnerúa  poow  nombre,  deadeaqul  oaofrat- 
co  todo  aqnelh»  qne  quiüiredes  por  nd  y  por  esa  desdi- 
chada bija  mia ,  ó  ri  no,  por  ella  soit ,  que  «ala  mayor  y  ' 
la  mejor  parte  de  mi  alma.  En  didaBdo  eno,  coiMinó 
á  llorar  tan  amargamente,  qne  á  todoa  nos  movió  ¿com- 
pasión, y  forxó  á  Zoraida  que  la  minie ,  la  cnal  viéndole 
llorar,  aai  se  antemeúó ,  que  ae  levantó  de  mis  pies  y  (nd 
i  abrúar  á  su  padre,  y  juntando  su  rostro  con  el  suyo, 
comenzaron kñdos tan tienollanlo, qne mochoade los  ' 
qoe  alli  ibamoa  le  acompañamos  en  él.  Perocoudoia  . 
padre  la  vio  adornada  de  fleata  y  con  tantas  joyas  sobre 
EÍ,ledijaenBalengua:¿Q[iéeset(0,bíia,qneayeraJ ' 
anochecer,  intaaqienossnoedieseesuterribledesgn*  ■ 
cia  eu  que  nos  vemos,  te  vi  con  tus  ordnwrioayoaaeiw 
vestidos ,  y  ahora ,  ñn  qaa  bayas  tenido  tiempo  de  vea- . 
tirte,  y  sin  haberte  dado  algana  nueva  alegre  da  solam-  - 
niiarla  con  adornarte  y  pnlírts,  te  veo  compuesta  con 
loa  mejores  vestidos  qne  yo  sope  y  psde  darle  cuando 
DOS  fuá  la  venlun  mas  bvorable?  Respóndeme  i  oslo. ' 
qne  me  tiene  mas  auapenso  y  admirado  qne  la  nñama  - 
desgrada  en  que  me  lülla  Todo  lo  qua  el  moro  dada  i 
ubijaBUlodeclanbaalrenegado,  ydlaaolefes-  ■ 
pondU  palabra.  Peto  cuandoól  ido  á  au  lado  de  la  baiea . 
el  cofrecillo  desda  día  solia  tener  lus  joyu,  el  cual  aa- 
bia  él  bien  qaa  la  baUa  dqado  •■  Aijel ,  y  no  InUoleol 
jardiD,  qaedó  maBwnfUD,y  preguntóle  qua  ctau  aqnd 
cofre  habla  wúda  A  ntetUae  Dumas,  y  qué  eik  lo  que 
venia  dentro.  A  )o  cual  el  renegado,  sin  aguardar  qne 
Zonida  la  re^oo^eae,  l«  respondió :  No  la  cantes,  w- 
ñor,  en  pregnotar  i  Zonida  tu  bija  lantaacoan,  porque 
con  una  que  yo  te  n^ooda  te  saUsbré  i  todas :  y  ael 
quiera  que  upaaqua  aUa  esdiHiana,  y  et  la  que  ha  sido 
la  lima  de  nuestras  cadenasy  la  libertad  da  nueHro  cau- 
tiverio: ella  va  aqui  da  sn  voluntad  laa  cimienta,  &lo 
que  yo  imagino,  de  vene  an  esto  estado,  «hbo  el  que 
sale  de  las  tinieblas  i  ía  ha,  de  la  muerte  i  la  vida,  y  de , 
la  pana  i  la  gloria.  iSt  verdad  lo  qne  «ele  lUce.  tuja? 
dijo  el  moro.  Asi  ea,  respondió  Zonida.  {Qué ,  an  efec- 
to ,  rqilicd  el  nejo ,  tú  arat  crítUana ,  y  k  que  ha  pneato 
á  su  padre  en  poder  de  ana  SDWiigacT  A  lo  coal  respon-, 
dio  Zonida :  La  qua  et  cristiAsa  yo  k^  ;  pero  no  k  ^e. 
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te  Im  puesto  en  este  panto,  porqoe  oanca  mi  deseo  le 
eitendkó  á  dqarto  ni  i  hacerte  mal,  íino  i  hicanne  i  mt 
bien,  i  Y  quó  bien  es  el  que  te  has  hecho ,  hija  T  Eso,  ret- 
pendió  ella,  pregúntasela  tú  á  Lela  Háríen ,  que  ella  te 
lo  sabii  decir  mejor  qne  ja.  Apenas  hubo  oído  esto  el 
moro,  Guandocon  una  incrwble  presten  se  arrojd  de 
cabeía  en  la  mar,  donde  sin  ninguna  duda  le  ahopra,  ñ 
el  vestido  largo  y  embaruoao  que  tnia  no  le  entretu- 
vicrt  un  poco  sobre  el  ogna.  Dio  voces  Zoraida  que  le 
sacasen,  j  atl  acudimos  luege  lodos,  j  siéndole  de  la 
Bbnalala,  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin  sentido,  de 
qae ncebi6 lanía  pena  Zoraida,  qne  como  si  fuera  ya 
maerto,  bada aobrá  él  un  tiernojdolorosolhinto.  Volvi- 
mos boca  abajo,  vohió  mucha  igua,  tomo  en  si  al  cabo 
dedoshoraa,  en  lascnales,  habiéndose  trocado  el  nenio, 
nos  coavino  volTer  hicia  lierra ,  j  hacer  fuana  de  remos 
por  no  embestir  en  ella ;  roas  quiso  nuestra  buena  suer- 
te, qne  ll^iamosá  una  cala  que  se  hace  al  lado  de  un  pe- 
queño promontono  ó  cabo ,  qne  délos  moros  es  llamado 
el  de  la  Can  rumia ,  que  en  nuestra  lengna  quiere  decir 
hmala  mujer  cnstiana;  y  es  tradición  entre  loe  moros, 
que  en  aquel  lugar  está  enterrada  la  Cava,  por  quien  se 
penlid  España,  porque  cava  on  su  lengua  quiere  decir 
mujer  mata,  ymmia,  cristiana;  yaun  tienen  por  mal 
agüero  llegar  allí  i  dar  Tondo  cuando  la  necesidad  les 
fuana  ¿ello,  porque  nunca  le  dan  sin  ella,  puesloque 
para  nosotros  no  fué  abrigode  mala  m^jer,  sino  puerto 
seguro  de  nuestro  remólo,  tegnn  andaba  alterada  la 
mar.  Pusimos  nuestras  centinelas  en  liem,  y  no  deja- 
mos jamas  loa  remos  de  la  mano:  comimosde  lo  que  el 
roncado  haWa  proveo,  y  rogamos  á  Dioe  y  á  nuestra 
Señora  da  todo  nuestro  conun,  qne  nos  ayudasen  y  fa- 
vorecieien  para  quo  foliimente  diésemos  fin  á  tan  di- 
cIioM  prindplo.  DiAse  érden ,  i  siipHcacion  de  Zoraida, 
como  edtisemoa  en  tierra  i  sa  padre  y  i  lodos  loe  demás 
moros  qw  alU  alados  venían,  porque  no  le  bastaba  el 
ÍBimo,  ni  lo  podían  sníirir  sos  blandas  entrañas  ver  de- 
lante de  sos  ojos  alado  i  sn  padre  y  aquellos  de  su  tierra 
presos.  PromeÜmosle  de  hacerlo  üi  il  tiempo  de  la  par- 
tida, pues  no  corría  peligro  eldejalloe  anaquel  lugar, 
que  era  despoblado.  No  fueron  Un  vanas  nuestras  ora- 
ciones, que  no  fuesen  oidas  del  meló,  qne  en  nuestro 
favor  luego  volvió  el  viento,  tranquilo  el  mar,  convi- 
déndoiMsiqnetomiaemosalegresi  proseguir  nuestro 
comenndo  viaje.  Viendo  esto,  desatamos  i  los  moros, 
y-uno  á  nno  los  pusimos  en  tierra ,  de  lo  qne  ellos  se  que- 
daron adnürados ;  pero  llegando  t  desembarcar  al  padre 
de  Zoraida,  qne  ya  estaba  en  todo  sn  acuerdo,  dijo: 
¿Porqué  pensáis,  cñslianos,  que  estímala  hembra 
huelga  de  que  me  deis  ItbertadT  {Pensáis  que  es  por 
piedad  qne  de  mi  tiene  T  No  por  cierto ,  sino  que  lo  hace 
por  el  esloite  qne  le  dará  mi  presencia,  cuanilo  quiera 
poncrenejecnclonsas  malos  deseos;  ni  penséis  qae  la 
ha  movido  i  modar  religión  entender  ella  qne  la  vuestra 
i' la  nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que  en  vuestra 
tierra  50  usa  la  deshonesliüad  mas  libremente  que  en  la 
nuestra ;  y  volviéndose  i  Zoraida ,  teniéndole  yo  y  otro 
crisüanode  entrambos  braioe  asido,  porque  algún  desa- 
tino 00  tiiciese,  le  dijo :  Oh  infame  mou  y  mal  aconsejada 
muchacha,  ;adónde  vas  ciega  y  desatinada  en  poder  de»- 
tos  perros,  naturales  enemigos  nuestrosTMalditasea  la 
liorn  en  que  yo  te  engendré,  y  malditos  sean  los  regalos  y 
deleites  en  que  te  be  criado.  Pero  viendo  yo  que  llevaba 


término  de  no  acabar  tan  presto,  di  príeu  i  panelle 
tierra ,  y  desde  allí  i  voces  proslgdd  en  sus  msUicioi 
y  lamentos,  rogando  á  Haboma  rogase  i  Alá  que  nos  i 
tniyeie ,  confundiese  y  acabase ;  y  cuando  por  biben 
hecho  A  la  vela  no  pedimos  oír  sus  palabras,  vimosf 
obras ,  que  eran  arrancarae  las  barbas ,  mesant  loa  cal 
líos  y  arrastrarse  por  el  suelo  :  mas  una  vea  esTond 
vni  de  tal  manera ,  que  podímos  entender  que  deci 
Vuelve,  amada  hija ,  vuelve  á  tierra,  que  todo  te  lo  p 
dono  ;entregaé  esos  hombres esedinero.queyaeasDi 
y  vueWe  i  consolar  i  este  triste  padre  tuyo,  qnt  ene 
desierta  arena  dejará  la  vida,  u  tú  le  dejas.  Todo  loa 
escucIíaliB  Zoraida ,  y  todo  lo  sentia  y  lloraba ,  y  no  n 
decirie  ni  respondelle  palabra,  sino :  Plega  i  AU,  ¡m 
mió ,  que  Lola  Uárien ,  que  ha  sido  la  causa  de  qne 
sea  cristiana,  ella  te  consuele  en  tu  trisleía.  Alí  sa 
bien ,  qne  no  pude  hacer  olra  cosa  de  la  qne  he  bed 
yqueestoscristianos  no  deben  nada  i  mi  voluntad,  pt 
aunque  qoiiien  no  venir  con  ellos  yquedaraieeai 
casa ,  me  fnen  imposible ,  segnn  la  priesa  que  me  d>l 
rol  alma  á  poner  por  obra  esta  que  i  mi  me  parece  I 
buena.comotñ.padreamado,  la  juzgas  por  nula.  El 
dijo  i  tiempo  que  ni  su  padre  la  oia,  ni  nosotros  yi 
veiamosjyasiconsolando  yo  á  Zoraida,  atendimos  lód 
i  nuestro  viaje ,  el  cual  nos  le  facilitaba  el  propia  vicnt 
de  tal  manera ,  qne  bien  tuvimos  por  cierto  de  nrai 
otro  día  al  amanecer  en  las  riberas  de  España.  M»  con 
pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bien  pnro  y  sencilla  sitin 
acompañado  ó  seguido  de  algnn  mal  que  le  lurbed» 
bresaite ,  quiso  nuestra  ventura ,  d  quisa  las  nuldicitw 
que  el  moro  1  su  bija  babia  echado,  que  sienipre  lela 
de  lemer  de  cualquier  padre  qne  aean ,  quiso  digo,  qt 
eslando  ya  engolfados,  y  alendo  y«  casi  pasadas  tret  I» 
na  de  la  noche ,  yendo  con  la  veta  tendida  de  alto'b^ 
frenilbdoslos  remos,  porqMel  próspero  viento  DOS fii 
taba  del  trabajo  de  bsberioa  menesler.con  la  laiiltt 
luna  que  claramente  respbndecia,  vimos  cerra  de »» 
otros  on  bajel  redondo,  qne  con  todas  las  velas  tendidas 
llevando  un  pocof  oraael  timón,  delante  de  nosoín' 
atravesaba ,  y  esto  tan  cerca  que  nos  fué  fono»  innin 
por  no  embestirle,  yello8arimÍ«nobtderanriKrud> 
timón  para  damos  lugar  qne  pcsisemos.  Bebían»  piiBK 
albordodelbsjelápregDntamosquiénéra[noi,yidted( 
navegábamos,  y  de  dónde  veníamos;  peraporprtgoih 
limos  esto  en  lengua  francesa,  dijonuealnreñ^dii: 
Ninguno  responda,  porque  estos  sin  duda  son  cMOOi 
franceses  que  hacen á  toda  ropa.  PoresU  advertí mienH 
ninguno  respondió  palabra,  y  habiendo  pasado  as  pM 
delante,  quo  ya  el  bsjelquedabaísotaí«ito,deinipni»« 
soltaron  dos  piezas  de  artilleria,  y  i  lo  pepirecisiDw 
venían  con  cadenas,  porque  con  una  cortaron a<K^ 
árbol  por  medio ,  y  dieron  con  él  y  con  la  veta  es  It  iMf- 
y  al  momento  disparando  otra  pieza ,  vino  í  ^^ 
en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo  qne  la  abrió  U". 
sin  hacer  otro  mal  alguno ;  pero  como  nosotros  DO» '^ 
irá  fondo,  comenzamos  todos  á  grandes voeei  1 1** 
socorro ,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que  nos  acogiesML.^ 
qne  nos  anegábamos.  Amainaron  entonces,  l'^r' 
el  esquife  ó  barca  i  la  mar ,  entraron  en  él  >■*  "T 
franceses  bien  armados  con  sus  arcabuces  y  ^'^■, 
cendidas,  y  as!  llegaron  junto  al  nuestro :  í  "*T2¡I 
pocos  éramos, ycómo  el  bajel  se  hundía,  ^""^^^ 
ron ,  diciendo  que  por  haber  usado  li  descorte» 


DigitizedbyL.lOOQlC 


DONQUUOTE 
I,  BwlwbU  iocedido  aquello.  Naestrore- 
Hj^lmiel  cofrade  luríqneíatde  Zeraídi,  ^dió 
Oleteo  biwr,  lia  i|neiiii^Bo  echase  de  Ter  en  lo  qne 
kñ.  b  renlidea,  todos  lanmMooa  loiftancesea, 
Iweaateaiwpieid»  haberte  infomadode  lodo  aquello 
fwds  oaeatnaaaber  qnMeron,  como  «i  faeran  nnestros 
ofalalMeMBrigot,  dm  deeptianw  de  todo  cnanto  te- 
ñnat,  j  i  Zonida  lé  qailann  basta  tos  carcajes  que 
lnii»lsifiéa;fei«Mi»edBbaáini tanta  pesadQm- 
kfeltqMáZAraida  daban,  como  me  la  daba  el  (en»r 
fac  Mía  de qM  hablan  da  paaar  del  quitar  de  las  ríqii[> 
moa  T  pratiiiMiBH  jojw  al  gnttar  de  la  joya  qnc  mas 
nb  T  ^  m*  «tiañba.  Pero  loa  deseos  de  aquella 
Ktato  DO  se  «lOenden  i  mas  qoe  a)  dinero,  y  desto  jamas 
«N  Lacttia  codicia,  la  coal  entonces  llegó  á  tanto,  qne 
HB  harta  lo*  Testidoi  de  canlivos  nos  qailann ,  si  de  al- 
paproMebolMfnenn:  Tbobopimerentreelloíde 
fM  i  lados  Bosarrafasai  á  la  mar  enmelh»  en  nna  wla, 
pecqaa  tenían  intancion  de  tratar  en  algunos  pnertos  de 
Eiptaa  con  nombrado  qoe  eran  bTMffiMS,  y  si  nos  llera- 
laii  tíni  aerfan  GUtigadoe,  siendo  descubierto  in  hur- 
te; nos  el  captlan ,  qne  era  e)  qne  había  despojado  i  mi 
fwridaZardda,  dijo  qne  61  ae  contentaba  con  la  presa 
ijaeMii,  yqne  noqñerlatoctreniüBgun  puerto  de 
bfMi,  tino  ime  (negó  i  camino  y  pntaret  estrecho  de 
Obialtar  da  noche  deomo  pudiese,  liaila  la  Rochela,  de 
tede  habJasalid».  Y  ad  lonuron  por  «cnerdo  de  damos 
rieiqailedetniMTia,  y  todo  h)  necesario  para  la  corta 
mi^Kioa  qoe  Boa  quedaba,  como  lo  bitíeron  irtro  dia 
n  i  ráa  de  tiorm  de  España ;  con  h  cual  nsta  y  alegría 
Utoaaertraspsaadambresypobraiaasenosi ' 
ite  lode  panto,  aunad  prepiamenla  no  hubieran 


owel  gosto4e  alcaoiar  la  libertad 
po^.  Giralda  mediodfai  podría  ser einitdo nos ecba- 
na  «o  la  barca ,  dándonos  dos  barriles  de  agua  y  algnn 
Kawboiyelcapilan,  nofidonoaédeqnímiseticor- 
&,  il  enbarcaim  la  bermoitBiraa  ZoraMa ,  le  dio  Imta 
nuaala  escodoi  de  oro,  y  no  conñntió  qne  )e  qnilasefi 
■i  MUadoi  estos  mismos  vestidos  <¡ae  aben  tiene  pues- 
I».  BMmos  «I  el  bajel ,  dinories  las  gracias  por  el 
Un  qaenoa  hadan,  mostiindonoamas  agradecidos  qae 
t«qcaei :  elloaaa  hiñeron  á  Ib  Ur^,  signiendo  la  der- 
nbdri  estreelio ;  noaotros ,  sin  mirar  á  otro  norte  qiie  á 
h  liara  qoeaanoemostnbadelanla,  nos  dimos  tanta 
intB  i  bo^,  qna  ai  poner  del  sol  estibamos  lan  cerca, 
9»  te  paAéramoe ,  i  nnestro  parecer ,  llegar  intes 
■TK  han  may  de  noche ;  pero  por  no  parecer  en  aquella 
M>^  b  lana ,  y  al  data  mostnrse  escaro,  y  por  ignorar 
d  faje  en  qae  Batamos,  no  nos  pareció  coaa  segura 
vbHtiraaliam,eomoámnchosde  nooatros  Ins  pa- 
nñ.dieiMdaqne diésemos  en  ella,  aunque  fuese  en 
MMpcBM  y  Mgoa  de  poblado,  porque  ad  aseguraríamos 
tltnMR-,qñede(aion  sodÁia tener,  qne  porallian- 
<l**)ain  bajeles  de  cosarios  de  Telaan ,  tos  cuales  ano- 
cliacen  ea  Berberfs,  y  amanacai  en  las  costas  de  EipaAa, 
T  bcn  de  ordinaiio  pren ,  y  ta  nehen  i  dormir  4  M* 
<wi;perodeloacontrariosparacerea,elqneBetoraó 
friese  nos  ilegiwos  poco  opaco,  yqnetíeiaariago 
M  ntr  lo  coneediasa ,  deaembardaemoB  donde  pnfl^ 
KM.  Hiaoae  asi ,  y  poco  inl«  de  la  modia  noche  aerfa, 
cundo  UegMnas  al  |M  da  nu  diiiirmlanuí  y  alU  moB- 
■üt ,  M>  lia  ja  Blo  al  mar  qne  M  ooncedieie  nn  poco  da 
'^rinopaiapoderdenemlNnarcAmodamenU.  Enbe»- 
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timos  en  h  arena ,  salimos  lodos  i  tierra ,  y  besamos  el 
Bnelo,yconHgrímasdealegrl8Ínio  contento  dimos  to- 
dos gracias  4  Dios,  Señor  nnestro,  por  el  bion  tan  incom- 
par^le  qne  nos  habia  hecho  en  nnestro  viaje.  Sacamos 
de  la  barca  Inshastimenlosque  tenía,  tiiimoria  en  tierra, 
yaobirntenn  grandisimotredioen  la  montaña,  porquo 
aun  alli  estábamos,  y  aun  na  podíamos  asegarar  el  pe- 
cho,  ni  acabábamos  de  creer  que  era  tierra  de  criitianoa 
la  qne  ya  nos  sostenía.  Amaneció  mns  tarde  i  mi  parecer 
de  lo  que  quisiéramoa :  acabamos  de  snbír  toda  la  mon- 
tana por  ver  si  desde  allE  algún  poblada  se  descubría  ó 
algunas  cabanas  de  pastores;  pero  aunque  mas  tendimos 
la  vista ,  ni  poblado ,  ni  persona ,  ni  senda ,  ni  camina 
descnbrímos.  Con  todo  esto  determinamos  de  entrarnos 
Is  tierra  adentro ,  pues  no  podría  ser  monos  sb»  que 
presto  descubríésemos  qnien  nos  diese  noticb  della. 
Parolo  que  d  mi  mas  me  fatigaba,  era  el  ver  ir  I  pié  á 
Zonida  por  aquellas  aspereías ,  que  puesto  que  alguna 
ves  la  pose  sobre  mis  hombros,  mas  le  cansaba  i  ella  mi 
cansancio,  que  la  reposaba  sn  reposo, yasi  nunca  mas 
quiso  qne  yo  aquel  trabajo  tomase;  vcon  mucha  pacien- 
cia y  muestras  de  alegría ,  llevándola  yo  siempre  de  la 
mano.poee  ménoadeuncaaTtodelegna  debiamoada  ha- 
ber andado ,  cuando  llegó  á  nuertroe  oidoa  el  son  de  nni 
peqneña  esquila,  señal  clan  qne  por  allí  cerca  habia 
ganado ;  y  mirando  lodos  con  alimcion  si  alguno  se  pare- 
cía ,  vimos  al  pié  de  on  alcomoqno  un  pastor  meso,  <pi« 
con  grande  reposo  y  descuido  estaba  labrando  nn  pal» 
con  un  cochillo.  Mmos  voces,  yélifaaindo  la  caben  sa 
puso  lijeramente  en  ]Há ,  y  á  lo  qne  después sui^mo», ka 
prímerosqnei  la  vista  so  lo  ofrederonfuénm el  rene- 
gado y  Zonida,  y  como  él  loavióanhibilode  meros, 
pensó  que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  s(d>refl,  r 
metiéodoaa  con  eztniia  lijeroa  por  d  bosque  adelante, 
comeinóé  dar  los  mayores  gritos  del  mundo,  dideodo : 
Hón»,  mona  hay  en  la  tiem:  moros,  moros,  srms, 
arma.  Con  estas  voces  quedamos  todos  confusos,  y  no 
labiamos  qué  hacemos ;  pero  coosidenndo  que  his  vocea 
del  pastor  hablan  de  alborotar  la  tIem ,  y  qne  la  coba- 
tterta  de  la  costa  hdjia  de  venir  Inego  á  ver  lo  que  en, 
acordamos  que  el  renegado  se  desnadaae  las  ropas  do 
terco,  yae  vistiese  nn  jileeoó  cosaca  de  canlivo,  qno 
uno  de  nosotros  le  dio  luego,  aunque  se  quedó  en  cami- 
sa,  y  asi  encomendándonos  á  Dios,  fuimos  por  elmismo 
camino  qne  vimos  que  el  pastor  llenba ,  esperando 
siempre  cuándo  había  de  dar  sobro  nosotros  la  cabillcrfa 
da  la  costa.  Y  no  nos  engañó  nuestra  pensamiento ,  por- 
qne  aun  no  habrian  pondo  do*  hons,  cuando  habiendo 
ya  salido  de  iqoellas  malesasinn  llano,  deacnbrímos 
baila  dncnenUcaballena,  qoe  «m  gnn  bjcrcia  cor- 
riendo á  media ríendaá  nosotrDSsevenianiyngícomo 
los  viraos,  noaesinvhnoa  qnedos  «guardándolos;  pero 
GooM  ellos  llagaron ,  y  vieron  en  lugar  de  los  moros  quo 
bnacaban,uulopnfaroerialiano,qaedaroaconrasos,7 
«no dallos  nos  pr^nntA si drames  nosotmasaasoU  oca- 
sión porqué  nn  pastor halña  apellidado  arma.  Si,  dijo 
yo,  y  iperiando  comenari  dedrle  mi  sncaso,  yde 
dónde  veniamoB,  y  quién  énmes ,  mw  de  los  cristianos 
qaa  con  aosoln»  veaiaii  conoció  al  jfaiete  qne  nos  babia 
liecbo  la  pragonla,  y  dijo  rin  dqarme  i  mi  decir  mas  pa- 
Idn  :  Gradas  sean  dadu  i  Dioa,  señores,  qne  i  Un 
buenapartenoshacmidnddo,  porque  si  yo  no  me  en- 
gaño, k  tiem  qne  [ñanmos  es  kda  Vetes  Halaga  Lsi  js 
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hn  años  át  mi  cautiverio  do  nwbsn  quitadoik  la  raemo- 
rÍB  el  icordame  que  voa,  nnor,  que  noi  preguntáis 
qatéa  «míos,  floIsPedro  deBustamante,  tiomio.  Apiñas 
Jtubo  dicho  alto  el  cristiano  cautivo,  cuando  el  jinete  M 
arrojó  del  caballo ,  y  vine  í  abruar  al  mozo  diciéiidole : 
Sobrino  de  mi  alma  j  de  mÍTida,yB  teconoico,  fa  te 
lie  Horado  por  muerto  ;o  y  sii  tm-rasna  tu  madre ,  y  lo- 
dos toa  tajos, que  aun  vifeo,  yDioslutida  servidede 
ilaries  Tida  para  que  gocen  el  placerdeTerte:yasal>ia- 
moi  que  esUbas  en  A[jel ,  y  por  las  señalee  ;  muestni  de 
tus  vesUdoe,  y  kn  de  todos  h»  desUt  comptñia  com- 
prendo que  balMia  tenido  milagrosa  libertad.  AsEes,  rea- 
poBdió  Á  moto,  y  tiempo  noa  qnedará  para  oontároslo 
todo.  Lnegoque  loa  jiuetm  entendieron  que  énmoi  cris- 
tianos caniivot,  eeapearoBdoíDseabalios,  y  cadauno 
nos  convidaba  con  «I  anyo  púa  llevamos  i  la  ciudad  de 
Velez  llilaga ,  que  legua  y  media  de  allí  estaba.  Algunos 
dellos  vrivieron  &  llevar  la  barca  i  la  dudad,  diciéñdolee 
donde  la  hobiamos  dejado ;  otros  dos  subíeroa  I  las  an- 
cas, yZoraida  fué  so  las  del  caballo  del  do  del  cristiano. 
SatiÓDOs  ¿  recdiirtodo  el  pueblo ,  que  ya  de  alguno  que 
as  halña  odelautada  sabían  la  nueva  de  nuestra  venida. 
No  te  admiraban  de  vor  cautivos  libres ,  ni  noroa  cauli- 
TOS,  poTqnaloda  la  gente  de  aquella  costa  esti  hecha  A 
ver  é  loa  unos  y  A  loa  otrea ;  pero  admiráliattse  de  la  ber- 
raosara  de  ZoraUa,  la  cual  en  aq  uel  instante  y  sazón  es- 
taba enra  punto,  ansi  con  ricansancio  del  comino,  como 
con  la  alegría  de  Verte  ya  en  tierra  de  cristianos,  sin  so- 
bresalto de  petderse ;  y  esto  le  había  socado  al  resira  u- 
lea  colores,  qned  no  ea  que  la  aOcien  aiilónoes  me  ei>- 
goBaba ,  osara  decir  que  mas  hermosa  criatura  do  había 
«n  el  mundo,  á  toninos  qu  yo  la  hubiese  visto.  Faimos 
derochoa  i  la  igleña  i  dar  gradas  á  Dfoa  por  la  mercad 
reeebida,  7  asi  como  en  ella  enirt  Zordda ,  dijo  qne  alli 
hatña  roftfoi  que  sa  paredón  i  tos  de  Lela  Hf  ríen.  Diji- 
noato  que  eiiD  imites  suyos,  y  como  mejor  se  pndo, 
le  dio  el  renegado  A  onleiider  lo  que  signiGaabon ,  para 
qm  día  los  adorase  como  ri  verdoderoments  fueran cado 
una  ddbs  la  misma  Lola  tUrieu  qufl  la  hobía  hablado. 
Ella,  qne  tiene  bnen  entendimieDloy  un  natural  ficil  y 
claro,  enteodió  luego  onanto  acerca  de  las  imágenes  se 
le  dijo.  Desde  alli  nos  llevaron  y  repartieron  i  todos  en 
óbrenlas  «Mas  del  pueblo  ¡  pero  al  renegado ,  a  Zoratda 
5a  mi  nosllevAelcriEtisnoque  vinocou  nosotros,  encasa 
deaos  podres,  qne  medianamente  eran  acomodados  de 
los  bienesde  fortuna,  yms  regataron  oon  lanío  amor 
como  á  BU  mismo  hijo.  Seis  dias  estuvimos  en  Volee,  al 
cabo  de  los  cuales  d  renegado,  bedia  su  inlbfmadoB  do 
cnanto  toconvenia,  safnéá  lo  dudad  de  Granada  i  re- 
dndrae  por  medio  de  b  Sonto  InquWcion  al  gremio  san- 
tísimo de  lalf^eña;  los demaa  cristiaiMa  libertados  ae 
fnéioD  coda  onodonde  mqor  le  pareció :  solee  quedamos 
Bonida  y  yo  oon  soto  tosescudot  que  la  oortesfa  del  fran- 
cés to  dlí  i  Zenlda ,  de  lea  ooaleccomprA  eate  animal  ea 
qneeltaviene,  ystrvténdolByD  hasta  ahora  de  padre  y 
cscuden>  y  do  (te  esposo,  vunosconinleodon  de  ver  si 
mi  padre  es  vivo,  ósl  algimodemis  bemums  ha  tenide 
nus  próspera  ventora  qne  lamia,  puesto  que,  por  ím- 
berma bechoelcielDcumpañero de  Zoraido,  meporeoe 
que  lüngona  otra  suerte  me  pudiera  veair,  por  bueoa  qm 
fuera,  q»  mallo  eatünara.  La  picieiicia  oon  que  Zonida 
lleva  lis  incnmodidada  qne  la  pobreíattaa  eoBsiga,  y  d 
4etn  que  moesln  de  verse  ya  ccbtim  ,«■  turto  y  tal. 


qrw  me  admira ,  y  me  maave  i  servifla  teda  d  tiempo  d 
mi  vida,  puesta  que  d  gasto  qua  lengón  venne  suyo 
de  que  día  sea  mía,  me  le  turbe  y  deshace  no  nber  ñ  ba 
liaré  en  mi  tierra  algún  ríocoit  donde  recogeUn,  7  si  bal 
brdnbeclioel  tiempoyia  muerte  tal  mndaoaaen  la  bal 
cieoda  y  vida  de  mi  ptdro  y  hemoiios,  qne  apétue  tiell 
quien  me  cOROsca, «  ellos  bllan.  Noleago  ma»,  señorea 
que  decirosde  mi  histocia.  la  cual ,  si  ee  agndalde  y  p« 
regrína,jáigoeatovaesti«sbBeBOBeBlenA«)ienüH ;  q« 
de  mi  si  decirqnequisienhabéresla  contado flnstwvvt 
mente,  pueittoque  d  temor  de  enlÜan»  ole  de  caalil 
circuusloDcias  me  lia  quitado  de  le  lengnt.  1 

CAPITULO  XUl. 
Q(«  irati  de  lo  qM  bm  neeSia  e«  I*  tmIi  ,  j  4a  alta*  machi 
coHt  di|uide  HterM.  . 

Colló  en  diciendo  estod  cautivo,  iquieo  D.  Feraand( 
dijo ;  I>or cierto,  señe*  capiua,d  modo  con  qne  tM 
beis  contodo  este  extraño  saceaoba  sido  tal ,  que  igual^ 
álaDavedadysaiañenddinismocaso:lodo  espereí 
grino  y  nro,  y  llenodoaceideotesquemanTiltoo  y  aas-l 
pendeni  quien  los  oye;  y  es  de  td  manera  el  gusto  qu 
hemos racebido en  escuclulle,que8a«|aeiiofi  bailar^ 
el  dia  de  mañanaentreteoidoBenel  mismo  cuento,  hol^ 
gáramos  que  de  nuevo  se  oomeniara.  Y  «n  diciesMlo  «• 
Lo,  D.  Antonioy  todos  tos  démosse  le  olracieran  ctai 
todo  to  A  ellos  podble  pan  servirto,  con  palabras  y  nn»- 
nes  tan  amorosas  I  tan  verdaderas,que  d  ca|ñtan  ae  ton 
por  bien  satisfecho  de  aus  voluntades :  especialmcDU  b ' 
ofreddD.  Fernando  que  si  qneriavdverse  coa  él,  qw 
él  baria  que  d  marques  eu  Itameno  biese  padiisM  ddi 
bautismo  de  Zocaida,  y  que  di  pw  su  parte  la  acMDodo- : 
ría  de  manera,  que  pudiese  «traroBaaliom  omd' 
autaiidadj  cómodo  que  A  so  persona  se  dobla..  Todo  lo ' 
agradedó  oorteslairaamenle  d  cautivo,  peco  no  quiso 
acetar  niiquto  de  sua  liberales  oEtedmientos.  En  «to 
llegaba  ya  lo  noche,  7  al  cerrar  dd  la  llegó  A  la  venta  un : 
codie  con  algunos  hombres  de  A  cabalto.  Pidieroa  po- 
sado.áquíeD  b  ventera  respoadióqoe  no  babínea  teda  b 
veeta  un  palmo  desocupado.  Pues  aunque  eso  sea,  dijo 
uno  de  kwdeAcaboUoqne  babiaq  eotredo,  noba  de 
Mlor  para  d  Beúor  oidor  que  aquí  Tteae.  A  es|e  nombre 
leturbólalméspeda,  ydtjo:Señor,  loqveen  elle  hay 
es,qaBnoteiigo  comas;  si 68 qoesn  merced  dd  eeaor 
oidorlatrae,  que eidebede  traer,  eotreenboeD  bon, 
queyoy  mioáridoMtaaldrdmosde  nttetra  eposeato 
perocoiaodarisanarced.  Seo  en  baeu  bara ,  d^o  d 
escudmt;  pero  Aesle  tiempo yabobiasalido  deloodie 
Qohombre,  queen  dlr^enjestró  laegod  «6oioy  cvge 
que  tenla,peique  brepolneogaeon  barnaagaaerveea- 
das  que  vestía,  nostreroa  ser  ddor,  oeoM  aa  «fiado  ba- 
1^  dicho.  Traía  de  la  mano  i  una  doncella  d  pamcer  de 
hasta díee  yoeis&Bog,vMtídadecamÍao,tBn  biaarra, 
tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  i  tedee  pusa  en  admi- 
nden  su  vMa:  de  suerte  que  áao  bebsrvidoi  Doro- 
loa  y  áLaadnda  y  Zoraída,  que  en  la  venís  aElabui,oe-  , 
ynrgpque  Otra  td  berawanra  como  h  deatadoacdb  di- 
fictbaante  pediera  bailarse.  HdUae  D.  Qa^d  entrar 
dd  oidor  y  debdoDceUa,yadooBo  Ib  vi6,dijo:  Segu- 
ramente pnede  vueelra  merced  entrar  y  espedorse  en 
este  GBdiUo,  qa*  aunque  es  estrecho  y  md  acomodado, 
aeboyeiIrscheiaBitnaamedidad  endmmidoquoao 
di  logará  las  armas  y  á  tacMns.ymaidlts.anDasy 


dby  Google 


DOS  QUUOIG 

Wm-tmn  porgah  jadtlidá'Uramoiuní,  cono  la 
(ntB  bt  Ittru  de  neOn  mtnei  m  c*U  lormon  doa- 
c(Ui,  i  qañn  debm  no  sc4o  abrine  t  roaiiiresUrse  los 
CKlIlh»,  úao  iiMrtvH  Iw  riscos,  y  dividirse  j  ibajine 
hiauuiliñu  pin  dallo  acopda.  Eotra  Tuesln  merced, 
digo,  en  eita  paraíso,  que  aqaf  lialttri  eslrellts  y  Mies 
f«iciimpi5ea  el  cielo  que  vuestra  merced  trae  comí' 
gd :  tqni  baUari  lu  armas  eo  su  punto ,  y  la  hermosura 
toa  eitrsiia.  Admirada  quedó  el  oidor  dclraiona> 
micolodeD.  Quijote,  i  quien  se  puso  i  mirar  niay  de 
pnipdsiU) ,  j  DO  méoos  le  aümireln  su  taile  qge  suk  pe- 
libias;  r  da  bailar  ningunas  con  que  respondetle,  se 
tatuó  i  admirar  deoooTO  cuando  vid  delante  desl  i  Lu>- 
áaát,  Dorotea  j  i  Zonida,  que  i  las  ouens  de  kw  nua- 
fosliDéspedei.yilasqtMlaveDleralet  había  dado  de 
ltbeiii»nTade1«doDÓella,batHan  venido  i  verla  y  i 
ncebirla;  paro  D.  FerOHido,  Cardenío  y  el  cora  le  bi- 
ñaroa  mal  Bano)  y  mas  corlesaaos  ohvcimieBtos.  En 
«Iscto,  el  señor  oidor  «Dtró  conToao ,  asi  de  lo  «loe  veia 
a)nodaloqii«eacncbaba,yhubermosa9  de  la  venta 
dieroo  la  bien  llogada  á  la  bermeea  doncella.  En  resoln- 
óu.liienoidiádaverd  oidor  qoe  era  gente  principal 
tsdi  k  que  allí  calaba ;  pero  el  talle ,  visaje  y  la  postara 
icD.Qttijols  lo  desatbMbu;  y  habiendo  pasado  entre 
toda  esrteaea  oTreámiontos,  y  tanteado  h  conodidad 
da  la  KBla,  so  ordenólo  qoe  áales  salaba  ordenado,  qne 
lodu  hs  SMqeras  ae  entrasen  ob  el  camarancbaB  ya  re- 
ferido, y  qg«  loe  bombrta  aeqoedasen  fnen  c«mo  on  sa 
gsardüyaslfbáesntsnloel  oidor qnaau bija. qneon 
kdmoeUa.  s«  loeeoDon  aqvdiaaseSmis.loqaeelta 
hito  damuybueaa  gana;  y  «m  parlo  deh  estrecha  cama 
dtlvgatero.yeoalamiiad  dekque  eloidorlraja,  se 
Momodiron  aquella  nodie  nteiordA  lo  que  pensaban. 
D  aotivo ,  que  desde  el  punió  que  viri  al  oidor ,  le  dio 
atlnel  coraion  y  batruaUs  de  qae  aquel  era  su  lier- 
uiDO,  preguntó  á  uno  de  los  criados  que  con  él  venían, 
cío»  u  llamaba,  y  slsabíade  qu^lierra  era.  El  criado 
le  respondió,  que  ae  llamaba  el  licenciado  Juan  Pereide 
^'itdmi.yque  habiaoldodecirqnaeradenn  lugar  de 
lu  Dutañas  de  Lean.  Con  esta  relación  y  con  lo  que  él 
IuIhi  listo,  se  acabó  de  confirmar  de  que  aquel  era  su 
iKnBaoo.qie  babia  seguido  las  letras  por  consejo  de  su 
P>dK ;  y  alborozado  y  contento ,  llamando  aparte  á  doo 
Ferasodo,  i  Cárdenlo  y  al  cora,  les  contó  lo  que  pasaba, 
ctrtiGtiiidoleí  que  aquel  oidor  era  sn  hermano.  Habíale 
dicbo  limbiaa  H  criado,  como  iba  provmdo  por  oidor  i 
kladias  ea  la  aadieDcia  de  Uéjioo :  supo  también  como 
)f  KUadonodlacnsa  bija,  de  cuyo  parto  babia  muerto 
H  Dudre,  y  que  él  bdaa^Mdado  muy  rico  con  el  dote 
4»*  con  )b  bija  so  lo  qtadó  ni  casa.  Pidtttes  consejo  qué 
nodo  toifria  para  detcabiino ,  ó  pan  eonocer  primero 
''d(qudeiieicabiorl«,Ba  bermaDopor  verie pobre 
K  alreataria,  6  le  (M^Miia  con  bwns  «nlrañas.  Odje- 
na  1  miel  baoer  eia  ej^eñeneia ,  d^bet  cnra -,  cnanto 
laai,  qae  Bo  hoy  pasaar  aiao  que  vos,  señor  capitán, 
"itewiybion  recdiido,  porque  ol  valor  y  prudencia 

£B  en  n  boeo  parecer  descsbre  vuestro  bennano ,  no 
iadieioséeaecamgaatotii  deacooocido,  ni  qne  no 
H  de  saber  poper  los  caaos  do  la  fortunbensu  pnnto. 
Con  lodo  aao,  difo  el  capitaa,  yoqoorria  Dodeimprovtso 
uv  per  rodeos  diranle«G«nacor.  Yawdigo,  rvpOD- 
uó  «I  Gwa,  que  ye  lo  Irsaará  de  nodoqoe  lodes  qaede- 
'""  ~"~'"'  I.  Ya  ea  eato  fDtaba  a^ericuda  la  cena ,  y 
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lodonoaanlaronilamoaa,  ecatoélúantivoy  laasoñ»- 
tu,  que  eonaron  de  por  si  en  aa  «{loaeoio.  En  la  mitad 
da  la  cena  dijo  el  cura :  Del  mismo  nombra  de  vuestra 
mercod ,  señor  oidor,  tuve  yo  una  camarade  en  CnnsU»- 
tínopla,  donde  ealUTB  cautivo  algunas  a»03,laci]al  ca- 
marade era  ono  de  loe  valienlee  soldados  y  capilanes  que 
babia  en  toda  la  lorantoria  española ;  pero  tanto  cuanto 
leniadeesronadoyvaleroso,  tenia  de  desdidiado.  ;Y 
cómo  se  llamaba  ase  capitán,  acBor  roioT  preguntó  el 
oidor.  Llamábase,  respondió  el  cura,  Ruy  Pérez  de 
Vledma,  y  en  natonl  de  na  tugar  ds  las  monuBas  de 
Leon.elcoal  roe  contó  un  caso  que  i  sn  padre  con  sv 
henñanos  le  babia  sucedido,  que  i  no cootirqieb  un 
hombre  ún  verdadero  comoél ,  lo  tuviera  porconseja  de 
aquellas  que  las  viqas  cuentan  el  invierno  al  fuego;  por- 
-qne  mo  dijo  que  so  padre  babia  dividido  tu  hacienda 
entn  tras  bijM  qoe  tenia,  j  las  fai.bia  dado  ciertoé  con- 
■ejoa  mqores  que  los  de  Catón.  Y  sd  yo  decir,  que  d  que 
di  escogióde  venirála  guerra  le  babia  sucedido  tan  bien, 
qne  en  pocos  años  por  su  valor  j  esfuerzo,  nii'otro  brazo 
qoe  el  de  su  mucba  virtud ,  subió  i  ur  capitán  de  inbti- 
terfa,  yáverseencarolaoy  predicameulodeserprastb 
maestre  de  cae^io ;  pera  fuéle  la  fortuna  contraria,  pus 
donde  la  pudiera  esperar  y  tener  buena,  allí  la  perdió 
con  perder  la  libertad  aa  la  léUcisimajivMda  dónde  las- 
Ios  la  c<^>rana,  que  fué  en  labatalladéLepaula:yola 
peMi  en  la  Goleta ,  y  después  por  diferente*  socosos  imm 
bailamos  caotandas  en  Constantinopla.  Deade  allí  vinot 
Argel ,  donde  aé  que  le  sucedió  uno  de  los  mas  éxtnrioi 
eeaos  qua  en  el  mundo  bao  sucedido.  Do  aqni  fu¿  prod- 
gnieBOu  el  cura,  y  con  bnvedad  sucinta  contó  lo  que  con 
ZorBÍdaisuhefniaiobal)la  sucedido.  Alodolocualesto- 
ba  lanateoto  elmdor,  qne  ninguna  voshabin  sido  Muí  oi- 
dor coinoaMéooas.  Solollegó  «Icora  al  punto  de  cuando 
losfranoosoídspaiaronálDacristiános-qae  enla barca 
venian.ylapcAnaaynaoasidail  en  qne  in  camaiada  ; 
IaberaMaaBon1iai^quedado,deloa«oalB8nohabÍa 
sabido  ea  q«í  habían  pando,  m  si  habían  llegado  <  Bs- 
paña,  óUevidoloa  leafrancesesi  Francia.  Todo  loque 
el  cura  decía,  ostab*  escuchando  algo  doaUldesviado  d 
captan,  y  notaba  todos  los  novimiootea  que  su  her- 
oMsiohaeia :  ol  cnal ,  viand»qnoy»el  cura  babia  llt^aüo 
alfiodesuManto,  dando  «grande  auguro,  ylleniodo- 
cele  loacioa  daagnd,.d4s:  lúhaefier,  sianpiésedeslai 
HROvaa  q«o  me  habéis  contado,  y  cómo  me  locan  tan  «n 
parto,  qnoBO  etEvnoao  darmuestns  dello  con  estas 
UgiÍBBsqnaconlntodamidiBcrMien  y  reesUi  me  salen 
por  lo*  ojoal  Eso  capitán  tan  valeroso  que  decís,  18  mi 
mayor benmaok  el  cnai  cono  mu  fuerte  y  de  mas  altos 
pawsaiwtoBtw  qne  yo  ni  otro  hermano  nwnor  mío  ,eBco- 
gló  el  .faonraaa  y  di^ao  qerdcio  de  la  gÉem,  que  bié 
nao  dé  loa  tres  coninea  que  nnesdo  padra  nos  fpriiTmsó, 
a^in  oe  dijo  voestr*  canasada^en  la  eooKta  qne  i 
vuestro  parecer  le  etsttia^  Y»  segoid  de  los  letras,  en 
las  coala  Diae  y  mi  diligencia  «10  haupue^  M  al  gndó 
qne  movéis.  Úi  túeoor  hermano «sti  én  el  Pira, tan 
Hoo,<]neconloi|ueba  enviado*  mipMtavy  iml,ba 
saláafKbo  biea  la  paria  que  él  se  llevé ,  y  «nn  dado  1  las 
■Nnos  de-an  podre  con  qne  poder  hartar  ta  llbenlidB'l 
DBtwal,  yyoanaifflismobepodidoconHiasdecen^  y 
autoridad  tntanse  en  mis  estudios,  y  llegar  al  puesto 
en  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  nmiiaido  con  el  de* 
aeodesiberdfss  hijo  mayor,  y  pide á  Utos  con  cpoti-' 
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■BU  orácioDM  no  cierra  b  muerte  sus  ojos  buU  qoe  ál 
vet  con  lida  i  tos  de  lu  hijo :  del  cual  roe  ünravillo, 
■lando  tan  discreto,  cómo  en  lanUn  trabajM  TtDicciones 
4  próspen»  BDcesos  se  haya  deKuidado  de  der  notidi  de 
■i  i  su  padre,  que  Bíéllo  supiera  A  alguno  de  nosotros, 
no  tuviera  necesidad  de  «guardar  al  milagro  de  la  caña 
para  atcanur  su  rescate ;  pero  de  lo  que  jo  ahora  me  te- 
mo, es  de  pensar  ú  eqoelloe  franceses  le  habrán  dado 
libótad ,  ólehahrán  muerlo  porencahrir  suhDrta.  Esto 
todo  seií  qne  ;o prosiga  mi  TÍaje ,  no  con  aquel  contento 
con  que  )e  comencé,  sino  con  toda  melancolía  j  trialeía. 
)0h  buen hennano mió,; quién  supieraabora  áóaáe 
«stis,  que  JO  te  fuera  á  buacar  y  á  librar  de  tus  trabajos, 
annque  fuera  i  costa  de  los  miosl  Oh,  quién  lloTara 
nuevos  i  naeatro  viejo  padre  de  que  tenias  vida ,  anaqne 
«stUTieras  en  la  mairoorras  mas  escondidas  de  Berbería, 
que  de  allí  te  aacaran  sos  riqueoas ,  las  de  mi  hermano  7 
lasmiasl  Oh  Zenida  hermosa  y  liberal, quién  pndien 
paftarel  Uen  qne  i  nn  hermano  hiciste  1 1  Quién  pudiera 
hallane  al  renacer  de  tu  alma ,  y  i  las  ludas  que  tanto 
cnsto  á  ledos  nos  dieran  1  Estas  y  oirás  semqantea  pala- 
bra* decía  el  oidor  lleno  de  tanta  craipasioa  con  las  nne- 
ns  que  de  su  hermano  le  bnbian  dado,  que  todos  loe  qne 
leoianleacompariabanen  dar  muestras  del  sentimiento 
que  tenian  de  BU  lástima.  Viendo  pues  el  cun.quelan 
bien  habla  salido  con  sn  intención  y  con  lo  qne  deseaba 
el  capitán ,  no  quiso  tenerlos  i  todos  mas  tiempo  tristes, 
y  así  se  levantó  de  la  mesa,  y  entrando  donde  estaba  Zo- 
raida,  la  lomó  por  la  mano,  y  Iras  ella  se  finieron  Loa- 
einda ,  Dorotea  y  la  hija  del  oidu-.  Estaba  espenado  d 
capitán  i  ver  lo  qne  el  cura  quería  hacer,  qne  fué  que 
tomándde  á  él  asimismo  de  la  otra  mano ,  con  entram- 
bos á  dos  te  fué  donde  el  oidor  y  los  demás  caballeraa 
estaban,  j  dijo :  Cesen ,  seRor  ddor ,  vaestrn  Ugrimas, 
y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  el  Ueo  que  acertare  i 
desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  bemano  y 
i  roestn  bsena  cuüada :  esta  que  aquí  veis ,  ea  al  capi- 
tán Viedma,  y  esta  la  harmoaa  mora  que  tanto  bien  le 
hito:  los  Trancases  qnaoadíje,  loa  pusieron  en  la  es- 
tréchela que  veis ,  pan  qna  vos  mortreis  la  libenlidad 
de  vuestro  buen  peclio.  Acudió  el  capitán  á  abraatf  é  n 
hermano,  y  él  le  poso  Usmanoaan  los  pechos  por  mi- 
nríe  algo  mas  apartado ;  mas  cuando  le  acabó  de  cono- 
cer, le  abraió  tan  estrecliamenle,  derramando  tan  tier- 
nu  ligrimas  de  contento ,  que  los  mas  de  los  qne  pra- 
aenlea  estaban  le  hobieroa  de  acompañar  en  ellas.  Lu 
palabnsque  entrambos  hermanos  sedijeron,  loasenti- 
limieiitoa  que  mostraron ,  apenas  creo  que  pued«i 
peotana,  «uanlo  mas  eacríbirse.  Alli  en  breves  raiooea 
as  dieron  cuenta  da  sos  SMOStot ,  alli  mostraron  pneala 
en  sa  pnnto  la  buena  amistad  de  dos  bermuioa,  alli 
almi4  el  oidor  á  Zoiúda ,  alli  la  ofreció  sn  bacisnda,  aUi 
faUo  que  laabrasM  su  bija ,  alli  hcrittiaDa  harmoaa  ;  la 
mora  bennoaltimt  nwmnm  laa  liffrímu  ds  lodoa.  AIH 
D.  Ouljotoeslabaatentoain  bablarpaltbra,cott^eiiodo 
estos  tan  eUraBoi  ■■ceioe,  atribuyéndolos  todoaéqni- 
raerude  la  andanu  caballería.  AlliconeerlarMiqtteel 
capitán  y  Zoraida  se  volviesen  consu  hermano  á  Sevilla, 
y  avisasenian  padre  desn  hallaxgo  y  libertad,  pan  que 
como  podiesa  viniese  á  bailarse  an  las  bodas  y  bautismo 
de  Zoraida ,  por  no  la  ser  al  oidor  posiUe  dqar  el  camina 
que  llevaba,  i  «aun  de  tener  nuevas  qna  da  alli  ánn 
mes  partía  DoUde  Sevilla  i  la  Nueva  Eepuís,  y  fuente 


CERVANTES.    ' 

de  gnmde  incomodidad  perder  el  viaje.  En  resolacii», 
todosqnadaron  contentos  y  alegres  del  bnwsDcetodtl 
cautivo ;  y  crano  ya  la  noche  iba  casi  en  las  dos  partes  di 
sn  jornada ,  aoordanm  de  reo^ene  y  raposir  loque  do- 
lía les  quedaba.  D.  Quijote  se  of  nció  i  hacer  la  gnirdií 
del  castillo,  porque  de  algnn  gigante  ó  otro  mal  andiDla 
folktn  nofnesenacometiidos,  codiciososdelgranlesoio 
de  bermasara  qae  «D  aqnd  castillo  se  encerraba.  Aen> 
decténas^las4nel8oaiioc¡aii,ydieroa  al  oidor cuenU 
del  humar  aitraSo de D.  Quijote,  de  qne  no  poco  giuto 
racrirfé.  Solo  SancboPann  se  desesperaba  con  latir- 
daon  del  recogiaieRto,  7  solo  él  ae  acomodó  mejor  qw 
lodos ,  ecUndüe  sobre  los  apar^  de  so  jumento,  q« 
le  costoron  tan  can»  como  adelante  se  dirá.  Recogídu 
pues  tas  damas  «I  s«  estancia ,  T  los  demás  aconmiiit- 
doss  como  menos  msl  pudieron ,  O.  Quijote  se  aüi 
fuera  de  la  vanu  i  hacer  la  centinela  del  castillo ,  <»N 
lo  habla  prometido.  Sucedió  pnee ,  qne  fallando  poa 
para  venir  rt  alba,  Hegó  i  tos  oidM  de  las  damas  an  T« 
ida  y  tan  bMoa ,  que  les  obligó  i  qne  lodu  k 
atento  oido,  espmialmsnl*  Dorotea,  que  dn- 


piertaestaba.iciiyoladDdonBiB  D.*  Clara  de  Vwdm, 
que  asi  se  llamaba  la  hija  del  oidor.  Nadie  po^  iintp- 
nar  quién  en  la  persona  que  tan  biea  anitabt ,  y  en  un 
roa  solasfal  que  la  acompañase  instmraento  alguno,  tlm 
veces  les  pareciB  qns  CHStsbn  SB  el  patio,  otns  qn  ti 
lacabaliarin ;  yeslandoeneito  conliuton  muy  date, 
Uegói  la  puerto  del  apoeeotoCsnleMO,  y  dijo :  Qaien  sa 
duerme,  escuche,  qiie  oiria  am  voa  de  un  mees  de 
nlolas,^iiedalBl  nsosn  canta  fis  cMsob.  Til» 
oüDos ,  señor,  nspondió  Dantas ,  y  con  esto  se  faé  C■^ 
denio;  y  Dorotea,  podeodo  toda  la  atsncion  posible,  ca- 
t»dió  que  te  que  sa  caniilia  en  salo. 

CAPITULO  xun. 


CilSiSaHTcsiMKaiH' 
RcclM  (»tMtala, 
HoiMIMil  tattn  tt  tu, 
Sn  aakrt  !■«■<  Ii  •Botrcí, 
CmXo  au  tcrii  rntta. 

iOhelinilKleiiKtiiROi, 
Ea  tmjt  liBiK  ■(  itm' 
U  pauM  iit  U  ■<  (Kik». 
SerldeatBurtftlripu. 


Virincni  lej  tt  mor, 
T  ■■  u  pieíaio  rniftido 
Hiitlo  tln  npennu 
De  llfpr  I  pierto  iliiio. 

Slfíioido  nj  t  ini  estralli 

Sie  S(*4a  Mjoi  ieicibi* , 
11  brlli ;  rcipliidKltDte 
OmMiBtH  m  hllMT*. 

Yn  DO  lé  iddile  aa  |«b. 
Tul  mego  eoiluio, 

Llegando  el  qne  canUba  i  esto  ponto,  te  ptrscUiD»- 
rotea  que  no  seria  bien  que  dejase  dan  de  ár  un  IB 
Iwena  voi ,  y  asi  movifodola  á  OBB  y  i  otn  paite,  li^ 
pertó  diciéndote :  Perdóoame,  tíát,  qne  U  deqieit^ 
paes  te  bago  potqaa  gastes  (te  «ir  la  mqorna  qae  ^ 
babrés  oido  en  toda  tu  ñds.  Clan  desperté  toda  KM^ 
liento,  y  de  la  primen  f«s  no  ealendié  te  q»  I>«^ 
le  decía,  y  volviéndmdo  i  preguntar ,  ellais  te  nM> 
decir,  por  te  cosí  están  atento  dan :  pero  ipéaai  ha» 
oidodoi  versos, que  el  qu  cantaba  iba  pco^niea». 
cuando  te  tomé  un  touáiter  tan  axtrafio ,  coa»  si  n  *'* 
gno  gnve  accidento  do  cuartana  aetovíen  csf^""'  ^ 
afaraaindosa  estrachsmarta  ooB  Donles,  te  d^ :  i  M< 
sebón  de  mi  ahaa  y  da  nñ  vidal  i  pon  qñó  nw  ¿MP*'' 
lastesIqíuelmayarbteBqHUIbrtnBamepsJistoor 
por  ahora ,  ara  tonarme  ceindoa  los  ojos  y  los  eidgspin 

no  ver  ni  (úr  i  esa  desdichado  mntke.  lQ<>'«>'*^ 
dicet,DÜIarMinqne£G«nqRedqaScaBbssDBaiM 
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an 


4t  mbIu.  Nd  M  fino  teior  de  lugares,  respondía  Oan, 
fMfoeéltieineiimidiDt  cnn  tanla  Mgaridid ,  que 
s  ít  BD  qviere  d<gine,  no  le  Mri  qniudo  etennimiile. 
A<laii«di  4ied6  Dontei  de  be  (entidu  mone*  de  !■ 


thdúcrecioaqaennpócceañM  proaetiu.Tasile 
^ :  Bibtaie  d«  modo,  eefian  Chn ,  qiie  no  paedo  en* 
tadnoe :  dfldnios  mu,  y  deeUme  iqoé  ei  lo  que  dedi 
éeilni7dehiigan9,ydeitenúiicoctiTi  ToilaniQ- 
queb  M  ÜeneT  Pero  w  me  digali  Bidi  por  abon ,  qae 
Kqneroperto,  por  acndir  á  TBOtn  sobmaUo,  d 
psto  que  TCdbo  de  oir  il  qae  cuta,  qn  me  perece  <[ae 
MB  DaemiTCrase  y  meto  Iodo  ton»  i  n  canto.  Sea  ei 
hMbon,  TcspoadMCIara.yporBooilleae  tapó  con 
hs  lunae  entramboi  oidos,  de  lo  que  también  se  admiró 
BtnKei ,  la  cnal  estando  atenta  i  lo  que  se  oenlatM,  TJd 
fK  prasegaias  desia  manera : 


DiEtcn, 

D«  rMlpIndo  trtpMlMH 
Íi|M(  Itaa  l>  ili 

SkU  aliaa  te  iaici  jidcrrus: 
•  le  eomín  «I  >eKe 
A  «4*  fiM  jBiM  tütum 
"-  -'—-ID  HretoM 


.-.  R  ilsniai  iBro 

I  mi,  ■■■§■■  o»  lu  Biai 
Si(i  tt  iBor  1»  mi  diflcilloui, 

■ ' '"ie  1»  Ucira  el  d. ' 


IqBÍdio  finlaToi,  y  principio  i  mevoeaoHvao*  Qfr- 
n.Tudoto  cual  encendía  el  deseo  éeOorotea,  quada^ 
nbitdwrkcinndetMinravecantoy  de  laa  triste 
llm,  f  1^  le  Toltié  i  pregoatar,  q«é  en  lo  qae  le  que- 
ra dédr  denintes.  Entóocea  Clan,  tomenea  de  que 
UiÓBda  DO  la  oyese ,  abramido  eslKchamenta  i  Doró- 
lo, piso  sn  boca  tan  junto  dd  oido  de  Dorotea ,  que  se- 
pnnMDiepodiababUrsin sarde otroseDtida,yasi  le 
(>iÍo:Etfeqiiee>nta,se)ionBia,esnnhiiode  inca- 
bltent  natnn)  dri  rMDO  da  Angón ,  aefior  de  doa  Inga- 
re,  dcnit  mía  froatero  dala  casa  de  mipadnen  la 
nrte.  T  innqiM  mi  padre  tenia  lu  Teniams  de  su  casa 
m  lieinog  en  el  inviavo  y  cebeluen  el  vera»,  yo  no 
tttoqiN  filé  Biloque  no,  qw  este  caballero,  qoe  an- 
^italBdio,roeTÍA,niaési  en  la  igleñaóeaotn 
P'l<:BBilraen(a,  él  seraaniorddemí.ymelodióA 


tconliaiuligrímei, quejóle  bobo  de  creer,  y  aun 
^wsi',  lio  saber  to  qve  me  qaeria.  Entre  las  senos  que 
>Kbidi,  en  nnadejantarsa  launa  mano  con  laotn, 
■"odwa*  i  entender  qee  se  casaría  conmiBO ;  y  aonqno 
yo  n  bdlgaria  mncbo  de  que  ansi  fnen,  como  sola  y  sin 
■ndnno  sabia  con  qniín  eomnitíedlo,  y  a^  lo  dejé  ea- 
Ur  sis  dalla  otro  broT  lino  en ,  cuando  estaba  mi  padre 
iDRí  de  USB  y  el  snyo  también ,  alzar  un  poco  el  lienia 
||  b  Ríala,  y  dejanne  ver  toda ,  de  lo  que  él  hacia  tanta 
Üau,  qM  d^  MAalee  de  raherse  loco.  Uegáae  en  esto 
tUiampe  déla  partida  de  mi  padre,  la  cnalé)  sapo,  y 
■«de  Bi,pne*  Banca  pode  decksdo.  Cayó  milD,i  to 


qneyoentiendo,  de  pesadumbre,  y  ad  el  dia  que  nos 
partimos,  nnnca  pode  lerie  pan  despedirme  del  aiqsiora 
con  tos  qoa ;  pero  i  cabo  de  dos  días  que  caminlbamoe, 
al  entnr  de  una  paaedaei  un  logar  ona  jomada  de  aquf, 
le  «i  i  ta  poerta  del  mesón  puesto  en  bfbitode  rooio  de 
mniss ,  tan  al  natnnl ,  qoe  ai  yo  no  le  tnien  tan  retm- 
tado  en  mi  ahna ,  foen  imposible  eonocelle.  Conocile, 
admíreme  y  alqp'éntB :  él  me  mird  i  hurto  de  mi  podra, 
de  quien  él  stempn  se  esconde,  cuando  atraviesa  por 
ddante  de  nd  en  los  caminos  y  en  las  posadas  do  llega- 
mos:  y  come  yo  ai  qniéa  es,  y  considero  qoe  por  amor 
demIneoeipidycontantotrabBJo,  moéromede  p»- 
sadtambr»,  y  adnide  di  pme  loa  pÚs ,  pongo  yo  loaojoa. 
No  sé  con  qnd  intanñon  viene ,  ni  odmo  ba  podido  esca- 
pane  de  sa  padn .  qne  le  qniere  extraordinariamente, 
porque  no  tiene  otro  WederQ,  y  porque  ello  merece, 
como  lo  veri  viiestn  merced  cñando  le  vea.  Y  mas  le  sé 
decir,  que  todo  aqarilo  qoe  canta,  lo  saca  de  su  cabexs, 
que  be  trido  dedr  que  es  muy  grande  estodianle  y  poe- 
ta :  y  bay  mas,  que  cada  ves  qne  le  veo  d  le  oigo  cantar, 
tiemtdo  toda  y  me  sobresalto,  temerosa  de  que  mi  padra 
le  eoneaca,  y  vwga  en  coaecimiento  do  Baeslros  de- 
seos. En  mi  vida  le  be  beblado  palabra,  y  con  todo  eso 
le  quiero  de  manera  qoe  no  be  de  poder  vivir  siu  él.  Esto 
es,  sedora  mis,  todo  loque  os  poedo  decir  desle  músico, 
cuya  vos  tanto  os  ha  conleirtado,  qoe  en  sola  ella  edio- 
rtis  bien  de  ver  qoe  no  es  moio  do  molas  como  decís, 
sino  señor  de  almas  y  logares ,  como  ya  os  be  dicbo.  No 
digáis  mas,  seüon  D.*  Clsn,  dijo  i  esta  saion  Dorotea, 
y  esto  besándola  mU  vocea:  nodigaiamas,  digo,  y  es- 
perad qne  venga  el  nnevo  día ,  qoe  ye  espero  en  Dios  de 
encaminar  de  manen  vuestros  negodoB ,  qoe  tengan  el 
fdiee  Baque  tan  bonostos  principios  HMreuen.  |Ay,  ae- 
úonl  dijo  D.*  Cbn ,  iqué  Qn  se  puede  esperar,  si  so  pa- 
dre es  tas  pciiMípd  y  tan  rico,  qoe  le  pancera  qne  san 
yo  no  puedo  aer  criada  desubijó,  cuanta  mas  esposa? 
Paea  casarme  y»  i  hurlo  de  mi  padre,  no  le  hi^  por 
onauto  bay  en  á  mondo :  no  querría  sino  que  esta  roioo 
se  volviese  y  me  dejase ;  quiíácon  no  valle  y  con  la  gran 
dixtancia  del  camino  qne  llevamos,  se  me  aliviana  la 
pena  que  abon  llevo,  aooqoe  sé  decir  qne  esto  remedio 
que  BM  imagino,  ne  ba  de  aprovecliar  bien  poco.  No  aé 
qué  diablos  ba  Bido  «ato ,  ni  por  dónde  se  ba  entrado  esta 
amor  que  le  tengo,  siendo  yo  tan  nuidiacfaa  y  ¿I  tan  mn- 
dwdio ,  qoe  en  vÑdad  qoo  oreo  que  somos  de  ona  edad 
misma,  y  qne  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  años, 
qne  para  el  día  de  Sao  N^el  qoe  veodri,  dice  mi  padra 
qoe  loscomplo.  No  pudo  dajardereirse  Dorotea,  oyendo 
cuan  con»  niña  bd>laba  D.*  Clara,  i  qui«i  dijo :  Bepo- 
sernos,  señora,  lo  poco  qne  croo  qoe  queda  de  b  noche, 
y  amaneeeid  Dios,  y  mednrémes,  é  anal  me  andaréo  las 
manes,  Soseginose  con  esto,  y  en  toda  la  venta  se  gnar^ 
debaongraodoaileBcio'.solanienta  nodarmianlahija 
de  la  ventera  y  Uaritomea  su  criada ,  las  cuales ,  como 
ya  sabiao  d  humor  de  qne  pecaba  D.  Quijote ,  y  que  es- 
taba fuen  de  l>  venta  anudo  y  i  caballo  haciendo  la 
guardia,  determinaren  las  dos  de  bacelle  alguna  burla, 
6  i  lo  menos  de  pasar  un  poco  el  tiempo  oyéndole  sua 
disparatea. 

Es  pnea  el  caso ,  qne  en  toda  la  venta  no  había  vcolasa 
qoe  saliese  al  campo,  sino  ut)  agujero  de  un  pajar,  por 
donde  echaban  la  paja  por  defuen.  A  este  agujero  se  pu- 
sieran los  dos  semidoocelUs,  y  vicioo  qoe  D.  Quijote 
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estaba  á  cabillo  recortado  tóbre  bu  lanun ,  dando  di 
cuando  en  cuando  tan  dolientcn  7  profondoi  aoaplra^ 
qne  parecía  qna  con  cada  uno  ae  le  arrancaba  el  alma. 
Y  asimismo  «jeron  ijua  decía  con  voi  blanda ,  regalada 
7  amorosa :  ¡Oh  roí  aeñora  Dulcioei  del  Toboso,  extremo 
de  toda  hermosara,  Dn  j  renute  de  ta  ditcracion,  ar- 
cliíTodel  mejor  donaire,  deposito  dota  lioBetlidad,r 
ultínudaraente.ideadfl  lodoloproTecbono,  honesto  y 
deleitiblB  qne  hay  en  el  mundo  1  ¿y  qii¿  íari  agora  la  tu 
mercedT  ¿Si  tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  csa- 
tíro  cabaltero ,  que  i  tantoa  palign»  ^por  aolo  tenríite. 
de  sn  volantad  ha  qnerido  poaerieT  Dame  t&  BuviM  de- 
lta, {oh  In  minarla  da  lastres  caras  !q«ddi  con  anviiha  de 
la  suya  la  estás  ahora  mirando, que, 4  pastándese  por 
alguna  galería  d»  sus  suntuosos  palicioa  ,  ó  ya  puesta  de 
fechos  sobre  algan  balcón  ,  está  cMuiderando  ctaw, 
aalTBss  honestidad  y  grandeta,  ba  de  amansar  la  tor- 
menta qne  por  ella  esle  mi  callado  coraion  padece ,  qu¿ 
gloria  ha  de  dar  i  mis-penas,  qaé  soaiego  á  mi  enidado, 
y  linalmente  qué  vida  i  mi  muerte ,  y  qué  premio  i  mis 
senririiM.  Y  tú ,  sol,  qae  ja  debes  de  estar  apriea  enf- 
ilando tas  caballos  per  madrugar  y  salir  áwrá  mi  se- 
ñora ,  así  como  la  veas ,  snplicote  qua  de  mi  parte  la  s«- 
lades ;  pero  guárdate  que  al  verla  y  saludaiia  mo  I»  dfe 
paz  en  el  rostro,  que  tendré  mas  oeh»  de  ti  qne  tú  loa  tu- 
-viítc  de  aquella  lijera  ingrata  que  tanto  te  hilo  andar  y 
correr  por  los  llanos  da  Tesalia ,  4  per  las  riberas  da  Pe- 
neo  ,  que  no  me  acnenlo  bien  por  tlóiide cariste  eittiiii- 
«es  celoso  y  enamorado.  A  este  pnnio  llegaba  oriAnceB 
D.  Quijote  en  sa  lan  lastimero  raioaamieato,  cnando 
la  Iiija  de  la  Tontera  le  comenaé  1  cecear  y  ádeeirle :  Se- 
ñor mió,  llégnese  mí  la  Tueeifa  merced,  si  issarrldo. 
A  cuyss  señas  y  vot  TtávMy  D.  Qníjole  la  eabeu ,  y  lió  á 
la  Ini  de  la  lana ,  qne  anUnoes  estaba  en  toda  va  darí- 
dad,  cómele  llamaban  del  agujan»  que  á  él  Is  parado 
ventana,; aun  con  rejas  doradas, cono comiMie  que 
las  tengan  tan  ricos  Castillos  con»  él  H  lOMginabaqOB 
era  aquella  veiita.  Y  luego  en  el  instantese  lereprsseDté 
en  su  loca  úneginaclMi ,  que  otra  Tei  como  la  pasada  te 
doncella  Termosa,  hija  de  la  señora  deaqoel  castillo,  tbd- 
cida  de  su  amor  lOTaabaácoilcitarie;  y  con  este  pen- 
samiento ,  por  no  mostrarse  desoortés-  y  desagndacidOs. 
volvió  lasríendasiRoeioenle.yso  llegó  al  agujero,  y 
asi  como  vio  t  las  dos  mozas,  dijo :  Lastimaos  tM^,  for- 
mosa  señara,  de  que  htyadea  puesto  Tusstm  anoroaas 
inieoles  en  parte  donde Bo es posiblecwresponderos  con- 
forme merec»  vuestro  gran  valor  y  gentilaia ;  de  lo  que 
lio  debéis  dar  culpa  i  este  mteersMe  asdaate  caballerD, 
é  quien  tiene  amor  imposibilitado  de  poder  entregar  su 
ToIontBdáotraqneaqneHaqaeenelpuiAoqoesnsotos 
la  vieron,  la  híEo  se&ora  absolatade  inahoa.  Perdooad- 
ine ,  buena  señora ,  T  recogeos  en  Toeairo  aposente,  y  DO 
quenisconslgnÍficarmemasv4HÍEtrosdeseos,qneyi>nH 
muestre  roas  dessgradeciéo ;  y  si  del  amor  qae  me  te- 
néis, liallais  an  mí  otra  cosa  con  qaeaatlsfaoeroEqae  el 
mismo  amorno  sea,  pedídmela,  qóe  yo  osjuTO  por  aquo- 
tla  susente  enemiga  dulce  mía ,  de  déroslt  cacontiwao- 
(e,  si  bien  me  pidiésedes  una  guedejado  Isa  cabellos  de 
Medusa,  que  eran  todos  culebras,  ó  ya  los  mismos  rayos 
del  sol  encerrados  en  una  redoma,  no  ha  menester  nada 
daso  mi  ¡¡eñora ,  señor  caballera ,  dije  i  cAe  pnnto  Hi- 
'  rítomes.  ¿Pues  qué  ha  menester,  discreta  dueliii ,  voes- 
tn  señoreT  respondió  D.  Quijtte.  Sola  une  de  vuestras 
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lierTDoats  manos,  dije  Xarilomas,  por  podoi Megu 
con  ella  el  gran  deseo  que  á  esta  agujero  le  hatnids  (as 
á  peligra  de  su  honor,  qua  si  su  señor  padre  ta  Ijabini 
sentido ,  la  menor  tajada  dalla  fuera  li  orqa.  Ya  ^inen 
70  ver  eso,  reepondió  D.  Quijote;  peraél  nguirdiii 
bien  deso,  si  ya  M  quiere  hacer  el  nws  detasusdo  fin 
que  padre  hizo  en  el  mundo ,  por  liaber  pnasle  lujei- 
nos  en  loe  delicados  mieubróa  de  sn  tBonomla  bijn 
Paredóle  á  Uarítomes  qnesiu  duda  D.  Qa^  diríib 
mano  qu  le  liabia  pedido,  7  pn^ioaimdo  ea  tu  pean- 
miento  lo  qoeliabta  da  hacer,  se  kijé  del  sgujars ;» 
fué  átac^Mlleriaa, donde  l«D6-elcat«stro<leljaiiKsk 
de  Sancho  Pama,  y  con  mncbapreatetasevoltigin 
agujero,  á  tiempo  que  D.  Quijal*  se  había  puesto  de  piiit 
sobre  la  sitia  de  Rocinante  por  alcaoBf  á  la  veolsM»- 
n^adi ,  donde  sa  imegin^  estar  la  («ida  d<ncelli,Til 
daríelamanodijo:Tomad,señora,esa  mano,  6  yn  m^ 
decir,  ese  verdugo  de  los  malhechores  del  mondo:  lo- 
mad esa  mano,  digo,  i  quien  na  I>a  tocado  olndemi- 
jer  alguna,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  pose- 
sión de  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beseit,  úu 
para  que  miréis  la  contextura  de  sos  nervim,  li  tnbeíoe 
desDsmúsculos,  la  anchara  y  especiosidad  de  im  n- 
nas,dedondesacaréisquétaldeb«serlafaertad«ltimo 
que  tal  mane  tiene.  Ahora  lo  veremos,  dijo  Uanlonici, 
7  haciendo  nna  lazada  corrediza  al  cabestro,»  le  ecbé 
é  la  muñeca ,  y  bajindoae  del  agujero ,  at&  lo  q»  <[h- 
d^ba  al  cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemott. 
D.  Quijote ,  qne  sintió  la  aspereaa  del  coñlel  en  sn  nu- 
ñeca,  dijo :  Hés  perece  qae  vuestra  merced  m  ah, 
que  no  que  mo  regala  la  mano  :  no  la  tratéis  ba  mil, 
pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  nú  TaluaUdu 
hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parle  vengoeit  el  ludo 
de  vuestro  enojo :  mirad  qne  qnien  quiere  IneB  son 
venga  tan  mal.  Pero  todas  estas  razones  de  D.QuijeUn 
BOtaasacnebaba nadie,  porque  asiconwUstiloraeslt 
atd.eHaylaetraBafnérensaaertasdeiisa.yled^ron 
asi  Jode  manen  qne  fué  ivpeúble  sellaive.  Briaba  pw, 
oom»>e  lia  dicho,  de  pies  sidire  Bocinante,  metidsinlo 
elbreMporelagDJBro.yalBdocle  la  mufwcaysiMF- 
rojode  let  paella ,  con  gmadtsímn  tenor  7  cuidado  qw 
si  BeeiranCe- ae  desviaba  á  un  cabo  ó  iotro.betiiede 
quedar -colgado  del  brazo,,  y  asi  nooeabahscermoñ- 
mieuto  alguno, puasto- que  da  kpacÍMci&yqaietad di 
Bocinante  bien  ae  podie  espenr  quftttfaria  sin  morera 
«n  siglo  entero.  En  resdacien,  vidodesoD.. Oo^otaiU- 
d»,  y  qne  ya  las  damas  ae  babean  Ide-rS*  díó  á  imsfpsv 
que  lodoaqoellos*  haaÍ3  poriaa  de  ancantameDto,c«no 
lo  vez  pasada  cuando  en  aquel  mismo  oasUllo  le  oniió 
eqoel  nMro  encantado  del  arriero  ¡  y  naldacía  entre  ¿ 
sn  poea  discrecioB  y  disoUno ,  pnea  habiendo  sdidsW 
malla  vea  primera  de  aquel  caMillo,sehBbiaaicalsn4> 
i  entrar  en  él  la  segunda ,  siendo  advorUmianlo  do  »■ 
baHerosand*ntea,q«eeMné>lnnprrii»douiNSfeelu- 
re ,  7  no  salida  bien  con  eUa,  es  ie6A  ^n  ao  stli  (»■ 
ellos  guardada,  sino  pan  otrna,  7  fcstaotieaen  HMSf 
-dsd  de  proberla  sega  nde  vez.  Ctst  lado  «ate  Linbi<l«w 
brazo  por  ver  si  podía  sdtarae,  mas  ál  estaba  M  liiei 
ando,  qae  todas  bus  pmrina  fniron  ai  vano.  Bieao 
Mrésd  qae  tiratM  con.  tiaato ,  parqpa»  BacúBOts  W  K 
meviese;yaattqne4  quisienastfaneypeatntMU 
sUia ,  na  póua  «ino  estsr  fsi  pié  ó  airaac»»  >■  ii^ 
Allí  faé  el  d«*eu  de  ta  espada  da  Amadis,a)Mn  qaMD 
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H  (ciñ  {uent  MMuUiHata  rigaut ;  alli  faé  «1  awUe- 
mktaíofíaia;Míuéút¡XM%enrh  U\f*  qosliaiia 
NcIniDiidaNí  presencia  el  tiempo  que  illi  etUitieea 
atcutido,  que  sin  dada  algoiu  se  bibia  creído  qse  lo 
etih :  alti  el  acordarse  de  nuevo  da  su  querida  Dotci- 
m  del  Toboso ;  allí  fué  el  Uimarisabuen  escudero 
SincboPiDia,  qne  sepultado  en  sueM;  tendido  Kért 
tlilbuilt  de  n  jumenta  no  h  aconltba  «d  aquel  ins- 
UdIc  de  li  madre  qiie  lo  hibia  parido ;  alli  llamó  i  lo* 
sabia LirgiDdeo  y  Alquife,  qne  le  ayudasen;  allí  iniocó 
inlioeHiaiiii^UrgaDda,  qtwle  iaoorrieM;yfliiaI- 
wnleilli  le  lamo  la  mañana,  tan  deteqwado  y  confu- 
u,  que  bnnuba  como  un  Un,  porque  noeipenbi  ¿1 
qaecdi  el  diaaeremediariaflo  cuita,  porque  la  tenia 
pit  «lema,  teniéndose  por  encantado :  y  hacíale  creer 
tM  ia  que  Bocinaste  poco  ni  macbo  ee  moiia ,  y  creía 
qoedeiquellasnerte,  sin  comer,  ni  beber,  ni  dormir, 
iiabiin  da  estar  él  y  sn  caballo  hasta  qae  aquel  mal  ia- 
Sqt  de  In  estrellas  «e  pnnte ,  d  haeU  qne  otro  ñas  sa- 
Ih  axantadar  le  desencantase.  Per»  engañóse  nncbo 
« ta  aeaocia,  porqne  apénu  conwnsó  i  unaoeo«r, 
ciuodo  UeginHi  á  b  ratta  en^r»  bombreí  de  i  caba- 
lla, mnjUen  puestos  y  aderaxados ,  COI  nu  escopetas 
»ln  leí  anoaea.  Llamaron  á  la  pueru  de  la  venta, 
qu  lao  eslaba  cerrada,  con  graadee  golpea ;  lo  cual 
rólii  jior  D.  Quijota  desde  donde  ann  no  dejaba  de  ba- 
oi  la  unUnela,  con  101  arrogante  y  alta  dyo :  Caballe- 
rato eicaderos  ó  quien  quien  que  seaif ,  Bo  lenria  pan 
que  Ibour  i  Iw  puartaa  derte  Mstillu,  qneasix  do  clan 
««i,<nieÍtalesborai,dloequeestdQdeDlt»dMentten, 
« Dt  tienen  por  costumbrede  abrirse  las  forlaleías  basta 
;Hd  sol  esté  tendido  por  todo  d  suelo ;  desviaos  afuera, 
!  e^Knd  que  ociare  al  día ,  y  entonces  verévos,  si  seii 
joslo  Ó  Bo  que  oc  abras.  tO«6  diablos  de  fortakñ  &  caa- 
i^üette,  dijo  uno,  para  obUgames  i  guardar  esas 
«RQuaiisT  Si  soia  tí  vontcro,  mandad  que  nos  abran, 
i)H  Moos  caminantes ,  que  no  queramos  mas  de  dar 
u^i  ooestias  cabalgaduru  y  pasaradeliate,  porque 
naos  da  priesa.  ^Pareceos,  caballeroe,  que  tengo  yo 
UUe  da  niUeroT  i«qiandió  D.  Quüote.  No  s4  de  qué  le- 
Ki>  tilla ,  respondió  et  otro;  pero  si  qoe  decís  dispáre- 
las IbaarcaatilloácsUtenta.  Castillo  es,  replicd 
D-  Quijote,  y  aun  de  lo*  mejores  de  toda  «Ha  pro>vincía, 
T  grate  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en  la  mano  y 
t>mnilacabfln<lÍejorfneraaIrev«t,  dijoslcami- 
nale ,  al  cetro  en  h  c¿cu  y  la  corona  en  la  mano :  y 
Mi,  a  i  maoo  viene,  que  debe  de  estar  destra  alguna 
tm[üiad*repnienl>Dte«,  de  lo*  cuales eateneiiuie- 
1^  tm  GoroBU  y  cetros  qM  decí*,  porque  en  ana 
leoli  iin  pequeña,  y  adonde  as  guarda  tanto  silencio 
caDoetlB.HerMyoquoseahyan  parsonaa  dignas  de 
(«ou  y  cebo.  Sabéis  poco  del  mundo,  replicó  D.  Qui- 
Me.paeiigaarücloBcasDeqDe  suelea  acontecer  en  la 
ubilleria  ándenla.  Cansibanse  lo*  compañeroaquecon 
dfiKgniitanle  venias  det  coloquio  que  con  D.  Quijote 
PKtte.yasitnrunn  i  llamar  con  grande  furia;  yfué 
MiMda.qae  el  ventero  despertó  y  aun  todos  enantes 
cabvaDUeatdMB,  jadse  levanlói  pregnutarqniéo 
llmabi.  Sucedió  en  este  tiempo,  que  ana  de  Iw  cabal- 
PAsni  en  que  venían  loscuatro  que  llamaban,  se  llegó 
i  Mr  i  Rodiianla,  que  melanctiico  y  triste ,  con  las  ore- 
lBaidai,,oiten¡a»ÍBmoverse*s«i«8lii»doieñor,  y 
wwen  finerada  carne,  aunque paiscia  de  leüo,  no 
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pudo  dejar  de  rasralirw ,  y  taiaar  á  oler  iqnion  le  lle- 
gaba i  hacer  caricias;  y  asi  no  se  hubo  movido  tanto 
cnanto,  caando  se  desviaren  los  judíos  pió*  de  D.  Q«i- 
jMe,  yresbalandodelasilla,dieianconéleiiel  suelo, 
inoquedaroolgadodei  bnso:  cosa  que  le  causó  tanto 
dolor,  qne  creyó  ó  qne  1*  nmüeca  le  corlaban ,  ó  que  el 
braio  se  le  arnncaíw,  porque  él  quedó  tan  cerca  del 
suelo,  qne  con  lo*  estremoade  las  punlasdelos^és  be- 
saba ú  tierra,  qne  era  en  su  peijuido;  porque  como 
sentía  lo  poco  que  le  faltaba  pus  poner  las  plantas  en  la 
tiem,f8Ugibaseye*tiribaBe  cuanto  podía  por  alcanzar 
al  suelo ;  bien  tá  como  les  qne  están  en  el  tormento  d* 
la  gamella  puestos  i  toca  DO  toca ,  qne  elioe  mismos  son 
cauadeacrecemtarsudolorconelaliiuGoquepoiieaen 
esürane,  «tgeñadosde  la  esperanaa  qusse  les  repre- 
senta qne  coa  poco  maa  que  se  estiren ,  llegatin  al  suelo, 

CAPmJtO  XLIV. 
Donle  H  protifien  los  laindltoi  lacetoi  de  1*  jtaU. 
Enefecto,  ftiérMí  tantas  tal  voces  que  D.QuijoIedió, 
qneabrieBdodeprestúlas  puertas  de  lávente,  salió  el 
venteredeiptvoridoiverqníén  tales giilús daba,  y  los 
qne  estaban  fim^  hicieron  lo  mismo.  Uari  tomes ,  que  ya 
había  despertado  iba  mismas  voces ,  iraaginanilo  lo  que 
podía  ser,  le  fué  at  pajar  y  desató,  sin  qne  nadie  la  viese, 
elcabeMrequei  D.  Qugota  sastaoU,  y  él  dio  luegoen 
el  tuelo  i  vista  del  ventero  y  de  los  caminantes,  que  llcr 
gíndaeeéél,  lepregontaronquéteDÍa,  qua  tales  voces 
daba.  El  ain  responder  palabra  se  quitó  el  cordel  do  I* 
mahecajylevanlíndoaeen  pié  subió  sobre  Rocinante, 
embraid  su  ada^,  enristró  su  lanzou,  y  tomando  buenu 
parte  delcamp»,  volvió  á  medio  galope  dicieoda :  (Uial- 
quiera  que  dqere  que  yo  he  sido  con  justo  título  encan- 
tado, como  mi  señora  la  princesa  Ucomicona  me  dé  ü- 
cancia  para  ello,  yo  le  desmiento,  le  rielo  y  desafío  i 
aiogulai  baUlla.  Admirados  se  quedaron  los  nuevos  a' 
minantes  de  las  palabras  de  D.  Quijote ;  pero  el  ventero 
les  quitó  de  aqudla  admiracioQ  diciéndoles  quién  era 
D.  Quijote,  y  quo  no  liabia  que  hacer  caso  del,  porque 
estaba  [aera  de  juicio.  Preguntáronle  al  ventero,  si  acaso 
babiallegadoáaquellaventaunmucbaclio  de  hasta  edad 
da  quince  años,  que  venía  vestido  como  mozo  de  mula^ 
de  tales  y  tales  señas,  dándolas  mismas  quo  traia  el 
amante  de  D.'  Clara.  £1  ventero  respondió  que  baUia 
tanta  gente  en  la  venta,  qae  do  babia  echado  de  ver  en 
•1  qne  pregnntaban ;  pero  habiendo  visto  uno  deilos  el 
coche  donde  había  venido  el  oidor,  dijo :  Aquí  debe  de 
estar  sin  duda ,  porque  este  es  el  coche  que  Ü  dicen  que 
ñgue :  quédese  oso  de  nosotros  á  la  puerta,  y  entren 
los  demasíbuBcarle;  y  aun  sería  bien  que  uno  de  nos- 
otros rodeas*  toda  lávenla,  porque  no  se  fuese  portas 
bardasda  los  corrales.  Asi  se  IiBii  I  [lespondió  ono  dellos, 
y  eutréndose  lo*  dos  dentro,  uno  se  quedó  i  ia  puerU,  y 
el  otro  se  fué  á  rodear  la  venta :  todo  lo  cual  veía  el  ven- 
tero, y  DO  sabia  atinar  pera  qué  se  liacian  aquellas  dili- 
gencias, puesto  que  biencreyóque  buscaban  aquel  moio 
suyas  señas  le  babian  dado.  Ya  i  esta  saion  aclaraba  el 
du,  y  asi  por  esto,  como  por  el  ruido  qne  U.  Quijote 
kaÚt  hecho,  estaban  lodos  despiertos  y  se  levantaban, 
etpecialmeote  D.' CUn  y  Dorotea ,  que  le  una  con  el  so- 
bresalto de  tenar  cerca  f  su  amante ,  I  la  otra  con  el  de- 
seo de  verle,  InÜsn  podido  donnif  bien  mal  aquelb 
itoclie.  D.  Quijalu,  qui  vio  que  ninguno  de  lo*  cuatro 
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is  Iimíi  cuodél,  ni  le  raspondisn  i  «i  d»- 
msoda,  moríiynbuludeileapechoyHñB;  ;ii  él  ba- 
ilan «1  lu  ordMuniui  do  aa  caballeril ,  que  Ikilainenta 
fwdií  el  caballero  andante  tonar  j  emprender  otn  em~ 
presa,  babiemlo  Me  M  palabra  y  fe  de  no  poneras  en 
ningnna  beata  acabar  la  que  babia  pronietUo ,  ¿I  embia- 
tiera  con  todoB,  y  lea  biderareiponder,  malde  sagrado; 
poro  por  parecerle  m  conreiúrle  ni  estarle  bien  comen- 
■arnnen  entpraai  basta  poner  á  Hicomicaoa  en  aa  reino, 
liubo  de  callar  y  oHane  qnedo,  esperando  á  nr  en  qué 
panban-ha  diligencias  de  aqndlasceminantes:BiH)de 
ka  enalea  bailó  al  mancebo  qae  buscaba  dorroiendo  a\ 
kdodennoHno  de  mulos,  bien  descaidado  de  que  na- 
die ni  le  bascase,  ni  menos  de  qne  le  hallase.  El  liombre 
la  trabó  del  braio ,  y  le  dijo :  Por  cierto ,  seAor  D.  Luis, 
que  remMHide  bien  Á  qnioa  vos  sois  el  hábito  que  tenéis, 
y  que  dice  bien  la  cama  en  qiie  oa  bailo  al  regala  con  qoe 
Toestn  madre  os  crió.  Limpióse  el  mon  los  soüolienlos 
qos,  y  miró  despacio  al  qne  le  tenia  osido,  y  luegocwio- 
ció  que  era  criado  de  sn  padre ,  de  que  recebíó  tal  sobre- 
salto, que  no  acertó  ó  no  pudo  bablarla  palabra  por  nn 
buen  ««pació;  yel  criado proügnió  diciendo :  Aqut no 
liay  qne  liacer  otra  cosa,  señor  D.  Luis ,  «no  prestar  po* 
ciencia,  y  dar  la  Tnelta  Ice»,  si  ya  vuestra  merced  no 
gitsta  qne  su  padre  y  mi  señor  la  dé  al  olro  mundo ;  por- 
qne  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  Is  pena  con  que 
queda  por  niesln  aosencia.  i  Poes  cómo  tupo  mi  padre 
dijo  D.  Luis,  qne  yo  vcidaeste  camino  y  en  este  trejeT 
Un  esladíante,  revendió  el  criado,  é  quien  dislecventa 
de  vuestros  pensamientos,  fué  el  qne  h>  descubrió,  mo- 
vido i  Idstima  de  las  qne  sió  qne  baria  vuestro  pedre  ti 
panto  qne  oe  ecbó  menos ;  y  asi  despadiói  cuatro  de  su 
criados  en  vuestra  basca,  y  lodos  estamos  aquí  i  vnestr» 
servicio,  mas  contentos  de  lo  que  ima^nar  s«  puede, 
por  el  bnen  despecbe  con  qne  tomaremos  llevándoos  i 
Im  ojos  qne  tanto  os  quieren.  Eso  seré  como  yo  quisiere 
ócomo  el  doto  ordenare,  respondió  O.  Lnis.iQaó  ba- 
faeisdeqnerer,  d  qué  bá  de  ordenar  el  cielo  foerade 
consentir  en  volTerost  porque  no  ha  de  ser  posible  o(n 
cosa.  Todas  estas  razones  que  entre  los  dos  pasaban,  oyó 
el  moto  de  mnlasjonloá  quien  D.  Luis  estaba ,  y  levan- 
lindóse  de  aW ,  fui  i  decir  lo  que  pasaba  i  D.  Femando 
y  i  Cárdenlo  y  i  los  demás,  queyavestidosebabian.i 
los  Gualea  dijo  como  aquel  bombre  llamaba  de  Don  I 
aquel mndwcho.yUsrBEonesque  pasaban,  ycomole 
quería  volver  ó  casa  de  sn  padre,  y  el  mozo  no  quería.  T 
con  esto ,  y  con  lo  qne  del  sabían  de  la  buena  vm  qne  el 
cielo  le  liaiña  dedo ,  vinieron  todos  en  gran  deseo  de  sa- 
ber mat  perticnlannente  qnién  era ,  y  aun  de  ajndirle, 
sialgana  fneralequiaieseftbacer;  y  ssl  se  fueron  bácia 
la  parte  donde  ann  estaba  hablando  y  porfiando  con  su 
criado.  Salió  en  esto  Dorotea  de  su  aposento,  y  tras  «Ata 
1).*  Clara  toda  turiíada,  y  Itamando  Dorotea  áCardenio 
aparte,  lo  contó  en  breves  raiones  la  Iiiatoria  del  músico 
y  de  D.'  Chra,  i  quien  Ól  también  dijo  lo  que  pasaba  de 
la  venida  á  buscarle  los  criados  de  su  padre :  y  no  se  lo 
dijo  tancallando,  quelo  dejsse  deoirD.'Claní,  de  loque 
quedó  tan  fuera  de  si ,  qne  si  Dorotea  nolle^ra  á  teuer- 
h,  diera  condgo  en  el  snalo.  Cardenio  dijo  i  Dorelea 
qne  se  volviesen  al  aposento,  que  él  procnraria  poner 
ivmedio  en  todo ,  y  ellas  lo  hicieron.  Ya  estabon  todos 
los  cuatro  qne  venían  i  buscar  i  D.  Luis  dentro  de  la 
vnta  y  Todeidos  del ,  persoadündole  qne  luego,  tía 
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delenene  nn  ponto ,  volvieM  i  consolar  á  n  padre.  El 
respondió  qne  en  ningona  manera  lo  podía  bscer  lám 
dar  Dná  un  negocio  en  que  le  iba  la  vida,  la  bonni  d 
abna.  Apretáronle  entonces  los  criados ,  dicítedale  qn 
en  ningnn  modo  volverían  sin  él ,  y  que  le  llenriin,  ijai. 
aiese  ó  no  quínese.  Esto  no  haréis  vosotros,  rspliei 
D.Lnis.rinoes llevándome  muerto,  aosquedccsil. 
quiere  manera  qne  me  llevéis,  serl  llevarme  m  ytI). 
Ya  A  esta  saam  hiibian  acvdide  á  la  pOTfii  todos  Ibsmai 
qne  en  la  venta  estaban,  especialmente  ardenia,D.F» 
nando,  sus  esmeradas,  el  oidor,  elenn,  rtNr&enr 
D.  Quijote ,  qne  ya  le  pareció  que  no  hMi  necesúJirl  it 
guardar  mas  el  castillo.  Cardenio ,  como  ya  sabía  la  \\a- 
toria  del  moro,  pregunlóá  los  qne  llevarle  quírian,  qoe 
qué  les  movía  á  querer  llevar  contra  su  volBnttdiqnd 
mnchaelio.  Muévenos,  respondió  nnodeloscDatn.dir 
la  vida  isa  padre,  que  por  la  aosencia  deste  cibillen 
queda  á  peligro  de  perderla.  A  estodijoD.  Lnii  :fIebiT 
para  qaó  se  dé  coenta  aquí  de  mis  cosas;  yo  sny  libre, i 
volveré  si  mediare  gnsto;  y  si  no,  ninguno  de  Tosolrü 
me  lia  de  hacer  fueras.  Harisela  A  vuestra  nerced  b  n- 
son ,  respondió  e)  hombre ;  y  cuando  ella  no  bastare  nn 
vuestramerced,  bastará  CM  nosotros  para bacerite^w 
venimos  y  la  que  aooMsaMgados.  Sepamosquécsuti) 
de  rail ,  dijo  i  este  tiempo  el  ^dor;  pero  el  hoaibr«,  tp» 
le  conoció  como  vedno  de  su  casa,  respondió  :iNiin)- 
noce  vuestra  merced ,  señor  oidor ,  i  este  caballera,  que 
esel  hijo  de  aa  vecino,  el  cual  se  lia  ausentado  de  wa 
desa  padreen  el  bibito  tan  indecentei  sacalidad,  con» 
neetn  merced  puede  verT  Miróle  entonces  et  otdorin» 
•tenlamenle,  y  conocióle,  y  abniándole  dije :  iQtt 
niüeilasson estas,  señor  D.  Luis,  óquéciasislaiiiN}- 
derosia,  q«e  os  heyao  movido  A  venir  tfssta  nmen,  ] 
enaste  traje,  quedioetanmal  con  la  calidtd nnlnt 
Al  mozo  se  la  vinienm  las  tágriowsi  los  ojos,  yospid» 
responder  palabra  al  oidor,  el  cual  dije  á  los  cualn  ipe 
se  sosegasen,  que  lodoso  haría  bien;  y  tomando  por  b 
roano  á  D.  Luis ,  le  apartó  á  una  parte,  y  le  pregnoláqii 
venida  habia  sido  aquell).  Y  en  tanto  qoe  leiíaciaeiU  J 
otras  preguntas,  oyeron  grandes  vocesi  la  pueril deb 
venta,  y  era  la  cansa  deltas,  quedosjioéspedcsqDeafiH- 
llanoclieltabisnalojadoen  ella,  viendo á  Indi  la  gño 
ocupada  en  saberlo  qoe  loscDstm  baseiban,tisbiaii ii>- 
tcntadoirse  sin  pagar  lo  que  debían;  roas  el  VNiUro. 
que  atendía  masé  su  negocio  qoeilos  ajenos,  lesi^ 
al  salir  de  la  puerta  y  i^dió  su  paga,  yles  ireÓHii»b 
intención  con  tales  palabras,  que  lea  movió áqae  le  rfi- 
pomlieseacon  los  puñosiyüilecomenuroaídirl^ 
mano ,  que  el  pobre  ventero  tnvo  necesidsd  de  dar  ma 
y  pedirsoccrro.  La  venteraysu  hijanovioreoíolninK 
desocupado  pare  poder  socorrerle  qne  1 D.  Qviitte,  i 
quien  laliijade  la  ventera  dijo :  Socorra  vnestnmercef, 
señor  caballero ,  por  la  virtud  qoe  Dios  le  dio,  i  d<  P'' 
bre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  esUo  nidieailo 
como  Acibere.  A  lo  cual  respondió  D.  Qeijole  »«]''< 
espado  y  con  muclta  (lema :  Fennosa  doncella,  ds  I» 
lugar  por  ahora  vnestra  petición,  porqee  estojími»- 
dido  de  entremeterme  en  otra  iventnra,  en  tanto  que  M 
diere  cima  i  nni  en  qne  mí  palabra  me  ha  ponía.  V» 
lo  que  yo  poJré  hacer  por  aervirce ,  es  h)  qoe  aboradiré ' 
corred ,  y  decid  A  vuestro  padre  que  se  entretenes  M<^ 
batalla  lo  mejor  que  pudiere,  y  qno«o  se  deje  wnw," 
oit  ningún  modo,  en  tanto  que  yo  pido  líceDciií  1)  P"*' 
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a  para  poder  socorrerle  en  sn  cuita,  qne 
ÑtlhDM  U  di,  tened  por  cierto  qne  yo  le  ncxii  della. 
¡Pecadora  de  mí  1  dijo  i  esto  Harítomea ,  que  estaba  de- 
tale  :prímeroqneTuestn  merced  alcance  esa  licenda 
fK  dice,  estarf  mi  UDoreD  el  otro  mondo.  Dadme  TOS, 
wDon,  qoe  JO  alcance  U  Ucencia  qne  digo ,  reapondid 
D.  Ooijole,  qne  como  yo  Ii  tenga ,  poco  hari  al  caso  qa* 
flKtínielotro  mnndo,  qne  de  alU  le  ucarí  i  pesar 
deTmisDMmniHloqnelocontradiga;  6  por  lo  raénoi  oe 
éiríUlTeDganiadelos  qoe  alU  le  fanbieren  enriado, 
q»  qnedeis  mas  que  medianamente  ntisrecbas.  T  afn 
decirmai,  se  Tud  á  poner  de  binojoi  ante  Dorotea,  pt~ 
díéalole  esa  palabras  caballerescas  y  andanleaeas  qne 
b  m  grindeía  fuese  lerridi  de  darte  licencia  de  acorrer 
Tncoirer  al  castellano  de  aquel  castillo,  qne  estaba 
puesto  en  nna  grave  mengna.  U  priDcesa  ae  la  dM  da 
hien  talante ,  y  él  laego  embmando  sn  adarga  y  po- 
nieulo  mano  á  sn  espada  acudió  i  la  pnerta  de  la  venta, 
úisiiét  ton  todavEa  traian  los  dos  huéspedes  á  maltraer 
i!  realero :  pero  tsl  como  ÜegA,  emlñad  y  w  «stnvo 
qoHlo,  atinqne  Marilonies  y  la  ventera  le  dedan  qne  en 
qníKdetenia,  qne  soconleseisoialor  y  marido.  De- 
lbiti)nM,AjDD.OniiMe,  porque  I»  me  ealiálo  poner 
lanof  la  espada  contra  gutte  esctidwil ;  pero  llanñdnM 
tqvümiescadero  Sandio,  qne  i  él  toa  y  ata&eetla 
defean  T  Ténganla.  Esto  pesaba  en  la  ptMrta  de  la  TCotí, 
TeneUi  andaban  las  poSadaa y  meJMMnes  mny  en  sn 
piulo,  todo  en  dafto  dd  nnleroyen  nbia  de  Heritor- 
Ks ,  li  Tenlen  y  sn  bija,  qne  se  desespenbtn  de  ver  la 
tolxrdií  de  D.  Quijote,  y  de  lo  mal  qne  lo  pasaba  en  nu- 
rídt.noorypadre.  Pero  dejémosle  aqnl,  qneno  b\~ 
uri  quien  le  socofTt,  éd  no,  «nfii  y  ctUn  el  qne  ae 
urereimaideiloqnesnslnenislepennileo,  yvol- 
liamoB  atfts  cincnenta  pasos  á  nr  qné  fné  lo  qne 
D,  I^  respondió  al  ñdor,  qne  le  dqaraoe  aporte,  pre- 
patindote  la  cansa  desavenida  i  ^ydetanvil  ireje 
K)t)do.Alocnalelmoto,  tsiéodole  Inertemente  de  las 
uhk,  como  en  señal  de  qne  algnn  gran  dolor  le  spre- 
Iita  d  tamaii,  y  derramando  ligrimas  en  grande  abnn- 
duic¡t,1edijo:  Señor  mto,yonosé  deciros  otn  cosa, 
ñu  que  desde  el  punto  qne  qniso  el  cielo  y  tacililó  nnes- 
tn  Tcdodad  qne  yo  riese  i  mi  señora  D.*  Clan ,  bija 
nRtnj  teñan  mia ,  desde  aqnel  instante  la  hice  duellt 
de  mi  Tolnntad ;  y  •)  bi  raesira ,  verdadero  señor  y  padre 
nio, Mío  impide,  en  este  misnto  dia  hi  de  ser  mi  e>- 
pttL  Por  ella  dqé  la  casa  de  mi  padre,  y  por  ella  me 
ptise  «I  este  traje,  para  agirla  donde  qnien  qoe  Tóese, 
ame  bneta  al  blanco ,  écomo  el  marinero  al  norte.  Ella 
nsdM  de  mis  deseos  mas  délo  qne  ha  podido  entender 
^  itemas  veces  qne  desde  Mjoe  be  visto  nonr  mb  ojos. 
Ti,  Kñor,  sabéis  la  riqoeía  y  It  ncMen  de  mis  padres, 
I  como  yo  soy  n  Anteo  hweder» :  ri  oe  parece  qoe  estas 
ñu  pirtespan  qneosaveotnr^i  hMOTneeo  todoveB- 
lnneo,  rsceUdma  luego  por  vMstnt  hijo ;  qne  si  mi  pt- 
At,|]endo  de  otrcadetigirios  suyos,  no  gustare  deste 
'Hoiqneyosnpeboseanne,  mas  fneiutíeneelUempo 
ptradeatñcerymudarlascosas,  qne  las  humanas  vo- 
luntades. Criló  en  diciendo  esto  el  enamorado  mancebo, 
I  el  iridor  quedó  en  oitle  suspenso,  eonfuso  y  admirado, 
ui  de  haber  (ñdo  el  modo  y  la  discrecioit  con  qne  D.  Luis 
It  había  descubierto  SO  pensamiento ,  como  de  verse  en 
punía  qoe  no  tabla  el  qne  poder  lomar  en  tan  repentino 
j  DO  espendo  negodo :  y  así  no  reqniKlió  otra  cosa  fino 
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qne  se  sosegase  por  entóncei,  y  enlretavie«  i  nt  cria- 
dos, que  poraqnri  día  no  le  volviesen,  porque  se  tnvieso 
tiempo  pan  coBstderar  lo  que  mqori  todos  estuviese. 
Besóle  las  manos  por  fuem  D.  Luis,  yaon  ae  laahañd 
con  Ugrímas,  cosa  que  podien  eidamecer  un  eora- 
m  da  mármol, msolo  el  del  oidor,  que  como  diserdo 
ya  iiabia  conocido  coin  bioi  le  estaba  i  su  hija  aquel 
matrímmio;  paesto  qne  ai  fuera  podUe,  lo  quiaien 
eTectnarcon  voluntad  del  padre  de  l>.  Laia,ddc«Blii- 
bb  qne  pretendía  liaecr  de  thido  á  su  hijo.  Tu  I  esta  sa- 
zón estaban  en  paz  los  huéspedes  con  el  ventero,  puea 
por  persoasion  y  buenas  razones  de  D.  Quijote , mas  qoo 
por  amenazas,  le  hablan  pagado  todo  lo  qne  él  qoiso, 
yloscriadosdeU.  Luto  aguardaban  el  fin  do  h  pUtiea 
dd  oidory  la  reeolodon  de  sn  amo;  coando  el  deñnnlo, 
qne  no  duerme,  ordenó  que  en  aquel  niisa>o  punto  enlrt 
en  b  venu  d  bérbero  i  qnien  D.  Qníjole  qñdió  dyd- 
mo  de  Hambrino ,  y  Sancho  Panza  loa  aparejoe  dd  asno, 
qne  trocócoo  toe  del  suyo;  el  cual  barbero,  llevando  sn 
jumento  i  le  eaballeriía,  vid  1  Sancho  Pann  qne  estaba 
aderezando  no  sé  qnó  de  la  albarda ,  y  ad  como  la  vio  la 
conoció,  y  se  atre^  á  arremeter  1  Sandio,  dídrado : 
[Ah  don  ladrón,  que  aqnl  os  tengui  venga  nri  badiymi 
dbarda  con  lodos  mis  apar^  que  me  robastetl  Saacbo, 
que  ae  vio  aooaetrrlau  do  improviso,  y  oyó  loa  «Uspe- 
riot  qne  le  dedan ,  eoB  la  una  mano  ano  de  la  aHmda , 
yconkotra  dÍónnDw¡Ícoaalhaihen)>qaelebeióle» 
dientes  en  sangre ;  pero  no  per  eato  d^  d  btrbem  h 
presa  qne  tenia  hecha  en  d  albarda ,  intes  abó  b  voade 
tal  manera ,  que  lodos  los  de  ta  venta  acudieron  d  mido 
y  pendenda,  y  dedu :  Aqal  del  rey  y  de  b  jusüda,  que 
adire  cobrar  mi  hacienda  me  quién  nalareale  ladrea 
salteador  de  cuuinoi.  Mentie,  respondió  Sancho,  que  y» 
no  soy  •aHendor  de  cMrinos ,  qne  en  buena  «uerr»  g*BÓ 
mi  aailor  D.  Qai)ote  eatoa  despcyK.  Ta  estabaO.  0«i)olB 


dia  y  ofendb  sn  escadero,  y  t&vole  desde  al 
por  bonbtu  do  pro,  y  propaso  en  sn  ooraaoo  de  simarle 
cahaUaroaa  bpnen  ocasión  que  ae  la  oftodaai,  per 
parecería  que  toifa  en  él  Inan  enplenda  b  orden  de  b 
eafaaUerb.  Entre  «trae  coan  que  d  badnredecia  en  d 
^Mmm  de  b  pendenda,  vino  i  dedr :  Sefiaraa,  ad  esta 
albarda  «s  mb,  come  b  «oerls  qn  debo  i  Diae,  y  ad  b 
eonaaco  como  d  b  hnhien  parido,  y  ihi  esti  mi  seno  en 
el  establo,  qne  no  me  deiari  mentir ;  si  no,  pradienaeb, 
y  si  no  le  vÜere  (ñnUparada,  yo  quedaré  por  inbme.  Y 
heyma8,qneditfsaMdbqueelbBemequitó,Beqti- 
ttron  Umbin  une  baeb  de  aióbr  uneva ,  que  no  se  ha- 
Ma  estrenado,  que  era  aeñora  de  un  escudo.  Aqni  no  se 
pudo  eootaner  D.  QDijote  dn  reaponder,  y  foniéadoaa 
entre  bs  doa  y  aporttodolM ,  dapoeitando  b  albarda  «I 
d  anelo,  que  b  tuviaaa  de  naBUeato  haataqne  h  verdad 
aa  aclárete,  dijo :  Perqiue  vena  vuestras  mareedae  dan 
ymaniflaaleroanted  error  eaqaeealá  este  haea  eaca- 
des»,  pnea  Ibmabeeb  t  le  qne  fné.  ea  y  isrl  d  ydntode 
Hambrino,  el  cnd  te  le  quilo  yo  en  baeaa  gu|m ,  y  ae 
hieesefior  del  con  legltin»  ;  lidb  poeedoB.  Ba  todd 
aftarda  no  ne  entremete,  que  en  b  que  «I  dbaiteé  dft- 
dr  ea,  que  nü  eacndere  Seneho  na  iMió  Bnade  peía 
quitar  bsjaecesdd  caballo  detle  vencido  cobai4e,yeoa 
eUos  adornar  d  suyo :  yo  se  b  di ,  y  él  hN  bnd,  y  de  ha- 
btrse  cenvertído  de  jaez  en  albarda  no  sabré  dar  otra  I», 
mi  iioo  ei  la  or^inuia,  que  cgoM  «MB  trvdwiucionn 
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M  Ten  «n  l«  inceíoi  de  li  cabillarii :  pan  confinnuion 
de  IocdrI  corre,  Sancho  hijo,  ynoaoqDi  el  jelmoqae 
este  buen  hombre  dice  ler  bacía.  Par  días,  aeior,  dijo 
Soncho,  si  na  tenenioc  otra  prueba  da  ODMln  iatencioil 
i|ue  la  qae  vuestra  merced  dice,  tan  bacía  ea  el  yelmo  d« 
Mimbrino  como  el  jaez  deste  boeoborafan  albarda.Haz 
lo  qne  te  mando,  replicA  D.  Quijote ,  qae  DO  todaa  las  ca- 
sal deste  castillo  han  de  ser  guiadaB  por  encaatamento. 
Sancbo  fué  idoestaba  la  bacía,; la  trajo, yttioomo 
B.  Quijote  la  vid,  la  tomóm  laa  manos,  y  dijo;  Miren 
fuegtRB  mercedes  con  quó  cara  podit  detír  esta  escu- 
dero qae  esta  ei  bada ,  7  no  el  yelmo  qne  yo  be  dicbo:  y 
juro  por  la  orden  de  caballería  qm  proteao,  qne  este 
yelmo  fué  el  mismo  qne  yo  le  quité,  sin  baber  añadido 
ea  &  ni  quitado  cosa  slgnna.  En  eeo  no  hay  dada,  dyo  i 
•stasaiDnSinclia,  porque  desde  qne  mi  aeñor  le  gand 
hasta  ahora,  00  ba  hecho  con  él  mas  de  nna  batalla, 
cuando  libró  1  los  sin  ventora  encadenadoa ;  y  si  no  Tuara 
por  este  bad yelmo,  no  lo  pasan  enttbieei  muy  bien,  por- 
que bnbo  asai  da  pedradaa  ea  aquel  trance. 

CAPITULO  XLV. 

j«lno  ds  IbBbrlna  j  da 

iQué  les  parece  á  vuestro  mercedes,  aeñore»,  dijo  d 
btriwnt.  dt  )o  qoe  afirman  «atoa  gentilea  bombria,  pnea 
aun  porlian  que  eata  no  M  b«eia,  iiiM  ydnot  Y  qtüen  lo 
contrario  dijera,  diioD.  Qaiiola,  lehwé  yo  conocorqno 
miente  ai  biopaealñllen,  yrioocndero,  queremiráu 
mil  veces.  Noostro  barbo»,  qos  i  todo  estaba  preaea- 
te,como  tenia  iHibien  etmocidoelboniardeD.  Qui- 
fBlo,  qalae  ndoiiÉrm  dentino,  y  llevar  adelante  la 
baria  pan  que  todos  ñeseo ,  y  dtjo  hablando  con  el  otro 
bvbero:  Señor  birbero,4ÍqnieDeob,nl>ed  que  yotam- 
bien  soy  de  vueetro  oficio,  y  tengo  mal  htda  veiole  anos 
eartadeeiimen.ycoDosco  muy  bien  delodaaloainft- 
tnimentoadelabarberia,  sinqnelo  Ule  ano,  y  nimia 
ni  néMsüdnn  tiempo  aimin»oedid  MMado,  y  ai 
lan^bioii  qni  ea  yelmo,  y  qué  es  nunioM  y  cetadi  d» 
•nc^e ,  y  otras  cosu  toeanlei  á  ta  milicia,  digoá  ka  gé- 
neros de  arTsas  de  loa  seldadoa,  y  dtgo,  salvo  mqor  pB- 
racer,  remitiéndome  aiarapro  ú  mqor  enlendlinknto. 
que  esta  pien  qae  está  aqni  dalanU,  y  que  astobuB  n- 
nor  tiene  en  las  imaB,  no  aolo  Bo  aa  bada  d»  boriMTO, 
pero  osa  tan  lejos  de  asrle,  como  eatil^ot  lo  Mane»  do 
k)  D^ro  y  la  verdad  da  la  antin :  tasAlan  diga  qao 
esta,  Moqoe  «a  yelmo,  no  aa  yebno  «■tero.  No  por 
eiario,  dijo  D.  Qoírot*.  porqw  le  ftlhi  I*  ■ÑUd,  qne  «i 
lababian.Ados,dl}oelciin,qaoyahabiaaalaBdidola 
intendoiidesaami^albaAaro,  y  toidamaeonfiraó 
Oirrisnio,  D;  Femando  y  sot  oíaandai ;  y  au  el  oidw, 
si  00  esufian  tan  prasattw  coa  4  na0OOlo  do  D.  üái, 
ayvdarapor  so  parte  á  la  bsria ;  pero  lu  vdrta  de  loqM 
ponsabalaloniaalanatiipSDBtf'jqilopacod  Hdaita»- 
tfia  é  aqaelloB  doninas.  I  Válama  Has  I  dijo  á  osla  stam 
el  bBrbfrtbariado,;qaa<opoaÍbleqao  tanta  gante  bm» 
rada  diga  qneosla  no  ea  bacía  nao yelmoT  Cosa  pateco 
«ata  qne  paede  poner  en  admiíaoioa  i  toda  «na  iñiver- 
aidad,  pñrdlseñlaqiiB  sea.  Bula,  ai  as  qae  asta  baaia 
«a  yelmo,  tangen  debe  de  aer  esta  albarda  jaai  da  ea- 
■bailo,  ooitaoeiteae&orhadicbo.  Aitíalbardamepatece, 
dijo D.  Quijote,  peraya  be  dtcbo  qne  en  eso  BO  ne  stt- 
4ramatft.  Daqoeam  ilbardk  0  jaM,  dija^Ovni  neoiU 
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en  mas  dedecirlo  el  señor  D.  Qu^le ,  qae  n 
de  la  cabal  leña  todos  estoi  aeñoret  j  JO  ie  dinm  U  Tciv 
taja.  Por  Dios,  señorea  mios.dijoD.  Qaiio(e,qnss« 
tantas  y  tan  ailnoas  laa  cosas  que  en  estacasüilt.ta 
des  veces  qne  en  él  healojado,  me  baoiucedido,  qae  is 
meatrevaá  deür  aCrmaütramcote  ninguna  con  de  lo 
que  acerca  da  lo  que  en  él  ce  contiene  se  pregnibre, 
porqna  imagina  que  coaoto  en  él  setntanporiiiilt 
rocantamento.  Laprinuravexmebligómuchouniioni 
encantado  que  en  él  bay ,  y  i  Saocbo  no  le  lué  mnj  bin 
con  otros  BUS  secuaces,  y  anoche  estuve  colpdo  dota 
bnxo  casi  dos  liorai^  sin  sab«  cómo,  ni  cémo  n»,  ñoei 
caMenaqaeUadespacÍa.Asique,ponennayoilKin(a 
cosadetantacoornaion  i  dar  mi  parecer,  leilcaereE 
juicb  temenrío.  En  lo  qne  toca  i  lo  qae  dicen  qu  esb 
es  bacía  y  no  yeUoo ,  ya  yo  tengo  respondido ;  pero  en  I» 
da  declarar  si  eia  es  albarda  é  jaei ,  na  me  atnva  i  dir 
sentencia  difinitiva,  solólo  dejoal  boenparecer  de  Tots- 
trasmorcsdes;qaiáipwnoieranBadoscab|]leioa«XM 
yolosoy,  notendrinqoAvercon  vueslraamaradesin 
encantamentos  deste  lugar,  y  tendrán  los  entadimiat- 
tos  libres,  y  padrea  juagar  de  las  cosu  deste  caslill» 
como dlaaaaa nal  ;  verdaderamente,  y  no  comoi  ni 
■o  paraelaa.  No  bay  duda,  respondid  i  esto  D.  FtroiB- 
do,  luto  que  el  aeAor  D.  Quijote  ba  dicho  mny  bien  Ixf, 
qneá  nosotros  loca  la  diOnicion  doste  caso;  y  potqst 
vaya  oon  mas  fondamento,  yo  tonare  en  secreto  In  n- 
totdealnBeilores,ydBloqoa  resaltan  daré  eatn; 
elannolkia.  Pan  aquellos  que  la  tenían  del  bnmordt 
0.  Quijetoen  lodo  cato  materiade  gnndiséaa  rin;  pe» 
pan  los  qno  la  ignoraban  lea  pareoia  ol  mayor  dispmle 
del  mondo,eipsoialmenteikñcaatrocriadosdeD.  Lsis, 
y  i  D.  Lnis  ni  mas  ni  menos,  y  é  otros  tres  pasajera^ 
acaso  habían  llegado  Ala  venta,  qao  tenían  precerde 
ser  coadrilleroB,  comoeo  eTecto  lo  eran.  Peroel  q»  n» 
se  desesperaba  en  al  bariiara,  oaya  hacia  allf  detiota  de 
sus  ojos  ae  Ic  faabia  vuelto  en  yebnii  de  Uinibñao,  T»n 
albarda  peasabn  ^  dnda  al^waqoo  se  le  habitde  10I- 
ver  en  jaca  rico  de  cabal  lo :  y  los  anos  y  h»  otros  seiñín 
da  ver  elimo  uidaba  D.  Femando  tomando  hB  votes  de 
anos  en  «tros,  babUndolos  al  oido  pan  que  en  te- 
cieto  decíanse»  ai  en  albarda  ó  jaei  aquella  jop  utin 
quien  tanto  sa  liaMa  peleado;  y  deanes  qae  hoboto- 
nadolesvelosdeaqttdloiqaad  D.  Qa|jirta  ccueiu, 
d^o  aa  alta  vn :  El  caso  ea,  bnen  huonei  qne  II  I* 
aüoy  canMdo  da  tomar  Unios  pareceres ,  ponjw  n* 
qne  i  niíguno  pre(i««to  lo  qaa  desoosaber ,  qae  00 IH 
¿ga  qno  es  disputa  «I  dadrqnoeslaeeaalbirdide. 
jnmñlo,  lÚDojaes  de  caballo,  y  a«n  do  caballo  caitiu,  T 
aai  habréis  de  tener  padaoda,  porque  i  voeUro  pearj 
al  da  vuestro  aan»,  «no  M  jasa  y  no  albuda,  y  vai  hibHi 
alepdayprabadom«ymaldone8Uaputa.Nolal«i? 
yo  m  el  cielo ,  dijo  el  pobre  barbero ,  sí  todos  vaeiint 
meroedea  no  aaengafian,  yqueasi  pareaca  mi  lunu 
aile  Dios,  como  ella  QM  pance  i  mi  aUwrda,  y  no  jin; 
pero  aUi  van  leyw...  y  no  digo  mu:  yen  verdad  que» 

estoy  botiacbo,  que  no  me  ha  desayunado ,  A  de  pK>' 
no.  No  ménOB  cansaban  risa  laa  necedades  qne  decía  ti 
bari>ero  qno  los  díspanles  de  D.  Quijote,  el  cosí  *<^ 
flttondijo:  Aqui  uohay  masque  bacer  úwqn* <»>■ 
uno  lome  lo  qae  es  soyo ,  y  1  quien  Uos  sa  la  dü  S.  Pe- 
dro se  la  bondií^  Uno  de  loa  cuatro  dijo :  Si  yi  DO" 
Vn  «!«  «•  bul*  poosads,  no  me  poedo  panosdir  qu 
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banbni  de  bn  baen  ealendimieDta  como  ton  ó  pors- 
itttodailoiqnfltqoleitán.MBtreTinádociryíllnnar 
q«  esb  no  esbacia ,  ni  aqnelU  ilbarda;  ni*  camo  vm 
ne  Ib  tGnniii  j  ladiceN ,  me  doy  i  eatñder  que  no  e»- 
me  de  misterio  el  partir  mu  con  tu  coDinría  de  lo- 
q«  DM  nneatnU  misna  verdad  j  1«  mimia  eiperíen- 
cii',[Kirqiienloltil(5aiTOJÓIe  redondo), qoe  no  me 
dfg  1  mi  enteftder  enntoe  ho]F  vi*«i  en  el  nwBdo  al  m- 
w  de  qne  esta  no  sea  bada  de  bariMTO,  7  eiU  albarda 
4eisM.Ran|tedrianrdebo[rica,dijoelcnra.  Tanto 
nub,  dijo  el  criado,  qoed  can  no  c<mwte  en  oao, 
!)Measiesónoastil«dt,  cerno  rnettiw  inercedee 
dkee.  Oreado  eeto  nw  de  loa  cnadiiltenM  qae  liabian 
nndd,  qne  liabia«iUo  la  pendencia  j  cuestión ,  lleao 
ifemienjr  de  enhdodijo:  Tanilbardieacomomí  podre, 
I  d  qse  otra  cosa  ba  didioi  dijere ,  ddM  de  catar  hecho 
tn.  Mentía  como  bellaco  viHano,  reipoodifi  D.  Qui- 
jMt.Talaadoel  Union,  qne  nunca  le  dejaba  de  las 
DMK ,  la  iba  i  dMrangar  tal  golpe  tohre  la  oaben ,  qoa 
ÍH)deiTÍiTseel«nadnHero,se  le dejaraalli  tendido: 
tUnnnae  biu  pednos  en  d  loeki,  j  los  demai  cua- 
ihillerot, qoe  vieron  tntar  maláta  compiiero, alta- 
na h  mi  pidiendo  [aver  i  la  Santa  Hermandad.  El 
•«Ufii.qaeeTadelaoaadrílla.enlrd  al  panto  porau 
mlkTI»f*<i"*P'<^'?**  ptiao  al  lado  de  sos  eompa- 
ÑmrkiscnadoodeD.  Loii rodearon  ÍD.  Lnia,  por- 
que cea  el  albemlo  no  le  lea  Tsesai^  barbero,  viendo 
h  a»  rerocHa ,  tornó  i  atir  de  en  albarda,  y  lo  mismo 
)nti>Saiidio:D.Qaq(rtep«lOi»anoftraeipeda,jBTrft- 
■»ti6llMcaadriltorM:D.UÍBdaba«ocoaÍBBacñadoa 
ÍKlede)>Mi4l,TaeorTÍeieniD.Oinjoto  fáCar- 
ieúo  Ti  D.  F^niiñdo,  que  todea  bvorecún  i  D.  Qnt- 
Fui: él  cara  deba  tccm,  la  ventera  gritaba,  tobija 
w  tOigia ,  UatiloriMs  Iteraba ,  Dorolea  estaba  confuEa, 
IjMiMla  leapeosa  j  D.*Chn  daamafada.  El  barbero 
)pmd)ilSBfldm,SBiiabo  molía  al  barbero,  D.  Luis, 
i^iaa  no  ériado  aayoae  atrevió  i  adite  del  bnto  poi^ 
i|M  N  M  foese ,  le  ^  nna  panada  qne  le  bafió  loe  dien- 
tan aagre;  el  <Mor  le  ddendta.D.  Femando  tania 
Mqodemptei  nncoadriUaro,  miiUéndolaalcnerpo 
na  tilos  no;  i  m  ariwr;  d  veolai'o  tomó  á  rebnar  la 
m,  pidiando  bvor  t  la  SanU  Benmadad :  de  nodo 
qaa  itdi  la  venta  «n  llaBloB,  vocea,  ktUos,  Gonrosones, 
laHns ,  lobreíalfesa ,  desdadas,  cactñlladas ,  mit- 
Mta,  fáloa,  Gooss  j  dnaionde  BMgrt.  Y  en  lamitad 
tea  caes ,  ntqnina  y  Uoiínto  de  coau,  se  la  r^ffo- 
xaUi  es  la  meMña  i  D.  Qnijole  qae  aa  vela  metido  de 
^Tda  cea  en  la  discordia  dd  campo  de  Agramante, 
jDi  dijo  BM  v«i  qne  atronaba  la  venta :  Tinginee  lo- 
^N,  todos  envaiaen,  lodos  se  soeiegiun,  ^gauíelo- 
VnlodoaqniaralifBedar convida.  Aenjagitovw 
tdoinpvBrm,  j  élprasigui¿  diciendo:  iJNo  esdije  jw, 
■nares,  qne  esta  caabllo  era  enoanlado.yqoe  lígnnale- 
^de  demonios  debe  de  habitar  en  dlf  En  conSnna- 
(íoo  de  locad ,  qniaro.qua  veaik  por  Vuestros  ojos  cómo 
*  ki  puado  aqoijtiasÚado  entre  nosotros  la  diacoT- 
de  del  campo  de  Agramante.  Hüid  oómo  allí  80  pdea 
P"  li  Mfada ,  aqnl  por  d  caballo,  acalla  per  d  águila, 
*°i  p«  d  Tdmo,  y  ipdoi  peleamos ,  y  todee  M  aoi  en- 
"ndonas :  veaga  paos  voeitni  Bieraed ,  B^or  oidor,  y 
iMUra  DMceed .  seaos  cara ,  y  el  0B0.sinB  de  rey  Aflifr 
^""^  T  d  otro  de  rey  Sobrino^  y  pdnpanos  en  pai ; 
'<^liKForDisBtodBpadenio,.qae«Kcran  bfUaqiiarii 


que  tanta  gente  príncipai  como  aqnl  esfamoe  te  mate  por 
canias  tan  livianas.  Loa  cuadrilleros,  qae  no  entendían 
d  Trásis  de  D.  Qaijota ,  y  se  veian  malpnadosde  D.  Pei- 
nando, Cárdenlo  y  sus  enmaradas,  no  qoerian  sosegarse ; 
el  barbero  si ,  pwqne  en  la  pendenda  tenia  deabeclns 
las  barbia  y  el  dbwda :  Sancho,  i  la  mas  mhiima  vot  da 
EQ  amo dieideció como  buen  criado:  toscaatra  criados 
de  D.  Luis  también  se  estuvieron  quedos,  ñendo  coán 
poco  les  iba  en  no  eslario :  solo  d  ventera  porfiaba  que 
sehalüandeeastlgsrlasinadsiKásadeiquel  loco,  qne 
á  cada  paso  le  albmvtaba  la  venta,  nnalmeue,  drumor 
se  apadgnó  por  entonces ,  la  dbarda  se  quedó  pojaos 
basta  d  dia  del  juicio,  y  la  bada  por  yelmo,  y  la  venta 
por  casüllo  en  la  ima^nscian  de  D.  Quljete.  Paestot 
paea  ya  en  eedego,  y  hechos  amigos  todos  i  persnadon 
del  ddor  y  dd cara,  volvieron  loscriados de  D.  Uiia  á 
poffiajie  que  d  momento  se  viniese  con  ellos ;  y  en  tanto 
qne  ól  CM  ellos  se  avenía,  el  oidor  comnoicó  oon  D.  Fer- 
nando, Oardenioy  el  cora,  qué  debía -hacer  en  aqacl 
caso,  contándoselo  eon  las  raaones  que  D.  Lais  le  ]ití>\» 
dicho.  En  fin,  fué  acordado  que  D.  Femando  dijese  á 
los  criados  de  D.  Luis  qnién  d  era,  ycómo  era  an  gusto 
que  D.  Lnia  se  buee  con  él  al  Andainda,  donde  áe  an 
liermaDnel  marqnea  asria  estimado  coau  d  vato  de 
D.  Luis  merada ,  porque  desta  manera  se  sd>ia  de  la  In- 
lanclondeD.LnisqQÍin»  volvería  poraqndtaveailoa 
ofosde  au  podra,  d  la  Mciesen  pedaioB.  Botandida  pms 
de  los  endro  bi  calidad  de  D.  Femando  y  la  intendon  de 
D.  Luis,  detMminaran  entre  diea,  qne  los  tres  se  vol- 
viasen  i  oonlar  lo  que  pasaba  á  an  padre,  y  d  otro  se 
quédate  ¿  servir  á  D.  Luis  y  á  no  dejalle  hasta  qae  ellos 
vdviaacB  por  d,  ó  viesa  loque  su  podra  les  ordenaba. 
Dasta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  penden- 
cias por  la  antoridad  de  Agramante  y  pcadencia  dd  rey 
Sd>rio»;  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  d 
émulo  de  la  pea  meaaspreciado  y  burlado,  y  d  poco 
[rato  qne  bdiia  gnnieado  de  baberios  paoalo  á  todos  en 
lanconAisohdMiialo,  acordé  de  probar  otra  vot  la  mano 
resadtando  nnevaa  peadenclu  y  desasosiegos.  Es  pues 
el  caso  qae  lea coadrillens  se  sosegaronpor  Saber  en- 
traddo  la  catidad  de  In  qne  con  ellos  se  habían  comba* 
t(do,yB«r«linroade  la  psndencla  por  parec«rlei  qne 
daoñlqulera  manen  que  aBcadlese,  habían  de  Aerar ' 
lopswdelabalBlla;pen  éunoddios,  que  fuéd  qne 
fué  mdido  y  pateado  por  D.  Femando,  le  vino  i  la  nw- 
BMria  qoa  eatn  algnaet  ■iadunienlos  que  traia  paia 
prmider  dgaaea  ddiacaentas,  traia  ano  contra  D.  Qui- 
jote, é^isB  la  Saala  Barúandad  babia  DMOiIado  pren< 
dar  por  la  libolad  qaadié  i  los  gileoles,y  eemoSancfao, ' 
con  macha  mea  baUa  temido,  bnginando  poee  esto,  - 
qa  isa  ctftiBano  d  tas  aeitM  qae  da  D.  Qdjett  traía  va- 


elqaebaacÍAa,yi)Oidénddadeá  leer  de  especio,  por- 
que no  ara  buen  lector,  á  cada  palabra  que  leia  ponía  Isa 
<tjee  an  D.  Qnijote ,  y  Iba  ootejando  las  leSas  del  manda- ' 
miento  cpn  el  rostrada  D.  Qmjete ,  y  halló  que  dn  dndv 
algnna  era  el  qae  d  mandamiento  rezabe.Tapénitas. 
hubo  certificado,  cuando  recogieodo  sn  pergamino,  en 
la  iiquierda  tomó  d  nttndafflien(o,y  «m  la  deredia  add 
á  D.  Qaijelo  dd  cndlo  fuertemente ,  qne  no  le  dejdm 
alenlar,y  ágrandesTocesdecia :  Favorála  Santa  Herman- 
dad; y  penque  se  vea  que  lo  pido  de  veras,  létte  esto 
■BBwteiDieiBto^dMideKeaatitneqaeseprendaáeslesd- 
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tMdor  de  camínoi.  Tamú  el  nundaniento  el  cura ,  j  tío 
como  en  verdad  cuanto  el  coadríllerD  decia,  TcomocAO- 
venla  con  las  aeñaa  coa  D.  Qnijoto,  el  cual  vién  Jom  (retar 
mal  de  aquel  villano  malandrín,  puesta  la  cólera  en  tu 
punió,  y  cnigiéndole  los  buesos  de  su  cuerpo,  como  me- 
j»r  pudo  él  asió  al  cuadrillero  con  entrambas  inanoode 
la  garganta,  que  i  m  ser  socorrido  desús  compañeros 
allí  dejan  la  vida  antes  qoe  D.  Quijote  la  prasa.  El  ven- 
tero, que  por  Inena  había  de  fatorecarlh»  de  au  ofi- 
cio ,  acoditi  lu^  d  dalle  hrot.  La  rentan ,  que  vU  de 
mievo  i  BU  marido  cd  pendencias,  de  nueva  alai  la  toi, 
cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Ibrítoroes  yan  bija,  pi- 
dieado  la  vof  al  cielo  7  i  loa  que  allí  eitabaa.  Saucbo  dijo, 
viendo  lo  que  pasaba  :  Vire  el  SeAor,  que  ea  verdad 
cuanto  mí  amo  dice  de  lo*  encantos  daste  castillo,  pnea 
tu  es  posible  vivir  una  bon  con  quietud  en  él.  Ü.  Fer- 
uando  despartió  al  cuadrillero  y  ÍD.  Quijote,  y  con  gusto 
de  eatnmboi  les  desenclavijé  las  manos ,  que  el  uno  en 
el  collar  del  sayo  del  uno.  y  el  otro  en  la  garganta  del 
otro  bien  asidas  lenian ;  pero  no  por  esto  ceaaban  loa 
coadrilleroa  de  pedir  lu  preso ,  y  qne  les  ayudasen  ídir- 
sele  atado  y  entregado  i  toda  m  voluntad,  porque  asi 
coavenia  al  servicio  del  rey  y  de  k  Santa  Hermandad,  da 
cuya  porte  de  nuevo  Isa  pedían  socorro  y  tivor  pan  ba- 
cer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salteador  de  san- 
dasyde  carreras.  Reíase  de  oír  decir  estas  raioDesD.  Qui- 
jote, y  con  mucbosoBtego  dijo:  Venid  aci,  gente  aoei 
ymal  nacida, isaltear  de  caminas  llamáis  al  da/ liber- 
tad é  los  encadenados,  soltar  los  presos,  acorrer  i  loa 
miserables,  aliar  los  caldos,  remediar  loa  meneslero- 
sosT  |Ah  gente  inbme,  digna  porvuestro  b^j  vil  en- 
tendimiento que  el  cielo  no  oa  cMnaoiqae  el  valor  qoe 
se  eociem  en  la  caballería  andante ,  ni  os  déáonlender 
el  pecado  é  ignorancia  en  qoe  aatüs  en  nvreverendar  la 
sombra,  cnanto  mas  la  existeacia  de  cualquier  caballero 
andante  I  Venid  acá ,  ladrones  en  caadrilla,  qos  nocna- 
drilleroe,  aalteadore*  de  caminoe  con  Uceada  de  la  Santa 
Hermandad,  decidme,  ¿quién fué  el  ignorante  que  fir- 
mó mandamiento  da  priaic»  cealnaotalcaballerocomo 
yo  soyt  Quién  el  que  Ignoró  que  son  exentos  de  todo 
judicial  fuero  los  cábaUeros  andantes ,  yj|ue  su  ley  es  su 
espada,  sus  fueros  sus  bríos,  sot  premáticas  su  Triuo- 
tadTQaién  (né  el  mmlactto,  vuelvo  i  decir,  que  no 


is  ni  eieñcioneacQnw  la  que  adquiero  nn  caba- 
llero andante  el  día  que  se  arma  caballañ  y  se  entrega 
al  duro  ejercicio  de  la  caballwiat  ¿Qué  caballerD  ao- 
danla  pagó  peeho,  alcabala,  chapin  de  la  r^ ,  mweda 
feraa,  poilaig»,  ni  barca  t  Qué  aaalre  le  llevó  becboft 
de  vertido  qoe  le  biciaaeT  Qné  castellano  le  acogió  en  sn 
castillo,  qne  )•  bideae  pagar  el  «■ceteTQai  rey  no  le 
asentó  isn  mesat  Quédoncellanoseleaficii»ó,y  sa 
le  entregó  rendida  i  todo  sn  lalantey  voluntad  T  T  Qnal- 
inento ,  i  qué  caballeio  andante  ha  habido ,  bay  ni  babri 
enelraiiddo,qnenolengabrÍMparadarél  aolocoa- 
trocientos  polos  i  cuatrocientoa  ciudriUen»  qne  oe  le 
pwgandeUmteT 

CAPITULO  XLVI. 


En  tanto  qne  D.  Quijote  e&to  decía,  estobo  persua- 
diendo el  cura  á  los  cuadrilleros  como  D.  Quijote  en 


falto  dejuido,  como  b  vetan  por  sus  ófmjpoT'iupt 
labrss,  y  que  no  teníau  pora  qué  Uevat  aip^  negocia 
adelante ,  puee  aunque  le  preodiesen  y  llavaien ,  lge<^ 
le  habían  de  dejar  por  loco;  i  lo  qoe  respondió  el  Ú 
mandamiento ,  qne  i  él  no  locaba  juipr  de  la  locan  dt 
D.  Qnijole,  riño  hacer  loqne  por  sa  mayor  letra  duih 
dado ,  y  que  una  vos  preso,  siquiera  le  soUasn  UeKioi- 
tas.  Con  todo  eso,  dijo  el  ciin,  por  esta  ves  nolebilttii 
de  llevar,  ni  aun  él  dejan  llevarse,  4  lo  qne  yo  sbU». 
do.  En  efecto.  Unto  les  sapo  el  cnndedr,ytaDU>  I»- 
CUTIS  supo  D.  Quijote  hacer,  qne  mas  locos  faena  qn 
no  él  los  cuadrilleros,  uno  conodenn  la  blude  D.  Qui- 
jote;  y  así  tu  vieren  por  bien  de  opañgoarss  y  san  itcw 
medianeros  de  bacer  lu  poces  entre  d  faaifaen>i  SiDÚs 
Ponxo, que  todovia asistían  coo  gru  Tencar  iiapts- 
dencio.  Finalmente,  elloa  como  núembo*  dejutidí 
mediaron  la  canso  y  fueron  frbitros  Mío,  de  tal  mA 
qne  ambas  parles  quedaron,  al  Dodri  IsdoeoBteatii.i 
lo  ménoa  en  algo  satisfecliat ,  porque  *•  trocaroD  IH  it 
bardas ,  y  no  las  cinchos  y  jáquimu ;  y  en  lo  qw  iMk 
i  lo  del  yelmo  de  Hambrino ,  el  con  é  se  capo  y  ú  itM 
D.  Quijote  lo  entendiese,  le  di¿  por  lo  baciaodiont- 
lei ,  y  al  barbero  le  biso  una  cédula  dri  raribo,  y  den 
Uaraana  i  en^ño  por  enlénoes  ni  por  risopre  jm 


lu  mas  principales  y  de  mas  tomo,  restaba qostairó- 
dos  de  D.  Lois  se  contentasen  da  vol  ver  los  trts ,  y  1» 

el  uno  quedue  pan  acompasarle  donde  D.  Feroaad»!! 
quería  llevar ;  y  como  ya  U  bseM  suwle  y  meJK  bru- 
na había  OMneniado  I  romper  lanxaa,  y  a  ItcíliUr^ 
cnltade*  en  favor  de  los  amantes  de  b  venta  y  de  te» 
líenles  delta ,  quiso  llevarlo  al  cabo  y  dar  á  loá«  Iibce 
suceso,  porque  los  criado*  sa  conleolarea  de  tmta 
D.  Lnis  qooria ,  de  qoe  recebió  UBto  canlaolo  D.*Cii- 
n,  qoe  ninguno  en  aqueDa  somn  lo  ninrs  al  mO*, 
qae  no  conociera  el  regocijo  de  sn  dma.-ZsnJdi,  ms- 
qoe  DO  entendió  lúei  lodos  lo*  socesos  qae  hábil  iiA 
seenlristodoyalegrahalbulU,co&(<KVMveÍsyD(i^ 
los  temUantes  f  cada  uso,  «opedaliaeoledesu  s^smI, 
en  quien  tenia  siempra  puertea  los  QfO*  y  tníacsl)^ 
el  alma.  El  ventero,  iqnlen  no  ae  lo  paaó  por  sUahtt- 
dín  y  recompauo  qn  el  con  halna  beebo  al  badM(% 
pidió  el  escote  de  D.  Qoijota  con  el  manosea»  dt  n 
cueras  y  falta  de  vino,  jonmdo  qoe  MsoUiiode  li  MU 
RocinanlenieljomentadeSancho,«Ínqaes*la|i^ 
primero  kasU  el  óllino  ardUe.  Todo  lo  apacigat  (I  ta- 
ra, y  lo  pogó  D.  Femando,  poealo  qae  el  oidsc  d>  ■« 
bnoia  votentad  babia  también  orroeido  lo  fS|B :  TdtW 
manen  quedaron  todos  en  pai  7  aosicgo,  qae^aM^ 
roda  la  vento  lo  discendía  dd  campe  de  Apsenatti 
como  D.  Qnijole  habió  dicbo,  sino  lo  misma  fsi  y «IM* 
lod  del  tiempo  de  Otóviono ;  de  todo  h)  cao)  fui  cenM 
opinión  qne  ae  debían  dor  Us  gndu  á  la  batoa  ¡bX** 
cíon  y  mndiaelocBenciadelae6oreora,y¿laiiiM'*l'|' 
rabie  liberalidad  do  D.  Femando.  Viéndoe*  pnei  D-O»'* 
jote  libre  y  desemboroiado  de  lantu  pendeñóai, »« 
saeicoderocomosayu,  le  pareció  qae  seria  Iws i>- 
gair  su  comeniadaviaJB,  y  dar  fin  i  oqndla  paad*!**' 
tura  pon  que  hobiotidollomadoyiacogidoiy*"'' 
reatdnta  determinación  se  fué  i  poner  de  bÍHÍ«>i^ 
Doroteo,  lo  cnol  do  le  <»naintió  que  hsbisrt  pihm 
bosta  que  «e  levontsse,  y  él  por  obedeosUa  ss  t«^* 
pié  y  le  dvo :  El  Gomaii  pnmriiiO(icraNsf  wiontfrt 
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DON  QUIJOTE 
li  JibeeDda  es  madre  de  la  baena  ventare,  y  en  mochas 
jgnxa  coas  la  nioílrado  h  experiencia  que  la  eolici- 
ud  del  negacÜDte  trie  i  buen  fin  tí  pleito  dudoso;  [wro 
emiiaguaas  cosas  m  mueslra  mas  «ata  verdad  que  od 
lude  b^uem ,  adonde  la  celeridad  j  presten  preñBDe 
le  dlicunos  del  eaeroigo, ;  alcanza  la  ñtoria  tnln  que 
ciawlnríeiepongaeadefoam.  Todo  esto  digo,  alta  y 
preóon  teovra,  porque  me  parece  que  la  esuüa  nue»- 
inoeslecastiUoyaesslflpniveclio.ypodríaseniosde 
tuiodtñoqueloecliiMiMM  de  ver  algoadia :  porque 
iquía  1^  si  por  oculUs  es^a  y  diligaates  babri  aa- 
i^janiestro  enemigo  el  ^{¡ante  deque  yo  voy  i  des- 
iniUe,  j  dáodide  logar  el  tiempo  se  lorüBcase  en  algún 
impotable  cutUbyforlaleoa, contra  quien  nliesen 
pan  Bis  düigenaas  y  la  lueru  de  mi  inctnsoble  braioT 
tí  fue,  señom  mia,  prenogamoe ,  como  tengo  dicho, 
M  aaertra  diligencia  sus  deágnioa,  y  partámonos  I  u  ego 
i  U  hwua  Tentón ,  que  no  «sli  demás  de  tenerla  Tues- 
írtgnnden cerno  deseo,  de  cuanto  yo  tarde  de  venne 
(n  Toestro  contrtrio.  Calló,  y  no  (üjo  mas  D.  Quijote, 
Tsperóconmncbowsiego  la  respuesta  de  lafonnosa 
iiluii,  b  cual  con  ademan  aeüoril  y  aoomodado  al  es- 
lili  da  D.  Quiiote,  le  reapoadió  deata  manen :  Yo  o> 
■tnéeico ,  leiw  caballero,  el  deseo  que  mostráis  tener 
de  bioracetBe  en  mi  grao  mita ,  bien  aal  como  caba* 
Htn  i  quien  ••  m^  y  GMMeraiente  favorecer  i  ios 
Utbnosy  maMítorosoB ;  y  quiera  d  cielo  qoe  el  vues- 
tro T  ai  deseo  le  cnmplt ,  [ion  que  teais  quia  bay  agra- 
deddu  majare*  «A  «1  mundo.  Y  en  lo  de  mi  partida  sea 
iMgVjfaeyonolenge  mas  vohuUad  que  la  vuestra; 
dápoatdTDsdami  i  (oda  vaestre  guisa  y  talante,  qiie 
lutBeanaveíoa  ootrogó  la  defensa  de  su  persona,  y 
[BM  n  Toestna  monos  la  restauncioo  de  lus  señoríos, 
ulu  de  querer  ir  oontnioqae  la  vuestra  endeuda  or- 
doare.  A  la  mano  de  Dioa ,  dijo  D.  Quijote ;  poca  asi  es 
9MinteAans«  me  homilía,  no  quiero  yo  perder  (a 
KUMidalevafttalU.ypoiidlaen  vo  heredado  trono. 
1j  pirtida  sea  iDOgo ,  pwqoe  me  va  poniendo  «spodu 
tldoM  y  el  «anúBO,  porqne  sn^e  dedne  qne  en  la 
xHun  «ü  d  peligre ;  y  pnet  no  ha  criado  el  cielo  ni 
ms  el  iaGereo  ninguno  qne  me  esfionle  ni  tcobarde, 
«Uli,  Saocbo,  i  Roúnante,  y  apai^ato  jumento  y  el 
[*blran  de  le  reino,  y  deqádámonoa  del  castellano  y 
detosñores,  y  vaaooede  aqal  luego  al  punto.  Sandio, 
fKt  lodo  estaba  presente,  dijo  maneando  lacabeíaá 
mpHlty  iotra:  iAyieñor,>efior,yeéi»obay  mas 
m  en  al  aldatiaela  qoe  se  aneaa ,  coa  perdón  sea  dicbo 
^  Ih  tecu  booradasl  iQod  mal  pnede  haber  en  nin- 
Evaí  aMeo  ni  m  todas  las  ciudades  del  mundo,  qué 
IwdtionaneeB  roeooacabo  mío,  villano  T^voestn 
Benedseenoía,  respondió  Sandio,  yo  callaré,  jdeiari 
dededrleqoesoyobligadoeomohneneecadero.ycoow 
diiie  nn  boen  criado  decir  i  BU  señor.  Di  lo  qne  qniíie- 
ns,rq)liedD.  Quijote,  como  tns  palabras  naso  oica- 
^¡^í  pooeime  miedo :  que  si  tú  le  tienes,  haces  como 
^Ínteres,  y  si  yonofe  tengo,  bago  como  quien  soy. 
'<««e«o,pecadorfoIyoiDlos,  respondió  Sancho,  sino 
q«e  yo  tengo  por  cierto  y  pnr  aveiiguado  que  esta  se- 
ñn  qne  sedice  ser  nina  del  gran  reino  Htconicon,  no 
")  es  mas  qne  ni  madre,  porque  i  ser  lo  que  ella  dice, 
Douandnvienboeicondo  con  alguno  de  los  que  están 
en  la  rueda ,  á  vnelU  de  cabeza  y  á  cada  traspuesta.  Pa- 
ine colorada  oon  las  raxonet  de  Sancho  Dorotea,  por- 
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que  era  verdad  qne  su  espumo  D.  Femando  alguna  vez  á 
hurto  de  otros  ojos  había  cogido  con  los  labios  parte  del 
premio  que  merecían  sus  deseos,  lo  cual  liabia  visto 
Sancho,  y  parecldole  que  aquella  desenvoltura  mas  en 
de  dama  cortesana  que  dereínade  t3ngr3nrainD;y  no 
pudooiquisoresponderpalabraáSancbo,  »no  dejóle 
proseguir  en  su  plática ,  y  él  fué  diciendo :  Esto  digo, 
seíJor,  porque  si  al  cabo  de  haber  andado  caminos  y  car- 
reras, y  pasado  malas  nociiesy  peores  días,  hade  venir 
á  coger  el  fruto  de  nuestros  trabajos  el  qne  se  está  hol- 
gando en  esta  venta,  no  liaj  para  qué  darme  priesa  áqne 
ensille  á  Rocinante ,  albarde  el  jumento  y  adcrece  el  pa- 
lafrén, pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos,  y  cada 
pola  hile,  y  comamos.  iOh ,  váleme  Dios,  y  cuan  grande 
que  fuá  el  enojoque  recebióD.  Quijote ,  oyendo  las  des- 
compuestas palabras  de  su  escudero!  Digoque  fué  tanto, 
qne  con  v<n  atropellads  y  tartamuda  lengua,  lanzando 
vivo  fuego  pOT  loe  ojos,  dijo:  ¡Oh  bellaco  villano,  mal 
mirado,  descompuesto  é  ignorante,  infacundo,  deslen- 
guado, atuendo,  murmurador  y  maldiciente!  ^talea 
pa1id>ras  has  osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la  destas 
inditas  señoras,  y  tales  deshonestidades  y  atrevimien- 
los  osaste  poner  en  tu  conTnaa  imagioadonr  Vete  de  mí 
presenda,  monstruo  de  naUínleu,  depositaiiode  men- 
tiras, idmario  de  embustes,  silode  bdlaqueiias,  inven* 
torde  maldades,  pubKcodor  de  sandeces,  enemigo  del 
decoro  que  se  debe  á  las  reales  personas:  vele,  ñopa* 
rezcas  delante  de  mi,  so  pena  de  mi  ira ;  y  diciendo  esto 
enarcó  las  cqas ,  hinchó  los  carrillos ,  miró  á  todas  par- 
tes, y  dio  con  el  pié  derecho  una  gran  patada  en  el  tóe- 
lo, eeüalestodaa  de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entra- 
ñas. A  cuyai  palabras  y  furibundos  ademanes  quedó 
Sancho  tan  encogido  y  medroso,  que  se  holgara  qne  en 
aqtiel  instante  se  abnen  debajo  de  sus  píís  la  tierra  y  le 
tragara;  y  no  sopo  qué  hacerse,  ñno  volver  las  espaldas 
y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor.  Pero  la 
discreta  Dorotea,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  humor 
de  D.  Quijote,  dijo  pan  templarle  la  ira :  Ho  os  deape- 
dieis,  Mñorcabellero  de  bTríste  Figón,  de  las  sande- 
ces qne  vuestro  buen  escudero  lii  dicho ,  porque  qulzi 
no  las  debe  de  decir  sin  ocasión ,  ni  de  su  buen  entendi- 
miento y  crisUana  conciencia  se  pnede  sospechar  que 
levante  testimonio  á  nadie ;  y  asi  se  ha  de  creer,  sin  po- 
ner doda  en  ello ,  que  como  en  este  castillo ,  según  vos, 
señor  caballero,  deds ,  todas  las  cosas  van  y  sucolen  por 
modo  de  encantamento,  podría  Ecr,  digo,  que  Sancho 
hubiese  visto  por  esta  diabólica  via  lo  que  íl  dice  qi^e 
vié  tan  en  ofensa  de  roi  honestidad.  Por  el  omnipotonte 
Dios  juro,  dijo  é  esta  saion  D.  Quijote,  qne  la  vuestra 
gnndeta  ha  dado  en  el  punto,  y  que  alguna  mala  visión 
se  le  puso  delante  á  este  pecador  de  Sanche,  qne  le  hizo 
ver  lo  qne  fnora  imposible  verse  de  otro  modo  que  por 
eldeencanlosnofuere,quesóyobiende  la  bondad  é 
inocencia  deste  desdicbado,  que  no  sabe  levantar  testi- 
monios á  nadie.  Asi  es  y  aat  seii ,  dijo  D.  Femando ,  por 
lo  cual  debe  vuestra  merced ,  señor  D.  Qnijote,  perdo^ 
nalle  y  reducille  al  gremio  de  su  gracia,  ticul  erat  in 
principio,  antes  que  las  tales  visiones  le  socasen  de  jni- 
do.  D.  Quijote  rebudió  que  él  le  perdonaba ;  y  el  cura 
fné  por  Sancho,  el  cval  vino  muy  humilde,  y  hincándose 
derodillas¡»di61amanoÍEuamo,yélEeladió,ydespuei 
do  haberse  dqado  besar ,  le  «dió  la  bendición  dicien- 
do ;  Ahon  acabarás  de  cmocer,  Sancho  hijo,  ser  verdad 
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lo  qoe  70  otras  mucbu  vecu  te  he  dicho,  de  que  b>du 
loscoau  deste  castillo  Hiii  bechai  por  viadeeDunU' 
monto.  Así  lo  creo  jo ,  dijo  Sancho ,  excepto  aquello  de 
la  menta,  que  realmente  sacedle  por  fia  ordinaria^  Ke 
lo  creas,  respondió  D.  Quijote,  que  si  asi  fuera,  TO  te 
vengara  entonces  7  aun  ahora ;  pero  ni  eobiiices  ni  ahora 
pude  ni  vi  en  quien  tomar  venganza  de  tn  agrario.  De- 
searon saber  todos  qu¿  en  aquello  de  la  manta,  7  el 
ventero  les  contó  ponto  por  punto  la  tolatería  de  Sancho 
Pama ,  de  qoa  no  pocO  se  rieron  todos,  7  de  que  no  me- 
nos se  corriera  Sancho,  si  de  nuevo  00  le  asegurara  BU 
amo  qne  era  encantamento ,  puesto  que  jamas  llegó  la 
sandei  de  Sancho  á  tanto,  que  cre7ese  no  ser  verdad 
pura  7  averiguada ,  sin  meicla  de  engaño  alguno ,  lo  de 
haber  sido  manteado  por  personas  décimo  7  hoeso,  ; 
no  por  hnttsmas  soñadas  ni  imaginadas,  como  su  aeñor 
locreiayloaBrmaba.Doadiai  eran  ja  pasados  ios  que 
habia  que  toda  aqnella  ilustre  compañía  estaba  en  la 
venta,  7  pareciindoles  que  7B  era  tiempo  de  partirse, 
dieron  orden  para  que  sin  poneree  al  trabajo  de  volver 
Dorotea  7  D.  Femando  con  D.  Quijote  á  so  aldea  con  la 
invención  de  la  libertad  de  la  reina  Uicomicona,  padie> 
sen  el  cure  7  el  barbero  llevársele,  como  deseaben,  7 
procurar  la  cun  de  su  locara  en  an  tiwra.  Y  lo  que  or- 
denaron fué,  ^0  so  concertaron  con  un  carretero  de 
bueyes  que  acaso  acertó  á  pasar  por  elli ,  para  qne  lo  lle- 
vase en  esta  Tonna  :  liicioron  una  como  jaula  de  palos 
enrejados,  capai  quo  pudiese  en  ella  caber  holgada- 
mentcD.Qiiijoto,  7  luegoD  Femando  7  sus  cantaradas, 
con  los  criadosde  D.  Luis  7  loecnadrillaros,  junlamenla 
con  el  ventoro,  todos  por  orden  7paracerde)cnn,  se 
cubrieron  los  rostros  7  se  disft'marDn ,  qnido  de  on  ma- 
nera j  quién  dt  otra ,  de  modo  qne  i  D.  Quijote  le  paro- 
cíese  ser  otra  gonle  ds  ta  qne  en  oquel  castillo  babia  vis- 
to. Hocfao  esto,  con  grandísimo  aUoDCio  se  entraron 
adonde  él  estatú  durmiendo  7  dascaasando  de  las  pasa- 
das refriegas.  Llegf  roose  é  él ,  que  libra  7  segoro  de  tal 
sc<Hiteci  miento  dormii,  y  aaiAndole  fuertemente,  le  ata- 
ron muy  bien  las  manos  7  los  pies,  de  modo  que  cuaudo 
41  despertó  con  sobresalto,  no  pudo  meneane  ai  hacer 
etn  cosa  mas  que  admirarse  7  auipenderse  d«  ver  de- 
lante de  sí  tan  extraños  visajos ,  7  luego  dio  en  la  cuenta 
do  lo  qne  n  continua  7  desvariada  imaginacian  le  re- 
presentaba, 7  le  creyó  que  todas  aquellaa  Gguru  eran 
fantasmas  de  aquel  encantado  castillo,  7  que  tin  duda 
alguna  70  estaba  «ncantado,  puei  no  m  podía  menear  ni 
defender,  todoipuntocomo  habia  pansadoqneiooederifl 
efcun  trazador  desu  mftqviH.  Sólo  Sancho,  da  todos  los 
prosontea,  «alaba  en  su  mismo  jaieiojeo  su  mismaligu- 
ra ;  elcualtaonqne  ts  bUababwn  poco  pan  Imerlamia- 
ma  enfermedad  de  lu  amo,  M  dejó  de  conocer  qaién  aran 
todas  aqnollas  cMtrahecbaa  figuras,  muuooBódascosor 
tu  boca  basta  ver  en  qué  paraba  aquel  asalto  j  prisión  de 
w  amo,  el  cual  tampoco  hablaba  palabra ,  atendiendo  4 
ver  el  pandero  de  su  desgracia :  que  Alé  qoe  tnTNXlo  allí 
la  jaula,  le  encerraron  dentro,  7  le  clavaron  h»  maderos 
Untuertamenleqnenose  pudieran  roiiHwrádoa  tifones. 
Toméronle  luego  «n  hombros,  7  al  salir  del  aposento 
■o  oyó  ana  *oz  temerosa,  todo  CuanioksuDo  formar  el 
barbero,  no  el  del  albirda  sino  el  otro,  que  aeda :  •  ¡Oh 
M  caballaro  de  la  Triste  Figuralno  te  déaÜncaiaieBlo  h 
aprision  en  que  vas,  pdrque  a^  «osvíene  para  acabar 
w  mas  preeio  la  aventun  en  que  tu  gnu  esfueno  le  pu- 
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•  so :  la  cual  se  acabará  ciundo  el  furibundo  kan  nuit- 
»  cbego,  con  la  blanca  paloma  tobosina  7acieren  en  uno, 
»7a  después  de  humilladas  las  altas  oervices  il  blanda 
*7ugo  mabrimoñesGO.  DeGn70  inaudito conunáo nl- 

■  drin  ala  luz  del  orbe  loe  bnfoscacborrDsqaeiniiU- 

*  rán  Isa  rapantes  garru  del  valeroso  psdra ;  y  tsto  mI 

■  toles  que  el  seguidor  de  la  fugitiva  oinls  b^  du  k- 
«gadsE  la  visita  de  las  loúentes imágiass coa snilfiMt 

■  y  natural  curso.  Y  tú ,  ¡  oh  el  mas  noble  y  obedÑlt 
icecuderoque  tuvo  espada  en  cinta,  barbas  en  mm) 
•olfato  en  las  narices,  no  te  desmaye  ni  deacwtenls  w 
» llevar  asi  delante  de  tais  ojos  mismos  i  la  flor  de  li  a- 
■ballerla  andante;  que  pre¿o  si  al  ptasaudor  del  moDdi 
•la  place,  le  Teres  tan  ^o  y  tan  suUifflidoqDsaoli 
a  coootcaa ,  y  no  saldrtn  defraudadas  ba  pnmaiH  qtt 

■  te  ha  lechotubnenaeñor]  Yasegórotodeputídtli 

*  stína  Hontirooiana,  que  ta  niario  te  sea  p^dOtOM 

■  loveráaporlaobra;y8ÍgBelaapiaBdudel  nkniny 

•  encantado  caballera,  que  ccnviena  que  viyis  doodi 
»  paréis  entramboa ;  y  porque  no  me  ea  licilo  decir  sbt 

■  cosa,  adiós  quedad,  queyome  vuelvo  adonde yaiM 
» sé.»  Y  al  acalMr  de  ti  profecía  alzó  la  voi  de  p<jBto, ; 
disminuyóla  despaos  con  tan  (iemo  Bcaalo,  qua  lu  ka 
sobidorw  da  la  burla  estUf  ieron  por  creer  qae  en  ur- 
did lo  quo  oiao.  Quedó  D.  Quijote  coBBolado  cao  la  es- 
CBCbídi  profecía,  porque  Inogo  coligió  de  todoea  toh 
la  gipilfieacioB  dalla,  7  rié  que  le  promoHaa  «I  tctm 
ayuntado  en  ainto  y  debido  niitrimoBiooniH  qieñii 
OnlciDea  del  Toboso .  decoyo  felice  ñeuln  siUnu  Im 
oecbonoa ,  que  eran  mis  Ujoa ,  pan  gloria  pscpgtudí 
Ui  llandn :  y  creiendo  ello  bien  y  iTfflenaale ,  lia  li 
vo^yduideungnnsHspiro,dijo:|01itó.qaÍuqHn 


que  pidas  de  mi  parte  al  Miño  eDGUtadwqotsiiiMM 
tiene  á  cargo ,  que  DO  me  dq«  perecer  eu  teU  priúi 
dende  abonóte  llevan,  hasta  aer  cnoplidas  tu  iltgM 
é  incomparables  preraesis  como  amias  qoa  sqaíKBi 
banIie(^a;qaeeMioesli>saa,  tendré  por gbmabSFM" 
de  mi  oiroel,  7  poraUtioesliacadenaiquemaciñaa,  IH 
por  duro  campo  de  batalla  tete  ledM  es  qse me  acaet- 
tan,  aino  por  ooia  blanda  7  tálamo  dicboao.  Y  en  lo  7K 
toca  é  la  conselacieo  de  SÚcbo  Pana,  ni  meadsi*.!* 
confio  de  au  bondad  y  buen  proceder,  qne  no  imdqvi 


por  li suya d por  ná corta  TeM«nelpederleyoArli 
ínsula  6  i>tra  cesa  equiv alenla  qua  lo  tengo  f"""^'. 
pw  lo  néeoe  ev  lakrio  no  podii  peidane,  qatu  " 
testamento,  qoe  ya  aatá  heefae,  d^  dedindo  hxiMR 
laha  dedar,  nocenformeáwa  modNsybaeBOtM- 
vieios,  lino  i  U  posibilidad  mia.  Saaobo  Pi»  "I* 
inclinó  «mmiMhoceaedimienlo.yle  basa  eotruHü 
lasmanoa,porqoelaiuianopudianporMlarilsdiia- 
trombas.  LoiBO  tomaron  b  jaula  en  hombros  sfual» 
riiienaa  7  la  acomodaren  au  el  CUTO  de  los  bDsy». 

CAPITULO  XLVn. 
M  «Uto  mto  eas  v»  tté  twaiUda  D.  DiU»  **  >•  »'^' 

MB  Dirai  tuDOWl  nCMOS. 

Cuando  D.  QnijoU  se  vio  de  aquella  minen  uv^^ 
7  eocinu  del  carro,  dyo :  Uucbaa  y  muy  «rifea  bisU»» 

he  70  leído  de  caballeros  andantes ;  pera  jamas  he  M 
ra  visto  ni  oido  qua  i  los  caballeros  eocialados  1»'^ 
ven  dasti  manera ,  7  con  el  espado  que  promülcí' E^" 
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permuiT  lanlioainiíiiales,  porque  riempnka  meleii 
llcnrparteiiret  coa  extraña  lijerau,  eocerradoieu 
s^na  pania  ;  «cara  Dobe ,  d  en  algan  cairo  de  t\ieg!>, 
ifiminil^nn  bipógríTo  ó  otra  bestia  leineiinte;  pero 
gge  ne  lIcTen  i  mí  tbon  sobre  qd  carro  de  bueyes,  vive 
Dios  que  OM  pone  eo  eonfiráoi].  Pero  quixi  la  cabaDe- 
[á  j  Im  «Kuitos  da  wios  nueitras  tiempos  deben  de 
iceair  otro  canino  qnesigoieroD  los  antignoa;  í  tam- 
Iwii  podría  ler  que ,  como  ;o  boj  nuevo  caballero  en  oí 
wuido,  j  el  primero  qne  ba  resoútado  el  ja  olvidado 
qenicjo  de  la  cabaUeda  aventaron ,  también  noeva- 
BMle  se  bajan  inventado  olna  géñova  de  encanla- 
■miosyolrosniodoi  de  llevar  i  loa  encantados.  ¿Qoé 
lt|Br«c«desto,SanchobijoTNosé;oloqneiae  pare- 
ce, respondió  Sancho,  por  no  ser  tan  leidocooM  vuestra 
aeaá  en  las  escrituras  andantes;  pero  con  lodo  eso 
MTiiaGnnarj  jurar  qoeestasvisioneB  qne  por  agnl  an- 
áni)DeDonndeltodoGalúKcai.iCalólicaiTiniipadrel 
nspondíA  D.  Quijote :  «cómo  han  de  aer  católicas,  si 
niodoideinonios  qne  ban  tomado  cuerpos  bntisticos 
;in  raiir  i  bscer  esto  j  á  ponenne  en  este  estado?  Y  si 
qgieretYeresta  verdad,  lAcalosf  pálpalos,!  veris  cómo 
DO  lienen  cuerpos  tino  de  aire,  j  cómo  no  coDaistao  mas 
ie  a  la  apariencia.  Par  Dios,  seSor,  replicó  Sancho,  ya 
]i)  los  Ik  tocado;  j  este  diablo  que  aquí  anda  tan  soUcilo, 
o  rollos  de  carnes,  t  tioM  otra  propiedad  mu;  dife- 
luiolc  de  la  que  JO  he  oido  decir  qne  tienen  los  dem»- 
ú>,paniueMgDn  se  dice,  todos  buelen  i  piedra  azu- 
'njt  otros  malos  olores,  poro  este  huelei  ámbar  de 
wdií  legua.  Decia  esto  Sancho  porD.  Femando,  qne 
(ano  Un  señor,  delÑa  de  oler  i  lo  que  Sancho  deoia.  No 
lenitraiiiletdMOy  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote, 
po^K  le  ba^  nber  qoe  V»  diablos  saben  mncbo ,  j 
?<^  que  traigan  olores  consgo,  ellos  no  hnden  nada, 
V'üu  %aa  espiritosi,  j  si  huelen ,  no  pueden  oler  cosas 
¡■MK,  ÜM  malas  j  Mbodis;  jla  raioa  es,  qne  como 
^.  dtode  qiüen  que  estio,  traen  el  infierno  consigo, 
;  10  puetliu  recebir  gdoen  de  alivio  ilgnno  an  sos  tor- 
■"«uet ,  j«l  boen  olor  aea  cosa  que  delbita  j  contenta, 
«•  t*  puUile  que  ellot  hoelan  cosa  bnena ;  y  si  i  ti  te 
r*n«qDe  ese  dnnonio  qne  dices,  bnele  i  imbar,  ú  tú 
tngañB,  6elqaieroeiiguiarte,  con  hacer  que  no  lo 
'<°d)s  por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasaron  en- 
tRUBOjeñado;  jtfliBiendftD.  Femaodn  yCirdenio 
fh  SiD^  no  ñniesc  i  CMT  del  lodo  en  h  cuenta  de  su 
'nnnoon,  á  qaiea  andaba  ja  niuj  en  los  alcances,  de- 
■"■iaaron  de  abreviar  con  b  partidí,  j  Uamandeiparta 
ilmuro,  le  ordeoanm  qoe  enúllase  á  Rodnante  y  en- 
Audue  et  jomento  d«  Sancho,  el  cual  lo  hito  con  mn> 
iki  preiieía.  Ta  en  osto  el  cura  n  baWa  concertado  con 
!■  cuadrilleros  qoe  le  acompasasen  hasta  su  logar, 
j^lt*  un  tanto  cada  dii.  Colgó  Caideniodelanon  do 
¡■tilla  de  Rocinante  del  un  cahó  la  «dirgt  j  del  otm  la 
■ú,j  por  señas  mandó  á  Sancho  que  sutdese  en  so 
Ho.!  Uñase  de  hurienduIRocinante,  jpnsoi  loados 
m  del  carro  i  los  dos  cnadrilleros  con  sas  escopetas; 

tintes  que  se  moviese  el  carro ,  salió  la  ventera ,  su 
I  Harítoroes  i  despedirse  de  D.  Quijote ,  finiendo 
^lloraban  de  dolor  de  so  desgracia,  á  quien  D.  Qui- 
Ib  dijo :  No  lloréis,  mis  buenas  señoras,  que  todas  es- 
M  dBdichas  son  anejas  i  los  qoe  proTesan  lo  que  yo 
Nw;  j  a  estes  calamidades  no  me  acontecieran ,  no 
KtDtienjo  ^lanoso  cabulero  udiote,  porque  i 


loa  caballeros  de  poco  nombre  j  bma  nonca  les  suceden 
semejantes  casos ,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien 
se  Bcnerde  dellos :  é  los  valerosos  si ,  qoe  tienen  envi- 
diosos de  su  virtud  y  valentía  i  muchos  principes  j  i 
muchos  otros  caballeroa  qne  procuran  por  malas  vias 
destruir  á  los  buenos.  Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan 
poderosa,  que  por  si  sola,  ¿pesar  de  toda  la  nigroman- 
cia qne  supo  su  primer  Inventor  Zoroasles,  saldrá  ven- 
cedora de  todo  trance,  y  dari  de  sí  lux  en  el  mundo  como 
la  da  el  sol  en  el  cielo.  Perdonadme ,  fermosas  damas, 
si  algún  desagnlsada  por  descuido  mió  os  he  tedio,  que 
de  voluntad  y  á  sabiendas  Jamas  le  d[  i  nadie;  y  rogad  ¿ 
Dios  me  saque  destas  priúones,  donde  algún  mal  inton- 
clonado  encantador  me  ha  puesto ,  que  si  dellas  me  veo 
libro,  no  se  me  caerán  de  la  memoria  las  mercedes  que 
en  este  castillo  me  habedes  fecho,  para  gretiDcarlas. 
servillu  jrecompensallas  como  ellas  merecen.  En  tanto 
que  las  damas  del  csstillo  esto  pasaban  con  D.  Quijote, 
el  cure  y  el  barbero  se  despidieron  de  D-  Femandoy  sns 
cama  radas,  y  del  capitán  y  de  so  hermano,  y  todas  aque- 
llas contentas  señoras,  especialmente  de  Dorotea  j  Lus- 
cinda.  Todos  se  abrazaron  j  quedaron  do  darse  noticia 
de  sus  sucesos,  diciendo  D.  Femando  al  cure  dónde  há- 
bil de  escribirie  pan  avisirle  en  lo  qne  paraba  D.  Qui- 
jote, asegurándole  que  no  habría  cosa  qoe  mas  gusto  le 
diese  que  saberio,  y  qne  él  arimisiDO  le  avisaria  do  todo 
aquello  que  él  viese  qne  podrís  darle  gusto,  asi  da  su 
casamiento  como  de)  Mutismo  de  Zonida ,  y  snceso  de 
D.  Luis  y  vuelta  de  Lnscinda  á  su  casa.  El  core  ofreció 
de  hacer  cnanto  se  te  mandaba  con  toda  pontualidad. 
Tomaron  á  abrasarse  otra  *es,y  otn  vei  tomaroni 
nuevas  ofrecimientos.  El  ventero  se  llegó  al  cure  y  le 
dio  unos  papeles,  didéndole  que  ha  haibia  bailado  en 
nn  aForro  de  la  maleta  donde  se  halló  U  novela  dd  Cu- 
rioso ím^eriñiente,  y  qne  pues  so  doetlo  na  habla  vnello 
mas  por  allf ,  que  se  los  llevase  todos,  qne  pues  él  no 
sabia  leer  no  los  quería.  El  cnra  se  lo  agradeció,  y 
abriéndolos  luego ,  vio  que  al  prínd[»o  del  escrito  de- 
cía :  Nov^  de  RinemteU  y  Cortadillo;  por  donde  en- 
tendió ser  alguna  novela,  y  coli^  que  pues  la  del  Ck- 
ríoso  impertinenie  habla  üdo  buena,  que  también  lo 
serla  aquella,  pues  podría  ser  fuesen  todas  9e  nn  mismo 
autor;  yasi  la  guardó  con  prosiipnesto  de  leerla  cnando 
taviese  comodidad.  Subió  i  caballo  y  tamblw  su  amigo 
dbarhero  con  sos  antihces,  porque  no  fuesen  luego 
conocidos  de  D.  Quijote ,  y  podáronse  i  caminar  trasoí 
csoTO.  T  la  Arden  qne  llevaban  era  esta :  iba  primero  el 
carro  guidndole  so  doeüo ,  i  los  dos  lados  iban  los  cui- 
drillenn ,  como  se  ha  dicho ,  con  sos  escopetu ;  seguía 
luego  Sancbo  Pama  sobro  su  asno,  llevando  de  rienda  i 
ftodnanle ;  detrud*  todo  esto  iban  el  cun  y  el  bartMro 
sobra  GQs  poderosas  mutas ,  cnbiertaa  los  rostroa  como 
se  ha  dicho ,  con  gnve  y  r^otado  continente,  no  cami- 
nando mas  de  lo  que  permitía  d  paso  tardo  de  los  bo»- 
jBs.  D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos  atadas, 
tendidos  bu  pies  y  animado  á  les  veiju,  con  tanto  ti- 
lendo  y  tanta  paciencia  cono  ai  no  tkíen  hombro  de 
camo.  sino  estatua  do  podra.  Y  ad  con  aqnd  espacio  y 
sUeodo  caminaron  hasU  dos  leguas ,  qne  llegaron  á  im 
vdte ,  donda  le  pareció  al  boyero  ser  lugar  acomodado 
pan  reposar  j  dar  pasto  á  loa  huejes ,  y  comunicándolo 
con  d  cure,  foé  de  parecer  d  hariuro  que  caminasen 
sn  poco  mas,  porque  d  sabia  qne  detrás  de  un  recncstif 
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que  cero  de  idlí  se  mostraba^  había  on  valla  da  mas 
jerba  y  mucLo  mejor  que  aquel  donde  parar  qoerían. 
Tomúse  el  parecer  del  barbero , ;  asi  tomaron  i  prose- 
guir su  camino.  En  esto  Tolviúel  cura  el  rostro,  y  vio 
que  i  sus  espaldas  Teuían  basta  seis  ó  siete  bombres  da 
i  caballo,  bien  puertos  y  aderezados,  de  ios  cuales  Tur- 
rón presto  aluanzados,  porque  caminaban  no  con  la  (lema 
Y  reposo  de  los  bueyes ,  sino  ceroo  quien  iba  sobre  mu- 
ías de  canúnigos  y  con  deseo  de  llegar  presto  á  sestear  á 
la  venta,  que  menos  de  una  legua  de  alli  se  parecía.  Lle- 
garon los  diligentes  á  loa  perezosos,  y  saludáronse  cor- 
tesmente ;  y  uno  de  los  que  venían ,  que  en  resolución 
era  canúnigo  de  Toledo  y  seüor  de  los  demás  que  le 
acoro paü aban,  viendo  la  concertada  procesión  de]  carro, 
cuadrilleros,  Sancbo,  Rocinante,  cura  j  barbero,  y  mas 
á  D.  Quijote  enjaulado  y  aprisionado ,  no  pudo  dejar  de 
(ireguntar  qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aque- 
lla manera;  aunque  ya  se  babia  dado  á  entender,  viendo 
las  insignias  de  los  Guadrilleros,  que  debía  de  ser  algún 
facinoroso  salteador  ó  otro  delincuente,  cuyo  castigo 
tocase  ala  Santa  Hermandad.  Uno  de  los  cuadrilleros,  á 
quienfuíbecliala pregunta,  respondió  asi:  Señor,  lo 
que  significa  ir  este  caballero  desta  manera ,  digalo  él, 
porque  nosotros  no  lo  sabemos.  Oyó  D.  Quijote  la  plá- 
tica, y  dijo :  ¿Por  dicha  vuestras  mercedes,  señores  ca- 
balleros, son  versados  y  peritos  en  esto  de  la  caballería 
andante?  porque  á  lo  son,  comunicaré  con  ellos  mis 
desgracias,  y  si  no,  no  bay  para  qué  me  canse  en  decir- 
las;  y  á  este  tiempo  ya  habían  llegado  el  cura  y  el  bar- 
bero, viendoque  los  caminantes  estaban  en  pláticas  con 
D.  Quijote  de  laUancba.para  responder  iJe  modo  que 
no  Tueso  descubierto  sn  artiGcio,  El  canónigo,  á  lo  que 
D.Qnijot6dijo,re5pondió:  En  verdad,  hermano,  que 
semas  de  libras  de  caballerías,  quédelas  Súmulasde 
Villalpando;  asi  quo,  si  no  está  mas  que  en  esto,  segura- 
mente podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes. 
A  la  mano  de  Dios,  replicó  D.  Quijote;  pues  asi  es,  quie- 
ro ,  señor  caballero,  que  sepades  que  yo  voy  encantado 
en  esta  jaula  por  envidia  y  fraude  de  malos  encantado- 
ras ;  que  la  virtud  mas  es  perseguida  de  los  malos,  que 
amada  de  tos  buenos.  Caballero  andante  soy,  y  no  de 
aquellos  de  cuyos  nombres  jamas  la  fama  se  acordó,  para 
eternizarlos  en  su  memoria,  sino  de  aquellos  que  i  des- 
pecho y  pesar  de  la  misma  envidie ,  y  de  cuantos  magos 
crió  Persía,  bracraanes  la  India,  ginosofistas  la  Etiopia, 
lian  de  poner  su  norahreen  el  templo  de  la  inmortali- 
dad, para  que  sirva  de«jemplo  y  dechado  en  los  veni- 
deros siglos,  donde  los  caballeros  andantes  vean  loa  pa- 
sos que  han  de  seguir,  si  quisieren  llegar  á  la  cumbrey 
alteza  honrosa  de  las  armss.  DíceverdadelseilorD.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  dijo  i  esta  satonel  cura,  que  él 
va  aocaiiladoen  esta  carreta,  no  por  sus  culpas  y  peca- 
dos ,  sino  por  la  mala  intención  de  aquellosi  quien  la 
virtud  enfada  y  la  valentía  enoja.  Este  es,  señor,  el  ca- 
ballero de  la  Triste  Figura ,  sí  ya  le  oistes  nombrar  en 
algún  tiempo,  cuyas  valerosas  haiañas  y  grandes  hechos 
serán  escritas  en  bronces  duros  y  en  eternos  mármoles, 
por  mas  que  se  canse  la  envidia  en  escurecertosy  la  ma- 
licia en  octiltarlos.  Cuando  el  canónigo  oyó  haUar  al 
preso  y  el  libre  en  semejante  estilo,  estovo  por  hacerse 
la  cruz  de  admirado,  y  no  podía  saber  lo  que  le  había 
'  acontecido,  y  en  la  misma  admiración  cayeron  todos  los 
que  con  él  venían.  En  esto  Sancho  Panza ,  que  se  había 


acercado  á  úr  la  plática,  para  adobarlo  todo,  dijo:  Aho* 
ra,  señores,  quiéranme  bien  ó  quiéranme  mal  por  lo  qns 
dijere ,  el  caso  dello  es ,  qne  asi  va  encantado  mi  señor 
D.  Quijote  como  mi  madre  :  él  tiene  sa  entero  jaicia,  ti 
come  y  bebe ,  y  bace  sas  necesidades  como  los  dírau 
hombres,  y  como  las  hacia  ayer  antes  qae  leenjanlsstn. 
Siendo  esto  asi,  ;cémo  quieren  hacerme  á  mi  entender 
que  va  encantado?  pues  yo  he  oído  decir  ámachit  per- 
sonas, que  los  encantados  ni  comen, ui  daemten.d 
hablan,  y  mi  amo  si  no  te  van  i  la  mano,  lublirl 
mas  que  treinta  procuradores.  Y  volviéndose  áninril 
oura,  prosiguió  diciendo  :  ]  Ab  señor  cura ,  señortun! 
¿Pensará  vuestra  merced  que  no  le  conozco,  y  pinart 
que  yo  no  cale  y  adivino  adonde  se  encaminan  estos 
nuevos  encantamentos?  Paes  sepa  qoe  le  conaira  ptr 
mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que  le  entiemlopoi 
mas  qoe  disimule  sus  embostes.  En  fin,  donde  reina  li 
envidia  no  paede  vivir  la  virtud ,  ni  adonde  bij  «a- 
sezala  liberalidad.  Mal  hayael  diablo, que  si  porEuren- 
rencia  no  fuera,  esta  fuera  ya  labora  qnemi  señor  esto- 
viera  casadocon  la  infanta  Uicomicona,y  yo  fuera  conde 
por  lo  menos,  pues  no  se  podia esperar  otra  cosavi^ 
la  bondad  de  mi  señor  el  de  la  Triste  Figars,  como  jt 
la  grandeza  de  mía  servicios;  peroya  veoqueesnidid 
lo  que  se  dice  por  abl,  qaelaruedadelarortnnaiodi 
mas  lista  que  una  rueda  de  molino ,  y  que  Idj  que  atcr 
estaban  en  pinganitos ,  boy  están  por  el  saelo.  De  mil 
hijos  y  de  mi  mnjer  me  pesa,  pnes  cuando  podiin  y  de- 
bían esperar  ver  entrar  á  su  padre  por  sus  pueitu  he- 
cho gobernador  ó  viso  rey  de  alguna  Insuladreino.le 
verán  entrar  hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esto  qoe  lie 
dicho,  señor  cnra,noesmasdeporeDciiracerfsD|e- 
ternidad  haga  conciencia  de)  mal  tratamiento  que  I  ni 
señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida  Diosen  la  olraridí 
osta  priMon  de  mi  amo,  y  se  le  haga  cargo  de  tedos 
aquellos  socorros  j  bienes  que  mi  señor  D.  Qnijatedep 
de  hacer  en  este  tiempo  que  está  preso.  Adóbaiueea 
candiles,  dijoáest»  punto  el  barbero,  j  lanihieints, 
Sancho,  sois  de  la  cofradía  de  vuestro  amo!  Vive  el  Se- 
ñor que  voy  viendo  qne  le  habéis  de  tener  cflmpañiatn 
la  jaula,  y  que  habéis  de  quedar  tan  encantado  comoíi, 
por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  sn  caballeril-  En 
mal  punto  os  empreñastes  de  sus  promesa; ,  y  en  mi 
hora  se  os  entró  en  los  cascos  la  ínsula  que  tanlo  de- 
seáis. Yo  no  estoy  preñado  de  nadie,  respondió  Sancln. 
ni  soy  hombre  que  me  dejaría  empreñar  del  re;  qi! 
fuese ;  yaunque  pobre,  soy  cristiano  viejo,  j  no  M» 
nade  i  nadie ;  y  si  Ínsulas  deseo,  otros  desean  olrascnas 
peores ;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  debajo  dem 
hambre  puedo  venir  i  ser  papa,  cnanto  mas  gobenuoor 
de  una  insola,  y  mas  pndlendo  ganar  tantas  mi  sciit^i 
que  le  falte  á  quien  darlas.  Vuestra  merced  mire  tódio 
habla,  señor  barbero,  qne  no  es  todo  hacer  bafl*.  I 
algo  va  de  Pedro  á  Pedro.  Dlgolo  porque  todos  dos(>iw- 
oeraos,  y  á  mi  no  se  me  ha  de  echar  dodo  falso;  jenRl» 
del  encanto  de  mi  amo.  Dios  sabe  la  verdad ;  y  qii™«* 
aquí,  porque  es  peor  ineneallo.  No  quiso  responda*' 
barbero  á  Sancbo,  porqne  no  descubriese  con  sos  siB- 
plicidades  lo  qne  él  y  el  cura  tanto  procuraban  encubrir, 
j  por  este  mismo  temor  habla  el  cura  dicho  a!  csnwigo 
que  camínase  un  poco  delante,  que  é!  le  diria  el  misa- 
rio del  enjaulado,  con  otras  cosas  que  le  diesen  giuíto-W- 
tolo  asi  el  -mónigo,  y  adelantóse  con  sus  criados  í  cW 
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d  1  tttntt  kWto  i  todli  tqnello  qne  dadrle  qniw  do  li 
ew&deD,  vidt,  locan  ;  cottnmbrM  da  D.  Quijote, 
eutindole  brenoBote  el  principio  ;caan<l«ta  des- 
niio,  j  todo  el  progreso  de  un  momo*,  htsU  haberlo 
poeslo  co  aqnelleianla.yel  dengnio  que  llenban  da 
Ucnrle  á  ni  üem.  pen  ver  ti  por  algon  medio  tullebiit 
remedio  i  in  lociin.  Admiriroue  de  Dne?o  loscriidos 
t  d  ctDÓDigo  de  de  U  pelegrina  hisloria  de  D.  Quijote, 
TaK:*biitdoUdeoirdijo:Verd«denuDeDlé,«ewircura, 
¡oínUopormicaeiite,  que  mn)  perjudiciales  ealire- 
póbüica  estoe  que  llamaii  libros  de  caballeñas ;  f  aunque 
be  teido,  Herálode  un  ocioso  j  biso  eosto,  casi  el  prin- 
cipio  de  tedoelosnuuqQe  baj  impresas,  jamas  me  he 
podidoMomodar  i  leer  ninguao  del  prindpio  al  cabo, 
pwqne  me  parece  que,  cuál  mas,  cuál  meaos,  todtw  ellos 
too  Qna  misma  ceas,  j  do  tiene  roas  este  que  aquel  oí 
rstotro  que  «I  otro.  ¥  B^n  i  mi  me  parece,  este  género 
de  escritura  ycompaskioii  cae  debajo  de  aquel  de  las  la- 
batas  qoe  IbUBan  mileñaa,  que  son  cuentoadisparalados 
que  al)«>dat  (olaomlB  i  deleitar  jnol  enseñar,  al  con- 
trario de  lo  que  hacen  ba  Eibulas  apóiogas,  que  deleitan 
!  ensenan  junlamente ;;  puesto  qne  el  principal  intento 
ite  semejantes  Ubn»  sea  el  delütar,  no  eé  yo  cómo  pue- 
dan caosegoirla  yendo  Uenoe  de  tantos  j  tan  desaforados 
disparatea :  qne  el  deleite  qn«  en  al  alma  se  conciba,  ba 
de  ser  de  la  bemosnray  concordancia  que  ve  6  contení 
pía  en  las  GOSM  qoe  la  vista  ó  la  imaginación  le  pasea  de- 
bute, 7  toda  cosa  que  tiene  en  si  fealdad  y  descompos- 
tura, DO  nos  puede  cansar  contento  alguno.  Pues  ¿qué 
bermosura  pnede  baber,  ó  qué  proporción  de  paitescon 
d  todo,  y  del  todo  con  las  partes,  en  un  libro  dfübnla 
donde  ttu  nxKo  de  diez  y  seis  años  da  una  cndiillada  i 
DB  gigote  como  ana  torre,  yle  divide  en  dos  mitades 
CODOS)  fnen  dealleñiqneT  Y  iqué  cuando  nos  quieren 
[ñntar  ana  hatalla  después  de  liaiier  dicho  qae  bay  de  la 
pirte  de  los  enanigos  nn  millón  de  combatientes  ?  Como 
tea  contra  elkB  el  seBor  del  libro,  foixosamenle,  mal  que 
oos  pese,  babamoa  de  entender  que  el  Ul  caballero 
«Icauó  la  Vitoria  por  sdo  el  valor  de  su  fuerte  braio. 
Puesiqná  diremos  de  la  faülidad  con  qae  ana  reinad 
emperatcii  beredem  le  conduce  en  los  buzos  de  on  an- 
dante y  noconoddoeaballenTtQué  ingenio,  ñ  noes 
del  lodo  bárbaroéinenlto  podrt  contentarse  leyendo  que 
una  gran  lonm  llena  de  caballerosn  por  la  mar  adelanu 
como  nave  con  prtsparo  viento,  y  hoy  anocbeceen  Lom- 
lunlía ,  y  raaAaoa  amanaceen  tierras  del  Preste  Juan  de 
U"  Indias ,  ó  en  otias  qm  ni  lu describid  Toloroeo,  ni  las 
Tió  Marco  Polo f  Y  ai  i  esto  se  me  respondiese,  que  ke 
lue  tales  libros  componen  los  escriben  como  cosss  de 
lueutira,  y  queasi  no  están  obligndoa  i  mirar  en  dclica- 
deías  ni  verdades,  responderlos  hia  yo,  que  luto  la 
ncnliraes  mejor,  cpanto  roas  psrece  verdadera;  y  tanto 
luas agrade,  cuanto  tiene  mas  de  la  dudoso  y  posible. 
Baose  de  casar  las  fUrabs  mentirosss  con  el  entendi- 
miento de  los  que  las  leyeren ,  escribiéndose  de  suerte, 
que  facilitándolos  imponUes,  allanando  las  grandezas, 
iuspendieiida  los  ánimos,  admiren,  sn^iendan,  alboro- 
Een  y  entretengan  de  modo,  que  anden  á  un  mismo  paso 
la  admiración  y  la  alegría  jnntu ;  y  todas  estascoaasnopo- 
dri  baser  el  que  hnyen  de  b  verisimUitud  y  do  U  imi- 
■ackw,  eo  quien  consiste  la  perfecdon  de  lo  que  se  es- 
ciíbe.  No  be  visto  ningún  libro  de  caballerías  que  baga 
as  cuerpo  de  fibub  entero  cw  lodos  sos  miembros,  de 
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mattera  que  el  medio  corre^onda  al  principio,  y  el  Ün 
al  piinc3i»o  y  al  medio,  sino  que  los  componen  con  tan- 
tos minaros,  que  mas  pance  que  llevan  intención  i 
formar  una  qnímera  6  nn  monstruo,  qne  á  hacer  una  fi- 
gura propordenada.  Fuen  destosen  en  el  «titoduros, 
en  las  hazañas  increíbles ,  en  los  amores  lascivos ,  en  lav 
cortesías  mal  mirados,  largosen  tas  batallas,  necios  en 
bs  razones,  disparalados  en  los  vbjes,  y  finabnente  aje- 
nos de  todo  discreto  artiüdo,  y  por  esto  dignos  de  ser 
desterrados  de  la  república  cristiana  como  gente  inútil. 
Gl  cura  le  estuvo  escuchando  con  grande  atención ,  y  pa- 
recüile  hombre  de  buen  entendimiento,  y  que  tenia  ra- 
zón en  cuanto  decía ;  y  asi  le  dijo,  qoe  por  ser  él  de  su 
misma  opinión ,  y  tener  ojeriía  i  los  libros  de  caballerías, 
lubia  quemado  todos  los  de  I).  Quijote,  qua  eran  mu- 
chos ;  y  contóle  el  escrutinio  qne  dellos  habb  liecbo,  y 
loe  que  babia  condenado  al  fuegú  y  dejado  con  vida,  de 
que  no  poco  se  ríú  el  canónigo,  y  dijoqoecon  todo  cuanto 
mal  había  dicho  de  tales  libros,  ha  liaba  en  ellos  una  cosa 
buena ,  qne  en  el  sujeto  que  ofrecían,  pan  que  nn  buen 
entendimiento  pudiese  roostiarse  en  ellos,  porque  daban 
lai^o  y  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  algano 
pudiese correrbplama, describiendo  naufragios. tor- 
mentas, reencuentn»  y  batallas,  pintando  nn  cnpitaa 
valeroso  coD  todas  las  pirtes  qae  para  ser  tal  se  requie- 
ren ,  mostrándue  prudente,  preñniendo  las  astucias  do 
sos  enemigos,  y  elocaente  orador  ptnuadiendo  6  disua^ 
diendo  á  sus  soldados,  maduro  en  d  consejo,  presto  en 
lo  determinado,  tan  valiente  en  el  esperar  como  m  el 
acometer ;  pintando  ora  un  bmentable  y  trágico  suceso, 
ore  un  alegra  y  DO  pensado  aconleciraíento ;  alli  ana  bei- 
moslsima  dama,  honesta,  discreta  y  recalada;  aquí  nn 
caballero  cristiano,  valiente  y  comedido;  acullá  un  des- 
afúrado  bárbaro  faufarron ;  acá  un  príncipe  cortés,  va- 
leroso y  bien  mindo ;  representando  bondad  y  lealtad  de 
vasallos,  grandezas  y  mercedes  de  señores;  ya  puede 
mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  excelente,  ya  mú- 
sico, ya  inteligente  en  las  materias  de  Estada,  y  tal  vez 
le  vendrá  ucasiou  de  mostrarse  nigromante  si  quisiere. 
Puede  mostrarlas  astucias  de  Ulises,  la  piedad  de  Eneas,, 
b  valentía  de  Aquilas,  Issde^cracias  de  Héctor,  bs  tnn 
dones  de  Sinon ,  la  amistad  de  Eurialo,  b  liberalidad  de 
Alejandro,  el  valor  de  César,  b  clemeocia  y  verdad  da 
Trajano,  la  fidelidad  de  Zéplro,  b  pradencía  de  CtUm,  y 
finalmente  todas  aquellas  acciones  que  pueden  hacer 
perfecto  á  nn  varón  ilustre,  ahora  poniéndobs  en  una 
solo,  ahora  dividiéndolas  en  muchos.  Y  siendo  esto  hecho 
conapacibiiidad  de  estiloy  con  ingeniosa  invención,  qus 
tira  lo  mas  que  fuere  posible  á  la  verdad ,  sin  duda  com- 
pondrá una  lela  de  varios  y  hermosos  lizos  tejida, qua 
después  de  acabada,  tal  perfección  y  hermosura  mues- 
tre, que  consiga  el  fln  mejor  qne  se  prebende  en  los  es- 
critos, que  es  ensenar  y  deleitar  juntamente,  como  ya, 
tengo  dicho ;  porqiu  la  escritura  desalada  destos  libros 
da  lu^áqueelaulur  pueda  mostra  rse  épico,  lírico,  trfr 
gico,  cómico,  con  todas  aquellas  parteaque  encierran  en 
silas  dulcísimas  y  agredablesciencias  de  la  poesbyde 
b  oratoria;  que  b  épica  también  puede  escrebine  en 
prosa  como  en  verso. 


dby  Google 


CAPITULO  XLVlll. 

Bmi»  t'^titt*  tí  tttMflMmttttit  i»  iotlibm  i»  ahtOtilh 
«OD  otni  coiu  dlpii  i«  n  lainio. 

Aíl  M  como  TUMtra  marcad  dics,  §raor  unóniga, 
dijo  el  cura ;  y  por  uta  cann  son  mu  dignos  de  nprea- 
$iaa  los  que  buta  iqul  bui  compaeito  MniejintM  libras, 
■ia  tener  BdTertancú  á  níDgaii  boan  discurso,  ni  ■!  trte 
y  reglu  por  donde  pudieran  guiar»  j  hacene  famoMs 
«nprosa,coaii>losonen  verso  loedoa  príncipesde  la 
poesh  griega  7  latina.  Yo  i  lo  menos,  replicó  el  canó- 
nigo, Im  tenido  cierta  tentadon  de  bacer  un  libro  de 
caballerías,  guardando  en  él  todos  k»  pontoa  que  be  sig- 
nificado :  y  si  be  do  cmTesar  la  Terdad ,  tengo  eacritas 
mu  de  dúi  bcgas,  y  para  bac«r  la  «xperiencia  de  si  cor- 
respcoidian  i  mi  estímacion,  lu  be  comvnieado  con 
hombres  apeiiooailoa  detta  leyenda ,  dotoa  y  discreto*, 
y  con  otros  igDwaotw  qne  solo  atiasden  al  guato  de  oír 
di^arates,  y  de  lodos  be  hallado  ana  agradable  aproba- 
ción :  paro  con  lodo  esto  no  he  proseguido  adelante,  asi 
por  paréenme  qse  bago  cosa  qena  de  aá  profeeion,  co- 
no por  T(r  qw  es  IMS  el  número  de  los  simples,  t¡m  de 
loaiHrndeoleB;y  qoepnestoqne  es  m^or  ser  loado  de 
los  pocM  nbios,  que  burlado  de  loe  muchos  necios,  no 
qulerosujelarme  al  ocmroBo  j  uldo  del  desvanecido  vulgo, 
i  quien  por  hi  mayor  parte  toca  leer  semejantes  libros. 
Pero  lo  que  mu  ne  le  qidU>  de  las  manos  y  aun  del  pen- 
samiento de  acabarte ,  fué  on  ai^umenlo  que  hice  con- 
migo aiime,aBEedo  de  las  comediu  que  ahora  se  repre- 
sentan, ditíeado :  tí  esUa  qne  ahora  se  usan,  ui  lu 
■maghiadUGoao  lu  de  historia,  lodu  6  lu  mu  son  eo- 
■ocidos  disparales,  y  eosu  que  no  llevan  ^  ni  caben, 
y  cim  todoeio  el  vulgo  las  oyecon  gusto,  y  lu  tiene  y  lu 
aprueba  por  bnenu,  estando  lan  lejos  de  serio ;  y  los  au- 
tores que  las  oomponen,  y  los  autores  qae  las  represen- 
tan dicen  qae  asi  han  de  ser,  porque  asi  bs  quiere  el 
vulgo,  ]rnodeotramaDers;yque  lasque  llevan  traía 
y  siguen  la  Kbuhi  como  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para 
cuatro  discretos  qve  lu  entienden,  y  todos  los  demás  se 
qaedin  ayunos  de  entender  su  artíBcio ;  y  qne  á  ellos  les 
está  mejor  ganar  de  comer  con  los  muchos,  qoe  no  opi- 
nión coB  los  pocos  ¡  dests  modo  vendré  á  ser  mi  libro  al 
cabo  de  haberme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  pre- 
ceptos referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  Cantillo.  T 
aonqne  algunas  veces  be  procnrado  persuadir  i  los  au~ 
tores,  que  se  engañan  en  tener  la  opinión  qne  tienen ,  y 
^ne  mu  gente  atraerin  y  mas  Tama  cobrarin  represen- 
tando comedias  que  sigan  el  arte,  que  no  con  las  dispa- 
ratadas, ya  están  tan  asidos  y  encorporados  en  au  pare- 
cer, qne  no  hay  raion  ni  evidencia  qne  d¿l  los  saque. 
Acuerdóme  qne  un  dia  d  ije  á  ono  destos  pertinaces :  de- 
cidme, ¿no  os  acordáis  qne  liá  pocos  aüoa  que  se  repro- 
sentaron  en  España  tres  (ngedias  que  compuso  un  ra- 
moso poeta  destos  reinos,  las  cuales  fueron  tales, que 
adminn»,  alegraron  y  au^ndieron  i  todos  cuantos 
lu  oyeron,  asi  tíraples  como  prudentes,  asi  del  vulgo 
OHno  de  toe  escobos,  y  dieron  mu  dineros  á  los  repre- 
amUntes  elbs  tres  «A»  qne  treinta  de  tu  mejores  que 
despnes  Bci  se  han  bechoT  ¿Sin  duda,  respondiú  el  au- 
tor qne  digo,  que  debe  de  decir  vuestra  merced  por  la 
/«iMa.la  Filis -j  la  Alejandra?  Por  esas  digo,  le  re- 
pliqué yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos  del 
arte,  y  si  por  guardarlos  dejaron  de  parecer  lo  que  eran. 


CERVANTES. 

y  de  agradar  i  todo  el  mnhdo :  aii  qnenbeltiiiUtaai 
el  vulgo,  qne  pide  diqarales,  sino  en  aquellos  qaeui 
saben  representar  otra  cosa.  SI  qne  no  toé  diif»nu  U 
ingntüvd  vengada,  ni  le  tuvo  la  JVttnicnda,iuKlt 
halló  en  la  del  JTereadtramanfa.niméiMsenÍAMmifs 
favonMé,  ni  en  otr»  algunu  qne  de  algún»  entadi- 
dospoetuhan  sido  conpuettu  para  fama  y  rsamabn 
suyo,  y  para  ganancia  de  loa  qne  lu  han  repmtnbdo; 
y  otras  coau  «Badi  á  eslu  coa  que  i  nú  panccr  le  dtji 
algo  conruso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido  fan»- 
carle  de  so  errado  penumlento.  En  materia  ba  tocajo 
vuestra  merced ,  señor  canónigo ,  dijo  i  eiti  rud  el 
cura,  qne  ba  despertado  en  mi  un  antaño  raacor  qoi 
tengo  con  lu  comed  iu  que  ahora  se  usan,  tal  qne  ignih 
al  qne  tengo  con  los  libros  de  caballerías;  porqnebi- 
blendo  de  aer  la  comedia,  segem  le  parece  4  Tallo,  ti- 
pejo de  la  vida  humana,  ejemplo  delucoslDinbns.i 
inúgen  da  la  verdad ,  lu  que  ahora  se  rapresenlan  toa 
espejos  de  disparatea,  ejemidos  de  nacedades,  é  iinige- 
oes  de  lascivia.  Porque  ¿  qné  mayor  dispinte  poedtin 
en  el  sajelo  qne  tratamos,  que  ulir  «n  niBo  en  tmü- 
Itu  en  la  prímenescena  ddprlmer  acto,  y  en  la  «gañil 
salir  ya  hecho  bonbn  baihadeT  Y  (qué  inayorq«pii- 
Un>oa«ivii}0  valiente  y  uiiioBoc(¿wrdt,anhc)io 
retórico,  nn  paja  conaeieio ,  un  rey  gSHfsn  y  OBB  prii- 
cesa  fragonat  iQui  diré  pues  de  la  obssmDciiqu 
guardan  «n  h»  tiempos  en  que  pueden  ó  podían  tsoeés 
lu  acciones  que  i^resenlan,  uno  qne  be  visto  «NHéii 
qne  b  primen  jomada  comenxó  «a  Bon^,  la  HgiBdi 
en  Ana,  la  teroen  se  acabó  en  África,  y  aun  si  [mdi 
cuatro  joñadas,  la  coarta  acabara  raAmérica.yidie 
bybána  beebo  en  lodu  bs  cuatro  partes  del  mnnétn 
tí  es  que  la  imibacion  es  lo  piindpal  que  ba  de  traer  h 
comedia,  (Cómo  es  posible  qne  aatisbgaé  eingim  ne- 
dianoantentimlento.que  fingiendo  una  aetíonqoepeu 
'en  tiempo  del  rey  Pinino  y  Cariomagno,  al  nhat  fH 
en  ella  bace  la  persona  principal  le  atrtbnyuqmfiéil 
empwador  Heradio,  qne  entró  con  la  cmsea  Jemsata, 
y  el  que  ganóla  Casa  Santa,  como  Godobe  de  Bolin, 
habiendo  tnfinitoa  añoa  de  lo  uno  i  lo  otra ;  y  (andií)- 
dose  la  comedia  sobra  coaa  fingida ,  atribuirle  veri<fe 
da  historia,  y  metdarle  pedatos  de  otras  suce^dailéi- 
ferentes  persouu  y  tiempos,  y  esto  no  coa  tnt«  viñi- 
mites.  Bino  con  patentes  emiea  de  todo  panto  iosico- 
stítlea  T  Y  u  lo  malo,  que  hay  ignorsites  que  digia<p> 
esto  uloperfeto,y  quolodemueshuarárg^aás. 
i  Pues  qné  tí  venimos  A  bs  conediu  divinal  T I  Qui  é> 
milagros  fingen  en  ellu,  qué  de  coeu  apAciifas  y  inl 
cntendÍdu,slTÍbnyendoéunsaotolosHHÍa^di«ini 


Y  aun  en  lu  humauas  ae  atreven  i  hacer  milagna,!» 
mu  respeto  ni  conaideraeioo  qne  pareceriesqna lili «■ 
lart  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como  ellos  lltmO' 
para  qne  gente  ignüaote  se  admire  y  venga  1  li  eune- 
dia :  que  todo  esto  es  en  peiiaicia  de  la  veñlad,  y  es  IM- 
notcabe  de  las  histoiiu,  y  aun  en  0[tfolñode  h»  iagenio) 
españoles ;  porque  k»  extranjeroe,  que  con  nacbi  paa- 
tuaUdad  guardan  lu  leyaa  de  la  comedia,  nos  tienen  por 
bérbam  é  ignorantes,  viendo  tos  absurdos  y  di^pirtia 
de  lu  que  hacemos.  Y  00  serít  bastante  «haculpa  desU 
decir  qne  el  pñnc^  ialenio  que  lu  repiblic»Dwi 
ordenadu  tienen,  perMitiendo  que  se  baganpóUKV 
comedias ,  es  para  entretener  la  comunidad  coa  «IgaM 
Lonesta  recreación,  y  divertirla  i  vece»  d*  lo*  "»" 
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hvMiw  qwnelauig«idrarl>oüo^ad;r4MpQM 
aUHConsgDeeniciulqiiwGoniedia  boenadmiU, 
H  hj  jm  qué  pana  leJM,  ni  «trachar  i  los  qoe  Ui 
ttspoMi ;  repraHnlan ,  i  qns  kaa  hagan  «no  debiin 
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sorode  la  elocuencii, do  ndoocaiion  que  IvsUbrw  viejos 


l(qi»csaeUaisspTateiide,A  locoal  retpondtfia  ]ro, 
fao  «U  Qa  aa  conagürU  mnclio  mejor  ain  comí 
oMiilgaiiaan  hse«BMdÍsibnauqMGonlBi  MI 
porqnada  haber  oído  la  eemedia  aitiflcSoaB  j  Iñeoor- 
iandi,  nidria  el  «qrate  degre  con  las  barias,  enseñado 
ctB  bt  *ini^  adowido  de  k»  soc«sea,  discnto  COD  lis 
inoDH,  adñrtideGOii  losaeDbustea,  agu  eon  loa  ejetn- 
^,  nndo  Gontn  d  Tide  ;  eaasMndo  da  la  virtud : 
qw  todo*  ohM  aCsctos  ba  de  despertar  hi  buena  comedia 
aeláúDodelqMtaeaeuebare,  por  rústico  y  torpe 
fiHn8;;dBtodaimpositHlidad  ei  inpotible  ^r  de 
tlcgnr  j  tatnuour,  satisfacer  ;  contentar  la  comedia 
^  todaí  estas  partes  taviere ,  mndio  mas  que  aqnelU 
qwnrecieieddlas.cmao  por  k  mqor  parte  carecen 
(Ai  qne  de  ordinario  abora  se  representan.  Y  no  tienen 
hcalpí  deato  tas  poetas  qne  lateetnponen,  porque  al- 
gUN  bifdelloBqne  conocen  mu;  InÑi  en  lo  qae Torran, 
labcnextranadantoileloqaeddmi  bacer;pero co- 
no hs  «nedias  se  han  becho  mercadería  vendible,  di- 
tai.jr  dicen  verdad,  qoe  los  representantes  no  se  las 
(DOipnrian  ñ  no  fuesen  de  aquel  jaes;  j  asi  el  poeta  pr»- 
tontoomedaTaecmloqnoel  representante  qne  leba 
dep)girsnebn,leiñde.Yqneeilo  sea  verdad,  véue 
permocfaasi  infinitas  comedias  qae  ha  conpnestoun 
felieísia»  ÍDgeaia  destos  rñnos,  con  lanía  gata,  eon  tan> 
lodanain,  coa  tm  elegante  veno,  con  Un  bnenas  nto> 
iH,ctiBtangnvnssenlencias,jfiadnieDle  tan  llenas  de 
dráciaD  jaUen  de  csfilo,  qne  tiene  lleno  tí  mundo  de 
a  ban;  *  por  qoererncomodane  al  gusto  de  los  repro- 
ntnitei,  no  han  llegado  todas,  como  ban  llegado  algn- 
us.il ponto  de  la  perfección  que  requieres!.  Oíros  bs 
componen  Un  sin  mirar  lo  que  baeen,  ipia  después  de 
TtywMtadas  fienen  necesidad  los  recitanlM  da  bnirse 
r  iBKntane,  temeraaoe  de  ser  caitípdea ,  como  lo  han 
tüt  nncbas  veces,  por  beber  representado  cosas  en 
l«jtiicio  de  algn»oa  rejes,  y  en  deshonra  de  algunos  li- 
■jei ;  T  todos  eatosiaeñvenienles  cesarían,  y  anu  otra 
BñdmnasqaonodigDrConqoebnbkeeenla  corte 
tu  penena  Inltf  igente  y  discreta  qne  examinase  todas 
bicoawdiutatesqneser^reseatasen;  no  solo  aqno- 
lifl  qoe  se  bideMa  «a  la  corte,  uno  todas  lasqae  seqni- 
MscB  representar  en  EfpaBa, sin  ta  eoal  aprobación, 
teDty  firma,  niognna  joslicta  en  su  lagar  dejase  repre- 
Kalir  eonedta  algnna,  y  desta  manera  los  comeOTsntes 
icDdrin  eaidad»  de  uviar  lu  comodiM  á  ta  corte,  y 
"xiMgniidad  podrí»  represenUrlas,  y  aqndloi  qoe  las 
'MBpomni  mlñrlan  eon  mas  cuidado  y  estndio  lo  qne 
''Kiin,  temerosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por  el  ri< 
Rnn»  eximen  de  quien  lo  entiende.  Y  derta  manera  se 
Imiúd  boenas  cemedias,  y  se  consagiAria  Teliclsamenta 
^  ím  en  ellas  se  pretende,  asi  el  enlretemmiento  del 
(fx^,  tomóla  opinión  de  los  ingenios  de  España,  d 
intena  y  segocidad  de  los  recitantes,  y  el  ahorro  ití 
rñMo  de  eacligarios.  Y  sí  se  diese  cargo  I  otro  i  i  cate 
luiano  qae  exa^nase  los  libros  de  cabaHeibs  que  de 
"Mn  ta  cemputiesen ,  rin  duda  podrían  salir  algunos 
<^^  1*  perieccien  qne  vuestra  Hwroed  lia  diclio,  enrí- 
iwwado  Bustra  teigm  del  agradable  y  precioso  te- 


á  Ib  luí  de  los  nuevos  que  ssliet.  ,  ._ 
bonesto  pasatiempo,  no  Bolamenle  de  los  ociosos,  sino 
de  los  mas  ocupados ,  pues  no  es  posil>le  que  esld  conti- 
nuo d  arco  annado,  ni  la  condición  y  Qaqiifza  bumana 
ae  pueda  sostentar  sin  alguna  lícita  recreación.  A  este 
punto  de  su  coloquio  negaban  el  cBnónigo  y  el  cura, 
cuando  adelanUndose  el  barbero,  lieg4áell09,Tdijo  al 
cura :  Aqui,  señor  licendado,  es  el  lugar  que  yo  dije 
que  en  bueno  para  qne  sesteando  nosMros  tuviesen  los 
bueyes  fresco  y  ^nudoso  pasto.  Asi  me  lo  parece  á  mí, 
respondió  el  cura ,  y  diciéndele  al  canónigo  lo  que  pen- 
sal»  hacer,  él  tafld)ien  qniso  quedarse  con  ellos,  convi- 
dado del  ritió  de  on  hermoso  valle  que  i  la  vista  se  les 
ofrecía,  y  ad  por  goiar  díl  cuno  de  ta  conrersatioD  del 
cure,  do  quien  ya  se  iba  aficionando,  y  por  saber  mas 
por  menudo  las  hazañas  de  D.  Quijoto,  mandó  ialgunoe 
de  sns  criados  qne  se  biesen  i  la  venta ,  qne  no  lejos  de 
allí  estaba,  y  Irujesen  della  loque  hubiese  decomet  pare 
todos,  porque  él  determinaba  de  sestearen  aquel  bigar 
aquella  tarda :  á  lo  cual  uno  de  sos  criados  respondii, 
qne  Blacérailadel  repuesto,  qne  ya  debia  de  estar  en  la 
venia .  traía  recado  bastante  pare  no  i^igirá  tomar  do 
la  venia  mas  qne  cebada.  Ptüesasiea,  dijo  el  canónigo, 
llévense  allá  todas  las  eabalgwluns,  y  li>£cd  vdrer  la 
octoiU.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  viendo  Sancho  que 
podía  bd>larisn  amo  sin  la  continua  asistencia  del  eure 
y  el  barbero,  qoe  tenia  porsoepediosos,  se  llegó  i  la 
jaula  donde  iba  su  amo,  y  le  dijo :  Señor,  pare  descargo 
de  mi  Gondentía  le  quiero  dodr  lo  qne  pasa  cerca  de  su 
encaotamento;  yes  que  aquestos  do«  que  vienen  aquí 
eoci^iertes  los  rQslrDs,son  el  cunde  nuestro lu^ry 
el  barbero,  yimaj^ooban  dado  esta  trau  de  llevarle 
desta  manen,  de  pure  envidia  qne  tienen,  como  vuestra 
merced  se  ks  adelanta  en  bacer  famosos  hechos.  Prcsu* 
puesta  pues  esta  verdad ,  sigúese  qne  no  n  eocantado, 
sino  enibaido  y  tonto.  Pan  prueba  de  lo  cual  le  quiero 
pr^unurunacasa.ystme  responde,  como  creo  que 
rae  ha  de  responder,  tocará  con  ta  ninno  es'e  engaño,  y 
verácomanovaencaiiUdn.Hna  trastoniado  el  juicio. 
Pregunta  la  q  oe  quisieres,  hijo  Saaebo,  respondió  D.  Qui- 
jote, quevo  tesatisbréyrc^ioflderéátoda  tu  ToUm':ul : 
y  en  lo  que  dicceque  aquellos  qne  atli  van  y  vienen  con 
nosotros,  eon  el  cura  7  el  btW>ero  nuasl/os  compatñotos 
yconocÚos,  bien  podrá  ser  que  pareica  qne  son  ellos 
míamoa ;  pero  4]ne  lo  sean  realmente  y  en  efecto ,  eso  DO 
lo  creas  en  nbignoB  manen :  lo  que  has  de  creer  y  en- 
tender es,  qne  si  ellos  se  les  parecen ,  como  dices,  debe 
de  ser  qne  los  queme  han  encantado  habrán  lomado  esa 
apaiieucta  y  semqams ,  fiffque  ei  Glctl  á  tos  eneairia- 
dores  tosnar  la  figón  qne  se  les  antoja, yhabrin  toma- 
do laa  destos  nuestros  amigOB,  para  dsrtof  tí  ocasión  de 
que  pienses  la  qne  piensas,  y  fonart»  en  na  Isbeñnto  de 
ima¿inadones,qnenoaGÍertesisilirddl,  annqoetn- 
vieaee  ta  MgB  dé  Tixeo;  y  también  b)  habrán  beoíw  para 
qne  yo  lacile  en  mi  enl«tCBriento,y  nesepaatínarde 
iémáe  me  viae  esto  daño :  perqne  si  por  unn  parte  lú 
me  dices  que  me  acompañan  el  bait«t>  y  el  cura  de 
■oestro  pueblo ,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulade ,  y  sé  do 
mí  que  faeraaa  bnmana!,  como  no  fueran  soláentíii- 
rales,  no  fueran  bsstantes  para  enjaularme,  iqné  quie- 
res qnedigaópíense,  sino  qne  la  manera  de  nú  encan- 
tamento excede  á  cuanlas  ye  be  leido  «n  todas  las  liisto- 
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líts  qne  tratan  de  caballeros  amknlcs  que  han  ñdo 
«ncantsdoaT  Ail  que,  bien  puedesdarle  pn  7  Boúegoen 
Mtode  creerqae  son  los  que  dicei,  porque  ast  ion  ellM, 
como  yo  so;  turco ;  y  en  lo  que  toca  i  querer  pregun- 
tarme algo,  di ,  que  yo  te  responderé  aunque  me  pre- 
gnntesde aquí  á  mañana.  ¡  Válirae nnestra Seüon!  res- 
pondió Sancho  dando  una  gran  voz ;  ¿  y  ea  posible  que 
sea  vuestra  merced  tan  duro  de  celebro  7  ten  hito  de 
meollo ,  que  noedie  de  ver  qne  es  pura  verdad  la  que  le 
digo,  y  que  en  esta  lu  prisión  y  desgracia  tiene  mas  parte 
la  malida  que  el  encantoT  Pera  pues  asi  es ,  jo  le  quiero 
probar  evidentemento  como  no  va  encantado :  ai  no,  di- 
ente, asi  Dios  le  saque  desta  tormenta,  y  asi  se  vea  en 
loibrazos  de  mi  señora  Dulcinea,  cnandoradnospiense. 
Acaba  de  conjurarme,  dijo  D.  Quijote,  y  pregunta  lo  que 
qaisieres,  que  ya  te  ho  dicho  que  te  responderá  con  toda 
puntualidad.  Eso  pido,  replicó  Sancho,  y  lo  que  quiera 
saber  es,  que  me  diga  sinañadir  ni  quitar  coaa  ninguna, 
sino  con  toda  verdad ,  como  se  espera  que  la  lian  do  de- 
cir y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armas, 
como  vuestra  merced  las  profesa,  debajo  de  titulo  de 
caballeros  andantes.  Digo  que  no  mentirá  en  cosa  algu- 
na, respondió  D.  Quijote  cacaba  ya  da  preguntar,  que 
en  verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas ,  plegarias  ; 
prevendones,  Sancho.  Digo ,  que  yo  estoy  seguro  de  la 
bondad  y  venlad  de  mi  amo ;  y  asi ,  porque  hace  al  caso 
ínuestroGuento,  pregunto,  hablaiido  con  acatamiento^ 
iú  acaso  después  que  vuestra  merced  va  enjaulado  y  á 
su  pareoerencantsdo  en  esta  jauta,  le  ba  venido  gana  y 
voluntad  de  haceragnai  mayores  A  menores ,  como  sueto 
decirse  ?  No  enüendo  eso  de  hacer  aguas,  Sancho,  aclá- 
rate mas  si  quieres  que  te  responda  derecbíroente.iEi 
poüble  que  no  entiende  vuestra  merced  de  hacer  aguas 
menores  d  mayoresT  poes  en  la  escuela  destetan  á  loi 
machachOB  con  ello.  Pues  sepa  que  qniero  decir  ^  si  le 
ba  venido  gana  de  hacer  lo  que  no  se  ezcuu?  Ya ,  ya  te 
entiei>do,SanchD;ymachasTeces,yaunaIion  la  tengo, 
slcame  deste  peUgro,  qne  no  anda  todo  limpio. 

CAPITULO  XLDC. 
Donía  i»tnli  M  d[ 

¡  Ah  \  dijo  Sancho ,  cogido  le  tengo :  esto  es  lo  que  yo 
deseaba  saber  como  al  alma  y  como  i  la  vida.  Venga  aci, 
señor,  {podria  negarlo  que  comunmente  suele  decirse 
por  ahí  euandounapersonaestl  de  mala  voluntad,  no  s¿ 
qaá  Uane  Tutano ,  que  ni  come ,  ni  bebe ,  ni  duerme ,  ni 
responde  i  propalo  i  lo  qne  le  preguntan,  qne  no  pa- 
rece sino  que  está  encantado?  D«  donde  se  viene  i  sa- 
car, que  los  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duermen,  ni 
hacen  Jasobrasnatnralesqueyo  digo,  estos  tales  están 
encantados;  pero  no  aquellos  que  tienen  la  gana  que 
vuestra  merced  tiene,  y  qne  bebe  cuando  se  lo  dan,  y 
come  cuando  )o  tiene ,  y  responde  á  todo  aquello  que  le 
preguntan.  Verdad  dices,  Sancho,  respondía  D.  Quijo- 
te :  pero  ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  en- 
cantamentos ,  y  pod  ria  ser  quecon  el  tiempo  se  hubiesen 
mudado  de  unos  en  otros ,  y  que  ahora  se  use  que  los  en- 
cantados bagan  todo  lo  que  yo  liago ,  aunque  antes  no4o 
hacían ;  de  manera  que  contra  el  uso  de  los  tiempos  no 
hayqneargüir  ni  de  qué  tiacer  consecuencias.  Yoséy 
tengo  para  mi  que  voy  encantado,  y  esto  me  l»sla  para 
la  seguridad  de  nü  condeacia,  que  b  fenaaiia  muy 


grande,  n  yo  pensase  que  no  estaba  flMUtailo.ynM 
dejase  estar  en  esta  jaula  pereioao  y  e^rde,  delnií- 
dando  el  socorra  que  podría  dar  i  mndige  menesto-, 
rosos  y  Decesitadoi  que  de  mi  ayuda  y  am(aro  debes  I 
tener  i  la  hora  de  aboit  precisa  y  extramt  neceúdid.  ¡ 
Pues  con  todo  eso,  replici  Sancho,  digo  que  pan  rntror 
abundentit  y  satisfKcioa  seria  lüen  que  vuestra  merced 
(dvbne  i  salir  da  Mtt  cárcel ,  que  yo  me  obligo  CM  loil* 
mi  poder  i  IkiHtarlo,  y  ami  ncarle  delta,  y  probtte  dt 
nuevo  árabirsobraaa  buen  Rocinante,  que  también  p»- 
rece  qne  va  encantado,  segon  vi  demdóicébeeyliitUt  1 
y  hecho  esto ,  probásemos  otn  VIS  la  SMMe  de  bucN 
mas  aventuras;  y  ai  M  nos  ncediese  Uen,t)«npewl 
queda  put  V0I  vemoe  i  la  jauta ,  en  ta  cual  promelg  i  b  i 
ley  de  buen  y  leal  escndero  de  encemnne  jantamnts  1 
con  vuestra  merced,  si  acaso  Toere  vuestra  neited  bal 
desdichado,  óyottnümpte,qie  no KierleásaliT noli  I 
qne  digo.  Yo  soy  contento  de  hacer  lo  que  dices,  Su- 
cho hermano,  replicó  D.  Quijote,  7  cuando  tú  veas  »■  I 
yimtura  de  poner  en  obra  mí  libertad ,  yo  le  obedectri 
en  todo  y  por  todo;  pero  tú.  Sandio,  verás  cama  leca- 
gañas  en  el  conocimiento  de  rai  desgracia.  En  aUs  ^ 
ticas  se  entretuvieron  el  caballero  andanteyelmd  a-  < 
dante  escudero,  hasta  que  llegaron  donde  ya  apeados  Im 
aguardaban  el  cura ,  el  canónigo  y  el  barbero.  Desiwái 
luego  los  bueyes  de  la  carreta  el  boyen) ,  y  dejákxaiidtr 
i  sus  anchuras  por  aquel  verde  yapacíble  sitio,  cnyi . 
frescurt  convidaba  á  quererla  gonr,  no  Alas  penoou 
tan  encamadas  como  D.  Quijole ,  aiDo  á  los  laa  adverti- 
dos y  discretos  cono  m  «srádero ,  el  cval  rogó  al  ciit 
qnepennitíesequesuseBomliese  pornoraloátli 
jauta ,  porque  sí  no  la  dejabm  nlir,  no  iría  tan  Hnpi 
aquelta  pruioit  eoqw  reqnerta  la  deceocta  da  na  tal  o- 
ballorocomoiaamo.  Entendióle  elcnra,ydÍjoqiMd> 
muy  buena^na  harta  lo  (faale  pedia, si  Mtemienqtt 
en  viáodosa  BU  señor  «I  libertad .  biÚt  de  hacer  debí 
suyas,  y  irse  dendejamas  gentes  le  viesen.  Tolefitids 
le  fuga ,  reapondióSancb».  Y  yey  lodo,  dijoel  caoÓBígB, 
y  mas  ñ  ál  me  da  ta  patabm  como  caballero  de  D»  ipir- 
tsrseds  nosotros  hasta  qne  sea  mieslnvohmlad.  Si  do;, 
respondió  D.  Quijote,  que  todo  lo  estaba  aacadHodo; 
cuanto  mas  que  el  que  está  encantado  como  yo,  do  tie» 
libertad  para  hacer  desn  persónate  qne  qutsiere,fer- 
que  el  que  le  encantó  le  puede  liaoer  que  nose  momát 
un  logar  en  trus  siglos,  y  sthubiare  huido,  ta  baiávolnf 
en  voUndaa;yque  pues  esto  ere  asi,  bieo  podita  ul- 
larle.r  mas  siendo  Un  en  provecho  de  lodos,  ydeloo 
soltarie  les  protestaba  qne  no  pedia  dqar  de  bligarUs  el 
oirato,sídeaIII  nosedeiviaban.  Tomóle  la  manoeltt- 
núnigo,  aanqoe  las  tenta atadas,  y  debajo  de  su  htm 
fe  y  p^ra  ta  desenjaularon,  d«  que  él  se  al^  taísiio 
y  en  grande  manen  de  verse  ínera  de  la  jaula  ¡  y  lo  pri- 
mero qne  hito  rnáestirurse  todo  el  cuerpo,  y  luego  s< 
fuá  donde  estaba  Rocinante ,  y  dándote  dos  pabaadue» 
las  ancas ,  dijo :  Aun  espero  en  Dioe  y  en  su  beodiu  Ib- 
dre ,  Dor  y  espejo  de  los  caballos ,  que  presto  DOS  buM 
de  ver  los  dos  cual  deseamos ,  tú  con  lu  señor  i  cMSbt, 
y  yo  encima  de  ti  ejercitando  el  oficio  para  que  Dioin» 
echó  íi  mundo;  ydicieudo  esloD,  Quijote,  seapartáMO 
Sancho  en  remota  parte,  de  dmide  vino  mas  diiiadgl 
cw  mas  deseos  da  poner  eu  obra  ta  que  su  escuden  or- 
denase. Hirábalo  el  cauónigo,  y  admíiábasa  de  ver  a 
extnñcu  da  su  grande  locura,  y  de  que  eo  cuanto  lU' 
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llihi  J  nspondií  moitnba  (ener  bonbimo  entendi- 
■ieilo;  (oUnKnta  lenli  i  perder  los  ettribos,  como 
(bu  feces  w  ba  dicbo,  en  tratándole  de  calMlleHas.  T 
H*  merido  de  compasioa ,  despaes  de  hibene  íenUdo 
latnentiTefde  jerfoa  pare  esperar  el  repuesto  del  ca- 
DBdigD,  led^i^GsiKnible.ReAor  hid>lf(0,que  haya 
pidido  tinto  con  Tmitraiiwréed  la  amarga  y  odon  1e- 
nnilel09libroBdecalNnerÍas,qaele  hayan  vuelto  el 
jgicio,  de  modo  que  venga  á  creer  que  n  encantado,  con 
ifavcnasds  «sle  jaM,  tan  K|¡o*de  ser  verdaderas  como 
k  Btili  misma  menUra  de  la  verdadl  Y  ¿cAnio  es  po^ 
He  qae  haya  enlendimienlo  humano  qoe  m  dé  á  enten- 
te qne  ba  babido  en  el  mondo  aqBella  infinidad  de 
AMdúet ,  aquella  tartonniu  de  tanto  támosocaballe- 
m,  tuto  emperador  de  Tnpiaonda,  tanto  Felixmíne 
di  Hirctnía,  tanto  palafrén ,  UnU  doncella  andante, 
MU  lieTpe*,  tnlOB  endriagos,  tantos  gigantes.  Untas 
iandilai  aventuras,  tanta  género  da  encantamento», 
ubtbiülUs.lantosdesalotadaaencneQlnw,  tanta  bi> 
BfTía  de  trajes,  tantas  pñncens  enamoradas,  tantos 
widenn  oondes ,  tantos  enanos  gntíosoa,  tanto  Inlle- 
tt,  linio  Teqnisbro ,  tantas  mujeres  valientes,  j  lloal- 
nnt«  Untas  ;  tan  disparatadas  cosas  como  los  libros  de 
aMIerías  conUeneoT  De  mi  sé  decir,  qne  cnando  los 
In,  en  tialoqne  no  pongo  la  ianaglnadoa  en  pensar  que 
ion  lodo)  menUía  7  liviandad ,  me  din  algna  contento; 
pero coando caigo  eola  enenbdeloqooson.doy  con 
d  Dejordellmen  la  pared ,  7  aun  dien  con  él  enel  fn^ 
li  cerra  6  presente  le  Infiera ,  l>ien  como  i  merecedores 
de  tal  pesa,  por  ser  TalMS  yerntrasleros,  7  fuera  del 
moque {Hde  la  común  Datnraleia,yconu>  üsvenlo- 
reide  nuevas  sectas  7  de  nuevo  modo  de  vida,  7  como 
ii^iendiocaMoaqued  vulgo  ignorante  venga  i  creer 
1  tener  por  vetdaderas  tantas  necedades  godw  contie- 
m.  Vano  tienen  tanto  atrevñniento,  qnesealrevená 
Hitar  Im  ingenios  de  tos  discretos  7  bien  nacidos  liidal- 
ps,  tomo  ae  eclM  bien  de  ver  por  loqne  con  vuestra 
■ened  binbecbo,  poes  le  hantnido  iténninosqveaea 
fmtM  encerrarte  en  una  janla,  j  traerle  sobrenn  carro 
de  bueyes,  como  quien  trae  é  lleva  algún  león  éalgun 
ligre  de  logar  en  Ingar  para  ganarcon  él ,  dejando  qne  te 
*(n.  Ea ,  BÑor  D.  Qnijole ,  duélase  de  si  mismo,  7  re- 
dñigue  al  gremio  de  la  diacrecion ,  7  sqn  nsar  de  la 
nectn  qne  el  délo  fué  servido  de  darle ,  empleando  el 
Midiinw  talento  da  sn  ingenio  en  otra  letnra  que  ro- 
diide  ta  aproveeluroienlo  de  su  conciencia  7  en  an- 
wab  d«  so  bonra.  T  si  todavía  llevado  da  sn  natural  in- 
doKÍen  quinare  leer  libros  de  hazañas  7  de  caballe- 
ril, tea  en  la  Saera  Escritura  elde  loe  Jueces,  queaHiha- 
bri  «erdades  grandiosas  7  hechos  tan  verdaderos  como 
nlientei;UnVb'iato(ovoLuritania,tinCésarRoraa,  na 
AhíImI Cirtago, un  AlejandroGrecla.nn conde  Fernán 
GmileiCistUla.nnGdValenda,  un  Gonialo  Feman- 
te Andahida,  nn  Hago  Gnrcfa  de  Paredes  Ettren»- 
d<in ,  nn  Gard  Peres  de  Vargas  lamí ,  «n  Garcilaso  To- 
Mo, nnD.Hamtel da LeoD  Sevilla,  cuyaleciondasos 
"Imsoí  beebas  pnade  entretener,  enseitar ,  deleitar  7 
xbiJnráloiBaiaHos  ingenios  qne  los  Unrerui.  Esta  sí 
"^  latan  digna  dal  buen  entendimiento  de  vnestn 
nnttd ,  sedar  D.  Qníjote  mió ,  de  It  coal  «ildri  ándito 
nIlUilona,  «Mmondo  de  k  virtud ,  enseñado  en  la 
'"X'dad, mejondo an  laseortombres,  valiente  tinto- 
mridid ,  osado  idn  cotardta :  7  todo  esto  pan  Loan  de 


Dím  ,  provecho  suyo  y  fama  de  la  Mancha ,  do  segon  he 
sabido,  trae  vuestra  merced  sn  principio  y  origen.  Aten- 
tisimamenta  estuvo  D.  Quljota  escuchando  las  ntiones 
del  caiitoigo;  7  cnando  vio  que  ya  habia  puesto  fin  á 
alias,  después  de  Iiaberle  estado  un  buen  espacio  miran- 
do, ledijo:  Paréceme,  señorhidatgn,  que  la  plática  de 
vuestra  merced  se  tu  eacaminsdoá  querer  darme  á  en- 
tender, que  no  lia  habido  caballeros  andantes  en  el 
mondo,  7  que  todos  los  libros  de  caballerías  son  falsos, 
mentirosos,  daríadores  é  imites  para  la  república, y  que 
yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  7  peor  en  creerlos,  y  mas 
maten  unitarios babiíndomepoestoá  seguir  ladurísima 
proresion  de  la  caballería  andante  que  ellos  enseñan,  ne- 
gándome que  no  ha  habido  en  et  mundo  Amadises  ni  de 
Gaula,  ni  de  Grecia ,  ni  todos  los  otros  catulleros  da  que 
las  escrituras  eslánllenas.Todoesalpiédela  letra,  como 
vueatramercedlo  va  reía  tando.dijoj  esta  sazonelcanéni- 
go.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  Aüadid  también  vues- 
tra merced  diciendo,  qne  me  liabian  hecho  mucho  da&o 
tales  lUm»,  pues  me  hahianvuelto  el  juicioypnéstomeen 
una  jaula,  7  que  me  serla  mejor  hacer  ]aenmienda7  mu- 
dar de  lelure,  leyendo  otros  mas  verdaderos  7  qne  me- 
jor deleitan  7  enseñan.  Astes,  dijo  el  canónigo.  Poes 
70,  replicón.  Qnijote,  hallo  por  mi  cuenta  qne  el  sin 
juitío  7  el  encantado  es  vnestra  merced,  pues  se  Im 
puesto  á  decir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan  recc- 
bida  en  el  mundo  7  tenida  por  tan  verdadera,  que  el  qoa 
la  negase,  como  vuestra  merced  ta  niega,  merecía  la 
misma  pena  que  vuestra  merced  dice  que  da  i  los  libros 
cnando  loslee  y  le  enfadan :  porque  querer  dar  á  enten- 
deránadie,  que  Amadla  no  fué  en  el  mando,  ni  todos 
tos  otros  caballeros  aventnreros  de  que  están  colmadas 
las  liistoríts,  será  querer  persuadir  qne  elsolnoalnm- 
bra,  ni  el  hielo  enfria,  ni  la  tierra  sustenta:  porque  ¿qué 
ingenio  puede  haber  en  el  muodo  que  pneda  persuadir 
i  otro,  que  no  fué  verdad  lo  de  la  infanta  Florípes  y  Gñi 
de  Borgoña,  y  lo  de  Fierabrás  con  la  pnente  de  Hanlible, 
que  sucedié  en  el  tiempo  de  CariomagnoT  Qoe  votoi  tal, 
qne  es  tanta  verdad  conw  « ihon  de  dii ;  y  ñ  es  men- 
tira, también  lo  debe  de  serqne  no  hubo  Réctorni  Aqui- 
las, ni  la  gnerra  de  Troya,  ni  los  doce  Para  de  Francia , 
ni  el  re7  Artus  de  Ingalaterra,  qne  anda  hasta  ahora  coa- 
vertido  eu  cuervo,  7  le  esperan  en  au  reino  por  momen- 
tns;7l8mbien  se  atreverán  idedrqnaes  menlinsa  la 
historia  de  Gnarino  Heiquino,  7I3  da  la  Demanda  del 
Santo  Grial ,  7  qne  aoo  apócrifos  los  amores  deD.  Tristan 
7  la  reina  Iseo,  como  los  de  Ginebra  7  Laniarote,  be- 
biendo personas  que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la 
duefla  Quintañona,  quefué  la  mejor  escanciadora  de  vino 
que  tuvolaGranBretaña.Y  es  eslotanasl,  qne  me  acuerdo 
70  que  roe  decia  una  mi  agüela  de  parte  de  mi  padra, 
cuando  veia  alguna  dueña  cmi  tocas  reverendas:  Aquella, 
nieto,  se  parece  á  la  dueña  Qnintamma ;  de  donde  arguyo 
70  qne  la  defaié  de  conocer  ella ,  ó  por  lo  menos  debió  de 
atcaniar  i  ver  algún  retrato  suyo.  í  Pues  quién  podrá  ne- 
gar no  ser  verdadera  la  historia  da  IHerres  7  la  linda  Ha- 
galona,  pues  ann  hasta  bo7  día  sa  ve  en  b  armella  da  los 
rayes  la  clavya  con  qoa  volvía  el  etbsVo  da  madera  sobre 
quien  iba  al  vállenla  fierres  pw  tos  dret,  que  es  un  poco 
msTor  que  nn  timón  da  carretaT  Y  junto  i  la  clavija 
está  la  silla  de  Babieca,  7  en  Ronceivillea  esté  el  cuerno 
da  Roldan ,  tamaño  como  una  grande  viga :  de  donde  se 
infiurequoliobo  doce  Paretj<iuehaboPienes,  qne  linbo 


dby  Google 


304  (»RASIffi 

Cidei,;  otros  caballeroi  temejanleí,  deibMqne  dicen 
tu  gantes  que  i  tus  bt«d turas  fui.  Si  no,  digaame  taro- 
bien  quena  eiTerdad  que  fui  cabilleroandanle  el  Tt- 
liente  luúlano  Itun  de  Merlo,  que  fui  i  Borgoña ,  j  h 
corabitió  BU  la  ciudad  de  Ras  con  el  Iiiuoflo  leñor  de 
Cbaml,  llamado  inosen  Pierret,  y  despaeteu  la  ciudad 
de  Basilaa  cea  mo«D  Enrique  de  Roroestan,  aaliendode 
entnmbaa  empresas  vencedor  y  lleno  de  honrosa  lama ; 
j  laa  aventuras  y  desafíos  que  también  acabaron  en  Bor- 
goffa  los  valientes  españoles  Pedro  Barba,  y  Gutierre 
Quijada  (de  cuva  atcumia  yo  deciendo  por  línea  recta 
de  varan ) ,  venciendo  1  toE  hijoe  del  conde  de  San  Polo. 
Niegúenme  asimismo  que  no  lué  á  buscar  las  aventuras 
i  Alemania  D.  Femando  de  Guevara ,  donde  se  comba- 
tió con  Micer  ior¡e ,  caballero  de  la  casa  del  duque  ds 
Austria.  Digan  que  fueron  burla  las  justas  de  Suero  da 
Quiñones ,  del  Paso ;  las  empresas  de  moseo  Lnis  de 
Falcescontra  D. Canéalo  de  Giumau,  caballero  caste- 
llano,  coa  otros  mucbas  hazañas  liecbas  por  caballeros 
cristianos  dcstos  y  de  li»  raiiios  extranjeros,  tan  aután- 
ticas  y  verdaderas,  quetomoidecir,  queelque  las  ne- 
gase careceria  deluda  razón  y  buen  discurso.  Admirado 
quedú  el  canónigo  de  oír  la  mezcla  qoe  D.  Quijote  bacía 
de  verdades  y  mentiras ,  y  de  ver  la  nolicia  que  tenia  de 
todas  aquellas  cosas  tocantes  y  coocemientes  á  los  bi- 
chos de  su  andante  caballería;  y  así  le  req>oodió  :  No 
puedo  yonegar,  señor  D.Quijole,  ^enoseavecdadilgs 
délo  que  vuestra  merced  batlicho.eapecialmeDleen lo 
que  toca  i  luc  caballeras  andantes  españoles  ;raaiiití)nu> 
quiero  conceder  que  bubo  doce  PwwdeFnncñ;per» 
no  quiero  creer  que  htcienifl  todas  aquellas  ooau  que  ^ 
araobiipo  Turfún  dellos  escribe :  porqne  la  verdad  delle 
es  que  fuíron  cabalterD*  auogidoe  ^tosr^esde  Fran- 
cia, iquien  IhunaronPsresporserlodosigvaleseRvakr, 
en  calidad  j  en  valentía :  á  lo  menos  si  no  lo  eran,  era 
nson  qoe  lo  fuesen,  y  en  como  nni  religión  de  las  que 
ahora  se  usan  de  Santiage  ó  de  Catatrava,  que  se  praút- 
pone  que  los  que  la  profesan,  bao  de  ser  é  deben  ser 
caballeras  valaroBOS,  valietttes  y  bien  ñauídos;  y  como 
ahora  dicen  caballero  de  Sao  Juan  6  de  Alcánlan,  decían 
en  aqnel  tiempo  caballero  de  ku  doce  Pares,  porque 
ludran  doce  iguales  los  que  pfuv  esta  relif^w  mÚitar  se 
I  escogieron.  Enlode  que  hubo  Cid  DO  hay  duda,  ni  m^ 
;  nos  Bernardo  del  Cerpío ,-  pwo  de  que  hicieron  tas  hasa- 
'  ñasqoedicen.creoqnelabaynny  grande.  En  lo  otro 
de  la  clavija  que  vuestra  merced  dice  del  oonde  Pierres, 
yqueeslijuntoáJa  ñlla  de  Babieca  en  la  armería  de 
los  reyes,  confieso  mi  pecado,  que  soy  tan  ignorante  ó 
tancortode  vista,  que  aunque  he  visto  la  silla,  no  he 
ecbadodeverlaclavija,  y  mas  tiendo  tan  grande  cerne 
vuestra  merced  ba  dioho.  Puet  allí  esti  tinduda  alguna, 
replicdO.  Quijote,  y  por  mas  ■eiiaidioeaqveestd  me- 
tida en  una  funda  de  vaqueta,  porque  no  te  tome  de 
bmIio.  Tedo  puede  eer,  respendió  d  canóntge ,  pero  por 
lat  drdenes  qne  recebi,  que  m  nw  acuerdo  haberla 
irislo ;  mas  puesto  ^le  conceda  que  está  ttlE ,  no  por  eso 
me  obligo  á  creer  las  kiatoriat  de  tintos  Amadisea,  ni 
losde tanta turtamaltadecebaUen»  como  ponbinos 
cuentan ,  ni  ea  mon  que  un  hombre  como  vuestra  raer^ 
ced,  laA  honrado  y  de  tan  bnenai  partes,  y  dotadede 
tan  buen  entendimienlv,  se  dé  á  entender  que  son  ver^ 
dadoras  tantas  y  tan  ezlraSat  loeuru  como  lasque  asián 
■«scdlM en  los  üispanlodos  libros  de  caMIería. 


CAPITULO  L. 
DelHllwfelHtn«rcadaBtitMD.Qvl}«U;tl<áiM|*itiÍai^ 

Bueno  está  ceo,  respond  id  D.  Quijote ;  los  libros^  a- 
lán  impresos  con  ttomóa  de  hie  royes,  y  conapti¿Ki» 
de  aquellos  i  quien  se  remitienin,  y  que cengatto  ge- 
neral son  leid«s  y  celebradoa  de  h»  grandsa  y  da  Im 
chicos,  delo«pobreeyd«losricos,de  los  tetraduélg- 
norantes,  de  los  plebefos  y  cd)a)lenM,  fotlnMott  it 

qne  seen ,  I  babian  de  ser  maotin ,  7  Bae  Heíanl»  toli 
apariencia  de  verdad ,  poca  noa  coenln  el  pidn ,  la  nt- 
dre,  la  patria,  los  parientet.laedad^ellBgirylnb- 
sañaB,  punto  por  puatoydia  pordia,qnecle^UsnliuD, 
6  caballeroa  hicieron  t  Calle  vuestra  merced,  no  dip  U 
btaafemja,  y  créame ,  queleaconatjo  eneitoloqtiidcte 
de  hacw  como  discreto ;  si  no ,  léalos,  y  v^  d  goM 
qne  recibe  de  sn  leyenda.  S  no, dígame:  ;bayini]«r 
contento  qoe  ver,  como  si  dijdaanos,  aquí  ahmit 
muestra  delante  de  noaotns  un  gran  lago  de  fet  bii- 
viendoiborbollonM.yqae  andan  nadando  y  cmasdi 
por  él  rondbasserpisntei,  culebruybgtnas,  yolnt 
muchos  géneros  de  animates  Csroces  y  eiiputsbles,yfst 
del  medio  del  lago  tale  wm  nw  tristiaima,  qns  din: 
■Tú ,  cabaUsro,  quien  quiera  que  seos ,  que  el  lemín» 
•lago  astil  nifñnde,  si  qoierat  «leannr  el  Uoi  qaid»- 
■bajo  deslai  negni  BRata  M  oicnbro,  mnesna  el  mlDT 
ade  tu  fuerte  pecho ,  y  irréjalfl  en  mitad  de  tu  D^I 
nencendldo  licor;  porque  si  asi  m  lo  bacas,  do  mht 
•digno  da  verlas  ellas  nuravillu  qoe  en  li  enóMnaf 
•contienen  loe  rirta  castillos  de  laa  ñete  Fadssqaelt- 
•bqo  deatt  negregura  yacenl»  i  Y  ^M  tpéns  el  ab- 
llero  no  hi  tcabada  de  oir  la  vm  tamoosa,  CDUdtn 
entrar  mas  en  caentatcaorigo,«inpoae(MicoDade« 
d  peligr»á  que  ae  pone ,  7  aon  ^  deopojarse  ds  b  ^ 
dumbrade  sus  Alertas  armas,  «neemeBdindase  i  Di» 
y  i  ao  aeSon,  se  arroja  en  mitad  del  buBeale  bgi),i 
cuando  no  se  cata  ni  «abe  dénde  ba  de  parar ,  se  htOi 
entre  unee  floridos  campea,  coo^siao  los  Biaeossotis- 
nen  qne  ver  en  niugana  coas  ?  Allí  le  parece  ^  el  óds 
ean)astraspannle,yqaeeleol  lace  can  claridad  oh 
nueva :  «Trécetele  ilee  ojoa  wm  apacíbte  OoTesudiln 
wrdet  y  Irendoaoa  érbolei eempaesta,  qne  sta^i  1  li 
vista  au  nrdnrt^jenltetiMMlotoidoseldalcei» 
aprendido  Canto  de  loe  pequeños,  in&aitosy|HnUdH|fr 
>aiiUee,  que porloiiMricádoB ramee  van cmnada-Afr 
descubre  on  arroyneb,  cuyas  fraseas  aguas,  qoe  liqíi- 
dos «rislales  psracui , cama  aobre  menndHaitox; 
blancas  pedreanelas,  que  ora  cwnido  y  pwit  perla  ic 
mejan.  Aoulli  ve  «na  trtifiídeaa  lóenle,  de  jn^a  «sM 
y  da  lis»  mirmal  eomfnaato ;  aci  va  otn  á  lo  brabw 
ordenada,  adonde  las  «enndas  emcbaa  da  litilaqN 
oon  las  torcidas  «ssas  Uanoa*  j  unarillat  del  c«nl> 
pvwtas  con  Mea  desordenada,  meaolados  eotre  dlu 
pedazos dacfistal  lucieote  ydecentmliediisetBiail- 
dts,  becenana  wiadaUor.deaaMnqaetlin» 
imitindoi  laiaturskstpareceqnBsHilaTsaM.  Actfü 
de impraviao  «ele  descubra  un  harta cBilUleéviilw 
alotaar,  enyat  mmHas  son^nedao  on.  ledBMaM 
da  diamantes,  las  paertaHd»iKÍnlat;fiMlni«le,«l» 
4e  tan  admirable  compestnra, qoe cen  tar la nulmi« 
qoa  aiU  firmada  BO  aiéim  1M  da  diaMales.  e>  (w 
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de  wi  asümcion  M  bedian  i  3  (bi;  nMq  w  wr  dM> 
pies  dt  tator  tíMo  e«la ,  qw  ver  Mltr  por  U  pnert*  del 
culiUo  u  bnoa  aáoMro  de  dODcaU» ,  cdjoi  gúaatn  j 
nsioHiitrqn,  á  ]ro  mspuiíMe  ahoni  decirlMComo 
bs  Ijistoriit  DOS  loé  GtuDtiBf  será  DUDCt  Klbar  (j  lo- 
sirlaegoUqaapwecitpríncipildetoduporla  ouno 
ilttnndocibBllGro  yn  u  irrojó  en  el  feniente  lago, 
j  llmiie  lia  bablarle  pilibn  dentro  del  rico  lUiénr  á 
astillo,  f  hacerle  desnndir  cono  su  niftdre  le  parió ,  j 
bañaríe  coa  lampUdee  ■gnu,  7  luego  ■nUria  todo  coa 
okiracM  ang&eabiit  y  wsIíiIb  ouotmisidecoDdtl  del- 
pdíiinM,  lode  olonu  y  perfnmtd*,  j  aeodirotn  dea- 
ctllajecliarleiui  mantón  aobieloihoffibroa.quapoT 
liiiDéDas,máMi  dicen  que  uwla  vaki  ana  ciudad,  y 
»a  muT  ¿Qué  es  ver  pues  oiiaado  mm  ouantn  qi» 
laitado  esto  le  lleToa  i  otra  nía,  donde  baila  puaúas 
Is  metas  CMi  tanto  conciuto,  que  qMda  BOspeBso  y  ad- 
nindoT  Qa¿  el  verle  echar  agua  é  manos,  toda  de  im- 
hir  jde  oloTDsu  flores  distiUda  I  Qod  tk  hacerte  sentar 
wbra  Qoa  ailia  de  marfil  ?  Qué  verle  servir  todu  las 
diMcelkSigDardando  iin  maravilloso  sUencieTQui el 
(netl*  tanta  diTerencia  de  maqareí,  tan  tabronineste 
pitadas,  qie  noHbeelmiatiloiciMLldeba  de  alargar 
bnBnoT^Cuil  sari  ñr  b  música,  qoa  en  lauto  que 
coBM  saeoa,  «o  sabene  quite  k  cania  ai  adonde  aosfial 
(Vdespnesde  la  ceñida  acabada  y  iaamesutlBadae, 
Twdtna  al  caballero nooaladv  aobre  la  aiUa.yqaiii 
BmdindoM  loa  díaotea  oootaea  costambie,  entrar  i 
ilasbon  por  la  puerta  de  la  nía  obra  nacbo  ata*  bennosa 
doncelU  que  ninguna  da  las  pTímeni,  y  aestane  al  lad» 
dd  caballero ,  y  comvnar  á  darte  cueou  da  qné  castilla 
<s  aptl,  y  de  cómo  dU  esU  encantada  en  él ,  000  otra* 
cau  qna  tuapenden  al  caballero,  y  admiran  i  loa  leyea- 
iKfDBvan  leyand»  ao  hitloriat  No qniero  alárgame 
OMsueslo.pueadeltose  puede  colegir.qBe  cualquiera 
ftiieqoe  se  leo  de  coalqnienliistorá  de  caballero  an> 
dute  ha  de  caaaír  godo  y  maravilla  i  cualquiera  que  la 
lefov ;  y  vnestra  merced  oréame ,  y  coOm  otra  vei  le  ha 
dicbo ,  tta  edna  libros ,  y  veré  cómo  le  deatienan  la  me- 
lunlia  qae  toviera,  y  le  ro^nm  la  condkíoB,  si  acaaa 
lilieiwmala.  Ue  miaédeor,  qaedespaeiquaaoyca- 
taUera  andanta ,  aoy  valiente «  eomedido,  liboal ,  biea 
oiado,  geocroao,  «crios,  atrevido,  blando,  pacienta 
•alJidoT  de  trabajos ,  de  prisionea ,  de  encantos ;  y  ann- 
<l«  hi  iin  poco  que  me  vi  encerrada  en  ana  jMtIa  csoa 
Im»,  (áeaao  pw  el  valor  de  mi  braio,  bvoñdéodome 
tlcielo,yBoiiMaiendiicODlnTÍala  Ji)rtnna,en  pocoa 
diumme  rey  de  algaa  runo,  adoade  paada  niMltar  d 
■gradecimieBloyUbendidadqnemipedioeiKiemiqaa 


fu  li  lirtad  de  liberalidad  eon  ninguno,  aunque  « 
mas  grado  la  posea  i  y  et  agradecimiento  qne  solo  ooB- 
tisieca el  deseo,  n  sosa  nmerts,comoMmnerUla  fe 
•uobtis.  Poreslo  qvenia  que  la  fortuna  me  olredese 
trato  alggu  ocaóDB  donde  me  bicíeae  emperador ,  por 
awinr  mi  pecho  haciesdo  btea  i  mis  amigos,  eape- 
(úlBCBle  i  cale  pobre  de  Sanaba  Panu,  mi  eañidero, 
quesel nxior  hombro  del  mondo,  y  quenia  darte  na 
(Mdado  qne  la  toga  mucboe  días  bi  prometido,  une 
qu  Uiae  qne  no  ba  de  tener  habilidad  para  gobernar  sa 
«lado.  Casi  estas  dUirnaa  palabisa  1^6  SeKibo  é  sn  amok 
i  qgicB  diio :  Tnba|a  vuestra  VHoed ,  aeñoc  D.  Qniiat«b 


ese  cmdado  Un  prometido  da  vuestra  merced 
coeao  de  ni  «aperado ,  que  yo  le  prometo  que  DO  me  lalle 
á  mi  habilidad  pata  gobernarte ;  y  cuando  me  Miare,  yo 
be  oído  decir  que  hay  hombrea  en  «lunndo  qne  toman 
en  airmdamieiito  loe  eatados  de  los  aeñorea ,  y  les  dan 
nn  tautocada  afio,  y  ellos  ae  tienen  cuidado  del  gobier- 
no, y  daedor  seasti  é  [riema  tendida,  goundo de  la 
renta  que  le  dan ,  rin  cnrarsa  de  otra  con;  y  ast  baré  yo, 
y  DO  F^wiaré  en  tanto  mas  cuanto,  sino  que  Inego  me 
deñstiré  de  todo,  y  me  gmaré  mi  reata  como  on  duque, 
y  alié  se  lo  hayan.  Bao,  bennuw  Sancho,  dijo  el  canfr- 
fligo,  enüéadeee  en  cnanto  al  gomr  la  renta ;  empero  «1 
administrar  jMÜcla,  ha  de  entender  el  señor  del  estado, 
y  aqnl  entra  la  bd>Uidad  y  buen  juido,  y  principalmente 
te  buena  intoncíoa  de  acertar;  que  ü  esta  hlu  en  toa 
prindpio* ,  ciMipra  iiin  emdos  los  medios  y  Kn  Gnea ; 
asi  aaele  Dioe  ayudar  al  buen  deseo  del  simple,  como 
desbvoreear  al  malo  del  discreto.  No  sé  esas  Glosonas, 
respondió  SanAo  Pama,  mas  aob  sé  qoe  tan  presto  tn- 
visee  yo  el  condado  como  sabrta  reírte,  qne  tanta  alma 
tengoyoconootro,ytantocaerpocomoel quemas,  y 
tas  rey  seria  yo  de  aai  estada  cono  cada  uno  del  suyo,  y 
siéndoioharialo  qoeqBiñese,y  batiendo  le  qne  qoitiese 
harta  nd  gasta ,  y  haciendo  mi  gusto  oslaría  contento,  y 
en  catando  ano  contento  no  tiene  mas  qne  dcaeer,  yno 
teniendo  mas  qne  deaear  acabóse,  yd  estadoveí^,  y 
a£«a  y  veéDwnae,  comodijo  uo  ciego  i  otro.  No  son  ma- 
kaflloaenasesas,  como  tú  dices,  Sancha,  dijo  el  canó- 
iñgo ;  pero  con  todo  eso  hay  nacbo  qoe  decir  sd»e  esta 
materá  de  eendadea.  A  h>  cual  replicó  D.  Quijote:  Yo  no 
oé  qué  baya  mas  que  dedr,  salo  me  guie  por  mnchosy 
divenoaojempkaqwepadriatneriestepropdeito,  da 


laalea  y  aiAaladoi  servldoB  que  de  eoi  esendeni  hablan 
recdiido,  leabíeienH)  netablea  Aereados,  haciéndoles 
i^iivea  rtatduiat  de  dodades  y  inaalu:  y  cnél  buboqne 
lIsgsBín  taa  meredntóentoa  i  tanto  grado,  qne  tnvo  hn- 
mosde  hacaneny.  Pero  (pera  qnégasUtiempoenesto, 
•liaeiéDdona  an  tan  insigne  ejÑnplo  d  grande  y  nanea 
Uen  alabada  Añadís  de  Ganla,  que  hiio  é  su  escodero 
conde  de  te  ínsula  Firme ,  y  ari  puedo  yo  abi  eacrAputo 
de  conciencia  hacer  conde  i  Sancho  Panu ,  que  ea  uno 
da  los  mqcaaseaeodem  que  caballero  andule  ba  lenl- 
doT  Admirado  qnadó  d  canónigo  de  loe  conceitadoe  di»- 
pardea  (si  disparatea  sufren  coociefto)  qne  D.  Quijote 
aabia  dicbo,dd  modo  con  que  bsbia  pintada  U  aven- 
tara ddcaballeredd  Lago,  da  te  impresión  qne  en  él 
bsbiaa  hecho  tes  paoaadas  atentiras  de  los  libros  qoe  ha- 
bía leido,  y  Bnelmeate  le  adnüraba  te  necedad  de  San- 
dia, que  con  tanto  diiaoD  deaeaba  akannr  d  condado 
que  aa  amo  te  faaÜa  prometido.  Ya  en  esto  vdvten  loe 
criados  dd  canónigo ,  que  á  te  venu  baUaa  ido  por  te 
acemite  dd  repneslo,ybactendomcsadeunadb(Hn- 
brs  y  de  te  verde  yeiia  dd  prado ,  á  te  soabra  de  anos 
Arbolea  se  sentaran ,  ycomienn  dK,pan|aBel  boyero 
ao  perdiese  te  cmnodidad  de  aqad  dlio,  cerno  qneda 
dicho.  Y  estando  Gamlendo,édesfaora  oyeron  un  recio 
calrueada  y  un  son  de  esquila ,  que  poreotre  unas  sartas 
y  eapena  matas  qne  dlljunioestdian sonaba,  y  d  ndsmo 
instante  vieron  ádíT  de  entro  aqveltasmaleiu una  her- 
mosa cd)ra,  toda  te  piel  manchada  de  negn^Uauooy 
pardo :  tras  alte  nnteuB  cabnndindote  vi]Cos,ydidén- 
dote  palabn*  á  aa  nsp,  pan  qoe  aa  detnvkoe  ó  d  rebaite 
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volvieie.  Lt  fughivk cabra,  lamerón ]fdeipBTOÍda,fe 
Tino  á  U  gente  como  i  faTorecene  della,y  ilUiedetavo. 
Ll^elcibrera,TwiéDdoladBlotcueniM,coinoBÍfiuT3 
capu  de  discurso  y  eiiUDdimíeoto,  le  dijo :  Ah  cenen, 
cerrera,  manchada,  miactiada.ijc^mOBDdaisToiestoe 
dtu  de  pié  cojol  ;Quá  lobos  os  espantan,  hija?  j  No  me  di- 
ríisqué  es  esto,  liermosaT^Uaaqaé  puede  ser?sino  que 
Bois  hembra,;  00  podeiseitar  sosegada;  que  malhaya 
vuestra  condición  y  la  de  todas  aquellas  i  qaien  imitáis. 
Volved,Tahed,am¡gB,  que  sino  lancontenla.iloméaoi 
.  estaréis  segura  eo  vueslro  aprisco  6  con  vuestras  compa- 
fieras ;  que  si  nu  qae  las  habéis  de  gnardar  y  «ncaniinar, 
andaiatansioguiaytan  descaminada,  jen  qué  podría 
parar  ellas?  Contento  dieron  las  palabras  del  cabrero  á 
los  que  las  oyeron,  especialmente  al  canónigo,  que  le 
dijo:Por  Tula  Tuestra.henDaiw,  que  os  soseguéis  un 
(HKo,  y  no  oa  acuciéis  en  volter  tan  presto  esa  cabra  i 
sa  rebaño;  que  pues  ella  es  hembra,  como  vos  decia,  ba 
de  seguir  BU  natural  distinto  por  mas  que  vos  os  opoiH 
gais  á  eitorbarto.  Tomad  este  bocado,  y  bebed  una  ves, 
con  que  templaréis  la  cólera ,  y  en  tanto  descansaré  la 
cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  punta  del  cudiillo 
los  looMM  de  un  conejo  fiambre,  lodo  toé  uno.  Tom¿loy 
agradeñiib  el  cabrero,  bebió  y  sosegóse ,  7  luego  dijo : 
No  querria  que  por  haber  yo  hablada  con  esta  alimaña 
tan  en  seso,  me  tuviesen  vuestras  mercedea  por  hmnbre 
simple,  que  en  verdad  que  no  carecen  de  misterio  las 
palabras  que  le  dije.  Rústico  soy,  pero  no  tanto  qne  no 
entienda  cómo  se  ba  de  tratar  con  los  bombrea  y  con  las 
bestias.  Eso  creo  yo  moy  bien,  d^o  el  con,  que  ya  yo  sé 
de  experiencia  que  fa»  montes  crian  letrado.i,  y  laa  caba- 
ñu  de  los  pastores  eociemn  filósofos.  A  lo  menos,  se- 
ñor, replicó  el  cabrero,  acogen  hombres  escarmentados; 
y  para  que  creáis  esta  verdad ,  f  la  loqneis  con  la  mano, 
aunque  pareica  que  ún  ser  ro^o  me  convido,  si  no  m 
entadais  dello.  jqnereis,  seAores,  on  breve  especio 
prestarme  oído  atento,  os  contaré  une  verdad  que  acre- 
dite lo  que  ese  señor  (señalando  al  cura)  ba  did»,  y  la 
lula.  A  esto  respondió  D.  Quijote :  Por  ver  que  tiene  este 
caso  un  no  sé  qué  de  soinbra  d«  aventura  de  caballería, 
vo  per  mi  parle  os  oiré,  hermano,  de  muy  buena  gana, 
j  asi  lo  harén  todos  estos  señores  por  lo  mudio  que  lio- 
nen  de  diterelos,  y  de  s«-  amigos  de  curiosas  novedades 
quo  auspendan,  alegren  y  entretengan  los  sentidos,  co- 
»io  sin  duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro  cuento. 
Comeniad  pues.amigo,  que  lodos  escucharemos.  Saco 
la  mía.  dijo  Sancho,  que  yoá  aquel  arroyo  me  voy  ctn 
osla  empanada,  donde  pienso  birlarme  por  tres  dial, 
porque  he  oido  decir  i  mi  señor  D.  Quijote,  qne  el  es- 
cudero de  cabatlero  andante  ba  de  comer  cuando  se  le 
ofreciere  basta  no  poder  mas,  i  cause  qas  se  le  suele 
ofrecer  entrar  acaso  por  una  selva  tan  inlricada.  qne 
no  aciertan  i  salir  delta  en  seis  dias .  y  si  el  hombre  no 
«a  Itarloó  bien  proveídas  las  alfoijas,  aill  se  podrá  que- 
dar, como  muchps  veces  se  queda,  heclio  carne  momia. 
Tuestas  t»  lo  derlOrSancbo,  dijo  D.  Quijote;  «éte  adoo- 
Jequi^eres,  ycome  loque  pudieres,  qne  yo  ya  estoy 
Mtttfodw.  y  solo  me  falu  dar  al  alma  su  refacción,  co- 
mo ae  la  daré  escuchando  el  cuento  desta  buen  hom- 
bre. Aal  la  daremos  todos  alas  nuestra*,  dijo  el  camlnigo, 
y  luego  rogó  al  cabrero  que  diese  principio  i  lo  qne 
prometido  babia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  sobre 
el  lomo  i  la  cabra,  que  por  loseu^noe  tenia,  diciéodtric: 


Recuéstate  jnnfe  i  mi,  roancTiada,  qnt  tlémpousquéa 
para  volver  i  nuestro  «pero.  Parece  qne  lo  enlradió  li 
cabiv.  porque  en  sentíndoee  su  dueño  se  tendió  cUt 
junto  i  él  coa  mucho  soüego,  y  mirindole  al  rostro  dain 
i  entender  que  estaba  atenta  aloque  el  carero  ibi  di- 
ciendo, al  cual  comenzó  sh  histwia  desta  manen. 

CAPITULO  LT. 

9m  inti  d*  lo  n*  co"'*  ^  ctitet»  I  MiM  Im  fit  nmtn 
a  a.  Qiljatg. 

Tres  leguas  de  este  valle  está  «na  aldea ,  qne  annqnii 
peqneña,  es  de  la  mea  fkas  que  hay  en  todos  estos  coa- 
tomos,  en  la  cual  balña  un  labrador  nny  honrBéo,y 
tanto,  que  aunque  ee  aiwjo  al  ser  rieo  el  ser  honrado, 
mas  h)  era  él  por  la  virtad  que  tenia ,  que  por  It  tiquoa 
que  akanuba.  Has  lo  que  le  bacía  mas  dichoso,  leggB 
él  decia,  en  tenor  una  hija  de  tan  extremada  hennosan, 
nn  discreción ,  donaire  y  virtud ,  que  el  que  li  conocii 
yla  miraba, se  admiraba  de  verlas  extremadas  puta 
con  que  el  cielo  y  la  natoraleca  la  bebían  enñqDecido. 
^endo  niña  fné  bennosa,  y  siempre  fué  creaeodota 
bellexa,  y  en  la  edad  de  diei  y  seis  años  fué  hennosbÍBi. 
La  broa  de  au  belleza  se  comenxd  i  aztendsr  por  leda 
las  dreunvoeims  aldeas ;  iqué  digo  yo  por  las  diesate- 
ciñas  no  mas,  á  se  extendió  i  las  apartadas  dndadss,  j 
aun  se  entró  por  las  salas  de  los  reyesyporbHOidMfc 
todo  género  da  gente,  que  como  acosa  ranóeonol 
imiplpn  de  milagros  de  todas  partes  I  veria  venba! 
Guardáhala  su  padre  y  guardábase  ella ;  qne  no  hay  cuk 
dados ,  guardas  ni  cerraduras  que  mejor  gnaiden  1  au 
doncella  que  las  del  recalo  propio.  La  ñqneía  del  pi- 
dra  y  la  belleta  do  la  hija  movienn  i  muchos,  ail  dd 
pu^lo  como  forasteros,  ique  por  mujer  se  la  pi£>- 
s6n;masél,comoiqutoB  tocaba  disponer  da  tan  rin 
joya,  andaba  coofaso  sis  saberdelanninarseiquieali 
entregaría  de  los  intiaítos  que  le  importunaban  ;y  (Mn 
los  nucbOB  que  tan  bnen  deseo  tenían  fui  yo  ano,l  qútt 
^ron  mudiu  y  grandes  espennus  d  e  buen  sncesoo- 
noeerqne  el  padre  conocia  quién  70  en ,  el  sei  utnnl 
delnüáraopiieblo.limpioen sangre,  en  laedujflare' 
ríenle,  en  la  hacienda  may  rico,  y  en  el  ingemoDomé- 
nosacabado.  Con  todas  estas  mismss  partas  Is  {údíAlam- 
bicn  otro  del  mismo  pnoblo,  qns  fué  canea  de  cuspeudcf 
y  poner  en  balama  Ja  voluntad  del  padre ,  é  qniea  pan- 
da que  con  cualquiera  de  nosotros  estaba  so  hija  bits 
empleada ;  y  por  salir  desla  eosifusion.  determinó  decír- 
selo i  Leatidra  (que  asi  ae  llama  la  rica  qne  en  misem 
metíene  puesto),  advirtiendo  qne  pues  losdosénn»! 
láñales,  era  hien  dejar  é  la  voluntad  de  au  querida  lúji 
el  escoger  i  sn  gnsto :  cosa  digna  de  imitar  de  lodos  loi 
padres  que  A  sus  bijoa  qniecen  poner  on  estado.  No  digs 
yoquelosdejen  esoogeren  cosas  mines  y  mslai.ñw 
qne  se  laspropongan  buenas,  ydeUsbneDasqneesttiin 
á  su  gnito.  Nosé  yo  el  que  tuvo  Leandra ;  solo  lé  q»  H 
padre  nos  entretuvo  i  entrambos  con  la  poca  edad  dt  <a 
iHJayconpalabrasgenerales,  que  ni  le  obligaban  ni  D» 
dwobligaban  Uropoco.  Llámase  mi  competidor  Antel- 
mo,  y  yo  Eugenio,  porque  vais  con  noticia  de  los  nonhivs 
délas  personas  que  on  esta  tragedia  ae  contieo^,  mjt 
flnaunesti  pendiente,  pero  bien  se  dqa  onieader  qsi 
ha  de  ser  desastrado.  Ea  esu  sason  vino  é  noestra  pn»- 
Wo  un  Vicente  de  la  Boca,  hijo  de  nn  prfjre  librador  (W 

mismo  logar,  el  cual  Vicente  venia  de  las  ltol>«  I** 
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t(nsdinmspv(esdflser»M*do.  UnAle  do nnaatro 
Isgir,  ÜDdo  mochicbo  de  bula  doce  doa ,  nn  «pitan 
foe  an  ni  coMftiii  por  aUl  temó  i  ftatr, ;  volñA  el 
Bmo  de  alH  i  Dtnw  doce  TMtMo  i  la  soldadeica,  [«itado 
coa  mil  colons,  lleno  de  mil  dfiw  de  cflrtal  yanütat  n- 
iemiewBttn-  Hoyie  ponía  onagalB  jiuSunotn; 
pcn  todas  sMÜei,  púriadas,  de  poco  peto  j  DtéiMM  tomo, 
b  guie  iabfadoca ,  que  de  snjo  ea  rntUdota ,  f  dándote 
ti  ocio  lapr  es  ia  núsma  malicñ,  to  notA,  j  conlópunto 
per  ponto  >u  «alas  j  pnseas, ;  h^A  qna  loo  vMtidos 
enntresdadiEBTentoscolons,  con  ios  liga  j  mediar, 
peni  él  bacia  Untos  gaisados  é  innotíones  deilos ,  que 
BBoseloscooltfaii.tinUnnqDien  jnnn  que  había 
tecbe  miuiM  de  mas  dediez  paraadflwstidaaTdamaa 
de  ttiote  ^mas : ;  00  parewainperüiWDciaTdemnla 
(do  que  de  loa  vestidos  *oy  comanda ,  porqne  dIIob  ba- 
cen  ou  buena  ptTte  en  esta  biHoria.  SenÚbase  en  un 
fOTOqoedebaiodeon  gran  üamo  etti  en  naeetn  plaza, 
y  lili  DOS  teaia  i  todos  la  boca  abierta  pradienles  de  las 
bmñtsqos  nea  ibacootando.  No  babia  tiem  en  todod 
«ík  que  aohobiesevisto,  ni  batalla  donde  nosebabiese 
fallido :  bsbia  ometto  mas  mora  qne  tiene  Harmeooi  j 
Tmei,7  entrado  en  iDaaBiDgnlanadeia|]o«,tegBnéldc- 
m.qoe  Gole  ;  Lona,  DiegoGarcta  de  Parados  jotne  mil 
(f<KB«(nbnba,7detádoshabiatalldocan«ttoria,tinqoe 
¡tbidneseo  demmado  nnaaoUeaU  desangre.  Por  otra 
pnle  DKMtraba  aeñalts  de  heridas,  queannqae  nosadi- 


isuaigualeiri 
Imminnos  qne  le'cenocéan,  ydecia  qoe  sa  padra  era  sa 
bnto.tolínqsnsolHas.jqoe  debajo  do Stt  siridado 
•1  miHDo  ny  DO  delm  nada.  Aiadióisle  ieslasamgan- 
au  KT  tin  poco  músico, ytocarnna gailamálo Eaa- 
pda.demanenqoedecianalgaiUMqne  la  hacia haUar; 
pero  00 pararon aqni BBS gndas,qael>mbitn  la  tenia 
de  poda ,  y  ad  de  cada  nÍD«1a  qne  pasaba  en  al  pueblo 
Kimpoiiís  on  romance  de  legot  y  media  de  escritura. 
&tt  saldado  patt  que  aqoi  be  Rutado,  este  Vicente  de 
b  Bou,  ede  bravo ,  este  gilan .  este  músico ,  este  poeta 
fué  f  íKo  y  mindo  machas  veces  de  Leandra  desde  ana 
nMu»  do  so  casa  qoe  lema  la  lista  i  k  plaia.  Soanw- 
nli  ti  oropel  de  sus  nslosos  Irqes,  eneantáionla  sus  ro- 
Bucei,  qne  de  cada  nno  qne  coapoaia  daba  veinta 
ln!lidos;[le8nMá  sus  oídos  laaliazailasqBeéldeBi 
nónoo  biUa  referido ;  y  finalmanta,  qne  asi  el  diablo  lo 
debiade  tener  ordenado,  día  se  vino  é  enamorar  del 
inles  qoe  en  él  nádese  presanciondBSolidtaria.  Ycomo 
n  los  casos  de  amor  no  hay  ninguno  qoe  con  mat  boili- 
dsdKcnmplaqueaqnelqaBtieiiedesa  parte  el  deseo 
^  li  datos ,  cen  faeilidad  se  eoncertaroo  Leandra  y  Vi- 
^°^  '<  ?  pñmero  que  alguno  de  sasmochos  pretendien- 
tcsciTttt  en  la  cuenta  de  sn  desee,  ya  ella  lenialecom- 
Hiilo,  habiendo  dejado  la  casa  de  su  qneiido  y  amado 
P><lre,  qoe  madre  no  la  Heno ,  y  BQienUndose  de  la  al- 
tl«i  con  el  soldado,  qne  saliA  con  mas  triunfo  desta  em- 
pr^quedetodaskasmucliaiqueélse  aplicaba.  Admiró 
t)snc«so  á  toda  la  aldea,  y  san  i  todos  ios  que  del  noticia 
toTitnn:  yoqneJéau^nsú,  Aoselmn  atónito,  el  pa- 
ilrelriste, «US paríaotes afrentados,  solicita  la  juijÜGía, 
weoadtilleroB  listos :  (omírofrae  los  caminos,  escudri- 
nironse  los  bosqnes  y  cuanto  Labia,  y  al  cabo  do  tres 
ios  hallaron  i  la  anlojidiza  L^nd^a  eu  una  cueva  de 
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on  monte,  desnuda  encamisa,  tínmnclios  dineros  y 
pracioridmas  joyu  que  de  su  casa  había  sacado.  Volvié- 
ronla á  la  presencia  del  lastimado  padre ,  pregnntárrale 
su  deegncia.confesd  sin  apremioqoe  Vicente  de  la  Roca 
la  b^ia  Migafiado,  y  ddtqo  de  palabra  de  ser  sn  esposo 
la  peranadió  que  dejase  la  casa  de  sn  padre,  qne  él  la 
llevaria  A  la  mas  rica  y  mas  vicíoaa  ciudad  qoB  haUa  en 
todo  el  n^  verso  mondo,  qne  on  Ñapóles ;  y  qne  elhmal 
edveniday  peor  engatada  le  hd»iacrrido,yrobaDdoá 
sn  padre, se  le «itrsgó  la  misma oocbe qne  babia  tal- 
lado ,  y  que  é)  la  llevó  A  on  Aspen  monte ,  y  la  encerró 
eoaquoHa  coeva  donde  la  hablan  hallado.  Contó  tam- 
bién cómo  el  soMsdounqnitarle  su  hmior,  le  robócnanto 
tenia.ytadejóenaqnellacoevs.y  ae  fué  :'sDceso qne 
de  nuevo  poso  en  admÍFadon  i  todos.  Dilidl ,  señor,  *e 
biiodeereerlacontiiwnciBdrirooao;  pero  ella  lo  afirmó 
con  tantas  vena ,  que  Tuéron  parle  pan  qne  el  desoM- 
solado  padreas  consolisa ,  no  haciendo  cuenta  de  tasri- 
qoesasque  le  llevaban,  pnesle  habiSB  de^doi  «a  hija  con 
lajOTtqnesianavezsepiente.aedc^espefaoia  de 
que  jamas  sa  cobre.  Eí  mismo  dia  qne  pareció  LeaiK 
dra,  la  deaparedó  su  podre  de  niiestros  o)«,  y  la  llevóA 
enconar  en  un  Bonasterio  de  nna  villa  que  eHkaqoi 
cerca .  esperando  que  el  tiempo  gaste  alguna  paite  da  la 
mala  opinioaen  qne  su  bija  se  puso.  Los  pocos  años  de 
Leandn  sirvieron  de  disculpa  de  su  culpa,  i  lo  menos 
coa  aqnalloe  que  no  les  iba  dgnn  interés  w  qne  ella 
figese  mala  ó  hiena ;  pero  loa  que  Gonodan  aa  discrecioa 
y  mucbo  entendimiento  no  atribuyeron  A  igumncia  en 
pecado,  stno  á  sn  deasnvohon  y  á  la  natural  incUnadon 
de  las  mqjeret,  qne  por  la  mayor  parte  SQ^  ser  desati- 
nada d  mal  eompoesta.  Encerrada  Leandra ,  qnedaroa 
hMoias  de  Anseimo  eiegoa,  A  lo  mÓBoa  sin  tener  cosí 
qae  miitr  que  eontente  les  diese ;  loe  mies  en  tinieblas, 
sin  luz  qw  A  ninguna  cosa  de  gusto  leseocaminsae.  Con 
la  ausencia  de  Leandn  crecía  onestra  tristeía ,  apoci- 
basenuesln  paciencia,  maldeeiamoo  las  gatas  del  sol- 
dado, T  abominibamos  del  poco  recate  del  padre  de 
Leandra.  Finalmente,  Anselmo  ;  yonoa  ooncertamoe  de 
dejar  el  aldea ,  y  venimos  i  este  valle,  donde  él  apacen- 
tando una  gran  cantidad  de  ovqjas  aujas  propase ,  y  yo 
un  numeroso  rebaño  de  cabras  laminen  mita,  pasamos 
la  vida  entre  los  Irisóles,  dando  vadoionestnspesioDss, 
ó  cantando  juntos  alabanaas  ó  vitaperioe  de  la  hermosa 
Leandn ,  ó  supurando  solos  y  A  loiaB,  comunicando  con 
el  cielo  nuestras  qneratlas.  A  imitación  noestra  otros 
muchos  de  los  pretendíeales  de  Leandn  se  boa  venido 
A  estos  ¡aperos  montes  usando  el  mismo  ejercicio  nues- 
tro,  y  son  tantos,  que  parece  que  este  dtio  se  ha  con- 
vertido en  la  pastñrd  Arcadia,  según  esli  colmada  de 
pastoresydeap[iecos,yao  hay  parte  enél  donde  no  se 
oiga  el  nombre  de  la  bennoaa  Leandn.  Bste  bt  maldiGe 
y  la  Uama  aBKyadiaa ,  varia  y  deshonesta ;  aquel  la  c(»H 
dena  por  Kdl ;  lijen ;  tal  la  absuelvo  j  perdona ,  y  tal  la 
jnstUicayvitupen;unacelebraButiennosura,  otroro- 
niegadesucondicioDjyen&n,  todosla  desbonrao,  y 
todos  la  adoran,  y  de  todos  se  extiende  ¿  tante  la  locan, 
qne  haj  quien  se  queje  de  desden  sin  haberla  jamas  h^ 
bUdo,  y  Buu  quieu  se  lamente  y  üenta  la  rabiosa  enlepi 
medad  de  los  celos ,  qae  ella  jamas  dio  d  nadie ,  porque, 
como  ya  tengo  dicho ,  antes  se  supo  so  pecado  que  su 
deseo.  No  bay  hueco  de  peñs ,  ni  inirgen  de  srToya ,  nt 
•orabrada  I^M,  que  no  esté  ««upada  de  algungaslor 
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qat  sos  (ksTentaru  i  los  tire*  cmnte :  el  eco  repita  el 
nombre  de  Letndn  donde  quien  que  pu«di  foraune : 
LeaudrarasuemiiloiiDoiitei,  Leudn  munsuru  los 
arrojos,  j  Leendra  00*  tieae  á  tedu  eoipeniof  }  encift- 
lados,  ORpenndo  liii  eaperuut,  j  temiendo  ein  ulierde 
qqí  tentempf.  Eotre  eilos  diaputtedoc,  «I  qne  nmUn 
que  méoM  ;  mM  juicio  Ueoe,  ee  ni  eompeüÜor  Auet- 
iM ,  ol  coel  tosiendo  UdIw  otns  OMU  do  que  qw)UM. 
uloiequejidetnMiirá.y  el  íod  de  kd nbel que >d- 
nlnUeineiitetoca.MiaTCnoedoiide  BMestmabae* 
uteadiníeoto  oenUodo  te  quia.  Yo  sigo  otro  camino 
■nai  ücil ,  j  i  mi  parecer  el  mas  acertado ,  qae  e«  decir 
mal  de  la  lijerezs  de  las  mnjecw,  desa  incoaatamaa,  de 
so  doble  trato ,  de  aui  prooasis  maerUs ,  da  su  fo  nMn> 
pida ,  y  finalmente  del  poco  diaourao  que  tienen  en  ta- 
ber  Dolocu'  sus  pewBiiemoa  é  intenoiOBei : ;  esta  toé 
la  ocasión ,  señoreí ,  de  las  palatina  y  raionei  qwdije  á 
esta  cabra  cuando  aquí  llegaé,  que  porserbonbn  b 
tengo  en  poco,  annqneea  la  meior  de  lodo  miapero.  Esta 
es  la  historia  que  prnMti  oonlarae.  Si  herido  en  ti  con- 
tarla pndijo,  DO  terd  en  aerTirot  corto :  cerca  de  aquí 
tengo  mi  majada,  yen  ella  tengo  fresca  leche  y  moy  sa- 
hnwtaino  queso,  con  otras  Tanas  y  asiooadaa  frütaa,  M 
ménot  i  la  Yitta  que  al  gasto  agradablsL 
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Geaeral  gusto  cantd  el  cuento  M  eebreni  á  todos  los 
que  eetnchidole  hablan.  Especialmente  la  reoebM  el 
.  cnadnigo,  qaa  eon  «slrafla  evriotidad  notó  la  manera 
con  qae  le  habla  cootado,  tan  Ujos  de  parecer  rústico 
edmro,  cuan  cerca  da  mostrarse  discreto  cortesano;  y 
sai  dijo  qne  habla  dicho  muy  bien  el  can  «i  decir  que 
loa  montes  criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  i  Eu- 
genio, pero  el  que  mis  se  moitró  liberal  en  seto  fué 
D.  Quijote ,  que  le  dijo :  Por  cierto,  hermano  cabrero, 
que  si  yo  me  liallara  |>osÍbllÍtado  de  poder  comeniar  al- 
guna aventura ,  que  liwgo  luego  me  pusiera  en  camino 
porque  «os  li  tnviérades  buena,  que  yo  sacara  del  mo- 
nesterio  (donde  sin  doda  alguna  debe  de  tetar  contra  as 
wlunud )  i  Leandra ,  1  pemr  del  abadeaa  y  de  cuantos 
qalsienn  estorbarlo,  y  os  la  pusiera  an  Toestras  manos 
para  que  lilciérades  della  i  toda  «nettra  votnntad  y  ta- 
lante ;  guardando  pero  las  leyes  de  eabalieria,  que  man- 
dan que  i  mngnna  doncella  le  tea  Etcho  desaguisado  al- 
guno :  aunque  yo  espero  en  Dios  nuastro  Señor,  que  no 
lia  de  poder  tanto  la  fuena  de  nn  encantador  malicioto, 
qoe  no  paeda  mas  la  da  otro  encantador  mejor  intencifr- 
Mido,  7  para  entonces  os  pmnelo  ral  bñr  y  ayuda, 
cerno  me  obliga  mi  profesión ,  que  no  es  otra  sino  de  &- 
Torecer  á  los  desTsUdot  y  menesterosos.  Hiróle  el  ca- 
brero, y  como  Tió  ¿  D.  Quijote  de  tan  mal  pelaje  y  cata- 
dura, admiróse,  y  preguntAalbarberoquecercadesí 
tenia :  Seiíor,  ¿quién  es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene 
y  de  tal  manera  liablaT  {Quién  lia  de  ser,  respondió  el 
barbero,  sino  el  famoso  D.  Quijote  déla  lfan^,deifa< 
cedor  de  sgrsiios,  endereíador  da  toerlM,  el  ampara 
de  las  doncellas,  el  asombro  do  loa  gigantes  y  el  ven- 
cedor de  las  batailasfEso  me  semeja,  respondió  el  ca- 
lvero, t  lo  que  se  lee  en  tos  libros  de  cabiüterct  andantes, 
qw  biieian  todo  esq  que  desle  hombre  TMstn  mened 
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dice,  puerto  que  para  mí  tengo,  ó  qne  vosatn  merced  ts 
burla,  ó  que  esta  gentil  bombn  debe  da  tener  lacíat  lot 
aposentcB  de  la  cdMa.  Sois  nn  gnmdiÚBO  bellaco,  «Ujo 
i  esta  sea»  D.  Quqote,y  IOS  sois  el  vade  y  el  menguado, 
qae  yo  esti^  ñas  lleno  que  jamu  lo  estuvo  la  muy  bidé* 
pata,  pnta  que  os  parió :  y  dtciuido  y  haciendo,  ine- 
batódennpanqaajuntoifiitenia,ydiAcon  él  tlcs- 
bren  en  todo  el  roatro  con  tanU  f  una,  que  le  renuclió 
las  narices;  mai  el  cabrero,  que  m  ithia  de  bartu, 
viendo  con  coiataa  varas  le  maltrataban ,  sin  tener  m- 
paloá  la  albonbra  ni  i  los  manteka  niétodotaqna- 
Uot  qae  comiendo  estaban,  saltd  sobre  D.  Quijote,  y 
saUndirie  del  cuello  con  entrambas  manot,  no  du¿n 
de  abc^ri^  ai  Sancho  Pauta  no  llegan  en  aqad  ponu, 
y  la  aeiem  por  las  espaUai ,  y  diera  con  él  encima  de  li 
masa,  quebrando  pUtos,  rompiendo  tatas,  y  dern- 
mando  y  esparciendo  cuanto  «n  ella  estaba.  D.  QDJjote, 
que  se  vi6  libre,  ncadsó  i  saUnaaobnet cablero,  d 
cual  lleno  d»sangradnalre,iDatidoicocea  da  Sandia, 
andaba  bnaaiado  á  ptat  algún  codúllo  da  la  BMti  ptn 
hacer  alguna  aai^lnaleiUa  voogama;  pera  estorbá- 
ranseloel  candnlgo  y  el  «ira;  mas  el  barbero hiiodg 
suerte,  qne  el  cabrera  oogM  debajo  de  si  áD-Quijole, 
sobre  d  cnol  llovió  tanto  número  de  moiiccnes,  qntdel 
rastra  del  p^re  cabiMero  llovía  tanta  sangre  coa»  dd 
suyo.  Reventaban  de  risa  el  cuénigo  y  el  cuia,  sslUbia 
los  enodrilleraa  de  goio,  luiabta  los  anosylosolrM, 
como  hacen  i  kts  perros  cuando  en  pandeada  etUí  In- 
bados :  soto  Sancho  Punta  se  des«S|Mnha ,  poiqnt  DOM 
podia  desasir  de  m  criado  del  canóiúgo  que  le  eiloiMi 
que  é  tu  amo  no  ayudase.  En  retoliMion ,  estando  toda 
en  regodje  y  Beata,  sino  los  dea  aporretntts  qve  m 
tufim,  oy<rai«lsood«unatrompatatanlrista,;M 
loa  hilo  volver  loa  natroahida  donde  les  puntcióqBei»- 
naba;  pera  el  que  motoaalbonlAde  oirle  fné  D.  Qoi- 
jote,  ú  cual,  aunqve  salaba  d^Hijo  del  cabrera  boa 
contra  sn  voluntad,  y  mas  qne  nedianamente  nwlidii, 
le  dijo :  Hermuw  dünenio,  qne  M  es  podUe  qae  deja 
de  serio,  puee  has  tenida  valor  y  f  ornas  pira  sajeür  las 
mías,  niégole  qne  hagamos  tregnas  no  mas  de  por  su 
Itore,  porqaa  el  doloroso  aon  de  aquella  trompeuqoel 
nnestroB  oídos  Uo^,  me  parece  que  é  alguna  nnn 
aventura  me  llama.  El  cabrero,  qne  ya  esteta  donde 
de  moler  y  ser  molido,  le  dejó  luego,  y  D.  Qoljole  h 
puso  en  pÚvolviendoañi^amoel rastre adoodedxa 
es  oit ,  y  ^  Idoihon  que  por  nn  recuesto  bejibui nu- 
ches boobns  volidos  de  blanco  á  modo  de  dlcipliDiiv- 
tes.  En  el  coso,  que  aquel  año  habisn  las  nubes  Hfiili) 
su  rodo  i  la  tima,  y  por  lodos  h»  lugares  da  iqaeb 
cnnarca  n  hadan  pracesíeaes ,  rogativu  y  didpUse, 
piteado  é  Uos  abríate  loa  manos  de  su  mitericenJii  T 
les  lloviese;  y  para  este  etscto la  gente  de  una  Maqn 
allí  junto  esUba,  venia  en  proceüon  á  uBadevotí  enniu 
que  en  un  recuesto  de  aquel  valle  hábil-  D,  QuijoU,  q" 
vló  los  estnños  trajes  de  los  didplininleí,  sin  pi-'an* 
por  la  memoria  los  mochas  veces  que  los  hshii  de  hnt" 
visto,  seimagiuó  que  eracosadeaventun,jqi«''l 
tolo  tocaba  como  i  caballero  andante  el  acometew :  1 
conflrmóle  mas  esta  inu^nacion  pensar  que  uM  iw-j 
gen  qne  traían  cubierto  de  luto,  fuese  algnna  prinafni 
seüora  que  llevaban  por  fueraa  aquellos  tottoDa  yiJ«- 
comedidos  malandrines.  Y  como  esto  le  ce  fí  en  "* 
mientes,  coa  ffm  lijareu  arremetíú  í  Rflcinsme  í"' 
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ftkadíb  indriw,  <pritindale  del  «non  al  tnao  y  el 


n  Mpadt ,  nW  lobn  Rodimla  7  enbnait  M  adirg», 
r  dqo  eo  aln  vu  <  todo*  toa  ^  \mmmim  «aUban : 
ilMHs^nlanMiOMDpaíifa,iéradeactiiMaiin|MMla(rM 
hift  «■  al  onodo  obaHem  qae  pnbMi  la  M«n  de  la 
ndaDla  aMkrii :  ahoft  digo,  qne  Tandas  en  la  libar- 
ud  da  aquella  buena  arilonqne  allí  ncaatha,  al  *a 
bu  da  eaÜBtr  lea  calMlIem  andanleí : ;  en  dicienda 
estoaprtUkaiMidoaiBaeiDUH»,  porqM  «ifiielaBBO 
la>  tenia,  y  i  todo  galope  (por^  carrera  tlñdt  no  as 
ke  en  toda  eala  verdadera  Materia  qnejaima lidiase 
Aecinaiilo)  ■•  fué  á  anoontrar  con  hM  dióplinanlaa : 
bien  qnoMronelcnrayelcnMgoybaifaerof  dete- 
aHe,  naa  DO  lea  hrf  pciiÚ)te,  ni  Drfwa  la  detofterao  las 
mas  qM  Sancho  I«  daba,  didendo :  t  Adonde  Ta,  leBor 
D.  Qaijate  T  {Qo<  dauMmicB  lleta  en  el  pecho  <fae  le  in- 
álan  i  ir  eontra  noMln  fe  caUHicaT  Advierta,  nul  luya 
J»,  qna  aqnell  .    ^  .  .. 


hnwliliMí  da  la  Vlign  sin  nMndlla :  nira,  anior,  lo 
qMhaoe,  qna  per  «taTeiia  puede  decir  que  DO  es  lo 
qnesabe.  ñligtoentinoSaiiehs,  poique mamolbe 
tu  poesto  en  llegv  i  les  ensabaoadoa  y  en  librar  á  la  le- 
ñm  enlatada,  que  do ay4l  palabra,  y  enuquala  oyera, 
as  Tolnera  li  el  rey  aa  lo  mandara.  Üagl  pvas  i  la  pm- 
oáM.yparíiRocinanle,  qnayí  llenbt  deaeo  d« 
qiMlarM  nn  peco,  y  con  tnibada  y  noca  TC>  Ajo :  Vos- 
otros, que  qniíi  por  BO  9tr  bnenos  «•  eoctbris  los  ras- 
tns,  alendad  y  eaenebad  le  qM  dedroa  qniero.  U< 
pñnan»  qne  so  de&ntaren  fueron  loa  qne  la  imagen 
Uñaban;  yano  de  loo  coalrodicigM  qne  cantean  las 
It^antea,  ránd*  la  eiiriia  ealadnra  da  O.  Qrijota,  la 


aolA  y  datoabrió  en  D.  QmjoU,  le  raipaadiA  ^eienda  I 
Seon-  baraano,  ú  nos  qniere  dedc  algo,  dipb  presto, 
parque  aa  raa  estos  beráanss  dmada  las  camas ,  y  no 
pademoa  ni  esfatanqMBasdstangSraoaf  oircasaal- 
pM ,  ai  ya  no  ei  lan  brerc  qsa  en  dos  palabras  la  diga. 
Ea  Doa  lodM,  rqiUed  Di  Qnjote ,  y  ea  aala :  qne  locgo 
al  ponto  dciafi  libra  i  esa  bennsaa  seSon ,  cuyas  Ugii- 
nai  7  trfatanmblanla  dan  daraa  mneatns  qoe  h 
lleTtis  contra  so  volontad,  y  que  algon  notorio  dcngoi' 
ndo  le  habedes  fechoiy  yoqoenwienel  mando  para 
dcsbeer  lemejantea  agravioa,  no  consentí  rd  qoe  nn  tolo 
piao  adelanta  pase  sin  dalia  I»  deaeeda  libertad  qne  me- 
reee.  En  estas  ratones  cayeron  todos  lee  q«a  las  oyeron 
qoe  D.  Quijote  debia  ser  algún  hombre  loco,  y  loral- 
noae  i  rnr  moy  de  gana,  caya  risa  fué  poner  pólvora 
f  h  odiando  D.  Oo^ala,  porqae  sin  decir  mas  palabra, 
acando  la  espada  irremeüAi  las  andu.  Uno  de  aquelloi 
qne  lai  Uenlian,  dijaodo  h  canpi  i  sus  compdleroa, 
alió  al  eocaentn  de  n.  Qa^,  enarbdando  nna  hor- 
qnilb  6  basten  e«n  qne  sustentaba  las  andas  en  tanto 
que  descansaba,  y  racebiendo  en  ella  ana  gran  cuchi- 
llada que  le  tiró  D.  Quijote ,  con  qae  se  la  hito  dos  lor- 
ies, con  él  ¿Uimo  tercio  que  le  quedó  en  la  mano,  dio 
tal  golpe  i  D.  Qaijote  encima  de  on  hombro  por  el  mii- 
vm  lado  de  la  espada  que  no  podo  cubrir  la  adarga 
contra  la  Tillana  toeru,  qne  el  pobre  D.  Qníjote  *loo  al 
¡nelomuy  mal  parado.  SÜichoPania,  que  jadeando  le 
iba  i  los  alcances,  tiéfldole  caído,  dio  voces  i  su  mote- 
dar  qoc  no  le  diese  otro  palo,  porque  era  un  pobre  cabi- 
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Itero  encantado,  qne  no  liaWa  beelw  mal  i  nadie  en 
todoa  kw  días  de  su  vida.  Hallo  que  detuvo  al  villano, 
nohiéraB  las  voceadeSancho,  ñnoelverqneD.Qai- 
jeto  DO  bullía  fié  ni  nano;  y  asi  crayeado  qne  le  haWa 
muerlo,  con  priesa  se  abó  la  túnica  i  lacinia,  y  dio  á 
huir  por  la  campafia  con»  un  jwmo.  Ya  anéelo  Hegaraa 
todo*  loa  de  la  conpaSiade  D.  Qn^oleadeadeéla»-. 
taba;  mu  lea  de  hi  proeesiCHi  que  loa  vieron  VI  ' 


neriOD  algan  nal  saeea 
Uno  al  rededor  de  ta  initfm ,  y  aladea  loa  (apirotw, 
eiBpniands  laa  didpHnas,  y  los  clérigos  los  dñsles, 
eyrabaari  asalto  con  datermmacion  de  deTenderse  y 
y  ton  obnder,  ú  padisaao,  i.BnsaeonMtadoTes ;  pero  la  - 
(Maaa  lo  hiw  laqor  que  ae  penaaba,  perqoe  Sancho 
ao  hin  otra  cesa  qoe  arT(>¡am  adna  el  cuerpo  deán 
Beber,  hacieado  aidira  él  el  maa  dolorom  y  riaaefio  lIsMo 
del  nmndo,  orayendo  qoe  estaba  meito.  Bleanfaé 
coaocédo  do  otra  can  que  en  la  pneeaiaa  vaoia ,  cayo 
eonooiíaieato  paaoaa  seaiegn  el  coaortidolMiar  de  los 
dos  eacmdraasc.  El  priowr  oan  dio  al  segando  en  dea 
raaoMa  «nenia  de  quién  era  D.  Quiote:  y  asi  él  cono 
toda  kti^Mde  losdici^inaataslnérMiivar  ásMaba 
moertod  pobmoabaUaro,  y  oyeron  que  Sancho  Vana 
con  Ugrinaa  en  hM  ojos  decía :  lOh  flor  da  la  cabaHali , 
qne  con  tole  as  garrotaio  acabüle  la  earrena  de  Ins  tan 
bien  gailadoa  aioal  Oh  bout  da  ta  Unqe,  boanr  y 
gloria  de  leda  la  HuMha,  y  aonde  lode  el  mai^,  el 
caalUltandoláenél  qaedanllenodenialhccIioreaaiB 
temor  de  aereastigadosdeaas  nulas  fechorías  I  ili- 
beral sobra  todos  loa  Ahtjandrao,  pnee  por  itrios  ocho 
nssea  do  seniído  Be  tenias  dada  la  DKior  loada  qae  el 
BSf  cifis  y  radial  Ob  humilde  con  hw  s^Mriiioa  y  BIT»- 
g>nta  coa  los  lumUdMi ,  acometedor  de  peligros ,  Bafri- 
dor  de  afrentas,  enamorado  sin caa«.  imitador  dalos 
bnenoa,  aiole  de  ka  mahiB,  enemigo  da  los  raines,  «s 
lia  osbalera  ándale,  qae  «a  todo  lo  qne  decirse  poedel 
CeolasiDcesy  gemidos  d«  Sancho  levivióD.  Quijote, 
y  la  primen  paÜm  qoe  dije  fué :  El  que  de  voe  rinau- 
senle,  dulcislms  Dulcinea,  i  mayores  miserias  que  estas 
eeti  sajelo.  Ayfidam^  Sancho  anúgo,  i  ponerme  ai^n 
el  carra  SDcastad»,  qae  ao  estoy  pera  oprimir  la  sills  de ' 
RooMnle,  porque  longo  todo  eola  hombro  hecho  pe- 
dazoe.  Ewbaré  yo  de  noy  buena gaaa,  leSor  mío,  res- 
pondió fiiorho.  y  ndnnoa  é  mi  aUeien  compañía  des- 
loa sejiorm  qae  bu  bÍM  desean,  y  allí  daremos  ónlon 
de  baoeroln  salida  qw  asa  sea  de  mas  provecho  y  la- 
ma. Bien  dicea,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  y  serA 
gran  pradendad^r  pasar  el  mal  inflijo  de  las  eetreUaa 
qna  ahora  om».  Hcaafoieoyel  can  y  barben  ledíjeroB 
qoe  haría  «my  bien  en  hacer  lo  qne  decii,  y  esl  habiendo 
racabidognude  gusto  de  las  aimplicidádes  de  Sancho 
Paaaa,  pasten»  á  D.  Qsijole  en  el  carro  conoinlee  ve- 
nta; la  procetion  volvió  i  ordenarse  y  i  proseguir  su  ca- 
mina; ol  cabrero  se  despidió  de  todos;  loBGuadrílleraa 
no  quisieron  pasar  adetinte,  y  d  cura  les  pagó  lo  que  so 
lesdebia;elcaiióaigo  pidió  al  cura  le  avisase  el  suceso 
do  D.  Quijote,  d  saod»  do  su  locura,  ó  üprasegaia 
en  día,  j  con  esto  lomó  licencia  para  seguir  so  ñ^e. 
En  fin  todoa  oe  dividieron  ;  partieron,  quedando aolos 
el  cun  y  barbero,  D.  Quiote  y  Panaa,  y  el  bueno  de 
Bocinante,  que  i  todo  lo  que  había  viilo  eslaba  con  tanta 
1  SU  ta».  El  boyero  unció  su  baejes  y 
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«omodó  i  D.  Qaijota  sobre  un  hu  de  üeno,  y  con  mi 
acostaiiibnda  Asma  sigaíá  tA  camino  qua  al  cora  quiso, 
y  á  csba  de  uat  díM  llegaroD  á  li  aUea  de  D.  Qoijote, 
adonde  «ilnroD  en  li  mitaddel  dii,  que  «certó  á  ser  do- 
raiDgD,  j  U  gente  «ataba  toda  en  la  plam,  por  mitad  de 
la cmlatnMBdel  carro  de  O.  Quijote.  Acodieron  todoi 
á  MT  lo  qne  (O  el  carro  venia,  y  cuando  coDocíeron  i  su 
Gooipatriob),  quedaron  mamilUdos,  y  un  muchicbo 
acudió  csrrieDdo  i  dar  lu  noew  1  ev  ama  y  á  eu  sobrina 
¿«  qne  (u  tío  7  lu  Mfior  toda  Oaco  y  amarillo,  y  tendido 
■obro  un  nontra  de  heno  y  sobro  nu  carro  de  bseyei. 
Cosa  de  Ustíma  fué  oir  loi  gritos  que  bs  dos  buen»  se- 
üorudiaron',  las  bofetadas  que  se  dieno,  las  maUi- 
cioiMS  que  de  añero  echaron  i  loa  roalditoa  libras  de 
cab^leríai ,  lodo  lo  cud  M  noovd  cuando  vieron  entrar 
á  D.  Quijote  persas  poertas.  A  las  nuevas  de  asta  venida 
de  D.  Quijote  Bcndió  la  majar  de  Sancho  Peoia,  que  ya 
haUa  sabido  qne  habla  Ido  con  él  sirviéadole  de  etcU' 
den>,yadeeawvi6  i  Sancho,  lo  primero  que  le  pre- 
gunta M  que  si  venia  bueno  el  tUKi ;  Sancho  respondid 
que  venia  mqor  qne  m  uno.  Graeias  sean  dadtt  i  Dios, 
ropUciella,  qna  tanto  bien  n»  faa  bedto;  p«o  eeotad- 
ne  aboca ,  amigo ,  iqoé  bien  habéis  sacwlo  de  vuestras 
efoadeiteitQaésiboyantnMtrsrisimITQuénpatiGos 
iviiealrasbíiosTNoliiÍgaDadadeso,diJoSandK>,majer 
mia,  aunque  traigo  otras  cotas  domas  momento  y  Gonñ- 
def»«iM*.  Oeto  reciboyo  nncho  gusto,  respondió  la  mu- 
jer :  rooalTadroe  ens  ceiu  de  nas  consideración  y  mas 
momento,  amigo  mió,  quelasqoiero  ver  para  que  same 
alegro  esta  eoraton ,  que  tan  triste  y  descontente  ha  es- 
tado en  todos  los  tigiós  de  vuestra  aaaeneia.  En  oasaoe 
las  mostrare,  UBjer,  dije  Pansa,  y  por  dma estad  cúD- 
leMa,  qne  siendo  Dios  sonido  de  que  otra  ves  salgusee 
eo  viaje  é  buscar  aventuras ,  vos  me  veréis  presto  conde 
i  gottenadoT  de  una  Ínsula ,  y  no  da  las  de  por  ahi ,  sino 
la  mqor  qne  pueda  bilisne.  Quiéralo  a&i  el  cielo ,  ma- 
rido mío,  que  bien  lo  habernos  menester.  Has  decidme, 
¿(|ué  es  eso  de  InsutnT  que  no  lo  entienda.  Noat  la  miel 
para  la  boca  del  asna,  respondid  Sancho :  á  si  tiempo  lo 
veris,  mujer,  y  son  te  admirarás  de  oirte  lUmarsraorfa 
de  todos  IDS  vasallos,  i  Qué  es  lo  que  detís ,  Sandw ,  de 
señorías,  imulas  y  visallosT  respondió  Juana  Panu, 
que  asi  se  llamsba  la  raojer  de  Sancho ,  suuqne  no  eiai 
parientes,  sino  porqae  se  usa  en  la  Hancba  tranar  las 
mujeres  el  apellido  de  sus  msridos.  No  te  acucies,  Jua- 
na, por  saber  todo  esto  tanapriesa,  basu  qne  te  digo 
verdad,  y  cote  la  boca:  solo  te  sabré  decir  asi  de  paso, 
que  no  bsy  cosa  mas  gastosa  en  el  mundo  que  ser  nn 
hombre  honrado  escudero  de  nn  caballero  andaiU«, 
buscad»  de  aventuras.  Bien  es  verdad  qne  Us  mu  que 
se  hallan ,  no  salen  tan  á  gusto  comoel  hoabn  querria, 
porque  dédenlo  que  so  enoientran,  las  mvenla  y  nueve 
suelen  salir aviesasy  tortídai.  Sdlo yo  do  experiencia, 
porqoedealgunu  he  salido  manteado,  ydeotnsmidldo; 
pero  con  todo  eso,  es  linda  cosa  esperar  los  sucesos  atra- 
vesando montes,  escodríbando  selvas,  pisando  peñas, 
visitando  castillos,  ahijando  en  ventas  i  toda  discreción, 
sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedí.  Todas  estas 
pláticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y  Juana  Pansa  su 
mojcr,  en  tanto  que  el  ama  y  sobrina  de  D.  Quijote  le 
recebieron,  y  le  desnudaron ,  y  le  tendieron  en  su  antl- 
gno  leclio.  Míríbalas  él  con  ojos  atiavesados,  y  no  aca- 
baba de  entender  en  qué  parte  esüAt.  El  cura  encargó 


i  la  sobrina  toviete  gran  eaenla  ce»  regalui  su  tie,  y 
que  estuviesen  alerU  de  que  otra  vez  na  ae  las  escápate, 
contando  I  >  que  babiaaidomenaMer  pan  tradletsacaa. 
Aquí  alaarott  las  dea  de  nueva  lee  grih»  al  cielo,  lUi  n 
renovaron  las  maldidones  de  los  libros  de  caballeriu, 
alli  pidieron  al  cielo  que  coitfandiese  en  el  cealnidd 
abismo  á  los  autores  de  tantas  menliraey  dispanttt.  n- 
nalmente  días  quedaron  confons  j  lemerwBs  de qsex 
haUan  de  vwsin  su  amo  y  tio  «n  «1  miMDopunlo  que  ts- 
viese  alguna  mejoria,  y  asi  fué  como  ellas  as  lo  imaglBF 
ron.  Peroelautordeata  biloiia,  puesto qaa con curis- 
sidad  y  diligen^  ha  bascado  los  hechos  que  D.  Quijolt 
hiio  en  su  tercera  salida,  no  ha  podido  baÜar  nUiciid»- 
Dos,  á  lo  menos  por  escrituna  aniéaticaa :  solo  U  lut 
ba  gnardado  en  lai  memorias  de  la  Mancha,  que  D.  Qui- 
jote U  tercera  ves  qne  salió  de  su  caá  fué  i  Zangan, 
donde  «e  halló  ta  «nas  famosas  jintaaqua  eaiqwUi 
dudad  se  hicieron ,  y  alli  le  pastfM  cosas  digniB  de  a 
valor  y  bnea  eatoidii^ento.  Ni  de  so  fin  y  acalamiaito 
pudo  acamar  casa  alguna,  Bt  la  akanian ni sopátn, 
ú  la  buena  suerte  no  la  deparara  US  antigno  médico  qsi 
tenia  en  sn  poder  una  caja  de  plomo,  qnes^Déldijt 
se  babia  hallado  en  loa  dmientoa  dorribNloa  de  UBI  ID- 
ligna  ermita  que  ae  renovaba ;  ea  la  cual  caja  *e  bitáa 


penen 

inaañu,  y  Mmo  noticia  dé  la  bermoson  daDuldoei 
del  Toboso,  de  la  figura  de  nociaenle,  de  la  fideüdidde 
Sancho  Pauta ,  y  de  la  aapttttura  dri  mismo  D.  Quijote, 
con  difsrairtai  epitafioa  y  eloflíoa  de  BU  vida  y  causn- 
bna :  y  tos  que  aa  pudierco  leer  j  sacar  en  limpia,  Ití- 
ron  loa  qne  aqai  penad  fidedigno  autor  daiUBunr 
jtmaa  vista  UttAria.  El  cual  aatar  no  pideiloifat^ 
leyeren,  en  premio  dd  innanto  trabajo  que  le  codd  ii- 
qniriry  bnsñrlodaa  loa  arefaivoe  mancbegoi  por  wvta 
itn,  aiDoqoeleddaelmiaqociéditoqiwsueladir 
los  diaetatoa  i  lea  libcoa  da  caballeriu  que  tsB  nüdH 
andan  M  el  muado ;  qna  con  aato  ae  teadié  por  bia  pi- 
gado  y  aaUtlecko,  T  u  ■■•BU'*  d  sKSr  y  fauKir  ouu, 
id  no  tan.  verdaderas,  á  lo  mdnoade  tantaiaveneiea  y  pi- 
satiempo.  Las  palabru  primeros  que  ertsbu  <xnW 
en  el  perpmiua  qne  te  halló  en  la  aja  de  plano,  «n 


uSAGkatuoosDBLÁaaGiMAiiLit,  LDcaavauuiKi'' 

tu  no*  T  ifUBaTB  uEi.  VAUBBOSo  don  quimti 

D£  u.  Ukitca*,  Boc  scbipsebght. 


BPRAHO. 

El  eattitraeno  oie  lianó  t  la  Maicki 
Be  ■■*  ae«Ho*  4M  J>*M  <•  CrCU  i 
EJJnldoqHlaioliTeliIi 
And).  íonilí  titcrt  nfjnr  incti; 

E\  bniD  f>(  n  hini  uato  mmmIu  , 
Qdc  llefd  iltl  CaU;  basu  Cieu  ; 
La  niBta  mía  hairenda  T  ■>'>  Slu**» 
Que  araW  vrraoa  n  braadaei  pMtba; 

Ül  úue  t  eati  MA  loa  AnaAirt, 
Y  ca  MI5  paqsllol  Calureiun. 
EatcibantD  <■  *■  aaor  j  biíanlai 

El  v»  hilo  ollar  Id»  BaUanlaia : 
Aqael  aae  en  ttMlaanle  tnaad»  atina, 
I*M  dtbaio  fcm  IvH  irta. 
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AHi  i«  HdMi )  liMUí  bttoia. 
El  IliloMi ,  nlu  dsl  Tsbwo, 
M  (rin  há  d  ms  QlIJM*  Ud*. 

Cura  4*Xs*tl«l,  biWi  «I  b«>b«M 
■■-  ' — '—¡(.ípií »«•»"■*•■ 


DE  LA  IIANOU, 

D*  *m  eotie  ao  citara  m  nn  taatin , 
SI  10  u  wsjinna  «a  *■  íMo 
[iMlegdu  j  iiriTlai  del  UoBo 
Siria,  na  ui  mi)  foSatta  1  un  borrlM. 
10  (can  p«rd«i  u  Dilrate) 
lera.Intelm,- — 


SONETO, 
b  d  tdbciiia  IroAco  dliruatiag 

Oueoiu      ■    ■        

tmtit»! 


TtcMti  tM  eirtcRo  iMrtirfBii. 


MMTtfrf 

CMip  IM  tnut  j«l  (len  — , 

.._„ I —retí»*!  «lo 


TimrJ^I  TMM  r  m  hai  aaindu, 

Hgj  1  ttiijoM  It  «Han  ti  mU 
Do  BdOM  pmMc ,  T  MI  M  nnelí 
■h  tu  Gradt  al  Ctili.  li  lili  lliHfci. 

Km  (u  floriu  d  omdo  BiBcki, 
Pttikiiia  Roclitiie,  ra  eer  aUiráa, 
Etiede  t  BriUidOKi  T  t  Bi  jiríD. 


SiBcho  Piui  e**4«Mte,  en  eoerp»  cblM, 
Ptnimit  ei  nlor : ;  «1L>|to  eitnlo  1 
bnlcn  d  bm  >lBpl*  r  lis  eaplQ 
Qk  Ufa  el  MnlOi  M  }uo  j  eeiUleo. 


A  tnlM  neríBodMiU 
Vor  IBS  j  Bir*  MBdcro. 

Btncks  Pini*  d  aMilera 
TKcUMUenlwuitl, 


a.  TiQOíTae ,  icatMiee  » 


1  ■v«^ae«rc*ninrDiiui  t 
Lt  TOltIA  n  polio  jr  eeoiía 
Li  Bierte  aptnUtle  j  fe*. 

Paédíctttluriln, 
T  Uto  iMiiH  t»  4*Bi ; 
Ud  RiD  Dolióte  M  lliu . 
y  M  iloili  M  M  ildd. 

Estol  ru^oD  loa  venoa  qae  M  pudienm  leer :  kw  denuf,  * 
por  eitar  carcomids  U  letra,  se  ntreguon  i  an  actd^ 
mico  pan  que  por  conjeturas  los  decíanse.  Tl¿iiese  no- 
ticia qae  lo  ha  becho  ficosU  de  muchas  ri^Uisymnclio 
trabajo,  y  que  tieae  ÍiitencÍoiidesacallo3áIaz,coQ  U, 
"—~™  de  la  tercera  salida  dfl  D,  Quijote. 
Fone  ilM  tuteti  toa  HttUot  f  Idlni. 


rm  DE  lA  PBIXEHA  PARtlt. 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

DEDICATORIA  AL  CONDE  DE  LEMOS. 

Eimno  á  roeatra  ExcelflDeia  loa  diu  ptsados  mis  cotneiUas,  antes  impresas  qne  represen* 
yu.sibieame  seoerdo,  dije,  que  Don  Quijote  qcedaba  calzadas  Us  espuelas  para  ir  abosar 
1h  muios  á  Tuestra  Excelencia ;  y  ahora  digo,  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en  camino, 
j i¡  él  lUi  llega  me  parece  que  habré  hecho  algoa  servicio  i  vuestra  Eicelencia,  porque  es 
BScbi  la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  á  que  le  envié ,  para  quitar  el  amago  y  la  náusea 
ipe  bt  causado  otro  D011  Qtiyote,  que  con  nombre  de  Segunda  Parte  se  ha  disfrazado  y  conido 
¡w  el  orbe ;  j  el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  emperador  de  la  China,  pues 
a  leogDS  chinesca  habrá  un  mes  que  me  escribid  una  carta  con  un  propio,  pidiéndome,  ó  por 
UEJor  decir,  sopUcándome  se  le  enviase .  porque  quería  fundu  un  colegio  donde  se  leyese  la 
lügaaenlBihuu  7  quería  que  el  libro  que  se  leyese  ftiese  el  de  la  Hitíoria  áe  Don  Quiote : 
jniineDle  con  esto  me  decía  qoe  fuese  yo  á  ser  el  rector  del  tal  colegio.  Pregúntele  al  porta- 
dor, li  la  Majestad  le  habia  dado  par*  mi  alguna  ayuda  de  costa.  RespondiiSme  queni  porpen- 
nnúento.  Pues,  hermano,  le  respondí  yo,  vos  os  podéis  volver  á  mestra  China  á  las  dies,  ó  á 
iuTeiiite,  dalas  que  venís  despachado,  porque  yo  no  estoy  con  salad  para  ponerme  en  tan 
li^  TÍije ;  ademas  que  sobre  estar  enfermo,  estoy  may  sin  dineros,  y  emperador  por  empe- 
ndor,  y  monsrcs  por  monarca,  en  Nnpoles  tengo  al  grande  conde  de  Lemos ,  qne  sin  tantos  titn- 
Üloi  de  colegios  ni  rectorías  me  sustenta,  me  ampara  y  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acierto 
iiexu.  Con  esto  le  despedí,  y  con  esto  me  despido,  ofreoiendo  á  vuestra  Excelencia  £01 
Tniaja  de  P¿rstles  y  Sigúnumdat  libro  á  quien  daré  fin  dentro  de  cuatro  meses ,  Deo  volente; 
el  eiul  ha  de  ser,  ó  el  mas  malo,  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se  haya  compuesto :  quiero 
decir,  de  los  de  eotretenimieuto ;  y  digo  qne  me  arrepiento  da  haber  dicho  el  mas  malo,  por- 
qae  según  la  opinión  de  mis  amigos ,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  posible.  Venga  vuestra 
Kicelencia  con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya  estará  PénUes  para  besarle  Us  manoa,  y  yo  los 
jiiéiiCaino  criado  que  soy  de  vuestra  Exeelenúa.  De  Madrid  último  de  octubre  de  mil  sei^ 
untos  y  quince.  —  Criado  de  vuestra  Excelencia. 

HIGOIL  DI  cmvÁims  SUTEDBA. 


PROLOGO. 


Tiuii  Dios,  y  con  cuánta  gana  debes  de  estar  esperando  ahora,  lector  ilustre ,  ó  qoier  pie- 
Wo,  este  prólogo,  creyendo  hallar  en  él  vénganlas,  riñas  y  vituperios  del  autor  del  segunda 
on  Quijote  :  digo  de  aquel  que  dicen  que  se  engendró  en  Tordesiilaa ,  y  nació  en  Tarragona. 
fatt  en  verdad  que  no  te  he  de  dar  este  contento,  qne  puesto  que  los  agravios  despiertan  la  có- 
len  en  los  mas  humildes  pechos,  en  el  mió  ha  de  padecer  excepción  esta  regla.  Quisieras  tú 
(jDe  lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atrevido ;  pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento  :  cas- 
l>gQcle  su  pecado,  con  su  pan  se  Ío  coma ,  y  allá  se  lo  haya.  IjO  que  no  he  podido  dejar  de 
unür  es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido  el 
Uempo,  que  no  pasase  por  mi ,  ó  simí  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  y  no  en  la 
>ui  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pásanos,  los  presentes, ni  esperan  ver  los  venideros.  SI 
n>u  heridas  no  resplandecen  en  los  ojos  de  quien  las  mira,  son  estimadas  á  lo  menos  en  la  es- 
juucion  de  los  que  saben  dónde  se  cobraron  :  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto  en  la 
bttajjí,  que  libre  ca  la  fuga;  y  es  esto  en  mi  de  manera,  que  si  ahora  me  propusieran  y 
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racílilaran  un  imposible,  quisiera  antes  haberme  hallado  en  aqueOa  facción  prodigiosa,  que  uno 
aliora  de  mis  heridas ,  sin  iiabenpe  hallado  en  ella,  tas  qUQ  el  ^dado  muestra  en  el  rostro  ; 
en  los  pechos,  estrellas  son  que  guian  á  los  demás  al  cielo  de  la  honra,  y  a)  de  desear  la  jaili 
aJubanza;  yhase  de  advertir  que  no  se  escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cul 
suele  mejorarse  con  los  aüos.  He  pentido  también  que  me  llame  iavidioso,  t  que  como  áígo». 
ranla  me  describa  que  cosa  sea  lainvidia,  que  én  realidad  de  verdad,  de  dos  queliaj,  joDt 
Oonozco  sino  ib  santa,  ála  noble  ybieniqteooiopadB:  ;  siendoeslo  mí.  eonifl  loes  >  no  tengo 
yo  de  perseguir  á  ningún  sacerdote,  y  mas  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  Santo  Oück^, 
y  si  é\  la  dÍ|o  por  quien  parece  quo  lo  dijo,  engaBóia  de  todo  en  lodo,  que  del  tal  adoro  el  in- 
genio, admiro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa.  Pero  en  efecto  le  agradeico  i  este 
scBor  autor  el  decir  que  mis  noveles  son  mas  estiñeas  que  ejemplares,  pero  que  son  buenu, 
y  no  lo  pudieran  ser  si  no  tuvieran  de  todo.  Paréceme  que  me  dices  que  ando  muy  limJtido, 
y.qus  me  contengo  mucho  eDlostórminoo  de  mí  modealit,  sabiendo  qaeoowfasdeanadiriffif 
cjoual  afligido,  y  que  la  que  debe  de  tener  este  señor  sioduida  es  grande,  pues  no  osapuecerl 
campo  abierto  y  al  cielo  claro,  encubriendo  su  nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si  hubien 
hecho  alguna  traición  de  lesa  majestad.  Si  por  ventura  llegares  d  conocerle,  diledemlparteaue 
no  me  tengo  por  agraviado,  que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  demonio,  y  que  una  de lu 
mayores  es  ponerle  á  un  bombrennel  ententUiiiíento  que  paadftcomponery  ipipriinifnnIibHi, 
conque  gane  tanta  fama  como  dineros,  t  tantos  dineros  cuanta  fama,  y  púa  ooafinoaüoDdeito 
quiero  que  en  tu  buen  donaire  y  ^aoia  le  cuentes  este  cuento. 

Habla  en  Sevilla  un  loco,  que  diií  en  el  mas  gracioso  disparate  y  tema  que  did  loco  en  el  man- 
do. Y  fué,  que  hizo  un  cañuto  de  caña  puntiagudo  en  el  ftn,  y  en  cogiendo  algnn  perro  enli 
calle,  ó  en  cualquiera  o^a  parte,  con  el  unpiálecogiaelauyo,  yelotra  le  alzaba  con  la  mano, 
y  como  mejor  podia  le  acomodaba  el  cañuto  en  la  parte  que  soplándole,  le  ponía  ndondo  eoni» 
una  pelota,  y  eu  teniéndolo  de  esta  suerte  la  daba  dos  palmaoitas  en  la  barriga,  y  le  lotubi 
diciendo  á  lus  circunstantes  (que  siempre  eran  muchos' :  Pensarán  vaesas  mercedes  ahora  que 
es  poco  trabajo  hinchar  un  perro.  Pensará  vuesa  merced  ahora  que  es  poco  trabajo  hacer  un  libro. 
Y  SI  este  cuento  no  le  cuadrare ,  dirdsle,  lector  amigo,  este ,  que  también  es  de  loco  y  de  perro. 

Qahia  en  Córdoba  otro  loco,  que  tenia  por  costunobrc  ds  traer  encima  d«  la  catráza  un  pt- 
dszo  de  losa  de  mármol ,  ó  un  canto  no  muy  liviano,  y  4Q  topuido  Rlgim  p«tro  deacwdido  w 
le  ponia  junto,  y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  ál  el  peso.  Amobinsbase  el  perro,  y  dando Isdndos 

?  aullidos  no  paraba  en  tres  calles.  Sucedií}  pues,  que  entre  los  perros  que  descargó  la  caraa 
ué  uno  un  perro  de  un  bonetero,  á  quien  quería  mncho  su  dueho-  Bajd  el  canto,  ditíle  enii 
cabeza,  alto  el  gñto  el  molido  perro,  Tídlo  y  sintidlo  su  amo  :  asid  de  naa  vara  de  medir,* 
salió  al  loco,  y  no  1«  dejó  hueso  sano,  y  á  oaoa  palo  que  ia  daba  daoi*  :  Pairo  ladrón,  íi  m 
podenco?  ;No  viste,  cruel,  aue  era  podenco  mi  perro?  ¥  rapiüéod<^*  el  oonbra  d*  pówus 
muchas  veces ,  envió  al  loco  aecho  un  alhe&a.  Escarmentó  el  loco,  y  retiróse ,  y  en  mas  de  un 
nies  no  satió  áU  plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo  volvió  con  sn  invención  y  con  mas  cfti^a.Lle- 

flbase  donde  estaba  el  perro,  y  mirándole  muy  bien  de  hito  en  fatto,  y  sin  querer,  ni  atrevíiu 
deioargar  la  piedra,  daola  i  Este  es  podaneo,  (guarda !  Bn  efecto,  todoa  eaantoe  perros  lopi- 
ba,  aunque  fuesen  alanos  ó  gottiues,  decía  que  eran  podeneos,  y  asi  no  tóitó  mas  el  eute. 
Quizá  desta  suerte  le  podrá  acontecer  á  este  hiatoñador,  que  no  sa  atreverá  áaoUar  mas  lapríu 
de  su  ingenio  en  hbros,  que  en  siendo  malos  son  mas  duros  que  las  peñas.  Dile  también  qua 
do  la  amenaza  que  me  hace  oue  me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro,  no  se  me  di  m 
ardite,  que  scomodándome  al  entremés  famoso  de  la  PereadeD£&(  le  respondo  quememid 
veinticuatro  m!  señor,  y  Cristo  con  todos  :  viva  el  gran  conde  de  Lemos ,  cuya  cristiandad ; 
liberalidad  bien  conocida  contra  todos  los  golpes  de  mi  corta  fortuna  me  tiene  en  pié ;  y  rinm' 
la  suma  caridad  del  ilustrisimo  de  Tolede  D.  B^raanb)  de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquiera  no  han 
emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman  contra  mi  mas  libros  que  tienen  letras  lu  co' 
pías  de  Mingo  Revulgo.  E^tos  dos  principes,  siaque4o  solicite  adulación  mia.  niotrogénerods 
aplauso,  por  sola  su  bondad  han  tomado  á  su  car&o  el  hatjerme  merced  y  favorecerme,  en  lo 
qde  me  Hngo  por  mas  dichoso  y  mas  rico  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  me  fanbicn 
pVeslo  en  su  cumbre.  La  honra  puédela  tener  el  pobre ,  pero  no  el  vicioso  :  ta  pobre»  poe^e 
MaMar  4  la  nobleía ,  pero  no  escureceria  del  todo ;  pero  como  la  vh^d  dé  alguna  luz  de  si, 
aunque  sea  por  tos  InconTeaienlcs  y  resquicios  de  la  estrecheza ,  viene  A  ser  estimada  de  iM 
flttos  y  nobles  espíritus,  y  por  el  consiguiente  favorecida  ;  y  no  le  digas  mas,  ni  vo  quiero  de- 
cirle mas  A  ti ,  sino  advertirte  que  consideres  que  esta  segunda  parte  de  Don  Quitóle  que  1^ 
dfretoo,  es  cortada  de)  mismo  arttflee  y  del  mismo  paAo  que  la  pnmera,  y  qne  en  ella  te  doy  i 
Óon  Quijote  dilatado,  y  finalmente  ntuerto  y  sepultado,  porque  ninguno  se  atreva  á  levantóte 
nuevos  teSlimonloB ,  pues  bastan  los  pasados ,  y  basta  también  que  un  hombre  honrado  bi^ 
dado  noticia  destas  discretas  locuras,  sin  querer  de  nnero  entrarse  6n  ellas  :  qufe  la  abundinaa 
de  las  cesas,  aunque  sean  buenas,  hace  qne  no  se  Cstímen,  y  la  carestía,  aun  do  las  malas,  sa 
eiítinra  en  algo.  Otvidábaseme  de  decirte,  qoe  esperes  el  PérsÜes,  que  }aesto;acabaado,yu 
segunda  parta  de  {i^íaífo. 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


SEGUNDA  PARTE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Citeuta  Cide  Biineta  Bettengeli  eti  la  segundi  parte 
JtiUhislans  T  torcera  MÜda  de  0.  Quijote,  que  el  cura 
j  d  barbero  se  estnrieron  casi  no  mes  sin  verte ,  fwr  M 
raunite  j  traerte  á  la  memoria  las  cosa»  pasadas;  peni 
H  por  eso  dejaron  de  Usliar  á  sa  sobrina  7  i  sa  anrii 
oargliidolas  tovíesen  cuente  con  regalarte ,  dándole  á 
noer  cosas  confortalins  7  apn^iadas  pan  el  corazón 
j  ti  celebro,  de  donde  procedía  según  baen  discnrM 
bdiíD  mala  ventara;  les  cuales  diJeroD  qneaiílolU' 
ciao,y  lo  harían  con  ta  Totumad  j  cuidado  posible,  por- 
que echaban  de  ver  qne  su  seílor  por  momenlos  Iba 
judo  mnesttu  de  estar  en  su  entero  juicio :  de  lo  csal 
tKclHeToa  1m  dos  gran  contento  por  parecerles  que  ha- 
biiD  icertailo  en  haberte  (raido  encantado  en  el  carro 
dcli»bDe;e3,coniosecoatden  ta  primera  parte  desta 
blinde  como  paotoat  Idstoríaen  su  último  capitulo; 
yui  determinaron  de  visitarle  ;  hacer  eiperiencia  de 
n  mejoría,  aanque  tenían  casi  por  imposible  que  la  tu- 
TÍese,yBCOi:darondenotocarle  en  ningún  punto  de  la 
ludinle  caballería,  por  no  ponerse  á  peligro  de  descoser 
Iniletiberidagaeían  tientas  estaban.  Vísilíronlo  en 
f>B,  I  ballinmle  sentado  en  ta  cama,  vesüda  ana  itrollla 
¡t  bajeti  verde,  con  m  bonete  colorado  toledano,  7  ea- 
übiUDsecay  amojamada,  qne  no  paréela  sino  hedio 
it  ame  momia.  Foéron  dét  itnj  Inen  recebidos,  pre- 
gmtf  roole  por  sn  aatad,  j  él  díd  cuenta  de  si  7  delta  con 
niiicboini.:¡07Ci)B  mu7  elegantes  palabras;  y  en  el  día- 
runo  de  su  plática  vinieron  á  tratar  en  esto  que  llanian 
mea  de  esladojmodos  de  gobierno,  etimeadanda  csu 
ibiuoycondeorádoaqnel,  reronoando  noa  costumbre 
'desterrando  otra,  haciéndose  cada  uno  de  tos  tres  nn 
nnero  le^slador,  un  Licurgo  moderno  ó  un  Solón  Da- 
unte,  y  de  tal  .manen  renovaron  ta  república ,  que  no 
fiiecid  sino  que  la  babian  puesto  en  una  f  ragna  7  ncado 
Mra  de  la  qne  pusieron;  7  h^ld  D.  Quijote  con  tan  ta  dis- 
creción en  to^  las  materias  qne  se  tocarm,  que  los  dos 
tuininadorescte7erontndutntadamenlequeestEitndel 
■odo  boeno  7  en  su  entero  juldo.  Oaltárolise  presentes 
fli  plática  a  sobrina;ama,7noseliartab«n  dedar 
cncíajáDiosdeveríiu  seSor  con  tan  buen  entendi- 
nirmto;  pero  el  cura,  mudando  el  propósito  primero, 
lie  en  de  no  locarte  en  cosa  de  caballerias,  quiso  hacer 
!>«  tedo  en  todo  etperioncís  n  la  sanidad  de  D.  Quijote 
•ra  üilsa  ó  verdadera,  7  asi  de  lance  en  lance  vino  S  con  tar 
ligan»  nuevas  que  Labism  venido  de  ta  corte,  7  entre 
olnsdijo  qne  se  tenia  por  cierto  que  el  tmxo  bajaba  con 
Hita  poderosa  armada ,  7  qne  no  se  sabia  sd  designio  ni 
adonde  habla  de  descargar  tan  gran  nublado;  7  coa  este 
l'ntor.cnnquecañ  cada  aÜODOStoct  arma,  estaba  puesta 
■^  íila  toda  la  Cristiandad, 75a  Ihjestad  había  hecbo 
rweer  hs  costas  de  mpDles  7  Siñlia  7  la  isla  de  Malta. 


A  esto  respondió  D.  Quijote  :9n  Majestad  ha  hectiú  como 
prtdentlsimo  goerrera  en  proveer  sus  estados  con  tiem- 
po, porque  no  Te  halle  desapercebldo  el  enemigo ;  pero 
si  se  tomara  mi  consejo,  acousejárale  yo  que  usar?  dé 
una  prevención ,  de  la  cnal  su  Uajestad  la  hora  de  ahon 
debe  de  estar  mayajeno  de  pensar  en  ella.  Apenas  oj¿ 
esto  el  cura,  cuando  dijo  entre  si:  Dios  te  tenga  de  sn 
mano,  pobre  D.  Quijote,  qoe  me  parece  que  te  despenas 
de  ta  alta  cnmbre  de  tu  locnra  hasta  el  profundo  ahisnto 
de  tu  simplicidad.  Has  el  barbero,  que  ya  habia  dado  en 
el  mismo  pensamiento  qne  el  cnra,  pregnntd  á  D.  Qui- 
jote cuál  era  la  advertencia  de  la  prevención  qne  dccia 
era  bien  se  hiciese ;  quizá  podría  ser  tal  que  so  pusiere 
en  la  lista  de  los  muclioa  advertimientos  impertinentes 
que  se  suelen  dar  i  los  príncipes.  El  mío,  señor  rapador, 
dijo  D.  Quijote,  no  será  Impertloeote  síuo  pertenecien- 
te. Ro  lo  digo  por  tanto,  replicó  el  barbero,  sino  porque 
tiene  mostrado  la  eKperiencia  que  todos  6  tos  mas  arbi- 
trios que  sedsüásu  Majestad,  ú  son  impodbles  ó  dis- 
paratados ,  ó  en  duTia  del  rey  ó  del  reino.  Pues  el  mió, 
respondió  D.  Quijote,  ni  es  imposible  ni  disparatado, 
sino  el  mas  ficil ,  el  mas  justo  7  el  mas  minero  7  brevo 
que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alguno. 
Ya  tarda  en  decirle  vuesa  merced,  señor  P.  Quijote,  dijo 
el  cura.  Ko  querría,  dijo  D.Qutjote,  que  te  dijese  yoaqul 
ahora  7  amaneciese  mañana  en  los  oídos  de  los  señores 
consejeros ,  7  se  llevase  otro  las  gracias  j  el  premio  do 
mi  trabojo.  Por  rol,  dijo  el  barbero ,  doy  la  palabra  para 
aquí  y  para  delante  de  Dios  de  nO  decir  le  que  vuesa 
merced  dijere  á  rey  ni  á  Roque  ni  á  hombre  terrenal : 
juremeolo  que  aprendi  del  mcnance  dol  cura  que  en  el 
prefacio  avisó  al  rey  del  ladi'ou  que  le  babia  robado  las 
cien  doblas  y  la  su  muía  la  andariega.  No  sé  historias, 
dijo  D.  Qaijote ;  pero  i6  que  es  bueno  ese  juramento  en 
fe  de  que  sé  que  es  hombre  de  bien  el  señor  barbero. 
Cuando  no  lo  fuera,  dijo  et  cura,  yo  le  abono  7  salgo  por 
él,  que  en  este  caso  no  hable  ramas  que  un  mndo,so  pena 
de  pagar  lo  juzgado  7  senteitclado.  Yá  vnesa  merced, 
[quién  le  fia,  señor  cura?  dijo  D.  Quijote.  Mi  profesión, 
respondlú  el  cnra,  qne  es  de  guerdar  secreta.  Cuerpo  de 
ta),  dijo  á  esta  saion  D.  Quijote,  i  hay  mas  sino  mandar 
su  Usjestad  por  público  pregón  que  se  juittcn  en  la  corte 
para  un  día  seüatado  todos  los  cabitleros  andantes  que 
vagan  por  España ,  que  aunque  no  viniesen  sino  medía 
docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que  solo  hallase  á 
destmirtoda  la  potestad  del  turcoTEsténmevueeas  mer- 
cedes atentos ,  y  vayan  conmigo,  i  Por  ventara  es  cosa 
noeva  deshacer  un  solo  caballero  andante  on  ejército  de 
doscientos  mil  hombres ,  como  d  todos  juutos  tuvieran 
ana  sola  gañíante  6  fueran  hechos  de  alfcfíiqoef  Si  no, 
díganme,  jCBánus  historias  están  Menas  destas  maravi- 
llas? Ikbia,  en  hora  mala  para  mi ,  qne  no  quiero  decir 
para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso  D.  Beliaais  6  algnno  de 
loa  del  itmuraerabte  liirdje  de  Amadís  de  Gauta ,  que  si 
atgum  deslos  hoy  viviera,  y  coil  el  ture»  se  alVoiura,  i 
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fe  qae  do  le  arrendara  la  gauajicia;  pero  Dioa  rainri  por 
su  pueblo,  7  deparará  alguno  qae  li  no  tau  bravo  como 
los  pasados  Bodantes  caballer«i,iloiiiéiuw  no  le  leii 
inrexior  en  el  Inimo;  jlMos  me  eutieuda  ;  uo  digo  mu. 
I  Aj !  dijo  i  este  pualo  la  íobríaa ,  que  m«  matw  si  do 
qaiere  mi  señor  ndier  i  ser  caballero  andante.  A  loque 
dijo  D.  Quijote :  Caballero  aadante  be  de  Dicnr,  7  bajeó 
siu»  el  lurco  cuando  él  quiúere  j  cuan  poderosamente 
pudiere,  que  oira  vez  digo  queUios  ow  eDÜeode.  A  esta 
sazoD  dyo  el  barbero :  Suplico  i  Tuesas  mercedes  que 
se  me  dé  licencia  para  contar  ud  cuento  breve  que  su- 
cedió eo  SeTilla,  que  por  Teñir  aquí  como  de  molde  me 
da  gana  de  contarle.  Diú  la  Ucencia  D.  Quijote,  7  el  cura 
7  los  demás  le  prestaron  atención,  7  él  comenzó  desta 
maDera: 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  á 
quien  sus  parientes  liabian  pneslo  allí  por  íálta  de  jui- 
cio :  era  graduado  en  ciaones  por  Osuna  ¡  pero  aunque 
lo  fuera  por  Salamanca,  según  opinión  de  muclios.no 
dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado,  al  cabo  de  algunos 
años  de  recogimiento,  se  dio  á  entender  que  estaba 
cuerdo  7  en  su  entero  juicio,  7  con  esta  imaginación  es- 
cribió al  arzobispo  suplicándole  encarecidamente  ;  con 
muy  concertadas  razones  ie  mandase  sacar  de  aquella 
miseria  en  que  vivia ,  pues  por  la  misericordia  de  Dím 
habla  ¡a  cobrado  el  juicio  perdido;  pero  que  sus  parien- 
tes por  gozar  de  la  parte  de  su  hacienda  le  teniaa  allí,  y 
á  pesar  de  la  verdad  querían  que  fuese  loco  baste  la 
muerte.  El  arzobispo,  persuadido  de  muchos  billetes 
concertados  y  discretos,  mandó  á  un  capellán  suyo  se 
informase  del  retor  de  la  casa,  si  era  verdad  lo  que  aquel 
licenciado  le  escribía,  y  que  asimismo  hablase  con  el 
loco,  y  que  si  le  pareciese  que  tenia  juicio  le  sacase  7 
pusiese  en  libertad.  Bízolo  asi  el  capellán ,  y  el  reter  le 
dijo  que  aquel  hombre  aunseesUbaloco,que  puesb 
que  hablaba  muchas  veces  como  persona  de  grande  en- 
tendimiento, al  cabo  disparaba  con  tantas  necedades, 
que  en  muchas  y  en  grandes  igualaban  á  sus  piimeras 
discreciones ,  como  se  podía  hacer  la  eiperiencia  ha- 
blándote.  Quiso  hacerla  el  capellán,  y  poniéndole  con  el 
loco  habló  con  él  una  boray  mas,  7  en  todoaqne!  tiempo 
jamas  el  loco  dijo  razón  torcida  ni  disparatada,  antes  ha- 
bló tan  Bteu  tada  mente ,  que  el  capellán  fué  forzudo  á 
creer  que  el  toco  estaba  cuerdo;  7  entre  otras  cosas  que 
el  toco  te  dijo  fué  que  el  retor  le  tenia  ojeriza  por  no 
perderlos  regalos  que  sus  parientes  le  hacían,  porque 
dijese  que  aun  estaba  loco  y  con  lucidos  intervalos,  y 
que  el  mayor  contrarío  que  en  su  desgracia  tenia  era  sn 
mucha  hacienda,  pues  por  gozar  delta  sus  enemigos  po- 
nían dolo  y  dudaban  de  la  merced  que  nuestro  Señor  le 
iiabia  becho  en  volverle  de  bestia  en  hombre.  Final- 
mente, él  habló  de  manera  que  hizo  sospechoso  al  reter, 
codiciosos  y  desalmados  i  sus  parientes,  7  á  él  tan  dis- 
crete,  que  el  capellán  se  determinó  i  llevirseb  consigo 
i  quQ  el  arzobispo  le  viese  y  tocase  ctm  la  mono  la  ver- 
dad de  aquel  negocio.  Con  esta  buena  fe  el  buen  cape- 
llán pidióal  retor  mandase  dar  los  vestidos  coa  qoealU 
liabia  eutrado  el  licenciado :  volvió  i  decir  el  retor  que 
mirase  lo  que  hacia ,  porque  sin  duda  alguna  el  llcen- 
ciadoaunseestabatoco.  No  sinieron  de  nada  para  con  el 
capellán  las  prevenciones  7  advenimientos  del  reter 
paro  que  dejase  de  llevarte ;  obedeció  el  retor  viendo 
-^cr  orden  del  arzobispo ,  pnsieron  al  licenciado  su  ves- 


tidot,  que  eran  nnevbs  7  dectntas;  7  como  £1  se  rió  ves- 
tido de  cuerdo  7  desnndo  de  loco ,  suplicó  il  capellu 
que  por  caridad  le  diese  Ucencia  para  ir  idespediise  él 
■US  compañeros  los  locos.  El  capellaa  dijo  que  él  le  qn^ 
ría  acompañar  7  ver  los  locos  que  en  la  casa  había.  Si- 
bieron  en  efecto,  7  cod  ellos  algunos  que  w  ballmn 
presentes;  y  llegado  el  licenciado  i  una  jaula  idonda 
estaba  un  loco  furioso,  annque  entonces  sosegado  7 
qntelo ,  le  dijo :  Hermano  mió,  mire  ü  me  manda  ilgci, 
que  me  voy  i  mi  casa,  que  7a  Dios  ha  sido  tenido,  por 
su  infinita  bondad  7  misericordia,  sin  70  maiecerta,di 
volverme  mi  juicio;  ya  est07  nna  7  cuerdo,  qae  acera 
del  poder  de  Dios  ningona  cflsa  es  impo^ble :  leaga 
grande  esperanza  7  conDanza  en  él ,  que  poes  á  mí  nu 
ba  Tuelte  i  mi  primero  estado,  tembieo  le  volverilílsi 
en  él  confía  :  yo  tendré  cuidado  de  enviarle  alganos  rt- 
gal(»  que  coma,  7  cómalos  en  lodo  caso,  que  le  hago  s- 
ber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  poretlo.qiK 
todas  nuestras  locuras  proceden  de  tener  los  eslámagra 
vacíos  7  los  celebros  llenos  de  airo :  esfuércese,  esTuér- 
cese ,  que  el  descaecimiento  en  los  infortunios  apocí  It 
salud  7  acarrea  la  muerte.  Todas  estas  razones  del  licen- 
ciado escuchó  otro  loco  que  esteba  en  otra  jaula ,  fraa- 
tero  de  la  del  furioso,  7  levantándose  de  una  estén  ñ^ 
donde  estaba  echado  y  desnudo  en  cueros ,  pregmilii 
grandes  voces  quién  era  el  que  se  iba  sano  y  cuenlD,  El 
licenciado  respondió :  Yo  soy.  hermano,  el  que  me  lO', 
que  7a  no  tengo  necesidad  de  csUr  mas  aquí,  pork  ip 
doy  inQnites  gracias  i  los  cíelos,  que  tan  grande  merced 
me  han  hecho.  Mirad  lo  que  decia,  licenciada,  no  os  tn- 
gañe  el  diablo,  replicó  el  loco,  sosegad  el  pié,  7  esüns 
quedito  en  Tuestracasa.yahorraréis  la  vuelta.  YosJqiK 
estoy  bueno,  replicó  elbcenciado,7no  babrí  paraiiiii 
tornaráandar  estaciones.  iVosbuenoTdijoellocoialKín 
bien,  ello  diré,  andad  con  Dios;  pero  yo  os  votoils^ 
tcr,  cuya  majestad  70  represente  eo  la  tierra,  que  por 
solo  este  pecado  quehoy  comete  Sevilla  m  sacaros  d«la 
casa  7  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un  ul  cu- 
tigo  en  ella,  que  quede  memoria  dól  por  todos  liu  úg!» 
de  los  siglos,  amen.  ¿No  sabes  tú,  licenciidiilo  meogui- 
do,  qae  lo  podré  hacer ,  pues  como  digo  soy  Jápiíu  tiz- 
nante, que  tengo  en  mis  manos  los  rayos  shrasiJorcí 
con  que  puedo  y  suelo  amenazar  y  destruir  el  niunJol 
Pero  con  £oIa  una  cosa  quiero  castigar  i  este  ignomli 
pueblo,  y  es  con  no  llover  en  étnica  todo  su  distrito] 
contemo  por  tres  enteros  años ,  que  se  han  do  conüi 
desde  el  dia  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  imeDui 
en  adelante.  ¿Tú  libre,  tú  sano,  tú  cuerdo,  7  yo  loco,] 
yo  eafermo.yyoalado?  Asi  pienso  llover  como  penal 
ahorcarme.  A  las  voces  7  á  las  razones  del  loco  estutic- 
roQ  los  circunstantes  atentos ;  pero  nuestro  licenciidoj 
volviéndose  á  nuestro  capellán  7  asiéndolede  las  nú- 
nos,  le  dijo  :N0  tenga  vuesa  merced  pena,  señor  Olio, 
ni  baga  caso  ds  lo  que  este  loco  ba  dicho,  que  si  £1  esJa' 
ptor  y  no  quisiere  llover,  yo,  que  soy  Neptuno,  el  píd" 
7  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  a» 
antejare  7  fuera  menester.  A  lo  qnc  respondió  «1  cape- 
llán :  Con  todo^eso,  señor  Neptuno ,  no  seri  bien  enojai 
al  señor  Júpiter:  vuesa  merced  se  quede  ensu  caa.qni 
otro  dia ,  cuando  haya  mas  comiÑIidad  y  mas  es¡aciO| 
volveremos  por  vnesa  merced.  Rióse  el  reter  y  tos  pre- 
sentes, por  cuya  risa  se  medio  corrió  el  capellán :  desai'- 
daroD  ^licenciado,  quedóse  es  casay  acabóse  el  cueolo. 
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jPhI  «ti  «  «t  taanto ,  hBot  Inrbero ,  dijo  D.  Qnl- 
jol^^M  por  Teñir  aqvl  cohui  ds  molde  no  podia  de- 
jtf  de  contirieT  lAb,  enñor  rapeta,  señor  npiíta,  y  csin 
cúgD  ec  iqnel  que  DO  ve  por  Ida  do  cedno  1  ¿Y  <s  posi- 
ble qie  TMsa  nwrctd  no  táh»  qoo  I»  eampmtíoau 
^  m  bteeK  de  ingnio  i  ingnio,  de  nkir  i  vítor,  do 
tenMsan  á  bermoaara  y  de  Unaje  i  linqa  wn  sempTa 
edioen  y  mal  racefaiduTYo,  leñor  baitoro,  no  taj 
Rcptaao,  el  dioa  de  lai  agoai,  ni  prooont  qnftBadie  mo 
Ih^  por  difcreto  M  loaiendo;  aolo  ma  htígo  por  dar  I 
nluier  ■)  OMDdo  eo  «1  error  en  qae  eati  en  no  renonr 
taii  eJ  félidnmotienipo  donde  campeaba  la  orden  de  ta 
Hdinte  caballeria;  pero  no  es  MHrecMlOTa  li  depranda 
(didaoetfradegDaariBiilokMD  comoelqaagoaim 
bi  edidei  4oDde  loa  andanlee  caballeiw  (omron  á  n 
aigD  y  ediana  sobro  uia  espalda  la  deluM  do  los  rei- 
M ,  si  unpan  da  lu  doncdlas,  el  socorro  de  toa  huér- 
fasM  y  pv^lot,  «1  cutigo  de  los  soborbioB  y  el  premio 
de  los  humildes.  Los  mas  de  Isa  criíallaiiM  qiie  abora  a» 
sw,  iotas  les  crajea  loa  disnasees,  los  brocadoayolrae 
ñu  («lu  de  que  ae  Tistea,  que  lam^  cea  qae  se  ar- 
niD :  ya  DO  bay  catMilero  qno  daenna  «i  los  campos 
raidail  rigor  del  délo,  srñwdo  de  Udu  ariDH  dode 
ka  pies  i  la  cabe»,  y  ya  no  hay  qoien  sin  sacar  los  pife 
da  lot  eitrílMa ,  arrimado  i  sa  laña ,  solo  proco  re  dcs- 
cboar,  cocM  dicen,  «I  snaio^  DOMO  lo  bacian  loscafaa- 
nnosaodsMSB :  ya  w  bay  tüñgimo  qoe  saliendo  deste 
Im^  entre  en  aquella  montaña,  7  de  alli  pise  onaes- 
IM  y  deÑnrta  playa  dd  mar,  lai  mas  veces  proceloso  y 
illuádo.yballiadoei  ella  y  ea  ss  orilla  na  pequeño 
btd  áa  reiNB,  lala,  mistil  ni  jarda  algana,  coa  iotrí- 
pUa  eoraioa  ■•  arrtiie  ea  él ,  entregiiidete  i  las  inpla- 
oblu  obs  del  nar  protaaÁ),  qae  ya  le  suben  al  délo 
TTit*b>ja(iaIabiHU),y4l.  poeeleel  pechoilatn- 
nnlnslable  borrasca,  cuando  nénoa  (e  catase  tiatla 
im  aiil  y  mas  legnat  distante  dellogir  donde  le  em- 
hnc6,  y  Hitando  en  liena  remota  y  DO  conocida  le  SQ- 
ndan  oems  dignas  de  estar  eacriUs ,  no  en  pergeminn 
iioeen  broncea ;  nw  aben  ya  Irinnb  la  pereza  de  la 
lilieeneia.laodÍMidad  del Irebajo.'elTido déla vir- 
tadilaanoganuiídela  valentía  y  la  teórica  de  la  pric- 
In  de  las  anoH,  qae  solo  «ÍTienra  y  resplandecieron 
n  In  edadee  dd  oro  y  en  los  andsnCea  caballeros.  Si 
w.dípnme,  iquiénniai  bonestoymas  raliente  qae 
e)  limo»  Anadia  de  GaalaT  Quién  mas  discreto  qoa 
Ptlinerín  de  IngalsteniT  Qnién  mu  acomodado  y  ma- 
Boil  qae  Tirante  el  Blanco  T  OnEen  mas  ^lan  qne 
l-iíatrte  de  GredaT  Qelén  mas  acndilllado  d  acnchl- 
UsdorqDeD.BelianisTOaíén  mas  intrépido  qnel^on 
de  dota ,  ó  qnién  nai  acemeledw  de  peligros  que  Fe- 
üimartedeBírcaniB,  6  qirién  mas  rincero  qae  Espian- 
ta, quién  maaarrojade  que  D.  CSrongillo  de  Tracis, 
fniéo  mas  bravo  qne  RodaaxHite,  qniéa  mas  pra- 
ieaieqaedreySobríno,  quién  mas  atmido  que  Rei- 
■bUm,  qalén  ñas  Invéocible  qaa  RoUan,  y  quiéit 
■>K  gallardo  y  mas  corlea  qne  Rngero,  de  quien  deden- 
^  boy  bM  doqeea  de  Ferrara,  aegnn  Tarpin  en  so  co»- 
»osrtfiat  Todos  estos  caballéroe,  y  otros  machos  qne 
rodiwadedr,  teftorcaia,  fnéron  caballeFOs  andante», 
lai  I  gloria  de  la  caballeria.  Desles ,  é  tales  como  estos, 
laiiierB  yo  qne  [aeran  los  de  mí  arbitrio,  qne  i  serio, 
*t>  Miitetad  se  bailan  bien  lerrido  j  aliomn  de  mncbe 
imo,  y  dlareo  se  puedan  pelando  las  beAas;  y  con 
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estome  quiero  qaedaren  mi  casa,  paes  no  me  saca  el 
capellán  della ;  y  ti  JópUer,  como  ba  dicho  d  barbero; 
ne  lloriere ,  aqni  estoy  yo ,  qne  lloreré  cnindo  se  me  an^ 
teine :  digo  esto  Mwque  sepa  el  señor  bada  qne  le  en- ' 
tiendo.  Ed  verdad,  mñor  D.  Ou'jotc,  dijo  el  barbero, 
qnenolodije  pártanlo,  y  asi  me  ayude  Dios  como  fué 
nena  mi  intención ,  y  qne  no  debe  «tiesa  merced  sen- 
tirse. Si  pnedo  sentirme  6  ne,  resptHidió  D.  Quijote,  yo 
me  lo  sé.  A  esto  dijo  el  eim :  Aun  bien  qne  yo  can  no 
be  beblado  palabn  basta  abera,  y  no  quiúeía  quedar 
con  un  escrúpulo,  qne  me  reeyeecarba  la  conciencia, 
Dsddo  de  lo  qne  aquí  d  seQorD.  Quijote  lia  dicho.  Pare 
otras  cosaa  mas ,  respondió  D.  Quijote ,  tiene  licencia  el 
señorean,  y  asi  puede  decir  so  escrúpulo,  porqne  no 
ea  de  gnsto  andar  con  la  condcocia  escmpnlosa.  Pues 
con  ese  benepUelte,  rs^NHidíé  d  cora ,  di¿D  qae  mi  es- 
erdpnle  ea,  qae  no  me  pnedo  persuadir  en  ninganama-' 
ñera  á  que  toda  la  catern  de  caballeras  andantes  qne 
mesa  merced,  sefior  D.  Qnf jote,  ba  referido,  havan  ndo 
redymrdadenDHntepenoDude  caree  y  boeso  en  d 
munido ;  entes boM^no  qne lodoes  Qceion,  Ábnia  y  men- 
tira, y  sBeñw  contadas  por  los  bombres  despiertos,  6 
por  mqor  dedr  medio  dormidos.  Ese  es  otro  error,  res- 
pondié  D.  Quijote,  en  que  lian  caído  mncbos  qae  no 
crean  qne  baya  babldotalescabatleros  en  et  mundo,  y 
yo  mucbaí  vocea  con  direnas  gentes  y  ocasiones  be  pro- 
cando  sacar  i  la  loi  de  ti  verdid  este  casi  común  enga- ' 
fio  ¡  pero  algunas  veces  no  be  salido  con  mi  intención,  y 
otras  si  sustentindola  sobre  los  hombros  de  la  verdad : , 
la  cual  verdad  es  tan  ciertí ,  que  estoy  por  decir  qno  cún ' 
mis  [mpios  ojos  vi  á  Amadis  de  Gaula,  qne  era  un  bom-  • 
bre  dto  de  enerpo,  bli  neo  de  rostro,  bieapoestodebaits, 
aonqaenegn,  de  vista  entre  blenda  j  rigurosa,  corto  d« 
raiones ,  tardo  en  airane ,  y  presto  en  deponer  la  Ira ;  y : 
del  modo  qne  be  ddineadoá  Aoiadis  pudiera  é  mi  pare- 
cer pintar  y  diescribir  todos  cuantos  caballeros  andantes 
andan  en  lii  liistorias  del  oriK,  que  por  lasprension  qne ' 
tengo  de  que  fnéron  como  sus  historias  cuentan ,  y  por 
las  bsiiñu  qae  liidemn  y  eoediclones  qne  tuvieron,  se 
pueden  sacar  por  buena  Glowria  ras  facciones,  sus  co- 
lores y  estaturas.  iQué  Un  graade  le  parece  á  voesa 
merced,  mi  señor  D.  Qnijote,  pregunté  elbartiero,  de- 
bía de  ser  el  gigante  Uorf^nleTEn  eslo  de  gigantes,  res- 
pondió D.  Quijote ,  hay  diferentes  opiniones,  d  los  ha' 
babñio  ó  no  en  el  mondo ;  pero  la  Santa  Escritura ,  qoe 
uo  puede  faltar  on  átomo  en  la  verdad,  nos  muestra  que 
los  bnbó,  contándonos  la  historia  de  sqoel  Olistcaio  de 
Golias,  qne  tenía  siete  codos  y  medio  de  altura ,  que  es 
nna  desnwsnnda  grandeza.  También  en  la  Isla  de  Sid-' 
lía  se  ban  bdlBdo  canillai  y  espaldas  tan  grandes,  qne  sa 
granden  DUniQesta  qoe  fueron  gígintes  sus  dueños ,  y 
tan  grandes  como  grandes  torres ;  que  la  geometría  stca 
esta  verdaddednda.Peracon  Iodo  esto  no  sabré  decir 
con  certidumbre  qné  tamaño  tuviese  Morgan  te,  aunque 
imagino  qne  nedebiódesermuy  alto;  y  mué  vemeiser 
destepareoerliallaren  la  bistorls  donde  se  hace  men- 
ción particular  de  sus  hazsnis,  que  machas  veces  dor- 
mía debajo  de  tediado ;  y  pues  bailaba  casa  donde  cu- 
piese, claro  estique  no  en  desmesunda  su  grandeía. 
Asi  es ,  dijo  el  cura ,  el  cual  gustando  de  oirie  dedr  tan 
grandes  disparates,  le  preguntó  que  qné  sentía  acerca 
de  los  rostros  de  Reinaldos  de  Monta!  van  y  de  D.  Roldan, 
y  de  los  demás  doce  Pares  de  Fnneía,  pues  todos  ba- 
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bian  tido  uliallwos  andantes.  D«  Rtinahlgat  reip»*di4 
D. Quijote,  meatreíaidecirqueerauícbo  da  rostro, 
'fie  color  bermeja,  los  ojos  batladow  y  «Igo  ultados, 
puntoso  fcoléricoen  denuuia, amigo  ¿  ladnuMjdo 
gente  perdida.  Pe  RokIaB,4Itotobndo,60riaiido(qM 
too  todos  estos  aombrts  I4  sombren  Iw  túBloriM )  soy 
de  parecer  ]  aOrmo  que  filé  de  mediana  eeteUnt  aneiía 
de  espaldu,  algo  estevado ,  mormo  de  roatr»  j  baibita- 
nelkti  Telloso  en  tA  cuerpo,  y  de  Tlita  amenaudonii 
corto  de  raxoneaiperomofcomedidoybienoiiado.  51 
no  fuS  Roldan  mas  geulilhimbre  qae  vueilre  merced  ka 
dicho,  repUcó  d  cura,  no  fué  nurtrilla  que  la  leflora 
Angélica  la  bella  le  desdeñase  j  dejase  por  la  gala ,  hno 
j  donaire  que  debía  tener  el  morlUo  bsrbipoi^ftte  i 
quien  ella  se  entregó ;  y  anduvo  discreta  de  adamar  ia- 
tes  le  blandura  da  Hedoro,  que  1«  aspereía  de  BoUan, 
Esa  Angélica,  reipuidió  D.  Ougole,  seiíor  Dura.  loé  una 
doncella  desfraida,  andnriegí  y  alge  antojidiñ ,  y  tan 
lleno  dejú  el  mundo  de  sos  ImpertioencisB  como  de  la 
fama  de  su  bennosura.  Despreció  mil  señorea,  mil  n-t 
lienteA  y  mil  discretos,  y  oontentóse  con  dd  pajecillo 
liarbilucio,  ün  otra  buáenda  ni  nombre  que  el  que  Is 
pudo  dar  día  agradecido  la  amistad  qnogusnlói  soim»- 
go.  El  gran  castor  de  su  belleu,  el  famoso  Ariosto,  por 
no  elfeversa¿  poruQ  querer  cantar  lo  que  á  esta  Bcooia 
le  sucedió  después  de  au  ruin  entrego,  qtw  ao  debieron 
ser  cosas  demasiadamente  boneetas,  la  dt^  donde  d||e; 
T  ta«a  M  Cittj  rtMUA  al  cetra , 
QiliJininmDUñlcaniuJiirpIctrD. 
X  tía  dada  que  esto  fué  e«n»  protecla ,  que  los  poeUc 
UmbienseUamanvateSjqne  quiere  decir  adinoos.Ve8e 
esta Terdadclara, porque daspuesacá no  tsnueo  poeta 
andahu  lloró  y  caotd  sus  lágrimas,  y  otro  Tamoso  j  único 
poeta  castellano  cantó  su  hermosura. 

Dígame ,  se5or  D.  Quiote ,  dijo  t  osta  swoa  el  barbe- 
ro, ^00  ha  habido  algún  poeta  que  baya  hecho  alguuA 
eitiraiesafieSoraADgéJica,  <mtn  tantos  como  la  han 
alabado!  Bien  creo  yo ,  respondiú  D.  Quijote,  que  ú  Sa- 
crlpante  ó  Roldan  fuenm  pwtw,  que  ya  me  buhierui 
jabonado  &  ladoncella,  porque  es  propio  y  natural  de  los 
poetas  desdeñadas  y  no  admitidos  de  sus  damas  fingidas, 
ó  fingidas  en  elbcto  de  aquellas  á  quien  ellos  escogieron 
por  señoras  de  sus  pensamientos,  vengaiseconsátíns 
y  libelos :  venganza  por  cierto  indigna  de  pechas  gene- 
rosos;  pero  hasta  ahora  no  ha  llegado  i  mi  noticiaún- 
gnn  verso  infamatorio  contra  la  Eeñora  Angélica,  qae 
trujo  revuelto  el  mundo.  Milagro,  dijo  el  cura';  y  en  esto 
oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina,  que  ya  babian  de^o  la 
ctmversacion,  daban  grandes  voces  ea  el  patio,  y  acu- 
dieron todos  al  nudo. 

CAPITOLO  t!. 


Caeutalahistoria  que  las  voces  que  qyemn  D.  Qui- 
jote, el  cuD  y  et  bsrbero  eran  de  la  si^nna  y  ama ,  quq 
las  daban  diciendo  á  Sancho  Panza,  que  pug^isbaper 
entrar  ¿  ver  á  D.  Quijote ,  y  ellaa  le  défeadiau  la  puerta: 
iQud  quiéreoste  moostreiico  en  esta  casa?  idos  &  la  vues* 
Ua,  bérnano,  quevo3SQis,ynootro,  el  que  distrae  y 
sonsaca  i  mi  señor,  y  le  lleva  por  esos  andurriales.  A  lo 
qii«  Sandia  respondió :  Ama  de  Satana»,  el  sonsacado  y 
d  destraido  ;  d  llevado  por  esos  andiutUUsMy  ]o,  que 
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no  ti  amo :  él  nw  Ila*6  poí«5oa  mnnddi,  j  KUtns  h 
engañaisiea  la  nllad  del  jurto  precio :  ü  im  neo  de  nú 
otitconeagait&a.premetÍdndaDie.inafaMalaqinbstU 
abera  la  ea[laro.  Hatee  Insolai  te  aboguen,  respondió  la 
•ettrint.  gancho  maldita  :  ¿y  qnéaaniasnhstiesat- 
gnna  ooaa  de  com«,  gokieau ,  oontibD ,  que  tú  ent  T  Ni 
esdeconer,  repUoógtnoho,  sino  de  geberou  y  regir 
n^or  que  onatnt  dudado»  y  qae  eiwtni  alcaldes  de  cor- 
te. Con  todo  Mft,  dijo  el  ane ,  no  en  trariis  aci ,  saco  dt 
m)dadetycortüdamdid«s:iddgobemwvaetiracaa 
y  á  labrar  TMStroB  pegnjares,  y  dejioa  de  pretender  lo- 
sfltea  ni  insulos.  Gnnde  gusto  reoefaian  ti  cora  y  el  bir 
bero  de  oír  al  odoquiode  los  tree ;  pero  D.  Quijots ,  te- 
«moeo  que  Sendw  se  deacnñesa  y  deAsdiase  ^do 
■oalon  dt  maliciosaa  neoedades  y  locase  en  puntos  qm 
w»  le  ettaiian  bien  á  «  crédtto ,  le  Ihmó  y  biio  i  las  do 
qwcall>nnyhdaiaseneittnr.EatróSandie,yelcan 
y  el  barbera  se  daipi^anm  d*D.  Üoijete ,  de  cuya  talud 
desesperara  TOiido  coi»  poeato  eetsfaa  en  sus  disvt- 

de  $iM  aNdaBdanlaa  cabdieriss,  y  aai  dijo  el  cura  albii- 
bero :  Vea  varéis,  compadre,  edno  cnanda  ménoi  b 
peBsamoa  nneatr»  hid^  sale  otra  vea  4  Tobr  Ib  riben. 
No  penga  yo  dada  eai  aso,  reepondíii ai  barbero  ¡  peíoH 
me  manmll»  tanto  da  lalaaw»  del  cahallan  eomo  it«  Ii 
aunplitídad  del  oscndan,  qne  tan  ereido  láne  afaellt 
delalnnda,  qnecreoque  na  se  la  sacarán  dd  a» 
caaotw  desengaños  puedan  ima^narse.  Dioc  bn  reitt- 
dia,dijoelGun,  yesldm(»ilan^iwémescok)qK 
pan  esta  mlqoltia  da  dispames  de  tal  caballeco  y  de  Id 
eacaden,  que  paraca  qna  loa  IbqaiilD  &  los  d«  ea  nal 
iD'sma  turquesa ,  y  que  les  lecnma  del  sañw  úi  I»  ne- 
cedades d«l  crisdo  no  nlimí  anHdi(a.ABÍes,dija<i 
barhero,  y  bolpramoohoiaber  qiiélr^TáD  alten  te 
dos.  ¥0  aseguró,  raspwdiú  el  cura,  que  )a  tobriai  i  el 
una  nos  lo  cuanta  dspites,  que  no  sos  da  condícianqie 
d^arinde  «ecucberto.  Eajtanto  D.  Quijote  se  encMiii 
COD  Saucbo  en  su  apaaento,  y  estaadoaolos  le  dijo :  He- 
cboDie  pesa,  Sanche,  que  baya». dicho  y  digequsT< 
ful  el  que  te  saqué  de  ttMcañllas,  sabiendo  qw ion* 
me  quedé  en  mis  casas.  Jautos  aalloios.  juntos fuimoiT 
iuotos  peregrínaraas :  una  misma  Cvtunay  dbs  mUan 
suerte  bacertido por  losdos.:ú  i  ti  te maBlearon  hbi 
vez,  imi  me  baa  maüdociealo,  {  esto  es  loque  le  He» 
de  ventaja.  Eso  estaba  puesto  en  raioo,  reqnndié  Su- 
cha ,  ponjne,  según  vuesa  merced  dke,  ipas  an^x* 
4  ha  caballeros  aadantes  las  deagraciaa,  que  á  sw  «ce- 
deros. Eogiñaato,  Sancho,  díjoD.Qutjola,  según  tíu» 
Ua :  qtMwdi)  Mfwt  dobt,  etc.  No  entiendo  otnlangu 
que  lamia ,  respondió Sanclio.  Quiero  dectf,  dijo  D.  Qi>i' 
jola,  que  cuando  la  cabexa  duele,  todos  los  nieoibnii 
duelen;  y  asi,  siendo  la  tu  amo  y  saüi,  soy  tncaliea 
y  tú  mi  parte,  pueseres  mi  criado  ¡y  per  cala  rauad 
mal  quei  mí  me  loca  ó  tocare,,  4  tí  leba  de  doler,  fi 
^i  el  tuyo,  Asi  batua  dasar.diio  Sancb»;  pero  cuiali 
4  mí  me  manteaban  con»  4  miambco»  se  tit^  ni  o* 
beia  detras  de  b»  bardas,  mirándome  volu  por  less''^ 
ün  sentir  dolor  algu  ne ;  y  pues  le»  núembiv  eslloobh- 
gadoa  á  dolarse  del  mal  de  la  cabou,  b»hi*de«lar  (^ 
gsda  elU  4  dolarse  deUas.  jQuerrás  tú  dtcÍT  Aon.  S*>~ 
cbo,  nepondióD.  Quijote,  quano  lae  delta  ya  cuinoi 
á  ti  la  roanteabant  y  si  lo  dices,  ne  lo  digas  ai  la  pifa- 
ses, pues  BUS  dolor  seulia  yo  entóMas  en  ni  e^iw'i^ 
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que  lü  n  ta  coerp».  P«ro  dejampí  «sl«  aparte'  por  abo- 
lí, qnB  tiaapo  báltri  dond«  lo  ponderoiDoa  y  ponganias 
{Da  ponto :  ]r  dime,  Sutcbo  amigo,  iquéei  loquedi- 
can  de  mi  por  esa  lagu?  íEhíjuí  opioitm  me  üenael 
w\g>,aa  qué  los  hidilgoe,  j  en  ^é  los  caballeros?  ¿Quá 
dteradeninloDÜa,  quéÁsmii  bwaHat  ;  quide  nii 
csrt»dft!Qiid  i»  plaika  del  «Eanto  que  tw  binado  de 
iMocUar  j  vdver  al  msodo  la  ja  olvidada  ¿idea  caba- 
llMtKa?  Fiaalawato,  quiero,  Sancho,  me  difps  lo  que 
icárea  deslo  lu  llegado  á  t»  oldoa ;  j  esto  me  baa  de  de- 
cir iíh  añadir  al  bien  j  ni  quitar  al  mal  cosa  alguaa;  qu» 
di  los  TCsaUcs  leales  ce  decir  la  tfffdtd  i  >u  Hoons  en 
aiitj  figura fKVpia,  lio  que b adulacíoo  la  acrecien- 
b.^otronna  reápelo  la  dísmínuja  t  j  quino  qae  e»- 
pK,Sanci»,quenilosoido*de  los  pcÍDcipci  llegase 
li  Kidad  deáiuda  lio  loe  vellidos  da  la  lisonja,  otros  li- 
glMGorrerian.otraiedades  serian  tenidas  por  ms  de 
bian  que  la  ntHfitn,  ^M  enüeodo  que  de  lü  que  alioTa 
u  OSH  o  la  dorada.  Sinale  eate  adverünüeote.  San- 
dio, pare  que  discreta  j  bien  iotsncioudameitepimgae 
tanúoUailavenlMlde  lai  coau  qoe  iit^ereí  de  lo 
fMtebe  prBeuidado.ElofaaráfBdemti;  buena  gina,  !•• 
■M-  Boe,  reapondid  Saacbe,cao  condiciMt  que  vmu 
BMced  no  se  heée  eaiiir  de  lo  que  diferí  paos  quiera 
^lodi^aiic«en)S,iliiv«iUrlodeotnsn^paadeaqu»- 
Uh  cob  qoa  llegan»  i  Ai  notida.  En  mngnna  mauBn 
meeDojaré^ra^andiáD.  Quijote:  bien  puedes,  &aclM, 
Uitar  libreiMBte  j  siii  mdeb  alguno.  Hki  hi  primero 
9n  digo ,  dQO ,  el  que  el  vulgo  tiene  A  VHiea  merced  por 
piud¿inoloca,TiÉií  por  no  mdata nenlccato.  Loa 
beklgosdicenqoejKtcoBtenUMlesATuesa  mereeden 
ks  límUee  de  la  hiéMgok ,  ec  ba  puerto  D(H^  JM  ha  sr- 
tcmetido  é  ciballefo  COA  ontre  oepas  j  dos  jugadas  do 
liena  y  con  u  tiap»  alna  y  otro  adeiMale.  Otean  los  ca> 
biUeros  qtM  no  qumiiB  que  les  hiiMam  u  opMÍesaB 
iellce.eapedalmeiila  aqaáihii  htdalgsi  nyttderita,  que 
du  bumo  4  los  aipatoay  lomuL  lea  pudQi  da  IqinaÁBS 
negras COD aeda  verde.  ESo.diieB.  Qniíete,  nticDe 
*iae  ver  conáige ,  puu  aadersioai^  bjen  vMido  7  ja- 
UH  reauendado :  rale  bioB  podría  ser, ;  el  roto  mas  de 
hsaimae  qae  del  tiempo.  En  loque  toó.  fr«ñguiii  Sao- 
^.ilanlantla.eorteala,  bñSaa  j atMto de  vueaa 
neeed,  taay  diluéatet  e^pirioaei  :iiBes  dkan  loco,  peio 
endoso ;  otros,  vaUeaM,  pero  desgranado ;  otros  coi^ 
U),  pero  impertiiwaie ;  |  per  aqat  vaa  Ascanland»*» 
tufas  eesaa,  que  tú  d  viieea  merced  id  i  nd  mu  d(i¡*a 
ksew  nno.  Win,  Séotí»,  dtje  D.  Quijote,  donde  qtriera 
qie  está  la  virtud  en  émloanlegndiieepeneguidí;  p«- 
caóañagoMdelosItoeODS  varoaes  que  panron  dej* 
deiercatBtnniadodalanattciB.  Mío  Oásir,  iAimesl~ 
Mtoo,  pradenlUno  j  valenlWmo  eapUau,  M  ncMad» 
deauíbMoeayatgunmioiioKmpio.n}  ea  sas  vesU- 
¿x.meñ  nseostsnbrct.  Alejandro,  á  fiuien  lus  haza- 
■u  le  alcamsrM  el  ranombre  da  Uiguo,  dicen  del  qne 
tnvo  MU  cíerlM  pootos  de  borraoho.  Detidrciries,  el  de 
Im  macboB  tnbajee,  neoeeta  que  lat  h«eñ»  j>  muelle, 
fie  D.  Galaor,  bmnHm  de  Amedis  de  Gtat»,  se  ntir- 
laura  que  bd  mas  ye  JemsJadawente  ri)Mo ,  y  de  su 
benasao  que  M  Hereft.  ASi  que,  é  Sancho,  enlre  las 
bolas  catsmfB)  de  iMenos,  bien  puedm  pilar  lai  mías, 
come  Bo  sean  HM  de  In  qne  bas  diebó.  Ahi  está  el  to- 
qee,  cnerfie  de  mi  padre,  npticA  Sincho.  ¿Pues hay 
nmsT  preguMAD.  Qaijeie.  AuB  ll  eeh  Uti  por  desollar; 


diJDSaDdioi'Iods  huta  aqni  son  tortas  y  pan  pintado, 
masiivüesarasrcedquicresaberlodü  loque  bey  acerca 
de  lia  caloñas  que  leponeo,  yo  le  traeré  aquí  luego  al  010- 
mentó  quien  ae  las  diga  ledas,  úo  que  le£  falte  ana  mea-: 
ja,  que  anoche  llegó  el  hijo  de  Bartolomé  Carr&sco,  que 
viene  de  estudiar  de  Sabunanca,  becbo  becbiller,  y  jia- 
deie  yo  i  dar  isbieaveiiida.meduoqueaniJabajaen 
libros  la  Milorfa  de  vueaa  merced,  con  nombre  átí  in- 
^midia  Atdalgoili)»  OHqoladc  Id  Jíoncha  i  y  diceque  me 
lúeolan  i  ni  en  ella  con  mi  mismo  nombre  da  Saoclia 
Pama,  y  ilawSan  DolüneadeLTeboao,  cqii  otras  cot 
SM  que  pasamos  aasolnM  á  sotas,  que  me  bice  enees  de 
eipaatado  cómo  tas  pudo  saber  el  bistoriador  que  les  es- 
cribió. Yo  le  aseguro,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  deba 
de  ser  algún  sabio  encanlador  el  aulor  de  nuestra  bittoi' 
ría,  que  i  k»  tale*  no *e  lee  eDcuhreoada  de  lo  que  quie- 
ren escribir.  Y  cómo,  dijo  Saodu,  si  eneabioyeocan* 
lador,paes  según  dice  el  bacliilter  Sansea  Cárnico  (qtM 
asi aeUama  el qoe  dicho  tengo),  elautordelabislofia 
•e  lluaaCide  Hamete  Bereogena.  Gk  nombra  ei  de  mo- 
ro, rei|KiadióD.  Quijote.  Asi  leii,  respoadiú  Sancho, 
penjue  por  la  mayor  parte  he  oído  decir  qne  tos  mores 
son  aioigos  de  bweógeaas.  Tá  debes,  Sancho,  dijo 
DiQuiíDle,  enalte  en  el  sobrenombre  dése  Cide.qaa 
enarlbigoqakredecirseñor.  Bi»  podrió  ser,  rapicé 
Sancho ,.  ñas  ai  vuesa'maicedguita  que  yo  le  baga  venir 
•quf ,  iid  por  ét  «1  votaudas.  Harinee  mucho  placer, 
amigo,  Ajo D.  Quijote,  qoe  me  tiene  luspenso  lo  que 
me  has  <ticbo,  y  no eflaota4 bocado  quo  bien  me  sepsi 
basta  aer  intmittdo  da  todo.  Paeaye  voy  por  Al,  reapon- 
dlóSanotao;  y  dejando  Asa  seior,  la  faói  buacaral  ba- 
chiUer,  eon  el  eoal  vetvMda  alli  á  poco  espado,  y  entre 
kKKesfasaiwiun  graeteMnoeeliMiuio. 

CAPITULO  IlL 


Peomlivo  adeoMS  qaed6  O.  Quijote  espesando  al  ba-^ 
ehiller  Cantasce,  de  quieo  espetaba  oír  tas  nuevas  de-d 
mluiio  piwstas  en  libra,  como  habla  dícfao  Sancho,  y 
no  se  pedia  pereuadhr  i  qne  tal  histeña  hubiese,  poea 
ana  no esubaeiqula en  taciiditlta  den  espada  tasan* 
gra  de  leí  eueaigos  qoe  habia  mnerto,  y  ya  qoerian  que 
anduviiam  en  «dampa  sm  akai  caballeriai.  Con  létb 
«•o  iroag>fi*qiiealguo  sable,  i  ya  amigo  ó  eminigo,  por 
anede  eacanutaento  tai  habria  dada  i  la  eslampa :  d 
amigo,  pan  eagiwndeeettas  y  levantarlas  lobre  las  mas 
aeiialedn  de  <:¿allero  andante :  d  enemigo,  pire  ani-  i 
qvHartieyponerlasddiajodelaBmasvUes  queda  algún  / 
ñl  esoadero-se  bubieseo  aacñta :  puesto,  deda  entra  ü,  f 
qae  nanea  baaahasde  escudero  as  escribieron ;  y  cuando 
fuese  verdad  qaela  tal  historia  hubiese,  deudo  do  calw 
Ken>  andante,  por  Tuena  bibia  daiergraBdilocun,  alte, 
insigne,  raagéifica  y  verdadera.  Con  eato  se  CMUold  algún 
Seto;  pero  descoRSsMe-pensarqiie  su  autor  era  moro, 
Mgun  aquel  nombre  de  Cide,  y  de  loe  mona  no  se  podía 
espera^  verdlid  vlgitna ,  porque  todos  son  embelecado^ 
res,  bisarlos  y  qnimeristaa.  Temíase  no  liubiese  tratad» 
«US  amores  con  a^na  indecencia,  qne  redundase  en  I 
menoscabo  y  peiymclodelabonestidaddesn  soüora  DnU 
GÍneadelTob(»«;deseaba  que  hubiese  declarado  su  &• 
ddltlad  y  el  decora  que  siempre  la  habla  guardado,  me- 
Despreciando  reinas,  cinpenrtrieea  y  donceltaa  d»  tedit 
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calididM,  toiimdo  á  n;i  lo*  Ímpetus  dt  loi  ralnralet 
noTimiealos ,  y  ul  envoelto  ;  NVoelto  «i  eriu  y  otru 
nmcbu  úuginKiODet,  le  hallaron  Sambo  y  Oimco, 
íqatenD.QnijoUrecebiócAnmaGbicortesie.Enelbt' 
cliiller,  unqaeiellanMba  S«Hon,iM  muy  gruida  de 
cuerpo,  «nnqiM  muy  gran  locarroD,  de  color  macileiUa, 
pende  muy  buen  «nlMidimiento :  tendría  basta  «etnte 
y  CUBITO  ^oa,  eariredondo,  de  uarii  chata  y  de  baca 
graud*,  leiialet  todaa  de  nr  de  condición  mtlicioaa  y 
iniige  de  donaireí  y  de  bnrtas,  como  lo  DwatrA  Tiendo  á 
1>.  Quijote,  poiiitedose  ddanle  del  de  rodillaa ,  didéB- 
doh :  DéoM  f  ueitn  grandeu  tos  nuuwt ,  aeAor  D.  Qul- 
jote  de  la  Uandw ,  que  por  el  bábita  de  San  Pedro  <pM 
vUto,  aunque  no  tengo  otras  Ardeiws  que  lu  cuatr*  pri- 
meras, que  ea  Tuesa  merced  uiw  de  loa  mas  famosos  o- 
beltcFOs  andantes  que  lia  habido  ni  aun  habrá  en  toda  la 
redondea  de  ia  tierra.  Bien  hayaCide  Hamete  Benengeli, 
qoe  to  biitoria  de  raealni  gnmleías  d^  esorila ,  y  r»- 
bien  haja  el  cnrioso  que  tuto  cuidado  de  hacerla  tradu- 
cir  de  arábigo  eo  nuestro  vulgar  cutellano  pora  nni- 
*enai  cnlreteniuiieDto  de  tos  gentes.  Hiiole  le*tntac 
l>.  Quijote,  y  dijo:  Deíamauera,  iierdadesquebsy  his- 
toria mía ,  y  que  fué  moro  y  jsbio  el  que  la  compasad  Es 
Uu  Tcnlad ,  señor,  dijo  Sansón ,  que  tengo  para  mi  que 
el  día  de  haj  están  impresos  mas  de  doce  mil  libros  de  U 
tal  hiitoría :  ú  na,  digalo  Portugal ,  Barcelona  y  Valen- 
cia,donde  se  has  impreso,  y  aun  hay  broa  que  se  está 
itaprínúeado  en  Amberes,  y  á  mi  se  me  traslace  que  no 
liada  haber  uacú»  ni  lengua  donde  no  se  tradoioa.  Una 
de  toa  cosas,  dijo  á  esta  saton  D.  Quijote,  que  mas  debe 
de  dar  amiento  i  un  hombre  virtuoso  y  eminente,  es 
Tosse,  Tiñendo,  andar  cou  buen  nombre  por  las  lenguas 
de  lu  gentes,  impreso  y  en  estampa:  dije  con  buen 
nombre,  porque  siendo  al  contrario ,  ninguna  mnerte  se 
le  igualara.  ^  por  buena  [ama  y  si  por  buen  nombre  va, 
dito  ti  badiiller,  solo  voesa  merced  lleva  la  pahoa  á  t> 
dos  los  caballeree  andantes,  porqne  el  moro  en  su  lengaa 
ysIcrisliaiwentosuyaiuTieroB  cuidado  de  pintartoi 
muyatvivoto  galtorxltodevueaa  merced,  el  iaimo  grande 
es  acometer  loa  peligros ,  la  paciencia  en  las  advenida- 
dee.yelaulnmientoasien  tos deignciu, como e« las 
heridas ;  to  boneatídad  y  continencia  en  los  amores  tan 
plaldnices  de  Tuesa  meñed  y  de  mí  seiora  D.*  Dakiasa 
del  Toboso.  Nunca ,  dijo  á  este  punto  Sanebo  Pann,  be 
oidollamareon  Don  ámis«ÍDraDuldnoa,;iiiissolBaHnle 
toMDoraOulcliieadelTuboso,y  ya  enasto  anda  emda  la 
historia.  No  es  objeción  de  impoHancis.reepondídCw- 
raaco.  No  por  cierto,  respondió  D.  Quijote;  pero  dígame 
vuesameroetl,señorbacliiller, iqoéhasaitoa  misasen 
lasque  mas  se  ponderaaeneaa  historial  Enes»,  rea- 
pondió  el  Imchiller,  hay  diferentes  opiniones  como  hay 
díGirentM  gustos :  anos  se  aUeuen  á  to  aveidnra  de  los 
moUnos  de  viento  que  á  vuesa  merced  le  pareciaroa 
Itfiaréos  y  gigantes;  otrusá  U  de  los  batanes :  este  á  to 
deicripñon  de  leí  dos  ejérdlos,  que  después  parederon 
ser  dos  manadas  ds  carneros;  aquel  eiKareca  la  del 
muerto  que  llevaban  i  enterrar  á  ségovia ;  uoo  dice  que 
tlAdasseavantajatade  la  libertad  de  los  jicotes;  otro, 
fueningui»  iguala  ala  délos  dos  gigantes  benitos,  con  la. 
peodenciadel  valeroso  vizcaíno.  Üigame,  señor  bachi- 
ller, dijo  áeata  saion  Sancho,  ¿entra  allí  la  aventurade  k» 
yauíjüeses ,  cuando  ánuestro  buen  Rocinaote  se  le  antojó 
pedic  vi>lu¿s  en  el  golfo  T  No  se  le  quedó  nada,  respondiú 
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Sansón,  al  sabio  en'el  tiriten:  todo  lo  dieéy  todo  lo  ipñr 
ta,  hasta  lo  de  toscabríohsqaee)  buen  Sancho  bbocab 
nunta.  En  ta  manta  no  hice  yocabrielo ,  nspendióS»' 
cfao;eueIaÍresi,yaQnmBadelasqueyequWeia.Aloqw 
ye  imagino,  dijuD.QuiiDle',  no  bey  hbtoriahDDSDienri 
mundo  qM  no  tenp  susaltibajes  r  eifiedalmsBis  Ih  qss 
tnüra  de  cabellerias ,  tos  cuales  mnea  pneden  sMar  Rs' 
ñas  de  prosperes  sucesos- Cov  lodo  eso,  respondiítl  i», 
chiller,  dicen  atgunoe  qne  han  leído  ta  historia,  q«i^ 
holgaran  se  les  bu  hiera»  olvidado  i  los  autores  ddli  4^ 
gnDoa  de  loe  Infinitos  palos  qne  en  dilerenles  eaen»' 
Irosdiemí  al  seÜorD.  Qaijole.Abl entra  bvetiUé 
tobistoria,  dijo  Sucho.  TamUen  p«dleraaeallaito>r* 
equidad, dijo D. Quijote,  poes tas acdones  qoeaineJ 
da»  ni  duran  to  verdad  de  la  historia  DO  hay  pin  fil 
escribirlas  ai  bes  de  inundar  en  meoosprecio  dsl  itiiri 
de  to  historia.  A  fe  que  no  fui  Uni^adño  Eoiucomi 
Vir^lioiepintó,  ni  tan  prudente  mises  comotodeMili 
Homero.  Asi  es,  replicó  Sansón;  pen  un  es  eicrikir 
como  poeta,  y  otnconw  historiador:  el  poeta  pstdi 
aoDter  ó  cantsr  las  cosas  no  como  fotna.rii»  eoBSd^ 
bien  ser  ,  y  el  bistoriador  laa  ha  de  eecfiUr  nocoBwdi- 
biHiser,  slaocomoEaáfmirSin  añadir  niqníUrlIi 
verdad  cosa  alguna.  PuMúesqMasaDdaldaonv- 
dadeseae  aeAor  mora,  dijo  Sandio,  ibnsnsegartiqM 
entre  tos  peloade  nú  sobot,  se  hallen  los  mi«,  porfíe 
nunca  á  in  merced  le  tomanm  b  medida  de  tal  esfalibi, 
qne  no  me  to  lomasen  á  mi  de  lodo  el  cneipo:f«nH 
hay  de  qnó  man<^toniie,  pues  como  dice  el  Btimí  »- 
ñor  mió,  del  dolorde  ta  cabeía  han  de  parlicifar  lu  mttn- 
bros.  Socarrón  sois,  Sancho,  TeqM)iidi6D.QaijoU,tii 
que  naos  ftUu  menwri»  enando «os  qnereii  toierii. 
Cuando  ye  qnUese  olvidarme  de  ke  garrolans  q»  w 
baa  dado,  dijo  Sancho,  no  lo  consoDliriD  tea  sudóiib^ 
qne  aun  se  están  ftwcosen  tas  «astíltos.  Csltod,Sincb>, 
dijo  D.  Quijote ,  y  no  inlerrampais  alsaaor  badiilhi,  i 
quien  suplico  pase  adelante  en  decirme  lo  qas  tete 
de  lili  en  ta  referida  ililoria.  Y  de  mí ,  dijo  Sand»,  1» 
también  dioen  que  soy  yo  noo  de  los  prindpata  pt»- 
niyesdelto.  Parsooqes,  qne  no  preeenajte,  Sncbi mi- 
go, dijo  Sansón.  (Otro  reproebador  de  vDqaib)«lM- 
mos !  dijo  Sancho,  pues  áridense  á  «so ,  y  DO  acibiiíMi 
en  toda  to  vida.  MaU  me  ta  dó  Oiea  ,  Sancho ,  rtipni* 
al  bachiller,  si  no  sois  vos  to  segnada  persona  di  iikih 
iMia,  yquehaylslquepreda  maaoiroibablirini, 
qne¿  mw  pintadede  todkelta,  puestoqnetiBbinbir 
quien  dig^qoe  andovisles  demaaiadaments  de  eiUtl» 
en  creer  que  pedia  ler  verdad  el  golúano  de  iqMlb 
ínsula  ofrecida  porel  señor  D.  Quijote,  qne  etü  pi*- 
sente.  Aun  hsysolen  Ul  bwdas,  dije  D.  Qoiicittír 
miÓHtms  mas  fuere  «otrandoen  edad  Sancho,  cea  h  o- 
perlencta  que  dan  lósanos  eslari  mas  tdónto  y  mu  hftil 
pai«  ser  gobernador,  que  00  está  ahora.  Por  Dio).»* 
ñor,  dijo  Sandio,  la  isto  que  yo  no  goberoiss  na  In 
años  que  leogo ,  no  to  gobemari  con  los  ÉM  ÓiHiU- 
salen  :  el  dsño  está  en  que  to  dicha  insnto  B«  sotreticii 
no  sé  dónde,  y  no  eo  tallarme  á  mi  elalein  pang»- 
bemarta.  Encomendadlo  á  Dios,  Sancho,  dijo  0.  Q«- 
jote ,  que  todo  se  hará  bien ,  y  quiíá  mqer  da  ki  qHW 
pensáis,  que  DO  ae  muevetobciaeaeliAoliiatam- 
luutad  deDios.  Asi  es  verdad,  dijo  Sanaoa.qiMii^ 
quiera  no  leblUrán  á.Sanchomil  IsbiqMgobinnr. 
cuanto  maauna.  Gobernadores  he  vista  porahi,dij<i  Sa- 
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(b,  fia  i  mi  iMncer  M  Hegini  i  h  Hdi  de  ni  nqwlo, 
T  <M  lado  «t  )<■  UamD  wBorit ,  7  M  «irTea  OM  plata. 
Em Bt  3M  gobernadora  defanulai,  raplicó Saoaon, 
irw  da  eirai  gobloniM  na*  tMBoalea ;  qu  laa  qu  ge- 
tanM  haalai,  por  lo  Béaoa  hin  de  «bar  gfaMMict. 
EmI*  gnna  Itioi  me  avendría  70,  dijo  SaDcbo,  pero 
na  h  tica  ni  na  tínni  OM  pago,  porqw  M  b  entiendo; 
Fcndqndo<a(odalgoMerMealKnuM8deDies,qoe 
M«ktihip«teBd»ndeiiwadeiniieairTa,d}go,ie- 
ierkK)>narSaaaoaCin>aeo,qM  inOnianeale  ne  ha 
áiA)g>tfoqMela«lorde)abittOfíalnja  haUadoda 
tUt  MMraqwm  MMan  laicMtsqM  de  ani  la 
neitta :  qM  i  la  de  bie»  eieaderaqi»  li  hubieri  didn 
dcBicniHqwiM  rueraiiinnfdecráliaDoñiiocano 
ni.itiwDealiaUMdeotrlosaofdos.  Bao  fura  hacer 
vthgrH,  mpondUSanaon.  HitograeiMnilagrM.diio 
Sncl»,  cKia  m»  ñire  «6me  haUa  dcaawewriba  de  lai 
pnHMs,  yMpoapilroctHMMcbelopriieeroqnele 
fitae  il  migiii.  Una  de  hi  tachat  qu  poiwB  i  la  tal  hli- 
Im ,  dijoel  bacfaJHer,  ei  qoe  »  Mior  pnae  «1  alta  wn 
M*ela  ialiluMa  £1  carjoMi  tMjKrtíMMle,  no  por  mata 
pi|wrmalnaoiMda,8ÍMÍwriteMrdeaqMl  lagar.Bi 
tMt  qw  lar  con  la  liiitoria  da  m  merced  del  leAer 
D. Quiote.  Toapoetart,  nptMSandw,  qMtaiMi- 
chdtel  bidepem  benai  con  capachea.  Ahoca  digo,  dije 
D.  Qrijeie,  qneno  be  eÍdoaaU»el  aoU>rde  mihiiUria,  «i 
vtlgMigMraaMliabtadar.qiMitieiiloyAialgiiDdi*- 
tim  u  pvto  i  «eertbi  rb,  aalge  lo  qoe  nHere,  con»  ha- 
nOr1iaatiielpMordeUbeda,al  eual  prejfmtáDdole 
fi<  pinliba ,  respondió :  Lo  qne  aallere;  lal  ves  píntate 
u  91II0  de  tal  «lerto  y  taninal  pirecido ,  qoe  «ra  me- 
wttr  qoe  con  lama  gMcu  «sciibicae  j  nnto  i  ¿1  «ate  et 
fBs;  T  til  debe  de  wr  de  mi  historia ,  qoe  landrt  neco- 
bU  de  comento  para  entenderla.  Em  bo,  reipondiá 
San»,  porqne  «s  tan  clan  qne  no  bar  cosa  qoe  diBcnl- 
br  es  día :  loa  oiAoe  la  mamaeeii ,  kH  monta  Ii  leen ,  In 
bmbmIíanllendefl.Tloavteioila  ceMiran ,  j  Soal- 
iMBteeilaB  trillada  y  tan  leída  y  tan  nlrida  de  lodo  g^ 
ttndapmtu.qoe  apenas  ban  réto  algín  rocti  flaco, 
nuda  dicen ,  bKI  n  Bodnante,  y  loa  qne  mea  n  han 
Mo  i  tn  letnra  SOR  loa  pafca :  no  bey  antecámara  de  !«• 
iardeoda  no  se  halle  no  Don  OM$ole  ;  ano*  le  tooMl  8i 
Nru  le  dqan ;  estes  le  embisten  y  «qoelloa  le  piden,  fí- 
Mlnwote.laUlfalstorñesdelmasgnstosDynénaapef 


poqne  an  toda  ella  »  sedescobreni  poraemquDH 
psUndeibonesta,  ni  un  peuemtento  menos  que  ct- 
islicD.Aescribírdeotra  suerte,  dijo  D.Qtiijato,iiofuMi 
HcribtfTerdades,  ainomentíns ,  y  ka  biatoñadoreí  qne 
ibmaitinsie  valen  habían  de  ser  quemados  cono  loa 
ín  bacen  anneda  Taba ;  y  no  lé  yo  qóéle  mcnió  altutor 
Inlem  de  novelas  7  cuentos  tjenoi,  habiendo  tanto 
fK  sacñbir  en  loa  míos ;  sin  dada  se  debid  de  atener  il 
tdna :  De  paja  y  de  beno,  etc.  Pues  en  verdsd  que  en 
ubi  manifestar  mu  (lensamienlas,  mis  sospin»,  mis 
ligniiMs,  mñ  bneMsdoseos  7  mis  acometimientos,  po- 
Aen  hacer  nnTolánten  mayor  d  tan  grande  que  el  que 
pscden  haear  todas  las  obras  del  TosUilo.  En  eteclo ,  lo 
qw  yo  tlcanz»,  seüor  bachiller ,  es  qne  pan  componer 
inUorinyUbroede  coalquiersuertequesean.esmencs- 
l«r  n  gran  jaicio  y  on  maduro  enúndimiento  -.  decir 
gncias  y  escritñr  donaires  ea  degnmdea  ingenios.  La 
■M  disóela  figón  de  la  comedia  » la  dd  boboj  porque 
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DO  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar  i  entender  qne  es  sim- 
ple. La  historia  escomo  cosa  sagnda,  porque  ha  de  ser 
verdadera ,  y  donde  está  la  verdad  eslí  Dios  en  cnanto  á 
verdad ;  pero  no  obstante  esto,  bay  algunos  que  así  com- 

Cnen  y  srrojan  libros  de  si  camo  si  fuesen  buñ  Helos.  Ko 
yttbfolan  malo,  dijo  elbacbfller,  qne  no  tenga  algo 
bueno.  No  hay  duda  an  eso.repHoóD.  Ouljote;  («ero 
noehss  veoes  acontece  qne  kM  qoe  tioian  méritamenle 
granjeada  y  akaniada  gran  bma  por  im  escritos,  en 
dándolos  i  b  estampa  ta  perdieran  del  lodo,  4  b  nenos- 
cabaroa  en  algo.  La  cann  deanes,  dijoSanson,  qoe  come 
bs  obm  impresM  se  nrfrm  de8[»cio,  fteilmente  se  ven 
sn  bitas ,  7  tanto  niM  se  eseodríftan  cnanto  ee  mayor  b 
fama  del  qoe  las  compnso.  Los  honbres  bnnsoe  por  sq* 
ingenies ,  les  grandes  poetas ,  los  ilustres  Mstorladores 
siempre  A  tas  mas  veces  son  envidiados  de  tqnetlos  qne 
tienen  por  gusto  y  por  pirticnlsrenlretenimionlo  juagar 
losescritosajenos,  sin  haber  dadoalgonos propios á  la 
In  del  mundo.  Bao  noes  domanviltar,  dijo  D,  Ooijote, 
porque  nochoa  tedlogoa  hay  que  no  son  bnenos  para  el 
pdlpilo,  7  sm  bonbhnei  pan  conooer  hs  faltas  ó  osbrat 
de  kts  qm  predican.  Todo  esto  es  esf ,  señor  D.  Qaijoln, 
dijoCamaeo;peroqnMara  yo  qoe  bs  tales cnauml»* 


aln  aieoene  i  loa  átonos  del  sol  ebririmo  de  ta  obn  de 
qnemomono,  qMsinlsqiMNAi&eiNMdsmíM  ffi»^ 
«Mpu,  MMidemn  lo  mocho  que  eatnvo  despbrl*  por 
darbloidesBobnoen  la ménoesonbra qoe podiese; 
jr  qoM  podria  aer  qoe  lo  qne  á  eHao  lea  pance  nal,  roe- 
sen  lañarse  qoe  i  In  vetee  acreeimlan  b  hemoaon  del 
natraqoeles  Hena;  y  asi  digoqne  es  graadUmo  el 
riesgo  á  qoe  se  pone  á  qoe  Imprina  nn  libre,  aieodode 
teda  Impñsibilídid  Impoaibte  componerte  tal  qoe  satis> 
bgaycoMonteá todos tosqnebleyenn.Q'qndn  ni 
trata,  dijo  D.  Qnijote,  á  peces  habrá  contentado.— An< 
tes  es  al  reres,  que  cobo  Jtaltorvm  ínjInitiMefl  nwne* 
rwt,  infinitos  son  loaqoe han  gvstadodeb tal  histeria; 
yalgBMabanpneslolaltaydirtoenta  memarb  del  au- 
tor, pues  se  le  olvida  de  contar  qnIénIU  el  bdronqno 
bsnidel  rucie  áSaBebe,  qne  allí  note  decbn,  y  solo 
ae  infiere  délo escriloqne  n  b  hurtaron ,  y  de  alli  á  poco 
le  vemoeá  caballo  sobre  el  ntanojuraent*  sin  haber  pa- 
recido :tamhiendieenqnese  te  olvidó  poner  lo  qoo  San- 
cho  hhode  aqnrites  eten  esendos  qne  telM  en  te  maleta 
enSiem-Horena.qaenDncamas  teanombn,  yhay  mu- 
chos qne  desean  saber  qná  hiio  delbs ,  A  en  qué  los  gas- 
tó, que  es  ano  de  los  punios  snstancialca  que  liiltan  en 
b  obn.  Saocbo  respondió :  Yo,  señor  Sansón ,  no  estoy 
ahonpara  ponerme  en cnenlas  ni  cueolos.qtie  me  ha 
ha  tomado  un  desmayo  de  estómago,  q  ue  si  no  le  roporo 
con  dos  tragos  de  lo  añejo,  me  pondrá  en  la  espina  de 
Santa  Lncb :  en  cante  tengo,  mi  óislo  me  Bgaarüa,  en 
acabando  de  comer  daré  la  vuelta,  ysstLsfsré  á  vuesa 
merced  y  i  todo  el  mundode  te  qoe  pregnotar  quisieren, 
asi  de  b  pérdida  del  jumento,  como  del  gasto  de  li» 
cwn  esendos;  y  sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  pal»- 
bn  se  fuá  í  su  casa.  D.  Quijote  pidió  y  rogó  st  bachiller 
se  quedase  i  hacerpenilencia  con  ít.  Tuvo  el  bacliilter 
el  envite,  qned<lse,  añadióse  al  ordinario  nn  par  de  pi- 
chonea, tratóse  en  la  mesa  de  cabalterias,  sigaióle  el 
humor  Carrasco,  acabóae  el  banqueta,  dnnnieron  b 
siesta,  volvíóSaocho,  7  renovóte  U  pUlíca  pasada. 
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Vtdvüi  Saocliod  cau  de  D.  QiiijoU, ;  v(riviend«  al 
paudo  roiomniieiito,  dijo :  A  lo  que  el  wóor  $»iiMW 
(lijo,  qiieiedeseabiuberquiéo,ócúaK>ócuÍi>d*i»iM 
^rÚ  al  jumealo,  rasiKindiendo  digo,  que  la  noelie 
iBunu  que  huleado  de  li  Santa  HenÚAilad  nos  enr- 
trainofteaSiem-Uoieu,,  después  de  la  avenJiuniGu 
TCfrturadeloegaleotet.jde  jadel  diXuDtogue  lleva- 
ban i  Segoiia,núaeDor  j  jo  nosmelimos  entre  DUBe»- 
lietura,  adoade  mi  wbot  arrimado  i  su  lama, ;  y»  sgb» 
iiii  rucio,  DBolidDs y  caasadM de  lai  pisadas  lefiieea)^ 
BM  puiimM  i  donnir  Gomo  ai  lueca  «Ara  cutro  col- 
«iKwaadeplunuiespeúalmealejodorniicoD  tan  petado 
aoeño,  qooiuien  quiera  que  fuá  Uivolugarda  Ua^r; 
■uspomlenne  lobra  cuatro  estacas  que  puso  á  los  cuatro 
kdos  de  la  albanla ,  de  mauara  que  me  dejó  i  caballe 
■obre  ella,  7  me  aacó  debajo  da  mi  al  rucio,  ün^in 
JO  lo  skiliese.  Eso  es  cosa  fácil .  y  no  acoalecimieate 
niM*o ,  que  lo  mismo  le  sucedió  í  Secripauts  etmide 
pslaud»  eo  el  cerco  de  Albracs,  coa  ees  misma  ioceocioa 
la  sacó  el  caballodeeaire  la*  pieraaa  aquel  fnaosoladnM 
llamado  Bninelo.  Amaitectó ,  prosiguió  Sanefao,  y  ape- 
nas «a  tiuba  eatranocido,  eeuHlo  bltando  las  aslscMdi 
o«naaigoena)a(Hilounaeraacaida,mÍF¿poreljiKBanla 
yuo  le  TÍ :  acocUémuae  légrimat  á  los  ojH,  y  hkonna 
lainentaciOB,qile  ilmbipQaoelatttordeBtwInbi»» 
toiia,  pMd«bÍMer«i<eU.<|iM  m  pos»  cesB  buen.  Al 
oabodBnaaioniatoadiaBrVáásadocoalaHéonprii» 
eem Híewaiooiia, c«aooi  raiaaDo.yqaoTeniaaiAriél 
en  Ubitftde  jilno  aquel  Giset  d«  PasamoMe,  s^el 
enoAMalero  ygrawUsiáoiaalaadorqne^niaiDOSiDi  se* 
Sor  y  yo  de  la  cadena.  No  «ati  es  eso  el  yerro,  replici 
SanMn,  sln>  anquaiMes  de  baberpireddo  eljumenlo, 
dice  elaator,foe  iba  i  cibaHo  Sancho  ea  el  nüaao  ru- 
cio. A  eso,  di¡oSliiobo,  na  sdqvi  responder,  nno  qne 
•I  bíslorfador  seengafiA,  éya  seriadeacuido  del  irata»- 
nr.  Asi  es,  sin  dada,  dijo  SaMon ;  pero  ¿  qn6  se  fatósm 
los  cien  escudotf  Desbkiéroiue,  respondió  Sancho  1  yo 
loegaatéenpndemipenoaayde  la  de  mi  mujer  yds 
mis  liijos ,  y  ellsa  han  tido  cansa  de  qoe  mi  mujer  liare 
en  pañoncia  los  oaminM  y  carreros  qw  be  andado  sir- 
vtMHlo  i  mi  leior  D.  Quijote :  que  ai  al  cabo  do  tanto 
tiempo  «olfien  sin  ItlaBca  y  Bhi  el  jomeittoá  mi  casa, 
Bcgra  Tenlura  me  esperaba;  y  si  bay  mas  qne  saberd* 
mi,  squi  estoy ,  qne  rasponderi  al  nisiM  nj  en  perso- 
na ;  y  nadie  tiene  para  qaé  meterse  en  si  troje  *•  no  truje, 
si  gasté  d  no  gaslí ,  qne  tí  los  palea  qne  me  dieron  en 
estos  Tiajea  se  habieren  de  pagar  í  dinero,  aunque  no  se 
lasaran  sino  i  coatra  monTedis  cada  uno,  en  otros  cien 
escnthn  no  haUa  para  pagármela  mitad;  yeada  nna 
meta  la  maneen  au  pedw,  y  no  se  ponga  i  juzgar  le 
Manco  por  negro,  y  lo  negro  por  blanco ,  qne  cada  uno 
és  como  Dios  le  hizo ,  y  aan  peor  mucliaa  veoes.  Yo  ten^ 
ñri  cu'ulado,  dijoCarrasco,  de  acosar  al  autor  de  ta  bit- 
toña  que  si  otra  res  la  imprimiere  no  se  le  olride  este 
que  el  buen  Sancho  hadíclio,  que  seii  reaturla  un  buen 
Mts  mas  de  lo  que  ella  se  estft.  ¿Hay  otra  cosa  qne  en^ 
inendaren  esa  leyenda,  seriorbacbillerT preguntó  D.  Qní- 
jote.  51  debe  de  haber,  respondió  £1 ;  pero  ninguna  debe 
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de  ser  de  la  Importancia  de  Il8  ya  referidla.  ¿Y  pw  nft^ 
tura,  dijo  D.QDt)oU,  prometed  aalori^iandapirtiT 
Si  promete ,  Mapóndió  Sansón :  paro  dice  q«e  wlñ  IH- 
llado  ni  sabe  quién  la  tiene,  y  asi  esUONs  eodada  üid- 
drádBo:yastpor«Bt«o»HtopogqiwrigiuMsdieea,naKa 
segnndas  partes  fuéroabaanaa ;  y  otroa,  da  lis  com  ót 
O.  Qa9alebaslaiilas«Bcri(«s,ae  dada  qiianoliade  hilar 
tegunda  ptrte,  aonqoe  alguBoa,  qaa  sen  na  jaráleí 
que  salonÚMM,  dicen ;  Tengakraasqniialadaí,  «atátfi 
D.Quije(e,y  htUo  Sancbo  I'aiBi,ysMlo^tHn, 
4BM«ieiOBMCocilial*aaaa.iYiquáiiealieBe<lHtaT 
dijo  D.  Quiete,  i  A  qnd?  respoBdié  Sansón :  en  lulhM) 
qne  katto  la  biatacia,  qSe  d)  n  buscando  con  eUntcib- 
nariss  diUgenciai,  ladwi  hug»  i  laaalampí,  Ut?tdt 
mas  dri  iBlet«»qiM  de  darla  80  Insiene,  qne  de  oln  di. 
banta  alBOna.  A  lo  i|M  djiio  8and» :  i  Al  diaero  I  it  ia- 
lereswbraelauurt  ancafilla  aeiiqtto  acátrte,  pgn|R 
DO  bari  lino  barbar,  barbar  con»  sastre  «a  Tispuué 
pascnaa ,  y  las  obras  qw  M  bMcn  apriesa  nanea  s*ia- 
baa  ccn  la  perÜKCHMKiBe  requeren.  Atienda  etsMM 
moro,  ó  laquaesiá  mirar  loqn»  haca, que  yo;  aiit- 
ñor  le  darimio  tanto  riptoálamnqoen  metería  deiTta- 
tocaa  y  de  kncHoo  difennUs,  que  pnedn  eooptoet  K 
eelo  segunda  parta,  itiio ciento.  Daba  da  penar  el  im 
beanbra  ais  d«da  qna  noi  dormiaaoB  aqai  en  baña, 
puea  Unidnos  el  pié  al  henar,  y  iwri  del  qne  I 
oMB^Ioqaoyotédeciras,  q«6 si  ni  aeñor  t« 
consejoi  ytbaManwa  de  estar  qieiaxai 
dotuertaa, ' 


«ostnmbrede  loa  btfeooa  nndanMi  cabaHeros.  tteUii 
Uen  acabado  da  doeir  astea  monea  Sancha,  cuate  b- 
giron  i  sas  oidoe  relinchoa  de  Bocüarata ,  ios  ciilt»»- 

lineboo  tam6  D.  Qnijota  por  fetidsia*  agüen),  y  dtw- 
mlnóée  baoar  da  allí  i  Irssi  cualio  dias  atn  aiidiir 
deetarando  sn  intento  al  faacUllev  1&  pidió,  eew^»  f  ■ 
qnépartocomeaiaria  en  jomada,  el  dual  lem^cnlü 
queera  sn  parecerqne  rHeaaa4reinodaAragaa,TÍl> 
dudad  de  ZaragoEa,8dond»doriIf  «pocos  diiEMUiai 
debnotrunas  solamntsimris  justas  por  la  fiesla  di  n 
iorije,  en  hs  cuales  podría  gaiSr  la IBa  sobre  tfidsi  ht 
caballiraa  araganeaee,  que  seria  ganaría  sobra  twksln 
del  mundo.  Alabóla  ser  fannradiüma  y  nlentóuBindi- 
tennjoackn,  y  advirtiólo  qns  Bndaviesff  mis  atett'i 
enaoonMtcrleepeligr*a,ácausaqMSu'ñdanomHi>. 
tioo  de  lodos  «qnellos  que- le  haWan  dfr  moBMlcr  pM 
qne  les  amparase  yaotnrriei&ea  aua  desTMIorai.  Dm» 
ea  lo  que  JO  reniego,  aaüor  Sansón,  dqn&asle  f"^ 
Sandio,  qne  asi  acomete  mi  aainrieienbombns  uni- 
dos como  m  mdchactto  eoloa»¿  media  dMwa  d(  I*- 
deas .  Coerpo  del  mundo,  señor bacbUter :  tí ,  qae  ■!(•- 
poe  hay  de  acometer,  ytíampcsde  irtimr,yDobifc 
ser  tod o  SanHago  y  derra  Bi(«Sa :  y  mas  qa« yo btMD 
decir,  y  c  reo  q  u  e  i  mi  aeft)»' mismo,  si  malnoou  Kotm. 
qne  entra  tos  OKtremos  de  cobarde  y  de  lemetaris  tÜ 
d  medio  de  lavaleí^;  yst  esloes  asi  noqnicnifK 
hoya  sin  tener  para  qnó,  ni  qae  arameta  cosisbluli-  ¡ 
masía  pide  otra  cosa;  pero  aabre  todo  atlas  i  nú  ^'  ' 
quesi  me  ba  de  llevar  nonngo,  ha  de  ser  cea  eondicii) 
que  él  se  lo  ha  de  batallar  lodo,  y  que  yemí  hadsHO' 
oMi^a  á  otra  cosí  que  á  mirar  por  sn  parsana en  l>r|> 
tocare  isn  limpien  y  l*u  i^lo,  queeBe>tar)l<"^ 
laró  el  agua  delante;  pera  pooarqaote^d»  po« 
mano  i  la  espade  «tmqne  sea  caottatíllUMS  mam- 
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tmdebóitTapriKni,  es  pensar  «lontcimdo.  ¥o, 
mw  SoBon,  na  pienso  gnnjeir  hnn  lie  «■Ueale ,  filio 
U  mejor  y  mis  le*l  escodera  qne  jmiu  lirtlll  á  c»b>- 
IterDiDdiiito :  TrfmseBorD.Qii^,  obHgido^eiiiit 
BubMjInMnoa  MrriekM.qabieradniMtlgant  («• 
flbile  lu  bkIm  qoe  «•  ntñad  dka  qnan  hade  lopir 
prihl,  rwaliMnacba merced  «ii«lo;r«tMado  no. 
M k diere,  bmMoio;,  yno  btdotttird  bombraei 
bttideotro,  sliiodo  Dioi;  Tnwsqmtn  Wmr  «m 
^  mejor  nwsaM  el  pan  detg^rmdo,  qno  aleado 
pbemtdoriyiíéyo  por  ventara  den  eiM  geblenuM 
« tiene  aparejada  el  diaUo  alguna  ameadilla  donde 
tnpÍMe;  caiga  T  me  deshaga  las  mnelasf  SandMiiad, 
t  Sudi«)Heaio  morir.  Pero  rieon  todo  eno  de  buenai 
ítKBu,  da  mndia  aolidtiid  ;  lia  mndw  riesgo  na 
depinseeld^Blgana insola,  óotracota  aemejánte 
Ms>T  tsa  nodo  fae  la  deseebias ,  qna  tanUen  ••  dice : 
CsnéaleAemí  kTaqnilta,  corre  con  iBBogdIla;  y, 
CnuJoTieneetbien,  mételo  en  ta  casa.  Tos,  bemñn» 
Suche,  djio  Outtseo ,  habéis  haMado  eomo  an  eatedii- 
tke;  peneon  todo  aso  conflad  en  Dios  y  en  ti  sefior 
D.  On^te,  qne  os  hade  dar  on  reino,  noque  ana  fMv- 
li.  Tuno  e*  lo  de  nuseomo  )o  de  nténos,  respoddid  San- 
dw;  laoqae  lá  decir  al  señor  Camseo,  qne  no  edisra 
aJñordreiODqae  nwdieii  «ataco roto,  qMjobe 
iMDiís  el  paI)oimiinIsmo,yine  hallo  con  sdnd  pan 
rt^rñoos  y  gotwnñr  Insolas  ¡  yestoyaotnsvecealo 
beficboimlseSor.llirad,  Sandio,  dijo Sanaim ,  qne 
iHstcicBíimdsn  kseoslDmbret.y  podria  ser  qne  ñfo- 
dmgtbermdornoconaelésedesí  la  madre  que  oa  pa- 
rtí. Era  alli  se  ha  de  entender,  respanW  Sandio,  eon 
laque  naderan  en  hs  malns ,  y  no  con  loa  qn»  tienen 
nbnel  ibna  ouatradedoa  de  enjnndia  de  cñMisnes  tIo- 
|M,cni»yo  los  tengo:  no,sinoUegÍoeámieondidoa, 
qne  nbri  usar  de  desagradeclmienlo  con  alguno.  Dios 
Igkip.dqoD.  QDijote.yellodiráeaaBdo  elgoUeno 
nsp,  <iae  ya  m«  parece  qne  le  traye  entre  k»  djoi.  Dl- 
dM  esto,  Tog6  al  bachiller  qao  d  era  poeta  la  hldtae 
Berad  de  componerte  nnoi  Tersos  qü  titiasende  bi 
fapedidB  qne  pensiba  liaoer  de  so  señora  Dnldnee  del 
Tota»,  y  ifM  ftdiirtiese  qne  en  d  principio  de  cada 
RT»  hibia  de  poner  nna  letn  de  n  nombra ,  de  manen 
^■1  Se  do  los  nrsos,  jnntando  tas  primeras  Mns ,  ao 
^DoldneaddToboso.  El  bachiller  respondid,  que 
^ñite que d no  ande  los  famoso)  poetasqna  hal^eo 
bprá.qoedeeitnqaanoeransinotresymedio,  que 
u  iqirii de  componer  los  tales  metros,  annqno  baUdia 
inififiniiiid  grande  en  so  composiciMí,  écaBmqoe 
I»  Mns  qoe  contenían  d  nombre  eran  diez  y  siete ;  y 
ipK  9  hacii  eoatn  castdlanasde  d  cmtroTertoe  sobraba 
su  letra ,  y  ri  de  ft  dnco ,  á  qnien  Utrasn  djdmas  6  n- 
AnxKlbs ,  hitaban  tres  Mns ;  pero  eon  lodo  eso  procn- 
nrii  embeber  nna  leba  lo  mejor  qne  padleae,  de  ma- 
<i«n  que  en  1(5  cuatro  ctitdlsnas  se  inclnyese  el  nombra 
it  DsIchKa  del  Toboso.  Ib  de  ser  asi  en  todo^aw,  d)}ó 
D-  Qnijoie,  qne  d  ilti  no  va  d  nombre  patente  y  de  nu- 
Difi«[a,  no  ba;  mujer qae  crea  qne  pera  ella  se  faideron 
loi  metros.  Qnedaron  en  esto  y  en  qne  la  peitida  seria  da 
lili  i  ocho  días.  BncargÚ  D.  Quijote  al  bacbiller  la  tn- 
^icM secreta,  espedalmente al  coraySmseBO  Nicolás 
yisa  sobrina  y  at  ama,  porqne  no  eetorbasen  su  honrada 
I ralerosa  determinación.  Todo  loprometidCamsGo: 
Un  esto  se  d<!spidid  encargando  á  D.  QnÍ}ote queda  ledoi 


flu  bnonoa  d  mdoa  neasos  ti  avisase ,  liabiebdo  cano- 

didad ;  y  BBj  so  desfádieron ,  y  Sand»  [oí  I  poner  ce  ÓP- 
denlo  necesario  pira  >a  jonnda. 


CAPITULO  V. 

D«l«  d[Kreti  1  tnti««i  ftlUti  qveinid  catre  SiaA*  ftwrtj 

HM^crTttfMnm,  ratraiKMMlIsmaiMkOMM^ 

Llegando  i  eacrifair  A  tndnetor  desta  lústoria  ealo 
qnintocepUalo,  diee  qoo  le  tiene  por  spécrilo,  pocqna 
en  él  haUa  Saocbo  PaoES  cao  otro  ertilo  dd  qoa  aa  po<Ba 
prometer  de  sn  esrt»  iagaaio ,  y  dice  CMU  tan  sutiles, 
qne  no  tiaoe  por  paaiUe  que  él  las  snpiese ;  pero  qne  no 
quito  dqar  d»  tradadrlo  por  enropKr  con  lo  quo  á  ta 


Llegd  Sancho  I SQ  casa  toa  re0ad)ada  y  alegra ,  qne 
n  mnjer  oeooctó  s«  alagria  i  tiro  de  bailada,  lanío  qoo 
hi  oMÍgd  i  pragonlarla :  tQué  taai*,  Sancho  andas, 
qtie  tn  alegra  venis  T  A  b  qoo  él  Rspeodid :  Haiar  mia, 
dDloaquitlan, Meóme  bdgan  yo  de  na  estar  tan  GOD- 
tentocomo  muestro.  No  aa  atiendo,  marida,  re^icd 
día ,  y  no  sé  qué  qoanis  decir  aa  eao  de  qoo  os  bdgim- 
des ,  ri  Dios  qniaiera ,  do  no  ealBr  «omento,  qne  magOar 
tonta ,  no  té  yo  quién  radbe  gusto  de  n>  hsmila.  lliiBd, 
Teresa,  respondUSaacbo,  yoetloy  degn  ponqnetansB 
detenniQadodevdMrlaarTirimiMioD.Oá4ola,  d 
cnal  quiere  la  vea  teñan  adir  i  bascar  las  anntBnij  y 
yo  vodvo  i  salir  con  él  porqno  lo  quien  ad  ni  ñapad 
dad ,  jnato  con  la  «sporanaa  qaa  m«  dagm  do  pmtt  d' 
podré  bailar  otras  den  eiOBdaa  como  los  ya  gastadas, 
paetlo  qne  me  onlristeea  «1  fadjeraae  da  apartar  da  ti  y 
derntohljoa;  y  dDtaaqiiitton  dame  de  cometa  pié 
eiijolo  y  en  mi  csaa,  sin  tnarmo  parvaricneloa  y  coenH 
ciadas,  paes  lo  podía  bacará  poca  «oita  y  coa  Boma 
de  qoererio,  claro  estique  mi  alegría  faan  mas  fimo  y 
valsden,  paos  qne  la  qne  teago  va  meadada  eoa  la  tfl»- 
ten  dd  d^it* -.  ad  qae ,  d^  biso  qno  bdgan ,  d  Waa 
qniden,  danaealff  coMont».  Mlnd,  Serako,  npUoó 
Teresa,  despnaaqae  oahlclrteia  miembro  de  cabdiero 
andante  babbis  do  tan  rodeada aiaian,qnaB«  hayqoie» 
osentíende.  Dada  que  me  eaUeada  Dios,  nnjer,  res- 
pondió Bindw ,  que  d  es  d  «Maadedor  da  todu  lu  co- 
sas,yqoédeKettoaqol;yad*ertÍd,  hamana,  qm  «a 
conviene  tener  enaila  estoa  tieadiueoa  d  r«oÍo,  de 
manera  qnaatié  pon  arnaa  tonar :  doMadle  loa  ^entoq, 
requerid  h  albarda  y  las  donas  jardas,  peiqaa  na  vaioat 
á  bodas ,  sbio  <  rodear  ot  mondo ,  y  i  taosr  dam  y  toma- 
res «n  gigantas,  ota  «odrftgM  y  coa  aesOglM,  y  d  «ir 
silbo»,  rugidos,  hnmIdDt  y  baladna,  yaa»  toda  esto 
fnera  floras  de  otirtneao,d  no  mvMnmoaqae  entender 
con  yangdeset  y  con  maraa  encamadn.  Bien  ««oyó. 
marido,  nplloó  Teresa ,  qne  iN  eaenderae  aadutM  no 
comen  d  pm  de  bdde,  y  ad  qnedscd  rogaadoJoacatro 
Seilor  os  saqne  prado  d«  tanta  mala  venían.  Ve  oa  digo, 
mujer ,  respondid  Sandio ,  qoa  d  no  peossn  tales  de 
modio  tiempo  verme  gobernador  de  ana  Ínsula,  «qol 
rae  caería  muerto.  Bao  no,  marido  mió,  dijoTaiMa,  vin 
la  gallina  aanqao  aea  con  tu  papila :  vivid  vea,  y  Uévesa 
d  diablo  eaaatos  gobiama  Inyend  niindo:tin>g»* 
Memo  stlislM  del  vlentnde  voeatm  madce,  aia  go» 
bienm  bAeiavlvide  hasta  aban,  y  lia  goUotao  os  iréit 
ó  os  llevarán  á  la  aepaltan  eaando  Diat  Ibón  senUoi 
GomoeooBDay  oB-dinaBdo,  qaa  vitfiaia  gddanw,  j 
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DO  par  eso  4^  (le  nvir  y  d«  ser  conUdoienel  ninaro 
dalaigenlM.  Limajor  nísa  dalmnnda  es  ta  kttnbra,  y 
comoetU  no  filUiloí  pobres,  «enipr»  comen  con  giisúi. 
Pero  mirad,  Sancha,  si  por  ventara  os  ñéredea  con  al- 
gún gobierno,  no  oaalriiieiB  de  mi  jdernestroi  Lijo». 
Advertid  qoe  Sandiico  tiene  ja  qnince  añoa  cabales  >  j 
es  moa  que  vaya  i  la  Mcaela ,  ai  es  que  su  lio  el  abad  le 
ha  de  dejar  hedió  de  la  Igleña.  Hirad  Umbion  qne  Hiri' 
atNchanualnbííaiioseBioiiriri  lacasamoB,  qaeme 
va  dando  bamutoa  que  desea  tanto  tener  marido,  oomo 
«ot deseáis veroacengobieíao;  ycoBn,  eiiGn,  mejor 
fMíMe  la  bija  nal  caaada  qoe  tium  abana^ganada.  A 
bncM  fe ,  reapondió  Sancho,  que  A  Dioi  RM  ll^ja  i  tener 
algo  quede  eóbiemo,  qne  tengo  di  casar .  mujer  mia ,  t 
Hirisaocha  tan  allamante  que  no  li  alcancen  tino  om 
llamarla  *aíiorfa.  Eao  m,  Sancho,  respondió  Teresa,  ca- 
sadla coa  sn  igual ,  qoe  es  lo  mss  «ceitMio,  qu  ti  de  kw 
aneóos  la  aacsia  i  cbapiíieB ,  y  de  saya  parda  de  catwaeno 
averdugado  y  nbo;uias  de  aeda,  y  de  nna  láarioa  y  na 
tú  á  una  doAa  ul  j  WBHto,  no  se  ba  de  ballir  la  mocha- 
dla, y  i  cada  piM  ba  de  ««-  «i  nil  Ikttu  deseulníendo 
la  liilan  de  an  tela  faeatoy  grasera.  CaUt.  bcd»,  dijo 
Sanche,  que  lodo  sari  naúrle  dos  ó  tres  aSoa ,  qne  de»- 
pues  le  vendrá  «1  señorio  y  la  gravedad  como  de  molde ; 
yvtuadoao,  tqoiimpeilatséaMelta  sañoifa,  y  voiga 
lo  que  viniere,  liediea,  Sancho,  con  vsestro  astado, 
respondlóTeresa,  no  oaqneraisaiur  i  mayores,  y  ad- 
veitid  el  refrán  qne  dice:  Al  hijo  de  lu  vecino  limóle 
bu  nnices,  y  métele  en  u  can.  Por  cierto  que  seria  go^ 
tilcosacasari  anastraHarb  con  no  eandaMóconnn 
cabnHenite,qnecnaiidoaale  anUfnsU  pusieaecomo 
ntteva,lkmiñdotadevíUaM,l^  del  destripaterrones 
y  de  la  pdanwcet ;  M  «n  mii  dial ,  marido ,  pan  eso  por 
cierto  heeriadcyt  i  mi  hija :  traed  vM  diwroa ,  Sanebo, 
yelcaaariadejaÓeimiargo, que  ahí  está  Lope  Tocho, 
el  hijo  di  Joan  Todu,  moae  rdliao  y  «ano ,  y  qne  te  co- 
iioe«MOS,yséqoeiiomÍmdamal<iioáUmodiacha;  y 
con  estoque  ee  noestro  igual  esUri  bíea  casada,  y  la 
tBnditeoBdempnÍMMitniiiqoi,yaerémea  todos  unos, 
padres  y  hijos ,  nielM  y  yemas,  y  anteri  la  pat  y  la  bn- 
didon  de  Km  entre  todos  nosotroa,  y  no  cuiraiela  vm 
ahora  en  eiw  cortea  y  en  esos  palacioe  gruidos ,  adonde 
ni  i  ella  la  entiendan,  lú  ella  se  eoUenda.  Vea  acA,  bes- 
tiay  miyerde  Barrabas,  replicó  Sandio,  ^porqué  quie- 
re* tú  abora  sin  qué  ni  pan  qnd  esloriwme  que  no  case 
i  mi  bija  CM  qnien  me  dé  üetos  que  se  llamen  señoria  T 
Him,  Toen,  tíempre  be  (»do  didr  é  mis  mayores,  que 
•I  qneno  sabe  guarda  la  ventura  «naudo  ieviene.qu 
m  Mdabe  4M^  ai  aa  le  pasa ;  y  ne  aeria  bien  qne  ab«« 
queiirt  llamaidí  áioiatw  poirtese  la  ewramos :  de- 
jéBOMO  llevar  desle  viento  bvonble  que  nos  sopla. 
(Paréale  modo  de  hablar,  ypor  loqMuaaab^dice 
SanAo,  dije  el  Indnetir  deaU  UKoiia  que  tenia  por 
apéeribeile4»pitnt».)  {No  te  parece,  atdauUa.pmi- 
gnió  SsÉobo,  que  leri  MM  dar  c«i  hÁ  cuerpo  en  algnn 
gibíeno  pmvédiOM,  que  Boa  *aq«  d  pié  dd  lodo,  y 
casase  i  Haiiaaacba  eon  quÍM  yo  quisiere ,  y  veril  «ow 
te  llaman  i  ti  [>,■  Terem  Panas ,  y  te  sientu  eu  la  iglesia 
sAre  akaKCi,  almohadas  y  anmbeleí,  i  pear  y  despe- 
cho de  U)  htdalgaa  del  pueblof  No,  sino  estaos  ii«m|*i 
•u  un  sir,  dn  eraoer  nisaengaar,  comoAgundepen- 
meoto ;  y  en  esto  w  hablenea  mas,  que  Sanchiea  ha  de 
icr  Gooidáta,  antque  tñ  mas  Du  di^-^Vetí  cuanto  de- 
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cÍB,marid»t  respondió  Teresa;  peeseonlodotitlesit 
qne  este  condado  de  mi  bija  ba  de  ser  lu  perdictoa :  m 
haced  loque quiíürades,  on  la  b•gaiBd1lqoBHAptiu^ 
sa  i  pero  léM  decir  que  00  aeri  ello  CM  voloobd  ú  toB> 
sealisaienti  mió.  Smmpr»,  hermano,  fui  uaigí  dt  h 
íguldBd,y  ne puede  ver  eutoooaainfuBduteolosiTeíai 
Die  pusieron  eu  d  bautismo.  Hambre  mtHidoy  escodo,  til 
aíadidnnanioirta^cas.  ui  arrequives  de  d«Msiüdi»K 
Caseaio  ae  llamó  mi  padre ,  y  é  mi  por  ser  Tueitn  Bujtc 
raellanianTensaPiiaEB,qiiei  buma  raioa  me  tubiu 
da  llamar  Tema  Cascajo ;  pero  allá  van  nyes  do  quisna 
leyes ,  y  con  este  nonibrí  me  conteoto,  án  qos  ne  It 
pongan  un  Don  encima  qoi  pese  Uuls  que  no  It  potdi 
llevar,  y  00  quiero  dar  que  decir  i  losquemerieieDU- 
dar  vestida  i  lo  condesil  ó  iio  de  gobwnadHi,  qoe  Iw- 
godirin:  Mirad  qué  entonada  valepMp«em¡af«rBi 
se  hartaba  de  estirar  uu  copo  de  eslc^  y  ibai  nú» a- 
biei<ta  lecabea  «OQ  la  falda  di  la  saya  en  logar deau»- 
to.  y  ya  boy  va  am  verdugado,  con  brocbeay  coa M». 
M ,  como  sí  so  k  c«BOci¿eniee.  SiDioamtgovdiaii 
siete  é  mis  cinco aeotido*,  ó  loa  que  tengo,  no^ea» 
dar  ocasión  de  verme  en  tal  ifitieto :  vos,  henoaoo,  idw 
&  ser  gobierno  ó  tnsnio,  y  enloaios  á  vuestro  gusto ,  fu 
mi  bijani  yo,  por  dsiglode  mi  madre,  qoeM  nubuní 
de  msdar  un  paso  de  nuestra  aldea :  la  mujer  iwBadi 
la  pierna  quehada  y  an  cam,  y  ta  doncella  honHUd 
hacer  algo  es  su  lie»ta :  idos  con  vuestro  D.  Quijale  i 
vuestras  aventuras ,  y  dejadnos  i  oosotru  con  aaHm 
matas  venturas,  que  Dios  nos  lu  mejonuicomonnuí 
buenas  ¡  y  yo  no  sé  por  cierto  quién  le  pofo  i  él  Don,  ^H 
no  tuvieron  sus  padres  ni  sna  agüelos.  Ahon  digo,  n- 
pUcé  Sancho,  qne  tienes  algún  (amiliar  en  ese  cmrft. 
¡Vétate  Dios  la  mujer,  y  qué  de  cosas  has  ensartado  uut 
enotnafiintenerpiásnicibenliQué  tiene  que  nrd 
ceie«jo,loabnKliet,h>STriraaesyeIentasioconloqur* 
digo  ?  Veo  acá,  mentecata  é  igoonute  (qoe  ssi  te  patio 
IIÜiar,poe8  no  entiendes  mis  razone*,  y  vubnjenilt 
de  la  dícbt) ,  u  yo  dijera  qne  mi  hija  se  arrqan  de  íb 
lorreabajo.óqne  ai  Toen  por  esosmundoSfCeonit 
qniso  ir  la  inbnta  D.*  Urraca,  tenias  moa  de  ao  raiir 
con  mi  guato ;  pero  ú  en  dos  paletas ,  y  eu  ménoi  d«  u 
abrir  y  cenar  de  <iiw  te  la  diaoto  un  Don  y  omitíioni 
i  cnesüH,  y  te  la  saco  de  los  rsatrojoa,  y  te  la  poBgo  (■ 
Iddo  y  en  peana,  y  en  un  adrado  de  mu  alodndM  di 
vdliido,  que  luneron  moros  en  su  üns^  les  Alnwbidei 
de  Ifarruecos ,  i  por  qné  no  ha*  de  conseaUr  y  qunr  It 
que  yo  quiero.  iSabeii  porqué,  marido?respoiutUTe- 
reM,porel  reTnnque  dice :  Quien  le  cúbrete  dws- 
bre :  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojoa  como  de  eoiriéi. 
y  en  el  rico  lea  detienen ;  y  si  d  tal  rko  fui  no  tiuBft 
pobre ,  alli  e*  d  mnrmntar  y  d  tnddedr,  y  d  peor  por- 
sevanr  de  lo*  maldicientes,  que  loa  baj  por  esos  alli> 
i  miNitones  como  eiqambres  de  abqas.  Uira,  Tena, 
respondió  Sancbo,  y  eacocba  lo  que  ahora  quiero  dedr- 
te,  quila  no  lo  habías  wdo  en  todos  lo*  días  de  to  vidí ; 
y  yo  dwn  no  hablo  d«  mió,  qne  lodo  lo  que  pieoM  d«- 
dr  son  sentencias  del  padre  predicador  qne  h  cuaresw 
pasada  predicó  en  este  pueblo,  el  cnd,  li  dsI  uome 
acuerdo ,  dyo  que  todas  Iti  «ms  présenle*  que  kx  ojoi 
están  minudo,sepresentsn,  estin  yaúlenennncsin 
memoria  mucho  mejor  y  con  ma*  vehemencia  qoo  lis 
comspasellu.  (Todas  estas  ruones  que  aquí  va  diciendii 
Sanobo  ton  loa  seguDdis  por  quieo  dice  d  tndutoi  qm 
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I4M  ptT  ipdctifo  e*U  tt|^)o,  qso  «eeden  i  l>  capa- 

UR^Monal*  «enKii«lgaM  penoni  bien  xlereuda 
T «» ricM  nstitk»  CMDpaeita  y  coo  pompt  de  cmdM, 
pNe4|aep*rfoemwMnoe<r«ie«avUaáqiieUlMi- 
lua  lopelo,  iNWsto  ^ne  la  munMM  en  «qÑl  ImUate 
m  repnwMe  ¡dgnDa  bejen  en  qae  nniw  á  la  td  ftr- 
Mi,  ti  eail  igMiiDinia ,  ahora  K«  de  iwbrettó  de  Uua- 
jí.coooTapuÚDOes,  jEoloesioque  venM»  preien- 
u :;  si  oU,  i  quien  la  fortuna  NC¿  del  bumdor  de  >u 
liijá  (que  por  etU>  mitiDaí  rasoMS  lo  dijo  el  padre)  i 
1)  illea  de  ni  proipeñdad,  fuera  bi»  criado ,  libend  j 
cffiíi  coB  lodee,  I M  se  pusiere  en  enenb»  con  aque- 
to  qte  per  aiügüiedad  H»  nobles,  ten  por  cierto,  Te~ 
lia,  qna  DO  habrá  quien  la  acneide  de  lo  qoe  tai,  aioo 
i|NRTaraii6enkiqiieei,  ai  no  [aeren  loa invidioios, 
<l«  qiien  Bingniu  prúqwra  fortnna  eaU  segura.  To  no 
Hulieodo,  marido ,  raplicó  Teren,  haced  lo  qne  qut- 
óirada,  T  no  me  quebréis  mas  la  cabeía  con  nestias 
inogUTielAricas;  jáesUisreruelloen  bacerloqae 
liecú...  ÜMonlto  hú  da  decir,  majer,  dijo  Sancho,  j  no 
reigtUo.  No  es  pongáis  i  disputar,  marido,  conmigo, 
I  nipoodidTeresa:pbablo  como  Dios  es  servido, ;no 
vnttaea mai dibujos  ¡  j digo  qoeai  eslüs  porGuido 
íHeaergatnenio,  que  IIctcís  con  tos  i  vuestro  hija 
Sud»  [wi  qne  desde  abara  le  enseña  1  t«ier  gobier- 
w,  qne  Insn  es  que  tos  bijos  bersdNi ;  apren^  los 
ifcict  de  ms  padres.  En  leoieudo  gobierno,  dijo  San- 
cbo.tDnaréporíl  por  la  poeta,  y  te  euTÍarí  dineros, 
qM  Bo  hm  Utaiin ,  pues  nunca  falta  quien  se  los  preste 
Uveobenudives  cuando  no  los  tienen;  j  aíslele  de 
iwdt  que  disimule  lo  que  es,  j  p:a-eica  lo  qne  ha  de 
nr.  Enriad  ms  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  to  *ettlr¿ 
tmt  nn  palmito.  En  efecto,  quedamos  de  acoerdo, 
d|ÍoSuKhe,de  que  ha  de  ser  condesa  nuestra  hija.  El 
dii  qttt  JO  la  Tiwe  condesa,  respondid  Teresa .  ese  haré 
CMob  qne  la  entierro ;  pero  otra  tei  os  digo  que  bagáis 
bqUDí  diere  gusto,  qne  con  esta  carga  nacemos  las 
■ujens,  de  estar  obedientes  i  sus  maridos  aunque  seso 
•US  poma;  'y  en  esto  comenzó  i  llorar  tan  de  veras 
unu  s  ja  vina  muerta  y  enterrada  i  Sanchica.;Sancho 
iictnsotó  diciéndole,  que  ya  qne  la  hubiese  de  hacer 
nodcn,  la  btria  todo  lo  mas  tarde  que  ser  pudiese.  Con 
KUa  acabó  su  pUtíca,  y  Sancho  volvió  i  ver  i  D.  Quí- 
tele, pira  dar  orden  en  su  partida. 

CAPITOLO  VI. 


En  laaU  qne  Sancho  Pan»  y  sn  mujer  Teresa  Caaeajo 

w  h  sdñina  y  el  MM  de  D.  (Mi»» .  ve  poriul  ssA** 
leí  iban  cdifpaBd»  qae  so  Un  y  aeier  qaMia  deigpnane 
bwiereett.y  volveral  qerocio  de  sa,  para  ellas. 
Bal  iBdsMe  «baHeiía.  Precnraban  por  tw)ñ  ia*^ 
f'hhssfwtarladHonwlpeBisirianlo;  pero  teda  era 
Fn^rn  desierto  y  nejar  en  hierro  frió: con  toda 
■^.  cMn  atas  mncbaa  raaones  qne  ce*  él  paonm ,  le 
^  d  ima :  En  fRdad ,  señor  mió ,  qne  si  TUesa  maroed 
"•i&iiHel  piéUaDO,yse«BUquedoenaacaan,yB0 
^  ds  indar  por  loa  BNolesy  por  los  valles  COBO  ániaaa 
n  p«na ,  bosñtdo  asea  ({oe  dicen  que  se  llaman  aveo- 
'<■'*■>  iqoi«8  joilantodetdidMiv  ^  DM  tengo  de  qno- 


:  u  haucsa.  m» 

jar  M  «01  y  en  firita  i  Uoay  al  IUy>  que  ponga  remedio 
en  ella.  A  lo  que  respondió  O.  Quijeto :  Ama,  lo  que 
Dios  respondert  I  tus  qneju  yo  no  h)  íé ,  ni  lo  q  ue  ba  <Ie 
respmider  sn  Mqestad  tampoco ;  y  solo  sé  que  si  yo  fuera 


reym 


dad  de  u 


moríales  imputinenles  como  cada  dia  la  dan ;  que  uno 
de  los  mayores  trabaios  que  los  reyes  tieoso,  entre  otras 
nncboe,  es  el  estar  oblígadosé  esoucbar  i  lodos,  y  i  res- 
pmder  i  todos,  y  asi  no  qoenia  joqne  cosas  miss  le  die- 
sen pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  an» :  Díganos,  señor, 
tenlacortadesuUajestad  no  hay  cd>alleroa?Si,ra»- 
poodió  0.  Qoijole,  y  mochos;  y  es  raion  qoe  los  baya 
pan  adono de  la  grande» de  los  principes,  y  para  osr- 
lentadonde  la  Uajeatad  reaL  ipnes  no  seria  Tuesamer' 
ced,  r^licó  ella,  ono  de  hü  qne  i  [ñé  qoedo  árñssen  i 
su  rey  y  aeñor  estindoee  ot  la  corle?  Hira.aoiigs,  raa- 
pondió  D.  Quijote,  no  todos  los  eab^leraa  pueden  sor 
cortesanos,  ni  todos  loe  cortesanos  puedan  ni  d^ea  ser 
caballeros  andantes ;  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo; 
y  aunque  lodos  scanMa  caballeros,  n  mucha  diferaicis 
de  los  uBoaAlos  otros;  porqne  los  cortesanos,  sin  salir 
desusapoBoitosnídelosnmbiilesdo  la  corla,  se  pa- 
sean por  todo  el  mundo,  mirando  un  mapa  sin  costarles 
blanca,  ni  padecer  caloi  ni  frío,  hambre  ni  sed ;  pero 
nosotros  loa  caballeraa  andantes  verdaderos,  al  sol,  al 
üio,  al  aire ,  á  bs  inclomesáis  del  cielo ,  de  noche  y  de 
dia,  á  pé  y  i  caballo,  ntadimos  loda  la  tierra  con  núes- 
tn»  mismos  pies ;  y  no  selameste  o«»ceou>s  los  enemi- 
go«pinlades,sinoe«iQ  mismo  ser,  y  enlodo  trance  y 

en  las  leyaa  de  los  desafio* ,  si  Qen  d  DO  lleva  mu  oorla 
la  huiaa  ó  la  eqiada,  (i  Ine  sobra  si  reliqaias  ó  algnn  en- 
gaño enculúerto,  (i  se  ha  de  partir  y  hacer  lajadasel  sol 
ónOfCoaomaceremoniasdeele  jaes,  qnese  nsanea 
los  desafíos  partictilans  do  persona  A  poraooB,  quo  tú  DO 
sabes,yyosI;yhBsdotBher  inas,  qiieelbiiM  cah»- 
llero  andante,  aunque  vea  dies  gigaiOes  qne  con  las  cá- 
belas no  soto  tocan  ÚDO  pasan  hü  nubes, y  quoA cada 
unoleairrende  pienias  dos  grandiiinu  torres,  y  que 
los  braxos  lea^  Mnles  de  gnwaos  y  poderosos  na- 
vioe,ycada  ojo  como  unagranroedade  molino  y  mas 
ardiendo  que  im  honw  de  vidrio,  no  le  han  de  espanter 
en  manen  algaaa ;  inte*  coa  gentil  conlinamo  y  coDin- 
tré^do  coraion  !«■  ha  de  acometer  y  embestir ;  y  sí 


ondeito  pesado  qne  dicen  qoo  son  mas  dono  qae  si 
fussen  de  diamantes,  7  en  ln¿v  de  espadas  trqteseB c»- 
chillos  lajanls*  de  dsmsBqnino  acero,  6  ponas  hmáM 
con  ponías  aabaismo  de  neen,  eomo  JO  Isa  be  viste  maa 
de  dos  voces.  Todo  esto  be  didM,  ama  nía,  pocqae  Toas 
la  difacencia  qne  bey  de  WMí  cabelleres  i  «iras ;  y  seria 


este  segoDda ,  é  por  néior  detir  primera  cq^eeie  de  ct^ 


tel  ha  habido  entre  riles  qne  ha  sido  la  salad ,  no  lolo  de 
un  raino,  aína  de  muchos.  ¡Ab,  señor  miol  dijo  á  este 
SBion  la  Bohrína ,  advierta  voeía  merced  qne  todo  eso 
qoe  dice  de  los  eaballeroa  aadaiita  es  Ubnla  7  mentira, 
ysmhistsrias,  yaquflnoUsquamssen,  mereclBnqiw 
icadannnaa  le  echase  o»  saabenlte, ó almia s¿al 
en  que  [«ese  conocidB  por  intune  y  por  gastadoia  de  !■• 
b«HMCMl«iDteM.  Por  A  Dtos  j|«e  mt  iiutiM»,^ 
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D.  Quijote ,  qne  al  so  hens  mi  Robrfni  derechamenlfl 
coiDO  hija  de  mi  roumi  heraiiin,  qoe  habla  de  ftKlff  m 
Ul  castigo  en  t!,  por  la  Masfemia  qoe  hai  dicbo ,  qne  so- 
nara por  lodo  el  mondo.  {CAmo  qoé?  ¿es  posible  qne 
una-rapaza,  qne  apenas  sabe  menear  doro  palillos  de 
randas,  «e  atreTS  á  poner  lenpia  j  i  censurar  las  hlilo- 
rías  de  los  criulteros  andantes?  iQaé  dijera  e!  HÜor 
Amadis,  ti  lo  tal  oyeraT  Pero  á  buen  segnro  qae  él  te 
perdonan,  porqne  Tné  el  ima  liumilüc  y  cortés  caballero 
de  an  tiempo,  y  demás  grande  amparador  de  ha  donce- 
llas ;  mas  tal  te  padiera  haber  oido  qne  no  te  fnera  bien 
dello,  qne  no  lodos  son  corteses  nt  bien  mirados ,  alga- 
noa  hay  loHones  y  descomedidos :  ni  todos  los  que  se  lla- 
man caballeros  lo  son  de  lado  en  todo ,  qne  nnos  son  de 
oro ,  otn»  de  alquimia ,  j  todos  parecen  cabalten»,  pero 
I»  todos  pueden  estar  al  toqne  de  la  piedra  de  la  verdad : 
hombres  bajos  hay  qoe  reñentan  por  parecer  cabnlte- 
n»;  y  caballeros  altos  hay  qne  parece  qne  aposta  mneren 
por  parecer  bombres  bajos ;  aqDellos  se  levantan  d  con  la 
ambición  d  con  la  virtad;  estos  se  abajan  ó  con  hflqjedad 
Acón  el  vicio :  y  ei  nwMsler  aprovechamos  del  conod- 
mtento  discreto  para  diBUngnir  estas  dos  maneras  de  ca- 
balleros tan  parecidos  en  los  nombres,  y  tan  distantes  en 
las  acciones.  [Télame  Dios!  dijo  ta sobrina,  ¿qne  sepa 
vnesa  merced  tanto,  selior  tio,  qne  si  fuese  menester 
en  mía  necesidad  podría  sabir  en  nn  pulpito  6  irse  i  pre- 
dicar por  esas  calles ,  y  qne  con  todo  esto  dé  en  ana  ce- 
giren  tan  grande  y  ana  sandei  tan  conocida ,  qne  se  dé 
i  entettder  qne  es  nKente  riendo  vi^o ,  que  tiene  faer* 
ns  estando  enhnno,  y  qne  endereza  taertos  estando 
porta  edad  agobiado,  y  sobre  lodo ,  qne  es  caballero  do 
lo  dendo,  porqne  annqne  lo  puedan  ser  los  bidalgce,  no 
losontospobrestllenesmncbaraion,  sobrina,  én  lo 
qae  dices ,  respondió  D.  Quijote ,  y  coeas  te  podiers  yo 
dedrcereadetosllnsies,  que  te  admiraran ;  pero  por 
no  meiclar  lo  divino  con  lo  humano  no  las  digo.  Mirad, 
amigas :  i  cuatro  suertes  de  linajes  (y  estadme  atentas) 
ae  pueden  redncir  todos  los  qne  hay  en  el  mnndo,  que 
son  estos :  unos  qne  tuvieron  principios  fanmtldes ,  y  se 
fueron  atendiendo  y  dilatando  hssu  llegar  i  una  smna 
grandeta ;  otros  qne  tupieron  principios  grandes ,  y  los 
JMron  conservando ,  y  tos  conservan  y  mantienen  en  el 
aér  que  comenzaron ;  otros  qne  aunque  tuvieron  prtnd- 
1^ grandes,  acabaron  en  punta  como  pirtmlde,  ha- 
biéndose dtsminnidD  y  aniquilado  sn  prlnoi]rio  basta  pa- 
rar en  nonada,  como  loes  Itpnnta  de  la  pirámide, qne 
respeto  de  sn  basa  6  asiento  no-es  nada ;  otros  hay,  y  es- 
tos sen  loo  mas,  qne  ni  tuvieron  prindpio  bneno  ni  ra- 
zonable nedio,  y  asi  Undrfn  et  fhi  sin  nombre,  como  el 
Itn^e  de  la  gente  pMteya  y  ordlMTia.  De  los  ptimenis, 
qnetsrleroBprTiKiirfohumfldeynWeroBilagrandeía 
qne  ahom  conservan ,  te  sirva  do  (jempl*  li  casa  ot»- 
ÜMM,  qne  de  nn  homUde  y  bajo  pastor  qoe  le  dlA  prte- 
d^,  está  en  la  enmbie  que  la  vemos.  Del  MgaBdo  H- 
n^,  qoe  ton  pTind]do  engranden  ylaeoMmdn 
Hn«itariá,serlnti«nplo«Kbosprinelpea,  qvepor 
iMrenciilosonyseeoMerwi  «n  ella,  sin  auaentarla 
al  diaminniíta,  conteniéndese  en  loo  lioitee  de  sat  »* 
tadoa  pMtDeamento.  De  lo»<|o«  eomenmvn  'grandes  y 
•eabaron  en  punta  hay  wHhres  de  templos,  porque  bf 
telosATtODesyTolomeos  de  E^plo,  los  Oésarotde 
ll«nn ,  con  toda  la  caterva  ( ri  es  q  ne  se  le  pnede  d»  eale 
nombre)  de  ioBidtoB  principes,  nWMFca^  saBOfes,  ■»• 


dos ,  abrios ,  persas ,  griegos  y  Unbaros,  tsdgs  Mtn  H^ 
najee  y  seüoriM  han  acabado  en  pwilay<nnBnadi,i4 
elloa  como  los  que  les  dieron  principio,  posi  neterii» 
sible  hallar  ahora  ninguno  de  sos  descendienlea ,  y  d  li 
hallisemos  serla  en  bajo  y  humilde  ertido.  Del  liují 
plebeyo  no  tengo  qne  decir  sino  qae  sirve  tolo  de  we< 
centar  el  número  de  los  que  viven  sin  qns  naam 
otra  6ma  ni  otro  elogio  sas  gnndens.  De  todo  le  M» 
quiero  que  infiráis ,  bobas  nüas,  qoe  es  grande  li  t» 
fosion  qae  bay  entre  los  linajes,  y  qae  sotos  iqidlN 
parecen  gnndes  y  ilustres,  qne  lo  muestran  en  Utín 
tnd  y  en  ta  riqueu  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  ^ 
tudes.ríqoettsyliberalidades,  porque  el  gimdt  qta 
fuere  vicioso,  serividoso  grande,  y  el  rico  nolibcnl,  sai 
un  avaro  mendigo :  que  al  poseedor  de  las  riqnatua 
le  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino  el  gastarlas,yiioetgH- 
tarlas  como  quiera ,  aino  el  saberlas  bien  gastar.  Al  a- 
baliero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para  nMstnrijH 
es  caballero,  sino  el  de  la  vi  rlud,  riendo  abble,  Iñen  tñt 
do ,  cortés ,  comedido  y  ofldoso ;  DO  soberbio ,  DO  tin- 
gante, no  murmurador,  y  sobre  todo  caritaUrs,  pt 
con  dos  maravedís  que  con  ánimo  alegre  di il  pobre,» 
mostrará  tan  liberal  como  el  que  i  campana  herid)  h 
limosna,  y  no  habrá  qalen  te  vea  adornado  de  las  referi- 
das virtudes,  qae  aunque  no  le  coaoica  deje  dejnt^rit 
ytenerIepordebaenacasta;y  ol  no  serio  seriíaiili- 
gro,  y  riempre  la  alabanza  fuá  prenüo  déla  tiitnd,; 
los  virtuosos  na  poeden  dejar  de  ser  alabados,  Dn 
caminostaay,  hijas,  por  donde  poedea  ir  los  bomhts] 
llegará  ser  ricos  y  honrados  .'el  uno  es  el  de  le  ietn, 
otro  el  de  las  annas.  Yo  tengo  mas  armas  qoe  letns,  ] 
naci,  según  me  inclinü  i  tas  armas,  debajo  de  la  ioflatii- 
cía  del  planeta  Harte ;  asi  que  casi  me  es  tonoso  segiór 
por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  Ir  í  pesar  delodotl 
mundo ;  y  será  en  balde  cansaros  en  persoadirme  igte 
no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  fortana  trde- 
na,  y  la  raion  pide ,  y  sobre  todo  mi  voluntad  desearpna 
con  saber,  como  sé,  los  ínnnmerables  trabajos  qae  M 
anejos  al  andante  ct^Uería,  sé  también  los  iaflnitas  Iw- 
nes  que  se  alcanzan  con  ella;  y  sé  qnela  senda  de  !l1i^ 
tud  es  muy  estrecha ,  y  el  camino  del  vido  ancho  y  «• 
pacioso ;  y  sé  que  sus  Rnes  y  paraderos  son  diTeraiM 
porque  el  del  vicio  dilatado  y  espacioso  acaba  en  nnK- 
to.  y  el  de  la  virtud  angosto  y  trabajoso  acaba  en  Tiib,j 
no  en  vida  qoe  se  acaba ,  tíno  en  (a  que  no  tendrá  Ca ;  I 
sé,  como  dice  el  grao  Poeta  cactellano  noettm,  qae 


[Ay  desdtdiada  de  mi!  dijo  la  sobrina,  qM>»>>||^ 
aeftar  espoeta ;  todo  lo  tabs,  todo  hakwm  i  p  f*"' 
qnesi  qalriertser  albaMI.<|aenplefa  UriearnaM 
•orno  ana  janla.  To  te  promelo,  osbrii,  iwpy* 
D.  Qnljotn,  quest  astoapenamiMiM  MWUaRM  M 
meUevBsen  tru  ri  lodoe  los  •entito.^M  Wini<M 
mte  yo  Bo-bldese ,  ni  enriostdad  qvt  no  srilw  n  I» 


RUDOS,  esperirimantB}anlasypaliHatdaA)Mi-Ai« 
lienpollamannt  la  puerta,  y  ptegUMidoq»*»^ 
ba,iwpendMBanebaPMnai|Bfrélm,ytpA>"'*'T 
oonocido  «I  ama  cuando  corrió  t  esconde»  psí  ■•  ■■ 
le :  tanto  le  riwrreda.  Abrióte  la  aobfíBs,  «B4  i  r««- 
Urie  con  ios  bruos  abiertos  «o  seSor  D.  Qifjt*' T  T 
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cenif»D»lMitM6aiu«poMnlo,  donde  toiteronolro 
taloquío  qoe  no  te  hics  ventija  ti  puado. 

CAPITCLOVII. 
Otiá  fl«e  (m4  o.  QiUoU  M*  i*  wndtn,  coi  otrai  luctM 


Apteu  «Ufll  una  qne  Stacfco  Pama  leeiicemba  con 
HKMrtcandttáüankoaaBtadefaitntaa;;  ima- 
gitmdo  41M  de  «qielh  cwmIU  había  de  salir  Is  retólo- 
MU  de  n  teccarasaUda>  y  tonandon  nunto,  toda  Ueaa 
de  Gocwii*  T  poadumbre  le  fué  f  buscar  ti  baciiiller 
SuBoa  Ganase»,  paratíéndole  que  pw  ser  bieo  hablado 
T  amigo  frtsco  da  so  señor  le  podría  penoadir  i  qaede- 
(ue  tas  dwnñado  pr^)Óülo.  Hallóle  paseándose  por  el 
plio  de  su  casa ,  J  Títodole  h  dejó  caer  ante  iiu  pí£i 
basudando  y  congojosa.  Cuando  la  tío  Cirrasco  coa 
■DMins  tan  doloridas  y  sobresaltadas,  te  dijo :  iQa¿  es 
este,  HDon  ama!  QvA  le  ha  acontecido,  qoe  parece 
q<MsekqoiereacTBiicarela1iaaTI>Ioetoada,  geüorSan- 
Mn[■io,EiDO(Iaelm  amo  sesale,  tálese  sin  duda.  ¿T 
por  dAode  se  aale,  nñoral  preguntó  Sansón;  ihlsele 
rolo  alguna  parte  de  su  cuerpo!  No  se  sale,  respondió 
ella,  siso  por  la  paertade  ta  locura :  quiero  decir,  seoor 
bachiller  de  miinioia.qne  quiere  salir  otra  reí,  que  con 
eniMiiia  tercera,  ábúscar  por  ese  mondo  lo  qu»  él  lla- 
na feastaras,  que  yo  w  puedo  entender  cómo  leí  dt  este 
■aeobre.  La  fes  primera  nos  le  volvieron  atraveeulo  lo- 
UenniDmento,  mottdodpaloe;  la  segunda  vino  en  nn 
cairodel>aeyBi,iBetÍdoyenoetni]oeB  una  jaula,  adonde 
él  ae  daba  i  «atender  qne  eelaba  encantado;  y  venia  Ul  el 
triste ,  que  00  te  óonoeierala  aadre  qne  le  parió.  Oaco, 
imarílto,  losqoabtmdidoaenloiáltimoscamarancho- 
aa  ¿i  celebro ,  qne  para  haberle  de  volier  algún  tanto 
n  sí  ffsté  mas  de  teiscientoe  bnevos,  cotno  lo  nbe  Dios 
y  todo-  el  mondo,  y  nú  glUliiu,  que  no  me  dejaren 
OKirtir.  Eaacreoyo  muybtea.nspoadídelbachiUer, 
qaeellaiMn  tan  bneiiBB,tangotduytaB  bien  dríadas, 
que  ao  dirán  ooa  «na  por  «tía  A  revaatasen.  En  efecto, 
KDoia  ama,  ¿no  ha;  ota  oeaa ,  ni  ha  «Medido  otro  des- 
maa  aiguo,  sino  el  que  se  teme  que  qidere  hacer  al  se- 
ñor D.  QnijoteT  No,  seSor,  respondió  ella.  Pues  no  ten^ 
pena,  respondió  elbachil[er,sliMiTÍyaM«n  hora  boeñ 
i  n  casa ,  y  téngame  adweiado  de  almonr  alguaa  cosa 
ealieate,  y  de  eambio  nya.renndolai>meion  de  Santa 
ApokHÜ,  tieaqne  la  sabe ,  qne  yo  iré  luego  alU,  y  veri 
macxñllas.  [  Cuitada  de  nt  I  nfúei  el  ama :  ¡la  orados 
de  Sla- Ap^ia  dice  vnesa  merced  que  recelew  fuera 
B  mi  UM  lo  hubiera  de  ks  mnelu,  pero  no  lo  ba  sin»  de 
los  caaces.  To  sé  le  qne  digo,  sMÍeiB  ama ;  vájue ,  y  no 
K  peagaédiipntBrc«u»^,poea(ahequesoytwchl- 
Der  por  S^anaaca,  qne  Bo  hay  UMS  qne  bachillear,  res- 
paadié  CarraHo :  y  cea  esto  se  toó  el  ama ,  y  el  bachiller 
feé  Inegei  boscaraleuiieoaHUiicaranahiqneie 
djriásatianvo.        ■   ^ 

Bd  el  que  eitniem  encerradas  D.  Quijote  y  Sancho, 
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ellos,  y  que  cuando  ao  toé  enlíeoda  diga:  Sancboddia- 
blo,  no  te  entiendo;  y  ai  yo  no  me  declarare,  entonces 
podrá  enmendarme,  que  yo  soy  tan  fócil.  No  teentiendo, 
Sancho,  dijo  luego  D.  Quijote,  pues  no  sé  qué  qniers 
decir  soy  lau  fóclL  Tui  Úcíl  quiere  decir,  rasfñodió 
Sancho ,  soy  tanast.  Méooa  te  entiendo  ahora,  replicó 
D.  Quijote.  Pues  ñno  me  puede  entender,  respñdió 
Sancho ,  no  sé  cómo  lo  diga,  on  sé  mas,  y  Dioi  sea  con- 
migo.  Ta ,  ya  caigo ,  re^ndió  D.  Qníjote,  ra  eUo :  tá 
qniwes  decir  qne  eres  tan  dócil ,  blando  y  mañero ,  que 
tomarás  lo  que  yo  te  dijere ,  y  pasarás  por  lo  que  te  en- 
señare. Apostad  JO,  dijo  Sancho,  qne  desde  el  em- 
príncÍ|4o  me  caló  y  me  entendió,  uno  qne  quiso  tniitar- 
me  por  oírme  decir  olrat  docientu  patocludas.  Podrá 
ser ,  replicó  D.  Quijote ;  y  en  efecto ,  ¿qoé  dice  Teresa? 
Teresa  dice,  dyo  Sancho,  qoe  ate  bien  midedo  coa  raess 
merced ,  y  que  hablen  cartas  y  csUen  barbas,  pwque 
quien  destaja  no  baraja,  pues  mas  vale  un  toma  que  dos 
te  daré :  y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  mt^er  es  poco ,  j 
el  que  00  le  loma  «t  loco.  ¥  yo  lo  digo  tanririen,  raspoo-i 
dio  D.  Quijote-Decid.SaDcbo  amigo;  paiadadelante, 
que  habláis  boy  de  perlas.  Es  el  csso ,  reptloó  Sancho, 
que  como.Tuesa  merced  mejor  sabe ,  todos  eslamoa  sa^ 
jetos  i  la  muerte,  y  que  boy  somos  y  mañana  m  ,  y  qua 
tan  presto  se  va  el  c<»dero  como  el  canten ,  y  qne  nadia 
pnedeprometerH  en  este  mando  mas  honsde  vida  d» 
las  qne  Uoa  qniaiere  darle ;  porqae  la  nmwte  es  sorda, 
ycuutdollegBáUamartlupaertaadenneatravidBsiea- 
prevadep(ie«,ynolabaráadsleMrnínegos,nifuer- 
las ,  lü  cetros,  ni  mitras,  segna  es  pábUca  tei  y  (um,  y 
según  nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos.  Todo  eso  es  Teidad, 
d^o  D.  Qoijele;  pero  no  aé  dónde  n»  i  paiar.  Voy  á  pa- 
itit  dijo  Saneho,  en  qne  vuesa  merced  nte  se3ale  sala- 
rio «Mucido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  nes  el  tiempo 
qae  le  sirviere ,  y  que  el  tal  salario  te  me  ptgoe  de  su 


daderarelseisn  eaenla  la  Mstnía.  Dijo  Sancho  i  sn  amo: 
Sdkir,  ya  }•  tengo  relucida  i  oí  miijér  á  que  me  dqe  ir 
con  veesa  •oread  adendeqidúen  llevarme.  Redacida 
has  de  dcdr,  Sancho,  dqo  D.  Quijote, qne  no  relnetds. 
Una  ódos  veces ,  respondió  Sandio,  si  mal  no  me  acuer- 
do ,  be  supUeado  á  voasa  merced  que  no  me  enmiende 
h»  vocablos,  si  as  qae  entiende  to  que  qnisre  decir  en 


larde  ó  mal  ó  nanea;  con  lo  mío  me  ayode  Dios.  Ba  Bn, 
yo  quiero  saber  lo  qus  gano,  pooo  ó  madw  qoetea;  qoe 
sobre  an  huevo  pone  la  pdiina,  y  mocbos  pocos  baeen 
nn  mucho,  y  mientras  se  gana  dgoao  as  ^ordenada. 
Verdadseaqnetitueedíete(lDeaal  ni  locreonile  espero) 
qne  vuesa  mesced  »e  diese  la  Ínsula  que  me  tiene  pro- 
metida,  no  soy  tan  ingrato ,  ni  llevo  lat  cosas  tan  por  los 
eabes,qoen»qnerréqneseepreñelo  qne  montare bi 
tentadalatallntnbi.ysedaseaentede  mi  salario  gata 
por  cantidad.  Sancho  amigo ,  rwpoadió  D.  Qaqote,  i  las 
veces  tan  baena  snele  ser  ana  gata  como  una  rata.  Ya 
,  ^Üo  Sancho :  yo  apoataré  qne  había  de  decir 


me  ha  snlendido.  Y  tan  oilendldo ,  respondió  D.  Qai- 
jole ,  qoe  be  penetrado  lo  AUiawde  tas  pensamientos,  y 
sé  at  blanco  qae  tiru  con  las  iamimarablas  saetas  de  tai 
refranes.  Mira,  Sancho,  yo Uen  te seüalaria salario,  d 
hablen  halladoenalgnaa  de  las  historias  de  leacaballe- 
ras  andantes  ejemplo  qne  me  descubriese  y  mostrase 
por  sigan  peqñefto  resquicio  qné  es  toque  solían  ganar 
cada  mes  ó  cada  aSo ;  pero  yo  be  leído  todas  ó  las  mas  do 
itu  historias,  y  nomeacoerdohd>erleiddqneningiui 
cabaUero  andante  haya  sriialado  conocido  salario  i  sn 
escadero;  solo  té  qae  todos  serrian  i  merced,  y  que 
cuando  miinos  se  lo  pensaban ,  ri  á  tas  señores  les  baUa 
corrido  Uso  la  suerte ,  se  baÚaban  premiados  con  uiu 
insola  6  coa  0U9.com  equivalente ,  y  por  b>  méooo  fue- 
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daban  con  IfltilofssiSorla:  ñcoD  utas  «pwiuu  j  tdi- 
tamentos  vos,  Sancho,  gosUii  de  volnr  i  HrrlnDe,  na 
en  buena  hora,  qno  ponnr  qaa  jo  be  da  aacar  de  >us  lér- 
minoijquicioa  la  antigua  nsanu  de  Ucabanería  aiKlaii- 
(4 ,  09  pensar  en  lo  bxcumhId  :  aii  qM,  Sancho  mió,  vot- 
víM  í  vuestra  cam ,  j  declarad  i  lueatra  Taraea  mi 
inteneian ;  f  ii  ella  gnsUre  y  vos  gnstiderea  de  eatar  i 
merced  conmigo,  («n«^ñ¿«N,y  tiao,UBan]igoacomo 
de  Antes,  que  si  al  palomar  no  le  falta  cebo,  no  le  falta- 
rin  palomas ;  j  advertid ,  bijo ,  que  vale  mas  buena  es- 
peranza que  ruin  posesión,  ybüanaqiieiaqaeinalapap. 
Hablo  desls  manen ,  Saacbo ,  por  Átm  i  eDtandu  qae 
también  cotno  *os  »é  ;o  arrojar  refranes  como  UovMÍob; 
y  finalmente  qniero  dédr ,  y  os  d^ ,  qne  ai  no  quereia 
venir  i  mercad  conmigo  y  oorrer  la  tuerta  qne  yo  cor- 
riere.qne  DloaqnedeconTosyos  baga  on  santo,  qaeáral 
no  me  fitltarín  escnderoa  mas  obadieates.masiollcltoa, 
y  no  tan  empaobadoani  tan  habladores  como  tos.  Cuando 
Sancho  oyd  la  firme  resoluekiD  da  so  amo ,  ae  la  anubld 
el  cielo  ;  ae  le  cayeron  las  alas  del  ewaion :  porqae  te- 
nia creído  qne  su  señor  no  se  íHa  sin  él  por  todol  los  ba- 
bereí  del  mupdo ;  y  asi  estando  suspenso  y  pensatÍTO^ 
entróSansonCarrasco.yelama  jla  sobrina,  deseosas 
de  oír  con  qaé  reaenea  persuadía  1  so  seAor  qne  no  tor- 
nase i  buse»  las  avonlutu.  Llega  Sansón ,  sotarnm  fa- 
ñoso, y  abrasAndole  como  ta  vea  primera ,  con  T<n  le- 
vantada le  d)]oi|(Hi  flor  déla  andante  caballerial  Ob 
luiresplandedentedelaiarmasl  Ohlwndry  eep^oda 
la  nación  espióla t  ptega  á  Dioa todopoderoso,  donda 
mas  larganento  ae  contiene ,  que  la  persona  6  pertonaa 
qnt  pasleren  impedimento  y  eatorbarra  tn  tercera  lalU 
da,  qne  no  la  baHeseí  tí  laberinto  de  ana  deseos,  ni 
tamasselescamplaloquemaldetearea;  yvolTiímñee 
i1  am  le  dij* :  Bion  paeda  te  sefton  ama  no  reiar  maa 
laoraciondaSt*.  Apolonia,  qneyo  aáque  et  determi- 
nación precisa  de  lu  esferas,  qne  al  señor  D.  Quijote 
Toalva  i  ejecutar  «na  altaa  y  nnevas  pensamientos  -.  y  yo 
eocargaria  moche  mi  condwcU  ú  no  intimase  y  per- 


H  i  ejte  oahalleraqM  no  tenga  mas  tiempo  enea- 
f^daydetei^  la  fuena  de  aatalwoaobnto  7  te  bon- 
dad (lesa  ánimo  valentísimo,  porque  defrauda  con  su 
linterna  el  derecho  de  los  toarlos,  danptrodelosbuér- 
(aáaa ,  te  bonra  do  las  doneetlas,  el  fav<a  4»  las  «Iodos  7 
elarrimode  Iqs  caaadaa ,  7 otras  cosas deatejaea,  que 
tocan,  atañen,  dependen  y  sonapejas  i  U  orden  de  te 
eabaUÓrit  andante.  Ek  ,  aañor  D.  Quijote  mío ,  hemwsq 
ybr»*,áotetbeyque  mañanase  ponga  vnesa  merced 
ysngi«ndeaseaeMiÍno;.y  ai  alguna  coaa  faltua  par» 
penerta  »  afscnoioo,  aqd  ealoy  yo  pan  wplirte  conmi 
pvttmTy  hKiradi)  y  A  twn  oeeesidad  sarrir  i  as 
BUgnibíenGiB  de  «Kiidara,  lit  tendrá  i  IsHcillma  ven- 
tan.  A  esta  aaMn  d^t  D.  <^üObs  voliñf  ndtM  iSanche: 
|No  te  dijo  yn,  Stnek* ,  que  me  hablas  4o  sobrtf  ason- 
deni'?  Mun  qniéi)  n  flfrMa  i  serio ,  aÍM  «1  inandito  ba- 
eUUar  Sanaon  CirNioe ,  perpeMw  inilálo  y  ngoqjadar 
<tek|pttkiadelaKesc«etesBal^laoticnwei.Banode  s« 
perM»,  tgil  de  ana  mieBahnw,  calte^ ,  M&ñdor  asi  del 
lalor  cerno  del  frlo^  ari  déte  hamln  atmo  da  te  Bd,  con 
tedia  nqndlBspanesqaase  leqoisrat  pan  ser  «Midan 
de nn caballero  andanM ;  penio  paimita  el  cMoqne 
por  tegnlr  mi  gaste  desjarrale  y  qnielve  la  cotaM  de  las 
Mms  y  el  vuo  de  las  cieneiai ,  7  ^nmqoe  la  palma  emi- 
B«atedeUBbDMii|sy  liberales  arteaiqnédeaa el  nneio 


CERVANTCS. 
Sansón  en  ta  patria ,  y  bonrloMa  botoe  ínnttaint4 
las  canas  de  ■asaiKÍanoapsdres,qoeyocoAcaalqBiti 
escndero  estaré  contenta,  7a  qne  Sancho  no  se  digudt 
venir  conmigo.  Si  digno,  respondió  Sucho  eDiero»- 
eido  y  llenos  de  ligrimas  los  ojos,  y  prosiguió: No la 
dirá  por  mi,  seBor  mío,  el  paocomidoytecoBqMáb 
deshecha;  si,  qnenovengoyode  sigan  alournia  deagn. 
decida,  qneyambetodoel  mudo,  y  aapeeialnealeBi 
pneblo,  qaiénfnárao  losPamu  de  qnien  p  deráaáe, 
y  mas  que  tengo  conocido  y  calado  per  mnchu  baeau 
obras  y  por  mas  boeiias  patebraaeldeseoqnoTatnMr. 
ced  tiene  de  bacerm*  merced,  y  t[  me  be  paesle  « 
cnentae  de  tanto  mas  cnanto  acerca  de  ral  sainie,  ha  áds 
por  complacer  á  mi  mnjer,  la  cnal  cnando  tonn  k  aun 
á  penaadlrnnacot8,nahaymB»qQot*BtoapTtel«léi 
aros  de  nna  cuba,  como  ella  aprieta  i  qne  te  bagáis  qsi 
quiera ;  pero  en  eFecto  et  hombre  ha  de  ser  bombn  j  h 
mujer  mujer ;  y  pnes  yo  sov  hembra  dende  qnicn ,  qii 
no  lo  puedo  ne^r,  también  lo  quiero  ser  en  mi  na, 
pese  á  quien  pesare;  y  asi  no  hay  naaqoehicersM 
qne  Toesamerced  ordene  au  testa  mentó  eeaiacúdicílo. 
en  modo  que  no  ae  pueda  revolear,  y  pongámoooilGaga 
encamino,  porque  no  pedecca  et  alma  del  señerSinioa, 
que  dice  qne  su  condénete  le  Utaqne  persuada  i  rara 
merced  á  salir  vea  tercera  per  ea»  mundo,  y  yo  da  nono 
me  ofrene  á  servir  á  vneaa  maFCad  fM  y  legybnmts,  be 
bien  y  mejor  que  cuantos  escnderot  ha*  eervidoá  esta- 
ñeros  andantes  en  loa  pasados  y  preaenlH  Üempoi.  ad- 
mirado qnedó  el  bachiller  de  o)r  el tirminoymodiids 
hablar  de  Sancho  Pama,  que  poQito  qne  había  leidslt 
primera  hiatorte  de  a«  aulor,  DmMacny&qaetnlu 
gracioso  con»  allí  te  pinteo;  pero  oyéndole  decir  ibn 
lestamenloycoditíioqtenoseptiedarevdcar,  mli- 
gerde  lealanwnto  y  cocUciloqHaiwaspaadsnvixar, 
creyó  todo  lo  qn«  del  btbte  Imdo,  y  confitmólopsr  O) 
de  les  mas  eolemBes  manteeatM  do  naastreí  ti^;  I 
dijo  «ntre  al,  que  tales  Aat  loóos  eoaw  «no  y  ■<»  MH 
habrían  visto  en  al  mondo,  rtoalamite,  D.  Qaiftis  ] 
SaneboseabraiaKmyqaedanBaBlgps.y  oospinett 
7  beneplácito  d«l  graa  Carrasco,  que  por  tBláacai<n 
tnorionlo.  se  ordenó  qva  de  allí  á  tras  diat  fncst « 
partUa ,  eo  los  eoalet  hdtria  higar  d»  aderenr  k  pecc 
sariepan  olvide, y  ds  boaear  nna  celada  ds  tav, 
qae  en  todas  maneras ,  dijo  D.  Quijole,  qne  U  bilu  s^ 
nevar.  Ohect^aate  Santón,  porfne  aabiá  n»  sa  la  mprii 
■n  amigo  «nyo  qne  la  tente,  paettoqmeHaba  nti»- 
enra  por  el  arin  7  ^  moho,  qne  cterly  limpia  lurd  1 
tersa  acaro. lasnwUkauMaqBelBtdoitainaytobrói  : 
•dun»  al  bacbUter,  so  hkvienw  curtí» :  mewmBS  1 
eabelloB,  irañtraD  ans  rcgtns.yalBodadelumá^ 
ebadem»  qne  se  nah».  (amentabpn  la  lartida  coais  a 
fiíera  te  mnarte  do  n  salar.  El  dengwo  q»e  tova  Sm- 
aonpfnpartndirlaiqMotiKTatriisaa.flábtctrlt 
qne  adetente  enenta  la  hiatorte ,  todo  per  «saHÍ»  M 
cm«  y  del  hatero,  o»  quien  élAMM  la  había  eiMii  I 
«ada.  ^  naolnciaa ,  ai  aqoaUoa  toa  días  a- Qtitii*  T 
Seadw  es  aéoasadaroa  de  l»qaal«tparaáABo»*w'l>)> 
y  hahiewla  aftacado  Sandia  á  SB  aqar  j,  y  B^  QaifDtt  * 
i«  s^ina-y  iaaaau,alvneliaoei-.ainfus>Bdiií* 
viaae  shw  (á  badúliar  q«*  qnia»  acempaiaIttsB«i>B- 
gaadelloga^,MpDsiwulenelmi■od^Tefc«ae,D.Olll• 
jala  tobn  sn  bneii  Rocinanle.  ySancfanaalmM  aiiigM 
racio.pnmldtislaf alforjaadacoBillaculeiilibao-  < 
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En,  ylt  bohi  d«  diñen»  qoilt  dio  D-QnijoUptra  lo 
fM  n  obeoMs.  Abna&  Siuon,  jiaplicóle  le  ivisasa 
JtRbwiiaóaialBnurt»,pantk^i«eonM(BÓeii- 
iRdÉCMMooB  ■fMlb.Goao  Ist  tejMds  in  amistad  pe- 
dían. PiMDeliM«(l.  Qo^ote;  dióSaDion  lavne1UÍGU 
logar,  j  loadM  (oísanuí  ta  delagrandudad  delToboio. 

Cápnvw  vm. 


BandÜA  wa  al  poderoso  J(W,  dica  ftintta  BsiwiigaU 
al  eomieDia  deate  oetan  oa[dliilo :  bendito  sea  AU ,  ra> 
file  tres  Tec«,Tdicaqaed« estas bendidoaei por  Ter 
^  Ueaa  ja  OB  cfloipaña  á  D.  QntfoU  ;  i  Sancbo .  r  qw 
Jos  letoras  de  BU  agndaUe  historia  pueden  liacer  cuenta 
qoe  deide  eate  punto  conientan  be  hanfiaa  j  donaireí 
de  D.  Qaüola  y  deán  escudero  :penaldeles  que  le  leí 
olTídea  tas  pnadas  eaballeriaa  del  ingeniow  bualge ,  j 
pongan  loa  ajoa  en  bi  que  eelin  porTeDir,(|io desda 
ihera  en  tf  camioeddToboseconiianHn,  a»pa  lasotnu 
auDonaroD  en  los  campos  d«  Hontíal :  y  no  es  mucbob 
^e  lude  para  tanto  come  él  promete, ;  aal  prosigue  di- 
dendo: 

Solea  qnadaron  D.  Quijote  y  Sanclio,  y  ipiois  se  bobo 
garlado  Sansón  cuando  coneaaó  i  rolincbar  Rocinante 
j  á  (otfKrar  el  neto,  que  de  antrambop,  caballero  y 
ocoderOj  fui  tenido  i  buena  aeBal  y  por  fslkbimo 
t^ro :  naDqtiB  si  se  ba  de  contar  la  «erdad,  mas  fue- 
ron los  soopiroi  y  rebunua  del  rucio ,  qne  loa  relincbos 
ddroda.dadoodecoligióSapehoqvean  «entura  lu- 
bñdaaebrapBJSTYponerae  eoQÍma  da  h  de  an  iritor, 
riiiidiinlein  nn  n¿  li  nn  iitrnlngin  jndliiiiiríi  ipie  rti  tn  nn 
Ua ,  pnsfta  que  U  biatoña  no  lo  decbra ;  seto  le  Ofwoa 
dedr  qne  cvandetnpetaba  i«ab  n  bolgwaiio  babortt* 
lido  de  oasa,  porque  M  Iroperir  4  caer  no  iq  lacaba  otra 
eeaa  alna  el  npsta  vola  A  bs  ceatilbs  qaebradaí,  y  aa»> 
qaa  ttnto  no  ^aba  en  enontur  tnera  deeamino.  UjoU 
D.  Quijota :  SiuKte  amigo ,  b  nodia  *e  noi  n  entrando 
Imasaadar.ycoainaeescuridad  do  b  qne  habíamos 
menealar  pura  aleanufá  «ercoB  el  dlaal  Toboso,  adonde 
tengo  determinado  delránteaqieeaotraaTenlnrama 
ponga.yalll  lomaré  bben^clonybnenaUeeocbdsbsin 
par  DBÜnaa,eontacoal lieeoda pienso  y  tmgoporcier- 
teda  acabar  ydarfetiee  dan  á  toda  peligrosa  etentura, 
porqae  Dtngaua  oosa  destt  «ida  üaoe  mas  valientes  i  loe 
caballetMandaBlee,qneTeiBabvorecidaedesua  dañas. 
Yo  asi  lo  creo,  raapmdll}  Sanctu) ;  {mto  tango  ¡MrdiGeal- 
tosoqne  n*sa  Mercad  pueda  haUñia  ni  Terse  con  albeo 
partelloaa^naaqnepuedareeeKmbsadlaHM,  aljano 
ae  bocha deadelaabardaid a(  conal  por  deuda  yo  b  TÍ  b 
«as  primara,  cnamloleUBvébcana  deoda  ibanbanuetas 
de  láiaandaaea  y  loearaiqnoTuesa  merced  quedaba  ba- 
ciando  a*  el  cqniM  de  aerra^aroH.  tibrdaí  da  corral 
sa  te  iiAjíaraaaqtttlbs,  Sandio,  dijo  D.  Quijote,  adonde 
ó  por  doM*  listo  aqaelh  jamas  baitanteaienle  alabada 
gMÜilan  y  bemieaura  t  Etu  debian  de  ser  sino  galerías  i 
corredores  (lonjas,  Acornólas  Haman,  da  ricos  j  reales 
pslacios.  Todo  podo  ser,  respondió  Sancho;  pero  íml 
bardas  rat  parederoa ,  al  no  es  qne  soy  falto  de  memo- 
ña.  Con  toda  eso  vanos  allá,  Sanche,  replicó  D.  Quijo- 
te, que  coaw  yo  b  vea,  eso  se  me  da  que  sea  por  bardas 
que  por  ventanas ,  6  por  recquicioi  é  veijaa  de  jardines, 
qna  «Dalqulerrayo-^  del  1^  da  *n  beUÓu  lleguei  mis 


ojos,  alumbrará  mi  enl'xdiuienloyforUlecerinricoi»* 
con  de  modo ,  qne  quede  único  y  rin  Igual  en  la  discre- 
ción y  en  b  vabntb.  Puea  en  vñdad ,  loBor ,  reipondiA 
Sancbo,  qne  cuando  ye  vE  eee  so!  de  la  seBora  DnldBeB 
del  Toboso,  que  no  estaba  tandar^qne  podieae  echas 
de  si  rayoa  algunos ;  y  deblé  de  ser  que  como  su  mercad 
estaba  aechindo  aquel  trigo  que  dije ,  el  mucho  polvo 
que  sacaba  ee  le  puse  como  nube  ante  el  rostro  y  se  le 
eacaredA.  {Qué,  todavía  das.  Sandio,  dijo IX  Quijote, 
«n  decir,  en  pensar ,  en  creer  y  en  poifliar  que  mi  señora 
Duidnea  aechaba  trigo ,  siendo  eso  un  menester  y  ejer- 
dcift  qne  va  desviado  de  todo  lo  qne  hacen  y  deben  ha- 
cer bs  personas  principales  que  eilán  consUtuidu  y 
guardadas  pare  otros  ejercidí»  y  entrelenimlentoa  qn« 
muestran  i  Uro  de  ballesta  su  prindpalidadT  Mal  se  te 
acuerdanfid,  &  Sancho,  aquellos  versoade  nneatroPoe- 
u,  donde  nos  pinta  las  labores  que  badén  allá  en  su* 
moradas  de  cristal  aquellas  cuatro  ninllu  que  del  T^o 
amado  sacaron  bs  cabeías,  y  le  lenbron  i  labrar  en  el 
prado  verde  aquellas  ricas  telas  que  alU  d  ingaiies» 
poeta  nos  deaei^ ,  que  todas  eran  da  oro ,  aii^  y  per- 
las contestas  y  tejidas :  y  deata  manen  ddib  de  ser  lo  d« 
mi  seoim^nndo  tá  la  viste ,  sino  que  la  envidb  que  al- 
gonjMfencantador  debe  de  l«ner  á  mis  cosas ,  todas  bs 
jtfiSm»  han  de  dar  guala  trueca  y  vudveendifBrenles 
figuras  qne  elbs  tienen :  y  así  temo  qne  en  aquflb  hi»- 
teria  qne  dicen  que  nnda  impreaa  de  mis  haiaoas,  ai  por 
veplnra  ha  tide  su  lulor  algún  sabio  aá  enemigo,  baoii 
puesto  nnaa  cosas  por  otras ,  metcbndo  con  mu  verdad 
mÍlment)ns,dÍvertMndoseie«mtaretraiacdoiies  fuera 
de  lo  que  leqoien  b  eontíDueeíon  de  una  verdadera  hl»r- 
bvla.  |0h  envidb,  rail  de  infinitos  males,  y  carcoma 
de  bs  virtudeel  Todos  loa  vidc»,  Sancbo ,  traen  nn  na 
si  qué  de  debite  consigo,  pero  el  de  la  enridlq  no  traq, 
slDodisgastoe,rancores  y  rabias.  Emesia  que  yo  dig» 
también ,  respondií  Sao^o,  y  pienso  qne  enes»  leyenda 
é  historia  que  nos  dijo  el  bachiller  Carrasco  que  de  qos- 
otroshabia  visto,  debe  de  andar  mi  honra  i  coche  acA 
ehinohado,  y  como  dicen,  al  estricole,  aquí  y  allí  bar- 
riendo las  calles :  puea  i  fe  de  bueno,  que  no  be  dicha 
yo  mal  de  ningún  encantador ,  ni  tengo  tantos  biepes  qaa 
puoda  aer  enndiado :  bien  es  verdad  qne  soy  algo  rnali- 
doao,  y  que  tengo  mis  eleriee  aswnosde  betbcp ;  pera 
todo  lo  enbrey  tapa  bgrancapa  debsimpleía  mia,  ñem- 
prenataralynunca  artiflciaen :  y  cuando  otra  cosa  no 
tuviese  sino  el  creer,  come  siempre  croo,  flnne  y  ver-< 
dadenmenle  en  Dios  y  en  todo  aqvello  que  tiene  y  crea. 
bsanbIglenac8tólicarDmBBa,yel  ter  enemigo  mor- 
tal,  eomo  lo  soy,  de  los  jodies,  debian  los  histeriadorea 
(ener  mbericoníú  de  mi ,  y  tntanne  bien  en  sos  escri- 
tos ;  perodlgan  lo  qne  quisieron ,  qne  desnudo  nad,  de»'. 
Budome  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  aunque  por  verme 
{weelo  en  libros ,  y  andar  por  ese  mundo  de  mano  en 
mano ,  no  sa  me  da  un  higo  que  digan  de  mi  todo  lo  quo 
qubisren.  Ese  se  parece,  Sandio,dijoD.  Quijote,  alo 
qne  sucedió  á  nn  famMO  poeb  d^tos  tiempos,  d  cual 
habiendo  hecho  una  maliciom  silira  cratra  todas  las  da* 
mas  GOitenanas ,  no  puso  ni  nombró  en  ella  á  una  dama 
que  se  podía  dudar  ^  lo  era  ó  no,  b  cual  riendo  qne  no 
estaba  en  la  Ibb  de  las  damas,  se  qnejd  at  poeta  didén- 
dde  que  qné  habb  visto  ta  elb  para  no  ponerb  en  el 
número  de  bs  otras,  y  que  abijase lasátín ,  y  b  poaiese 
en  d  eniaBche,  si  no,  que  mirase  para  lo  qne  había  na* 
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cklo.  Bíxolo  así  el  poeta,  j  pÚM>lt  cutí  no  digan  duenai, 
y  ella  quedó  lalisrecha  por  venecon  fama,  aunque  in- 
fume.  También  viene  coa  etto  lo  qae  caeiriati  de  aquel 
pastor,  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  bmoso  de 
Diana ,  contailo  por  una  de  las  neto  maravillas  del  mDQ- 
tlo.folo  porque  quédase  vivo  ta  nombre  en  loi  úglos 
venideros;  y  aunque  se  mandó  que  nadie  le  nombrase 
ni  hiciese  por  palabra  ó  por  escrito  meacion  de  su  nom- 
bre, porque  DO  consiguiese  el  fio  de  su  desed,  todavía 
w  supo  que  se  llamaba  Ei-óstrato.  También  alude  á  esto 
lo  que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos  Quinto  coa 
au  caballero  en  Boma.  Quiso  ver  el  Emperador  aquel  b- 
moso  templo  de  laltolunda,  que  en  la  auligfleJad  m 
llamó  el  templo  de  Todos  ios  Dioses,  y  aliora  con  m^or 
vocación  se  llama  do  Todos  los  Santos,  yes  el  edificio 
que  mas  entero  ha  quedado  de  los  que  alzó  la  gentilidad 
en  Roma. yes  el  que  mas  conserva  la  bma  de  la  gnn- 
illosidad  y  magnilicencta  de  sus  fundadores :  él  es  de 
Ucdiuradeunamedianaranjftfgrandisimoeaeslremo.j 
e^lii  muy  claro  sin  entrarle  otra  luí  que  la  que  le  concede 
una  ventana,  ó  por  mejor  decir,  claraboya  redonda  qne 
está  en  sucima,  desde  la  cual  mirando  el  Emperador  el 
ediCcio, estaba  con  ély  ásulado  un  caballero  romano 
declarándola  los  primorea  y  sutileaai  de  aquella  gran 
miquiuB  y  memorable  arquiletura,  y  habiéndose  qui- 
t:ido  de  la  claraboya  dijo  al  Emperador :  Uil  veces ,  sacra 
Majestad,  me  vino  deseo  de  abraiarroe  con  vueatra  Ma- 
jestad,  y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  por  dejar 
de  mi  tama  eterna  en  el  mundo.  Yo  osogradexco,  rea* 
pendió  el  Emperador,  el  no  luber  puesto  lan  mal  pansa* 
miento  en  efecto, ;  de  aquí  adelante  no  os  pondré  yo  en 
ocaúon  que  volváis  i  bicer  prueba  de  vuestra  lealtad,  y 
asi  os  mando  que  jamas  me  habléis  ni  estéis  donde  yo  es- 
tuviere ¡  y  tras  estas  palabras  le  hlio  una  gran  merced. 
Quiero  decir.  Sancho,  que  el  deseo  de  alcanaar  fama  es 
activo  en  gran  manera. ¿Quión  piensas  lú  que  arrojói 
Horacio  del  puente  abajo,  armado  de  todas  armas  en  la 
profundidad  delTlbrel  Quién  abrasó  el  brazo  y  la  mano 
ÍUudoIQuiénimpelióáCnrdoálanzarse  en  la  profunda 
sünaardiente  que  aparoció  en  la  miud  de  RonuT  Quién, 
contra  todos  lú  agüeros  qne  en  contra  se  le  babian  moa- 
trado.  lüio  pasar  el  Rubicon  i  Céiait  Y,  con  ejemplos 
mas  modernos,  tquien  barreni  los  navios  y  dejó  en  seco 
y  aislados  los  voIofosoi  españoles  guiados  por  el  cortes- 
simo  Cortés  en  el  Nuevo  UundoTTodas  estas  y  otras  gran- 
des y  diferentes  Iiaiañas  son,  fueron  y  serin  obras  de  la 
fama,  que  los  mortales  desean  como  premio  y  parte  de 
la  inmortalidad  que  susfamosos  liechos  merecen,  puesto 
qns  los  cristianos  católicosy  andantes  caballeros  mas  ha- 
bernos de  atenderá  la  gloria  de  los  siglos  venideras,  que 
es  eterna  en  tas  regiones  etéreas  y  cetestos ,  qne  i  la  v»- 
nidad  de  la  bma  que  en  este  presente  y  acabable  sigtose 
alcanu  :1a  cual  fama  por  mocho  que  dure,  enfinseba 
de  acabar  con  d  mismo  mundo,  que  tiene  su  fin  señala- 
do: asi,  ó  Sancho,  que  nuestras  obras  nobsnde  salir 
del  limite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  cristiana  que 
profesamos.  Hemos  de  malar  en  los  gigantes  A  la  sober- 
bia,  ¿  la  envidia  en  la  generosidad  y  buen  pecho,  i  la  ira 
fu  el  reposado  continento  y  quietud  del  ánimo,  á  la  gnla 
yalsneooenelpoco  comer  que  comemos,  y  en  el  mu- 
cho velar  que  velamos;  á  la  lujuria  y  lascivia  en  la  leal- 
ind  que  guardamos  á  lasque  hemos  hecho  señoras  da 
nuestros  pensamientos.  &  U  pereza  con  andaí-  ¡^y  todas 
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lupartesdelmundobiiicindolaiocashineiqaenHpn» 
dan  hacer  y  bagan .  sobre  crístianoi,  bmesoa  cabsllens. 
Ves  aqui ,  Sandio,  loe  medioi  por  duade  se  alcann  ta 
extremos  de  alibtDiaqaeooiisigoliMlalMMoabn. 
Todoloquevaan  merced lusUaqiiitnehadicbo,dij« 
Sancho,  lo  be  enlendide  muy  bien ;  peto  can  lodo  w 
querría  que  vnesa  merced  me  sorbiese  una  dndi  qu 
aliora  en  este  punto  me  ha  venido  1  la  mcmoiia.  Asd- 
viese  qnieres  dedr,  Sancho ,  dyo  D.  Qaijote :  di  en  boa 
hon,  que  yo  responderé  lo  qnesni^ere.  Dígame,  leñor, 
prosigoU  SandM,  eso*  Jaliot  d  AgMlas.yUdestM 
caballene  haa&OMsqcwludielio^tiayaaenBnHls^ 
¿dónde  eilio  ahoral  Los  gentiles,  respúidió  D.  Quijo- 
te,  sin  dada  están  «n  el  infierna ;  k»  «istitDOt,  si  faini 
buenos  cñstianot .  d  estio  «D  «1  porgatoiio  6  m  el  útlg. 
Está  bien ,  d^o  Sucho ;  pero  tepamoi  dran :  esaisepsl- 
tnrai  donde  están  los  coerpoi  deaoa  seaomos  ;tkni 
delante  de  si  liraputs  de  plata,  iealán  adontdaí  litft- 
redea  de  bus  capillas  de  mnMu.  de  mortajai,  decdie- 
llens.dei^eniasyde  ajosdaeenlyaidestono.tdi 
qné  eetáa  adoraadasT  A  l«  que  respofldid  D.  Qaijote :  Lm 
sepnlcns  de  lo*  gentUas  fuéroM  poi  k  mayorpaitetoi- 
tuosos  templos :  hu  cedías  del  cuerpo  de  lalio  Céum 
pD^n»sobi«ttiit^rifflÍdede^e¿ade  átaatsmit 
gruideta,  i  quien  lioy  Uamuí  en  Ront  la  Agejí  da  Sa 
Pedro.  Al  en^Mitdor  Adriano  k  tiivió  de  sepnibn  u 
castillo  tan  grande  eomo  un  bnen  aldea,  á  qatai  Di- 
niaroa  JToleí  Uadrimi,  qne  alion  en  el  castilla  de  Sti- 
tingel  en  Roma.,La  reina  Arteaíu  scpuU¿ása  luriái 
Uausoleo  eo  on sepulcro  qne ae  tnvo  por  ana  de  Ui  ddt 
paraviUas  del  mundo;  paro  ninguna  dectai  lepabini 
ni  otras  machas  que  tarieron  los  gnlileassadomna 
con  mortaiaa,  ni  om  otm  ofranda*  y  taiafes  qia  oíoi- 
trasen  ser  santos  toa  qva  M  dlaa  «ataban  lepaltsdsi.  á 
eso  voy,  raplía6  Sancho ;  y  dígame  ahora,  icniltsiui. 
resucitará  onnmerltt.imataráanpgaiilaTUM* 
puesta  está  an  la  mano,  napondU  D.  Quiela ;  bu  b 
resnñlará  un  maeito-Co^do  le  ungo.^joSueta; 
luego  k  bna  del  qoa  rwocik  mnertos,  da  viiu  i  IM 
degos,  endereta  loa  oqoa  y  da  salada  loa eatstwiiT 
delante  de  suasepultaraB ardan  lámparUrjostiD  Dow 
tos  oa^Uu  de  geolea  dewlu  qw  de  rodillas  adsnsM 
reliquias,  mejor  lanta  será  para  «ate  y  pon  al  otro  ii(la 
que  k  que  d^tn»  y  dieren  cnantea  amparadares  g» 
tileí  y  cabalkns  andantes  ba  haUdo  «aal  mnMh>.  T» 
bien  confieso  «n  verdad,  nspoodid  D.  <}dÍÍoI«- P"" 
esta  fama,  estas gtacks, estas pnroptiTas,eai»  9^ 
maná eslo.rcBpAadU Sancho.  tÍMenhitCBerpasTk 
reliquias  dé  loa  santos,  qne  con  aprobaáoaylicoai'' 
nuastraaanu  madre  Iglesia  tienen  lámparas,  vdts,DV- 
Ujas,  maktaa,  pintum,  caballerai,  ojea,  pienii.  w 
que  aumentan  la  devoción  y  engrañdacen  sn  eriitsui 
bma.  Los  cuerpos  da  los  santos  óaaa  leliqnitsUiwii» 
reyea  sobre  sos  hombros,  beaan  los  pedaios  dsni  hw- 
sos,  adornan  y  enriquecen  con  ellos  sns  orstsrieiTai' 
mas  preciados  altares.  iQuá  quieres  qoa  lnBars,Sa- 
dio,  de  toda  lo  qoe  bas  dicho?  dijo  D.  Quijote.  Qsi«rt 
decir.dijo  Sancho, qne  nos  démosisersintoi.ysl^ 
larémos  mas  brevemente  la  buena  kma  qos  pitlaa»- 
mosiyadvierta.  seüor,  qneayerdánlasdsiyer(qii> 
segunhá  poco,  sepuedededrdesk  manen)  onoobusa 
óbeatificaron  dos  frailecilosdeacaboa.caiisesMM 
de  hierro  coa  qae  ceñían  y  atomenUliM  SBScasrpoxi 
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fien  liwn  iffva  mtnn  d  ítu.'Aaa  y  tonrtu,  j  están 
nmas  Tenandon  qos  eitá,  segnn  dije,  la  espada  de 
Mata  en  U  annerli  del  Re;  noeetro  señor ,  qos  Dios 
gurda.  Asi  qne ,  aeSor  mío ,  mu  nie  ser  bntnñde  Tni- 
lacilo  decDdqnierórdeii  que  sea ,  qne  nliente  jtodanle 
dUDero;  mis  •kanun  con  Kos  dosdocemadedid- 
plim  qne  dw  mit  Iu»adaa,  on  tos  d<»  t  gtgmtes,  ora 
i  THÜghM  6  i  endriígoi.  Todo  «m  es  ul,  respoiidiA 
I).Qaíjole¡pa(«Mt«dos  podemos  wrrraites.jBivdns 
m  l(H  omiBos  por  donde  Itera  Diosé  hM  euros  al  oieto : 
nti^  ei  bcaballerta ,  caballeros  cantee  hay  en  to  glo- 
lÍL  Si,  raspondU  Sancbo ;  pero  yo  be  oído  dedr  qne 
tay  mti  frailes  en  el  délo,  qiw  caballen»  andantes.  Eso 
«,  reipaBdióD.  Qafielo,  parqnfresmiyDr  d  nómerode 
ka  Tefigisaoe  qne  d  de  les  caballenM.  M  iichos  ton  loe  an- 
tatas,  dijeSuKbe.  UncboB,  recpondió  D.  Qul}ote;pero 
pocM  loaqne  raenoen  nombre  de  cdMllens.  En  estas  y 
•bu  Kmganles  pttticu  se  lea  pasó  aquella  noche  y  d 
Üs  rigDioita  sin  aeontecerles  cosa  qne  de  contar  Taese, 
Ja  qae  no  poo»  le  pesó  i  D.  Qal}ote.  En  ñn ,  otro  dia  al 
isacbeeer  descnbriennla  gran  cindad  del  Toboso ,  con 
oiyt  Tista  se  lealegraron  los  espiritosi  D.  Qnijote,  y  se  le 
esUüUeienm  &  Sancho ,  porque  no  sabía  to  casa  de  DdI- 
tÍMa,DÍensa*idatobabÍañtto,conwnolahabiaTÍito 
n  mDdt  ;  de  owdo  que  el  ano  por  verla,  y  el  otm  por  ño 
kabnfa  risto,  estaban  alberoUdoe,yiio  ínufginaba  San- 
iboqséb^d»  hacer  «naitdo  so  dwBo  lo  enriase  al 
Tohoao.  Fioalnente ,  ordenó  D.  Qnijole  enUar  en  la  tia- 
WenbadalaiMidM.yenUntnqBelt  hora  ae llegaba 
wqaedvni«ntra  unís  eneinaa  quecerca  M  Toboso  es- 
aim.  j  llefpdo  d  determinado  pnnlo  entraron  en  la 
óadul,  donde  les  sncedtd  coseí  que  i  cosas  llegan. 
CAPITULO  W. 

Dmí*  H  umU  W  V  an  ti  m  itri. 
Uedia  Docbe  era  por  filo  poco  ñas  i  menos ,  cuando 
B.  Qoiiote  y  Baocbo  dejaron  el  monte  y  entran»  «t  el 
TiW.Ertabaelp«d>loeaaDsosegBdoa)lenc¡a,  inr- 
fBt  tadss  su  noisos  dormían  y  reposaban  ó  piema  ten- 
^Gomonslededrse.  En  la  nocheenlreelara,  puesto 
isa  qrisierB  SenchsqM  fMra  del  todoescnra  por  hallar 
M  IB  escnridad  discntps  de  an  sandez.  No  ae  oia  en  todo 
ri  lagH  uno  ladrados  de  perros,  qne  atronaban  los  oidos 
JaD.  Qoqoteytnrinbanel  eoraion  de  Sancho.  De  cnandt 
tacwndo  rebamaba  onjamento ,  gmñian  puercos,  mt- 
pbaa  gatoa,  onyas  voces  ds  diterenlee  sonidos  se  in- 
BKntahncraelsUeiKiodeta  noche :  todo  lo  cual  tavo 
d  sBiiDorado  caballero  á  mal  agOero;  pero  con  todo  (9(0 
'ijaiSandw:  Sucho  hijo,  guia  al  palacio  de  Dnlcinea, 
qñiii  podri  MT  que  la  hallemos  despierta,  t  A  qní  pala- 
ño  tengo  4Bpiiar,cBerpo  del  sol,  respondió  Sancbo, 
qiwHtelqaeyañiaa  ^ndetano  era  sino  casa  muy 
peqneñiTIMiia  de  csUr  retirada  entonces,  respondió 
D.  Quijote, en  algnDpeqodkiapartnniienla de  su  alcátar 
uluiñdose  i  sota  eon  sos  doncdlas ,  como  es  osoy  cos- 
Inmbrc  de  las  altaa  seiloias  y  princesas.  Seüor,  dljaSaB> 
ebo,  ya  que  vneaa  merced  quiere,  i  pesar  mío,  que  sea 
•Idnrlacandsmiaeñon  Dnlcinea ,  ¿es  hora  esta  por 
notinde  bailarla  puerta  ábiertat  i  V  será  bien  qnedé- 
nm  ildabaue  pm  que  nos  oyan  y  dos  abran ,  metiendo 
ea  alboroto  y  nmwrlodá  la  gante?  ^Vamos  por  dicha  á 
IhnarálaeattdeBneitni  mancébai.  como  hacen  los 

'  ^qiwHegBn,jlbHiim,yeninuiácíMlqiiier 
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hora ,  por  tarde  qne  lea  T  Hallemos  primav  ana  por  ima 
elaldliar,  repli<¿D.  QaÍjote,qne  entonces  yo  la  diré, 
Sancho ,  lo  que  serA  bien  qne  hagamos :  y  adñerte,  San> 
che,  qneóyoTCO  poco,  óqnoaqnel  balto  grandeysom- 
bn  qne  desde  aqnl  se  descnbie ,  la  debe  de  hacer  el  pa- 
ladodeDoldnea.Pnes  gnievoess  merced,  respondió 
&ineho,  qntei  será  asi,  annqaeyolo Taré  con  iMojos,' 
y  lo  tocaré  con  lú  manos,  y  tri  lo  creeré  yo  como  creer 
qne  esBbondedia.Giú6DiQDtjots,y  hiriendo  andado 
eomo  dodentos  pasos  dio  con  el  bullo  qno  hada  la  som- 
bra,  y  TÍO  nna  gran  torre ,  y  In^  conoció  qne  eltsl  odl- 
fido  no  era  ilcAzar ,  sino  la  iglnia  prlndpal  del  pnebbt,- 
y  dijo :  Con  hi  {glñla  hemos  Mío,  Sancho.  Ya  lo  veo, 
respondió  Sancho, yptegai  Dios  que  nodémoscon  naes- 
trasepnltnra.quenoesbaesaseñalandarporlMcimen' 
tenas  i  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  A  mesa' 
merced ,  si  mal  no  me  acnerdo,  qne  la  casa  desta  señora 
ha  de  estar  en  nna  callejuela  sin  salida.  Haldito  seas  do 
Dios,  mentecato,  dijo  t>.  Quijote :  ¿adonde  hasta  ha- 
llado qae  los  alcizares  y  palacios  reales  están  edíQcados 
en  callejnelas  sin  salidaT  SeSor,  respondió  Sancho,  tn 
cada  tierra  sn  nao ;  quiíi  se  uta  aqnf  ert  elToftoso  edifi- 
car en  callijneUs  los  palacios  y  edifidos  grandes ;  y  ast 
snplieo  i  mesa  merced  me  deje  buscar  por  estas  calles 
ó  ean^nélis  qne  se  me  ofrecen ,  podria  ser  qne  en  algon 
rincón  topase  con  ese  aleÍiar,queleveayocomÍdada 
perros,  que  asi  nos  trae  corridos  y  asendereados.  Babia; 
con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi  seSora,  dijo 
D.  Quijote,  y  tengamos  la  Oestaenpaz,  ynoarrtijemos 
la  soga  tras  el  caldero.  To  me  reportaré ,  respondió  San.' 
cho;  ¿pero  con  qufi  paciencia  podré  llevar  que  quiera 
Tuesa  merced  qae  desoía  una  ves  que  vi  la  casa  de  nues- 
tra ama ,  b  baya  de  saber  siempre  y  hallarla  i  media  no- 
che, na  hallf  ndoli  vuesa  merced ,  que  la  debe  de  haboi- 
ttelomiltoresdeveeealTá  me  liares  desesperar,  San- 
cho, dijo D.Qo^ote:  ven  aci,  hereje,  ¿notehedtchií 
mil  vocea  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  i 
ItflnparDoltínM.aljamsa  atravesó  los  umbrales  de 
anpatocio,  y  qne  lohi  estoy  enamorado  de  oidssydc  la 
gran  foma  qne  tiene  de  hermosa  y  disoretaT  Ahora  lo  «(• 
go, respondió  Sanche,  y  digo,  que  pues  vaesa  merced 
no  la  ha  visto,  ni  yo  lanqieeo.  Eiso  no  puede  ser ,  replicó 
D.  Quijote ,  qne  por  lo  bÍíqos  ya  me  has  dicho  tú  qne  la 
viste  aechando  trigo  cuando  ne  trujlste  k  respuesta  da 
la  carta  qne  le  envió  contigo.  No  h  atengai  eso,  señor, 
respondió  Sancbo,  porque  le  hago  saher  que  también 
fué  de  oídas  la  rista  y  la  respaest«  que  le  traje ,  porque 
asi  sí  yo  quién  es  la  tt^n  Dotcínea  como  dar  un  puño 
eneldelo.  Sucho,  Sancbo ,  rasponeó  D.  Quijote,  tierna 
poshaydebnrlar,ytiempoa  donde  caeii  y  parecen  mal 
las  bnrlas :  no  porque  yo  diga  que  ni  he  viste  ni  hablado 
ilaseiíorademialma.haa  tádededr  también  qne' ni 
hbas  hablado  ni  riste,siendolan  al  róves  como  sabes. 
EstaDdfrlos  dos  en  estas  pléticas  vieron  que  venia  é  pasar 
por  donde  estaban  uno  con  dos  mutas ,  qoe  por  el  raidn 
qne  hacia  el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  jitxgaron 
que  debía  de  ser  labrador,  qne  habría  madrugado  antes 
del  día  i  irisu  labrania ;  y  así  lai  la  verdad.  Venia  el 
labrador  cantando  aquel  romance  que  dice : 

lilla  li  liDbliUs,  fnnrtsti, 

L>  UM  i*  Rnetsnüa. 
Que  me  ñuten ,  Sancho ,  dijo  en  oyéndole  D.  Qbfjole,  d 
DOS  ha  de  Suceder  cosa  buena  esta  noche.  ¿Nooyeshi 
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4ue«i«iecuUBiIo«M  lUbinof  Síwgo,  regpoBdid  Suh 
Ciio ;  i  poro  qué  biM  i  wetfro  pnpiíito  li  caza  da  Rixt- 
Msraltesf  Asi  pudiera  cutir  el  romtiica  de  CalainM, 
qaa  t4)d<t  ftiera  m»,  ftn  sacedanu»  bien  ó  pul  ao 
Doeitro  negocio.  Uegd  w  eilo  el  labrador,  á  quioD 
D.  Qa^ole  preguntó :  iSabréiime  dedr,  buen  amigo, 
qnebiiMiaTCiitiinosddDioa.  ddude  bou  paraqnl  loe 
ptlaeioa  de  la  dn  par  prinoeH  D.*  Duloúiei  dd  TobosoT 
Sefior.  respuidU  «I  moco,  jo  soj  braiten,  ;  U  pocos 
dia«  qaacMo;  en  esto  paeMoeirviáuloianUtndor  rico, 
en  la  bdiraua  del  cuopo;  en  esa  casa  froBlara  viven  el 
cura  y  el  ■aeiialaa  del  lagar,  eotnnbos  i  cualquier 
delles  labri  dar  i  Tueía  Btwcad  raion  desa  sefiora  prin- 
cen*  porque  tiMea  1»  litU  de  todoi  los  tecioot  del  T(H 
boa»;  amque  pan  mi  tengo  que  enlodo  di  no  vive  prin- 
oesaalgona,  mncbaí aeñores  sí  i»inápalei,  que  cada 
una  en  la  casa  paeda  lar  j^ncesa.  Pues  totre  esas,  dijo 
D>  Quijote,  debe  de  estar,  anigo.estaporquieD  te  pre- 
gunto. Podría  ser,  reepondii  el  ntino,; adiós,  que  ja 
viene  el  alba; ;  dando  i  bus  mulat  no  ateadió  á  mas  pre- 
guntas. Saudui ,  que  vio  suspenso  i  so  tenor  ;  asax  mal 
contento,  le  diio :  Señor,  ya  se  viene  i  mas  andar  el  dia, 
y  no  seri  aoertado  d^  qoe  DOS  batle  el  tol  en  la  calla  i 
mejor  teriqw  noa  salgamos  fuera  de  la  ciudad,  j  que 
Toesa  merced  se  embosque  en  alguna  floresta  aqai  cer> 
«ana ,  7  ye  volvaié  de  dia ,  y  Bodi^  oatuge  en  Iodo  este 
lugaraóideDobusqnelacasa,  alciuró  palacio  de  mi 
•e2ora:yasu  sedado desdicíndo  sino  le  bailase,  j 
balUndola  hablué  coa  en  merced,  y  le  diré  dónde  y 
«úmo  queda  vnesa  merced  «aperando  que  le  dé  órdeu  y 
traa  para  verla  sin  nMiosoabo  d««u  bonn  y  fama.  Has 
<£cbo,  Sanobo,  dijo  D.  QuijoU,  mil  seuteadaa  encer- 
radas en  el  drculo  do  breves  palabru  *.  el  consajo  que 
abara  me  baa  dado  la  apetescoy  recibo  de  bonísimagaua:, 
ven,  hijo,  y  vamos  i  buscar  donde  me  embosque,  que 
tú  volverla  como  dices  á  buscnr,  &  ver  j  hablar  i  mi 
señora,  de  cuya  diicrecíony  cortesía  esparo  mas  que 
milagroGoa  livores.  Rabiabs  Saocbo  por  sacar  á  su  amo 
del  pueblo ,  porque  no  averiguase  U  mentira  de  la  res- 
pnasta  que  de  parte  de  Dulcinea  le  bibia  llevado  á  Sier- 
n-lforBnB,yÑidíóprienilasalida,qBe  fuá  luego,  y 
i  dos  millas  del  logar  bailan»  una  floresta  é  bosque 
donde  Ü,  Quijote  se  emboee4  en  tanto  que  Sancho  volví* 
á  la  ciudad  á  haUar  i  Dulcínee,  en  cuya  «nb^jada  le 
socedieroB  cosas  que  piden  nueva  atención  y  nuevo  ré- 
dito. 

CAPITULO  X. 

Dtod*  |i  WBnti U  IntoMrl*  n*BMiito  Un  pus  eauMrlIi 
ttfion  DiWaUi  j  di  olni  iiusm  Ub  liilulw  «ovs  ttrds- 

Uegaodod  autor  deala  grande  híjtoriaáeontar  lo  que 
en  este  ct^l^tnlo  cncBla,  dice  que  quisiera  pasarle  en  si- 
lencio, temeroso  de  que  no  babia  de  ser  crÑdo ,  porque 
los  locnras  do  D.  Quijole  llegaron  aquí  al  (¿rmino  y  raya 
délas  mayores  que  pueden  imaginarse,  y  aun  pasaron 
dostiros  de  ballesta  mas  alúdelas  mayares.  Fioalmenie, 
tunquecon  este  miedo  y  recalo ,  las  escribió  de  la  misma 
manen  que^l  las  tiiio,  siu  añadir  ni  quitar  í  la  historia 
nn  itomo  de  la  verdad ,  sin  direele  nada  por  las  objecio- 
nes que  podían  ponerle  de  meotiroso :  y  tuvo  razón,  por- 
que ¿  verdadathl^sa  y  no  quiebra,  y  siempre  anda  sob  re 
la  menlira  como  elaeeite  sobre  el  i^ua;  y  asi  pros^ 
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goiendo  su  bialoría  dice,  que  aai  MneQ.  Qi^jote  se 
emboscó  en  la  QoresU,  enünar  ó  seln  junto  al  gnu  To- 
boso ,  mandó  i  Sancbo  volver  ft  la  dudad,  y  que  na  vol- 
viese i  su  presencis  sin  babor  primero  beblado  de  ra 
parle  i  su  señora ,  pidiéodala  fuese  servida  de  dejuia 
ver  da  su  cautivo  caballero,  y  se  dignase  de  echarlt  su 
bendimra  para  que  pudiese  e^wrar  por  ella  rebcisiioM 
suceso*  de  todos  sus  acemetimientod  y  dificaltosas  em- 
preaai.  Eocargise  Sanobo  de  hacerlo  así  «omo  se  le  mu- 
daba, y  de  traerle  tan  buena  respuesta  cono  le  trujal! 
vas  primera.  Anda,  bijo,  replicó  D.  Quijote,  y  do  te  tui- 
bes  cuando  te  vieres  ente  la  luí  del  sol  de  benDotura  que 
vas  i  buscar.  |  Dioboso  tú  sobr»  todoe  loa  eecadwot  dal 
mundo  1  Tea  memoria ,  y  no  se  te  pasa  dalla  cómo  t«  re- 
cibe, ü  moda  laa  oolonis  el  tiempo  que  la  estuTítras 
dando  mi  embajada ,  si  sa  dasasotiega  y  turba  ojeado  oí 
nombre,  si  no  cabe  en  la  alraobada  si  acaso  la  bailas  m- 
tadamelestradoricodesoanUH'idad,  juesUenpid, 
mirala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno,  abure  sobre  el  otro 
pié,  si  le  reoite  la  respuesta  qne  te  diere  dos  ó  tras  vec», 
si  La  muda  de  blanda  en  espera,  de  aceda  eu  amorata,  ú 
levanta  la  mano  al  cabello  para  componerlo  auoqut  a» 
esté  desordenado :  finalmente,  bijo,  mire  todas  susicii>- 
nes  y  movimientos,  porquestbí  me  kw  relatares  coon 
ellos  faérau ,  sacaré  ye  lo  que  ella  tiene  escondido  so  la 
secreto  de  su  coraaon  acerca  de  lo  que  al  fecho  da  mii 
amores  toca :  que  has  de  saber.  Sancbo ,  si  no  lo  sabes, 
que  entre  los  amantas  las  acciooea  j  movimieatos  citt- 
riores  que  muestran  ouande  de  sus  amores  se  líala,  HD 
certisimos  correos  que  traen  las  nueves  de  lo  qee  alU  ea 
to  ioleñor  del  alma  pesa.  Vé,  amigo,  y  guíale  otn  Dsjor 
ventora  que  la  mia,  y  vuélvate  otro  mi^or  sncesodel 
que  jo  quedo  temiendo  j  esperando  en  esta  amarga  sh 
tedad  en  que  me  dejas.  Yo  iré  y  volveré  presto,  dijo  Su- 
cho ;  y  ensanche  vaesa  merced ,  señor  mío ,  ese  con- 
londllo,  qne  le  debe  tener  ahora  so  mayor  que  mu 
avellsna :  y  cmiúdere  que  BQ  suele  detir ,  que  buoi  w- 
naon  quelmutfa  mala  ventim,  y  que  doodéno  bar  tod' 
nosno  hay  estacas,  y  lambían  se  dice,  dmideaoaipiNua 
tdta  la  liebre :  dlgoio,  porque  si  «sta  nocbtno  haliamai 
los  palacios  A  akáuree  de  m  i  •Sñora ,  abara  qae  es  d«  dii 
los  pienso  hallar  cuando  menos  io  pieon,  j  balbdcf  dé- 
jenme i  mi  con  ella.  Por  cierto,  Soocín^  dijo  D.  Qnijiiti!, 
qoe  (iempre  traes  tal  refranes  lan  apeló  de  le  ^  tuta- 
nos, cuanto  BM  dé  Oíos  roqor  ventura  en  k  quedeseo. 
Esto  dicho,  volvió  Sancbo  In  espaldas  y  vareó  su  ná>, 
y  D.  Quijote  se  quedó  i  caballo  detotiíaHdo  lahce  I» 
ealríbosysobnelarrimodetulaiua,  lleíodetrídeiT 
crntrusailma^nacíones,  donde  le  d^arémoi  yjwtos 
ooa  Samo  Pama,  qne  no  meaos  confuso  y  paúitin  » 
apartó  de  «n  aeñor  queél  quedaba,  y  tanto,  que  ipjou 
bubo  talidodal  bosque,  enando  nivieodo  la  cibüs.  T 
viei^qneD.  Quijole  no  parecía,  seapeódeljemaDla, 
y  senlindose  al  pié  de  nn  irbid  comenió  i  hablar  wi- 
aigo  mismo,  y  á  deorae :  Sepamos  abara,  Saitd»  her- 
mano, adonde  va  vuesa  merced.  ¿Va  i  huscsr  sigua  js- 
menlo  que  se  le  haya  perdido!  No  por  cieno.  iPoes  qn 
vaihusaerlVoyébvHcar,  omno quien Bs dice nadi.j 
una  princesa,  y  en  ella  al  salde  fehermosun  jiui»^ 
delojunto.  lYadónde  pensáis  hallar  eso  que  deds,  Su- 
cho U'<Ldóode?  en  lagrancitdaddriTobeu.  ybíff. 
lyde  partedaquiénlavaisibuscart  Dspsrtadaln- 
meso  «abeUero  O.  Quijote  de  la  liaocfai^  ^  dsi^H< 


dby  Google 


SMS»  omon  DE  u  iuncha. 


4S3 


]iibtmbn.Todowo<sUwi]rbíra.  iYubelsfliicasi^ 
SiBctol  HÍUB»4i(M  qMbtndanruMTCahBpdlciM, 
InMmbarbieíalcinn».  íY  babetdt  «iito  a¡«n  dia 
par  Teutón!  Ni  yo  ni  nú  HMk  habeaoM  «iato  ¡mu. 
iVparáceoí  qw  toara  aMiM^lUeB  becbo  que  li  k» 
jd  Tobasasopiana^Haiiliú  nía  «qiúeoaíidwoioiide 
kiínamuintMfamm.  jidcMiOMgiriesGUBd»- 
ñu,  TioiMea  r  M  «olúMi  Ib  owUllis  i  ptro»  palea,  r 


Koidejí 

thimoBCttudft 

fM  neu^jon  Mil,  «n^,  m  meñc^  Mlpa 
«flúiaaio,  Suwbo,  pw^Hlt^towui  „ 
tu  wléríca  (wm  bonnda,  7  Bo  c«MÍ«Dl»CQlqiüllM  de 
wbe.VlTe  Dñi.qiiBsi  os  imti»,  qvttosmaodDinalt 
ueaton.  Otí»,  fMa,  aUi  dari*,  n]ra :  noeiDoindeiDt 
jgbBBaBdaUwpiátsIgUopor  el  gusta  >jeiw;yi>M 
qmuí  iMÍ  buoar  i  Dvlctitea  par  el  Tolmo  eomo  i  Hit 
lita  por  Raiana,  ó«l  becbiller  «■  Satananta :  el  diablo, 
á  diabb)  me  ha  metido  i  mi  ea  eilo,  que  otro  no.  Esto 
ulUoquio  posó  conngo  Sandio,  j  lo  que  ncó  del  tai 
qasToliUidotine :  Abon  bien,  todas  laicoau  tienaa 
nowdia  ii  B«  w  la  Buerte,  debqo  deoAjo  jDgD  beMa 
de  [atar  todoa,  mal  qw  M>  peae ,  al  acabar  de  la  vida. 
Ede  ai  ame  por  nil  aeiSalee  be  visto  que  es  iiQ  loco  d« 
iUr,jaantnDlMeaj«w>laqiudoeB  asga,  pues  lOf 
BU  Dieatecalo  qse  él ,  p«ea  la  aige  ;  le  «ir* o,  «I  et  veV- 
íaden)slfef(uiquediea:Oim«oonqiúdoaiidaB,  de- 
tirte  be  quéa  erea ,  X  el  otro  da  M  eon  qeiea  noces,  líM 
coa  qiüaa  pacea.  Sirádo  p«ea  Iseo,  oosu  hi  «a,  7  da  Ift- 
■jin  que  las  mu  vocea  toma  unas  csaaa  pw  otm,  ;iui0i 
lo  blúco  por  negro  j  lo  negro  pw  blanco,  como  le  pa- 
rtciú  cnaado  dijo  que  loa  molinoa  do  vieirio  eian  gigan- 
lo,  I  las  melasdo  los  roUgíosos  droroedarioa,  j  ka  nac- 
ududBcanMniaeiéreilasdeweBiigDi.TotrasmucliU 
cosu  i  este  tooo,  no  «bíí  muy  dificU  becerle  cnei  qw 
un  Ubndm ,  k  pñflMrs  que  me  tepart  por  aquí,  et  la 
«ñon  Dolciaea ;  y  «osndo  M  Ao  lo  crea,  jtUHd  yo;  T  si 
Üjurare,  temaré  }D¿jafar;Tiipeirfiam,porfiaré|roiBM, 
Id*  manara  que  t^^a  da  tener  la  mía  tiemple  sdhn 
elbiio,  venga  lo  q«e  viniere :  quisi  con  eelR  porSaactr 
Inri  con  ¿1  que  no  me  eavie  otra  vea  i¡  semiaolasiiMn- 
H^jeiiu  viendo  cuin  mal  recado  la  migo  deÜaa ;  (i  qniíi 
peasiri,coBM7e  iaugino,  que  algún  mal  encaaüdor 
<iMoi  qae  il  dice  que  le  quieren  mal.  U  babii  mudado 
li  (¡gsnporbMi«ríeaal]fdaóo.C(m  esto  qoe  penad  Saa- 
choPaau^edóioeegtdosii  espíritu,  j  tuvo  por  biait 
■abado  H  seBocio, ;  detúvote  allí  basta  la  tarde  pOT.  dar 
lugar  i  que  D.  Quijote  pensase  que  la  balúa  tenido  para 
i[  y  volver  del  Tiento;  janeeiúúle  todo  tan  biea,  que 
cundo  se  levantó  para  eubir  en  el  r»tíe  vio  qae  del  Tfr- 
b»»  bfcia  donde  ¿I  estaba  TODlgn  tres  labradoras  aobire 
Ues  pallinaa  d  peUinai ,  que  el  antor  00  lo  decfan,  atiDr 
qae  mas  se  poede  croar  que  eran  borrieoB,  per  aer  erdi- 
Duia  cibaUeria  de  las  aUeanas;  pero  cono  no  va  moob» 
•a  esto.  Deba}  pare  qnd  detenemot  en  ■verigaerto.  &a 
resolecim,  asi  como  Ssocbe  vid  i  las  labndona  i  á  pam 
lindovDlndi  bwcwá  saeañof  D.QQUOle,  j  hiUAle 
«iipimdoj  duendo  nil  amofMM  kmanlañoBea.  Co- 
ox) D.  Quijote  le  vid  le  diJ9:i<hiáhB;rjSanidiD«migo1 
jPodré  señalar  esta  dia  con  piedra  blsnca ,  6  con  nr^mT 
jl^or  seri,  respondió  Sancho,  que  vuesa  merced  le  se- 
ñale con  almagre,  como  rétulos  de  cátedras,  porqacle 


bisndeverloe'qnelavIefQn.  Dése  modo,  Tc[illc¿ 
D.Qaijote,bnenunaevaBtraei.  Tan  bnénju,  respondió 
flndio ,  que  no  tiene  mas  que  hacer  tocsb  merced  sino 
fiearÍRodiianle;saUrilOT«Boáverélase&oraDDl- 
«ine»  del  Toboso,  que  tea  otras  dos  doncellas  sujij 
viene  á  «er  i  neaa  merced.  [Santo  DiesI  iqné  es  lo 
qne  dkas,  SaMcb*  tnigot  dijo  D.Onijoto.  Vira  no  me 
ongaAes,  ni  qniétaaeonralsaa  alegriasategrarmls  verda- 
dona  trtsteui.  1  Ottistearia;  yoda  tngaOtnrft  vuesa  mer- 
eed,req)0«dlóSfe»obft,  y  HaaesUndo  tan  eercadedes- 
eobrir  nd  verdadinqñe ,  aeSor ,  y  tenga  y  veri  veniri 
ta  princeaa  tmeaba  UM,  vestida  y  adornada,  en  fin  como 
qiden  día  es.  Snadraeellwy  «Hi  todas  eon  ana  ascua  da 
ore,  todsamatortMdó  pNlaa,  lodassoa  diamantes,  to- 
das nblea,  toda*  tolas  da  brocado  dé  bms  de  dleí  altos ; 
loa  cabelloaanaltaa  per  Im  espebht,  qne  son  otros  tantos 
rayos  de)  sel ,  que  andan  Jngúido  con  el  viento ;  y  sobre 
todo  vienen  i  caballo  sobn  tres  cananeas  remendadas, 
qoe no bayniuqDsver.^aeeneas querrás  decir.  San- 
dio. Poca  (Drereocia  ha?,  reapondióSanclio,  de  can s- 
naaa  á  beeuwas;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren, 
ritaa  vienen  las  mas  galanas  eefiOTH  que  se  puedan  de- 
sear, eapwlahnMtola  prineesaDuleinea,  mlsefiora.qiHi 
paana  lea  aenUdoa.  Vantoa,  SaMbo  hijo,  respondió 
B.  Quijote,  y  en  tfirlcbísdostei  no  esperadas  como  bue- 
nas nsevas,  tt  mando  ri  mejor  deapejo  que  ganare  en  \i 
primera  aventón  qne  tvviere ,  y  sí  esto  no  te  contento, 
to  mando  Ui  crias  que  eetoafto  Me  dieren  las  tre;  yeguas 
miaa.qnatdaibesqiioinied»  para  parir  en  el  prado' 
coocejlldonneetropwebio.  Alas  crias  me  aungo,  res- 
pondió SaiKho,  pwqoe  de  ser  bseiiM  loe  despojos  de  la 
primen  avipton  n»  edi  muy  derto.  Yt  en  estosaKeroír 
de  la  salva  y  daecubrieron  eofoa  á  las  Irea  aldeanas.  Ten- 
dió D.  Quijote  loe  ejoa  por  todo  el  csmine  del  Tdlioso,  y 
eemono^sinoilastna labradoras,  tnrbdse  todo,  y 
preguntó  i  Sanobo  tílaehdia  dejwloráen  de  hcindad-' 
iCdmolUmdehcfaidadTreapoádió ;  ^porvenluratieno- 
voeaameniedles  (^eiial  colodrillo,  qué iM  ve qu» 
son  ostosqoe  aqui  viMon,  resplHndeeleules  comü  tí 
mismo  aol  i  modlodlat  Ya  no  veo,  Siocbo,  dijo  D.  Qrii- 
joW ,  idqo  ó  trae  labndoraa  tobn  tres  bonfeos.  Ahora 
me  librelKoadaldiaUe,  respondió  lanche,  {yes  posi- 
ble que  tras  hacanaas,  ó  conw  ae  llaman ,  tphncaí  c^mo 
el  ampo  de  la  nievo,  te  pareseaná  vonlra  merced  Ixnr-' 
ricaoT  ViveelSe&or,  qne  ne  pele  estas  baifms  si  tal 
fuaae  verdad,  Poesyotodigo,  Sancho  amigo,  que  es 
leí  verdad  que  aoo  bturtcos  4  borneas,  eemo  yo  soy 
ñ.  Quqote  y  tú  Sancbo  Pntu :  i  lo  minos  i  mf  toles  me 
parecen.  Calle,  seAor,  dije  Stnebo,  nodiga  la  td  pala- 
bra, einoda^abilo  esos  ejoa,  y  venga  i  hacer  rerenn-' 
da  i  la  asBom  de  aoB  pensamientos .  qne  ya  llega  cerca : 
y  diciendo  esto  ae  adelantó  i  recebir  &  hs  tres  Aldeana!,' 
yapeindosedelnde  tavo  del  cabestro  uljnmeolDdfl' 
nna  de  lastres  labradoras ,  y  hincando  ambas  rodillas  en 
elgu^,  dijo :  Reine  y  princtsay  duquesa  de  la  bermo- 
sara,  vueetraal&vez  y  grandeza  sea  servida  de  reccbir 
en  su  gnda  y  buen  tolsnte  al  cautivo  caballero  vuestro, 
qne  allí  está  bechepiedra  mirmol,  todo  tarbadoy  sin 
pulso  de  mrse  mte  voesa  magníTica  presencia.  Vo  soy 
Sancho  Ptrnu  sn  escudero ,  y  ÍI  es  el  asendereado  caba- 
llero D.  Quijote  de  h  Vancba ,  llamado  por  otro  nombre 
d  caballerodelaTrístoFigiira.  A  esta  sazón  ya  se  había; 
pMite  D.  Quijote  de  hinojos  juntoá  Sancho,  yminba 
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coa  (yos  dewocajidoe  ;  vista  turbada  i  h  que  SudM 
llanuba  reina  j  B^on ;  T  como  no  desoabria-Mstla  fino 
1UU  moia  aldeana  7  no  da  mu;  boen  rMtro,  porqne  en 
cariredtaida  ; chala,  estaba  nn^coao;  admirado,  sin 
osar  de^ilegar  los  labios.  Las  labradnaa  estaban  asfanis- 
uo  aUniUs  Tiendo  sqaellos  d«s  hombres  tan  diferentes 
bincadosde  rodillas,  qoenod^aban  pasar  adelante  i  sa 
compañera  ¡  pero  romiúendo  el  úlendo  la  detenida,  toda 
desgraciada;mohiaa,dtjo :  Apártense  ñora  en  taldelca> 
^00,;  déjenmoi  |>asar,que  vamoe  de  priesa.  A  loque  rei^ 

C dio  Saíwiio :  I  <A  piinceeay  señora  onitenal  del  Tor 
[>I¿cóinoTneslromagniidffl9cOfaionnoseentemeca 
viendo  sirodiUado  ante  fneetra  sublimada  preeenoiai  la 
colanajsostents  do  la  andante  oabaUeriaTOyeiidekmial 
otra  de  las  dos  dijo :  Has  so  qne  te  eatr^,  burra  de  mi 
saegro :  mirad  con  qa4  se  vienen  Iqs  señorilM  ahora  é  h»^ 
cer  borla  de  las  aldeanas,  como  tí  aqol  no  suptésemoa 
flcIiarpulIaacamoeIloa:Ta;ansiicainino,éd4íaanl09  ha- 
cer el  noeso, ;  serles  ba  sano.  Levintate,  Suidio,  dijoá 
este  pnnto  D.  Quijote,  qoe  ja  veo  qao  la  fortuna,  de  mi 
mal  Dobarta,  tiene  tomados  tos  caminos  todos  por  donde 
paeda  venir  algún  contento  i  esta  ánina  meiqíiina  qoe 
tengo  en  las  carnes.  Y  tú,  6extremo  del  vdor  que  puede 
desearse,  ténnioodelahu  npana  gantileis,  único  remedio 
desle  BQ¡(^do  conion  qse  te  adora,  ;s  q  ue  eltnaligno  an-i 
cantador  me  persigue  j  ha  puesto  nubes  j  caíanlas  en 
nüj  ojos, ;  para  solo  ellos  ;  no  pan  otros  ha  mudadoj  bras' 
formadotutinigual  hermosura;  rostro  en  el  de  una  iab  ra- 
don pohra,  si  ]« también  el  mió  no  leba  cambiado  cb 
«1  de  algnn  vestiglo  pan  hacerle  aborreúMe  i  tus  «lijos, 
no  d^es  de  fflitanne  blanda  ;  amorosamoita ,  echiúdo 
de  ver  «1  esta  Bumisiui  7  ^rodillamiento,  quei  tu  COA: 
tnbecha  hemoBura  bago,  la  bniuldad  conque  mi  alma 
te  adora.  Toma  que  mi  agüelo,  reaq»ndid  la  aldeana, 
amiguita  soy  ;o  de  oir  resqnehnjoa.  Apártense  y  d4isn- 
mo9  ir,  y  agradecérselo  hemos,  kgutíu  Sancho  y  d»* 
jóla  ir.  conlentiümo  de  haber  «lÜo  bien  da  su  «nreda. 
Apénu  se  nú  libra  la  aldeana  que  habia  hecho  la  fignn 
de  Dulcinea,  cuando  focandoisa eananea con  un ogui- 
JOD  que  en  on  palo  traía,  dio  i  correr  por  el  prado  ad^ 
lante  ¡  y  como  la  borrica  sentía  la  punta  del  agaijon,  qiw 
le  fatigaba  mas  de  lo  ordiotí  lo ,  oomenaó  i  dar  corco- 
vos, de  msnera  que  dio  con  la  señora  Dulcinea  en  tier- 
ra; lo  cual  visto  porD.  Quijote  acudió  i  levantaba,  y 
Sancho  á  componer  y  mdiar  el  albarda.  que  también 
vino  i  la  barriga  de  la  pollina.  Ac<»nodBda  [Aies  la  albor- 
da  ,  y  queriendo  D,  Quijote  levantar  i  lu  encantada  se- 
ñora en  loa  braioa  sobra  te  jumenta,  la  señera,  lenn- 
tindose  del  suelo  le  quitó  da  aiju^l  trabajo,  porque  ha- 
déudosealguntanto  airas  tomó  una  cornaca, y  pues- 
tas  ambas  manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina,  diú  con  su 
cuerpo  maslijeroque  un  balcón  sóbrala  alhanla,yquedd 
i  horcajadas  como  si  fuera  hombre, ;  entúnces  dijo  San- 
cho :  Vivo  Roque,  que  es  la  sefiora  nuestra  asna  mas  ti- 
jera que  un  alcotán ,  y  que  puede  enseñar  &  subirá  la  ji- 
nela  al  anas  diestro  cordobés  ó  mcyicano :  el  «non  tnawo 
(lo  la  silla  pasú  de  un  salto ,  y  sin  espuelas  Liace  cerrar  la 
bacanes  como  una  cebra,  y  00  le  van  en  znga  sus  donos- 
Uas ,  que  todas  corren  como  el  viento :  y  asi  era  la  ver> 
dad,  porque  en  viéndose  á  caballo  Du]«»nea,  todas  pi- 
caron tras  ella  y  dispararon  á  comr,  sin  volver  ta  saben 
atrás  por  espacio  de  mas  de  media  legua.  Siguiólas 
D.  Quijote  con  la  vista ,  y  cuando  vio  qiu  no  parecian,' 


voMéndosé  i  Sancho,  le  fijo:  Sancho,  ¿qni  te  pareced 
{Coin  malquisto  soy  de  «Kantsdores!  V  mirs  luiti 
dónde  ee  eniende  su  malicia  y  la  c^iin  que  me  tienen, 
pues  me  han  qaeiMé  privar  del  contento  que  pndien 
dame  ver  en  su  ser  t  mi  señora .  Bn  efecto,  yo  nací  pin 
ejempb  de  desdichados ,  y  para  ser  blanco  y  terrtre 
donde  tomen  la  mira  y  DseMén  las  Seebas  de  la  nila  for- 
tuna:  y  lúa  también  de  blvertir,  Sancfae,  qne  no  le  con- 
tentaron  eatos  traidores  de  beber  vnelto  y  tnslonat^ 
á  mi  DuleiBea ,  nno  qne  la  tíssiammm  y  vehieren  en 
una  figun  tu)  baja  7  tn  reiéomo  la  de  eqndla  BUctm, 
y  ínMantaale  le  ^tdtaroD  le  q«  es  tan  sayo  de  las  prin- 
cipalea  mSsiw  ,  q  m  «a  el  bved  <rtor,  por  smdar  tieerpn 
esitra  ámbares  y  antro  dores  i  pienjue  te  bago  silier, 
Sanche ,  qm  ouaado  Hagné  á-sid>ir  á  DiMoea  sotn  n 
)ncanea(seganUi  dices,  qne  ánl  me  ptreeiéborria] 
medió  no  olor  de  ajosorádoB,  qa^meencalsbrisiy 
atosigó  el  alma.  ¡Oh  cuallal  gritó  á  esta  una  Ssa^ 
)ob  enculadorss  áoisgoe  y  mal  Intestcimadoi,  y  qoiéa 
os  iden  i  lodos  «Bsartados  por  ia>  agallst  como  sardiau 
en  lercbalHiKlio  sabéis,  mncho  podüs  y  mncbo  mi 
hacéis.  Rutares  debiera,  bellaeos,  haber  nadado  ht 
perlas  da  los  ojos  de  ni  aeüora  en  egellas  alcoraoqiit- 
DBs,  y  sus  cdMllos  de  ato  pnrfclmD  m  cerdss  de  ctrtí  il« 
buey  bermejo,  y  Qnalmente  todas  sva  fkotiODesde  tlB^ 
■as  en  nulaa,  sin  qie  le  tocf  radee  en  el  olor,  qoeporíl 
siquiera  aacánmos  fo  que  estaba  encnbierto  debqo  dt 
tqoella  IM  corten ,  aanqoe  para  dedr  verdad,  Dam 
y«  vLn  (eeMad,  siaom  hermosnrt ,  i  h  mal  sobtt  ie 
puDtey  quítales  nnlunar  que  tenia  sobre  el  labio  dtn- 
ebo  á  manera  d«  bigote,  con  rietB  «  «ebo  eabeltoi  m- 
bloB  cono  hebras  da  oro,  y  largos  de  mas  de  SB  palmo- 
A  este  Innar,  dijo  D.  Quijote,  eegan  b  correapondeDcii 
qoe  tienen  entre  altos  del  rostro  con  los  del  euerp*,  lii 
de  tener  otra  Dsitínea  es  la  labta  del  mnto  qne  com*- 
poode  ti  lado  dond»  tíene  «I  del  roatro;  pero  anj  loM- 
0M  pan  loMiM  «en  pelas  de  la  granden  que  htsñgDt- 
Icwio.  Pneayosádecirá  foeaa  merced,  respmidiíSn- 
cbo,  qae  leparwdasiBtllCMBtf  ■addes.YolOGreo.sniigft, 
refUeó  D.  Qn^eis,  porque  ntagom  eosa  poso  h  aita- 
nleu  en  Dnliánea  qne  nD  fiíeee  perfoctay  Uenacabiíi', 
y  nal  ai  tuviera  den  laflares  como  el  quedtces,  en  elli  N 
AHrsnlunares.sinoioeayestrellas  resplandedenles, 
Pero  dime ,  Seacho,  aquella  que  á  raf  me  pareció  libir- 
dá ,  qoft  tñ  adermasle ,  ¿era  sitia  rest,  6  siltonT  KO  tn, 
re^onUó  Sanche,  sino  tdilai  la  jlneta.eon  una  cabierN 
decamf»,  quevalelamltadde  nn  reino,  segnnesdt 
riea.  I T  qoe  no  viese  yo  todo  eso,  SaneholdijoD.Q'ii- 
joU :  ahora  toma  á  dedr  y  diré tnll  veces  qoetajümi 
desdichado  d«  los  hombrea.  Harto  tenia  qoe  bañr  ti  so- 
carrón de  Sancho  en  disimular  la  risa ,  oyendo  U>  in- 
deees  de  su  amo ,  tan  ddicadamente  engañado.  Finl- 
mentft,  despaes  de  o^as  mochas  razonea  qoe  entre  Im 
dos  ptiaron,  volvieraii  snUr  en  nsbestiu,  y^goiS' 
ron  el  candno  de  Zaragna,  adonde  penabra  titffi* 
liatnpo  que  pudiesen  baltarse  en  unos  tolemies  SssW 
que  en  aquella  Inrigne  ciudad  eada  aíiosoelen  bicerse; 
pero  latea  qne  alli  Itegasen  tas  sacedieroaar-*  ""' 

por  anchas,  grandes  y  noaví' *"' 

leídas,  como  so  vei*  amate 
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PmsMlvo  idonM  ibi  D.  Quijote  por  m  GuniM  ide- 
hDte  conidenMlo  b  nula  burla  qne  ie  liriiUn  becbo 
\n  fliwMlithn»  TolTÍendo  i  n  wBon  Daldon  en  It 
MkfigsncIflUaldeiin.ymiiiiiipiMlMqirf  remedio 


MÍeiitei  la  llenbu  ten  foen  de  d ,  qoe  án  HDtirlo  nt- 
Id  bs  riendas  <  BocíbuiU,  el  ctttt  eintfotdo  ta  Utertad 
foe  M  le  dalw,  <  cada  pan  ie  dMenÜ  á  paear  la  verde 
jeilta  de  qu  aqBdlM  campee  abiDdabait.  De  n  mbe- 
loaniealo  te  wlflA  SaRcho  Pana  Adeudóle :  Sdtor, 
Ih  ttúteaa  no  ae  hIcieroB  para  ha  bestias,  lino  para  Im 
lumbree ;  pero  n  lea  bombres  bu  sienten  demasiado,  se 
radvea  bestias :  neea  nMTGod  n  repme ,  7  vDelta  ea 
ri  r  ceja  las  Tiendas  á  RócÍBairte,  j  aTive  ;  despierte ,  7 
BiaestrenqaellagallBrdiB  que  eoñiene  qoe  tengan  Iw 
cilnlleros  «odanles.  tQaé  diaUeáeieetoT  Qa*  deaeae- 
cimienio  «s  «HeT  {Batamos  sqni  6  en  Ftanda?  Hai  qna 
K  Oere  Sntanai  i  enantes  Doldneea  baj  en  el  mondOi 
pots  Tile  mu  h  salad  de  UB  solo  caballero  andante,  qoe 
todos  loe  entantoe  7  tmtbnnacionea  de  la  fierra.  Calla, 
SiMbo,  respondió  D.  Qnljole  eon  tos  no  nm7  desn»< 
yida ,  calla ,  ^go,  7  no  digas  blasfenias  contra  aqneUa 
tncantsda  leaora.quedesndesgraclaydesvanlaraya 
nio  tengo  U  eslpí :  de  h  invidia  qna  me  tienen  toe  ma< 
ks  ha  DMido  sn  mala  ancosa,  kü  lo  digo  jo,  rwpoo- 
(bd  SoDcfao :  qnien  la  fido  7  la  w  abora ,  1  cnfl  M  el  o(N 
Tszoo  que  no  lloral  Eso  pnedes' tú  dedr  bien ,  Sancho,' 
rcplia*D.  Quijote,  pneslevlitt  en  la «ntereacahal  de 
n  bernosort ,  que  «I  encanto  no  se  mendii  i  tnrterto 
ta  Ttrta  n  i  I  eiicubrite  so  bel  leu :  contra  mi  s(^ ,  7  oon- 
tn  mis  ifoi  se  endensí  la  fbonade  m  reoeno;  mat  coa 
todossto  be  crido,  Saorbo,  en  onaeost,  y  «sqnome 
ptDtaate  nal  n  bañneaors ,  porqne  d  mal  no  me  acuei>< 
do ,  dijiste  qne  iHiia  loBoiñ  de  parias,  y  b»  ojos  qae  pa> 
recen  de  perlas  inlOi  am  de  besago  que  de  dan»;  y  i  Id 
qne  70  cno,  toa  de  Dnldnea  deben  ser  de  renles  eamo* 
nUns ,  rasados,  con  des  celeatides  arcoe  que  les  simn 
de  cafas;  7  em>  perlas  quítala^  de  hn  oios,  7  pásalas  i 
los  dimites,  que  sin  duda  te  trocaste,  SÚctu,  tañando 
los  oi«s  por  loe  dientes.  Todo  pnede  ser,  respondió  San* 
dio.porqMetamiHenmetarbiimIsnbeniMsiincomo 
i  TBosa  naerotd  sv  fealdad ;  pero  encomendémoilo  ledo 
i  Dkw,  qne  ¿I  es  el  nbidor  de  las  oosaa  qne  han  de  ■n-> 
ceder  en  este  «alie  de  Ugiimas,  en  esbe  mal  mondo  que 
lenemae,  desde  apénu  se  halla  ooaa  qne  esté  dn  tnev- 
da  de  maldad,  emboste  y  bellaqnerfa.  De  ana  cosa  roe 
pesa,  ieSor^.masqaede  otras,  que  es  pensar  qoé 
medio  se  lia  de  tener  cuando  Toesi  merced  vmu  sigan 
gi^Dledotro  caballero, yle  mande  qne  se  Tayaá  pre- 
Kntsrante  la  ttennesars  délo  scüora  Dulcinea:  ¿adonde 
la  lis  de  liillar  ede  pobre  gigante ,  ó  este  pobre  j  rotsero 
caballero  TenddoTParéceme  que  los*eo  andar  por  el 
Toboso  bedioe  nnos  baoianes,  bascando  i  mi  seÜDra 
Dulcinea,  7  aunque  la  encuentren  en  mitad.de  la  calle, 
no  ta  conocerán  mas  qoe  i  mi  padre.  Qnisá,  Sandio, 
respondió  D.  Qnijole,  no  se  eitenderá  el  encantamente 
i  quitar  el  conodniiento  de  Dulcinea  á  los  vencidos  7 
presentados  gigantes  7  caballeros ;  7  en  uno  d  dos  de  lo* 
frinen»  qoe  yo  vena  7  le  enrié,  larimasls  ei;>erien- 
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da  si  la  sen  6  no.  nmndindite  qne  ^adfin  i  dan»» 
reladoa  de  le  qne  acerca  deato  les  hubiere  ancedido. 
Higo,  sefior.reptiGóSancho,  qne  me  ha  parecido  Iñea 
lo  qne  nesa  merced  me  ha  dicbo ,  7  qne  con  ese  artifi- 
cia vendriémoe  en  conocámiento  do  lo  qne  deseamos;  7 
des  qne  dbá  solo  mesa  Boerced  se  encubre,  ta  desgra- 
cia has  seii  de  Yneea  merced  que  sn7a:  pero  como  la 
seftora  Bokánea  tenga  salod  7  centento,  nosotros  por 
acá  nos  avnidrtoos  7  lo  pasaremos  lo  nuijor  que  pwlié- 
nmOs  bascando  nnestns  iteotons,  7  dejaodoal  tiempo 
qne  haga  dé  las  SD7as ,  que  ¿I  ee  ol  mqor  niédico  deatas 
7  de  otras  máyorea  enfermedades.  Responder  quería. 
D.  QojjOte  áSancbo  Pansa ;  pero  eatoifaóselo  una  carreta 
qae  s^  al  travas.del  camino,  cargada  de  los  mas  divsr-; 
sos  y  oxtrafioa  penonajes  7  Hgaras  qoe  pudieron  imagi'^ 
narse.  Bl  qoe  guiaba  las  molas  7  serna  de  cartelera  era 
■n  Eso  demonio.  Venia  la  carreta  descsbierla  d  cielo 
ab>erto,dn'lridoniiBrao.  LatwímeraSgsnqueseofre* 
eidilos  ojoade  D.  Qaijote  fué  ta  de  la  múma  nmerte  con 
ilesm  bwiriano;  jiiuto  á  ella  Tenia  nn  iogel  con  «wa 
grandes  7  pintadas  alas ;  al  un  lado  eiuba  un  emperador 
con  nna  coraos  al  parecer  de  oro  «n  la  caben ;  i  los  piéa 
delamnarte  estaba  el  dioi  q«e  llaman  Cd^o,  dn  venda 
en  loa  «!Íos ,  pen  con  sn  arco ,  carcaj  y  saetas ;  venia  tam- 
Uen  na  caballero  amado  de  pinta  en  Uaoco,  eicept» 
qne  no  tiaia  mocrion  ni  celada ,  dno  un  sombrero  lleno 
de  pibmss  de  dívarsaa  colores :  con  estas  venian  otras 
perscau  de  dilerenta  tnjesy  rostros.  Todo  lo  caal  vista 
de  improviso,  en  algoot  manen  alborotó  i  D.  Qaijete  7 
pnao  miedo  ead  ceraion  de  Sanebo ;  mse  loegose  ale- 
gró D.  Qniiotí  «tyebdo  qne  se  le  obecia  alguna  naeVi) 
y  peKi^ou  aventare ;  7  con  este  penamiento  7  cm  ioH 
modist)Best*  do  acometer  coalqiéerpeligrD,  se  pnao 
ddantede  laaufWa,  y  ce*  ni  alta  7  amemóadora  dqe: 
Carcelero,cocben>,ódiabfo,ólaqne  eres, no  lardes 
en  dednoe  qnián  eres,  á  do  vas,  7  quién  es  la  oenleqno 
llesaseBlncaTiioBche,  qnemaspMecelafaacésdeCa" 
roUrqneavretadetasquese  osan.  A  lo  cual  mansa- 
mente,  delepiendo  el  diablo  la  caifeta ,  reapoadid :  Se- 
ñor, nosotros  aomoB  recaíanles  de  la  compaiUa  de  An- 
gula d  Haló  ¡hemos  bocho  en  u  logar  que  oati  dotna 
de  aqnetta  loma,  esta  mañana,  que  eak  octava  dd  Cor* 
pus,  el  auto  de  las  Cortes  de  la  muerte,  7  liárnosle  de 
hscereSta  tarde  ensqoeihi^rqnedasde  aquí  se  poro* 
ce ;  7  por  estu-  tas  cerca  y  excusar  el  trabajo  de  deanu- 
darncayvolremosávealir,  noa  vamos  vestidos  eoo  los 
n  vBdidOaqnerepresentsmoa.  Aquel  nencebo  va 


de  mnerteid  otro  de  ángel,  aquella  mujer, .qoe  es  la 
del  autor,  tb  de  reina ,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  em- 
perador, 7  yo  de  demonio ,  7  S07  ona  de  Isa  principales 
Sgoras  del  anto ,  porque  hago  en  esta  eoropaSfa  loa  prí- 
msfos  papeles :  si  otra  cosa  vueía  mercad  desea  saber 
denesolros,preg<inlemelo,qae  yo  le  sabré  respiiider 
con  toda  pimtualídad,  que  cerno  soy  demonio  todo  se 
me  akanu.  Por  la  te  de  cabrilero  snda&le ,  respondid 
ü.  Quijote ,  que  asi  como  tí  este  carro  imaguié  qqo  ai* 
gona  grande  aventora  se  roe  otirecia,  y  ahora  digp  qne 
os  menester  tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar 
lugar  al  desengsño.  Andad  eon  Dios,  buena  genio,  7 
haced  yuestra  Gesta,  y  mirad  si  inandaisalgoenqne  pu&- 
da  seros  de  provecho,  qne  b  haré  coa  biten  ánimo  y 
buen  talante,  porque  desde  mududio  fui  aficionado  i 
U cariliila«  y  eniñi  moceftal  se  me  iban  loe  fies  tras  la 
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fcriiidoU.  Eibodo  en  eriu  lAticH  quiao  ta  Herle  qsft 
HegMB  uno  de  U  compB^ ,  qn  nnhi  TCibdft  da  boji- 
gangí  cm  wncbMtuabátt,  y  «a  la  p«nta  de  •&  pahí 
traía  tm  Tsji^dB  noa  bíDcéadaí,  el  caal  nebameha 
HegándoM  i  D.  Quijote  oomaDEi  á  «fgñrair  d  palo  ;  á 
sacadír  d  nelo  con  las  vejtgK,  y  i  dar  grandes  salios 
sonando lotetsctbeles,eayt mala -viñonul  alborotó  á 
Rocinante ,  que  sin  mt  poderMo  1  detenerte  D.  Qo^ole, 
tomanda  el  tt«no  entre  los  dientes ,  dio  i  correr  por  el 
campo  con  mas  lijeron  qaejsniss  prome&eTOH  los  bso- 
sDs  de  sn  notomia.  Sancho,  que  consideró  el  peligro  eir 
qneibasa  amo  ée  ser  denikado,  saltó  Ata  rucio,  ;  á 
toda  priesa  fué  i  valerle ,  pero  enando  1  él  tl^  ja  es~' 
taba  en  tiemy  junto  áél  RociBanCe,  qne  coi  su  sao 
▼ino  a)  suelo :  ordintrío  fin  y  paradero  de  las  loxaniat  de 
Rocinante  y  de  sai  atrevimientos.  Has  apenas  hubo  do' 
jadosu  cabalteria  Sancho  poracudir  i  D.Qai}ote,  cnand* 
el  demento  biólador  de  las  v^igss  salló  siAro  el  rucio,  y 
MCndiéiMMe  con  ellas ,  el  miedo  y  ruido  mas  que  el  do- 
lor de  los  golpes  le  biu  Tcriar  ¡wr  la  campaña  bácia  el 
lugar  donde  iban  i  bacer  la  Qesta.  Hinba  Sancha  la  eir- 
reradesurncioTlaciidadesuinio,  j  no  sabia  á  cuál  de 
tas  dos  necesidades  aendiria  primero :  pero  en  efecto, 
eonM  buen  escoden»  y  como  bnen  criado  podo  nraa  ton 
él  el  enwr  de  su  señor  que  el  cariio  de  sa  iosaanlo'; 
poesto  qne  cada  vei  qne  Tcia  levantar  las  njigas  en  e) 
airo  y  caer  sobro  las  ancas  de  su  rucia ,  eran  pan  dt  tir- 
tagos  y  Builos  de  moerte,  y  antes  qniúeta  que  aqmUoq 
golpee  se  los  dieran  i  ót  n  laaidaasdBlesi))es,qiMB* 
el  roas  mininM  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta  pee^ 
plqa  tribularion  llegó  donde  estaba  B.  Qn^ols  Jkrto 
mas  malb^ctao  do  lo  qne  él  quisiera ,  y  «rwUñdcle  i  sif 
biraobra  Rotínsnte  le  dijo  :Se6er,  el  diablo  se  halle- 
Tsdo  el  rucio.  {Qué  diahlof  preguntó  D.  Qaljsle.  Eldft 
IsB  vejigas,  respondió  Sao  el».  Puesyo  le  cobraré,  ron 
plloóD.  Quijote,  sibien  se  encerrase  CW1  él  en  los  mas 
hondos  y  escuroa  calabosoí  del  Ínfleme.  Siguana,  fia» 
ebo;  que  Is  carreb  va  despeño ,  y  con  las  ronlas  deHa 
salisfaré  la  pérdida  del  meto.  Ho  liay  panqué  hacer  esa 
dlliigeMiÍa,BeDor,  respondíóSancbo ;  voesa  mereed  tM»> 
plekuoélera,qneMgwame'paTscoyaeI  diablo  hade. 
jadoelrmáo,yfaelTCtlaqMreaclB;yBsi  ente  ver' 
dad ,  porque  lübtntda  caído  el  diafato  con  el  racio  por 
imitar  I  O.  Quljole  y  i  Rednanle ,  el  diablo  se  foé  ó  pié 
al  pueblo,  y  el  jraBento  so  volvió  á  sn  amo.  Con  todo 
eso,diioD.Qniiote,  seré  bien  castigar  el  desconedi* 
mlenlodoRqueldMAoniOenalgunedelosdo  lacarre* 
la,aiinqMieadndsifio  emperador.  QulteseleivaeSa 
merced esoda la imaginaeion,  ropHcó  Sanoh0,y  tooM 
mi  consejo,  que  es  que  nunca  te  tome  con  hrsaiites,  qw 
es  gente  (svovecida :  redtanle  he  viste  yo  estar  preM 
por  dos  mncTtes ,  y  eatlr  Hbre  y  ún  costas :  sepa  nasa 
merced  que  oomo  son  gentes  ategí^  y  de  pleeer,  todos 
los  favorecen ,  tedos  los  amparan,  ayudan  y  wUmaa ,  y 
mas  sienda  de  iqueHos  de  las  compeñ  las  realce  y  de  ti- 
tulo ,  que  todos  ó  los  maS  en  tus  tn)jes  y  compostura  pa- 
recen unos  principes.  Pues  con  todo,  respondió  O.  Qui<- 
jote ,  no  se  me  lia  de  Ir  el  demonio  tinai^le  alabando, 
aunqne  le  fSvorezca  tedo  el  género  ttnmano ;  y  feieadfa 
esto  volvió  i  la  carreta,  que  ya  estaba  bien  cerca dol 
pueblo,  y  iba  dando  voces  diciendo :  Deteneos,  etspe- 
rad ,  turba  alegre  y  regocijada ,  qiw  Ds  quiero  dar  I  en^ 
'tender  cómo  se  hau  de  tratar  loe  j  anentos.  y  alimatis» 


que  sirven  de  caballería  ilosMcndaros  de  los  aUllera 
andantes.  Tan  altos  eran  los  grílos  de  D.  Quijois,  qsa 
los  oyeron  y  entendieron  les  de  la  ctrtMa ;  y  jui^ude 
por  las  palabras  la  intención  del  qne  los  deda,  eo  sa 
ÍnttanleaBtlól8mnei«edelaarreta,ylnseIhdsa- 
perador,  el  diablo  camlero  y  tí  ingel ,  «n  qoe^  li 
raÍM  Di  el  dios  Ca{ddo ;  y  todos  as  cargKOD  de  (Mnt 
y  se  pusiemí  en  ala'BSpeiindo  iweUré  D.Qinie(s  sDlas 
pnntas  desaaguijarfos.  D.  Oaijoté,  ipthisviópwiUsn 
tan  grihrdoeseiñdran ,  laalw»i»hii»rtlwlot  ^caaads. 
man  dedaBpodirpDilerDMdwnUlaB^edas,detnTCl» 
riendas*  BMiniÉite  r  y  (idsase  i  peañr  de  qnt  mods  )n 
■oomeleria  tbD  meaos  peligro  és  su  pacaona.  &  sUo  qai 
se  delovo  negé  Sancho  ,y  viéfldrie  M  tidle  de  aeemettr 
al  bteafonnidoflSGaadfonrledijeiAaaidelocanMii 
iflteolartaleMpreaa ;  cooifdera  vMta  OMTced,  ae  wr  nii, 
que  parasopa  de  arroyoy  tente  bonete  no  bay  amáoste- 
siía  en  el  mundo,  á  no  es  eoAutiiM  y  enecrsBiM  SB  isa 
campana  de  bnñ» ;  y  también  iobade  eoniderarqnets 
mas  temeridad  que  vataada  acomelernttboabre'S^  i 
■n  ejérU  te  dswkinalrtln  muerte,  y  pelean  en  perssaieai- 
peradorefl ,  y  á  quien  ayudan  loo  bueoM  y  1m  nalst  Is- 
gelea :  y  s'i  esta  moidefKien  no  le  moew  i  tmm 
qnedo,.m«étato(kberdecMrtaqBe  entre  todos  los  ^ 
allieslin.aanqneporooenrefoe,  priocipeí y enfcn- 
déres,ne hay  ningmcaballero  andante.  Ab«aií,dijt 
D.  Qi^ote, bis  dido,  Sancho,  en  e)  paute  que pu^ 
y  debo'  modarme  de  mi  ya  detenniáido  iutealo.  Yt 
no  puedo  ni  debo  saeat  la  espada,  cono  Una  «os 
mcbas  te  be  díoho,  eoMn  qaÍ4n  no  fuere  amtdta- 
balloi«:étí,  Suehovt*»,  sí  qnierostomar  bna- 
giDladelagrBfioqno  i  ta  roclo  se  le  ba  hedu,  qnej) 
desdé  aqui  te  ayadaré  oan  veces  y  advertini»!»  nli- 
dables.  No  haypara  qié,  acfior.  mpoadió  Snclii, 
tomarvengaBia  denad»,pUtt  mm  debonosoi)- 
tianoBtonurl«d«toatgmvÍoa,'G«BBte  ñas  qneiKiKi- 
baré  ooB  mi  aiM  que  pooga  ni  ofensa  ea  Ut  BMSN  * 
Bi  voluntad ,  la  cual  ee  ds  ^vir  paeificamaole  kn  i» 
qne  los  ciclos  Hw  dieren  de  tida.  E^ms  ssaesMdaM- 
RHnaeion,  replicd D.  Qtdjote,  SaacbO  bteoo,  Suxh 
disciete,  Snebo  eriatim  y  Sandio  sincero,  dejoiM 
estas  fauUsmasyWtvasKMd  buscar  msjereiTflst» 
liScadas  aventuras,  qne  yo  veo  esta  tierra  de  talle  qse 
no  han  de  I¡iHat  en  día  roucbas  y  mny  núb^ssai.  Vd- 
vidlasTlMidas  liMgó^SanidMraé  ilomtraarado.li 
mncrlo  con  todo  si  cacMdraB  volante  vehicraa  i  n 
earretarproriguierannriaje,  yeAefsUeefiatmli 
teffiorosa  aventando  la ouAta déla nosricS'sói' 
seandadas  al  ulqdaUe  consejo  qne  Saaebo Pana  diti 
suamo.BlcualeldiBEigaiénte  le  sucedió  Dtnwtt 
enamorado  faitd*nte  caballero,  de  no  nérau^^ 
BiopqmlapaBada. 

.  CAPITULO  na. 

De  lintnOii<ra«n  Biela ■«■SIdO  wtiwwll- W""* 
il  bnio^billNa  da  Im  dqwtw- 
U  noche  quo  riguió  aldiadelreooomlrod»  b»s«rtí 
h  pasaron  D.  Quijote  y  en  escndero  dd»jo  de  ■WB«™ 
yBombrosoeórbotes,  habieadaiperausaoo  deSa»» 
«mido  D.  Qnijote  de  lo  qae  «nia  ea  el  »pae»|?«'* 
ció ,  y  entro  la  cena  dijo  Saaíeln  iauseAer :  Seosr,  ;>• 
tonto  Irableta  andado  yo  ñ  liAwnesoapdo«  ^bfl^ 
losde^K^dolapriinentKCVtntquaiaaMaNC" 
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im  QUIiOTE  ftB  LA  lUKCBA. 


■m 


Kibin.  4alM  qna  lu  ccUi  de  In  tr«s  jogMs  j  Ed  «be 
b>,  en  «fulo,  DiMT«k|4i>ro«BBai»qiMbiiiU«  «o- 
lúdo.  Todavía,  rapondió  D.(^iiiols.ai  tá.  Suxdw, 
iK  d^naB  Baaae^^  «onw  yo  quña,  la  hvtMiM  ca- 
bid*  ca  dcapajoi  por  lo  néoM  la  conwa  de  oro  do  k  en* 
pnlrix  f  In  pintadas  alai  de  Cupido,  qoo  yo  M  lasqui- 
tiraairtdjnq^,yteU«piHÍenenlaimeBoi.  Nonca 
IM  cetroa  j  Gorama  de  los  empandoraa  finMilM ,  iw- 
(iiKidi65>neboPaiiu,[ndnnde«ra  paro,  hdo  de  oro* 
rd6b»JBdeUta.Asleaveni*d,repUcóD.QuüoU,par- 
qae  ao  fMi»  ataiUdo  yu  loa  eUTÍot  de  la  conüdia 
fienii  fiívaa,  sino  fingldoa  y  aparentea, coma  lo»  1« 
aisiia  comadla,  «en  la  cual  quiero  ,  Sancho ,  ^e  estés 
bwa,  tw4tyMf  en  tu  gracia,  y  por  el  niaine'.  oonsi- 
giieale  i  loa  qM  las  raprauntan  y  á  los  9oe  lai  coBBpo- 
BHi,  porfBB  todoa  son  instnimenloa  de  hacer  un  gran 
bÍM  i  ta  rapúbUca ,  poniéndonos  bu  espejo  i  cada  piso 
ddante,  d(^e  le  Tan  al  vive  las  ucioies  de  la  vida  bu- 
■us;  j  ningif"  companoiou  hay  que  mas  al  vivo  nos 
nfRwaU  lo  qne  tomos  y  lo  que  debemos  de  ser,  como 
hcoowdiaylasconwdiaalaa.  Si  no,dine:tDO  has  visto 
lirepresMiUr  alguaa  comedia  adonde  se  introducen  ro- 
m,  eapsndorasy  poiüifices,  caballenM,  damasyotrot 
ÍTenospersoniies?  Uno  hace  el  ru&an.  otro  el  embus- 
ten,ota  si  mercader,aqueI«luldado,  otro  el  simple 
<üjcnk>,otroel  enamorado  simple,  y  acabada  lacome- 
dii  y  dMiiudindoie  de  lo*  vestidos  dellt ,  qnedan  lodos 
kn  redUntaa  iguales.  Si  be  visln ,  lespoadid  Sancho. 
Pees  lo  miamo,  iliio  D.  Quüote,  acontece  en  la  comedia 
f  tnln  de  este  mando,  donae  unoa  hacei  los  emperador 
rH,otroslaspoaÜíices,y  (iMlmeute  todas  cuanta^  ü- 
pm  se  pueden  introducir  en  una  comedia ;  pero  en 
lle^odo  al  fin,  qne  ei  cuando  se  acaba  la  vida,  a  todoá 
la  qntta  1&  mtiíáit  las.  ropasijue  los  dlTerencíabaQ,  y 
quedan  iguales  en  la  sepultuñ.  i  Brava  comparaóon  1 
di^  Saacbo,  aunque  on  tan  nueva  que  ¡ro  no  la  haya  oído 
machas  j  diversas  leces,  como  aquella  del  juego  del 
ajedrez ,  que  mientras  dura  el  juego  cada  ^eia  liene  su 
prticaúrolicio,  yenacabindose  el  juego  todas  se  me»- 
chn.jaiitasy  barajan,  y  dan  con  ellas  ea  una  bolsa,  que 
escomo  dar  con  la  vida  en  la  sepultura.  Cada  dU,  San- 
cho, dijo  O.  Quijote,  te  vas  bacieudo  menos  simple  y 
mudiscreto.  Si,  que  algOfiérae  ha  de  pegar  déla  dis- 
creción de  vuesa  meroed,  re^tead^  Sancho;  que  las 
liems  que  de  sayo  son  estériles  y  secas ,  estercoUndo- 
lu  Tienea  i  dar  buenos  fculos '.  quiero  decir,  que  lacon- 
vemcion  de  vuesa  merced  hasidoel  estiércol  quosobro 
Ueit¿ril  tierra  de  mi  seco  ingenio  ba  eaido ,  la  cultiva- 
ción el  üempo  que  bá  que  le  sino  y  comunico  ¡  y  con 
tato  espero  d«  dar  fiulos  de  mi  que  sean  de  bendición, 
tjles  que  do  desdigan  ni  deslicen  de  los  senderos  de  la 
buena  crianza  que  vuese  merced  baheclioenel  agostado 
coiendimienta  mío.  Rióse  D.  Quijote  de  las  alecladas 
razoDes  de  Sancho,  y  parecióte  ser  verdad  lo  que  decia 
de  sa  enmienda,  porque  de  cuando  eu  cuando  hablaba 
de  manera  que  le  admiraba,  puesto  que  todas  ó  las  mas 
veces  que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  i  lo  cor- 
icsuio,  acababa  su  razoD  wa  despeñarse  del  moolede  su 
EimpUcidad  al  protundo  de  su  ignoraocia  ¡  y  en  lo  que  él 
se  mwtrahí  mas  elegante  y  memorioso  era  en  traer  re- 
franes, viniesen  ó  no  viniesen  i  pelo  de  lo  qué  Iralaba, 
cono  se  habri  vjsto  y  se  habrá  notad^  en  e)  discurso 
desU  liidona.  En  estas  ¡.«n  otns  pláucas  so  les.pasó 


9anpaitedelaB0cll»>yiSaa«hele  vimt  envetuntad 
da  dqareatrlaswnpttwtaidelotojos.eotMéldeda 
«ttadoifuería  dennir,  y  deMiiñsdo  d mcio  le  dio 
pealo  atHindeeoylibre.  Moquita  la dMaáBociaante, por 
mr  rwpmnri  mandaniínln  ¿n  m  nnünr  qnn  !■  rl  tinnipn 
qu«  aüduvieaan  en  coopaña ,  i  oo  d«ini«ea  deb^o  da 
Uidiade,  andaialiftaiaiBoetnanle,  antigM  omm  es. 
tahleoida  y  guardada  de  los  andant»  oabalItnB,  quitar 
el  freno  y«elga(1e  del  anón  de  laaiUa;  pare  tqi^arta 
silla  al  oab^o  T  guarda :  y  tai  lo  hiso  SandM,  y  le  did  W 
Bilma  tiberlad  que  al  moio,  cayB«mtltM]  del  y  de  Ro- 
cÍDtn(«  filó  tan  úaioa  y  tan  trabada,  qat  hay  bma  pof 
Indioion  de  padiMi  hijos,  qae  el  autor  desta  verdadei^ 
Uatoria  biso  partionlafeScai^tuleS  dalla;  mas  que  por 
goardar  la  daoucia  y  decoro  que  i  tan  heroica  bistoha 
ied«be,noloapaio  en  eila,  pnesto  que  algnnas  Teces 
•sdeicuidB  darte  R  presBpueHo,  yeaeribs  qne  aii  como 
las  dos  bealiaiiejnntahanacudieni  rascarse  eldno  al 
otro,  y  que  después  de  canndos  y  sMirfacfaoe  cnizabn 
Rocinante  el  pescuan  eobreel  cuello  del  iii<no,  qne  la 
sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  medía  vara,  ymirando 
los  dos  atentamente  al  suelo  se  solían  estar  de  aquella 
manera  tres  <Uea,  ft  lo  menos  todo  el  tiempo  qoe  les  de- 
jiba  6  no  les  compelía  la  hambre  i  buscar  sustenio.  Digo 
qne  dicen ,  que  dejd  el  autor  escrito  qne  los  baMa  com- 
parado en  la  amistad  i  laque  tuvieron  Niso  y  Eurialo, 
y  Píladei  y  OreStes :  y  si  esto  es  an  le  podis  echar  de  ver, 
pan  universal  admiración,  cuan  firme  deUd  ser  la  imis- 
tad  destos  dos  pacíficos  animdei ,  y  para  eontÜsioD  de 
los  hombres  que  tan  mal  saben  guardarte  amistad  los 
nnoB  i  ios  otras.  Por  oto  se  dijo : 

Ka  kif  miga  pin  amlio  : 

Lu  ufu  H  Tueiitit  iiuat, 
yelotroqueoantd; 


y  DO  le  pama  i  ilgHo  qisatduM  d  anier  algn  fuin 
de  ctmiio-en  hAa  compantdo  fai  anúuad  deatct  abá« 
males  i  la  de  los  hoodiree;  que  de  lia  iMStiás  bwB  leeft- 
bidemadM  adMCtiiMeDlaa  los  heanbcw  y-apresdida 
muchas  cosas  de  ingMTtandaí  «Dmo  Nude  las  «igiñan 
dcristel.debwpenaselióiniloyel  agndeoimíentoy 
de  las  gnllasle  vigUaocia,  de  la*  bñonigu  la  ))nvidw- 
cii,delos  eMbotailt  boneilidad,  yia  lealtad  deica-i 
bello.  rmatmeataSandieseqUedidonnidail  pid  de  un 
aloemoqoe,  y  D.  Quijote  dorinitando  al  da  xuA  robusta 
BDoina ;  pero  poco  etpaoio  de  tieofn  había  pasado 
oaando  le  despertó  un  ruido  qne  BOtki  i  sus  mMldaí ,  j 
iBvutáodoH  con  eahresalt»  se  pus*  i  mirar  y  .á  .etca-< 
chardeddndeel  nnd»  procedía,  y-vid  qne  erao  doa 
hombres  á  caballo ,  y  qiie«l  uno  dcjisdose derribar  da 
la  silla  dijo  al  otro :  Apéalo,  amigo,  y  qnita  los  fronte  i 
log  caballos ,  qne  i  mi  parecer  esla  sitio  abundada  yeiha 
para  elliie,y  del  silencio  y  soledad  que  bu  manealep 
mis  amorosos  pensamientos.  El  dacif  esto  y  el  tondectq 
en  el  suelo  todo  fué  i  un  mismo  tiempo .  y  al  airojsrsa 
bicieroa  ruido  las  armas  de  que  venia  armado:  maDi- 
Gesta  señal  por  dondn  conoció  D.  Quijalcquedobiadft 
ler  caballero  aadante ;  y  U^pindose  f  Sandio,  que  dom 
püa,  le  trabó  delbraso,  y  con  no  pequeüo  lÁbejo  lo 
volvió  en  su  aciwrdo,  y  con  vot  baja  le  dijo :  Uormana 
Sancho ,  aventura  tenemos.  Dios  sos  la  délwena,  res-. 
(Modió  Sauobo, ;  y  adonde  está ,  sMtop  mi» .  ao  mercad 
desaaemn  avwturil  ¿AdÓBdo«9aBiil)«!flw)ÍQÓD..QHÍn 


dby  Google 


lotr.nahí  í(me\oiymÍn,j  ntékM  lendWo  su  a>* 
doBle  cahiUaro,  qaeá  Io^m  áml  MmetruloM  nodeba 
da  Mtar  dwDUtodimMite  tlegre,  porque  !•  ^  amjar 
dal  cdifllo  ;  toñdene  en  d  meto  con  alBiina  nneitraf 
éedaipáclw,  yricaarlBcnjlanmlaianina.íPiMa  en 
qné  MI*  TM8«  marcad,  dija  Sandio^  qaa  eiU  «e*  aTei^ 
tont  Ifoqniero  yedadr,  respondió  D.  Qttjate ,  qnecMi 
aea  iTontara  del  tod»,  aim  pttaelpio  dalla ,  qn  per  iqai 
la  ooraiensn  Ua  anntnru.  Paro  aKuoha ,  q«e  i  toqva 
parece MroplaRdo  aatiu  laodó  vihaela ,  jaegmea- 
oapar*eduembama;*tpedM,  debe  prepanne  pan 
cantar  algo.  A  bMna  fe  que  es  ftst ,  reipondl6  Sandio,  y 
quedaba  ser  caballero  enaowndo.Nabaynit^mM  da 
loa aadiBtaaqaeMlo sea, dijo D.Qaiiete,  yeacncM- 
moda ,  que  por  el  Ulo  aearémoa  el  otIIIoÁ  sos  peina- 
mientoB.sietqaecaote,  que  déla abondaociadetc»- 
naoD  habla  la  lengaa^  Repllcsr  quería  Sandio  i  so  anm, 
pem  tavoi  dd  caballero  delBoeqoe,  qMnoera  mar 
nala  ni  muy  buen,  lo  estorbó ;  y  estando  los  dos  steit- 
los  oyeron  qoe  lo  que  cantó  Toé  «te 


CmrorBcSnMln  tolaiU'MrUdo, 
OnMrta*  ■■  MitulMlBilo, 
Qw  por  J»BU  u  M*ta  dM  dudlci, 

SI  [iiMli  «ne  Mlltndo  ■!  bUp 
■wra,  «•iMAMt  M  par  KtMa ; 
SI  aunl*  qw  W  li  uwBle  •■  d«HuJi. 
■oiliiibirf  asstlaeinoinorlidlRi. 


re  as>  ti  iieiino  mor  u  dlgi. 
M  i»  MiinrlM  «Mor  badN 


Con  nn  ay,  amneado  al  parecer  de  lo  Intimo  de  su 
cotaaon ,  dio  fio  i  su  canto  el  caballeiro  dd  Doeqoe,  y  d« 
aUtánnpococottToiddleatey  lastlmda dijo:] Obla 
mHhenaoMy  k«aaÍBgnlaMiierddoiiia,l  Cóqw 
qnó,  (aardpedMa,  aare^iina  QaiUdea  de  Vandalia, 
qne  han  de  eoMsnlir  qne  se  eouoMa  y  acabe  eñ  coMi- 
MMt  poregrlnMlowa  y  en  iBpenM  y  dnroa  tcdMqea  e<M 
UicaativocabdlaniTtNabaalayaqnehebedioqne  la 
cañfiesm  por  ta  mas  bennon  dd  Konde  todas  los  caba- 
HirDideN«fam,todi»lDaleoBesea,todoalotUrtedos, 


da  k  HaochaT  Eso  ne ,  dijo  i  «da  niOB  D.  Qiswrtft,  qve 
y«aoydelallanefaa,y««BeatalhecoiAaide,tii'pedia 
ni  dafata  eaalaaar  noa  eoaa  tan  pai}odidd  i  la  balleía  de 
mi  Bsíoca;  yeato' Id  oaballero,  yaTCo  t& ,  Sandw,  que 
dasvMfa.  Pero  ascndMinos,  quila  se  dedarari  maa.'Sl 
baiá,  rapUcó  Saacbo,  qna  téradna  lien  de  qoejarse 
na  meaaneo.  Per»  ne  fué  asi,  poique  habiendo  entr»- 
«dad  ctbdiero  del  BoaqM  qne  hablaban  cerca  dál,  ain 
pasar  adelante  en  sBlanieMMion  se  pusoen  pió,  y«i^ 
eonvosBonoraycomedidauQnióttnaUálQuéganUlI 
(■spof  ventora  de  la  ddnánwn)del<MOonlenteB,óta 
dd  de  leí  aAlffdaaT  De  Iw  afligidos .  respondió  D.  Qui- 
jote. Pnea  Uógaeae  i  mi,  raapondiód  del  Besqne,  y  hafó 
«MBUqne  te  llega  i  la  mesmatnatesa  yola  aflicción 
moma.  D.  hijato ,  qoe  aeTiÓ  responder  Un  tierna  y  eo- 
medldamenle ,  se  llegó  ó  ól,  y  Sancbo  ni  mas  ni  menos. 
Bl  cabaUwo  tameotador  asió  i  Ch  OBijote  dd  braui ,  ai- 
deudo  :  aenttaaaqnt.  adiorcabdlera,qae  para  «tten- 
iar  qna  lesois,yde  losqmpniresanksndante  cBba> 
Baiii.biitsMd  hdMoshdladoaaeMe lugar,  donde 


«RRTANTES,    ' 

lasaMady  d  eeronoos  bti!aMM!ipaftla,nabui1eiMM' 
ypraplasestinctaidetacabBnenitandaBtsB.  Atoqit 
mpondió  D.  Quiote :  Caballero  aoy  de  b  pToMHiqat 
decís;  y  aunque  en  mi  dma  tienen  so  propio  KítnUí  hs 
tffneáas ,  las  deagndn  y  las  desfesrtnns ,  na  por  tn  N 
ha  abnyeniadodellalB  compasión  que  tengodslHijtM 
desdiebaa:  de  toqnecaatastes'pocobicoteglqstlH 
TOestna  Km  enimondas,  quiere  dedr,dalsroar^ 
teneb  áaqndla  bermest  ingrata  que  enioaatmb- 
menladonasRDmbraatta.Tacnandoestopanbiabt» 
sentados  fuñios  idire  tardartttferra  en'beempaiycn- 
paüf«,ci>mo  si' al  romper  dddian»se frabienihlerai- 
perhsenbetis.  Por  ventara,  aeñorcdidlen.pnsiial' 
ri  def  Bosque  ID.  Qitijete,[SoíienamofidotPord(i- 
ventnra  I»  soy,  respondió  D.  Qnljote,  aanqne  fadnn 
qne  nacen  de  los  bnn  colocadas  pensamlentM,  Intaii 
deben  tener  por  gracfasqne  por  deadidiu.  Asi  n  h  m- 
dad,repHcÓ  el  dd  Bosqne.d  no  nos  tnrbsKO  la  nn 
y  el  entendimiento  Im  deadenes,  qne  siendo  mmikii 
parecen  Ténganlas.  Nunca  ful  desdeñado  de  mi  m5«r, 
respondió  D.  Quijote.  No  por  cierto,  dijo  Sandn.qn 
dUjanlo  estaba ,  porqne  es  mi  seBora  como  nna  kocngí 
mansa,  es  nu  blanda  que  anamantect.  i&nHin 
escuden  este,  pregnntóeVdd  Bo9qne.8Ies,  Kspndü 
D.  Quijote,  Tfuúca  be  visto  yo  escudero,  re^  úié 
Bosqn«,  qne  >B  Qtrewt  f  haMar  donde  báblt  se  xiof : 
i  lo  minos  ahí  está  ese  mío,  qoe  es  ttn  gnole  coouin 
pidre,  y  00  se  probará  qoe  hayt  des^egids  ti libii 
donde  yo  Inblo.  Pues  ifs,  dijo  Sancho,  qnshebibUd» 
yO  y  pnedo  hablar  ddante  de  otro  tin ,  y  aan...  qnUnt 
iqui ,  qne  es  peor  menealh).  El  eacnderodel  Besqnetai 
por  el  bratoá  Sancha,  diciéndole :  Vtmonaa  losdosdodi 
[Htdgnios  hablar  escudentmenta  todo  cuiob  qilsén- 
(hos,  ydejtmosáestossefioresamosmiesttoiqatstiM 
de  las  astas  contándose  las  histortas  de  sos  anorts,  qM 
i  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  d  dia  en  tíla,  yn 
larban  de  haber  acabada.  Sea-eu  bnena  bora,  díjoSD- 
cbo,  y  yo  le  dlrf  ó  vaesa  men:ed  quién  soy,  pira  i]n  w 
d'pnedo  entraren  docena  con  los  ntia  habluteannd»- 
ros.  Con  esto  se  spartaroil  tos  dOs  escuderos ,  entre  te 
cuales  pisó  on  tan  gracioso  coloquio,  como  U>i  gn^t' 
que  pasó  entre  sos  soBores. 

CAPITULO  XIH. 
Donde  le  prtiilsielt  «Teltnn  del  eabiltcro  del  Bmqm.m'' 

dlMreis,  vn/n  j  míe  ctloiBlo  qie  ft»ó  tan  lu  do  n» 

áerM.  . 

DlTididOB  estaban  csbatteros  y  escuderos,  estos  r» 
Uodaise  sos  vidu  y  aquellos  sus  smoraa ;  pera  h  bú»- 
riacttenta  primero  elraumamientode  tos  mtwH.Ti^'t!' 
proslgne  el  de  los  amos :  y  ib!  dice ,  que  ipamadiise  un 
poco  delkM ,  d  dd  Bosqne  dijo  á  Sanclto :  Tnbtjosiñfi 
es  la  que  pasamos  y  vivimos ,  señormio,es(a9qncs^ 
mos  escnderos  de  caballeros  andantes;  envenhil^ 
comemos  el  pan  en  el  sudor  de  neestros  rostros,  ^  ^ 
nna  de  las  nuUiciones  que  echó  Dios  i  ""«"""J"' 
meros  padres.  TamUien  se  puede  dedr,  iñidió  Suk», 
qne  lo  comemos  en  el  faleto  de  nuestras  caerpos,  por- 
que ¿quién  msí  calor  y  mas  frío  que  lojmtietiblH*'" 
cuderos  delaandaotecaballeríaíTaonnifeMiMlsi 
comiéramoe,  pues  los  duelos  con  pan  mn  méoos;  P^*^ 
tal  vex  ba;  que  se  nos  pasa  un  dii  y  dos  •!■>  <k>' 
•jainnu»,  ti  no  eid' viente  qt»  sepü.  Toda  es»» 
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iMCde  nenr  T  eoDÜenr ,  dlfo  el  dal  Bocqw.  ooB  !•  w- 

l>«r»a>  que  tenemos  del  pniaio ;  porque  li  itmtiáir 
dameolfl  no  es  desgraciado  el  caballero  udule  i  quitB 
an  cKsdero  sirve,  por  lo  méow  i  pocot  lancet  m 
Teri  premiado  ooa  ua  licrmofa  gobiemo  de  CQilqM 
fainila,  6  con  DO  condado  de  buen  parecer.  Yo,  n- 
plirü  Sancho .  ja  le  dicho  i  mi  amo  que  ow  conteal» 
can  el  gobienio  de  alguna  Intuía :  y  ¿1  es  Un  noble  f 
Ua  liberal  qne  me  la  hñ  prometido  mocbaa  y-dlTtnea 
ncea.  Yo,  djjoeldel  Boiqne,  con  na  canonicabí  qo^ 
Jarf  MtlsCecbo  de  mía  Mrricioi,  y  ja  me  le  tienen»^ 
dado  mi  amo.  ^Y  qué  tall  Debe  üe  i«r,  dijo  Sancho,  au 
ano  d«  Toeca  merced  caballero  ilo  edesUslico,  y  podcf 
hacer  eses  mercedes  i  ana  buenos  eacndera»;  peto^ 
aúoeimenmentelego  :  aun  yo  me  acoerdo cuñado  ie 
querían acoos^  personas  discretas,  aunqueánipt- 
ncer  mal  intencionadas,  qne  procuiaw  nrataebupe; 
pas  él  no  qoiso  uno  ser  emperador,  j  yo  estaba  enlii»- 
ees  tembtañdo  ñ  le  Tenia  en  TOinntad  de  terdelajglesia, 
fer  no  bellamw  snAúente  de  tmer  beneficios  por  ella, 
porqnelefaagoaaberivueíamemtl,  qne  aunque  pa- 
leteo heabre ,  aq  on  hestie  pin  ht  de  la  Iglesia.  Pues 
ea  Terdid  4«e  lo  fam  vuan  naicadidyo»!  dd  Boaqoe, 
ácaasiqiMtoa  gobiernes  JninlaDoanosoiHodfli  de  MMa 
ihu :  bIbobm  hay  lorñdoa,  algaioe  pobres,  rignosa 
makncAlioo*,  j  finaknenle  el  naa  eijñid»  y  bien  die- 
poesto  tmo  comigo  naa  pesada  cargado  peaMmiaolea  y 
de  incomodidadea,  qoe  pone  siAre  sus  bnabraa  el  de»- 
dicbado  que  le  copo  en  anerle.  Bario  mqw  Mrla  qne  !«■ 
qaeprofiBcaBMtealaBalditaaervidsmlmBoo  ntiifao- 

cidos  mas  HafW,  eomo  ai  d^AaeiDOS  casude  d  pea- 
cando ;  que  (qué  oiMderff  hay  lu  piAie  ea  el  mwdIo  i 
4aiea  le  falto  «■  focíB  y  nn  par  de  gtigoi  y  Han  caía  do 
a  ahlHT  A  mi  no  me 


o  anee 
eoeao, 


bago  roda,  peco  tango  no  asnoqne  vale doa  veoes  mai 
qne  el  Caballé  de  ni  amo ;  mala  peacna  Be  di^  Oím,  y 
M>  hi  priatera  qne  TÍniero,  si  le  tncNi  por  él  anofÍM 
Bw  díason  cutio  fimegas  de  eebedn  encimo  UbMlB 
lendrA  vaeía  mcmad  el  Tall»  do  «i  «atío,  qnb  laoio  ee 
á  colsrda  mi  jumento :  pees  gi^ao  no  ma.hahkn  4á 
EütBrbabiándoleaairitndo»enmipaeble,yaNaqieaa- 
tdoc«seol««BaiBaaBnale«  casado  se  haee.ioonta 
siena.  Roal  y  wdodattnwnlB .  n^aodló  el  del  Beaqaa. 


orientales  perlaa.  Dea  longo  yo,  dqo  Sanche;  qao  ae 
paedao  prüoMar  al  papa  ea  penona,  eapecialiMBla  ana 
mncboebo  i  qniea  erio  pna  condesa ,  si  Diea  fnsre  ser>- 
*ido,  aaaqaa  á  peaarde  sa  nadre.  ¿Yqaé  edad  tiene 
esa  seüoia  qao  se  cria  pan  coodeaaT  pngnati  á  del 
Datqne.  Qoiace  auna,  dea  manó  mteM.iwtpandióSaa 
che;  peco  «a  tan  pude  «orno  naa  iMaa,  y  taa  frasea 
cOBMtaaaaMgonBdeabiil.ytienoBnalwmdeaaga- 
Bapoa.Partaa«Maan.riqi«Bdi6dddBoaq«e,iioselo 
panBareaadasa,aiaopaEaser.nÍnfidalTasde  boaqito. 
[  Oh  Udepata  pata ,  y  qoé  reio  debe  de  lanar  la  boHaoa  I 
A  lo  qae  reqwñdid  Snndo  algo  mohíno :  IQ  día  ea  pata , 
ailorBésnmadre,  niloaeriaiDgnaadelaadea,  Diae 
qaariaade,  maéaUís  yo  TÍtrion ;  y  bibleae  mas  eomodi- 
4asnnia,qQafin 
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oahalterooandaales,  qne  «m  la  neáma  corteata,  aome 
parecea  noy  oonoerladas  eaaa  palabras.  ¡  Oh  qué  mal  n 
la  «alisada  i  vaaaa  merced,  repUcéel  del  Bocqoe,  de 
•ebaqoe  da  alabaniu,  sAor  escadool  Cdmo,  u  no 
aaboqaecnaodo  ligan  caballera  da  ana  baona  lanada 
d  tora  en  la  phoa,  é  cuando  alguna  peraona  hace  alguna 
e««ahieobe<Áa,ineledacireIiulgo:  ¡Oh  hidsiieta^to, 
y  qué  bien  qne  to  ha  hecho  I  y  equetle  qne  parece  riln- 
paíio  maqnel  lémino,  ei  aUiaiBa  aotablet  y  reDegsd 
«ós, seSor, de hahüosó hijas  qaeaohacm  ^rtiqne 
MereseaBaeleadéhi  aaa^ratleoreasenMJaatti.  Si 
reniego,  reapoodid  Saneho ,  y  dase  modo  y  per  osa  nea- 
oa  rato»  pedia  ecbarnesa  marcad  á  aü  y  i  mis  bijas  y 
i  aú  mujerloda  ana  patarlaeatíma,  porque  lodo caaolo 
haeeaydíean  son  ulreaMa  dignos  de  semejantes  ala- 
banaaa,  y  ¡an  ntrerlaa  i  ver  rnsgo  yo  i  Dios  me  saque 
da  pecado  morUl ,  qoa  lo  meamo  aera  ñ  me  taca  deHe 
peligraso  oBdo de  eacadan,  en  al  cual  he  Incurrido  so- 
gaadaiea,  cebado  y  angaflado  de  aaa  bolaa  em  cien 
ducados  qne  me  bdlé  ante  en  el  eoraam  de  ^rra-Ho* 
rena,  y  el  diabfai  me  pene  ante  losojoB  aqoi,  alti ,  acá  Bo, 
sino  aeolU,  un  talego  Heno  de  dobtoes ,  qne  ne  pareco 
qne  i  cada  paeo  le  locd  con  le  mano ,  y  aaa  abnao  con  él. 
y  h)  llevo  i  mi  can,  y  ocho  conloa,  y  fundo  realas,  y 
vivo  cono  an  prtaeipa ,  y  el  lau  qao  SD  ealo  pienso  ae 
me  bácea  Ueilea  y  llevaderos  coantoa  trabajos  padeico 
eoneele  neaiaeatodo  mismo,  de  quien  sé  que  tiene 
mesdehieeqnedeeaballoro.  Por  eeo,  respondió «1  del 
Bocqoe,  diceaqae  la  codicia  rompe  el  saco,  y  si  va  i 
tratar  dallos  ae  boy  oteo  mayor  aa  el  mando  que  mi  amq, 
porqae«odeaqaeUoaqaodieeii:CuUadoo  sienes  mataa 
al  «auOipoasporqae  cobre  otro  caballero  el  jiicioqoe 
ha  po(dÍde,se  hace  él  loco,  yenda  boaeando  hi  qne  no 
BÍiidM[nMide  hallado  le  ha  de  salir*  loshoclcos.iY 
aaenameíado,  pordiehatSi ,  dijo  ddal  Boeqne,  de  ana 
tal  Clrildea  de  Vandalia ,  la  ama  erada  y  la  mas  atada  s«- 
Bon  qne  en  todo  el  orbe  paedehaHaraa:  pero  iM  cojea 
del  pW  de  la  cradaaa ,  qao  otros  mayares  embastas  lo 
gtaSaa  ea  lu  eatiaftas ,  y  olio  dirá  iateo  de  aMdna  bo- 
raa.  No  hay  eanrino  tan  Haao,  repltcd  Sancho,  que  ao 
leogi  algaa  IfopeíoB  d  be  maeo :  ea  otras  catae  ci 


niagnadoadebedetenarlaloeanqaebid)scfecioo;msa 
si  es  «erdad  lo  qnecomonateate  ae  dice ,  el  loov  coa>- 
peAerea  ea  loo  Irtbagoa  saela  senirde  aHvioen  elhw, 
«mvoeía  meraodpodaéeoaaolenDe,  poeadrvoé  otro 
UNO  tan  tonto  eomo  el  mío.  Tooto ,  pero  valiofale ,  re»- 
peodlé  el  del  Boeqne ,  y  mas  belloce  qao  (onlo  y  qae  w- 
lieata.BHnoaoelmlo,reapoadi68anebo:digoqaano 
tieae  nada  de  hellaee ;  antea  baña  na  alma  oomo  on  cán- 
taro :noaBh«  hacer  melé  aadie,  sinebieai  lodos,  nt 
tiene  raaUeia  algaan :  nnirifío  lo  barientoaderqaees 
denoebeeala  autad-deldiB;  y  por  osla  sencillai  le 
quierocoBOilas  tatas  doaai  Gocaam,  y  no  meanaíoé 
diputo  por  lam  diaponlaa  qne  baga.  Con  todo  oto ,  heo- 
aiaao  y  aeñor ,  dijo  el  de)  Baaqoe,  á  el  ciege  gniaal  do- 
go, nabos  van  i  palign  do  ceer  and  boyo.  Hieres 
ratiranMS  ooa  hnen  compás  de  pié«,  y  vdTenm  i  nueo- 
tres  qoeraadas,  que  los  qne  buscan  ^autoras  ao  siem- 
pre las  hdtan  boenas.  Eicupia  Sancho  á  menudo  al  pa- 
recer an  derto  género  de  nliva  pegqosa  y  algo  secB,  lo 
enal  visto  y  notado  per  ri  caiUativo  basqoaril  eteodero^ 
dijo :  Parteóme  qne  de  lo  qne  byoahrtlade  leaos  pe- 
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:  T  kTanlándoee  volñó  d«ida  alli  á  m  pMO  CM 
uní  gran  boU  cíe  viiio  ;  uu  enpimda  de  atedia  nía,  j 
no  es  oncareclnieu  to^  porqneera  de  un  conqo  lUar,  tan 
grande ,  que  Sandio  al  UwarU  eatendió  fer  da  RlgoD  »- 
}in>u ,  no  qne  da  cabrito,  lo.coal  viito  por  Sancho,  dijo : 
¿Y  esto  trae*ucGa  DMt«edooiMÍgo,Befiorr  Pim  iqñí 
M  penaba ,  retpOKiü  el  «tro.so;  yo  por  wnUira  ligan 
eiciiderodflBgiitjlutIHiiiW'f«puetl«tniso:r*wlM 
«cu  de  mi  caballo,  qoa  lien  cantígo cuando  n  deoa» 
mino  un  general.  Comió  Sancho  ain  hacene  da  regar,  j 
Iragaba  S  eiC4iraa  bondoa  de  nodoa  de  «taita,  ;  dijo : 
VuesB  raercad  BÍ  que  ea  ofeaden  fiel  j  legal ,  moUenia 
ycorrúinle.nugnlfiooygraBda,  eomo  lonuMstneali 
itanqiwte,  que  lino  ha  ieaidoai|al  por  arto  de  encana 
lamenta,  parécalo  á  loraéaoa,  y  no  como  yo,  eaaci|aÍno 
y  oalaTeulsrado,  qnoiolo  traban  mUaUocjae un  poco 
de  queso  tan  dero,  que  paedan  deaoalabvar  con  ello  á 
uneigaDle.  i  quisa  hacen  conpaiia  cuatro  doeanaa  de 
«IgarrobasyoUraataiiUidaaTaUtnacrntieces,  merc»- 
des  á  la  eatreoheiade  ni  dueño,  y  i  b  «qtiition  que  tiene 
y  ¿rúen  qoB  guwdade  qna  toa  caballerai  andantaa  no  ae 
han  do  manlmery  soataBlar  ^K)  con  IhitaB  aecaa  y  eeu 
liByeihisdeleampo.Pocmife,banun».  rs^icAd 
del  Bosque,  que  yo  no  tram  hecbo  d  eaUsngei  ligaiw 
nina*  ni  é  ^róétanoi  ni  &  raicea  da  loa  nenlea  1  alli  se  lo 
bajan  oM  sus  t^iúcnes-y  layaa  ctballawacaí  ■Mstraa 
•otos,  ycoman  lo  qna  elloeniandaTan :  fiambraría  traj- 
eo, y  esta  bota  ctd^ndo  del  anude  UiUla  por  al  <(pat 
BO,  yeslandoToU  mia.y  qniérolalanlo,  qnopoeoa 
ralas  se  pasan  ria  que  la  di  nil  faeaoaynilabraioa;; 
diciendo  eelo  se  la  pulo  en  laa  miMa  i  Sanclu,  al  cual 
empinind<ria  pnesla  i  la  boca  aalaw  ntinndo  1h  eitrft- 
llai  un  coarto  de  hora ,  y  en  «abodaila  batiar  d|t6oaer 
la  cabeza  i  un  lado,  y  dando  oogiiBBnsplrodijDiiOli 
hidepuU  bellaco ,  y  c4«i»  ea  caUMioa  1 1  Veía  ahí,  dijo  d 
del  Bosque,  en  oyñdo  el  hideputa de  Sancho ,  ttíoo  bé- 
bete aMiaito  esto  filo  llamiadeleUdqxrtaT  Oigo,  ra»- 
pondió  Sandio,  que  ocnfies»  qne  MiMeoqne  no  «I  doi- 
bonia  llamar  Üjo  de  imla  á  nadie  osando  eaa  debajo  del 
entendiaüenlo  de  alabada.  Pero  d^ame,  aráor,  pwd 
siglo  de  )o  que  naa  qnieie,  (osto  tüwm  da  Ciadaá> 
Ileall  iBrawmojoal  retpondÜeldel  Boeque,  01  feíw 
dad  que  no  ea  de  otra  parte,  y  que  tiene  ajgñaaaaaot  da 
amúHiídad.  A  nU  en  aao,  djja  Sancho,  no  tontí*  menea 
aiaa  qoato  me  fnars  i  mi  por  alto  dar  dcaneo  i  »  GO- 
nudiñionto.  tNoaori  bueno,  señor  eacndero,  qoa  tenga 
yo  na  instinto  tan  grande  y  tan  natura  an  esto  de  con»- 
car  Tinos,  q«e  an  dándome  i  triar  fltulqniera.  aeieilo  le 
patria,  el  tíDqe.  el  sabor  y  la  dora,  y  lai:  wallaa  que  ha 
de  dar ,  con  todas  las  drounslanciai  al  «ino  ttañodaml 
Pero»  hay  do  qué  manvlUsfaa,  ai  tavaet  ntí.  liM^e. 
porparledemipadM,  hwdasmiiaxoriaolMgMjonea 
q«  en  hungoaafioawnoci^UlIaBqha;  pita  probado 
h)  oaallesBncediiloqaaafaofaAré.  Uinmkaé  loadoi 
iprobardelidaodanBeoba.^dUodeiataa  panoer 


lo  prd>6  coa  la  pwla.  d«  la  kigna ,  el  «ton  BO  biso  mu 
de  llegarlo  i  Uanancaa.  ElprimeredijoqiMsqnelvino 
eabíaihierro,eltegBndodijoqoenH*iaUsáootdQbu. 
£1  dueño  dijoqoe la  cuba Bdaba  limpia,  y  que  d  tal  vído 
iiu,  tenia  adobo  alguno  por  dqnda  buHM  tMMdo  nbaf 
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*  Marro  tí  da  cordobán.  Con  todo  eso  los  Ooi  bmow 
BojOMo  se  afinnaron  «n  lo  que  babúu  dicho.  Aolnn  d 
tiempo ,  vendióse  el  tino,  y  al  lim^riBr  de  li  coba  halb 
n»  en  elh  nna  liare  pequeña  pendiente  de  QOi  comidi 
«wdoban ;  porque  «a  vnesi  merced  ñ  qnien  Tiene  dKU 
niea  podii  dar  lo  parecer  en  semejantes  canu.  Pn  m 
tfgo,  dQa  et  del  Si»qne ,  que  nos  dejemos  de  lodir  ba» 
cando  agentan*,  y  pues  tenemM  bogatat  nobusqueoiiti 
tortas,  y  volTimoaos  i  nnostns  cuotas,  qat  tlli  esa 
haHari  Uoa  si  él  quiere.  Hasta  qne  mi  amo  llegue  i  & 
n«eBa  le  sertir4,qae  después  todos  nos  entefáñímoi. 
Fisalmenle,  tanto  htMsrony  tanto  bcbíenm  Itcda 
buenos  «cuderos ,  qn«  tOTo  nee«ridad  el  sd^o  de  ilir- 
les  las  langaii  y  temjdarles  la  sed ,  qne  qoílireelí  fnen 
imposible;  y  asi  asidos  entrambos  de  U  ya  ca^  ncíi 
bou,  con  los  bocados  imedjo  ñuscar  en  U  boca,  K  qD^ 
dsna  dormidos,  donde  loi  dcindfflos  por  abora  por  raí- 
Ur  lo  qne  d  csbaHoro  dd  Bosqne  pnd  con  el  dfl  laTrUli 
Figum. 

CAPITULO  XIV. 
>oa«  ••  f  rMlgH  li  sTtum  m  tsMtan  M  Bm^u. 
Bntra  mochas  raienes  qne  pasaron  D.  Qnijole  ytt 
eabrileio  de  la  8d<n ,  dice  U  historia  qne  el  del  Bi»qot 
dyo  i  D.  Qnljoio :  finabneate,  «efior  cdMllere,  qnltra 
qne  sapaisqne  ni  deaUno,  d  pormt^  dedrnn  etK- 
^en, matrujei  enamorar  déla  ain  par  QnlUea  de  Vd- 
dalb :  Mmola  aln  par  porque  no  le  tiene,  asi  ra  b  gno- 
dan  del  «nefpo,  como  «n  rtestremodd  eatadoyihli 
harmoauri.  Esta  tal  Ckilldea  pites,  qne  voy  nntnb, 
pagó  ato  bnanoa  paosanieatae  y  oofláedidM  desen  mi 
haeanne  ocupar ,  como  •«  madrina  i  Birntla,  M  m- 
<iiosydiTonospaligraa,  prometUadome^  flndeodi 
BMqaeflnel&Bdeletre  Itegvltetdemiespenni; 
poro  aal  ae  han  falo  edAonanda  nto  trabqo),  qne  h 
UaneB  cnanto ,  al  yo  sé  onil  ha  de  ser  al  élHn)  qoe  jf 
priaei^  al  cñaipliiBleBlo  da  nda  bnenoa  desees.  On 
Tea  wo  manéi  qno  faeae  á  dáaagar  i  aqneBa  ítmow  {i- 
gapu  de  SmWa  llamada  la  Giralda,  qneestionlieen 
y  faarta  «amo  hesha  da  bnmeo ,  y  ala  madane  de  ti 
lagar «*  la  maa  aatihle  y  toHaria  mqjerdd  jm¡». 
Lfegaé,  Tila,  ytsBdla,  y hicela  eHarqueds  y  t  nn 
(porqaosamaBdeaaaaeaMauaaBeplarDadnoTieaW 
aortas).  Vei  tamUan  habo  qae  BM  mendifaese  i  Moa 
«■  pan  laa  antígoaa  piodcas  da  b»  Tabeóles  Tsm  ii 
Gaisaado :  empresa  SBsapamaaeonwdawstgaeifaia 
qHaá«aballer<n;ttraTasmeiaandá^pMaa]MWi^ 
yaamitaaonlaeiamdoCabn;  ipallgro  taauAey» 
menso  1  y  que  la  tríese  perttenlar  ralacson  de  la  qMn 
aquella  eecnra  prolnndidad  aa  atierra.  Datare  el  w- 
Tiaúaal»  á  la  Giralda,  paoi  loa  Taaoa  de fiwmd*,  te- 
pañémaea  la  sima,  y  saqué  i  las  toesceadidtdtn 
aUsmo ,  y  mis  «spuñasa  mBorlaa  qtM  mucrtit.  T  "■ 
laambimiulna  |  ilanilnnii  ijiaa  i]ai  tlrw  Birodi- 
cioa,  i'imiiiaawlii  me  ba  mindada  rfai  diseam  f 
tadaalaapnfinciaadaBsptña,.  y  baga  eantavll''" 
loaHdaataaeabdleina  qaepar  etlae  «agaraa,  qaM^ 
sola  e«  h  mas  amtajada  «a  harmoaar»  da  aaaaiula! 
ñvaa,  yqneyasajel  ma*TalienleyelnmU(ia*' 
morada  caballera  dd  orbe ,  eaosya  damaads  iMsadHi 
ya  la  mayor  paitode  BapaSa,  y  oa  alia  boTsaiüi  a» 
<koscabaBaroa  qno  ae  ha»  atntidoi  ewMdscimri 
panda  lo  qaa  ya  nitinapraiBeyNfsaafsdt  bife*  <** 
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a  Qaijoteda  k  Uvwl» .  r  Mcbola  eoDlsHr  qtis  «  mu 
kMNaa.  ai  CmIUm  qn  n  DnldMt;  t«ii  w)o«U 
mcÍDiiartobis»(»aiiIi(iaelwTCnoUotoilwlDBea)m- 
IknaiM  mnito,  porqM  el  tü  D.  QvIJMe  ^s  digo,  Iw 
kT«Mid*itiiéoi,  7  baUMol*  TO «nüde  «  ü.mi 
flaña.MfaiMyíabosnHluuitNHfaMoyiwtidol 
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T  <Hi>  el  iMMfcr  n  ■»  brnnAa 
riÉiiimM  ilintlT  iiifT^'-' 
mí  qoa  ^  oom*  por  mi  c«Dt>  7  loii  mi»  !■>  inimnifr* 
nUM  bnañH  del  ya  referida  D.  Qaijote.  Adininuto 
fud6  O.  Q«^ot>4a  (rir  kl  ataUen  del  Boaqoe,  T  estuvo 
nil  veoM  psr  daebfa  qie  mentía ,  y  ya  ÜIT9  el  mentb  en 
«l|)ico48b.lngai;perD  wportéte  lomqorqmpado 
parbMMtaCMifemrMr  iDpn|riabo«ni  nenKn.y 
«i  ungadameiu  Is  ai}« :  De  qae  ToeM  mereed,  Ktkir 
ml«Uara,  hijaTtaddoi  los  mm  eabetlen»  andantes 
deEspaaayauialodAel  nnndo.mdigotiMh;  pem 
4a  qm  baya  Teicido  á  D.  Qaljirta  4»  I*  Haneba ,  pangólo 
«  dnda :  pediia  aerqm  Ateto  otra  que  le  ptreeteae, 
HB^aetmypoeaaqoa  lepamoan.  {CAm  wf  replicd 
il ilij  niw|iii .  [inr  il  nliln  qiin nnii  nafírn.  ipin  pnlrll  rrn 
D.  Qsiioto ,  7  le  MBd  y  nodi ,  y  «•  «  homlire  alto  de 


i.tanaristgaiMayaleoGora,  debi- 
iegPMycrtd«o:caapaa¿eb^dripom- 
üradei  c^wUara  de  la  Trido  ngnra ,  y  tne  por  oten- 
de»  á  BB  látaador  Ibmado  Saacbo  Pana :  oprime  el 
lema  7  liga  al  fraoo  de  u  faOMCO  ckbaHo  ñamado  Rocí- 
aaatB,  y  loahWBlo  btoe  por  ee&ora  de  sa  wlnitad  i 
BBt  Id  DsleiMí  del  Trtm,  Hamada  t»  «enp»  A)- 
dtBEBLoreaw.ooiae lamia,  qoe  porltemneCmlMi 
;  nr  de  la  AadaiMfa ,  yo  la  UuDO  CeaiMet  <lo  Vandalia. 
Si  (oda*  «etat  irilaiM  haüan  pwa  acredUar  mi  voidid, 
iqai  M(i  Mi  arpada ,  (pe  la  hart  dar  otédlto  é  h  mlsmi 
iaendiiliiad.  Soae^,  atftoreabalter»,  «jo  D.  QtA- 
jeis.  jeamAtdla^MdacifacqaierD.  Habeitdeaaber. 
qoe  aM  D.  Oaiiaia  qaa  dedf  ea  el  mayor  amiSD  qaa  «n 
«teKÍHtáotOBB»,ytaatftqDapodrédecin|Beleteagoes 
l^priai>ilmÍBmapanona,y«jaopwlt>aeBM^edélmo 
iMh^dado  tan  paMaBlesyeiortai,nopaedo  pensar  ili» 
qoa  K*  el  misBoqne  hsbela  vencido :  por  otra  parte  veo 
cenlMeíOBytocoeeeleitiiaimBotorpetibleierelmis* 
BOiaiyaaofaaaeqneeomedltlemmocboaeDemígosen- 
I  iiilailaiaa.  eapoeUlseale  mw^nodo  ordinario  le  pern- 
l«e,ao  haya  riesgo  ^l*** '**<"ilo*'> 'son  paredqane 
veacer,  par  dabwidarle  de  kboa  qne  tm  altas  cabaHft- 
ríaa  lo  tinaa  gradeada  y  admlrida  per  lodo  lo  desca- 
biertoda  lalierní :  yparaooiiDnnadOD  deatbqolerotnn- 
lMa^aBaepaía,  qne  larialetonemadena  ant  eoMrarioo 
U  iMsdadoadlaatiMMrfMaHfOD  talgnnyperaeM  de 
lata«nnaaDateteeedel  TritotOMtiMaldoanegowy  ba- 
ja, y  doila  mnara  baMs  iMÍonnade  á  D.  Qq^  :  y  rt 
wdttertaaobtala  para  ealaww»  00  oMa  verdad  yM4Mge. 
•^  edi  d  miaBe  D.  Oii)«f>>  fW  Uaaatantari  eoB  SM 
aw,  ftpIUieaMIo,  ótaeaalqaioriMrtwpoooagfa- 
ibrgiTdklaBd»«at>oal«vMl*eiipié.yieompBÍ16eBla 
espada  otporHdo  i|M  naolMlea  tomona  ol  cwaltero 
del  BMqae ,  el  eaal  con  voi  artmismo  «negada  reapoe- 
díA,  T^^AI  buen  pa^or  no  le  duelen  prefldet;el 
«Jira  ana  vn;  mAerD.  Qnijete,  podo  vencerostrasTonna- 
^,  UoD  poMteMrwperaBudoLreBdiroo  oa  tqoMio 


propio  lér;  mas  porque  no  es  bien  qne  los  caballeros  tip- 
gia  sos  feclras  de  anna  á  escam  como  los  lalteadorcs 
y  roflatm ,  esperemos  el  dis  para  que  el  sol  vea  nuestras 
obra;  y  ha  de  ser  condición  de  naestra  batalla,  qiio  el 
TOBoldo  hs  de  qoeAr  á  It  wlantad  del  vencedor  para 
qoe  Inga  del  lodo  lo  que  qaisiere ,  con  tst  que  sea  de- 
cente i  caballero  lo  qne  se  le  ordenare.  Soy  mas  quo 
contenía  desa  condición  y  convenencia ,  respoiidiú  Don 
Quijote ;  y  en  diciendo  esto  se  foéron  donde  estaban  sus 
escoderos ,  y  1os  hallaron  roiictndo  y  en  la  misma  fonna 
9ae  estaban  cnando  les  satteó  el  Eoerio.  Despertáronle», 
y  mandáronlos  qne  tuviesen  á  punto  los  caballos ,  por- 
qno  en  saliendo  el  sol  hablan  de  hacer  los  dos  ana  san- 
grienta, tiagnlar  y  desigual  batalla,  á  coyas  nnavaS 
Jnedd  Sandio  at¿niIo  y  pasmado,  temeroso  de  la  salud 
e  mi  amoporln  valentías  que  habla  oidodecirdel  suyo 
a1eacnden)detBDsque;perosinhabl3rpalabraseru£ron 
losdoeescaderosá  buscar  su  ganado,  que  ya  todos  tres 
Gsballosyel  rucio  HliabisD olidoy  estaban  todos  jontosi 
En  el  camino  dijo  el  del  Bosque  i  Sancho:  Ha  desabcr| 
hermano ,  qne  tienen  por  costnmbre  los  peleantes  de  la 
Andafncta ,  cnando  ton  padrinos  de  alguna  pendencia, 
no  estañe  ociosos  mano  sobra  mano  en  tanto  que  sut 
ahijadosriBen :  digolo,  porque  está  adiertidoque  mien- 
tras naestros  dneíios  riñeren ,  nosotros  también  hemos 
de  pelear  y  hacemos  astillas.  Esa  costumbre ,  tenor  es- 
endero,  respondió  Sancho,  allí  puede  correr  y  pasar 
oon  los  roUanes  y  peleantes  qne  dice ;  pero  con  los  es^ 
cnderos  de  los  caballeros  ondantes,  ni  por  pienso :  á  lo 
manos  yo  no  lie  oido  decir  i  mi  amo  semejante  costum- 
bre, y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  an-^ 
danle  cabañería :  cunto  mas ,  qoe  yo  qnlero  que  sea 
venkd y onjeninza  expresa, el  pelearlos  escnderos  en^ 
tanto  que  sns  teñorespelean'.pcroyo  no  quiero  cum- 
plirla,  ñno  pagar  |a  pena  qne  estuviere  puesta  i  los  tales 
pocilleos  escaderos,  que  ra  asegaro  que  oo  pase  do  dos 
Kbrasdecen.ymssquiero  pagar  tas  tales  libras,  que 
té  qne  me  costarán  menos,  que  las  bilas  que  podré  gas- 
tar en  enrarme  la  caben,  qne  <a  me  la  caento  por  par- 
tida y  dhlditta  en  dos  paites  :  hay  mas,  que  me  ImiHisi- 
hHiía  el  ref)ir  et  no  tener  espada,  pues  en  mi  vida  me  la 
pose.  Para  eso  sé  yo  nn  buen  remedio ,  dijo  el  del  Bos- 
qme :  ye  aqnl  traigo  dos  talegas  de  lienzo  de  nn  mesmo 
tsmsiio :  tomaréis  vos  la  nna,  y  yo  la  oira,  y  reñiremos 
á  talegazos  con  armas  ignales.  Desamanera  sea  cnbuena 
hora,  respondld  Sancho,  porque  antes  servirá  la  tal  pc- 
bade  despolvoreamos  que  de  herimos.  No  hade  ser  aif, 
replicdet  otro,  porquese  lian  de  echar  dentro  de  tas  lale- 
gts,  porque  no  se  laslleve  el  aire,  meiKa  docena  de  gui- 
jarros lindos  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  unos  como 
los  otros ,  y  desta  manera  nos  podremos  atalegar  sin 
hacemos  nral  niduio.  Mirad, ;  cnerpo  de  mi  padre!  res- 
pondió Sancho,  qué  martas  cebollinas  úqué  copos  de 
alsodon  cardado  pone  en  las  talegas  para  no  quedar  mo- 
Imoi  los  caicos ,  y  hechos  alheüa  los  huesos ;  pero  aan- 
qne se  ttenann  de  capullos  de  seda,  sepa,  señor  mió, 
qne  no  lie  de  pelear :  peleen  nuestros  amas,  yalMselo' 
hayan,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros,  qne  el  tiempo 
tiene  cuidado  de  quitamos  las  vidas, sin.que  andemos 
buscando  apetitos  para  que  se  acaben  antes  de  llegar  su 
sazón  ytérmino,  y  qoe  se  cayan  de  maduras.  Con  todo, 
replicó  el  del  Bosqoe ,  hemos  de  pelear  siquiera  media 
J  bora.Bioiio,respoDdiáSaiKln>,D9ierfjDtaodes'9rté( 
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ni  tan  deogndecida  qu6  úii  quien  Im  coaúlo  y  lu  bebido 
trabe  cuestioD  alguna,  parmiaíma  que  sea  ;cuiato  mía 
que  estando  «in  cólera  j  ain  enajo ,  tquiáa  diabloa  m  ba 
¿earaariaráreSiráKcasTParaeío.dijaaldelBoaqae.jra 
diré  DQ  auGcienle  remedio,  yea,  que  antes  qua  comefr' 
ccmos  la  pelea,  jo  me  llegará  búiúlaineote  i  vue»  mer- 
ced,  y  le  daré  tresó  cuatro  boTetadasqua  di  con  él  i  núi 
pies,  con  ka  coates  te  haré  despertar  la  cólera  aunque 
esté  COD  mas  aaeño  que  un  lirón.  Contra  en  corte  aé  yo 
otro,  respondid  Sancho,  que  oo  lu  n  en  zaga :  cogeré  jo 
ungarroU,  y  entes  que  vuesa  merced  llegue  i  desper- 
tarme ]■  celera,  baré  yo  dormir  í  gairoloioa  de  tal 
suerte  la  suya,  que  no  despierle  ú  no  íaen  en  el  otro 
mundo ,  en  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  que  me 
dejo  manosear  el  rostro  de  nadie;  y  cada  uno  mire  por 
oí  virote ,  aunque  lo  mas  acertado  seria  dejar  dormir  su 
cólera  ácada  uno,  que  no  sabe  nadie  el  alma  de  nadie, 
T  tal  suele  venir  por  lana  que  vuelve  trasquilaJo,  y  Dios 
bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas ,  porque  si  un  gato 
acosado,  encerrado  y  apretadoae  vuelve eo  león,  yo  qae 
soy  liombre.  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme :  y  así 
desde abora  intimo  i.  mesa  merced,  señor  escudero, 
que  corra  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  da3o  que  de  nues- 
tra pendencia  resultare.  Está  bieu,  replicó  el  del  Bos- 
que :  imaneceri  Dios  y  medraremos.  En  esto  ya  comed- 
iaban á  goijear  en  tosiriwles  mil  suertes  da  pintados 
pajaríllos,  j  en  sus  diversoí  y  alegres  cantos  perecía 
qat  daban  (a  norabuena  j  salndabao  i  la  fresca  aurora, 
qne  ya  por  las  pvertas  j  balcones  del  oriento  iba  descu- 
briendo U  iM-mosan  de  su  rostro ,  sacudiendo  de  sai 
cabellas  un  número  infinita  de  liquidas  periu,  m  cuyo 
suave  lic(>r  bañindose  las  yerbas  pareos  asimismo  quo 
ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar,  loa 
«áuces  destilaban  mani  sabroso,  reíanse  las  fuentes, 
murmnraban  los  arroyo*,  ale^lñnse  las  tetras ,  y  en- 
riquocianse  los  prados  con  su  venida.  Hasapénas  dló  lu- 
Iiar  la  claridad  del  día  para  ver  y  diferenciar  las  cotas, 
caando  la  primera  que  se  ofreció  i  los  ojos  de  Sanctw 
Panza  fué  k  nariz  del  escudero  del  Bosque,  que  en 
tan  grande  que  caü  le  hacia  sombra  á  todo  el  cuerpo. 
Cnéntasecnefectoquoeradedemaúadagrandeía,  corva 
en  la  mitad,  y  toda  llena  de  verrugas,  de  color  amma- 
tado  como  de  berengena ;  bajábale  dos  dedos  ñus  abajo 
de  taboca,  cuya  grandeía,  color,  verrugas  y  encorva- 
miento asi  la  afeaban  el  rostro,  que  en  viéndole  Sancho 
Gomemó  á  herir  de  pié  y  de  mano  como  niño  coa  alfe- 
recía ,  y  propuso  en  su  corazón  do  dejarse  dar  docientes 
bofetadas  intes  que  despertar  la  cólera  pan  reñir  cou 
aquel  vestiglo.  D.  Quijote  miró  i  su  conteudar,  y  ba- 
tióle ya  puesta  y  calada  la  celada,  de  modo  que  no  te 
pudo  ver  el  rostro;  pero  notó  que  era  hombi-e  mem- 
brudo, y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  lai  armas  Iraia 
una  sobrevesu  ó  casaca  de  nna  tela  al  parecer  de  om  fi- 
nísimo ,  sembradas  por  ella  muchas  Iddm  pequeñas  de 
resplandecientes  eapejos,  que  le  hacían  en  grandísima 
maneragalan  y  vistoso:  votábanle  sobra  la  celada  grande 
cantidad  de  plumas  verdes,  amarillas  y  blancas ;  la  lanza, 
que  tenía  arrimada  1  na  árbol  era  graudisima  y  gruesa, 
y  dcunhierroaceradoda  masde  unpalmo.Todolo  miró 
y  todo  lo  notólo.  Quijote ,  y  juzgó  de  lo  visto  y  mirado 
que  ya  el  dicho  caballero  debia  de  ser  de  grandes  fiier- 
üs,  pero  no  por  eso  temió  como  Sancho  Paoia :  antes 
GOQ  gentil  denuedo  dijo  al  cibaUarode  los  Esp^os ;  Si  la 
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coctesia,  por  rila  oí  pÜo  qoe  aleen  la  viaeca  na  pon, 
porqna  yQvet  ai  It  gülaidia  da  Tuestr»  roBtre  n^oDdi 
i  la  de  taeitadíapasiciMi.  O  vaiMido  A  vencedor  fii 
salgiii  deiU  iffwajaafiorcabrilaro.  lespondüdft 
las  Espejos,  oaquedaiáliempo  j  espaciodeáwMdorn 
verme ;  y  ú  abon  M  latisri^  i  voastra  daaae  es  por  pt- 
recerme  que  hago  notable  agravio  i  la  hemusabsúii 
deViodalia  ep  dilatar  el  tiempo  que  lardare  enatunu 
la  visera^  hacenwcoataír  kiqao  yttrinisqaspn- 
tendo.  Puaten  Unloqne  oubimoaicabaUok  dijeD.Qii' 
jote,  biaa  podeisdeqnnenaoy  jvafiieía  (¿ijolsqn 
dij ¡ates  haber  vencido.  A  ea»  vos  retfwadensí,  %d 
de  kw  Esp^,  que  parecéis,  cMto  SBparaoeB  u  bom 
á  otro,  al  niisaw  dbdlent  fM  yo  TCad ;  pero  MgDB  m 
decís,  que  le  penÍgneneBcanUdor«,nsau<é^nMr 
aisoisd  conlenído¿BO.EionebaMaÍBÜ,feipaDilU 
D.  Quijote ,  pon  4M  ««a  meitro  eBgaño :  emperopci 
sacaros  del  de  teda  ponte  veopn  ntHrtns  cabsUos,  i)h 
«amenos  tiempoqne-elqueiardiradM  en  akaroilsn» 
ra,  sí  Dios,  si  mi  señara  y  mi  brau  ne  valen,  veré  ye  fws- 
tro  rostro,  yvosveréí4qMMaoryoolvewídDD.DniMa 
que  peosaia.  Con  esto  icMtaado  rai«Raa,  anlrnteai  ta- 
bailo,  y  D.  Quijolevolvid  Ua  riendas  i  Rodnantapints- 
mar  loque  cownoiadel  ctttpopan  volver  i  wxaúnri 
an  ceotraiio,  y  lo  misao  hito  el  do  !«•  Bsp^M;  prnis 
as  bahía  apartado  D.  Quijote  «¡Me  paioa  casado  st  sjí 
llamar  del  de  los  Espejoi ,  y  pnrtíeado  los  dos  eictBÉMv 
eldekn&it^ladtjo:  Advertid,  señor  cibattn.fM 
lacopdicíoBdemMitn  batalla  es,  que el.tewido,<Mo 
otftTealiedidto,lied*qwdaridiien(aDaddwKB- 
dor.  Ya  laaéfMtfoadid  p.  QuÜota.coB  lal^  lafK 
ae  le  imposlare  y  saandare.  al  seocid»  han  de  lat  cMt 
qaenosalgn  de  tos  lEnUea  de  te  ctbdlBiia.  Asi  ««a- 
tiende,  respondió  el  de  loa  Eipctiee.  OCreoiéroasdsn 
osloilavistadaD.  Quijote  las  eatnóaaMiioeadtl»- 
coderoi  y  no  teadailróaaéMa  da  verlas  .que  Saadiit 
taote  que  le  juagó  por  algún  «nslrao,  ó  por  bsoln 
nuevo  ydeaquelleoqu&BOMBEaneBelMnnd(.5i»- 
cho,  que  vio  partir  i  so  amo  pan  tonar  camn,  ss 
quiso  quedar  solo  con  el  narígodo ,  teniendo  qa*  tm 
solo  un  pasagoBsalo  coa  aquellas  naiioes  en  bs  njK, 
seria  scabadalapendenña  suya,  quedando  del golpsá 
del  miedo  tendido  enol  suelo,  y  fuese  Iressa  iBuud* 
Auna  ación  da  RoGÍflaaMi7 cunid»  la  paractá q« ]> 
era  tiempo  que  volvíase  le  dijo :  SupUefti  TBessBÑM 
señor  mi»,  qa«iatM(ae  vualnd  «MonUarse  BKajidi 
á.  subir  sobre  aquel  aleonMqae,  dt  daade  podrá  w 
mas  á  mi  sabor  m^or  qne  datde  el  aueleel  gallsids  ■- 
cuentro  que  weca  mñoed  hadehaeercoaauaok- 
llere.  Antas  era» ,  SaMbOf  dije  n.  Quijote,  qne  i>  fut- 
ras encaramar  y  aahir.eB  aadñnio  por  ver  síu  pelign  I» 
lores.  La  ver4ad  qoa  diga,  nspondió  Saneho,  Imm- 
abnda»  Miioai  de  aquelasoadero  no  tieaaa  sIáiúUT 
llano  de  espante,  y  uasaa^lweieatarJHMoiéLElH 
son  (alea.  düoD.Quigote,  9ueiiNaer|^^pñni«y>>"^ 
bien  ms  asombraran,!  asi  vea,«yudaitebefsubb-daaM 
dices.  En  lo  que  te  detuvop.  Qutjate«i.4DeSaBiJi*a- 
bí«teeB«l  atoemoqae,  iMudoldeloaEqt^asd^taupt 
loque  le  pareció  necesario,  yerbeado  que  lo  núsw 
babria  hecho p.  Quijote,  sin  esperar  em  ds  inop*'''' 
otra  señal  qne  losavitoae ,  volvió  las  ritodaí  á  tfl  csH^ 
Itoj^nooMiwBlüeroíidem^orparoeorqueltoe' 
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mite,  j  itoiosaeotnr,  qoeera  oo  dmAudd  trato,  U» 
i  (KOBinr  á  sa  eoemigo ;  pero  tiéiidoto  ocapado  en  It 
nMa  ds  SMwtodMtm  IM  rinrfM , «  pininm  li«ni- 
ttd  de  U  ctmn ,  de  lo  qae  d  cdnllo  qa«d¿  igndMiiU- 
■BO  ícaimqiw  ja  M  pedia  novtne.  D.  QiQsto,  que 
lepancU^aeíawMHmigaveBlambndo.'aiTÍiBÓra- 
úoeauúsoi^aeUfáleiIrMPiedaiíiai^idelloeiiieR- 
:e,  lleliii9«9>iiU'd«iMaen,  qieenantaU-lústona 
fu  esU  sola  «es  M  oenació  helier.corrido  algo ,  porque 
todti  ludenMi  üeDpn  Cuímt  Irotee  declaadoa,  }«m 
criioo  vista  (una  Uegó  donde  el  d«.  loi  Espeio*  ectaba 
kaando  i  au  uabiUo  U>  espuelu  huta  los  botones ,  tía 
^oe  le  pnd  Míe  HMMT  na  Mki  dedo  del  lugar  dando  lia^ 
hi  becba  «atanco  da  tu  cairenu  En  eda  buena  tuoB  r 
uiHoUira  balU  D.  Quijuto  i' «  cootruio,  anbaiaxodo 
ainMcabeUoiocBp(tdoconaQlaiua,que  auncad  na 
iariáónDlQ*«lii¿rdepQUiiaearislre.  D.Quíioto^ 
qoe  no  múabt  en  eatoa  inconwnteales ,  i  kJvb  itUM  j 
iJB  peligro  algáao  encontré  ■)  de  lo»  ^péjot  c«u  t^ota 
faena,  i|iieiÑldjeau grado  le  h'ao  vaDÍraluielo  poilai 
lacaí  del  Gaballa.  dando  tal  caída,  nm  sia  movar  pié  ni 
BUDo  di6  leñalai  de  que  ^abibá  muerto.  Apíaai  le  vio 
oiik»  &iicbo,  cuando  wdesluA  Malconoque ,  j  4loda 
jncn  vina  donde  su  seuor  oslaba,  A  cual  apeándose  da 
llocinenlB,  fui  Mbrael  de  leí  Espejos,  jquiUndule  laa 
luadoa  del  jelmo  para  ver  ñenmuerto,  y  para  que  lo 
ikáe  el  airo  si  acaso  oslaba  vivo,  vio...  jquiéa  poJii 
ikdrloqaevKÍ  «acausaradmincioa,  luaravilli  ye»- 
piBlaiusqaelooy^renTVíó.dieelaUistoria,  elnstro 
misoio ,  ti  misma  fijara,  el  raiauo  aspecto ,  la  misma  &- 
iODamÍa,Ufflisn)aeGaie,  la  perspectiva  sujupadellxi- 
diil  ler  Sansón  Carrasco,  y  jpl  oomo  la  viá,  en  altas  voces 
dijo:  Acúde.Sancba,  f  mirAloquebasdever.jnolo 
bu  de  creer ;  i^ija,  bijo,  y  advierte  lo  qae  pueda  la 
magia,  loque  ¡Hieden  los  becbiceros  y  loaeauaiitadtiret. 
U^  Saocho.y  como  vio  elntlro  del  bacbillcr  Car- 
Rscowoieaiúabaeanemil.cmceajiíaotiguaniíQtrai 
tuita&  En  lodo  esto  no  daba  muestra!  de  estar  vivo  e) 
<>rribado  caballero ,  y  Sancho  dijo  i  D.  Quilíoto :  Soy  de 
parecer,  leüor  mió',  qne  por  ti  ó  por  no,  vuesa  mwcsd 
lüoqne  y  meta  la  úpadapoi  la  boca  i  Mte  qae  parece  eí 
badiillcr  SaosM  Carrasco ,  quiíA  m«tari  ef  él  i  alguno 
de  sus  enemigas  los  encantadores.  No  díoei  mal,  dijo 
D.  QoyoLe ,  porque  da  Jof  eaemigM  ha  aiénu;  y  ta^ 
caudo  la  aspada  para  poner  ea  efecto  el  aviso  y  oonsojo 
de  Saucbo,  llegó  el  escudero  de)  de  los  Ei^jqs,  «a  sin 
las  naricea  qiwUq  leo  lahabian  Uccho,  y  igraadesvo- 
ceadijo :  Mirevoeta  merced  Iftwiftbaca.wñor  I).  Qui- 
jote, ^oa^qucüensá  los  pi&eselb^KbiUcr  Sausoii 
Camsco  su  uaigft,  J  yo  soy  su  rácudero ;  y  viéüdole  San- 
dio aaaqoeUa^aliIad  primera  lo  dijo  :  ¿V  lasnafices^ 
A  l«qne£l  rcsponilió:  Aquí  tas  1^30  «d  la  Jakliiquera. 
y  ecfaanido  paw  i  la  deracba  atoó  ousí  narioes  de  pasta 
y  bariiu,d«niscara,delaihamlabiraquequedaudc-. 
lintidaí,  y  '"tiriBdftU*  mas  y  mas  Sancho,  con  voz  ad— 
nüniíva  y  gnüdn,  dijo:  jSÁuta  Itaria,  y  valmel  i£s(a 
DO  as  Teme  Cecial  mi  vecino  y  mi  compadre  ?  Y  có^  si 
lo  K>i,  reapofidíú  el  ya  deswlgBilo  escwero :  Tomé  Cit> 
ciaiiaj,ca)f^padre  y  amigo  SancbePaaiaty  luego  os 
diiilüarcadiuoes,  ombuslcs  y  enredos  por  donde  ao<( 
aqnívenidOvyeiiUnlopedídyiupli^al  señor lues- 
troamoqDaiufíLoqae.maltrate, hiera  nlmatealcaba- 
Ueíodo  los  EÍpe|os,  que  i  sus  pies  tiene,  poiqu4  sia 
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duda  algana  as  el  atrerido  jr  mal  aconsejado  t\  bwhill«r 
SamoB  Onaico  Mteslm  compilñoto.  En  esto  volvió  en 
ai  el  de  loe  Eapqoa,  lo  cual  visto  por  D.  Qaijola  le  puso 
la  pmtadeaMda dé  su  espada  encima  del  rastro,  y  la 
diioillMilo  aeiar caballero, si  no  GOnfesais qao  la  sin 
par  Dakúwa  del  Toboso  so  aventaja  en  belleza  i  vuestra 
Cnsitdea  do  Vanddiaí }  damas  de  esto  babeis  de  promé- 
lar,  aidasti  canüendaycaida  qoedindce  con  vida,  de 
ir  á  la  modaddel  Toboso ,  y  presentaroa  en  >n  presencia 
da  mi  parle,  pera  que  bagada  voa  loqueoiaaen  volun- 
tad kiñiúare',  jsi «adiare en  la  vuesln,  añmismo ha- 
béis da  volverá  buiacarme,  qne  el  mstro  de  mis  batanas 
Oa  mniri  de  gaí*  qne  oa  tnuga  donde  yoestuviere,  y  i. 
decinae  loque  con  ella  boUéñdes  pasado:  condiciones 
qoeconfomei  lasque  ponaos  iotas  de  nuestia  bata- 
lla, IM  Baleo  de  los  lírminos  de  la  audanla  caballería. 
t^Mdieaa,  dijo  el  caído  cabaHero ,  que  vale  mas  el  zapáis 
descosido  y  socio  de  la  seoora  Dulcinea  del  Toboso,  qus 
lasibsTbtt  mal  peinadas  aunque  limpias  de  Casildea ,  y 
prometo  de  ir  y  «ilver  de  en  presencia  i  la  vuestra,  y, 
daros  Mten  y  particular  cuenta  da  loque;  pte  pwÚa.; 
TunbiaB  habéis  de  confesar  y  crear,  aSadíó  D.  Quijote, 
q«e  aqad  abtXlien  que  «aeistesao  fué  ñipado  ler 
D.QuijotodalallaBcIía,  sittOOtr»qMae|apM«m^, 
oomo  yoedafleso  yerao,  que  ves ,  aunque  paroceis  el  ba- 
chiller Smhob  Camaeo,  no  lo  sois,  sino  otro  gue  1« 
piMee.yqm  en  su  Sgun  aquimete  han  puesto  mis. 
eaeuüff» ,  para  qae  detenga  y  temple  el  Ímpetu  de  nd 
adiara  ,1  y  par*  que  oae  Uiodanenlo  de  la  gloria  del  vcB- 
eiminto.  Todo  1» confien,  juago  y  ñento  como  vos  lo 
enáeis,  juagáis  ysenlis,  respondía  el  denengido  caba- 
llero :  dejadme  leranlar,  oe  ruega ,  ú  es  que  lo  permita, 
el  gal  pe  demi<aida,qneasu  mal  trecho  me  tiene.  Ayu- 
dMeilevaaUr.D.  Quijote  y  Temí  Cecial  «u  eac«den>, 
(W  «nal  Do  apartaba  lee  (90a  SaaclM.  prcgunlándole  co- 
lé daban  nanifieatu  seniles  da 


qaa  mrdadennMt»era  el  Toai  Cedal  qw  det^a :  ffla» 
la  apnasion  q»e  en  Sancha  bri>ia  hedM  b)  que  au  amo 
dqo  deqaa  kaeaeanlidama  táUMa  mudado  la  ^ura 
dtlcaballeMdalnBipqoaealadelbaehslierCamaQB. 
■ote  dq^  dar  criditoilavenkd  que  coQbM  ojos  es- 
taba ■irsodo.EinahMats.Hqaedúonciwaataeiígaño 
awt  y  nazD ,  y  el  de  lea  Bspaios  y  «I  eieadero  mohÜMa 
y  ^Imiaiusse  apartaranda  D.  Qaífote  y  Saacbo,  eoa 
iateBásnide  tenar  algan  higar  donde  Wmarle  y  enta- 
btols)Bi«aatillaaiD.OavoiaySnnobavnlv)econipnH 
aegidrm  cenibat  da Zangofea,  donde  loa  dejala  histo- 
ria, pe*  darcasDla  d«  qaidn  era  al  caballero  de  los 
Bipajo)  y  aanarigailis  aaoHdwo. 

CAPÍTULO  XV. 


Es  eilnmü)  .ooMenln,  nhaoy  vani^lmoso  ibap.  Qni- 
jele  por  bdier  akanaado  ñtona  de  bu  valiente  calMllen) 
cw*  M  aa.  inaginBba.qne  era  el  de  loa  Espejos  >  ^  ■»!* 
OaMlMRoa  paUbn  eapeiaba  aaber  ti  el  eDcantamento 
de  aa  señora  pasaba  adelante  ,.pttes  era  fonoao  qne  el  td 
vaiK»do  oabollaro  volviese,  ao  pena  de  no  serlo ,  á  darle 
rasen  de  lo  qne  co&  ella  le  hubiese  avcedido.  Pero  uno 
pensaba  D.  Qnljote ,  y  otro  el  de  los  Espejos,  pnesto  que 
por  entonces  no  era  otro  sa  pensamiento ,  sino  bascar 
'    *  "  t,conMeebadicho.UcopDeslabistoría, 
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que  cuando  el  bacblHer  Stawii  Carraña  MMWsJd  < 
D.  Quijote  que  voItích  á  proiegalr  iM  dejid»  uholte- 
rlai ,  tai  por  luber  entrado  primero  en  bureo  ton  el  oun 
y  el  bsrtKro  lobre  qné  medio  M  podiit  tomir  |Mn  ndo- 
dr  á  D.  Odijote  i  que  ie  esiavlan  «nu  caM  quieto  7  ■»• 
segado ,  sin  que  le  ■Ibontasen  sn  mil  basc«Ui  ivmta- 
ras,  de  üüfo  consejo  «K6  pw  nto  común  de  todM,  y 
procer  ptrticnlirdeCamsce,qafldeÍuensiliri  D.  Qut- 
^te ,  pues  el  detenerte  parecía  imposible , ;  ^  Sansón 
I«  saliese  al  camino  como  caballero  tndente,  7  trabaie 
túlallt  con  él ,  pues  no  raltaris  «Are  qué ,  y  le  venciese, 
teniéndolo  por  eosa  fidl ,  y  qoe  foeae  pacto  y  cencierto 
qué  el  vencido  quedase  á  merced  M  «aneedor;  y  asi 
vencido  D.  Quijote  le  había  de  mandar  el  bafiMfler  caba- 
llero se  volviese  i  su  pueblo  y  casa ,  y  no  ulien  delta  en 
dos  años .  ó  basta  tant*  que  por  él  le  fuese  mandada  otra 
cosa ,  lo  cual  era  daro  que  D.  Quijote  vencido  cumplirla 
HidoÚtablemMte  por  no  contravenir  y  &ltar  á  laa  leyes 
déla  caballería, ypodriaserqae  en  el  tiempo  de  su  re- 
dudoD  se  le  etridaten  sni  vanidades ,  4  se  diese  lugar  de 
bnicaí'  á  in  locara  algún  eoavenienu  nmedlo.  AoeptM» 
Carrasco,  y  of rédesele  por  escudero  Tomé  Ceiáal,  eom> 
ptíkt  y  veeine  de  Sancho  Pama,  hombre  degre  y  de  In- 
dos cascos.  Armóse  Sansón,  com»  queda  referido,  y 
Tomé  Cecial  aconudé  suim  sus  natnrales  naricea  las  bi- 
sas y  de  máscara  ya  dichas,  perqoe  nofueaeconoddode 
BU  compadre  cnanto  so  viesen,  y  asi  siguieron  el  mismo 
vfajo  que  llevaba  B.  Quijote ,  y  llegaron  cari  A  halIttM 
en  la  aventura  del  tatro  de  la  mucite ,  y  flnalmento  die- 
ron coli  ellos  eu  el  bosque,  donde  les  sucedié  todol»que 
d  prudente  lia  leído;  y  ai  no  fuera  por  iM  penaatnieiitol 
«ttraordinaríos  do  D.  Qnijott,  que  le  df6  A  eatander  qué 
d  bacbiller  no  era  el  bachiller,  d  seBor  bacUUer  qw- 
.  dará  impoubllilado  para  siempre  do  gradoarH  de  Hoeih- 
dado,  por  no  haber  bailado  nidos  donde  penad  hallar  |é' 
jaros.  Tomé  Codal ,  qM  M  «aáit  mil  haUa  legrado  JM 
dasMs ,  y  ri  iqal  paradero  qoe  habla  tenido  n  canlMv 
<^  al  btcUller :  Por  oietto,  señor  Sansón  Carrasoo,  qne 


aeomele  nni  empresa ,  poro  oon  diflcnibd  las  maa  Toteo 
se  sale  ddla  1 D.  Qdjoteloeo,  nosoWM  ooepdos,  él  as  va 
sanoyriende,  vaeaanmeodqnedanuUdoyMste.  Se^ 
pames  piiesabora  cniles  mal  keo,  lelqoeloespn  m 
poder  ménoB ,  A  d  que  b  M  por  aa  volonladT  A  lo  qu 
respondMBansoa :  U  difotenoia  qwhayentraMoe  ésa 
tóeos  es ,  qne  d  qo*  lo  es  por  f  ue  na  k)  asrá  sienpra,  y  d 
gne  lo  es  de  grado  lo  dejará  de  ler  cuando  quisiera,  ftsa 
a3les,dijftToméGedal,yofuiporaatvolMilad  Imo 
cuanJo  quise  hacerme  eseadero^  vaaia  merced,  y  por 
la  misma  quiero  dejar  de  sorlo-y  volverme  I  micasa.  Eso 
os  cumple ,  respondió  Saiison ,  poi-qoe  pensar  qoe  yo  be 
do  volver  á  la  mia  liasla  haber  molido  i  palos  i  O.  Qni- 
ipte,espen9arenloeicusado,yuomo  llevaré  aboné 
bnsearleeideseodoqneoehresuiaMo,  dtwel  déla 
vengami;  que  d  dolor  grande  do  mlÉ  conMasn»  HM 
deja  hacer  mas  idadosos  diseonos.  Ka  eatofaéM»  no»' 
nandolosOes  hasta  que Hegaroo  i  aSpnebtodondoM 
ventara  hallar  un  algebrista  con  quien  s«  curéel  Sánso* 
desgracildo.  Tomé  Cecial  se  volvid  y  le  dqé ,  y  él  qnod* 
hnaglnatido  su  venganza ;  y  h  hhtoiia  vuelve  i  haMar 
aél  i  tu  Uémpo,  por  flo  dejar  do  regocijano  alion  «M 
1>.  Quijote.  ■ 


Con  h  altgria ,  eantentoy  nfanldad  qoe  se  ha  Stía, 
seguía  D.  Quijote  su  jomada ,  imsghiándose  per  h  p. 
sada  Vitoria  ser  el  cabaHero  andante  ñas  viHeiite  qm 
tenia  en  aquella  ediddmnnde:  daba  por  acÜMdui  i 
felice  fla  oondnddaa  mantas  aventaras  pudiocD  nct- 
derle  de  aili  adelante :  tenía  en  poCO  é  Im  eneantoi  y  t 
h»  encantadores,  no  se  acordaba  de  loi  IsDBnnnbla 
paloaqne  m  ddiscuno  de  sus  ciMletiaa  lehabiaaMg, 
ni  de  la  pedrada  qne  lederrfbé  la'miladde  los  diaMa.É 
del  desagradedmienlo  de  los  galeotes,  ni  dtl  ittnv 
mienta  y  lluvia  de  estacas  de  los  ymgdean :  Sosbanti, 
deda  entra  si  qUe  si  él  hallara  atte,  modo  é  manm  c«H 
desencantar ásnseffonDnkhiea,  neen'ridlaritbn)- 
yor  ventara  qne  atcamdd  pudo  alcraar  elmaneali' 
roso  caballero  asdtnto  de  los  pasados  siglos.  En  eda 
Im^nadones  iba  todo  ocupado,  cuando  Siad» le  % 
;No  es  bueno,  séAor,  que  aun  todaA  tnigoeatnln 
ojos  las  desaforada»  narices  y  mayona  de  marca  dt  id 
eomrndreToiné  CeciaTrjV  erees  tá,  Sancho,  psrTts- 
tnra  qne  el  caballero  de  loa  Espejos  era  el  bachiller  Ca- 
nso, y  BU  escadero  Tomé  Codal  tu  corarHdftTKoié 
qué  me  digaá«3o,  respondió  Sanche;  tolo  sfqtM  lust- 
ras qoe  me  diúde  mí  casa,  mnjer  y  hijos  no  me  Ib  pe- 
dria  dar  otro  qne  él  mismo ,  y  la  cart ,  qoitadu  la  luri- 
CCS ,  era  la  misma  deTomé  Cecial,  como  yo  se  la  be  ñb 
muchas  veces  en  mi  pueblo  y  pared  en  medlode  nimii- 
liiacasa,yoltotiodelB  habla  «ra  todo  ano.  Bstáani 
mon,  Sancho,  replicó  D.  Quijote:  ven  sd,  {ea  ipf 
consideración  puede  caber  que  «  bacMllerSan»»  Qt- 
rasco  viniese  como  cabaHero  andante,  armado  de  imi 
ofendvasydefemlvasé  pelear  conmlgoT^sido;iiii 
enemigo  por  venlnnT  ¿Hele  dado  yo  jamas  orarioa  {ui 
tenerme  ojeriiáT  {Soy  yo  su  rival,  6  bace  él  proCemiiA 
las  armas,  para  tener  invfdia  i  la  hma  qoe  yo  mrelliih 

finadetilSteaqité4[iéam,sdíor,respoMíStDdie, 
,est»de  pareeerte  tanto  aquelcabrilen,  sea  el  qassefw- 
ré,«11>a(»lllerGirrBK0,  y  saoocoderoiToméCediliñ 
MnipiHln?  T  si  dh)  es  eneanianienlo,  como  vossa  na- 
ced bi  dicho,  IDO  habla  en  el  mando  otra  dos  1  qiiu 
se  pareideraitfTodoeifrtifldoy  traía,  respondió  D.  Qui- 
jote,  de  lonnalignoi  magos  que  me  perdgaen ,  loi  est- 
íos,  anteviendo  que  yo  tñbla  de  quedar  vencedor  ta  h 
contienda,  se  pravinwwn  ^fe  tfla  el  caballero  veoEiib 
moatrase  d  roalro  de  tW  «ml^  «I  btdiffler,  pDrqae  li 
amistad  qoe  le-tengo  >o pusiese  entre  loa fih»  imio- 
pubydTígor  de  mi  b!UO,yleMpfcot)a  insta  hade  sil 
corazón,  y  deaunanera quedase  con  wi  el  qsec" 
embelecos  y  &bhi  precunriM  -qnltarmo  la  mis.  Pin 
prueba  dé  henal  ya  sabes,  Ó  Sancho,  por  oiperimci) 
que  m  te  dCijaTi  mmtir  ni  «i^aftar ,  cnia  fieil  sel  i  In 
encantadores  mudar  amo  fostrosoi'dltH.hadaido* 
tohennosofeoyxlelotoo  bmboao,  piMnohé  dosdi^ 
^e  viste  pórtns  mismos  q)oi  la  beñiiimnygriliTdbM 
la  sin  par  EtaMnet  en  toda  so  enteren  y  nMonl  cedtf- 
raidad,y}D4a'rien1afoBldadybs}eUda«atalahln- 
dora  con  cataratas  en  tos  {jos  y  cm  Bid  (dor  en  b  lioVí 
y  ntts  qne  d  penmo  encantador  qne  80  áuovié  fbiM 
Qna  trasTomaeión  tan  mala  no  es  mncfcoqse  baya  becn 
la^  Sanm  Carrasco  y  k  de  tnetwipadftt per  qidlinH 
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h^Dtiiidel  veoclmletb)  ¿e  lai  nwiai;j)ero  con  todo 
cIaiDecoiuuolo,pon]iieen  finen  cualquiera  Ggunqiie 
tujiádoIiequodidoTencedorde  mi  enemigo.  Dioeube 
li  rerdad  de  todo,  respondió  Sancho ;  j  como  él  ubi&qoe 
lilnsTomucíon  de  Dulcinea  bahii  sido  tna  yembeleca 
ujo.iuUsiUsbciaa  tas  quimeras  deíuaino;  pero  no 
kfuiso  replicar  por  no  decir  alguna  palabra  que  descu- 
,  briesesaembuste.Eoeslasraiones  estaban  cuando  loa 
iamá  an  hombre  que  delras  dellos  por  el  mismo  ca- 
nil» venia  sobre  una  mu  j  lieriDosa  yegua  tonlilb,  vei- 
bdonn  (pban  de  paño  fino  Terde.jironado  de  terciopelo 
ÍKoado,  con  ana  monten  del  misma  terciopelo;  el  ade- 
mo de  la  yegua  era  de  campo  7  de  la  jineta,  asimismo 
demorado  7  verde;  traía  no  aUanje  morisco  pendiente 
de  unancLo  tahali  de  verde  7  oro,  7  los  borceguíes  eiaa 
ii  !a  labor  del  Uliali ;  tas  espuelas  no  eran  doradas ,  tíaa 
Mis  con  un  barniz  verde,  tan  teraat  7  bruñidas  qae por 
iauT  labor  con  todo  et  vestido  parecían  DMJot  qne  si 
heno  de  oro  puro.  Cuando  Ileg6  i  ellos  el  camioante  los 
uludd  cortesmenle .  7  picando  i  la  yegua  se  pesaba  de 
lugo;  pero  D.  Quijote  le  dijo:  Seüor  gataii.  lies  que 
n«  merced  lleva  et  camino  que  nosotros,!  00  importk 
d  darse  priesa,  merced  recebiriaeaqna  nos  fuésemos 
¡tOx.  En  verdad,  respondió  el  de  la  yegua,  qno  do  me 
[«stra  tan  de  largo  si  no  fuera  por  temor  qnecoQ  la  com- 
piii  de  mi  yegua  no  s«  alborotara  esecalñlki.Kenpne- 
di,  señor,  respondió  íestasaioo  Sanclio,  bien  puede 
leeer  las  riendas  á  su  yegua,  porque  noeslro  caballo  ei 
tlnuslionestoyblen  mirado  del  mnndo;jamas  en  se- 
iKJiDtes  ocasiones  ba  hecho  vileza  alguna,  y  una  ves 
^  K  desmandó  i  bauerla  la  tastamos  mi  señor  7  yo  con 
biM[enas:digo  otra  vez  que  pnedevuasa  merced  de* 
leBeneEiqaisíere,qaeaunqueseladéneDtre  dos  pia- 
la, i  bnen  seguro  que  el  cafullo  no  la  arrostre.  Detuvo 
h  rienda  el  camíname  admirándose  de  la  apostura  7  ros- 
inde  D.  Quijote ,  el  cual  iba  un  celada,  que  la  llevaba 
Suebo  como  maleta  en  el  anón  delantero  de  la  albarda 
id  rncio ;  7  si  mucho  miraba  el  de  lo  Verde  á  D.  Quijo- 
te, mucho  mas  miraba  D.  Quijote  il  da  lo  Verde ,  pare- 
ciíDdale  borobre  de  chapa :  la  edad  mostraba  ser  de  cin- 
cBBiU  años,  lai  canas  pocas,  7  el  rostro  aguileno ,  la 
lidí  entre  alegre  y  grave :  Analmente  en  el  traje  j  apos- 
tan dabaienlender  ser  bombre  de  buenas  prendas.  Lo 
qae  juzgó  de  D.  Quijote  de  la  Kancha  el  de  lo  Verde  fuó, 
qse  sem^ante  manera  ni  parecer  de  bombre  no  Ib  babia 
fisto  jamas :  admiróle  la  longu  ra  de  su  cabillo ,  la  gran- 
deza desacuerpo,  la  flaqueza  7  amariOez  de  su  rostro, 
tuanoas,  lu  ademan  y  compostura,  Bgura  7  retrato  no 
fulo  pM  luengos  tiempos  atrás  en  aquella  tierra.  Notó 
^  D'  QaHole  U  ateneíoa  coo  que  el  caminante  le  mi- 
(■lis,  7  IsyW  en  b  iDspendon  su  deseo ;  7  como  era  taa 
<*rtés  j  tan  amigo  de  dar  gusto  i  todos,  áotet  que  le  pre- 
E»»«e  ntdi  le  salió  al  camino,  didóndole :  EsU  Ognra 
^  vtMsa  msreed  en  mf  ha  visto ,  por  su- Un  nttevB  7 
tu  fama  de  lu  que  comnnmenCe  te  osui,  no  ne  mara- 
ñlhrb  70  de  qoa  le  hnUese  BurarlUado ;  pero  dejari 
Tusa  msTBBd  de  estarlo  cuando  le  diga,,  como  le  digo, 
qoeaofcaballerodeslos  que  dicen  las  gentes  que  i  sus 
aventara  van,  Salido  mipetria,  empeñé  mi  hacienda^ 
dejé  mi  regalo,  7  entregaéme  en  los  brazos  de  la  fortu- 
na ,  qoe  me  llevasen  dond.e  mas  fuese  servida.  Quise  re- 
incitar  k  ja  mnerta  aidÚnte  calwlleria,  y  hi  mncboa 
diasque  tropezando  aquí,  cayondo  allí,  despeñándome 
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*ci,  y  ImMttodene  «HtlU ,  be  cumplido  gr>n  pttrte  do 
midMBOj  ioearriMdo  viudas,  amparando  doatellas,7(a- 
toreoíendo  eaisdss ,  huertanos  y  pupilos ,  propio  y  nata- 
ral  ofieif.de  adwUew»  andantes ;  7  ¿i  por  mis  vaisneaf, 
macbtt  7  cristiaDas  hazañas  be  merecido  andar  ya  en 
•sUmpt  en  casi  todas  ó  .las  mas  naciones  del  mundo. 
TreiiiU  ntil  ndánoiesso  bsn  impreso  de  mi  historia,  y 
UevB  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  do  millares 
ú  el  dele  ao  lo  rwiedía.  Fiualmeitíe,  per  encemrb 
lodo  en  breves  ptbbraa  ó  m  ana  sola,  digo  qne  yo  «07 
D.  Quijote  de  la  Uancba,  por  otro  nmnWe  tlanúdo  el  ca- 
ballai»  dele  Tfisle  Figón ;  7  puesto  que  ks  propias  ala- 
banzas envilecen,  esme  fonos»  decir  70  tal  vez  las  mias, 
y  esto  se  entiende  cuando  no  se  halla  presenu  quiui  \m 
diga  ¡asi  que,  señor  gentilhombre,  ni  este  caballo,  ni 
esta  lanza,  ni  este  escudo,  ni  escudero,  ni  todasjuntss 
astas  armas,  ni  ta  amarillez  do  mi  rostro,  ni  mi  atenuada 
flaqueie  os  podrá  admirar  de  aquí  adeUnte ,  habiendo 
7a  sabido  qnién  soy  y  la  profesión  que  bago.  Calló  en  dí- 
«iendoestoD.  Quijote,  yelde  lo  Verde,  según  se  tar- 
daba en  respMkterle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo; 
pero  de  allí  á  buen  e^do  le  dijo :  Aeeriastes,s«ñor  ca- 
baller» ,  á  conocer  por  mi  sa^ension  mi  draeo ;  pero  o» 
habéis  acertadoi  quitarme  la  mararilla  qué  en  itai  cann 
el  haberos  visto,  qne  puesto  que  como  ios ,  señor ,  deci$ 
qne  el  saber  ya  qnien  sois  me  la  podría  qoitar,  ne  ha  ddó 
asi,  iates  ahora  que  lo  sé  quedo  mas  suspensa  7  man> 
villado.Cómo, ly  es  posible  que  hay  hof  caballeros  an- 
dantes eo  al  mundo,  r  que  Iiay  historias  impresas  de 
verdaderas  caballerías?  No  me  puedo  persuadir  qne  haya 
boy  en  la  tiern  quien  bvoreica  viudas,  ampare  dooce- 
llu,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfanos,  y  no  lo 
creyensieavuesamercednolo  hubiera  visto  con  mis 
ojos.  Bendito  sea  ol  úelo,  qae  con  esa  historia  qoe  voMa 
merced  dice  que  está  impresa  de  sus  altas  7  verdaduas 
eabaUerlasse habrán  paeslq  en  olvido  tas  inuonerabtaa 
de  los  fingidos  caballeros  andsntes  de  qne  estaba  Heno  el 
mundo ,  tan  en  daño  de  las  buenas  costumbres,  7  lan  en 
perjuicio  y  descrédito  de  las  buenas  historias.  Eay  mu- 
cho qne  deór,  respondió  O.  Quijote,  en  raxon  do  si  son 
fingidas  ó  no  bu  historias  de  los  andantes  caballeros. 
lPuesbayqaiéndude,respon(Uóel  Verde,  qne  DO  ton 
tíilsai  las  tales  histoñasT  Yo  lo  dudo,  respondió  D.  Qui- 
jote, 7  quédese  esto  aquí,  quo  si  nuestra  jomada  dura, 
espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced  que  ha 
hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen  pw 
cierto  qds  no  son  verdaderas.  Desta  última  razón  de 
D.  Qugole  tomó  barruntosel  caminante  de  que  D.Qui- 
Jotedobiadeseralgunmentecato.yagoardabaquecon  . 
«trasto  conQonase;  peto  antes  qne  sedivirtiesea  an  otros 
ratonamientos,  D.  Quijote  te  rogó  le  dijete  qi^én  er^ 
pues  él  le  liabia  dado  parte  de  su  condición  y  de  su  vida. 
A  le  que  respondió  el  del  Verde  Gabán :  Vo ,  señor  caba- 
llero déla  TrítteTigura,  soy  un  hidalgo  natural  de  un 
lugardondeirémosi  comer  hoy,  ti  Dios  fuera  servido: 
soy  mas  que  medianamente  rico,  y  ei  mi  nombre  D.  Die- 
go de  Uiranda :  paso  la  vida  con  mi  mnjer  y  con  mis  hijos 
ycon  mis  amigos :  mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca; 
pero  no  mantengo  ni  lialcon  n¡  galgos ,  sino  slgnn  per- 
digón manso  6  algún  hurón  atrevido :  tengo  hasta  seis 
'docenas  de  libros,  cuáles  de  romance  y  cuáles  de  latín, 
de  historia  algunos,  7  de  devodou  otros :  los  de  caballe- 
riasBun  im  han  eotiado  porto*  umbrales  de  mltpner-; 
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!  lis :  bojeo  mni  los  i;ae  son  prohncK  qaetMdevútos,  como 
-Min  d«  liotieslo  eniretetiiniieitlo,  que  deletten  con  el 
-lóDguajo,  y  admiren  y  Buspendan  eon  tar  Intención, 
.puesto  que  deBtoshsyfnuf  pomea  Espilía:  Algnnatex 
'  como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  miiehas  veces  los  con- 
vido: son  mia  confites  limpias  y  aseados,  y  no  ntdaeS' 
casos:  ni  gasto  de  murmnrar, ni  consiento  qne  delante 
'  de  mi  se  mnnnure :  no  escudriñólas  vidas  ajenas,  ni  soy 
'lince  4«  ios  hechos  de  los  otroa :  oigo  misa  cada  dia ,  re- 
. parto  demitlñenescon  los  pobres, sin  hacer  alarde  3t 
-Íasl>iuDM  obras  por  no  dar  entrada  en  mí  conton  i  ti 
•liipocresia y  vanagloria,  oaemigos que  blandamente  se 
•apoderan  del  corazón  mas  recalado :  procoro  poner  en  paz 
ksqiíA  sé  qne  ealán  desavenidos :  soy  devoto  de  nneslra 
Señora ,  y  confío  siempre  en  la  misericordia  infinita  de 
Dios  nuestro  Sefior.  Atentísimo  estuvo  Sanchoi  h  rela- 
ción de  la  vida  y  entretenimientos  det  liida^o;  y  paro- 
dándole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  liacia  debía  de 
hacer  milagros ,  so  arrojó  del  rucio ,  y  con  grun  priesa 
le  l\id  d  asir  del  estribo  dereclio ,  y  con  devoto  corezon  y 
casi  lágrimas  le  bcsd  los  pies  ona  y  mucbas  veces.  Visto 
lo  cual  por  el  liidolgo  le  pregun  td :  iQui  bacels,  herma- 
TioT  Qué  besos  son  estosT  Déjenme  besar,  rcspondid  San- 
■cbo,  porque  me  parece  vuesa  merced  el  primer  santo  á 
'lo  jineta  qae  he  visto  en  todos  tos  días  de  mi  vida.  No 
■soy  sanio ,  respondía  elliidalgo ,  sino  gran  pecador ;  vos 
i1,  liermann,  que  debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra 
«impticidadlomueslra.VolviriSancboáGobrarlaalbanla, 
'habiendo  sacado  6  plaza  la  risa  dé  la  prorunda  mateiico- 
11a  do8U5mo,jcausadonüevaBdmiracionáD.  Diego. Pre- 
ftuntdle  D,  ¿uijoto qae cuintosliljos tenia, ydíjolo que 
lina  de  las  cosas  cnque  ponían  el  sumo  bien  los  antigaos 
ítldsofos,  que  carecieron  del  verdadero  conocimiento  de 
-Dios ,  fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  tos  de  la  Tor- 
luna,  en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener  mochos  f 
buenos  hijos;  Yo ,  señor  D.  Quijote,  respondió  el  hidal- 
ga, tengo  un  hijo,  qne  á  no  tenerle,  quizá  me  jnzgara  por 
-mas  dichoso  de  lo  quesoy ,  y  no  porque  él  sea  malo,  sino 
porque^ioes  tan  bueno  como  yo  quisiera.  Serj  de  edad 
de  diez  y  ocho  años :  los  seis  ha  estado  en  Salamanca 
Aprendiendo  las  lenguas  latina  y  griega,  y  cuando  quise 
que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias  hállele  tan  embeh ido 
'en  la  de  la  poesía  (si  es  que  se  pnede  llamar  ciencia),  que 
no  es  posible  hacerle  arrostrar  h  de  las  leyes,  qoe  yo 
quisiera  que  estudiara,  ni  de  la  ruina  de  todas ,  la  teolo- 
gía. Quisiera  yo  que  fnera  corona  do  su  linaje,  pues  vl- 
vívimos'ensíglodondenuestrosrcyesprcmianallameiile 
las  vil  tuosas  y  buenas  letras;  porque  letras  sin  virtud  son 
perlas  en  el  muladar.  Todo  el  día  se  lo  pasa  en  averiguar 
si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso  do  la  ¡liada,  sí 
marcial  anduvo  deshonesto  ó  no  en  tal  epigrama,  sí  se 
lian  de  entender  de  uua  manera  ó  otra  tales  y  Ldes  ver- 
sos de  Virgilio :  on  ño,  todas  sii&  conversaciones  t«i con 
los  libros  délos  referídospoctas,yconlos(lcnoi'acia( 
t>ci;s¡o,  JuvenalyTibAlo;  que  délos  modemoü  roman- 
císlasno  hace  mucha  cnenta;y  con  todo  ol  mal  carillo 
que  muestra  tener  ala  poesía  de  romance,  le  tiene  ahora 
'desvanecidos  los  pensamientos  el  hacer  una  glosa  &  cua- 
tro versos  que  le  han  enviado  de  Salamanca,  y  pienso 
qiiGSon  de  justa  literaria.  A  todolo  cual  respondióU.Qui- 
lote :  Los  hijos,  seüor,  son  pedazos  de  las  entrañas  de 
sus  padres,  y  asi  se  han  de  querer,  ó  buenos  ó  matos  que 
sean,  cono  se  quieren  hs  almas  qilc  nos  dan  vida :  i  los 
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padres  tde*  ti  éncamTnarlos  dwde  peqnenos  por  los  pa- 
sos déla  vlitud,  déla  buena  crianza  y  de  1»  beenas  ] 
cristianas  costumbres,  pura  que  coando  grandes  se» 
báculo  de  la  vejez  do  sus  padresygloriadesuposlerídid; 
y  en  lo  de  roñarles  que  estudien  esta  ó  aquella  ciencii, 
no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  pennadirles  no  seri 
dañoso :  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para pon«  JuenM 
do,  alendo  tan  venturoso  el  estudiante  que  le  diú el  cielí 
padre6  que  se  lo  dejen ,  seria  yo  de  parecer  que  le  dqei 
seguir  aquella  ciencia  I  que  mas  le  vieren  inclinailo;] 
aunque  la  de  la  poeMí  es  menos  átít  giie  deleitablt ,  ni 
es  de  aquellas  4]ue  suelen  deshonrar  i  quien  las  pos«, 
La  poesIajseSarhídatgo,áiT)t  parecer  es  comonnidoa- 
cellatiema  y  de  poca  edad  y  en  todo  extremo  Lerraoa, 
iqníen  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  idonai 
otras  muchas  doncellas,  qne  son  todas  tas  olns  cieucia, 
y  ella  fie  lia  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han  de  ulañ 
lar  con  ella  ¡  pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser  mino- 
seada ,  ni  traída  por  las  calles,  ni  publicada  por  lid  ts- 
quinas  de  las  plazas,  ni  por  toa  rincones  de  los  palacios. 
Ellaeshechadennaalqnimiado  tal  virtud,  qu«  qoien 
la  sabe  tntar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  inestimiUi 
precio :  hala  de  tener  el  que  la  tuviere,  á  raya,  no  dejéiH 
déla  correr  en  torpes  sátiras  ni  en  desalmados  únelos: 
no  lia  de  ser  vendible  en  ninguna  manera,  sí  jaiwriun 
en  poemas  heroicos,  en  lamentables  tragedias,  den  cu- 
medias  alegres  y  artiüciosas :  no  se  ha  dedejlrtratirdo 
los  trolianea,  ni  del  ignorante  vulgo ,  incapai  ds  corw- 
ccr  nt  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se  encierran.  \  dd 
penséis,  señor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo  solamealsf  U 
gente  plebeya  y  humilde;  que  todo  aquel  quenosalw, 
aunque  sea  señory  principe,  puede  y  debe  entrar  en  Dii- 
mero  do  vulgo ;  y  asi  el  que  con  los  requisitos  que  be  dt- 
dio  tratare  y  tuviere  i  la  poesía,  será  famosa  y  estimuJo 
su  nombre  en  todas  las  naciones  políticas  del  nuodo.  1 
alo  quedi'CÍa,señor,que  vuestro  iiijoaoestimamuclioli 
poesi^  de  romance ,  doime  á  entender  que  no  aodi  naj 
acertado  en  ello ,  y  la  raion  es  esta :  el  grande  ^imtii 
Qo  escribió  en  lalin,  porque  era  griego;  ni  Virgilio  d> 
escribió  en  griego,  porque  erg  latino.  En  resolucioo  lo- 
dos los  poetas  antiguos  oscribieron  en  la  lengus  queim- 
maron  en  la  leche,  y  no  Tuéron  S  buscar  las  eitruijeijs 
para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos:  y  siendonio 
asi,  razón  seria  se  eiiendiese  esta  costumbre  por  loJas 
las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poetailca»» 
porque  escribe  en  su  lengua ,  ni  el  castellauo,  lútmi 
vizcaína  que  escribe  en  la  íuvb  ;  pcfo  nestro  liijo,  >  lo 
que  yo,  señor,  íinaginu,  no  debo  de  estar  mal  con  li 
poesía  de  romance,  sino  con  los  poetas  que  son W[^ 
romancistas,  sin  saber  otiis  lenguas  ni  otras cieMt^ 
que  adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  inpol' 
so; y  aun  en  esto  puede  Iwber  yerro,  porque «6"'^'' 
opinión  verdadera,  el  poela  nace  :  quieren  decir,  q»' 
del  vientre  de  su  madre  el  poeta  natural  sale  po«lt;r 
con  aquella  inclinación  que  le  dil  el  cielo,  sin  mis  e^ 
tudio  ni  artificio  compone  cosas  que  hifi»  verdadero  il 
que  dijo  :  Eat  Deus  t'n  nob!s.  ele.  También  digo,  queel 
natural  poeta  que  se  ayudare  del  arle  lerí  mocito  ra(- 
jor,  y  so  aventajará  al  poela  que  solo  por  wber  d  irto 
quisiere  serle.  La  razan  es,  porque  el  arle  noseitM- 
Lija  i  la  naluraleía,  sino  perliclónala :  así  que  menu- 
das la  naturaleza  yetarte,  y  el  arte  con  I»  Baluralí"- 
sacarán  un  perfeclisimo  poeta.  Sea  puestocooclasi» 
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íiri  pUlle»',  Hüor  UMg»,  qu  Toan  maroed  díf  a«t- 

■MTisaUjofar  4*ada  m  «tnlta  k  Banu,  que  Ñeodo 
élW  b««  eslHdiwta  MD»  dob*  d«  ur,  f  bkbieiMb  yt 
nMo  U1mbM«  al  ptimer  eacdOR  de  IM  deMb*,  4M 
M  >t  dt  te  hogaM.  «w  rilaa  porii  tuiano  nUii  i  U 
cwDbn  d«  1h  laUM  biHBuiu,  la*  oaaki  tan  Uen  paii»i 
MMUcAanandeapajaqiada.T  aa^  la  «daraao^ 
karuyMgniMUcaficoiiialaa nitrasálo* «biafoa,  d 
caM  te  ffmám-^  t(»  pentaa  jiiriíaaiiraKoab  ftiot 
ntaDMcad  i«i  hijo  ai  binen  (éürisqne  ptiiadfqacn 
kabcam^aBaa,  7  oaatlgaate  7  rterasete;  pccoúbt 
dan  m«Ma  al  modo  da  Harade,  doado  rapteoda  loi 
lÍMiai  ganenl ,  «orno  1»  elegiutaiMBla  él  I»  Ubi, 
débela,  paiqae  licito  ai  al  poeta  eacribir  coatn  la  bwí- 
da,  j  dedr  oB  taa  wnoB  «al  de  loa  bnidioaos ,  7  aii  do 
laiotrM  tkiaa.  con  qaa  macula  paraaoB  alguna ;  pero 
hif  poeta  qw  itfMcd  da  decir  ana  n»li(áa  ae  pondrtn 
ipeügraqnalaa  doaUarren  i  las  idaidtt  Ponto.  Siel 
poeU  f  oeFB  caito  en  Euv  coHunibraa,  lo  serf  UadHen  m 
ni  nnoi :  h  pbina  e*  leagu  dol  ^ma  i  cualeí  fberen 
Iw  wpeqilúaqwaadlaje  eagendiiran.  tole»  «eran  bu 
aaiiM ;  T  cMBdohw reías  «ypriaeipea  vea  la  müagñm 
doni  de  h  poeiia  m  iWBitw  predenM,  Tiitnwn  j 
gnna ,  loa  hoanii  ( loi  eitimo  7  toa  ODriqaecfn,  y  BBB 
Ivcaraanieonlaahaiaiddirboli'qaien  m  «Amia  al 
nra.  coBve*  Müal  fna  Bo  luade  ser  ofeodidoi  de  na» 
&  te  itM  CM  Uoa  canmae  .«en  teaiadai  y  adoRudaí 
BB  líeaet.  Admindo  qoedó  e)  del  VeodaCaban  del  ra- 
wMBiaatodoP.  Qnijete,7toBto,<|á»foé'peidÍ*iMl4 
deliepiiútnquiícandlInnadeGoraicMaeato.  Pora  I 
bBitiddeibplflÍcB,Sniclb»,  fof  bo dar  noy  d«  ■> 
gMo,  le  babea  daavíádo  dd  camino  i  pedir  un  poco  ds 
liebiiflDospaaloreiqne  all)  jnnto  eiUbaBo(deñaBdD 
MU  orejas :  y  w  esto  jí  Toltla  i  renovir  la  pUtkt  al 
iHUgOintúlbcboaneitmnode  la  ditcrwion 7 buen 
dbunode  D.  Qulloto,  coando  ahando  D.  Quijote  la 
aba  vitqno  por  al  camino  pordende  olloa  Una,  venia 
ID  can*  liño  de  fcanderai  fülea ;  7  creyendo  qae  debia 
da  lar  algHat  noen  aventare ,  á  gmdm- voces  llamó  i 
Sudto  qoa  vtnisia  á  darle  la  celada :  al  cul  Sancho, 
tftalaie  Damer.  dqó  i  los  pástww,  y  i  toda  prieta  idcd 
drada.ynegddoBdeaaaroocsbdia,  i  quien  ncedii 
...         imuutura. 


CAPITULO  XVIL 


Cácala  la  Ustaiia,  qae  caando  D,  Onijola  daba  vacas 
ISmcboqielotrojeaéel  yebno,  estaba  él  eomiiTmdo 
wnroqueoneaqno  loa  pastárosle  vandian,  y  icenda 
(la  U  nucba  priearde  so  lino.  no  sopó  qad  baéer  dalles 
Bi«Bqii¿traoriai,  y  porooperderiOB;  qne  yá  Iba  tenia 
(•gados,  acordó  da  etbarlos  on  la  cdada  do  su  eefior,  y 
m este bsen  recada  volvió  i  ver  lo  qoe  la  quería,  el 
aal  en  UofiaiMlo  lo  dijo :  Dime,  amigo }  osa  calada,  qiie 
T<>  si  pocadpaientnras,  dtoifueaUi  deieabni es  alguna 
qaa  Be  ha  da  Bocesilar,  y  me  necedU  ó  tomar  mis  ar- 
«*■  El  del  Venia  Gaban,qvo  esto  oyA.teadióta  fisto 
rar  todas  partos,  y  no  descubrió  atn  caaa  qoe  u  eam 
qubkiaeUaaiwEacDa  doaó  tnalMderaa  peqnoiii^ 
q«lsdieraBienlewIarqueeltolcairodebiade  traer 
">«Ad»ip  Ihietla^  y  mise  lo  dije*  D,  Ihiiote ;  pm 


£1  no  le  did  ciédita^  steeipro  fir^eado  j.  peonada  qoa 
lodeloqnalasncediQíebabiandeaeraiBntnrH  y  mu 
a*aalaiaB,yaaiM^ondióalli¡dalga:lloiiibre  ipatce- 
bido,  mediacMiba^o :  so  se  pierde  nada  OD  qno  yoDM 
aperciba, que  só  pin- ozperienda  qne  tengo  «wqiigí» 
ridblaadbifisibU,  y  nosócnlndo.niadCnde.nleB 
qnétiampo,  ni  esquié  llguns  ms  han  de  aoomaler ;  y 
velvidndoaeiSáacbo'lepidióla  calada,  al  cual,  como 
■o  tnvo  logar  dftsacar.toB  reffuesoaa,  le  fioé  fenooo  ^^ 
sala  come  oitéba.  Tomóla  D;  Quijote ,  y  tin  quft' cchaaa 
de  ver  b  que  deoln»  venia,  cou  toda  priesa  sota  ekcajó 
ealacabeniycomoiaanqnesoeés  se  apreUronye^* 
primietoncoaiensóioofnrclsiieni  por  todo  el  roslit» 
ybail>aBd»0.flDÍÍet*,  da  lo  que  rtcebió  tal sosto que 
dijo  d  Sancho :  tQÍid  aeriesto,  Sancho,  que  me  perece 
qne  aa  me  aUawhB  los  cascos ,  d  sa  me  derriten  iat  is- 
sos,  ó  qse  etado  de  los  pies  a  la  coboia  t  y  tí  es  qno  sudo, 
en  veniai  qne  no  4fl  dé  núeilo :  sin  d  ada  creo  qtis  as  tao- 
rildBlB«vealuaqaoahoin.qMen  S(icedenDe;daBoai 
tienes  can  que  rneUmpIa ,  que «1  copiosoindor  madega 
los  ejoe.  Caild  Sancho,  y  dióle  tfn  paño,  7  did  cofról  gre- 
das ó  Dios  de  quosn  señor  no  buWcao  caldo  «b  «1  caao. 
[impuse  bOaijo^,  y  qoltáse  la  Celada  pw  v«r  qoú 
cosaare  la  qoeifuparecerloonfriate  la  cabñs.y  viendo 
aqa^as  gachás-blancaa  dentro  de  la  celada,  las  Uegdji 
tas  Baricei,  y  asoliéadrias,  dijo :  Por  vida  de  nd  é^am 
OalciÍK*dolTdwdB,qaa  ■niaqnasoiieBloaqiikaqaí 
lie  baafpesto,  ttaidor,  bMigaMeymal  miredo  ande- 
ro. A  I»  qtio  con  gnn  llama  ydijimuladon.re^ondfó 
Sancbo-i  Si  son  reqoesoDos,  démelai  vaeaa  meicedi  qw 
yo  me  be  connrd  ].pen  cómalos  el  AsUo,  qno  debkd  da 
ser  etqaedil  los  puso.  (Yo  babia  de  tener  alrevlniionto 
deenoioiartf  yelmo  do  vocnmorcedtHalUdoto  ha- 
béis el  atando.  A  la  (e,  aoñor,  á  lo  que  Dios'me  da  i  ea- 
tander,  también  d^o  yo  da  tener«neentndorssqae  ve 
penigaenconioi  hechura  y  mieabn)  de  vnesa  mere«4 ; 
y  baMn  puesto  aU  ota  Innniodicia  para  raovertoólsn 
sa  paciencia ,  y  hacer  que  DÍe  mo^  cono  lurie  las  ees- 
tillas  :  pues  en  venlad  qna  eeta  vex  han  dado  sallo  «U 
vago,  que  yo  eauñoen  el  buen.ftiicaiHdeini'SoSér, 
qae  habii  considotado  qoo  ni  yo  tengo  requeisiMs  ni 
teche,  oi  otra  cosa  que  lo  valgr ;  y  que  si  la  tuvion,  ín- 
tos  la  pnsiera  en  mi  cstóm^  qae  en  Iteolada.  TB<b 
puede  aer.  dijo  D.  QuijolB  ¡  y  todo  lo  miraba  el  hidalgo, 
y  da  todo  te  ódndnba,  Mpedaimeate  cuando  daspnos 
de  haberse  Uoipiado  D.  Qi^jotecabdia,  roalray  hartes, 
y  celada,  te  Uanciid,  y  afimiltodooa  Uen  es  loa  «ibi- 
boe,  reqoiriendii  )a  .espada,  y  atieid»  la  la«B,  -d^': 
Abora  venga  lo  qne  viniere,  que  aqut  estoy  con  dnúno 
de  tomarme  cota  el  niitnw  Satanás  en  penona.  Llegó  en 
eatoelcamdeUsbanderas,  en d  cual  no  venia  ota 
gante  qne  el  carretero  en  las  nmlai  y  DB  hombre  sentado 
en  la  delanten.  Púmmo  D.  Quijote  delante,  y  dijo: 
;Ad6ndevaia,herHianaaf  jQué carro eaeMe,  qué  lle- 
váis en  él  y  qné  banderea  ton  aquestas;  A  toqnt  res- 
pondió el  carretero;  Bl  tarrees  mío,  lo  qoe  va  en  él  ton 
doa  bnvoB  leones  tmjjuMM,  qoe  el  genend  de  Oren  en- 
vía i  la  corte,  pre8enladeaieDllaje6tad;lasbaDdcs«B 
sim  de]  Rey  nuestro  aeitor  e»  seftal  qM  «^  va  cosa  aa- 
ys.  i  Y  son  gnndes  los  leooesr  pregnntó  D:  Qoíjote.  Tini- 
grandes,  respondid  el  hombre  qne  iba  á  It  poerU  del 
carro,  que  no  han  posado ' mayores  ni  tan  gnndeS  da 
Aüricaé  Bspaiia  jaow ;  y  yo  soy  el  koaeio,  y  be  pasM* 


;dby  Google 


fíl 


Olns.paro  wnwHti»  idi^aM 
•1  «teb»  n  ea  «ttt  )i«la'f>niiwn,  7  ka  beulin  «n  li  ds 
Um,  j  ahon  na  bunbilenUit  pi^M  u  ban  couitb 
kof, ;  mI  isen  iMfud  la  dsni»,  qu  «a  uHiuatcr  Uft- 
^  pTMto  donde  U»  demos  d«  cnoier.  A  !■  <|a<  d^ 
D.  Quijote,  aooriéodow  ID  poco :  iLaondloi  4  bIT  (A 
ni  looBcUof .  r  á  ulfes  boiu  I  Pool  yoc  Dioi  qu  bin  d» 
Tir  atoa  MÓoreí  qoe  kcá  toe  «avlaa,  li  tof  ;o  homln 
-que  M  upoDla  de  teoMi.  Apoéoi,  bún  boñbre,  jpMO 
«oisel  leonero,  abiid  eua  jintu,  y  ecliidiBo  «SM  bts- 
tiu  foen ,  que  en  mitad  dedi  campait  iM  desM  coaocet 
^oiéD  es  D.  Quijolo  de  le  Hancba,  i  deapecbo  y  penr  de 
hB«ac«nladorBiqoeiBiÍt(»ent^.Ta.la,  üijo4etU 
aoacneBira  it  el  búlalgo  :dido  baaeml  de  qaUo  ea  luMa- 
tro  buen. caballero;  loa  reqnesonei  liaduda  le  bu 
«Uutdado  tacaacosf  madandoloa  WMa.LlegÓMe» 
aalo  i  él  Sancbo,  y  díjolo :  Seüor.  por  qnieD  Dioa  ei,  qne 
nennenedbsBade  maMnqiieniieñorD.Qnijota 
MaelomacaBaitoi  leoHa,qMHie  Lum,  aqnl.iu» 
Itaii  de  baoer  pedan*  i  lodoa.  4  Pues  tu  loco  «  TtMitro 
amo,  mpeodió  d  Uda%o,  qno  UneiB  y  cntíi  qna  lo 
ha  de  tonar  coa  tan  fian»  animalesT  He  ea  loco,  rcapm- 
dUSncbBtifawatmida.  Tobaré  qniw  lo  iea,nplicó 
d  bidalB» ;  y  lloglndoM  I D.  QoJiírte ,  que  «BUba  drado 
priaaaalleaMo  qneabrioie  las  jeolai,  la  dijo :  Sefior 
flib^Uan,  loa  eabalterea  andanlea  haa  de  aconelor  lai 
anaturaa  qne  pranetoB  e^ierana  de  nUr  bien  dallai, 
-ymaqadtatqitBdotodaenlodola  qaitan;  perqué  la 
.ntentiaqiioaaantitenla  juridicionde  talenerUad, 
nastionéelMnnqHedefbrtahna;  «anta  mu  que 
estos  laogea  go -vieMu  contra  vnen  merced ,  id  lo  ane» 
.  ian ;  ne  pretentados  i  n  Hajestad  i  y  Bú  Ktl  biat  de- 
Meiks  lü  tanpedirlea  en  injO'  Vifaie-nen  merced, 
•loor  Udalgo,  n^ondii  D.  Quijete,  i  anteodar  con  >a 
.  pardigoa  nanso  y  con  sa  barón  atfefido,  y  dqe,i  cada 
VM  bacern  oficio  :«aleeBelmio,  y  yo  aé  ai  vienen  A 
aidno«*lMeeñoresleonaa¡y  volñéndeeeal  leonero^ 
■tod4»':Volaital,.doabellaQO,  qoedno  tbria  luego 
luego  lujaolK,  qae  ci»  «lia  tama  os  lie  de  coser  con 
,el  carnt.£lbamtero,  que  ¥M  l«  detwnüttcion  de  aqno- 
Ua  amada  faatHna,  le  dijo :  Señormio,  «ueta  merced 
asa  nrrido  por  caridad  diñarme  desaocir  las  mulai,  y 
<  pooenne  en  sal  fo  coa  ellas  áoUi  que  M  deaenvaineo  loi 
tooDWrpsrqKeai me laaDUlan quédale  rematado  pora 
toda  ni  vida ,  que  no  tengo  otra  baciuda  «ÍM  arie  carro 
y  «M  Nwlai.  {Ob  boodire  d*  pooa  fel  raipoodidD.  Qui- 
.ÍolB:4iéat»ydesUK«,ybailoqasqiiiiíeni>que  prests 
íverfs  que  trabaitite  en  vano ,  y  que  pudieru  abonar 
lüetla  diligeneia.  Apedie  el  carretero  y  desunció  i  gran 
priesa,  j  á  leonero  diia  i  grandes  voces :  Séanne  tetili- 
SsacosnlossquiaaUn,  cono  contra  ni  rolontsd  y  for- 
.lado abn  las  janlas  y  loelto  los  leoaes.ydequeiiro- 
-isstoiasteseñsr,  que  todocl  mal  y  daüo  qne  estas  bñtias 
Jilderencomy  taja  porsueueuta.  coa  mas  múmla- 
rioi  ydersclws.  Vneslns  mercedes,  lefiorasiie  pongan 
i«B  cobro  iotei  que  abra,  que  ye  teguro  estoy  que  DO  ne 
-bu  de  baoer  daño.  Otra  ves  le  pennadié  el  bidalgd  qaa 


' '  oGftAS  ra  (ÉRVAinn.' 

■  honbn  y  nncbo,  la  tordilla  y  ptagaaa  en  aún.  Oído  lo  eoil  por  SiDclis, 
con  Mgrimas  en  los  ojos  losnplioá  deMstiew  de  tal  ent- 
preea,  en  «^  «MÉparado»  halwa»  sido  lonas  y  pm 
jalado  la  de  los  neUÍMa  do  ikaip^  y  la  lenensa  de  IM 


-weler  tal  disparate.  A  lo  que  respondió  O.  Quijote ,  que 
.rél  sabia  1»  que  hacia.  Respondiúle  el  hidalgo  quelo  mi- 
nse  bisB,  qaa  a  entendía  qne  se  encuata.  AlM»a,  se> 
Aor,  raplioó  D.  Quijote ,  si  voess  nerced  ao  quiere  ser 
«jÓMe  desta  que  i  )o  parecer  ha  de.for  tngedií,  piqm 


nteti^o  m  todo  el  disenr^  de  M  lida.  Hík,  señor ,  de- 
cía SaBcfao,  q»  aqid  no  bay  eaeanla  ni  esas  qne  lo  nl- 
01 ,  qne  y»  be  visto  p«  anbe  las  vesjaB  y  rasqucioi  da 
lajéala  aUa  uña  de  leoa  tetdadarv.yaaoo  pw  eBa  qas 
cllal)ooB,cnyBdebedBserla  ud  tña.esneycrqis 
ana  nontaü*.  El  ntade  á  lo  nénoa,  f  sapanB*  D.  Qui- 
jote, te  te  hará  parecer  napr  qn«  la  ndtad  del  mando. 
QeÜfaia.SBBcte.yd^Bma.ytiMiaiinwiareTas^ 
HNatre  utigao  concieito :  acutiiis  i  DsdeáBea ,  y  DD  la 
digo  ñas.  A  estas  ailadiú  clm  naeBeo  CM  que  qaitílH 
eqieraniss  de  qoe  M  haUa  de  d^jar  de  pTvaeguirsudes- 
variado  intento.  Quisiera  ri  dd  Veide  G^MB  opoBÍiie> 
le,  pero  vióse  desigael  u  lu  arma,  y  Bft  le  pvecid  M^ 
dm  Mnana  con  un  loco ,  qie  ya  se  le  fadua  psraáds 
de  lodo  ponto  D.  Qaijote,  d  enal  vnlaieado  i  dar  pfim 
allcoDani,yireitararlasamaaasaB,dióocaairadbidd- 
goáqoepkaselayegat.y  8aDGl»alhicsa,yetan*- 
teraáananalanproCTru<elBJaa-apÉrlarae¿lcaml> 

tasen.  Ueñba  Sandio  la  nnerle  dé  ao  Sefin,  qoe  aqo». 

Da  vesdndoda  crsiaq  w  Uepba  OB  ka  ganas  de  IH  ko- 
n« :  naldeda  SU  vaatnn ,  y  llaataba  niBDgaada  li  hvi 
so  qba  le  vino  al  paUamiento  virivof  i  servirle;  pero  M 
por  llorar  y  laneñfarse  dtiaba  da  aporrear  al  rada  jan 
qooMala)a*edM  sarro.  Visada  pues  el  lesMroqasji 
los  qae  iban  hoyudo  estilbn  bien  deniada,  tocaéi 
rsqyjarir  y  i  intimar  i  D.  Qoijote  lo  qué  ya  le  hábil  n- 
qberido  é  intimado ,  «1  oval  respondió  que  le  oii,  y  qie 
DoaecflnsedenasÍntinaciooe*yraqBaiimi«ola),qai 
lodo  seria  de  poect  fmín,  y  que  M  dieae  pcien.  Eo  «I  »• 
paño  que  lafldó  el  leDoero  en  abrir  la  jaula  priman,  «- 
Uvoconiidenodo  D.  Qujotoai  seria  Ucn  bseer  li  bi- 
talla  inles  i  pié  que  i  caballo,  y  «e  fia  as  detemioi  <ls 
baoerla  é  iMé(  lemieBdo  que  Biocinnnte  ae  eoamarii  m 
la  visU  de  loa  leoBM :  por  esto  leltd  dd  aballa ,  unii 
la  lann  y  embratd  el  escodo,  y  daaenvainando  ta  •)(>•- 
dfl.  pHo.ante  paso,  con  nianvilloB»4anMd»*  wtm 
valiente  se  fué  t  poner  delula  del  «arn,  ancoiBeodás- 
dose  i  IHos  de  todo  coraioa,  y  luego  i  su  señon  Dulci- 
nea. YesdeBaber,(^eIlegudaia*ta  paso  el  aotwdesu 
verdadera  historia  exclama  jdice:|Oh  fuerte  y  ul'* 
todoencarecinúeBloanimeso  D.  Quíjolede  IsHsdcI». 
espejo  donde  se  pueden  mirar  tedco  los  valtentu  del 
mundo,  aigandoy  BBavaD.]laniMl de Len.qwfo* 
gloria  y  boon  de  los  espaiitdn  o^wUeni  I  íCm  qné^ 
tabm  contaré  «ata  tan  eaiaiiton  bniaña ,  ó  con  qnj  n- 
sooasbbaré  creiUe  i  los  tiglnveaidaroi,  íqBéiti- 
baBBwbabri^oe  noto  ooDveogu  yeuadrra.itwqtt 
seu  hipériMlcs  sobre  Indos  los  bipirtiolas  T  Tú  á  |HÍ,  ü 
solo,  tu  intrépido ,  tú  mpiiunD ,  con  sola  ua  eipidi, 
y  no  da  las  del  Perrillo  oortadons.cMmswido.n 
de'  noy  hidrate  y  lin^  «Mro.  calis  «gnirdaadOT 
atondimdo  los  dos  mes  Berse  leones  qas  jsmai  diana 
las  aTricanai  nlvai.  Tto  nisipoi  hechos seu  I»  qwK 
alabeo ,  valeroM  manehego,  qoe  yo  hs^gs  >qw  V  ** 
puto  por  Utam»  peUbns  con  qoe  aacarSoirioi.  Jtfst 
cesó  la  ralérida  eiclinaoion  dd  utor,  y  pssA  iikluM 
•n«laiidoel.liÍk>de.Ubbtoiia;didsn(lo,viebabI(ads 
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tato  •lleenm  ft  paitto  BU  poMirt  iJCk.  QiiyoU.;  4M 

w  podü  dai«  OB  Ñltw  al  bou  DUvlw,  H  peiw  d9  cur 
nladeignciadetiii<l^a*do;ttreTÍ(]ocaballeni,  abrió 
da  pir  en  p«  la  primen  j*aU -doodt  «ataba ,  oono  «e  Ii« 
4iciw,d  lHD(«leMl|ui«ciódagnudeu«iU>onli- 
luria  j  da  «fuldle  j  fu  catadun.  Lo  pHmero  nm 
hóo  fuénnlveraoM  la  jaula  dolida  imíaacba^o,  5  tea- 
tekgam,7deapentanaloda:al>rid  Uiegolaboca  j 
Lostaaé  muj  dwpacio ,  y  a»  (w  do*  fa\am  de  leogoa 
qwncifiHiaiada^niTeáloiiiiwyiBla^  el  rostro: 
iMcbo  «ato,  aac4  la  cabeufiwa  de  lajéala,  y  mirói  lo- 
du parles  cwloaoioBlweliaalinsUf  vista  y. ademan 
poa  poner  etpante  áia  ffllnoa  tsmeridad.  8<Jo  0.  Oui- 
jita  lo  miraba  atrátaneale  t  dQieaodo  que  saltaie  ya  del 
cirro  y  vinieee  EM  él  i  lai  BHnoB,  wtfft  las  cwleí  peot 
aba  iiacede  pedaioi. 

Aula  aq«I  llegó  al  eirireiBadesiiJninaa  vista  locsri; 
pero  al  geaetAso  teoo,  mas  eoraadúlo  que  arrag»Dte ,  ns 
ladeiido  caso  de  niñeriat  ni  de  bravatai,  después  de  Inr 
ber  airado  i  ana  y  i  «Ua  parte,  eomo  ac  ha  dicbo,  lol- 
nilasecpaldnyeiiH&ósusttatefaspaEtea  ID.  Quijoo 
le,  y  con  g<«n  Auna  y  remaos»  i«  volvió  &  ectiar  en  la 
juli :  vi(»doio«iial  D.  Quijote  qundó  al  leonero  qae  k 
iiaa  de  palea,  y  le  írrita»  para  ecbarle  fuera.  Eso  no 
faeró  yo,  reapMidió  al  leonero,  porque  si  j-o  le  insUgs, 
d  pñman  i  quien  bari  pedalee  saii  i  ipi  múmo,  Voesa 
merced,  ae&or:Cab4llen>,  le  comenta  con  lo  hecho,  que 
a  todo  loque  poede  decii^  m  B^oero  de  Tilcnlla,  y  m 
quien  tallar  aeg^Bda  fortana ;  el  kon  tiene  abierta  la 
poeru ,  tn  lá  BüM  etlá  salir  O  DO  salir :  pero  pues  no  ha 
alitto  harta  ahora ,  no  saldri  cu  todo  el  jia :  Ugrandeta 
dd  ronuBda  nteíainerceil  ya  está  biendectarada:  ain- 
gaa  bravo priaame.fieguBlnil  se  me  alcania,  está  obli- 
gado É  mas  que  i  desliar  á  eu  enemigo  y  esperarle  eg 
caBpBDa;ys[el  contradono  acude,  eo  él  se  queda  la 
inbnia,  y  el  esperante  gana  la  coroaa  del  veocünieoto. 
AsitaTanlad,  respondió  D.  Qnljota :  cierra,  amigo,  la 
paerti.y  dame  por  lastlmonio,  en  la  mejor  forma  qup 
pudieres,  l^iqupaqvlnie  bas  visto  hacer;  convicneása- 
ber.cómoláaliiistQplleoa.yo  le  e^eié,  éluúsalió, 
Ttdvlle  i  eepeiar,  volvió  i  no  salir,  y  volvióse  á  acostar. 
No  debo  mas,  y  eacanUu  afuera,  y  Dios  ayudeála  razco 
y  i  la  verdad,  yila  verdadera  calúlleria,  y  cierra, como 
bs  didio,  en  tanta  que  hago  señai;  á  losbuidos  y  ausen- 
tes para  qaae(|i¡ui  de  tp  boca  esta  bsiaüa.  Qiiolo  asi  el 
leonero,  y  D.  Quijote  poniendo  en  la  punta  de  la  laatael 
liemocMqoese  bpbia  Uinpíado  el  rostro  de  la  lluvia  de 
los  requesones,  comenió  ¿llamar  i  los  que  do  dejaban 
de  hoir  ni  de  volver  la  cabezaicada  paso,  todos  en  tropa 
y  intocegidotdel  hidalgo ;  pero  alcaiaaodo  Saocfio  á  ver 
Useñal  del  blanco  i)año',díjo:Que  rae  maten  si  mi  se- 
ñor no  ha  vencido  t  las  güeras  bestias,  pues  nos  tlama. 
DetQviéreHe  todos,  y  conocieron  qno  el  qneliBCia  las 
fieñasere  D.  Quijote,  y  perdiendo  alguna  paite  del  mi&- 
do.pocoipoco  se  vinienm  acercando  hasta  donde  clt- 
nraeote  oyeron  las  vocea]  da  D,  Quijote,  que  los  llama- 
ba. Finalñente,  volvieron  al  carro,  y  en  llegando  dijo 
D- Quijote. al  carretero :  Volved ,  hermnao ,  á  uDcíi  vues- 
tru  muía*  y  i  proseguir  vuestro  vinie;  y  tú.  Sandia, 
dale  dos  eacódei  de  ore  para  di  y  para  el  leonero ,  en  re- 
compensa do  L>  qne  por  mi  se  han  detenido.  Esos  dar¿ 
yo  de  mny  buena  ^na ,  respondió  Sancho ;  poro  ¿qué  se 
bin  hecho  iDsIconps?  ¿Son  maertos  6  vivosT  Eatónccs  el 


i3p 
y  porní  nansie conló  el  fin  de  la 
contienda,  exagerando,  como  él  mejor  pudo  y  supo,  ^ 
valor  de  D.  Quijote,  de  cuya  vista  el  león  acobardado  no 
qaisoni  osó  salir  de  la  Jaula,  pnesto  qiie  había  tenldp 
un  buen  eipacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula ,  y  qne  por 
Itaber  £1  dicho  i  aquel  caballero  que  era  tentar  i  Dios  ir- 
rilar  al  Icón  para  que  por  fuerza  ^iese ,  como  &\  quería 
que  se  irritase,  mal  de  su  grado.,  y  coutra  toda  sn  Volunr 
tad  había  permitido  que  U  puerta  se  cerrase.  (Qud  lá 
parece  desto,  Sancho,  dijoD.  Quijote,  hay  encantos' quó 
valgan  contra  la  verdadera  valentía  T  Bien  pod  rán  los  eor 
cantadores  quitarme  ta  ventura,  pero  el  estucizo  y  á 
énímoseriimposíblc.  Díó  los  escudos  Sancho,  noció  4 
carretero,  besó  las  manos  el  leonero  i  D.  Quijote  por  1^ 
merced  rccebida,  y  prometióle  de  contar  aqucUa  vale- 
rosa batana  al  mismo  Itey  cuando  en  la  corte  se  viese. 
Pues  si  acaso  su  Majestad  pn^nntará  quii^n  la  ]iizo,  ¿¡t 
réUle  que  el  Caballero  át  los  Leona :  que  de  aquí  ade^ 
lante  quiero  qae  en  estose  trueque,  cambie,  vuelva  y 
mude  el  que  hasta  aquí  he  tenido  del  caballero  de  I9 
Triste  F¡gura;y  en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  an- 
dantes caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres  cuandt^ 
qtierianócflandolüvcnía  i  cuento.  Siguió  su  camin» 
et  carro ,  y  D.  Quijote ,  Sancho  y  el  del  Verde  Gabán  prO' 
siguieron  el  suyo.  Cu  todo  este  tiempo  no  habla  babuM 
palabra  D.  Diego  de  Miranda ,  lodo  atento  á  mirar  y  4' Do- 
tar los  heclios  y  palabras  de  D.  Quijo  te ,  pareci^ndeie  quf 
eniBncuerdolDco.y  un  loco  que  tiraba  ó  cuerdo,  Nq 
Jiabla  aun  llogadoá  su  noticia  la  primera  parte  de  tiihlsr 
loria,  que  silabubieralcido,ccsaralaadmiracíon,en  que 
bponiati  sos  hechos  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  c| 
género  de  su  locura ;  pero  como  no  la  sabia,  ya  fe  tenia 
por  cuerdo  y  ya  por  loco ,  porque  lo  que  hablaba  era  coiit 
certado.ele^Dley bicDdícJio.y  logue  bacía di^reT 
todo,  temerario  y  tonto ;  y  decía  entro  sí ;  ¿Qué  mas  lo-; 
cuní  puede  ser  que  ponerse  la  celada  llena  de  requesones, 
y  darse  i  entender  que  le  ablandaban  los  cascos  los  ed-r 
cantadorea?¿YquéroayorlcmcrldadjfdLsparalcquequsr 
Ter  pelear  por  Tuerza  con  tconcsTDastus  ¡magiuacioncf 
y  deste  soliloquio  le  sacó  D.Quijute,diáéadó]e.:¿QuiiÍq 
duda,  señor  D.  Diego  de  Miranda,  que  vuesa  merced  no 
me  tenga  en  su  opinión  por  nn  hombre  disparatada  y  lo; 
co?YnoEeria  mucho  qae  asi  fuese,  porque  mis  obras 
no  pueden  dar  tcsUmonro  de  otra  cosa :  pues  con  todo 
esto,  quiero  que  vucsa  merced  advierta ,  que  no  soy  tan 
loco  ni  tan  menguado  como  debo  de  haberle  parecido. 
Bien  parece  un  gallardo  caballero  i  los  ojos  daso  rey  en 
la  mitad  de  ona  gran  plaza  dar  ana  lanzada  con  felice  su- 
ceso á  nn  bravo  tore  i  bieo  paaace  an  caballero  armado 
de  resplandecientes  armas  pasar  la  telaenalegresjnstu 
delante  de  las  damas ,  y  bien  parecen  todos  aquellos  ca- 
balleros que  en  ejercicios  militaros,  ó  que  lo  paroz^an, 
entretienen  yalcgnin.y  si  se  puede  decir,  honran  las 
cortcsda  sus  principes;  pero  sobre  lodos  estos  parece 
mejor  un  caballero  andante,  que  por  los  desiertos,  por 
las  soledades,  por  lis  encrucijadas ,  por  las  selvas  j  ñor 
los  montes  anda  buscando  peligrosas  a\'eaturas  don  in- 
tención de  darles  dicliosa  y  bien  afortunada  clroa,  solo 
por  alcanzar  gloriosa  htm  y  duradera.  Mejor  parece,  di- 
go, un  caballero  andante  socorriendo  1  una  viuda  én  al- 
gundespoblado,  qne  un  cortesano  caballero  requebrando 
innadonoellaenlaaciudadcs.  Todos  los  caballeros  (fae- 
nen sos  narticalarcs  eicrcicios  :  sirva  alas  damas  el  Ük'- 
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tesuio ,  aatorica  Is  corte  (]e  ni  re;  con  tibreai ,  ímunte 
luí  caballeros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  m&- 
u,  concierte  Justas,  mantenga  [onieos,  y  mnéstrese 
grande ,  liberal ;  magnlSco, ;  buen  CTÍstiano  sobretodo, 
}  desta  inanera  cumplirá  con  sus  precisas  oblígadones ; 
pero  et  andante  cabaJIero  busque  los  rinciiiea  del  mon- 
do, éntrese  en  los  mas  intricados  laberintos,  acometa 
A  cada  paso  lo  Imposible,  resisU  en  los  páramos  despo- 
blados les  ardientes  rayos  del  sol  en  la  mitad  del  Tenno, 
y  en  et  iavíerno  la  dura  inclemencia  de  los  Tientos  y  dé 
los  bietos :  no  le  asombren  leones,  ni  le  espanten  ves- 
tiglos, ni  atemoricen  endriagos,  qne  buscar  estos,  aco- 
meter aquellos,  y  vencerlos  á  todos,  son  sus  principa- 
tes  y  verdaderos  ejercicios.  Yo  pnes ,  como  me  cupo 
en  Eoerle  ser  uno  del  número  de  la  andante  caballería; 
no  puedo  dejar  de  acometer  todo  aquello  que  á  mí  tne 
t>añciere  que  cae  debajo  de  lajnrldicion  de  mis  ejerci- 
dos ;  y  asi  el  acometer  los  leones  que  ahora  acometi,  de- 
rechanienteinetocaba,paesto  que  conocí  ser  temeridad 
Qtorbitante;  porque  bien  sé  lo  que  es  ralentia,  que  es 
nna  virtud  que  está  puesta  entre  dos  extremos  viciosos, 
tomo  «on  la  cobardía  y  la  temeridad ;  pero  menos  mal 
iKrá  qne  el  qne  es. valiente  toque  y  snba  al  punto  de  I»- 
nurarío ,  qne  no  que  baje  y  toque  en  el  plinto  de  cobar- 
de :  que  aSi  cooio  es  mas  fácil  teñir  el  pródigo  i  ser  li- 
beral,qne  elavaro, asi  es  masHeildartl  temerario  em 
venMero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  é  la  verda- 
dera valentía ;  y  en  esto  de  acqmetar  aventuras ,  créame 
vnesa  merced,  señor  D.  Diego,  que  antes  se  ba  de  per- 
der por  carta  demás  que  de  menos;  porque  mejorauena 
en  las  orqas  de  loa  qne  lo  oyen :  et  tal  caballero  es  leafe- 
rario  j  atrevo,  que  no :  el  tal  caballero  es  tímido  y  co- 
barde. DÍgo,ieñorD.  fiuijota,  respondid  D.  Diego,  que 
todo  lo  que  vnesa  maread  ht  dicho  y  hecho,  va  nivelado 
conelCeldelámismaraion,  y  que  entiendo  que  n  las 
ordenanias  y  leyes  de  la  caballería  audaote  se  perdiesen, 
ae  hallarían  en  el  pecho  de  luesa  merced  como  en  su 
mismo  depdsitoy  srcbívo;  y  démonos  priesa,  qne  se 
liBce  taide ,  y  lleguemos  á  mi  aldea  y  casa ,  donde  des- 
cansará vuesa  merced  del  pasado  trabajo,  que  si  no  ha 
■idodet  cuerpo,  ha  sido  del  espíritu,  que  suele  tal  vez 
redundar  en  cansancio  (klcnei^o.  Tengo  el  ofrecimiento 
Sgranl^vorymerced,  séñocD.  Diego,  respondióD.  Qui- 
jote; y  picando  mas  de  lo  qne  hasta  entdnces,  sevlan 
como  tas  dos  de  la  larde  cuando  llegaron  á  la  aldea  y  i  la 
cosa  de  D.  Diego,  á.quienD.  Quijote  llamaba  elcabar 
ilerodelVerdeGaban.    ... 

CAPITULO  xvm. 


HaltÚ  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Uiranda 
ancha  como  de  aldea ;  las  annas  empero ,  aunque  de  pie- 
dra tosca,  encima  de  la  puerta  de  la  calle,  la  bodega  en 
el  patio ,  la  coeva  en  el  portal,  y  muchas  tinajas  á  la  re- 
donda, que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  memo- 
rias de  su  encantada  y  trasformadíL  Dulcinea;  y  sospi- 
rando  sm  mírac  loque  decía,  oidelante  dequién  estaba, 
dijo; 


lOh  tobosescas  tinajas^  que  me  babeís  traído  á  la  me- 
tnoria  la duko  prenda  de  mi  mayor amargoia!  Oydto  de- 
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madre  habla  lalido  i  rKobirie ,  y  madre  y  hijo  quedaren 
luspeoBOB  de  ver  b  extraía  Ügira  de  D.  Quijote,  el  nal 
apeándose  deHoánaate  fuá  coa  macha  coctñiaá  pedirla 
lasmaiH»  para  besáisslas,  y  D.  Dtego  iSjo :  Becebid,  so- 
fiora ,  con  viHith>i6Uto  aendo  al  mBw  D.  Quijotede  la 
■ancha, qnees  el  qué  leñáis  daUMe,  andante  caballe- 
ro, y  él  ma*  valíeatsy  el  mu  diicnu  qoe  tiene  d  mon- 
do. lA  leBiHi,  qne  D.*Crfitin-w  llamaba,  lereeebü 
óon  mnestni  de  nrocho  amor  j  4e  mucha  coitesia,  y 
D.  QaijeteMléolrecMoeDaÍBndédiscrrtasyconedidu 
razones.  Cari  (oomtsnms  eomedimienb»  pu6  ooo  al  es- 
tudiutte,  qoeen  oyéndoletablár  D.  Qatiota  la  tuvo  por 
discreto  y  agudo.  Aqni  pinta  el  aMor  todas  las  drcons- 
tandiae  M  h  cua  de  D.  Diego»  piaUndoms  eo  elb  l« 
que  contiene  ana  casade  un  caballero  lahntdor  fict^  per* 
al  tradéctórdeslahiMoríale  pavedó  pasar  efUsyolm 
aemqantM  menndencits  en  sileado ,  porqie  no  veolaa 
bien  con  et  prepósito  princApal  de  la  historia,  la  cual  mu 
tieria  sa  fuem  enla  verdad,  que  en  las  Crias  dignuiono. 
finlraTon  á  D.  IJuijote  en  una  sala ,'  desarmóle  Sancho, 
quedó  en  velones  y  en  jnbou  de  camnu ,  todo  bimola 
con  la  mugre  de  tas  armas :  el  cuello  «ra  Valona  áls  es- 
tndiantii ,  sin  almidón  j  ain  randas}  los  borceguíes  ena 
datilados  y  eocerados  los  zapatos.  CíMae  an  basu  as- 
pada, que  pendía  de  na  tahalí  de  lobos  marinos  ;qa(  a 
ofñmon  qne  mnchos  ^os  fué  «nCerrao  de  (os  rinoaei: 
ceKríóse  un  herreruelo  de  hnen  póftó  pardo ;  peroáatn 
delode,  con  óneo  calderos  ósetí  de  «gu  (faaenlaan- 
tldaddelosealderoakayalgaindÍferaseiB>selaTdlBct- 
fKlayrostrp.ytodaviase  quedé  el  agua  decalordeíae- 1 
ro :'  merced  á  la  gotoaioa  ia  Sánchoy  I  la  conpta  de  sai 
negros  requesones,  que  tan  Manco  pósieronátnaD». 
Con  tos  rsferidos  atavíos  y  con  gentil  donatn  y  pUaidli 
salió  D,  Quijote  á  otra  sala  donde  d  eatodlaiHe  b  Mi» 
esperando  para  entreteuerio  en  tanto  qns  lasnssaiia 

Cían ,  que  por  lá  venida  de  tan  noble  hoóqwd  qavii 
laora  D.*  Cristina  mostnr  qué  sobia  y  podía  regAr 
i  los  que  á  su  casa  llegasen.  En  lauto  qne  IX  QoijoleEa 
estuvo  desamando,  tuvo  IngarD.Loranao  (que  ul» 
llamaba  el  hijo  de  D.  IKego)  de  decir  á  en  padn ;  iQoüa 
diremos ,  señor ,  que  és  esta  caballero  que  voesin  mer- 
ced nos  ha  traído  ácasaT  que  el  nombre,  la  Bgiraiel 
decir  que  es  caballero  andante,  á  mi  y  á  mi  madre  nos 
tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te  diga ,  hijo,  reqmtdii 
D.  Diego :  solo  te  sabrá  decir  que  le  be  visto  hacer  coas 
del  mayor  loco  del  mundo,  ydecir  razones  tan  diicr»- 
tas,  que  borran  y  deshacen  sus  hechos :  báblait  In,  I 
toma  el  pnlsoálo  que  sabe,  y  pues  eres  discreto  jaip 
de  su  discreción  Ó  tontería  loque  mas  paestoeaDUii 
estuviere,  aunque  para  decir  verdad ,  antéale  ten^iw 
loco  que  por  cnerdo.  Coa  eslosefuó  D^  LerMioí  «W- 
tener  áD. Quijote ,  como  queda dlctio,  y  entwotí»!"' 
tipas  que  los  dos  pasaron  dijo  D.  Quijote  á  0.  LoraW' 
Él  señor  D.  Diego  de  Miranda,  padre  de  voesa  «erceí. 
me  ba  dado  noticia  de'la  rara  babiHdad  yiolilingM» 
que  vuesa  merced  tiene ,  j  sobre  todo  que  es  vness  nw- 
ced  un  gran  poeta.  Poeta  bien  podrá  ser,  '*'P''"r: 
D.  Lorenzo, pero  grande,  ni  por  penaamiftnlo :  «iw 
es  que  yo  soy  algún  tanto  aflcionailoála  P»*^»!* J^f 
los  buenos  poetas ;  pero  no  de  manera  qae  se  me  piw» 
dar  el  niHnbra  de  grande  que  mi  padre  dice.  No ""  P" 
rece  mal  esa  hnmllded,  respondió  D.  Quijole.pri"* 
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utefpoeU  qM  lU  su  arro^le.y  ¡Álnte  de  si  qne  ea 
diui«rpaet»delnuu>do.  Ño  bayregUsin  excepción, 
ruiMÜi  D.  Lorenio,  y  «tgano  hatiri  qnclo  tea  y  no  h> 
fiein.Poca,t«q»iididD.  Quijote;  pero  dígame TBesi 
Mrc«d,iqii4  Teños  kw  Iw  quealiorattMeMmuu* 
M,^  me  badicho  el  leñor  la  padre  quele  tnnialgA 
Itqíido  j  pensatiiol  Y  ú  es  algana  glosa ,  i  mi  m  me 
(ttiuide  uga  d«  «cbiqae  de  glosas,  y  bolgaiía  taberios-, 
inasqneíOB  de  juila  litenuia,pnKQreTa«sa  merced 
Star  el  tegnodo  premio ,  qae  el  primero  siempre  se 
Den  ti  fiTor  ó  U  ¿ta  calidad  de  U  persona ;  el  segundo 
Hklienbnwni  justicia,  j  el  tercero  fienei  serteguii- 
lio,  j  el  príBiero  i  este  cuenta  será  el  tefcero,  el  modo 
^lulicaiiciai  qtiasedaa  ea  Iss  unlTersidades ;  pero 
(Ntoiloaite,  gnopeisonaje  es  el  nombre  de  primero,' 
RhU  ahora,  dijo  eatra  si  D.  Lorenzo,  no  os  podré  yo 
jDiprporloco,  nmosadclante,  ydijole:  t>aTwenieqae 
nmoMCtedba  cursado  las  eacuefcu^iqoé  ciencias  ha 
güatU  de  la  caballería  andante,  rejpondifiD.  Oirijete, 
ftats  las  buena  como  la  de  la  poesía,  y  aun  dos  détli- 
l»Bas.Hos¿  qué  ciencia  sea  esa,  replicó  D.  Lorenzo, 
j  bda  ahora  do  lia  llegado  i  mi  noticia.  Es  nna  cim-' 
n.ieplicúD.  Quijote,  queencierra  en  sUodas  oles  mai 
Meáti  del  mundo ,  A  causa  que  el  que  la  proresa  bs  de 
KfiíHÚperito,  y  saber  las  leyes  dé  la  justicia  dislrpin- 
ün  jcoDDutatini  pera  dar  a  cada  uno  lo  que  es  sayo  i 
iifn  Is  eoavime :  ha  de  ser  teólogo,  para  saber  du-  ra- 
ra déla  criiliaiía  ley  doe  profesa,  daiaydistintamentt, 
ahinie  qsiera  qaa  te  fuere  pedido :  ha  de  ser  médico ,  y 
rnacif^nMDta  lie^Mtlario,  para  conocer  qi  mitad  de  los 
dt^bdos  y  doñertos  las  yerbas  que  tienen  tirtad  de 
mu  las  heridas ;  qoe  no  ha  de  andar  el  ^ballero  an> 
dule  i  cada  triquete  táuoando  q«i«i  se  las  eare :  ba  de 
wutrilego,  pan  conocer  p»  las  estretlu  coiotas  ho- 
nssoDpasadasdala  bdcIm,  y  en  guiparte  y  en  <¡ni 
cbaa  del  maids  n  baila :  ha  de  sdñf  lü  natemitiñi, 
í*n|aeieada  paoo  sele  ofrocsri  tener  necesidad  deltas; 
;  d^mdo  aparte  qne  ha  de  estar  adornado  de  todas  las 
littaJn  teologales  y  cardinales ,  decendieudo  á  otru 
KsnIatdaB ,  digo,  que  ha  de  saber  nadar,  como  diceq 
ÍH  ndiba  el  p^e  Nicolás  A  Nicolao :  ba  de  saber  errar 
<B  aballo,  y  aderetar  la  siHa  y  d  freno ;  y  Tol  viendo  i  lo 
*  miba,  ha  de  guardar  la  te  i  Dios  y  i  su  daña :  ha  de 
•R  culo  ea  los  pensanleBtos,  honesto  ealu  palabras, 
lil)tnl«tuebras,nlienMinlos  hechos,  sufrido  en 
b  trabajos, caríttiiTo  con  tos  meMateivsos,  7  final- 
Mito  manténedordela  verdad,  annfwtecnestelavidB 
dMsDderb.  De todu  estes gmdesyminimas partea 
RwnpoMonbaenciMIonaDdsirte,  porque  «a*  voeaa 
BtRcd.sdtorD.  LoreKo.sieicieneiamocaai  laque 
'Vmdt  a  (dallen  qne  la -estadía  y  la  proTesa ,  jr  ti  ae 
PMdalgialarilatnns  astiridBsqwenlosginasioa  y 
'■'"^  se  easefin.  Si.  ese  «s  id ,  replicó  D.  Lorenso, 
ye  digo  qee  se  «vanli^  «sañenda  á  todas.  ¿Cómo  si  es 
Hit  revendió  D.  Qatjote.  Loque  yo  quiero  decir,  dijo 
P'Lwñte,  es  que  dude  que  taya  iñdiído  niq«e  los 
ufi  diera  eabd  Woe  andanlea  y  adonadpB  de  lirtides 
t>Mas.  HaehuTeecs  lie  dicho  Id  que  «Hh«idMilr  tíie- 
^.nspeodiAD.  Quijote,  qneUnayor  parle  de  la  gaDle 
Klniidoe«ld6puacerdeqBeiwbibibi4»«iM«i- 
nnerai  tadantes;  y  per  ptrecarlne  i  mi  qne .  ai«l  oialo 
"^enwMMe  I»  Ms  da  i  «oteMier  ta  w>dk4  ds  4«e 
w  bnbe  jdeqMlotWy.  caatfMtfMbaio^w  Ml«ite 


badeserebnur,  cotRCmncbuioDesMelplM  nws- 
trsdff  la  esperieacia,  no  qnienr  Oeteoenne  abon  ea  sa- 
car i  TueA  merced  del  error  qoeceo  hiaanclwe  lieos; 
lo  qne  pienso  haceros  n^rsldelo  lanqm^l,y-Mí 
i  entendffreuki  pfatecfaMsty  tnfai MoesaiiM  fuértqi 
llfflandff  MoBlpllaMvaedBUaeealeB  pandes  siglos, 
ycnánff"    ' 


trtvnbn'eMm^lMeadN  de  laagenteala  |teRn,> 
Dri esMad ,  la  gfeb  j  el  ti^dk  Bseapedcf  ea  sea  Ju  nu«* 
troImésped,il^áesla-aManmai  l>.  Loieaio:  per« 
con  todeeeoil  ealoQo  bfaan»,  y  y^seria  meatecaUQqjp 
ti  asi  «o  lo  creyeie.Aqni  dieren  fla^qa  plática  porque 
tosKstnaronicomer.PngnlóD.  Uago  á  w  tuip  qui 
üriil&sacadoeBliiiif^deltBgBBiedel  baósped.Alo  que 
él  respondió;  He  le'  saeaila«lel  -borrador  de  su  .locura 
cuantos  mMIcci  y  btteiMaeaeTÍbaBo«lieae  el  moado :  d|^ 
8smieMiwertdoloBsMenBdelBCidoainler«los.Fuiir 
nmse  ieener,  7  la  opoidt  bi  W  eoan  D.  Jliegp  babia 
dléboettalcúrino^iie  lasdiadará «na  coutridado^ 
limpia ,  abantaHe  7sabiMa  ( pentde  loqee  masse  Goor 
tenláD.  Qoinlb  MM  ntmiUoaairitanoio  queeptedf 
la  casa  lisbM ,  qne  senájaba  on  Mütalwio  da  cartujos. 
Levantados  lóea  le»  imbMm;  rd*d>*8'>ctas  á  Dios  j 
agáa  t  las  tnaMi,  D.  QttiolB  pi4ió  ahinsadunanteá 
D.  Lorenzo  dijese  los  Tersos  de  la  justa  lilanria.  A  lo 
que  él  respondió:  Perno  parecer  de  aquellos  poetasqiú 
cnandoles  n^n  dlgad  siUvenos  los  niegan ,  y  cnando 
no  se  los  piden  los  vonlMi ,  ye  dlié  aii  ^saa ,  lie  la  cual 
BO  espero  prenlio  alguno,  qne  so|o  por  ejercitara  ing»- 
nio  la  he  hecho.  Un  amiga  y  discreto,  fespondii  D.  Qui- 
jote, ende  parecer  qoe  oosebaVsdeesQaarnadieeii 
glosar  versos,  y  la  ratón,  dedaé),  era ,  que  jamas  la 
glosa  podia  llegar  ^  lulo,  y  que  muchas  6  tes  ñas  veeee 
iba  lamosa  foeradelainlesáonvpropMtode  lo  qne 
pedia  lo  qne  se  gkwba ;  y  mas  que  las  leyer  de'  la  glosa 
enn  demasiadamente  estrechas ,  qaewi  salrian  Interro- 
gantes, oi  ¿ífo,  ni  diré,  ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni 
mudar  el  saélide,  «m'otraa  aladoras  I  eUrecbeías  con 
qne  VID  aladea  loa  que  glessn ,  como  vnesa  merced  debh 
de  salier.  VefÍMeiaBeal»,  señor  D.  Qaíjote ,  dijo  D.  Ltf- 
i,quádeeeoceBerá.v«esaiaarcedennnmal  latín 

Duado,  y  oópaedOi  porque  se  me  dealiía  de  entre 

lasmanoacOraoangnili.  Kaentieodo,  reap«idióD.  Qui- 
jote, lo  que  ToBsa  merced  dice  ni  quiere  decir  en  ese 
¿IdesKisraae.Vo  moderé  á  entender,  respondió  D.Lo^ 
reosd,  7  por  ahora  esté  Tuesa  merced  atento  á  los  versos 
gtoeadosyátagleBa,  que  diceadesla  minera:  ^ 


ShtfÉftrtrmuitTi. 

0  timru  ti  Hrmpí  f* 

PeltltettMénja». 

CLOSA. 

Alta  tama  toí»  fia. 

HidnencIfMinf, 

Srntíri-]Att^tem»i\á 

Fotum.lcnpllilactll 

?«Mb*  m  tleav*  ««  etuii,  . 

Toita(lri(¡nrdtHiirnr>gn. 

rniuimi-lt'iil'ld, 

ii»kiBaMi».Ki>«iMt. 

TmnifciiUMcieilirss.' 

S¡Mt^^.»,^ré.     "   ', 

ÍISKÍÍSÍür».: 

r<ciTolicreIUfarolirr 

TiílwlMÍservrMirw». 

ncnnn  «w  U>  <n  Iw  ü4*. 
No  ÍM  CB  II  lietn  jwilci 

OdelUnMietiiTitllcnilKA. 
Corra MUtBpo.ntlirn  . 

•mMlutnMlBlnib). 

LUtrA.TDoralieri. 

>lro  iri»ro,  eu*  tleUri*, 
ElíowlfWíIeffliieH». 

0  9l>*ia«*|NI^UlÑH, 

«■  es  HMrMMtasMria. 

Omiatüüemftta. 
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(imwleiBBj  eBíaena,  I   Pie» *•■  ■w™»^^«r» 

■•UutlUwMUdt.  I  JhJtfwNráAirWf. 

Bn  acabudo  de  dadr  sn  f|l«M  B.  Lomnw  Inuti  es 
«léD.  QofnU,  TcMVMtotulidí,  qMpwanagñtiv 
ariand»  CM  lamue  lidaniikB4*a.  Lwop»,  dvo: 
Tina  h»<cie)M  doRd«  UH  akMMlá»,  nMKab»BW»T 
«a* ,  qne  wtt  el  BWjar  poaia  W  ori» ,  I  q»B  ■»»»» 
MtarlMrre«lo.*>p«CWpr«iiiT»fC«ata,ooo»4u» 
m  poeta,  que  Km p«rdoM,iii»farlai«cad«nuid« 
Atéou,  ilbay  TWtonn,  y  poriuflii»lwy  »i«n  4«  Pa- 
tii,  Boloab TBltaniiMa. PtosaalcMoqMloa  JBKM 
qoe  os^tara  el  pramlo  prlMm,  M*  loa  attatM,  y 
latiDDntJaiiMatnvieaeii  tevnbrakidiatw  «»>■ 
Deddtne,  MÜor.BlnlB  Berrido,  algonoamM iHT»- 
^¡s/qtie  quiero  tmnirde  todo  ea  todo  eipitMiTuaatro 
«dmiTable  ingenio.  inoeibiMMiq«9  dice»  fMfebolg^ 
D.  Lorenio  de  Teme  Alnr da D.  Qaijola ,  aoBilH Late- 
iria  por  loceY |0h  (una  déla  MMacíM,  i  anaiitft  Ib 
esÜeiHlea,rcDbi  AtMadoa Hmita tao  toada tviaria- 
ficiDii  a^abkl  EaCr  «ordad  aendíM  D.  bmnu» 
paes  condetcendld  eei  la  éBmndty  daaea  4b  D.  Qai- 
Jote,  dltídfldale  «st«  WBela  ilafilmla  iUrtorU  de  Pí- 
mnoylMw: 

'    .  SOHETO- 

o  Mera  M*pe  l>  iMfflti  hfcaan 
be  <•  Pliuw  MlflA  «1  pllim*  pw]ioi 
hrt«  ti  mor  it  Ctlpn ,}  **  deracko 

'  Jbblicl*lBncf««1U,|anineR(i  BU 
La  101  iDtnt  por  t»  MlntM  cfMtk*; 


EMillur  la 
SlTld  (1  éneo  »  cob^hi  ■  j  «■ 

Pk  *■  litio  M  itaene  ;  •»  gat  hiñan». 


¿ricil  eoú. 

:  led  qat  blila.... 


Deodílo  sea  Dím  ,  dijo  D.  Qtiijvla  faabiends  <ddo  d  w>^ 
neloiD.Lorento,  que  entre  los  iKflnkoB  poetas  eonw 
nidos  que  liay ,  fie  visto  tin  commudb  ptMtl ,  ceno  le 
ea  Tuesa  merced,  le&or  mío,  quaii  raet»daie»- 
tenJerelarllficiodcste  soneto.  CHtrodiaseitnvoD.  Qui- 
jote regaladísimo  en  la  casa  de  D.  Diego ,  al  cabo  de  lofe 
cuales  lepidio  Ucencia  pamine,  dieiíEHloleqae  leagra- 
dccia  la  merced  y  bnen  tratamiento  qas  en  m  casa  ha- 
bía recebiilo:  pero  qoeporiM  parecer  bien  quebne*- 
balleros  andantes  se  dte  inaclws  horuiíl  ociojal  ngt- 
lo,  se  qoeria  ir  á  cumplir  con  su  oOcio,  buscando  los 
aventuras,  de  quien  tenia  noticia  que  aquella  tierra 
abundaba,  donde  esperaba  entretencrel  tiempo  hasta 
que  llegase  el  día  da  las  justas  do  Zaragoia,  que  en  el 
de  su  derecha  derrota ;  y  que  primero  habia  de  entrar  en 
UcuendeUonts^nos,  de  quien  tañías  y  tan  admire- 
bles  cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban ,  sabiendo 
¿.inquiriendo  asúniuno  el  nacimiento  y  verdaderos  mt- 
nantiales  de  las  cíele  lagunas  llamadas  corounnwme  de 
Ruídera.  D.  IHego  yin  lüJoIe  alabaron  su  honrosa  det^ 
.  nuiucioa,  y  le  dijana  que  tomaia  da  an  casa  y  de  ao  ba- 
denda  todo  lo  que  en  grado  te  viniese,  que  leservhían 
'coo  la  voluntad  posible,  qoe  i  ello  lea  obligaba  el  valor 
de  su  persona  y  la  honrosa  profesión  soya.  Llegóse  en 
.^n  el  dia  de  sa  partida,  tan  alegre  para  D.. Quijote  ondo 
triste  y  aciago  pan  Sancln  Patua,  qveee  hallaba  «ny 


liim  «B  ^  tbOBdaseia  de  la  caía  de  D .  Diego,  y  tdi» 
.  sabadé  votTorila  ltaiiibreqoeaensaekliaflm9tia{ 
dasptdiladoa.yila  estrechea  de  susnulinnaiasri 
farju ;  con  tado  eSto  las  llend  y  celtM  de  loinas«cta 
ño  que  le  parecid ,  y  al  despedirse  dijo  D.  Quijolt  i 
D.  ümno ;  Ko  sé  si  be  dicho  i  vuesa  merced  oln  va 
y  tí  lo  iie dicho  loveeUo  k  decir,  qnecaiedoTM 
nerced  quisiere  aborrav  canúnos  y  trabajos  pan  Uep 
ibimeoHÍblecnmbredelleinpIo  de !«  rama, so  uta 
que  hacer  otra  cosa  tino  dejar  i  una  parte  la  senda  del 
Hwdaalgo  estrecha,  y  tomar  la  estredilsima  de  Iiu 
daute  caballeria,  bastante  pan  hacerle  emperadorii 
daca.  tup^.  Coa  estas  raíonei  acabi  B.  QDíjoUd 
cemr  el  proceso  de  BU  locnn ,  y  mu  con  las  qae  lias 
dicíeúdo :  Sabe  Dios  a!  quisten  llevar  éonmigo  il  wn 
ÍK  Loremopera  ensefiarte  ctei»  se  han  de  petdtnii  a 
tngttPB.j  supeditar yacocear  los  aobertnos,  viriin 
anejisiLaprDresionqinyoproreso-.peropnesaolspg 
su  poca  edad ,  Oí  lo  querrán  consentirsns  hMdfltaefctd 
eies,  sotó  me  contento  con  advertirle  i  vnest  wátti 
que ñendo  poeta  podrá  ser  bmoso  ai  se  guia  nai  por 
parecer  ^eao  que  pOr  el  propio ;  porque  no  bay  ^i 
nadie  i  quien  sus  faüos  le  pirexcan  Teoí,  y  en  le>i^| 
(oa  del  entendimiento  corre  mas  este  eá^jáüo.  De  nuil 
se  admirarot  padrey  hijo  de  las  entremetidas  ranneil 
D.  Quijote,  ya  discretas  y  ya  dtsparatadaa.ydBlleni! 
tesón iiue  llevaba  de  acudir  dé  toda  en  todoi  li  bnd 
de  RUS  dftsven  tu  radas  aventuras, qiñlastenia  porta' 
blanco  de  sus  deseos.  Reiteríironsa  los  oTreciminito' 
comedimientos ,  y  con  la  buena  tirela  de  ti  snian  H 
caslillo,  D.  Quijote  y  Sancho  s^  Rodaaolo  T  el  red 
se  partienln. 

c*f iTULO  nx. 

DudaH  neaUta  irmlinlel  ftilOTMtnanáaiiagtMil 
VMdad  pttluaa  aacaiaa. 
Poco  trecho  se  había  alongado  D.  Qoíjole  det  lugn  d 
O.  Diego,  coando  encontró  eon  des  «amoctárigasícol 
estudiantes,  y  con  dos  labradores ,  que  idirecBW 
bestias  asnales  veniao  cvballeroa.  Bl  tnw  de  los  «dura 
tes  traia  como  en  portamanteo,  en  m  Huao  de  tmn 
verde,  envoílto  al  pareceíao  pocode grana  blaocí: 
dos  pares  demédÍBSdecordellate;  eletronotníictl 
cosa  que  dos  espadas  negras)  de  esgrima,i>iievas;  ccoM 
capalillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas  gaedibi 
indicio  y  señal  que  venian  de  alnima  villa  artiídedooil 
tas  hablan  comprado,  y  laa  Uevaban  i  so  alilei :  y  ui « 
ludientes  como  labndoreicayeniB  en  la  misBUuiíiiii 
cion  en  que  calan  todos  aqueltoa  que  la  vet  priM 
VeisniD.QHljota.ymarianporBabwquélMwibreíiie 
aquel  tan  fuera  del  use  de  bñ  otras  besnbns.  Saluda 
D.  QÓijóte,  y  después  de  sabir  el  cBmiaoqne  lIsnlM 
que  era  ü  mismo qfe  di  hacia,  ka  ofreció  so eompiHi 
y  (espidió  detuviesen  el  paso,  porqDacaimaalHnW 
sus  póttinasque  sn-cabalto ;  y  pan  obUgarios,  ea  btm 
'raloiws  les  dijo  quite  ere;  ymeiOcfo  ypnfeaon.íB 
era  de  caballero  andante,  ^  ibk  iboscar  las  svenluí 
por  tedas  tas  partesdeliBundo.  Di}oleaqae  la  llamalN  d 
nombre  pre^  D:  Quijote  de  la  HaBcba,  y  por  el  apií) 
Un  el  nballero  de  les  Leones.'  Todo  Mo  para  los  bbn 
dores  «re  bablarlésengriegodeajerigonniperoao  pal 
leeeatndbnle»,  que  Inego  enlendieTea  la  Saquen  i)i 
celekrédelk  QutjOta'i  pera  con  todo  eso  la  miitbu  " 
tdalnolva  y  own^^y  inBdeBoi{edl)e;  Si  TKK 


;dby  Google 


uDnKM 


riMdMmriMdo, 


MWM  la  HidM  HaMT  tM  4M  bMMS  Im  nMtomt, 
nmnaindw  vmpwa  BMatm,  «ai  anda  Im 
■qm  hate  7  mu  ntu  4H  kHta  ot  dit  4»lHr  n  I»- 
MiotMiwfon  UlkMlM,  DiwflbuaMiMkgMrf 
1  li  radonda.  PngwlM*  D.  Q«j«ta  ú  «w  da  rigos 
;(iK>pt,  ^  ail  laa  imidardia.  Ko  aoa,  napMdió  d 
HlidMto.  liMda  un  Umd«r;»alabnilan;  éirt 
aune«da  toda  asta  tiam,  jalbkmahanaanqM 
kutiftataahonbncBapantscOD^MMhMdai»- 
««extaurdiurift  y  •ww.'pai^MittbkidaMlabiar 
■  BBpradoquaeatfjiHitealpneMadalaaaiUtiqMM 
fMticckBdallaa)aiiQuil«iitaban»iM,y«l  deap»- 
i)d«  n  Itana  Canach»  d  ri«,  elk  de  4Kex  T  odia  aioa, 
]  ti  d«  ninU  y  doa :  amboi  pa9  an  IM ,  MBqna  alga- 
iiHCiiiaMBiiM  tiansit  da  «amorii  laallMiaaéetDMd 


imijiíil  de  CaoMha ;  paro  i«  na  ae  min  «■  aato ,  |M 
ianqMi»  ••■  yodaram  de  aalte  ninliBa  qiíekai. 
ütküA,  al  lal  CaaatlM  es  lihanl,  y  Uaela•M»■ 
)^  de  etvanur  7  «abrir  túd»  el  fKwtoparHriha,  da 
bl  mtte  qna  d  io)  ae  te  de  ftrea  tcAq»  ti  ^rtoeea- 
inriTiuttclM  7«rl«a  *atde»  da  vH  ■■li*<iUerU  el 
■tlk  líeoe  afi  niuM  Mberid**  dapM^ari  decapada 


cMtdicaacabel  BaDiido  .qoeAaf  aiiM.pwUe  qaiaH 
tomñaBjacndafarHlreaM:  dtnfttaÑlflnaaadigs 
mk,  qne  Bi  iM  ¡nid»  lea  qat  tiaaa  ■nñidaí;  pm  ibw 
pndilai'eea»  nslaridu,  úatfiimBckas  qaalwdtiade 
inferir,  ha  da  bacarma  aenonUet  ealM  bodaí^ 
aaolM  qne  iaa^no  qu  iBii  e>  allaB  «I  daipe^adb 
IhíIh).  Ba  cate  Baailio  aa  «gal  w^no  del  aúriM  lag» 
ít  Quikria,  elcoal  leoiameaiaparadeftnadia  de  lada 
ki  Hni  <>■  Qoitetit  t  de  daoda  toM6  «caaiea  al  BBMr 
íinwnr  al  nudo  loa  7a  oliidadoa  tiMMde  Pifamo 
iTobt,  pqniw  Builw  ae  túuaoTÁ  de  Quitaría  desde 
■I  timoi  7  patatera!  a5ai  I T  eU*  luA  comipaBdieado 
t  n  den»  coa  mil  b))naatM  iavoraa,  lanía  qM  M  GOQr 
liha  por  aotreteninísnla  «B  el  paebtit  Iga  amom  de  Ib* 
'anñdfBaiiUoyQaiteTia.  Fu¿  cnclaado  la  edad,  7 
Mrií  d  padre  de  QniUria  de  eriarbar  <  BaiiUo  ta  ofd^ 
xrii  «tnda  qie  en  ■■  ctn  tenia;  7  par  qwlaraede  aa- 
<ir  itcalaie  7  Bean  da  ao^eclM ,  ordeBi  da  «aatr  (  n 
%<oa  «I  ñeejCanacki,  BO  parwiélidela  ser  Uea  «ft- 
■uli  (tn  Bañtio ,  qtM  m  taaie  ttDlaa  biaMi  de  iMtoM 
^  da  Ditanlan :  pace  ú  n  á  decir  tal  verdadea  iíb 
■añdii.  d  es  al  naa  ágil  mancebo  ^BefionocenM»,  gna 
lindor  de  barta^  luebadiff  aitnotada  7  gnaidgadorde 
ídirit :  oine  eoM»  no.  gaao ,  aaHa  iaaa  4  w  DH  cabn, 
r^álosbekscMaa  per  eamtaaeala:caBta  cerne 
nolndri|,7  UMnn.gaitanaqiia  >*  hacebaUar, 
I  teto  todo  iaagfr  una  espada  «OBs  st  mea  piatada.  Pw 
«■ato  pacía,  diie4eatoaMaftP.Qnüota,roareci»eie 
■Busibo,  Boaola  B>*ano  «on  1*  h«rmaHaQaitoria,aÍBe 
cm  )i  KMU  «alaa  Jiaabn ,  ai  fuere  bey  ñn ,  i-íieaBr 
^  lanrale  y  de  tedei  aqaalka  qae  estprbarlo  qiOsia- 
"■L  A  Mi  Mjw  coa  ees ,  dije  Sancho  Pan»,  qae  Vota 
""- "     'o.h 


I — '  "^  «¡iMTMi»  mm — vmt  W'H)— j  mctmi—i— 
■>  nbiQ  qse  dioe :  Gada  oeqa  caá  sa  pa^ya.  Lo  ^M  ye 
í<i>titnMqiieeaehiienBatílio,qiieya  ne  le  wjaÁr 
l'oiado,  la  cama  coa  eae  aaaora  QoitMia ,  que  bsen 
t>g)ofaa}UybMDpoao(ibaádecirdreiet)  losqao 
'^"biB  ^  le  caieB  loa  que  lúeit  le  quieren.  Si  todee 


«O 

iBa  qie  Uea  se  qaiém) « Iirfdeniad*flinr>áfe1)>  Qoi- 
joto,  ^abaríaae  It  decttsa  y  jirUieieN  i  hw  padre*  de 
eamriai  bija* cea  faüs'y  cnáado  deba» :  y  d  á  la  w- 
lantad  de  Ua  b^  qnedaaa  eaceger  lea  aiaiMoe:  tal  ha- 
bría <fM  eMegieea  al  «rindo  de  aa  padre ,  7  tal  il  i¡(iVt44 
pesar  por  le  calle ,  á  n  pareeer  fesarro)  eaAona#D,  aiAh 
tetMatqoeelsMofrla 
ojMdel  01  " 
itsBMneeoegaresMdo-.yaldi 
eelimay  i  pelare 4e€nuM,  yes  lB«asalergiaall«l» 
7  peitleábr  bw  del  cMo  pan  eaMlartol  Qniece  faeocf 
nao  aa  viajé  kfgo ,  y  si  e*  pradealo ,  áales  da  poaerso 
qi<eaiiBobowa>l|Baaca¿pdiÍaaagar«yapeoailecon 
quisa  aeompaAaeaa :  (paes  por  qad  ■»  bisd  lójrilnno 
«I  qaa  hadécamiberlodak  vida  batfuol  pandanrdela 
ttaarte ,  y  «u  ri  Ineonipnitía  le  ka  da  acoapdiar  en  la 
cana;  «o  teasK  y  etilodas  paita^OMBOM  ladela  ou- 
jereensa  nwrMotUdalapfapianoier&oeeBMn»' 
doria  qae  DU  m  comprada  *e  nshe,  6  se  traosa  & 
iliii»i,pOiH»eMsacids«lal»aipecsMi,qaaJBnl> 
qoe  dará  la  vida :  B*  an,  )Ba»t  qao  si  aaa  vos  le  eebnis  ai 
e«allo,aaYarti«aB«lBBdogocdlaae,qaeBÍiloleeoile 
kgaadaJadetonaeHe,  aotay  dssalirle.  Macha»  aaa 
eeoÉi  padieía  decir  ea  arta  aatana.  rf  ne  l»«itodnn  «1 
deseo  qae  teng»  de  aibar  ñ  le  qaeda  saas  qao  decir  al 
seüofficeaEiede*eeciOBd6lobistoris4eBasflio.Afatqus 
re^aadift  el  estadiaMe,  btdilUer^  UMBdado.  ooM  le 
ñamó  D.  Qnijoto :  De  todo  00  so  qaedi  m»qa«4aeír 
rinoqnedeadeelpaaloqaeBatilioiapo^BelBbenBOaa 
Quitetit  «e  camba  eon  Oamaebe  al  rico,  aaaaa-mu  lo 
hnilsio'reiriUbaUsrnMa  tMKertad»,  yaiampm 
anda  penasttro  y  triste  hil>lind»  autra  d  mJsBia,nd 
qne  da  tsMtSB  y  danaHflalat  de  qae  H  le  ha  «aetoa  el 
juicio :  come  poco  y  daenae  poco,  y  lo  qae  «ama  esa 
mtai,  7enlo  que  dwimo,  ridaenae.eaeBolcampa 
sobre  la  dura  tierra,  eoaw  animal  bral»:min  de  fnado 
M  coBolo  il  cielo,  7  otras  vocea  dan  lee  qiea  eali  tiatra 
con  tal  embelesandealo,  que  ae  penco  uDosBlpüUTeB- 
tüa  que  d  aire  le  mnan  la  rapa.  Ea  fin,  41  da  bles 
moestm  ds  tener  spasioDado  d  oorasea ,  qne  tamsMos 
todos  h»  que  le  conocemos  qee  el  dar  d  «<  naüma  la 
hermoes  Qoiteris  ba  de  ser  Is  sentends  de  so  nnmtet 
Dios  lo  batí  É>qor,  dijo  Sttaeho,  que  Di«e,  qna  dais 
llaga  da  la  mediana :  nadie  nbe  te  qneesliperfadr: 
de  squt  á  msñana  mndias  bons  ba7,  y  en  una  y  ana  ba 
un  momento  se  cae  la  casa :  y  yo  be  visto  Horer  7  bacer 
sol ,  todo'á  na  mismo  punto :  td  se  ee«««a  npo  U  00- 
dK.qnenosepaedemoverotrodfa.Tdigsnme.ipor 
ventun  bibii  qoien  aodsbe  qas  Uena  edmdo  nn  dsTo 
i  la  rodaja  de  la  rortnnaT  Ho' por  derto,  7  eatre  si  y  d 
no  de  Is  mojer  no  me  atrevería  yo  i  poner  sna  panto  de 
Blflier,porqneaocabria:dtemeimiqaeQaileri8^iera 
de  buen  coruon  7  de  bvona  votnnlad  1  Basilio,  qoe  70 
le  daré  i  é\  nn  asco  de  baeoa  ventura ;  que  el  amor  se- 
gún yo  he  ddo  decir,  mira  con  unos  antojos  que  beeeb 
parecer  oro  al  cobre ,  i  la  pobreía  riqueu ,  j  é  h»  laga- 
fiaa  perias.  ;  Adunde  vts  1  psrar,  Sancho,  qoe  seu 
malditol  dijo  D.  Qaijote ;  qoe  casndo  coenenut  i  en- 
sartsr  rerranes7Cuent08,  no  te  puede  esperar  sino  d 
misuioJúdaí,  que  le  Heve.  IKine,snliiial,;qoéatbea 
t¿  de  clavos,  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  gom  nlngonaf 
¡Ob!  pues  sí  DO  me  entienden ,  respondió  Sancho,  noca 
marav ilto  que  D '  """  " 
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nUi;  p«*  BO  inporia,  jv  »•  eMÍMdoj  f  «é  4|h  m 

ha  dictuBUMliH  iwwdtdw  «  lo  qsB  Ih  dielw.  mm 
q»  TDC«  mened .  ceiM  DUOr  ■>«»?[««>  írl*cald«  mía 
¿icho»  I  asa  do  ni*  b«cluM.  FímiI  lu»  de  á«ár,  dya 
I>.  Qvvola,  qiiv  Mlrisul ,  pmvitkdM.  del  iHien  lett^ 
gwÚe,4wD'Pilto«a6«idi.N0M-tpual«  fi«x  DMr-; 
ttMieoninigarnspMdidSwKlio.pMaHUqiMMm 
ImctImIo  ea  ta  <orl«,  ni  In  ail«dMo  «aSaUíiMci, 
pui  nlwr  iisÍailo¿i|uÍI»Al«ttii>  Itb»  i  mú  Tocabloi. 
Si  VM.  ñlgHMlttot.iM  bajr  |Mi»«iiioUi|W  al  >«Ta^ 
túM.ii)M  hable  «wn  al  tolfldaM;ybMMHM|nwii« 
Inber  quano  Its-corte»  en  «I  ak»aaMto4aLbab)ar  pan 
lido.  Aid  esi  dijaal  ItoearáA»^  p*n)M  m  pMdc»  Iuh 
blar  tw.lHeB  ka 9»  laoriaB  «>  1^  woariai  j  en  Zato- 
dorar,  Ohm  1m  qiM'aa  pawa*  caii.Udo  M  día  por « 
cttaatradetaigMaiuyur,  T  todaasoalaliediwa*  El 
)«MgiitÍapin»,-rtfmfÜ>,al«Jeg>Rle{dan>eilien.loa 
di«n4oBcort«aooi.a«aque  taiywkBKido.w.H^*^ 
boDda  :.dqe  ditoMoti  paiqiM  Im|  mwht»  que  po  Iq 
aan,  jladiacreolaaaB-kRnmáUca;  del  Ww  Hag«Ú«> 
4»aaaaca«|wiaceB«lawk.Ya,aiMai.|M>raii«peo»^ 
deaheMtiidiedaGÍMW»eoSelBiMJwa.j|)ioomeal»u 
IMMQ  da  d«»r  mt  Dm  eoB  palahna  duw.  Ubi»  I  sis; 
ialiMirtea.SiiwoapMu)ede(CMai«MbervM.<»e«aftt 
|K«9»qKaUa*aÍaqwela.leB9H,  dü»«l  olio  esU- 
dúwte ,  TM  Hafindet  el  ptiiMro  w  UeancititrGOipo  Ua; 
TCMw  aola.  llind.  baelilUer,.  nm»^  el  licflocudo, 
voaeslüpaa'la  Maafmda.o|)iiiKin  del  mande aparcí  do 
la  dariKB  da  la  aspada  loaMndolt  por  waua.  Pa»  mi  iN 
ae  epbrieii^  iioo  «(Ñdad  awobula ,  ieplic¿  CoTchaelo ;  ij 
úqHMaiaq)ieoal»auHalnc*»l»eipfi¡ia)K4a.efp«lu 
liHu,.«oaM>dtdaáliir.  pipnlMaydienwleiwe^qm 
iMAfÍMadae  da  nú  ialiua,  que  no  e*  poco,  «a  haiia 
caofenr  qaa  |o  no  me  «agaüo.  Ayeáoa ,  I  uMtd  de  nws- 
ln«e«lp6idepiéa,davae»ti«acÍRalof  j  THOstn»  ior 
0riea  7  d*MÍa ,  qaa  ^  eapero  da  bacem  lac  estrellas  i 
nadtodíaaao  mi  derifBia  aNdena  ]  siGa,  en  quien  e»r 
INTO  de^Maade  Dioa,  qa»  asti  par  oicer  hombre  que 
Dehegi  TaWei  Uifcupaldas,  yqueno  le  ha;  en.  el  mundo 
i  qaiaB  ;o  DO.  la  hagi'pecdw  tierra.  En  eio  de  Toher  6 
no  tai  espaMia  na  me  meló ,  replicó  el  diestro ,  ■unquá 
podría  ser  qne  en.Ia  parte  donde  la  vei  primera  clavase; 
«fes  el  pW,  alU  ea  abñotw  k  sepultura;  quiero  decir, 
qMBHiquediaedceMueMo  por  la  despreciada  dettreu. 
Alwn  se  veri,  reípendió  Corchuelo,  yapeindese  con 
gian  pnaleaa  da  u  jumento,  tiró  cooluría  de  una  de  las 
aipadaiqaeHBvaliaelliceBciada  en  el  suyo.  No  ba  de 
aer  asi ,  dijo  á  este  inunle  D.  Quiiote,  que  JO  quiero  ser 
elaa«tisdeakaagriiia,ieljueiilesU  ptucbas  veces 
waferigiiadacuestioa;  y  apeándose  de  Rocinante,  j 
asiendo  da  su  lanía  se  puso  en  U  niiUd  del  camiuo  á 
|ie«poqueyaellic(BGÍadocon.BeDtil  donaire  de  cuerpo 
ycompM  de  pk^  se  iba  contra  Corcii  uelo,  que  coutra  6\ 
ae  vtn»  lañando,  cerno  dectTM  suelo,  tuego  porlos  ojos, 
iioa  atnis  doi  Ubradon»  del  acooipañamiento,  sútapear- 
aedesupollinasslrrieroade  aspetatores  en  lá  mortal 
tngetUa.  Lh  oucbitUdu,  estocadas,  Bltib3|as,  reveses 
f  nindoUeaque  tiraba  Corcbnekeran  úa  numero,  mas 
aapcsasqnehigado.y  mas  menudas  qiie  granizo.  Arre- 
netia  coino  nn  león  initado,  poro  salíale  bI  encuentro 
un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  k  espada  del  licenciado, 
4ua  en  mitad  da  su  furialedeteuk.yselaliaciabosar 
conw.si  lucra  ruli^iuiaf  aunque  no  con  tanta  dcvociop 


deben  y  stfeleo  ksitie.  fMBiente; 
^  tioMciada' h  eootó  i  «stocadit  Moa  hK  botean  ilv 
aOittedkwtBnUa  qne  tnkiesÜda.lacléDdoleUn^ 
ka  UdanMoa  Gomocalaa  di  (m)ps :  dcrriMt  d  Miv-I 
brefadeaTaoaBiycatiadkdenisBéra,qBededap«cbiv 
cólera  y  raUaadó  k  espada  por  U  enpaosdan, ;  inv; 
jMa  pgr  el  aliB  CM  tanta  fuma,  qne  nm  de  ICG  Utam)».  I 
te  aslstantas ,  qae  era  eaéribano ,  qae  fui  por  Mb ,  dif  I 
deapwaporteUnfionioqaekahMgAdericadImcun- 
las  de  kgéa,  alcnal  teellmotriasinayliaRTTídefM 
qu'ae  omoMay;  vea  cm  Inda  verdad  «ómo  Is  kcni  a  I 
aeaeidadel'aitfcSenMhflCMndoGeTOlnielo.ylle^ 
doaeá«8and»tedl}o:yiafft.ttilort»ebÍller,tim«| 
maicei  toma  mi  consejo ,  de  eqni  adAiMe  M)  lu  de  dt« 
■aOar  i  nadk  i  es^nirrSioo  i  Inebar  6  i  tínr  b  kn^ 
fiuce  tiene  edad  y  ffaehaa  para  alio ,  qaa  denos  á  qúg 
UanBKdiasttoa  beoido decir quameteBampostito 
nnBes|WdapaTalojode«wt9:^a.ToiiM«okotiM(»* 
pondi6QBrduMlo,debrt>eroúdodaBsÍbam,yde^ 
oM  baya  nestiado  k  eiperienck  k  verdad,  da  tpiiaud 
UioaaslBba:Tlamnttndoaeabmó«ltieenci>dt,yqi»t 
darán  «w  uñidos  qba  de  Intss ,  T  na  qwdetiu  a)«nf  I 
Él  eacribane;  qne  tñbk  ido  pop  la  «ápada ,  por  pirccHu 
ka^w4afdavkKnetM,ytsi'dat«rmtnanw  Ngairf*! 
Hegir  ktapnpw  i  k  «Idea  de  Q«laik ,  de  d«ad«  1^  I 
«nm^  BabqM  fatubadet  caniBo  kt  ruieoMudtd 
üMwiadoksegioelliMkadekBspBdaGonlMilMnuiWi 
démokntivts,  y  eoo  Mtm  llguras  y  deawstraógiB 
oakMitkas.qnetodoa^iedan»  etttoiadasdtbbM* 
dtddekckncia,yCavehtiakndnaidod«8upirUHá' 
EnanaabaoMo,  penlnUs  qaa  Ikgann  ks  futáii 
Udoe  que  eaW«4akDto>dal'p«ririfr  QD  eiele  Uno  deis- 
•MMiafalaa  y  nBfUdeoknlea  «itnUaa.  Ojna  i>- 
ntaibcaiifDway  eaavea  ««nidos  dédtvenosiostnaes- 
tos,  COBO  flatkalas,  umbarinoe ,  saberlos,  albtgM. 


que  loa  árbpM  de  una  enramada,  que  i  mase  biliiu 
pégalo  t  k  Mitrada  ddl  paeUo ,  «auban  lodos  neM(l> 
hiBMnáñn  ,<  qat«i  MaAndk  al  viente ,  qas  soléaM 
DO  sopUa  sinb  Un  manso ,  qm  no  umá  hient  pn  ■•■ 
vw  ka  bajas  de  ka  IrlHtke:  t«t  nrásicaa  eran  IM  n9- 
(^eiaadekboda,  qnaaadlvanu  eaalíillas  pora^M 
aénsdaMeittioaRdaban,  vnos.balkBdByetcM  win- 
do.yetnMMMKdokdiwaldaddelsanrmdosiaM- 
mentas.  Ba  efecto ,  no  paraek  ilM  qm  por  tode  apd 
prado  andaba  conkndo  k  aUgria  y  aaUaado  él  csat» 
tai.  OkM  nmcboi  andaban  nenpadoB  «n.  kvanlsr  SB» 
aloa,d»doadeeantM>odÍdadpndlsMiverttrodiik 
nprwMBCloDte  y  darnaa  qn4  aO'babkn  ds  lanr  (s 
aqÍMllugBr;dédk«dafansokBnÍMi»kakidBsMni 
CanaaboybaaUqniw  da  BmBío^  No-qniso  aoMr* 
al  losar  DvQnljQla.MnfM  aob  adiaron  asiel  lakf 
darcaaod  bncMIar;  panel  dü  par  ^icolpa.kAs- 
tUma  á  sa  paraóer,  acr  metnáibn  do  ka  eabriltns  u- 
daotoa  dnnir  |kr  ka  oampof  T  Oataana  iMBs  qn  M 
ka  pehkdoa,  anfeque  taué  delÑia  da  dtradMkcto;! 
can  ailo  se  daañó  VB  pooo  M  camina , -bkn  ceain  h 
TCltantoddaSksefao.viwéBdoiakiknemonaelbaa 
ahyvkáüi  qna;  babk  tapido  4n  al  catliHe  ó  os*  « 
I>.Dioga. 
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ApjnuIiMine<iwrenhalifiMaléprit]sérilit- 
ticnlB  Fcbo,  txm  el  tfdmde  «n  cdlenteB  njoa,  Ua  tt* 
quidts  perlas  dflBascabeUM  de  oto  Mogata ,  oauds 
D,  Quitóte ,  MCodiMKl»  ta  pena  de  ua  atoMbrat,  «e 
fQ»en  pié  y  ItaiDÓásv  eacnderd  Sancho,  ipntini  M^ 
^lia  roncaba :  lo  ca>l  *isto  por  D.  Quijote,  iutes  que  I* 
drtperUse,  leldijo :  ;01i  t6,  blenanntundo  aebra  tum- 
iMiiien  sobra  U  has  de  la  tierra,  paesainteiwrmrálii 
lisec  ioTidiada  dnermeacon  sosegado. espíritu,  ni  te 
|iín¡giKaeiicaiilBdDcei,iiiiobretaUaneiicai]laiueiitotl 
UDírme ,  digo  otra  Tet ,  y  lo  diré  otras  ciento ,  sin  qns 
K  leogiaeDoaotiDoa^T^lia  celos  de  tu  dama,  ni  te  dea* 
nlen  peosamieiifaB  de  pa^  deudas  qoe  debas ,  ni  de  lo 
911  liu  de  hacer  pan  comer  aire  día  tó  y  tu  peqneSa  y 
Hgadjada  (amilii.  Ni  la  ambición  tOrinquieta,  ni  la 
lempa  vana  del  mundo  te  fatiga,  pues  los  lisiiles  de  tuf 
ifxos  no  se  extienden  i  mas  qne  á  pensar  tn  jumenloi 
ipc  el  de  tu  peisona  ubre  nús  hombros  le  tienai  pn«- 
(g:  contrapeso  y  cafgaijue  puso  la  naturateu  y  la  ce»? 
rimbral  loi  señores.  Duerme  el  criado ,  y  eiti  velando 
ti  señor,  pensando  cómo  le  lia  de  sustentar,  mejorar  y 
bctrniercedes.  La  congoja  de  ver  que  el  cidosebace 
le litimee,  ^acndlrl  la  tierra  con  el  eonv«nlenie  rcM 
ái  Da  aflige  al  i^ido,  aino  al  señor  que  ha  de  tusientar 
enliRteriHdady  hambre  al  que  le  sirvid  en  la  Tertilt- 
iii  j  abundancia.  A  todo  esto  no  lespondiA  Sancho, 
porque  donnla,  ni  despertara  tan  presto  tí  D.  Quijote 
na  ti  caento  de  la  bnza  no  le  hiciera  volver  en  st.  Det- 
pertí  en  fln  mSbliento  y  peretoso ,  y  Tolvieodo  el  nstn 
ilod» partea,  dijo :  De  k  parte  desta  enramada ,  al  no 
m  engaño,  sale  nn  tofo  y  olor  harto  mas  de  torreiint 
3>^,  qoe  de  joncoí  y  tomiHoi ;  bodaa  qne  portries 
oleres  comienzan ,  para  mi  santiguada  qoe  deben  de  ser 
'''"xhntíB  7  generosas.  Acaba ,  glotón .  dijo  D.  Quijo- 
^  '■  na,  iremos  á  ver  estos  desposorios  por  ver  lo  qoe 
bnddeideñadoBasíKo.  Has  qtie  llaga  lo  qne' qnisle' 
n.ropoDdid  Sancho  ;norneni^  pobre,  y  eaiánue  con 
Quilma.  iNo  hay  mas  sino  no  tener  nn  cuarto,  y  qneref 
tWTse  por  las  nalwst  A  la  fe ,  señor,  yo  soy  de  parecer 
il<ie  et  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  qne  hallare,  y  iKt 
redircvinrisenelgoirb.Tospostarínnbraaoqnepoedé 
CiDiacIiD  envolver  en  reales  I  BMHo ;  y  ri  esto  ei  asi, 
nw  dft»  de  ser,  bien  boba  fbera  Qdilette  en  desechar 
*  P'm  y  las  joyas  que  le  debe  de  híberdado  y  le  pneíe 
<j>r  Cantil ,  por  escogerM  tinr  de  la  barra  y  el- jngBT 
*«>)  negra  d«ltaBll{o.  Sobre  nnfaien' tiro  de  Uira,  d 
*"e  ma  gentil  treta  de  espada,  no  den  un  cuartillo  de 
""'' ea  la  taberna-.  HíWltóadesygradas  qne  nosoBven- 
™>».  masqricf las  teiiga el <!onde Dirías ;  pero  chande 
iffi  Uk  gracias  caen  sobre  (fuien  tiene  boen  dinero,  tal 
^  nii  Ttda  ctHDD^Ias  parMén.  S«fcre  tmbmn  cimlnM 
» fiefc  tfliinitaí  imhnen  eACeio ,  y  el  mejor  cimieMo 
I  "■laiei  innadQ  es  ef  *ftero.  Por  quien  Dio»  es,  San- 
^Ko.dijiTiestasaiDnB.QBtjoto.queoDfiClriyascontn 
/^P,  qae  tengo  para  mi  qne  si  te  dejasen  aegnlr  en 
'"  ipie  i  cada  paso  comienias ,  no  le  quedarla  tiempo 
r"  "'W"il  parí  dormir ,  que  todo  lo  gashwias  en  ha- 
f.  Si  roestt  merced  tuviera  buena  memoria ,  replicd 
"^^0.  <lebi«iisc  acorto  de  hm  capitulo!  d«  norntro 


cotdeits  irnos  q«ei  «ate  Atent  ni  RlltsmN><(b<Ua-: 
miD<Mlnatu«,qQenM>hAíad»d^rlMblirtodDqa»- 
He<hnitildaM,«MfaenelHaee«alrael  pr^imo  ni 
eontn  laailMldad  de  voe*  meieed,  y-haAttJwn  aaa 
paree»  qie  m  be  eODUwmMo  contra  ellal  eepftoló.  To 
no  mraeaefde, SHKbo, mpondléB. O«l)elo,  M M 
Capttolo ;  y  pnesle  qne  sao  aal ,  qalentqne  callas  y  Mff- 
gas,  ^  ^  Me  tastfVMMe*  qne  anedie  «Ima  voehcB 
i  alegrar  Mvillee,  y  ifai  dflfc  ka  despoMrioo  se  «eto- 
brarf  n  en  elfrtacor  de  la  mafltna ,  y  m  m  «I  caler  de  In 
tarde.  Hite  Sanche  lo  (fne  SQ  seilor  le  manMn,  Ypo> 
Hiendo  la  dita  i  Bodwnite  y  la  alberdatl  rado,  snblo- 
ronlosdDs>ypasoaniepañse  IMron  entrando pWfti 
enramada.  Lo  primero  qao  sola  oftMMihvtMa  de  San- 
cho fM ,  espetado  en  sn  aisiderde  nnelnn entere, rni 
enler»  novillo,  y  ene!  fuego^aodeae  hiMadeasararMi 
nn  mediano  mente  áelefia.yeeistdlaaqoe  al  ladedor 
de  h  hoguera  estaban ,  no  se  habia»heeh»eo  la  ewnnil 
turquesa  de  laederaM  oRai;  pMvfna  eran  >d>  nwdtu  t^ 
najas,  qve  cada  ana  cabla  m  rastrado  cama :  asi  enbat 
bian  y  encerraban  en  tí  camera»  enteroasln  adiarse  da 
fer,  Gomoii  faeran  pafaMBlnea :  hattebreaya  Aa  petlejo. 
y  las  gamn«i'ainph«tta4oeastabaneolgadttpor)eeif>< 
boles  para  sepntlariai  en  las  ollas,  no  tenían  n&mero :  hM 
p*j«rwycaodedi»eraeag<BereeertntrtnHw,eei|g«d«n 
de  los  Jrholes  para  qne  d  aire  loe  enfríate.  CÓnU  San- 
cho  mas  de  sesenta  laqnes  de  mas  de  i  dos  arroba»  cada 
nno ,  y  todos  llenos.s^andaspaef  pareeM,  dogenera» 
Boe  Tines :  asi  habla  rimeros^  pan  UanqaUroo,-  como 
los  aaele  haberde  meMones  de  trigo  anteseras :  les  qaa- 
■oí  puestos  oomó  MriRoe  enrejados  fbrmabaiir  «na  am» 
ralla,  ydosealderas  da  aoette  mayorM  que  lasdeon 
tütleeerviandelMrcoaudemaaa.qnoaondaavalie»- 
tespalaataaeteabenfrltaBylaBiambiílHan  «naira  caü 
den  de  preparada  miel  qne  allí  jnntoeslab*.  Los  cocl- 
nereeye«eÍBmspa«ba»daefaünenta,  todee  Unptosu 
S>doedÜigeM6iyto4osoAaMntoB.Ba»lditaindo  vien^ 
tredel  novillo  estafaanAiee  tiernos  y  peqae&ee  lechona* 
qne  cosidOBperencJhna  aerean  Aedaria  Mbor  y  «MeT» 
necerte:  bs  espedaa'de  dlrerau  mertes  no  pañéia  ba- 
berlar  comprado  per HbMt,ihHi  per  ambas,  ylodit 
estaban  de  marifiesto  an'  nna  grande  eran.  FMBttnmle, 
al  aparato  de  la  boda  en  r&stíeo ,  pare  tan  abandantaqoB 
podia  inMenUr  i  mi  efdrdto:  Taifa  ky  nriraba  Saoob» 
Pama;  y  todo  ht  córteñiplabB ,  y  de  lodo  se  eflchmaba. 
MmerolécaiMtnronyTindiereaetdeBeolas ollas,  da 
qnlen  di  tomara  de  boirialw  gaan  un  nedtawfVdieN; 
laege  l«  aücieittnM  te-TOlortadto«qwea,yéltin»- 
mente  ks  butaa^e  aaiam,  ri  M'quaeepodiMrftaMar 
sartewe»  laa  taparewdai'calderaKvyastsIff  pederteMfritr 
ni  ter  en  so  rbano  baoer  otra  eoea ,  sa  llegd  innar  dr  las 
soMeitos  cottnenN^  y  ODacemsniy  hambrtattatHaoMa 
te'regd-todejaeeiiHlvanmendmgodepanwvMde 
aqaeHaa  dlat.  A  lo  qneel  ebdaera  respondió:  Hetnaaa. 
este  M  n>  e»  dé  aqiwHaa  «Aroqaten  üene  juridMonla 
hambre ,  nerted  al  rico  OaiM^ :  apedes  y  mirad  al  hay 
por  «M  nn  onthaio» ,  y  espomad  ana  gatuna  6  dos,  y 
buen  provocbo  «s  ba;^.  No  veo  ninaalie,  nspaiMUi 
Sancho. Esperad,  dljoel  oecioere,  (peoadorde  mi,  y 
que  melindroso  y  para  poco  debria  de  ser  I  y  dMMdo 
esto  arid  de  nn  caldero ,  y  encajindole  en  «na  da  lanw- 
dias  tinajas  sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gansoe ,  y  dije  i 
Sawibo :  G»ffl«d,  amigo,  y  deeayonio*  oon  «MI  •apQM 
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ca4nU4}MMBiHBJalMndtl]Hlw.H«4ei9MBvrf 
mIwI»,  mpoDdfi  Smkk%.  P«t  IMkv,  dyitlicoQtr 
«tro,  h  «achira  7  todo ,  4u  la  ñqBMí^  y  «t  owilwli  di 
CMucbotods tosíais.  Bn  tanto  puM ^M  «•(•  jfOiba 
e«KitK>,Mlalnl}.QuiieUBÍnMéo«iiMi  por  «upirtf 
4«  iK  eunurnta  etUnliM  li«Ma  dM»  MmdMW  wlir* 


tn>pa^cpfrtarMBSitmiaiBaniwbiUimnsporel  pnd« 
CM  n9ac<ia4»>l8K*nt  ¥  eñt*>  ^iñmlo :  Vinn  Can»> 

chD7(^itena,4lUarie*coii)o«Uabeniiosi,;eUalainM 
WWM  M  nuuMlo.  Opado  lo  oualO.  Quij^  dijoaqm 
li :  bÍMi  pane*  ^w  «<to>  m  hn  fino  á  mi  (hdeiMa  del 
1MMs»,qiiaHlaliabicnn  visto,  ollas  se  luenaábuuiu 
f 'Tl'U*""— ^-■-  Tn  Ih'lnrris  Pn  a'lt  t  pam  rawa»  i 
laroii  ieatnr  por  dÍTaM»BMIaa4aU«iuiinadi«wUaa 
rdiÍMeola»dMni,aiA«kie»daa*anÍB  wad*  aqjia- 
dta^di  Inali  «á«o  j  «HtK»  UBataa  da  gallard»  pMBcor 
yMa.lodo*  veOidos  dtdalcado  ;  Uaoqffliaiaaa  liauo, 
OMiupaüotde  locar  iabradoada  «arias  DolQi«ad«lIii4 
soda;  T  id  qnelua  eiiiabs,quoMaaKliior«iDane«l»« 
pngupló  uno  de  loa  de  lot  raguas  ai  se  batñ  herida  aU 
pBwdelosdaBiaiiles.  Por  ahora, beadilosaa  Dios,  no 
•e  ba  herido  aadMa  («das  ranea  aaMs;7  luego  coDHinxd 
i  aorodana  coa  les  deoMs  eompañeros ,  con  tantas  Tpet- 
tojtna tanta deatrMta.fwanoqwD.  Qnitele  wtaln 
hael»  i  ver  «BMiantes  damas ,  BiBeMí»  le  balw  pare- 
cu»  taa  bien  eoHNT  aqaella.  Tambiai)  topireoió  hi«i  otra 
T" ""* "*"  •'"rm""  'iinnniiiiaaas.  tansMuayMal 
pamcer«Í4nDab«iafaadecalonissLllBeslwádios  y 
•cU añas,  vestidas  todaa  depabnUlaníds.loscabe- 
llaa  parto  InnndM  y  parte  snaUos,  pMo  todos  Ub  ra- 
beas, qne  son  h»  dri  sol  podian  toDer  coMpataluia .  so- 


tfes.  Giii&balasoí 


taUe  vi^  y  una  anciiM  wlroaa;  pan  »  „rm>m  j 
«oaRM  qna  sos  «fies  pnmatia».  Hacíalas  d  ana  wi 


0|0i  lia  bonastidad  y  SR  les  pUs  1 U  lijereía,  so  «Mira- 
tm  bs  ncioiiM  haikdsm  del  itwido.  TnseaUonUd 
ptia  duna  de  artiSoio  y  de  toa  qns  llaman  liRbladH.  Bra 
decebo  nbtonpailidw  en  dos  faHem:de  taima  hilera 
«la  gnbaldlosCapido,  y  de  ta  otra  el  Intores;  aqaol 
adonado-d» alas,  aroot  aliaba  y  saetas;  esto  T<stÍdo  da 
tkaa  y  diteoMBOslona  da,fln>  y  seda.  1«  bíiAb  q«e  al 
Amor  aagniu  IniaA  á  las  e^raldss  «n  peisamiwi  blane» 
f  lebas  grandeseacMWias  nombres.  Aitsto  era  d  (^ 
1iito4etapiipon¡aldetaH§HidsiliMrM»íeit;  el  de 
la  tafeen  AmuUh^;  el  dota  enalto  HiliMto.  Del 
oidtaiásnvaenlanseñabdastasfMalIntonssaMian. 
Itoein  ¿itoraMod  el  titoto  de  la  primar»;  nWiM  el  de 
' 'i;I'*«»»aídetato«wi,yeldehoMrtoft- 


«•dMi.áaaiBntirabanonalnsaltaies.todetiwsÜdos 
de  jsdca  y  de  cttsmo  toñido  de  tardo,  ton  BlnatMalifBf 
|>orpooo«pantaraNiGaiiobo.BntaCroateradilcastU^ 

')[  enlMlas  CHalioparles  de  ana  «nadiutnis  eseiito :  Cas- 
li'lb  <ísl,6Nai  raooto.  Hsetonles  el  ion  cnetrodiestros  ta- 
.iwdOFsade  laiaboril  j  fliala.  Comenzaba  Isdaoia  Cupir 
>lo,<rtialiiendo.b«ehadoi  madama*,  alsabn los  óoi  y 
nacliiUia  el  arco  contra  ana  doncella  que  se  ponia- «nm 
U«  Hienas  dul  castiUoj  á  la  Gttal  dMa  iiu»t«  dijo ; 


Ba  «I  lira  j  n  U  Umi* 
T  e*  d  iiefao  Bir  tr'"-- 

Ta«nfeMd«t' 


Boebí  perla  alio  ddn 
pBOSto.  SBliAleeeeclliiteni,fU 
i  oallaren  los  tamborinw,  j  ü  diji 
ScrStfM  mSc  MI  f»  Ak 

I  M«BM  al  4M  MI  laii  ¡ 
M;  de  li  ciUrM  njor 
tw  d  del*  Tb  Sena  ab. 
liw  MiMMa  I  mtjot. 


Mct,cijii|(i 


T  obnr  ili 

T  eaü  la;  Ib  Be  (guiita  ~ 

I^tiCBtKjlBUlMl. 

RetirAse  el  ínteres,  yhlaoM  adelante laPoesii.h» 
despneí  de  babor  beciio  eüs  mndanns  como  hn  útaM 
puestos  tos  ojoaen  hi  doncella  del  cutiKo ,  dijo: 
BijaMilMo»  tMcctoi  I     gi  ac*u  *a  tt  IbmiUii 

Mflon ,  (1  ilmi  I<  iMiit ' 
Emntni  Ma  nll  attttu. 

DesTÍóse  la  PMsIa ,  y  de  la  parte  del  IntereiBlilli 
Liberalidad,  y  después  do  beiihas  sus  madtmaj.dij)! 

LI19»  tlktralUtd 
AI  d*r  me  et  nlngia  h 
I>«l«|MlnUaM, 
T  M  eúntnrio  age  ufi 
TlHi  yÍQ¡,  loiídud. 

Deste  sudo  salieroiJi  y  m  retinuron  todas  lat  figuvdt 
tudoa,e9cuadra^,ycadaiiiiehiiasus  nuid*aiaiji|t 
sos  varsos,  alguoDí  el^otes  y  algnoos  ridbakM»li 
tomó  de  memoria  D.  Quijóto  ( qiu  ta  teoia  gnadt)  ta 
yareteiidos.y  luego  se  meieiaraa  todos,  bicMslii 


[SfriparHtlemiidi 


IDeba;«MpiíiHp»e4 
¡¡?.53r„"„-Si.- 
Q>«c«e4<irMKaile 


cuaiHlo  pasaba  olXmsrpardelaiite  del  castillo  diqwtlB 
por  alto  tas  Oeolaa ,  pero  el  liUere*  quebnbs  ta  ^  il- 
canciasdoradas^t'iiialinftDto  decaes,  de  haber  biili^ 
na  bttOD  «spacio.  el  lataces  sscdun  bolsea,  qa«  la  ür- 
■ubaalptiÜejode  nn  (mu  gato  romano,  qiu  pRÚ 
estar  lleoo  de  dineros ,  y  anoíiiuhde  >1  tulilb ,  m  il 
(pdptt  se-deseadiaroa  h^  tablas  y  so  cayenn,  dqsidti 
ladoncéÚadeuftbierta  y  aia  debata  algoaa.  Ueiúd 
ínteres  coa  las  liguraa  de  au  ralla ,  y  ecUodobiupn 
cadena  de  oro  al  cuello,  mosinroa  preadeda,  rtmlítli 
y  cautivaria :  lo.cuat  liaU  por  el  Ajoor  y  aas  nladora, 
hicioroil  ademan  de  quitirsela,  y  lodaí  las  danoslnd»- 
Des  que  iuclaa  «^  al  «m  de  los  tamborisoa,  biilu^ 
y  dañando  concertadamente.  pusiéronlosenfsitoBl- 
rajei ,  loa  cualM  con  mocha  pcesteía  vohicnm  i  unir 
r  iouGvarlas  labtas  del  cattiUo.  y  ta  doncellin  tacuri 
en  ti  como  de  WMfo ,  y  oen  itto  ae  acabi  la  dua  os 
firaa  contento  de  loa  que  ta  «airaban.  PragonlAD.  ({■>■ 
|oto  i  una  de  loa  ninlaa  .foe  qiUo  ta  habta  eoopaon  I 
ordenado.  ItoipsBdÍótoqnattR.baBeficiadedeaiudfW- 
Uo,  qoa  tonta  sentil  caletre  pan  aomqaotet  isTMiM- 
i)es.VoapQBtart,dvoD.  Qa(|Ote,q«odebedaKrns 
amigo  de  Camaeboqeedc  Suilio  el  tal  bidikUer  Ate» 
IkiMd. ;  qw  dehe,da  t|n)er  mu  de  salitico  qna  di  lé- 
peos:  bian  ha  encabado  en  la  dai^a  Im  b^lkW»  A 
Basilio  y  tas  nqnensde  Camadw.  Sansbefaan ,  f»U 
.oiciicbahB  todo,  dijo :  El  rey  es  pigalle,  i  CaaadiD  ■• 
atengo.  Eu  ÜQ ,  dijoD.  Quijoto,  btaa  se  paiece,  SiBCW, 
que  ere»  viUano  y  de  aquellÑ  que  dicen  TÍn  ^^ 
ranee.  K» a< de  toque  »i^,respondi¿.Sanelto;pw'^ 
sé  qun  nunca  de  oltas  do  Afilio  sacaré  yo  tan  degw' 
o^HMW  como  «s  oüta  ^uc  he  fKido  de  lai  de  £•)>)■''>'''' 
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DOK-ODOOn' 
iiatamaméitimtr 

«tocMMtlmi.rta 

^nabi  htywflt  «tMd^  eoBMdscinw^Mi  «i*. 

M  m  ■!  («Mr  r  <i)  D»  iMar,  ■Hqat  «IM  d  «  MW 

Mttlfatnil  lubM-qM^^aÉwr:  MMMcnbterttdk 


Dqv ;  f  da  te  4»  BmW»  Miii,  li  ri«M  i  iMM ,  y  «MK 
M  00  iMgi  riflB  al  fié,  ^oáddria.  iBm  «iM»  U 
ifi9,SMelMld^ll.<H4<ito- BhhrtfaraeiMo,  na- 
pwU  Sneba,  perfu  VW'  ipw  noat  nanail  radba 
feBdsnbre eoB  dk.^mii  eito  maa yartwiáB  por 
Kdio.ohs  habla e»ttadapaiitraidte.PligiáDÍM, 


lAI 


tvra.y 


raMhr&Ta  wacanila 


Mlt  FilÉbit  han»  li  lia  del  nndo .  A  par  lo  nAMM 
lMU«(dÍB4Bl jalda.  A«»|«aw(i  ari  aacoda,  4  San- 
ek> ,  mpoiiM  D.  Qvlfols .  mra  Hagaii  tB  iHaieia  i 
li  hi  Ke^éo  lo  ^Do  hac  bábW» ,  kabto  j  UaM  da  ba- 
te n  u  vida  ;t  HMif^t  aattanjrpéaito  «a  naoBna- 
toilqatpriMitfrlIasweKadaaiiHMrtaqH  áit 
lililí;  jadjaiBWtitWP  Tana  wida,  «i.  ana  cMÉwdo 
Mtfi  btünto  6  4vadBBte,'4w  ealo-^fMéa  ncau 
irar.  A  bww  liB .  aiAori  m^oHdU  Sancha ,  qna  M  Iny 
^  Bar  M  la  daaownii ,  digo  «■  h  nnerta,  la  oaal  taa 
faianNMrdan  eoanavnan;  r  inoaatnom  bo 
MJiéacir.qMaMlgnl  pié  piatfw  te  alta  lonw  da 
lMrqneeMolaBteteldaieb«dBtepabn«.TiaM 
abniacKiHadspadarfH  daMÜadro,  m»  aa  nada 
«fwraa:.  da  lodB  aoM  T  i  Btéa  iMoa  r  r  do  toda  «ario 


ll>«K(;ida(íqMdMraleteBMlaB,quAtDdvbaBaa 
HpraortaadbaaaaoacM  lanada  faiba,yMpan8a 

te* ,  parqM  tea»  teMbn«aaifa ,  4M  «aAcaao  terta} 
lUBfHflotiaMbairisa.daia^ndH'qwaalibídrt' 
m  indialada  babartodute  viteda  oMMao  v»nHj 


^,  dip  i  «aU  paal*  Dl  Qalioto :  laata  «n  bMMo,  r  M 
ti4qeinar,qMMiwdiA4Ml0  9ahaadieb»dak 
lotéraiiMoaabqMpadUnda- 


SMbii ,  7  yo  M  ad^lM  tok^M.  m  te  haa 
'pO.  QoiialÉ'vpaao  )*Moiohtt4»«ata>dirBÍ,aliwh> 
«r«*aii  ited»  ri,pd¿QÍpi»debi«bidod»M*wiar  da 
■te.  ü»  H*  l«Ma  Mi  i  n  laRartO^uádl.  ariM 


*»«  nkWteaiaaa  ,  fHlM  saBUÍtaneMB*  Mf  y«  da 
Km,  cm»  cada  hifo  da  mdiuí  r  djJMH  *Haa  mamod 
M^kr  aiÉo  a^pñtiM ,  qoa  lo  deaMi  liidaa  aBO  pdar 
■ntaóMM ,  de  «poaaa  boa  de  padir  ooeiita m  ta  otm 
*hIi:  TdkieBdo  aalAttMwatida'aMTO  á  daraidlDi 
«'aUm,«(a.  m  bMm«liMlei4Mdo9«fUk»dB 


ft.fti»te>rahidDdohaiadow*a»l»te»i^i>  to 
^■ooofaanaae  diga  adáata. 

CAPmiLo  xa. 

•wátMiMdOMB  IwklM  d»  CMHbt,  no  « 


ivéaoTBranfiUe. ;  dttMotey  cnilbaido  lo*  de  te 
yBfoaa,  ^«M  la^eanon  y  grila  íbaDi  naoabiribo 

nótala  d0  Milfaabai .  y  do  lodo  W  «Mrio  ana  ladda  da 


¡o ;  A  teíaa  b  qoo  ai 
odegnidapateiv- 
Par  dte  goa  itgoh  diwao,  gao  te  polonoi  qoo  habla  do 
tiaa*  loa  rioM  oante^  y  kipitalli  ia«de  da  Caanea  ao 
tiPd(ylodBtwÍPt»pdoa;yia«te,gialagoanádoa 
aadatUaadaliMioMaMOrValo  á  ñl  que  ea  de  neo. 
PnoilaiMdniotenanoaadofMdaieenaortijocdaiiot 
bache;«»mdroy«aiM>aovagiltedooni  y  noy  da 
ora.yanpadrtiteeaa  patn<  Mi^caa  oaaooBacHJa» 
da,qoe«adkiiiBdabedon)eruiai»dalocan.|ObU-  - 
dapola,  y  foi  eadwfioa ,  qno  il' M  BM  poittea ,  no  tebo 
«lato  Koa  taeagoa  oi  mo  Tobte  aa  toda  ■!  ñdot  ■» 
MM  panodk  ttGba  caol  biiay  an  al  taUa,  y  aoia  e«H 
panbáMaytlMiqMoamMaaoaigadBdoracíaHi  di 
dUHM  i  q«e  lo  níMo  pofécaa  te  «i«*  gao  trae  pao* 
dlaMMdalaa«abdteydalagifganla.]aro«o  ni  Intel 
qno  atoei  nna  cbapada  aau,  y  qna  pnadepaaw  pot  te 
baacoodO  Fyadea.ItÍáaaaQaii«lodeteráalicaa  «k» 
haana  do  Sancho  Phhi  í  pafBCtóle  qno  fnan  do  «  aa* 
ñan  Dokinandc)  TObaae  nb  bebió  Tialooojar  HNi  hop* 
iBOHiJHB0i.'VeBÍalab«apaB0«itar>aalgodeacol*(idt,y 
dabÍad*avdelnnialanOBfaegn«áaBpno  pon»  tenerte 
on-oaeapcMene  pan  al  dio  Tamdan  da  BBibodaa.  Ummó 
'  ivnMBlnqaBi  o: 


pnnreaa.AcityoaToctay  pelabno  toda*  foManw  la 
aabMi ,  y  *lnan  qua  te  daba  nn  bMibra-iMüda  al  pa- 
Baoar  da  onaayo  ñopo  jiHOidi  da  cawpari  i  Man».  V». 

nfai  €an)Dado<oonw  M  ñ*  hego)  ooo  n  ua  eotOM  de  !•• 


Uagpndo  noa  eoraa  filé  «anoddo  do  todoa.por«l  galtedb 
awilio,ylodo*a*>wíeroMonipinBHiipaaaad»anqu< 
baUíBjdapancsnvocaty  f»  palabm,  lam lando  al- 


en An  eooaado  y  ainali 


o-JP* 


odete 


idotedeipfr- 

ndai,bintanA>d>bailORai¿onelo,qneteñfc al  cuenta 
d»«aa.piii)ta  da  aaem,  ■«dada  ht  cote,  poeMoa  te 
afMoa  Onüeria,  con  MI tfaiMDtay  noca  cate  nswea 
diioiBienaabp»,daleaoocidaOnileria,qnecenlbnne< 
ka  nnta  ley  gao  pcoTMainoa,  qoa  TOÍeñdo  yo,  tí  ao 
puedes  hMar  «apeo»;  y  jooteMilo  no  ignoraa^oe  por 
aapararyo  qneel  lianipa  yJ  dilJBanci»  aHjorMca  te 
biea»  da  ai  fortuna,  no  be  qaaiUo  dcfar  de  gnbnhr 
el  deeon  gao  á  M  hoora  oaannla :  poo  tú,  acüanted 
teatpqUM  loé»  tonblíBWiMMffNdilMiá  ntbon 
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la 


OOU&tE 


ilr  KAtrde  lo  4M  MUÍ*  i'Otw.eu-' 

CriqoBUs  le  unen.  iwjuto4i  knaot  fortMiH,  HMde 
(ainu  lentun :  T para  que  la  tenga  colnudt(f  no 
coaMyopieDKqaBuniMece.BiDft'comaie  laquieraD 
é»-la*ciriw ),  ya  pamit  WMMdeakifi«l  iinpMíUBÓ 
el  ioconfenieote  que  pueda  eitoiUrada ,  qulttodome  i 
■lde.pDf  DÜdio..  Vtn ,  y'M  el  lic»  Camáiá»  «na  It.  in- 
pMt  Quileña  laigqe  y  felkeiHChH ,  T  naen ,  Mnenri 
pdmBuibo.áiyapobMáaeiWlá'luelie  de  üi  diste» 
f  le  pato  en  h  MpulUua  c  r  dieieodo  oto ,  «tf  del  &••• 
V»  q«*lMiia  Uacido  es  elindo ,  y  vudipdaee  la  mn 
tad  Á£l  enla  tiem ,  noitró  4M  •erria  de  nÍDa  i  BB  a>»i 
diaMeatoqoBqaeeail  ■eocultabi,ypmlala:qv*M 
■odiallamto  eiapwiadiULaD  el  suelo,  «on  Iveto  dMe»' 
fiid»y  dalenaia^propásiW  seaneji  lebreti,  %  en  o» 
pnnloaMlrdlapanlaniierieíaaálaaetpaUascMlaa^ 
taddeUaeandaciiditUa,^aedaBdeeltriale  bañada  enn 
sangra  ylend  ida  e«etsMÍoráe«DSiDÍMiMilraaslnfri 
^Biaile.  Acadienn  lMeBmMainl9NÍ&«oras«rta,«m- 
deüdosdeía  missriaykutiiniMMdMgncís;  yáeiaad» 
B.  Qu9(^  4  BeciMRie,  aendió  á  bvoneerifl ,  y  le  iMBd 
sneaal)razee,yli^VieaaBBitbd»afl^ándo,  Qui- 
aiéiMlesacecaleMovwipenelennyqeeertakapm- 
aenie,  fu4  de  parecer  qu  00 lele  ncuen  Mi» de  ¡eo»- 
IÍMerle,pi>n|neel  ncineleyeljMplnrseiialodaáiw 
tiaidpOu.nanTChiaBdea  poMeii  ilBiaUiD,  «eavoi 
dsUenU  y  (letmyada  dijo  1  Si  quiMaes,  eme)  OwUe>i>t 
AmaenesU  DkkBe  y  Eoneea  laace  laawode  «^«ea. 


HlniUnnili  ftáliniílaha.  ji  luij^-niam.Oi  lüuali 
eorts  y  aprailmdo  i  rawñwaodt  sBlre  Iss  éieoleí  il 
eaMbre  de  QkiMia.^iala  IwMtM  de  Mtir  raw 
genia  y  «a  cono  «riatiw».  Usgé  M  fa  Qiitirá, ; 
pawUdflfediUailefidid'lankpoferfliiaiyHporfi- 
labiai;  aecwt^i  les  oíos  Ba«lioj  y  nUadoli  alaift> 
Meato  te dqo :  lOkQoheriaj  qM<hai«aifideÍHrpM. 
desai  tisinfwcaMdo  ta  piedad  badesenirdii  cackHIc 
4M  Baicabe  deqoitas  k  «ida  k  r>opi>o  taagofacrai 
pira  Hsnr  la  gloria  qoe  o»  teeo  eaesgana  per  tsji, 
ni  pera  Mapendacel  delorqne-laa  frisas  ■»  n  o- 


M  ella  atoanei  el  Um  de  ser  luye, 
asnl  le  dije^ae  ateadieBe  i  la  salud  del  alSM  ánttk  qm 
lioB  0BStee  .dd  eoai^.  I  (|«o  pidiese  sauy  de  feos  d 
Hesfeedonde  sn  pecsdOB  I  deán  daaespÑada  datsp- 
tMtdmi  AIoosbI  repUcA  Banlie  que  e^niogluiB  saa- 
MftncoHrssansiiprfaieraOttilatiaMledabalasaaBO 
de  ase  sn  sspev ,  qMsqael  csaleUole  ádóbeiia  la  som 
Iwáad  y  le  daria  altéate  pn«  tJoakmfn.  Euaysade 
D,  OHÍeie  la  petioisn  del  herido,  e«  alies  meas  difo  qse 
Bi¿iopéd)aiwacosk.wiy  jui!Uypaastaeii4iaeB,  y 
«desMnaey  h«oedera,yqiieel  eÁetCawscha  queden 
riatM  bsorado  raodrisado  i  la  s^eraQulMTia  nnda 
del  ideneo  Basilio,  cerne  si  la  recebieradd  ladedesn 
fsdre.  Aqul-Bohadeliaber  oías  de  aasi,  qiena  teap 
dué  eCseto  qne  el  pfOQniwíarle ,  pnas  el  lUame  dadie 
bo^  Inde-asrlaiepidlvn.  TedotoeiaOseíaAa,  y 
todole  tenia  HSpBBieyooafeso.sia  saber  qaébaaer  Mi 
4pií  decir  ;  pen  las  TDces  de  loeoBigoe  de  Baálie  feérsa 
AVIak^pidMele  qee  eeMtattese  qn  Oúlviii  le  diese 
>la  mano  de  sepsssr  p«rqo*  ■^*'**>  M>'M  peadiess  por* 
<iflBdo  dMsapaieJs  dBsla*ida,qae  le  «Mvleraay  uM 
Airai«i4*cirqMis«Qait«ii«.qaeaka'dtiaM*>'<l«*' 
ae  ementaba,  piM'tedeendMBrperKBJWiMalo  «I 
cwnplittisiilO'da  «usdassn.  Luego. atadiara»  todes.  i 


ipoilia,  láqaeñareapeiiderpalalm,  ai  la  respMdierasi 

ni  fiin  nn  In  iJijnie  qiin  nn  lintiiniilnisn  preste  en  lo  qs* 
.'hatüade  hacer,  porqae  teeiaBasilkira'elaliaa  eo  lee 
tliroUi,  y  00  daba  lugar  á  esperar  imsOlutas  dalarmV- 
4)uúoDei.  EnlÓDces  U  lieaaosa  Oaheña  sia  mpeoder 
polalsa  ilguiu,  turbada  al  jotaser.  Hiele  J  pqsussa 


laqaete  saptkco.ea,  AfaUlesticlb  mia,qaeliinM 
que  oM  pUesy  qeiwei dame  ne  sea  par  MofliíaisMi 
ai  pete  eagtñsraede  mevo,  sino  qas  cealeiiay  din 
qoe  sia  hacer  fuena  i  la  vtf  oBtad.  ne  la  «ntregiiy  m 
Üdu  COBO  i  ta  keitiaio  eapBo;  paM  Btf  es  isM  qM 
te  HD  iranceeonoeite  bq  eagañes,  «i  ates  de  Sn^ 
(Bientstcea  qaiea  laatas  verdades  ba  tratada  tMift 
Baire  estas  monaiBe  desneyaba  de  laadeqae  loto  la 
presaatespaasabon^iae  eada  desmaye  aahÁia  de  Iknr 
el  ahna  eentigo.  Ouíleria;  toda  henseta  y  toda  ki^m- 
lesBi  aeieado  oaa  SB  den^  ataño  )s  da  Baülie,  ladijt : 
Ningoaa  fuera  fasta  bastaate  i  ISMapid  vdootid;  T 
asi  GOB  lamis  hbn  qaiL  IsDgtf  la  dey  la  ■aaodelesiftB 
esposa,  ynDihO'k'tafa alea ^aaaeladaa' detall 


doy.mpct- 
VEO  ooitel  ointi* 
.yadiDíí^I 
■eéali«ga.portn«8pQB».irpop«rtnBSp«ss,r«paadiD 
Q«il«ía,alioia-«iiBsJeTgaaaBae,ahorataHanediaii 
bfateeá  la«apnlldra.'Ma  ertat  la«  he(ide«taalnc»• 
be.dlj»AatapnolkSsKbaPMiBa,lBathohaUl:hi- 
gaala  qae  ie4>ri>^»pABhi«B,  yiqaeaÉieadaássilia, 
qaei  nt  pafbcn  «as  M  tfone  «■  iB-ttaKas  qas  <D  la 
dÍaaHi.BÉiBdepa»ssiMeÉ¿Btoiaiatslliiaisyt>a- 
tariai  flcan-tieroeylUnso  teeeeMIa  bandiñM,; 
pidid«loiatodiesebaeaposealai«aMaaewiteq»- 
sUart«l«iltf  arfoaneneeMIaiandifBOB,  eMpM 
Ujeetfa  aalatnal6«nfié,  jeaaaAiHiadMDnilUii 
senos e)  ealQq«a,áqBUn.BenMddisiaara  caayi. 
QaedanaitadealaaoiñBBÉlaalaeadiBitddaB,  yi^ 
dalles,  aiaadtDpleaque  Gdrioaaavaa  aHaawoeitMKS- 
nrm  ádecir  1 1  misgmj  mllagtat  Mae  Badie  npM: 
Noeiilegn.iDtle^,  sia»  Moriría,  iadultis.  Btsn 
dMBliBlBdo  y  attoto  awdtd  cdn  «whaawsasti  ttsUr 
la-hsrida,  ybaMiTMle  «lMliUlaMblBpeiad»M|i>rb 
eataoyflsMjUBdaBieUia.siaoporn  '' 


Relíale  «eafaaafaa  ds«e«»»  dala  iMl  eiUpaw 
ledos  ^e  de  «aassnthaiealoysabidaiads  los  dwa 
hsfasa  tmado  aqivlcaao,  deio  qaeqoadt  ÜmtAtJ 
«os  náedoree  UncotrUo*,  qae  nsatteea  s«  metH 
iiasmae*,  ydannntowda  Macb* «pateamos 
tíernaiá  Sañlio,  sacare  bes»  enaa  iaMaatsiedeitt- 
nuiMB  qpáotivtaat»,  yhaundaiaMBBten  f  » 


dby  Google 


DONQIBJOTE 
\át  D.  Oib***  «>■  !■  ^""^  *obn  al  faMO,  ;  twn 
nüarts  d«  n  iieaJí,  w  Imbíi  év  Itgar  da  hidot. 
]Nd»,i<(iiÍai  jiini  fliigBÍm> : 


nptílt,  qM  b^ da  wr  tañido  en  ñápala.  D.  Qnijola 
i(r»d«  Tocaadaeta :  TeoéoB,  Háom  1  lanéo»!  qua  M 
erBMtmri»  luigimiidalBtagaiioaqaBBlapwriio» 
kn ;  T  idfertíd  <|M  «I  anwr  j  la  guerra  iM  BM  rniuM 
cw;  julcoaa  an  la  goana  as  coaa  licita  r  at^oabim- 
bradi  Dar  de  ardidei  j  «rttalagenu  para  wnoer  al 
awigp,  ntfea  laecoatiéwde»  y  cowpeleiwLai  amorowe 


a  pin  coangairat  fin  qoB  I 
Musobo  T  daibann  da  k  Maa  anuda.  OuUeria  ara  de 
MI»,  y  Bañlia  da  Qvilnik  por  jiute  y  bvarabla  dia- 
laUwdaloa  ctalaa.  Outtdie  «e  rico,  |  podrá ooíd- 


•  H  b  ha  d<  quitar  algai»  por 

pi4mn  que  aea ,  qna  i  loadaí  qM  Diña  jonUM  poiM 
R|tnr  el  boadm ;  7  e)  qn  lo  tatanlaH ,  primaia  ba  da 
ptarpor  b  piula  daala  lann;  |  n  tal»  la  blandió  IM 
hattytMidiaaünMM»,  que paio pavor eo  lodoaloi 
pe  M  It  eoaoeia»  ¡  7  Ub  iaUBWMito  aa  Qó  M  U  inui- 
JMQW  fa  CMWCha  al  duadaa  de  ttailariaj  qveae  la 
kntdeltiiieaeriteaiiBÍiwUila,rut(orienuil<igBr 
«AbparHMtioMidelcara.qManvarM  prudwie 


hénpircielidid  paoifiaaS7soseeHoi:sD  leñalda 
It  mi  nlviaeM  laa  aipada»  i  au  logarw,  adpanda 
n  i  It  beilidad  d«  OMÍlaria ,  qia  i  Ib  iadutlria  da  Ba- 

>i«,  taoMdfr  diaosnoGamacba ,  qm  ei  Qaileria  qu»- 
>>1mbí  Bisili»d«aoaUa,  taabien  leqniíiaia  ciMdi, 
<i)wdcUidedar  graciaa ■! ciela,  nb  por  babéraelá 
1>iUit()fM  por  haliénela  dado.  GoDaelado  puaa  T  poci- 
ín  CuuKha  r  loeda  m  MaDada,  (odoa  lói  de  U  de  fi«- 
'^HMagafon;  y  elrioo  Canacho,  por  wMnrqiM 
«Mtiili  bwla ,  ai  la  eaUmba  en  nda ,  qaiio  que  laa 
fcan^MiMn  adalale  comoii  realBiiBt»aedwpow>; 
rnuquiñerDa  aai«iri«UÉaBaaiU*ai  anaipoian 
H  waMaa,  j  aai  aa  Tiiiron  á  la  aldea  de  BaiUio :  que 
KíIkb  loi  palürea  Tirtooaoa  y  diacrotai  tleamqaiea  lea 
■V.ÍMan  jinpne,  cemolo»  riooftlieneii  quieDloa 
'^TMOBpaKe.  Uertrenae  coDtigDá  a  Quiote,. 
(S»Uole  pw  haobre  de  ralor  y  de  pelo  «a  pevbo.  A 
■«Sucha  M  la  «caroeid  ildtta  por  «TM  inpdiHlH- 
>^  de  iffMrdar  la  «ipMiidlda  «anida  y  S««ai  de  Ca-< 
■xw.qoedinroR  iMlkIa  aaiefca,  yadannderaado 
>  Irau  ligMiaBieñor ,  qna  ooRlacMdrUU  da  Builio 
If»-!!!!  Ndqóatraa  lai  ollaa  de  ^ipte,  aunque  laa 
it^nalalaMrOinyaeaiiconaimida  yaotbida 
^fUi.qwandaUara  Henba,  la  nprtaemaW  la 


DE  U  UAMXA.  4tft 

le  gradoaroD  la  discreción ,  teniiadole  pw  un  Cid  en  lu 
•nnai  y  por  na  Cicerón  en  la  elocuencia.  El  buen  Sancho 
M  raAialá  tree  dUa  á  coeta  de  los  novios,  de  los  caaleí 
10  upo  qna  oo  fuá  trua  comunicada  con  la  bermon 
Qttilcna  «1  barlne  OngidamentOj  sino  índuslría  de  Ba- 
silio, eipenndo  della  el  raiamo  suceso  que  se  había  vis- 
lo :  bien  ea  fardad  qae  confesó  qne  habit  dado  parte  de 
M  penaunientoi  algonosde  sos  amigos,  pare qoe  al 
tiainpo  necesario  bvoreciesen  en  ínteitcion  yabfHMsen 
sn  «Bgulo.  No  te  pueden  ni  deben  llamar  engaSoa,  dijo 
D.  Qniiotot  lea  que  ponen  l«  mira  en  Tirtuoioe  fines,  y 
que  el  de  casane  toe  enamoradoa  era  el  Sn  do  nai  exce- 
lencia, adñrUondo  que  el  mayor  cootnrio  que  el  amor 
UaM  es  la  bamkro  y  la  csntinna  necesidad  i  porque  el 
aaierea  lodo  alegría ,  regodje  y  contento,  y  mas  cttindo 
alamcDleealieo  poaetionde  la  coaa  anuda,  contfa  qníe* 
MQMMatigoa  «plsetles  y  declarados  la  necULdad  y  la 
pabraM;yqnalodo«(lodedacon  intención  de  qia  as 
dqaae  al  aener  Basilio  de  (gerdlar  las  babilidadee  q«e 
s^,  que  aanqne  le  daban  lama  so  le  daban  dineros, 
y  que  aleadicM  d  gra^jeer  bacienda  por  medios  lícitos  é 
hidustriOBoa,  que  nunca  bltan  i  los  prudentes  y  eplica- 
doe.  El  pobre  honrado  (si  e«  qne  puede  ser  boorido  «( 
pobre)  tieoe  ¡madnen  lemrmujerbennosa,  qne  cuando 
■alaqattan  lequUanla  bonraysela  matan.  Umojer 
hermoaa  y  bonñda,  cuyo  marido  es  pobre,  menee  ser 
oerootda  eoo  laoreles  y  palfliM  do  vencimienlo  y  trinn- 
iiuLaherBMtnn  por  slsolaatne  lu  wluBUdes de 
enanlae  lamin»y  oonoceu,  ycomoiBeñnelogoatoao 
aale  abaten Ina  ignlloa  realesy  loe  pijans  aUmm»: 
pandilatal  bermoeira  selejuntalanocesidadyea- 
KMbesa ,  también  It  embislan  los  cuervos,  los  milanos 
y  Im  otraa  avatde  rapiña,  y  la  que  asIá  i  tantea  eneucn- 
(na  firme,  Uenmicecellamtne  eorona  de  sn  marido, 
■ifid  t  diacreto  Boailio,  oSndió  D.  Quitóte,  opinionbi 
doBosé-qné  sabio,  que  no  blbia  en  lodo  el  mundo  sím 
wn  Bola  neqier  bnOM,  y  daba  por  consqo  qut  cada  ano 
pensase  y  crtynaeqao  aquella  sola  b«enaeraUsnya>T 
•d  «iviria  oonlealn.  Yo  no  aoy  cande,  ai  basta  ahora  mo 
ha  veoidoea  pawantiento  serio,  y  con  todo  esto  me  etrc- 
veria  i  dar  conaeio  al  que  me  lo  pidiese ,  del  nudo  q  u» 
fatdrin  do  bnsoar  bi  mnj«  con  quien  ae  quiüiese  casar.  Lo 
primen  le  aeoasejaria  que  mirase  mas  A  la  hma  que  i  la 
Mcimda,  porque  la  buena  m^jer  no  alcanza  la  buena 


,_., ¡yMieoago. 

i^TpnsMtn.ainqnesin  hambre,  sin  apearse  dd 
'««•■Snd  Isa  hnallse  da  BaeÍTMite. 

GiPlTUU)  XXII. 

^.WMi  taiiMniMácliliiBcki.twüiaiUfelk* 

°»  ú  'Uctsw  D.  QByotí  de  tt  Minch*. 

Gnndes  (airón  7  MMlm  h»  regalos  que  loe  despesa- 
T'''n<*Mi  D.  Q«liol«i  (MigKloe  d»  los  maeotras  que 
■«»  4ada  defcndiendo  M  cnsa,  y  al  par  de  b  valentía 


mache  man  dañan  i  bs  honrai  de  las  mujeres  lu  desea-. 
TOllans  y  libertades  públicaa,  qae  las  maldades  lecro- 
tas.  Si  tiaea  bona  m«iw  á  tu  casa ,  Gcil  coM  feria  coM- 
servirla  y  aun  iMierarla  en  aquella  bondad;  peni  ii  hi 
tmai  mnk,  en  mbtio  la  pondré  ol  enmendarla,  que  na 
esoray  haeodero  pasar  de  un  extremo  i  otra.  Yo  Bo  digft 
qie  tea  imptaUde,  paro  tfagolo  por  diflenltoie.  (Ma  todo 
«rioSaBcho,  ydqoonlrasí:  Esle  mi  amo,  cnando  jo 
hablo  cosatde  metilo  y  de  sustancU  suele  decir  qna 


yyodigoddlqne 
eomieina  i  enhilar  senlraelas  y  1  dar  coBsejos, 
M  aoto  pueda  tonar  un  pulpito  en  las  manos,  sínodos 
encada  dedo,  y  andarte  por  osas  pistas  d  qnd  quieres 
Iwau  Vshite  e)  AoMo  por  caballero  andante,  que  tantas 
ccan  sabes :  yo  pensaba  en  mi  tnims  que  solo  podia  sa- 
ber equeUo  qne  tocaba  á  sos  caballerías,  pon  no  hay 
oondenda  no  piqno  y  dqe  de  ntter  ao  cuciHiada.  Hur- 
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ntunba  esto  áljío  Snnclio,  y  eirtrwjóle  m  »e!tor,  y  p«- 
^ntdle  :  ;Qu£  tnannurM,  Sancho?  No  4[go  Bsdt  iri 
murmaro  de  nad» ,  respondió  Sancho ;  mIii  estiba  dl- 
tiondo  entre  mf  qae  qnirier»  haber  oiéo  lo  qoe  «om 
merced  aquí  ha  dichointeaqaeine  canra,  qae  ipfiíá 
dijere  yo  ahora  el  Ifuey  Ruello  bien  m  Imm.  (Tas  nala 
es  tn  Teresa,  SanehoTdijo  D.  Quijote.  No  e>  mny  mala, 
respondid  Sancho;  pero  no  es  muybania,  I  lo  máMBM 
es  tan  buena  como  yo  quinera.  Ual  haces,  StmflM,  dlja 
a  Quijote,  en  decir  m^i  de  tn  mujer,  que  en  efael*  os 
madre  de  tus  hijo!).  Na  ros  abemos  nada,  reapondU 
Sancho,  que  Umbienella  dieemaidemionandota  l« 
anteja ,  especialmente  cBondo  esU  eelon ,  que  «nMiioei 
sAfíala  el  mismo  Satanás.  Finalmente,  trea  diaseMairi»- 
tM  con  fo«  aoñes,  donds  fn<ron  recluías  y  senMos 
eomo  euoTpes  de  rey.  Pidió  D.  Qnijole  at  diestro  lieen- 
dado  le  diese  asa  guia  qne  le  eneamlMM  k  la  «oam  da 
HoMasiDOs,  porque  tenia  gmi  deuo  de  aatrtirasHIa, 
y  ler  i  <ijas  vistes  si  eran  verdaderas  Iss  manrriHia  qna 
delia  se  decían  por  lodos  iqnellos  «mtwvos.  n  licen- 
ciado le  dijo  qoe  le  daría  i  nn  primo  suyo,  fanoae  t4B- 
dianta  y  muy  Bfloionada  á  leor  libros  de  caballerlaa,  el 
«ari  OM  murtiD  «otanUd  io  pendrisi  labeoida  lanris- 
m  Cflon ,  y  le  enseftaiii  las  kagunas  d»  Rnidara,  fkmo^ 
las  aiKlniímo  en  teda  la  Kancha  y  ann  «toda  Bifftfia : 
I  dijola  que  llavarU  oon  él  gnitoao  0nlr«le««iiaoiD>  i 
ensa  que  en  mea*  que  sdiia  hicer  libra*  |iora  imprimir 
7  para  dirigirlosi  prlaelpaB.  Finalmienle,  ti  prlaio  IÍM 
Mffl  ana  pollina  prdtada,  cuya  albarda  cabria  un  ^jado 
tríete  óarpHlen.  E^I'ÁSaaoliot  Dorinanley  adertid. 
a)  rucio,  pñf  e JÓ  aot  aUoiju,  i  lu  matas  acompaiarat  ~ 
hi  del  prima  aslmlnno  Uea  promdaa,  y  aacoaiandlB- 
dos»  i  Kot  y  despidUodpsa  de  lodos,  8«  pDtlePOO  ait  a- 
mtoa  tomando  la  dsiTob  de  la  fíimeaa  cuota  de  Hentaii^ 
Ma.  En  el  canino  preguntó  U.  Qoijot*  bI  primo,  de  qad 
Binaroy  calidad  orla  sus  <)«roiciM,  sa  proisiiqn  y  aA»- 
diM.  A  kiqaedl  raspoDdli},4aosi  ppafaaíoafvaaerbam». 
ftiita,  ma  qepdclai  ?  eatadlos  «piD^ar  libnapam  dar 
i  k  estampa,  tados  M  gm  provecho  y  no  mdMw  enlr»> 
tonlmienU)  púa  la  república :  qae  el  ana  se  iMÜnlabaii 
átbuUtnai,  dondéi^ntabasaterisBtnytratUbrau 
catiHe(dores,mMeByeilt<ss,  da  donde  podlaD  (Mar  ^ 
taaMthtquequlsissen  en  tiempo  de  Reituy  ragMi^ 
iH  sabdleFDs  oarteunoi ,  sin  andarlas  VM^iesiído  d« 
M^ia,  nÍlaiHbic*n(te,oeno4iceD,«l  «criMlopor  saciilN 
eoaformM  i  súdeseos  4  intenoiones :  povqne  doy  al  o»- 
hMO ,  al  desdriiad»,  al  elñdido  y  at  ausente  lis  q«»  (*i 
coa^anan,  qm  les  vendría  iota Inslaa  que  pataáena. 
Otselltoe  téi^lmtden,  i  quien  he  de  llnn>r  Mto- 
uwr/t^eM,  ó  OÍiMlñt  «poflol,  de  iuwmriOD  no**!  f  ftnt 
porqaa  eu  4 ,  imitand*  i  <Mdio  i  Id  burieaee .  fdnto 
qnilo  M  ta  GtnMa  da  Ee*Uh  y  el  ftogel  da  la  Madatan*, 
qaidn  olean»  da  lfSscÍRgHerFadeCiidoba,quMuulot 
TOn»  de  Ouisawlo,  la  Siem^Homta ,  ks  taaaleade  La- 
RlBile*  y  Lavapi<a  e»  HadvW,  no  olTMiudome  de  b4*| 
Hiiio.deladelCtflodorBdeyde  la  Mon;ye8t»e*n 


CERVAMTIS. 
de  daelaiaroM  4uiéa&i¿  il  pdabMqMbMcatinew 
el  anndoTd  F*iMn>  qM  iMDiliiuHionH  pin«h 
rana  del  moibo  gilic*,  y  yo  1»  daolm»  «1  pü  da  la  Mn. 
y  lo  aaterlao  ooa  maa  da  «aiate  y  idna*  HIMM,  pMqai 
namemmefoedñlutrabaiadoltian.jálNdaivflil 
al  tal  Ubre  á  tadael  muida..  SaMho.qae  kidMi>Ui 
muy  atsato  i  la  narmoiqn  da)  primo ,  le  di)» :  DiiiK, 
aellor ,  ari  Mw  ledébiaaamoiáaraahí  an  Itifrato 
desasltti«a,iaBbT)«nn4e(ir.(faaaf^Ni,pestiifa 
toitbe.quIdB fui 4 primero  qae  aoiaao^n  (taha! 
que  yo  para  mi  tengo  qae  dabi6  da  aar  noestM  pdn 
Adaa.  aseria. reap—dit  el  ftime,paiqaaAdM»h| 
doda  sino  qae  ttm  cdMU  y  oahallaa ;  y  tftu^o  t«»»i, 
yaiendo  ti  primer bombrv  dpi  monda,  algam  «ati 
rasearia.  Asi  Iooreoyo,fe*p(mdil8awiho;  ptndi^m 
ahora ,  i  quUn  fod  el  primor  «eUtader  dal  mndet  Ei 
verdad,  hemane.respandióelpriaaa.qaoneMBM 
detenninar  por  ahora  beata  qae  la  eatndb  ¡  yo  le  («»■ 
dlaré  en  «etviendo  adonde  leniB  mis  libfaB,yye«^ 
hró  cuando  otra  vei  na»  Taémoe,  qnona  ha  lia  iorallli 
postren.  Posa  mira,  oafior,  replicó SandM,  as  hm 
Inbajoffl  oslo,  qne  ahora  ha  omdo  a*  la  cuntí  dib 
qae  le  be  prenotado  t  aqw  qu*  et  primar  «dwJir  M 
mondo  toé  LvdlM' ooanéo  la  oabaraa  óancima  M 
cielo,  qae  vino  volMmde  basta  los  abiHMB.  Tmoiii- 
aen .  amleo ,  dij»  d  yita»;  y  dl^  D.  Q«l)Ble :  a>  in- 
gnnta  y  respuesta  ueonuyu.  aaueho;* rifle»)  btlsi 
«ido  deeir.  Calle,  sdlor ,  rap)io4  fiaaobe,  qaa  i  kaan 
fsqoerimedeyiproeiñuryiraspendar.qaeaai^ 
deaqaiin  "       "'  '"'" 


.  _  rifaras  y  trailaciaMi,  4»ao4aqaa 
alegn»,  tuqwnden  y  eosMan  i  on  mismo  puto.  Ota» 
Übro tango,  que  le  Itano  S>yhwiwlad  VtrgMt  IW- 
da»,  qi«  tnta  de  h  tmenclen  de  ha  cosas;  qae  aa  de 
grande  eradieion  y  estudio,  fi  cana  qae  be  cesu  que  se 
^ijódedeeir  Poliderode  gma  sustanria,  Imauwigne 
Io,y  ha  declare  {w  gentil  eetito.  «yidMIaáVhiilta 


■yode  da  vedoce.  iba  faudloho ,  Saaebo,  da  b  qien- 
bea ,  dijo  D.  Quijeto,  que  hay  algmet  ^  m  ctaMn 

mber  y  anrlgnar  eoia*  que  «eepíma  de  aibite  y  ■•m- 
guadas  B»  (mportm  «■  aedUo  «I  «Mtandiafeato  a  i  ii 
nemeria.  En  estas  y  enainataaa  pUliVB  M  bi  r» 
tq«e1<BB.yéhD0chooaaÍberpaonMUBaMa«biI- 
dea ,  ^oud*  ri  primo  diio  á  D.  Quijote  qae  darii  A  i 
booeva  de  HaMarim»  no  h^ta  maadadmbgv.T 
querillowbadBtaamluadadooliuranalb.etim- 


m  pnftuidMid.  D.  Qolieto  dij»,  qno  anqoe  DipN|^ 
abismo  haMa4diurdóadepanha.yarieD«fSMa«i 
don  brutea  da  soga .  y  oln»  dta  ib*  dm  da  b  Itrii  b- 
garoná  h  eoew,«ayahoes4aeapariam]aa^.P>» 
Henads«ombt«narasy«abfabl«»B,deaanmyaBM> 
tan«*paaByiMrieadaB,quodetadoakbdohM^ 
fMWubran.  Bs  4WWa,  aa  apaata  ri  priao.  Sodt 
vD. QnUeto, rioual  iMdoe  la  etana  baga  fi^iH^ 
menlocwibamgas.yeataBMqaaloMkkMTCMs. 
b  d^  Bapriu  I  Hin  vaan  aaanod ,.  mitr  wa.  IM« 
hoco.nowqfrierdasyiMaroa-alda.nimpsagíriMW 
pameabaacoqanlepqnaadeaMraaripBpM^ 

ei  saeta  mai  ijod  ho  b  taaaaiuhaamrri  «me*» 
desta  que  deimdoaer  peot  quoamene- ABI» 
Ita,  respondió  D.Qaijote,  que  tal  ompraa  COBO  iqam 
Sancho  aralgo,par>nií«sta*aBOOi*da.YsoliDMS# 
b  gub :  Suplí»  4  vuam  meiBal,  masr  0.  W(*.£ 
mlreblenyeapeaatooen  CMB  ofSctaquabayalUA'- 
ln),  qiüiá  hdtri  cesa*  que  bs  panga  yo  se  el  bbs « 
mb traáfnmurioaaa.  Bu maM* esta  el  pmdMMM^ 
tahrteWaatalar,  roipuiidló  nuiulw  P»»»  J**^ 
y  Acabada  b  Ilffwlura  de  B.  Orijeta  (quena  W  Hb«« 
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«•a,  tiwaoto  ai  jubón  ée  ariMr) ,  diio  D.  Quijote : 
ludwIidoibeRiMiiidadaBniwbdbwiiw  pnmidoik 
dguoqúlMpefaeüa.qDsfiien  itadojütoiinlM 
ou  MínK  Mgi,  om  GBf o  •otfdo  M  aludiera  qu  to* 
dnl(biid>7eriab>  viro;  pan pveiysBoeipoiiUe, 
i  1t  nuo  dt  Dioe  qm  me  gwe ;  7  Ineg»  M  liiiKÓ  de  HK 
dillM,  r  lún  nna  atwtOD  «I  m  btjt  al  oúlo  pidieMlti 
[Km  le  lyndaw  y  t»  ditsa  b«B  s«MM  «I  tqiMlli  el  pa- 
recer peÚgrosa  ;  aaeTa  iTentaia,  ^en  m  atla  dijo  lue- 
go:  l(A  K5on  de  mú  acdonei ;  moTÍDiieDlos ,  clarE- 
nmijÚDpar  DofciiMadel  Toboi»!  ei  «s  poaibleque 
Jk^aiUaCiáu  hi  ptegarlu  y  rogaciones  deste  ta 
Mlvew  autnU ,  per  ta  iHtdUi  belLen  te  ruego  Ui 
HUcbM,q«w»Kia  MnsqM  rogarte  no  rae  niegoes 
ubTorjanponahoraqDa  tantole  beneoeatM.Yo 
TBf  i  dw^ttaime,  i  Mijpoianaa  j  i  liuBdúme  en  el 
■biu»  qoa  aquí  se  KM  i^TMBOla,  ulo  porque  epBOR* 
dniado,  que  si  t6  ne  bToroeM.  no  ImWí  únpociMe  i 
4iin;i)MaooBetoT*caba:  y  en  didnd»  esto,  le 
KSKó  i  li  MM,  TÍi  w  HT  poriÚe  descolgaraB  ni  kacef 
hipr  i  la  eotieda  si  m  en  á  fuena  de  bruM  41  i  eucUi- 
Uh,  1  tú  potread*  naiwáls  espada. OMoeiiii  i  der- 
likv  j  icerlar  de  aquUai  nukaaiqíKiU  boca-de  U 
caifisilaben,  per  guio  raido  ;  «siruaiid»  laliaron  por 
AiaaiabiidkddegnDdlsimMBasniíasgnje*.  tu 
«ÍSM  T  oan  Un  ta  {MáOB ,  qua  dieroB  CM  Di  Quiji^  en 
(I  ndo,  y  ai  él  fiicn  las  «(¿rem  «na  etf6liG0  crísüa- 
M,  lo  latien  á  asta  aeial  y  esevaara  da  eocamna  en 
ta^HOKiata.  FinaliBeiite.B«laTaDU.y*Íendo  qoe 
N  Bliu  nat  cneTToa  ni  «tru  aves  aoOomas,  cmm 
ínérea  nsnáélagoSi  que  aauaisma  entm  loa  caeFves  sa- 
liwsB,  diodele  soga  el  prÍB»  y  SaacliOj  to  dejaron  calar 
d  Indode  k  cavemí  eapaolMa :  7  al  entrar ,  ecbiadole 
SiBck)  iB^eDdicUn  y  baciado  aohn  él  mil  ccoeai,  di- 
I» :  Kos  le  laie  y  la  iwña  de  Francia  junUcen  la  Triai- 
MdeGaau,  aDr,BaUyeipanadeloscabal1enaan- 
lUabu.  AIUmaO^CBlOD  del  nimd»,  corazón  diac««. 
bnw  de  hradce ;  Dio*  la  gpia  otra  ns,  y  ta  neln  U- 
tn,  ana  y  sin  cautela  4  la  lu  de^a  ñda  qua  de^  por 
aUmrteenect«ascaiidAdqa«b«seu,QÍíálaBaÉBBa 
rUprinjdepTBcatíMe»  biso  et  prtno.  U»D.  QwjeU 
linio  vocea  que  la  diesen  soga  y  mas  ugp .  y  eU«B  ae  li 
dilwipocvipocoiycuudo  h» voces iqneaapaUdw 
fti  ta  cueva  salían,  dejaTM  de  oírse,  ya  elloa  teniaH 
<'<xolgadaaUa«ienbnias  de  aoga.  Faénnda  parecer 
^  Tolisi  imbir  i  Du  Qaiiote,  pow  no  le  podían  dariDBt 
turia :  coa|tidD«se  te  datavian»  cono  nwdia  bora,  al 
^  del  cuaV  espacia  wlvisran  í  leoogK  la  boeb  coq 
nacha  facilidad  y  lia  paso  «Igiue,  m&ií  que  iñ  bUe 
úugbaí  qn»  D.  Qovttt^  M  qawMa  deot».  y  CEeyio- 
dola  ail  Seu^,  Uanbt  anargHMOta  y  tinba  eoa  sia- 
dagrieupof  dwengañarwi  pw»llegÍBdo.  4>h  paic- 
w.ipaceaM  de  lisocbeola  bPiM,  aialiwaa  paao, 
^  qw  en  evtEem  se  dagwim.  FuulnMSiU .  ¿  taa  diez 
vieron  disrtBlaai'ple  4D.  Quieto,  i  qui«n  di¿  Toce* 
Sucbo  diciéadole :  Sea.  «Msa  merced  na?  biao  vuelto, 
K^irio^^  ya  pmibaBoeqKe  se  queMn  irtli  para 
^ti;perDBerespeBdiapalafanD.O>ii)o(e.ynofa>dele 
M  todo  liwm  qae  tnia  cenados  iñ  <yo(  wn  mneslraB 
^  «lar  donido.  Tendi¿ri»lt  en  el  auek)  y  dasUáraqle, 
1  coa  (oda  «tanDdeBfetUb«.p«s  tanto  ka  foWieroB  y 
KvtlñeroA.  sacodienm  y  nwtearaa ,  que  al  cabo  de  un 
bueas^Kiovoiiié  eB*i>de«pei»táideMU«)  eemesi 


da  algún  gnfe  y  {nrfiindo  itwño  despertara  /y  atrande 
á  una  7  i  otra  parta  csmo  espantado  dijo :  Dios  oi  to  per- 
dosu ,  amigas,  que  me  babel*  quitado  de  la  mn  sidirosa 
y  agradable  vida  7  vista  que  ningún  buniano  ha  visto  lU 
petado.  En  efecto ,  abora  acabo  de  conocer  que  todoa  los 
cuítenlos  dealavÜt  pasan  come  sombra  7  sueío,  i  se 
marcliitan  coaaola  Bor  dd  campo. )  Oh  daádiebadaHan- 
taaiioBl  Ob  mal  ferído  Duiandarte  1  Olí  sin  veulura  Be- 
lermalOfa  Uoroso Goa^ana ,  7  vnwtraasia  (üefaa, bi- 
jas de  Roidem,  que  mostrúa  bd  vuestras  agoas  lasque 
Ibraroa  vaestroe  bermoios  ojos  I  Con  grande  atención 
eacttchaban  el  primo  y  Sandw  las  palabras  de  D.  Quijo- 
te, que  las  deda  come  ticoo  dolor  Inmenso  las  sacara 
de  las  entrañas.  Suplicáronle  les  diese  i  entender  lo  que 
dBda,yletdi}eaeU>que  en  aquel  infierno  Iiabia  visto. 
t&iBana  le  llamaief  dqo  D.  Quijote ;  pnes  no  le  llamas 
ana!,  perqie  no  lo  mei«ce,como  luego  veréis.  Pidió  que 
le  disaan  algo  de  comer,  qne  tr»a  giwaditima  handwe. 
TendiermbarpUten^del  primo scÁire  lávenle  yerba, 
aondioTou  i  la  despanaa  deaos  aUsijaa,  y  senladoa  lodos 

todo  jauto,  Uvntadt  la  arinlhn ,  dijo  D.  Ouijota  de  la 
limÁia : No ao levante  nadie,7estadms,  faijos, lodos 


CAHTULO  XSUl. 


De  tal  ttstSnVItt  ttnt  fu.  »  »..».■_  ...  saut 

kiMt  iWa  M  U  pNfuéi  eam  4«  MmiMlaM ,  cBjk  larodU- 

lUid  I  paadtH  hic*  ^w  *e  uap  UM  t>eaun  pw  trtalh. 

Laa  coalre  de  la  tarde  serbn  Goando  <d  sol  enlte  nubes 

cubierto ,  can  bu  elcila  y  lempladM  rayos  dio  ia^  i 

fi.  Quijote  peca  qas  sel  calor  y  pesadumbre  contaseásos 

doi  cbniñmos  oyentea  lo  q  ae  eo  la  cueva  de  HontetinoB 

habla  visto ,  y  oomsitid  en  el  modo  sigoieate. 

i  (Am  de  doM  d  catorce  eatades  de  I»  profunddad 
deHa  macmorra ,  i  h  derecha  luiie  I*  bac«  ana  coDca- 
tidadyespaciocapasde  podar  cabereDeUton  gran  carro 
0Da8«tmnlas.aitnteiH  pequeña  h»  por  nnos  ret- 
<|eÍciMéagflianw,4»aHioete  ieipoBden,idiierteten 
la  Mperftdada  la  láerra.  Esta  coDtavídad  y  erario  ri  ye 
i  tiempo  OBindo  ya  iba  canaadey  iwfaioo  de  verme  pen- 
dieme  y  ceügado  de  la  soga  caminar  por  aquella  escura 
reg^ahqjeñallevarcíertonidcleraBiiiadacammo,  7 
atidatarmiBéeainmeen  ella  y  descansar  na  peco.  Df 
vdceapidiéBdoosqoenodeseotgásedes  massogaliasU 
qBeyo(alttdileae;peTDBodebiíteadioinne.Ful  re- 
cogiendo ta  soga  qne  envlOades,  7  baniendo  della  ana 
«sea  6  limera  mn  tenté  aobreti.iwasMivo  ademas, 
caMUefSBdo  1«  que  hacer  dabin  pera  catar  ^  feodo,  no 


■icMO  y  ooutiiBOB ,  de  TtfMIa  y  dn  procnnilo  me  sal- 
Mnaaneñoprrfnndisine.youMdoméDeslopeBMba, 
ainiriter  oéna  ii  oten  no  dsBpMté  dét ,  7  me  bailé  Gil  la 
ititad  dd  maa  beUo ,  amcM  7  ddeltaa»  prado  qnepnede 
criar  h  natnrdHa .  Id  imanar  ta  mas  d  laeraU  tnugiaa- 
dou  humnoa.  DaaiaUlé  tea  ojos ,  UmiHémeloi ,  y  vi  que 
no  don^tfewqwrettoeMe  cataba  daspierto.  Con  todo 
aato ,  M  tealé  la  criben  y  los  pedwc  por  ceitificHine  ti 
en  yemismo  el^aK  estaba,  ¿alguna  Eantasma  vana 
7ConliAecfta;pcnetlaeto,eltsDlimianlo,losdiscnF* 
BOB  ccncailadn  qne  entre  mi  hacia,  me  ccrtiGcaron  que 
yoeradlientéeueaei  qnesoyaqnl  aUora.Orreciósema 
iMg»  fi  k  vista  VD  retV  y  toiMiioeo  palacio  6  riciiar,  cn- 
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ycnniDTOiypiredesparocáiidetrispDrefltejctarocríi- 
tal  rabrícidos,  del  cali  abiUndoM  dos  grandes  puertas 
vi  qiio  por  ellú  utia  7  tiicia  mi  le  nnls  un  TBuenbie 
anciBQO  vestido  con  an  capoide  biiTeti  moradi ,  quo  por 
bI  nulo  Is  arrastraba :  ceñíale  los  hombros  y  los  pedios 
tina  becada  colegial,  de  raso  verde :  cubríale  la  cabeza 
una  gom  mUanesa  negra ,  j  la  bartn  canfain»  le  pasaba 
de  U  dntiira ;  m  traía  arma  lingona ,  sino  un  rosario  de 
enentas  en  la  mano ,  natrores  que  modiaius  naeces ,  7 
loadtecesadmismoGonnhnevasaedianosdeavestru: 
el  continente,  el  poso,  la  gravedad  7  la  ancblsisM  pr»- 
Bcncla ,  nds  cosa  de  por  si  y  todas  juntas  iie  suspendie- 
ron j  admiraron.  Llegóse!  mi,  y  h)  primero  quoliiio 
fu¿  abrsaarme  estrechamente,  jtuego  decirme :  Liien- 
KOB  liompus  lii,  valeiuso  caballóv  D.  Quijote  de  h  Han* 
cha,  que  h»  que  estamos  en  estas  soledadesfucantados 
esperamos  verte  para  qne  des  noticia  al  ouudo  de  lo  qoe 
encierra  j  cubre  la  {nttfnnda  coeva  porilonde  los  entra- 
do, llamada  la  cueva  de  Uoatednes  ^  hasaña  salo  guar- 
dada para  aer  acometida  de  la  Inveoñble  cenion  j  de 
tu  inimaestHpendo.  Ven  conmigo,  sdf  orcUrisliBo,  ipt 
te  quiero  mostrar  las  maravillaa  que  este  trasparente  al- 
cinr  solapa,  de  quien  yo  boj  alcaide  y  gasrda  mapr 
perpetua,  porque  soy  el  mismo  Hontesinos,  de  quien  la 
Guavatomanombre.  Apenas  me  dijaquaenUonteu 009, 
cuantío  lo  pregunté  si  fué  verdad  lo  que  en  el  mando  de 
aciarribase  contaba,  que  él  había  sacado  déla  mitad 
tlol  pecho  con  ona  peqnsSa  dap  e)  corazón  de  ou  grande 
amigo  Dnrandarte, y  lleridoleilaseBoraBelerma,  coma 
él  so  h)  namli  al  punto  de  su  muorle.  Respondiime  que 
•ntodododon  verdad  línoon  la  daga,porqne  no  fué 
daga,  ni  pequeña,  aine  un  pnBal  buido,  nm  agudo  quo 
nna  letni.  IM!)Í«  do  ser,  dijoá  este  pnnlo  Sancbo,  el  tal 
puñal  de  Ramón  de  Hoces  d  Sevillai».  Ifo  >é,  prosiguió 
D.  Onljole ;  pero  no  seria  dése  pufialero,  pwquo  Ranoa 
de  Hoces  fué  ayer ,  y  lo  de  Rmccinlles,  donde  acMte- 
ciii«Eta  desgracia ,  fat  muchos  oBos;  y  esta  aTorignaclou 
no  es  de  importancia ,  ni  tnrba  ni  alten  la  verdad  y  con- 
(eitode  la  lústtsía.  Asi  es ,  respondió  el  primo :  pnnga 
vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  le  escucho  con  el 
mayorgustodel  mundo.  No  con  meuof  bcuonto  yo,  res- 
pondió D.  'Quijote,  y  asi  diga  que  el  venerable  Hontesi- 
Dos  me  metid  en  el  cristalino  palacio ,  donde  en  una  sabí 
ba}a ,  fruqulsiniB  sobra  modo ,  y  toda  de  alobostro,  es- 
taba un  sepntero  de  mirmolcen  gron  maestría  Tabricado, 
Kobroolcual-viiVB  caballero  tendido  de  largo  &  largo, 
lio  lie  bronce  nl-do  mirmol ,  ni  tie  jaspe  heclu ,  como  tos 
suelo  lisber  en  otros  sepalcros,  sino  de  pura  camay  de 
puro*  huesos.  Tenis  la  mano  derecha  ( qne  I  ni  purecer 
es  algo  pelada  y  nervosa,  seftal  de  Imer  mnckaa  fueraai 
sn  duóíD )  pneau  sobre  si  lado  dd  Gonton ,  T  inleí  que 
preguntase  nada  i  Hostednos ,  viéndomo  suspenso,  mi- 
rando al  del  sepulcro ,  me  dijo'.  Este  es  mi  emigD  Duron- 
darte  ,  flor  y  espejo  do  los  cabalteroi  óDánoradoi  y  n- 
■  1{enlesdesutíempo;tiéneleaqd«icnilade;cofflome 
lienejl  mi  y  á  otros  mnclu»  y  mndna,  Heriin,  aquel  fran- 
cés ei>ranladac,  qnedicen  que  fué  Irijo  del  doblo,  y  lo 
ijiie  )-o  creo  es  que  ne  fui  hijodel  dEtUo,  riñe  que  aspo, 
como  dicen ,  un  punto  nos  que  el  diablo.  Blcémo  i  pan 
1)00  nos  encantó, nidie  lo  sab«,TellodirtÍBBduidolo8 
tiempos ,  que  i>o  están  muy  Wjos,  según  ImqtinoL  [4  que 
ámimo  admines,  quo  sé  tan  tuerto  como  ahora  es  de 
din ,  que  Duran  Jai  le  acabó  los  de  «o  vMa  en  mis  braMí), 


CERVAVreS. 
y  que  después  de  mnerto  le  soqué  el  cocann  con  nía 
propias  manos;  y  en  verdad  qu  debia  de  pfsardts  li- 
bras, porque  sogun  los  naturales,  d  qne  Heoe  nijor  co- 
ratones  dutado  de  oieyor  valeatiadelqBele  tieooft- 
quoño.  Pues  siendo  ello  asi,  y  que  realsank  naiió  tris 
caballera ,  t  cómo  ahora  se  qi^  y  aospn  de  caandg  (s 
coando  como  si  estáñese  vivoT  Bstodidu,  el  nriien 
Dnrandarte  dando  una  gran  voi  d^ : 


IQiftlIcieiíai  MntM 
Admd*  Bclntu  rtUkt , 
SidRlMWlaSdrK^, 
T>  MlíiaiIfTIEOiüp, 
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Oyendo  lo  énat  el  veoenUe  Ifarnteiinos,  se  pora  da  tv 
dillai  ante  el  lastimado  aballero ,  y  con  1  jgrinus  ea  Vs 
ojos  le  dijo :  Ya ,  sedor  Dnrandarte,  carlido»  prioio  ni», 
ya  hice  lo  qOB  me  mindoBtes  <n  el  oci^  dia  de  BueAti 
pérdida;  yoossaquielcoruonlomejorqaepails.Bi 
que  os  dc^jase  ana  mínima  parte  enelpecbo.yoliliii- 
pié  con  un  paSiiuelo  de  postas ,  yo  p«ti  con  él  de  cor- 
ren para  Francia ,  bd>ÍéndooBpriiwropBaalo  en  el  «n 
de  la  tierra  con  tantos  légrimas,  qne  fbéron  fcaritolai 
lavarme  lis  manos  y  Hroiñarmo  coa  ellas  la  aangitqH 
tenían  de  haberos  ñdado  «o  Us  entnSas ;  y  por  mil  » 
ñaa,  primo  da  nú  alma,  enel  primero  lugtfqnetuff 
saKendodeRoneeivaUas.odiéaapocodomlenvaalra  ' 
oortion ,  porque  m  eliOM  nal  y  ÍMM,  si  no  fresco,  i  b 
menos  amojamado  i  la  prosencU  do  la  a^oraBdcnu, 
i  Ib  cual  con  vos  y  conmigo  y  coa  GoÉdiana  faertioa- 
cndero,yo)ntadit«ÍBRuÍdera  y  sus  siete  hqu  y  te 
sobrinas,  y  con  etros  mndns  de  vueotroo  coaocidaí  j 
amigos  nos  tiene  eqni  oncairtodos  el  sabio  lluiio  bi  ni' 
chos  aíiOB,  y  aunque  ptsinde  quinientos  no  se  ha  mtinti 
ninguno  de  nosotros ,  solamente  falla Hnlderayuíli-  ' 
jasy  sobrinas,  las  cuales  Dorando,  por  compaiionqK 
detnódoienerlleriln  driles,  las  convirtió  en  otrntuui 
taguRBí,  que  ahora  en  el  rnnndo  de  los  vivos  y  eo  li  pn- 
ñncla  de  Ib  HanCha  los  llaman  las  lagunas  de  Riiden: 
las  tiete  sonde  los  reyes  de  Bqiana,  y  las  daewbriiin,  di 
loa  eabaUcms  de  «na  órdon  sanlhiniB,  qne  Ibmn  k 
SenJosn. Guadiana vneatroeacudeFO  planmdosssw- 
mo  vuestn  desgnda  bi  convertido  en  un  rio  lltudí 
do  su  mesmo  nombre ,  el  cual  coando  lleg&  á  la  npirfi- 
de  de  la  tlem  y  vid  d  id  del  otro  ddo,  íni  tintod  F^ 
Birque  sintió  de  vorqooosdqaba,  que  ienmet^o 
las  entrañu  do  fai  tierra ;  pero  como  no  ae  posibla  dv' 
de  acudiri  10  natural  conients,  de  cuando  en  eouii 
sale  y  se  muestra  donde  d  ad  y  lú  gente*  le  leu- ^^ 
administrando  desoa  agutí  I»  referidas  bgami.m 
las  Goales  y  con  otras  machas  qne  selIoguleDtnInlI^■ 
poao  y  gnnde  en  PortugaL  Poro  coo  todo  erio,  fx 
donde  quien  que  vi  muestra  su  trislea  y  metaDcolii,  i 
no  se  precia  de  criar  en  mu  agnas  peces  regdidoi  T^ 
estima ,  tino  burdos  y  dombridoi ,  Iñen  dimreateidelK 
del  Tajo  dorado :  y  etto  que  agón  os  digo,  ópriaw  ibíO' 
os  lo  he  dicho  muchas  veces,  y  como  no  rae  respaidu^ 
imaginoquenomodaiscrédiloónó  nteds,deb4<'  ; 
yo  recibo  tanta  pena  cual  Hos  lo  sabe.  Unu  DsewH 
qoierodarahora,  las  cuales,  yaque  Miimn  diiS*>> 
é  vaestro  dolor,  no  os  le  aumentaren  en  Bingaomnai' 
ra.  Sabed  quo  teneii  aqnl  en  vuestn  preaendi  (y  ilxid 
losojosy  vGríislo)Bqud  gnn  caballero  da qoienlulfi 
cosas  tiene  profetiudas  el  sabio  lleriin ,  aquel  O-  Q*'' 
joledelalfandia,digo,  qoodenBOioycwniilffK 
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Tipltjit  qM  n  los  pasulos  siglos  ha  reracitedo  en  loi 
proñlM  U  ra  olrKlida  uidaiiU  cabillerU,  por  cajo 
aedio  j  hita  poilrm  Mr  qna  nautros  tatemas  doiea- 
cutido^  qoe  las  gnndes  bazañoi  pan  loa  grandes  bom- 
braotía  guardadas.  Y  cnandoasi  no  lea,  n^ondiúd 
luIJmai)»Durai)4artecoR  vox  desmayada;  baja,  caindo 
kí  DO  sea,  6 primo , digo ,  ¡wcioaciay  barajar;;  toI- 
rijadose  de  lado  tomó  á  sa  acostamlúado  silencio  sin 
hiUir  mas  palabra.  Oj-éronso  en  esto  grandea  alartdoa 
I  lUntoi  ecoiRpafiadoa  de  profundos  genndoe  y  aogna- 
tikloiiolloioa.  Volví  lacabeía,  y  vi  por  las  paredes  de 
cñtat,  que  por  olre  sala  pasaba  una  proceñoa  de  dos 
Iitlarude  bernioslslmai  doncellas,  todas  Testidas  de  luto, 
tw  tarfaantes  btancoe  sobre  las  cabezas  al  modo  tur- 
qnes».  AI  cabo  y  Gn  de  las  Uileras  Tenia  una  sonora,  qoe 
eo  b  gravedad  lo  parecía ,  asimismo  vestida  de  n^ro, 
na  toras  blancas  Un  tendidas  y  largas  qiie  besaban  It 
tierra.  So  tnrfaaote  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de 
ilgBiai  de  las  otras :  era  cejijnnta ,  la  naris  algo  chtía, 
b  boca  grande ,  pero  colorados  los  labios :  los  dientes, 
qne  Isl  Ts  tos  descabria,  mostraban  ser  ratos  y  no  tnen 
paetlos,  auB(|ne  enn  blancos  como  anos  peladas  alBen- 
dru :  (rala  en  las  nanoi  no  lien»  delgado ,  y  entra  & ,  á 
lo  qiM  pode  dtrinr,  nn  conion  de  cante  momia ,  B^un 
TniasecoyamcqaiiMdo.DÍjoinellonte9Íins,  eomotadt 
wpMllagentadela  proceatoa  eran  sirvientes  de  Dnnn- 
dirte  y  de  Belenna ,  qne  allí  con  sos  dos  señores  estaban 
tnanüdos,  yqnelañlUma,  qnotnia el  coraion  entre 
el  lienio,  y  en  las  manos ,  era  la  señora  Belerraa ,  la  cnsl 
nn  tos  doncellts  caatro  días  en  b  semana  hacfan  aqne- 
1*1  procesión  y  cantaban ,  6  por  mejor  dedr  lloraban  en- 
iltclias  sobre  úl  cnerpoymljre  ol  la-ttimailocoraionde 
M  primo :  y  qne  si  me  liabia  parecido  algo  fea ,  d  no  tan 
liennosa  como  tenia  la  Tama ,  era  la  causa  Isa  malas  ix>- 
cIks  y  peores  dtas  que  en  aquel  encantamento  pasaba, 
corno  lo  podía  ver  en  sos  grandes  ajeras  y  en  sn  color 
quebradiza ;  y  no  toma  ocasión  sn  amarillez  ysas  i^eraa 
deestarrnn  el  mal  mon-iil,  ordinario  en  las  mnjcres, 
forqne  hi  mactios  meses  y  aun  años'  qne  no  le  tiene  ni 
Koina  por  sns  puertas,  sino  del  dolor  qne  siento  in  c»- 
moaporel  que  de  continuo  llene  en  tas  manos, qne  le 
itaneva  y  tr«e  á  la  memoria  la  desgracia  de  sn  mal  lo* 
gnilo amante :  qne  si  esto  no  fuera,  apénasl»  ignalara 
cu  hermosura, donaireybrioh gran  [>olcine»del To- 
boso,tan  celebrada  en  todos  estos  contamos  y  ann-en 
lodo  el  mando.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor 
D.  HoMesim» :  cuente  viiosa  merced  sa  liístnria  como 
debe ,  que  ya  sabe  qne  tada  comparación  es  odiosa-,  y  as! 
DO  hy  pan  qné  comparar  i  nadie  con  nadie :  la  sin  por 
Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es ,  y  I»  señora  D.*  Belerma 
ts  quien  es  y  qnien  lia  side ,  y  quídese  aquí.  A  lo  que  él 
me  rtspendid ;  Smor  D.  Quijote ,  perdóneme  vaesa  mer- 
ced,qin  y»coal«so  qne  anduve  mal ,  y  no  dije  bien  en 
decir  qne  apenas  igualara  la  si>5ora  Oolcinea  d  la  señora 
Belerma ,  pues  me  bastaba  á  mi  haber  entendido,  por  no 
ti  qn¿  barmatoo,  que  vueía  merced  es  in  caballero, 
panqnene  mordiera  la  lengua  intesdecomparerlasino 
nn  el  mismo  cielo.  Con  esta  satislaclon  que  me  dio  el 
P*o  Honleainos  se  qaietó  mi  coraron  del  sobresalto  qne 
recebl  en  oír  que  á  mi  señara  la  comparaban  con  Beler- 
BM.  T  aun  me  maravillo  yo,  Ajo  Sanclio,  de  oómo  vnesa 
nerced  nesesnbió  sobre  el  v^te,  y  le  mollóá  coces  to- 
«•Vteboosos^ylopeló  las  barbas  si»  dejarte  pelo  en 


ellas.  No,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijola,  no  me 
csUba  i  mi  bia  bacer  eso,  porque  atamos  lados  obli- 
gadositeDerrespeloilOBaDcianoErannqiwiiD  sean  ca- 
balleros, r  iKÍDdpabMnta  i  los  qua  lo  son  y  están  en- 
cantados;  yo  si  bien  que  do  nos  quedamos  á  dcbernnda 
encina  mDdNsdemandas  y  respuestas  que  entre  loa 
dos  pasamos.  A  esU  saun  dijoel  primo:  Yono  sd,  señor 
D.  Quijote,  cómo  vueea  merced  en  tan  poco  espacio  ds 
tiempo  como  bi  que  asli  alli  bajo  baya  visto  tantas  cosas 
ylnbtadoyrospondido  tanto.  ¿CDáaloliáqaebajd?pTe~ 
guiitd  D.  Quijote.  Poco  raai  da  una  hora,  respondió  San- 
cho. Bso  no  puede  ser,  replicó  D.  Quijote,  puqueallimo 
anocheció  y  amaneció,  y  tomó  i  anochecer  y  amanecer 
tnsa  veoea,  de  modo  que  t  mi  cuenta  tres  días  he  astado 
en  aquellas  paitoi  remotas  y  escondidas  ó  la  vista  noes- 
tra.  Verdad  debe  de  dedr  mi  señor,  dijo  Sancho',  quo 
cono  todas  las  cosas  qne  le  han  sacedido  ion  pw  mkhuh 
lamento,  qidtilo  qa«i  nototroi  nos  paroee  nna  Itom 
debe  de  parecer  alli  tres  diueon  sns  noehei.  As!  serf, 
respondió  D.  Quijole.  ¿Y  ha  comido  vaeía  merced  an 
todo  este  tiempo,  señor  mió  1  pregnntó  el  primo.  No  mo 
be  desaynoadode  bocado,  respondió  D.  Qnljote,  ni  aon 
belenidobambreoiporpensamieDto.  i  Y  los  encantados 
comcnT  d^oel  primo.  Nocomen,  respondió  D,  Quijote, 
ni  tienen  eicrementos  mayores ,  aunque  es  opinión  qua 
lescrecen  lu  u3as,  las  barbas  ylos  cabellos.  ¿Y  duermen 
por  ventura  loa  encantados,  señort  preguntó  Sancho. 
No  por  cierto,  respondió  D.  Qnijoto.i  lo  manoseo  estos 
tres  dias  que  yo  he  estado  con  ellos  ninguno  ha  p^do 
el  ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquimc^aDienel  refrán,  dijo 
Sancho ,  de  dime  con  quión-  andas,,  decirla  he  qnidn 
eres :  (ndase  vuesa  mereied  con  encantados  ayunos  y  vi- 
gilantes; mirad  tí  es  muclioqne  ni  eoma  ni  duerma 
mióutras  con  ellos  anduviere ;  pero  perdóneme  vnest 
merced,  aeTiormio,  si  ledigo  que  de  lodo  cuanto  aqni 
ha  diclio,tHveme-Dios,  que  itñd decir etdiaUo,  ai  lo 
creocosaalgnns.  ¿Cómo  noT  dijoel  primov  í  pues  habla 
de  mentir  el  señor  O.  Quijoto,  qno-annqne  qnlsíera  no 
ha  tenido  lugar  pan  componer  d  imaginar  tanto  millón 
dsmentirasT  Yo  nnereoqiM'miseilor  miente,  respon- 
dió Sanobo.^not  ¿qué  créesele  preguntó  D.  Quijote. 
Creo,  respondióSaiiuho ,  qne  aquel  Heriin ,  ó  aquellos 
encantadores  que  encanta  rond  toda  lachoaoia  qno  vuaaa 
merced  dice  qne  ha  visto  y  comunicad» allá  bajo,  le  en- 
cajaron en  el  magin-  ó  tu  memoria  toda  esa  n^qutna 
qua  nos  ha -contado,  y  todo  aquello  qne  por  contar  le 
qnada.  Todo  eso  pudiera  ser,  áincho,  replicó  D.  Quijo- 
te,  pero  no  es  asi ,  porque  lo  que  fae  eontedo  lo  vi  por  mis 
propiosojos  y  lo  toqud  co»  mil  mismas  Jitanos.  Pero  tqv^ 
diría coandotedlga yo ahon como entreotna  inOnitas 
cosas  y  manvíllas  que  me  mostró  Honlasinos  (las  cuates 
despado  yi  snstiempoBte  lastré  ecolandoen  el  dltcario 
de  naeslro  visje ,  por  no  ser  todu  deste  logar) ,  me  moo- 
tro  tres  labradoras  qne  por  aquellos  amenisimea  campos 
iban  saltendoy  brincando  como  cabras,  y  apenas  las 
hube  viste  cuando  conocí  ser  la  una  le  sin  par  Dnicinct 
del  Toboso,  y  las  otras  dosaquellas  mismas  labradoras 
que  venían  con  elta^  qn»  hablamos  d  la  salida  del  Tobo- 
loT  Pregunté  i  Uoiitesinos  ñ  las  conocía :  respondiómo 
que  no;  pero  qne  él  imaginaba  que  debian  de  ser  algu- 
nas sonoras  principales  encantadas,  que  pocos  días  habia 
que  en  aquelfos  prados  hablan  parecido;  yqneno  me 
maravilloso  desto,  porque  allí  estaban  otras  muchas  K- 
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iorat  (te  lu  posados  ;  pra»Dles  sigli»  «acaotadu  en  Al- 
fcmtcs  7  eslrañas  flgnru,  «ntre  las  guiIm  codocU  &  i 
la  Tiina  Jinelu»  j  ut  dueña  QuinUñou  escuMauuto  el 
vino  á  Lanzarote  cnaodo  da  Bnttña  tíim.  Cuaqdo  San- 
cho Putea  o]n&  dedraita  Ji  n  amo,  pensó  perder  al  juicio 
Amorineds  riía;  que  eonio  ti  sabía  k  verdkd  del  fin- 
gidoen(antocloOa)cin«i;i)8qaienéll>abiaiidi)et  en- 
eantadn  y  el  levantador  de  Ul  toatimonio,  acabA  da  co- 
nocer indubitablemente  que  bu  señor  eriaba  fuere  da 
juiáo  j  loca  de  lodo  paulo,  ?  ui  le  dijo ;  En  mik  cojnn' 
tan  T  en  peor  taion  y  en  aciago  dia  bajá  vuesa  meiued, 
caropatnffiínio.alotrotnundo,  yenmal  punto  H  en- 
contrúGon  el  señor  Honleiinos,  que  tal  noe  le  lia  vasllo. 
EÜan  seeataba  vuesa  merced  acá  arriba  conau  entero 
juicio,  tal  eual  Dios  la  le  había  dado,  babtando  MDlea- 
ciai  y  dando consajoaá  cada  paso,  j  no  ahora conlaudo 
los  mayores  disparaUi  que  pneden  imaginane.  Cooio 
te  Gonoico,  Sandio,  raspón^  D.  Quijote ,  no  tiago  caw 
de  tas  palalHU.  Ni  jo  tampoco  de  las  da  voesa  merced, 
rep&có  Sancho,  aiqalera  me  bien,  uquien  me  mala 
por  las  i|M  le  ho  dicho  ó  por  lai  que  )e  pienso  da»r ,  ai 
enla8GUTasnosecorrigeiemnienda.ParodieanwTueEa 
inercedahonqueaitamoaenpai,;ciuioAenqué  co> 
noció  á  la  aeüafa  oueetn  tmul  y  ú  la  habló ,  í  qnó  dijo, 
y  quí  le  reipondióf  Coooctb ,  raspondió  D.  Quijote ,  en 
qne  trae  los  mismos  vwtidos  que  traía  cuando  tú  me  la 
mostiaate.  Habléis ,  pero  no  me  respondíd  palabra ,  fn- 
tet  mevoWió  laieapaldaajyMfuí  hoyando  con  tanta 
priesa  qos  no  la  alcanxoro  uaa  jan.  Quite  aegairla,  y  lo 
bicien  ai  no  me  acoDscrjara  MoDtwiiK»  que  no  me  can- 
Rase  en  dio,  porque  seria  en  balde ,  y  mas  porque  sa  lie- 
gÜM  la  hen  donde  me  convenía  f<rtver  ¿salir  de  la  ^nu. 
ÜijonieaaimismoqueaBdaDdoel  tiempo  le  OH  daría  aviso 
eóñio  habían  de  ser  desencantados  ¿1  y  Belenna  y  Di^ 
randarle ,  con  lodos  loaqne  slli  estaban ;  pwo  bque  ma* 
pena  me  dio  da  lia  qoe  alli  vi  y  noté,  tai  que  estíndome 
dicienda  Hontesinos  estas  razones  se  l\e$S  i  mí  por  un 
lado,  aio  tpie  yo  la  viese  reñir,  mu  de  las  doa  compeñe- 
na  de  la  sm  ventara  Dulcioea,  y  llenos  loa  Qjw  de  lágri- 
mas, con  turbada  y  baja  voz  me  dijo :  H i  seiión  Dulcinea 
'  de)  Tobosa  besa  i  vuesa  merced  las  menos,  y  suplica  i 
viHsa  merced  se  la  haga  de  hacerla  saber  DÚmoesU,y 
que  por  estar  en  una  gran  necesidad  asimismo  snplica  ( 
vnesa  merced  cuan  encarecidamente  puede,  sea  servido 
de  prestarle  sobra  eete  faltltlUn  que  aquí  tnigo  de  coto- 
nía nuevo,  media úocena  de  reales,  ó  los  que  vuesa  nier- 
ood  tuviere ,  que  alia  da  su  palabra  de  volvérselos  con 
muqha  brevedad-  Siispendióme  y  admiróme  el  tal  reta- 
do, y  volñéndonie  al  señor  Hintesinos  le  pregnntd :  ¿Eg 
posible,  señor  Hontesinos,  que  los  encantados  princi- 
pales padecen  necesidad?  h  lo  que  di  me  respondió : 
Créame  vuesa  roeroed ,  tenor  D.  Quijote  do  U  Uanchi, 
que  esta  que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa, y 
por  lodos  se  extiende  y  i  lodos  alcann ,  y  aun  hasta  ^ 
losencantados  no  perdona  *.  y  pues  la  señora  Dulcinea  . 
dd  Toboso  envía  á  pedir  esos  seis  realea,  y  la  prenda  es 
buena,  sogunparece,  noliaysíaodíirE«l(é,  quosínduda 
debe  de  estar  puesta  en  algún  grande  aprieto,  Prenda  no 
la  lomaré  ya,  le  respondí,  ni  minos  le  daré  lo  que  pi<Ie, 
porque  no  tengo  sino  tolos  cuatro  realei,  los  cuales  lo 
di  (qua  Tu^roq  los  que  tú ,  Sandio^  me  dista  el  otro  dia 
para  dar  limosna  ilospohresqiie  topaí^porlos  cami- 
OQs) ,  y  lo  diji; :  Pfciil ,  amiga  Diíaj  á  vuestra  señora  que 
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i  ni  me  pesa  en  el  alma  de  sos  tnbai«,  Tqntqulwi 
ser  nn  Fúcar  para  remediarioa ,  y  que  le  bogo  Hberqng 
yo  00  puedo  ni  ddto  tener  salud  caredendo  da  so  agn- 
dnble  vista  y  ditcreti  conversación,  y  que  la  snpKcg 
cuan  encaracidanwnte  puedo  sea  servida  su  ntaned  da 
dejarse  ver  y  tratar  ücala  sn  castivo  terridiK  j  SMnde- 
reado  caballero.  Diréisle  también  qne  caando  njaoi  u 
lo  piense  oúi  decir  cómo  yoliebecboun  junneotay 
voto,  i  modo  de  aqoel  que  liiioel  marqnea  de  Utotiude 
vengar  áau  sobrino  Baldovinos,  cnindo  lehalli  pm 
espirar  en  mitad  de  la  punliüa ,  que  fué  de  no  comer 
pan  á  manteles,  con  las  otras  zamdajas  qae  allí  afiatfió, 
haaia  vengarle ;  y  asi  le  haré  yo  de  na  sosegar  y  de  andar 
las  siete  partidas  dd  mondo ,  con  mas  puntualidad  qng 
las  anduvo  el  infante  D.  Pedro  de  Portu^,bMaikt> 
eneanlarta.  Todo  oso  y  mas  d»be  voesa  merced  á  loi  k> 
ñora,  me  respondió  la  doncella,  y  tomando  los  enilro 
reales,  enlugarde  liacerme  ana  reverancia,  biso  un  ca- 
briola que  te  levantó  dos  vares  de  medir  en  d  aire.  ¡  Ob 
tanto  ños  I  dijo  i  este  tiempo  dando  ana  gnn  voi  San- 
cbo:  tasposiúeqne  tal  haya  en  d  mundo,  yqaelnigín 
en  ü  tanta  tuena  los  encantadles  y  encantammios, 
que  hayan  trocada  d  buen  juicio  de  mi  señor  ea  uní  üa 
disparatada  locnral  lOii  señor,  señor,  por  qoieo  Diñes, 
qne  voesa  merced  mire  per  si  y  vudn  pw  in  lionn  y 
no  dé  iTÍdito  d  esas  vaciedades ,  qne  le  tienen  mengudt 
ydescdMlado  el  sentido  I  Como  me  quieres  trien.  Su- 
cho,  hablas  deaa  muera, dijo  O.  Quijote;  y cenwu 
^tás  experimentado  en  las  cosas  del  mundo ,  todas  I» 
eoaas  qne  tienen  algo  de  dificultad  te  perecen  isipoa- 
Uea ;  pero  andari  «I  tiempo,  como  otra  ves  he  diclip,  I 
yo  te  coatari  algunas  de  los  qne  alli  abajo  be  visto,  qw 
te  hsrán  creer  las  ^]ne  aquí  be  contado,  coya  verdad  ni 
admite  réplica  ni  disputa. 

CAPITULO  XXIV. 

Ooade  M  coratia  *n  nimeají*  U«  laperaMsU»  amn  icu» 

rUi  it  tttitien  eiiuallBi«ii«  ittti  snait  blsUcit- 

Dice  d  qoe  trodujo-esla  grande  historia  dd  ori^ 
de  la  que  escribió  sn  primer  autor  Cide  Hamele  Braen- 
geli,  que  llegando  el  capitulo  de  la  aventurado  Ii  caen 
de  Nontesioos,  en  el  mít^n  del  estaban  escríUs  de 
mano  del  mismo  líamele  estas  mimus  razones : 

■  Komepuedodsrienteodcmíme  puedo períiuilir 
»que  al  valeroso  D.  Quijote  le  pasase  puotnalmeote  b¿t 
■lo  que  ea  el  antecedente  capitula  queda  escrito,  ü 
■rason  es,  que  todas  las  aveuUiras  basta  aquí  lac»- 
•didas  ban  sido  contiugiblee  y  verisímiles;  paotSt 
■desta  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  pare  teoeiia  per 
«verdadera ,  por  ir  tan  fuera  de  los  térsniw»  n»iia- 
Bblet.  Pues  pensar  yo  que  D.  Quijote  mintiese,  tieivio 
mI  mas  verdadero  hidalgo,  y  el  mas  noble  cabaüerv 
«da  sus  tiempos,  no  as  posible,  que  no  dijera  íinu 
■meniira  si  le  asaetearan.  Por  otra  parla  considen) 
sqne  él  la  contó  y  la  dijo  con  todas  las  circuntuocie 
«dichas,  y  que  no  pudo  bibricar  en  tan  breve  espacia 
ntan  grao  miquina  de  di^nrates ;  y  si  esta  avenlun  ps- 
arece  apócrifa,  yo  no  (eogo  la  culpa,  y  asi  sin  aBnnuli 
nporfalsaóverdadera, la  escribo.  Tú,  lector,  pues  ere 
«prudente,  juiga  lo  que  te  pareciere,  que  yonodatM. 
«ni  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene  por  ciarlo  ^oeil 
«tiempo  de  su  Gn  y  muerte  dicen  que  se  retrató  delbif 
«dijo  que  él  la  l|«bia  invenUdo  porpancerl*  qMGOOve- 
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Mfa.f  ewdnta  Uu  ooD  Iw  afeitUirH  VM  htliia  kids 
Mo  MU  hütoriu.  •  Y  liMgo  praógua  diciendo : 

Fífinlfan  «I  primo  ui  iA  itravíoiiaiito  de  Saoclw 
PaBiieoa0de)«pMiieiKÚdeBuuto,  yjiuBd  queilol 
onlento  qae  Unía  d*  btlMr  vista)  á  W  señora  DulüoM 
del  Tobo»,  uuqmaanatMU,  le  nada  aquella  oondi- 
cigg  blaiula  qM  eaUnoei  mottmba;  porque  Ñ  ul  no 
íoeía,  paUbni  y  raioaei  le  dije  Sancho ,  que  mereciaR 
molerle  á  palos ,  porque  mímente  le  parecld  que  habia 
ludido  atreTidilló  coa  «iseÜor,  i  quiea  le  dijo :  To,  at- 
¡a  D.  Qiújole  de  la  Hanclia,  ioj  por  faion  ei^rieidbiimí 
b  jonuda  ^e  coa  *mm  necced  he  hecho,  porque  ea 
día  he  gm^leado  cuatro  coiai.  La  primera ,  haber  cono- 
cido áTiww  merced,  que  lo  tango  i  grao  relicidad.  La 
iéganda.  haber  idiidoloqaeaeancíem  en  eita  coeva 
ikUoolesiDU,  con  Ut  mnlacionei  de  Guadieiu ,  *  de  bi 
bguoaa  de  Roidera ,  qoe  rae  Hiriria  pan  el  OvmJío  e^ 
]i¿o(.i}u«  traigo  eBlremnoe.  La  tereera, entender  la 
inligüedad  de  loi  naipes,  que  por  lo  méiMM  ja  ee  osalMQ 
«1  Liempo  del  empendor  Carloptegno,  según  poade  w 
kgirse  da  laa  pdahiu  que  vuesa  merced  dke  que  d^o 
Dunadarta  caaado  al  cabo  do  aquel  grande  e^ecio  qna 
cstara  haUando  GonéllloDteiinM,  éldeipertAdideodaí 
Piciencia  y  barajar.  Y  esta  razón  y  modo  de  hablarno  la 
podo  aprender  encantado,  Nao  Mahdo  no  lo  estaba,  en 
Francia  7  ca  tiempo  det  r^isridaemperaderCarloaugao. 
T  esta  a*erlguacMm  me  ñeae  pintiparada  para  d  o  tro  I U 
breque  voy  coropOHíeodo,  iptt^SapUmeníodlé  Virgilio 
Pdiiíari»entaimitiioiandtla*mtígii4daJu;  jawnaé 
milaoyoiioieaoorJúdeponerladelosnAipea,  Como 
¡apondré  yo  ahota,  que  seri  de  mucha  impottancia,  y 
IBM  alegaodo  autor  tan  gme  y  Uu  verdailero  come  es  d 
nñor  de  Darandcrte.  La  cuarU  es  baber  wbido  con  car* 
lidumbre el  uacúnieoto  del  rio  Guadiana,  basta  ahortt 
i^Mirada  de  las  gantes.  Vuesa  merced  tieoe  razón,  dijo 
D.  Qu¡jota;pero  querría  yo  saber,  laque  Dios  le  higa 
meicod  deaiieie  le  dé  Ucencia  para  imprimir  esos  su* 
libras,  quelodudo,  iquíin  piensa  dirigirlos^  Stores 
■¡  grandes  hay  en  España  i  quien  puedan  dirigirás,  d^O 
el  piimo.  No  mochos,  re^NHidió  D.  Quijote ;  y  DO  porque 
Bo  lo  mereacan,  sino  que  no  quiurea  admitirlos  por  no 
obligarte  i  la  saUsIaccion  que  parece  le  debe  al  Irab^ 
y  cortesía  de  aua  autores.  Un  principe  coaoHo  yo  que 
puede  BupUr  la  falla  de  los  demas,oon  tantas  wnlajts, 
qee  ai  me  atrefiera  ¿  decirlas ,  qu¿i  despertara  la  inñ- 
diaen  mas  de  cuaire  geaeroioe  pechos ;  per»  quédess 
«slo  aquí  para  olro  tiempo  pus  cómodo,  y  vamos  4  bus> 
car  adonde  recoganoa  asís  noche.  No  l^s  de  aquí,  rea* 
poadtdel  primo, esU  noa ermita,  donde haceaubahi- 
lacioaBaennilaño,  que  dicen  ha  sido  soldado,  y  eStien 
opiaioD  deMf  un  buen  cristiano,  y  moy  discreto  y  ctñ- 
taliio  ademas.  Junto  con  la  ermita  tiene  nna  pequeña 
casa,  qne  él  ba  labrado  í  su  cuta ;  pero  con  lodo,  aun- 
qoe  chica,  ea  capatderecebirhuíapedes.  iTiena  por 
vcaUíragidlioas  ¿i  tal  ermilañol  pregunta  Saecbo.  Po- 
eoiflrmitaños  estío  sin  ellas,  respondió 0.  Quijote, por^ 
qmnoson  lasque  ahora  se  osan  comoaquelloade  los 
dwiertos  de  Egipto  ,  que  u  vestían  de  ho^  de  pahua,  y 
MBian  rúces  de  la  tierra.  Y  no  se  enUenda  que  por  de- 
cicbien  de  aquellos  ao  l«  digo  de  aquestos,  sino  que 
quicio  decir  que  si  rigor  y  etlreclioza  de  entonces  no 
UtgBnlaspenila»ciaBdolaadeahDra;pero  no  por  esto 
dtfMl  da  MI  todos  biwnee,á  lo  ttcoos  yo  por  buoiMU  k» 


inBgeíyenBadotodoúomtuTUo.n^iNamal  hace  el 
hif^crila  que  se  Qnge  bueno,  qaa  el  p6bÍico  pecador. 
Balead»  en  ello ,  vieron  que  hiela  dmde  ellos  etubarl 
venia  m  bondire  i  pió,  canidando  aprieta ,  y  dando  vt' 
raaos  i  un  macho  que  venia  cargado  de  Unzas  y  de  ala-' 
bardas.  Coando  llegó  i  ellos  los  saludó ,  y  pasó  de  largo; 
D.  Quijole  le  dijo :  Bden  bombra ,  detonóos ,  que  parece 
que  vais  con  mas  diligenda  qne  ese  macho  ha  menester. 
No  me  puedo  detener ,  taSor,  respondió  el  hombre,  por* 
que  lu  armas  que  vris  que  aqoi  lien  han  de  servir  ma-' 
Sana,  y  asi  me  esfonobo  el  no  detanerroe,  y  adiós.  Pam 
si  qiú¿óredes  saber  pan  qué  las  llevo,  en  la  venia  qno 
está  mas  arriba  de  la  ermita  pienso  aló^  esta  noche ;  y 
ñesquehac^  estemesrao  camino, allí  mo  batlaróísy 
donde  os  coalarómanvitlas,  yadiosotnveí;  y  do  tal 
manera  aguijó  el  macho,  qne  no  tuvo  lagar  D.  Quijote 
de  preguntarle  qué  maraviltas  erau  las  qne  pensaba  de- 
cíiisf ;  y  como  él  en  algo  cariosa ,  y  siempre  le  fatigaban 
deseos  da  saber  cosas  nuevas,  ordenó  qaealmomeou 
se  pariesen,  y  Tuesenó  posar  la  noche  en  la  venta,  sin 
looar  en  la  ermita,  donde  qnisiara  el  primo  que  se  qnfr^ 
dann.  Hitóte  ail ,  snbianm  i  caballo ,  y  ngnleron  todos 
Ues  d  derecho  camino  de  la  venta,  á  b  cual  llegare»  urf 

CAntasde  anochecer.  INjo  el  primo  i  D.  Quijote,  qnd 
,  aen  i  la  ermita  á  baber  nn  trago.  ApdnaiayóetW 
Sucho  Pana,  cnando  encaminó  el  mdoá  ella,  y  le 
mismo  hlcieronD.QuIiotéy  el  prime;perolamalasaane 
de  Sancho  parece  qne  ordenó  qne  el  ermitaño  no  esta-' 
viese  en  casa ,  que  asi  se  lo  dijo  una  sotaermttaño  qne  «n 
hi  ermita  hollaran.  Pidiéronle  da  lo  caro.  Respondió  qué 
sn  señor  no  lo  toaiajpero  siqaerian  agua  barata,  que 
se  la  daría  de  muy  buena  gana.  Si  yola  ts viera  de  agU( 
respondió  Sancho,  pozos  hay  en  el  carniao ,  donde lahu* 
bien  satisfecho.  ]  Áb  bodas  de  Camaclioy  ibutidaBclade 
lacamdeD.  Diego,  y  cuíntas  veces  os  tengo  de  echat 
monos  I  Con  etto  dejaron  la  ermita  y  picaron  bida  le 
Venta,  y  i  poco  trecdio  toparon  na  marKcbito ,  que  d^ 
laute  delloe  iba  canúnando  no  coa  mocha  priesa ,  y  ait  la 
aicaniaron.  Llevaba  laespada  sobre  el  hombro ,  y  en  ella 
paúl»  va  bullo  ó  envoltorio  al  parecer  de  tw  vestidos^ 
que  al  parvear  debiati  da  ser  tos  cakionea  Ó  gregOaicoB  y 
haremalo.y  alguna  camisa,  porqaetraia  puesta  ana 
ropila  de  terciopelo  con  alganas  vislumbres  de  raso ,  y 
la camisadefnen;lasmedítt erando  ieda,ytaB«spa-< 
los  Goadiados  i  nao  de  corte :  la  edad  llegaría  i  diei  f 
oehoódieiynneveañot, alegra  derostro,  yai  parecer 
igll  de  au  persona :  iba  cantando  seguidlHas  pan  enlr»< 
tener  el  trabajo  del  camino.  Cuando  lleganm  i  él  eoa-> 
baba  de  cantar  osa,  qua  el  primo  lomó  de  memoria,  que 


El  primero  que  le  babló  faé  D.  Q«üole  »dÍcÍé«doTe :  Hny 
i  la  Kjen  camina  meta  marcad ,  süor^bn :  ty  adonde 
bnenoT  topamos,  si  es  que  gusta  decirlo.  A  lo  que  al 
moio  respondió  lEI esminar  tan  i  la  lijen  lo  causa  el  oa* 
kir  y  la  pobrau ,  y  el  adénde  voy  es  iia  gocm.  iCómo 
lapóbreial  preguntó  D.  Quijote;  que  por  el  eakr  bien 
pnedesar.  Seüor,  replicó  el  mancebo,  yo  llevo  en  «ele 
eavellorio  unos  gregüescos  de  terciopala,  cofflpa&eroa 
desta  ropilla ;  si  loi  guto  ea  el  comino  no  mo  podré  bon- 
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nr«onil[M«n  Uciudid.yaotengocoii  qaé  comprar 
otros ; « asi  por  utocoaio  por  orarme,  T07  desta  minen 
liuU  aicaniar  unu  compeñlas  de  labnterli ,  que  no  es- 
tán doco  leguu  de  iqol ,  donde  BMntaré  mi  ptau ,  j  no 
(illiriñ  bagiyei  eo  que  carainir  de  etÜ  adelante  tuuta  e| 
nobarcadcro.qae  dicen  fas  de  «eren  Cartagena;  ymai 
quiero  tener  por  amo  j  por  soiior  al  Roy.  y  aerrirle  en  la 
tfuerra,  que  no  &  un  pelan  en  ta  corle.  ¿Y  Hovb  vuen 
merced  alguna  ventaja  por  venturaT  preguntó  e)  primo. 
Si  yo  liubien  servido  á  Blg;nn  grande  de  España,  dalgun 
Itriocipal  personaje,  respondió  el  nioio,  ábueneegnro 
queyolaileTare,  que  eso  tiene  el  serviré  loibuenoi, 
<fae  del  tinelo  suelói  salir  i  ser  alfírezó  capitanes,  ócon 
•iguD  bnen  enlretenimiento;  pero  yo,  desventurado, 
scrvi  siempre  &  calaríboras  j  i  gente  advenediza,  de  ra- 
ción y  qaitacion  ten  misera  y  atenuada,  qne  en  pagar  et 
almidonar  nn  cuello  se  consumía  la  mitad  della ,  y  leríi 
tenldoámilegroqueunpajeaventnrero  alcanzase  alguna 
aiquiera  razonable  ventora.  Y  digaroe  por  sn  vida,  ami- 
go, pregunta  D.  Quijote ,  i  es  poslbleqiie  en  los  años  qne 
airvió  DO  ba  podido  alcanzar  algnna  libreaT  Doa  me  bao 
dado,  raspondió  el  paje ;  pero  asi  como  el  qne  se  sale  de 
•Ignna  reUglon,  iulesde  profesar  le  qoitanel  bibitoyle 
vuelven  lui  vostldos,  a^  me  volvían  i  mi  los  mios  mlt 
•mw ,  que  acabados  loa  negocio*  á  qne  venían  i  la  corle 
se  volvían  i  ana  casas ,  y  recogían  las  libreas  qne  poraola 
Mieol&don  babian  dtado.  Notable  espilorcbwia,  como 
dice  el  italiano ,  dijo  D.  Quijote ;  pero  con  lodo  eso  tenga 
i  lulíce  ventura  el  baber  salido  de  la  corte  con  Un  buena 
intención coiiio lleva, porqueno hay  otracosaen  la  tierra 
mas  honrada  ni  de  roas  provecho  que  servir  i  Dios  pri- 
pMTameDle.ylnegoisu  reyyseñor  natural, especial- 
mente  en  el  ejercicio  délas  armas, por  las  coales  se  al- 
canzan ,  si  no  mas  riquezas ,  i  lo  menos  mas  honra  que 
por  las  lelru,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces;  que 
pneito  qoe  lún  fundado  mas  mayorazgos  las  letras  qne 
las  armas,  todaviallevan  un  no  sé  qué  loa  de  Ins  armas  I 
locde  1»  letras,  con  un  si  séqnéde  esplendor  que  le 
Italia  en  ellos,  que  Ins  aventaja  é  lodos.  Y  esto  qne  abora 
le  quiero  deurllávelo  en  la  memoria,  que  le  seré  de  mn- 
dm  provecho  y  alivio  en  bus  trabajos,  y  es  qne  aparte  la 
ímaginaciandelos  sucesos  adversos  quela  podrán  venir, 
queelpeordetodoaosta  muerte,  ycomoesU  sea  bne- 
na,  et  mejor  de  todos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio 
César,  aquel  valeroso  emperador  romana,  cuál  era  la 
m^ormuertc.  nespondióque  la  impensada,  la  de  re- 
pente y  no  prevista  :  y  auoqne  respondíé  como  gentil  y 
ajeno  del  cooocimionto  del  verdadero  Dios,  con  lodo  eso 
dijo  bien ,  para  aliomrse  del  fentimienlo  humano ;  qne 
pnestocaso  qne  os  maten  en  la  primera  Facción  y  refríe- 
f^,  ó  ya  de  un  tiro  de  artilleda,á  volado  de  una  mina, 
¿qrié  importa?  todo  es  morir ,  y  acabóse  la  obra;  y  según 
Terencio,  mas  bien  parece  el  soldado  muerto  en  la  ba- 
talla, que  vivo  y  salvo  en  la  huida;  y  tanto  alcania  de 
lima  el  buen  soldado,  cuanto  tiene  de  obediencia  ásui 
ripilaoosyáIoiqnB  mandar  te  pueden :  y  advertid,  hijo, 
qoe  al  toldado  roqor  le  etlá  el  oler  I  piSIvora  qne  i  alga- 
Ha,  y  qne  si  la  vejez  os  ci^  en  este  honroso  ejerdoio, 
nnnqneaea  llenode  baridasy  estropeadoócojo,  ¿  lo  me- 
ros oooe  podrti  coger  sin  honra ,  y  tal  que  no  os  la  podrá 
inenoieaber  la  pobreza :  cnanto  mas  que  ya  sa  va  dando 
<irden  cómo  se  entreten(pin  y  remedien  los  soldados  vie- 
jal f  esUopuodoi,  porqnc  no  es  bien  qne  se  haga  con 
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ellos  lo  qae  nelen  baeer  los  qoe  diorrsn  y  dan  libniad 
i  sus  negrascuando  yaeon  vbqoa  y  00  pnedea  lenir,  y 
ediindolos  decasi  con  titnio  de  libres,  les  hacen  «stli- 
vos  de  la  hambre,  de  qnie»  no  piensan  tirnmne  lino 
con  la  muerte :  y  por  abora  no  os  qiiere  decir  ñus,  nw 
qne  subáis  á  Iti  ancas  deate  mi  csbaHe  baiU  la  vtoU,  y 
allí  cenaréis  conmigo ,  y  por  la  mñina  legalrA  el  ca- 
mino, qne  os  ledé  Dios  tan  bseno  come  vuestros  deiea) 
merecen.  EJ  pqe  no  aeepUel  convite  de  bs  nos,  na- 
que it  d  de  cenar  con  ót  en  la  venia ,  y  á  esta  sazón  dic«i 
qne  dijo  Sutebo  entre  al:  Válele  IÚesporiHíor:iTo 
pasible  qne  hombre  qne  sabe  decir  tales,  tintaiT  lis 
buenas  cosas  como  aqni  ha  dicho,  diga  qneha  tíud  Im 
disparales  imposibles  que  cuenta  de  ü  cueva  de  Vonie- 
linos?  Abora  bien,  ello  Ari ;  y  en  eeto  llef^ron  ila  teati 
i  tiempo  qoe  anochecía,  y  no  rio  gosto  de  Sancho pot 
verqneni  seRorlajnzgóporverd>dereventa,yDopi)r 
cislillo,  como  solia.  No  hulñenm  Iñea  entrado,  ciuiíl* 
D.  Quijote  pragnntóat  venteroporel  bómbre  de  btln- 
wayilibardM.elcual  le  respontfióqne  enlarabilk- 


el  primo  7  Sandw,  dando  i  Rodnante  d 
B  y  el  m^or  logar  de  la  cabtlleciza. 

CAPITULO  XXV. 

M  r  la  tndtu  ii¡  BUmi. 
s  M  m«M  idlllM. 

No  se  le  coeia  el  pan  á  D.  Quijote ,  como  suele  d«dT», 
basta  oir  y  saber  ba  maravillas  prometidas  del  bambn 
coodntor  de  lu  anuas.  Fnile  i  bascar  donde  d  vealeí* 
le  babia  didio  qne  estiba ,  y  hallóle,  y  dijele  que  n  tadt 
caso  la  dijese  loego  lo  qne  le  haUa  de  dedr  despan 
■cercí  de  lo  que  )e  halria  pregnnUdo  en  el  eamioe.  S 
hombre  le  respondió :  Has  despacio  y  DO  en  pié  se  hi  de 
lomar  el  coento  de  mis  maraviltan :  dójeme  vuesi  met^ 
ced ,  seftor  boeno,  acabar  de  dar  recado  á  nú  bestia, ipt 
yo  té  diré  cosas  q«e  le  admiren.  No  quede  porese.rs- 
pondióD.  Quijde.qoeyo  os  ayudaré  é  todo,  ya^lt 
biao  aechándole  la  cebada  y  limpiando  el  pesebre ,  liu- 
mildad  qne  obligó  d  hombre  á  contarte  con  buena  n- 
Inntad  lo  qne  le  pedia;  y  aenlándoee  en  nn  poyo,  y 
D.  Quijote  jnntoád,  teniendo  por  wnadoyaadilefioil 
primo. dpaje,á  Sancho  Panay  d  ventera, cenwn» 
á  dedr  daeU  manen :  Sabrán  vuesai  mercedes  qea  M 
«n  logar  que  eili  cuatro  legnaa  y  media  desta  vtoli, 
sncedió  qne  6  au  leedor  del ,  pof  indutria  y  Mpñs  ée 
nnamoebadiaorMa  taya  (y  esto  ei  largo  de  Genlir)lt 
hitó  miiiBO.  y  aQnqved  tal  regidwbisolatdíligesao 
poiihles  por  hallarle ,  n»  fné  podbte.  Quince  dias  sffíM 
pasados,  segnoes  pñbliea  voi  y  bma,  quad  ssnoblb- 
ba ,  cuando  esUndoea  la  ptazael  regidor  peididoio,  («t 
regidor  del  mismo  pvefalole  dijo :  Dadme  dbricias,  eoB> 
[Mdra,  quevuestrojumento  ha  parecido.  Yoos  las  wadt, 
y  buenas,  compadtu,  respondió  el  otra ;  peroaeptnot 
dónde  ba  parecido.  En  el  monte,  respondió  el  ballidcr, 
le  vi  asta  mañana  sin  albarda  y  Ñn  aparejo  alguno,  y  tía 
Qaco,  que  era  una  compasión  minlle :  quisele  aslecogtr 
dolante  de  miylraéroele;  pero  asláyalanmoolaraiy 
tan  horeiio,  qu6  cuando  llegué  á  él  se  fné  hnyeodo,  T  >< 
entró  en  lo  mas  escondido  dd  moole :  d  qaerw  qM 
volnmot  los  dos  á  buacarie ,  dqadme  poner  wl*  bmi^ 
en  mi  casa ,  qne  lu^  vudvo.  Hacho  plaeer  nw  barw> 
dijod  dd  jiin»nlo,y  yoprocararépagíroshea  UwBn 
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■■tta.  Cn  este  eIrciiBillDciu  tote , ;  de  te  mesina 
■uto  qm  ^  lo  «oy  eontando ,  lo  eumituí  UMhM  iqM- 
DMfMMlineBtMftdaseBteTerdtddatecÉio.  Enm- 
nlqcm,  1»  d«  regMora  <  pié  y  mino  i  ehiio  « taé- 
n  il  Bonle ;  y  Ila(pnda  •]  Itigir  y  sitia  donde  pennm 
Ulird  nM,  no  le  balteron ,  ni  pereció  por  todaieqtw- 
RHCoatenM,  umqm  dus  le  buarm.  Vieádo  |nM 
^Mpinc)t,dijoelngidDr4Mleliabt«Tiato,il«tn>: 
Bnd.comptdre:  mnlntanelianRldoai  peonniut- 
b,  con  h  enl  lili  dsda  algmi  podrfnos  descubrir  «Me 
nÓBil,  Hoquo  erié  metido  en  Iti  entnriu  de  la  tiem. 
nqoedeliiioiita;  y  eiqne  yo  sé  rebuznar  niara*illOB>- 
DtBie,  y  ñ  vos  nbeíi  algui  tanto ,  dad  d  hedió  per  COB- 
cliU*. ;  Algnn  tanto  decit ,  comiñdref  dijo  el  otnr :  por 
Día  que  M  dé  te  ventaja  á  iu(Ite,niaoniI08meaaMM 
ms.  Alion  lo  verémoa ,  reaptndÚ  el  regidor  aegmido, 
puqu  tengo  determinado  qne  ot  Tiia  tos  por  qm  parte 
Mnante.yyo  por  otra,  de  modo  qne  le  rodeemory 
mitm»  lodo ,  y  de  trocho  en  Ired»  rebnnaréte  vea,  y 
nbtmaré  p ,  y  no  podr<  aer  infaoe  alno  que  el  amo  Doe 
«^ ,  y  DOB  responda  el  ee  qne  e«tá  en  ri  nwole.  A  lo  qne 
)nf«(idléeIdBi£o  del  innenlo :  IHgo,  Gonptdre.qne 
btrm  es eicetenle  y  digna  de  Tueslrograa  ingenio;  y 
fciJiéndoaB  los  dos  aegon  b)  aeverdo,  swedló  qne  c«l 
isa  auBDotíempo  rebnnroni  y  cada  nnoengaiedo 
sd  rBODiBo  del  otro  ecndieroo  1  bmcenAt  peniiuido 
fKTidjsDenU  babta  parecido,  y  ea  riándoee  dijo  el 
jtrÁdose :  i  Es  pasible ,  ooinpadre,  que  no  fué  aoi  «sao 
dipe  rAninóT  ITofDéflDoyo,  respondió  el  otro.  Ahora 
JiSD.dljortdMño.qiMde  vosiga  asno,  compadre, 
K  Iny  algtaa  diCsreáda  en  enaato  toca  al  rebuair. 
pK^  (9  ni  vida  be  visto  tf  «ido  eon  mas  pro^.  Esas 
lUiBas  yeneareriBdeDlo,  fcspendié  el  de  te  trata, 
wjor  as  ataftea  y  tocan  i  voi,  qne  i  mi,  Mmpadro ;  qoe 
FordKe8qiieiiiecTÍd,qne  podéis  dar  dos  rebonm 
icTtMiia  alraayory  naspiMiio  rebnnwdordel  mondo; 
poniaedsonido  qnelMwlses  dio,  b  sosteiridode  la 
*n  i  ra  timpoy  compás,  ha  d^os  machos  y  aprasora- 
te ,  y  en  resniacion  yo  rae  doy  porniMido  y  os  rindo  te 
plñi,  y  doy  te  lianden  deala  nra  bsbWdad.  Abora 
£SD,TespondtdeldBe5o,qoe  metendr^yestimaróen 
iwdeMinÍBdeteiile,ypeiMsréqaoséalguiacoBa,poes 
ingD  tlgñna  griete,  qoe  puesto  qne  penaut  qoe  rehu- 
id» bien,  nanea  entmdi  qne  llegaba  al  eitremo  qao  de- 
tú.  Turirien  dM  yo  ahora ,  respondió  el  sanado,  qne 
tey  nías  baUlidndes  perdido  en  el  mondo,  y  qne  son 


den».  LasBoeatras,  respondió  el  duelo,  d  Boesen  casos 
loBeiintes  cono  d  qoe  traemos  entro  manos,  no  nos 
iwden  serrir  en  otros,  y  sao  ett  este  plegi  i  Dios  qne  aos 


nherásos  relHmos,yáadapaao  se  engasaban  y  *<riTten 

i  jnniiTM ,  bHla  qae  sedíeron  por  oontrsseña ,  qoe  pera 
tDienIerqiieenneUosyRodesno,rebaxnisen  dos  veces 
■DI  tns  otra.  Con  esto  doblandoieade  paso  los  rebviuos, 
nxlearan  todo  «1  monte  dn  que  el  perdido  inmealo  res- 
pondiese idami  porseSas.  Ilas¿cdniohabtederespooder 
ti  [nbrey  mal  logrado,  d  lebelbron  enlonwcfsoondido 
itel  hosqneconidode  lobosTT  en  vténdoledyo  sa  doeAo : 
Time  imiraviltebayode  qne  él  norespondte,  pueil  no 
Btir  mnerto ,  él  rebuznara  ú  nos  oyera,  ó  do  fuera  asno; 
pero  i  Inwcode  haberos  oído  reboinar  con  tanta  gracia, 
MBpadro,  doy  por  bieo  empleadocl  trabajo  que  be  to- 


ridoeabascarte,aniiqaaleheUkdanmeitB.EBbw!aa 
BiaiioesU,eonqpadre,  respondió  el  otro,  pues  ai  bien 
canladabad,notovaenMgielanoacilto.  Con  esto 


centaroa  é  sos  amigoa,  VI 
kaUaaeoatecidoen  te  boaca  del  asno,  engeraBdoel  noo 
te  grada  del  otra  en  el  rebosaar ;  todo  te  eoal  se  sapo  I 
se  edeadió  por  los  lagares  drcnavedaos.yeldteUo. 
qoe  no  daeraie ,  eomo  es  amigo  de  sembrar  y  demmtr 
reneittes  y  ^MOidii  por  do  qnten,  levantando  can- 
millos  en  at  viento  y  grandes  qulmeru  de  aoaada ,  «r- 
denó  é  biu  qie  tes  gmles  de  los  otroapaeUos  «I 
i  algtmo  de  naestra  aldea  fobamsra,  cmno  d 
en  TOtrocondrebasno  de  nneslna  Tenderes.  Dieroa 
en  dio  los  mneheelMis,  qoe  fbé  du  en  mtnos  y  aoboces 
de  todos  tos  demolí  dd  ittlerDO .  y  foé  oiDdisaáo  el 
refaosna  de  ano  eo  otro  pad>lo ,  de  manen  qw  M»  «»- 
nocidos  los  nstorries  dd  pueblo  del  criKitDO  coam  sea 
conocidos  y  ditBrenciadoa  los  negras  de  loe  btaaeoa :  y 
ha  lleudo  i  tsatote  desgracia  daaia  baria,  qnemncbaa 
veces  con  mano  armada  y  tomado  eseoedroa  banadidft 
contra  los  bnrtedores  los  borlados  i  tele  la  bsuUa ,  sin 
poderlo  reaiediarreyídiDqne,  ni  temor  m  vergAeasa. 
To  creo  que  mañiBa ,  ó  esotro  d  te  bao  de  salir  en  cam- 
peite  loe  de  mi  pneUo,  qoeson  loe  dd  fabuno,  eaalia 
otro  logar  qne  esté  i  dea  legaas  del  nnestro,  qaa  M  ano 
de  los  qne  mas  nos  persiguen ,  y  por  salir  Uin  apere»* 
Mdos  llevoeempradas  setas  tenias  y  atebardasqas  babete 
rolo.  T  estas  ion  las  maravillas  qne  dije  qoe  os  habte  da 
eoBlar,  y  d  no  es  lo  lian  pareado,  noaéo(res;yc«a 
esltt  dio  fin  i  sa  pUlIoa  el  buen  hombre;  y  ea  esto  eairó 
por  te  puerta  de  te  venta  on  hombre  lodo  vestido  de  ca< 
man,  media*,  gregOeaeos  y  jabón,  y  cea  wa  tevaateda 
dijo:SeñorboéspBed,ibayposidaTqae  viene aqai  d 
mono  adivino  y  el  retablo  de  te  libertad  de  Üdbeadn. 
GaeTpodetaI,dijod  ventero,  qaea^  esUdaiñer 
naeae  Pedro  ¡boena  noche  se  DOS  sparejs.  Olvidábase- 
me  de  decir  como  dtel  meóse  Pedro  trate  cnbieitod 
ojoiiqDierdoycafimediocarríllocononpardiede  ta- 
fetán verde,  esAal  qae  todo  aqnd  lado  ddña  de  eiter 
eafémo.  y  d  ventero  prodgidó  diciendo :  Sea  bien  ve- 
nido vuesa  merced ,  eeilor  maese  Pedro :  isddnde  asiá 
d  monoy  el  reUblo,  qne  DO  lo*  vaoTTa  legaBceru, 
respondió  el  todo  camosa,  dnoqoeya  mebeadelan< 
tado  i  saber  d  bey  poaada.  AI  mismo  daqae  de  Alba  sa 
te  qvitera  para  ddneta  d  leSor  méese  Pedio,  re^nodi* 
elvealero:llegaodmonftydreteUo,  qoe  gente  bay 
esta  noche  en  te  venta  que  pegari  e)  verle  y  te*  bduli* 
dedes  del  aioao.  Se*  m  buen  hora,  respoadié  d  dd  pir< 
che,qDeyomoderaréelpredo,  ycottiotate  cesta  me 
daré  por  Uen  pagado,  y  yo  vaelvo  á  hacer  qae  canÚM 
te  carreta  donde  viene  d  moDo  y  el  retablo ;  y  luego  se 
vdvióásatirdebvenU. Preguntó loego  D.  Qnljote  al 
ventero  qué  maesa  Pedro  en  aqnul,  y  qué  relablo  y  qué 
nono  traía.  A  lo  qne  respondió  el  ventero :  Este  es  aa  li- 
moso titerero,  que  bi  nucbos  días  que  and*  por  ota 
Vanelia  de  Aragón  eoieitendo  on  retablo  de  la  libertad 
de  Nelisendra,  dads  por  el  temoso  D.  G*iEcnM,qaees 
ana  de  las  mqores  y  mu  bien  representadas  historias 
que  de  mnclioi  silos  i  esta  psrie  ea  este  Reiao  se  bel 
visto ;  trae  «simisBio  eooñgo  on  monede  te  mas  rara  ha- 
bilidad qoe  se  vio  entra  monos,  ni  se  ima^nó  eatrehoo- 
bns ;  porque  d  le  pregunten  bI{{0,  esti  iteala  i  I»  qn 


dby  Google 


(ORAS  DE 
I,  T  iBéeb  MlU  <okM  tM  bnotaoi  d«  m 
rfoHaloidokdioeh  ruyiMiUdftloqin 
l«  pñgunliÍB,  y  BMie  Padn  te  4tcltra  loegft,  7  do  lu 
eocu  ptndM  dic8  nodu  mu  4M  do  IH  qoe  mUq  por 
nair ;  T  ftuiqM  no  U)du  ««oot  aciorte  en  lodu,  OB  lu 
nHaaTam,deinodoqMnoohMocraor<|M(ÍeH  ol 
4úbte  «D  ol  cMTpo.  Doa  cmM  lien  por  cada  pragunlB 
■i  «■  quo  ol  mono  iwpoodo,  qniorodoeir*  ai  rwpoKds  el 
a0N  por  A  diapNoa  da  húorie  htblodo.al  fiUo ;  ]r  ati  M 
«rea  <[oo  ol  tal  mkonPedn  «su  TiqaliÍiBo>  j  01  lionbro 
phiite.conodiGeBciiIbilia,7boncaBpááo.Tdia«te 
mqor  Tida  de)  Mido :  habla  nai  400  leii,  I  bebe  naa 
qve  doce ,  todo  i  ooHa  de  tu  longn  T  de  BU  Biotio  j  de 
aa  retablo.  &i  oato  iolvi6  ti  maose  Podro  >  J  OQ  UH  ur- 
reta  Tenia  el  retaUo,7el  nono  gnado  y  iin  cola,  c«t 
las  potaderas  de  iielln ,  pero  n»  de  mala  cara ;  y  epénat 
lo  ti6  D.  Quijote  cmm^d  le  pr^ul6  :  Digúne  vueía 
Bere«d,añoradiviM,iquép«ia  pilUmoTquó  bad« 
■arde noMIrosI  y  naaquimía  di»realei;jinaadái 
Siikclw  que  ao  toadieie  á  naoie  Pedro ,  el  cgal  reapoD- 
dU  por  d  mono,  y  dijo :  Seiar,  eate  animal  w  reaponde 
ni  m  noticia  de  la«  coau  q;ne  están  por  venir;  de  las  pa- 
sadaí  aabe  «100,  y  da  Ibb  pteaentea  algVD  tuto.  Voto  ar- 
nw.düoSaMbo.tiodáyo  nnardílo  por  qne  me  digan 
lo  que  por  tal  ha  paaadOf  porque  i  qeiin  )e  puede  saber 
aqorqttoyomiamoíYpigKyope^Bemediganleqne 
aé,  aeria  «na  gran  aecedad ;  pero  pui»  »be  bs  cosas 
prataalea,  bi  aquí  mis  doa  reeles,  y  di{|ame  et  s«br 
BODiaimo,  q«4  bace  ahora  mi  mejor  Teran  Pan»,  y 
enqaé  lo  entretieDO.  No  quiao  tomar  naoae  Pedro  el 
dinero,  dMátQd»:HaqaÍero  reeebír  adeUntadoa  lea  pre- 
aaioa  ik  qoe  hayan  precodido  loa  lenidaí ;  y  dando  con 
la  mano  derecha  doa  golpes  aobfo  el  hombro  iiquierdo, 
M  w  brinco  ae  le  puto  el  mooo  en^  y  (loando  le  bocn 
al  oido  daba  diento  ooB  diente  m«y  apriesa ;  y  bebiendo 
becboealo  ademan  por  «apatía  de  un  credo,  de  otro 
brioeoaapnsoenelanelo,  y  al  punto  con grandltimB 
priesa  le  ru¿  macee  Pedro  i  pooerdeto^ltes  ante  D.  Qut- 
)Ote,  y  abraaindolo  las  pionas  dtio:  Bslas  piamaa  abra» 
bien  asi  CMM  si  abraura  tea  doBcokunnaa  do  IMicules, 
|ob  reenátador  insigne  de  te  ya  puesta  en  olvido  andinla 
«abaUertaloh  poiamasGomosedebealabedocafaaltero 
H-  Quijote  de  la  Sancba,  inioM  d«  loa  daaouyados,  ar- 
rimo  de  ka  qoe  van  i  caer,  braio  do  lo*  caidoa ,  bécute 
y  ccoMelo  de  todos  loa  dosüidiadeal  Qoedó  pasmado 
D.  Qnijole,  absorto  Sancho,  enspensoel  primo,  atónito 
elpaje,  abobodod del refauano,  confuso  el  veotwo,  y 
flnalmenle  espantados  todos  loaqueoyenn  las  raiones 
dd  titerero,  elcnalprosiguiódi^ando:  Y  tú.ohbuen 
Sancho Panzn,el mejor escndarojdelmiyDr  caballero 
«Mmoado,  aKgnte,  qae  to  buena  mi^sr  Teresa esti 
buena ,  y  esta  es  la  hora  «i  que  elbeflá  raslriltando  una 
libra  delino, ypor  mu  señas  tianeásutedo  iiquierdo 
(in  jarro  desbocado ,  que  cabe  na  bten  porqui  d«  «ñno^ 
conqoaieanlretíeneeasn  trabajo.  Eso  creo  yo  muy 
bin,  respondid  San^,  pnque  es  ella  una  bienaTen- 
torada,  y  i  no  aer  celosa ,  DO  la  trocara  JO  por  ia  giganta 
Andándoos,  que  negoa  mi  señor,  fu£  una  mojer muy 
cabal  y  muy  de  pro;yeamiTeretadeBquetlMqueno 
ae  dejan  mal  paaar,  aunque  tea  t  costa  de  sus  hereJe- 
roi.  Ahora  di^o ,  d^oi  eata  sa»n  D.  Quijote ,  que  el  que 
leemncbo  y  anda  mocho ,  ve  mucÍK>  y  sabe  mucho.  Digo 
Nlo«  poroto  ¿qué  pertoa^ui  fuera  bi^sUnte  para  per- 


CBftVAIfnS. , 

añadirme  que  hay  monoa  aa  el  nmiU  qae  adiñata, 
cenólo  he Ttsteahora por  mil [TO^(|)oi1  perqatio 
saj  el  mtamoD.  Quijote  deteÜMKihaqBa  arte  basan» 
nal  ha  dicho,  puesto  que  se  ha  eitaúUdo  al^  Inlg 
en  mu  atebonaas ;  pon  como  qniem  que  yo  me  ua,  doi 
gítaias  al  cíelo,  que  me  doló  de  no  liúmoblaad*  Tcmf 
pesivo,  fncHnadn  aiompreáhacerbienilodia,Tiul 
i  nii^nno.  Si  yo  tnvien  dineroa ,  dijo  el  paje ,  pngua- 
tanal  señor  mono  qo¿  me  ba  de  aoceder  aa  la  pei»< 
grioaeion  qne  lleve.  A  le  que  respondió  nus»  Pedro 
(qneyasa  habla tevaotado de los.pidadeD.Quiiolt): 
Ya  be  dichoqoe  eata  beatauete  00  reipuide  i  lo  por  ve- 
nir, qno  sí  respoodtera  no  iniportara  no  bibet  dinatas,  i 
qne  por  senncii»  del  señor  D.  Quijote,  que  esli  prnca- ¡ 
te ,  dejara  yo  todos  los  intereses  del  mundo ;  y  sgDnpir- ¡ 
que  ae  lo  debo,  y  por  darle  guaU  quiero  armar  ni  reb- 1 
hk>  y  dar  plac^  i  cuantos  «stán  en  la  veoU  áa  |ii(i 
alguna.  Oyendo  lo  cual  el  ventero  j  alegre  sobceoHun, 
aeñete  el  In^  donde  so  podU  poner  el  r£tabie,qQeai 
nn  punto  fué  hecbo.  D.  Quijnte  no  estaba  mny  cwkflU 
«on  las  adivinanias  del  mono,  por  parecería  oo  ttti 
pn^óaito  qne  nn  mono  «divinaae  ni  laade  pomaimi 
lu  paaadai  eotu;  y  aal  en  tentó  qne  maesa  Padra  Ko- 
nodabe  el  rriablí^  aa  retiré  D.  Quyole  «n  Sancbo  i  u 
'  rinoan  do  te  «aballeríia ,  donde  Mn  BU  mdos  da  Dsdit  W 
dije :  HiTB ,  Sancho,  yó  be  considerado  bien  te  dUiát 
habilidad  deBtemeno,yballeporniÍGnenteqaaiÍDdiik 
eate  umese  Pedro  an  amo  ddw  de  tenar  heebe  padali- 
cito  6  ei^reae  coo  el  demonio.  Si  el  paUe  es  espHO  idd 
demonio,  dijo  Sancho ,  sin  doda  deba  de  an  murncit 
patio:  ¿pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maeuPedi* 
tenar  eaoe  piUioa  1 1fo  KK  entieades ,  Sancho ;  00  i|uiin 
decir,  UDo  qne  debe  de  taierbecboalgna  eoDctaitoM  ¡ 
el  deoMiiio,  de  ipM  infunda  «a  habilidad  «n  «I  dw  I 
con  qoa  gine  da  cooMr,  y  deqHHB  qne  esté  rico  le  dul ' 
ntalma,qo««iteqna«tte  universal  anemigepretodi;  I 
y  hieeme  creer  eeto  el  ver  qua  el  mono  no  rtapsod»  ñM  I 
i  tea  ooaat  paaadas  é  presentes  ,  y  te  adiiduria  del  ditlil)  I 
BonpMdaeitenderimas:queluporvenáMl»al»i 
tino  as  por  coqeturu,  y  no  todu  veces,  que  i  io)a  D>»  i 
edi  reservado  conocer  loa  tiempos  y  losmomsotu,  li 
panel  no  bay  pasado  ni  por  veair,  q«e  todo  as  preutb : 
ysiendoealoasi,  cmno  te  u,  está  claro  queesumw 
liabte  con  el  astite  del  diablo ,  T  estoy  manvilladoi^ 
notebanaGUBad9alSantaOllcio,yeuminÍdole,T<ui- 
dole  do  cuaja  en  viitud  de  quién  adivina;  porque  (áuts 
está  que  este  mono  00  et  astrólogo,  ni  su  amo  mét  alna 
ni  aaben  altar  eslM  figutt  qne  lUmuí  jodicitiiii ,  yi 
tanto aboraw osan onEapaña, que  no  hay  nujcreiUi,, 
nipaje,nlupatero  de  viejo  que  no  praMima  dt  ^ 
«aa  fignii,  cerno ailuera  una  sota  de  naipn, del  tii*l*i 
echando  á  perder  oon  ana  neati  ru  é  ignoiwKiat  b  "'* 
dad  maravillosa  de  te  deacia.  De  no*  aañoia  sí  JO  4** 
pregunU  á  onode  astea  figurei«e,quesiaM  penilliw 
labia  pequeña  que  tenia  ,üm  «npnaaria  y  piññ>,  j 
enantes  y  do  qné  color  sarlan  tea  pems  qne  pañsst.  & 
loquedseTtor  jedictario,  despoesdebabciiliSDi,'* 
flgore,  respondió  que  te  perrica  sa  empreüarii ,  i  pv^ 
ría  tres  pcrrio»,  el  nno  veade,  el  otro  «ncaratdoia 
otro  de  metete,  cw  tal  condióoo  qne  te  tal  penaRCO- 
briese  entre  lai  uwe  y  doce  del  du  ó  do  te  Dscbe,  T  qM 
fuese  en  lúneséen  sábado;  y  lo  que  sucedió  fai  f 
de  allí  A  dos  diis  sa  mnpd  te  perra  do  ahite , }  al  lo" 
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Jmtfjdor  qaid¿  Mndiltds  «a  «1  liifff  por  «ctftadisl- 
w  j^iúriu ,  cano  la  fwdu  udM  4  ím  QU«  lerantt- 
dms.  Cos  lodo  au>  quema,  dijo  SukJio,  que  voe» 
perod  difSM  i  moMO  Podro .  pneontue  i  m  mono  li 
«  nnbd  lo  quo  i  nuu  merced  le  pHÓ  eo  U  cuon  do 
Hinlaiw» ;  que  yo  pin  mi  tongo,  coa  perdón  de  io«a 
omed ,  que  lodo  fui  emlideeo  ;  nenüra,  4  por  lo  nA- 
McowKHbdaB.  Todo  podñi  wr,  roipoadiitD.  Qui- 
jale;pero7eliu4Iaqnemeocoiis4aB,pue«Uiqne  me 
b  de  qoedu  ui  no  <i  qué  de  esoúpob.  Estando  en 
«UiUegdmaenPedKiibiucari  D.  Qníjote  ydecirle 
i^fieititaeBitrdea  el  retablo,  que  id  merced  >i- 
«HlTirie,  porque  lo  merecía.  D.  Quijote  lecoma- 
nicí  n  peitsMuento>  ]  le  rogó  preguntase  luego  i  sr 
«no  le  dijete  ai  cierta*  cosu  que  había  pasado  en  la 
caen  da  Uoalesinoa  Itabían  sido  sofiadas  ú  Terdade- 
n,  porque  á  ^  le  parecía  que  lenian  de  todo.  A.  lo  q  ue 
■HK  Pedro  ain  responder  palabra  volvíd  i  traer  el  mo- 
H.TpDtslo  delante  de  O.  Quijote  y  de  Sancho,  dijo  : 
Hlnd, leñor  mono, que  <M  caballero  quiere  saber d 
«(tu  cosas  que  k  fuaroii  en  au  eoen  Hamada  de 
Uguleñnos,  si  fueron  bisas  4  Tordadera* ;  y  luciíodole 
I)  a«Biambrada  séitl,  el  mono  lele  subió  en  el  hombro 
ú^ienlo,  7  bidiláulote  al  parecereo  el  oido,  dúo  hiego 
uese  Pedro:  El  mono  dice  que  parle  de  las  costa  que 
nea  merced  víó  i  pesa  en  la  díclia  cuen,  ion  (alsaa,  y 
prteTeri»Ímtles:yq<ieeslo  es  lo  qnesabe.ysootra 
(oaeocQuloiestapregunta;  3'queú  nuesa  merced 
pifien  saber  mas ,  que  el  yiírnee  venidero  retpoadeii 
i  lodo  lo  que  se  la  preguntare,  que  por  aboraie  le  ha 
ubulo  U  virtud ,  que  so  k  lendri  hasta  el  liéroes, 
anua  dicbo  tiene.  ¿No  lo  decía  yo,  dijo  Sancho,  que  no 
K  ae  podía  asentar  que  lodo  lo  qu  V  ueta  mm«d ,  Bfr' 
Mr  nú,  ba  dicbe  de  los  icoatecimiente»  de  la  cteva 
ainrdiiI,niaBnbmil«dTLa«sttceeoalodiria,Sui- 
tkci,  mpoadíó  O.  Qnijote;  que  el  tiempo,  detcubridm 
de  lodn  las  cosas ,  no  se  d^t  ninguna  qoe  no  la  taqne  i 
li hudal sol, «onqneesté  escondida.»  los  senos d«b 
Utrn :  j  por  abara  baste  esto,  y  vimonos  i  ler  el  rela- 
i^  dtl  buen  mMse  Pedro,  que  para  mi  tengo  qoe  debe 
dt  leoer  alguan  novedad.  ¿Cómo  algnnaT  respondió 
■wh  Pedro,  aeseata  mil  encierra  en  si  este  mi  retablo ; 
iifSie  i  fuese  mocced ,  mi  teüor  p.  Quijote,  que  es  unti 
de  laiaMas  mas  da  *«r  que  boy  tiene  el  mondo,  y  oftri- 
^CK¿i(«,«(iM)iit«rii(),  y  mañosa  la  labor,  quesa 
^  Uide.  y  levemos  mucho  que  bacer  y  qne  decir  y 
^mostrar.  Obedeciéroiile  D.  Quyote  y  Sancho,  y  vi.. 
oieno  donde  ya  oslaba  el  retablo  pneeto  y  deacubierto, 
"<0D  por  todas  partes  de  candellllú  de  cara  encendidas, 
<]aele  hacían  viitoM  y  respis  odccieij  le.  En  liando  se 
"«Liánaese  Pedro  dentro  iU,  que  era  el  que  había  de 
lUDejir  las  figuras  del  arlígcio,  y  fuera  le  puto  un  mu- 
ctucho  criado  del  maesa  Pedro,  para  servir  de  Ínter- 
I'Tele  y  declarador  d«  los  miiteños  del  tal  retablo :  teoia 
uoi  nrilU  en  la  man»  con  que  señalabt  las  GgoTBS  qoa 
^D-Puariospnestodoscuantoshabíaanto  venta,  y 
•■gODOsen  pÜfroAlarodelnlaUo,  yacomoc^dos  D.  Q¿- 
fft,  Sancho.  «1  paj«  y  el  primeen  los  mejoies  lugareii 
ti  trajuDan  comónid  i  dedr  lo  que  «li  y  veii  el  que  le 
*I<n,  ó  ñwc  el  capitulo  Nguieiile. 
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Callaron  todos,  tirios  y  troyanos :  quiero  decir,  pen- 
dienteseslaban  lodos  loa  que  el  retablo  miraban  de  la 
boca  del  declarador  de  Euimara  villas,  Guasdo  se  oyeron, 
sonar  en  el  retablo  cantidad  de  atabales  y  Iron^ieús,  y 
dispararse  mucha  anillería,  cuyo  rumor  pasó  en  tiempo 
breve,  y  hiego  alió  la  voiel  aiuclucIio,ydijo:BsU 
verdadera  bisloria  que  aquí  i  viesas  mercedes  seie.^ 
presente,  es  sacada  al  pié  de  la  letra  de  las  ccrónicaa 
francesas,  y  de  los  romances  esiiañoles  que  andan  m. 
bocadelasgentes.ydelosmnchaclios  por  esas  calles. 
Trata  de  la  liberlad  que  dio  d  señor  D.  Gaíferoei  so  es- 
posa Heliseadra,  que  estaba  cautiva  en  España  en  poder 
demorosenlaciadsddeSaasuelia,  queasise  Uamaiía 
entonces  la  que  boy  se  llaoia  Zaragoza :  y  vean  vuesas 
mercedes  allí  cómo  estijngindoíí  las  labias  0.  Gaitsm^ 
según  aquello  que  se  canta : 

jifiM»  Mtl  i  1»  ukiM  Dw  CMümi . 
Qae;«  te  ¡ftlUtaln  e)il  pliidada. 

Yaquelpersonnje  que  illi  asoma  con  corana  «n  la o-^ 
beiay  cetroen  las  manos eselemperadorCarlomagno, 
padre  putativo  de  In  tal  Hetisendra,  el  cual,  mobino  de 
ver  el  otío  y  descuido  de  su  yerno ,  Ic  sale  á  reñir ;  y  ad- 
ñerUn  con  la  veliemeocia  y  ahínco  que  k  riñe.que  na 
parece  sipo  que  k  quiere  dir  con  el  ceiro  media  docwn 
de  opscoiTooes,  y  aun  bsy  BU  Eores  qite  dieen  que  se  los 
di6 ,  y  muy  bien  dados  i  y  despHos  de  baherk  dídio  mu- 
cba*  coaat  aeeica  del  peligra  que  corría  «ft  iHMt  en  ■» 
proconrk  libertad  di  su  espómrdice&qnekdijo:     . 

HuU«sh*4l*k«,BÍn41ft. 
Iliien  vuesu  neroedes  Urobien  cómo  el  Emperador 
Tvelve  bs  espalda* ,  y  dqadespedudo  i  D.  GaiCmn.  el 
cual  yi  ven  cdmo  arroja  impacknk  de  k  calara  kJMde 
del  tablero  y  kslabla*.  y  pida  apriesa  l*sarmsa,  yi 
D.  Roldan  Hiptimopide  prestada  sa  sapada  DnrindiBi,} 
cómo  0.  Roldan  no  16  k  quiera  presbr,  oGneijadok  M 
conpañk  en  k  diCcU  empree*  en  que  so  pone;  pero  el 
nienso  enojado  no  k  quiere  aeepUr;  intesdíco  qne  il 
wdo  es  bastante  para  sacar  i  su  e^esa ,  ti  bien  asinvíaso 
metida  en  el  mas  bondo  centro  de  b  tiern,  yooneala 
se  entra  iannar  para  ponerse  luego  en  caminoh  Voelnii 
vnesss  mercedes  ks  ojos  i  aquella  lom  que  allí  parece, 
que  se  presupone  que  et  uiu  de  las  torree  del  akiiar  de 
Zaragoza ,  que  ahora  llaman  b  AljaTerk ,  y  aqueUa  daiu 
quG  en  aquel  balcón  parece  vestida  i  lo  moro  es  b  sin 
par  Helisendra,  que  desde  allí  mnohai  veces  se  poniaA 
mirar  el  camino  de  Francia,  y  puesU  k  imaginación  en 
Psru  y  en  su  esposo  se  coiuolaba  en  su  cautiverio.  Ui- 
renlambieo  un  nuevo  caso  qoeaberasucedo,  quiíáuo 
visto  jamas.  ¿No  vea  aouel  moro  que  callandico  y  pa- 
sito i  paso,  puesto  el  deao  en  k  boa  se  Itcga  par  las  es- 
paldasdeUelisendral  Pues  miren  cómo  bda  un  bes* 
en  mikd  do  los  labios,  y  b  priesa  que  elb  te  da  i  escu- 
pir j  i  limpiárselos  coa  b  bbinca  manga  de  lu  utniss,  y 
oóinose  broenla,  y  m  arranca  de  pesar  sns  lunnosof 
cabellos,  como  si  ellos  tuvkran  la  culpa  del  maleficio. 
Uíren  también  cómo  aquel  ^ve  moro  que  est¿  en  aqHe- 
UoB  corredoros  es  el  rey  Uarsilio  de  Sansueib,  el  cual 
por  babervisto  la  insolencia  tftl  moro,  puesto  qiw  eraui 
padcDlo  j  gran  pcivadosuyo  ■  k  mandó  luego  prender. 
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;qtislBd¿a  docieDUHUotef.  Ilevinlalflpor  las  callea 
acostombn^a  de  la  ciudad  con  chilladoreí  delante  y 
«nnnmlento  detras ;  7  reís  aqiii  dAnde  laten  i  ejecuUr 
b  lenleDcia ,  añn  bien  apenas  no  habiendo  udo  pneata 
m  fiecncion  lacnlpa,  porqne  entre  non»  no  tiir  traa- 
hdoila  parta, niá  prueba  ;  ertAse,  como  entre  no»- 
etros.  Ifiiie ,  nifio ,  dijo  oon  voi  alta  ¿  eala  aaion  D.  Qnl' 
jote ,  Mgaid  vneatra  hittoria  linea  recta ,  7  bo  os  metaM 
en  tú  cama  á  tnwreraalea ,  qne  para  sacar  una  verdad 
en  limpio ,  menester  son  muctais  prnebas  7  repruebas, 
lírnibien  dijo  maese  Pedro  desde  dentro  ;  U ocliacho, 
no  te  metas  en  dibnjos,  sino  haz  lo  que  ese  señor  te  man- 
da, que  seri  lo  nai  arártado :  signe  tu  canto  llano,  7  no 
le  metal  en  contnpantoa ,  qne  m  agolen  quebrar  de  so- 
tiles.  Yo  lo  haré  asi,  respondió  el  mudiacbo,  7  prosigaid 
didendo :  Esta  Bgan  que  aqnf  ptreeeicaballo,  cubierta 
eoismcapt  gascona, «a  tametmada  D.Gaiferos,  á 
qnlen  M  tapen  «aponba,  7  ya  vengadadel  atrarimiento 


CehVANTES. 

qne  «ntre  non»' no  se  n 
mi  género  de  dalalnas  qne  pemwi  nnestrat  dúriaiíu] 
7estode  soatrctmpenasenSensaeña.siadadiqwo 
un  gran  disparate.  Lo  cual  oidopormacse  Pedro,  wj 
el  tocar ,  7  dijo :  No  mire  tuob  merced  en  eiaenu ,  i» 
ñorD.  Quijote,  nt  quiera  llevarlas  cosa*  tan  por  el  cabo, 
qne  no  se  le  halle.  ¿No  so  presentan  pw  alii  caii  d«  onfi- 
iiario  mil  comedias  llenas  de  mil  impropiedades 7 düp- 
ratcs ,  7  con  todo  eso  corren  (elldsimameote  lotanm, 
7  se  escnchan ,  no  solo  con  aplauso,  alno  con  adninda 
ytodúT  Prosigue,  ninchacho,  7  deja  de  decir,  qoemn 
70 llene  mi  talego,  ^quiera  represente  n»  i^lp^op^ 
dades  qne  tiene  Atomoa  el  sol.  Asi  es  taTordid,  replké 
D.  Quijote ;  y  e)  muchacho  dijo :  Hirencu&ila  y  cniala- 
cids  caballéria  sale  de  ladudad  en  segninúentodttaiiK 


blanleí*  ha  pneato  i  los  miradores  de  la  torre,  yhabla 
con  su  «ipooo,  creToodoqneesalgnn pasajero,  conqnien 
IMsdtoduaqiielUs  ratones  7  coloquios  deaqoel  romanea 
qiietUce: 


Lai  cnaleí  no  digo  yo  ahora,  porqne  de  bprotíjiílad  se 
B«eteengendnreirast(dio:batta«er  oómoD.  Gaireros 
se  desenbre,  7  qne  por  loa  ademanes  alegres  qne  lien- 
•ondn  haee  le  nos  da  i  entender  que  ella  le  ha  conocido, 
T  «as  aiioñ  qne  vemos  M  descuelga  del  balcón  para  po- 
nerse en  las  ancM  dd  cabtUo  de  n  bMO  esposo.  Mes  py 
■ín  venliual  qne  se  le  ha  aaUo  nnnpuntt  del  ialdellln  de 
ano  do  lo*  hierros  del  balcón,  7  esU  pendiente  en  et  aire 
sin  podu  ttcoar  aisnela.  Pero  veis  cimo  el  piadoso  délo 
socom  en  las  mayores  neceñdades ,  pues  llega  D.  Gai- 
feros,  7  sin  mirar  ri  se  rasgari  &  no  el  rico  Mdeftin ,  «te 
de  «Ite ,  7  mal  n  grado  la  bace  bajar  al  anelo,  7  tnego  de 
nn  brinco  la  pone  aobre  las  ancas  de  su  caballo  á  horca- 
jadas ceno  hombro,  7  la  manda  que  se  tenga  raerte- 
mente  y  le  eche  los  bfúos  por  las  espaldas,  de  modo  que 
los  cruce  en  el  pecho  porqne  no  se  caiga,  i  cansa  que  no 
estaba  I*  eeBon  HeKwndra  aoostnmbrtda  á  semejantes 
eritaHertaa.  Veii  también  edmo  los  rdinchos  del  caballo 
dan  teñales  qne  va  contento  con  la  valiente  7  hermosa 
carga  qne  lleva  en  sn  iei^  7  en  so  señora.  Veis  citmo 
vndven  tas  espaldas  7  salen  de  la  dndad,  y  alegres  7  re- 
Itocijadea  toman  de  París  la  vta.  Vals  en  pai,  ó  par  sin  par 
de  verdaderos  amantes;  lleguditaahamenloá  vuestra 
deseada  patria,  sin  qne  la  fortuna  ponga  esloibo  en  vues- 
tro Mke  viaje :  loi  ojos  de  vuestros  amigos  7  parientes 
os  vean  goiar  en  pti  tranquila  los  diaa  (que  hw  de  Néstor 
sean)  qne  m  quedan  de  la  vida.  Aqnl  altó  otra  ves  la  vn 
naeso  Pedro,  y  dijo :  Uaneía,  macbaelio,  no  te  encum- 
bras, qne  toda  afectadon  es  mala.  No  reaitondldnada  el 
intérnete,  ÍntesprosiguMdid«tdo:  No  faltaron  algunos 
odosos  ojos,  que  lo  snelcn  ver  toda,  que  no  viesen  ia  ba- 
jada 7  la  subida  de  Helisendra ,  de  quien  dieron  noticia 
ni  rey  Harsitio ,  d  cud  mandó  loego  tocar  al  arma ;  7  m¡- 
nm  con  qué  priesa,  que  7a  la  cindad  se  hunde  con  el  son 
de  las  campanas ,  qne  en  bidas  las  torres  de  las  roeiqui- 
tas snenan.  Eso  no,  dijo aesta  saxon  D.  Quijote ;  en  esto 
de  las  campan»  anda  muy  impro;HO  maese  Pedro ,  por- 


tas dulialnas  qne  tocan,  7  cnintoe  al 

qne  retumban :  temóme  q«elosbaadftitoiiur,7)iii 
han  do  volver  atados  á  la  cola  de  sn  mismo  cabalb,  ^ 
seria  mi  horrendo  espectáculo.  Viendo  y  oyeoila  paa 
tanta  morisma  y  tanto  eibiieadoD.QDÍjate,  ftnáSk 
ser  bien  dar  syoda  i  los  que  huían ,  y  levanUndiMCD 
pié,  en  vot  alta  dijo :  No  consentiré  70  que  en  nit  dixi 
en  mi  presenda  se  le  haga  saperehería  á  tan  limoio  n- 
hslleroyi  tan  atrevido  enamorado  comoD.  Ctítm: 
deteneos,  mdnadde  candía,  nolerigaismpcnieBt; 
d  no,  conmigo  son  en  la  batalla ;  y  dtnendo  7  bacíendi 
^senvainó  b  espada ,  7  de  un  brinco  se  poso  jnalv  il 
rotabTo,  7  con  acelerada  y  nnnca  víataruriacoóicoiéi 
ITovcrcuchiltadas  sobra  la  titerera  motismi,  duribdt 
á  unos,  descabezando  i  otros,  estropeando  á  tSIt,  d»- 
trozando  áaqnel.yentra  otros  muchos  tirdanillibi)ii 
tal.qnod  maesePedronoseebaja.seencegsyigiB- 
pa ,  le  cercenara  la  cabeza  con  mas  hdlidadqiieafuní 
hechade  masa  de  msapaut.  Dtba  voces nasHPah, 
didendo :  Deténgase  mesa  meroed,  wBerD.  Qdjote;! 
advierta  que  eslos  qne  derriba,  deatnna  ymatiKiitü 
verdaderos  moros,  dnonnas  figurillas  de  paria;  sun, 
l^wcador  de  mi  1  qne  me  AstruTe  7  ecbt  i  pwder  Udi 
m  i  liadenda.  Has  no  por  esto  dejaba  de  roenudsir  D.  líii- 
jote  cuchillaos ,  mandobles ,  tajos  7  reveses  ctatn  \\t- 
vidos.  Finalment« ,  err  menos  de  dos  credos  did  ctn  bit 
d  retablo  en  el  ando ,  hechas  pedazoa  7  desmenaad)! 
todassus  jsrcias  7  figuras ,  el  rey  Hardlio  nal  boido,  f 
et  emperador  Carlomagno  paittda  la  corona  y  li  táat 
en  dos  partes.  Alborotóse  el  senado  de  les  oysola,  h- 
7080  d  mono  por  loa  tejados  de  hi  venta,  tenií  d  ffr 
mo ,  acobardÓM  el  paje ,  7  hasta  d  nitrao  Stncbo  faa 
tnvopvror  grandísimo;  porqne,  como  fl  jard  despau 
de  pnada  la  borrasca ,  jamas  haÚe  visto  i  H  señor  cu 
tan  desatinadacólera.  Hecho  pnes  d  genenldestnndd 
retablo.aosegósenn  poco D.  Quijote,  7dijo:0<i>ii>n 
7»  tener  tqni  delante  en  este  punte  todos  iirietlw  q« 
no  creen  ni  quieren  creer  de  cuinto  pnrvecbo  sean  en  «I 
mundo  los  cdMlleros  andantes :  miren,  d  DO  me  bilhn 
70  aquí  presente,  que  fuera dd  buen  D.  GuferosTMB 
hermosa  Mdisendra ;  i  bnen  Botare  qne eda  fnen  n  B 
hora  qne  hn hubieran atcanxadoestoscaoes.ytelii^ 
hieran  hecho  algún  deuguisado.  En  resdsdon,  riña 
andante  caballeria«ArB  cuantas  cosas  boy  nreB»» 
tierra.  Viva  enhorabuena .  dijo  i  esta  sanuí  con  i««- 
ferraiía  maese  Pedro,  7  mnera  70,  puessoj  ün  «al'- 
cbado  que  puedo  decir  con  el  rey  D.  Rodrigo : 
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T  k«r  M  MW  M*  iImu 
QMtW'*  t*^  4**  **  *'■■ 
%  U  media  bon  ni  aon  vn  medUno  laomento  qoe  taa 
tí  señor  de  re]ra  y  d«  emperadores,  lleiits  mis  aballe- 
ñsa  j  mis  ctrf'res  j  ecaa  de  infintbu  cabtHoB  y  de  iano- 
Benbles  galas ,  y  igore  me  veo  desotido  y  abatido ,  po- 
bre y  mendigo,  y  sobre  toda  sin  mi  rooiw,  qm  á  te  qo* 
{nmero  qae  le  vuelva  ¿  mi  poder  ne  han  de  ndar  h» 
dientes,  y  todo  por  la  furia  mal  eondderadadesle  wDOr 
caballero,  de  qoien  se  óko  que  ampara  popltos  y  ende- 
reca  taertos ,  y  liace  otras  obras  cariutiras,  y  en  mi  solo 
ta  Tenido  i  bltar  sn  intención  generosa ,  que  leen  ben- 
ditos y  ilabaüoi  los  cielos  alU  donde  tienen  ñas  levan- 
tadas EOS  asientos.  En  fln,  el  caballerode  la  Triste  Fi- 
garababiadeseraqaelquebabiaitsdesBgurarlasmiii''. 
EntemecíiSse  Sancbo  Pinza  con  las  rasones  do  nmse 
Pedro,  y  díjole  :NoItores,maesePed^o,nilelamor^- 
l»,  qno  me  quiebras  el  coraioa ;  porque  te  hago  saber 
q na  es  mí  Bcfior  D.  Quijote  tan  católico  y  eacmpnloso 
cris&ano,  qne  si  él  cae  en  la  cuenta  de  qoe  te  ha  becfao 
ligan  agravio ,  le  lo  sabri  y  te  to  qaeni  pagar  y  satish- 
or  coa  machis  ventajas.  Con  qne  me  pagase  ri  señor 
0.  Quijote  alguna  parte  de  bs  hedintis  que  rae  ha  des- 
beclto  quedaría  conten'^;  y  so  merced  uegnrarñ  sg 
«Mciencia,  porque  no  se  puede  nlvu  quien  tiene  lo 
ajeno  contra  la  voluntad  de  in  dneüo ,  y  no  lo  resUtnye. 
Asi  es,  dijo  D.  Qníjote.pero  basta  ahora  yo  no  sé  qne 
lenga  nada  vaeslro ,  muse  Pedro.  jCdmo  noT  respondió 
míese  Pedro;  y  estas  reliquias  que  eatán  por  estednroy 
eüíril  suelo,  íqDÍénlasesparcidyiniquíU,  sino  la  fuera 
iüTeocible  dése  poderoso  bntoT  {Ycnyoseraninscner- 
poi,  sino  miosT  (T  con  quién  me  sustentaba  yo,  sino 
coa  ellos?  Ahora  acabo  de  creer,  dijo  i  este pnuto  D.  Qoi' 
jote,  lo  que  otns  muchas  veces  he  creído,  qneestoten> 
cutádoresqneme  persiguen  noliacen  sino  ponérmelas 
Ggnras  como  eltas  son  delante  de  los  ojos,  y  luego  me 
lu  madany  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  ver- 
daderamente os  digo,  señores  que  me  oÍs,  que  á  mi  mo 
preció  todo  h>  qne  aquí  ba  pasaJo,  que  pasaba  al  pió  de 
la  letra,  qne  Helisendra  era  Uelisendra ,  D.  Gaifen» 
D.  CaUeros,  Hanólio  UardUo,  y  Carlomagno  Carlomag- 
B} :  por  eso  se  me  alteró  la  cólera,  y  por  cumplireon  mí 
profesión  de  caballero  andante  quise  dar  ayuda  y  favor  i 
tos  que  huian ,  y  con  este  buen  propódto  hice  lo  que  be- 
béis ráto :  ñ  nw  ha  salido  al  revés,  no  es  culpa  mía,  tino 
de  los  malos  que  me  persiguen ;  y  con  todo  esto  desta 
mi  yeriD,  annqoc  no  ha  procedido  de  malicia,  quiero  yo 
mismo  condenarme  en  costas :  vea  maesa  Pedro  lo  qne 
quiere  por  bs  figuras  deshechas ,  que  yo  me  ofreico  i 
pagirselolnegoeabuenaycorriente  moneda  castellana, 
InclÍDÓsele  maese  Pedro,  diciéndole  :  No  esperaba  yo 
mellos  de  la  inaudita  cristiandad  del  valeroso D.  Quijote 
de  la  Mancha ,  verdadero  socorredor  y  amparo  de  todos 
lus  neceñtadoB  y  menesterosos  vagamundos ;  ;  aqal  el 
Señor  ventero  y  el  gran  Sancho  serin  medianeros  y  apre- 
ciadores entre  vnoa  merced  y  mi  de  lo  que  valen  ó  po- 
Jian  valer  las  ya  desliedla*  figuras.  El  ventera  y  Sancho 
dijeron  queaslloharian,  y  luego  maese  Pedro  alzó  del 
suelo  con  U  cabeía  menos  al  rey  Uartilío  de  Zaragoza,  y 
dijo :  Ya  se  ve  caSnImpotibleesvolver  áesterey  á  sosér 
[M  imero,  y  asi  me  parece,  salvo  mejor  juicio,  que  se  me 
<lc  por  so  macrte,  Snf  «óbamiento  cuatro  reales  y  mo- 
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dio.  Adelante ,  dijo  D.  Qnijota.  P«m  |»r  esta  abertura 
de  arriba  abajo ,  prosignió  niaese  Pedro,  tomando  en  laa 
nanos  al  partido  emperador  Carlomagno,  no  serla  ms- 
cho  qne  pMÜeae  yo  GÜKo  reales  y  on  cuartiUo,  No  «s  po- 
co, dijo  Sancbo.  Ni  mocho,  replicó  el  ventero,  médiese 
fapartida.ywiUleB9elednM  reales.  Dómele  todeednco 
yGnaTtino,dijoD.Qnijot«,qnenoastt«n  n  coaitillb 
másamenos  la  monta  destanol^e  desgracia;  y  acabe 
presto  naeie  Pedro,  4}ne  so  bteebera  do  cenar,  y  y» 
tengo  ciertos  barrantOB  de  hambre.  Por  esta  tgnra,  d^o 
tnaesaPedro,  qne  está  tin  naricesy  un  ojo  monos,  qne 
es  de  la  hermosa  Helisendra,  quiere,  y  me  pongo  en  to 
insto ,  dos  reales  y  doce  maravedís.  Aun  ahí  seria  et  dia- 
blo, dijo  D.  Quijote,  si  ya  no  estuviese  Ifelisendracon  an 
esposo  por  lo  menos  en  la  raya  de  Francia;  porque  el  ca- 
ballo en  que  iban  i  mí  me  pareció  que  lotes  volaba  que 
corría,  y  asi  no  hay  para  qué  venderme  i  mi  el  gato  ñor 
liebre,  presenldndome  aqai  i  Helisendra  desnarigaae, 
estando  la  otra,  si  viene  i  mauo,  ahora  bolgindose  en 
Fnnda  con  sn  esposo  é  piema  tendida :  lynde  Dios  con 
lo  snyo  i  cada  ano, señormaese Pedro, ycamhwmo^ 
todos  con  ^  llano  y  con  intención  sana,  y  prosiga.  Haese 
Pedro .  quB  vio  qne  D.  Qnijoto  iiqüerdeabr,  y  qne  vol- 
vía i  so  primer  tema ,  no  quiso  qne  sa  le  escapase ,  y  asi 
le  d^ :  Esta  no  debe  de  ser  IMiiendn,  sino  algnna  de 
las  doncellas  que  la  serrian,  y  asi  oen  aesenla  manvedis 
qne  me  dea  por  ella  qoedaró  contento  y  bien  pagado. 
Desta  manera  foó  poniendo  precio  i  otras  modias  des^ 
trotadas  6guras,  qne  después  lo  moderaron  hM  dos  jue- 
ces Arbitros  con  satisbclon  ite  las  partes ,  qne  II^Fon 
á  cuarenta  reales  y  tres  cuarUIto*,  y  ademas  desto ,  que 
luego  lo  desembolsó  Sancho,  ^dló  maese  Pedro  dosrea- 
les  por  el  trabajo  de  tomar  et  mono.  Dáselo,  Sancbo,  dijo 
D.  Quijote ,  no  para  lomar  el  mono ,  sino  la  mona ,  y  do- 
dentos  diera  yo  ahora  en  albricias  ¿  quien  medijera  con 
certidumbra  que  b  señora  D.*  Helisendra  y  el  señor 
D.  Gaireros  esuban  ya  en  Francia  yenhrelossnyoi.Nin- 
guno  nos  to  podri  decir  mejor  qne  ad  mono ,  dijo  maesa 
Pedro ;  pero  no  babri  diablo  qne  ahora  le  tome,  aunqna' 
üna^no  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han  dq  fbrzarf  qóe 
me  busque  esta  noche ,  y  amanecer!  Dios  y  verómonos. 
En  relucían,  la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  J  todos 
cenaron  en  paz  y  en  bnena  compañis  i  coMa  de  D.  Qui- 
jote, qne  era  liberal  en  todo  extremo.  Antes  qne  amane- 
ciese se  fué  el  que  Iteraba  las  lamas  y  las  alabardas ;  y  ya 
después dearaaaeciilo  se  vinierool  despedir  de  D.  Qni- 
jole  el  primo  y  el  raje ,  el  nno  para  volverse  á  su  tierra, 
y  el  otro  i  proseguir  su  camino ,  para  ayuda  del  cual  lé 
díó  O.  Quijote  una  docena  de  reales.  Haese  Pedro  no 
qdlsovolvert  entraren  mas  dimes  lüdirétes  con  n.  Qui- 
jote, i  quien  él  conocía  muy  bien ,  y  asi  madrugó  antes 
que  el  sol,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  aso 
mono,  se  fui  también  á  buscar  sos  aventuras.  Dven- 
tero ,  que  no  conocía  i  D.  Quijote,  tan  admirado  te 
tenían  sus locursscomosQ  liberalidad.  Finalmrato,  San* 
cholo  pagó  muy  bien  por  orden  de  su  seBor;  y  despi- 
diéndose díl  C8«t  i  hsochodeldia.dfjaronlaventay 
le  pusieron  en  camino,  donde  lo/s  dejaremos  Ir ,  qne  tSi 
conviene  para  darlugari  contar  «tras  cosas pertoae- 
cicntes  á  ta  declaración  desla  lamosa  bistoKa. 
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o»l  tauM  qun  D.  Qnljole  liia  ci 

u  ii  acibí  coBs  él  ^liim  j  mmo  I«  (nb  raan'*. 

EidnCideBHnBtB ,  con»i(U  inU  gnnüe  liutorí^ 
oenot(u|»labruw»ste  capitula :  iwv  como  eoMítop 
crícti'ww;  i  lo  que  m  traductor  dice,  qae  el  jurar  Cido 
Himatecomo  católico  cmliano  úendo  ól  moro,  como 
^dudalvera,  no  quiso  decir  oln  cou  aioo  que  asi 
cono  el  eitúlico  cristiano  cuando  jura.jucaá  debe  ja- 
lar TenluJ ,  j  decirla  en  lo  que  dijere ,  a^  él  la  decia 
.cono  ú jurara  como  criiiiano  calúUeo,  en  lo  que  quaria 
eicrihir  de  D.  Quijote,  especialmente  en  decir  guidn  en 
nuesa  Pedro,  j  quiáael  mono  adifino ,  que  traía  admi- 
redot  lodos  aquellas  pueblos  con  aus  adíTÍnanzu.  Dlca 
ptKi,  que  bien  se  acerdari  el  qqe  hubiera  kido  la  pri- 
aum  porte  deita  bistoria,  de  aquel  Gioea  de  Pasamoule, 
A  quien  catre  otros  galeotesdi6  libertad  D-Qnljete  eo 
Siem-Moreoa,  beneficio  qne  después  le  M  i^  agrade- 
cido j  peor  pa^o  de  aquella  jente  moligta  J  mal  acó»- 
tunlirada.  EsteCioet  da  Pasamonte,  á  quien  D.  Quiote 
turnaba  Gineúllo  de  Parapilla ,.  fui  el  que  liun¿  i  San- 
dio Panxa  el  rucio,  que  por  no  babersa  puesto  el  cduM 
ni  el  cuándo  en  U  primera  parte  por  culpa  de  los  Impre- 
sores, ba  dado  en  qud  entender  i  muchos,  que  alri- 
büan  i  pocR  nemoria  del  autor  la  Taita  de  emprenta. 
PereeDresobicionGinea  le  hurtó  estande  lobre  él  dur- 
(Qiendo  Saacbo  Paua,  usando  de  la  trau  ;  modo  que 
usó  Bruaelo  cnando  estando  Sacrípante  sobre  Akbncale 
«acó  el  cabtlto  de  entre  las  fuemas. ;  áe^fon  la  ecM 
Sooclio,  como  ae  bacoalado.  Bste  Gises  poca,  tenenso 
4«  M  sw  hallado  d«  la  juücia,  me  ie  buscaba,  prn  eat- 
ti0iile  de  sus  infinitas  beUaqgenujdelitoi^  ({uerataM 
taotot  y  tales ,  que  ét  ndmo  compuso  M  {tan  Toldmen 
contándolos ,  detennM  pasarse  al  rano  de  Aragón  ; 
cubrirse  atojo  iiqnierdo^  acosodindose  al  oficio  os  ti,- 
terer»,  que  esto  ;  el  jugar  de  manos  lo  sabia  hacer  por 
«xtrano.  SucsdhS  pues,  que  de  «DOS  críslianos  }« librea 
que  venían  de  BertMría  compró  aquel  mono  i  quien  en- 
señúqueenhaciéivlQleclerlasoiblse  le  subiese  en  el 
hombro, ;  le  mijrmurase,  ó  lo  pareciese,  al  oído.  He-> 
cho esto,  dotes  qu^eutrase  euellu^doude  entraba 
^onsarelabhif  mono,  se  ínCormaba  en  el  lugar  mas 
cercano,  ú  de  quien  ¿1  mejor  podía,  qué  cosas  partlcu- 
hnaluibíeseB  sucedido  eBeltallugar.^iqué  perso> 
nas;TllevÉiidaUsbÍaacnlaDUmoría,la  primero  que 
Bacía  en  laostnr  su  retablo ,  et  cual  naas  veces  «ra  de 
fina bislaiia,yfltra»de otra; perotqdas  alegres,/  re- 
bkükUs;  conocidas.  Acabada  la  muestra  proponía  las 
bebnidadesdesumono  diciendo  al  pneUo  que  adivi- 
naba todo  lo  pasado  j  lo  presente :  pero  qoe  ea  lo  4e  pi»- 
««nir  Ro  se  ¿iba  maña.  Por  la  respuesta  dftcailt  pre- 
gnDta'pedíado&rcales.jdaalijunas  h«clt  üarato,  se- 
gún lomaba  el  p«bo  &  los  preguntantes ;  j  como  tal  vcx 
llegaba  i  Ilusas  de  quieaél  sabia  toa  sucesos  de  los  que 
en  ella  moraban ,  aunque  no  le  preguntasen  nada  por  no 
pagarle,  él  hacia  te  sena  al  mono ,  7  loego  decia  que  le 
babla  dicho  tal ;  tat  cosa.  quoTenii  do  molde  con  lo  su- 
cedido. Con  esto  cobraba  crédito  incrahte,  y  andábanse 
todos  Iras  £1:  otras  veces,  como  era  tan  discreto,  res- 
pondía de  manera  que  las  respuestas  venían  bien  con  las 
preguntas  ¡  j  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  i  que 
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dijese  cómo  sdevindia  so  ntOM ,  i  Udns  liada  moois, 
llenaba  sus  escoeros.  Asi  come  eolri  n  la  voitt  cw 
ddáD.  QuijoUT  i  Sancho,  por  cojo  coDoánüeotal 
fué  Ekil  poner  en  adnúnñon  i  0.  Qotjote  }  i  Stict 
Paua,  T  i  todo*  los  qoe  en  ella  flslsbu ;  pero  bubiénl 
4o  costar  caro  ú  D.  Qiujole  bajara  nn  poco  nii  U  mai 
cuando  cortó  la  cabua  al  rejllBrúlioidestrufíledii 
caballería,  como  queda  dicho  en  el  intecedenle  ctp 
tula.  Ea\o  «s  lo  que  hnr  V*  <^^'  ^*  maese  Pedn  j  i 
«u  mono.  Y  volviendo  i  D.  Quijote  de  la  Usncbs,  di{ 
quadeopuoa  de  haber  salido  de  la  venta  datermiii6d 
ver  prinuro  tasríbeits  del  rio  Otro  V  lodo  aqnellu  w 
taraos  antes  de  aattar  en  la  ciudad  de  Zangúa ,  puB ! 
daba  tiempo  pan  todo  el  mucho  que  bltaba  desde  ilti 
lasjustaf.  Cea  esta  ioleocion  siguió  so  cambo,  potí 
coal  ñduvo  dos  días  sin  aoonlMorle  cosa  digna  de  pi 
nene  en  escritura,  basta  que  al  terceto  al  subir  den 
loma  o;dau  gran  ramor  de  atanAorea,  detrompelis 
anatbuces.  Al  pÓDcipio  pensé  qao  algún  tercio  de  10 
dados  pas^  por  aquelU  parte,  j  por  verlos  pici  i  Di 
cíñante  j  sidiió  la  loma  arriba,  i  cundo  estun  tn 
cumbre  vid  al  pié  della,  i  sa  parecer,  mas  dedocicib 
hiunbra*  armuM  de  diiEerealesiuertesde  armu,  «m 
aid^ésemoB  tamonas,  ballestas,  partesanas,  alibaii 
j  picas,  y  algunos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  3^i 
Ttcueslo,  y  acercóse  al escotdron,  tanto  qse<fisiiHi 
mente  vid  be  bandona,  jnigó  de  las  colorea,  j  wtáb 
emptwwqneen  ellas  traían,  especialmente  usaqnet 
u  estandarte  ó  jirón  de  raao  blanca  venia,  en  el  es 
«taba  pintado  mu;  al  vivo  nn  asno  como  ua  ptqueii 
■ardeaco,  la  caben  levantada,  la  boca  al^iU  I  h  la 
gna  de  fiíeía  en  acto  y  postura  como  H  estovien  rte 
nando :  al  rededor  del  estaban  esdites  da  letras gnpíc 
este*  4w  verías : 


El  (B»  1  •!  aira  aluldc. 
Por  esta  insignia  sacó  D.  Quijote  que  aquella  gtnti  h 
bía  de  ser  del  poeblo  del  rebuzno ,  y  asi  se  lo  dijo  iSu 
Cho ,  declaiindole  lo  que  en  el  estandarte  veeti  cscriu 
Dijole  lamUen  que  el  que  les  bahía  dado  notída  de  KJii' 
caso  se  había  errado  en  decir  que  doe  reidores  habú 
sido  los  que  rebuEQartuí,  porque  según  los  versos  í 
«stanilai  te  no  habian  sido  ano  alcaldes.  A  lo  qne  n¡ 
pondió  Sancho  Pana :  Señor,  en  eso  no  bty  que  reput 
que  bien  puede  ser  que  los  regidores  queenlóDcon 
buinajon  viniesen  con  el  tiempo  i  ser  dcaldes  de  1 
pueblo,  y  asi  se  pueden  llamar  con  entrambos  lilul» 
cuanta  mas  que  no  hne  al  caso  á  la  verdad  de  I)  biik 
ría  sec  loa  rebuznadores  alcaldes  ó  regidores,  como  dli 
unaporuoihayen  rebutnado,  porque  tan  1  piqueen 
de  rebuinar  nn  alcalde  como  un  r^dor.  Flmlnieii 
conocieron  y  supíoron  como  el  pueblo  corrido  »ii 
pelear  con  otro  que  le  corría  mas  de  lo  justo  y  de  lo  V 
so  debía  i  la  buena  vecindad.  Fuese  ll^ñdol  o' 
D.  Quijote,  no  con  poca  pesadumbre  de  Stocha.l' 
nuacaiuéamigodebalUrseeosamejantesjoraadu-'' 
del  etcuídroB  le  recogieron  en  medio,  creyeDdoqse ' 
algunadelosde  s« parcialidad.  D.  Quijote,  ■lu'|>° 
Tisera  con  gentil  brío  y.  contÍQentei  llego  histseles» 
darte  del  asno,  y  alU  sé  le  pusieron  al  rededor  wdos ' 
mas  principales  del  ejército  por  verle ,  admiiiotfi"' 
aJmiraclon  acoslumbrada  en  que  caisn  todos  aq««" 
qw  la  vos  pf imera  le  tnirabu.  D,  Quijote,  que  m 
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Un  ilirtff  i  •"''"*".  nbilMlrinsiMoU  luüilawnilB 
pegiMtMi  nda,  qui»  «pnrcchiTM  ^  aquel  «ilcaeio, 
*    ktfllnjo.aliótavMy^: 


plieo.^MlalaninpidimnUBBiDisntoqneqvianí 
hic«m ,  huli  qne  tcUs  qM  M  ^iglUli  7  «Bbdi ;  qns 

si  oto  mcide ,  c«a  li  vus  mlnhu  kEiI  qw  me  b«sai« 
fceiri  Ri  «Hq  en  mi  bocí ,  7  txiaa*  am  moréut  á  mi 

tagnt.  T«dat  le  dijerm  ((iie  dlJ«M  le  «tne  qmriese,  que 
de  bam  gm  le  eicnebuiea.  D.  Qoljote  OM  eitt  Hoen- 
ca  pmigoiidtdeBde ;  T»,  teB««s  mloe,  le;  abanero 
iBikita,cajoqereicteeeddelM«mti,  ytajtfrth- 
Uea  U  de  Iworaeer  i  loa  neeesiUdiM  de  h*or ,  T  Ko- 
irálos  BeBeilenioi.  Díei  bi  qne  be  nbldo  Tseetra 
dmntñi,  y  la  cana  que  M  mveve  á  tomar  tu  irmu  1 
nk  pan  ftn  lenfinM  de  raestrae  enemigos;  7  lia- 
Vaadi  diienrrido  ant  7  muchas  veces  en  mtentendí- 
wnt«  mkn  nertra  negocio,  halle  segnn  laa  leyes  del 
duele,  qM  etUia  engafados  en  teneros  por  ifrentides, 
finias  ain^o  pnücolirpnede  aTMitará  ira  paeblo  en- 
m.dne  es  ratindole  de  traidor  por  janto,  perqoeno 
■benpaiticnlar  qoién  cometió  la  iraklon  por  qoe  le  re- 
lL^eiiiplodeaIi>teiienoew1>:Dtep>OnloSeideLare, 
9110  nUilodo  et  podllb  aikdhm,  fNtrqne  Ignoraba 
qae  salo  Tettide'SÓR'oi  haUa  cometido  la  tralcieD  de 
malar  áetfey,  7«iretdibidos,  7  i  todos  tocaba  la 
laagsaia  7  la  respoesle ;  aonqoe  bien  es  Terdad  que  et 
waerD.  UegoandnTO  algo  demasiado,  yann  peidmoy 
adeJante  de  loe  Draites  del  rete,  porque  M  tenia  para 
qoé  petar  á  les  maertoe,  i  las  aguas,  ni  i  he  panes,  ni  i 
1m  que  estaban  por  nacer,  ni  É  las  otras  menndendas 
qoeilOaa  declaran;  peronya,  pues coendo  ta  cólera 
n)e  de  madre,  no  (iene  la  lengua  padre,  ayanirreno 
que  la  comía.  Siendo  poesesto  asi.  qne  uno  soto  no 
pMde  aliutar á  rrino,  pnrrincia,  ciudad,  repibltca, 
aipodilo  entero,  queda  en  limpio  qna  no  bay  para  qaé 
olirilaTengania  delretodoietalaTrenla,  pnesnolo 
e :  porque  bueno  seria  que  se  matascD  i  cada  paso  los 
del  pwebla  de  la  reloja  con  quien  se  to  llama ,  nllosea- 
tolów,  berenjenenn,  balleoatos,  jabonen»,  nilwde 
«(ros  nombres  7aMl1idos,  que  andan  por  dit  ea  boca  de 
tu  mocba^os  7  de  gente  de  poco  mas  1  ménoe :  boeno 
«ería  por  cierta  que  todos  ealoa  insignes  paMoa  se  cor- 
riesen 7  Tengasen  ,y  andnriesenconlino  becbas  tas  es- 
pades saeabnchef  i  eoalqoier  pendencia  por  peqnefia 
qne  foeoe.  No,  no,  ni  Dios  lo  permita  6  qirien :  iñ  tb- 
roñes  pmdentav,  las  repiibUoas  bien  concertadas  por 
caalro  ceaas  han  de  tomar  las  armas,  y  desenvainar  las 
aspadas,  y  poner!  riesgo  sos  personas,  vtdMyhaden- 
ét.  La  tnrimera,  por  de^nder  la  Te  católica ;  la  segunda, 
per  defender  su  iida ,  qrn  es  de  ley  natuial  7  dWins ;  la 
(ereers,  en  daFenia  de  bu  bonn ,  de  so  familia  y  liacien> 
49;  lacnarta,  eDserrids^m  rayentagnerra  justa; 
y  si  le  qvfedframps  aRadlr  ta  qotnta  (que  se  pnede  ctin- 
br  por  segnnda)  es  en  defensa  de  su  patria.  A  estas  cinco 
uBsas  como  espítale)  ea  pueden  agregar  algunas  otras 
que  sean  JHl»  7  raunables,  7  qne  obügn^ti  á  tomar  tal 
urnas;  pero  tomarias  por  nifterits,  y  por  cosas  qne  Mes 
mn  de  ftaaypasAioiipoqaede  afrenta,  pareeetratijuien 
tas  toma  areee  jo  todo  raxonable  discñse :  cuanto  mas 
^  el  tomar  Tengama  inj  asta  (que  ittst*  no  pnede  haber 
ilgena  qne  lo  sea}  va  derechamente  contra  ta  santa  ley 


bien 4 nneatm emnigos ,  yqaeamemosl  losqncnni 
abomcen :  aaendaniiento  que  aooqae  parece  algo  difi- 
cultoso de  cumplir,  ng  lo  es  úoo  para  aquellos  que  tie- 
nen ménoa  de  Dios  que  del  mundo ,  y  mas  de  can»  qne 
de'  eapIritD :  porque  Jesncrísto,  Diua  y  hombre  venls- 
dero,  qne  nunca  mintió,  ni  pudo  ni  puede  mentir,  tíendo 
legislador  naestro,  dije,  qne  av  yogo  era  suare  y  su 
Olga  llTiana;  7  asi  no  nos  halna  de  mandar  oosi  que 
laese  Imposible  «I  cnmpHrta.  AH  que,  mis  seftores,  me- 
sas mereedes  esUn  obligados  por  leyes  dlrinai  y  huma- 
ñas  i  sosegarse.  El  dnblo  me  líete,  dijo  i  esta  saion 
Sáneko  entre  si,  riestomi  amonóos  lólogo, tunólo 
es,  qne  lo  parece  como  nn  huero  I  otro.  Tomó  un  poco 
de  aUeoto  D.  Qaijata ,  y  Tiende  qne  todaria  le  prestaban 
stlenei»  «pliso  passr  adelante  en  au  plática ,  como  pasara, 
si  no  M  pariera  en  medio  ta  agudesa  de  Sancho ,  el  cual 
riendo  qmsn  amo  se  detenia,  tomata  manoporjldi- 
eiendo :  W  eeilorD.  OuljetedelaltanobB,  que  un  tíempo 
se  tlamó  elcabelterode  ta  Tristo  Fignra,  y  aliora  se  Itama 
al  cabaKerede  tos  Leones,  es  on  Irfdaln)  muy  atentado, 
qm  sabe  latín  7  romanee  oomo  nn  bat^iller ;  y  en  todo 
caenle  trata  7  aconsejaprocede  como  mvyboeusoldado, 
yUaeú^hsleycsyordentntasdelo  que  llaman  el 
énto  en  la  uña ,  y  asi  no  hay  ma«  que  bacerslno  d^rse 
Uenrpor  lo  que  él  dijera,  ysobre  mt  st  lo  erraren: 
evento  nui  qne  ellose  está  dichequeeanecedad  oorrerae 
por  soto  oír  un  rebimio,  qne  yo  me  acnerdo  cuando  mn< 
oltadio  qne  rebnmaba  cada  y  cuando  que  te  me  anto-^ 
jaba ,  Bñi  que  nadie  me  fuese  á  la  mano,  y  con  tanta  gra- 
cía  y  propiedad ,  que  en  rebuinando  jo  rebuznaban  to- 
dea  los  asnos  del  pueblo ,  7  no  por  eso  dejaba  de  ser  hijo 
de  rail  padres,  qne  eran  honradlslmoa;  yaunque  por 
esta  Itabilidad  era  inñdiado  de  mas  de  caatro  de  lo*  es- 
tirados de  ni  pueblo ,  no  se  me  daba  dos  ardites ;  7  por* 
qne  se  vea  qne  digo  verdad,  esperen  y  escucben,  que 
esta  ciencia  es  oomo  ta  del  nadar,  que  una  vei  aprendida 
nunca  se  olvida ;  7  Inego  puesta  ta  roano  en  tas  narices 
comenzó  i  rebuznar  tan  reeiamento ,  qne  todoa  los  cer< 
canoa  valles  retumbaron  ¡  pero  uno  de  loe  qile  estaban 
junto  á  ¿I ,  creyendo  que  baeii  bofla  dellos,  alzó  sn  va- 
rapalo que  en  h  mano  tenta,  y  dlófe  tal  golpe  con  él ,  qué 
sin  ser  poderoso  |  otra  cosa  (fió  oon  Sancho  Pama  en  el 
snelo.  D.  Qaqotaqne  vio  tan  ntl  parado  i  Sancho,  arre- 
metió al  que  le  habla  dado  con  ta  lama  sobre  nnno,  pero 
fliéron  tantéalos  que  se  parieron  sn  ipedlo ,  qne  no  tU' 
porible  vengarte;  futes  viendo  qi;» llovia  sobre  il  nn 
nublado  de  ledras,  7  que  le  amenazaban  mü  eocaradas 
bslleslas  y  no  m^Doa  cantidad  d4  trc^uces ,  ttdrió  laf 
riendas5ltocinanto,yi  todeloquesu  galope  pudo  s« 
saliódeantre ellos, encoitieiidindose de  todocoraimi 
Nos,  que  deiqnel  peligro  le  librase,  temiendo  i  cada 
paso  no  le  entrase  alguna  bal4  por  las  espaldv  y  le  sa- 
Hese  al  pecho ,  7  í  cada  punto  receba  el  alíeiriQ  por  ver 
sÍlefaltaba;perot(»det  escuadronee  contentaron  con 
verle  huir  «intlrariv.  ASancliote  pudergn  sobre  su  jn- 
mentó  apenas  vuelto  en  sf ,  y  le  d^ron  ietnssB  amo, 
no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle ,  pero  el  mcb> 
sig;uió  las  boellas  de  Rocinaule ,  tía  el  cual  no  se  hallaba 
un  ponto.  Alongado  pues  D-  Quiote  buen  trecho  volvtf 
la  cabeza,  7  vid  que  Sancho  venta,  7atendióle  vlendi} 
que  irioguoo  Te  segnia.  Los  di^  escuadrón  se  etavleron 
alli  hasta  U  noche ,  7  por  n»  haber  salida  i  la  batalle  sns 


qne pro^samos,  wUcnatK  nos  naHdaquebogamos  I  contrarios,  se votrieronS  su  pueblo  regocijados  7 atS' 
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gm ;  j  A  dloE  rapiann  It  coalnmbra  uiügtu  de  Im 
griegos,  levanUrao  en  aquel  lugir  y  lilia  na  IrvTvo. 

CAPITULO  xxvin. 

D*  Mut  fu '><*  BeacafU  fM  I»  ubri  f olea  t«  Itjtn,  il  1m  IM 

Cuindod  nUentehuye,  la  tnperdieiía  esU  deicn- 
bierte,  y  ei  do  vannw*  prudentes  gairdaree  para  mejor 
ocuioo.  BMa  Tenhd  H  verílicó  en  D.  Ouijole,  elcáal 
dando  lagar  i  li  furii  del  pueblo  y  i  lu  malu  inUncio- 
.  Betdéaqael  indigindo  escuadrón,  ptuppiéi  en  polvo- 
rasa  ,  y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del  peligra  en  que  le 
dejaba,  n  aparti  tanto  cnanto  le  p*reci6  qoe  bulaba 
para  estar  segara.  Seguíale  Sancho  atravetado  M  sajú- 
mentó,  comoqneda  referido.  Llegiwfia  yanultoen 
•a  acuerdo,  y  al  llegar  se  dejó  caer  det  rodo  i  lospiéo 
denodoanle,  todoanakMo,  lodo  molido  y  lodo  apalea- 
do. ApeteD.  Quijote  pancalarle  las  Terida*;  peneooio 
le  hallase  sano  de  los  pies  i  It  cabeía,  con  tiai  cólera  lo 
dijo :  Tan  en  hora  mala  sapistes  tos  fdtDtnar,  Sancbo; 
í  j  dónde  liallastes  tos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  e» 
casadeUIíorcadoTAmóiicaderehuiiiosiqaá  «Hitra- 
pmito  se  había  de  llevar  sino  de  varapalosT  T  dad  gn- 
ciai  1  Dios ,  Sancbo,  qae  ya  qee  os  santiguaron  con  nn 
palo ,  no  DS  hicieron  el  per  tignum  emeít  wa  nn  slbqje. 
No  estoy  para  responder,  respondió  Sancho,  porque  me 
parece  qae  hablo  por  las  espaldas :  sabamoe  y  aptrldm»- 
nos  de  aqal ,  que  yo  pondré  alendo  en  nUs  réboaMi ; 
pero  no  en  dejar  de  decirqne  los  caballeros  andantes  fan- 
yeo,  y  dejanisus  buenos  escaderos  molido*  como  alheña 
4  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos.  No  hoye  el  quei 
se  retira,  respondió  D.  Quiote;  porque  has  da  saber, 
Saacbo,que  tanlcnllaquenose  TnndatiAcelabasadaU. 
prudenüa,  le  llama  temeridad,  y  las  haiañas  del  lAmo- 
raño  mas  se  atribuyen  á  la  buena  fortuna  que  i  su  áni- 
mo;  y  vi  yo  confieso  qoe  me  be  reürado,  pero  no  huido, 
y  en  esto  be  imitado  á  muchos  valieoteaque  se  han  guar- 
dado para  tiempos  mejores ,  y  desto  esUn  las  falstiinH 
llenas,  las  cunles  por  no  serle  ilide  provecho  oí  i  mi 
de  gusto,  no  te  las  reCero  ahora .  En  esto  ya  estaba  ica- 
hallo  Sancho,  ayudado  de  D.  Quijote,  el  cual  aaimisnu 
cubió  en  Rocinante,  y  P^»  i  poco  lefuíron  i  emboscar 
en  nna  alameda  que  hasta  ua  cuarto  de  legua  de  alli  se 
parecía.  De  cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  ayas 
profuud  istmos  y  unos  gemidos  dolorocQe;ypregunt¿n- 
dole  D.  Quijote  It  caon  de  tan  anikqo  sentimiento, 
respondió  qne  desde  li  punta  del  es|rfnua  basta  la  anca 
del  celebro  le  doKa  de  manera  que  le  itc^  de  sentido. 
¡La  cansa  deie  dolor  debe  de  ser  ño  duda,  düo  D.  Qui- 
jote ,  que  como  era  el  palo  con  que  le  dieron  largo  y  ten- 
dido, te  cogió  todas  las  e^Uas,  donde  entran  todas 
esas  partes  que  le  duelen,  y  A  mu  te  cogiut,  ñas  te 
doliera.  PorOios.dijo  Sancbb,  qneTuesanereedoM 
basacadodenna  gran  duda,  yquemela  ha  declarado 
por  lindos  tfnninos.  Cuerpo  de  mi ,  lian  encubierta  es- 
taba la  causa  de  mí  dolor ,  que  ha  sido  menester  decinne 
3ue  mo  duele  todo  aquello  que  alcanid  el  paloT  Sí  me 
olleran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser  que  se  anduviera 
adivinando  el  por  qué  me  dtdiaa ;  pero  dolerme  lo  que 
raemolioron,  noesraucboadiTinar.Alare.EoñorBuea- 
lro  amo,  el  mal  ajeno,  de  pelo  cuelga ;  y  csdadia  voy  des- 
cubriendo tierra  de  lo  poco  que  puedo  esperardelacom. 
pañfaqucconTitesaioercedtcneo;  porque  á eala vcj 


me  ha  dqado  apalear,  otra  y  otras  cíenlo  volveríaei  I 
los  navlennieiiloa  de  marm,  y  i  otras  maehacbwUs, 

que  u  ahora  me.  han  salido  a  lu  upaldis,  deipaein» 
Ñldrtn  i  los  ejoa.  Harto  majorliaria  yo  (dnaqaesoytn 
biibaro ,  y  no  haré  nada  qne  bueno  sea  en  todaní  lidí), 
harto  mejor  haría  yo,  vuelvo  é  decir,  en  vottenneí  mi 
eaaayinümqeryámiahijos,  yaostrataiIsycriiTlw 
con  lo  qoe  Dios  foenaervido  de  darme,  yaoindiniw 
tras  vneaa  merced  por  caminos  tin  camino,  y  por  MDil)) 
y  carreru  que  no  lu  Üeoen,  bebiendo  mal  y  ctHDicnl) 
peor.  Poeslomadroeel  dormir :  contad ,  benniDoescs- 
den,  siete  pies  do  tierra,  yúquiaiéredesmai,  toond 
otroi tantea,  que  eo  vuestra  mano  está  escodillar.ytn- 
déo*  i  lodo  vuestra  buen  talante,  qne  quemado  va  js 
y  hacho  potvosal  priuwroqao  dio  puntada  en  bandiria 
cahallerb,ódlaméDosalprinwnqBeqBÍaosereanden 
de  tales  Imtos,  como  dri>ien>o  eerlodos  los  cabsllmi 
aadanlM  pasados :  de  lot  presente)  ne  digo  nada,  qna 
porservnesa  merced  uno  deUos,  Im  tengo  respeto,  j 
porque  sé  qoe  sabe  vDQsa  merced  nn  panto  mas  qiMd 
diablo  en  cuanto  habla  y  en  cnanto  piensa.  Haría  yo  sm 
boena  apuesta  con  tos,  Sancho,  dijo  D.  Qnijete,  fst 
ahora  que  vais  iMbtandV  9ÉnflM*  padieos  «aya  i  Is  auD^ 
qne  no  os  duele  nada  ea  todo  nestra  ctwpo.  bbU, 
bijo  mío ,  (oda  aquello  que  M  viniere  al  pusanieDlii  ri 
la  boca ,  q  ue  i  trueco  de  que  á  vea  DO  os  d  nela  Mds,  les> 
dréyoporgostoeleitfadnqnomedan  vuestras  iaip»- 
(¡DUiciu;  ysilanto  deseáis  volveros  i  mest»  casi  «la 
vuwtn  mujo- y  bijas,  DO  permita  Uos  quap  os  i» íDipi- 
da:diDaroBleBeismíoB;mindGaiiilobáqnee8lBtetTtn 
vea  salimos  de  nuestro  pueblo,  y  miradtoqoepodehf  4le- 
beis  ganar  cada  mas,  y  pagaos  de  vtiestn  mane.  Cumio 
yosenia,raspondió&uidio,iTuméCsrrasca,e)piiiln  : 
del  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vuasa  merced  Ims  . 
coDooo.dps  ducados  ganaba  cada  mes,  anHB de b ce- 
mida  :  con  Tuesa  müced  no  sé  lo  que  puedo  pmt, 
paestoqueséqnetienenos  trabajo  el  escudero  d«lc^ 
lloro  andante  que  el  que  siiTe  á  UD  labrador;  que  «a  re- 
solacion  hw  qne  ««nimos  i  labradores ,  por  niDCbe  qw 
trabajemos  de  día,  por  mol  que  suceda ,  i  la  noclieni» 
mosolla  y  dormimos  en  cama, en  la  cual  do  hedonaiild 
después  que  baque  sirvo  évuesa  merced,  siooluiiil* 
el  tiempo  breve  que  estuvimoi  en  casa  de  D.  Diego  <¡' 
Uiranda,  y  la  jín  que  hube  con  la  espuma  queaqaéda 
lu  ollu  de  Cautacho,  y  lo  qne  comi  y  bebí  y  don»  tt 
caaadeBañlk);  todo  el  otro  tiempo  lie  dormidDCQlidtiii 
tierra  al  oieloahíeito, sujeto  ilo  qne  dicen  iDcUmo- 
cias  del  cielo,  sustentándome  con  raju  de  queso  y  ato- 
dnigos  de  pan ,  y  bebiendo  sguu,  ya  de  arroyos,  yi  it 
fuentes  de  lu  qne  encontramos  por  esta  añdaniílM 
donde  andamM.  Confieso,  dijo  D.  Quijote,  que  l«^l> 
quedlcca,  Sancho^  sea  verdad  :i(mÍB(o  |arec«fiK°^ 
debo  dar  mu  de  lo  que  oa  daU  Tomé  Carrasco!  A  ni 
panoer,  dijo  Sancho,  «mdosrealesnutquevtusaiiKr- 
God  añadiese  cada  mu  me  leadda  por  birá  pag>^:  ^ 
es  cnanto,  id  salario  de  roí  tnk-joiperoeHCutulsiss- 
lisfactf  me  i  la  palabra  y  promesa  que  vuesi  aierced  "f 
tiene  hed»  de  darme  el  gobietnode  ana  bisóla,  ktí 
juatoque  se  me  añadiesen  otroaseis  reala,  que  por 
todM  serían  treiuta.  Eatá  muy  bien,  replicó  0.  Q^ 
jote,  y  conforme  al  salario  que  vos  os  habéis  señalan, 
veinte  y  ¿inco  dias  Iii  que  salimos  de  oneitra  pueblo, 
contad, Sancho,  rata  por  cantidad,  y mírjd  lo  que « 


dby  Google 


/(Niowrpodanil^SMKlio.qMn  vnan  Bwcad 
maT«mda«acrti<iima,|Mn|a«  «alodabpioine* 
ds  li  tnula  M  h>  de  coMirdaide  el  día  que  vMU  Dwr^ 
cd  »e  ki  fnMueW  hedak  pneeaUbmen^Meata- 
npk  PiMS  maé  ttale  hi ,  Sncho ,  if«e  M  le  pnMiieUT 
di)!  D.  Qnqete.  Sí  ja  nel  m  me  Kuaráo,  respondió 
SiK:k«,ilebede  hete  raes  de  veinte  B3oi,lraidieimti 
1  aéoee.  DUce  Ik  Ofijote  vna  gran  patmída  en  b  fren- 
l«,  j  oeotMiói  rek'  ■■;  de  gau,  •játi»!  Phoi  no  aada- 
njo  en  SwRi-lIarent,  ni  ea  ImÍb  el  diu«rw  de  inei- 
ini nudas, áqé do* metal apénet,  ij  dieei,SaDdM^ 
fM  bi  mióte  aiei  qne  Id  proonti  la  ImIbT  Alien  diga 
^■e  qeiew»  qie  aaccnwwi  ea  tnawliriMd  dinerogne 
ticaea  mío ;  y  d  etfe  ea  aii,  y  tá  gualas  dello,  deide  a^nt 
le  k)  doy ,  y  bsM  jKVTCcbote  haga ,  fue  t  tnwco  de  TCF- 

j  án  Uaica.  Pen  düte ,  imniicador  de  las  erdñaoas 
ocoderilea  de  laanduto  oÉtíleria,  idónde  has  viala 
tá  6  leádo  gne  aiagon  eacndera  decabelien  andaale  se 
haya  pMetttCon  so  saioreD  CQMlo  nus  tBBfainio  bebeiB 
de  dar  eadaoKeptH^BiBmt  Éntrate,  ialtale,ma> 
bidnn,  Uloa  y  mMiglo,  qne  todo  lo  panees,  éutrale, 
digo,  par  el  aura  nogniMi  deausliiiteriu;  y  si  faallana 
que  aigna  escoden  baj»  didM  ni  peniade  lo  qne  aqvl 
kesdidM,  ^aiereguenele  dBTesnk  frente. Tpor 
aaadidan  ne  hagafcnal»  BaiiioDu  laHadasea  mint- 
tf» :  naltre  bs  ilBiidic  6  el  calMSiro  ^  racio ,  y .  «Déltele 
i  ttt  ea« ,  psfgne  UB  solo  paso  desde  aquí  00  hasdfi  pe- 
■rnsaaadalsntacasuiiigo.;Olipananlc«»sldol  Olí 
praneaainnl.eDloadisl  OhkiinbnqneUanenasde 
bestia  qiMdepeíaaaaliAboractaido  yoiwnariwpo- 
Bcrte  •■  edado ,  y  bl  goft  á  paaar  de  la  Biúer  te  Uan»* 
rin  aBÜoria,tedátpide«f  ¿Aben tena, cnsodeyoYO" 
sis-  con  imeocioB  inne  yveloderadehaceileseÁerde 
hBMjoriBsabdal  nnudo!En  |iD,CMMtHliudicbo 
Wru  leeea,  ne  ce  b  núel .  ebi.  Asnoeies,  y  asno  im  de 
w,5  «aasMtliasdeíanrGaaBdoaeteaealM^Guaa 
4i  la.  Tída ,  qoa  pan  ni  baga  qne  iota  Uegvá  aUa  ím 
■tcíRM  tésMioo,  goe  tú  «^^  y  dee  en  b  cuenta  de  <|ne 
(tes  bsaUo. turaba SancbeiD.  QwiobdeUtoen  hU» 
K  tanlA  qae  los  taba  vünpsiíae  te  decb ;  y  osnpnngióse 
di  aMoen  que  b  Tiubren  be  Ugñnu  A  be  «ÍM  >  y  oait 
(Hdobrida.yeabnnbd^:  Señor  núo,  ye  «oálbeo 
fea  |«nMr<Mled»asn»neai  bUamsdebetda; 
li  «oMt  jBWced  foiere  potrfrnwbt  yo  b  daré  por  bien 
ptMaU ,  y  b  asi^i  «en»  jumenU  ledos  bi  dbeqne  DM 
jactb»derai*Ída.Viieaaniewedw»psnlanay«edaeb 
boii  maesdad ,  y  ediJerta  que  lé  poa>,  y  que  ai  baUo 
BodM,  ai«piiiiicade.deealeraiededqiiei|enMUda; 
aasqnienyem  yse  emaÍeBda,áI^seu»OHiionda. 
lbi»TÍIHnwe.yo,  Seacfc»  si  no  maacbmalgiin  relrant 
tico  en  IM  .estadio.  Alma  biap,  ye  b  perdeoo  coa  fM 
ts  snasieadee.ycM.^oaR»  boMieslna  deaqai  «d»- 
linle  isn  amigo  de-te  lilawe,  sil»  qoe  procaras  enwn- 
cbaielesnnn.ytealieotety.tBiiBesiaspanrelcaí»' 
pliiniento  de  nb  pnmen* ,  qoe  annqne  i«  tarda,  Bo  se 


DON  gmOTE  DE  U  MANCHA.  4H 

semircan  d  serano.  D.  Quqota  b  pas¿  en  ios  cenUnnas    ' 
owDwrias ;  pero  tw  todo  ew  dieron  les  ojos  al  sueño,  y 
al  salir deltlbatíguieraoM  canino,  bttscúidobshbenB 
del  (amaso  Ebro,  donde  lessaoediú  lo  qne  secontiri 
OH  el  capíluto  (snidero. 


I  foesneJe  flaqoBis,  Conetfose  HMUerao  eub 
ikmeda ,  y  O.  Quüale  seoGomo^ó  al  pié  de  uii  olotOj  y 
SsBcboal  de.OHbayai  queesloi  toles  irboles  y  otnsBUs 
ismpjinlwiiMitire  Iboen  pies  y  ooBa^oe.  SaodiopM^ 
la  nuclic  peooMineate,  porque  el  varepslo  so  iiasa  uus 


CAPITULO  XXIX. 

Da  b  f(a«M  ivenlun  del  barco  eneuuda. 

Por  mt  paaoi  couladoe  y  pw  «       . 

que  salieron  da  b  abmeda  Ibgvroa  D.  QuijoU  y  Sañebo 

al  rio  Ebro,  y  ii  lerb  fui  de  gran  gusto  i  D.  Qdjote, 

pi>tir|ii«  iiMtawpH  y  mirA  *n  <1  i»  ■lafnil^^^^  ^  t^^  ñht~ 

rai.bcbridsdde  sosagnas,  daosiegodeaocnno,  y 
b  ebendMcaadesu  Uqtudosntsbbs;  cuyaabgra  vista* 
ieBOTóeo  su  menerb  mil  emoroaoi  pensaniieaios :  ee- 
pecialoiettle  fué  y  lino  en  b  qoe  hsbia  visto  en  b  cueva 
de  Honbaioos;  que  puesto  que  el  moa»  de  maeae  Pedro 
bliabb  disloque  pacta  de  «quelbscosu  eran  verdad 
y  parb  mentira,  él  as  ataob  mas  é  bs  verdider^s  que  i 
les  nentinMa^  bbu  al  revés  de  Ssácbo,  que  todas  lu  le- 
ab  per  b  misma  mentira.  Yaidopueidcslainaneraseta 
ofrtcíéébviitaunpeqneftobarooaiorenueaiotnpitr- 
cistaignnas,  que  estaba  slsdo  finb  orilb  é  un  tnmco  do 
auidwlqiueabrtben.eslaba.lliréILQBÍj(4eitodae 
portes,  y  noviéperseuaalguut.ylaegssiniBainimie 
aaepeóde  BocJuanle,  y  roándé  á  SaacJio  que  lo  mismo 
hbbsedelrueio.y  v»  ieMrambsi  bsstiasbs  atase 
ouybbnjnntasal  tronco  de  un  ibmoó  sauce  qoeallt 
estebe.Pr^uuldbSsBclw  bcausadeaqnel  súbitoapea-  . 
ariento  y  As  aquel  Uganionlo.  Respondié  D.  Quijote: 
Uis  de  «becSinelio,  qneesb  Jüivo  que  aquí  esti,  de- 
recbamaub,  y^  pgider  ser  otra  cesa  en  contrario,  nio 
alté  Ibosodo  y  convidiado  ique  .entre  eaél,  y  vaya  en 
él  i  dar  Roeerra  i  algún  c^>albn,  i  i  otra  aecesibdt  y 
principal  penou,  que  debe  de  eatar  puesta  en  olgau 
grande  cflib;  porque  esto  esestilodebs  Ubrosde  bi 
...    .        .^^ .ydekeo 


del  sinp  por  b  HUBO  de  otro  cabalbro,  paeslo  que  esléa 
distantes  d  uaodelotrodBaó  traamillegow  yann  mas, 
é  bMnbalauea  ana  nofea,  &  le  deparan  onbarco  donde. 
•e  entre ,  y  en  méuos  de  oo  abrir  y  ccmr  ilo  ojos  b  He- 
me psf  bi  aires  <t  par.  b  mar  donde  quieren  y  adoudo 
es  nencfiler  su  syuda :  asiqua,  ó  Suche,  este  barcoestá 
pacato  aquí  pare  el  raiinorfecto;  y  esto  es  bn  verdad 
eoMO  es  tbera  de  dia ,  y  inlee  qoe  «ete  se  pase  ata  j  untos 
id  rocb  y  i  Bocinanb ,  y  é  b  neut  de  Dios  qoe  nosgoie. 
quenodejarédaeobiKaripeume  b  pidiesen  IraJbe 
d<M)abos..Pu«  asi  es.  reipñdiv  Seudio,  y  vuem  Oler- 
ced  quien  dar  i  cato  psso  aneilos;  que  no  sé  si  loa 
IbntedbpenlBS ,  00  bay  siaoobedeoer  y  b^  b  cabeía 
atendiendo  ú  reino :  Hu  lo  que  tu  amo  b  manda ,  y 
sbDtab  coa  él  é  b  «Mss ;  penreon  lodo  esto ,  per  b  que 
teca  al  Jescarg»  de  mi  condencu,  quiero  advertir  A 
vMaareeeoedqoftémimepafeGeque  ast£  tal  baroo  uo 
eede  VÜeáosiúbdoe,  sluo  de  algunos  pescadores  dceu 
rio,  rocqoe  en  él  sepeacaa  ba  mejoras  ssbogss  del  muB- 
do,  Eelo  daob  miéatras  ataba  bs  besUai  Ssñcbo,  d^jéoi 
deisaAbfWleocioayampacode  bs  aucanbdores  con 
harto  doler  de  su  inimu.  D.Quij(debdijoqueDO  Iut 
viese  penado)  deaemparo  da  squelba  animales,  qae  el 
nm  los  llevaría  i  edlos  pw  bo  longincpos  camiiios  j  re- 
30 
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gtrnai ,  tendrli  eiwntU*  mteaUHM.  Ko  Múwlo  biU 
Üe  lo^« ,  dijo  Sutobs,  ni  ha  eMo  til  vocaUs  <n  todk» 
loe  días  do  mi  vUt.  LongiMMa,  nijpoiidU  D.  Qaíjolc, 
4iii«TedeeirapailBdas;inoeintraTilltqua  so  lo  en- 
tiendas, qae  no  ettáa  tú  obligado  á  aaber  lalin ,  tomo  at- 
gunosqae  presoroea^uolonlxii.;  lo  Ignoren.  Yaei- 
tinalados,  replicó  Sancho,  ;qua  bemosde  hacer  aliora? 
¿QuATTesponiliúD.  Quijote:  san  tiguarnesy  levar  [erro, 
quiero  decir,  amborearooi  y  cortarla  amorra  con  que 
Mtabuvaealá  atado;  y  dando  un  (Bltoenél.aigitéa- 
(Jole  SaacliD,  corté  el  owdal ,  y  el  bares  ae  fué  apsrtaado 
poco  á  poco  da  la  ribaia ;  y  cuando  Sandio  aa  vio  obn 
«todoa  vir»  dentro  dsl  rio  onnenió  i  temblar  tonlendo 
aa  perdición ;  pero  ningona  ooa*  le  dio  maa  pana  qna  el 
«ir  romar  al  rucio,  y  al  ver  que  Bodnanio  papaba  por 
desatarae;  y  dijale  iin  aaSor ;  Bl  rueia  roboina  godÁk 
lldo  da  BiMStra  aiueKia,  y  Rodnanta  proonra  ponena 
M  libertad  Mía  orrqtarH  tfwaootrw.Ohoariaimoi 
amigos,  qnediof  eapas,]rlalooafa  que  noa  aparta  de 
TOEOtros,  ooaTtrllda  en  desengafio.  noa  viirin  á  «oaatra 
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ra,voleálid4]w  do nea ■■wri tBdwMS  al  |mii 
d«umb*nniga.llaa,  Sancho,  la  avoifaúoBiiieishi 
Aobo.ynD  locares  deDUa.qaalÓBoabtBqaáeNi 
sean  ceiasoa,  lineal,  paraleloa,  ndiacoa,  tdipticM 


qna  D.  Quijote  matiiiioyeol4rio»h4i)Ot  (Deqnéte' 
mes,  cobardecriatnriT  De  qnéllora(,<ernaoadonan- 
leqnillRel  ¿Qai¿B  te  persigno,  dqoUii te eeofa,  ánimo 
de  niton  oaient  f  jO  (|Dé  le  Uta,  ■Mnotlerooo  on  la  al^ 
taddaluenmRudeUabwidancUltPordichaiatca* 
minando  i  pü7deaealioporlaeiMaafiaiIUf8M,  lino 
sentado  en  nno  tabla  como  an  arohldaqtte  per  el  leige 
cono  deato  agndaUo  rio ,  éo  donde  en  bravo  «apodo 
fildréffios  al  nsr  dUatadot  Poro  ya  bebemos  4e  haber 
ttUdo  y  eaménado  per  lo  mtooa  ■elodenlaa  d  odioaian- 
tai  leguas;  y  si  yo  tnvíera  aqnl  nn  astrolabio  eoa  queMK 
Nur  la  aUnndd  polo,  ya  te  dijera  lea  que  (MiMe  cami- 
nado, aanqm,  é  yo  aé  peeo,  in  bemoa  pasado,  é  psea> 
remes  prúto  per  la  Unea  eqoínodal  qne  divida  y  oorta 
loa  dos  centnpnesios  poloa  en  Igaal  distancia.  Y  cuando 
ttegnemee  i  esa  lefia  qno  vuesa  nMread  dice ,  pNganId 
Ssnalio,ionlnlo  habrdmoa outfnadof  Hacho,  rapKei 
D.QDijote,  perquodatredantoayaasentBpideiqne 
«onttoñeelgleboddagDaydebtiem.segoBal  eim- 
pal»doPloloaieo,qae  ftidelmayer  oaamJipafoqMaa 
sabe,  )a  mitad hibrdmos  eamÍMd»  llegando á  laÜBei 
qee  be  diohe.  Per  Moa,  dijo  Sancho,  que  «neea  maread 
me  trae  per  teeflgo  th  lo  que  dioe  á  nna  geMii  panana, 
pato  y  gafo,  oon  la  eSadidiin  do  meon,  A  meo,  4iietl 
cómo,  ntdso  D.  Qoljole  áo  la  InterprelodOB  qve  Sancho 
hdiia  dado  il  «oAbre  y  al  edmpnlo  y  cneMa  del  ooam6- 
infePtelemeo,  ydijole ;  Safcris,  Sancho,  qno  lea  eip»- 
Mes  y  les  qae  ae  embarca»  en  Gádia  par  ir  i  las  InAsa 
orientaleo,  nna  de  ha  aaSatei  que  tienen  para-  enünder 
que  han  pasado  la  linea  «itdnecial  quotohed)ebo,N 
quei  todos  bMqnevantnel  aavloae  ItenaerenloepléioB 
sin  qne  lea  qnede  ningnao,  ni  en  todeei  kqel  ieballsrfn 
dtepes>náOTo;yasipttUei,Saneha,paaearnMmano 
por  en  mnsio,  yaitopereice» vivanldriwesdeatadnda; 


dUSaneho;  pere  oon  todobiri  loqna  vneM  nareodme 
manda ,  Bonqne  no  ad  para  q«é  hay  necerided  de  baoar 
osai  eiperienciw ,  pues  yo  veo  oon  rta  mlamoB  e)W  qne 
noneehabemoi  epartadoda  k  rlberaelnco  waa ,  iri-M- 
mos  decantado  da  donde  eatlin  baalesaaias  dea  vana, 
porque  atU  esMn  Roainanle  y  d  rudo  en  el  propio  higar 
¿o  los  dejamos;  y  trnitada  U  mtn,  como  yo  h  temo  abo- 


medidm  do  que  m  compeoe  to  erfea  mlaats  y  krimn 
que  ai  toda»  aalaa  ooms  sopiene,  é  parle  ddlia,  tint 
danmeal«qQédoponldoahemmcorladB,qaMañ9u 
visto,  y  qué  de  iatlgaaei  bemoa  dtiafo  atrás  y  noMit' 
jndo  ahora.  V  Urootei  dedrqaatotMsnMypssp^ 

ryo  pan  mi  tengo  qna  oal¿a  man  Hmpio  qoa  no  lÁp 
japd  Uao  y  blanco.  Tantéae  Stnebo,  y  UsgHdsm 
la  manobaidtamanta  y  con  lienlobtcia  la  cnvaiifQiir 
da ,  ahd  la  eabeta ,  nifá  i  en  «noy  dii» '.  O  la  expoi» 
d»«ilalsa,4BohenMMllegadoBdMda  voaaaittd 
dicen!  eonmochal^uaa.iPaeaqnikpreguUtD.Q» 
jota,  has  tapado  algoT  Y  aannjgaa,  rsapoñdió  Enebt; 
y  saondidndooe  leo  dedeo  sa  Iay6  toda  la  mano  aa  d  Mt 
por  d  «nal  aaaopdameala  aa  dediiaba  d  baña  per  m< 
lad 4e la  corriente,  aia qne  tomevioeeaigoDS laisliits- 


nidgancnañladoi 


mdido,i 


enrao  dd  agua  blando  enldacaa  y  anave.  Ba  aslodKs- 
Moronanasgrandeaaoa&aaqneenkniladdtlmn- 
tdMn ;  y  apenas  ka  haba  tiala  D.  Onijola  casado  « 
van  alia  dije  i  Sancho :  Vea  alli ,  éamigo.  m  dnciknh 
dndad ,  taafiUe  6  fortaleu  dando  4ebe  ^  oOt  iISBi 


nialpandi,  pamcnyo  «Marro  soy  aqof  mido.  iOrib- 

bloi  de  eiudad ,  fortalea  d  OMtilIn  dlea  vnssa  MRri, 
aeÍor1dlie8aiidwiiM«diBde  verqneaqacHnai 
aceBas,  queeslto  sod  rio,  donde  se  muele  «Itript 
GaI)a,8andio,  dijo  D.  Qoijete,  qne  aanqospimi 
Bseias ,  no  to  son ,  y  ya  te  he  dIdM  qn  todis  lü  om 


qoiaro  dedr  qna  lai  modM  do  nao  en  olrosár  rsten- 
la,dnaquolopnraoo,  eomo  le mostri la  apsrindi 
en  btiaarermaoioiide  Dolduea,  úiüeersfagiidiPi 
eapeMEM.  En  este  d  baroo  eMtaée  en  le  aiisd  d«  b 
eerrient»  értrlooomeaBd  inamlnarnelan  IsBliM* 
oemohaabalH.  LoamdinareadolaeBeean.qasnMo 
venir  aqnd  IwGo  per  d  rio,  y  qno  se  iba  i  aaAsesiF 


4db»  cea  f»ae  largM  idetenerto;  y  eomo  nHio  Mdii' 
rinadea ,  y  cabtertoo  loa  mitres  y  toa  vadMea  dri  ptn 
de  la  barinc ,  npnoeMaban  nna  mala  «Id».  DslM  n- 
«as  grandes  dídeodo  1  DemonfaM  do  hembra,  idlaA 
vBUTTe»isdaBeaporadeBTtQné,qoerdadwiimT^ 
eenopedmocenestaanedasT  {NoUdiieye,Snck, 
dijo  é  esta  aun  D.  Osijola,  qns  luUuuüliepdo  4oaM 
be  do  modrar  I  d6  Kogí  d  valor  do  mi  bnael  Un  I» 
do  maUndrines  y  frilonet  mo  aslw  al  encnanuo:  oin 
nótalos  veallglos  se  me  epenea ;  mira  cninhs  tat  ab- 


y  pnest»  e»  pié  en  d  bordo  oon  yandaa  vecei  Mwnn 
i  amenanr  «  toamdtnaieadidénddes:  OasUi!^ 
vada  y  peor  aeonat^a,  dejad  en  as  Ubartad  y  »<* 
dbodrio  i  la  paiwma  que  en  em  vnealrs  MdW< 
prisión  londs  oprtndda,  din  4  fcsja, 
sneite  A  calidad  qni  " 

Mancha,  llamado  (d 

nombre,  a  quien  ealá  rasermnopac  st—^  -     . 
ddos  d  darGnlefieoieetssventwt;rM«M>tw 
echóminoá  sn^pada,  yetKBeudli     '     *" 


sprtndda,  din  4  Mja,  de  eoMfvn* 
d  qne  sea,  qne  y»  sey  9.  QBJji(e<)>» 
>do  d  edidlen  de  ka  Leenai  pir  «* 
m  «té  reservwto  psr  M(B  de  ka  ^ 
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DON  QUÜOtfi  D8  LA  IIANC3IA. 


éi  Niin  M  «ofiotroi,  lot  cotiM  orebda  T  v»  enten' 
«i^i^MlluHnileiett,  M puieMta eea iUi  nmi 
Maur  el  butaque  Jt  itw  •HRviido  M  el  niidil  j  at- 
mtlaboMu.  PátoMSancbi»  d«r«daiü  piáiéhdé 
dnKanMiMiIñetoteUbnMdeUlItnnifiKto  peli- 
pi.ocmotoUxopsrltMCMtriaf  ftresteádtlM  mO' 
|inrWiqMO|Maiíii(lMeemiaspalo8iI  barco, la de^ 
(rtímm  ,  pero  no  de  foineri  qm  étpaeú  de  IrUtonur 
db«o.r  darcM  D.  QbtjoU  jcdb  bátehD it  (revei 
md  igt» !  i)M«  vkiolo  Mn  i  D.  Qoqote,  que  at>!á 
udtr  rao»  M  pma»,  tonqU  él  feat  th  hs  inms  M 
ltti4ilfMid»<lgi«Me8;7)lMraera^las  molioe- 
rK,<|iie  n  i^Jinm  Al  tgu,  TlasnctTon  con»  en  peso 
iMdiuibM.elUbibiarido  Troja  perttoedoa.  Pnei- 
d»  |H»t  ea  tiem ,  mu  nieitdaí  qtn  maértoi  d«  teü, 
Sucbi,  pBeHn  derodillu ,  lu  mtaoB  jmtu  j  ha  ifJM 
dindatileMo,  (rfdlólIHM  cóDaní  Urgajf  devota  ple- 
eirii  le  libite  de  allí  aMaota  de  k»  ilreTÍdoi  deseos } 
imwliiní«lDi  de  M  mSw.  Lle^ron  en  eilD  tos  pesca- 
Aintil[ieftoadelkli«>,f4n{eR)ubUi)bec)iOfwdBEa«tai 
reedu  de  hu  aeefiu,  y  fiéodole  roto  acemellenni  á  des- 
HdtriSawboyipédlrlD.  Quijote  te  lo  pagase;  el 
tnl  Doa  ffiB  aofeiego ,  como  al  m  hvbieni  pasudo 
mil  por  él,  dijo  á  loa  melíMn»  y  pescadores  qoe  él  pa- 
pm  d  baree  de  boaiaina  gana  con  condlciM  ^oe  le 
diewa  libre  y  eiii  caMéla  i  te  peieont  ó  personas  qae  en 
•qw!  IB  caatillé  «itabaB  oprimidas.  iQaé  peneoat  d 
^cartilla  dka ,  reipondié  bM  de  les  molinena,  bom- 
ktHB  jetcieT  tftntfñale  Hevár  por  Tentara  lu  qao  vle- 
m  i  moler  trige  é  esta» Htiaet  bsla,  úqa  entre  al 
D.  Quqsto:  aqai  scrt  pmAear  en  detíMo  qoent  reda'' 
«á  cria  caHlla  i  qne  por  hiegee  haga  vhtvd  a^aiu ; 
I«  edi  ateatdm  tedHKB  de  haber  eKonlndo  dos  va- 
UaUa  sMaiifaderai,  T  el  Boo  «eteiba  la  qoe  él  otra  In- 
Inti -.  d  ■■»  ne  4e(iar¿  el  baiW ,  7  el  titro  did  coninigo 
•I  bim :  Dlot  lo  r«Aedie,  qrie  todo  este  nnndo  es  má' 
lÜBijirvu  «ontrartaa  unes  de  stres.  Yo  no  poedo 
■n, }  abandt  le  «01  prorigalé  dkñeiide  7  ibirando  á  las 
Ksfai:  Ainl^,caalfeaqnleraqiMteeit,  qtie  en  esa 
prisisaiiBedais  «acarrados,  perdonidme,  que  por  ini 
■iagnñaypor  lavMstnreBODStiaedosaeardeTaeS' 
tn  caite :  pan  etre  cabañero  debe  de  estar  guardada  4 
Rsimli  esta  aTentara.  En  diciendo  esto  ae  concerta 
WitotpisGad(Me,;phgdperél  bareo  docaeiHa rea-< 
>»,  qae  lee  a«  SÉMbo  de  may  mala  f^,  didendo :  A 
4m  baroadat  teño  etlas  darímos  con  todo  et  eaodal  it 
>mdo.  Loa  peaeadéres  j  molben»  estaban  admirados 
minado  aquellas  des  figuras  tan  fuen  del  aso,  al  pare» 
ctr,  de  los  otros  bombres, ;  DoacabatADdeeBteóder  i  do 
««ncuninaban  las  razones  y  preguntas  qde  D.  Quiiole 
<t>daia,yteBiéldotos  por  locas  les  dejaron,  y  se  reco- 
(•ma  i  IBS  aceñas,  y  los  pescaton  i  sus  randios.  Vol- 
fisRn  i  roa  bestias  y  i  ser  bestias  D.  Quijote  y  Sancho, 
T  sde  Bn  tore  la  avenlDra  del  «tcantado  barco. 

CAPmxo  XXX. 

Deis  fU  1«  «TiM  1  B.  Qaljole  ca  n»  UlU  tmioli. 

Am  melancólicos  y  de  mel  lalaMe  llegaron  A  sos  añi- 
lóles caballera  y  eseodoxt,  especislmeale  Sancho,  á 
íiieo  lte(pba  al  almtlh^r  Id  caadal  del  diMfo ,  pá»- 
ñíDilole  qae  Ude  le  que  dU  ae  qailaba  eraqulünete 
lól  de  las  Mh  da  sas  «qM.  FluMiénte,  úñ baUane 
r^libn  sa  partsreB  i  ctítallo,  y  se  spenan»  dd  fonoas 
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río ,  t).  Qatjote  ie^nltido  en  la  peinamlenloi  de  si» 
aRiorn,y  Sancho  ett  lea  de  so  acrecentamlMOi  qn* 
por  eotdoces  te  parecía  ipn  estaba  Úen  lejos  de  tenerlt^ 
porque  magifcT  en  tonto,  bien  se  le  alcanzaba  que  Ua 
acciones  de  mümo,  todas  d  las  Ons  eran  dlspahÁes,  V 
buscaba  ocasEm  dé  que  tín  entrar  en  cuentas  ni  M  def- 
pedlmientosbohsn señor,  nn  díase  desgarrase  y  salbete 
i  sn  casa ;  pero  la  fortona  ordeiid  las  cosas  mny  al  revcb 
délo  que  él  temía.  Sncedió  pues  que  otro  día,  al  junet 
del  sal  y  al  taUr  de  nna  sein  tendió  D.Qníjote  II  lista 
ttor  un  verde  prado ,  y  en  lo  úHImo  del  vid  gente ,  y  lle- 
gándose cerca  conoció  que  eran  cazadores  de  atlanerfa. 
Llegóse  mas ,  y  entre  ellos  Ti<i  uin  gallarda  señora  sobre 
Un  palafrai  ó  Itácanea  btanqoUroa ,  adornada  de  gnaiv 
(deioaei  terdes  y  con  an  liHon  de  píala.  Venia  la  seOorá 
atinianio  vestida  de  ivirde,  tan  Uzarra  y  rtcantMite,  qoe 
la  mlMia  biierila  venta  tfBéTonnadt  en  ella.  Bi  te  manó 
liqmerdalnlauDBZcir,teRaÍqnedíóient¿nderáD.OitÍ* 
jote  ser  aquella  al|üiaa  gran  seiiora  qne  debía  serle  dé 
todos  eqeellas  caladores ,  como  era  te  verdad :  y  así  dijA 
i  Sancho  :  corre;  hijo  Sancho,  y  di  1  aquella  seüofí 
del  palafrén  y  del  iaor,  qneyo,  el caballere  de  loa  Leonés; 
beso  las  manos  á  su  gran  fermosura ;  y  que  A  m  gran-i 
dea  me  da  llcencu,  se  las  iré  i  besar,  y  á  servirla  eá 
enante  mía  Inénas  pudieren  y  su  Altea  me  onndare.:  j 
iníra.  Gancho,  eóno  hablas ,  y  ten  cuenta  de  no  enc^ 
B^n  rdiran  de  las  tsyos  en  tu  embajadaj  Baltede  os  lé 
bibria  tS  encajadtf ,  respondió  Stncho :  á  mi  can  éso,  ai, 
l]oe  no  es  esta  la  vez  (irimera  qne  he  llevado  embajadaa 
i  altas  y  ereeidas  seíloras  en  esta  ñda.  Si  no  Toé  te  qne 
llevaste  i  te  sefiora  DateinM,  repIlcQ  D.  Qaijote ;  y»  u 
s4  qne  hayal  tleVtdo  otía ,  i  h>  ménes  en  mi  fiader.  Asi 
es  venfad>  respondió  Beiúlie,  pera  al  buen  pMiadiw  nó 
te  duelen  prendas ,  y  en  Casa  llena  presto  se  gnlaa  k  *»> 
na :  quiero  dedf,  qne  á  tal  no  hay  qaé  fletírmb  ti  atU 
vtrtinne  de  fiada,  qne  para  ti>dó  ttli^e  y  de  teda  te  me 
alcanu  nn  poco.  Te  lo  creo ,  Sancho,  dijo  D.  Oaijote ; 
Vé  en  basna  hora,  y  Uot  le  gaie.  Partió  Sanche  (te  CON 
ren,taeMidodesapas(itfracle,yll^  donde  la  be-^ 
m  caaadora  estaba,  y  épeéndese ,  pnestB  anu  diada  hi- 
noyoa  le  dijo  1  HeimoM  M¿on  1  ai^  c^Here  que  aflt 
te  poioob,  llamado  el  tábUlérade  hn  Leonei.  ea  ni  amo, 
yyoaoyuneseaderomivo,  iqaien  nsmaDeoia  casa 
EimIw  PaUía :  eUe  tu  éabailertl  de  toi  Leones .  que  no 
U  macho  qna  te  Uetuba  el  de  te  Triste  Figura ,  eñvli 
per  inl  á  dMr  i  vmstra  grlidéia  tea  Hrvidi  de  darte 
UeeKdi  para  qiM  eoB  ta  pMpdMIo  y  beneplácito  y  eon-i 
asMlmiente.  él  «engí  i  peoer  eo  obra  sn  deteo,  que  M 
ei  otra ,  aegun  él  Ale  y  y»  ideoso .- qBe.da  téMr  i  *ma- 


vuestra  seiMte  bafl  ceta  qae  redundo  en  sn  ^re,  y  él 
reeeUré  seílaladlsima  meroed  y  eeat^to.  Per  dértc; 
bnea  escudero ,  respoDffié  te  aeSom,  ves  Mabeit  dado  U 
embajada  vueHra  con  ledaí  iqnallts  drconstanelas  qnr 
tes  tales  embajadas  pulan ;  tetanUo*  del  tóele ,  qne  Mb 
oHderé  do  Un  gran  «aboHtfo  ebMa  et  el  de  la  Triste  FU 
gota,  de  quien  ya  imanet  aei  nidia  Muida;  na  e« 
jaste  qne  esté  de  Uneios -.  Iwaatfea .  anügo,  y  dedd  i 
«Mtlra  seUor,  qae  venga  mnda>  eiAwabaens  isérvlfté 
tfa  nt  y  del  Daqoe  mi  maride  en  nna  casa  de  iiteGé^  qné 
iqaf  tioenea.  Letaalóse  SMobe  admirado,  asi  tfe  h 
bertoosara  de  h  boeaa  stRéra,  coma  de  stf  mocU 
eriania  jctirteda,ym«daioqnel«baUadlcbo,  {oé 
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*"*  OqUSDE 

Unía  noÜGttdocaseiíor  el  caballero  de  U  Triste  Figa- 
ra:yquBÜnolelubia  llaouilo  el  de  loe  Leones  debía 
da  MT  por  habérsele  puesto  tan  nuevamente.  Pregun- 
tóle la  Duquesa  (cuyo  titulo  aun  nosoaabe) :  Decidme, 
hermano  escudero,  ¿este  luestro  señor  no  es  uno  de 
quien  anda  impresa  una  historio  que  se  llama  del  Jnge~ 
niofo  húiatgo  Don  Quijote  d»  la  Mancha,  que  tiene  por 
Bciiora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso?  El 
idísibo  es,  seüora ,  ratpondió  Sancho ;  j  aquel  escudero 
SUJO  quo  anda  ó  debe  de  andar  en  la  (al  Listona,  i  quien 
llaman  Sancho  Panza ,  soy  yo ,  si  no  es  que  me  trocaron 
on  la  cuna,  quiero  docir,  que  me  trocaron  en  la  estampa. 
Da  todo  eso  meliuelgo  yo  mucho,  dijo  la  Duquesa.  Id, 
hermano  Panu,  y  decid  a  vuestro  señor,  que  él  sea  el  bien 
llegado  j  el  hien  venido  á  mis  estados ,  y  que  ninguna 
cosa  ma  pudiera  venir  que  mas  contante  me  diera.  San- 
dio con  esta  tan  npwlahle  respuesta  con  grandísimo 
güilo  volvió  i  su  amo,  i  qnien  contó  todo  loque  la  ^u 
señorale  bahia  dicho,  le  van  lando  con  sus  rústicos  térmi- 
nos i  los  cielos  su  mucha  (ermosura,  su  gran  donaire  j 
cortesía.  D.  Quijole  se  gallardeó  en  la  silla,  púsose  hien 
enlos  eslriljos,  acomodóse  la  visera ,  arremetió  ú  Roci- 
nante y  con  gentil  denuedo  fué  i  basar  las  manos  é  la 
Duquesa,  la  cual  haciendo  llamar  al  Duque  sn  marido, 
\e  coutú  en  tanto  que  D,  Quijote  llegaba  toda  la  emba- 
jada suya ;  y  los  dos  por  haber  leído  la  primen  parte 
dcsla  bistoría ,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparalado 
humor  de  D.  Quijote,  con  grandísiaw  gusto  y  con  deseo 
lio  conocerlo  te  atendían  con  prosupuesto  de  seguirle  el 
humor  y  conceder  conél  en  cuanto  íesdijese,  tratándole 
como  i  caballero  andante  loa  días  que  coa  ellos  se  detu- 
viese, cen  todas  laa  ceremonias  acostumbradas  en  ios 
libros  da  caballerías  que  ellos  Iwbian  leido,  y  aun  las 
eran  muy  alicionados.  En  esto  llegó  D.  Quijote  aluda  )t 
visera,  y  dando  muestras  de  apearse  acudió  Sancho  i 
tenorle  el  estribo ;  pero  fud  tan  desgraciado,  que  al 
apearse  delfucío  se  le  asió  un  pié  an  una  soga  del  albarda 
de  tal.  modo>^ue  ne  Tué  posible  desenredarle,  antas 
quedó  colgado  dól  twn  la  boca  y  loa  pechos  en  el  suelo. 
D.  Qujjoto,  que  no-Unia  en  coatuoibre  apearse  sinqna 
ta  luviesenel  estribor pensandoque  ya  Sinclw  había  lle- 
gado i  tenérsele,  desoaigé^  góli»  al  euerpo ,  j  llevóse 
Ira*  si  la  silla  de  Rooinante ,  que  debía  de  estar  mal  cin- 
cliado,  y  la  silla  y  él  viníeTon  al  suelo  no  sin  vergilenaa 
tuya  y  de  muchaa  maldiciones  que  entre  dientes  ocbó 
a|  daidlcliado  de  Sancho,  que  aun  todavía  tenia  el  pié 
en  la  corma.  El  Duque  mandó  A  sus  caudorea  que  acu- 
{liesenal  caballero  y  al  escudero,  loa  cuales  levanlaron 
i  D.  Quqola  maltrecho  de  la  caída,  y  maqueando  y  como 
)mdo  füii  hincar  laa  rodillas  ante  los  dos  señores;  pero 
el  Duque  no  lo  consintió  en  ninguna  mtneía,  ántoi 
apeándose  de  su  cahallo  fué  áabrauráD.  Quijote,  di- 
ciéndole :  A  mi  me  pesa,  señor  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gure, que  la  primera  que  vuew  merced  ha  liecbo  en  mi 
tierra  haya  sido  tan  mala  ooaio  se  ha  visto ;  pero  doacui- 
dot  do  Bicuderos  sueiui  ser  causa  de  óleos  peores  suce- 
M».  El  que  yo  he  tenido  en  veros,  valeroso  prjncipp, 
roapondid  D.  Quijote,  es  innosibla  ser  maIfl.Aunqua  mi 
caida  no  parara  hasta  el  profundó  da  los  abismos ,  pues 
^  alU  me  levantara  y  me  sacara  la  gloria  de  habana  vis* 
to.  yíBKudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desala  lalqn: 
gna  para  docir  malicias,  que  ala  y  cincha  ona  silla  para 
ijttfl  osté  Cerne;  pero  como  quiera  quo  yo  me  Iialle^  caído 
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ó  lenntado,  i  im4  ó-á  cab^^ñeaiiinidariilfBrñtil 
vuestro  y  al  de  mí  señora  la  DnqoeM, digna  coueiU 
vuestra,  y  digoa  señora  de  la  benneenra,  y  uifernl 
princesa  de  la  cortesía.  Pasito,  roí  señurD.Qaijoledi 
la  Uancl»,  dijo  el  Duque,  que  adonde  esli  mi  leñan 
D.*  Dulcinea  del  Toboso  do  es  rason  que  le  alaben  otni 
fermosuras.  Ta  estaba  i  esta  aaum  libre  Sancho  Pan 
del  laso ,  y  bailándose  alli  carca,  intei  que  an  amo  !«(• 
poodiese  dijo :  No  ae  pnede  negar,  hbo  aBmur,  que  a 
muy  hermosa  mi  seTion  Dulcinea  del  Toboso,  fcm 
donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  li^>re,  que  yo  bi 
oido  decir  que  esto  que  llaman  natanleía  es  coma  u 
alcaller  que  hace  vasos  da  barro,  y  el  que  baca  na  v» 
hormoso ,  también  puede  liacer  dos  y  tras  y  ciento :  (li- 
gólo porque  mi  señora  la  Duquesa  á  Te  qne  no  vb  en  1191 
imiamaiaseñora  Dulcinea  del  TidMMO.  Volvióse D.Qsi- 
jote  á  la  Duquesa,  y  dijo :  Vuearagrandeía  imagine  qei 
no  tuvo  caballero  andaute  en  el  mundo  escudero  mai  b- 
Iilsdor  ni  mas  gracioso  del  que  yo  teugo,  y  él  nw  ncín 
verdadero,  ai  algunos  días  quisiera  vuestra  grao  cebi- 
tud  servirse  de  mí.  A  lo  que  respondió  la  Duquesa  :Dt 
que  Sancho  el  bueno  sea  gracioso ,  lo  aslino  yo  en  ma- 
cho, porquaoi  señal  que  es  disa«Ia;  quelisgradii; 
los  donaires,  señor  D.  Quijote,  .como  vuesa  merctil 
bien  sabe,  noasiantansobreingenias  torpes: y pgeid 
buen  Sancho  os  gracioso  y  donairoio,  desde  aqoí  le  c«- 
firmo  por  discreto.  Y  hablador,  anadió  D.  Quijote.  Tult 
q^  m^or,  dijo  el  Duque,  porque  muchas  gracíu  00  u 
pueden  decir  con  pocas  palabna ;  y  parque  no  u  n» 
vaya  el  tiempo  en  ellas,  venga  el  gran  cabsUemddi 
TrisU  Figura...  De  los  Leones  ha  de  decir  v^ell^itl^ 
xa,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste  figura :  el  figura 
sea  el  de  los  Leones.  Prosiguió  el  Duque :  Digo  qae  v<af|) 
el  señor  caballero  de  los  Leones  á  un  castilla  mis,  ím 
está  aquí  cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimieato  qoe  i 
tan  alta  persona  se  debe  justamente ,  yeáqneyoylíDs- 
quosa  solemos  hacer  á  todos  los  Gsballeroa  aadaola  qH 
á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  había  aderezado  j  cia- 
cbado  bien  la  úlla  á  llocíaante,  y  subiendo  en  él  D.  Qui- 
jote«  y  el  Duque  en  un  bermon  cabello,  puienwll> 
Duques  en  medio,  y  encaminaron  al  castilla  Hiudíli 
Duquesa  á Sancho  que  fueso  junto  á  ella,  porqnegoi- 
taba  infinito  de  oír  sos  discreciones.  No  se  bise  ih  nitl>r 
Sancho,  y  entretejióse  entre  loa  tr^,  y  Itiio eolito  u 
Is  conversación  con  gran  gasto  de  la  Óaqness  y  del  Du- 
que, que  tuvieron  á  gran  ventura  acegar  en  su  aS¡^ 
tal  caballero  andante  y  tal  escudero  andado. 

CAPITULO  xxn. 

Qnr  Irili  de  mncbti  y  grandes  ceu*. 
Suma  era  la  alegría  que  llevaba  consigo  Sandio  fi^i- 
dose  i  su  parecer  en  privanza  con  hi  Duquesa,  porqux 
le  figuraba  que  había  de  liallar  en  su  castillo  lo  qw  ^ 
la  casa  de  D.  Diego  y  en  la  da  Basilio,  siempre  ilicioNilo 
ala  buena  vida,  y  así  lomaba  la  ocasión  por  la  neleoí 
en  esto  áe\  regalarse  cada  y  cuando  que  se  le  oFircii' 
CuenU  pues  la  historia  que  ántesqueá  lacasa  de  fha' 
6  castillo  llegasen  se  adelanto  el  Duque,  y  diÓ  árdea' 
todos  suscriados  del  modo  que  hablan  de  miar  á  D- Qj'l' 
jale,  el  cual  como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  fotM  iw 
castillo,  al  instante  salieron  d£l  dos  lacayos  ó  p*'»'^!' 
ros  vesUdos  liasUen  píes  de  unas  n^  qoe  »""°  . 
levantar,  de  finísimo  tasocanBesíi  y  co^tode  JD-  C^ 
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julcenLrazDS.síaseroiilom  visto,1edijeron:V3yaIa 
Toestn  grandeía  i  apear  1  mi  señora  la  Duquesa.  O.  Qui- 
jote lo  hizo,  j  biibo  grandes  comedimientos  entre  tos 
ios  sd>re  el  caso ;  pero  en  efecto  lenctó  la  porfía  do  la 
Duquesa ,  y  no  quiso  descender  6  bajar  del  palafien  sino 
en  ios  brazos  del  Duque,  diciendo  que  na  se  bailaba 
digna  de  dar  i  tan  gran  caballero  tan  inútil  carga.  En  tin, 
saltó  el  Doqae  A  apearla.  7  at  entraren  un  gran  palio  lle- 
gan» dos  bermosasdoncellas,  y  echaron  sobre  los  hom- 
bres i  D.  Quijote  un  gran  mantón  de  finísima  escarlata, 
y  en  tin  instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del 
patio  de  criados  y  criadas  de  aqnellos  señores,  diciendo 
i  grandes  TDces:  BienseaTenidolaflorylanata  de  los 
catnileros  andantes ;  y  todos  6  los  mas  derramaban  po- 
tóos de  sgnas  olorosas  sobre  D.  Quijote  y  sobre  los  Du- 
ques ,  de  todo  lo  cnal  se  admiraba  D.  Quijote  ¡  y  aijiiel 
fui  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conociú  y  creyó  ser 
caballero  andante  verdadoni ,  y  no  Tanlilslico ,  viénifose 
tratar  del  mif  mo  modo  que  él  Ijnbia  Icido  su  trataban  los 
tales  caballeros  en  los  pasados  siglos.  Sancho,  desampa- 
rando al  rncio,  se  cosió  con  la  Duquesa ,  y  se  entrd  en  el 
castilto,  y  remordiéndole  la  conciencia  de  que  dejaba  al 
jumento  solo ,  se  llegó  1  una  rcrcrcnda  duuña  que  con 
otras  i  rccebir  á  la  Duqnesa  había  salido,  y  con  voi  baja 
Te  dijo :  Seííora  Gonulcz ,  ó  como  es  su  gracia  de  vucsa 
merced.  D.'Hodilguez  de  Grijalba  me  llamo,  rcspon- 
diú  la  dueña,  ¿qué  es  lo  que  mandáis,  hermano?  Alo 
que  respondió  Sancho  :  Querría  quevuesa  merced  me 
¿  hiciese  de  salir  A  la  puerta  dd  castillo,  donde  hallará 
Du  asno  meto  mío  :  vuesa  merced  sea  sciiida  do  man- 
darle poner  ó  ponerle  en  la  cabnltcriía ,  porque  el  i'O- 
brccitocsuupocomcdroso,ynosebaUariiesiar  solo 
en  ninguna  de  tas  maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo 
como  el  mozo,  rcspondi6la  dueña ,  medradas  estamos. 
Andad,  hermano,  mucho  de  enhoramala  par?  vosy  para 
(jiiicn  acá  os  Inijo ;  tened  cncnla  con  vuestro  ^nmenlo, 
que  las  dueñas  desta  casa  no  estamos  acostumbradas  i 
semejantes  baciendas.  Pues  en  verdad,  respondió  San- 
cho,qne  he  mdodccirámiseñor.que  es  zuhori'delos 
hísloñas,  contando  aquella  de  Lanzaroteeuandode  Bre- 
taña vino.  Que  damoí  curaban  dtí,  y  dueñas  de  tu  ro- 
cino ;  y  que  en  el  particular  do  mi  asno ,  que  no  le  tro- 
cara yo  con  el  rocín  del  señor  Lanzarotc.  Rennano,  ú 
sois  juglar,  replicó  la  dueña,  guardad  vuestras  graciiis 
para  donde  lo  parezcan  y  se  os  pagoen,  quedo  mí  no  po- 
dráis llavar  sino  una  higa.  Aun  bien,  respondió  Sancho, 
que  seri  bien  madura ,  pues  no  perdert  vucsa  merced 
la  quínola  de  sns  aiíos  por  punto  múnos.  Hijo  de  pula, 
dijo  la  dueña ,  toda  ya  encendida  en  cdlera ,  si  soy  vÍFJa 
ó  DO,  á  Dios  dai'é  la  cuenta,  que  no  á  vos,  bellaco,  harto 
lie  ajos ;  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo  oyó  la  Duque- 
sa ,  y  volviendo  y  viendo  á  h  dueña  tan  alborotada  y  tan 
encamlzadoslos  ojos,  le  preguntó  con  qnién  bs  había. 
Aquí  hl  hé ,  respondió  la  dueña ,  con  este  buen  hom- 
bre, que  me  ha  pedido  encarecidamente  qne  vaya  i  po- 
ner cu  la  caballeriza  á  un  asnu  suyo  que  esti  i  la  puerta 
del  castillo,  Irayíndome  por  ejemplo  queasi  lo  hicieron 
no  só  dónde ,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  Langaro- 
te, y  nna>  dueñas  i  ed  rocino,  y  sobre  todo  por  hucn 
termino  me  ha  llamado  vieja.  Cío  tunera  yo  por  afren- 
ta,respondió  la  Duquesa,  mas  que  cuantas  pudieran  dc- 
cirroe  ;  y  hablando  con  Sancho  !e  dijo  ;  Advertid, Saa- 
cbo  amigo,  qaeD.'Rodrígun  csmuy  moza,  y  qne  aquc- 
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lias  tot^s  mas  hts  trac  por  autoridad  y  i>or  la  usanza,  qite 
por  los  aüos.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir, 
respondió  Sancho ,  sí  lo  dije  por  tanto ;  solo  lo  dije  por- 
que es  tan  grande  el  cariño  que  tenido  i  mi  jumento,  que 
ine  pareció  que  no  podia  encomendarle  i  persona  mal 
caritativa  qued  la  señora  D.'  Rodríguez.  D.  Quijote,  qu8 
todo  lo  oía,  le  dijo :  ¿PUticas  son  estas,  Sanctro,  para 
este  lugarl  Señor,  respondió  Sancho,  cada  uno  ha  de  ha< 
blarde  su  menester  donde  quiera  que  estuviere ;  aqulso 
me  acordó  del  rucio,  y  aquí  Ipiblé  deél,ysienlBcabairc- 
riza  se  me  acordara,  allí  hablara.  A  lo  que  dijo  el  Duque: 
Sancho  esti  muy  en  lo  cierto ,  y  no  haj  que  culparle  en 
nada:  alrucio  se  le  dará  recadoi  pedir  dehoca,ydescnii1a 
Sancho,  que  se  le  tratará  como  i  su  misma  persona.  Con 
estos  razonamientos  gustosos  á  todos ,  si  no  á  D.  Qui- 
jote, llegaron  á  lo  alto,  yentraronáD.  Quijote  en  una 
sala  adornada  de  telas  i  iqofíimas  de  oro  y  de  brocado : 
seis  doncellas  le  desarmaron  y  sirvÍBran  de  pnjes,  toJas 
industriadas  y  advertidas  del  Duqne  y  de  la  Duquesa  de 
lo  que  hablan  de  hacer,  y  do  cómo  hablan  de  tratar  á 
D.  Quijote,  para  que  imaginase  y  viese  que  lo  trataban 
como  á  caballero  andante.  Quedó  D.  Quijote  después  de 
desarmado  en  sus  estrciáios  gregúcscos  y  en  su  jubón  3a 
camuza,.seco, alto,  tendida,  coi>  las  quijadas  que  por' 
de  dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra,  ligura  que  á  tío 
tener  cuenta  las  doncellas  que  le  scrrian  con  disinmiar 
la  risa  (que  fué  una  de  las  precisas  Órdenes  que  sns  re- 
ñoros  les  habían  dado  ] ,  rercntai-an  riendo.  Pidiéronle 
que  se  dejase  desnudar  para  ponerle  una  cami'a ;  pero 
I  nunca  lo  couüintió,  diciendo  que  la  honestidad  parecía 
I  tnn  Lien  en  los  caballeros  andantes  como  la  valentía. Con 
¡  todo,  diji)  qitc  diesen  la  camisa  á  Sancho,  y  cnccrrán- 
I  dose  con  ¿1  en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  tcctih, 
!  se  desnudó  y  vistió  la  camisa ;  y  viéndose  solo  con  San- 
I  cho,.h  dijo  :Dime,  truhán  moderno  y  majadero  anti- 
guo, ¿parécete  bien  deshonrar  y  aD'eotar  á  una  dueña 
I  tan  veneranda  y  tan  digna  de  respeto  como  aquella? 
'1  ¿Tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio,  ó  se- 
I  ñores  son  esto$  para  dejar  mal  pasarálashestias.tra- 
'  tando  tan  elegantemente  á  sus  dueños?  Por  quien  Dios 
es.Ssncho,  que  te  reportes,  y  que  no  descubras  la  hi- 
laza, de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  dequceresdo 
villana  y  grosera  tela  Icjidu.  Mira,  pecador  do  ti,  que  en 
tanto  mas  es  hiuido  al  señor,  cuanto  tiene  mas  honra- 
dos y  bien  nacidos  criados ;  y  que  una  de  las  vcntajaj 
mayorcsque  llevan  los  principesa  los  demás  hombre^,' 
es  que  se  sirven  de  criados  tan  buenos  como  ellos.  ¿No 
adviertes,  angustiado  de  ti,  y  malaventurado  de  mi,  que 
si  ven  que  tó  eres  un  grosero  villano,  ó  on  mentecato 
gracioso,  pensarán  que  soy  yo  algún  echacuervos,  ¿al- 
gún caballero  de  molialra?  Ño,  no,  Sancho  amigo :  hu- 
ye, ImyedBStos  inconvenientes,  que  quien  tropieza  en 
liahladur  y  en  graLloso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  en 
truljan  desgraciado :  enfrena  la  lengua ,  considera  y  m- 
niia  las  palabras  antes  que  te  salgan  de  la  boca ,  y  ad- 
vierte que  liemos  llegado  á  parte  donde  con  el  favordo 
Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir  mejorados  en 
tercio  y  quinto  en  [ama  y  en  hacienda.  Sancho  le  pro- 
metió con  muchas  veras  de  coserse  la  boca  6  mordeiw) 
la  lengua  antes  de-  hablar  palabra  que  no  Ivese  muy  i¡ 
proponte  y  bien  considerada ,  como  éf  se  lo  mandaba,  y 
que  descuidase  acercado  h  lal,que  nunca  por  él  se  dcs- 
cutrirB  qnién  clloi  eran.  Vistióse  D.  Quijote,  pasosa 
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ni  talialE  con  in  tsftda ,  eolióse  el  minlon  de  escarlata 
á  cuestas,  pósoie  una  Dvonliera  de  raso  Terde  que  las  door 
celias  le  dieroo , ;  coa  este  adarno  salió  i  la  graa  sala, 
adonde  VaM  í  las  doncellas  puestas  en  ala,  tantas  &  nn^ 
parte  como  í  otra ,  7  totks  c«q  aderzo  de  darle  aguanan 
nos,  ki  cual  le  dieron  con  mvchas  reverencias  y  cerc- 
noiiías.  Luego  llegaron  doce  pojes  con  cl  maestresala 
para  llevarle  i  comer,  que  ja  los  señores  le  aguardaban. 
Cogiéronle  en  medio ,  y  lleno  de  pompa  j  msioilsd  le 
lidiaron  á  otra  sala,  donde  estaba  puesta  una  rica  irtesa 
con  solos  cuatro  servicios.  La  Dii<]uesay  elDuque.salie>, 
ron  i  la  puerta  de  la  sala  á  recebirle,  7  con  ellos  un  gravo 
eclesilstíco,  deslos  que  gobíemoa  las  casas  de  tos  priiw. 
fipes  \  destos  que  como  no  nacen  prlnci  pos  na  aciertas 
i  enseñar  cómo  lo  lian  de  ser  los  que  lo  son ;  destos  que, 
qníeroa  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  k 
estrecbeza  de  sus  doimos ;  destos  que  queriendo  mostrar 
¿los  que  ellosgobiemanáseT  limitados,  les  hacen  ser 
miserables.  Desloa  tales  digo  que  debía  de  ser  el  grave 
religioso,  que  coa  los  Duques  salió  i  recebirá  D.  Qui- 
jote. Hicióronse  mil  corteses  comedimientos,  j  Gna^ 
mente  cogiendo  i  D.  Quijote  en  medio  se  tuéron  á  sen- 
lar  i  la  mesa.  Convidó  el  Duque  i  D.  Quijote  con  la 
cabecet»  de  la  mesa ; ;  aanqae  él  lo  rehusa ,  las  impoc- 
tunicionea  del  Duque  fuiron  tantas,  que  la  bubo  dé  to- 
mar. El  eclesiástico  se  sentó  frontero,  7  el  Duquo  7  la 
Duquesa  i  los  dos  lados.  A  Iodo  estaba  presente  Sancho, 
embobado  7  atrito  de  ver  la  honra  que  i  su  señor^quc- 
^os  principes  le  hacían ;  7  viendo  las  muchas  ceremo- 
nias 7  Tuegoe  que  pasaron  entre  el  Duque  7  D.  Quijote 
(ara  hacerle  sentar  ata  cabecera  de  la  mesa,  dijo ;  Sisus 
mercedes  me  dan  licencia  les  contaré  un  cuento  que 
pasó  en  mi  pueblo  acerca  desto  de  los  oúentos.  Apenas 
Bubo  dicho  esto  Sandio,  cuando  D.  Quijote  tembló,  ore- 
yendo  sin  duda  alguna  que  babia  de  decir  alguna  nece- 
dad. Hiróle  Sancho,  7  entendióle,  v-  dijo  :  No  tema 
vuesa  merced ,  señor  mió,  que  yo  me  desmande,  ñique 
diga  cosa  que  no  venga  muy  á  pelo ,  que  no  se  me  han 
Qlvidado  IÑ  consejos  que  poco  lid  vuesa  merced  me  dio 
wAre  el  hablar  mucho  ó  poco,  ó  bien  ó  mal.  Yo  nomo 
icnenlo  de  nada,  Sancho,  respondió  D.  Quijote ;  di  lo 
que  quisieres,  como  b  digas  presto.  Pues  loque  quiero 
jacir,  dijo  Sancho,  es  tan  venlad,  que  mi  señor  D.  Qui- 
jote, que  está  presente,  no  me  dejará  mentir.  Por  mi, 
replicóD.  Quijote,  miento  tu,  Sancho,  cuanto  quisie- 
res, que  70  no  te  iré  i  la  mano ;  pero  mira  lo  que  vai  i 
4ecir.  Tan  minido  y^remirado  lo  tengo,  qued  buen  salvo 
esté  el  que  ropics ,  como  se  verá  por  la  obra.  Bien  seré, 
dijo  D.  Quijote,  que  vuestras  grandezas  manden  echar 
do  aquí  á  este  tontu,  que  diré  mil  patochadas.  Por  vida 
del  Duque  dijo  la  Duquesa ,  que  no  so  Ita  de  apartar  de 
mi  Sanclm  un  punto:  quiérele  yo  muclio,  porque  es 
muy  discreto.  Discretos  dias,  d^o  Sancho,  viva  vuestra 
■autidad  por  el  buen  crédito  que  de  mi  tiene ,  aunque 
en  mi  no  lo  hiya ;  7  el  coeuto  que  quiero  decir  es  este : 
Convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  principal, 
porque  v«iia  de  bis  AIgmoa  de  Medina  del  Campo ,  que 
coso  con  D.*  Ueiicia  de  Quiñones,  que  fué  hija  da 
D.  AlonsodoMarañon,  caballero  del  hibito  de  Santiago, 
que  so  aliogé  en  la  HeiTadura ,  por  quien  hubo  aquella 
pendencia  años  há  en  nuestro  lugar,  que  i  lo  que  en- 
tiendo mi  señor  D.  Quijote  se  hallé  en  día ,  donde  salió 
herido TouusUlo  oí  travieso ,  el  hijo  (te  Balbaslro  el  her- 
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rsro.  ¿No  es  verdad  todo  esto,  «eüpr  nuestro  anoléi- 
galo  por  su  vida,  porque  estos  señores  no  me  len^  por 
algún  hablador  mentirosp.  Hasta  ahora,  dijoeleckúáiii' 
co ,  mas  os  tengo  por  h^bdoT  qqe  por  mentiniso ;  pero 
de  aquí  ukbnite.  00  sé  pa{  ki  que  as  tendré..  Tú  da  tin- 
tos tesUgoí,  Sancho,  y  lanlaf  señas,  que  ne  pueda  dejar 
de  decir  que  debes  de  decw  terdad ;  pan  «dalmie,  t 
acorta  eUoentp,  pwqne  Uevaf  camino  de  u  acabir  tft 
dos  diu.  No  ha  de  acortar  ul ,  dijola  Duquesa ,  por  lia- 
cermeémlpkear,  ántesteba  de  contar  de  laiaaaen 
que  le  sabe,  aunqne  no  te  acabe  en  seisdias,qiHBÍ  tu- 
tos fuesen,  serian  pan  mi  los  mejores  que  hubiese  Uc- 
vado  en  mi  vida.  Digo  puea,  señoras  mios ,  preásuió 
Sancho,  que  etfe  tal  bid^leo,  que  yo  coooico umdoí 
mis  manos,  porque  no  hay  de  mi  casai  1a  suya  ua  ün 
de  ballesta ,  c(H)vidó  á  un  labrador -pobro,  poro  hoando. 
Adelante,  hermano,  dijo  i.  esta  sauQ  el  tdig'ioso,  que 
camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro  cuento  batUd 
otro  mundo.  A  menos  de  U  mitad  panré, »  Dios  him 
servido,  respondió  Sandio ;  y  así  digo,  que  Hegunlo  d 
^j  labrador  á  casa  del  dicho  hidalgo  coavidadff ,  ipa 
buen  poso  baya  su  ánima,  que  ya  ei  muerto,  7  iw  BU 
^eñas  dicen  qne  hiio  una  iQuerte  de  uft  ángel ,  qat  JO 
DO  me  bailé  presente,  que  había. ido  pora^lttúpal 
segar  á  Tembleque.  Por  ñda  vuestra,  hijo,  qot  n1- 
vais  presto  de  Tembleque,  j  que  sin  eolenir  al  hidal- 
go, si  no  queréis  hacer  mas  e^tequiaa,  acal^  voeiUo 
cuento.  Es  pues  et  caso,  replicó  Soinc(io,qnoesls»)i 
los  dos  para  osentaifieála  masa, que  perece  que  ibon 
ios  veo  mas  que  nunca...  Grao  gusto  recebian  loslhi- 
qucE  del  disgusto  que  mostraba  loour  el  buen  relígiou 
de  la  dilación  y  pausas  con  que  Sancho  coDlabaso  can- 
to, y  D.  Quijote  se  estaba  cautumiendp  en  c^eía  y  <■  1 
rabia.  Digo  asi,  dijo  Sancho,  que  estando  como  k  di- 
cho, los  dos  para  asentarH  ala  mesa,  d  labrador  {ur- 
Gaba  con  el  hidalgo  que  tomaíe  la  cabecera  de  li  iub, 
y  el  hidalgo  prnOaba  también  que  el  labrador  la  lonnx, 
porque  en  su  cas»  se  habia,de  hacer  lo  qoe  él  rnaaduc ; 
pero  el  labrador,  que  preearaia  de  cortés  y  tásn  crinle, 
jamas  qiüao,  huta  que  el  hidalgo  noobiDo,  poniéndaie 
ambas  manossobre  los  bombrost.lehiio sentar  por fotr* 
tadiciéndole :  Sentios,  majagranias,  que  adonde  qaieti 
que  yo  me  tíente  será  vuestra  «abeoem :  y  esta  ei  d 
cuento,  y  en  verdad  que  creo  que  do  hasido  aqui  tnido 
fuera  de  propósito.  Púsose  D.  Quijote  de  mil  cotocs, 
qnesotoetomorenolejaspeabau  jse  lo  parecian-L» 
■eñoresdisimnlacoB  larisa  porque  D.  Quijote  ooaoüw 
de  «KTersebabímida  entei^ida  la  malici*  de  Suche;  ] 
por  mudar  de  plátick  y  baoer  queSanoliOJW  protifiniM 
con  otros  disparates,  preguntó  UDuquesaiDiOaijotí, 
que  qué  nuevas  tenia  de  la  señora  Dulcinea,  y  qiie  si  l( 
hahia  onvUdo  aquellos  dias  algunos  presentes  de  gipa- 
tes  ó  malandrines  pues  no  podia>dejar  de  haber  tbdcíiío 
muchos.  A  h)  que  D.  Quijote  respondió :  Señan  mlii 
mis  desgracias,  aunque  tuvieroi^piindpie,  nunca  lea- 
drán  Qn.  Gigantes  be  vencUlo,  y  foUouM  y  malandrios 
le  be  enviado ;  4  pero  adonde.  ík  baUan  de  hallar,  ñtftá 
encantada  y  vuelta  en  Is  mas  I«  bdiradon  qoe  íBUgí- 
narse  poedel  ISo  sé ,  di  jo  Sancha  Panit :  áml.me  FV*°* 
lamas  hermosa  criatura  del  mu|ido;ilD'iBéoosail> 
lijereía  y  en  el  brincar  bien  sé  yo  qne  no  daiá  ello  li  no- 
taja  d  un  volteador :  á  buena  fe,  señora  Buquesi,  m 
sulla  desde  cl  suelo  sobre  wia  bmriiia,  como  u  (oen  oa 
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gilg.  tÚMUi  iñáofti  MOiUaii,  SnolioT  pngi*it6 
«1  DiqU.  V  timo  tí  b  be  iñlo,  récpootU  Sancho  J 
ipan  qBÜn  iKabh»  liiw  ja  fué  el  prteerafna  oyó  ail 
d  KbiqM  det  encanlefio  1  Tan  eDGMriida  eiti  OMfao  m 

bB<le  Mr  D.  QHgols  de  ta  Huefea  ,eiif»  hiiUria  Itú  d 
DHiw  de  Mduvio ,  y  él  n  to  Mártpmididtf  [DBcbM 
«Mtt,  dióAadole  que  endúpanle  iMcUtenUaptri- 
t(i;ieDl«rlidaM«r  fardad  lo  qw  Mspedubt,  Con 
rntOmcHtn.  bebludotoBcI  DiiqMe,led^« :  VM>lrt 
iKcbocii,  señer  Aú»,  tiene  quedar  cveita  i  nwetre 
Señer  de  k>  fW  bMe  este  kaMboMbM.  Elle  D.  QiMJalB^ 
jD.  Taafai^«oiM  ae  llana,  íHugim  70  qiw  no  debe  da 
KT  tía  wealeolo  cmm  Tueitra  Escetencia  quierfrqiM 
M,  diuMe  ocaüeui  ite  mano  pan  qne  Hc*b  idelaala 
»  nodem  y  vaeiedadeft.  V  wlTleiida  ta  plültca  á 
D.  Quijole,  kt  Á>>  i  T  i  voe,  rime  de  cinlaro,  ¿«luiéftM 
ki  «dÚImIo  ea  el  eelebf»  qnMMB  «aMlero  aodeMe ,  y 
fM  raoMU  gigaataitT  prendéis  malaiidrÍM«1  Andad 
w  keía  bMUB,  y  en  kú  M  oa  tUga :  lekéoe  á  TUMtra  ««- 
n,  T  «riad  VMaUM  biiM.  ri  las  <aMb,y  cend  d»v«»< 
lnkacia>di,jdga(ldeaBdtri»BUHli)  por<lm«wl* 
mead»  lieaie  j  dandi»  qw  reír  á  cuDoiea  «e  OoMiEd»  y 
>*  ceaeaen.  lEndóade  non  lal  habéis  nw  baltid«  qH6 
hubo  n  bs]  ebwa  esbathirea  aDdMiteaT  t  O'tn^  li*?  B^ 
priven  bpsSa ,  d  aalMidriiiei  ea  la  Uaocbar  Bt  IM- 
(üacascacaBladas ,  ni  toda  la  caleña  de  las  ainpKetd»- 
il«ii}oedeniss««Q«ntaaf  AiaiOo  catuvo  D.  (^ijeteá 
Ix  maeos  de  aquel  veneaUe  nron,  j  Tienáo^is  j t 
otbbi,  áa  guardar  respeto  á  los  DuqHS,  co&mkh 
Uante  airado  ;  alborotad»  rostm  se  poeo  ea  pid,  j  dijob.. 
PcFB  ctta  nspnesO'Capitilo  peí  si  noreco.' 

CAPntJLa  MXU. 

tthia^stil*  fMSU&-D«Uat«t  MieeititariWMakdt 
fliTa.r  (ncloKHi  istciw. 

Lmotide pn^e en  ^D.Qwji)te,lNnblandadelae 
pies  i  la  cabew'oMBO-aiogadfr,  coa  preseraai  y  lurbeda 
iM^udifo:  El  lagar  donde  Mlsy,  ylaprcaenciaaala 
qsian  me  ball»,  y  el  raipetoqae  deáipre  n*e  y  leage 
al  otado  ^m  vucsa  merced  prdÍBsa,  tienen  y  atan  ha 
amas  da  mi  JMl»  «MÍ» ;  y  asi' por  lo  que  be  dicho,  e»- 
no  por  saber  qne  sabsn  todos  que  lasama  de  los  toga- 
das un  las  iwanaaB  que  las  do  la  BMveii,  qee  son  la  ten- 
pi ,  aativi  con  le  ni«  ea  ig^  baldía  cea  nasa  ner- 
ctd,de  quien  se  debUvpertr  inlesrboaaosAMwieefBo 
óiuMsñtaperios.  LBampreaúeansanlar  jbioahtfan- 


fMbB;!^»^!!»!!  hiberau  raprendido  en  póÜico  y 
Isa  ásperasatnlA,  ba  pasado  lodos  loa  limilestte  Ib  boena 
raprañdeorpaeslaa  primeras  mejor  asientan  sobra  la 
btuduraqae  sobm  batpenuiyaoesbionñaleaer 
BOBodiBÍealo  del  pecadoque  m  npceode,  Uanurdpe- 
cadorñnmasuiatumeiilMalD'yloalo.St  D0,díguae 
racuraaioed,  ¿por  cuil  delaamentecaleríasqueea 
nibiTisiamoceadeiiaTVitupen'.ynenaitdfttyieaM 
njt  i  oí  casal  leaei  caeol»  en  el- gobierna  delta  y  de 
ni  nsJBr  I  do  mis  hitos,  sin  saber  si  la  la^»  ó  las  Ion- 
|t)t¿Moh^nuiiiaoitMcboBMcbeeiilrBno  perlas 
cana  qeau  á  gobernar  sas  duoñoa.y  babiíndose  oriado 
*lgiuioseB>la  esincheia  de  aligan  pa^lsia,  sia  hitboF 
TíAo  ansmundoqnael  que  puede  conteaone  ea- veinte 
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d  Ireiala  legodi  de  distrito ,  meterle  de  rbndan  i  dar  le* 
yes  i  le  aebclkrís ,  y  i  jacgar  de  lee  odny  tros  «ndealesl 
(Por  Tentara  ee  asanlo  *ado,  ó  tt  tiempo  mal  gasisde 
al  qae  ae  gMa  en  ngar  por  rt  mnnda,  no  bnactndo  lo» 
regalos  dil,  sin»  las  atparenis  por  donde  lee  bueoiK  ta- 
bea al  aifeato  de  la  inotertalidadlK  «a  latieran  por 
tonto  loseabaHeros,  loa  mogidflcee,  los  generosos,  W 


peredeqaeawlenganporsaildieloscatsdUotes,  qoe> 
naaGaeDlrarennipiaa»nlaasbnd*sdekc*ba)ler{a,no 
M  me  di  un  arMe ;  cflbeHerd  tdy,  y  cabalMro  be  da  010- 
rirsi  phK»  ri  AIÜBime  1  naos  Tan  per  d  aild»  cmpa  de 
laamtricien  aHieibia,  orne  por  el  de  la  aditadon  sarvH 
y  baja,  otros  por  el  de  la  bipoercda  enguio»,  y  alga- 
DeaporeldelBrerd«lmreligioa;peit)  yo.  iddinatfo* 
de  mi  estnlla  r  «oy  P"  Is  >OSi>B's  *Ai>d*  ^ '>' <*b^>f''' 
aadanl»,  por  eayó  ejnreioíardcspiede  la  haeienda,  pera 
•o  la  boort.  T«  be  mMiidwagraMo^  enderetnlo  Ine^' 
toa,.castlgBdo  lasolenciw,  vMddo  gjgaaldt  y  atrope- 
Hado  Matules:  yo  soy  enamendOt  no-naa  dC  porqae  es 
fonos»  que  lo*  cabdierM  andlUcB  la  eean ;  y  siéndolo, . 
aeseydehaoaanoradooTleioee^eiMdelMptettekos 
coatinenlMu  IBs  bMieioaes  ücmpre  ha  entérelo  A 
baanes  Ineiy  qne  aon  de  hacer  bien  i  todos,  yauíá 
Btagano  1  si  el  qae  este  entiende,  si  et  qnaaslo  obra,  ai 
el  4M  4b6Io  trata  mereco  sw  llamado  bebOr  díganlo 
tMatraa  grandciaa,  Daqoe  y  Daqnest  «oeelenteft.  Han 
por  Woe,  diioSanebo,  no  diifa  mas  raesa  mei«sd ,  M-- 
ñer  y  amo  mió  ,r  en  su  abono,  porqae  no  b^mgaqaa' 
dacir,  m  mas  qae  pealar,  ni  mu  que  perseveiar  an  rt' 
ra  undo ;  y  mas  que  ae^ndo  este  señor  ,  como  ha  nega- 
do, qae  na  be  habido  en  ei  BHHido  ai  1m  liay  aaballeraB- 
aadMtea,  i  qué  macho  que  nosepa  alagana  de  lea  eosaa- 
quebadicbaT  Por  ventua,  dijo  d  ecteiüslioo,' {sdis 
las ,  bermnti>,.Bqiiet  Saariio  PÚna  qaa  dicen  ,  i  quien- 
laealro  aaw  tiene  prometüla  una  InaálaTSI  ley,  nipon- 
did  Sancho,  y  loi  qaion  la  neieo»  Un  Uea  cerno  otro 
catlqaiem :  soy  quienjúntala  i  los  bneoos ,  y  aerds  uno 
dellca;  y  soy  ja  do  aqneUos  no  con  quien  naces,  shiocDib 
qnicH  paoe*;  y  d»  los  qalen  A  buen  irbol  se  antm, 
bnam«Mnbnlacobü*:ramohoarnmaileAbaen  m- 
ñer,  y  bi  Buchos-meBei  que  ando  en  su  compañie,  y  be 
da  Báratro  eomoíl,Diosqnaríendo:yrÍTadl  y  mayo, 
que  ai  i  ¿1  le  hltaiúa  impeiíe»  qne  mandar,  ai  i  mi  in- 
salas  qae  gobernar.  No  psr  cierto,  Seaebo  amigo ,  dijo 
ieiUBawneH)uqae,qn»yoen-Boñd»re  dd  seíorO-Qoi- 
joto  es  mandoel  goÜ«iio  de  uaa  que  tengo  de  nones, 
de  ao  peqasñi  calidad.  Hineate de  rodillas»  Smcho,  dijo- 
D.QaiÍpto,ybesaloapidaAM  Buelencia  por  la  mer- 
ced (pe  to  ha  becbo,  Q  ¡tolo  aal  Sancho;  lo  cual  tÍUo  per 
el  edasüstioa  se  leíaald  de  bment  nobineadeaus,  di^ 
cieodo :  Por  el  httito  qae  tengo,,  qae  esto;  por  decir 

ni  tan  sandio  raestñ  SaealBaeiii  como  estos  peca— 
:  nñnd  slaobaa  dswrello»looee,puesloaGua^-- 
dDa  caaoniunsuB  locuras :  quédese  vuestra  Excelencioi 
cou  ellos  ,.queea  tanto  qoeestariawaencau  nía  ettarú' 
yo  en  la  mía,  y  me  eicasar^  da  r^noder  b>  que  no 
puedo  remedian  y  sin  deckmunitonurmMtcfud,. 
sin  que  [liasen  parto  i  detoaerle  loa  rueges  de  los  Do-^ 
qfHS,  auní^  d  Duque  no  le  dqo  mocho ,  impedido  d» 
la  risa  qu«  su  importíneato  cdlen  le  babia  caotido: 
Acabd  dé  reir,  y  dijo  í  O.  Quyoto :  Vuesa merced,  seíioi< 
caballero  dolos  LeoBei,.bt  respondido  por  si  too  alior 
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nWDte  qiM  no  le  queda  cou  porutíitácerdoste,  qae  aan- 
qiiflpareceagraTÍo.iioloeiennlngniunMiieri,  [)on|ae 
aíi  como  DO  i^reviin  lis  maieres ,  no  agreviin  los  eclo- 
sifsticos,  como  iu«sa  merced  mejorube.  Alies,  respoo- 
dióD.Qaijole.jticaunetqiieelqueDoptiedeser  agra- 
«iido  no  paede  agrá  víar  i  nadie.  Las  nrajerea,  h»  niños  y 
ha  eclesiittiaK,  como  napneden  derenderse  aunque 
BeanoreadiíJos,  no  pueden  Eorarrentados,  porque  en- 
tre el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia,  como  me- 
jor Toestra  Bivelencia  sabe.  La  afrenta  vienede parte  do 
quien  la  puede  hacer,  y  la  hace  y  la  sustenta ;  e)  agreTio 
piieda  Teñir  do  cualquier  parte  nn  que  arrente.  Sea 
ejemplo:  Está  ono  en  la  caite  descuidado,  llegan  dieseon 
manoarmada,  y  dándolo  de  palos,  pone  máncala  es- 
pada, j  hacesu  deber;  pero  la  mudiedumbrede  loscon- 
trarioaseleopone.yno  le  deja  salircon  sn  intención, 
que  es  da  vengarse :  este  talqaeda  agraviado,  pero  no 
afhíntado;  y  lo  mismo  conñrmará  otro  ejemplo  :  está 
une  vuelto  de  eqntdas ,  llega  otro,  y  dale  de  palos ,  y  en 
dándoselos  huye  y  noespera.yelotro  le  stgueynole 
akonn :  este  qas  neéM  los  palos  recebió  iBraTto,  mu 
no  JÍnatÉ ;  porque  la  afrenta  ha  de  ser  snitenlada.  SI  el 
qse  le  did  loa  paloa,  aunque  se  los  didá  harta  cordel, 
puüera  manoá  su  espada,  y  se  estufera  quedo  badendo 
rostroá  >n  enemigo,  quedara  el  apaleado  agraviado  y 
afrentado  jontaroente;  a^vtado,  porque  le  dieron  á 
traición :  afrentado,  porque  el  que  le  di6  anstentó  loque 
tiabia  hecho  sin  volver  las  espaldas  y  á  pié  quedo :  y  ast 
según  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar  agra- 
viado, mas  no  afrentado,  porque  los  niñasno  sienten  ni 
las  mojares,  ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  quí  esperar, 
y  lo  mismo  loa  coostituiílos  en  tt  sacra  rotigion ;  pÁrqae 
estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  armas  ofensivas  y 
defensivas;  y  asi  aonque  naturalmente  están  obligados 
á  defenderte ,  no  lo  están  pan  ofender  á  nadie :  y  aun- 
qne  poco  di  dije  que  yo  podia  estar  agraviado ,  ahora 
digo  que  no  en  ninguna  manera,  porqueqnien  nopnede 
recebir  afrenta ,  menos  la  puede  dar ;  por  las  cuales  ra- 
zones yo  no  debo  sentir  ni  siento  las  que  aquel  buen 
lumbre  me  ha  dicho :  solo  quisiera  que  esperara  rfgun 
poco  para  darte  á  entender  en  el  error  en  que  está  en 
penaír  y  decir  qno  no  ha  habido  ni  los  hay  caballeros  an- 
dtntesen  el  mundo,  que  si  lo  tal  oyera  Amadis,6nnode 
lea  inOnitoa  de  su  linaje,  yo  sé  que  no  le  fuera  bien  á  su 
merced.  Eso  juro  yo  bien ,  dijo  Sancho ;  cucfailtada  lo 
hubieran  dado,  qne  lo  abrieran  de  arriba  abijo  como 
una  granada  ó  como  &  un  melón  muy  madnro ;  bonitos 
eran  ellos  ptrasofrír  semejantes  cosquillas.  Para  mi  ain- 
tignada,  que  tengo  por  cierto  qne  si  Reimldoe  de  Hon- 
lahan^bnbiera  cido  estas  ratones  al  bombredto,  tapa- 
boca le  hubiera  dado  qne  no  hablara  mas  en  tres  años : 
uo  íino  lomárase  con  ellos,  y  viera  cAmo  encapaba  de  eus 
manos.  Pereoia  de  risa  la  Duquesa  en  oyuíiUo  hablar  á 
Sancho,  y  en  su  opinión  la  tenia  por  mas  gnoioao  y  por 
mas  loco  qne  i  su  amo,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo 
<|iio  fuero»  deste  mismo  parecer.  Finalmente,  D.  Qui- 
jote se  sosegó,  y  la  comida  se  acabó,  y  en  levantando  los 
mantelos  llegaron  cuatro  doncellas ,  la  una  con  una 
fnento  de  plata ,  y  b  otra  con  va  agnaroanil  asimismo  de 
plata ,  y  la  otra  con  dos  bIsnqnMmas  y  ríqalñmas  toa- 
llas al  hombro,  y  la  eaarta  descubiertos  los  braws  hasta 
la  mitad,  y  en  «os  blancas  manos  (qne  sin  duda  eran 
blancas)  una  redonda  pella  de  jabón  napotitatto.  Llegd  la 
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de  la  fuente ,  y  con  gentil  dasaíre  y  dñenvehun  encaja 
la  fuente  debajo  de  U  barba  de  D.  Quijote,  el  cual  t'ui 
hablarpalabra, admiradodesemejanle  ceremonia,  creyé 
qae  debía  ser  usauadeoquellBlinTa, en  lugar  délas 
manos  lavar  las  barbes ;  y  asi  tendió  la  soya  todo  cuanta 
pudo,  y  al  nrisno  t^unto  comentó  á  Hover  el  agaimanil, 
y  la  dMcellt  dd  jabón  le  manoteó  laabarini  can  mucbi 
priesa,  levantando  eopos  de  nieve ,  que  no  eran  nénos 
blSDCaa  lasjabonadnns,  no  solopor  las  barbas,  IBIS  por 
lodoel  rostroy  porlM  ojos  del  obediente  caballero,  tinls 
qnesetoshlderoncemrporfnena.  El  Duque  y  la  Ds- 
qaesa ,  que  de  nada  dosto  eran  sidñdwes ,  estaban  espe- 
rando en  qué  habla  de  parar  tan  exttaordiDirio  lanig. 
rio.  La  doncella  barbera  cnando  la  tuvo  con  no  paluwile 
jabonadura.  Ungió  que  se  le  había  acabado  elagaa.j 
mandó  ála  del  aguamanil  fuese  por  ella,  qneel  señcr 
D.  Quijote  esperarla.  HtaoloasI ,  y  quedó  D.  Qaijotetm 
la  mas  «itra5a  figura,  y  mas  para  hacer  reír,  que  ss  pu- 
diera imaginar.  Uírábanie  todos  loa  que  presentes  esli- 
bao ,  que  eran  mudios ;  y  como  la  vmao  con  medií  m 
da  cuello  masqne  medianiameote  moreiw,  los  ojos  cer- 
rados y  tas  barbes  timas  de  jabón ,  fné  gran  maravilla  f 
moclia  dlscredon  poder  di^mnlar  la  risa :  tudonceltii 


de  la  borla  tenían  loa  ojos  bajoa  sin  osar  mirará  sm r- 
Sores;  aellas  les  retozaba  la  cólera  y  ta  risa  en  el  curr- 
po,  y  no  sabían  á  qoóacndir:  óá  castigarelalrevimieiilg 
de  las  mndiadias ,  ó  darles  premio  por  el  gusto  qo*  re- 
cebian  de  ver  á  D.  Qaljote  de  aquella  suerte.  FtnihMO- 
le,  ta  doncella  ilel  aguamanil  vino,  y  acibarofl  de  tinr 
á  i).  Quijote,  y  luego  la  qne  Iraia  las  toallas  le  lini[iilT 
te  enjugó  muy  repicadamente ;  y  haciéndole  todas  cin- 
troá  la  par  una  grande  y  profunda  Inclinación  y  rcTt- 
rencia ,  BB  querían  ir ;  pero  el  Dnque,  porque  D.  Quijote 
no  cayese  en  la  burla ,  llamó  á  la  doncella  de  li  tuenK, 
didéndole :  Venid  y  lavadme  á  mi ,  y  mirad  que  aose  es 
acabe  el  agna.  La  muchacha  aguda  y  diligente  llegó  y 
poso  la  fuente  al  Duque  como  i  D.  Quijote ,  y  dándoM 
priesa  le  hvsmi  y  jabonaron  mny  bien,  y  dejándoleen- 
julo  y  limpio,  haciendo  reverencias  sé  fbéron.  Despea 
sesopoqtw  Inbia  jurado  el  Duqne  que  si  á  íl  do  le  hn- 
ranconMáO.  Quijote,  batña  de  easü(*r  su  desesTol- 
tura,  la  enl  hablan  enmendado  disdetameale  coa  ln* 
berle  á  ál  jabonado.  Bstaba  atonto  Sandn  á  hs  certnw- 
niaa  de  aquel  lavtlorio,  y  dijo  entre  el :  Válame  Di«,  ¡á 
será  tamUen  nsama  en  esta  tierra  lavar  las  baibaí  I  to 
escndeniB  como  i  los  caballeros  I  porque  en  Kosy  «i  mi 
áidmaqoe  lobe  bien  menester.yaunquesí  mebsnpa- 
sená  navajahUendriamasá  beiMScio.  iQnédectsenin 
vos,  SanchoTprognntólaOuqnesa. Digo, señora, rei- 
pondió  él ,  que  en  las  cortes  de  los  otros  principes  siem- 
pre he  oído  decir  que  en  levantando  los  manteles  im 
agua  á  las  manos,  pero  no  legia  fias  barbas;  y  qa(|^' 
em  es  bneno  nvir  mucho  por  ver  mucho ,  aonque  tim- 
bien  dicen  qne  el  qne  laip  vida  vive ,  mucho  mal  I»  i' 
posar,  puesto  que  pasar  por  nn  lavatorio  destos  inles  ei 
gusto  qne  trabajo.  No  tengáis  pena,  amigo  Sanclin,  dtje 
la  Duquesa,  que  yo  haré  quí  mis  donceltis  os  latoii  T 
aun  os  metan  en  colada  si  fuere  menester.  Con  te  biij* 
bas  me  contento,  respondió  Sancho,  por  ahora  á  to("^ 
nos,  que  andando  el  tiempo  Dioidijo  loqaeserá.  HiMf 
maestresala .  dijo  ta  Dnquesa ,  lo  que  el  bwr  SmcM 
pide,  y  cumplidle  su  voluntad  tA  fié  de  la  letra,  ei 
maestresala  respondió  qne  en  todoseríaswvido  elifl»f 
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SikIm;  jrcon  etlosefui  f  comer.y  RevA  «orntg»  i 
Satán,  quedándole  i  U  men  ka  Daqoea  y  D.  Qaijota 
labluido  at  medm  y  dlnnu  cosas ,  pero  Uda*  u»aiK 
isilÓcitidodetw  >nnt9y  de U andnrto eabalhrit. 
U  Doqnca  n^  i  D.  Qoijote  que  le  doTmetM  y  descri- 
bie»,  pues  parada  Uner  Mee  memorís ,  la  hermosura 
ybdoiMsdelB  seXon Daidnea  delTÁoso,  qnoso- 
(oaloqne  U  hnn  pregonaba  de  eabelleu,  tenia  por 
otteodido  qoedAtt  deserte  mas  bdlaeriattn  dolom 
•londalodalalbiichi.  Sos^r4  D.  Qb^  oyendo  W 
qu  1i  Dnqaest  le  mandaba,  y  dijo :  S  yo  pudiera  sanar 
mi  contoii,  y  ponerte  ante  Im  ojos  de  raestn  gnmdea 
:qaí  sobre  ota  mesa  y  en  nn  plato,  qaitan  el  Irebaje  I 
nikagna  de  decir  lo  que  apínu  se  pnade  pensar,  por- 
i;iK  Tantn  Eicdencii  h  viera  en  SI  (oda  retratada; 
pero  ¿pin  qii£  es  ponenne  yo  ahora  á  delinear  y  dsicri- 
iiir  ponto  por  punto  y  parte  por  porte  la  hermosura  de 
bsa  pir  Daldnca ,  sicudo  carga  digna  de  otroa  taom^ 
Imsqne  de  tos  míos,  empreñen  quien  se  debisfloeo- 
pr  lu  pinceles  de  Pimño,  de  Hmf  ntes  y  de  Apélea,  y 
JosbonleideLisipo,  para  piuuria  y  grabarla  en  toblíis, 
nmiraiolesy  en  bronces,  y  la  retArica  ctceroaiinay 
ikoia^iB  pan  alabaria?  {Qoí  quiere  decir  demoaU- 
B,K8orD.Qiiijo(e?pregnnl<}liDaqaesa;  qne  es  t»-' 
ablo  que  no  le  be  ddo  en  todos  los  días  de  mi  vida.' 
Rttdnc]  demostina ,  respondió  D.  Qnijote ,  es  to  mismo 
qntdecir  retdñca  de  Demóstenes,  como  clceroniant 
de  Gcenm ,  qne  Tuéron  los  dos  mayores  ntórícos  del 
BDodo.  Asi  es,  dijo ei  Duque,  y  habéis  andado  des- 
bmbrada  en  la  tal  pregnnla.  Pero  con  todo  eso  nos 
ibri]  gran  gusto  gI  señor  D.  Quíjúbs  si  nos  la  pintase, 
ipie  i  baen  segnro  qne  aunque  tea  en  rasgaüo  y  Ims- 
pejo ,  que  ella  salga  tal  qne  la  tengan  inndia  Iss  mas 
bcráiDsas.  Si  liicierapor  derto,  respondió  D.  Quijo- 
te, ti  no  me  la  linbiera  borrado  do  h  idea  la  dcsgra- 
niqitpocolá  que  le  sucedió, que  es  tal,  que  mas 
moT  para  llorai'la  que  para  descríbirla ;  porque  bahrin 
lie  saber  Toestras  grandezas,  que  yendo  losdias  pasa- 
ilwt besarle  Uis  manas,  y árccebirao bendición, bo- 
«¡ilícito  y  licencia  para  esta  tercera  salida,  hMé  otra 
^li  que  bascaba :  lialldta  encantada  y  convertida  de 
(nucesa  en  labradora,  de  hermosa  en  fea,  de  ángel  en 
diil)lo,de  olorosa  en  pcstirora ,  de  bien  hablada  en  rús- 
lla.de  reposada  enbrincailora,  de  lut  en  tinieblas,  y 
Cmlmcnls  de  Dulcinea  del  Toboso  en  una  villana  de  Sa- 
^igD.  ¡  ViUme  Dios!  dando  nua  gran  voz  dijo  i  este  ins- 
lialeel  Duque, ;  qai¿n  ba  sido  el  que  tanto  mal  ha  Iicclio 
ai  DinnJoTiQui^O  ha  quitado  d£l  la  belleza  que  lesle- 
inabí,  el  diuuire  q<ie  le  entretenía,  y  la  lionestidad  que 
leacrédilabal  jQuiénT  respondió  D.  Quijote,  ¿quiín 
puctlcserslno  algún  maligno  encantador  de  los  muclios 
ÍDiiiüososquamepresiguenTEstaraza  maldita,  nacida 
(fié  mundo  fira  cscurecer  y  aniquilar  las  bauüas  de 
U  buenos,  y  para  dar  luí  y  levantar  los  fechos  de  loa 
>ii«1k.  PenegDidome  han  encantadores,  encantadores 
■oc  persiguen ,  y  encantadores  me  perseguirán  basta  dar 
unmtgoycúnroiaaltas  caballerías  en  el  profundo  abismo 
lid  olvido  -,  y  en  aquella  parte  me  dañan  y  hieren  donde 
MUÍ  que  mas  lo  siento :  porqne  quitarle  i  nn  caballero 
iiKlajile  su  dama,  es  qoilarle  los  ojos  con  que  mira ,  y  el 
tol  cuQ  que  se  alumbra,  y  el  sitstento  con  que  se  man- 
tient.  úlns  muciías  veces  lo  he  dicho,  y  aliora  lo  vuelvo 
idcctr,  que  el  caballero  andante  sin  üamaescomoalir- 


boliln  bofas,  éledüde^stn  cTmienlo^>1a  «ón]braii:o 
cnerpo  de  qnien  se  cause.  He  hay  mas  que  decir,  dije  la- 
Duquesa  ;  pero  si  eon  ledo  eso  Itemee  Ae  dar  crédito  i  li 
hiMmh  ffm  del  Reflor  D.  Qnijote  de  pocos  dhs  i  esta 
parteba  salido  i  la  lot  del  mundo  eon  genera)  aplanao 
de  tes  gentes,  delb  se  colige ,  si  mal  no  me  acuerdo,  qno- 
nunca  vuesa  mened  ha  visto  i  Ta  señora  DulchKa ;  y  qne 
esta  (al  señors  no  es  en  el  monde,  sino  qne  esdama  ün- 
tástica,  que  Tuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  sn  «n- 
tendhnienb,  y  te  pintó  coi  todas  aquellas  gracias  y  per- 
fécienes  que  quiso.  Cn  eeohay  mncbo  que  dedr.'re»-' 
pondió  D.  Quijote :  Dios  sabe  si  boy  Dnlcinea  ó  no  en  el' 
mnndo ,  ó  si  es  fanlistica  ó  no  es  bntistica ,  y  estas  no' 
son  de  las  cosas  cnya  avorígnacion  seliadelleTarbosla 
elcabo.Niyoengendrónlpariámi  señora,  puesto  qué 
tecontempio,  como  conviene  que  se3,nna  daña  quo 
contenga  en  «i  las  partes  que  pnedsn  hacerla  famosa  en 
todas  tes  del  mondo,  como  son  hermoso  tín  bdie,  grava 
sin  soberbia ,  amorosa  con  bonestidad ,  agradecida  por 
cortés ,  cortés  por  bien  criada ,  y  finalmente  alte  por  li- 
naje, i  cansa  qne  sobre  te  bnena  sangre  resphndecé  f 
campea  te  bennosnre  con  mas  grados  de  perfeciori  qne' 
en  los  hermosas  humildemente  nacidas.  Asín,  dijort 
Duque ;  pero  hame  de  dar  Ucencia  el  señor  D.  Qnijote 
pan  que  diga  lo  que  me  fnerza  á  decirte  historia  qoe  de 
BUS  batanas  he  leído ,  de  donde  se  inllere  qne  puesto 
qnese  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el  Tobosoó  roera  Íé1, 
y  qne  aea  hermosa  en  et  sumo  grado  qne  vucsa  merced 
nos  te  pinte ,  en  lo  de  te  alteza  del  linaje  no  corre  parejas 
ConlasOríanas,  cenias  Alastrajareos,  con  lasMadasImas, 
ni  con  otras  desle  jaez ,  de  quien  esUn  llenas  lu  liisto;- 
rias  que  vuesa  merced  bien  sabe.  A  tK  pnedo  decir, 
respondió  D.  Quijote,  que  Dulcinea  es  liija  de  sos  obras, 
y  que  las  virtudes  adobsn  te  sangre,  y  que  en  mas  se  ha 
de  estimar  y  tener  un  humíldevirtuoso,  que  un  vicioso 
levantado:  cuanto  mas,  que  Dulcinea  tiene  un  jirón  qiie 
te  pnede  llevar  i  ser  raliu  de  corona  y  cetro:  que  el  me- 
recimiento deuna  mujer  hermosa  y  virtuosa  i  hacer  ms^ 
yores  mibgros  se  eiitiende ,  y  aunque  no  Tormalmentc, 
virtualmente  tiene  en  si  encerradas  mayores  ventoras. 
Digo,  serior  D.  Quijote ,  dijo  la  Duquesa ,  que  en  todtl 
cnanto  vuesa  merced  dice  va  con  pié  de  plomo,  y  como 
suele  decirse,  con  la  sonda  en  la  tnano;  y  qne  yo  desdd 
aquí  adelante  crceni  y  haré  creer  a  lodos  los  de  mt  casa, 
y  tanú  Duqoe  mi  señor,  si  fuera  menester,  qoe  hay 
Dulcinea  en  el  Toboso ,  y  que  vire  Iioy  día,  y  es  hennoi- 
la,  y  principalmente  nac¡dn,y  merecedora  qne  no  tal 
caballero  como  es  el  señor  D.' Quijote  la  sirva,  qne  os 
lo  mas  que  puedo  ni  sé  encarecer,  l'cro  no  puedo  dujar 
de  formar  un  escrúpulo,  y  tener  algún  no  sé  qufi  de 
ojeriza  contra  Sancho  Panza  :  el  escrúpulo  es  que  dice 
la  hlstorte  referida,  que  el  tal  Sancho  Panza  bulló  i  lá 
tal  señora  Dulciuea,  cuando  de  parle  do  vuesa  merced 
le  Ilevónnaepístola,  aechando  un  costal  de  trigo,  y  por 
mas  serías  dice  que  era  ruEiion;  cosa  que  me  hacododar 
en  te  alteza  de  su  linaje.  A  lo  que  respondió  D.  Qnijote : 
Señora  mia,  saliri  la  vuestra  grandeza ,  qne  bulas  ó  las 
mas  cosas  que  á  mí  me  suceden  van  fuera  de  los  témil- 
nosordinarios  de  las  qne  i  tus  otroi  caballeros  andantes 
acontecen,  ó  ya  sean  encaminadas  por  cl  querer  ines- 
cratablc  de  los  liados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la 
malicte  de  algún  encantador  InviJioso ;  y  como  es  cosa 
ya  averiguada  que  loduf  ó  ivs  mas  caballeras  andantes  y 
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foamuc.  iKWUngsgnmAi  wRMUrHiaiMuibdo.- 
Qlr»  de  MT  da  Ur  iap«Mtnble>  cvaet  qns  M  |MMda 
«ar harido,  cgoD  lo  fué  el  fMao»  noUw,  MW  de  tM  d«G» 
PtrttdeFruckidaqalraae  oatnUqMiui  podUior 
birUoiiiu  por  U  pluita  del  pié  nquienJs,  j  qne  ota  lu- 
büd«  ler  OM  U  pvRUito  an  at&lér  gordo,  j  Doomotn 
tuute  de  uaa  tlsoiui :  y  ni  cuado  Bunüd»  d«L  Cur-f 
pió  te mU  «o  RoBoeeralUe,  viendo  qiw  »•  tff  podía  Ik- 
gucon  flerro»  le  levuU  del  ■■ela  entnlae  bmo»,  3 1* 
■hngft.  Mwdtnduifi  enWiwft  in  h  Bniif  r!<  ipHt  dtf  IWr- 
eiile*  i  iJtteoB ,  «fHl  bFOx  gigtala  ipis  dociu  MT  Uj» 
4al«ti«m.  Qaier»  ioTerif  del» dklM,qii« podría mt 
qae  JO  UneM  algau  greda  deitu,  nadol  OD  podec  wr 
leiidá,  (orque  nuchei  Tecet  la  avenencia  ne  ba  no*- 
tndofMujdacamei'btaiuletrTnoiuda  impeutnr- 
blec,  BiUde  w  podar  mt  encantado,  que  ya  na  li» 
firto  iiMitidff  w  niw  ienlii  H'hmW  Wi^gfll  nmtdAiHf  fiwri. 
poderoio  i  ancenariaa  «i  DO  tuera  i  fiMou  d*eiM>iit^ 
neDU».  Pero  puei  deaqiMl  me  tíiaé,  quieto  creer  qo» 
nadada  h>b«ri>UroalgaDoqnejneaiBpeiica:j:asfvieBda 
vtM  encantadoras  que. con  nú  penona  no  pueden  luwt 
dewainalainuñai^vÓDguaseealuootui^neniuquifr- 
n ,  7  quieren  qniUrnu  la  vida,  nalttatudo  la.de  Dulcí- 
aeaporqiüen  jótlvo :  j  ail  a-coque  coandami  escudera 
lelbid  mi  embeódala  kconTinieronea  villeu^i  ecn- 
pndaoatan  UÍo  ojerciua  cano  e>  el  de  aechar  trigo; 
pan  }a  lengp  |o  dicho  que  aquel  tñgo  al  cía  rubion  ui 
trigo,.a[no  gnnoi  da  perla*  orientales;  y  para  prueba 
delta  verdad  quiero  dedrlTUMUU'nuKnítudes.eoow 
viniendopocoM  porelTobonjamu  pudaballaAlospa.- 
ladoa  de  Oalciiiea  ¡  y  qw  otro  día  habiéndola  viilaSaii- 
dnnü  aicadeni  eaiu  niuna  figura.,  que  ei  Urnas  bclta 
¿Blod)a,.ÍBiÍme  parecíA un labndon  toieay  bt.j, 
ñí  Mdalnen  laiooBda,  tíeado  la  diicncloo  del  mundo: 
j  puoa  yo  aoestnj  encantado,  ni  lo  pueda  estar  eeguR 
bwn  ditcono,  ella  ct  la  encantada,  la  olcndida  y  la  ma- 
dada^trocada  y  trastrocada,  y  en  ella  se  han  vengado  de 
mi  nis  aaenigos,  y  por  ella  viviré  yo  en  pcrpeluu  lá- 
griinaa  hasta  verla  en  su  prístino  estado.  Todoeslo  be 
ffidw  para  que  nadie  repare  en  lo  que  Saucbo  iSi¡a  áú 
cernida  ni  del  aecho  de  Dulciaei,  que  pues  á  mi  nw 
la  modaroo,  no  es  maravina  qoei  élselacsmtHaseo. 
Duldnaa  es  principal  7  bien  nacida,  7  de  los  hidalgo» 
linajes  qoe  ba7  en  el  Tobosa,  que  ion  muelles,  anli< 
gM»  7  muy  buenos,  k  buen  seguro  que  no  lecabe  poca 
parta  d  la  lin  per  Dulcinea,  por  quien  su  logar  leid 
bnwio  y  nombrado  an  loe  venideras  siglos,  como  lo 
ba  sido  Ttoya  por  Eteoa ,  y  España  por  la  Cava ,  aunque 
con  mejor  titulo  7  Tsma.  Por  otra  parte  quiero  que  en> 
lioodan  vuestras  señorial,  que  Sanclio  Panzs  t»  uno 
da  loious  graciosos escuderosque jamas  sirvió  tca- 
ballero  andante :  tiene  iveees  unas  simplicidades  tan 
agudas  >  que  el  pensar  sí  es  simple  d  agado  causa 
m  pequeño  contento :  tiene  mali<:iaa  que  le  conde- 
nan por  bellaco,  y  descuidos  que  te  cooGrman  por 
lii*be:  duda  de  toda  ,.yc[éelatodo:cuando  picoso  que 
fie  ni  despeíiir  de  tonto,  sala  con  una*  discrocionai 
qne  le  levantan  al  cielo.  Finalmente,  yo  no  le  troca.- 
rja«M  otra  escudero,  aunque  me  tUesen  de  aiísdidun 
iina£Íudad,7asEesto;endudasíseri  bien  enviarle  al 
gobierno  de  quien  vuestra  graodeía  le  ba  becbo  mere- 
ced ,  aunque  veo  en  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de 
^ibeiur,  que  atusándole  tantico  el  cutendímienlD  se 


eoatfrdttyconnii 
cabala* :  yvasqw  ja  por  mncbaaeipacienciasiiabcm 
qM  noesnanastar  ai  nwclM.  habilidad  ni  mochae  leir 
para  ser  nno  gabenador,  puea  fuy  por  abi  eieato  q^ 
apéwa  nben  lew,  7  gobiaciMK  CMU)  inoa  giriláltes : 
toque  eaU  «B  qne  tenfpn  boena  iataicioB  y  deseen  BC( 
taren  lodo,  qnenuctlMhUati  quien  leí  uooseje 
OMMüno  en  lo  qoe  han  da  hacer,  cono  Usgobenud 
m«bilttw»y  no  hlradoi^qHOianteneiin  con  asesa 
AceMtfarialoyeqneni  fam»  cobocb»  ni  pierda  den 
ebe,ye(n*ea«luqnemeqaÍMlaneaalest6migo,q[ 
«aUiinitntiampopirantílidaddaSanGlioypioñcltti 
la  Iwilaqne  eobónare.  AeOft  punto  Uegabut  de  n  o 
loqnio  al  DnqM,  la  DnqfiBsa  y  D.  Qaijoto',  «ande  oji 
ron  nuHJbttvooes  7  gran  nuMr  da  geste  en  el  pilidi 
y  4  daabof»  entrA  Sincho  en  la  nía  ,  todo  asustado ,  ct 
naeamndew  por  babador,  7  Ina  él  ranchos  nMoos, 
per  Baiw  dedr  picaro»  de  cocina  7  otra  gpou  mcnui 
y  nao  vnia  con  un  artesoncillo  de  igna,  que  anlt  oA 
7  {wca  limpien  BOilr^  ser  dftb«|pT ;  seguíale  j  peí 
sogniale  «1  de  laartesa,  y  precnraba  con  toda  selicüi 
piHiénela  y  eocajiíeela  oriíaío  de  las  barbas ,  7  uln  (i 
caro  mottñbaqnaiénelM  kvar.  ^Qui  es  esto,  beou 
DO*!  prognnid  laDuqveM ;  ¿qué  «a  esto  T  ¿qué  qoerú 
hacer  i  eie  buea  boinbrel  ¿cómoT  ¿y  Bo  cooadem 
4iMeiláelactaeol>«inadot1Alo  que  re^pondid  ti  pi 
cara  barbero  :Naqniere  este  awior  dejarse  lawteoí 
*«usaoia,scoii>0Mkv6  el  Duque  ■iseñoryelNñi 
n  amo.  EÚ  quiero,  feapoodid  S«ncb»con  mncJu  cíM 
pero  qnerria  que  fuese  con  toallas  mu  limpias,  eos  l^ 
íiamae  clamy  con  manos  patán  sncias,  que  no  taij  (udi 
diléreocia  de  míe  mi  amo,  que  i  él  le  bven  cae  ifia 
daing^,;émrcoal(^de  dlaUos :  las  usaoiu de 
ka  tierras  7  de  los  palacios  de  los  príndpes  Inla  sos 
huenat  coBDto  nffdan  pesadumbre ;  paro  la  coitiHiibi 
delUvalorioqoe  aquí  Mnsa, peor  es  que  de  dicipli  un- 
te*. Yo  astb7  limpio  de  baritas ,  y  ne  túiga  necesiiliil  lie 
semejantes  roAígeríos :  7  el  qos  se  llegare  i  linrme  ni 
i  tocarme  vi  poto  de  la  cabeza ,  digo  de  mi.  ba;fa,  bt- 
blando  con  el  debido  acatamiento,  h  daré  tal  pii¿i& 
que  k  deje  el  pnüo  engastad»  en  los  cascos :  qne  ot» 
talca  cirímoniasy  jabonadura*  mas  parecen  borfas  >]« 
gai^osdebuéspedes..  Perecida  de  risa  estibaliDuijata 
liendo  k  eélera  y  ojeodo  las  Kuones  de  Sancbo.jM 
no  did  mucho  gusto  á  D.  Quijote  verte  tan  msl  idtlw 
cank^speadatoaira,.7  tan  rodeada  de  fanlomilnlcr 
nidosde cocina,  7,  asi  haciendo  una  profunda  reTemidi 
iloi  Duques,  como  qpe  les  pedía  llcencii  pan  I»!''''! 
con  vos  reposadadijo  i  la  canalla :  Hola,  señores  all)l■^ 
ros,  vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  vu^Int» 
por  donde  vinieran,  é  por  otra  parte  d  se  les  solcjan, 
que  mi  escudero  es  limpio  tanto  como  otro,  y  esas  irtt- 
síllas  son  para  Él  eslrecbas  y  peusntes  búcaros :  UiiMe 
mi  consejo,7d¿jBn1e,  porque  ni  él  niyoealwn»!" 
acliaque  de  burlas.  Cf^éte  la  raaon  de  b  bboa-Stodi^ 
y  prosiguié  diciendo:  No  sino  llegúense  J  hacer  ba*| 
del  mosfavnca.que  asi  lo  surtiré  comoibora  es  Jt  t»; 
clie.  Tiaigan  aquí  un  peine  ó  lo  que  qjtisícren,  J  i'"!*" 
hócenme  estas  barbas.  7  siucareD  dellas  cosa  qN 
rfenda  i  k  Umpieu ,  que  me  trasquilen  icrucei.  A  «■> 
sazón,  sin  dejar  la  risa.dijo  k  DuqtiAa :  Sanche  Púa 
tiene  raeon  en  todo  cnanto  fai  dicbo,  7  U  tíDdn  en  1«>> 
cuanto  dijere :  éleilimiño,  ycomoéldice,tlDEuiie» 
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MHiWHOre] 
oAd  da  failcM  ^T  *i  ■•'■tn  UUM  wi  tft  OMOMte» 
■■«bu  «i  SM  pikDi :  OMM>  nu  «M  TguUM.  mima- 
WM  te  h  liii^tni,  hibtli  wMo  dawMdanMoU  4b 

maim  y  dnswMM,  y  M  lé  »4Í9  ><<B>><tM,  i  liHr 
Ital  p«noMJB  yáliln  total,  n  lucir  d&fuMtMr 
igiuiMDíkidDon  pvo  y  4«  ütaHM  hMUw,  trtwíHM 
y  danaia«.4e  ^  y  riKiniai  4»  ipmdvm ;  IM»  W-fiíif 
'  McidoB ,  T  DO  poMi  d9iv,  ewBo  sw- 
i*,4aBiMlnrkaierinitR«(«aiM  fw 
I IM  HdialM  nMImc^  Qrqww  U» 
ifÚBFadM  «iúliop.  y  MH  «I  BtaMnMk  «m  vwit 
cm  «Uai»  ^M  k  DmpñiJiabhlPt  te  linH  I  Mi  4<)^ 
mil  MTMtaa  del  pMte  te  SwdM,  y  tstef  MoTiHU 
T  cMi  oorrite*  N  binB  y  te  teiVMi .  aL  CMI  tüimIom 
ben  te  «}mI  &n  FWM«r  nm  p«twro ,  M  bi  4  liifl- 
(artegndilh»Mito.itPl<ia«n,ydüt>:PagMW>i»»e- 
DMM  «iMtea  iMrntet  H  MiNnD :  wU  que  U  ttitUn 
MKMl  boy  iM  faa  feote,  w>  puedo  paeuM  «m  nén» 
teo  «  o—  émm  Wfmeetntte  obtUafeindwU  pw» 
ecnpnme  tetee  iHdte  te  ni  «U«  «•  Hrrii  i  tM  «Ua 
mera :  Wwaterwy,  SmmIhi  Patim.  me  lUo»  .«asete 
Biy,  UjDi  IH^,  y  teeteidcro  «ifvo :  H  con  atemí  «U*- 
tu  eaae  pMdo  airrir  i  TKoOra  ^nde»,  mw»  Ur< 
<kPB  ye  u  oMecer  t*»^  neslo  seíiork  en  mandar. 
Kia  fMrwa,  SandKv,  n^antUé  la  BLituen,  V»  Iwliei> 
)fraM&teiaareortéiea.Us«aciM4itelaaiÍHiawl»- 
tii :  biea  panee.  <pten  4edr,  qii»  ei  halNis  cmd»  i 
k»  pachoadaleeterB.  OMjal»,  ^«ddka  de  wr  la  niU 
de  Um  aoMNdimieDtM  }  I»  flor  de  tatceFonMBias^A'ci- 
ríaoiñaa  caao  na  decaí :  biM  hafa  ta)  leior  y  U  cria- 
te,al«D0poriwil0te  ta>ndaDlBabaHería,.yelotro 
por  lainili  te  laenndanl  Idelidad :  l<vaBti«i„Suielw 
amigo ,  qnayo  nlMlui  TseMiu  cortea  MO  iHGoc  «00 
dDaqDBMiMtei,  le  iBU.ptMlo  «M  pa4i«ro,  »«ui»pla 
la  Bcz«ed.Yi«MtÍte  del  goUenu.  CoD  «•to.cew  la  pli- 
tica ,  y  B.  Qwiota  M  hé  á  ropoaar  ta  úesli,  y  la  Duqtien 
VMÜó  i  Sud»  qne  H  DO  knia  mahí  ^ua  te  dornúr 
TincM  i  pMir  la  kmle  con  allN  J,  GOfi  Hi  d0BC«llM  en 
ma  nwy  fieeaca  nb,  Seadw  roi^MidW.  VM  amqBoan 
mdMlqMtewapocQoalDiBWedennircaatro  ¿cinco 
bens  tu  «ieMti  del  KnM,  (HW  per  «rrir  á  w  btndad 
él  pfconria  coa  todeaeaifberoeBO-donirir  aquel  día 
aiogiua ,  y  vendría  obodienlo  á  w  nandate,  y  fuéie.  El 
Duque  dio  BveTai.órdeBea  como  ee  tnlaae  á  D.  Qajjole 
cono  i  cabalbn  aadaoto,  dñ  aalir  an  punto  del  eüile, 
cota»  rnwnn  qoa  le  Intoban  loe  antiguoe  oaliaUe^Qi. 

GAPmiLO  xxxui. 


Gaeaia  pMab  btotoria,  que  Sancb^M  damió  aqne- 
Ha  lian».  •bnqntpe&GOTtpIir  M  ptbiffa  vine  en  c«- 
■úeate  Aior  i  k  íeqaoN,  b  cual  ooB  d  guio  qao  lania 
(la  oírte  lo  ktaawteriantaiai  en  ana  é\\i  baja,  auoqoe 
SaBdMrteitDra  bien  críate  i»qoeríaMalane:p««b 
Dui(neB,l»dqoiqae  aMaptaaecomo  geberaedor,  y  ba- 
blaiB ca«e  «aeodeag,  pnategae perenlrambwcwai 
BoraciadBiHHfemtedilCidRai  Diai  Camptador. 
Encagid  Saachok»  baMbroa,  irfMdeti¿  r  «aUse^y  lodaí 
l3idoíioellaiydaeteitelaDiii|iiaaate  eodaanm  atenta* 
eon  paadUaM  dtadoi»  á  eaoióbar  le  que  lUria ;  pero  b 
Doqneía  féé  la  qw  Mte  prÍBoto  dideote ;  Aboni  qao 
«•tamos  mIm,  y  queaqai  Wtei  DfO' udis ,  qiHcria  !« 


I  U  MANOHA.  «ÍB, 

gaeolaeteagetartedor— .«d>¿»*eciartote>laiq»> 

teNeo.Daoid<ate.liibiilañtq««del  gri*  ft.  Quíietak 
aadajaimprettiuntelaacúloadateie»,  yupiw» 
et  boM  S«Kb»auttñi  i  DatoMM».  diflo,  i  Ja  aeten. 
DaleiaeaddToboao,iiílellerábGartadelwterD.(ti>Í- 
jete,  poique  le  qaete  eaeUibrate  MMMMit  en  Siena-. 
Uereoa ,  i  cd«o  ae  atiwii  i  ftieir  b  mpnaila,  y  aqaeUo. 
teqoíB  b  tttmaachantelriavktentetoteburlay  moiK 
tifa,  y  tan  endaáftte  b  hMNkotiaíon  teb  w)  per  Itul- 
cinea,  ]  lodaí,  que  B»iiMMa  iMOCoa  tacalidail  y  Cdo^ 
lidad  te  lai  baanoi  oandereaT  A  cstiB  nuaei,  ÜB  ro»-- 
pondar  coa  alfHM  aa  bianlóSaKlMtebiiUi,|«OB. 
pasotqHedoi,elGuerp»agobÍado.y  el  dote  puesto  sobra, 
loo  bÜM  andwnt  poc  lote  b  lab  bnDbndo  leí  doielefv 
I  laoso  orto  Itoebo  WT«lri¿i  neniar,  y  diie :  Aben,  K- 
Bora  mb ,  qno  bo  f  iito  que  n»  qei  etuidu  aadio  te  so-. 
b^IuerateloftireatslaBte.ain  tenor  niiobrenllov 
responderé  i  loqoaae  na  bajiregiialado,  y  i  lodo  «que* 
11»  qaoao  nq  pregnatue :  y  topriiMftt  que  digo  es,  qtt» 
yo leage  4nl  leSor  ft.  Optólo  por  locanm»bte,piieit«. 
qoa  olgaiias  vece*  die«  «oau  qaai  mi  fuwtt,  y  aun  te 
UMlMaq«eliioeqaebaacucUia,Ma  tu  discrelu  y  por 
tan  baemoarrU  enuninadia,  qno^l  memo  SottMs  no 
bs  podría  decir  mejores ;  poro  con  tote  edo ,  verdada- 
nueste  y  sin  escrúpulo,  i  ni  so  me  ha  aséntate  qu& 
ei  an  mentocala :  pues  coum)  yo  tengoedo  ea  el  maf^ 
me  atrevo  i  bacarlé  creer  lo  qiw  no  Uova  piéi  ni  cabexa,, 
como  fu¿  aquello  de  b  reipuesb  te  b  carta ,  y  lo  du  ba< 
brf  leú  6  ocbo  diaa ,  qno  ana  a»  eali  ea  bislorb ,  con- 
vicH  i  mber,  lo  dd  eocanto  te  ni  aoñoia  D.r  Daleinea,- 
qne  le  be  deteianteadar  qno  o«liaKaalate,nn  tiente 
mu  verted  qoo  por  loa  eerraete  Ubete  Rogitla  la  D»- 
qnesft  qnelo  ceataaaaqad  onwntanoate^  borla,  y  Sa&< 
cbaio  locoaU  tote  dd  adsnanote  qiio  habb  pando. 
te  qne  so  poco  gario  looaUona  lea  oyialeí ;  y  praat- 
gñwte  oB  M  pUlica  di}0  k  DaqMia :  Beloqmd  boas 


aadafana,  y  aadaetniunran  llega  ámiioldoe.qH 
nodioa:  puaa  D.  Quqotote'bHeiidtaeaiaoojaM»- 
gntey  menlaealo ,  y  Saobo  Paanm  eacndero  Ift  «n- 
neoOfTioatote  noto  ciña  y  b  aigne,  y  vaabnitel 
bo  vaM*  premaaaaaayaa,  da  dote  algnaa  deba  te  aen 
di  nn  toco  y  lont»  qne  ni  amo :  y  dente  eato  ad,  coaao 
lo  eo,  nal  coalate  IB  leeé,  altera  Daqnoaa,  d  d  Id  Se»- 
cbo  Pann  la  daa  laate  qae  fobienw ,  parqao  elqao  ■» 
sabe  goberaarae  i  d  toimo  aabei  gaboniar  i  otml  Fh 
Dita,  seüoia,  dijo  8encho,  gao  eaoaaorfcpalo  viene  w 
paito  dandw ;  pon»  dtgab  vBoaa  marcad  que  bdte  da* 
10,  d«o«io  qaldeto,  qoe  yo  godoko  qna  diee  vv^d^ 
qno  d  yo  laot*  dbereto ,  días  U  qaa  habñ  te  haber  dfr- 
jate  á  mi  amo ;  pero  oaia  bd  mi  aaofte  y  «te  mi  malan- 
daan :  no  poete  mea,  segairle  leago.  BonMi  teon  ado> 
BolDgar.beeonitesBpaD,  qoiéi«lebieB,eaagnd»* 
dte, divine wapdlÍao»,yaiÍ)re tote joaoyOd,  yasi 


te  b  pota  y  andón :  y  si  vneaira  altaaorb  no  quidero 
qno  se  oe  dé  d  premetite  gdtemo,  te  méooi  me  Iiii» 
Hw,  ypodriaier.qaed  no  dirmde Tetepdaie eo  pro 
da  mí  condcncb,  que  magüen  tonlo.aeneeotbüte 
aquel  refran  te  por  in  nd  lonasiermrdw  i  iafatmjgx; 
y  aau  podría  Mr  qao  se  foete  maadM  SaadM^eaeudcr» 
d  dolo,  qiie  no  SoMho  goBeraador :  tan  buea- pan.  b»> 
ceo  aqd  coB»  oa  FiHKia :  I  te  wdM  kdoa  bt  eaUM 
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Mn  (nMw  ij  nu  de  deadichuk  u  b  penom  qae  A  li» 
dss  de  li  tarde  no  m  lia  dearanado : ;  m  I»;  esUtnago 
qoflieamipalDraiiw7i>rqBeetro,elctiatupQede  lle- 
wr,  como  melé  d««ine ,  de  ptji  j  de  beno :  y  las  Bveei- 
'  tai  del  campo  tienen  ft  Dioa  per  ta  firorcedor  j  detpen- 
■en  >  I  mas  calientan  coatro  varas  de  paño  de  Coenca 
qne otraa  caatro  de  limlsiedeSegovia;f  aldejareeto 
mundoTmclemoi  la  tiaiti  adenir»,  por  tas  «Etracba 
Mndii  *a  el  prindpe  como  el  jema  tere :  y  no  ocvpt  mai 
pida  de  tierra  el  caerpo  del  papa  que  d  del  sDcrístan, 
■nnqne  wa  ma>  alto  el  ono  que  el  otro ;  qne  al  entrar  en 
el'lioyo  todos  nof  ajiiatain«  y  eneogemoa.  Anos  hacen 
ajiislar  y  cacear,  mal  qne  nos  pese,  y  i  buenos  noclicfl : 
y  torno  i  decir,  que  si  fnestra  señoría  no  me  qniHcre 
dar  la  Ínsula  por  tonle,  yo  mbré  no  dáñeme  nada  por 
dhcreto ;  y  yo  be  oído  decir,  que  detrás  de  la  crui  estA 
el  diablo,  y  qne  ño  es  ora  lodo  loque  relace,  y  qitede 
entre  los  bueyes,  arados  y  coyundas  sacaron  al  labrador 
Wambí  para  ser  rey  de  España,  y  de  entre  los  brocados, 
pasatiempos  y  riqueías  sacann  iBedrígo  pan  ser  co- 
mido do  culebras  (si  es  que  las  tronsde  los  romances  an- 
tignos  no  mienten }.  Y  cAmo  qne  no  mienten,  dife  i  esta 
caion  1).*  Rodrignei  la  doeAs ,  que  en  une  ds  las  escv- 
ctiantcs ,  qus  nn  romance  hay  que  dice,  qne  metierotí  a) 
rey  Rodrigo  tiTO,  vivo,  en  una  tumba  llena  de  sapos, 
coMnas  y  lagartos,  y  qne  dealli  ídoa  días  dijo  el  Rey 
desde  dentro  de  la  t<imba  mn  vni  doliente  y  biija  : 


Y  tegna  esto ,  nucba  raaon  tiene  este  aeñor  eo  decir  quD 
quiere  ser  mu  hbndor  qv»  rey,  si  ie  ban  decoator  sa- 
jModiJas.  No  poda  la  DnqñesatOMr  lariaa  oyendo  la  sim- 
ptteidad  do  au  d«Dt ,  ni  d^ó  da  adminrae  en  oír  l«  n- 
wiMaynrfaM8de8ñicba,iqaÍendiju:YasabeellMMii 
Sandio  qpieU  que  uaveí  promete  onaballoro,  pro- 
earacttm|itirioMnqa«  le  cueste  la  vida.  EID«qne,mi 
•AoryínHido.awíqMnoesde  locaDdaatea,nopM' 
«ao  dqa  da  aer  caballero,  y  asi  caapliri  la  pilaba  de  la 
prooMlída  tnmla  1  peiarda  la  iandia  r  da  ka  malicia  dd 
mmdo.  Bité  Sandio  do  ÍnieBÍolmo>  quecuaodo  ndnoa 
lo  ptenwee  veri  sentado  en  la  silla  de  SD  insnIayenU 
desD  estado,  y  empuíaii  so  gobienw,  qne  con  oM  de 
brocado  do  trai  altos  lo  deaeclw :  io  que  yo  lo  encargo  ea 
qn*mÍr«GÓinogateemsua  vasillDe,BdvÍTtÍ8udoqtie 
tadM  son  léalas  I  bien  nacidos,  üao  de  goberaarloa  bien, 
raapondit  Sandio,  M  hay  para  qué  encargiimelo,  por- 
^MyoaaycaittalivodemW, ytengOGompasion  dolos 
pobrái ;  y  i  quiencneoe  ysmaia  no  le  burlA  Itogaia :  y 
pifa  mi  nntigMda,  que  DO  me  ban  de  oditr  dado  Uso: 
aoy  perro  vtejo ,  y  entiendo  lodo  loa  liia ,  y  ae  deapabíUii<- 
ne6aas  lt«inpos,yMcoBstento  qne  me  anden  ranaa- 
iduante  loa  «fos,  parqoe  aé  dónde  me  aprieta  d  lapn- 
to :  digolo  parqoe  loa  buenos  Isndrin  conmigo  mano  y 
concavidad,  y  los  malos  ni  pié  ni«ntrada.  V  {«réceme 
i  mi  qne  eo  esto  do  los  gobiemoi  todo  es  coinenzar ;  y 
podría  ser  que  á  qnince  diaa  de  gobernador  me  omiieae 
Im  manos  traa  d  oficio ,  y  sóplese  mas  H\  que  do  la  la- 
bor dd  campo  en  qne  me  Iw  criado.  Vos  tends  mum. 
Sandio,  dijo  la  Doqoeaa,  qne  nadie  nace  enseñado ,  y 
deiasbinibrea«eiücenlosobispoa,qaenedelas  pie- 
dras. Per»  idvieado  i  la  pHtlca  que  poca  hi  tnlibamoa 
del  eneantfr  do  la  edion  Daldoea ,  tongopor  «osa  úerta 
f  toat  que  vraiigUMUy  qoa  aqnella  inÑigiBacion  qne 
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Sancho  tnvo  de  burlar  i  sn  seitor,  y  dañe  i  «ilstider  i 


b  tabndora  en  Dvkiaea ,  y  qoe  si  sn  señor  no  la  coi 
ela  ddiia  de  ser  por  estar  encantada,  toda  íné  (nvead 
de  algoflo  da  tñ  emsBtadorea  qne  al  señor  D.Qoi^ 
IBídgaen;  porqveraal  y  vwdadanraenle  ya  sé  de  bu 
parte  qiM  la  vUlana  qne  dU  d  brinco  aobrs  la  pdlimí 
y  es  Dnldntndd  T)ibóao;y  qneel  buen  Sandio,  pensu 
nrd  engañador ,  «I  d  enpBado ;  y  no  hay  penar  D 
dnda  en  esta  «ardad  guo-n  las  oom  qne  minea  vin» 
y  aépn  d  se5or  Sandio  Panu  qa*  también  teoemasi 
encantadores  qne  nesfdhn»  Uen ,  y  Boe  dicen  lo  q 
pasa  por  d  mundopnrayaenciUanwntodaeBmki 
máquinas ;  y  erdame  Sancho ,  qoe  la  viltana  briocidi 
nn  y  es  Dalcinea  dd  Tobos»,  qnn  esU  encanUdí  ca 
la  madre  que  la  parió;  y  oaando  ménoa  nos  peOMn 
ta  habernos  de  ver  en  ss  prapta  figura ,  y  enUnces  nU 
Sancho  dd  engafioen  qae  vive.  Bien  pande  ser  todo» 
dijo  Sandio  Pama ,  y  aban  quiero  «raer  lo  qne  mi  m 
cuenta  deloqne  vid  en  la  cueva  do  lIante«Dci,dsD 
dice  que  vía  i  la  sefiera  Dulcinea  dd  Toboso  en  d  mía 
traje  y  hábito  qoe  p  dijo  qne  li  había  visto  cnando 
encanta  por  aolo  mi  gusto ;  y  todo  debió  de  w  il  rtn 
nnnovnesa  merced,  seffon  mis,  dice;  poiqnedit 
ruin  ingenio  no  se  pnede  ni  debe  protumir  que  Tabría 
en  un  instante  tan  agudo  embMte,  ni  cseoyoqntp 
■mil  es  tan  loco  qne  oon  tan  flaca  y  magn  pennmi 
rytmo  h  mía  creyeae  una  cosn  tan  fuere  de  todo  ténoin 
¡icro,  seDora ,  m  por  esto  seri  blon  qne  vuestra  boodi 
me  tenga  pormaÑvolo ,  pues  no  esti  obligado  on  fnn 
como  yo  á  tatoilnr  loa  peraaiBientas  y  mshdaí  de  b 
pfsImoB  encanladorM :  yo  fingí  aqudlo  por  aofo» 
ríe  tas  riñas  de  mt  señor  D.  Quijote ,  y  no  con  intencís 
de  ofenderle ;  y  ri  ha  salido  al  revés.  Dios  «ü  m  < 
cido,  que jnsga  loseomones.  Aaleí  ta  verdid,ilij«t 
Duquesa;  pero  dígame  abon  Sancho,  qué  ««iota 
dice  de  ta  cueva  de  HenMitnoe,  que  gnttaria  bIkiI* 
Entonces  Sancho  PaniVlo  contó  panto  por  pnnU  lo  <p 
queda  dicho  acerca  da  h  tal  aventun.  oñodo  k  m 
la  Duquesa  dijo :  Desle  sacea»  te  puedo  inferir  que  jnr 
el  grsnD.  Qnijotedtceqnevióalliáta  mlama  hbntlir. 
qne  Sancho  vio  í  la  salida  ddTobaao.dDdndicsDiit 
cines,  y  que  andan  por  aquí  los  encantadores  ainy  luto 
y  demasiadamente  cmíosoa.  Eso  digo  yo,  dijoSmdH 
Panuí,  qne  si  mi  señora  Duldneadd  Toboso  «Hit» 
cantada ,  su  daño  aeri ,  qne  yo  no  me  tengo  de  twoi 
eon  los  enemigos  do  mi  amo ,  qne  dubon  de  ser  nudM 
y  malos :  verdad  sea  que  la  que  yo  vi  (ai  una  labndnr, 
yporlabradoralatnve,ypartatlnbradoraliijii^i^;<'i 
aquelta  era  Dnidnea  no  ha  de  estar  Ami  coenU  dI  bi  dt 
»)rrerporm[,  6  sobre  ello  morcm.  No  sino  ámfciw ' 
cada  triquete  conmlgoidlmeydirdle,  Stnáttttfv. 
Sanche  lo  hizo,  Sancho  tornó,  yS|ndiovdTÜ,oDW 
si  Sancho  fuese  algún  qnlenqnlen,  y  no  focsael  niw 
Sandio  Panza  d  que  anda  ya  en  llbma  por  ts«  mei^ 
adelanto,  según  me  dijo  Sansón  Carrtsoo,  qne)»*  ^ 
m^nos es  persona bsclilHorada  porSalagnnca,  ji»Oin 
no  pueden  mentirsinoescDindosa  les antqfaólcsn'i* 
mny  á  cuento :  asi  que ,  nu  hay  pan  qo<  üdíe  u  1^ 
conmigo ;  y  pncs  que  tongo  baena  bma ,  y  «gna  ol  >^ 
clr  i  mi  señor,  qne  mra  rale  d  boen  oonbn  qse>» 
muclitsriqaeas,encijennwicogeNtnw,yndiin>- 
Tafilias;que  quien  ha  sidobaen  eaendensed  ^^^ 
bcraador.  Todo  caatdo  aqni  ha  dicho  d  boH  Su»* 
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dqe  h  Doqoesa,  aw  sen  tenciis  cttoniíiui,  ¿  per  lo  piéi- 
KH  sacadas  de  las  mismas  entrañas  del  inisaw  Uicaal 
Verino,  fionntibut  oceidit  atutit.  En  fin,  W  fin.  ba- 
bUndo  i  su  modo,  debajo  de  maU  capa  suele  liaberlmeq 
bebedor.  En  verdad,  seriora.  respondió  Sandio,  qu« 
mmÍTÍdabe  bebido  dennlicía;  con  led  bieBpodna 
s*r,  porque  no  tengo  nada  da  bipócrita  :  bebo  cuando 
icDgo  gaaa ,  j  cuudo  no  la  tengo,  j  cuando  ne  lo  dan, 
por  DO  parecer  6  meliadroso  ó  nial  criado,  que  i  no 
brímlis  da  nn  amigo ,  ¿^ué  corazón  ba  de  l»b«r  lan  da 
minnol  que  do  haga  la  raiosT  Pero  aunque  lit  calu  a» 
bs ensucio: cuanto mai que  losescuderoc de kw caba- 
ñeras andantes  casi  de  ordinario  beben  agua,  poique 
sempre  andan  por  florestaa ,  selTai  j  prados,  montaña* 
T  riscos,  sin  hallar  ana  misericordia  de  fino  ri  dan  por 
ella  nn  ojo.  Yo  lo  creo  asi,  respondió  la  Duquesa;  j  por 
abor«  fijase  Sancho  i  reposar,  que  después  babbréuios 
nus  largo,  j  daremos  orden  como  Taf  a  presto  i  enca- 
jone, como  él  dice,  aquel  gobierno.  De  nuevo  le  besó 
lis  manos  Sancho  i  la  Duquesa,  jle  aupltcd  le  hiciese 
merced  de  que  se  tUTiese  buena  cuenta  cm  su  rucio, 
porque  era  la  lumbre  de  sos  ojos.  ¿Qué  rucio  es  este? 
pregantAb  Duquesa.  Hiasuo,  respondid  Sauobo,  que 
por  no  nombrarle  coa  este  nombre  le  sacio  llamar  el  ru- 
do. 7  i  etta  seóora  dueña  le  rogné  cuando  entré  en  este 
castillo  luTiese  cnenta  con  él,  y  aioróse  de  numera  como 
si  la  hubiera  dícbo  que  era  fea  ó  vieja,  debiendo  de  ser 
mas  propio  j  natural  de  las  dueñas  pensar  jnmealoi  que 
autorizar  tas  talas.  ¡Oh  vílame  Dios,  j  cuan  mal  estaba 
ron  estas  señoras  un  hidalgo  de  mi  lugar!  Seria  algún 
villano,  dijo  D.*  Rodríguez  ladneña,  que  si  él  luera  hi- 
dalgo y  bien  nacido  él  las  puñera  sobre  el  cuerno  de  la 
lona.  Ahora  bien,  dijo  la  Duquesa,  no  baya  mas,  calle 
D.'Rodrígnez.yso^égueseel  señor  Panza,  yquédesc 
irai  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por  ser  alhajado  Sau- 
tho  le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos..  Éa  la  caba- 
lleriza basta  que  esté,  respondid  Sandio,  que  «(Arelas 
nifias  de  los  ojos  de  Tueatra  grandeza  ni  él  uí  yo  somos 
dignos  de  estar  solo  un  momento ,  y  asi  lo  coosentiria  yo 
como  darme  de  puñaladas :  que  aunque  dice  mi  señor 
que  en  las  cortesías  intes  se  ha  de  perder  por  carta  da 
mas  que  de  menos,  en  lai  jumentiles  y  asininas  se  ha  ir 
can  elcompasentamanoy  conmedido  término.  Llévele, 
dijo  h  Duquesa,  Sancho  al  gobierno,  y  allá  le  podrá  re- 
galar con»  quisiere,  y  aun  jubilarle  del  Ijibajo.  No 
piense  Tuesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ba  diclio 
raadlo ,  dijo  Sanch<;,  que  yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asnos 
i  los  gobiernos,  y  que  llevase  yo  el  mió  no  seria  cosa 
nueva.  Iáí  ratones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa 
la  risay  el  contento,  y  enviándole  1  reposar,  ella  fué  á 
dar  cuenta  al  Duque  de  lo  que  con  él  habla  pasado,  y 
entre  los  dw  dieron  traza  y  orden  de  l»cer  una  burla  i 
D.  Quijote,  que  Tuese  famosa,  y  viniese  bien  cou  el  es- 
tilo caballeresco,  en  el  cual  le  liicieron  muchas,  tan  pro- 
pias y  discretas,  que  son  lasmejoves  aventuras  que  en 
esta  grandéhistoriase  contienen. 

CAPmJLO  XXXIV. 

Cbc  4»  coMl»  de  U  aoticia  qie  u  Uv  I*  ete*  h  bakia  i*  <m- 
tientat  litis  par  Dnlcia»  dd  TsbaM,  fnc  ci  wa  de  lu 
ttíataiumn  Hmntu  dnte  tlbre. 
fírandeeraclgnstoqiieroccbianclDuqueytaDaquesa 

de  lacunversacion  de  D.  Quijote  y  de  la  de  Sancho  Pan- 
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óa*  de  avantnna,  Umanii  nwtifade  la«|M  D.  OivMt 

jra  lee  había  contado  de  la  cueva  de  Uonteaúos ,  fafa  ht^ 
caita  una  quo&uieb«en;  pnvde  la^nemwlaD»- 
gauk  te  adoiiabk  «ra  qw  la  simplicidad  da  Smekt 
riieie  tanla,  ^oB  bnbíwa  «e^d»  i  cner  MT  vqrdad  iwliir 
lible  que  Dntctaea  M  Toboso  «stofieao  aotartada.  im- 
Ueadotidoél  ninno  elucaittdorf  el  «uboaiaro^ 
aqaelDegodo:  y  asi  liabieado  dada  Menina  criada» 
de  todo  lo  que  habian  d«  bnccr ,  de  alH  i  tait  dial  I*  ll*t 
vareo  á  caía  de  moateria  con  lanío  apáralo  da  raontenn 
y  casadoTM  pomo  pudiera  llevaron  rey  coroHdo.  Did- 
nnle  á  D.  Quijote  un  vestido  de  ateMe,  y  i  Snche  dr» 
verde  de  Idísimo  paño;  poroD.  Qaijote  nota  leqnito 
PDoer,diciewloque  otro  día  babia  do  volverri^on  ejer- 
cicio de  lai  ansas,  y  qne  ao  podía  llevar  cmisíga  guar- 
dan^as  ni  cepettorlat.  Sepcfao  si  leni  «I  que  le  dieiMu 
con  intenciondavendorlften  li  pfiatafftocaaÍM  qneipu- 
dieae.  Llegado  pues  el  esperado  día  snndse  D.  Qa^gle, 
vistióse  Sancho,  y  eneinia  de  saivcio,  que  no  le  quiso 
dejar  ainqae  le  daban  ■■  caballo,  te  mitió  entro  la  tropa 
detof  DBMaros.  UltoqncM  ailfai  blaammuÉe  adere- 
udf,  y  O.Qaijolade  pnr»  cortit y «MiadidB ttoió  la 
dandi  d4nÍN¿tfiw«>MVMd-Itñ|n«.mqMr)iwB' 
sentirlo;  y  fiualaent»  Uaynn  i«p  teaqaa  qBoealra 
dos  allÍBÍau«Bnoalai^:estabt>daiida  lanados  lea  psaa- 

y  nparlida-lagí 
rantñpneat«s,teMa 
grita  y  vocería, «]«  ■ 
oirae,aslporaltadTtdadelúaparroa,  oomoparaltaa 
de  las  bocipu.  ipe6ae  la  Daqoasa,  ycaa  «a  agoda  «•• 
naUo  en  tw  manos  ae  poto  sn  nn  pacato  por  dondaella 
labia  que solianveidralguposidiaHot.  Apeóte ariaieaio 
el  Duque  y  D.  QniJoU,  y  pañémwaiMft  ladea :  Saadw 
sé  puse  detraída  todos  sin  apeuie  del  racio,  i  «úfBBo 
osaba  desamparar  porqoe  DO  le  tucadíaw  algaadeawHK 
yapéuas  habían  seütadaelpUypaaatoMaltcoaaffaa 
muchos  criados  suyoi.-cgañdo  acosado  de  los  perros  y 
seguido  de  loe  candores  vieren  qns  bicia  aUos  vaaia  an 
desmesurado  jabtU,cnuÍeBdodiciilssycoÍmillos.yarT 
rajando  eqmma  per  la  boca ,  y  en  vióndole ,  eoUwanndo 
su  escudo  y  puesta  msqo  i  sa  espada,  aaadelantéi  rs-t 
cebirle  D.  Qnijoia  i  lo  niiow  biaoal  Daqita  con  •■  «aati 
I)lo;pen>átodosieadeUaUialBDoqBastrie|I>aqaeiu 
se  lo  estorbara.  Solo  SaneUoea  vianda  al  nUeatanaiiBat 
desamparó  al  racio,  y  dU  i  corar  caaslo  pudo,  y  pro- 
caranao  sobirsa  sobre  ana  alUaneína,  no  tudpqatbla; 
Antes  estando  ya  i  la  mitad  ddla  asido  de  ana  lama,  pi^ 
nando  tubir  i  la  eiaw,  fué  lan  oorto  da  vantan  yUn 
desgraciado,  qae  ae  desgajó  la  nna.  y  al  venir  al  soalo 
te  quedó  en  el  aira  asido  de  nn  (putobo  de  la  eociaa,  lin 
poder  llegaraltaelo;  y  vÍ«ndose.aiI,yqBe  el  sayo  verde 
se  le  ra^iba,  yparecidndolequetiaqinl  Cero  animal 
allí  llegaba  le  podía  alcamar,  Gomenió  idar  lasto*  gritos 
y  A  pedir  socorro  con  tanto  ahinco ,  que  ledos  los  qne  le 
oianynp  le.  velan  creyeron  qua  esuba  entro  los  dientes 
de  alguna  fiera.  Finalmente ,  el  colmilludo  jabalí  qnedó 
atravesado  de  las  cuchillas  de  muchos  venablos  qne  se  le 
pusieron  delante ;  y  volviendo  la  cabeza  D.  Quijote  i  ka 
gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  lo  había  coaaúdu. 
viole  pendiente  áa  la  encina  y  Gicabeía  abafO,  y  «1  rucio 
junto  i  él ,  que.no  te  desamparó  en  su  calanüdid :  y  diut 
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CMfl  BoHla  upe  «0M*  veeeB  *Ul  SnAffViMt  til  >«r 
it  iMio ,  iri  «I  raiM  tiM  nr  i  Gandío :  bd  «■  la  MnftM 
j-hMa  Hqvnmra  ha  daaae  «iwdabui.  Ltegd  D.  QqI' 

jote  r  «MÑ^  «  Sancho,  el  eoal  Tiíodan  IM)r*  y  u  d 
aula,  BBirt  lo  demarrado  dd  aa^  de  monte,  7  i>áfle  «n 
•litaa.qflopMiaóqmteíAaoacIvMttdominaTbfti^. 
■n  «(o  alravMarmial  jaban  podmiao  tofcn  un  aeriMlh, 
TMbriéaMeem  Babada  twiMreycontMntBdAMirU 
lalletnirMomMen  teftat  da  TitorfoaM  d««po}««  i  «ui 
graadta  tiendaa  da  eamiHifia  qoe  en  la  ttiiM  dal  basqua 
ealabat  paaalta,  donde  lialtaron  tu  mena  en  orden,  7  h 
eenidairienaadB,  tananntnoaairgnuide,  qoeae  echaba 
Man  da  mr  en  aH«  la  grandeía  f  magdlBoencf  a  de  qaiei 
la  daba.  Sasobo,  moatrandolaa  Hagai  i  b  Daqueu  da 
anrMavaaMo.  dtjo,-SicBtataka  fnen de  Hebrea d  de 
paiarillaa,  aegaroaaintlen  mi  tajo  dSYene  ett  eile  ei- 
Mmo ;  7»  DD  b4  qo<  gVMto  ae  Tedbe  da  aaperar  á  no  ttti" 
■MfqaerioaakaBaaoanati  colminooa  jiaede  quitar 
la  «rúa :  yo  me  amerdo  btber  oído  cantar  no  romabce 
aMigae,<}D«dtoa; 


Bh  fné  na  nr  flaüo,  «J«  D.  Qoljoia ,  qM  yefid»  i  can 
de  nHmteria  la  coktU  an  oao.  Bao  ea  Id  que  jio  ditt),  ta»* 
imdM  auO»,  VMM  qMffiayéipMkM  princtfM  y 
kM  rejaa  le  puieaaa  en  aen^antaa  peHgrca  I  tnww  de 
in(»Mo,  qwfanM^ine  no  le  bdAí  de  aer,  pneaton^ 
^rta  m  BMar  i  «a  «ninal  qbe  M  ba  e6m«iido  deMo 
algnna.  Mrteaoa  angalMa,  SaiNho,  tn^oiiM  d  DMM, 
parqM  N  i^N<iMo  de  k  ewa  da  moAte  aa  el  mea  cMw- 
Maaie  T«Maaari»pora  kiB  rejea  y  prtoMpeí,  que  Mra  al- 
«Mw.  U  caM  «1  ima  tnf  gM  de  la  gnatra :  bqr  en  eRa 
eairtlagetua,  tMBdaa,  luidlaa pan  nncerfiia salvo 
il«Mnlgo :  pid«oensB  e«  ella  MM  enudMoMa  V  (ülCK 
rea  fBtotanbhstmenaacábaM  el  ochiyel  loeflo,  cor- 
NbArniM  las  rnnna,  iglMaue  loa  miembra  del  que 
MBSÉ,y«TeMtoe(«n  es^eNhÜo  que  «a  pmde  hacer 
ain  iMWjiiMo  de  riadle  y  con  emto  de  mueboa ;  f  hi  miijor 
quafltMiees,  queneaai»ratodo*,  como  lo  es  el  de 
he  otros  generes  de  CBM,  eioepto  el  de  ia  wUterfa,  que 
también  essolopartieirMysruidéaselloréa.  Asi  que,  6 
Sanefto ,  iDitdad  da  ofilnlen ,  y  enmdo  aeab  oobeniador 
oenpdoseitla  etm.  yterübcdmoa  vele  qa  pan  Mr 
denRi-Bsona,  respóidU Sancho,  dbaengobenadoi- 
la  |4em  quebrada  y«i  ya ;  bneno  Nria  que  Tíniesen 
los  negoriantes  <  fenicatle  (Migados,  y  él  cstniiese  en 
el  moni»  hriglfidoté :  asi  enhmvunla  andffia  el  Kobier- 
M.  Hi  le,  siAer,  la  «n  y  l<M  pnaaHempaa  auÉhin  úe 
s«r  paM  los  holgannes  que  para  los  gabeniadom :  en  la 
4»  J»plens(l  ontretenerme  es  en  juear  al  triunfo  enri- 
dadff  las  paKuas,  y  i  IM  botes  loa  dontegos  y  fiestas 
qne  esas  cazas  ni  catosMdieeiKWiimí  eondldfln  ni  ba- 
cán con  «i  conetenda.  Pie»  É  Dios ,  Sanche,  que  asi 
«a ,  penfBc  del  dicho  al-heclM  hay  pmdt  t«cho.  B»ya 
to  qo*  hubiere,  repltol  Sandio,  qoe  al  boa»  Mgador no 
le  dnelcn  piwrtas ;  y  málvate  al  que  Dios  ajuA  que  al 
qiie  mucho  madroga ;  y  trípaa  llevan  [áéi ,  qna  no  ri¿  d 
Iripaa;  quiero  decir.  quesilHos  me  ayuda,  yyohago 
loqpedeboeon  buena  hitendo»,  sin  duda  que  ocAer- 
tiaré  nwjor  que  un  gerífiíHe :  no  iído  pduDanOie  ddede 
cBhboea.ywánsl  apriete  6  no.  HaUiro  seas  de  Koa 
y  de  ledo»sns  santos,  Sanche  tnaMHo,  dijo  D.  Quijote  ■ 
y  c  ntodo  scri  d  (Ka,  como  otns  nmeliw  feces  be  (B^oj 


CbttVANfKS. 

doBde  yo  («  rea  labtar  sin  refrtMi  om  moo  ttníttit 
y  concertada.  Vuestras  wanfieías  dejen  í  «te  loóte  ». 
norea  mios ,  que  lea  motert  tas  tUns.  n»  aob  piHtt« 
entre  dos ,  íhio  entre  dcB  mil  reftanes  tnldo»  Un  í  BM 
T  tan  I  tiempo  cuanto  te  di  Din  i  él  la  lUad,  t  i  iBi  d 
les  querría  feseocbar.  Loa  renruiea  de  SattdMPuia,dHi) 
ta  Dvqnen ,  puesto  que  son  mu  floe  loa  id  Gonodi- 
dor  ETiego,  no  por  ese  em  máooa  de  eitílnir  por  Ukí- 
VaJtddelaasenlenClBB.  DemlaJdetírqoesHdiBU 
([utto  que  otras,  aunque  aean  mejor  traídos  jcoau 
(aUXtheoaiodadM.ContetDsylitraaeiltreteiMutitt- 
hamíMitDs  satieron  de  la  tienda  al  bcaqoe ,  j  m  nqoíñr 
Ugunae  paramas  y  puestos  se  Ha  ^  el  dli,  ikIr 
tino  la  nbdic ,  y  uo  (ao  clan  ni  taa  tesa  como  Ii  aiH 
del  tietapo  pedia,  que  en  en  la  mliídSl  nni»;  fm 
on  cierto  c6ro  escaro  que  th^ o  consigo  ajodómntki 
la  intención  de  los  Duques,  jasicomoconieiuAiaDocbt- 
eer,  nn  poco  nmB  adelante  del  crepústuto,  iddhon pin- 
tí6  qoo  todo  elbosque  por  todas  cuatro  pirtcauírdií,) 
luego  ío  oyeron  por  aqol  y  por  aill .  por  ací  y  pono* 
infinítal  corMbs  j  otrM  ioalrumeatoa  de  niem,n»a 
de  muchas  tropas  de  cabalIoHi  fliié  pw  e)  basque  ps- 
ban.  La  luz  del  fuego,  él  Sóú  lid  tM  Uticot  iútrainalH 
casi  liegarDn  y  atronaron  iM  ojos  y  loe  oUm  de  k»  df 
constautea ,  y  aun  de  todos  los  que  én  el  bosqoe  táaiu. 
Luego  se  oyeron  iaQnitM  IfcUlfes  al  uso  de  mOroscaulo 
entran  en  us  batallas  l  kinsrUi  trompetas  y  chriBet,» 
tumbaron  tambof»,  re«}DaroilpUirOa,casÍloduia 
tiempo,  tan  contino  y  tan  apriesa,  qoe  Dotutknmi- 
tldo  el  que  no  qned&n  tln  él  ti  tou  conTiue  de  mu 
iostrniMniM.  PiatnAse  el  Duque,  suipéndiéM  h  Di- 
quesa,  sdmiriiseD. Quijote,  tembló  Sancho  Pnut,! 
flnalinenie  Hasta  los  fnismoe  sabidorel  de  la  caaiiH» 
pintaron.  Con  el  temor  les  cogid  el  silencio,  y  un  poli- 
lloD  que  en  trsjd  de  demonio  les  pasó  pordeliiUe  lunado 
en  vez  de  eoraeta  un  hueco  y  desmesurado  coenw,  qu 
un  raneo  y  eapantuo  Son  despedía.  Hola,  hernaaoMF- 
rco,  dijo  el  boque,  ¿  qoiénSob,  ad^ide  •ais,  j  qnégnu 
de  guerra  es  laque  por  esté  boaqoe  parece  que  atnráal 
A  lo  que  respondié  d  corno  con  vox  bomsona  j  deto- 
fodada :  To  soy  el  diablo,  voy  t  buscar  1  b.  Quijote dcb 
Mancha;  la  gente  que  por  ¿quf  viene  son  seiitrofasdi 
encantadores,  que  sobrtt  un  carro  (riunlátite  traen  i  li 
sin  parDutcioea  delToboso :  encantada  nene  cao  el p- 
Itardo  franCeS  UoMesinos  i  dar  ótden  i  B.  Quijoli  ilt 
cómo  Ita  de  ser  deSOncaiftáda  la  tal  seüora.  Si  vea  ¡nin- 
des  diablo  Como  décis,  y  como  vuestra  figun  alne^ 
va  hubí^rbles  CoOocído  el  (ai  caballero  D.  Qaijste  ^U 
Uancha,  pues  le  tenéis  delante.  En  Dios  jen  mi  «a- 
Ciencia,  ftSpondiú  el  diablo,  qué  no  ninba  en  elk^ 
porque  traigo  eU  tantas  cosas  divertidos  tos  psosanúea- 
tos ,  que  de  la  principal  i  que  venia  se  me  olvidih.  Sil 
d  udi ,  dijo  Sancho,  que  eSte  demonio  debe  da  HT  b»- 
bre  de  bien  y  bueU  crisúaoo,  porque  i  ttosertonejunn 
éO  Dios  y  éo  mi  condeneia :  alion  yo  tebgo  pin  ori  fot 
aun  en  el  mismo  infietno  debe  de  h¿K  boena  g«iK- 
Liego  el  demmiiorin  ^aane,  eooi^naiido  ta  vi>ui 
D.  Quijote,  dfjo :  A  tt,d  caballero  da  los  LeoMt(9M 
entre  laSgtrrudéRw  f0fM  jt^,  me  eii«laaldaipiáido 
perú  vUtettle  caballero  NoñUiaioos,  ofañláBdoBM  v» 
de  sB-parte  te  diga  que  la  esperee  en  el  i^Hw  tapr  fM 
te  to^e ,  á  eáiba  ^  trae  contigo  i  la  qoe  DuDU  De^ 
cluca  del  Toboso ,  con  érddr  de  dute  la  qnt  et  neaes- 
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1er  pan  dneneutarti ;  y  per  ÓB  wr  f«  HUB  mi  TaHi(I>, 
K  bi  de  wr  nu  mi  Mtxhi :  iM  domoiiíM  c«KM  yo  ^e- 
dm  emÜRO ,  y  IM  án^ea  busoM  «OB' wM  MiloTM :  j 
adiciendaeitBtocóddcnfarado  ciWno,  yvolTÜIu 
c^Uk,  j  fute  tía  «perar  reqMMItAeaingBOO.  Ka* 
MrQ«li«tofaMl««atoilM,«peeblneiite«BBiiKbo 
I D.  Qrijolfl :  CB  Sndw,  <•  tar  4«e  á  Aeipeebo  4e  la 


D.  Quijote,  ptt  M  po4er : 
kqM  le  htUa  p«H«  en  ta  nen  de  Healerinoa  ¡  y 
Hlúdo  eto«ad«  flSfriOB  peoMBÍeilee,  «1  DoqiM  le  dij« ! 
iHeanvotM  merced  eqienr,>enof  O.  QatjóleTiPaes 
»1  respandW  él ;  aqil  espemé  loMpU»  y  fuerte,  ti 
M  ifnete  I  erafceetir  led»  el  tnlenn.  Poea  ri  y»  wo 
MndUUeyoigeetro  eoenwcsmo  el  puado,  Hie»- 
rtnriyoiíjaloegWMFttMlee,  «HjoSukIm.  Ea  eM« 
Mcerrdmwl*  BOoba,7'enneBnnnidiseiiiTir  nn- 
thibces- paral  beiqíio,  bian MÍ  ooom  diaesirao  por 
tltidehicitala(4oiMiBacaadel>Ueni,  qnapuecen 
1  gaeMn  ifitt  «Btnilia  qoecorrao.  Oydaa  aiñniMiio  on 
MpuloM  nido,  al  nado  deaqndquaeecuia  dehs 
iKdBOtteitatqaeaadeti  traer  loa  carne  de  boeyet, 
dinfDchIrrf»  *qw'*7*("*^x'*  ■"^C"  *]"*'>i'T^ 
l«  bbof  *  loBoaoa  ai  loa  hay  por  do«de  pnai.  A&adMaa 
iiiidiHUtanpastadaüaqüalwftniíaiilAtodBs,  que 
hé  ^ai  pawcia  WdadaiUMme  qiie*  laaoutropañaB 
UtagoeHí 


•Aiwodode  «apiHUia  artUleik, 
nfloitai  eaeapeun,  carea  CHÍ  aoatbaa  ha  Tocei  da  loa 
MaihHeotei,  t^oa  M  cBítanJum  toa  leliliei  agiraaoa. 
rualMate,  ha eorMtK.loa «Mmoa,  la^bodaaa,  loa 
chríDM,  lat  trómpelas,  le»  umboreí,  te  artiltela,  loa 
vnbacei ,  y  Hibre  todo  al  teooro»  Tildo  de  laa  earroa 
txnihnlodiBinntoaiuiMnlaD  oanTaaoy  tukairendo, 
ÍM  (sé  naneMer  qM  D.X}aÍíalo  ae  valieía  da  todo  aa 
nnaoi  pan  >iffirio ;  pero  el  de  Saaobo  riae  i  liena,  y 
M  na  éi  daaiMpdo  e>  IH  faUw  do  la  DoqMaa,  h  cal 
le  neabü  M  eUa»,  y  i  gna  piiMt  M«d  A  qw  le  ad»- 
wi8uendiiMtr*.BIwée^,yélTolTÍdaaan  acuerdo 
i  binpoqDe  y»  «a  turo  de  )«|  rachinanlaa  medu  Ue- 
pteia^pnesto. 


m  leoitarntada  MB  venerable  viqo  «ao  «m  hatfaa  ma» 
liliBca  qu  la  BBÍama  sien,  y  tM  toenga,  que  le  paaaba 
dtlieiatiiii:sn  TaaUdwaeCaaoanifabrgadeiNgro 
^Kad,  que  por  Tonir  d  carro  Uano  da  ioGailaa  Incea  aa 
Nii  bicD  diriwr  y  diacerair  todo  lo  que  eii  ti  iradas 
Giiábula  dea  faoa  denwoioa  vellido*  del  Biane  bocad, 
Mo  tu  tea  roatiea,  qaa  Sancbe  baUénMea  «lito  WM 
Ki,  ceiTd  toa  oya  por  Bo  reitoa  otra.  Ue^ando  púa  al 
w*  á  igadtr  al  püato,  aa  lannU  da  «I  atto  asknrtoei 
^raMnUe,y  poaMo  en  pié,  daode  una  graa  loa 
% :  Yo  aayel  ai^io  Libada»,  y  paaó  d  carreadelaale 
«iahalilir  awi  palabra.  Tra»  eale  paa&olra  corto  do  la 
'^MniBaaeneea  etnvbjoealroniíailo.etcoalb»- 
úadoqoedcacraaedatolrie8a,eeo*asBoiBéa<B(|far« 
fH«leln,d|io:  ToieyetaabtoAlqai(B,elpndeaiDÍga 
*t^{pBdalad*se<»oeida,rpasAadrfaale.  Luego  por 
ti  «daaocaalJBiwte  llegó  otro  cano;  pera  d  que  wmia 
*>il4on  al  tiM»  Boenviqoeoiiio  loideiñai,  iitie 
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borabroiirabnttoydeBialBcataaan,  el  cna)  al  llegar, 
lennUndoie  en  pié  «o«i  loa  otroe ,  dijo  con  ra  mas 
rooea  y  mas  eodiabUda :  To  loy  ArcsUn*  el  encantada, 
enemigo  morut  de  Amadií  de  Gaala  y  de  teda  10  paren- 
tela, y  pasó  adebole.  Poco  dativos  de  aW  bideron  rito 
cato*  tres  carros ,  y  ceei  el  eatadeeo  mide  de  aee  niedaí; 
I  In^  DO  le  oyó  otro  raido,  sino  nn  sonde  udb  soave  y 
coDcertada  aiAalea  remiado ,  ooa  qae  Sanelme  alegró, 
y  lo  taro  i  buena  señal,  y  asi  dijo  i  h  Dnqueaa,  de  qoien 
an  panto  ni  on  poso  ee  aparteba :  Seüña,  donde  hay 
mósica  no  piiedeluber  cosa  malí.  Tampoco  donde  bey 
Incesy  claridad,  respondió  la  Daqven.  A  lo  qBe  replicó 
Sancho :  Lni  da  el  fuego,  y  clari«Íad  tes  hogaertí ,  con» 
lo  remos  en  las  que  nns  cercan,  y  bien  podría  ser  qoe 
nos  ebiiiasen ;  pero  la  música  úempre  os  indido  de  re- 
gajos y  de  Beélas.  Ello  diré ,  dije  U.  Qnljote,  qne  todo 
lo  escnchabe ;  y  dijo  lúen ,  cerno  se  muealca  en  el  cafri- 
talo  Hguiente. 

CAPITULO  ZXXV. 

Oaait  u  pnulpe  li  ■otieti  f«e  nn  D.  Oil]Dt«  M  dunaiis 

AIcoffipasdelaagradablemDiiuiTietonqDeUdaanoe 
TeniauncarrodelesqnellamanttiantaiMa,  tirado  da  ada 
muías  pardas,  encubertadas  empero  de  liento  Maneo, 
y  aobro  cada  iiaa  wala  aa  dkJpMwile  Je  lai,  adwlMPe 


di4i  en  b  nana.  Bn  d  carro  dea  vaeaa  y  «Mlrai  aninr 
qne  loa  pesado* ,  y  lea  ladea  y  eadna  del  oca(«ban  «Iratf 
doce  didpliBmrteaalboa  eowo  ta  «ins,  todo*  con  aw 
badtn  oocaadidaí,  idstaqnoadmlrafae  y  espaaiaba  jat-' 
t*«eDtc;  y  en  «i  levantado  trono  «anlasMilada  ana  ninfa 
vestida  de  nril  velos  dátela  do  pIaU,  brlHandapartodet 
dtaa  íbQbÍIbs  iMÍas  da  trgentaria  4a  on ,  qne  la  batto, 
si  Dorica, dio  menas  vtotoaHMHevaaiida':  trota  alrofrí 
tro cafañU  coa sn  traspawatny  delicada «aadal ,  da 
aMide  ¡qnaiiii  impadirla  an  Haa%  por  enlraellea  aerdes-J 
eébda  m  benwaialaio  roalrodadoaGalb,ylaamRlHi 
Inca*  daban  logar  paintetiageir  la  beBen  y  los  aie^, 
qaaalpmownollegsbaai  veíale,  ni  bybeadadis» 
y  aiat&:jaatéiella  venia  «aa figura  «talsia  de  «na ropa 
delaav>eflaaHaranpnlaa,bmialoapÍée,oafcianala 
ea)(cncon  nn  veto  negro;  poro  dpmUaqMlkni  al 
cairai«slar  fraalo  i  rranla  de  to  Baqaea  y  4*  D.  4u^ 
jete,  cacó  la  rañdca  ds  laa  ddrimiaa ,  y  luego  la  deba 
•rfoaylaiideaqae  en  el  aan»  aoaabaa ,  y  lataaHadoaa 
an  pi&  b  Ggnia de  la  ropa,  la  aparté  I  aaMmbea  lados, 
y  qnitf  ttdeee  d  veto  del  roUre,  deetahrii  pelaat«neme 
ser  b  aiiuaa  Bgnra  do  U  Bsaert»,  dtaaitaada  r  fea  V  d« 
qseD.  Quilate  raeebió  ptaadamhn,  y  SaBBbe  miadA,  r 
toa  Ihtq««  hideraa  alBaaaanfimiaato  lesDareeo.  Afatf  I 
f  puesta  ea  pié  esto  nasAe  vive ,  oon  vea  alga  doraaida 
y  coa  lengaa  ao  mny  ' 


filum  ^M  ti*«  yar  ■!  M4n  il  4nMa 
ntuBn  iBtnifudí  it  loi  lieapoi), 
MMiM  U  H  Bt|to,  T*¡Mrr« 

Eailo  I  lu  «fadci  )  1  loi  aliloi, 

SHÜM''  fnfaé»»  bi  SaiiSM 
u  isluM  kniM  mMImm, 
Jl  nlcD  10 IBTC  f  lento  (ría  oriM. 
T  pBtMs  t«  ■>  e«  «Maittegnt, 

De  bu  KlEBt  i  MtllC«l,«W)llM 

Binla  tttHe\aa/Í%ffnjfBiitt, 
Léate  e«  Uersi,  kludt  r  iMioM, 
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oHiAS  OE  cnnAinxs. 


I  jMd  li  m  d( 

VibpnIMd 

_  Suf  ■■  tncMIancpU  y  Mittentít . 
Tii1mr«nMclM  4c  tcMU  Jm 
Ea  rtukt  iMmm  :  «mIsUm, 
TnwcmadgnleulritienclMeti 
Dnti  M|iM(ou  j  fcn  nuoirfi. 


VÑ|<>  á  dir  el  Tcntdlo  au-uiflMe  ' 
Á  Bula  ««Im;  i  mI  itm«aa. 

Q  la,  (lortl  r  bonor  de  (dibIU  tIsIcb 
Lu  MaÍM)  4e  «cera  r  4«  litnnM , 
Ui  r  brat,  HMcm,  B«iU  T  lili 
De  iqadloi  IM  Jfjaids  el  Mmi  »tto 
T  lu  odiMU  Ha»**.  M  KMied» 
A  «Mr  ■■«lerttelo  lalattnUa 

A  ti  digo,  t  nron  ,  como  le  iiüt 


B<  li  KirüÁÍ  nplendor,  As'&Bali'ettrelb, 
A 1. .^  primo 


te  j  dlirreto  Don  DBljDtn, 

iDhi  nplendor.  As  Bipaf-  - 

DieunraeobrirMeiliilopí 


8g  M  traf  alf  iiolet  f  treelenloi 
Ea  labH  M*  iiUealeí  uud«n«, 
AlalraleieitUertu,  jdcBAdo 

" !  iBirpea  r  l«  whí 
lien  tnilai  ihbIm 


Ótelaei 
YeneiiB 


Votoá  Ul,  dyo  á  Mil  MHnStnclw,  B»  digo  50  Iras  1^1 
•Mtw*  para  isi  ■ndtri  jo  Ireí  c«no  tres  pnUbdM. 
Vitoto  «1  diíAlo  por  modo  de  dotMUtw :  yo  DO  lé  4né 
ti»Mii  41W  «er  nU  psMiflOD  )M  MKUitQi.  Pw  IHoi  qae 

•idMAorlbrtiBMhibaUadooln 


p»drá  ir  i  («  «paitan.  TenurM  be  70,  dijo  D.  OníjM". 

thm  tUImm,  bario  de  ajos,  j  UDamro  lie  á  u  irbol, 
«JeiHdo  como  TiHsUa  ntáw  oa  parió,  j  DO  digo  70  treí 
■BU  jMeientM,  líMaeiiaiilTaaiacieBtoa  uoteiot  do- 
ré, Ua  U«fl  pagada*,  qna  noaa  os  caigu  á  treí  mil  y 
UaifMIoatirMMi: ;  no  ine  rqiliqo^  priabra,  qaa  o* 
«itDCari  el  alma.  Ojendo  Id  Gail,  Iferiin  dyo :  No  ka  da 
wr  aii ,  porque  lo*  sutes  qoe  ha  de  rec^r  el  buea  Sait- 
dwbaa  deaer  poras  «dnalad,  7  DO  por  fDana,y  OB  el 
liaapofQeél^Biiiere,  qaeneie  lepoaetérininon&B- 
Md;  pare  permiMeleqiie  ai  él  qaWare  radimiriD  T»- 
jMtopor  la  mitad dMa  fapnlamitHito,  poede  dejar  qtn 
■a  los  dé  aima  maao,  annqae  sea  a^  penda.  Ni  ajena 
Bi  propia,  ni  pasada  ai  por  pemr,  repUcó  Sancbo.  á  mi 
BOibabadotocaraigaDa  naio.  iParíyoporvoiitara  á 
la  sefaK  IMciiM del  Toboso,  para  que  pagnen  mil  po- 
a»  lo  que  pecaron  IOS  oiosT  El  seAor  mi  amo  ii ,  que  el 
parte  taya ,  p«ei  la  llama  i  eada  paso  mi  vida ,  mi  alma, 
aatteMoyarrimo  suyo,  tapuede  y  debe  aiotarpor ella, 
y  haeer  todas  lai  düigendat  neceiaria*  para  so  desen- 
cul»;  per»¿iaatarme7D?abemnRdo.  Apenas acabd 
««dbdraala  Saadm,  coando  terntándoee  en  pi  j  la  ar-f 
gentada  nioTa,  que  junto  al  espirita  de  llerlin  veniaj 
qnitindose  el  svlil  velo  del  rostro,  le  deacubríó  Ul,  que 
dtodei  pareció  mal  qne  demajiadameiite  hermoso,  y 
con  un  desenfado  varonil,  y  con  una  voi  no  muy  ada- 
mada, hablando  derechamente  con  Sancho  Panza,  dijo: 
Oh  Dieiaventurado  escudero,  alma  de  cintaro,  corauui 
de  alcornoque,  de  euirañas  goíjcñas  y  aiMdcnuUdas,  «i 
te  mandaran,  ladrón,  desuellacaras,  que  te arrojaraa  de 
ana  alU  lorre  al  snolo ;  ti  te  pidieran ,  snemiBo  áti  gé- 
noro  btmiano,  qde  te  comieras  una  docena  át  tapos,  dos 
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malar»  i  tu  n^jer  y  i  tus  hijos  con  algua  truci^nta } 
agndo  altaoje,  do  fuen  maravilla  qse  le  mastnrainw- 
liodrosojesqoivo;  pero  bacer  caso  do  tres  mil  y  treóo- 
to*  aaoles,  que  no  líají  niüode  la  doctrioa ,  por  rala  ifu, 
sen, qaoBofielos lleve  cada  mei,admin,iduva,  u- 
panta  á  tedas  las  ealnwH  piadosa*  de  los  que  k>  eM«- 
cban,  j  ann  lasde  todosaquelloa  qne  lo  vinieres  1  nJxr 
con  el  diiMirtodel  tiempo.  Pon,  oh  miienhleyeadii- 
recidoBni|a*],pOii,di«Q,  esoslBSqasdemochnekiti- 
piQladiioen  btniñttdbsloa  mioe,  comparado*  i  mlí- 
lantoa  estrellas,  yveiislos  llorar  hilo  i  hilo,  y  midqil 
madeja,  badendo  surcos,  carrera*  y  sondw  por  ka  bc^ 
Dtoeos  campos  de  mis  mejilla*,  lluévete,  socarrony  md 
inteocionado  monslro,  que  la  edad  tan  Dorída  mii,  qaa 
aun  se  está  htdavfa  en  el  dios  y...  de  los  años,  pues  l«^ 
diex  y  nueve ,  y  DO  liego  i  veinte ,  ae  oonaoffley  nMicbüi 
debajo  de  U  con«a  de  una  rústica  labiaden ;  y  ■  ibMi 
no  lo  paresw ,  es  merced  particular  q«e  BM  ha  hecbad' 
señor  Uerlin.qoeesli  presente,  solo  porque  te  mUt-i 
netca  mí  belleu :  que  la*  ligiimM  de  ana  afitgidí  her- 
mosura vuelven  en  algodón  loa  riaooa,  y  los  tigru  a 
oveja*.  Dalo,  dale  en  eaaa  camaiaa,  beslioa  indónila,. 
y  saca  de  hanm  ese  brío,  ^eá  solo  comer  y  mtt  ooaa 
leiocliDa.ypDBeM libeladla  lieocademiicanin.la 
manseduñbrede  ni  condición,  y  la  belleaa  da  u  Cit : 
ytipormijMiqniere*  ablandarlo,  ni  radiuárte i ilgu 
moaablé  tén¿no ,  kasle  por  ese  pobro  caballero  q»  1 
tn  lado  tienes,  porlu  amo,  digo,  de  quien  estoy  vitab 
slalma,que  la  tleneatravasadaeti  la  garganta,  Dadiei 
dad**.delostahias,quo  no  espera  sino  tniígidadbltiKli 
respuesta ,  é  para  aalirse  por  la  boca,  ó  para  vdvaie  li ' 
«ttónago. 

Tentése  ovendo  esto  la  gar^mta  &.  Quijate ,  yúijant- 
viéndoae  al  Duque :  Por  Dios,  asñor,  qne  Dulcioei  lu 
dicho  la  verdad ,  qne  aqi^  tenjín  d  rima  atravesids  nb 
gerganUcoma  unnnues  deballesia.  iQoédeciirail 
esto,  Sanehol  pKgnnió  la  Duquesa.  Diga!,  araon,Ri- 
pondióSanclM.loqno  tengo  dicho,  que  de  lea  uotH 
aberwincio.  Abreannoio  habéis  de  dechr,  Sancho, ti» 
como  dcci*,  dijo  el  Duque.  D^sjemenastn  gmiilea, 
raapowHéSencbo,  qne  no  estoy  altera  para  mirarms»- 
tileas  ni  en  letras  ma*  4  mena*,  porque  me  tiennU* 
tocbadoestoa  anotes  qne  me  kaa  de  dar,  dnituogo  lie 
dar,  que  no  sé  lo  qne  HW  digo  niló  queme  kage.P(re 
qnertia  yo  saber  de  la  señora  mi  señora  ■>.■  Dakipeí  del  I 
Tobeao,  addado  epreadiéel.modo  de  rogar  qne  tie«:| 
viene  i  pedirme  qae  ne  abn  las  caniei  i  aaotei,  y  lU- ' 
mame  alma  de  cintara  y  beatíoa  indómito ,  con  nni  tin- : 
mira  do  malos  nombres,  qoe  el  diablo  los  sofrs.(PH¡ 
ventará  son  mis  carne*  de  brome,  ó  vsmei  mi  algo (s  ¡ 
que  se  desencantednoljQué  canasta  do  ropa  bl*oci,ifc: 
camiaa^,detocadoro*y  de  esoarpii^,  aonqne  no  M ; 
gasto,  trae  delante  de  al  para  ablandanne,  siaosant>i-  i 
periayotro,sabi«tdo  aquel  raTranqnediceaportliiM 
que  un  asno  cargedo  de  oro  sube  lijero  per  una  montan.  I 
y  que  dUivas  quebranten  piñaB,  y  i  Dios  regudoT  M 
el  maso  dando,  y  qne  mas  vale  00  toma  qne  dos  la  darft 
Poesel  señor  mi  amo, que  había  de  traérmela  dhh 
por  el  cerro  j  balaganne,  para  que  yo  DwUeieie  de  b*i 
y  de  algodón  cardado ,  d^  qne  91  me  coge  me  imamil 
desnudo  á  nn  éibol  y  me  doblará  la  parada  d*  ks  aial»: 
y  habían  de  «onsiderar  estos  lastína^  mAoTO!.  q«  M 
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DON  UVUOTEl 
EtkiiMiilepiden(fiuieuoteane5cndero,úiH>nii  go- 
tenudor, con»  quien  dice,  bdw  con  gnindn.  Apren- 
diD,  apreodm  nadw de  enboniiuia á libar rogir  y  á 
stberpedir,  yi  tener  ctianu»  que  noun  todos  tosüem- 
¡os  flDos,  ni  estta  los  lumbres  riempre  da  on  bnen  bn- 
fflor.  Eíbaj  joibora  re*eDlando  de  peoa  por  ver  mi  sayo 
rerde  n>to,yñaMnipedinnquemeazotedemi  vo- 
luDUd.esuiídoeUatan  ajena  ddlo como  do  votvenne 
CKÍq«e.PtMB«BTardad,aiDÍgoSai>cbo,diJoelDaqiie, 
qyesíDotaablandaiimaaqaennabreva  madura,  que 
DO  babeii  de  «nipañar  ti  gcÁíen».  Baeno  sería  qae  jo 
MiousB  i  rail  ínsolaDOi  no  gobernador  erad,  de  entra- 
ña pedernalinas,  qae  no  se  doblega  i  las  Ugrimas  de  las 
jnigidaidoaoeUaB,mÍloaniegoede  dtsa«t«s,impe> 
rúifiosy  antignoeeocanUdores  y  sabios.  En  resolDcioD, 
Siocbo ,  d  *oa  babeii  de  ser  aiotado,  6  os  han  de  aiobr, 
¿DDbibeis da  ler gobernador.  Señor,  respoodii  San< 
cbo,  ¿00  sena  darían  dos  diasdatérmioo  pan  pensar 
lo  que  me  está  nejorT  No,  en  ningnna  manera,  dijo  Her- 
lin.aqai  eoeste  iastanteyen  este  lagar  ba  de  qoedar 
«otado  lo  qaebadeserdesteD^oóo:  ó  Dulcinea  lol- 
Rfiá  la  cae?a  de  Montesinos  y  á  so  pristioo  estado  de 
bbradora,  4  ya  «n  el  ser  queestiseri  llevada  i  loseliseos 
campos,  donde  eslart  esperando  se  cumpla  el  número 
ddvipñlo.  Ba,  buen  Saocbo,  dijo  la  Duquosa,  boen 
iuiíBo  j  bmm  eorrespwdencia  al  pan  que  habéis  co- 
mido del  señor  D.  Qoljote ,  iquien  todos  debemos  sertir 
5  agradar  por  so  bueoí  condición,  y  por  sus  altas  caba- 
ñerías. Dad  el  si ,  hijo ,  desla  aiotaina,y  vayase  el  diablo 
pan  diaUo,  y  si  temor  para  nwiquino,  que  on  buen 
toraian  q  nebnula  mala  ventura ,  como  vos  Meo  sdb^ 
Aestas  raiones  respondió  con  estas  disparatadas  San- 
cbo,  que  hablando  con  Uertin,  le  pregunta :  D^ame 
Toesa  merced ,  señor  Merlin ,  cuando  llegó  aquí  el  dia- 
bla gottm  dióimi  amo  un  recado  del  señor  Hontasinos, 
mandáoilole de  su  parte  qae  la  esperase  aquí,  porque 
Tenia  i  dar  ófden  de  que  la  señora  D.*  Dulcinea  dd  To- 
üotosedeseDcaotaie,  y  hasta  ahora  no  hemos  visto  A 
UoBtennos  ni  á  sos  semtiias.  A  lo  cual  respondió  Uerlio : 
Ddiabls, amigo  Saocbo, es  no  ignorante  y  on  grandí- 
simo bellaco;  yo  le  envié  en  bosca  de  vuestro  amo,  pero 
00  con  recado  de  Uonteünoe,  sino  mío ,  porque  Umte- 
íioos  se  eati  en  su  cueva  alutdiendo,  ó  pormejor  decir, 
esperando  sn  desencanto,  que  aan  le  falta  la  cola  por 
ilesollM' :  si  os  debe  algo ,  6  tenéis  slguna  cosa  qne  ne- 
gociar eon  ¿I ,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde  vos  mu 
qoisiéredes:  y  pw  ahora  acabad  de  dar  elsidestadid- 
plina,y  creadme,  que  os  seii  de  mucho  provecho,  asi 
para  el  alma  como  para  el  cuerpo:  para  el  alma,  por  la 
caridad  G<m  qne  la  haréis;  para  el  cuerpo,  porque  yo  sé 
qoe  sois  de  convexión  saoguinea,  y  no  os  podii  hacer 
daño  sacaros  nn  poco  de  sangra.  Huidos  médicos  hay  en 
el  mondo;  Isaaia  los  encantadores  son  médicos,  replicó 
Sancho :  pe»  imes  todos  me  lo  dtceo ,  annqne  yo  no  me 
lo  veo,  digo  qne  soy  contento  de  darme  los  tres  mil  y 
trecientos  aiotest  cwi  condidon  qne  me  loa  tengo  de  dar 
cada  y  cnande  que  yo  qmsiere,  ün  que  se  me  ponga  lasa 
«nlosdiasDÍ  enelliempo,y  ycprocniaré  salir  de  la 
deuda  lo  mas  presto  qne  sea  podble,  porque  goce  el 
ranada  de  la  bermoson  de  U  señon  D.*  Dulcinea  del 
Toboso,  pues  segen  perece,  al  revés  de  lo  qoe  yo  pen- 
saba, en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  oondicion, 
^ae  no  lie  deestar  obligado  i  sacarme  sangre  con  la  dici- 
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ptina ,  y  qne  si  algunos  aioleí  fueren  de  mosqueo,  se  me 
han  de  tomar  en  cuenta.  Ilem,  que  «  me  errare  en  el  nú- 
mero, elseñorHerlin,  pnes  lo  sabe  todo,  ha  de  tener  cui- 
dado de  contados  y  de  avisarme  los  qne  me  faltan  ó  los 
qne  me  sdiran.  De  las  sobras  no  habii  qne  añsai^,  res- 
pondió Heriin ,  porque  llegando  al  cabal  número ,  laego 
quedaré  de  improviso  desencantada  b  uñón  Dulcinea,  y 
vendrá  á  buscar,  como  agradedda,  al  buen  Sancho,  y  i 
darie  gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra.  Asi  que, 
no  hn;  de  qué  tener  escrúpulo  de  las  sobna  ni  de  las  fal- 
las, niel  cielo  permitaque  yo  engañe  i  nadie,  aunque 
sea  en  un  pelo  de  la  cabña.  Ea  pues ,  i  la  mano  de  Dios, 
dijo  Sancho ,  yo  consiento  en  mi  mala  ventura ,  digo  que 
yo  acepto  la  penitencia  con  las  condiciones  apnntadss. 
Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  vol- 
vió ásusar  la  música  délas  chiñmiss,  y  se  volvieron  i 
disparar  iuGniLos  arcabuces,  y  D.  Quijote  se  colgódel 
cuello  de  Sancho,  dindole  mil  beeosen  la  frente  y  en  be 
mejillaa.  La  Duqnesa  y  el  Duque  y  todos  los  circunstan- 
tes dieron  muestras  de  haber  reúbído  grsndisimo  con- 
tento, y  el  carro  comentó  i  eaminar,yal  pasar laber- 
mosa  Dulcinea  inclinó  la  cabes*  ilos  Dnqnes,  y  hiio  una 
gran  reverencia  A  Sancho :  y  ya  en  esto  se  venía  á  mas 
andar  el  alba  alegre  y  risueña :  las  florecUlas  de  loa  cam- 
pos se  descollaban  y  erguían ,  y  los  líquidos  cristales  de 
los  srroynelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas 
guijas ,  iban  i  dar  tributo  á  los  ríos  que  los  esperaban : 
la  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  Int  se- 
rena, cada  uno  por  sí  y  lodos  juntos  daban  manifiestas 
señales  que  el  día,  qoe  á  la  aoron  venia  piando  lu  lat> 
das,liabia  de  ser  serenoyclaro.Ysatisfochas  los  Duques 
de  la  caía ,  y  de  haber  conseguido  so  btendon  tan  dis- 
cretayfelíceoieula, se  volvieron  i  su  castillo  con  pro-> 
supuesto  de  segundar  en  sus  burlas,  que  para  ellos  no 
había  veras  qne  mas  gusto  les  diesen. 

CAPITULO  XXXVI. 
DoBde  H  cusís  1i  ntrala  j  janii  lat|lnili  aveafan  delí  D*ds 

D*l«idt ,  tltts  de  li  coilni  Triíildl,  mm  mi  tatU  !■■  Siidio 

Puu  ewrfbU  i  u  iiiiiet  Tntn  Piiu. 

Tenía  un  mayordomoelDuquede  muy  burlesco  y  des- 
«ifedado  ingenio,  el  cual  hizo  la  figura  de  Heriin,  j 
acomodó  todo  el  spsrato  de  la  aventura  pasada,  com- 
puso los  versos,  y  hizo  qoe  un  paje  hidese  i  Dukines. 
Finalmente,con  intervención  de  soswñores  ordenó  otra 
dri  mas  gradosoy  extraño  arliBcio  que  puede  f msgjnar- 
se.  Preguntó  la  Duquesa  I  Sancho  otro  día  si  bahía  co- 
menzado la  tarea  de  la  penitencia  que  había  de  hacer  por 
el  desencanto  de  Dulcinea.  Dijo  que  si ,  y  qoe  sqnella 
noche  se  había  dado  dnco  azotes.  Preguntúle  Is  Duquesa 
que  con  qué  se  los  había  dado.  Respondió  que  con  la 
mano.  Eso ,  replicó  la  Duquesa,  mas  os  darse  de  palma- 
das, qne  de  azotes :  yo  tengo  para  mí  qued  sabio Uerlin 
no  estará  contento  con  tanta  blandura :  menester  será 
que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de  abrojos  ó 
de  las  do  canelones ,  que  se  dejen  sentir ,  porque  la  letra 
con  sangre  entra,  y  no  se  ba  dedar  tau  barata  la  libertad 
dennatan  granseñora  como  lo  ea  Dulcinea,  por  tan  poco 
predo;  y  advierta,  Sancho,  que  las  obras  de  caridad  qne 
se  hacen  tibia  y  flojamente  no  tienen  mérito  ni  valen  n». 
da.  A  lo  que  respondió  Sandio :  Déme  vuestra  señoría 
dgoiia  diciplina  ó  ramal  conveniente,  que  yo  me  daré 
con  él,  como  no  me  duela  demasiado ;  porque  hago  sa- 
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bcrá  vueía  merced ,  qa«  lunqueeoy  rúsUco.  mis  cara» 
tJeneD  masde  dgodon  que  de  esparto,  y  noMrá  bien  qua 
yo  me  descríe  por  el  provecho  sjeno.  Sea  va  buen  hora, 
respondió  la  Duquesa :  yo  os  daré  mañaDa  una  diciplÍDa 
que  os  venga  tnuj  al  justo,  y  se  acomode  con  la  ternura 
de  vuestras  carnes,  como  si  rueran  bus  hermanas  pro- 
pias. A  lo  que  dijo  Sandio :  Sopa  vuestra  Altaza.  señora 
mía  de  mi  íaitna,  que  yo  tengo  escrita  una  carta  i  mi 
mujer  Teresa  Pama  diiidota  cuenta  de  todo  lo  qiM  ms 
la  sucedido  después  que  me  aparté  della :  aquí  la  tengo 
fa  b1  seno,  que  no  !o  falla  mas  do  ponerle  el  sobrescrito; 
querría  que  vuestra  discreción  la  leyese,  por<]ue  rae  pa- 
rece que  va  conforme  á  lo  de  gobernador,  digo  al  modo 
que  deben  de  escribir  los  got>ernadores.  ^Y  quién  la  no- 
to? preguntó  la  Duquesa.  ¿Quién  la  había  de  notar  sinn 
70,  pecador  de  mí?  respondió  Sancho,  ¿Y  escnhislOGla 
vos?  dijo  la  Duquesa.  Ni  por  pienso,  respondió  Sancho; 
porque  yo  no  só  leer  ni  escribir,  puesto  que  té  firmar. 
Veámosia ,  dijo  la  Duquesa ,  que  á  buen  seguro  que  vos 
mostréis  en  ella  la  calidad  y  suCciencia  de  vuestro  inge- 
nio. Sacó  Sancho  una  caria  abierta  del  seno,  7  tomán- 
dola laOuquesa  vio  que  decía  desU  manera: 

CtBT*  SE  SAKCBO  PAKIJt  i  TEHESA  f AI*U  fDHlIjn. 

■Sibuenosaiotes  me  daban, bien  caballero  me  iba: 
ssi'buen  gobierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta. 
nEsto  no  lo  entenderás  tu,  Teresa  niia,  por  ahora :  Otra 
wveí  lo  sabrás.  Has  de  saber,  Teresa,  que  tengo  delar- 
Hminadoque  andes  w  coche ,  que  es  loque  haceal  euo, 
II porque  tÁdo  oli«  andar  es  andar  á  gatas.  Hujer  de  un 
Dgobernador  «res,  mira  si  te  roerá  nadie  les  sancajos. 
uAbl  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador,  queme  dio 
vmi  señora  la  Duquesa,  acomódale  en  modo  que  sirva 
nde  saya  y  cuerpos  á  nuestra  hija.  D.  Quijote  mi  amo, 
uicgun  he  oido  decir  en  esta  tierra ,  es  un  loco  cuerdo  y 
niin  mentecato  gracioso,  y  que  yo  do  le  voy  en  uga. 
vHcunos  estado  en  la  cueva  de  Montesinos,  ;  d  sabia 
vMerlin  ha  echado  mano  da  mt  para  el  desencanto  de 
sDalcinea  del  Toboso,  que  por  allá  se  llama  Aldonu  Lo- 
ureuzo.  Con  tres  mil  y  trecientos  azotes,  méoos  cinco, 
«que  me  he  de  dar,  quedará  dasenoantada  oemo  la  ma- 
■draque la  ptriói  No  dirás deslo nada  á  nadie, porqM 
vp(mlQlv7oeiicúno^,y  unoadirán  que  es  blanco,  y 
«otvoa  que  ea  negro.  De  aquí  á  pocos  días  me  partiré  al 
ngoliieroe,  adonde  voy  con  grandísimo  desee  de  hacer 
udíocroa,  porque  me  ban  dicho  que  todos  los  gobtna- 
njores  nuevos  van  con  e&te  meuno  deseo ;  tomaréle  el 
«pulso,  y  avJsaríte  ei  has  de  venir  á  estar  conmigo  ó  na. 
nEI  rucio  está  bueno,  yseteencomiendamucbe,yno 
*le  pienso  dejar  aunque  me  llevaran  i  ser  gran  tnrco. 
eLa  Duquesa  mi  leñoralebesa  nil  veces  las  manos;  vsél- 
n  vele  el  retomo  con  dos  mil ,  qna  oe  hay  cesa  que  menos 
ycue^te  ni  valga  maa  baitta ,  seguí  dics  mi  ame ,  qua  toa 
Dbuonos  comedí  míenlos.  No  ha  sitio  Dios  servido  deds- 
npuarme  otra  omleia  con  otroa  cien  escudos  como  la  de 
i>macras;perORO  te  dé  pena,  Teresa  mia,  qua  en  salve 
seslá  el  que  repka ,  y  todo  sablrí  en  la  colada  del  gobier- 
«no,  sino  qne  me  be  dado  gran  pena  que  me  dicen  que 
BU  una  vez  le  prudu,  que  me  tengo  de  cerner  lasmsnoe 
■tras  él,  y  si  asi  fuese  no  me  costaría  muy  barato,  aun- 
kquolosestropeadosymaficOEyasetienensuc^oDjtaen 
vía  Umosiia  que  piden :  a^  qaa,  por  uní  vía  Apor  otra  tú 


•lias  de  térrica  y  de  buena' ventuT*.  Dú»  te  la  di  cano 
•pueda,yá  mi  me  guarde  pera  aerviite.  Datecu&Ui) 
•á  20  do  julio  de  1614. 


■Sáucbo  Puiu.i 

En  acabando  la  Dnqnesa  de  leer  tacarla,  dijolSu- 
clio :  En  dos  cosas  anda  un  poco  descaminado  el  bsn 
gobernador :  la  ana  en  decir  ó  dará  entender  qneoU 
gobierno  se  la  han  dado  per  los  azotes  que  te  hs  de  ib, 
sabiendo  di,  qne  no  lo  puede  negar,  que  caandoriDo- 
que  mi  seüor  se  le  prometió  no  se  soAaba  haber  uotet 
en  et  mundo ;  la  otra  es,  que  temuestiaeDellamB;» 
didoso,  y  no  querria  que  ortgano  fueae,  pwque  h  n- 
dida  rompe  el  saco ,  y  el  gobentiider  codicieec  lixt  li 
justida  desgobernada.  Tono  k>  digo  por  tanto, iÑm, 
respondió  Sancho; y  si évuesa  merced  leparectqotlt 
tal  carta  Ro  va  como  ha  de  ir,  no  hay  aino  nsfprii,  y  bt 
cer  otra  luiava ,  y  podría  acr  qua  fuese  peor  si  nie  h  d^ 
jan  á  mi  caletre.  Ne,  no,  replicóla  Dequesa,  bneniBli 
esta,  y  quiero  que  el  Duqne  la  vea.  Can  esto  te  fuénai 
Gnjanlln,|doiide  habían  de  comer  aqoel  día.  MoHrtli 
Duquesa  ú  eaita  de  Sanebo  al  Doqne,  de  que  rmM 
grandísimo  contento.  Comlemn ,  y  después  de  itodoi 
los  mentales,  después  da  baberae  wtreteDÍdoBnbM 
espacio  cwi  ta  sabrosa  convenadon  de  Sancho,  i  d»- 
hora  se  oyó  el  son  tristiümo  de  un  plbro  y  el  de  an  mu 
y  destemplado  tambor.  Toóoe  mostraron  alborotine  cu 
la  confusa,  marcial  y  triste  armonía,  aaperiilDMK 
D.  Quiote ,  que  no  cabía  en  sg  asiento  de  puro  tibtrgtt- 
do :  de  Sancho  no  hay  qne  decir  sino  que  el  nmltl! 
llevó  á  tu  acostumbrado  refuto .  que  era  el  lado  Jbide  I 
de  la  Dnqnesa ,  porqae  real  7  Terdadenmenla  cIíohík  ' 
se  escuchaba  era  IrístMmo  y  maleDcAIke.  T  eslndtt»- 
dos  asi  aaspenioiTleroa  entrar  porel  jwdinadelnilti» 
hombrea  vestidosde  lato,  tan  luengo  7  tendido,  qiwla 
arrastraba  por  et  suelo :  estes  vantan  locando  dos  gn- 
dea  tambores  asinismo  cubiertos  de  bagre,  ktt^ 
venia  el  pifan)  pegroy  pisnüento  como  los  demai.  S^ii 
i  los  tres  on  penonaje  de  cnerpo  agigantado,  amatid», 
no  que  vestido,  con  ona  negrisiinalriit.cuiafaUíHi 
asimismo  desaforada  de  grande.  Por  endma  de  h  b^i 
la  ceñía  7  atravesaba  nn  anche  tahalí  también  negn,  de 
quien  pendil vn  deemesartdo  al^ja,dego»nít)(w< 
yviina  negra.  Venia  cubierto  el  rostro  oonia  mí- 
rente velo  negro,  por  quien  se  entrafarecia  naa  ki^ 
sima  barba  blanca  como  la  nieve.  Horie  el  pise  il  tmdi 
los  tambores  con  mncka  gravedad  y  re^ieto.  Bi  En,  fU 
grandeza,  snconloa«o,Banegrarayinaconpi^n>'>l* 
pudiera  y  pudo  snspander  itMoe  aqnelltaqaeút)»- 
certa  la  miraren.  Llagó  poas  con  et  e^uáojpKV 
peya referida á  hlncane  de  rodillassoteelDáfat.Tt 
en  pié  con  los  demns  qne  bHI  estaban  te  attndit.  Pvo  ^ 
Duque  en  ninguna  manan  le  coaÓBlü  baUarfanU  fi" 
se  levantase.  Hzolo  ari  el  «vantaio  prodipesi),  y  pa^ 
enpléalitclantihadel  rastre,  7  Uso  patente  ktf 
boitenda,  la  mas  taiga,  ta  mu  blanca r"»P^ 
ha  1^  que  basU  entonces  humanoa  ojos  habiao  ráb.  T 
luego  desenc^yarrancó  del  ancheyiHlaladop«fcíW 
voz  grave  y  aonen ,  7  panieodo  toe  ejes  e»  el  Daq«.  fi- 
jo:  Altísimo  y  poderoso  señor ,  á  ad  me  llamn  TnbHii 
el  de  ta  barba  blanca  :aay  escudero  da  la  candes  1n- 
faldi,  por  otro  nombre  Itaaiada  It  Datña  Dsforidt,  di 
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parte  de  Ucoil  traigo  á  nestn  grandeu  nna  embajada, 
]r  es  ifae  la  Toeitn  roagnifteeiuia  Gea  «Trida  de  darla  la- 
tiUad  j  lioeoda  pan  entrar  i  decirle  sa  coiu ,  que  es 
iDB  de  In  toes  noens  7  mas  admirables  que  el  mucnl- 
üáo  peraaniento  del  oilw  pueda  baber  peottdo :  7  pri- 
mero quiere  aaber  ü  está  en  etts  Tnettro  castillu  el  va- 
leroso; jemuTencidotabalieTOD.  Quijote  delalf  ancha, 
«icDTa  basca  vieneápiéysiiidasajninarae  desde  el  reino 
de  Gandaya  hasta  esto  vuestro  estado,  cosa  qne  se  pnede 
7  debe  tener  i  milagro  6  i  fuem  de  encantamento :  ella 
queda  i  la  puerta  deala  forteleíaócasa  decampo,  7  no 
ignaids  para  entrar  sino  vnesiro  benepIScilo.  Dije.  Y 
tosió  In^,  y  manoseóse  la  barbe  de  arriba  abejo  con 
entrambas  manos,  y  con  mnclio  sosiego  estovo  alen> 
diende  la  respuesta  del  Duqne ,  qne  fué :  Ta ,  buen  ee- 
eodero  Tñbldin  de  la  blanca  barí» ,  há  mochos  días  que 
tenemeeiMtióa  de  la  desgracia  de  mi  sdkira  la  condesa 
TriEaldi,  i  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la 
Doeoa  Dolorida.  Bien  podéis,  estupendo  escudero,  de- 
cirle que  entre,  y  que  aqtti  esti  el  valiente  catmllero 
0.  Qnijote  de  la  Haocba,  de  coya  condición  generosa 
puede  prometerse  con  seguridad  todo  amparo  7  toda 
irada :  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mí  parte  qne  si  mi 
CÍvor  le  fuere  necesario  no  te  ha  de  rallar,  pues  ya  me 
(iM«  obKpdaádársda  el  ser  caballero,  á  qeien  esaneje 
Tconoeniienle  favoreoer  á Mft  aserte  de  mujeres,  en 
«pedal  i  hs  dnefiai  viadas,  tnenoscabadaí  y  doloridae, 
cual  lo  deba  estar  tn  acSoria.  Oyendo  lo  cual  Triraldin, 
Inclinó  la  rodilla  liista  el  sa^,  y  haciendo  al  pihro  y 
tamborea  señal  qne  tocaien,  al  mismo  sen  y  al  mismo 
paso  que  babia  entrado  ae  votvtú  i  salir  del  jardín ,  de- 
ludo á  todos  admirados  de  in  presencia  y  compostnre. 
¥  votñándoae  el  Doqne  i  D.  Qnijote  le  dijo :  En  fin ,  (a- 
naio  caballero ,  no  pneden  lai  tinieblas  de  la  malicia  ni 
ík  taiguonmúamcabriryeaciireoerla  hn  del  valor  y 
de  U  virtud.  Digo  esto,  porque  apenas  Itá  seis  dias  qne  la 
voestra  bondad  está  en  este  castillo ,  cnando  ya  os  ^enen 
i  boscu  de  laeftat  y  aptrladat  tierras,  y  no  en  camnas 
ai  en  dmiedarioe,  ñno  i  pié  y  en  ayunas,  los  tristes, 
los  afligidos,  confiados  qoa  ban  de  hallar  en  ese  tortísimo 
braao  el  nBeAodeanscailasy  trabajos:  merced  ávues- 
fe«igrandMliazaiiaB,qiie  corren  y  rodean  todobdes- 
cobiertsde  la  liem.  Qoisierayo,  seHDrDuque,res  pondió 
D.  Qoijota,  qne  aatoviera  aqoi  presente  aquel  bendito 
religiae»,  qoe  ó  la  mesa  el  otro  dis  mostró  tener  ten  mal 
lalmte  y  tan  mala  ojeriza  contra  los  caballeros  andantes, 
para  qne  viera  por  vista  de  ojos  si  tos  tales  caballeros  ton 
BKenriot  M«l  mundo;  tocara  por  lo  menos  con  la  mano 
que  lea  otraordinariameMe  «Diados  y  desconsolados, 
a  caseegnndeB  y  en  detdiebas  inormes,  no  van  i  bus- 
car m  remedio  iba  casas  da  los  letrados  ni  á  las  de  los 
saoñteDesdelaialdeu,  ni  al  caballero  q«a  nonea  ba 
ae(rtadoásattr4elaaltaninesden[taBar,nial  pere- 
loso  cortesana  qne  intesbvaea  nuevas  para  referiitey 
cautarta.qnepreenra  baeer  obras  y  bnafiu  penque 
etreetaacaenteaylueaei^taD.  El  ranedto  d«  las  euí- 
tas ,  el  ncomde  laanaceádades ,  el  amparo  de  las  don- 
cellas,ticoasaetode  tas  viadas  »  ninguna  tnarte  de 
personas  sa  ÍuSk¡  mejor  que  es  los  caballeros  andantes, 
7  d«  serio  ye  doy  inünítas  gradas  al  cielo ,  y  doy  por  mny 
btenempteadoenalquier  desmeny  tralKijo  queencete 
tan  honroso  ejordeio  pueda  aucedenne.  Venga  esta  due- 
üa,  y  pida  toque  quisiera,  qne  yole  tibrari  su  remedio 


en  la  fueru  de  mi  bmto  y  eo  la  Íntré[d(U  rtwlaelon  d« 
mi  animoso  espirito. 

CAPITULO  XXXVU. 

Dn4e  m  ifwiiM  li  Abom  anaftin  de  It  DatB*  Ooloiláa. 

Bn  extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de  ver 
cuín  bien  iba  respondiendo  ¿  su  intención  D.  Quijote ,  y 
i  esta  saion  dijo  Saaoho :  No  querría  70  que  esta  señora 
dueña  pusiese  algún  tropiezo  á  ta  primiesa  de  mi  gobier- 
no ,  porque  70  he  oído  decir  i  un  boticario  toledano,  que 
hablaba  cono  un  silguero, quedondeinterriniesen  due- 
ñas no  podía  saceder  cosa  buena.  ¡Vélame  Dios,  y  qué 
mal  estaba  con  ellas  el  tal  boticario !  de  lo  que  70  saco, 
que  pues  todas  lasdoeñas son  enüadosaséimpertinentes, 
de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sean ,  i  qué  serán 
las  que  son  doloridas,  como  btn  dicho  que  es  esta  con- 
desa tres  faldas  ú  tres  colas  ?  que  en  mi  tierra  faldas  y 
colas,  colas  y  Taldas  todo  es  uno.  Calla,  Sancho  amigo, 
dijo  D.  Quijote,  qne  pues  esta  señora  dueña  de  tan  luo- 
fies tierras  viene  á  buscarme,  no  debe  ser  de  aquellas 
qneelboticanotentaensu  numero,  cuanto  mas  que  esta 
es  condesa ,  7  cuando  las  condesas  sirven  de  dueñas  toril 
sirviendo  á  reinas  y  A  emperatrices ,  que  en  sus  casas  soi) 
señorísimas,  que  se  sirven  de  otras  dueñas.  A  esto  res- 
pondió D. '  Rodríguez,  qne  se  bailó  presente ;  Duefias 
tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  servicia,  que  pudieran 
ser  condesas  si  la  fortuna  quisiera;  pero  alUvan  leyes 
de  quieren  reyes :  y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas,  y  mas 
délas  antiguis  y  doncellas,  que  aunque  yo  no  lo  soy, 
bien  se  me  alcanfa  y  sfrme  trasluce  la  ventaja  qne  bac9 
ana dneña doncella ánna  dneña  viada;  yquien  i  nos- 
otras trasquiló,  las  tijeras  le  quedaron  en  la  mano.  Con 
todo  eso ,  r^ioA  Sancho,  hay  tanto  que  trasquilar  en  las 
dueñas ,  según  mi  tmrbero ,  cuantoserf  mejor  no  menear 
el  arroz  aunqae  se  pegue.  Siempre  los  escuderos,  res" 
pondlñ  D.*  Rodrígnei ,  son  enemigos  nuestros,  que  como 
son  duendes  de  lis  antesalas,  y  nos  ven  á  ceda  paso,  los 
ratos  qne  no  rezan  (que  son  muchos)  los  gastan  en  mur- 
murar de  nosotras ,  desenterrándonos  tos  huesos,  y  eit- 
terrándonos  la  fama.  Pues  mándeles  yo  á  los  leños  mo- 
vibles ,  que  mal  que  tes  pesa  hemos  de  vivir  en  el  mundo 
7  en  lú  casas  principales,  aunque  muramos  de  hambre, 
7  cubramos  con  nn  negro  monjil  nuestras  dclicadasó  no 
delicadas  carnes,  como  quien  cubre  6  tape  un  muladar 
con  un  tapiz  en  día  de  procesión.  A  fe  que  si  me  fuera 
dado, 7  el  tiempo  lo  pidiera ,  que  yodiera  á  entender, no 
solo  á  los  presentes,  sino  á  todo  el  mundo,  como  no  hay 
virtud  qne  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  creo,  dijola 
Duquesa ,  quemi  buMS  D.'Hodrígoez  tiene  rason  y  muy 
grande ;  pero  conviene  que  aguaite  tiempo  para  volver 
portiyperlas  demás  dueñas,  para  eonrondir  la  mala 
opinión  de  aquel  mal  boticario,  y  desamigar  la  qn« 
tiene  en  su  pecho  el  gnn  Sancho  Paoxa.  A  lo  que  San- 
^responmÓiDespuesque  tei^  bmnos  de  goberna- 
dor se  me  han  qidtado  los  vagqidoe  de  «sendero,  y  no  se 
me  da  por  cuantas  doeñas  bay  on  cabrahigo.  Adebmte 
pasar«>  con  el  eotoquio  dneüesco,  ú  ao  iteran  qne  el  p^ 
teoy  los  tambóme  volvían  á  sonar,  per  donde  enlendie- 
ronqueloDueita  Dolorida  entrabe.  Preguntó  la  Duqntm 
al  Duque  si  seria  bien  ir  á  recebirta ,  pnes  era  condesa  7 
persffiía  principal.  Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respon- 
dió Sancboántes  qne  el  Duque  respondiese,  bien  estoy 
en  que  voestias  grandezas  salgan  á  receUrla ;  pero  por 
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)pdaduefia,n)y  depirecerqodnoumuevinunpasa. 
¿Quién  ta  meteálf  en  esto,  Sancho?  diJoD.  Quijote. 
¿Qaién,  Húor,  respondió  Sancho,  yo  me  meto,  qiio 
poedo  meterme,  como  escudero  qne  ha  aprendido  los 
téiminos  de  la  corteala  en  la  escuela  de  lueaa  mercad, 
foo  es  el  mas  cortés  ;  bien  criado  caballero  que  ha;  en 
toda  la  cortesanía ;  y  en  estas  cosas,  según  be  oído  decir 
i  vueu  merced ,  tanto  se  pierde  iwr  carta  da  mas  como 
por  carta  de  menos :  y  al  buen  entendedor  pocas  pala- 
bras. Asi  es  como  Sandio  dice,  dijo  el  Duque:  veremos 
el  talle  de  la  condesa,  j  por  él  tantearemos  la  cortesía 
que  so  le  debe.  En  esto  entraron  los  tambores  y  el  pifaro 
como  la  Tei  primera.  Y  aquí  con  este  breva  capituto  dio 
fin  el  autor,  y  comenió  e)  «tro  siguiendo  la  misma  aven- 
tara ,  que  es  una  de  las  mu  notables  de  la  liistoria. 

CAPITULO  xxxvm. 

Bscdt  M  cnenti  U  qns  Ui  it  n  mili  indanu  1i  DncHi  Dolorida. 
Detras  de  tos  tristes  músicos  comeniaron  á  entrar  por 
el  jardín  adelante  basta  cantidad  de  doce  dueñas  repar- 
tidos en  dos  hileras,  todas  vestidas  de  unos  monjiles  an- 
chos, at  perecer  de  añascóte  batanado,  con  unas  tocaí 
blancas  de  delgado  canequi ,  tan  luengas  que  solo  el  d-> 
bete  del  moiúH  descubrían.  Tras  ellas  venia  la  condesa 
TrifalUi ,  á  quien  traia  da  la  mano  el  escudero  Triíaldia 
de  la  blanca  barba,  vestida  du  finísima  y  negra  bayeta 
por[i'isar,  qne  avenir  frisada  descubriera  cada  grano  del 
(^ndor  de  un  garbamo  da  los  buenos  de  Uartos :  la  coU 
áblda,  úcomo  llamarla  quisieren,  era  de  tres  puntas,  las 
cuales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  pajas  asimis- 
mo vestidos  de  luto,  haciendo  onavistosa  y  matemática 
Cgura  con  aquellos  tres  dngulos  acutos  que  las  tres  pun- 
tas armaban ,  por  lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  laida 
puntiaguda  miraron  que  por  ella  se  dcbia  llamar  la  con- 
desa Triraldi ,  como  si  dijésemos  la  condesa  de  las  tres 
[aldas;  y  asi  dice  Benengeli  que  Cué  verdad ,  y  que  de  su 
propio  apellido  se  llama  la  condesa  Lobuna,  ácausa  que 
se  crluban  en  su  condado  muchos  lobos ,  y  que  si  como 
eran  lobesíueran  zorias ,  la  llamaran  la  condesa  Zorru- 
pa,  por  sor  costumbre  en  aquellas  paites  tomar  los  seño- 
res la  denominación  do  sus  nombres  de  la  cosa  6  cosas 
en  que  mas  sus  estados  abandan ;  empero  esta  condesa 
por  favorecer  la  novedad  do  su  falda  dejó  el  Lobuna  j  lo- 
mó el  Trifaldi.  Venían  bs  doce  dueñas  y  la  señora  d  paso 
de  procosíon,  cubiertos  los  rostros  con  unos  vetos  ne- 
gros, y  no  trasparentes  como  el  de  Triíaldin,  sino  tan 
iiprclados,  que  ninguna  casa  se  traslucían.  Asi  como 
acabó  de  parecer  el  dueñcsco  escuadrón,  el  Duque,  ta 
Duquesa  y  D.  Quijote  se  pusieran  en  piá,  y  lodos  aque- 
tlasquela  espaciosa  procesión  miraban.  Pararon  las  doce 
dueñas,  y  hicieron  calle,  pormedio  déla  cnal  la  Dolo- 
rida se  adelantó  sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldin.  Viendo 
lo  cual  el  Duque,  la  Duquesa  y  D.  Quijote,  se  adelanta- 
ron olira  de  doce  pasos  ú  recebirla.  Ella,  puestas  las  rodi- 
llas en  el  suelo,  con  voz  antes  basta  y  ronca  que  sutil  y 
delicada,  dijo :  Vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no 
hacer  tanta  cortesía  i  este  su  criado,  digo  i  esta  su  cria- 
da, porque  según  soy  de  dolorida ,  no  acertaré  i  respon- 
der á  lo  que  debo,  A  causa  que  mi  eitraña  y  jamas  vista 
desdicha  me  ba  llevado  el  enteniümiento  no  sé  adonde, 
y  debe  de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  mas  le  busco,  me- 
aos le  hallo.  Sin  él  estarla,  repondié  el  Duque,  señora 
eoiidasa,  el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona 
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vuestro  valor,  el  cual,  sin  masTcr.esiMKcedaTdetoJa 


de  la  cortesía ,  y  de  toda  la  Qor  de  lu  bien  ciitilii 
ceremonias :  y  levantiodola  de  la  nano  la  llevó  i  laah 
lar  en  una  Billa  junto  é  la  Duquesa,  ta  coalla  recehióiB- 
mismo  con  mucho  comedimiento.  D.  Quijote  callabt, ; 
Sancho  andaba  muerto  por  ver  el  rustro  de  la  TrUakli  j 
de  alguna  de  sus  muchas  dueñas ;  pero  no  fué  ponbls 
hasta  que  ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descubríemn. 
Sosegados  todos  y  puestos  en  silendo.estabaDesperwíi 
qaiéniehabia  de  romper, yfué  la  Dueña  Dolorida  c« 
eslaa  palabrea :  Confiada  estoy,  señor  poderosisiino,  bct> 
mosisima  señora,  y  discretísimos  circunatanias,  qoelu 
de  bailar  mi  ciútkima  en  vuestros  valera^imoi  pedia 
acogimiento ,  no  ménoi  pUcido  que  generoso  y  dolm- 
Eo,  porque  olla  es  tal,  que  es  bástanle  i  eQlenccttl» 
mármoles,  y  iabtandar  los  diamanles,  y  i  nudíAcarto 
aceros  de  los  mas  endarecido  coruooesdel  mondeipen 
antes  que  salga  A  la  plaa  de  vuestros  i^dos,  por» de- 
cir orejas,  quisiera  que  me  btcteraQ  ial»d(ña  si  estica 
este  gremio,  corro  ;  compaTib  el  Keadndiñn»  cil»- 
llcro  D.  Quijote  de  U  HandilsiDia,  y  sa  escudeiíáiM 
Pania.  El  Pama,  ¿ntes  que  otro  respondiese,  ^jeSsii- 
cho,  aquí  esti ,  y  el  D.  QuijoUsimo  asimismo ,  y  asi  po* 
dréis,  dolorosbima  dueSisiraa,  decir  lo  qne  qnÍHíndí- 
simíe,  qne  todos  estamos  prontos,  y  aparejsdbiniMi 
ser  vuestros  servidorUimot.  En  esto  se  levanté  D.  Qui- 
jote,  y  encaminando  sus  luones  á  la  Dolorida Dscüi, 
dijo:  Si  vuestras  caitas,  aogtulísda  señora,  tepoeda 
prometer  alguna  espervua  de  remedio  por  algún  n\a 
i  fuenas  de  algún  andante  aballero ,  aqni  atía  bs 
m¡as,qae  aunque  flacas  y  breves,  todas  seem[d(irii 
en  vuestro  servicio.  Yo  soy  D.  Quijote  de  la  Maái, 
cuyounntoesacndirAtodasuertede  menesleiuos;! 
siendo  esto  asi ,  como  to  ei ,  no  habéis  menester,  seütin, 
captar benevotencUs,  ni  buscar  preámbulos,  eído  i h 
llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros  uules,  qne  oídos  osti- 
cuchan ,  que  sabrin,  si  no  remodíark» ,  dolerse  dellot. 
Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Dueña  hiio  señal  de  queter 
arrojarse  á  los  pies  de  D.  Quijote ,  y  aun  se  arrojA,  T  [mi- 
nando por  abrazárselos  decía :  Ante  estos  pies  y  pltmit 
me  arrojo ,  ó  caballero  invicto ,  por  ser  los  que  xn  bu» 
y  Golunas  de  la  andante  caballería :  estos  pies  qniers be- 
sar, de  cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el  reoiedio  de 
mi  desgracia.  [Oh  valeroso  andante,  cuyas  vtrdideni 
fazañas  dejan  atrás  y  OKni«cea  las  fabutosas  de  los  Ami' 
dises,  Esplandianos  y  Belianisesl  Y  dojando  á  D.  Qü' 
jote  se  vol  vio  á  Sancho  Pama ,  y  añéndole  de  las  miM^ 
le  dijo :  ¡Ob  tú  el  mas  leal  escudero  qae  jamas  ñrvitl 
caballero  andante  en  los  presentes  ni  en  los  passdtsii* 
glos,  mas  luengo  en  bondad  que  la  bartw  de  TñbliKa 
iniaeoinpañadiM',  que  está  presente!  bien  puedes pO' 
ciarte  que  en  servir  ti  gnua  O.  Quijote  sims  en  cilrt  < 
toda  la  caterva  de  cableros  quft  bandiltdolaitfnBl 
en  el  mundo.  Conj6role  por  lo  que  debes  i  tu  b«»didfi 
delísima  me  seas  buen  intercesor  con  tadHeéopaia^ 
luego  [nvoreica&esta  humilísma  y  desdicbadiMinicot> 
desa.  A  lo  que  respondió  Sancho :  De  que  sea  mi  bol' 
dad, señora  mia,  tan  larga  y  grande  como  la  birb)dl 
vuestro  escodara,  A  mí  me  hace  muy  poco  al  caso:  tM 
bada  y  con  bigotes  tenga  yo  mí  ahna  cuando  desta  na 
vaya,  que  acloque  importa,  qne  de  las  barbas  de  M 
puco  ó  nada  me  curo ;  pero  sin  esas  socalíBas  ni  plegaria 
yo  rogaré  fi  mí  amo  (que  sé  qiia  lae  quiere  bies,  y  ni 
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iRmqaemeliimenesIcrpara  cierto  negocio]  que  ta- 
TOKtct  jiyude  á  voesa  merced  en  todo  lo  que  pudiere : 
mesa  merced  desembsule  eq  cuita,  y  cuéntenosU,  y 
deje  hicer,  qae  todos  dos  enlenderáinos.  ReTentaban  do 
ria  coa  estu  cosas  los  Duques ,  como  aquellos  que  ba- 
biu  tomtdo  el  palso  á  la  tal  aTentnra, ;  alababan  entre 
lí  li  igaáta  7  disimulación  de  la  Triraldi ,  la  cnat  *oI- 
TÍíDdose  á  sentar  dijo :  Del  famoso  reino  de  Qndaya, 
que  cíe  entre  la  gran  Trapobana  y  et  mar  del  Sur,  dos 
legnu  mu  alU  del  cabo  Comorín ,  Toé  señora  la  reina 
D.'  HagoDcia,  TÍada  def  rey  Arcbipiela,  sa  señor  y  ma- 
rido, de  cuyo  matrimonio  tuvieron  y  procrearon  á  la  in- 
tuía Antonomasia,  heredera  del  reino,  la  cual  dicha 
mbuta  Antonomaila  se  crid  y  creciú  debajode  mi  tutela 
Tili)ctniia,porMryt)lamasantiguaylamas  principal 
dneúi  de  su  madre.  Sucedió  pues,  qne  yendo  dias  y  vi- 
Diendodias,  la  niña  Antonomasia  llegd  i  edad  de  catorce 
■ños,  con  tan  gren  perfección  de  hermosura ,  que  no  la 
podo  nibir  mas  de  punto  la  naturaleza.  Pues  digamos 
ilion  qne  la  discreción  era  mocosa  :  asi  era  discreta 
cMW  bella,  y  era  la  mas  bella  del  mundo,  y  lo  es,  u  ya 
lus  hados  invidioios  y  las  parcas  endurecidas  no  la  ban 
rarbdo  la  estambre  de  le  vida ;  pero  no  hnbdn ,  que  no 
lian  dü  permitir  los  cielos  qne  se  haga  tanto  mal  i  la  tier- 
ra, como  serla  llevarse  en  agraz  el  racimo  del  mas  ber- 
inMoveduñodel  enelo.  Destabcniiosara,ynocomose 
debaencareddademttorpe  lengua,  se  enamoró  un  nú- 
iiwro  infinito  de  principes,  a^  naturales  como  oxlran- 
yns,  entre  tos  cnales  osó  levantar  los  pensamientos  al 
cidode  tanta  bellna  un  caballeíoparticolarqiieenta 
eoiteestaba,  confiado  en  sa  mocedad  y  en  sa  bizarría, 
t  ensns  muchas  liabilidades  y  gracias,  y  Tacilidad  y  Te- 
licidid  de  ingenio ;  porque  bago  saberí  vuestras  grau- 
iltits,  sino  lo  tienen  por  enojo,  que  tocaba  una  guitarra 
que  la  hacia  hablnr,  y  mas  quo  era  poeta  y  gran  bailarín, 
jabia  hacer  nns  jaula  de  píjaroa .  qtio  soíamenle  i  ha- 
«Hm  podien  ganar  ta  vida  cuando  se  viera  en  eilreraa 
lecesidad :  qne  todas  estas  partea  y  gracias  son  bástan- 
la i  derribarnna  montaña,  no  qne  una  delicada  don- 
Rlti.  Ceroloda  su  gentileza  y  buen  donaire,  y  todas  sns 
ffviu  y  habilidades  fueran  poca  ó  ninguna  parte  paia 
rendir  la  lórtaleza  de  mi  niña ,  si  el  ladrón  desuellacaras 
Donsandel  remedio  de  rendirme  á  mi  primero.  Pri- 
mero quiso  el  malandrin  y  desalmado  vagamundo  gran- 
jome  le  voluntad  y  cohecharme  et  gnsto,  para  que  yo, 
nilaleaide,  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que 
gmrdiba.  En  resolución,  ¿I  me  aduló  el  entendimiento, 
amerindio  la  Tolnntad  con  no  só  qué  dijes  y  brincos  que 
">*  dio.  Pero  lo  que  mas  me  hizo  postrar  y  darconmigo 
por  el  suelo  fbíroa  Ditas  coplas  qne  le  dI  cantar  nna  no- 
cbe  desde  una  reja  qne  caia  i  nna  callejuela  donde  él  es- 
^,  qne  ii  nitl  no  me  acuerdo  deeian : 

De  li  jilct  mi  cncnitgi' 
Kicc  DB  nal  qite  iT  aTmi  Llcrr, 
T  p«r  «*»  umtBta  qiilM« 
Qu  ic  tl«ati  r  Bo  u  41|i. 

Paredóme  la  trova  de  perlas,  y  sn  voz  de  almíbar,  y 
dupoes  aci ,  digo  desde  entonces ,  viendo  el  mal  en  qne 
i^íporettosyotros  semejantes  versos,  lie  coisiderádo 
•pi*  de  las  buenas  y  concertadas  repúblicas  sa  habiun  de 
«iMenrarlos  poetas,  como  aconsejaba  Platón,  á  lo  md- 
nMkalaieivos.porqneescnbenunascopIas.nocoino 
lu  dd  nurqoes  d^attw,  qne  entretienen  y  bannllo- 
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rarlos  niños  y  f  tas  mujeres,  sino  unos  agudezas,  que  á 
modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  alma ,  y  como 
rayos  os  hiereu  en  olla,  duendo  sano  oL  vestido.  Y  otn 
vez  cantó: 

V«B,  Daert*.  tin  tiMadidí, 
QaciisIcileiitiTCiilr, 
Porque  el  pliMr  del  narli 
K*  BB  UcM  i  dir  U  tUi. 

Ydeestojaezolrascoplitasyestrambotes,  que  can- 
tados encantan,  y  escritas  suspenden.  ¿Puesqué  cuando 
se  humillan  á  componer  un  género  de  verso  que  en  Gan- 
daya se  usaba  entonces,  á  quien  ellos  llamaban  seguidi- 
llas? Alli  era  el  brincar  de  las  almas,  el  retozar  de  la  ri> 
sa,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente  el  azo- 
gue de  todos  los  sentidos.  Y  asi  diga,  señores  míos,  que 
los  tales  trovadores  con  justo  titulo  los  debían  desterrar 
á  las  ishs  de  los  lagartos.  Pero  no  tienen  elloa  la  cal|)i. 
ñno  los  simples  que  los  alaban,  y  las  bobas  que  los 
creen :  y  si  yo  fuera  la  buena  dueña  que  debía ,  no  me 
habían  de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ni  había 
de  creer  ser  verdad  aquel  decir :  vivo  muriendo ,  ardo 
enelhielo,  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza,  . 
párteme  y  quédeme,  con  otros  imposibles  dcsta  ralee, 
de  qne  están  sus  escritos  llenos.  ¿Pues  qué,  cuando  pro- 
meten el  fénix  de  Arabia,  la  corona  de  Ariadna ,  los  ca- . 
ballosdel  sol, del  Snr  las  perías,deT¡bare1oro,ydo 
Pancaya  el  bálsamoT  Aquí  es  donde  ellosalargan  mas  U 
ploma,  como  les  cuesta  poco  prometer  lo  quejamos 
piensan  ni  pueden  cumplir.  jPero  dónde  me  divierto? 
I  Ay  de  mi,  desdichada!  ^qné  locura  ó  qué  desatino  me 
lleva  á  contarlas  ajenas  faltas,  teniendo  tanto  que  decir 
de  las  miasT  jAy  de  mi  otra  vez  sin  ventura!  que  no  me 
lindieron  los  versos,  sino  mi  simplicidad :  no  meablan- 
danmlasmnsicas.sínomiliviandad:  mi  mucha  igno- 
rancia y  mi  poco  advertimiento  abrieron  el  camino  y 
desemtúrazaron  la  senda  á  tos  pasas  de  D.CIafijo,qua 
este  es  el  nombre  del  referido  cabaHero :  y  asi  siendo  yo 
la  medianera ,  ól  se  halló  una  y  mtty  muchas  veces  en  la 
estancia  de  la  por  mi  y  no  por  él  engañada  Antonomasia, 
debajo  deltitulo  de  verdadero  esposo,  que  aunque  pe- 
cadora no  consintiera  que  sin  ser  su  mando  la  llegara  á 
h  vira  de  la  suela  de  sns  npatitlas.  No,  no,  eso  no,  el 
matrinxinio  ha  do  ir  adelante  en  cualquier  negocio  des- 
tos  qne  por  mi  s»  tratare.  Solamente  hubo  un  daño  en 
este  negotío,  que  fué  el  de  la  desigualdad,  por  ser 
D.  Clavija  un  caballero  particular,  y  la  infanta  Antono- 
masia hereder»,  como  ya  be  dicho,  del  reino.  Algunos 
dias  estovo  encubierta  y  colapada  en  la  sagacidad  do  mi 
recato  esta  maraiia,  hasta  qne  me  pareció  que  la  iba  des- 
cubriendo á  mas  andur  no  sé  qué  hinchazón  del  vienlne 
de  Antonomasia,  cuyo  temor  nos  hizo  entrar  en  bureo 
i  los  tres,  y  salió  del  qne  Intes  que  se  saliese  i  luí  el 
mal  recado,  D.  Clavijo  pidiese  ante  el  vicario  por  su  mu- 
jer ú  Antonomasia,  en  fe  de  una  cádula  que  de  ser  su  es- 
posa la  Infanta  le  había  hecho ,  notada  por  mi  ingenio, 
con  tanta  fuerza,  que  las  de  Sansón  no  pudieren  rom- 
perla. Hiciéronse  las  diligencias,  vio  el  vicario  la  cédu- 
la, tomó  el  tal  vicario  la  cooffesíon  i  la  señora,  confesA 
deplano,maudólBdepositar  en  casa  de  su  alguacil  de 
corte  muy  honrado,  A  esta  sazón  dijo  Sancho :  ¿También 
en  Gandaya  hay  alguaciles  de  corle,  poetas  y  seguidi- 
llas? por  lo  que  puedo  jurar  que  imagino  que  todo  el 
msndo  es  nno ;  pero  dése  vuesa  merced  priesa ,  sefiora 
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Trifoldl,  que'tf  Urde,  y  ya  ma  muero  por  saber  el  Gn 
desta  lan  larga  liutoria.  SI  haré,  respoDiUó  la  Condesa. 

CAPITULO  XXXIX. 

Dwla  I)  Triraldl  proiLgne  id  eitapnit*  ir  fflroonlile  Ii[tliirli. 
De  caalqulera  palabra  que  Sanctia  decia ,  la  Duquesa 
(¡listaba  Unto  coma  ae  desesperaba  D.  Quijate,  yman- 
iiándole  que  callase,  la  Dolorida  prosiguió  diciendoi  En 
fin,  al  cabo  de  muclias  demandas  y  respueslas,  como  la 
Infunta  se  estaba  EÍempre  en  sus  trcco,  sin  salir  ni  variar 
de  Id  primera  declaración ,  el  vicario  sentenció  en  favor 
de  D.  Gavijo,  y  se  la  entregó  por  su  legitima  esposa,  de 
lo  quQ  recebió  tanto  enojo  la  reina  D.*  Maguncia,  madre 
da  Ib  infanta  Antonomasia,  que  dentro  de  tresdiasla 
enterramos.  Debió  de  morir  sin  dnda.dijoSancbo. Claro 
está,  respondió  Trifaldín,  que  en  Candaya  noae  entier- 
ran  las  personas  vivas,  sino  las  muertas.  Ya  se  ha  visto, 
seriorescudero,  replicó  Sancho,  enterrar  un  desmayado 
creyendo  ser  rouerlo ;  y  parecíame  á  mi  que  estaba  la 
reina  Maguncia  obligada  á  desmayarse  antes  que  1  mo- 
rirse,que  con  la  vida  muchas  cosasse  remedian,  y  do 
fuó  lan  grande  el  disparate  de  lalnranta,  que  obligaseá 
sentirte  tanto.  Cuando  se  hubiera  casado  esa  señara  con 
olgiin  paje  suyo ,  ó  con  otro  criado  de  su  casa,  como  bao 
heclio  otras  muchas,  según  be  oido  decir,  [uera  el  daño 
sin  remedio;  pero  el  haberse  casado  con  un  caballero  tan 
gentilhombra  y  lan  entendido  como  aqu!  nos  le  han  pia- 
lado, enverdad,  en  verdad  que  aunque  fuá  necedad,  no 
fué  tan  grande  como  se  piensa ;  porque  según  las  reglas 
demiseñor,  que  está  presente,  y  no  me  dejari  mentir, 
asi  como  se  hacen  de  los  hombres  letrados  los  obispos, 
sepuedenhacerdeloscaballeros,  ymassison  andan- 
tes ,  los  royes  y  los  emperadores.  Razón  tienes ,  Sancho, 
dijoD.  Quijote,  porqueuncaballeroandonte,  como  tenga 
dos  dedos  de  ventura ,  está  en  potencia  propincua  de  ser 
el  mayor  señor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  señora 
Dolorida,  que  á  mi  se  me  trasluce  que  le  bita  por  con- 
tar lo  amargo  desta  hasta  aqui  dulce  histoiia.  Y  cómo  si 
queda  lo  amargo,  respondió  la  condesa,  y  tan  amargo, 
que  en  su  comparación  san  dulces  las  tueraa ,  j  sabrosu 
las  adelfas.  Huerta  pues  la  Reina,  y  no  desmayada,  la 
enterramos,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y  ape- 
nas le  dimos  el  último  vale,  cuando,  j^tM*  taíia  ftmáo 
tempera  á  lawimts  ?  puesto  sobre  un  caballo  de  made- 
ra, pareció  enrima  de  la  sepultura  de  la  Reinad  gigante 
Halambruno,  primo  cormano  de  Maguncia,  que  junto 
con  sor  cruel  era  encantador,  el  cual  con  sus  arteJ  en 
venganza  de  la  muorte  de  su  cormana,  y  por  castiga 
del  Blrevimiento  de  D.  Clavijo .  y  por  despecho  de  la 
demasía  de  Antonomasia,  los  dejó  encantados  sobro  la 
misma  sepultura,  ¿ella  convertidaen  una  jimiade  bron- 
co, y  á  él  en  un  espantoso  cocodrilo  de  un  metal  no  co- 
cido ,  y  entre  los  dos  osti  un  padron  asimismo  de  metal, 
ycn  él  escríiasen  lengua  siriaca  unas  letras,  que  babién- 
dose  declarado  en  la  candayesca,  y  ahora  en  la  castella- 
na, encierran  esta  sentencia :  «No  cobrarán  su  primera 
«forma  estos  dos  ati'evidos  amantes,  hasta  que  el  vale- 
>roso  Mancbego  venga  conmigo  á  las  manos  en  singular 
ubatalla.que  para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados 
»esta  nunca  vista  aventura.  >  Hecho  esto  sacó  de  la  vaina 
un  ancho  y  desmesurada  alfanje,  y  asiéndome  á  mi  por 
los  cabellos  hiio  finta  de  qneror  segarme  la  gola  y  cor- 
tarme i  cercen  la  «beia.  Túrbeme,  pegóseme  la  voi  4 
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la  garganta,  quedó  raohina enlodo  eitren»;pero<M 
todo  me  esforcé  lo  mas  que  pude ,  y  con  voi  terabladon 
y  doliente  le  dije  tantas  y  tales  cosas,  quelebídcnn 
suspender  la  ejecacioade  tan  riguroso  ottigo.  Fiul- 
mente ,  hizo  traer  ante  si  todas  las  dueñas  de  palicio, 
que  fueron  estas  que  están  presentes,  ydeq)uesdeln- 
ber  exagerado  auesira  culpa,  y  vituperado  lú  ceodicl» 
nes  de  las  dueñas,  sus  malas  mañas  y  peores  tiaiu,  y 
cargando  i  todas  la  culpa  que  yo  sola  tenia,  dijo  qoeit 
quería  con  pena  capital  castigarnos,  sino  con  Om  ptiik 
dilatadas,  que  HM  diesen  noa  muerte  civil  y  continiu: 
y  en  aquel  mismo  momento  y  punto  que  acabó  de  dedr 
esto,  sentimos  todas  que  se  uos  abrían  loa  poros  d«  li 
cara ,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  cod  poUv 
de  agujas.  Acudimos  luego  con  las  auDOsilosrostrBS 
y  ballámonos  de  la  manera  que  ahora  veréis ;  y  laego  li 
Dolorida  y  las  demás  dueñas  alzaron  loa  antibcescn 
que  cubiertas  veuiao,  y  descuhneron  los  rostros,  igdu 
pablados  de  barbos ,  cuiiles  rubias,  cuáles  negns ,  cut- 
íes blancas,  y  cuáles  albarrazadas,  de  cuya  vista  mos- 
traron quedar  admiradosel  Duque  y  la  Duquesa,  jum- 
aos D,  Quijote  y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  presentes; 
y  la  Trífaldi  prosigió  :  Desla  manera  nos  caili^  aqwl 
follón  y  mal  intencionado  de  Mulambruno,  cubrieade  li 
blanduraymorbidezdenueslros  rostros  con  la  aspo» 
destas  cerdas,  quepluguieraal  cieloque  antes  con  sudt- 
mesuradoalfanjenoshubieraderríbado las  testas, qaei» 
que  nos  asombrara  la  luzdenuoetrascarascooesUbofn 
que  nos  cubre  aporque  si  eulramos  en  cuenta, bcdors 
mios  (y  esto  que  voy  á  decir  ahora  lo  qutúen  decirte- 
chos  mis  ojos  fuentes;  pera  la  consideración  de  nsein 
desgracia,  y  los  mares  que  basta  aquí  hau  llovido,  In 
tienen  sin  humor  y  secos  como  aristas. ;  au  fe  diré» 
lágrimas) :  digo  pues,  que  ¿adonde  podní  ir  um  duñ 
con  barbas?  ¿Qué  padre  d  qué  madra  se  dolerá  dcíli) 
;Quién  la  daráayudaT  pues  aun  cuando üeoe la Isiüa, 
y  el  rostro  martirízado  con  mil  suertes  de  meojvii«; 
mudas,  apenas  halla  quien  bien  la  quiera,  ¿qíijbari 
cuando  descubre  hecho  na  bosque  su  rostral  [Ota  dae- 
ñas  y  compañeras  mías !  en  desdichada  punto  nKÍan> 
en  liare  menguada  nuestros  padrss  nos  engaodnrtn: y 
diciendo  esto  dio  muestras  de  desmayarse. 
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Real  yverdaderamente  todos  los  que  gustan  de  Ho» 
jantes  bistoríos  como  esta  deben  de  moetrarae  agradeci- 
dos áCideHumete,  su  autor  primero,  porta  cofioadiil 
que  tuvoen  contárnoslas  seminimas della,sÍBdejirc(Ki 
por  menuda  que  fuese  que  no  la  sacase  á  luí  dislaa- 
meute.  Pinta  los  pensamientos,  descubre  Us  inugiiu- 
ciooes ,  responde  á  las  tácitas ,  aclare  las  dudas,  nsmln 
los  argumentos,  finalmente  los  átomos  del  mssctiriini 
deseo  manitiesta.  ]  Oh  autorcelebérTimo !  Ob  D.  Quijola 
dichoso  I  Oh  Dulcinea  lamosa  I  Oh  Sencbo  Panza  gri' 
ciosol  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  si  nvals  sgte 
infinilos  para  gusto  y  geaerel  pasatiempo  de  hH  vi< 
vientes. 

Dice  pues  la  historia  que  asi  como  Ssoobo  vio  desou- 
yadaá  la  Dolorida,  dijo :  Por  la  lo  de  hombre  dsliisii 
juro,  y  por  el  siglo  de  todos  mis  pasados  hu Panas,  qW 
jamaslicoidoaivisto,  nitniameniehacaiUdo.oieDin 
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DON  QUIIOTE 
puuuniento  lu  cabido  umejaote  nentun  como  esta. 
Vügitemil  Salsoaseí,  por  no  maldecirte,  porencanta- 
derigi^U  Halambfuno.iyno  lullasta  otro  género 
da  cttttgo  que  dar  i  «elu  pecadonu  tino  el  ds  barbar- 
luT Cimo,  ijwi íaen  mejor,  y ¿  ellas  les  estañera  mas 
ácasDto.  quitarles  la  mitad  de  las  narioes  de  medio  ar- 
rilia,  aunque  liablarangaogoao,  qoe  no  ponerles  barbasl 
ApDsUrfyoqoeiM  tienenbscieDda  para  pagará  quien 
iKnpe.  Aiiea  laierdad,  señor,  respondió  una  de  las 
doce ,  qne  DO  tenemos  liacieoda  pararaondari»B,y  asi 
bamos  tomado  algunai  de  nosotras  por  remedio  atiorrü' 
tira  de  OBT  de  unos  pegolw  ó  parches  pegajosos ,  y  apK- 
dudoh»  i  loa  Fostros,  y  tirando  do  golpa ,  quedsmof 
nsatylisascomofoDdodamorterode piedra;  que  puesto 
qiM  bay  en  Candaja  miijirea  que  andan  de  casa  en  casa 
iqnitarelnlhi  y  i  psÚrtaicejas,  y  hacer  otros  meo- 
jitjei  lecanua  á  roujeni,  nosotras  Ut  duefias  de  mi  se- 
ion  por  jamas  quiaimoa  admitirlas,  porque  las  mas 
oliKao  i  terceras,  habiendo  dejado  de  ser  primii ;  y  il 
porelnñorD.  Qaijote  no  somos  remediadas,  con  bai^ 
lainoillefariaá  ta  sepultura.  Yo  me  pelaría  lasmias, 
dijo  D.  Qaijoie,  en  tierra  de  moros,  si  no  remediase  las 
TiHstns.  A  esta  punto  volvió  do  su  desmayo  la  Tríraldl, 
f  dijo :  El  reliotla  deta  promesa,  valeroso  caballero ,  tn 
mdio  da  nudcaniayo  Uogd  i  mis  oídos,  *  ba  sido  parte 
fan  qae  yo  del  vnelf a  y  cobra  todos  mis  seolidoa ;  y  asi 
dcantfaosiuplico,  aadante  Ínclito  j  señor  indomable, 
mcilra  graciosa  promesa  se  convierta  en  obra.  Por  mi 
iHqaedará,re>p¿odi6I). Quijote:  ved,  señora,  qud es 
lo  qm  icdgo  de  becer ,  que  e)  íuimo  esU  muy  pronto 
I>an  seríÍTOs.  Es  el  caso,  rcspondid  la  Dolorida,  qne 
dente  aqni  ú  r«ino  de  Canduya  ai  n  va  por  tierra  hay 
cinco  mil  logoas,  dos  mas  á  minos ;  pero  lí  se  va  por , el 
iirej  por  la  linea  recta,  bay  tres  mil  ydoscientasy  veinte 
táeie.  Es  también  de  saber,  que  HaUmbnmo  me  dijo 
qnceuindo  la  Boerle  me  deparase  al  caballera  noesiro 
libcrlidor,  qae  él  le  enviaria  aaacabalgadncabartompjor 
jtoa  DiéaDs malicias  que  lasque  son  de  retomo,  porque 
lu  de  leraqoet  mismo  caballo  de  madera  sobre  quien  lle- 
tt  el  valeroso  Fierres  robada  i  la  lindaHagolona ,  el  cgal 
obilhiM  rige  por  nna  clavija  que  tiene  en  la  frente,  qoe 
ieiJrvederr«io,y  vuelapor  el  airecontaota  lijereía, 
que  parece  que  los  mismos  diablas  le  llevan.  Este  tal 
ntiillo,  aegnn  e*  tradicioi  anügoa,  fné  compuesto  por 
)qDelsabieUerlin.PieaUÍseleiPierm,qaseTasnamt- 
en.  con  el  cnal  biso  grandes  ^jes ,  y  robó,  «mío  m  ha 
•üdw,  i  la  linda  Hagalona,  llavdudala  á  les  ancas  por  tí 
lira,  dqando  «ÜMbadm i  cuantos  desde  la  tiemlos 
ninban ,  y  no  te  prestaba  sino  i  quien  él  quería  6  m^r 
a  b)  pagibe ,  y  desde  el  gran  Fierres  basta  ahora  DO  sa- 
banmque  haya  subklo  alguno  ea  él.  De  allí  le  ba  sacado 
Uiitmbruno  con  sus  artes,  y  )s  tiene  ea  in  poder,  y  se 
•irvedüen  sosviajes,  que  los  hace  por  momentos  por 
■tiveras  parles  del  Dtundo ,  y  boy  está  aqni ;  Buüana  en 
Pnnda.yoIrftdiaenPotMirf  esloboeno,  que  el  Ut 
aballe  Di  coma  ni  duerma,  ni  psla  hemdoni,  y  lleva 
nn  poitanla  por  loi  airas  sin  teneralas,  que  el  que  lleva 
tocima  puede  llevar  una  taza  Ucna  de  agoa  en  la  mano 
un  qnenladerramegota,  según  camina  llano  y  repo* 
oda,  por  lo  cual  la  linda  Hagalona  se  holgaba  muclio  de 
udar  challen  en  éU  A  esto  dijo  Sancho :  Para  andar 
itpondoylkiomi  roció ,  puesto  que  no  anda  por  loe 
liisi,  pen  par  la  üem  yo  k  cutiré  coa  Goanfa»  poitau- 
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tes  hav  en  al  mundo.  Riéronse  todos,  t  la  Dolorida  pro* 
siguió:  Y  Bila  tal  caballo,  si  es  qae  Ualambruno  quiera 
dar  Da  i  nuestra  desgracia,  iotas  que  sea  media  bora 
entrada  la  noche  estari  en  nnestra  presencia,  porque 
él  me  significó  que  la  saüal  que  me  daria  por  donde  yo 
entendiese  que  habla  hallado  el  caballero  que  bus- 
caba, serla  enviarme  el  caballo  donde  fuese  con  como- 
didad y  preileía.  ¿Y  cuántos  caben  en  ese  caballoT  pre- 
gantd  Sancho.  La  Dolorida  respondiú  :  Dos  personas, 
la  lina  en  la  silla  y  la  otra  en  las  ancas ,  y  por  la  mayor 
parte  estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero, 
cuando  falta  alguna  robada  doncella.  Querría  yo  saber, 
señora  Dolorida ,  dijo  Sancho,  qué  nombra  tiene  ese  ca- 
ballo. En  nomlire,  respondió  la  Dolorida,  no  es  como  el 
caballo  de  Belerofonte,  que  se  llamaba  Pegaso-,  ni  como 
el  del  Hajjno  Alejandro,  llamado  Bucéfalo;  ni  como  o) 
del  furioso  Orlando,  cuyo  nombre  fué  Brilladoro;  o) 
m¿n(i3BayBrtc,qiiefuéel  de  Reinaldos  deUontsIvan; 
uíFrontino,comoeldeRagero;niBootes,  ni  Perítoa, 
como  dicen  qne  se  llaman  los  del  sol ,  ni  tampoco  se 
llama  Orelia ,  como  el  caballo  en  que  el  desdichado  Ro- 
drigo, último  rey  de  los  godos,  entró  on  lo  batalla  donde 
penlió  la  vida  y  el  reino.  Yoapostaié,  dijo  Sancho,  qua 
pues  no  le  ban  dado  ninguno  dosos  famosos  nombres  da 
caballos  tanconocidos,  que  tampoco  lo  habrán  dado  el 
de  míame,  Rocinante,  que  en  ser  propio  escede  i  todos 
los  que  se  han  nombrado.  Asi  es,  respondió  la  barbada 
condesa; pero todavialecuadraraucho,  porquasellama 
Clavileñool  Alijoro,  cuyo  nombre  conviene  con  e!  ser  dt 
leño,  y  con  la  clavija  que  tme  en  la  fronte,  y  con  la  lije- 
reza  con  que  camina ,  y  asi  en  coanlo  al  nombre  bien 
puede  competir  con  el  famoso  Rocinante.  No  me  det-> 
contentael  nombre,  replicó  Sancho:  pera  ¿con  quéfreno 
óconquéjáquimasegobiemafYahe dicho,  respondióla 
Trifaldi ,  que  con  la  clavija,  qne  volviéndola  á  una  parle 
óá  otra  al  caballero  que  vu  encima,  le  hace  caminar co-> 
moquiere ,  ó  va  por  los  aires,  ó  ya  rastreando  y  casi  bar- 
riendo la  tierra,  ó  por  al  medio,  que  es  el  que  se  busca 
y  se  ha  de  tener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas. 
Ya  lo  querría  ver,  respondid  Sancho;  [lero  pensar  qne 
tengo desubir en  él,  ni  en  la  silla  ni  en  lu  ancas,  es  pe* 
d ir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apénsspnedo  tenerma 
en  mi  rucio,  ysobre  uní  albarúa  mas  blanda  que  la 
mesma  seda,  y  querrían  aliora  que  me  tuviese  en  anas 
ancas  de  tabla  sin  cojín  ni  almohada  alguna :  par  diez  yo 
no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  i  nadie;  cada 
cual  se  rape  como  mas  le  viniere  á  cuento,  qne  yo  no 
pensó  acompañar  á  mi  señor  en  tan  largo  viaje ;  cuanto 
mas  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento 
destas  barbas,  como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  se- 
ñora Dulcinea.  Sí  sois ,  amigo,  respondió  la  Trifaldi,  y 
tanto,  que  sin  Vuestra  presencia  entiendo  que  no  hare- 
mos nada.  Aqu  i  del  rey,  dijo  Sancho,  ¿qué  tienen  qua 
ver  les  escuderos  con  las  aventuras  da  sus  señores? 
lllansedellevarcitoslafantade  las  que  acaban,  y  hemos 
de  llevar  nosotros  el  trabajo?  ¡  cuerpo  de  mi  I  aun  si  di- 
jesen los  historiadores  :  el  talcaballeroacahá  la  tal  y  tal 
aventura,  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero,  sin  el 
cual  fuera  imposible  el  acabarla ;  pero  ¡  que  escriban  á 
secas  D.  Paraliporaonon  de  las  Tres  Estrellas  acabó  la 
avcnturadelosseis  vestiglos, sin  nombrarla  personado 
su  escudero,  que  se  halló  presente  i  todo ,  como  si  no 
fneiaen el  mundo!  AJiora,señores,iuelvoá  decir  que 
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mf  Beüor  u  puede  ir  ttiHo,  y  buen  provecho  le  tuga,  que 
JO  me  qoedárj  aquí  gd  compañía  de  U  Duqaeu  mi  «ño- 
ra,  7  podría  ser  que  caando  volviese  baílese  mejorada  la 
Causa  de  [a Señora OuicineB en  tercio;  quiuU),  porque 
ptense  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme  udi 
tanda  de  azotes,  que  no  me  la  cubra  pelo.  Con  todo  eso, 
lefaabebdeacompaTiarsi  fuere  necesario,  buen  Sancho, 
porqne  os  lo  roj^ráa  buenos,  que  no  liau  de  quedar  por 
vuestro  inútil  temor  tan  poblados  los  rostros  deslaa  se- 
ñoras, que  cierto  sería  mal  caso.  Aqui  del  rey  otra  tei, 
replicó  Sancho ;  cuando  esta  caridad  se  hiñera  por  al- 
gunas doncellas  recogidas,  ó  por  algunas  niñas  do  la 
doctrina,  [Midiera  el  hombre  aventurarse  á  cualquier 
trabajo :  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  i  due- 
ñas ,  ¡  mal  año  I  mas  que  las  viese  yo  á  todas  con  barbas 
desde  la  mayor  hasta  lamenor,  y  de  la  mas  melindrosa 
hasta  la  mgs  repulgada.  Mal  estáis  con  Us  dueñas ,  San- 
cho amigo,  dijolaDuquesa,  mucha  os  vais  tras  laopinion 
del  hoücario  toledano ;  pues  á  fe  que  no  tenéis  raion, 
que  dueños  hay  en  mi  casa  que  pueden  ser  ejemplo  de 
duetias,  que  aqní  está  mi  D.*  Rodríguez,  que  no  me  de- 
jará decir  otra  cosa.  Uas  que  la  diga  vuestra  Excelencia, 
dijo  Bodriguez,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo ,  y  bue- 
nas ó  malas,  barbadas  ó  lampiñas  que  seamos  las  due- 
ñas, también  nos  parieron  nuestras  madres  como  á  las 
«tras  mujeres ;  y  pues  Dios  nos  ecbú  en  el  mundo,  él  sabe 

Eira  qué,  y  á  su  miserícordia  me  atengo,  y  no  á  las  bar- 
as  denadie.  Ahorabien,señorsRodiiguei,di]oD.  Qui- 
jote ,  f  señora  Trifaldi  y  compañía ,  yo  espero  en  el  cido 
que  mirará  con  buenos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sancho 
hará  lo  que  yo  le  mandare,  ya  viniese  ClavileñQ,  y  ya 
me  viese  con  Halambruno,  que  yo  sá  que  no  habría  na- 
vaja que  con  mas  facilidad  rapase  á  vuestras  mercedes, 
como  mi  espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Ma- 
lambruno  :  que  Dios  sufre  i  los  malos,  pero  no  para 
■iempre.  1  Ay  1  dijo  ú  esta  sazón  la  Dobrida,  con  beníg- 
nos  ojos  miren  á  vuestra  grandeza ,  valeroso  caballero, 
todas  las  estrellas  de  las  regiones  celestes ,  é  infundan  en 
va^tro  ánimo  toda  prosperidad  y  valentía ,  para  ser  es- 
codny  amparo  del  vituperoso  y  abatídogénerodueaes- 
co,  abominado  de  boticarios,  murmurado  de  escuderos 
y  socaliñado  de  pajes,  que  mal  haya  la  bellaca  queeu  la 
flor  de  su  edad  no  se  metió  primero  á  ser  monja  que 
adueña  :desdlcliadasde  nosotras  lasdueñas,  que  aunque 
vengamos  por  línea  recta  de  varón  en  varón  del  mismo 
Héctor  el  trojano ,  no  dejaran  de  echamos  un  vos  núes- 
trasseñorassi  pensasen  por  ello  ser  reinas.  ¡Oh  gigante 
llalsmhmno ,  que  aunque  eres  encantador,  eres  certi- 
simo  en  tus  promesas ,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño, 
para  que  nuestra  desdicha  se  acabe,  que  si  entra  el  ca- 
lor, y  estas  nuestras  barbas  duran,  guaj  dennestra  ven- 
tural  Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,  que 
sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes, 
ysun  aneólos  de  Sancho;ypropuso  en  su  corazón  de 
acompañar  á  su  señor  basta  las  últimas  partes  del  mun- 
do,  si  es  que  en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de  aque- 
llos venerables  rostros. 

OVPITULOXLI. 
De  la  TCDida  de  CIitíIcAo,  cueelíndcíta  ÜWiili  iTenDin. 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determi- 
nado en  que  el  famoso  caballo  Clavileño  vjníese,  cuya 
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lardama  tatigaba  ya  ú  D.  Quijote,  patccíéádole  qne]nei 
Ualtmbrnno  se  detenía  «u  enviarle,  ó  que  él  no  en  el 
cabulero  pera  quien  estaba  guardada  aquella  aventón,! 
qne  UaltmbniBO  no  osaba  venir  conélá  singular  batiUi. 
Petovtíaaqoi  cundo  á  deshora  entraron  por  eljirdia 
cuatro  nlvqei  vestidos  todos  de  verde  hiedra ,  que  »- 
bre  sus  bombroa  traían  nn  gran  caballa  de  maden.  l<a> 
sidroale  de  pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los  salvajes  dijo: 
Suba  sobre  esta  máquina  el  caballero  que  tuvíereioiai 
pare  ello.  Aqui ,  dijo  Sancho ,  yo  no  subo ,  poqae  lá 
tengo  ánimo  ni  soy  caballero;  y  el  salvaje  prosigajd  di- 
ciendo :  y  ocupe  lai  ancas  el  escudero,  si  es  que  loiíote, 
y  (¡ese  del  valeroso  Halambmna ,  que  ü  no  fuere  de  la 
espada,  de  ningooB otra,  ni  de  otra  malicia  seráofea- 
dido;yno  hay  mas  que  torcer  esta  clavija  que  sobre  d 
cuello  tiae  puesta  que  éi  los  llevara  porhñ  aires,  adoedg 
atiende  Halambruno;  pero  porque  la  alteza  y  soblin»- 
dad  del  canúno  no  les  cause  vacudos,  le  ban  de  caliriF 
los  ojos  hasta  que  el  cabaUo  lelínche ,  que  será  señal  de 
haba*  da«lo  tini  lu  viaje.  Bst»  dicho,  dqando  á  Qaiils- 
fio,  c<tt  gentil  continente  se  volvieron  pw  donde  bibi» 
venido.  La  Dolorida  asi  como  vio  al  caballo,  casi  con  lá- 
grimas dijo  i  D.  Quijote :  Valeroso  caballero,  ]3stn- 
mesas  de  Halambruno  lian  sido  ciertas ,  el  caballo  eíi 
en  casa,  nuestras  barius  crecen ,  y  cada  unade  duoIri 
y  con  cada  pelo  deltas  le  suplicamos  nos  rapes  y  Uodis, 
pues  no  está  en  mas  sino  en  que  sobas  en  él  con  tu  escD- 
dero,y  des  felice  principio  á  nuestro  nuevo n<ye.E9 
haré  yo .  señora  condesa  Trifaldi ,  de  mny  buen  gndo  j 
de  mejor  talante ,  sin  ponerme  á  tomar  cqjiu  ni  caliim 
espuelas ,  por  no  detenerme :  tanta  es  la  gana  qee  fp 
do  veros  ávos,  señora, y  á  todas  estas  dueñas  nBsj 
mondas.  Eso  no  baré  yo,  dijo  Sancho,  lú  de  roalo  aídi 
buen  talante,  en  ninguna  muera;yñesqaeeslcn- 
pamlanlo  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  snba  i  laiaeo^ 
bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le  acooi- 
paAe,  yetlas  señoras  otro  modo  d«  alisane  los  nstrai, 
que  yo  no  soy  brujo  part  goriar  do  andar  per  te  sú» : 
^yqué  (Mnnüsin»Unoscu■DdoBepBnqMSB(!llk^ 
nadar  so  ande  paseando  por  h»  vieidos!  Y  otra  OBI  mu, 
que  habiendo  tres  mil  y  tantaa  leguas  de  aquí  i  Cut- 
daya,  si  el  caballo  se  causa  ó  el  gigante  se  eDpja.Hr' 
daremos  en  dar  la  vuelta  media  docena  de  aíios,  y  T'"' 
habrá  Ínsula  ni  Ínsulas  en  el  mundo  que  me  coooicu : 
y  pues  se  dice  comunmente  que  en  la  tardanza  vsdp^ 
ligro,  y  que  cuando  te  dieren  la  vaquilla  acodas  ao 
la  soguilla ,  pvdónanme  los  barbas  destas  atoóos, 
que  bien  se  está  San  l^ro  en  Boma,  quiero  d«ir, 
que  bien  me  estoy  en  oda  casa,  donde  lanía  merctd  » 
mehaco,  y  da  cuyo  dueño  tan  gran  Iñeu  entero  OHMitf 
verme  gebemador.  AtoqueolDoquedijo:  Saaebouai- 
go,  U  insulaqneyo  otbeprom¿idoaoesa»vible" 
fugitiva ,  raices  tiene  tan  IkhkUs  .  echadas  n  los  lí)»' 
mosdo  la  tiam,  que  no  la  arrancarán  oinodatáaM 
donde  está  á  tres  tirones:  y  pnes  vos  s^mís  qot  sé  r> 
que  no  liay  mognn  género  da  oficio  destus  de  mayero^ 
tía  que  no  se  granjee  con  alguna  suerlodecohecImwJ 
mas,  cuál  menos,  el  que  yo  quiera  llevar  por  esl^9>' 
biemo  es  qne  vais  con  vuestro  señor D.  Quíjotei''^ 
cima  y  cabo  á  esU  memorable  aventura :  que  abon  w 
vais  sobre  Clavileño  cenia  brevedad  queso  lüeraii  pro- 
mete, hora-lacoatnria  fortuna  os  traiga  y  v<ielnipi° 
hecho  romero  da  mesón  on  mesón  y  de  tenu  en  reí"»' 
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úempré  qn  lolTÍándes  btlloréU  Taestn  Ínula  donda 
b  deiaú ,  y  i  vueitnis  ídsoIidos  con  el  miimo  deseo  de 
ncebin»  por  u  gobenudor  qaa  úeinprs  han  tenido,  7 
ni  nluntad  wri  la  miima;  7  ao  pongáis  dada  en  esta 
rudad,  señor  Sancho,  qae  sería  hacer  notorio  agrano 
al  deseo  qne  de  seniros  tango.  No  mas,  seüor,  dijo  San- 
cfas,  70  S07  no  pobre  escudero, ;  no  pnedo  llevar  icnes- 
iKlanlascortesías:  Soba  mi  imo,  tápenme  estos  ojoa, 
T  eocomiéiMlenQie  á  Dios ,  7  aibennie  ñ  cuando  Timos 
por  esas  alltoarias  podré  ancoroendanne  á  nuestro  Se- 
ñor, ó  inmcar  loa  ingeles  que  me  htonteaa.  A  lo  qna 
respondid  Tribldí :  Sandio ,  bien  podeb  eocomendaros 
i  Dios ,  6  i  quien  qnisidredes ,  que  UalambruDO ,  ann- 
qne  «3  encantador,  es  cristiano,  7  hace  sal  «teanlamen- 
b»  con  mncha  sondad  7  con  mnctu  tiento  sinmelerse 
coa  nadie.  Ga  pues ,  dijo  Sancho ,  Dios  ma  iTude  7  la 
SutisiiBa  Trinidad  da  Guta.  Desde  la meroorabla  iten- 
iBia  de  los  batanes,  dijo  D.  Quijote,  nunca  be  tisto  i 
Sincbo  con  tanto  temor  como  ahora ;  7  á  70  fuera  tan 
ajaran)  como  Otros,  su  pusilanimidaid  me  hiciera  atga- 
mcffiqnillaieoelinimo.  Pero  llegáoaaqui,  Sancho, 
qoe  con  licenóa  destos  señorea  oe  qniero  liabUr  aporta 
Jnpilabiii;  7  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles 
W  jardín ,  7  asiéndole  ambas  Ui  manos  le  dijo :  Ya  ves, 
Sutcbo  hermano ,  el  largo  riaje  que  nra  espera ,  7  qoe 
EibeDioscoindovolTerémosdét,  ni  la  comodidad  7  es- 
jacio  qoe  nos  daiin  los  negocios;  7ISÍ  qgerría  queabon 
le  retirases  en  ta  aposento ,  como  qoe  vas  i  buscar  il~ 
gnu  cosa  neccsarii  para  el  camino ,  7  en  nn  daca  las 
[Días  te  dieses  á  bneni  cnmta  de  los  tres  mil  7  Irascien- 
bM  uoles  i  que  aitto  obligado,  «quien  quinientoe,  qna 
dadoB  le  loa  tandrés,  que  d  comemw  las  cosas  es  tener^ 
las  medio  acabadas.  Par  Dios ,  dijo  Sancho,  qne  Toesa 
merced  debe  de  aer  menguado :  esto  escomoaqnelloque 
dicen,  en  i«iesameves7dDacellexme  demandas.  ^Ahoni 
qne  tsngode  ir  sentado  en  una  tabla  rasa ,  quiere  vuesa 
merced  que  me  lisüme  las  posast  En  nrdad ,  en  verdad 
qoe  no  tiene  voesa  merced  razón :  vamos  aliori  á  rapar 
estas  dnañía,  que  i  la  vuelta  70  le  prmneto  á  vuesa  mer- 
ced, como  quim  soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mi 
oblipdon,  qoe  vuesa  merced  se  conlente ,  7  no  lo  diga 
ñas.  Y  D.  Quijote  respondió  :  Pues  con  esa  promesa, 
basa  Sancho,  voy  consolado ,  y  creo  que  la  cumplirás, 
inxqneen  efecto ,  aunque  tanto ,  eres  hombre  verídico. 
Nosoy  verde,  sino  moreno,  dyo  Sancbo;  pero  aunque 
fuera  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra.  Y  con  esto  se  vol- 
tieron  i  subir  an Clavile&o.yalsubir dijo D. Quijote*. 
Tipáos,  Sandio,  y  subid.  Sandio,  qtteqoien  de  tan  hie- 
ñcs  tierras  envía  por  nosotroa  no  leri  pare  engañamos, 
p«f  la  poca  gloria  que  le  puede  redundar  do  engañar  i 
<|nien  del  se  fia ;  y  puesto  quelodo  sucedióse  al  revés  do 
Icqne  imagino,  la  gloría  de  haber  emprendido  esta  lu- 
uTm  no  la  podrá  escurecer  malicia  alguna.  Vamos,  se- 
i'ior,díjoSaiidia,  que  lasbarb»  y  lágrimas  deslas  te- 
i»ru  las  tengo  ckvadasen  el  corazón ,  7  no  comeré  bo- 
cado que  iHon  me  sepa  basta  veriu  en  sn  primera  lisura. 
Soba  voeaa  merced,  7  típese  primero,  que  si  70  tengo 
dt  ir  alas  ancas,  claro  está  que  primero  sube  et  de  la 
■illa.  Asi  es  la  verdad ,  replicó  D.  Quijote ,  y  escando  un 
liñuelo  de  ta  faldriquera  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cu- 
briese mu7  l»en  losqos,  y  liabiéndoselos  cubierto  se 
ToMdá  descubrir,  y  dijo ;  Simal  no  me  acuerdo,  yo  he 
Itido  en  Virgilio  aquello  dd  PtUdion  de  Troya,  que  fué 


un  caballo  de  madera  que  los  griegos  presentaren  &  la 
diosa  Palas ,  el  culi  iba  preñado  de  caballeros  armados, 
que  después  fueron  le  total  ruina  de  Troya ,  7  asi  será 
bien  ver  primero  lo  que  Clavileño  trae  en  su  estAmago. 
No  hay  para  qoé,  dyu  la  Dolorida,  que  70  le  lio,  y  sé  qiid 
Habmbmno  no  tiene  nada  de  malidoso  ni  de  traidor : 
vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  soba  sin  paior  alguno, 
yámidañosialgunoleíocediere.  Parecióle  áD.  Qui- 
jote que  cualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de  su  se- 
guridad sería  poner  en  detrimento  su  valentía ,  7  asi  sin 
mas  atlerear  subió  sobre  Chvileño,  y  le  tenté  la  clatija, 
que EádlmenteierodeBba,fcomono tenia  estribos,  7 
le  colgiban  las  [úemas ,  no  parecía  sino  figura  de  tapia 
flamenco  pintada  d  tejida  en  algún  romano  triunfo.  De 
mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  á  subir  Sancho,  y  acomo- 
dándose lo  mejor  qne  pudo  en  las  ancas,  kslialló algo 
durasynonadablandas,;  pidió  al  Duque  que  d  fuese 
posible  le  acomodasen  de  algún  cojín  ó  de  alguna  almo- 
hada ,  aunque  fuese  del  estrado  de  su  señora  la  Duque- 
sa,  ó  del  lecho  de  algún  paje ,  porque  las  ancas  de  aqud 
caballo  mas  perecían  de  mármol  que  de  leño.  JVestodijo 
la  Trifatdi ,  que  nmgaa  jaei  ni  síngun  género  doadoma 
sufría  sobre  tí  Clavileño ;  qne  lo  que  podía  hicer  era  po- 
nerse á  mnjeriegat,  y  que  áxi  no  sentiris  tanto  ta  dureza. 
REíolo  asi  Sancho,  7  diciendo  adiós,  s«  dejó  vendar  los. 
ajos,77adespnesdevendadoBse  volvlóádescnbrir,  j 
mirando  i  todos  los  det  jardín  tiemsmente  y  coa  le- 
rnas, dijo  que  te  ayudasen  en  aquel  trence  coo  sendos 
patemostres  y  sendas  avemarfas,  por  qne  Dioa  deparaso 
quien  por  dios  los  dijese  euando  en  gemejantes  trances 
se  viesen.  A  lo  que  dijo  D.  Qnijote :  Ladrón,  ¿eslás puesto 
en  la  horca  por  ventura,  ó  en  el  último  término  déla 
vida ,  pare  usar  de  semejantes  plegarias?  ^No  estás ,  des- 
almada y  cobarde  criatura,  en  el  mismo  lugar  qne  ocupó 
la  linda  Uagalooa,  dd  cual  detcsDdié,  no  á  la  sepultura, 
dno  á  ser  reinade  Prenda,  d  nomienten  las  historiasT  Y 
70,  qne  voy  á  tu  lado,  ¿no  puedo  ponerme  al  del  valeroao 
Pierres ,  qne  oprimió  este  roisñ»  lugar  que  70  ahora 
oprimo?  Cúbrele ,  cúbrete ,  animal  descoruoaado,  7  no 
te  salga  á  la  boca  el  temor  qne  tienes,  á  lo  roénosen  [n«- 
sencia  mia.  Tápenme,  respondió  8ancbo,7puesMqnie- 
ron  que  me  enoomieode  á  Uoa  idque  seaoncomeodado, 
¡qué  mnclio  que  tema  no  ande  poraqni  alguna regiond« 
diablosque  den  con  nosotros  en  Peni villo?CobnéraB- 
se ,  y  sintiendo  D.  Quijote  qoe  estaba  como  hobia  de  es- 
tar ,  tentó  la  clavija ,  y  apenas  hubo  pnesto  tos  dedos  en 
ella  cuando  todas  las  dueñas  7  cuantos  estaban  presentes 
laiantaron  las  voces  diciendo  :  Dioa  te  guíe .  valeroso 
caballero ,  Dios  sea  conUgo ,  escudero  intrépido :  ya,  y» 
vais poresosdres  rompiéndolos  cou'mas  veloddadqiia 
una  saeta;  ya  comenmis  á  suspender  7  admirar  á  cuan- 
tos desde  la  tierra  os  están  mirando.  Tente,  valeroso  San- 
dio, que  te  bambaleas,  mire  no  cayos ,  que  será  peoría 
caída  qiio  la  del  atrevido  moio  que  quiso  regir  et  carro 
del  sol  so  padre.  Oyó  Sandio  las  voces ,  7  apretándose 
con  su  amo ,  7  ciñéndde  con  los  braios  le  dijo :  Señor, 
;cómo  dicen  estos  que  vamos  tan  altos ,  si  alcanian  acá 
sus  voces ,  y  no  parece  dno  que  están  aqui  l»blando 
junto  ánosotm?  no  repares  en  esu ,  Sanchn,  que  como 
estas  cosas  y  estas  volaterías  van  fuera  de  los  cursos  or- 
dinarios ,  de  mil  legoas  vetásy  oirás  lo  qne  quideres ,  y 
no  me  aprietos  tanto,  que  me  derribas ;  y  en  verdad  quo 
no  só  do  qné  te  tailMS¿  to  espantas,  que  osaré  jurar  que 
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M  ivdoi  ki  din  de  mi  «ida  lie  suliida  en  cabalghlun  de 
paso  mu  llaoo :  no  parece  sino  que  no  noi  (Dovetnos  de 
iin  lugar.  Dei('iern,>inÍgo,eL  miedo,  que  en erecU)  la 
cosa  va  como  Ua  de  ir ,  j  el  viento  llevamos  en  pope.  Asi 
es  la  Terdad ,  respondió  Sandio ,  que  por  este  ledo, me 
tía  un  Tiento  Un  recio,  que  parece  que  con  mil  Tuellea 
me  esUn  soplando ;  7  asi  era  ello,  que  unos  grandes  Tue- 
llu  le  estaban  haciendo  aire.  Tan  bien  Iraxada  estaba  la 
lal aventura  porel Duque  j  la  Duquesa ; su mayoi  Jomo, 
que  do  le  [altó  requisito  que  la  dejase  de  hacer  perTecta. 
Sintiéndose  pues  soplar  D.  Quijote,  dijo:Sin  dudaat- 
gnus.  Sandio,  que  ya  debemos  de  llegar  i  la  segunda 
TDgiondd  aÍFe,ailondeie  engendra  el  granizo  j  las  nie- 
ves: los  truenos,  loirelimpagos;  los  rayos  se  engen- 
dran 00  la  lercera  región ,  y  si  os  que  desta  manera  va- 
mos sabiendo ,  presta  derémos  en  la  región  del  fuego, } 
DO  sé  ya  cerno  templar  eata  clavija  para  que  no  subamos 
donde  nos  abrasemos.  En  esto  con  unas  estopas  lijeras  de 
encenderse  y  apearse  desde  lejos,  pendientes  de  una 
caña,  les  calentaban  los  rostros.  Sancho,  que  sintió  el  ca- 
lor, dijo:  Que  me  matensi  no  estamos  ya  en  el  lu^r  del 
fnegoóbiencerca,  parque  una  gran  partede  mi  barbe 
semehacbamascade,  y  estoy,  seBor,  por  descubrir- 
me y  ver  en  qué  parte  estamos.  No  bagas  lal,  respondió 
D.  Quijote ,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  licen- 
ciado Torralva,  i  quien  llevaron  k»  diablos  en  volandas 
por  el  aire  caballero  en  una  caña,  cerrados  las  (^,  y  en 
doce  horas  llegó  á  Roma ,  y  se  apeó  en  Torre  de  Nona, 
que  es  una  calle  da  la  ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  j 
■Nalto  y  moM-te  de  Borbon ,  y  por  la  mañana  ya  estxba  de 
vuelta  en  Uidrid,  donde  diécuenta  de  todo  lo  que  habit 
visto;  et  cual  avmiinM  dijo ,  que  cuando  iba  por  el  aire 
le  mandó  el  d'mblo  que  abriese  los  ojos ,  y  los  abrió ,  y  se 
vio  tan  corea,  á  su  parecer,  del  cuerpo  de  la  luna,  que 
la  pudiera  asir  con  la  mano,  y  q  lie  no  osó  mirar  é  la  tierra 
por  no  desvanecerse :  a^  que,  Sanclio,  do  bay  pan  qué 
descubrimos,  qne  el  que  nos  lleva  Ú  cargo  t\  dará  cuenta 
de  nosotros,  y  quiíA  vamos  lomando  puntas  y  subiendo 
enalto  paradejaraoscaerde  una  sobreel  reino  de  Gan- 
daya, como  Iiace  el  Mcn  ó  nebli  sobra  la  gana,  para  co- 
gería por  mas  que  se  remonte :  y  aunque  nos  parece  que 
nolii  media  liors  qne  nos  partimos  del  jardín,  oreema 
quadebomos  de  haber  hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que 
es,  reapondié  Sancho Panu.EOlosédecir  qne  si  la  señora 
Magallanes  6  Uagilona  ea  contentó  destas  ancas,  que  no 
debiadasermoy  tierna  da  carnes-  Todas  estos  pUticas 
do  hn  dos  vállenlos  oían  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los  del 
jardín ,  do  qne  recebian  exlraordiiiaiio  contento;  y  que- 
riendo dar  remate  i  la  extraña  y  bien  fabricada  aventura, 
por  la  cola  de  Clavileño  le  pegaron  fuego  con  unas  esto- 
|as,  y  al  punto,  por estarel  caballo  lleno  de  colic  tes  trona- 
dores, voló  por  loa  aires  con  eitraüo  ruido,  y  dio  con 
1).  Quijote  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  medio  cba- 
muscados.  En  este  tiempo  yeso  habla  desparecido  del 
jardín  todo  el  barhado  escnadron  de  las  dueñas,  y  U  Tri- 
faldi  y  todo ;  y  los  del  jardín  quedaron  como  desmayados 
tendidos  por  el  suelo.  D.  Quijote  y  Sancho  se  levantaron 
raal  Ireclios,  y  mirando  i  todas  parles  quedaron  atónitos 
deverfe  en  el  mismo  jardin  de  ilondeiiabion  partido,  y 
(le  ver  tendido  por  tierra  tanto  número  de  gente ;  y  cre- 
ció mas  su  admiración  cuando  i  un  lado  del  jardín  vie- 
ron hincada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  ypeiidiento  della 
y  de  dos  cordones  de  seda  verdo  un  pergamioo  liso  y 


blanco,  en  el  caalcon  grandesletruileóniettába  sinils 
lo  aiguiente : 

■  El ínclito  caballero D.QuijotedalaUaDdiat«nMií  y 
>acabó  la  aventura  de  la  condesa  Tribidí ,  por  otro  twm. 
■bre  llamada  la  Dueña  Dolorida,  y  compauía,  con  tolt 
•intentarla. 

«Malambmno  se  da  por  contento  y  satisfecho  i  toda  ai 
■voluntad ,  y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lisu  y 
amondaí ,  y  los  reyes  D.  Glavíjo  y  Anlonomisia  en  u 
«prístino  estado;  y  cuando  se  cumpliere  el  eseaderil 
avúpulo ,  la  blanca  paloma  le  veri  llbr»  de  los  pasiileni 
•giríbites  que  la  persiguen,  y  en  bnios  de  su  queridí 
•amllador ,  que  asi  esti  ordenada  por  el  saine  Hsrlia, 
■proio-encantador  de  hu  encantadores.! 

Habiendo  pnes  D.  Quijola  leído  lu  letras  del  pttp- 
mino,  claro  entendióqne  del  deauícanto  de  Duldnsí  te- 
biaban ,  y  dando  muclias  gracias  ti  cieto  de  qne  coa  lu 
poco  pehgro  Imbiese  acabada  tan  gran  fecho,  leduciad) 
á  su  pasada  tes  los  rostros  de  las  venerables  dueñas,  qn 
ya' no  parecían,  se  fué  adonde  el  Doque  y  la  Duqaesiiu 
no  hebian  vuelto  en  s! ,  y  trabando  de  la  mano  al  Ds^ 
le  dijo :  Ea ,  buen  señor,  buen  inimo,  buen  áainu,  ipi 
todo  ea  naih ,  la  aventura  es  ya  acabadasin  diño  de  lú^ 
ras,  como  lomuestra  claro  el  escrito  qne  en  aquel  [idna 
eall  puesto.  El  Dnqae  poco  i  poco,  y  como  qaiea dan 
pesado  aaeño  recuerda,  fué  volviendo  en  ¿,  y  por  el 
mismo  tenor  la  Duqnesa  y  todoe  los  qtie  pw  el  jintinas- 
taban  caídos,  coa  tales  muestras  de  maniñlla  yetpuln, 
qne  casi  se  podían  dar  i  entender  haberles aconlecidsdi 
veras  loque  tan  bienaablan  Bngírde barias. Leyf  el Itt- 
que  el  cartol  con  los  ojos  medía  cerrados,  y  loegocnlfl 
breHMahiertos  fué  i  ebraaariD.  Quijote, dioJ^oltiM 
el  mas  buen  caballero  qve  en  núigan  úglo  se  bnMi 
visto.  Sancho  andabamirenda  por  la  Dolorida,  per  w 
qué  rostro  tenia  ain  las  barbas,  y  si  era  tan  bermou  át 
ellas  como  sn  gallarda  dlapondoa  prometía ;  pen  dq^ 
ronte  qne  asi  como  Clavileño  bajóardíendo  porlw  üm 
y  dio  en  el  suelo ,  todoel  escaadrcm  de  ludueñucuh 
Tribldi  había  desaparecido ,  y  qne  ya  iban  rapailn ;  so 
cañones.  Pregante  la  Duquesa  áSancbo  que  cóowlelit 
bL-i  idean  aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sandio  raspondü: 
Yo,  E«lara,teali  que  ¡bañaos,  segnn  mi  señor  roe  d¡)^ 
volando  por  la  región  del  fuego,  y  qnise  descobtinae  u 
pocolo8  0ios;peromÍaRK>,  i  quien  pedí  lícenoipn 
descubrlnne,nolocoasinlió;maayo,qustengi>i»'  , 
qué  brianas  de  cuños» ,  y  de  desear  saber  lo  qua  ta  m 
estorba  y  impide,  bonitamoile  y  ain  que  nadie  lo  ña 
por  junto  ¿  las  narices  aparté  tanto  cuanto  el  paiuntlt 
que  me  tapaba  los  ojos,  y  por  allí  miré  bécía  la  titm,  r 
parecióme  qne  toda  ella  noera  mayor  qoenugnnoil) 
nKMtata,ylosbombresqueandaban  sobre  día  pMV 
yareaqueavellanas.parquaseveacuiDaltoidebiao»»  j 
deireutdnces.Aestodijala Duquesa:  Saochaaiaie^  I 
mirad  lo  que  decís ,  que  i  lo  qne  parece  vea  novillo  ^ 
tiena,sinoloshombresqueandabanEobreella;  foli 
claro  que  si  la  tierra  os  pareció  como  un  grana  de  iW'  ' 
tan,  y  cada  hombre  como  una  avellana,  un  hembrcstl^ 
liabiade  Cubrirtodatatierra.Aslesverdad, respes^  . 
Sancho ;  pera  con  todo  eso  la  descnbri  por  un  Isdil*.  1  I 
la  vi  toda.  Hirad ,  Sancha,  dijo  la  Duqnosa,  qiu  por  <* 
ladito  no  se  ve  el  todo  délo  que  ss  mira.  Yo  DO  sí  ^ 
miradas,  raplicóSancbo,  solóse  queserábieaqae  nef 
mseñoria  entienda  que  pues  vidibanoapireiail*- 
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toioi  lotliumbrai  per  doquiera  qua  los  minn;Tiiesla 
niitiiMeree,  tampoco  cneri  mesa  merced  cómo  des- 
cnbriJndoiiM  por  junta  i  lai  cejas  me  vi  tao  jante  al  cie- 
In,  qne  no  babia  de  mi  A  él  paioio  j  medio,  j  por  lo  que 
|iúii(iiarar,  aeñoni  mía,  que  es  moy  grande  ademas  .•j 
ucedü  que  ibamoG  por  parte  donde  ntin  ta«  aiele  ca- 
Irillas;  jenDiosyen  miitiimaquecome  jeeo  mini- 
iarnieami  üem  cabreriio,  que  uí  como  las  vi  me  did 
toigina  de  eatrataaerme  con  ellas  im  rato,  ;  lino  la 
complien  me  puecoqHe  reventara.  Vengo  pues,  y  to- 
na, y  qaé  bago,  síd  decir  nada  i  nadie ,  ni  i  mi  señor 
Udipoco,  booita  j  patilame&le  me  apeé  de  Clavileño ,  j 
se  enlrghiTe  coa  las  cabrillas,  que  son  como  onos  alhe- 
liay  eoiDO  unas  flore)i,  casi  tres  cuartos  de  hora,  y 
Oitileño  DO  se  moTió  de  un  lugar  ni  pasó  adelante.  Y  en 
tula  qoe  gl  bnen  Suicbo  M  entretenia  con  las  cabras, 
pngaBlóalDuque,  penqué  se  entretenía  el  aeñwO.  Qui- 
pltUloqueD.  Quijote  respondió:  Como  todas  estas 
cojis  1  tstos  tales  sucesos  tan  fuan  del  orden  nataral, 
ju  s  mncbo  que  Sancbo  diga  lo  qoe  dice :  de  mi  sí  de- 
órijiu  al  me  descnbii  poratto  ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo 
ni  li  tierra ,  ni  la  mar,  m  Isa  arenas.  Bien  es  terdad  que 
Nli  qae  pasaba  por  la  región  del  aira,  y  ana  qua  tocaba 
ilidel  fuego:  pero  que pasiiemÓB de  allí  no  lo pvedo 
ata ,  pues  ealañdo  la  re^on  del  fuego  entre  el  cielo  de 
bliu  ¡r  li  tUtima  región  del  aire,  no  podíamos  llegaral 
dA)  donde  están  las  ÚO»  cabiillas  que  Sancbo  dice,  sin 
ibnaraai:  y  pncs  no  nos  asuramos,  ó  Sancbo  ndúle, 
iSucbo  soraa.  Ni  miento  ni  soeoo,  respoitdid  Sancho, 
■u.iregáRtenmetasseñas  de  las  talea  cabras,  y  por 
tlIuTnfnsi  digo  verdad  d  no.  Digalas  pues,  Sancbo, 
6fi  li  Doqnesi.  Son,  respondía  Sancho,  las  dos  verdes, 
bidos  tocamtdu ,  las  dos  aiuies,  y  la  una  de  métela. 
^un  muera  de  cabras  es  esa,  dijoelDuqne.ypor 
(stiQaestn  región  del  suelo  noie  usan  tales  «dores, 
digaabnsde  tala  colores,  ffiendaroesti  eso, dijo  San- 
^o ;  >I,  qoe  díferenria  ba  de  haber  d«  lu  cebru  del 
cíeloi  hsdd  suelo.  Decidme,  Sancbo,  preguntó  elOu- 
^M ,  jtiAes  allá  entre  «saa  cabras  algnn  cabronTNo,  se- 
Ñr,  nspondíó  San^o ;  pero  ol  decir  que  ningoao  pa- 
rtida loa  caemos  déla  Inu.H»qttisiéronpregnntarle 
au  de  n  viaje,  porqne  les  pareció  que  Uevabe  Sancho 
Mo  de  pasearse  por  todos  lóacieloi,  y  dar  nuevas  ds 
cauto  allá  pasaba ,  sin  haberse  movido  de)  jardín.  En 
■nolndon  esta  fué  el  íin  de  la  aventura  de  la  Dueüa  Do- 
''ñdi.que  dio  que  reír  i  los  Duques,  no  solo  aquel  tieoiH- 
I",  tíno  al  de  toda  su  vida,  y  que  contar  á  Sancbo  siglos 
ii  <a  viiiera :  y  llegándose  D.  Quijote  á  Sancbo  al  oido, 
'"dijo:  Sancho,  pues  vos  quereísqne  se  os  crea  loque 
''ibeisTístoeneldelo.yoquleroquevos  me  creías  iraf 
It  que  vi  en  la  cueva  de  Montesinos,  y  no  os  digo  mas. 

CAPITULO  XUI. 
ii  loitooMlu  na  un  D.  (MotB  i  Siickfl  riui,  intes  q«e  ráete 
>  lukinH  u  tHoli.  toa  etcu  uwh  kkn  wullendti. 
Con  si  MIce  y  gracíoeo  suceso  de  la  «ventura  de  la 
D«lorída  qnedanm  tan  contarnos  los  Dnqnes,  que  doter- 
nmiron  pasir  con  las  barias  adelante,  viendo  el  acamo- 
vida  sujeto  que  tantán  pan  que  se  tn  viesen  por  veras ;  y 
n  hiUendo  dado  la  traza  y  órdenes  que  sos  criados  y 
5111  nsallos  habían  de  guardar  con  Sancfio  en  el  go- 
wm  de  ii  tumia  prometida,  otro  día,  que  fué  el  que 


sucedió  al  vuelo  de  Oavileño,  dijo  el  Duque  á  Sancho 
que  se  adeliaase  y  compusiese  para  ir  i  ser  goberna- 
dor, que  ya  sus  insulanos  le  estaban  esperando  com* 
el  agua  do  mayo.  Sancho  se  le  humilló,  y  ledijo:Des^ 
pues  que  bajó  del  cielo,  y  después  qao  desde  cu  alia 
cumbre  miré  la  tierra,  y  la  vi  ten  pequeña,  ko  tempU 
en  parte  ea  mi  la  gaaa  que  tenia  Un  grantle  de  ser  go* 
bemador;  porqae  ¿qnó  grandeza  es  mandar  en  un  grano 
de  mostaaa,  6  qué  dignidad  ó  imperioel  gobernar  i  nw 
dia  docena  de  hombres  tamaños  como  avellanas,  qoe  i 
mi  parecer  »o  había  mas  en  toda  la  tierra  1  Sí  vuestra 
aeSoria  fuese  servido  en  darme  una  tantica  parta  del 
cíelo,  aunque  no  fuese  mas  de  media  legua,  U  lomaria 
de  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.  Uirad, 
amigo  Sancho,  respondió  el  Duque,  yo  no  puedo  dar 
parle  del  cielo  i  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  ona 
uña,  que  i  solo  Dios  están  reservadas  esas  mercedes  y 
gracias ;  lo  qoe  puedo  dar  os  doy,  que  es  una  Ínsula  lie- 
dla y  derecha ,  redonda  y  bien  proporcionada ,  y  sobre> 
manera  fértil  y  abundosa,  donde  sí  vos  os  sabéis  dar 
maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  granjear  las 
del  óelo.  Ahora  bien,  respondió  Sancho,  vengaesainr 
sula,  que  yo  pugnará  por  ser  lal  gobernador,  que  i  pesar 
de  bellacos  rae  vaya  al  cielo;  y  esto  noes  pw  codicia 
que  yo  tenga  de  salir  do  mis  caúllas,  ni  de  levanUnna 
á  mayores,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  1  qnd 
sabe  el  ser  gobernador.  Sí  una  vas  lo  probáis,  Sanclio, 
dijo  d  Duque,  comeros  beis  las  manos  tras  el  gobierno, 
por  ser  dulcísima  coaa  el  mandaryserobedecÍdo.Abuen 
seguro  que  cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  emperr* 
dor,  que  b  será  sin  duda ,  aegun  Van  encaminadas  tus 
coaas,  que  no  se  lo  arranquen  ccmo  quiera,  y  que  lo 
duela  y  le  pese  en  li  mitad  did  alma  del  tiempo  que  b«- 
biere  dejado  de  serlo.  Señor,  replicó  Sancha,  yo  im»- 
gino  que  es  bueno  mandar  aunque  sea  á  un  hato  de  giH> 
nado.  Con  vos  rae  entierren,  Sancho,  que  sabéis  de  todo; 
respandió  el  Duque ;  y  yo  espero  que  seréis  tal  gobena> 
dor  como  vuestro  juicio  proBMta,  y  quédete  esto  aquí ; 
y  advertid  que  maüan  en  ese  mismo  dia  habcb  da  ir 
al  gobierno  de  la  inaula,  y  esta  tarde  os  scomedaTán  det 
tnje  coiiveníeata  qae  habéis  de  llevar,  y  de  todas  b» 
cosas  necesarias  á  vuestra  partida.  Vístanme,  dijo  S«»-> 
d»,  como  quisieren,  que  de  cualquier  manera  que  va>'a 
vesüdoaeié  Sancbo  Pania.  Asi  es  verdad,  dijoelUuquo; 
pero  los  trajes  se  han  de  acomodar  con  el  oHcioó  digni- 
dad qoe  se  profesa,  que  no  serla  bien  que  un  jurisperito 
se  vistiese  como  soldado,  ni  nn  soldado  como  un  sacer- 
dote. Vos,  Sancbo ,  Iréis  vestido  parte  de  letrado  y  parta 
de  capitán,  porqne  en  la  iosula  que  os  doy  lauto  son 
menester  las  armas  como  las  lelfas,  y  las  letras  coma 
las  annas.  Letras,  respondió  Sancho,  pocas  tengo,  por- 
que aun  no  sí  el  A  B  C,  pero  bástame  tener  el  Chritívt 
ea  la  memoria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas 
manejará  las  que  me  dieren  hasta  caer,  y  Dios  delante. 
Con  tan  boena  memoria,  dijo  el  Duque,  no  podrá  San- 
dio errar  en  nada.  En  esto  llegó  D.  Quijote ,  y  aa  hiendo 
lo  qne  pasaba ,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  so  había 
de  partir  i  so  gobiemo,  con  licencia  del  Duque  le  temd 
porla  mano,  y  se  fué  con  él  i  so  estancia  con  intención 
de  aconsejarte  cóom  se  babia  de  haber  en  su  oOtio.  En- 
trados pues  en  su  aposento  cerró  tras  sí  la  puerta,  y  hiio 
casi  por  fuena  que  Sancho  m  sentase  janto  á  ól ,  y  roA 
reposada  voi  lo  dijo  1 
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blfiailu  ptciu  doy  al  cielo,  Sancbo  imigo,  de  que 
ántti  y  priñiero  que  jo  h>;«  aacontrado  coa  alguna 
btieu  dteha,  te  haya  salido  i  rrcebir  7  á  encoDlrar  la 
Iraetu  nnlnra.  Yo,  que  cd  mi  buena  suerte  te  tenia  li- 
Itndala  paga  de  tus  servicios ,  tne  *eo  en  los  principios 
de  atentajarme ,  y  tú  antes  de  tiempo,  contre  la  ley  del 
n»nable  discurso,  te  vea  premiado  de  (us  deseoa.  Otros 
cohechan, importaDaD.soliciUn,  madrngan,  ra^n, 
jNwfian ,  y  no  alonian  lo  qne  prateoden  i  j  llega  otro,  y 
eia  aabar  c6mo  ni  cómo  no,  se  baila  oon  el  cargo  t  oficie 
que  otroi  muchos  pretendieron :  y  squl  entra  y  encaja 
Üen  et  decir  que  hay  buena  y  mata  fortuna  en  las  pre- 
lenüones.  Tú,  que  pera  m!  sin  duda  alguna  eres  ua 
porro,  sin  madrugar  ni  tnsnocliar,  y  sí  n  hacer  d  Iligencit 
alguna,  co»  solo  el  alicato  que  te  ha  tocadode  la  andante 
cabaluñia ,  sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de  ana  in- 
ania, como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo,  ó  San- 
cho, para  que  no  atribuyas  i  tus  merecimíentes  la  mer- 
ced recebida,  uno  que  des  gracias  al  cielo,  qne  dispone 
snavemente  las  cosas,  y  después  tas  darás  á  la  grandeu 
i|n»en  tt  encierra  la  proresion  de  h  caballera  andante. 
DiqnettA  pnes  el  coraton  á  creer  lo  que  te  be  dicho, 
está, dbtjo.  atento  ¿eslfl tu  Cilon,  «pie  qniere aconse- 
jarte,yser  Dorte  y  guia  que  te  encamine  y  saquease- 
goro  pserlo  da  «ate  mar  proceloso  donde  vas  i  engol- 
farte ;  qne  h»  oGcios  y  grandes  cargos  no  bou  otra  cosa 
■ioo  nn  golfo  profundo  de  cenFusionen. 

Primeramenle,  6  bijo,  ha  do  temer  £  Dios ;  porque  en 
e)  temerle  está  la  sabiduría ,  y  siendo  sabio  no  podrás 
errar  8B  nada. 

Lo  segando,  has  de  poner  los  ojos  en  qnien  eres,  pro- 
enrando  conocerte  á  ti  mismo,  qoe  es  el  mas  difícil  co~ 
BOcimiraU)  que  pnede  imagiiurse.  Del  conocerle  saldri 
el  no  hincharte  como  la  rana ,  que  quiso  igualarse  con 
elbiiey;quo  si  esto  hacas,  vendrá  á  serfeoa  pi¿s  déla 
neda  de  tu  locura  la  consideración  de  baber  guardado 
poercos  en  tu  tierra.  Asi  e«  la  verdad,  respMidió  Sandio, 
pero  fué  cuando  mnchaeho;  pera  después,  algo  hom- 
brecilto,  gansos  fueron  loa  que  gnarde,  que  no  puercos; 
pao  esto  pardeóme  á  mi  que  no  bace  al  caso,  que  ne  to- 
dos loa  que  gobienian  vienen  de  casta  de  reyes.  Así  es 
verdad,  replicó  D.  Quijote,  por  lo  cual  los  no  de  princl- 
|rfos  nobles  deben  aoHapañsr  la  gravedad  del  cargo  que 
fljerdlancon  ana  blanda  snivldad,  que  guiada  por  la 
pnidencia  los  libre  de  la  ronrmuncioa  malicieaa,  de 
qoíen  no  hay  estado  que  se  escape. 

Hai  gala,  Sandto,  da  la  bnnildad  de  la  linaje,  y  no  ta 
despreci«a  de  decir  que  vienes  de  labradores;  porque 
viendo  qne  no  le  corres ,  ninguno  se  pondrá  i  correrte; 
y  préñate  mas  de  ser  humilde  virtuoso,  que  pecador  so- 
berbio. Innumerables  son  aquellos  que  de  baja  estirpe 
nacidos  han  subido  i  la  sama  dignidad  pontiBcia  é  ím- 
pBntona,ydesU  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejom- 
plos  que  ta  cansaran. 

Hira,  Sancho:  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  pre- 
tiasdalMcer  hecbM  virtuosos,  no  hay  panqué  tener 
envidia  i  loa  que  los  tienen  principo»  y  señores ,  porque 
la  sangre  se  liereOa,  y  la  virtud  se  aquista,  y  la  virtud 
nle  pora!  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Keodo  eslo  asi ,  como  lo  es ,  (i  acaso  viniere  á  verle 
cundo  estés  en  tú  Ínsula  alguno  de  tus  parientes,  no  le 
deseches  ni  le  afrontes ,  antes  le  has  de  acoger,  agasajar 
y  TOsalar,  que  con  cslo  salisfíiráii  al  ciulo,  que  gusla  que 
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nadie  se  desprecie  de  )o  que  él  hito,  y  corresitonilerli. 
lo  que  debes  á  hi  naturaleza  bien  concerladi. 

Si  trajeres  á  tn  mujer  contigo  (porque  no  es  bien  i|t 
los  que  adaten  ágM>iiímos  de  mucho  tiampo  e^Un  i 
las  propias),  ens^íala,  doctrinalaydesUsloladesiii 
tnral  rudeú ,  porque  todo  b  que  suele  adquiriningí 
bemador  discreto  suele  perder  y  derramar  ana  in^ 
rústica  y  tonta. 

SÍscasoeaviadares(cosaqaepoedesnceder),5caHl 
cargo  mejorares  decousoite ,  no  la  tornea  tal  que  te  sin 
de  amuelo  y  decaña  de  pescar,  y  del  no  qoieni  de  tu  ts 
pilla;  porque  en  verdad  le  digoque  de  todo  aquellon 
la  mujer  del  jues  recebiera  ha  de  dar  cuenta  si  marii 
en  la  reudencia  unívereal ,  donde  pagará  con  el  cuM 
tanto  en  la  mnerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiere  tí 
cho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  soele  las 
mucha  cabida  con  loe  ignorantes  que  presumen  de  igit 
dos. 

Hallen  en  ti  mas  compasión  los  lágrímu  del  pobn; 
pero  no  mas  justicia  qae  las  informaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  par  entre  las  procDRiii 
dádivas  del  rico,  como  por  entre  h»sellou»éi^lfo^ 
tunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  tugar  la  eqnldid,  m 
cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente;  que  nos 
mejor  la  fama  del  juei  rigurosoqua  la  del  couipuin. 

Si  acaso  dobisres  la  vara  de  la  justicia ,  no  sea  CMtl 
peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misetícordii. 

Cuando  te  sucediera  juigar  algún  pleito  de  ligiin  tu 
enemigo,  aparta  las  mientes  de  tu  injuris,  y  poolu  m  >> 
verdad  de) coso. 

No  te  degne  ta  pasten  propia  en  la  cansa  ajena  iijn 
los  yerros  qoe  en  ella  bicieres  las  mu  veces  htíd  sin 
remedio,  y  si  le  tuvieranseriácosude  tucrédUoTUii 
de  tu  liacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  viniera  i  pedirle  jnsticii. 
quita  los  ojos  de  sus  lágrimas ,  y  toa  oídos  de  su  gemi^ 
dos ,  y  considera  despacio  la  sustancia  do  lo  qae  pide,  ñ 
no  quieres  qae  se  anegue  tn  raion  en  su  Uantoy  tu  tus- 
dad  en  sus  sospirus. 

Al  qne  has  de  castigar  (»n  obras  no  trates  mil  nnpi- 
ktbras,  pues  le  bosta  al  desdichado  Upenadelmplicit 
sin  la  sñadidora  do  las  malas  reúnes. 

AlculpadoquecayeredebajodetujuridicionMusidí- 
nie  hombre  miserable ,  sujeto  á  las  oondicloDB  de  li 
depravada  nalunlexa  nuestra ,  y  en  lodo  cúsalo  faende 
tn  parte ,  sin  hacer  agravio  á  la  contraria ,  máelnUlt 
piadoso  yclemente,  porque  aunque  los  atribDlcrtJ«Di<* 
todos  son  iguales ,  mas  resplandece  y  campea  á  natín 
ver  el  de  la  miserícwdia  que  eVde  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigaca,  Sancho,  stdt 
luengos  tus  diss,  tu  fama  será  eterna,  tus  premioe  li- 
mados ,  tn  felicidad  indecible ;  casarás  las  hijos  mi» 
quisieres,  liluhM  tendrán  ellosytns  a!etos,vÍTÍris« 
pai  y  benepticito  de  ha  gentes,  y  en  les  úlümoj  piw 
delavidaiealcanuráelda  lamnerie  envqstsuKeT 
madora,  y  cerrarán  tus  ojo»  tas  tiems»y  deliraíis  «»- 
nos  de  tus  terceros  netezuelos.  Esto  qns  basQaqaiiebí 
dicho  son  docnmenlos  qae  han  de  adornar  tu  slnii :  K- 
cucha  nbon  loa  que  lian  de  servir  put  ■don»  dd 
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D<»f  QUUOTE  DE  U  HANGflA.  4ffÍ 

CAPITULO  XLIII.  laB*elMdimhnderefiinM^BMolM,qM|OMloq|M 

DtttlcMH(MMt«Bdaiqu  didD.  Qailok  t  Siach*  Piou, 
i  QaiéD  o}«n  el  pando  nHn«uÍeiitodeD.Qai)o(e, 
qK  no  le  tañera  fúr  penmit  mu;  coerda  j  mijor  íd- 
lendoMilal  Pero  como  mucbii  ncei  en  si  prognw 
desti  gnode  hiiloiii  queds  dicho,  (olamenle  dúpenhe 
eotociadoleenUcabaUerU,  y  en  h»  demes  disconos 
mostnbt  lener  claro;d«senúidoenteiuliinienlii,de 
lauíen  que  i  cada  pau  dencraditBb>it  midiru  M  jui- 
cio,  I  to  juicio  na  idiraB ;  pero  00  «ala  deatoe  aegnodos 
docaiiMolas,qaedióiSañc)io,  mostró  tener  grao  do- 
Búre ,  f  poao  lu  diacneion  f  M  locan  en  u  lenntado 
panto.  Aleotíñmainente  le  eicodiaba  Sancho,  j  procn- 
nbaí  '  ' 


peosabagoacdartoa.yiaUrporelloaihaen  parto  de  ta 
^ñu  do  an  eobiúno.  Prosigiúó  pues  O.  Qoyote,  y 
djjo: 

En  lo  qna  toca  i  edmo  hai  de  gobernar  ta  perama  y 
«a,  Siñdio,  lo  piioiers  que  te  enca^  es  qae  aeaa  lioi- 
f»,  y  que  te  cortea  Ua  nñai,  úa  dejarUi  crecer  como 
ilgBBOt  hacen,  i  quien  aa  igumnóa  les  ha  dado  i  en- 
tender que  lu  nñu  larpa  lea  hannotean  las  manoa, 
ctKDoñaqoel  excremento  y  añididuraqaeaedqan  da 
cortir  foaaa  o&a,  tiendo  iuilea  garrea  de  cernícalo  la^r- 
lyaro :  paeroo  y  extraordinario  «hato. 

Noaiidei,  Sandio,  deaceñldo  y  fflqo,  qne  el  wetido 
deicsmpaealo  da  in£doe  de  inimo  desmaxalado,  ü  ya 
h  deicompoitnra  y  Ikgadad  no  cae  defamo  de  Bocamue- 
ña ,  con»  ae  joigú  en  la  de  Jnlúi  Cter. 

Toma  co«  dianodoa  b1  pulso  i  lo  qoe  pudiera  nter  t  a 
oficio,  y  si  solríera  que  des  librea  i  tua  cñadoi,  dásela 
lwantaypronclMMB,masqneiietoeay  hiam, }  repir- 
ida oitre tnscriadoa y  loipd)rea:qiílero decir,  qoeai 
bu  de  Tortir  seis  pajes,  viste  tna  y  otros  tres  pÁns,  y 
asi  tendris  pai^a  pan  el  délo  y  para  el  sudo ;  y  esta  Boevo 
modo  de  dar  librea  DO  le  alcanian  los  vanagloriólos. 

No  comas  ajoa  ai  cebollai,  porque  no  saquen  por  el 
filor  ta  villaaería:  toda  despacio,  habla  con  reposo;  pero 
00  de  manera  que  parezca  que  te  eocodiu  i  ti  mismo. 


Come  poco,  y  cena  mas  poco,  qne  ta  ratud  da  todo  el 
coerpo  se  (ragua  en  la  oficina  del  estómago. 

Sé  tenpbuloen  el  beber,  considenndo  qne  el  vino  de- 
masiado ni  guarda  secreto  ni  complo  palabn. 

Ten  caenla,  Sancho,  de  no  mascará  dos  carrillos,  ni 
de  eratar  delante  do  nadie.  Eso  de  emlar  no  entirado, 
¿¡¡a  Sancho,  y  D.  Quijote  le  dijo;  erutar,  Sancho,  quiera 
iJcL-ir  regoldar,  y  eate  es  uno  de  los  mea  torpes  vocablos 
qoQ  tiene  la  lengua  castellana,  aunque  es  muy  siaifica- 
liro,  y  asi  la  gente  curiosa  se  ha  acordó  al  latin,y  al 
regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos  erutaciones:  y 
cuando  algunos  no  enúendan  estos  tdrminoa,  importa 
Mco,  que  el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo, qoe 
OD  facilidad  se  enüendan ;  y  esto  es  enriqnecer  ia  len- 
:u3,  sobre  quien  tiene  poder  el  volgoyol  uso.  En  ver- 
ijd ,  señor,  dijo  Sandio,  que  uno  de  Lm  aHuejoe  y  avi- 
I»  que  pienso  llerar  en  la  mem<HÍa  luí  de  ser  el  de  no 
egoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo^  Erubr, 
üuctio,  que  no  regoldar,  dijo  D,  Quijote.  Erutar  diré 
-e  aquí  en  adelante,  respondió  Sancho,  já  fe  que  no  se 
lie  olvide. 

Tunbienj  Sjncho,  no  hasd^  meicUr  en  tus  pláticas 


traes  tan  por  los  cabelles,  que  mas  paneen  Asparales 
que  eentracioB.  Bao  Dioa  lo  pnede  remediar,  Tospoadtd 
SaoelM,  porque  té  raaa  refranaa  q«e  un  Ubn,  y  vidMO- 
aenetantotjoateaá  la  boca  cuando  hablovoneriñan  por 
salir  omaa  «00  olroa ;  peco  ta  leogna  va  arralando  los  pri- 
roeroa  qua  «nouontra ,  aunque  no  «ooiBa  i  pelo ;  Dts  y» 
tendrt  eoeola  4e  oqni  odelúito  de  dedr  h»  que  oaovan- 
gan  á  la  gravedad  dis  mi  cai^»,  qne  en  caaa  llena  pnalo 
se  guisa  la  cana,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  á-buen  salva 
está  el  qao  repica ,  y  el  dar  y  el  tener,  seeo  ha  meneeter. 
Eao  al ,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  (  ' 
reTranes ,  que  nadie  te  va  á  ta  n 
droyyo  trompójelas.  EsuUtor 
Eranes,  y  en  on  int 

dallos,  que  asi  cuadran  con  lo  que  vunoa  ¿atando,  c( 
por  les  cerros  d«  libada.  Un ,  Sanaba,  Bo  te  digo  yoqne 
parece  mal  un  refnn  tnido  i  pn^waito;  pero  cargar  y 
ensartar  refranea  á  trocbemocfae,  hace  ta  plática  dama- 
yada  y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo  no  vayas  echando  el  cnarpa 
aobn  al  «noa  postrero,  ni  Uevea  las  piaraaa  tiesas  y  li- 
radas y  desviad»  d«  ta  barriga  dd  caballo,  ni  tampoco 
vayu  tan  flojo  qno  pareica  qae  vas  sobn  dToeio;  que 
el  andar  á  caballo  á  nnoa  haca  cabaUena  t  otroa  caballft- 

Sea  moderado  tn  sueño,  que  el  qne  no  «adruga  con 
elsol,aogondeldia:yadTiaito>ÓSaDdio,  que  ta  di- 
ligencia es  madra  do  ta  boena  vantua,  y  It  perora  su 
cootrarta  jamas Uegóal  término  que  pide  an  btMa  deaoo.- 

Gsle último  oonsejo  qne  ahora  ¿rtoquiero,  pneslo 
qaeDOsimpanadanwdeicueipcbqaieraque  le  lleves, 
muy  en  ta  memoria,  qne  croo  que  no  to  eeii  de  nénoa 
provecho 'qne  loa  qne  basta  aqnileha  dado,  y-«a:  qne 
jamaste  pongas  I  disputar  de  Unajes,  áloaáéiMacom- 
parándok»  ontra  si,  puea  por  Inena  en  los  qne  se  com- 
paran, uno  ha  de  sorel  mejor,  ydd  que  abatieres  seiia 
aborrecido,  y  del  qne  tavantares  en  lüognoa  manera 
premiado. 

Tu  vestido  será  calía  entara,  ropilla  tar^,  bonnielo 
un  poco  maa  targo,  gregüeacos  ni  por  pienso,  que  do  les 
ostün  bien  ni  á  los  caballeroa  ni  á  los  gofaemadopas. 

Por  alion  esto  se  me  ba  ofrecido.  Sandio,  que  acon- 
sejarte:  andará  el  tiempo ,  y  según  las  ocasiones  asi  se- 
rán mis  documentos,  como  tú  toa^ucuidado  de  av^ 
saime  el  estado  en  qoe  te  faaltares.  SoAoc,  raspendió, 
Sancha,  bien  veo  que  todo  cnanto  vuaaa  mareadme  I», 
dicho  ata  cosas  buenas ,  santas  y  provechoaas ;  i  pero  do 
qné  han  de  servir  a  de  ninguHma  actttrdot  Venad  sea 
que  aquello  de  no  déjame  crecer  las  ofiai  y  de  casanna 
otra  veXEÍteo{recie(a,noaemepas«ádel  magia;  pero 
«sotros  badulaques  y  enredos  y  revollillos,  na  se  n» 
acuerda  ni  acocdaii  mas  dallos  que  de  las  nubes  de  an^ 
laño ,  y  asi  sari  menester  qne  se  me  den  por  escrito,  que. 
poesto  qne  no  sé  leer  tú  ascribír,  yo  «e  loadaréá  ipi  coq- 
fosorpanque  na  los  encaje  y  rec^acíte  cuandofuera 
menester.  )Ab  pecador  de  mí!  respondió  D.Quijate,  y 
qué  mal  patoce  en  los  gobemedorea  el  nosaberleerni 
otcribtr;porqoebudesaber,óSanclio.  que  no  saber 
un  hombro  leor,  ó  ser  lurdo,  arguye  nom  de  dos  cosas: 
Ó  qne  fué  hijo  de  padres  demasiado  de  liomildet  y  bajos, 
ó  él  tan  travieso  y  malo,  qne  no  pudo  entrar  m  él  d 
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OUIAS  m  CERVANTES. 


bmn  BM  ni  li  buufa  deotriM.  Grtn  Utt  M  li  ipiA  llena 
«Mugo , ;  ui  qoerrii  que  apnodieni  i  Qmar  tíqalen. 
BÍ«D  té  Branr  mi  MHnbn,  rapondM  Sincbo;  qaecaaodo 
M  prioste  eo  mi  lugar  apran^  i  hacsr  anu  lotna  como 
demarode  fardo,  qaedwúan  qae  (teda  mi  nombre, 
oanlo  maa  qoe  flagré  qne  tengo  tullida  la  nuino  dere- 
cha, ylitréquefirmeotnpormi,  qoapara  todo  hay 
remedio,  *i  noeapanla  naerte;  jleniendoyoel  mando 
y  «I  pato  tiard  lo  4}ne  qaídere :  cuanto  mai  qus  el  «¡ne 
liaoeelpadrea)ceUe...;iiei>do  yo  gobernador,  qne  es 
■at  «jae  aeralcalde ,  llecos,  que  la  dajan  nr,  no  ano 
pinten ,  y  ealdñenme,  qiie  Tendrán  por  boa ,  y  rolferin 
ttúqniladoi ,  y  i  qoien  Dios  quiere  bien ,  li  can  le  «abe, 
y  laa  necedades  de)  rico  por  lentenciHi  peun  enel  man- 
do, y  udndalo  yo,  Ñendogoberoadory  jonlameale  li- 
beral  copio to  pienso ler,  nobibri  falla  qoese  me  pa- 
retca :  no  sino  haceos  miel ,  y  paparos  han  moscas ;  Unto 
Talescuanto  tienes,  docta  unami  agüela,  y  del  hombre 
•negado  no  le  veris  vei^sdo.  |  Oh  maldito  seaide  Dios, 
Saneholdljoá  esta  sazón  D.  Quijote :  sesenta  milSats- 
nases  te  lleven  f  tt  y  i  tos  refranes :  una  liora  hí  qo«  tos 
eslái  ensartaiido,  y  dándome  con  cada  «no  tragos  da 
tormenta  Yo  le  asegoroque  «loa  refttnes  la.  han  da 
Hevir  va  db  i  la  liorca ;  por  ellos  le  Ina  de  quitar  el  g»> 
biemo  tos  nsallos ,  4  iñ  de  faabw  entre  ellca  conuinMa- 
des-Dime,  jdtode los  hallas,  IgoortnieT  {¿cAmoh» 
aplicas,  mentecato T  que  para  decir  yo  nno,  japliearie 
Men,  mdo  7  trabajo  como  ú  cavase.  Por  Diea,  sellor 
nuestro  amo,  repüeó  Sancho,  que  vuesa  merced  se  queja 
de  bien  poess  cosas.  A  qoí  diablos  se  pudre  de  qne  yo 
mesirvade  mi  hacienda,  qae  ninguna  otra  tengo,  ai 
otro  caudal  alguno,  sino  refmnesy  mas  rsTruMS ,  y  aboia 
se  me  oFreoan  cuatro  qm  venían  aqsl  plirttpárados  6 
eomo paras  en  tabaque;  pero  no  los dM,  porque  al  bueit 
callar  llaman  Sancho.  EseSanchonoereatú,  dijoD.  Qui- 
jote, porque  no  sola  Boereabmn  callar,  sino  mol  bs- 
blir  y  mal  porfiar ;  jcoB  todo  eso  qoerria  saber  quécua- 
fro  refhínes  le  ocurrian  ahora  i  la  memoria  que  ventan 
aqnl  é  prepMI»,  qde  yo  ando  recorriende  la  mía,  qne 
h  tengo  bnena ,  y  ninguno  same  ofrece.  Qué  mejores, 
dljo9Ímcho,  que,  entredós  Ríñelas eordaln nunca  pon- 
gastas  pulgares;  y,  i  idos  da  mi  caca,  y  qné  queréis 
con  mimnjer,  no  hay  responder;  y,  si  da  el  cinlaro  en 
la  piedra,  ola  piedra  en  el  cántaro,  mal  para  el  cántaro : 
todos  los  cnate  vienen  apelo.  Qne  nadie  setome  con  su 
gebernsdorniconriquele  manda,  porque  saldrá  las- 
timado ,  COR»  el  que  pone  el  Aedo  entre  dos  muelas  cor- 
^les,  y  annqtie  no  sean  cordales,  como  sean  mueln,  no 
Importa ,  y  i  lo  que  dijere  el  gobernador  no  hay  que  re- 
plicar, como  el  salios  de  mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi 
mujer :  pues  lo  de  la  piedra  en  el  (ántaro  un  ciego  lo 
*  veñl.  Asíqne,  es  menesterqnaetqnevehí  mota  enel 
t^^eno,  vea  la  viga  en  el  snyo,  porque  no  se  diga  por 
A :  répantdse  b  tnnertt  de  h  degollada ;  y  vuesa  mei^ 
ced  sabe  bien,  qne  mas  sabe  el  necio  en  su  casa ,  qne  el 
cuerdo  en  lliaiena.Esono,  Sancho,  respondió  D.  Qnl- 
jote,  que  el  necio  en  sn  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada ,  á 
causa  que  sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta 
ningún  discreto  edificio ;  y  dqemos  esto  aqnf ,  Sancho, 
que  si  mal  gobernares ,  tuya  será  la  culpa ,  y  mis  b  ver- 
güeña ;  mas  consnílome  qne  be  hecho  lo  que  debía  en 
aoonseJHrte  con  las  veras  j  con  la  discreción^  mi  posi- 
ble: concito  salgodemiobligacionydemipromesa; 


Dios  le  guie,  Sancho,  y  te  gobierne  en  tu  gobierno ,  y  á 
mi  me  saque  del  escrúpulo  que  me  queda,  que  huía 
dar  con  toda  la  ínsula  patas  arriba ,  cosa  que  pudiera  tu 
excusar  con  descubrir  al  Dnqna  qnlán  eres ,  didéndirie 
qne  loda  esa  gordura  y  osa  personilla  qne  tienes  no  a 
otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes  y  de  mtlid». 
Señor,  replicó  Sancho,  si  á  vuesa  merced  le  psreceqi; 
no  soy  de  pro  para  este  gobierno,  desde  aqni  te  snelm, 
que  mas  quiero  nn  solo  negro  de  la  uña  de  m)  alnu,  que 
á  todo  mi  euer^;  y  asi  me  sustentaré  San^  i  mu 
con  pan  y  cebolla ,  corao  gobenisdor  con  perdices ;  nt* 
pones;  y  mas,  que  mientras  se  daerme  todos  son  igie- 
les,  los  grandes  y  los  menores,  loapobresy  los  ricoi;Tti 
vuesa  merced  mira  en  ello,  verá  que  solo  vnesa  ntrcal 
mebapnestoeneslodegobemar,  qneyonosémisdegii- 
hiemos  de  Insolas  qne  nu buitre ;  y  si  se  imagina  qnepor 
ser  gobernador  me  ba  de  llevar  el  diablo,  mas  me  tpim 
ir  Sancho  al  cielo,  que  gtrfKmador  al  inGemo.  Por  K», 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  por  soba  estas  úllims  n> 
iones  que  has  dicho  joigo  qne  merecce  ser  gobenndor 
demithisulaa:buen  na[oraltienes,^elcaaliMhij 
denria  que  valga;  encomiéndate á  Dios,  yprocon» 
errar  en  la  primera  intención :  qniero  decir,  qae  ñm- 
pro  tongas  intento  y  firma  propMto  da  acertv  en  csat- 
tOB  negodos  le  ocnrríeren ,  porque  siempre  futni*  d 
cielo  los  buenos  deseos;  y  váBKHMS  á  cocoer,  qne  oc* 
qne  ya  esto*  asüores  nos  agsaidn. 

CAPITULO  XUV. 

Ctae  Stmtb*  Piin  M  lleno*  il  ftfclMM,  vknMtin*- 


Dicen  que  en  el  propio  original  desta  historia  m  kt, 
qne  negando  Glde  Sámete  i  escribir  este  capitule  wk 
taidajo  «a  bitérpnte  bono  fl  le  habla  escrito,  gn  M 
nn  modo  da  qaqa  que  tuve  d  moro  de  »í  misniopgr 
haber  tomada  entra  manos  una  historia  tía  sen  t  "^ 
limitada  como  esta  de  D.  Quijote,  por  parecerlefM 
siempre  habia  do  hablar  del  y  de  &neko,  sia  onr  a- 
tenderse  á  otras  digresiones  y  episodioa  mas  grares;  OB 
entretanidoB ;  y  decia  qne  tí  ir  sfempra  atenido  ti  n- 
lendtmiento,  lamanoy  la  pluma  1  escribir  de  na  scfc 
sujeto ,  y  hablar  por  lu  bocas  de  pocas  pertonai ,  m  on 
trabajo  incomportable,  cuyo  Trnto  no  redundaba  es  ^ 
de  so  autor;  y  que  por  huir  deste  inconvenieate  habla 
usado  eu  la  primera  parte  del  artífido  de  alguna  lun- 
las,  como  fueron  la  del  Curioso  ímperííiiínie,  y  liW 
Capitán  confíoo ,  que  están  como  separsdas  de  li  if^ 
lia ,  puesto  que  las  demás  que  aHí  se  cuentan  son  osm 
sucedidos  al  mismo  D.  Quijote,  qne  no  podiande)Ki)f 
escríMrse.  TambienpcnsS,  comofldice,  qne  mochos 
Revados  de  li  atendon  qne  piden  ha  baiañss  de  D.  Oo»; 
jote,  no h  darían  á  fas  novelas,  y  pasarían  poríltoo 
con  priesa  6  con  enfado,  Sñi  advertirla  gata  yiIlM' 
qne  en  si  contienen ,  d  coal  se  mostrará  Men  il  it^' 
bierto  cuando  por »( solas,  tin  arrimarse  ál«hCTrfc"« 
D.  Quijote  ni  á  la»  sandeces  de  Sancho ,  salienn  i  taii 
y  asi  en  esta  segunda  psTtt  no  qotso  ingerir  nsww  w"" 
tas  ni  pcgadíras,  riño  algunos  ^isodioi  qwlopswi^ 
sen,  nacidos  de  los  mismos  ancosos  que  la  '^™°'fl' 
ce,  y  aun  estos  limitadamente,  y  con  sotas  las  p"»""' 
qne  basUn  á  daclararios :  y  pues  se  contiene  y  «er™" 
losestrechosUmitesdela  narración,  teniaDfcwl™"' 
suDcicnda  y  entendimiento  pan  Inlir  dn  o"""'" 
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DON  QUDOTE  DE  LA  HANCIIA. 


Itde,  ^ no  u  dMpnde  IB  tnlMJo.y  teledénila- 
huiu,  no  por  to  qiM  «acribe ,  Ana  por  lo  qas  ha  dejulo 
de  txríbir :  y  iMgo  prasigM  b  blslom  diciendo,  (|db 
tu  leabudo  4o  comer  D.  Qoljote  el  &  qnedió  lot  era- 
iqoi  á  Snclw,  tqnelb  tñde  ee  los  di6  eecritoe,  pan 
qaeil  boacMB  quien le  toe  le;«M;  pero  apénei  se  lee 
tmtMdado,  enudoiele  nyenin,  y  niieron á  muwa 
del  Doqne ,  qne  kn  cotnanicd  ero  te  Doqnesa ,  y  loe  diw 
n  edmiraron  de  nnevo  de  li  locan  y  del  ingenio  de 
D.  Qaijote ;  y  eei  llenndo  adeluU  nu  borlas,  aqoalla 
UnJe  enviaros  i  Sancho  con  mncbo  acompañamiento  al 
Ingir,  que  pan  tí  faabia  de  ser  Insala.  AcaecU  pues,  qne 
clqaelelldiobaicai^eraan  mayordomo  del  On^ue, 
moy diacretoyoRy gracioso, qnenopoede  babv gra- 
cia donde  no  liay  dtacreclon ;  el  cual  balúa  tieeho  la  per< 
una  4)e  la  condesa  Trilaldi  con  el  donaire  qne  qoeda  re- 
teiido;yconMlo,yconirÍndaalTl»do  de  m  señores 
de  cómo  le  batna  de  haber  con  Sandw,  salió  con  n  in- 
lento  maranlIotaRMiite.  Digo  pues, qne acaeció  qos asi 
cMiio  Sancho  vio  al  tal  mayonlomo  se  le  Bguró  en  sn 
rastro  el  mismo  de  la  TriTaldl ,  y  volñéndoaa  i  sa  BtBor, 
l«  dijo :  Señor,  ó  i  mi  me  ha  de  llenr  el  diablo  de  «qnl 
ded6Dde estoy  enjostoyencreyenU,  ó  vuesamened 
me  ba  de  confesar  qne  el  rostro  deste  mayordono  del 
Doqoe ,  que  aquí  está ,  es  el  mosmo  de  la  Dolorida.  Miró 
D.  Qoijotaatontamenlealmajonkimo,  y  balnéndole  mi- 
redo,  dijo  á  Sancho :  No  hay  para  qoé  le  lle*e  ti  diablo, 
Sancho,  ni  en  jnsto  ni  en  creyente  (que  no  s¿  lo  qne 
qnierea  decir),  qoe  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  ma- 
yordomo, pero  no  por  esoel  mayordomo  es  la  Dotorida, 
qoe  i  serio  Implicaría  contradiclon  muy  grande,  y  no 
H  tiempo  riiora  de  hacer  estas  averigaacionee ,  que  s»- 
tU  entTamos  en  Intricados  laberintoa.  Croeme,  amigo, 
que  es  menester  rogar  i  nuestro  SeSoTHwy  de  liras  qw 
aoslibrei  losdosde  malos  hechiceros  y  de  naloaei»< 
caolidores.  No  es  bnria,  señor,  replicó  Sancho,  sino 
qoedenintes  leoi  hablar,  y  no  paréoiótiitaqne  lamí 
de  la  TriTaldi  rae  sonaba  en  los  oídos.  Ahora  bien,  yo 
callaré ;  pero  no  dejaré  de  indar  advertido  d«  aqnl  adó- 
luite  i  ver  si  descobre  otra  señal  qne  conflime  ó  deebga 
ni  soqwclia.  Asi  lo  has  de  hacer ,  Sancho ,  d^jo  D.  Qui- 
jote ,  y  daiisme  ariso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descn- 
bnetvB,  y  de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  suce- 
diere. SaUÓ  en  Bn  Sancho  acompañado  de  mucha  gente, 
TesUdo  i  lo  letrado ,  y  encima  an  gabán  muy  ancbo  de 
tamelota  de  aguas  leonado ,  con  noa  montera  de  k)  mis- 
mo, sotK«  un  macho  i  bi  jineta,  y  detrás  del,  por  orden 
del  Dnqne ,  iba  el  rudo  con  jaeces  y  omamentoa  jumen- 
tiles de  seda  y  flamantes.  Volria  Sandio  la  cabeza  de 
enando  en  cuando  á  mirar  á  >d  asno ,  con  cuya  compa- 
ñía iba  tan  contento,  que  M  se  trocan  am  ü  empera- 
dor de  Alemana. 

Al  despedirse  de  k»  Duques  les  besó  Isa  manos,  y 
tomó  la  b«ndÍdondeiQ  señor,  que  se  laditfeonUgiv- 
Bas,ySandi*larecebÍócon  pncheñlos.  D^a.  lector 
imable,  ir  en  piz  y  enhorabuena  al  buen  Sancb»,  yes- 
pera  den  fanegas  d*  risa  qne  le  ha  de  cansar  d  i^r 
cómo  se  portó  en  su  cargo ;  y  en  tanto  alimide  ft  saber  lo 
qoolep¿óánanoaqueUa  noclie,  que  ai  con  dio  na 
rieres,  porto  menos  desplegarás  los  labios  con  risada 
jimia,  porque  lossocesosde  D.  Quijote  ó  se  han  de  ce- 
lebrar coa  admiradoi  ó  con  risa.  Coéntase  pues  que 
apenas  s«  hubo  partido  Sancho,  cuando  0.  Quijote  sin- 


tió soioledad ,  y  si  le  faen  poEtbIe  rovoearle  la  condaion 
y  quitario  el  gabienw,  la  hiciera.  Coooció  la  Duquesa 
su  melancolía,  y  pregonlóle  qne  de  qué  estaba  triste, 
que  si  en  por  la  aasMcia  de  Sandio,  que  oscnderos, 
dueñasy  dooeellu  babia  tsi  s«  casa,  qtie  le  oeniriaii 
muy  á  aatiaTaccion  de  sa  deseo.  Verdad  es,  señora  mta, 
respondió  D.  Quvote,qMsientD  laanaenda  de  Sancho; 
pero  no  ea  esa  la  cansa  iNÍRdpsl  qne  me  liace  parecer 
que  estoy  triste;  y  de  lo*  machos  ofredmienlos  quo 
vueitre  Exceleuda  me  hace,  solameata  acepto  y  escojO' 
el  de  li  voluntad  con  qne  ae  mo  hacen,  y  en  lo  denñs 
snplico  á  vuestra  Excelencia  qne  dentro  de  mi  speeenlo 
consienta  y  permita  qne  yo  solo  ses  el  qne  me  sirva.  En 
verdad,  dijo  la  Duquesa,  señor  D.Quijota,  qne  no  Im 
deserui,quelebande  servir  castro  doncellas  délas 
mías,  beniNsas  como  unas  llores.  Pan  mi,  respondió 
D.  Quijote,  noaaiindbu  como  flores,  sinocomoeqM- 
neaqoe  me  punom  el  atana.  Asi  entraren  «lia*  m  mt 
aposento,  ni  cosa  qia  lo  pernea,  como  volar.  Si  ea  qno 
vuotngrandeaaqoisn  Itenradehnta  el  hacerme  mof- 
ead sin  yo  merecerla ,  déjrate  qne  yo  me  las  haya  eon- 
migo,  yqneyomes{rndemispaertBadentn,qaeyo 
penga  una  mnralla  en  medio  de  mis  deseos  y  de  mi  bO" 
y  no  quien  perder  esta  coeUnabro  por  la  li- 


en resolucioB ,  inte*  danniré  Metido  qne  conaentir  que 
nadie  me  desnuda.  No  asas,  no  mas,  señor  D.  Qnqote, 
replicó  la  Duqneea :  por  mi  digo  qne  daré  érdea  qne  ni 
aun  ana  moaca  entre  en  an  eataoeia ,  DO  qne  nna  doNce- 
)ta:no8oy  yo  pamona  qne  porml  aelm  da  descabalar 
la  docracia  del  aeñor  D.  Quijote,  qna  aegun  se  me  Im 
tirntaicldo ,  la  que  mas  campan  entro  sos  mnobas  viitn* 
doeealadelahanestidad.  DeanádeaeTuesaraa««d,y 
aislaieáaasadasyi  so  modo,  GÓmoy  enlodo qnisisre, 
que  no  babr<  qnien  lo  impida,  pww  dentro  de  su  ape- 
aento  bailaré  loa  vaaoa  oacaaaiioe  al  meneoler  del  qoo 
dneimei  puerta  cenada ,  ponfie  ninguna  natint  nece- 
ádad  la  obligue  i  que  la  abra.  Vivaonil  aiglealagn» 
Dnictnea  del  Toboao,  y  aea  so  nombre  extendido  por 
leda  la  redondea  de  la  liam,  pneamerecié  serMMda 
da  tan  valiente  y  tan  boneato  caballero,  ylosbenignoo 
eieloc  infundan  en  el  coraion  de  Sancho  Vnm  noestav 
gobernador  un  deseo  de  acallar  preHo  sos  didplinas, 
para  qne  laelvaigoaarel  mondo  de  la  belleía  dotan 
gran  señera.  A  lo  cual  dijo  D.  Quijote :  Vaaotn  títitud 
ha  balitado  como  qn  tes  es ,  qoe  en  la  boca  de  las  buenas 
señoras  no  ha  de  haber  ninguna  qne  sea  mala :  y  mas 
veotonoaa  y  mas  conocida  aereen  el  mondo  DuMnen  per 
haberla  alabado  vneatra  gmiden ,  qne  por  todaa  las  ala- 
baniat  que  puedan  darte  loa  maa  elocoeÍAtead* la  Uem/ 
Ahora  Úen,  aeilorD.  Qi%ta,  replicó  la  Duquesa,  la  boro 
de  cenaras  Hega,  y  al Dnqw  debe  do  eaperar :  venga 
vnesa  mercad,  y  cenemos,  y  aeoalaite  temprano,  que 
d  visis  qoa  i^er  hito  decñ^ya  noltté  tan  oortoqM  no 
baya  causadualgua  molimianlo.  Nosianto  idngnno,  ao- 
ñora,  respondió  D.  Quijote,  porque  osaré  jonrivoosln 
baeleocia  que  ea  id  vida  be  suhidos^n  bestia  mat, 
reposada  ni  de  mejor  paso  qu»  Clavileño,  y  no  sé  yo  qu< 
te  pudo  mover  á  Halambrnne  pora  deshaeeraa  de  lan  li- 
¡tn  y  tan  gentil  cabalgadara ,  y  abraaarta  asi  sin  osas  ni 
asas.  A  esoaa  puede ímagmar,  respondióla  Duquesa, 
que  arrepentido  del  mal  que  babia  hecho  i  la  TriUdi  y 
compañb  y  iotns penónos,  y  de  laa  maldades  qna  como 
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hechicero  y  encantador  debía  de  faiber  comeUdo,  quiso 
eonclnir  con  todoi  ioi  íiuIrameQhw  de  ui  efltío,  j  cono 
á  priDCipil ,  y  que  nu  le  tnii  desMOieetde  vagando  de 
tierra  en  liem,  abraaó  i  Ciatilwto ,  qm  coa  sua  abrasa- 
dea  cenbaa  y  cun  el  trofeo  dd  cartel  queda  eterno  el  va- 
lor del  gran  D.  Qnijole  de  la  Hancha.  Ds  noevo  nneraa 
gndaa'díó  D.  Qui|ote  á  la  Duquesa,  y  en  cenando, 
D.  Qnqote  ae  retiró  en  sn  epoeenlo,  lolo,  aiu  cooienlir 
qae  nadie  entrase  con  él  ¿  senirle :  tanto  se  temia  de 
enoMttrar  ocastoDes  que  le  moviesen  ó  fonasen  i  perder 
d  honesto  decoro  que  aso  s^ora  Dulcinea  guardaba, 
■ieinpre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad  de  Amadis, 
neryespejodehM  andantes  cabellen».  Cerrú  trai  sí  la 
puerta,  y  i  la  liii  de  des  velaa  de  cense  desnudó,  y  al 
deacalzBTSe ,  ¡oh  desgracia  indigna  de  tal  persona  I  Be  le 
soltaron ,  no  susi»ros  ni  otra  cota  qne  desicredilsie  la 
limpieza  de  lu  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de  puntos 
deiina  media,  quequedó  becba  celosía.  Afligiósa  ai  ei~ 
lremoelbnenseQor,ydieraMportenerallinnadarmede 
seda  verde,  ana  «nade  pbu  ;digo  sedaverde  porque  las 
medial  eren  verdes.  Aqoi  exclamó  Denengelí.  7  escii- 
biendo  dije:  ]  (tt  pobreu,  pcdmn  I  no  lé  yo  con  qnó  r»- 
wasemóvió  aquel  gran  poeta  eordobeift  llamarte  didiva 
san  ta  desagradetida :  yo,  aunque  moro,  bien  sé  por  laeo- 
mumcadoD-qne  be  tenido  eoncrístianot  que  la  santidad 
ooMÍsle  «t  la  caiUad ,  humildad ,  la,  obediencia  y  po- 
bnu ;  pero  con  todo  eeo  digo  qne  ha  de  tener  mncliode 
Uoa  ^  q«e  i»  viniera  á  Gootenlar  con  ser  pobre,  n  ne  es 
de  aqnd  modo  de  pobrau  de  qnim  dice  onode  aui  ma- 
yOfes  santos :  Tened  todie  h«  cosas  como  si  no  las  (nvié- 
sades ,  y  i  esto  llaman  pobresa  de  eepiritu ;  pero  lú, 
segunda  p(ri>ren(queeresde  laqveyohaúo),  jpor 
qué  qnieres  estrellaite  con  los  hidalgos  y  bien  uacidoi 
mas  qne  con  la  otra  goite?  Porqué  bu  (Aligas  é  dar 
panlalia  i  kw  zapatea,  y  á  qne  loa  botones  de  sns  ropillas 
unes  sean  da  seda,  otroa  de  cerdas  y  otros  de  vidrioT 
Por  quema  cuellos  pw  la  mayor  parte  lian  de  lerÑem* 
preesc!iK>Iadosyaoablertasconmoldel(y  en  esto  se 
ediaii  de  ver  qne  es  antiguo  tA  uso  del  almidón  y  de  los 
cuellos  abiertos)  y  prosiguió :  miserable  del  bien  nacido 
qne  VI  dando  {usloe  i  su  bonra,  enniendo  msl  y  á  puerta 
cerrada,  haciendo  bipdcritaalpaliltode  dientes  con  que 
sale  á  la  calle  después  de  no  haber  comido  cosa  qne  le 
ebligne  á  llmpiáraelos :  misereble  de  sqnel,  digo,  qne 
lienelabanneapantadíu,y  pieasaque  desde  una  le- 
gua se  le  descubre  elremióido  del  i«palo,el  trasudor 
del  sombrero,  ia  hílaia  dd  herreruelo,  y  la  barobre  de 
M  estómago.  Todo  «sto  se  le  renovó  á  D.  Quijote  en  la 
Bollun  de  aos  puntos :  pero  consolóse  con  ver  que  San- 
dio le  habia  dejado  unas  botas  de  camino,  que  pensó 
ponerse  otrodia.  Finalmente,  ól  se  recostó  pensativo  y 
pesaroso,  asi  de  la  bita  que  Sancho  le  hacia,  como  de  la 
inrsputble  desgracia  de  sns  medias,  i  quien  tomara 
los  puntos  anuque  fuera  con  seda  de  otro  color,  qne  in 
Una  do  las  may<ma  señales  de  miseria  que  un  hidalgo 
puede  daren  el  discurso  de  su.prolija  eatrecbeza.  Mató 
las  vdas ,  hacia  calor,  y  no  podía  dormir :  levantóse  del 
lecho,  y  abñó  na  poco  la  ventana  de  nna  rejeque  daba' 
sobre  un  hermosojardia,y  al  abrirla  sintió  y  oyó  que 
andefaa  y  hablaba  gente  en  el  jardín :  púsose  á  escuchar 
atentamente,  levantaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto  qne 
pudo  oír  estas  ratones : 
Nono  pornes,6Emecencia,qne  cante,  pues  sabesqne 
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desdeel  punto  quo  este  forastero  entró  en  este  {tstíBo, 
y  mis  ojos  le  miraron,  yo  no  sé  cantar,  sino  llanr,  cBtBio 
mas  que  el  sueño  de  mí  señora  tiene  mas  de  tijera  que 
de  pesado,  y  no  qaerría  que  nos  halbae  aqnl  por  lodo  ti 
tesoro  del  mondo :  y  puesto  caso  que  doiniese  y  no  des- 
pertase, en  vano  seda  mí  canto  sí  duerme  y  nedetpieni 
para  oirle  este  nuevo  Eneas,  qne  ha  Uegsdel  nüi  refti». 
oes  para  duerme  escarnida.  C4o  des  en  eso,  Altiiidm 
amiga,  respondieron,  quo  sin  duda  la  Doqnen  y  cniBica 
hay  en  esta  casa  duermen,  si  no  es  el  señor  de  tu  coruM 
y  el  despertador  de  tu  alma,  porque  abara  sentí  que  abril 
la  ventana  de  la  reja  de  su  estancia ,  y  tm  dodt  debe  üi 
eslar  despierto ;  canta ,  lastimada  mía ,  en  tono  bajo  t 
suaveal  soD  de  tu  arpa,y  cuando  la  Duquesa  nn  sienti  le 
echaremos  la  culpa  al  calor  que  hace.  No  estieoesetl 
punto,  óEmerencia,  respondió  la  Altisidon.sinoenqge 
no  qnema  que  mi  canto  descubriese  mi  comon,  t  riese 
juzgada,de  los  que  no  tienen  notida de  lufuenis po- 
derosas de  amor,  por  doncella  antojadiza  y  Uviana;  pero 
venga  lo  qne  viniere,  que  mas  vale  vergiíenii  «a  can, 
que  maDcilla  eo  «Hhzod;  yeneatocomemóitocarnN 
arpa  suavisimamenle.  Oyendo  lo  cual  quedó  D.  Onijoie 
peinado,  porqae  en  aquel  instante  se  le  vimem  i  ii 
memima  las  infinitas  aventura,  semejantesiai]srili,ili 
ventanas,  rejas  y  jardines,  múócas,  requiebnxjdHn- 
nedmienlos  que  en  tos  sns  desvanecidos  libmde  o^ 
Uerias  había  leído.  Loego  imaginó  qne  algnni  dawüi 
de  la  Duquesa  estaba  del  enamorada,  y  que  li  bmst- 
dad  la  fonabaá  tener  secreta  su  voluntad.  Tenia  lalt 
rindiese,  j  propuso  en  su  pensamiento  el  no  dejint  w 
cer;  y  encomendándose  de  todo  buen  ínimojbwab- 
hnteá  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  determintilee- 
cucbar  la  música,  y  para  dar  á  entender  qoe  ilü  fiblit 
dio  un  fingido  estornudo,  de  que  no  poco  se  aleenna 
loadoucellas,  que  otra  cosa  no  deseaban  sino  qu  Du 
Quijote  las  oyese.  Recorrida  pues  y  aGasda  la(q«,  At- 
tísidoTa  dio  prindpio  i  este  romance : 
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Loe  íalieilBi  *«■«  «""•   .„ 
Ihe  e»  ete  toril  welo  iitJíW»; 
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DON  QUUOTB  DE  U  tUKCHA. 

Aq«í  di¿  fia  ü  Oblo  d»  la  mol  feridí  AlUsidon,  j  co- 
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«  del  requerido  O.  Quijote,  el  cnol  dan- 
do na  gnu  soipinduo  entre  si:  I  Que  tenga  de  ser  tas 
desdtdiado  udante,  quenobadebaber.dimc^te  que 
Dw  mire,  que  de  mi  no  se  enamore  I  Que  tenga  de  aer 
Ua  eorla  de  Tenían  la  un  par  Dulcinea  del  ToboaOtque 
Dobbandfld^rittdas  ginardela  incomparable  fií^ 
meu  mta  ]  iQiié  U  queréis,  reinas?  ¿á  qoí  la  perseguía, 
emperatrices  Ti  pan  quila  acósala,  doncellas  de  aca- 
loree á  quince  aüosT  Dqad ,  dejad  a  la  miserable  que 
IñunTe,  se  goce  }  ohae  coa  la  suerte  que  amor  quiso 
diriocD  rendirle  mi  coraiony  entregarte  mi  alma:mi- 
nd ,  catem  enamorada ,  que  para  sola  Dulcinea  so;  de 
masa  j  de  alfeñique, ;  para  todas  las  demás  soy  de  pe- 
dernal :  para  ella  soy  miel,  y  para  Vosotras  acilñr :  para 
ni  sola  Dulünea  es  la  iiermoaa,  la  discreta,  ia  honesta, 
la  gallarda  j  la  bien  nacida,  y  lú  demás  las  feas,  las  ne- 
cUi,  las  liñanas  y  las  de  peor  linaje :  para  ser  yo  suyo, 
f  DO  de  otra  alguna ,  me'arrqó  la  oaturalsia  al  mondo : 
llore  ócante  AUisidora,  degeq)érese  nudama,  por  quien 
me  apeiTearou  en  el  castillo  del  moro  encantado,  que 
JO  tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido  dasado,  limpio,  bien 
aiido  j  beneslo,  i  pesar  de  b)daa  las  poleatadat  becbí- 
cenidelaliam;yGon  eslo  cerrd  de  golpe  k  Tenlsna, 
;  despechado  y  peánMo,  cu»  ai  le  liiiniera  acootecidQ 
algDoagcaB  desgracia,  se  acostó  en  ni  lecbo,  donde  le 
dt^arémos  por  ahora,  porque  nos  esti  llamando  el  gran 
Saacbo  Paña,  qw  quiere  dar  principio  &  so  lamoso 


baactio  Paou 
goUerxo/ 
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¡Oh  peipetiio  descahridor  de  los  antípodas,  hacha  del 
mando,  ojo  det  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras  I 
¡TíBbrío  aqui,  Feba  allí,  tirador  tc¿,  módico B<mllj, 
padre  de  la  poesía,  inventor  de  la  música ,  tú  que  siem- 
pre sales,  y  aunqoe  lo  parece,  nunca  te  pones!  A  tt  digo, 
é  ni,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre :  á 
ti  diga,  qne  me  favoreicas  y  alumbres  la  escuridad  de 
tai  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por  sus  pantos  en 
boarracimí  del  gobierno  del  gran  Sanclto  Panza,  que 
ú  ti  yo  me  tiento  tibio,  desmaialado  y  confuso. 

Digo  pues  que  con  lodo  tu  acompañamiento  11^ 
Sinclio  á  lu  logar  de  hasta  mil  vecinos,  que  era  de  los 
mejores  qne  el  Duque  tenia.  Didronle  i  entender  que  se 
liiniaba  la  insola  Barataria,ó  ya  porqneet  lugar  se  Ha- 
llaba Boralario,  6  ya  por  el  barato  con  que  se  le  había 
dado  el  gAbiemo.  Al  llegar  á  las  pnertss  da  la  villa ,  que 
«ri  cercada,  salid  el  regimiento  del  pueblo  i  recehirle : 
tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron  maes- 
tras de  goieral  alegría,  y  con  mucha  pompa  le  llevaroo 
i  laigleüa  mayor  i  dar  grachu  i  Dios,  y  luego  con  al- 
conas rídicolas  ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del 
pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  gobernador  de  la 
iiuula  Barataría.  El  traje,  las  baiÍMS,  la  gordunype- 
qneüd  del  nuevo  gdiemador  tenían  admíradaá  toda  la 
gente  qne  el  bu»lis  del  cuento  no  sabia,  y  aun  á  lodos 
los  qne  lo  Sabían ,  qne  eran  muchos,  riudmenle,  en  ta- 
cándole de  la  iglesia  le  llevarmí  i  la  silla  del  jugado,  y 
le  senuron  y  etbi .  y  e)  mayordomo  del  uñqne  le  dqo : 
Es  cffitumbra  antena  en  esta  Insola ,  seíior  gobernador, 
qne  et  qae  viene  &  tunar  posesión  desta  fsñioK  Insala 


está  obligado  á  re^onéer  i  una  progODta  qne  se  le  hi- 
ciere, qne  «ea  algo  intrícada  y  dilicultosa,  de  cuya  res- 
puesta el  pueblo  loma  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su 
nuevo  gobernador;  y  asi  ó  se  alegra  6  se  entristece  coo 
su  venida.  En  tanto  que  el  mayordomo  deaáa  esto  i  San- 
cho, estaba  él  ininndo  onas  grandes  y  muchas  letras  qna 
en  h  pared  frontera  de  sn  silla  estaban  escritas ,  y  como 
él  no  sabia  leer  preguntó  qne  qn£  eran  aquellas  pinturas 
qne  en  aquella  ^red  estaban.  Fnéle  respondido :  Señor, 
.-lili  está  escrito  ;  notado  el  día  en  que  usía  tomó  pose- 
sión desta  Ínsula,  y  dice  el  epilaQo :  Hoy  dia  á  tantos  do 
tal  mes  y  de  tal  año  tomó  la  posesión  desta  ínsula  el  señor 
D.  Sancho  Panza ,  que  mnchos  añoe  la  goce.  ¿Y  i  quién 
llaman  D.  Sancho  í^nzaT  pregontó  Sancho.  A  osla,  res- 
pondió el  mayordomo,  que  en  esta  ínsula  no  ha  entrada 
otro  Panza  úuo  el  que  está  sentado  en  esa  silla.  Pues 
advertid,  hermano,  dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Don, 
ni  en  todo  mi  linaje  le  ha  habido :  Sancho  Panza  me  lla- 
man isecas,  y  Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi 
agüelo,  y  todos  fueron  Panzas  sin  añadiduras  de  done» 
ni  donas,  y  yo  imagino  que  en  esta  íusula  debe  de  hoher 
mas  dones  que  piedras;  pero  basta.  Dios  me  entiende,  y 
podrá  serque  si  el  gobierno  me  dura  cnatrodías  yo  escar- 
de estos  dones,  que  ptu:  la  muchedumbre  deben  do  enfa- 
dar como  los  mwquilos.  Pase  adelante  con  m  pregunta 
elseñormaywdomo.qae  yo  responderé  lo  mejor  que  su- 
piere, ora  so  enlristeica  ó  no  se  oitristcica  el  pueblo.  A 
este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno 
veelido  de  labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía 
onaa  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre  dijo :  Sefior  gober- 
nador, yo  y  este  hombre  labrador  venimos  ante  vuesa 
merced  en  razón  qoe  este  buen  hombre  llegú  á  mi  tien- 
da ayer,  que  yo  con  perdón  da  los  presentes  soy  sastra 
examinado,  que  Dios  sea  bendito,  y  poniéndome  nn  pe- 
dazo de  paño  en  las  manos  me  preguntó ;  señor,  thabria 
en  este  paño  harte  para  hacerme  una  caperuzaí  Yo  tan- 
teando el  paño  le  respondí  que  é :  él  debiese  de  iou^- 
oar,  á  lo  que  yo  imagiiio.  é  imagiod  bien ,  que  sin  duda 
yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del  pa»o,  fundándose 
ensumaUmayenlaimalaopiniande  los  sastres,  yre- 
plicóme  que  mirase  si  habría  para  dos  :  adivínele  el 
pensamiente, y  dijele  qne il; yol, caballero  en  lu  da- 
ñada y  primera  intención,  fué  añadiendo  capemias,  y 
yo  añadiendo  tiea,  hasta  que  llegamos  ¿cinco  caperu- 
zas; y  ahora  en  este  punto  acaba  devenir  por  ellas;  yo  se 
las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura,  untes  me  pde 
que  le  pague ,  ó  vuelva  su  paño. ;  Es  todo  rata  asi,  her- 
mano? preguntó  Sancho.  SI,  señor,  respondió  el  hom- 
bre ;  pero  hágale  vuesa  mereed  que  maestre  las  cinco 
caperoias  qne  me  ha  hecho.  De  buena  gana ,  respondió 
el  sastre,  y  sacando  encootinente  la  mano  debajo  del 
iierrenielo,  mostnS  en  ella  cinco  caperuzas  pnestas«n 
las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  tntno,  y  dijo :  Hó 
aquí  las  cinco  caperuzas  qne  este  bnen  hombre  me  {«de, 
y  en  Dios  y  en  mi  conciencia  qne  no  me  ha  quedado 
nada  del  paño,  y  yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del 
o&cio.  Todos  los  presentes  se  rieron  de  la  multitud  de 
las  caperuzas  y  del  nuevo  pleíte.  Suncho  se  puso  á  eaa- 
siderar  un  poco,  y  dijo :  Paróceme  que  en  este  pleito  no 
ha  de  haber  largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  á  juicio 
de  buen  varon,  y  asi  yo  doy  por  sentenóa,  qne  Ú  ststn 
pierda  las  bechans,  y  el  labrador  el  paño,  y  las  caperu- 
zas so  lleven  áloe  presos  d;)a  cárcel,  y  no  luya  mas.  Si  bi 
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Bentm^  de  la  bolsa  del  ganadero  nuniá  i  MlDiintioii  i 
iMCircaostanles,  eslales  pnnocóiri»;  peroenBme 
hfio  lo  que  mandó  el  gobernador,  ante  el  caal  m  prD- 
•entaroD  dos  hombres  ándanos :  «I  ano  Itiia  ana  caña- 
tñja  por  biculo,  t  el  sin  báculo  dijo :  SeAor,  ieste  bnen 
homive  le  preslá  días  bi  diei  «sendos  de  oro  aa  oro  por 
hacerle  placer  y  boma  obra,  eoncondidonqaeinelos 
volviese  cuando  «e  los  pidiese :  pasironsa  mndtos  días 
BÍD  pedírselos  por  no  ponerle  en  mayor  neceddad  de  lol- 
Tánnelos  que  )a  qneél  tenia  cánida  yo  se  loe  presU; 
pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en  k  paga,  se  los 
lie  pedido  ona  y  machas  veces,;  no  tolameitte  no  me 
los  TDelve,  pero  me  loa  niega,  y  dice  que  nones  tales  dio 
escudos  le  presté, ;  qoe  li  se  los  preii¿,  qne  ya  me  loa  tía 
vuelto :  yo  do  tengo  testigos  ni  del  prestado  ni  do  la 
vuelta,  porque  Bo  me  los  ba  vuelto:  querría  que  vuesa 
merced  le  tomase  juramento,  y  si  jurare  'qne  me  los  ha 
vuelto,  yo  m  los  perdono  para  aqui  y  para  deliute  de 
Dios.  í  Qué  decís  TOS  A  esto,  buen  viejo  del  biculo?  dijo 
Sancho.  A  lo  que  dijo  el  viejo :  To,  señor,  confleso  qne 
tne  los  ¡ireslfi;  y  titije  vuew  merced  esa  nn,  ypues 
él  lo  áffi  en  mt  juramento,  yo  jnraré  como  ae  Itñ  he 
vuelto  y  pagado  roil  y  verdaderamente.  Bajó  el  gober- 
nadüf  la  vara,  y  en  tanto  el  viejo  del  báculo  dio  el  bá- 
culo al  otro  viejo  qne  ae  le  tuviese  en  tanto  qne  ju- 
raba ,  como  ti  la  embarazan  mocho,  y  luego  puso  la 
mano  en  la  crus  de  la  nn ,  didendo  que  era  ver- 
dad que  se  le  lud>ian  prestado  eqnelloa  diei  escudos 
que  Se  le  pedían ;  pero  que  él  se  los  haUa  vuelto  de 
su  mane  i  la  suya ,  y  que  por  no  caer  eo  ello  te  los  volvía 
á  pedir  por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  gnbena- 
dor  preguntó  al  acreedor  qné  respMdla  á  lo  qoe  decía  tu 
«Ditlrarío,  y  dijo  que  sin  duda  alguna  sn  deudor  debia  do 
decir  verdad ,  porque  le  tenia  por  hombre  de  bien  y  bnen 
cristiano ,  y  que  i  él  se  te  debia  de  haber  olvidado  el 
cómo  y  cuándo  se  los  había  vuelto ,  y  que  desde  allí  en 
adelante  jamas  le  pediría  nada.  Tomó  á  tomar  sn  Uculo 
el  dendor,  y  bqiBla  la  caben  n  tolió  del  juagado.  Visto 
lo  cual  por  Sancho,  y  q«e  sin  mas  ni  mas  aa  íl»,  y  viendo 
también  la  paciencia  del  demandante ,  ioclind  la  caben 
Sobre  el  pedM, ;  petúéndose  el  índice  de  la  mano  dere- 
cha ssbn  ltt«^  y  las  uateM,  estuvo  como  pensativo 
un  peqieile  «tpodo,  y  lne(;4  tito  U  caben,  y  mandó 
qae  le  llanaieB  al  «iijodel  bkalo,  que  yt  ••  iiabit  ido. 
TrojénHisete,  y  en  viéndole  Sandio  le  dijo :  Dadme, 
bnen  hoabn,  ese  báculo  qne  te  he  menester.  De  moy 
buena  gana,  respondió  al  ^0 :  béle  aqui,  señor,  ypú- 
sotele  en  la  mane :  toaéla  Sandio,  y  dándosele  al  oIm 
viejo ,  le  dijo :  Andad  con  Dioi,  que  ya  vais  pagado.  ¿Yo, 
Mfíorf  mpondió  el  viejo,  tpues  vale  esta  cañaheja  diex 
esendoide  oro?  SI,  d^  el  gobernador,  d  si  no,  yo  soy 
el  mayor  porro  delnundo;y  Aonnfwisi  tengo  ye 
caletraptfn  gobernar  lodonn  ndno.ynandó  qne  alU 
delante  de  todos  te  romftesajrabtieBa  la  ca&a.  Biioit 
asi ,  y  «n  el  conion  Mía  haltaroM  din  «sendos  e»  oro. 
Quedaren  lodH  admirados ,  y  tuneras  i  an  gobernador 
por  un  nuevo  Salomón.  Preguntáronla  de  Üata  babii 
colegido  qne  en  aquella  caMiqa  esl^n  aqnelloi  dlet 
Mendos,  y  respondió ,  que  de  lúberie  rislo  dar  el  viejo 
qnejunbai  tu  contrario  aqael  béculoentanto-qne  hacit 
elj(iran«D(o,yjnrarqoe  se  lo*  haUa  dado  real  y  ver- 
daderamente ,  y  que  en  acabando  de  jurar  le  tortió  á  pe- 
dir olbáenb,  lovhw  á  b  iraaginadon  que  dentro  del 
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estaba  la  paga  de  lo  qne  pedían :  dé  donde  M  podía  cdí- 
gir  que  loa  que  gobiernan,  aunque  sean  noalontoi,  til 
vea  los  encamina  Dios  en  sos  juídoa;  y  nn  qne  él  bálÑi 
oído  contar  otro  caso  como  aqod  al  cara  d«  tn  higir,  y 
qne  él  tenia  tan  gran  memoria ,  qneáno  diridánditoilo 
aquello  de  que  quería  auordane,  no  hnbien  tal  numoñ 
en  toda  la  inania,  Finalmenlo,  d  nn  viqocemdayH 
otro  pagado  te  fueron,  y  los  preaenUa  qáedannidiu> 
ndos,  y  el  q[ne  eacribia  lu  patabm,  hedusyinoñ- 
mientoi  de  Sancho  00  acababa  de  detenninam  si  le  lea- 
drity  pondría  por  tOBtoóperdíscreto. 

LuagoaeahadoeslepleiloentrAeneljnigadoaBaiaa- 
jer  asida  faertanente  do  on  hombre  vastido  de  gantdcn 
rico ,  le  cnal  venia  dando  grandes  vocea  diciendo :  !»• 
ticia,  tenor gobamador,  justicia,  y  ri  no  lahiUaenli 
tiem  la  iré  á  hoacar  al  oelo.  Seiíor  gobernadoT  de  ni 
ánima,  este  nal  hembra  me  ha  oo^do  en  U  nilid  dtti 
campo,  y  se  ha  aprovBcIíado  de  nú  cuerpocome  d  [«R 
tr^Mmallavado.yidesdkhBdada  mi !  nn  ha  lltnib 
loqneyotanlignúdadomudeveintey  tresuioiU, 
defendiéndolo  de  moros  y  cristianoa,  d«  Datnnl» ;  ei- 
fani^efoa ,  y  yo  siempre  dura  como  «n  alcomoqns ,  coo- 
sorvlndame  entera  como  la  salamanqsen  eo  el  fMgt, 
ócomo  lalana  entre  laa  nmi,  para  que  ede  boeolwD- 
bra  UegBM  ahora  cOn  sns  Baooa  limpÍH  á  maooieuw. 
Aon  eso  está  por  Bvnrigur  ti  Ueno  lincas  ó  no  lit  ■>• 
nos  este  galán ,  dijo  Sancho ,  y  volviéndose  d  baadn  li 
dijo  quédeaia  y  mpondhálaqaerell&deaqBdliBA- 
jer.  El  cual  todo  tuitado  respimdió:  Señores,yDKija 
pobra  ganadero  de  ganado  do  cerda ,  y  esta  miñiot  niii 
deste  lugar  de  vender  (con  perdón  sea  diclio)culn 
puercos,  que  me  llevaron  de  alcabalas  y  socaliüispo» 
menos  de  lo  que  ellos  vallan :  volvíame  á  mi  ildei,  tnt 
en  el  camino  á  esta  buena  dueña ,  y  d  diablo ,  qoe  Imo 
lo  soaaca  y  todo  ki  cuece,  híuquoyogástmofiínlN: 
pagaéie  lo  saSdoite ,  y  día  nal  oonlaota  asid  ds  i^,  l 
no  me  ha  dejado  bada  traerme  S  «sta  puesto:  din  ^ 
la  forcé,  y  mienta  parad  jnnmantoqaa  hago  ópeut 
hacer;  y  esta  «s  toda  la  verdad  sin  faltvraaiji.EolAa' 
ees  d  gobemadw  le  preguntó  si  traía  candge  al^  di- 
nero en  plata :  ti  dijo  qne  basta  vúnte  dacadoi  tteii  n 
d  (enoan  una  bdn  de  enero.  Handó  que  la  ncase,  !■* 
la  entregase  ad  como  ralaba  á  la  qnerellanle :  él  lo  biu 
temblando  ¡tomóla  la  mnjer,  y  liatíendo  mílnlsmi 
lodos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud  dd  KáorRi- 
beraador,  qne  ad  nüralñ  por  ha  hnérftnts  measrto*- 
tM  y  dmcdlas,  con  esto  n  sdté  del  jnigida  tienadilt 
bolsa  asida  con  entrambas  manos :  aunque  primero  »rf 
tí  era  de  plata  la  moneda  qne  llevaba  dentra.  Apísii  » 
lió,  coando  Sancho  dqo  al  ganadero ,  qne  ya  se  te  ati- 
ban Ub  lágrimas ,  y  los  ojos  y  el  coraun  st  ib»  tm  s> 
boln :  Buen  honibn,td  tras  aqndla  mujer,  y  qdndle  li 
bdsa  aunque  no  quiera ,  y  vdved  aqni  con  elli :  t ^  '^ 
dijo  á trato  ni  i  sordo,  porque  luego  partió  con»  ■> 
mycyltiéáloqnen  le  mandaba.  Tod»  ka  pn""^ 
«slabw  suspensos  enterando  d  fin  de  aqod  pÜto>  T " 
allí  á  poco  voldNon  d  liombre  y  la  majer  Dts  asiooi  I 
aferrados  que  ht  vn  primen :  ella  la  saya  kvtnttdi.  T 
«  d  regato  poesía  la  bdsa ,  y  d hombre  pDgoai>d*p|' 
qnitirsela ,  mas  no  en  podUe  según  la  mojer  h  dow* 
día ,  U  cnnl  daba  voces  diciendo :  losfieit^  Dis)  T  M 
mmdo :  mire  vnen  merced ,  señor  gdMfMdor,  h  pM 
vergüema  y  el  poco  temor  deste  desálmido,  qst  cD  w 
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DONQUUOTE 
IridepobUdo  f  en  milid  de  h  ealle  me  lia  qaerido  qni- 
urlibDbiqtieTDeniiisFcadinaiidAdarme.  iVfaáostn 
qoitidoT  pregante  el  gobentador.  ¿Cómoqnltir,  ns- 
poodiA  h  mujer,  intet  tm dejan  yo  qoitar  la  ^a,  qne 
se  quiten  la  bolsa :  bonita  ei  la  niña,  otn»  galoe  me 
bndiecliarilas  barbas,  qne  no  eite  desventurado  f 
«quemo  i  tenazas  j  martilloa ,  matos  j  eicoplos  no  se- 
tji  bulaDles  i  lacinnda  de  las  añas ,  ni  ann  pms  de 
Imm),  totea  el  f  Rima  <te  en  mitad  en  mitad  de  lai  car- 
HiEBatleDenattn,diioelltombre,  7  yo  me  doy  por 
ndidaygin  fuems.yconneso  qne  las  raiaa  no  son 
babnteipara  quiUnela,  ydajAla.  Entóncaa  el  gober- 
nliir dijo  i  la  mojer :  Hostnd ,  boaTad»  y  nliente,  esa 
Mn:  ella  se  la  dBAIaego.y  elgoberatóoraelavalni 
dbgnbre,  ydlj*  i  la  e^nada  y  do  fomda :  Barmans 
■ii,aielmismoalieiitoy  talorqne  habéis  mostrado 
^defmderestabolaalamartrirHleiryann  la  mitad 
■toi,  pan  defender  naitro  cuerpo,  la*  fuerzas  da 
Bínleí  DO  01  hicieran  fneiu :  andad  con  Diosy  mncho 
ítaihonnula ,  y  no  paráis  en  toda  esta  tásala,  ni  enseis 
Irjw  á  li  redonda ,  so  pena  de  doaeotoe  azotes :  andad 
hfo,  digo,  chnTrillera,  desvai^oniada  7  emlnidora. 
t^iSá»  la  majer,  7  fuese  cabizbaja  y  mal  conteata,  7 
tlgoberaadordijo  al  hombre :  Basn  hombre,  andad  con 
DúiiTiicitro  logar  con  vneslrodiaero.y  da  aqniade- 
tfciMMleqniaainpaidor.procnradqaaDoosTenga 
aTriBBliddeyogarconna^.EIhoafanladi6IasgT»- 
ú  1»  peor  qaa  upo ,  y  fo¿M,  7  loa  drcnulanles  qa«- 
^admirados  de  nuevo  de  ka  inicios  7  sentencias  de 
>^  Uno  eobemador:  Todo  lo  cosí  miado  da  50  coro- 
^bj he^ieflcrito al DnqM^qaocm gran  deseo  lo 
t^  Bpcnúda :  y  quAdese  aquí  el  buen  Sascbo,  qne 
"  ""^  li  priesa  que  nos  da  tn  amo  alborotado  con  la 
■iáttdeAltUidon. 

CAPITULO  XLVI. 


l^qiinuilgnm  D.  Quijote  enraeltoen  loapensamíen- 
^qat  le  habii  eanaado  la  mñúca  de  la  enamoradadon- 
^  Alliiidora.  Acostóse  con  eHoa,  y  coaao  si  fueran 
^^  DO  le  dejanm  dormir,  ni  sose^r  nn  ponto ,  y  jun- 
"''pKle  los  que  le  follaban  de  sos  medias ;  pero  como 
"'imemempo.ynobay  barranco  qne  le  detenga, 
^Qbtlleroeolailioras.ycon  mucha  presteza  llegó 
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la  Ite  sentido  un  ly  en  cuanto  hi  que  la  cdnotco;  qua  mal 
hayan  coanloe  caballeras  andantes  hay  en  el  mundo,  ai 
M  que  todos  goq  desagradecidos :  viyase  mesa  mereed, 
■OTorD.Ouijote,que  no  volverá  en  si  esU  pobre  niña 
en  tanto  qua  vnesa  mer«ad  aquí  estoviere.  A  la  qne  r«- 
pondió  D.  Quijote :  Haga  vuf«s  merced,  señora,  que  so 
me  ponga  un  laúd  esta  noche  eu  mi  aposento,  que  yo 
consolaré  lo  mejor  que  pudiere  i  aiU  lastimada  donce- 
lla, que  en  los  principios  amorosos  los  desengaños  pres- 
tos suelen  ser  remedios  calificados  :  y  cou  esto  so  fuó 
porque  no  fuese  notado  de  los  que  alli  le  viesen.  Ko  se 
buboblen  spiTtada,  cuando  volviendo  en  si  ladesma- 
Tada  Altisidora ,  dijo  A  sii  compañera  :  Menester  seri 
que  se  le  ponga  el  laúd,  que  sin  duda  D.  Quijote  quiere 
damasmúñca.yaosQTi  mala  siendo  saya  J'uéron  luego 
1  dar  cuenta  á  ü  Duquesa  de  lo  que  pasaba  y  del  laúd 
que  pedia  D.  Qnijote ,  y  ella  alegre  sobre  modo  eoncerlá 
con  el  Duqne  ;  con  sus  doncellas  de  hacerle  una  burla 
que  fuese  mas  risueña  que  dañosa.  7  coa  mocho  con- 
tento esperaban  I)  noche ,  que  se  vino  tan  apriesa  como 
se  había  vemdoel  día,  el  cual  pasaron  los  Puques  en  sa- 
brosas pláticas  con  D.  Quijote :  j  la  Doquesa  aquel  dia 
real  y  verdaderamente  despachó  á  un  paje  suyo ,  que  ha- 
bía hecho  en  la  selva  la  figura  encantada  de  Dulcinea,  i 
Teresa  Panza  con  la  carta  desu  marido  Sancho  Pania,  j 
con  el  lio  de  ropa  que  habla  dejado  para  que  se  le  envia- 
se, eucai^indole  le  trajese  buena  ralacáon  de  todo  io 
que  con  islta  pasase.  Hecbo  esto ,  y  llegadas  las  once  ho- 
ras de  la  noche,  halló  D.  Quijote  una  vihuela  en  >n  spo- 
tento :  templóla,  abrió  la  r^a ,  y  üntióqoe  anijpbB  gent* 
en  el  jardio,  7  habiendo  recorrido  loi  trastes  de  la  vi- 
huela,yafinindolatomejor  qne  aupo,  escupió  7  remon- 
dóse el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquUla,  aunque 
entonada,  cantó  el  siguiente  romance,  que  £1  mismo 
aquel  dia  liabia  compuesto. 


Sicir  da  t»klo  t  tu  Ha» , 
nniado  mi  liumcsi» 
U  oolMlSti  ImmMmU. 

EulaclMxrfdlabnr, 
T  «I  nur  «tcaoñ  ocaudí, 
8ar  aBadalo  al  mibim 
Da  l>>  anorsui  aaiLi). 


|>l«hin 


na.  Lo  cnal  visto  por  D.  Quijote ,  dejó  üs 


"f^l^plDmas,  y  no  nada  perezoso  lé  vísúd  su  añmn- 
HajUido,  yse  calió  sos  botas  da  camino  pw  encu- 
^htagncia  de  sni  medias.  Amídee  encima  su  man- 
r'*^<=^ta,  y  ptisoee  en  tacabúa  una  montara  de 
^^■Etoverdegnametidadepasamauos da  plata;  colgó 
^|>w!  de  sos  hombros  con  80  bsBOa  y  tajadora  espada; 
^y  gian  rosario  qne  consigo  contino  traia,  7  con 
^pnMpopeya  y  contoneo  salió  ala  antesala,  donde 
""■•qwjUDaqnesa «ataban ya  lestidos  y  como  es- 
^«» .  r  I]  pasar  por  nu  galería  estaban  ^nsta  «- 
^ola  AlOddora  7  la  otra  doncella  m  amiga ;  7  asi 
^AUisidoravia  (  D.  Qnijote  fingió  desmayarse ,  y  su 
i  íS?  "^"í**  ™  ^"  EiWaa,  y  con  gran  presteza  la  iba 
«Mlirocliareliiecho.  D.  Quijote  que  lo  vüj,  llegán- 
ly  í*™*JOi  Va  sé  JO  de  qué  proceden  estos  acciden- 
4^"°?*  í'xie  í»* . '■esponóió  h  amiga ,  porque  Altiá- 
««iMoDcella mas  sana  do  toda  esta  casa ,  y  yonuDC» 


p^ 


jniriai 

lea  TCplio, 

netí, }  aeTa  Bahí 

^    ..  ._j«irf¡iMa. 

Pialara  Mkre  slaMn 
mi««acaln.nl*rta)a. 
T  da  i»!  nrtmer*  btí\tu , 
u  aesaaita  ao  kaae  bata. 

Dnldafa  dd  Toboao 
Del  alma  ea  la  Ubi*  nía 
Tesfa  rlatidí  Se  aod» 
ftia  aa  igipailble  benirla. 


y  affialusa  loi  laraata, 

Aquí  llegaba  D.  Quijote  de  ig  «anto,  áquíen  estaban  ei- 
eochando  el  Daqne  y  la  Duquesa,  AlUñdore  7  casi  toda 
la  gente  del  castillo,  cuando  da  improviso  desde  encima 
de  un  corredor,  que  sobre  ta  reja  de  D.  Quijote  á  pfaHno 
caía ,  descolgaran  un  cordel ,  donde  venían  mas  de  den 
cencerros  asidos ,  y  luego  tras  elbs  darnmaron  nn  graa 
saco  de  gatos,  que  asimismo  traían  cencerros  menores 
atados  i  las  odas.  Fu<  tan  grande  d  mido  de  los  cencer- 
ros y  el  mayar  de  los  galos,  qne  innque  ios  Duques  bt- 
bian  sido  los  inventores  de  la  burla,  todavía  les  sdiresal- 
tó,  7  temeroso  D.  Quijote  qoedó  pasmado;  7  qoiso  la 
caerte  que  dosótres  gatos  se  entran»  porta  reja  de  su 
eelanda,  ydaadode  una  parte  á  otn paréela  qoejina 
legión  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  qm 
en  al  aposento  ardian ,  7  andaban  buscando  pn- do  efu> 
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parse.  Cl  descoignr  ;  Bubir  del  cordel  de  los  graniles  cen- 
cerros no  cenba:  la  nisvor  parle  da  lagentedet  castillo, 
qm  00  sabia  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  adini- 
rada.  Levantase  D.  Quijote  en  pié ,  y  poniendo  mano  i 
la  espada  comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja  ;  á  decir 
&  grandes  voc«s  ¡Afuera ,  malignos  encantadores ,  arne- 
ra, canalla  hechiceresca,  que  yo  soj  D.  Quijote  de  la 
Mancha .  contra  quien  no  valen  ni  tienen  fuerza  vuestras 
malas  intenciones ;  7  volviéndose  i  los  gntos  que  anda- 
ban por  el  aposento,  tes  tiró  muchas  cuchilladas :  ellos 
acudieron  Ala  reja, f  por  allí  se  salieron,  aanque  nno 
viéndose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  D.  Quijote, 
le  saltó  al  rostro , ;  le  asió  de  las  narices  con  las  uñas  j 
los  dientes ,  por  cuyo  dolor  D.  Quijote  comenzó  á  dar  los 
'  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Dnque  y  la 
Duquesa, ; considerando  lo  que  podiaser.con  mucha 
presteza  acudieron  á  su  estancia,  y  abriendo  con  llave 
■  maestra  nerón  al  pohre  caballera  pugnando  con  todas 
ntifuenas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro.  Entraron 
conlttces,  y  vieron  la  desigual  pelea :  acudió  el  Duque 
á  despartirla ,  j  D.  Quijote  dijo  i  voces '.  No  me  le  quite 
nadie ,  déjenme  manoámano  con  este  demonio,  con  este 
hecliicero,  con  este  encantador,  que  yo  le  daré  áenten- 
der  de  mi  &  él  quién  es  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Pero  el 
galo  no  curándose  destas  amenazas  gruñia  y  apretaba. 
Mas  en  ñn,  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le  echó  por  la  re- 
ja:  quedó  D.  Quijote  acribado  el  rostro,  y  no  muy  sanas 
bs  narices,  aunque  muy  despechado  porque  no  le  ha- 
bían dejado  fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenia  con 
■qucil  malandrín  encantador.  Hicieron  traer  aceite  de 
aparicio,  y  la  misma  Altisidora  con  sus  blanquísimos 
manosle  puso  nnasvendasportodoloberido.yal  po- 
nérselas con  voz  baja  le  dijo:  Todas  estas  nialandanzBs  te 
■oceden,  empedernido  caballero,  por  el  pecado  de  tu 
dureza  y  pertinacia,  y  plega  ¿Dios  que  se  le  olvide  á 
Sancho  tu  escudero  el  azotarse,  porque  nunca  saiga  de 
su  encanto  esta  tan  amada  tuya  Dulcinea ,  ni  tú  la  goces 
mtlcguesá  tálamo  con  ella,  alo  menos  viviendo  yo,  que 
te  adoro.  A  todo  esto  no  respondió  D.  Quijote  otra  pala- 
bra dno  fué  dar  un  profundo  suspico,  y  luego  se  tendió 
en  su  lecho,  agradeciendo é  los  Duques  la  merced,  no 
porque  él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca  encan- 
ladoi-a  y  cencerruna,  sino  porque  babia  conocido  la 
buena  intención  conque  habían  venidoisocorrerle.  Los 
Duqnes  le  dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del 
mal  suceso  déla  burla,  que  no  creyeronque  tau  pesada 
y  co9tosa4esalieralD.Quijoteaquella  aventura,  ijue  le 
costé  cinco  dias  de  encerramiento  y  de  cama,  donde  le 
sucedió  otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada,  la  cual 
no  quiere  su  hisIoriadoT  contar  ahora  por  acudir  i  San- 
cho Panza, que  andaba  mu;  solicitoy  muy  gracioso  QD 
su  gobierno. 

CAPITULO  XLVIL 

Donde  se  prasitae  eímoMparUtia  Sandio  Puii  en  in  gablernn. 
Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado  UevaiDU  i  San- 
cbo  Panza  i  un  suntuosa  palacio ,  adonde  en  una  gran  sala 
estaba  puesta  una  real  y  limpísima  mesa ;  y  asi  como  San- 
cho entró  en  b  sala  sonaron  chirimias,  y  salieron  cuatro 
pajesidarle  aguamanos, que  Sancho  recebió  con  mu- 
cha gravedad.  Cesó  la  música,  sentóse  Sancho  á  la  cabe* 
«era  de  la  mesa,  porque  no  liabia  mas  de  aquel  asiento, 
y.  00  otro  sevtlcio  en  toda  dia.  Púsose  á  au  lado  en  pié 
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un  personaje ,  que  déspnes  mostré  ser  médico ,  eoQui 
varilla  de  ballena  en  ta  mano.  Levantaron  un  ñqoisio 
y  hbnca  toallacon  que  estaban  cabterttilas  fntnyni 
cha  diversidad  de  platos  de  diversos  majtiares.Umqi 
parecía  estudiante  edió  h  bendición,  y  tu  paje  putoi 
babador  randada  á  Sancho :  otro  que  hacia  el  oGcis  1 
maestresala  llegó  un  plato  de  lintta  driante ,  pero  apea 
hubo  comido  un  bocada,  cuando  el  de  la  varilla  toad 
con  ella  en  el  plato  se  le  qnitaron  de  delante  con  giuJ 
sima  celeridad ;  pero  el  maestresala  le  llegó  otrodeoli 
manjar.ibai  probarle  Sancho;  pero  antes  qoell^Bi 
él  ni  le  gustase,  ya  la  varilla  habla  tocado  cu  él,  y  sopí 
alzédole  con  tanta  presteza  como  el  de  la  fruta.  Visio 
cual  por  Sancho  qnedó  suspenso,  y  minndo  i  todos  pn 
guntó  si  se  liabia  de  comer  aquella  comida  como  j«q 
de  Haesecoral.  A  lo  cual  respondió  d  de  la  van :  Ño  I 
ha  de  comer,  señor  gobernador,  sino  como  es  aso ¡ctl 
tumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  haygobeniadoreLT 
señor,  soy  médico,  y  estoy  ssalariado  en  estaiu5ali|H 
serlo  de  los  gobernadores  dtdla,  y  mira  por  sn  salud  nnd 
mas  que  por  la  mia ,  estudiando  de  noche  y  de  dii ;  lu 
teando  la  complexión  del  gobemadorparaacertiria 
rarle  cuando  cayere  enfermo,  y  lo  principal  que  bigtl 
asislirásascomidasy  cenas,  y  ádejarlecomerdeloqi 
me  pareceque  le  conviene,  y  áquttarleloqueinneina'fl 
le  ha  de  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  estómago,  y  aiimaJ 
quitar  el  plato  de  la  fruta  por  ser  demasiadamenk  bi' 
meda ,  y  el  plato  del  otro  manjar  también  le  mindé  |¿ 
tar  por  ser  demasiadamente  caliente,  y  tenerniicta 
especias ,  qne  acrecientan  la  sed ;  y  el  qne  mucho  Mx 
mata  y  consume  el  húmedo  radical  donde  coiuifltl 
vida.  Desamanera  aquel  plato  de  perdices  qoecstínili 
asadas ,  y  á  mi  parecer  bien  sazonadas ,  no  me  luristl 
gutt  daño.  A  loqueel  médico  respondió :  Esas  oo  cdokí 
el  seüor  gobernador  en  tanto  que  yo  tuviere  vida.  ¿Pu 
por  quÉl  dijo  Sancho.  T  el  médica  respondió :  Pw^ 
nuestro  maestro  Hipócrates,  nortey  luz  de  la  madicíM 
en  un  aforismo  suyo  dice  :  OmnitsatmntiomiAi,!!' 
dúiú  outempwrima.  Quiere  decir :  toda  hartnga  ea  XA 
la,  pero  la  de  las  perdices  malísima.  Siesoesasiji) 
Sancho,  vea  d  señor  doctor,  de  cnanlos manjar» ts; 
en  esta  mesa ,  cuál  me  hará  mas  provecho  y  culi  méiw 
daño , y  déjeme  comer  del ,  ún  que  me  le  apalee,  porq» 
por  vida  del  gobernador,  y  así  Dios  me  la  deje  giiar,<]iii 
me  muera  de  hambre ;  y  el  negarme  la  comida,  asiqui 
lepesealseñordoctor,  y  él  mas  mo diga,  antes  scrt un- 
tarme la  vida,  que  aumentármela.  Vucsameradbni 
razón,  señor  gobernador,  respondió  el  médica ;  T^ia 
mi  parecer  que  vuésa  merced  nocomadeaqaellaiaf 
nejos guisadasijuealli están,  porque  es  manjar  pdií' 
gudo :  de  aquella  ternera,  ai  00  fuera  asada  y  en  idpí» 
aun  se  pudiera  probar ,  pero  no  bay  para  qué.  V  Sawli! 
dijo,  aquel  platonaio  qne  osti  mu  adelante  vahaado,  m 
parece  que  es  olla  podrida ,  qne  por  la  diversidad  d<  ^ 
sas  que  en  ias  tales  ollas  podridas  bay,  no  podré  dqarw 
topar  con  alguna^ue  me  sea  de  gustoyde  praveclHi' J>' 
ííí,  dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mj  I**"' 
miento :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor  mantenimiísi'' 
que  una  olla  podrida :  allá  las  ollas  podridas  pan  ios^ 
nÓQigol ,  ó  para  los  retores  de  co1e^,  *  P""  'f  ^ 
das  labradorescas,  y  déjennos  libres  las  mesas oeiíi 
gobernadores,  donde  ha  de  asistir  todo  primor  j^ 
atildadura ;  y  la  razón  os,  porque  siempre  y  i  do  q"*" 
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ide  qníen  qnl«n,  IM  ñus  estimadu  la>  msdiciiiis  lim- 
^  que  lu  eompDMtu,  porque  en  lu  nmpleí  no  se 
poede  emr,  f  «n  hu  GOmpnestu  ^ ,  altenndo  It  cuti- 
dad  de  bs  CMU  d«  que  EM  compae^ :  mat  lo  qne  JO  <é 
yn  ba  de  comer  el  señor  gobenador  abon  pencooier- 
nrMtdudrowrobonria,  ea  an  denlo  de  canotUlos  de 
snplicKÍMm,  y  anutajedilaasahtiles  de  amftde  mem- 
bnlki,qBeteasieiiteaelecldaiigo.rlea7Ddeii^iladiges- 
tigo.  Ofendo  esto  Saacbo  h  irriin&eQbre  el  eipaldtr  de 
biilto.y  mir6da  hilo  en  hitoil  tal  médica, y  ood  voi 
pan  le  preemild  cómo  st  llamaba ,  y  dónde  fasbia  esUi> 
üia.  i  lo  qvñH  nspeodió :  Yo,  seúor-  gobernador,  mo 
tUmel  doctor  Podfo  Recto  de  Agúero,  y  soy  natnrel  do 
a lagir llamado Tirtaafuera.qne  «tá  entre  Caracuel 
T  Almodónr  del  CampoilainanoderecliB.yteDgoel 
{u«ladB  doctor  por  la  oninraidad  de  Osuno.  A  lo  que 
Rspmdid  Sancho  lodo  encendido  en  cólera :  Pues ,  so- 
lar doctor  Pedro  Becio  de  mal  Agüere,  natural  de  Tír- 
kiFDcre,  lagar  que  está  i  la  derecha  mano  cooM  lamoi 
fcCuicaeléAhnoddnrdelCBRipo,  graduado  en  Osuna, 
inmeme  kiego  de  delante ;  ñ  no,  voto  al  sol  que  lome 
aperóle, yqnigarrataioa,  conienEandapor£l,nn 
n  lu  de  quedar  médico  en  toda  la  ínsula ,  ü  lo  ménni 
deiqídliKque  yo  entienda  que  £Oii  ignorantes;  que  H 
bmádio»  labioe,  prudentes  y  discretos  los  pondré  eo- 
bremi  c^Mia  y  los  boniiTé  como  á  peisonas  üivinai :  y 
nEliofdecir  que  ae  me  vaya  Pedro  Recio  de  aquí;  ú 
K ,  lomará  eata  ulta  donde  estoy  sentado ,  y  se  la  estre- 
lbrátoUcabexa;ypidaQmeloenreBÍdeocia,  que  jomo 
dncargaré  con  decir  que  hice  servicio  á  Dios  en  matar  á 
■  ulntédico,  verdugo  de  la  república;  y  denme  de 
WKi.óüno,  tómense  su  gobierno,  que  oGcio  que  no 
^dacomeriíadueño,  no  vale  dos  habas.  Alborotóseel 
helor  lieodo  tan  colérico  al  gobernador ,  y  quiso  hacer 
^irieafueni  de  ta  sala,  aino  que  en  aqnel  instante  sonó 
UB  cometa  de  postara  la  calle,  y  asomándose  el  maes- 
'^'i  i  U  veniana,  voliió  didando :  Cwreo  viene  dd 
Nu  ni  señor,  algún  despacho  debe  de  traer  de  ku- 
^Dcia.  Entió  el  correo  sndmdo  y  asustado,  ysocando 
M  pliego  del  sano  la  poso  en  las  manos  del  gobema- 
**>  I  Sancho  le  puso  en  las  del  mayordomo ,  i  quien 
■^lerete  el  sobrescrito,  que  deda  asi :  il  D.  Son- 
^  Ansa,  gobernador  de  la  inula  Saraiaria,  m  ta 
^^naiw,6en¡aídeiuMtertíario,  Oyendo  lo  cual 
^^°lw.  dijo :  ¿Quién  es  aquí  mi  secretario?  y  uno  de  los 
I'' pnsenles  estaban  respondió :  Yo,  señor,  porque  sé 
^r<scríbir,yBoy  vizcaíno.  Con  esa  añadidura,  dijo 
™^  >  bien  podéis  ler  secretario  del  misma  empera- 
'^y-  abrid  ese  pliego,  y  mirad  la  que  dice.  Rizólo  asi  el 
^1»  nacido  secretario,  y  habiendo  leido  lo  que  decía, 
¥.qneera  MgodaperatraUrleá  solas.  Mandó  Sau- 
no  despearla  sal», y  (piano  quedasen  an  ella  Bina  el 
^^^  T  al  maesttasaja ,  y  los  demás,  y  el  médico 
^iHri»,j  luego  olEocialario  lfl][ú  la  carta,  que  tA 

■A  ni  mijc'ui  \^  llegado,  aeñor  D.  Sancho  Panza, que 
■Dotn  eneoiifpM  mioe  y  desa  inania  (a  han  de  dar  nn 
'*aio  lanoso,  no  sé  qué  noche :  conviene  velir  y  estar 
^^.  iwque  no  le  toman  desapeicebido.  Sé  lambtcn 
|Wtt|)HsveidideiB«,qDehaiiantradoaa  ese  logar  cua- 
^l'I'^IMwusdisttntdas  panqnitaros  la  vida,  porqaese 
""«n  da  íneurftiugoniaiabKídol  (jo,  j  mirad  quién 
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■llee»  á  hablaros ,  y  no  comáis  de  cosas  qne  os  presenta- 
■ren.  Yo  tendré  cuidado  de  socorreros  si  os  viéredes  en 
•trabajo,  y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  en- 
■tendimiento.  Ueste  lugar  i  diez  y  seis  de  agosto,  ilas 
■cuatro  de  la  mañana-  Vuestro  amigo 

El  Duqde.       , 

Quedi}  atÓDÍt» Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimis' 
mo  loscircoasUntes,  y  toI  viéndose  al  mayordomo  ledíjo: 
Lo  qae  ahora  se  ba  de  hacer,  y  ha  de  serluego,  es  meter 
en  un  calabozo  al  doctor  Recio ,  porque  si  alguno  me  ha 
da  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerte  adminicula  y  pésima, 
comees ladel  hambre.  También,  dijo  el  maestresala, 
me  parece  ú  mi  que  vuesa  merced  no  coma  de  todo  lo 
qua  está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presentado  unas 
monjas ,  y  como  snela  decirse ,  detras  de  la  cruz  está  el 
d¡ablo.Nolomego,pespondióSancliotyporahoradéams 
un  [wdazo  do  pony  obrad»  cuatro  libras  de  uvas,  que  en 
ellasnopodráveniTTeneno,  porqusenefecto  no  puedo 
pasar  sin  comer  ;y  sí  as  qne  hemos  de  estar  prontos  para 
estas  batallas  que  nos  amenazan ,  menester  será  estar 
bien  mantenidos,  porqoa  tripas  llevan- corazón,  que  no 
corazón  tripas :  y  vos ,  secretario ,  responded  al  Duque 
mi  aefior ,  y  decidió  que  se  cumplirá  lo  que  manda  como 
loniandasinlaltarpanto;ydanitsdemiparteua  besa- 
manos á  mi  señora  la  Duquesa,  y  que  le  suplico  no  sa  la 
olvide  de  enviar  con  un  propio  mi.carta  ymilioá  mimu- 
jerTerasa  Panza,  que  en  ello  recebiré  mucb»  merced^ 
y  tendré  cuidado  de  escribiríacon  todalcvque  mis  Tuer- 
zas alcanzaren :  y  de  taminopodeis  encajar  un  besama- 
nos A  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  porque  vea  qua 
soy  pan  agradecido :  y  vos  como  baen  secretario  y  como 
buen  vizcaíno  podéis  añadir  todo  lo  que  qiiisiéredes  y 
tnasviniereá  cuento :  7  álcense  estos  manteles,  y  denme 
ámIdec(Hner,queyo  me  avendré  con  cuantas  espías  y 
matadores  y  encantadores  vinieren  sobre  mi  y  sobre  xa\ 
ínsula.  En  esto  entró  sn  paje ,  y  dijo :  Aqnl  está  nn  la- 
brador n^ocianta  qne  quiera  hablará  vuestr»  señoría  en 
un  negocio,  segnn él  diea, da  nioeha'lmporlanci».  Ei- 
tnño  casa  es  esta ,  dijo  Sanclio>  deatos  uegoeiantes :  ¿es 
posible  que  sean- tan- meto» que  no  echen.de  ver  que  se- 
mejantes horas  como  estas  no  son  en  las  qne  lian  de  ve- 
nirá  negociar?  (Por  ven  tura  los  que  gobernamos,  losqua 
somos  jueces,  no  somoa  hombres  decarney  de  hueso,  y 
qna  as  menester  que  nos  dejen  descansar  el  tiempo  qua 
la  necesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos  ba- 
chos de  piedra  roármolt  Por  Dios  y  en  mi  conciencia  que 
si  me  durael  gobierno  ( que  no  durará  según  se  me  tras- 
tuce)  que  yo  ponga  en  pretina  i  mas  de  un  ncgodante. 
Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre '.  pero  adviér- 
tase primero  do  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mió. 
No,  señor,  respondió  el  paje,  porque  parece  ihib  alma 
de  cántaro,  y  yo  sé  poco,  ó  el  es  tan  bueno  oomo  el  buen 
pan.  Nohayquet«ner,dijoel  mayordomo,  que  aquí  es- 
tamos todos.  ;Sería  posible ,  dijoSanclu ,  maestresala, 
queagoraquanoesti  aqui  el  doctor  Pedro  Recta,  qna 
comiese  yo  alguna  cosadoposoyde  sustancia,  aunque 
fuese  un  pedüo  de  pan  y  una  cebolIaT  Esta  noche  i  la 
cena  sesatisfará  lafalt>de  la  comida,  y  quedará  uslasa- 
tislecbo  y  pagado,  dijo  el  maestresala .  Dios  lo  liaga,  res- 
pondió Sandio ;  y  en  esto  entró  el  labrador,  que  era  da 
muy  buena  presencia ,  y  de  mil  leguas  se  le  ochaba  da' 
ver  que  ora  bneno-y  buena  alma.  Lo  primero  qtiadga 
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fué :  ¿Quidn  es  aquí  el  Moor  gtdreroidor?  ¿Quién  ha  d« 
ler ,  res|ioadió  el  ■ecreUrio,  sino  et  qae  está  untado  en 
hsillnT  Humillóme  pues  i  su  presencia,  dijo  el  labro- 
dor,  y  poniéndose  de  rodillas  le  pidió  la  mano  pan  be- 
RÜroela.  Negósela  Sancho ,  j  roandú  que  ae  leíantiae  ; 
dijese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador,  y  luego 
dijo:Yo,serior,  soy  labrador,  natural  de  Uigael  Tur- 
ra ,  UQ  lugar  que  esta  dos  leguas  de  Ciadad-Real.  iOlro 
TiiteaTueía  tenemos?  dijo  Saucho :  dedü,  bennano,  que 
lo  que  ;o  os  sé  decir  ei  que  aé  mu|  bien  á  Higoel  Turra, 
j  que  no  está  100;  lejos  de  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso, 
.K&or,  pro^uió  el  labrador ,  que  yo  por  la  misericordia 
de  Dioa  so;  oaiado  en  paz  y  en.  haz  de  le  sanu  Iglesia  ca- 
tólica romana:  tengo  dos  liijoa  estudiantes, que  el  me- 
nor eludía  para  bachiller ,  y  el  mayor  pan  licenciado : 
soy  viudo,  pwque  se  muñó  mi  mujer,  6  por  mejor  decir, 
me  la  mató  nn  mal  mádico,  que  la  purgó  estando  preña- 
da, y  si  Dios  fuera  serñdo  que  saliera  i  luz  el  parto,  y 
fuera  hijo ,  yole  pusiera  i  estudiar  para  doctor,  porque 
DO  tuT¡arain?idia  A  sus  hermanos  el  bncliiller  ;  el  licen- 
ciado. De  modo,  dijo  Sancho,  quesiTuestro  mujer  no 
ie  hubiera  muerto  ó  la  hubieran  muerto ,  vo>  no  fuón- 
dessgonvindo.  No,  señor,  en  ninguna  manen,  res- 
pondió el  labrador.  Medrados  estamos ,  re[ri¡oú  Sancho ; 
•delante,  bennano,  qne  ei  bora  de  dormir  mas  que  de 
negodar.  Digo  pnes,  dijo  el  labrador,  que  este  mi  hijo, 
que  ha  de  ser  bachiller,  se  enamoró  en  el  mesmo  pueblo 
de  una  doncdla  llamada  Clan  Perlerina ,  bija  de  Andrea 
Perlerino,  labrador  riquísimo :  y  este  nombre  de  Per- 
lerínes  no  les  ñeñe  de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sino 
porque  todos  los  dests  linaje  ton  periátlcos ,  y  por  me- 
jorarel  nombre  los  llaman  Perle^Ks, aunque  ai  n  áde- 
Girlaverdad,  la  doncella  escomo  uDb  perla  oriental,  y 
mirada  por  el  lado  derecha  parece  una  Qor  del  campo ; 
por  el  izquierdo  no  tanto ,  porque  le  falta  aquel  ojo,  que 
se  le  saltó  de  ñnielai :  y  aunque  tos  hoyos  del  rostro  son 
muchas  y  grandes,  dicen  k»  que  la  quieren  bien  que 
aquellos  DO  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepul- 
tan las  almas  de  sus  amantes.  Bs  tan  limpia  que  por  no 
ensuciar  la  cara,  trae  las  nances,  coma  dicen,  arreman- 
gadas, que  no  parece  tíno  que  van  huyendo  de  la  boca, 
7  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo,  porque  tiene  la 
boca  grande,  y  i  so  faltarle  diei  ó  doce  dientes  y  mue- 
las, pudiera  pasu- y  echar  raya  entre  las  mas  bien  for- 
madu.De  los  labiosnoteagoquedecir,  porque  son  tan 
sutiles  y  delicados,  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pudie- 
lan  hacer deltos  una  madeja ;  pero  como  tienen  diferente 
colwde laquéenlos labiosietuaGomunmente,  pare- 
ces milagrosos,  porque  loaja^wades  de  azul  y  verde  y 
abnenjenado ;  y  perdóneme  e)  seKor  gobernador  ü  por 
tan  nunntlo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  Un  al  Gn 
lia  de  ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien ,  y  no  me  parece 
mal.  Pintad  lo  que  quiaiéredea,  dijo  Sancho,  que  yo  me 
voy  recreando  en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido  no 
hubiera  mejor  postra  pera  mi  que  vuestro  retrato.  Eso 
tengo  yo  por  servir,  respondió  el  labrador,  pero  tiempo 
vendrien  que  seamos, üahonno  somos;  ydigo,  se- 
ñor,  qne  ú  pudiere  pintar  su  gentileza  y  la  altura  de  su 
ouerpo, fuera  oosadaadmiracion;  pero  no  puede  será 
causa  de  que  ella  está  agobiada  y  encogida ,  y  ücxie  las 
rodillas  con  la  boca,  y  con  todo  esose  echa  hiende  ver 
qne  si  se  pudiera  levantardiera  con  la  cabeza  en  el  te- 
cho, y  ya  ella  hubiera  dado  lamanodo  esposaámtbochi- 
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Uer ,  sb»  qne  DO  la  pvede  extender,  qoa  está  añadida; 
y  con  todo ,  en  la*  añas  la^^  y  acanaladas  se  miusbi 
su  bondad  y  bnma  hechun.  E«tá  bisa ,  dijo  Sncbe,  y 
haced  cuenta,  faenoano,  qne  jt  la  babeú  pintade  de  Im 
piéa  é  b  caben :  ¿qué  ea  b  qne  qnereis  tíiont  y  veoiil 
al  piiiilosinrodeoanicalkindas,ni  retaus  m  añdi- 
duras.  QoerTia,  señor,  respondióet  tabndor,  qoevnen 
merced  me  hiciese  memd  da  dame  DM  carta  da  tinr 
pin  ndcoBiaepa,  sa|riioándo]a  sea  servido  de  qst  Mt 
casamiioto  se  haga,  paes  no  aomoe  desiguales  «1  In 
bienes  de  fortnna  ni  en  los  de  la  nalunteB,  porqaepn 
decir  la  verdad,  señor  gobernador,  ití  lúio  es  eadns»- 
ntado ,  y  no  hay  dia  que  ina  ó  enatfo  veces  DO  le  aloc^ 
Dienten  los  maUgno*  espiritas ;  7  da  haber  cúdonunt 
en  d  faego  tiene  el  rostro  amgadoeonMpergnmiw.f 
los  ojosalgo  llorosos  7  imnantiales;  pwo  tiene  om  caa- 
diciondeuDángel,yñ  no  es  que  se  aporrea  y  se  di  ja 
puñadas  él  mesmo  á  ú  mesmo ,  fuen  nn  bendUa  jQ«- 
reis  otra  cosa,  buen  houibrel  replicó  Sancho.  Obi  coa 
qnerria,  dijo  el  labrador,  Glno  que  so  me  atrenid»- 
cirlo :  pero  vaya ,  que  en  fin  no  sa  me  ha  da  podrirw  et 
pecho,  pegoe  4  no  pegne.  Digo ,  aeñof ,  que  quenia  fim 
vuesB  merced  me  diese  tredeotos6  Miscienlos  dutadHi 
para  ayuda  de  la  dote  de  ni  bachiUer.  digo  pan  ajadii 
de  poner  su  casa ,  porque  en  Sa  ban  de  vivir  por  si,  snj 
estar  anjelos  i  las  impeitinentíw  de  los  suegros.  Hinli 
^  queréis  otra  cosa ,  dijo  Sancho ,  7  Bo  la  dejéis  de  dnr , 
por  empacho  ni  por  vergüenza.  No  por  tíerto,  ntpoadH 
el  labrador ,  7  apenas  dijo  esto ,  cuando  levantáHdoteti 
pié  el  gobernador,  año  de  la  silla  en  qoe  estaba snttdt. 
y  dijo :  Veto  á  tal ,  don  patán ,  rásUco  7  mal  mÍradt,qM ; 
si  DO  os  apartaia  y  ascondeis  lo^sodeml  preseBÚi,lK , 
con  esta  silla  os  rompa  y  abra  lacaboa.  HidepaU.k- 
llaeo,  pintor  del  mesmo  demonio,  lyiesUsbonilt 
vienes  ápedirmeseáacíenlasdocadOBTiydóodslMMgo 
yo ,  hediimdoT  ly  porqué  te  losbabia  da  daranaifu  I» 
[uvien ,  socarrón  y  mentacatoT  i7  qoi  *•  me  di  á  ni  d> 
Higoel  Tnm ,  ni  de  todo  él  linaje  da  los  Peileraes?  Vi 
de  mt ,  digo,  si  no,  por  vida  del  Doqae  mi  señor,  fM 
lia^  lo  que  tengo  dicho.  Tá  no  debes  de  ser  de  Higoel 
Turra,  ñno  algún  socarrón,  que  pan  tentarme  te  hin- 
viado  aquí  el  inüemo.  Dime ,  desalmado ,  aun  DoU  ^> 
y  medio  que  tengo  et  gobierno ,  ¿y  ya  quieres  qt»  Itap 
aeiscientoB  dncadosl  Hizo  de  seña*  el  natslresili  ■! 
labrador  qae  se  saliese  de  la  sala,  el  coal  lo  Uio  obti- 
bqo  7  al  perecer  temenwo  de  qne  d  gobernador  w  qe- 
cutasestt  celen,  quadbelteconsnpo hacer mny^ 
su  ofido.  Pero  dejemos  con  su  cólera  i  Sancho,  y  áiBW 
la  pai  en  el  c(»to  ,  y  valvamos  áD.  Qaijsle ,  V^^ 
mos  vendado  el  rostro  7  curado  da  las  gatescas  i*"**^ 
de  las  coales  no  Ganó  en  ocho  días:  en  nnodalosciiiB 
le  sucedió  lo  que  Cide-Haa>eta  promete  de  caoUrM^ 
puntualidad  7  verdad  qna  suele  contar  Isi  ccssi  o»» 
historia ,  por  miniauu  que  sean. 

CAPITULO  XLVUI. 


Ademaa  esttba  mohhio  y  maleocólico  el  mal  fend> 
D.  Quijote,  vendado  al  retiro,  y  señalado,  DO  pM-lia^ 
de  Dios ,  sino  por  lasuüasdaDngBto:dssdÍchwui^ 
á  b  andante  caballería.  Seis  dio*  estuvo  nn  Hiv  «1 F 
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Uico,  eA  BU  nocbe  ds  lu  cmbí  mUwIo  despierta  ; 
deirdulo  pensando  en  siHdeignciu  jen  «I  penegui- 
wkato  da  Alüsidora ,  síotió  que  coa  no*  llave  ibrian  la 
purta  de  n  iposenlo ,  y  luego  iinagin6qwlaen«ino- 
ndt  doDcelk  veiik  pira  sotffesalUr  m  boaeslidid,  7 
ponerle  «o  condicifta  de  blUr  i  la  fe  que  guardar  debía 
i  H  señora  Dnteinea  del  Toboso.  No ,  d^o  crejendo  i  su 
ima^nacioa  ( j  esto  cea  voz  qve  pudiera  ser  ^da ) ,  no 
ha  de  ser  parte  la  major  hermosura  de  la  tierra  para  que 
JO  deje  «b  adorarla  que  tengo  grabada;  estampada  ea 
la  mitad  de  mi  COTUon  ;  en  lo  mas  escondido  de  inis  en- 
tiañas,  ora  estís,  señora  mía ,  trasTormada  en  cebolluda 
labrado»,  ornen  niobdel  dorado  Tajo.  It^tiendo  telas  de 
oroy  sirgo  compuestas,  ora  te  tenga  UerlÍDóMontesinos 
donde  elloi  quiideren ,  que  adoiide  quiera  eres  mía ,  y  i 
do  quiera  be  sido  yo  y  be  de  ser  lujo.  El  acabar  estas  ra- 
looesy  el  abrir  de  la  puerta  toé  todo  uno.  Piísose  en  pió 
sobre  la  cama ,  envuelto  de  arriba  abajo  en  una  colcLa 
de  nn  imarillo,  nnagalocha  en  b  cabeza ,  y  el  roatn»  j 
tos  iñgotas  Teotúdos.el  rostro  porlosanirios,  los  bigotes 
porque  no  se  le  desmayasen  y  cayesen ;  en  el  cual  traje 
jnreciala  masextiaordÍDaria  íantasina  que  se  pudiera 
peosar.  Ckvd  los  ojee  en  la  puerta ,  y  cuando  esperaba 
ver  entrar  por  eUa¿  la  rendida  y  lastimada  Altisidorai 
vio  enlnr  i  nna  reverendisima  dueña,  con  unos  tocas 
blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto  que  la  cubrían  y  en- 
Dunlabao  desde  los  ^ilacabeía.  Entre  los  dedos  déla 
raanoisquieida  traiannamedia  <cla  encendida,  y  con  la 
derecha  se  hatia  sombra  porque  no  le  diese  la  luí  en  tos 
pjn«,  iqiúw  cubrían  unos  muy  grandes  antojos:  venia 
pisando  qnedito,  y  mevia  los  pié*  blondamente.  Uiróla 
D.  Quiote  desde  su  atalaya,  y  cuando  viú  su  adeliño  y 
notó  su  silenúo  pensó  que  alguna  bruja  ó  maga  venia  en 
aquel  traje  i  bacer  en  él  alguna  mala  [echarla,  y  co- 
nteozó  i  tantiguarsa  coa  mucha  pñesa.  Fuese  llegando 
U  vi^iioa,  y  cuando  llegó  i  la  mitad  del  aposento  abd  los 
ojas,yvi6  la  priesa  con  que  se  estaba  liaciendo  cruces 
Ü-  Quijote ;  y  si  él  qnedó  medroso  en  ver  tal  figura ,  ella 
quedó  espantada  en  ver  la  suya,  pwqna  asi  como  le  vió 
tan  alto  y  tan  traaríllo  con  la  colcha  y  con  las  vendas  que 
le  desfiguraban,  dio  ana  gran  voz  diciendo :  ¡Jesús  1  ¿  quó 
es  lo  que  veol  y  coq  elsobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las 
manos,  y  viéndoseáescuras  volviólas  espaldas  pera  iise, 
y  con  el  miedo  tropezó  ea  sns  Caldas  y  di  6  consigo  una  gnn 
caida.D.{)aijola  temeroso comenzóidecir:  Conjuróte, 
ranlasma,  dio  qne  eres,  qoe  me  digas  quién  eres ,  y  que 
me  digasquó  es  lo  quede  mi  qnieres.  Si  eres  alma  en  pe- 
na,duDeto,qnB  yo  haré  por  ti  todo  cuanto  mis  Tuerzas 
alcanzaren,  porque  soy  ótólico cristiano,  y  amigo  de 
hacer  bien  á  lodo  el  muiido,  qne  para  esto  tomóla  orden 
de  la  caballería  andante  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun 
hasta  i  hacer  bien  i  las  ¿motaa  del  pargatoño  seexden- 
de.  La  abrumada  dueña, que  oyó  coqurarte,  pwsn  te- 
mor collgióel  de  O.  Quüote.yconvoaaQigida  ybajate 
re^oodió :  Señor  D.  Quijote  (si  es  que  acaso  vnesa  mer- 
cedes D.  Quijote) ,  yo  no  soy  laotasma  ni  visión,  ni  alma 
de  purgatorio,  como  vnesa  merced  debe  de  haber  pausa- 
do,  uso  0.*  Rodríguez,  la  dueña  de  honor  da  mi  s^ia 
h  Duquesa,  que  con  nna  necesidad  de  aquellas  que 
vnesa  nereedsnele  remediar,  ávuen  merced  vci^ 
Dtgama,se&)nD.'Itodrignas,  dijo  D.  Quijote,  ipor 
ventura  viaoe  voesa merced  ihaoer  al^na  lerceríal 
portoe  le  ba^r  saber  que  no  wy  de  provea  para  nadie : 
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merced  i  la  sin  par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  dd 
Toboso.  Digo  en  fio,  leñon  D.*  Rodríguez ,  qiie  coino 
vuesa  merced  salve  y  d^  á  una  parte  todo  recado  amo- 
roso, poeda  volveri  encenderá»  vela,  y  vuelva  y  depar 
tiremos  de  lodo  lo  que  mas  mandare  y  mas  en  gustólo 
víniet«,  salvando,  como  digo,  todo  íncitatito  melindre, 
i  Yo  rendo  do  nadie ,  señor  mioTrespondió  la  dueña: 
mal  me  conoce  vuesa  merced:  si,  qne  aun  no  estoy  en 
edad  tan  probogada  queme  acoja  i  semejantes  niñerías, 
pues  Dios  loado,  mi  alma  me  tengo  on  las  carnes,  y  to- 
dos mis  dientes  y  muelas  en  la  boca ,  amen  de  unos  po- 
Gosque  me  han  usurpado  unoscatarrosqueen  esla  tierra 
de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Pero  espéreme  vuesa 
merced  nn  poco,  saldré  i  encender  mi  vela,  y  volvere 
en  un  instan  te  I  cootar  mis  cuitas  como  ú  remediador  do 
todas  las  del  mnodo :  y  sin  esperar  repasta  se  salió  del 
aposento, dondequedúD.  Quijote  sosegado  ypensativo 
espcrindola ;  pero  luego  le  sobrevimeron  mil  pensamien- 
tos acerca  de  aquella  nueva  aventnra:yparecialeEer  mal 
hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  peligro  de  romper  i  su 
señora  lafe  prometida,  y  decíase  á  si  mismo  liQuíéu 
eabe  si  el  diablo,  qnees  sutilymsüoso,  querrá  enga- 
ñarme abora  con  una  dueña,  lo  que  no  ha  podido  con 
emperalúces,  reinas,  duquesas,  marquesas  ni  ccodc- 
sasT  qne  yo  be  údo  decir  muchas  voces  y  í  muchos  dis- 
cretos, que  ú  él  puede ,  ánIesM  la  daré  roma  que  agui- 
leña: ^y  quién  sabedestasoledad, esta  ocasión  veste 
silencio  despertará  múdeseos,  qne  duermen,  y  harán 
que  at  cabo  de  mía  años  venga  á  caer  donde  nunca  ho 
tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor  es  huir  qne  es- 
perar la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio, 
pues  tales  disparates  digo  y  pienso,  que  noespoúble 
quo  una  dueña  toquiblanca,  lai^yantojuna  pueda  mo- 
ver ni  levantar  pensamiento  lascivo  ca  el  mas  deaalma- 
do  pecho  del  mundo :  ¿por  ventura  hay  dueña  en  la 
tierra  que  tenga  buenas  caniesTPor  ventura  liay  dueña 
en  el  orí»  que  ileje  de  ser  impertinente,  Trunúda  y  mc- 
liodrosaT  afuera  pues,  caterva  dueñesca,  inútil  para 
ningún  humano  regala :  loh  cuan  bien  hacía  aquella  so- 
nora de  quien  se  dice  que  tenia  dos  dueñas  de  bulto  con 
sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como 
que  estaban  labrando,  y  tanto  le  servían  para  la  autori- 
dad do  la  sala  iquellas  Ñtatuss,  como  las  dueñas  verda- 
deras I Y  diciendo  esto  se  arrojó  del  lecho  con  intención 
de  cerrar  lapnerlaynod^arentnrála  señora  Red  riguez; 
mas  cuando  la  llegó  á  cerrar,  ya  la  señora  Rodrigues 
vtdvia ,  mcendida  nna  vehí  de  cen  blanca ,  y  cuando 
ella  vio  á  D.  Quijote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  colcha, 
con  las  vendas ,  galocha  ó  hecoquin ,  temió  de  nuevo ,  y 
reüréadosaatru  como  doa  pasos  düo:¿  Estamos  segu- 
ras, señor  caballeroT  porque  no  tengo!  muy  honesta  se- 
ñal haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecbo.  Eso 
mismo  es  bien  qne  yo  pcegunte,  señora,  respondió 
D.  Quijote ;  y  así  pregunto  sí  estaré  ye  seguro  de  ser 
l£Ometidoy  forzado.  ¿Dequién  ó  á  quién  pedís,  señor 
caballero,  esaseguridád?  respondió  la  dueña.  A  vos  y 
de  vos  la  pido, replicó  D.  Quijote,  porque  ni  yo  soy  do 
mamut  ni  vos  de  bronce ,  ni  abora  son  hs  diei  dd  día, 
sino  media  iMctie,  y  Btitt  nn  poco  mas ,  segon  imagino, 
y  ea  una  estancia  maa  cerruaay  secreta  que  lo  debió  du 
serla  cueva  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  b 
hermosa  y  ¡ñadoaa  Dido.  Pero,  dadme,  (eñori ,  la  mano, 
que  JO  noquioootra  tegniidad  mayor  que  la  d«  mitoo- 
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tinencia  y  recato,  y  li  que  ohecBO  esas  reTerendisintas 
(ocas ;  y  didendo  esto  besó  sa  dereclm  mano, ;  la  asid  de 
la  suya,  que  ella  le  dio  con  las  mismas  ceremoDÍas.  Aquí 
Lace  CidaHame te  un  paréntesis,  y  diceque  porMahoma 
que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  asi  asidos  y  trabados  desdo 
la  puerlaal  lecliola  mejor  almalah  de  dos  que  tenia.  En- 
tróse cu  fínD.  Quijote  en  Euiecha,y  qnedóse  D.'Ro- 
ilrigucz  sentada  en  una  silla  algo  desviada  de  la  cama, 
Jio  qoilándose  los  antojos  ni  la  vela.  D.  Qnijole  se  acor- 
rucó y  se  cubrió  todo,  no  dejando  mas  del  rostro  descu- 
b{eTto;y  babiéndose  los  dos  sosegado,  el  primero  que 
nunpióelsilenciofuéD.  Quijote  diciendo:  Puede  vuesa 
merced  ahora,  mi  señora  D-'  Rodrigue!,  descoserse  y 
desbucbarlodo  aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado 
corazón  y  lastimadas  entrañas,  que  será  de  mlescn- 
diadacon  castos  oídos,  y  socorrida  con  piadosas  obras. 
Asilo  creo  yo ,  respondió  la  doeBa,  quede  la  gentil  y 
agradable  presencia  de  Tuesa  merced  no  se  podía  esperar 
sino  tan  cristiana  respuesta.  Es  pues  el  caso,  señor 
D.  Quijote ,  que  aunque  Tuess  merced  me  vo  sentada 
en  esta  silla  y  en  la  mitad  del  reino  de  Aragón,  y  en  há- 
bito de  dueña  aniquilada  y  asendereada,  so;  natural  de 
lasAstnrias  de  Oviedo,  yde  linaje  que  atraviesan  por  di 
muchos  da  los  mejores  de  aquella  provincia  ;  pera  mi 
corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres ,  que  empobre- 
cieron intes  de  tiempo  ñnsabercámonicómono,me 
trujeron  á  la  corte  de  Madrid,  donde  por  biui  de  paz  y 
porexcusar  mayores  desventuras,  mis  padres  me  aco- 
modaron ¿  servir  de  doncella  de  labor  á  una  principal 
■eüora;  ;  quiero  liacersabidorá  vuesa  merced  que  en 
tiacervainillasylabor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el 
piéadelante  en  toda  ti  vida.  Mis  padres  me  dejaran  sir- 
viendo, y  se  volvieron  á su  tierra.ydealltdpocosañas 
ae  debieron  de  ir  al  cielo,  parque  eran  ademas  buenos  y 
catd  ticos  cristianos.  Quedé  huérTaoa.y  atenida  al  mise- 
rable salario  yi  las  angustiadas  mcrc¿lei  que  d  las  tales 
criadas  so  suele  dar  en  palacio ;  y  en  este  tiempo,  tín  que 
diese  yo  ocasión  á  ello  se  enamoró  de  mi  nn  cscuderode 
case ,  hembra  ya  en  días,  barbudo  y  apersonado,  y  sobre 
todo  hidalgo  como  el  rey,  porque  era  monlañes.  Ño  tra- 
tamos tan  secretamente  nuestros  amores  que  no  vinie- 
send  noticia  de  mi  señora,  la  cual  por  excusar  dimes  y 
diretes  nos  casó  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  madre  Igle- 
ña  católica  ramana ,  de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija 
para  rematar  con  mi  ventura,  si  alguna  tenia,  do  porque 
yo  muriese  del  parto,  que  le  tuve  derecho  y  en  sazón, 
lino  porque  desde  alli  i  poco  murió  mi  esposo  de  un 
cierto  espanto  que  tuvo,  que  d  tener  ahora  lugar  para 
éontaríe,  yo  sé  que  vuesa  merced  se  admirara :  y  en  esto 
comcnzóállorar  tiernamente,  y  dijo:  Perdóneme  vuesa 
merced,  señor  D.  Quijote,  qoe  no  va  mas  en  mi  mano, 
porque  todas  las  vecesque  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado 
se  rae  arrasan  los  ojos  de  lágrimos.  [  Vilame  Dios ,  y  con 
qué  autoridad  llevaba  á  mi  señora  i  las  ancaii  de  una  po- 
derosa muía,  negra  como  el  mismo  azabache !  que  en- 
tonces nose  usaban  coches  ni  sillas,  como  ahora  dicen 
que  se  nsan,ylas  señoras  iban  días  ancas  de  eos  escu- 
deros :  esto  í  lo  menos  no  puedo  dejar  de  contarlo,  por- 
que se  note  la  crianza  y  puntaaltdad  de  mi  buen  marido. 
Al  entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid ,  que  esalgo 
estrecha,  venia  á  salir  por  ella  un  alcalde  de  corte  con 
dos  alguaciles  delante,  y  así  como  mi  buen  escudero  le 
til}  volviólas  lieudasdla muta, dandoseñalde volverá 
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acompasarle.  Hisenora, queibailas ancas, con voi 
bajaledecia:  {Qué  hacéis,  desventurado, no  veis  que 
voy  aquf  ?,EI  alcalde,  de  c«medido,  detúvola  rienda  al 
caballo,  y  dljole :  Seguid ,  sefior,  vuestro  camino,  qaa 
yosojelque  debo  de  acorapañarámi señora  D.'CüsiliIa, 
que  asf  era  el  nombra  de  mi  ama.  Todavía  porfiaba  mi 
marido  con  la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir  acompañaadii 
al  alcalde.  Viendo  locual  mi  señora,  Ileus  de  cólera  j 
enojo  sacó  un  alQler  gordo ,  ó  creo  que  mi  puzon  del  a- 
tuche,  y  clavósele  por  los  lomos,  de  manera  qus  na 
maridadlo  una  gran  voz,  y  torció  el  cuerpo  de  saeru 
que  dio  con  su  señora  en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos 
suyos  d  levantarla ,  y  lo  mismo  hizo  el  alcalde  y  los  ilgni- 
ciles.AlborotóselapuertadeGuadBlajara,  digo,  la  gente 
baldía  que  en  ella  estaba.  Vínose  d  pié  mi  ama,  y  mi  toa- 
rído  acudió  en  casa  de  un  barbero  diciendo  que  llcvabí 
posadas  de  parte  í  parte  las  entrañas.  Divulgase  la  cor- 
tesía de  mi  esposo  tanto ,  que  los  muchachos  le  corrían 
por  las  calles,  y  por  esto  y  porque  él  era  algun  tanlv 
corto  de  vista,  mi  señora  le  despidió, decayó  pesarais 
duda  alguna  tengo  para  mi  que  se  le  causó  el  mal  deb  i 
muerte.  Quedé  yo  viuda  y  desunpiraday  con  hija  ácoes-  I 
tas,queibacTeciendoeDhennMuniconK)laespnm)ih  I 
lámar.  Finalmente,  como  yo  tuviese  foma  de  gran  b-  I 
branden, miseñoralaOuquesa,qtieeEtabarecienca-  I 
sada  conet Duque  miseñor,  quiso  traerme  coosigoi  i 
este  reino  de  Aragón,  ydmi  hijanimashi  menos,  adoadt 
yendo  dias  y  viniendo  días  creció  mi  hija  y  con  ella  loilti 
el  donaire  del  mundo :  cuta  como  ana  calandria ,  dum 
como  el  pensamiento ,  baila  como  ana  perdida,  lee  y » 
cnbecomo  nn  maestro  de  escuda,  y  caenta  cemiiu 
avariento ;  de  so  limpien  no  digo  nada ,  que  el  agniqni 
corre  ttoes  mas  limpia,  y  debe  de  tener  ahora,  ümiliKi 
me  acuerdó,  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  tres  dls, 
uno  masa  menos.  En  resolución,  desta  mi  macbtctn 
se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísimo,  qiiee^ 
en  una  aldea  del  Duque  mi  señor,  no  muy  lejos  de  aqoi. 
En  efecto,  nosocomo  ni  cómo  no,  ellos  se  juntaron,; 
debajo  de  la  palabra  de  ser  su  esposo  burlóí  n^  bija,  T 
no  se  la  quiere  cumplir:  y  aunque  el  Duque  mi  tenorio 
sabe,  porqueyo  me  he  quejado  á  él,  no  una  sino  nn- 
clias  veces ,  y  pedidole  mai^  que  el  tal  labrador  m  o» 
cnu  mi  bija, hace  orejas  de  nHrcader,yap4iiasqiiien 
oirtne;  y  es  la  causa  que  como  el  padre  del  burlidor  es 
ton  rico,  yle  presta  dineros,  y  le  sale  por  fiador  de  ws 
trampas  por  momentos,  no  le  quiere desconleatvii 
dar  pesadumbre  en  ningún  modo.  Querría  pues,  iww 
mío ,  que  vuesa  merced  tomase  d  cargo  et  deshacer  ede 
agravio,  ó  ya  por  ruegos,  óya  por  armas;  pues  según 
todo  el  mundo  dice ,  vuesa  merced  nació  en  ái  pin  il*|- 
taacerlos ,  y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  te  mi- 
serables ;  y  póngasele  i  vuesa  merced  por  delante  U  w- 
Tandad  de  mi  bija,  su  gentileza,  su  mocedad,  coa  tod^ 
las  buenas  partes  que  he  dicho  que  tiene ,  que  en  Dias ,' 
en  mi  conciencia  que  de  cuantas  doncellas  tiene  mi  a>- 
ñora ,  que  no  hay  ninguna  que  llegned  la  suela  desoía- 
pato;  y  que  una  que  llamau  Altttídora,  que  es  la  <i"^ 
tienen  por masdesenvuellay  gallarda,  puesta encom- 
paraclon  de  ral  bija  no  ta  llega  con  dos  leguas;  farijm 
quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor  raio,  quew*s 
todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  AltíidoriÜa  tiene 
mas  de  presunción  que  de  hermosura,  ymaidedesen- 
vuelta  que  de  recogido :  ademas  qoe  do  asti  anij  «"^ 


;dby  Google 


DGmsaaofTRJX  u  luncHA. 


fvliMM  lu  cierto  alieiilo  casado ,  qoe  DO  ha;  lofrir  el 
sur  joolo  i  cita  BD  momento ;  7  aon  mí  araara  la  Da- 
fiea...  quiero  caHar.qwMiMladodrqaelaa  pti*- 
deiiieDeooidai.iOi>itieiMmÍatawali  Daqmta.por 
ndiiDii.iñMi  D.*RodHgiiaT  pragunt6D.Q«ij<>tB- 
Cm  n  coqaro,  rapcodU  la  dooña,  DO  poado  dejarde 
itspDoder  ll«  ^Dase  me  pregoMaconloiit  terdad.  (Va 
msanemd,  aeéorD.  Oaijote,  la  hennoaDnde  mioe- 
wnlaDoqDen,  aqndblexda  natro.qiM  no  parece 
BM  de  oaa  espada  acictfadt  y  lena,  aqueHas  doa  mejH 
ha  de  kdie  5  de  cannin .  que  en  la  im  tieM  d  lol ;  MI 
liDlnliluu.TiqasIttgallanlIa  coa  que  n  piMndo  ; 
tudespreóindo  el  suelo,  que  do  parece  ttDoqnen 
ilciniuiidonlad  donde  panT  Poaaieparaeaa  nwTced 
^ulopaedeigndecer  priaeroáDioa,  y  Inegoádoa 
FkiU»  qoetieM  en  tea  doapieniMNwdDiidetedaaagoa 
HJaelonlJinmorde  qolóidkeDhnraddicaaqaeeiti 
Ileu.  [Saala  Harfa  I  dijo  D.  Qvíjole :  jy  ee  poaibto  qiie 
ni  idion  la  Onqoeea  tesga  lalÑdcaagoaderaaTHolo 
crecen  a  ne  lo  dijHan  fiaUa*  docalxos.  pero  pne»  la 
KBoraD.'RodrigaeilodiGe,  debedeaer  aal;pe^ola- 
ln^«!llay  bd  lúea  logares  DoMieode  nuDarbitroor. 
Mw  iobir  líquido.  Verdaderamente  que  ahon  acabo 
kma  que  este  de  hacerse  fuenlca  debe  de  ser  ceea 
iapoteile  fara  la  salud.  Aptoas  acabó  D,  Quijote  de 
ihcir  «ta  moa ,  cuando  con  od  gran  golpe  abrieron  lai 
pHite  dtl  aposento ,  y  del  sobresalto  del  golpe  se  ie 
a>tiD.'Rodrigaeil|Teladel8maaD,  yqaed6laee- 
Iwii  con»  boca  de  lobo,  como  sude  ^vse.  Laego 
ubi  li  pobre  doeñ»  qoe  la  asian  de  la  gargtnU  con  dos 
uralia  roertenenle,  q«e  ne  h  dejaban  gafiir,  y  qne 
•ifi  pNSHu  con  mncba  presten  dn  hablar  pahbn  le  al- 
cbi  hs  Udas ,  y  c«o  nna  al  parecer  chinela  le  comemi 
i ilir  Iraice asolea,  qae  era  oDacompuioD;  y  aunque 
O' tNjote  se  la  lenia ,  DO  se  meneaba  delledio,  y  DO  »• 
1^  qnf  podia  aer  aquello ,  y  esttbaae  quedo  y  calleado, 
lias  lemieodo  DO  «inieee  por  <1  la  taada  y  binda  anten- 
a :  T 10  Toé  nno  sn  temor ,  porqae  eft  dq^ode  moHda  1 
bdKii  los  callados  verda^Ds ,  la  cual  no  otaba  qn^> 
K.  Ksdienn  i  D.  Qnljote,  y  desenolTiéBdolede  la  sá- 
Inuí  T  de  la  colcha  le  peHiicaran  tan  i  menudo  y  las 
[trámate ,  qm  no  pudo  dejirde  defenderaei  poñada^ 
}  todo  esto  eu  tilendo  admirable.  DuiA  la  batalla  cari 
■Kdií  bon ,  saliéronse  lia  fantasmas,  recogióO.*  Etodri- 
Csninfaldas,yginüeadoaa  de^cia  ae  salió  por  U 
pola  iTseía  sin  decir  palabra  á  D.  Quijote ;  el  cual  do- 
l"Mo  y  pellizcado ,  coafoso  y  pensativo,  aa  qoedó  solo, 
'wk  le  dejirfroos  deseoso  de  saber  quién  üaU*  side  el 
l*neno  eocantadorque  tal  le  había  puesto ;  pero  ello  ee 
■lirtá  ID  tiempo,  qne  Sandio  Pansa  nos  llama,  y  el  buen 
iDDcinto  de  la  histoiia  lo  pide. 

CAPITULO  XLLY. 
Be  li  |M  le  nttáU  i  Saacbo  Puu  rondudo  u  totala. 

Dcjaom  al  gran  gobernador  enojado  y  nobino  con 
d  labrador  pintor  y  aocarron ,  d  cual  índastriado  dd 
'■^Tordorao,  y  d  mayordomo  dd  Doqne,  se  burlalñn 
de  Sancho ;  pero  él  se  las  tenia  tiesas  i  todoa ,  mtgüert 
>»itD ,  bronco  y  roUiío,  y  dijo  f  k»  que  coa  él  estaban  y 
al  éoctor  Pedro  Redo,  quB  GOOM  se  acabAd  aecrato  de 
l>ur(adelCHiqvehetHavndtoieDlnrealasala;abon 
jiferamente  qne  entiendo  qne  loa  jueces  y  goberna- 
res deben  de  ser  d  han  de  ser  de  hrsiice  pea  no  sen- 


tir ka  importn^adef  de  lee  ncgodentcs ,  qne  á  (odn 
boras  y  i  todos  tiempos  quieren  que  loa  escttdien  y  des- 
pechen, ateadlendosdoi  su  segocio,  venga  lo  que.  vi- 
lüere ;  y  si  d  pdire  del  jnea  do  los  escncba  y  despacha, 
AporqwBopoede,  óporquenoesaqudel  tiempo  di» 
pñtado  para  darlea  audiencia ,  luego  le  maUicen  y  miw 
moran,  y  le  roen  loe  huesea,  y  aun  lededindan  leaU» 
najes. Negodante necio,  negociiMe nenteealo,  nota 


vengas  A  la  hora  dd  comerni  á  ladd  dormir,  qoelea 
jmcaa  sonde  cante  y  de  hueso,  y  han  de  dar  i  la  aatu- 
raleía  lo  que  natnrxlraenlfl  lea  pide,  sino  es  yo ,  qne  00 
le  doy  de  comer  i  la  mía,  merced  al  señor  dodor  Pedro 
Bada  Urteduera,  que  está  delante,  que  quiere  que 
muera  da  taamhre,  y  afinna  que  esta  muerte  ee  víde, 
qneadsebtdAKDaiélyilodosloede  su  ralea,  digo, 
i  la  de  los  mdoa  médicaa,  que  la  de  Ivs  buenos  palmas 
y  lauros  mereoea. Todos losqneconocianiSaDcbo  Pansa 


sabían  i  qué  alrihoirlo,  tino  i  que  loe  efidea  y  cantos 
gm«e>,dad<AanécotorpecealeaerieodÍmk¿loa.  ¥%-• 
naimente ,  d  doctor  Pedro  Bedo  AgOero  de  niteafuen 

prometiA  dedarle  de  cenar  aqndla  noche,  aunque  esca- 
diese  de  tedoe.loa  atnisBoa  de  ffipAcrales.  Con  esto 
qnedé  contento  d  goberaador,  y  eaperd»  con  grasda 
ensiallegaie  la  noche  y  laborado  ceBar;yau«iaed 
tiempo,  d  parecer  suyo,  oeeslabaqaedosin  moMrseda 
un  lugar, lodiTla  se  Uegó,  por  ¿1  tanto deeeado,  donde 
le  dieron  de  cenar  un  salpicón  dencaceacdMlla,  y  anas 
manos  coddas de  ternera,  algo  entradaen  días.  Énlre- 
gúae  en  todo  eoB  mas  gusto  qne  si  le  hnUeran  dado  [nm- 
cdines  dellílaB,  faisanes  de  Roma,  lenerade  Sorrenlo, 
perdices  de  HoroB,  A  gansos  de  Lavajos;  y  entre  la  ee- 
na ,  vdviéDdosa  d  doctor,  te  dijo :  llirad ,  seSer  doelor. 
de  aquí  adelute  no  os  cordado  darme  í  comercosasra- 
galadat  ni  naniMes  exquisitos,  porque  seré  sacar  a  mi 
estóatagodasnaqoicioe,  dcod  osli  acastuwtoado  A 
cabra,  i  vaca,  i  todo»,  ¿  cedna,  A  naboay  ácdiollas,  y 
si  Boaso  te  dan  otroa  maiqaTOB  de  pdecio  loe  rocibe  coa 
melindre ,  y  algama  veces  con  aioo :  lo  qne  d  mseotr»- 
«ala  puede  hacer  es  traerme  estas  qoe  llaman  «Uaa  pe- 
ndas, que  miéotraa  ns  podridas  son,  mqor  badeo,  y 
«n  ollas  puede  embaalar  y  eaeemr  lodo  loque  Al  qui- 
siere, como  aea  de  comer,  qw  yo  se  lo  agradeceré,  y  ee 
lo  pegarí  algún  dia;  y  iM  se  burle  nadie  conmigo,  por- 
que,  A  somoe  A  no  somos :  vivamos  todos  y  comamos  en 
buena  paz  y  compaña ,  pus  cuando  Dios  amanece,  para 
todos  amanece ;  yo  gobernaré  esta  insola  sin  perdonur 
daracbo  ni  llevar  coheclio ;  y  todo  el  niunde  traiga  d  (tjo 
alerta ,  y  mire  por  el  viróle,  porque  les  bago  saber  quo 
d  diablo  está  en  Can  lillana ,  y  que  H  me  dan  ocasión  lian 
<leverraaraviibs:nosim>bacÁosDiid,y  comeros  lian 
moscas.  Por  cierto,  aeñor  gobernador,  diju  el  aiaeslreía- 
Ir,  que  voeaa  merced  tiene  mucba  ratón  en  cuanlo  ha 
dicbo;yqueyaorreicoenDombredetodos  iosinsula- 
Doa  de  osla  ínsula,  que  ban  deservir  i  voDsa  merced  con 
toda  puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque  el  suave 
modo  de  gobernar  que  en  estos  principios  vuesa  merced 
lia  dado ,  ne  les  da  logar  de  bocer  m  do  pensar  cosa  que 
en  deservicio  de  Tuesa  merced  ledunde.  Yolocreo,  ree- 
poodíA  Sancho,  y  «srku  ellds  unos  nedos  si  otra  cosa 
iiideaen  Apensasea;  y  voelvoi  dedr  que  se  tenga  cueate 
.  cw  mi  sustento ,  y  con  el  de  mi  rudo  j  que  es  io  q^e  eo 
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Mte  negoc»  Importa  y  liaee  ims  tt  cato ;  7  en  tiendo 
hora «iiiH» Anudar, fue ei  mi  entendoii  Uoipiarob 
bmibidelodogéiMrodeimnuiididay  degaate  laga- 
aanoda,  kotgaiam  y  real  etrtretaiids  :  porque  qaüsn 
que  «pab,  imlgoi,  qoe  la  gente  baldía  y  psreaoMi,  eaen 
ta  repábltea  lo  mesmo  que  loa  liaganoa  en  lai  coIb»- 
IMS,  que  H  comea  la  niel  qae  las  UalN^adoiift  alwiaa 
baoin.  Pieuo  bnracer  A  toa  tabrtdorw,  gnardir  uu 
pneibinenctas  á  los  hidalgoa,  premiar  loe  nrtnoaos,  y 
■ri>mtDi}ot«nerrtepetoilareli^oByilak«iiide  Im 
nligioMM.  iQaé  01  parece  de  esto,  ai^goaT  {digoalgo, 
Aquidbrame  lacabrál  Dice  bulo  imwmenod,  tenor 
gobernidor,  dijo  el  mayordomo ,  que  eeloyadmiñdo  da 
TCTqne  na  liombre  tan  iíd  letrwaxRovneis  merced, 
qneáloqnecreono  tiene  RinganB,  diga  tales  y  bnlaa 
cotas  Uenaa  de  sentencias  y  do  aráo*  tan  fnen  de  todo 
aqaelto  que  del  ingeDÍo  de  vneaa  merced  esperabaa  loa 
que  nos  enviaron  y  los  que  aqui  veitimos :  cada  dia  te 
ven  coras  nuevas  en  el  mundo ;  I»  bortat  se  veslven  en 
veras,  y  loa  bailadores  «e  hallan  buriadoa.  Llegó  la  no- 
cbe ,  y  cenó  el  gniíeniador  con  Ucencta  dd  aeftor  doctor 
Recio.  Adeiezironte  de  ronda,  laHdcon el  mayordomo, 
secretario  y  maestresala ,  y  el  corodtta  qae  tenia  c«l- 
dado  de  poner  en  memoria  tas  beebos,  y  alguatíles  y 
escribaKM ,  tantos  que  podía  formar  nn  mediano  escu^ 
droa.  Iba  Sanche  en  medk)  con  en  nn,  que  so  haUa 
mas  qne  ver,  y  poces  calles  andadas  del  logar,  sintieron 
mido  de  cnclitlladas :  aeodienn  alU,  y  hallaron  qM 
eran  dos  s«rfos  hombres  los  qne  reUan ,  loa  coales  viendo 
venir  i  la  jostícia  se  eatavieron  quedos ,  y  el  uno  delloe 
dijo ;  Aqui  de  IMos  y  del  rey ;  ctteo  (y  qoA  se  bade  an- 
&ir  qse  roben  en  poblado  en  este  pnebl»  j  que  salgan  á 
■altear  en  41  en  la  mitad  de  las  callesT  Sotégioa,  hombre 
de  bien ,  dijo  Sancho ,  y  conladme  quA  •»  la  cansa  dssta 
pendencia,  qne  yomy  el  gobenudcr.  Bl  «tr»  oontrarlo 
dijo :  Señor  gobemodor,  y«  la  diré  COB  leda  bnvodad : 
vuesa  merced  tabrá  qne  este  genlilb<mihre  acaba  da  ga- 
nar ahora  en  esta  can  de  jnego,  qne  eaUaqnl  rmntero, 
masdeniilrealei,yaabe  IHoacteio;yhaJliadoney» 
presenteinzgnAmasdeunaanertedwiwa  en  *■  brár 
contra  todo  aquello  qne  me  ffidaba  la  eeoeiends :  al- 
idaecon  la  ganancia ;  y  cnando  etperabn  qne  me  babia 
de  dar  algio  escodo  por  lo  menos  da  barato,  como  ee  uso 
ycoatondiredarleiloB  hombrea  principolea  cono  yo, 
qne  estamos  aristenles  para  Uen  y  mal  iNMT,  y  pan  a|M»- 
yar  ainraioaee  y  evitar  pendencias,  ñ  emboÚ  tn  dine- 
ro, y  se  salid  da  la  caía:  ye  vina  despechado  tras  Al,  y 
con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  qne  medíeae 
siquiera  ocIk>  redes,  pues  sabe  qne  yo  soy  hombre  hoit- 
rado,  y  qae  no  tengo  oTicio  ni  beneGclo ,  porque  mía  pa- 
dres 00  me  lo  ente&aron  ni  ma  le  dejaron ;  y  el  socarron, 
qoeesmasladronqueCaco.ymasfnllMoqne  Andra- 
4illa,  no  quería  darme  mosdecnaln  reales;  porque  vea 
vMsa  merced ,  se&or  gobernador,  qué  poca  vergOenta 
y  ^«é  poca  conciencia ;  peto  i  fe  qneri  vuesa  merced  no 
lk«ara,  qne  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganantia ,  y  qae 
babia  de  saber  con  cninlas  entraba  la  romana.  ^Qné  d^ 
cis  «oa  i  esto?  preguntó  Sancho.  Y  el  otro  respondió  qae 
era  vetdad  cnanto  eu  contrano  decía,  y  no  habla  querido 
darle  mu  de  cuatro  reates,  porque  se  los  daba  mochas 
veces :  y  iM  que  esperan  barato  lian  de  ser  cotnedidos, 
y  tonar  esn  rostro  alegre  lo  que  les  dieren ,  sin  ponerse 
«■eumttaoon  los  gaiioaciosos,  si  ya  no  supiesen tlociorto 


qne  son  fulleros,  y  qoé  le  qne  BMuesmalgUMlo,] 
que  yun  soial  que  él  era  bonbre  de  bitn.  y  00  Uno, 
como  deeia.  ningana  hrtüa  mayor  qoe  el  10  babtfh^ 
lido  dar  nada,  qieaiempre  loa  fallerwson  tñbnlaiiHéi 
loa  minnaa  qne  los  conocen.  Aai  es ,  d  i jod  msjacdiiw, 
vea  vuets  merced ,  «mor  gobeniador  ,  qné  a  b  ^  R 
hadehacerdasiesboidms.  Loqaetetetbhictrn 
ealo,  reapondlABaBCbo :  vea,  gaMneiBm,hwaia» 
lo ,  A  indUennte,  dad  Inego  i  esto  voeK»  acsdiiUii 
dan  redes,  y  mas  bobA  da  desembotar  tnmli  pn 
hM  pobraa  de  la  ciieol :  y  vos  qne  no  lenús  oAó»  a  b»- 
en  ean  ínaida,  lontd  h^ 
en  todo  d  dia  salid  don  b- 
■0  pena  ñ  lo  qadimtt- 
redes  los  cumpláis  eó  la  otra  vida  edgindooi  yo  de  na 
picota,  ó  i  lo  ménoa  el  venlogopí»' minandado;  jiú- 
gnno  me  reptiqne,  qne  ieaaenlaré  la  ■nana.DcsoBlMhB 
el  uno,  recebiódotro,  esteaesaBddelalnnita,;*^ 
ae  fué  á  aa  cata ,  y  d  gobernador  qsedó  dtcienda :  ilfr 
la  yo  podré  poco,  ú  quitaré  etlaa  casos  de  ÍBego,i|«ci 
mi  ae  me  tndnce  qne  aen  muy  parjo^Bdalss.  Bttttlt 
menos,  dqo  nn  escribano,  ne  la  podré  vnets  amnl 
quitar,  porque  la  tiene  nn  gran  peracmaje,  y  rnueü 
comparación  lo  qnedpienlodaftoqnelaqosiKili 
los  néipaa :  eontn  otros  garitos  de  mmor  cantil  p«U 
voeat  merced  mostrar  so  podar,  que  aonlot^Deaii 
daño  hacen  y  mas  inaelendat  oicabreB ,  qoe  ea  hi» 
aBtdeloacabelteroaprin^pales  y  de  lotteAomutn: 
atreven  loe  bnosos  HiUeros  é  naar  de  ns  Iretü ;  T  pKi 
d  vid» 4d  juago  taha  vuelto  en  «iereieioconiiD,  m- 
jor  es  que  se  juegue  en  caaaa  prindpdes,  qne  notalilt  I 
algnn  ofldd,  donde  cogen  é  on  desdicbado  de  nda 
nocfae  ^jo  y  le  deandlan  vivo.  Agora ,  etciibii»,#  I 
Sandio,  yoséqnaliay  mndioquedecirtae».Ta 
cato  llegó  u*  cordiato,  qoe  traía  asido  é  nn  mo*,]^ 
jo :  Sdior  eobemador,  cate  mancebo  venia  béútM- 
otroB,  y  aai  como  (duiabré  la  jasUda  votvíé  b)  apia- 


de ser  algún  delinciuale;  yo  parütrasét,  y  ilat  bol  ¡ 
porque  tropcoA  y  ceyA,  no  le  akanmra  jamas.  {Pk  fi , 
huiatfbombretpngnÍDlASaoiAo.AloqDeelauMR'- 
pandió :  Seftor,  por  «xentar  do  responder  i  IsiiiBcl» ' 
pregnntaa  que  ba  insudas  haeon.  ¿QnAoliwlieH' 
Teodor.  1 Y  qué  Iqeat  Binnw  de  lamas,  coa  Kaocá 
buena  de  vueaa  merced.  ¿GradoiiGO  ■»  soisT  id»  <^ 
cerrero  os  piedsT  BaU  bien :  i  y  A  dónde  Uwdn  ihn! , 
Seftor.  A  tomar  d  aire.  lY  adémJe  aa  tona  al  lira  «a  di 
insulalAdoode sopla. Bueno, re^ondeiimDyipif^  : 
BÍta;discret»ads.mancebe;per»hacadcuBoU4t>r>  | 
■oyelaire,y  qne  ossa[doeDpopn,yseeneaotiBtil>  ¡ 
cjrcel.  Asilde,  Iwto,  y  llevadle,  qne  yo  barAqaeéMW  ' 
allí  sin  aire  esta  noctie.  Par  Dios,  dijo  el  no»,  tsac ' 
haga  vuesa  merced  dormir  en  la  cárcel  con»  taKOW  i 
rey.  ¡Pues  por  qué  note  baréyodonoireolacteíK 
retpondlA  Sucho;  [no  tengo  yo  podar  para  prwkA!  < 
sdtarta  cada  y  cnandoqnaqiisiaraf  PurniasH*í* 
vnesa  merced  Imga,  d^d  moto,  no  ttrá  bastiDl»^ 
hacerme  dormir  onbcArcd.  {Cota»  qMMtnfJ»  I 
8aDdio:llevaldolnaeo, donde  veré  psrm<ii««lé»  | 
engaño, annqaen»sdaleaideqniennBrcon«aii*  1 
interesada libardidad,qnayolopeadrépaiadeduw  | 
ducados  d  te  deja  salir  un  paso  da  la  oircel.  Tndoejvf 
cosa  da  ma,  TospoBdió  d  mn :  d  eaio  ai  qa*  1»  " 
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tahb  donni  r  «  k  «fiMl  «UBhw  bo;  vítcb.  Dfana ,  d»- 

nsÑ,  diju  Suctn,  1  tieiia  olguB  in^el  qm  ta  nqiH, ; 
qMttqailBloagtiUosqwle^MMauídatKlurT  Abo- 
lí, HDor  gnUnudor,  rcB|KMdi6«l  notoora  unbnn  do- 
nin,  «ÜidmA  nw  I  wogiBwaal  punto.  ProwpiMgB 
Toeu  Boiced  que  HMiniMU  Usnr  i  la  cirwl  ( j  que  ni 
ella  me  eclua  grillM  jhtadenu,  j  qM  mo  aeteñ  en  nn 
olibou,  y  M  ke  poDoa  at  aleakla  gitn»  penas  li  na 
de>  nlir,  jqaeil  lo  euBpWooaw  a»  la  manda :  con  todo 
Kb>,  si  JO  no  qniero  domír, ;  eetanne  desfuerto  toda  la 
nocbe  nn  pe9u-peitaña,i»H&nasBnRrced  bastante  oM 
lodo  in  poder  pan  tHceme  donnir,  ñ  yo  neqoiecoT  Na 
for  cieito,  dijo  el  lecretaño  I  y  el  bombre  lia  ulidoeoQ 
M  ialenrion.  De  Bodo,  dijo  Sucho,  ¿qoe  no  dt^iréia 
dtdonnir  por olra  cosa qae por TnestnvolanUil,  y  no 
por  «ntravenir  i  la  miiT  Na,  fañor,  dijo  el  moto,  ni  por 
pieoio. PnM andad  ctmIMw,  dijo  Saacfao,  idu  á  dor- 
BÍrÍToestracaa,yDUiBoidé  bnen  sueño,  que  yo  do 
fuero  qnilifosie ;  peni  aconséjooa  qae  de  aquí  adelante 
DO  oa  borléis  con  b  juslicia,  porque  toperéts  coa  algo  na 
qnt  se  dé  coa  la  borla  «a  loa  caacos.  Fuíie  el  moBo.  7  el 
gobernador  prosigo  id  con  su  ronda ,  y  de  alli  i  poco  vie- 
ran doa  coicbates,  que  tniu  i  w  bomton  «ñde, ;  4i- 
¡mo :  Señor  gpbwnador,  estaque  parece  bombra  no  lo 
a,  rá»  nmjar,  y  no  Tea ,  qan  viena  vestida  en  hdbíto  de 
bendiro.  U^fcróide  í  loe  «íes  dos  4  tr«i  lantemai,  á  cn- 
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cerdadietyaAAp»e«masañoa,reODgidM  loscabe- 
Uoe  con  una  redeciUa  de  oro  y  seda  tarde,  liermosa  como 
ail  perlas :  nirtnmla  de  iniba  disjo,  y  «ieroa  qae  v»- 
■a  con  naas  medias  de  seda  wicaniad»,  con  Bgasdelafe' 
lanHuicny  rapacejosdeoroyaljáCin  lasgregOescesenn 
Terdes,  de  tela  de  oro,  y  HH  salUemberGa  O  roplla  de  lo 
nismD,sneltB,debatodebeDaltnÍann jabón  da  tela 
fininnu  de  oro  y  blanco,  y  los  lapitos  eranUancoe  yde 
hembie :  no  traia  espada  ceñida ,  sino  una  riquísima  da- 
ga, y  en  los  dedw  raoebos  y  muy  buenos  anilloa.  Fioat- 
awnte,  b  atosa  parecía  bien  á  todos,  y  ninguno  la  coo»- 
dd  de  casmoa  ta  lieron,  y  los  nabualesdel  logar  dijifen 
que  no  podían  pensar  qiiío  fuese,  y  loBconsabidoñade 
bn  barias  qneae  hablan  de  baceráSancbo  ruénm  los 
qne  mas  se  adnñnrott.pwqne  aquel  suceso  y  baUaago 
Bo  venin  ofdcaado  por  ^loa,  y  asi  ettabín  dudosos  espe- 
nndo  «■  qué  paiaiia  el  cato.  Sancho  quedó  psenndode 
b  bnrmoaucade  b  oMta,  y  ptegualóle  qniénera,  adonde 
ÜH,  y  qnéocasien  le  habb  movido  pan  veatine  en  aquel 
hábil».  Elb,  puestos  loa  lijes  «tiem  con  honestísima 
wrgúensa,  respondió :  No  puedo,  señor,  decir  tan  en 
pábltGo  lo  que  unto  me  imiiarta]»  fuen  secreto :  una 
cosa  qniaroqneaeeatieada,  que  no  soy  ladrón  niper- 
toDU  bcinerasa,  tíao  una  doucelb  deadiehads ,  i  quien 
la  fiMTia  de  unos  cato*  ha  faeclio  romper  el  decoro  que  á 
la  bonestidad  se  debe.  Oyendo  esto  el  mayordomo,  dijo 
A  Sancho :  Haga,  seSor  gobernador,  apartar  b  (tente, 
|)Ofi]Be  csla  señora  con  méoos  empacho  pueda  deúr  lo 
qtn  quisiere.  Mandólo  asi  el  gt^Mrnador,  apartáronse 
totkia ,  si  M  faéroa  el  niavordono ,  msestresab  y  al  se- 
cretario. Viéndose  pues  solos ,  b  doocelb  prosiguió  di- 
ciendo:  Yo,  señores,  soy  bija  de  Pedro  PÑn  Uaioro, 
arrendador  de  las  boas  desle  lugar ,  el  cual  sude  da- 
cbas  voces  ir  en  casa  de  mi  pidre.  Eso  no  Itera  camino, 
dijo  á  mayordomo,  señora,  porque  yo  coooico  may 
bieaÍPedittPerGi,yEéqn6iulieneJiiji)alngnno,  ni 


<re ,  y  luego  siadb  que  meb  ir  mudisi  vasas  en  casa 
de  vuestro  padre.  Yayo  había  dado  oacUa,diia  Sancho^ 
Ahora ,  sefiorea ,  yo  cstny  turbada ,  y  M>  sé  lo  que  me  ^ 
g»,  reipeadió  bdoaeeUs ;  pero  ta  verdad  ee  qna  ys  soy 
bija  de  Uego  de  b  Usaa ,  que  lodaa  vuesas  naicedes  ds- 
bM  de  eooocar.  Aon  eao  lleva  canino,  respondió  el  mo- 
fwrdoaw,  qoe  yo  coMSCO  &  Diego  de  b  Llana ,  y  sé  que 
ea  un  Udalgo  prÍMipal  y  rica ,  T  qne  tiene  nn  li  ijo  I  ana 
bqa,  y  qae  después  que  enviudó  nobaliabido  nadie  en 
ledo  csie  lagar  qne  puedadeeir  que  ha  visto  el  rastrado 
sa  bija ,  que  b  tisoe  tan  encenada  que  no  da  higir  al  sol 
qae  b  vea ,  y  esn  lodo  esto  b  fuña  dice  qne  es  en  extre- 
mo horaMsa.  Asi  ea  la  verdad,  respondió  bdoooeUa ,  r 
em  bija  soy  yo:  si  b  fama  miente  ó  no  en  mi  bennosa- 
ra,yaos  habréis, señores,  deseagañado.puee me bt- 
beis  visto  I  y  en  esto  Gomemó  i  llorar  tiernamente.  Vien- 
do lo  cual  el  seenlario  se  Uegfr  al  oidodel  naaatressb,  y 
W  dijo  my  paso :  Sin  duda  alguna  que  á  eab  pobre  d(»- 
celb  le  debe  de  haber  saesdldo  ¿go  de  impertaada, 
pues  en  tal  tn^e  y  é  tales  b«as ,  y  siendo  tan  principal, 
aada  fuero  de  sa  esas,  no  hay  dadir  «Q  oso,  nespandió  el 
naeitresab,  T  mss  qna  esa  so^ecbs  b  eoothinan  sas  U- 
grínas.  Sancho  b  coasoló  oon  las  mejores  raamiia  que 
él  sapo ,  y  le  pidió  que  sin  laaor  alguna  les  dijcsB  lo  qua 
le  balua  sucedido,  que  lodospncararían  ramediaiio  con 
mnchu  veras  y  por  todss  las  vias  poeibles.  Es  el  cato,  s»> 
ñores,  respmidiódb,  que  roí  podro  am ha  leoido  MHer- 
radadiesañosbá,qBasonloBmisBOsqaeimi  madra 
come  b  liem :  en  casa  dicon  nisaan  nn  rico  oratorio ,  y 
yo  en  lodo  este  tiempo  no  ha  visto  qoe  el  sid  del  cielo 
de  día,  y  b  luna  y  lasastreUaBdeoocbe.aiséqaéson 
caUes,  plasai  ni  la^doa ,  ni  aan  bombraa ,  fuera  de  mi 
padre  y  de  un  beimaDQ  mío,  y  de  Pedro  Pereí  el  oiren- 
dador,  que  por  oilnr  deordinarioen  mi  casa  se  me  an- 
u^  dedr  qnaen  mi  psdn,  por  no  declarar  el  uiio.  Este 
encetramiento  y  esto  nsgtme  «I  salir  da  caá  siqnien 
i  b  iglesb,  bi  muchos  días  y  mesea  que  me  trae  muy 
deeeootalsda :  quisiera  p  VST  el  ranndo,  ó  i  la  nAsosel 
puek4odondo  nací,  pancióndeme  qae  este  deseo  no  iba 
contn  el  buen  decoro  que  ba  doncellas  principalet  de- 
ben guardar  ó  ti  mismas.  Cuando  <^  decir  qne  corrisn 
twos  y  jugaban  cañas  y  se  representaban  GOoiediai,  pre- 
guntaba é  mi  hermano,  que  08  nnaño  menor  que  yo, 
que aedijese  qn<  Goeas  eran  aquellas  T  obis  machas 
que  yo  no  ha  visto :  él  roe  b>  declaraba  por  loe  mejores 
modos  que  Bslúa ;  pero  todo  en  encenderme  roas  el  de- 
aBo4evorlo.Fioalmento,porabrevÍBr  el  cuento  de  roí 
perdición,  digo  qae  yo  roguó  y  pedí  i  mi  bermaoo,  quo 
nunca  tal  pidien  ni  tal  n^ra ;  y  tomó  é  reoovarel  llan- 
to. El  nayor^mo  b  dyo:  Prosiga  vueía  merced,  seooia, 
yscabe  de  decimos  lo  que  le  ha  sucedido,  que  nos  tienea 
i  lodos  impww  sos  pebfatas  y  susUgrinws.  Pocas  mo 
quedan  por  decir,  respondió  b  doucelb,  aunque  mu- 
chas lágrimas  si  queihnr,  porque  h»  mal  colo^dosde- 
seos  no  pueden  Uwr  contigo  otros  desctteotos  que  los 
mmtiiintM  HsUsse  sentada  en  el  alma  del  maestresala 
b  belleía  de  b  doncella,  y  Uegi  otra  veaiu  boteras  para 
verb  de  nuevo,  y  parociólequenoefau  ligrimas  bsqus 
lloraba ,  lioo  aljolar  ó  roció  de  los  prados,  y  aun  las  stt- 
Üade  punto,  ylasllegabaéperbtarienlales,  y  estaba 
deseando  que  su  desgracia  no  fuese  tanb  como  daban  á 
entender  tot  mdicios  de  su  llanto  y  de  tos  suspiros.  Da- 
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w^KribiM  el  gobcrnadnr  de  la  tardanza  qae  tenia  la 
mnxa  en  dilatar  sil  liuloria,  rdijoteqneacabaa»  de  te- 
RorhN  mu  iiispemos,  qiK  en  Urde ,  7  Miaba  macho 
qMandirdetpneUo.  Ella  entre  intorrotosndonM  y  mal 
lbnnadaa«iispirDsdi)a:Noesolr9niÍde!igficia,  ni  mi 
inltortnnio  ea  otro ,  aiiw  que  70  ragná  ámi  homuDo  que 
ine  TÚtieee  en  liibitos  do  itombra  con  uno  de  ras  veUi- 
dia,7que  meaacase  nnanodio  á  ver  todo  el  {niebla 
cnndo  nuoMro  padre  dnrmioio:  él  Imporlnnadode  mis 
mogos  condescendió  con  mideMO.fpoaUndofoe  este 
vestido,  y  di  nsliéndose  de  otro  mÍo,  que  te  esü  como 
nacido,  porque  <l  no  tiene  pelo  de  barba,  yn&pareco 
aino  nni  doocslla  liermottainM ,  est»  noche  deb»de  ba- 
bor una  hora  poco  mas  í  raémis  me  ealtmós  de  mu  ,  j 
gniwlw  de  nuestro  moio  y  desbaratado  «fiscnrw,  hemos 
rodeado  todo  el  pneblo,  y  cuando  queríamos  volver  á 
can  vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente,  y  mi  hermano 
me  dijo:  Efemians,  eala  debe  de  ser  la  ronda,  alijen 
loa  pies  y  pon  al»  en  ellos,  yvenietns  mi  corriendo, 
porque  no  nos  eonoacan ,  qne  nos  aeri  mal  contada ;  y 
diciendoestoTOlvióliuespaMaa.yconienió,  nodi^  á 
correr,  lino  i  volar :  yo  á  manos  de  seis  pasoí  ca!  con  el 
sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la  justicia 
<;ae  me  trajo  ante  vaesas  mercedes ,  adonde  por  mala  y 
antojadiza  me  veo  avergonzada  anta  tanta  gente.  En  efec- 
to ,  aeilora ,  dijo  Sandio ,  ¿  no  os  ha  sucedido  otro  des- 
mán algnno,  ni  celos,  como  vossl  principio  de  vneslro 
cnenlo  dijiste^,  no  os  sacaron  de  vuestra  casal  No  me  ha 
sucedido  nada ,  ni  me  sacaron  celos,  ainosotoeldeae» 
de  ver  mando,  que  no  *e  extendía  i  maa  qnei  vertwea- 
lles  deste  Ingar :  yacattódeconflnnaraer  verdad  loque 
ladoncelladedallegartoscorchetesconsuherman»prft- 
Bo,  á  quien  akansó  niM  dellos  cuando  se  boyó  de  su  her- 
mana.  No  traia  sino  un  hl  Jellln  rico  y  nnamantelUiw  de 
damasco  azul  con  pasamos  de  oro  fino,  la  cabeza  sin  te- 
ca ,  ni  con  otra  com  ademada  qne  con  sas  miimoa  cabe- 
llos, que  eran  sortijas  de  oro ,  scgun  enn  mblos  y  enri- 
zados. Apnrttronse  con  él  el  gobernador,  mayordomoy 
tnaesttvsala.ysinqnelooyesesu  hermana  le  pregun- 
taron cómo  venta  en  aqnel  troje,  y  ól  con  no  mónos  vcr- 
gdeniayempachoconlólomismoqaesu  hermana  había 
contado,  de  qne  recebió  gnn  gusto  el  enamorado  maes- 
tresala ;  pero  el  gobernador  les  dijo :  Por  cierta,  seüoros, 
qne  esta  til  eido  una  gran  rapacería,  y  pan  contar  eeta 
necedad  yatrevimientono  eran  menester  tantas  largas 
ni  tantas  ligrimas  y  suspiros ;  qne  con  decir  somos  fu- 
lano y  Tnlana ,  qne  nos  salimos  i  espaciar  de  casa  de 
nnestnis  padres  con  esta  invención ,  solo  por  cnriosidad 
MH  otro  designio  alguno,  se  aabara  el  cuento,  y  no  ge- 
mldlcos  y  Honmicos,  y  darle.  As!  es  la  verdad,  reepoo- 
di6  la  doncella  1  pero  sepan  vuesas  mercedes  que  la  tur- 
bación qne  he  tenido  ha  sido  tanta,  qne  no  me  ha  dejado 
gnardar  el  término  qne  driila.  No  saín  perdido  nade, 
respondió  Saneho :  vamos,  y  dejáramos  i  vuesaa  merce- 
des en  cata  de  su  padre ,  qvlii  no  loa  habri  echado  raá- 
nos,  y  de  aquí  adelante  no  aamneatren  tan  niños  ni  tan  de- 
seosos de  ver  mundo :  qne  la  doneella  honrada,  tapienia 
qiidmda  y  en  casa ,  y  la  miqer  y  la  gallina  por  andarse 
pierden  alna :  y  la  que  es  desama  de  ver ,  también  tiene 
deseo  de  ser  vista :  no  digo  mas.  El  nuuúebo  agradeció 
al  gobernador  k  merced  que  qveria  haoerlea  de  volver- 
los i  ra  casa,  y  asf  se  «neaminaroo  hacia  ella,  que  no  t»- 
taba  moy.l^os  de  aW.  idleguoB  paei,  7  Urando  «I  ber- 
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mano  unftchlna  i  una  reja,  a)  n»meBlftbi)ó  nnicríida, 
qne  losestaba  esperando,  y  tes  abrióla  puerta,  y  «lia 
se  entraron, dquidoitodos  admirados  bI  de  u  gnU- 
len  y  hermoMn,  cmm  del  deseo  que  teoian  de  nr 
mnndo  de  necbe  yilnsalir  del  logar;  pero  todo  h  iiri- 
bayeron  i  so  poca  edad.  Quedó  ti  maestresala  trupi* 
ando  10  corazón, yprepBBodeInegootrvdiapedirnh 
por  ranjerástt  padre,  tentaidopor  cierto qneaoieb 
negaría,  porserélcrisdo  del  Duque,  y  anniSandHli 
vinieron  deseos  y  bárranlos  de  casar  al  moco  conSu- 
chica  sa  hija,  y  determinó  da  pmerlo  en  pUtka  isi 
tiempo ,  dándose  i  entender  que  i  una  hija  de  un  goto^ 
nador  ningún  raaridoae  le  pedia  n^r.  CenestosetcaU 
Ib  ronda  de  aqnella  nodie,  y  de  alli  á  dos  dial  d  g<lbi(^ 
no.conqnesedesttoncarany  bomroatodos  lasóe- 
sigiiios,  cómase  veré  adelante. 

CAPÍTULO  L. 

Dandc  se  declin  qsifs  hérOB  loi  eiunddum  j  terdasix  (K 
iiDtirail  It  dKai.Tpe'"***'^^  TinairoB  1  P.  OilJeU.n» 
el  iKsw  4K  nrr*  el  Í*Í*  V*  lUM  la  cana  1  Tetm  Piin,  M- 
iM  t*  SiMüio  Pinit. 

Dice  Cide  líamete ,  puntualísimo  escndrífiader  de  ht 
étomos  desta  verdadera  bistiMia ,  que  tí  tiempo  fw 
D.'nodrígnea  salió  de  su  aposento  para  iri  laeHiBcii 
de  D.  Quijote ,  otra  doeAa  qne  con  ella  dermia  lo  tiíaü, 
y  qne  como  tedas  lasdoeftataonamlgaadesaber,» 
tender  y  oler,  se  faó  tras  ella  con  taat»  sUen^ ,  qai  h 
bnena  Rodriguax  «vloechóde  ver;yasteomoladaeiili 
vióentnrenlaeMinci»deD.Quiié(e,porqoBn»UM 
en  eRa  la  general  eostumbraqu» todas  hadneñatlieoM 
deaerdiismosae,  al  momento  lo  hiéé  poner  en  9K0I 
su  seitom  )a  Duquesa  de  eóm»  D.*  Rodripiei  qgeliia 
end  apoaentadieD.  Quijote.  La  Duquesa  sa  lodijoilDi- 
qne ,  y  le  pidió  licencia  pon  que  ella  7  Albsidora  noít- 
seit  Aver  lo  qne  aquella  dueña  quería  coa  D.  Quijote  B 
Duque  se  la  dio,  y  tas  dos  con  gran  Hent»  y  soÑeg^  pw 
ante paso.-Uegaron  i  ponerse  juntaáta pnerla ddife- 
sento ,  7  tan  cerca  que  oian  lodo  Ift^w  drátrofaabUlM: 
y  cuando  oyóla  Dnqaesa  que  la  Rodrigoei  habii  «dad) 
en  la  caHe  el  Arat^uea  de  sus  fuentes ,  no  lo  pudo  mltir 
ni  ménoa  AHisidon ,  7  «i  Ueaae  d*  cólera  y  deuonadt 
veogama  entraron  de  golpe  en  el  aposento,  y  acrebiib- 
ronéD>.Qu|jole,  7  vapularon  i  lo  doefia  dd  iuoíb  f m 
queda  contado;  porque  bs  ^tantas  qne  van  dtttclai 
contraía  hermoour*7pt«siiiKiwdetaBmaisres,d(^- 
tan  en  ellas  en  gran  manara  la  ira,  yeocirádeaddcM 
de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  leqsetaiM 
pasado,  de  lo  fue ae  holgó  mucho,  7  la  Duque»  p*- 
aigoieiado  con  su  inlendoa  de  horlicse  7  ncebir  p*- 
satiempo  con  D.  Quijote ,  despachó  al  paje  que  labii 
hecho  la  Agora  de  Dulcinea  en  el  eoocierto  de  sadeKO- 
<«nto,  queteuiabien  olvidado  Sancho  Pama  eos  l)Kf 
pación  de  au  gobiaroo,  i  Tensa  Panza  su  mujer  coa  b 
carta  de  au  macido,  7  cao  otra  sots^  7  con  una  gnsaio 
dooorales  ricos  preeanUdoa^  Dice  pues  ta  faitioñ»,  í» 
el  paje  era  mur  discreto  y  agudo .  y  CM»  desea  de  wnr 
á  sus  se&ores  partió  d«  muy  buena  gana  al  lu^  de  3»- 
cfao ;  7  inte*  de  entrar  en  ti  vio  en  un  aiToyo  esur  b- 
vaddoeaBtidad  de  nujem,  iquieo  prego  ntóii  lealnixi 
decir  ai  en  aqud  lugar  vivía  wu  mujer  llamada  Ter» 
Panza,  mujer  de  un  cierto  Sancbo  Panza,  escndenxu 
ua  caballero  Ibmado  D.  Quiote  ^.la  Hancba.  i  cq* 
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pNguU  se  knnU  «a  pi¿  oaa  moiDeti  qae  wtalM  la- 
Modo, ;  (lijo :  Eu  Tera»  Paiuaw  ñi  audra,  y  ew  Ul 
Sucha  mi  señor  padre ,  j  el  bl  caballero  nsestro  amo. 
taa  Teñid,  doBcella,  d|io  d  paía,  y  motUadoie  á  voee- 
in  Budre,  potque  la  Miga  noa  carU  j  aa  praaaale  M 
til  nitttn padre. Bm  baiéyodeouiy  b«aaigaDa,e»* 
Bor  mió,  nifOBilN  la  mom ,  que  moitnl»  Mr  da  edad 
dacaloroeaiigsipwonaaaá  méiHa,  y  de^ndo  la  rapa 
qu  Ufaba  i  otra  comparen,  aia  locane  nicahane, 
^«tabaea|rieniaijdeigrraadB,ialU4elaiitade  la 
obalgadora  ¿el  paje,  y  diio ;  Venga  vneta  merced,  que 
i  It  nitrada  del  pneblo  «aU  niiettn  cata,  y  mL  madre  OD 
úktM  baitapeaapM'aoliaberaabídomucboadiaibá 
da  mi  MOM-  padn.  Paai  yo  te  laa  llevó  lan  boenai.  dijo 
dp^,  qu  tiene  qae  dar  bieD  gradas  áDioi  parcial. 
riutÍDiente  saltando ,  «nienda  y  brincando  llegó  al 
psebiolamucIíaclM,  yánleideeiütarenaucaaadijo  i 
Tocet  desde  U  puerta :  Salga,  madre  Teresa,  salga,  salga, 
qie  viena  aqoi  un  señor  que  tme  cartas  y  otras  cosas  de 
ni  baea  padre;  i  cnyaa  vocea  salió  Teiesa  Pama  sn  nu- 
drebilandonncopodaestopa.CMuaatkya  parda.  Pa- 
recía, 8egnnaadecoita,qiMsalahBb[an  cortado  por 


■na  camíaa  de  pedios.  No  en  muy  viqa,  aKnqoe  moa- 
tuba  pasar  da  loa  cuarenta ;  pwo  fuerte,  tiesa ,  rtorada 
jatellanada,  la  cual  iriondo  i  BU  faya  y  al  paie  i  cdiallo, 
la  dijo :  4Qui  es  «sto,  nifia,  qa<  señor  <•  oatol  Es  u  asr^ 
fidor  de  mi  adora  D.*  Teresa  Pama,  teapoadió  el  p^ 
ydicieDdoy  haeiendoseanaió  ielcdullo,  y  aefuó  coa 
BincbabaiaildBdApoiierdahilutoaaatebaefion  To- 


M>n  D.>Teresa,  bies adcMDomnjer legitima  y  parti- 
calar delseoorD.fioMbo Pana,  gabarudor pro^  de 
U  ineate  Baralaria.  ¡Aysaüor  mí»!  quUaaadeaU.DO 
baga  eao,  respondió Tenn,  que  yo  no  soy  nada  patees». 
p.  sino  DM  pobre  labradora,  bija  da  on  estripaterrooes, 
j  mnjer  de  iin  escndero  andaola,  y  no  da  gobernador 
ilgono.  Vnem  meroed,  respondió  el  paje,  eamn>erdig- 
nisüaa  de  nn  gi^mador  ardüdignUmo :  y  para  prueba 
destateidad  reeibanem  mereed  esta  carta  y  esle  pre- 
senta; 7  sao6  al  instante  de  la  faltriquera  ana  auta  da 
canta  con  extremos  de  oro,  y  aa  laocbó  al  cnello,  y  dijo: 
EsU  carb  es  M  atiior  gobernador,  y  otra  qia  traigo  y 
csioB  córalas  am da  itísaiDn  la  Duquesa,  qoei  Tuesa 
merced  aaeenvfa.  Quedó  pasmada  Teresa,  y  an  hija  il 
mas  ni  menea ,  y  la  raudneha  dijo :  Que  me  maleo  ai  no 
anda  por  aquí  nnestroseñor  amo  D.OqíjoI«,  que  debe 
de  taaber  dado  á  padre  elgobierno  ó  condado  que  tantas 
«ecos  le  b^iu  proiMlido.  Ast  as  la  verdad ,  nspondió  el 
peje,  qoa  por  respeto  del  señor  D.  Qaijoleea  aban  el  se- 
ñor Sancho  goberoadv  da  la  Insola  Buataría ,  COBO  se 
veri  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  mercad ,  se6or  gen- 
tílbombre,  dijo  Teresa,  porque  aunqoeyoaébilar.rw 
lé  leer  ndgsja.  NI  yo  lam|Iooo,  üe<Úó  Sandiica ;  para 
espéresme  aqai;  qoeyo  iré  á  Uamar  quien  laku,  ora  aaa 
el 'cun  UMsmo,  óel  bachiller  Sansón  Carraaeo,  que  veo- 
drin  de  nny  buena  gana  por  saber  nneviede  mi  padre. 
No  hay  para  qeé  se  llauM  é  nadie,  que  70  Dosé  hilsr.pero 
Mieer,  yleleeré.yadselii  léyúto&,qneporqiiedar 
}irereiidanoaeponesqui;y  luego  meó  otra  de  la  Du- 
quesa,  qvadeda  desta  numen : 
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de  vuestro  marido  Sandio  me  mevienm  y  eUL- 
■giron  i  pedir  i  mi  nierido  el  Duiíae  le  diese  un  gebier- 
>Bo  de  una  Inania  de  muchas  qoe  tiene.  Tengo  noUda 
»qne  gobierna  oomo  un  glrihlte,  de  lo  que  ; o  estoy  muy 
■comeóla,  y  el  Duque  mi  swor  por  el  consigmeDle,  por 
■lo  qoa  doy  nwebu  gntías  al  cielo  de  no  hiü»rme  co- 
lgando en  haberleesco^do  para  el  tal  goUemo;  por- 
Mjue  quiero  que  sepa  la  seSoraTerasa,qflaton  dificultad 
Bse  baila  un  buen  gobernador  eBrimundo,yldbie  haga 
•é  mi  Dioa  eemo  Saucbo  gobierna.  AU  le  envió,  queridif 
amia,  ima  sarta  de  condes  con  «Oremos  de  oro :  yo  rae 
>bolgiraqu4{uen  do  portas  orientales;  peroqnien  leda 
■el  blasono  la  querría  ver  muerta:  tiempo  vendrá  en 
■que  DOBcooaKeamoa  y  nos  comuniquemos,  y  Dloesabe 
■loqueen!.  EocomiéndemeáSanchieB  BU  hija,yüigBlB 
■da  mi  parte  que  ae  apareje,  que  h  tengo  de  e^  a)la- 
■menUenando  méooa  lo  piense.  Oícenma  que  en  ese 
■lugar  hay  ballotaa  gnüas,  eoviama  basta  des  docenas, 
■que  ks  estimaré  enmncfao  per  ser  de  su  maDo;y  es- 
■críbanK largo, avisindomedesuaalodydnsu  bienes- 
atar,  y  sí  hiAien  nwnaater  slgana  cesa,  notieoeqne 
■Imcer  mu  que  boquear ,  que  su  boca  esté  medida :  y 
■Dios  me  la  guarde.  Oeale  lugar ,  su  amiga  que  bien  la 
•*''^°"'  «UDdqoesa.. 

lAftdqaTeremeaoyandolaaana.y  qoóboana,  y 
qnéUBnayqaébaMüIdeteñon  :«on«slaa  lalasieñona 
ma  antiermi  aii,y  ■olmhidalgaBque«naalepQeMaaa' 
usa■,qMpilenaBnq■aporserlHdBlgaanolashade'toaa^ 
alTÍeal»,yvanilaigleeiaco«tantaiauIasÍB,  como  si 
fuspan  las  maemas  reinas,  que  no  parece  sino  que  tie- 
nen á  deshMira  el  mirar  Auna  labradora;  y  vmseqní 
dóodaaata  buena  agiera  con  ser  duquesa  ne  llama  ami- 
ga, ;bm  trata  conwsi  filen  su  ignd,  qna  igmlla  vea 
yo  oeu  el  mai  alto  campanario  que  hay  enlallandia;  y 
en  lo  que  loca  i  las  bellotas,  aeobr  mío ,  yo  lo  enviapá  i 
aaseñeríanncelemin,  que  por  gordas  la  poedeu  veuir 
áTerálamirayilainanvUla;yporabon,  Sancbiea, 
aliondaéque  ae  regale  este  aedor;  poueo  ónleu  eetecs- 
bailo,  y  saca  debí  caballeriíalinevoe,  y  corta  tocino 
adunia,  y  démosle  de  oMurcorool  un  príncipe,  que  las 
buenm  noevis  que  nss  ba  traído ,  y  la  buena  cera  que  él 
tiene  lo owreee  todo,  y an tanto saklré yo adar  émis ve- 
áaas  laa  nnevaa  de  nnasU*  ceñíanlo,  y  al  fodre  cora  y  i 
méese  Iticidas  el  berban,  qoe  tan  amigos  son  y  has  «do 
de  ta  padre.  Si  bsró,  madie.  respwidió  SaneÜcu ;  psro 
min  que  me  ha  de  dar  la  mibHl  dem  aartai  qoa  no  tengo 
yoportanbabaáKÍfñoiala  Doquaaa  que  se  labalna 
deeavíar  ieUaleda.  IMoas  pan  ti,  bija,  rofpondió 
Tenas ;  pero  déjamela  traer  alguBoetÚa*  al ouelht,  qne 
VMdaderaaaante  perece  que  me  alegra  el  coramn.Tam- 
bien  aa  tfagmén ;  díjoelpqe.'cmDdoveaaelIioquo 
ñeDaenaala  portamanteo,  qoe-ea un  vestidode palio 
finísimo, que  el  gobenador  solo  na  dia  llevó  Acaa,ol 
cual  lodo  lo  OMia  pan  la  aaíion  Suchica.  Que  me  «iva 
A  milaüaa,  MspaadiÓ  Sancbiea ,  y  al  que  lo  tna  ni  nm 
niinénos,yaadosnülá  fuero  necesidad.  SalUaeán 
aaloTanmltaandeeaaeonlasGartasyconla  sarta  d 
cuello ,  y  iba  Uñando  en  las  cailaa  romo  si  fnen  en  un 
pandero,  y  eneonlréndosa  acaso  con  el  cun  ySanioa 
Carrasco,  eameaaóábmlsry  ideoir:AÍt,queagon 
que  no  hay  pariente pebn,  gaUernUo  tenssDoa ;  nosiuo 
UmaH  coamiga  la  mas  pintada  UdiJga ,  que  yo  la  pon- 
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dré  con»  men.  i  Qui  ei  tato,  TereM  Puut  ¿qoé  le- 
oaruioaeiUs,;  qué  papeles  mm  esoel  Noeiotn  k 
locara,  úiw  que  eMas  aw  cartude  dnqueau  ;  do  go- 
benudonu, ;  eslosque  traigo  «I  cnelkt  «M  cotaieo  Saos, 
Us  aveauriu;  leipiidreiuiMtm  Eoa  de  oto  de  nartillo, 
jyttKj gobenudora. De DIm ea  ajriiso  no oa entend»- 
BMM,  Tere» ,  ni  ubemo*  lo  qae  oi  decii.  Akl  lo  podrta 
Ter  ellos,  ni{K)odió  Tere» . }  dülea  iu  cacto*.  Lejóbi 
•IcvndeauMloqtulaittydSaiHos  Carraico ;  j  Sanwm 
;  d  con  iO  invania  el  uno  al  otro  como  odiBindoide  io 
^oe  babian  leído ;  ;  pregunló  el  bachülw  qgién  baláa 
traído  aqiiellaa  cartas.  Reapoodió  Tereaa,  que  Bo  linio- 
■en  con  ella  i  BU  qtsa , ;  Torian  al  menejaro ,  que  en  on 
mafflcdw.QODM  lio  pino  de  oro,  j  que  le  traía  otro  pr»- 
•ente,  que  valia  masde  tanto.  Quitóla  el  cura  los  cora- 
tea  del  cuello ,  y  mirtiot  j  raminHoa,  y  certíficinduae 
que  oran  fiDOi.  locnóá  adminm  de  OHw,  ydijo ;  Por  el 
hilútoqueteiigo,qa«Daiéqiiémediganiqa¿iaepteBW 
deAseartaaydaslMpnaeDles:  por  una  pÑle  vooy  loco 
ta  fiaeía  deitos  coraleí,  7  por  otra  leo  que  una  duquen 
oavia  i  pedir  dos  docénu  de  bellota*.  AdertanM  ana 
medidaa ,  dijo  entonces  Canaaeo :  aben  biei ,  nmoB  i 
ver  el  portador  desla  pliego,  que  áü  nos  íaCannaTéinoa 
de  ludilicullades  que  unoa  ofrecen,  luciéronlo  ad,  7 
vdviése  Tereu  con  ellos.  Hallaron  al  paje  cribando  un 
poco  de  cebada  para  m  cabalgadura,  7  i  Sancbica  cor- 
tando un  torreíao  pan  eopedr^e  con  bnnoa ,  y  dar  de 
cDneralpa)e,cu7a  prasancia  y  buen  «dondeotilenló 
■n  ucbo  i  los  do* ;  y  dcepUM  de  haberle  adndado  oortaa- 
mentó,  y  él  ielloe,  le  pregunté  SantoB  tas  düeee  twens 
ail  de  D.  Quijole  ceno  de  SancboPann,  qse  pseatofue 
balHaD  leído  laa  cartude  Sandio  y  de  la  aaaonDuqaeM, 
todatia  estaban  cmÍoms  7  m  acdbabaí  de  atinar  qoi 
seria  aquello  del  gobianw  de  SuMb» ,  y  sna  de  nna  i»' 
sula ,  riendo  todaa  ó  ta«  mai  qoo  bay  en  el  nar  Uodíter' 
lineo,  de  an  Unjeitad.  A  lo  quool  paiereapandUiDeque 
el  ae^  Sancbo  Panza  asa  goberuadeCrM  bey  qoa  dtt- 
darmelki;  dequeiea  I«uladDolaqttegabiema,en 
eso  no  me  eutremeto ;  pero  bada  que  aea  nu  lugar  de  uHs 
de  inilTociuM;yeuc«ant«iladelai  bellotas  digo,  qoe 
mi  leñora  la  Duquesa  ea  lan  lUnay  tan  bamilde,  que  do 
deüa  el  aaviar  á  pedir  beQolas  i  ana  labradora ,  poro  qoe 
le  acontecia  eariar  i  pedir  na  peine  prestado  i  nna  v«- 
dua  Miya ;  porque  quiero  que  sepan  ineaai  marGedes, 
qnelasHíiorude  Aragón ,  aunque  aon  tan  piincipalea, 
no  se«  tan  poBtttoia*  7  lenDtadaa  COBO  las  aañons  oiu- 
tellanu :  con  oaa  tlaneta  tratan  era  Iu  ganlai.  Eitando 


de  buBvoi,  7  pngirold  al  poje :  Dlgni 
ñor  podro  trae  por  ventura  cabás  ati 
est|obenttdn-TNabeanirBdoenelln,rei^peMÍUdpoie; 
pero  al  debe  de  Iner.  i  Ay  Dios  miol  np&eéSancUca, 
7  qué  aeri  de  ver  imipadrocMi  podñearaa:  40000 
bueno  lino  que  desde  qne  nad  tengo  deaeo  de  tari  mí 
padre  con  CBlsesatacadaalCoiiocon  eaaacoaaa  leveii 
vnesa  merced  iiTi*e,ros[Mmdid el  pi^.  Par  Dios,  tér- 
mino* lleva  de  caminar  con  papahígo  con  aolosdos  mo- 
les que  le  duro  el  gobierno.  Bien  odiaran  de  ver  el  euro 
S  el  bachiller  que  el  pqo  babltba  aecarroaatnanta ;  pero 
tafineu  de  los  corales  y  el  vestido  de  can  qneSaMfao 
pnviaba  lo  dcsbacii  toda  (que  ya  Teresa  Ito  había  nus- 
ilradeel  voslido),  7  no  dejaron  de  rdiaedel  deseo  da 
Sauf hica,  y  mas  «Hado  Tonal  dife  i  StiHff  «ore,  fcbe 


cala  poridil  il  hay  algiden  que  vaya  i  Madrid  é  i  Triado, 
paraque  me  eoaapro  na  verdugado  redondo  beúwyde- 
redio.yaaaal  aso  7 da  toa  mqomqne  baUere;qM 
en  verdad,  en  verdad  qno  tengo  de  bonvdgobítnM 
de  mi  marido  en  cnanto  70  podían,  y  am  que  «bb 
enato  rae  tengo  de  ir  á  esa  corte  7  eolñr  nn  cedía  cnat 
todas,  que  la  que  ti«n  marido  goberMdar  muy  bicn  le 
poede  lraer7  snstentar.  y  ceno,  laadro,  ^  Sañdiíea, 
pluguiese  á  Ues  que  hese  iatei  Iny  que  Bifiín,  nv 
que  dijesen  les  que  me  viesen  ir  tentada  con  ni  scñm 
madre  en  aqael  eocbe :  Wnd  la  tal  por  cnal,  hyidd 
harto  de  ajo* ,  y  cómo  va  amtada  y  tendida  en  d  cack 
como  ai  fuera  «aapapMa.  Pan  piñén  eltos  los  Mn,  j 
éndeme  yo  en  nú  eodm  levantado*  las  pié*  M  taels. 
Ual  año  ymal  mesparacoenioamuniMirBdom  biycad 
mundo :  7  ándeme  ye  calléala,  y  riasa  la  gente.  {Dip 
bien ,  medra  miaf  V  cthoBO  que  dices  bien ,  bija ,  rapto. 
dio  Taiem ,  y  toda  estas  venturas  7  aun  mayoreí  DM  iM 
lienaprrfetiaadainiibueiiSaNebe;  y  vetésto,  biji.cdw 
no  pira  hasta  heeermecoadem,  que  todo  eaeamwBirl 
ter  venturosas;  y  como  70  be  oido  decir  muchas  ftca  f 
to  buen  padro  ^que  sd  como  lo  e*  1070  le  esde  los  nfr». 
nea) ,  cnando  ts  dieren  la  vaquilla ,  oom  eoa  la  sogiUli; 
euaiido  le  dieren  un  geWerno ,  cégete ;  enando  la  ditrai 
on  condado ,  agiiTBie ;  y  cañado  te  hicieiw  las  üu  M 
baeaadédiva,«avaBala:  Dodnodenrfos.yu 


mañdoéiipowu  de  vuestra  caaa.iT^aenMdifnf, 
añadid Sanefaica,  qno diga  dqoeqaísfCTecoaDdoM 
vea  eotoaada  y  isMasamn -.  viéaa  el  pem  en  br^B  da 
eerre.ylndaiiBlOymdolocnalel  cara,dij«:Voso 
poefa  enerdno  que  todos  los  daala  linaje  de  hM  Piam 
nseienn  cada  «no  ean  nn  Goald  de  refnnes  en  d  cHN 
po :  niognoo  dellDs  be  visto  que  no  bis  darrsoM  i  ttta 
horu  7  en  todas  las  pttüeasqoe  dañen.  Ad  as  ts  vsrdid, 
diiedpaje.qaeeleeSorgobomsdorSsnchoioadipai 
loe  ^00 ;  7  aunqoa  muchos  no  vienen  é  prepMta,  bdi- 
vía  dan  gusto,  y  mi  señen  U  DsqMM  y  d  Doqas  lü  te- 
IdHin  mucho.  iOsé  •  t«davla  se  nfiíms  mesa  sHrcd, 
Beftorssio,dljsdbaebilLBr,serveedadestodderiiim 
de  Sancho ,  7  de  qne  bs7  dDqueaa  eo  d  mundo  q«  b 
enviepnaanlesy  la  escribetporqaa  nesetros,  «DD^ 
tócanos  loe  preaentee,  7heBMa  Iddo  be  earisi,  ask 
creemee,  7  peosamoe  que  asta  os  na  ds  las  vmk 
D.  (Mioie  nnedio  conipAriolo,  que  leda*  pHM  ^ 
•60  hsobs*  por  eneantomento ;  7  ad  ealoy  por  dedr^ 
quiero  tDcm-7pdparávaeameRed  por  verdia  M» 
Íador(Miatieo,6bonhndeetnwyfaneaa.Sei«t*^ 
no  sé  «M  de  nd ,  To^midió  d  peje ,  sbw  que  s*yM» 
j^vardadero.yqaedsean-SandwPaBBaipW- 
nador  afeetfs»,  y  qoe  mis  saion*  Doqo*  y  toqM" 
poeden  dar  y  han  dado  d  lalgaUano,  yqw  bs  odtJ^ 
dr  que  en  él  eo  porta  valentidmannls  d  Id  Smctt 
Pann ;  d  en  esto  bey  annnlamenU  é  DO,  roa»  WT' ' 
cedas  l«  dñpnten  dlé  ontro  dios ,  que  yo  00  d  oln  » 
fBradjunmsntoqne  hago,  que  ea,  por  lidtdt  aune- 
dros,  que  to**engovivo*,  y  lo*smoylosqds»i»rt* 
«en  podrioHoserad,  repliodd  badiiUor;  psnMW 
JtMttfUnwf.DadeqideDdadare,respeadiéd]0]a.>  ^ 
«rdadeataqaebedÍdio,7e*taqueh*desodsra*  | 
pro  sobro  la  mwitira ,  como  d  Bcdts  sobra  dsgsi:  I» 
no,  opmfcuí  crédito ,  d  m»  tw*ii :  véopse  slgoDíM 
viM«unM«e4*t«ii»ieo,7Wéac«lH<t«Xf 
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»  eran  por  los  oUm.  E(D  ids  ¿  nil  toct ,  dijo  Soneibica : 
IWiemBTiMn  iiBrced,HBor,  i  !■>  incaidais  roein, 
fse  To  iré  de  rao;  buMM  gana  i  ver  i  mi  n&orindra. 
üs  hijn  de  iM  gobenadwM  n»  han  de  ir  ioIm  por  1m 
añinos ,  mu  ■compriadn  de  eaimu  y  litecaí  ;  de 
(lu  DñiBan  da  rirrieatct.  Par  Dioe,  rnpoodiA  Suictii- 
a,  también  ran'HTajOKibre  ttna  polliiu  oomoiobre 
DoeoclMihalUolo  babüit  nelindnMi.  CiUt,  mo- 
dtacbi  >  dijo  Tsnai ,  qne  no  nbea  lo  qoe  te  dices,  y  este 
xñor  está  en  lo  ciarui,  qvs  tal  «1  tiempo,  tal  «I  liento : 
cnwdo  Suebo,  Sandii,yeuiidogobeniMlor,  MQon, 
1  DO  lé  8i  digo  algo.  Un  dice  la  MSora  Twea  de  fc)  qne 
pensa,  ^«1  paja,  y  démne  de  comer  y  despáclieDma 
Ivgo,  parque  pienao  <NilvemM  eiU  lardé.  A  lo  qoe  d^e 
ti  cara:  VnesB  merced  «vendráibacer  pmlteneiaooD- 
miga,  que  la  KDora  Teresi  maa  tiene  lolnnlad  qoe  al- 
k^  para  aerrirá  tan  bnea  linéaped.  Rehoaólo  el  poje; 
fm  en  «telo  lo  Iwfao  de  OMoeder  por  ra  neion ,  y  d 
tan  la  llavtf  consigo  da  boem  gnm ,  por  tañer  logar  de 
fngantaria  deapocia  por  D.  Quijola  j  wu  baañaí.  D 
tacÜlleraaoli»eiiideescritúr  las  cartas  á  Teresa  de  la 
Topaestn;  poro  ella  no  quise  qued  ba^Uer  le  metieae 
nioioosts.  qnelele^  por  algebwlon,  yarididnn 
boHo  y  dos  baevOB  i  nn  monaciUe  qae  sabia  escribir ,  ri 
tad  le  escribid  des  eartai,«it  pansa  marido,  yaira 
[an  la  Doqtnaa ,  notadla  da  BB  Mismo  caletre,  qne  DO 
n  las  peana  qneancsts  grande  bistoris  se  ponen,  como 


CAPITULO  LL 


Ananodó  d  di*  <pH  H  ligwáilaBOcbedelaronda 
ié  gobeiBodor,  la  cual  el  maestnalt  pasi  sia^ormir. 
ocnpado  el  panamiento  en  el  rostro,  brio  y  bailesa  da  la 
diifraada  doocelta,  y  el  mayordenio  ocapi  lo  qoe  della 
Ciluba  enescríbiri  stu  señorea  lo  que  Sancho  Pansa  b>- 
cii  y  decía ,  tan  admirado  de  sas  hecbos  con»  de  IOS  di- 
(IxB,  poiqne  anddnn  mezcladas  SOI  pslabras  y  sos  se- 
nones  osa  ssomssdiscratoayjkHileB.  Laf anbíaa  en  bi 
el  wñar  (¡obenitáor,  y  por  iMen  del  doctor  Pedro  Re- 
dt  le  biciaroo  demyonar  con  an  poco  de  oonsena  y 
nalfolnflesde  agaa  f ria,  cesa  foe  la  trocan  Saocbo 
CBB  un  pedan  de  pan  y  na  ncimo  da  STaa;  poro  Tiendo 
fBceqoelloerama»  fuerza  qoe  VQlnatad,paiú|Kir  ello 
tsB  harta  dolor  de  su  akna  y  fiUga  de  sh  estómago, 
iadéndole  creer  Pedro  Rwm  que  £a  manjorea  pocas  y 
delicados  nTivaban  el  ingenio,  que  era  lo  quemas  con- 
>uii  i  las  penoDsi  constituidas  enmandos  y  en  oDdos 
Krms,  donde  aa  han  do  apronchar,  no  tanto  de  las 
Fhrss  cMporalaa ,  cooM  de  tas  del  entsndiraienlo.  Con 
eUHiastertapadooia  btmbraSancbo.y  tal,qnaensa 
taereto  msMedaal  gebicmftyaBB<qai«ise  la  habla 


iuigir  ai|Ml  día ,  y  le  piimero  ¡pie  se  le  4tfnci¿  fvé  una 
pregunu  qna  nn  forailero  la  hizo,  «stand»  prasflotes  i 
^odo  tí  mayordomo  y  los  denus  acilUos,  ^  fni :  S»- 
ñor,  on  caudaloso  nodiTidiadeslémÍDesdeanHÜsmo 
Mñoríoíyeitévasm  auroed  attfils,  poruña  el  caso  es 
de  importudt  y  algodificuUose) ;  dijO  p«es,  que  sobra 
uüe  rio  «labe  noe  pnente ,  y  al  cabo  deHa  «na  borcs  y 
iioa  coma  caaa  de  añdiaDeia,  «a  la  oaal  de  ocdiosrio  ha- 
bía entro  juca»  ^josgi^an  la  ley  qw  ptso  «1  duñe 
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ddrio,delapaeiXaydélseiíorío,qna  era  en  esta  Csr» 
ma :  K  dffiDO  pasare  por  esta  puente  denaa  parle  tetra, 
ba  de  jarar  primero  addnde  y  i  qué  Ta ;  y  ú  juran  nr- 
dad.déjenlepasar.yüd^era  mentira,  amera  por  ello 
abonado  en  la  barca  que  alli  se  muestra,  sin  remiiioo 
tlgnni.  Saluda  esta  ley  y  la  rignram  cendidon  deUa, 
püaban  mncbos,  y  Inego  w  lo  qne  juraban  se  echaba 
de  ver  que  docian  TCidad ,  y  los  jueces  loe  dejaban  pasar 
UbtMBeUe.  Sucedió  pues ,  qne  lomando  jnranenlotm 
beaíü>re ,  jnió  y  dqo  qna  para  el  juramenta  qne  hacia, 
que  Uw  ¿  morir  «n  aquella  horca  que  alli  estaba,  y  no  i 
otra  cosa.  Repararon  los'jueces  en  el  junmoilo,  y  dije- 
ron:  Si  i  este  bombn  le  díanos  pasar  libranttule,  n¿fl> 
tióenattjuramanto.ycODibnDei  la  leydd>e  morir;; 
ai  la  ahorcamos,  él  jaro  que  iba  i  morir  en  aquella  bw- 
ca ,  y  baUenda  jurado  Twjad ,  por  la  misma  ley  debe  ser 
libra.  Pidese&russs  merced,  seior gobernador,  ^qué 
baréa  h»  jueces  de  tal  branbre ,  qne  ano  baata  agna  es> 
lindadosoayauspensasTV  habiendo  tenido  «rtidadel 
agndoy  eleñdo  enlendimieDlo  de  «aem  merced,  mo 
eaviarooimi&qoesDplieaset  vnesa  merced  de sa  parlo 
diece  so  parecer  en  tan  Inlricado  y  dndoso  caso.  A  lo 
que  respcniMSancbo :  Por  dorto  qne  esoa  señores  jne~ 
cea  que  á  mt  os  enviBB  lo  pndlann  haber  ezcKsado,  por- 
que yo  soy  na  bonbn  qne  tei^  mw  de  mostrenco  qne 
de  agndo-,  psn  een  todo  eso ,  npetidne  otn  vos  d  •»- 
gociodeniodaqneyDleanlinada.qnijti  podriaserqne 
ilieseenel  Uto.  Volvió  otnyotnvsalpregnnlantad 
referir  loque  primen  bahía  dicho,  y  Sandto  dijo :  A  mi 
parecer  este  negoóo  en  dos  psletm  le  dedanré  yo ,  y  es 
asi :  1  El  tal  hombrsjure  que  la  i  morir  en  U  horca,  y  ai 
mnere  en  ella  juró  verdad ,  y  por  la  ley  paesta  merece 
ser  libre,  yque  pase  U  paente,ysÍDOiealiercaD  juró 
mentira, y  pw la  misma  1^  merece  que  le  ihsrqueuT 
AsiesoM>odaailorgoberúdordice,dqoel  meiws|e 
n ;  y  cuaalo  i  la  «nlareu  y  «itendimiento  dd  caso,  no 
hay  mas  qné  pedir  ni  qué  dudar.  IMgo  y»  pueaagwa,  re* 
plicdSaMcbo,qaede¿«h«idintqiieUa  parta  yie  jaré 
verdad  la  dqán  panr ,  y  laq«a  dijo  maDlim  k  altorqaen, . 
y  desla  manen  se  oampbri  d  pié  de  laletra  la  eoMÜcion 
del  pasaje.  PaeB.B^orgobemBdor,rBplÍoód  pragnn* 
tadú-,  será  necewio  que  d  td  boi^re  se  divUa  en 


íuerza  ha  de  morir :  yadnosaoon^gneoosaalguado 
b>  que  ta  ley  pide ,  y  es  da  neoeeidad  ezpresa  que  sa  enm- 

plaumella.  Venid  acl,  señor  buen  hombre,  n^oadié 
Sancho :  eM  pasaiero^oe  dscit ,  ó  yo  aoy  na  pem,  ó  él 
liana  la  misma  rszon  pan  morir  qne  pan  vivir  ypanr 
la  puente,  porque  si  la  verdad  la  saín,  te  moolinla 
condena iguabaeaie;ysleBdoailaasi,como loes,  soy 
de  psreoer  que  digds  á  esos  señores  qoe  á  mi  os  enña^ 
roa.quapoesesüaaa  nn  U  las raaoaes de coadenarle 
óasolvnla.qoe  ledaíanpanr  UtomBeMerpoessiem- 
pn  esalsbado  mss  d  bacar  Uen,  qoe  mi ;  y  esto  le  dien 
Gmododamí  nraibn  d  supiera  firmar:  yyoaoasle 
caso  soba  hablado  demío,  sino  que  samo  irino  i  la  me- 
moria nn  precepto ,  entra  otros  machos,  qna  ma  dio  mi 
amo  D.  Quijote  la  noche  inles  qne  viniese  i  ser  gdier- 
nodordesla  insuh,  qne  foé,  qne  caando  la  joitlcia  es- 
tuviese en  duda,  DM  dacantueyacagiaseila  miseri- 
cordia;  y  ha  querido  Uob  qne  agora  se  me  acordase,  por 
venir  en  asta  caso  como  de  molde.  Ad  es,  respüdld  el 
fluyoidoao;  y  tengo  para  ni  que  d  nnino  Ucni^ 
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<jue  did  \trjM  i  ks  Incademonioi ,  im  pudiera  dar  mejor 
uMencii  qtie  la  que  el  gran  Panu  h>  dado ;  y  acibese 
con  cslo  la  audiencia  d esta  mañana ,  y  yo  daré  orden  có- 
mod  señor  gobernador  coma  muy  i  an  gasto.  Eso  pido, 
y  barras  derecbas,  dijo  Sandio;  denme  de  comer,  j 
lluevan  caaos  y  áaiu  sobre  mi ,  que  yo  lu  despabilaré 
en  el  aire.  Ciiniplió  sn  palabra  el  mayonJomo ,  pareúdib- 
dolé  ser  cargo  de  concienda  malar  de  hambre  á  Un  dis- 
creto gofcemador,  y  mas  qne  penuba  conulair  con  ¿1 
aqnlla  misma  noche,  haciéndole  la  baria  ultima  qué 
Irataen  comisión  de  hacerle.  Sncedié  pues,  que  ha- 
-faiendo  comido  aqael  día  contra  tas  reglas  y  aforismos 
daldoelorTirteafuera,  al  levantar  de  los  manteles  entrA 
nn  correo  con  tina  caria  de  D.  Quijote  para  el  goberna- 
dor. IfandA  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para  ai ,  y 
que  si  no  Tiniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto, 
la  leyese  en  tox  alta.  Híaolo  asi  el  secretario,  y  repelán- 
dola primero,  dijo :  Bien  se  puede  leer  en  toi  alta,  qas  lo 
<ine  el  señor  D.  Quijote  eacribe  i  *nesa  merced  merece 
estar  estampado  y  escrita  con  letrasdeoro,  ydiceasl: 


■Cuando  esperaba  oír  nuevas  de  tus  descuidos  6  im- 
vpertinencias ,  Sancho  amigo,  lasoi  de  tus  discreciones, 
>de  qoe  di  por  dio  gracias  partknlares  al  cielo ,  el  cual 
»4el  esUérecd  sabe  lemntarlot  pobres,  y  de  los  tontoi 
«hacer  discretos.  Dicenme  qne  gobiernas  como  si  fueses 
«hombre ,  y  que  eres  hombre  como  tí  fueses  bestia ,  se- 
«gunes  la  humildad  con  que  te  tratas:  y  quiero  que  ad- 
»TÍeiUs ,  Sancho,  que  muchas  veces  conviene  y  es  ne- 
«ceairiopor  laantoridad  del  oBcie  ir  contra  la  liomildad 
•del  coraum ;  porque  el  buen  adorno  de  ta  persona  qao 
mM  pneeU  en  graves  cargos  tía  de  ser  conforme  á  lo 
«que  ¿ttos  piden ,  y  no  i  la  medida  de  lo  qne  su  humilde 
«ecoidleion  le  inclina.  Vístete  bien,  qne  un  palo  com< 
«puesto  ne  pareee  palo :  no  digo  que  traigas  dijes  ni  ga- 
stas, ni  qne  siendo  juei  te  vistas  come  soldado,  silio 
«que  te^omes  conel  Ubiloqne  tn  oficio  requiera,  con 
«tal  qne  sea  limpio  y  bien  compoesto.  Para  ginar  la  vo- 
«Innladdelpaeblo  qne  gobiernas,  entre  otras  basde  lia- 
■cer  dos  cofias :  la  una,  ser  bien  criado  con  lodos,  aun- 
«qne  esto  ya  otn  vei  te  lo  lie  dicho ;  y  la  otra ,  procurar 
«íó'sbDiidaDcia  de  loe  manten  imlenlos ,  qne  no  hay  cosa 
aqoe  mal  latigae  et  o»aion  deles  pobres,  qne  la  hambra 
«y  ka  carestts. 

»No  Ingas  mochas  pragmáticas,  y  ri  las  hicieres  pro- 
sean qne  sean  buenas,  y  sobre  todo  qne  se  goarden  y 
»camphn;qae  laa  pragmáticas  qne  no  se  guardan,  lo 
«mismo  es  qne  si  no  lo  fnesen ;  dntes  danientender  que 
•el  principe  que  tuvo  discreción  y  autoridad  parahacer- 
«las ,  no  tuvo  vato  para  hacer  que  se  guardasen :  y  bs 
■leyes  que  atemorizan  y  no  se  ejecutan,  vienen  á  ser 
aoomo  ú  viga,  rey  de  las  ranas, )]ue  al  principio  las  es- 
«p3nt¿,  ycon  el  tiempo  la  mmospredaron  jse  subieron 
Bnobra  ella.  Sépadre  de  tas  virtudes, y  padrastro  deles 
■vicios.  No  seas  siempre  riguroso,  ni  ñempre  blando,  y 
«escoge  el  medio enlre  estos  dos  extraños,  qué  en  esto 
■esti  el  punto  de  la  discreción.  Visita  laa  cárceles ,  las 
«oamicerias  y  laa  plazas;  qne  la  preseneia  del  goberaa- 
»dor  en  lugares  talases  de  mncha  importancia :  consuela 
»&  loa  preses  que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho, 
jt($Mco&losuanriceros,que  por  cnitocet  igodu los 
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«pesos , y  es  espantajo  i  las  placeras  por  la  mi 


■Ho  (e  muestres  (aunque  por  vuiura  lo  seas ,  locuit  jt 
>no  creo)  codicioso,  mujeriego  DÍ  ghitMi ,  porque  ea» 
■hiendo  elpuebloyloe^pielelntantaincliBaeiMiil»' 
■terminada,  por  allí  teduán  batería  basta  darributta 
■el  profundo  de  la  perdición.  Hira  y  remira,  [•»  i  n- 
■pasa  los  coDsejos  y  docnneolos  ^  (e  di  pnanili 
«antes  qne  de  aquE  partieaesátngoliiarao,  y  veritoaa 
■halhis  en  ellos,  ú  los  guardas,  unaaynda  dec<HU,qK 
■te  sobrelleve  loa  trabajan  ;  diÓcnlladin  qnei  cadt  pM 
«i  los  gobemadwes  se  les  offecM.  Eacñbeá  tos  kíhr^ 
■y  maéstraloles  agradecido,  que  la  ingratitud  es  hiji da 
■la  soberbia,  y  nnode  los  maywMs  peMdasqaennbi; 
■y  la  persona  qne  «sagradeeida  i  loe  qne  Moi  t«  bnbi^ 
■cho,  da  indicio  qne  también  lo  será  á  Uoa.que  üsIdi 
■bienes  le  biio  y  de  contino  le  hace. 

■La  leñHi  Duquesa  despachó  nn  propio  cao  to  ns- 
■lído  y  otra  presente  i  tu  mnjer  Tareaa  Paua ;  par» 
amentos  esperamos  respuesta.  Yo  haestade  an  powad 
■dispnesto  de  nn  cierto  gateamieoto  qne  na  nccdüDi 
■mny  á  cuento  de  mis  naricea,  pero  DO  foé  nadi ,  qttii 
■bayencantadoresqueme  andtratni,  tambiefl  leilq 
■qne  me  defiendan.  Avísame  si  d  mnyordrano  qua  tíi 
•contigo  tavo  qne  ver  en  baneóoBesde  )aTti{ii[di,(*■ 
■  me  tú  sospediaste;  y  de  todo  lo  qoe  te  anca&n  meioi 


■dando  aviso,  pues  ea  Un  corlo  d  cnmine ;  cauto  mi 
■qne  yo  {densodqar  presto  esla  rida  odon  en  que  otoi, 

■pnes  no  nací  para  ella.  Un  negodo  se  me  ba  ttaek, 
■que  creo  qne  me  ha  de  poner  en  desgracia  detus  s»>- 
■res ;  pero  aunque  se  me  da  mudio,  no  se  me  di  ul), 
■pnes  en  Gu,  en  fin,  tengo  de  cnmpUr  antes  coa  ni  pn- 
•fesion  que  con  su  gosto ,  conforme  i  lo  qne  melsíicir' 
«ae :  ^mfeu  ^lato,  sadma^  omioi  iwítai.  DigeKeU 
■billn,  porque  me  doy  é  entender  que  despaeiqutns 
■gobernador  lo  habrás  aprendido.  ¥  á  Dios,  el  n^  It 
«gnarde  de  que  ninguno  te  tenga  lástima. 
'■Te  iBlgii, 
«Don  Quijote  de  u  Uikcbí.  • 

Oyó  Sandio  la  carta  «m  mucha  atendí»,  y  fní«l>- 
bnda  y  tenida  por  discreta  de  ks  qne  la  oyen»  jim 
Sancho  ae  levantó  déla  mesa,  y  llamando  al  SMnlm 
seencerrócon  ólcn  sn  estancia,yslndilslartoiBU^ 
responder  luego  á  so  sefior  D.  Quijote ;  y  ^  ilm*- 
río,  que  sin  afiadir  ni  quitar  cota  algooi  fiíHsacri' 
biñidoloquedl  le  dijese, yui  lo  hiio;ylic*rliiiib 
respuesta  fué  del  tenor  dgnlente : 

CABTl  DE  UKCnO  FAUZI  1  D.  QCUOIE  DE  LA  láiuai.' 
iLaocupacioade  mis  negocios  es  taagiaadaifH»  I 
■tengo  lagar  para  rascarme  la  cdieía ,  ni  aun  pui  iK' 
BlarinelBsnñas,yasi  las  traigo  tan  creada) col BiK 
■lo  nmedie.  Digo  esto,  señor  mió  de  mi  alBi,p°rqt<> 
■vuesa  merced  no  se  espante  si  hasla  agora  no  bt  di^ 
■aviso  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  gobienis,  na  | 
«cual tango  mas  btmbraquecundoandábsantlM»  ' 
■por  las  sdvas  y  por  los  despoWades. 

«Escribióme  el  Dnquenü  seAor  d  otro  dii  dásdom 
«iriso que  bablanentrado  en  esta  Ínsula  cierliKsp» 
■pera  raalarae,'y  bafiU  agonyonobedasGobiírUiíW 
■qne  nn  cierto  doctor,  que  está  en  este  lugar  uuní» 
■pera  mataráeoantos  gobernadores  aquí  riniertii""'- 
MUS*  d  doctor  Pedro  Redo,  y  es  Hlud  deTuM'K-, 
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nos  QUUÚTE  I 
*a,  porqué  ie»  vuea  merced  qoi  nuabra  pan  no  te- 
lEiet  qae  he  de  morir  i  edi  ñuños.  Este  tal  doctor  dice 
•ílmümodeiiniUino.qaeélQocura  lu  enfermeda- 
m1«  cuando  lu  baj,  eíqo  qoe  las  preiiene  para  que  no 
•reDgan ,;  Ua  medecinaE  qoe  usa  son  dicta  j  roas  dieta, 
«huta  poDer  la  persona  en  los  Iiuesos  nxKidos ,  como  si 
■Bo  íiHse  iMyor  mal  la  flaqueza  que  la  calentura.  Final- 
■mente ,  ¿I  ide  ni  matando  de  hambre,  y  f «  me  vo  j  moe 
(ríenda  de  defipeclio,  paes  cnaudo  itensi  venir  i  esto 
ngc^iemo  i  comer  caliente  j  i  beber  Trio , ;  i  recrear  el 
•cnerpo  eolre  lábanas  de  hienda  sobre  colchones  de 
iplDina ,  Ite  Tenido  á  hacer  penitencia  como  si  fuera  er< 
tmitiño,  j  oomo  oo  la  bago  de  mi  voluntad,  {ñensoque 
m1  cabo  al  cabo  me  ba  de  llevar  el  diablo. 

«Hastaagora  bo  be  tocado  derecho  Di  llevado  cdie- 
Kho , ;  na  puedo  pensar  en  qué  va  esto;  porque  aqui  me 
•lian  dicho  qne  los  gobernadores  que  i  esta  insala  sae-^ 
r\ta  venir,  áates  de  entrar  en  ella ,  ó  les  bt»  dado,  i  les 
■lua  prestado  los  del  pueblo  muchos  dÍBeros, ;  que  esta 
Mc  ordioaria  usama  en  los  demás  que  van  á  gobiernas, 
Mosolanieatseneslí. 

■Anoclie  andando  de  ronda  topé  una  ma;  benno^a 
■doDcelb  en  traje  de  varoD, ;  un  hermano  suyo  eu  liá- 
>bilo  de  mujer :  de  la  moza  se  enamoró  mi  maestresala, 
*]  la  escogió  en  n  imaginacíoD  para  id  mnjer,  segnn  él 
■liadicbo, yroescoglalmoio  para  mi  yerno:  boj  los 
>d(n  pondremos  en  pláüca  nuestros  pensamienlos  con 
Mi  padre  de  entrambos,  qne  es  on  tal  Di^  de  la  Ua- 
■01 ,  hidalgo  j  cristiano  viejo  cnanto  se  quiere. 

ilFo  vidlo  las  plazas,  con»  vnest  merced  roe  lo  acoD> 
*teja,  j  ayer  balM  nna  tendén  que  vendiaavellanas  mi». 
Mas,  j  averigúele  que  habla  nwiclado  con  nna  hanega 
•de  avellanas  nnevas  oln  de  viqas,  vanas  y  podridas : 
■ipliqBétas  todas  para  los  niñoa  do  k  doctrina,  qne  las 
■sabríao  bien  (Ustinguir,  y  tenteociéla  que  por  quince 
>dias  no  entrase  en  It  plaza ;  binme  diclio  que  lo  hice 
t  Talerosamoite :  k>  que  sé  decir  á  vueeainerced  es,  qne 
•es  Tama  en  este  pueblo  qne  no  hay  gente  mu  mala  que 
■las  placeras,  porque  todas  son  deevergonzadas,  desal- 
iñadas y  atrevidas ,  y  yo  asi  lo  creo  por  las  qne  he  visto 
•en  otros  podilea. 

>De  qne  mi  señora  la  Duquesa  Ua^  escrito  á  mi  mu- 
*jerTere5aPanza,yenvUdoleelpresentequevueEBmer- 
•ced  dící,  estoy  muy  satisrecho,  y  procuraré  de  mos- 
«Iramw  agradecido  i  ao  tiempo;  bésele  vuesa  merced 
«tas  manosda  mi  parte,  diciendo  que  digoyo, qne  no 
»to  ha  ediade  ea  saco  roto ,  como  lo  veri  por  la  obra.  No 
iqnerria  qoe  vueía  merced  tuviese  trabacuentas  da  dis- 
■gosto  can  esos  mu  señeras ;  poique  si  vneaa  mened 
•se  enoja  coa  ellos,  claro  esli  que  ha  de  redundar  en  mi 
■da»,  y  D»  sert  l^n  qne  pues  se  nc  da  á  mi  por  eoD- 
•stjoqDeseaagradecido,  qne  vnesa  merced  no  lo  tea 
■con  qoin  tantas  nereedes  le  tieae  hechas,  y  con  tanto 
■regalo  lia  «do  tratado  en  sa  casliilo. 
.  sAqadlodel^Uwloiioeatiendoiperoimagiiioqae 
•debe  de  aarel^na  de  las  mdatfeclioriai  qoe  con  vuesa 
•mercad  aneieBnaar  loa  malos  encaoUdoree;  yolosa- 
•bré  cuando  neo  veamos.  Quiaien  enviarte  i  vuesa  mer- 
eced alguna  cott ;  pero  DO  sé  qué  envíe,  si  no  st  algnno* 
■añatoa  de  jeringas,  que  para  con  v^gaa  leo  bacen 
•en  esta  Inania  muy  curiosos ;  aunque  á  me  durael  oQ* 
■do,  yo  buscaré  qué  enviar  de  baldas  ó  de  mangas.  Si 
■me  escriUere  mi  mujer  Teresa  Pinza,  pagae  vueu 
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■mercedel  porte,  y  enviediB  la  carta,  qne  tengo  gran- 
adísimo deseo  de  saber  del  estado  de  mi  casa,  de  mi  mu- 
sjer  y  de  mis  hijos.  Y  con  esto.  Dios  Ubre  i  vnesa  mer- 
■eed  de  mal  intentiouados  encantadores,  y  i  mi  me  sa- 
■qoe  con  bien  y  en  paz  desle  gobierno,  que  lodudo, 
■porque  le  pienso  dejar  con  la  vida,  según  me  traUel 
■doctor  Pedro  Recio. 

•CrlilB  Sa  neu  aneed, 
■SA^iaio  Pakia,  el  gobernador.» 

Cerró  hicarta  eliecretario,  y  despaché  loegoal  correo, 
y  junlindose  les  burladwes  da  Sancho  dieron  orden  en- 
Ire  si  cómo  d^ncharle  del  gobierno ;  y  aquella  tarde  la 
pasé  Sanche  en  hacer  algunas  mdenanzns  tocantes  al 
buen  g<¿)iemo  de  la  que  él  imaginaba  ser  ínsula,  y  or- 
denó qo«  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos  en  la 
república,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vipo  de  )as  par- 
tes que  qnisiesM) ,  con  adilamenlo  qne  declarasen  á  lu- 
gar de  donde  en ,  para  ponerle  el  precio  segnn  su  esti- 
mación ,  bondad  y  Tama,  y  el  qne  lo  aguase  ó  le  ntudase 
el  nunbra  pudiese  la  vida  por  elb :  moderó  el  precio 
datod&calaado,  priocipahnenteel  de  ks  zapatos,  por 
pareceríe  qne  coiria  con  eiorbitaDcta:  puso  tasa  en  loa 
salarios  de  tos  criados ,  qne  caminaban  i  rienda  suelta 
por  el  cammo  del  interés :  puso  gravísimas  penns  i  los 
qoe  cantasen  canlares  lascivos  y  descompuestos ,  ni  de 
noche  ni  de  día :  ordenó  que  ningún  ciego  cantase  mi- 
lagro en  coplas,  si  do  trajese  testimonio  auléotico  de  ser 
verdadero,  por  parecería  qne  los  mas  qne  los  ciegos  can- 
tan son  fingidos,  en  peijuicto  de  loa  verdaderos. 

Hiio  y  creé  un  alguacil  de  pobres,  no  pan  que  los 
peniguíese,  sino  psra  qne  los  examinase  si  lo  eran,  por- 
qneáh  sombra  de  la  nanqoedad  fingida  y  de  la  llaga 
lalsa,  andan  los  braaos  bulrones  y  la  siüud  borracha.  Bn 
resolución,  él  ordené  cosae  tan  buenas,  que  basta  hoy 
se  gnardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran :  Lat  cantíilu~ 
eéKutddgrmí  gobernador  SamAo  Pansa. 

CAPITULO  LU. 
DMle  *a  ranli  li  «leiun  d«  Ii  itniAa  taett  áatortb  i  u- 
lutiiát,  Uiiuda  por  olio  loiiliM  D.'BadrJpiei. 
Coeuta  Qde  Bamete ,  que  estando  ya  D.  Quijote  sano 
de  sos  aruñoi  le  pareció  qne  la  vida  qne  en  aquel  casti- 
llo tenia  era  conln  toda  la  orden  de  caballería  que  pro- 
fesaba, y  asi  determinó  de  pedir  lioenciai  loe  Duques 
para  partirse  i  Zaragou,  cuyas  fieüas  llegaban  cerca, 
adonde  pensaba  ganard  ames  que  en  las  tales  Gestu 
sa  conqoista.  r  estando  un  dia  i  lamesa  con  tos  Duques, 
y  Gomeoiando  i  poner  en  obra  sn  intención  y  pedir  la  li- 
eeoda,  tos  aquí  á  deshora  entrar  por  la  pnertadela 
gran  sda  dos  mujeres,  como  despnes  pareció,  cnbiertas 
de  lote  de  loa  pies  i  la  cabeza ,  y  la  una  dallas  UegéodooB 
á  D.  Quijote  se  la  edid  i  los  pies,  tendida  da  largo  f  lar- 
go, la  boca  cosida  con  los  pies  de  D.  Quijote,  y  d^  uno» 
gemidos  lantristei,  y  tan  profnndosy  tan  dolorosos,  qoe 
puso  en  conTnúon  i  lodos  los  qne  la  trian  y  miraban ;  y 
aunque  loa  Duques  pensaron  que  seria  algñu  hurla  qne 
sus  eríidoB  qnerriau  hacor.A  D.  Qaijole,  todarfa  vieodo 
con  el  ahinco  qne  b  mnjer  sospiraba ,  gemía  y  Hanba, 
los  tuvo  dudosos  y  suspensos,  basta  qne  D.  Quijote com^ 
pasivo  ht  levantó  del  suelo,  y  hite  que  te  datcnbriasey 
quitase  al  manto  de  sóbrala  laz  llorosa.  Ella  lo  hbo  asi, 
y  mostró  ser  lo  que  jamas  s»  pudiera  pensar,  porqoi  des- 
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eQbriú  el  rastra  de  D.'  Rodriga» ,  \i  dueña  ds  cua ;  j 
liolnenlutadiflreauhiJB.IiL  burlada  del  hijo  del  la- 
brador rico.  AdmirironM  todot  aquelloa  qtie  laconaclaOr 
y  mas  loa  Duqnea  que  DingDDO,  que  poeatoqne  la  tenían 
porbobajdabDeiia  pasta,  no  por  Unto  qtMTÍnieaei 
kanr  Itcnraa.  Pinalinente,  D.'  Rodrígnm  volñéodoae 
á  los  uñores ,  les  dijo :  Vuesai  Excelencias  sean  serridot 
lia  darme  lioaDtítqna  yo  departa  nn  poco  con  este  ca- 
ballero ,  porqne  asi  coniiene  para  salir  con  bien  del  ne- 
gocio en  que  me  ha  pneslo  el  stre*iffliento  de  an  mal  in- 
tBDdtmado  villano.  Q  Hoque  dijo  qne  ¿1  le  la  daba,  i 
^ue  depwtieae  con  el  aaBor  D.  Quijote  cuanto  le  Yinieae 
en  deseo.  Ella  enteeaando  la  tos  y  el  matro  i  D.  Quijo- 
te,  dijo :  Dias  hi ,  valeroM  eaballer» ,  qne  oa  tengo  dada 
oueoladelatínnMayalovosiaqoenBiDalUbnMliNr  tiene 
fecha  i  mi  muy  querida  y  amada  0ja ,  que  ea  esta  desdi- 
chada que  aqui  esti  preaente,  7  TOS  nw  babedes  prorae- 
lidodavo(verporeUa,«Bdeñáindolo  el  taerle  que  le 
Itenao  fecho,  y  agora  ba  llegado  i  mi  ooücia  que  08  qn»- 
■edea  partir  deite  casUlh»  en  busca  de  las  buenas  ventu- 
lasqne  Dios 09 depare;  y  aii  querría  que  antes  que  os 
eacorriéaedes  por  «eos  caminos  desafifaedet  á  este  rúa- 
tico  indómito,  y  le  bieiésedea  que  se  casaae  con  mi  hija, 
an  cnmplimiiáta  de  la  pahbra  que  le  di¿  de  ser  au  e^ 
poto  lotes  y  primero  que  yogase  con  ella ;  porque  pensar 
que  el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer  jutticia ,  ce  pedir 
peras  ú  olmo,  por  U  ocasian  que  ya  i  luesa  merced  en 
paridad  tengo  declarada ;  y  con  esto  noestro  Seftor  dé  i 
vuen  merced  mocha  múvA  ,  y  i  nosotras  no  noa  daum- 
pare.  A  cnyu  raionw  respondiii  D.  Quijote  con  mooha 
gnvedad  y  proiopepeya :  Bnena  dueña ,  tanplad  vocs- 
lrwl¿grimss,d|ior  nusior  decir,  eqjogadlss  y  ahorrad 
de  Tuoslros  sn^ires,  qaa  yo  tomo  i  mi  oirgo  el  ram»- 
dio  de  vuestra  hija ,  i  Is  cnal  la  hnbiera  estado  n^jor  m 
haber  sido  tan  Hcil  en  creer  promesas  de  anamondoe, 
las  culet,  por  la  mayor  parte  ton  lijem  de  piWMter 
y  muy  pesadas  de  cumplir ;  y  asi  con  Ucencia  del  DnqM 
mi  seiior,  yo  me  partiré  luego  en  busca  dése  desalmada 
mancebo,  y  le  hsüarri,  y  le  desafiaré,  y  le  mataré  cada 
_  y  cuando  que  se  eicoiare  de  cumplir  it  prometida  pala- 
'  bra :  que  el  principal  asunto  de  mi  profesión  es  perdo- 
mri  los  humildes,  y  caatigar  i  los  aoherbiss :  quiero 
decir,  «correrá  los  miierablea,  y  destruir  i  los  riguro- 
sos. No  03  menester,  respondía  «1  Duque,  que  tiesa 
merced  E«  ponga  en  tñdMJÓ  de  bnacaral  rdstiMh  d«  qaiOB 
«U  buena  dnefla  so  qvqa,  m  ea  maoeater  tunpoeequa 
vuesa  marcad  me  pida  á  mi  licencia  para  desafiarle,  qoe 
yo  kdoy  por  desafiado,  y  temo  imi  oaigodebaeeriesaber 
«ate  desafio,  y  que  le  acete,  rmuga  i  rMpODder  por  si 
4  (ste  ni  ciilitlo,  donde  á  entnndwa  daré  campo  eesn- 
ro,  guardando  todas  tas  condicionea  que  oatatea  aetoe 
aualenydebcogoardafse,  guardando  igualmente  tajufc 
tiuia  t  ctds  lUfí,  omu  están  (ddigadas  i  guerdarla  tutos 
aiguellM  prindpes  qus  dan  oa^po  fiwwo  i  los  que  se 
coabateo  en  lea  términca  de  4us  seSoríot.  Poes  con  ese 
Hguro  y  cea  bnena  Ucencia  da  tuesa  grandeía ,  repUcd 
I>.QHÜobl,dcade  aquí  digo  que  por  esta  lea  reaonda 
Hü  bi¿lcaia,  y  ne  aUiBo  y  «jusUt  con  h  ll«neaa  del  iJa- 
fiador,  y  ne  hago  igual  coa  é) ,  habihtándole  para  poder 
oqnbatir  eoomigo ;  y  asi ,  DQnqne  ausenta ,  le  datifio  y 
N^  ea  rsion  de  que  hiio  mi  en  defraudar  í  esk  po-. 
bn,  que  &ié  donceib ,  y  ya  por  su  culpa  no  ta  ai ,  y  que 
1«  In  de  cttin^r  la  pabbra  que  le  dii}  de  ser  su  legi timo 
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esposo,  d  morir  en  la  detnanda.  T  laage  éetcafaindftK 


un  guante  la  arrojd  «n  mitad  de  la  sala ,  y  el  Doqie  te  ■!■ 
i6 ,  diñeado  que ,  como  ya  habla  dicho ,  él  acetaba  el  lil 
desafio  en  nombre  de  tn  «taallo ,  y  señalaba  ri  pino  dt 
Bill  á  seia  dlaa,  y  d  campo  en  la  pian  de  aquel  ctsñit, 
y  las  armas  Im  acostnmbradaa  de  tos  cabaHane,  luny 
eaeudo  y  ames  tramado,  con  todas  las  demás  peni,  sil 
engaSo ,  Bopercberia  ó  supenlicioa  algnna,  exambttdi] 
y  fielaa  por  los  jueces  del  campo ;  pero  ante  tedas  «at 
es  menester  que  eiU  buena  dueña  y  esta  mala  doooA 
pongan  el  derecho  da  tn  jostlda  es  manot  del  kÍot 
D.  Quijote ,  que  de  otra  manera  no  ae  haré  nada,  ni  Re- 
gaii  A  debida  ejecudon  el  Id  desafío.  To  ú  pongo,  m- 
pondiú  la  dueña :  y  yo  también ,  afiadlé  la  biji ,  toÁi  Ds- 
rosa  y  toda  lergoniMa  y  Ja  mal  talante.  Tenido  p«t 
este  apuntamlaato,  y  habiendo  imaginado  el  Do^Be  h 
que  babis  de  faaeer  en  el  easo,  ha  enlutadla  se  fsána, 
y  ordené  la  Duquesa  que  de  illl  adelante  no  las  InttM 
comoisus  criadas,  ¿no  como  i  señeras  aventurtm, 
qne  venían  A  podir  justicia  á  so  cata*,ya(llMdterM 
cuarta  aparte,  y  las  sirrieron  como  á  forasteras,  as  A 
espanto  de  las  demu  criadas ,  qa«  no  sabían  en  qoi  k- 
bia  de  parar  la  sandes  y  dweorcltun  de  D.*  Redrigm 
y  de  su  mal  andante  bija.  BMando  en  esto ,  pan  valar 
de  regocijar  la  fiesu  y  dar  bnan  fin  A  laGoahli,i«i 
aquí  donde  entré  por  ta  sala  el  paja  qne  Uevé  las  eMtj 
presantes  A  Teresa  Pansa,  mnjer  del  gobeniador  Su^ 
Pansa,  de  cuya Ue^darecebienm  gran  oontentolMDo 
ques  deseosos  de  saber  to  qw  la  había  sieedid»  eo  m 
*iaje;ypr«gnnléBdoaeto,  reapoBdldel  pajeqoemlo 
podía  decir  laoeapibUeo  ni  con  breraa  palibiV,^* 
ans  Escalotáas  fnesan  tórridos  de  dejarlo  para  i  nhi, 
y  que  entre  tanto  se  amrotOTieteBoonaquellai  Olla,  i 
y  «acandodoa  caita*  laapBio  «amaños  de  la  DafKB:  I 
la  una  daeia  «n  d  aobntoiito ;  Corta  para  «J  «jbrsli 
Dtiquesat«l,da»o»léÓaA;j  tkOUi:ánimaríéi 
SmohoPmaa,  gobernador  dtl»ktailaBmalaria,^ 
flíot pnMpOTSMM aflea ípii«dmf.Naae  hcoeiadpis, 
eomo  suele  decine,  i  la  Duquea  beata  ltersacaru;T  i 
abriéndola, yleldoparasI.yTietidQipulapodiileera  | 
Toi  alta  para  que  al  Duque  y  los  circunaiantasliojeNi, 
leyó  daiU  manera : 

CiaTA  DE  TGBBSA  PiHU  Í  H  KIQDES*. 

«Uucho  cemento  me  dl6,  stSoca  ate,  la  can  f 
■vuea»  grandtaa  me  etcribié,  que  «•  Ttfdad  quehlNii 
*Uen  deseada.  La  sarU  do coraltatamy  toen, yd  i 
«vestído  de  cate  doml  marido  ao  I«  n  Min9.  Di  ^ 
•fuestn  tefierla  baya  becba  eaberaador  i  Sweb»^ 
kconaorta,  ba  reoabido  mucho  guale  lodo artt  Isgv. 
•puesto  que  no  bay  qnlen  lo  erea,  princtpiÉnnttt^tn 
»y  maesa  Nieolat  al  bübero,  y  Sanaoa  Oamscoat  kacki- 
■llar  ¡  pera  i  mi  no  se  roe  da  nada,  que  eoau  «Is  •>• 
«asi ,  como  lo  es ,  diga  cada  una  la  qoo  qoiiiare;  nsíH 
■si  n  á  decir  Tardad,  i  ao  vaMbr  loa  oofflasy  el  Mi^ 
«tampooo  yo  to  creyan,  porque  «a  aate  poebto  «*• 
■tiananisd  marid»  par  un  porra,  yqoameaaded*!*' 
vbernar  UD  bato  do  abras,  no  puadaa  ImagiearpMit" 
■gobierno  pueda  i«r  bneao ;  IHoa  to  haga  y  toaMMM 
■comevaqoítohanMeiia«t«tnibliae.T»,teaí"*  ; 
■mi  alma,  estt^  detarminade ,  eon  Ucocia  ds  ma 
■merced ,  da  meter  este  buen  dia  ea  mi  oam,  7«í" 
»á  la  corta  A  teoderme  en  na  Gwbe,  pan  qoabnr  lea  (p* 
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DONQOnOTE 
li  mil  emidioéoi  qoe  ja  teDgo :  y  uTnidieQ  i  ncsln 
■Eicekocia  nunde  i  mi  mirido  me  «nvíB  ligan  diom- 
>1  lo ,;  que  «M  ligo  qué ,  porqoe  M  U  corte  tofi  los  gu- 
I  iM  grandes  ( que  d  pu  nie  i  rotl ,  7  li  eenie  la  Ubn  i 
itreinla  naravedls ,  qoe  as  na  juicio ; ;  si  qaialan  qne 
■DO  taja,  que  me  lo  avise  COB  tieoipo ,  porque  me  eriin 
■bpllráde  lea  pies  por  prnenoe  en  caroÍM  ¡  q«e  me  di- 
•ceomisamlgHyniisTeoúias,  queiijoyi^  bfiaan- 
«dsroos  orondas  j  pomposas «n  la  corte,  iÜmM  á  ser Go- 
■Docido  ni  martdo  per  mi  mas  que  yo  por  ti,  siendo 
■roñoso  qne  prognntsn  mnclMS :  (quite  son  astas  s&- 
■ioru  dcále  codie  f  y  nn  criado  mü)  roi^onderi :  kt  nu- 
*jer  y  la  büa  de  Sanclu  Pama,  gobenudor  de  la  inanll 
iSantaria ;  y  desU  minen  B^  oonoddo  Sancho ,  y  yo 
ixré  estimada,  y  i  Roma  por  todo.  Písame  cuanto  p»~ 
■sanne  puede  qú  este  dio  DO  le  ban  co^do  bellelas  en 
Mste  pD^lo;  coD  todo  eso  envioivaea  Alten  basta  me- 
■dioceleaiin.qaeuDaáaDB  las  ful  yo  acoger  y  i  eico- 
»ger  al  monta,  y  no  las  billd  mas  nayorea;  yo  qnisiers 
tque  (ueían  como  bnem  de  avestroi. 

>No  se  le  olvide  i.  mMa  pompoñded  de  escribinoe, 
tqne  yo  tMdri  cuidsdo  da  b  nafotilk,  avisando  de  mi 
isalud  y  de  todo  lo  que  bnbiore  que  avisar  dert*  logar, 
(donde  quedo  Toando  i  nuestro  Señor  nardo  á  VDOStn 
■gnndesa,  y  á  mi  no  me  dñde.  San«iamibÜB,Jiiii 
«hijo,  basan  ávuess  merced  las  inauoB, 

vLa  que  ticas  utas  doseodeTBiiosiaqaedeeicr^ 
vbirU, 

■Sa  criada,  Tuua  Páxzi.  ■ 

Grande  fui  el  gusto  qne  todoí  recebleron  de  oír  la 
carta  de  Teresa  Pinu,  principalmente  los  Daques :  y  1i 
Etaqnesa  pidió  parecer  i  D.  Quijote  eí  seria  bien  abrir  la 
arta  qne  venia  para  el  gobernador,  que  inn^aah&  de- 
bía de  ser  bonísima.  D.  Quijote  dijo  que  él  la  ihrlria  {Hir 
liarles  gusto,  y  asi  lo  liiio,  y  vio  que  decía  desta  ma- 
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■Tu  carta  recabl,  SancIioniiodsniialDM,y  yo  te 
•promelo  yjuro  como  católica  cristiana,  que  no  fallaroa 
■dos  dedos  psra  volverme  loca  do  contento.  Vira,  ber» 
amano ,  cuaitdo  jo  llegué  i  oir  que  eres  gobenudor,  me 
■pensé  alli  caer  muerta  de  paro  goio,  queyasabéstü 
>qne  dicen ,  qne  asi  mata  la  alegría  súbita  conuí  el  dolor 
«grande.  A  Sanchica  tu  huí  se  le  fueron  las  sguas  sin 
«sentirlo,  de  puro  contente.  El  vestido  que  me  enviaste 
■tenia  delaDle,jbsconles  qne  me  envió  mi  señora  la 
■Duquesa  al  cuello,  y  lascartu  en  las  muot,  y  el  por- 
«tador  dellat  allí  presente,  y  con  lodo  eso  crúa  j  pon- 
asaba  que  era  todo  sueño  loque  veía  y  lo  que  tocata; 
■porque  iquiín  pedia  pensar  qne  un  pastor  do  ^rai 
■bibia  devenirisergobemiÁirde  iosulast  Yasabes 
B  iñ ,  amigo,  que  decía  mi  madre,  que  era  menester  vivir 
■mucbo  para  ver  oucbo :  dlgolo  porque  pienso  ver  mas 
■ai  vivo  mas,  porque  oo  pienso  parar  basta  verte  arreo- 
vdador  6  tlctbalero ,  que  son  oficios  que  aunque  lleva  el 
■ilbblo  á  quien  mal  los  usa,  en  fin  ea  fio  siempre  tienen 
»y  manejan  dineros.  Hl  señora  la  Duquesa  te  diii  elito- 
»seo  que  tengo  de  Ir  á  la  corte :  mírate  en  ello ,  j  avlu- 
«  nic  de  tu  gusto ,  que  yo  procuraré  bsnrarte  en  ella,  an- 
idando en  coche. 

f  El  cun,  el  barben,  el  bwluUér  j  au  dsacrislan  no 
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■pueden  creer  q«a  «na  gabemadoi',ydIc«n'qne  todo  es 
■embeleco, 6 cosas  de  encantamento,  como  sai  todas 
■las  de  D.  Quijote  tu  ano  ;j  dice  Sansón  que  bada  irá 
■bascarte  y  i  sacarte  el  gcdñemo  de  hl  cabeía,  y  á  O.  Qnl- 
■jMe  ta  locura  de  loa  easooi :  jo  no  hago  ñno  reinne,  y 
■minrmi  ntta,  y  dar  traía  del  vestido  que  tengo  dé 
■bacw  del  tnjo  i  nnesin  bija.  Unaa  bellolu  envié  á  mt 
■señora  la  Doqnesa .  JO  qaltíert  qtM  rueran  de  oro.  En* 
■  víame  tá  algnmi  sartas  de  perlas,  si  se  usan  en  «sa  in- 
■Bula.  Las  nnevu  desln  lugirien ,  qne  la  Bemeca  cas6 
■isnbijacooiinpintordenatamano,  qve Uegé á esta 
■pueblo  i  pintar  lo  qne  saliese.  Mandólo  ¿  conc(!Ío  pin- 
atar las  anus  de  íq  Hsjestad  sobre  lu  poertu  del  ajan* 
■(amiento,  pidid  dos  ducados,  diérensdoa  adelanlndo^ 
■trab^ó  ocbo  din,  al  cabo  de  loe  cuales  no  pinti  nada ; 
■y  dijo  que  no  tcertabn  á  pintar  t«ol»  bantijia :  volvii 
■el  dinero,  y  con  todo  eso  lecasóátHolodebiien  ofi- 
■cia):  verdad  ea  que  yaba  dejado  el  ^oeel  y  tomide  d 
Miada,  y  va  al  campo  como  geatil-faombre.  El  bijoda 
•Pedro  de  Lobo  se  ba  ordenado  de  grados  y  corma  coa 
■intención  de  hacerse  clérigo  :  súpolo  Uiugoilli,  ü 
•lüoU  de  Mingo  Silvalo.  y  hile  pnesto  demanda  de  qne 


■quieren  decir  qne  ba  estado  ea  cinta  del,  pero  él  1» 
■lúegaipiésjuiÁillas.  Hogaño  no  hay  aedtunas,  ni  se 
■halla  uagoUde  vinagre  en  todo  estepad>to.  Poraqut 
■paaó  una  compaiKa  de  soldados,  Ueviroose  de  camino 
■tns  moias  desle  pueblo :  no  te  quiero  decir  quién  san, 
■quixi  volverán,  y  no  bitari  quien  Us  tome  por  nlqs>^ 
■rea  con  (US  tachas  boenai  A  nialai.  Sanebia  hace  pon» 
■laa  de  randas,  gana  cada  día  ocho  manvedb  borraj 
«qne  los  va  echudo  en  una  absancb  pera  aysda  é  bn 
•a|Bar;peroalior8q(iaesbÍjadeDa  giAeniador, tá  lo 
adaris  ka  dote  ñn  qne  ella  lo  tnbiúe.  U  foflUM  de  h 
■pbiB  se  aecó  -.  im  rayo  cayó  en  la  picota,  y  dll  me  b 
■den  todas.  Espero  respuesta  desb  y  b  raÉolncii»  da 
■muda  i  b  oarte :  y  con  esto  Dioa  te  na  guaidmas  año* 
•que  i  mi ,  ó  luto¿  pwqoa  no  qnsrb  dqarte  sin  mi  en 
•estenoiMlo. 

»To  mujer,  Tebesi  Puu.a  ; 

Las  cartas  ínfren  aoleiusadai.  rudas,  estinulsi  jad- 
müaiias ;  y  pan  icabar  da  echar  el  sello  llegó  el  correo, 
el  qne  trüa  b  que  Sanciu  enviabai  D.  Quijote,  qoa 
asimismo  se  leyó  pótJicamente,  b  cnal  puao  en  duda 
b  Bandea  del  gobernador.  Retiróse  h  Doqoeía  pan  sa- 
ber del  pije  lo  que  le  bahía  sucedido  «n  ti  lugar  de  Sau- 
cbo,dcaálaelocontámuyporoxtuiso,Bin  dejar  cir- 
ennslanoiaqne  no  refiriese :  dióla  las  bollólas,  y  mea  un 
queso  que  Teresa  le  dio  pot  ser  muy  bBeiio,queae 
avantajabaá  losde  Tnmcbon :  recebióio  b  Doqiiesacoii 
grandísimo  gusto,  con  el  cual  b  dqarésm  por  contar 
el  Qn  que  tnvo  el  gobierno  M  gran  Sancho  Paon,  flor 
y  espqo  de  todos  los  inislsnos  goberudorei. 

CAPITULO  Lili. 
Del  faUn'A  la  T  tttutt  qie  tara  d  fotleno  ie  Sucha  P»u. 

Pensar  qne  en  eata  vida  las  cocu  dalla  ban  de  durar 
siempre  en  un  estado,  «s  pensaren  lo  ezeosido;  anta! 
parece  que  elb  anda  Iodo  en  redood  o,  digo  á  la  redonda, 
A  b  primavera Hgve el  verano,  al  venno  el  eetio,  d 
estío  el  otoño,  yalotoñoel  invierno,  y  al  invierno  la 
prbnaTns,  y  mí  tama  i  aadane  el  tiempo  coa  esta  rueda 
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CBDtiiiui.  Sola  U  ñdi  bunuDa  corre  i  lu  Ho,  lijen  mit 
que  el  tiempo,  sin  eeponr  reno vetEe,  únoescn  iHotra, 
que  DO  tiene  términos  que  li  UmlIeD.  Etto  dice  CiJo 
Hamole,  filósofo  mahomíüco :  porque  esto  de eolender 
la  tijereu  é  infilabilidid  de  la  vida  presente ,;  do  U  du- 
ración de  la  eterna  que  se  espera ,  muclios  sin  lumbre  de 
fe.  sino  con  la  luí  natural,  lo  hin  entendida  ;iiero  aquí 
Due&tro  autor  lo  dice  por  la  presteza  een  que  se  acabó, 
es  consumid,  se  deshizo,  se  Tué  como  en  sombra  y  bumo 
el  gobierno  de  Sand»,  él  cual  estando  la  séptima  noche 
de  lo*  días  de  su  gobierno  en  su  cama,  no  harto  de  pan 
ni  de  vino,  tino  de  jutgar  y  dar  pareceres,  y  de  bacer 
ealalutoe  7  pragmáticas ,  cuando  el  su^  á  despecho  y 
pesar  de  la  hambre  le  comenzaba  i  cerrar  los  párpados, 
oyó  tan  gran  ruido  de  campanasyde  toces,  qiienopa- 
recia  sino  que  toda  la  ínsula  se  hundia.  Sentóse  en  la 
cama ,  y  estuvo  atento  y  escuchando  por  ver  sí  daba  en 
la  cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causada  tan  gnndeal- 
borato;  pero  no  solo  no  lo  supo,  pero  añadiéndose  al 
ruido  de  voces  y  campanas  el  de  inOnitss  trompetas  y 
alambores,  quedó  maaconrusoy  Uenode  temor  y  es- 
panto, y  levantindose  en  pié  se  poso  unas  chinelas  por 
la  biirncdad  del  suelo ,  j  sin  ponerse  sobreropa  de  levan- 
tar, ni  cosa  que  se  pareciese ,  salió  á  la  puerta  de  su 
aposento  ó  tiempo  cuando  vio  venirpor  unos  corredores 
mas  de  veinte  personas  con  haclias  encendidas  en  lis 
manos,  y  cenias  espadas  desenvainadas,  gritando  lodos 
4  grandes  voces :  Arma,  arma ,  señor  gobernador,  arma, 
que  han  entrada  inTmitos  enemigos  en  la  ínsula,  y  somos 
perdidos,  «  vuestra  industria  y  valor  ooow  socorre. 
Con  este  ruido, furiayalboToto  llegaron  donde  Sancho 
estaba  attoilo  j  embelesado  de  lo  que  oía  y  vbia,  y 
cuando  llegaron  t  é),  nno  le  dijo :  Ármese  luego  luoi- 
tni  leSoria,  á  no  quiere  perderse  y  que  toda  esta  ínsula 
se  pierda.  iQuÓ  me  tengo  de  armar  T  respondió  Sanclio, 
i  ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros!  Estas  cosas  me- 
jor será  dqarlaa  para  mi  amo  D.  Quijote ,  que  en  dos  pa- 
letas las  despachará  y  pondrá  en  cobro ;  que  yo ,  pecador 
fui  á  Dios,  no  se  me  entiende  nada  destas  priesas.  1  Ali, 
.  señor  gobernador!  dijo  otro,  ^qné  relente  es  ese?  ár- 
mese vussa  merced ,  que  aquí  traemos  armas  orensivas 
y  defensivaB,  y  salga  i  esa  plaza,  y  sea  nuestra  guia  y 
nuestro  capUan,  pues  de  derecho  le  loca  d  serlo,  alendo 
nuestro  gobernador.  Ármenme  norabuena ,  replicó  San- 
cho, y  il  momento  le  Imjeron  dos  paveses,  que  venían 
proveídos  dellos ,  y  le  pusieron  encima  de  la  camisa,  sin 
dejarle  tomar  otro  vestido,  nn  pavesdehnley  otro  de- 
trás,  y  por  nnas  concavidades  qm  tniSR  hechas  le  sa- 
caron los  bratos,  y  le  liaron  muy  bien  con  onoi  cor- 
deles,  tle  modo  que  quedó  emparedado  y  entablado, 
derecho  como  un  buso,  ún  poder  doblar  las  rodillas  ni 
menearse  un  solo  poso.  Pusiéronle  en  las  manos  una 
lanza,  á  la  cual  se  arrimó  para  poder  tenerse  en  pií. 
Cnaiulo  asi  la  tuvieron,  le  dijeron  que  camínase  y  los 
guiase,  yanimaseá  todos,  que  siendo  él  su  norte,  so 
laiitema  y  su  lucero,  tendrían  buen  fin  sus  negocios. 
iCúmo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo,  respondió 
Sancha,  que  no  pnede  jugar  las  choquezuelas  de  las  ro- 
stías, perqué  me  lo  impiden  estas  tablas  que  tan  cosi- 
dei  tengo  con  mié  carnes*  Lo  que  han  de  bacer  es  Itevar- 
ino  on  brazos,  y  ponerme  atravesado  6  en  pié  en  algún 
postigo,  que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza  6  can  mi 
cuerfio.  Ande,  scBor  gobernador,  dijo  otro,  que  mas  el 


miedo  que  las  tablas  le  ímpideo  el  paso :  acabe  y  uk- 
neese ,  que  es  tarde ,  y  los  enemigos  crecen ,  y  las  vocu 
se  aumeuUn,  y  el  peligro  carga.  PorcuyupenuasioDH 
y  vituperios  probó  el  pobra  gobernador  i  nevarse,  f  íaé 
dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  gdpe,  que  pensó  queie 
había  hecho  pedazos.  Qoedó  como  galápago  eocuradoj 
cnbierto  con  su  concbaí,  ó  omoo  medio  tocino  nutiib 
entre  dos  artesas,  ó  bien  asi  come  barca  que  da  al  imo 
en  la  arena :  y  no  ponerte  caído  aquella  gente  bnri»- 
dora  letuvieroncomparion  alguna,  intes  apagando lu 
antorchas  tomaron  á  reforzar  las  voces,  y  firrttemtl 
arma  con  tan  gran  priesa ,  pasando  por  encima  del  pobra 
Sancho,  dándole  inOnitaa  cochiltadas  sobre  los  pateici, 
que  sí  él  no  se  recogiera  y  encogiera  metleodo  la  caben 
entre  los  pavesas ,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  gebenu- 
dor,  el  cual  en  aquella  eslreclieza  recogido  sudíbt  1 
trasodaba,  7  de  todo  corazón  se  encomeodabí  I  DIn 
quede  aquel  peligróle  sacase.  Unostropetabín  enél. 
Otros  calan,  y  tal  buboquese  puso  encima  un  boea  tt- 
pacio,  y  desde  alli  como  desde  atalaya  g<d>emaba  la 
ejércitos,  y  á  grandes  voces  decia :  Aqui  de  los  naeslrat, 
que  por  esta  parte  cargan  mas  los  enemigas :  aqael  por- 
lillose  guarde,  aquella  puerta  se  ^rre,  aquelUsesia- 
lasse  tranquen,  vengan  alcancías,  pesy  nñiuaeD cal- 
deras de  aceite  ardiendo ,  trincbéenee  lu  calles  con  col- 
chañes.  En  fin ,  él  nombraba  con  todo  ahinco  tedu  bi 
baratijas  é  instromentos  y  pertrechos  de  guerra  cm  qaí 
suele  derenderse  el  asalte  de  una  ciudad;  yelw^ 
Sancho,  que  lo  escncheba  y  snliia  todo,  decía  ealnií: 
[Oh!  ¡si  mi  Señor  [uese  servido  que  se  acabauíidt 
perder  esta  Ínsula ,  y  me  viese  yo  6  muerto  ó  fuend^ 
grande  angustia  I  Oyó  el  cielo  su  petición,  ycouAi) 
ménosloespcraba  oyó  voces  que  decían:  Vjtani,nii- 
ria,  los  enemigos  van  de  vencida :  ea,  señor  gobtni- 
dor,  levántese  vuesa  merced,  yvengB¿goiardel*ta- 
cimiento,  yárapartirlosdespojosquesebantomidoi 
los  enemigos  por  el  valor  dése  invencible  brazo.  Ledo- 
tenme ,  dijo  ci»  voz  doliente  el  dolorido  Sancho,  Ar*- 
dáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pié  dijo :  El  eneañgoifu 
yo  hubiere  vencido ,  quiero  que  me  le  claven  ea  bfctn- 
te :  yo  no  quiero  repartir  despojos  de  enemigos,  i¡M 
[Mdtry8upltcaráalgunamigo,EÍe3  que  le  tengo,  qos 
medé  un  trago  do  vino,  que  me  seco,  y  me  enjngocKla 
sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle,  tnjénnile d 
vino,  desliáronle  los  paveses,  sentóse  cóbrete  lecb»,; 
desmayóse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  trabajo.  T> 
lespesabai  los  de  la  burla  de  habérsela  becbo  tan  pt- 
sada;  pero  el  haber  vuelto  en  si  Sancho  Íes  templó  lJ 
pena  que  les  había  dado  su  desmayo.  Preguntó  qoé  kn 
era :  respondiéronle  que  ya  amanecía.  Calló,  y  tindn' 
otra  cosa  comenzó  ávestirse,todoscpultado  en  nleoci). 
y  todos  le  miraban,  y  esperaban  en  qué  había  depant 
la  priesa  con  que  se  vestía.  Vistióse  en  fin,  y  pocoi  pWi 
parque  estaba  molido  y  no  podia  ir  mucho  i  mucho,  m 
fué  i  la  caballeriza ,  siguiéndole  todos  los  que  illi  ecId- 
lUban ,  y  llegándose  al  rucio  le  abrazó  y  le  did  nn  beso 
de  paz  en  la  fronte,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo: 
Venid  vos  acá,  compañero  mÍo  y  amigo  mió,  j  conlle- 
vador de  mis  trabajos  y  miserias :  cuando  yo  me  anou 
con  TOS,  y  no  Unía  otros  pensamientoe  que  los  qne  «^ 
daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  'P<"J''*/jf ' 
sustentar  vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  bof». 
mis  días  j  mis  años;  pero  después  que  os  dejé,  J  ">*""" 
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ttbn  1h  torres  d«  b  ambición  j  da  !•  (oberfaii  m  me 
baDeiIndopordalmadeDtroinUmiMríai,  mtl  tra- 
íaos 7  ctetro  Dñl  dmaMiego*.  T  an  tanto  que  Mtai  re- 
MiMB  iba  diciendo ,  iba  asimisn»  enalbardando  el  asno, 
da  que  nadla  nada  ledíj«se.  Enalbardado  pues  el  nido, 
coo  gna  peoa  y  pesaraubiiittbrc  <l,  j  eocamimiidosiii 
palabns  j  raune*  al  raafordomo,  al  secretario,  al  maes- 
treeila  y  i  Pedro  Recioel  doctor,  y  i  otras  machos  qtw 
•ni  presentes  estaban,  dijo  :  Abrid  camino,  aeoorea 
mioB.  y  dqadBM  voiver  á  nil  antigu  libertad :  dejadme 
qne  nya  i  buscar  ta  TÍila  pasada,  para  que  me  retadle 
d«sU  murta  presente.  Yo  no  nací  pera  ser  gobernador, 
jd  pandeléadar  InsolasDÍ  dodades  da  los  enemigos  qoe 
quirieíoi  KcOmelailas.  Uejor  se  me  entiende  d  mi  de 
arar  y  canr ,  podar  y  ensarmentar  las  viñas ,  qae  de  dar 
leyes,  Didedefenderprnindas  ni  reinos.  Bien  se  está 
Sao  Pedro  en  Roma ;  qaiero  decir,  qae  bien  se  está  cada 
uno  nstndo  et  oficio  para  que  taé  nacido.  Hejor  me  eiti 
á  mí  una  boa  en  la  mano,  qne  un  cetra  de  gobtaraadar : 
mae  qniere  bartanne  de  gaapacliaa,  qoe  eitarsujelo  á 
la  minria  de  nn  mMico  impMtinente ;  que  me  mata  de 
hambra;  y  mas  quiero  recssiarmdá  h  somliTade  nna 
eodna  en  el  TBiwio,  y  arropanm  cm  nn  UDMiro  de  dos 
peloseoeliQíienioenni  libertad,  qoe  Moitanne  con 
la  sujraian  del  gabiemo  entre  sibanis  de  holanda,  y 
«estinoe  de  martas  cebollinas.  Vuesaa  mercadei'se  qoe- 
deu  con  Diot,  y  digan  at  Dnqne  mi  señor,  qna  deanudo 
nad ,  desnudo  me  hallo ,  ni  (rienlo  ni  gano ;  quiero  de- 
cir, qna  sin  blanca  entré  en  este  golriemo,  y  sin  ella 
■a%o,  bien  al  revés  de  comosoelen  s sKr  los  gobernado- 
res de  otras  losulai.-y  apártense,  déjenme  ir, qne  me 
voyábiimar,  que  creo  que  tengo  brumadts  todas  tos 
cosUllas,  menxd  i  los  enemigos  que  esta  nocba  se  han 
pneadoaobremi.Nobadeserasi,  señor  gobernador, 
dijo  si  doctor  Becio ,  qne  yo  la  daré  i  mesa  merced  una 
bobida  contra  caidas  y  molimientos,  que  tnegole  vuelra 
en  su  prislina  enlereía  y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo 
prometo  A  Tuesa  merced  da  emnandarme,  dejándole 
comer  abundantemenls  de  todo  aquella  qne  quisiere. 
Tarda  piache,  ropondiA  SancUo  :  asi  dejaré  de  irme 
como  volverme  torco.  No  son  CBtasbarlos  para  dos  veces. 
Por  Dios,  qne  asi  me  queda  en  este ,  ni  admita  otro  go- 
bierno, annqna  me  le  diesen  entre  dos  platos,  cnno  vo- 
lar al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  los  Panzas,  que 
todos  son  testarudos,  y&i  uní  vei  dicen  nones,  nones 
han  de  ser,  aunqne  sean  pares,  á  pesar  de  todo  él  mon- 
do. QnédeoM  en  ssta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga, 
que  me  lennlaron  en  el  aire,  ¡ara  que  me  comiesen 
vencejos  y  otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el 
suelo  can  pié  llano,  que  si  no  le  adornaren  zapatos  pica- 
dos de  cordobán,  no  le  lállorin  alpargatas  toscas  de  cuer- 
da :  cada  oveja  con  su  pareja,  y  nadie  tienda  mas  la 
pierna  de  cuanto  Tuero  larga  la  sábana :  y  déjenme  pasar, 
qne  se  me  hace  tarde.  A  lo  que  el  mayordomo  dijo :  Se- 
ñor gobernador,  de  muy  buena  ganadiéjáraniosirávoesa 
merced,  pnesto  qne  nos  pesará  mucbode  perderte,  que 
ra  ingenio  y  «i  cristiano  procedK-  obligan  á  desearle ; 
|iero  ya  se  sabe  que  lodo  gobernador  está  obligada,  an- 
tas que  se  ausente  de  la  porte  donde  ba  gobernado,  á 
dar  primen)  reaiduida :  déla  vuesa  merced  do  los  óle-i 
diasquebiqne  tieneel  gdiiamo,  y  vayase  ala  paz  de 
Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir,  respondió  Sancho,  sino 
es  qníen  ordenare  el  Duqne  mi  señor:  fovoy  ¿verme 
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con  él,  y  á  él  se  la  dará  de  molde:  cuanto  mas  qne  sa- 
liendo yo  desnudo ,  como  salgo ,  no  es  menester  olra  se- 
fial  para  dará  entender  qne  be  gobernado  como  un  án- 
gel. Par  Dios  que  tiene  nzonel  gran  Sancho,  dijo  el 
doctor  Bedo,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir, 
porqoe  el  Duque  ha  de  gastar  ioQnito  de  verle.  Todos 
vinieron  en  ello,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole  primero 
compañía ,  y  todo  aquello  qne  quisiese  para  el  regala  da 
sn  persona  y  para  la  comodidad  de  su  viaje.  Sancho  dijo 
qno  no  qnería  mas  de  un  poco  de  cebada  para  el  rudo,  y 
medio  queso  y  medio  pan  para  él ,  que  pues  d  camino 
era  tan  corto,  nohabiameneslermayor  ni  mejor  repos- 
tería. Abrazáronle  todos,  y  él  llorando  abrazó  i  todos,  y 
losdcjóadmirados.asidesus  razones  como  de  sn  de- 
terminación tan  resoluta  y  tan  discreta. 

aVPlTüLO  LIV. 

Qm  Inli  d«  cMii  IscinlM  1  ntx  hUtaria  j  do  I  Din  ligan. 

ltesolvién»tse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  eldesafío 
que  D.  Quijote  hizo  á  su  vasallo  por  la  cansa  ya  referida 
[tasase  adelante ;  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flan- 
des,  adondasebabiaidofanyendopor  no  tener  por  sue- 
gra á  D.*  Bodriguez ,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  4 
ofl lacayo  gascón,  qoe  se  llamaba  Tosilos,  industriándole 
primero  muy  bien  de  todo  lo  que  había  de  hacer.  De  allí 
á  dos  días  dijo  el  Duque  á  D.  Quijote ,  como  desde  alli  á 
cuatro  vendría  su  cimtrario,  y  se  presentaría  en  el  cam- 
po,annadocomo  caballero,  ysustentaria  cómo  la  donce- 
lla mentía  por  mitad  de  la  turba,  y  aun  por  toda  la  barba 
entere,  ñ  se  aGrmaba  qne  él  le  hubiese  dado  palabra  do 
casamiento.  O.  Quijote  recebió  mncbo  gusto  con  las  ta- 
les nuevas,  y  se  promeüó  asimismo  de  hacer  maravillas 
en  el  caso,  y  tuvo  i  gran  ventura  hai)érsele  olrecidooca- 
úm  donde  aqnellos  señores  pudiesen  ver  hasta  dónde 
se  extendía  el  valor  de  su  poderoso  brazo;  y  asi  con  al- 
borozo ycontento  esperaba  loscuatro  dias,  que  sola 
'Aan  haciendo  á  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  si- 
glos. Dejémoslos  pasar  noeotros,  como  dejamos  pasar 
otrascosas,  y  vamos  á  acompañar  i  Sancho,  qne  entro 
alegre  ytrisle  venia  caminando  sobre  el  mcioábuscar- 
i  su  amo,  cnya compañía  lo  agradaba  masquesergo- 
benudor  de  todas  las  Insnlas  dd  mundo.  SucediA  pues, 
que  00  habiéndose  alongado  nuicho  de  la  Ínsula  do  su 
gobierno  (qne  él  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era  iosula, 
ciudad, villaé  logar  la  que  gobernaba),  vio  que  por  el 
camino  por  donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus 
bordones ,  destos  extranjeros  que  piden  la  limosna  can- 
tando ,  kis  cuales  en  llegando  á  él  se  pusieron  en  ala, 
y  levantando  las  voces  todos  juntos ,  comenzaron  á  can- 
tar en  sn  lengua  lo  que  Sancho  no  podo  eiitender ,  sino 
fué  nna  palabra  que  claramente  pronnndnba  limosna; 
por  donde  entendió  qne  era  limosna  la  que  en  su  canto 
pedían;  y  como  él,  segim  dice  Cide  Hamete,  era  ca- 
ritativo ademas,  sacó  de  sos  alforjas  medio  pan  y  me- 
dio queso,  de  que  venia  proveído,  y  dióselo  diclén- 
doles  por  señas  que  no  tenía  otra  cosa  que  darles.  Ellos 
lo  recebieron  de  muy  buena  gana,  y  dijeron :  Güelte, 
güoUe.  No  entiendo,  respondió  Sauclio,  qoé  es  lo  qna 
me  pedi5>  bueno  gente.  Entonces  nno  dalles  sacó  nna 
bolsadelaena,ymostróselad  Sancho,  por  donde  enten- 
dió que  te  pedían  dineros,  y  él  poniéndose  el  dedo  pul- 
gar en  la  garganU ,  y  extendiendo  la  mano  arriba  les  dio 
á  entender  que  no  tenia  ostugo  do  moneda,  y  picani!o 
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al  rucio  ronipid  por  ellos ;  j  al  panr,  habiéndide  estad» 
mirando  mío  dallOBammucliaalencioD.aTTemetUá  ¿I 
M^indole  los  brazoa  por  la  ciatun ,  7  en  Toi  alia  7  mn; 
castellana  dijo ;  Válame  Dloi,  (qué  es  lo  que  Tea?;ei 
posible  que  tengo  en  mJs  fanios  al  mi  caro  antigo,  al  mi 
buen  vecino  Sancho  Pana  TSt  tengo  sin  dada,  porqne 
Toniduenno,  ni  estoy  atiom  borracho.  Admirdse  San- 
cho de  varee  nombnr  por  ni  nombre ,  7  de  vene  abra* 
tardel  extranjero  peregrino,  7  después  de  haberle  e8-> 
tado  mirando  sin  hablar  palabn  con  mucho  atención, 
nunca  pudo  conocerle ;  pero  viendo  su  suspensión  el  pe- 
regríno  la  dijo ;  Cómo,  ¿7  es  po^ble.  Sandio  Pania 
liermono,quenoconocesá  tu  vecino  Ricote  el  morisco, 
tendero  de  ta  lugar?  Entonces  Soncbo  le  miró  con  mas 
atención ,  7  comenzó  i  reügurarle ,  7  Gnalmente  le  vino 
iconocerde  todo  punto,  ysin  apearse  del  jumento  le 
echó  los  brazos  al  cuello ,  7  le  dijo:  ^Quién  diablos  te 
babia  de  conocer,  Ricote,  en  ese  truje  de  mobarraclto 
que  traes!  Dime,  ¿quidn  te  ba  liecho  francLole,  7  cómo 
tienes  atrevimiento  de  volver  i  Espaüa,  donde  si  te  co- 
gen j  conocen  tendrás  barta  mala  venturaT  Si  tú  no  me 
descubres ,  Sandio ,  respondió  el  peregrino ,  seguro  es- 
toj,  quo  en  este  traje  no  habrá  nadie  que  me  conozca ;  7 
apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda  que  allf  pa- 
rece,dimdeqniereaoomeryreposar  mis  eomiMñeros, 
y  alli  comerás  con  ettos,  que  son  ma7  apamble  gente;  70 
tendró  lugar  de  eontule  lo  que  me  ba  sucedido  deqwes 
que  nte  partí  de  nuestro  lugar  por  obedecer  el  bando  de 
sn  Ibjestad ,  qoe  con  tanto  rigor  á  los  desdichados  de 
mi  nación  amenazaba ,  según  oisto.  Hiiolo  asi  Sancho, 
7  baUando  Ricota  á  los  demás  peregrinos  se  apartaron 
i  la  alameda  qoe  se  parecía ,  bien  desviados  del  ramino 
real .  Arrojaron  los  bordones ,  quitáronse  las  raucetas  ó 
esclavinas,  y  quedaron  en  pelota,  7  todos  ellos  eran 
mozos  y  mu;  gentiles  hombres ,  excepto  Ricote ,  qoe  ya 
era  bnnbre  entrado  en  años.  Todoa  traían  alforjas,  7  to- 
das, según  pareñó,  venían  bien  proveídas,  á  lo  menos 
de  cosas  íncitativM  7  que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas. 
Tendiéronse  en  el  suelo,  yhactendo  manteles  de  las  yer- 
bas pusieron  sobre  ellas  pan ,  sal ,  oucbilloe ,  meces,  ra- 
jas de  queso ,  fañosos  noadoi  de  jamón ,  que  ai  no  se  de- 
jaban mascar,  no  defendían  el  ser  chupados.  Pusieron 
tsimiano  00  manjar  negro ,  que  dicen  que  se  llema  ca- 
bial, 7  ealiecbode  lioevosde  pescados,  gnndespetador 
déla  colarofara:no  fallaron aueituuas, aunque  secas7 
tín  adobo  alguno,  pero  sabrosas  7  entretenidas;  pero  lo 
qn«  mas  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete  fueron 
aels  betas  de  vino,  que  cada  uno  sacó  lasuTUde  su  al- 
forja:  hasta  el  buen  Ricote,  que  se  habla  trasfbrmado 
de  morisco  en  alemán  ó  en  tudesco ,  sacó  la  suya ,  que 
en  grandeza  podría  competir  con  las  cinco.  Comenzaran 
i  comer  con  grandísimo  gusto  7  mu?  despacio,  tab»- 
reándose  con  cada  bocado ,  que  le  tomaban  con  ú  punta 
del  cuchillo,  7mn7  poquito  de  cada  cosa,  y  luego  al 
panto  todos  á  una  levantaron  los  brazos  7  las  botas  en  el 
aire,  pnestu  las  bocas  en  so  boca,  clavados  tos  ojos  en 
«I  cielo,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él  la  panteria ;  7 
desta  manera  meneando lascabezasánnladoy  áotro^ 
aefiales  que  acreditaban  el  gusto  que  recebian ,  se  esla- 
víeron  un  buen  espaeio,  trasegando  en  sus  estómagoe 
tal  entrahaa  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sandio,  y  de 
ninguna  cosa  se  dolía ;  antes  por  cumplir  con  el  refrán 
qne  él  muy  bien  kIM,  de  cuando  á  Roma  fueres  bat 
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con»  vieres ,  pidié  á  Rtoote  la  bou ,  7  tomi  n  poDlsiia 
eomo  los  damas,  7  no  con  manos  gasto  qne  ellos.  Coaü» 
veces  dieroi  logar  lu  bolas  pira  ser  emfriMdas,pen 
la  quinta  no  fué  posible ,  porque  7a  estabn  maseajolai 
7  secas  qoe  un  esparto ,  cosa  qoe  poso  moslia  la  alegtia 
qne  hasta  allt  hablan  mostrado.  De  eosndo  encaands 
jonlaba  alguno»  mano  derecfcs  con  la  de  Saadw,; 
deda:EspaKal  7  tndeeqni  totonne  bon  compgño;r 
Sanebo  respondía :  Bon  compaño  jure  Di,  y  dispinbi 
con  nna  risa  qne  te  doraba  una  bora ,  ñn  acordar»  en- 
tónces  de  nada  de  lo  que  le  había  sucedido  en  su  gabier- 
no¡  porque  sobre  el  ntoy  tiempo  cnaudo  se  cwney 
bebe,  poca  jurisdieeion  suden  leaer  loe  cuidados.  Fi- 
lialmente, el  acabárseles  el  vino  fué  princífno  de  mi 
sueío  qoe  dié  á  todos,  quodindosa  domidos  sobre  In 
mismas  mesas  7  manteles :  solos  Ricote  7  Sandra  «¡w- 
daron  alerta ,  porque  hablan  comido  roas  7  bebido  me- 
nos; 7  apartando  Rloole  á  Sandio  se  sentaron  al  pií  di 
una  haya ,  dejando  á  les  pwegrinoa  sepnllades  ee  dnioe 
sueño ;  7 Rioote,  dn  tn^enrnada  en  su  lengua  oKirii- 
ea,enlaparacastsUsBa  1» dijo  las tigulentesissoaei: 
Bien  sabM,ó  Sancho  Pansa,  vedoo7aitigoniÍi>,mnu 
el  pregón  7  bando  que  su  Majestad  mandó  pnblicar  con- 
tra  los  de  mi  nadgn,  paso  terror  y  espanto  en  todos ncs- 
otroe :  é  lo  mtoos  en  mi  le  paso  de  soerle  que  me  pina 
qoe  áateadd  banpoqnase nos  Gonoedia para  qneU- 
ciésenue  aosenotade  Bspdta,  7B  tenia  el  rigor  de  ti 
pena  ejecntado  en  mi  peraona  7  «n  la  de  mis  bijoi.  Or- 
dené pues  á  nú  parecer  como  pradeate  (Uen  asi  txm 
el  qne  sabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  b  oa 
donde  vive,  7  se  provee  de  otra  donde  mudsrse),  ti- 
dené ,  digo,  de  salir  70  solo  dn  mi  bmiUa  de  mí  pseblt, 
7ÍrábDscardonde  llevarla  concomodidad /ysin  la  pmn 
con  qne  los  demsa  salieron ;  porque  bien  vi  y  vieron  lo- 
dos nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones  Docm 
solo  amenazas,  como  algunos  deciaa,  aino  verdadem 
leyes ,  que  se  habían  de  poner  en  ejecoeion  i  m  deter- 
minado tiempo ;  y  Itaiábane  á  creer  esta  venlsd  sdtr 
yo  los  raines  7  disparatados  tntentos  qne  ios  nnestnK 
tealan.ytalea,  qneme  parece  que  fué  inspíndea  dt- 
ñna  la  que  movió  á  so  Hajeatad  á  poner  en  efecto  tan 
gallarda  resolución,  no  porque  to^  fnésanoscolps- 
dos,  que  algunos  había  cristianos  firmes  y  verdaderos ; 
pero  eran  tan  pocos ,  que  no  se  podían  oponer  á  te  qoe 
no  lo  eren ,  7  no  era  bien  criar  h  sierpe  en  d  seno ,  le- 
nieodo  h»  enemigos  dentro  de  casa.  Finalmeale,  roo 
justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  dd  deslieiTO, 
blenda  7  suave  al  parecer  de  dgunos ,  pero  a)  nuestro  b 
mas  terrible  que  se  nos  podia  dar.  Do  qoiera  qno  esU- 
moa  lloramos  por  España ,  que  en  fln  nacimos  en  elli,  J 
es  nuestra  patria  natural :  en  ninguna  parte  faalIiDMS  d 
acogimiento  que  nuestra  desventura  deses ;  7  en  Elerb^ 
ría  7entodaslaBpsrtesde  África,  donde esperjbanoj 
ser  recebidos,  acogidos  y  regalados,  alli  es  donds  we 
nos  ofenden  7  maltratan.  No  hemos  conocido  el  bíM 
bssta  que  lo  hemos  perdido;  7  es  d  deseo  tan  gnu'* 
que  casi  lodos  tenemos  de  volver  á  EspaBa,  qoe  ks  ik< 
de  aquellos,  yson  mncbos,  qneaabniaiñiBuiconM 
70, se  vnelvenáella,  7dejandU  sus  miqeresysni  hi- 
jos desamparados :  tanto  es  d  amor  q«  la  Üeoeo,'  J 
agora  conoico  7  experimento  lo  qne  snde  deeiiss,  fos 
es  dnlce  el  smor  de  la  patria.  Sali ,  como  digo,  de  noes- 
tro  pndilo, entré  en  Francii^yaQnqae  allí  BOsbMiJi 
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büMHWtfmianU),  quise  nrlotoA).  Piad  ilUíi,  llesué 
áAIemuM.f  slU  OMpuecidqiw  aa  podía  livirciH) 
BU  QbMtad,  p«n]M  sai  hiMudores  no  mino  m  nn- 
diu  ddicidsiu ;  culi  udo  vive  cono  ({uian,  porqus 
M  U  nnTor  puto  dalla  M  lim  con  UbarUd  ds  condeii- 
cja.  Dci¿  loñadi  can  en  m  piwbhi  ÍDuto  i  AngoMa, 
>aiil¿iiuocmMtMpefegriMf><iaeüaaoa  pMcoitaia- 
bndanairiEipuaBachi»dallM«ada«RD  áfitilar 
h»  antiurioa  daUa,  que  k»  tienen  pw  lus  Indiai ;  cap- 
tiñmasruñarit  vcoiiocída  p^f  ■m*'*  Andinlacui  toda, 
;  Bo  bq  pñriilo  niagon»  de  donda  so  nigan  «midM  T 
bebMkMtCOSoeneledaoina,  y  coa  un  real  por  lo  in¿- 
BOi  «ndinaroi,  j  alcabodenrája  nlmooanu  daciaa 
«Kddo*  de  Mtn,  4]iH  Uocadoa  en  oto ,  d  T«  «n  al  luMoe 
de  k»  bendoMi,  d  entra  loe  motandoi  da  lac  «fclaTiiiu, 
ó  cao  la  iadHliía  qne  alkw  poedeo,  loeacan  del  Reino, 
j  loa  pnMB  i  ana  tionas  i  petar  de  1m  gurdas  da  loe 
panto*  jpoertoa  donde  aeTagiitraB.AlMraaaiiiiÍalaii- 
cion,SaaclM(BaGaTd  tamo  qoe dejé «ntsmdo,  que 
por  atíar  Iwn  del  pueblo  lo  podré  liacer  ^  peligro ,  7 
Mcribirópanrdeade  ValeDÓeámi  bijayá  mi  mujer, 
qae8équeitinenA^I.  y  dar  traaa  cómo  tneriaa  i 
■IgaD  pnarlo  de  Francia,  y  daada  elli  Uanrlae  A  Alema- 
nia, donde  aaperaréiBOc  toque  Dioaqniaiere hacer  de 
DOMlroe;  que  en  neobuioa.  Sandio,  yo  té  cierto  que 
la  Ricota  mi  bija  y  Francisca  Ricota  mi  mu)ersoBcald- 
lieai  cristiana»,  y  annqoeyono  toioy  tanto,  todavía 
tengo  mas  de  cristiana  qne  de  moro,  y  mago  siempre  i 
Dios  ma  abra  los  (tjos  del  aoteodinúanto,  y  me  dé  á  cfr- 
Bocer  eÓBW  le  tengo  da  sarTÍr :  y  lo  qna  me  tiene  admi- 
ndo  es  no  saber  por  qué  se  fué  mi  mujer  y  mi  hijaántee 
i  BeAeria  que  i  Fnncia,  adoMle  podía  vivir  como  cris- 
tiuia.  A  loque  respondió  Sancho :  Hira,  Ricota,  eso 
no  debié  estar  en  su  maoo  porque  las  lleró  Juan  Tiopie- 
yo,  el  liennano  da  ta  majar;  y  como  daba  de  ser  fino 
aoi«,  loise  i  lo  mas  bi«i  parado ;  y  séu  decir  olra  coaa, 
que  creo  que  ves  <hi  balda.i  buscar  lo  qne  dejaste  encer- 
ndo ,  poique  tuvimos 


que Uenben  por  registrar.  Bien  puede  ser  eia,r«pUcó 
Ricole ;  pero  yo  sé,  Sancho,  que  no  tocaron  ámi  en- 
cierro, poiqna  yo  no  les  descubrí  dónde  estaba,  lamo- 
raso  de  algún  desmán :  y  ail  litó,  Sancho,  quieres  ve- 
nir conmigo,  yayodamM  A  mearlo  y  A  encubrirlo,  yo  te 
daré dodfólos  aseados,  conque  [kmIiAs  remediar  tus 
necesidades,  qtw  ya  tabes  qne  sé  y«  que  las  tienes  mu- 
chas. Yo  lo  humara,  fespondióSancbo;  perene  soy  nada 
codicioso,  que  A  sedo,  un  o&üo  dejé  yo  esta  mañana  de 
las  manos,  donde  podien  hacer  lü  paredes  de  mi  cua 
de  oro ,  y  comer  Astas  de  seis  meses  en  platos  de  pbta : 
y  así  por  esto  como  por  parecerma  baria  Inácion  A  mi 
rey  en  da(  Ixvor  i  sus  eoemigoe,  no  Riera  contigo,  si 
como  me  prometes  docíeotos  eioudos,  me  disiaB  aquí 
de  contado  cuatrocientos,  i  Y  qué  oQcio  ei  el  que  has 
dejado,  Saicbol  pregnnló  Ricota.  He  dejado  de  ser  go- 
benudor  de  ua  ínsiia ,  respondió  Sancho ,  y  tal ,  que  A 
buena  ts  que  no  halle  otra  como  ella  A  ti«t  lirones,  i  Y 
ddade  eslAesa  InsalaT  [vegoUd  nicole.iAdónde1  res- 
poodió  Sanebo :  dos  legnas  da  aquf ,  y  se  llama  la  iueula 
Baretaiie. Calta,  Sanebe.dijo  Rícete, que  las  intuías 
RslAn  allA  denlr»  de  la  mar,  que  n»  hay  ínsulas  en  la 
tierra  firme.  ¿Cómo  aoT  replicó  Sandio:  digols,  Ricote 
ajaig»,  qoeútonuüaiw  meparti  dalUf  y  «ver  estuve 
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en  ella  gobernando  é  mi  pkcer  como  un  sagilano ,  pom 
con  lodo  eso  ta  be  dejado  por  pancerme  oficio  pelignso 
el  de  los  gobernadores.  ¿  Y  qnd  has  ganado  en  el  gdriai>- 
nol  pregunté  Ricote.  He  ganado,  respondió  Sancho,  el 
btberconoddoquanosoybaeno  para  gobernar  sino  «• 
nn  bato  de  ganado,  y  qne  las  nqoezasque  se  ganan  ea 
los  tales  goÜemot  son  A  costa  de  perder  al  descanso  y  al 
sueño,  y  aun  elstulento,  porqoeealas  fnsnludebñ 
de  comer  peco  loe  gobenudorce,  eqtecialmenta  si  tier 
nan  médicos  qne  mú«o  porsa  salud.  Yonoie  entiendo^ 
Sancho,  dijo  Ricote ;  pero  paréceme  que  lodo  lo  que  di* 
ees  es  disparate :  que  ¿quién  te  había  de  dar  A  l¡  insulae 
que  gobeniaBesI  ¿bltsban  hombres  ea  al  mundo  mas 
hAbilesparegidMniadoTesqaetú  eres? Calis,  SanchOi 
y  vuelve  en  ti,  yininsi  quieres  veoircMimígo,  como 
te  be  dicho,  A  ayudarme  A  tacar  el  tesoro  qne  dejó  es- 
condido', qoe  en  verdad  que  es  tanto,  que  le  puede  lla- 
mar tesoro ,  y  te  daré  con  que  vivas ,  como  te  he  dícbo. 
Va  la  ha  dicho,  Ricote,  replicé  Sancho,  que  no  quiero: 
conteníate  que  pormínosarAsdescuUerto,  y  prosigno 
en  bnenahora  tu  camino,y  déjame  seguir  el  mió,  qne 
yo  sé  que  lo  bien  psado  te  pierde ,  y  lo  nulo,  ello  y  su 
dueño.  No  quiero  porfiar,  Suuho,  dijo  Rícele ;  perodi- 
me,  ihaiuátele  en  nneslro  lugar  cuando  se  partió  dét 
mi  mujer,  mi  bija  y  mi  cuñado?  Si  hallé,  reepondió 
Sancho,  y  seta  decir  qne  salíÓ  tu  hija  tan  hermosa,  qua 
salieron  A  verla  cnaaioa  haiña  en  al  pacblo ,  y  todos  d». 
cianqua  ere  la  mas  bella  criatura  del  mando.  UiBllortn-> 
do,  y  abreuba  A  todas  sus  amigas  y  conocidas,  y  A  cnsüp 
tos  llegaban  A  verla,  y  A  ledos  pedia  la  racoroendaaan  i 
Dios  y  i  nuestra  Señora  su  Hadn  i  y  este  con  tsnio  s«- 
timiñilo,  que  A  mí  ma  Uso  llorar,  q«o  no  suelo  etr  rauf 
llon» :  y  A  fe  qne  muchos  tuvieron  deseo  de  asoonderlÁ 
y  lalir  A  quilAnela  en  el  camUio;  percal  miedo  da  ir 
Gonln  el  mandado  del  Rey  ios  detuvo :  priiicii«Imeni* 
se  mostré  mas  apationado  D.  Pedro  Grecano,  aqud 
mancebo  mayorw^[o  rico  qoe  té  conoces,  quadlóeo  qne 
k  qnerit  mocho;  y  deq^  que  ella  se  partió,  nunca 
mas  él  ba  parecido  en  nnestro  lugar,  y  todos  pewaiuos 
que  ibe  tnsdta  para  robarla ;  pero  hurta  ahora  no  se  ha 
saUdonadft.  Siempre  tova  yo  mala  sospecha ,  dijo  Rico- 
te,  de  que  ase  caballero  adamabai  mi  bijs;pero  Gado 
en  el  valw  da  mi  Ricota,  nunca  medió  peñdumbre  el 
saber  qne  bqneria  bien ;  qne  ya  habrAs  oido  decir,  San- 
cho, que  les  mociscu  pocas  A  ohignna  vei  se  meiclaron 
por  amores  con  cristianos  viejos;  y  mi  hyt ,  qne  A  loqBe 
yo  creo  atendía  A  ser  mas  crisüana  qne  rumorada ,  DO 
sa  curaría  da  bu  solicitudes  dése  señor  mayorttgo.  DÍm 
lo  hap.  replicó  Sandio ,  qoe  A  entrambos  les  estaría 
mal :  y  déjame  partir  da  aqoi ,  Ricota  amigo,  que  quiero 
Ue^r  esta  noche  adonde  eslA  mi  señor  D.  Quijote.  Dios 
vaya  contigo,  Sancho  hermano,  qoe  ya  mis  compañeros 
se  rebullen,  y  también  es  hora  qne  prosigamoe  nuestro 
ctmino;y  luegoteahratBnHilo»dos,y  Sancho  subió 
en  aq  mcio ,  y  Ricote  se  animó  A  sn  bofdOD  ,  y  se  apar- 
tann. 

CAPITULO  LV. 

Oc  (OMi  iK«iÍd»  1  Sand»)  M  *1  umlio ,  ]>  «Inf  |St  so  bar 

El  haberse  detenido  Sandu  coa  Ricote  no  le  dio  logar 
A  que  aqud  día  Hegase  al  castillo  del  Duque,  puesto 
quoUegé  media  legua  del,  donde  le  tomó  la  noche  algo 
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escura  ;  ccrndi;  per«  coma  era  verioo  no  U  áii  ma- 
chi peáuJumbre,  jaulte  apartó  ütA  camino  con  tntaii- 
cion  da  esperar  la  mañana ; ;  quiío  su  corta  7  desvanto- 
radisuerLequabuscandolagar  donde  mejoracomodane 
cayeron  él ;  el  rucioen  una  honday  escurisinlasimiqne 
entre  unosediQcios  muy  antiguos  e^ba,  y  al  tiempo  del 
cuerMencomendói  Diosdetodocoraun.peoaaiido  que 
no  Iialna  de  parar  hasta  el  profunda  de  los  abismos;  y  no 
fué  asi ,  parque  I  poco  mas  de  tres  estados  ^6  fondo  el 
rucio ,  y  ¿I  se  hallA  encima  del  sin  habar  recebído  lición 
ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  et  cuerpo,  ;  recogió  el 
alíenlo  por  ver  si  estaba  sano  ó  a^jereado  por  alguna 
parte ;  y  viéndose  bueno ,  enlero  y  católico  de  salud,  no 
ae  bartaba  de  dar  gracias  Dios  nuestro  Señor  da  la  mer^ 
ced  que  le  habla  hecho,  porque  sin  duda  pensó  que  es- 
taba liecho  mil  pedazos.  Tentú  asimismo  con  tas  menos 
por  las  paredes  de  la  sima  por  ver  si  sería  posible  salir 
tlella  sin  ayuda  de  nadie,  pero  todas  las  lialló  rasas  y  sin 
asidero  alguno ,  de  lo  qne  Sancho  secongojó  mucho,  es- 
pecialmente cuando  oyó  que  el  rudo  se  quejaba  tíema  y 
dalorosamcnte ;  y  no  ora  mucho,  ni  se  lamentaba  de  vi- 
cto ,  que  á  b  verdad  no  estaba  muy  bien  parado.  |  Ay, 
dijo  eoLóDCGs  Sancho  Panu,  y  cuan  no  pensados  socesos 
>uelen  suceder  d  cada  paso  i  los  que  viven  en  este  mise- 
rable mandola  Quién  dijera  que  al  que  ayer  se  vio  en- 
tronizado gobernador  de  una  ínsula,  mandando  i  lus 
sirvientes  yi  sus  vasallos,  hoy  se  babia  de  ver  sepultado 
en  una  sima,  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie, 
ni  criado,  ni  vasallo  queacudaúsu  socorro  TAqui  ha- 
bremos de  perecer  do  hambre  yo  y  mi  jumento,  si  ya  ao 
nos  morimos  intes ,  él  de  molidoy  quebrantado,  y  yo 
de  pesaroso :  i  lo  menos  no  seré  yo  tan  venturoso  como 
lo  fué  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha  cuando  decen- 
did  y  bajó  i  la  coeva  de  aquel  encantado  Honteainos, 
dolida  bailó  qaien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa,  que 
DO  parece  sino  que  se  fué  £  mesa  puesta  y  i  cama  hecha. 
Allí  TÍO  él  visiones  liermosas  y  apacibles,  y  yo  verá  aquí, 
aloque  creo,  sapos  ycnlebros.  ¡Deadichadodemi,  y 
en  qné  han  parado  mis  locuras  y  fantasías  I  De  aquí  sa- 
caren mis  linesoa,  cuando  el  cielo  sea  servido  que  mo 
descubran ,  mondos ,  blancos  y  raidos ,  y  los  de  mi  buen 
rucio  con  ellos,  por  donde  quiíi  se  echará  de  ver  quién 
somos,  i  lo  manos  da  losque  tuvieren  noticia  que  nunca 
Sancho  Panza  se  aparté  de  su  asno,  ni  su  asno  lie  Sancho 
Pauza.Olra  vez,  digo,  ¡miserables  de  nosotros  Iquo  no 
faiqueridannestracortasnertequa  muriésemos  en  nues- 
tra patria  y  entre  los  nuestros ,  donde  ya  que  no  hallara 
remedio  nuestra  desgracia ,  no  faltara  quien  della  se  do- 
liera, y«n  la  hora  última  de  nuestro  pensamiento  nos 
cerrara  los  ojos, ;  Oh  compañero  y  amigo  mío,  qué  mal 
pago  le  he  dado  de  tas  buenos  servicios!  Perdóname,  y 
pide  i  la  fortuna  en  el  mejormodoqne  supiores,  que  nos 
saque  destemiserab^etrabajoenqne  estamos  puestos  los 
dos,  qoo  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel  «a 
la  cabeza,  que  no  pareicas  sino  an  laureado  poeta ,  y  de 
darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se  lamentaba 
Sauclio  Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  respon- 
derle paUbra alguna:  talera  el  aprieto  y  angustia  en  que 
elpobra  a»  hallaba.  Finalmente,  habiendo  pasado  toda 
aquella  noche  en  miserables  quejas  y  lamentaciones, 
*ÍQO  el  dia,  con  cuya  claridad  y  resplandw  vio  Sancho 
que  era  imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel 
pozo  siü  ser  ayudado,  y  comuiizó  á  lamcntarso  j  dar  vo- 


cea pwver  si  alguno  le  oía;  pero  todaem  voces  eran  da- 
das en  desierta,  pues  por  tixios  aquellos  conteroos  no  b- 
biaperwni  que  pudiñe  escodiBrle,  y  entóncea  se  mU 
de  dar  por  muerto.  Estaba  el  racio  boca  arriba,  ySanebo 
Pinza  le  acomodó  do  modo  qne  le  puso  en  pié ,  que  ipé- 
nas  «e  pbdia  tener;  y  saondo  de  las  alforjas,  quelambieo 
hablan  corrido  lamisma  fortuna  de  la  caida,  du  pedtn 
de  pan,  lo  (lió  á  so  jumento,  que  no  le  supo  mal,  yd^ 
Sandio, como  si  lo  entendiera :  TOdos  los  duelos  ceo  pn 
fion  buenos.  En  esto  descubrió  á  nn  lado  do  la  sin»  na 
agujero  capaz  de  caber  por  ál  una  peraena  d  se  agobiaba 
y  encogía.  Acudió  áél  %ncho  Panta,  7  a;;u>péni]uesB 
entró  por  él ,  y  vio  que  por  dentro  era  espacioso  y  t)r«n, 
y  púdolo  ver  porque  por  lo  qua  ae  podia  llamar  lecho 
entraba  un  rayo  da  sol  >  que  la  descnbriá  faide.  Vié  lim- 
bien  que  se  ditataba  y  alargaba  por  otra  concavidad  es- 
padosB ;  viendo  lo  cual  vdvió  i  salir  donde  estaba  el  ju- 
mento, y  con  una  piodra  comAizó  i  desmoromr  la  ticm 
del  agujero ,  de  moda  que  en  poco  espade  hizo  Ingii 
doDÜeoonfkcilidad  pudiese  entrar  el  ssao,  como  bbiio, 
y  cogiéndolo  del  cabestro  comenzó  i  caminar  poriqse- 
11a  gruta  adelante  por  ver  si  hallaba  aigmn  salida  por 
otra  parte :  i  voces  iba  &  escuras ,  y  á  vecos  sin  loi,  pcm 
ninguna  vez  sin  miedo.  ¡Válame  Dios  lodopodere»! 
decía  entre  si :  «ala ,  que  para  mi  es  desventan ,  mejor 
fuera  para  aventura  de  mi  amo  D.  Oaijote.  H  ei  que  ta- 
viere  estas  profundidades  y  mazmorras  por  jardines  fiv- 
ridos  y  por  palaiios  de  (kiliana,  j  esperan  salir  des»  «• 
curidad  y  estrecheu  á  algún  florido  prado;  pero  yo  m 
ventare,  falto  deoom^oy  menoscabado  de  t¡úm,í 
cada  paso  pienso  que  debajo  de  los  pies  de  improvia* 
ha  de  abrir  otra  sima  mas  pntfunda  que  li  otra,  qw» 
be  de  tragarme :  bien  vengas,  mal ,  si  vienes  solo.  Don 
manera  y  con  estos  pensamientos  le  peroció  qne  b^ 
caminado  poco  mas  de  media  legua ,  al  cabo  de  li  cml 
descubrió  una  confusa  claridad,  que  pareció  ser  yids 
dia,  y  que  por  alguna  parte  entraba,  qne  daba  indicio 
de  tener  Onalñerto  aquel,  para  él ,  camino  tlelí  otra  ii- 
da.  Aquí  le  dejaCide  Hamete  Benongeli,  y  vóelTeilit- 
tardeD.  Qaijote,quoalborozadoycaaleDtaespenb]tI 
plazo  de  la  batalla  que  había  de  hacer  con  el  ndudorda 
la  honra  de  h  hija  de  D.'  Rodríguez,  áquien peinad 
enderezarel  tuflrtoy  desaguisado,  que  maieinente  te  te- 
nían fecho.  Sucedió  pues,  que  saliéndose  una  maíana  i 
imponerse  y  ensayarse  en  la  qne  habla  de  bacerencl 
tranco  en  que  otro  dia  pensaba  verse ,  dando  un  repelM 
ó  arremetida  á  Rocinante  llegéi  ponerlos  {Mstapjaab 
á  una  coeva ,  que  i  no  tirarte  fuerlemeote  Us  rienda 
fueraimpostbie  no  caer  en  ella.  Gn Bale detnvOiTiNO- 
j'ij,  y  lle^ndose  algo  mes  cerca,  sin  apeane  mlnisiiacll] 
hondura,  restándola  miranda  oyó  grandes  voces  deaim. 
y  escuchando  atentamente  pudo  peroebir  y  eulMder 
que  el  qoo  las  daba  deoia :  Ah  dearriba,  i  bay  algún  cris- 
tiano quome  escuche?  jó  algún  caballero  caritatiíoq"^ 
sedaelade  un  pecador  enterrado  envida,dennd«ái- 
cbaüodesg<AeraBdogoberBMlMTPafeeléleÍD.QaiÍ°|' 
que  oia  la  toi  dfrSanclio  Patm ,  de  qne  quedó  samase 
y  asombrado,  y  levantando  la  voz  todo  lo  qne  podo,  oi^ 
iQaián  está  allá  abajoT  Quién  se  qaejaTiQuiéBpiioK 
estar  aqnl ,  é  qnifo  se  ha  de  qoejar,  reipiHidienni,  »i>o 
el  asendereado  de  Sancho  Pan»,  gobernador poraw  pe- 
cados, y  por  su  malt  andanza,  do  la  InsB  la  Birattna,  «■ 
cudero  que  fué  del  famoso  caballero  D.  Quij*  *  " 
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Uudnf  ^Ijendo  lo  «6al  D.  Oa^  m  h  d<d>l«  la  adni- 


nonato  qmSnclw  Fama  daUa  deiarinaeita,  y  qot 
esliba  aUipanandon  riña  t  y  HarctodeaU  imaéina- 
ÓM,  dijo :  Csi^taHa  por  lodo  aqwllo  «¡M  paad»  Gon- 
jonrlo  Goaw«al6Sc»cctolbBo,qna  na  digaaquéaera^ 
*  n  ana  alna  «■  pana ,  dime  qni  quierea  qna  baga  por 
li,  foo  paea  ca  ni  prohnon  bvaracar  y  acorrer  i  ktsna- 
cMiladMdailoiiraado,  tarntHonloaarélMUí  aeorrary 
ajadari  ka  OMMüanios  del  otro  mando,  qaa  DO  poe- 
deo  ayvdaiaa  por  al  pfopiea.Deai  manera,  raspeadie- 
roo,  TtMn  maraed  qaomabaMad^daaarmlMAu' 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  aiii en  «lórinode  la  vat 
noaa  otro  lin  dada.  D.  Qntjoto  sof ,  foplioi  D.  Qaijole 
clqoBpraliBeoaiMomr  y  ayudar  en  mw  neeoridadese 
las  fi«w  y  i  loa  menea :  por  eao  ^me  qaUn  ares ,  qoe 
■e  tianai  aliatto,  parque  il  área  mi  eacadero  Sucho 
Prnia,  fio  haamaorto,  como  noto  hayan  llevado  loa 
■Tt^tk»,  y  par  la  rolaericoi^  de  DiMeaUaonel  pórgalo- 
lie,  ratn!^  Uaná  nteiti*  anta  mato  la  Igleaiacalóli- 
nnnuiia  bailantesiiacaitade  leapanaaenqm  eallB,y 
To  qna  lo  aolkilaré  con  alia  por  mi  paitaeoB  eoanlo  mi 
baüeada  aleaniara :  por  eeo  aeaba  da  dactaraite  y  dima 
qniéa  erea.  Vola  i  tal ,  napowfiaran,  y  pord  nacimian- 
fa)  de  qolon  «oaaa  mereed  qaiiien,  jara,  aeSor  D.  Qai- 
j»le  do  la  Hnoha ,  qae  yo  Boy  so  «acadero  Sancho  Pan- 
n,  y  qaa  annca  me  he  mnarta  en  todoeloediaadaml 
Tidí;  nao  qna  habiendo  dejado  mi  goUoiTM  por  Goau  y 
caims  qoe  ea  m«Milw  BMt  espado  pan  doiiriaa ,  ano- 
cIm  cal  en  aria  rima,  donde  yago ,  y  el  rudo  «onnige, 
queno  medqaii mentir,  poes  pormaaseiiatailiaqtil 
«mraigo.  Y  hay  mai,  qna  no  parece  riñe  qoe  el  jaioento 
entendió  lo  qao  Sancho  dijo,  porque  il  momento  co- 
memdirebuiaartaarerio.que  todataeuarc  retnm- 
baba-FamoioteriigD,  dijoD.  Qoijola,  al  refamno  co- 
nozco como  ri  la  pariera ,  y  In  na  <rigo,  Sancho  traigo : 
e^éruaa,  ité  al  cariiUodd  Duque,  qneeriá  aqoi  cerca, 
f  traeré  quien  toaaqne  desla  rime,  donde  tus  pecado*  ts 
deben  da  habar  pnealo.  Vaya  vnea  mercad, dijo  San- 
cho, y  vorivapreato  por  mtwloDíoa,  que  ya  no  lo  puedo 
ilenr  el  eriar  aqnl  aepollado  en  vida,  y  me  esloy  mu- 
ríemlo  de  miedo.  D^jiüe  D.  Quijote ,  y  fué  ri  castillo  i 
conlari  laaltoqBeaelsucesodeSanclwPeoia.daqaa 
no  poco  u  maraiiHaroa,  annqna  Uen  entoidiaron  qne 
debía  de  haber  caldo  por  la  oorrespondeneia  de  aquella 
gruta  qne  du  tiempoe  iomemorialee  estaba  allí  hecha; 
pera  no  po£an  penar  cómo  babta  dejado  el  gobiemorin 
tener  riloa  aiíao  d«  tu  vedídi.  Ftaalmeot»,  como  dicen, 
Uenn«aagaiyraanMnas,y  icosla  de  mucha  gente  y 
de  mocho  tntnjo  sacaron  al  rtido  y  i  Sancho  Pania  de 
aqneltas  línieblBa  i  la  In  del  aol.  Viole  un  estodiante ,  y 
dijo :  Deata  manen  habían  de  aalir  de  ms  gobiernos  to- 
dos los  malos  gobernadores,  como  sale  este  pecador  del 
profundo  dri  abtanio ,  mnorto  de  liarabre ,  descolorido, 
;  sin  Manca  á  to  qne  yo  creo.  Ojólo  Sancho,  y  dijo :  Ocho 
dias  ó  dies  hi,  bennano  marmnrador,  qne  entré  A  go- 
bernar hioMla  qao  me  dieron,  en  los  cuales  DO  ne  vi 
Iiarto  de  pan  siqnien  un  faon :  en  ellos  roe  han  perse- 
guido médleoa,  y  enemigo*  me  hanbmmado  losbue- 
aoi;  ni  ha  tañido  lugar  de  hacer  cohedioi  al  da  cobnr 
deredua ;  T  riendo  esto  asi ,  como  lo  es,  no  merecía  yo, 
á  nú  poraeM*,  aaKr  doria  manan;  pera  el  bondire  pone, 
7  UoadiipaBe;  y  Dhwcd»  lomtjar  yloqoe  leestt  Inen 
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i  cada  uno ;  y  cnat  el  tiempo ,  tf  I  el  tiento;  y  naiFe  iipt 
desU  agua  no  beberé,  qne  adonde  se  piensa  que  hay  to- 
dooB  no  hay  eolacaí ;  y  Uob  me  entiende,  y  basta ,  y  no 
digo  mas;  aunque  podien.  No  te  «lojes,  Sancho,  ni  ro- 
dbua  pesadnmbre  de  lo  que  oyeres,  que  será  nunca  aca- 
bar:  lan  tú  con  aegan  cosdenria,  y  digan  lo  qne  dije- 
ren; y  «sqnerer  alar  las  lenguas  de  los  maldícientea  lo 
mismo  que  qnerarpoooT  ptisrlai  al  campo.  Si  el  gober- 
nador sala  rico  de  an  geUarno,  dicen  del  que  ha  sido  un 
ladrón;  y  ñ  sala  pobre,  qne  ha  »do  un  para  pocoy  un 
nantecalo.  A  buen aegnro,  respondió  Sancho,  quo  por 
eslavci  Antea  me  han  de  tener  por  Ionio  qne  por  ladrón. 
BnestaaiMtkasIleearon  rodeados  de  muctiachos  y  da 
Mnaracl)agentealcaatillo,adondeen  unos  corredo- 
res eatabanya  et  Duqney  la  Doqnesa  esperando  á  D.  Qui- 
jote y  i  Sancho,  el  cual  no  quiso  sutúr  A  ver  si  Duqne  sin 
que  primero  no  hubiese  acomodado  al  rudo  en  h  c^»< 
llorín,  porque  decía  qne  babia  pasado  muy  mala  no- 
che en  li  posada ,  y  luego  subió  á  ver  A  sus  seBores,  ante 
toa  enalea  puesto  de  radiHas,  dijo :  Yo,  señorea,  porque 
lo  quiso  mi  vnesln  gnnden ,  riu  ningún  merecimiento 
mió  ful  A  gobernar  vuestra  inania  Bantaria ,  en  la  cual 
entré  desnudo,  y  desnudo  me  ballsv  ni  píenlo  ni  gano. 
Si  be  gdMcnado  bien  4  mal ,  testigos  ha  teddo  delante; 
qnedirAn  lo  qne  qniriereo.  He  dadarado  dudas,  senten- 
ciado pleitos,  y  riampre  muerto  de  hambre,  por  babülp 
querido  asi  el  doctor  Pedraltecio,  nalnnl  de  tirteafoo- 
n,  méffico  tnsalano  y  gpbemadoresco.  Acometiéromios 
enemigos  da  noche,  y  habiéndonos  puesto  en  grande 
aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  salieran  libres  y  con 
Vitoria  por  el  valor  de  mi  braxo :  que  til  salad  les  d¿ 
Dios  como  ellos  dicen  verdad.  En  resoludon,  en  esto 
tiempo  yo  be  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo  y  laa 
oWigadones  el  gobernar ,  y  he  liatladu  por  mi  cuenta 
queno  tas  podrAv  nevar  mis  hombros,  ni  son  peso  de  míi 
costillas ,  ni  Dcchas  de  mi  aljaba :  y  asi ,  Antes  qne  diese 
conmigo  al  través  el  gobierno,  be  querido  ya  dar  can  el 
gobierno  al  través,  y  ayer  de  mañana  dejé  )a  Ínsula  como 
la  hallé,  con  las1ui<mas  caites,  caus  y  tejados  que  tenia 
cuando  entré  en  ella.  No  be  pedido  prestado  á  nadie,  ni 
metídonie  en  granjerias  r  y  aunque  pensiba  hacer  algu- 
nas ordenanzas  prorechosíu,  no  hice  uingnna,  teme- 
roso que  no  se  habiau  de  gnardar ,  qne  es  to  mcsmo  ha- 
certas  que  no  hacerlas.  Salí ,  como  digo ,  de  la  ínsula  sin 
otro  acompañamiento  que  e)  de  mi  rucio :  cal  en  nna  si- 
ma, vloerae  por  ella  adatante,  hasta  qne  esta  munana 
coD  la  luz  del  s(d  vi  la  salida ;  pero  no  tan  fácit ,  qae  i  no 
depararme  el  deto  i  mi  señor  D.  Quijote ,  alii  ne  que- 
dan hasta  la  Gn  del  mundo.  Asf  que,  mis  scilores  Du- 
qiieyDnqaesa.aqu!  es[i  vuestro  gobernador  Sandio 
Pani.1,  qne  ha  granjeado  en  solos  diez  días  que  lia  tenido 
el  gobieroo,  conocer  que  no  se  le  tin  de  dar  nada  por  ser' 
gobernador,  no  que  de  una  Ínsula,  sino  de  todo  el  mun- 
do; y  con  este  presupuesto ,  besando  A  vuesas  mercedes 
loa  pies,  imitando  al  juego  de  los  muchaclios,  que  di- 
cen :Gatlatú,ydfimelatú,doy  un  saltodd  gobieroo,  y 
me  pasoal  servicio  de  mi  seüar  D.  Quijote,  que  en  fin  en 
él,  aunque  como  el  pan  con  sobresalto,  bírtomc  A  lo 
méoos;  y  pare  mi ,  como  ya  esté  harto,  eso  me  liace  que 
soa  de  zanalioriaa,  que  de  perdices.  Con  esto  diú  Itn  Asu 
larga  plática  Sancho,  temiendo  siempre  D.  Quijote  que 
había  de  decir  en  etú  millares  de  disparates ;  y  cuando 
le  vié  acabar  coa  tan  pocos  dio  en  so  corazón  gradas  al 
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cido,  reí  Dique  ibnii  i  Suobo,  jla  dijo  que  te  penbi 
en  el  eiioa  de  que  hubiese  dejado  tan  presto  al  gebiemo; 
peroqueélbariadesuertequeMlediese  «n  lu  üaUdo 
otreoElcio  de mdaos carga; de rau provecho.  Abruólo 
la  Duquesa  asimiünio,  jiiuiídúque  le  regalaMn,  poique 
daba  aeñalsi  do  tunir  Dial  molido  ;  poor  pando, 

CAPITULO  LVI. 

Ai  h  4neanaii(t  j  ina  tIiH  totalla  «<•  f  Md  «Btn  D.  IMoli 
it  ta  HJiich*  j  el  liMia  T«>Um,  ea  li  ««[«mi  d«  li  U|t  áe  U 

dult  D.'  Badricnei. 

No  quedaron  afc^Mnlídu  los  Duqnea  de  la  baria  he- 
día á  Sancho  Panza  drigohiemoqDe  lo  dieron;  y  oai 
que  aquel  ipistno  dia  viuo  su  raajordomo  i  ;  Im  cooU 
puiilo  por  punto  ca«  todaí  lu  palalnts  y  accioiiet  que 
Sandio  iiabU  dJcIio  y  heclio  en  sqoallu  días;  y  Gaal- 
mente  les  encareció  el  asalto  delahnula,  j  «Ináedod* 
Sandio ,  y  su  salida,  de  que  no  pequeño  guala  recebi»- 
roa.  Deipnea  desto  cuenta  la  hisloría  que  oe  llogú  el  dJa 
de  UbaUlli  aplauda;  y  habiendo  el  Duque  una  y  muy 
mudiai  veces  advenida  i  su  lacayo  TosUoa  cóim  ae  lui- 
biadeavenircoaO.  Quijote  para  vencerle,  súi  malaria 
tú  herirle .  ordenó  que  «  quUosen  los  hierros  i  les  hu- 
iM.dicieadoiD.Quijatequei»  permitía  la criniaodad, 
de  que  ¿I  10  preciaba,  que  equelU  batalla  fuese  con  Unta 
riMgo  y  pdigro  da  las  vidas,  y  queso  coolentase  con  que 
le  duba  campo  franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba  contra 
el  decreto  del  santo  concilia  que  prohibe  los  Ules  dMi- 
fioa.ynoquiüese  llevar  por  todo  rigor  aquel  Inucetsa 
fuerte.  D.  Quijote  dijo  que  su  Eicalencia  di^iufliese  las 
cosas  de  aquel  negodo  como  maaruesescrTtdo,qaeél 
le  obedecerla  en  lodo.  Llegada  pues  el  temeroso  dia,  y 
habiendo  mandado  d  Duque  que  delante  de  la  pbos  del 
castillo  se  bidese  Dnespaciosocadalsa,dondeeatañc- 
sen  los  jueces  del  campo,  y  lis  dueOas,  madre  y  hija  de- 
mandantes, había  acndido  de  lodos  tos  lugaresy  aldeas 
circunvecinas  iuGiiita  gente  á  verla  novedad  de  aquella 
batalla,  que  nunca  otra  lal  no  hablan  visto  ni  sido  decir 
en  aquella  tierra  los  que  vinan  ni  los  que  babian  muer- 
to. El  primero  que  eulrd  en  el  campo  y  estocada  fué  d 
maestro  de  los  ceremonias,  que  tanteó  d  campo  y  le  pa- 
seó todo,  porque  en  él  no  hubiese  algún  engaüo,  ni  cosa 
oacubierla  douJe  se  tropezase  y  cayese :  luego  entraron 
Issdueüas,  y  se  sentaron  en  sus  asientos,  cubiertas  con 
los  mantos  liosta  los  ojos,  y  aun  hasta  los  pechos,  con 
muostrasde  DO  pequeño  sentimiento,  presente  D.  Qui- 
jote en  la  estacada.  De  allí  i  poco,  acompañado  de  mu- 
chas trompetas ,  esomú  por  una  porte  de  la  plaza  sobro 
UD  poderoso  caballo,  hundiéndola  Inda,  d  grande  lacayo 
Tosilos,  calada  la  visera  y  todo  encambronado  con  unas 
fuerlesy  lucientes  armas.  El  caballo  mostraba  ser  filson, 
.anc]ioydecolortordiUo:de  cada  mano  y  pié  le  pendía 
una  arroba  de  lona.  Venía  el  valeroso  combatiente  bien 
iiiformaüo  del  Duque  su  señor  de  cdmo  se  había  de  por* 
tarcond  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  advertido 
que  en  ninguna manora  le  maUse.sina  que  procuniso 
huir  del  primer  encuentro,  por  excusar  el  peligro  de  su 
muerte,  que  estaba  cierto  sí  de  lleuo  en  lleno  le  encon- 
trase. Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  los  dueüasesla- 
ban,  so  puso  algún  tanlo  á  mirar  i  la  que  por  esposo  le 

fiedla :  llamó  el  macse  de  campo  á  D.  Quijote,  que  ya  se 
labia  presentado  en  la  plaza, yjimto  con  Tosilos  lúbló 
í  las  dueñas,  preguntándoles  si  consentían  que  volriese 


por  sa  dencbo  D.  Quijote  da  tt  Hucki.  tSa  djjen 
que  si,  y  que  todo  la  4«e  en  aquel  CMO  hicisM  lo  daba 
por  bieaheefao.pe*  flme  y  pornledaro.  Yawstt 
lioopaMobUi  tí  Daqie  y  la  DugaempasiHiensB 
9Üerit  qoo  caía  setn  la  «cucada ,  toda  It  aal  estatocs 
moadadeinAnllagMla,  queosparaba  vordrigun 
Innoe  anaca  visto.  Fuá  eondleioD  da  lea  rnrnhiliíani 
qoealD.  Quijote  venda,  so  coairuioae  haUadeaac 
coa  la  hija  de  D.*  Rodriguaa ;  y  ri  él  fuese  vencido,  qie- 
daba  libra  lu  coDteodor  de  la  palabra^  se  la pedií, 
ñnduolfa  aaliiíiieÍH  algnu.  Partióles  el  oneitr»  ik 
lu  oennoaiat  d  i»),  y  puao  i  loa  doa  cada  isa  a  > 
puesta  doadahaUan  de  eatar.  Sooaroa  los  alambores 
Uanó  «1  ain  d  oon  de  lu  trompatai ,  teaibisbadebijoéi 
loa  piéa  la  tierra :  eatlban  aoapeiMot  toaconteaei  él  jj 
niranle  UtffaK.  iMÚeadoBnoaiesperandoalnis  dtaMsi 
é  tí  Bul  «acaa»  de  aqaal  oBSO.  FiDalonte,  D.  Qs¡)M 
aacsiMiidindaaa  de  toda  aa  coman  i  Dios  aasstrs  Se 
ñor.  y  ¿  la  aañan  Dulcinea  dd  Tobosa,  estaba  igaír^ 
daadoqoaie  la  diateaend  proeiía  delaaiTsaulídi;  «■ 
pero  nuestro  lacayo  toDiadUafanlespeiMmieotw:  DO 
pensaba  ti  iiaaeR  la  qua  ahua  dii¿.  Parece  tu^ 
ouaadaealnta  mirandaiBueiMSÚga.lepafeáéhD» 
barnusa  mujer  que  babia  ñato  aa.  toda  H  vida;  y  el  úiit 
caganaalo,  i  quien  snelaa  llsinar  da  ordiauioiDff 
per  «aas  callaa  fBOquisa  paider  la  ocaiien  qaass  It  oIk- 
dó  da  tríunbrde  anadma  hwaynna,y  peaarlaaaltliíD 
de  sus  trofeos;  y  asi  llagiadoae  i  él  Uñilameali  eís  f» 
nadie  la  vieaa,  la  envasó  al  pdira  lacq»  iinaBeclué) 
dos  varas  por  el  ladaiaqnÍerda,yle|«iódc«aMi't 
porte  i  parte :  y  púdolo  hacer  bien  al  aeguro,  roficl 
AouraaÍBvÍBÍbla,y  enba  y  sale  por  do  qoiere.úfu 
nadía  le  pida  cneala  de  sua  hechos.  Digo  pao.  q» 
cuando  dieron  la  señal  do  laarFemetidaasIabmsBín 
lacayo  importada ,  peaaandi)  an  la  herawsundt  b  f» 
ya  baldo  hecho  señon  da  su  Ubertod :  y  aai  naalandÍD  il 
candela  trompeta,  cono  bizo  O.  Qwjoie,qasapéiuí" 
hubo  oido,  coondo  arremetió,  y  á  todo  el  corw  qK 
permitit  llociDanta  partió  contra  ao  eaemigp,)  n'"- 
dde  partir  su  buen  ascndoro  Sancha,  dijo  i  gnade)  tB- 
cea :  Dioa  te  guie,  noU  y  flor  de  los  andaotat  cabilisns : 
Diosle  dé  la  vitorío,  paos  llevaa  la  monde  tu  pule-' 
aunque  Tosilos  vio  venir  contiafiiéD-QuijoU.uf 
movió  UD  paso  de  en  puesto;  entes  con  grandes »» 
llamó  al  bnaese  de  compo,  el  cual  venido  •  KC  b  4» 
quería, ladyo:Señor,iesto  batsUaoosebacepíí?" 
yo  me  case  ó  no  me  casecon  aqodlaseñoral  ka»,^ 
fué  respondido.  Pues  10,  dijod  lacayo,  soy  lemen»* 
DÜcondeocia,  y  poaariak  ea  grao  ca^si  psistiW' 
lanía  en  esta  batalla;  y  ati  digo  que  yo  me  do)  por  *»- 
cida.yqoeqiUaro  casarme  luego cattaquelUsMin. 
Quedó  admirado  d  maesa  de  campa  de  las  nan»." 
TosiloB.y  como  era  nao  de  kw  sabidoresde  ^P^ 
daaqud  caso,  ocla  supo  responder  palabra.  DeW»' 
D.  (fijóte  en  la  mitad  da  so  corren  viendo  qae"  w^ 
miga  DO  le  acometía.  £1  Duque  nosabla  >*  aGU>0Dr>^ 
que  no  se  pasaba  adelante  CD  la  batalla;  psio*liB>" 
de  campo  le  íuéádeclararlo  que  Tóalos  decií.MwV' 
quedó  suspCDso  y  colérico  en  eiireoio,Eo  tsfltojM»; 
pasaba,  Tositoaae  negó  odonda  D.*  Rodrigae»»"*! 
dijo  i graiídes voca ;  Yo.  seDom.quiwoaan"'" 
Tueslra  Wjo,  y  no  quiero  atoansor  por  plwlM  w  ^ 
UeBdaa  iQ  que  puedo  alcaniar  por  pu  J  an  peligro «  « 
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DON  QUUOTB  VÉ  U  «AnCHA. 
■Mtb.  Oy^MlorfnkniD  &.  Qújoto,  r  «fiia:  Pa« 
«Ib  ad  e« .  JO  qMd»  Ubre  y  smHo  ds  ni  praneH :  eá- 
mtae  rabonbaew,  y  ptwa  Diw  nnMtra  ScBor  m  !■  iü, 
S.  Padre  M  b  beodigi.  El  DnqM  faabU  b^tdo  f  la  plan 
del  castillo ,  y  HagtndoM  á  ToÑlo)  le  dijo ;  {Bi  verdad, 
cabanar«,qiie(W  dait  porniicido,yq(ieittitigadoda 


j  «ñor ,  reipondi6  TosikM.  □  haae  muy 
Mas ,  dijo  i  esta  nioa  Sanche  Panza ,  porque  lo  qne  has 
de  dar  al  mar ddoal  gato,  yMcarta  ha  daealdado.  Ibaaa 
TosUos  doMülaando  la  celada,  y  rafeaba  que  apríesi  le 
trndaaen ,  porqM  le  ibaa  filUndo  los  etpirítas  delalien- 
la,  y  no  poÁa  vene  encenado  UrIo  tieiapo  es  la  ertre- 
cben  de  aqoel  aposeUo.  Q^dtánneela  apriesa ,  y  qnedó 
daeabicrtoy  pOente  n  niatn de  lacayo,  ^^ando  ktcaal 
D.'  Rodrígnea  y  n  hija,  dando  gnndea  vocea,  dijeron : 
Enees  ei!ip&o,eiiga&a  eo  eite;iToailMel  lacayo  dd 
Osqne  mi  aañor  aea  han  pnesto  en  lagar  da  mí  verda- 
dero nmpoao  i  justicia  de  DÍo>  y  del  rey  de  tanta  oíalida, 
por  Bo  decir  bellaqneria.  No  vea  aeniteis,  teñom ,  dijo 
D.Qiiqote,qiiemertteiinilida,iii«  bellaqaeríaty 
ñ  la  es .  DO  ba  eldo  la  canea  el  Dnqne,  aína  les  nudoa  e»- 
onladorea  qna  me  perógnea ,  lu  eoaleí  invidiOHe  de 
qae  yo  alcañaM  lagkria  desta  venclndesto,  bu  con- 
vertido  el  roatn  de  vueatra  e^ose  en  el  deata  qse  decis 
qse  es  lacayo  del  DuqtM ;  lomad  mi  coMijo,  y  i  peaar  de 
la  malicia  de  mía  enendgea  c»foB  coD  él ,  que  ña  dode 
es  d  mismo  qne  TCi  desuii  akamar  por  eipoao.  El  Dn- 
qne,qne  oto  oyi,e>tavo  por  romperán  lim  toda  as 
eMera ,  y  dijo :  Son  tan  «rtnordinaii»  lu  coma  qna  sa< 
Gedeaalseñ<rD.Í}niieto,qaeeatey  por  creer  qneerte 
bí  lacnyo  do  lo  es;  pero  naemos  doMe  ardid  y  maña;  di- 
iMemoa ni casamienlo qnlDce días  ai  qnienn,yteDga- 
BKH  nocarrado  i  eile  peíaonaje ,  qno  noe  tiene  dodeña, 
en  los  coaka  podría  ser  qne  volviese  i  as  prfstliia  fign- 
ra,  qoe  no  be  da  dnrer  UtiM  el  rancDr  qve  toa  oieaDia- 
dons  tienen  al  señorD.  Qoqote ,  y  mas  yéndoles  tan  poca 
en  naar  eatoi  enAdocoa  y  tradtomnciones.  [Oh  anori 
dqe  Sandio ,  qoe  ya  tteoen  estos  mdandrines  por  ue  y 
ooelnnibre  de  mudar  toa  ceaaa  de  ansa  en  oH»,  qne  to- 
can i  mi  amo.  Un  «aballen  qne  veaoA  los  dios  pasHloe, 
llamado  el  da  loe  Bspejos,  le  vivieron  eo  la  figura  del 
bactailler  Sansón  Carrasco,  nilsral  de  nuestra  pncble y 
grande  am^  noeitra,  y  á  mi  aaüon  DnIchiM  del  T»> 
boso  la  biD  vuelto  en  una  rñstica  labradora,  y  asi  iaia- 
pno  qneesto  lacaní  ba  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  ha 
dias  de  sa  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  la  Rodrigoas ; 
Séase  qnien  (here  solo  qne  me  pide  por  esposa,  q«eyo 
ce  lo  agradaseo,  qne  mea  quiero  ser  mqer  legitima  de 
nn  lacayo,  qne  do  amiga  y  borlada  de  nn  caballero, 
puesto  que  d  qoe  á  ni  roe  borló  DO  loes.  Bi  nsolacion. 
Iodos  eslOBcaentoayiueeaoepafanaenqneTaeíleese 
recogiese  basta  verenqné paraba sntrasfonnacton.Acl^ 
man»  todos  la  vUoria  par  D.  Qnijote,  y  los  ñas  queda- 
ron tristes  y  nalanoáHooa  de  ver  qne  no  se  balñsn  hecho 
pedazos  loa  tan  esperados  combatieotes  :  bien  asi  cono 
los  mocbaehea  quedan  tristes  cuaDdo  no  sale  el  ahorcado 
qneesperan.  porque  leba  perdensdoé  taparte  ó  la  jos- 
ticia.  FnésBla  gente ,  volñéronse  el  Dnqne  y  D.  Quijote 
al  ca*iHo,  encerraron  i  Tosiles.qnedBWBD.'  Rodrl- 
gnei  y  en  hqa  «onteDÜánas  de  ver  qne  por  una  via  4  pcff 
olía  aquel  caso  habiade  parar  «i  casamiento,  yTosilos 


Ta  le  parado  á  D.  Qnijote  que  era  bien  salir  de  tanta 
oeioadad  con»  la  qne  en  aquel  castillo  tenia,  que  se 
inugiDaba  ser  grande  la  blU  qne  in  persona  hacia  en 
dqarse  estar  encemdo  y  perezoso  entre  los  Infinitos  ro- 
galoe  y  deleites ,  qne  como  t  ci^llero  andante  aquellos 
se5om  le  hadan,  ypareciale  que  había  de  dar  cuenta 
estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento, 
T  ni  pidió  un  día  üceñciai  kw  Duques  pan  putine.  Dié- 
roosela  con  mneatru  de  qne  en  gran  manera  les  peuba 
de  qne  loe  dejase.  Dio  la  Duquesa  las  cartas  de  su  mujer 
A  SiDcbo  Peina,  d  cual  lloró  con  dlBS,ydijo:iQaión 
pensara  que  esperama  tan  grandes  como  las  que  eu  el 
pechode  mi  majerTerea  Pama  ei^endraron  las  nuevas 
de  mi  gobierno ,  hablan  de  parar  en  volverme  yo  agora 
á  tas  irTastradn  aventaras  de  m)  amo  D.  Quijote  de  la 
HanchaT  Con  todo  esto,  me  contenió  de  ver  que  mi  Te- 
rencorrsspom&óá  ser  quien  es  enviando  las  beHotaai 
la  Düqnen,  que  ano  habérselas  enviado,  quedando  yA 
pesaroso,  se  maetnra  día  dessgndedda.  Lo  qne  me 
consuela  es,  que  i  «la  dádin  do  se  le  puede  dar  nom- 
bre de  cobecho,  porqne  ya  tenia  yo  el  golñerao  CDando 
día  las  envió ,  y  estt  puesto  ea  naon  que  loa  que  reciboD 
algún  beneficio,  aooqoe  asa  con  niñerias,  ae  mneetren 
agradecidoa.  Eo  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  gidiier- 
ne,y  sa^desnndodél,  yol  podrá dedr con  aegnra 
conciencia ,  que  noes  pee» :  Desnudo  Bad ,  deoindo  ras 
hallo,  id  pMo  ni  gane.  Eit»  pasaba  «ntre  d  Sancho  d 
diada  la  partida ;  y  sdiendo  D.  Qultate,bab(éDdaie  dea- 
pedido  la  Doohelotns  da  loa  DsqiMs,  une  meliana  as 
preaenló  armado  en  la  plan  dd  castillo.  Hirébarde  de  loa 
contdorMlodalagantsddcastillo.yuimiaMlosDn-  - 
qnes  saHeran  á  verlo.  Bstaba  Soucbo  sobra  en  mcio  con 
tus  bUmím,  maleta  y  repnesto,  cootentiñmo,  porque  el 
mayanhMDoddDuqne.elqoeruéUTribldífle  bahia 


pHr  toa  menesteres  dd  camino,  y  esloaun  no  lossUa 
D.  Qs^ota.  Estando ,  oenio  qneda  dicho ,  miréndole  to- 
dos, i  deshora  entre  las  otras  dueBas  y  donceltaa  de  la 
Dnqnen  qne  le  miraban,  alió  la  voi  la desenvooHa  y 
discreta  Atüddon ,  y  «i  son  totiraen  dijo :      W 

Basicbi ,  mi  cibaUain, 
Dtln  DD  ftiec  I»  riridii , 
Ka  fauíin  hi  l]tdia 
I>«  w  Bll  M|idi  bMtU. 

Mln,  filM,  que  nDhaj» 
De  iliwa  tnpleiie  len , 
'^laicur  — ■-- '"- 


nkHi 


C«D>  etMMndt  Un». 

LlíraMc  kei  locadoret 
Tlnjslini  de  nal  picraai, 
Qat  il  MtBol  pira  at  Ifailia 
En  IL&ai,  Uiiica*  j  nrsi». 

Llera  lie  doi  nll  sniplmi , 
0«  itetie  ittB,  pidieran 
AlKiur  i  átn  mil  troras. 
Si  doi  nll  Tm^ai  hnMtn. 

GrMl  VlRne,  lailiíia  Batas, 
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OntAS  DE  {XRVANTES. 


.Urtelí  ir|]>lcli  rcM  : 

Oai'iuiloii  |iar  f  i'cadnm 
ni  ntpi^n  en  ni  llcm, 

Tm  ■a*flH«imiii» 
Cd  dniCDluratu  vuclvín; 
ÜB  HClnt  IH  T^uUnipol. 
Ea  oMim  lat  ümetit. 

CrodVirtiio.fligHitoEnín. 
Damhat  te  lenaipalc ,  illl  le  tv 

Seta  IcnW*  por  falM 
DndeSrillliiKaKlieM, 


SlJe(iKial  relnida, 
Lm  (InMi, « li  prinnrt, 
Lm  rnei  bii^i  ít  U, 
As»iil«lpteiiioTrai. 

SI  teuTtamloiiiIlM, 
Snpt  1»  beiidM  (ieflai , 


Y  naéánu 


ret  IH  maelit.' 

Cruel  VireBO.  fuiiUio  Euéat, 


Bambas  le  atampaüe 
Ea  tanto  que  de  la  suerte  que  leludWIiosequejiiIii 
li  luliiDwb  Altisidort,  le  estuio  iDinnüo  D.  Quijote,  j 
iÍD  reipoiulerls  palibra ,  «olvieBÓciel  rostro  ¿  Sancho  le 
«lijo ¡Por el  «glodetus  puados, Sancbo mío, te uon- 
jiifoquemedigas  una  verdad:  Dio»,  filena  por  van- 
tan  (oi  treí  toctdoraa  ;  las  liga*  (jue  etta  enaraorada 
doncella  dkel  A  b  que  Samsho  roapoadió  -.  Loe  tres  to- 
cadorea  «I  lleto ;  pero  las  li^ ,  coiao  pai'  lia  uerros  de 
Ubeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  deiuivoltun 
de  AllÍMdora.que  aunque  la  tenia  por  alreTida.giwsiosa 
7  deSeuTuelta ,  no  sd  giado  que  ee  aLreviera  i  semejao-' 
lea  desenvolturas ; ;  como  no  estaba  adTarUda  destabur- 
la,  creció  mas  su  admiración.  El  Duque  quiso  reforzar 
tí  donaire,  y  dijo :  No  tne  parece  bien ,  soñor  caballero, 
qve  babiendo  recebidoeo  este  mí  castillo  el  buen  accgi- 
mienlo  que  en  él  se  03  ba  hecho,  es  liayais  atrevido  i 
llevan»  tres  tocadores  por  lo  méuos,  si  por  lo  maa  las 
Ugu  de  ni  doncella :  indÍGios  son  de  mal  pecho,  y  mnes- 
Haeqnenvoorrespondeni  voestti  lama :  volvadle  las 
ligas,  ti  a»,  JÓOS  desafio  á  mortal  batalla,  ain  tener  te- 
mor que  malandrhies  encantadoras  rae  vuelvan  ni  mu* 
deuel  rustro,  como  han  hecho  eneldo  Tosilos  mi  lacayo, 
el  qne  entró  i»n  vos  en  batalla.  No  quiera  Dios,  res- 
pondU  D.  Quijote,  que  yo  desenvaine  mi  espada  contra 
vuestra  iloslrisima  persona,  de  quien  tantas  mercedes 
he  receltldo :  loa  tocadores  volveré,  porque  dice  Sancho 
que  ios  tiene;  las  ligas  es  impasible,  porque  ni  yo  Ibü  he 
rocebido ,  ni  él  tamixico;  y  si  esta  vuestra  dúiicella  qui- 
siere mirar  sus  escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle. 
Yo,  señor  Duque ,  jemas  he  sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser 
en  toda  mi  vida ,  corao  Dios  no  me  deje  de  su  mano.  Esta 
doncella  liabla ,  según  ella  dice ,  coma  enamorada,  de  lo 
que  yo  no  le  tengo  culpa,  y  asi  no  tango  de  qué  pedirle 
perdón ,  ni  á  ella  iiiá vuestra  Excelencia,  á  quien  suplico 
me  tenga  en  mejoropÍníon,ymedéde  nuevo  licencia 
para  seguir  mi  camino.  Ddusle  Dios  tan  bueno,  dijo  la 
Duquesa,  señor  D.  Quijote ,  que  siempre  oigamos  bue- 
naa  Bnevas  de  vuestras  fechurías ,  y  andad  con  Dios,  que 
iiiiéntraa  mas  os  detenéis,  masaumentats  el  fuego  en  los 
pochos  de  las  doncellas  que  os  mimn,  yl  la  mia  yo  la 
castigaré  de  modo  que  de  aquí  adelante  no  se  desmande 
con  la  vista  ni  con  las  palabras.  Una  do  mas  quiero  que 
me  escuches,  oh  valeroso  D.  Ouiiute,  dijo  entonces  .\l- 


tisidora.ycs.quelepido  perdoa  dsl  UtatcfañadglB 
ligas,  porque  eo  Dios  y  en  mi  inims  que  las  tengo  puo- 
tas,  y  he  caído  en  el  dieacuido  del  que  yendo  lebreal 
asuo  le  buscaba.  iNo  lo  dije  yo !  dijo  Sanelio ;  bonitoHj 
yo  peraencBbrirhurioa,p«eaáq«ererliia hacer,  de  pa- 
leta me  hatúa  v«iidf»  la  ooaaioa  es  mi  gdliarBo.  Abtjl  li 
caben  D.  Qugole,  y  hiio  revereiKia  i  los  Dttqoe)  j  i 
todos  k»  drcunatanles,  y  TolvíoRda  Ua  riendas  i  It<KÍ> 
oanie,  siguiéndole  Sani^o  sobre  el  nicio,  se  siUódel 
casUllo,  endereíando  su  camino  é  Zaragua. 

CAPITULO  LVIII. 
Qh  Irau.l*  edias  ataidnrmí  iiAre  D.  QifJMemBtimintn, 
f  u  na  H  dakn  miit  bui  1  oUit. 
Cuando  O.  Quijote  aevió  en  la  campaña  rasa.libRí 
deuanbarando  de  los  reqDÍebros  de  AWsIdDra,  la  fñ- 
eíóqaeesIabaenaiLcenUD,yqu«  tose^ritnsekR. 
novaban  para  proscgah:  de  nuevo  el  asanto  de  SOI  ola- 
Uerias,  y  volviéndoM  i  Sandio  le  dijo:  U  libertid, 
Sancho,  es  nno  da  loa  mas  preciosos  dones  qae  i  I» 
bomlnu  dieron  les  vaha :  con  elta  do  pueden  igaalam 
les  tesoflH  que  encierra  la  tiem ,  ni  el  mar  encabit: 
por  Ir  libertad )  asi  coraoporlalMÍnra,sepDsdayUi 
aventurar  la  vida;yperdoontrarú>,  el  cautivariatKf 
rtayor  mal  qn  puede  venir  á  loa  faombras.  I^eo  ub, 
Sanche,  porque  Uen  has  visto  el  regalo,  la  abundudí 
qne  «n  este  castillo  que  dejamos  hemoa  laBiilo :  pneía 
iiiebid  de  aquello*  iMiiqiieles  saionados  y  de  *i;seUK  ; 
bebidasdenievemepareclaiBiíqueestBbaiMUdaeDW  i 
laBestrechensdelafaambre,porqneMloganba(»iib  | 
libertadqnelogosaraaifueranmiiHiqBelaBoblipdg-  i 
nes  de  las  recompanos  de  loa  beneficiu  y  nemht  | 
recebida^  son  ataduras  que  no  dejan  campear  i¡  iam 
Vibn.  Venturoso  aqnel  á  quien  d  ddo  dio  nn  pedm 
de  pan,  sin  qne  le  qoede  (Migadon  de  agradtccrbt 
otro  que  al  mianw  délo.  Con  bkio  eso,  dijo  Sacbo,;» 
voesa  merced  me  ha  dicho,  no  es  bien  qne  se  qnédeiii 
ágradeoimiciao  de  nneslra  parte  dodeulos  ckuAk  de  , 
oro,  qne  en  una  boWlla  me  diá  el  mayordomo  del  Pv* 
qne,  que  como  pítima  y  confortativo  la  llevo  patsti  la- 
bre el  coraion  para  ht  que  se  ofreciere,  que  no  úenp* 
liemaa  de  hallar  caatiltos  donde  nos  regalen,  qne  tilm 
toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleea.  En  ts- 
losyotros  nionunientos  iban  loa aadaDleseaballm) 
sscndero.'cuando  vinvn,  habiendo  andado  poco  WtJi 
una  legua,  que  encima  de  la  yeiha  de  un  pridilloierdt, 
enclmedesus  capas  efitahan  comiendo  huta  uní  doOTí 
de  hombres  vestidos  de  labradores.  Junto  i  si  teaiía 
unas  como  sábanas  blancas  con  qoe  cubrían  algan  en 
que  debajo  estaba :  eetaiwn  aii|ñiiadas  y  tendidas .  T^ 
tredio  í  tredio  puestas.  Llegó  D.  QuiJÁe  á  tes  qat  o- 
mian, y  saludindotoa  primero  cortesaunleln  pregas!^ 
quequéera  lo  que  aqndlos  liemos  cabrían.  Uoo^'')" 
le  respondió :  Señor,  debejo  desloa  liemos  eilla  a» 
imáginesde  relievey  entaHadora  qne  han  de  serviré*  •> 
retablo  qne  hacemos  en  nuestra  aldea :  UevinNshict- 
biertas  porque  no  se  desfloren,  y  en  hombros  P"*!** 
se  quiebren.  Si  sois  servidos,  respon^  D.  QnÜ'*''' 
garia  de  verlu ,  pues  tmigines  que  con  tanto  rcatoH 
llevan ,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y  cómo  ^^^ 
dijo  otro,  ai  no,  dígalo  lo  qoe  cnesIsD,  qoeao  verdw  í" 
uu  hay  ninguna  que  no  esté  en  masdecincirailt  daci- 
dos :  y  porque  vea  vuesa  merced  esta  vwdad,  teftii 
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DON  OtniOTE  Iffi  U  HAMSA. 


n^  mtrctd  >  j  Terh  luí  pof  futa  dft  (qos ;  j  lemnbn- 
jou  dejó  de  comer,  ;  fii<  i  quitar  !■  cubierta  da  U  pri- 
oen  ImigeD,  que  nieitri  ser  U  deS.  Jorje,  poeslet 
tibillitcoa  ana  earpents  ennMada  i  hM  pi¿,  <r  la  bmu 
■temada  por  la  boca,  con  la  fiereza  que  foete  piBttiM. 
Todi li imieen  perecía  nnaaicDadaero,  ceina  «wla 
faino.  ViéDdolaD.(}aiiots,dqo:Bstaettballaro  fué  m» 
di  k»  mejora  andanlM  que  tuto  la  oailida  dinna :  llt- 
aósc  D.  $.  Joije,  T  fué  adeim  defendedor  de  donee- 
Hu.  Vumoi  esta  otn.  Deecpbrfóla  el  hombre,  y  pareció 
ierladsS.llaitiii  pnesloá  cabello,  qnepirüa  Uopa 
oa  «I  pobre ; ;  apéñu  la  hubo  vúto  D.  Quijote,  caando 
dijo:  Este  cebollar»  también  toé  do  loo  arubiraniacría- 
tBDU.y  creo  que  fué  mas  liberal  qne  miente,  como  lo 
(sed»  ecbard»  ver,  Sancho,  en  que  eaid  partieado  le 
cipi  con  el  pobre,  I  la  da  la  mitad ;  y  fin  dada  debía  d« 
BT  toténcea  inñerao,  que  ú  DO,  él  aa  la  diera  leda  >  le- 
lilí en  de  caritativo.  No  úM6  de  aor  eee,  dijo  fiaocbo, 
nin que  (s  debió  da  atmoT  al  refrui  que  dicen,  que  ¡tara 
du  s  taner,  ueo  «  mcneiter.  Riéie  D.  Qujote ,  j  pidíé 
^quitasen  otro  lienn,  debajo  del  nial  le  deacubrió 
liini^eo  del  pabvn  de  lai  Españasácabello,  la  eqwda 
«ugnotada,  atrapellando  moma ; pieando  cebona; 
rtoTiéBdotadijo  D.f^üot^'Bsta  ai  qoeei  caballera, 
idtlneseaadraadoCriato;  «ite  w  lhuiaD.S.  Dieeo 
lUlunnit,  uno  de  los  nal  vaüaBlM  oantoa  y  eaballeña 
4»  Utb  el  mundo,  y  tioM  ahora  al  ciólo.  Luego  deoctt- 
Inma  «tro  limo,  y  paredé  que  oncobria  la  caída  de 
S-PabloM  uballo  abqo,  con  lodos  bu  difwrtonciaa 
^u  »a  el  letoblo  de  sn  eonvoníoa  suelea  piotane. 
Cntodole  «ido  tan  almo,qDadij«naqDoCrialoloba- 
Uibi,.}  I>aUa  reafMMdia:  Ede,  dqo  O.  Qníjeta,  fué  el 
Bi;Dr  «Knigo  que  tuvo  la  iglesia  de  Dios  noestro  Se- 
aortaulienpe,  jeimayerdéfuMaranyoque  (ondié 
prus.  caballero  andante  por  la  vida,  y  sanloá  pié  qsedA 
jioc  b  nurle,  traluiador  ioeana^e  en  Ik  viña  del  So- 
'w,  dMtar  de  las  ijüites,  i  quien  sirvieron  de  esouelae 
Ik  cute,  y  de  catedrático  y  maestro  qne  leaoseñesa  el 
inúuw'céacñito.  No  babia  mH  iméeanao,  y  aii  mandé 
D-QuijiXaqaeb»  lolnéieaá  cubrir,  y  dijoá  los  que  lu 
hnha :  Per  bu«i  agüen  bo  tenido,  twmanoa,  haber 
listo  k)  que  he  viato,  porqaa  éstos  santos  y  oaballerae 
l'n^tunut  lo  q«»  yo  psefeao,  qao  es  el  «fsréieio'de  la* 
iiaiu;nitoqueladibranúiaqwb»yentroinlyolhis«s; 
■iwellai  fueron  sanloo,  y  pdeironi  lodivino,  y  yoaoy 
l^ti'lor.ypeleoálohuBBnOLEUoBceiiqniBtarui el  cielo 
i'«mdebnu»«p«qaaalcielo  padeea.fuem,f  yo 
^^  «hora  no  sé  loque  conquisto  ifueíae de  mis  tnliap 
mi  paro li  mi  Dtrieinea  del Teboeo  saltetede  teeqne  pa- 
lle». nMjorindoie  mi  vMdtirayadobáikhMeiMélJuicio, 
(ndriaacrquftaiwaminisainiepasos  pOrmijar camino 
M  que  llevo.  Diosloriga,  y  ot  pecado aea  sordo,  dija 
Sucbointaooiaion.  Adnúférinse  las  hombres  asido 
>*  Bgnn  Gonode  las  raumes  deO.  QnijUe,  dnentender 
lamituldeloqoeendiasdeoírqueriaj  ACabenmde 
'WNiCwguenooil  SOI  imégines,  y  doqpdiémioseite 
»'  Quijote,  siguieroa  sa  visjh.  Quedé  Sene)»»  do  uevo 


^  fa>  qao  sabia,  psrecMMirie  q»  no  dobia  de  haber 

l^moriB  en  tf  molido,  ni  sneeso  que  no  h)  tavisieciGndo 
» li  uñ  y  davado  «n  te  namoria.  y  dQde :  Di  verdad. 
KDor  sosilnno.  que  ti  estoque  nos  ha  ineedido  boy  se 
PH^  iiURhF  amrtin,  «lia  ba  sido  do  hi  mat  sures  y 


dnlces  que  entodo  el  diEcolva  de  dueatra  peregrinación 
noa  ha  sucedido :  detla  babemoi  salido  sin  palca  y  sih 
bresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  ilas  espadoi,  ni 
hemos  balido  la  tiena  con  los  cuerpos,  ni  quedemos 
hambrientos :  bendito  sea  Dios ,  qne  tal  me  ha  dejado 
ver  con  mis  propios  Q)as.  Tú  dices  bien ,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote;  pera  has  de  edrertir  que  no  todos  loe  tiem- 
pos son  onos,  ni  corren  do  usa  misma  suerte :  y  esto  qao 
el  Valgo  snele  llamar  comunmente  sgfieros,  qne  no  sn 
rondan  sobra  nalaral  laieu  alguna,  dd  qne  es  discreto 
han  de  ser  tenidosy  jnzgsdoe  por  boenoo  aconlecimieti- 
los.  Levintase  uno  destosagworos  por  la  mañana,  salo 
de  SQ  casa,  ecenéiitrase  con  nn  frallede  la  étden  del  bioB 
aventurado  San  Francisco,  y  como  ñ  hubiera  encontrado 
con  un  grifo  vuelve  las  espaldas  y  vuéWese  é  su  casa. 
Derrémasele  al  otro  Uendoia  la  sat  encima  de  Ja  mesa,  y 
derrámoiele á él  la  melBncaltBporelcont»ni,como¿ 
estuviese  obligada  la  luluralerx  i  dar  sraalet  de  las  ve- 
nideras desgracias  con  cosas  tan  de  poco  momento  como 
lu  referidas.  El  discreto  y  crístiami  no  ha  de  andar  en 
pontillós  con  lo  qne  qniero  hacer  el  cielo.  Llega  Qpion 
i  África,  tropieza  en  saltando  en  tierra,  liénenlo  por  mol 
agte»  sus  soldados ;  pero  él  abraiéndose  con  el  suelo 
dijo :  No  te  me  podrís  buir,  África,  porque  te  tengo  suda 
y  entre  mis  brsEos.  Asi  que,  Sancho,  el  haber  encmtrado 
con  Oslas  imf  ginoi  ba  rido  pora  mi  Micisimo  aconted- 
raieato.  Ye  asi  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  quorria  que 
vaesa  merced  me  JiiMe,  {qué  es  is  canta  pw  qne  dicen 
les  espaMet  enando  quieren  dar  dgana  batalla,  hivo- 
cando  aquel  S.  Diego  Hatamoms :  SantiagD  y  detra 
EspefiaT  jBsUpiw  ventora  Espe&ad>ierta,  y  de  modo 
que  ea  menester  cerraria;  dqné  ceremonia  es  estat 
SimplicishBo  eres,  Sancho,  respondü  D.  Qníjole,  y  mira 
que  esto  gran  cthaltero  de  ta  cruz  benneja  biselo  dado 
Dios  i  EBfmñ»  por  patrón  y  amparo  suyo,  especialmente 
an  kn  rigurosos  trances  qne  con  los  moros  loa  españolea 
hoi  tenido,  y  asi  le  invocan  yllamtncomoidefoMor 
sayo  en  todas  lu  batallas  qiM  acometen,  y  mochas  veces 
h  han  toIo  visMemeateen  ellas  darribanlo.  aUope- 
Uando,  dastruyondo'y  raalendo  loe  agwtiM»  escuadre^ 
DBS :  y  dada  verdad  te  padíem  traer  roadns  ejemplos, 
que  «nías  verdaderas  bistoiies  espeñolaa  le  coenton. 
Mudé  Sancho  plática ,  y  (Hjo  i  sn  amo :  Maravillado  «6- 
loy,  sefior,  de  la  deaenvotlura  de  Altisidor»,  b  doocetb 
de  ta  DaqÍMSi :  bravamente  la  dobe  de  teaer  herida  y 
titspnaada  aqael  qne  llaman  Amor,  que  dicen  que  ea  nn 
npñ  oeguesuelo,  que  con  estar  Isgañoio,  é  por  mejor 
decir. ñn  M3ta,áitomaporUaBeonHeoraMn,pMpe- 
queito  que  sea,  te  acterta  y  traspasa  de  parto  i  pene  ooii 
sus  tieebat.  He  otdo  detír  tambin  quo  en  )a  vergflenza 
y  recato  de  las  dORCeHas  so  despBntan  y  embolan  las 
amorosas  saetas;  pero  oa  este  AlUsidon  mas  pareoe 
que  80  aguan ,  que  doSpuptail.  Adviarte.  Sancho,  d^ 
D.  Qníjeto,  qne  tí  amor  ni  mim'itspelos,  ni  goaida  tir- 
ninos  de  rason  en  >as  disenrftM,  y  tiene  la  misma  condi- 
ción qne  U  muerte,  que  asi  acometa  los  altes  alciuret 
dé  k»  reyes,  como  tas  honñldeB  ebMU  de  loe  pastores, 
y  cando  loma  entera  poaesion  de  una  dma,  lo  primero 
qne  haeeei  quitarte  el  tenor  }  la  vei^iteMa,  y  ad  aili 
eUadeelardjUtisidon  tiu  deseos,  qm  «oeaDdnnnali 
nH  pecho  inlea  eonfudoo  que  Mstbns.  it>aoldad  POt*-. 
ría!  dijo  Sandio,  idengndsdadenlo  iBandÜol  Yodo 
intsédceir  qée  Morindleny  nasaHin  U  Hua  midm 
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moD  únonsí  sajt.  UUepota ,  ¡y  qué  comoD  de  mir- 
Bol,  qnieDtnSudebrDoes.yquéalmadairguiMKl 
Pero  no  puedo  pensar  qoé  es  lo  qne  vio  eiU  donceUi  ea 
YiwMinercedqoetiiIaríndiMajaiMBltue.tQadg>li, 
québdo,qRÍdee>im,  qué  rostro,  qmctdeoow  por  ri 
MttaB  élodn  jmlai  ke  animoreival  Que  en  Tcrdad,  eo 
venhd  qae  mñdiM  vem  mo  pero  A  ndnr  d  Tuen  mer- 
ced deids  la  punta  del  pié  huta  et  último  cabello  de  la 
cabeu ,  y  que  TCo  mu  cesas  pare  espentar  qne  pan 
•nmenr;  j  babiewio  yo  también  oid»  decir  que  la  bar» 
BMauca  ea  ta  prlnwfa  f  principal  parle  qne  enamora,  M 
tniendo  «Mía  mercad  ninguna,  no  lé  yo  de  qué  se  ena- 
»arA  la  ptdire.  Advierte,  Sancho,  retpondiA  D.  Qniíoli, 
que  bay  dos  naneras  de  hennoanra,  ntadel  alma  y  «tn 
del  cuerpo :  la  del  atmt  campea  7  se  mnestn  oi  <d  an- 
teDdimJeato,  ^  la  bonaitidad ,  en  el  buen  proeoder,M 
la  liberalidad  y  en  la  buena  criann,  y  todu  eataa  partea 
caben  j  puedñ  estar  «n  un  boonln  feo ;  ycnando  a» 
|MHie  la  mira  en  esta  honDOsnra,y»o«nladelcaerpo, 
anclen  liacw «I  amor  con  Ímpetu  yom  vanujas.  Yo,SaD- 
oho,  blon  i«e  que  DO  soy  beimoso,  pero  también  c»- 
noaeoqDenoaoydfitemie;  y  bástale  aun  hombro  de 
hien  no  ser  monstrua  pan  ser  bien  querido,  como  tenga 
los  dotes  del  alma  que  l«  be  dicho.  En  estas  imonesy 
pliticaa  M  Umu  eotraado  por  una  selva  que  teem  del  ca- 
niÍM-Mtafaa,yAdaabora,  sin  psosar  en  aHo,  ae  bailó 
D.  Quijote  enredado  enlie  UHB  ndea  do  Ulo  vardo,  qno 
desdo  «DOS  Arboles  i  otroa  ealdMB  toDdidu,  y  sin  poder 
imanar  qué  podiaBe  ser  aqneUo,  dljoáSandw :  Paré- 
ceme,  Sancho,  que  esto  dastsa  tedes  debe  de  iar  una  de 
las  HHa  nneni  aventuas  que  pueda  imaginir.  Ooo  me 
nalen  si  loo  eacantodocv  qm  ¡ 


gma  de  la  riguridad  que  con  áUiddon  he  tenido :  paeo 


diao 


de  Mío  verde  fnerta  de  duisiai 


AMrtos  qoe  aquella  coé  que.  el  cetoeo  dios  de  loa  hem- 
rossimdó  A  Venus  tí  Harte,  aal  la  iw^an  come  ai 
fuera  da  juncoa  Barinos  6  de  hllaebas  de  alpidu :  y 
qneriendo  pamadelute  y  raraperio  lodo,  «1  át^nmo 
se  le  oflracierBB  delante,  aaliendo  do  «nire  naos  Arbolas, 
des  bsmosMnss  pastóns,  A  lo  mánoa  vestidas  «oms 
pastotti ,  sbM  que  loBpalQoM  y  sayas  eiw  de  floo  km- 
cado:  digo  que  las  sayuecan  riquiaimoa  UdriUnsa  da 
tMdeoro:lnianloacabeUoa  enaKoa  por  las  espaldas, 
que  «1  nbioB  podían  eompstir  om  los  rayos  del  miimo 
sol,  les  cuales  se  ooroMfau  con  dos  gttínÑIdes  de  verde 
bnret  y  de  rojo  amaranto  tsjidu:laadid,al  paracer, 
ni  bajaba  de  ha  quince,  ni  pasaba  do  Iwdloay  «id». 
VMa  roA  esta  queaditirdiSandM,  anapsndUAD.  Qai< 
joU,hiio  pararalsolen  sacaren  para  nrfas,  y  tm 
en  mtavUtos»  ritenaio  A  toda*  «Mro.  En  fin ,  qnian 
prinorobabU  fbé  «nada  lasdocaa9laB,qne£)»A 
D.  Qo*íolo :  Detened,  seflov  cabulera,  el  paso,  y  no  ram* 
pdsks  rodas,  que  no  pica  daBo  vuestro,  ano  pnia  nnea- 
trs  pasafiempo  dii  están  tondides :  yporqne  se  que  noe 


CERVANTES, 
dabkadetodoa  astoa  edntomos,  tormando  entre  toda 

una  nueva  y  pastoril  Arcadia,  vittiáBdoMs  lu  doDcslhi 
de  Implas,  y  loa  mcMeboa  de  paitorea :  traemos  mIs< 
diadas  dos  églogu,  una  del  Umoso  poeta  Guciluo, ; 
.  en  BU  miuBa  Uflgai  [ni 


ayer  fuá  el  primero  dia  que  aqui  Ueganoe :  leDeanoh 
liu  estoa  nmoB  plantadas  algnnas  liaadas,  qoa  &■  II 
Hanandocampaüa.enelinárgeode  unabnndoMV- 
royo  que  todos  esloa  prados  ^fiUiía :  tudmm  li  BodH 
pMsda  estas  redsadábMiitMles  pan  MgsfiarkidM 
pita  pqi^loa,  que  aiandoaeosiniHalro  raido  finisnal 
dareneUaa.SipiaiaÍB,  aa&or,dflierBnasliolwésp^ 
seidisagas^jadalibOTal  y  eorteaaaenla,  porque  poiihm 
M  esta  sitio  no  ha  da  eolnr  to  posadwnbniri  Is  nd^l 
colla.  CallA.  y  00  dijo  maa :  á  lo  qno  reapSBdU  D.  Qñí 
jsla :  Por  tíarto,  honnoaiaiaa  aañm,  qne  no  ddni  di 
quedar  maa  sQspoBSO  ni  admirado  Anteo*  coBOdo  níd 
improviao  baOarseen  laaognaADiaia,  csddjdÍo 


asmoa,  oeloquiendoiír  «tbrtvespeUna.  Bp  nt 
Mea  que  está  hasta  dos  lega»  de  aqni ,  dundo  hoy  mn- 
sha  gante  principal,  y  mnehoa  faidtlgeOTrioas.  eoHo 
■BMma  anrigeey  p«íeiitotsacMioerláñ|ua«n  anahíjea. 
mjerea  y  b^ ,  vedosB ,  antges  y  paiiantea  nos  vinid* 
whh»  á  hol(pr  A  «sto  iWo,  que  es  mw  40  Ifiiw  sgn- 


yaieapi 


frtáoT 


otfk  la  pwfarisn  mía  riño  do  motUame  agrideodi! 
bianbachor  cm  todo  gAae(odegeato,enopaciil(» 
la  principal  que  Toestraa  persanaa  raproianti :  y  á  ct» 
esh»  rtdsa,quo  deben  de  ocupar  algiinpequBÍ¿t^an^ 
ocuparan  loda  la  redonda  do  le  tiem ,  bttieaa  }i  Nt- 
«osniwdsopordopBaarün  romporiasiypssfHU 
dgm  orAdito  á  eata  mi  uasanaion,  ved  qos  «ili  ;»• 
■oto  por  lo  méocaD.  Quiete  de  laHanobs.án^ 
ha  llegado  á  Tueslwieoldsi  aate  nawbco.  |  Ay,  snipfc 
nú  alna,  dijo  sotanees  la  otra  ngala ,  y  qoí  Tialni  ha 
grande  DOC  ha  aaendidol  iVaa  oalo  aeñw  qoe  maní 
dabLOtoT  pues  bAgola  aaberqueeael  mm  Ti6aitii) 
saas  onoñirado  y  d  mea  comedido  que  tiens  >l  n»^ 
si  no  es  qno  nos  mienUy  MS  onpfio  ñus  bidoih  qu  di 
sus  bsaaiaa  anda  impresa,  y  yo  be  ludo.  Vo  ^ceurtfH 
este  basa  hQBbfo que  viano  congos  un  til  Sudo 
PaoM  su  ssetdero,  Acoyaognciaa  M  bqr  niiipw^ 
aobignaIan.Aai  cala  verdad,  dijo  Sandw.qseT*''! 
aae  gradocoyoee  eeoudero  que  vueas  smead  dín,f 
aateaeih>i«iaÍam<^elmÍan»D.11niielodaklbBéi, 
biatofiado  y  ralwido.  I  Ay  I  ^  la  otra :  se]rilqeéwd(, 
ai^,  qoo  ss  qnad^  q«  uusslna  padresyascrtni 
bernunoa  gnalarA»  infinito  dallo,  que  tartd*  h«<* 
yo  dedr  de  su  vahtr  r  de  eos  giactelo  mlBMo  ^  >■ » 
has  dicba;  y  sobra  lodo  dicen  del  qne  ss  si  ms  bw  r 
mas  leal  auaoorado  qno  se  eaba,  y  qna  la  dws  «  M 
tal  Onldnoa  del  Tabooo,  i  qtrien  en  tob  B^  ■•  d« 
la  paima  da  la  hormeaiiin.  Con  nson  ss  li  dw,  '^ 
I>.Qngoto,>ÍyuDol»pMeeDdadtvaBslraiial9nll>>- 
Hen  t  no  «s  canséis*,  soüens,  ekdetenvBS,  por^" 
prociaaB  cUigKioMS  da  mi  pfoWs»  na  «adqu  >t- 
posa*  en  ntngOB  oAo.  Llegi  eoMlo  adonde  los  0^ 
sstabM  «n  harawnodo  una  de  todea^nw,  W* 
■iarinaad^peator,  con  lhiiqnsiayg^4M<>«'" 

Imiagsla |«niBa  iiintAiiidanllMi — 'T*'* 

du  tslrtw  en  d  vdanso  D.  Quijote  ds  hlbnibi,  I 
el  otro  an  andero  SoDoho,  de  quien  isnii  él  yiH^ 
par  hA«  kido  10  biiloiia.  Ofirsaiiaals  al  8*»r«>.|*; 
lar,Hpididleqnas»<iiii<ra«M  H  A  int  tlNdu,»»» 
do  cwoodsrD.  Qi^,  y  itf  k  Ud- UW»  •"  •*  ". 
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4»,  neniroau  las  ndcs  de  pajarillot  dtfereiKes,  qm 


iw 


•  de  li  color  de  lu  rodee  caim  en  e)  peligro  de 
fH  ibin  hoyando.  JDnláronw  en  iqael  litk)  inei  de 
Inúti  peraoMS,  todas  bliBrninMntn  de  putorea  j  pa»- 
MiTeetidu,  y  auna  instmte  quedaron  entendía  de 
qnitenennD.  Qnijote y  n  escudero,  de  qve  no  poco 
oDlanto  raceblen»,  fñifit  yt  tenian  del  noticis  ptv 
n  huleria.  Aoodieron  i  las  tiendas,  hallaron  las  meras 
fssitu,  ricas,  abnndantesyllmpias:  honraroniD.Qoi- 
joiB  diódola  el  primer  logar  en  ellas :  inlrfbanle  todos, 
yidmiribanse  «wle.  nnatmenle,  alzados  iesinante- 
ks,  eon  gnn  roposo  ahd  D.  Ooljote  la  voz ,  y  dijo :  En- 
bt  1«  pecadwBwyereí  qse  les  iKMnlireB  oomelen ,  auR- 
^  ilgiiDoa  diooH  que  ee  ra  sobeTbia ,  yo  digo  que  es  et 
tagndsciiniaitfa,  alenléndomei  lo  qne  suele  decirse 
fu  d«  loe  dtssgradsctdw  está  lleno  el  íníJerRo.  Este  pe- 
aií,  en  cnanto  ne  ha  (Ido  posible ,  he  pnwurKio  jo 
tsir  deada  at  tnalanta  que  tova  uM  de  raxHi,  y  si  nopnedo 
nnr  las  bosnps  obras  que  me  baca  oon  otras  obras, 
pxkga  nsq  hi|pir  hw deseos  de  haosilas;  ycuando  estos 
ubarian.laspobUco.poitptequtendleaypnbllet  ha 
l<uii  obras  qiw  raciba,  también  las  recompensara  COR' 
Mus  padiera ;  porque  por  la  mayor  parte  hie  que  re- 
libco  Mm  inforierai  á  les  que  dan ,  y  asi  ee  DIoc  BcAre  to- 
ta, porqae  fa  dad<r  sobro  todos,  y  no  pneden  cofres ' 
pmkrlasdldifasiMbombretlHdalNoBoonlgnaklad, 
p)r¡iifiaitadistaiida;y«stt  estrechen  y  cortedad  en 
curto  modo  b  npl*  e)  Bgradecimleato.  Te  pues ,  Bgra- 
ilccidoilainarGadqMaqíiBenebah«olio,MpudlendD 
tnrapDBder  á  la  mbaot  nedida ,  antanMndeoie  en  tos 
«KchasUinílesdeBipoderio.ofreMOlaqne  paedoy 
W  que  tange  de  mi  eoseotn ;  y  asi  dtgo  qw  sastentará 
taiUu  natanlas,  enmelad  dése  ctnino  real  qne  TI  I 
Zangvn,  qu  «atas  añona  lagalueoalrabechaa  que 
iqni  (sUn ,  son  laa  mas  hermoaae  daoMltas  y  maa  oor- 
mi)KbaTeaeLmiifidD,«icetamlaeal»i  laiín  par 
bnháaHdel  Toboso,  úidca  añora  de  mispsRsamlen- 
to ;  w  pu  aM  diebo  de  cturntas  y  emitas  me  «Bcu- 
^'  Oiüda  lo  caial  Sancho ,  qao  oon  grande  atenden 
le  iialú  tMido  eaoBcbando ,  dando  gna  gran  TM ,  <ñje : 
1&  posible  qw  haya  en  el  mundo  penonas  qne  aa  atro- 
uiil<iatiryá  jurar  qne  esta  mt  seAor  es  loeoT  Mgan 


—".  uoiiKUB.  que  naya 

«aqaedigiqtieiMeiMtMilo  aEsnada  de  Id  mtniw, 
a»  no  Id  qaé  ñbalM  de  maticáaeay  dabeHn»?  iQalén 
ig  oMt  i  ti  aa  n^  ootH,  y  aa  awrignar  ñ  soy  dtoorato 
'•^WdtroTCalk.yM  me  rapli(|Ms,dMwdlla,tl 
«i  dwsaiUsdli  Rociaanle :  nm«  i  poner  en  efcdo 
luoIreanliQBte,  qoecea  la  naon  qm  n  deni  |art« 
f*^  otr  por  veaoldM  á  todOB  cuaotM  quisimreQ  oon- 
^rit^ycwiraBlariaynuastnadeeiMfaaal». 
nnUde  laültk,  ¿(itndfttdBlmdaiilOBdrrunalaolaa, 
^<:<ándu)ei4iidar  ti  le  podían  bmrptrloe»  «  por  caer. 
^Fisalnwta,  h^iéndolB  panvadid*  qm  no  aa  pn- 
^  <»  tal  denuidit,  que  dkwdabaa  por  bien  conocida 
?^^T>(^  vohmtad»  y  qwM  anBnHoaitfr  mievaí 
■^"WAndoM  pan  COMCK  m  taima  nlenwo,  pue* 


basubao  laa  que  enb  historia  de  tokbeclios  se  reftirían; 
con  todo  esto  saltó  D.  Quijote  C4m  su  bleocion,  y  puesto 
sobre  Rounante.embnundo  su  escodo  y  tomando  su 
lanía  se  poso  en  la  mitad  de  tin  real  ramino  qne  no  lejos 
del  ferde  prado  «ataba.  INguidle  Sancho  sobre  sn  rucia, 
eon  toda  la  gante  del  postord  rebaña,  deseosos  de  ver 
en  qná  paraba  au  amganta  y  minea  fisto  oTrecimlento. 
Puealo  pues  D.  Quljoto  en  nütad  del  camino,  coma  se 
ha  diclio,  biridsl  tire  con  semejantes  palabras :  Oh  «os- 
atros,  pasBjaroe  y  viamlanles,  cabaUeroa,  esendens, 
genledef  pldjdeicabaHe,  que  por  este  cemiBO pa- 
séis ,  ó  labeis  de  pamr  eu  estos  doa  dias  ementes :  sa- 
bed que  D.  Quijote  de  la  Handu,  caballero  udante,  «ttd 
aqui  puesta  para  drfendor,  qne  i  todas  las  bermosuras  y 
eortaaias  dd  mundo  exceden  las  qne  aa  eodwnn  en  las 
ninfas  habitadoras  deatos  piados  y  bosques,  dqandoi 
an  lado  i  la  ae&on  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso ;  por 
eaod  qne  fuera  de  parecer  cantrnio,  aceda,  que  aqui 
le  eepeñ.  Doa  veces  repltid  estas  mismas  razones,  y  dos 
lecas  DO  fueron  ddas  de  ningen  aventurero ;  pero  la 
swrte,  q«e  sus  cosas  ilm  eoetminandode  mejor  en  me- 
jor, enleud  que  de  allí  i  poco  se  deacubrieee  por  el  ca- 
mino moohedumbra  de  hombres  de  á  eabaHo,  y  mu^os 
delh»  con  lanzas  en  las  manos ,  candnando  todos  apiña- 
dos, de  tropel ;  I  gran  priesa.  No  las  buidwMi  bien  tísIo 
losque  coD  D.  Quijote  estaban,  cnando  volilendo  las 
espaldas  se  apartaron  bien  Ujos  del  camino,  porque  co- 
Doderoa  que  si  esperaban  tes  podia  weedsr  algún  peli- 
gro: aatoD.  Quijote  con  intréf^conioa  se  estovo  qnn- 
dOiySBBcboPscaaseesetiddcoDlssancaBdeRoeinaote. 
Uegd  el  tropel  de  los  tenoeroa,  y  uno  da  ellos  qm  venia 
mas  delante ,  A  grandes  vocea  GMDemA  á  decir  i  D.  Qui- 
jote :  Apiítale,  hombre  del  diablo,  del  camino,  que  le 
harán  peda»»  estos twot.Ea, aulla, reapondüD. Qot- 
jele,pani»ÍBohaTtoTOsqaavalg^,  BünqnessaBde 
los  mss  bravos  que  cris  Jarana  an  sos  riberas.  Confe- 
sad,  milandrines ,  ssl  á  carga  cerrada ,  qne  es  verdad  lo 
qoejoaqdbepublicado,Bino,oenmÍgos(ds«i  bata- 
lla. Ne  Mvo  lugarde  re^ráder  el  vaquero,  ni  D.  Quijote 
le  toro  de  desgane  amiqm  quisiera ,  y  aal  ei  tr^  dS' 
les  toros  bravosy  el  de  loe  H»nses  eabeatioe,  con  la  mnl- 
Utnd  de  los  vaqueros  y  otn»  ganlea  q  ue  á  eneemr  los 
tlevibaiá  na  Ingsr  donde  otro  día  baldan  de  eorrerse, 
pasarea  sobra  D.  QoijaU  y  sobre  Saelw,  Boclnantey  el 
TWlo,  dando  eon  todiw  eÜoa  aa  tieíR,  echándoloal  ra- 
darpsr  dsaeto.  QueddmolidoSaBrto,eepantadoD.<tot- 
jeie,iporTeadodruoio,yn»mBycaldUcoItodnanto; 
pero  en  fin  so  lavaataron  todoi^  y  D.  Orijoteá  grm  prie- 
sa, tnpenndo  aqui  y  cajcndú  allí,  cooiaud  t  comr 
tns  la  vacada,  diciendo  á  voces :  Detaiéos  y  esperad, 
caaaHa  maUadiiaa ,  qm  aa  solo  «hallen  os  espera ,  Á 
cul  m  tieae  condición ,  ni  es  de  paraca- da  los  qot  di- 
cen qne  al  ensmieo  que  baye,  hacerie  la  poeirta  da  pfa- 
ta.  Pero  BO  por  eso  se  dstuvieroa  los  apreeoradoo  corro- 
dores ,  ni  hicinron  BBS  case  de  sus  amenaiu  qm  da  lu 
nubes  de  antaSo.  Dctáaals  el  cansancio  á  D.  Qoliote ,  y 
naa  onojado  foe  vengado  se  ssntd  sa  el  camiM ,  aipa- 
rando  i  qan  Sanche ,  Rocinante  y  el  rudo  Beflosea.  Uo> 
gaiVB ,  volriaSDn  i  saUr  amo  y  mow,  y  án  vdver  á  dae> 
pedirse  de  la  Arcadia  finada  ó  coatrafaecba,  y  «on  mas 
que  guste  siguieroB  BU  omiaOk 
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Al  polvo  jal  cansudo  qus  D.  QBijote  jSa&cboEuaitm 
d«ld<soKiwdiintentod«loi  loroa,  looorñit  uijb  fuwUa 
cbn  j  limpia,  qus  entra  una  Ireict  ariuleda  üalloroii, 
«a el mirgau  úe  lactul.dejiodolibrai,  linjíqaima; 
CnooalriiciajiflociDiate.hMdua  atendereados  uno 
yiiwtUB«untanHi.Ac)idi4Saachoilarepostar(Bdfti» 
dforju.irdellaistcóda  loque  tí  lotk  ItanwcoDda- 
mio :  enjua^SÓse  la  boca ,  tofóM  D.  Quijote  el  nwtn ,  con 
cuyo  Tef rígerío  cobrtroo  aliento  los  aipiíitni  desatenta- 
do* :nocoiniaD.  Quijote  de  paro  peunuo ,  ni  Sandio 
no  osaba  locar  ¿  loa  maajaras  que  delante  tenia  de  poro 
comedida,  y  esperaba  i  que  su  señor  hiciese  la  saín ; 
peravíondo  que  llevado  ila  bus  imaginaciones  no  seseos 
daba  de  llevar  el  pao  á  la  boca,  no  abrió  la  suye,  ]  aln>- 
pellaDdo  por  todo  género  de  crianza  comenzó  i  embaa- 
lar  en  el  estómago  el  pan  y  quesoquaseleofretáa.  Come, 
Sancbo  amigo,  dijo  D.  Quijote,  eusloata  lavida.qas 
mas  quo  á  mi  le  importa ,  y  d^sme  morir  i  mi  i  manos 
lie  mis  pensamientos  y  i  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo, 
Sandio, naci  paravivirmuriendo.ytú  para  morir  co- 
miendo :  y  por  que  veas  que  le  digo  verdad  en  esto, 
considérame  impreso  en  bistsrias,  bmoso  en  las  armaa, 
comedido  en  mis  ac(úones,respetado  de  principes,  s(h 
lidiado  de  doncellas,  al cafio,  a)  cabo,  cuando  esperaba 
palmas,  binaros  y  coronas  granjeadas  y  merecidas  por 
mis  valerosas  hazañas,  me  he  visto  esta  mañana  pisado, 
y  Hooeado  y  molido  de  los  píes  de  animales  inmoodosy 
soues.  EsU  consideradon  me  embota  los  dientes ,  en- 
torpece las  muelas,  y  eotomace  las  manos,  y  quitada 
lodo  en  todo  U  gana  dd  comer :  de  roaowa  que  piensa 
dqanne  morir  d«  hambre ,  mnerte  la  mas  cnid  do  las 
muerte*.  Desa  manera,  dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar 
apriesa,  noaprobari  vuesa  merced  aquel  rerran  que  di- 
<*n  :  Huera  Harta  y  muera  harta  :  yo  A  lo  menos  no 
[úenso  motarme  á  nil  mismo :  inte*  pienso  bacer  como 
el  lapatero.que  tira  el  cuero  con  los  dientes  hasta  que  le 
Itaco  llegar dondeól quiere:  yo  tiraré  mi  vidacomiendo. 
Insta  que  tlegne  al  Gn  que  le  tiene  determinado  ri  do- 
lo; y  sepa,  señor,  que  nohaymayorlMureqoelaque 
loca  en  querer  deeosperarao  cono  voes*  mercAd:  y  créa- 
me ,  y  después  de  comido  ¿cbesa  á  dormir  un  poco  sobre 
hw  oolchoities  verde*  dtstas  yerbas,  y  verá  cdmo  cuando 
de^ierte  se  fallía  algo  mataUviado.  HiioloaalD.  Quijo- 
te, parccidadole  qoe  las  raiones  de  Sandio  mas  eran  de 
OÚMiIb  que  de  mentecato ,  y  dijole :  Si  t6 ,  d  Bancho, 
qoiñeies  hacer  por  mi  lo  que  yo  ahora  te  diri,  Boriaa  mis 
ollvioa  mas  cierto* ,  y  mis  peodombres  no  tan  grandes; 
y  «tqne  mientras  yo  duermo  ohededeudo  tus  consejos, 
t¿  tB  desviases  un  poco  lejos  de  aquí ,  y  con  las  riendas 
de  RodiiaMe,  echando  d  aire  tus  carnes,  le  dieses  trc- 
cieptos  i  cnatrocientoe  azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres 
mi]  y  tantos  que  te  has  de  dar  pord  desencanto  de  Dul- 
cinea,  que  es  Ustíras  no  pequeña  que  sqndla  pobre  ao- 
on«  esté  eooantada  por  tn  descuido  y  n^ignda.  Bay 
mucho  qne  decir  en  eso,  dqo  Sandia :  oummoapar 
aboraentrambos.ydo^mesDiosdüoloqmseié.  S^ 
vuesa  merced  que  esto  de  atolar^  m  homhv  i  suffo 
friaescosa  reda,  y  mastieaen  los  azote*  sol»»  uncuerpo 
tnalHislentadoypcorcomiclo:  tenga  pacíweí*  mi  BCÜcva 


Dulcinea,  que  cuaudo  menos  se  cate  me  ved  hecho  mu 
criba  de  azotes,  y  hasta  la  muerte  todo  es  vida :  quiím 
dedr,  que  aun  yo  la  tengo ,  junto  con  el  deseo  de  cuoi. 
pUr  con  lo  que  he  prometido.  Agradedéndoselo  D.Qoi. 
jote  comió  algo,  y  Sandio  mucho,  y  echáronse  i  donnii 
entrambos,  dejandoisndbedríoydn  orden  algDBlp^ 
cer  de  la  abundosa  yerba,  de  que  aquel  prado estalii lle- 
no,  i  los  dos  continuos  compañeros  y  amigos  Rocisute 
yel rucio.  Despertaron  algo  Urde,vdvi««ná(iilw] 
iseguirsn  camino  dándose  priesa  pan  llegariuoiKiu 
que  al  parecer  ana  legua  allí  se  descubría :  digo  qoe  en 
venta,  porque  D.  Quijote  la  Ihund  ui, fuera <M  dh;m 
tenia  de  llamar  i  todas  las lentasculUlo*.  Uegaroii^ 
¿  ella :  preguntaron  al  huésped  ú  liabia  peesdi.  Fuík 
res{K)ndidoquesÍ,canloda  hi  comodidad  y  regabqa^ 
pudiera  hallar  en  Zaragoau  ApeánuM,  y  leca^StiH 
ctio  su  repostería  en  un  aposento,  deqoien  dbuéspeilla 
dio  la  llave.  Llevó  las  bealiasá  la  caballeriza,  echóles  td 
piensos, salióáverloqueD. Quijote,  queembatn)' 
tado  sobre  un  poyo,  la  mandatñ,  dando  particalíni 
gradas  al  délo  de  que  i  su  amo  qo  le  hubiese  paredita 
castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  boca  delcanr.rK*- 
giéronse  Asu  estancia,  preguntó  Sancho  al  hufepedqH 
qué  tenia  para  dariea  de  cenar.  A  lo  que  d  hobpedns- 
poodió,  que  su  boca  seria  medida,  y  asi  qae  pidiese  lg 

3ue  quisiese,  que  de  las  psjaricas  del  aire,  (¿luita 
e  la  lierra  y  de  los  pescados  del  mar  estabs  pranJdi 
aqudla  venia.  Po  es  menester  tanto,  respondid  Sikír, 
que  cOD  un  pardo  poHoi  que  Boa  Meo  tauUfaioiliiu- 
üciente ,  porque  mi  leñor  e*  Míctdo  y  cooM  poto,  I» 
no  soy  traganb»  «n  demuia.  RoapcñdiAe  el  biiés(d 
q  u  e  Ro  tenia  pollas ,  porque  lo*  milanos  lo*  teaiis  añil- 
dos.  Puesmañded  señor  huésped,  dijo  Sancho,  asir  du 
polla  que  sea  Uema.  [Polla,  nñ  padrel  respondió  e!  boíi- 
ped ,  eu  verdad  en  verdad  qoe  envié  ayer  i  la  ciaM  I 
vendar masdeciiioaanU ;  peco  fnera  de  pollas jHdinN 
merMd lo qH*qDiáer«.Oesa  manen,  dijoSancbo,» 
laltará  temen  ¿cabrito.  En  casa  por  aben,  lesposM 
el  huésped,  lo  lo  hay,  porque  se  ha  acabado ;  psroli  s^ 
manque  viene  lo  habrá  desobn.  HedndosesttnmtM 
eso,  respondió  Sancho :  yo  pondré  que  se  vinianl  ress- 
rair  todas  estas  fidtan  en  las  siáms  que  debe  de  biker  da 
todno  y  huevas.  PorDioa,  reapoodld  d  baíspeil,  f» 
es  gentil  relente  el  qne  mi  huésped  llene:  posiheleilí- 
choque  ni  tengopdla*  ni  gallinas,  ¿y  quiereqneloíi 
huevos!  Discnmáquisiereporotiasdelieadeis^T^ 
jos*  de  pedir  galUnas.  ResdvimofMM,  cnerpode  nr,  dijt 
Saacho.ydl^mefioabDcnte  loqnetiene.ydéjeseila 
discurrimientos.  Señor  huésped ,  dijo  el  venlero,  lofu 
real  y  verdaderamente  tengo  son  dos  uñís  de  nci,  v>  \ 
parecen  roanos  da  temen,  ó  dos  manos  de  tenien,  í»  I 
parecen  nias  de  vaen;  estén  coddu  con  sDSgarbisieí'  ¡ 
oebdlasy.ladoo,yUhondetbonestándici«adci:i^ 
mente,  cómoHW.  Por  nias- tas  man» desda *qBi,i>>>> 
Sandio,  y  nadie  las  toque,  qne  yo  lai  pagad  DKJorqiM 
otro ,  poique  pan  ni  ninguno  otn  cesa  pudiera  espcnr 
de  mas  gusto,  y  Bo  se  me  daría  nada  qae  ÍDSKo  innff 


nñai.  Nadie  las  tocaré,  di>Del  vantare,  ^ 
ispedesqtetengo,  de  paro  priwipileí  >^ 


^neotnahuéspedesqtetengo,  —  ^^  - . 
contigo  eocínero,  deepensero  y  reposterii.  Si  por  pri»' 
dpeles  va ,  dijo  Sandw,  niiigiino  masqoe  mi  anw;  pen 
de6de  q«e  él  trte  ao  pwmito  despensas  ai  boülltnu: 
dil  no»  tmdenos  en  mittld»aa  pnilP,  yM>  ^'^'^ 
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bellotts  6  de  niñeros.  EsU  TuiS  la  pUUcí  qne  Sancko 
TD  con  el  lentero ,  sin  querer  Sancho  puar  adelante 
nipMiderlB,  qiie  ya  le  liabia  pregunlado  qué  oUcio  6 
lé  ejarcicio  era  el  de  su  amo.  Llegóte  pues  la  liori  del 
mr,  recebóse  á  au  eataocii  D.  Quijote ,  trujo  el  hués- 
«lli  olla  asi  como  estaba,  ;  lentÓM  i  cenar  moj  de 
opóiito.  Pareca  ser  que  en  oln  aposento  que  junto  al 
I D.  (íuijote  «rtaba,  que  no  le  diiidia  mea  qu  ud  sutil 
tiiqiia,0TA  decir  D.Qugate:Por  vida  de  Toeea  raer- 
A,  «ñor  D.  Jerónimo ,  que  en  tanto  quo  traen  la  cena 
UDU  otra  capitnto  de  la  Ssj^RiIa  parte  (b  Am  Quijote 
•la  KokAo.  Apénai  ojd  la  DombnD.  Qnijote,  cuando 
!  paso  en  pii, ;  con  oÚo  alerto  etcncbó  lo  qoe  del  tra- 
ilNia, ;  oyó  que  el  tal  D.  Jerónimo  referido  re^ndió : 
Púa  qoi  quiere  vueía  merced,  «eñor  O.  Juan,  que  lea- 
lu  ctloi  diiparates,  n  el  que  hubiere  leído  la  primera 
tAtAt\iE%aoriai*DanQuii<Átdtla¡íaad»a'ao  es 
oaUe  que  pueda  tener  gusto  eu  leer  esta  segunda?  Con 
oda  eso,  dijo  el  D.  Juan,  será  bien  leerla,  pues  no  ba; 
l'rcitan malo  qne  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Loque 
i  oí  en  «le  mas  desplace ,  es  que  pinta  á  D.  Quijote  ja 
Itanunonilo  de  Dulcinea  del  Toboso.  Ofaado  lo  cual 
tt-Oaijote,  lleno  de  ira  ;  de  despecbo,  alzó  la  *oi ;  di- 
¡9 :  Cfoian  quiera  qne  dijera  que  D.  Quijote  de  la  Ifancba 
Ib  oltidide  ni  puede  olñdar  A  Dutcinea  del  Toboso ,  yo 
It  luré  enlaader  coa  armas  iguales  que  n  muy  lejos  de 
liTerdail;TOTquelasiu  par  DuldneadelTobotoni  puede 
xrolTÍilaoa,  ni  en  D.  Quijote  puede  caber  oUido:sn 
Musa  es  la  Tirmeza ,  y  su  profesión  el  guardarla  con  sna- 
nlid  y  lio  hacerw  fuerza  alguna,  j  Quién  es  el  que  nos 
nspoedet  respondieron  del  (Hro  aposento.  iQuién  lia  de 
Kr,  mpoodii  Sancho,  sino  e)  mismo  D.  Quijote  da  la 
Huidu,  que  hard  bueno  cnanto  ba dicho,  y  ann  cnanto 
d^iqne  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas?  Ape- 
ne liBbo  dicho  esto  Sanclu),  cuando  entraron  por  la 
lurta  lia  su  aposento  dos  caballeros ,  que  tales  lo  pare- 
<i»i,  y  ano  dellos  eebando  tos  brazos  el  cuello  de  D.  Qui- 
l»tt,  ledijo:  Ni  vuesln  presencia  puede  desmenOr  *ne»- 
>ra  dmIh^,  ni  vuestro  nombra  pnade  no  acreditar  TtMft- 
inpnMDcia.  Sin  dada  vos,  señor,  aots  el  verdadero 
I*' QsijiMe  de  la  Mancha,  norte  y  lucero  de  la  Mídante  ca- 
^Mt,  i  despecho  y  pesar  del  que  ba  querido  uaurpar 
IKlra  nombre  y  aniquilar  vuestras  hazañas,  como  lo 
■Iwctio  el  autor  deate  libro,  que  aqut  os  entrego ;  y  po- 
■ndole  na  libro  en  las  manos ,  que  Lraiasu  compañero, 
Jimiiá  D.  QuijoU ,  y  sin  responder  palabra  comenzó 
t  Mjarls ,  y  de  allí  i  un  poco  se  le  vol»i6  diciendo : 
BHtt  poto  que  he  visto,  he  hallado  tras  cosos  en  este 
^  dignas  de  rapreuñon.  La  primera  es  algunas  pala- 
¡  ■<>  que  lie  laido  eo  el  prólogo :  la  aira ,  que  el  lenguaje 
"■ngaius,  porque  tal  vea  escribe  sin  artleolos;  y  la 
i*'^,qne  mas  le  cenürme  por  ignorante,  es  qiieyerra 
|l"Mfla  de  la  verdad  en  lo  mas  principal  de  la  histo- 
'iinrque  aquí  dice  que  la  mujer  de  Sancho  Panza  mi 
wnsellama  Mari  Gutiérrez,  y  no  se  llama  tal,  sino 
í"^  Pania,  y  quien  en  esta  parte  tan  prindpal  yerra, 
^  ^  podrí  temer  que  yerra  en  todas  las  denus  de  la 
j>Tu.  A  eiiodijo  Sanelio :  Donosa  cosa  da  liittoriader 
jraerta'.bieadebedaesUreael  cuento  de  nuestros 
*^ipuesltimaiTeresaPaniami  unjer  Uaif  Gn- 
'toraejitomardlibro,feiiur,ymir»ainidoyo 
k\lí^  "M  lu  modado  el  nombra.  Por  lo  que  os  he 
"^aiblir.uiiige, dijoD.  Jeróulmo, tía  duda  debets 

M. 


de  ser  Sanebo  Panza ,  el  eacndero  del  señor  D.  Quijote. 
SI  soy ,  respondió  Sancho ,  y  rae  [vecio  dello.  Pues  á  Te, 
dijo  el  caballero,  qne  no  os  trata  este  autor  moderno  con 
la  limpieza  que  en  vnesira  persona  se  muestra :  pintaos 
Gomedorjsimple,vno  nada  gracioso,  ymny  otro  dd 
Sancho  qne  en  li  prvHen  parte  de  la  historia  de  vuestro 
amo  se  daioribe.  Dios  se  lo  perdone ,  dijo  Sancho ;  dejA- 
rarasea  ni  rincón  finaconlarse  de  mi,  porque  quien 
laasebelaBtaRe,ylHenseeati  S.  Pedro  en  Boma.  Los 
dosoÜMllerDspídieron  i  D.  Quijote  se  pasased  su  estancia 
i  cenar  cMtelk»,  que  biensabisa  que  en  aquella  venta 
nali^Haeousperteneáenles  pera  su  persona,  p.  Qui- 
jote, qne  aítmprariiA  comedida,  condescendió  con  su 
demanda ,  y  cenó  con  ellos :  quedóse  Sancho  con  la  olln 
con  meromistolmperio,  sentóse  en  cabecera  de  mesa, 
y  con  él  el  ventero ,  que  no  menos  que  Sancho  estaba  de 
sos  manos  y  de  sus  uñas  aflcionado.  Gn  el  discui^  de  la 
cena  preguntó D.  Juani  D.  Quijote  qué  nuevas  tenia  de 
laseñeraDnldneadelToboso,  sise  habla  casado,  si  es- 
taba parida  ó  preñada,  ó  si  celando  en  su  enlereza  se 
acordaba ,  guardando  su  honestidad  y  buen  decoro,  de 
los  amorosos  peosamlealoa  del  señor  D.  Quijote.  A  lo  que 
él  respondió :  Dtilcinea  se  eslá  entera,  y  mis  pensamien- 
toR  mas  firmea  qne  nonet :  les  correspondencias  en  su 
sequedad  antlgna,  en  hermosura  en  la  de  nna  soez  la- 
bradora tneforaiada;  y  luego  les  fué  contando  punto  por 
punto  el  encanto  de  la  señwa  Dnleloea,  y  lo  qaa  le  habla 
SQcodido  en  la  cneva  de  Hontesinos ,  con  la  orden  qne  el 
sabia  Heriin  le  biAia  dado  para  desencantarla,  que  Tué 
la  do  tos  azotes  de  Sancho.  Sumo  fué  el  eonUnto  que  lot 
dos  caballeros  recebleron  de  oír  conUr  á  D.  Quijote  los 
exlnBos  sucesos  de  su  historia ,  y  asi  quedaron  admira- 
dos de  sus  disparates  como  del  elegante  modo  con  qua 
loseontabe.  Aquí  le  teman  por  discreto,  y  allí  se  lea  des- 
liaba por  mentecato ,  ña  saber  detonninar^  qué  grado 
ledarianentreladiscrecionylalocura.  AcabÓde  cenar 
Sancho,  y  dejando  hecho  íqnis  al  ventero ,  se  pasó  i  Ii 
estanch  de  su  amo ,  y  en  entrando  dijo :  Que  me  maten, 
señores,  si  el  antor  deste  libro  que  vuesas  mercedes  tie- 
nen, quiera  que  no  comamos  buenas  migas  Juntos:  yo 
querría,  qne  ya.qne  me  ilama  comilón,  como  vuesas 
mercedes  dicen,' no  me  Uomoie  también  bomcho.  SE 
llama.dijo  O.  Jerónimo,  pero  no  me  acuerdo  en  qué  ma- 
nera,  aunqne  si  que  son  malsonantes  las  razones,  y  ade- 
mas mentiimas ,  según  yo  echo  de  ver  en  la  fisonomía 
del  bueno  Sancho  que  está  presente.  Créanme  vueaas 
mercedes,  dijo  Sancho,  que  el  Siiiclio  yel  D.  Quijote 
desa  historia  deben  de  ser  otros  que  los  que  andan  en 
aquella  qne  compuso  ade  Hameto  Benengeli,  qua  so- 
mos nosotros;  mi  amo  valiente,  discreto  y  enamorado; 
y  yo  snnpte ,  graotoso ,  y  no  comedor  nt  borracho.  Yo  asi 
lo  creo,  dijo  D.  Juan,  j  si  fuera  posible  se  liabja  de  man- 
dar que  nir^no  fnera  osado  A  tratar  de  las  cosas  del 
gran  D.  Qnijote ,  si  no  fuese  Cide  Hamate  su  primer  au- 
tor ,  bien  asi  como  mandó  Alejandro  que  ninguno  tueía 
eaado  ñ  ratretar)a<iDO  Apeles.  Retriume  el  que  quisie- 
re ,  dijo  D.  Qnijote ;  pero  no  me  maltrate ,  que  muchas 
veceseneleeoerBelapacienf^  cuando  la  carpn  de  in- 
jurias. Ninguna,  dijo  D.  loan ,  se  le  puede  hacer  al  se3or 
D.  Quijote,  de  qnlen  él  na  se  poeda  vengar ,  ñ  no  la  re- 
para en  ¿eeendo  da  si  paciencia,  que  d  mi  parecer  es 
faarle  y  grande.  Bn  estas  y  otras  pláticas  so  pasó  gran 
part«dal«i»cbe;r*anqueD.  Joan  quisiera  queD.  Qul* 
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jote  lepra  mu  del  libra ,  par  nr  lo  qae  diacuUba ,  do 
lopudieran  acabar  coa  él,  diciendo  que  di  lo  daba  por 
leido,  y  loconnrmabaportodonecio;  ;  que  do  quería, 
li  KBsa  llegase  á  noticia  de  su  autor  que  le  liabia  tenido 
ea  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  habla  leido, 
pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensam lentos  se 
han  de  apartar,  cuanto  mas  loe  ojos.  Preguntáronle  que 
adunde  llevaba  determinado  su  Ttaje.  Respondió  que  i 
Zaragoza  á  bailarse  eo  las  justas  del  arnés,  que  en  aque- 
lla ciudad  suelen  hacerse  todos  los  años.  Dijole  D.  Juan 
que  aquella  nueva  libtorÍB  contaba  cómo  D.  Quijote,  sea 
quien  se  quisiere,  se  habla  hallado  en  ella  en  una  sortija, 
hitada  invención,  pobre  de  letras,  pobrisima  de  librea.'), 
aunque  rica  en  simpUcidadee.  Por  el  mismo  caso,  re^ 
pondiú  D.  Quijote,  no  poadrá  los  pies  en  Zaragoza ;  j  asi 
sac^iré  á  la  plaza  del  mundo  la  mentira  dése  historiador 
modemo,  y  echaren  de  ver  los  gentes  como  yo  no  soy  el 
D.  Quijote  que  él  dico.  HarJ  muy  bien,  dijo  D.  Jeróni- 
mo, y  otras  justas  hay  en  Barcelona ,  donde  podrá  el  se- 
fiorD.  Quijote  mostrar  su  valor.  As!  lo  pienso  hacer,  dijo 
D.  Quijote,  y  vuesas  mercedes  me  den  licencia ,  pues  ya 
es  hora  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el 
Damero  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  &  mi  tam- 
bién, dijo  Sancho,  quizá  será  bueno  para  algo.  Con  esto 
sa  despidieron ,  y  D.  Quijote  y  Sancho  se  ratirarou  á  su 
aposento ,  dejando  á  D.  Juan  y  á  D.  Jerúuimo  admirados 
de  ver  la  mezcla  que  hahia  hecho  de  su  discreción  y  de 
«n  locura ,  y  verdaderamente  creyeron  que  estos  eran 
los  verdaderos  O.  Quijote  y  Sancho ,  y  no  los  qne  descri- 
bía su  autor  aragonés.  Uadrugd  D.  Quijote,  y  dando  gol- 
pes al  tabique  del  otro  aposento,  sedespidió  de  sus  hués- 
pedes. Pa^  Sancho  al  ventero  magníficamente,  y  tcon- 
sejdle  que  alabase  manos  la  proviaioo  de  su  venta,  i  la 
tuviese  mas  proveída,  :¿ .,.  _ 

CAPITULO  LX, 
Da  14  qae  «necdll  i  D.  Qnltalc  }*ido  i  Birceloni. 
Era  fresca  la  mañana,  y  daba  muestras  de  serlo  asi- 
mismaal  día  en  que  D.  Quijote  salió  de  !a  venta ,  infor- 
mindose  primero  cuál  era  el  mas  derecho  camino  para  ir 
SSarcelonasin  tocaren  Zarazoga:  tal  era  el  deseo  que  te- 
nia desacar  mentiroso  aquel  Huevo  historiador,  que  tanto 
decían  que  le  vituperaba.  Sucedió  pues  que  en  mas  de 
leisdias  no  le  sucedió  cosa  digna  de  ponerse  eu  escritu- 
ra, al  cabo  de  los  cuales,  yendo  fuerade  camino,  le  tomó 
lanocheentre  unas  espesas  encinas  ó  alcornoques,  que 
eu  esto  no  guarda  la  puntualidad  Cide  Hamete  que  en 
QtrascosaB8ue1e.ApeároDsedesusbestÍasamoymDzo,y 
acomodándose  á  los  troncos  de  los  árboles,  Sancho,  que 
habla  merendado  aquel  día,  se  dejó  entrar  de  rondón  par 
las  puertas  del  sueño;  pero  D.  Quijote ,  i  quien  desve- 
laban sus  imaginaciones  mucho  mas  que  la  hambre,  no 
podía  pegar  sos  ojos,  antes  iba  y  venía  con  el  pensa- 
miento por  mil  géneros  de  lugares.  Ya  le  parecía  iia- 
llarse  en  la  cuevade  Montesinos,  ya  ver  brincar  y  subir 
sobresupollínaálaconvertidaenlabradoraDuIctiioa,  ya 
que  le  sonaban  en  loa  oídos  las  palabras  ¿el  sabio  Her- 
)in,que  le  rererian  las  condiciones  y  diligencias  que  se 
habían  de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dulcinea. 
Desesperábase  de  ver  la  flojedad  y  caridad  poca  de  San- 
cho so  escudero,  pues  á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se 
bahía  dado,  numero  desigual  y  pequeño  para  losinQni- 
tos  qne  le  altaban ,  y  desto  recebió  tanta  pesadumbre  y 
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enojo,  quehin  esto  discurso :  sí  nudo  gordiana  corte 
Magno  Alejandro,  diciendo :  tanto  monta  cortar  con 
deratar,  y  00  poreso  dejó  de  ser  universal señn:  de  tu 
la  Asia,  ni  mis  ni  menos  podría  suceder  aboca  en  el  áe 
encanto  de  Dulcinea,  Kí  yo  azotase  á  Sancho  á  pesar  nji 
que  si  la  condición  desleromedioestáeu  que  Sancban 
ciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  ^quó  senté  da  árelqi 
te  los  dé  él,  ó  qne  se  los  dé  otro,  pues  la  sustiDcii  ed 
en  qne  él  los  reciba,  lleguen  pordollegarenTConM 
imaginación  se  llegó  á  Sancho,  habiendo  primeroli 
mado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodándolv e 
modo  qne  pudiese  asolarle  con  ellas ,  cwneoiéle  á  ifá 
tar  las  cintas,qne  es  opinión  que  do  toaia  mas  qae  liát 
IsDtera,  en  qoe  se  sustentaban  lo;  gregitescos ;  pero  i¡i 
ñas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertó  eu  todot 
acuerdo, ; dijo : iQiié  es  esto, quién  metocaydesa 
cinta?  Yo  soy,  respondió  D.  Quijote,  que  vengo  áiopli 
tus  fallas  y  á  remediar  mis  trabajos  :  vengóte  i  aubr 
Sancho,  y  á  descargar  en  parte  la  dunda  i  qne  te  dü 
gaste.  Duicinea  perece ,  tú  vives  en  descuido ,  JO  nun 
deseando,  y  así  desatácate  por  tu  voluntad,  queliiu 
esdedaít««n  esta  soledad  por  lo  meaos  dos  miiiuW. 
Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa  merced  se  esté  quedo,  ai  ai, 
por  Dios  verdadero,  qne  nos  han  de  oir  los  sordoi :  bi 
azotea  é  que  yo  me  obligué  han  de  ser  voloDtariiKiM 
por  fuerza,  y  ahora  no  tongo  gana  de  azotarme;  bisUq» 
doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  m- 
quearme  cuando  en  voluntad  me  viniere.  No  luy  d^ 
jarlo  á  tu  cortesía,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  pon|ti 
eresduro  de  corazón,  y  aunque  villano,  blindo  de«> 
nes;  y  asi  procurabay  pugnaba  por  desenlazarla.  VioA 
lo  cual  Sancho  Panza,  sepusoeupié.y  aErenelisadoi 
su  amo,  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido ,  y  ecliloM 
una  lancadilla  dio  con  él  en  el  suelo  boca  arríbi :  púÉ 
la  rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  minoiltK- 
nía  los  manos,  de  modo  que  ni  le  dejaba  rodearni  ileolv. 
D.  Quijote  le  deda :  ¿Cómo ,  traidor,  contra  tu  imo  ]  si- 
ñor  natural  to  desmandas?  i  Con  quien  te  da  sn  pu  H 
BtrevesI  No  quito  rey  ni  pongo  rey,  respondió Siack 
sino  ayúdame  i  mí ,  que  soy  mi  señor :  vuesa  mercal 
me  prometa  que  se  estará  quedo  y  do  tratará  da  ludr- 
meporagora,queyoledejaré  libre  y  desembanado; 
dondo  DO , 

Aqnl  Bitrltli ,  tnldor, 
Encnlfo  de  Datl  Siiicb. 
Prometíósolo  D.  Quijoto,  y  juró  por  vidí  de  sus  fw» 
mieatosno  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dcjiriiH 
toda  BU  voluntad  y  albedrío  el  azotarse  cuando  qiúsK* 
Lovantó:ie  Saucho,  y  desvióse  de,  aquel  lugar  un  M 
espacio,}  yendo  iarrímanieá otro  árbol sintiúqiie^^ 
caban  en  la  cabeza, y  aliando1a6manostopóaiT]iJ«pi< 
de  persona  con  zapatos  y  calzas.  Tembló  de  mieiia,» 
dio  áolro  árbol,  y  sucedióle  lo  mismo:  díó  voces  lluM 
do  á  D. Quíjotequele favoreciese.  Hízoio asi  D.  OuijCl 
y  preguntándole  qué  le  había  sucedido,  y  de  qu^l^ 
miedo,  le  respondió  Sancho,  quo  todos  aquellos  iM 
estaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  buiBinas.  Tepm 
D.  Quijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  da  lo  que  podiJ» 
y  dijole  á  Sancho :  No  tienes  de  qué  tener  miedo,  forV 
estos  pies  y  piernas  que  tientas  y  noves,  ''"í^"^'*' 
algunos  foragidos  y  bandoleros  que  en  estos  i^}^ 
tan  ahorcados,  que  por  aqui  los  suele aliorcarlajnsM 
cuando  los  cogeido  veinte  en  veinteydclreinla  tu ''" 
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I,  por  donde  me  do  j  i  enlander  4]ae  debo  de  estar  cercí 
¡Bircelooi;  ]iaiienlaierdul,  como  él  lo  habie  ima- 
udo.  Al  aouBacer  aliaron  los  ojos, y^ieron  tos  raa- 
os de  aqnelloi  irbolas ,  que  erao  cuerpos  de  bandole- 
j.  Ya  en  esto  amanecia ,  y  si  los  muertos  los  babian 
pjDlido,  DO  mjix»  los  atribalaroD  mai  de  cuarenta 
laddleros  títos  que  de  improiiso  les  rodearon,  dicidn- 
ilescD  lengna  catalana  que  estuviesen  quedos,  y  ae  de- 
tíeien  bastaqne  llegase  su  capilan.  Hallase  D.  Quijote 
tiié,  SD  caballo  sin  freno,  su  lanu  arrimada  d  un  Árbol, 
bülineule  sin  defensa  alguai,  y  asi  tuvo  por  bien  de 
aur  las  manos,  é  inclinar  la  cabeza,  guardándose  para 
gor  iUúQ  y  coyuntura.  Acudien»!  los  bandoleros  á 
;>ulgarilniciú,yá  no  dejarle  ninguna  cosa  de  cuan- 
I « las  alfoqos  y  la  maleta  traía :  y  avínole  bien  i  San- 
io, qne  en  una  ventrera  qae  tenia  ceñida  venían  loa 
cadas  del  Duqne  y  los  que  babian  sacado  de  su  tierra, 
»D  tndo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara  y  le  mi- 
n  huta  k>  que  entre  el  cuera  y  la  carne  tuviera  escon- 
io,  B  iw  lloara  en  aquella  sazón  su  capitán ,  el  cual 
utri  ur  de  liaata  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  ro- 
sto, roas  que  de  mediana  proporción,  de  mirar  grave 
colof  morcoa.  Venia  sobre  un  poderoso  caballo,  ves- 
k  la  acarada  cota,  y  con  cuatro  pistoletes,  que  en  ique- 
!  tierra  k  llaman  pedreSdes ,  i  los  lados.  Viú  qoe  sus 
(aderas  (que  asi  I  laman  á  los  qve  andan  co  aquel  ejer- 
ció) iban  á  despojar  i  Sancho  Panza:  mandóles  que  no 
bicieseo,  y  fué  luego  obedecido,  y  ael  se  escapó  la 
olren.  Admiróle  ver  lanza  arrimada  al  írbol,  escudo 
I  el  luelo  y  á  D.  Quijote  armado  y  pensativo,  con  la 
is  Iriite  y  melancólica  Ggnra  que  pudiera  formar  la 
inu  tristeza.  Llegóse  á  ¿1  diciéndole :  No  estéis  tan 
i^,  buen  bombre,  porque  no  habéis  caído  en  las  ma- 
üde  algún  cruel  Oiirís.sino  en  las  de  Roque  Guinart, 
Hlienen  mas  de  compasivas  que  de  riguroaaE.  No  es 
i  tristeza,  respontlid  D.  Quijote ,  haber  caído  en  tn 
der.ú  valeroso  Roque,  cuya  bma  no  hay  limites  en 
tierra  que  la  encierren,  sino  por  haber  sido  tal  mi 
scuidoqne  me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el  fre- 
.  «liado  yo  obligado,  según  la  orden  de  la  andante 
ollería  que  profeso,  á  vivir  contino  alerta,  üendo 
idu  Loraa  centinela  de  mi  mismo :  porque  le  hago 
'^1  ógian  [loque,  que  ú  me  hallaran  sobre  nú  ca- 
lo, con  milaiúay  con  miescudo,  no  les  fuera  muy 
il  nndirme,  porque  yo  soy  D.  Quijote  de  laHau- 
I.  >qnel  que  da  sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe. 
9>  Roque  Guinart  conoció  que  la  enfermedad  de 
fijóte  tacaba  mas  en  locura  que  en  valenlia,  y  ann- 
I  ilgnuas  veces  le  habia  oido  nombrar,  nunca  tuvo 
jerdad  sua  hechos,  ni  se  pudo  peranadír  i  qne  sé- 
pate bnmoT  rúnase  en  corazón  <ld  hombre ;  y  liol- 
I  en  extremo  de  luberle  encontrado  para  tocar  de 
■  lo  que  de  lejos  iéi  habia  oido,  y  asi  le  dijo :  Vale- 
i^ballero,  no  os  despechéis,  ni  tengáis  i  tíuiestra 
■la  esta  en  qoe  os  halláis ,  que  podñaser  qne  en  es- 
"Dpiezos  vuestra  torcida  suerte  ae  enderezase ,  que 
' » por  eiUiSos  y  nunca  vbleí  rodeos,  de  los  hom- 
» inu^nados,  auele  levantar  loe  caidos  y  enrique- 
i  pobres.  Ya  le  iba  &  dar  tas  gracias  U.  Quijote 
>sintieron  i  sns  espaldas  nnruidocomo  de  tro- 
'  caballos,  y  no  era  sino  nno  solo,  sobre  el  cual 
tu  toda  furia  un  mancebo,  al  parecer  de  hasta  veinte 
)  vestido  de  damasco  verde ,  con  pasamanos  de  oro. 


gregüescos  y  tattaembarca,  con  sombrera  terciado  i  la 
walona ,  botas  enceradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  es~ 
pnda  doradas,  una  escopeta  pequeña  en  las  manos  y  dos 
pistolas  i  los  lados.  Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza,  y 
vio  esta  Uennosa  Cgura,  la  cual  en  llegando  á  él,  dijo :  En 
tu  busca  venia,  ó  valeroso  Roqne,  para  bailar  en  tí,  si 
na  remedio,  alo  menos  alivio  en  mi  desdicha;  y  perno 
tenerte  suspenso ,  porque  sé  que  no  rae  bas  conocido, 
quiero  decirte  quién  soy :  yo  soy  Claudia  Jerónima,  hija 
de  Simón  Forte,  tu  ungular  amigo,  y  enemigo  parlicn- 
lar  de  Clauquel  Torrelias,  que  asimismo  lo  es  luyo,  por 
ser  nno  de  los  de  tn  contrarío  bando;  y  ya  sabes  que  este 
Tarrollas  tiene  nn  hijo,  que  D.  Vicente  Torrelias  se  lla- 
ma, ó  á  lo  menos  se  llamaba  no  bá  dos  horas.  Este  pues, 
porabreviar  Bicuento  de  mi  desventura,  te  diré  en  bre- 
ves palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme,  requebróme, 
escúchele ,  enamóreme  i  hurto  de  mi  padre ;  porque  no 
hay  mujer ,  por  retirada  que  esté  y  recalada  que  sea ,  i 
qnlen  no.lesobre  tiempo  pan  poner  en  ejecución  y  efecto 
sus  atropellados deeeoa.  Finalmente,  ál  me  prometió  de 
ser  mí  esposo ,  y  yo  le  di  la  palabra  de  ser  suya ,  sin  qne 
en  obras  pasásemos  adelante :  snpe  ayer  que  olvidado  da 
lo  que  me  debía  se  casaba  con  otn,  j  que  eala  manara 
iba  á  despotarse :  nueva  qne  me  tnrt>ó  el  sentido  y  acabó 
la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el  lupr  le  tuve 
yo  deponerme  enel traje  qne  ves,  y  apresurando  el  paso 
á  este  c^llo  alcancé  &  D.  Vicenle  obra  de  una  legua  de 
e(;ui,ysin  ponermefdarqoejas  ni  ¿oír  disculpas  ledia- 
paréesta  escopeta,  y  por  añadidura  estas  dos  pistolas,  yí 
loquecreoledebideencerrarmasdedos  balasen  el  cuer- 
po, abriéndole  pnerlas  por  donde  envuelta  en  su  san- 
gre saliese  mihanra.  Allí  le  dejoenlre  sus  criados,  queno 
osaron  ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa :  vengo  á  bus- 
carte para  queme  pasesá  Francia,  donde  tengo  parientes 
con  quien  viva,  y  asimismo  á  rogarte  defiendas  i  mi  pa- 
dre, porque  los  mucbos  de  D.  Vicenle  no  se  atrevan  alo- 
mar en  él  desaforada  venganza.  Itoque,  admirado  déla 
^tlardIa,bizarrÍB,buentatleysucesodelabennOGaClan- 
dia,  la  dijo :  Ven ,  señora,  y  vamos  i  ver  si  es  muerto  tn 
enemigo.qne  después  veremos  lo  que  mas  te  importare. 
D.  Quijote,  que  estaba  escuchando  atenlamenle  lo  que 
Claodia  había  dicho,  y  lo  que  Roque  Guinart  respondió, 
dijo :  No  tiene  nadie  para  qué  lomar  trabajo  en  defender 
i  esta  seBora ,  que  lo  tomo  yo  i  mi  cargo :  déame  mi  ca- 
balla y  mis  armas,  y  espérenme  aquí,  que  yo  iré  i  bus- 
car i  esa  caballero,  y  muerto  ó  vivo  le  haré  cumplir  la 
palabra  promelidaá  tanta  belleza.  Nadie  dutle  desto,  dijo 
Sancho,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena  mano  para 
casamentero ,  pues  no  hi  machos  días  que  hizo  casar  i 
otro  qne  también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra ;  y 
sí  no  fnera  porque  los  encantadores  qne  le  persignen  le 
madaron  su  verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo,  esta 
fuera  la  hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque, 
que  atendía  mas  á  pensar  en  el  snceso  de  la  hermosa 
Claudia ,  qne  en  las  razones  de  amo  y  mozo,  no  las  en- 
tendió, y  mandando  i  sus  escoderos  qne  volviesen  á 
Sandio  todo  cnanlole  habían  qnítado  del  mcio,  mandó- 
les añmismo  que  se  retirasen  i  la  parte  donde  aquella 
noclie  habían  estado  alojados ,  y  luego  se  pai'tiócon  Clan- 
día  á  toda  priesa  i  buscar  al  herido  ó  ranerto  D.  Vítente. 
Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró  Claodia,  y  no  ha- 
llaron en  él  sino  recién  derramada  sangre;  pem ten- 
diendo la  vista  por  todas  partes  descubrieron  por  un  re- 
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cnesU  irríba  ilguba  gente ,  y  dlírorue  A  eoUnder,  como 
era  la  «rdad ,  que  flebi>  de  ser  D.  Vicanls ,  i  quien  bub 
crisdoi  ó  maerlo  ó  vivo  llenliin ,  ó  pin  cnnrie  6  para 
entenarle :  diéronse  priesa  fi  alcanzarlos ,  que  como  iban 
deeipacio.couCacilidadlo  hicieron.  Ballanmá D.Vi- 
cente en  los  brazos  de  sns  criidoi,  á  quien  con  carnada 

7  debilitada  vot  rofpba  que  la  dejasen  alli  morir,  por- 
. que  el  dcdordolulüridaí  no  consentía  qae  mu  adeünle 
pasase.  ArrojIronM  d<  los  caballos  Claudia  y  Roque,  lle- 
gáronse áíl,  temieron  los  criados  lai^resencta  de  Ro- 
que ,  y  Claudia  so  tnrU  en  ver  la  de  D.  Vicente :  ;  as! 
«ntTB  enternecida  ;  rigurOES  se  llegó  i  él ,  y  aMíndole  ds 
las  manos  le  dijo '.Si  tú  ma  dieras  estas  conforme  ánnea- 
tro  concierto,  nunca  tú  te  vieras  en  este  paso.  Abriú  los 
casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero, ;  conociendo  á 
Claudia ,  le  dijo :  Bien  veo ,  hermosa  y  engañada  Be&ore, 
qne  tá  bassido  la  que  me  has  muerto :  pena  no  merecida 
ni  debidaimisdeseoí,  con  tos  cuales  ni  con  mis  obras 
jamas  qnisa  ni  aupe  oreaderU.  (Lnegn  no  es  verdad,  dijo 
Claudia ,  qoe  ibns  esta  ma&ana  á  desposarte  con  Leono- 
ra, la  bija  del  rico  Bahastrof  No  por  cierto,  respondió 
D.  Vicente ;  mi  mala  Turtuna  te  debiú  da  llevar  estas  nue- 
vas para  que  celosa  me  quitases  la  vida,  la  cnal,  pues  la 
dejo  en  tos  manos  7  en  tos  brazos,  tengo  mi  suerte  por 
venlnrosa :  ;  para  asegorarte  desla  verdad,  aprieta  la 
mano  j  recíbeme  por  eipeso  al  qulrieres ,  q«e  no  tengo 
otra  major  satiaA«doo  que  darte  del  agravio  que  pien- 
sas que  de  mi  has  ncebido.  Apretóle  la  nuw  Ctandia,  y 
■pretóiele  é-ella  al  Conum  ds  manen  que  ubre  la  san~ 
gre  y  pecho  de  D.  Vkute  n  qnedó  deenayada ,  y  á  él  lo 
tomd  un  morlal  pansianM.  CÓnrmo  estaba  Roque ,  y  so 
sabía  qui  bacerse.  Acudieron  los  crildoe  i  bnscu-  agna 
queod»i1itenliMraetros,ytraj£n)ria,eon  que s« los 
bañaron.  Volvi6ds  En  daimayo  dandlaiperonode  so 
parasistQoD.  Vicenta,  porqusM  le  ae^  la  vida,  visto 
lo  cual  de  Claudia ,  habiéndose  «nlarado  ^e  yn  sn  dulce 
esposo  no  vivía,  rompió  loa  aires  eon  suspiros,  hltfó  tos 
cielos  coa  quejas,  maltrata  sos  cabellos,  entregándolos' 
al  viento,  areó  sn  rostro  con  sus  propias  manos,  con  to- 
das tas  muestras  de  dolor  ;  sentimiento ,  qoe  de  un  laa- 
túnsdo  pecbo  pudieran  imaginarse.  ]0h  cruel  é  incon- 
aderada  «njer,  doda,  con  qti  facilidad  te  moviste  i 
pottor  tt  (jecncion  tan  mal  pensamiento !  Oh  Tueiza  ra- 
iHoaa  dolos  celos.iqué  desesperado  fia  condacisá  quien 

08  da  aeo^da  «i  bu  pecbol  Oh  esposo  mió ,  coya  desdi- 
chada suerte  porserprendamia  te  ha  lie  vado  del  titamo 
á  la  Bepoltural  Tatasy  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Clau- 
dia, qaancaroa  las  lágrima!  de  losoJDideRDqm,  no 
icsetambradofiivsrterlasen  ninguna  ocasión.  Uorabao 
los  criados,  demay&base  á  cada  paso  Claudia ,  y  todo 
al[ael  orcoito  parecía  camp>.  ds  bistau  y  lugar  de  des- 
gracia. Fiaalmeate,RequaGulnortonlen6l  los  criados 
de  D.  Vicente  quo  llevasen  su  cueipo  al  lugar  de  ta  pa- 
dra,  qub  atiaba  alli  cerca ,  pera  que  le  diesen  sepultura. 
Qaudndijo  á  Beque  que  quería  frsa&nn  monasterio, 
donde  era  abadesa  una  tia  suya ,  en  el  cnal  poiusba  aca- 
bar la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y  maa  eterno  «oompa- 
üada.  Alabóle  Roqne  ss  buen  propdsit»,  ol^ocid  de  aoom- 
fBÍlarla  liaste  doede  quiáese ,  y  de  defender  á  s«  padre 
de  los  parientes  de  D.  Vicenta  jde  todo  el  mundo,  ai 
«fenderte  quisiesen.  No  qiiso  sn  compsiUa  Claudia  en 
ninguna  manera ,  y  agradeciente  sus  (^nacimientos  con 
las  mejores  ratones  qne  supo,  se  delpidfdiiIélUonndo. 
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Los  criados  de  D.  Vicente  llevaron  sneQerp(i,yIliK|u 
«e  volñú  i  los  Sayos  -.  y  este  fln  tuvieran  los  amores  dt 
Claudia  Jerónima.  ¿Pero  qaé  mucho  sí  t^ieroa  ti  Innn 
de  su  lamentable  historia  las  tuems  inTsnciblesjnji- 
rosas  de  los  celos?  Hatld  Roque  Goinartlioíescndoa 
en  la  parte  donde  les  había  ordenado ,  y  &  D.  Quijote  a- 
tre  ellos  sobre  Rocinante,  haciéndoles  una  plillca  ei 
que  lea  persuadía  dejasen  aquel  modo  de  viTír  Uii|Kt- 
groso  asi  para  el  alma  como  pare  el  cuerpo;  pera  nat 
losmaserangascooes,  gente  rústica  y  desbsratsili.io 
les  entraba  bien  la  plática  de  D.  Quijote.  Ll^o  qit 
fué  Roque,  preguntó  i  Saoclio  Pansa  si  te hibianmcflt 
y  restituido  las  alhajas  y  preseas  que  los  sofos  del  nni 
le  liabian  quitado.  Sancho  respondió  que  si,  sino qult 
fallaban  tres  tocadores,  que  valían  tres  ciudad».  ¡Quí 
es  lo  que  dices,  hombre?  dijo  nnode  los  preseetea.qu 
yo  los  tengo ,  y  no  valen  tres  reales.  Asi  es ,  dijo  D.  (¡i- 
jote  ¡  pero  estímalos  raí  escudero  en  lo  que  ha  dicbo  pt 
habérmelos  dadoquien  me  los  dio.  Handóselot  volisril 
punloRoqaeGuinart.y  mandando  poner  los  iuyos  en  til 
mandó  traer  allí  delante  todos  los  vestidos ,  jojat  y  di» 
ros,  y  todo  aqnello  que  desde  ta  última  reparticii»  lo- 
bian  robedo ;  y  luciendo  brevemente  el  tanteo,  toliieiri» 
lo  no  repartible  y  reduciéndolo  f  dineros ,  lo  repirtü  pv 
toda  so  compsüia  con  tanta  legalídady  prudencia, ;» 
no  pasó  un  punto  ni  defraudó  nada  de  ta  justicia  disbi- 
butivB.  Hedió  esto,  con  lo  cual  todos  qoédarwi  uDln- 
tos,  tatisiechos  y  pagados,  dijo  RoqueáD.  Qaijole:£i. 
no  se  guardase  esta  puntualidad  con  estos ,  ns  te  pcéii 
vivir  con  ellos.  A  lo  qoe  dljoSancbo :  Según  lo  que  if 
be  visto,  eS  tan  buena  la  jastída.qno  esnecnarío^ 
se  ose  ann  entre  los  mesmos  ladrones.  Oyólo  ira  este- 
ro,yenetboló  el  mocbo  de  no  aitabut,conelcDilm 
duda  le  abriera  ta  cabeza  á  Sandio ,  d  Roqne  Guiutti» 
le  diera  voces  que  se  detavicse.  Pasmóse  Sanclto,  f  p- 
puso  de  no  descoser  los  labios  «n  tanto  que  eclre  qu- 
ila gente  estuviese.LIcgóon  esto  nnoóalgnnai  de  i^n- 
llosescnderosque  estaban  pnes  tos  por  centinelas  perVa 
caminos  para  ver  la  gente  que  por  el  tos  venia,  ydtriú 
i  sn  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dijo  ¡Señor, mIÍ- 
jos  de  aquí ,  por  el  caminoqne  va  á  Barcelona,  Tienen 
^n  tropel  d«  gente.  Aloque  respondió  Roqne:¡Bu: 
echado  de  ver  sí  son  de  tos  que  nos  bascan ,  ó  da  lasqu 
nosotros buscamosTNo  sino  do  loiqoe  fauscam»,!» 
pendió  el  escudera.  Pues  salid  todos,  péptico  RciqtiM 
traédmelos  aqal  luego  sin  qne  se  os  escape  níngaoo.i- 
ciéronlo  asi,  y  quedándose  solos  D.  Quiote,  Suíd  ! 
Roque,  Sgaarduron  i  ver  lo  qoe  los  escuderos tnlo,; 
en  este  enlrebntodiioRoqueáD.Quijote:Niieniíí- 
ñera  d«  vida  le  deba  de  perecer  al  geüarD.Qaii''i'> 
nuestra,  noevasaveñturas,  nnevos  sucesos,  y  loduf- 
ligrosos  -.  y  no  me  maravillo  que  a^i  le  pareta,  y^^ 
realmente  te  conTtfeso  que  no  bay  modo  de  vivir  imsi'- 
qnieto  ni  mas  sobresultado  que  el  nuestro.  A  mimelu! 
puesto  en  él  no  sé  qué  deeús  de  venganza,  qna  tía*^ 
fueraa  de  turbar  los  mas  sosegados  coraxones :  pde  n 
natural  soy  compasivoybien  inteactonado:pero,ni' 
tengo  dicho,  el  querer  vengarme  de  un  agravio  qW 
meli<u,asi  da  con  todas  mis  buenas  ioclinaciaMi'°; 
fierra ,  que  persevero  en  este  estado  i  despecfio  y  !^ 
de  loque  entiendo :  y  cMno  n  A  abismo  Mama  i  otra  p° 
pecado  Aotro  pecada  ,bknsa  eslabonado  las  vengan»  ii> 
manera,  qoe  nosnlolaslRias,  per»  tas  ajenastomoioi 
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orgo  ¡  MTO  DIm  u  urrido  ie  qne  auDqua  me  veo  on  la 
luiud  del  laberinto  de  mli  conTusioneB,  no  pierdo  la  es- 
perana  de  salir  del  i  puerto  seguro-  Ádmiraclo  quedó 
D.  Qaijote  de  oír  hablar  á  Roque  Un  bacqaa  ;  concerta- 
das raiones ,  porque  £1  »e  pensaba  qtie  entre  Los  de  oO- 
cios  semejan  tus  de  robar  ,  malar  y  saltear  no  podia  haber 
itgnno que  tUTiesa  buen  discurso,  y  respondíanle :  Se- 
ñor Roque,  el  principio  de  la  salud  esU  en  conocer  la  en- 
rennedád, jen  querer  tonur  el  eníermo  las  medicinas 
qae  el  médico  le  ordena :  vuesa  merced  está  enfermo, 
conoce  in  dolencia,  y  el  cielo,  ú  Dios,  por  mejor  decir, 
qoe  es  nuestro  médico,  le  aplicará  medicinas  que  le  sa- 
nen, las  coalas  suelen  sanar  pocoá  poco,  y  no  de  re- 
pente y  por  milagro :  y  mas  que  los  pecadores  discretos 
Kláa  mas  cerca  de  enmendarse  que  los  simples ;  y  pues 
vaeu  merced  ba  mostrado  en  sus  ratones  su  prudencia, 
DO  hay  uno  tener  buen  ánimo,  y  esperar  mejoría  déla 
enremcdad  de  su  conciencia :  y  si  vuesa  merced  quiere 
■horrar  camino,  y  ponerse  coa  facilidad  en  el  de  su  sal- 
Tacion,  véngase  conmigo ,  que  yo  le  enseñaré  i  ser  caba- 
llero andante,  donde  se  pasan  tantos  traljajos  y  desren- 
lar^ts, que  tomándolas  por  penitencia,  ejidos  paletas  le 
poodrin  en  el  cielo.  Rlúse  Roque  del  consejo  de  D.  Qui- 
jnte,  j  qnien  mudando  pUtjcacontú  el  trágico  suceso  de 
Claudia  Jerónlma,  de  que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho, 
que  no  le  habla  parecido  mal  la  belleza,  desenvoltura  y 
tirio  de  la  moza.  Llegaron  en  esto  los  escuderos  da  la 
[Tesa  trayendo  consigo  dos  caballeros  £  caballo  y  dos  pe- 
regrinóse pié,  y  uu  coche  demujeres  con  bastaseis  cria- 
dos que  á  pié  y  ácaballo  las  acompañaban ,  con  otros  dos 
moxosde  malas  que  los  caballeros  traían.  Cogiéronlos 
los  escuderos  en  medio ,  guardando  veocidos  y  vence- 
dores gran  silencio,  esperando  ú  qna  el  gran  Euique  Gui- 
nart  talase,  e]  cual  preguntó  i  los  caballeros  que  quién 
eran,  y  adonde  iban, yqué  dinero  llevaban.  Uno  dellos 
le  respondió;  Señor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de 
infantería  espiüola,  tenemos  nuestras  companiaj  en  Ñá- 
peles, y  vamos  á  embárcanos  sn  cuatro  galeras,  que  di- 
cen están  en  Barccbna  con  orden  de  pasar  á  Sicilia :  Ue- 
vamos  basta  docíentos  ó  trecientos  escudos,  con  que  á 
nuestro  parecer  nmos  ricos  y  contentos,  pues  la  ostra- 
cbeza  ordinaria  de  los  soldados  no  permite  mayores  te- 
toros.  Preguntó  Roque  &  los  peregrinos  lo  mismo  que  á 
ios  capitanei :  foéle  re^iondido  qne  iban  &  embarcarse 
para  pasar  á  Roma,  y  qua  entre  entrambos  podrían  lle- 
var hasta  setenta  reales.  Quiío  saber  también  quién  iba 
en  el  coche^  adonde,  y  el  dinero  qne  llevaban ;  y  nno  de 
los  de  í  caballo  dijo :  Ui  señora  D.*  Cuioniar  de  Quiño- 
nes, mujer  del  regente  de  la  vicaria  de  Ñipóles,  con  una 
hija  peqneña ,  anadoncellayuna  dueña,  son  las  que  van 
«n  el  coche :  acompaüimosla  seis  criados,  y  los  dineros 
son  seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart, 
que  ya  Uñemos  squi  novecioitos  escudos  y  sesenta  rea- 
les :  mis  soldados  deben  de  aer  basta  sesenta ;  mirese  i 
cómele  cabeieada  uno, porque  yo  soy  mal  contador. 
Oyendo  decir  esto  los  salteadores  levantaron  la  toi  di- 
ciendo :  i  Viva  Roque  Guinart  machos  años,  i  pesar  da 
loslladresqoem  perdición  procuran!  Mostraron  afligirse 
los  capitanes,  entristecióse  la  señora  regenta,  y  no  se 
liolgaran  nada  los  peregrinos  viendo  la  conUscacion  de 
sos  bienes.  Tñvolis  a^  un  ralo  suspensos  Roque;  pero 
'no  qmso  que  pasase  adelante  su  tristeza ,  que  ya  se  po- 
Uia  conocer  i  tiro  de  arcsbi»,  j  volviéndose  i  los  capi- 
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tañes,  dijo :  Vuesas  mercedes,  «Sores  capitanes,  por 
cortesía  sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y 
ta  señora  regenta  ochenta ,  púa  contentar  esU  escuadra 
que  me  acompaña ,  porque  el  abad  de  lo  qne  canta  yan- 
ta, y  Inego  pnédense  ir  su  camino  Ubre  y  desembanu- 
daounle,  couQnsalvocondDtoqueyplesdaré,  paraqua 
si  toparen  otras  de  algunas  escuadras  mías,  qne  tengo 
divididas  pore-ston  contornos,  no  les  llagan  daño,  qua 
no  es  nú  intención  de  agraviar  í  soldadoa,  ni  á  mujer 
alguna,  especialmente  i  las  qne  son  principales.  Infini- 
tas y  bien  dichas  fueron  las  ratones  con  qne  los  capitanei 
agradecieran  i  Hoque  su  cortesía  y  liberalidad ,  que  por 
tal  ia  tuvieron  en  dejarles  su  mismo  dinero.  La  señora 
D.*  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para 
besar  los  pies  y  las  manos  del  gran  Roque ,  pero  él  no  lo 
contintió  en  ninguna  manera ,  antes  le  pidió  perdón  del 
agravio  que  le  babia  liecbo,  forzado  de  cumplir  con  laa 
obUgaciones  precisas  de  su  mal  oficio.  Handó  la  señora 
regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego  los  óchenla  escu- 
dos  qua  le  habían  repartido,  y  ya  los  capitapes  babian 
desembolsado  los  sesenta.  Iban  los  peregrinos  i  dar  toda 
su  miseria ;  pero  Roque  les  dijo  que  se  estuviesen  que- 
dos, y  volviéndose  i  loa  suyos,  les  dijo :  Destos  escudos 
dos  tocan  i  cada  tuw,  j  sobran  veinte ,  los  diez  se  den  i 
estos  peregrinos,  y  tos  otros  diei  i  este  buen  escudero, 
porque  pueda  decir  bien  desta  aventara :  y  trayéndols 
aderezo  de  escribir,  da  que  siempre  andaba  proveído 
Roque ,  les  dio  por  «gcrito  un  salvoconduto  para  los  ma- 
yorales de  sus  escuadras, ;  despidiéndose  dellos  los  dqó 
ir  librss  y  admirados  da  su  nobleza,  de  su  gallarda  dis- 
posiciony  extraño  proceder,  teniéndole  mas  por  un  Ale- 
jandro Blagno,  que  por  ladrón  conocido.  Uno  da  los 
escuderos  dijo  en  su  lengua  gascona  y  catalana  :  Este 
noeslro  capitán  mas  es  para  &ade  qne  para  bandolero : 
á  de  aquí  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  séalo  con 
su  hacienda ,  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  el 
desventuradoquedejasedeoirloRoqne,  el  cual  odiando 
mano  i  la  espada  te  abrió  la  cabsza  casi  en  dos  partes, 
diciéodole ;  Desta  manara  castigo  yo  i  los  deslenguados 
y  atrevidos.  Pasmáronse  todos ,  y  ninguno  le  osó  decir 
palabra :  tanta  era  la  obedieucia  qne  le  tenian.  Apartóse 
Roque  i  una  parte ,  y  escribió  una  carta  fi  un  su  amigo  i 
Barcelona  dándole  avisocomo  estaba  consigo  el  famoso 
D.  Oaijote  déla  Mancha,  aquel  caballero  andante  de 
quien  tantas  cosas  se  dociaa-.yquele  hacía  saber  que 
en  el  mas  gracioso  y  el  mas  entendido  hombre  del  mun- 
do, y  queda  allí  i  cuatro  días,  que  era  el  de  San  Juan 
Bautista,  selepondriaeo  mitad  de  laplaya  de  la  ciudad, 
armado  de  todas  sos  anuas,  sobre  Rocinante  su  caballo, 
y  á  sn  escudero  Sancho  sobre  un  asno,  y  que  diese  noti- 
cia desto  á  sus  amigos  los  Niarros,  para  que  con  él  se 
solazasen ,  que  él  quinera  que  carecieran  deste  gusto  los 
Cadells  sus  contrarios;  pero  que  esto  era  imposible,  ó 
causa  qne  las  locuras  y  discreciones  da  D.  Quijote,  y  los 
donaires  de  su  escudero  Sancho  Panza ,  no  podían  dejar 
dedargnsto  generala  todo  el  mundo.  Despachó  estas 
cartas  cea  uno  de  sos  escuderos,  que  mudando  el  traja 
de  bandolero  en  elde  un  labrador,  entró  en  Barcelona,  y 
la  dio  á  quien  iba. 
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Tres  dias  j  trea  noches  estuvo  D.  Quijote  con  Roqae, 
y  si  estuviera  trecientos  años  no  le  faltara  qae  mirar  y 
admirar  en  el  modo  de  su  vida.  Aquí  amanecían,  acoUá 
comían  :  unas  veces  haian  sin  sal>er  de  qulAn ,  j  otras 
esperaban  sin  saber  &  quién.  Dormían  en  pié  interrom- 
píendo el  sueño,  madindose  de  un  lugar  á  otro.  Todo 
en  poner  espías,  escuchar  centinelas,  soplar  las  cner- 
ibsde  los  arcabuces,  aanqee  traían  pocos,  porqne  to- 
dos se  servían  de  pedreñales.  Roque  pasaba  las  noches 
apartado  de  los  suyos  ea  partes  y  lugares  donde  ellos  no 
pudiesen  sabor  dónde  es  taba ,  parque  los  muchos  bandos 
que  el  visorey  de  Barcelona  habla  echado  sobre  an  vida 
le  traían  inquieto  y  temeroso ,  y  no  se  osaba  fiar  de  nin- 
gano,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  ó  le  habían  de 
nutar  ó  entregar  á  la  jiislicia  :  vida  por  cierto  miserable 
y  enradosa.  En  fln,  por  caminas  desusados ,  por  atajos  y 
sendas  encubiertas  partieron  Roque,  D.  Quijote  y  San- 
cho con  otros  seis  escuderos  á  Barcelona.  í^legaron  i  su 
playa  la  víspera  do  S.  Juan  en  la  noche ,  y  abrazando  Ro- 
qoe  a  D.  Quijote  y  á  Sancho,  áquíen  dio  los  diez  escudos 
prometidos,  que  hasta  entonces  no  se  los  liabia  dado,  los 
dejd  con  mil  orrecimienlos  que  de  la  una  i  la  otra  parte 
se  hicieron.  Volvióse  Roque,  quedóse  D.  Quijote  espe- 
rando el  diaasl  ácaballo  como  estaba ,  y  no  lardó  macho 
coando  comenió  á  descubrirse  por  los  balcones  del 
oriente  la  Taz  de  la  blanca  aurora,  alegrando  las  yerbas 
y  las  flores,  en  lugar  do  alegrar  el  oido,  aunque  al  mes- 
tno  instante  alegraron  también  el  oido  el  son  de  las  ma- 
chas chirimías  y  atabales ,  mido  de  cascabeles ,  trapa, 
trapa, aparta, apartado  corredores,  que  al  parecer  de 
la  ciudad  sallan.  DiA  Ingar  la  aurora  al  sol ,  que  con  na 
roslro  mayor  que  el  de  una  rodela  por  el  mas  bajo  hori- 
zonte poco  i  poco  se  iba  levantando.  Tendieron  D.  Qui- 
jote y  Sancho  ia  visla  por  todas  partos,  vieron  el  mar, 
hasta  entonces  dellos  no  visto :  parecióles  espaciaslsímo 
y  largo,  harto  mas  que  las  lagunas  de  Ruidera,  qne  en 
la  Mancha  habían  visto.  Vieron  las  galems  que  estaban 
en  la  playa,  tas  cuales  abatiendo  los  tiendas  se  descu- 
brieron llenas  de  flámulas  y  gallardetes,  que  tremolaban 
al  viento ,  y  besaban  y  barrían  el  agua :  dentro  sonaban 
clarines,  trompetas  y  cliirímias,  que  cerca  y  tojos  llena- 
ban el  aire  de  suaves  y  belicosos  acentos :  comenzaron  & 
moverse ,  y  i  hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las  io- 
segadas  aguas,  correspondí  índoles  casi  al  mismo  modo 
iuUnitos  calutteros  que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  ca- 
ballos y  con  vistosas  libreas  salían.  Los  soldados  de  las 
fplerasdisparabanialinitaBrlillerin,áquien  respondían 
los  que  estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  y 
la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruendo  rompía  los 
«tontos,  i  quien  respondían  los  cañones  de  crujía  de  tas 
galeras.  El  mar  alegre,  la  tierra  jocunda,  el  aire  claro, 
solo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería,  parece  que 
iba  iofandicndo  y  engendrando  gusto  súbito  en  todas  las 
gentes.  No  podía  imaginar  Sancho  cómo  pudiesen  tener 
tantos  pies  aquellos  bultos  qne  por  el  mar  se  movían.  En 
esto  llegaron  corriendo  con  grita,  lililíes  y  algazara  los 
de  las  libreas,  adonde  D.  Quijote  suspenso  y  atónito  es- 
taba; y  uno  dellos,  qne  era  el  avisado  de  Roque,  dijo  en 
alta  voz  á  D.  Quijote :  Bicu  sea  venido  i  nuestra  ciudad 
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et  espejo,  d  farol,  la  estrella,  el  lucero  y  elnorUde 
toda  la  caballería  andante,  donde  mas  largameate  m 
contiene.  Bien  sea  venido ,  digo,  el  valeroso  D.  Quijdie 
de  la  Mancha :  no  el  falso ,  no  el  Bcticio,  no  el  ipócrír», 
que  en  falsas  historias  estos  dias  nos  han  mosliailo,  sno 
el  verdadero,  el  legal  yel  Gel,  que  nos  describiA  C^ 
HameleBenengeli,  Bórdelos  historiadores. No resp». 
(lió  D.  Quijote  palabra,  ni  los  caballeros  espersrotilqit 
la  respondiese ,  sino  volviéndosey  revoWiíndosecinilca 
demás  que  los  se  guian,  comenzaron  ihacernnrenelit 
caracol  al  rededor  de  D.  Quijote,  el  cual  volviénduti 
Sancho,  dijo :  Estos  bien  nos  han  conocido;  yo >po<ta[é 
que  han  leído  nuestra  historia,  y  aun  la  del  ingontins 
cíen  impresa.  Volvió  otra  vez  el  caballero  que  hililó  i 
D.  Quijote,  y  díjole  ;  Vuesa  merced,  señor  D.  Quijotf,. 
se  venga  con  nosotros ,  que  todos  somos  sos  senidoru, 
ygrandes  amigos  de  Roque  Guiínrt.  Alo  que  D.QuijoU 
respondió :  Si  cortesías  engendran  cortesías,  la  vnein, 
señor  caballero,  es  hija  6  paríenta  mnycercaaadehs 
del  gran  Roque :  llevadme  do  quisiéreda,  qae  yo  oo 
tendré  otra  voluntad  que  la  vuestra,  y  mas  si  la  qaetú 
ocupar  en  vuestro  servicio.  Con  palabras  noroíaoscí- 
medidas  que  estas  le  respondió  el  caballero,  y  encenJo- 
dule  lodos  en  medio,  al  son  de  las  cbirimíasyde  Iw ib- 
bales  se  encaminaron  con  él  &  la  dudad  :  il  eninr  de  ta 
cual,  el  malo,  que  Iodo  lo  malo  ordena,  y  losmnd»- 
chos,  que  son  mas  malos  que  el  malo,  dos  dellostnrá- 
EOS  y  atrevidos  seentraroopor  todalagente.yalnoilii 
el  uno  de  la  cola  del  racio,  y  el  otro  la  de  RocinanU,  le 
pusieron  y  encajaron  sendos  manojos  de  aliagas.  Sioiíe- 
ron  los  pobres  animales  las  nuevas  espuelas,  y  apfttudt 
las  colas  aumentaron  su  disgusto ,  de  manera  qstíiiil^ 
mil  corcovos  dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  D,  (Jó- 
jote  ,  corrido  y  afrentado,  acudió  i  quitar  el  pluiMJ«íf 
la  cola  de  su  matalote,  y  Sancho  el  de  so  rocío.  Oii>^^ 
ran  tos  que  guiaban  i  D.  Quijote  castigar  el  atreviaiieiitD 
de  los  muchachos,  y  no  fué  posible,  porque  se  encem- 
ron  entre  mas  de  oíros  mil  que  los  seguían.  Volriennl 
subir  D.  Quijote  y  Sancho,  y  con  et  mismo  iplia»  i 
música  llegaron  á  la  casa  de  su  gula,  qneeiagnuidtT 
principal,  en  fin  como  de  calMllero  rico,  donde  le  d(jí- 
i'émos  por  abore,  porque  así  io  quiere  Qde  Hamete. 

CAPITULO  Ulll. 

Qi«  Inli  ie  li  motan  St  I»  tibta  enuitidi,  cni  tíai 
nUeriu ,  qnt  ao  pnedra  it¡u  de  cuBiinc. 

D.  Antonio  Horaoo  se  llamaba  el  huésped  de  D.  Qui- 
jote, caballero  rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgirseilo 
honesto  y  afable ,  el  cual  viendo  en  su  casa  á  D.  Qnijalt, 
andaba  buscando  modos  como  sin  su  peijuícío  sicüei 
plaza  sus  locuras,  porque  no  son  burlas  las  quedada 
ni  hay  pasatiempos  que  valgan  si  son  con  daño  de  itm- 
ro.  Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desarmar  i  D.  Qui- 
jote, y  sacarle  á  vistas  con  aquel  sn  estrecho  y  ímd"'- 
lado  vestido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  descrío  f 
pintado)  i  un  balcón  que  salla  i  una  calle  de  lu  ¡"¡^ 
principales  de  la  ciudad,  avista  de  las  gentes  y  de  I» 
muchachos,  que  como  á  mona  le  miraban.  Corrieron* 
nuevo  delante  del  los  de  las  libreas,  comosipsraíi»*. 
no  para  alegrar  aquel  festivo  día,  se  las  hubiersa  pu»* 
y  Sancho  estaba  contentísimo  por  pareceile  qne  se  m» 
hallado  sin  saber  cómo  ni  olmo  no.  otras  bodas  de  Cma- 
cito,  otra  casa  como  la  de  D.  OiegodeHíranda,  jw* 
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aitílla  como  el  dol  Da^ae.  Comiemí  iqQel  din  cou 
t.  Aütoaio  algnu»  de  sos  «nügos,  bonnodo  todos  y 
IreUnilo  á  D.  Quijote  conM  á  caballera  andante ,  de  to 
cual  hueco  jpómpMo  no  c^it  en  eí  de  conleoto.  Los 
4toaaires  de  &i>clio  faóron  Unti» ,  que  de  sa  boca  aiula- 
kan  coin»  colgados  todos  los  ciiadM  de  casa  y  todos 
cuaotMle  oían.  Etlando  á  la  meaa  dijo  D.  Aatoaio  i  San- 
cbo :  Ad  teDcmoe  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan 
unigD  de  manjar  blanco  ;  de  albondiguillas,  (¡ub  si  os 
sobran  lai  guardáis  cu  el  seno  para  el  otro  dia.  Ko,  señor, 
lio  es  asi,  respondió  Sandio,  porque  tengo  masde  lin- 
]>io  qne  de  gotoso ;  ;  mí  seüor  D.  Quijote .  que  está  de- 
lante ,  sabe  bien  que  con  un  puño  de  bellotas  A  de  nue- 
ces WH  solemos  pasar  entrambos  ocho  dias :  Terdad  es 
i(uefi  tal  vea  me  sucede  qne  rae  den  la  nquilla,  corra 
con  la  soguilla :  quiero  decir,  que  cámo  lo  que  me  dan, 
f  nso  de  los  tiempos  como  los  hallo;  j  quien  quiera  que 
¡inbiere  dicho  que  jo  soy  comedor  aventajado,  y  no 
limpio ,  téngase  por  dicho  qne  no  acierta ,  y  de  otra  ma- 
oera  dijera  «ato  li  no  miran  á  las  barbas  Uonradu  que 
c-íUn  i  la  mesa.  Por  cierto ,  dijo  D.  Qnijote ,  que  bi  par- 
Mmonia  y  limpieza  conque  Sancbo  come  se  puede  es- 
cribir y  gnbar  en  Uminasde  bronce  para  que  quede  en 
memoria  eterna  en  los  siglos  venideros.  Verdad  ésqne 
cnandoél  tiene  liambre  parece  algo  tragón,  porquecome 
«príesaymaacaidos  carrillos;  pero  la  limpie»  siempre 
la  tiene  en  BU  puoto,  y  en  el  tiempo  que  Tud  gobernador 
aprendió  i  comer  ¿lo  melindroso,  tanto  qne  comía  con 
icnedorlasnvesy  aun  losgranosde la  granada.  iCómo! 
Jijo  D.  Antonio,  igobemador  ha  sido  SanchoT  SI,  res- 
pondió Sancbo,  y  de  w»  Ínsula  llamada  la  Barataría. 
Üica  dias  la  g<^rné  i  pedir  de  boca  :  en  ellos  perdi  el 
sosiego ,  y  aprendí  i  despreciar  todos  los  gobiernos  del 
mondo  :  aali  buyendo  delta,  cai  en  una  cueva  donde 
me  tuve  por  muerto ,  de  la  ciial  sati  vivo  por  milagro. 
<^nló  D.  Quijote  por  menudo  todod  suceso  del  gobierno 
de  Sattcbo,  con  que  did  gran  gusto  A  lo9  oyentes.  Levan- 
tados los  mantoie^ ,  y  tomando  D.  Antonio  por  la  mano 
íD.  Quijote,  se  entró  con  ílennn  apartado  aposento, 
en  el  cnal  no  había  otra  cosa  de  adorno  que  nna  mesa  al 
parecer  de  jaspe,  qne  sobre  un  píí  de  lo  mismo  se  sos- 
tenía ,  aobr»  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las  cabeías 
de  los  emperadores  romanos,  de  los  pechos  arriba ,  una 
que  semejaba  ser  de  bronce.  Paseiise  D.  Antonio  con 
D.  Quijote  por  todo  el  aposento ,  rodeando  ranchas  veces 
la  mesa ,  deapnea  de  lo  cual  dijo :  Aiiora ,  señor  D.  Qui- 
jote ,  qne  estoy  enterado  que  no  nos  oye  y  escuclia  algu- 
no, y  está  cerrada  la  pnerta,  quiero  contar  ávuesa  mer- 
ced una  de  las  mas  raras  aventuras,  ó  por  mejor  decir 
tiove«)ades  que  imaginarse  pueden,  con  condición  que 
lo  qne  i  voesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los 
últimoi  retretes  del  secreto.  Así  lo  jura,  respondió 
D.  Quijote,  y  aun  le  ecbari  una  bsa  encima  para  mas 
%gim^ad;porquequÍeroqnesepavuesa  merced,  señor 
D.  Antonio  (que  ya  sabia  su  nombre),  que  está  hablando 
;enquien,aunqnetieneoldDiparaair,  no  tiene  lengua 
[«ra  liablar :  asi  que,  con  seguridad  puede  vuesa  mor- 
ded trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío,  y  hacer 
.'uenla  que  lo  faBarrojadoenlosabismosdel  silencio.  En 
:e  deas  pnwiesa,  respondió D.  Antonio,  qniero  ponerá 
vnesa  merced  tú  admiración  ctm  lo  qne  viere  y  oyere,  y 
Jarmfl  á  mi  algnn  alivio  de  la  pena  qne  me  cauca  no  tc- 
Mf  con  §iüén  comunicar  mit  secretos,  que  no  son  para 


GuTTCde  todos.  Suspenso  estaba  D.  Quljule  esi^erandoeh 
qué  liabian  deparar  tantas  prevenciones.  En  esto  loroin' 
dolé  la  mano  D.  Antonio  se  la  paseó  por  la  cabeza  de 
bronco  y  por  toda  la  mesa ,  y  por  el  pi¿  de  jaspe  sobre 
qiiese  sostenía,  y  luego  dijo :  Esta  cabeza,  señor  D.  Qui- 
jote, ba  sido  hecha  y  fabricada  pornnode  los  mayores 
encantadores  y  hechiceros  qne  lia  tenido  el  mundo,  que 
creo  era  polaco  de  noción ,  y  discípulo  del  famoso  Esco- 
tillo ,  de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan,  el  cual  es- 
tuvo aqni  en  mi  casa ,  y  por  prcciode  mil  escudos  que  lo 
di  Libró  esta  cabeza ,  que  tiene  propiedad  y  virtud  de 
responderé  cuan  tas  cosas  al  oldole  preguntaren.  Guardó 
rumbos,  pintó  caracteres,  observó  astros,  miró  pnnlos, 
y  Analmente  la  sacó  con  la  perfección  que  veremos  ma- 
ñana, porque  los  viernes  está  muda,  y  hoy  que  lo  es  nos 
hade  hacer  esperar  basta  mañana.  En  este  tiempo  pudrí 
vuesa merced  prevenirse  de  lo  que  querri  preguntar, 
que  por  experiencia  sé  que  dice  verdad  en  cuanto  res- 
ponde. Admirado  quedó  D.  Quijote  de  la  virtud  y  pro- 
piedad da  la  cabeza,  y  estuvo  por  nocrecrd  D.  Antonio ; 
pero  por  ver  cuan  poco  tiempo  había  para  hacer  la  ex- 
periencia, no  quiso  decirte  otra  cosa  sino  que  le  agra- 
decía el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto.  Salieron 
del  aposento,  cerró  la  puerta  D.Antonio  con  llave,  y 
fiiéranse  £  la  sala  donde  los  demás  caballeros  estaban. 
En  este  tiempo  les  había  contado  Sancho  muchas  de  las 
aventuras  y  sucesos  que  á  su  amo  hablan  acontecido. 
Aquella  larde  sacaron  i  pasear  i  D.  Quijote,  no  armado, 
sino  de  nía ,  vestido  nn  balandrán  de  paño  leonado,  que 
pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo. 
Ordenaron  con  sus  criados  qne  entretuviesen  £  Sancho 
de  modo  que  no  le  dejasen  salir  de  casn.  Iba  D.  Quijote, 
no  sobre  Rocinante,  sino  sobre  un  gren  madio  de  paso 
llano,  y  muybien  aderezado.  Pusiéronle  d  balandrán, 
y  en  las  espaldas  sin  que  lo  viese  le  cosieran  un  perga- 
mino, donde  le  escnbieron  con  letras  grandes :  Eile  et 
D.  QaijaU  de  la  tíaneha.  En  comenzando  el  pasco  lle- 
vaba el  rétulo  los  ojos  de  cuanios  venían  i  verte,  y  como 
leian  :  Este  es  D.  Quijote  de  la  Mancha,  admirábase 
D.  Quijote  de  ver  que  cuantos  le  miraban  le  nombraban 
y  conocían ;  y  volviéndose  1  D.  Antonio,  que  iba  S  su 
lado,  le  dijo :  Grande  es  la  prerogativa  que  encierra  en 
ai  la  andante  caballería,  pues  hace  conocido  y  famoso  al 
que  la  profesa,  periodos  los  términos  de  la  tierra;  ñ  no, 
mirevnesamerced,señorD.  Antonio,  qne  hasta  los  mu- 
diachos  deata  ciudad  sin  nanea  liaberme  visto  me  cono- 
cen. Así  es,  señor D.  Quijote,  respondió  D.  Antonio; 
que  asi  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido  j  en- 
cerrado, la  virtnd  no  puede  dejar  de  ser  conocida ,  7  la 
qne  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas,  resplandece 
y  campea  sobre  todas  las  otras.  Acaeció  pues  que  yendo 
D.  Quijote  con  el  aplauso  que  se  ba  dicho,  un  castellano 
que  leyó  el  rétulo  de  las  espaldas  alzó  la  voz  didendo ; 
Válgate  el  diablo  por  D.  Quijote  de  la  Mancha;  cómo 
jque  basta  aquí  has  llegado  sin  haberte  muerto  los  ínD- 
nitos  palos  que  tienes  á  cuestas?  Tú  eres  loco,  ;  si  b 
fueras  á  solas  y  den  tro  de  las  puertas  de  tu  locura ,  fuera 
menos  mal ;  pero  tienes  propiedad  de  volver  locos  y  men- 
tecatos i  cuantos  te  tratan  y  comanícan :  ai  no,  mírenlo 
por  estos  señores  que  te  acompañan.  Vuélvete ,  mente- 
cato, álu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  mujer  y 
tus  hijos,  y  déjate  dcstas  vaciedades,  que  te  carcomen 
d  seso  y  te  dcsnatan  el  entendimiento.  Hermano,  dijo 
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D.  Antonio,  nguid  vautro  coinino,  f  no  dais  codmjos 
á  quien  no  os  los  pide.  El  señor  D.  Quijote  de  h  Mandil 
esmuy  cuerdo,  y  nogolrosqaeletcompulíinuanosomoii 
necios :  la  virtud  se  luda  honrar  donde  quiera  qne  se 
Itaflare,  y  andul  enhoramala,  ynaos  meláis  donde  no 
os  llaman.  Par  diei .  vuesa  merced  tiene  moa .  respon- 
diúelcastolhuio.que  aconsejar áesu  buen  hombree* 
dar  coces  contra  el  aguijón;  peracon  todo  eso,  me  da 
muy  grau  lástima  que  el  buen  ingoaio  que  dicen  que 
tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato,  se  le  desagüe  por 
la  canal  da  su  sndante  caballería;  y  la  ealioramata  que 
vuesa  merced  dijo  sea  para  mi  y  para  todos  mis  descen- 
dientes, sido  lioymas,  aunque  Tifíese  mas  años  que 
Hatosaten,  diere  consejo  fi  nadie  aunque  me  lo  pida. 
Apartóse  el  consejero,  siguió  adelante  el  paseo;  pero 
fué  tanta  la  priesa  que  los  mucliaclios  y  toda  le  gente 
tenia  leyendo  el  rólnlo,  qna  ae  la  bubo  de  quitar  D.  An- 
tonio como  que  le  quitaba  otra  cosa.  Llegii  la  noche,  vol- 
viéronse á  casa,  hubo  sarao  de  damas;  porque  la  mujer 
de  D.  Antonio,  que  era  una  seüora  principal  y  alegre, 
Iierroosa  y  discreta,  convidó  á  otras  sus  amigas  á  qne 
viniesen  á  honrar  A  su  huésped ,  y  6  gustar  de  sus  nunca 
vistas  locuras.  Vinieron  algunas ,  cenase  espléndida- 
mente ,  y  comenzóse  el  sarao  casi  á  las  diei  de  la  noche. 
Cutre  las  damas  habia  dos  de  gusto  picaro  y  burlonas, 
y  con  ser  muy  honestas  eran  algo  descompuestas  por  dar 
lugar  que  las  burlai  alegrasen  sin  tatado.  EUlas  dieron 
tanla  priesa  en  sacar  i  danxar  A  D.  Onijotn,  que  le  mo- 
lieron no  solo  el  cuerpo,  pero  el  ánima.  Era  cosa  de  ver 
la  Ogurade  D.  Quijote,  largo,  tendido,  flaco,  amatillo, 
estrechocn  el  vestido,  desairado,  y  sobre  todo  no  nada 
l|jero.  Requebrábanle  como  á  hurto  las  damitelaa,  y  él 
también  como  A  hurto  las  desdeñaba;  pero  viéndose 
apretar  de  requiebros  alió  la  voi,  y  dijo :  Fvgit»  parta 
adversa :  dejadme  en  mi  sosiego,  pensamientos  malve- 
nidos  ;  alli  os  avenid ,  seiÍDras,  con  vuestros  deseos,  que 
la  que  es  reina  de  los  mios ,  la  sin  par  Dulcinea  del  To> 
boso,  00  con^entoque  ningunos  otrosqueh»  suyos  mo 
avasallen  y  rindan ;  y  diciendo  esto  se  sentó  en  mitad  de 
la  sala  en  el  suelo ,  molido  y  quebrantado  de  tan  baila- 
dor ejercicio.  Hiao  D.  Anlnoio  qne  le  llevasen  en  peso  A 
su  lecho ,  y  el  primero  que  asió  del  lué  Sancho ,  didén- 
dole :  Nora  en  tal .  señor  nueatro  amo ,  lo  habéis  batía- 
do  .'¿pensáis  que  todos  los  valientes  son  dantadoFBS,  y 
todos  les  andantes  cabalterof  bailarines^  Digoqueailo 
pensáis ,  que  estáis  engañado :  hombre  hay  que  se  itr^ 
verA  A  mataré  un  gigante.  Antes  quehacer  unacabriola : 
ai  hubiéradesde  zapatear,  yo  supliera  nnstn  talla,  qne 
zapateo  como  un  giriralte;pfln>  en  lo  detdauarnadoy 
pBOtada.  Con  estas  y  otras  razones  dio  qiie  rür  Sancho  A 
los  del  sarao,  y  dio  cod  su  amo  en  la  canta ,  arropAndoIe 
para  que  sudase  la  friahlad  de  su  baile.  Otro  dia  le  pare- 
ció A  D.  Antonioser  bien  hacer  la  experiencia  de  la  ca- 
beza encantada,  7 con  D.  Quijote,  Sanchoy  Otras  dos 
amigúiS,  con  las  des  señeras  qne  hablan  molido  á  D.  Qui- 
jote en  el  baile,  qne  aquella  propia  noobe  te  habían 
quedado  con  UcBíOer  de  D.  Antonio,  se  eocerróenla 
estancia  donde  esl^n  la  cabeía.  Contóles  la  propiedad 
qne  tonia,  enoargólea  el  «acreto,  y  dijoles  qne  aquel 
era  d  primero  dia  donde  se  babia  de  probar  la  virtud 
da  la  td  cabeu  encaotoda ;  y  ünoeran  losdos  amigoi 
de  Ó.  Antonio,  niugnna  otra  peruana  sabia  el  busllia 
del  encanto ;  y  aij)i  ^  D.  Autwío  no  x  1%  buUert  des- 


cubierto primera  i  lus  amigos,  también  ellos  cayeran 
en  la  admiitcion  en  que  los  demás  cayeron ,  sin  ser  po- 
üble  otra  coas ;  con  tal  traía  y  tal  Men  eslatia  bbri- 
cada.  El  primera  que  se  llegó  al  otdo  de  la  cabeza  Toé 
elminnoD.  Antonia, ydijoleen voz  mmin,  pero  no 
tanto  que  de  todos  no  fuese  entendida :  Dime ,  cnbexa, 
porlaTirtadqueeDtlnenúem,  {qoé  pensamientos 
tengo  yo  aben  1 Y  hi  caben  le  respondió  ñn  morer  ks 
UIhos, con  voi  clara  y  distinta,  demodo  qne  Ibé  de  tod«s 
entendida,  esta  raion :  Yo  no  jmgo  de  pensamientos. 
Oyendo  lo  cual  todoa  quedaron  atikiilos,  y  mas  vieudo  qne 
en  todoelaposentonial  derredorde lámese  no  babía  per- 
aona  humana  qne  responder  pudiese.  jCnAntos  estamos 
aquí?  tomó  á  preguntar  D.  Antonio,  y  fnéle  respondido 
por  el  propio  tenor,  peso :  Estéis  tú  y  tu  mojer,  con  dos 
BmÍgostuyos,ydosamigBsdella,  y  no  caballero  famoso 
llamado  D.  Quijote  de  la  Uandia,  y  un  su  escodero  que 
Sandio  Panza  tiene  por  nombra.  Aqn!  si  que  fué  el  ad- 
mirarae  de  nuevo:  aquísf  qne  fué  el  aúarse  los  cabe- 
llos A  todos  de  pnro  espanto.  Y  apartindose  D.  Antonio 
de  la  oabesa,  dijo :  Esto  me  basta  pan  darme  i  entender 
que  no  ful  engañado  del  que  te  me  vendió,  cabea  sabia, 
cabeza  habladora, cabeza  respondona, yadnoirable  ca- 
ben. Llegue  otio,  y  pregúntele  loque  quisiere :  y  come 
la  mt^aros  de  ordinario  son  presnram  y  amigas  de  sa- 
bar,  la  primera  queae  llegó  foé  una  de  las  dos  amiga] 
déla  mujer  de  D.  Antonio,  y  loque  le  pngantdfsí: 
Dime,G&bezB,  jqud  haré  yo  para  ser  mny  heraoaaTy 
fuéle  reipondhlo :  Sé  muy  honesta.  No  te  pregnnhiD», 
dijo  la  pregnntanta.  Llegó  luego  la  compañera,  ydqo: 
Querría  saber,  cabeza,  si  mi  marido  me  quiere  tñói 4 
00.  Y  respondiéronle :  Mira  las  obras  qne  te  hace,  y 
adiarlo  has  de  ver.  Apártese  la  casada,  dícáeodo :  &ti 
respuesta  no  tenia  necesidad  de  pregunta,  porque  m 
electo  las  obras  que  se  liacen  dedann  la  ñlantnd  qna 
tiene  el  que  las  hace.  Luego  llegó  ano  de  los  dos  amigna 
deD.  Antonio,  y  pregnultie:  ¿Quién  soy  yoTT  fnéls 
re^NHulido :  Tú  k>  sabes.  No  le  pregunto  eso,  respondió 
elcaballeTO,  ano  qne  «edigñ  ai  me  conoces  UtSi 
conoieo,  lerespoodien»,  qne ens  D.  Pedro Noriz.  lie 
qBterosabermts, poeseslo baste  paraentmder,  oca- 
beta,  qne  lo  ssbet  todo.  Y  apartindose  llegó  el  olrv 
amieoypregunl6le:Dime,abea,  ;  qnd  deseos  tiene 
mi  hijo  d  mayorasgoT  Ya  yo  he  ifidio ,  le  respondienm, 
que  yo  no  jnigo  de  deseos ;  pero  eoo  todo  eso ,  ta  sé  de- 
cir, que  loa  qne  In  hijo  tiene  too  de  enterrarte.  Eso  es, 
dijo  á  cabdlero,  lo  qne  veo  por  los  ojos ,  coa  el  dedo  la 
señalo,  y  no  pregunto  mas.  Llegóse  b  mujer  de  D.  Aa- 
lonio,  y  dijo:  Yo  no  sé,  cabeza,  qué  pregnnlurta :  seto 
querría  sabw  de  ti  si  gozará  .mndiot  afios  d«  mi  bnea 
marido.  Y  respondiéronla :  Si  gozarla ,  porque  so  alsd 
y  sn  templama  ea  el  vivir  iH>ometen  mnclios  años  da 
vida,  la  cual  mudios  suden  acortar  por  so  deslenptan- 
la.  Llegóse  luego  D.  Quijote,  y  dijo :  Dime  td  el  qae 
respondes,  i  fué  veidad,  ófuó  sueño,  bqneyocaealo 
que  me  pesó  en  la  cueva  de  HontesinosT  4  serte  ciertos 
loe  atetes  da  Sancho  mi  escnderot  ¿leñdrt  electo  d 
desencanto  de  OnlcioeuT  Alodelacnev■,IeBpoBlfie• 
^(Ml ,  hay  mucho  qno  dedr .  de  lodo  time :  los  notes  da 
SandwiíAn  deepK» :  el  deMuanlo  de  Dnlcisea  UegarA 
i  deluda  ^jscndoo.  Hai)ntoTonberiDaB,dijo0.áaÍ- 
jote,  qne  cono  yo  vea  A  Duleims  deeencutadt,  barf 
cuenta  q»a  vienen  de  golpe  lodss  las  veatwras  gne  «car* 
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OON'QQHÚTE  I 
UiiduMr.  El  Uliino  pKgiwfuti  tai  Sindw,  jio 
qu  pragnntii  fui:  Pcneaton,  nbeu,  iteadriotro 
^innotinldriditontrMbRn  ilacMudiroTivoi- 
KriinrinfinujeryáiúLiJBstA  lo^aBlerespeii- 
díeiw:  Goberaarts en UcHi;T^Tt>(>l*MÍ>ltB  veril 
ilamDJerjituhiiot,  yd^úiilodewnird^JBTiids 
KTocwlaro.  Bueno,  pirDioa,  4^0  Sudw  Pnm,  Mto 
i«  ae  lodijent  ■»  dijara  mu  «1  froleu  PengraUo. 
Bestia,  dijo  D.  Quiiote,  ¿qié  quicreí  qw  I*  nqníidul 
íNobaUtiM  (M  rmfmtíÉ»  ^ueeiU caben  bailado 
Mtmponilu  (loqne  aele  pregonuTSi  bHU,ra»- 
pladi6SuKbo;penq■Mctl]foqne■edBoUra^l  mu, 
rmedijera  mas.  Con erto  u  aeabiron  1»  pnguntiaT 
lurttpDiatu;  pera  Boaa  acabó  UadnineiDn  en  que 
tnka  qnedami ,  eicepto  loadoa  aiúgoa  do  O.  ADtooio, 
qveelcawaablati.ElcailqaÍioadaBtnoteDeiMiigaU 
Muai  luego  por  no  loBer  n^easo  al  ntnido,  ere- 
rodo  qva  algon  hodilrara  ;  eitnordínario  roliterio  ei 
hUI  cabeza  aeoDcamba:  y  asi  dice  qae  D.  Antonio 
Horeio,  i  imitación  de  otn  caben  que  vid  en  Madrid 
Eüiñodiporan  eitanipero,  bteooMaen  sa  caae  pan 
oAntantfie  ;  aocpeader  á  lu  igoorantei,  y  la  Elbrioi 
enthiUiuoTte.  La  tabla  déla  mesa  en  de  pal»,  ]»&- 
tidiTbamiadacoraojaipe.yelplé  lebnqueM  loe- 
Iniíendelo  nismo,  o»  cuatro  gami  de  igutlaqne 
lU  alíBa  para  mayor  firmen  del  peso.  La  cabwa ,  que 
t*ncia  medalla  y  Agora  de  emperador  rooMoa,  y  da  co- 
lurdc  bronce,  esUba  todabBecB,yiiiaM8oiméno>ta 
bblí  de  la  mau,  m  qoe  ae  encajaba  tan  jiidainoDte  qae 
úogunaieAal de Jonüinae parecía.  Elpiédela  labia 
n  usmiimo  baeco,  m»  re^wndia  4  la  pi^nta  y  pe> 
cbos  de  li  eaben ;  y  todo  «ato  venia  á  reaponder  1  oír» 
IxMQbiqDedeb^ode  la  estancia  de  la  caben  ettaba. 
'^todoadehuooodeplé.  mea*,  girginu  y  peoboade 
^^<dtlla  y  fignn  refitñda  i«  encuninaba  nn  cafion  de 
■■V  de  lata  muy  jDSto,  qtw  da  nadie  podia  aer  «lato.  En 
liipcaeBtode  abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  le 
pnii  el  qoa  lubla  de  responder,  pegada  la  boet  coa  el 
■ÁiiMcÁm,de  modoqoeimododeceitetana  iba  la 
*(■>  de  mil»  abajo,  y  de  abajo  arriba ,  en  palabrea  arti- 
'^'^  y  clarai ,  y  deeta  manera  no  era  posible  conocer 
tínbnua.  Ua  aobrlnodeD.  Aolonio,  oataidisnie  agodo 
!  ducmo,  fndel  respondiente,  el  nal  eaundo  avisKlo 
«nnñortto  de  los  que  babiao  deontnr  con  M  en 
*^ dia  en  el  aposento  de  Ucaben,  te  fod  HcH  res- 
Pxxw  con  preiten  y  pmtaalidad  i  la  primera  pregan- 
''^IhsdeinMreBpouHAporGonjetarDi,  y  cono  dis- 
^<lwretamenle.Tdloe  mu  QdoHam^.qM  hasta 
'■'BódoeediudordeetamanvUlosamáquiM;  pero 
^  dindgfadoae  ^  U  eiadad  que  D.  Antonio  lema 
n  tacas*  ana  caben  «ncaiittda ,  q«  d  ouantoa  le 
¡l^^tttibu  napmdia ,  temiendo  M  Ilsgise  4  loaoidag 
7»  M>í«tM  oeaünatas  de  naestra  fe ,  faabtendode- 
^^(icaBoi  losseüoresipqtii^dims,  le  mandaron 
^Isdesbieiese.Tiio  pasase  mas  adelante,  ponive  el 
^  vuranle  no  se  eacandatins».  Pero  en  k  t^ton 
"fpOoljotoyde  SendM  Puna  U  cabo»  qoedó  por 
"anuda  y  per  nspondoos,  niás  i  aatisleccion  de 
":  viilMe  qoe  de  Sancho.  Los  caballeros  do  b  dudad, 
J*«>iBpl«»r4D.  Antimioyporagasajari  D.  Quijote, 
i°*[  lagar  á  que  deacobríesesos  sanÁBces.onilenaren 
'«meiBeiiJjidealli  á  seti  dias.qoe  no  tuvo  electo 
>*t  B  ocañwqno  soditi  idelanle.  Didle  gana  á  D.  Qoi- 


fote  de  pasear  tecindad  ala  llana  y  á  pié,  tomíetido  qno- 
sl  Iba  i  caballo  le  haUaa  de  paraeguir  los  nmchacbos ,  y 
ui  41  y  Sancho  coa  otnoitn  criados  que  D.  Antonio  1« 
dió  Bitionm  i  ptseuu.  Socedió  paos  que  yendo  por  ou 
calle  slaó  loaojos  D.  Qnijoto,  y  tíú  escnto  sobre  nna 
puerta  ctm  letras  muy  lindes :  Áqui » imprimm  U- 
bm;  de  loque  se  contentó  mnebo,  porque  b»Ia  enlón- 
cei  no  bMÜM  riato  emprenta  algnna,  y  deseaba  saber 
c4mo  ruoM.  EotrA  deolrecoo  todo  sn  acompañamiento, 
y  vio  tirar  en  nna  parle,  corregir  en  otra,  componer  en 
Btta,  enmendaren  aqnella,  yfinalmenU  toda  aquella 
ffliqnlDB  qneen  Us  etópreotae  grandes  se  muestra.  Lie- 
gibase  O.  Quijote  i  nn  cajoa,  y  preguntaba  qué  en 
aquello  qne  aili  h  baña :  débanle  cuenta  los  oQcialw, 
admirábase,  y  pasaba  adelanle.  Llegó  en  oü«ánno,y 
pregontólsqnieraloqaehacia.  El oBciat  le  respondió; 
Seiior,  eala  caballero  qoe  iqai  está  (y  enseñóle  i  un 
boobn  de  mgy  bven  talle  y  parecer,  y  de  alguna  gra- 
vedad) ba  traducido  un  libre  looeano  en  nuestra  lengua 
castellana ,  y  eaUKIe  yo  componíMido  para  darle  i  la  es- 
tampa. iQué  titulo  Sita»  al  llbroT  preguntó  D.  Quijote. 
A  lo  qne  el  antor  respondió :  Seóor,  el  libro  en  tucano 
se  llama  La  bagaíMt.  ¿  Y  qué  responde  Lt  bagattlU  en 
noostrocaatellaaoT  preguntó  D.  Qnijele.  LtbagattUe, 
dijo  el  antor,  Mcomoaiancaalellanodijésemot  loejo* 
gaetw ;  y  aunque  este  libro  u  en  el  nombre  bumitdo; 
contiene  y  entien*  en  si  coaumoy  boenu  y  sustancia- 
les. Yo,  dijo  D.  Quijote,  sé algno  tanto  del  toacano.y 
me  pre^  de  otntar  algaou  estanciu  del  Añosto.  Pero 
óigame  voesa  merced,  seAor  mió  ( y  oodigoesto  porque 
qnlere  enminar  d  ingenio  de  voen  merced ,  sino  por 
curiosidad  no  mu) ,  iba  bailado  en  so  escritora  alguna 
vei  nombrar  fignioa  f  Si,  mochu  taces ,  respondió  el 
autor,  i  Y  cómo  la  traduce  vaesarooreed  en  castellano? 
preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  la  había  de  traducir,  ro- 
pl icé  al  autor,  sinodicleodooUa?  [Cuerpo  de  tal, dijo 
U.  Quijote,  y  qué  adelante  está  Tueu  merced  en  el  tos- 
cano  idionu  I  Yo  apost»^  ona  bunia  apuesta  que  adonde 
diga  en  el  tescanopioee,  dice  vuesa  merced  en  el  cutO' 
llano  pftfee,  yadonde^gapAf,  dice  moa,  yelaude- 
elara  con  arriba,  y  el  gíti  con  «hq'o.  Si  declare  por 
cierto,  dijo  el  autor,  porque  esu  ton  sus  proplu  corres- 
poodeociu.  Onréyo  jnnr, dijo  D.  Quijote,  qne  noes 
Tsna  merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo  siempre 
de  premiar  his  floridos  ingenios  ni  los  loables  trabajos. 
I  Qué  de  habilidades  hay  perdidas  por  ahi !  Qué  de  in- 
genios arrinconados  I  Qué  de  virtudes  menospreciudasl 
Pero  con  todo  esto,  me  parece  qued  traducir  de  una 
lengua  en  otra ,  como  do  sea  de  lu  rainos  de  las  lenguM 
griegay  latina,  escomo  quien  míralos  tapices  flamen- 
cos por  el  revés,  qneaonque  s<>  ven  lu  Sgures,  son  lliv- 
Bu  de  hilos  que  las  oscurecen ,  y  no  se  ven  con  la  listire 
y  tei  de  la  bu ;  y  el  traducir  de  lenguas  Táciles ,  ni  ar- 
gaye  ingenio  ni  elocución,  como  no  le  arguye  el  quo 
tratada  ni  el  que  copia  nn  papel  de  otro  pupcl :  y  no 
por  esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable  este  qercicio 
del  traducir,  porque  en  otraccosu  peores  se  podía  ocu- 
par el  hombre,  y  que  menos  proveclio  le  trujesen.  Fuera 
desta  cnenu  van  los  dos  hroosos  traductores ,  el  uno  el 
doctor  Cristal  de  Figueroaen  su  PaOor  Fido,  y  el  otro 
D.  Juan  de  Jiuregui  en  su  Aminía,  donde  feliirontte 
ponen  en  duda  cnil  es  la  traducción,  ó  cuil  el  origüut. 
Pero  dígame  vuesa  moreed,  ¿este  libro  imprimesepor 
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su  cuanta,  i  tiene  ya  vandUo  el  pññiegio  t  algún  li- 
brero! Por  mi  cnetila  lo  Impríino,  réi(ñudi6el  tutor, 
y  [lienu  ganar  mil  ducadospor  lo  raduosconesttpri- 
nwiu  impreiion ,  qua  ha  de  ler  da  dos  mil  cuerpos,  y  le 
lian  di)  dupacliar  i  eeu  reales  cada  Duo  an  daca  las  pa- 
jas. Bien  eüli  tuo»  merced  en  la  cuenta,  respondió 
]>.  Quijote :  bien  parece  que  no  sabe  l3«  entradu  y  lali- 
disde  loa  impresores,  y  )b3  correspondencias  que  baj 
de  unos  i  otri».  Yo  le  prometo  quo  cuando  ae  veacar- 
gadodedoB  railcoerpoa  de  libros,  vea  tan  molido  su 
cuerpo,  que  so  espióle,  y  mas  si  el  libro  es  un  poco 
■«ieso  j  no  nada  picante.  ¿Pues  qué,  dijo  el  autor, 
qsiere  vuesa  merced  que  se  lo  dé  i  un  librero ,  que  me 
(id  por  el  privilegio  tres  maravedís,  y  aun  piensa  qne  me 
hace  merced  en  dírmelusT  Yo  no  imprimo  mis  libros 
para  alcaniar  Etma  en  el  mundo ,  que  ya  en  él  soy  c<xio- 
cido  por  mis  obras ;  proveclio  quiero,  que  sin  él  no  vale 
un  cuatrín  la  buena  Duna.  Dios  le  dé  Avuesa  merced 
buena  manderccba,  respondié  D.  Quiote,  y  pasd  ade* 
bnte  á  otro  cajón ,  donde  vio  que  estaba»  corrigiendo 
un  pli^  de  un  libro  que  se  intitulaba  Ims  dd  idma,  y 
ea  viéndole  dijo :  Estos  tales  libros,  aunque  liay  muchos 
destegénera,  son  los  qnendeben  imprimir,  porque 
son  muchas  lospecadoresqueseusan.yson menester 
infinitas  luces  para  tantos  desalumbrados.  Pasé  ailelan- 
le,  y  vio  que  asimismo  estaban  corñeienUo  otro  libro,  y 
preguntando  su  titulóle  respondieron  que  se  llamaba  In 
Se^tnda  parte  <Ul  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  compuesta  por  un  tal  vocino  de  Tordesillas. 
Ya  yo  tengo  noticia  Oeste  libro, dijo  D.  Quijote;  yen 
verdad  y  oí  mi  concienciaque  pensé  que  ya  estaba  que- 
nndo  y  hecbo  polvos  porimpertinente;  pero  su  San  Har- 
tiii  te  te  llegará  como  i  cada  puerco ;  que  las  bistorías 
O  agidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleitables,  cuanto  se 
llegan  é  la  verdad  ó  i  la  semejauía  delta ,  y  las  verdade- 
ras tanto  son  mejores  cuauto  son  mas  verdaderas ;  y  di- 
ciendo esto,  con  muestmi  de  algún  despecho  se  salid 
da  la  emprenta,  yoquel  mismo  dia  ordenó  D.  Antonio 
dalievarle  i  ver  las  galeras  que  en  hi  playa  estaban,  de 
que  Sancho  so  regocijé  mucho,  icauMqoeensuvida 
las liabia visto.  Avisé D.  Antonio  el  quatralbo  de lasga- 
laras  como  aquella  larde  habia  de  llevaré  verlas á su 
Iludid  el  fumoso  D.  Quijote  de  b  Uanclia ,  de  quien  ya 
el  cuatralbo  y  todos  los  veciuos  do  la  ciudad  tenían  no- 
ticia, y  lo  que  le  sucedié  en  elUs  se  dirá  enelsignieul* 
capitulo. 


CAPITULO  ixin. 


Grandes  eran  losdiscursosqno  D.  Quiote  hacia  sobre 
la  respuesta  de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno 
dellosdicSB  en  el  embuste,  y  todos  paraban  con  la  pro- 
mesa, queél  tuvo  por  cicrla,  del  desencanto  do  Dulci- 
nea. Alli  iba  y  venía,  y  so  alegraba  entre  ai  mismo,  cre- 
yendo que  bubia  de  ver  presto  su  cumplimiento  ¡  y 
Sanclio.  aunque  abarrocia  el  ser  gobeniador,  como 
queda  dicho,  todatia  deseaba  volver  é  mandar  y  á  ser 
obedecido :  que  esta  mala  ventura  tiae  consigo  el  man- 
de, aunque  sea  de  burlas.  En  resolución,  aquella  larde 
Ik.  Antonia  Uorcuesu  huésped  y  sus  dos  amigos,  con 
I).  Quijote  y  Sancho,  liiérou  á  las  galeras.  LJ  cnalmlbo, 
qnceslabu  aviüudo  de  su  buena  venida,  por  ver  &  los  dos 
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la»  fanowi  Qo^ota  y  Sancho ,' ipéDu  libaron  i  U  !!»• 
riDBcuindaladailtS'galOTuabiitlaroa  UMdi.jaoiu- 
Toa  tas  diirimlai :  aTtojaron  luego  «I  esquife  ni  agua  ctt- 
bierlo  de  ricoa  tapetes  y  dealmobadas  da  larciopélo  eai- 
nuil,  yeapomeadoquepasolosinésentiD.  Qniprte, 
dictaré  kcapilanaalcañondecnijia,  7  las  otras  gtle- 
rea  biciem  lo  naisiiw,}  al  subir  D.  Qoijote  por  la  «acdi 
derecha  todalaehnsma  le  nlndé,  como  es  nsauatmagiids 
una  persona  príocipalentneata  galera,  dici«odo:bi, 
bu,  hn,  tres  teces.  Diéle  la  maw  el  General,  qnec<n 
eale  notnbra  le  llamaremos ,  qne  era  un  printípal  caba- 
llwo  nleociano :  abruéiH  D.  Qaijoto,  diciéndoltt :  Este 
día  aeñalaré  yocon  piedn  Uaoca,  por  ser  aoo  de  los  me-; 
jotn  qne  pienso  llevar  an  raí  lida,  balriendo  ñstOBtj 
señor  D.  QaijoladakallaBcha;Üainpojseñalqn0  not¡ 
muestraqneanélseeBdranydrn  lodo «1  «alar  debí 
ándenla  caballeril.  Con  otras  no  atdnos corteses  raiooes ' 
le  reapondió  D.  Quijote,  alegre  aobmnanera  de  venaj 
tratar  laa  i  lo  señor.  Entraron  todos  «I  la  popa  .  qne  s- 1 
taba  muy  bien  aderetada,  y  leoUronie  por  kñ  bandi- 1 
nei :  pasóse  el  cémítre  en  crujía,  y  did  señal  con  el  {hIi»¡ 
que  lacbusma  luciese fueraropa,  queso  hiio  eonnim-  | 
tante.  Sancho,  que  vid  tanta  gente  en  cueros,  quedó  i 
pasoMido.yniRSGuandovióhacertiandBcontanUprie-  | 
sa,  queé  él  le  pareció  que  todos  los  diablas  asdaban  ilji 
trabajando ;  perocslo  lodo  fueron  torlaa  y  pan  pialada  ; 
paralaquealK>radiré.EstabaSantJioeentado  sobvef  i 
esLtul^ruliuntoslespalderde  la  mano  derecha,  elcal    ! 
ya  avisado  da  lo  qne  había  de  hacer  auó  de  Sakha,  y   I 
levantándole  su  los  brazos,  toda  bcbosmi  poesía  en  fié  : 
y  alerta ,  comeniando  de  la  derecha  banda,  le  fné  dands 
y  volteando  sobre  loa  brizos  de  la  chusma  de  banco  u  ; 
bancocontanla  priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió h 
vista  de  loatijos,  y  sin  dudapensó  qne  h»  mismos  de- 
monios le  lleñban,  y  no  paran»!  con  él  basta  «olterle 
pw  U  siniestra  banda  y  pouerle  en  la  popa.  Quedó  el  po- 
bre nwlido  y  jadeando  y  trasudando  sin  poder  ima^iiir 
qué  (ud  lo  que  sucedido  le  había.  D.  QuljotOi  que  vió^ 
vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preguntó  ú  General  si  enn  c«- 
rontonias  aquellas  qaeea  asaban  con  los  (Hrimeras  qee 
entraban  en  lee  gfderas ;  porque  si  acaso  lo  fuese,  él, qw 
aoleniaintencíandeprufesaren ellas, noqueríaliacer  < 
samejanlai  qercitiea,  y  que  votaba  á  Dios  que  si  algui» 
llegaba  d  asirle  para  voltearle ,  que  le  habi*  de  sacard 
almadpnalillaios;  ydiciendo  esto  telovanté  eopié;'  ' 
empuña  la  espada.  A  este  instante  abatíeron  tienda ,  j 
con  grandísimo  ruido  dejaron  caer  la  «nena  de  tito  abi- 
jo. Pausó  Sanobo  que  el  cielo  se  desencajaba  de  sns  qei- 
cios ,  y  venial  dar  sobre  sn  cabeía ,  j  agobiándola  Iko» 
da  miedo  la  pus»  entre  las  iñemas.  No  lai  tov»  lodaí 
consigo  O.  Quitóla ,  que  también  se  estremeció  j  eon- 
gió  de  hombros ,  y  perdié  la  color  del  rostro.  La  chatma 
izó  la  entena  con  la  misma  priesa  y  rnido  que  la  lubiu 
amúnado,y  todo  esto  callando  como  si  no  lurieraavoi 
ni  aliento.  Híio  señal  el  cémitre  que  larpesen  el  fetn. 
y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el  corbaclioórabci^- 
qne  comenzó  i  mosquear  las  espaldas  de  la  chusma ,  y  i 
largarse  poco  i  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho  vid  d  oit 
moverse  tantos  piésGoluradostquB  tales  pmsóélqnccran 
!asr«nos),  dijoenlrosiiEstassÍEonvQnladeramenteM- 
sas  encantadas ,  y  nn  lasqoe  mi  amo  dice.  ;Qué  han  he- 
cho estos  desdichadus,  que  ansí  losazol3nI  ¿y  cómo  e^e 
honibi-e  solo,  que  anda -por  aquí  silbando,  tiene  aln'i-. 
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BMDlsptfi  azotera  tanta  gea(eTAtimyad)go,qiieeitB 
«linflanw.úporloméDMdpai^Iorlo.  D.Qoijote,  qoe 
fió  b  •tsBcioQ  con  qofl  Stnicho  miraba  lo  qoe  pasaba,  te 
fijo:iÜ  SaDCboainigo.yconqaé  brevedad,;  rain  i 
pecmcosti  os  podiados  vos  ñ  qaislfeedes  desnodarde  me- 
dio cnerpaaniba,  j  poneros  entre  estos  señores,  y  acabar 
een  el  deaeoGanto  de  Dnlcineal  pueacon  la  miseria  7  pena 
delMütMDOaeiilirfadcsvosniacliolavoestrB:  jntis,  qae 
podría  serqoe  el  sabio Heriin  tomase  encDonta  cada  azote 
deatos.poraerdadosde  buena  mano,  por  diez  de  losque 
TOS  finalmenle  os  habéis  de  dar.  Pregnntar  quería  el  Go- 
senl  qui  atoles  eran  aquellos,  6  qué  desencanta  de  Dul- 
cinea, enando  dijo  el  marinero :  Señal  liace  Uonj'nich  de 
que  lúy  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  po- 
ntéate. Esto  oído  aaHó  el  General  en  la  onjfa,  y  dijo :  Es, 
hijoe ,  no  se  nos  vaya :  algiin  bergantin  da  cosarios  de 
Argel  debe  da  ser  este  qne  la  atalaja  nos  señala.  Llegfi- 
loma  loego  las  otras  tres  fieras  á  la  castaña  i  saber  lo 
qoe  so  Im  «rdoiaba.  Handd  ti  General  qne  las  dos  salie- 
sen ala  nnr,  7  él  cm  la  otra  iría  Uorra  atierra;  porque 
anal  tí  bajd  no  s»  les  escaparía.  Apret6  la  ctaasma  h» 
remos,  inpeliaido  las  galeras  con  tanta  fiíria,  que  pare- 
cía qna  voMnn.  Las  qoe  salieron  i  li  mar,  A  <Ara  dedoi 
niUns  descttbrieroD  vn  bajel,  qoe  con  la  vista  le  marca- 
n»  per  de  hasta  catorce  6  quince  bancos,  y  asi  en  la 
verdad ;  el  enal  bajel  cnando  descubrid  las  galeras  se 
poso  en  caía  con  intención  y'esperanza  de  escaparse  por 
«I  Tijema;  pero  avínole  mal ,  porqae  la  galera  capitana 
era  de  los  mas  lijeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban, 
T  asi  le  Toé  entrando,  que  claramente  los  del  bergantin 
conocieron  que  no  podían  escaparse,  y  asf  el  arráez  qui- 
siera qne  dejaran  los  remos  y  se  entregaran,  por  do  iiri- 
tar  á  enojo  al  capitán  qne  nuestras  galeras  regla ;  pero 
la  Eoerte ,  qne  de  otra  manera  lo  guiaba ,  ordenó  qne  ya 
que  la  ca[Htau  llegaba  tan  corea  que  podian  los  del  bajel 
oír  lu  voces  qne  d^e  ella  les  decían  que  se  rindiesen , 
dos  loraquls,  qne  es  como  decir  dos  torcos  borrachos, 
qne  en  el  bergantin  venían  Mn  otros  doce ,  dispara- 
ron doi  escopetas,  con  que  dieron  maerte  á  dos  sol- 
dados que  sobro  nuestras  arm  rabadas  venían.  Viéndolo 
cual,  jnrd  el  General  de  no  dejarcon  vida  á  todos  coan- 
tos  en  el  bajel  tomase ,  y  llegando  á  embestir  con  toda 
faria,  se  le  escapó  por  debajo  de  la  palamenta.  Pasó  la 
^lera  adelante  un  buen  trecho :  los  del  bajel  se  vieron 
perdidos ;  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera  volvía ,  j 
lie  nuevo  i  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza ;  pero  no 
les  aprovechó  so  diligencia  tanto  como  les  dañó  so  atre- 
vimiento; porqae  alcanzándoles  la  capitana,  i  poco  mas 
de  media  milla ,  les  echó  la  palamenta  encinia,  y  losco- 
Ipd  vivos  A  todos.  Llegaran  en  esto  las  otras  dos  galeras, 
y  todas  cnatro  con  la  presa  volvieron  á  la  playa ,  donde 
inGnita  gente  los  estaba  esperando,  deseosos  do  ver  lo 
que  traían.  Did  fondoel  General  cerca  de  tierra,  y  cono- 
cid  qne  estaba  en  la  marina  el  Virey  de  la  ciudad.  Uandó 
echar  el  esqoiTe  para  traerle,  y  mandó  amainarla  en- 
tena para  ahorcar  luego  luego  al  arráez  y  A  los  demás 
turcos  qoe  en  el  bajel  habia  cogido,  que  serian  hasta 
treinta  y  seis  personas,  todos  gallardos,  y  los  mas  esco- 
r«lGroi  turcos.  Preguntó  el  General  qoiío  era  el  arraei 
del  bergantin,  y  Tuéle  respondido  par  ono  de  los  cauti- 
vos en  lengua  castellana  (que  después  pareció  ser  rene- 
pdo  español]  :Estemancebo,señar,  qaeaqiii  ves,es 
Tiueslro  untn;  r  mostróle  uno  d«  los  mas  bellos  y  ga- 
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llardos  mocos  que  pudiera  pintar  la  humana  imagina- 
cioB.  La  edad,  al  parecer,  nollegaba  á  veinte  años.  Pro- 
gnntóle  el  General :  Dime,  mal  acoascjado  perro,  {qoién 
le  movió  i  matarme  mis  soldados ,  poes  velas  ser  impo- 
sible el  escaparte  T  i  Este  respeto  se  goarda  i  las  capita- 
nas? { Ho  sabes  tú  que  no  es  valentía  la  temeridad  T  Las 
esperanzas  dudosas  han  de  hacer  A  los  hombres  atrevi- 
dos, pero  no  temerarios.  Responder  quena  el  arnei, 
pero  no  pndoelGeneral  porentónces  oír  la  respuesta  por 
BCndir  A  recebir  al  Virey,  qae  ya  entraba  en  la  galera, 
con  el  cual  entraron  algunos  de  sus  criados  y  algunas 
personas  del  pueblo.  Bnena  ha  estado  la  caía,  seííar  Ge- 
neral ,  dijo  el  Virey.  Y  tan  bnena ,  respondió  el  General, 
cual  la  veri  vuestra  Excelencia  tf^on  colgada  desta  en- 
tena. iCón»  así?  replicó  el  Virey.  Porque  me  han  muer- 
to, respondióet  General,  contra  todo  ley  y  contra  toda 
razón  y  nsanta  da  goerra ,  dos  soldados  de  los  mejores 
que  en  estas  galeras  venían, ;  ya  lie  jarado  de  ahorcará 
cuantos  he  cautivado,  principalmente  fi  este  mozo,  qae 
ea  d  arraei  del  bergantin;  y  enseñóle  al  que  ya  tenia 
aladas  los  manos  y  echado  el  cordel  A  la  garganta ,  ospe  - 
rendóla  muerte.  Úiróle  el  Virey,  y  viéndole  tan  hermoso 
y  tan  gallardo  y  tan  humilde,  dándole  en  aquel  instante 
una  carta  de  recomendación  su  hermosura,  le  vino  de- 
seo de  excusar  sn  moerle,  y  asi  le  preguntó :  Diiiie,  ar- 
re^, ¿eres  turco  de  nación,  ó  moro,  ó  renegado!  A  lo 
cual  el  moio  respondió  en  longna  asimismo  castellana : 
Ni  soy  torco  de  nación,  ni  moro,  ni  renegado.  Paes¿qué 
eresf  replicó  el  Virey.  Hujer  cristiana ,  respondió  el 
mancebo.  lUujerycrisliana,  y  en  tal  tmje  y  en  tales 
pasosT  Mis  es  cosa  para  admirarla  que  para  creerla. 
Suspended,  dijo  el  mozo,  d  señores,  la  ejecución  de  mí 
muerte,  que  no  se  perileri  mucho  en  que  se  dilate  vues- 
tra venganza  en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.  ¿Quién 
fuera  el  de  corazón  tan  duro  qae  con  estas  razones  no  se 
ablandara,  di  lo  menos  basta  oirías  que  el  triste  y  las- 
timado manceba  decir  queriaf  El  General  le  dijo  que 
dijese  lo  qne  qnisiese,  pero  que  no  «aperase  alcanzar 
perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo 
comenzó  i  decir  desta  manera  :  De  aquella  nación  mas 
desdichada  que  prudente,  sobre  quien  ha  llovido  estos 
días  un  mar  de  de^racias,  nací  yo  de  moriscos  padres 
engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura  ful  yo  por 
dos  tios  mios  llevada  A  Berbería,  sin  que  me  aprovechase 

I  decir  qoe  era  cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de 
las  Tmgidas  ni  aparentes,  sino  de  las  verdaderas  }  cató- 
licas. No  me  valió  con  los  que  tenían  A  cargo  nuestro 
miserable  destierro  decir  esta  verdad ,  ni  mis  tios  qui- 
sieron creerla.  Antes  la  tuvieron  por  mentira  y  por  in- 
vención para  quedarme  en  la  tierra  donde  liabia  nacido, 
y  asi  por  fuerza  mas  que  por  gradóle  trujeron  consigo. 
Tuve  nna  madre  cristiana,  y  un  padre  discreto  y  cris- 
tiano ni  mas  ni  menos;  mamé  la  fe  católica  en  la  leche; 
criéme  con  buenas  costumbres  -.  ni  en  la  lengua  ni  cu 
ellas  jamas,  i  mi  parecer,  di  señales  de  ser  morisca.  Al 
par  y  al  paso  destas  virtudes,  qne  yo  creo  que  lo  son, 
creciómiheriDosura,siesquetengooIgima;yaunquemi 
recato  y  mi  encerramiento  fué  mucho ,  no  debió  de  ser 
tanto  que  no  tuviese  lug.ir  de  verme  un  mancebo  caba- 
llero llamado  D.  Gaspar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  uii 
caballeroquejontoAniiestroIugarotroEuyo  tiene.  Cómo 
me  vid,  cómo  nos  hablamos,  póuio  se  vid  perdido  p'>'' 
mi,  )■  cómo  yo  no  muy  ganada  por  él,  seria  largo  de  ■,on- 
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Ur,  y  IMS  en  tiempo  one  estoy  temieado  queeolnla 
lengua  y  le  garganta  lo  ha  de  atravesar  el  rigurosa  cor- 
del que  me  amenaza,  ;  asi  tolo  diré  como  en  nues- 
tro iJestierro quiso  acompaílarme  D.  Gregorio.  Ueiclóse 
con  los  moriscos  que  de  otros  tugares  salieroD,  porqoe 
sabía  muy  blcnbleiiguB,TeneIvia¡cse  liiioamig»  da 
dos  tíos  mios,  que  consiga  oto  trdian ;  (torque  mi  pa- 
tlrc,  prudente  y  preTenida.asícoraoojúel  primer  bando 
do  nuestro  destierro  se  saliú  del  lugar,  y  se  fué  á  buscar 
algunoen  los  reinos  extraños  que  nos  acogiese.  Dejó  en- 
cerradas  j  enterradas  en  una  parte ,  de  quien  yo  sola 
tongo  Botida ,  muchas  perlas  y  piedrasde  gran  valor, 
con  algunos  dineros  en  cruzadosy  doljlunesde  oro.  Uan- 
dóue  qnetw  tncaseal  tesoro  que  dejaba  en  ninguna ma- 
uera,  si  acaso  Sntes  que  él  volviese  dos  desterraban.  Hi- 
celo  asi,  y  con  mis  tiod,  como  tengo  di<^,  y  otros 
parientes  y  allegados  pasamos  á  I^eiíiería,  y  el  lugar 
donde  hicimosasiento  fué  en  Argel,  como  sí  le  blciéra- 
raos  en  el  mismo  iufJenui.Tuvo  noUciael  rey  de  mi  bcr- 
mosora.y  la  fama  se  la  diá  de  misriqueíaSjquoen  parle 
Tué  ventura  mia.  Llamóme  ante  si ,  preguntóme  de  qué 
parte  de  España  era ,  y  qué  dineros  y  qué  joyes  traía. 
Dijele  el  lagar,  y  qua  las  joyas  y  dineros  queijabenen  él 
enterrados ;  pero  que  con  facilidad  se  podrías  cobrac  si 
JO  misma  volviese  por  ellos.  Todo  esto  le  dije  temsnm 
dequenolecegasemilierraoiura,  sinosu  codicia. Es- 
tando conmigo  en  estas  plitlcas  le  llegaron  á  decircomn 
venía  conmigo  uno  de  los  ¡uss  gullurJos  y  líennosos  mun 
cebos  que  se  podia  imaginar.  Luego  entendí  que  lo  de- 
cían por  D.  Ga&par  Gregorio ,  cuya  belleza  se  deja  atrás 
las  mayores  que  encarecerle  pueden.  Turitémo  consi- 
derando el  peligro  que  D.  Gregorio  corría,  porque  entre 
aquellos  bárbaras  turcos  en  mas  se  tiene  y  estima  un 
muchacbo  ó  mancebo  bermosp ,  que  ana  mujer  p(?  be- 
llisiuiaque  sea.  Mandó  luego  el  rey  que  seletrujesen 
alliduinnto  para  verle,  y  preguntóme  úera  verdad  lo  que 
de  aquel  mozo  le  decían .  Entonces  yo,  casi  como  preve- 
nida del  cielo,  le  dije  que  si  era;  pero  que  le  bacía  saber 
que  noeravarou,  uno  mvjer como  jOt  y  que  le  sapli- 
caba  me  la  dejase  irá  vestir  en  su  natural  traje,  para  que 
detodoea  todo  mostraseiu belleza,  ycoo  minos  em- 
paclio  pareciese  ante  su  presencia.  Díjome  que  fueseeo 
buena  bora,  y  que  otro  día  bablariamos  en  el  modo  que 
se  podia  tener  para  qua  yo  volviese  i  España  á  sacar  el 
eicondidoIesoTO.  Hablé  con  D.Gaspar,  con  téleel  peligro 
que  corría  el  mostrar  ser  tionibre :  vestíle  de  mora  ,  y 
aquolla  misma  tarde  le  truje  i  la  presencia  del  Rey,  el 
cual  en  viéndole  quedó  atlmirado,  y  Lízo  designio  do 
guardarlaparabacer  presente  dellaalGranSeñor;  y  por 
huir  del  peligro  que  en  el  serrallo  de  sus  mujeres  podía 
tener  y  temer  de  si  ursino,  la  mandó  poner  en  casi  de 
Auas  principales  moras,  que  la  guardasen  y  la  sirviesen, 
adonde  le  llevaron  luego.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que 
no  puedo  negar  que  le  quiero)  se  deje  i  la  consideración 
de  los  que  se  apartan  si  bien  se  quieren.  Díó  luego  traía 
el  rey  de  que  yo  volviese  i  España  en  este  bergantín,  ; 
que  me  acompañasen  dos  turcos  de  nación,  que  fueron 
los  que  mataron  vuestros  soldados.  Vino  también  con- 
migo este  renegado  español ,  señalando  al  que  había  ha- 
stiado primero, del  cual  sé  yo  bien  que  escrisliano  en- 
cubierto, y  que  viene  con  mas  dijsoo  de  quedarse  en 
Esp^iña,  que  ds  volver  i  Berbería:  1a  demás  chnsma  del 
bo^utín  smi  mwos  y  tarcos,  que  no  sirven  de  mas  qne 


de  bogar  al  rsmo.  Loi  dos  tarcos  codlciosoí  é  iosolantsi, 
iin  guardar  el  orden  que  Iraiimoi  de  que  imiyictjá 
renegado  cu  la  prímar  parte  de  España ,  en  hábito  ili 
crisUauos  de  que  Teñimos  provaidot ,  nos  eclatea  m 
tierra,  primero  qaisieron  barrer  esta  costa,  ybaceril- 
gima  presa  si  pudiesen,  temiendo  qneupriouniui 
echaban  en  tierra,  para%na  accsdanle  que  á  los  d«  m 
sucediese ,  podríamos  descubrir  que  quedaba  ri  httpt 
tinenla  mar.ytíacaso  hubiese  galeras  por  esta  cnb, 
los  toraaseo.  Anoche  detcubríioas  esta  ¡daja,  y  sis  li- 
ner  noticia  dests»  cuatro  oaleraa  fuimos  desculnerbii, 
;  DOS  ha  sucedtdo  lo  que  liabeis  visto.  En  resolacíto, 
D.  Gregorio  q«eda  en  hibito  de  mujer  entra  majet», 
conminifieslopeligrode  perderse,  y  yo  me  veo  atadu 
las  manos,  espanndo,  ó  por  mejor  decir,  temiendo  pe% 
derlavidaqueyamecansa.  Este  es,  señores,  el  Gnili 
mi  lamentablBliistoria,  tan  verdadera  como  desdicht- 
da :  lo  que  os  mego  es ,  qua  me  dejáis  morir  cono crit- 
liana ,  pnes,  como  ya  lie  dicho,  en  ninguna  cosa  he  ádt 
culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  bancaiilo: 
y  luego  Ciülú,  preñados  los ojoi  de  tiernas  Ugñnss.i 
quien  acomparw  ron  muchas  de  los  qtiq  presentes  eUt* 
ba().ElVirey,liemoy  compasivo,  sia hablarla pilibn 
se  llegó  i  ella,  y  k)  quitó  con  sus  manos  el  oordelqut  hi 
hermosos  de  la  mora  ligaba.  En  tanto  pues  qoa  li  n»- 
riscs  cristiana  su  peregrina  historia  trataba,  tuvock- 
vados  losojos  oD  ella  un  anciano  peregrino  qne  aúii  U 
h-j^ilcracuandoentróelVírey;  y  apenas  dio  Gnáso^ 
tícalamorisca,  cuando  él  se  arrojóásusptés.yibn- 
lado  dellsa,  con  internimpidas  palabras  de  mil  nümi 
y  suspiros,  ledÍjo:iOh  Ana  Félix,  desdichada  bíjinú, 
yeaoy  tu  [odre  Rícete,  que  volvía  fi  buscarte,  p»» 
poder  vivir  ^n  ti,  que  eres  mi  .alma.  A  cuyas  piUm 
abrió  los  ojos  Sancho,  y  alzó  la  cabeza,  que  iñcliudí 
tenía  pensando  en  la  desgracia  de  su  paseo,  y  minado 
al  peregrino  conoció  ser  e!  mismo  Ricote,  qaetD{idtl 
dia  que  salió  de  su  gobierno ,  j  confirmóse  qiie  ufii^ 
era  su  bija ,  la  cual  ya  desatada  abrazó  á  su  padre, mct- 
ciando  sus  lifpinias  con  las  suyas ;  el  cual  dijo  al  GcD^ 
ralyalVirey:Esta,Beñores,esmihija,raiisdeiilÍcli*íí 
en  sus  sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Félii  le  lltüi 
con  el  sobrenombre  de  Rícote,  bmosa  tanto  poriiibr- 
mosura ,  como  por  mí  riqueza :  yo  salí  de  mí  patn>  > 
buscar  en  reinos  extraños  quien  nos  albergase  ]r  rsco- 
giese,  y  habiéndola  hallado  en  Alemania,  volví  es  este 
hólñto  de  peregrino  en  compañía  de  otros  aleoiuies) 
buscar  mi  bija,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  qui 
dejé  escondidas.  No  hallé  á  mi  hija,  liallé  el  tesoro?» 
conmigo  traigo;  y  oiiora  por  el  extraño  rodeo  que  b»iws 
visto  he  bailado  el  tesoro  que  mas  me  enriquece,  q«^ 
i  mi  querida  hija :  si  nuestra  poca  culpa  y  suslipiou 
y  las  mías  por  la  integridad  de  vuestra  justicia  pa»'* 
abrir  puertas  i  la  misericordia,  usadla  con  oosoW, 
quejamos  tuvimos  pensamiento  de  orenderoi,  aic*- 
venimos  en  ningún  modo  con  la  intención  de  los  an»- 
tros.quejustamentehansidodeslerrsdos.EnlóDCísaiJí' 
Sancho :  Bien  conozco  á  Ricota,  y  sé  que  es  verdad  h  q»» 
dice  en  cuanto  á  ser  Ana  Félix  su  lija,  que  eo  (kW* 
zarandajas  de  ir  j  venir,  tener  buena  ómalaintaotioí, 
no  me  entremeto.  Admirados  del  eitniño  caso  1M«  f 
presentes ,  el  General  dijo ;  Una  por  una  vnestras  lap*' 
mas  no  me  dejarán  en  inplir  mi  juramealo :  vivid ,  bw- 
mosa  Ads  Félii,  ios  años  de  vid»  que  » íimi^^"'' 
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ndosd  délo,  jüetenU  p«iu  de  su  eulpa  los  losolentes 
jitfañdasqaeU  cometioroQ;;  mandó  luego  nliorcar 
de  la  entena  d  los  dos  torcos  queásus  dos  soldados  ba- 
]m  mnerto ;  pero  el  Yaej  te  pidió  encarecidamente  no 
Imiborcafc,  pues  mas locnn  que  valentía  babia  sido 
liioji.  Hóo  d  General  lo  qne  el  \^re<r  le  pedia,  porque 
DO  Ec  ejecatan  bien  las  ven^nxas  á  sangre  helada :  pro- 
curaron luego  dar  traza  da  sacar  d  D.  Gaspar  Grej^orio 
del  peligro  en  qoe  quedaba:  orreció  Ricota  para  ello  mas 
de  dos  fflil  dacados  qne  en  perlas  7  Joyas  tenia ;  dííronse 
mucfaoe  medios;  pero  ninguno  Tuó  tal  como  el  que  dio 
elrsnegado  español  qoe  so  bsdicbo,  el  cual  se  ofreció 
de  Tolrer  i  Arjel  en  algún  barco  pequeño  de  basta  seis 
bsDca,  armado  de  remeras  cristianos ,  porque  él  sabía 
dCnde,  c¿mo  j  cuándo  podía  j  debut  desembarcar,  j 
uúnismo  no  ignoraba  la  casa  donde  D.  Gaspar  quedaba : 
dudaran  el  G^tal ;  el  Virey  el  fiarse  del  renegado ,  ni 
ñafiar  del  los  cristianos  que  bablan  de  bogar  el  remo; 
Stle  Ana  FéUi ,  jRlcote  su  padre  dijo  qae  salía  á  dar  el 
rescate  de  los  cristianos  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados 
pesen  esto  parecerse  desembarcó  el  Virey,  j  D.  Anto- 
nieXoreao  SO  llevó  consigo  i  la  morisca  y  i  sn  padre, 
encargándole  el  Vi  rey  que  los  regalase  y  acariciase  cuanto 
k  fuese  posible  ,  que  de  su  parte  le  orrecla  lo  que  en  eu 
osa  liubiese  para  su  regalo :  tanta  fué  la  benevolencia 
7  caridad  que  la  bermosura  de  Ana  Félix  inrundid  en 
n  pedio.  * 

CAPITUU)  LXIV. 

0Ninlideli9Tenl«n  fHaaipnidaiitrtfKI  S.  OaQote  le 

iBons  kMti  NitaeM  la  ktblM  ««m£I«. 

La  mujer  de  D.  Antonio  Horeno,  cuenta  la  liistoria 
qoe  recebió  grandísiino  contento  de  ver  i  Ana  Félix  en 
s¡  can.  Receblélacon  mucho  agrado,  asíeimmorada 
desn  belleza  como  de  sn  discreción,  porque  en  lo  uno 
I  ea  lo  otro  era  extremada  b  morisca,  y  to¿  la  gente  de 
taciadad,  como  á  campana  tañida ,  vaoian  &  verla.  Dijo 
t¡.  Quijote  á  D.  Antonio  que  el  parecer  que  hablan  to- 
mado en  la  libertad  de  D.  Gregoño  no  era  bueno,  por- 
que teaia  mas  de  peligroso  que  de  conveniente,  y  qoe 
Eeria  mejor  qne  le  pusiesen  á  ¿1  en  Berberia  con  sus  ar- 
mas y  caballo ,  que  él  le  sacaría  i  pesar  de  toda  la  mo- 
[isma,  como  habla  bectio  D.  Gaiferos  á  su  esposa  Ueli- 
seodra.  Advierta  vtiesa  merced,  dijo  Sancho  oyendo  es- 
to, qoe  el  señor  D.  Gaiferos  sacó  i  su  esposa  da  tierra 
Srme,  y  la  llevó  i  Francia  por  tierra  Grme ;  pero  aquí, 
ú  acaso  sacamos  i.  D.  Gregorio ,  no  tenemos  por  dónde 
Ineríe  áEspaña ,  pues  esU  la  mar  en  medio.  Para  todo 
hay  remedio,  sino  es  para  la  muerte,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  pues  negando  el  barco  d  la  marina  nos  podremos 
eiuturcar  en  él  aonque  todo  el  mundo  lo  impida.  Hay 
bien  lo  pinta  yhdlíta  roesa merced,  dijo  Sancho ;  pero 
óel  dicho  al  hecho  hay  gtaD  trecho,  y  yo  me  a  tengo  al  re- 
negado, que  me  parece  mny  hombro  de  bien  j  de  mny 
buenas  entraBas.  D.  Antonio  dijo  qne  ú  el  renegado  no 
ialieiebien  del  caso,  k  tomaría  el  expediente  de  qoe  el 
KnnD.  Quijote  pasase  en  Berí)erla .  De  alH  ádoi  dias  par- 
li6  el  renegado  en  on  lijero  barco  de  s3is  remoi  por  ban- 
da, armado  de  valentísima  chusma,  y  de  altl  i  otros  dos 
separtieroH  hs  galensft  Levante,  hibiendo  pedido  el 
fieacral  ti  Vtsorey  fuese  servido  de  avisarle  de  lo  que  su- 
cediese en  la  libertad  de  D.  Gregorio  y  en  el  caso  da  Ana 
f&i.  Quedó  el  Visorey  de  hacerlo  asi  como  se  lo  padia; 
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y  una  mañana ,  saliendo  D.  Quijote  &  pasearse  por  It  pl&- 
ya,  armado  de  todas  sos  armas,  porque,  como  muchas 
veces  decía,  ellas  eran  sos  arreos,  y  sn  desean»  el  pe- 
lear, y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto ,  víó  venir  liicia 
él  un  caballero annadoasimismode  punta  en  blanco,  que 
en  el  escudo  traía  pintada  una  luna  resplandedenta ,  e) 
cual  llegándose  i  trecho  que  podía  ser  oido,  en  altas  vo- 
ces, encaminando  sus  razones  á  D.  Quijote,  dijo  ^Insigne 
caballero,  y  jamas  como  se  debe  alabado,  D.  Quijote  da 
la  Mandia ,  y  o  soy  ri  cahallero  dt  la  Blanca  Luna ,  cuyas 
inandilas  hazañas  quizá  ta  la  habrán  traído  &  la  memo- 
ria :  vengo  á  contender  contigo  y  á  probar  la  fuerza  de 
tus  brazos ,  en  razón  de  hacerte  conocer  y  confesar  qne 
mi  dama,  sea  quien  fuere,  es  sin  comparación  mas  her- 
mosa qne  tu  Dulcinea  del  Toboso ;  la  cual  verdad ,  si  tú 
la  confiesas  de  llano  en  llano,  excusarás  tu  muerte  y  d 
trabajo  que  yo  be  de  tomar  en  dártela :  y  d  tú  peleares, 
y  yo  te  venciere,  no  quiero  otra  satisraccion  sino  qnede- 
jando  las  armas ,  y  absteniéndote  de  buscar  aventuras, 
te  recojas  j  retires  á  tu  lugar  por  tiempo  de  un  año,  ■ 
donde  lias  de  vivir  dnediar  mano  ala  espada,  en  paz 
tranquila  y  en  provechoso  sosiego,  porque  asi  conviene 
d1  aumento  de  tu  hacienda  y  ila  salvación  de  tu  alma : 
y  si  tú  me  vencieres  quedará  1  tn  discradon  mi  cabeza, 
y  serán  tuyos  los  despojos  de  mis  armas  y  caballo ,  y  pa- 
sará á  la  tuya  la  fama  de  mis  hazañas,  yira  lo  que  te  está 
mejor,  y  respóndeme  luego,  porque  hoy  todoel  día  traigo 
de  término  para  despachar  esta  negocio.  D.  Quijote 
quedó  suspenso  y  atónito,  asi  de  la  arrogancia  det  ca- 
ballero de  la  Blanca  Luna ,  como  de  la  causa  por  que  le 
desaliaba,  y  conreposoyademan  severo  le  respondió: 
Caballero  de  la  Blanca  Luna ,  cuyas  hazañas  hasta  ahora 
no  han  llegado  i  mi  noticia,  yo  os  haré  jurar  qne  jamas 
habéis  visto  á  ta  ilustre  Dulcinea,  que  si  visto  lahnbiéra- 
des,  JO  sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta  deuiao- 
da ,  porque  su  vista  os  desengañara  de  que  no  ha  habido 
ni  puede  haber  belleza  que  con  la  suya  companne  pac- 
da :  y  asi  no  didíndoos  que  mentís,  sino  que  no  acortáis 
en  lo  propuesto,  con  las  condiciones  que  bahds  referido 
aceto  vuestro  desafio,  y  luego,  porque  no  se  pase  el  día 
qne  traeb  deteminado;  y  solo  eicato  de  las  condicione* 
la  de  que  se  pase  i  mi  la  faon  da  vuestras  hanüas,  por- 
que no  sé  cuáles  ni  qué  Ules  sean :  con  las  mías  me  eon- 
Unto,  tales  cuales  ellas  son.  Tomad  pnes  U  parte  del 
campo  que  qulsiéredes,  que  yo  haré  lo  mismo,  y  i  quien 
Dios  se  la  diere,  S.  Pedro  se  la  bendiga.  Hablan  düca- 
bierto  de  la  ciudad  al  caballero  de  la  Blanca  Luna ,  y  di* 
chosele  alTIsorey  que  estaba  hablando  con  D.  Quijote  do 
laHancIta.  El  Ti5orey,creyendo  seria  algananuevaaven- 
tura  fidiricada  por  D.  Antonio  Uoreno,  ó  por  otro  algua 
caballero  de  ta  dodad ,  salió  luego  i  la  playa  con  D.  An- 
tonio  y  con  otros  mudiot  caballeros  que  lo  acompaña- 
ban ,  á  tiempo  cuando  D.  Quijote  volvía  las  lieiuas  í 
Rocinante  para  tomar  del  campo  lo  necesario.  Viendo 
pnes  el  Visorey  que  daban  los  dos  señales  de  vdrerse  i 
encontrar,  se  puso  en  medio,  preguntándoles  qué  era 
la  causa  que  les  movía  i  liacer  ton  de  improviso  batalla. 
El  cabaHero  de  la  Blanca  Luna  respondió  que  era  prece- 
dencia de  bermosura,  y  en  breves  razones  le  dijo  las 
mismas  qae  habla  dicho  i  D.  Quijote ,  con  la  aceladiHi 
de  lu  coDdidones  del  desafio  hechas  {«r  en  tmmbai  par- 
tea. Uegóse  el  Visorey  á  D.  Antonio,  y  preguntóle  pase 
si  sabia  quién  en  el  tal  caballero  de  la  Blanca  Lona,  ó  si 
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ero  alguna  burla  que  querían  hacerdD.  Quijote.  D.  An- 
tonio le  respondió  que  ni  labía  quién  sra,  ni  si  era  de 
burlas  ni  de  veras  el  tal  desafio.  E:U  respuesu  tuvo  per- 
plejo al  Visorej  en  si  les  dejaría  ó  no  pasar  adelante  en  la 
baUUa  -  pero  no  pudiéndose  persuadir  i  que  fuese  sino 
burla,  se  spartd  diciendo  t  Señores  caballeros,  si  aquí 
na  haj  otro  remedio  sino  confesar  6  morir,  y  el  señor 
D.  Quijote  está  en  sus  trece ,  y  vuesa  merced  el  de  la 
Blanca  Luna  en  bus  catorce,  i  la  mano  de  Dios,  y  dense. 
Agradecid  el  de  la  Blanca  tuna  con  corteses  y  discretas 
naones  al  Visorey  la  licencia  que  se  les  daba,  y  D.  Qui- 
jote hizo  lo  mismo ;  el  cual  encomendíndoso  al  cielo  de 
todo  corazón,  7  á  su  Dulcinea,  como  tenia  decostam- 
bre  ál  comenzar  de  las  batallas  que  ee  le  ofrecían,  tomd 
¿  tomar  otro  poco  mas  del  campo,  porque  vio  que  su  con- 
contrarío hacia  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro 
instrumento  bélico  que  lesdiese  señal  de  arremeter,  yol- 
'  vieron  entrambos  i  un  mismo  punto  Ihs  ríendas  í  sus  ca- 
ballos ;  y  como  era  mas  lijero  el  de  la  Blanca  Luna,  llegd 
á  D.  Quijote  i  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y  allí  le 
oncontrú  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  locarlecon  la  lan- 
ía, que  la  levantó  al  parecer  de  propósito,  que  dio  con 
Rocinante  y  con  D.  Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa 
CAida.  fué  luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la 
visera  le  dijo:  Vencidosois,  caballero,  y  aun  muerlosi 
no  confesáis  las  condiciones  de  nuestro  desafío.  D.  Qiii- 

C'e,  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera,  como  si 
bisra  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada  y  en- 
ferma dijo :  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa  mu- 
jer del  mundo,  y  yo  el  mas  desdichado  caballero  de  ia 
tierra,  y  no  es  bien  que  mi  Qaqueza  defraude  esta  ver- 
dad ;  aprieta,  caballero,  la  lanza,  y  quítame  la  vida, 
pues  me  has  quitado  ta  honra.  Eso  no  haré  yo  por  cierto, 
dijo  el  de  la  Blanca  Luna:  viva,  viva  en  su  entereza  la 
fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
que  solo  me  contento  con  que  el  gran  D.  Quijote  se  retire 
i  tu  lugar  un  año,  á  hasta  el  tiempo  que  por  mi  le  fuere 
mandado,  como  concertamos  intes  de  entrar  en  esta 
batalla.  Todo  esto  oyeron  el  Visorey  y  D.  Antonio  con 
otros  muchos  que  allí  estaban,  y  oyeron  asimismo  que 
D.  Quijote  respondió  que  como  no  le  pidiese  cosa  que 
fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumplirla 
cocno  caballero  puntual  y  verdadero.  Hecha  esta  confe- 
^on  volvió  las  riendas  el  de  la  Blanca  Luna ,  y  haciendo 
mesura  con  la  cabeza  al  Visorey,  á  medio  galope  se  entró 
en  la  ciudad.  Uandó  el  Visorey  i  O,  Antonio  que  fuese 
tras  él,  y  que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Le- 
vantaron i  D.  Quijote,  descubriéronle  el  rostro,  y  hallá- 
ronle sin  color  y  trasudando.  Rocinante  de  puro  malpa- 
rado no  se  pudo  mover  por  cutóoces.  Sancho  todo  triste, 
todo  apesarado,  no  sabia  qué  decirse  ni  qué  hacerse.  Pa- 
recíale que  todo  aquel  suceso  pasaba  en  sueños,  y  quo 
toda  aquella  máquina  era  cosa  de  encantamento.  Veía  i 
so  scñorrcndido  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año. 
Tmaginabü  la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  oscurecida, 
las  esperanus  de  sus  nuevas  promesas  deshechas  como 
se  deshace  el  bumo  con  el  viento.  Temía  si  quedaría  á 
no  contrecha  Rocinante ,  ó  deslocado  su  amo :  que  no 
luera  poca  ventura  ^  desiocado  quedara.  Finalmente, 
con  una  ^lla  de  manos,  que  mondó  traer  el  Visorey,  le 
llevaron  á  la  ciudad,  y  el  Visorey  se  volvió  también  i  ella 
COI)  deseo  de  saber  qníén  fuese  el  caballero  de  )a  Blanca 
Luna,  que  de  tan  mal  talante  habia  dejado  á  D.  Quijoto. 


CJUniULO  LXV. 


Siguió  D.  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Bbna 
Luna,  y  siguiéronle  también  y  aun  persíguiénmle  ain- 
chosmuchaclios.hastaquBlecerraron  en  un  mesón  den- 
tro de  la  ciudad.  Entró  en  él  D.  Antonio  condeso  de 
conocerle :  salió  un  escudero  á  recebirle  y  idesannuW: 
encerróse  enuna  sala  baja,  y  con  élD.  Antonio,  que  Do<e 
te  cocía  el  pan  hasta  saberquién  fuese.  Viendo  pueselda 
la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  iedijo: 
Bien  sé,  señor,  alo  que  venís.que  es  ¿saber  quién  sa;;y 
porque  no  hay  para  qué  ne^jároslo,  en  tanto  que  este  mí 
criado  me  desarma  os  lo  dii¿  sin  faltar  un  punto  i\tnt- 
daddelcaso.  Sabed, señor,  que  í  mime  llamanelbichi- 
tler  Sansón  Carrasco.  Soy  del  aúsmo  Ingar  de  D.  Qiñ- 
jota  de  la  Uancha,  cuya  locura  y  sandez  mueve  i  qaele 
tengamos  lástima  todos  cuantos  le  conocemos,  y eatn 
los  que  mas  se  la  han  tenido  lie  sido  yo ;  y  creyendo  qet 
está  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  esté  eo  su  lirní 
y  en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  asi  ln- 
brú  trea  meses  que  le  sali  al  camino  como  caballen)  in- 
danle,  llamándome  el  caballero  de  los  Espejos,  coa  in- 
tención de  pelear  con  él  y  vencerle,  ña  hacerle  daño, 
poniendo  por  condición  de  ouestia  pelea  que  el  veDcid« 
qnedaseá  discreción  del  vencedor :  y  lu  que  yo  pensik 
pedide,  porque  ya  le  juzgaba  por  vencido,  eraqixx 
volviese  i  su  lugar,  y  que  no  salieae  del  en  todo  un  ido, 
en  el  cual  tiempo  podría  ser  curado ;  pera  la  suerte  loor- 
denó  de  otra  manera,  porque  él  ine  ven(»é  i  mi,  f  Be 
derribó  del  caballo ,  y  asi  no  tuvo  electo  mí  pensmiett- 
to :  él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  venddo.w- 
rido  y  molido  de  k  caída,  que  fué  ademas  peligrca; 
pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  deseo  de  volver  ibuscula 
y  ¿  vencerle,  coma  lioy  se  ba  visto.  T  como  él  es  lan  pon- 
tual  en  guardar  las  órdenes  de  la  andante  caballeria.siB 
duda  alguna  guardará  laque  le  he  dado  en  cumplioieiita 
de  su  palabra.  Esto  es  .señor,  lo  qne  pasa,  sin  quelenp 
que  deciros  otra  cosa  alguna  :  suplicóos  no  me  dctca- 
bra¡s,ni  le  dígaísiD.  Quijote  quién  soy,  porqneleogm 
Bfcclo  los  buenos  pensamientos  míos,  y  vuelvaácotinr 
BU  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísimo,  comolede- 
jen  las  sandeces  de  la  caballería.  ¡Ohseñor!  dijo D.  Asta- 
nío ,  Dios  os  perdone  el  agravio  que  habéis  hecho  i  Uilo 
el  mundo  en  querer  volver  cuerdo  aj  mas  graciosolMi) 
que  hay  en  él.  ¿No  veis,  señor,  que  no  podrá  llegir  el 
pravcclio  que  cause  la  cordura  de  D.  Quijote  á  lo  íve 
llega  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios?  Pero  yo  inugÍDO 
quo  toda  la  industria  del  señor  bachiller  no  ha  dt  kt 
parte  para  vol  ver  cuerdoiunhombre  tan  remaladamule 
loco ;  y  sí  no  fuese  contra  caridad  diría  que  dudo  au 
D.  Quijote,  porque  con  su  salud,  no  solamente  perde- 
mos sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  escuden, 
que  cualquiera  deltas  puede  volver  i  alegrar  i  Umisnu 
melancolía.  Con  todo  esto  callaré  y  no  le  diri  nada,  piT 
ver  si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no  ba  de  leoer 
efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Camsco-  El  <:ih| 
respondió  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen  punto  tqotl 
negocio,  de  quien  esperaba  feliz  suceso;  j  Imbiínde'' 
ofrecido  D.  Antonio  de  hacer  lo  que  mu  le  mandase, « 
despidió  del ,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  en  maclw. 
luego  al  mismo  punto  sobre  el  caballo  cm  q<)«  "■!»  » 
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libUihecaliódaUciuJsilBqaelrotnnadia.  jmvoI- 
liéisu  patria  lio  Bucederle  cosa  que  obligue  i  conUrli 
nesUTerdadera historia.  Coatd  D.  Antonio  al  Visore; 
Uiio  loque  Camsco  le  faabia contado,  de  lo. que  el  Vi- 
sore;  no  recebiú  mucha  gusto,  porque  en  el  recogi- 
mienU  de  D.  Quijote  N  perdía  el  qao  podían  tener  lo- 
dos tqael[os[|uedc  sos  locuras  tuviesen  Doticia-Seisdiu 
esluTO  D.  Quijote  en  el  lecho,  manido,  triste,  pensaUra 
;niil  acaudiciotindo,  yendo  ;  Tinieudq  con  la  imagina- 
ción en  el  deslicliado  suceso  de  su  Tencimiento.  Cooso- 
libile  Sancho ,  j  entre  otras  rauoss  le  dijo :  Señor  mío^ 
ilce  mesa  merced  la  cabeza,  7  alégrese  lipoede,  y  lU 
gracias  a]  cielo,  que  jraque  le  derríbóen  la  tierra  no  sa- 
lió con  alguna  costilla  qnebrada ;  y  pues  sabe  que  donde 
1u  dan  las  toman ,  j  que  no  úerapre  bay  todnos  dooda 
bj  estacas,  dé  una  liíga  al  médico,  pues  no  le  ha  me- 
Ksler  para  que  le  cure  en  esu  eorennedad.  Volvioion» 
i  Duestia  cs:«, ;  de^énwaos  de  andar  buceando  atenlu- 
nt  por  üems  j  lugares  que  no  sabeom ; ;  si  bien  se 
coasidcra,  yo  soy  equlel  mas  perdidoao,  aunqneceToesa 
merced  el  roas  mal  parado.  Yo  que  dejé  con  el  gobierno 
ios  deseos  de  sernus  gobernador,  no  dejé  la  gana  de  ser 
nnite,  que  jamas  teadii  electo  si  Tuesa  merced  deja  de 
ser  rey  dejando  el  (gercicio  de  so  caballería ,  y  asi  vienen 
1  lolverse  en  humo  mis  esperanas.  Calla ,  Sancbo,  pues 
m  que  mi  rcclasion  y  retirada  oo  ba  de  pasar  de  un  año, 
q«  luego  volveré  é  mis  hmrtdos  ejercicioe,  y  no  roe  ha 
de  Ular  reino  que  gane  y  atgun  condado  qoe  darte.  Dios 
loolga,dija  Sancho, ycl  pecado  sea  sordo,  que  siem- 
pre be  oído  decir  qne  mas  vale  buena  espenuua  que  ruin 
poseñoo.  En  esto  estaban  cuando  enli¿  D.  Antonio  di- 
ciado con  mués  tras  de  grandísimo  contento :  Albricias, 
leñor  D.  Quijote  ,  que  D.  Gregorio  y  el  renegado  que  Tué 
V"  él  esti  en  la  playa  i  ¿qué  digo  en  la  playa  1  ya  eslá  en 
uadelVisorey,  yseráaquialmoTOtiDto.Alegrásealgun 
lialoD.  Quijote,  y  dijo  :  En  verdad  qae  estoy  por  decir 
qaemehol^raque  hubiera  sucedidolodo  al  revea,  por* 
que  me  obligan  é  pasar  en  Berbería,  donde  con  te  fneru 
de  mi  braio  diera  libertad,  no  solo  i  D.  Gregorio,  sino 
i  Ciunlos  crislisinos  cautivos  hay  en  Berbería.  Pero, 
iqiridigo,  miserableT  ¿No  soy  yo  elvencidoINoaoy 
To  el  derribado!  No  soy  yo  el  qne  no  puede  tomar  ar- 
ina;  en  un  año?  Paes  i  qué  prainel«?  ¿de  qué  me  alabo, 
ú  áoUs  me  conviene  usar  de  la  rueca  que  de  la  espada  T 
t>éje»  deso,  señor,  dijo  Sancho :  viva  )a  gallina ,  ann- 
que  con  in  pepita ,  qne  boy  por  tí  y  mañana  por  mi ;  y 
en  eslu  cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay  tomarles 
beato  alguno,  pties  el  qne  boy  cae  puede  levantarse  ma- 
úoa,  sí  no  es  que  se  qoiera  estar  en  la  cama :  quiero  de- 
cir, que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar  nuovoa  bríos  pan 
Hwvis  pendencUs :  y  levántese  vuesa  merced  agora  para 
ruetnr  á  D.  Gregorio,  que  me  parece  que  anda  la  gente 
alborotada ,  y  ya  debe  de  estar  en  casa.  Y  asi  era  la  ver- 
dad, porque  habiemlo  ya  dado  cuenta  D.  Gregorio  y  el 
nnegadoal  Visorey  de  su  ida  y  vuelta,  deseoso  D.  Gre- 
Gorio  de  ver  é  Ana  Félix ,  vino  con  el  ranegadvi  casa  de 
0.  Antoüo ;  y  aunque  D.  &egwioaiando  le  sycaron  de 
A^  rué  con  hdtuinstla  mnjer,  en  el  bañólos  Irocd  por 
los  de  un  cautivo  que  salió  conúg* ;  pero  eu  cualquiera 
qne  vioieraiiiostnira  ser  persma  para  ser  codiciada,  ser- 
^da  y  estiiñaida ,  poitqae  era  bennoso  s<ri>ren»nera,  y  la 
edad  al  parecer  dediet  y  siete  ó  din  y  ocbo  anee.  Ricota 
y  su  hija  salieron  i  recelarle,  el  padre  con  ligiimar,  y  la 
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hiia  con  bonaetidad.  No  seabrauron  unnsf  oliw,porqm 
donde  hay  muclio  amor  no  suele  haber  demasiada  des- 
envoltura. Las  dos  bellexas  juntas  de  D.  Gregorio  y  Ana 
Félix  admiraron  en  particular  á  lodos  juntos  los  que  pre- 
sen tes  estaban.  El  ailencioruéallielque  hablé  por  ks  dos 
amantes,  y  los  ojos  fueron  las  lenguas  que  descubrieron 
sus  alegres  y  lioaestos  pensamientos.  Conté  el  renegado 
la  industria  y  medio  que  tuvo  para  sacar  i  D.  Crcgorio. 
Conté  D.  Gregorio  ios  peligros  y  aprietos  en  que  se  ha- 
bia  visto  con  las  mujeres  con  quien  habla  quedado,  m 
con  largo  monamiento,  alno  c«i  breves  palabras,  donde 
meatré  que  su  discreción  se  aiIetaMaba  i  ans  años.  VI- 
nalmenle  Ricota  pigé  y  latisGio  liberalroenle  asi  al  re- 
negado como  i  los  que  liabian  bogado  al  remo.  Reincor- 
porósey  redújose  el  i-enegadocon  la  Iglesia,  y  de  miembro 
podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arre- 
pentimieulo.  De  allí  á  dos  dias  lial¿  el  Visorey  con  D.  An- 
tonio qué  modo  tendrían  para  que  Ana  Félii  y  so  padre 
quedasen  eti  Ei^ñi ,  pareciéndotes  no  ser  de  inconve- 
nienla  alguno  que  quedasen  en  ella  bija  tan  cristiana  y 
padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  D.  Antonio  so 
orreció  venir  i  la  Corte  i  negociarlo,  donde  habla  do  ve- 
nir Ibriosamenle  é  otros  negocios,  dando  á  entender  qim 
en  ella  por  medio  del  favor  y  do  las  dádivas  mucb^ dio- 
sas dificultosas  se  acaban.  No,  dijo  Ricole ,  que  se  lialhS 
presente  á  esta  plática,  hay  qne  esperar  en  favores  ni  eu 
dádivBB,  porquecon  el  gran  D.  Bemardino  de  VelascO) 
conde  deSalaur,  á  quién  diésu  Uajestad  cargo  de  nues- 
tra expulsión,  no  valen  megos,  no  promesas,  no  dádi- 
vas, no  lástimas ;  porque  aunque  es  verdad  que  él  mez- 
cla la  misericordia  con  la  justicia,  como  él  ve  que  lodo 
el  cuerpo  Je  nuestra  nación  está  conlaminaJoy  iwdrido. 
usa  con  él  antes  del  cauterio  que  abrasa,  que  del  un- 
güento que  moliíica ;  y  tú  con  prudencia,  wa  sagaci- 
dad,con  diligencioycon  miedos  quo  pone,  lu  Hondo 
sobre  sus  fuertes  lumibros  1  debida  ejccurion  el  peso 
dcsta  gran  máquina,  sin  que  nuestras  industrias,  estiv- 
tagemas,  solicitudes  y  fraudes  liayan  podido  deslumhrar 
BUS  qjoB  de  Argos,  que  contino  tiene  alerta,  porque  no 
se  le  quedeniencubra  ninguno  de  tosnues  tros,  quecomo. 
raÍE  escondida ,  coa  el  tiempo  venga  despne»i  brotar  y 
á  echar  tutos  veneuososen  España,  ya  limpia,  ya  dos- 
embaraiada  de  los  temores  en  que  nuestra  mucheduro- 
bre  la  tenia.  ¡Hertica  resolución  del  gran  Filipo  Terce- 
ro, y  ínandRa  prudencia  en  haberla  encargado  al  lal 
D.  BemardiMde  Velascol  Una  por  una  yo  haré,  puesto 
allá,  las  dilígendas  posibles,  y  haga  el  cieb  lo  qua  mas 
fuere  servido.dijeD.Anlonio:  D.Gregorio  se  irá  con- 
migo á  consolar  la  pena  que  sus  padrea  deben  tener  por 
sn  ausencia :  Ana  Félix  se  quedará  coD  mi  mujer  en  mí 
casa  ó  en  un  monasterio,  y  yo  sé  que  el  señor  Visorey 
gustará  se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricole  hasla  ver  c4- 
mo  yo  negocio.  El  Visorey  consiuüé  en  todo  In  propues- 
to ;  pero  D.  Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba ,  dijo  que 
en  ninguna  manera  podía  ni  quería  dqar  áD.*  Ana  F¿- 
lii;  pero  teniendo  inlcncíon  do  ver  á  sus  padrea,  y  de 
dar  traía  de  volver  por  ella,  vino  en  el  decretado  con- 
cierto. Quedóse  Ana  Félix  con  It  mujer  de  D.  Antonio, 
y  Rícote  en  casa  del  Visorey.  Llegóse  el  dia  3e  la  partida 
de  O.  Antonio,  y  el  de  D.  Quijote  y  Sanciio ,  que  fué  de  , 
a11Iiotr)iad«;qne]Bcúdai»lecoiicedi6qnen»spre$tf 
se  pusiese  en  camino.  Bobo  Ugrímas,  Lubo  suspiros, 
desDiayai  y  sollous  «I  de^edirse  D.  Grqoíío  de  Ana 
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Fílix.  Ofreolúte  Ricote  i  D.  Gregorio  mil  escados  li  liM 
<iaeri>;peroélnotomÓRÍngniio,  riño  solos  cinco  qne 
le  presU  D.  Antonio,  prometiendo  la  pa^  ddlos  en  la 
corte.  Con  esto  se  partieron  los  dos,  y  D.  Quijote  j  San- 
cho despau,  como  se  ha  dicüo :  D.  Quijote  denrmado 
ydecamino,  Sancho  i  pié,  por  ir  el  rucio  carf/ado  coa 
las  armas. 

CAPITULO  UVI. 


ArsalirdeBarcelonaTDÍTióD.Qaijoleá  mirar  el  sitio 
donde  Itabia  caldo,  y  dijo :  Aqal  fué  Troya ;  aqnl  mi 
desdicha,  y  no  mi  cobardía,  ae  llerd  mis  alcamadaí 
glorias;  aqninsó  la  fortuna  conmigo  de  «na  Tacitas  y 
ramellas;  aqaí  se  eacnrecieron  mis  hatañas ;  aqui  8nal- 
menteeayó  mi  ventura  pera  jamas  levantarse.  Oyendo 
lo  cual  Sancho,  dijo :  Tan  de  valientes  corazones  es,  w- 
iíOT  mió,  tener  sufrí  mi  ente  en  las  desgracias,  como  ale- 
gría en  las  prosperidades : ;  esto  lo  juzgo  por  mi  mismo, 
que  ti  coando  era  gobernador  estaba  alegre,  agora  que 
Boyescnderodef  pié,  no  estoy  triste :  porqae  be  oido 
dáárqne  estaque  llamaDporahi  fortuna,  es  una  mn- 
jor  Borracha  y  antojadiza,  y  sobre  todod^,  y  asi  no 
velo  que  hace,  ni  sabe  á  quién  derriba  n¡á  quién  en- 
mIu.  Muy  Dldaofo  etlái,  Sancho,  respondió  D.  Quijote, 
muy  i  lo  discreto  bablñ ;  no  sé  quién  te  lo  enseña.  Lo 
que  te  sé  dacir  es  que  no  bay  forlnoa  en  el  mundo ,  ni 
los  cosas  que  en  él  suceden ,  buenas  ó  malas  que  sean, 
vienen  acaso,  sino  por  particularprovidenda  de  lósele- 
ks;  y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirae,  qnecadaono 
eeartiScede  su  ventura.  To  Iohetidodelamia,sero 
no  con  la  pradencia  necesario,  y  asi  me  han  salido  al  ga- 
Itarin  mis  presunciones,  pnes  debiera  pensar qve  al  po- 
deroso grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca  Lana  no  po- 
día  resistirla  flaqueza  de  Bocinante.  Atrevimaen  fin, 
bice  loque  pude,  dcrríbárDnme,yattnqneperdnabonra, 
noperdinipuedo  perder  la  virtud  de  cumplirmi  pala- 
bra. Camdo  em  caballero  andante ,  atrevido  y  vallante, 
con  mis  obnsycon  mis  manos  acreditaba  mis  hedios;  y 
abara  cuando  soyescndero  pedestre  acreditaré  mispala- 
biis  cumpliendo  la  que  di  de  mi  promesa.  Camina  pnes, 
amigo  Sancho,  y  romos  t  tener  en  nnestra  tierra  el  aüo 
del  noriciada ,  con  cuyo  encerramiento  «ritrarémos 
virtud  naeva  para  volver  al  nunca  de  mi  olvidado  ejer- 
cicio de  las  armas.  Señor,  respondió  Sancho,  no  es  cosa 
tan  gustosa  el  caminori  {ñeque  me  mueva  é  incite  i 
hacer  grandes  jomadas.  Dejemas  estas  armas  colgadas 
de  aigun  írbol  en  lugar  de  un  ahorcado,  y  ocupando  yo 
las  espaldas  del  mcio ,  levantados  los  pies  de)  soelo,  ha- 
remos las  jornadas  como  vuesa  merced  ios  pidiere  y  mi- 
diere :  qne  pensar  que  tengo  de  carolDor  á  pié ,  y  hacer- 
las grandes,  es  pensar  en  lo  eicusado.  Bien  bú  dicho, 
Sancho ,  respondió  D.  Quijote :  cnélguenw  mis  armas 
por  trofeo,  y  ai  pié  delias  ó  al  rededordellas  grabaremos 
en  Jos  irboles  lo^ine  en  el  trofeo  de  las  armas  de  Roldan 
estaba  escrito : 
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Que  Miraopuda 

Conllalilni  t  pmtjl]. 
Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondií  Sandio;  y  bí 
r.o  fuera  por  la  falta  oue  para  el  camino  nos  haliia  de  ha- 
cer Rocinante,  tand>Mnraorabiend<^rle,colgt<tD.  Pues 


ni  él  ni  lasarmis,  repUcdD.  Quijote,  qiúero  que  » 
ahorquen,  porqoenose  diga  qoei  buen  servicio  uní 
galardón.  Muy  bien  dice  voesa  merced,  retpondií  Sis- 
cbo ,  porque  según  opinión  de  discretos,  la  culpa  del 
asno  no  se  ha  de  echar  i  la  albarda ;  y  pues  deste  suceso 
vnesa  merced  tiene  la  culpa,  cr.3t[guese  i  si  mesmoj 
no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientu  v- 
mas.ni  perlas  mansedumbres  de  Redórate, lúpirli 
blandón  de  mis  pies,  queriendo  qve  caminen  Das  ie 
)o  jnslo.  En  estas  razones  y  pliticas  se  les  pasó  todo  tqnct 
día,  y  ann  otros  cuatro ,  ún  sucederies  cosa  qne  «lar- 
base  sn  camino ,  y  al  quinto  día  1  la  entrada  de  uo  Ingir 
hallaron  á  h  pnerta  de  un  mesón  mucha  gente,  qae|wc 
ser  Sesta  se  estaba  allí  solazando.  Cnando  llegiba  i  tito 
D.  Quijote  un  labrador  alió  la  voz ,  diciendo :  Algiuu 
destos  dos  señores  que  aqnl  vienen,  que  no  conocen 
tas  partes,  diré  lo  que  se  ha  hacer  en  uuestn  apaesti. 
SI  diré  por  cierto,  respondió  D.  Quijote,  con  toda  redi- 
tud ,  si  es  que  elcanxo  á  entenderla.  Es  pues  el  caso,  ifijo 
el  labrador,  seGor  bueno ,  que  un  vecino  destelugar,  lao 
gordoqoe  pesa  once  arrobos,  desaGóicorreríotn  SE  v^ 
dno  que  sopesa  masque  cinco.  Fué  la  condición  qic 
hablan  de  correr  nna  carrera  de  den  pasos  coa  pesos 
iguales,  y  habiéndole  preguntado  al  desaQador.cdnujc 
babia  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desañado,  qae  jta 
tinco  arrobas,  >e  pusiese  seis  de  bierro  i  cuestas,  ;kí 
ee  Ignalaiíta  bs  oam  arrobas  del  flaco  con  las  onctdtl 
gordo.  Baono.dijoáeslastionSanchointesqaeD.Otii- 
jote  respondiese :  y  á  mi  qae  hí  pocos  £as  qne  nli  de 
sw  gd»nmd(ff  y  jnet,  como  todo  el  nnndo  sabe,  loa 
arerlgnar  estas  dudas,  y  dar  parecer  en  todo  pláU. 
Respñideen  boenhora,  dijo D.  Quijote,  Sandioim- 
go.qneyo  DO  estoy  para  dar  migas  inngtto.tepto 
traigo  alborotado  y  trastornado  el  juicio.  Con  esti  lim- 
cia,  dijo  Sancho  i  los  labradores  qne  estaban  madn» 
al  réd^or  del ,  la  boca  abierta ,  eqjterando  la  teniconi 
de  la  snya :  Hermanos,  lo  que  el  gordo  pide  no  IIotici- 
mino,  ni  tiene  sombra  de  justida  alguna,  porque  sin 
verdad  loque  se  dice,  que  el  desaOado  pnedeesco^ 
las  armas ,  noes  bien  qne  este  las  6xo¡a  tales,  qnele  iin- 
pldan  ni  estorben  el  salir  vencedor :  y  asi  es  mi  parenr, 
que  el  gordo  desafiador  se  escamonde ,  monde,  enirett- 

3ue,pala  y  atilde,  y  saque  seis  arrobaade  sos  ornes, 
e  aqnióde  allí  de  su  cuerpo, como  mejor  tepaiecten 
y  estuviere ,  y  desta  manera  quedando  es  aneo  arrolds 
do  peso  se  igoalarf  y  ajustari  con  lau  cinco  de  sn  cmirt- 
rio,  y  asi  podrán  correr  igualmente.  Voto  i  tal,  dijo  un 
hbrador  qae  escachó  la  sentencia  de  Sancho ,  qtie  e\t 
seiior  ha  hablado  comonn  l^ndito,  ysenlendadoM!* 
un  canónigo ;  poro  I  buen  segoro  que  no  ha  da  qof" 
quitarse  el  gordo  una  onza  de  sns  carnes,  coante  inü 
seis  arrobas.  Lo  mejores  qne  no  corran,  respoodié  otr). 
porque  el  flaco  no  se  muela  con  el  peso  ni  á  gario» 
descame ,  y  écliese  ta  mitad  de  la  apuesta  en  vioo,  y  Wt; 
vemos  estos  señores  á  la  taberna  de  locaro.yseb'c*" 
la  capa  cuando  llueva.  To,  señores ,  respodífió  D.  Qo-J*- 
te.os  toagr»d«ico;peronopn8dodeteMnS8Mpsst« 
porqae  poBsoralento»  y  snceSoí  tristes  me  hacen  puw» 
desGWtfe ,  y  caminar  mas  que  da  paso :  y  ail  d»n«  « 
lasespnelas  i  Rocinante  pasé  adelante,  dejindol»»- 
miradosde  haber  visto  ynotadoadaiesWif'ií"''; 
como  la  discreción  de  su  criado ,  que  por  tal  josearost 
Sanebo: ;  otr»  de  les  libradores  dije:  Si  el  crfíifo  es  oa 
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DON  QUUOTE 
discreto,  ¿ciidl  d«be  ser  el  ao»?  Yo  spostaré  qae  ü  nu 
JttmdiiráSilimaiica.queáun  tris  did  de  venir  i  ser 
llallíes  de  corle,  que  lodo  es  bnrU ,  sitio  estudiar  y  mas 
estudiar ,  f  lener  favor  y  ventura ,  y  cuando  menos  se 
ptou  el  hombre  se  lislla  coa  una  vara  en  La  mano,  ú 
no  una  mitra  ea  la  cabeza.  Aquella  noclie  la  pasirop 
inuynioui  en  mitad  del  carago  al  cielo  raso  y  desca-r 
biíTto,  y  otro  día  siguiendo  «u  camino  vieron  que  liicia 
dios  vtoia  un  bombre  dea  pié  con  unas  alforjas  al  cue- 
lloy  ni»  ucttna  6  chulo  en  la  mano,  propio  Ullede  cor- 
reo deí  pié ,  el  cual  como  llegó  junto  á  D.  Quijote  ade- 
lulóel  paso,  y  medio  corrienda  I  legó  idl,  y  abrasándole 
iwreloiusla  derecbo,que  noalcauabaá  mas,  le  dijo 
umpuestrasde  macha  alegria:  ¡ObmiseñorD.  Quijote 
íj  la  Maji(;ha,  y  qué  grun  contento  ha  de  llegar  al  cora- 
loadcmi  seuarelDuquQCDanda  sopa  que  vuesa  merr- 
reJ  neUe  i  su  cjslillo,  que  todavía  se  está  en  él  con  mi 
Hñorala  DuquesalNo  os  conozco,  amigo,  respondió 
D.  Quijote,  ni  sé  q^ión  íoia.sivos  oomelodecis.  Yo, 
señor D.  Quijote,  respondió  el  correo,  soy  Tosilos  el  la- 
apdel  Duque  mi  señor,  qae  no  quise  peleer  con  vuesa 
nerced  sabré  el  casamiento  de  la  bija  deD.*  Rodríguez. 
I  Yilanig  Dios!  dijo  D.  Quijote :  ¿es  posible  que  sois  vos 
!l<]iielos  encantadores  mis  enemigos  trasformaron  en 
tse  iacay»qne  decía,  por  defraudarme  déla  htmrade 
iquella  batalla?  Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero, 
qae  no  hubo  encanta  alguno,  ni  mudanza  de  raetmniD- 
pu :  laa  lacayo Toülos  entré  en  laeatacada,  como  To- 
iilfKÍaeayo  salí  dalla.  Ye  pensé  casarme  sin  pelear,  por 
MKme  parecido  kían  lBmoia;peroiacedÍómeBlre- 
Hs  mi  pensamiento ,  pnea  asi  como  vuesa  merced  se 
pulió  de  nuestra  castillo,  el  Dnqae  tni  sefiormebixo 
'nóei  palos  por  beber  contravenido  ¿  las  ordenanuí 
<|M  De  leaia  dadas  antes  do  entrar  en  la  batalla ,  y  todo 
lapradoea  que  la  muchacha  es  yamanja,  yD.'  Bodri- 
en  se  ha  vuelto  á  Castilla ,  y  yo  voy  ahora  i  Barcdona 
'  Itenr  un  pliego  de  cartas  al  Virey,  qne  le  envía  mi 
nao.  Sí  Tuesa  merced  quiere  nntnguito,  aunque  ca- 
lleóle, puro,  aquí  llevo  ana  calaba»  llena  de  lo  caro, 
uaná  sj  cuín  tas  njitasde  queso  de  TroDchi»,  que  sír- 
nria  de  llamativo  y  despertador  de  la  sed ,  ai  acaso  esU 
temiendo.  Qoieroet envite,  dijo  Sancho,  yécbessel 
t^ta  de  hi  cortesía ,  y  escancie  el  buen  Tosilos  á  despe- 
dí» T  pesar  de  cnantos  encantadores  hay  en  las  Indias. 
^Ga ,  dijo  D.  Qnijote ,  tó  eres ,  Sancho ,  el  mayor  glo- 
iKdelnando,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tiem,  pues 
■"  le  persuades  que  este  correo  es  encantado ,  y  este  To- 
^ilix  contrahecho :  quédate  con  él ,  y  hártate ,  qne  yo  me 
■^adelante  poco  i  poco,  esperándote  á  que  vengas.  Itióse 
'"xayo,  desenvaindsB  calabaza,.deMlfoi)ósiis  rajas. 
Tacando  un  panecillo,  él  y  Sancho  ae  sentaron  8d>re  la 
Tttbaverde,  y  en  bnena  paz  y  compaña  despabilaron  j 
dieron  fu4o  con  lodo  el  repuesto  4a  las  allorjta,  con  tan 
^wm  alientos,  que  lamienm  e)  pliego  de  les  cartas  soto 
pw^ne  o)ia  á  queco.  Dijo  Toailoe  á  Sancho :  Sin  dada 
^  tn  amo ,  sñclio  amigo,  debe  de  ser  uh  loco.  {  Cómo 
ilebe!  respondió  Sancho,  nodeben«laánadte,qae todo 
'o  P^a ,  y  mas  cuando  la  moneda  es  locura :  bien  \o  veo 
'íO ;  bien  se  lo  digo  i  él ;  pero  «qué  aprovecha?  y  mas 
'Sun  que  va  rematado,  porque  va  vencido  del  caballero 
«Ve  la  Blanca  Luna.  Rogóle  Tosilos  le  contase  lo  qne  le 
"'■bia  sucedido ;  pero  Sandio  la  respondió  que  era  de&- 
We^ia  dejar  que  su  amo  le  esperase,  que  otro  din,  si 
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se  enoonWen ,  habría  lugar  pan  ello :  y  levantf  ndose 
después  de  haberse  sacudido  el  sayo  y  ha  migajas  drías 
barbu ,  anteoogióal  rucio,  y  diciendo  adiós,  dejó  iTo- 
silos,  y  alcanzó  á  au  amo,  que  á  b  sombra  de  un  árbol  k 
estaba  enterando. 

CAPITULO  LXVII. 

D«I>r*>olBdaD4ieUBdD.QalJateíeliie«TMpo(tor;  Mco^rli 
vldi  lelcimiMieBliDloqiicMpiiibxlillodc  id  proiiaH,  cdb 
otrai  ucHoi  ts  icrdad  ■oiUuoi  j  bacnot. 
Si  raiKbos  pensamientos  fatigaban  á  D.  Quijote  énlea 
de  ser  detrtttado,  muchos  mas  le  fatigaron  después  do 
caldo.  A  la  sombra  del  árbol  estaba,  como  se  ha  dicho, 
y  elll  como  moscas  á  la  miel  le  acudían  y  picaban  pensa- 
roientoa.  Unos  iÍmd  al  desencanto  de  Dulcinea,  y  otrosá 
la  vida  que  habla  de  hacer  en  su  forzosa  retirada.  Llegó 
Sancho,  yalabóle  laliberat  condición  del  hicaja  Tosilos. 
i  Es  po^ls ,  le  dijo  D.  Quijote ,  que  todavía ,  ó  Sancho, 
pienses  que  aquel  sea  verdadero  lacayofPorecequese 
te  In  ido  délas  mientes  baber  visto  áDulciuea  conver- 
tida y  tiaslwmada  en  labradora,  y  al  caballero  de  los 
Espqos  en  el  bachiller  Carrasco :  obras  todas  de  k)s  en- 
cantadores que  me  perúguen.  Pundimeabora.ipre- 
gnntasla  á  ese  Tosilos  qne  dices,  qué  ha  heolio  Bios  de 
Altí^ora ,  si  ha  llorado  mi  anaencia ,  ó  si  ha  dejado  ya 
en  his  manos  del  olvido  los  enamorados  pensamientos 
que  en  mi  presencia  la  fatigaban?  No  «an,  respondió 
Sancho,  los  que  yo  tenia  tales,  qne  me  diesen  logará 
preguntar  boberias.  {Cuerpo  de  mi  I  señor,  iestámusa 
merced  ahora  en  términos  de  inquirir  pensuBioiloi 
ajenos,  e^edalnwnte  amoroeos?  Mira,  Sancl>o,dÍjo 
O.Qaijote,  nnclta  diferencia  hay  deles  obrt»que  se 
hacñi  poramor,  alas  que  se  hacen  por  agradecimiento. 
Bien  puede  ser  que  on  ciballe»  sea  desamwado ;  pero 
no  puede  ser,  hablando  en  lodo  ligor,  qne  sea  deaagra- 
deddo.  Qnisome  bien ,  al  parecM',  Alti^ra,  dióme  los 
tres  tocadores  que  sabes ,  lloró  en  mi  partida,  maldijo- 
me,  vituperóme,  quejóseá  despechodela  vergüenza 
públicamente :  señales  todas  de  qne  me  adoraba ,  qno 
las  iras  de  los  amantes  suetenpararen  maldiciones.  Yo 
no  tuve  esperanzas  que  darle  ni  tesoros  que  ofrecerle, 
porque  las  mias  tas  tengoentregadasáDulcínea,  j  los 
tesoros  de  loa  caballeros  andantes  son  como  los  de  los 
duendes,  aparentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darle  estos 
acuerdos  que  della  tongo ,  sin  perjuicio  empero  de  los 
que  tmgo  de  Dulcinea,  á  quien  tá  agravias  con  la  remi- 
sión qm  tienes  en  azotarte  y  en  caatígar  esas  cunes, 
que  vea  yo  comidas  de  lobos,  que  quieren  guardarse  an- 
tas pan  los  gosanoa  que  para  el  reme^  de  aqnelta  po- 
bra  señora.  Señor ,  respondió  Sancho ,  st  va  á  decirla 
verdad ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis 
pasaderas  tengan  qae  verton  loa  deseoctnlos  de  los  ei^ 
cantados, qoeescomo  si dijésemos;aio« duele  taca- 
beia ,  nnláos  las  rodillas :  á  lo  minos  yo  osaré  jurar  que 
en  cuantas  historias  vaesa  merced  ha  leído ,  qae  tratan 
de  la  andante  caballería,  no  lia  visto  algún  desencantado 
por  azotes;  pero  por  si  6  por  no,  yo  me  los  daré  cuando 
tenga  gana ,  y  d  tiempo  nte  dé  comodidad  pan  castigar- 
me. Dios  lo  liega ,  respondió  D.  Quijote ,  y  ka  cíelos  le 
den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta ,  y  en  la  obliga- 
ción que  te  corra  de  ayudar  á  mi  señora,  qtie  loes  tuvff, 
pues  tú  ere»  mío.  En  estas  pláticas  ibñi  siguiendo  so 
camino  cuando  llegaron  al  mismo  sitio  t  lugar  donda 
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faina  atropelliiios  da  \aa  lor».  ttoconMiM  fi.  ObIJo- 
lo  ]  y  <Hjo  t  Suicbo :  bte  m  «I  pndo  ikado  topaiai»  i 
las  biíamí  paUons  y  gallanlos  putera ,  qmen  M  qm- 
TiiD  renovarí  imitará  h  pMtonl  Arcadia :  pmsamiente 
UnonsTO  como  discreto,  i  cuya  imiladen,  bím  que  i  ti 
le  parece  bieo ,  queiris ,  ó  Sancho,  que  nos  coDvii-Liése- 
mot  en  pastores  siquiera  el  tiempo  i]ue  tengo  de  esUr 
recogido.  Te  eospraré  algnoai  oTejai ,  y  laíbi  las  de- 
mai«wuqaea1  pastoral  ejenúdo  wn  naeaMriaa,  y  lla- 
mándome yo  el  {ÁstorQuIjotíi.ylú  el  pastor  Pancído, 
no*  tildaremos  por  los  monlea,  porlunimy  porlos 
prados,  cantando  aqni,  endechando  alli.bctñsododb 
los  llqiil&tt  criatales  de  Iss  Fnentes ,  4  ya  de  los  lim|^ 
•rroyuelos,  44e  lo*  caudaloso*  riea.Darlnnos  con  ebun- 
danú^roa  mano  de  en  dolcUmo  frota  lai  encinta, 
adento  1m tronoocde  los  dnrblmosolcomoqau, som- 
bra loeíancoa,  olor  las  rosas,  alfonbras  da  mil  colores 
mitiisdaB  los  exlan£dos  pradM ,  alíenlo  el  tin  claro  j 
ptin>,luiltlusaylat«trelt*8,i  pesar  da  la  oeotidad 
de  la  noche ,  gusto  el  canto ,  alegría  oí  Uoro,  Apolo  rer- 
US,  el  amor  concaptcs,  con  que  podremos  baoemo* 
elaiwisyhmMas.nosolofln  iMpresenfe*  sinoen  hM 
venidenwsiglos.  Par  dl*s,dija  Sancho,  qoe  na  btcu- 
drtdo;  «UD  esqaUudo  tal  género  de  nda ;  y  mnt  qoo  NO 
la  bada  haber  ñnUen  vistee)  baoldUer  Sansón  Car- 
rasco y  Btes*  Kcotas  el  bubéro,  coandola  han  deqne* 
rer  segnir  y  hacerse  pastores  con  Doeotro* ;  y  aimqi  lora 
Mm  se  le  fsnga  en  nluntad  al  cande  entnr  Itsübten 
ene!  aprisco,  segnnetdetlegreyunigitdebdgane. 
TdbttdicbomnyWen.diioD.  Quijole.y  podriUt- 
maras  d  btchUlir  Saasoo  Cunsed,  si  entneo  el  ptAo- 
ral  grenie,  como  enlrart  lío  dode,  el  pastor  SmtoníDO, 
¿  ya  el  pastor  Cwrascen :  el  barbero  Nicolás  ss  podri  lla- 
laarHicntoao.eoaieyael  tBtlgBoBoecansellamúN»^ 
moroso  :Bt  can  no  sé  qoá  nombre  le  pongamos,  si  no 
os  algún  derivativo  de  tn  nombre ,  llamándole  el  paatw 
Cnriambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de  aw  aman- 
tes, oomo  entre  peras  podremos  eeoogK  sus  nombiva, 
ypaeeeldemi  stñoraenadra  asi  al  do  pastora coiao  al 
de  princesa ,  no  hay  para  foé  eansarine  an  batear  Uto 
qve  mejor  le  venga  i  tú ,  Sancho ,  pondiis  i  la  tnyt  al 
quefai^lsres.  Re  plenae,  respoftdlA  Sanch»,  poñesle 
«tro  tígnne  sinoet  de  Tereíona ,  que  le  vendri  bien  oon 
su  geilara  y  ca»  el  pre|rio  qae  Heot ,  pon  te  llama  Tt- 
Teta,y^i)a*qQe«eleMndata  yoeaaúsvwrsos  vsngoi 
descubrirmi*  castas  deseo*,  pues  no  ande  i  bnoaf  pao 
da  IraslrigB  por  las  eans  ajúts.  El  cara  n»  ser^  Ucn 
quttngapaítna,  pordir  bMR  ^eoBpto,  y  ti  qnlsie- 
nelbaehiller  tenerla, tu  draaonen  palma.  ¡Vdlane 
IHos,  dijo  IkOm)o(e,yqa<  vida  noB  hemos  do  dar.Sao- 
d>o  anrigo  t  ]  Qué  do  churanAeUs  hv  de  llegar  ánnw* 
tros  oídos,  qaédsfpitas  Sanoranas,  qnééetambeliMs, 
y  ^id  de  sondes,  y  qná  denbelsst^Puesqué  sluitra 
estas  dilÉrtncits  do  sUcat  rasosoa  la  de  teBalbognetf 
Allistveiiacasi  todoUosiastnimenlos  pastorales.  iQoi 
soniUnguetT  pregaMdSaMD,qne  lá  ka  heoldo  nom- 
brar ni  tos  he  Viste  en  toda  m)  ^.  Albofaei  *Mi ,  ns- 
poadiA  D.  Qoijots ,  anas  ehifas  i  modo  d&  candsisro* 
dsatófsr,  ^ae  dknd»  «na  om  otra  por  la  vacio  y  hosco, 
hace  im  son ,  ñ  no  moy  agradable  nt  anutalo*,  w  des- 
eontenu,  y  viene  Uen  con  la  rMtitídad  da  la(pdU  ydel 
tamborín ;  y  «Ae  nombre  nUagMB  es  moriBfo ,  een»  lo 
ton  todos  iqiKlloB  qaeennMttnleagnaoattelltBacih 
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rolenan  en  al  .*  oonvlene  iuber,  olmokuo,  olmorar 
alhombra .  ^guaeil ,  alhucnM ,  olmaocn ,  olosncia ,  i 
otro*  semejaetes,  que  deben  ser  pocos  mas,  y  KrialK 
Hene  noestra  lengua ,  que  son  morisces  y  añbu  en  {, ' 
«¡abormgiU.Mqttitamt  y  morauatt :  olMi  j  oljbga^ 
tanto  por  d  al  primero  coiDO  poreW  en  que  acabú,  tu 
conocidos  por  aribigos.  Ksto  te  he  dicbo  de  puo  pn 
babémela  roduddo  i  la  memoria  la  ocuioc  de  hibir 
nombrado  albogues :  y  henos  de  ayudar  mocho  I  tm 
en  perfecion  este qercicíit  el  serjo  slgnn  Itoto  peu 
comotAsabes.yel  serlo  también  en  extremo  el  té^ 
llcr  Sansón  Carrasco.  Del  cara  no  digo  nadi;  pero  ji 
apostaré  que  dd»  de  tener  El»  pnntas  y  collares  de  pot 
tal.yqaelat  tenga  también  mtese  Nicolás  noMea 
ello,  porqne  todos  d  los  mas  son  guitarríHai  y  coptem, 
Yo  me  quejaré  deaoMods;  tí  te  «bbarfa  ds  Draicegi- 
morado;  el  pastor Carrasooo  da  desdeñado,  y  el  cm 
Curlambro  ds  loque  él  rats  pnede  servirse, y  ut  tndri 
ia  cota  qne  na  haya  mas  que  desear.  A  lo  que  r«spoAilM 
Sancho: Vosoy,  señor,  tan  dognclado,  que  [emaMhKia 
lle^r  el  dia  sDqueeu  tal  ejercicio  me  vea.  ;0h  qaé  (niIh 
dlBciiahans  tengo  de  hacer  cuando  pastor  me  vu !  i  Qsi 
deulgas,qa4de  natat,qbé  deguinnhlBSTqnJdtanD- 
d(itspait(MÍIestqae,paMiaqneBoaMgñ^«eohii>idi 
disereto,  no  dejaren  de  granjearme  la  de  ingéniow.  Su- 
chica  mi  hija  no*  llevaré  la comidaal  bato.  iPengsnA! 
^ne  es  de  buen  ptreotr ,  y  hay  pastora*  anas  milkiMí 
qoe  simitlet ,  y  no  qoerria  qao  f  neta  por  laca  T  toMh 
tntqiilada ;  y  tamÚan  toeíen  sudar  loasmorsirbiv 
baenoe  deeeoa  per  los  campea  como  par  lu  d>iUn,t 
por  la*  psatoralotofaoiascomoporkit  realas pabM!,; 
qaitada  lacaasa  te^iaelpecado,y<jo*^Dt<n 
coraianqne  noqntebn,  y  mas  vale  sallo  ds  iNUfn 
mego  d*  hombrea  bueaot.  No  mas  rerrao»,Swi^ 
dijo  D.  Quijote,  pees  cualquiera  de  loa  que  tuKÜde 
bñla  pan¿ri  eotoBderta  pensamiaila ;  ynuKkii«- 
coste  be aCtnwjado que  noBBastanprMigodsnfii- 
ñas,  y  qne  te  vayas  i  la  mano  en  decirlos;  perapv^ 
maquees  predicar  en  dederto:  ycastlpmsniinndn, 
7  yo  tnunpdjeiaB.  Psréceme,  rwlpoadié  Ssoctio,  q* 
vOesa merced  escomo  le qae dicen  ¡BJjo  tinrtcplh 
CaUen,qDftate  allá,  ojinegra.  Bátame  repreodieodog» 
no  diga  ye  refranes,  y  ensártalo*  vnest  merced  de  te 
ondee.  Hlra,Ssnclio,reiipondidD.Qaijole,T*ti# 
los  reftanesá  propósito,  y  vienen  ownd*  tedigon» 
anillo  en  d  dedo;  perv  tráesfaH  tú  Un  por )«  atMUK 
qaelosaiTafitrts,ynolosgaÍaB;ysinonHaesadt«il> 
oln  vn  ta  be  dlcbe  que  loa  refranes  son  tameocin  )»- 
vos ,  sacadH  de  la  etperlendn  y  ospeectecita  de  w^ 
tro*  antiguo*  *aUoa;  yelrefranqae  DovieaeirnT»' 
cito ,  antee  eedbpatate  qoe  tenteacia.  Parodejí*»' 
desio,  y  pnts  ya  viene  tanooN ,  reHiénMo)  deleaa»» 
rsel  algún  li«cbo,  donde  pesarámonoi  esta  M^be-^ 
Diee  ubfr  lo  quesera  maüaaa.neUráranse.ciur»»^ 
V  mal,  tdeh  contre  U  volunlad  do  Sancho,  áqDiiaiM 
r^reaenlaba»  Us  eetreobesM  de  U  andante  ctíalMn 
usadtlén  )as*e)vHy«n  lo*  nonlet,  si  Uen  lal  wt* 
abnnduietatenoslnbaen  )aecasiillosycaw,>ii* 
D.  Utgede  Wruida.comoeAlaabodisddricoCiM^ 
dHi,ydoD.  Antorio  Mor«Bo;perBCoadd*i«"»2 
poelble  ser  siempre  de  día ,  ni  aiasaprede  noche,!» 
pnté  «qnella  durmiendo,  y  sa  sao  velando. 
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DON  QtnJOTE  DE  LA  IIANCHA. 

De  b  Hiddft  neaun  qic  Ib  icail«ld  i  D.  Qiijoto. 
Entanocbe  algoetCDra,  puesto  que  la  looa  estaba 

CD  el  cielo,  pero  no  eo  parte  qae  pndiese  ser  tísU  ;  qne 

blTCthaeiiora  DianaseTaipasoarálos8ntfpoibB,y 

dtjt'h»  iDDirtes  negros  y  hn  talles  escaras.  Omplió 

D.Qnijoteconhnatanlcza.dunniendeelprímersiieiio 

«ndarlngaral  segondo;  bien  al  revés  de  Sancbo,  qne 

punca  toro  segando,  porqne  le  dnnba  el  sDe&o  desde 

li  nocfie  hasta  la  mañaDa,  en  que  «e  moslribi  ;n  bnena 

compIeiioD  7  pocos  cuidados.  Los  de  D.  Qeijote  le  des- 

lebrona  manen,  que  desperté  i  Sancho,  y  )ecl!jo: 

Ibrañnado  estoy,  Sancbo,  de  la  libertad  de  ta  condi- 

doD.  Yo  imagino  qne  eres  becho  de  mármol  óde  duro 

broDce>  en  qnlea  no  cabe  movimiaito  ol  sentiniiento 
algnoo.  Yo  velo  cuando  tó  duermes,  yo  lloro  cnando 
cantas ,  yo  me  desmayo  de  ayuna  cuando  tá  estis  pere- 
loso  y  desalentado  de  puro  harto.  De  buenos  criados  es 
conllenr  las  penas  de  sus  señores,  y  senUr  sos  sentí- 
mientos,  por  el  Uen  parecer  alqaien.  Ifira  la  serenidad 
desUDodM.la  soledad  en  que  estamos,  que  noscoo- 
Tida  i  entremeter  alguna  Tigiüa  entro  nuestro  sueño. 
Lefintate  por  tu  *ida ,  y  desríate  algun  tredio  de  aquí, 
y  coD  buen  ánimo  y  denuedo  agradecido  date  trescien- 
tos ó  cuatrotíentoe  aiotssi  buena  cuenta  de  los  del  des- 
encanto de  Dulcinea :  y  esto  rogando  te  lo  suplico,  que 
no  quiero  venir  coaligo  á  los  brazos  como  la  otra  vei, 
porque  sé  que  los  tienes  pesadas.  Después  que  te  hayas 
dado  pasarémoslo  que  resta  deis  nocbe,  cantando  yo 
m!anseDcía,yl&tnfirmeta,  dando  desde  ahora  prin- 
cipio al  ejeróicio  pastoral  que  hemos  de  tener  en  nues- 
tra aldea.  Seño;,  respondió  Sancho,  do  soy  yo  reli- 
gioso para  que  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante 
y  me  discipline,  ni  menos  me  parece  que  deleilremo 
<IeI  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música. 
Vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del 
azotarme ,  qne  me  liará  liacer  ioramento  de  no  lo- 
carme jamas  al  pelo  det  sayo,  no  que  at  de  mis  carnes. 
¡01)  alma  eudurecidat  Oh  escudero  sin  piedad  I  Ob  pao 
mal  empleado,  y  mercedes  mal  consideradas  las  que  le 
he  hedió  y  pienso  de  hacerte  I  Por  mi  te  bns  visto  go- 
bernador, y  por  mi  te  ves  con  esperanzas  propincuas  de 
serconde,  ó  lenerotrotilnlo  equivalente,  y  no  tardará 
el  cumplimiento  dallas  mas  de  cuanto  taide  en  pasar 
esteaño,qneyo}xutten<bnui|)eroliic«n.  No  entiendo 
eso,  replicó  Sancho;  solo  entiendo  qne  en  tanto  que 
duermo,  ni  tengo  temor,  ni  esperanza,  ni  trabajo,  ni 
eIaríB;y  bien  baya  el  queinvenEdel  sueño,  capa  que 
cubre  todos  loa  humanos  pensamienlos,  manjar  que 
qoila  la  hambre,  agua  qne  ahuyenta  la  sed,  fuego  que 
calienta  el  frío,  frío  que  templa  el  ardor,  y  finalmente 
moneda  general  con  que  todas  las  cosas  se  conqiran,  ba- 
UazaypeeoqaeÍBaalaaIpastorcODelrey,7al  tímpte 
con  el  discreto.  Sola  una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según 
he  oido  dedr ,  y  es  que  se  parece  ft  la  muerte ,  pues  de  un 
donnido  á  nn  moerto  hay  mu;  poca  diferencia.  Nunca 
te  be  oido  hablar,  Sancho ,  dijo  D.  Qnijota,  tan  elegan- 
temente como  ahora ,  por  donde  vengo  í  conocer  ser 
verdad  el  refran  qne  tú  algunas  veces  sueles  decir :  No 
can  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  ¡Ab  pesia  tal! 
replicó  Sancho,  señor  nuestro  amo,  no  soy  yo  ahora  el 
qae  ensarta  refranes,  que  también  á  vuesa  merced  se  | 
laewB  delí  bocado  dos  en  d(B  mejor  que  á  mf,  sino 
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qae  debe  de  haber  entre  los  mbwylotfliyosuia  dife- 
ranela :  que  tos  de  vuesa  meroed  vendrán  i  tiempo  y  los 
mios  á  deshora ;  pero  en  éfsclo  Iodos  eon  refranes.  En 
esto  estaban  evando  aintieroaun  sordo  estruendo  ynn 
átqwro  rnido  qne  por  todos  iqn^loe  valles  so  eslendfa. 
Levaatdeeenpié  D.. Onijota,  y  pnse nano áh espada, 
y  Sancbo  se  agazapó  debajo  ifA  rodo  poniándoae  á  los 
Mos  el  lio  da  las  armas  y  la  albarda  de  sn  jumento,  tan 
temblando  de  miedo  como  alborotado  D.  Quijote.  De 
punto  en  pnittolbacreciendo  oi  roidoy  Degándosecerca 
álosdaslemensDSii  tonénosat  Dno.queal  otro  ya 
se  abe  su  valenUa.  Es  pues  el  caso  que  lle>ihan  onos 
Itorobres  á  vender  á  una  feria  mas  de  seiscientos  puer- 
cos ,  cM  los  Goalss  caminaban  i  aquellas  boias ,  y  ora 
tanto  el  ruido  que  Itnaban  y  el  gruñir  y  el  bnfar,  que 
ensordecieren  los  oídos  de  D.  Qníjoie  y  de  Sancho',  qae 
M  advirtieron  lo  qae  ser  podia.  Ue^  de  tropel  ta  et- 
tendldt  y  grañldora  plan,  y  sin  tener  respeto á  taants- 
rídad  da  D.  Qnijoto  iri  á  la  de  Sancbo,  pasan»  por  cima 
de  los  dos,  doshstíesdo  las  trüicbaaa  do  Sandra,  y  der- 
ribando no  solo  á  D.  Qni}ote,  sino  llevando  per  añidi- 
don  i  Rocinante.  El  tropel ,  el  gmñir,  ta  presten  con 
que  llegaron  kn  animales  ünanndos  poso  en  confusión 
y  poro)  Bueloált  albarda,  i  tas  armas,  al  nicio,illo- 
flinnte,  i  Sancho  y  á  D.  Quijote.  Levanlóce  Sancho 
conko  mejor  podo,  y  pidió  ó  tu  amo  h  espada,  didón- 
dolo  que  qnerii  malarmedia  docena  doaqndloa  señores 
y  descomedidos  patnws;fDB  ys  habla  conocido  qne  lo 
enn.  D.  Qaijote  le  dijo :  Déjalos  estar,  amigo,  qne  esta 
afivDla  «8  pena  de  mi  pecado,  y  jasto  castigo  del  cielo 
es,  qoeá  un  caballero  andante  vencido  le  coman  ndlvas 
y  le  piquen  avispas ,  y  le  bolleo  pnerces.  También  debo 
de  ser  castiga  del  délo ,  respondió  Sancho,  qiie  á  los  es- 
cuderos de  los  cabdleros  venddos  hn  pnnoen  mosces, 
lotcoraao  iriojoa,  yles  embístala  hambn.  SI  los  escude- 
ros fodremos  hijos  de  los  caballeros  i  qaien  servimos,  A 
parientes  sayes  moy  cereooos,  no  fnen  mocho  qae  ms 
alcantanlspena  de  sus  colpas  hasta  la  coarta  ^Dcra^ 
clon.  Peroiquétíenenqneverloa  Panzas  con  los  Qai- 
jotesT  Abonbien,toniáfflonaiáscomodar,  ydunnanieo 
lo  poco  qne  qneda  de  la  nocbe ,  y  amaneceii  Dios  y  dio- 
drarimos.  Doenne  tú,  Sancho,  respondid  D.  Qgijoto. 
qne  naciste  pa^  dormir,  que  yo  que  nact  pan  volar,  sn 
d  tiempo  qse  falta  de  iqnl  at  día  daré  rienda  i  ttüs  pan- 
samientoa ,  y  los  desfogaré  en  nn  madrigalete ,  qae  lin 
qne  tú  lo  svptg  anoche  compuse  en  la  memoria.  A  ni 
n»  parece,  respondió  Sancho,  qne  los  penssmieatoa 
quo  dan  lugar  á  liacer  coplas  no  deben  de  ser  machos  : 
vnecá  merced  coplee  cuanto  quisiera,  qne  yo  doridré 
G)ia]ilopndiere;ylDegoiom8ndoen  el  soda  eaanto  qui- 
so, se  aenmeó  y  durmió  i  sueño  snetto,  sin  qie  ftsa- 
ras  Di  dendas  ni  ddor  alguno  se  lo  estorbase.  D.  Qnl- 
jotearrimsdoinn  timcode  nnbap ,  ó  de  nalcoflioqae 
(qneCIdeflaiadaBeneiigeliBoifistingned  iihollpa 
era ),  al  son  do  aus  mismos  suspirOB  cantó  desta  sosna  c 


uM  mir  It  nt  (snonta. 


On  ii  nnttu  mt  un»  i  tu  Ii  lidi. 

lOhtaadldaiMoWi, 

La  fdc  cDinIio  BBCrU  t  tidí  tnu ! 
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(»AAS  DE  CERVANTES. 


Cuta  vino  (lestoi  aeAnpaütba  con  mucboi  suipiroi  ¡r 
no  psoM  Ugrlmu ,  bien  como  iquel  cuyo  coruon  UdU 
tnspisulocoBeldolordelTCQcimiealDyconlaanReiicia 
de  DaleiiH*.  Llegóse  en  esto  flidia,di<iel  sol  con  ios 
nju  m  loa  o)os  á  Sandio :  deaporU  Tesporazóse,  hcu- 
didodoae  y  «atiiiadoie  tos  pereuMs  miembros :  mird 
«1  dotraio  ip»  babian  hecho  los  |mar«os  en  su  repoate- 
ria,  y  tnald^o  la  pian  y  aun  maa  adelante.  Finaliaenle, 
nlvioTMi  los  dos  ¿  ni  comenado  caiaiM,yal  declinar 
«le  la  tarde  vieronque  Uda  ellos  ventan  hasta  dies  bom- 
bne  de  i  caballo,  y  cuatro  6  cinco  de  á  pié.  Sobresalldsc 
el coraiOD de  D.  Quijote,  yaiordMeldeSancbo,  por- 
que la  gente  que  se  les  llegaba  traía  lamas  y  adargas,  y 
venía  muy  t  punte  de  gnem.Voliidse  D.  Quijote  á  San- 
cho,y  díjole:  Si  yo  pudiera.  Sandio,  ejercitar  mis  ar- 
mas, y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado  h»  braios,  rata 
mdquina  que  sobre  nosotros  viene  la  tuviera  yo  por  tortas 
y  pan  pintado ,  pero  podría  ser  fuese  otra  coea  de  la  quo 
tememos.  Llegaron  en  esto  los  do  á  caballo,  y  arbolandu 
hu  lamas,  sin  hablar  palabra  alguna  Todearon  á  D.  Qui- 
jote, 7  se  las  posteron  á  las  espaldas  y  pechos  amena- 
lindóle  de  muerte.  Uno  de  tos  de  á  pié,  puesto  un  dedo 
en  la  boca  en  señal  de  que  callase ,  asió  del  freno  de  Ro- 
ctunle,  y  le  sacédel  camino ;  y  los  demás  de  i  pid ,  an- 
tecogiendo i  Ssnclu»  y  al  rucio,  guardando  todos  mara- 
villoso silencio,  signieroD  los  pasos  del  que  llevaba  á 
D.  Quijote,  el  cual  dos  iS  tres  veces  quiso  preguntar 
■dónde  le  llevaban ,  6  qné  querían ;  pero  apérásGraien- 
laba  i  mover  los  labios,  cuandose  loe  iban  i  cerrar  con 
los  hierras  de  los  laiuas,  y  á  Sandio  te  acontecía  lo  min- 
ino, porque  apjnts  daba  muesitu  de  hablar,  cuando 
mw  de  los  de  A  pié  con  un  aguijón  le  puntaba ,  y  al  rudo 
ni  mas  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera,  (¿rró  la  no- 
dw,  apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos  el 
miedo,  y  mis  cuando  oyeron  que  de  cuando  en  cuando 
les  dedan  :  Ominad,  IroglodiUs;  callad,  bárbaros; 
jugad  antropófagos;  no  os  quejéis,  scitas,  ni  abráis  los 
•)oe,  Pdifemos  matadores.  Icones  carniceros,  y  otros 
nombras  semejantes  i  estos,  con  que  atormentaban  los 
«Idoe  de  losmisenblesamo  y  mozo.  Sancho  iba  didendo 
•MfedriNMOtros  tortolitas,  nosotros  barberos  ni  es- 
tropajes,  ooaotroa  perrílas,  i  quien  dicen  cita,  citaT  No 
ne  contentan  )iada«stoe  nombres ,  i  mal  viento  vi  esta 
ptrva ,  todo  d  mal  dos  viene  junto  como  al  parro  los  pa- 
los, y  ojalá  panse  en  ellos  lo  que  aroenaia  esta  aventura 
ttn  desventurada,  iba  D.  Quijote  embelesado,  sin  poder 
■Uaar  con  cuantos  discursos  bada  qué  serian  aquellos 
iMHbMa  llenos  de  vituperios  qoe  les  pooian ,  délos  cus- 
lea  tacaba  en  limpio  no  esperar  flingun  bien,  y  temer 
nndio  mal.  Llegaron  en  esto  on  hora  casi  de  la  nodie 
im  01^0,  qaebien  conoció  D.  Quijote  qne  era  «I  del 
Dnqne,  donde  babia  poco  que  babian  estado,  i  Váhme 
Una  I  dijo  ad  como  cnudó  ta  estancia,  ^y  qoé  será  es- 
to? 8i ,  qne  en  esta  casa  todo  «i  eoitesfa  y  buen  comedi- 
nriflMlo;  pera  para  losvenddosel  Iñense  vndveen  mal, 
y  d  mal  en  peor.  Entraron  al  palio  prindpd  del  castillo, 
y  viíronle  aderezado  y  puesto  de  manera  que  les  acre- 
•reniólaadmirBdon  ytes  dobló  el  miedo,  como  se  veri 
«a  el  dgaiente  capitulo. 


CAPITULO  LXU. 


Apedronse  los  deácBbal1o,y  juntoconlosdei|H¿, 
tomaodoen  peso  y  arrebatodamenteiSanclioyiD. Qui- 
jote los  entraron  en  el  palio,  al  rededor  del  cual  udia 
casi  cien  hachas  puestas  en  nis  blandones,  y  poiloiw 
redoresdd  palio  nasdeqninienlas  luminarias,  áevato 
que  i  posar  de  la  nocbe,  que  se  mostraba  algoescuri,» 
se  echaba  de  ver  la  falla  del  dia.  En  medio  del  ikIídh 
levantaba  un  lámnlo  como  dos  varas  dd  sudo,  cubietb 
todo  con  un  grandísimo  dosel  de  terciopelo  negn,  il  » 
dedordel  cnd  porsos  grada*  ardían  vetaidecen  blanti 
sobre  mas  de  cien  candeleras  de  plata,  encima  dd  caal 
Inmutóse  mostraba  uocuerpo  muerto  de  uní  tan  her- 
mosa doncella,  que  hacia  parecer  con  su  bermosoD 
hermosa  á  la  misma  muerte.  Tenia  ta  cabeza  Eohn  nía 
almohada  de  brocado,  coronada  coa  una  guiínalJidc 
diversas  y  odoríferas  flores  tejida ,  las  manos  craudii 
sobre  el  pecho,  y  entre  ellas  un  ramo  de  anunlla ;  m- 
cedora  palma.  A  un  lado  del  palio  estaba  paestn  un  lo- 
Iro,  y  en  dos  sillas  sentados  dos  personajes,  que  por  U- 
ner  coranas  eu  ta  cal>eza  y  cetros  en  Us  maoDS  dabu 
señalas  de  ser  algunos  reyes,  ya  verdaderos  6  yi  lui- 
dos. Al  lado  desle  teatro,  adonde  se  subia  par  a!giinu 
gradas,  estaban  otras  dossltlas,  sobre  las  cuales  los  ]k 
trujerOD  los  presos  sentaron  i  D.  Quijote  j  i  Suck 
todo  esto  callando,  y  dándoles  á  entender  con  señiln  i 
los  dos  que  asimismo  callasen;  pero  sin  quesc  loseilili- 
rancallarandlos,  porque  laidioiraclondeloqoeesU- 
ban  mirando  les  tenia  aladas  tas  lenguas.  Saliienno 
esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  dospnnci;^ 
les  personajes,  quo  luego  fnúron  conoddos  de  f).<íú- 
jote ,  ser  el  Duque  y  la  Duquesa  sus  huéspedes,  Iw  <u- 
les  se  sentaron  en  dos  riquísimos  sillas  juntoiliBilis 
qne  parecían  reyes,  i  Quién  do  se  habla  de  admiraron 
esto,  añadiéndose  i  ello  haber  conocido  D.  Qa'^oU  ft 
el  cuerpo  muerto  que  estaba  sobre  el  túmulo  eneldt 
la  hermosa  Altisidoni?  Al  subir  d  Duque  y  li  Du^ntü 
en  el  teatro  se  levantaron  D.  Quijote  j  Sancho,  y  I»'"' 
cierott  una  profunda  humillacbn,  y  los  Duqaeshtwnn 
lo  mismo  inclinando  elgun  tanto  las  cabezas.  Silió  ^ 
esto  de  través  un  ministro ,  y  llegándose  á  Staüa  le 
echó  una  ro^ra  du  bocaci  negro  encima,  toda  pintada  con 
liornas  de  fuego,  y  quitándote  la  caperuH  te  pouea'ii 
cabeza  utia  coroza,  al  modo  de  las  que  sacia  los  peñ- 
lenciados  porcl  Santo  OGdo,  y  díjule  al  oído  qat  aoie- 
cosiese  los  labios,  porque  le  echarían  unimonluidl' 
quitarían  la  vida,  llirábase  Sandio  de  arriba  •l*^'> 
veíase  ardiendo  en  llamas ;  pero  como  no  le  quemí^ 
ñolas  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  corou,''l|i 
piíiladade  diablos,  volviúsela  aponer  diciendaeitin^' 
Aun  bien  quo  ni  ellas  mo  abrasan,  ni  ellos  me  Hfii)' 
Mirábale  también  D.  Quijote,y  aunque  el  temor  tí  le")) 
suspensos  tos  sentidos,  no  dejó  de  reírse  do  ver  I)  íií"} 
de  Sandio.  Comenzó  en  esloásatir, al  parecer.dabji) 
del  túmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de  Oaulu .  f* 
por  no  ser  impedido  de  alguna  humana  voi ,  ponjuí  ^ 
aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  silencio,  tsio»- 
me  se  mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  bisa  <lesi  im- 
provisa muestra,  jiuiio  i  h  almohada  del  al  parecar 
cadáver,  un  hermoso  mancebo  TCftidoi  lo rofli>ii(>ir' 
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itlfla  ligo  coDÍti 
Utii  pmi  U*  ictu  Od  Ollldo. 
Ito  mas,  dijo  á  esta  raion  om  de  tos  dos  qna  penctan 
revés :  no  nu,  cantor  dMi»,  que  nria  pnweder  en  io- 
finito  repKuntanHH  ahon  (t  ronerte  ;  las  gracia*  d«  la 
án  par  Alliñdora,  Domoerta,  como  el  mondo  ignorante 
piensa ,  sino  *in  en  I»  lat^pias  de  h  fama ,  7  en  la  pesa 
que  para  volvería  í  la  perdida  Im  ba  do  pasar  Saadn 
rama ,  que  esti  presente :  y  asi ,  <  tó,  Hadamanto,  qne 
«MmigQ  jtntgas  «o  las  cevemas  Mbr^a«  de  Dile,  póet 
tabes  lodo  eqoello  qoe  en  los  inescrntaUes  hados  ««ti 
determinado  acerca  de  viriver  en  ti  est»  doncellB,  dito, 
ydeeUnlolDego.porqne  no  í»nos<Wal«el  Uenqne 
con  ID  nuatt  Tnelta  espenmoa.  Apínaahnbo  diclw  esto 
I,  juei  y  compañero  delbdamanto,  cnando  le' 


lando»  en  pié  RadenMnto,  dijo  :  Ea,  miniatraa  desla 
casa,  altos  ybajos,  grandes  y  chicos,  acndid  unos  tras 
Dtns,  y  seHad  el  rostro  de  Sandio  con  veinte  y  castro 
nnmonas.ydocepelliicosyaeís alfiléralos  en  brazoiy 
lomos,  que  en  esta  ceremonia  consiste  la  lalnd  de  Alti- 
ñdon.  Oyendo  lo  cnal  Sancho  Panza  rompió  el  sileneie 
y  dijo :  Voto  i  tal ,  asi  me  deje  yo  sellar  el  rostro  ni  m>- 
nosearme  la  cnra  coma  volverme  moro.  ¡Cuerpo  de  mil 
iiai  tiene  qne  ver  manosearme  el  rostro  con  la  resar- 
roccion  desta  doncelIaT  Regostase  la  vieja  á  los  bledos : 
encantan  i  Dntcinea ,  y  azAtanine  para  que  se  desencan- 
te :  mnjpese  Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darlo, 
y  banla  de  resncitar  hacerme  i  roí  veinte  y  cuatro  ma- 
monaa ,  y  acribarme  el  cuerpo  i  alBleraZos ,  7  acanlens- 
lirme  los  brazos  i  pellizcos.  Esas  barias  i  un  cnñado, 
qneyosoyperro  viejo,  y  DO  hay  conmigo  tus,  tns.  Hoñ* 
ris,  dijo  en  iflt  voz  Radamanto:' ablándate,  tigre,  bn- 
mtnate,  Kembrot  soberbio ,  y  surre  y  calla,  pues  no  te 
piden  imposibtei,7  no  te  metas  en  aterígoar  ta^  dificul- 
tado  deste  negocia :  mamonado  has  de  ser,  acrebiltado 
te  has  de  ver,  pellizcado  has  de  gemir.  Ga,  digo,  miois- 
tros,  cnjnplidinimindaTnien[o;sino,porÍBfedeliom- 
bre  de  bien,  qne  habéis  de  ver  para  lo  que  nacisteis. 
Parecieron  en  esto  que  por  el  patio  venían  hasta  seis 
dueñas  en  procesión  una  Iras  otra ,  las  cuatro  con  anto- 
jos, y  todas  levantadas  las  manos  dereclian  en  alto.eon 
cnatro  dedos  de  muüecas  de  fuera,  para  liacor  las  manos 
mas  largas,  como  ahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  San- 
cho cuando  bramando  como  un  toro ,  dijo :  Bien  podr^ 
yo  dejarme  manosear  de  lodo  el  mundo,  peroconscu~ 
lirqnemelo^endnefias,  eso  no.  Gatéenme  el  rostro, 
como  bícleron  i  mi  amo  en  este  mesmo  castillo :  tras- 
pásenme el  cuerpo  con  ponías  de  dagas  buidas :  atená- 
cenme losbran»  con  tenans  de  foega,  qne  yo  lo  llevaré 
en  paciencia ,  d  servil^  á  estos  señores;  pero  que  me  to- 
quen dueñas,  no  lo  consentiré  ü  me  llevase  el  diablo. 
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Rompió  también  el  silencio  D.  Qiújote,  diciendo  iSan- 
cbo:  Ten  paciencia,  hijo,  y  da  gneto  A  estos  safiores,  y 
moclias  gracias  al  cielo  por  habsr  pnesto  tal  virtud  en  tu 
peraona ,  qoe  con  el  martirio  della  desencantes  los  en- 
cantados ,  y  resncitei  los  mnertos.  Ya  «suban  tas  due- 
ñas cerca  de  Sancho  euando  él ,  maí  blando  y  mas  per- 
inadldo,  twniéndose  bien  en  laiilladídrostróy  barba 
t  la  primera,  la  cnal  le  hizo  una  mamona  mny  biea  sa- 
llada, y  luego  ona  gran  reverencia.  Vénoi  cortesia,  ma- 
nos mudas,  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que  por  Dios 
qaelra^  las  manos  oliendo  i  vinagrillo.  Pinstonote, 
todas  las  dueitas  le  saltaron ,  y  otra  mucha  gente  de  can 
le  pellizcaron;  pero  lo  que  ¿I  no  pudo  sofrir  fué  el  pun- 
■amlento  de  los  al6leres ,  y  asi  se  leranti  de  la  silla  al 
parecer  mohíno ,  y  asiendo  de  ana  hacha  encendida  qoa 
jnntoáélestaha,didtrutasdneaa«ylrastodosaasvBr- 
dagos,  diciendo:  Afuera,  ministros  infemalet,  qne  no 
soy  yo  de  bronca  para  n»  sentir  tan  extraordinarios  mar- 
tiiiñ.  En  esto  Altiiidon,  qne  debía  de  estar  cansanda 
por  haber  estado  tanto  tiempo  supina,  •«  volvid  de  nn 
lador  visto  lo  cnal  por  los  circunstantes,  casi  todos  i 
rnia  voz  dijeron  :  Viva  es  Altisidora,  Altisidora  vive. 
Mandó  Radamanto  i  Sancho  qne  depúrese  la  ira ,  pnés 
ya  se  había  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Att 
como  D.  Oaijete  ñó  rebullir  i  AllÚdora,  se  fué  ft  poner 
da  rodillas  delante  de  Sancho,  diciéndóle  :  Ahora  «i 
tiempo,  hijo  de  mis  entrahas,  no  que  escudero  mío, 
qne  te  dea  algunos  de  los  azotes  que  estés  obligado  i 
darte  por  el  desencanto  do  Dulcinea.  Ahora  digo  que  ei 
el  tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud ,  y  con  efla- 
cia  de  obrar  el  bieu  qne  do  ti  se  espera.  A  lo  que  respon- 
dió Sandio :  Esto  me  parece  argado  sobre  argado ,  y  nb 
niel  sobre  hojuelas;  bueno  seria  que  tras  pellizcos,  ma- 
monas y  alfilerazos  viniesen  ahora  los  azotes :  no  tienen 
masque  hacersinotomar  ana  gran  piedra,  y  atármela 
al  cuello ,  7  dar  conmigo  en  un  pozo ,  do  lo  que  á  mi  no 
pesaría  mucho,  sí  es  que  para  cu  rar  los  mates  ajenos  ten- 
go yo  de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme ;  si  no ,  por  Dios 
qu3  lo  arroje  y  lo  eche  todo  ú  trece  aunque  no  se  venda. 
Ya  eu  esto  se  habia  sentado  en  el  túmulo  Altisidora ,  y 
ni  mismo  instante  sonaron  las  chirimías ,  á  quien  acom- 
pañaron las  flautas  y  las  voces  de  todos ,  que  adama- 
ban :  Viva  Altisidom ,  Altisidora  viva.  Levantáronse  los 
Duques  y  los  reyes  Hinos  7  Radamanto,  y  todos  juntos 
con  D.  Quijote 7  Sandra  fuéroné  recebir  i  Altisídoi^,  y 
abajarla  dettórauhi,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada 
se  inclinó  tíos  Duqnes  y  i  los  reyes,  y  mirando  de  tra- 
vesé D.  Quijote  le  dijo:  Dios  te  to  perdone,  desamorado 
caballero,  pues  por  In  crueldad  he  estado  en  el  otro 
mundo  i  mi  pareoer  mas  de  mil  anos :  y  á  ti ,  ó  el  mas 
compasivo  escudero  que  contiene  el  orbe ,  te  agradezco 
h  vida  que  poseo.  Dispon  desde  hoy  toas ,  amigo  San- 
cho, de  seis  camisas  mías  que  te  mando,  para  que  ha* 
gas  otras  seis  para  ti ,  y  si  no  son  todos  sanas,  é  lo  minos 
son  todas  limpias.  Besdle  por  ello  las  manos  Sancho  con 
Is  coroza  en  la  mnno  y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el 
Duque  qne  se  la  quitasen,  7  le  volviesen  su  caperuza ,  y 
le  pusiesen  el  aap ,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  Itamas, 
Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le  dejasen  la  ropa  y  miln, 
que  b  qnciía  llevar  i  sii  tierra  por  señal  y  memoria  de 
aquel  nunca  visto  suceso.  La  Duquesa  respondió  que  sí 
dejarían,  que  ya  sabia  él  cnén  grande  amiga  suya  era. 
Mandfi  cí  Duque  despejar  el  patio,  7  qne  todos  se  reco- 
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(liusenfauíesUnciu,  y'qoaiD.  OnijotaT'SuKhD 
loi  llevatw  1  lu  qH  elk»  ja  se  ubiu. 

CAPITULO  UX. 

Qm  >I(W  ll  U  tMMto  1  ■■«•■,  T  tnb  It  BOM*  10  tUBMiU 

»u*  U  «hiMid  «wu  kliUrii. 
Dnnidd  Sncho  iqoellt  nodM  ea  an  carriola  en  él 
miMW  iposaato  de  D.  QaÜote ,  ooea  que  él  quiíún  ai- 
cnnrla  *i  pndiera,  porqve  bian  aabia  qne  aaamono 
le  había  de  dejar  dormir  á  preguntas  y  i  reipiietus,  f 
noae  hdlabaen  disposición  de  hablar  mucbo,  por- 
que lo*  dolores  de  los  mailitioe  pwadoi  los  teoii  pre- 
•entes,  y  no  le  dqabaa  libre  k  lengua , ;  viníifaalB  mai 
i  cuento  dormir  en  nni  choza  solo,  que  no  en  aquella 
rica  estancia  acompañado.  SsliiSie  lu  temor  tao  verda- 
dero  j  su  nnpeclia  tan  cierta ,  que  apénu  habo  entrado 
■D  señor  en  al  lecho,  cuando  dijo  -.iQaé  te  parece,  San- 
cho, del  suceso  destanocbeíGiwuJer  poderosa  es  la 
Iheraa  del  desden  desiinorado,  cosió  por  tus  miamoa 
Óos  bas  fisto  miier(aáAltisidora,Ba  con  otras  áselas, 
BÍcODOtra  espada,  ni  con  otro  tnstrtiDaalD  bélico,  ai 
oonTenenoamorliferos,  liio  eoB  la  ewaideraoion  del 
rieor  ;  el  desden  con  qne  yo  siompre  la  be  tratado.  H o- 
tiSrase  ^  enhorabuena  cundo  quisiera  yoeme  qai- 
«iwa,  respondió  Soucbo,  ;  dejinme  i  mi  eo  im  casa, 
pDMntiolaeDamorA.niladeadeMen  mi  vida.  Vo  no 
•énipuedo  pomar oóño  sea,  que  la  salud  de  AUsido- 
-  t>,deaeeUamasantojadiuqnedÍBcreta,teaga^u«ver, 
coaw  otra  tci  be  diclio,  con  los  martirios  de  Saoclio 
Pama.  Ahora  si  que  vengo  i  coneoer  clara  ;  distinta- 
menteque  hayancantadoresj  encantos  enel  mundo,  de 
4«ienI)io«  me  lUire,  pues  yon»  mesa  librar:  con  todo 
«slaanplicoivuesa  meroad  me  deje  dormir,  y  ao  me 
plegante  mas,  sino  quierequemearrejeporuaa  vea- 
lana  abajo.  Duerme,  Sanclto  amigo,  respondiúD.  Qui- 
jote ,  si  as  que  te  don  lugar  los  airileráios  y  pellizcos  re- 
Debidos  y  las  mamonas  lieoliss.  Ningún  dolor,  replica 
Sancho,  Uegóá  la  afrenta  de  las  mamonas,  no  {wrolra 
cosa  qne  por  habérmelas  hecho  dueñas,  que  coafundi- 
das  sean :  y  torno  &  suplicar  á  vuesa  merced  me  deje 
dormir ,  porque  el  sueño  es  alivio  de  las  miserias  de  ios 
que  las  tienen  despiertas.  Sea  asi,  dijo  D.  Qnijele,  j  Uo* 
tfl  acoapiñe.  Ouroidronsa  los  dos,  y  en  este  tiempo 
quiso  escribir  y  dar  cuenta  Cida  Hsmete,  antor  desta 
grande  historia,  qué  les  mavió  i  bu  Duque*  i  levantar 
el  ediQcb  de  la  miquion  rebrida :  y  jdiee  que  no  bv 
biándosele  olvidado  al  bachiller  SansoaCaiTasco  cuando 
el  caballero  de  los  Espejos  fué  vencido  y  derribado  por 
D.  Quijote,  cuyo  vencioñenlo  y  caída  borró  y  desbiio 
todos  sus  designios ,  quiso  volver  i  probsr  la  mano .  es- 
perando mojor  suceso  qne  el  pasado :  y  asi ,  infonñiin- 
•lose  del  paje  que  llevó  ia  carta  y  presente  á  Teresa  Paa- 
n ,  mujerde  ^cbo,  adonde  D.  Quijot*  quiMiaba,  buse4 
nuevas  armas  y  oabsílo ,  y  puso  en  «I  escudo  la  blanca 
luna ,  llevándolo  todo  sobre  un  matdio,  i  quien  guiaba 
nnLüjrador,  y  uo  Tam4  Cecial,  su  antiguo  escudero, 
porque  no  fuese  conocido  de  Sao^o  ni  de  D.  Quijote. 
Llegó  pues  al  castillo  del  Dnqne ,  quo  le  ioEormó  el  ca- 
mino y  derrota  que  D.  Quijote  llevaba,  oon  intento  de 
hallarse  en  )vi  justaii  de  Zaragoza.  Dijole  asimismo  las 
burlas  que  le  habla  liQcho  con  la  tnzadel  desencanto  da 
Dnlclnú ,  que  había  de  ser  i  cesta  de  U*  poeaderas  de 
Sancho.  Eu  Gu,  dio  cuenta  de  U  baria  que  Sandio  lu- 
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bia  heclwisn  une,  dándole  i  entender  que  Dnlcinai 
estaba  encantada  y  trasfonnada  en  labradon,  y  cómo  I* 
Duquesa  an  mujer  había  dado  á  entender  i  Suuho  qot 
él  era  el  qnaseengafiaba,  porque  lerdaderamentscs- 
UbaeneánUda  Daldnea,  deqtaiiopeeo  leriiyid- 
mÍróelbacb¡ller,consldeTBndolaagndezaysiinpli«M 
deSaitcho,comodeleitremode  la  locara  da  D.  QnijNa 
PidMe  el  Dnqne  qne  si  le  hallase ,  y  le  vendtae  6  w,  N 
Tolviese  por  allí  á  darle  cuesta  del  sócese.  Hitólo  is  i 
bschiller :  pirUésa  en  in  busca,  no  te  halló  coZuigN^ 
pasó  adeUnte ,  y  sneedióle  lo  qne  queda  teferido.  Vol- 
vióse por  el  eásüllo  del  Duque,  y  cánteselo  todo, cía 
las  condiciones  de  ll  batalla,  y  que  yi  D.  Quijote  volviU 
cumplir  como  buen  caballero  andante  la  palabra  de  n- 
tirarse  nn  año  en  su  aldet ;  M  ti  «nal  tien^  podiinr, 
dijo  el  baoliiller ,  qu  «altase  da  n  tocara,  que  ola  «a  I 
laiatencioaqaelehabia  movidoé  hacer  aquallislni- 
ronnaoMOes,  (Mr  ser  cosa  de  UstisDa  q«»  «a  bidilf^lB 
Weneolendido come D.QuÍjeia  fuese  toce. Coa «Osii 
desfñdiédel  Duque,  y  se  volvió ésn  logar, e^nraeds 
en  él  i  D.  Q^jole ,  que  tras  á)  v«BÍa.  De  nqui  tooó  oa* 
•iaa  el  Doqu*  de  bicerle  aqueH*  burla :  tanto  en  le  fw 
gB*tabadelaBco8udeSanchDjdeD.Oújole,yliaciñdi 
toraarhMGtnéttOsewca  y  léjes  del  castillo  por  toduM 
pertesque  imagisó  qne  podría  volver  D.  Quijole,  CN 
OBDCltoa  criado*  aoyoa  de  i  pié  y  da  ¿  caballo ,  pan  fsi 
(iorfuenaódep^letnjeieBalcaatillo,sile  Ulh- 
aen.bdléiwile,  dieron  aviso  al  Duque,  el  caalyi  pre- 
venido detodo  te  qnebabiadebaoar,  aféeme  tana»- 
tkla  de  su  Uegeda ,  mudó  enoender  Us  hachas  y  1>  iK 
minarías  del  potio,  y  pouar  á  Altisidora  acdtn  el  tóMlik 
con  todos  losaparalas  que  se  han  contado,  tan  il  ñu  i 
tan  bfen  becims,  que  de  It  verdad  i  eUoebibiskiía 
poca  diferencia :  y  dice  mas  Cide  Hamete,  que  lieat  pin 
si  ser  tou  locos  loe  burladores  c«no  los  bolladas,  y  i|ii 
noeelsbín los  Duques  dos  dedos  de  poMcer  tonto),  pM 
tanto  ahinco  ponienenbixrlareededoetontDs;loicu- 
les.eluno  durmiendoé sueñosuello.yelelFsveluí) 
ipentaniento*  desatados  ,lestomó  el  día  y  bfisudelf 
viBlaree :  que  lu  otiosaa  plumas ,  ni  veocido  ai  vsan- 
ditr,  jamas  diñen  gttsloáD.  Qaijote.  AUisidoia,  «s  b 
o^lottdeD.QaÍjotevuellademue[teévida,sigiiitali 
el  hnmot  de  bus  señores,  ceronadafi^n  la  m>snlgl■^ 
Mida  qne  en  el  túnudb  tenia,  y  vestida  oh  tnüceii  él 
tafetán  Uanco  temblada  de  flore*  de  oro,  y  soeliM  t« 
eabtíloa  por  ksespBldu,arrim»daéunbámledsn- 
gre  y  finísimo  ébano ,  entró  ea  el  aposento  doD.  Qisj»- 
le ,  oon  cuya  presencia ,  turíwla  y  confuso  se  sncsgU  T 
cubrió  casi  todo  con  Us  sábanas  yodcliasdelaan 
moda  la  lengua,  sin  que  acertase  á  hacerle  corteús  ai** 
gana.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla  junto  isa  oImm- 
ra,  y  después  de  haber  dado  angraii  an^iro.cooM 
tierna  y  dabiUtada  le  dijo :  Cuando  tas  mujeres  priiU' 
pales  y  tas  recitadas  doúcallas  atropellanparlshoon,* 
dan  licencia  á  la  lengua  que  rompa  por  todo  ÍDCOQ<e- 
níente,  dando  noticia  en  público  de  JossecrstosqiHU 
ooraioa  encierra,  en  estrecho  tármioo  se  balisB.  ¥•,>•- 
ñorD,  Quijote  de  In  Uancba,  soy  una d«Btas,spreUib. 
vencida  y  enamorada ;  pare  con  todo  etlo  seTridí  y  ^, 
nesta,  tanto,  que  por  serlo  tanto  reventó  mi  alma  por  DI 
EilenÜD,  y  penli  la  vida.  Desdiasbiqneperlacnuiée- 
ncion  dal  rigorconqaemehastratado,  lohmasdoreí* 
niimoU  mis  qit^s,  enpedemidD  cabsllen!  bo  sdids 
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nurtí ,  i  I  b  nte»  iiu9¿>  P«  Ul  df  k»  qlM  me  bu 
fMo :  T  A  M  ntcn  VDC4|U  «1 UMT,  («AdoliéiidMa  de 
0¡,  áátoáH  mí  renedie  m  lia  ■ñtiriae  duU  boM 
«ñdno.alliiM  ^eedan  cd  «1  otra  nundo.  ffiín  pa- 
lUui  el  emir,  dijo  SMche ,  depietlarioB  eo  loade  mi  ■«• 
Da.qaejVMloevadecien.  Pero  digiiiie,ieiion,  asi 
ti  cid*  la  icoiDede  oM  eUe  nes  blinde  (inwle  que  mi 
no,iqná<ehiqaD*ióenelDtre  iMBdoT^Qé  iNjea 
elnfierM!(iDrqMqaÍenraDepedeM«pendo,)iorfaem 
h  dt  tmcr  eqoel  piTadero.  La  verdad  qw  ea  diga,  rea* 
pañUAhMidjin,  joBod(l>idaiBiiarddto4e,puet 
w  eatrf  10  el  inlenM ;  que  a  elli  entrare ,  una  por  aoa 
m pediere Mlir  del aBoqneqaiuara.  La  verdad  etqae 
Itogoé  i  b  pDCfU ,  adutde  salaban  jngutde  baita  ora 
JKHia  de  diablea  á  la  pelota ,  lodoi  en  cclaa  j  en  jubón, 
nanleougueneeidMcon  pwtaa  de  nndas Oaoieii- 
cM  T  Doi  ww  Tiwliudo  lo  mían»,  que  Ice  sernas  de 
piñoi,  iM  eottn  dedo*  de  brau  de  fuera ,  perqne  pa* 
ttciuM  lu  attioa  aaalaqu ,  en  laacoales  taiiMS  «au 
pilM  de  fuego :  y  )e  qne  mu  me  admiró  f  ué  que  leeicr- 
iineDlBBardeiidoUtUbraa.alpBreoerllsDeedevieiilo 
¡deben?, ooea  manviUm  j  nueva ;  pero  teto  no  loa 
^iitird  lanío  oopM  el  ver  qae  siendo  natural  da  loeja-' 
{•dora*  el  Blegrane  loe  gaoiDciwos ,  f  enUistcoerM  loe 
qat pierden,  lUi  cd  aq«el  jue^a  todoc  gruñiaB,  lodoi 
reglaban  j  todos  ee  nwldecian.  Eu  no  ca  nionvitla, 
respendiú  Sandio,  porque  loa  (fiabloa,  ]uagaea¿  no  jne- 
^ii,nncapuedoli«stareonle>tai,g8neaóno  ganen. 
Aiidcbedeaer,  retpendid  Altiiidora;mos  hay  otra  co- 
H.qee  también  me  admira  (quiero  decir  me  admiró 
Mlóacaa) ,  y  fué  que  el  primer  boleo  no  quedaba  pelaU 
n  pM,  ni  de  provecbe  pm  Esrvir  etravci ,  y  tú  maia- 
íabtB  librea  niMvoi  v  vicjot ,  que  era  una  manvilia.  A 
HBo  ótllos,  nueve ,  llamante  y  bien  encnadaraado ,  le 
ikna  en  papinlazo  que  le  sacaron  lu  tripai ,  y  le  es- 
IHÓenm  las  bajea.  Dtjo  un  diibloi  otro :  Mirad  qué  li- 
^HM.yel  diablo  Ib  respondió :  Esta  es  )e  S^mla 
ftiiélahittariadaDonQñ^ttdtia  Utmdut.tocom' 
p«tti|ur<^delhmete,ai  primer  autor,  iíod  por  mi 
angoeta,  qno  é^  dice  sernotarKlde  TordeíiHa.  Quitid- 
Bttladeabi,raipanMelotf«dÍablo,ymetedleen  loe 
ttísmn  del  inGemo,  no  le  vean  naa  mis  oios.  ¿tm  malo 
«t  reqontió  «t  otro.  Tan  »alo,  replicó  el  primero,  qnp 
ndeprepáaito  yo miinm  roe  puliera áliacede  peor,» 
wertara.  Proaágnieron  so  jueg»  peloteando  otros  libro*, 
y  yo  por  haber  oido  Mmhñr  i  D.  Qaijote ,  i  qaien  tanto 
•iiunoyqaiero,proont<queaeroeqiiediiBa  en  la  me- 
moría  uta  viaion.  Viaion  debió  de  ser  sin  dada,  dijo 
a.  Quijote,  porque  no  bay  otro  y«  en  el  mundo,  y  ya  sia 
liitUiria  uda  por  acd  de  mano  en  mane :  pero  no  pira  en 
aiimona ,  porqne  todos  la  daa  del  pü.  Yo  no  roe  lie  alte- 
rado en  oirqm  nialoomocnerpolbDUstioo  portas  tinie- 
l)lit  del  abisme,  i¿  por  la  darídad  de  le  tiem,  porque  no 
My  aqael  de  quien  easliifitoriatala.  ^  elia  fuere  buena. 
Gal  y  verdadera ,  teodrá  agios  de  vida ;  pero  si  fuere  ma- 
la, de  in  parto  i  la  sepnltnra  no  sari  muy  largo  el  cami- 
no. Iba  AlUaidoni  proseguir  enqMjanodaD.QuijoEe, 
CDaodo  le  dijo  D.  Quijote :  Hocbas  veota  oa  he  didu, 
'eiura,  qne  i  mi  me  peas  de  que  hayáis  colocado  en  mi 
Tueslroa  penaamienkis,  pnee  de  loa  míos  inles  pueden 


Kíigradecidesqnenniediadot.  Yo  nací  pan  ser  de  Dul' 
cioea  del  Tobom ;  y  los  liadoa,  sí  loa  hubiera ,  me  dedU 
carón  para  ella ;  y  poisar  qtwotra  aleana  bermaaare  lia 


de  ocupar  el  logar  que  ú  mí  alma  tiene,  es  paiíaar  la 
ImpMdbla.  Snflciaite  desengsfto  es  este  para  ^ua  oa  i** 
tirela  en  loe  llmlMs  de  vuestra  bonesUifad,  pues  nadie 
se  puede  obligar  i  lo  imposible.  Oyendo  lo  oual  AlUsi- 
dora,  BNetrendo  enojano  y  alterarao,  le  dijoíVivsel 
SeAor,  don  bacallao,  alma  de  almíres,  cuesco  de  ditlt, 
mas  tereoy  doro  qne  vilUnorogadocuandotiencUniya 
aobra  al  bito ,  qne  ai  arremeto  ¿  vos,  qoe  es  longo  da  m- 
car  los  ojos.  (Pensáis  por  ventora,  don  vencido  ydon 
melidoipalos,  qne  ye  me  lie  muerto  pm  vosl  Todo  lo 
qaeluib^^do«etaniOcbebaüdoDngido,queaosoyyo 
m^erqne  poreemejaiMes  camellos  batña  de  dejH  que 
me  doliese  un  negro  do  la  mía,  cuanto  mas  morirme. 
Eso  creo  yo  muy  Iñeti,  dijo  Sancho,  que  esto  del  moiirse 
los  enamondfiS  es  cota  de  riía :  bien  lo  pueden  ellos  de- 
cir ;  pero  hacer,  créalo  Judas.  Estando  en  esbu  pUtlcas 
entró  el  música  cantor  y  poeta,  que  había  cantado  las 
dos  ya  referidas  estandaa,  el  cual,  haciendo  una  gran 
ravercftcia  i  D.  Quijote ,  dijo :  Vueaa  merced ,  señor  ca- 
ballero, me  cuenU  y  tenga  en  el  número  do  «ua  mayo- 
res servidorea ,  porque  liá  mochos  dias  que  le  soy  muy 
tflcionado,  asi  por  su  lama,  como  por  soa  búanas. 
D.  Qaijole  le  reapondió :  Vueía  merced  me  diga  quién 
ea, perqne ití  coitesia  respooda  i  sus  meredmiantoi. 
G)  moco  respondió  que  tn  el  roásico  y  panegírico  de  la 
Rocbetntes.  Por  cierto,  replicó  D.  Quijote,  que  voesa 
merced  tiene  extremada  voi ;  pero  lo  que  cantó  no  um 
pereceqoefudmnyipropóiito;  porque  ^qné  llenen  qua 
ver  las  estancias  de  Garctlaso  con  la  muerte  deeta  seEio- 
raf  No  se  maraville  vucsa  merced  deso,  respondid  el 
milico ,  que  ya  eutre  kn  intonsos  poelasde  naestra  edsd 
se  usa  que  cada  nno  escriba  como  qaiüiere.  y  hurte  de 
qnien  quisiere,  venga  d  no  venga  i  pelo  de  sa  inrenlo;  y 

Eino  hoy  necedad  que  canten  ú  escriban ,  que  no  se  atri- 
uya  i  licencia  poética.  Re  pondcr  quitieta  D.  Quijoto, 
peroestwbironloel  Duquey  laDoquoia,  queentreron  A 
verle ,  entre  los  cnaleí  pasaron  una  larga  y  d  alee  pll  tio*, 
en  la  cual  dijo  Sancho  tantos  donrireí  y  tantas  malieiaii, 
que  dejaran  de  tmevo  admirados  í  los  Dnqncs.asícon 
10  rimplicidad,  como  oon«a  agodrai.  D.  Quijote  lea  su- 
plicó le  diesen  lloenda  pan  partirse  aquel  mismo  dia, 
poec  I  los  «eneldos  osbellpros  como  él,  mas  lea  convenía 
habitamnasaburdaqueno  reales  palacios.  Diéroniela 
de  mny  buen  gana,  y  U  Duquesa  le  proBunlósi  que- 
daba ta  M  gracia  AlUtídua.  El  le  respondió :  SeSora 
mla,sepa  vuestra  sefteria  qne  todo  et  mal  destadence-^ 
Ha  nace  de  octosidad ,  cnyo  remedio  es  la  ocupadon  ho- 
nesta y  continua.  Elle  me  ha  dicho  aquí  que  se  usan  ran- 
dK  en  el  inOemo ;  y  pues  ella  las  debe  de  saber  hicer, 
ne  bs  deje  deta  mano,  que  ocapadaen  menear  los  pali- 
llos no  M  menearán  en  an  Imaginación  la  imagen  ó  imf - 
ginet  de  lo  que  liien  quiera  ¡  y  esta  es  la  verdad,  este  mí 
parecer  teste  es  mi  consejo.  Y  el  mío,  aündió  Sancho, 
pnes  no  he  visto  en  teda  mí  vida  randera  que  por  amor 
se  haya  mutrto ;  que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen 
sus  pensamientos  en  acabar  bub  tams,  qne  en  pensar 
en  susamoree.  Por  mi  lo  digo,  pues  mientras  estoy  ca- 
vando no  me  acnerdo  da  mi  éislo,  digo ,  d«  mi  Teresa 
Panta.  i  ^en  quiero  mas  que  f  las  pestafies  de  mis 
ojos.  Vos  decís  muy  bien ,  Smcbo ,  dijo  ú  Dnquesa,  y  yn 
haré  qn*  aa  Altisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en  ha- 
cer atgnna  labor  blanca ,  qne  la  sabe  hacer  por  extremo. 
No  hay  pare  qué,  señora^  mpondió  AHisidora,iiiar  dcse 
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Temedio,  puea  U  coiíaidencion  de  lu  crueldades  que 
conmigo  iis  uudo  este  malandrín  moitroDco,  m*  la  bor- 
reiin  da  li  memoria  sin  otro  «rliGcio  algaoo ;;  con  li- 
cencia da  vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  tquf  por 
no  ver  delante  de  mis  ojos .  ya  no  su  tiiste  figura ,  sino 
sn  Tea  7  nimmlnable  catadura.  Eso  me  parece ,  dijo  el 
Duque ,  i  lo  que  auole  decine,  que  aquel  que  dice  ia> 
jurias,  cerca  está  de  perdonar.  HiwAltisidora  muestra 
da  limpiarse  las  lágrimas  con  nn  pañuelo,  j  baciende 
reverencia  i  sus  Beñores  «e  salió  del  aposento.  Uándole 
yo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella,  m&iidDte,-d¡ga,mBb 
ventura,  pues  Ina  lias  habido  coa  un  alma  de  esparto  j 
con  ua  corazón  de  encina :  i  lé  que  si  las  bubieras  cod- 
migo,  que  otro  gallo  te  cantara.  Acabóse  la  plilica,  vis- 
tióse D.  Quijote,  comii3  con  \oi  Duques,  y  paf  tióseaqiw- 
.  lia  larde. 

CAPITULO  LXXI. 


Iba  el  vencida  y  asendereado  O.  Quijote  pensativo 
odeuuis  por  una  parta,  y  muy  alegre  por  otra.  Causaba 
BU  tristeza  ol  vencimiento,  y  la  alegría  el  considerar  en 
la  virtud  de  Sandio,  como  lo  habla  mostrado  en  la  re- 
surrección de  Altisidora,  aunque  con  algún  escrúpulo 
Re  persuadía  i  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta 
de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancho,  porque  le  entris- 
tecía ver  que  Altisidora  no  le  había  cumplido  la  palabra 
de  darle  las  camisas,  y  yendo  y  viniendo  en  esto,  dijo  i 
su  amo :  En  verdad ,  señor,  que  soy  el  mas  deagraciado 
médico  que  se  debe  de  bailar  en  el  mundo,  en  el  cual 
hay  Tísicos  que  con  malar  al  enfermo  que  curan,  quieren 
ser  pagados  de  su  trabajo,  que  no  es  otro  uno  firmar  una 
cedulilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  él,  sino 
el  boEkarto,  v  cálalo  cantusado ;  y  á  mi,  que  la  salud 
ajena  me  cuesta  gotas  de  sangre ,  mamonas,  pellizcos, 
alfilerazos  y  azotes,  no  me  dan  un  ardite -.  pues  yo  les 
voto  i  tal,  que  si  me  traen  á  las  manos  otro  algún  enfer- 
mo ,  que  antes  que  le  cure  me  han  de  untar  las  mias;  que 
el  abad  de  donde  cania  yanta ;  y  no  quiero  creer  que  me 
haya  dado  el  cielo  io  virtud  que  tengo,  pniaquayo  la  co- 
munique con  otros  de  bóbilis  búbiiis.  Tú  tienes  razón, 
Sancho  amigo,  r&spondiú  D.  Quijote,  y  halo  liecho  muy 
mal  Altisidora  en  no  haberle  dado  las  prometidas  cami- 
sas ;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  dala,  que  no  te  lia 
costado  estudio  alguno,  más  que  estudio  es  recebir  mar- 
tirios en  tu  persona :  de  mi  te  sé  decir  que  si  quisieras 
paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea,  ya  te  la 
hubiera  dado  tal  como  buena ;  pero  no  sé  si  vendrá  bien 
con  la  cura  la  paga ,  y  no  querria  que  impidiese  el  pre- 
mio ala  medicina.  Con  todo  eso,  rae  parece  que  no  se 
perdeii  nada  en  probarlo :  mira,  Sancho,  el  que  quier 
res,  yazótale  luego,  y  págate  decentado  jde  lu  propia 
nuno,  pues  tienes  dineros  míos,  A  cuyos  offecimientos 
abriú  Sancho  los  ojos  y  las  orejasde  un  palmo,  y  dio  con- 
sentimientoen  su  corazón  i  azotarse  de  buena  gana,  y 
dijo  i  Euamo:  Agora  bien,  señor, yoquiero  diaponerme 
i  dar  gusto  i  vuesa  merced  en  lo  que  desea,  con  prove- 
clio  mío :  qne,el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  dnijer  me 
hace  que  me  muestre  iutereseilo.  Dígame  vuesa  merced 
enínto  ms  daii  por  cada  azoto  que  me  diere.  Si  yo  te  hu- 
biera de  pegar,  Sancho,  rospandió  D.  Quijote,  confor- 
me lo  que  merece  la  grandeza  y  calidad  deste  remedio. 


CESVAKTBS. 
el  tesoroda  Vaneda,  In  mim  M  tiAati  ftieran  pon 
para  pagarte :  loma  (¿  el  tiento  á  le  que  llensmio, y  pon 
el  precáo  á  cada  azota .  Ellea ,  reapradió  Ssndo,  sea  (rat 
mil  y  IresdentM  y  tonlM :  dellea  me  be  dado  hasta  ot- 
eo, qoadan  loa  demás :  entre»  entre  los  (aoloaeslas  cis- 
co ,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y  treMáentot ,  qne  i  cea^ 
tillo  cada  ano,  que  no  tkmré  utéan  «i  lodo  el  mué 
me  lo  mandase,  BoalaD  traa  rail  y  trasotenioe  cantillo 
que  SM  los  traa  mil,  mil  y  qninientoi  raedioi  nela,qB> 
hacen  aetecintes  y  dncoenta  reales,  y  k»  indtau 
hoces  ciento  y  dociMita  medio*  reala,  qnevimat 
hacer  setoita  y  doco  reales ,  qne  joBtiadosoi  )dt  Mla- 
eiuitoa  y  dncnenU ,  wn  por  todos  ocboeieBtos  y  telda 
y  dnco  realea.  BMot  desblcaré  yo  dekiqnoleilgDdi 
vueumerced.yeoInréenmicaiifiesyGODteiilo,!»- 
que  bien  notado,  porque  noee  tMnan  tnicbii...yn 
digomas.  lOhSanclMbendiK^ObSBDCboignBblelm- 
pondtó  D.  Quijote ,  y  cnán  obligados  hemos  de  qusdv 
DoleineB  y  yo  a  servirte  lodoe  toe  dles  qao  el  cido  m 
diere  de  viiú.  Sí  ella  vuelve  al  aér  pH'Ádo{qneiwii 
posible  sino  qne  vuelva) ,  an  deedioba  babrisidodicb, 
y  mi  veadmiento  Celíchdmo  Irinnlo :  y  mira,  Sndw, 
cuiodo  qnieree  comennr  la  dictptína ,  qne  porque  b 
abrevies  te  añado  cien  reales.  ¿Caiodot  replico SÚcH 
esta  noche  siD  taita :  procure  vneaa  merced  qialius- 
gamoa  sn  el  campo  al  délo  abierto,  qne  ye  neabrirt 
mis  carnes.  Uegóbnocbe espanda  de  D.Óai}o<e «oh 
mayor  ansia  dd  mando,  pareciéndole^nelasTUBdndd 
carra  de  Apolo  se  habían  qnebrad»,yque  ri  díaitilff- 
gaba  mas  de  h>  acostumbrado,  bien  asf  eomoacealní 
los  enamorados,  qoe  jamas  ajutan  1*  coenta  de  Ntdi- 
eeos.  Fiulmente  se  entraron  eotre  nnos  amenas  irMí 
^e  poco  desviados  dd  cambo  eataban,  deodad^uii 
vacias  la  silla  y  albarda  de  Rociiiaate  y  tí  rade.ie  ta- 
dieroo  sobre  la  verde  yerba ,  y  oenaion  del  nfneMii 
Sancho,  el  cual  haciendo  del  catMstro  ydeUjiqíiini 
del  rucio  nn  poderosa  y  flexible  asUe,  se  retírólirii 
veinte  pasos  de  Btt  amo  entre  unas  bayas.  D.  Quijote,  ifH 
levióiroondennedayconbrío.ladijo:  Hin, uú^. 
que  no  le  hagas  pedazos,  da  lugar  qne  oMM azotas lgn^ 
den  á  otros ,  no  qitieraa  aprasnrarte  tanto  en  la  camn, 
que  en  la  mitad  della  le  falte  el  alíenlo  '.  quianí  decir, 
qne  no  le  des  tan  recio,  que  te  Dalle  la  vida  Iotas  de  lle- 
gaf  al  número  deseado ;  y  porqne  no  pierdas  por  cirli 
de  mas  ni  de  menos,  yoesteii  desde  sparU  conUnii) 
por  este  mi  msarío  los  a»dea  que  te  diares.  FivoríuaU 
el  cielo  conforme  tu  buena  intención  merece.  Al  tiiioi 
pagador  no  !e  duelen  prendas,  respondió  Sandia:  1" 
pienso  darme  de  maneni ,  que  ain  mátame  me  doeU. 
que  en  esto  debe  de  consistir  la  analanciadestemili^ 
Desnuda  luego  de  medio  ctteriM arriba, yarraUsaB* 
el  cordel  comenaó  á  darse,  y  comentó  D.  Quijolalcs»- 
tar  los  azotes.  HasU'seisóodwseliabriadsdoSaiK^ 
cuando  le  pareció  ser  pesada  laborla.ynmybtniad 
precio  della, y  dateniéadose  mi  piKO.dijoisa ai»;» 
se  llamaba  á  engaño,  porqoe  nMTBua  cada  Mote  de  SQ»- 
llos  ser  pagado  d  medio  real ,  no  qne  i  cuartillo.  Pn"' 
gua, Sancho  amieo,ynDdeaaayes,ledijoD.-Qail*''' 
que  yo  doblo  la  parada  del  predo.  Dase  mdo,  dijo  Su- 
cho,  á  la  mano  de  Dios ,  y  lluevan  osotas;  p«s  el  n^ 
ron  dejó  de  d¿T£eloE  eu  Isa  espaldas  ,.y  daba  en  los  irw- 
les,  con  unos  Euspi  ros  de  cuando  en  cuaudo,  que  pin"* 
qqe  cún  oda  uno  ddloe  ee  le  airanciln  ü  almt-  Tiena 
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h^  D.  Quijote,  ttBMtMo  de  q»M  n  la  aeibiM  li>i- 
é,  y  no  coiMignñn  so  dewo  por  U  Improdonela  da 
SÚcho,tB4ljo:PeriaTida,  «oE^b,  q«e  w qoMle m 
«la  ponto  «t8  iiegoci»,  qae  nw  panos  mo;  ispera  esta 
BedkÍBi,  y  Mti  bi«Qd»rtieinpoBlbaiii^,qMnon 
giDÓ  Zuñera  «n  «n  liora.  Kai  do  rail  anM,  si  yo  m>  be 
contido  mal,  tobas  dado  ¡btatan  porabora.qDesla^ 
n,  bibbndo  i  lo  gRMero ,  tnfra  la  carp ,  nm  Hft  )a  M>- 
hvcii|^.  No,  no ,  Mtlor,  naposM  Smoho,  DO  aa  ba  do 
decir  pormi :  A  dioeroa  pagados  bruoa  ({artndot-.ipAP- 
Me  Tucaa  narced  otro  poooj  y4¿)aiDo  dar  otfw  mil  aio- 
tnñqblera,  qw  i  doa  Isvadaa  dastu  babréim* cbdi- 
plidocoaaatapartida.yiaii  nos  aobnri ropa.  Paula 
ubillucoB  lan  baeiMdispoiicioa,diii»D.  Qaijole.ol 
ñk)  U  ayade,  y  pigale,  qae  yo  me  aptrio.  Volrió  San- 
dw  i  an  tarea  cm  mrto  denncdo,  qoe  ya  habla  qnitado 
I» corteña ánuhos árboles:  tal  era  la  riguridad  coi 
^HH notaba;  y  abando  ana  tci  la  n», y  dando  ao 
talóndo  aaole  «n  am  baya,  dijo:  Aqai  morirá  Son- 
no  ,  y  cnaBttw  coa  él  son.  AoudU  D.  Qtrijote  torgo  al 
sn  de  )■  Uttimtda  TOd?  del  golpe  del  rignraao  aaete ,  * 
nudo  del  tarddo^cabMtn  qne  la  aervia  de  cortnebo  i 
Sacbo,  le  dijo:  No  permita  la  inerte,  SandM  amigo, 
i|u  per  el  gMIo  mi«iderdas  tá  la  vida ,  que  ha  de  ler- 
m  pura  nsteMar  i  to  majer  y  t  tos  hijo* :  espere  Dnt- 
ciiiei  mejor  coyuutnra ,  qne  yo  me  contendrá  en  tos  H- 
nitu  de  la  tapenma  propiocoa ,  y  esperaré  qoo  ct^tres 
fnenai  noeni  para  qne  so  conclnya  «alo  negodo  á  gasta 
de  lodos.  Pitea  tMsa  merced ,  seftor  mío ,  lo  quiere  asi, 
RipoDdió  Sancho ,  sea  en  bnna  bora,  y  éehema  au  fer- 
nrielo  sobre  estes  espvldaí ,  que  estoy  tudindo,  y  no 
pnrit  resfriarme ,  que  los  nuevos  dkiplinintes  corren 
ole  peligro.  Bisólo  asi  D.  Quijole.yquodándoaeeapá- 
Icti  ibrigé  i  Sancfao,  el  cual  se  durmió  hasta  qno  le  dea- 
pwlí  si  ul ,  y  Inego  Tolfieron  á  proseguir  sv  eamtaM ,  á 
qñcadianHi  fin  por  entonces  en  on  lugar  qnetm  lo- 
^deillí  e^bt.  Apeáronse  en  anmeaon,  que  por  tal 
h  recosoeió  D.  QttiJDte ,  y  no  por  castillo  de  can  tundí, 
torres,  lastriHoi  y  poeiUe  Icñdini :  qna  después  que  la 
nacieren,  con  moajuíeio  en  todss  tas  cosss  dlscnrria, 
BOBO  ibort  se  dirá.  Atofánmlo  eo  nm  sale  baji,.á  qnim 
Kniu  da  gnadamecllei  nnns  urges  riqas  pinladaa,  co- 
inose  iM  en  las  aldeas.  En  na  dellas  estdn  [rintado  de 
wlirinu  mano  el  robo  de  Bleaa  cuando elstrevido  bnéa- 
ped  te  U  llevé  i  Uenriao,  y  en  otra  estaba  la  faistona  de 
l>i(lo  y  de  Eneas,  día eobre  ana  alta  torre,  como  quo  ht- 
1^  de  scdm  con  ana  media  sábana  al  fugitivo  huésped, 
loe  por  elmir  airfire  una  (ir^ta  6  berganlJa  se  iba  hn- 
TtDdB.MDtóenlasdoalñslDrlBiqneBonBnoibademay 
■mil  pu,  porqve  se  reía  é  saeapB  y  á  lo  aocamm ;  pero 
b  herraoss  Dldo  mostraba  verter  lágiimn  del  tamaño 
^  Boseei  per  k»  ojoa.  Viendo  lo CMl  O.  Qo^,  dijo : 
Edu  dos  teñons  hánm  A9adh:badisiHiaa  per  no  haber 
undoenestsedad,  y  y»sidiTo  todosdeadidiedo  en  no 
Inher  naddo  oi  la  tnya ,  pnea  si  yo  enooMnik  «qneslos 
Kñorss,  ai  firní  abrasada  Trsra.Bi  Ctrtago  destruida, 
pws  CM  solo  qae  yo  matara  j  Páris  se  excusaran  tantas 
«E^Miai.  Ye«pMtBfiá ,  dijo  Sancho ,  que  antas  de  rao- 
«0  tiempo  ot  faa  de  haber  bodegaa ,  lula  ni  mesón  ó 
"mdi  de  barbero,  donde  no  ande  ^triada  la  historia  de 
"ootnsbaarito;  pecoqverríayo  que  la  pintasen  raa- 
M*  da  otn  migor^pfartor  qM  el  que  ba  pintado  á  estas, 
""w  rtion .  Satwbo ,  dijo  D.  Quijote,  porque  esto  [qn- 
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lor  ea  como  (Maneja ,  un  pintor  qne  cutaba  en  Vbedii 
que  cuando  le  preguntalñii  qué  pintaba,  responills: 
Lo  que  saliere ;  ysi  porventnnpintalu  un  gallo  escri- 
bía debajo:  Cite  etyado,  porque  no  pensasen  qne  era 
lorre.  Desta  manera  me  parece  i  mi ,  Sancho,  que  d<^ 
de  ser  el  pintor  é  escritor,  qne  lodo  es  ono ,  que  sacó 
á  lux  la  bistoria  deste  nuevo  D.  Quijele  que  lia  salMo, 
que  pinta  ó  escribid  lo  qne  saliere;  ó  bebrá  sido  como 
un  poeU  qne  andaba  los  >Bos  pasados  en  la  corte,  tlA- 
mada  Hauleon ,  el  cual  respondía  de  repente  á  cnanto  le 
preguntaban ;  y  preguntándole  uno  qué  qnene  decir 
Dewm  df  Deo,  respondió :  Dé  donde  diere.  Pero  dejando 
esto  aparte,  dime  si  piensas,  Sancho,  darle  otra  tanda 
esta  nocbe,  y  lí  quieres  que  sea  debajo  de  techado  ó  al 
délo  abierto.  Perdiei,  señor,  respondió  Sanche ,  que 
para  lo  que  yo  pienso  dartne,  esoM  me  da  en  case ,  qua 
eo  el  campo ;  pero  Con  todo  eso  querría  que  Tuese  entre 
árboles,  qne  parece  que  me  acompañan ,  y  me  syudan  á 
lleivT  mi  trabajo  ntararillosamente.  Paes  no  ha  do^Mt 
asi,  Sancho  amigo,  respontió  D.  Quijote,  sino  que  pan 
que  tomes  faenas  lo  hemos  do  goaidir  pera  Dnestrn  al- 
dea,  qne  á  lo  mw  tarde  llegaremos  allá  después  de  mt- 
iene.  Sancho  respondié  qne  bieieso  sn  gasto ,  pero  que 
ti  quisiera «ondDir  oon  brevedad  aquel  negeoio  &  san- 
gre callente  y  coando  estaba  picado  el  mottno,  porqne 
en  la  tardania  suele  estar  machas  veces  el  peligro ,  y  á 
Dios  rogando  y  con  el  msio  dando, yquemasviHe  un 
toma  qne  dos  te  daré ,  y  el  pájaro  en  la  mano  qne  buitre 
volando.  No  mas  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios, 
dijo  D.  Quijote,  que  parece  que  te  vuelves  al  liouteM  i 
heblaáloliano,  ato  IIed,  filo  710  intrScado,  como  mo- 
chas teces  te  lie  dicho ,  y  veris  cdmo  te  vale  nn  pan  por 
dente.  No  sé  qitá  mata  ventura  es  esta  mis ,  respondió 
Sancho,  que  no  sé  dociP  raion  sin  refrán ,  ni  refiran  que 
no  me  parezca  raion;peroyo  me  emendarán  pudie- 
re ;  y  con  esto  cesó  por  entonces  su  plática. 

CAPITULO  UCXII. 
Dt  cÍBl.D.  Oi^M*  T  SmkIn  RegirM  á  la  iMm. 
TodoaqBuldiaesponndotanoeheesluTieraa  en  aquél 
lugar  y  mesón  D.  Qnijeto  y  Sandio,  el  uno  para  acabar 
eR  la'  campaña  rasa  ta  tanda  de  sn  diclplhia,  y  el  otro 
panverelBndella,  en  el  cual  consistía  el  dé  su  deseó. 
Llegé  en  esteat  mesón  on  caminanto  á  caballo  con  tres  i 
Goatro  criados,  uno  de  los  niales  dijo  al  que  el  seftor  de- 
Itos  pareció :  Aqnl  puede  voesa  merced ,  señor  B,  Al- 
varo Tarfe ,  pasar  boy  la  siesta :  Is  posada  parece  limpia 
y  fresca.  Oyendo  esto  D.  Quijote  le  dijo  á  Sancha:  Mira, 
Sancho /cuando  yo  hnjeé  aquet  libro  de  la  segunda  parto 
de  mi  histeria,  me  parece  que  de  posada  topé  atti  estit 
nombre  de  D.  Alvaro  Tarfe.  Bien  podrá  ser,  respondió 
Sancho,  dejémeelespear,qa«  después  se  lo  progunia'- 
rémosi  Bl oabillero se  apeó,  y  frcotcro'del aposente du 
D.  Quijote  ta  hséspeda  le  dio  .ana  sata  baja ,  enjacóatla 
con  otnsfriittadaesaTgascomolas  qne  tenia  la  estanciadc 
O.  Qnij  ote.  PAsosedrscien  «sido  cabnltaroélade  vera- 
no, ysaHándoeealporfa^ddmeson.qttaeraeapaeidmi 
y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  D.  Qt^jóte,  le  pregante : 
^Adonde  bueno  camiaavoesá  merced,  señorgentllhoni- 
breT  Y  O.  Qoijote  le  respondió :  A  uno  aldea  que  está 
aqnl  corea,  de  donde  soy  nataral :  ty  vuesa  meroed 
dóode  camina  T  Yo,  eeiKir,  respondió  el  caluliera ,  voi  á 
Granada,  qua  es  int  patria.  Y  buena  patria,  repticú 
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D.  Qi^ioU :  pero  d¡gunevu«nmircad.iMT«ocUatoMi 
nombre,  porqna  rae  paraca  que  me  liadeiiiiporUr  «a-i 
beiio  n«9  de  lo  qua  buenaoieau  podré  decir.  Ui  nomi 
breeiD.AWaroTarl'e,  raspondiá el liuésfed.  Akrqua 
rq)lic¿  D.  Qui]oU):S¡iiduiia&l^uiupieasoqiie  vaeat 
nerceddebedeteraquelO.  AWir«Tjir(equeuiiUini-< 
pnao  mhStgunda  parle  de  iahútariadtDiMQuiitU 
dtUtMaKcha,  recién  üopreu  j  didtiU  lu  del  mando 
porDBeutortuoderoa.  ElmwiiQWif ,  reiiMmdiddcil»^ 
ílen^  yel  tal  D.  Quijote,  «gato  principal  de  la  Ulliisl»^ 
lie ,  iué  grandlsinM  aDii0>  niia,  y  jo  fui  «1  que  la  sbcú  de 
M  tiem.  ¿i  Jo  menos  1*  BOvi  áquevioiasei  anu  iusUf 
yifleelHÍci*nen?.»rag8M,adoit&)raila,yeDTerdedea 
wrdad  qua  le  lii«e  oeucliú  unisUdes,  yque  la  quilí  da 
qoanolepatnMuelaaeBpaldaBelwrdugcporsorden»- 
«iulameule  atrevido.  Y  digame  ineu  merced,  Eeüor  don 
Alnro,ipireKo;oéaatgD4BieUID'QuijetequevueiM 
ai«[eeddtce!KoparcÍerto,respaadi¿el  kuiaped,  ta 
uiiiguiw  naosn.  V  eseD.  Quijote,  dijo  el  uoeitra.  «tmia 
ceMige  aun  escudero  ll^mifleSiiseliePtual&í  tr^ 
retpeildió  D.  AI*aro,  j  aiuque  lenii  bunade  mu;  gn- 
doeo,  nunca  le  oi  decir  gracia  que  le  tiifieae.  Ea«  ene 
,  JO  Diuf  bien,  dijo  i  eata  mea  Sandio ,  porqneel  decif 
gnam  i»OMparaUdM;;«ae  SaacJioqueriMwiBem 
caddloe,  eeuartentilhoñibra.debe  de  wr  algún  gran- 
dleinu  bellaco,  fnOD  J  ladran  i<uilaa»ent«,  que  «I  fer- 
daden  Sancbo  Pama  soy  70,  que  ten^  na*  gFBcíaa  qoe 
Uo*idai:;ÚBO,  bagavue:»  uiercedlaeiperMucia,  j 
ÍDdepalni4a  mi  por  lo  nrfnoi  un  añe,  y  vert  queaent 
nan  i  ceda  paso, ;  lalee  y  tantu,  que  sin  EalMryo  lie 
nua  «otea  lo  que  me  digo,  higo  reír  á  cuantos  uM  eacn- 
dtan ; ;  al  nrdadanoO.  Quljole  de  li  üandia,  d  luuat, 
el  «aliente  j  el  discreto,  «1  enamorado,  el  deabeedor  da 
Bgravioi,  el  tutor  de  pupilos  y  buérfance,  el  ampv*  da 
lu TÍwla),  elmaladorde  tasdoacellaa,  el  que  lienepor 
úoicB  leñoraá  lasiaparDutcioea  delToboBO.M  este 
■eüor  que  está  presente,  que  es  mi  amo :  todo  cualquier 
otro  D.  Quijote  ;  cnaiquier  otro  Sandio  Pana  es  burle- 
ría y  cosa  de  soeno.  Por  Moa  qoe  le  creo,  rttpondi6 
D.  Ajvaro,  porque  01*1  ^atiulúbeU  dicho  tos,  amigo, 
«ncuatra  mones  que  babas  ItaWado.qiae  el  otroSan- 
c|n  Pama  en  cuantu  yo  le  oi  hablar,  ¡que  fueron  ton* 
clwk  Más  tenia  de  comilón  qie  da  biúi  liabtedo ,  y  más 
delonlo  que  de  gracioso;  y  tange  por  rá duda  que  k» 
enoDtadorasque  perñguii  i  D.  Qwjate  el  bueno  bu 
qMn4o  persegatnne  á  mi  con  D.  Qnijela  d  malo.  Pere 
noiéquénMdiga,qM«H4ye  junr  que  le dqo me- 
tido es  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo,  panqué  lecure», 
y  aben  remanece  aqui  eUo  D.  Qnijole,  aunque  Uen  di- 
ferente del  mío.  Yo,  dijo  D.  Quijote ,  no  sé  ai  ny  bucnO, 
paro  sé  decir  que  so  soy  el  malo:  para  prueba  da  locoal 
quiero  qua  tepe  voesa  ntfced,  mi  aeñor  D.  Alnn 
Turfe.que  en  todo*  loa  días  de  mi  ndawi  be  estad»  w 
Zangan;  inies  por  haberme  didioqne  eaeD.  Quijote 
fiuitástico  se  había  hallado  en  Us  julae  dése  oindad ,  no 
qwae  yo  entrar  en  ella  per  SBCor  á  IM  bacbaa  del  mvndü 
M  raeidira,  y  aal  me  pseéde  elaro  &  Barcelona,  arcbi*o 
de  la  cortesía,  albeis»  de  lo*  eitrBajaros,hoi(»talde 
los  pobree,  patriado  los *alieatoa,iranfpnude  los  ofen- 
didos ,  y  «orrespondencia  gnta  de  Armes  amisudes ,  y 
cu  sítis  y  en  belieía  óúca.  Y  auntpie  loesucoses  que  en 
ella  me  han  sucedido  no  son  de  mncho  gusto,  sii 
«racha  pcEadanlsa ,  los  llevo  aín  ella  eolo  por  luberla 


tMk  Piwriawle,  ee&or  D.  Al  w«Tufs,yaia]  D.  Qui- 
jote de  la  Uanoba,  el  mióme  qie  dice  la  bma,  j  no  et» 
daevenUmdoqtte  ha  qnerido  ae«rpami  oenbra  T  luB- 


por  htqM  Mm  I  «ar  caballaro.  •«•  aernde  de  baoei  DBi 
deciaraaw  mI*  «I  alcaUe  deMe  lagar,  die  qus  tikí> 
mroad  ne  me  ha  rátoeo  lodes  lee  diaa  de  sn  «idi  bKU 
ab*n,ydoq»e  yODOooyelD.  Quijole  üapresOBlí 


eaa  mereedcMoeió.  Bao  har¿  jodeiu] 
buena  gane,  reapobdié  El  AlvMO.  puesto  q«e  caoH  id- 

nimñeB  «tr  dsi  D.  Qnijaleay  dea  Suches  i  un  nüMH 
tiempo,  tan  coBÜMus  ea  Id*  nombre*  «eme  difmileí 
en  hÍBMoionM:y  Tvelvot  decirymaefinM,gaeiio 
befiítft  loqnehe'riato.nibtptMÚlopiq'flii  loqu«ln 
panado.  Sm  duda,  dijo  Sucho,  qM  TMia  mercad  dek 
de«Aar«DCiBledoeomD»áaeáanfink«iea  del  Tabas», 
yplugnienalaeleqveeatanenndeBeanntodetueB 
mereed  «D  el  darme  otro*  trat  mil  y  Untes  sietes  cow 
me  doy  per  ^la,  qpeyo  me  leadienñn  iBlaresalgaBo. 
No«aUeBde«ao¿uotes,diiaD.  Alnre:TS«idH)l) 
respondiéque  en  largpde  contar;  peroqueélieloc» 
tariaei  aG«seibM>  n>mesmoc«miao.MegAie«B«tl* 
labemdecomer.GOmiaroDJualoeD.  QniteteTD'^ 
nrot  Eotr6acaso  el  alcalde  del  ps«lileeD  el  mes»  na 
un  «eciihano,  anta  «1  cual  akalde  fñdió  D-Qoljoltpir 
MU  petimm  de  queá  BU  deMcbocOBveniada  qoeO.  !>■ 
varo  Terfe ,  aquel  caballMV  que  dti  eelaba  pmHola,  dc- 
darnm  tnte  su  «es«»d  coma  Bo  «oBOciai  !)■  QnliW^ 
la  Mancha,  que  asimismo  celaba  allí  prssente,  yfsiM 
en  eqnol  quoaudaba  impreso  «nima  hialetia  IstüaUi: 
Etfui^parttieJtmQiiiiiiíeiUta  Mancha,  em^ 
pnrvnUUitAvtilmtáa.iutwalJe  ToniaiAu-Fi. 
nahMMe,  d  «loalda  pniTeji  jurídicaiBenta :  la  decii- 
nQÍus*hii«cDntodaslaa(uenuquoeaUlaaciHtil*- 
bitn  fancerM ;  eon  lo  qua  quedaron  O.Quijtriey&iDci)* 
nnreiegrof-,  como  si  les  importan  mnebo  Kwjuile 
dedMacion.  y  no  moatran  daro  la  diferencia ds  ImiIm 
D.  Quijotes ,  y  la  de  loa  dosSandue,  sna  sfaH  y  nt  F* 
lilvaa.  Hncbu  de  corlnsiaa  y  orracimíenlM  pmniDM- 
treD.  AVranyD.Qoijole.enlascadetnMsUdcItM  , 
manchego  en  diserecioo ,  de  nodo  que  doMngaft*  < 
O.  Alnr«TarCsdderror«nquaeai>ba,elc«lst« 
á  entender  qne  debia  da  eaUr  nHubdo,  peei  l«^ 
con  la  mano  dee  tan  oentranoe  1).  Qn^íoles.  U»tt  ^ 
laflde ,  pwtaérenoe  de  aqwl  higir,  r  i  obn  da  ne4ii  i«- 
gna  se  apailab»  dos  camiMs  diferentes.  «1  une  i|h 
gabibailaakleadeD.  Quijote,  yel  otra  el  qoeliabud) 
llenrD.  Almn.&iesUpea>eBp>eioIseaoIdl>.0^ 
jote  la  desgnaia  de  sa  Tandmlenlo ,  y  d  eneuia !  <> 
lemsdiode  D«kÍBsa, que  todo  poso  en  BOeía  sdBin- 
caoaá  D.  Alnro,  d  mal  duuaado  i  D.  Qeijelsy  i  Su- 
dio  dgmósn  enadno ,  y  D.  Qnijote  d  aqe,  que  *^ 
noehe  ia  p«i6  entm  Mme  iHMtaa  por  dar  higsr  t  SucK 
de  umpHr  sn  penitenoia ,  qne  la  cuoflM  del  OMM 
modoqve  Ib  panda  nocbeá  costo  de  h>e«rteM*«« 
ha^  imita  mas  qne  d«  «ns  eepafalH,  qea  lis|W«> 
laflto,qna  no  pwUMwqaitarlpe  antes  nnaioagcaiit^ 
que  la  tuiien  encsma.  No  perdió  d  eBgattadoD.  Q<^ 
jo[ounsdo«dpedelacaraia,yhall¿qaecDaloi«> 
«oche  pemdaeru  treentíi  y  winto  y  naete.  PiMMl* 
hebiamadngadodsriéMrdsaeñGcae.oaaGij^w 
«oWieron  í  prasaguir  H  euniso^  tntudo  nw  «»** 
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M«i)pio4eD.AImo,ydaci^ltiMiaeociMoliaUi 
¿t  tamu  M  deduitíeii  uta  1«  jaiücii ,  y  Ibd  tolén- 
Üauaeato.  AqHd  diay  aqiwHa  Bocbe  cmintron  lin  *d- 
otolMCOK  iiffu  de  conlane,  liaD  fué  qot  n«1li 
■cd)6SiiKfaoniUr«e,d«  qoeijuBdó  D.  QDi}«la  con- 
tecto  Mlm  nodo,  r  ««iwnbi  d  dú  pn- «w  ti  »  e)  ct- 
atHtopabi7«d«uiKaiitadAÍIhilciiMnKfion;  7 
ágiicBde  n  camtBD  «o  lop^a  nojer  ningMim  qiw  n 
üa  i  raamoBer  «i  an  DnMm  dfll  ToboM,  teniendo  por 
¡lUibkM  podar  mentir  laapmnesudalItfHa.  Coi 
«Mea  penanienbM  y  d«eeM  avUemt  «n  CDaU  arríbi, 
dode  Ii  Gtial  descobrisronm  alde» ,  ta«oilTlBtidaSBih- 
cbo,  K  hiocddfl  rodUl»,  y  dijo  :  Abre  los  ojos,  dewada 
^trii.yminqueTndtei  ti  Sancho Pannta  hijo,  li 
DO  may  neo,  may  bian  axaudo.  Abra  los  brtua ,  y  r»- 
dbetimbien  tn  hijo  D.  Qoljola ,  <iufl  íi  vietn  venado  de 
Ici  bnua  ijenoa  Titone  TCooMarda  af  oiinm,  qw  legDn 
clBia  hadiebocari  mayor  veaeimieDlstpw  deaeüne  ' 
pMdt.  Dinerson«*o,  jorque  ri  Ineaot  awlea me  daban 
lúa  cabaUan  ma  iba.  Déjele  ^esea  aandeoea ,  dija 
D.  Qaijate ,  y  vatnoe  cea  pié  derecho  i  enbv  en  naetJ- 
Ire  iDgtrdoade  darémoa  vadoá  n«eetrai  ímaginaeieiMe, 
1 1Hrataqua  enla  paatoral  vida  ipamanoi  ijeroilar.  Co« 
oto  ki jaruD  d«  b  cneiU ,  y  (8  fué rra  i  BU  paeblo. 

CAPITULO  LXXUL 
St  Im  ilttfw  t  M  tan  D.  Oriiote  il  cntnf  i«  *o  iHm.  eon  DtMt 
iMMW  au*dara*>  j  KMMun  mu  tna^v-Uit*!!». 
Alaeatndadatcnai,  aegnndice  Oda  Ranute.TÜ 
D.  Qnijota  qne  en  las  eras  del  logar  ealabui  riñaDdo  dos 
BodMiai,  y  al  mndijo  al  Otro :  Nota  caniaa,  paii- 
íiHIo ,  qoa  no  la  bas  de  varan  tadoa  loa  diai  de  tn  vida. 
Drtla  D.  Qgijote,  y  d^  i  Sancho :  ¿No  adviertes,  ami- 
ga,  hiqae  aqnál  moolúclio  badialiD,  mk  baida  ver  a* 
bloi  leí  din  de  tn  vidat  Pncs  bien,  iqné  importa^ 
iMpondlé  Sancho,  qne  baya  dicbo  sm  el  nediaeboT 
¡QÓéT  replicó  O.  Qnijate,  (no  ved  ti  que  apUeaide 
iqoella  palabra 4  miintenctoii ,  quiere  ñgniflcar qne  no 
iñgodeveriBasá  DakioeaTQaetitlerespaaderSan- 
dM,  cMttdo  sa  to  estorbó  ver  qne  por  aquella  oan^aíia 
KBta  hoyando  ana  liebre  aagaidadarauohosgalgiM  y 
onlareí ,  la  eaú  tacDorosa  aa  vino  i  recoger  y  é  agata- 
pirdebajadak»  pUsdel  meio.  Cogióla  Sancho  á  mano 
aln ,  y  prtsentdsela  é  D.  Qnljole ,  d  cnal  «stal»  dicien- 
do :  KofiMt  tignam ,  maimn  tigmm :  liebre  hnye,  gat- 
ps  la  dgnen,  Dnldnea  no  pareoe.  BUnBo  es  voesa 
merced  .dije  Sancho:  prempoDpunosqaaeila  liebre  es 
Daldnei  del  Toboso,  y  eaioagslgoa  que  la  penigoen  son 
loa  milandrinas  eocantadonaqne  la  trasfonoanra  en  U 
Unidora :  aUa  boye ,  y«  laDOjo  y  la  ponga  en  poder  de 
nesa meited , qoe la  tima  OD  saaJntos  y  brégala: 
t  ipié  mala  (MÍal  es  esta ,  tí  qué  mal  agOero  se  pnade  to- 
KurdeaqnlTLeadoimóiAichDsdelapMdowdtselte- 
gimai  ver  la  Uabre,  y  al  onodellaa  preganló  Smcbo 
qos  per  qué  raUsn.  ¥  fnéle  mpeadido  por  el  qne  hd>ia 
diehonotanrAsnaamtodata  ñds,qnaélbftbia  to- 
midoaloironMdiacbonaaianlidagrillos,  lacoal  no 
peaMba  volvérselí  en  toda  so  vida.  Sscé  Sancbo  coatro 
«arles  da  la  Mtriqaen ,  y  düaelea  al  nndHcho  por  h 
})Dl*,ypfiaaielaen1asnisnBBáD.  Qnijole.dfeiendo: 
Htsqnl,  laCor,  renpidos  y  deabaratados estos  ag&«- 
™  I  qne  no  tiaiían  qi»  var  saas  oen  noeslras  sqcesos, 
*g<u  qie  yo  imagino,  avnqae  tonto,  qne  «on  lasnu- 
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beada  anlaiioty  sioo  me  aenerdo  mal,  lie  ohlo'docir 
ticnradennaltropiri))»,  qne  no  as  de  penonas  crts^ 
tfamas  ni  discrebs  miaren  estas  nHortat ;  y  son  voaM 
merced  miaroomelodijalos  dtaspaiadoa,  diodomed 
entender  qne  eran  tontea  todos  aqnellas  cristianos  qae 
miraban  en  agOenie;  ynoee  menester  hnoor  hincapié 
en  eate,  sino  puemos  adelante .  7  entretnosen  naestm 
aldea.  Llegaron loscazadorea ,  pidieron  sa Hebra, ydló^ 
aela  D.  Qnijota :  pamron  adelaiils,  y  i  la  entrada  del 
pneUo  toparon  en  an  pradecillo  reíanda  ai  cnray  ai  bR' 
ehiller  Orrasco.  Y  es  de  saber  qne  Sancho  Panto  había 
echado  itíbn  el  racio  y  sobre  el  lio  de  las  armen ,  pant 
qne  rirviese  de  raposbere ,  la  túnica  de  faocacl  pintada 
de  llamas  de  f  oego  qne  le  vistieron  en  el  castillo  del 
Mqae  la  nochoqua  volvió  en  d  Altisidors.  Acomodóle 
tamUen  la  coran  en  la  cabeu ,  qne  fué  la  mas  nneva 
trssformacioa  y  adorne  con  qna  te  vid  jimas  jámente  en 
el  mondo.  Fueren  hwg»  conocidos  los  dos  del  cnre  y  del 
baeliHIer.qnesevinleronietiMeonlosbraBosBbiert». 
Apeóte  D.  Qn^ ,  y  abnsólos  etlreebaniaiite;  y  los 
nmclnahos  qne  son  linces  notucnsados,  divisaron  la  co- 
rola del  jómenlo,  y  acudieron  ¿verlo,  y  decianimisi 
otros:  Venid,  mochadlos,  y  veréis  el  asno  deStnalio 
Panzkmas  gatan  qneüingo.y  la  bestia  de  D.  Quijole 
masflacaboyqne  el  primer  día.  Finalmegle,  rodeados 
de  mochadús,  y  acompañados  del  cura  y  delbatAlller 
entraron  en  el  pneblo ,  y  se  fueren  icasi  de  D.  Quijote, 
y  hallaron  i  lipaerta  deHa  al  ama  y  á  su  sotutna ,  i  qnlon 
ya  habin  Negado  tas  nueves  de  sn  venidii.  Ki  smb  ni 
mfaos  ae  lashabisn  dtdoi  Tereaa  Panto ,  mnjerde  Sm* 
cbfl,  lacoal  desgreñtdaymediodesnada,  tmyenttode 
la  mano  A  Ssncliica  sa  hija,  acudió  á  ver  A  sU  merido,  y 
viéndole  no  tan  bien  adeliüado  como  eHa  se  pensalnqnia 
habiflde  oslar  nn  gobernador,  le  dijo :  ¿Cómo  venís  as); 
mi ñdo  mió ,  qoe  me  ^nee  que  veifis4  pé  y  despeado, 
y  mss  traéis  semejsnu  de  desgobernado  qne  de  gobnu' 
nadorT  Callo, Tersas,  respondió  Sandio, qne tnoolias 
veces  donds  hay  estacas  no  bay  tocinos,  y  víAffnWá 
nuestra  casa,  que  alli  oiris  maravillas.  Dineiwbaigo; 
qne  es  lo  qne  importa,  ganados  por  mi  indnstriayaln 
(bñode  nadie.  Traed  «os dineros,  mibnen  marido,  dt}a 
Teresa,  ysean  ganados  por  aquí  é  por  allí,  que  como 
quiera  qne  loa  haTSit  ganado  nohahréis  haclionsansa 
nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sandiica  é  sn  padre,  y 
preguntóle  si  traía  algo,  que  le  e&Itba  esperando  como 
el  aguada  mayo;  yasiéndole  de nn lado  deldnto,  y 
sn  mnjerde  la  mano,  tirando  sn  hija  al  rncío,  sefoé- 
ron  á  su  casa ,  dejando  á  D.  Quijote  en  la  soya  en  po' 
der  de  sn  sobrina  y  de  SB  ama,  y  su  compañía  del  cnra 
y  del  bachiller.  D.  Quijote,  sin  sgnardar  términos  ni 
horas,  en  aquel mlsno  punto  ae  apartó  é  tdascon  d 
bacliiller  y  el  curs,  y  en  breves  razones  les  contó  su  ven- 
ñmiento,  y  la  obligscion  en  qne  había  quedado  de  rO 
salir  deán  aldeaennnafie,  la  cual  pensaba  guardar  ¡d 
pié  de  la  letra ,  tín  traspasarla  en  on'  itomo ,  bien  asi 
GOOM  caballero  andante ,  obligado  por  la  punUislIdad  y 
orden  de  la  andante  eaballeria ;  y  qne  tenia  penmdo  de 
hacerse  aqnd  aüo  pastor,  y  entretenerse  en  te  sotsdail 
de  los  csmpos ,  donde  i  rienda  snetta  podio  dar  vado 
ésna  amorosos  pensamientos,  ejercitlndese  enelpts^ 
loral  y  vlrtooso ejercicio':  yqneleinp1icaha,sl  no  te- 
nían mocho  qne  bacer,  y  no  ataban  impedidos  en  nego- 
cios mas  importantes,  qniñeum  ser  sos  compsñetv^ 
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^M  il  con  pTorit  ovejtii  y  ganado  safieiflide  qite  les  diew 
ponibre  da  {Mstúreí :  y  qua  leí  hacia  laber  qne  U>  mu 
principsl  de  aquel  negocio  estaba  becfao,  porque  lea  t&> 
Bk  pnosb»  Iw  nombres,  qud  lea  vehdrian  como  de  mol- 
de. Dfjole  oHiura  que  loa  dijese.  Respondió  D.  Quijote 
que  él  se  faibia  da  llamar  al  pastor  Quijotil,  yol  badií- 
ilerelputorOirraicon.Tfllciira  el  (áslorCoríimbro, 
y  Sam^  Pania  el  pastor  Paocino.  Paamironae  t6dai  de 
ver  la  aaen  locura  de  D.  Quijote ;  pero  porquen»  ae  tes 
faew  otra  vet  del  pueblo  i  sus  caballeriaa,  esperando 
que  en  aquel  año  podría  aer  curado ,  concedieron  con  en 
bnena  tnteocion,  y  aprobaron  por  discreta  su  lacón, 
ofcectindoaele  por  compaHeroa  en  su  ejercicio :  Y  mas, 
dijo  Sansón  Carrasco,  que  como  ji  todo  el  mumfosabe, 
yn  toyoelebérrimo  poeta,  y  á  cada  pese  compondré  ter- 
sos pailorilet  6  cortesanos,  A  como  mas  me  tintare  i 
cueniD,  pira  que  nos  oitralengamos  por  esoe  andorría- 
let  donde  babemoe  de  andar :  y  lo  qne  mn  m  mmoHcr, 
aeiierea  míos,  es  que  cade  uno  escoja  el  nombre  de  ti 
(■atora  qse  piensa  celebrar  en  ana  terses , ;  qae  no  de- 
jamos Ú>ol,  por  doro  que  sea,  donde  no  lafetuie  ; 
grabe  10  nombre,  como  es  oso  j  costambre  do  los  em- 
iBondea  pailerw.  Eso  estada  mohle,  respondió  D.  Qtrf- 
joU,  pneato  que  yoestoj  libre  de  bascar  nombra  dé  pas^ 
ton  fingida,  pueaesláabf  la  sin  par  DoleineadelToboso, 
ghirii  destaa  ribans,  adorna  dMtoa  pradoa ,  luatento  de 
liberaMmira,  natadelosdonaires,  y  fioatmentesugeto 
wlwe  quiw  poede  aaentar  bien  toda  alabanza,  por  lii- 
liéAoleqne  tea.  Asi  as  verdad,  dijo  el  cora;  pero  nos- 
«tnt  bnaarénios  por  ahi  pastoras  mañenietas,  qne  si 
m  «MCnadnren,  nos  esquinen.  A  toque  añadió  Sanaui 
Camaeo :  V  cuando  hltann ,  daremos  h»  nomtnvt 
de  lasealampedas  é  impresas  de  quien  es  t¿  lleno  el  mnn> 
fia,  Füidas,  Amarílii,  Dianas,  Fiíridaí ,  Golateas  y  Da* 
Üiardu,  que  pues  las  teoden  en  los  plazas ,  bien  I»  p»- 
demoa  comprar  nosotros,  y  tenerlas  por  nuestras.  Si  im 
dama,  ó  por  mejor  decir  mi  pastora ,  por  tentón  se  lla- 
mara Ana,  la  celebraré  debajo  del  nombre  de  Anarda, 
y  ú  Fnuuásca,  la  llamará  yo  Franceait,  y  h  Lucia,  Lu- 
cinda, que  lodo  se  sale  allá  i  y  Sancho  Panza,  ai  «sque 
1m  do  eptrar  anestacorndia ,  podri  celebrar  ú  tu  mujar 
Tacesa  Panza  con  nombre  de  Teresaina.  Rióse  D.  Qui- 
jalade  la  aplicación  del  uomlire ,  y  el  cura  le  alabó  infí- 
MÍlo  an  liooesta  y  tiooraila  resolución,  y  se  ofreció  de 
anewo.ihacerlB  compañía  todo  el  tiempo  que  lavacMO 
de  alaader  ó  sus  forzosas  obligaciones.  Con  esto  se  des- 
pidieron del,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese  cuenta 
can  su  salad ,  con  regalarje  loque  fuese  bueno.  Quiso  )a 
suerte  que  su  sobrina  y  el  ama  oyeron  la  plática  de  los 
tres;  y  asi  como  se  fueron,  aeenlniran  entrambas  con 
D.  Quijote ,  y  la  sobrina  le  dijo :  «-Qué  es  esto,  señor  tío? 
ahora  que  pensábamos  aosotrat  que  tuesa  nierced  tol- 
tiaáreJucirse  en  su  casa, y  pasaran  ella  onatida  quieta 
y  honrada , se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos  liaclín- 
doso  pestoreillo  tú  que  tienes,  pastorcieo  tú  que  vas : 
pus  en  verdad  qne  eiU  ya  duro  el  alcacer  paro  zampo- 
üat-  A  lo  qoeulodió  el  ama :  ^  Y  podri  vuesa  merced 
pakaran.elcanpo  las  siestas  enel  terano,  los  serenos 
del  invierno  y  el  anuido  de  los  lobos  T  No  por  cierto,  qne 
este  es  qercido  y  oficio  de  hombres  T«bastos,  curtidos 
y criido* pon M  minlstartocAsidasde  las  fajasyinan- 
liHes :  aun  mal  por  md ,  mejor  es  ser  ivbatlero  andante 
gw pastor.  Híre,ieñer,towemieMsq»,quauosola 


certanub.''  ■■ 

doy  sobré  MUr  harU  de  pan  y  tino,  líno  en  aynnu, ) 
aobre  cincuenta aüoB  qne'tengo  de  odad:eitÓHenn 
casa,  atienda d  tu  hacienda,  conficMá  ménade,  bo 
reica  á  loa  pobres,  y  sobre  mi  Intma  ri  mal  le  faerc.  C^ 
liad,  hijas,  las  respondió  D.QutJeta, qne  yeté  tritob 
qne  me  cumple :  llevsdWie  el  lediu ,  que  mepsreceqtt 
no  estoy  muy  tineno ;  y  tened  por  cierto'qne  ihen ,  <« 
obdlenandanle,  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré  sin- 
pra  daacndlriio  qne  hutxérédes  menester,  como  Ion- 
r^  por  la  obra ;  y  las  buenas  bijas  ( qne  la  ann  lin  dt- 
da )  ama'y  sobrina ,  le  Metan»  I  la  cama ,  donde  l«  die- 
ron da  comer  y  regalaron  h>  posible. 

CAPITULO  LXXIV. 

Be  c*M  B.  QiQolB  aya  ■■)>.  j  dd  üstuttale  fft  hiu, 

j  n  ■ncrte. 

Cono  lis  oMaahananaa  no  sean  aternai,yeDdssiw 
preondeelinicton  deí  snprmciptae  basta  Hegartsn  il- 
tinto  fin,  espeeialmanl«  las  vidasdafc»hembKs;ycoiK 
la  de  D.  Qnijota  no  tAviate  pritHégiff  del  cMopui  de- 
tener al  cofw  da  la  saya ,  llegó  an  fin  y  icabiiníesli 
eoaodo  él  menee  ht  pensaba,  porqtM  ó  ya  ha»  de  h 
SMttMoUa  qne  le  cansaba  el  tersa  teacido.ATiporh 
dispoiieiondeiclaki,qneas)1o  ordenaba,  salémiií 
nnacalentura.qneletuvo  seiidiiseolicimi,  ttlñ 
cuales  fué  tisilado  machad  veces  del  cura,  d«l  tudáki 
y  del  baibero,  BU  imlgúi ,  srn  qaiUraele  de  la  okcn 
Sancho  Panza  su  buen  escudero.  Estos,  creyndtfn 
U pesadombre da  tenetencldd,ydanotartB^ 
an  deseo  ank  libertad  y  deHDcamo  da  DaldKahfeñ 
dsiqudli  «aerte .  por  todas  las  viH  poribles  pracarÚB 
■Ksgnria,  didéndola  el  baclñller  qne  se  animK'k- 
Vantese  para  comenzar  su  pastoral  ejercicio ,  pin  ti  mi 
tenía  ya  compAeKa  una  églofia,  qnemtiiñopannn' 
tuSinitaro  habhi  comp(iesto;yqneyalaDia<oBFn- 
dea  da  M  propio  dinero  dos  famosos  perros  pin  guv^ 
d  ganado  ,0!  nno  Hamido  BaiciDo  y  el  dtra  Bolnn,  ^ 
se  tos  bable  vendida  on  ganadero  del  Quinlanir.  Pera 
no  por  esto  dejaba  O.  Quijote  BUS  tAlezas-Llanuroo  se 
amigoaat  médico,  tomóleelpalso,  y  no  lacaat«aldn<- 
cl» ,  y  dijo  que  por  si  ó  por  i)»atendieBe  i  la  salad  d>  n 
alma ,  porqna  la  dd  cuerpo  carril  peligro.  Oyólo  D.^gi- 
jole  con  fnimo  sosegado;  pero  no  io  oyeron  sai  id  tni. 
80  sobrina  y  sn  escudero,  los  cuales  cnnennraii  i  Iknt 
llemamanteréolnasiyale  tutiwan  muertodeliDtí.Fií 
el  parecerdel médico,  que  melincoliai y  dcabnoies- 
ts>  le  Bcateban.  Rogó  D.  Qoijote  que  le  dqiseo  ufe 
porque  qoeria  dormir  un  pooo.  Hiciénmleasf ,  ydnrü 
denn  tiran,  comodicen,maa  da  seis  horas,  tinto i)> 
p«nsaron.elamay  laBobripaquesefanbiadeqBdirn 
el  Baefio.Despertóal  cabo  del  tianpodlcbo.ydndoíR 
gran  voz,  dijo :  Bradito  sea  el  poderoso  Dios,  qae  Unt" 
bienmeliafaeehe.  En  Bn,BosmisaricotdiasnoiÍMB 
limüe,  ni  lea  ibmviao  ni  impiden  tos  pecadcs  <k  ^ 
hombres.  Sstnto  atenta  la  sobrina  AlisnnnKsdd  6>. 
y  pireciérorrie  maa  cencertadis  qneél  sofia  dsdibs,  ■ 
lo  menos  en  aqnelli  enfermedad,  y  ptegeiAUs:il}'' 
Nloqnatuesa  merced  dice,senorTTBDeiDosilgi>'|t 
nnevoTQné  miserieordios  son  estas, óqié  pecidot* 
los  hombrest  bM  mtterimrdias,  respondió  D.  Qbíj«K> 
sobrina ,  son  lasque  an  este  instante  ha  ando Kw»^ 
migo ,  á  qidm,  tomo  d^,iw  las  impfdic  ■'•P™* 
Yo  tengo  jairio  ya  Ubre  y  clara  ^  lin«tí«»'«'í*' 
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asieWiffümaaa.ipatoltnÜ  niepvrienuí  ni  inuirgí 
yeonlinoa  lejnad*  de  los  detejtablw  libros  de  lu  ciba* 
lleríi!.  Yi  coDOico  su  dispantes  7  mu  «mbelecos, ;  no 
me  pesi,  sino  qm  «sla  desengaño  ha  Regado  tan  Unle, 
i)oenoiMd«ÍB  Uen^M  puatMetralgnaraéonfeim; 
lefcado  otras  <|ii6  mu  lu  de)  aliM.  Yon»  nenio,  kh 
briu,  1  panto  de  maeriaiqnenialiaoeHadelal  modo 
qiedieMieoteBderque  noliabiaBtdo  mi  Tida  tin  mda; 
^e  dqasa  nsombre  de  loco;  qos  pneMo  que  lo  be  ñdo, 
wqiemacanfifiBveilaTeñlad  en  mi  muerte.  Lliraa- 
rae,  amiga,  á  nia  buenos  amiiios  el  cnn,  el  bachiller 
Su»]]  Carrascoyftmaesa  Nicolás  el  l»rbero,que  quiero 
conreanDe  y  bacer  nú  testanenlo.  Pen  deste  trabajo 
K  excasd  la  sobrina  coa  la  entnda  d«  los  tres.  Apdnes 
luariáD.  Quijote  cuando  dijo  ¡Dadme  albríeiai,  bne- 
iWMtkires ,  da  qoe  jn  y*  no  to;  S.  Quijote  de  la  Han- 
cba.  Bino  Álooao  Quijano,  iqaieii  mis  «ottombrea  me 
ditraa  reaombrede  Boeno.  Ya  soy  en«a^  de  Añada 
d«  Ginla  y  de  toda  la  infinita  catern  de  Stt  linaje :  ya  ms 
ton  odiosu  todas  las  liistoriai  prehnas  de  la  andante  laK 
Inllcrji :  ya  coneico  mi  neeadail ,  y  el  peligro  en  que  me 
fuútna  baiierlas  leido :  ya  por  miierioordia  de  Dloe, 
utameatandoeDeabeza'PMpa,  IneboiBiiio.  Cuando 
ttts  le  oyeron  decir  loa  tna,  «reyens  sin  duda  que  al- 
gmii  aeen  locura  le  hidbi»  toando.  Y  Santón  la  dijo : 
(Abon.ieíiorD.  Quijote,  qbetenemomaenqneestl 
dcsnea Diada  la  aeñon  DulciMe,  ale  «neia  m«Kcd  con 
Ko.yibomqaa  eatamos  tanifiquede  ser  paatona. 
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f  ManiercedbaoarseaniiilÉioTCallaper  en  Tida,  luelte 
tn  ú,  y  dijese  da  cnentói.  Los  de  hasta  aquí ,  replicó 
D>  Qoijols,  que  ban  sido  verdaderos  en  mi  daño,  los  ba 
dtTolTsrmi  muerta  coa  ayuda  del  cíalo  an  mi  provea 
éo.  Vo,  traeras,  aient*  qoe  me  voy  mwíendo  ft  toda 
p>i«a,  dijenee  borlas  aparte ,  y  tiü¿Hune  on  conteor 
i;u  m«  eooBese ,  I  nn  escribano  qve  baga  mi  teitamea- 
u,  q«e  en  talM  trances  como  este  no  as  ha  de  bular  al 
buniíncwLel  alma :  y  asi  «opUco  qne  en  tanto  qneel 
uáor  con  me  conOesa,  vayas  por  el  escribano.  lUri- 
niase  qqos  i  otros  ednürados  de  lu  ratones  de  D.  Qnl- 
jQle.  j  aunque  an  dnda,  le  quitieroa  creer ;  y  nna  de  las 
»ñilu  por  donde  conjeturaraasa  noria,  fué  el  haber 
Tuelio  con  tanta  bcili^  da  loco  ácuwdo,  porqne  i  las 
]i  dichas  nzooes  añadid  otras  machas  tan  bien  dichas, 
lu  cridiíaas  y  con  tanto  concierto,  que  de)  todo  les 
vino  t  quitar  la  duda ,  y  I  creer  que  estábs  cnerdo.  Hiio 
ulirli  gente  el  cura,  y  quedóse  solo  C4Hi£l,yconresálo. 
El  bachiller  fuá  por  el  escribam> ,  y  de  olU  i  poco  volvió 
omji  y  con  Sancho  Panu,  al  cwú  Sancho  (que  ya  sabia 
pornsBvasdel  bachilleren  quó  estada  estala  sn  seSor) 
iMllaodo  á  la  ama  y  á  1|  sobrina  llorosas,  comenió  i  ha- 
cer pucberot  y  á  derramar  lágrimas.  Acabóse  la  conle- 
^on,  y  talló  ¿i  cura  diciendo :  Verdaderamente  se  mue- 
1^.  y  vwdaderamente  esU  cuerdo  Alonso  Quijano  el 
Bneno :  bien  podemos  entrar  para  que  tuga  su  tesla- 
■wnto.  Estas  naevu  dieron  un  terrible  empujón  á  los 
"jfs  preñados  de  ama,  sobrina  y  de  Sancho  Pansa  su 
bata  escudera,  ds  tal  manera,  que  los  biso  reventar  las 
ligrimas  de  los  cyoa ,  y  mil  profundos  suspires  del  pe- 
<^¡  porqne  veidaderunente,  como  alguna  vei  se  ba 
<lkho.  en  tanto  que  D.  Quijote  fué  Alonso  Quij ano  el 
Bueno  i  secas ,  y  en  tanto  qoe  fué  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, toé  tíempre  de  apadble  condición  y  de  agradable 


trata ,  y  por  aslo  no  S6le  era  biéa  querido  de  loa  dssu 
cata,  uno  de  todos  cuantos  lo  conocían.  Entró  el  eacil*' 
baño  con  k»  demet ,  y  deepoet  de  haber  becbo  la  cabeu 
del  testamento ,  y  ordenado  su  alma  D.  Quijote,  con  to- 
das aquellas  cirounstancias  cristianas  qne  se  requieren^ 
Degañdo  i  )as  mandas,  dijo :  Tton ,  es  nn  volnntad  que 
de  aertoB  dineros  que  Sancho  Pansa,  i  quien  en  mi  1»* 
cara  hice  mi  escudero,  tiwie ,  que  porqne  ba  habido  en^ 
treéiymi  ciertas  cuentas,  y  dares  y  lomares,  qnlarQ 
quenose  le  baga  cargo  dallos,  ni  se  le  pida  cuenta  al- 
guna, sino  qne  ú  sobrare  alguno  después  de  hlbení 
pagado  de  lo  que  te  debo,  e)  restante  sea  suyo,  qne  sari 
bien  poco,  y  buen  provecDu]  le  liiga :  y  si  comoestandv 
yo  loco  ful  parte  para  dsrie  et  gol>ienio  de  ta  Ensnla,  pu- 
diera ahora  optando  cuerdo  darle  el  da  un  reino,  se  le 
diere ,  porque  la  sencilleí  de  su  condidon  y  fidelidad  de 
su  trato  lo  merece ;  y  volviéiidoseáSancbn,  )e  dijo:  Per- 
dóneme, amigo,  de  )a  ocasión  que  te  be  dado  de  pare- 
cer  loco  como  yo ,  liaciéndote  caer  ea  el  error  en  que  yo 
Ite  caido  ds  que  buho  y  liay  caballeros  andantes  en  el 
mundo.  ¡Ayl  respondió  Sancho  llorando,  no  se  muera 
vuesa  merced,  señor  mió ,  sino  tome  mi  consejo,  y  viva 
muchos  aBos ,  porque  la  mayor  locura  qne  pnéde  hacer 
un  hambreen  esta  vida  es  dqaríe  morirrin  mas  ni  mas, 
sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las 
de  ta  melancoUai  Hlre  no  sea  pereiKO,  sino  levantase 
desa  cama ,  y  vémonos  al  campo  veslidos  da  pastores, 
como  tenemos  concertado;  qolié  tras  de  alguna  nata 
taallaréfflot  i  la  señora  D.*  DuldOea  desencantada ,  que 
no  lisya  mas  que  ver.  Si  es  qne  se  miierede  pesar  da 
verse  ventido,  édieme  i  mi  la  culpa,  diciendo  que  por 
liaberyocinobedomaláRocinantelederribaron:  cnanto 
mas  que  vueea  merced  habrá  visto  en  sus  libros  da  c»* 
ballariis  ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeroi  i 
otros,  y  el  qne  es  rencidú  hoy,  ser  vencedor  maüani. 
Asi  es,  dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Pama  estl  muy 
ea  la  verdad  destos  canos.  Seüores,  dijo  D.  Quijote-,  vé- 
mmiospocoá  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  antaño  no 
hay  pájaros  hogaño:  yo  fui  loco,  y  ya  soy  cuerdo;  ful 
D.  Quijote  de  ta  Mancha,  y  soy  ahora,  como  be  dicho,' 
Alonso  Qnijano  el  Bueno :  pueda  con  vuesas  mercedes 
mi  anepentimiento  y  mi  verdad  volverme  á  la  estima- 
ción que  de  mi  sa  tenia ,  y  prouga  adelanto  el  seBor  es- 
cribano. Ítem  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerrada 
á  AntoniaQuijana,  mi  sobrina,  que  está  presente,  ha- 
biendo sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  della  lo 
que  fuere  menester  para  cumplirlas  mandas  que  dejo 
hechas;  y  la  primera  satisfacion  que  se  haga  quiero  que 
sea  pagar  el  ñlario  que  debo  del  Uempo  qne  mi  ama  me 
ba  servido,  y  mas  veinte  ducados  para  uo  vestido.  Ih^ 
por  mis  albaceas  si  señor  cura  y  al  señor  bachiller  San- 
són Carrasco  que  están  presentes.  ítem  es  mi  voluntad 
que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina  quisiere  casarse ,  te 
case  con  hombre  de  quien  primero  se  haya  hecho  Uifor- 
macion  que  no  sabe  qué  cosa  sean  libros  do  caballerías; 
y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe,  y  con  todo  eso 
mi  «obrina  quisiere  casarse  con  él  y  se  casare,  pierda 
lodo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas 
dioti'ibuir  en  obras  pias  á  su  voluntad.  ítem  suplicoá  los 
dichos  señores  mis  albaceas,  que  si  U  buena  suerte  les 
triijers  i  conocer  al  autor  que  dicen  que  compuso  una 
historia  qne  anda  por  ahi  con  el  titula  de  Segunda  forU 
delaihau^¡atileDmQuiJot(delailanchtt,ánmitttl» 
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isá$  OBRAS  DE 

)e  fUaa,  aaa  aHeareeUuOMLrur  poadt^perdoM  te 
OCMÍoa  qM  fio  JO  pwmrlo  la  ^  ^  tnlMr  Mcrito  UbIm 
y  tengnmdeidi^mtuooino  en  elte «cribe,  porqu 
pirk)  deiti  rida  coa  etcrúpal»  do  haberle  dido  nativa 
mn  ucribirio*.  Carro  con  eito  «1  teiUnMirio,  T IM»^ 
iole  UD  d«iM]« ,  w  twdU  da  tergD  i  tergo  et  te  «•■I. 
AltKirpUnMe  udos,  j  MOdieR»  i  u  nmedio>  y  en 
tw  dia»  4iwú*ti  de»p«M  deite  donde  hiMel  iMta- 
iMal»,.MdumaTitb«  ««yiacMdo.  AndiEw  tecaM 
4VK>r«Údt ;  pMoeoo  iodo  eoAte  te  tobrím ,  bnadaU  4 
HH,7  lenfficijibaSandMPtna;  qiu  etttdd  heradir 
figs  borra  Ó  tempte  «n  el  bertde»  te  iMiiarii  4p  te  pena 
9M  «•  ruoB  que  dei*  d  moarlo.  En  fia ,  llesdel  iltimo 
da  O.  Qiiíiote,  detj^  de  reGehido*  (odM  lonacnme» 
los,  y  dcapoea  d«  baber  tbocalnado  con  muchu  y  efie*- 
sai  TBBODei  de  loi  tibn»  de  aballeiii*.  H*1Ióm  el  ascrt- 
baiip  presente ,  y  dijo  que  nunca  había  leído  tm  mngoa 
Ultro  da  cabaUertetqneelgOD  caballero  udtalehnbiéia 
marto  ao  ■•  loobe  ton  magadamanto  y  tan  criiUaiw 
coas  O.  Qaijote,  al  cotí  «Rtre  compaüoaei  y  Ugrimai 
de  )oaqiwBUiiatuUii«adi6eii«|^iita:qiiierodeeir, 
V»  aa  narió.  Viendo  te  coal  el  can ,  pidió  atescríbana 
le  diaia  pw  taitinaBio  como  Alooao  Quijano  el  Bueno, 
lUiudoG«iwnnaBteD.Q0jotodete  ÚaiKha,babte 
paiado delta  píaseme  lida.TmaerionetinlaeaU;  y 
que  el  tel  latUiDOQte  pedia  para  quitar  te  ooaeioa  de  que 
alguo  otro  autor  que  CidleHaiaele  Benaogeli  te  recocí- 
taco  riUamenla.y  taiñeas iiwcabableí  lüitoriaa  de lai 
huañac.  Eete  fin  tuvo  el  iMBiNao  umuo  k  u  míh- 
CMiCajoii^araDquiBopoMfCide  üameie  ponual- 
mante,  por  dqar  que  (odas  lu  villas  y  logares  de  te 
Nancbá  cootandieieB  enUa  >i  por  abijiñole  y  leaéraele 
por  uiyo,  omao  CMteidíeron  luúota  dudada*  de  Gra- 
cia por  Uoiaero.  Mjaasa  de  poneraqol  loa  UbbIm  d« 
Sancho^  (obnna  j  ama  de  D.  Qaiiole,  tea  nwnie  epita- 
ílosdaMiaepuktiirB,aBDqHSañaQn  Cirraiea  le  paso 
CiUt 

Tie>  ifil  el  kldiI|o  faert 


t|ofaeri<, 

intnM,  fM  ■«  wttbu 
ii  mtatt  M  Iriiin 


Owllnu 
fi««ntnM 
Oh  Ii  mi 

■•«■«idi 


IM  »»M»  (I  lil  cérnatin, 

8»  Mrtaut  M  *Miaii, 
orlr  cmdo,  í  Tltlr  Ikd. 

T  el  pradentiiiao  Oda  Hapatedíjo  á  la  pina :  Aipj 
qoadarfacolffdKdealaaapetataydaatahttoderiMiht, 
ni  iád  bíBD  ontada  d  mal  tajada,  piñote  aiia  idotit 
^iiéa  hiengaa  aigloa,  il  praaantiHHoa  y  Balaalm 
UMoriadom  MladMarign  |anpnkiirta.PMh. 
laaqaiáltUegBeBtaapBedeBadHrtir.ydaeiitaM  , 
wior  nodo  qna  pddieraa  : 

Tili,  late.rDneukH. 

n*  riSIMO  Mi  tMMa  , 

Pa((»  MI*  MVNM,  hua  >•  * 
tut  al  «Ota  ttuitit. 

Para  mí  tola  nació  D.  Qoqota,  y  fipai&il:flnfg 
obrar,yyoaaaibir;iolailoadoBsoaoipinMui,  ' 
i  dMyechB  y  paar  del  eacritar  fingido  y  teideáUa», 
que  le  alrerid,  d  ae  ba  dt  aiTCMt  á  eatüUr  coa  plm 
de  anatras  groaan  y  ari  adriiñada  laa  banñü  da  ni 
«alenao  oabtiteto,  parqna  ■•  es  carga  da  sui  boeibni, 
ni  aauto  da  ■«  nslriad*  ingBoio ;  é  qiúan  admtM^H 
r  en  te  h|ii1- 

I>.Q«JBl*,1 

teteMBOhi 

CUilÍaUVÍaia,haeiándolaaallrdateAM>.dg^ml 
y  TardadanBeBle  yaoe  taadide  da  tery  i  lúgi ,  iifi- 
iibililada  de  faacar  tarcan'ioiMda  y  salida  lona :  qn 
pata  hacer  buTte  de  la«taaaaaaalikia»eilMl>iiaiba- 
taacabaUana,  hnunbt  dea  qw  «I  bisa  iMiBMi 
bMwpUcilo  da  tei  gentaaá  boya  notlña  Uaguw,  míhi 
oatoacainoentesaitiúaa  ninoa:  ycooaaloc^irfi 
cm  IttcdsUiM  poMoft  aoonaajanda  Uen  á  quita  iri 
la  quien,  y  ]*qoadaré  miifecho  y  uteMde  bdMTB* 
elpaiaaraqaagaiórtWlndaanaascrilenialMiwWi 
con»daiatba,p«esnebaridootnnl4saeaqiep« 
en  ataRMdnaaato  da  loa  iMnibrea  tes  fingidas  y  «ip- 
raíate  Ustodaa  da  los  Übtos  ds  oabaUariai,  V»  por  IM 
demlTardaileralknQuvotonn  ya  li 
da  caer  daited»  sin  dada  dgiwa.  KoI*. 


ni  OBL  UIGEKUtO  niDALOO  MK  tUlifTS  K  U  UIKS*. 
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TRABAJOS 

PERSILES  Y  SIGISMIJNDA. 


DEDiaTORlA 

iV.ttiwtTmtumtiÁtK  d>Cutn,  eaada  ¿a  Lino»,  i»  Aménát,  Ja  ViU>l«>,  muqim  da  tarria,  Matil. 
baaibM  it  la  oáiAara  Oa  m  HUaHad,  ptaJJant»  dal  c«B«cfa  wmramo  da  Italia ,  Bonwndaifcf  &  la  aso». 
>*dd«  4b  la  Xa«a,  fc  la  A*dart  da  MpÉMWn. 

Aontus  coph»  antigua)  qiie  fMron  «b  bq  tiempo  celebradas,  qne  comíennn  :  Piusto  jfa  el 
fi¿m  el  a&^0,  quisiera  yo  do  vioíeraD  taa  á  pelo  en  esta  ral  epittob,  porque  cati  coa  la» 
aioDU  palabras  la  puedo  comemr,  dicieido : 

hoto  T*  «t  plá  «a  el  MOfto, 

Om  U*  Mal»  dt  h  Bteru , 

On»  Mtor,  cfU  te  etoti». 
Ayer  me  S&aa  la  Cxtrentaandon,  y  hoy  escribo  eíta :  el  tiempo  es  brflr«,  Tas  andas  crecen, 
Us  esperanzas  menguBo,  y  coa  todo  e^to  llevo  la  Tida'80breel4eieo  que  tengo  de  «iñl',  y  qdia 
lien  yo  ponerle  coto,  basta  besar  los  pies  i  vuestra  Excelencia ,  que  poctri»  ser  fuese  tanlfr  el 
conteuto  de  ver  á  vuestra  Excelenda  bueno  es  BspaSa,  que  me  volviese  á  dar  b  vida  ;  pero  si 
está  decretado  que  la  haya  de  perder,  cúmplase  la  voluntad  de  los  deloa,  y  por  lo  menos  sepa 
niestra  Excelencia  esta  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  ea  mi  un  tan  aficionado  criado  da  servirle, 
qne  quiso  pasar  auq  mea  allá  de  la  muerte,  mostrando  su  inCencion.  Con  todo  esto,  como  eo 
profecía  me  alegro  de  la  llegada  de  vuestra  Excelencia,  regocijóme  de  verle  oe&alar  con  el  dedo, 
j  miégrome  de  que  salieron  verdaderas  mis  esperanzas  dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades 
ÓB  Toestra  Excelencia.  Todavía  me  qaedan  en  el  alma  ciertas  reJiqwaa  y  asomos  de  las  Sema- 
nal del  jardín,  y  del  famoso  Bernardo  :  si  i  dicha,  por  buena  ventora  mía,  que  ya  no  sería 
Tentara  sino  milagro,  me  diese  el  cielo  vida ,  las  verá  y  con  ellas  fin  de  la  Galaica,  de  quien 
sí  está  aficionado  vuestra  Excelencia ,  y  con  estos  obras  continuado  mi  deseo.  Coarde  Dios  á 
TDeslra  Excelencia,  como  puede.  De  Madrid  á  dies  y  nueve  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  diex 
y  seis  aZios. 

Criado  de  musa  ExeeJencia, 

HlGUIL  SI  CuviiTRs. 


PROLOGO. 


Suoiud  pues ,  lector  amantisimo,  que  viniendo  otros  dos  anúgos  y  yo  del  famoso  lugar  de 
Esquiviu,  poroáil  canssa  famoso,  una  por  sus  ilustres  linajes  y  otra  por  sus  ilustrfsimos  vinos, 
senti  que  i  nús  espaldas  venia  picando  con  gran  priesa  uno  que  al  pñecer  trda  deseo  de  olean-  ' 
uroos,  I  aun  lo  mostró  dándonos  voces,  que  no  picásemos  tanto.  Esperárnoslo,  y  llegd  so^ 
una  bornea  un  estuiÜante  pardal ,  porqoe  todo  venia  vestido  de  pardo,  antiparras,  zapato  re- 
dondo y  espada  con  conten,  valona  bruñida  y  con  trenzas  iguales  ;  verdad  es  no  troia  mas  de 
dos,  porque  se  le  venta  á  un  lado  la  valona  por  momentos,  y  ¿I  traia  sumo  trabajo  y  enenu  de 
enderezarla  :  llegando  á  nosotros  dno  :  iVuesas  mercedes  van  i  alcanzar  algún  oficio  ó  pr*- 
boDda  á  la  corte,  pues  allá  está  so  llasbuiíDa  de  Toledo  y  sa  Majestad  ni  toa  ni  menos,  sogim 
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la  priesa  cod  que  cimÍDaD ,  qaa  en  verdad  que  i  mi  burra  ae  le  lie  cantado  ti  fictor  de  eúui- 
nante  mu  de  una  vesT  A  lo  que  reapondió  uro  de  mia  oonpa&erOB :  £1  rocía  del  adlor  Hudui 
DK  CuvÁifTXs  tiene  la  culpa  oesto ,  porqne.ea  algo  tpi$  jtaailar^.  Apenas  hubo  oido  el  estu- 
diante el  nombre  de  CiivÁims,  cuaudo  apeindose  de  su  cid»lgulura,  cayéndosele  aqnl  el  cojia 
y  allf  el  portamanteo,  que  con  toda  esta  aatoridbd  caminaba,  arremetió  á  nü,  y  acudiendo  á  asir* 
me  de  la  mano  iaquíerda,  dijo  :  Si ,  ti ,  este  es  él  manco  sano,  el  bmoso  todo,  el  escritor  alegre, 
y  finalmente  el  regodjo  de  las  musas.  Yo  gue  en  tan  poco  espacio  vi  el  grande  encpmio  denii 
alábanlas^  pl^éfciome  ser  desctfrteda  d*  CDh-espoiider  á  eHaa  :  y  asi  abrazándote  por  «I  cuello, 
donde  leifich^  á  perder^ds  todo  pun^  Ja  válela,  le  dije:  ^e  es  on  orrpr  donde  han  caldo 
muclios  aficionados  )glÍorante8¡  yo,  seÉior,  soy  CaaviirrKs,  pero  no  el  regocijo  de  lasmum, 
ni  ninguna  de  las  demás  baratijas  que  ha  dicho  vuesa  merced :  vuelva  á  cobrar  su  burra  y  labí, 
j  camiDernca  en  buena  conversación  lo  poco  que  noa  falta  del  camino  :  hizolo  asi  el  comedido 
estudiante,  tuvimos  algún  tanto  mas  las  rienda» ,  y  con  pa^  asentado  seguimos  nuestro  camino; 
on  el  cual  se  Irató  de  mi  enfermedad,  y  el  buen  astudiaato  me  desahudó  al  momento  diciendo : 
Esta  enfermedad  es  de  hidropesía,  que  no  la  sanará  toda  elegua  del  mar  Océano,  quo  dulce* 
rikent»  se  bebiese  :  mesa  merced,  seSorCanvÁnru,  ponga  tasa  al  beber,  iio.olvidándose  de  co- 
mer, que  con  esto  sanará  sin  otra  mcdiciira  alguua.  Eso  me  bvi  dicho  mticboq.  respondí  jo^en 
asi  puedo  dejar  de  beber  i  todo  mi  beneplácito,  como  sí  para  solo  eso  hubiera  nacido ;  mi  kiili 
■£.va  acabando,  y  al  paso  de  las  efemérides  de  mis  pulsos,  que  ¿mas  tardar  acabarán  bu  curen 
este  domingo,  acabaré  yo  la  de  mi  vida.  En  fuerte  punto  ha  llegado  vuesa  merced  ¿  coDocenoe, 
poes  no  me  qaeda  espacio  para  mostrarme  agradecido  i  la  voluntad  que  vuesa  merced  me  hi 
mostrado  :  en  esto  llegamos  á  la  puente  de  Toledo  y  yo  entré  por  ella,  j  él  se  apartd  á  esiiw 
por  la  de  Segovia.  Lo  que  se  dirá  de  mi  suceso,  tonara  la  Csma  cuidado,  mis  amigos  gana  de  de- 
clllo,  y  yo  mayor  gana  de  escochallo.  Tórnele  íalMrMBr*  votvíóseme  ¿  ofrecer :  pícé  á  su  bum, 
y  dejóme  tan  mal  dispuesto  como  él  iba  caballero  qu  su  iHwra,  quien  habia  dado  gran  ocasión  i 
mi  pluma  para  escirbir  donaires,  pero  no  son  todos  los  ijempos  unos ;  tiempo  vradri,  qaiii. 
donde  anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aquí  me  falta  y  lo  que  sé  convenia.  Adiós,  grao»; 
adiós,  donaires  ;  adibs,  regodjados  amigos,  que  yo  me  voy  maríendo,  y  deseando  veras  presto 
(¡DDleii)^  en.la  otra  vida. 


t.  tM>C1tC0  n  DHEIA  1  KieHEL  M  CEITWTII,  DWCM*  T  ClttTUl 
■Mono  M  MUnM  TTUHl,  1  OIIIUI  lUllUK  LM  WKtUM  I 

llTUCHOaSttl 


No  %i  Mnlira,  qu  u  íitlw. 
'  EaSi,  tlMiaaalio; 
Pcn  IB  hBl  IB  cl  Mieru , 
M  MI  «klM,  rnUM  dfttt, 
Itc  ne  nio  t  \i  Nrtldi 
pMJb*  MH 1  It  MM)  iMt  ■ 
It,  I*  t*n  rieteiblMtt. 


EBcM«,deintBiBl«,nlr1iotbnTC. 
Drai  hBtiU .  >1  na  aceJtj  pin , 

Ccohll  M  IB  ISfCBlO  MBl»  mil* , 

Qm  alTlda  j  lleBi|>o  t  írtfitáti  u  lUne. 

Vo  «BttB  «n  H  «Ttlt»  man  nven 
GiorioM  el  T^o,  toiRtu  b»j  téaln 
Ltnf***  I*  un ,  f«r  «vln  fnU  »rin 
Al  lint*  ElpiM ,  qa«  1  (n  BDmbn  icke, 

Lail«Bte(  it  M(  llkroi  ithIm  Mtbb 
CoB  dilee  nipBwloB  n  titilo  fnit, 
KétgiM*  Incaaofl,  Bonl  ttun. 

K  ajo  lannlo  ku  de  Bi^iSi  dienn 
la  idSdB  o^Bbn)  qt«  cl  >■■<•  nb«, 
\  *1  (Ulpo  «fi«ad*  de  tnpMM  Ubm. 
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TRABAJOS  DE  PEfiSILES  Y  SIGISMUNDA. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPm'LO  PRIMERO. 

Suin  )  P»niDilra  di  pHiían ;  Ccliiiilt  il  nar  n  bd)  btist ;  corre 
lonuiu, }  u  «KMTfdo  da  u  «(Id. 
Voces  dala  el  bárbaro  Conicuilio  á  la  estreclia  boca 
ie  nna  prufiint!*  mazmorra ,  intes  wpultara  qae  prisión 
lie  BKcIns  cnerpMVÍTca  que  mi  eilaesUban  sepulta- 
dos ;  y  annqae  m  terrible  j  espantoso  estniendo  cerca  j 
M}os  se  escueltaba,  de  nadie  eran  entendidas  articuli- 
dúnentelasmoaesquepronanciaba,  riño  de  la  mise- 
nble  Cloelia ,  á  qnien  ras  desrentun*  en  aqnella  pro- 
fnedidad  tenían  encerrada.  Has ,  6  Cloelia  (decía  el  bir- 
baro),  qneasl  como  eelá,  ligadas  las  manos  airas,  salga 
acá  arriba  atado  i  esa  cuerda  qae  descuelgo,  aqael  man- 
cebo qae  habrdilos  tilas  que  te  entregamos ;  y  mira  bien 
ú  entre  lu  mujeres  de  la  pasada  presa  lia;  algana  que 
atemea  nnestra  compañía,  y  gozar  de  la  lai  del  claro 
cielo  qne  nos  cubre,  y  del  aire  saludable  qae  nos  rodea. 
DesMigó  en  estonna  gruesacnerdadecifiamo,  y  dealli 
i  poco  espacio  él  y  otros  cnatro  Uibaroa  tiraron  litcia 
irriba,  en  la  cual  cuerdalígado  por  debajode los  brazos, 
acarón  asido  fuertemente  i  nn  mancebo,  al  parecer 
it  hasta  diet  y  naeve  4  Teinta  años,  vestido  de  líenio 
bulo  como  mafiíKTo,  pero  hennow  sobre  todo  eocare- 
dniento. 

Lo  primero  qva  htcieran  los  birbaros  Tué  requerir  las 
ecfneas  y  cordeles  con  qtte  i  lai  espaldas  traia  ligadas  las 
manos :  luego  le  saendieren  los  cabdkM,  qne  coiDO  tn- 
hitos  anille* de pnrooroiacabeía lecubnaD;IÍm[dá- 
Toaie  el  rostro,  qne  cubierto  de  polTO  tenia,  y  deicabríA 
una  tan  iBanTiltaaa  beroMMura ,  que  suspendiA  y  eater- 
necio  Iw  pechos  deaquellosqoe  para  Ser  sniTardogat  le 
Iteraban.  Nomostrabael  ^llardo  mozo  ensu  semblante 
ginero  de  aflicción  alguna ;  inles  con  ojos  al  perecer 
alegree,  tlióelnstro.ymiróal  délo  por  todas  partes, 
y  wn  voE  clara  y  no  tuiitaila  lengua  dijo :  Gracias  os  ha- 
go, ó  iamanscM  y  piadoMS  eleloe,  de  qw  me  habéis 
IraidoiDiorirMloiulavneBtralai  na  mi  muerte,  y  no 
adandeesleBeacurosealahaies,  de  dtmde  aben  salgo, 
de  sombras  caliginosas  la  cabrán ;  bien  qoerria  yo  no 
marír  desespendo  A  loméDoa,  porque  üy  cristiano; 
pero  mis  deadichis  un  taita,  qae  me  llaman,  y  casi 
rnerzan  i  donarlo.  Ningana  deilas  nionei  fué  eiitSD- 
dida  delosbérbaros,  por  ser  dícbn  en  diferenle  len- 
euaje  qae  el  Boyo;  y  •¿cenando  primero  la  boca  de  la 
mazmorra  eon  nna  gran  piedra ,  y  cogiendo  al  nancebo 
ún  dentarte ,  entre  loa  caatro  llegan»  con  él  i  la  mari- 
na, donde  tenian  unabalBadenüderos,y  atadoaunoi 
cikn  otros  con  fuertes  bejocos  y  fleiibles  mimbras.  Este 
inificio  les  servia ,  coma  luego  paradé,  de  bajel  en  qne 
jasaban  á  otra  isla ,  que  no  dos  millas  6  tres  de  allí  se 
vareéis :  sallaron  luegaen  los  maderos,  y  posieron  en 
ntedio  denos  sentado  al  prisionero,  y  luego  uno  de  los 
bárbaros asié de  un  grandísimo  arco,  que  en  la  balsa 
atiaba ,  y  poniendo  en  él  nna  desmesurada  llectia ,  coya 
puulaen  de  pedernal,  con  mucha  presten  le  Oecbó,  y 


encarsndoal  mancebo,  le  señaló  por  su  blanco,  dando 
señales  y  muesOaa  de  que  ya  le  qoeria  pasar  el  pecho. 
Los  bárbaros  que  quedaban  aaieron  de  tres  palos  gmo' 
sos  cortadosá  manera  de  remos,  yelnnesepusoá  ser  ti- 
monero, y  losdoe  i  encaminar  la  balaa  á  la  otra  isla.  El 
hermoso  moto,  que  por  instaotee  esfwnba  y  temia  el 
golpe  de  la  decht  umnandora,  encogía  ks  hombros, 
apretábalos  labios,  ensonba  las  c^ ,  y  con  silenciopro- 
fundo  dentro  en  ra  corazón  pedia  al  cirio,  no  que  le  li- 
brase de  aquel  tan  carcanocoaoo  eroel  peÚgro ,  aioo  que 
le  diese  fnimo  para  auTñilo ;  ñendo  lo  cual  el  bárbara 
Oediero ,  y  sabiendo  que  nohabta  de  ser  aqud  H  género 
de  muerte  con  qae  le  kabian  de  quitar  la  ndi ,  bailando 
labaUoia  del  moso  piedad  en  la  dureza  de  su  corason, 
no  quiso  daríe  dilatad  mnerle ,  teniéndole  riempra  en- 
carada la  flecha  al  pecho,  y  asi  atrojé  de  il  el  arco,  y  lle- 
gándose &  él ,  por  señas ,  como  mejor  pudo,  le  dié  á  en- 
tender que  no  quería  matarle. 

En  esto  estaban ,  cuando  los  maderos  llegaron  á  la  mi- 
tad del  estrecho,  que  las  dos  ish»  formaban ,  en  el  cinl 
lie  improviso  se  levantó  una  borrasca ,  que  sin  poder  re- 
med'iurlo  loa  ioezpertos  marineros,  los  leños  de  la  balsa 
sedesliganm  y  dividieron  en  paites,  quedando  en  la 
ana,  qne  seriada  hasta s^nadisros compuesta,  elnus- 
cebo,  qae  de  oin  muerte  qne  de  ser  anegado,  tan  poco 
halñaqae  estaba  tameroao.  Levantaron  remolinos  las 
aguas,  pelearon  entre  A  los  oontnpvestos  vientos,  ane- 
gárattse  los  bárbaras,  aalienm  los  teüos  del  alado  prisio- 
nero tí  mar  abierto ,  pasábanle  las  olas  por  cima,  no  so- 
lamente Imiñdiéndole  ver  tA  óelo ,  pero  negándole  el 
poder  pedirie  tuviese  compasión  de  su  desventura ;  y  si 
tuvo,  pnes  las  oontinaas  y  furiosas  ondas  que  A  cada 
panto  le  cubrían  no  le  arrancaron  de  los  leños ,  y  si  le  lle- 
varon consigo  á  sa  abismo '.  que  comollevaba  aladas  las 
nuoosAlasespaldas,  ni  podia  asirse,  ni  ii^nrde  otro  reme- 
dioalgnoo.  De  estamanen  que  seba  didio  sallé  dloraao 
del  mar,  que  se  mostré  algún  tanto  sosegadoy  tranquilo 
al  volver  nna  punta  de  la  isla,  adonde  los  leños  milagro- 
samente se  encaminaron ,  y  del  furioso  mar  aedefendie- 
ron.  Sentóse  el  fatigado  jéven,  y  tendiendo  la  viat*  & 
todas  partes,  casi  junto  áéldeacubríó  o»  navio  qoeen 
aquel  reposo  del  alterado  mar,  eoma  en  seguro  piurto, 
se  reparaba :  descnbrieron  asimismo  los  del  navRi  los 
maderos,  y  el  bullo  que  sobre  ellos  venía ,  y  por  cerlili- 
carse  qué  podía  ser  aqndlo,  echaron  ai  esquife  al  agua, 
yllegaronáveHo;yballandoallialtandeefignradocomo' 
hermoso  mancebo,  con  diligencia  y  lástima  le  pasaron  A 
ra  navio,  dando  con  el  nuevo  iñllaigo  admiradoná 
coantOB  en  él  estaban.  Subió  el  ntoio  en  bruoa  ajenos, 
y  DO  podiendo  tenerte  en  sus  {hAs  de  poro  flaco  (porque 
había  tres  dias  que  no  habia  comido )  y  de  puro  molido 
y  maltratado  de  las  olas,  dié  cousigo  un  gran  gripe  so- 
bre la  cabierta  del  navio ,  el  capitán  del  cnal  con  ánimo 
gmeroso  y  compañón  natural,  mandó  que  le  socor- 
riesen. 
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Acudieran  luego  «iik  i  f  nítarlo  lat  itaJ  mas ,  otros  6 
traer  cúnservaB  y  o^oriferoi  viiioi ,  cea  cuyos  remedios 
volvió  en  si  como  de  muerte  i  vida  el  desmamado  moza, 
el  cual  poniendo  los  ojos  en  el  capitán ,  cuya  gentileza  y 
rico  traje  lellevótressilavislayaunlalengua,  yle  dijo  : 
Los  piai'osos  cielos  te  paguen,  piadoso  señor, «t  bien 
que  me  bas  hecho ;  que  mal  se  pueden  llevar  Iw  ttisto- 
zas  del  ánimo,  si  no  se  esfuerzan  los  descaecimientos 
tiel cuerpo:  rais  desdidias  roetieueude  manera,  que 
no  te  puedo  hacer  ninguna  recompensa  deste  beneQcio, 
sino  es  con  el  agradeámioito ;  j  si  se  suíra  que  un  pobre 
aüigidopuedadeor  de  si  mismo  alguna  alabanza,  yo  sé 
qne  en  ser  agradecido  ninguno  en  el  mundo  me  podrá 
llevar  alguna  ventila.  Y  en  esto  probó  i  levantarse  para 
ir  i  besarle  los  piéa.  mas  la  flaqueza  no  se  lo  permitió, 
porque  tres  veces  lo  probú ,  ;  otras  tantas  \dItíó  i  dar 
consigo  en  el  suelo :  viendo  lo  cual  el  capitán ,  mandó 
queleUevaEeDdebajodecubierta.y  leecbasen  en  dos 
tnsponlii>e9,yque  quitándole  los  mojados  vestidos,  le 
vistiesea  otros  enjutos  f  liapioe,  y  le  hiciesen  descan- 
sar y  dormir.  II  itose  ki  que  al  capitán  mandó :  obedeció 
callando  el  moto,  y  en  el  capitán  creció  la  admiración 
de  nuevo ,  viéndolo  levantar  w  pié  coa  la  gallarda  dis- 
posición que  tenia ,  y  luego  le  comenzó  á  fatigar  el  deseo 
de  saber  dól  lomas  presto  que  pudiese,  quién  era, cómo 
se  llaroal» ,  y  de  qué  causas  lubia  u^do  el  efecto  que 
en  laota  ostreclien  le  habta  puesto;  pero  excediendo  su 
oorleala  i  su  deseo,  quiao  que  primero  aa  acudiese  i  bu 
debilidad,  que  cumplir  la  voluntad  suya. 

CAPITULO  n. 


Reposando  dejaron  los  ministros  de  la  nave  al  man- 
cebo en  cumplimienlo  de  lo  que  su  señor  les  había  nan  - 
dado ;  pero  como  teacosaban  varioey  tristes  pensamien- 
tos, no  podia  el  sueño  tomar  posesioa  de  sus  sentidos. 
Di  méooslo  oonsiütieroii  UDpscoiígajotDsauspinMy  unas 
angHslúdaa  UmaDlaóoMiqnei  sos  oidos llagaron,  i 
su  parecer,  salidos  de  entre  anas  tablas  de  otro  aparta- 
niento,  que  junto  al  suyo  estaba,  y  poniéndosq  con 
gTBDde  atencioa  i  escucharlas,  oyó  que  decian :  ¡En 
triste  y  menguado  signo  mis  padree  me  engendraron,  y 
•nnobeaignaestrellamiaiadrsmB  arrojó  á  laluí  dd 
mundo;  y  bien  digo  arrojó,  parque  nacimiento  como  el 
mío.  antes  se  puededecirarrojar  que  nacer  1  libre  peiu¿ 
yo  qie  gozara  de  la  luz  del  sol  en  esta  vida;  pero  enga- 
ñóme mi  pwMmiento,  pues  me  veo  i  pique  de  ser  ven- 
dida pir  esclava  :  desventura  ¿  quien  ninguna  puedo 
eompartrse.Ohtú,  quien  quieraquetaas,  dijoáesta 
souHiel  mancebo, si  efl,  como  dacii'se  suele,  que  las 
desgraciu  y  trabajos ,  cuando  se  comunican .  suelen  ali- 
viarse, Iligata  oqtil.y  por  entre  los  espacios  desculiier- 
toa  deslos  labias  onéntame  lostJiyos,  que  si  en  mí  no 
bailares  aliñe,  hallarás  quien  dellos  se  compadezca.  Es- 
cucha pues,  le  respondió,  rjue  en  las  mas  brevas  razo- 
nes te  contaró  las  sinmoneaqua  la  fortuna  melia  hecho; 
pero  querría  saber  primero  i  quién  los  cuento.  Dimo  ai 
eres  por  ventura  un  mancebo  que  poco  Ü  bailaron  me- 
dio muertoeo  unos  maderos,  que  dicen  sirven  de  bar- 
cas i  unos  bárbaros  que  están  en  «sta  isla,  dwuk  babe- 
n»s  dado  fondo,  reparándonos  de  la  borrasca  que  se  lia 


CERVANTES, 
lenntodp.  El  mismo  soy,  fe^Mmdió  al  oaneebo.  raes 
¿qeiéneresTpre|unUilapenoaaqnehpblaba.  Dijónle- 
la,sinoquisiera  que  primerome  obligaras  con  coiUinH 
tu  vida,  que  por  las  palabras  qne  poco  bá  te  ol  dscir, 
imagino  que  no  debe  de  ser  tan  buena  como  quisieras. 
A  loQue  le  respondieron :  Escucha ,  que  en  cifra  le  diré 
inis  males. 

El  capitán  y  señor  desle  navio  se  llama  Amaldo,  a 
hijo  heredero  del  rey  de  Uinomarca,  á  cuyo  poder  liog 
por  diferentes  y  eitrañoa  acontecí  míenlos  una  prÍDCÍ[il 
doncella,  á  quien  yotuvepoTseüora,  i  mi  parecer,  de 
Unta  hermosura  que  entre  las  que  lioy  viven  en  el  mui- 
do, j  entre  aquellas  que  puede  pintor  enJa  imogitiaciía 
si  ipu  agudo  entendimiento  puede  llevar  la  ventaja.  Si 
(líscFBciea  igualad  su  belleza, y  EtisdesdicbasisN dis- 
creción yiEahermosura;su  nómbreos  Annslel), su 
padres  da  linaje  ds  reyes ,  y  de  riquiídmo  estado.  Eiti 
pues,  i  quien  todas  estas  alabamos  vienes  cortas,  miü 
vendida,  y  comprada  de  Amaldo ,  y  con  tanto  sbioN  y 
con  tantas  vóras  la  amó  y  la  ama ,  que  mil  veces  de  » 
clávala  qniso  hacer  su  seüora,  admitiéndola  pórtale- 
gitima  esposa ,  y  esto  con  voluntad  del  rey  padratleAr- 
naldo,  que  juzgó  que  las  raras  virtudes  ygentileuiii 
Aurístela  muclio  mas  que  ser  reina  mereoian ;  peniellt 
se  defendía,  diciendo  no  ser  posible  romperon  votof» 
tenia  Itecho  de  gturdar  vii^inidad  toda  su  vida,  y  qu 
no  pensaba  quebrarle  <u  ninguna  manera ,  si  bien  li» 
licitasen  promesas,  ola  amenazasen  rouertesiparou 
por  esto  ha  dejado  Amaldo  de  entretener  sus  espena» 
con  dndosas  imaginadones,  arrimindolas  i  la  yñáu 
da  los  tiempos ,  y  á  la  mudable  condición  de  lat  JDijf 
res :  hasta  que  sucedió,  que  andando  mi  señora  Atm- 
tela  poí  la  nbem  del  mar,  solazándose,  Becomendtn, 
sino  como  reina ,  lleganm  anos  bajeles  de  cosarios,  y  li 
robaron  y  llevaren  no  se  nbe  adtüide.  El  priocipc  Ai- 
naldo,  imaginando  que  estoB  cosarios  atan  losiaitpxs 
que  la  piimera  vez  se  la  vendiero».  tos  coates  cseanct 
andan  por  todos  ealoe  mares,  iosuln  y  libent,  ndasi) 
ó  coaprando  las  mas  herniosas  doncellas  que  hall». 
para  tiierlat  por  granjeria  i  vender  i  esta  ínsol*,  doodt 
dicen  que  estamos,  lacual  es  babitadada  anos  bárlarai. 
genteíndómilay  cruel,  toecuakiitieDeneQtTeiiporeMí 
inviolable  y  cierta,  perswtdídoa,  óyadeld«noit,t 
yadennoBlicnobecbioerof  qiáea  elloitieD»p«ra- 
pknttfino  mron ,  qua  de  enm  elloe  ba  da  salir  u  ny 
que  oonqaisla  gr  «ano  gm  porte  del  mondo :  este  rq 
qne  esperan  no. eaíiMi  qulínba  deser.yparasabsrí^ 
aquel  bAcbieeroka  dio  ewUórdei ;  que  sütrilici»»!*- 
dosles  hambres quei  su  iDsuáaHagnsen,dactiyot«- 
mones,  digo,  de  cada  nno  da  por  «t .  biciesan  pslm  1 
loe  diesen  ¿  baber  i  loa  botaros  mas  príncipeles  ib» 
Usnla,  con  flxpnaa  órdes  que  d  que  los  pasase lin  tK- 
cerelnMtroiádarEÚietlrQ>deqi)eleialHinBist,lid- 
z«seBporBUMy;peronaiiBdeEeresleelquec«e4<iiM  i 
el  mundo,  sieq  un  bijo  suyo.  También  les  aundó  fH 
tuviesen  en  la  isla  todas  las  doncellas  que  padiesoí 
«MnprardToWiyquela  mas)iermondelUiselt«- 
tregüen  luege  al  báibero,  euya  sucadon  valffosi  !»■ 
metía  la  bd»ida  da  loa  polvos.  I 

Estas  doncellas  compradaaórobadassoa  tnestiti>- 
daadellos,  que  solo  ni  ealooraestrao  noserbárbuAI 
las  quo  compran,  son  isubidisimae  precios,  que  te  t»fi 
en  pedoios  de  oro  un  cuño,  y  en  predosíiiipn  poH  I 
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dt  fsa  Im  ««ns  de  Us  rU>aru  dulu  blu  •hudin :  T 
JestiniiH,  tiendas  de  este  intflresygiiiaii(»i,[nDclioi 
K  luB  botí»  coMiioe  ;  neicadens.  Aniitda  piiei  que, 
COBO  ta  bedúbo,  ba  ínugiMd»  qn  «I  en  MU  tela  p»* 
dril  «rqoB  «rtsnoe  Auriitela,  sitad  lie  w  aira ,  sin 
lacoalBopaeda  ññr^baordenado,  poracMlifiearM 
dariiduda,  denadRine  i  ni  á  loe  bártHnvs,  pin(ae 
qiwdaBáayaeatraeUoesimdeecptadasaberhiqteda- 
M,  •¡mnftnMnvM  tintqaeelmirieMaaase,  |i>ra 
teccraKalat  fconoluiria 'venta :  nirapueieiconfaMn 
neqaqoi  poei  h  ventara  q«  iiie  agaaráe  M  venir  i 
nrireii(nbirUree,qm<len>lbernesuraiH>napBedD 
fnmtíar  veair  i  aer  Feina,  ecpecialiiMiite  ñ  la  corta 
qiHte  liaUew  ttaido  i  Ota  Üem  á  ^  BBñon  h  «n  par 
Aariitatai.  B»  cata  «»UB  nooteroo  leenii|wreBqde  km 
b*  oidOj  5  dealaa  tamaree  lia  quejas  «¡se  rm  iit«)i^ 
DealiB. 

Gülóeo4icie*do«s(i>,  |-^Kancel>o  se  leitnveni  nn 
ñalo  «■  la  gargaaia,  p«gÓ  la  boca  con  loa  tablas,  qaa 
baroedenú  con  copioBaí  Ugrínaa ,  J  ú  cabo  de  on  pe- 
qaeño  espacia  k  pregnaU ,  si  per  veatMn  tesiaalgusea 
bamotea  de  qae  ArnaUD  hubicM  goiado  de  Aaristela, 
6  ja  de  qvo  Aviateta,  por  Mar  en  otra  parte  preadadi, 
desdéñate  á  AraaUet  y  na  admilieae  tan  gran  dAdiva 
cana  la  de  on  rsiao :  porqne  á  <l  h  pttetia ,  que  ul  vea 
tai  le  jes  del  gutg  boamo  Uwoi  nw  faena  que  ka  de 
la  relípoD.  RetpMMiidle  qne  avnqae  olla  Ima^nabaqne 
el  tieoito  bdiia  pedido  dar  d  Aarislala  ocaaion  de  qoe- 
ler  bien  i  un  lal  Periandre,  que  U  había  aacado  de  sn 
patria ,  cabaUera  geoenae,  delado  de  lodaa  laa  partes 
qoe  lepodian  bacer  amable  de  todoi  aqoeUos  qoe  le  co- 
■eciesea ,  iDnea  ee  le  había  «ido  nombrar  <n  lai  conli- 
■natqaejaa^Mde  inadnerBciisdabe  al  dtío,  ni  en 
etraawdád^^no.  Prcgsnl¿le  licDooda  elU  i  sqnel  Pe- 
riandre qne  deeia :  di)ole  qoe  se,  sino  qoe  por  retaciod 
nhii  ser  el  qne llevó  AsoMnora.icujro  Berricio ella 
hakia  veaidodeapue*qnel>erÍBUdr4  pornn  extraño  acon- 
tcdmiento  la  babiadepdo. 

EnealoflatBbaa.onálidodeQiriballamaron  iTaori- 
11 ,  que  este  «ra  ri  iwnriire  de  la  qne  st»  desgracias  ba- 
bit  contado,  k  «nal  ojíndeso  lla«ar,  dijo :  Sin  duda 
aiituael  mar  «sü  fBanse,  y  la  hanMcn  quieta,  paet  na 
HÚian  pan  hacer  de  ibí  la  deaUcbada  entrega :  adiós 
Ceqneda.  qnleRqaien  queseas,  y  ks  cielos  le  libven 
de  ser  enttegado  para  qne  los  polvos  ée  tu  abrasado  eo- 
nwD  iMtiaqnan  esto  vanidad  i  impertlDenle  imÜMia ; 
fie  UabtM  estos  iosotentes  moñdores  desla  iuula 
bascan  cotatanea  qne  abrasar ,  como  defu»llas  que 
Ranter  (wra  lo  qne  pRwnran  <  Apartiironse ,  sobió  Tan- 
risa  i  la  ddiieita ,  quedó  el  msnoebo  pensativo,  y  pidió 
qae  le  diesen  de  vestir,  que  quena  levantarse :  Irajé- 
rosle  na  vestido  dadanissao  verde,  cortado  al  nodo  del 
que  él  faabíB  traído  de  fienio.  Snbió  Ktiba ,  receUóle 
Amald*  con  agradable  semblante,  sentóle  junto  i  ti, 
vtatíefoaiTantitt  rieay  e*ll>idain«Dle,  al  modo  que 
Suelen  vestirse  IM  itínfta  de  las  agms,  d  las  amsdriades 
deloimon(a.Eatmiloqu«slosehBdacmi  adnsíTa- 
eioB  del  naso ,  Amalde  le  contó  lodos  sus  amores  y  sus 
intentos,  y  aun  le  pidió  consqo  de  lo  qae  baria,  y  le  pre- 
gnntú  si  los  nedios  qne  ponia  para  saber  de  Auristela 
iban  bien  encamioados.  El  mozo,  que  del  razonamiento 
qne  tiabia  tenido  con  Tamisa  y  de  lo  qne  Amaldo  le  con- 
Uba  tenia  el  ilBU  llena  de  milimagiDMiooes  y  sospe- 


abas,discurríende«oa'tc1ocislmo  curso  del  entcndl- 
nüeMo  lo  qne  podría  SBceder,  si  acaso  Aurislela  entre 
aqndloa  bditoros  si  hallase ,  te  respondió :  Señor ,  yo 
DO  longo  edad  para  sabettBSconBf^ar ;  pero  tengo  toUn- 
lad  que  me  nueve  i  servirte  -,  que  la  vida  qoe  me  lias 
dado  con  c)  recebÍRiienlo  y  mercedes  qne  me  has  hecho 
me  obligan  á  emplearla  en  ta  serñdo :  mi  nombre  es 
Periandro,  de  nobiKsimoe  padres  nacido,  y  at  par  deml 
nobleza  corre  mi  desventura  y  mis  desgracias ,  tas  cua- 
les por  ser  tantas  no  conceden  ahora  lagar  para  contár- 
telas. Esa  Anristela  qne  buscas  es  una  hermana  mía, 
qne  también  yo  ando  tmscando ,  qae  por  varios  aconte- 
dmientoa  bi  un  año  qae  nos  perdimos :  por  el  nombre 
y  por  la  hermosura  qUe  me  encareces  conozco  sin  dnda 
qne  es  mi  perdida  bereoana, qae  daría  por  hallarla,  no 
solo  latida  qne  poseo,  slnoel  contento  que  espero  roca- 
birdohaberlahillado.qBeesIemas  que  puedo  enca- 
rec«';  y  asi  como  tan  Interesado  en  eüte  hallazgo  voy 
escogiendo  entre  otros  mochos  medios  que  en  la  imagi- 
nación fabrico,  este  qne  annqae  venga  t  ser  con  mas  pe- 
ligro da  mi  vida,  será  mas  cierto  y  mas  breve.  Tú,  señor 
Amaldo,  estás  determinado  de  vender  esta  doncella  i 
estos  bárbaros ,  para  qae  estando  en  su  poder  vea  si  está 
en  el  suyo  Auristela ,  de  que  te  podr<b  informar  vol- 
viendo otra  vez  i  vendar  otra  doncella  i  los  mismos  bár- 
baros, y  i  Tanrisa  no  le  hitara  modo,  ó  dará  seSales  si 
está  ó  DO  Anristela  ooa  Isa  demás  que  pira  el  efecto  que 
•e  sabe  los  bárbaros  guardan,  y  con  tar^  solieitnd  com- 
pran. Asi  ee  la  verdad ,  dijo  Amaldo ,  y  he  escogido  an- 
tes i  Taorisa  que  á  otra ,  de  cuatro  que  van  en  el  navio 
para  el  mismo  efecto ,  porque  Taurisa  la  conOoe ,  qne  ha 
sido  sa  doncella.  Todo  eso  está  muy  bien  pensado,  dijo 
Periandfo ;  pero  yo  soy  de  parecer  que  ningnoa  persona 
hará  esa  diligencia  tan  bien  como  yo ;  pues  mi  edad ,  rol 
rostro, etlnteresqne  se  me  signe,  juntamente  con  el 
conocimiento  que  tengo  de  Anristela,  me  está  incitando 
AacoDsejarme  qae  tome  sobre  mis  hombros  esta  empre- 
sa :  mira ,  seftor,  si  vienes  en  este  parecer,  y  no  lo  dila- 
tes, que  en  los  casos  ardaos  y  diScaltosos,  en  un  mismo 
punto  han  de  andar  el  consejo  y  la  obra. 

Cuadráronle  á  Arnaldo  las  laxoaea  de  Períandro,  y  sin 
reparar  en  algunos  inconvenientes  qne  se  le  ofrecian, 
las  puto  en  obra, y  do  muchos  y  ricos  vestidos  de  que 
venia  proveide  por  si  hallaba  á  Auristela,  vistió  á  Pe- 
rtandro.que  quedó  al  parecer  la  mas  gallarda  y  hermosa 
mujer  que  ha^  entóiices  los  ojos  humanos  hsbian  visto, 
pues  si  DO  era  la  hermosura  de  Auristela ,  ninguna  otra 
podift  igualársele.  Los  del  navio  quedaron  admirados, 
Tasrtsa  atónita ,  el  principe  confuso ,  el  cual  á  no  pen- 
ar qne  en  hermano  do  Anristela,  el  consderar  qoe  en 
varón  lo  traspasara  ol  ilmacon  la  dnra  lanza  de  los  cotos, 
ouya  pnnla  se  atreve  i  entrar  por  las  del  mas  agudo  dia- 
mante :  quiaro  decir,  que  los  celos  rompen  toda  seguri- 
dad y  reciio ,  aonqoe  del  se  armón  los  pechos  enamora- 
dos. FinalmeDto.bechoalmelamorfóeis  de  PoríaidrD, 
sahicieronnnpOGoili  mar,  panqué  de  todo  en  todo 
da  1«  Urbarot  foestn  descubiertos.  La  priesa  con  qw 
Annide  qaim  aber  de  Auristela  no  consintíó  en  qoo 
pregnatasa  priman)  i  Periand  ro,  quién  eran  il  y  sn  her- 
mana,  y  por  qoé  tranca*  bobian  venido  al  mlserabN  M 
qae  le  habían  btUado;  qm  todo  esto ,  segnn  bnen  di»- 
cnrso ,  había  de  preceder  i  la  conBania  que  del  liaria; 
pero  como  es  propia  condición  de  losamantesocnparloa 
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peasimieBloi  ántu  en  bucirlMinfediMdeslcBíinrel  Go 
<lesa  deseo,  que  en  otras  caríoúdidei,  no  le  dio  logará 
que  preguntase  lo  que  fuera  bien  qoa  sa^en,  jlo  <l<ie 
«ipo  dcspaas  cuando  no  le  estOfO  bien  el  saberle.  Alon- 
gados pues  un  tftQto  de  la  isUj  como  la  ha  dicbo,  ador- 
naron la  nave  con  flimulai  y  gallardetes,  que  ellos  azo- 
tando el  aire  j  ellas  besando  las  aguas  hermosísima  vista 
hacían :  el  mar  tranquilo ,  el  délo  claro,  el  son  de  las 
chirimiss  f  de  otros  instrumentos  tan  bélicos  como  ale- 
gres suspendían  los  áuimos,  y  los  bártiaros,  que  de  no 
mu;  lejos  lo  miraban,  quedaron  mas  suspensos.y  en  un 
momento  (»ronaroa  la  ribera  armados  de  arcos  7  saetas, 
de  la  grandeza  que  otra  vez  saha  dicho.  Poco  mdnosde 
una  milla  llegaba  la  nave  i  la  isla ,  cuando  disparando 
toda  la  artillería, que  traía  mncba  j  gruesa,  arrojó  el 
esquire  al  agua,  ;  entrando  en  él  Amaldo,  Tkarisa  y 
Períandro,  y  otros  seis  marineros,  pusieron  en  una  lanía 
un  lienio  blanco ,  señal  de  que  venían  de  pai  ( como  es 
cestambre  casi  en  todas  las  naciones  de  la  tierra ) ;  y  lo 
que  en  esta  les  sucoUÓ  se  cuenta  en  el  capitulo  que  se 
sigue. 

CAPITULO  ni. 

y«t^  AniiM«  I  Puludra  m  li  til»  Mrbín ,  imííd  it  nnjcr. 

Como  se  iba  acercando  el  barco  i  la  ribera,  se  iban 
apiñando  los  birbuDS,  cada  ano  deseoso  de  saber  pri- 
mero quéfnese  loqueen  él  venia,  y  en  señal  que  loro- 
cebirian  de  paz,  y  no  de  guerra,  sacaron  muchos  lien- 
zos, y  los  campearon  por  el  aire,  tiraron  infinitas  Hechas 
al  viento,  y  con  increíble  lijereza  saltaban  algunos  de 
unas  partes  en  otras.  No  pudo  llegar  el  barco  i  abordar 
con  la  tierra ,  por  ser  la  mar  baja ,  que  en  aquellas  par- 
tes crece  y  mengua  coma  en  las  nuestras  ¡  pero  los  bár- 
baros hasta  caulidad  de  veinte  se  entraron  í  pié  por  Ja 
mojadaanna.yllegaronaélcaEiitocarseconlas  ma- 
nos. Trtiansohre  loshan)brosiunamujerbérbara,pero 
de  mucha  hermosura,  la  cual,  entes  que  otro  alguno  ha- 
blase, dijo  en  lengua  polaca :  A  vosotros,  qaíen  quiera 
que  seáis,  i»de  nuestro  principo,  é  por  mejor  decir 
nneitro  gobernador,  qae  le  dígala  quién  sois,  i  qiié 
venís ,  y  qué  es  lo  que  buscáis :  si  por  ventura  traéis  al- 
guna doncella  que  vender,  se  os  será  muy  bien  pagada; 
pero  si  son  otras  mercancías  las  vuestras ,  no  las  hemos 
menester,  porque  en  esta  auestra  isla,  merced  al  cielo, 
touemos  todo  lo  necesario  para  la  vida  bumana,  eia  te- 
ner necesidad  de  saliráotra  parteé  buscarlo.  Eb tendióla 
muy  bien  Amaldo,  y  preguntóle  si  era  birbara  de  na- 
ción,isiacasoeredelaacompodasen  aquella  isla.  A 
lo  que  le  respondió :  Recádeme  tú  i  lo  que  lie  pre- 
guntado; que  estos  mis  amos  no  gustan  que  en  otras 
pliticas  me  dilato ,  sino  en  ■qncllai  que  kacM  ti  caso 
para  BU  negocio.  Oyendo  lo  cual  Amaldo ,  respondió : 
Nosotros  somos  natanles  del  reino  de  IMnamarca ,  asa- 
mos el  oficio  4e  morcadereí  y  de  cosarios ,  trocamos  lo 
qnepodomoa,  vendemos  lo  que  nos  compran,  y  despa- 
Oíamos  lo  qne  hurtamos,  y  entre  otras  presas  que  á 
nuestras  manos  han  venido ,  ha  sido  la  desta  doncella  (y 
■eilaló  i  Periandro) ,  la  cual  pw  ser  una  de  las  mas  ber> 
mosas ,  i  por  mejor  decir,  la  roas  hermosa  del  mundo, 
os  latraOmosá  vender,  que  ya  sabemos  el  efecto  pare 
que  las  compran  en  esta  isla ;  y  si  es  que  ha  de  salir  ver- 
dadero el  vaticinio  que  vuestros  sabios  han  dicho ,  bien 


podéis  esperar  deiU  ún  ígnal  beHeia  y  dis^oiition  ga- 
llarda ,  que  osdari  hljoshermosos  y  ñlieBles. 

Oyendo  esto  algunos  da  los  bárbaros ,  pngnitanii  i 
b  bárbara  las  dijese  (o  qae  decís:  dijalo  ella,  y  rimo- 
manto  so  partieron  castro  dallos ,  y  fueron  (1  lo  qne  pa- 
reció) á  dar  aviso  i  su  gobernador :  on  este  espacio  (pw 
volvían  preguntó  Amaldo  á  la  bárbara  si  teníao  ilgimi 
mujeres  compradas  en  la  isla,  y  si  baUa sígaos cotn 
ellas  de  belleza  tanta  que  pudiese  Igulv  á  la  qu  <ta 
traían  pare  vender :  No,  dijo  la  bárbara,  porque  aunqo 
hay  muchas,  ninguna  dellas  se  me  iguala, pwqMn 
efecto  yo  soy  nna  de  las  desdichadas  pare  ser  rein  Jo- 
tos bárbaros,  que  seria  la  mayor  desventura  qne  nM  (Mi- 
diese venir.  Volvieron  tos  que  tiabian  ido  i  la  tient,  j 
con  ellos  otros  machos  y  su  principe ,  qttebnwiíráKr 
en  el  rico  adorno  qoe  traía.  Hablase  echado  sobra  el  m- 
tro  nn  delgado  y  trasparente  velo  Periandro,  pordirfc 
improriso,  como  rayo, con  la  luí  desosojoiealaii 
aquellos  bárbaros ,  qiia  con  grandlñroe  aienclao  le » 
laban  mirando.  Habló  el  gobernador  con  la  btrban.éi 
que  resaltó,  qne  ella  dijo  i  Amaldo,  qnesapríadfe 
decía  que  mandase  aliar  al  velo  á  sn  doncella :  hiuM 
asi,  levantóse  en  pié  Perbndro,  deecobrií  al  rosW,  lU 
tos  ojos  al  dalo ,  mostró  diAerse  da  so  ventora,  simU 
los  rayos  de  sos  dos  soles  á  nna  y  otra  parte, que nm- 
trándosecon  loo  del  bárbarocapiun,dÍennioiBfl<n 
tierra :  á  lo  menos  asi  lo  dio  á  entandw  el  hiwwM  di 
rodillas  como  se  blncó ,  adorando  á  su  modo  en  li  hF- 
mosa  imagen  que  pensaba  ser  mujer ,  y  babluidii  CM  li 
bárbara ,  en  pocas  rezones  concertó  la  venta ,  y  dií  pr 
día  todo  lo  que  qoíso  pedir  Anuido,  sn  replíttriili- . 
bra  alguna.  Partieron  todos  loa  bárbaros  á  la  íik ,  ]  a 
nn  instante  volvieron  con  infinitos  pedazos  de  <M, ! 
con  luengas  sartas  de  finísimas  perlas,  qne  sin  eiertT  1 
á  montón  conthso  fe  las  ntr^nn  áAmaldD,d«di 
luego  tomando  de  la  mano  á  Periandro,  le  entngtil 
báriJwra ,  y  dijo  á  la  intérprete ,  dijeia  á  so  deea»^ 
dentro  de  pocos  días  volvería  á  venderie  otra  dawllt 
sino  tan  hermosa ,  á  lo  menos  tal  que  pudiese  mtiaa 
ser  comprada.  Abrazó  Periandro  á  todos  Im  qn»»*' 
barco venian, can  proñadosloscgosde  Ugrimis . <)■* 
no  le  nacían  de  corazón  afeminado,  sinodelaeonádm- 
cion  de  toa  rigurosos  trances  qne  porélhabisnpw»: 
híiti  señal  Arnaldo  á  la  nave  qne  disparase  ta  iiti"*"' 
y  el  bárbaro  á  los  snyos  que  tocasen  sos  halnnoertoi  j 
en  un  InsUnte  atronó  al  cielo  b  artíllaiiay  li  otóa* 
los  Mrbaros ,  y  llenaron  los  aires  da  eoofnseí  T  ^'"f' 
tes  sones :  con  este  apbnso  llevado  en  bembros  íe « 
bárbaros ,  poso  tos  piós  M  ttem  Periandro :  H«o ' " 
mva  Anuido  y  los  que  eon  él  venían ,  qoediiw"»- 
certada  «ilw  Periandro  y  tóttUe,  qoaóelvwftw 
bíoria8«,prbair«riaBodeivbr«Bdelafab>M»JJ 
bastase  para  no  ser  delta  dsicnMerto,  7  vtriwr  ■  "V 
vender  (ñ  fuese iiec«nrio)iTtorisa,qDicoBta»« 
qne  Periandro  le  hídeae  se  sateia  d  si  »«l»"r; 
llaigo  da  ABristela,  y  en  caso  qoe  no  ertuviese «  "* 
|a,nofalUTÍalraiapMBlIberttriPariaadro,  in««F 
fuese  moviendo  guerra  i  Ío«  bárbaros  con  (odfl.m  P» 
yeidesusamigos. 
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Tnti  iAaríiletiítli  pnilon  ri  irajeíc  tirón,  pan ucñlclili : 
■aéwM  (««m  (Mn  loi  Mrtiirai ,  j  ftttu  firp  1 1>  lili. 
Um  «B  UitaN  MptM  1  u  caen  I  Parlindra,  AirUldi, 
ClgetitiUlBtttíiete. 

Entra  los  qne  vinieron  i  eoucertar  la  compra  de  la 
doDcelfa, nooconel capitán nn bárbaro,  llainado  Bra- 
dimira ,  da  k»  mas  Tilienles  ;  nías  principaiei  de  toda 
bitla.nttooipradadordeUidalej,  arroganM  sobre  la 
■auuampDcia.jatrevido  Unto  cono  él  mismo,  por- 
gas aoM  tiallacoB  qnian  compmrlo.  Este  pues,  desde 
•I  puotoque  tíú  i  Periuidro,  croTeodoser  mujer,  como 
lodoa  lo  cnyeron ,  hizo  deugnio  en  aa  pensamiento  de 
acogerla  pira  il,  sin  e^tuir  á  que  bi  ley ei  del  t ilícinio 
«prebaMOÓctimplieien. 

Asi  como  puio  loi  plái  en  la  ínsula  Perlandro.ma- 
diM biikaros i poríla le  tomaron  en  hombros,  y  con 
■nestm  da  infinita  ategria  le  llenron  á  nna  grwi  [ieo- 
da,  qna  «stre  otras  mucha*  peqneTMS  en  nn  apacible  j 
delóloao  prado  eataban  puestas,  todas  cubiertas  de  pie- 
lei  da  animalas ,  cnileti  domésticos,  cuites  selráticos. 
La  biriura  qoa  tnbia  amrido  de  intérprete  de  la  compra 
j  venta,  no  se  le  quitaba  dd  lado,  y  con  palabras  y  en 
lenguaje  qna  él  00  entendía  le  consolaba  ¡ordenó  luego 
a) gobernador qw  pasasen é  la  Ínsula  de  la  prisión,  y 
traiecaadeliíalgannron,  si  le  háblese,  para  hacerla 
práeba  de  sd  eagaoost  eiperania;  fué  obedecidoat  pun- 
(o,y  al nisato  iosianta tendieron  por  al  saelo  pieles  cur- 
tidu,atoFtsaf,limpiasyUsa3detDÍmalespara  quede 
aantelessirviesM, sobre  las cualesarrajaron  y  leodle- 
nn  lin  concierto  ni  policía  alguna  de  los  diversos  gá- 
UFoa  de  fmtas  secas,  y  sentándose  él  y  algunos  princi- 
pales bárbaros  qaealli  estaban,  comenió  A  comer  y  á 
oooTidar  pw  seQas  á  Periandro ,  que  lo  mismo  hiciese. 
Solo  se  quedó  en  pié  Bradamiro ,  arrimado  á  su  arco, 
clavados  los  ojosen  la  que  pensaba  ser  mujer :  rogóle  el 
gobernador  se  sentase,  pero  no  quiso  obedecerle,  intes 
dando  nn  gran  sospiro ,  toItIÓ  las  espaldas ,  y  se  salló 
de  la  tienda.  En  esto  llagó  nn  bárbaro ,  qne  dijo  al  capi- 
tán ,  que  al  tiempo  qae  hablan  llegado  él  y  otros  cuatro 
para  pasar  i  la  prisión ,  llegd  i  ta  marina  nna  balsa ,  la 
nal  traía  un  varón  y  i  la  roojer,  guardiana  de  la  maz- 
atorr^;  cuyas  nuevas  pusieron  Qn  á  la  comida ,  y  levan- 
tándose el  capitán  con  todos  los  que  alllestaban,  acudió 
i  («r  la  balsa :  quiso  acompañarle  Periandro,  de  lo  qin 
él  toé  muy  contento.  Cuando  llegaron ,  ya  estaban  en 
tiem  el  priñonero  j  la  custodia :  miró  atentamente  Pe- 
riandro, porver  si  por  ventura  conocía  al  desdichado  i 
qaian  sn  corta  suerte  había  puesto  en  el  mismoeitremo 
en  que  ¿1  se  liabia  visto ;  pero  no  pudo  verle  el  rostro  de 
lleiw  en  lleno, ícausaqiieteniainclinada  la  cabeza,  y 
como  de  indoslria  parecía  que  no  dejaba  verse  de  nadie : 
paro  im  dejó  de  conocer  á  la  mujer  que  decían  ser  guar- 
diana déla  priñOD,  coya  vista  y  conocimiento  le  sus- 
pendió el  alma  y  le  alboroté  los  sentidos ;  porque  clara- 
meóle,  y  sio  poner  duda  en  ello, conoció  ser  Cloelia, 
ama  de  su  qoeñda  Auristela:  quisiérala  hablar,  pero  no 
ae  atrevió,  por  no  entender  ai  acertaría  ó  no  en  ello :  y 
aii  rapriniendo  sn  desoo  ctmio  sus  látños,  estuvo  espe- 
rando en  lo  qae  pararía  semejante  acontecimiento. 
B  gobernador,  eondeaeo  da  aiffesorarsnspraebesy  dar 
tslice  eoBipuUa  i  Periandro,  mandó  que  al  momento  se 
sicrificase  aquel  moBcabo,  de  cayo  conaoa  se  luciesen 
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los  polvos  de  la  ridicula  y  engañosa  prueba :  asieron  al 
momento  del  mancebo  muchos  bárbaros ,  sin  mas  cere- 
monias que  alarle  nn  lienzo  por  tos  ojos,  le  hicieron  hin- 
car de  rodillas,  atándole  por  atrás  las  manos,  el  cual  sin 
hablar  palabra,  como  un  manso  cordero  esperaba  el 
golpe  que  le  había  de  quitar  la  vida.  Visto  lo  cual  por  la 
antigua  Goelía,  alzó  la  voz,  y  con  mas  aliento  que  de 
sos  machos  años  se  esperaba  comenzú  á  decir :  Mira ,  ó 
gran  gobernador,  lo  que  haces,  porque  ese  varan  que 
mandassacrillcar.noloes,  ni  puede  aprovechar  ni  ser- 
vir en  cosa  alguna  á  tu  Intención ,  porque  es  la  mas  her- 
mosa mujer  que  puede  imaginarse.  Habla,  bermosf^ima 
Aúnatela ,  y  no  permitas ,  llevada  de  la  corriente  de  tus 
desgracias,  qne  te  quiten  la  vida,  poniendo  lasa  á  1} 
providencia  de  ios  cielos  que  te  la  pueden  guardar  y 
conservar ,  para  que  felizmente  la  goces.  A  estas  razo- 
nes lósemeles  bárbaros  detuvieron  el  golpe,  que  ya  la 
sombra  del  cuchillo  se  señalaba  en  la  garganta  del  arro- 
dillado. Uandó  el  capitán  desatarle  y  dar  libertad  á  las 
manos  y  luz  &  los  ojos ,  y  mirándole  con  atención,  le  pa- 
reció ver  el  mas  hermoso  rostro  de  mujer  que  bubíeso 
visto,  y  juzgó ,  aunque  bárbaro,  que  si  no  era  el  de  Pe- 
riandro, ninguno  otro  en  el  mondo  podría  igualársele. 
¡QuS  lengua  podrá  decir  ó  qué  pluma  escribir  lo  que 
sintió  Periandro  cuando  conoció  ser  Aurtstela  la  conde- 
nada y  la  libre?  Quilósete  la  vbta  de  los  ojos,  cohriúsele 
eluorazon.yconpasos  torcidos  y  Qojos  fué  á  abrazarse 
con  AuTÍslela,áquien  dijo,  teniéndola  estrechamente 
entre  sus  brazos:  ¡Oh  querida  mitad  de  mi  atma^oh  Srme 
columna  de  mis  esperanzas,  oh  prenda,  que  no  sési  diga 
por  mi  bien  ó  por  mi  mal  hallada ,  aunque  no  será  sino 
por  mi  bien,  pues  de  tu  vista  no  puede  proceder  mal 
ninguno  I  Ves  aquí  á  tn  hermano  Períandro ;  y  esta  ra- 
zón dijo  con  voz  tan  baja,  que  de  nadie  pudo  ser  oída,  y 
pro3Íguiídicíendo:VÍTe,señora  y  hermana  mía,  que 
en  esta  isla  no  hay  muerte  para  las  mujeres,  y  no  quie- 
ras tú  para  contigo  ser  mas  cruel  que  sus  moradores; 
confia  en  los  cielos ,  que  pues  te  han  librado  hasta  aquí 
de  los  infinitos  peligros  en  qne  te  debes  do  haber  víílo, 
te  librarán  de  los  que  se  pueden  temer  de  aquí  adelante. 
[Ay  hermano!  respondió  Auristela  (que  era  la  misma 
que  por  varón  pensaba  ser  sacrificada) :  ¡ay  hermano! 
rcplicó  otra  vea ,  y  cómo  creo  que  este  en  que  nos  halla- 
mos ha  de  ser  el  último  trance  que  de  nuestras  desven- 
turas pueden  temerse :  suerte  dichosa  ha  sido  el  hallar- 
te, pero  desdichada  ser  en  tal  tugary  en  semejante  traje. 
Lloraban  entrambos,  cuyas  lágrimas  vio  el  bárbaro 
Bradamiro ,  y  creyendo  qua  Periandro  las  vertía  del  do- 
lor de  ta  muerte  de  aquel ,  que  pensó  ser  so  conocido, 
pariente  é  amigo,  determinó  de  hbertarle,  aunque  so 
pusiese  á  romper  por  todo  inconveniente;  y  asi  llegán- 
dose á  los  dos,,  asió  de  la  una  mano  i  Auristela  y  de  la 
otra  á  Periandro,  y  con  semblante  amenauílor  y  ademan 
soberbio,  en  alta  voz  dijo :  Ninguno  sea  osado,  si  es  que 
estimiea  algo  su  vida,  do  tocará  estos  dos,  aunen  un 
Bolo  cabello :  esta  doncella  es  mia ,  porque  ^o  la  quiero, 
yeslehombrehadesorlibre,  porque  oHa lo  quiere.  Api- 
ñas bobo  dicho  esto ,  cuando  et  bárbaro  gobernador,  in- 
dignado é  impaciente  sobremanera,  puso  una  grande  y 
aguda  Qecha  en  et  ai'co,  y  desviándole  de  si  cuanto  pudo 
«tenderse  el  brazo  izquierdo,  puso  la  empulguera  con 
el  derecho  junto  al  diestro  oído,  y  disparó  la  lltcha  eon 
tan  bnen  tino  y  con  tanta  furia ,  qne  en  un  instante  llegó 
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i  la  boca  de  Bradamiro  >  y  se  la  oerró  quitiiidole  et  mo- 
Timiento  de  la  lengua,  7  Baciadole  el  alma,  con  que  d^ó 
admirados,  otdniUis  7  saspeiuos  á  cuantoa  allí  estaban; 
pero  no  hiio  tan  á  su  ñivo  el  tiro  tan  streTido  como  cer- 
tero, qae  no  recebiese  por  el  mismo  estilo  la  paga  de  au 
atrevimiento,  porque  un  lujo  de  Corsicurbo  el  bárbar(>, 
que  se  abogú  en  el  pasaje  de  Periandro,  pareciéndole  »er 
roas  lijeros  sus  j^iés  que  las  Hechas  de  su  arco,  en  dos 
brincos  se  puso  junto  al  capí  taa ,  y  alundo  el  brazo  le  en- 
vainó en  e)  pecho  un  puñal ,  que  aunque  de  piedn,  era 
mas  fuerte  7  agudo  que  eí  de  acera  roijado  Cuera.  CerrA 
el  capitán  en  sempiterna  noctie  los  ojos,  y  dio  con  su 
muerte  venganza  i  la  de  Bradamiro  -,  alborotó  lospccltoi 
y  los  corazones  de  los  panenles  de  entrambos ,  puso  lu 
armas  en  las  manos  de  todos,  y  en  nn  instante,  incita- 
dos de  la  venganza  ycólcraicomeazaroná  enviar  muer- 
tes en  las  flechas  de  unas  partes  i  otras ;  acabadas  las 
fleclias,  comonoseacabaroQ  las  manos  QÍ  los  puñales, 
erremotiereo  los  unoa  i  los  otros ,  sin  respetar  el  hijo  al 
padre ,  m  el  liermano  al  hermano ,  intcs  como  li  de  mu- 
chos tiemposatTas  fueran  eneraigosmortales  por  muchas 
injurias  recebidas,  con  las  uñas  se  despedazaban,  7  con 
los  puñales  seberian ,  sin  haber  quien  los  pusiese  en  paz. 

Eníreestostlecbas,  entre  estas  heridos,  entra  esloa 
golpes  7  entre  estas  muertes  estaban  juntos  k  antigua 
Cioelia,  ladoDcelIa  intérprete,  Perieodroj  AurísUla, 
lodos  apiñados  7  todos  llenos  de  confusión  y  de  miedo ; 
en  mitaddeslafuFia  llevados  en  vuelo  algunos  bárbaros, 
de  los  que  debían  de  ser  de  la  pardalídad  de  Bradamiro, 
■e  desviaron  de  laeontienda,  7  fueron  í  poner  fuego  i 
una  selva»  que  estaba  allí  cerca,  como  i  hacienda  del 
gobernador :  comenzaron  i  arder  les  Arboles  7  á  favore- 
cer la  iraelTieoto,  queoumenlando las Uamasyel hu- 
mo, todos  lemierm  ser  úegos  y  abrasados;  lleglbase  la 
Qocjie,  que  annque  fuera  clara,  se  escareciera,  cuanto 
mas  siendo  escura  7  tenebrosa;  los  gemidos  de  los  que 
morian ,  lai  voces  de  loa  que  amenazaban ,  los  estallidoi 
del  fuego,  no  en  los  corazones  de  los  biabaros  ponian 
miedo  alguno,  porque  estaban  ocupados  con  la  ira  y  la 
vengKiza  ;^niaiile ,  si ,  en  los  de  los  miserables  apiSa- 
dos,  que  no  sabían  qud  hacerse,  adonde  irse,  ó  cómo  va- 
lerse :  7  en  esta  sazón  tan  confusano  se  olvidó  el  cielo  de 
socorrerles  por  tan  extraña  novedad,  que  la  tuvieron 
por  milagro. 

Ya  casi  cerraba  la  noche ,  7  como  se  lia  dicho ,  escuiu 
ytenebrosa,7solas  las  llamas  de  la  abrasada  selva  da< 
banluz  bastante  paradivisar  las  coses,  cuando  un  bár- 
baro mancebo  se  llegó  i  Periandro,  7  en  lengua  caste- 
llana, que  del  fué  bien  entendida,  le  dijo :  Sigúeme, 
bermosa  doncella,  7  di  que  hagan  lo  mismo  las  personas 
que  contigo  están,  que  yo  os  pondré  enselvo,  si  los  cic- 
los me  ayudan.  No- le  respondió  palabra  Periandro,  sino 
hizo  qae  Aurlstela.Cloaliayla  intérprete  se  animasea 
y  le  siguiesen,  y  así  pisando  muertos  7  hollando  armas, 
siguieron  al  joven  bárbaro  que  les  guiaba :  llevaban  las 
llamas  de  la  ardiente  selva  á  las  espaldas ,  que  les  servían, 
de  viento  que  el  paso  les  alijerase :  los  muchos  aSos  do 
Cioelia,  y  los  pocos  de  Aaristela,  no  permitían  que  at 
paso  de  su  guia  tendiesen  el  suyo.  Viendo  lo  coal  el  bár- 
baro robusto  7  de  fuerzas  asió  de  Cioelia  y  se  la  eclid  al 
hombro,  7  Periandro  bizo  lo  mismo  de  Auristela :  la, 
intérprete,  menos  tierna,  mas  animosa,  con  varonil 
brío  los  seguía  :  desta  maucra  cayendo  y  levantando. 


como  decirse  suele,  lleganmá  Umtrína,  7hableDdo 
andado  como  una  milla  por  ella  hacia  la  baiida  del  norte, 
se  entró  el  bárbaro  por  una  espaciosa  cueva,  en  quieo  la 
saca  del  mar  entraba  7  salia:  pocoa  pÉsa*  anduñarea 
por  ella,  torciéndose  á  una  7  otra  parte,  cstrecbándne 
en  una  7  alai^jáiidose  en  olía,  ya  agazapados,  7a  iodi- 
nadoB,  ja  agobiados  al  snslo,  ;  ya  en  pié  y  deradn^ 
basta  qne  salieron ,  fi  su  perecer,  i  bd  campo  rase,  pm 
les  pareció  que  podían  libremente  endereiarae,  qutta 
ssk> dijo  su  guiador,  Bopudieodo  verlo  ^01  porlao- 
cQiidid  áa  k  imlw ,  7  yorqna  IM  IncM  de  los  umU- 
dos  montos ,  que  rnlówniiwiitTiiilin.ill¡iw 
gar  no  podían.  Bendito  sea  Dios,  fl^o  d  Mrhñ  «la 
misma  lengua  castelbna,  qne  nos  batraidoieslelqw, 
que  aunque  en  él  se  puede  tenor  algún  pcGgro,  aoNri 
de  miwile ;  en  esto  vleeon  qne  hicia  ellos  venia  cor- 
riendo  una  gran  lu>,hien  asi  como  cometa,  ó  pvnqgr 
decir,  exhalación  ^ue  por  el  aire  camina.  Eapertnaii 
con  temor,  si  el  báiiwro  n> dijeia :  Eto ea  mi iMdre, 
que  viene  i  recebirme.  Periandro ,  que  aunque  do  ao] 
liesplertameute  sabía  hablar  la  lengta.  casttflaaa,  !• 
dijo :  El  cielo  le  piQaQ,ó  ángel  btnitano  6  quien  qmti 
que  seas,  el  bien  que  nos  hm  bocho,  que  aunque  nen 
oíTQ  que  el  dilatar  nuestramuerte,  lo  tenemos  pwuBgt- 
lar  beoeGcío.  Uegó  en  esto  la  lu> ,  que  li  trait  ooo  al 
parecer  bárbaro,  cuyo  aspecto  laedaddepocoaaidt 
ciiicnenta  años  íoieSalaba:  llegando,  paso  lalnoi 
tierra ,  que  era  «n  grueso  palo  de  lea,  y  i  hraiosabitiliis 
se  fué  á  su  lujo,  A  quien  pregontó  en  casteHaoo  ^f  sé 
le  habla  sucedido,  qoe  con  tal  compaUa  volvía.  PaH 
respondió  eV  mom,  vamoa  i  nnestro  rucho,  qnlaj 
muchas  cosas  que  decir,  ymwcbesniasquepeásif'.la 
isla  se  abrasa.,  casi  todos  loe  moradores  de  elia  qmluí 
hechos eeuizaómedioabrasaidoB-.estas  pocas reliqúa 
que  aquí  veis,  por  impulsa  del  cielolasbe  hurtidoilü 
llamas  y  al  filo  de  hn  bárbaros  puñales :  vamos,  sax, 
uomotsngodicho,  ánuestro  nncko,  para  quelaciii- 
dad  do  mimadre  y  de  mi  hermana  so  muestre 7 qtrtitt 
en  acariciar  á  estos  mis  cansados  y  temerosas  baísp^ 
des.  GuMel  padre, stguióroide  todos,  animóse  Cl«li>i 
pacs  caminó  á  pié,  noqulso  dejarPeriandro  la  bennosa 
carga  que  llevaba ,  por  no  ser  poáble  que  le  diese  pea- 
dombre,  siendo  Áuristela  úelco  bien  tajo  en  la  liem. 
Poco  andavieron,  cuantío  llegaron  i  una  altísímipe- 
ña ,  al  pié  de  la  cual  deacubrleron  uu  aBclijsimotspKM 
ó  cueva ,  á  quien  servían  de  techo  y  de  paredes  ki  ais- 
mas  peñas ;  salíenm  con  teas  encendidas  en  las  ums 
dos  mujeres  vestidas  al  traje  bárlwro,  la  una  mochacbi 
de  hasta  qulnceañas,  7  la  otra  basta  Ireioia,  esta  Iki- 
mosa,  pero  la  muchacha  hermosísima.  La  mía  dijo  mV 
padre  j  hermano  aio !  y  la  otra  no  dijo  mai  sím» :  Sais 
\¡iw  venido,  regalado  hijo  de  mi  alma.  Lainlárprele 
cataba  admiñda  «le  oír  hablar  en  aquella  parte,  y  iiaa- 
jeres  qae  pacecian  bárbaras ,  olra.  lengua  de  aqueU>  H^ 
en  la  isla  se  aoosünidtraba ,  y  cuando  hs  iba  á  pregiNür 

qué  misterio  tenia  saber  eUas  aquel  lesgaiv«,  loe^^^ix" 
waudar  el  padrB  í  su  osposB  j  í  su  hija  queadereiw» 
eo»  lanudas  piales  ú  suelo  de  la  inculu  eueva  ■■  eilu  » 
obedecieron ,  animando  á  las  paredes  las  teas :  ea  u 
instante  solidtas  7  diligentea  sacaron  de  olra  caerá,  qu 
mas  adentro  se  bacia ,  {Mete  de  cabras  y  ovejas  7  « 
atrosanimales, conque  quedó  el  « 
reparó  fA  frió  que  comenul»  ¿  btigailcs. 
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Presta  ;  breve  fué  la  cena ,  pero  por  cenada  un  ubre* 
ulto  la  hizo  sabrosa ;  reuovaroQ  las  teas , ;  aunque  que- 
dó ahumado  el  nposeDto.qoedó  caliente,  ias  vajilla*  qw 
en  la  cena  sirvieron ,  ni  fueron  de  plata  ni  de  Piu ;  lai 
manos  de  la  bárbara  y  bárbaro  pequeños ,  fueron  los  pie- 
tos,  f  uoas  cortezas  de  Arboles ,  un  poco  mas  «graileUei 
qiie  de  corclio,  fueron  loe  vasos.  Quedóse  Candis  lejos, 
ysirvió  en  sa  lugar  agaa  pura,  Qmpia  j  frigidiÑma í 
quedóse  dormida  Cloelia,  porque  los  luengos  años  n«H 
amigos  son  del  sueüo  que  de  otra  cualquiera  conversa- 
ción, por  gustosa  que  sea.  Acomodóla  le  barbara  grande 
en  el  segundo  apartamiento,  haciéndole  de  pieles  asi 
colchones  como  frazadas :  volviú  &  sentarse  con  los  de- 
más, á  quien  el  español  dijoenlengaacutellaiudesta 
manera :  Puesto  que  estaba  en  razón  que  yo  supiera  pri- 
mero, señores  míos,  alga  de  vuestra  hacienda  y  suce- 
sos. Untes  que  oe  dijera  los  míos,  quiero  por  obligaros 
que  los  sepáis,  porque  los  vuestras  no  m  me  encoltru) 
después  que  los  míos  hubié redes  oído. 

Vo ,  según  la  buena  suerte  quiso,  nací  en  España,  en 
una  de  las  mejores  provluoi as  della:ecbárú&mealmund» 
padres  medianameota  nobles,  criüronme  como  ricos, 
llegué  u  las  puertas  de  la  gramática,  que  ton  aquellas 
por  donde  se  enlraá  las  demás  ciencias,  iDclioómemi 
estrella, ai  bien  en  partea  bs letras,  muchonaai  las 
armas :  no  tuve  amistad  en  mis  verdes  aTios  ni  coa  Cérea 
ni  con  Baca,  y  así  en  mi  siempre  estuvo  Véausfria.  Lle- 
vado pues  de  mi  inclinación  natural,  dejé  mi  patria,  y 
fuime  á  la  guerra  que  entonces  la  majestad  del  cesar 
Garlos  Vhacía  en  Alemania  contra  algunos  potentados 
della :  fuéme  Uurte  favorable ,  alcancé  nombre  de  buen 
soldado,  honróme  el  Emperador,  tuve  amigos,  y  sobre 
todo  aprendí  á  ser  liberal  y  bien  ctiailo ,  que  estas  virtu- 
des se  aprenden  en  la  escuela  del  Harte  cri^tiaiw :  volvi 
f  mi  patria  honrado  y  rico ,  con  propásito  de  estarme  en 
ella  algunos  dias  goiaudo  de  mis  patlret  queaun  viviao, 
y  de  los  amigoS'que  me  esperaban ;  pero  esta  que  Uaman 
fortuna ,  que  yo  no  sé  lo  que  se  sea,  envidiosa  do  mi  so- 
siego, volviendo  la  rueda,  que  dicen  que  tiene,  me  der- 
ribó de  su  cumbre  adonde  yo  pensé  que  estaba  puetlA, 
al  profundo  de  la  miseria  en  que  me  veo,  tomando  por 
instrumento  para  hacerlo  á  un  caballero,  hijo  segundo 
de  un  titulado  que  junto  i  mi  lugar  el  de  su  estado 
tenia. 

Este  pues  vino  i  mi  pitebloáver  unas  Gestas :  estando 
en  li  plaza  en  una  rueda  ó  corro  de  hidalgos  ;  caballe- 
ros, donde  yo  también  liacia  número,  volviéndose  i  mi, 
con  ademan  arrogante  y  risueño ,  me  dijo :  Srava  estéis, 
señor  Antonio,  mucho  le  ha  aprovechado  Ia.pl¿tica  de 
Flándes  y  de  Italia ,  porque  en  verdad  que  esié  binrro ; 
ysepaelbúen  Antonio,  que  yo  le  quiero  mucho. Tote 
respondí  (porque yftsoí>  aqael  Antonio) :  Beso  i  vuesa 
señoría  las  manos  mil  vecf&  por  la  merced  fnaae  hace ; 
en  fin,  vuesa  seioría  Iwce  como  qol^i  eseit  bounr  i  sus 
cempatriotas  y  servidores;  pero  con  todo  eso,  quiero 
qoB  vuesa  señoría  entienda  que  las  gatas  jro  me  las  llevé 
de  mi  tierra  á  Flándes,  y  coa  la  buena  crianu  «ad  iá 
vientre  de  mí  madre ;  »aú  que  por  esto  ni  mereica  ser 
aldudanivitopetado,  jcoBlñlobaonoimaloqu»  yo 
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sea  soy  muy  servidor  de  tueaa  sefioria ,  i  quied  supUev 
me  bMire,  como  merecen  mu  buenos  deseos.  Un  hi- 
dalgo que  estaba  i  mi  lado,  grande  amigo  núo ,  me  diio, 
y  Mo  Un  bajo  que  no  lo  podo  oir  el  caballero :  Mirad, 
amigo  ADU»io,cdmo  habláis,  que  al  señor  don  fulBH 
no  le  llantmoi  aci  señarla :  á  lo  que  respondió  el  cobt- 
llen,  iBlet  qpe  yo  reqiendíese :  El  buen  Antonio  ba- 
hía Iden,  porque  me  trata  al  modo  de  Italia,  donde  en 
lugar  de  merced  <Ucen  señotia.  Bien  sé,  dije  yo,  los  usos 
y  las  cerenontarde  eoahiiñera  buena  criam»,  y  el  Ibi- 
mar  é  vuesa  sediorEa ,  señoría ,  do  es  al  modo  de  Italia, 
síAo  porque  entiendo,  que  el  que  me  lia  de  llamar  vos 
ha  deser  señoría,  ¿  modo  de  España :  y  yo  por  ser  hijo 
demisobrasydepsdreshidalgos,  merezco  el  inereed 
de  cualquier  señoría,  y  quien  otra  cosa  dijere  (y  este 
echando  mano  i  mí  espada )  eatA  muy  léjoe  de  ser  bien 
criado^ydicienda  ybai»eHÍo,  tedídos  cuchillidaí en 
la  cabña  muy  bien  dadas,  cen  qne  le  turbé  de  manera 
qnenosapo  lo  que  le  baUa  acontecido,  nihtiocosaea 
sa  desagravio  que  fuese  de  provecbo ,  y  yo  sustenté  la 
crféasa.eslindonMqBedoGon  mi  espida  douuida en  k 
mane.  Per»  peaindos^  la  turbación ,  poso  mano  á  su 
espada,  y  ce»  gentil  brio  procnió  vengar  so  injuria ;  mas 
yo  no  le  dejé  poneré»  etaclo  su  Imirada  detenninadon, 
ni  á  él  la  sangre  que  le  conia  de  la  cabea  do  ona  de  las 
dos  heridas. 

Alborotáronse  los  circunataotes :  pusieron  mano  con- 
tra mi :  retíreme  á  casa  de  mis  padres,  cootéles  el  casoi 
yadvertido»delpeUgroeBqae>es(abe,  o»  proveyeren 
de  diaeres  y  de  un  buen  caballo ,  aeonsqiadúme  á  que 
me  posioeM  cobro,  porque  me  bahía  granjeado  mu-* 
cboe,  tuertes  y  podensoe  enemigos  ;hiceloaD3Í,  y  en 
dos  dias  pisé  la  raya  de  Aragón,  donde  respiré  algún 
tanto  de  mi  no  vista  priesa.  En  resolución ,  cm  poco 
menos  diligencia  me  paseen  Alomania,  donde  volvi  i 
servir  al  Emperador :  allí  me  Dvisar<Hi  que  mi  enemigo 
me  buscaba  con  otros  muchos  para  matarme  del  modo 
que  pudiese;  temí  este  peligro,  comoera  rasos  qnelo 
temiese;  volvímeá  España,  porque  no  hay  mejor  aaüo 
que  el  qM  promete  la  casa  del  mismo  enemigo :  vi  á  mis 
padres  de  noche,  toniiroume  á  proveer  de  dioeros  y  jo* 
yas,  con  que  vine  á  Lisboa,  y  me  embarqué  en  una  na- 
ve ,  que  estaba  con  los  vul<id  en  alto  pera  partirse  i  Ing- 
laterra ,  en  la  cual  iban  algunos  caballeros  ingleses,  que 
habían  venido  llevados  de  su  curiosidad  &  ver  á  Bspeña, 
j  habiéndola  visto  toda,  é  por  lo  menea  las  mejoreB  ciu- 
dades della ,  se  volvían  é  su  patria. 

Sucedió  puetqneyome  revolví  sobreunacosade  poca 
importancia  con  un  marinero  inglés,  ¿  quien  fué  for- 
zoso darle  un  bofetón :  llamó  este  gdpe  la  «Mera  de  les 
demás  marineros ,  y  de  toda  la  chusma  de  la  nave ,  que 
cetncnuren  á  tirarme  todes  los  instrumentos  arrejadi- 
loa  que  les  vinian»  i  las  manos ;  retíreme  al  casüllo  de 
popa ,  y  tomé  por  defensa  i  uno  de  los  caballeros  ingle- 
ses, pMiéndome  á  sus  espaldas,  ouya  defensa  me  valió 
i¿  modo,. que  n»  perdí  luego  la  vida :  los  demás  ceball*. 
nn  sosegaren  la  torbe,  pero  fué  cen  condición ,  que  me 
arr^Bsend  la  mar,  él  que  me  diesen  el  esquite  6  bargui- 
lla de  la  nave,  ed  que  ote  voWiese  i  España,  ó  adonde 
el  cíele  me  llevase.  Hiioae  asi ,  diéronme  la  barca  pro- 
veída cen  dos  bsrríle*  de  igna ,  onode  manteca  y  alguna 
cantidad  de  Uaeccbo :  agradecí  i  mis  valedores  la  mer- 
ced qM  me  Inclín,  entré  en  la  barca  con  solos  des  re- 
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IDOS,  glwgáH  U  uve,  vído  U  novtieflKiin,  biUéme 
loloen  la  mitad  da  la  íimieiuHlad  da  aqodtaaagaaa,  ain 
lomar  atro  camii»  qna  aquel  ^ae  lo  crácodia  el  no  cob> 
bistar  contra  laa  olu  ni  cootra  ol  Tiento :  alc¿  loa  qos 
al  dolo,  encomeod^aw  ¿  Dioa  con  la  mafor  de*ocioD 
i¡m  pade ,  miré  al  oorta,  por  donde  diitiiiKiil  «1  caniDO 
quQ  hacia,  pero  no  supe  el  paraje  en  qae  miaba.  Seia 
dias  T  leia  noches  anduve  desta  iniDera,  craOindo  maa 
en  h  beiugnidad  de  loa  cielos  que  en  la  faena  de  mía 
braios,  loacnalesfa  cansados  y  lin  vigor  algnno,  del  ooo- 
tinuo trabajo, abandoBaion  los  reiiH»,quequiUdeloi 
fscalamoa,  y  lot  pn*edeatn>la  barca,  para  aarvlnoede- 
Ih»  cuando  el  mar  lo  tontintieae  ó  la>  faenas  me  atil- 
dasen. Tendía»  d«  lugo  i  largo  de  espaldas  en  la  barca, 
cerréloscyas,;eDlosecr«lodemicoraioa  no  quedó 
santoea  dd^o  i  quien  no  llamase  en  mi  ayuda,  y  en 
mÍt«ddestea|)rÍ8to,yeniMdJo  desta  necesidad  (cosa 
dura  de  creer),  me  lobraviao  un  «oeTio  Un  petado,  que 
borrándome  de  k»  setilidoselEenliniienlo,  me  ipiédé 
dormido  {taleaumlaaínerzas  de  loque  pide  y  he  me- 
nester nuestra  natnraleía) ;  pero  alU  en  el  sueño  me  re- 
presoMaba  la  imaginación  mil  géneros  da  muertea  ea- 
pantosas,  pero  todas  en  el  agua ,  y  en  algunas  dallas  me 
parecía  que  me  comían  lolxHydespedaabaDSeras,  de 
modo  qae  dormido  y  despierto  era  una  ninerte  dilatadi 
mi  vida. 

Deste  no  apacible  su eño  me  deiperid  con  sobrerallo 
una  furiosa  ola  dsl  mar,  qne  pasando  por  cima  de  la  bar- 
ca, la  llenó  de  agua :  reconocí  el  peligro,  volví,  como 
mejor  pude,  el  mar  al  mar,  torné  i  valerme  de  los  re- 
mos, que  ninguna  cosa  me  aprovecharon ,  vi  qne  el  mar 
se eosMwrtwoa,  azotado  y  herido  de  un  viento  ábrego, 
que  en  aquellas  partes  parece  qne  mas  que  en  otn»  roa- 
res  muestra  so  poderlo  ¡  vi  que  era  simpleza  'oponn-  mi 
débil  barcaá  su  furia,  ycon  mis  flacas  y  desmayadas 
fuerzas  i  su  rigor:  y  asi  toméá  recoger  los  remos,  y  á 
dejar  correr  la  barca  por  duide  las  olas  y  el  viento  qui- 
siesen lie  varis.  Reiteré  plegarias,  añadi  promesas,  au- 
menté lasaguas  del  mar  con  las  que  derramaba  de  mia 
ojos,  no  de  temor  de  la  muerte,  que  tan  cercana  se  me 
nostrdn,  sino  por  el  de  la  pena  que  mis  malas  obras 
mereciau;  finatmenlenosé  acabo  de  cuantos  dias  y  no- 
cbeaqne  andDve  vagabundo  por  el  mar,  siempre  mas 
inquieto  yaiterado,  me  vine  i  I  tal  lar  junto  á  una  isla  des- 
poblada de  gente  humana,  aunque  llena  de  lobos,  que 
por  ella  i  manadas  discurrían  i  llegúeme  al  abrigo  de 
unapeña,  qne  en  la  ribera  eelBba,sinosar  saltar  en  tierra 
portemor  de  loa  animales  qne  Iwbia  visto,  comí  del  biz- 
cocho ya  remojado,  qne  la  aeceñdad  y  h  hambre  do 
reparanen  nada,  llegó  la  noche  menos  escura  que  había 
adela  patada,  pareció  que  el  mar  se  sosegaba,  ypnn 
metía  masquietud  el  venidero  dia,  miré  ni  «ele,  vi  las 
estrellas  eon  aspecto  de  prometer  benanxu  en  les  aguas 
y  sosiego  en  el  aire. 

Estando  en  esto,  me  pareció  por  entre  la  dudosa  luí 
déla  noche,  qne  la  peña  que  me  servia  de  puerto  *e 
coronaba  de  los  mismos  lobos  que  en  la  marina  había 
visto,  yqnennodellos(comoeslaverdad)medijaen 
vaciara  y  distinta,  y  en  mi  propia  lengua:  Español, 
hazte  álolargo,  y  busca  en  otra  parte  lu  ventura,  sino 
quieres  en  esta  morir  hecho  pedazos  por  nuesbas  uñas 
ydÍÉnte5;yno  preguntes  quién  es  el  que  esto  le  dice, 
•ÍBO  da  gracias  al  cielo  do  que  lias  hallado  piedad  entre 
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las  mismas  fieras,  fiiqoeií  espantado  ó  no,ivueiln 
consideración  lo  dejo ;  pero  no  fué  bastute  la  torbarin 
mia  para  dejar  de  poner  en  dn  el  coosejo  que  H  me 
ha  bu  dado:  apreté  los  escalamos,alé  loe  remos.ahné 
loa  bmoB  y  saK  al  mar  descubierto;  mas  como  soelt 
acontecer  que  las  desdichas  y  aflicciones  turtan  Is  me- 
moria de  quien  las  padece,  no  os  podré  decir  «rim» 
faéron  los  dias  qne  anduve  por  aquellos  mares ,  InjiD- 
do,  DO  una,  tino  mil  muertes  ¿  cada  paso ,  basta  qne  ir- 
rebalada  mi  barca  en  tos  brazos  de  una  terrible  boniwi, 
ne  hallé  en  esta  isla ,  donde  di  al  través  con  ella ,  en  li 
misma  parte  y  lugar  adonde  está  la  boca  de  la  cueu  ¡w 
diHide  aqof  entrastes.  Llegó  la  barca  i  dar  casi  en  sea 
por  la  cueva  adentro,  pero  volvíala  i  sacar  ta  resací: 
viendo  yo  lo  cual,  me  arrojé  della,  y  clavando  lis  udm 
enlaarenB,nodiltigariqne  la  resaca  al  marmeioi- 
viese ;  y  annqne  con  la  barca  me  llevaba  el  mar  U  lidi, 
pues  me  quitaba  la  esperanza  de  cobraría,  holgní  ds 
mudar  género  de  muerte ,  y  quedarme  eu  tiem ;  qua 
como  se  dilate  ta  vida ,  no  se  desmaya  la  espenna. 

A  este  punto  llegaba  el  faJitaro  espaiíal ,  que  este  ti- 
tulo le  daba  su  traje ,  cuando  en  la  estancia  mas  tdentn 
donde  habían  dejado  á  Cloelía  se  oyeron  tiernos  gemidoi 
y  sonoEos;  acudieron  al  Instante  con  luces  Aniistelí, 
Períandro  y  todos  tos  deraas  áver  qué  sería, jballirH 
qne  Gloelia,  arrimadas  las  espaldas  á  la  peña.ienbiii 
en  las  pieles  tenia  los  ojos  datados  en  el  délo , )  ta 
quebrados.  LleRóseá  día  Anrístela,  y  1  vocescoiíjn- 
vas  y  dobrosas  Te  dijo :  i  Qné  es  esto ,  ama  miat  fia», 
yes  posible  que  me  queréis  dejaren  esta  soledtiil 
tiempo  que  mas  be  menester  vaterme  de  voeslnseit- 
aejost  Volvió  en  si  algún  tanto  Cloelía,  y  tamairiok 
mano  de  Anristela ,  le  dijo :  Ves  ihf ,  bija  de  mi  alnii,l« 
qne  tengo  tup;  yo  quisiera  qne  mi  vida  durara  hsU 
qne  la  tuya  se  viera  en  el  soñego  que  merece ;  pero  úm 
lo  permite  el  délo ,  mi  voluntad  se  ajusta  con  la  sina ,  j 
déla  mejor  que  es  cu  mí  mano  le  ofrezco  ni  vL(la:'o 
que  te  ruego  es ,  señora  mia ,  que  cuando  la  buena  suerto 
quisiera  (qne  si  querré)  que  te  veas  en  tu  estado,  t  i°i! 
padres  aun  fueren  vivos ,  ó  algnno  de  mis  parientes ,  \n 
digas  cómo  yo  muero  cristiana  en  la  fe  de  Jesncnsio,  T 
en  la  que  tiene,  qne  es  la  misma ,  la  santa  Iglesia  cil4- 
lica  romana;ynote  digo  mas, porque  no  puedo.  Esto 
dicho,  y  muchas  vocea  prounnclando  el  nombredeJt- 
BUS,  cerró  los  ojos  en  tenebrosa  noche ,  á  cuyo  esi«ctí- 
culo  también  cerró  los  suyos  Anristela  con  un  pn^undo 
desmap :  hidéronte  fuentes  los  de  Períandro,  y  no< 
h»  de  todos  los  drcnnstantes :  acudió  Periandre  i  so- 
correr i  Anristela ,  ta  cual  vuelta  en  si  acrecenté  lis  li- 
grimas y  comenzó  suspiros  nuevos,  y  dijo  raionesq« 
movieron  i  lásUnu  i  las  piedras :  ordenóse  qae  otro  dii 
la  sepultasen ,  y  quedando  en  gnarda  de!  cuerpo  iBiterii 
la  dmcelta  biríiare  y  sn  hermano ,  los  demás  ed  facrox 
&  reposar  lo  poco  que  de  la  noche  les  blUba. 

CAPITULO  VI. 
Seaiti  el  feMíN  «piM  intifu  h  VtMt. 
Tardé  aqnel  día  en  moetrarse  al  mondo  al  parecer  ns 
de  lo  aeostambrado ,  i  causa  qne  el  bumo  y  pavese  Ü 
incendio  de  la  isla,  que  aun  duraba, impediiqie)'^ 
rayoi dd  lol  por  aqnelb  parte  no  pasasen  é  b  tiern: 
mandó  et  bárbaro  etptiM  i  sn  hij«  qne  laBese  de  iqo° 
sitio,  como  otras  veces  aoHt,  y  se  informist  de  lc{" 
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mu  ■qoefla  noclie,  porque  el  dolor  j  HRliniesto  do  1> 
Boerte  de  au  une  Cloelia  no  coa8Íiiti&  qoa  Anrislelí 
durmiese,  J  el  no  dormir  de  ÁurisleU  tuvo  en  codUbu 
Tigitii  i  Peiíuidro ,  el  cimI  coD  Aúnetele  wlió  ■)  ruó  de 
(qaelsitiOtjviiciueerahectio  ;  fabricada  de  U  nelit- 
nlea ,  como  si  le  induitria  ;  el  arte  le  Iinbieran  com- 
paesto ;  en  redondo,  cercado  d«  eUitiiiMS  ;  peladei  ^ 
ees,  7  i  MI  parecer  bnleó  que  bojabe  poco  mas  de  ana 
tegua ;  todo  lleno  de  árboles  nlt estrés,  que  otrecua  fm- 
tiM,  á  bien  ¿pem.oomeeüblesilomteDB.  Estaba  cre- 
cida la  yeri» ,  porque  las  mncbas  agoaa  que  de  las  pefiaa 
alian  las  («lien  en  perpetua  TOidan,  todo  lo  e«al  le  ad- 
mirabarauspendia.jlli^  en  esto  el  Urbaro  español, 
T  dijo :  Venid,  señores,  y  daremos  sepultura  i  U  di  tañía, 
j  fia  i  mi  comenzada  fatstoria :  hicidronb  así,  y  enler- 
laroniCloeliaenlohneco  de  una  peña,  cubriéndola  con 
tierra  y  con  otras  pañas  menores.  Auriitela  le  rogó  que 
k  pusiese  una  cruz  encioia,  para  leñal  de  que  aquel 
oerpo  babía  sido  cristiano.  El  español  respwidi6  que  ¿I 
tiaeria  una  gran  cruz  que  en  su  estancia  tenia,  j  la  pon- 
dria  encima  de  eqneila  sepultura :  ditronle  todos  el  úl- 
Üioo  vale,  renovó  el  llanto  Aúnatela ,  coyas  ligrimas  sa- 
caron al  momento  las  de  los  ojge  de  Peñandro.  En  tanto 
pouqne  el  moio  bárbaro  voUia,  se  volvieron  todos  á 
encerrar  en  el  cóncavo  de  la  peña  donde  babian  dormi- 
do, por  defenderse  del  frió  que  con  rigor  ameoauba ;  y 
habiéndose  sentado  en  laa  blandas  píelet,  pidió  el  bár~ 
biro  aileocio,  y  prosiguió  sa  cuento  en  esta  [amia : 

Cuando  medióla  barca  en  que  venía  en  la  arena,  y 
la  mar  tomó  icobrarla,  ya  dije  que  con  día  se  um  fué  la 
aperanu  de  la  libertad ,  pues  aun  tbora  no  la  tengo  de 
aibiarla;antréaqnídMitro,vieile  úlio,  y  pandóme 
qoe  la  naUraleía  le  había  becbo  j  fomudo  pan  ser  tea- 
tro doade  se  representase  la  tragedia  de  mis  desgracia^ 
tdaúrAme  el  ao  ver  gente  alguna,  «no  algunas  cabru 
iDootoes  y  animales  pequeños  de  diversos  g^neroB ;  ro- 
deé todo  el  sitio ,  hallé  etta  cueva  cavada  en  estas  peñas, 
V  señálela  peía  mi  nuirada;  Goalmenta,  habiéndolo  ro- 
deado todo,  volvi  á  la  entrada ,  que  aquí  n»  liabia  OOD- 
ducklo,  por  ver  ú  ola  vos  humana,  ó  deacubria  qoien 
me  dijese  en  qné  parte  estaba;  j  la  buena  suerte,  y  loe 
IHadooos  cielos,  que  ano  del  todo  no  me  tenían  olvidada, 
me  deparan»  una  mudiadia  bárbara  de  hasta  edad  de 
<]BÍacs años, que  por  éntrelas  pañas, rtsceey escollos 
de  la  marina,  pintadas concbasy  apetitoso  marisco  an- 
daba buscando  :  pasmosa  viéndome,  pegáronsele  loa 
pies  enkweM,  soltólas  cogidas  ooncbiietu,ydem> 
raósele  el  mar¡sGO,ycogündola  entre  mis  brazos  sin  de- 
dita  palabra,  ni  eUa  i  mi  lampeeo,  ne  entré  por  la 
coeva  adslaole,  y  la  tnúe  á  este  mesmo  tugar  donde 
a^im  astanua :  pósela  en  el  soele,  besóle  tas  nano*, 
balagnéle  el  rastm  ccn  tas  ralas,  y  luce  todas  las  señalea 
y  demoetracioMS  que  pude  pare  nostranne  blando  y 
amoroeoceo  dta.  Elta,  pasado  aquel  primar  eapaato, 
omaientiwDoaojoaneestuvo mirando,  y  c<m  las  roanos 
me  tocabatodoel  cuerpo,  y  de  cnandoea  cuando, ya 
perdido  d  miedo,  se  reíay  me  abrazaba,  y  sacandodel 
seno  Dim  manara  de  pan  hecho  á  sn  modo ,  qus  no  era  de 
trigo,  me  lo  puse  en  la  boca,  y  en  su  lengua  me  habló, 
y  i  Inqnedespoee  acá  he  sabido,  en  lo  qne  decía  me 
rofpba  qve  eomÍHe :  yo  lo  hice  anai  porque  lo  babia 
Uea  UBacster : eUa  jne aúó por  la  nano,  y  uellevéi 


aqoel  arn^,on«aIXeslá,dDttdeadiblsinepoi'9eKa9 
me  reg&qM  bebiesa.  Te  no  me  hartaba  de  mlrartí ,  pa- 
rsciéndome  inlet  ángel  del  cielo  que  bárbara  de  h  tier< 
ra  -.  vdvi  i  k  «nlrada  de  la  cnen ,  y  allí  eoft  señas  y  eoit 
patabtaa,  qne  ella  no  entendía,  le  supliqué,  eofnori  ells 
las  enleiMliera ,  que  volviese  i  venne ;  con  eal6  h  abracé 
de  nuevo,  y  elta  sfanple  y  jriadosa  me  besó  en  ta  [rente, 
y  me  biio  otaras  y  eierlaa  teñas  de^e  volteriaá  verme ; 
bedM  este,  tomé  á  pssn  eite  sitio ,  y  á  nqnerir  y  pro- 
bar ta  fnita  de  qao  algmM  árboles  estaban  cargados ,  f 
hallé  noecea  y  aveUinas  y  algonas  pens  sBvestres :  df 
gmcte  i  Uoa  dd  hsttBgo ,  y  ahUé  tes  desmayadas  es- 
pMwnaa  dr  mi  maedto :  pesé  aqodta  noche  en  este 
misn»  Ingar,  espert  d  Ata,  y  en  él  esperé  también  la 
vaeha  de  mi  barban  beimoia,  da  qnteti  cmnemé  i  te-' 
ner  y  i  ree^r  qne  m«-taMa  de  descsMr  y  entrara» 
á  los  bériMros,  de  quien  tmaghié  estar  llena  esta  iala; 
pero  aneóme  dmtattiaaofri  varia  volver  adentrado  el 
dta ,  brita  como  e(  aol ,  nansa  cono  ana  «orden,  no 
aeompaftada  de  UrbtniB  qaa  me  prmdieseii ,  shu  car^ 
gada  de  baatbnaMoeqin  me  aoeleiilasen. 

Aqnl  Se^ndosn  hUoria  el  español  gallarilo,  enmd» 
Uagd  el  qna  baUn  Ido  á  saber  lo  qm  en  h  fsta  ptnbi,  el 
eaatdi}o,  qnecuiloda  eelabaabnHida,ylDdoe6lo> 
mas  de  tos  biil«roa  mnerlos,  wmsáfaierTo.yrtnMi 
Inego,  y  qve  ai  a%«nea  baUa  ritos ,  eran  loe  qne  m  al- 
gnMS  bataaademaderee  sobaba  entrado  al  mfpor 
hniron  «legua  ri  fnege  de  la  tierra;  qne  bien  podían 
salir  do  aHi ,  y  ptMar  tal  Ma  por  h  parte  qne  el  fsego  les 
^eee  lleeacta,yqM  c*de  anopñuaseqtiéreroedhim 
ternaria  pora  «acBíMr  de  aqnolta  (Ierra  maldita ;  que  por 
alli  eerca  baWa  olnn  idas  de  gente  menos  barben  babi- 
ladas ;  qne  qnizá  mudando  do  tapir,  modarian  de  ven-' 
ton.  Sestégste,  hijo,  nn  poco,  q«o  estoy  dando  cuenta' 
áeatooaefiwwde  mbsueeaos.yno  me  bita  mocho, 
aonqnnmiidesgrMtas  son  infinitas.  No  te  canses,  señor 
nüo,  dijo  la  barban  grande,  en  Nfcririos  tan  por  eiten-' 
ao.qne  pedráserqnelo  censes,  ó  qne  canses  :dé}ttme' 
i  mi  qne  evento  lo  qne  queda,  á  ló  méiMs  hasta  este 
panto  M  qne  estemos.  Soy  contento,  respondió  o)  espa- 
ñol,  poique  me  le  dará  may  gruido  el  ver  cómo  las  re- 
latas. 

Es  paea  d  caso,  retdicd  ta  berbén ,  que  mis  mochu 
entradas  y  salidas  en  este  loarle  dieron  bestantepaní' 
qne  de  mi  y  de  mi  esposo  naciese  esta  mnchacba  y  eslQ 
niño :  Hamo  «aposo  i  este  señor,  porqne  antes  qne  me 
eoaociMe  del  todo,  me  dtépalahre  de  serio,  al  modo  qne 
él  dieeqno  se  usa  entre  verdaderos  cristlenos :  bime  en- 
señado sn  lengua,  y  yo  i  él  la  mii.yenellaamimismo 
me  enseñó  ta  ley  católica  crisüana :  dióme  agna  de  han- 
tisrao  en  aquel  arroyo,  aunqne  no  con  laa  ceremonias 
que  él  me  ha  diebo  qneen  su  tiam  se  aeostnmbnn ;  de- 
cbnimo  so  fe  comoét  ta  sabe,  ta  cual  yo  asenté  en  mi 
abnayenmleoreton.dMidelehedadoel  crédito qite 
he  podido  darie:  creo  en  la  santísima  Trinidad,  Dios 
Padra,  Dios  H^o,  y  Dior  B^ifritB  Santo,  tres  personal 
dirtintu,  y  qno  todas  tm  «m  nn  soto  Dios  verdadero, 
yqm  annqoe  es  Diesel  Padre, yUos  el  Hijo.yDiosei 
Espf  ritn  Santo ,  no  son  tres  dioses  distintos  y  apartados, 
tinoso  soto  IN<M  verdadero ;  finalmente,  creo  todo  lo 
qne  tiene  y  cree  ta  sante  Iglesta  caUlica  romana ,  regida 
per  el  Espirita  Sante  y  gobernada  por  el  SomO'Pfnitt  Mee, 
vicario  y  riaeray  doEHae  estattem,  weetor  legitimo 
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de  &  Pedro,  a  primr  podar  dMpnt  de  iemtetiit», 
prinen  ;  gninnel  peiHf  de  lo  eapooi  U  l^ate.  Dijo- 
me  gnndeui  de  la  maufn  Vitgta  Hatia  reina  de  kü 
«idM  y  naon  ds  loa  áagelet  -j  «aaátn ,  tanco  4et  P»* 
dn,  relkaiia  del  Hifo,  j  amor  del  Bipiribi  Santo,  atv 
para  j  rafugiad»  1m  peoadenK  O»  eaUi  me  ba  m- 
Büada  otras coaas, que ■•  be  digo  perpwaeenne^oe 
lai  dichos  baMan  pan  i|w  eateodañ  qn  wf  oaUlici 
oristua».  Y»Mn^  ;  «ouapariw  la  entragné  m  ahoa 
iBStica, ;  él  ( Bieraed  é  los  cMaa )  tn  la  ha  ««dlB  dis- 


té etrifegarasolld  iM- 
iMsIadadiieabijoa,  cono  b»  <|Ctt  aqoi  aaáStqDeaEn- 
tielan  e>  pdsaaro  da  ha  gueaMban  al  Dios  leiMadere; 
ea  vacei  UInáa  algant  caBÜdadde  oroda  toqneabaadi 
«ala  isla ,  7  algonai  pariaa  qué  j»  tenga  guardada»,  w 
farandoeldia,qaah»d« tarta*  diettfso.qae  bosn* 
que  decía  prídoB,  y  aes  lleva  sdeadaeOB  Dberlad  jcer- 
teta  7  ta  atcrépulo  eeamea  «no*  de  los  del  rebaño  da 
Cristo,  en  quiaaadaio,  en  aqaeUn  «u  qie  aUi  veis, 
Bttoqnebediclw  laspareaiiinienilai^ln  fiduba 
^deair  á  «i  señor  ADtOBio ,  q«e  aai  a  ItemAa  el  n- 
yaQtdUrbaro.ricaaldip:  Dices Hidad , Hiela  mii, 
que attoesa^l  propio  nonto» da  labMan,  oancura 
fariaUa  histocñadmiiiroa  i  lea  pnaaanlai,  y  desperti- 
nM  mil  atabanitaq^  lea  dieron  ,;  asil  bneDBaeepean- 
xas  que  lea  aaiwdaren,  «specialmanla  AucislelB  ^qne 
quedé  aAdeiiadiúflw  á  las  d«  Urbana ,  maJee  y  l^iiu 
El  meio  birbaco,  que  lambiaa  cea»  en  paire  ee  lia- 
naba  Anlanio,düo8aeta  taaen  ooaer  bien  salar  alli 
oeÍMO»,rindar(nia  j  énlen  eon»  saHrdeaqastan 
cansnñeBla,  porqM  ¿  el  fuego  d» laida,  qoa  i  maaan- 
dar  ardía,  sobrepujase  ha  sUas  sienas,  6  Inidaa  del 
ñDbKaratan  en  aquitl  úüo,  todos  seabrasarian.  Oicea 
vodad^bijo,  reapra^ al padre.Soj  de  parecer,  dijo 
IUda,qiieaf^iardemfl*'daa  Aaa,porqiiadeaaa  iehqna 
estitaacwcadesla.qiMBlgDiMt  veces, eilande  el  tok 
clarvjelmar  traoquÚo,  aloanié  la  viela averia,  delta 
cianea  iastasoamondocMáwadary  Atraen  te  qea 
tieBea«aalaqMtenaeBoe,  jé  trueco  por  irneca.Yo 
asUTéd»aqal,7pieaya  Bob^iudieqaiameescudie 
é  que  me  ün[ñda ,  pne«  ni  ojea  ni  iiD[ñden  los  muerto, 
qoaotrlaré  que  na  vendan  una  barea,  per  el  preño  qne 
qitíiierea^que  labe  naneeter  púa  escaparme  cor  uña 
biioeyiBÍDiaEÍdo,qnaeaeMradeaan  una  eua<* tenga 
do  la  riguridad  d¿  fuego;  pero  quiero  qua  aofíii  que 
estas  bVGK  sen  fsbrieiidu  da  maden,  y  eabieitaa  da 
«ueroafuerteadeaniBaletibtrtaMesádeiMMlarqnem 
ODtn  agna  por  toa  cestadas ;  pero  i  lo  que  be  f  ñto  y  no- 


Uaan  aqtteUoi  liemoa  qn»  ha  tillo  que  traea  «Ira»  buN- 
cas,qiwanel«i  Uegarianestrat  ñberasinoderdon- 
celluóvaronMianlafanaHpecitieionqM  ittbréis 
nido  decir  que  onastaish  héiauebosttempoaqaese 
acostumbra :  por  donde  veoga  ientender  qui  estas  lated 
bsECBB  no  son  buenas  pon  Barlú  <M  mar  yande  y  de  bu 
bonatcaa  y  lomenlas'qae  dicaa  qaa  sucede»  i  cada  pa^ 
•o.  A  lo  quedadlo  neñandrví  jifa  ba  osada  al  seé» 
Antonio  desle  remedio  en  tantee  B&oaaomo  hl  qne  ceta 
iqBÍeaceRndoTNo,reapoiMUéitkh;porqiieneniebta 
dadolagarloemacbooolasqueiniran,! 
eertame«oa  he  dueña»  da  bn  baccas.y  per 
bailar  oicust  que  dar  pan  la  contra.  Asi  ai,  dijo  Anto- 


flERVANTE& 
ido,ynoper  M  Osine  de  la  deUKdad  debstnid^ 
pen  sgon  que  me  ba  dado  el  cielo  este  cooseio,  picm 
lonatte,  y  nd  hermosa  Rida  eslarl  atenta  i  ver  atait 
vengan  toe  mercaderes  de  la  otnida.y  siarefsnre 
prado  Gorapnri  nns  barca  con  todo  el  necesaiio  inatihi 
n^ ,  dielend»  qne  la  quiere  para  lo  qae  tiene  dicho. 

■nresoIndonrlodoB  vMÑon  en  este  parecer,  jQ- 
Kendode  aqnri  higar,  quedaron  admirados  de  verd» 
bragoqneel  faego había bechoylasannasrvierainll 
diferentes  géoen» de  moertes  de  quien  lacílen,si' 
razón  ycM^  sueleo  ser  Invartorea;  vieron  asindaiiv 
que  loe  bañaros  que  InUní  qnedado  ^ves,  nicogitn 
doaa  á  sna  balsas ,  desde  IQos  eslabsn  mirando  «I  rúg 
roso  incendio  de  sn  patria ,  y  síganos  se  habiiQ  patMD  I 
h  isla,  que  sarria  de  prisioa  i  los  csnliros.  Qoiinj 
Anrisleb  qne  pasaran  a  te  tala ,  d  ver  n  en  la  escttn  Bií 
morra  qnedaban  algunos ;  pera  no  fui  menester,  porqn 
i4«ronvenlrnnabal9a,yea  ella  hasta  veinte  peiscm^ 
CDjo  traja  dié  I  entender  ser  los  miserables  que  n  b 
masmomt  estaban.  Uegsroo  t  h  matins,  bcun»!) 
tlemyearidienmniiKstrasde  aderar  él  fuego,  (tarta' 
berles  dicho  el  blrbara  qoelossscddelcalabiúaesnH 
ro,  qne  )a isla  seattrenbe.yqueya  no  teniu  qoele- 
mer  A  los  birtiaree.  Fueron  reñlndos  de  los  Eira  ni- 
gsblemente,  y  consolados  ett  la  mejer  minen  ipt  la 
faépo^ble;a)gnnoe  contaron  sus  miserias,  y  otros  ta 
dejaron  en  rilencio,  porno  hallar  palabrai  pan  dtcite 
lUda  se  adiidrd  de  que  hubiese  habido  btrbsTD  tu  pé- 
dosoqoelos  sacase.ydeqae  no  hubíeseo  purioili 
tria  de  la  prirfon  parte  deaqneUoB que  i  tas  balsas  5t  b- 
blan  recogido;  uno  de  los  prisioneros  dijo,  que  d  \>t- 
bira  qne  h»  habla  libertado  (en  lengna  ilaliam)  IK  ti- 
lda dicho  tédoel suceso  minsrable  de  la  (bnádiijit, 
aconsejéndúles  qne  pasasen  i  ella  i  satisfinerse  itx 
(frinjOBconef  onyper)asqneettellahanirin,T<|K 
él  vendría  ea  otra  balsa,  qne  elU  qnsdsba,  i  le^ 
coRipañfe,  y  á  dar  traza  en  su  libertad. 

LoAsneesos  que  contaron  fnérmí  tan  Aferente!,  bu 
extraffos  T  ten  desdichados,  qae  anos  les  sacaba  a  laü- 
grimasélosojos.yolroíhnsadel  pecbo.Know ne- 
rón venir  hicia  la  isla  liasla  aera  barcss ,  de  squlUs  ^ 
quien  niela  liabia  dado  noticia  :  hkleroa  escala,  ptn 
00 sacaron raercaderfa  algana,  por  no  parecer Mrtiire 
que  hi  comprase.  Cbncertd  Riela  todas  ha  barcas eoote 
mercancbs,  sin  tener  Intenclm  danevaths;  doiidí»- 
ron  venderle  sino  hs  cuatro,  porqne  les  qnedasMim 
para  volverse :  hhese  el  precio  con  liberalidad  mtiMt, 
sin  queseo  él  hubiese  tanto  ana  coanle.  FirfRicAi!> 
cnevB,  y  en  pedateedeon  no  aeH3tde,eonii>sebia- 
ebo,  psgd  tédolb  qw  qnWeroír:  dieron  desbareislw 
qae  IwHan  safido  de  la  niaanKwrt ,  y  en  otrss  doseM- 
baiesron :  en  h  nna  todos  los  hastímanlas  qaepadieM 
recoger,  con  cuatro  personas  de  hs  recfst  libres, y»!' 
•tra  se  entraron  Anristeh,  PerkBdtt,  Aiiloaieí'fJ** 
y  AatoBío  et  Wja  ««  hberraosa  Ricta  y  U  diseretaTn»- 

slla ,  y  la  galhnk  Constama  hija  de  Ricfa  y  it  Aoun» 
qniao  AoiísMh  ir  <  despedhw  de  hs  huesos  ée  SI  q»- 
Tida  Cloelh,  a«mpa«ronh  todas ,  Hord  sebra  laxp^ 
mra ,  y  entre  Ugriman  de  tristM»,  y  entre  diw*«  « 
degria  volvieron  4  enAarcarse ,  babhndo  primOT»" 
— "-a  hincados» da  rediHas ,  y  saidhado al  eWe* 

™  y  devota  orwáon  hs  «eae  UM^.  Jl"?; 
w  el  eamiiM  que  temainn.  Sirvié  h  bsn»  as  Kiw 


dby  Google 


fnqaBraiidulMniiMaliBU,  |Ntqu  wImb»!» 

leniaa,  llegó  i  )■  orilla  del  mar  QD  báriwro  gallarda  qMi 

igrmiwinnni  nnlmgna  IwnM  ii|"ii  i  ni pnr  nirtim 

Hit  criitiaBw  ka  (|tia  nia  en  esaa  iMrcas,  ncogad  i 

gtfa  i|ae  lo  aa,  7  pOr  el  nadaÓM»  DioaoB  toanpUca.  Uno 

dtlMotnab«Gaadi)o:EalBbiihBi«>aafi(in^«telqii« 

BtacMd  de  la  maaimiar» ;  tifnamceamipoiMhrila 

bandad  q«  parece  qoe  teaeia  {  7  arta  ewai^iiaBdo  BB 

pitlin  i  k»  4a  It  baca  isfaMi^.  Uan  leiá  que  le  pei- 

gañidbieaqiieDeibiaa,coD<lqDala)iacBÍaraoo^én- 

dale  en  neain  aompañii  ÜTaado  !•  cwl  Paríandao, 

h— dtUagaa«aBfcanaáüain7leiMagiciaatthTie 

BewfcaJ»Aa*i«a1«a;  háth»  a*i  ahaiw  toa  saees 

M  ala^B*  aMKlM,  fliMaii  !■  fiMai«a  las  ^naa 

éecoB  alegra  pñacipiaá  m.  viaje. 

CAPITULO  Tn. 

HixfiB  de*Je  U  Icli  Urbín  1  B»a  liU  gne  teuubrltiim. 

Caalre  mUiai  poca  ataaó  ffiéaoe  btbñaa  navcgatki  Irs 

c«ati»bare»,  cuando  daacttbrien»  tioa  podenaa  mv», 

qaeoaBtodia»laaTelasteDdi^}iileBtfteapet»,  per»- 

ciiqee  tenia  á  ambealñlea.  Pefiandm  dtp.  baMAndale 

wdD :  Sin  duda  eale  obtío  debe  lec  a)  da  Analda,  que 

vaelva  I  saber  de  ni  lueaaa ,  j  taniénhi  jw  per  1M17 

bwao  agón  H>  nria.  HaUa  7*  cSBlMtoPeriaodf*  á  Aii- 

niuk  tod»  k»  qna  c«B  Aratldo  le  hiU»  l^taadú,  7  le  qna 

caire  kadoad(iafiMt<Mceitada.To(báBeÁ«risteh,  que 

MqwHcnwlTerat  peder  de  AraaUo.de  q.aian  baW 

dicto,  ouoqM  brava  7  aaoBlamanle ,  lo  que  «B  un  ña 

qoe  estu va  ea  ra  podar  le  había aeonlacide :  no  qniaiflia 

nrjnnGoei  tadwaaiaBiea,  ^M  pnealo  qiMAnaU» 

ttiuia  aegoro  con  el  ¿agido  hwmaiingo  BU7*  )  da  P** 

ráadn.tadaviB  el  temor  d«  que  podía  aerdeacnbiaclft 

el  paraalaao»,  la  tiUgaba.  7  nasqw  «q^iién  laqwtaiia 

i  Periandra  no  estar  cekwo ,  viendo  i  lea  ejes  In  poda- 

nso  contnriot  qDS  ii»hiv  diacreeioa  qM  vaigBiUi  amO' 

n»  fo  qoa  aaegaca  e)  eiumorado  pedio,  coukdopoi  su 

desventan  entran  en  él  ceiofaaKwpacbas; pereda  to- 

*ias  estaa  le  aseguró  el  vienta ,  qne  votñ&an  nii  iitatante 

ti  aoplft ,  qna  daba  da  lleno  7  en  papa  i  laa  «elaa  «■  CPB- 

Irarío,  demodoquai  vista  W7a  7  en  ni  Bwnukto  breve 

dejó  Uaim  derribar  lu  vales  de  alta  abaje,  7  e«  otro 

iastanl* ,  aú  inviaibla,  las  úarenjlevanlaraa  baila  las 

gavias ,  7  la  nave  comcaii  áconer  en  popa  por  el  eea- 

inrionimbofaavefifa,  alaegáiiidoteda  la*bacowc«n 

loda  prisa. 

Respiró  Aoñstel»,  cobró  onev»  diento  Perindro ; 
pee»  loa  deniaa  qu  en  las  bucas  Umm  qttislenn  modar- 
las ,  entrándasa  en  la  nave ,  qne  por  E«ii  graade»  nua  ae- 
gnridaddelatvidBsxiOMlÁoeviqa  pttdiaia.pnaBter- 
les.  En  taéiM*dedDBhQrMBalaaMcid>ridlBneva,i 
quien  qniíieran  legair  u  pwUeiM ;  naa  ñolas  roópoei» 
ble.  Di  podisrtBhacer  otra  oen  que  ewnmÍMrse  í  una 
islc,c»7aaijtaainanlaoaiHbiertudeniavebaeiaNpa- 
reeer  qne  «Haba  cerca,  distando  de  allí  mas  da  aú  le- 
gnss.  Cerraba  In Dodio  «Ignn  tanto  asonra,  picaba  el 
vÍeBtolBrgD7eBpepa,  i^fuéMioboativío  á  loe  Irt»- 
soa,qMV(dñenda4l«martDSBe(Boi,  sa  díero» prieac 
á  uhbv  la  illa.  La  «adía  necbs  eerle ,  segna  al  taaleO' 
qna  el  bfabaro  Antonifr  biao  del  norte  7  da  laa  guardas, 
Goanda  llagBm  á  eUa,  TfOT  herir  blandonoate  laeagnas 
nls  eñlls,  7flir  la  nawa  da  pecacoMidencioD,  dio- 


WBcaBkBh«nM«atirim,iáfané»bnioslsv»-< 
nmn. 

Era  U  noche  fria  de  tal  «oda ,  qve  lee  obli0d  é  hatear ' 
B9ania|«nclbieb»,pmMballaroniiin«no:aiéaii6 
PtaiadcD  qaa  todaa  las  aqerea  ae  entrasen  en  la  baña 
caplIaBs,  7  ^ááiodosa  anella .  coa  kcompañit  fe*»- 
elianlsBplaaeBabio:hiteaeMÍ,7)»lmBbreeMaiB- 
ron  «»erpo  de  gnaMk  á  la  bain ,  panéodoee  eoM  een- 
iJBrtMde  oapattaáelta,  eipaiimto  al  dia  pact  dw-. 
cubrir  en  q«4  parta  eatabaa,  porqne  na  podiem  aüier 
por  «lóaoei  ai  en  d  no  detfoUada  la  illa :  7  (Daw  es 
con  aatnnl  qns  loa  «nidada  deMietre»  el  aneiia,  irio- 


SHodsaqieil 


)0«Hl< 

^MpM 


DidadM 


■paiiapndM 


■etfiaafs,  T<»«arfrtti 


pesMdBBhrede  Ikinala  mcIib  ,  fnew  servido  de  ei 

sueeiM  de  en  vtda ,  pevqns  ■• 


srpefegrino>7nmB,pnas<nlat  trajs' 
)■  latlegar  lebabianpMSt».  HaráToesode  «07  baena 


porseriB 

diaariaa.nalnrbnbaiadedarerMltoilgiweL  A  loque 
diio  FvciuidM :  En  lai  9M  i  neaotraa  nsa  han  tocadido' 
nee  harasaeosiTedo?  dJspMMla  á  eraercnalaMWCOBH 
taren,  pneits  qna  tangán  mas  de  MnpoiMo^a  da  io 
verdadeao.  UegnémiBsa  aqnl ,  rsapoadió  al  bMaro,  al. 
boídsdaMahirtt,  dend»aalitteilMiañarM,qiiM  *I- 
gnna  al  aun  da  la  ven  de  nú  eaoalo  H  qnadaí*  domUa,. 
7q;iiirtalgnna,dwterMndaiel«nefio.ie«oelinrtcoi»- 
paaiva;  qM-«abvital4«ecMnUsaadesMalMnws6 
oúquahñjrqNiaa  aa  dúln  deUas.  A  lo  ndnaa  iHtrai,. 
reapendid  RicMe  deatfo  de  la  barca  7  i  pesaa  dei  anftt< 
ñfl,  teoBO  Ugriaas^iiwolreoar  fcla  oompasien  de  vaa- 
lnc«rUi«ert»,deliarea  tiempo  de  vneatiu  faligu  I 
casi  lomÍ8iMdi>»Attiislsta,7aBiledoaiiodeai«nl»  bar-, 
ca,  jcen  atento  oideastmifraaaBencbaDdo  lo  qaael^aBí 
perada  biriwro  dacia  .  el  cual  cvBaniú  ««  bütori»  dwlft 
vanen. 

CAPITULO  vin. 

Donde  Bttilio  di  cttotí  de » \íit. 
Hi  nombra  es  Kutilio,  nú  patria  Seaa ,  una  do  las  mas 
famosas  ciudades  do  Italia ,  nú  oGcio  maestro  de  danu*,. 
único  mÜ,j  venturaw.u  yo  quisiera.  UsMa  ea  Sen» 
na  caballan>  rico ,  á  quien  al  cielo  dié  ana  bija  nwalwfw 
DIO»  .qua  diicMta  ,á  la  cual  Inid  de  casar  su  padre  con- 
un  caballero  florouiia,  7  per  eutregirsels  odoraadade. 
encisa  adquiñdaa,  71  qpe  laidtLentendimienlo  leU- 
lalttB,  qnisoque  jo  la  enseiase  i  dancir ;  qoe  h  gentí- 
leaa,  gallanlía  7  disposiciw  del  coerpa  en  lo» bailes  ho- 
nestos marqaoeaotroapuoaae  ieñalaai7AlaadBBHiB. 
príndpsáea  les  está  a«7  bien  sabarlos.  para  loa  oGselo- 
ñas  roñosas  qne  lea  pueden  sncedcr.  Entré  i  ensañarla 
los-movjmiauloedelaiarpa;  paonofilaioeddalm*, 
pues  cono  no  discreta,  CMU»  be  diebo,  rindió  Us«7a¿ 
lamia;  7  la  suerte,  que  deoonientelarp  traiaenca- 
minadas  medalladas  ,  hiw  que  pan  qne  loa  dea  nee- 
gezásamos,  70  ksacaea  de  en  caBa.de  sn  padre .  7  Ule-. 
vasa  i  Boma -,  per»  oomo-d  amor  no  da  bantosens  gn»-' 
tos,  7  loe  ddilos  llevan  i  lu  aapeldas  deaali^a  ( puea, 
siempre  ae  tana),  en  al  camine  noa  poendierea  i  h» 
doB.perladiligeñciaqoecttpwlrepusoen  boMarina. 
S»  conTesipo  7  lafliia,  q«u  faé  dvpir  que  7«  Uevabadini 
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Mpan  y  aSt  (é  Ibi  coa  cá  RurMo ,  w  (M  hubnts  pan 
Bo  igranr  ni  enipa ,  tanto  qat  obligó  al  jaex,  nwrid  y 


ApH<ánHnN«o  li  prñ>M  eoB  hM  ya  oandoMdoa  i  i4la 
porotmdflUtiis  no  tan  boniwks  coiwel  mko.  Viaiubno 


ArtMbrié,  qo*  an  ei 
laalnMandoiiGán 


lo  b  cáreol  bibit  hoolM  wttar  de  iMpTfaiio- 
itM,  y  ItefUolaá  M  apoMato,  á  ltlii1»<la  ^aewB  T«rfaM 
y  paldMM  había -de  curará  wabiiaaByAda  OHenror- 
■adaá  qna  loa  médloaa  o»  «amhan  á  curaria.  Fioil- 
ibbMb, por obrarlar ni  biMoria,  poea  aohiy  raaona- 
nioato  que,  aanqno  aea  boaso,  aiendo  largo  lo  paraoco; 
viénioao  yo  atado ,  y  con  «I  eonlal  i  la  gargaMa ,  ati>- 
(oaMoalavpliae.iinMaBiiioiponnn  da  roñadlo, 
di  al  ai  d  lo  quo  lo  bacfaicara  IDO  pidió ,  do  ior  M  HUirido, 
(¡■MaoeabodoaqMlIrab^.  I^omoqoe  BOtovicoe  po- 
na, qoo  aquella  mana  noche ^1^  qoesucodiówU 
plática  olla  romperia  laacoéeNuyloicepoa.yipeaar 
do  otra  coalqBior  inipodhieBto  no  poBdrú  on  libertad 
y  00  porte  dMdo  M  Mo  pkdiooeB  ottndor  fliia  «lemigoR, 
amqoo  Cueooa  n«eboaypoderoiaa.Tinolaiioporbo~ 
olrieera,  aiao  por  áigol  i;^  «aviaba  al  cicte  pan  ni  ro- 
m*dfo;«iperA  lanodM,  yoo  lonitadden  liliMite  llegó 
á  ni ,  y  ne  diie  que  oiieaa  de  la  pmrii  de  mk  caAa,  qw 
no  pió»  tm  k  maao,  dácHodan»  la  aigtíoie :  iiirbtee 
dgmtaolojperoeanoaliMaioaoralaognnde,  novi 
loapióapanaagoirla,  yhaUéiooBÍBgrilloty«Baidenot, 
y  )u  poeitM  dt  lodo  la  prfaka  da  pn- eapñ  abierta* ,  y 
loa  priféaoMM  y  goardaa  en  pnAmdiaÜDo  Booíie  aepol- 
tadoo.  Bn  oaüando  á  ht  calle  tandió  en  el  anelo  mi  gria- 
dora  na  naato,  y  naadónM  que  psaleae  loa  pida  en  él ; 
Modijoqnourieio  Iweii  ániíno,  qiie  per  enlóaceo  dqan 
■da  dooicioBoa :  leege  ti  mili  aeSit ,  lie|»  conect  qoe 
qneríaHMamieporlositFEB.y  aunque  Gonn críitiano 
bien  emeñado  tenia  per  Imria  todaí  ettu  hecbtcertai  (ce- 
neoaratenqneieteogRBy,  todatiael  peligrodelaBiner^ 
te,  como  ya  he  diclio,  no  dejó  atropellar  por  todo,  y  eo 
fin  puM  kM  piel  en  la  mitad  del  naato,  y  ella  ni  mai  ni 
ménoa ,  nnnnnraBde  nnaa  nzonea  qos  yo  no  pode  en- 
tender, 7  el  manto  comemó  d  levantarle  en  el  airo,  yyo 


tino  nato  la  Istani*  i  qo'WB  n>  ilanme  en  ni  ajude. 
Ella  debió  de  corocer  mi  niedo ,  y  presentir  roía  rogati- 
m,  y  vohidme  i  nandar  qoe  lu  dejase.  Desdichado  de 
Bií ,  dije ,  i  qn¿  blsn  puedo  esperar ,  ai  te  me  niega  el  pe. 
dirle  i  OioB,  de  quien  todos  los  bienes  lienenT  En  reso- 
ludoR,  cerré  Ici  ojos  y  dejóme  iloTir  de  los  dísblos,  qae 
no  ion  atmhi  poetas  de  las  bechiceres,  y  al  parecer, 
cnatra  boras  ó  poco  mas  hibta  volado ,  coando  me  hallé 
al  eropósculo  del  dia  en  ana  tierra  no  conocida. 

Tocó  el  manto  el  soelo,  y  ni  goiadora  me  dijo :  En 
parte  estás ,  amigo  Rotilio ,  que  todo  el  género  humano 
no  podrlofenderto;  y  diciendo  esto,  comemó  i  abra- 
lanae  DO  mny  boneataBMBlo :  apartóla  de  mi  con  IM  bra- 
los,  y  como  mejor  pvde  dlTiséqm  la  qne  neabranba 
«TBBoa  agora  de  kd»,  objb  tí^oh  me  heló  el  alma,  no 
tnrhó  los  aoBtMoi ,  y  dio  can  ni  mocho  lidmo  al  través; 
poroMmotMleaooateeerqao  n  los  grandes  peligros 
la  poca  eaperaon  de  nncorloi  Mca  del  éoino  dosespe- 
ndas  foortaa,  las  pocaa  nias  mo  puieron  en  la  mano  QD 
csckiile ,  qno  acaso  en  el  aeno  traia ,  y  con  ^Ht  y  rabia 
la  le  hinqué  por  et  pecho  á  ta  qne  powd  ser  loba .  la  coal 


perdió  a^paU»  (es  Í«BTa ,  1  yii 
mifft  ó  la  deawunnda  eacu- 


COBsidend,  señores,  cnál  qnedarii  }oen  tiem  eoo- 
nocida ,  y  sin  péncala  que  me  goiase.  Están  opctuéi 
ol día niuvbetbaraa,  pero  nanea  acababa  de  Uegir.ia 
por  lo*  boiiiuitada  daseabrii  aefialdeqnedsolnnic- 
ae :  aparléraedo  aqneleaditrer,  porque  ne  causibi  l«<- 
r*r  y  espanto  el  tenerle  cerco  de  ni :  fdiia  na j  1 B»- 
nndoioaoiaealtídccoalempiabaelmoñmienlodelii 
eUrdto,  y  paaeciana.  aegnael  carao  qnebalñanl»- 
cbo,  qne  ya  babii  do  sor  do  dia.  Eeimde  en  ostacrals- 
slaBioiqneTaBfa  liablaBdoparjmiodedoodsMili 
algara  genla,  y  a*I  (M  verdad,  y  aaliéndoles  al  «can- 
tro ,  lea  pregoMÓ  en  mi  leagna  toscana ,  qn*  OM  dijeM 
qué  tierra  era  aquella  ;.y  ano drile*  aainismo  en  iuüM» 
me  rBapendió :  Esta  tiecra  es  Noruega :  pero  iqniéii  m 
tó.quelopregaBtas,  y  on  leogtia  qne  eo  eslai  pirto 
tity  mny  pocos  qne  la  entiendanT  Yo  soy,  respradí,  n 
miierabte  que  por  bnir  de  la  noerte  be  venido  icMrn 
so*  manes ;  y  en  breve*  rsaooe*  iedi  cuenta  de  Di  (iijr, 
j  aun  de  la  moerto  da  la  hechicera :  mastrú  eondekm 
el  qne  me  haUaba,  y  dijome:  Puedes,  baso  bosh», 
dar  inBnitai  gracias  al  cielo  por  haberte  librado  dtt  ^ 
derdeslsa  maleteas  hechicera*,  do  lai  coalet  iu^m- 

doHaaqoe  aoooBvtsrtoB  en  hbfl^  asi  machoecOBftIWB- 

Itras ,  porqve  do  enlranbOB  géner»  hay  netéünai  M- 
cantadores.  Cómo  cato  poe¿  aery«loignoro,y(«v 
criBliano  qne  soy  catdlico ,  no  lo  creo ;  pero  la  «qmi» 
da  nOBtwslra  lo  contrario;  lo  que  pñedoalcsiiira, 


ni* ,  y  permioion  de  Dios ,  y  castigo  do  loi  abomiMlibi 
pacádeadeate  maldito  gdDMO  do  geoie.  PregunUlti|M 
bon  podría  («r,  porque  mo  parecía  qne  la  Bodu  K  ibt- 
gaba,yeldiannBca  venia.  nespondi6me,queeaa4s«ll>s 
partea  remotas  so  repulía  el  aneen  cuatro  tíempoi :  kK 
meaes  hehla  do  noobe  escura ,  rin  qoed  sol  psreciwN 
latiemen  manera  a^noa,  y  tres  meses  bibii  de  m- 
]»4aealo  del  dia ,  ñu  qne  bien  fnne  noche,  ni  Uta  b» 
día :  «Iroi  tres  meee*  había  de  dia  elaro  eraUapido,  si 
qnaei  sol  ae  eMOBdieae,  yotroa  tresdecnpdsealffétli 
noche,  y  qne  hi  saton  on  que  estaban  en-l*  d«i  ciqÁt- 
eulo  del  dia :  asi  qne  esperar  la  claridad  del  sol  par  ts- 
tónees  ara  eapeíanoa  vana ,  y  que  también  lo  serii  wp^ 
nr  yo  volver  i  mi  tiaiva  tan  presto,  sioo  fosas  tiwDfc 
líense  la  saion  del  dia  grande ,  en  la  cual  puteo  nri*< 
desta*  partee  á  bigalaterra,  Franciay  EspañaeeasIgD*» 
mercancías.  Progonlóme  ai  tenis  algan  «Ocio  <e  qK 
ganar  do  eomer,  miéntm  llegaba  tismp»  de  vshtn» 
ánltJeitB.  Dijeleque  era  bailarin  ygraodebaBbre* 
hacer  eabriolÉS,  y  qae  aritia  Jugar  de  ninof  soüliráitt- 
mente.  Bióae  de  gana  «1  hombre,  y  ne  d^  qat  aqadw 
fenicios ,  ó  oBcio*  («  como  llamariea  qoiaieie)  00  w- 
rian  en  Nomega  Bi  en  lodanequeliai  paites.  pMgDsUM 
ú  nbria  oScio  de  orífice.  Wjele  qaotaaiababilidsdrin 


omntgo,  aunque  primero  mi  bien  que  d^astiqw- 
tura  i  esta  mtoenble.  BtcIoHilo  sal, y  lifvóawi  ■" 
cindad,dondBtodalageM»a«dab*porlasedl«Mf^ 
los  de  lea  encendldM  en  h*  mano»,  DSgMisndo  Id  r 
les  importaha.  Prégamele  «n  el  csnrino,  q>s  »»• 
cuindo  labia  veuldui  aqoMa  Ucm ,  y  qae  d  *ia  R^ 
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dtdennwiite  itilteno.  ttespomM  qo*  onoi  A»  m  poa- 
doadiuetotw  había  aMéo€H«lk  ifariendo  ét  halla  i 
D^ocloa  ((De  la  Importaban , ;  i  ta  bljoa  q»  un  las 
emeM  m  lengtu ,  y  de  ODOM  otro  ae  «Undió  por  lodo 
n  linaje ,  baila  Hefpr  i  M ,  qm  en  UM  da  nu  onarloa 
nietoa , ;  ail  eoiim  TedDO  7  nerador  tan  aaUgM,  llendo 
da  la  aflriOD  de  m  hlfee  y  inii)er, «  haMa  qmdado  be~ 
dm  ean»  7  sangre  entre  etla  gente,  tia  aeoidarte  de  It»- 
b,  ni  de  loa  parientes  qm  alM  dijenm  sm  padres  qne 
(nitn.  Cenlar  yo  tbora  la  «aaa  donde  «dM  ,  la  najei- £ 
Mioi  qoe  balH,  ycriadoa{qnti^mcbea),algf«i 
aadal,  el  receÚmleBloy  a^sajoqneme  hidenMi,  se- 
risproéederen  inBirfu :  baita  decir  en  Mina,  qoe  yo 
ipreadi  f  a  oftelo,  y  en  pocoi  roeaea  ganaba  de  eamer  por 
mi  trabajo. 

En  este  Ueapo  se  Regó  el  dellegirri  di*  grande,  y 
ni  amo  y  maestro  (que  asi  le  paodo  llamar)  ordenó  de 
Hcvar  ^n  cantidadde  80  mercancía  lotras  tslM  por  alK 
cercanas,  y  i  oUisblen  apartadas :  Aiimecen  él,  asi  por 
cnrioaidadcomo  por  TCndNalgoqvaya  lenta  de  cendal, 
ea  el  cual  tiaie  tí  cosa*  dignes  da  adnliteion  y  espanta, 
y  olntde  risa  y  contento T-noUcoitambrea,  adrérti  en 
ceremonias  w  vistas,  y  de  ningona  otra  gente  ssadas : 
<■  In ,  á  cal»  de  do*  Bwsea  eorrímoa  WM  borrasca ,  qne 
Bes  dnró  cerca  de coaranta  días,  al  cabo  da  los  cnalea 
dfaBoaen  esta  isla,  de  donde  hoy  sidlnioa,  entre  unas 
pdte,  donde  niMelm  bqel  se  bbo  pedaaoa ,  y  ninguno 
de  losqoe  en  41  mia  qóedó  üw,  tíaa  yo. 

CAPITCLO  IX. 


Lo  primero  qne  se  roe  efreeió  á  la  «isla,  inte*  que 
TMse  otra  cosa  algnna,  M  mu  bMtaro  péncenla  y  ahor- 
cado de  nn  árbo  I ,  per  donde  conocí  qoe  estiba  on  tierra 
de  bárbaros  salnja,  y  laegoel  miedo  rae  pnsodehnie 
mil  géneros  de  noertM,  y  no  nlúendo  qné  hacerme, 
ligara  6  todaa  jonlai  las  temía  y  las  esperaba :  en  In, 
cofiiolaneenidad,segnniadÍce,  «sneestradeantíll- 
tar  el  higenio ,  di  en  nn  pensamiento  harto  extraordina> 
tío,  y  Toj,  qne  desedpiétl  bMaro  del  MM,  y  ha- 
biéadoae  desnudado  de  todoe  mis  veetidoe,  qne  eotoTé 
m  laarena,  mevesttde  lee  snyee,  queme  finieren  Men, 
pnes  no  teñían  otra  bechnra  qne  ser  de  pieles  de  tníma- 
tes ,  no  GosMos ,  ni  cortadea  á  medida,  ñno  ceiHdos  por 
el  cQspo,  como  lo  babrii  visto;  para  didmah»  la  len- 
gua,  y  qne  pM>ella  no  fuese  coaoddo  porextraniero,  me 
Sngi  mñdoy  sordo,  y  con  esta  indnstria  meentré  por  la 
isla  adentra,  saltúdo  y  haciendo  cabrioUs  en  elah«. 

A  poco  trecho  descubrí  una  gran  cantidad  de  biiha- 
Tos,  loaenales  me  rodearon,  y  en  sn  lengua  napa  yotros, 
con  gnn  príaaa  me  preguntaron  (i  loque  después  aci 
he  entendido)  quién  en,  cómo  me  llamaba,  adonde 
venta  y  addnde  iba.  Respondltes  con  callar,  y  hacer 
todaí  las  seniles  de  mudo  nui  aparentes  que  {Hide,  y 
Inego  reiteraba  los  stítos  y  mmnde^  les  cabriolas. 
Salime  de  entre  ellos,  ñgniénmme  los  mncbacbos,  qoe 
no  me  dejaban  adonde  qaiera  qne  iba :  con  esta  indus- 
tria pasé  por  bérbaro  y  flor  mndo,  y  los  mncbacbos,  por 
verme  saltar  yhacer  gestos,  me  daban  de  comer  délo 
quetenian :  deslannnera  be  pasadotrestBoseMnelkn, 
y  inn  pasan  todos  hn  de  mí  vida ,  rin  ser  conocido.  Con 
la  atendoa  y  curiosidad  noté  so  lengas ,  y  sprendi  ma- 
cha |nrt«drib,  tope  kprDfocia  qne  de  la  duración  de 
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sa-nüM  leaia  pvoMíada  na  antlgoo  y  sabio  bérfanr»,  á 
quien  «Uci  daban  gran  erédüo :  he  visto  eacriñcar  al^n- 
■oa  vannea  pan  Imearlt  asperienaiadttsnjCwnpliaBisa- 
to.yha^atoeoBpnrrignnMdoaeolImpnael  mismo 
eforto,  hasla  qne  saeedié  «I  ineosdio  do  le  iala,  qne  voa- 
otroe,  s^one,  babcAs  visto;  goardéaMdelmllamaa, 
fni  i  dar  aviso  á  Isa  pridcmene  da  la  mnmom.  dosde 
Tosstna  ritt  duda  habrola  eaiado:  vi  «alM  bwvas,  ttatí 
élsmarina,  haHaron  en  vusatwa  gentreaoapaehaahpr 
miaV«e9n,raao^slesiiMe»dlss,porloqiw«edayiM- 
Initas  graetm ,  y  agota  sapero  en  h  del  óelo ,  qne  pMB 
DOS  saoAdelanla misenaá lodos,  iMsfaada¿r  «nesta 
qne  prntendeeaes ,  fdiei^no  viaje. 

Aqnl  (bó  ta  BnliHo  i  so  plttica ,  ew  qne  dqé  admi- 
ndoa  y  eotttanlea  i  los  0fnrt«s;lleg4aeddn  áspero^ 
(aliño  y  con  asftaloB  de  nieve  muy  ciertas.  Oídle  Avís- 
tala i  Poiandn  lo  qne  (Soelia  la  balM  dado  la  noche 
qiennirié,qneMrondoBpeletaideMra,  qnelatuaf 
COBO  se  <ñ6,  «Aria  WM  enn  de  diamantea  tan  rica,  qne 
neteertanmiestimarliporno  agraviaran  valer;  y  In 
otn  4o*  perlas  (edsoda,  sümisme  de  inestimaUa  ps0- 
^9.  Por  estas  joyas  viidenv  enconacdmisalo  fc  ^na 
Anrisiola  y  Peiíaádra  eran  genio  prineipal ,  pQSateqae 
n^deelairinesu  verdad  angsntü  dianasision  y  ign- 
daUe  tialo.  B  béifean  Antonio,  vintenwddto,  so  ett> 
tpA  un  poco  por  h  ish ,  pero  no  desenbrié  otn  eosa  qno 
monufiasy  lierreada  nieve;  y  voMsndo  i  la*  haváa, 
di}o  que  la  isla  oca  despobbda ,  y  qo«  cenvenfe  parline 
de  aW  loego  é  buscar  oln  parto  donde  recogerse  del  iHo 
qno»mBnanha,yproveeMedeleaasaHtBnlm*ontooqoe 
presto  les  harían  fillla.  Echaron  con  préstela  las  barcia 
al  agua,  embanéronso  lodos,  y  pusieron  Isa  proas  «a 
otniala,  qnenoléiosdealBsodesubria:  eaesto,  yendo 
navegando ,  con  d  espacio  que  podtan  pranelor  do*  **- 
Boa,queDOllevabi  masoiÍAi  barca, oyeron quo  dota 
una  de  las  otma  do*  «rila  UM  voi  blanda ,  snave,  de  ma- 
que Ice  hlao  estar  atentos  i  «aenebaHa.  Motaron, 
' '  ifbaro  Anloido,  M  padre ,  qno  nstd 
que  lo  qne  se  cantaba  en  en  lengua  porlugoen ,  qn»él 
sabia  mnybiett.€alldIavoi,ydeallÍipaeo  vohriél 
cantar  en  castriiaBo,  ynoielro  tonodeinatmmenlos, 
qoe  al  de  remo*  qoe  seagaroenle  por  e)  tranquilo  isar 
las  barcas  impelian ,  y  notd  que  lo  qne  Cantaron  M 


llir«M|« ,  «iMl*  laifo,  ■riMli  dm. 

CiaUaiUfac  so  isiA.ilefnj  cinto 
AlberDOM,  ti  Kpra.al  tlH'P*"^ 
Uaní  li  uM  nHM  SMm  r  t*t*. 

BaSellii,BlcnCirJkdi>*o  Kptra, 
Itl  u  iiflltri)  qD(  el  mar  icnn  enribicrln, 
SlfilcMa  ■■  SnToli  il  dMUBinta, 
Qm  llapLí  boanUdiS  n  cano  pin. 

Canudo,  ilM  filiare  ItM^cnnu 
D«  llepr  t  uta  pinto ,  *o  por  cm 
CMlilu  nlu,  firinl  olapleu. 


T  lUcí  uno  w  ., 

El  fie  Ro  u  jiitiu  en  li  Imeii. 

La  biibara  Ríela  dijo  en  callando  la  vea :  Despado 
debe  deestary  ocioso  el  cantor  que  en  semqanto  tiempo 
da  snvox  i  loa  vientos;  pcronolojntgaro»  asi  Ferian- 
dro  y  Auristala ,  porque  le  tuvieron  por  maseoamerado 
que  otioio  al  que  cantado  babia :  qqe  loe  enamosudes 
Hdlroente  reconcilian  losinimos,  y  traban  amistad  coa 
los  que  conocw  qoe  padecéis  *n  uñsma  «DTemedad ;  y 
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ori  con  licmicu  da  Iw  dtau  que  en  nkuti  realM, 
-BRDqiw  no  fiMnnwDesterpMlirlt,  hiwqiw  rieiDlsr 
-MpHweánbana.aúpofgakvilecwMdiesu  •<■, 
'  COBO  ud]«r  de  m  snoMM ,  pocqve  panoaa  qm  entaleí 
-liarap«oMlalM,¿natitnBcb«t4MlcniaMMÍaDeiito 
ilgini.  JaaláiooH  I»  InrcM,  pmá  al  loúaieai  la  de  Po- 
riandra,  7  tadaa  loa  de  alíale  bidarsa  agradablB  recata 
da:aaeiilfandortiRúiiM,aRaM£o(Mivtii8ue«j<BiM- 
diocaateUaiwdi)«:AleMl»  yáTaaotrai.iaBOrea,  yi 
mi  «aEagradaan  «ata  mudeiña  <r  oitanqaii  da  Bíihi : 
-HMqu  cpaoqna  oon  nadu  braáeéad  I4  dqaré  libre  de 
Jaoñpdenúoimrpo.porqaftlaapaHB  qMa>eii(»en 
el  alma  mevaadaniloiaüalatdequeUDgolañdt  ^ 
«o8ÍUinoBtánidaDg.llajorl«l>an«l(Mo,  KtpoidiÓ 
Paráadro.  que  pvet  To  M  j  ñf o,  no  babii  ür^oa  qne 
fuadan  nuUrialgoiM.  Itoaeik  aapeam  a^piella,  dijo 
d  aXa  aasoD  Ánriitola ,  i  que  pudieaen  cooinatar  J  dw- 
riker  infortunioa,  puaa  asi  .00100  la  liu  resplandece  nes 
■BlMtíBieblaB,atik«iv«miiulM.4aeaUrBiaalinDa 
en  )oi  iniíiiaB ;  qM  el  daaespenrae  an  dloa  aa  aocioB  da 
-poefaaB  cobardaí ,  j  00  ha;  aéjor  pvúlaiúmidad  Ai  ba- 
tea «peentaacana  el4níajedo({>ar  Busque  loaea)  i 
ta  dnnpwicioii.  Elahna  ¿a  do  aatar,  dijo  Periandro, 
«taspUanloelBlilaa  jelotreaD  loidianlea,  Baaqua 
liaUo  cao  propiedad,  y  Bo  ha  de  d«jar  de  aapanr  SQ  re- 
medio, pon}BeMDtia«gnviar¿Dioajqiieiu>pBedeMr 
agraviado,  HidaBda  taaa  y  ooto  i  bub  iafimUi  miseri- 
cordiei.  louaaasi,  faspaádidalmúHoo,  j  jo  lo  creo, 
i  despecbo  J  pa«rd«lai  eipeñenciai  queao  el  diaeurao 
de  mi  nda  en  nüa  rnochoa  malee  Unge  bacbas. 
-  Nopor«ilBa^ÍtiMadejat>aadab^r,dBnwdoque 
fataa  de  anDobecer  con  doa  boraa  tleginn  i  una  itia 
UnlMendeipoUada,aaDqueMde  «rboles,  poique  I*- 
nie  moobas  ;  Ueaoa  de  ¿uto,  que  aunque  pasado  da 
laiffli  y  seoe,  se  dejaba  oomv :  salUnm  todoB  eo  tierna 
en  Ja«iul  fanron  las  b«Ecw, ;  ornean  priesa  sa  día- 
ntn  i  desgiúar  áríiolee, ;  bacer  una  gruem  barnca  pan 
defenderse  aquelb  noche  dtí  ilno:  bioienm  asimisroo 
fuago,  lodianda  desaecAt  |iab)«t  el  uno  con  el  otro,  «r- 
tiScw  lao  sabido  ooias  nsado  i  j  como  .Iodos  trab^JiaK, 
ea  WiPViito  se  vio  levantada  la  pobre  máquina,  donde 
sefecogieron  todos,  fupliendo  con  mucho  fue^i  la ia- 
eoaiodidsd  del  úlio,  pareciéndolea  aquella  choza  dilo- 
ladoalciiarSatúfacieroD  la  hambre,  yacomodironsei 
dormirla^,  siddeseo  que  Periaúlni  tenia  de  saber 
elsuceíodel  méBiooBeh>eBloriien,pOfquelerogósi 
en  posibU  les  lüdaee  laUdores  de  sni  desgracias,  pues 
no  podían  ser  venturas  las  qoe  en  aquellas  parlas  le  ha- 
bían traido.Era  cortés  el  cantor,  j  así,  sin  baceise  de 
rogsr,  dijo. 

CAPITULO  X. 

tu  lo  lie  cobU  el  «ninonfo  toitupa. 

Con  mu  breves  raaones  de  lea  qoe  sano  pasibles,  dsci 
fin  i  mi  cuenlo,  con  darle  al  da  mi  ñda,  si  es  qae  tengo 
de  dar  crédito  i  cierto  saaoo  que  la  pasada  noche  me 
tnrbdelalma.. 

Yo ,  señorea ,  loj  portugués  de  namn ,  noble  «n  san- 
gre, rico  en  loa  bienes  de  fortuna,  y  no  pobre  en  los  de 
patunleía :  mi  nombre  ea  Manuel  de  Sosa  Coutiño ,  mi 
patria  Usboa  joü  qercidael  de  soldado :  junloála  casa 
fie  mis  padres,  casi  pared  en  medio,  estaba  k  de  otro 
caballarodelaotigao  linaje  de  ios  Pereiras,  el  cutí  te- 
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nía  s«k  una  kjía,  ñnim  iMcadera  de  sos  faíeocs,  qñ 
eraa  mncboe, bacal» y  e^Nraaia déla pcosperididdi 
au  padrea,  la  enal  por  el  liM|¡e,  por  la  liquesa  j  porh 
bermosoia  «ndesetda  de  todos  los  mejorei  del  niiMilt 
PBrt^ ;  y  JO  t  que  Gomanwa  vecino  da  ea  cui,  (tú 
mas OMMdidsd  da  verla,  laodii.laooDoeij  lanign 
con  una  espersaoa  mas  dudosa  que  derla,  da  qui  pi- 
dña  ser  vinieee  i  ser  mi  esposa ;  y  por  ahorrar  de  litap« 
y  porenleoderque  con  ella  habíaa  de  valer  poco  rtp»- 
broi,  promana  ni  dádivas,  delormijii  da  qiHui|»> 
rientaiBiaaekpidiese  isas  padree psraeiposaaii^ 
pues  m  eo  el  lio^f  ni  en  la  hacieada ,  ni  aun  aa  b  <d^ 
diferaociábamoB  ee  nade.  U  nspoeala  que  iniji  íi^ 
que  sa  bija  Laonwt  ana  no  oslaba  att  eded  de  cMii^ 
que  dejase  pasardosaSoa.queled^lapalabndesi 
disponarde  sa  bija  en  todo  aquel  üempe  an  bictm 
tabidor  detlo.  Uevá  esto  prioier  golpe  ea  ka  bonbn 
de  mi  peóencia  y  en  «I  escuda  de  ta  eaperasa ;  ptro» 
dejé  porestode  servirk públicaomnto  ásoaibndeá 
hooBsIa  preteasioa ,  que  luego  se  eopo  por  leda  k  de- 
dad ;  pe»  ella  retirada  en  la  iirteleía  de  an  pndeoD)) 
ealDSNtreteedesB  recato, coa  heaesüded  y  Ikcicb 
dBsuspadreaadnúbia  mí«aervioioa,7dabaáeotM(lv, 
que  si  no  los  agradecía  coa  etice^por  lo  aáusaak 


Sucedió  qiH  en  este  tiempo  nú  rejmeenvidpsto- 
pitaageneraliunadeUaruenuqiMtienaeaBetkn, 
oGciode  calidad  yda  oonfianaiU^ioeel  dkdsmif»*^ 
da,  y  pues  en  ¿1  no  llegó  el  de  mi  muerte,  no  baj  ■sset- 
ck  que  mate,  ni  dolor  que  eoBsama ;  hablé  i  ss  pidn, 
blcele  qo»  rae  wlvieae  i  dar  k  palabra  da  k  e^sR  dt 
laadoaaños,  túvome  Uslina,  porqueeradiscnlo,! 
oiHMiatió  qnemedaapidieaadssa  mujer  yda  sa)if 
Leonora,  k  cual,  ea  coopañk  da  so  madre,  aüói 
ierme¿aaasak,ysaliei!oac«neLkikbonesti(kd,Ugi;  ' 
Ikfdky  elsilencio.  hsménie  cuando  vi  tanceieadení 
tanta baimosure; quise  bablar,  yaüudósema  Ismi 
k garganta  y  pegóteme  al  pídsdar  k  lengua,  y  ootoft 
pípnde  bacer  otra  cosa  que  caUarydarconnúiilcaciii 
indicio  de  mi  tarbaüoa,  la  cual  vista  por  el  |)edre,qai 
era  tan  cortés  como  discreto,  se  abiaió  conmigD, ;  í^'- 
Niuwa ,  señor  UaiMUl  de  Sosa ,  les  dias  de  pailidí  du 
Uceociai  k  lesgaaquBse  desmande,  y  puede  ser fu 
esta  silencio  labk  en  su  U«or  de  vuesa  meited  mu 
que  alguna  otra  retórica :  vuesa  meroed  vaya  i  ^fC 
su  cargo,  y  vuelva  ea  buen  punto,  que  yo  do&IU» 
DÍnguDoen  lo  que  locare  iservirle ;  Leonora  mi  bijas 
obediente, ymi  mujer  desea  darme  gusto,  j  'joieaff 
el  deseo  que  he  dicho ;  que  coa  estas  tres  cosas  me  pf 
reoe  que  puede  espanu*  vuesa. meroed  buen  suceM  es  i> 
que  desea. 

Estos  pakbras  todas  me  quedaron  en  k  memoria ; » 
el  alma  impresas  de  Ul  manera ,  que  ito  se  as  ban  lin- 
dado ni  sé  rae  olvidariu  en  lanío  que  k  vida  me  dunre: 
ai  k  hermosa  Leonora  ni  su  madre  me  dijeron  piltbn, 
ni  yo  pede,  como  be  dicho,  decir  alguna :  piniaK  i 
Berbería ,  ^erciii  mi  cargo  con  ealisfagáon  de  mi  n¡i 
dos  años ;  volví  &  Lisboa  ,Xallé  quek  hn»  y  bermeson 
de  Leonora  había  selido  ya  de  los  limites  de  k  ciudiJ  I 
del  reino,yeitend¡dose  por  Castilla  y  otras  parleí,* 
lasciiales  venían  embajadas  de  priaeipesjseiiores  ^it 
la  pretendían  por  espose;  pero  como  elk  tenia  li  viiluii' 
Ualans^jekikáetuspadIes^  00 miraba  sieaí» 
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MliciCidi.  Ed  So  ',  ñenáo  yá  pisado  el  ttrwma  de  los 
dwañoi,  Mtiilnplkar  á  MI  ped  re  me  la  dicM  por  es- 
peta :¡«;ds  ni,  qM  no  a>  patulle  que  nw  detengo  en 
aüt  dreoMnciuI  porqueA  lu  piierlM  ifc  rai  vida 
eM  llamndsltawefte.ylemoqueDO  me  bededar 
especio  pen  coalar  n^  demntons,  que  ri  ul  foese  no 
lu  tendría  jo  por  taks :  finDlmeote,  un  dia  me  añnron 
qna  pan  na  domii^  venidero  me  enlTCgartan  A  inlde- 
tcKla  Leonon,OD]>a  unen  falló  poco  pera  Dttqultamie 
la  vida  de  eonunte ;  eonvidé  á  mia  parientes,  llamé  I 
mi9aiiiigos,MDe^BS,e«TMpnietiteacon  todee  los 
reqnUitM  que  pudieses  mostrar  ser  fo  el  que  me  casa^ 
ba ,  7  Leonora  la  qoe  habia  de  ser  mi  esposa. 

Uegúse  este  dia ,  y  70  ful  seenpsSulo  de  toda  lo  me- 
jor de  la  ciudad  i  va  nHmaaUrio  de  monjas  qne  se  lia- 
oan  de  la  Madre  de  Dím  ,  adonde  me  dijeron  qne  inl 
espese  desde  el  dia  de  Ames  me  esperaba ,  qne  babia 
sido  SD  ffmte  qna  en  aqnet  mmasterio  se  celebrase  su 
despoeonocODlioenciadelaTuIñspode  la  ciudad.  De- 
iiivose  algM  tanto  el  laslimadn  caballera ,  como  para 
lomar  aXentodeprosegnirsaplilíca,  y  Inego  dijo:  Lle- 
gué al  iDonasierio,  que  real  y  pempoBaraente  estaba 
iJomedo :  ealieren  á  reoebinne  euñ  leda  la  gente  prin- 
cipal de)  r^no,  qne  allí  agnardindomeesiatit  con  Infi- 
ntUs  sefions  de  la  dndad .  de  las  mu  princi^eies!  tíun- 
disie  el  MMpto  de  mMca,  td  de  voces  como  deinslra- 
meatos,  y  en  esto  SiliA  por  la  poerta  del  cUastro  la  sht 
par  Leooora,  aeompiBadade  la  priora  yds  otraa  nndna 
Bonjas ,  vesMe  4e  ras*  bbm»  acnchilladacOB  saya  cil- 
lera alo  castellaio,  tenadas  las  cueblttadas  con  ricas  y 
gruesas  perlas  ;Teaiiafomda  la  tayt«n  tela  de  oro  ver- 
de, traía  les  cabeHos  saeltaa  por  las  espalda,  tan  rabios 
qne  doslnmbmbaQ  loa  del  sel,  y  Un  Ifleftp»  qne  casi 
besaban  lati«rra;)acintora,collary  atriUosque  Iraín, 
«pininneshnboqtie  vaKanunreino;  tome ideeir,  que 
ii)ió  tan  bella,  tan  coGlosa,  tan  gallarda  y  tan  rica- 
mente oonapnesia  y  adornada ,  qne  causó  iniMiB  en  las 
mujeres  yadnriradoaentosbombráüdeml  sí  dedr 
igoequeM  tal  oea  an  vlMt,  qm  me  britífndigno  de  me- 
recerla, per  parec€nneqneta^rariaba,BmqDe  yernera 
«1  emptra^er  del  mondo. 

Estaba  beclio  no  modo  de  teatro  en  mitad  del  cneipe 
de  la  igleda,  donde  deseafadadamenie  j  sin  que  nadie 
ro  empacbase  se  liabia  de  celebrar  nnestro  desposorio : 
Mibíó  en  él  primero  la  berraoia  donceRa ,  donde  al  des- 
cobieito  mostfóngaHardia  y  gentUett.  Pireciói  todos 
loi  ojos  qne  la  miíaíon  lo  qae  anete  partear  la  bella  ao- 
lora  al  deapwlff  dal4ÍB ,  ¿  lo  qie  dicea  ka  antigaas-tt- 
bulas  qna  paraaia  la  easta  Diana  en  toa bosqnes,  y  alga- 
nos  cno  qne  hnbo  tan  discretea  qm  no  la  acertaran  á 
cenpaiuainoi  ai  nnamaisnbtjnalBaatn,  pensando 
qne  snbiai  mi  dato,  y  pnestoda  rodillas  ante  día ,  casi 
di  demoatrtctoa  de  adorarla.  Alaése  tma  TCS  en  d  tem- 
plo proe«4Bdadeotrumadias,  qna  decía :  Vivid  Mica 
T  lueogoa  aüoa  aa  d  mando ,  d  dichasoa  y  bellisirooa 
amantes;  coraaen  presW  bermosisimos  liíjas  voestn 
inc»,  y  i  lar0oandar  se  dilata  vMitio  amor  en  vnedMs 
nietos;  no  sepan  los  rabiosos  celoa  d  las  dadoiu  sos- 
pechas la  annda  de-vnestrM  pechos;  rindása  la  invi- 
tliaá  vneslrospiís.ylabamabttnnBiiaadaita&salír 
(le  vuestra  cua.Todsaestasmonesydetncadoeea  san- 
tas me  cdaafan  d  alma  de  cnntnlo,  dando  ora  qaé 
gusto  general  lUvabtd  pnblo  ai  mnlun :  ea  etfo  b 


bennosa  LeMorá  m«  tomó  por  la  mano ,  y  asi  en  pié 
como  esUbaiBos,  altando  un  poco  la  tos,  me  dijo :  Bien 
sabéis ,  sefior  Hañnd  de  Sosa ,  cémo  mi  padre  oa  dM  pa- 
labra qite  no  dispondría  de  mi  perMie  en  dos  años,  qne 
se  habían  de  contar  deade  el  dia  qne  me  pedisles  fuese 
yo  VBCatn  esposa ,  y  también ,  tí  md  do  me  «cnerdo ,  os 
dije  yo ,  viéndome  acosada  de  vnestn  solicitud  y  obli- 
gada de  los  infidtas  benefldos  qne  me  hsbda  hedm, 
mas  por  vuestra  cortesía  que  por  mis  merecinrientea; 
que  70  DO  tomaría  nlFO  espeso  en  la  tierra  »no  f  vos :  etU 
pdabra  mi  padre  os  la  ha  cnfflpüdo ,  como  bebets  visto, 
yyoosqDteracom|>llrlamia,comovpréis;y  asi  por- 
que sé  qne  los  engaños,  aunqne  sean  honrosos  y  provfr- 
cboeDe.tienennnnoséqnédetnidimcnandOBe  dila- 
tan y  entretienen ,  quiero,  del  i|ne  os  parecerá  qne  os  In 
bedio,  sacares  en  este  insUmle.  Yo,  sefior  mío,  soy  ca- 
sada, y  enal^uaa  manen  rifendo  mi  espese  vive,  paedo 
casarme  con  otro;  yo  no  os  d^o  por  nln;^  hembra  A-i 
(atierra,  sino  pernne  del  délo,  qne  aa  Jesucristo,  Díw 
y  faembra  verdadero:  des  mi  esposo,  ú  él  la  di  la  pala- 
bra primero  qae  i  voe ,  i  él  si»  engrii*  y  da  toda  mi  vo- 
luntad, yi  vos  «on  Asimdadon  y  dn  fltixaa  a%«Ba :  yo 
cenfieto  qne  pan  etenger  eefioso  *n  li  tierra  ningino  o* 
podiera  igaalar ,  pero  habiéndole  da  esei^er  en  d  ddo, 
t  <IaUa  como  HosT  81  nto  «a  paseoe  Iraiden  ó  destn- 
medidotiato,  dádmela  pena  qae (foisUredcay  d  nom- 
bra que  se  os  aitajan ,  qne  no  babri  naerta ,  promesa 
é*iieMuqpenwaparteddCrueifiDadoeapo»aio.Ca- 
llí,  y  d  mÍBBH)  fnmlo  la  priora  y  taeobismoBias  GOonn- 
aason  é  daaabdarla  y  á  cortarle  ta  ppeciosn  midijKdBEns 
cabellos:  yo  ananded,  y  por  no  dv  naaesln  da  la- 
qneía  tuve  cnauln  con  repimir  Us  ligrima  ^e  me  4^ 
niaat  losojse,y  fainciadomaotmvetderádillasanlv 
ath ,  cad  porfuem  la  beaé  lamano,  y  día  criitiaBa- 
mente  cranpasiva  ne  eché  las  biaaoa  al  cuello  :alcéaM 
enpaé.yalwidolavaBde  modo  qoe  lodos  no  ojascn, 
dije :  ifarid  ap<inMmsiMrl«ndt9Jl;y'dicieiido*do  me 
bajé  del  teatro ,  y  acompaüado  de  mis  amigos  mevdvt  d 
mi  casa ,  donde  yondn  ydntendaoon  la  ÜDqilnadoD  en 
ede  ediaño  snoaso.  vtaie  easi  á  paider  el  jiido ,  y  dura 
por  la  misma  canaa  vengo  á  peinería  vida;  ydñidonn 
pw  adsprb,  M  le  saÜ  d  alna,  y-dió  eráaigo  eftd 
smIo.- 

CiPITULO  XI. 
LUpi  a  •4ra  lib ,  4«*d*  l*U>a  bu*  scatiaiMo. 
AcDdió  coa  prKiaxa  Perihndro  i  voris ,  y  haW  qne 
l»bia  ospindo  de  todo  pnnte ,  duendo  i  IckIdb  contosoa 
y  admhidos  dd  tiislo  y  no  imaginado  suceso.  Con  este 
sueño,  dijo  áeitasaxon  Anriatdá, se ba excasada eale 
caballero  de  owitamot  qoé  le  soeedié'  en  la  pesada  no- 
che,  los  trancan  por  do^  «iao  i  tn  desastrado  térmi- 
no, y  i  la  piMan  de  h»  bérbans,  qaa  (in  d«da  deMtn 
dassr  casos  tan  deseapcaaideoGMio  peregrinos.  A  le  qne 
añadtóel  bárbaro  AntoaioiPvmaravUla  btydaadicfaado 
qne  solo  lo  sen  on  ana  desvontáraa :  «MnpaBeTos  tienen 
las  dasgrtdaa,  y  por  aqni  d  por  allf ,  siempre  ara  giwi- 
des,y  enMflcsa  lo  dijan  de  ser  cundo  acaban  conh  irfda 
dd  qne  las  |iadece :  dieron  loego  diden  de  enterraHe 
COBO  mejor  pndienm,  air^e  de  mortaja  su  mismo  ves- 
tido,  de  ttam  la  dave  y  de  cm  la  qae  le  hdlarra  m  d 
pecho  eitmieeca|wlario,  qietra  la  de  Cristo,  p6r  ter 
cdNUaradon  UbHo;  y  M  IMn  nensder  baHarie  ola 
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lumroB  hñhI  púa  entanrsc  de  su  MUau,  putvlaa  lu- 
biiD  dado  bien  clinsüu  grite  praMucútjmoiur  du- 
creto.  No  rallaron  Ugriinas  que  le  «coDipañnsen,  porque 
la  compasión  lila)  su  oficio,  y  lu  ucó  de  todoa  iIm  qoe 
de  los  circuQslantes :  amanoció  en  esto ,  Tolvteron  hi 
barcas  al  agua,  parcciéndoles  que  el  ta»i  les  etpartba 
sosegado Tbtando,  7 entre  trútai  f  alegreti,  ontre  te- 
ner f  esperauía  siguieron  su  camino,  sin  llevir  paite 
derta  admide  encamÍMlle. 

Sitan  todosaqudloi  mares  casi  cubiertos  de  islas,  to- 
das, 6  las  laai,  despiritladas;  j  las  que  üeneD  gMl«, 
osrústicaf  medie  biriiara,  da  poca  urbanidad  j  de  oo- 
raiones  duros^insirientes,  ycon  lodo  esto  deseaban  lo> 
par  alguna  que  los  acogiese,  porque  ituagÍDabanqoe  no 
podiauaertancraeletBusmontdoFsaque  no  lo  fuesen 
ñus  las  montañasda nieve} lot duros  j  ásperos  rísoos 
de  las  qneatrasdejabio.  Dieadiasmas  navegaron  lin 
tonMT  puerto,  piafa  ó  abrigo  alguno,  dejando  á  entram- 
bas parles,  diestra  y  siniestra,  illas  pequeñas  que  no 
prometian  estar  pobladas  de  gente.  Puesta  la  mira  en 
una  gran  montaña  que  i  la  vista  selesofirecia,  pugna- 
ban <»n  todas  sos  fuenss  llegar  i  ella  con  la  mayor  bre- 
vedad qne  pudiesen ,  porqne  ya  tos  barcas  hacían  agua, 
y  losbasttnenlo8Ín«sañ)ar  iban  bltsodoieoQa,  mas 
con  la  ayuda  del  cielo,  como  se  deba  creer ,  qne  coa  Iss 
de  sus  bines,  Ueganm  á  la  deseada  isla,  y  vieroo  andar 
despersonuporla  narlna.iqnieBeongnndeivooea 
pragi"»4  Tnnsila ,  qué  tierra  era  aquella ,  qnién  la  gn- 
berñiba,  y  sí  era  de  criatiaDos  ctldlieot.  Re^MndMronle 
«n  lengua  qne  ella  entendió, qne  «|oeUB  isla  se  llamaba 
GolBBdia,  T<|M  era  de  calúlicoa,  poeato  qie  edaba  des- 
poblada, por  ser  tan  poca  la  gente  que  tenia,  que  no 
ocupaba  mas  de  na  cass,  qne  servia  de  mesón  i  la 
gante  qne  llegaba  á  un  puerto  qne  esUba  detras  de  on 
penen ,  que  soñalúcon  la  mano;  y  si  vosotros,  qoien 
quiera  que  seois ,  queréis  repararos  de  algunas  tdtas, 
seguidnos  con  la  vista,  que  nosotres  os  pondremos  enel 
pnerlo. 

Dieron  gradas  á  Uos  los  délas  bsrcae,  y  siguieron  por 
la  mar  i  1m  que  los  guiaban  por  la  tierra,  y  al  volver  del 
peñón  que  les  habían  aeñalado ,  vietm  nn  abrigo  qne 
pedia  Uamnse  puMto ,  y  «o  ¿1  hasta  dieai  doce  bajeles, 
delloa  chicoB ,  dellos  medianos  y  delloa  gnndes  ¡  y  fui 
gruido  la  alegría  que  de  verlos  recebieroD,  pues  les  daba 
fl)peraDiademudardenavÍos,Ts^oTÍdadd«  caminar 
oon-ceiton  i  otras  partM.  Llegaron  i  tierra:  salieron  asi 
gente  de  k»  navios ,  como  del  nHoon  á  raoebirlaa ;  salló 
eotienaenboBdiroade  Peritnlro  y  de  losdoi  birbttos, 
padre  4lHÍo,Ja  bmiMMAnrislela,nsÜdscm  el  vestido 
y  adorno  con  qnafaé  Periandro  vendido  i  los  bártaros 
pe»  Annldo.  Saliff  con  olla  1*  gallarda  Tnnsila,  y  ta  be- 
lla Jiiibaia  GoDslaua  con  lUcla  m  msdrs,  y  lodce  kn 
demás  de  las  barcas  acompafiaroa  este  escuadran  gallar- 
do. De  tal  manara oauai  admirKÍon,  espantoy  asombro 
lab«lli«iiunescuadaea  los  delanaryla  tierra,  que 
lodos  se  postraron  en  el  suelo ,  y  dieron  .mnetfras  do 
adorar  á  Anristela :  mirábanla  callando  y  «OD'Unto  fes- 
peto  ,  qpe  no  acertaban  á  mover  las  lenguas  por  no  ocu- 
parse on  otra  cosa  que  en  mirar.  La  faormosaTransila, 
cono  ya  liabia  lieUm  experiencia  de  que  enlendiin  mi 
lengua,  fuá  la  primera  que  rwnpli  ti  á\enm.  didán- 
dolos :  A  vueslna  bospediiia  nos  Jia  (raido  te  anestr«  basta 
hoy  cfwtraiia  fortuna :  u,  ubmIio  (raja  y  w  mastn 
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mansedumbre  echaréis  de  ver  qne  áalea  boBCiHUs  p 
qne  guerra ,  porque  no  hacen  batallas  lasiaqeres,iiihi 
varones  aQigidoi :  acogadnos ,  señores, «  vnesin  I» 
podaje  y  en  voeslros  navios,  que  lu  bamasqne  iqnl  Si 
han  conducid»,  aqui  dqan  el  atre^rimiento  y  la  vobnM 
delomar  otra  vei  i  entregarseá  la  intab^id^  dd  lar: 
si  aqni  se  cambia  por  on  d  por  plata  le  oeoesará  ({st  H 
busca ,  con  Citílidad  y  abundancia  aeráis  rec«Bp«. 
dos  de  lo  que  nos  diéredes,  que  por  subidas precM^H 
hi  vendáis,  lo  receUrámoscomo  si  hcsed^. 

Uno  (milagro  extraño)  que  pareeia  ser  de  la  Rtau  de 
los  navios,  en lengna  española  responM-.Decottt» 
tendimientofgen.  bennoaaaeñora,alqaadBdiiih 
verdad  que  dices,  que  puesta  que  la  mentira  stduiu- 
la ,  y  el  daño  se  d  tsfraxa  eon  la  máscara  de  la  verdad  j 
del  bien ,  no  es  posible  qne  haya  tenido  lugar  de  •» 
gersei  Un  gran  ballencomola  vaeslit.ElpslnMdatt 
hospedaje  es  cortettsimo,y  todos  los  deslasmvessini 
nimános:mÍrad  si  osdsmasgustovsiverosidhi.i 
entru-en  el  hospedaje,  que  en  ellas  y  en  ti  aeréis  noÚ- 
dos  y  traUdos  como  vuestra  piMoneia  menee,  fiotóaai 
viendo  el  bárbaro  Antonio,  d  oyendo,  per  mejor  Mr,. 
liabUr  sn  lengua,  dijo :  Poe«  el  del»  nos  ba  lni*i 
parte  qne  sneoe  en  mi*  oídos  la  dulce  lengua  de  ni  B- 
don,  «asi  tanga  ya  por  derlo  el  fin  de  ■»  dsignáii: 
vamos,  señores,  al  hoapedqje ,  y  eo  reposaads  i^ 
tanto,  daremos 6rden 00  volver  á  BMStro  caniMí MI 
mas  leguridad  qne  b  qne  basta  aqni  beMittiide.li| 
esto  un  grumete  qne  eatdMi  en  lo  alto  de  ma  girá,  dyt ' 
á  voces  en  lengua  inglesa:  Un  navio  se  dMcnbn,^ 
con  tendidas  velas,  y  nur  y  vien  toen  popa  viens  li  TKfa 
deste  abrigo.  Alborotáronse  todos,  y  en  d  miaBolB^s 
donde  estaban,  sin  moverse  nn  paso,  aapoiime  im- 
perar el  bajel,  que  Un  cerca  se  desc«brl«,  y  coindt» 
tu  vo  junto ,  vúron  que  las  hinchadas  velos  las  alAHO- 
ban  anas  cruces  rojas,  yconocieron  que  en  aMbñdaí 
que  traía  enel  peñvia  de  ja  mayor  gavia  veniu  pelite 
las  armas  de  IngalatefTa  ¡  disparó  en  llegando  dos  picBi  ¡ 
de  groesa  MtiUerla ,  y  hiage  harta  obra  de  veiiu  va- 1 
buces :  de  la  tierra  les  fuá  hedía  se2al  da  psi  cm  ik* ! 
gres  voces,  porque  n»  tenían  artiUetia  con  qH  n9«- 
darte. 

CAPITULO  xn. 

Oaodaia  canil  dtfilpiittTívMnenilsiquteiiiiaelBih 
Hecha,  como  se  ha  diclw,  la  salva  de  entnmtwp»^ 
los ,  asi  del  navio  como  de  la  tiem ,  al  momfiUo  «í»- 
roa  áncoras  los  de  la  nave,  y  amqaron  el  esqBÍfeil<{4 
en  d  cual  el  primera  que  aaltd,deqiuesdecuilnB>- 
ríneras  que  le  adornaron  con  tapetes,  y  asierondef 
remos,  fué  un  anciano  varan,  at  parecer dsedtd  de*' 
senU  añoü,  vestido  de  una  rapa  da  toviopeki  o^ra,  1" 
le  llegabaáios  pies, forrada  en  felpa  negra,yc^c«  | 
una  de  las  que  llaman  colonias  de  seda :  ea  tiabat 
tfoia  un  sombrero  alto  y  pmtiogndo ,  asimtmM  i)  pare- 
cer de  felpa.  Tras  él  bajó  al  esqnife  nit  gaHsrdo  y  lifiw 
mancebo,  de  poco  ñas  edad  de  veinte  y  caalrowv. 
veslidoá1omarh)en,detefciopetonqni,  ume^ 
dorada  «n  lasmanos  y  nna  daga  en  b  eínia :  luegscW 
d  los  arrajaran ,  ecbaroN  de  la  nave  al  «sqaift  n  Ih*' 
bre  Heno  de  cadenas,  y  una  mujer  coa  ti  nmdtin' 
prtaa  con  tas  eadenas  misaBas:  ti  de  baila  coarsaB  w* 
de  adaí,  y  ellade  mu  do  cbqnnu  ¡  él  brioieT  de^ 
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PEIISLES  V 
cWo,  T  dti  tnd«Bc6l¡ca  y  üaía :  impelíeFon  si  esquife 
kt  mriMiW :  ta  un  iaiUnte  llegaron  i  tierra ,  adonde 
M  m  tnabntsi  y  en  lot  de  otros  loldadoc  ■reabaceroi 
qne  en  el  baroo  vñilan,  ncaron  i  tiem  al  «iejo  j  al  mo- 
so.yilHdMpriiioBenw.TniiñlafqiHConio  Im  do- 
nas babiaettadoalenlltiiiia  miiudo  loa  qae  en  el  es- 
quife i«BÍ»,  vtdriéodoso  i  Aaristela,  le  dijo:  Por  tu 
váb,  leaora,  qne  lae  cubras  el  rastro  con  ese  Telo  qne 
traeaatidoal  brazo,  porque,  ó  70  tengo  poco  conocí* 
núeato ,  6  son  algnnoi  de  tos  qne  vienen  en  este  barco 
penoau  qu  ;o  cmkoco  ;  me  conocen :  Uiiolo  asi  An- 
risteta, ;  eo  esto  lle^ron  tos  de  la  barca  i  juntane  con 
ellos,  flodosca  bieieron  bien  ciiados  recebimientos : 
fuéae  derecho  el  anúano  de  la  felpa  í  Transita,  dicien- 
do:  S  mi  ciencia  no  roe  ensaña,  y  la  fortuna  no  me  des- 
Earocece,  (iréapen  babri  lido  la  mia  coa  este  hallaigo;  y 
diciendo  y  hicisndo,  abú  et  velo  del  rostro  de  Transita, 
y  u  quedó  desmayido  en  ni  braun ,  qoe  ella  se  los 
efreció  y  se  lea  pnao  porque  no  diese  en  tiem. 

Sin  duda  se  puede  creer  qne  este  caso  de  tanta  nove- 
dad, y  tan  DO  esperado,  poso  en  admiración  i  los  cir- 
amtaates, y  Buscnaadooyerondeciri  Transita:  ¡Oh 
padredeniíálnaliqui  venida  es  estat  jquíÍD  traeá 
toestras  venenbleí  canas  y  á  vuestros  causados  añoe  por 
tieiTU  tan  apartadas  de  la  vnettraT  ^Quién  le  ha  de  traer, 
ilijo  i  esta  Buon  el  brioso  mancebo,  sino  el  buscar  la  ven- 
tara que  sin  vos  le  laluba?  él  yyo.dalcliimaienara  y 
Kposa  mía,  venimos  buscando  el  norte  que  nos  ha  de 
guiar  adonde  hallemos  el  pneito  de  nuestro  descanso; 
penpoes  ya,  gracias  sean  dadas  i  los  cielos,  le  habe- 
rnos hallado,  haz,  señora,  que  vuelva  en  ^  tu  padre 
Miaricio ,  y  conaenteqiie  dasa  alegría  reciba  yo  parle, 
rtcebiéndole  á  él  como  &  padre,  y  á  mi  comoi  tu  legi- 
timo esposo.  Volvió  en  si  Hauíicio,  y  sucedióle  en  su 
damayo  Transita  :  acndió  Auristela  i  na  remedio ,  pero 
Doosóll^arielta  Ladislao,  que  este  era  el  nombre  do 
al  esposo,  por  guardar  el  honesto  decoro  qne  á  Transila 
« le  debía ;  pero  coa»  loa  desmayos  que  saceden  de  ale- 
gres y  ao  pensados  acontecimiento) ,  ó  qnitan  la  vida  en 
lie  íRstanta,  6  no  dnna  mocho,  fné  pequeño  especio 
el  en  que  estuvo  Transía  desmayada.  El  dnaño  de  aquel 
mesón  ó  hospedaje  dijo :  Veuid ,  señores ,  todos  adonde 
con  osas  comodidad  y  menos  frió  del  qne  aqní  hace  os 
deis  coeota  de  vuestros  sucesos :  tomaron  su  consejo  y 
fuéroose  al  mesim ,  y  hallaron  que  ora  capas  de  alujar 
ana  ftoU.  Los  dos  encadenadod  se  fueron  por  su  pié, 
ifudiodoles  á  llevar  sus  hierros  los  arcabuceros,  que 
como  en  guarda  con  ellos  venían :  acudieron  j  sus  na  ves 
algunos,  y  coo  tanta  príesacomo  buena  voluntad  traje- 
ran delU  loa  regalos  qne  tcnian;  liízose  lumbre,  pusié- 
ronse lasmesas,  y  ñn  tratar  entonces  de  otra  cosB,  sa- 
lisüacieron  todos  la  hambre ,  mis  con  muchos  gíneros 
de  pescados,  que  con  carnes,  porque  no  se  sirvió  otra 
que  la  de  muchos  pijaros,  que  se  crian  en  aquellas  par- 
tes,  de  tan  extraña  manera ,  qne  por  ser  rara  y  peregri- 
na ,  roe  obliga  I  que  aquí  la  cuente. 

ÚíacanseHnospalosenlaorilladelamaryentre  los 
escollos ,  donde  las  aguas  llegan,  los  cuales  palos  de  allí 
i  poco  tiempo  todo  aquello  quo  cobra  el  agua  se  con- 
vierte en  dura  piedra ,  y  lo  que  queda  liien  del  agua  se 
pudre  y  w  corrompe,  de  cuya  comipcion  se  engendra 
un  pequeño  pajarillo,  que  volando  í  la  tierra  se  liace 
grande ,  y  tan  sabroso  de  comer ,  que  es  uno  de  los  me- 
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jores  manjares  qne  se  usan :  y  donde  hay  mas  abundan- 
cia dellos  es  en  las  provincias  de  Ibemia  y  de  Irlanda, 
el  cual  pijaro  se  llama  barnaclas.  El  deseo  que  tenían 
todos  de  saber  los  sncesos  de  tos  recien  llegados  les  ba- 
tía parecer  larga  la  comida,  la  cual  acabada,  el  anciano' 
Hanríciodiú  una  grao  palmada  en  la  mesa,  como  dando 
señal  de  pedir  que  con  atención  le  escuchasen :  enmu- 
decieron todos,  y  el  silendoles  sellé  los  labios ,  y  la  cu- 
riosidad les  abríú  los  oídos,  viendo  lo  cual  Mauricio  solté 
la  voz  en  tales  razones  : 

En  una  Isla ,  de  siete  que  están  circunvecinas  á  la  da 
Ibemia,  nací  70  y  tuvo  principio  mi  linaje,  tan  antiguo, 
bien  como  aquel  que  es  de  los  Hauñcios,  que  en  decir 
este  apellidóle  encarezco  todo  lo  que  puedo;  soy  cristiano 
católico,  y  DO  de  aquellos  que  andan  mendí^ndo  la  fe 
verdadera  entre  opiniones :  mis  padres  me  criaron  en 
los  estudios,  asi  de  las  armas  como  de  las  letras  {ú  se 
puede  decir  qne  las  armas  se  estudian) :  lie  sido  aScio- 
nadoilaciencíadeastn>logUjadidarÍa,enlBciial  be 
alcanzado  famoso  nombre;  cáseme,  en  teniendo  edad 
para  tomar  estado,  con  una  hermosa  y  principal  mnjer 
de  mi  ciudad ,  de  la  cual  tnve  esta  hija  que  está  aquí 
presente :  seguí  tas  costumbres  de  mi  patria,  i  lo  menos 
en  cuanto  i  U»  qne  parecían  ser  niveladas  con  la  razón, 
y  en  las  que  no,  coo  apariencias  Ungidas  mostraba  se- 
guirías :  que  tal  vet  la  disimulación  es  ptovechosa;  cre- 
do asta  muchaclia  i  mi  sombra,  porgúele  bité  la  de  su 
madre,  i  dos  años  dwpnes  da  McMa,  y  i  mi  me  Mió  el 
arnuM  de  mi  vejez ,  y  me  sobré  el  cnidado  de  criar  la 
liijt;  y  por  salir  del,  qne  es  carga  difícil  de  llevar  de  can» 
sados  y  ancianos  bombras ,  en  llegando  á  t;asi  edad  de 
darle  esposo ,  en  que  le  diese  animo  y  compañía,  lo  puse 
en  efecto ,  y  el  que  le  escogí  fué  este  gallardo  mancebo 
que  tengo  á  mi  lado,  queso  llama  Ladislao,  tomando 
consentimiento  primero  de  mi  hija,  porparecerme  acer- 
tado y  aun  conveniente  que  los  padres  casen  d  sus  hijas 
con  su  benepUcito  y  gusto,  pues  Do  le  dan  compaÁta 
por  un  dia,  sino  por  todos  aquellos  qne  tes  durare  la 
vida, yda  no  bacar  esto  ansl,8e  han  sonido, signen  y 
seguirin  millares  de  inconvenientes ,  que  los  mas  soe- 
leo  parar  en  desastrados  sucesos. 

Espnesdaad>ar>qneenmlpatriahiynnB  costum- 
bre ,  entre  mnehu  malas ,  la  peor  de  todas ;  y  es,  qua 
eoncertado  el  matrimonio  y  llegado  el  día  de  la  boda,  en 
una  casa  prtntipal,  para  esto  diputada,  se  juntan  los  no- 
vios y  sns  hermanos, silos  tienen,  con  todos  los  parien- 
tes mas  cercanoe  de  entrambas  partes ,  y  con  ellos  el  re- 
ghníenlo  de  la  dudad ,  los  noos  pan  testigos  y  los  otros 
para  verdugos ,  qne  es!  los  puedo  y  debo  llamar :  esU  la 
desposada  en  un  rico  apartamiento,  esperando  k  que  no 
sé  cómo  pueda  decido,  sinqne  ta  vergüenza  no  me  turbe 
lalengna.lEstA«sperando,dÍBO,iqnB  entren  los  bei^. 
manos  de  lu  esposo,  ai  los  tiene,  yalgunos  de  sus  pa- 
rientesmaicarcanos.dattnoennna,  i ct^r  las  flores 
de  su  jardín ,  y  i  manosear  los  ramilletes  que  ella  qui- 
BÍara  guardar  intactos  para  su  marido :  costumbre  bir- 
bara  y  medita  que  va  contra  todas  las  leyes  de  la  hone»- 
tidad  y  del  buen  decoro :  porque  iqué  dote  puede  llevar 
mas  rico  una  doncella,  qne  serio?  ni  ;qn6  limpieza 
puede  ni  debe  agradar  mas  al  esposo,  que  la  que  la  mu- 
jer lleva  d  su  poder  en  BU  entereza  1  La  honestidad  siem- 
pre anda  acompañada  con  la  vergüenza,  y  la  vergüenza 
con  la  honestidad ,  y  eí  la  una  ó  la  otra  comienzan  á  de*- 
S7 
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moronarseyj  perderse,  todo  el  edificio  de  la  liermosara 
itti  en  tierra, ;  serd  tenido  en  precio  bajo  josqueroao. 

Alictias  veces  lisbia  ya  Intentado  de  persuadird  mi  pue- 
blo dejase  esta  prodigiosa  costumbre ;  pero  apenas  lü  in- 
tentaba, cuando  se  me  daba  en  la  boca  con  mil  amena- 
us  de  muerte,  donde  vine  á  verificar  aquel  antiguo 
adagio,  que  f  lúgarmente  se  dice,  que  la  costumbres 
otra  naturaleza, ;  el  mudarla  se  siente  como  la  muerte. 
Finalmente,  mi  lilja  se  encetríea  el  retraimlenta  dicho, 
y  estuve  esperando  su  perdición ;  y  caando  quería  ya  en- 
trar un  lierroano  de  su  esposo  á  dar  prínc![tio  at  torpe 
tratoT  veis  aqtií,  doúde  veo  salir  con  una  lanza  terciada 
e:i  las  manos  á  la  gran  sala,  donde  toda  la  gente  estaba, 
tiansila  bertfiosa  como  el  sol.  brava  como  una  leona,  y 
alinda  como  uua  tigre. 

Aqu¡  llegaba  de  su  historia  el  anciano  Mauricio,  tis- 
cucbfndole  todos  con  la  atención  pasible,  cti  ando  revis- 
tiéndosele á  Transila  el  mismo  espíritu  que  tuvo,  al 
tiempo  que  se  vio  en  el  mismo  acloy  ocasión  que  su  pa- 
dre contaba,  levantándose  en  pié,  con  lengua  á  i]uien 
■uele  turbar  la  culera,  con  el  rostro  hecho  brasa  y  los  ojos 
fuego,  en  efraito,  con  ademas  que  la  pudiera  hacer  mé- 
DOS  hermosa,  si  es  que  tos  accidentes  tienen  fuerzas  de 
liieaoscabar  las  grandes  hermosuras,  quitándole  i  su 
padre  las  palabras  de  la  boca,  dijo  las  del  siguiente  ca- 
pltutb. 

CAPITULO  xm. 

btiHt  Trsnilli  proflfne  U  blstoiti  i  qtitt  u  padre  AIS  priotlpla. 
Sali,  dijo  Transila,  como  mi  padre  ha  dicho,  i  lágran 
sala,  y  mirando  á  todas  paHes,  en  alta  y  colérica  voz 
dije :  Haceos  adelante  vosotros,  aquellos  cuyas  deshones- 
tas y  bárbaras  costumbres  van  contra  las  que  guarda 
cualquier  l^en  ordenada  república.  VosOtroS ,  digo,  mas 
lascivos  que  religiosos,  que  con  apariencia  y  sombra  de 
ceremonias  vanas,  queréis  cultivar  los  ajenos  campos 
sin  licencia  de  sus  legítimos  dueños.  Veisme  aquí,  gente 
nal  perdida  y  peor  aconsejada,  venid,  venid,  que  la  ra- 
jón puesta  en  la  punta  deeta  lanza  defenderi  mi  partido, 
y  quilaij  las  fuerzas  i  vuestros  malos  pensamientos,  tan 
enemigos  de  la  honestidad  y  de  la  limpieza.  Y  en  di- 
ciendo esto,  sallé  en  ibi  lad  de  la  turba ,  y  rompiendo  por 
ella,  salíala  calle,  acompañada  de  mi  mismo  enojü,  y 
llegué  i  la  manna,  donde  cifrando  mil  discursos,  qiie 
en  aquel  tiempo  bice,  en  uno,  me  attojéen  un  pequeño 
han»  que  úa  duda  nle  depara  el  cielo,  y  asiendo  de  dos 
pequeños  reraoS,  me  alargué  de  la  tierra  todo  lo  que 
pude ;  pero  viendo  que  se  daban  priesa  á  seguirme  en 
otros  muchos  barcos,  mas  bien  parados  y  de  mayores 
fuerzas  impelidos,  y  que  no  era  posible  escaparme,  solté 
los  remos,  y  volvi  i  tomar  mi  laiiía ,  con  intención  de 
oápararles,  y  no  dejar  llevai^eá  su  poder,  »aa  per- 
diendo la  vida,  vengando  primero  en  quien  pudiese  mi 
agravio.  Vuelvo  i  decir  otra  vez,  (¡ue  el  cielo  conmovido 
de  mi  desgracia  avivú  el  viento  y  llevó  el  barco,  sin  Im- 
pelerle los  remili,  el  mar  adentro,  hasta  que  llegó  á  una 
corriente  ó  raudal  que  le  arrebatú  comeen  peso,  y  le 
llevó  mas  dentro ,  quitando  la  esperanza  á  los  que  tras 
mivenian  de  alcanzarme,  que  no  se  aventuraron  á  en- 
'tl^rseenladesenrrenadacorriencequepor  aquella  parte 
t\  toat  llevaba.  AÚ  es  verdad ,  dijo  i  esta  sazón  su  esposo 
Ladislao,  porque  como  me  llevabas  el  alma,  no  pude 
dejar  de  seguirle  ¡sobrevino  la  nDcbe,yperd¡mostc  de 
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vista.yanti  perdimos bespenma de  italtarle viví,  d 
no  fueae  en  las  lengnas  de  la  bma,  que  desde  aquel 
punto  tomó  Ú  tn  car^  el  celebrar  tal  hañSa  por  i%]m 
eternos. 

Es  pues  el  caso,  proslgnM  Transila,  qoe  aqBdtanKb 
nn  viento,  qae  de  hi  mar  soplebí ,  roe  trajo  I  li  tie(Tt,f 
en  la  marina  bailé  unos  pescadores  qee  benignanuk 
rne  i'ecogierotí  y  albergaron,  y  aun  me  ofreciura  »• 
rido.siholetenia,  ycreosln  aqnathscondicieiteiíi 
qnienyoiba  huyendo:  pero  la  codicia  humana  qterán 
y  tiene  sn  señOTto  ann  entre  las  peñas  y  riscoi  del  nr; 
en  los  corazones  duros  y  campütres,  se  entré  iqnHt 
noche  en  los  pechos  de  aquellos  rústicos  pescadora,  y 
acordaron  entre  si ,  qoe  pues  de  todos  em  la  prest  qnin 
mi  tenían ,  y  que  no  podía  ser  dividida  en  partea  pan  i» 
der  repartirme,  que  me  vendiesen  Snnot  conrioiqH 
aquella  tarde  liabian  descubierto  no  lejos  de  sus peap 
rías.  Bien  podiera  yo  ofrecerles  mayor  precio  del  qu 
ellos  pudisnn  pedir  á  los  cosarios ,  pera  no  qnise  tisir 
ocasioade  recebirbien  algunodeninganodeniiUr- 
bara  patria;  y  asi  al  amanecer,  habiendo  llegado aSM 
piratas,  me  vendieron,  no  sé  por  cuanto,  hiUíaJni 
primen)  despojado  de  las  joyas  qne  llevaba  de  desfco-! 
da :  lo  que  sé  oedr  es,  que  me  trataron  los  cosaiisica 
mejor  término  qoe  mis  dndadanos,  y  nwdijeronqwKi 
tueSemetancólica,  porque  me  llevabannopaniera- 
clava ,  sino  para  esperar  ser  reina  y  aun  seúon  lit  üé  ^ 
el  universo,  si  ya  no  mentian  ciertas  profecits  de  te 
bárbaros  de  aquella  isla,  da  quien  tanto  se  luUiIn;» 
el  mondo.  De  cómo  llegué,  del  redbimientaqDel»: 
bárbaros  mo  hicieron,  de  cerno  aprendí  tn lengni ■ 
este  tiempo  que  bá  qne  falté  de  vuestra  presemii,  ii 
BUS  ritos ,  ceremonias  y  costumbres ,  del  vano  asoito* 
sus  profecías,  ydel  hallazgo  destos  señores  con  qá 
vengo,  y  del  incendio  de  la  Isla,  que  ya  queda  abniáL. 
y  de  nuestra  libertad ,  diré  otra  vei ,  que  por  a^nMi 
lo  dicho,  y  quiero  dar  tugar  i  que  ini  padre  nttdi?. 
qué  ventura  le  hatraido  á  dármela  tan  bneDa.cauiílS; 
menos  la  esperaba.  I 

Aquí  dio  Dn  Transila  I  sn  plática,  teniendo  i  ti^! 
colgados  de  la  suavidad  de  su  lengua,  y  admindoa  dtl  i 
extremo  de  su  hermosura,  qoe  después  do  la  de  Aoti»- 
tela  ninguna  se  le  igualaba.  Haurício,  sn  padre, enU»- 
cesdijoiYa  sabes,  hermosa  Transila,  querida hiji,cim 
en  mis  estudios  y  ejercicios,  entre  otrOs  lAnchos  giuus 
y  loables,  me  llevaron  tras  si  los  de  la  astrolaglijiu^'  i 
ría,  tomo  aquellos  qne  cuando  aciertan,  cumptei'' 
natural  deseo  que  todos  los  hombres  tienen,  no  soto  Jt 
saber  lo  pasado  y  presente,  sino  lo  por  venir.  Vijnáttc 
pues  pérdida,  noté  el  punto,  observé  los a*itn)s,iiiiií'' 
aspetto  de  tos  planetas,  señalé  los  sitios  y  cisíSltt«sf 
riasparaquerespondie5e  mÍirabajoím!deseo;pfP' 
ninguna  ciencia,  en  cnairto  á  ciencia,  engaSa ;  elcnj)^' 
está  en  quien  nO  la  sabe ,  prúiclpalmente  la  del  «tr»!»- 
gía ,  por  la  ve^oCtdad  de  los  cielos  qne  se  lleva  tras  si  to- 
das las  estrellas,  las  cuates  no  influyen  en  este  In^  I* 
que  en  aquel ,  ni  en  aquel  lo  que  en  este :  y  ad  el  i*^ 
togojudiciario,  si  acierta  alguna  vez  en  sus  jiricíM,'' 
por  arrimarse  &  lo  mas  probable  y  i  lo  mas  eiperiiB*" 
lado ;  y  el  mejor  astrólogo  del  mundo,  puesto  ipt  »■" 
chas  veces  se  engaña,  es  el  demonio;  porque  JieM^ 
mente  juzga  de  lo  por  venir  por  U  ciencia  qae  se  v*, 
sino  también  portas  preraisasyconjelarasiyconii'i" 


;dbyGOOgle 


feml»  liíaf»  que  Ü«H  npmencU  d«  lo*  cww  pualos 
y  laoU  noücia  dt  (oa  prewBlBB,  coo  faciliiUd  ae  amoa  i 
jugar  de  ka  por  venir,  lo  que  no  ummoB  loaaprñdi 
cadMli  eiescia,  p«aa  henD*  de  jaipr  úempre  á  üenlo 
r  o»  poc»  aegarUBd ;  cM  Uét  an  aloancó  fae  to  per- 
lücioD  habia  de  dunu- dsa  aÚM,  yqne  le  babú  de  Gohnr 
atedia yenaala  parte, pan  remour mia  canas 7 para 
dir  paciaeá  loacieloadel  baUaigodenú  tesoro,  al»- 
graiMto  RÚ  escrito  con  tu  preaeocia ,  poeeto  qaa  sé  que 
lu  do  BW  á  CMla  de  «ÜBiUHa  sobresaltes ;  que  por  la  ma- 
yor parle  lai  biwui  andamas  no  tienea  sin  el  contra- 
peso dedesdichas,  las  cuales  tienen  jurísdicíoQ  ;  un 
modo  do  lioemia  de  entrañe  por  loa  buenos  sucesos, 
paira  damociraUnderqiwní  ^bieDeseteroOi  ni  el 
mal  durable.  Les  cielpe  serte  Kr*idM,diioiottaaBu>n 
Aiarislela,  que  faabia  gran  Uempo  que  callaba ,  de  dar- 
KM  próspero  viaje ,  pues  Boa  te  promete  tan  buen  bailan 
g>-  La  niqer  piiaíMna,  qne  bebía  estado  eacudiando 
coMgraiideatencÍonelrmn»m»eotedeTnwBÍla,Bepi)so 
en  pi4  ¿pesar  de  sus  cadenas  y  al  déla  fuMzaqoe  leba- 
cú- para  qoe  no  ae  levantase  el  que  COA  ella  venia  preso, 
y  «w  wz  levan(a4a  dijo. 

CAPITULO  XIV. 
Do>d«  M  dcdin  qalf B  ens  loi  qae  lu  abtrr«}*(lo)  ttoian. 
Si  es  qne  loa  olU^dns  tienen  licencia  para  bablar  ante 
los  voBtonisos,  CMcédasene  á  mí  por  esta  vez,  donde 
ta  bfuéná  de  mis  raiones  templaii  el  bstidia  que  tu- 
tiéiedes  da  escndiallM;  Haete  quejado,  dijo  (voltidn- 
dose  á  Transila),  señore  donceUa,  de  la  biilñra  costum- 
bre d«  los  de  tu  ciudad,  como  si  lo  fuera  aliviar  el 
trabajo  i  los  mmesterosoe, ;  quitar  la  carga  á  los  flacos : 
5i ;  qve  no  os  error  { por  bueno  que  sea  un  caballo)  pa- 
searle ta  carrera  primero  que  se  ponga  en  él  su  dueño, 
ni  va  coDtn  la  honestidad  el  uso  y  costumbre,  si  en  él 
Bosepterdelahonra,  ysetiene  por  acertado  lo  que  no 
leparece  :sí;  que  mejor gobemani el  túnoD  dennauavo 
elqnebubiofesido  marinero,  qee  no  el  que  sale  de  hn 
escuelas  de  la  tierra  para  ser  pitóte :  la  exportencia  en 
todas  las cwaa  es  la  mejor  muestra  de  las  artes, ;  así  roe- 
jar  te  fuera  eotnr  ezpehnenlada  en  la  compañía  de  tn 
esposo ,  qne  rústica  é  iocuiu.  Apenas  oyú  esta  noon  ñl- 
limnel  hombre  que  consigo  venia  atado,  cuando  dijo, 
poniéndole  el  puño  cerrado  junto  al  rostro,  amenazán- 
dola: iOhBasamnnda,ópor  mejor  decir, rosa  iumuit- 
da,  piñqne  muoda  ni  lo  fuistei ,  ni  lo  eres,  ni  lo  serás  en 
tu  vida,  si  vivieses  mas  ailos  que  los  mismos  tiempos ;  y 
aá  no  me  maiñTÍUe  de  que  te  parezca  mal  la  honestidad 
niel  biten recato  i  que  están  obligadas  las  honradas  don- 
cellas. 

Sabed,  señores  (mit'ando  i  todos  los  circunstantes, 
prosiguió),  que  esta  mujer  que  aquí  veis  alada  como 
loca,  y  Ubre  como  atrevida,  esaquella  Carnosa  Rosa- 
munda, dama  que  ha  údo,  concubina  jamlgadd  rey 
de  IngsLaterra.  de  cuyas  impúdicas  costumbres  hay  lar- 
gas historias  7  longuisúnas  memorias  entre  todas  las 
gentes  del  mundo:  esta  nundú  al  rey,  y  por  añadidura 
i  todo  el  reino;  puso  leyes,  qultú  leyes,  levantó  caldos 
ñdosos,  7  derribé  levanLados  virtuosos;  cumplid  sus 
gustos  tan  torpe  como  públicamente',  en  menoscabo  de 
la  autoridad  del  rey,  7  en  muestra  de  sus  torpes  apetitos: 
que  [oéron  tantas  las  muestras  v  tan  torpes  y  Untos  sus 
■treiimienlos,  que  rompiendo  uMlaiotde  diamante  j 


879 

'  las  redes  de  Imnce  un  qoe  tenia  ligado  el  corazón  del 
rey ,  le  movteron  A  qiartarla  de  si ,  7  £  menospreciarla 
eo^mismo  grado  qne  la  habla  tenida  en  precio :  cuando 
esta  estaba  en  U  cumbre  de  su  rueda ,  y  tenia  asida  pw 
la  gned^  i  la  fortuna,  vlvia  yo  despechado,  y  con  d^wo 
de  iQOStnr  «1  mondo  GuAn  mal  estaban  empleados  los  de 
mi  rey  y  señor  natural :  teugo  un  cierto  espíritu  satírico 
y  maklicienu,  una  pluma  veloz  y  una  lengua  libre;  de- 
léítanmelM  maliciosas  agudezas,  y  por  decir  una  per- 
deré yo, notólo  un  amigo,  pero  cien  mil  vidas.  No  me 
aCabaii  ú  lengua  pñsiones ,  ni  enmudecían  destierros, 
niatjemorizaban  amenazas,  ni  enmendaban  castigos;  fi- 
nalmente ,  ¿  entrambos  á  dos  llegó  el  dia  de  nuestra  úl- 
tima paga:  á  esta  mandó  el  rey  que  nadie  e»  toda  la  ciu- 
dad, ui  en  lodusu*  runos  y  señoríos  le  diese,  ni  dado 
ni  pordinerosotro  algún  sustento  que  pan  y  agua,  y  que 
é  mi  junto  con  ella  nos  trajesen  á  ujia  de  los  muchas  Is- 
las que  por  oqui  hay,  que  fuese  despoblada ,  7  aqu!  nos 
dojasea :  pena  que  para  mi  ba  sido  mas  mala  que  qui  tar- 
me  la  vida,  porque  la  que  con  ella  paso,  espeorqucla 
moerte. 

Uira,  Clodio ,  dijo  á  esta  sazón  Rosamunda,  cuün  mal 
me  llalli)  yoen  ta  compañía,  que  mil  veces'me  ha  venido 
al  pensamiento  de  arrojarme  en  la  profundidad  del  mar, 
ysilohedejadodeliacer,  es  por  no  llevarte  connúgo, 
que  si  en  el  inCeroo  pudiera  estar  sin  ti,  se  me  aliviaran 
tas  penas.  YoconGesoque  mis  torpezas  han  sidomnchas, 
pero  han  caido  sobre  sugeto  flaco  7  poco  discreto ;  mas 
las  tuyas  ban  cargada  sobre  varoniles  hombros  7  sobra 
discreción  experimentada ,  sin  sacar  dellas  otra  ganan- 
da  que  una  delectación  mas  tijera  que  la  menuda  paja 
que  en  volubles  remolinos  revuelve  el  viento :  tú  has 
lastimado  miiajanas  honras,  has  aniquilado  ilnstres  cré- 
ditos, lias  descubierto  secretas  escondidas,  y  contami- 
nado linajes  claros;  baste  atrevido  í  tu  rey,  á  tus  ciuda- 
danos, á  tus  amigos  y  á  tus  mismos  pañentos,  7  en  son 
de  decirgracias  le  has  desgraciado  con  todo  el  mando; 
bien  quisiera  yo  que  quisiera  el  rey ,  que  en  pena  de  mis 
delitos  acabara  con  otro  género  de  muerte  la  vida  en  mi 
tierra,  y  no  con  el  de  Us  heridas  que  i  cada  paso  me  da 
tu  lengua,  de  la  cual  tal  vez  no  estén  seguros  los  cielos' 
ni  los  santos.  Con  todo  eso,  dijo  Clodio,  jamas  me  ba 
acusado  la  conciencia  de  haber  dicho  algiini  mentira.  A ' 
tener  tú  conciencia,  dijo  Rosamunda,  de  las  verdades 
que  has  dicho  tenias  harto  de  qué  acusarte ,  que  no  to- 
das las  verdades  han  de  salir  en  público,  ni  i  los  ojos  de 
lodos.  Si,  dijo  A  esta  sazón  Mauricio :  si,  que  tiene  razón 
Bosamunda,  que  las  verdades  de  las  culpas  cometidas 
en  secreto,  nadie  ba  de  ser  osado  de  sacarlas  en  público, ' 
especialmente  las  de  los  reyes  y  príncipes  que  nos  go- 
biernan; si,  que  notocai  un  hom ore  particular  repren- 
der A  su  rey  y  señor,  ni  sembrar  en  los  oidos  de  susva- 
salloe  las  fallas  de  su  príncipe ;  porque  «sto  no  será  causa 
de  enmendarle,  sino  de  que  los  suyos  no  b  estimen :  y 
si  la  corrección  ha  de  ser  fraterna  entre  todos,  i  por  qué 
no  ha  de  gozar  de  este  privilegio  el  principef  porqué 
le  han  de  decir  públicamente  y  en  el  rostro  bus  defectos? 
que  tal  vez  la  reprendan  pública  y  mal  considerada  suele 
endurecer  la  condición  del  que  la  recibe,  7  volverle  ilu- 
tes pertinaz  que  blando;  ycomo  es  forzoso  que  la  re- 
prensión caiga  sobre  culpas  verdaderas  6  imaginadas, 
nadieqaicrequelere[«^ndanen  público;  7  asi  digna- 
mente los  satíricos,  los  maldicientes,  los  nnl  intencio- 
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nados  son  dwtemJo!  j  echados  de  sus  casas  sin  honra 
y  con  vita  peño ,  ún  qua  les  quede  otra  alabama  que  11b- 
marse  agudos  sobre  bellacos,  y  bellacos  ubre  agodos, 
y  es  como  lo  que  suele  decirse :  La  traición  contenta, 
pero  el  traidor  enfada :  y  bay  mas ,  que  las  honras  que  se 
qnitaa  por  escrito,  como  vuelan  y  pasan  de  gente  en 
gente,  nosepnedeo  reducirá  restilacion,sin  la  cual 
no  se  perdonan  los  pecados.  Todo  lo  sé ,  respondió  Clo- 
dlo,  pero  ai  qnieren  que  no  hable  6  escriba,  córtmme 
la  lengua  y  las  manos ,  y  aun  entonces  pondré  la  boca  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  y  daré  voces  como  pudiere,  y 
tendrá  esperanza  qae  de  allí  salgan  las  cañas  del  roy 
Midas. 

Ahora  bien ,  dijo  á  esta  sazón  Ladislao ,  liiganse  estas 
paces, casemosiRosamunda  con  Clodio,  quizá  con  la 
bendición  del  sacramento  del  matrimonio  y  con  la  dis- 
credOD  de  entrambos ,  mndando  de  estado  mudarán  de 
vida.  Aon  bien,  dijo  Rosamunda,  que  tengo  aqui  un 
cnchillo  conqne  podrá  bacerunaó  dospuertaaen  mi 
pecho ,  por  donde  salga  el  alma,  que  ya  tengo  casi  pnesta 
f.n  los  dientes,  en  solo  haber  oído  este  tan  desastrado  y 
desatinado  casamiento.  Yono  me  mataré,  dijo  Clodio, 
porque  aunque  soy  murmurador  y  maldiciente,  el  gusto 
que  recibo  de  decir  mal,  coando  digo  bien,  es  tal,  que 
quiero  vivir,  porque  quiero  decir  mal :  verdad  es  qne 
pienso  guardar  la  cara  á  los  príncipes,  porque  ellos  tie- 
nen largos  brazos,  y  alcanzan  adonde  qnteren  y  á  quien 
quieren, yya  la  ciperiencia  me  ha  mostrado  qne  no  es 
bien'olenderá  los  poderosos,  y  la  caridad  cristiana  en~ 
Éeña  qae  por  ol  pdncipe  bueno  se  ha  de  rogar  al  cielo  pw 
sn  vida  y  por  su  salud ,  y  por  el  malo  que  le  mejore  y  en- 
miende. Quien  todo  eso  sabe,  dijo  el  bárbaro  Antonio, 
cerca  está  de  enmendarse  :  no  fany  pecado  tan  grande, 
ni  vicio  tan  apoderado,  que  con  el  arrepentimieato  no 
se  borre  6  quite  del  todo:  la  lengua  maldiciente  es  como 
espada  de  dos  Dios,  que  corla  liasta  los  huesos ,  6  como 
rajo  del  cleio,  que  sin  romper  la  vaina  rompe  y  desme- 
nuza el  acero  que  cubre ;  y  aunque  las  conversaciones  y 
entretenimientos  se  hacen  sabrosos  con  la  sal  de  la  mur- 
muración ,  todavía  suelen  tener  los  dejos  las  mas  veces 
amados  y  desabridos :  es  tan  lijera  la  lengua  como  el 
pensamiento ,  y  si  son  malas  los  preñeces  de  los  pensa- 
mientos, las  empeoran  los  partos  de  la  lengna ;  y  como 
sean  las  palabras  como  las  piedras  que  se  sueltan  de  la 
mano,  que  no  se  pueden  revocar  ni  volver  i  la  parte 
donde  salieron  basta  que  han  hecho  su  efecto,  pocas  ve- 
ceselarrepentirsede  haberlas  dicho  menoscaba  la  culpa 
del  que  las  dijo:  annqne  ya  tengo  dicho  qne  un  buen  ar- 
repenLimiento  es  la  meJOT  medidna  que  tieiea  las  en- 
fermedades del  alma. 

CAPITULO  XV. 

L[((i  Anuida  i  1)  lili  donde  «Un  PMiaadn  j  AiHitcIi. 
En  esto  estaban ,  cuando  entró  un  marinero  en  el  hos- 
pedaje ,  diciendo  i  voces ;  Un  bajel  grande  viene  con  las 
velas  tendidas,  encaminado  á  este  puerto, yhasta  agora 
no  he  descubierto  señal  qna  me  dé  á  entender  de  qué 
parle  sea.  Apenas  dije  esto ,  cuando  llegú  i  sus  oídos  el 
son  horrible  de  muchas  piezas  de  artillería  que  el  bajet 
disparó  al  entrar  del  puerto,  todas  limpias  y  sin  bala  al- 
guna, señal  do  paz  y  no  de  guerra :  do  la  misma  manen 
le  respondió  el  bajel  de  Hanriuio  y  toda  la  arcabucería 
de  los  soldados  aneen  ¿I  vcnian.  Al  momento*  todos  Ins 


qne  estaban  e  .      , 

viendo  Periandro  el  bajel  rwíen  Ile^o,  ccoodó  ter  el 
do  Amaldo,  principe  de  Dinamarca,  de  <|m  m  ncAü 
contento  alguno,  antes  le  le  fenlrienn  tal  «tnñu,  t 
el  corazón  le  cómeme  á  dar  Bsttoaen  el  pedto.  Una- 
mos ecddentee  y  sobresaltos  remliM  en  el  suyo  Asñte- 
la ,  como  aqnella  que  por  lai^  ezperiMida  tabb  li  %- 
Inntad  qne  Amaldo  le  tenía, y  no  podia  aeomodvti 
corazón  i  pensar  cómo  podría  ser  qne  bs  vohnil^  k 
Amaldo  y  Periandro  se  aviniesen  tñen,  ahí  qua  li  rigi- 
rosa  y  desesperada  flecha  délos  celoi  no  lea  atnvegM 
las  almas. 

Ya  estaba  Amaldo  en  el  esquilé  de  la  nave.yjiH»- 
gaba  i  la  orilla,  cuando  se  adelantd  Periandro  á  neéá- 
lie ;  pero  Aúnatela  no  se  movió  del  Ingar  d<nde  prinm 
puso  el  pié,  y  ann  quisiera  que  allí  se  le  hineam  n  ti 
Boelo ,  y  se  volvieran  en  lorcídas  nicea ,  coa»  le  'ntric- 
ron  los  de  la  hija  de  Peneo,  coando  el  lijer»  comd* 
Apolo  la  seguia.  Amaldo,  qne  rióá  Pe^ádn,  lectM- 
ciiS ,  y  ún  esperar  que  loi  luyoi  le  aacuaa  en  bonbmi 
la  tierra ,  de  un  salla  que  dÚ  desde  la  popa  dal  tsfUt, 
se  pnso  en  ella  y  en  los  brazos  de  Pertañdro,  qae  tu 
ellos  abiertos  le  recabió;  y  Amaldo  I«  dijo:  Si  yo  Toat 
tan  venturoso,  amigo  Penandro,  que  contigo úllt»! 
tu  hermana  A nrislela ,  ni  tendría  núl  que  temer,  ai  Un 
bien  mayor  qne  esperar.  Conmigo  «sli,  valoou  niit, 
respondió  Periandro,  queka  deloe,  alentesáliWEtn 
tus  virtuosos  y  honeth»  pensamÍentos,lelab»8w- 
dado  con  la  entereza  qne  también  ella  por  sui  bñtMi 
deseos  merece.  Ya  en  esto  le  haliia  comonieado  pvk 
nueva  gente  y  por  la  qne  en  la  tierra  estaba,  qniía  nit 
príncipe  qne  en  la  nave  venta ;  y  todavía  esüba  AdiíM 
como  estaba,  sin  voz,  inmoWble,  y  jnnto  i  ella  klar- 
mosaTranüla,  y  las  dos,  al  parecer  bárbaras,  I&k) 
Conslanza :  llegd  Amaldo,  y  paeatode  hinqjosialeU- 
ñsteta.ledijo:  Seáis  Mea  bailada,  norte  pordoaáia 
guian  mis  honestos  pemamientos ,  y  estrella  fija  qaeü 
lleva  al  puerto  donde  han  de  tener  repose  mis  bsoa 
deseos.  A  todo  esto  no  respondió  pataixi  Anristd),  to- 
tes le  vinieron  las  lágrimas  i  tos  ojos,  que  comraim 
á  bañar  sus  rosadas  maíllas.  ConTuso  Anuido  da  til  k- 
cideute ,  no  sopo  determinarse ,  á  de  pesar  ó  ds  il^ 
podia  proceder  semejante  acontecimiento ;  mu  Peña- 
dro ,  que  todo  lo  notaba ,  y  en  cualquier  maviaisalo^ 
Auristelatenia  puestos  loa  ojos,  SH^f  AroaldodsM^ 
diciéodale :  Se&or,  el  silencio  y  las  lágcimas  de  ai  Ro- 
mana nacen  de  admiración  y  de  suslo:  la  adniíadH. 
del  verte  en  parte  tan  no  esperada ;  y  las  Ugrimv,  ü 
gusto  de  haberte  vbto ;  eSa  es  agradecida,  come It^ 
ben  aer  las  bien  nacidas,  yconoce  lai  obligacioaci > 
qne  la  has  pnesto  de  servirte  con  las  mercedes  y  liap* 
tratamiento  que  siempre  le  has  liecbo.  FnénNise  M 
esto  al  hospedaje,  volvieron  á  colmarse  |asiM9s'< 
manjares,  llenáronse  de  regocijo  los  pecboi.porfH» 
llenaran  las  tazaa  de  generosos  vinas,  qne  cauda» 
trasiegan  por  la  mar  de  un  cabe  á  «tro,  se  mqoraa  fc>^ 
ñera  que  no  hay  néctar  qne  se  les  ignale.  Éda  segas 
comida  sehizopOrel  respeto  delpríncipeAniaUo^'' 
Periandro  al  Principe  lo  qne  le  sncedW  en  h  ida  !*■• 
ra ,  con  la  libertad  de  Aoristela,  con  todos  les  sucesa .' 
puntos  que  hasta  aqui  se  iian  contado,  con  qne  se  >^ 
pendifi  AmaWo,  y  de  nuevo  se  alegraron  j  admirui" 
todos  los  présenles. 
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CAPITULO  XVI. 

l»t  iilir  de  1(  i)Ii  (rotlrtieids  m  vlije. 
Eiestssl  p«tn>n  del  bocpediíe  diiu :  N(»  sá  ñ  di^  que 
ne  pe»  de  li  bouou  qne  prometaQ  ea  al  mar  las  Eeña- 
lesdel  ewlo:  «1  (ol  M  poiie  claro  y  lirapio ,  carca  ni  mos 
u  Be  dcttobre  celaje  algnno,laa  alas  hieren  la  tierra 
tiJudí  x  «UTemente ,  y  lai  aves  nien  al  nur  i  espador 
K,  que  lodw  estos  ion  ÍDdidoB  de  ttieiiidad  Gnue  y  dn- 
odera,  con  qne  ha  de  obligar  áqne  me  dejen s^laD 
[uwmloí  huéspedes  cnmo  la  fortuna  á  mi  hospedaje  lia 
Iraido.  A>i  será,  dijo  Uaurícia,  que  puesto  que  luostra 
«Alecoapadlaae  ha  de  tener  por  agradable  y  cara,  el 
iIcKO  de  T(dver  i  naestras  patrias  no  consiente  que  nu- 
th(iliampelagocen]Ds:de  mi  sé  decir  que  estaooche 
i  li  prinera  guarda  me  pienso  hacer  á  la  tela ,  si  con  mi 
|at«cerTÍeiieeldeiDÍ  piloto  y  el  desloe  señores  sóida- 
teqneenet  navio  tienen.  A  lo  que  añadid  Amaldo : 
SJempre  la  pérdida  del  tiempo  no  se  puede  cobrar,  y  la 
Jel  que  K  pierde  en  la  navegación  es  irremediable :  en 
!r«lo,eDtre  todoelosqueen  c)  puerto  estaban,  quedó 
leuoerdo  qne  en  aquella  ooclie  fuesen  da  partida  la 
meltt  de  Inglaterra,  á  quien  todos  iban  encaminados. 
Uranlóse  Amaldo  de  la  mesa ,  y  asiendo  de  la  mano  d 
^ndro,  le  sacó  fuera  del  hosiwdaje,  donde  áselas  y 
úseroidode  nadie,  te  dijo:  Noe»po^b1e,PerÍandro 
ni^,  sino  qne  tu  hermana  Aurístela  te  habrá  dicho  la 
iiluDiad  qne  en  dos  años  qne  estuTo  en  poder  del  Bey 
ai  padre  te  mostré ,  tan  ajustada  con  sos  honestos  do- 
tos,  que  jamas  me  salieron  palabras  á  la  boca  que  pu- 
iuen  (urtiarsns  castos  intentos;  nunca  quise  saber 
usdesu  hacienda  de  aquello  que  ella  qniso  deciri^ie, 
inundóla  en  mi  imaginación,  nocomo  persona  ordi- 
aria  y  de  bajo  estado ,  sino  comoi  reina  de  todo  el  mun- 
D, porque  su  honestidad,  su  gravedad,  su  discreción 
inenextremo  extremada  no  me  daba  lugar  á  qne  otra 
osa  peoiue :  mil  teces  me  la  ofrecí  por  su  esposo,  y 
slocontolunlad  de  mi  padre, yaun  me  parecía  que 
'a  corto  mi  ofrecimiaiito :  respondióme  siempre  que 
nU  terse  en  la  cindad  de  Roma,  adonde  iba  á  cumplir 
iToto,  no  podía  disponer  de  su  persona  -.  jumas  me 
liso  decir  su  cal  ¡dad  ni  la  de  sus  padres,  ni  yo,  como 
he  dicho,  le  importuna  me  la  dijese,  pura  ella  sola 
rsí  misma,  sin  que  traiga  dependenciade  otra  alguna 
bleza ,  merece .  no  solamente  le  corona  de  Dinamarca, 
>o  de  toda  la  monarquía  de  la  tierra.  Todo  esto  le  lio 
:lio,  Periandra,  para  que  como  varón  de  discurso  y 
tendimiento  consideres  quenoesmuybnja  la  ventura 
s  está  llamande  á  las  puertas  de  tu  comodidad  y  la  de 
liemuma ,  i  qtnen  desde  squi  me  ofrezco  por  su  es- 
■0,  y  prometo  de  camplir  este  ofrecimiento  cuando 
I  qnisiere  j  adonde  quisiere ,  aqui  debajo  deslos  po- 
s  teclH» ,  6  en  les  dorados  de  la  fímoSB  Roma ;  y  Bsi- 
imo  te  ofrezco  de  contenerme  en  los  límites  de  la  ho- 
lidad  y  bnendecoro,  si  bien  viese  consumirme  en  los 
icoí  j  deseos  que  trae  consigo  la  concupiscencia  des- 
renada,  y  ta  esperanza pro[Hncua,quesuele fatigar 
•  que  la  apartada. 

qni  dio  Un  á  sn  plática  Amaldo,  y  estuvo  atentísimo 
qne  Periandra  liabiade  responderle,  que  fué:  Bien 
izco,  valerosa  principe  Amaldo,  la  obligación  en 
yo  y  mi  hermana  te  estamos  por  las  mercedes  que 
la  aquí  no  lias  hecho,  y  por  la  que  agora  de  nnovo 
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nos  bacas :  A  mf ,  por  ofrecerte  for  aii  keimano ,  y  á  ella 
por  esposo;  pero  aanqoe  paretca  locunt  que  dos  mise- 
rables penónos  desterrados  de  su  patria  no  admitan 
luego  luego  el  bien  que  se  les  ofrece ,  te  sé  decir  no  sor 
posible  el  rccebii'le ,  como  es  posible  el  agradecerle :  mi 
hermana  y  yo  tamos  llevadas  del  destinay  de  la  elección 
á  la  santa  cindad  deRoma,y  hasta  vemos  en  ella,  pa- 
rece que  no  tenemos  ser  alguno,  ni  libertad  para  usar  do 
BDeslro  albedrlo;  si  ei  d^o  nos  llevare  á  pisar  la  santí- 
sima tierray  adorar  aus  reliquias  santas,  quedaremos  en 
dispoúcion  de  disponer  de  nuestras  hasta  agora  impedi- 
das volnatados ,  y  entonces  será  la  mía  toda  empleada  en 
servirte :  séle  decir  Umbien,  que  si  llegares  al  cumpli- 
miento de  tu  buen  deseo,  llegarás  á  tener  una  esposa  de 
ilnftrisimo  linaje  nacida,  y  un  hermano  que  lo  sea  me- 
jorque  cuñado;  y  entre  las  muchas  mercedes  que  en- 
irambosádos  hemos  rocebido,  to  suplico  me  hagas  á  mi 
una ,  y  es ,  qne  no  me  preguntes  mas  deTinestra  hacienda 
y  denuestra  vida,  porque  no  meobligues  i  que  sea  men- 
ttroso,  intentando  quimeras  que  decirte,  mentirosas  y 
falsas,  por  no  poder  cantarte  las  terdadcras  de  nuestra 
liisloría.  Dispon  de  mi,  respondió  Amaldo,  hermano 
mió ,  á  toda  tu  toluntad  y  gusto ,  haciendo  cuenta  que 
yo  soy  cera ,  y  tú  el  sello  que  has  de  imprimir  en  mi  lo 
que  quisieres;  y  si  te  parece,  sea  nuestra  partida  esta 
noche  á  Ingatatem,  que  de  allí  Eácilmenle  pasaremos  ft 
Francia  y  á  Roma ,  en  cuyo  viaje  y  del  modo  qne  qnisié- 
redes  pienso  acompañaros ,  ai  dello  gustáredes.  Annqne 
le  pesó  á  Períindro  deite  último  ofrwlmiento,  le  admi- 
tió,  esperando  en  el  tiempo  y  en  la  ditoeion ,  qne  tal  ves 
mejora  Loa  sucesos;  y  d)raiándoao  tos  dos  cuñados  en 
eaperansa,  se  vottieroa  al  hospedaje  á  dar  traza  en  sa 
partida. 

HaUft  visto  Aurístela  cdmo  AmaUo  y  Periandro  ha- 
blan salido  jnntoa ,  y  estaba  temerosa  dd  fin  que  podía 
tener  el  de  so  plática :  y  puesto  que  conociit  la  modestia 
en  el  principe  Amaldo  y  la  mnclia  discreción  de  Perian- 
dro, mil  géneros  de  temores  la  sobresaltaban,  paredéo- 
dole  que  como  el  amor  de  Arnalde  igeaiabe  á  su  poder, 
podía  remitirá  la  fuerza  sus  ruegos;  que  tal  tez  en  his 
pedios  de  los  desdüiados  amantes  se  contierte  la  pa- 
ciencia en  rabia,  y  la  cortesía  en  descomedimiento;  pero 
cuando  los  vio  vonlrtan  sosegados  y  paciGcos ,  cobró  casi 
bs  perdidas espirilus.  Clodio  el  maldiciente,  que  ya  ha- 
tñasabidoquién  era  Amoldo,  se  le  echó  á  los  pies,  y  le 
suplicó  le  mandase  quitar  la  cadena  y  apartar  de  la  com- 
pañía de  Rosamunda.  Mauricio  le  contó  luego  la  condi- 
ción ,  la  culpa  y  la  pena  de  Clodio  y  la  de  Rosamunda  : 
movida  á  compasión  dellos,  hizo  por  un  capitán,  que  loa 
traía  á  su  cargo ,  que  los  desherrasen  y  se  los  entregasen, 
que  él  tomaba  á  su  cargo  alcanzarles  perdón  de  su  rey, 
por  ser  su  grande  amigo.  Viendo  lo  cual  el  maldidente 
Clodio,  dijo:  Si  todos  los  señores  seocupasen  en  hacer 
buenas  obras,  no  habría  quien  se  ocupase  en  decir  mal 
detlos;  pero,  jpor  qué  ha  de  esperar  el  que  obra  iqnl 
que  digan  bien  del?  Ysi  las  obras  virtuosas  y  bien  he- 
chas son  calumniadas  de  la  malicia  humana,  i  por  qué 
Bo  lo  serán  las  malas  T  Por  qué  ha  de  esperar  el  que  siem- 
bra cizaña  y  maldad ,  dé  bnen  fruto  su  coeechaT  Llévame 
contigo,  ó  Principe,  y  verás  cómo  pongo  sobre  elcerco 
de  la  luna  tos  alabanzas.  No,  no,  respondió  Amddo,  no 
quiero  que  me  alabes  porlas  obras  que  en  mi  son  natu- 
rales ;  y  mas,  que  la  alabanza  UobM»  buena  cúsalo  ea 
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hieiM  el  qae  la  dice,  j  Untb  a  mala  cuanto  es  viciaw  y 
malo  al  qm  alaba ;  qae  si  la  Biaban»  «  premio  4a  U  TÍr^ 
tnd ,  si  el  qne  alaba  m  TlrtnoBo,  es  atabania,  y  ñ  tícío- 
M,  Títuperio. 

CAPITULO  XVll. 
D*  ttt»l*  AiMUa  4«1  (K<w  te  T(iri*i. 
Con  gran  deseo  «taba  Aurístela  de  saber  lo  qne  Ar- 
Hildo  y  Períandro  pctsaran  en  la  plática  que  luvieros 
faera  del  bospedqe,  y  aguardaba  comodidad  para  pre- 
gmUárselo  i  Peñandro,  y  para  sabar  de  Arnaldo  qué  se 
Inbia  hecho  sa  doncella  Taorisa,  y  como  si  Aniildo  le 
adÍTinan  loa  penninientos,  l«  dijo :  Las  deagraciu  qve 
has  pasado, hermosa  AQriileIa;te  habrán  Uñado  de  la 
memoria  las  qae  tenias  en  obligaciini  da  acordaita  de- 
Uia.  entra  lascuales  querría  qae  hubiesen  borrado  deUa 
1  mi  mismo,  qae  con  sola  la  Imaginación  de  pmsar  que 
algnn  tiempo  he  estado  coa  ella ,  tiviría  contení» ,  pues 
Bopnede  haber  olvido  de  aquello  de  quien  no  se  ha  te- 
aidoactterdo;  et  olvido  presente  cae  sobre  U  memoria 
4e]  acnerdo  pasado ;  pero  como  quiera  que  sea,  ecuir- 
de9etedemÍ,6no  teacnerdee,  delodolo  quebióores 
estoy  contento :  q  ae  los  cielos  que  me  han  destinado  para 
ser  tayo  no  me  dejan  hacer  otra  cosí ;  mi  albedrío  loes 
tan  obedecerte :  tu  heraiane  Períandro  me  ha  contado 
mochas  de  las  cosos  que  después  que  te  robaran  de  mí 
r^nñ  te  bu  ancedido  :  unas  me  han  admirado,  oirás 
HKpendido,  y  estas  y  squelles  espantado :  veo  asimisino 
qne  Uenlsn  laeru  las  desgracias  pan  borrar  de  ia  memo- 
IÍB  algoBu  «ligaciones  qna  pareeaa  romeas :  ni  me 
has  preguntado  por  mi  padre,  ni  por  Taorisa  tu  donce- 
lla:  á  él  dqé  yo  bueno  y  con  deseo  de  que  le  buscase  y 
te  hallase ,  á  ella  la  trajo  c(»imigo ,  con  inlancion  de  ven- 
derla á  los  bárbaros,  pangue  tirvieM  de  eipla ,  y  viese 
ai  la  iortuna  te  había  Itevado  i,  su  poder;  de  cómo  vino 
al  mió  In  hermano  Periandro ,  ya  ál  te  lo  habrá  contado, 
y  el  coodeito  que  entre  tos  dos  hicimos ;  y  aunque  mu- 
chas veces  he  probado  volverá  la  isla  bagara,  los  vien- 
toacontrarios  no  me  han  dejado,  yalioravolviaconla 
misma  intención  y  con  el  mismo  iiaoo ,  el  cual  me  lia 
MfflpUdoel  cielo  coa  bienes  de  Untas  ventajas,  cono 
son,  detenerte  en  mi  presencia,  alivio  oniversal  de  mis 
MidadoB.  Taurisa  tu  doncella,  lisbrá  dos  diasque  la  etk- 
tngné  i  dos  caballeros  auigos  mios ,  que  encontré  en- 
mediodesemar,  que  en  un  poderoso  navio  ibaná  Irlauda, 
á  causa  qne  Taurisa  iba  mny  mola  y  om  poca  sc^ridad 
de  la  vida;  y  como  este  navio  en  qne  yo  ando  mas  se 
pseée  llamar  de  cosario  que  de  bijo  de  rey ,  viendo  que 
en  él  no  babia  regalos  ni  modicinas  que  piden  los  eo^r- 
mos,  se  h  entregué  para  que  la  llevasen  á  Irlanda  y  la 
entK£iscnásopíndpe,quelaregalase,  curase  y  guar- 
dase, hasta  que  yo  núuno  fuese  por  ella.  Hoy  be  dejado 
apantadoGontu  hermano  Períandro,  que  nos  partamos 
mañana,  6  ya  para  Ingalatem,  óya  para  Cspaüaú  Fiaa- 
eÍB,qneá^qn¡Dra  que  arribemos,  tendrémossegura 
comodidad  para  peñeren  erecto  los  honestos  pensamien- 
tos que  ta  hermano  me  ha  dicbo  que  tienes ,  y  yo  en  este 
•ntn  twlo llevaré  sóbrelos  honü>ros  de  mi  paciencia 
missqperanus,  susleotadas  con  el  arrimo  de  tu  buen 
entendimiento;  con  lodo  esto  te  ruego,  señora,  y  te  su- 
jriico ,  que  mires  sí  coa  nuestro  parecer  viene  y  ajusta  el 
tti^o,que  sí  algnn  tanto  disaeoa,  no  le  pondremos  en 
^ecucion.  Yo  no  tengo  otra  voluntad ,  respondió  Auris- 


teU.rino  la  de  mi  hennjUM  Peri«idro,niél,  pDua 
discreto,  querrá  salir  un  punto  de  la  Inyi.  Ptíet  li  tú 
es,  replicó  Amaldo,  no  quiero  miudar  ñno  dxdtccT, 
porqne  m  digan  qse  per  la  caUdad  de  mi  penon  le 
qoiem alnr con  el  mando  á  mainree. Euo foé liqn 
pasó áAmrido ees  AoiMela.lacnalseleDonlAtBdtf 
Periandro,  y  aquella  oeebe  AnaUo,  Peituidn,!»- 
ricio,  Ladislao  y  lea  don  caidtanea,  et  del  nnb  ingll^ 
con  todos  loa  que  «illerMí  data  isla  háifaaTa.enbn 
eacoMtJD,yeidinaTaDn  partida  en  latsmttigBieilt. 

CAPITULO  xvni. 

D«n4«  ibsrCd*  sik<  F«r  b  HittiHto  a  «al  HUNfM  iBiOt 


Gn  la  nave  donde  vinieron  Uanrkáo  y  Ladisl»,  ta 
capitanes  y  soldados  qne  trajeron  á  RoGamundi  y  á  Cb- 
dio,  se  eroharcaron  todos  aquellos  que  salien»  deb 
maxmorra  y  prisión  de  Ib  isla  bárbara,  yendostioie 
Amaldo  se  acomodaron  Periandro,  ABrÍsldt,RÍcli; 
Consterna,  y  loa  dos  Antonias,  padn  y  liiio.LidúdN, 
Haurício  y  Trannla,  sin  consentir  Are^oqas eaqst- 
disan  en  tierra  Qodioy  Roaannoda :  Rutilie  se  acHsrii 
conAmaldo;l)icieroa  agua  aquella necbe, ncepddt  i 
y  ooraprondo  del  hué^ied  todoe  los  banimentosq»  pi- 
dieran ,  y  habiendo  mirado  loe  puntos  mas  coavmiaiH 
para  so  partida,  dijo  Manricio,  que  ai  la  boeni  nertí 
les  escapaba  de  una  mala  qne  les  ameuaiabamiijpi»- 1 
piñena,  tendría  buen  snceíosa  via)e;yqaeelblfdi- 1 
gro,  puesto  que  erado  agua,  no  hdiía  deHictdeí,á  i 
sucediese,  por  borrucn  ni  tormenta  del  mar  nidtbcF- : 
ra,únoporunatraicioameacladayaun{arjidaddt«il)  I 
dedesbonostosylascivosdesees.Periaadro.qiHiiM'  i 
pre  andaba  sobresaltado  con  la  compañía  de  ArvUh  < 
vino  á  temer  si  aquella  Uaicion  había  deserfibrioh 
por  el  Príncipe  para  aliarta  con  la  bermon  Asnl^ 
pues  la  babia  de  llevar  en  su  navio ;  pero «yássttlu^ 
este  mal  pensamiento  la  generosidad  de  su  ian»,]** 
quiso  creer  lo  qne  temía,  por  parecería  que  c«  te  r^- ' 
chos  de  los  valerosos  príncipes  no  deben  batUr  ko^  I 
alguna  las  traiciones ;  pero  no  por  esto  d^d  de  peéi  r ' 
rogariMauricío  mirase  muy  bien  deque  parlelespDJa  | 
venir  el  daño  qne  les  amenazaba :  Iteurício  itsfM 
que  no  lo  sabia,  puesto  que  le  tenia  por  cierto,  yiMiK 
templaba  su  rigor  con  que  oaigunodelosqiieendn 
hallasen  babia  de  perder  la  vida,  uno  el  sosiegoy  la  qw- 
tud,  pues  lubtan  de  ver  rompidos  la  mitad  desudiá- 
niosysns  maa  bioneBcamiáadBsespefanias.&hi4W 
Períandro  le  replicó,  que  deluvíesen  algunas disi  1>  C' 
lida ,  qaiai  con  la  Uníanxa  del  tiempo  se  mudariaa  i » 
tenipbrían  los  inaujos  rigurosos  delta  estrellas.  No.K- 
;dicó  Mauricio,  mejor  esamijarBoe  eo  las  manos  M> 
peligro,  pues  no  llega  á  quitar  la  «ida,  que  ao  iolanut 
otro  camino  que  nos  Ueveáperdwhu  EapDet.dijol^ 
riandrc^  echada  está  la  snerte,  partamos  en  boMi  bor)'! 
baga  el  cielo  lo  ^ue  ordenado  tierw,  pues  Hiestnililt- 
geiicia  no  lo  puede  excusar,  Satisflu  Amaldo  al  bw^ 
ped  nugníGca mente  oon  muchos  donessl  haes  liKf^ 
daje,  y  unos  en  unos  navios  y  otros  en  ol«»,  eadi  «>' 
según  y  como  víóqiie  mas  le  convenía,  dejó  el  |W^ 
deeemlur^zadoyselijzod  lávela,  Salióelna^dsAfl)''' 
do  adornado  de  IJjeresaimulasy  banderolas,  y  d«p(t>' 
doíyvisloKosgallBrdéles:  al  zarpar  los  hierrefiytinrlx 
áncoras  disparó  asi  la  grocsa  cobm  la  raenoda  irtilkn'i 
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mnpieron  l«  aires  los  sones  de  las  chirimías  y  los  de 
Din»  iDStruneDtwi  músicos  y  alegras,  oyéronse  las  vo- 
ced  de  los  que  duelan  reiterándolo  á  menudo :  Buen  via- 
je, biieo  viaje. 

A  todo  esto  no  alzaba  la  cabeza  desobreetpecbola 
tiermosa  Ariristela ,  que  casi  como  présaga  del  mal  que 
le  había  de  Tenir,  iba  pensativa :  mirdbala  Penandro,  y 
remirábala  Amaldoj  teniéndola  cada  unobecli»  blunco^ 
deEDsojos.lln  de  aiis  [leftsanienloey  principi^desu^ 
alegrías :  acabóse  el  día ,  enirúse  l&nocbe  etara,  serena, 
despejando  un  aire  bland»  los  celajes  que  parece  que  se 
iban  á  juntar, si  k» dejaran.  Pu^  loeojos  en  el  cielo  llau' 
rício,  y  de  nuevo  tornó  i  niírar  en  su  imaginacioo  las  se- 
ñales de  la  Cgiire  qne  babia  levantado,  y  de  nuevo  con- 
firmó el  peligro  que  les  amenazaba ;  pero  nunca  supo 
aliñar  de  qué  párteles  vendría.  Con  esta  confusión  y  so- 
brehilo se  quedó  dormido  encima  de  la  cubierta  de  Ift 
nave,ydea1li  ¿poco despertó dcsparorído, diciendo ¿ 
grandes  voces  :  Traición,  trsicioa,  traición,  despierü, 
príncipe  Amiddo,  que  tos  tuyos  nos  matan.  A  cuyits  vo- 
ces se  lavantú  Anuido ,  que  no  dormía ,  puesto  que  es- 
taba echado  junto  áPeriajidro  en  la  misma  cubie^,; 
dijo  :¿Qué  tías,  amigo  HauñcioT  ;Quíéa  dos  ofende,  ó 
quién  nos  mataf  iTodpslosque  en  este  navio  vamos,  no 
somos  amigos ;  no  son  todos  los  mas  vasallos  y  criados 
miosT¿Gl  cielo  00  catí  claro  y  sereno,  el  mar  tranquilo 
j  blando,  y  el  bnjel  sin  tocar  en  escollo  ni  en  bajío, no 
navega?  ¿Hay  alguna  remora  que  nos  detenga?  Pues  si 
no  liay  nada  desto,íde  qué  temes  que  ansí  con  tus  so- 
bresaltos nos  atemorius  T  No  sé,  replicd  Uauricio :  baz, 
Mñor,  que  bajen  los  buzónos  i  la  sentina ,  que  ü  uo  es 
sueno ,  á  mi  me  parece  que  nos  vamos  anegando.  No  li  ubo 
bien  acabado  esta  razón ,  cuando  cuatro  ó  seis  marineros 
se  dejaron  calar  al  fondo  del  navio,  y  le  reqniríercui  todo, 
porque  eran  famosos  buzanos,  y  no  bailaron  costura  al- 
guna por  donde  entrase  agua  al  novio,  y  vueltos  ¿la  cu- 
bierta dijeron,  que  el  navio  iba  sano  y  entero,  y  que  el 
agua  de  la  sentina  estaba  turbia  y  faedlonda,  señal  clara 
de  que  no  entraba  agua  nueva  en  la  nave.  Asi  debe  de 
6cr,  dijoUauricio,  sino  que  yo  como  viejo,  en  quien  el 
temor  tiene  su  asiento  de  ordinario,  liasta  los  sueñas  me 
espantan,  y  plegaá  Dios  que  este  mi  suéñelo  sea,  que 
yo  me  boígaríe  de  parecer  viejo  temeroso  antes  que  ver- 
dadero judiciario.Anialdo  le  dijo:  Soseg&os,  buen  Mau- 
ricio, porque  vuestros  sueños  le  quitaníestas  señoras. 
Yo  lo  liaré  asi,  si  puedo,  respondió  Mauñcio,  y  tomiu- 
dofioáecliarMbre  la  cubierta,  quedó  el  navio  lleno-de 
muy  sosegado  silencia, en  el  cual  Ruti1io,^e  il»seni&- 
do  al  pié  del  irboi  mayor,  convidado  de  la  serenidad  de 
la  Doclie,  de  la  comodidad  del  tiempo,  ¿de  ItsoE,  que 
la  tenia  extremada, al  son  del  viento  que  dulcemente 
beria  en  las  velas, en  su  propia  leogooi  loscana  comenzó 
i  chantar  esto,  qae  vuelto  en  lengua  española,  asldecia: 


V*  Iota  «I  Bulo  el  (CMnl  Buaiica 
Can  bi  nllqiiu  det  [iov*  htMao. 

El  AliMo  tillo,  d  Mbenio 
Lipt  roaiH  >«  lott*»  i*  ■*  ^"V . 
Qie  enlAocn  ttfa  j  tíuatío»  tMrcí 
UMIo  iUmu  i  reipln  el  ilre  rano. 

Veuc  «D  la  nulaa  Bilq«iii)  eiumna 
EI4IDB  jal  caldero,  ;«■  Ulan 
ha  li  faloMi  al  Uno  aUoa  Biida , 

Sil  aer  aall>|m  In  iUu<nnl#  aiiunu  ■ 

E*  «a  (I  cana 
■itwllBcU 


El  que  mejor  cntondié  to  que  cantó  I\ut¡lÍo  fué  el  b<ir> 
baro  Antonio,  el  cual  le  dijo  asimismo :  Bien  canta  Ra- 
lilio,  y  si  por  ventura  es  suyo  el  soneto  que  t)^  cantada, 
noesmal  poeta,  aunque  ¿cómo  lo  puede  ser  buano  uif 
oGcial?  Pero  no  digo  bien ,  que  yo  me  acuerde  baber 
visto  en  mi  patria ,  E^^aña ,  poetas  de  lodos  los  obdos : 
esto  dijo  en  voz  que  la  oyó  ÜaunEÍe,  el  Príncipe  y  Pe- 
riandro,  que  no  dormían;  y  Mauricio  dijo :  Poíible  cosa 
es  que  un  oficial  sea  poeta ,  porque  ]a  poesía  no  está  en 
las  minos,  sino  en  el  entendimiento,  y  tan  capaz  es  b| 
alnudelustreparaser  poeta,  copio  la  deunm&eaede 
campo ,  porque  las  almas  todas  son  iguales  y  de  una  mis- 
ma masa  en  sns  principios,  criadas  y  formadas  por  su 
Hacedor ;  y  según  la  caja  y  temperamento  dol  cuerpo, 
donde  las  encierra ,  asi  parecen  ellas  mas  ó  méuos  dif- 
cretas,  y  aUenden  y  se  aficionan  i  saber  las  ciencias,  ar- 
tes ó  lisbilidades  i  que  las  estrellas  ipas  las  inclinan ; 
pero  mas  priscipalmenLe  y  propia  se  dice ,  que  el  poeta 
WSMlur.  Asique,  no  Uaj  que  admirar  deqtieltulilii) 
sea  poeta,  aunque  baya  siiía  maestro  de  dañuar.  Y  taq 
grande,  replicó  Antonio,  que  baliecbocabriolascnel  air» 
mas  arriba  de  las  subes.  Asi  es,  respondió  Ru^lio,  qnt 
todo  esto  estaba  eecucliando ,  que  yo  las  liice  casi  juulf 
al  aelo,  coaodo  me  trajo  caballero  en  el  mosfo  aqu»- 
lla  hechicera  desde  Toficana,  mi  patfia.  Insta  Noruega, 
donde  la  maté ,  que  se  l»bia  conferlídoen  Cgurade  1ik 
ba,  eomo  ya  otras  veces  li«  contado.  Eso  de  convertirá* 
«n  lobas  y  lotiosalgunas  gentes  destos  seten trienales,  m 
luterrorgrandÍNmo,  dijo  Uauricio,  aunque  admitido  di 
mncbos.  Pues  ¿cónw  es  esto,  dijo  Aras  Ido,  que  canuar 
meutesedice'ysetieneporci'erto,qiieevln¿daterrean* 
Am  por  toe  campes  rnaandas  de  tobos,  que  de  genUt 
bunasas- se  h^n  cenvertide  eo  ellos?  Eso,  raspoodió 
Haoricie^epóede  ser  «B  iDgalatun,  porqueen  aquella 
ieta  tan  piada  y  rerüUüma  no  solo  jio  se  crian  lobo*,  pero 
ninguno  otro  animal  nocivo,  ceno  <¿4iijé$<aiiwa  MTpien^ 
tes ,  víboras ,  sapos ,  arañas  y  «sctM^ottei ,  Antes  es  con 
luna  y  maniliesta ,  qne  ai  ^giut  asimal  ponnoñe»  ineo 
da  otras  parles  i  ingalaterra .  en  ll«g|ndo  i.'oilla  muere ; 
y  si  d»la  tienaiesU  isla  llevan  i  oU»  parte  alguna  iterrt 
ycerGBfteonellaialgDU  vS)Qn,noosa,iiipusdesitír 
del  cerco  qne  la  aprisiona  y  rodee,  hastoiqueitar  mtter- 
ta.  Lo  que  se  lia  de  entswler  deete  de  convertirse  en  lo- 
bos, «e,  que  hay  una  enfeimedid ,  d  quien  llaman  loe 
médicos  i;BaoielupÍDa,qne.«S!de  calidad,  que  al  qae  la 
padece  la  parece  que  ae  ^a  coavertida  en  lobo,  y  aulla 
OOBO-Iobe,  y  se  junta  «en  otras  beridos  del  míaina  mal, 
y  andisB  «D  moiíadH  per  loe  eempos  y  por  los  montes, 
ladrandVf  y*  COH»  perros,  6  jt  aallaodo  cono  lobos; 
daspedmw)  leí  f«l>^,  atalao  i  quien  eacneatran,  y 
comeo  la  otme  cruda  de  los  nuiertes ;  y  boy  dia  s4  yo  quo 
bay  e«  la  isla  de  Sicilia ,  qsw  et  la  nayor  dri  mar  Uedi- 
teiTjneo ,  gentes  tlesle  gáiero,  iqniea  los  siciliaiios  lla- 
man lobos  faenu',  loe  «oales  inlat  que  les  dé  tan  pesli- 
fen  enfermedad  lo  lietfea ,  y  dicen  i  los  qne  «slán  junta 
i  ellos  <)ae  se  apartea  y  buyw  delta ,  ó  que  h»  aten  ó 
encierren,  pn-qna  si  m  se  guardan ,  loe  hacen  pedazo* 
i  boüdos  y  IpsdeetnewuaB,  ai  pueden,  con  las  uiiaíi 
dando  tenibtesy  espeatoeOB  ladridee;  y  et  estvtant*  ver< 
dad ,  que  entre  los  qne  se  lian  de  casar  ae  liaee  inCnvaa- 
don  bastante ,  de  qne  ninguna  delles  es  tocado  desta 
enfermedad  :  y  ñ  después  andando  el  tiempo  la  «pe- 
rienda  muestra  lo  contrario ,  se  dinne  el  nuthaonie. 
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Tambiea  es  opioion  de  PUnio;  según  lo  escribe  eD  el 
lib.  8.,  cap.  23.,  que  entre  los  ircades  ha;  un  género  de 
gente, lacnalpuando  aniego, cuelga  los  vestidos  que 
lleva  de  un  ennna ,  y  se  entre  desnudo  la  tierra  adentro, 
7se  junta  con  la  gente  que  allí  halla  de  sn  linajeen  figura 
de  lobos,  y  estacón  eltoi  nueve  años,  al  cabode  los  cua- 
les vuelveápaurel  lago,y  cobra  su  perdida  Qgura;  pero 
todo  esto  sa  ha  de  tener  por  mentira,  y  si  algo  bay,  pasa 
en  la  imaginación,  y  no  realmente.  Na  té,  dijo  Rutitio : 
lo  qae  sé  es,  que  maté  la  loba,  y  hallé  muerta  i  mis  píes 
labechicera.  Todo  eso  puede  ser,  replicó  Msurício ;  por- 
qse  la  (nena  de  los  hechizos  de  los  malé&cos  y  encanta- 
dores, que  los  hay,  DOS  hace  ver  una  cosa  por  otra;  y 
quede  desde  aqulasentado,  que  no  hay  gente  alguna  que 
tunde  en  otra  su  primer  nataraleza.  Gasto  me  ha  dado 
grande,  dijo  Amaldo,  el  saber  esta  verdad,  porque  tam- 
bién yo  era  ano  de  los  crédulos  deste  error,  y  lo  mismo 
debe  de  ser  lo  que  las  tibulas  cuentan  de  la  conversión 
en  enervo  del  rey  Arlus  de  Ingalaterra ,  tan  creída  de 
•qoella  discreta  nación,  que  se  abstiene  de  matar  cuer- 
vmen  toda  la  isla.  No  sé, respondió  Mauricio,  de  dónde 
tomó  principia  esa  ftbnla  tan  cieida  como  mal  ima- 
ginada. 

En  esto  Tuéron  razonando  casi  toda  la  noche,  y  al  des- 
puntar del  dia  dijo  Clodto ,  que  basta  elli  bahía  estado 
oyendo  y  callando :  Yo  soy  nn  hombre  i  qnien  no  se  le 
da  por  averiguar  estas  cosas  un  dinero :  ^  qa£  le  me  da  á 
ni  qoe  baya  lobos  hombres ,  ó  no ,  ó  que  tos  reyes  an- 
den en  ^uru  de  cuervoad  de  ágnUas,  aunque  si  se  bu* 
fatases  d«  convertir  en  aves,  antes  querría  qne  fuesen  en 
palomas,  qne  en  milanos  T  Paso,  Clodio,  no  digas  mal  de 
lo6  reyes,  que  me  pareoe  que  te  quieres  dar  algún  filo  á 
taleiQn«[ñn  cortarles  el  crédito.  Ko,  respondió  Clo- 
dio, que  el  castigo  me  ha  puesto  nna  monlaza  en  la  bo- 
01,  ó  por  mejor  decir,  en  la  lengoa,  que  noconslenls 
que  ta  miuva ,  y  asi  intea  {^oso  de  aqui  adelante  reven- 
tar callando  qae  alegrarme  hablando :  los  dichos  agudos, 
bu  munnuradones  dilatadas ,  si  á  unos  alegran ,  á  otros 
enUisteoen ;  contra  el  callar  no  hay  castigo  ni  respuesta; 
vivir  qdero  en  paz  los  días  que  me  quedan  de  la  vida  á 
la  sombra  de  tu  generoso  amparo,  puesto  que  por  mo- 
■nenloi  me  fUigan  ciertos  Jmpelus  maliciosos  que  rae 
htcen  bailar  la  lengua  en  la  boca ,  y  mal(^rseme  entre 
Im  dientes  mas  de  cuatro  verdades  que  andan  por  salir 
1  !■  plata  del  mnndo  :  sírvase  Dios  con  todo.  A  lo  qne 
dijo  Auristela :  De  estimar  es ,  ó  Clodio,  el  sacrllicio  qne 
MOBS  al  nielo  de  tu  silencio.  Rosamunda,  que  era  nna 
de  las  llegadas  í  la  conversación,  volviéndose  á  Auriste- 
la, dijo :  El  dia  que  Clodio  fuera  callado,  seré  yo  buena, 
porque  «I  ffli  la  torpeza ,;  en  <1  la  murmuración  son  na- 
tnralea,  puesto  que  mai  esperanza  pnedo  yo  tener  de  en- 
mendaime  qne  no  él ,  porque  la  hermosura  se  envejece 
amloaaüos.y  (altando  la  belleza  menguan  los  torpes 
deaeofi ;  pero  sobre  la  lengua  del  maldiciente  DO  tiene  ju- 
riidician  el  tiempo,  y  ast  los  ancianos  murmuradores 
hablan  mai  cuanto  mas  viejos,  porque  han  visto  mas ,  y 
todos  h»  gusto*  de  los  otros  senlidoa  los  ban  cifrado  y 
recogido  ált lengua.  Todo  es  malo,  dijo  Trauaila,  cada 
cual  por  IB  camino  «a  i  parar  &  BU  perdición.  El  que  nos- 
otros alxHra  hacemos,  dijo  Ladislao,  prósperoy  felice  tía 
de  ser,  legan  et  viento  ae  muestra  favorable  y  el  mar 
tranquilo.  Asi  se  mostraba  esta  pasada  noche,  dijo  la  bár- 
bara Constanza,  pero  el  sueño  del  toüor  Mauricio  nOs 


puso  en  contusión  y  alborotó  lanío,  que  ya  yo  penseque 
nos  Iiabía  sorbido  el  mari  todos.  En  verdad,  stñora,  res- 
pondió Uanrido,  que  si  yo  no  estuviera  enseñado  en  1) 
verdad  católica ,  y  me  aconten  de  lo  qne  dice  Din  to  tí 
LevItIco:NoKe»isagarenis,  nidebcrédiloilcssaeñ)!, 
porque  no  i  todos  es  dado  el  entenderlos :  que  nwaln- 
vien  é  juzgar  del  sueño  que  me  puso  en  tan  gnnsobrt- 
salto,  el  cual ,  segim  i  mi  parecer,  no  me  viooponig»- 
nas  de  las  causas  de  donde  suelen  proceder  tos  tadm; 

3ne  cuando  no  sou  revelaciones  divinas ,  ó  ito^ODci  iü 
emonío ,  proceden,  ó  de  los  muchos  manjares  que  gi- 
ben vapores  al  cerebro,  con  que  turban  el  Ecntidoa- 
mun ,  ¿  ya  de  aquello  qae  el  hombre  trata  mas  d«  dit 
Ni  el  sueño  que  i  mi  me  turbó  cae  debajo  déla obsern- 
clon  de  laastrologla,  porque  sin  guardar  puntos  ni  «Ih 
servar  as  tros,  señalar  rumbos  ni  mirar  im^ínes,  me  [O- 
reciévervisiblemenleqneenungnnpalaciodenudcn, 
donde  estábamos  todos  los  que  aquí  vamos,  Uovisnn^ 
del  cielo  que  le  abrían  todo ,  y  por  las  bocas  qne  bidaí 
descargabanla£nabes,noso1oanmar,  sino  mil  aura 
de  agua ;  de  tal  manera ,  que  creyendo  qne  me  iba  uk- 
gaado,  comencé  i  dar  voces  y  á  hacer  los  mismos  ufc- 
manes  que  suele  hacer  et  qoe  se  anega.yaannoc^ 
tan  libre  deste  temor  que  no  me  queden  alganu  reli- 
quias en  el  alma ;  y  como  sé  qne  oo  hay  mas  cíertí  asln- 
logla  que  ta  prudencia,  de  qaien  nacen  los  acertadm 
discursos,  ¿qué  mnclio  que  yendo  navegando  en  on  »- 
vIodemaderatemarayosJelcielo.nnbesdelsirejigUK 
de  la  marT  Pero  lo  que  mas  me  confunde  y  suspeodet^i 
qneÚBlgundañonosamGn8za,nohadeserdeD¡Eigii]i 
elemento,  qne  destinada  y  precisamente  se  disponjii 
e11o,sinode  una  traición  forjada,  como  yaotraTobt 
dicho,  en  algunos  lascivos  peclros.  No  me  pnedo  penw- 
dir,  dijo  á  esta  saion  Amaldo,  que  entre  los  que  tupir 
el  mar  navegando  puedan  entremeterá  las  blandorcdc 
Venus,  ni  los  apetitos  de  su  torpe  bijo  :  al  casto  iw 
bien  se  le  permite  andar  entre  los  peligros  de  li  mactU 
guardándose  para  mejor  vida. 

Esto  dijo  Arnaldo,  por  dará  entender!  Aurislfliyí 
Periandro ,  y  t  todos  aquellos  que  sus  deseos  conorán, 
cuan  ajustados  iban  sos  movimientos  con  los  de  li  ra- 
zón ;  y  prosiguió  diciendo :  El  principe,  justa  mea  s 
que  vivaseguro  entre  sus  vasallos,  que  el  teraordelu 
traiciones  naca  de  la  injusta  vida  del  príncipe.  Así  n, 
respondió  Uaurício ,  y  aun  es  bien  que  asi  sea :  pera  de- 
jemos pasar  este  dia,  que  si  él  da  lugaráqaelli^pe'i 
nadiesinsobresaUanios,yopediréytas  daréiitmci^ 
del  buen  suceso. 

Iba  el  sol  á  esta  sazón  á  ponerse  en  los  brazos  de  Télis, 
yel  mar  se  estaba  con  el  mbmo  sosiega  que  hasta  illi 
liahU  tenido;  soplaba  livotabie  el  viento,  porparleni»- 
guna  se  descubnan  celajes  que  turbasen  los  maríDero!: 
el  cielo,  la  mar,  el  viento,  todos  juntos  y  cada  níw  d* 
por  si  prometían  feliclsimoviaje,  cuando  el  prodeoie 
Uaurício  dijo  en  voi  turbada  y  alta:  Sin  duda  omíM- 
gamos,  anegárooDOS  sin  duda. 

CAPITULO  XIX. 

Donde Milieaeiil)  délo  qicdi)sioldidMklcieroa,r)>^''''°' 

it  Ptiimin  }  Aaiisicli. 

A  cuyas  voces  respondid  Arnaldo :  ¿Coma  es  esto,  í 

gran  yauricioT  ¿Qué  aguas  nos  sorben,  ó  qué  mares  a» 

tragan ,  qué  olas  nos  embisten  1  La  respueeU  q»  te  dic- 
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roni  Amléo,  fai  ver  silir  debijo  de  hcubieruá  nn  ma- 
rioero  deipatoTido,  echando  agua  por  U  boca  ypw  los 
ojos,  didendD  con  pilabm  tnrbadu  j  mal  cominiestu : 
Todo  este  niilo  se  lia  abierto  por  mochas  partea,  el  mar 
w  hi  entrado  en  él  tan  i  fienda  saelta ,  qae  presto  le  ve- 
réis sobre  esta  cubierta.  Cada  nno  atienda  i  ta  ealud  já 
la  ctmaervacion  de  la  vida.  Acógete,  ó  principe  Anui- 
do, al  esquife  6  á  U  barca,  j  lleva  cootigo  las  prendas 
que  roas  ertimai,  intes  qoe  tomen  entera  pose^on  de- 
ltas estas  amargas  aguas.  Eatancd  en  esto  el  navio  sin  po- 
derse mover,  por  el  peso  de  lai  agnas  de  qoien  ;a  estaba 
üao ;  amainó  el  piloto  lodia  tas  velas  de  golpe,  7  todos 
sohvsaltadus  j  temerosoí  aendierm  i  buscar  so  reme- 
dio :  d  Principe  7  Períandro  fueron  al  esquife,  7  arro- 
jándole ai  mir  pusieron  en  él  i  Anristela ,  Transita ,  Aí- 
da y  á  la  bártnra  ConAana,  entre  las  cuales,  viendo 
que  no  se  acordaban  della,  m  amijd  Rosimondi ,  7  tras 
día  maiidA  AmaUo  entrase  Hanrício. 

En  este  tiempo  andaban  dos  soldado!  descolgando  la 
barca ,  que  al  costado  del  navio  venia  anda,  7  el  ano  de- 
tlos,  viendo  que  ei  otro  quena  ser  el  primero  qoe  entrase 
dentro,  sacando  UD  pañal  de  lacinta,  se  le  envainó  en 
el  pedio,  diciendo  i  voces :  Poes  nnestra  cnipa  ha  sido 
bbricadá  tan  ^  provecho ,  esta  pena  te  «rva  á  ti  de  ca»- 
ligo,  7  i  mi  de  escarmiento ,  i  lo  menos  el  pMo  tiempo 
que  me  queda  de  vida ;  7  diciendo  esto,  sin  querer  spro- 
vccbarse  del  acogimiento  que  la  barca  le  ofrecía ,  deses- 
peradamente se  arrojó  al  mar,  diciendo  i  voces7con 
oul  articoladas  palabras :  070,  ó  AmaUo,  la  verdad  qoe 
te  dkie  este  traidor,  que  en  tal  pmito  es  Iñen  que  la  di- 
p :  50  7  aquel  i  qoleu  meciste  pasar  e)  pecbo,  por  mu- 
chas partes  abrimos  7  laladrtmos  este  navio,  con  inten- 
don  de  gozar  de  Auristela  7  de  Treosila ,  recof^éndolai 
en  el  esquife ;  pero  habiendo  visto  yo  haber  salido  mi  de- 
ñaÍocoBtnriodemipenuniiento,ími  compañero  quité 
la  ñda,  7  á  mi  me  do7  la  muerte ;  y  con  esia  última  pa- 
labra te  dejó  ir  al  fondo  de  las  aguas ,  qne  le  estorbaron 
la  respiración  del  aire  y  le  sepultaron  en  perpetuo  silen- 
cio :  7  aunque  todos  andaban  conhsos  y  ocupados,  bus- 
cando, como  se  ha  dicho,  en  el  corouu  peligro  algtin 
remedio,  no  dejó  da  oírlas  razonesAmaldodul  deses- 
perado, yélyPeriandro  acudieron  i  la  barca,  y  habiendo 
intes  que  entrasen  en  ella  ordenado  que  entrase  en  el  es- 
quife Antonio  el  mozo,  sin  acordarle  de  recoger  algún 
bastimento,  él,  Ladislao,  Antonio  el  padre,  Períaridro 
7  (Hodio  te  entraran  en  la  barca ,  7  fueron  i  abordar  con 
el  esquife,  que  algún  tanto  se  babia  apartado  del  navio, 
sobre  el  cual  ya  pasaban  las  agnas ,  y  no  se  parecía  dé| 
aino  el  órijol  mayor,  comoen  sefial  qne  allí  estaba  sepul- 
tado. Uegóse  en  esto  la  noche ,  sin  que  la  barca  pudiese 
alcaniar  id  esquife,  desde  el  cnal  daba  voces  Aurísteh, 
llamando  á  su  hermano  Períandro ,  que  la  respondía, 
reiterando  mncbas  veces  su  para  él  dulcísimo  nombre. 
Transila  7  Ladislao  hacían  lo  mismo ,  7  encontrJbanse 
en  los  úres  las  voces  de  dulcísimo  esposo  mió  y  amada 
esposa  mía ,  donde  se  rompían  sns  disinios,  7  se  desha- 
cían sus  esperanzas,  con  la  imposibilidad  de  no  poder 
juntarse,  á  causa  qne  la  noche  se  cubría  de  escurídad,  7 
loa  vientos  comenzaron  á  soplar  de  partes  diferentes :  en 
resolución,  la  barca  se  apartó  del  esquife,  ycomo  mas 
lijen  7  menos  cargada  voló  por  donde  el  mar  y  el  viento 
quisieron  llevarla :  el  esquife  mas  con  la  pesadumbre  que 
coD  la  carga  de  los  que  eu  él  iban,  se  quedócomó  ai3p<»(a 


qnideran  qoe  M  mvegan ;  pero  ettando  la  n«ctm  ceiré 
con  mas  oscuridad  que  al  pñacipo ,  comenzaron  á  sen- 
tir de  nnevo  la  desgracia  ancedida,  viéronse  en  mar  no* 
conocida,  amenazados  de  todas  las  inclemencias  del  d»-' 
lo ,  7  faltos  de  la  comodidad  qne  les  podía  ofrecer  b  tier- 
ra, el  esquife  sin  remos  y  sin  bastimentos,  7  la  bambra 
solo  detenida  de  la  pesadumbro  que  ñutieron. 

Uaurtcio,  qne  había  quedado  por  patrón  7  por  mari- 
nero del  esquife,  ni  tenia  con  qné  ni  sabia  cómo  gnhlle, 
íntes  según  loa  llantos ,  gemidos  7  suspiros  de  los  qne  eil 
él  iban ,  podía  temer  que  ellos  mismos  le  anegarían :  mi-' 
raba  las  estrelles ,  y  aunqne  no  parecían  de  todoenlodOj 
algunas  qne  por  entre  la  escuridad  so  mostraban  le  da- 
ban indicio  de  venideraserenídad,  pero  no  lo  mostraban' 
en  qué  parte  se  hallaba :  no  consintió  el  sentimiento  qne 
el  sueño  aliviase  su  angn^ia,  porque  se  les  pasó  la  noche 
velando,  y  se  vino  el  día  no  á  mas  andar  como  dicen,- 
sino  para  mas  pensar,  porque  con  él  descubrieren  por 
todas  partes  el  mar  cerca  y  lejos,  por  ver  si  topabui  los 
ojos  con  la  barca  qne  les  llevaba  las  almas ,  6  atgun  otro 
bajel  qne  les  prometiese  ayuda  7  socorro  en  sn  necesi- 
dad ;  pero  no  descubrieron  otia  cosa  que  una  isla  á  su 
mano  izquierda,  qne  juntamente  los  alegró  7  los  enlds- 
lecló :  nació  la  alegría  de  ver  cerca  la  tierra ,  y  la  trísEnr 
de  la  impositnlidad  de  poder  llegar  á  ella ,  si  ya  el  viente 
no  les  llevase.  Hanricio  en  el  que  mas  conSaba  de  lasa- 
ind  de  todos  por  baber  hallado ,  como  se  ha  didio,  en  la 
Ggnn  que  como  jiididarío  babia  levantado,  qne  áquet 
suceso  no  amenazaba  mnerte,  dno  descomodidades  casi 
mortales.  Finalmente,  el  hvor  de  los  cielos  se  mezcló 
con  los  vientos ,  que  poco  i  poco  llevaron  el  esqnife  i  kt 
isla ,  y  les  díó  logar  de  tomarle  en  la  tierra  en  nna  esp»-; 
ciosa  playa  no  acompañada  de  gente  algni»,  sino  de  mu- 
cha cantidad  de  nieve  qoe  toda  la  cubria  :  miserables 
sbn  7  temerosas  las  fortunas  del  mar,  pues  los  qne  lai 
padecen  se  huelgan  de  trocarlas  con  las  mayorM  que  eit 
la  tierra  se  les  ofrezcan  ;  la  nieve  de  la  desierta  playa  te* 
pareció  blanda  arena,  7  la  soledad  compañía.  Unos  ea 
brazos  de  otrosdesemtñrcaron, el  mozo  Antonio  fué  el 
Atiente  de  Aurístela  y  de  Transilia,  wi  cuyos  hombros 
también  desembarcaron  Rosamunda  y  Haurício,  7  lodos 
se  recogieron  al  abrígodenn  peñón,  qne  no  lejos  de ia 
playa  se  mostraba,  babiendo  intas  como  mejor  pudieron, 
varado  el  esquife  en  tierra,  poniendo  on  él  después  de  en 
Dios  su  esperanza. 

Antonio,  considerando  qne  la  hambre  había  de  hacor 
su  oficio,  y  que  ella  liabia  de  ser  bastante  áquitaricsias 
vidas,  aprestó  su  arco,  qne  siempre  de  las  espaldas  le 
colgaba,  y  dijo  que  él  quería  ir  á  descubrir  la  tierra  por 
ver  si  hallaba  gente  en  ella  ó  alguna  cazaqne  socorriese 
su  necesidad.  Vinieron  todos  con  su  parecer,  7  asi  se  en- 
tró con  lijero  paso  por  la  isla,  pisando,  no  tierra,  sino 
nieve  tan  dura  por  estar  helada,  que  le  pn  recia  pisarse^ 
bre  pedernales.  Siguióte,  sin  que  él  lo  ecliR!;c  dn  ver,  la 
torpe  Rosamunda,  sin  ser  impedida  de  los  demás,  que 
creyeron  qiio  alguna  natural  necesidad  la  forzaba  é  deja- 
llos.VoIriólacaheza  Antonio  i  tiempo7en  lugar  adonde 
nadie  los  podía  ver,  y  viendo  jiinloá  si  á  Rosamunda,  le 
dijo :  La  cosa  de  que  menos  necesidad  tengo,  en  esta  que 
agora  padecemos,  es  la  de  tu  compañía;  ¿qné  quieres, 
Rosamunda?  vuélvele,  que  ni  tú  tienes  armas  con  qno 
matar  género  de  caza  alguna ,  ni  70  podré  acomodar  el 
paso  i  esperarte  qne  rae  siga.*.  ¡Oh  ioeznerto  moz<i.  re^i- 
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fflrtiób— iw  tottt,  jenía  Wjo»  wUt  ú$  cgnocarh 
iBtaBewaiMaqiH  te  si^  r  !■  4wd«  que  loe  «lebei  1 ;  en 
«■lo  M  (l«g6  junto  iil ,  I  protíguió  ¿Ücisndo :  V«t  aquj, 
dilueivcuador.iiuilMraKwoqu  Apolo,  otntnuen 
D«1rs  4|im  bd  te  lie|e,  (ina  qne  t»  signe  :  na  Tnirea 
qMTainibelleíala  nuurdiiti  el  rigor  Ue  edad  üjere 
■Jempre,  «in»  CMwidera  «n  mi  i  la  qne  tué  fbwamoóda, 
doañden  de  lu  oBiTicei  de  toirejet  I  de  la  libertad  de 
iMBUsexeotosboiiAieiilo  la  adero, generowjdFen, 
T  aqnl  entre  flUM  kMosyaíeveaelaiBaroeo fuego  me 
«UbadeBdacenluelcoruon :  gocíaioao^  j  lanme  por 
tufa ,  que  yo  te  llenréá  parte  dmda  llenes  üi  nunoe  de 
teaoroa ,  para  ti  úo  duda  alguna  de  mi  recogidoi  r  guar- 
(IddM,  si  llegunos  i  logalatarra,  donde  mil  bandos  de 
Boerte  tienen  anwnaiada  nú  vida.  Eacondide  te  Uevará 
adonde  te  entregnes  en  mas  ero  ^le  tovo  Uidu, ;  en 
nui  ríquezM  que  acamaU  Creso. 

Aquí  di6  fin  á  sn  pUticBj  pero  no  al  moTlmieato  do 
tm  mmot  qne  armñelienn  á  detener  las  de  Antonia, 
qnedeii  lü  apartaba;  ;  Mitre  ceta  tan  honesta coom 
torpe  contienda  decía  Antonio:  Detente, ó  arpia,  no 
toÁeaniafseilaslimpiuiMsasdeEliwo;  tto  fuerces, 
d  birbera  egipcia ,  ni  ioeilee  fa  castidad  j  timpieu  deste 
«I»  no  ea  IH  esclavo ;  lariíate  la  langua.aerpa  maldita, 
M  pivMDdaí  con  dwboaestu  palábru  b  que  tienes 
cecondido  el  tos  dedumestos  de¿>of.llira  el  poco  logar 
qne  DOS  qpeda  desde  ede  punto  el  de  la  muerto  que  notí 
eslá  menoundo  con  la  lumbre  ;  con  la  inccrtidrmUN  e 
de  la  ulida  deste  Ingsr,  qne  puesto  que  luera  ciert)»con 
Otra  intMKion  la  acompañan  que  con  laque  me  Las  des- 
cebierte ;  desvíate  de  mi  jBo  me  sigai,  que  castigara  tu 
amvüniMle  jpvblicaré  U  lDCiu»;si  te  uulTesmudaré 
propMIo.  7  poadtA  en  aUencio  tn  deevergteiua  ;  á  DO 
■edcjas.teqnitaríb  vida:«yeado  locad  la  lasciva 
Basaaniida,ae  le  cubrid  el corwwn  de  manera  que  no 
did  In^  i  súpitos ,  i  rugos  m  i  ligrimas :  dejo  li  Ao- 
toniosagujadvertida.  VohidM  Rosamonda, ;  ¿1  siguió 
■a  camino,  pero  bo  lialld  en  ü  cosa  que  te  ascgorate, 
fnqae  lu  nieies  ecu  mnclias  ;  hu  caminos  isperos  ,  y 
la  gante  oingusa ;  j  advirtieodo.que  si  adelante  pasaba, 
podia  perder  el  casúDo  de  vueha,  se  volvió  á  juntar  con 
laccmpañia :  aliarou  todos  las  manos  al  cielo,  y  pusie- 
ron loa  ojos  en  la  tierra ,  como  admirados  de  su  desven- 
tura :  i  Hauricio  dijeron  que  volvieran  al  mar  el  esqui- 
fe, pues  no  era  posible  remediarse  en  la  imposibilidad  y 
üdedid  de  la  lela. 

CAPITUtO  M. 
Dt  H  lotibla  UK  4M  Htedld  w  I»  bit  wnd*. 
A  poco  tiempo  que  pasó  del  dia,  desde  lejos  vieron  ve- 
nir una  nave  gruesa  qne  les  leviotó  tas  esperanzas  de  te- 
ner remedio :  ■dhíoú  las  velas ,  y  pareció  que  se  dejaba 
detener  de  las  incoras,  y  cod  diügeaúa  presta  arrojaron 
•I  esqnUfe  á  la  mar,  y  se  vinieron  i  la  playa,  donde  ya  los 
tristes  se  arrojaban  el  esquife.  Anristela  dijo  que  serla 
liienque  aguardasen  losqua  venían  porsaberquién  eran. 
Liagd  el  «iqoifs  da  la  nave  y  enc^  en  la  fria  nieve,  y 
saltama  en  ella  dos ,  al  parecer,  gallardos  7  fuertes  man- 
cebos, de  extremada  disposición  y  brio ,  los  cuales  saca- 
nm  encima  de  sus  bombn»  á  una  bermo^sima  donce- 
lla, tan  ^  fuenas  y  lan  desmayada,  que  pereda  que  ne 
le  daba  lugar  para  llegar  i  tocar  la  tierra  -.  llamaron  i  vo- 
ces los  que  estaban  ya  embarcados  en  el  otro  esquife ,  y 


C^VAKrE&: 

'  lessopUcanmqDetedesembanasenííertesiigosileiui 
suceso  que  en  menester  qae  los  hubiese.  Ruponjió 
Uauricio  qne  no  babla  remos  pan  «acjjninirelesqujle, 
si  no  les  prestaban  los  del  suyo.  Los  marineros  ton  1« 
suyos  guiaron  loe  del  otro  esqwle,  y  volneroni  pisar  li 
nieve :  loega  los  valientes  ióvenes  asiarea  de  dos  tübli- 
^nas  con  qne  cubrieron  lóspecbos,  y  con  tloscorkb- 
ras  aspadas  en  lús  brazos  sallaroa  ds  euevo  ta  üeni. 
AurLiteU,  Mena  de  sobresalto  y  temor,  msi  con  uilí- 
dumbre  de  algún  noev»  mal ,  acudió  í  ver  U  dcsiD3)>b 
y  hermosa  doucella,  y  Innüsmo  hicieroo  todos  los  de- 
más. Los  caballeros  dijeron :  Esperad ,  seüores,  j  esiid 
átenlos  i  lo  que  queremos  deciros :  esto  caballero ;  ¡o, 
dijoeluao,t£acHu)s  concertado  de  pelear  per  la  pas^ 
«on  desa  enferma  doncella  qoe  ahi  veis :  la  muMkba  - 
de  dar  la  sentencia  en  bvor  del  otro .  sin  que  iají  m 
medio  alguno  que  atuje  eo  ninguna  nuBcra  imestnio»' 
rosa  pendencia ,  si  ya  no  es  que  ella  de  sa  voliioUd  \ak ' 
escoger  cuál  da  nosotros  ha  de  ser  su  esposo,  coo  que 
bari  envainir  nneslrascsi^das  y  sosegar  nuestros  es(i- 
rítoe ;  lo  que  pedwuseii  no  estorbéis  es  manera  algúi 
nuestra  porfia,  la  tvi  Uevardmoe  basta  el  caboiiDlt- 
ner  tenor  qne  nadie  nos  la  estorban .  si  no  os  buliién- 
ramoe  meoeeter  pan  que  mirirades  si  es)is  soMnid 
poedcq  «frecer  ajgun  remedio  pan  dilatar  sicpiien  la 
vida  desa  deocella ,  qw  es  tan  poderosa  para  acabar  lia 
nnestiaa.  It  priesa  ^e  nos  oUiga  i  dar  coDclntira  i 
nuestro  negoóo  no  oes  da  tugar  para  pregontarw  fu 
agmv  quién  sois  ni  cómo  estáis  en  esuluprtaotek; 
tan  sin  remos,  que  no  los  tenéis,  aegnn  (iarsc«,pan 
desviaros  desta  íbIb  tan  sola ,  que  aun  de  animales  DO  K 
bsbitada.  Uauricio  les  respeñdúi  que  no  saldciu  m 
ponto  de  lo  que  quería^,  y  luegeecbanm  los  dos  luBt 
i  la  espada,  sin  querer  qne  la  enferma  doncella  ¿"i*- 
rasa  primero  sn  voluntad,  [emitiendo  inUs  tu  podo- 
ciad  Us  annasiqae  i  los  deseos  de  la  dama.  Arrerncü»- 
roneluao  coa  in  el  otro,  y  sin  mirar  reglas,  moiinúeil». 
entradas, salidasy-coropases.d  loe  primeros  gotfiail 
uno  quedó  pasado  el  epraun  de  parteó  parle,  jdotn 
abierta  la  cabeza  por  medio  ;  este  le  oñcedió  el  ódi 
tanto  espade  de  vid«  qne  le  tuvo  de  ílegar  i  la  doiu^ 
yjuntarsu  rostro  con  el  suyo,  dicléndelc :  Vencí, «i»' 
ra ;  mia  eres,  y  aunque  ha  de  durar  poco  el  bien  de  p»- 
seerte ,  en  pensar  que  un  solo  UisUnte  te  podrí  leiec  |tf 
mia,  me  tengo  por  el  mas  venturoso  hombre  del  mia- 
do: recibe,  señora,  esta  alma,  que  envuelta  eo  esUü 
úllímosalieotosteeiivia,  dales  lugar  en  tu  pecbo.si 
qne  pidas  licencia  i  tu  úoneslidad,  pues  el  uooibreile 
espose  á  todo  esto  da  licencia. 

La  sangre  de  Ja  herida  bañó  el  rostro  de  la  duna,!) 
cinl  estaba  tan  m  sentido ,  que  n«  respondió  palaLn : 
loedosmarÍneroaquekabianguiadoeleM]iiiEedelaDan 
sallaron  en  tieira ,  y  fueron  coa  presteza  í  rcqnerír.i^ 
al  muerto  de  la«stocada,  como  al  herido  en  lacabeM, 
dcuiU  puesta  su  bou  con  la  de  su  tan  canmentecw- 
prada  esposa,  envió  su  alma  i  los  aires,  y  dejó  caer^l 
cuerpo  sobre  la  lierra.  AuristeJa,  que  todas  estas <cfii>- 
nes  liabia  esledo  ninndo,  antes  de  descubrir]  ai"X^ 
«teulamente  el  rontro  de  la  eaTemia señora,  llegpde  p 
p¿ita  á  roiraria,  y  ümpíSodole  lasangrs  qiie  '"[¡''J^ 
vidodel  muertoenamocado.fwnodóser  su  doncella  w- 
risa,  laque  tobabiasido  al  tiempo  qne  ella  estuvo  enr 
der  del  principo  Arnsldp,  que  le  liabia  dicbo  la  dep» 
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n  poder  ds  du  cabtlhnij  que  U  Ikvasn  I  Irtandi, 
oonofoedBilicbOi.  AorialeUqBodó  soipannrqiedó  ilA- 
tñu,  qmii  mas  inste  qw  la  trülMt  niismi ,  j  mwcbt 
mu  cNBBiti)  vioo  i  cQnocBT  qie  labermeuTittñite»- 
taba áa«iiia.iA;,dijoá«lisacoB, con  qné prodigto- 
cn  seDalu  dm  n  modniHlo  el  cid*  mi  deñenbira,  qu 
ai  M  reratUn  oon  acabañe  mi  vida,  pudiert  Uainüta 
didiosa ;  qne  loa  malea  que  tienoo  fln  en  la  muerte,  «hbo 
oo  se  dibten  T  eatrateoí^,  bMen  dichón  la  vidal  ¿Qoé 
rad  barreden  ea  eata  ooo  ^8  eogeo  les  citíoa  (odoa  loa 
caraJnMdemideMMuaTQtit  imposibteaaoneatoaqy* 
d«sculiro  i  eada  paaa  da  mú  ramadifi!  Haapueaaqol  aoo 
gKmadoakwlltDteayawideiilagnopniTechelaagemi- 
dos,  déiBoa  el  Uem^qne  liada  gattareadlea  por  almn 
i  la  piedad,  7  enUnenMloamnertsa,  JO»  congoje  ;• 
por  Olí  parle  loa  *if  oi ;  y  luego  pdió  i  Hauíicío  pidieae 
á  hw  muiíiepoadel  etqaüe  velviesen  al  mtÍo  por  inaün- 
mestA  pan  faacer  laa  aepalUina.  Hla^  «iJ  Hsaricío,  y 
[uéátanafecooíDleDciondeeoneeTUfWGon  d^olo 
6  capitán  que  butnaae,  pan  qoe  loa  saeaao  da  aquella 
illa,  yloallenMadoadeqaieraqiwriieaeii.Baetieen- 
1ra  lurt*  lavieron  logar  Amiatela  y  Tnsúla  da  aoomo- 
darATtuiriaapaneRtemUa,  y  la  piedad  y  húiiBstiáad 
cristiana  oo  conüntió  qne  la  demidtaen. 
>  Volñéllauriciftcon  loitoslnneilDa.kBbieBdoin- 
gociado  tode  aquello  que  quito :  falatM  la  aeyHwi  de 
Taarisa ,  peto  loa  maTinero)  no  qoiiáeii» ,  coaiocaUli- 
ees  ,  qne  le  bicien  BÍogiiM  t  los  aaenaa  en  d  deeafio. 
noaamnnda,  que deepne»  qne  »ol«6 de  habar  dndatado 
sn  nal  pentasitnio  al  Uitem  Antonio,  innea  baUa 
alzado  lea  «ios  del  meló,  fie  ana  fecadoB  a«  la*  tenían 
alenadea, alücttpo que  iban  iwpnUará'httfin.le- 
«amando  el  rostro,  djj  o :  Si  os  preciBiB ,  «eiores ,  de  ea- 
nUÜvos,  y  ai  anda  en  vuestros  pecbea  Bl  (nr  h  juslida 
y  te  miaerisardia,  nsnd  destaa  doa  Tirtndea  coonigD :  yo 
dendeclpnntoqneta(eModeraiotL,na-la  tuw.por- 
qne  sieavre  hi  mala  oon  los  años  verdes  y  con  la  her- 
Bosoramucba:  oon  la  libertad  denatiada  jcoabri- 
qneía  abundante  aa  fueron  apodersado  de  aai  les  ñdoe 
de  tal  manen,  qne  ban  sido  j  son  «o  ni  oomo  aociden- 
lesÍBiepaiiblBt.Va«d>eiB,coawyeaIgunavn1iedidio, 
qne  be  tenido  el  pié  anbre  las  cerñcee  de  toa  rejM,  y  ha 
mido  i  la  mano  qne  be  quetid»  las  voltDlaiÍM  de  los 
fasmbres;  pen  el  tiempo ,  sdleador  y  robador  de  1i  iiu- 
mana  belleta  de  las  awjeree,  se  «ntró  per  la  mia  tan  sin 
yo  puHarlo,  que  primero  no  be  listo  In  que  dceeoga-' 
liada ;  mas  ceno  lea  viciot  tienen  auento  en  el  alna,  que 
no  en«eÍoce ,  no  qnleren  dejarme,  ycomo  yoiM  lea  b^ 
reaistatcia.  Bino  qne  n>e  d^»  ir  era  la  cotriettle  de  mis 
guatos ,  heme  ido  ahon  GOD  el  que  me  da  el  verñqnien 
A  este  birbaro  mucbadio,  el  cual  aunque  le  be  deacu- 
bierlo  mi  nbnlad.,  no  corre^wnde  i  la  lua ,  qoe  es  ile 
fnegD,  con  la  snya ,  que  es  de  bolada  nioTe ;  véome  de»- 
preciada  y  aborñcUa,  en  lugar  de  estimada  y  bien  qno- 
rida :  gtripesque  no  seipneden  tesiaür  con  poca  paeieo- 
«a  y  cea  mucho  deseo.  Ya,  la  la  muerte  me  va  pisando 
las  Catd»  y  eitieade  la  mano  para  alcanunno  de  la 
«Ida :  por  lo  qoo  veis  que  debe  la  bondad  del  pecho  que 
b  tiwualnñwrableqtiese  le  encomienda,  ea  suplico 
que «nbrais  mi  foofio  con  hielo,  ymsenterrMieneGa 
•Bpnllan ;  qne  pnealo  qne  meacleia  mis  lasüvos  huesos 
con  bM  deas  casta  doncella,  no  los  eentaminarfn ;  que 
las  reliquias  bneaBstíempre  lo  son  donde  quien  que  es- 


tén:  y  volviéndose  al  mou  Antonio  prosigaU :  Y  tñ,  af¥- 
rogante  nio»,qHeagoratocasóestás  pan  Umv  los  mé^ 
fenet  y  lapa  del  d^te ,  pide  al  del*  que  te  tneanñoe 
de  modo ,  qne  ni  te  tolidlo  «dad  larga ,  ni  mandiita  b»* 
lleta ;  y  d  y*  he  oftndido  tna  radenles  oidaq,qne  aai  los 
puedo  llamar,  CM  mis  inadvertidas  y  no  castas  paUm^ 
perétname,  que  les  qne  pidan  perdón  «n  este  mace, 
percerleaisaiqulen  merecen  aer,  ti  no  pardonadea^  i  lo 


vnello  en  ■>  morlatdiaaayo. 


CAPITULO  XXI. 


SilM  le  b  lili  al 


V  II  iitIo  delM  CDUrioi. 


Yo  no  aé .  dij»  lUniici»  i  Mta  «EU  .  qaé  qnia»  ada 

que  Ihunan  amor  por  ealaa  montañas,  por  estas  soleda- 
des y  riscos ,  por  entra  istai  nsevoi  y  hielos,  dejiodoaa 
alliloaPifss.GMoi.lasCipras.lasElíteoscaii^oado 
quien  huye  la  hambre,  y  no  llep  inoeraedidad  alguna : 
ui  el  eoTuon  sootgtdo,  «n  el  inimo  qmelo  tiene  el  amor 
deleitable  iamenda,q«e  no  «nías  ligiinua  ai  en  ha  s»< 
bramltos.  AnriaMa ,  Tnaiála,  Candanta  y  Riela  qaed»! 
■  Jfi- 


daspgea  de  haber  vndtn  Baiamnada  dd  pasado  dtama- 
yo,  sofecegieron  y  aadmaifen  anal  aiqnüsdalannwj 
doadotaéton  bien  waebidaiyreoilidasdaleajiaaaa  día 
estaban,  aatlAeiendo  hmgo  lados  la  budn*  qne  los 
aqaefita ;  oda  RatwDBda,  <qiit  odaba  tal  qne  perH»> 
Mames  Uamaia  é  las  pMitsB  de  la  maerie.  AisaKu  vfr- 
bs,  Henron  dgnaea  kN  cankaaes  mnertBB,  y  inelilaro- 
Mslsegonnoqaolo  heoode  tades,;  *Í0DÍwanaH  visje^ 
■n«eiarpartecaaadda4anda*iaacswinasan,paaqBn 
ara  de  DeesrkByBOiibmdesBa.MBMÍATMddo  le  babean 
dicbo,dnodo  ana  bdireMada  canta  lngalalaRB.lla»> 
ficiamal  contanto  da  aqnallanenipañla,  siempre  iba  I», 
miendo  algoa  feves  de  sn  aeelstada  eostnaibre  y  mal 
ando  de  vivir ,  y  oaBB*  viaio  7  eiparinenladoen  las  «»• 
tasdal  mmido,  ■•  la  eabiadcafaaonandpecho.ta- 
miendo  qne  la  »*^  baratosnn  da  Aarialtla,  la  ga- 
HardÍ8ybneBpareoardasnl4ÍaTnt«ila,taapocasaáDs 
y  nneio  traje  de  Cowtaa»  no  daqwrtaean  en  aqneHoa 
cemrios  slgnn  aad  penomiieate.  Servíales  de  Argos  el 
manAntonio,  de  b  que  sirvió  el  paalordaAnbiso ;  man 
los  f^  de  bs  dos  eentiaebs  no  dormidas ,  pnea  por  tna 
cuartee  ta  hacían  i  ba  maans  y  henaoaaa  «vqnsbeqwn 
debajo  de  M  solieitnd  y  vigibncb  ae  anqianban.  RosB- 
mnnda  con  los  continuos  ¿sdeMs-vinodenaaqaecer,d» 
manen  que  nna  nocbe  b  bailarou  en  ana  cánarn  del  aa- 
vioa^ltedaen  perpetuo  aiboEio:  harto  habiaullocado, 
mas  no  dqaren  de  sentir  an  maer«e  aon^atin  jr  cristi»i 
ñámente :  sirrtób  el  andho  mar  de  tapntlan ,  donde  w) 
tuvo  harta  agua  pan  apagar  el  [ue9>qneca«¿  en  su  po- 
cho el  gallardo  Antenio,  el  cual  7  todos  ropin»  muebas 
TBcesiloecosarios-qneiaalloiatondsnnavM  a  irlan- 
da, é  é  Ibemu ,  ti  ya  no  quisiesen  i  Ingablem  é  £«»- 


buena  y  rica  iNToaa  DD  babiaa  de  locar  en  tíora  al,8nnn, 
dyanobiesef  baeor  agua, di  lámar  butimentseas- 
oesaríoa.  La  bAAan  nieta  bien  compran  épodaaot  da 
oro,  qoe  lot  Hevamn  ilngabterra.pero  no  osaba  desGU' 
brirlos,  porque  nem  los  robaaen  ialos  qoe  se  loa  pUlie* 
sea.  Diales  el  callan  eatancta  aparte, }  acomodóleade 
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BtMN  que  ht  HAgnrj  de  li  IntOtindi  que  podUn  *»• 
mardolMÉoMadu. 

DattamuwnindnvienNicadtniíiMtetparel  mar 
d«  OM*  paiiM  áetn*;  yt  locaban  «n  um  tata,  ja  en  otra; 
y  ya  ta  nUanalinardeaGaMarlo,  propiícostuiiibrada 
eaíuieaqM  hiMin  aa  ganiMia,  lu  Tecaa  qM  liaUa 
ctfma.ret  mar  acaecido  no  lesdaialia  navegar.  El  AMVO 
cáptlaD  del  natio  ift  iba  á  eotreUner  i  ta  estancia  de  MM 


ro  aienpre  boMitM ,  kw  «itmt^ ,;  Havrido  bacía 
ío  nitiiio.  ADrialflta>  Timúta ,  Riela  7  Constanu  mei  se 
ocapabaKeopenaareolaaasBOÚa  de  lu  mitades  de  tu 
alma.qnaaiieaeacbaralcapitiD  dü  Uaañcie  :  con 
todoeatoestuñenmandiaBlentiti  i  la  historia  que  en 
aal*  aigalanto  capftalo  m  cnanía  que  «1  opilan  les  dijo. 

CAPITULO  XXU. 
PwiJe  d  upKM  <•  (Hato  tt  I»  (nadci  BMii  qi*  ussliabiati 
i  kMer  w  M  rdao  ii  rej  PgiiMifo. 
Una  do  tea  iriaa  que  «Man  jumo  á  ta  de  Ihemia  me  dio 
d  cielo  por  patria ;  es  tan  grinde  qoe  toma  nombra  de 
raiim ,  al  cnal  nu  aa  liereda  ni  viene  por  anceaien  de  pn- 
dre  i  hijo ;  aas  moradona  le  eligea  i  an  ben«|AkHe,  pro- 
eiHwido  siempre  qoe  sea  «I  anas  thtoon  j  mejor  hom- 
bre qneea  él  tehaltan;  y  siRtalarfentrdepormedlo 
nMRBí  d  «gedacioiiea ,  y  sin  qoe  IM  aoHcitan  praraesaa 
Bi  didi*u,  de  coeavB  conaanümieiito  de  todoa  sale  el 
rey,  y  tosoB  el  cetro  absoMito  del  omido,  el  enat  (e  dura 
nMntna  le  denla  vida,  dmltelraa  no  aa  «mpaon  e> 
«Ha;  y  coa  eato  loaqnenoeenreyeaproeaTanaerTii^ 
Hrtaas  (Hra  aerlo,  y  loa  que  ioaon,  pognaa  aeriomas  púa 
no  dejar  de  ser  reyea :  con  celo  ae  cortan  tai  ilaa  i  la  an>- 
UplDn,  ae  atierra  la  «adicta,  yanoqn»  la  hipocresta  snele 
Mdar  IMa ,  i  largo  BDdK  as  le  cae  h  mtaan  y  qneda  iin 
al  alcauado  premio:  con  esto  loa  poebloa  vi  ven  quíatoi, 
campea  ta  jnsiicia  y  reaptandeoe  ta  miaericmdia :  deopá- 
«taiae  con  brevedad  los  numoriitea  de  kw  pobrea,  y  loa 
qne  dan  lúa  liMa,  no  per  aerlo,  sen  mqor  daspacliadoa; 
M  i^ianta  van  de  tajuatieialu  dádivas,  ni  la  caras 
yatngrede  hMptrenteeeos:  lodaa  laa  iMfijotiacionss  guar- 
dan snspmtos  y  anden  en  (otqnictoB;  Analmente,  reino 


ttdanogonloqaeeaenyo.  Bstaeaatnrabre.imípe- 
MeerjaBUyiaota,p«aoel  Mira  dsl  reino  en  las  manoide 
PeHcaipo,  '•aren  inaigne  y  hmoio,  asi  sa  lea  armas  co- 
ma en  bs  lelns,  ti  cnal  tenu  cuando  vino  i  aer  rey,  dea 
b^'de  «xtramada  belteie ,  la  mayor  llamada  Policarpa, 
y'la  menor  Siidoroea ;  no  tenían  madre ,  que  no  (es  biio 
fiíRa  cuando  mvtiA  sino  en  la  compañta ;  qne  sns  virtu- 
des y  agradabtes  coatumbrea  enn  ayas  de  «i  mismsK, 
dando  manvitloso  ejemplo  i  todo  elicinorconnslRibne- 
ñas  partea,  asi  ellascoma  el  padre,  se  bactan  amables,  sa 
estimaban  de  todos.  Los  reyes,  por  parecertes  que  la  me- 
loncoltaan  los  vasallos  suele  despertar  malos  pensamien- 
tos, procuran  tener  al^re  el  pueblo  y  entretenido  con 
6ertas  pttltc«*,yiveesscoo  ordinariai  comedias ;  prín- 
dpalmente  tolemniaaban  d  dta  qve  fueron  asnmp¿»  al 
runo,  con  hacer  qne  ee  renovasen  los  juegos ,  qno  loa 
gentiiea  llamatara  olímpicos ,  en  el  mejor  modo  qñe  po- 
dían ;  señalaban  premio  i  hMcorredores,  bonnben  á  los 
diestros,  coronabairi  loa  tindores ,  y  subtan  al  cielo  de 
la  atabania  i  ha  qne  derribaban  i  otros  en  la  tierra. 
Hactase  sale  expeclácalo  junto  i  la  marina  en  una  es> 


CCRVASTCS. 
paeiosa  playa ,  á  qui«i  quitaban  el  adl  inihúb  cúüdri 
de  ramea  entretqldos,  qoe  la  dejaban  á  ta  sombra :  po- 
nían en  ta  mitad  an  suntuoao  teatro ,  en  el  ral  Knlidi 
elReyyU  real  bmilta,  minban  knapedbleijaegv: 
llegóse  un  dia  desloa ,  y  Polícarpo  procnrA  ivenlijint 
enmagniücencta  y  grandeza  en  soleraniarleiobre  toda 
cnanlos  basta  allí  te  liabtan  beebo,  ycnandeyaelteitn 
aelaba  ocupado  con  su  persona  y  con  los  mejoresdclrei- 
no,  y  cuando  ya  los  instnimanios  bélicosy  kaa|)idUB 
qneriandarae&at  que  las  Destaasecomoitaaen,  yciuiéii 
ya  cuatro  corredores,  mancebos  ágiles  y  sueltos,  tnu 
los  ]H¿s  itqrderdos  delinteylos  derechos aliadoi.qH 
no  les  Ifflp«dta  oln  cosa  el  aollarae  á  b  carrera ,  fjmnt- 
lar  una  cnerda  que  les  servia  de  raya  y  de  señal,  qwa 
soltándola  liabian  de  volar  á  un  término  señalado,  dmih 
habían  de  dar  fio  i  so  carren :  digo ,  que  en  este  Üeoipi 
vieran  venir  por  la  mar  un  barco  que  le  blanqnesban  Im 
coalados  el  ser  recien  despalmado,  y  le  fscililiban  d 
romper  del  agua  seis  remos  que  de  cada  banda  Inia,  in- 
peiidoede  doce,  al  parecer,  gallardos  mancebos, de ifr 
taladas  espaldas  y  pectios,  y  de  nervudos  bruoi :  yaiu 
vaatidos  de  blanco  todoa,  sino  el  que  guiaba  el  üffioa  qM 
venta  de  sncamado  como  marinero.  Uegóconrnhad 
barco  á  ta  orilla,  y  el  encallar  en  elta  yol  sallar  todo  la 
qne  sn  él  venían  en  Usm,  fué  ma  misma  cosa :  anaü 
Policarpoqmno  saHecsn  á  ta  carrera,  basUsaberiiei 
gente  en  aq delta,  y  á  lo  qne  venia ,  puesto  qae  iiai^ 
qnedetHandeveníráhaltarseentoslealas,yápnibirai 
flaUardia  en  k»  joegoa.B  primero  que ae adelioUllit- 
UaralReyftidelqDe  servia  de  timonero,  mancebo  de 
poca  edad,  cnyasmqiltaadesembaraiBdaBylimpis Día- 
traban  ser  de  nievo  y  de  grana,  los  cabellos  aoilhe di 
oro,  y  cada  ma  parte  de  tas  del  roetrotan  peiftdi.J 
todw  juntas  tan  hermosas ,  que  fonnaban  un  eompinl' 
admirable :  luego  ta  hermosa  presencta  dd  nxico  an- 
bató  ta  vista ,  y  aun  los  ctH^zones  de  cnantoa  le  nwvn, 
y  yo  desde  In^o  le  quedé  a&cíonadlsinHk  Luego  diji)  ■! 
Hey  :5eDor,  eatoa  mta  compeñeroB  ryo-,  habindoltrwto 
notida  destesjneeoe,  Tsnimas  á  servirte,  y  bslbinosn 
oHoa ,  y  no  de  lejaa  tierras  „  riñe  desdo  mta  nave  que  de- 
jamoe  en  la  ísta  Sdnla,  qneno  está  M}os  de  aqut;  y  cono 
el  viento  na  biso  á  nneatro  propdaito  pan  eocsiBimr 
aquí  ta  nave,  nos  aprovecbamoa  desta  barca  y  de  les  r*- 
mos,  y  de  ta  ñiena  de  nuestros  bnioa :  lodossonMt  no- 
bles y  deseosos  de  ganar  honra;  y  por  ta  que  debabsnr, 
cooo  rey  qoe  eres,  á  los  eitnnjem  qoe  i  tu  preseDca. 
Ilegan,tesupliomos  nos  concedaslicencia  para  nKBlir, 
ó  nneairas  fusnas,  d  nuestros  ingenios ,  «1  bonn  j  pn- 
vocho  nueatf o  y  gusto  tuyo.  Por  cierto ,  raspoudií  ft- 
licarpo,  agnciado  jdven,  que  vos  pedu  lo  queqoeiw  CN 
lanta  gracta  y  corlésta,  que  serla  cosa  irijuEta  el  negina- 
lo :  honnd  mis  fiestas  en  lo  qneqnitiéredes,  dejidnxi 
mi  el  cor^  de  premiároslo,  que  según  vuestn  ffiHv^ 
presencia  muestra,  poca  esperaría  dejais  i  niogoao^r 
alcanur  los  {nimeros  premios.  DobHIarodilhathtN 
moao  mancebo,  y  Indinó  la  cabeaa  enseftaldacriUBI 
agradecimiento,  y  sn  dos  brincee  sepuaoantelaeuerdi 
qoedetetüaétoacnalrolijerascorTedoresisosdececev- 
paüerosse  parieron  Ion  hdeáaereepeoladerssdeii 
carrera ;  sonó  una  trompeta ,  soltaran  la  cnerda,  y  tr^ 
járonse  al  voelo  los  dnco;  pero  ann  na  babiiía  dw* 
veinte  pasos ,  cuando  coa  mas  de  aeía  ae  les  avwttjofl 
recien  venido,  yí  loa  trrinlaya  los  ilev8b»de»enW 
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vas  de  qniace :  Bmlnunte,  se  Iw  dajá  i  poco  ^dm  Je  U 

miUd  üel  camino  como  si  tuenn  tsUUiw  innoTiblas, 
ton  adm  iraci  oa  de  todos  k»  áxc  uiutantas,  especial  atente 
de  Slurarosa ,  que  le  seguía  con  la  i'aít,  así  coirieodo 
como  estando  quedo,  porque  U  belleu  7  agilidad  del 
niaio  era  bastante  pera  llevar  Iras  sí  las  volonladei,  no 
solo  los  ojos  de  cuantos  le  miraban.  Nolá  jo  esto,  porque 
leoia  los  míos  atentos  i  mirará  Policu^ ,  objeto  dulce 
ik  mis  deseos ,  I  de  camino  miraba  los  mOTimieutw  de 
Sinforosa. 

Comeniii  luego  la  inTÍdia  i  apoderarse  de  los  pechos 
éü  Iu3  que  se  habían  de  probar  en  los  juegos ,  vienJu  con 
cuíiita  lacilídad  se  babia  llevado  el  extraqjero  el  precio 
de  la  carrera.  Fuá  el  segundo  certimen  el  de  la  esgrima: 
tomAet  g^uncioso  la  espada  negra,  con  la  cual  i  seis 
qu  le  salieron,  cada  uno  de  por  sí,  les  cerró  las  bocns, 
mosqueó  las  narices,  les  selló  los  ojos,  y  les  santiguó  las 
cabeías,  sin  que  i  él  le  tacasen,  como  decirse  suele,  un 
pelo  de  la  ropa.  Alió  la  voi  el  pueblo,  7  de  común  con- 
scDlimieuto  le  dieron  el  premio  primero ;  luego  se  aco- 
modaron otros  seis  á  la  lucha ,  donde  con  mayor  gallar- 
iliailiódes!  muestre  el  mozo;  descubrió  sus  dilatadas 
tspililas,  sus  anchosjfortisímospecbos,  y  los  nervios 
y  músculos  de  sus  fuertes  brazos,  con  los  cuales ,  y  coa 
destreza  y  maña  incveible,  h¡20  que  las  espaldas  de  los 
híí  luchadores,  i  despecho  y  pesar  aiyo,  quedasen  im- 
presas en  la  tierra ;  a»ó  luego  de  una  pesada  bam,  que 
est^Líncadaeaelsuelo,  parque  le  dijeron  que  era  el 
linrla  el  cuarto  cerLómen :  sompesóla,  y  liaciendo  d» 
leñas  í  la  gente  qne  estaba  delante  para  que  le  diesen  lu- 
pr  donde  el  tiro  cupiese,  tomando  la  barra  por  la  nna 
punta,  sin  volver  el  braio  abras,  k  impelió  cotí  tanta 
fueru ,  que  pasando  loe  limites  de  la  maiina,  fué  menes- 
terqns  el  nur  se  los  diese,  en  el  cual  bien  adnitro  quedó 
septluda  la  barro. 

Esta  monstruoeídod ,  notada  de  sus  contraríos,  les 
desnufó  los  brioe,  y  no  osaran  probarse  en  la  contienda; 
pQ^ronle  Inego  la  ballesta  en  las  manoe  y  algunas  Qe- 
tl>u ,  y  mastiironle  nn  árbol  muy  alto  y  muy  liso,  al 
tabú  del  cual  estaba  hincada  una  media  lanía .  y  eu  ella 
<le  un  hilo  estaba  asida  una  paloma, ila  cual  habían  de 
tirar  no  mas  de  un  tiro  los  que  en  aquel  certamen  qui- 
siesen probarse :  uno  que  presumía  de  certero,  se  ade- 
luió  y  lomó  la  mano,  creo  yo,  pensando  derribar  la  pa- 
lonu  antes  que  otro ;  Üró ,  y  cbvó  su  flecha  casi  en  el  fin 
de  ti  buuB ,  del  cual  golpe  azorada  la  paloma  se  leíantó 
«lel  aire;  y  luego  otro ,  no  menos  presumido  que  el  prí- 
inuo,  tiró  con  tan  gentil  certería,  que  rompió  el  bilo 
donde  estaba  aúda  la  paloma,  que  suelta  y  Ubre  del  lazo 
^la  detenía,  entregó  su  libertad  al  viento,  y  batiólas 
'luompñeBa ;  peroel  yaacostumbradoáganarlos  prí- 
neros  premioi  disparó  su  flecha ,  y  como  si  mandara  lo 
que  había  de  bacer,  y  ella  tuviera  entendimiento  para 
B^wdecerle,  asi  lo  hito,  pues  dividiendo  el  aire  con  na 
nt&AQ  y  tendido  silbo ,  llegó  á  le  paloma ,  y  le  pasé  el 
ceruondeparteá  parte,  quitándole  ion  mismo  punto 
el  tnelo  j  la  vida,  Renováronse  con  esto  las  voces  de  los 
presentes  y  las  alabanzas  del  extranjero,  el  cual  en  la 
'^.rreri,  en  la  esgrima,  en  la  lucba,  en  la  barra  y  en  el 
Unr  de  la  ballesta,  y  en  otras  muchas  proebasqueno 
cneniD.congranilÚmas  venlaju  se  llevó  los  primeros 
Femios,  quitando  el  trabeio  á  sus  compañeros  de  pro- 
DVie  en  ellas. 


Coando  aa  «cabuon  IH  Juagas,  aerta  d  crefiíscatode 
la  nocbe,  y  cuando  el  rey  Pfdicarpa  quería  levantana  de 
■u  asiento  con  loa  jueoaaqae  ceo  éleatabu  para  pcantiH' 
al  veHcadormaKebo,  fió  q«e  puesto  deíodillaa  «trie  é) 
le  dijo :  NnestraJiave  quedó  aola  y  deMnpúaOa.la  no- 
che ciem  algo  «scm.k»  premios  que  puedo  espwai; 
que  por  ser  de  tu  mano  w  deben  eaUmar  «n  lo  pMtblOt 
quiero,  ó  gnn  señor,  qno  loa  dílataa  basto  otro  tiesapo, 
que  con  mea  espacio  ;  coanodidad  pienso  volver  i  ser» 
virle,  Abraióled  Rey,  preguntóle  el  nomhr^ydijoqttS 
se  llaouba  PeiiaDdr>i>.  Quitóaeen  esto  la  beUa^Síoioñaa 
una  guirnalda  de  üont  con  que  adornaba  sn  hennoshú- 
macábala,  y  la  puso  sobra  la  del  gallardo naaoabe.yceB 
honesta  gracia  le  dijo  al  ponaraela :  Cuando  ni  padm  a«B 
tan  ventareaoda  que  volváis  á  verte,  verfia  cómo  no  ven- 
drtis  á  servirte ,  tino  1  ser  servido. 

CAPITULO  XXllI. 

De  lo  4«t  needld  t  la  eelMi  Aailitelí ,  cin4o  afú  (u  m  harr 

■no  Peritaáro  eia  «1  f  le  habU  aiu^  toa  premliii  d«l  ttt- 

|0h  poderosa  fuaru  de  loe  celeaj  oh  enfennedad  qut 
le  pegas  al  almade  tal  manera,  que  solo  te  despegas  cm 
la  vida!  Oh  bermotisima  AvríÁ^,  detente :  no  te  preci- 
pites á  dar  lugar  en  Ui  ima^nacion  i  esta  rabiosa  dolen- 
cia! pero^qoión  podrá  teñera  raya  loe  pensamientOB,qve 
sueleo  ser  tan  lijeroa  y  auüles,  que  como  no  tienen  cuer- 
po, pasan  las  murallas,  traspasan  los  pechoa,  y  veo  la 
maseacondídodelaaelmatt  Eslose  ba dicho,  porqua 
en  oyendo  pronunoar  Auristela  el  nombre  de  Perian- 
dro,  su  hennano,  y  habiendo  oído  antes  loaalabanias  d« 
Sinforosa,  y  el  favor  qne  en  ponerle  laguiratída  le  h^úa 
hecho,  rindió  riauTrimíontoá  laaRospechas.  y  antr^ 
la  paciencia  á  los  (gemido*,  y  dando  un  gnin  susfñro  j 
abrazándose  con  Transita ,  dijo  :  Querida  amiga  mía, 
mega  al  cielo  que  sin  babene  perdida  tu  esposo  Ladis» 
lao,  se  pierda  mi  hermano  Periandro.iuo  le  ves  en  U 
borá  desle  valerosoca[»tan,  honrado  como  vencedor,  co- 
ronado como  valeroso,  átenlo  mas  á  loa  favores  de  una 
doncella ,  que  i  los  cuidados  que  le  debían  dar  los  des- 
tierroa  y  pasos  desUau  harmanaT  ^Ándase  bascando  pal- 
mas y  trofeos  por  las  Uerru  Djenaa,  y  déjase  entre  lo* 
riscos  y  entre  las  peBas,  y  entro  las  montañas  que  suela 
levantar  la  mar  alterada ,  á  esta  so  bermaoa ,  que  por  aa 
consejoyporsugustonohay  peligro  da  muerte  donde 
no  se  halle! 

Estas  razones  escncliaba  etentisimamonte  el  capitán 
del  navio, y  no  sabia  qné  conclusión  socar  delks;Bolo 
paró  co  decir,  pero  no  dijo  nada ,  porque  en  un  instante 
y  en  un  momentáneo  punto  le  arrebata  la  palabra  de  1; 
boca  nn  viento  que  se  levantó  tan  súbito  y  tan  recio,  que 
le  hizo  poner  en  pié ,  sin  responder  á  Aúnatela ,  y  dando 
voces  á  los  ^añnoros,  que  amainasen  las  velas  y  las  tem- 
plasen y  asegurasen,  acudió  toda  la  gente  á  la  faena : 
coHienió  la  nave  á  volar  eu  popa,  con  mar  tendido  y  largo 
por  donde  el  viento  qniso  llevarla.  Becogióae  Haurido 
con  loe  de  su  compañía  á  so  eHancia ,  por  dejar  hacer  li- 
bremente su  oficio  á  los  naríoeros.  Allí  pregontó  Traor 
silaáAuristela,  qué  sobresalto  enaquel  que  la]  lo  ha- 
bía puesto ,  que  á  ella  le  liabia  parecido  haberle  candado 
elháberoiUonombrarel  nombro  de  Penando,  y  no  salla 
por  qué  las  alabanzas  y  buenos  sucesos  de  un  hermano 
pudiesen  dar  pesadumbre,  j  Ay  amiga,  respondió  Ao- 
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fteteh ,  dt  tat  mRMtt  eitaj  (d)Ugadftá  tener  en  perpeluo 
'silencio  KM  peragriaaoiOB  que  hago,  que  Iiasta  derie 
Un ,  toaqae  [iriaMro  llegue  e(  dii  de  !■  vida ,  soy  fonsda 
d  giiirdarle  I  En  nUeudo  quién  fOT,  (}M  si  sabrii  ri  el 
cielo  i)Uiei« ,  Teres  )u  diseslps*  de  mis  sobresaltos ,  sa- 
biendo la  caan  de  do  necm  ¡  leris  castos  pensamientDt 
acometidos,  pero  no  tartedoe;  veris  desdlrlias  sinaer 
buneadaa,  j  laberintos  que  por  ventaras  no  im^nadu 
han  tenida  salida  de  «u  enredes.  {Ves  cnán  grande  es  d 
Kndo  del  ptrenfesco  de  nn  hermane  T  pues  sobre  este 
tengo  jootromajoreonPMriandro.xVesansiniismocuin 
propio  ee  de  les  enamoradM  ser  eeloaocT  pues  con  mas 
propiedad  tmgoyocelosde  mi  bermano.  iEslecipltan, 
Bniiga,iioeiager6lRhermosoradeSiBforflsB,yel1>alco- 
reiMrlu  sienes  de  Periandro,  no  le  mirúT  Sí,  sin  duda, 
i  Y  mi  lieroiano  no  es  del  Talory  de  la  bellcca  que  tú  has 
vistol  jPues  qué  macbo  que  baya  despertado  en  el  pen- 
samiento de  Sintoron  alguno  qne  le  liaga  olvidar  de  so 
iMrmana?  Advierte,  señora,  respondió  Transita,  qne 
todo  cnanto  el  capitán  i»  contatlo  sncedi6  antes  de  la 
prisión  de  la  Ínsula  bárbara ,  J  que  después  acá  os  ha- 
béis vistoy  comunicado,  donde  hubráa  hallado  que  ni 
él  tiene  amor  á  nadie ,  ni  cuida  de  otracosaqne  de  darte 
gusto ;  y  no  creo  yo  qoe  las  fuenas  de  los  celos  lleguen 
á  tanto,  que  alcancen  á  tenerlos  una  hermana  de  un  su 
lienmno.  Uira,  hija  Transita,  dijo  Heuricb,  que  las 
condidorws  de  amorson  tan  diferentes  como  injustas,  y 
sus  leyes  tan  machas  como  TariaMes :  procnra  ser  tan 
discreta,  que  no  apures  los  pensamientos  ajenos,  ni 
quieras  saber  mas  de  nadie  de  aquello  qne  quisiere  de- 
cirte:  la  curiosidad  en  loa  negocios  propios  se  poede  bo- 
liliiar  y  atildar ,  pero  en  los  ajenos  que  no  nos  importan, 
ni  por  pensamiento.  Esto  qne  oyó  Amístela  i  Mauricio, 
la  trtio  tener  cuenta  con  m  Ateroeien  y  con  su  lengua, 
porque  la  de  Transía,  psco  necia ,  llevabí  camino  de 
Itacerie  sacar  1  plan  toda  su  Iilstoría. 

Aiftanoé  en  tMto  el  viento ,  sin  haber  dado  tugar  i  qne 
losmnÍKTOs  temioson,ní  los  pasajeros  se  albwotasen. 
VolvM  el  capitán  i  verlos  y  á  proseguir  su  historia ,  por 
haber  quedado  cuidadoso  del  sobresalto  que  Aurísteh 
tomó  oyendo  el  nombre  de  Periandro.  Deseaba  Aurís- 
lelavolrer  i  la  plática  pasada,  y  saberdelcapilan  silos 
hvores  que  SinfoTosa  lisbia  becho  á  Periandro  se  eiten- 
dleron  i  mas  que  coronarle ,  y  asi  se  lo  preguntó  modes- 
tamente, y  con  recato  de  no  dará  entender  su  pensa- 
miento. Respondió  el  cafñtan,  que  Sinforosa  no  tuTO 
lugar  de  hacer  mas  merced ,  que  así  se  han  de  llamar  los 
favores  de  las  damas ,  á  Periandro ;  aunque  £  pesar  de  la 
bondad  de  Sinforosa ,  á  él  le  fatigaban  dertss  imagina- 
ciones qira  lonia^c  que  no  estaba  muy  Ubre  de  tener  en 


CBRVAKTES. 

la  suya  i  Periandro,  porque  siempre  qne  después  dt  ' 
partido  te  hablaba  de  tos  gracias  de  Periandro ,  elli  bi  ' 
Bubia  y  las  levantaba  sobre  los  cielos ,  y  por  haberte  tllt 
mandido  que  saliese  en  nn  navio  á  buscará  Periandro  y  ' 
le  hiciese  volver  á  ver  á  su  padre ,  confirmaba  ñus  nv 
sospechas.;Cómo,yespo5ÍbIe,dijeAurÍEtela,qtiela  ' 
grandes  scñoiu,  las  hijas  de  los  reyes,  las  levultltf 
sobro  e)  trono  de  la  fortuna,  se  han  de  humillar  i  diri( 
didos  de  qne  tienen  lot  pensamientos  en  humildes  tf    ' 
getos  colocados?  Y  tiendo  verdad,  como  loes,  q4    ' 
grandeza  y  majestad  no  se  aviene  bien  con  el  ly  '-'' 
antes  son  repugnantes  entre  si  el  amor  y  li  gnt    ' 
m,  basede  segulrque  Sinforosa, r«ína, hermosa*     ' 
breñoso  faabia  de  cautivar  de  la  primera  vista  de  r     ' 
conocido  mozo,  ctryo-estadu  no  prometía  ser  gn#=     ' 
venir  guiando  nn  timón  de  una  barca  con  doce  ctít-      i 
ñeros  desnudos,  como  lo  son  todos  los  que  gotl> 
losremos. Calla, hijaAurislela,  dijoHaoricio, f^      i 
ningunas  otras  acciones  de  la  natnraleía  se  ven  v 
milagros  ni  mas  continuos  que  en  tas  dd  amor,  f       i 
ser  tantos  y  tales  los  milagros,  se  pasan  en  silewí' 
se  echa  de  ver  en  ellos  por  extraordinarios  qae  r 
amor  junta  los  cetros  con  los  cayados,  la  grand*        i 
la  bajeza,  hace  posible  lo  imposible,  igualada        , 
estados,  y  viene  á  ser  poderoso  como  la  muerte.  ^ 
tú,señora,  yséyomnybienlagentileB,  lagah         , 
el  valordetuliermauo  Periandro,  cnyasperts 
un  compuesto  de  singular  hermosnn,  yespii*  , 

la  hermosura  rendir  las  voluntades,  y  atraer  Iv 
nes  de  cuantos  la  conocen ;  y  cnanto  la  herm 
mayor  y  mas  conocida,  es  mas  amida  y  estía 
que ,  no  seria  milagro  que  Sinforosa ,  por  prím  ' 

sea.  ame  á  tu  hermano,  porque  no  le  aman» 
Periandro  ásecas,  sino  como  á  hermoso,  co 
líente,  como  á  diestro,  como  á  líjero,  con»  ' 

donde  todas  las  virtudes  estjnrccogidasycifni 
Periandro  es  hermano  desta  señoraT  dijo  el  ca  ' 

respondió  Transila,  por  cuya  ausencia  ella  vit 
petuaIrÍ5leEa;ytodosno5otrDs,  quehiquereob  ' 

S  £1  le  conocimos,  en  I  tanto  y  amargura :  lo^  -  ' 

ron  todo  lo  sucedido  del  nanfragiodclanavc  i 

do,  la  división  del  esquife  y  déla  barca,  con. 
lio  que  fué  bastante  para  darle  á  entender  I  i 

hasta  el  punto  en  que  estaban ;  en  el  cud  pi.  , 

autor  el  primer  libro  desta  grande  historia, ,  , 

gundo,  donde  se  contarán  cosas  que.annq  , 

de  la  verdad,  sobrepujan  á  la  imaginación, 
nos  pueden  caber  en  ta  mas  sutíl  y  df  Istadl  ' 

cimientos. 


LIBRO  SEGUNDO. 


aPITULO  PRIUERÚ. 

DHitic  te  cmati  «Amo  el  uvfo  w  volcd  mi  Mlm  Im  gar  d»itro 

Parece  que  el  autor  desta  historia  sabía  mas  de  ci;a- 
norado  que  de  historiador,  porque  casi  este  primer  ca- 
jiitnlo  de  la  entrada  del  segundo  libro  le  gasta  todo  en 
unadiriiticioudec«lcrs,  ocastoiíadcig  de  !<»  que  raosti'ó 
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tSTl,  f  comeoiJl  la  bomuca  eoD  Unta  fbria,  que  no 
|iado  wr  prereDUa  d«  la  diligencia  y  ari«  de  h»  marl- 
teros ;  f  Bsf  i  VB  mismo  tismpo  lescogiA  la  turbación  y 
h  tormenta ;  pero  do  por  esto  dejd  cada  uno  de  acudir  É 
in  oficio,  j  i  bacer  la  raeoa  qm  vienw  sernecwaria,  si 
DO  pm  excunr  ]i  muerte,  pera  dilatar  la  vtda :  qne  los 
atreridos  qne  de  nin*  tablas  la  San,  la  sostenían  cuanto 
pueden,  liuta  poner  sa  eapennu  en  nn  madero  qne 
Ka» la  lonnenta  desclavúde  la  nave,  con  el  cutí  m 
ibnun,  y  tienen  á  gran  ventura  tan  duroa  abrazos. 
Uauricio  se  abrazó  con  Tnnñla  su  hija,  Antonio  con 
Riela  y  con  Constanza  su  madre  y  hermana  :  solo  la 
de!^dMÍBAarísteli  quedó  rin  arrimo,  sino  el  qne  !e 
oArecii  su  congoja,  que  era  el  de  la  muerte,  i  quien  ella 
<k  buena  gana  se  entrara,  si  lo  permitiera  la  ertoliana 
T  católica  religión ,  que  con  mudias  réras  procuraba 
gurdar,  y  asi  se  reo^ó  entre  ellos ,  y  hechos  un  ñudo^ 
6  por  mejor  decir,  nn  oriHo,  se  dqaron  calar  ai!  basta 
U  postrera  parte  del  MÜo,  por  escasare)  miedo  e^an- 
lo»  de  los  truenos,  y  U  interpolada  In  de  loa  reUmpa- 
eos,  y  el  confuso  estruendo  de  los  rotrineros;  y  en  aque- 
Di  semejauta  del  limbo  se  excusanm  de  m>  verse,  unas 
teces  tocar  el  délo  con  las  manos,  leniltindweel  navio 
ubre  Us  nÜMOBS  nubes ,  y  otras  vecei  banrer  la  gavia  las 
■reoM  del  mar  pndnndo :  esperaban  la  moerte  cemdos 
luojos,  Ó  por  mejor  decir,  la  temian  sin  verla ;  que  la 
figón  de  la  muerte,  en  cualquier  traje  que  venga,  es 
tspulosB,  y  la  que  coge  i  un  dosapercebido  en  todas  sni 
rDemsysaiud.  es  formidable, 

Litormentacrecid  de  manera,  qne  agotó  U  de»^ 
de  los  marineros ,  la  solicitud  del  capitán ,  y  QnalmeiitA 
bcsperanza  de  remedio  en  todos ;  ya  no  se  oian  vocea 
qoe  mandaban  bigase  esto  6  aquella,  sino  gritos  de  ple- 
giriaa  y  votos  que  hacían  y  i  loi  délos  se  enviaban;  f 
lltgA  i  tanto  esta  misaiayestrecheza,  queTransUano 
MKordabí  de  Ladislao,  Auristela  do  Peritndro;  qne 
oso  de  los  efectos  poderosos  de  la  mnerte  ei  bomr  de  It 
[neinoria  todas  las  cosas  de  la  vida;  y  pues  llega  á  Incer 
que  no  se  tieou  la  pa^n  eeloea ,  lénpse  por  dídio  que 
puede  lo  imposible.  No  habia  illi  relq  de  arena  que  di»- 
tiognieselasboras,  nisgnjaque  sentase  el  viento,  ni 
buea  tino  que  atinase  et  logar  donde  estaban ;  lodo  era 
conTusion,  todo  era  grita ,  todo  saspiroay  todo  plegarias. 
Donuyó  el  capitán ,  abandonironse  los  marineros ,  rin- 
diéronse tas  bamanas  fuerzas,  y  pocoi  poco  el  desmayo 
Uami  altílencio,  qne  ocnpó  las  voces  de  loa  mas  de  los 
miseros qae  se  quejaban.  Atrevióse  el  marlnsolente  i 
I>uearse  por  cima  de  la  cubierta  del  navio,  y  aun  á  viñ- 
Wtas  mas  altas  gavias,  las  cuales  también  eUas,  casi 
como  en  venganza  de  su  agravio ,  besaron  las  arenas  de 
SQ  proTaBdidad  :  finalmente,  al  parecer  del  día,  si  se 

Caede  llamar  dia  el  que  no  Irae  consigo  claridad  alguna, 
nave  se  estuvo  queda  y  estancó ,  sin  moverse  i  parte 
3)giua,  que  es  uno  de  los  peligros,  fuera  del  de  ano- 
girst,  que  le  puede  suceder  i  un  bnjel :  finalmente, 
combatida  de  un  Iiuracan  furioso,  como  si  la  volvieran 
con  algnn  artificio ,  puso  la  gavia  mayor  en  la  hondón 
de  las  aguas  y  ta  quilla  descnbrióá  los  cielos,  qoedando 
liKha  sepaHun  de  cuantos  en  ella  «stdnn.  Adk»,  cas- 
tos peosanüentos  de  Auristela ,  adiós.  Mea  ftmdados  di- 
^nios :  sosegfos,  pasoa  tan  honrados  como  sanios,  no 
esperéis  otros  mansw^oí,  ni  otras  pirámides,  ni  agnja^ 
fie  lu  que  os  ofrecen  esas  mol  breadas  ubbs.  Y  vo),  ó 
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Traosila,  ejemplo  claro  de  honestidad,  cu  losbnzoede 
tnestro  di«creto  y  anciano  padre  podéis  celebrar  las  bcH 
das,  si  no  con  vuestro  esposo  Ladislao,  á  lo  monos  coa 
la  esperanza  que  ya  os  habrd  conducido  i  mejor  tálamo : 
ytó,  d  Riela,  cuyos  deseos  te  llevaban  á  tu  descanso, 
teca^  en  tus  brazos  á  Antonio  y  á  Constanza,  tus  hijos, 
y  pontos  en  la  presencia  del  que  agora  te  ha  quitado  la 
vida,  para  mejorártela  en  el  délo.  En  resolución  el  vol- 
car de  la  nave,  y  la  certeza  de  la  muerte  de  los  qne  en 
ella  iban,  púsolas  razones  referidas  en  la  pluma  del  autor 
desta  grande  y  lastimosa  historia,  y  anslmísmo  puso  las 
que  so  oirán  en  el  siguiente  capitulo. 
CAPITULO  IL 

DHle  M  CiMU  IB  nMO  MW«M. 

Parece  que  el  volcar  de  la  nave  volcó,  ó  por  mejor  de- 
dr,  tintó  el  juicio  del  autor  desta  historia,  pwque  i 
este  segundo  capitulo  le  dio  cuatro  6  dnco  príndptos, 
can  como  dodando  qné  Bn  en  él  tomarla :  en  Qn ,  se  re- 
solvió, didendo,  qó»  tas  dietas  y  las  desdidiu  suelen 
andar  taniunlai,qnetal  vez  no  hay  medio  qne  tas  divi- 
da;  andan  el  pesar  y  el  plaeer  tan  apareadoa,  que  «s  rim' 
pie  et  triste  que  te  desespera  y  d  alegre  qoe  se  confia, 
como  b  da  fícilroente  á  entender  eate  estraffo  suceso : 
sepultóse  la  nave,  como  qneda  dicho,  en  las  agttBi;  qne- 
daron  los  muertoa  s8|mttadoa  sin  üára,  deshldíronse 
suse^eranias,  quedando  impostbieá  todos  sn  remedio; 
pero  los  ptadoeos  cleloa  i  que  de  nny  airas  tOBMn  la  cor* 
rlento  de  remediar  nuestns  desventuras,  ordenaron 
que  la  nave  fuese  llevad*  pocoi  poco  de  Isa  olaa,  ya 
mansas  y  reco^das,  á  ta  orina  del  mar  en  mn  playe,  que 
por  entonces  so  apacibllidad  y  mansedombre  podía  ser^ 
vh" de  seguro  puerto,  y  no  1^ estaba  nn  pnñtocapa- 
áámt  de  muchos  bajeles ,  m  cuyai  agnas ,  cono  en  es^ 
pejos  cbroe,  le  estaba  nhando  nna  dudad  popnlost.qne 
por  una  alta  loma  sos  vlstoaos  edíAdos  levantaba. 

Vieran  tos  deta  tíadad  d  bullo  de  ta  nave ,  T  crvyenm 
sereldealgnnahaltenaódeoini  gran  pescado  qne  con 
la  borrasca  pasada  haUa  dado  al  tnvea :  adío  ioAnila 
genio  i  mío,  y  certíSciiidoae  ser  Bavfo  h>  dijeron  al  rey 
Policarpo,  qne  en  d  seSor  de  aqudta  dudad,  d  cual 
acompañado  de  mndHM,  yde  sos  dos  InTmosas  hijas 
Policarpa  y  SinforoM  salió  también,  y  ordenó  que  con 
cabestrantes,  con  tomos  y  con  barcas,  tm  qne  biso  ro- 
dear toda  la  nave,  la  tiiúen  y  «aminasen  al  pnerto. 
Saltanm  algunos  eochna  dd  hoco,  y  dijeron  al  Rey  qne 
dentro deiao»ibangolpes,y  aon  caslae  otan  vocea  do 
vivos.  Un  anciano  cabaltaro  qne  se  halM  jmito  al  Rey,  le 
dijo:  Yo  me  acuerdo,  señor,  haber  visto  en  d  marHe* 
dilerráneo,  en  la  ribera  de  Jfnova ,  nna  galen  de  Eap*' 
ña ,  que  por  hacer  el  cur  con  la  veta ,  se  volcó,  como  está 
agón  este  imjel ,  quedando  h  gavia  en  ta  arena  y  ta 
quilla  al  cielo ,  y  antes  que  ta  volviesen  ó  enderezasen, 
habiendo  primero  oido  rumor,  como  en  este  se  oye, 
aserraitio  d  bajel  por  la  quilta ,  badendo  un  buco  capaz 
dever  lo  qne  dentitt  estaba;  y  el  entrar  ta  Inz  dentro  y 
d  safir  por  Ól  d  capitán  de  ta  misma  galera  y  otRA  cnalro 
compaMrosmyos,  toé  lodo  uno.  Yo  vi  eslo,  y  «ala  es- 
cribí este  caso  en  orachai  historias  espaOotai,  y  ana  po- 
dría ser  viviesen  agora  las  personas  que  segunda  vez  na> 
cienm  al  mondo  dd  rientre  desu  galera,  y  si  aqui 
suce^ese  lo  mismo ,  no  se  ha  de  tener  á  mítagro,  dno  i 
misterio;  qne  los  mil^ros  suceden  ben  del  orden  do 
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la  naloraleis ,  7  loe  mútorioi  awi  aqncUos  que  parecen 
inilaBros  ;  no  lo  son,  uDO  casos  que  acontecen  raras  ver 
ees.  Pues  ^íi  qué  aguardamos?  dijoel  Rey  isiÉrrescluego 
el  buco,  y  veamos  este  misterio,  (¡ue  si  este  vientre  vo- 
mita  vivos,  yo  lo  tendré  por  milagro  :  grande  fué  la 
priesa  que  se  dieron  i  serrar  el  bajel ,  y  grande  el  deseo 
que  todos  leniaa  de  ver  el  parlo :  abrióse  ea  fni  una  gran 
concavidad,  que  descubrió  muertos ,  7  vivos  que  lo  p^ 
recian  :  metió  uno  el  brazo ,  y  asió  de  una  doncella  que 
el  palpilarled  corazón  daba  señales  de  tener  vida;  otros 
hicieron  lo  mismo,  y  cada  uno  sacó  su  presa;  y  algunos 
pensandosacarvivossacabanmuerUM,  que  no  todas  ve- 
ces los  pescadores  son  dicliosos :  finalmente,  dándoles 
el  aire  7  la  luí  i  los  medio  vivos ,  respiraron  y  cobraron 
aliento,  limpiáronse  los  roetroe,  tre^kroose  los  ojos,  es- 
línronlosbr3ios,7ComoqníendespiertAdBunpe£ado 
sueño,  miraron  ¿  todas  partes,  7  hallóse  Auristela  en 
losbraiosdeAnialJo,  Transilaenlos  deClodio,  Riela 
7  Constanza  en  los  da  Rutilio,  Antonio  el  padre  7  Anto- 
nio el  hijo  en  los  de  ninguno ,  porque  se  Balieron  por  sí 
mismos,  y  lomismo  hlio  Mauricio :  Amaldo  quedó  mas 
atónito  y  suspenso  que  los  resucitados,  7  mas  muerto 
que  loa  muertos.  Uiróle  Anrlsteta,  7  no  conociéndole, 
laprímerapalabraquele  dijo,  fué  (que  ella  fué  la  pri- 
mera que  rompió  el  ülencio  de  todos) :  ¿Por  ventura, 
fiermanomio.esti  entre  esta  gente  la  bellísima  Sinfo- 
rosal  SantoEcielos.^qué  es  esto,  dijo  entre  sí  Arnaldo? 
jQué  memorias  de  Sinforosa  son  estas,  en  tiempo  qne  no 
os  razón  qne  se  tenga  acuerdo  de  otra  cosa  que  de  dar 
gracias  al  cielo  por  las  rccebiOas  mercedesT  Pero  con 
todo  esto,  le  respondió  y  dijo,  que  si  estaba,  y  le  pre- 
guntó que  cómo  la  conocía,  porque  Armldo  ignoraba  lo 
qnoAuristelaconelcapitandel  navio,  que  le  contó  los 
triunfos  do  Periandro ,  babia  pasado,  7  no  pudo  alcan- 
zar la  causa  por  la  cual  Auristela  preguntaba  por  Sinfo- 
rosa,  que  si  la  atcanxan ,  quizá  dijera  que  la  fuerza  de 
los  celos  es  lau  poderosa  y  tan  suUl ,  que  se  entra  7  mez- 
cla con  el  cucliillo  déla  misma  muerte,  y  va  i  buscar  al 
alma  enamorada  en  los  últimos  trances  de  la  vida.  Y 
después  que  pasó  algún  tanto  el  pavor  en  los  resucita- 
dos, que  as!  pueden  llamarse,  7  la  admiración  en  los 
vivo  que  los  sacaron,  y  el  discurso  en  todos  dio  lugar  á 
la  man ,  confusamente  unos  i  otros  se  preguntaban 
EÓmo  los  de  la  tierra  estaban  allí,  7  los  del  navio  venían 
allí.  Policarpo  en  esto,  viendo  que  el  navio  al  abrirle  la 
boca ,  se  le  babia  llenada  de  agua,  en  el  lugar  de  aire  que 
tenia,  mandó  llevarte  á  joiTO  al  puerto,  y  que  con  artíQ- 
cios  le  sacasen  a  tierra,  lo  cual  se  hizo  con  macha  pres- 
teza ;  salieron  asimismo  í  tierra  toda  la  gente  que  ocu- 
paba bquilladel  navio,  que  fueron  recebidosdel  rey 
Policarpo  y  de  sus  bijas  y  de  todos  los  principales  ciuda- 
danoscon  tanto  gusto  como  admiración ;  pernio  que  mas 
kipuso  en  ella,  principalmente  i  Sinforosa.ruáver  b 
incomparable  hermosura  de  Auristela :  fué  tambienila 
parte  dcsta  admiración  la  belleza  de  Transita,  7  el  ga- 
llardo y  nuevo  traje,  pocos  años  7  gallardía  de  la  bárbara 
Cunslaua,  de  quien  no  desdecía  el  buen  parecer  7  do- 
naire de  Riela  su  madre;  7  por  estar  la  ciudad  cerca, 
sin  prevenirse  de  quien  los  llevase,  fueron  Iodos  i  pié 
i  olla. 

Ya  en  esto  tiempo  habia  llegado  Periandro  &  liablar  á 
cu  hermana  Auristela,  Ladislao  i  Transila ,  y  el  bárbaro 
l'u  Jro  i  su  mnjcr  y  su  hija ,  7  los  unos  i  los  otros  se  fué- 
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ron  dandocuenta  de  sus  íoceíoi ;  uto  Aorínela  oenpMi 
todaen  mirar  i  Sintorosa,  callaba ;  perón  finbablA  á  Pe- 
riandro, y  ledi]o:iPor  ventura,  hermano,  esta  her< 
motísima  doncella  que  aquí  va  es  $inforon,hbijad«l 
rey  PuUcarpo?  Ella  es,  respondió  Periandro,  tagcta 
donde  tienen  su  asiento  la  beíleíay  la  cortesía.  Hoj  aa- 
tés  debe  de  ser,  respondió  Auristela,  porqne  es  mj 
hermosa.  Aunque  no  lo  fuere  tanto,  respondió  Peiiu- 
dre ,  las  obligaciones  que  yo  la  (engo  ne  obligaran,  ¡nk 
querida  hermana  mía  I  i  que  me  lo  pareciera.  Spu 
obligaciones  va ,  y  vos  por  ellas  eDcareceii  las  beriDon- 
ras,  la  mia  os  La  de  parecer  la  mayor  de  la  liem ,  M{dii 
Ds  tengo  obligado.  Con  las  cosas  divíui,  replicó  Pe- 
riandro, no  se  han  de  comparar  las  hnmaau;  lis  bipér- 
boles  7  alabanzas,  por  mes  que  lo  sean,  bu  de  pirara 
pumos  limitados :  decir  que  una  mnjer  es  misberiDoa 
que  un  ángel ,  es  encarecimiento  de  cortesía,  pero  nodi 
obl  igacion :  sob  en  ti ,  dulcísima  hermana  mii,  se  qni^ 
bran  reglas ,  7  cobran  fuerzas  de  verdad  los  encami- 
mieulosque  se  dan  i  tn  hermosura.  Si  mistnbijas! 
mis  dasaiosiegos,  ¡oh  hermano  mió!  no  turbina b 
mia ,  quizá  creyera  i>er  verdaderas  las  alabanzas  qne  d^ 
lia  dicoi ;  pero  yo  espero  en  lospiadososdelM,  quetlgu 
dia  ha  de  reducir  á  sosiego  mi  desasosiego,  7  i  boniBa 
mi  tormenta,  y  en  este  entretanto  (tonel  encarecinieoie 
que  puedo  te  suplico  que  no  le  quiíen  ni  borren  ie  la 
memoria  loque  me  debes  otras  ajenas  hermosuns.ni 
otras  obligaciones,  que  en  la  mia  7  en  las  miu  podrii 
satisfacereldeseoy  llenarel  vacio  de  tu  voluntad  ,s¡  au- 
ras qne  ja  otando  la  belleza  de  mi  cuerpo,  tal  coalelUcs, 
i  la  de  mi  alma,  hallarás  un  compuesto  debenuKon 
que  te  satisfaga. 

Confuso  iba  Periandro  oyendo  las  razones  de  Anríi- 
te1a;juzgábala  celosa,  casa  nueva  pard  él,  por  tenerpr 
larga  experiencia  conocida  que  la  discreción  de  Aun- 
lela  jamas  se  atrevió  á  salir  de  tos  limites  de  la  boDcsü- 
did,  jamas  su  lengua  se  movió  á  declarar  sino  boDKlK 
ycaslos  pensamientos,  jamas  le  dijo  palabra  que  no  fue» 
digna  de  decirse  i  un  hermano  en  público  y  en  secnt»- 
Iba  Aroa Ido  envidioso  de  Periandro,  LadUlao  alegre  cw 
su  esposa  Transila,  Uauricio  con  su  hija  y  yenio,  Anle- 
nio  el  grande cm  su  mujer  y  hijos,  RutiÚo  conciba 
llazgodeto«los,yel  maldiciente  Clodio  cania  ecailu 
que  se  leofrecia  de  contar,  donde  quiera  que  se  billix, 
lagrandeza  de  tan  exlraüo  suceso.  Llegaroiiálaeindiil, 
7  el  liberal  Policarpo  honró  á  sus  huéspedes  real  y  a^ 
níGcamente,  y  á  todos  los  mandó  alojar  en  so  pitMí". 
aventajándose  en  el  tratamiento  de  Arnaldo,  qucvio- 
bíaque  era  el  heredera  de  Dinamarca,  y  que  losuníi- 
rc^de  Auristela  le  hablan  sacado  de  su  reino;  7  asi  co» 
viiilabcllczadeAuristela,  halló  su  peregrinacieoat' 
pecho  de  Policarpo  disculpa.  Casi  en  su  mismo  caxl* 
Policarpa  y  Siníorosa  alojaron  i  Auristela,  de  la  gsiIp> 
quitaba  la  vista  Sinforasa,  dando  gracias  al  cielo  de  lia- 
berla  heclio  no  amanta  sino  hermana  de  Periindro:  i 
ansí  porsu  extremada  belleza comopor el  pareatesco tas 
estrecho  qne  con  Periandro  tenia ,  la  adoraba,  y  na  üIm 
un  punto  desviarse  della ;  desmenuzábale  sus láceinKti 
notábalelaspalabras,  ponderaba  su  donaire,  liastiel»- 
nido  y  órgano  de  la  voz  le  daba  gusto.  AurisUla  casi  pT 
el  mismo  modo,  y  con  los  miamos  ofectos  miribi  *  Sin- 
forosa,  aunque  en  las  dos  eran  diferentes  las  intencw- 
r.es :  Auristela  miraba  con  celos,  y  SinfonBa  cao  staa- 
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Ih  beaevoIawJi.  Algunos  iliu  estuvieron  en  la  ciudad 
descansando  tls  It»  trabajos  puados  ,  y  dando  traza 
iJafolverAmalda  &  Dinanurca  6  adonde  Aumlela  j 
Periandro  quisieran ,  mostrando,  como  siempre  lo  mos- 
inba,no[eaerotTavolauladque  lado  los  dos  herma- 
nos.  Ctodio,  que  con  ociosidsd  y  vistacuriosa  Labia 
mirado  los  movimientos  de  AnialdD>  y  cuan  oprimido  le 
leniaelcuellodamorosoyugo.undiaenqaesefaallúsolo 
ron £t  le  dijo:  Yoquesiempre  los  vjciosde  los  príncipes 
lie  reprendido  en  pídilico,  sin  guardar  el  debido  decoro 
queásu  grandeza  sedebó,  sin  temar  el  daño  que  nace 
M  decir  mal,  quiero  agora  sin  tu  licencia  decirte  ense- 
crato  lo  que  te  suplico  con  paciencia  me  escncbes :  que 
kique  se  dice  «consejando,  en  la  intención  baila  dis- 
culpa lo  que  no  agrada. 

Confuso  estaba  Arnaldo,  no  sabiendo  en  qué  iban  í 
lertr  las  pra* enciones  del  ruonamienlode  Clodlo,  y  por 
ubcrio,  determinó  de  eacucbslie,  ytsUed^oquedi- 
jtsa  lo  que  quisiese,  y  Clodio  con  este  salniconduto 
pr(KÍgaíódicieiido:Td,  señor,  amas áAansMa: mal 
üije  amas,  adoras  dijera  mejor,  y  según  be  sabido,  no 
ubesmas  de  su  hacienda,  n^ de  quién  es,  que  aquello 
que  ella  ha  querido  decirte ,  que  no  le  ba  dicho  nada; 
\ash  tenido  en  tu  poder  mas  da  dos  sños,  en  los  cuales 
¡m  bedio,  según  se  ha  de  creer .  las  diligencias  posibles 
por  enlemccer  su  dureza ,  amansar  su  rigor  y  rendir  su 
Tüluntad  á  la  tuya  por  los  medios  honesUsimos  y  eüca- 
cesdclmatriroDnio.yenlamismaenlereusQ  csLíhoy 
que  el  prÍmerodiaqnelasolidtaste,de  donde  arguyo, 
que  cnanto  á  li  te  sobra  de  paciencia ,  le  Talla  á  ella  de 
cooocimlento;  y  has  de  considerar  que  algún  gran  mis- 
terio encierra  desechar  una  mujerun  reiiioyun  principe 
que  merece  ser  amado :  misterio  también  encierra  ver 
una  doocell»  vagabunda ,  llena  de  recato  de  encubrir  su 
linaje,  acompañada  de  un  moio,  que  como  dice  que  lo 
es,  podría  no  ser  su  hermuno.de  üerra  en  tierra,  de  isla 
en  isla ,  sujeta  £  las  inclemencias  del  cielo  y  £  las  borras- 
cas de  la  tierra,  que  suelen  ser  peores  qne  las  del  mar 
alborotado :  da  los  bienes  que  reparten  los  cielos  entre 
los  mortales,  los  que  mas  se  ban  de  estimar  son  los  de  lá 
honra ,  á  quien  se  poíiponeo  los  de  la  vida :  los  gustos  de 
Jos  discretos  ban5e,demedirconlaraxon,yno  con  los 
mismos  gustos.  Aquf  llegaba  Clorlio,  mes tmn do  querer 
proseguir  con  nn  BlosóQco  y  grave  ruzonamien to,cuan- 
do  entró  Periandro,  y  le  hizo  callar  con  su  llegada,  &  po- 
^rde  sa  deseo  yaun  del  do  Arnaldo,  que  r|uisieraes- 
cucharíe  :  entraron  asimismo  Mauricio ,  l^istao  y 
Traoüia,  y  con  ellos  Anri^lcia  arrimada  al  hombro  de 
SínToTOsa,  nal  dispuesta,  de  mudo  que  fué  menester 
llevarla  al  lecho,  causando  con  su  enfermedad  tales  so- 
bresaltos y  temores  en  los  peíaos  de  Periandro  y  Arnal- 
do, qoeinoencQbrillos  con  discreción,  tamtiien  tn- 
vieran  necesidad  de  los  médicos  como  Aurlitota. 

CAPITULO  ni. 

fiialeíoia  encaU  sai  imortt  i  \acliiela. 
Apenas  supo  Policarpo  la  Indisposición  de  Auristola, 
cuiíudo  niaud¿llamBrsHBmédicos,qDe  U  visitasen;; 
como  los  pulsos  ion  lenguss  qne  declsnn  la  enfermedad 
•lue  se  padece,  hallan»!  en  los  de  Anristela ,  que  no  era 
dul  cncrpo  sudotencta,  sino  del  alma;  pero  inles  que 
ellos  coiMx;ió  su  enfermedad  Periandro,  y  Arnaldo  la 
entendiú  en  parte, ;  Clodio  mejor  que  to<los.  Ordenaron 


.K93 

los  métUoos  que  en  ninguna  mauera  la  d^asen  sota,  j 
qne  procurasen  entretenerla  y  dirertirla  con  música,  a 
etlaquisiese.é  con  otros  algunos akgresenlretenimien 
tos.  Toma  Sinforosa  i.  su  cargo  su  salud ,  y  ofreciéle  sn 
compañía  i  todas  horas,  ofrecimiento  node  muchogusto 
para  Auristela,  porque  quisiera  no  tener  tan  á  la  vi^ta  la 
cauta  que  peusaba  ser  de  su  enfermedad ,  de  la  cual  no 
pensaba  sanar ,  porque  estaba  determinada  de  no  deci- 
lla ¡  que  su  liDuestidad  le  ataba  la  lengua ,  su  valor  so 
oponia  i  su  deseo :  finalmente,  despejaron  todos  la  es- 
tancia donde  eitaba ,  y  quedáronse  solas  con  ella  Sinfo- 
rosa  y  Policarpa ,  á  quien  con  ocasión  bastante  despidió 
Sinlbrosa,  y  apenas  se  vid  sola  con  Auristela,  cuando 
poniendo  su  boca  con  la  suya,  y  apretándole  reciamente 
las  manos  con  ardientes  suspiros,  pareció  que  quería 
trasladar  su  alma  en  el  cuerpo  de  Auristela,  afectos  que 
de  nuevo  la  turbaron,  y  asi  le  dijo :  ;Qué  es  esto,  señora 
mia,  que  estas  muestras  me  dan  i  entender  que  esUU 
raasenferma  que  yo,  ymas  lastimada  el  alma  que  la 
miaT  Mirad  si  os  puedo  servir  en  algo,  qne  para  hacer- 
lo,aunque  está  la  carne  enferma, tengo  sana  la  volun- 
tad. Dulceamiga  mía,  respondió  Sinforosa,  cuanto  puedo 
agradezco  tuofrecimiento,yconbi  misma  voluntad  con 
que  te  obligas  te  respondo ,  sin  que  en  esta  parie  tengan 
alguna  comedimientos  fingidos,  ni  tibias  obligaciones. 
Yo,  hermana  mia,  qne  con  este  nombre  has  de  ser  lla- 
mada en  tanto  quelavidameduiaro,  amo,  quiero  bien, 
adoro,  díjclo :  no,  que  la  vergüenza,  y  el  ser  quien  soy, 
son  mordazas  de  mi  lengua  :;pcro  tengo  de  morir  ca- 
llandoT¿hade  sanar  mi  enfermedad  per  m¡lagroT;es 
por  Tenliira  capaz  de  palabras  el  sitencioT  ¿han  de  tener 
dos  recatados  y  vergonzosas  ojos  virtudes  y  fuerza  para 
declarar  los  pensamientos  iníinitos  de  un  alma  enamo- 
rada? Esto  iba  diciendo  Sinforosa  con  tantas  lágrimas  y 
con  tantos  suspiros,  que  movieron  i  Auristela  á  enju- 
galte  los  ojos,  y  i  abrazaría  y  &  deciria :  No  se  te  mueran, 
ó  apasionada  señora,  las  palabras  en  la  boca ;  despide 
de  ti  por  algún  pequeño  espacio  la  confusión  y  el  empa- 
cho, y  hazme  tusecratarla  ;quGlosmalescomuniCBdo9, 
si  no  alcanzan  sanidad ,  alcanzan  alivio :  si  tu  pesien  irs 
amorosa,  como  lo  imagino,  sin  duda  bien  sé  que  orcsdo 
carne,  aunqneparocesdealabaslra,  y  bien séquenucs- 
tras  almas  están  siempre  enconlinuo  mfivimionto,  sin 
que  puedan  dejar  de  estar  atentas  i  querer  bii-n  i  ulgun 
sugeto,  ¿  qiii'<.u  las  estrellas  lasiuclinan,  que  no  se  lia  do 
decir  qne  ias  fuerzan :  dime ,  seilora ,  i  quién  quieres,  A 
quiánamosyi  quién  adi>ras ;  qne  como  nades  en  eldis- 
parate de  amará  un  loro,  ni  cneiquediíJel  que  adoró  oí 
pliltano,  como  sea  hombre  el  que  según  tú  dices  adoras, 
no  me  causará  espanto  ni  maravilla  :  mujer  soy  como 
tú.misdeseostengo,  yliastaahoraporJioiiradetalmano 
me  han  salidod  la  boca,  que  bien  pudiera,  como  seña- 
les de  la  calentura ;  pero  al  fin  hahníii  de  romper  por  iu- 
convonicntesypor  imposibles, y  siquiera  en  mi  testó- 
monto  procuraré  que  se  sepa  la  cansa  de  mi  muerte. 
Estábala  mirando  SinfuTO^, cada  patabraqiicdma  la 
estimaba  como  si  fuera  sentencia  salida  déla  boca  do  un 
ordculo.  [Ay,  señora,  dijo,  y  cómo  creo  que  los  cielos 
te  ban  traido  por  Inn  eziraño  rodeo,  que  perece  mila-^ 
gro ,  &  esta  tierra  :  condolidos  de  mi  dolor  y  lastimados 
de  mi  lústima,  del  vientre  escuro  de  la  nave  te  vofvieron 
á  la  luz  del  mundo,  para  que  mi  oscuridad  tuviese  luz, 
y  aiU  deseas  salida  de  la  contusión  en  que  estin  1 Y  asi 
S3 
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por  no  IfliwraM,  ni  tañerte  iimsaspsiin,9ibi4aqaai 
esta  Ula  llego  tu  lunnaDoPerúndro;  y  BueathttDenla 
lec«nl¿del  modoqaa  habii  llagado,  bu  Iñunroe  qneat- 
camó,  lascoBtnriot  qua  venció,  yloa  itmoios  qae  ganA, 
del  modo  que  ja  queda  contado :  dijota  también ,  cómo 
las  gracias  do  au  hermano  Periandro  habían  despertado 
en  ella  un  modo  de  desep,  que  no  llegaba  i  aer  amor, 
sIm  braeroleneia;  pero  qua  después  con  la  soledad  y 
ocioaldad,  yeodoj  viniendo  el  pensamieotoi  contan- 
plar  BUS  gracias ,  el  amor  ee  le  fué  pintando,  no  como 
hombre  particular,  sinocomofiun  príncipe,  qoe  ri  no  lo 
ara ,  raerecia  serlo :  esta  pintura  me  la  grabó  en  el  tlnn, 
y  yo  inidrertida  dejé  que  me  la  grabase ,  sin  hacerle  re- 
üstencia  alguna,  y  asipocoi  poco  Tina  águererle,  A 
amarle  y  aun  &  adorarle,  como  he  dicho. 

Has  (hjera  Sinforosa,  li  no  Tolviera  Policarpa  deseosa 
de entrelener á  Anristek.cantandoalsonde  unaarpa 
que  en  las  manos  traía :  enmudeció  Sinforoea,  quedó 
perdida  Auristela,  pero  el  ailencio  de  La  una  y  «1  perdí- 
miento  de  la  otra  no  fnéroa  parte  para  que  daiaaen  da 
presUr  atentos  oídos  á  la  sin  per  en  mática ,  Poliearpa, 
que  desta  manera  comenxó  i  cantar  ea  au  lengua  lo  que 
después  dijo  el  birbaro  Antonio,  qne  en  hi  castaUana 
decía: 

CliU* ,  )l  itl^giSoi  10  Mil  pirta 
pHiMknrlt  libertad  pirtUdi, 
Da  Ticldaí  ti  doLvc ,  mclti  U  Tldi ; 
Qm  id  et  «alatli  e*  bunri  d  no  qiejiria. 


ScrtáeUiUen«ta«ltiainldilg, 
Cuido  pkDMt  por  (I  «Umltute. 

Siln  tal  li  aolimle  lilni  faen 
LiesRma  toii  qneeiÍDeni  ;e«ei>tdiica 
Dadr  la  leafia  ]o  «na  li  tlmi  toca. 

ÚieIJDdoU.  uiit  al  n Billa ahialcn 
Cuan  (ralle  fué  ds  aaor  id  cdenun , 
Pies  ijlleraii  aeGilas  1  la  bncj. 

Ninguno  como  Sinforosa  entendió  los  Tersos  de  Poli- 
caí^,  la  cohI  era  aabidora  de  todos  sus  deseos ;  y  puesto 
qoe  tenudéteimiuado  de  sepultarlos  en  las  tinieblaadel 
úlendo,  qaiio  aprovecharse  del  consejo  de  su  hermana, 
diciendo  á  Anrislela  sus  pensamientos,  como  ya  se  loa 
liibia  comeniado  ádecir.  Huchas  veces  sequedaba  ^ii- 
forosacon  Aúnatela,  dando  i  entender,  que  mas  por 
cortos  que  por  su  guslo  pro|úo  la  acompañaba :  en  fin, 
una  vei tomando  áanudar  lapláüca  pasada,  le  dijo: 
Óyeme  otraveí,  señora  mía,  y  noto  causen  mis  razones, 
que  las  que  mebitllan  en  el  alma  no  dejan  sosegarla  len- 
gua ¡reventaré  si  ñolas  digo,  y  este  temor,  á  pesar  de 
roí  crédito,  bará  que  sepas  que  muero  por  ta  hermana, 
cuyas  virtudes  de  mi  conocidas  llevartm  tras  ai  mis  ena- 
mondos  deseos;  y  tío  entremeterme  en  saber  quién  son 
tus  padres,  la  patria  ó  riquezas,  ni  el  punto  en  que  le  ha 
levantado  la  fortuna,  solamente  atieiújo  i  la  mano  libe- 
ral con  que  la  naturaleza  lo  ha  eanqoecido :  por  sí  solo 
le  quiero,  por  si  solo  le  amo,  y  por  si  solo  le  adoro,  y  por 
ti  sola,  y  porquien  eres ,  te  suplico  que  sin  decir  mal  de 
mis  precipitados  pensamientos,  me  bagas  el  bien  que 
pudieres :  innumerables  riquezas  me  dejú  mi  madre  ea 
■a  muerte,  eio  stbiduria  de  mi  padre ;  liíja  foy  de  un 
ray,qoflpo0Stoqueaea  por  elección ,  en  rin.esreyíla 
edad  ya  la  ves,  la  hemosura  no  se  te  encubre,  que  (al 
cual  el,  ya  que  do  merezca  ser  estimada,  no  merece  ser 
aborrecida :  dame,  señora,  i  tu  hermano  por  esposo, 
darfte  yo  á  mí  misma  por  bcimana ,  repartiré  contigo 


procunré  darte  «poío,  que  despnaj 
aun  ifltea  de  los  días  de  mi  padre,  le  elijan  por  rej  te 
4eate  reino;  youandoeato  DO  pueda  ser.mit  tesaras  [«■ 
drün  comprar  otrot  rahios.  Tentale  á  AurislA  de  b 
manos  Sinferoaa,  bañindosdaa  en  ttgiimts,  entUí 
que  aslastienaaraionei  h  decia :  acompañábáteeidti 
AnrisIda.jBtgaadven  si  mismacnilayeniíilaa^ 
Ion  ser  los  apnetos  de  tm  corazón  enamorado;]»- 
qoe  ae  le  representaba  en  Sbroreía  nnaenemigi.hlt- 
nía  lástima ;  que  un  generoso  pe<4ie  u  quiere  to^ 
cuando  puede,  cuanto  mas  que  Snforosa  nob  Inte 
oTendido  en  cosa  alguna  que  b  (Aligase  i  vengum : » 
culpa  era  h  suya ,  sus  pensamientos  loe  misDUtqu  (b 
tenia ,  sn  intención  la  que  A  ella  tnúa  desaUnadi:  bi- 
mente ,  no  podía  culparla,  sin  que  ella  primen  k  que- 
dase convendda  del  mismo  delito:  lo  que  pmcnrttpi- 
rarfuéftí  tabablabvorecido  alguna  ves,  annquelMc 
en  eoeas  leves,  6  ai  con  la  lengna  ó  con  los  qu  Un 
deecnbteito  au  amonwa  toliintadi  su  hermn».  Sair 
rosa  la  respondió,  que  jamas  liabia  tenido  atrennútiu 
de  alzarlos  ojosl  mirar  A  Períandnt,  sim  con  tlnoU 
que  á  ler  quien  era  debia ,  y  que  al  paso  de  «B  q»  b- 
bla  andado  el  recato  ds  su  teogna.  Bien  cree  «o,  ib-! 
pon^  Aorblela,  ipero  es  po^Me  que  él  m  hi  Mi 
ronestras  de  qnererlet  ai  babri ,  porque  no  le  tnpp 
(an  de  piedra  qne  no  le  entemeica  y  aUuide  m  tí- 
llela tal  como  la  tuya:  y  asi  soyde  parecer  qa«iiiiK(K 
yo  rompa  esta  diBculuÑl ,  procure»  tú  lubtátltjdi*^ 
ocasión  para  ello  con  algún  honesto  hvor :  qnuln 
los  impeMados Tavorea  d«8(derlany  eacKiidailiKi! 
tihÚM  y  descuidados  peclwe;  ^B  si  una  wi  él  ref*^ 
é  tu  deseo,  serdmencil  i  mi  haoerle  que  ds  todoHlA 
le  satisfaga :  lodos  los  principhw, amiga, «in£lkt^ 
sos ,  y  en  tos  de  amor  díGciiltosisimos :  DO  ta  ictaüi^r 
que  te  deelteneatea  ni  te  precipites,  qus  los  ítnmft 
bacca  tos  deacellos  á  los  qne  aman,  por  raslos ?»>»'> 
no  lo  parecen,  y  no  se  ha  de  aventnnr  la  hoDia  rt"'' 
gusto ;  pero  con  todo  esto  puede  macho  li  diserMwe  :| 
el  amor,  sutil  maestro  de  encaminar  los  penuaúenvi 
los  mas  turbados  (^rece  tugar  y  coyuntura  de  nissin^o 
^n  menosoabo  de  sn  crédito. 

CAPITULO  IV. 
OoDdi  u  prasÍ(M  U  binarla  j  tmm  M  Sialmu. 
Atenta  estaba  la  enamorada  Sinfonaa  &  laiAatAi 
raiones  de  Auristeta,  y  no  respondiendo  ícllis,á» 
volviendoianodar  laa  del  pasado  raaonandeoto,  b^jt- 
Uira,  amiga  jseuora,  hasta  dónde  llegó  el  aiurqi"''' 
gendró  en  mi  pecho  el  valor  que  eonod  « ta  bfo*^ 
que  hice  qoe  un  capitán  de  la  guarda  de  ni  p)'"  '^ 
fuese  á  buscar  y  le  trújese  por  fpemódagmliit" 
prasencia,  y  el  navio  en  que  m  embarcó  es  el  wmt^ 
que  tú  llegaste ,  porque  ea  él  entre  hs  mnartu  ie  ff 
hallado  sin  vida.  Asi  deba  de  Ber,respondíoAiinitw, 
que  él  me  contó  gran  parle  da  lo  que  tú  me  be  »'■ 
de  modo  que  ya  yo  tenia  noüda,  aunque  ■Ig')^''''^ 
de  tus  pensamientos ,  los  cuales  si  es  poñbtt  quien) í" 
sosegues  basta  qne  se  los  deaculnaB  i  mi  l>«^'^ 
hasta  que  yo  tome  i  cat^  tn  remedio,  que  ^'*^ , 
qM  me  descubrís  lo  que  con  ét  te  hubiwe  tiKw» ' 
qne  ni  i  tí  te  faltará  tugar  para  babisríe ,  ni  i  iKibir  ; 
co.  D«  noevo  toIvIó  Siofonaa  i  agradecer  i  A""^" 
«[recimiento,  y  da  wiMip  «DlvióAnriiteliá  teiwtfa^ 
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tiii».EiitBiito'iiDeeDtnlud05«lo)nnb>>Bsltiliibia 
Amldocon  Clodio,  que  moria  por  turbar  6  por  deslu- 
cer  los  unorosoB  pemamlentos  dis  AnttMo;  7  halUndoIe 
10)0,  ú  solo  M  pnede  hall»  qníen  tiene  ocapada  el  alma 
de  amtmiBOBdMeoa,  ledijo:  Elotrodíated)}e,i«lor, 
U  poca  seguridad  qne  se  poede  t«wr  de  la  voluble  con- 
dición de  la  mojeras,  j  qm  Auristela  ai  efecto  es  nn- 
jer,  aunque  parece  un  ángel ,  y  que  Periandro  es  hom- 
bre, aunque  su  eu  hermano ; ;  no  por  esto  quiero  decir 
que  engendres  en  tn  pecbo  slgniiB  mala  sospecba,  sino 
qne  críes  algún  discreto  recato;  j  tí  por  «enUtra  te  die- 
ren logar  de  que  diicarras  por  el  camino  de  la  mon, 
quero  que  til  wt  considere)  qá\ta  eres ,  la  soledad  de 
tn  padre,  la  falta  qne  baces  i  tus  Ttsellos,  lacootlngen- 
cia  en  que  te  pones  de  perder  tn  reioo.  que  es  la  misma 
•n  qne  está  la  nan  donde  Taha  el  {rilólo  qne  la  giritieme : 
mira  qne  los  reyes  eatindtligados  i  casarse,  meoa  la 
bennosura,  einocoa  el  linaje;  DoeM  las  riqneaas,  sino 
cea  la  virtud,  portaobligaciooqaeUenaidedarbne- 


peto  qne  se  debe  al  principeel  verla  «Rearen  lasngre, 
7  DO  basU  decir  qne  la  grandeía  del  rey  es  en  si  lan  po- 
derosa qne  ígnila  con^  misma  la  faajeu  de  la  majer 
qne  escogiere :  el  cabalto  j  la  jegua  de  casta  generosa  7 
conocida  prometen  criasde  valor  adninble,  mis  que 
bsaooawM>terdebainaalifpe:eKtre  la  gente  comno 
tiene  lagardemostrane  poderoso  elgnslo,  pero  no  le 
ba  de  teMr  éntrala  noble  ¡asi  que,  ó  señor  mio,é  te 
radveitnreino,4prociiraconelroealono  dqar  en- 
gañarte, 7  perdona  esta  atrevimiento ,  que  ya  que  tengo 
fama  de  maldidente  y  mnrmorador,  na  la  qniero  tener 
de  mal  intencionado :  debajo  de  tu  amparo  rae  traes ,  al 
escodo  de  tu  valorm  ampara  mi  vida ,  con  tu  sombra  no 
temo  tas  inclemenciat  deldeM ,  qne  ya  con  miijoree  es- 
trellas parece  qne  va  mejerando  mi  cñidldon  hasta  aqnl 
depravada.  Vote  agradetccAClodio, dijo Ainaldo, el 
buen  consejo  que  me  lias  dado,  pero  no  consiente  ni 
pennile  el  cielo  qne  le  reciba  :  Auristela  es  buena ,  Pe- 
riafidroossnbermano,yyono  quiero  creer  otra  cosa, 
porque  ella  ha  dicbeqoe  lo  es ,  que  para  mt  cnalqnien 
cosa  qne  dijere  ha  do  ser  verdad :  70  la  adoro  sin  dispu- 
ta, que  dabismoeañ  iufiaKo  de  su  hermosura  lleva  iras 
si  el  de  mit  deseos,  que  no  pueden  parar  sino  en  ella,  7 
por  eBa  he  tenido,  tengo  y  he  de  tener  vida ;  ansí  que, 
Clodio,  no  me  aconsejes  mas,  porque  tus  palabras  se 
llevarán  los  vientos,  7  mis  obras  te  mostrarán  cnáo  va- 
nos serán  para  conmigo  tus  consejos.  Encogió  los  hom- 
bros Clodio,  bajó  la  cabeza  y  apartóse  de  sn  presencia, 
eon  propdstlo  de  no  servir  mas  de  caosejero,  porque  el 
qne  to  ha  de  ser  reqniere  tener  tres  calidades :  la  pri- 
mera, anterldad,  la  segunda,  praüencia,  y  la  tercera 
ser  llainado.  Estas  remluclones ,  trazas  y  máquinas  amo- 
rosas aadtbaii  en  el  palacio  de  Poliearpo  y  en  los  pechos 
de  loa  eontoaos  amanlea :  Anristela  celosa,  Sinrorosa 
enamorada,  Periandro  turbado,  Amaldo  peninat  y 
Uauríeio  haciendo  disinios  de  volver  i  sn  patria  contra 
la  voluntad  de  Trmsila,  que  no  qneria  volver  á  la  pra- 
aeocia  de  gente  tan  enemiga  del  baen  decoro, como  la 
de  ED  tiern.  Ladidao.  sn  esposo,  no  («aba  ni  quería 
contradecii1a;Anteiáo,  el  padre,  moría  por  verse  con 
sos  hijos  7  mujer  en  B^ña.yAutilioea  Italia  su  pa- 
tria :  lodos  deseaban,  peroáningono  se  le  cumplían  sns 
deseos  ■.  confien  de  la  natnralm  humana ,  quo  puesto 


que  Dios  la  crió  perfecta ,  nosotros  por  nuestra  culpa  la 
lialtamos  siempre  falta,  h  cual  ftdta  siempre  la  ha  do 
baber  miántras  no  dejáremos  de  desear. 

Sucedió  pues  que  casi  de  industriadlo  lugnr  Sínlorosa 
á  qne  Períandro  se  viese  solo  con  Anristela ,  deseosa  que 
se  diese  principio  i  tratar  de  su  causa  7  á  la  vista  de  sn 
pleito,  en  coya  sentencia  contistia  li  de  su  vida  ó  muer* 
te :  las  primeras  palabras  que  Auristela  díjol  Períandro, 
fuánm :  Esta  noeslta  peregrinación,  hermano  7  señor 
mió, tan  llenado trabajosysobreaaltos, tan  amcnan- 
dora  de  peligros,  cada  dia  y  cada  momento  me  tiace  te- 
mer los  de  la  muerte,  7  querria  qne  diésemos  traza  de 
asegurarla  vida,  soe^ndola  en  ima  parte ;  y  ningona 
hallo  tan  buena  como  esta  donde  efitamos,quenqut  so 
te  ofrecen  riquezas  en  abundancia ,  rio  en  promesas,  sino 
en  verdad,  y  mujer  noble  y  harmoslma  en  lodo  extremo, 
dgna,  no  de  que  te  rucgue  como  te  mega ,  sino  de  que 
tíi  la  megnes,  la  [ñdas  y  la  procures.  En  tanto  que  Au- 
ristela «stodecia,  la  miraba  Períandro  con  tanta  aten- 
cioo ,  qne  no  movia  las  pestaias  de  los  ojos ,  corría  mnj 
apriesa  con  el  discurso  de  sa  entendimiento  para  hallar 
dónde  podrían  ir  encaminadas  aquellas  razones;  pero 
pasando  adriuite  con  ellas  Anristela ,  le  sacé  de  su  con- 
fusioB,  dtciendo :  Digo,  hermano,  que  con  este  nombre 
te  he  de  llamar  en  cualquier  estado  que  tomes ,  digo, 
qne  Bioforosa  te  adora  y  te  quiere  por  esposo :  dice  qne 
tiene  riqnsias  increíbles,  y  yo  dige  que  tiene  creíble 
hermosura :  digo  creíble,  porque  es  tal,  que  no  ha  me- 
nester que  eugoraciones  la  levanten  ni  hipérboles  la 
engrandezcan,  7  en  lo  qne  he  echado  de  veres  de  con- 
dición blanda,  de  ingenio  sendo  7  de  proceder  tan  dis- 
creto como  honesto :  oon  todo  esto  que  te  he  dicho ,  no 
dejo  de  conocer  lo  mucho  que  mereces,  por  ser  quien 
eres;  perosegan  los  casos  presentes,  no  te  estuil  mal 
eatt  compañía :  fuera  estamos  de  nuestra  patria ,  tú  per- 
seguidode  tu  liermano,  7  70  de  mi  corta  suerte;  nues- 
tro camino  á  Roma  cnanto  mas  le  procuramos,  mas  se 
diOcnlta  7  alai^ ;  mí  intención  no  se  muda,  pero  tiem- 
bla, y  Doquerria  qne  entra  temores  y  peligros  me  asal- 
tase bl  mnerte,  7 asi  pienso  acabar  la  ¥iila  en  religión,  y 
querría  que  tai  la  acabases  OH  buen  estado.  Aquí  dio  lin 
Aurístelaásuranmamiento,  y  prínciploáunas  lágrima» 
que  desdecían  y  borraban  todo  cuanto  liabia  diclm :  sacó 
los  brazos  honestamente  fuera  de  la  Golclia,  tendiólos 
porel  lecho,  y  volvió  la  cabeza  ala  parte  contraría  de 
donde  estaba  Periaodro,  el  cual  viendo  estos  estremos, 
y  habiendo  oído  sus  palabras,  ün  sw  poderoso  fi  otra 
cosa,  sa  le  qnitó  la  vista  de  los  ojos,  se  le  anudó  la  gar- 
ganta y  se  le  trabó  la  lengua ,  y  dio  consigo  en  el  suelo 
derodillis,  y  arrimó  la  cabeza  al  ledio:volríd  Auristela 
la  suya,  7  viéndole  desmayado  le  puso  la  mano  en  d 
rostro,  y  le  enjugó  las  lágrimas,  que  sn  que  él  lo  sin- 
tiefo  lulo  á  hilo  le  bafiabaa  las  mejillas. 

CAPITULO  V. 

B«  lo  4»  piid  mire  tí  tty  ?Matfo  j  »  UJi  Siaíaroia. 

ETeelesvemosailanataraleza.de  quien  ignoramoa 
las  causas :  adorméceme  ó  entorpécense  á  unos  los  dien- 
tes de  ver  cortar  con  un  cucliillo  un  paño ;  tiembla  tal 
vez  un  hombre  de  on  ratón,  7  yo  le  be  visto  temblar  de 
ver  cortar  un  rábano ,  y  á  otro  le  he  visto  levantarse  de 
una  mesa  de  respetopor  ver  ponerunas aceitunas  :  siso 
pregunta  la  causa ,  no  hay  saber  decirla ,  y  los  quo  mas 
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pienun  qite  acíemn  A  decirla ,  w  decir  que  I»  estre- 
llas tienen  cierta  antipatía  con  la  complexión  de  aqnei 
liDinbra,  qne  le  inclina  ó  mueve  ¿  hacer  aquellas  accio- 
nes ,  temores  y  cspanlos ,  viendo  las  cosas  sobredicbaa  j 
otras  semejantes,  que  A  cada  paso  vemos.  Una  de  las  di- 
fiuiciones  del  hombre  es  decir  que  es  animal  risible, 
porque  solo  el  hombre  se  rie ,  7  no  otro  ningnn  animal; 
y  70  digo,  que  también  se  puede  decir  que  es  animal 
llorable,  anironl  que  lloi«,  vanst  como  por  la  DUichi 
risa  descubre  el  poco  entemliiqiento,  {wr  el  macho  llo- 
rar el  poco  discurso.  Por  tros  cosas  es  licita  que  llore  el 
rnron  prudente  :  la  una  por  liaber  pecado ;  la  segunda, 
iwralcanisr  perdón  del;  la  tercera,  por  estar  celoso: 
Ins  demás  ligrimas  no  dicen  bien  an  un  rostro  grave. 
Veamos  pues  desmayado  i  Periandro,  7  ya  qne  no  llore 
depccadorni  arrepeutido,  llore  de  celoso, qne  no  fal- 
lard  quien  disculpe  sus  ligrimas,  7  aun  las  oiijugue.  co- 
mo hizo  Aurislela ,  lo  cnal  con  mas  artíQcioqoe  verdad 
le  puso  en  aquel  estado :  volvió  en  fm  en  sí ,  7  sinliendo 
pasos  en  la  estnncia  volvió  la  cabeza,  7  vid  A  sus  espal- 
das A  Riela  y  á  ConstanTa ,  que  entraban  A  ver  i  Auriste- 
la,  que  lo  tuvo  A  buena  suerte,  que  A  dejarle  solo  no  ba- 
ilara palabras  con  qne  responder  i  su  señon ,  y  asi  se 
rué  i  pensarlas  7  A  considerar  en  los  consejos  qtie  le  ha- 
bla dado. 

Estaba  también  Sinforosacon  deseo  de  saber  qué  auto 
se  había  proveído  en  la  audiencia  de  amor,  en  la  pri- 
mera vistade  su  pleito,  y  sin  duda  que  Tuera  la  primera 
que  entrara  &  ver  A  Auristela,  7  no  Riela  7  Censtanaa; 
pero  ettorbóselo  llegar  un  recado  de  su  padic  el  Rey. 
que  le  mandaba  ir  A  su  presencia  luego  7  sin  excusa  al- 
guna :  obedecióle ,  fué  a  verle ,  y  liallóle  retirado  y  solo : 
híioIa  Policarpo  sentar  junto  í  sí ,  ya)  cabo  de  algún  es- 
pacio que  estuvo  callando,  coa  voi  baja,  como  que  se 
recalaba  de  que  no  leoyesen,  la  dijo:  Hija,  puesto  que 
tus  pocos  años  no  estAn  obligados  á  sentir  qué  cosa  sea 
esto  que  llaman  amor,  ni  los  muchos  mios  estén  ya  su- 
jetos á  su  jurísdicioQ ,  todavía  tal  ves  sale  de  su  curso  la 
naturaleza,  7  se abrasiin  las  niñas  verdes,  7  so  secan  y 
consumen  los  viejos  ancianos.  Cusndo  esto  oyó  Siafo- 
rosa,  imaginó  sin  duda  que  su  padre  sabia  sus  deseos; 
pero  coa  todo  eso  eslió,  7  no  quiso  interrumpirle  liaata 
quemas  Eedeclarase;yen  tanto  que  él  se  declaraba,  i 
ella  le  estaba  palpitando  el  coraion  en  el  pedio.  Siguió 
pues  su  padre ,  diciendo  :  Después ,  ó  hija  mía ,  que 
me  fultó  tu  madre,  me  acogí  A  la  sombra  de  tus  regalos, 
cubríme  con  tu  amparo,  gobernéme  por  tus  consejas,  y 
lie  guardado  como  lias  visto  Ibs  leyes  de  la  viudez  con 
toda  puntualidad  y  recato,  tanto  por  el  crédito  de  mí 
persona  como  por  guai'dar  la  Te  católica  que  profeso : 
pero  después  que  lian  venido  estos  nuevos  huéspedes  A 
nuestra  ciudad  se  ha  desconcertado  el  reloj  de  mijenteD- 
dímtenlo.selia  tnrbadoel  curso  de  raí  buena  vida,  7 
finalmente  he  oaido  desde  la  cumbre  de  mi  presunción 
discreta,  hasta  el  abismo  b[ijn  de  no  sé  qué  deseos,  que 
si  los  callo  me  matan,  y  si  los  digo  me  deshonran:  no 
mas  suspensión,  bija,  no  mas  silencio,  amiga,  no  mis, 
y  si  quieres  que  mas  Ij.iya ,  sea  el  decírtei]ue  muero  por 
Auiistela :  el  calor  de  su  hermosura  tierna  lia  encendido 
los  huesos  de  mi  edad  madura,  en  las  estrellas  de  sus 
ajos  [un  lomado  lumbre  loe  mios  ya  escnros,  la  gallar- 
día de  sn  persona  ha  alealida  lu  flojedad  de  la  mu. 
Cuerria,  si  Tueso  posible ,  A  ti  y  A  tu  liermana  daros  una 
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madrastra ,  qne  sn  valor  disculpe  «1  dirosla :  li  tú  vie- 
nes con  mi  parecer,  no  se  me  úovi  oída  del  qué  ilírio, 
7 cuando  por  esta,  si  pareciere  locura,  mequitarend 
reino,  reine  7oan  ios  breaos  de  Aarístela,  qne  no  Itiliri 
monarca  en  el  mundo  qne  se  me  iguale.  Es  oti  iatti- 
CHH),hija,  qneiuselodigas,7alcaucosdelliel»qM 
tanln  mo  importa,  que  lí  lo  que  creo,  no  se  le  liarinn* 
diGculIosoeldarlé,  sicon  sn  discreción  recompenj 
conüapone  mí  autoridad  Amia  años,  y  mí  ríqueul)« 
suyos :  bueno  es  ser  reina ,  bueno  es  mandar,  guslo  du 
laa  honras,  y  no  todos  los  pasaliaropos  se  cífianeolN 
casanüentos  iguales.  Su  albricias  del  ai  que  me  hu  di 
traerdeita embajada  qne  llevas,  ta  mnndonnan»jm 
en  tu  suerte,  que  si  eres  discratn,  como  lo  eres,  do  to 
de  acertar  A  desearla  mejor.  HJrs,  cuatro  cosishih 
procurar  tener  y  sustentar  el  hombre  principal,  yus: 
fauenamujer,  buena  casa,  buen  caballo  y  bueaisir- 
mas :  Iwdos  primar»,  tan  obligada  eslA  la  mujer  i  p»- 
curallas  como  el  finn ,  7  aun  nioa ,  porque  no  lu  de  le- 
vantar la  mujer  «1  marida,  sino  el  maride  i  U  mujer. 
Las  majestades,  tas  grandezas  altas  no  lasaniquiltolti 
casamientos  humildes,  porque  en  casándose  iguitai 
consigo  A  sus  mujeres :  así  que  eéase  Auristeia  i¡m 
fuere,  qne  siendo  mi  esposa  serA  reÍDa,ysulKniau 
PeriandromicuMo.elcualdAndoteloyo  portspo», 
y  honrindole  con  titulo  de  mi  cañado,  vendías  tú  tirt- 
bien  Aserestimeda,  tanto  por  ser  sn  esposa,  como  f« 
sermíhíJA.  Pues  jcdmo  asbesto,  seüor, dijo  Siofiína, 
quenoesPeriandracBsado,y7aque.noloset,qsicn 
serlo  conmigo?  De  que  no  lo  sea,  respondió  el  Rey,  w 
lo  da  A  enlaiider  el  verla  andar  peregrinando  por  nln< 
ñas  tierras,  cosa  que  lo  estorban  los  ctsauíienlMfni- 
desidequaloquieraserluyomo  locertiGcayuqs'i 
su  discreción,  que  es  muela,  y  caeráenlacasriidn 
lo  que  contigo  gana ;  y  pues  la  bemiosara  de  n  1»- 
mana  ta  liace  ser  reina,  no  seri  mucho  qne  la  Itplí 
haga  tu  esposo. 

Con  estas  últimas  paUbras  y  con  esta  grande  pranea 
paladeó  el  Rey  la  esperanza  de  Sinforosa,  ysabóreíled 
gusto  de  sus  deseos;  7  así  sin  ir  contra  bu  de  ta  fif, 
prometió  ser  casamentera,  y  admitió  las  albrídis  del* 
que  no  tenia  negociado :  solo  le  dijo  que  mirase  io  qm 
haáa  en  darle  por  esposa  A  Periandro,  que  puesloíst 
SnsliabiiidadcsacredLtabansuv«lor,todavi*serál>s<*> 
no  arroj.irse,  sin  que  primero  la  experiencia  7dlR(ii« 
algunos  días  le  asegurase;  7  diera  ella  porque  en  iqw 
puntóse  lo  dieran  por  esposo  ludo  el  bien  que  acerMí 
desearse  en  este  mundo,  los  siglos  que  tuviera ifen^: 
que  Ju  doncellas  virtuosas  y  príocipsles,  uobiIímI) 
lengua  y  otro  piensa  el  connon.  Esto  pasaron  PnlKarp» 
ysu  bija, yen  otra  estancia  se  movió  otn  coatersacM 
y  plitica  entra  llutilío  y  Clodio.  Era  Clodío,  coaMsebí 
visteen  lo  que  de  su  vida  y  costumbres  queda  escnH, 
hombre  malicioso  sobre  discreto,  de  donde  le  sióx'' 
gentil  maldiciente ;  que  el  tonto  y  simple,  ni  sabt  nsT' 
murar  ni  msldecir :  y  aunque  no  es  bien  decir  1»«  i*'- 
como  ya  otra  vez  so  ha  dicho,  con  todo  estoalitana 
maldiciente  discreto;  qne  la  agudeza  maHcitesnsnT 
conversación  que  no  la  ponga  en  punto  ydí  srfwr,** 
la  sal  A  los  maiijarel;  y  por  lo  menos  al  maldiciente  <l^ 
do,  si  le  vituperan  y  condenan  por  poijudicid,  ooi'P 
de  absolverle  y  aWwrlc  por  dwcrolo.  Esta  pnein<«"o 
murmiiradijj',  ó' quien  sn  lengua  desterró  de  su  p»"" 
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CD  compañia  (le  I«  torpe  j  vician  Romonnda ,  hibiendo 
dado  igiul  peni  el  re;  de  Ingalalerra  á  m  maliciosa  len- 
gDi.coinoálalorpeíade  RoiwmuiHlB.halUndoieBoto 
coa  Ruttlio,  le  dijo :  Uira,  Bulilio,  necio  es  7  roay  necia 
d  que  descubrieitth]  un  secreto  i  oUo,  le  pide  eacareci- 
(luneDte  que  le  calle  porqae  ke  imperU  la  ñda  eii.qae  le 
qne  le  dice  do  se  sepa.  Digo  yo  agora :  ven  acá ,  descii- 
bridorde  tus  peDEamieDCosjdemroadar  de  tus  secretos: 
ci  i  ti .  eaa  importarte  la  vida  como  dices,  los  descebres 
alotrolquien  se  lo  dices,  que  do  le  importa  nada  e) 
deacubrillos,ioóino<|meresqiie  ios  cierre;  recoja  de- 
ba^ de  la  llaie  del  silencio?  ¿Qué  major  seguridad  poe- 
dcaKNnardeqiMDOsesepaloquB  sabes,  eino  no  dect- 
Uol  Toda  ealo  sé,  Rutilio,  7  con  todo  esto  me  saleo  i  la 
lengua;  á  la  beca  ciertos  pensamiento»,  que  rabian  por- 
que los  ponga  en  voE  ;  los  arroje  en  las  ptazas,  dnles  qne 
se  me  pudran  en  el  pecfaoó  revienle  coa  ellos.  Ven  acá, 
nnlilio,  iqn¿  bace  aqu¡  este  Arnaldo.  siguiendo  el 
cuerpo  de  Aunstela,  como  si  fuese  su  misma  sombra, 
ilejaadosureíDoila  discreción  desapadreiiejo,  7  quizá 
caduco,  perdiéndose  aqiii,  anegíndose  allí,  llorando 
acá,  soopirando acullá,  laatentáadose  amargamente  de 
UrortiMM  que  él  mismo  se  Fabrica^  Qué  diremos  desta 
Aunstela  y  deste  su  bermano,  moios  vagabundos,  en- 
cubridores de  su  linaje ,  quizá  por  poner  en  d  uda  tí  son 
úao  principales?  Que  el  que  está  ausente  de  so  patria, 
ikHidfl  nadie  le  conoce,  bien  puede  darse  los  padres  que 
quisi«rB,  ;  con  la  discreción  y  artiliuio  parecer  en  aus 
cosUimbw  qne  sou  hijos  del  sd  y  de  la  luna.  Ko  Diego 
yo  qoe  00  sea  virtud  digna  de  alabania  mejorarse  cada 
nno ,  pero  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  tcrgero  :  el  lionor  j 
Ualabanza  son  premios  de  la  virtud,  qua  siendo  ñrme 
y  sólida  le  le  deben ,  mas  no  ae  le  debe  á  la  ficticia  ;  hi- 
pócrita. jQuiéa  puede  ser  este  lachador ,  este  esgrima- 
dor,  este  corredor  y  saltador,  esleGanimédos,  esto  üd- 
üo,  eate  aquí  vmdido,  acullá  comprado;  este  Argos 
(lesla  temen  de  Anristela,  qne  apenas  nos  la  deja  mirar 
por  brújala,  quenisabemosm  hemos  podido  saberdesto 
partansinparenbemtosura,  de  dónde  vienen  ni  ido 
van?  Pero  lo  que  mas  me  fatiga  dellos  esque  por  los  once 
cielos  que  dicen  qna  bay,  te  juro,  Rutilio,  que  no  me 
pnedo  persuadir  que  sean  hermanos,  y  que  puesto  que 
tosean,  no  puedo  juagar  bien  deque  ande  tan  junta  esta 
hermandad  por  mares,  por  tierras, pordeslertos,  por 
campañas,  por  hospedajes  y  mesones :  lo  que  gastan  ¿de 
de  las  airorjas,  saquillos  y  repuestos  llenos  de  pedazos 
de  oro  de  las  bárbaras  Riela  y  Constanza :  bien  veo  que 
aquella  crui  de  diamantes  y  aquellas  dos  perlas  que  trae 
Anristela  valen  nn  gran  tesoro ;  pero  no  son  prendas  qne 
•fl  cambian  y  truecan  por  menudo;  pues  pensar  qne 
siempre  ban  de  hallar  reyes  que  los  hospeden  y  princi- 
pes que  los  bvorezean ,  es  hablar  en  lo  excusado.  Pues 
¿  qué  diremos,  Rutilio,  ahora  de  la  fantasía  de  Transila 
yilela  astrologiadesu  padre,  ella  que  revienta  devá- 
nente, y  él  qne  se  precia  de  ser  el  mayor  judicíarío  del 
mundo?  Yo  apostará  que  Ladislao,  su  esposo  de  Tran- 
sila, toman  ahora  estar  en  su  patria,  en  su  casa  y  en  su 
reposo,  aunque  pasam  por  el  estatuto  y  condición  de  los 
de  BU  tierra,  y  no  verse  en  la  ajenaila  discreción  del  que 
quiñeredarles  loque  han  menester;  y  este  nuestro  bár- 
Laro  español,  en  coya  arrogancia  debe  estar  cifrada  la 
valentía  del  orbe,  yo  ptmüré  que  ai  el  cielo  le  lleva  é  su 
patria,  qne  ha  de  hacer  i:uiTillos  do  gente,  mostrando  i 
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su  mujeryásus  hijos  envueltos  en  sns pellejos,  piulando 
b  isla  bárbara  en  un  lienzo ,  y  señalando  con  nna  vara  el 
lugar  do  estuvo  encemdo  qnínce  años,  la  mazmorra  do 
los  prisioneros  y  la  esperanza  inútil  y  ridicula  da  los 
bárbaros  y  el  incendio  no  pensado  de  la  isla :  bien  asi 
cotno  hacen  los  que  libres  de  la  esclavitud  turquesca, 
oon  las  cadenas  al  hombro,  habiéndolas  quitado  délos 
pies,  cuentan  sus  desventuras  con  lastimeras  voces  y 
humildes  plegarías  en  tierra  de  cristianos;  pero  esto  pa- 
se, que  aunque  parezca  que  cuentan  imposibles,  á  nia- 
yorespeligrosestásujetalaGondidon  humana, ylosde 
nn  desterrado,  por  grandes  que  sean,  pueden  sercm!- 
denw.  ¿Adonde  vaa  á  parar,  ó  Clodiol  dijo  Rutilio. 
Voy  á  parar,  respondió  Clodio,  en  decir  de  ti  que  mal 
podrás  usar  tn olido  en  estas  regiones,  donde  sus  mora- 
dotes  no  danzan  ni  tienen  otros  pasatiempos  sino  lo  qne 
les  ofrece  Bacnen  sos  tazas  ñeneño,  y  en  sus  bebidas 
lascivo :  pararé  también  en  mt,  que  habiendo  escapado 
déla  muerte  por  la  benignidad  del  cielo ,  y  por  la  corte- 
sía de  Arnaldo,  ni  al  cíelo  doy  gradas,  ni  á  Anuido 
tampoco;  antes  querría  procurar  que  atHiqua  fuese  i 
costa  de  su  desdicha,  nosotros  enmendásemos  nnestra 
ventura :  entre  los  pobres  pueden  durar  las  amistades, 
porque  la  igualdad  de  la  fortana  sirve  de  eslabonar  los 
eorazones;  pero  entre  los  ricos  y  los  pobres  no  pnede 
habo'Bmistaddnradera,  por  la  desigualdad  que  ha;  en- 
tre la  riqueza  y  la  pobréca.  Fildsofo  eslis,  Ctodio,  re- 
plicó Rutilio;  pero  yo  no  puedo  ima^nar  qué  medio  po- 
dremos tomar  para  mejorar.como  dices,  nnestra  suerte, 
sí  ella  comenzó  á  no  ser  buena  deede  nuestro  nacimien- 
to:  ;o  no  soy  tan  letrado  como  tú ,  pero  bien  alcanzo 
qnelosqnenacflndepadres  humildes,  si  no  loe  ayuda 
demasiadamenle  el  tíelo .  ellos  por  si  solos  pocas  veces 
se  levantan  adonde  sean  señalados  con  el  dedo,  si  la  vir- 
tud no  les  da  la  mano ;  pero  á  ti,  ¿quién  U  la  ha  de  dar, 
si  la  mayor  que  tíeneses  decir  mal  de  la  misma  virtud  T 
íT  Imíqnién  roe  hade  levantar,  pnes  cuando  maslu 
procnre,  no  podré  snbirmas  de  loque  se  alza  tmaca- 
briolal  Yo  danzador,  tú  murmurador;  yo  condenado  fl 
la  horca  en  mi  patria ,  tú  desterrado  de  la  toya  por  mal- 
diciente :  mira  qné  bien  podremos  esperar  que  nos  me-' 
jore.  Snspendidee  Clodio  con  las  razones  de  Rutilio,  con 
eup  suspensión  dio  Gn  á  este  capituto  el  autor  desta 
grande  historia. 

CAPITULO  VI. 
Decbrí  SlaforoM  i  Atiistda  los  aiaiirn  ile  ti  iiidrc. 
Todos  lenian  con  quien  comunicarsus  pensamientos : 
Policarpo  con  su  hija,  y  Clodio  con  Rutilio ;  solo  e)  sus- 
penso Penandro  los  comunicaba  consigo  mismo,  que  le 
engendraron  tanto  las  razones  de  Anristela,  qne  no  sabia 
ácuál  acudir,  qne  le  aliviase  su  pesadumbre.  Váleme 
Dios,  ¿qué  es  esto,  decía  entre  si  mismo,  ha  perdido  el 
jaicioAuristelaT ;  ella  mi  casamentera '.  ¿cómo  es  posi- 
ble qne  haya  dado  al  olvido  nuestros  conciertos?  ¿Qué 
tengo  yoquovercon  SinfOTOsaí  Qué  reinos  DÍqné  ri- 
quezas me  pueden  á  mi  obligar  á  que  deje  i  mi  hermana 
Sigismunda,  sino  es  dejando  de  ser  yo  Persiles?  En  pro- 
nunciando esta  palabra,  se  mordióla  lengua,  y  mirúá 
todas  partes  á  ver  sí  alguno  le  escuchaba,  y  asegurándose 
qne  do,  prosiguió  diciendo :  Sin  duda  Anristela  está  ce^ 
losa,  que  los  celos  se  engendran  entra  los  que  bien  so 
quieren,  del  aire  que  pasa,  del  sol  que  loca  ;  aun  do  la 
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üflm  qas  ae  ptn.  I  Ob  Hoon  mia  1  min  lo  qm  haca*,  n» 
tugn  agnvH)  i  tu  valor  ni  áts  Miau,  ni  mequitaai 
mi  la  gloria  de  mis  Arnta*  peBnmiaDtoa,  cuja  booeati- 
dad  X  Inneu  na  n  Iritrando  DM  iiwaUmaUe  coMDt  da 
Tenltdero  tnunte :  bennosa,  rica  y  bien  naiáda  ea  Kn- 
forota ;  pero  an  (a  eompuacion  e>  foa ,  «•  pobre  y  da  li- 
naje humiids :  contidwt,  leñora ,  que  el  asor  naca  y  w 
eBgendn  en  nueitroa  pe^oa ,  ¿  por  elección  ó  por  dea- 
tino :  el  croe  por  deatlno,  üempra  eaíá  ea  sa  ponto ;  el  qaa 
pcw elaccion,  puede  «leeer  ó  menguar,  a^pi  pnedcoi 
'  menguar  ¿  crecer  laieaniai  que  neo  (Aligan  y  monen 
á  (jDereroos ;  y  «endo  eataierdad  tUTenJad/como  lo  ei, 
hallo  que  míamornotiena  tirminoa  qne  le  encierrea, 
ni  palabrea  que  le  declaren :  can  poedo  dedr  que  deade 
las  mantiUaa  y  Iqas  de  mi  niñea  te  qaiae  bien,  y  aqni 
pongo  yo  la  nion  del  destino :  eon  la  edad  y  con  el  nao 
de  la  fuOB  fué  creciendo  en  mi  el  conocimiento,  y  fai- 
mncredendoetiti  las  partea  que  te  bideron  aníabte : 
vilBt,c«Btam|)létas,conacilas,grabélasen  mi8lma;y 
de  la  tuya  y  la  mia  bíoe  nn  oompneato  tan  uno  y  tan  soki, 
que  wlóy  por  detír  que  lendrá  mucho  que  hacer  la 
muerta  eadÍTÍdirie:dqa  pues, bien  mió,  Sinforoaai, 
nomeorpHKaaBjeiushennoauru.iii  me  coondetcon 
imperios  ni  monarqnlaa,  ni  dejes  que  maiie  en  miatrfdoa 
d  dalee  aombre  da  barnuoo  eoo  qoe  ne  .Harnaa :  lodo 
esto  que  estoy  didendo  entre  ni ,  qniaiera  decirtalo  á  ti 
por  toa  mlsmoa  tirmtaoa  con  que  lo  voy  tragoando  en 
ni ima^pnaciontparo no aerí posible, porque  lalusde 
tnSQjos.yiBM  ti  rae  miran  airados, ha  de  tuiiurmi 
vista  y  ennndeaer  mi  lengua ;  mejor  serú  escribírtelo  en 
nn  papel,  poique  las  raieoesserintíempreunas.yiaa 
podcia  ver  mntíias  veces,  viendo  aierapra  en  ellas  una 
verdad  misma,  una  b  confirmada  y  uu  deaao  loable  y  dig- 
no de  ser  oreido,  y  ari  detenninode  eacribirte.  Qnietdsa 
con  estocan  tanto,  parMÚéndiricqne  con  mas  advertido 
discurso  pondría  su  alma  w  la  plaina  qoa  en  la  lengua. 
DqoBOs  escribiendo  á  Periandro,  y  vamoa  i  oír  lo  que 
dieoSinCnrosaiAoristela.lacutl  SinrorosaeoudMeo 
de  saber  lo  q«e  Pertudro  habia  respondido  i  Aoriateta, 
procuró  verse  con  ella  A  tolaa ,  y  darte  de  camino  aotitia 
de  lainlaadon  de  su  padre,  creyendo  que  apenas  se  la 
babria  dediiado,  ouando  akaníase  el  w  de  su  cumpli- 
miento, puesta  en  pensar  que  pocas  veces  se  desprecian 
las  riquezas  ni  los  seSoríos,  especialroento  de  las  muje- 
res,que  por  naturaleía, las  mas,  son  codiciosas,  como 
las  mas  Bon  ellivas  y  soberbias.  Cuando  Anristela  vio  i 
Sinroroia  no  le  plugo  mucho  so  llegada ,  porque  no  tenía 
qué  responderte,  por  no  liaberTistomasiPeríandro; 
pero  Sinlorosa  intesde  tretardesncaasa,  quiso  tratar 
de  ladean  padre ,  inagiuindose  que  con  aquellas  nue- 
vu  que  á  Anristela  la  llevaba  tan  dignas  de  dar  gusto,  la 
tendría  de  au  parte ,  en  quien  pensaba  estar  el  todo  de  so 
buen  Bueeso,  y  asi  le  dijo :  Sin  duda  alguna,  bellísima 
Auristela,  que  los  cielos  te  quieren  Uen,  porque  ma  pa- 
rece que  quieren  llover  Bobre  ti  vaotuns  y  mas  ventu- 
ras :  nd  pa^  el  Rey  te  adora,  y  oonmigo  te  envía  á  decir 
qoa  quiere  ser  tu  esposo,  y  en  albrídas  del  tí  que  le  has 
de  dar,  y  yo  ae  le  he  de  llevar,  me  ha  prometido  i  Pe> 
riandro  por  espeso:  ya,  seTiorD,  eres  reina,  ya  Periaur 
drocsmio,yaissríqneustesobnin,ysi  tus  gastos  en 
las  canas  de  mí  podre  no  te  sobraren ,  sobrarte  han  en  los 
del  mando  y  en  Iw  de  los  vasallos ,  que  estarán  cmtniu 
atiwtos  A  tu  servicio.  Huclio  ta  be  didiOj  amiga  y  señora 
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raía,  y  mtclio  faaa  de  looN  por  sd ;  q»da  nn  gran  valt 
no  te  pueda  esperar  menos  que  un  grande  agndtei 
miento :  comience  «n  noaotras  á  veraa  en  «)  mundo  dt 
coüadas  qne  aa  quieren  bim ,  y  dea  udgM  que  di  di 
bleí  ae  amen ,  qne  al  verán ,  ri  tn  dlaeredm  m  teelñi 
de  si  miama :  y  dinia  agora,  q«é  a*  lo  qne  respoDttic 
hermano  i  lo  qne  de  nd  le  dljÍsta,qoe  eHoyeonfiíÉili 
labnenarespueMa,  perqae  bien  iim|^  seria  e)qM» 
recebiese  tos  concejos  como  de  un  eiicttlo.  A  lo  qú  Rf 
pondióAaristelaiHi  hermano  Peiiandro  es  agiidníéo 
como  priiKi  pal  «aballen,  y  ea  diaeretooome  sndutlp^ 
regrino :  qne  el  ver  mndio  y  el  leer  mncbo añnlo) •- 
genios  de  tos  hombres ;  mis  Irabajee  y  los  da  mi  Imt- 
m»ia  nos  van  leyendo  en  cuánto  debemos  estiiur  ü 
sosiego,  y  pue* que  el  qnonoiorrecesea  tal.niidd 
ima^o  que  la  habrimos  de  admitir;  pero  bstlt  ibaí 
no  me  ba  respondido  nada  PerittBdro,  ni  aé de  sa  Totas- 
tadcoeaqne  poeda  alentar  toesperanu  iddesDttTKh. 
Da ,  d  bella  Sinferoaa ,  algnn  tiempo  «I  tiempo,  y  d^ 
eonddararel  bien  da  tus  promests,  porque  pnntH a 
obra  sepemoa  estimarlas :  Isa  obres  que  no  se  has  de  It 
cer  mas  da  osa  vea ,  d  aa  yerran  >  no  se  ptMden  sBDMi- 
dar  en  la  segunda ,  pues  no  h  tienm,  y  el  eassinieBUs 
naa  destas  acciones :  y  asi  ea  menester  que  se  conddn 
bienÍnt«sqneMha¿i,paesloqae  los  térmbm  dad 
considertdon  toa  doy  por  pasados,  y  htilo  qaa  lú  iha- 
isrds  tus  deseos,  y  yo  admitiré  tna  promesas  y  consqn; 
y  vete,  hermana ,  y  hai  Ifatmar  de  m)  parte  i  Periudra, 
qaeqniero  saber  dét  alegres  nuevas  que  decirte.iic»' 
sejarme  con  con  él  de  lo  qne  me  conviene,  eos»  m 
liermano  mayor,  i  quien  debo  tener  respeto  y  obtciai- 
cía.  Abrazóla  Sinrorosa,  y  dejóla,  por  baDervenb-iPr- 
riandroique  b  riese,  el  cual  meato  tiempo  eanméi 
yselo  habla  tomado  la  pluma,  y  de  muchos  prisciiMi 
que  en  un  papel  borró  y  tomó  i  escrilrir,  tfa\tí>jAM. 
en  fln  salió  oon  uno  que  se  dice  decia  desta  manen: 

oNoheosadoGarde  mí  lengua  lo  que  de  mi  pin», 
*ni  aun  dclla  Go  algo,  pues  no  puede  escribir  ixs>  <pt 
»sea  de  momento,  el  que  por  instantes  está  espenodoli 
■muerte :  ahora  vengo  á  conocer  que  no  todos  I»  i'i^ 
Bcretos  saben  aconsejar  en  todos  los  casos,  aquelliü^'i 
»qne  Üenen  eiperlencia  en  aquellos  sobre  qoiensc  la 
opide  el  consejo.  Perdóname,  quena  admito  el  lD!ci;«r 
«parecerme,  óquenomeconoces,óqusleliasolTÍilHO 
■de  li  misma:  vuelve,  señora,  en  ti ,  y  no  te  luga  m» 
«vana  presunción  celosa  salir  de  los  limites  de  li  gn'*' 
ndady  pesode  tu  raro  entendimienlo.  CansIdenqDÍJB 
neres,  y  no  te  se  oMde  de  qaien  yo  soy;  y  veríj  en  lid 
nlérmino  del  valor  que  puede  desearse,  jen  mí  eliW 
■y  la  firmeza  que  puede  imaginarse;yfiindote(iisti 
■consideración  discreta,  no  temas  que  ajenas  beraofl* 
■ras  me  enciendan,  ni  imagines  que  i  tu  iaxmf^ 
■virtud  y  belleza  otra  alguna  so  antepon^ :  sg"*" 
■nuestro  viajé,  cumplamos  nuestro  voto,  yqníoe^ 
«aparte  celos  infructuosos  y  mal  nacidas  sospechis^ 
■partida  desta  tierra  solicitaré  con  toda  ^'•'^' ¡^"^ 
■vedad,  porque  me  parece  que  en  salir  della,saw«*' 
BÍnEemo  de  raí  tormento  á  la  gloris  de  verte  sin  «•*' 

Esto  fué  loque  escribid  P«itiidR>,yle  q»»*^ 
limpio  al  cabo  de  haber  hecho  seis  borradores;  y  dot» 

do  el  papel  se  fué  &  ver  á  Anristol*,  de  caja  parle]" 
hablan  llamado. 
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Utít  RiBlia  nuunjo  le  Polictrpí  j  CtodiD  i»  Amiilcli ,  lii 
aaOta  dedirlndiilii  ini  amoru.  Rntllli)  coioee  icr  ilrcvl- 
itelg  j  mará  *B  rnd  ■!■  diili;  f*ni  Glolh)  dHenalB*  d*t  ti 

I  m» 

[  RbüUo  7  Qadio,  aqueltoi  doa  qae  qa«rUn  eniMHikr 
■  bnmild»  fortoiu,  coofladM  el  uno  de  so  ingenio,  y  el 
Uro  da  ni  pock  TSTgúenzi ,  Bfl  ínuginaron  merecedores, 
rianadePolicirpa  yel  otro  de  Atirióla :  á  Rntilto  le 
UDiNtd  BDcbo  U  vei  7  el  doiuire  de  Policarpa ,  j  á  Clo- 
dúltniii(|ulbelÍeud0Aurístela,yandabuiba8caDda 
moB  cdoM  deseobriru  piBsumeDlos,  sin  que  lea  ti- 
M»nul  pordedararlos;  queesbienqne  tema  on  bom- 
lnb^7htiinilde,qnese  atren  ádeñráana  majer 
{tiicijiil  to  qiM  no  iid>ia  de  atnierse  i  pensarlo  slquie- 
tt;perD  talveí  acontece  que  la  desenvollura  de  una  poco 
bnetti ,  BDoqne  príacipat  leBoni ,  da  motivo  i  qna  nn 
banbnhamiide  y  bajo  ponga  en  ella  tos  ojos  7  le  declare 
Rs  paDUmieatos :  ha  de  ser  aneje  á  h  mujer  pñndpal 
i  tergiam,  el  aerconipaesta  7  recMada,  eUi  qne  por 
atona  lobetto,  desabrida  ydesenidadB;taiHolMde 
fvecer  mas  humilde  y  mis  grave  ana  mtijer,  cuanto  es 
nxoan;  peroenestosdotcabDlIerosy  naervosainaa- 
In  n  nacieron  sns  deseca  de  las  desenvolluiaa  y  poca 
^ndad  de  eds  señoras :  pero  naecan  de  do  nacieren , 
RDtilIo  en  fin  escribió  na  papel  á  POlicirpa  yClodloS 
UiAete.del  tenor  qne  se  signe : 

aUTILlO  i  NLIGAapl. 

•Stfiom,  yo  toy  extranjero,  yainqoetediga  grande- 
•ndeod  Ihitje,  como  na  tenga  tMligoa^e  las  eonfir- 
•iiKn,qDizi  no  hallarin  crédito  en  la  pecho,  aaaqne 
■pincanfinDBdoad9qaesoyilDitre«nliBaje,bastaque 
•keleaidoatrañmieato  de  decirte  qna  ta  adora:  mira 
•qaípnwbaqBtePaaqufl  haga  para  confirmarte  en  esta 
inrdad,  qoe  á  ti  calaii  el  pedirJas  y  ¿  mi  «i  liBcerks ;  y 
•piei  le  quien  para  esposa,  iiaa^na  que  deseo  como 
■qaientoy,  y  qae  mereica  cooio  deseo ;  que  de  altoe  e>- 
•[•ñKueaaspinrálaa  cosas  altas;  dame  siquiera g«i 
'teaios  respuesta  desta  papel ,  que  en  la  blandura  ó  ri- 
■íwdstnñstaverélaseotaiciademiaiaerteóde  ni 
>riilt.i 

Ceiri  el  papel  Ruttlío  con  Intención  de  dirsele  i  Po- 
'•inia,  urimindose  al  parecer  de  los  que  dicen :  Dtsdo 
^  nu  va,  que  no  faltará  quien  se  lo  acuerde  cíenlo : 
"MinScelo  primero  i  Clodio,  y  Clodio  le  mostró  á  éi  otro 
que  parsAurittela  tenia  escrito,ques«  estaque  seaigue: 

CLODIO  i  lUKISTEU. 

•Udss  cnim»  en  la  red  amorosa  con  el  cebo  da  la  her. 
■■Ulan,  otras  con  los  del  donaire  y  gentílsia,  otros  con 
°lai  dei  valor  qne  coDEídann  en  la  persona  á  quien  de~ 
•lertsiiun  rendirse  volnolad ;  pero  yopordirareate  ma- 
■iKrahe  puesto  mi  garganta  i  so  yugo,  mi  cerviz  i  su 
'oifuiida,  mi  voluntad  á  sus  fueros  7  mis  pies  á  sus 
■grillos,  que  ha  sida  pOTladela  Ustima :  que  ^cuil  ea 
«I  coraton  de  piedra  que  no  Ib  tendri ,  hermosa  se  Son, 
'^vartevendiday  comprada,  yon  Un  estrechos  pasos 
*piesta.que  has  Itegado  ol  último  de  la  vida  por  mo- 
•raentM  -.  el  liierro  y  despiadado  acero  ha  amenazado  tu 
*^>rganta,  el  fuego  lia  abrasado  las  ropas  de  tus  vestidos, 
•li  nieve  tal  vez  te  ha  tenido  7ertá,  7  la  hambre  enfla- 
'^ttccida  7  de  amarílla  tez  cubierta»  las  roses  de  tus  me- 


«jillaa,  y  flnahnenla  el  agua  te  ha  sorbida  7  vonútodo ;  y 
sestoe  trabt}os  do  sí  con  qué  fuerzas  los  llevas,  pnes  no 
»te  las  pueden  dar  las  pocas  de  un  rey  vagabundo  7  que 
«te  rigue  por  solo  el  ínteres  de  gozarte ;  ni  las  de  tu  her- 
»mano,  sí  lo  es ,  son  tantas ,  qoe  te  puedan  alentar  en  tus 
«niiseriaa :  no  fies,  señora,  de  promesas  remotas ,  y  arr!- 
smalef  fas  esperanzas  propincuas,  y  escoge  un  moda 
•de  vida  1^6  te  asegure  la  que  el  cíelo  qnisiere  darle : 
«mozo  soy,  habilidad  tengo  para  saber  vivir  en  tos  últi- 
Dmosnnconasde  la  tierra,  70  daré  traza  cómo  sacarte 
■desla,  y  librarte  de  las  importunaciones  de  Amaldo,  y 
■sacámlote  deste  Egipto,  te  llevaré  i  la  tierra  de  pro- 
«mision,  que  es  España  6  Francia  6  Italia,  ya  que  no 
•puedo  vivirán  Ingalaterra,  dulce  y  amada  patria  mía ; 
*7  sobre  todo  me  ofrezco  i  ser  tu  esposo,  y  desda  luego 
ate  acepto  per  mi  esposa. ■ 

AbíeBdooido  Rulilioel papel deClodio,  dijo:  Ver- 
daderamente nosotros  estamos  faltos  de  juicio,  pues  nos 
queremos  persuadir  quo  podemos  subir  al  cielo  sin  alas, 
pnes  las  que  nos  da  nuestra  pretensión  son  ías  de  la  hor- 
miga. Mira ,  Clodio :  yo  soy  de  parecer  qne  rasguemos 
estos  papeles ,  pues  no  nos  ha  forzado  é  escribirlos  nin- 
gnna  fuerza  amorosa,  sino  una  ociosa  y  baldía  voluntad; 
porque  el  amorní  nace  ni  puede  crecer,  sino  es  al  animo 
de  la  esperanza ,  y  faltando  ella  bita  él  de  todo  ponto, 
¿pues  por  qué  queremos  aventuramos  i  perder  y  no  S 
ganar  en  esta  empresa?  que  el  declaraba,  7  el  ver  f 
nuestras  garantas  arrimado  el  cordel  ó  elcncbillo,  ha 
de  ser  Iodo  uno :  domas  qne  por  mostramos  enamora- 
dos ,  habremos  de  parecer  solm  desagradecidos  traido- 
res:  ¿tú  no  ves  Ib  distancia  que  hay  de  un  maestro  de 
danur.queenmendó  su  oficio  con  aprender  el  de  pla- 
tero, i  una  tiija  de  un  roy?  ¿7  la  que  hay  de  nn  dester- 
rado HHirmnrador,  &  la  que  desecha  y  menosprecia 
reinosl  Mordimonoa  la  lengua,  7  llegue  nuestroarre- 
pentimientoádo  ha  llegado  nuestra  necedad  :  i  lomé* 
nos  esta  mi  papel  se  dari  primero  al  fuego  ó  al  viento 
qaei  Policarpa.  Haz  tú  lo  que  quisieres  del  luyo,  res- 
pondió Clodio ,  que  el  mío  aunque  no  le  dé  i  Aur^tela, 
lepiensoguardarporhonrademiingenio;aunquetemo 
que  al  no  ae  le  doy,  toda  la  vida  me  ha  de  morder  la 
canoiéneia  de  iiabertenído  este  arrepentimiento,  por- 
que el  tentar  no  todas  las  veces  daña. 

Bstas  razones  pasaron  entre  los  dos  Gngidos  amantes, 
y  atrevidos  y  neoios  de  veras.  Llegóse  en  lin  el  punto  de 
hablarásolasPeriandroconAuristela,  7  entré  i  verla 
con  intención  de  darle  el  papel  que  había  escrito;  pero 
asi  como  la  vié,  olvidándose  de  todos  los  discursos  y 
disculpas  qne  llevaba  prevenidas,  le  dijo : Señora,  mí- 
rame Uen,  qne  70  sOy  Periandro,  que  fui  el  qne  fué 
Peíales ,  y  soy  el  que  tú  quieres  que  sea  Periandro  :  el 
Ündo  con  que  están  aladas  nuestras  voluntades  nadie  le 
puede  desalar  sino  la  muerte ,  y  siendo  esto  asi ,  ^de  qué 
te  sirve  darme  consejos  tan  contrarios  fi  esb  verdad? 
Por  todos  los  cielos  y  por  ti  misma ,  mas  hermosa  que 
ellos ,  te  ruego  que  no  nombres  mas  á  Sinforosa,  ni  ima- 
gines que  su  belleza  ni  sus  tesoros  han  de  ser  parte  i  qua 
yo  olvide  los  minas  de  tus  virtudes, yta  hermosura  in- 
comparable tuya ,  asi  del  cuerpo  como  del  alma ;  esta 
mía,  que  respira  por  la  luya,  te  ofrezco  de  nuevo,  no 
con  mayores  ventajas  que  aquellas  con  que  te  la  ofraoi  la 
vez  primera  que  mis  ojos  te  vieron ,  porque  no  hay  elín- 
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(ulíL  qtw  iSadiriU  obtlgacton  en  qoe  quedé  de  aeirirte, 
al  punto  que  en  mis  polcnciM  m  imprimió  el  conoci- 
mieoto  de  tus  Yírtudes.  Procura,  señora,  tener  salad, 
que  yo  procuraré  U  saliJa  desta  tiom,  ydisfiandrilo 
mejor  que  pudiere  nueGlro  viaje ;  que  aunque  Roma  es 
el  ciclo  do  la  tierra,  no  está  puesta  en  el  cielo,  y  no  lia- 
brl  trabajas  ni  peligros  qoe  nos  nieguen  del  todo  el  lie- 
f^r  &  ella,  puesto  que  los  haya  para  dilatar  el  camino ; 
tente  al  tmncoyá  las  ramas  de  tu  muclio  valor,  y  noima- 
ginesquehadeliaberenelmundoquiensele  oponía. 
En  tanto  que  Feriando  esto  decia,  le  estaba  mirando  AU' 
ristela  con  ojos  tiernos  y  con  Ugrimas  de  celos  y  som- 
pasión  nacidas;  pero  en  lin.liaciendoercctoensualma 
las  amorosas  razones  de  Pcríandro,  diá  lugar  á  la  verdad 
que  en  ellas  venia  encerrada, yrespondióle  seis  ú  ocbo 
palabras,  que  fueron :  Sin  hacerme  Tuerza,  dulce  ama- 
do, te  creo,  y  conHada  te  pido  que  con  brevedad  salga- 
mos desta  tierra ,  que  en  otra  qniíÁ  convalecerá  de  la 
enrermedad  celosa  que  en  este  lecho  me  tiene.  Si  yo  lio- 
biera  dado,  señora,  respondió  Periandro,  alguna  oca- 
sión á  tu  enrermedad ,  llevara  con  paciencia  tus  qaejaa, 
j  en  mis  disculpas  bailaras  tú  el  remedio  de  tus  lásti- 
mas; pero  como  no  ts  be  orendido,  no  tengo  de  qué  dis- 
culparme ;  por  quien  eres  te  suplico,  que  alegres  los 
corazones  de  los  que  te  conocen,  y  sea  brevemente,  pues 
faltando  la  ocasión  de  tu  enfermedad ,  no  bay  para  qná 
nos  mates  con  ella :  pondré  en  etecto  lo  que  me  mandas, 
Boldrémos  desta  tierra  con  la  brevedad  posible.  ¿Sabes 
c  jánto  te  imparta,  Periandio?  respondió  Auriste la :  pues 
has  de  saber  que  me  van  lisonjeando  promesas  y  ppre- 
tando  didivas,  y  no  como  quiera,  que  por  lo  manos  me 
ofrecen  este  ffiinQ ;  Policarpo  el  rey  quiere  ser  mi  espo- 
so, hámelo  enviado  á  decir  con  SiuForosa  su  bija,  y  ella 
con  el  favor  que  piensa  tener  en  mi ,  siendo  su  madras- 
tra, quiere  que  seas  su  esposo ;  si  esto  puede  ser,  tú  lo 
sabes,  y  si  estamos  en  peligro,  considéralo ,  y  cooíonne 
i  esto  aconséjate  con  tu  discreción ,  y  busca  el  remedio 
que  nuestra  necesidad  pide  ¡  y  perdóname,  que  lafueraa 
de  las  sospeclias  ban  sido  las  que  me  lian  forzado  á  ofen- 
derte, pero  eslfls  yerros  fácilmente  los  perdona  el  amor. 
Del  se  dice,  replicú  Periandro,  que  no  puedo  estar  sin 
celos,  los  cuales  cuando  de  débiles  y  flacas  ocasiones  na- 
cen, le  hacen  crecer,  sirviendo  de  espuelas  á  la  volun- 
tad que  de  puro  conrmda  se  entibia,  é  &  lo  menos  parece 
que  se  desmaya;  y  por  loque  debes  á  tu  buen  entendi- 
miento, te  mego  que  de  aquí  adelante  me  mires,  no  coa 
mejores  ojos,  pues  no  los  puede  haber  en  el  mundo  ta- 
les como  los  tuyos.sino  con  voluntad  mas  llana  y  menos 
puntuosa,  no  levantandoalgun  descuido  mío,  mas  pe- 
qneüo  que  un  grano  de  mostau,  á  ser  monte  que  U^ue 
á  los  cielos,  llegando  i  los  calos  i  y  en  lo  demás  con  tu 
buen  juicio  entreten  al  Rey  y  á  Sinforosa,  que  np  laofenT 
derás  en  Gngir  palabras  que  se  encaminan  á  coasaguir 
buenos  deseas ;  y  queda  en  paz,  no  engendre  en  a^un 
mal  peclio  alguna  ipala  sospecba  nuestra  larga  plática. 
Conesto  la  dejóperiandro,  y  al  salirdeiaestancia,  encon- 
tró cou  Clodio  y  Butilio,  Rutilio  acabando  de  romper  el 
papel  qnebabia  escrito í  Policarpa,  y  Clodio  doblando 
el  suyo  jara  ponórseio  en  el  seno :  II  u  ti  lio  arrepentido  da 
KU  loco  pensamiento,  y  Clodio  satisfecho  de  su  babilidad 
y  ufano  da  su  atrevimiento;  pero  andari  ol  tiempo,  y 
(tegari  el  punto,  dondediera  él  por  no  haberle  escrita  la 
Tpilad  de  la  vida,  ai  es  que  las  vidas  poedeo  parlirso. 
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CAPITULO  VIH. 
D«  lo  ft*  n^i  "■Ir*  Sloforou  T  Autlitcb.  RFíitltRi  IsImIn 
ftiniUm  nllr  Ucfo  de  Ii  \ü3. 

Andaba  el  rey  Policarpo  alborozado  can  sos  imm- 
sos  pensamientos ,  y  deseoso  ademas  da  saber  li  TtMlh 
clon  de  Aurislela,  tan  confiada  y  tan  seguro qneh^k 
correaponder  á  lo  qne  deseaba ,  qoe  ya  consiga  nam 
trazaba  las  bodas,  concertaba  las  fiestas,  innrtitalii 
galas,  y  aun  hacia  mercedes  en  espertan  del  náiat 
matrimonio ;  pero  enire  todos  estos  ditínío)  no  liHti 
elpulsoásnedad.niigoalablGon  discredon li ditfi- 
rídad  qoe  bay  de  diez  y  siete  añosa  setenta,  j  candt 
fueran  sesenta,  es  también  grande  la  disUndi:mlB- 
Ugan  j  lisonjean  los  lascivos  deseos  lasvoluetióci,!^ 
engañan  los  gustos  imaginados  i  los  grandes  enteté- 
mientos ,  asi  tina  y  llevan  tras  sí  las  blandas  imi^ 
cienes  i  los  que  no  se  resisten  en  los  encuentros  um- 
sos.  Con  diferentes  pensamientos  estaba  SÍnfon)H,fK 
no  se  aseguraba  de  su  suerte ,  por  ser  cosa  oHonl  qit 
quien  mucho  desea,  mucho  leme.y  las  eras  i¡iu|»- 
dian  poner  alas  á  su  esperanza,  como  erau  su  otr, 
an  luiaje  j  hermosura ,  esas  mismas  se  las  cert^,  pr 
ser  propio  délos  amantes  rendidos  pensar  siempitiH 
no  tienen  partes  que  merezcan  sor  amadas  de  In^ 
bienquieren:  andan  el  amor  y  el  temor  tanapimi^ 
que  í  do  quiera  qne  volváis  la  cara  los  veréis  jsnt»,; 
no  es  soberbio  el  amor ,  como  algunos  dicen,  sin  he 
milde ,  agradable  y  manso ,  y  tanto  qoe  suele  peder  k 
BU  dereclio,pornodariquien  bien  quiere  peudnmln,^ 
y  mas  que  como  todo  amante  tiene  en  sumo  precioT  "- 
tima  la  cosa  qne  ama ,  hnye  de  que  de  su  parte  ¡aaé 
guna  ocasión  de  perderla. 

Todo  esto  oon  mejores  discursos  que  sa  padre  m- 
deraba  la  bella  Sinforosa,  y  eutra  temor  y  epena 
puesta ,  fué  á  ver  á  Auristela,  y  á  saber  delia  hi  qnt  e^ 
peraba  y  temía  i  en  fin ,  se  viA  Sínfarosa  con  Aunsldi, 
y  sola,  que  éralo  que  ella  mas  deseabaiytnluíDii 
deseo  que  tenia  de  saber  las  nuevas  desubgeaiP»' 
andanza ,  que  asi  como  entró  á  verla ,  úa  que  la  bab'» 
palabra,  se  la  pusoá  mirar  ahincadameale,  por  ms 
en  los  movientes  de  su  rostro  le  daba  swales  de  n  ndi 
ó  muerte.  Entendióla  Auristela,  y  i  media  nsa,  q*"* 
decir, con  rouestrasalegres,  le  dijo:  Llegaos,  seim, 
que  i  la  raíz  del  Árbol  de  vuestra  espcranu  no  lu  fut^ 
el  temor  segur  para  cortar  ;  bien  es  verdad,  qof  ™- 
tro  bien  y  el  mió  se  han  de  dilatar  algún  tsnlo;  peras) 
Gn  llegarán,  porque,  aunque  ¡lay  inconvenieii[8í« 
suelen  impedir  el  cumplimiento  de  los  justo!  dew^ 
no  por  eso  ha  de  tener  la  desesperacicm  fuen»  p™ 
noesperalleimihermano  dice  que  eloooDciaiieDlü^ 
tieue  de  tu  valor  y  hermosura ,  no  solarneute  le  ii>^ 
pero  que  le  fuerza  á  quererte ,  y  tiene  á  bien  j  i  i* 
ced  parUcular  la  que  le  haces  en  querer  sersnii;!*'' 
antes  que  vengai  tan  dichosa  posesioo,  lia  meaesi'^^ 
fraudar  las  esperanzas  que  el  prinojpeArnaldol*** 
queyo  lie  de  ser  su  esposa,  y  sin  dudaío  fuera  í».'"' 
serlo  tú  de  mi  hermano  no  lo  estoriwra  i  qu«  b»  m  * 
bar,  hermana  mia ,  que  así  puedo  yo  viiir  sin  PemnW 
como  puedo  vivir  un  cuerpo  sin  alma ;  alii  leng»  w"' 
vir,  donde  él  viviere;  él  es  el  espíritu  que  n«  nm»  ■ 
el  alma  que  me  anima ,  y  siendo  esto  aal,  si  ^'  ^^„ 
esta  tierra  contigo,  icómo  podré  yo  vivir  «ola  «■^ 
naldo  on  iusoijcU  de  mi  herm*»?  Pin  «»ar  * 
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desnuo  qoe  me  amenau ,  onlerw ,  qua  nos  nana  con 
ét  á  su  reÍDo ,  dasda  el  cual  le  pediremos  licenás  pira  ir 
i  Roma á cumplir  on Toto,  cayo  cginpliiniaiUO ooa ncó 
de  nueslratierra;;estácllro,  cooiola  expwleneik  me 
lo  lia  mostrado,  quo  no  lia  de  salir  un  punto  de  mi  v(h 
lunUd.  Puestos  punen  nuestra  libertad,  Idcil  cosa  leri 
dar  la  vuelta  i  esta  isla,  donde  burlando  susespenmas, 
veamos  el  fin  de  las  nuestras ,  70  casindome  coa  tu  pa- 
dre ,  j  mí  liennano  coatigo.  A  lo  quo  respondió  Siolo- 
n>sa  :  No  sé,  faernaana.conqDépabbraspodri  encare- 
cer Ik  merced  que  me  has  hecho  con  las  que  me  hu 
diclio.yasí  ladejaré  en  su  panto,  porque  no  sé  cómo 
ct  pilcarlo ;  pero  esto  que  ahora  decirte  quiero ,  recíbelo 
antes  por  adrertimíento  que  por  consejo :  ahora  estás  en 
esta  tierra  jen  poder  da  mi  [ñdre,  que  te  podrí  7qnerri 
defender  de  todo  el  mundo ,  r  no  será  bien  que  se  ponp 
en  contingencia  la  seguridad  de  tu  posesión  :  no  leba  de 
ser  posibleáArnaldo  lloraros  por  fuerzaátlyá  tu  her- 
mano, y  hale  de  ser  forzoso,  si  no  querer,  alomónos 
canseolir  lo  que  mi  padre  quisiere,  que  le  tiene  en  su 
reino  yen  su  casa :  asegúrame  tú,  ó  hermana,  qoe  tie- 
nes voluntad  de  ser  mi  señora,  siendo  esposa  de  mi  pa- 
dre ,  y  qae  tu  hermano  no  se  ha  de  desdeñar  de  ser  mi 
señor  y  esposo,  que  yo  te  dará  llanas  todas  las  díQcuIta- 
des  é  inconvenientes  qoe  para  llegar  i  este  efecto  pueda 
poner  Araakio.  A  lo  que  respondió  Auristela :  Loi  varo- 
nes prudentes  por  los  casos  pasados  y  por  los  presentes 
juigdn  los  que  eslió  por  venir;  í  liacemos  fuena  pú- 
Uicaósecrela  tu  padreen  nuestra  detención,  Itadeir- 
riiary  despertar  lacóleradeAmaldo, que  en  Qnesrey 
poderoso ,  á  lo  menos  lo  es  mas  que  tu  padre,  y  los  reyes 
burlados  y  eogaüados  lácilmente  se  acomodan  á  vengar- 
%;yasIealugardehaberr6cebido  con  nuestro  paren- 
tesco guslo ,  rrxMbiHades  daño ,  trayéndoos  la  guerra  á 
vuestras  mismas  casas :  y  si  dijeres  que  este  temor  se  ha 
de  tener  siempre ,  ora  nos  quedemos  aquí ,  ore  vol  vamos 
después,  considerando  que  nunca  los  cielos  aprietan 
tanto  los  males,  que  no  dejen  alguna  luí  con  qoe  se  des- 
cubra la  de  su  remedio ,  soy  de  parecer  que  nos  vamos 
con  Arnaldo ,  y  que  tú  misma  con  tu  discreción  y  aviso 
solicites  nuestra  partida,  que  en  esto  solicitarásy  abre- 
viarás nuestra  vuelta,  y  aquí ,  si  no  an  reinas  tan  gran- 
des como  los  de  Arnaldo,  á  lo  mónosen  paz  mas  segura, 
gozaré  yo  de  la  prudencia  de  tn  padre,  y  tu  de  la  gemí- 
leía  y  bondad  de  mi  hermano,  sin  que  se  dividan  y  apar- 
ten nuestras  almas.  Oyendo  las  cuales  razones  Sinforo- 
sa,  loca  de  contento  se  abalanzó  i  Auñslela,  y  le  echó  los 
braiosalcuelto,  midiéndole  la  bocay  los  ojos  con  sus  her- 
mosos labios :  en  esto  vieron  entrar  por  la  sala  i  los  dos, 
al  parecer  bárbaros,  padre  y  hijo,  y  i  Riela  y  Constanza; 
y  luego  tres  ellos  entraron  Mauricio ,  Ladislao  y  Transi- 
ta ,  deseosos  de  ver  y  hablar  á  Auristela ,  y  saber  en  qoó 
punto  estaba  su  enfennedad,  que  los  tenia  i  ellos  sin  sa- 
lud :  despidióse  Sinrorosa  mas  alegre  y  mas  engañada 
que  cuando  había  entrado;  que  los  coraiones  enamora- 
dos creen  con  luuchn  &cilidad  ann  las  sombras  de  las 
promesas  de  su  gusto. 

El  anciano  Mauricio,  después  de  habar  pasado  oon 
Auristela  las  ordinarias  preguntas  y  respuesUii,  que  sue- 
len pasar  entre  los  enfermos  y  los  que  los  visitkn ,  dijo  i 
Si  los  pobres,  aunque  mendigas ,  sueleo  llevar  con  pe- 
sadumbre el  verse  desterrados  ausentes  de  su  patria, 
donde  no  dejaron  sino  los  terrones  que  los  sustentaban, 


SIGKKUHDA.  Wf 

iquésentiiinlos  ausentes  qoe  dejaron  en  sn  tiem  |gg 
bienes  que  de  ht  fortuna  pudieran  prometerse  T  Digo  es- 
to,señora, porque  mi  edad,  que  con  presurosos  pesos- 
me  va  acercando  al  último  fin,  me  hace  desear  verme 
eo  mi  patria,  adonde  mis  amigos,  mis  parientes  y  mis- 
hijos  me  cierren  los  ojos  y  rae  den  el  último  vaie :  este 
bien  y  merced  conseguiremos  todos  cuantos  aquí  esta- 
mos, pues  todossomos  extranjeros  y  ansenles,  y  todos,  á 
lo  quecreo,  tenemos  en  nuestras  patrias  loquenoliolla- 
rómoa  en  los  ajenas.  Si  tú,  señora,  quisieres  solicitar 
nue3tra  partida,  ó  á  lo  menos  teniendo  por  bien  que  nos- 
otros la  procuremos  ,  puesto  que  no  será  posible  el  de- 
jarte; porque  tu  generosa  condición  y  rara  hermosura 
acompañada  déla  discreción  qne  admira,  es  la  piedra 
imán  de  nuestras  voluntades.  A  lo  menos,  dijoi  esta  sa- 
zón Antonio  el  padre ,  de  la  mía  y  de  las  de  mi  mujer  y 
hijos,  lo  esde  suerte,  qae  primero  dejaré  la  vida  ,^  que 
dejar  [a  compañía  de  la  señitra  Auristela,  st  es  que  ella 
no  se  desdeña  de  la  nuestra.  Yo  os  agradesco,  señores, 
respondió  Aoristela ,  el  deseo  que  me  habéis  mostrado, 
y  aunque  no  está  en  mi  mano  corresponder  i  él ,  como 
debia,  todavía  haré  que  le  pongan  en  efecto  el  principe 
Amuldo  y  mi  hermano  Periandro,  sin  qne  sea  parte  mi 
enferraedad,queyae3salnd,áimpedirle.  Entanlopnei 
que  llega  el  felice  <lia  y  punto  denuestra  partida,  ensan- 
chad los  corazones,  y  no  deis  lugar  que  reinq  enellos  ht 
melancolía,  ni  penséis  en  peligros  venideros ;  que  pues 
el  cielo  de  tantos  nos  lia  sacado,  sin  qoe  otros  ooa  sobre- 
vengan, nos  llevará  &  nuestras  dulces  patrias :  que  k» 
malee  que  no  tienen  fuerzas  pare  acabar  la  vida,  nota 
han  de  tener  para  acabar  la  paciencia. 

Admirados  quedaron  todos  de  la  respuesta  de  Auris- 
tela,porque  en  ella  se  descubrió  sn  coraion  piadoso  y 
su  discreción  admirable.  Entró  en  este  instante  el  ray 
Policarpo,  alegre  sobremanera,  porque  ya  había  sabido 
de  SinforoSB,  su  hija,  las  prometidas  esperanzas  del 
cumplimiento  de  sus  entre  castos  y  lascivos  deseos ;  que 
los  Ímpetus  amorosos,  que  suelen  parecer  en  los  oi^ 
cíanos ,  se  cubren  y  disfrazan  con  la  capa  de  la  liipocr»- 
sia,  que  no  hay  hipócrita,  si  no  es  conocido  por  tal^  que 
dañe  i  nadie  sino  á  si  mismo ;  y  los  viejos  con  la  sombra 
del  matrimonio  disimulan  sus  depravados  apetitos.  En- 
traron con  el  ñey  Arnaldo  y  Periandro,  y  dándole  el  pa- 
rabién Auristela  de  la  mejoría,  mandé  d  Rey  que  aqueda 
noche,  en  señal  de  la  merced  que  del  cielo  lodos  en  la 
mejoría  de  Auristela  habían  recebido,  so  hiciesen  lumi- 
narias en  la  ciudad ,  y  fiestas  y  regocijos  ocho  días  con- 
tinuos. Periandro  lo  agradedó  como  hermano  de  Auris- 
tela, yAmaldocomoamanteque  pretendía  ser  su  esposo. 
RegacijábasePoIicarpoalláentresI  mismo  en  considerar 
cuan  suavemente  se  iba  engañando  Arnaldo,  el  cual  id- 
mirado  con  la  mejoría  de  Auristela,  sin  qoe  supiese  lee 
disiniosdePolicarpo,  bascaba  modo  de  salir  de  su  ciu- 
dad, pues  tanto  cuanto  mas  se  dilataba  su  partida,  tanto 
mas  í  sil  parecer  se  alongaba  el  cumplimiento  de  su  do- 
seo.  Mauricio  también  deseoso  de  volver  i  su  patria  acu- 
dió i  su  oiencia ,  y  halló  en  ella  que  grandes  dificultades 
habiandeimpedirsupartida:  comunicólas  con  Amahlo 
y  Periandro,  queya  hablan  sabida  los  intentos  de  Sinfu- 
rosa  y  Policarpo,  que  tes  puso  en  mucho  cuidado,  por 
saber  cierto  que  cuando  el  amoroso  deseo  se  apodere 
de  los  pechos  poderosos ,  suele  romper  por  euriquíera 
díGcultad,  y  hasta  llegar ál  fin  dello^  no  se  minuí  res- 
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p«tw,  ni  w  eomplen  pdabraB,  ni  fluardaD obligado- 
nn;  T  uf  no  habú  para  qué  fiarsoenln  pocas  6  ningniu 
H  que  Policarpo  les  estaba.  En  reMludon,  quedaron  Loa 
Imds  acuerdo  que  Uauricio  buscase  vn  bajel  demn- 
choi  que  en  el  puerto  estaban ,  que  los  llevase  A  Ingala- 
terra  aooretamente ,  que  para  embarcarse  no  Ikltaria 
modo  conTeniUe,  7  que  en  este  entre  tanto  no'  mostiise 
niDgnm  aeñales  de  que  teniín  noticia  de  loa  diiintoa  d« 
Policarpo.  Todo  «ato  se  comunloócon  Aaríslela ,  la  coal 
aprobó  ao  parecer,  y  entró  en  nuevos  cuidados  de  mirar 
iñrsu  salud  y  por  (a  de  todos. 

CAPITULO  IX. 

Di  Clodlo  el  papel  i  AsriiMIi '.  AdIodIo  el  btrbira  1«  mi[i  per 
jtno.  De  k  enfemedid  qie  loliretliHi  i  Arimíu  ti  niaia. 

Dice  la  biiloríi,  que  llegó  á  tonto  la  insolencia,  6  por 
mejor  decir,  la  desTergüenza  de  Clodio,  que  tuvo  atra- 
rániento  de  poner  en  las  manos  de  Anristela  el  desver- 
gomado  papel  qne  le  había  escrito,  engaüada  con  que  lo 
dijoquaeranunosversos  devotos,  dignos  de  ser  leídos 
y  estimadas:  abrió  Annstelael  papel,  y  pudo  con  ella 
tanto  la  cunosidad ,  que  no  dio  lugar  al  enojo,  para  de- 
jalle  de  leer  basta  ^  cabo :  leyóle  en  Un,  y  volviéndata  ú 
cerrar,  puestee  tos  ojos  en  Clodio,  y  no  echanilo  por  ellos 
rayos  de  amorosa  luz  como  las  mas  veces  solía,  sino  cen- 
tellas de  rabioso  Taego,  le  dijo :  Quítateme  de  delante, 
iKunbntDtldito  y  desvergonzado,  que  si  la  culpa  deste 
to  atrevido  disparate  entendiera  qne  habin  nacido  deal- 
gmitKiáio  mió, qne  menoscabara  mi  crédito  y  mi 
honra,  en  mi  misma  castigara  tu  atrevímieDto,  el  cual 
no  ha  de  quedar  sin  castigo,  si  ya  entre  tu  locura  y  mi 
paiúencia  no  se  pona  el  tenerte  lástima.  Qoedó  atónito 
Clodio,  y  diere  él  por  no  haberse  atrevido  la  mitad  de  la 
vida,  «orno  ya  se  ha  dicho  ;'rocteironIe  luego  el  alma  mil 
temoree,  y  no  se  daba  maa  término  de  vida  que  lo  que 
tardasen  en  saber  su  bellaquería  Amaldo  ó  Períandro,  y 
siarepUcarpalabrebajó  loa  ojos,  volvió  las  espaldas,  y 
dejó  sola  i  Anristela,  cuya  imagiiincion  ocupó  un  temor 
no  vano,  sino  mny  puesto  en  razón,  de  que  Clodio  deses- 
perado habia  de  dar  en  traidor,  aprovechándose  de  los 
intentos  de  Policarpo,  si  acasoá  sn  noticia  viniese,  y  de- 
terminó darla  de  aquel  caso  i  Períandro  y  Amaldo :  sa- 
cedió  en  esta  tiempo  que  estando  Antonio  el  mozo  solo 
en  su  aposento,  entró  1  deshora  una  mujer  en  él,  de  hasta 
cvarenta  años  de  edad,  que  con  el  brío  y  donaire  debía 
de  OKabrir  otros  diez,  vestida  no  al  uso  de  aquella  tier- 
ra, lioo  al  de  España;  y  aunque  Antonio  no  conocía  de 
naos,  uno  de  los  que  habia  visto  en  los  de  la  bdrbara 
isla  donde  ae  había  criado  y  nacido,  bien  conoció  ser 
extranjera  de  aquella  tierra. 

Levantóse  Antonio  A  recebiHi  coitesmente,  porque 
M  era  tan  birbaro  que  no  fueie  bien  criado ;  eentiroase, 
y  la  dama  ( si  en  tantos  años  de  edad  es  justo  se  le  dé  este 
nombre],  después  de  haber  estado  atenta  mirando  el 
roatro  de  Antonio,  dijo :  Parecerte  ha  novedad,  6  man- 
cebo, esta  mi  venida  i  verte,  porque  no  dabec  de  estar 
en  oso  de  ser  visitado  de  mujeres,  bibiéndote  criado, 
aegiBi  he  sabido,  en  la  isla  bárbara,  y  no  entre  bárbaros, 
eino  entre  riscos  y  peñas,  de  las cuaíes,  si  como  sacaste 
Isbelleuiybrioquetienes.has  sacado  también  la  du- 
nas en  las  entrañas,  la  blandura  de  las  mías  temo  que 
DO  me  ha  do  ser  de  provecho '.noto  desvies,  sosiégate  y 
I»  te  alborotes,  que  no  está  hablando  contigo  algún 


cbrvahtes. 

Bonstroo  ni  persona  qne  quiera  decirte  ni  acouKJirta 
oosas  qne  vayan  fuera  de  la  natnnieza  humana;  min 
qne  te  hablo  español,  qne  es  la  lengua  que  tú  sabes,  cti  ji 
COnformidBd  suele  engendrar  amistad  entre  loi  que  10 
sseonecen;  mi  nombre  esCenotia,Eoyoalunil  de  Em- 
patia, nacida  y  criada  en  Alhama,  ciudad  del  reino  de 
Granada,  conocida  por  mi  nombre  en  todoa  les  de  E^ 
ña,  y  ton  entre  otros  muchos ,  porqoe  mi  habilidad  no 
consiente  qne  mi  nombre  se  encnlm ,  haciéndome  a- 
nocida  mía  obras;  salí  do  mi  patria  habrí  cuatro  idds, 
hnyendo  do  la  vigilancia  qne  Üenen  los  mastines  veli- 
doras,  que  en  aquel  reino  tienen  del  católico  rebaüo;  á- 
eatirpe  es  agatona,  n^  ejercic»»  los  do  Zoroailres,  j  a 
ellos  soy  única :  j  m  este  sed  qao  «oa  alumbra!  poe:  a 
para  B^l  ds  lo  que  puedo  quieres  que  le  quite  iñ  ra)os 
yleasombreconnubes,  pídemelo,  que  liaré  queiesti 
claridad  snccda  en  un  punto  escura  noclie,  ó  ya  á  qui- 
sieres ver  temblar  la  tierra,  pelear  los  vientas,  alteñm 
ol  mar,  encontrarse  los  montea,  bramar  las  Gens,  i  tíns 
espantosas  señales  qne  nos  represraten  b  couf  usiia  del 
caos  primero,  pfdelo,  qne  tú  quedarás  satisfecha ;  ]> 
acreditada.  Has  de  saber  anámismo  que  en  aquella  citi- 
dad  de  Alhama  siempre  ha  habido  algupa  mujer  de  mi 
nombre,  la  cual  con  el  apdlido  de  Cenoüa  hereda  eiU 
ciencia,  que  no  nos  enseña  á  ser  hechiceras,  como  algu- 
nos nos  llaman,  sino  i  ser  encantadores  y  nugia,  non- 
brea  que  nos  viencQ  mas  al  propio :  las  qne  ion  bedá- 
ceras  nunca  hacen  cosa  que  para  alguna  cosa  sea  de  pn- 
vecfao :  ejercitan  sos  burlerías  con  cosas  al  parecerib 
burlas,  como  son  habas  mordidas,  agujas  ahí  pnnUs,  ■!■ 
flleres  sin  cabcia,  y  cabdlos  corlados  w  crectenteti 
menguantes  da  luna :  usan  de  caracteres  qaa  no  toúa- 
den,  y  si  algo  alcanzan  tal  vez  de  lo  que  pretendeo.e 
no  en  virtud  de  sus  simplicidades,  üm  porque  Diu  ptr- 
mlte  para  mayor  condenación  soya  que  el  demonio  IK 
engañe;  pero  nosotras  las  qne  tenemos  nombre  de ip- 
^  y  da  encantadoras,  somos  gente  de  mayorcuub: 
tratamos  con  las  estrellas,  contemplamos  el  movimtDio 
de  loscieloE,  sabemos  la  virtud  da  las  yerbas,  de  lu  pilo- 
tas, de  las  piedras,  de  las  palabras ;  y  juntando  loicün 
á  lo  pasivo,  parece  qne  hacemos  milagnu,  y  nocilrevt- 
moa  i  hacer  cosas  tan  estupendas,  que  caiuio  idmín- 
cion  alas  gentes;  de  donde  naco  nuestra  buena  é  mili 
fama  ;  buena  si  hacemos  bien  con  nuestra  habifidid, 
mala  si  hacemos  mal  cea  ella ;  pero  cono  la  nitunlc» 
parece  que  nos  inclina  íntes  al  mal  que  al  bien,  do  (■>- 
danos  tener  tan  árayílos  deseos,  que  nO  se  detliwai 
procurar  el  mal  ajeno;  que  ;quién  quitarú  al  airade f 
ofendido  que  no  se  vengue?  ¿quién  al  amante  dec^ 
ñadoqnenoqniera,  á  puedo,  reducir  i  ser  queride» 
qne  le  aborroco?  puesto  que  en  mudarlas  «Inntad», 
sacarlas  de  su  quicio,  como  esto  asir  contra  el  Ubre  al- 
bedrio,  no  hay  ciencia  que  lo  pueda  ni  virtud  de  jerius 
qne  le  alcance. 

A  todo  estoque  la  española  (]enotia  decía,  la  esU» 
mirando  Antonio,  con  deseo  grande  de  saber  qné  sdm 
Undris  tan  larga  cuenta ;  pero  la  Cenolia  prosiguií  di- 
ciendo :  DígoU  en  fin,  bárbaro  discreto,  qne  [a  pena"- 
cúw  de  los  que  llaman  inquisidores,  en  ápaía ,  iw  at- 
rancó de  mi  patria;  que  cuando  se  sale  por  fneriaaciw, 
óntei  se  puede  llamar  arrancada,  que  salida :  '""^ » ^ 
isla  porextraños rodeos,  por  infinitos  peligros, casiwM- 
pre  como  ü  estuvieren  cerca,  rolviendo  ta  cabew  ^fS 
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a  lu  fddu  Im  pHm,  qoB  ion 
buu  »qxil  temo :  diñe  presto  i  omocar  b]  rey  BotacMor 
de  Polictrpo,  Uce  ilgunis  mtnñUas,  con  qua  dejé  nk- 
riTilhdod  paeblo:procnr61iKernndibleinicÍ«Kú 
Un  en  mi  prorecbo,  qm  16110»  janbn  nufl  da  minti  mil 
escudos  en  or»,  7  estando  «UnU  i  nta  i;aiinKÍa  be  Ti- 
'«ido  caitamente,  til  procSnrotn>ilgimdeMle,nÍ  te 
firocunn,  si  mi  boeu  i  malí  foitom  do  te  hobienn 
traído  i  etU  tiam,  qne  »  m  oniu  eati  duroa  U  raerte 
que  quiáerea :  ai  te  parea»  íet,  ;o  haré  de  modo  qoe 
nu  jniguei  por  lienooaa ;  ai  ND  poces  treinta  mil  eicn- 
dos  qne  te  ofresco,  slargí  tu  deeeo, ;  emencbe  losneM 
de  la  codicia  7  loe  ;eiMs, ;  comienzt  desde  luego  i  cen- 
larcoaato!  dineros  •ceitsresádcMer;  pin  tnnrndo 
acaré  lai  perlai  que  encabreii  fai  condns  del  nuT,  ren- 
dirá j  traeré  i  tu  miiMs  las  am  que  rompen  elafre; 
baré  que  te  oTreacansairnitos  las  plantas  de  la  tiem; 
liaré  que  brete  del  ablamo  lo  mas  preñóte  que  en  él  se 
encierra;  Iiaréte  invendble  en  todo,  blando  en  la  paz, 
temido  en  la  guerra :  en  Gn,  enmendaré  tu  suerte  da  am- 
oen  qia  seas  Bieni[»«  insidiado  j  m  inridioio,  j  ea 
cambio  desloa  bienes  que  te  be  dicho,  uo  te  pido  que 
seas  mi  esposo,  sino  que  fue  recibas  por  tu  esdan,  que 
pira  ser  tu  esclava  no  es  menester  qae  me  tengas  ñlaii- 
tad,  como  para  ser  esposa ;  y  como  70  sea  toja,  eo  cual- 
quier modo  qne  lo  sea.  viviré  cootenU :  comieou  poes, 
ó  generoso  mancebo,  á  mostrarle  prudente  mostráiidote 
agradecido  :  mostrarte  bas  padaiU.  si  antes  que  nw 
a^^ezcas  estos  deseos,  qaisíarce  bacer  experiencia  de 
mis  obras;  7  en  señal  de  que  asi  loharis,  alégrame  el 
alma  aiiora  con  darme  alguna  señal  de  paz,  iléndoine  á 
tocar  tu  valerosa  mano ; ;  diciendo  esto  se  levanlA  para 
irá  abrazarle.  Antonio  viendo  lo  cual,  llenodeoonfuaion 
como  si  ruara  la  mas  retirada  doncella  del  mundo,  jt»~ 
mo  si  enemigos  comUatierm  el  castillo  do  su  boauti- 
dad,  se  puso  á  defenderlo,  y  levantándose,  fué  á  tomar 
su  arco,  que  siempre,  6  le  traia  con^go,  6  le  leoia  janto 
á  si,  7  poniendo  en  él  una  Oecba,  basta  veinte  pasos  dev 
viado  de  b  Cenolia  le  encaró  la  llecba.  No  le  eonteotó 
mucbo  á  la  enamorada  dama  la  postura  araenaaadon  da 
muerte  de  Antonio,  7  por  Luir  el  golpe,  desvió  el  cuer- 
po, j  pasó  la  fleclia  volando  por  junto  á  la  garganta  (eu 
esto  mas  barbaroAnlonioda  lo  que  parecía  en  su  traje) : 
pero  DO  rué  el  golpe  de  la  llacJia  en  vano,  porque  i  este 
instante  enliaba  por  la  puerta  de  la  estancia  el  maldi- 
ciente Godio,  que  le  sirvió  de  blanco  7  le  pesii  la  boca' 
7  la  lesgoe,  7  le  dtyú  la  vida  en  perpetuo  sileDcio :  casti- 
go merecido  i  sos  mocbas  culpas.  Volvió  U  Cenotia  la  ca- 
beza, rió  el  mortal  golpe  que  liabia  beclio  la  flecha,  te- 
mió k  aeguoda,  7  siu  aprovecharse  de  lo  mncbo  que  con 
su  ciencia  se  prometia,  llena  de  conrusion  7  de  miedo, 
tropezando  aqui  j  cayendo  ail i,  salió  del  apnsento  con 
mtcncioa  de  venarse  del  cruel  y  desamorado  mozo. 

CAPITULO  X. 
D(  la  M[eiai«did  qne  ■obrevino  i  AbIohío  á  moio. 
No  le  qvedó  sabrosa  la  mano  i  Antonio  del  golpe  que 
babia  hecbo,  que  aunque  acertó  errando,  come  oosiíiia 
las  culpas  de  Clodio,  7  babia  vislolasde  la  Cenolia,  qoí- 
liera  haber  sido  mejor  certero :  llegósei  Clodio  por  ver 
ti  le  quedaban  algunas  reliquias  de  vida,  7  vidqne  todas 
se  las  babia  llevado  ta  muerte ;  cayó  en  la  cuenta  de  su 
yerro,  7  túvose  verdidcramoutu  por  bárbaro ;  entró  en 


esto  so  padre,  y  viendo  la  Mugre  y  el  enerpe  mnerto  de 
Clodio,  ctmocid  por  la  llecba,  qne  aquel  golpe  habla  siáo 
hecbo  por  la  sano  da  in  hijo.  Pregnntdselo,  7  lespon- 
dÍdleqiiBSÍ:q<iisenberlacau5a,7tambien8e  hdijo: 
admirdaeel  («dre,  7  lleno  de  indignación  le  dijo :  Ven 
«ci,  báriiaro,  si  á  loa  que  le  aman  7  te  quieren  procnns 
quitar  la  vida,  ¿qué  harás  é  los  qne  te  aborrecen  T  si 
tanto  presomes  de  casto  7  honesto,  defiende  tn  castidad 
7  booesljdad  era  el  uriimienlo,  qne  los  peligros  seme- 
Janles  no  se  reroediai  con  las  amtis ,  ni  con  esperar  los 
eucneotroi,  ano  con  hnir  dellos.  Bien  parece  que  no  sa- 
bca  lo  qne  l«  sucedió  á  aquel  mancebo  hebreo,  qne  dejó 
la  capa  en  manos  de  ta  lasciva  señora  qoe  le  solicitaba : 
dejuas  Iñ,  ignonnta,  »a  tosca  peí  que  traes  vestida ;  7 
ese  arco  con  qne  presumes  vencer  á  ta  ntisnu  valentía, 
no  le  armaras  «ontn  la  blandora  de  nna  mojer  rendida, 
qoe  cuando  lo  está,  rompe  por  euslqnier  inconTenienle 
qne  á  m  deseo  ae  oponga :  si  coa  esta  condición  pasas 
adelanta  en  el  discurso  de  tu  vida,  por  bárbaro  serás  te- 
nido basta  que  laacalwt,  de  lodos  loa  que  le  cmwcíe- 
ren.  Ho  diga  jo  que  ofendas  á  Dios  en  ningnn  modo, 
siso  que  reprendas  7  no  caslignes  i  las  qne  quisieran 
luibar  tus  boneates  pensamleotos ;  yaparéjate  pan  mas 
de  una  bauUa,  que  la  verdura  de  tus  años  7  el  gallardo 
briodetu  persona  con  muchas  batallas  te  amenazan;  y 
no  pienses  que  liai  de  ser  siempre  soUcilado,  qoe  alguna 
vez  solicítalas,  y  sin  akaniar  tus  deseos  te  alcanzará  ta 
muerte  en  etlos.  Escuchaba  Antonio  á  su  padre,  los  qes 
puestas  en  el  sueb.  Un  vergoniosocomo  arrepentido.  Y 
lo  que  le  respondió,  fué :  No  miré,  señor,  lo  que  bice,  7 
pésame  de  haberlo  hecho '.  procuraré  enmendarme  do 
aquí  adelanta,  de  modo  que  no  parezca  bárbaro  por  ri- 
guroso, ni  lascivo  por  manso ;  dése  orden  de  enterrar  á 
üodio,  y  de  hacerle  la  salistacciea  ñas  conveniente  qne 
ser  pudiere.  Ya  en  eslo  liabit  volado  pw  el  palacio  la 
muerte  de  Clodia,  pero,no  la  causa  della,  porque  la  en- 
cubrió la  enamorada  Cenolia,  dicieado  solo,  qne  sin  Wr- 
ber  por  qné  el  bárbaro  mozo  le  babia  muerto. 

Llegó  esta  nueva  ¿  hK  oídos  de  Awíslela,  qne  aun  so 
tenia  <d  papel  de  Clodio  ea  las  muos,  con  intención  de 
mostrársele  i  Periandro  ó  á  AraaUo,  para  que  castiga- 
sen sn  atrevimiento ;  pero  viendo  qoe  á  cielo  habta  to- 
mado á  su  cargo  el  castigo,  rompió  el  papel ,  7  no  quiso 
que  saliesen  á  luz  las  culpas  de  los  muerlw :  oonsidaTt^ 
cion  tan  prudente  como  cristiana;  y  bim  qne  Policarpo 
se  alborotó  con  el  suceso,  teniéndose  por  ofendido  de 
que  nadie  en  su  casa  vengase  sus  injurias,  noquisoave- 
riguar  el  caso,  sino  remitióselo  si  príncipe  Atnaldo,  el 
cual  &  mego  de  Auristela  7  al  de  Triosita  perdonó  á  An- 
tevio, y  mandó  enterrar  á  Qodio,  sin  averiguar  la  culpa 
de  tu  muerte,  creyendo  ser  verdad  loque  Autonio  dc- 
da,  que  por  yerro  le  babu  muerto,  sin  descubrir  kw 
pensamientos  de  Genoüa,  porqtte  á  él  no  le  luviesan  do 
lodo  en  lodo  por  bárbaro.  Pasó  el  rumor  del  caso,  entar- 
raron  á  Clodio,  quedó  Auiistela  vengada,  coran  si  en  la 
generoso  pecho  alberga  género  de  venganza  al^na, 
tsi  como  albergaba  en  el  de  la  Cenolia,  que  belña,  ceiao 
dicen,  los  vientos,  imanando  cómo  vengarse  del  cruel 
Oecbero,  el  cual  de  allí  ¿  dos  dias  se  sintió  maldispuesta, 
y  cayó  en  la  cama  eco  tanta  descaeñmienta,  que  loe  m6- 
dicos  dijeron  que  se  le  acababa  la  vÍda,BÍnox»oerde 
quó  enfermedad  :  Uoraba  Riela  su  madre,  y  sa  padre 
Afllonio  tenia  de  dolor  el  corazón  um&uioido :  a«  »e  pe- 
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dii  ilegmr  Auríitels,  ni  yiurício.  Ladidao  j  Tnuib 
senliap  la  m'umi  pesndiimLre,  viendo  lo  ciul  Poliorpo 
Bcudi¿  á  su  oonsejera  Cenotia,  y  le  rogAprocuraeealgan 
renoedio  i  la  earennedad  de  Antonio,  U  cual  por  no  co- 
nocerla tos  médicos,  ellos  no  sabían  liaHade  :  ella  le  dio 
biienai  esperanuis,  asegurándole  que  de  aquella  enTer- 
medad  no  moriría ;  peroqueconveniaflilataralgun  Unto 
la  cura :  creyóla  Policarpo  como  si  se  (o  dijera  un  ori- 
culo.  De  todos  estos  sucesos  no  le  pesaba  mncbo  á  Síd- 
íonta,  viendo  que  por  ellos  se  detandria  la  partida  de 
Periandro,  en  cuja  lists  tenia  librado  el  alivio  de  su  co- 
razón :  que  puesto  que  deseaba  que  se  partiese,  pues  no 
podía  Toirer  si  no  se  partía,  tanto  gusto  le  datn  e)  verie, 
qiie  no  quisiera  que  se  partiera.  Llegó  uím  taion  y  co- 
yuntura, donde  Policarpojsusdos  hijos,  Amaldo,  Pe- 
riandro  y  Auríslela,  Mauricio,  Ladislao  y  Tnnsila  y  Ru> 
tilio,  que  después  que  escribió  el  billete  i  PotlcarpD, 
aunque  le  habla  rolo,  de  arrepentido  andaba  triste  7 
]i<»iutivo,bion  así  como  el  culpado  qoepiensa  que  ctian- 
toa  le  rtiinn  son  tobidores  de  su  culpa :  digo  que  la  com- 
pañía de  h»  ya  nombrados  se  halló  en  la  estantía  del 
enhm»  Antonio,  A  quien  todos  fueron  i  visitar  á  pedi- 
mento de  Anrislela,  que  enst  i  él  cono  i  sus  padres  loa 
estimaba  y  quería  mucho,  obligada -del  beneBcio  que  el 
moio  bArbaro  le  habla  lieclrocuandolossacódel  hiego 
de  la  illa,  y  la  llevó  al  semlto  de  su  padre :  y  maa  qna 
carneen  las comanesdenentons se  reconcilian  losdni- 
mos  y  tetnban  las  amistades,  por  haber  sido  tantas  las 
qHe,en  compaBia  da  Riela  y  de  Constansa  y  de  los  dos 
Antraloa  habia  pasado,  ya  no  solnmenta  por  obligación, 
mas  por  «lección  y  deaí¿io  los  amaba. 

Estando  paei  Juntos,  como  se  ha  didia;  un  día  SinTo- 
rosB-n^  encanecldamente  i  Periandro  les  cootase  át- 
ennos sucesos  de  su  vida,  especialmente  se  holgaría  de 
saber  de  dónde  venia  la  primera  vez  qtie  llegó  á  aquella 
isla,  cuando  ganó  los  premios  de  todos  Ion  juegos  y  fies- 
tas que  aquel  día  se  hicieron  en  memoria  de  Iwber  sido 
ol  de  la  elección  do  sa  padre.  A  lo  que  Periandro  res- 
pondió, qae  si  liaría',  ai  se  le  permitiese  comeniar  el 
cnanto  da  BU  historia,  no  del  mismo  principio,  porque 
usté  no  le  podía  decir  ni  descubrirá  nadie,  hasta  verse 
cnngmaeonAnristela  euhermana:  todosle  dijeron  que 
iHciese  sa  gusto,  que  de  cualquior  cose  que  él  dijese  le 
recebirían;  y  el  que  mas  contento  sintió  fué  Amaldo, 
creyendo  descubrÍF, por  loque  Periandro dije.<«, algo 
qiie  descubriese  quién  era  -.  con  es[e  salvoconducto  Pe- 
riandro dqo  éesla  manera. 

CAPITULO  XI. 
Cntatt  Perlas  dro  el  tncMo  it  a  tíiJb. 
El  principio  y  preímbuto  da  mi  historia ,  ya  que  qoe- 
nis,  señores,  que  os  la  cuente,  quiero  quesea  este: 
qnenoscontsm^eisimi  hermana  jími, con  una  an- 
ciana ama  soya  embarcados  en- una  nave,  cuyo  dueño, 
en  lugar  de  ptrecer  mercader,  en  un  gran  cosario;  las 
riberas  de  una  isla  barríamos,  quiero  decir,  que  ibamos 
tan  cerca  della,  qoe distintamente  conocíamos,  no  eo- 
lamenle  los  árboles,  pero  bus  diferencias:  mi  hermana, 
cansada  de  haber  andado  algunos  dias  por  el  mar,  deseó 
salir  i  recrearse  fl  la  tierra ,  pidióselo  al  capitán,  y  como 
ms  megas  tienen  siempre  Tuerta  de  mandamieuto,  con* 
sintiÚ  el  capitán  en  el  de  su  ruego,  jen  la  pequeña  barca 
de  la  nave  cm  tola  un  marinero  nos  ochó  es  tierra  i  mi 
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y  i  mi  bemana  y  i  doalia ,  qn«  esta  «n  d  nombre  d« 
sn  ama :  ni  tomartiarra,  vio  el  marinero  qae  un  peqnew 
rio  por  una  pequeña  boca  entraba  á  dar  al  nur  su  irliiii- 
to;  hacíanle  sombra  por  una  y  otra  ribera  grao  canüM 
de  verdes  y  hojosos  arboles,  á  quien  aerviiD  de  crísUlí- 
nos  espejos  sus  transparentes  agnas :  r(^nioiU  n  ea- 
tráse  por  el  rio,  pues  la  amenidaddd  sitio  nos GonTldila; 
hizoloari,  jcomemAi  subir  por  el  rio  arriba,  y  h»- 
biendo  perdido  de  vista  la  nava ,  soltando  loa  remot, » 
detuvo,  y  dijo :  Mirad ,  señores,  del  modo  que  liabciiÍE 
hacer  este  naje ,  y  haced  cnenta  qoe  asta  pequeña  bnn 
que  ahora  as  lleva  es  voestro  navio,  porque  no  babeisée 
volver  mas  a)  qoe  en  b  mar  os  qaed&qairdanili),  aiyí 
asta  señora  no  quiere  p«^er  la  honra,  y  vos ,  qoe  dtw 
que  soii  su  hermano,  la  vida :  díjome  en  fin ,  qíie  el  n- 
pitu  del  navio  quería  dethmrar  á  mi  hemant  y  iim 
á  mi  la  muerte ,  y  que  atendiéaerooi  i  noestro  raneái, 
que  él  nos  seguiría  y  acompaüaría  en  toda  luf^  j  n 
todo  acontecimiento :  si  nos  turbamos  con  esta  aoen, 
j  úgueh)  el  que  estuviere  acostumbrado  i  recebirlu  Ol- 
las de  los  bienes  que  espera.  Agradecile  el  aviso  j  tin- 
cíle  la  recompensa  cuando  nos  viésemos  eu  imis  yin 
estado :  Aun  bien,  dijo  Cloelia,  que  traigo  conmigo  lu 
joyas  de  mi  señora;  y  acoDsejéndonos  los  cualn)  de  jg 
quehacer  debiamos, fué  perecer  del  marinero  qoe  m 
entrásemos  el  rio  adentro,  quiíi  descubriríamos  algu 
lugar  que  nos  defendiese,  ai  acaso  los  de  la  nave  tÍrísm 
á  bnacaroos :  mes  no  vendrán,  dijo,  porque  oo  LijguK 
en  todas  estas  islas,  que  no  piense  ser  cosarios  lodos 
cuantos  surcan  estas  riberas ,  y  en  viendo  la  om  i  tt- 
ves,  luego  toman  las  armas  para  defenderse ,  T  n  DO  n 
con  asaltos  nocturnos  y  secretos  nunca  saleo  aiedmln 
los  cósanos.  Parecióme  bien  su  consejo,  tomé  jo  ^la 
remo,  y  ayudéis  á  llevar  el  trabajo ;  subimos  por  d  v 
arriba,  y  habiendo  andado  como  dos  millas,  llt^  i 
nuetfros  oidos  el  son  de  mucJios  y  varios  instraiiMlH 
formado,  y  luego  se  nos  ofreció  í  la  vista  unaitinh 
árboles  movibles,  quede  la  una  ribera  ala  otra  lijtn- 
menta  cruzaban ;  llegamos  mas  cerca  y  conocimos  sn 
barcas  enramadas  loque  parecían  árboles,  y  queelM 
le  formaban  los  instrumentos  que  tañían  los  que  eo  ei^ 
iban. 

Apenas  nos  hubieron  descubierto,  cuando  se  tíaitnHt 
í  nosotros,  y  rodearen  naeslro  barco  por  (odas  pf^'- 
levantóse  en  pié  mí  hermana ,  y  echándose  sus  hennow 
cabellos  á  las  espaldas ,  tomadas  por  la  frente  con  uu 
cinta  leonada, ó  listón,  que  le  dio  suama.biio^^ 
casi  divina  é  improvisa  muestra,  que  como  después su^ 
por  tal  la  tuvieron  todos  los  que  en  las  barcas  Tenia, ka 
oualesi  voces,  como  dijo  el  marinero  que  lasenlsitoj 
decían:  ¿Qué  es  esto?  Qué  deidad  es  osU  que  vieWÍ 
visitamos, y á  daré* parabién  al  pescador Carinoyi'' 
sin  par  Selviana  de  sus  relicisimss  bodas  ?  Luegodieroo 
cabo  á  nuestra  barca,  y  nos  llevaron  á  desembsrtai  K 
lejos  del  lugar  donde  nos  habían  encontrado.  Apéiusp 
úmos  los  pies  en  la  ribera ,  cuando  un  escadron  de  pes- 
cadores, que  asi  lo  mostraban  ser  en  su  traje, »« ro- 
dearon, y  uno  por  uno  llenos  do  admiración  y  reier«- 
cia  llegaran  ¿  besar  las  orillas  del  vestido  de  AnrisW». 
la  cual ,  á  pesar  del  temor  que  la  congojaba  da  las  naewi 
quela  hablan  dado,  se  mostróá  aquel  punto  tan  benws*- 
que  yo  disculpo  el  error  de  aquellos  que  ta  tiirieron  pc 
divina.  Poco  desviados  de  la  ribera  vimos  un  lila»"" 
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gratws  tmcot  de  ublna  iiutenttdo,  cuhieito  de  verde 
jaaeU,  r  olorose  con  lUversas  flores  que  servían  deslc»- 
lilis  al  insto:  vimos  ansiraismo  levsnUree  de  unos 
láealos  dos  majeras  ;  dos  hombres :  ellas  idows  y  elloa 
pilirdos miDcebos :  laai»beniinsasobren»Dera,yla 
lUi  Tea  eobreiunnera :  el  uno  gallardo  y  gentil Uombre, 
}  el  olro  no  tanto,  vUkIds  cuatro  H  pusieren  de  rodillas 
loU  Auristeb,  y  el  mas  geDlilliombre  dijo :  O  tú,  quien 
^ien  qua  sass,  qne  no  (uiedes  ser  sino  cosa  del  cielo, 
mi  lieriDano  y  yo  coa  el  extramo  á  aoestras  fuerais  posi-r 
bits,  le  agradecemos  esta  merced  que  nos  liaces ,  bou- 
nndú  noextras  pobres  y  ya  de  hoy  mas  ricas  bodas :  ven, 
xim,  y  ú  en  lugar  de  los  paUcios  de  cristal,  que  en  el 
^iroruDdomsrdejas.comonnadesus  habitadoras,  ba- 
llues  en  nuestros  raoctios  las  paredes  de  conchas  y  los 
tqwhn  de  mitiilHvs,  ó  por  mejor  decir,  las  psrmtesde 
mimbres,  y  los  tejados  de  coDcbaa,  hallarás  pwlomé' 
HS  los  desBOe  de  oro ,  y  las  voluntades  de  perlas  para 
wrnrte ;  y  liag»  esta  comparación,  que  parvee  impropia, 
porqne  no  hallo  cosa  mejor  que  el  oro,  ni  mas  bermost 
que Ii9 perlas,  inclinóse  á  abraiarie  Auri8tela,con6r- 
ataio  cea  su  gravedad,  oortesis  y  bermoaun  la  opinión 
qne  Atltn  lenisn.  El  pescador  menos  gallardo  se  apsrtói 
ilaróníen  i  li  demás  turba  i  que  levantasen  las  voces  en 
ibbamasds  la  recién  venida  extranjera,  7  que  locasen 
tnlo)  los  instrumentos  en  uiial  de  regocijo.  Las  dos  pes- 
adoiu,  leay  hermosa,  con aumisian  humilde  besa rm 
Id  manes  i  Auristela ,  7  ella  las  abrasó  cortés  y  amiga- 
biemente :  et  marinero  (coatentisimo  del  suceso),  dio 
cmnta  á  los  pescadores  del  navio,  que  eit  el  mar  qnedebe, 
dieiénrloléi  qne  era  decóranos,  deijnlen  setcinia  que 
labian  de  venir  por  aquella  doncella,  que  era  nna  prin- 
cipal señora ,  hija  de  reyes :  que  para  mover  los  coraia- 
nesi  in  defensa  la  pareció  ser  necesario  levantar  este 
iRlinonio  i  mi  hermana.  Apenas  entendieron  esto, 
«lando  dejaron  los  instnimenlos  regocijodos ,  y  acudie- 
nni  los  bélicos,  que  tocaron  arma, arma,  por  entrambas 
riberas :  llegó  en  esto  la  nociie,  recoglmonos  al  mismo 
rancho  de  los  desposados,  pusiironse  centinelas  iiasta  la 
misma  boca  del  rio,  cebáronse  las  nasas,  tendidronse 
las  radej  y  Bcsmodironse  los  amueles,  todo  con  inten- 
ción lie  regalar  y  seTrir  á  sna  nuevos  hnéspedes;  y  por 
nuslioniarlos,  los  dos  recien  desposados  no  quisieron 
iqoella  noehe  pasarla  con  sus  esposaa,  smo  dqar  los 
nnchos  solos  i  ellas  y  d  Auríslela  y  i  Cloelia,  y  que  ellog 
mnus  amigos,  conmigo  y  con  el  marinero  se  los  hi- 
'^  gnarda  y  centinela :  y  aimqne  sobraba  la  claridad 
<)«!  cielo,  por  la  que  ofreeia  la  de  h  creciente  Inna ,  y  en 
'>  tierra  ardían  las  bogneras  que  el  naevo  regocijohabia 
encendiJo,  quisieron  los  desposados  que  cenásemos  en 
«Icimpo  loa  varanes,  y  dentro  del  renclio  las  mujeres : 
htTOse  asi ,  y  fué  la  cena  tan  abundante  que  parecid  qne 
la  lierm  se  qniso  aventajar  al  mar,  y  el  mar  á  la  tierra , 
en  ofrecer  la  nna  tus  carnes  y  la  otra  sus  pescados. 

Acabada  la  cens ,  Carino  me  tomó  por  la  mano,  y  pa- 
endose  conmigo  por  la  ribera,  después  de  haber  dado 
maestras  de  tener  apasionada  el  alma,  con  solloiosycaa 
sn!p¡ros,medijo:  Por  tener  mifigrosa  esta  tu  llegada  A 
l^lsazonytal  coyuntura,  qnecon  ella  has  dilatado  mis 
wdaa,  tengo  por  cierto,  que  mi  mal  ha  de  tener  reme- 
dio, mediante  lu  consejo;  y  ansí,  annqua  me  tengas  por 
loro  j  por  hombre  de  mal  conocimientoy  <Id  peor  gusto, 
quiero  que  sepas  que  de  aquellasdos  pescadoras  qne  has 
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visto,  :Ib  una  fea;  la  otra  hermosa,  á  mi  me  ha  cabido 
en  suerte  de  que  sen  mí  esposa  la  mas  bella,  que  tiene 
por  nombre  Selviaoa;  pero  no  sequé  tedi^,  ni  sé  qué 
disculpa  dardo  la  culpa  que  tengo,  nidal  yerro  qne  hago: 
yo  adoro  i  Leonoia,  que  es  la  fea,  sin  poder  ser  parte 
i  hacer  otra  cosa :  con  todo  esto  taquiero  dacir  una  ver- 
dad ,  ain  que  me  entine  encreerla ;  que  á  los  ojos  de  m( 
alúa,  por  las  virtudes  qooon  la  deLeoncia  descubro, 
ella  es  la  asas  hermosa  mojer  del  mnndo ;  y  hay  mas  en 
esto,  qne  de  Soleraio,  qne  es  el  nombre  del  otro  despo- 
sada, tengo  mas  de  nnbaiTunto  que  muera  por  Selviana, 
de  modo  qne  nneels»cuatn)  voluntades  estJn  trocadas, 
y  esto  lia  ñdo  por  querer  todos  cuatro  obedeeer  d  nues- 
tros psdrtsytnueslros  parientes,  que  han  concertado 
estes  matrimonios;  y  no  puedo  yo  pensar  en  qué  raían 
se  ooiMMDts  qn»  la  car(p  que  ha  de  durar  toda  la  vida  se 
la  edM  el  hombre  sobre  ans  hombros ,  no  por  el  suyd, 
sino  por  al  gusta  ajeno;  y  aunqueesta  larde  habiamos  do 
dar  el  eonsantiinleato  y  el  sí  del  caulíverio  do  nuestras' 
voluntades,  no  por  imliislria,  sino  por  ordenación  del' 
cielo,  que  asi  lo  quiero  creer,  so  estorbó  con  vuestra  ve- 
nida,de  modo  qiieaun  nos  queda  tiempo  para  onmen- 
dar  nuestra  ventura,  y  para  esto  te  pido  conseje,  p«es 
como  extranjero,  y  no  parcial  de  ninguno,  sabiis  aeon- 
sejanne;  porque  tongo  determinado,  que  si  no  se 
descubre  alguna  senda  que  n>e  lleve  á  mi  remedio,  do 
aasentorme  deslos  riberas,  y  «o  parecer  .en  ellas,  en 
Unto  qne  la  vida  me  durare ,  ora  mis  padres  se  enojen,  ó 
mis  parientes  me  riñan ,  6  mis  amigos  se  enfaden.. 

Atentamente  lo  estuve  escuchando,  y  de  improviso 
me  vino  d  la  memoria  sn  remedio,  y  d  la  lengua  estos 
misinna  palabras.  No  hay  para  qué  te  ausentes-,  amigo, 
alo  menos  no  ha  de  ser  antes  que  yo  hable  con  mi  her- 
mana Auristela ,  que  es  aquella  ücrmosisiroa  doncelta 
que  has  visto :  ella  es  tandiscretí ,  que  parecoqué  lieno 
entendimiento  divino,  como  tiene  bwmoBurr divina : 
oon  esto  nos  volvimos  á  los  ranchas, y  yocouté  a  milier- 
mana  lodo  lo  que  con  el  pescador  liabia  posado,  y  ella 
halló  en  sn  discreción  el  modo  como  sacar  verdaderas 
mis  palabras,  y  el  contento  de  todos;  y  tué  qne  apartán- 
dose Gon  Lconcia  y  Sehiana  A  una  parte,  Im  dijo :  Sabed, 
amigas,  que  de  hoy  mas  lo  habéis  de  ser  veladoras 
mías,  quejimtamcn  te  con  esto  buen  parecer  queel  cielo 
inebadado,  medolóde  un  entendimiento  perap'tcaty 
agudo,  de  tal  modo  que  viendo  el  rustro  de  una  persona 
le  leo  el  alma,  y  te  adivino  los  pensamientos:  para  prueba 
desta  verdad ,  os  presentaré  A  vosotras  por  testigos :  tn , 
Looncia,  mueres  por  Carino,  ytú.SelvIana,  porSuler- 
cio ;  la  virginal  vergüeuM  os  tiene  mudas,  poro  pur  mi 
lengna  se  romperd  vuestro  silencio,  y  por  mi  consejo; 
que  sin  dudaalgnna  seri  admitido,  se  igualnrán  vuestros 
deseos :  callad,  y  dejadme  liacer,  que  ó  yo  no  tendré  dis- 
credon.óvosotiastendriisffelice  Unen  vuestros  deseos. 
Ellas  sin  responder  palabra,  sino  con  besarla  infinitas 
veces  las  manos,  y  abrazándola  estrechament»,  confir- 
maron ser  venlsd  cunnto  había  dicho,  especialmente  en 
lo  de  sus  trocadas  aficioncB.  Pasóse  la  noche,  vinoeldia 
cuya  alboroda  fué  regocijadísima,  porqno  connoevoí  y 
verdes  ramos  parecieron  adornadas  las  bareaadalos  pe^ 
cadoces,  sonaron  los  instrumentos  con  nuevos  y  alegres 
sones,  alzaron  las  voces  todos,  con  que  se  aumentóla 
aíegrla ,  salieron  los  desposados  para  irse  i  poneron  el 
tMamo,  donde  habían  estado  el  dia  de  tntes,  vistiérons* 


dby  Google 


OBRAS  DE  CERVANT^ 


Selñm  T  LsokU  de  noms  ropaa  da  boda ,  mi  ber- 
Huu  de  industria  es  adereió  y  comptoo  con  los  mijnoi 
Testidos  que  tenia  ¡  j  con  pomne  una  criu  da  diamantaa 
sobre  su  bermoGB  frente,  j  unas  perln  en  sus  orejas,  jen 
jras  de  tanto  st¡ot  que  liasta  ahora  nadie  les  lu  sabido 
dar  su  justo  precio,  como  Id  vetéis  cuando  os  las  enseñe, 
mostró  ser  imagen  sobre  el  mortal  cwso  levantada ;  ile- 
vatwBsidasdelBsmanosiSelvümaj'ÍLeoDoia,  Tpuesta 
encimadelleetro.donde  el lálamo  estaba,  UÓióyltin 
llegar  junto  ¿  si  á  Carino  j  á  Solereto :  Canuo  lleg6  tem- 
blando y  confuso  de  no  saber  lo  que  ro  babia  negoeiado, 
;  «tundo  ja  el  taceidote  á  punto  pan  darles  ks  manoa , 
j  lutcer  las  católicas  oeremoDias  que  m  unn,  ni  ber* 
mana  biio  seüales  que  la  esctwbaaen ;  luego  se  eztaodió 
un  mudo  silencio  por  toda  la  gente ,  leo  callado  que  gpfr- 
ñas  los  aires  se  movían.  Viéndose  pues  prestar  grato  oido 
de  todos,  dijo  on  alta  j  sonora  vok  :  Esto  quiere  el  délo; 
;  tomando  por  la  mano  í  SeNíBoa ,  se  la  entregó  iSoler- 
do,  j  asiendo  de  la  de  Leoncis ,  se  la  dio  i  Carine.  Eeto, 
señores,  prosiguió  raí  hermana,  es,  como  ya  be  dicbo, 
ordenación  del  cielo,  y  gusto  no  accidental ,  sino  propio 
deBlosventurososdesposados,oomato  inueslrn  Ual». 
gria  de  sus  rostros ,  y  el  si  que  pronuDcian  sus  lenguas. 
Abrasáronse  loa  cuatro,  gud  cuya  seüal  todos  los  cir- 
cunstantes aprobaren  lu  trueco,  y  conlirmaroo,  omm 
ya  he  didio,  ser  sobrenatural  el  entendimiento  y  belleu 
lie  mi  iieroiana,  pues  aai  había  trenado  aquellos  caai 
hechos  casusíentoe,  con  solo  mandarlo.  CslebrAae  b 
Gesta ,  3  luego  salieron  de  entre  las  barcas  6el  rio  cuatro 
i)es{nio>adai,  vistosas  por  Us  diversas  cobwsR  conqne 
venían  pintadas,  y  los  remos  que  eran  seis  de  cadabaada; 
ni  mas  ni  menos  las  banderolas,  que  venian  muchas  por 
los  Glareles,  asimismo  eran  de  varías  colores;  los  doce 
vean»  de  cada  una  venian  vatidM  de  blaDquisimo  y 
delgadoUanio,deaquel  mismo modoque  yo  vino  cuando 
entré  la  vea  primera  eaesta  i^ :  luego  eonoci  que  qu». 
rían  Isabarcascorrer  el  paliOt  que  semostraba  puesteen 
el  Árbol  de  otra  barcadesviadade  las  cuatro  como  tres 
orreras  de  caballo :  era  el  palio  do  larelan  verde,  listado 
de  oro,  vistoso  y  graude,  {Uies  alcajizaba  á  besar  y  aun  á 
paseane  por  las  aguas. 

Si  rumor  de  lamente  y  el  son  de  los  instrumentos  era 
til  grande,  que  no  se  dejaba  entender  lo  que  mandaba 
«i  capitán  del  mar,  que  en  otra  pintada  barca  venía : 
apartiroose  las  enremadas  barcas  í  una  y  otra  parte  del 
rio,  dqmdo  un  espacio  llano  en  medio ,  por  donde  las 
cuatro  competidoras  barcas  volasen  sin  estorbar  la  vista 
A  ts  infinita  gente  que  desde  el  tálamo  y  desde  ambas  ri- 
beras es^  atenta  i  mirarlas ;  y  estando  ya  los  bogado- 
res asidos  de  las  manillas  de  bw  ramea,  descubiertos  los 
bmos,  dmde  se  parecían  losgruesos  nervios,  las  anchas 
venas  y  los  torcidos  músculos,  atendían  U  señal  de  la 
partida,  impedentes  por  la  tardanza,  y  fogosos,  bien 
ansí  como  lo  snele  estar  el  geueroso  can  de  Irlanda, 
cuaadosudueñono  le  quiere  soltar  de  la  trailla  ¿hacer 
Is  presa  que  á  la  vista  se  le  muestra.  Llegó  en  Qn  la  seiJal 
••parada,  y  ¿  un  mismo  tiempo  arrancaron  todas  cuatro 
barcas,  que  no  por  el  agua,  sino  por  el  viento  parecía 
que  velaban:  una  dellas,  que  llevaba  por  iosiguia  un 
vmdado  Cupido,  se  adelantó  de  las  demás  casi  tres  cuer- 
pos da  la  iwsma  barca,  cnya  ventea  dio  esperanza  á  to- 
dos cuantos  la  Buraban  de  qne  ella  sería  la  primera  qne 
llegtse  i  ennar  et  deseado  premio :  otra  qve  venia  tras 


ella  iba  alentando  sos  espennzas ,  confiada  en  el  tesga 
ddrlsimo  de  sus  remeros ;  pero  viendo  que  li  primen 
en  nlngon  modo  desmayaba,  estnrieron  por  lolter  Im 
rentos  sus  bogadores :  pero  son  diferentes  los  Enes  y 
icontocimientoadebiscosasdeaqnelbqDeseiinsgÍBi; 
porque  aunque  es  ley  de  los  comlÑites  y  contiendas,  que 
ninguno  de  los  que  miran  fsToreica  i  ninguna  de  I» 
partos  con  séiiales,  cim  vooesócon  otro  algnn  géncn 
qae  perezca  qne  pneda  servir  de  aviso  al  corabitieDli, 
viendo  la  gente  de  la  ribera  que  la  barca  do  la  ináguii 
deCnpído  se  aventajaba  tanto  alas  domas,  sin  minri 
leyes,  creyendo  que  ya  la  victoria  era  suyi,  diJFrMt 
voces  muchos:  Cupido  vence,  el  Amores  invenáUe.  t 
cuyas  voces,  por  escncbattas  parece  qne  bHojitm  oü 
mnto  los  remeros  del  Amor.  Aprovechúse  desla  ocasn 
lasegundabii<ca,qnedetr«sdeltdelAmorvenÍa,lanri 
trata  por  insignia  al  ínteres  en  fignra  de  un  ^gsiile  p»- 
qnefto,  pero  muy  ricamente  aderendo,  y  ImpeliAhK  n- 
»M  COR  ttnU  fiíeni,  qse  llegó  i  igotlane  el  latm 
con  el  Amor,  y  arrimándosele  A  un  cosudo,  le  hiio  |«- 
daxos  todos  los  remos  de  la  diestra  banda,  hsUtidí 
primero  la  del  ínteres  recogido  los  sayoa  y  pasado  »lk- 
tanU,  dejandobartadaslasesperaniaBde  los  qoepriam 
hablan  cantado  la  victoria  por  el  Amor,  y  votviemí  i 
decir :  El  Meres  vence,  ol  Interea  vence.  U  bsns  Itf- 
cert  tnia  por  inñgnia  i  la  Diligencia ,  en  flgors  d«  n 
mnjerdesnnda,  llena  de  alas  por  lododoMm^i 
traer  trompéis  an  laaawoB.dfilev  pareciera  Fss>  que 
UligeDCn:  vlfendo  el  bnen  suceso  del  ínteres,  rimIíM 
conflann ,  y  soe  mnem  se  esDinaren  de  nMMio  qw  Ib- 
gaimiignalar  cmidlnterea;  peroporelnaledÑcm 
de(tim«ierosaembamdeon  budos  barcas  priaMS 
de  modo  qne  los  unoi  ni  losotroanmosIbéroDdt)»- 
vedw.  Viendo  lo  col  b  postrera ,  qoe  trüa  por  iKipD 
á  b  buena  Fortuna,  coando  estaba  desnurradiTW 
para  dqar  la  empresa ,  viendo  «I  iBtricado  earedsdc  Ib 
demn  barcos,  desviándose  algnnlantodellisporattKf 
en  el  mismo  embaraio,  apretó,  como  dedrse  toril,  ^ 
pn5DS,  y  deslinladose  per  unlado  pasó  delante  de  loé»' 
CambUrome  loa  gritos  de  los  qne  miraban,  cay»  tw 
sirvieron  do  ^ieirto  A  svs  boepuáeres,  qne  enbebidotis 
el  gnsto  de  vene  mqorades  las  paréela  qw  >i  lu  i)" 
qoed^tan  atrás  entonces,  les  llevaren  la  misma-veeup 
Dododarande  alcanurlos  nide^narelpreaiÍD.aiM 
lo  gaHron ,  mia  por  venlun  que  pw  lijeren. 

En  In .  la  bnena  Rsctana  fui  b  qne  b  lavo  boas  •- 
lónoas,  y  b  nbde  agora  no  lo  seria  si  yo  adeliDK  pwx 
eon  el  camlo  de  mis  nnobM  y  «xMñes  sucesos,  f  iB^ 
nM0e,  aañoret.  d4fnosealowettapaolo,q«t«u 
necbe  le  daré  fin,  ú  es  posible  que  lo  puedan  tsnoiu 
deavenluraa.  Esto  dijo  Perisodro  A  tiempo  qu«  *l  '•»- 
me  Antonio  le  tomó  un  terrible  daamaye,  viso»  »J* 
!u  padre,  casi  oomoadeviuo  de  dónde  prooedií,  l»W 
A  todos,  y  se  filé. como  después  parecerá,  áhoKtf*!' 
Cwotia,  con  la  cual  le  suoeiUÓ  lo  que  KdirssnC^ 
guíente  capítulo. 

CAPITULO  XU. 
Dt  wtao  CraoUi  íllhlM  lol  liítíllKi»  pin  O»»""  **^ 

neio :  pno  iMXiCis  il  i»  l«oUeirí»  «««t  Mltf "  "  "^ 

lArutJariai  demúdela  cannsSl*. 

Paréoeme  que  ú  no  se  arriman  b  pedencia  al  £■» 
qne  tenían  Arnaldo  j  Policaiíe  de  mirar  á  AWisl»- 1 
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SíbCurmí  de  nrá  Pemndro,  T>  h  taubienn  perdida  es- 
cuchando su  larga  pUlica,  de  quÚBJiKginn  Mauicíia 
T  Ladislao  qneluJüaiide  algo  larga  y  baidaoo  ma;& 
propdñto,  poes  para  eenuc  sos  desgracias  propias  do 
babia  pan  qué  contar  loa  placeres  ajeiioi :  eos  todo  eso, 
lea  dio  gusto  ;  qoe^uon  Gonil  flBpttuido  oír  el  fia  de  su 
liidtoría ,  por  el  donaire  Quiera  j  kueD  estilo  cop  que 
Peiiaodro  la  cwiilaba.Hall¿  Antonio  el  padrei  la  Ceno- 
tía,  que  bucaba  en  la  dman  del  Rej  per  le  manos, ;  en 
vvéndola,  paesta  uiu  desenTainada  daga  en  las  manoe, 
con  cólen  eepi&oU  y  discniw  ñego  arremetió  i  rila,  j 
asiéndola  dd  biau  iaqiúerdo  T  Iswilaod»  la  dagii  «n  al- 
to,  U  dijo :  Dama,  ¿  bechioeii ,  á  mi  bijo  lÍTo  y  Hno.  j 
luego,  aino.haiciieolaqueelpiuitodeUi  uHiertelia 
liedle ;  nurari  tieitea  lu  vida  enTiulla  es  algnn  eiiml- 
toriodeag&jassin(|)«sideaIQIeresBÍn  cabeiÉasiaúra, 
6  pérfida ,  ai  la  tiwiB»  ewoiidida  on  algan  qtido  de 
poorla  ¿  «a  algana  aira  paito  que  B(do  tú  lo  aabss.  Pes- 
tnáeeCaiotie  viendo  que  laamenaalM  ana  dagn  desnuda 
ta  lu  manea  da  nn  español  célerioo,  y  lenUawle  le 
prometié  de  darle  la  vida  y  aalud  de  sh  büo,  y  onn  le 
froneberadadaHe  la  salad  do  todo  el  mando  ñ  se  la  pi- 
di«fi:delal  manara  se  le  liatüa  entrado  el  temor  en  el 
alma,  y  asi  la  dijo  :  Suéltsme,  eipeñol,  y  enritúia  tu 
acaro,  qae  loa  qne  tiene  tu  hijo  le  han  conilncido  al  tér* 
ninoeuqneestivy  pDSsaabesqne  las  nqjeres  somos 
naUualnwDle  vea^vaa,  ymascnando  nosllamaéia 
wguua  el  deadaa  y  el  menoaprecio,  uo  la  maniiUea  si 
la  dareu  de  tu  hqo  me  ba  endnreráio  el  pacho ;  aoansé- 
jaleqneee  hHMMdaaqoi  adelanta  eos  los  rendidos,  y 
no  menosprecÍBé  los  que  yedad  le  pidieren,  y  veteen 
pai,  que  maiam«slaFiIi)h(joeD  disposición  de  levan* 
tarso buenoyaai». Cuando  así ooaaa, respondió  Anto- 
nio,  ai  é  mi  me  Mtari  indoatria  pan  liallúle,  ni  cólen 
para  qoUarla  la  vida;  y  con  esto  la  dejó,  y  ella  quedó 
bn  entibada  ai  miedo,  que  elvidindoM  de  todo  agra- 
vio, sacó  de)  qtiicio  de  una  puerU  ios  beobísoí  que  lia- 
bia  preparado  para  omsuinir  la  vida  poco  á  poco  del  ri- 
goroso mno,  que  con  Los  de  su  diwHire  y  gentileaala 
tenia  rendida.  Apenas  hubo  sacado  la  Cenotia  svs  ende- 
moniadoa  pnfiaranientOEde  la  puerta, caaudosalió  la  sa- 
lad perdida  de  Antonia  á  plaza,  cobrando  easo  rostro  lat 
primersscokwes.losojos  vistaalegrey  Lasdasmayidas 
fuenaa  eslbrsado  brio,  de  lo  que  recebieron  ganeral 
cemento  enanloa  le  conocían,  y  estando  con  él  á  solas  BU 
padre  le  dijo  :  En  todo  cnanto  quiero  agora  decirte,  é 
bijo .  quiero  advertirte  que  adviwlw  que  se  encaminan 
mis  razones  é  aoonsejarta  qoe  no  oTendas  i  Dice  en  nin- 
gnna  mtoen.y  Uen  babris echado  de  ver  este  en  quince 
ó  diei  y  seisañosqne  b¿  que  le  enseño  la  ley  qae  mis  pa- 
dres me  enaeñaion .  que  es  U  calólic»,  la  verdadera  y  en 
la  qoe  se  bu  de  sal  varyse  han  sal  vado  lodos  los  que  han 
entruja  basta  aqnl  y  han  de  entrar  de  aquí  adelante  en 
el  reino  de  los  cielos:  esta  santa  ley  nos  enseña  qua  no 
estamee  obligados  i  castigar  é  los  que  nos  ofendea ,  úao 
á  acoBsejarios  la  enmienda  do  sus  delitos ;  que  el  casUgo 
loca  sliuei,y  lare|»reasÍQa  á  todos,  como  sea  con  las 
condicioDeeqnedespuestediré:  cuando  te  convidaren 
i  baeer  ofensas  que  redunden  ende  servicio  de  Dios ,  no 
tienes  pera  qné  armar  el  arco  ni  disparar  flechas,  ni  de- 
cir iquiioaas  palabras,  que  con  norecebir  el  consejoy 
apartarte  de  la  ocasión ,  quedarás  vencedor  da  la  pelea, 
y  litare  y  seguro  de  verte  otra  vei  en  el  trance  que  ahora 
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le  has  visto :  laCenotia  le  tenia  hechizad»,  ycon  hechi- 
zos de  tiempo  snialado ,  poco  í  poco  en  manos  do  ilies 
dias  perdieras  la  vida ,  si  Dios  y  mi  buena  diligencia  no 
lo  hubieran  estorbada;  y  vente  conmigo  porque  alegres 
¿  lodos  tusamigoB  con  tu  vista,  y  escuchemos  loa  suce- 
sos de  Perlandro,  qne  los  lu  de  acabar  de  contar  esta  no- 
che. Prometióle  Antonio  á  su  padre  de  poner  en  obra  to- 
dos sus  consejos  con  el  ayuda  de  Dios,  i  pesar  de  todas 
las  persiaüones  j  laios  que  contra  su  honestidad  le  ar- 
masen. 

La  Cenotia  en  esta,  corrida ,  afrentada  y  lastimada  de 
la  soberbia  desamorada  del  bijo,  y  de  la  temeridad  y  có- 
lera del  padn,  quiso  por  mano  ajena  vengar  su  agravio, 
siaprivano déla presenciadasu desamorado  birbaro, 
ycwi  este  pensamiento  j  resuelU  detaruünacion  se  fué 
al  r^  PoUcarpo ,  y  le  dijo :  Ya  s^)es ,  señor,  cómo  des- 
paes  qoe  vine  i  tu  casa  y  i  tu  servido ,  siempre  be  pta^ 
curado  no  apartarme  eu  él  con  la  solicitud  posible : 
sabes  también,  fiadosn  la  verdad  quede  mí  tienes  co* 
nocida, qnemetieneshecttaarcJiiTodetussecretas,  y 
sabesGAmo  prudente ,  que  en  k>s  casos  propios,  y  mas 
si  se  ponen  de  por  medio  desees  amorosos,  suelen  er- 
rarse lesdiacursoa  que  si  parecer  van  mas  acertados,  j 
por  esto  querría  qne  en  el  que  alura  tienes  hecho  dé 
d^tar  ir  librooieuta  á  Aroald»  y  i  toda  su  compaüia ,  vas 
fuera  da  toda  rason  y  de  todo  término.  Dime :  si  no  pue- 
des prosente  rendiré  AorísleU,  icómo  la  rendirás  au- 
•entet  ^V cómo  querrá  ella  cumplir  su  palabra,  vol- 
viendo A  lomar  por  espomé  un  varón  anciano,  que  en 
efecto  lo  eres  ^que  las  verdades  que  unoconoce-de  sí 
mismo  no  nos  pueden  ragañar) ,  laniéadose  ella  de  «i 
manoáPeria»lro,q«epodríaserqHa  no  fuese  su  bep- 
maoo,  y  Amaldo,  principo  mozo  y  qua  no  la  quiere  para 
ménoaqueparaserauesposaTNoiÍBJes,  Eoüort  qua  la 
ocaaionqueagorase  te  ofrece,  te  vuelva  la  calva  en  lu- 
gar de  la  gaedeja,  y  puedes  tomar  ocasión  de  detenerles, 
de  querer  cosügar  la  iusolenuia  yalrevimiento  que  tuvo 
este  raon&tro  bárbaro  que  viene  en  su  compañía,  de  jm- 
tar  en  lu  misma  casa  á  aquel  que  dicen  qoe  se  llamaba 
Ciodio,  qne  si  ansí  lo  haces,  alcanzares  fama  que  al- 
berga en  lo  pocho,  no  el  faior,  sino  la  justicia.  Estaba 
Bscucliando  Policarpo  atentisinamenta  d  la  maliciosa 
Cenotia ,  qne  con  cada  paiabra  qne  le  decía  le  atravesaba 
como  si  fuera  con  agudos  clavos  el  corazón,  y  luego 
luego  quisiera  correráponer  en  efecto  sus  consejos;  ya 
le  parecía  ver  áAuristela  en  brazos  de  Periandro,  nocomo 
enloade  su  hermano,  sino  comoeufa»  de  su  amante; 
ya  se  la  contemplaba  con  la  corona  od  la  cabeza  del  reino 
deDínanurca,  y  que  Anialdu  hacia  burla  desusan^oro- 
sosdisinio$:eDGn,la  mbiade  la  endemoniada  cofo r- 
medud  de  loa  celos  se  le  apodera  Uol  al  ma  en  tal  manara, 
que  estuvo  por  dar  voces  y  pedir  venganza  de  quien  en 
ninguna  cosa  le liabiaorendiUo;  pero  viéndola  Cenotia 
cuan  sazonado  le  tenia,  y  cuan  pronto  para  ejecutar  lodo 
aquello  que  mas  le  quisieseaconscjar,  le  dijo,  que  se  so- 
segase por  entonces ,  y  que  esperasen  A  que  aquella  uo- 
clie  acabase  de  contar  Periandrosu  historia,  porque  el 
Liempo  se  le  diese  de  pensar  lo  que  mas  convenia. 

Agradeciúselo  Policarpo,  y  ella  cruel  y  enamorada, 
daba  trazas  en  su  pensamiento,  como  cumpliese  el  de- 
seodel  Etoy  y  el  suyo :  llegóse  en  esto  la  noche,  juntáronse 
i  convei'sacion  como  la  vez  paeada ;  volvió  Periandro  á 
repetir  algunas  palabras  ¿otes  dichas,  para  que  vioicso 
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con  conclertoi  inudar  el  Iiilo  de  su  libtorúi ,  que  la  lia- 
bia  dejado  eD  el  cerEároen  de  las  berces. 

CAPITULO  Xlll. 
Pranpie  Píilindro  u  ikd dj ble  Uilorii }  «1  robo  d«  Anrlstel». 
La  que  con  mns  gusto  escuchaba  á  Peñaitdro  era  li 
bella  SiDrorosa.estanilo  pendiente  de  lus palabras,  conio 
con  las  cadenas  qne  salían  de  la  boca  deHérculea ;  tul 
eralagracia  y  donaire  con  que  Periandro  contaba  sui 
sucesos  ;  riualmente,  los  volvió  i  anudar,  como  se  lia 
dicho,  proilguiendo  desla  manera :  Al  Amor,  al  Interet 
;  á  la  Diligencia,  dejó  atrás  la  buena Forliiaa,  qne  sin 
ella  vale  poco  la  diligencia,  no  es  de  provecho  el  interés, 
ni  el  amor  puede  usar  de  sus  fuerzas ;  la  flesla  de  mis 
peinadores  tan  regocijnda  como  pobre,  excedió  i  las  de 
¡os  triunros  romanos ;  qne  tal  vea  en  la  Daneía  ]i  en  Ut 
humildad  suelen  esconderse  los  regocijos  mas  aventaja- 
dos ;  peM  como  las  venturas  Iiomanas  ealén  por  la  ma- 
yor parla  pendientes  de  hilos  delgados,  y  los  de  U  mu* 
danza  fieilmente  se  quiebran  y  desbaratan ,  como  se 
quebraron  las  do  mis  pescadores ,  y  se  retorcieron  y  for- 
tiOcaron  mis  desgracias,  aquella  noche  la  pasamos  todos 
xt  una  isla  pequeña,  que  en  la  mitad  del  ríose  hacia, 
convidados  det  verde  sitio  y  apacible  lugar :  holgábanse 
los  desposados,  qne  sin  muestras  de  parecer  que  lu  eran, 
con  honesUdad  y  diligenóa  de  dar  gasto  á  quien  le  le 
había  Aldo  lan  grande ,  poniéndolos  m  aqad  deseado  y 
«entaram  estado,  y  asi  ordenaron  que  en  aquella  ísladal 
rio  se  renovasen  las  fiestas  y  se  continuasen  portreadias : 
bnnm  del  tiempo.qne  era  la  del  verano,  )a  comodidad 
del  sitio,  el  resplandor  de  la  luna,  el  susurro  de  lasfuen- 
tes,  la  fruta  de  los  árboles,  el  olor  de  las  Flores,  cada 
cosádestasde  por  si, ;  todas  juntas,  convidaban  á  tener 
poraceHadoeiparecerdeqiiealliestuviísemosol  (lempa 
Que  las  fiestas  durasen.  Pero  apenas  nos  habíamos  redii- 
cidod  la  isla ,  enando  de  entro  un  pedazo  de  bosque  qne 
on  ella  Alaba  salieron  hasta  cincuenta  salteadores  ar- 
mados á  la  lijera ,  bien  como  aquellos  qne  quieren  robar 
y  huir  todo  i  un  mismo  punto;  ycomii  los  descaidadiis 
acometidos  sueleti  ser  vencidos  con  sn  mismo  descuido, 
casi  sin'poncrnos  en  dercnsR,  turbados  con  el  sobresal- 
to, antes  nos  pnsimos  á  mirar  que  á  ocomoter  i  los  la- 
drones, los  cualescomoliambriéti  tos  lobos,  Brromelleron 
al  rebaño  de  las  simples  ovejas,  y  so  llevaron ,  si  no  en  la 
boca,  én  los  breaos  A  mi  hermana  Aurístela,  áCIoelia 
s)iama,yáSelviana,  y  á  LeonL-ia;  como  si  solamente 
vínierant  ofeudellas,  porque  se  dejaron  otras  mnclios 
mujeresd  quien  la  naturaleza  había  dota'do  de  singular 
hermosura.  Yo,á  quien  el  extraao  caso  tnns  colérico  que 
suspenso  me  pnso,  me  arrojé  tras  los  salteadores,  lo« 
■cgui  con  los  ojos  y  con  las  voces  afrantduJulos  coino  si 
ellos'  fueran  capaces  de  sentir  afrentas ,  solamente  para 
irritarlos  áqus  misinjarios  les  moviesen  á  volverá  to- 
mar vcnganEadellas;pcro  ellos,  atentos  á  salir  con  sn 
intento,  6  no  oyeron  ó  no  quisieron  vengarse,  y  asi  se 
desaparecieron,  y  luego  los  desposados  y  yo,  con  algu- 
nos da  les  principales  pescadores,  nos  juntamos,  como 
sneledecirse,  i  consejo,  sobre  qud  haríamos  para  en- 
inendar  nuestro  yerro  y  cobrar  nuestras  prendas :  uno 
dijo ,  no  es  posible  sino  que  alguna  nave  do  salteadores 
csli  en  la  mar,  y  en  parte  donde  con  facilidad  ha  echado 
esta  gonlo  en  tierra,  qniíi  sabiJores  de  nuestra  juula  y 
de  nuestras  fiestas :  si  esto  ou  es  ans! ,  como  sin  duda  lo 


CmVANTCS. 
imagino,  el  mejor  remedio  ei  que  salgan  algnaosbrcM 
de  los  nneitrOB,  y  le*  ofreuan  lodo  el  rescate  que  por  li 
presa  quisieren ,  sin  detenerse  en  el  lauto  ñus  cauío 
que  las  prendas  de  esposas  liasta  las  mbmas  vídu  de  m 
mismos  esposos  merecen  en  rescate.  Yo  seré,  dije  eo- 
lónces,  el  que  liaré  esa  diligencia,  que  para  coDiDigo 
tanto  vale  la  prenda  de  mi  hermana  como  si  fuera  li  liih 
de  todos  los  del  mundo :  lo  mismo  dijeron  Carino  y  St- 
lercie,  ellos  Ikirando  en  púUico,  y  yo  inuriendosa  lá- 
crelo. 

Coando  tomamos  esUrMOl<idoH,coiBeniabii>M- 
cliecer,  pero  con  todo  eso  nos eninmos en  un  bartola 
desposados  y  yo,  con  seis  ranen» :  pero  cuando  ab- 
mosal  mar  descubierto,  había  acabado  de  cemrli». 
che,  por  cuya  oscuridad  DO  vimos  bajel  alguno  :dcia. 
minamos  de  esperar  el  venidero  dia,  por  vcrsiciuii 
claridad  deseubríamoe  algnoo  navio,  y  quiu  \tsaa\i 
qne  descubriésemos  doe,  á  uno  que  salla  del  abrigo  de 
la  tierra ,  y  el  otro  que  venia  á  tomarla :  conocí  qut  á 
que  dejaba  la  tierra  ere  el  mismo  de  quien  liabianwfi- 
iido  i  la  isla ,  asi  en  las  banderas  como  eu  lis  veUi ,  i]R 
venían  crutadaicaa  una  crua  roja,  los  que  vMilan  d( 
fuera_  las  traían  verdes ,  y  loa  unos  y  hja  otros  eras  n- 
sarioH.  Pues  como  yo  imagina  que  el  navio  qoe  táhii 
la  isla  era  el  de  Los  salteadores  da  la  presa,  hice  paaerai 
nna  lanza  una  bandera  lilancs  de  seguro;  viuearriiralt 
al  costado  del  navio,  para  tratar  del  resale,  limad* 
cuidado  de  que  no  meprendíesen.  AatHoéae  elcapiboil 
borde, y  cuando  quise obar la  voi pan iiabUrie, paeJt 
decir  qne  roe  la  turbó  y  sn^Mndíó  y  oortóea  li  milid  M 
camino  un  espantoso  Imenoquo  bnnóel  dispanrdta 
tiro  de  artilleria  de  la  nave  de  fuera,  ea  señal  qnedto- 
Haba  á  la  batalla  al  navio  do  tierra;al  mismo posult 
fué  respondido  coo  otro  no  menos  poderoso,  tik" 
instante  se  comeniarou  á  cañonoar  lasdosnaTMcnia 
si  fueran  de  dos  conocidos  j  irritados  enuinigos. 

Desvióse  nuestro  barcode  en  mitad  de  la  furia  j  dt^ 
lejos  estuvbnos  mirando  la  batalla;  y  habiendo  juf^ib 
artillerlacasiuna  hora,  se  aferráronlos  dosniviotaB 
una  no  vista  furia  :  los  del  navio  de  fiien,  ó  nut  nMn- 
nw»,  ó  por  majar  decir,  mas  vállenlos,  saltan»  (o  rl 
navio  de  tierra ,  y  en  un  iaistanle  desembannniBtDdi  It 
cubierta  quitando  la  vida  á  sus  enemigos  An  dejiriiM- 
ffnnocon  ella;  viéndose  pues  librea  de  sus  oléiicon),tB 
dierond  «quear  elnaviodo  las  cosas  mas  procitsKi)*' 
tenia,  que  por  ser  de  cosarios  no  era  niacho,  tnqiv 
en  mi  estimación  eran  las  mejores  del  inundo,  pxi» 
se  llevaron  de  las  primeras  á  mi  hermano,  áSeliitm,' 
Leoncia  y  á  Cloelia,  con  que  enriquecieron  in  oiit, 
pareciéndoles  que  en  la  hermosura  de  Anristelí  li<')' 
han  un  preciosoy  nunca  visto  rescate.  Quise  llegirc 
mibarca  á  hablar  con  el  capitán  de  lo» vencedores;  jW 
como  mi  ventura  andaba  siempre  en  los  aires,  ud"« 
tierra  sopló ,  y  hito  apartar  el  navio ;  no  pude  Hegr '  <| 
ni  ofrecer  imposibles  por  el  rescate  de  la  presa ,  j »!'•' 
forzoso  el  volvernos  sin  ninguna  espennn  da  cobnr 
nuestra  pérdida;  y  por  no  ser  otra  la  derrota  qi»*!"*" 
riollevaba,  que  aquella  que  el  viento  le  percoilii,'' 
pudimos  por  entonces  juzgar  el  camino  que  hariij  ni* 
nal  que  nos  diese  á  entender  quiénes  fuMen  loi  ^ 
cedores,  para  jui^ar  siquiera,  sabiendo  la  paim,  * 
esperanzas  de  nuestro  remedio :  él  voló  en  Dn,  p» 
mar  adelante,  y  nosotros  desnayados  ytristes,  nw  **" 
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IrariMH  «n«l  río,  donde  todos  los  bucoi  do  k»  peleado- 
res nos  etlaban  esperando.  No  sé  ños  diga,  teü(H«i,lD 
()rie  es  Fañoso  deciros  :  un  cierto  eqitntu  se  entró  en- 
loDces  en  mi  pecho,  qne  sin  mndimie  el  ser  me  parecid 
<ine  le  tenia  n»s  qae  de  hombre ,  7  asi  lennUndiMne  en 
pié  sobre  la  barca,  hica  qae  la  rodeasen  todas  las  damas  j 
«stuvicsen  atentos  á  estas  d  otras  sem^antes  rezones 
(fue  lea  dije :  La  baja  fwtniía  jamas  se  enmendó  con  la 
ociosidad  ni  con  la  pereu;  en  loa  ánimos  «KOgidosnonca 
tara  lugar  la  buena  dicha :  nosotroa  mismos  nos  bbrica- 
mos  nuestra  venlarat  7  no  ha;  alma  que  do  aea  capaz  da 
lenntarsei  sa  asiento :  los  cobardes,  aanqae  naiean  ri- 
ces, siempre  son  pobres,  como  loa  araros  mendigoa.  Esto 
w  digo ,  6  amigos  mios ,  pan  meleras  j  incitaros  á  que 
mejoréis  Tnestrs  suerte,  r  á  qne  dqeisel  pobre  ajuar  da 
unas  redes  y  de  unos  estrechos  barcos,  y  busquéis  los 
tesoros  qne  tiene  en  si  encerrados  el  generoso  trabajo: 
llamo  generoso  al  trabajo  del  qneseocupe  encosaagran- 
des.  Si  suda  el  candar  rompieado  la  tierra, ;  apenas  saca 
premio  qne  le  sustente  mas  que  un  dia,  án  ganar  tana 
alguna,  ¿por  qué  no  tomará  en  lugar  de  la  aiada  ana 
lanza,  }sintemordel  sol,  ni  de  todas  las  inclemencias 
del  cielo  procnrari  ganar  con  el  sustento ,  lama  qne  le 
engnndeica  sobre  los  demaM  faombrest  La  guerra ,  ast 
como  es  madrastra  de  loa  cobardea,  es  madre  de  los  va- 
lientes ,  y  los  premios  que  por  aliase  akuizan,  ae  pue- 
den llamar  ntúimondanoa.  Ea  pnes ,  anügea ,  joventud 
Talerosa ,  poned  loe  «jos  «1  aqnel  naiio  qne  se  Hem  las 
caras prendudeiuestrosparientes.encetniodenot  en 
estotro,  que  en  la  ribera  nos  dejaron,  casi  i  lo  qae  creo, 
por  ordenación  del  cielo ;  nmos  Iras  di  j  hagánunos  pi- 
ratas, no  codiciosos  como  son  loa  demás ,  sino  justicie- 
ras, como  lo  eeriDKH  noeotros :  k  todos  se  nos  entiende 
el  arla  de  la  marínería,  bastimentos  htílardmos  «a  ei 
natío  con  todo  lo  noceaaTío  i  b  navegación ,  poiqne 
sus  contrarios  no  le  dequiaron  mas  que  de  las  mujeres; 
y  si  es  grande  el  agnTío  que  hemos  recebido,  gnódisi- 
ma  es  la  ocaaion  qne  para  rengarle  se  nos  ofrece :  sígame 
pueseIqaequiüere,queyoos  suplico,  7  Carino  y  So- 
ItíTcio  os  lo  ruegan ,  que  bien  sé  que  no  me  han  de  de- 
jar en  esta  valerosa  empresa.  Apenas  bubeacabadode 
decir  estas  razones,  cuando  se  «jó  un  murmureo  por 
todaa  las  borcaa,  procedido  de  que  tmee  ctm  otros  te 
acoasejabaa  de  lo  que  barita,  ;  entre  lodos  salid  una 
va  que  dijo :  Erobircale,  geDeroeo  huésped,  y  sé  noes- 
iro  capitán  7  nuestra  guia,  qne  todos  le  seguiremos. 

Esta  tan  improvisa  resolución  de  todos  me  arrió  de 
(etice  tmfida,  y  por  l«sw  qne  ht  dilación  de  poner  en 
obra  mi  biten  pensamiento  no  les  diese  oca^n  de  ma- 
durar sa  diacnno,  me  adelanté  con  mi  barco,  al  cual  si- 
gnieron  otros  casi  cuarenta:  llegué  i  reconocer  el  navio, 
entré  dentro,  escudríñele  todo,  aáté  lo  que  tenia  7  lo 
que  le  faltaba,  7  hallé  lodo  lo  que  me  pudo  pedir  el  de- 
seo ,  qne  fuese  necesario  para  el  viaje ;  aconséjeles  que 
ninguno  volviese  á  tierra,  porquitarü  ocasión  de  que 
el  llanto  de  las  mujeres  y  el  de  losqueridog  hijos  no  fuese 
parle  para  d^r  de  poner  en  efecto  res^utioD  tan  ^llar- 
da.  Todos  lo  hicieron  asi ,  y  desde  allí  se  despidieron  con 
la  ÍRUgina«on  de  sos  padres,  hijos  7  mujeres :  caso  ex- 
traño ,  7  que  ba  menester  que  la  cortesía  ayude  á  darle 
créJitú :  ninguno  volvió  i  tierra,  ni  se  acomodó  de  mas 
vestidos  de  squeiloc  con  qne  había  entrado  en  el  navio, 
enelcual,sinrepurtirlo*olÍciae,t«doaservian  dema- 
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ríneros  y  de  pilotos,  excepto  yo,  que  ful  nombrado  poi 
callan  por  gustodetadosjy  enccmendindomeiDioa 
comencé  luego  i  ejercer  mi  oDcio,  7  lo  primero  que 
mandé  fué  desembarazar  el  navio  de  los  muertos  que 
babian  sido  en  la  pasada  refriega,  7  limpiarle  de  la  san- 
gre de  que  estaba  lleno ;  ordené  qne  se  buscases  todas 
las  anuas  anal  ofeuíns  como  delsasivaB  que  en  él  faa'^ 
bia,  7  r^rtiéndolas  emre  todos ,  di  i  cada  uno  laqno  á 
mí  parecer  m^or  le  estaba ;  reqúed  los  bastimentos,  7 
conforma  i  la  gente,  tanteé  pan  cuántos  dias  serian  bas- 
tantes, poco  maa  ó  menos. 

Hecho  esto,  y  hecba  oración  al  cielo,  suplicándole  en- 
caminase nnestro  viaje  7  favoreneae  nuestroa  tan  hon- 
rados penmmientos,nundé  inrlaBvalts,qoeaañ  se 
eatabaa  atndas  i  las  entenas,  y  qne  las  diéramos  a)  vien- 
to, que  como  se  ba  di<Ao,  soplaba  de  la  tierra ,  y  Un 
atipes  como  atrevidos,  ytan  anélidos  comoconOados, 
comenzamos  á  navegar  por  la  misma  derrota  que  nos  pa- 
reció que  llevaba  el  navio  de  lo  presa.  Veiinne  aqnl ,  se^ 
ñores ,  que  me  estáis  escuchando,  hecho  pescador  y  ca- 
samentero, rico  con  mi  querida  hermana,  7  poteesin 
ella,  robado  de  salleedoraa,  y  snbidoal  gndode  capi- 
tán contn  tilos,  que  ks  vueltas  de  nú  fortuna  no  tienen 
un  punto  donde  paren,  si  términos  qne  las  encierren. 
No  mas,  dijo  í  esta  sazón  Aroaldo,  no  mas,  Poriandro 
am¡go,que  puesto  que  tu  Bote  canses  de  contar  tus  des- 
gracias, á  rutsotfx»  nos  btiga  el  oirías  por  aer  tuta*.  A 
lo  qne  redundió  Peñandro:  Yo,  sefior  Amaldo,  aoy  bo- 
cho como  esto  que  ae  llama  lugar,  qne  es  donds  todas  las 
cosas  caben,  y  ao  bay  ninguna  bwn  del  bigu-,  y  en  mi  le 
tienen  todas  las  qne  son  deagraciBdas,  aunque  por  haber 
hallado  ¿  mi  hermana  Anrisíela,  las  juago  por  dicbosaa: 
que  el  mal  que  se  acaba  sin  acallar  la  víd«,ooloes.A 
esto  dijo  Tranaila:  Yo  por  mi  digo,  Periandro,  que  no 
entiendo  esa  razón,  solo  entiendo  que  losará  mafg^aib 
de,  Á  no  cumplís  el  deseo  que  Udoa  Iombms  de  saber 
los  sucesos  de  vuestra  histwia ,  qne  me  van  pereciendo 
ser  talos,  que  handedarocasionámnchBs lenguas  que 
las  cuenten,  7  muchas  injuríosts  plomasque  las  escri- 
ban. Suspensa  me  tiene  el  veros  capilaa  de  salteadores; 
juzgué  merecer  este  nombre  vuestros  pescodwes  vatlen- 
tea,  7  estaré  esperando  lambíensnspenw.  cuál  fué  la 
primen  haiaüa  que  bicísteís  ,7  la  aventura  primen  con 
qa»  encontrasteis.  Esta  noclie,  seBon,  respondió  Pe- 
ríandro,daréltnBiruenpoúblealcuento,qaeaunbasta 
agora  se  está  en  sus  principios ;  quedando  todos  de 
acuerdo  qns  aquella  nocbs  volviesen  á  la  misma  nlitica, 
[VK  enldoces  dló  lío  Periandro  á  la  suya. 

CAPITULO  XIV. 

D]  enenli  Pirliodro  de  oa  notabla  uw  fae  le  itttUÓ  en  ti  nir. 
La  salud  del  hechizado  Antonio  volvió  su  gallardía  á 
su  primera  entereza, ;  con  ella  se  volvieron  á  renovar  en 
Cenotia  sus  mal  nacidos  deseos,  los  cuales  también  re- 
novaron en  so  corazón  los  temores  de  verse  del  ausente; 
que  los  desahuciados  de  tener  en  sos  males  remedio, 
nuDca.acaban  de  desoogañarse;  que  lo  eslán  en  tanto  que 
ven  presente  la  causa  de  donde  nacen ;  7  asi  procnrábn 
con  todas  las  trazas  que  podía  imagiiiar  su  affiáo  enten- 
dimiento, de  que  no  saliesen  de  la  ciudad  ninguno  de 
aquellos  huéspedes ,  7  asi  volvió  á  aconsejar  á  Policarpo, 

Sue  en  ninguna  manera  dejase  sin  casligoelatrevímienlo 
el  l>irbaro  horoiüda,  7  que  por  lo  menos,  ya  que  no  Is 
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diue  U  pan  osnlonne  il  delito ,  le  debía  prender  j  cas- 
tigarle ñquieni  con  «neniBu,  diodo  lagar  (fue  el  t>f  or 
n  oputee  por  enUncea  í  la  josücia ,  dudo  tsl  vez  ce 
■osle  Imar  ea  umb  importantes  ocaoiones.  No  lo  <iai90 
lomarPolicBrpo  aalarq  ue  este  oonsejo  le  oñ:«cia ,  d  kiendo 
ábCoMtia  qae  era  agraviar  la  autoridad  del  principe 
AmddOt  qne  debajo  de  *b  aupare  le  traía,  y  enrodar  á 
anqoerida  Amislela,  qoe  coEoo  i  so  Lermano  le  trataba, 
f  raat  qoe  *^1  delito  (aé  accidental  y  roñoso,  y  nacido 
ntasdedeagncia  quede  malida,  y  mas  que  no  tenia 
parte  qae  le  pidiese,  j  qae  todoa  cuantoa  tftconocian  afir- 
maban  q»  aquella  pena  era  condigna  de  sn  culpa ,  por 
aer  el  sayor  maldiciente  que  se  conocia.  ¿Cómo  gs  esto, 
■eSco',  repSci  la  Cenotia ,  que  habiendo  quedado  el  otra 
día  entn  noaotros  de  acaardo  da  prenderte,  con  cnya 
«cuion la  tonusea  de  detener  á  Anríslsla,  agora  eatie 
tai  l^o(  de  tomarlef  Ellos  m  te  irin ,  ella  no  volverá ;  tú 
Uomdaantóncea  ta  peqdejidad  y  tamal  disoarsoá  tiem- 
po, cundo  ni  te  aprovechen  las  lágrimas ,  ni  enmendar 
«n  1|  imaginacioo,  lo  qne  ahora  con  nombre  de  Redoso 
qnieraalücer.LaacalpaBqueGometeelenamoradftenra- 
con  de  oomplir  bu  deseo,  no  lo  son  en  t«zdh  de  que  no  es 
miyo ,  ni  os  él  el  que  las  comete,  shio  el  amor  que  manda 
sn  voluntad :  rey  eres ,  y  de  los  reyes  las  iiquaticlai  y  ri- 
igoroE  son  bautíudas  con  nombre  de  severidad.  Si  pren- 
des  t  este  moia  darás  logará  la  judidia,  y  soltándote  á 
lamiaericDrdia,7  en  lo  anoycnleotrocooQrmarfsd 
nombfe  qne  tienee  de  bueno.  Desla  manera  acomejaba 
la  Cenotia  á  Poiicarpo,  el  cual  i  solas  y  en  todo  logar  iba 
yvcniaea&etpeniüoientoenelcase,  sin  nber  i^sol- 
veiu  de  qud  modo  podía  detener  i  Auiistela  sin  ofender 
á  Anialdo,:de  cuyo  nlory  poder  eramiMi  temiese ;  pero 
en  medio  dostu  coaaideracionaa,  y  en  el  de  las  qne  te- 
nia SuTnosa ,  que  por  no  esUr  tan  reeatads  ni  tan 
«rvat-com»  liCanotía,  deseaba  la  partida  de  Períandro 
por  entrar  m  la  eaperana  de  la  vuelta,  se  llegiVel  tér- 
mino de  que  Periandro  volviese  á  proseguir  su  historia, 
que  la  sígnió  en  esta  manen. 

Lijera  volaba  mi  nave  por  donde  el  viento  quería  lle- 
varla, sin  que  se  le  opu^ese  i  su  caminóle  voluntad  de 
ninguno  de  los  que  Íbamos  en  ella ,  dejando  todos  en  el 
albedrlodela  Tortana  núes trovlaje,  cuando  desde  lodto 
de  la  gavia  vimos  caer  i  un  marinero,  que  antes  que  He- 
fjUñ  i  la  cubierta  del  navio  quedó  suspenso  de  un  cor- 
del que  treia  anudado  á  la  garganta :  lleguécon  priesay 
córtesele,  con  que  estorbé  no  se  le  acortase  la  vida.  Que- 
dó como  mnerto ,  y  estuvo  fuera  de  s!  caai  dos  horas ,  al 
cabo  de  las  cuales  volvió  en  si,  y  pregnntándole  la  cansa 
de  so  desesperación,  dijo:  Des  hijos  tengo,  el  uno  de 
tres  y  el  otro  de  coatro  años,  cuya  madre  no  pasa  de  loa 
Teinteydos,  y  cuya  pobreza  pasa  de  lo  posible,  pues 
'Bolo  sa  snstentaba  del  trabajo  destas  manos,  y  estando 
yo  agoneneimade  aquella  gaña, volví  los  ojos  al  logar 
donde  loe  dejaba ,  y  casi  como  si  alcanzara  á  verlos  los  vi 
hincados  de  rodUlas ,  las  manos  levantadas  al  cielo ,  ro- 
.gando  á  IHos  por  la  ^da  de  su  padre ,  y  Itamindome  con 
palabras  tiernas ;  vi  tnsímiimo  llorar  í  so  madre ,  dán- 
dome nombre  de  cruel  sobre  todos  los  hombres.  Esto 
imeginí  dtsi  tan  gran  venemencia ,  qne  me  filena  á  de- 
cir que  lo  vi ,  pera  no  poner  duda  en  ello,  y  él  ver  que 
cita  nave  vnel*  y  me  aparta  dellos,  y  que  no  sé  dónde 
vamos ,  y  h  poca  ó  ninguna  obligación  que  me  obligó  i 
«ntrtr  enélla,  me  trailomóel  9entido,y  ladesnperacion 


me  puioeste  cordel  en  las  manos, y  jole di í miar- 
ganta ,  por  acabar  en  un  punto  los  sighB  de  pena  qae  De 
amenazaba.  Este  su  ceso  movida  lástimafcuntoileH. 
cuchábamos,  y  habiéndole  consolado  j  aá  asegundi 
que  presto  daríamos  la  vuelta  contentos  y  ricu,  lepo- 
airaos  dos  hombres  de  guarda,  que  le  esloi^iastn  wlitr 
i  poner  en  ejecución  su  mal  intento ,  |  ansí  le  dejan»; 
T  yo,  porque  eíte  suceso  no  despertase  en  la  inugin- 
cion  de  alguno  de  los  demás  el  querer  imitarle,  les  dá 
que  la  mayor  cobardía  del  mundoerael  maUrse.pot- 
qee  el  homicida  de  si  mismo  es  señal  que  le  falta  eláii- 
mopara  tufrir  los  males  que  teme;  y  ^quémajoriul 
puede  venir  i  un  hombre  que  la  muerte?  Y  aienJixslii 
ari ,  no  es  locura  el  dilatarla :  con  la  vida  se  enmknJín 
y  mejoran  tas  malas  suertes,  y  con  la  mueite  desesperad 
no  solo  no  ae  acaban  y  se  mejoran ,  pero  se  empuTU] 
comienzan  de  nuevo.  Digo  esto,  compañeros  nrin,  por- 
que no  os  asombre  el  suceso  que  habéis  visto  deste  doh- 
tro  desesperado,  que  enn  hoy  comenzamos  á  nayegir,] 
et  ánimo  me  está  diciendo  que  nos  aguardan  jespeno 
mü  felices  sncesos. 

Todos  dieron  la  voz  i  imo  para  responder  por  lodos,  ti 
cual  desta  manera  dijo :  Valeroso  capitán ,  en  las  doi 
que  mucho  se  consideran,  siempre  ae  hallas  macbuit- 
ficoltades ,  y  en  los  heclrás  valerosos  qne  se  acmneM, 
alguna  parte  se  ha  de  dar  á  larazonymuchKilini- 
Inra;  yeiila  buenaque  hemos  tenido  en  haberteelegüo 
por  nuestro  capitán ,  vamos  seguros  y  conGados  de  al- . 
caniarlos  buenos  sucesos  que  dices;  quédense nneslw 
mujeres.,  quédense  nuestros  hijos,  lloren  nuestros » 
danos  padres,  visite  h  pobreza  i  todoa,  que  losdeto 
que  aoslentan  los  gusarapos  del  agua,  tendrán  calU 
desustenter  los  hombres  de  h  tierra .  Úands,  señar, ÍB 
las  velas,  pon  centinelas  en  las  gavias  por  ver  si  desa- 
bren en  qué  podamos  mostrar  que  no  temenrii>s,sii> 
atrevidos,  son  los  que  aqui  vamosi  servirte.  AgraJed- 
les  la  respuesta,  hice  iutr  todas  las  velas,  y  lútita') 
navegado  aquel  dia,  al  amanecer  delsiguienle.licea- 
tinela  de  la  gavia  mayor  dijo  i  grandes  vocee :  Nitío,  b- 
vío.  Preguntironle  que  derrota  llevaba,  y  qoe  de  qií 
tamtío  parecía.  Respondió  que  era  tan  grande  con»  d 
nuestro,  y  que  le  teníamos  por  la  proa.  Alto  pae>,d|jr, 
amigos,  tomad  las  armas  en  las  manes,  yaiosDidw 
estos ,  si  son  cosarios ,  el  valor  qne  os  ba  bedto  itff 
vuestras  redes :  hice  luego  cargar  las  velas,  y  <!>(«« 
mas  de  dos  horas  descubrimos  y  aleanumos  el  m^,i 
cual  embestimos  dego)pe,yshi  hallar  defensa  >l^ 
salaron  en  él  mas  de'CnarsDta  de  mis  loldadaí,  qK  m 
tuvieron  en  quien  ensangrentar  Its  capadas,  pettJK*- 
lamente  treia  algunos marínerosygentedeierTicii;! 
miriodolo  bien  todo,  hallareven  nnapartamienloiiaO' 
tos  en  un  cepo  de  hiervo  por  la  garganta,  dssviadte  « 
de  otro  casi  dos  varas ,  i  nn  borobre  de  nroy  buen  pat- 
«r,  yánnamujermas  quemedíeiiamenleberaias,! 
en  otro  aposento  halaron  tendido  en  un  rieolecbe  1  n 
venerable  inciano,  de  Unta  autoridad,  qne  obSeása^ 
seocia  á  qne  lodos  le  tnñéeemoa  respeto  i  no  aenu™ 
del  lecho ,  porque  no  podia ,  pero  levanlindoEe  an  pW 
alió  la  cabeza,  y  dijo :  Envainad^  seiloreé,  voolns"' 
padas,  qne  en  este  navio  no  hallaréis  ofensoras  n  1<ó" 
cjerviUrlas ;  7  ai  h  neoeridad  es  haee  y  fíMrta  f  asar  d* 
ofido  de  buscar  vuestra  ventora  i  certa  de  be  qoi!' * 
parte  habéis  llegado^ae  o»  haré  didMMB,  DO  poqve* 
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csts-UTio  hají  ritfaeu*  ai  «Uuju  qw  oi  tanquMeta, 
uDOpoBquejovojenél,  quewyLM^Uia.elnfíia 
loe  daiQi».  Este  nombre  de  rey  me  avl*6  el  de»o  de  »■ 
ber  gujfuccsos  babian  Lraido  i  un  re;  á  esl^r  Un  idg  ; 
lansÍDdereusaalguiui;lteguénieá  él,  y  preguolék li 
era  verdad  lo  que  4eaia ,  porque  aunque  su  grave  pre- 
sencia prometía  wria.  el  poco  aparato  cao  que  SHegkbi 
Lacia  poner  en  dnda  el  creeiíe.  Manda;,  atoar,  reqxwdii 
c)  anciaoo ,  qae  esta  gente  M  soiiegae ,  y  «cóobaiiM  BB 
poco .  qne  en  breTea  raionea  te  contad  vmt  grandes. 
Sose{|ároD8e  mis  compañeros,  y  ellos  y|o  esluñau»  attatr 
tos  i  lo  qne  decir  quería,  que  tuéesla :  £1  cielo  me  Liio 
rey  del  reino  de  Danea,  qne  tieredé  de  mis  podres,  que 
UmbienTuéron  reyes,  y  lo  beredaron  da  sus  antepasa- 
dos, sin  baberlea  introducido  i  serlo  la  urania,  ni  otra 
ne^^iadoQ  alguna:  casémMn  mi  mocedad  con  una  mi>- 
jer  mi  ignat,  murióse  tía  dejarme  sucesión  algún,  corrió 
el  tiempo,  y  muchos  años  BK  Contuve  en  loa  límites  de 
noaboueetaTÍudeiiperaalQn  per  culpa  mía,  que  de 
los  pecados  que  se  cometen  nadie  ha  ds  echar  la  culpa  á 
otro,  ano  i  si  mismo  ¡digo  que  porcutparaia  tropecé  y 
calen  la  de  enamorarme  de  una  dama  de  jni  mujer,  que 
i  ser  ella  la  que  debia ,  boy  fuera  el  dia  que  fuera  reina, 
;  no  se  viera  atada  y  puesta  en  uo  cepo ,  como  ya  debéis 
de  haber  visto.  Esta  pues ,  pareciéndole  no  ser  injusto 
anlqMNMr  los  rizo*  de  un  criado  mío  á  mis  canas,  se«n- 
Tolvió  con  ¿I ,  y  no  sohmante  tuvo  gusto  de  quitanne  ]t 
honra,  sino  que  procuró  junto  con  ella  quitármela  vida, 
maquinando  contra  mi  persona  con  tan  extrañas  (razas, 
con  tales  embustea  y  rodeos,  gue  á  no  ser  avisado  con 
üempo,  mi  cabeza  estuviera  fuera  de  mis  bombros  en 
unaescarpiaal  viento,  y  las  suyas  coronadas  del  reino 
de  Danea  :  finalmente,  yo  descubrí  sos  inten  tos  ¿tiem- 
po,cuando  ellos  también  tuvieron  noticia  de  que  yo  lo 
sabia :  una  noche  en  un  pequeño  navio  que  estaba  con 
ks  velas  en  alto  para  partirse,  por  huir  del  castigo  de  so 
culpa  y  de  la  indignación  de  mi  luria  se  embarcaron ;  sú- 
pelo,  voléi  la  marina  eu  lasalasderaicólera.yliBllé 
que  habría  veinte  boras  que  hablan  dado  las  suyas  al 
Tiento,  y  yo  ciego  del  enojo,  y  turbado  coa  el  deseo  de 
la  vénganla,  sin  hacer  algún  prudente  discurso,  me  em- 
barqué en  este  navio  y  los  seguí,  no  con  autoridad  y  apa- 
rato de  rey,  sino  como  particular  enemigo ;  hállelos  í 
cabo  de  diez  diaa,  en  una  isla  que  llaman  del  Fuego,  y 
cogflos  descuidados,  y  puestos  en  ese  cepo  qne  habréis 
visto,  los  llevaba  íDanea,  para  darles  porjusticia  y  pro- 
cesos fulminados  la  debida  pena  á  su  delito.  Esta  es  la 
pura  verdad,  los  delincuentes  abí  están,  que  aunque  no 
quieran  la  acreditan :  yo  soy  el  rey  de  Danea,  que  os  pro- 
meto cien  mil  monedas  de  oro,  no  porgue  las  traiga  aquí, 
sino  porque  os  doy  mí  palabra  de  ponéroslas  y  enviáros- 
las donde  qnisiéredes ,  para  cuya  seguridad ,  si  no  basta 
mi  palabra,  llevadme  con  vosotros  en  vuestro  navio,  y 
dejad  que  en  este  mío,  ya  vuestro,  vaya  alguno  de  los 
nios  i  Danea ,  y  traiga  este  dinero  donde  le  ordeníra- 
des,  y  no  tengo  mas  que  deciros. 

Hirlbanse  mis  compañeros  unos  otros,  y  diéronme  ta 
vez  de  responder  por  todos,  aunque  do  era  menester, 
pues  yo  como  capitán  lo  podia  ;  debía  hacer :  con  todo 
eso  quise  tornar  parecer  con  Carino  y  con  Sotcrcio  y  con 
alguno  de  loa  demás,  porque  no  entendiesen  que  me  que- 
na alzar  de  hecho  con  el  mando  qne  de  sn  voluntad  ellos 
me  teniaD  dado,  y  asi  la  respuesta  que  di  al  Rey  fué  d»- 
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cirle :  Seóor,  &  Iw  que  aqi¿  venimos ,  no  nos  poso  la  ne- 
cesidad las  armas  «nías  nanos,  nlniaguDO  otro  deseo 
que  de  ambiciosofl  langa  semejaoia;  buscando  vamos  U- 
drpnet,  i  castigar  vamos  saltódwes ,  y  á  destruir  ¡úrt- 
tas;  y  poas  tú  eslis  taa  l^os  de  ser  petsona  4*6(0  géñer», 
segara esU (ávida de mies(nsarmaa,intflsdhac  ma- 
oestar  que  con  ellas  te  sirvamM,  ninguna  cosa  bdvi 
que  nos  lo  impida ;  y  aanqoe  i^ndecaiMi  la  rica  pro- 
nan  da  tv  rescata,  soltamoa  la  promesa :  que  paes  no 
eaUs  e«otívo,no estis obUgado al ctimplimento  dalla; 
Mgne  en  paz  lu  camino,  y  en  recompensa  que  vas  da 
nueatro  encuentre  mejor  de  lo  que  pensaste ,  te  suplica- 
mos perdones  á  tus  ofensores ;  que  la  grandeu  del  rey, 
algún  tanto  resplandece  mas  en  ser  miserícordioso,  qus 
justiciero.  Quisiéiusa  burilar  Leopoldio  á  mis  pies, 
pero  00  lo  consintió  ni  mi  cortesía  ni  sn  enfermedad : 
pedfle  me  diese  alguna  púlvorasiilevaba,  y  partiese  con 
nosotros  de  sus  basUmenlos ,  lo  cual  ge  hizo  al  imnlo : 
aconsqéle  aúmismo,  que  si  no  perdonaba  á  sus  doa  ene- 
migos, los  dejase  en  mí  navio,  que  yo  los  poodria  en 
parle  donde  no  la  tu  viesen  mas  dé  ofenderle.  Dijo  qua 
sí  baria,  porque  U  presencia  del  ofensor  suele  renovar 
la  injuria  en  el  ofendido :  ordené  que  luego  nos  volvié- 
semos Íl  nuestro  navio  con  la  pólvora  y  bastimentos  qua 
el  Rey  partió  con  nosotros,  y  queriendo  pasar  i  los  dos 
prisioneros  ya  sueltos  y  libres  del  pesado  cepo,  no  dio 
lugar  un  recio  viento  que  de  improviso  se  levantó ,  de 
modoqoeapartó  los  dos  navios,  sin  dejar  qne  otra  vez 
se  juntasen ;  desde  el  borde  de  mi  nave  me  despedí  del 
Rey  á  voces,  y  éLen  los  brazos  de  los  suyos  salió  de  su  le^- 
cho,  y  ae.despldió  de  nosotros ,  y  yo  me  despido  agora, 
porque  la  segunda  hazaña  me  fuerza  á  descansar  para  en- 
trar en  ella. 

cAprniLoxv. 

Rclcre  |o  qM  Ie  pud  Mu  Silpldi,  uArbu  de  Cnlllo ,  lef 

it  UtDlDil. 

A  todos  dio  general  gusto  de  oír  el  modo  con  que  Pe- 
riandro  contaba  snextraña  peregrinación,  sino  fué  á  Ua  u- 
ricio,  que  llegándose  al  oído  de  Transila  su  hija,  le  dijo : 
Paréceme ,  Transita,  que  con  ménoa  palabras  y  mas  so- 
cintos  discursos  pudiera  Períandro  contar  los  de  su  vids, 
porque  no  habia  para  qué  detenerse  en  decimos  tan  por 
extenso  las  Gestas  de  las  barcas ,  lú  aun  los  casamientos 
de  los  pescadores,  porque  los  episodios  que  para  ornato 
de  las  historias  se  pon«>n,  no  ban  de  ser  tan  grandes  como 
la  misma  historia ;  pero  yo  sin  duda  creo  qua  Periandro 
nos  quiere  mostrar  la  grandeza  de  su  ingenio  y  la  ele- 
gancia da  sus  palabras.  A^  debe  de  ser,  respondió  Tran- 
EÍU:pero  loque  yo  sé  decir  es,  que  ora  se  dilate,  osa 
sucinte  en  lo  que  dice,  todo  es  bueno,  y  todo  da  guslo ; 
pero  ninguno  le  recebia  mayor,  como  ya  creo  que  otra 
vez  se  ba  dicho,  como  Sinlbrosa,  que  cada  palabra  qua 
Periandrodecia.aslle  regalaba  el  alma,  que  la  sacate 
de  si  misma.  Los  revueltos  pensamientos  da  Pollcarpa  no 
le  dejaban  estar  muy  atento  i  tos  razonamientos  de  Pe^ 
rlandro,  ^quisiera  que  no  le  quedara  mas  que  decir,^por- 
que  le  dejara  áél  mas  que  hacer :  que  las  esperanzas  pro- 
pincuas de  alcanzarel  bien  que  se  desea,  faügan  mucho 
mas  que  las  remotas  y  apartadas ;  y  era  tanto  el  deseo  qua 
Sínforosa  tenia  de  oír  el  íln  de  la  historia  de  Periandro, 
que  solicitó  el  volverse  i  juntar  otro  dia ,  en  el  cual  Pe- 
riandro prosiguió  sn  cuento  en  esta  forma :  Contemplad* 
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señores,  á  mis  marineros,  compañeros  ysolJadoSjmu 
ricos  de  fimi  que  de  oro,  y  á  mi  con  ilgnnu  sospechsi 
de  que  no  les  liubiese  parecido  bien  mi  liberalidad,  y 
puesto  que  naniá  tan  de  su  voluntad  como  de  la  mia,  en 
la  libertad  de  Leopoldio,  como  do  son  todas  unas  las  con- 
diciones de  los  hombres,  bien  podía  yo  temer  no  estu- 
viesen todos  contentos ,  y  que  les  pareciese  qae  serla  difi- 
ci)  recompensar  la  perdida  de  cien  mil  monedas  de  oro, 
que  tañías  eran  las  qne  premetií  Leopoldio  por  su  res- 
cate, y  esta  consideración  me  movió  &  decirles :  Amigos 
mios ,  nad  ie  est¿  triste  por  la  perdida  ocasión  de  alcanzar 
el  gran  tesoro  qne  nos  ofreció  el  Rey,  porque  os  hago  sa- 
ber que  una  onut  de  bnena  fama  vale  mas  qne  nna  libra 
de  perlas,  y  esto  no  lo  puede  saber  sino  el  que  comienza 
i  guEtar  de  la  gloria  que  da  el  tener  buen  nombre.  El  po- 
bre i  quien  la  virtud  enriquece,  suele  llegar!  ser  ^ 
moso ;  como  ei  rico,  si  es  vicioso,  poede  venir  y  viene  i 
ser  infame :  la  liberalidad  es  una  de  las  mas  agradables 
virtudes  de  quien  se  engendra  la  buena  fama ,  y  es  tan 
verdad  esto,  que  no  hay  liberal  mal  puesto,  como  no  hay 
avaro  qne  no  lo  sea ;  mas  iba  á  detír,  pareciéndome 
quo  me  daban  lodos  tan  gratos  oídos,  como  mostraban 
sus  alegres  semblantes,  cuando  me  quitó  las  palabras  de 
la  boca  el  descubrir  un  navio,  que  no  lejos  del  nuestro, 
á  orza  pordelan  te  de  nosotros  pasaba:  hice  tocar  alarma 
y  düe  caía  con  todas  las  velas  tendidas ,  y  en  breve  rato 
me  le  puse  i  tiro  de  cañón ,  y  disparando  nno  sin  bala, 
en  señal  de  que  amainase,  lo  hizo  asi ,  soltando  las  velas 
de  alto  abajo.  Llegando  mas  cerca,  vi  enél  uno  de  los 
mas  extraños  especticulosdel  mando;  vique  pendientes 
de  las  entenas  y  de  las  jarcias  venían  mas  de  cuarenta 
liombres  ahorcados;  admiróme  el  caso,  y  abordando  con 
el  navio,  sallaron  mis  soldados  en  él ,  sin  que  nadie  se  lo 
defendiese :  hallaron  la  cubierta  llena  de  sangre  y  de 
cuerpos  de  hombres  semivivos,  unos  con  las  cabezas 
partidas, ;  otros  con  las  manos  cortadas ;  tal  vomitando 
sangre ,  y  tal  vomitando  el  alma ;  este  gimiendo  doloro- 
samente,  y  aquel  gritando  sin  paciencia  alguna: esta 
mortandad  y  fracaso  daba  señales  de  haber  sucedido  so- 
bre mesa,  porquelos  manjares  nadaban  entre  la  sangre, 
y  los  vasos  mezclados  con  ella ,  guardaban  el  olor  del  vi- 
no ,-  en  Gn, pisando  muertos;  hollando  heridos,  pasaron 
los  mios  adelante,  y  en  el  castillo  de  popa  bailaron  pues- 
tas en  escuadrón  basta  doce  hermosísimas  mujeres,  y 
delanle  dellas  una  que  mostraba  ser  so  cacñlana,  armada 
de  un  coselete  blanco,  y  tan  terso  y  limpio,  que  pudiera 
servir  de  espejo,  &  quererse  mirar  en  él ;  traia  puesta  la 
gola,  pero  no  las  escarcelas  ni  loa  breíaletes,  el  morrión 
si ,  que  era  do  hedí  ara  de  una  enroscada  sierpe ,  i  quien 
adornaban  inQnitas  y  diversas  piedras  de  varios  colores; 
tenia  un  venablo  en  las  manos,  tachonado  de  arriba  abajo 
con  clavos  de  oro,  con  una  gran  cuchilla  de  agudo  y  lu- 
ciente acero  forjada,  con  que  se  mostraba  tan  briosa  y 
tan  gallarda,  quo  bastó  á  detener  su  vista  b  furia  de  mis 
soldados,  que  con  admirada  atención  se  pusieron  i  mi- 
rarla. 

Yo  qne  de  mi  nave  la  estaba  mirando,  por  verla  m^or 
pasé  á  su  navio,  i  tiempo  cuando  ella  estaba  diciendo : 
Bien  creo,  ú  soldados,  qujs  os  pone  mas  admiración  que 
miedo  este  pequeüo  escuadrón  de  mujeres,qaeá  la  vista 
se  os  otrec^  d  cual,  despuos  de  la  venganza  que  hemos 
tomadode  nuestros  agravios,  no  hay  co&aque  pueda  en- 
gendrar en  nosotras  icmoi: alguno :  cinbc^^tid,  si  vcnis 
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sedientos  de  sangre ,  y  derramad  la  nneslra  qnitandonoi 
las  vidas ,  que  como  no  nos  quitéis  las  honras ,  las  dire- 
mos por  bien  empleadas.  Sulpicia  es  mi  nombre,  sebri. 
na  foy  de  Cratilo,  rey  de  Lituania ;  casóme  mi  tio  cor  el 
gianLampidio,  tan  famosopor  linaje,  como  rico  de  Im 
bienes  de  naturaleza  y  de  ios  de  la  fortnna.  íbamos  ka 
dos  á  ver  al  rey  mi  tio ,  con  la  seguridad  que  nos  pnJIi 
ofrecer  ir  entre  nuestros  vasallos  y  criados,  lodos  obllp- 
dos  por  las  buenas  obras  que  siempre  les  hicimos ;  pera 
la  hermosura  y  el  vino,  que  suelen  trastornar  los  oiuii- 
vos  entendimientos,  les  borró  las  obligaciones  delí  ni- 
moria.yensulngnrles  pnso  los  gustos  de  la  lisdra; 
anoche  bebieron  de  modo,  qne  les  sepultó  en  profendii 
sneüo,  y  algunos  medio  dormidos  acudieron  i  ponerte 
roanos  en  mi  esposo,  y  quitándole  la  vida,  dieron  fm- 
cipio  á  SQ  abominable  intento ;  pero  como  es  cosa  utud 
defender  cada  ano  sn  vida,  nosotras,  por  morir  vergids 
siquiera,  nos  pusimos  en  defensa,  aprovechindoDosild 
poco  tiento  y  bomcfaei  con  que  nos  acomelian;  y  m 
algunas  armas  que  les  quitamos,  y  con  cuatro  criadut 
que  libres  del  humo  de  Baco  nos  acudieron,  bicitaosu 
ellos  lo  que  muestran  esos  muertos  qne  están  sobre  ea 
cubierta ;  y  pasando  adelante  con  nuestra  venganu  bi- 
bemos  hechos  que  esos  árboles  y  esas  entenas  producat 
el  fruto  que  dellas  veis  pendiente ;  cuarenta  son  loübv- 
cados,  y  úfoerancuarenta  mil  también  murieran, por- 
que su  poca  ó  ninguna  defensa,  y  nuestra  cólera,  i  Udi 
esta  crueldad ,  si  por  ventura  lo  es,  se  eitendia :  nqoeni 
traigo  qne  poder  repartir,  aunque  mejor  diria  qne  toso- 
tros  pod  iais  tomar ;  solo  puedo  añadir,  que  os  las  ealn- 
garó  de  buena  gana.  Tomadlas,  señores,  y  no  toqaelsn 
nuestras  honras,  pues  con  ellas  intes  qu^aróis  icSme 
que  ricos. 

Pareciéronme  tan  bien  las  razones  de  Salpicia.fM 
puesto  qne  yo  fuere  verdadero  cosario,  me  ablanilin' 
Uno  de  mis  pescadores  dijo  i  este  panto :  Que  me  auM 
si  no  se  nos  ofrec«  aquí  hoy  otro  rey  Leopoldio,  dmqaia 
nuestro  valeroso  capitán  muestre  su  general  condicioii: 
ea,señor  Periandro,  vaya  Ubre  Sulpicia.qusnasttniíii) 
queremos  mas  de  la  gloriado  haber  vencido  nuestros  nh 
(urales  apetitos.  Asi  seri,  respondí  yo,  pues  vosotros, 
amigos,  lo  queréis ;  y  entended ,  que  obras  tales  viM 
las  deja  el  cielo  sin  buena  pega,  como  á  las  qos  son  aula 
ün  castigo :  despojad  esos  arboleado  tan  mal  rrulo.yli»- 
piad  esa  cubierta ,  y  entregad  á  esas  señoras  junlacoa  b 
libertad  la  voluntad  de  servUlas.  Púsose  en  efecto  m 
mandamiento,  y  llena  de  admiración  y  de  espanla.K  » 
humillóSulpicia,  la  cual,  como  persona  que  no  tcertilii 
á  saber  lo  que  le  había  sucedido,  tampoco  acertaba  1  nt* 
ponderme, ;  b)  qne  hizo  fué  mandar  i  una  de  sus  dimis 
le  liicieae  traer  los  cofres  de  sus  joyas  y  de  sus  dinene: 
hízolo  asi  la  dama,  y  en  un  instante,  como  aparM^Oj' 
llovidos  del  cielo,  me  pusieron  delante  cuatro  cotíes  lle- 
nos de  joyas  y  dineros :  abriólos  Sulpicia,  y  lii»  «'O'*" 
trasdeaqnel  tesoro  á  los  ojos  de  mis  pescadores,  cufo 
resplandor  quizi  y  ann  sin  quizá  cegó  en  algunos  liia' 
tendón  qne  de  ser  liberales  tenían,  porque  hay  na»» 
diferencia  de  dar  lo  que  se  posee  y  se  tiene  eo  las  muWi 
á  dar  lo  que  está  en  e^ranzas  de  poseerse.  Sacó  Swpi- 
cía  nn  rico  collar  de  oro ,  resplandeciente  por  lu  neis 
piedras  que  en  él  venían  engastadas,  y  diáendo :  Toan, 
capitán  valeroso,  esta  prenda  rica ,  no  por  otra  ^f' 
por  serlo  la  voluntad  cou  que  se  te  ofrece ;  dáili*a  ei« 
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■oa  pobnviudijqne  ijeruñdenUcumbrede  la  bueni 
fortuin,  por  vene  en  poder  de  lU  esposo, ;  ho;  se  ve  m- 
jeta  i  la  discreción  destos  wldadoa  que  te  rodean ,  entre 
los  cuales  pnedei  repartir  esloe  tesoros,  que  eegun  se 
dice ,  tienen  fuenas  para  quebrantar  las  pmas.  A  lo  qne 
JO  respondí :  Mdivaí  de  lan  gran  señora  le  han  de  esti- 
mar como  ai  rneaen  mercedes;;  lomando  el  collar  roa 
vot*f  á  mis  soldados ,  y  Íes  (lije :  Esta  jo|a  es  <|a  mia,  sol- 
dados j  amigos  mÍ06,  yasi  puedo  disponer  ddla,  como 
coaa  propia ,  cuyo  precio,  por  aer  i  mi  parecer  inestinu- 
ble ,  DO  conríene  q  ue  se  dé  á  niM  solo :  tómele  ;  guárdale 
el  queqeisiere.qae  en  baUando  qniea  le  compre,  se 
dividiri  el  precia  entre  todos ,;  qúÚeie  sin  locar  loque 
bgran  Sulpióaosofrece, porque voestnbmaqoede 
coa  este  becbo  frinndo  con  d  cielo.  A  lo  qne  uno  res- 
pondió*. Qolsiéramos,  ó  buen  ca|4lan,  qne  no  nos  ha- 
bieraa  prevenido  oondcunsqoqne  nos  baadado,parqm 
vieras  quede  nuestra  Ttdiratad  correspondianuw  i  la  tu- 
ra ;  vaelv«  el  ooUar  i  Solpicia :  la  fama  qne  nos  pn»e- 
les.nohaycollarqnelaañani  limite  que  la  contenga. 

Quedó  coDlentbdmo  de  la  rtipoesta  de  mis  soldados, 
;  Sulpicia  admirada  de  BU  poca  codicia :  finalmente,  ella 
me  [^ió  que  le  diese  doce  soldado!  de  k»mios,quele 
sirviesen  de  guarda  y  de  marineros,  para  llevar  sn  nave 
i  Lítuaob :  bixoee  ¿i,  contentisinios  los  doce  que  e»- 
Go^  solo  por  saber  que  iban  á  bacer  bien.  Proverónoe 
Sulpida  de  generosos  víaos,  j  de  muchas  conservas  de 
que  caredamos :  soplaba  el  viento  próspero  para  el  viaje 
de  Sulpida  y  para  el  nuestro,  que  no  llevaba  determi- 
nado puadero :  despedimonosdella,  tupomiDond)re, 
y  el  de  Carino  y  Solenúo,  y  dándonos  á  los  tres  sos  bia- 
im,  con  los  ojos  abraióá  todos  losdenuts :  ella  llorando 
ligrimas  de  placer  y  tristeía  nacidas,  de  tristeza  por  la 
muerte  de  su  esposo,  de  alegría  por  vorse  libre  de  las 
roanos  que  pensó  ser  de  salteadora,  dos  dividimos  y 
apsrtamoe.  Olvidaba  de  deciros  emno  volví  el  collar  á 
Sulpida,  y  ella  le  recebió  á  foerta  de  mis  importunacio- 
nes ,  y  casi  tuvo  i  aTrenla  que  le  estimase  yo  en  tan  poco 
que  M  le  volviese.  Entré  en  consulta  con  los  mios  so- 
bre qué  derrota  tomaríamos,  y  concluyóse  que  la  que  el 
viento  llevase,  pues  porella  babian  de  caminar  los  demás 
navios  qne  por  el  mar  navegasen,  ú  por  lo  menos  si  el 
viento  no  hiciese  i  su  propósito,  harían  bordos  hasta  que 
les  viniese  á  cuento.  Llegó  en  esto  la  noche  clara  y  sere- 
na, y  yo  llamando  á  un  pescador  roarinero  que  nos  ser- 
Tía  de  maestro  y  piloto,  me  senté  en  el  castillo  de  popa,  y 
con  ojos  atentos  me  puse  á  roirarel  cíelo.  Apostará,  dijo 
á  esta  sazón  Uauricio  áTransüa  su  hija,  qne  se  pone 
agora  Periandro  £  describinios  toda  la  celeste  esfera, 
coroo  si  iroportasemucliD  i  lo  que  va  contando  el  decla- 
ramos losmoviroienlosdelcielo:  yo  por  mi,  deseando 
estoy  qne  acabe,  porque  el  deseo  que  tengo  desalirdesta 
tierra  no  da  lugar  á  que  roe  entretenga  ni  ocupe  en  sa- 
ber cuáles  son  fijas,  ó  cuáles  erráticas  estrellas,  cuanto 
mas  qne  yo  sá  de  sus  movimíeutos  mas  de  lo  que  él  roe 
pnede  decir.  Eq  tanto  que  Haurício  y  Traasila  esto  con 
sumisa  voi  hablaban ,  cobró  aliento  Periandro,  para  pro* 
Etguir  su  historia  en  esta  forma . 

CAPITULO  XVI. 
PrerifsePcrtuiTausKaMlalaniM.TtHili  inntnlt  ty«fiD. 

Comenzaba  £  tomar  posesión  el  sueño  y  el  silencio  de 
loi  soitidos  de  mis  coropafien»,  y  jo  me  acomodaba  á 
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preguntaral  que  eeutta  coQroigo  muchas  eoaat  necesa- 
rias para  laber  usar  el  arla  delamaiiuerla,  cuando  de 
improviso  «mieniarooálbver,Dogotas,sioonuhes  ea^ 
teni  de  agua  sobre  la  nava,  de  modoque  no  parecía  sino 
que  el  mar  todo  sa  había  subido  á  la  región  del  viento,  y 
desde  allí  se  dejaba  descolgar  sobre  el  navio.  Alborolá- 
monos  lodos ,  y  puestos  en  pié ,  mirando  á  todas  parles, 
por  unas  vimos  el  cielo  clare,  sin  dar  muestras  de  bor- 
rasca alguna,  cosaque  nos  puso  miedo  y  en  admiración  : 
en  eatod  que  estaba  conmigo  dijo :  Sin  duda  alguna  esta 
lluvia  proMda  de  la  que  derraman  por  las  ventanas  que 
tiraen  mas  abqo  de  los  ojos  aquellos  monstruosos  pés- 
oados,  que  se  llaman  náufragos ;  y  sí  esto  es  asi ,  en  gran 
peligroestaroofdeperdemos;menesteresdisparartoda  _ 
hi  aitilleria,  coo  cuyo  mido  se  espantaa :  en  esto  ñ  aliar 
y  poner  00  el  navio  uncuellocomo  de  serpiente  terrible, 
que  arrebatando  un  marinero ,  se  le  engulló  y  tragó  de 
improviso,  sin  tener  necesidad  de  mascarle.  Náufragos 
son, dijoel  piloto, con  balasósin  ellas,  que  el  ruido  y 
no  el  golpe ,  como  tengo  dicho,  es  el  que  ha  de  libramoi. 
Traia  el  miedo  «mfusos  y  agazapados  los  maTÍncn»,  qna 
00  osaban  levantarse  en  pié ,  por  no  ser  arrebatados  do 
aquellos  vestiglos ;  con  todo  eso  se  dieron  priesa  á  dis- 
parar la  artilleria,  y  í  dar  voces  unos.yacudir  otrosá 
la  bemba ,  para  volver  el  agua  al  agua ;  tendimos  todas 
las  velas ,  y  como  si  huyéramos  de  alguna  gruesa  errosda 
de  enemigos,  huímos  del  sobre  estant  peligro,  que  fué 
el  mayor  en  que  hasta  entonces  nos  habíamos  vi^to.  Otro 
dia  al  crepúsculo  de  la  noche  nos  hallamos  en  la  ribera 
de  una  isla  no  conocida  por  ninguno  de  nosotras,  y  con 
diúniode  baeer  agua  en  elbtqaismios  esperar  el  dia, 
sin  aparlanws  de  su  ribera :  amainamos  las  velas,  am^ 
jamos  las  áncoras ,  y  entregamos  al  reposo  y  al  sueño  los 
trabajados  cuerpos,  de  quien  el  sueño  toroo  posesión 
blanda  y  suavemente '.en  fin,  nos  desembarcamos  to- 
dos, y  pisárnosla  amenísima  ribera,  cuya  arena  (vaya 
fuera  todo  encarecimiento)  la  formaban  granos  de  oro  y 
de  menudas  perlas.  Entrando  mas  adentra  se  nos  ofre- 
cieron á  la  vistaprados  cuyas  yerbas  no  cían  verdes  por 
ser  yerbas,  sino  porser  esmeraldas,  en  el  cual  verdor 
las  tenían ,  no  cristalinas  aguas  como  suele  decirse,  sino 
corrientes  de  llquidosdiamantes  formadas,  que  cruiaa- 
do  por  lodo  el  prado,  siuri>cs  de  cristal  parecían. 

Descubrimos  luego  uuíl  selva  de  árboles  de  diferente) 
géneros,  tan  hermosos  que  nos  suspendieron  las  almas  y 
alegraron  kw  sentidos ;  de  algunos  pendían  ramos  de  ru- 
bíes ,  que  perecían  guindas ,  ó  guindas  que  parecían  gra- 
nos de  rubíes :  de  otros  pendían  camuesas,  cuyas  rodi- 
llas, launa  era  de  rosa,  la  otra  de  finísimo  topacio;  en 
aquel  se  mostraban  las  peres,  cuyo  olor  era  de  ámbar  y 
cuyo  colordalosque  se  forman  en  el  cielo,  cuando  elsol 
se  traspone :  en  resolución,  todas  las  frutas  de  quien  te- 
nemos noticia,  estaban  allí  en  su  sazón,  Eínque  las  di- 
ferencias  del  año  las  estorbasen ;  todo  allí  ais  primavera, 
todo  verano,  lodo  estie  sin  pesadumbre,  y  lodo  otoño 
agradable,  con  extremo  increíble.  Satisfacía  á  todos  nues- 
tros cinco  sentidos  loque  mirábamos  ;á  los  ojos  con  la 
belleza  y  la  hermosura,  á  los  oídos  con  el  ruido  manso 
de  las  fuentes  y  arroyos,  y  con  el  san  de  los  infinitos  pa- 
jarillos ,  que  c«n  no  aprendidas  voces  formado,  los  cuales 
sallandodeáriwlenárbol.yderamaen  rama,  parecía 
queenaqoel  distrito  tenisn  cautiva  su  libertad,  y  queno 
qucrian  ni  acertaban á  cobrada :  al  oUalo,  coo  clolorque 
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^  il  deipediui  lu  yartiu,  lat  fl«M  j  Im  frtrtn :  >l  gw 
to,con  ItprMbkquB  hicimoide  li  luiidad  dalloi :  il 
tKto,  con  tenorlM  «n  te  menos ,  GOB  qne  n»  panda  te- 
ner en  ellu  lu  pertesdetSur.kndiinMntMile  Isaln- 
diu, ;  el  oro  del  Tlbar.  PéBuns,  dijo  á  esta  ttaon  U- 
dislao'á  su  negro  Uinricio,  que  se  háfa  mnerto  (^odio, 
que  á  fe  qué  ie  babrU  dado  bien  qoe  dedr  Peiiindro 
en  lo  que  fB  dictendo.  Ctllad ,  señor,  dijo  TnusUa  neo- 
posa ,  que  por  ñas  qne  digáis,  no  podiÁs  decir  qw  no 
prosigue  bien  racDentoPeriañdro  :elcnal,con»B«ka 
dlcbo.cundoalgnuí  raionei  so  entremetían  de  loadr- 
eonilanes ,  61  tomaba  aliento  para  pnwegair  en  las  au- 
jts;  qaecuandoson  Urgu,atuique  sean  buenas,  ante» 
.  eDCÍdanquea)egn¡D.NoesDadtloqaefaaitaaqu!bedÍ- 
ebo,  prosiguió  Periindro,  porqm  i  lo  qn«  resta  por  de- 
cir, falte  eatendimieoto  qne  lo  perciba ,  y  aun  cortesiu 
que  lo  crean :  volved ,  señores,  kM  ojos ,  j  baoed  coenla 
que  veis  salir  del  coraun  de  ana  peña,  o»»  nosotros  lo 
Timoi,únque  la  vista  nos  pudiese  engañar :  digo  qne 
vimos  salir  de  la  abertura  de  la  peña ,  primero  un  suavi- 
timoson.qusbiñúnaestraeoidos  jóos  hilo  estar  ateO- 
tm ,  de  diveraos  imlrumenloa  de  ■óaica  formulo ;  luego 
salió  un  carro,  que  no  aabrridecirde  qué  materia,  aon* 
quedirésu  forma,  queeradeuna  nave  rola,  que  «tes- 
fiaba  de  dgana  gran  borrasca ;  tirábanla  doce  poderoei- 
aimosjimios,animBleal>s(ñvos;8abrs  el  carro  venia  una 
hermosísima  dama,  vellida  de  una  raoagánte  ropa  de  va- 
rias rdiversas  colores  adornada, coronada  deamarílln 
7  amargas  adelfas ;  venia  arrimada  i  nn  bsstoo  negro ,  y 
«n  ¿I  fija  ona  tabla  cfaina  6  escudo,  donde  venian  estas  le- 
tru ,  SmitDiLutut :  tras  ella  salieroa  otras  muchas  ber^ 
moeas  mojeres  con  diferentes  instruneitos  «n  te  ma- 
nos, Ibrmandonna  música,  ya  alegre  y  ja  triste,  pero 
todas  siognUnneato  reifocijadis. 

Todos  mis  compañeros  y  yo  estábamos  atónitos,  como 
ú  fuéramot  estatau  sin  voz,  de  dura  piedra  fomudos. 
Llegóse  á  mi  la  Sensualidad,  y  con  vos  entre  airada  y 
anavene  dijo -.  Coatarte  ha,  generoso  mancebo,  el  ser  mi 
•nemigo,  ñ  no  la  vida,  á  )o  menos  el  gasto ;  y  diciendo 
esto,  posó  adelante ,  y  te  doncelte  de  la  música  arre)»- 
taren,  que  asi  se  puede  decir,BÍete  ó  ocho  de  mis  mari- 
nen», y  se  los  llevaron  consigo  y  vidvieron  i  entrarse, 
siguiendo  á  an  eeñom,  por  la  abertura  de  la  peña.  Volvi- 
me  yo  entonces  á  los  mios  para  preguntarles  qué  les  pa- 
réela de  lo  que  hablan  visto;  pero  estorbólo  otra  voi  óvo- 
ces  que  llegaron  i  nuestras  oidos  bien  diferentesque  te 
pasadas,  porque  eran  mas  suaves  y  regaladas;  y  formá- 
banlas un  escuadran  de  hermosísimas,  al  parecer,  don- 
cellaa;  y  según  la  gulaque  traían  érenlo  sin  duda,  porque 
venta  delante  mí  hermana  Anristels ,  que  á  no  tocanne 
tanto  gastara  algunas  palabras  en  alaban»  de  su  mas  qoe 
homaoB  hermosura  :|qué  me  pidiennámientóncesque 
lio  diera  en  albticte  de  Itrn  rico  hallazgo?  que  á  pedirme 
le  vida,  no  la  negara,  si  no  fuen  por  no  perder  el  bien  tan 
siu  pensarlo  hallado.Tniamihermanaásiisdos  lados  dos 
doncellas,  de  te  cuales  la  ana  me  dyo :  I¿  Continencia  y 
la  Pudicicia,  amigas  y  compañeros,  acompañamos  per- 
lietuamente  i  la  Castidad,  que  en  Sgara  de  tu  qoeiida 
liermane  Aúristela  hoy  ha  querida  dufraiorse :  oí  la  de- 
jaremos hasta  qne  con  diclioso  fin  le  dé  á  sus  trabajos  y 
peregrinaciones  en  laelmacindadde  Roma.  Entonces  yo 
d  tan  felices  nuevas  atento,  y  de  tan  hermosa  vista  ad- 
mirado, y  de  tan  nuevo  y  evtnño  aconlecimicnlo  por  su 
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grandesa  y  por  aa  notadad  md  asgura,  dcé  la  vés  pm 
mitrar  vm  )a  lengoa  la  gloria  que  ni  el  slsoa  teoia,  j 
qneriendodeGÍr:|oh  únicas  consoladoras  d6mialda,iA 
rica*  prendu  por  ndbioi  bailadas,  dulces  y  alegns  (O 
este  y  en  om  coalqnier  tiempo  I  fué  tsnio  el  ahiiHDqBS 
pose  m  dodr  esto,  qos  ranpl  el  simio,  y  la  fisión  ber- 
mooa  deaap«ratíó,y  y«  me  halló  es  nánavioean  lodos  Im 
mios,ñqBebHase  alguno  dallos.  Aloqne^CMH- 
tana !  ;LiK^,  eafier  Periandro,  dormfade*tSi,Tespsf 
dio,  porqne  lodos  mit  bienes  son  soñados.  En  verdüd, 
repUco  Coostana,  qne  ya  querb  pregustar  á  mi  scñm 
Aúristela  adénde  habia  estado  el  tiempo  qne  nohsbitpa- 
recido.  De  tal  manera,  reepoodiÓAnristela,bacoalid<) 
su  sueño  mi  heratano,  qne  me  iba  haoiendodudariisn 
verdad  ó  na  lo  qnadeda.  A  lo  qna  aiíadió  H siakio:Eas 
son  fasnaa  da  la  imaginación,  en  qoien  iMlaa  rqn- 
aaotam  teeceu con  bulla  veb«aeiicia,(pieseaprenl«i 
de  la  memoria,  de  manera  qMi]o«danenella,tieDdi> 
neidiTas,  como  ñ  fueran  verdades .  A  lodo  esto  caMs 
Amaldo,  y  OM^deraba  te  afsctod  ]  demoBtraaonucoii 
qne  PMiandro  contaba  sn  histeria ,  y  do  nnigDM  deU» 
podía  tacar  en  limpio  te  sospecbaaqoe  en  su  alBii  hiMi 
infoudidoel  ya  muerto  maldideale  Clodi»,  de  00  ter  A<h 
ritióla  y  Portandro  verdadero»  bwmanea.  Con  lodo  M>, 
dijo,  prosigne,  Periandro,  tu  cuento,  sin  repetir  soeft», 
porqaeh»  ánimos  tnbsjadosáempre  foseagendiin  ma- 
chos y  erafusos,  y  porque  la  sin  par  Sinfnoss  está  espi- 
rando qoe  llegvea  á  decir  de  dónde  vente  la  prtmm  ni 
qoeáesuislsHegatle.dedondesdistecoronidadcKB' 
cedorde  te  fieslaa,  que  por  ladeodonde  su  padieaái 
^  en  eltese  hacen.  El  giiil»de  to  qna  tofté,  respoobi 
Periandro,  me  hiio  tu>  advertir  de  cnán  poco  bulo  xa 
las  digresionea  en  enalqnien  narracien,  cuando  hi  d> 
ser  sucintay  no  dilatada.  Callaba  PoÜMTpo,  ocupando  li 
vista  en  mimrá  Aúristela,  y  el  ponamiento  en  {leosiro 
elts :  y  asi  para  él  importaba  muy  poeo  ónada  qoe  alte 
ú  que  hablase  Periandro,  el  cnal  advwtido  ya  de  qoe  li- 
gónos se  cansaban  de  la  larga  plática,  determiiií  da  pro- 
seguiriaahreviándola,  y  siguiéndola  en  teméaosp^ 
bns  que  pudiese ,  y  asi  dijo. 

CAPITULO  XVll. 
Pn>i<(u  Pniíadro  ta  hbtotU. 

Desperté  del  sueño,  como  he  dicbOttoeae  consejo  c« 
mis  componeros  qué  derrou  tomaríamos,  y  Mi  decre- 
tado que  por  donde  el  viento  nos  llevase ;  qne  pues  ibi- 
mos  en  hosca  de  coBsrioa,  los  cuate  nunca  navc^  i:<ii>- 
tra  viento,  era  cierto  el  hallados ;  y  hohia  He^doi  tula 
mi  siraptea,  que  pregontó  áCarinoy  áSolercio  ü  hibiis 
visto  á  sus  espoBSB  en  compafiia  de  mi  hermano  AnrtsU- 
U,  cuando  yo  la  vi  soñando.  Riéroose  de  mi  pregonu  j 
obligáronme  y  aun  fonéronine  á  qne  te  contase  mi  i«- 
ño.  Dos  meees  ondurimos  por  el  mor,  sin  que  Doi  HCt- 
diesecoso  de  consideración  alguno,  puesto  que  le  eKsm- 
bramosde  mu  de  sesenta  navios  de  cosoiiot.qoepor 
serio  verdaderos  adjudicamos  sus  robot  i  nuwtrp  pa'i» 
f  le  nenamosdeinomerabte despojos,  con  que  mía cdDj 
pañeros  iban  alegres,  y  Dotepesabo  de  haber  trocsddM 
ofidodepescadoreienel  de  piratas,  porque  ellos  DO  ens 
ladrones  sino  de  ladrones ,  ni  robaban  shw  lo  robado. 

Sucedió  pnesqne  un  porfiadoriento  nos  salteó  du  no- 
che, que  sin  dar  lugará  que  amainásemos algaa  unte, A 
templásemos  te  velos,  en  aquel  ténníno  que  las  tullid  I» 
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Unilió  j  aeos4  de  modo  que,  coun  be  dicho,  mu  de  un 
toes  navegamos  por  uoa  raisraa  derrpta,.  Unto  que  to- 
mudo  mi  pHolo  el  altura  del  polo^  donde  nos  tomú  el 
Tiento, ;  taateaudo  las  aguas  que  hacíamos  por  hora ,  7 
tosdiisquebabianiosnavegado,  hallamos  ser  cuatrocien- 
tas teguas  poco  masd  métios  :  volviúel  piloto  alomar  la 
■Uura,  jtjú  que  estaba  debajo  del  Norte,  en  el  paraje  de 
Noruega,  jcoftToi  grande  I  mayor  tristeza  dijo:  Desdi- 
ebados  de  nosotros,  qae  si  e)  viento  no  nos  concede  dar 
la  Tuelta  para  »egulr  otro  caml/io,  en  esle  se  acabari  el. 
de  nuestri  vida,  porque  estamos  enel  mar  Glacial,  tUgo 
en  et  mar  helado, ;  si  aquí  nos  saltea  el  hielo,  quedaré- 
mosempedraJoíenestaea^as.Apéaa^bubodlchoestQ, 
tuando  sentimos  que  el  navla  tocaba  por  los  lados  y  por 
la  quilla  como  en  moTiblea  pwas ,  por  donde  se  conociú 
que  ya  el  mar  se  comenzaba  4  belar,  cuyos  montes  de 
hielo,  que  por  de  dentro  lefartaaban,  impedían  el  movi- 
miento del  narlo:  amainamos  de  golpe,  porque  topando 
en  ellos  no  se  abriese,  y  en  todo  aquel  dia  y  aquella  no^ 
che  w  congelaron  las  aguas  tan  duramente  ;  se  aprete- 
TOB  da  modo  que,  cogiéndonos  en  medio,  dejaron  al 
Bailo  engastado  en  ellas ,  como  Iq  suele  estar  la  piedra 
en  el  anillo.  Cta,\  como  en  un  instante  comenzd  el  hielo 
i  entumecer  los  enerpos  y  i  entristecer  nuestras  almas, 
y  badendo  el  miedo  su  olido,  eonsideran do  el  manifiesto 
peligro,  BO  nos  dimos  mas  días  de  vida  que  los  que  pu- 
diese sustentar  el  bastimento  que  enel  nario  hubiese, 
enel  cuslbssttmentodesdeaquelpuntosepuso  tasg, y 
se  repartió  por  orden  tan  miserable  y  estrechamente , 
que  desde  luego  comenai  á  matarnos  la  hambre ;  tendi- 
Hws  la  vista  por  tedas  partes ,  y  no  topamos  con  ella  e^ 
ensaque  padiese  almiar  nuestra  esperanza, si  noTué  con 
BU  bulto  negro,  queá  nuestro  parecer  estarla  da  nos- 
otros seisó  oho  millas ;  peraluego  imaginamos  que  debía 
de  Bcr  atgnn  navio  á  quien  la  común  desgracia  del  hielo 
tenia  apristonade :  este  peligro  sobrepuja  y  se  adelanta 
i  loe  infinitos  en  que  de  perder  la  vida  me  he  visto,  por- 
que* un  miedo  dilatado  y  un  temor  no  vencido  Tati  gamas 
el  alma  qae  una  repentina  muerte :  qne  en  el  acabar  sá- 
hito  se  ahorran  los  miedos  y  los  temores  que  la  muerte 
trae  censlgo,  qne  suelen  serian  malos  como  la  misma 
muerte.  Esta  pnes  que  nos  amenazaba  tan  hambrienta 
como  larga,  nos  hizo  tomar  ana  resolución ,  si  no  deses- 
perada, temeraria  por  lo  menos ;  y  fijé  que  considera- 
mos que  si  los  bastimentos  se  nos  acababan,  el  morir  de 
henAre  era  la  mas  rabiosa  muerte  que  puede  caber  en 
la  imagiuadoR  hnraana ;  y  asi  determinamos  de  salimos 
del  navio  y  caminar  por  encima  del  hielo,  y  irá  ver  si  en 
el  qne  se  parecía  habría  alguna  cosa  d^  que  aprovechar- 
nos, ó  ya  de  grado  é  ya  porfuerza:  púsose  en  obra  nues- 
tro pensamiento,  y  en  un  instante  vieron  las  aguas  sobre 
sí  formado  con  pies  aijutos  nn  escuadrón  pequeño,  pero 
de  valentísimos  soldados ,  y  siendo  yo  la  guia,  resbalan- 
do, cayendo  y  levantando,  llegamos  a)  otro  navio,  que  lo 
era  cari  tan  grande  como  el  nuestro  :  había  gepte  en  él , 
que  puesta  sobre  el  borde  adevínando  |a  intención  de 
nuestra  venida,  á  voces  comenzA  unu  á  decírom.:  ¿A  qué 
venia,  gente  desesperada? ¿qué  buscaísT;veois  por  ven- 
tura á  apresarar  nuestra  muerte  y  i  raorircon  nosotros? 
«olvéos  á  vuestro  ñaño,  y  si  os  faltan  bastimentos,  roed 
tas  jarcias  y  encerrad  en  vuestros  estómagos  los  embrea- 
dos leños,  si  es  posible ,  porque  pensar  que  os  hemos  de 
dar  acogida  será  pensamiento  vapo  y  contra  los  precep- 
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los  de  la  caridad ,  que  ha  de  comenuf  do  sí  miítno :  do* 
meses  dicenque  suele  durar  este  hielo  que  nos  detiene, 
para  quince  días  tenemos  sustento  ¡  si  es  bien  qne  le  re- 
partamos con  vosotros,  í  vuestra  GonsideTseion  lo.  dejo. 
A  lo  que  yo  le  respondí :  En  los  apretados  peligras  lod^ 
raion  se  atrepella ;  no  hay  respeto  que  valga,  ni  buen 
término  que  se  guarde ;  acogednoa  en  vuestro  navio  df^ 
grado,  y  juatatémos  en  él  el  bastimento  que  en  el  nnea- 
tro  queda,  ycomámosto  amigablemente, antes  que  la 
precisa  necesidad  nos  ha$a  (Qover  tas  armas  ;  u^ar  de  la 
fuerza. 

Esto  le  respondí  yo,  creyendor  no  decían  verdad  en  I4 
cantidad  del  bastimento  que  señalaban;  pero  ellos  vién- 
dose superiores  y  aventajados  en  el  puesto,  na  temieroa 
nuestras  amenazas,  n¡  admiüeron  nuestros  ruegos,  An- 
tes arremetieron  £  las  armag,  y  se  pusieron  en  orden  do 
defenderse  ilosnuestros.áquienladesesperacion,  de  va- 
llen tes  hizo  valentísimos,  añadiendo  á  la  temeridad  oue< 
vosbrios.arremetieronalnaTiD,  y  casi sinrecebir  herida, 
le  entraron  y  le  ganaron,  y  alíase  una  voz  entre  nosotros, 
queá  todos  les  quitásemos  lívida,  por  ahorrar  de  bocas 
y  de  estómagos,  por  donde  se  fuese  el  bastimento  que.en 
el  navio  hallásemos.  Yo  ful  de  parecer  contrario,  y  quizá 
por  tenerle  bueno  en  esto  nossocorrió  el  cielo,  comodes- 
puesdiré.Bunque  primero  quiero  deciros,  que  este  na- 
vio era  el  de  los  cosaríosque  habían  robado  á  mi  herma-  . 
naya  tas  dos  recien  desposadas  pescadoras.  Apenas  iq 
hube  reconocido,  cuando  dije  á  voces :  ¿Adunde  tenéis, 
tadrooes,  nuestras  almas?  Adunde  están  las  vidas  que 
nos  robasteis?  ;Qué  haheb  hecho  de  mi  hermana  Auris- 
lela ,  y  de  las  dos  Selviana  y  Leoncia,  partes  mitades  de 
los  coraiones  de  mis  buenos  amigos  Carino  y  SoleroioT 
A  lo  qne  uno  me  respondió  :Esas  mujeres  pescadoras, 
que  decís,  las  vendió  nuestro  espitan,  que  ya  es  muerto, 
i  A  mal  do,  principe  de  Dinamarca.  Así  es  la  verdad,  dijo 
á  esta  saion  Amaldo,  que  yo  compréá  AuristolayiCloe- 
lia  su  ama  y  á  otras  dos  he rmosisím^s  doncellas,  de  unos 
piratas  que  me  las  vendieron,  y  no  por  el  precio  que  ellas 
merecían.  ¡  Válame  Dios, dijo  Rutílío  en  esto.y  porqué 
rodeos  y  con  qué  eslabones  se  viene  á  engarzarla  pere- 
grina historia  tuya,  ó  Períandro!  Por  lo  que  debes  al  da- 
seo  que  todos  tenemos  de  servirle,  añadió  Sinforosa,  qus 
abrevies  tn'  cnento,  ó  lii^iloriador  tan  verdadero  como 
gustoso.  Si  haré,  respondió  Períandro ,  si  es  posible  qus 
grandes  cosas  en  breves  términos  puedan  ^cerrarse. 

CAPITULO  xvm. 

Tnicloa  áe  Pollurpa  poi  conicia  ie  CenoUa.  OoittDle  i  II  el  relie 
■ut  THilloi, ;  1  elli  L)  lid).  Salen  de  la  lili  lo*  iaitgeittij 
na  i  pinr  1  li  l>la  de  lii  ErmIUi. 
Toda  esta  tardanza  del  cuento  de  Períandro  s«  decla- 
raba tan  en  contrario  del  gusto  de  Policarpo,  qne  ni  po- 
día estar  atento  para  escucharle,  ni  le  daba  lugar  á  pen- 
sar maduramente  lo  que  debía  hacer  para  quedarse  con 
Auristela,  sin  perjuicio  de  la  opinión  que  tenía  de  geno- 
roso  y  de  verdadero  :  ponderaba  U. calidad  Je  sus  liués- 
pedes,  entre  los  cuales  se  le  ponía  delante  Amaldo, 
principedeDínamarca,  no  por  úeccíon,  sino  por  heren- 
cia ;  descubría  en  el  modo  de  proceder  de  Períandro,  en 
su  gentileza  y  brío  algun  gran  personaje,  y  en  la  hermo- 
sura de  Auristela  el  de  alguna  gran  señora;  quisiera 
buepamente  lograr  gns  deseos  i  pié  llano,  iin  rodeos  ni 
invenciones,  cubriendo  toda  dificultad  y  lodo  parecer 
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contrario  con  el  velo  del  maUiniOBÍo,  que  puesto  qae  su 
mnchaedad  no  lo  pennitii,  todavía  podía  dinmularlo, 
porqne  en  cnEiIqnier  tiempo  es  mejor  casarse  qoa  abra- 
sarse; acuciaba  7  solicitaba  sus  peosamientos  con  los 
qae  solicitaban  y  aquejaban  á  la  embaidora  Ceootia.  con 
h  cual  sa  concertó  que  Antes  de  dar  <An  audiencia  á  Pe- 
liandro,  se  pusiese  en  efecto  su  disinio,  que  fud  que  de 
alU  i  dos  noches  tocasen  una  arma  ungida  on  la  ciudad, 
y  se  pegase  (tugo  al  palacio  por  tres  ó  cuatro  parles,  de 
modo  qiu  obli^se  i  loe  quo  en  él  asistían  i  ponerse  en 
cíAn,  donde  en  fonoso  que  interviniese  la  confnsion  j 
el  alboroto,  en  medki  del  cual  proviiw  gente  que  robasen 
al  birítaro  moto  Antonio  y  á  la  bermosa  Anristela ;  y  asi- 
mismo ordenó  á  Poücarpa  su  bija ,  que  conmovida  de 
lástima  cristiana  avisase  i  Amaldo  y  á  Periandro  el  pe- 
ligro que  los  amenazaba,  sin  descubritles  el  robo,  pero 
mostrándoles  el  modo  de  salvarse,  que  era  que  acvdie- 
sen  á  la  marina,  donde  en  el  puerto  hallarían  una  saetía 
que  los  acogiese.  Llegóse  la  noche,  7  S  las  tres  horas  do- 
lía comenzó  el  arma,  que  puso  en  coníuslon  y  alborotó  á 
toda  la  gente  de  la  cindad :  comenzó  á  resplandecer  el 
fuego,  en  cuyo  ardor  se  aumentaba  el  que  Policarpo  en 
Gu  pecho  tenia ;  acudió  su  bija,  no  alborotada,  uno  con 
reposo,  a  dar  nolicia  á  Amaldo  7  i  Periandro  de  los  di- 
sinios  de  sn  traidor  y  enamorado  padre,  que  se  extendían 
á  quedarse  con  Auñslela  y  con  el  bárbaro  mozo,  ^n  que- 
dar con  indicios  que  le  infa masen.  Oyendo  lo  cualAr- 
naldo  7  Periandro  llamaroa  i  Auristela,  i  Maaricio, 
Transita,  Ladislao,  á  los  bárbaros  padre  7  hijo,  i  Riela, 
á  Comítanza  7  á  Rulilio,  y  agradeciendo  &  Policarpa  su 
aviso,  se  lucieron  todos  un  montón,  y  puestas  delaoio 
los  varones,  siguiendo  el  consejo  de  Policarpa,  hallaron 
paso  desembarazado  basta  el  puerto,  y  segura  embarca- 
ción en  la  saetía,  cuyo  piloto  y  marineros  estaban  avisa- 
dos y  cohecbados  de  Policarpa,  que  en  el  mismo  punto 
que  aquella  gente,  que  al  parecer  huida  se  embarcase, 
se  hiciesen  al  mar,  y  no  parasen  con  ella  basta  Ingala- 
térra,  6  basta  otra  parte  mas  lejos  de  aquella  isla.  Entre 
la  conrusa  gritería  7  continuo  vocear  al  arma,  al  arma, 
entre  los  estallidos  del  fuego  abrasador,  que  como  si  su- 
piera que  tenía  licencia  del  dueño  de  aquellos  palacios 
para  que  los  abrasase ,  iiacía  el  mayor  estrago,  andaba 
encnbierto  Policarpo,  mirando  si  salla  cierto  el  robo  de 
Auristela,  y  asimismo  solicitaba  el  de  Antonia  la  hecbi- 
cera  Cenotia ;  pero  viendo  que  se  hablan  embarcado  to- 
dos, sin  quedar  ninguno,  como  la  verdad  se  lo  decía,  y 
«lalma  se  lopronoslicaba,  acudió  i  mandar  que  todos 
los  baluartes  7  todos  los  navios  que  estaban  en  el  puerto 
disparasen  la  artillería  contra  el  oavlo  de  los  que  en  él 
huían,  con  lo  cual  de  nuevo  sa  aumentó  el  estruendo,  7 
el  miedo  discurrió  por  los  ánimos  de  todos  loa  morado- 
res de  la  ciudad,  que  no  sabían  qué  enemigos  los  asalta- 
batt,óqaé¡ntempesUvOEacontccimiento^iusacometiaa. 
En  esto  la  enamorada  Sinforosa,  ignorante  del  caso,  puso 
el  remedio  eu  sus  pies  y  su  esperanza  en  su  inocencia,  7 
con  pasos  desconcertados  y  temerosos  se  subió  á  una 
alta  torre  do  palacio,  á  su  parecer  parte  segura  del  fuego, 
que  lo  demás  del  palacio  iba  consumiendo :  acertó  á  en- 
cerrarse con  ella  su  hermana  Policarpa,  que  le  contó, 
como  si  lo  hubiera  visto,  la  huida  de  sus  huéspedes,  cu- 
yaa  nuevas  quitaron  el  sentido  i  Sinforosa,  7  eu  Poli- 
carpa  pusieron  el  arrepentimiento  de  haberlas  dado. 
Amauecia  en  esto  el  alba  risueña  para  todos  los  gue  con 
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ella  esperaban  descubrir  la  cansa  6  causas  de  la  pre- 
senté  calamidad ;  y  en  el  pecho  de  Policarpo  auodiecia 
la  noche  de  la  ma7or  tristeza  qne  pudiera  .imaginirse : 
mordíase  las  manos  Cenotia,  7  nuldecia  su  en^midon 
ciencia  y  las  promesas  de  sos  malditos  maestros  ;si& 
Súiforosa  se  estaba  aun  en  sn  desmayo,  y  solí  su  her- 
mana lloraba  su  desgncia,  sin  descuidarse  de  hacerlt 
los  remedios  que  ella  podía ,  para  hacerla  volver  en  a 
acuerdo ;  volvió  en  Gn ,  tendió  la  vista  por  el  mar,  tü 
volar  la  saetia  donde  iba  la  mitad  de  su  alma,  ó  la  mejiii 
parte  della,  y  como  ñ  fuera  otra  «ogañada  y  nueva  Ifido, 
que  de  otro  fugitivo  Enías  se  quejaba,  en^ando  suspires 
al  cíelo,  lágrimas  á  te  tiena  y  voces  «1  aire,  dijo  estud 
otras  semejantes  razones :  [Oh  hermoso  huésped,  mM» 
por  mi  mal  á  estas  liberas,  do  eng^dor  por  cierto,  qn 
aun  DO  be  üáo  70  tan  dichosa,  que  me  dijeses  pahlñi 
amorosas  para  eogafianne !  amaiía  esas  velas,  ó  lémpb- 
las  algnn  tanto,  para  qne  se  dilate  el  tiempo  de  qoe  mis 
ojos  vean  ese  navio,  cuya  vista ,  solo  por  qne  vas  en  él, 
me  consuela :  mire,  señor,  que  huyes  de  quien  le  si^e, 
que  te  alejas  de  quien  te  busca ,  y  das  muestras  de  qso 
aborreces  á  quien  te  adora :  hija  soy  de  un  rey,  7  me  (oo- 
tento  con  ser  esclava  tuya;  7 si  no  tengo  bermosDraqne 
pueda  satisfacer  á  tus  ojos,  tengo  deseos  qne  poedu  lle- 
nar los  vacíos  de  los  mejores  que  el  amor  tiene :  no  rejo- 
res  en  que  se  abrase  toda  esia  ciudad ,  que  si  vuelva, 
habri  servido  este  incendio  de  luminarias  por  la  alagrii 
de  tu  vuelta:  riquezas  tengo,  acelerado  fugitivo  mió,  7 
puestas  eu  parle  donde  do  las  hallará  e)ruego,aanqiH 
masías  busque,  porque  las  guarda  el  cielo  para  li  solo. 
A  esta  sazón  volvió  á  hablar  con  su  hermana,  y  It  dijo: 
¿No  te  parece,  hermana  mia,  que  ha  amainado  aljta 
tanto  las  velasl  No  te  parece  que  no  cambia  laDUi?¡Af 
Dios,  H  se  habrá  arrepentidol  Ay  Dios, «  la  rémondi 
mi  voluntad  le  detiene  el  navioIAy  hermana,  resfAfr 
dio  Policarpa,  no  te  engañes,  que  loa  deseos  jlnn- 
gauos  sueleo  andar  juntos;  el  navio  vuela,  sis  qsílt 
detenga  la  remora  de  tu  voluntad,  como  túdtcts.siM 
que  la  impele  el  viento  de  tus  muchos  suspiros. 

Salteólas  en  esto  el  Rey  su  padre ,  que  quiso  v«r  de  !i 
alta  torre,  también  como  su  hija ,  no  la  mitad,  si»  toda 
su  alma,  que  se  le  ausentaba,  aunque  ya  no  se  desca- 
bria :  los  bombres  que  tomaron  á  su  cargo  enceodcf  ti 
fuego  de  palacio,  le  tuvieron  también  de  apagaría.  Sa- 
pieron  los  ciudadanos  la  causa  del  alboroto,  y  el  mal  in- 
cido deseo  de  su  rey  Policarpo,  y  los  embustes  y  consejM 
de  la  hechicera  Cenotia ;  y  aquel  mismo  dia  le  depaiie- 
ron  del  reino,  y  colgaron  á  Cenotia  de  una  en  teoi.  Siafo- 
rosa  yPolicarpa  fueran  respetadas  como  quieaeni.! 
la  ventura  que  tuvieran  luó  tal ,  que  correspondía  1  su 
merecimientos ;  pero  no  on  modo  que  Sinforosa  ilun- 
lase  el  Gn  felice  de  sus  deseos,  porque  la  suerledfl  Penan- 
dro  mayores  venturas  le  tenia  guardadas :  los  del  uhd. 
viéndoselodoE  juntos  y  todos  libres,  noseharlibiiide 
dar  gracias  al  cielo  de  su  buen  suceso :  dellos  sopitm 
otra  vez  los  traidores  disinios  de  Policarpo ;  pero  00 1^ 
parecieron  tan  traidores,  que  no  hallase  en  ellos  disculpi 
el  haber  sido  por  el  amor  forjados :  disculpa  bastiaieM 
mayoresyerros,  que  cuando  ocupa  aun  ihoa  la  ffsi^ 
amorosa ,  no  hay  discurso  con  que  acierte,  ni  raaw  <f* 
no  alropelle. 

Hacíales  el  tiempo  claro,  y  aunque  el  vienloers  Urgí^ 
estaba  el  mar  tranquilo :  llevaban  la  ">"'  de  so  i«P 
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IHwria  en  lagiltteni,  idaodo  pm^u  Innar  el  dUnlo 
tpu  am  lea  convinitM,  y  cod  Unto  soñego  nivagibui, 
^e  DO  ki  H^Nrenltdia  ningan  rocok».  ni  miedo  dé  nln- 
£un  (uGcu  adniM ;  tn»  um  dnrt  la  apeeibltUBd  del 
•mítr,  y  tnt  diM  lopló  prdipen)  el  vieolo,  haiU  que  al 
«iiarlo,alpooerdelaol,MCOiDeiaAi  torinrel  Tiento 
3  á  desaMM^vae  ét  mr,  y  el  recelo  de  atguna  gnu  lM^ 
xuca  conMB¿  i  tsfiwr  i  loa  nuiineros :  que  la  incona- 
toaciadeaocstrasTidaayladel  mar  tímÍMritBaii  en  no 
Trometerwgaridad  id  firmataalgnin  la^  tiempo ;  pera 
quiso  la  booia  foerte,  que  enando  lea  apretaba  eite  te- 
nor deacobrieaen  cera  de  si  nna  Ma.  que  laego  de  loa 
miríiiercs  fué  conocida,  y  dijeron  que  le  llamaba  la  de 
I»  Ennitaa,  de  qne  no  poco  se  alegnnm;  porqoe  en 
elliuUaa  que  eitidiandoacalai  capaces  de  goarecene 
co  ettas  de  lodos  Tientos  mas  de  vtiDle  naTloa :  taleí  en 
Gn,  que  pndieiu  servir  de  abrigados  pnertos;  dqeron 
Umbien,  qne  en  ona  de  les  ennitaa  aenfa  de  emiiíaíio 
un  caballero  principal,  francas,  llamado  Renato ;  y  ea  Ii 
oda  ermita  lerria  de  ermltaña  ana  señora  franoesa,  lla- 
mada Ensebii,  caya  biatoria  de  tos  dos  era  la  mas  pere- 
grina qns  se  bobíese  visto.  El  dweo  de  nberla  j  el  de 
icpacarea  de  la  tormenta,  si  Tiníese,  biza  á  todosqae 
eneamlnaien  alli  la  proa :  bliose  asi  cm  (ante  acerta- 
miento, que  dieron  luego  coa  ana  de  las  calas,  donde 
dieron  fondo,  sin  qne  nadie  se  lo  imfMieie :  y  estando 
informado  Anuido  de  qne  en  la  Isla  no  bdria  otra  per- 
sona alguna  que  la  dd  ermitafio  y  emitaña  referÚoe, 
por  dar  contento  i  Aoristela  y  á  Tiinñla,  qne  btigadas 
del  mar  venEan,  con  parecer  de  Hanríeio,  Ladislao,  flu- 
Lilio  ;  Periandro,  mandó  ochar  el  esquife  al  agaa ,  y  que 
saliesen  todos  i  tiem  i  paar  la  m>cbe  en  sosiega,  libres 
de  los  TaÍTones  del  mar ;  y  aunque  seblioast,  filé  parecer 
del  bárbaro  Antonio,  qne  él  y  sn  bija,  j  Ladislao  y  Bu- 
tilio  se  quedasen  en  el  navio  guardándole ,  pnes  la  fe  de 
■US  marineros,  pooo experimentada,  no  les  debía  ase- 
gurar de  modo  que  se  fiasen  dellos;  y  en  efecto,  los 
qne  se  quedaron  en  el  naTÍo  fueron  los  dos  Antoidos, 
padre  y  bija,  con  todos  loa  marineros ;  qne  la  mejor  tiem 
para  ellos  es  las  tablas  embreadas  de  sus  naves;  mejor 
les  hnele  la  pea,  la  brea  y  la  resilla  de  sus  navioa ,  qne  á 
la  demás  gente  las  rosas,  las  flores  y  loa  amarantos  de  loa 
jardines.  A  la  sombra  de  una  pella  los  de  la  tierra  se  re~ 
pararon  del  viento,  y  á  la  claridad  de  mucha  lumbre, 
que  de  ramas  cortadas  en  un  instante  bicieron,  se  d^n- 
dieron  del  frió;  y  ya  como  acoatumbradoa  i  pasar  mu- 
chas veces  calamidades  semejantes,  pasarmí  la  desla  no- 
che sin  pesadumbre  alguna,  y  mas  con  el  alivio  qne 
Periandro  les  causó  con  volver  por  ruego  de  TransUa  i 
proseguir  su  bistoña,  que  puesto  que  él  lo  rebosaba, 
añadiendo  roegoe  Anuido,  I^islao  y  Hanrido,  ayu- 
diiuloles  Aoristela,  la  ocasión  y  el  tiempo,  la  hubo  de 
pros^nir  en  esta  fonna. 

CAPITULO  IK. 

Del  bata  icofinlcnlo  qie  hllliron  ea  li  Wi  de  I»  EialtH. 

Si  es  verdad,  como  lo  es,  ser  dulcisimB  cosa  contar  m 
tranquilidad  la  twmenU.  y  en  la  pas  presente  los  peli- 
gros de  la  paaadagaernr,y  «>  iasalnd  la  enfermedad 
padecida,  dulce  me  faa  de  ser  á  mi  agora  cmitar  mis  tra- 
bajos CQ  este  soai^o :  que  puesto  qne  no  puedo  decir 
qne  estoy  libre  ddh»  todavía,  aegun  han  tMa  grandes  y 
macbos,  puedo  afinnar  que  ealoy  en  descanso,  por  ser 
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condicioa  de  la  humana  snerte.  qne  caando  los  bienes 
comienzan  á  crecer,  parece  que  unos  se  van  llamando  á 
otros,  y  que  no  tienen  Bn  donde  parar,  y  los  males  por  el 
mismo  conngniente.  Los  trabajos  que  yo  basta  aqui  be 
padecido,  imagino  que  han  llegado  al  último  paradero 
de  la  miserable  fortuna,  y  que  es  fonoso  que  declinen : 
que  cuando  en  el  estremo  de  los  trabajos  no  sucede  el  de 
ü  mnerte,  que  es  el  último  de  todos,  ha  de  seguirse 
la  mndanta,  no  de  mal  i  mal,  riño  de  mal  á  bien,  y 
de  Iñen  i  mas  Uen,  y  este  en  que  estoy  teniendo  á  mi 
bertaans  conmigo,  verdadera  y  pretísa  causa  de  todos 
mis  malea  y  mis  Nenes,  me  asegura  y  promete  que  ten- 

Lde  Degar  á  la  cnmbn  de  los  mas  felices  qne  acierte  i 
earme;  y  ast  con  este  dichoso  pensamiento  digo,  qne 
quedé  en  la  nave  de  mis  contrarios  ya  rendidos,  donde 
supe,  como  ya  he  didio,  lávenla  qae  habían  bechode 
mi  hermana  y  de  las  doa  recien  desposadas  pescadoras, 
y  de  Cloelía,al  príncipe  Amaldo,  que  aqui  eslá  presente. 
En  tanto  qne  los  mies  andaban  escudriñando  y  tan- 
teando los  bastimentos  que  babia  en  el  empedrado  na- 
vio, i  deslion  y  de  ímprovisode  la  parle  de  tierra  descn- 
brimos  qne  xÁre  los  hielos  caminaba  un  escuadran  de 
armada  gente,  de  mas  de  cuatro  mil  personas  formado : 
d(!¡ónoamaslnladaaqfle el miaaBomar  vista  semejante, 
aprestando  las  amu,  mas  por  maestra  de  ser  hombres, 
qne  con  pensamientoe  de  defenderse :  caminaban  sobro 
solo  un  pié,  dindose  con  el  derecho  sobre  el  calcaño  iz- 
quierdo, con  qne  se  impelían  y  resbalaban  sobre  el  mar 
grandUmo  trocho,  y  Inego  volviendo  é  reiterarcl  golpe, 
tomaban  i  resbahur  otra  gran  Rezado  camino,  y  desla 
snerte  en  nn  instante  fueron  con  nosotrosy  nos  ñidcaron 
por  todas  partes ;  y  uno  dellos,  que  como  después  supe, 
era  el  espitan  de  todos,  Ite^odosa  cerca  de  nuestro 
nario,  á  trecho  qne  pudo  ser  oído,  asegurando  ta  paz 
con  un  pa5o  blanco  que  volteaba  sobre  el  brezo,  en  len- 
gua polaca,  con  voz  clara  dijo  :  Cralilo,  rey  de  Lítutnia 
yse&ordeétos  mares,  tiene  por  costumbre  de  requerir^ 
los  con  gente  armada ,  y  sacar  dellos  los  navios  que  del 
hielo  están  detenidos,  i  la  meaos  la  gente  y  la  mercan- 
cía que  tovieren,  por  cuyo  beneficióse  paga  con  tomarla 
por  suya :  si  vosotros  gustáredea  de  aceptar  este  partido 
rin  defenderos ,  gozaréis  de  las  vides  y  de  la  libeitad; 
qne  no  se  os  la  de  cautivar  en  ningún  modo ;  miradlo, 
y  si  no,  aparejaos  á  defenderos  de  nuestras  armas  de 
continuo  vencedoras.  Contentóme  la  brevedad  y  la  re- 
solución del  que  nos  bsblaba.  Respondlle  que  me  dejsjie 
tomar  parecer  con  nosotros  mismos,  y  fué  el  que  mis 
pescadores  me  dieron,  dedr  que  el  Sn  de  todos  los  ma- 
les, y  el  maycff  dellos  era  el  acabar  la  vida,  la  cual  se  ba- 
bia de  sustentar  por  lodos  lo*  medios  posibles,  como  no 
fuesen  por  los  de  la  Inhmla ;  y  que  pues  en  los  partidos 
que  nos  ofrecían  no  intervenía  ninguna,  y  del  perder  la 
vida  Bstábamos  tan  ciertos,  como  dudosos  de  ladefensa, 
seria  bien  rendimos,  y  dar  lugar  i  la  mata  fortuna  que 
entonces  nos  peneguia,  pnes  podria  ser  qne  nos  guar- 
dase para  mejor  ocasión.  Casi  esta  misma  respuesta  di  al 
espitan  del  escuadrón,  y  al  punto,  mas  con  apariencia 
de  guem,  que  con  mnestrasde  paz,  arremetieron  al  na- 
vio, y  en  un  instante  le  desbatíjaron  todo,  y  trasladaron 
cuantoenélhabia,  hasta  la  mbunaartillo^ia  y  jarcias,  á 
nnosGueroada  bueyes  q«ie sobro  el  hielo  tcndíerm,  y 
liándolos  por  encima,  aseguraron  poderlos  llevar,  tirán- 
dolos coB  cnerdas,  sin  qne  se  perdieto  cosa  alguna ;  ro- 
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taionaiuiíiüsnioloquabilbroiiBaal  oüonDM(i»u- 
vío,  y  ponUodoDos  á  nosotroi  ubre  otru^eles,  ■Imido 
una  alegre  fooeria.nos  Uraroo;  DOallevinHiá  iwmi, 
qiM  debía  de  eslar  desde  el  lugar  del  naiio  como  veinU 
millas :  piréceme  i  m!  que  debía  de  ser  cou  de  ver,  ca- 
minar tanta  gente  por  cima  de  las  aguas  á  pié  enjuto,  sin 
usar  allí  el  cieloalgunos  da  su  inilagr»:  en  fia,  aqueUa 
nocbe  llegamoi  ala  libara,  déla  ctial  no  salinos  basta 
otro  día  por  la  mañana,  goe  [a  TÍnwB  coroaadade  infiuilo 
número  de  gente,  que  áTor  la  prosa  de  b»  beladoay 
yertos  babian  venido. 

Venia  entre  elloi  sobra  nn  barmaca  caballo  el  rej  Cra- 
tilo,  que  por  las  inaínias  reales  con  que  se  adornaba  co- 
neclmoB  ser  qnien  era :  venia  i  su  lado  aiimiuno  á  ca- 
ballo vna  betnwsislma  mujer,  armada  da  unas  armas 
blaneai,  i  quien  no  podian  acabar  de  encubrir  un  «elo 
negro  con  que  venían  cubiertas ;  lléveme  tras  al  la  vista, 
tanto  su  baeu  parecer  como  la  ^lardia  del  re;  Cratilo. 
y  miriudola  con  atención  conocí  ser  la  hermosa  Sutpi- 
cia,  á  quien  la  cortea  de  mis  compañeros  pocos  diss  hi 
liabla  dado  la  liberüd  que  entonces  gozaba.  Acudiú  el 
He;  i  ver  los  rendidos,  y  llevándomn  eJ  C8|iitau  aaido  de 
la  mano,  le  dijo :  En  este  solo  mancebo,  é  vahnwo  rey 
Cratilo,  me  parece  que  te  presento  la  mas  lica  presa qn* 
ea  ratos  de  persona  bnmana  hastaagorahonunost^ 
h.>n  visto.  1  Santos  cielos  I  dijo  i  esU  saion  la  berméaa 
Snlpicia  arrojándoso  del  caballo  al  suelo,  ¿  ya  no  tengo 
vista  en  los  ojos,  ó  es  este  lili  libertador  Periandro;yel 
decir  esto  y  añudarme  el  csello  con  suabrazoe  fui  todo 
uno,  cuyas  eitraSasy  amorosas  mneslns  eUiguon  tam- 
bién i  Cratilo  i  que  del  caballo  se  am^jase,;  oon  las 
mismas  señales  dís  akgria  me  reeebieae :  entonces  b 
desmayada  esperanza  de  sigua  baea  •acaso  estaba  Uyos 
de  los  pecbos  de  mis  pescadores,  pero  cobrando  aliento 
en  las  muestras  alegres  con  que  vieron  recelnrme,  les 
liiio  brotar  por  los  ojos  el  contwito,  y  por  las  bocas  las 
gracias  que  dieron  i  Dios  del  no  esperado  beneficio,  que 
ya  le  coulaban,  no  por  beneQcto,  sino  pw  singular  y  co- 
nocida merced.  Sulpicia  dijo  i  Cratilo :  Este  mancebo  es 
un  sugelo donde  tiene  su  asiento  la  suma  cortesía,  y  sn 
albergue  la  misnu  libeíalidad;  y  aunque  yo  tengo  bráha 
asta  experiencia,  quiero  que  tu  discreción  la  acredite 
sacando  por  su  gallarda  presencia  ( y  en  eslo  bien  se  ve 
que  baUabecomo  agradecida  y  ann  como  engañada )  en 
limpio  esta  verdad  que  te  digo.  £t>te  toé  el  que  me  díú 
liliettad  después  de  k  mnerle  de  ni  marido :  este  el  que 
nodespreció  mis  tesoros,  sino  al  qva  n«  los  quise;  este 
fué  el  que  después  de  ncebidaa  mis  didivas  me  las  vd- 
vió  mejoradas,  con  el  deseo  de  dirmdn  mayores  si  pu- 
diera;  este  fué  en  fin  ti  que  tcetBOdindoee,  á  por  m^or 
decb',  badendo  acmnodar  á  bu  gasto  el  de  sos  eoblados, 
dándome  doce  que  me  acompañasen  me  tíeiieabora  en 
lu  presencia.  Yo  entonces  i  lo  que  creo,  rojo  el  rostro 
con  las  alabanzas,  ó  ya  aduladoras  ¿  demasiadas,  qne  de 
mi  oía,  no  supe  mas  que  hincarme  de  rodillas  ante  Cra- 
tilo pidiéndole  los  manos,  que  no  me  las  dio  para  beair- 
eelaSiüooparslevBnlarmedelsneio.  En eete entretanto 
los  doce  pescadores  que  habían  venido  en  guarda  de 
Sulpicia  andaban  entre  la  demás  gente  buscando  i  sus 
compsñeros,  abrazindose  unos  í  otros,  y  llenos  de  con- 
tente y  regocijo  se  contaban  sus  buenas  y  malas  suertes ; 
los  del  mareiagerabui  su  bíelo,  y  los  de  la  tierra  sus 
liqneías :  A  aú,  decía  el  nao,  me  ba  dado  Sulpicia  esta 


eadeiia  de  ota :  A  nf .  dacU  elm,  esta  jeja  qbe  vih  por 
doadies«ieade«i:An[,  repHcabaasta,  nedUtub 
diner«;yiquel  np«tia;llasBehadado  imiMstti 
solo  anillo  de  diamanteSt  ipie  i  todos  voMtros  janUi. 

A  todu  sstaa  pUtkas  puso  silencie  au  gnn  ninr 
({iM  se  tevaalé  csdie  la  gMle,  cansado  dsl  qne  haeii  N 
poderosisírao  c^lb>  UAan»,  i  qnien  des  vaUntes  b- 
cayos  traiao  del  fmo  ata)  poderse  •mcígnar  eon  él :  «a 
de  color  morcillo,  pintado  t«d»  de  moscas  Us]Mai,qii 
aobramaaera  le  baeiaa  kermeao :  wda  en  pelo,  porqDe 
noGonaentia  enúUaraa  sÍMdeliQÍaBaRey;peroDoli 
guardaba  este  respeto  det^uw  da  pMSto  cndni*,  h 
alendo  bastantes  i  deleoerte  mil  monlM  de  eBilNrau 
que  ante  él  se  pusieran,  de  lo  ^ne  el  Rey  estaba  tsD  pe- 
saroso, que  diannnatíndad  i  qoien  sos  malas  sisio- 
tros  le  q  uitanu  Todo  esta  me  «oBtd  el  Rey  breve  y  nic» 
tamenla,  y  yo  me  rBolvicoo  mayor  broveiUdi  biorb 
que  agora  oa  diré.  Aqili  llegaba  PariaDdn  con  sa  pUih 
ce,  cuando  á  nn  lado  d«  la  peña  doode  estaban  recégidii 
los  del  navio,  oyó  Amldo  un  niido  oon»  de  pasai  ib 
personas  que  biíoia  ellos  ae  «noaminaban :  levaalm  es 
pié,  peso  mano  i  su  espada,  y  coaeefenado  denosdoe- 
tuvo  esperando  el  suceso.  Calló  asimismo  Periasdra,] 
las  mujeres  con  miedo,  y  lea  vararas ctinímnio,<sptdil- 
mente  Períandro,  atendían  le  que  seria.  Y  i  b  «tos 
lu  de  la  luna  que  cubierta  de  nubea  lo  dsjabs  vene, 
vieron  que  bicia  ellos  venlaa  dos  bolbw  qaempiidienD 
üirurenuiar  lo  que  eran,  si  aooddloseon  vozcbni» 
dijera :  No  os  alborote,  señores,  qiUen  qoieiaquMi^ 
nuestra  improvisa  llegada,  puessolo  vemmoii  serti- 
roB:estaesbutciaqae  tenéis,  desierta  y  sola,  tapxies 
nniorar,  si  qnisiéredes  en  la  oaastra,  que  eo  héa 
deMa  meotsñaeMápnfista;lnsy  lumbre  btHareis  ea 
ella,  y  maajarss,  que  sí  nodialieBdoa  y  caslon8,nnpt 
loméiaoB  necesariofl  y  de  guato.  Yo  lere^sindliiSiii 
por  ventwaftenat»y  Ekuebia,  loa  limpios  y  verWem 
amantesenqaienlafama  ecnpa  ana  tenga»,  diciaii 
el  biea  que  en  ellos  se  encierra  1  Si  dijéradá  h»  i» 
dícbadoe,  reepaalü  el  bulto,  aoertéredes  oo  ella ;  pn 
en  fin.  nosotras  siMnos  los  que  decís  y  los  que  os  tkttf 
moe  con  voluntad  sincera  el  aco^miento  quB  pae<i«d' 
ros  Dues  tra  eatrecheu.  Amaldo  foé  de  ftnoa  qce » 
tomase  el  consqoqoe  s«  les  orrecia,poes  al  rigor U 
tiempo  que  amenazaba  les  oUigaba  i  eüo. 

i^vantáronse  todos  y  ngnitBdo  é  Renatoy  1  Easehi^ 
que  lesslrvisrondeeialas,  IlegannibienrólmiIdnB 


pera  pasar  la  vida  en  svpobreu,  que  paraakgnrbñh 
cenan  rico  adorno.  Entñron  dentro,  y  «i  la  qae  pirR<> 
algo  mayor,  bailaron  tuces  que  de  dos  lán>pan9  pTM*- 
diaa ,  con  que  podiaa  distinguir  los  ajos  le  qoe  don 
estaba ,  que  era  un  altar  con  tres  devotas  iniéBeiws,  '* 
una  del  Autor  de  la  vida,  ya  muerto  y  cnidBeads,!'*' 
de  la  Reina  de  l<»  délos  y  de  la  señora  de  la  «legría,  Uétt 
y  puesta  al  pié  del  que  tiene  los  pies  sobre  lodo  el  hdd- 
do ,  y  la  otra  del  amado  disdpulo  qae  vio  mis  t^^ 
dumkodo  que  vieron  cuntes  oíos  tiene  el  «d» »  * 
«strellaB.  HJDcéronse  de  rodillas,  y  hedía  la debiiiai^ 
don  con  devoto  reepeto,  lesllÍH  Renato  i  «!»«>""' 
que  estaba  jnnto.i  la  wmita ,  i  qaien  se  eatrabí  porxf 
pu«1aquejuato  al  altar  se  bada :  Gnalmente,  pos* 
menudenciaB  no  júden  ni  safren  reladoaes  l>r^|^ 
juran  de  contar  lú  que  alU  psvnn,  airf  da  li  psM«*' 
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H ,  eomo  dil  eslndra  r»gtk>  qoe  loh)  se  ilargtte  en  I« 
hadid  da  lut  ermitiaQft,  de  q«Ien  wnAron  los  pobre» 
<HtÍd(M,  ti  «M  qw  toeabi  en  kM  mOrgoMi  de  l>  vfijei, 
libnmoswradeBasebii.daMelodtiviit  rapbmdeckft 
b  nMAM  de  twfceridd»  nra  en  tode  etlmnft.  Auri»- 
tab,  Tninili  y  CenMua  ee  quedaron  en  kqnelli  esdit- 
di.iqniemlñleron  <1«  qmwneewegpadrieieon  etnwt 
jeÁu.máspuidirgMtoaloHhlo  qáe  á  etro  nnüdo 
ilgaiM.  Ui  bombrea  sa  acsmodan»  en  ta  «mita  en  dt- 
ftreates  poeib»,  tan  friee  ceino  diroe,  y  tan  daros  eom» 
frtce :  corrió  el  tiempo  cono  MtcAe,  voM  la  noche,  y  emt- 
Kóó  bI  dii  clnv  7  lereno ;  descabrídee  la  mar  Un  coi^ 
tiijüai  aiaát,  qne  paréda  que  eitdM  cooTMande  f 
t»  l>  gnaaen,  voHiéaiIoMi  edbarear,  y  aín  dodi  al- 
IH)  n  hldeniBi,  ai  el  (lihMo  de  U  nave  (Id  Mbiera  í  de- 
cir, qmiKiee  Rasen  de  lainmeetns  del  ttempo.qoe 
futía  que  pnmelian  aerenided  Innqnlla ,  loa  efectos 
kbian  de  «er  nua  eontiiríos.  Salió  Coa  M  pencer,  poes 
mtonitavlennti  él;  tp»  en  el  arte  de  It  maríneria 
m  idM  el  nías  alnipla  marinero  qne  et  nuyer  letrado 
del  nsndt» :  dejaron  ma  berboeos  lecboe  laa  damat  y  Im 
nnnm  tos  duras  {riedres,  y  «riferon  á  *er  deide  aquella 
nnibfa  la  amenidad  de  le  pe(]ne5a  tala ,  que  solo  podía 
lujar  huu  doee  millas,  peM  tan  llena  de  Moles  fmti- 
fcm.un  frasca  por  miii^iu  agnes.  Un  agradable  por 
lHr«rbuYerdes  yUD  olorosa  por  lasflores.qoe  en  nn 
igul  gndo  y  á  BD  mlamo  tiempo  podía  satisbcer  á  lodos 
áocauatidos. 
Pncasharasse  baUa  entrado  por  el  día,  cuando  les 
kt  KMrablee  erniitaSos  Itanunm  á  sos  btrfspedés ,  y 
iniiiutdo  dentro  do  la  erniiu  verdes  y  secas  eepadaOat, 
fwmiron  sobre  el  eaelo  ana  igradfdite  albrobra ,  qniíi 
uiTÚUiaqaelasqHesaelen  adornar  tea  patoclosde  los 
rt;«.  Loego  tendían»  tobre  ella  divenidad  de  ímtas, 
túmdescomo  secas,  y  pan  no  Un  reciente  quenoae- 
>wi>te  Uicocho ;  coronando  la  raeaa  adraiRmo  de  vasos 
lectrcbocoQ  maestría  labrados ,  de  fríos  j  liqnidos  cris- 
Iiletlíeaw:  el  adorno,  lasfruus,  las  puras  ;  limpias 
3giiu,  qae  á  pesar  de  la  parda  color  de  los  corches  raos- 
iriban  sn  cUrídad ,  y  la  necesidad  junUmente ,  obligó  á 
lodosyaaDlesfonó.porniejiirdeGir,  áqiieal  rededor 
le  laman  se  sentasen :  hici^ronlo  asi,  y  después  de  la  tsn 
brcTs  como  sabrosa  comida,  ArualdosaplicúiBenelo 
f»  IcseoDlase  sa  bistoria,  y  la  causaqueilaestre- 
(beia  de  Un  pobre  vida  le  habla  conducido;  el  cnal  como 
en  ohallero,  á  qnien  es  aneja  aíerapra  la  cortesía,  sin 
queie^ndavetse  lo  pidiesen,  desta  manera  comenzd 
A  tncDlo  de  su  verdadera  liisloria. 

CAPITULO  XX. 


Guando  los  trabajos  paauJos  se  cnenUn  en  prosperida* 
^  IHiseotes ,  suele  ser  mayor  el  gusto  que  s«  redbe  en 
«ourloft,  que  fué  el  pesar  que  se  recebid  en  aofrirlos ; 
Mo  DO  podré  decir  de  los  míos,  pnes  no  los  cuento  fuera 
■^  b  borrasca,  sino  en  raiUd  de  la  tormenU.  Nací  en 
Fneda ,  engendrironme  padres  nobles,  ricos  j  bien  io- 
Imcionados,  eriéme  en  los  ejercicios  de  caballero,  madl 
ii>ispei»ainien(osconiDÍesUdo;perocontodoeso  me 
>^il  i  ponerlos  en  la  saflora  Eosebia ,  dama  de  la  reina 
de  Francia,  i  quien  soto  con  los  ojo*  la  di  á  entender  qoe 
la  idociba.yelU,  d  i«  deuuidada,diiv  advertida,  ni 
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eon  su  ^os  nicon  sn  kcpia-medió  á  entender  que  mi 
entendía;  y  annqneeldí^wr  y  les  desdenes  suelen  ma- 
tar al  enor  en  sai  priocipioi ,  faRándole  el  arrimo  de  la 
esptrMHi,eonqniáisaelecreeer,ennitftida1  contrario, 
pwqufl  det  rftenei*de  EnieMa  tiHlwba  alas  mi  eaperan- 
la ,  con  (pM  sBblr  basta  el  cielo  de  merec«rla :  pero  1» 
invMla ,  d  U  denUsiada  cnriOGidBd  de  Ubsomiro,  c^- 
Den asinfAtu)  Avncea,  no  menos  rico  que  noble,  tl- 
canid  i  saber  mis  pensmiientoe,  y  sin  ponerlos  en  el 
ponto  que  debía ,  no  Um  mas  invidíá  qoe  Mstima ,  ha- 
biendo do  ser  al  CDBtnrto ,  parque  hay  dos  mdes  en  el 
amor  cpie  llegan  A  bido  extremo:  el  ano  es  querer  y  no 
ser  querido ,  el  otro  qverer,  y  ser  tAiorrecído  y  á  este 
mal  no  se  iguala  el  de  la  ansencia,  ni  el  de  los  jetos.  En 
resolución ,  sin  haber  yo  ofendido  á  Libsoroiro,  un  dts 
se  fué  al  Rey  y  te  dijo  como  yo  tenia  trato  ilícito  con  Eu- 
sebia, en  ofensa  de  la  majestad  real,  y  contra  la  ley  que 
debtagaardereomo  caballero,  coya  verdad  la  acrcdílaria 
<!oo  BUS  armas,  porqoe  do  quería  qne  la  mostrase  la  plu- 
ma ni  otros  leatígos,  por  no  turbar  la  decencia  de  Eu- 
sebia, i  quien  una  y  mil  veces  acusaba  de  ímpádica  y 
mal  iotmcionada.  Con  esta  información  alboroUdo  el 
Rey,  me  mandó  Damar,  y  me  eontó  lo  qoe  Ubsomiro  de 
mí  le  babia  coñudo :  disculpé  mi  inocencia,  volví  por 
la  honra  de  Ensebta ,  y  por  el  mas  comedido  medio  que 
pode  deamentl  á  mi  enemigo ;  remltíós*  h  pro^  á  las 
■mus ;  DO  quiso  el  Rey  damos  campo  en  ninguna  tierra 
de  so  reino,  por  no  ir  contra  la  ley  católica  qne  lo  prohi- 
be; dlónosle  ana  de  las  ciudades  libres  de  Alemania;  Hc- 
góse  el  dia  de  h  batalla ,  pareció  en  el  puesto  con  tas  ar- 
mas que  se  hablan  seBalado ,  que  eran  espada  y  rodela, 
rin  otro  artificio  alguno ;  hideron  los  padrinosy  los  jue- 
ces las  ceremonias  que  en  Ules  casos  se  acostumbran ; 
partiéronnos  el  sol ,  y  dejironnos. 

Entré  yoconBado  y  animoso,  por  saber  indnbíUiíle- 
mente  que  llevaba  la  razón  conmigo,  y  la  verdad  de  mi- 
parte  :  de  mi  contrarío  bien  sé  yo  que  entró  animoso,  y 
mas  soberbio  y  arrogante,  que  seguro  de  sn  coadencia. 
¡Oh  soberanos  cielos!  OIi  juicios  de  Dioe  inexcratablesl 
yo  hice  Jo  que  pude,  yo  puse  mis  esperanzas  en  Dios,  y  en 
la  limpieza  de  mis  no  ejecutados  deseos ;  sobre  mi  no 
tuvo  poder  el  miedo,  ni  la  debilidad  de  ios  braios,  ni  la 
pnnlualidad  de  tos  movimientos ,  j  eon  todo  eso,  y  no 
saber  decir  el  c6mo,  me  hslIéUndidoenelsuelo.yU 
punU  de  la  espada  de  mi  enemigo  puesta  sobre  mis  ojos, 
amenazándome  de  presU  inevitable  mnerte:  Aprieta, 
dije  yo  entonces,  6mas  venturoso  que  valiente  vencedor 
mío,  esa  punU  desa  espada ,  y  sácame  el  alma,  pues  tan 
mal  ha  sabido  defender  su  cnerpo ;  no  esperes  á  que  me 
rinda ,  que  no  ha  de  confesar  mi  lengua  la  culpa  que  no 
tengo :  pecados  sí  tengo  yo,  que  merecen  mayores  casti- 
gos, pero  no  quiero  añadirles  Bste.de  levantarme  testimo- 
nio á  mt  mismo ;  y  asi,  mas  qnieromorírcon  honra,  quo 
vivir  deshonrado.  Si  no  te  rindes,  Renato,  rei^pondió  mf 
contrarío,  esta  punU  llegará  hasU  al  celebra,  y  hari  que 
con  tu  sangre  Qrmes  y  conGrmes  mi  verdad  y  tu  pecado ; 
llegaran  en  esto  los  jueces ,  y  tomáronme  por  muerto,  y 
iGeroa  i  mi  enemigó  lauro  de  la  Vitoria :  sacdronle  del 
campo  en  hombros  de  sus  amigos,  y  á  mi  me  dejaron 
soto  en  poder  del  qoehrantoy  la  confuííon,  con  mas  tris- 
teza que  heridas,  y  no  con  Unto  dolor  como  yo  pensaba; 
pues  no  fué  basUnte  á  quiUrme  la  vida ,  ya  qne  no  me 
la  quitó  la  espada  de  mi  cDcmigo :  recogiéronme  mis 
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«iidoa,  vi>l«iiiieélipatfia;iiieDelGamÍDo  niea  ella 
tania  itraviinieiib)  pan  atur  los  ojos  al  cielo,  que  me 
parecía  que  lobre  bus  párpados  cargaba  el  peso  de  la  dea- 
Lonra  y  la  pesadumbre  de  la  infamia :  de  ios  amigos  que 
ote  hablaban  pensaba  que  me  ofeodiao :  el  claro  cielo 
para  mi  estaba  cubierto  de  oseares  tiDÍeblas :  ni  uncor- 
ntloecasosebaciaenlascallosde  los  vecinos  del  pae- 
blo,  de  quien  no  peonse  que  sus  pláticas  no  naciesen  de 
mi  deshonra '.  finalmente,  jo  me  liallé  laii  iprelado  de 
mis  melancolías ,  pensemienlos  y  confusas  imaginacio- 
nes, que  por  salir  dellas,  ó  ¿  lo  meaos  aliviarlsa,  ú  aca- 
bar coa  la  «ida,  deterroÍDÓ  salir  de  mí  patria;  ]  man- 
ciando  mí  hacienda  M  otro  hermano  DWDorqtM  tengí^ 
en  un  natío  con  ayunos  de  mis  ciiadoi  quisa  desterrar- 
me, y  venir  i  estas  sqilentríonales  partes,  i  buscar  lu- 
gar donde  no  me  alcaniase  la  infamia  de  mi  infame  ven- 
cimiento,;  desde  el  ñleacio  sepultase  mi  nombr» ;  balU 
esta  isla  acaso,  contentóme  el  sitio,  jcon  el  ayudada 
mb  criados  levantó  esta  ermita ,  y  encen-óme  en  ella ; 
despedilos.dílesónJen  que  cada  un  ano  viniesen  á  ver~ 
tne  para  que  enterrasen  mbhuesos:elaniDrqueme  te- 
nían, las  promesas  que  les  bice  ;Íos  dones  que  les  di, 
les  obligaron  i  cumplir  mis  ruegos,  que  no  los  quiero 
llamar  mandamientos :  fuéronse  j  dejáronme  entregado 
ámlsoledad,  donde  hallé  tan  buena  compañía  en  estos 
árboles,  en  estas  yeHias  y  plantas,  en  estasclaraa  Cuentes, 
en  estos  bulliciosos  y  frescos  arroyuelos,  que  de  nuevo 
roe  tuve  lástima  á  mi  mismo  de  no  haber  «ido  vencido 
en  muchos  tiempos  antes,  pues  con  aquel  trabajo  hu- 
biera venido  antes  al  descanso  de  goxallos.  ¡Oh  soledad 
alegre,  compañía  de  los  tristes!  Oh  silencio,  toi agrada- 
ble á  los  oidos  donde  llegas,  ain  que  la  adulación  ni  la 
lisonja  te  acompañen!  Oh  qué  de  cosas  dijera,  señores, 
eualabanu  de  la  santa  soledad  y  del  sabroso  silencioí 
pero  estóriwmelo  el  deciros  primero  como  dentro  de  un 
año  volvieran  mis  criados,  y  trajeron  consigo  á  mi  ado- 
rada Eusebia,  que  es  esta  señora  ermitaña  que  veis  pre- 
•ente,  á  quien  mis  criados  dijeron  en  el  tdrmlno  que  yo 
quedaba ,  y  ella  agradecida  i  mis  deseas  y  condolida  de 
miinramia.quiso.yaqueno  en  la  culpa,  sermp  com- 
pañera en  U  jMna,  y  embarcándose  con  ellos,  dejó  su 
patria  y  padres,  sus  roplosy  sus  riquezas,  y  la  masque 
dejó  fuá  la  honra,  pues  la  dejó  al  vano  discurso  del  vul- 
go ,  casi  siempre  engañado ,  pues  con  su  huida  conGr- 
naba  sn  yerro  y  el  mió;  recebila  como  ella  esperaba  que 

Íalarecebiese,  y  la  soledad  y  la  hermosura,  que  hablan 
e  encender  nuestros  comenzados  deseos,  hicieron  el 
electo  contrario ,  merced  al  cielo  y  á  la  lionesLdsd  suya: 
dimooos  las  manos  de  legitimes  esposos,  enterramos  el 
fuego  en  la  nieve,  y  en  paz  y  en  amor,  como  dos  estatuas 
movibles,  bá  que  vivimos  en  este  lugar  casi  diei  años, 
«n  loa  cuales  00  se  ba  pasado  ninguno  en  que  mis  criados 
DO  vuelvan  i  verme,  proveyéndome  de  algunas  cosas 
que  en  esta  soledad  es  forzoso  que  me  falten :  traen  al- 
guna  vez  consigo  algún  religioso  que  dos  confíese ;  te- 
nemos en  la  ermita  suficientes  ornamentos  para  celebrar 
losdivinosoGcios;  dormimos  aparte,  comemos  juntos, 
hablamos  del  cielo ,  menospreciamos  la  tierra,  y  confia- 
dos en  la  misericordia  de  Dios,  esperamos  la  vida  eterna. 
Con  esto  dio  fin  á  su  plática  Renato,  y  con  esto  dióoca- 
tion  á  que  lodos  los  circunstantes  se  admirasen  de  su  su- 
ceso ,  no  parque  les  pareciese  nuevo  dar  castigos  el  cielo 
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ae  sabe  que  por  una  <ie  des  cniaa  vieneQ  los  qte  panni 
males  á  las  gentes :  ¿  los  malos  por  castiga,  y  i  loe  bm- 
noe  por  mejora,  y  en  el  número  de  loa  bnñws  puwni 
á  Renato,  coa  el  cual  pstaron  algnnai  palabns  de  cu- 
suelo,  y  m  mas  ni  ménoa  con  Euaebia,  que  «e  mostripi- 
dente  en  los  agradecimioitos ,  y  consolada  en  id  eitoéc 
lOh  vida  solitaria  1  dijoieaU  saioo  Rutilio,qDe  sepiliWg 
en  silencio  habla  estada  escBcbando  la  historia  de  Hah 
to.  ]0h  vida  aolitaña,  dijo,  aanla,  líbrey  aegura,  qneia- 
funde  el  cieloei  laa  rapiúdaa  imaginaciones, quila tt 
amaraiqnün  (eabnnn,  qoiéa  t«6ac«gien,]i;iüi 
flnalmeol»  le  goiaral  {Ahí  dices  Ueo,dijoMuticio, 
amigo  Rulilio :  pero  eass  «onaideíaciMiea  han  de  os 
sobro  grandes  gogelos ;  porqna  no  nos  ha  de  caaarsi- 
revilíaqueoD  ráitícopKlor  serelinilasfdtdalU 
campo,  ni DM  ha  de  admirar  <)iia  uBptdtre.qseali 
ciudad  moere  de  hambre,  se  recota  i  la  solecU,  drade 
no  le  ha  de  (altar  el  stutento.  Modos  bay  de  vivir  qnln 
SQSteuta  bk  odoÑdad  y  la  pereii,  y  M  es  peqnefa  peni 
dejar  ye  el  remedio  de  mis  trabajos  en  las  ajeau,  m- 
que  misericMdíoeaa  manos.  Si  yo  viera  á  un  Anilnl  ar- 
ügines ,  encerrado  en  una  ermita,  como  vi  á  unClrlNV 
encerrado  en  un  monasterio,  su^ndiérame  y  idni- 
rlranie;  pero  que  se  ntire  un  plefa«yo,  qaesenctjiK 
pebre,  ni  me  admira  ni  me  suqwnde:  faen  videst 
cuenta  Renato,  que  le  trajeron  á  estas  soledadei,  uli 
pobreía ,  ano  la  fueraa  que  nadó  de  su  buen  discotse : 
aquí  tiene  en  la  carestía  abundancia,  y  enUsoledaduB- 
pañia ,  y  el  DO  teuer  mas  que  perder  \o  hace  vivir  mué- 
guro ;  á  lo  que  añadíA  Periaodro :  Si  como  tenga  pteoí 
tuviera  muduMaiíos,eo  Innceay  ocasiones  nebí  poe« 
mi  fortuna,  qoe  tuviera  por  soma  (elicidedqieliait- 
dadmeacraqiañaniiyealasepiiltnradelsileocisaie- 
puttara  mi  nombro ;  poro  do  me  dejan  resolver  oii  ^ 
aeoa ,  ni  mudar  de  vida  la  priesa  que  ma  da  elcilH{i«^ 
Cratilo.enquieo  quedé  de  mi  historia :  todos  se  áept 
ron  oyendo  esto,  por  ver  que  qucria  Perisndro  nW 
ásu  taatas  veces  comemadoynoacabadoGueatti,^ 
fué  asi. 


owtn  la  ^peranza  de  los  pensamientos  hunupos,  pues  *  cbímIIo  resistiesen  el  golpe,  sin  recebir  yo  otro  m^lr 


CAPITULO  XXI. 

CsMtelo  faelesacediAcoi  il  taballo,  ua  tiOmét  it  üA 

U  grandeza ,  la  ferocidad  y  Ui  hermosura  del  ain!* 
que  os  be  descrita  tenían  Un  enamorado  á  Craiilo. !  >■* 
deseoso  de  verle  manso ,  como  á  mí  de  mostrar  qoe  de- 
seaba servirle,  pareclóndorae  que  el  cielooie  fiai^ 
ocasión  para  hacerme  agradable  á  los  ojoadeqniop* 
señor  tenia,  y  ápoderacredítarcon  algo  lasslibiDiis^ 
la  hermosa  Sulpiciademí  al  Rey  había  dicho;  ;^ 
tan  maduro  como  presuroso,  fuídmideeítabidcab»' 
y  subí  en  él  sin  poner  el  pié  en  el  estribo,  pnesnel*'*" 
nia.  y  arrometl  con  él,  un  que  el  ^«lafueee  t^'^J"'. 
detenerle,  y  llegué  á  lapunUde  una  pesa, que wm' 
mar  pendía,  y  aprotándole  de  nuevo  las  pierBas,cMi»J 
mal  grado  suyo,  como  gusto  mi»,  le  falce volar|ierd 
aire ,  y  dar  con  entrambos  eo  la  profundidad  del  wM 
en  la  mitad  del  vuelo  meaconlé.quepaeselaiartdiH 
helado,  me  babia  de  liacer  pedazos  coa  el  golpe,  !>■" 
mi  muerte  y  la  suya  por  clerU ;  pero  no  fué  asi,  f^ 
el  cielo ,  que  para  otras  cosas  que  él  sabe  me  ^'^^T^ 
iter  guardado,  hizo  que  las  piernas  y  braiosdel  po*»'* 
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«SI 


bbemw  sundído  de  ti  el  caUtlo,  y  ectiado  ¿  rodar,  rw- 
talando  por  gnu  eapKÍo.  Ninetuio  bubo  en  la  ribera  que 
M  p«MaM  j  crajeie  que  70  qoediba  maerto;  pero  cuan- 
do  !M  fienm  lennbrea  pií ,  aunque  tañeron  el  nioeso 
Iniltgro.jingaroailocDrB  mi  itrevimiento.  Duro  m 
itliiio  i  MiDricioei  terrible  lalbi  del  caballo  lanñn  li- 
SM ;  que  quisten  i\,  por  lo  ménoe,  que  M  habiere  que- 
bnda  Ira  6  cuatro  [riemtt ,  porque  nodejara  Periuidro 
Un  f  It  corleiia  de  hw  que  le  eacodiaban  la  creenda  de 
luiltafondotalto;  pero  el  crAdlto  que  lodos  tenían  de 
Perándro  les  hin  no  pasar  addanle  can  la  duda  del  no 
oMrle,  que  mí  como  et  pena  del  mentínKo,  qoe  eaando 
6gi  TsrdKl  no  se  le  crea,  asi  ea  gloria  del  bien  aeredl- 
udodwrcreidocaanda diga inentin;y  como  do  pa- 
tieroaestoitarlospensamieDloade  Mauricio  la  plática 
deP«ríiiidro,  prnigoió  la snys diciendo;  Volfl  i  larí- 
ben  coa  el  caballo,  vottl  asiniisnio  á  inbir  en  él ,  7  por 
Im mismas pasoaqi  oprimen), le indtéiraliarseganda 
tn:perDnofnépD9ible,  porque  puesto  etih  punte  de 
>i  Itnolada  peña,  hiio  tanta  fueru  por  no  arrojarse, 
pi  puso  hs  ancas  en  el  snelo,  y  rompió  tas  riendas,  que- 
iIMdm  darado  en  la  tierra :  cubrid  luego  de  un  su- 
dor de  pi<s  á  cabeza  tan  lleno  de  ndedo,  que  lo  vohió  de 
Iwn  m  cordero,  y  de  animal  indomable  en  generoso  ca- 
Mtn;  de  manera,  qne  los  ¡mochadlos  se  atrerieron  á 
^■■wseiTle,  7  los  caballerizos  del  Rey,  enjaetiiidDle,  su- 
bieron en  d,  y  le  corrieron  á  mas  seguridad,  y  étmos- 
trón  lijerezB  y  su  bondad ,  liasta  entonces  jamas  viKa, 
de  lo  que  el  Rey  quedó  contentidmo  y  Sutpicia  alegre, 
[wier  que  mis  obras  habían  respondido  i  sus  palabras. 
Tres  meses  estuvo  en  su  rigor  el  bielo,  y  estos  se  (ar- 
ditw  en  acabar  un  navio  que  et  Rey  tenia  comenzado 
pan  correr  en  convenible  tiempo  ar^neltos  mires,  lim~ 
püsdirios  de  cosarios,  enriqnedéndose  con  sus  robos. 
Enesteenlietantole  hice  algunos  servidos  enlacau, 
donde  me  mostré  sagaz  y  ezperimenUdo  y  gran  sniridor 
d«  mbajos ;  porque  ningún  ejercido  corresponde  asi  al 
de  la  guerra  como  el  de  la  can ,  á  quien  es  anejo  a)  can- 
Hncio,  la  sedyla  hambre,  yaun  aveces  la  maerie:la 
libenljdtd  de  la  hermosa  Sulpida  se  mostró  conmigo  y 
ton  los  mies  extremada ;  y  la  cortesía  de  Cratilo  le  corrió 
I»rajM :  los  doce  pescadores  que  trajo  consigo  Sulpicia 
«(■han  ya  ricos,  y  tos  que  coamigo  se  perdi«x>n  estaban 
psidos ;  acabóse  el  navio,  mandó  d  Rey  aderezarle  y 
l^rirediarle  de  todas  las  cosas  necesarias  largamente,  y 
lae^  me  hizo  capilan  del  á  toda  mi  voluntad ,  sin  obli- 
pnne  i  que  hiciese  cosa  mas  de  aqnella  que  Tuese  de  mi 
EDsto ;  y  después  de  haberie  besado  las  manos  por  tan 
íran  beneBcio ,  le  dije  que  me  diese  licencia  de  ir  á  bus- 
or  i  mi  hermana  Anristela ,  de  quien  tenia  noticia  que 
t^ba  en  poder  del  rey  de  Dinamarca.  Cratilo  me  la  dio 
pra  lodo  aquello  que  quisiese  hacer,  diciéndome  que  á 
■US  le  tenía  obligado  mi  buen  término,  hablando  como 
"By,  i  quien  es  an^o  tanto  el  hacer  mercedes  como  la 
afabilidad :  y  si  se  puede  decirla  buenacrianza ,  esta  tuvo 
Salpicia  en  todo  eitremo ,  acompañándola  con  la  libera- 
lidad, con  la  cual  ricos  y  eontenios  yo  y  los  míos  nos 
('abarcamos,  sin  que  quedase  ninguno.  La  primer  der- 
nía  que  tomamos  Tné  i  Dinamarca,  donde  creí  hallará 
mi  hermana,  y  lo  que  hallé  fueron  nuevas  de  que  de  la 
libera  del  mar  á  ella  y  i  otras  doncellas  las  hablan  ro- 
bado cosario* :  renovironse  mis  trabajos  y  comenzaron 
de  nuevo  mis  Üstimaa,  á  quien  acompdiaron  tas  do  Ca- 


rino y  Solercio ,  tos  cuales  creyeron  que  en  la  desgracia 
de  mi  hermana  y  en  sn  prisión  se  debía  de  comprender 
Ib  de  sus  esposas.  Sospecharon  bien ,  dijo  i  esta  sazón 
Amaldo,  y  prosiguiendo  Periandro,  dijo :  Rarñmos  to- 
dos los  mares ,  rodeamos  todas  ó  los  roas  islas  dealos  con- 
tomos ,  preguntando  siempre  por  nuevas  de  mi  tierma- 
na,  psreciéndome  i  mt ,  con  pas  sea  dicho  de  todas  las 
hermosas  del  mondo,  qoe  la  luí  de  su  rostro  no  podía 
eslar«tenbierla  por  serescuro  el  tugar  donde  estuviese; 
y  qne  la  suma  discredon  saya  tiabía  de  ser  el  hilo  que  la 
sacase  de  cualqBÍer  laberinto :  prendimos  cosarios ,  sol- 
íamos prisioneros,  restituimos  liadendas  i  sus  dueAos, 
•Isámoaos  con  Itt  mal  ganadas  de  otros ,  y  con  esto  col- 
mando nuestro  navio  de  mil  diferentes  bienes  de  fortu- 
na ,  qnideron  Ips  míos  vol  ver  á  sus  redes  y  á  sos  cassi  y 
í  losbrazosdesusbijos,  ¡meginando  Carinoy  Solercio 
ser  posible  hallará  sus  esposas  en  su  tierra,  ya  que  eo 
las  ajenas  no  las  hallaban.  Antes  desto  llegamos  á  aque- 
lla isla,  que  i  lo  que  oreo  se  llama  Esctnta ,  donde  supi- 
mos las  Gestas  de  Pdtcarpo,  y  í  todos  nos  vino  voluntad 
da  hallamos  en  ellas :  no  pudo  llegar  nuestra  nave ,  por 
ser  d  vienta  contrario ;  y  asi  en  traje  do  marineros  bo^ 
dores  nos  «Hiramos  en  aqnd  barco  luengo,  como  ya 
queda  dicho .  lili  gané  los  pr«mios,  alH  fnl  coronado  por 
vencedor  de  todas  las  contiendas,  y  de  alH  toinó  ocadon 
Sinforosa  de  desear  saber  quién  yo  era,  ecuno  se  vio  por 
las  diligenciss  qne  para  ello  hiso. 

Vuelln  al  navio  y  resueltos  los  míos  do  dqarme,  los 
n^é  que  me  dejasen  d  barco  como  en  premio  de  los 
trebsjos  que  con  ellos  habla  pasado :  dejdronmele,  y  aun 
me  dejaran  d  navio,  d  yo  le  qnisiera,  diciéndome  qne 
d  me  dejaban  solonoera  otra  la  ocasión  sino  porque  les 
parecía  ser  solo  mi  deseo,  y  tan  imposible  de  alcanzario 
como  le  había  mostrado  la  experíenda  en  las  ditigenctaa 
que  habíamos  heclio  para  conseguirle :  cu  resolución, 
con  seis  pescadores  qnequideron  seguirme  llevados  del 
premio  qne  les  di  y  del  qne  les  ofrecí,  abrazando  á  mis 
amigos,  me  embarqué  y  puse  la  proa  en  la  isla  bárbara, 
de  cuyos  mocadores  sabía  ya  la  costumbre  y  la  falsa  pro- 
fecía que  los  tenia  engañados,  la  cual  no  os  reBero  por- 
que sé  que  la  sabéis ;  di  d  través  en  aquella  isla,  fui  preso 
y  llemdD  donde  esUdian  los  dvos  enterrados,  sacáronme 
otro  día  pira  ser  saeriQoído,  sucedió  h  tormenta  del 
mar,  desbaratáronse  los  leños  que  servían  de  barcas,  sali 
si  mar  ancho  en  un  pedazo-  deltas  con  cadenas  que  mo 
rodeaban  et  cudlo,  y  esposas  que  me  ataban  las  manos ; 
cal  en  tas  misericwdiOBas  dd  principe  Amaldo,  qne  esü 
presente,  porcnya  orden  entré  en  la  isla  pan  ser  csj^ 
que  investigase  si  estaba  en  ells  mi  hermana,  no  sa-- 
hiendo  que  yo  fuese  hermano  de  Anristela,  la  cual  otro 
día  vino  en  trajo  de  varan  á  ser  sacriBcada:  conocila, 
dolióme  so  dolor,  previne  su  muerte  con  decir  que  era 
hembn,  como  ya  lo  habla  dicho  Qoella  su  ama,  que  la 
acompañaba ,  y  el  modo  como  allí  las  dos  vinieron  ella  lo 
dirá  cuando  qnldere ;  lo  que  en  la  isla  nos  sucedió  ya  lo 
sabéis,  ycon  estoycontoqoo  á  mi  hermana  le  queda 
pw  decir ,  qnedaréis  satisfechos  de  cari  todo  aquello  quO 
acertare  i  pediros  d  deseo  en  la  corteza  de  nuestros  so- 
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I.l«|i  SJiibtUa.tenuiolt  AtBUa.MB  BOtlclu  (ivonblM  t* 
Pnocli.  Tnli  ie  lotnt  á  iqnej  reino  con  Ren>li>  j  EBHhIt. 
LlmmnUTlolAmldo.Inrfdo.rnnlIi  jJjidlilM  ;  j 
CB  M  Atro  w  ■■kiruB  ^n  E*p*i*  PÓtamlni ,  AnriiMli ,  loi 
á<H  AitDiioi,  U«lt  j  GoulHii ;  y  &MIUa  Miiud*  lili  t<ir«^ 
Biuig. 

Noté  «tenga  por  ciertp,  demammqueoHBQnnv, 
que  Hauñcio  ;  ilgono*  de  loa  rau  oyeBUs  te  iwlgiroH 
áe(|)w  Periindro  poúese  fia  en  lu  pUlica,  penine  bi 
nw  vecM  iaa  qoe  son  Urgu,  aanque  muí  de  importu- 
cia,  aofllen  wrdenbridai.  Úe  peoMinieiilo  podo  teMT 
AiuiiMaj[Mie>i»qttÍwict«dltsrie  coa  eomeuar  per 
ealtecM  la  hiXoria  de  uu  «coolecinúeau» ;  qoe  pnette 
que  habita  «ido  poco*  desde  qne  íné  robada  4el  poder 
de  Anuido  huta  que  Periiodro  la  ligdló  ei  la  ida  Jiáilia- 
re,  no  quiso  sñadirloc  hasta  mejor  cxtrontuia,  nian»- 
que  quisiera  tmien  lugar  para  hacerlo,  perqué  le  lo 
estorban  mu  nave  que  vieron  veair  por  alta  mar  enea- 
R)iiudeihiisU,coatoda*,biTelBstiBwlidaa,de  modo 
que  en  breve  ratoUegó  á  uoadeJaicalaidela  lala,  y 
liicge  toé  de  Benala  conocida,  el  oatl  dijo  :.Eata  es ,  se- 
Borea,ta  nave  donde  n»  cri«def;«iia  amigoa  suelen 
maitmma  algtuaa  Tecas:  ya  en eito  hecha  la  saloma  y 
arTqadaeheiíqBÍ|eal.agua,ie  llenó  de  gealCj  qne  aaW 
i  lañbertj  düule  ya  estaban  para  reoebirle  Renato  y 
todoa  loa  quec<n  él  estaban :  búta  veinte  lerian  los  dea- 
egabarcados;,  entre  los  cuales  salió  u«  de  gentil  presen- 
cia, qne  moétrí  ser  teüor  de  lodo*  los  damas,  elcoal 
apfoas  vio  á  Renato,  cuando  con  lo*  braios  abierto*  a* 
«íDoi^l,  diúíndole :  Abtiíanie,  bsmano.enelbriciai 
de  que  te  traigo  las  m^res  nnev«qnep«UenB  desear; 
idtiBzóle  Renato,  porque  oonoeió  ser  so  hemanoSiai- 
h^do,  i  quien  dijo :  Nngniias  anevaí  me  pueden  ser 
mas  agradables,  óhennano  mío,  que  ver  lu.  presencia, 
qne  puesto  que  en  el  dniestro  estado  en  que  me  veo  nin- 
guna akgrfa  seda  bien  qne  ate  alesrwe,  el  verte  pasa 
adelante  y  üene  exceptíeneit  la  coniu  regla  de  mis  des- 
gracias. Sinibaldo  se  volñó  luego  i  abranr  i  Eusebia ,  y 
^dijo :  Bsdme  tamUaa  «os  los  braiot,  señora,  que  Um- 
biea  me  debuB  las  ^bricias  de  las  nnens  qne  traigo,  las 
cualesnoseri'bien  Pialarlas,  porque  no  te  dilate  mas 
nieampena:Babed,Beñores,que vuestro  enemigo  es 
muerto  de  unaenEacmedad,  que  habiendo  estado  sois 
diasinles  que  muriese  sin  hahla,MlA.díó  el  cielo  sais 
horas  antee  que  despiíUese  «1  alna,  en  el  cual  espacio 
con  muestras  de  un  gnnde  arrepentimiento  -coatési  la 
culpa  en  que  había  caído  de  haberos  acusado  falumen- 
te.  oonfesó  sn  invidia,  declaró  su  ntaiicia ,  y  finalmente 
faizotodaslasdemostraoiQnesbastantesimBnirestarBu 
pecado ;  puso  en  los  seoeto*  juicios  de^oa  el  haberM- 
lido  venosdora  BU  .maldad  contra  la  bondad  vuestra,  y 
no  solo  se  contenió  con  dedilo,  sino  que  quiso  que  que- 
dase por  instrunteotopúblico  esta  lenlad,  la  cual  sabida 
por  el  Rey,  también  per  público  instrumento  os  volvió 
.vuestra  honra  y  os  declaró  ¿  ti ,  ó  bemufio ,  por  rence- 
dory  á  Enadnapor  honesta  y  limpia,  y  ordenó  que  fué- 
.sedes  buscados,  y  qne  balladoaoslleñMuisn  presencia 
pan  recompensan»  con  sn  magnanimidad  y  grandeza 
tas  estrécheos  en  qne  os  debéis  de  haber  visto.  Si  estas 
son  nuevas  dignas  de  que  os  den  gusto,  á  vuestra  buena 
conñderacioo  lo  dejo.  Son  tales,  dijo  entonces  Amaldo, 
que  no  hay  acrecentamiento  de  vida  que  las  aventaje,  ni 
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peoesioD  de  M  eapmdaí  rtqaMts  qnelu  UagMi ,  por- 
que la  boara  perdida  y  voBlts  í  cebrsrwncstreM,  Bt 
tiene  bien  «leuno  la  llemiVM  se  l*igul*:gK¿di 
Inragosafioc,  aMÍ(irItenat«,|r0MflenvaeatnQM. 
f«óia  ti  sin  p»  Baaefaia,  yeto  de  vBMifo  nirs ,  «hw 
dff  vuestra  yedn.eepqodevoestregosloyiiBnftoé 
bcHidad  y  Bgradecimiente. 

Esteaoasnopairabisn.aiinfae  osa  pabbnsélra. 
tea,  tes  dierentodo*,  y  bnago  panamá  áffsgantwltyir 
suevas  de  loqaeeaEarof*  p«i^yeBolni|arta4i 
ta^csTa.de^qiea«Uo*pw«odarweiniarUnÍHini 
aoüoia. Soibrido  respmidjóqiwdeiloiqBe  Has le Hi- 
taba en  dele  icalaffidadaaqmBeaMbapaasU.psrclRT 
delosdaoaoB,LeepeUie,el(eyaotÍg«»deffiBiaiR^ 
y  por  otro*  allegados  que  t  Leopoldio  Aramáu :  cnU 
asimasrap -cómo  se  tpvananba  <VM  pw  Ib  aBESBiii  é 
Araaldo,  principe  heredero  die  ttinwarai,  «sldia 
padre  taai|wpied*perdene, del  cual  prtwáiwdtái 
qae«ual  mariposa  se  iba  m*  I*  luz  de  .unes  beltetj* 
de  una  su  prisionera,  taninooonocidajKirluaje.^BíN 
se  sabia  quién  fuesen  sus  padres :  contó  con  eMogsem 
del  da  Tnosilvanit,  mov^nient^  del  tvce,  ••*oiif> 
oomua  del  género  hamatw ;  dio  nuew  de  la  ghiñM 
muerte  de  Cárk»  V,  rey  de  España  y  enpfieradDr  nao- 
no,  lertwde  lM«nemigoa  de  la  I^Mia  yaaombrodehí 
secnaca*  de  llaboiaa:d^  asimismo  abwcowBaa»- 
nudas,  que  ostualaennay  olías  sinfwdisHa.  j  ta 
naas  y  Itf  otras  dierao  gnsto  i  lodos,  siso  fui  il  path 
tivo  Analdo,  qn&dssde  el  pustoque,(^ó  bopronsadi 
n  padre,  paso  loa  ojos  en  al  snelo  y  la  mano  >D  liDEJi- 
lla.yal  cabo  de  un  buen  espacio  que  asi  esln(ii,íiit 
los  ojos  de  la  tiem,  y  poniáidolee  en  el  cisb.  Hu- 
mando en  vos.alta,  dijo:  ¡Ob  amor,  oh  boma,  olí  «*>■ 
pañonfatema,  ycóiao  me  apralaisel  alnsl  petdisK 
an»r,qne  no  poique  me  aparto  te  dqo:espJnn(,í 
bonn.qiwDO  porque  tenga  amor  dejárJ  de  s^uiít: 
consuélate, 6 padre, qne  yavoelvo:esperadBe,wH 
tlos.qoe  alamor  nunca  ¿iioJÚngiHi  cobarde, ai  lok 
de  ser  yo  en  defenderos ,  pues  soy  el  mejor  y  el  m»  bia 
enamorado  del  mundo ;  para  la  sin  par  Annalelifíiw 
ir  á  ganar  lo  que  es  mió,  y  para  poder  merecer  |W 
rey  lo  que  no  mere»»  par  ser  amante;  que  el  loiMt 
pobre,  si  ht  ventura  i  manos  llenas  no  lsfsvortM,aá 
no  BB  posible  que  llegne  i  felice  fin  su  itseo :  rej  l> 
quiero  pretender,  rey  la  he  de  servir,  smaatsli  t»  di 
adorar ;  y  d  con  todo  esto  no  la  pudiera  nwitecsí,  <*^ 
paré  mas  i  mi  suerte  que  á  so  .conocimianlo. 

Todos  los  circunstantes  .quedaron  suspensas  (fiBlí 
las  razones  de  Amaldo ;  pero.el  qne  mas  lo  qaediiilt »' 
dos  fué  Sinibaldo,  é  quien  Uanricio  había  dicbac*' 
squel  era  el  príncipe  de  Oinunarca,  y  eqoella,  jb«a^ 
dolé  á  Auríslela.'la  prisiooen  que.deoiBii  que  iej"'' 
rendido ;  pusoalgo  masde  prop¿íto  los  qjos  eo  ioritliii 
Sinibaldo,  y  luego  juzgó  á  lUscnüon  la  que  «n  Aiul^ 
parecia  locura,  porque  )a  belleía  de  ^ansltU,  tmt 
otras  veces  se  ha  dicho,  en  tal.  qae,cau|inl>a  tocón» 
nes  de  enantes  la  miraban,y>^lriwn,e(i.ella<)is<:ul[a 
todos  losetrores  que  por  elú  se  bicíenn-  ^  pnesetoa 
qne  aquel  mismo  (lia  se  concertó  que  Renato  J  &''*' 
se  volTÍewniFrBnc¡a,U&vi|ndoeo  junavioí  Arau* 
jian  dejalle  en  su  reino,  el  cual  quiso  llenrcoDiigt) 
Mauricio j.íTranala  so  bija  y*  Ladislao injwwi! 
que  ta  e)  navio  de  b  buida,  prosifuieoda  sa  vtf,  ''*• 
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<8B  i  Bipifit  Peñndnt,  IM  dos  Antonios,  Autiaieta, 
RicIaylakeiiiuxaCanscaiiu:Ralitie,viuuloeata  re- 
partiaiieMo,  eitevo  espcmdoiiiné  parte  k  «cbuiu; 
pero  imeaqiH  lo  declifUM ,  pnealo  de  radiUu  uteBo- 
nato.kwplied  le  bidese  braedero  desuilhqBsirle 
dejaeenaqtMlli  bit ,  mq  ufen  pn  qoo  DO  faltMoei)  tila 
qoien  a»ceiidieae«l  bnl  que  gitítw  á  loe  peidUoi  u- 
ToguitM,  forifU  ü  quería  lübu  bíoB  la  ñda.  Iiaata 
enl¿iictt  ñala :  reTonaron  lodos  BU  criiliana  (wtkioD,  T 
elbueiifteiiato,^iie  era  tan cñtiaiio como  liberd,  le 
concedió  tado  majilope^ ,  dídéndolo  que  qoUea^ae 
ruano  de  ■■iportanña  las  ootasqoe  le  dejaba,  pueolo 
qne  eran  todas  tal  DBceiiiías  pan  caltirar  la  Uena  y  ^ 
sar  it  vida  bamna :  á  lo  i|ae  aiiadiA  Anuido  que  ¿I  le 
fronetia^  ai  m  viese  pacííioo  en  mi  reino ,  de  «Miarie 
«ada  on  año  Bo  bajel  que  le  socorrioío :  á  todos  hito  se^ 
ñaleidebesarlos^BnUlio,;  todos  le  abTaKnn ,  y 
los  mis  dellu  lloraran  de  ver  la  laida  reíolflcioii  del 
iiaenieisitaño,qneaanque  la  nneitra no  w  ennien- 
^i^mpredagmloTer  enmendar  lacena  nda,  aino 


suisuunuA. 
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-ce  que  llegaitantola  protenriJad  npiestra,  fue  querria» 
-mos  en- el  abisino  qve  1  obwAbismoe  llaoiiea.  Doe  dial 
ttniaron  en  diapsnene  ;  aMmodarse  pan  seguir  cada 
-uDotn  ñ^e,  y  rifMModelapaitida  buba  cortases  co- 
medinieiiloe,«BpeeialaeB(e«nlre  AnuUo.  Peiiindre 
y  Auieteta ;  y  ann^w  entredlos  M  meiclanüi  amoroaii 
razones,  todbt  fuénn  boneitis  y  comedidas,  pues  m 
aUwrolBron  el  pecbo  de  Periandro :  lloró  Transita,  no 
4un>  MÍotOi  les  ojoe  Uanricáo ,  ni  Lo  eslnTieroa  los  de 


se  mostremotunioa  ;«!>• 
daba  nulilíode  uikh  en  otros ,  yoTeitido  con  los  bábitoe 
da  errailBÜo  de  BeoBlOj  de^iditodosedesteay  de  aque- 
Uoe,  mesdando  sollozos  y  lAgrimas  todo  á  na  tíei^xu 
aBalfflente,CDavidÍDdoles  el  sosegado  tíempoy  «miente 
que  podia  senriridirerwtea  viajes,  se  ambarcaron  y  le 
dieeoQ  lis  veles,  y  Ratilie  mil  bendiciones  pneelo  ea  lo 
«Ito  detaseimitas.  Y  iqut  di¿  ñai  esta  segundo  libro  el 
autor  desta  peregrina  historia. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIHERO. 

L1(|ie  t  Portasti,  Saienbire»  *ii  Bclca  :p)nii  yor  tttm  I 
LUbui.daeooáe  si  «k«  te  din  Sin  ules  •Btndseepen- 

CoMoaUamiestrasalmassiempven  continao  mo- 
vimiento, y  no  pneden  parar  ni  sosegar  tino  en  su  oen- 
tro,  qae  es  DioB,  para  quien  fndron'CCiBdaa.iioesii]*- 
favilta  que  nuestros  pensamientos  se  muden,  qoe  osle 
se  tome,  aquel  se  deje,  nno  n  prosiga  y  otrote  olvide, 
y  el  qoe  mas  cOTca  anduviere  de  su  MH:ego,  ese  sari  el 
mejor  cuando  no  se  roeicle  con  error  de  entendimiento. 
Esto  se  lia  dicho  en  disculpa  de  la  lijereía  que  moatrd 
Araaldo  en  dejar  en  un  punto  el  deseo  qne  tanto  tiempo 
IfsbiarooAradodeser*iráAiirislela;pen>  noiepoede 
decir  que  le  deji,  sino  que  le  entretuvo ,  en  tanto  que  el 
de  In  honra,  qne«ri»epnia  al  de  todas  las  acciones  ba~ 
manas,  se  apoden!  de  so  almaiel  cual  deseo  aa  leda- 
clard  Amaldoá  Periandro ana.oocbeinlos  de  la  partida, 
liabUodide  apaste  en  la  isla  do  las  Einütas :  alli  le  suplicó 
fqne  quien  |Hde  lo  que  ba  menester ,  no  ruega,  sino  su- 
plica) que  mirase  por  so  hennana  Aoristela ,  y  que  la 
guardase  para  reinado  Dinamarca ,  7  que  lonqua  la  ven- 
lora  no  se  le  mostrase  i  él  buenaen  cobrar  sniuno,  y 
en  tan  justa  demanda  perdiese  la  vida ,  se  esttmeae  Au- 
ristela  por  rinde  de  un  príncipe ,  y  como  tal  sopiese  es- 
coger espeeo ,  puesto  que  ya  él  sabia  y  muchas  veces  lo 
había  dicho,  quepor  si  sola,  sin  tener  dependencia  de 
«tra  grandeía  alguna,  merecía  ser  señora  del  mayor 
reino  del  muddo,  que  no  del  de  Dinamana  :  Periandro 
U  respondió  que  le  agradecía  su  buen  deseo ,  y  que  él 
tendría  cuidadode  mirar  por  ella  como  por  coaaque.lanto 
le  tocaba  y  que  tan  bien  le  venia. 

Ninguna  destis  razones  dijo  Periandro  i  Aurislela, 
porque  las  alabanzas  que  se  dan  i  la  persona  amada ,  ha- 
las de  decir  el  amante  como  propias,  y  no  como  que  se 
dicen  de  persona  ajena.  No  lie  de  enamorar  el  amante 
con  las  gradas  deotro:  suyas  ban  de  ser  las  que  mos- 
trare ¿  su  dama :  si  no  canta  bien ,  no  le  traiga  quien  la 


cenle :  n  DO  es  demasiado  .geMübooAte,  no  la  toom- 
pañe  coD  GaidBédes :  y  flnülinenle ,  soy  de  iitTCoar  que 
las  foHas  que  tusian ,  no  las  ennúende  con  ajanas  so* 
braa.£stos.coa9qOB noao'dan  áPu-ian]ro,quede  los 
bienes  de  :la  nataraleza  ae  llevaba  la  gala ,  y  en  los  de  la 
fortuna  ere  ioferiori  pocos.  Ed  esto  iban  las  naves  con 
nn  miaño  viral*  per  diferentes  caminos,  que  este  es 
nne  de  ke  qae  paieoen  mistecios  en  el  arte  de  la  nave- 
gacioa :  iban  compiwdo,  como  digo,  no  daros  cristales, 
riño  aulas;  mostrábase  el  mar  colofasdo,  porque  cJ 
viento  Uatindole  con  «espeto, no  «e  atreviaí  locarle  i 
masde  tasuperflcie,  y  la  nave  suavemente  le  beanba  los 
U]ieB,yeedqjabBreabalerporél«antant*lüweza,que 
ap£na*.pai!e^  que  le  locaba :  desta  suerte  y  con  la  mis- 
ma tranquilidadyaoiiego  navegwou  dieiysiete  dtaasin 
Ser  necesario  subir  m  bejar,  ni  llagar  i  templar  |ai  ve- 
las ,  cnja  Teliddad  en  Us  que  navegan,  si  no  Uviese  por 
descoenloseltemorde  borrascas  veniderai,  no  habría 
gusto  con  que  ignalalle. 

Al  cabo  destos,  ó  ^ocos  mas  días,  al  amanecer  de  ouo, ' 
dijo  un  gmmele.que  desde  la  gavia  mayor  ^descu- 
briendo la  tierra :  Albricias,  señores.,  albridaspidoy 
sibñdas  merezco:  tierra,. tiena,  aunque  mqjor  diría 
cielo ,  cielo,  porque  sin  duda  estamos  en  el  paraje  de -la 
ramosa  Lisboa ;  cuyas  nuevas  sacaron  de  los  qos  de  lo- 
dos tiemasyalegres  lágrimas, especialmente  de  Riela, 
de  los  dos  Antonios  y  de  su  hija  Constanza ;  porqae  le» 
pareció  que  ya  habían  llegado  á  la  tierra  de  promisión 
que  tanla  deseaban ;  echóle  los  brazos  Antonio  al  cuello, 
diciéndole  :  Agora  sabrás,  bárbara  mia,  del  modo  que 
basdeienrirá  Dios, con  otra  relación  roas  copiosa,  aun- 
que no  dilerente  de  la  que  yo  te  hehecbo  ligera  veías 
los  ricos  templos  en  que  es  adorado,  verás  juntamente 
las  católicas  ceremonias  con  que  le  sirve,  y  notarás  cómo 
la  caridad  cristiana  está  en  su  punto;  aquí  en  esta  ciu- 
dad verás  cómo  soD  verdugos  de  la  enferme  dad  muchos 
liospíules  que  la  destruyen,  y  el  que  en  ellos  pierde  la 
vida,envudlo(nlaeBcacÍ>deinIÍjiitasia4B'8''>^£*''' 
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li  del  cielí) :  eqnE  el  amor  7  la  lioncatidacl  m  dan  lu  m»- 
nos,  y  se  pasean  juntos;  la  cortetta  no  deja  que  se  le  lie- 
goe  la  airogoncii,  7  la  bravea  no  comiente  qaeie  le 
acerque  la  cobardía :  lodos  sai  moradores  sott  agrada- 
bles,  son  corteses ,  son  liberales  ;  son  enamoradoe,  por- 
que son  discretos :  la  duiJsd  es  la  mayor  de  Europa  yta 
de  mayores  tratas ;  en  ella  se  descargan  las  ñtiueías  del 
Oriente  y  desde  ella  se  reparten  por  el  univeno ;  su 
puerto  es  capaz,  no  solo  de  naves  qoe  se  puedan  reducir 
a  Homero,  SIDO  de  selvas  movibles  de  árbolesqnelosde 
las  naves  TormaD :  la  hermosura  de  las  majares  admire  y 
ensmora ,  la  birarria  de  los  hombres  pasma ,  como  eiloa 
dicen;  Analmente,  esta  es  la  tieira  quedas)  cielo  santo 
y  copiosísimo  tributo.  No  digas  mas,  dijo  testa  saton 
Períandro :  deja ,  Antonio,  algo  para  nuestros  ojos,  que 
las  alabansBS  no  lo  han  de  decir  todo :  algo  ha  de  quedar 
para  la  visU ,  pare  que  con  ella  no«  admiremos  de  nue- 
vo;  7  aai  creciendo  el  gusto  por  puntos,  vendrl  á  ser 
mayor  en  sus  extremos. 

Canlentisima  estaba  Aurístela  de  ver  qnsae  leaceiv 
caba  la  bora  depooerpíé  en  tierra  firme,  «n  andar  de 
puerto  en  puerto  7  de  isla  en  isla,  sujeta  i  la  inconstan- 
cia del  mar  y  A  la  movible  voluntad  de  los  vientos,  7  mas 
cuando  supo  qne  desde  alli  á  Roma  podía  ir  á  pié  enjuto 
nn  embarcarse  otre  vez  ú  na  quisiese.  Hedió  día  seria 
caando  llegaron  i  Sufpan ,  donde  se  registró  el  navio, 
y  donde  etcastdlana  del  castillo  Y  los  qoe  con  ál  entra- 
ron en  la  nave ,  se  admireron  de  la  beroiosora  de  Anris- 
Ma.lagallardiadePeriandro.deltnjebirbarode  loa 
dos  Antonios,  dd  buen  aspecto  de  Riela  y  de  la  agrada- 
ble bellen  de  Constanza;  supieran  ser  eitnnjeros,  y 
que  iban  peregrinando  á  Roma :  satisGso  Periandro  á  k» 
marineros  qne  los  hablan  traído  magnilicamente  con  el 
oroquesacdRicladelaisIa bárbara,  ya  vuelta  en  mo- 
neda corriente  en  la  islade  Palicarpo;  los  marineros  qui- 
Gieran  llegar  á  Lisboa  á  granjearlo  con  alguna  mercan- 
cía; el  castellano  de  Sangian  envid  al  gt^mador  de 
Lisboa ,  qne  entonces  era  el  araobispo  de  Braga,  por  au- 
sencia del  Rey,  que  no  estaba  en  la  ciudad,  la  nueva  de  ta 
vonidade  los  extranjeros  y  de  tasín  par  belleza  de  An- 
rtsteta ,  añadiendo  b  de  Consten» ,  que  con  el  traje  de 
birbara  no  solamente  no  bt  encubría ,  pero  la  realiuba : 
«lageróle  asimismo  la  gallarda  dispoeicioD  de  Perían- 
dro, y  juntamente  la  discreción  de  todos,  qne  no  bá^ 
baros,  sino  cortesanos  parecían :  liegú  el  navio  t  la  ri- 
bera de  la  ciudad,  7  en  la  de  Belén  desembarcaron, 
porque  quiso  Auris  tela,  enamorada  y  devola  de  la  fama 
de  aquel  santo  monasterio,  visitarle  primero  y  adorar  en 
él  al  verdadero  Dios, libreydesemtiarazailamente,  sin 
las  torcidas  ceremonias  de  sn  tierra.  Babia  salido  i  la 
marina  infinita  gente  averíos  extranjeros  desembarca- 
dos en  BeloD ;  corrieron  allá  todos  por  ver  la  novedad, 
4|tie  siempre  se  lleva  tras  si  los  deseos  7  los  ojos. 

Ya  salía  de  Boleii  el  nuevo  escuadrón  de  la  nueva  ber- 
mosuní:  niela  medianamente  hermosa,  pero  extrema- 
damente á  lo  bárbaro  vestida ;  Constanza  heraiosisima  y 
rodeada  de  pieles;  Antonia  el  |>adre,  brezotí y  piernaa 
desnudas ,  pero  con  pieles  de  lobos  cubierto  lo  demás 
del  cuerpo ;  Antonio  el  hija  iba  del  taiamo  modo,  pero 
con  el  arco  en  la  mano  y  la  aljaba  de  tas  saetas  á  las  es- 
paldas ;  Períandro  coa  casaca  de  terciopelo  verde  y  cal- 
lonca de  la  mismo  á  lo  marinero ,  un  bonete  estrecho  7 
puntiagudo  en  la  cabeza,  que  no  le  podía  cubrir  üa  soi- 
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tijas  de  oro  que  stfs  cabellos  íannabiB;Aaiútelaliiía 
toda  la  gala  del  setentrion  en  el  vestido,  la  mu  bian 
gallardía  enelcnerpoylamayorbenMSuraddnnndD 
en  el  roatro :  en  efecto,  lodos  jnntot  y  cada  nao  de  por 
si  cansaban  espanto  y  maravilla  i  quien  los  nii¿i; 
pero  sobre  todos  campeaba  lasinparAuristelaydp- 
llardo  Períandro :  llegaron  por  tierra  á  lisboa,  roMR 
de  plebeya  y  cortesana  gente:  llevinntasalgobmidv, 
que  desfiiies  de  admirado  de  verlos,  BOseamriadi 
pregnntarlea  qniínea  eran,  da  dónde  venían  y  iMt 
iban.  A  loque  respondió Periandra,qm ya tiaiioia- 
diada  ta  respuesta  qne  lubia  de  dart  •NoqanleipR- 
gnntas,  viendo  qne  se  le  hablan  de  hacer  mndw  nttt, 
y  asi  cuando  quería  ó  le  parada  que  le  eatveoíi ,  rIi- 
taba  su  falstoria  á  lo  largo,  encubriíendo  nenpnEnf^ 
dres,  de  modo  qne  satisÁciendoáloaqnaltpragiM- 
ban.enbrevea  razones  cifreba,sinatods,ilonéaai 
gran  parte  de  su  faistoria.  Mandólos  el  VisoraT  atojit » 
uno  de  los  mejorea  alojamientos  déla  ctudBd,qi]esctrtt 
á  ser  la  casa  de  un  magniBco caballero  poTtQgncs,<londi 
era  tanta  la  gente  que  uoncurria  para  ver  á  AariiteU,  it 
quien  aolo  habia  salido  la  fama  de  lo  que  había  que  w 
en  todos,  qse  fué  parecer  de  Períandro  roudasea  \ts 
trajes  de  bárbaros  en  los  de  peregrinos,  porqae  li  aoR- 
dad  de  los  que  traían  era  la  causa  principal deierí» 
seguidos,  que  ya  parecían  pertegnidosdelTnlga;  •de- 
masque  pare  el  viaje  que  ellos  llevan  de  Ranu,iii*- 
gano  les  venía  mas  &  cuento :  lilzoae  aid ,  7  de  allí  t  d» 
días  se  vieron  peregrinamente  peregrinos.  AcaecidlKíes 
qne  al  salir  un  día  de  casa  un  hombre  portogassseir- 
nqó  i  los  pías  de  Períandro,  ilamándolepor  sunuabí,; 
abniándole  por  las  piernas  le  dijo :  ;Qué  ventanea  (sl^ 
señor  Períandro,  que  la  des  i  esta  tierra  cao  lu  pRset- 
cia  1  No  te  admires  en  verqiie  te  nombro  por  tu  aootbit, 
que  nnosoyde  aquellos  veintequecabraronlibcrUdei 
la  abrasada  iala  bárbara ,  donde  tu  b  tenias  panblí; 
hallóme  i  la  muerte  de  Uanuel  de  Sousa  CootioD.d  is- 
ballero  portugués;  apartóme  da  ti  y  delostnjsítiid 
Inapedaje  donde  11^  Uaurido  y  Ladislao  en  baio  k 
Transita,  espnsadel  unoy  hija  del  otro :  trájomsla  boM 
suerte  á  mi  patria ,  conté  aquí  á  sus  parientes  la  eaio»- 
rada  muerte ,  creyéronla ,  y  aunque  yo  no  se  la  ilinnan 
de  vista ,  la  creyeran  por  tener  casi  en  castumbcetli»- 
rír  de  amwes  les  portugueses :  un  hermano  sajo,  qn 
lloredo  su  hacienda ,  ha  hecha  sus  obsequias,  y  es  dib 
capilla  desn  linaje  le  puso  en  una  piedra  de  laiw' 
blanco,  como  si  debajo  della  estuviera  entenaih), « 
epiíaflo  quequiero  que  vengáis  i  ver  lodos  asi  come- 
táis, porque  creo  que  oa  ha  de  agradar  por  discrdo  j  f 
gracioso.  Por  las  palabras  bien  conoció  PerisadníO 
aqnel  hombre  decia  verdad ,  poro  por  el  rosini  no^ 
acordaba  haberle  visto  en  su  vida ;  con  todo  ea,xí*- 
ron  al  templo  que  decia ,  y  vieron  la  cafñlla  y  la  loa  »- 
bre  la  cnal  estaba  escrito  en  lengua  pwtagMta  tstí  ept- 
tafia ,  que  leyó  casi  en  castellano  Antonio  el  pidre,  i* 
detía  asi: 

saín  TtcE  VIVÍ  Li  BtaoBi* 

nSL  T*  HDEBTO 
■ITIDBL  BISÓOS*  COOTltei 

C1BAU.CB0  rasnaDni 

on  A  Ho  snHaTocDEs  »m  rasa*  nvo. 

no  auaió  i  ua  ssiua 


DigitizedbyL.lOOQlC 


rCRSlLES  T  SKISiniKDA. 


BB  nxm  cuTKLLuní, 

1130  i  LAS  »C  ÁaMiQDETOaO  LOK 
l«OCU>A  lADEl  su  TID»  , 

T  CNtuiiMis  ID  mvttTe , 


Vtó  P«riuáro  <pie  lubia  tenido  raKm  d  portugnu 
ée  aWnrle  et  epitiAo,  «n  el  escribir  ile  huciules  tiene 
giu  |iTinor  te  tutíM  portogneta.  Pregunta  AurisUla 
lú  poitegoea,  qoé  aeiitiinieiilo  habia  becbo  te  monja, 
daña  del  noarto,  de  te  nnene  de  n  tnante :  el  cutí  la 
iwpondiAqndentntdepocMdiMqaelasDpopatódeite 
i  mqor  rfda,ó  ji  por  b  «atn^eía  de  te  que  uete  aiem- 
pre,  d  ja  parel  vnttMieDU  del  no  penado  nceu :  desdo 
alU  ia  fiién»«N  ctksa  de  un  fanwao  piolor,  doRde  or- 
deD6PeiiaMln>,queeaiiilienMgruMlel«pÍDUse  (»- 
doalatnasprüícipaleRcaiaBden  biaterteti  u  lado 
piDt¿  la  illa  béitara  ardiendo  ea  Itenes ,  7  alU  jimio  á  te 
bte  de  te  priakM'j  tu  pooo  m  defftedo  te  balsa  i  ca- 
naderanieolo  dónde  le  baUúAmaMo.eoMdo  lellevd 
á  sn  na^ ;  eo  otra  parto  «alaba  te  Ma  Miada ,  donde  el 
enmorado  portugués  perdíd  te  vida ;  luego  te  nan  qne 
les  aoldadea  de  Amldo  taladraron ;  atlt  junto  pintó  te 
diviñon  dd  eaqiUe  f  de  te  barca ;  allí  H  mostraba  el  de- 
tafío  de  hM  aeaaiitea  deTaarisa  y  sa  mnerte ,  aci  estaban 
serrando  por  te  qnilU  te  ntTeqmbBbteaerrido  de  se- 
pultura á  Aaiiilelt  y  i  loa  qne  oon  día  maten;  acalla 
estabateagradifcte  illa  donde  Tid  en  mraos  Peritndra 
tosdosesnadreiieBdewtndesTñcioa,  jatU  júntete 
tute  donde  los  peces  nfaiCragOB  pescaren  iloedoaniB- 
rinerasy  les  dieron  en  n  vieotrn  sepalton  :  noeeol- 
ñáé  de  qae  pintase  vene  enpedndoi  en  el  mar  beb- 
do, el  asalto  j  combato  del  navio,  ni  el  entregares  á 
Gratilo:  {rintóañmismotetomeTarte  curen  del  pod** 
roso  caballo ,  cnjo  espanto,  de  teon  te  faiu  cordero,  que 
los  tales  con  nn  aeoiubro  se  souBsan :  pintó  como  en 
lasgaño  y  en  «strecbo  eqtacio  tea  Deslaa  de  PoHcaipe 
coronándose  i  ú  mismo  por  vencedor  en  eltes :  reaolo- 
tamente  no  quedó  paso  príndpd  en  qoeno  hiciew  labor 
en  sn  bistoña ,  qne  allí  no  pintase ,  baste  poner  b  du- 
dad de  Lisboa  j  so  deaembircacíon  en  el  mismo  ttije  en 
que  babian  venido :  también  se  vid  en  el  mismo  liento 
arderte  Iste  de  Policarpo,  á  Clodio  tnspesadoeon  tesaste 
de  Antonio,  j  i  Cenotte  cd^da  de  nna  entena :  pintóse 
también  te  iste  de  las  Ermitas  y  i  Rutilio  con  sparien- 
cias  da  santo :  este  lienzo  se  hacte  de  nna  reeopiladon 
que  les  eicnsaba  de  cooter  su  bistoña  por  meando,  por- 
que Anttmio  el  moxo  decteraba  las  i^turas  y  los  suce- 
sos ,  cuando  le  apretaban  á  qne  los  dijese ;  pero  en  lo 
qne  mas  se  aventajó  el  pator  ramoso ,  fuó  en  el  retrato 
de  Aurislete,  en  ipiien  decten  se  habia  mostrado  i  saber 
pintar  nna  bormosaügura,  puesto  que  la  dejaba  agra- 
viada; pnesi  te  belletade  Anríitete,sineerallendo 
de  pensamiento  divino,  no  hd)te  pincel  bumano  que  tt- 
canzue.  IMez  dias  estovieron  en  Lisboe,  todos  los  cua- 
les gastaron  en  visitar  los  tMupks  y  en  «icambiar  sus 
almas  por  te  derecha  senda  de  tu  salvación,  al  cabo  de 
los  caake  con  licencte  del  Yisorey  y  con  patentes  verda- 
deros y  firmes  de  qnlAies  eran,  y  adúide  iban ,  le  des- 
pidieron del  caballero  portngaes  tu  bnésped  y  del  faer- 
inanodel  enamorado  Alberto,  de  quten  recebieroa  gran- 
des caricias  y  beneGcios,  y  se  pocerón  en  camino  de 
Castilla;  y  esta  partida  fiió  menostoi  baceila  de  nodie 


que  si  de  día  te  hicieran ,  la  gento  que  les  se- 
guiría  te  estorbara ,  puesto  que  te  mudanza  del  traje  lia- 
bia  hecboya  que  amainase  te  admiraron. 


Pedten  los  liemos  años  de  Anrístola  y  los  mas  tienMU 
de  Consterna,  coa  los  entreverados  de  Ricte,  coclies, 
estruendo  y  aparato  para  el  largo  viaje  en  que  se  ponían; 
perotede*ociondeAorLitete,qne  babia  prometido  de 
iripiólMStaHonia,desdehpartedo  llegase  en  tierra 
firme, Ilevdtrassitesd«Dasdevoeiones,  ytoJosdeon 
parecer,  asi  varonas  oomobembras,  votaron  el  viaje  á 
pié,  añadiendo,  si  rnese  necesario,  mendigar  de  puwta 
en  puerta  :eon  esto  cerró  te  del  dar  Rida,  y  Periaiidro 
se  excusó  de  no  disponer  d^  la  cruz  de  diamantes  que 
Anrísteta  trate ,  guanUndolacon  las  inestimables  perlas 
para  mejor  ocasión  :  sotemente  compraron  on  bagaje 
qne  sobreUevase  las  cargas  que  no  pudieran  sufhr  las 
espaldss;  acomodirmse  de  bordonea,  qne  servían  de 
arrimo  y  defensa,  y  de  vainas  de  unos  agudos  estoques  t 
con  este  erñtiano  y  bumilde  aparato  ealieron  de  Lisboa, 
dqindote  sin  su  belleza;  y  pobn  sin  te  riqueza  de  su  di>- 
credon,  como  to  mostraroa  los  inOnitot  cottíIIos  de 
gentoqneeneUttebideroa.dondetetema  no  trataba 
de  otra  cosa  sino  del  extremo  de  discreción  y  belleza  de 
loa  per^rinos  eitraDJen».' 

neafa  manera,  ncamodindose  i  sufrir  el  trabajo  de 
hasta  do*  ó  tres  legaas  de  camino  cada  dia,  llegaron  i 
Oadajoi,  donde  ya  Imte  el  corregidor  castelIsnD  nue- 
vas <fe  Lisboa ,  cómo  por  aJU  habían  de  pamr  loe  nuevos 
persgrinos ,  los  coalas  entrando  en  te  dudad ,  acertaron 
iatojaiseenua  mesón  do  ae  alojaba  nna  compañtedo 
temosos  redttAtos,  los  cuates  aqüelte  misma  noche  ba- 
btende  darte  mnestn  para  alcanzar  te  liceoclade  repre- 
sentaren público, en  casa  del  corref^or;  pero  apenas 
vieron  el  rostro  de  Amístete  y  el  de  Constanza  cuando 
les  aiAresaltó  te  qne  solte  totÁsaltar  i  todi»  aquellos 
qne  primeramente  las  voten,  que  eiu  admiracioD  yes- 
ptnto;peiD  ninguno  pusn  tan  en  ponto  el  ounviltersei 
como  fui  dingfód»  de  nn  poeta,  quede  propósito  con 
lasredUntesvente,  asi  para  enmendar  y  remendar  co- 
mediaBviqas,  como  pan  hacertei  de  noevo :  ejerdd» 
mas  ingenioso  qoe  honrado  y  mu  de  trab^o  que  de  pro- 
vecho;  pero  teezcelendadete  poesía  es  tan  lim[na  como 
el  agActara,  queitodolono  limpio  aprovecha:  escomo 
el  Ed.  qne  pasa  per  todas  las  cosas  inmundu  sin  qne  so 
le  pegue  nada ;  es  habilidad  que  tanto  vate  cnanto  se  es- 
tima ;  es  nn  nyo  qne  snele  saKr  de  donde  esU  encerra- 
do, no  abrasando,  sino  alumbrando ;  es  instrumento 
acordado  qne  dulcemento  al^ra  los  sentidos ,  y  al  paso 
del  deleito  Iteva  consigo  te  hooestidMl  y  el  provecho : 
digoenlin,  que  esta  poeU,  ■  quien  te  núesidad  babiy 
hecho  trocar  tus  Parnaso  con  los  mesones  y  las  Casta- 
lias y  las  Afelpes  con  los  charcas  y  arroyos  de  ios  ca- 
minos y  ventas,  fué  el  qne  mas  se  admiró  de  te  bollen 
de  Auñstela ,  y  al  momento  la  maitó  en  su  imagüucion 
y  te  tuvo  por  mas  que  buena  pon  ser  comedtanta ,  sin  . 
repanr  si  sabte  ó  no  te  lengua  castaltena :  eontanlóle  el 
tallo ,  dióle  gusto  el  brío,  y  en  na  ioitanto  te  vistió  en  su 
imagintdon  en  hibito  corto  de  varon  ¡  detnodóte  luego 
y  rifóte  do  ninfa,  y  co»  al  mismo  ponto  te  enristió  de 
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It  niJotUd  de  rcinn ,  dn  diyar  tRJ«  do  riu  ú  d«  grife* 
dad,  de  qu«  no  la  visüsae,  y  en  todu  «« te  tcfreaenUgre- 
ve,  áiegre,  discreta,  aguda  y  ubrcmaneta  honfsla, 
rxtremos  que  se  acomodan  mal  ea  una  farsanta  lier- 
laosn. 

I  Vúlan»  Dios,  j  un  cuánta  bcilidKt  disurre  el  io- 
genio  de  un  poeta;  se  arroja  é  romper  por  mil  iniposL- 
bles  t  iSobre  cnán  flacos  draiestoa  levanta  gnndes  qni- 
merasltodo  ae  lo  tiat1aheclio,l«doQcil,  todollaao,  ; 
eito  de  manera,  que  las  esperanzas  le  EolHUn  cuando  h 
TBulurale  Taita,  cómalo niostni  este  oueslro tnodanw 
poeta,  cuando  vio  descoger  acaso  el  lienzo  donde  veataa 
pintados  los  tralMjos  de  Periandro;  allí  ee  TÍó£Ien«l 
major  que  en  su  vida  se  habla  visto,  por  venirle  á  la  ima- 
£Íaaclon  un  grtndtsimodeseodacoinponer  de  todos  ellos 
una  comedia :  pero  no  acertaba  eo  qué  nombre  la  pon- 
dría ,  si  la  llamaria  comedia  ¿  tragedia ,  i  tngiconiedia, 
parque  si  Babia  el  principio,  ignoraba  el  medio  j  el  üa, 
puei  aun  todavía  iban  corriendo  las  vidas  de  Parian- 
dro  j  da  Aunstala,  «tijoi  Bnes  babian  de  poner  nem- 
Itreiloquadelloeae  reprusentase:  pero  laque  mas  le 
fatigaba  era  pensar  cóuio  podría  encajar  uu  lacayo  con- 
st^ero  y  gracioso  en  el  mar  y  mtre  tantas  islas,  fuego  y 
nieves,  y  coa  (oda  «filo  no  se  de^iesperó  da  tiacer  b  co- 
media y  d*  encajar  «I  tal  lacayo ,  i  pesar  de  todas  las  re- 
glas da  la  peeait  y  6  deapaclw  del  site  cómico;  y  en  tanto 
que  m  esto  Um  I  vwila,  turo  lugar  de  babtar  á  Au  risLcla 
y  de  proponerla  bu  deseo  y  aconsejarla  ouiu  bien  la  esta- 
lla si  ae  hicíaie  ncitaBla :  dfiola  *  fue  i  des  salida*  al 
lealro  la  llovaiaa  ninas  de  oro  i  cuestas,  porque  U» 
príncipeadeaqaeUaedadetuiooinolieckiM  da  alquimia, 
que  Uogatk  al  oro  es  oro  y  llegada  al  cobre  ea  cobre :  per» 
que  por  la  mayor  inrte"»d>*"**>  voluntada  las  oinCisde 
laateatni.iláidioMSeiAeraB  r  '  iHMiiiidaas,  ilaa  reíDU 
deestadioyilurnssaasdeapeneoúaidijote,  quad 
alguna  Beata  real  acertase  á  Itaoerse  en  en  tiempo,  qu 
se  dieae  porcabiaria  da  feldelUma  de  oro,  |wrqiK  todas 
d  las  nuB  tibmi  da  loa  caballeroababiaadeveniriiD 
casa  rendidas  á  basarla  toa  pida :  lefraaentAla  ri  fWlo  da 
lea  vi^es ,  y  ellievana  trassi  doa  A  tradiifraiad«H  caba- 
llenri  qoa  la  «riirian  tas  da  crtsidM  coaao  d«  amutos  i 
r  sobré  tado  «mJanoia  y  puaoaahn  lok  nnbH  la  etoalso- 
cia  y  la  honra  qu«  la  dañan  en  encabria  las  primerai 
ligiiiia :  en  fin.  k  d^e  ipM  á  en  algnm  oaia  se  veiiOcaba 
la  verdad 4e  un  antigua  wfroacaüellano.ara  en  la*  her> 
raoaaB&riMMH,  dande  la  heattt  y  provocüo  cabían  c*  nn 
saco.  AuriaMtia  rospondiiV  qub  no  babiaenleAdido  I»- 
labn de  ooaotas  le  liabia  diebb,  psique  bien  ae  veía  que 
ignoraba  la  ledgna  castellao*,  y  que  puesto  que  la  su- 
pitra,  sulpenaaMiÜDlIis  eran  otfes,  qoe  tenían  puesta 
la  mira  en  otroa  cgeroiciofe,  ai  no  tan  agradables,  A  lo  m^ 
noa  mas  oonüeoiealea.  Desesfiette  el  poeta  fioa  la  reao- 
IntareapuMa  doAwiileU;  tnirABoáloapidadofli  ig- 
notucéa ,  y  deahícb  la  rueda  do  su  vanidad  y  loeui. 

A^aeUanoofaafoéBon  i  dar  muestra  en  coaa  del  cor- 
regidor, el  cDtl  cono  bnUese  sabido  que  la  bemeas 
junta  pengtiía  «suba  «n  la  dudad ,  bs  envió  é  bitooar  y 
i  convidar  fimeoon  frou  can  i  *«r  la  comedia,  y  i  raoe- 
Ur  enellanuHStnodel  deaooque  tenia  da  servíile^  por 
las  quado  a«  valor  le  babian  escrito  do  Ulboa :  aoeptólo 
Periandrocon  paroeer  da  Aorislala  y  da  Anloaá»  el  pa> 
dre,&qD(an«bodedan«aneiaunayortJiwtaaeslabu 
nuoliai  duus  de  la  ciudad  con  la  corrsgidon ,  cnando 


CEaVAKTES. 
entraron  Aurístcla,  Riclay  Con&tanuconPenandnj 
lugdosAntonio3,adinlninda,*aspaidiendo,albon)taDdi) 
la  vista  de  loa  presentes,  que  á  sentir  tales  eteclM  lis 
forzaba  la  sin  par  biionla  de  tos  nnevos  peregrino*,  Ik 
cuales  acrecentando  con  in  bumildad  y  baen  puRtrb 
benevolencia  de  los  que  loa  recebíeron,  dlotn  la^f  j 
que  lee  diesen  casi  el  inat  Iwnrado  eo  la  finta,  qwU 
la  representación  de  la  Ubula  da  Céfalo  y  de  PrAct^ 
cuando  ella  celosa  mas  de  lo  que  delÑa ,  y  él  coa  aéw 
discurso  que  Tuen  necesario,  disparó  d  dardo qmliUi 
la  quitóla  vida,  y  A  él  elguslo  pan  iioHipr«:eliMio 
toót  loaexlreuuBdo  bondad  posiblM.conoconpaMq, 
Bagan  So  dijo ,  por  Juan  do  Herrén  de  Gambos,  i  ^ 
portnalnoBbrellasBaronellhgBSto,ca|oÍBRtaNii«l 
asiniliDO  las  mso  altat  rayas  de  la  poátíca  eilHi.  Aa- 
bada  la  comedia ,  dwaaenuiaron  las  dama*  la  bemiMti 
de  Aaristcla  porta  per  parle,  y  ballania  toda*  on  tsdií 
quien  dlemí  por  Muabre:i>M'^aem*<H  taeka;]lH 
varones  dijeran  lo  Ittisine  de  la  ^tardía  de  Pariaadro; 
y  da  rocuiUda  ae  skdió  ismbian  U  bpllesa  de  CaaEliBa> 
la  bisarria  de  sn  ham>aoo  Antonio.  Trae  días  eMamm 
en  la  ciudad,  donde  ea  ellna  niosb^el  corregidor  nr 
cnbaUore  libent,  y  tener  la  corregidoca  aondÚMH  i 
reina,  según  ruónolas  dóüraa  y  pnsaotei  que  tii»i 
Auríslata  y  ¿  loa  dootas  «oregriaos,  les  cuales  natírit- 
dote  agraílácidDs  y  «ritligadea,  pmnetteroa  de  Inm 
cneule  dedarla  de  sos  sucosos,  de  dondoqoienfnn- 
tuviesen.  Paftidos  piHade  Mtiot,  ao  «acaaiBHaai 
nueura  Señora  do  Guadalupe,  T  habiendo  aodada  tRi 
días,  y  en  tilos  cinco  legnaa,  lea  tomó  la  noclisai* 
iDMile  poblado  do  infiniíaa  encinas  y  de  otra  ndiía 
arbolea  :  teúa  supeMso  el  dolo  el  curso  y  nsM  M 
tiempo  en  la  balanalgnal  dnloo  desoqain*iáo):ñil 
G^r  fatigaba,  ni  cUrioolsndia;yáDecesÍdBd,l«ilM* 
ee  podia  paear  la  moba  cn.el  cmpocomo  eo  *1  aldai  [ 
i  esta  cama  y  por  estar  Iqjoa  un  p*ablo ,  quiso  Aorét* 
queseqiedasanenniBS  majadas  de  pasleret  i»[<n^ 
queik»  ejcnae  lea  Ofrecieran. 

UiaoeeloqueAuristfllB^ito,  y  apiñas  babisntntndr 
por  el  basque  doscientos  |»eos,  cuando  se  cerril*  wxk 
MB  tanta  «Bonrklad  que  losdetavo,  y  las  biso  minriu*' 
tanMDle  la  Inntbre  d«  lo*  boyoiw ,  poiqoesu  resplaads 
lee  sirviese  de  norte,  pin  no  errar  el  camine :  iu  tiú* 
bles  do  la  noeke  y  MI  ruido  4tto  aioláacu ,  lasdeun  ti 
posoy  biao  que  Antonio  el  niño  ae  apercakest  dt  ■«- 
co ,  pnpetno  compañero  suyo :  llegó  en  esto  aa  booln 
Acabañe, Guyoroitra  00 fiem,  al «uallsedijs^iSos 
deau  tierra,  bnsM  genial  Ito  por  cierto,  Topsodiort- 
riandro,  sioodebiea  l^della;  psragrílMMSitnnjeM 
sDtnos.quevsniosónans,  yprínersiGoadalaiK-'^ 
qoe  tambieo ,  diÍD  al  de  ó  eabdlo ,  bay  en  l**eiiniii«i 
tierras  caridad  y  cortBía :  también,  Lay  alma»  «SN» 
TasdoAdeqníaB.iPMainTmapoodióAmoaÍ*:i«ii>>> 
■eñof ,  qnies  iptlwa  que  leaia.  si  taabais  wMi*^  *«" 
deneetm»,  yveréiBcómoaale verdadera vusslnf 
ginadon.  Twnad.  dijo  paos  d  caUllero ,  tsnud,  fe>» 
ns  esta  oadena  de  oro ,  qoe  debe  de  valer  docieobs  ^ 
•AikN,)(Maadasnisnia  BsUpreads,qaew<^ 
tener  precio,  á  lo  menos  yo  no  se  le  lullo,  ydsrh»* 
en  Ucludad  da  TnjiUod  une  da  deacabsUeros.qM  « 


en  la  dudad  da  TrajiUod  ni 
olla  y  «■  todo  el  múado  son 
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Franoscc  Piíarro  y  el  otro  D.  Josa  de  Orsila* 
QOMC,  aiqbee  Ubres,  andM»  Tico*  y  aalxa  t° 
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bidoexlremogenero!ioE(yenestopuH}en  ksmanoide 
Riela,  que  como  mnjn'conipBñTaMBdclantúitSiiurlOi 
lina  críalora  qne  ya  comontaba  á  llonr ,  envnslta,  ni  se 
snpo  por  entonces ,  si  en  ríeos  ó  en  pobres  pañoi) ;  7 
diréis  i  ciialqnicra  dellos  que  la  guanJen,  qne  presto  sa- 
bnia  quién  es,  7  las  desdichas  qtie  á  ««-  divIioM  le  lja- 
brün  llerado,  ai  llega  i  sn  presencia;  7  perdonadme, 
que  mis  cRcmigm  me  siguen,  los  coates  ai  sqai  llegarea 
y  preguntaren  sime  habéis  virto,  diréis  que  no,  pues  OB 
importa  poco  el  deciresto;  6  sí  ya  os  paracien  rnejor, 
decid  qne  por  aqnf  pasaron  tres  6  cnatro  tMtnbfM  de  i 
caballo ,  que  iban  diciendo :  i  Portugal ,  i  Portajal ;  y  i 
Dios  quedad ,  qne  no  puede  detenerme ,  que  puesto  i|M 
et  miedo  pone  espuelas,  mas  agudas  las  poae  ta  benra : 
y  arrimando  las  que  traía  al  caballo,  se  apartó  como  un 
rayo  dellos ,  pero  ensi  al  mismo  punto  nirió  el  caballe- 
ro, yd^ :  Noestá  bantiudo ;  y  tomó  ieegtilr  sn  cani»). 
Veis  nqnlAnuestros  peregrinos,  i  Ricta  con  la  criaisra 
CQ  los  brauH,  i  Periaitdro  con  la  cadena  t/íeatiü,  i  An- 
tonioetmoio  sin  dejar  de  tener  (lechado  «I  ano,  y  al 
padreen  postura  de  deeenninarol  estoque  qoe  de  bor- 
dón le  rerrta ,  y  i  Anrisiela  confusa  y  atónita  del  extraño 
snceso.yátodesianlosadmiradMdsleKlrafio  aeon(«- 
dmiento,  cuya  satich  faó  por  entonces,  qoe  aceDsejó 
Anristeh,  qnecomo  me}or  mAieon  llegisen  i  lanajaáa 
de  los  boyen» ,  dondo  podm  ser  baHasen  raiMdios  para 
strstenlar  aquent  recien  McUa  «ritfmi ,  QM  por  Al  pe- 
queSes  y  la  debifidad  do  «■  MaMa  mesUaba  aer  rie  pocas 
horas  nacida;  lihose  asi,  y  apenas  Hegaron  i  la  majada 
de  los  pasteros ,  i  coHi  de  macboe  Iropieae  y  caídas, 
CQtnd»  intea  que  les  paregiteot  les  pregontaaen  i  «ras 
serñdoadedarles  elojamieiito aquella nwbe,  Hegéáb 
majaAi  ana  mojer  tlorand»,  Idfte,  paroMfenaneate, 
porque  mostmba  en  sos  gemidos  qve -se  sAnabaáM 
dejBT  salir  la  TOE  del  pecho ;  Tenia  meMo  deanvda ,  pero 
las  npia  que  la  cu  brian  eran  da  Hci  y  prineipal  persona : 
hlombre  y  luí  de  las  bogueru.  i  pesarle  IxliUgeRcia 
queellh  hacia  para  eneabrlraael  roatro,  la  desralHi»» 
ron,  y  «rieron  «er  ttn  bermma  «omo  olfta,  y  lia  niAa 
como  hermosa,  pmato  que  Ridí,  que  aabia  asas  de  eda- 
des, ta  jlngópordedielyselsádtetT■>AeaAoe:)ffe- 
guBtá^nto  les  pulonsii  la  sególa  ilgnien,  óai  Unía 
otra  necesidad  que  pidiese  prislo  noedio ;  i  lo  qae  ra»- 
pondídladotorosBmQchadM  :L»  primero,  señores,  qu 
habéis  de  hacer ,  ei  ponerma  debajo  de  la  tierra ;  ipikn 
de^,  qRemeenCDbraiideinodoq«ei»meballeqiúeB 
me  bascare.  Loaegondo,  qae  madeis  algún  «nlento^ 
porque  detmayoenemtaeBbande  latida.  Nuestra  dili- 
gencia ,  d^  en  pastar  liejo ,  noatrard  que  tenemos  ca- 
ridad; y  agoijaiido  con  prestan  i  un  IniHo  do  oa  árbol 
que  en  ma  tállente  encina  se  haoia,  pnsóen  ¿l^nas 
pieles  Mandas  de  otejas  y  trims.qne  entreoí  ganado 
mayor  se  criaban ;  Mu  nn  modo  iW  lecho^  bastante  por 
enlóncea  i  npUr  aquella  «MMádad  peeciBa :  toaaó  hMgo 
i  la  mujer  eBloabraiosyaiKwrálaenelbMeo,  adonde 
le  di6  lo  que  pado,  que  Tuámn  sopas  ea  lecfie,  y  le  dieran 
tino  ai  ella  qaWaia  bebntojeolgft  luego  dolaiito  del 
hueco  otras  pieles ,  como  para  enjugarse :  JUda,  tiendo 
Itecho  «ala ,  habiendo  eonjeUndo ,  qne  Abolla  sin  duda 
liabiada  serla  nadre<iai«  criatum  qwnlU  tenia,  se 
llegó  a!  pairterearllatita,  dMÉMlole :  No  ponáis,  bien 
seftor,  térmlfloi  vuestra  tsrMad ,  y  nsadlBConesta  cria 
tura  que  tengo  en  los  bran»,  Antea  qne  pereiea  de  bun- 
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bro:yenbrevearaBOMsleceHtócóm»i»ti))Bbitti>)(iia; 
respomMta  el  pastor  i  la  intencioa,  y  no  í  sus  rasones, 
llamandoáMDde  los denus  pastores,  i  quien  anudó 
que  tomando  aqndla  criatura,  la  Uetase  al  aprisco  de 
ias  cabras  y  hiineae  de  modo  como  do  al^na  do  «lias 
lomase  d  pedto ;  apenas  hubo  hecho  celo,  y  lan  apenas 
que  casi  se  oían  los  últimos  acentos  del  Uautodela  cria- 
Inni ,  cBuido  Hegaron  á  la  mojada  uu  b'opolde  hombres 
á  cabella  preguntando  por  la  mujer  desmayada  y  por  e) 
caballero  ds  b  crietora ;  perocomo  no  les  dien»  metas 
ai  nottcíB  de  lo  que  pediau,  pasaron  enu  e.itraüa  priesa 
adeiaote.  deque  no  poco  se  alegrarouEiu  remediado- 
res, yaqaeUa  Docba  pasaron  coa  ñus  comodidad  que 
los  peiegñnae  pensaron ,  y  con  mas  alogríado  los  gana- 
deros ,  por  terse  tan  bien  acompañados. 

CAPITULO  111. 
Is  áMHlli  aDunadi  (a«l  irbitl  da  nunde  i|«ltJicnL 
Preñada  estaba  la  encina,  digímosfoasi,  preñadas  es* 
laban  las  nubes,  cuya  escuridadlapngoenkaajosde 
tosqneporlaptisioneradelírbol  preguntaran;  pero  al 
Gompaú ve  pastor,. que  era  mayoral  del  liato,  níngnu 
oen  lepudetniW  para  que  dejase  de  acaidir  i  proveer 
loque  faese  necesario  al  recebioiiento  de  sus  liuéepe* 
dea;  laeriatura  tómelos  pechoadeh  cabra,  la  «acer- 
rada el  raatico  sastealo,  y  los  peregrinos  el  nueto  y  agra- 
dable hospedaje :  quíñeron  todoasaber  luego  qué  cansa) 
bAiantráidQallíála  lastimada  y  al  parecer  Tu^tin,  y 
li  la  deswnparsda  criatura ;  pero  fué  parecer  de  Aoriate- 
)a,  que  no  le  pre^ntosen  nada  hasta  el  venidero  dia, 
porque  h»  sobresaltes  no  suelen  dar  liceuciai  la  lengua, 
auflft  que  cuento  rmituras  alegres,  cuanto  mas  desdi- 
liíae  Lristos ;  y  puesto  que  el  anciano  pastor  visitaba  á 
meattdeel^b«l,  no  preguntaba  nada  al  dopdsito  quo 
tenia,  sino  solamente  por  su  salud,  fuéle  respondldequa 
annqne  tenis  muclia  ocasión  para  nolcoarU^  la  tobiaria, 
ceeaonUBaa  viesa  bbie  de  los  qoe  b  buscaban,  queen 
su  padre  y  hermaoos :  cubridtay  encubrióla  el  pastor,  y 
deióla  y  toiñóse  Ales  pangiiaes,  qne  sf  Bella  noche  la 
pasaren  con  ma»  daridad  de  las  búgvuras  y  fucgode  h» 
pastoresquecoa  aquella  quedlalescoDcédia,  y  dnlcc 
que  el  cenaaBcio  les  oblif^  i  entregar  los  sentidos  al 
sueñe,  quedó  canoerlado  que  el  pastor queiiabia  llevado 
la  oriatara  d  procurar  que  las  cabras  fuesen  sus  amas,  la 
Uesase  y  entregase  i  uw  hermana  del  anciano  ganadero, 
que  casi  dos  leguas  de  allí  en  una  pequeiaabiéa  vivia: 
diérenle  que  lie  tase  la  cadena,  con  ónleu  de  darla  á  criar 
on  la  misma  aldea ,  diciendo  ser  de  otra  algo  apartada. 
Todo  esto  i«  hizo  asi,  conqueteasegumronyaperce- 
bteroB  i  desmentir  las  «Efíias,  ¿acaso  tolvieaan,óri- 
niesen  etns  de  nueve  i  buscar  les  perdidos ,  á  lo  menos 
ke  qus  perdidos  pareciau ;  en  tialar  dasto  y  en  satisfacer 
la  hambre  y  en  un  breve  rato  que  se^poderó  de  sus  cjos 
el  saeno  y  de  sus  lenguas  el  silendo,  se  pasó  el  de  la  no- 
che, y  se  vino  amas  andar  el  dia,  alegre  para  todoa,  j 
no  para  la  temerosa  que  encerrada  en  el  irbol,  Spéüs 
asaba  verdetsol  la  claridad  hermosa.  Con  todo  eso,  ba< 
bieado  puetlo  primero,  4»rca  y  lejos  del  rebaSo,  de  tre- 
duen  trecho  oeutioeías  que  a\isaien  si  alguoagente 
venia,  la  sacanm  del  irbol  para  que  la  diese  el  ai  te,  j 
pan  saber  drila  loque  deseaban,  y  coa  la  Im  3el  di^ 
vienn  qae  la  d«  w  rostro  era  adminlile,  do  amia  ^ 
puso  en  dada  i  cuál  darían  della  y  de  Costana,  de^ei 
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de  Arídela ,  el  segunda  logar  de  beimoM,  porque  donde 
qniera  se  llevó  el  primera  Aurístela.á  quieDiw qDUOdtr 
igmllanaturBlera.  HuchispregunUslahicienHiyinii- 
dios  ruegos  precedieroniutes,  todos eneamiBidoe  á  qoe 
ED  suceso  les  contase, ;  ella  de  puro  cortés  y  igndecula, 
pidiendo  licencia  ásuflaqneía,  conalleiriit  deUUtado 
asi  comenzó  á  decir: 

Puesto,  señores,  qne  en  lo  qoe  deciros qniero tengo 
de  descubrir  faltas  qne  me  han  de  hacer  perder  el  cré- 
dito de  honnuln ,  todavía  quiero  mas  parecer  cortés  por 
obedeceros,  qtie  desagradecida  por  no  contentaros.  Ui 
nombre  es  Feliciana  de  laVoz,  mi  patria  una  villa  no 
lejos  deste  lugar,  mis  pailres  son  nobles  mucho  mas  que 
licús,  7  mi  hermosura,  en  tanto  que  no  ha  estado  tan 
marchita  como  agora,  ha  sido  de  algunos  estimada  y  ce- 
lebrada. Junto  á  la  villa  que  me  dio  el  cielo  por  patria 
vivifl  un  hidalgo  ríquisimo,  cuyo  líalo  y  cujas  ronchas 
virtudes  le  hacían  ser  caballero  en  la  opinión  délas  gen- 
tes :  este  tiene  un  hijo,  que  desde  agora  muestra  serian 
heredero  de  las  virtudes  de  su  padre,  que  son  muchu, 
comOdesu  hacienda,  que  es  inOnila :  vivia  animismo 
en  la  misma  aldea  un  caballero  con  otro  hijo  aujo,  moa 
nobles  qne  ricos,  en  una  tan  honrada  medianía,  que  ni 
tos  humillaba ,  ni  los  ensoberbecía  :  con  este  segundo 
mancebo  noble  ordenaron  mi  padre  ;  dos  hermanos  que 
tengo  de  casarme ,  echando  á  las  espaldas  loa  megos  con 
qne  me  pedia  por  esposa  el  rico  hidalgo;  pero  yo,  áqnien 
los  cielosguardaban  para  esta  desventura  en  que  me  no, 
yfiara otras  enque|^ensovenne,medióporeeposoal 
rico,  y  yo  me  entregué  por  snya  i  hurto  de  mi  padre  7 
de  mis  hermanos,  que  madre  no  la  tengo  por  mayor  des- 
gracia mil :  vimonos  muchas  veces  solos  7  juntas,  que 
para  semejantes  casos  nunca  la  ocasión  vuelve  las  espal- 
das, fntet  en  la  mitad  do  las  imporibilidadei  ofrece  ■» 
gncdeja. 

Destas  juntas  y  destos  hartos  amorosos  se  acwté  rol 
vestido  y  creció  mi  infamia,  si  es  que  se  puede  llamar 
inTamia  la  conversación  de  loa  desposados  imanteg :  en 
este  tiempo  sin  hacerme  subidera,  concerlaroa  mis  pa- 
dres 7  hermanos  de  casamw  con  el  mozo  noble,  coa 
tanto  deseo  de  efectuaTio,  que  anoche  le  trajeron  i  casa 
acompañado  de  dos  curcauoa  parientes  suyos,  con  pro- 
pósito de  que  luego  luego  nos  diésemos  las  manos :  sn- 
hresaltéme  cuando  vi  entrar  á  Luis  Antonio,  que  este 
es  el  nombre  del  manceba  noble,  y  mas  me  admiré 
cnando  mi  padre  me  dijo  que  me  entrase  en  mi  aposento 
y  me  aderezase  algo  mas  de  lo  ordinario,  porqne  en 
nquel  punto  habla  de  dar  la  mano  de  esposai  Luis  Anto- 
nio :  dos  días  habla  qne  habla  entrado  en  los  términos 
qne  la  naturaleza  pide  en  los  partos,  y  con  el  sobresalto 
y  no  esperada  naeva  quedé  como  muerta,  y  diciendo 
entraba  enderezarme  i  mi  aposento,  me  arrojé  en  h>s 
brezos  de  «na  mi  doncella,  depositaría  de  mis  sccretoe, 
áquien  dije,  hechos  fuentes  mis  ojos:  ¡Ay,  Leonora 
niÍ3,y  cdmocreo  que  es  llegado  el  fin  de  mis  dias  I  Luis 
Antonio  eslíen  esa  anlusala  esperando  que  yo  salga  á 
darle  la  mano  de  esposa :  min  si  es  este  trance  rigu- 
roso y  la  mas  apretada  ocasión  en  qne  pueda  verse  una 
mujer  desdichada ;  pásame ,  hermana  mis,  si  tienes  con 
^ué,  este  pecho :  salga  primero  mi  algia  destas  carnes, 
que  no  la  desvergüenza  de  mi  atrevimiento;  jay  amiga 
mta,  que  me  muero,  que  se  me  acaba  la  Tidal  y  diciendo 
esto  ydandonngmnsuspiro,  arrojé  ana  criatura  en  el 


suelo,  ««70  mmca  visU)  cuo  supcnJié  1  mi  éoDCdli,y 
é  raí  roe  cegé  el  discnrvo  de  manan  que,  lin  líber  qoi 
hacer ,  ostuva  esperando  i  que  mi  padre  6  mis  bennuDí 
entrasen ,  7  en  lugar  de  ncarme  á  desposar,  n»  lacattfl 
i  la  sepultura. 

Aquí  llegaba  Feliciana  dé  tu  cumio ,  cuando  vicni 
que  loa  canlinriu  qne  habían  puesto  pera  augnnne, 
liacian  sedilde  qnevenia  gente,  7  candUieniÚR 
Tlata  el  pulor  induio  qMTia  vdver  i  d^ositar  i  F^ 
cianft  en  el  iiM ,  aegoro  tülo  de  MI  desgracia  i  pm  b- 
hleodovoello  tasceBlindn  idedrque««»egonx^ 
porque  nn  tropel  de  gente  que  habían  viste  crauba  pa 
otro  caroia»,  lodob  se  «aagorann ,  y  FelidiMdeU  v« 
volTiéfi  ncoei)lo,dÍcieiide:Con>iderad,  sráons.d 
apretado  peligro  en  qne  me  vi  anoche ;  el  despendo  n 
la  nI*  esperindome,  7  el  adáltero,  Ñ  ad  u  paedi 
decir,  en  un  jardín  de  mi  casa  aiendiéudennvsnbi- 
btarme,  ignorante  del  ostrecluí  en  qne  yo  est^  j  dtb 
venidadeLuiaAntoníe;7oain  aeatidopof  etnoe^ 
ndonceso,  mi  doncella  torbada  con  bcriatonaks 
brazos,  mi padre7hwntaiiaadiiMloaie priesa, qaea- 
liese  &  los  deadichadosdespoioriet :  apriete  Toé  esleiiDe 
pudiera  derribar  i  maa  gaílaidoi  entendimiaotoa  qaid 
mió,  7  oponerse  i  tode  bnena  raion  y  bnen  dÍB»iM.K 
sé  qué  os  diga  MMS ,  sil»  qne aeati,  estando  sin  Katidt, 
que  entró  ni  padre,  diciendo :  Acaba,  mucUdB.nl 
cono  qniera  qne  aatnvierea,  qne  tu  bennosait  luvün 
(n  deuudei,  y  te  serriri  de  riqDiaipaaB  gatas :  dítie,  1 
I»  qne  creo ,  OB  eito  á  lea  «idos  elllanto  do  ia  crátan, 
que  ni  doncella,  i  loque  ÍmagiDO,debiadeirÍpwr 
en  «(Aro,  ó  i  dáñela  é  Roaanio,  que  asta  es  el  noBt» 
del  qne  yo  ^fniae  «MXiger  por  eaposo.  Alboroléie  oi  (■- 
dM,yeoRUiav«lten  toniaM>Baroiréelraslio>iw- 
ligio  por  uá  cembUnte  mi  sobresalto  y  mi  ámujn 
volvióla  i  herir  m  loa  otdoa  el  eca  del  llanto  de  U  frá- 
tura,  y  echando  mano  41a  e^da,fiiésigBÍand<iiilwitt 
la  voi  le  llevaba;  el  nsplander  del  cotillo  me^a 
la  turbada  vista,  y  el  miellDen  la  mitad  del  ttana,  y  ta» 
sea  natural  cosa  eldeaearoonsemr  la  vida  cada  oah 
del  taroor  de  perderte  aalié  en  mi  d  iniroo  de  reocéiv- 
b,  y  apenas  bnbo  mi  padn  vueit»  bieqwUas,  esuAi 
yo  atí  como  estaba,  Iwjépornn  earaooliunosipoMi- 
toi  bajoedemicasa,  y  delloa  con  facilidad  mapaKOi 
la  callé,  y  de  la  calle  en  el  campo ,  y  del  campo  a  iw>i 
qué  camino;  y  finalmente agnijada del  niedoya^' 
tada  del  temor ,  como  si  tnvien  aloa  en  los  piési  (aü' 
mas  de  lo  qne  prometía  mi  flaqueiarmílveceiMU*' 
para  arrojarme  en  el  camino  dis  alguu  ribazo  qne  ■> 
acabara,  con  acabarme  la  vida,  y  otras  tantas  utaM 
por  sentarme  ó  tenderme  en  el  suelo  y  dejsnne  btUv 
de  quien  me  buscase ;  pera  alentándome  (a  los  de  vik*' 
tras  cabanas,  procuré  llegaráellasábusairdescaeMi 
mi  cansancio,  y  si  do  remedio,  algon  ilírie  t  ni  ée^S- 
clie;yasinsgnéoonomeviales,yailmebdl«coiD(iiH 
veo,  metved  á  vuestra  caridad  y  certaeia.  Bsle»,i»>' 
res  mlos,lo'qneospuedaconlardemi  bislerii,  «T* 
On  dqo  al  cielo,  y  te  nmito  en  la  tierra  i  vaestrosbll^ 
noa  eoosejot. 

AquidiófinásupUticalabstimada  FeliñanaiHli 
Voz,  con  que  puso  en  loa  oyentes  adnineiod  y  Usti''' 
en  un  mismo  grado.  Perbndra  contó  loego  el  balbifi 
de  la  crialnn ,  h  didiva  de  b  cadna,  con  iodo  iqiw» 
que  lo  babia  sucodido  con  d.  cabaUero  que  se  li  i''^- 
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PERSILGS  Y  SUISHUNDA. 

I  Ay !  dij«  FeKciun ,  ;t¡  ef  por  ventnra  eu  prmda  mu? 
¿y si  esRoemioel  qufltatnjoT  ysijolt  *tese,si  do 
por  etroGtro,  pues  Dunca  lelMnsUi,quiiiporlospa- 
IMS  en  ifue  Tiene  enmella  sacaría  á  luzk  v^eid  de  las 
linieblas  de  mi  conrusioo,  porque  mi  doncella  no  aper- 
tebida,  jen  qué  la  podía  envolver,  sino  en  panos  qiie 
estuvtescD  en  el  aposenlo,  qoe  fuesen  de  mí  conocidos? 
;  ccuudo  esto  no  sea,  qiiiid  la  sangre  bari  su  oGcio,  y 
por  ocultos  sentjraientoe  le  dará  á  entender  )o  que  me 
toca.  A  lo  que  respondió  el  pastor :  La  cmlnra  esté  ya  en 
mi  aldea  en  poder  de  una  bennanay  de  una  sobrina  mia; 
yo  haréque  «Iba  miiniaa  dos  la  bidgan  boy  aquí ,  donde 
podrás ,  benno»  Feliciana ,  hacer  las  experíenoias  que 
desees  :eu  tanto sosief;),  Mñora,  el  fltpinlu.qiie  bus 
pastores  T  eüe  irhol  (ertirio  de  aubea  que  se  opongan 
á  los  qofi  que  te  buscaren. 

CAPITULO  IV. 


«<2B 


Paréueme.herniano  mío,  dijo  AuristetaáPeríandrD, 
que  los  liabajosylos  peligros  do  solamente  tienen  ju- 
rísdiccian  eo  el  mar,  sino  en  toda  la  tierra ;  que  las  des- 
eraci^^  é  infortunios  asi  se  encuentian  con  los  levanta- 
dee  subre  loa  montea,  como  con  los  escondidos  en  sus 
rincones :  esta  que  llaman  fortuna ,  de  qnien  yo  be  oido 
hablar  algonas  veces ,  de  la  cual  se  dice  que  quita  y  da 
los  bienes, cuándo, camaya  quien  quiere,  sinduda  al- 
guna debe  de  acr  ciega  y  antojadiía,  pues  á  nuestro  pa- 
recer levanta  los  que  babian  de  estar  por  el  suelo,  y  der- 
riba los  que  csUn  sobre  los  montes  de  la  luna.  No  sé, 
Jiermano,  lo  que  me  voy  dicienilo,  pero  seque  quiero  de- 
cir, qne  DO  csmuclioquenos  admire  ver  esta  señara,  que 
dicequese  llama  Fcliciaoadela  Voi,  queapénas  b  tiene 
pan  cootarso  desgracia :  contemplóla  yo  pocas  koras  bá 
cu  su  casa,  acompañada  «le  sa  padre ,  bennanos  y  cría- 
dos ,  esperando  poner  con  sagacidad  remedio  í  tos  arro- 
jados deseos ,  y  agora  puedo  decirque  la  veo  escondida 
en  lo  bueco  de  un  árbol ,  temiendo  los  mosquitos  del 
aire  y  aun  Us  lombrices  de  la  tierra :  bien  es  verdad  qoe 
la  suya  DO  es  caída  de  príncipes,  pero  es  un  caso  que 
puede  sepiir  de  ejemplo  i  lai  recogidas  dnicellas  que  le 
quisieren  dar  bueno  de  sus  vidas.  Todo  esto  rae  mueve 
á  suplicarte,  óbernuno,  mires  por  mi  bonra,  que  desde 
el  punto  que  salí  del  poder  de  mi  padre  y  del  de  lu  ma- 
•dre,  lad^MHitáentus  manos,  y  aunque  la  eiperíeocia 
con  certidumbre  grandisinia  tiene  acreditada  tu  boa- 
dad,  ami  en  la  soledad  de  los  desícrlos  como  en  la  com- 
pañía de  las  ciudades ,  todavía  temo  que  la  mudanza  de 
las  boras  no  mude  los  que  de  suyo  son  fáciles  pensa- 
mientos; i  tí  te  va  cu  eslo  lo  que  sabes  :  raí  honra  es  h 
luya;  nn  solo  deseónos  gobierna  y  una  misma  esperan- 
za nos  sustenta :  el  camino  en  qiw  nos  hemos  puesto  es 
lürgo,  pcronoliay  uintjuno  que  uo  se  acabe,  como  no 
se  leoponga  la  pereza  y  la  ociusidod :  ya  los  cielos ,  á  quien 
doy  mil  gracias  porello,  nos  lian  traído  á  E^püñasinla 
compañía  peligrosa  de  Arnaldo '.  ya  podemos  tender  los 
insoa  seguros  de  naufragios,  de  tormentas  y  de  saltea- 
dores, porque  seguu  la  lama  que  sobre  todas  las  regio- 
nes del  mundo  de  paciGca  y  de  santa  tiene  ganada  Espa- 
ña,* bien  nos  podemos  prometer  seguro  viaje.  ¡Oii 
hermana !  respondió  Penandro,  y  cómo  por  puntos  vas 
mostrando  h»  extremados  de  tu  discrecioa ;  bien  veo 


que  lemes  como  mujer  y  qne  to  animas  como  discreta ; 
yoquisiera  por  aquietar  tus  hied  nacidos  recelosbnscar 
nuevas  esperanzas  que  me  acreditasen  contigo,  que 
puesto  que  tas  beclus  paeden  convertir  el  temor  en  es- 
peranza y  la  esperanza  en  Drme  seguridad,  y  desde 
tuegoen  posesión  alegre,  quisiera  que  nuevas  ocasiones 
me  acreditara  :  en  el  rancho  destos  pastores  no  nos 
queda  que  hacer,  ni  en  el  caso  de  Feliciana  podemoe 
servir  mas  que  de  compadecernoe  delle  :  procuremos 
llevamos  esta  criatnra  á  Tmjillo,  como  nos  lo  en- 
cargó el  qof  con  ella  nos  dio  la  cadena  al  parecer  por 
paga. 

En  esto  estaban  los  dos  cuando  Uegú  el  pasloranciano 
coniu  hermana  y  con  la  criatnra,  que  había  enviado 
porellaá  laatdea,  porveru  Feliciana  la  reconocía,  como 
ella  lo  babia  pedido :  llevámisela ,  miróla  y  remiróla, 
quitóle  las  Cajas ,  pero  en  ninguna  cosa  pudo  oonocer«er 
la  qne  había  parido,  ni  aun ,  lo  que  mas  es  de  conside- 
rar, el  natural  cariño  no  le  movía  los  pensamientos  á  re- 
conoter  el  niño,  qne  era  varon  el  recién  nacido,  üo,  de- 
cía Felidana,  no  son  estas  las  mantillas  que  mi  donce- 
lla tenia  diputadas  para  envolver  lo  que  de  mi  naciese, 
ni  esta  cadena,  que  se  la  enseñaron ,  la  vi  yo  jamas  en  pe^ 
der  de  Rosauió :  de  otra  debe  ser  esta  prenda ,  que  no 
mía ,  que  i  serlo  no  fuera  yo  tan  ventorosa  i  teníéndoUi 
una  vea  perdida  lomar  á  cobrarla ;  aunque  yo  oí  decir 
mucbasvecesáRosanio,  que  tenia  amigos  en  Trujillo, 
pero  de  ninguno  me  acnenlo  el  nombre.  Con  todo  eso, 
dijoel  pastor,  que  pues  el  qne  dio  la  criatura  mandóqne 
la  llevasen  á  Trujillo,  sospecho  que  el  que  la  dio  á  éstos 
peregrinos  fué  Rosaaio,  y  asi  soy  de  parecer,  si  es  que 
enelloosbago  algún  servicio,  que  mi  hermana  con  la 
criatnra  y  con  otros  dos  destos  mis  pastores  se  ponga  en 
camino  de  Tnijitlo  á  ver  ñ  la  recibe  alguno  desos  dos 
caballeros  i  quien  va  dirigida.  A  lo  que  Feliciana  res- 
pondió con  sollozos  y  con  arrojarse  i  los  pies  del  pastor, 
almizándolos  estrechamente ,  s^ales  que  la  dieron  dé 
qne  aprobaba  su  parecer :  todos  los  peregrinos  le  apro^ 
baran  asimismo,  y  con  darle  la  cadena  lofacihlaron  todo. 
Sobre  una  de  las  bestias  del  hato  se  acomodó  la  hermana 
del  pastor,  que  estaba  recien  parida,  como  se  lia  dicho, 
cOD  orden  que  se  pasase  por  su  aldea  y  dejase  en  cobro 
su  criatura,  y  conlantrj  se  partiese  á  Tpujillo,qae  to& 
peregrinos  que  iban  áGuadalupe  con  mía  espacio  la  se- 
guirían ;  lodo  se  hizo  como  lo  pensaron ,  y  luego ,  por- 
que la  necesidad  del  caso  no  admitía  tardanza  ^guna. 
Feliciana  callaba,  y  con  silencio  se  mostraba  agradecida 
á  los  qufr  tan  de  veras  sus  cosas  tomaban  á  su  cargue 
Añadióse  á  todo  esto,  que  Felichma  habiendo  salndo 
como  los  peregrinos  iban  á  Roma,  aficionada  á  la  lier- 
mosuraydisctecionde  Auñstela,á  la  cortesía  de  Pe- 
nandro,! la  amorosa  coniersacion  de  Constanza  y  de 
Riela  su  madre,  y  al  agradable  trato  de  losdos  Autonios, 
padre  y  hijo,  que  todo  lo  miró,  notó;  ponderó  raí  aquel 
poco  espacio  que  los  había  comuiücado,  y  lo  principal 
por  volver  tas  espaldas  á  la  tierre  donde  quedaba  enter 
rada  su  honra .  pidió  qne  consigo  la  llevasen  como  pere- 
grina á  Roma  ;  que  pues  había  sido  peregrina  eii  culpas, 
quería  procurar  serlo  en  gracias,  si  el  cielo  so  las  con- 
cedía, en  que  con  ellos  la  llevasen.  Apenas  descubrió  su 
pensamiento,  coando  Auristela aoudíó  á  satisfacer  su 
deseo, compasivaydeseosa  de  sacará  Feliciana  de  en- 
UelosEobresaHosy  núedosq>ielapersegt]ian:a(d(idt- 


dby  Google 


«36  ODRAS  DE 

ficnltó  d  ponerla  m  omino  eitanJo  tan  recién  paríÜBj 
yasl  H  todijo;p«roel  anciaBo  ptstor  dijo qne  no  ha* 
bis  huí  dibrenda  dd  parto  ie  una  majer  qoe  del  de 
una  res,  ;  que  atf  oome  la  reí  iln  otro  regalo  alguno 
deapuoado  to pártase  quedaba  á  I»  inclemeiiciea  del 
cMo,aKÍ  la  najar  podía  sin  airo  regalo  Blganoaeiidír 
i  ana  cjoRkios,  ñiio  que  et  uso  babia  Introducido  entra 
loa  majereí  loa  regalo*  y  t«dat  aquellas  pravenciones 
qae  suelen  bacercon  las  reden  parida;.  Yo  ajegnra, 
dijo  moa,  fnecuando  Ets  pariúelprÍmBrhfjo,qDeno 
M  ecbó  en  el  lecho,  ni  se  geanló  del  aire,  ni  ut6  de  los 
melindrea  que  agora  se  usan  en  los  partos.  EUfonioa, 
aeBon  Feliciana,  y  seguid  vuestro  intento,  quedeíide 
aqtit  le  aphiebo  casi  por  santo,  pues  ea  tan  criatiano : 
A  lo  que  añadid  AarísteU  *.  No  quedará  por  fílta  de  M' 
Utode  peregrina, qne  m)  caidaJo  mo  bizo  hacerdos 
toando  bice  eate,  e)  cual  dará  t»  i  la  señora  Feliciana  de 
4a  Voz,  COD  eondiuion  qne  me  diga  qné  miste  rio  tiene  el 
llamarse  de  iaVoi,sl  pnoeseldesuspellido.  Nome 
le  liadado,  respondió  FelictaHn,  mí  linaje,  sino  el  ser 
común  opLiiondetodoscuantoain?  lian  oidocantar,  que 
tengo  la  nejor  tos  de)  mundo,  lanCoque  por  excelen- 
cia me  llaman  coniaimtenU  Feliciana  de  la  Voz,  y  i  no 
«alar  en  tiempo  mas  da  gemir  qne  de  cantar,  con  facili- 
dad os.mostrara  esta  verdad :  pero  si  los  tiempos  se  me- 
joran ydan  logariqaAmlsligrlmasse  enjngncn.yo 
cantaré,  ai  no  canciones  alegres,  i  h  menos  endechas 
tristes,  que  cantindoliia  encanten,  y  llorUndelas  ale- 
p«a. Moreno  que  Pallcíana  dijo  noció  en  todos  un  de- 
seo de  oiría  cantar  luego  luego ;  paro  no  osaron  rogárse- 
lo, porque,  como  ella  bebía  diclio,  loa  tiempos  no  lo 
pernútian.  Otro  dia  se  despojó  Feliciana  de  los  vestidos 
m> necesarios  que troia,  yse cubrid  con  lasque  le  did 
Aoristela  de  peregrina ;  quitóse  un  cellar  de  perlaa  y  dos 
sortijas,  y  si  los  adornos  mn  parle  para  acreditar  calida- 
^.eslatpteíaa  pudieran  acredita  ría  de  rica  y  noble: 
Uonilas  Riela  oomoiesorera  general  de  la  hacienda  de 
todos,  y  quedó  Feliciana  segunda  peregrina,  como  pri- 
mera Aariitela  y  tercera  Constanza,  aunque  este  pare- 
cer se  dividió  an  parecerse,  y  atgunea  le  dieron  el  se- 
gando tugar  i  Constanza,  qne  el  primero  no  hubo 
¿ermOBora  eo  aquella  edad  qne  á  la  de  Anristela  se  la 
^eitosc. 

'  Apañas  le  vid  Feliehma  en  el  nuevo  Irtbito ,  cuando 
le  nacieron  alientos  tmevea  y  deseos  de  ponerse  en  ca- 
MÍDO'.conoció  estoAuristeta,yeoneansentln^ntode 
(odoi,  deapididndosodel  pastoroaritatiirnydelMdemas 
déla  majada,  se enciminaran  i,  CAccres,  hurtando  el 
cnerpo  con  tn  acost  am  brado  pato  a  I  cansancio ;  y  si  a  Iguna 
vea  alguna  de  los  mujeres  le  tenia,  le  suplia  el  bagaje, 
donde  iba  el  repuesta,  ó  ya  el  margen  de  *lgnn  arroyue- 
loórnenta  do  ta  sancatWA,  «la verdura  dealgun  prado 
iqueidulce  repoiolaeeonvidrtba.ykd  andaban  t  una 
con  ellos  el  reposo  y  tí  Camanclo ,  junto  con  la  pereza  y 
la  diligencia :  la  pereiaen  caminar  poco,  la  diligencia  en 
caminar  siempre;  MIÓ  Como  perla  mayor  parte  nunca 
los  buenas  dosesi  llagan  á  Rn  dichoso  aluestorboe  qne 
loa  impidan,  quiso  el  cíalo  que  el  ueste  Iiermoso  eaeaa- 
dntn,  que  annqne  dividido  en  todos  era  goIo  uno  en  la 
intención,  üieseiiApedídoconelcsturbo  qne  agora  (ú- 
réis.  Dlbatai  asienle  la  vordi!  yerba  de  un  deleitoso  pra- 
deálIo,nitn»eibalMlos  rostros  el  sguaelara  y  dulce  de 
un  pequeiio  arróyntlo,  iiuc  por  entre  las  }-srbas  corria. 


CERVANTES, 
servíanles  de  muralla  y  do  reparo  mi 
broneras ,  que  casi  por  todas  partes  los  rodeAt ,  i¿6» 
agradable  y  necesario  pao  5u  descanso,  coandodein- 
proviso rompiendo  por  lasiblricadasmatasTicnniRlir 
a)  verde  sitio  nn  msncebo  vestida  de  camino  con  ana  n- 
pada  bincade  por  las  espaldas ,  cnya  puníale  siliai!  pe- 
cho; cayó  de  ojos,  y  al  caer  dijo  :  Dios  seaconmiga;  ] 
el  (indesta  palabra  y  el  arrancársele  el  almaraátodgi 
un  tiempo,  y  aunque  todos  con  el  extraño  espcdicoli 
se  levantaron  aTborotados,  el  qne  primero  llegÁisKll^ 
rerle  taé  Perlaníro,  y  por  hallarle  ys  muerto,  se  HnM 
i  sacar  la  espada :  les  dos  Antonios  saltaron  las  iani<, 
por*  ver  si  vieran  qoiAn  hubiese  sidoet  cruel  y  alevi» 
Iromicida,  qoo  por  ser  la  herida  por  las  espaldas,  x 
moBtraln  qne  traidoras  manos  la  habían  bechoina  tíí- 
ron  anadie,  volviéronse  á  los  demás,  fia  poca  ediddd 
muerto  y  su  gallardo  talle  y  parecer  les  acrecentd  la  lis- 
tima  :  miráronle  toáb.  y  halláronle  debajo  de  oaaroplti 
de  terciopelo  pardo,  sobre  el  jubón  poesta  ana  aim 
de  castro  vueltas  de  menudos  eslabones  de  oro,  de  li 
cml  pendía  un  devoto  cmclflio  asimismo  de  ora;  alU 
entre  et  jubón  y  ta  camisa  le  liallaron  dentro  de  mu  cqi 
de  ébano  ricamente  labrada  nnhermosisinioretnlodt 
mujer,  pintadoen  la  lisa  tabla, al  rededordel  cml,  di 
merrodísima  y  clara  letra ,  vieron  que  traía  escritosesto) 
venoa: 

Eielí,  racicndc.iBln  f  lublí: 
■lliptis  íe  Ii  hcrmoiDn, 
Qwteitgi  rantti  it«n 
TjlU  tURl  » lu  ubli. 

Por  estos  veríos  conjeturó  Períandro,  qne  loskji 
primero,  qne  de  cansa  amorosa  debia  de  haber  nsddg 
su  muerte :  miráronle  las  faldriqueras  yescodriiünioli 
todo,  pero  no  hallaron  cosa  que  les  diese  indicio  de 
qnién  era;  y  estando  haciendo  este  escratioio,  ftnát- 
ran  como  si  raerán  llovidos  cuatro  hombres  «n  biIlH- 
tas  armadas ,  pw  cuyas  insignias  conoció  luego  ADloctt 
el  padre,  qne  eran  cuadrilleros  delaSantaüerniuídsd, 
uno  de  iñ  cuales  dijoi  voces ;  Tenéoa ,  ladrones,  IhxbÍ- 
cldas  y  sallaadores :  no  le  acábela  dedeapcjir,  qwl 
ikiaposoiB  veBlda6,enqae  osllevarémosBctoMteía^ 
vueetr»  pecado.  Eso  no,  bellacoB,  respondió  Antoaiod 
moto ;  ¿^i  no  bay  ladrón  ninguno,  porqne  lodaiMaM 
enemigos  de  losqñe  loson.  ffienie  os  parece  fKáiü», 
replicd  el  ouadr^lero,  el  hombre  moerto,  msdepí» 
en  Vuestro  poder,  y  su  sangre  en  vuestras  iiuaas,1°< 
sirve  da  t«^gos  i  vnestra  maldad ;  ladrones  seis,  «ii- 
leaderes  sois,  homicidas  sois,  y  como  bles  ladnse, 
salteadores  y  liomicidas  presto  pagaréis  vuesina  i*'*-  , 
tos,  sin  qne  os  valga  la  capa  de  virtnd  cristiana  con  qix 
procuráis  encubrir  vuestras  maldades,  vistiéadooi  Je 
peregrinos.  A  estele  dio  respuesta  Antonio  el  mow  c« 
poner  una  Qecha  en  su  arco  y  posarie  con  ella  qd  Im- 
10,  piieeto  que  quisiera  pesarle  de  parte  i  parla  <l  r  i 
cho  :  los  demás  cuadrilleros,  ó  escarmentados  dclg^- 
pe,  ó  por  liBcer  la  prisión  mas  al  seguro,  volñerai !» 
espaldas,  y  entre  liuyendoy  o^wrando.ágraodisifr 
ees  apellidaron :  Aqnf  de  la  Santa  Hermandad,  Tnori 
la  Santa  Hermandad :  y  mostróse  ser  santa  la  liennJiHÍ*l 
que  apellidaban,  porque  en  un  íDEtaate,  con»  por  nn- 
lagco,  se  jnolartHi  mas  de  veinte  cuadriñeros,  ioscoiíei 
encarando  sus  ballestas  y  sus  saetas  á  los  queiwsííf- 
fenüían,  los  preadicron  y  aprisionaron,  sin respeüf " 
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beHest  ¿9  Auríatela  ni  Its  dem»  peregrínu,  y  con  el 
cuerpo  del  muerto  las  llevaran  iCioeres,  cnjo  Corregi- 
dar  en  00  caballero  del  liibtLo  de  Siaüago,  el  oual 
liendo  el  moerlo  j  el  cuadrillero  herido  ;  la  mformacion 
de  tos  demás  cuadrillen»,  coa  el  indicio  de  ver  ensan- 
grentado i  Períandro,  con  el  parecer  de  su  teniente, 
quisiera  Inego  ponerlos  i  caesELciu  de  torraento ;  puesto 
quePeríandro  sederendia  con  lanrdad,  mostráodule 
en  su  bior  los  papeles,  que  [tara  seguridad  de  su  viaje 
!f  licencia  de  BU  camino  baliia  tomado  eDLisboa;mos- 
trúle  aaimismo  el  lienzo  de  b  pintura  de  su  suceso,  que 
la  reía  tó  y  declaró  may  bien  Antonio  el  mozo,  cu  jas  prue- 
bas bicieron  poner  en  opinión  la  ninguna  culpa  que  tos 
peregrinos  lenian.  Riela,  la  tesorera,  que  sabia  muy 
poco  ó  nada  de  la  condidon  de  escribanos  y  procurado- 
res,  otrecld  i  ano  <]e  secreto,  qne  andaba  alli  en  público 
dando  muestras  de  ayudarlas,  no  sé  que  canLidad  de 
dineros,  porqoe  iMnase  á  cargo  su  negocio :  lo  ecliú  á 
perder  del  todo,  porqua  en  oliendo  los  sátrapas  de  la 
pluma,  qne  tenían  lana  los  peregrinos,  qnisieron  tras- 
quilarlos, como  es  aso  y  costumbre,  hasta  toa  huesos;  y 
sin  duda  alguna  Fuera  asi,  ñ  las  Fuerzas  do  la  inocencia 


Fué  el  caso  pues,  que  nn  huésped ,  ¿  mesMiero  del 
Ingar,  habiendo  visto  el  cuerpo  muerto  que  habían  traí- 
do, y  recoDocídale  muy  bien ,  se  lué  al  CorreAidor,  j  le 
dijo :  Señor,  e^  bombre  que  han  traído  muerto  los  cua- 
drilleroe,  ayer  de  mañana  partió  de  m¡  casa  en  compa- 
fiíi  de  otro,  al  parecer  caballero :  pocoíntesquese  par- 
tiese, le  encerró  conmigo  en  mi  aposento,  y  con  recato 
medijo:Señorhuésped,porloqiie  debéis  iscr  cristiana. 
os  niego,  que  si  yo  no  vuelvo  por  aqu!  dentro  de  seis 
dias,abnlsestepaiwl  que  os  doy,  delantedo  la  justicia; 
y  dicienilo  esto,  me  dio  este  que  entrego  d  viiesa  mer- 
ced, donde  imagiuo  que  debe  de  venir  alguna  cosa  que 
ttHjte  á  este  tan  extraño  suceso :  tomó  el  papel  el  Corre- 
gidor, y  abriéndole,  vid  que  en  él  estaban  escritas  estas 
mismas  razones : 

■Yo,  D.Diego  de Parracei,  mlIdetaoonedeniU»- 
»)Cstadlaldia(ywiiiapiiaMoeldls),«ncompai(lB  de 
»D.  SebMiaii  de  Sonaio  mi  pariente ,  qoe  me  |iidló  que 
■IvaconpBñaseenciertatiaje, donde  le  Iba  la  honray 
»h  vida :  yo,  por  DO  qtierer  hacer  verdadeías  ciertu  s»- 
■pechas  hUas  que  da  mi  tenia ,  fiándome  eo  raí  Inocon- 
xña,  di  Ingar  á  sn  nuMcU,  y  acompáñele :  cr«o  que  me 
>II«Ta  i  matar :  si  esto  sucediere ,  y  mi  cuerpo  H  Iwllare, 
■aápaaaqne  me  mataron  ¿traición,  y  que  morí  sinculpa. 
»T  firmaba: 

■D.  DiKO  VB  Pahucei.* 

Este  papel  á  toda  diligencia  despachó  el  Corregidor  i 
Madrid,  donde  con  lajuslicia  se  hicieron  las  diligencias 
posibl» ,  buscando  al  matador,  el  cual  llegó  á  su  casa  la 
miftnanocbe  que  le  buscaban,  y  entreoyendo  el  caso, 
sin  apearse  de  ü  cabalgadura,  volvió  las  riendas,  y  nunca 
mas  pareció :  quedóse  el  deüto  sin  castigo,  el  muerto  se 
qnedó  por  muerto,  quedaron  libres  los  prisioneros,  y  la 
cadena  que  tenia  Ridasedeslabonó  para  gastos  de  justi- 
cia ;  el  retrato  se  quedó  para  gusto  de  los  ojos  del  Coire- 
gidoc:  satisllzose  la  herida  del  cuadrillero;  volvió  Auto- 
nio  el  mozo  á  relatar  el  lienzo,  y  dejando  admirado  al 
pueblo,  y  habiendo  estado  en  él  todo  este  tiempcrde  las 


StGiSUUNDA.  «31 

averiguaciones,  Feliciana  de  la  Voi  en  elkcbo,  flngieiido 
estar  enfeima,  por  no  ser  vista,  se  partieron  la  vuelta  do 
Guadalupe,  cuyo  camino  entretuvieron  tratando  del 
caso  eilraño,  y  deseando  qne  sucediese  ocssion  donde  so 
cumpliere  el  deseo  que  teuian  de  oir  cantar  i  Feliciana, 
la  cual  sí  cantará,  pues  no  hay  dolor  que  no  se  mitigue 
con  el  tiempo,  6  se  acabe  con  acabar  la  vida ;  pero  por 
guardar  ella  i  su  desgracia  el  decoro  que  i  si  misma  de- 
bía, sus  cantos  eran  lloros  y  su  voz  gemidos:  estos  se 
aplacaron  un  tanto  con  haber  topado  en  et  camino  la 
hermana  del  compasivo  pastor,  que  volvía  deTrujíllo. 
dende  dijo  que  dejaba  el  niño  en  poder  de  D.  Francisco 
Pizarro  y  de  D.  Juan  de  OreUana,  los  cuales  habían  con- 
jeturado no  poder  ser  de  otro  aquella  criatura  sino  de  su 
amigo  ttosanio,  según  el  lugar  donde  le  hallaron,  pue» 
por  todos  aquellos  contornos  no  tenían  ellos  algún  cono- 
cido que  aventurase  aliarse  delkia.  Sea  en  fin  lo  qoe 
fucre.dijo  la  labradora,  que  no  ba  de  quedar  defraudado 
de  sus  buenos  pensamientos  el  que  se  lia  fiado  da  dos- 
otro3;ansi  que, señorea,  el  niño  queda  en  Trnjilloen 
poder  de  los  que  be  dicho :  si  algo  me  queda  que  hacer 
por  serviros,  aquí  estoy  con  la  cadena,  que  aun  no  me 
lie  desliecho  della,  pues  la  que  me  pone  i  la  voluntad 
el  ser  yo  cristiana,  me  enlaza  y  me  obUga  i  mas  que  la  do 
oro.  A  lo  que  respondió  Feliciana ,  que  la  gozase  muchos 
años, sin  quo  se  le  oírecícse  necesidad  de  deshacella, 
pues  las  ricas  prendas  de  los  pobres  no  permanecen  largo 
tiempo  en  sus  casos,  porque  ó  se  empellan  para  no  quU 
tarso,  ó  so  venden  para  sunca  volverlas  i  comprar.  La  la- 
bradora se  despídíú  aquí,  y  dieron  mil  encomiendas 
para  su  hermano  y  los  demás  pastores,  y  nuestros  pere- 
grinos llegaron  poco  &  poco  i  los  santísimas  tierras  da 
Guadalupe. 

CAPr™,o  V. 


Apéuas  liubicron  puesto  los  píos  lod  devotos  peregri- 
nos en  una  de  los  dos  eutrodas  que  guían  al  valle,  que 
forman  y  cierran  las  altísimas  sierras  de  Guadalupe-, 
cuando  con  cada  paso  que  Jaban  nacían  en  sus  corazones 
nuevas  ocasiones  de  adininirse  ;  pero  allí  llegó  la  admi- 
ración í  su  punto,  cuuhd»  rieron  el  grande  y  suntuoso 
monasterio, cuyas  muiiiUusciicierraQ  la  santísima  imá- 
gen  de  le  EmpcraCria  de  los  ciclos :  la  santísima  imagen 
otra  vez,  que  es  libertad  de  los  cautivos,  lima  desua 
hierros  y  alivio  de  eus  prisiones:  b  santísima  Lniigen 
que  es  salud  de  los  oiiferinedodes,  consuelo  de  los  bQí- 
gidos,  madre  de  los  huérfaiiOJ  y  reparo  de  bsdesgmcías. 
Entraron  en  su  templo,  y  donde  pensaron  hallar  por  sus 
paredes  pendientes  por  adorno  las  purpuras  de  Tiro,  los 
damascos  de  Siria,  los  brocados  de  Mibn,liaLlaron  eu 
lugar  suyo  muletas  que  dejaran  los  cojos, ojos  de  cera 
que  dejaron  los  ciegos,  brazos  que  ctdgaTOD  los  mancos, 
mortajas  do  <)ue  se  desnudaron  los  mnertos,  todos  des- 
pués de liaber  caído  en  el  suelo  debs  miserias,  ya  vivos, 
ya  sanos,  ya  libres  jya  contentos,  merced  i  la  larga  mi- 
sericordia de  bMadredebsmisericordias,  que  en  aquel 
pequeño  lugar  hace  campear  i  su  benditísimo  Hijo  con 
el  escuadran  de  sus  ínGuilas  misericordias:  de  tal  ma- 
nera hicieron  aprensión  estos  milagrosos  adornos  eo  \o¡ 
corazones  de  los  devotos  peregrinos,  que  volvieron  los 
ojos  á  todas  las  partes  del  templo,  y  les  parecía  ver  vcuír 
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piir  el  aire  voluiidu  tea  cautivos  envueUot  en  sos  cadenas 
t  ralgarlas  de  las  sanUs  manilas ,  7  a  los  enfermos  sms- 
trarlHS  inQlet3s,7á)t»  muertos  mortajas,  bnscandolu^r 
(Jondo  ponerlas,  porqae  f  a  en  el  sacro  lemirfo  no  cabisn : 
tan  grande  es  la  sama  qne  las  paredes  ocoptrn.  Esta  no- 
vedad no  Tieta  hasta  entonces  daPeriaiido  nideAoris- 
tda,  ni  minos  de  Riela,  de  Coastanta  ni  de  Antonio, 
los  t«nia  como  asombndos ,  y  no  m  hartabín  de  roinr 
lo  que  raian ,  ni  de  adniiru  lo  qae  ¡maznaban  ¡  jr  asi  con 
devotas  y  cristianas  maestras,  Lineados  de  rodillas  se  pa- 
cieron i  adorar  d  Dios  Sacramentado  ;  á  su[dícar  á  sa 
santísima  Madre,  qne  en  crédito  7  bonra  de  aqaella 
bnfgen,  fuese  servida  de  oiirar  por  ellos;  pero  lo  que 
mas  es  de  ponderar,  fuá,  qnepuestade  hinojos  y  las  ma- 
nos puestas  y  junto  at  pecho,  la  hermosa  Feliciana  de  la 
Voz,  lloviendo  tiernas  ligrimas,  con  sosegado  sem- 
blante, sin  moverlos  labios,  ni  hacer otru demostración 
ni  moTimieiite  que  diese  seihl  de  ser  vi  va  criatura ,  wlld 
la  voz  i  tos  vientos ,  y  levantri  et  corazón  al  cielo,  y  cant¿ 
unos  versos  que  ella  sabta  de  memoria,  los  cuales  did 
después  por  escrito,  con  qao  suspendió  loe  sentidos  de 
cuantos  le  escachaban,  y  acreditó  las  alabanzas  que  ella 
misma  de  su  voz  liabia  dicho,  y  siübUzo  de  todo  en  lodo 
los  deseos  que  sus  per^rinos  tenian  de  escucharla. 

Cuatro  estancias  halna  cantado,  cnando  entraron  por 
la  puerta  del  templo  unos  forasteros  i  quien  la  devoción 
y  la  costumbre  paso  luego  de  rodillas,  y  la  voz fle  Feli- 
GÍana,qnetodav¡acantatn,pQso(arobienenadmIrac)on: 
y  uno  dellos  que  de  anciana  edad  parecía ,  volviéndose  A 
otro  qne  estaba  i  su  lado,  dijole :  O  aquella  voz  es  de  al- 
gún ángel  de  los  conBrmados  en  gracia,  ó  es  de  mi  hija 
Feliciana  de  la  Voi.  iQuién  lo  duda?  respondió  el  otro : 
ella  es,  7  la  que  noserd,  si  no  yerra  el  golpe  este  mi 
brazo ;  y  dicienda  esto,  echú  mu»  á  ana  daga,  y  con  des- 
compasados pesos,  pcnlido  el  color  y  turiíado  el  seDlido, 
te  fué  liácla  donde  Feliciana  estaba :  el  venerable  anciano 
se  arroje  tras  ^ ,  7  le  ábralo  por  las  espaldu,  diciéndole : 
No  es  esta,  ó  hijo,  teatro  de  miserias  ni  lugar  de  casti- 
gos :  da  tiempo  al  tiempo,  qne  pii,es  no  se  nos  puede  huir 
esta  traidora,  no  le  precipites,  y  pemando  castigar  el 
ajeno  delito  te  eches  sobre  ti  la  pena  de  la  culpe  propia. 
Estas  iBxones  y  ilboroto  selló  I*  faoct  de  Feliciana,  7  al- 
borotó d  los  peregrinos  y  1  todos  caanlos  en  el  templo  es- 
taban, los  «ules  no  fueron  parte  para  que  sa  padre  y  her- 
manode  Feliciana  no  la  sacasen  dd  templo  á  la  calle, 
donde  en  un  instante  se  juntó  casi  toda  la  gente  del  pnS' 
hlo,conlajosticia,qiieselaqa)tdál08qaeparetíana»s 
verdugos  qoc  hermano  y  padre.  Estando  en  esta  confu- 
sión ,  ol  padre  dando  voces  por  so  hija,  7  su  hermano  por 
su  hermana,  y  la  justicia  defendiéndola  hasta  saber  et 
caso,  por  ana  parte  de  la  plaza  entraron  hasta  seis  de  d 
caballo.quelosdosdellos  fueron  luego  conocidos  de  to- 
dos, por  SCT  el  uno  D.  Francisco  Pizarra  7  et  otro  D.  Juan 
de  Orellana,  tos  cuales  llegándose  al  tumulto  de  la  gente, 
y  con  ellos  otro  cacballero  que  con  un  velo  de  laTelan 
negro  traia  cubierto  el  rostro ,  preguntaron  la  causa  de 
aquellas  voces :  fuéles  respondido  que  no  te  sabia  otra 
cosa ,  sino  que  la  justicia  quería  defender  aquella  pere- 
grina á  quien  querían  matar  dos  hombres  que  decian  ser 
Gu  hermano  7  su  padre.  Esto  estaban  oyuído  D.  Fran- 
cisco Pizarro  7  D.  Juan  de  Úrellaiia ,  cuando  el  caballero 
embozado,arrojándose  del  caballo  abajo  sobrequienve- 
niut  ponieodo  nano  1  so  espada  y  descnbriéndosQ  el 
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rostro, se  poso  al  lado  de  FeTiciamt,  J  á  grandes vocei 
dijo ;  En  mi,  en  mi  debéis,  señores,  tonur la RtmÍHidi 
del  pecado  de  Feliciana  vuestra  bija ,  ú  es  (au  gnedg 
que  merezca  muerte  el  casarse  nía  ¿eocelb  roMn  k 
Toluntad  de  sus  padres :  FeBcima  ss  mi  esposa  y  yo  wy 
Ilosanio,  como  veis,  no  de  ton  poca  calidad  que  doth- 
lezca  que  me  deis  por  concierto  lo  qne  yesapencopr 
por  industria ;  noble  ny,  de  coya  nobleza  os  podripn- 
sentar  testigos ;  tfqneíat  tengo  que  lasusteDleo,;* 
seri  bien  qae  lo  qne  be  ganado  por  ventura,  nw  lo  quite 
Luis  Antonio  por  vuestro  gusto;  y  si  os  parece  qntN 
be  hecho  ofensa  de  haber  Regadod  este  punto  de  tenem 
por  añores  sin  sabiduría  vuestra,  petdoDadnK,(pieIs 
fuenas  poderosas  de  amor  suelen  turbar  los  ingeirá 
mas  entendidos,  y  el  veros  yo  tan  inclinados  I  Laii  Ai- 
tonionte  hizo  no  guardar  el  decoro  qne  se  osdabii.da 
lo  cual  otra  vez  os  pido  perdón.  Hiéntns  Rosinia  ato 
decía ,  Feliciana  estaba  pegada  con  él ,  teniéndole  isida 
por  la  pretina  con  la  mano,  toda  temblando,  lodi  temí- 
rosa  7  toda  Itiste.y  toda  tiermosajuntamenle;pereiiil(t 
qne  su  padre  7  hermano  respondiesen  palabra,  D.Fno- 
cisco  Pizarro  se  abrazó  con  su  padre ,  7  D.  Jnan  de  Ore- 
llana  con  sn  hermano,  que  eran  ms  grandes  ani^ 
D.  Francisco  dijo  al  padre :  iDónde  estd  vuestra  dixn- 
cían ,  seiíor  D.  I^ro  Tenorio?  ¿Cómo ,  7  es  potiUe  qn 
tos  mismo  qneíais  confesar  vnestn  oTensaT  iVons 
que  estos  agravios ,  intes  qne  la  pena ,  traen  Is  discsipt 
consigo?  i  Qué  tíene  Rosanio  que  no  m««zca  i  Felid>- 
na,  ó  qué  le  quedará  d  Feliciana  de  aqnl  adduKii 
pierde  á  Rosanio? 

Casi  estes  mismas d semejantes  razones  deciaD.Jun 
de  Orellena  i  su  hermano,  afladiendo  mas, porqnelí 
dijo:  Señor  D.  Sancho,  nunca  la  calera  prometió  bus 
ñn  de  sus  ímpetus ;  ella  es  pasión  del  ánimo,  7  ^ii>i°w 
apasionado  pocas  veces  acierta  en  lo  qne  empRnilt; 
vuestra  hermana  supo  escoger  buen  mando :  tonurw 
gnoza  de  que  no  se  guardaron  las  debidas  cereimniu! 
respetos,  noseribien  bocho;  porqueospondréisipeligí» 
de  derribar  y  echar  por  tíem  todo  el  edlBcio  de  miM 
sosiego :  niirad ,  seSor  D.  Sandto,  qae  tengo  una  preidi 
vuestra  en  ni  casa,  nn  sobrino  01  leago,  qne  no  lo  po- 
dréis negar  d  no  ot  n^ia  á  vos  rntsmo ;  tiBlo  « I»  1» 
os  paroce.  La  respuesta  qne  diú  ti  padre  i  D.  Fnuña^ 
fué  llegarte  á  sn  hijo  D.  Sancho  y  qaitaKe  )t  di«i « 
las  manoc,  y  In^  fué  á  abrazar  i  Rocaoio,  el  GDiKe' 
jándose  derribar  d  lot  pies  del  qne  7>  conoció  ser  sa  HM- 
gro,  se  lea  besó  mil  voces :  arrodillóse  umbien  mte  li 
padre  FeliciaDa,  derramó  ligrimas ,  envió  suspirgs,  ^ 
nieron  desma70s.  La  alegría  éiscnrrió  pnr  todos  loi  ciT' 
Gunstentes ;  ganó  fama  de  prudente  el  padre,  de jn- 
dente  el  hijo,  7  loa  amigos  de  discretos  y  bien  baUídit: 
llevólos  el  Corregidor  é  su  casa,  regalólos  el  prior « 
«unto  monasterio  obandantisimamento :  visitan»  lu  re- 
liquias los  peregrinos,  qne  son  mucbts,  stotlsiiwr '^ 
cas ;  confesaron  sus  culpas ,  recebieron  los  sieraaienW, 
y  en  este  tiempo,  que  fué  el  de  tres  días,  envió  D.  Fni- 
dscoporel  niüoque  le  habla  llevadola  labradora,  {» 
era  el  mismo  que  Rosanio  dio  d  Períaodra  la  nocbe  q» 
le  dio  la  cadena,  el  cual  era  ten  lindo,  qoa  el  sbiio». 
puesU  en  olvido  toda  injuria,  dijo,  viéndole, qoí  ">" 
bienes  haya  la  madre  que  te  parió  y  el  padre  fl"' ''J!* 
gcndró ;  y  tomiudole  en  sus  brazos  tiernamente  h  »" 
elro^roctm  iigrimas,  yse  las  enjugó  con  Iw» I* 
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bin^j  con  m  euiu.  Pi£&AMlibU  á  Fellciatia  l«  diñe 
el  Irulido  d«  tea  vanoi  que  bBbikCUitMki  delante  de  la 
ontíiimí  ímágeD ,  U  cual  Nspondió  ijie  lolannnle  ht- 
bia  caoUdo  cuatro  eitandu ,  7  qm  toiu  eran  doce ,  dig- 
nas de  pnwneea  la  menoría,  y  aii  lai  escribió,  qoe 


SaliacRluí  w^nu  il«éM, 
1 1*IH  qie  I»  «dM  6  tirdi  «Ten 


FlbtMHM  •)  Um  ■■*  tM* 


SíAre  hanilílid  praiTaiiM  te  ftiBdjroi 

T  BltMlM  BU  1  IK  koBtldid  IMI 

Mil  la  tlbrlu  refti  leniliron  : 
PiM  li  ilim ,  rñó  ti  Dtr,  IiM  tier 
AhU  CMW  BU  K]m  u  ancdinni 
EJ  I\tm  UM ,  T  tnn  liiil  fnrlví» 


Si  BnldtiKla  loa  gnáni  b 
IMMeaqukiifcour,  p 

Ik  n  nackt  luuu*  r  lorUc». 


EillD  t  It  ^j(iln  T  di 
CIprtMi  illol ,  pilniii  cmiBTiii», 
AtlM  cciroi ,  clirlilBU  uptln* 
ttHB  din  liBbn  te  (racl*  ccKi  r  lila*. 


,  «I  liUuiw  f  li  mw 

n<IIkrictf,Kh>llici  iHjinlii», 
CMifiaB)  t*lor,  tinaaiihnaoH, 
De  lo»  >u  abnuooi  ^unbiDt» : 
Dd  ptcado  ti  (onibn  lenclini» 
n  llefi ,  It  w  tcnta  i  m  ceaSan ; 
TDdDcilu.ladgMilorta.todoririrt 
Eitc  cdlfldo  qsc  ba;  te  miKslra  al  sucl 

Dt  Siloinoi  et  irmplo  le  lu  nisfira 
HsT,  con  ta  pnfectiDí  á  Dioi  poalMr, 

"--■ ' T*  fslpe,  II —  '"  '-— ■— 

■  obra  coni 


Hn  Iteteite  da  it  (lorloM  bmi 
SilM  li  la*  del  Mi  liMMilble, 
ItoT  ascTo  re*pl»itor  hi  dado  al  dll 
U  tlarf  lia*  «itrella  d«  aaHa. 

AaM  4ac  «I  aol  la  nlKlIa  boT  da  II  tambre 
Pradlilosa  acial, pora  taa  biena. 

8ia  iln  aiuirdar  de  aiarroi  la  (oslimltre, 
(Ja  et  alna  de  koio  j  bleoea  lleaa  : 
Hsj  la  hoBlldad  ae  *ld  ftnu  tw  la  eiBbrt, 
Kof  cOBcnió  i  raaiprne  la  udeía 
Del  blem  lallna,  j  ule  al  ■Dudo  aatrlla 
PradMÜliB*  Eiter,  qw  el  a<l  saa  bella. 
Mia  de  Dl«>  por  «antro  biM  aaclda. 
Tlatu,  pera  Ua  Iteile,  qae  la  treale 
Bd  aobánla  Baldad  eadireclda 
QMtmtulda  de  la  iBleratl  aerpleatr; 
BriModaDiM,  dcasealraMtMrteTlda, 
Paea  10*  (Biaieii  (f 


La  loiUtia  j  ta  pai  be;  te  haa  japtado 
En  loa.  Virgen  tanlliloia,  y  coa  guslo 
El  doka  btM  de  la  pai  M  bai  dad«, 
Am  j  aetal  del  teaidtro  Aicaato : 
rtel  claro  taiaiiecer,  del  «ot  uinda 
S«lt  li  priaen  airara .  loU  del  (MU 
Gloria ,  del  pecador  Irme  etpnaBia  , 
Dt  la  Dornica  aallgaa  la  boaaaia. 

Sol*  I*  mIob*  lae  (beter««  falítc* 
Uaiaada  dealc  el  tielo,  tala  la  e»»a 
floa  *l  lacra  Verbo  tiBpU  une  dütn. 
Por  qnlen  da  Adán  la  talpa  tat  dlcboH : 
Rol*  (1  bnio  «a  Uaa ,  qae  éeUriiM 


Cneed,  heiBoa*  pliab,  r  M  rl  fralo 
Preiteepiaioa.parqileaalalBaMpen 
Cambiar  a  roni  roiañnte  el  lato 
Dm  la  |r*a  cupa  1«  ililld  prlaen  : 
Da  iqiel  lamenio  j  leaeral  irlbato 
La  pip  coDTenlniie  j  lerdiden 
Enitoi  aa  bi  de  (rafiar  :  creed ,  Sefiüa , 
Qoe  Mil  uiWMl  remediadora. 

Ti  «a  lia  cBplreat  ttcmtaala*  ula* 
El  panalalo  alljero  te  apresta , 
O  ca*l  Mina  Ih  dondaí  al». 


Í?S 


I  poder  de  Dloi  echidi 


larp 


Esh»  foiron  los  renta  qne  comenai  i  cantar  FeTi- 
dant ,  7  los  que  dio  por  escrito  después ,  que  fueron  de 
Am^tBla  mas  eetímidoa  que  entendidos :  en  resolocíoti, 
lai  pacei  de  los  desavenidos  se  hicieron :  Feliciana ,  es- 
poso, psdreybermuwBofoItieranáBalugar.dejando 
Ardoi  á  D.  Francisca  Miarro  j  D.  Jaan  de  Orellana  les 
enviaseoel  nifto;  peranoqoiEO  Feliciana  pasar  el  dis- 
gusto qne  da  el  esperar,  yasi  se  le  llevó cratrigo: con  cuyo 
snceso  qnedanm  todos  hI^jpbs. 


CAPITULO  VI. 
B  *■  ilaj^  entpttinB  n*  lirji  pereiriM ,  T  a 


Ip^C» 


Coatradias  seeslavienm  loa  peregrinoa  enGnadalnpe, 
en  loa  coates  eomenuroD  i  ver  las  grandeas  de  aquel 
sanio  nMHMsterio :  digoeomeinaron,  porque  acabarlas 
de  ver  es  imposible :  desde  aHi  se  firfroo  á  Tnijillo, 
adonde  asimisino  rodron  agasajados  da  los  des  nobles  ca> 
batieres  D.  Francisco  ñiarro  y  D.  Jnin  de  Oreltana ,  y 
■Mi  de  noevo  reOríenHi  el  suceso  d«  Felictana ,  y  ponde- 
raron al  parda  soToa  aa  discreción  y  el  baen  proceder 
desn  Itenoanoydesapadre,  eugerandoAnríslelalos 
corteses  oIi  eciailentra  qoe  Feliciana  le  hsbia  heclio  al 
tiempo  de  sn  partida :  la  ida  de  Trujillo  fniS  de  allí  á  dos 
días  la  vgelU  de  Talaiera,  donde  hallaran  que  ae  prepa- 
raba  para  celebrar  la  gran  Besla  de  la  Monda,  qne  tne  sa 
erigen  de  muchos  aSoí,  intes  qoe  Cristo  naciese,  redo' 
cidaporloscristiaDoaltan  buen  punto  ylénBino,qn« 
si  entonces  ae  cdebnba  en  honra  de  la  diosa  V¿nns  por 
la  gentilidad,  ibera  ae  celebra  en  honra  y  ilabaaxa  de  la 
Virgen  de  let  vírgenes.  (Jnisienn  eiperar  i  verla;  pero 
por  no  dar  nua  espacio  i  tu  espacio,  pasamn  adelante,  y 
-se  quedaron  sin  satisfacer  sa  deseo:  seis  leguas  se  lú- 
briin  alongado  de  l^lavere,  cuando  delante  de  ai  vieron 
que  caminaba  nna  peregrina,  tan  peregrina,  que  iba 
sola ;  y  excusóles  el  diria  voces,  I  qne  ee  detuviese ,  el 
haberse  ella  sentado  sobre  la  verde  yerba  de  nn  prad»- 
cillo,  ó  ya  convidada  del  auieno  Mtio,  ó  ya  obligada  del 
cansancio.  Llegaron  i  ella,  y  bailaron  ser  de  ta)  talte,  <I"B 
nos  obliga  Mescríbirle :  la  edad,  al  parecer,  salía  de  los 
términos  de  la  mocedad  y  tocaba  en  las  mlrgenes  de  ta 
vejez  ¡  el  rostro  daba  en  rostro,  porque  la  vista  de  mt 
lince  no  alcsniara  i  verle  laa  narices,  porque  no  Ua  te- 
nia «notan  cliatasyllBnis,  qne  con  vnas  [ñnias  no  le 
pudieran  asir  nna  briina  dellu;  los  ojos  le*  badán  som- 
bn,  pwque  mas  saltan  feera  de  la  cara  qne  tíh ;  el  ves- 
tido era  una  esclavina  rola  qne  le  besaba  h»  calcañares, 
-wbrelacuallraia  nna  mócete,  la  mitad  guarnecida  de 
-cuero,  que  por  roto  y  despedaiado  no  h  pedia  distin- 
guir n  dé  cordobán  ó  n  de  badana  fuese ;  ce&iase  con  on 
coidwde  esparto,  tin  aballado  y  poderoso,  qoe  mas  p»-- 
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rwift  gúmena  áe  galán  qmconloD  de  pengriu;  In  ia- 
cu  eriD  bulu,  pero  ltio[ñn  y  blancos ;  ctlbcUleiBM- 
Iwia  un  sombrero  liaja,  «adñUa  ni  te^vlk,  ylos  píéi 
uDoialpRi^leirobw.foenpibftieiiiMRO  un  bordón 
Iwclw  i  manen  4e  cayada,  mm  nna  punta  de  acero  al 
fia ;  paHiHaledei  WeÍe(|vierdo  una  calabaza  de  niaa  que 
iiiialiawnÉiliiii.  jHiiiiiálliiiliiiiliMiilliiMiiiiiiiiiiiii.  injiiii 
fidtennestros  enuí  nuyorea  que  algnnaa  bolas  de  lai  con 
que  juegan  loa  mndiacbMal  argolla.  En  erecto,  toda  ella 
en  rota  j  toda  penitentOi  y  como  después  se  eclid  de 
ver,  (oda  de  mala  condición.  Saludáronla  en  Regando^ } 
ella  lu  volvió  las  salodea  con  la  tdi  que  podía  prometer 
li  cfaatedad  de  ios  naricea,  que  fué  mas  gulosa  que 
KUfe.  Pregunliioota  dónde  iba,  ;  qui  peregñnaatoa 
era  la  Buja;  r  diciendo  y  iMciendo,  conndiuloa  COHM  ella 
del  ameno  sitio,  se  le  sentaronála  redonda,  dejaron  p*- 
cae  el  bagaje  qiie  le*  BerTÍadereoiroan,dedespeaBay 
botillería,  y  satisfadeado á  la  tiarobre,  alegratneoie  la 
coDTÍdaron,  y  ella  respondieode  i  la  pregunta  «]<ie  la  ba- 
biao  beclio,  dijo :  lli  peregrinaciou  es  la  qne  usau  algu- 
nos peregrinos,  quiera  ilecir,  que  siempre  el  la  que  mas 
cerca  les  viene  ácaento  para  disculpar  su  ociosidad,  y 
asi  me  parece  que  será  bien  doclrco,  que  por  ahora  voy 
i  la  gran  ciudad  de  Toledoi  visitar  ala  devota  imign 
del  Sagrario,  y  desde  alU  me  ir¿  al  Niño  de  la  Guardia,  y 
dando  una  paula  como  balcón  noruego,  me  entretendré 
tan  la  nota  Verónica  de  leen ,  hasta  hacer  tiempo  de 
que  Ikgu  el  «Uimo  dowiiige  de  abril ,  en  cuyo  dia  se 
cekbn  «D  lat  eolnAas  de  Sierrt-HocfaM ,  tres  leguas  de 
U  ciudad  óe  Andi^r,  la  fiesta  de  nnettn  SeAon  de  la 
&beu,4n»eeiiaadolasliee(MqueeD  todolodescu- 
Iúeitadftlati6rn»eelebn  U,8eguii  beoidodoolr, 
que  ni  las  pasadas  Gesta*  da  la  gentilidad,  i  quien  bnita 
üde  laMuidadeTuUvera,  no  le  han  becbo  ni  le  pueden 
hacer  ventaja.  Bien  qui»era  yo,  sí  fnen  posible,  sacarte 
de  la  inu^nactuD  donde  la  tengo  Gja ,  y  pintárosla  con 
palubrai,  y  ponérosle  delante  de  la  viSbí,  panqué  com- 
pceodiéadola,  viérades  la  mudia  raion  que  tengo  de 
aldúrosk;  pero  esta  e*  carga  para  Otro  Ingenia,  notan 
esltecbo  eoiuoel  mío :  en  d  rico  palacio  de  Hadríd ,  mo- 
nda de  lo*  reyes,  en  una  galería  ¿tá  retratada  esta  ñetta 
eos  la  pnotutiidBd  posible :  allí  está  el  numle,  ó  por  me- 
ÍordecÍr,pcíia*oo,«nGuyadmaeot¿el  monasterio  que 
depotitaen  si  «na  sauta  imigen  llamada  de  hCabeu, 
que  tooaó  el  nombre  de  la  peña  donde  habita ,  que  anti- 
gnaaiente  se  llamó  el  Cabexo,  por  estar  en  la  mitad  de 
un  llano  libre  y  desembarazado,  solo  y  señero  de  otros 
nontes  ni  peñas  que  Id  rodeen ,  cuya  al  ton  será  de  basta 
un  cuarto  de  legua,  y  cayo  cinuiilo  deba  deser  poco 
mas  de  media.  En  este  es{vÜD«  y  ameno  sitio  tiene  su 
asiento,  siempre  verde  y  apacible  por  el  huntor  qoele 
comonioaii  lea  aguas  del  rio  Jandula ,  qo»  de  paso,  como 
en  reverencia,  le  besa  las  faldas :  tí  lugar,  k  pena,  la 
ináges,  loa  milagros,  la  iotiaita  gente  que  acude  de 
cercay  lejos,  el  solemne  dia  que  lie  dicho,  le  hacen  fa- 
mosoenei  innnda  y  célebre  en  &puña,  sobre  cuantos 
lugares  las  nu  esteodidas  nuioorías  se  acuerdan. 

Suspensos  qnedaron  loe  peregrinos  de  la  rdacion  de 
la  nueva,  aunque  vieja  peregrina,  y  casi  lee  comensóá 
bullir  en  el  alma  la  pna  de  irse  con  día  á  ver  tantas 
raaravillaa;  pero  laque  llevaban  de  acabar  su  camino,  no 
«lió  higaráqueoaavosdeeeos  lo  impidiesen.  Desde  allí, 
prniigiuó  la  peregirina,  no  Bé  que  viajo  t«iú  el  iDÍo>  aun- 


qne  sé  qne  no  me  ba  de  Miar  éonde  ocupe  b  ocíoñdad 
y  enlralenga  elÜeMpe,  como  lo  haoea ,  eoBO  VB  be  di- 
cho, algunos  peregrinos  qne  se  nsan.  A  lo  qne  dijo  Aa- 
tMtoe)  padre  :Pa réceme,  *^ra  peregrina,  qne  os  da 
en  el  rostro  la  peregríDacton.  Ew  no,  respondió  ella,  qne 
bienséqoeesJHsta,  santa  y  loable,  y  que  siempre  la  hi 
habido,  y  la ba  de  baberene)  mondo;  pero  estoy  md 
con  los  malos  peregrinos,  como  son  tos  que  hacen  gran- 
jeria de  la  santidad ,  y  ganancia  inftme  de  t>  virtod  loa- 
ble:con  aquellos,  digo,  que  saltean  la  limosna  de  ks 
verdaderos  pobres ,  y  no  digo  raas,  ionqne  pndtera.  Ea 
esto,  por  el  camino  real  qne  junto  i  ellos  estaba ,  viena 
venir  i  nn  Itombre  i  caballo,  qiie  llegando  i  iennlar  cae 
ellos,  al  qniUrles  el  sombrero  para  satodnrfes  y  baceria 
cortesía,  bebiendo  puesto  la  cabalgadora,  coam  des- 
pués pareció,  la  mano  en  nn  boyo,  dio  oornigo  y  con  sa 
dneño  al  través  nna  gran  caída :  acudieron  todos  tne^ 
i  socorrer  el  caminante,  que  pensaron  bailar  muynnl 
parado.  Arrendó  Antonio  el  moxoh  cabalf^un,  qneen 
un  podereeo  macho,  y  al  dueño  le  abrigaron  lo  mejor 
que  pudieron,  7  le  socorrieron  ctm  el  remedio  nnsordi- 
narío  que  en  Ules  casos  se  usa,  que  íaé  darla  i  beber  im 
golpe  de  agua;  y  bailando  qne  sn  mal  no  era  tanto  coa» 
pensaban ,  le  dijeron  qne  Iñen  podía  volver  á  snbir  j  i 
seguir  sn  camino,  el  cual  hombre  tea  dijo :  Qntzl,  seas- 
res  peregrinos,  bá  permitido  la  suerte  qne  yo  baya  aidí 
en  este  llano  para  poder  levantarme  de  los  riesgos  doofc 
la  iroagiiMcion  me  tiene  puesta  el  tima :  yo,  támts, 
aunque  no  querais  saberlo ,  quiero  qne  sepáis  fK  ny 
extranjero,  y  de  nación  polaco ;  muchacha  saS  h  m 
tierra, yvineiEspaia,  como  á  centro  de  extianjem] 
á  madre  común  de  las  naciones;  servf  á  eqnüsks, 
aprendí  la  lengna  castellana  d«  la  manera  qne  veb  qie 
la  hablo,  y  llevado  del  general  deseo  qne  todos  tieon 
de  ver  tierras ,  vine  á  Portngal  á  ver  la  gran  ciudad  it 
Lisboa,  y  la  misma  noche  qne  entré  en  ella  rae  SGce£* 
uncaso,  qne  site  creyéredea,  haréis  mucho,  y  nao,  m 
importa  nada,  puesto'que  la  verdad  ha  de  tmersicmpn 
sn  KÍ«ito,  aunque  sea  en  si  misma.  Admirados  qoeda- 
ren  Periandro  y  Auristela ,  y  los  demás  compañeros ,  de 
la  improvisa  y  concertada  narración  del  caido  camtmD- 
te,  y  con  gusto  de  escndialle,  le  dijo  Feriando  qne  prv- 
siguiese  en  lo  que  decir  quería,  que  lodos  le  darían  cré- 
dito, porque  t<¿as  eran  cwleses  y  en  las  cosas  del  monda 
experimentados. 

Alentado  con  este  el  camiainte,  prodgoiódtciendi): 
Digo  que  la  primera  noclm  qne  entré  en  Liaboa,  yndo 
por  una  de  sus  principales  calles,  ó  ruot ,  como  ellos  tas 
llaman,  por  mejorarde  posada,  qnononehdúa  par»-  , 
cido  bien  una  donde  me  balúa  apeado,  al  pasar  de  na  la- 
gar estrecho  y  no  muy  limpio,  nn  emboando  portugMS 
con  quien  encontré,  me  desvió  desl  con  tanta  faena, 
qne  tuve  necesidad  de  arrimarme  al  suelo :  despenóri 
agravio  la  cólera,  remití  mi  vengania  á  mi  espada,  paa 
mano,  púsola  el  portugués  con  gallardo  brio  y  desen<nri- 
tura,  y  la  ciega  nodie  y  la  fortau  mas  ciega  i  la  Im  d< 
mi  mejor  *neTte,tin  saber  yoadónde,  encaminó  lapaoli 
de  mi  eapeda  i  la  vista  de  mi  contrarío,  el  cual  áwaioit 
ospaUas,  dio  el  cuerpo  al  snelo  y  el  alma  adonde  Kis  , 
sabe.  Luego  me  representó  el  temor  lo  qne  habla  beclw  ¡ 
pasmóme,  puse  en  el  buir  mi  ruñadlo,  quise  faair,  jen 
nosabiaadónde;  masel  rumordela  gente  que  me  pancH 
qneacudía,mepu3oalBsenlaspiés,ycoupBswdeK»     ' 
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nriidoa  ToM  h  callntafobtaoudo  dónde  «Mondenne 
6  adonde  Icner  In^  de  lim^ir  mi  espade ,  porqne  ñ  la 
joMida  nw  cogiete  m  rae  lialbse  con  roiDiGesbis  indi- 
daa  dB  ai  Mllo :  jeiié»  p«ee  tal  }a  del  temor  danta- 
jtda.  iJMlnaanwacaaa  principal,  y  iwBjéiiw  temí 
ñ  artarx3MV|B8MW«  ¡toOJ  una  >ala  tuja  abierta  j 
niaybiíjii  ii)wwi<i,riiimiil<lpa»»y<wfr«>elntwn- 
dretaraUn  bien  ademada,  y  Rmiade  la  lazipwM 
etra  cuadra  pai^eeta,  hallé  en  mneo  KCM^naaa  vna 
señora,  (fne  albaretada ,  MnUBdose  en  A ,  me  pregnnid 
ijoMn  era,  qaé  bascaba,  yadAnde iba,  yqvIéR  me  ha- 
bía dado  Keeneia  de  entrar  basta  aHf  con  tan  poco  m- 
pete.  Talereapondi:SeSMa,l  tantea  pregnntaanftes 
fHieflo  rerponder.  Bino  solo  con  dcrinn  qne  Mf  nn  hodk- 
bree:(tranjere,qneá)o<]ne creo,  dejo  mnertoAolroen 
cei  calle,  mas  por n  desgracia 7 bq  aoberbía,  qnepor 
micnlpsisDpIfecea  porlHosyporqnieit  floi«,qm  me 
nofiria  de)  rigor  de  la  jiiftidii ,  que  pieaui  que  »•  vie- 
ne Maniendo.  {Sms  caiWlane?  me  preguntA  en  lu  leo- 
gna  portngoeei.  fto,  nSora,  le  respondí  yo,  tino  fora»- 
lero,  7  bien  léjaB  desta  fierra.  Paea  aanqneradrades  mil 
veces  casMIan»,  replicó  elto,  os  librara  ye  si  pndien ,  j 
os  Kbnré  si  pvedo;  aririd  por  dmi  deste  techo,  f  entrtios 
debajo  destBlapii,  r«atitesenu»baeeo<io6a(ínl  balla- 
jtia,  TIMOS  auMal^  qne  si  la  jnstida  vliriere,  me  lendrf 
respeto,  Tcreori  loque  yoqaisieTsdeeifta.  ffice  Ine^ 
lo  que  me  mtnd6,  alcé  el  tapia ,  halH  al  hueco,  estre- 
cbémaenél,  recogí  el  alieata ; comencé  á  eDcomen- 
daroM  d  Moa  l«  mqor  qae  pude .  y  «ütndo  en  esta  eon- 
fosa  aSioeion.eatid  on criado  de eam,  diciendo  casi  i 
gritos :  Sroora ,  i  mi  señor  D.  Dnsrtt  han  maerto,  aqUl 
letraeo  pasado  ds  ana  etloeada  da' parte  ¿  parta  porel 
ojoder«d»,ynoeeBabflel  matador,  ni  la  oeasion  de  b 
pendencia,  en  ta  mal  apena  h  oyeron  los  golpea  de  las 
espadas :  solaMente  hay  nn  mnebaehaqnedieoqne*IA 
entnr  un  bembn  huyendo  en  eeta  can.  BMe  debe  dt 
ser  el  matador  sin  <f  iida,  respondía  la  seilara,  y  na  podrt 
escapaiw :  tcaáMu  taces  lamia  yo,  ay  deediebada ,  ver 
que  tninitm  b^  rinTida,  porqna  de  en  arrogante 
procederno  se  podían  esperar  aíMdesgraciaa  I 

Kn  esto,  en  hombree  da  otra*  coatro  eninrAn  al 
tnaortft,  y  te  tendieron  en  el  avalo  dtianla  do  les  ajea  de 
la  afligida  loadre,  la  cnal  OOD  vn  laoMnlahle  comeni  é 
decir:iAy  venpma,  y  edmo  me  estás  Üamanda  i  las 
pnertas del  rima;  pcnMComienteqoe  respondaitn 
gTistoefqvayotMgodegnaidarni  p«labra!  ¡Ay,  cen 
todo  esto,  dolor,  qae  ne  apríelaa  mnebol  Gonsidend, 
eeñores,  caá) estarla  mi comon,  ejMido  tac  apratadat 
razonea  de  la  madre,  t  qaiso  ti  praaeacia  dd  moorte 
liijo  toe  pMotáa  i  mi  qne  I0  ponían  en  las  manca  mil  gé* 
iierof  de  mncrtea  con  qoedeml  seveogaie,  qne  bien 
estaba  daroqne  baUa  de  imsginar  qne yoeía  el  mata- 
dor de  sn  hijo.  Poro  i  uni  podia  yo  bacer  enténcee ,  tino 
caltaryespetuenlaatiamadQseeperMiootyniascaando 
entrAeaelapoaontolBJasticls.ijne  con  comedimiento 
dijo  á  la  sefton :  Gniadoa  por  la  voi  da  m  muchacho,  qoe 
dice  que  teenlrteB  esta  casa  el  homlciilt  dest*  cata- 
Itero,  ooe  bemoe  atrevido  «entrar  en  eUa.  BotóDoeayo 
abrí  toa  eidoe,  y  estuve  atento  i  las  iwpnestaa  que  ibria 
la  afligida  madre,  h  coai  respondió  llena  el  alma  de  ge- 
neroso inimo  y  de  piedad  cristiana :  Si  eso  tal  iiombre 
lMeatradaeBestacasa,noilo  minos  en  esta  esunda: 
por  alii  la  pueden  bolear,  aumine  plegiio  i  Di«s  qoe  ao 


le  hallen,  porqne  mal  so  remedb  ana  maerto  con  otra, 
y  mss  cnaitdo  las  Itijarías  m  proceden  de  milicia. 

Volridaeta  JDsHelal  buscarla  cansa,  y  voirienn  en 
mi  losesplrilos  qOe  me  hsMaa  desamparado :  inand6  lá 
seftoriqnitar  delante  de  si  elcuerpotrmertodelh^.y 
qaele  aniortajuen ,  y  dede  luego  dieren  orden ensit 
sepoMora :  mandé  ashnisnio  que  la  dejase»  sola ,  por- 
q»B— iMlJwfiliwbircOBsitelea  y  pisaswa  de  ití^ 
nBM^eTsnim  idfcselna,  aride  paríenlea  eomeilé 
amigos  y  cenetMoff.  Heno  ello ,  namo'a  xrttt  doncelTa 
raya,  qm  i  loque  pareció,  deb!6  de  ser  de  la  quemas 
se  Saba,  y  babiéndela  haMadoal  oído  la  dcspldiú ,  man- 
dándole cerrase  tras  sí  In  pnerta :  ella  lo  htio  asi ,  y  la 
sefien ,  sentándose  en  et  tedio,  tentó  el  tapiz , ;  á  lo  qne 
pienso  mepnso  las  manos  sobre  el  corazan ,  el  cnal  pal- 
pitando apriesa,  daba  Indicios  del  temor  que  le  cercaba; 
rila  viéndolo  cnal,  me  dijo  con  bajaylastlmadavoi: 
Hombre,  qoien  quiera  que  seas,  ya  ves  que  me  hos  qui- 
tado el  aliento  de  mi  pecho,  laluade  mis  ojos,  y  final- 
mente la  vida  que  meiostentaba :  pero  porque  entiendo 
qne  ha  tido  sin  culpa  tuya,  quiero  qne  se  oponga  mi  pa- 
labra (mi  vénganla,  y  asi  en  enmpHndento  de  tapn>- 
mesaqnele  hícedeNtnrteenando  aquí  entraste,  has 
de  barár  lo  qne  ahora  te  diré.  Ponte  las  manos  en  el  ros- 
tro, porqneelyomedeacuido  en  abrir  los  (^  no  roe 
oblígnea  áqne  te  conozca,  y  sal  dése  en  cerra  miento  y 
slgueiuna  mi  doncelh.qneBhon  vendré  aquí,  henal 
le  pondrt  en  la  calle  y  te  dará  cien  eseodos  de  oro  con 
qee  fnilites  ta  remñlío:  t»  eres  conocido,  no  tienes 
ningnn  indicio  quete  msnifieste ,  sosiega  el  pecho,  que 
el  alboroto  demasiada  snefe  dcscibrlr  eldeKncnente. 

En  esto  votvié  k  doncella ,  yo  satl  detras  def  paño  ca- 
blertoel  rostro  con  la  mane,  y  en  seibl  ^  agradad  miento, 
hincado  de  redlltas  besé  el  pié  de  la  cama  muchas  veces', 
y  luego  seguí  los  de  la  doncella  qne,  asimismo  caHando, 
measiéde)  h«io,yporla  pnerta  bisa  de  en  jardín,  i 
escuras,  me  pote  en  laeaFle.  Enviéndomeenella  lo  pri- 
mero que  hice  ñié  limpiar  la  espada,  y  con  sosegadn 
pMoaalt  acaso  i  ana  calle  principal ,  de  dende  reeonoct 
mi  pesada ,  y  me  encontré  en  ella ,  cerno  si  pormi  no  ho- 
biera  pasado  ni  prtsperosaoeso  ni  adveiw ;  contóme  el 
huésped  h  desgracia  del  recién  muerto  caballero,  y  asi 
ensgeróle  grande»  de  su  linaje,  como  la  arrogancit  de 
su  condición,  de  laenal  secreia  le  habría  granjeado  tí- 
gnn  enenügo  eecretoqneésemejanle  término  le  hahieeo 
condocidoi  Pasé  aquellD  nochedindo  gracias  i  Dios  de 
lasreeebidasmercedes,  y  ponderandoel  valerosoy  nunci 
visto  iirimo  cristiano  y  admirable  proceder  de  doTm 
Gniomerde  Sosa,  qne  isl  supe  se  llamaba  mi  bieniíe- 
céera :  aa»  por  ta  mahaní  al  río,  y  hallé  en  él  un  barco 
lies»  de  gente ,  que  se  iba  i  emtñrcar  en  une  gran  nave 
qneenSon^^an  estaba  de  partida  para  hs  ludias  orim- 
lBleG;v<rivimeárol  posada,  vendí  imih^éspedlaca- 
bBlgaidora,ycerrandolodoe  mis  diáconos  enatpurio, 
volví  al  rio  y  al  barco ,  y  otro  dia  me  hallé  en  el  gran  na- 
vio rúen  del  puerto,  dadas  las  velasil  viento,  «gniendo 
el  camino  que  se  desceba  rqninco  años  be  estado  en  hn 
Indias ,  «1  los  cnales ,  sirviendo  de  soldado  con  valentl- 
simoaportugneaes,  me  hM  sucedido  cosas  deqne  quila 
pudiera  hacer  una  gustes»  y  verdadera  historta,  espo- 
ciatmcnte  de  las  baiañas  de  la  en  aquellas  paites  inven- 
cible nación  portuguesa ,  dignas  de  perpetua  alabanza 
en  los  [q^sentos  y  venideros  siglos :  ¡illi  granjeé  algún 
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oro  7  ilgiinas  perlas,  7  cosu  mu  de  valor  <]M  d«  boHo; 
con  lu  cuales  j  con  la  ocaiioD  do  vohene  mi  general  i 
Lisboa,  Tolviáella,  fdealli  dw  pose  en  camino  para 
Tolvenoe  i  mi  patria ,  detennínando  ter  primero  lotlaa 
las  mojares  j  mu  principales  ciudades  de  España :  re- 
dnje  á  dineros  mis  riqueus,  j  i  p6lii»i  lo  que  me  paro- 
ci¿  ser  necesario  para  micsiiiiM,qiie  fuielqnepri- 
ñero  inlonlé  venir  á  Hadiid ,  donde  eatabe  redes  i«- 
nida  la  corte  del  grao  Felipe  Ul;  peron  mi  suelte,  can~ 
tada  de  llevar  la  nave  de  mi  ventoracon  prhpeio  vientO) 
por  el  mar  de  la  vida  humana ,  quiso  que  diñe  en  nn  ba- 
jioqoe  la  destrotase  toda,  y  aui  hiü  que  en  llegando 
una  DocbeiTalaven,  unlugarquonoestá  Ujosdeaqnl, 
me  apeé  en  on  mesón ,  qne  no  me  urvió  de  mesoo,  sino 
desepultnra,  puBsenél  liallélademibonii. 

jObfuenas  poderosas  de  amorideamor,  di)^, In- 
considerado, presuroso  y  lascivo  •¡uuX  inleneioaaJa, 
j  coa  cuánta  facilidad  atropellas  disinlos  buenos,  iiw 
tentoi  castos,  proposiciones  discretas'.  Digo  poea  qoe 
estando  en  eale  mesón  ,  entr¿  en  ¿I  acaso  una  don- 
cella de  huta  diei  y  teb  años,  i  lo  móms  á  mi  no 
roe  pareció  demás,  pnestoque  después  eupe  que  te- 
nia vemte  y  dea :  venia  en  cuerpo  j  en  trtniado,  ves- 
tida de  psi'io,  pero  tirapisima,  yai  pasar  jimto  indrae 
pareció  que  olía  ¿nn  piado  lleno  dolíales  por  el  mes  de 
mayo,  cuyo  olor  en  mis  sentidos  dei6  atiaa  U*  aromas 
de  Arabia :  libóse  lacual  aun  moio  del  mesón ,  y  lia- 
blindóle  al  oido,  alió  una  gran  risa , ;  volviendo  las  e^ 
paldas,  salió  del  aeson,yaD  entró  on  una  cuafrontora: 
et  moio  mesonero  corrió  tías  ella,  y  no  la  pudo  alcamar 
sino  fuócon  ngacotqoele  dio  en  las  es|nMas,  que  la 
hilo  entrar esyeide  de  oíos  nsn  caaa;«stovtó  oinmoia 
del  mismo  mesón,  yllena  de  cólera  dijo  al  mozo:  Por 
Dios,  Alonso,  que  lo  haces  mal,  qne  no  merece  Ldísb 
que  la  santigües!  cocos.  Cuno  esaa  le  dará  yo,  ñ  vivo, 
respondió  el  Alonso :  calla,  Uarlina  amiga,  qne  estas 
mocitas  sobresalientes,  no  solamente  es  menester  poner- 
ka  la  nano ,  sino  los  pÚs  y  todo ;  y  con  esto  nos  dijo  so- 
los i  mi  y  á  Martina ,  i  la  cual  le  preguntó  4|ae  qué  Luisa 
eraaqoetla.yúencasada  ó  no.  No  escanda,  resposi- 
dió Martina;  peroserilo  presto  con  asta  mou  Aloaso 
que  habéis  vida;  yenlsde  hw  tratos  que  andan  entre 
los  padres  dellay  los  dól,deeqiosa,  se  atreve  Akmoá 
moleUa  á  coc«B  todas  las  vocea  qu  aa  te  antoja,  auque 
muy  pocas  son  ñaque  ella  lasmeresca,  porque  si  va  i 
deor  la  verdad ,  se5or  hujsped ,  la  tal  Luisa  se  algo  atre- 
vidillayalgnn  tanto  Ubre  y  descompuesta;  harto  ae  lo 
hedichoyo.masno  aprovecha:  no  d^aii  de  seguirán 
gasto  si  la  sacan  los(yw:  puesen  verdad,  en  verdad, 
que  una  de  las  mejores  dotes  que  puede  llevar  una  don- 
cella es  la  honestidad ,  qaebven  siglo  baya  ta  madre  que 
me  parió,  que  loé  persona  que  do  me  dqóver  lacaUe, 
niaunporun  agujero,  cuanto  mas  salir  al  umbral  de  la 
puerta;  sabia  biea,  como  elb  decia,  que  la  mujer  y  la 
pllina,  etc. Dígame,  seüora  Martina,  lerepUqnó  yo^ 
¿cómo  de  la  estréchela  dése  noviciado  vino  i  hacer  prol 
feñoQ  en  la  anchura  de  un  mesón?  Hay  muchoque  dodr 
en  eso,  dijo  Martina,  yaun  yotuvíera  masque  dedr 
destas  mráudenciaa ,  á  ü  Uempo  lo  pidiera  6  el  dolor 
que  traigo  en  al  alma  lo  pwmUien. 


CAPmJLOVn. 


Doidt  delato  di  So  i  liiimcliii  S«  isUilorit. 
GoB  atención  «Machaban  los  peregrino*  al  pangriai^ 
cuando  del  polaco  ya  deseaban  sabei^delorliaiiM 
el  auna ,  COBO  sabían  al  qne  debía  tener  «el  cuapt,i 
quien  dijo  Periandro:Coalad,seíior,  lo  qoe  qniúMa 
y  con  las  nenndencias  que  quWóredeSt  que  uwcbi 
vacos  el  oontarlaaaoele  acmcralar  gravedad  ^c«trii¡ 
que  no  parees  mal  estar  en  la  mesa  do  un  banquete  jisto 
ion  bisan  bien  Bdam8do,un  plato  da  una  Iresca.vndt 
y  sabrosa  ensalada :  la  salsa  de  loa  cuentos  es  la  fnpi»- 
daddel  hogo^.encualqwera  cosaqneudigitiB 
qne,  awor,  eeguid  vuestra  historia,  ceatadósAlaaní 
de  Martina  acaosads  A  vuestro  gusto ,  i  Luisa  cssiáli,  t 
no  la  caséis ,  sésse  ella  libre  y  desenvuelta  como  as» 
nícalo,  qoe  el  loque  no  esU  en  sna  deesovoHetai,  BM 
en  ana  snoesoe,  segnn  lo  hallo  yo  en  miaatrolo^Dicg 
pnaa,  seSores,  respondió  el  pobno,  qoe  nssadsdta 
b«en*lioencia,no  nwqnedaricasa  endtialsieíH 
ñola  ponga  eo  la  [daña  de  vneatre  juicio.  Cea  lodod 
qoeentóncestenia,qaoDoddMÍde  ser  maebo.fáj 
vine  una  y  muchas  veeaaaqnolla  noche  ipmnrnd 
donaire,  en  la  gra<áa  y  en  la  desenvelUn  d»  b  hi 
par,  A  mi  parecer,  nisó  si  la  Hamo  veeins,  moisd<«e- 


lorreede  viento. cáseme.  Cave  hijea  ydidsafai^d 
qué  dirin ;  y  finiamente,  me  resolví  de  dejar  d  [riiM 
intento  de  mi  jomada ,  y  quedarme  en  Talavsn  obíii 
con  la  diosa  VónBs.que  no  menos  hemam  me  panol 
lamn^neha.anBqoeBoaoeada  porelmoaodslwM- 
nero ;  pasóaa  aquella  noctw,  toaaA  e)  palsoi  ai  goAh  i 
hállele  tal ,  qne  á  no  casarme  con  ella,  en  poce  eifKii 
de  tienpo  bahía  de  perder ,  perdiendo  el  gusto ,  b  tidí 
qneyahabiadeposHadoen  lottijoB  demilabrsdsn-,) 
altopellandD  por  lodt  género  do  ino(«>eBi«leB,<M» 
ndné  do  hablar  á  sa  padre ,  iMiéDddeela  por  mgjer:ts- 
aeMlemÍspei>las,.maiiifett«le  mis  dineros, dJjskib- 
banmsdeni  ineenso  y  de  mi  loduatrla,  no  solí)  ion 


nesyeond  alarde  que  le  babia  bedio  de  oitbieK^ 
itoemaa  Mando  que onguanteieondsaeendsr «UN 
deseo, y  mas  «túdo  ñó  qneyonorepandisea^ 
pues  consola  lafaermsanradesn  hija  me  tema  perp^H 
contento  y  aatislecbo  deste  concierto.  Qtcdó  Un* 
de^ncbado ,  Lnisa  nri  espesa  netritoerta ,  cama  lo  w- 
nm  i  entender  lea snoesoaqua  de aUiiqíbica^isw» 
tecieren  condolor  mi»  y  vergtonn  sap.qss  BM* 
aeonodaiaa  Bü  esposa  con  algunas  joyaa  y  dinsrds  M4 
con  los  enalesy  con  ay  «da  de  Alnso ,  qne  le  poso  il^ 
la  vidutttad  y  en  los  pMs ,  desapareció  de  Talivera  dq» 
dome  buriado  y  arrepentido,  y  dando  ocasión  al  psw 
d  que  de  su  incoBstancia  y  bellaqoeria  M  corriUM  M- 
blasen ;  liiiome  el  agravio  acudir  i  la  vanpua,  pHcM 
bailé  en  quién  lomarUñno  en  mi  propio,  qwtta^ 
ku  estuve  mil  veces  para  ahorcarme;  pm  la  nef' 
qne  qniíi  pan  satisfaoermede  los  sgravios  qoaaistitf* 
becboa  me  guarda,  ha  ordenadoqiio  miseiieoiieMU- 
yan  pareddo  presosoí  ta  circet  de  Madrid.dedoodew 
sido  avisado  que  vaya  i  ponerles  la  demuda  yd  m^ 
ni  justicia:  y  así  voy  con  voluntad  detmBÍoada  o*^ 
carconsu  sángrelas  manelnademi  lionn.ycM^ 
(arles  las  vblas .  quitar  da  KdM  mis  iMibni  >*  P'*'^ 
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Ti«e  DiosqDo  hu de  morir,  vinDiwi|Be  me  be  de  vra- 
^r,  *i*eUoiqiiebadei^erel mando, qiKDeBédi»- 
nolar  igrañoe,;  mn  loe  qvaaon tu deñsM»  qnen 
«nlran  bísU  1»  m¿d«ludel  rime :  i  Hidrid  TOT ,  ]«  »- 
b^  m^  de  mi  eiidi ,  no  biy  lino  ponome  áctballo,  y 
guirdemedeini  baile  In  «Mtfaitoe  del  uro,  yiwaM 
llegaeoi  kMcidoam  rnagea  de  balice,  ni  llanloB  de 
penonu  deretie ,  ni  |wmimbm  de  bten  iRl«KÍoiiadaa 
coru(aee,mdádÍmi  dflríoee,  ■iimpe()fle,lli^»Dd•- 
mie□to(  de  grandes,  ni  Ma  laoRem  ^M  ioele  piwe- 
deriwmiiitiilttaeciiBM.qMmilKuinfaadeíadarao- 
bra  n  delito,  COBO  el  aceite  BiAnda(M;rdÍeieado 
eito  M  iba  á  levantar  nm;  lijer»,  pararalveré  nbir  j  i 
HgaíTM  viqe :  viende  IochI  Penandn,  aaitadoledol 
biua  le  dotan  ,>  le'dqa :  V«,  eeñor ,  «lega  de  nestra 
cólera,  Boeoheiidewrqaa  nía  i Aklar;  áeHandar 
TOesUa  deaboara :  hasU  agen  DOMiáii  maidaahewado 
de  entra  lea  que  eacoBoeen  aoTal>*era,qaedebende 
ler  bien  pooea ,  ]r  agón  *aia  i  oerlode  les  qo*  «a  eonoGft- 
rio  en  Hadrid ;  qoenia  ter  come  al  lacador  qie  crió  la 
TÍbara  serpiente  en  el  aow  todo  oLiuvienw, )  por  mer- 
ced del  eial»,  cuando  lleg*  el  taran* ,  deuda  aUa  p«dien 
aproTCchane  de  tn  poniáfia,  no  la  halld,porqB6is  biéia 
iilD;elc«al,  lin  agradecer  eiu merced  aldaloiqniu 
irla  á  tHHcar  y  valwria  i 


tBajor  q«e  d  faonbra  tiSM,  aúladesineqne  ea  la 
j  iir  propia ;  pan  eeu  4aba  de  ser  «a  «tna  nUsionai  que 
«n  la  criaUana,  entre  las caalss los  malrimoBioaaoBuna 

alqaUarna  casa,  dota  algBaahsnd*d:p«»sn  la  m- 
li^oa  católica  el  "'-""=*"'■'  eatacnmraloqasaolose 
desiU  con  la  mneite,  d  eon  otraacoma  qae  son  mas  dtt- 
nuqneiamisou  mnaits.bs  cuales pwdsn 


con  qne  ligadoa  béron :  iqaé , 
cuando  b  justicia  «8  eotr^u  4  vmtros  ensmigos  ata- 
dos y  rendidot,  encima  da  nn  laitro  piUAco,  i  la  lista 
de  iofiniíasgMlss,  y  i  voa  blandiendo  el  CBctñllo  enci- 
na  del  aáÁa,  imaoaando  el  segaries  lai  gargaatai, 
como  si  pndien  m  sangre  limpiar,  cosm  tm  decía, 
vBMtra  bom  T  i  Qué  oa  pnedesoceder,  ooeao  digo,  sino 
liaoermiapñbljcofBestroagniiotpoiqiielu  tangtn 
isscaBtigan,pei«noqaitanlascalpaB;ylBsqM  enea- 
toacasoaaacomtsn,  conm  la  enmiwid»  no  procada  de 
laviriantad,  siempre  seealin  enpíé.ysiempra  ettin 
Ti  ras  en  las  maBoiias  de  las  gsniea ,  á  lo  meaos  en  tanto 
qiwn«eelagnvÍado;aBÍqNe,Be5or,TOÍ*ed«i«OB,  y 
«tondo lilaila  m(pttieordla,  nocemistrulajuti- 
cia;ynoosaooBsejopor«sloiqne  perdoneii á vaastra 
mnjer  pan  wlMlU  ó  vMstncaie,  que  ieslonohay  ley 
qBnoaaUigDeihtqaeoBaooMqoesqtteladqÚB.  que 
es  el  nsyor  castigo  que  podréisdaile :  livid  lejos  delta, 
y  «iiiréis ,  lo  que  no  hsfúta  «atando  juntos,  pocqne  NMt- 
ñráis  continuo.  U  1(7  del  re^dio  fué  muy  osada  entra 
los  nwnaasa;  y  puesto  que  aeria  mayor  caridad  perdo- 
narla,  recogsria ,  antrírta  y  aoons^la ,  es  menesterto- 
marelpalsoálspaciencia.ypoBer  eannpunto  extre- 
nuüóálsdiiereciOB,  de  la  cual  pocos  se  pueden  üsren 
esta  vida,  y 


Í3T 
ijaiero  que  «mside- 
rriai(ueMÍsibaceruo  pecado  roortsleaquiíaries  las  vi- 
das, que  no  se  ba  de  cometer  por  todas  tas  ^nanciaique 
la  honra  del  mondo  ofreica. 

Átenlo  estuvo  i  estas  rasones  de  Períandro  elcoMiieo 
polaeo ,  y  nMndole  de  bUoen  hito,  respondió :  Tú,  s»- 
üor,  bai  beblado  tabn  Ins  años :  tn  discreción  se  ade- 
lantad tos  dbe,  y  ta  madnreí  detn  ingenioátu  verde 
edad :  nn ingel  te ba  movido  talengna,  con  ta  cual  bas 
ablandado  mi  volnntad,  pues  ys  no  es  otra  Uquelengo 
siaoesladovolvensei  ndtiMmidar  granas  al  cielo 
por  ta  msNed  qno  me  ht  becbo;  ayádaote  i  hvantar, 
qoe  >i  ta  «Mera  me  volvió  las  faenas,  no  es  Uen  qno  me 
taa  qaüe  wi  bte»  camidendt  padenña.  Eso  baréoos 
todas  de  muy  buena  gana,  dijo  Antonio  el  psdte,  y  ayo- 
dinMeisnUrenel  macho, abtsiindoles  átodoepri- 
neto, d^queqneria volver  iMavMtlODsaaqnelsu 
hacienda  tocaban,  yqne  desde  Usboa  .volverla  por !> 
sasrésvpatiia:  dijoles  sn  noadwe.VMsoUamabeOr- 


dre;y  otratíéndotdsado  nuevo  A  su  servicio,  volvió 
tas  riendts  bacía  TUaven,  d^ando  á  lodesadmindeadé 
MSSMMMydelbaeodoaairoeonqoetaahaUaeontado: 
aquella  noche  ta  pasaron  k»  pengri]iDSte.M)nel  minio 
bigar ,  y  de  SU  i  dos  días  CM  eonpídita  de  ta  antigoa  pe» 
regrina  llegaron  ata  Sagre  de  Toledo,  y  i  vl«a  del  osle- 
brado  Ttqo ,  fimaw  pw  sos  amns  y  etara  por  ms  liqíU- 


CAPITULO  vin. 

Bi  a<Rw  lo*  rmsitaM  UcciMB  I  b  «illi  dt  Oník  r  14  sfnliHs 

(MCM)  «M  tM  »1lM  tn  «1  tWiM. 

Noesta  bmidel  rio  Tijo  tal  que  ta  cterren  limite*, 
ni  ta  ignoren  ta»  mas  remotas  gentes  del  mnndo,  que  i 
todessocxtiende  y  itodosse  manifiesta,  y  en.l«daBbMs 
nacer  nndessodeoonocerle;  y  como  esosodelosa»- 
laatrioarieasarloda  ta  gente  prinapelverasda  en  ta  len. 
goa  ItííBB  yon  loa  antiguos  poetas,  éralo  BSimismo  Pe- 
riHidra,coaonBodo]osaaaapríi)dpaleadeaqodta  na- 
cseB;ya£ipor  ealo  CQmopor  habermoetridose  i  ta  los 
del  mondo  aquelloadiaslastamosasobras  del  jamas  ata- 
bodo ,  como  se  d^,  poeta  Gsrótasodo  lo  Vega ,  y  h>- 
bectasél  visto,  laido,  nórado  y  admirado,  así  como  vio 
al  ctaro  rio,  dijo :  No  dMmoa :  i49<rf  dtd /te  d  *K  contar 


aqoiaobrepqóensnséghigas  i  si  misan :  aqui  resonó 
sunopiAa,!  ciyoioa  eedetnvieFon  tas  aguas  desio 
rio,  no  se  movieron  tas  hojai  de  loe  iriMles ,  y  paiiodoM 
les  vientos,  diwon  logar  é  qoe  la  admiradon  den  canto 
üsssodeleiigDaenlei^uaydegeata  engmleportodaí 
tal  dota  tierra:  ]  Oh  venturosas  poes  cristalinas  aguas, 
doradui  amas :  iqoé  digo  yo  doradaslánies  depuro 
oro  MKsdsa,  receged  i  este  pobre  peregrino,  que  como 
deede  lejos  os  adore ,  os  lúeMS  reverenciar  desde  cenail 
y  poniendo  ta  viste  en  ta  gran  dodsd  de  Toledo,  fué  esto 
k) qM dijo:] Oh pejiascoss pesadumbre, gloria  de  b- 
pana  y  lu  da  BUS  ciudades,  en  cuyo  seno  ban  cstido 
guardadas  por  lidnilos  siglos  tas  reUqaiss  de  los  valien- 
tes godoe  para  volverá  resocttarsanKierta  gloria,  y  i 
serdaro  «pejo'y  depósito  de  católicas  cerammisi  I  Salvb 
pues,  Ó  dudad  sama,  y  da  lugar  que  «n  tile  tengiit  es- 
tos que  venimos  i  verte. 
Esto  dijo  Períandio,  qne  lo  dijera  nqor  Antmio  «I 
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padre,  H  Umbieii  cono  ¿I  Id  s^ienii  ^arqu  b3  leccit- 
nu  de  kn  Ubnw  diikIiu  vacsb  Imom  mu  cierta  expe- 
rieBciadelasGosuqueBoktwMBhMinUiBasqBe  lu 
lian  TÍsto,  i  caiua  qu«  el  que  lea  con  atenoHm,  rofMn 
uM  jmuchaiTeoaiVilaqae  n  larorfo,  r«tqnaaiín«in 
«ila  DO  ruiMua  M  Doda ,  r  OM  alte  euMlB  la  lucóoa  i  hi 
ñtla  ;«aai  en  «M*  miniM  iMianta  namd  an  iiii  aíilosal 
aOD  de  ioOniloa  ;  tia^u  iiHlniiBBDtt»qaa  fot  los  vallas 
qiH  Itoiuilaü  rodean  aaeKlMHliiB,  7  Tjoroa  «aoirbiiáa 


CHIVAMIBS.: 

AeMo  Hendió  per  T«i»lo.iaad0iKeBahh(id«t, 
éüBBebMqveaefarannáoir  bpUUci:SinidMiT 
la  fefdad ,  aeñoMa  aleaMes,  tea  náfida  at  IfariCebM 
da  ToumI»  r  álaaridatWla,  «oa*  la  M  BU  iBHln  de 
ni  padre ,  y  ni  (adn  ^  ">  oxl'B :  eilBaali  en  dub, ; 
Boaaiá  paca  deaatr  *i  biiltr:  cáBeak»,  Tiijut  tü*- 
blopafi  imlo,Táqiii«  Oías  M  Ja  di^S.Pedni«k 
bendiga.  Par  Dioa,  Uje.  raipondié  Taneto,  ni  den 


ria,siaeaaaoliDeede4nacelleaadimriwunoadhaiv 
iMaait  vaistidu  i  le  nUano,  Uanaa.  de  «artas  j  patoaae 
lea  paÁaa,«Bqwei)  lea  (oralaijii  piala  taalaniQ  lagar 
raaiaBto,  non  na»  gala  qaa  lu  periu  j  al  erD^qoe  aque- 
lla vn  sa  liurtí  da  loa  pacbaa  j  le  aoa^  i  laa  cahdlaa , 
que  todos  eran  luengo*  j  nibtoa  cateo  al  miinw  oro : 
nnÍH ,  iBoquaaiialbia  por  lu  «paldu,  raoapdMaa  la 
cabua  eoB  verdesguimildu  de  oloroflu  flom:  oarapad 
aqMl  día  j  es  ellu ,  i«le«  la  ptf  i^la  de  GoeMa  i  (pie  ri 
daMMo  daMUaa  y^  rewdaFloreMia :  fimttteBto,  la 
rulíoiiladda  aw  gilWM  ivealqabaá  lu  mu  ricas  de 
la  cana,  fOKiiM  ú  ea  ellaeM 

IIB 

u,  todudanafraytodü  jan- 
la  aa  heaerie  nmadaBlo,  aaaqM  de  diíe- 
nMu  biilee  fumad»,  doul  meviniaBle  ara  lodlado 
daáacn  de  IwdilefaiilaB  iwkaraanlaB  ya  raleridea:  al 
rededor  de  cada  escoadron  andabín  por  de  toan  da 
blaaquisimo  lleno  reslidoi  jcon  paños  libndoa  rodea- 
dubscobeiu.iiiucboa  zafóles, 4  ja  sus  parí«ites,á 
laanaaoaoidaBr^jaTeciiKMfleiiM  mÍBana  lagaen ; 
uno  tocaba  el  Miberil  ;ta(hata,(MrD  et«alterio,  este 
Nwwjsrya^adloaalfaeguei.y  da  todoiertaasoMs 
radondabawaoioloquealagrabaooDla  coneonlaiHta, 
qneMel-iiadela  iDÍñoa;rBlpaBBriiBOdaalM«aeaa- 
dmmn  i  jantn  df  bniladeni  rtnñrallai  pnr  dfJme  de  tae 
peregrinM,  uaoqwiiequB  deipau  pareció  ara  el  al- 
calde del  pueblo,  ui6  áwia  de  aquetlu  denoadu  del 
bnio,  y  míHauMa  laay  bioa  de  airibe  abajo,  coa  toi 
alterada  y  de  mi  teianía  ledijo :  j  Ata  Tuaelo,  Túpele, 
]r  qaé  de  poea  *ergúe>n  oa  aeompaña  1 1  bailei  ees  ertu 
paniaer  prafuiadoal  ifiesluaoBesba  púa  no  Ueveriu 
i^ra  las  nüai  da  h*  ojos  ?  Doaé  yo  ednoooof  ienten  lu 
ciBkaseoi^aQiaatiialdadetcnastakaiidoooaiabidnria 
denúbijiCIraMataCDbeña,  porDíoe  que  aoa  liaa  da 
oirlu  sardos.  ApAou  acabó  de  deoir  eMa  palabra  d  «1- 
cslde, cuando Jlés6 oto  aloaUe,yladija:  Pedro  Ce- 
bona, si  os  ojesen  lea  lonka,  uría  baoer  inüagros; 
conUMáos  eon  qne  nos  oigBBMi«seotnM,  y  ■apéenos 
en  qaé  os  ba  ofandide  mi  bijo  Tnuale,  qaa  si  ¿1  bs  de- 
linquido ooDin  TCi,  jMtÍGiB  Boy  JO  qne  la  podré  y  labrí 
castigar*,  á  loque  respondió  OabeOo:  El  dattnqofattianu 
ja  ae  m ,  pnu  siendo  aannn  veatido  da  ttanbn ,  y  IM 
debembracoiMeqniera.sÍBOdedoocells  deán  Majestad 
en süsKedu.po^e  veáis,  BkBÍldenmMb),sÍuinD- 
00»  la  culpe;  tdaMua  qne  mi  bija  Cobaito  smta  por 
equi,  porqaa  wtee  vestidos  de  Toeetro  hijo  me  perecen 
Bayos,  rao  qaerrii  qaa  el  diablo  Udeie  de  bu  enyu 
}BÍo  naaslrasabiduria  taa  jaatase  rin  lu  bandleienM 
de  la  Iglesia,  que  jasaboúqeeeatoscaMrtDehechosi 
l»r(adiHK,parlQmfw  porta  pani«R«nnial,7dBn 
da  comer  á  los  de  la  audiencia  ctancal ,  qne  es  mn; 


fiejo  el  ono  qua  el  oU» ;  ka  riqnuu  u  pnedn  ntdir 
eeo  Boa  miañe  van.  Agombsen,  radicó  Cobeño,  Ib- 
nan  aqol  á  ni  bifa.  qoe  eUa  ht  deaündart  lede,qaa  so  K 
Mda  moda :  vine  Cabala,  ^ne  no  estaba  Kass,  j  bpiv 
metoqoediiofiié'.  Nijetiesido  la  prinera,  aí  leié  h 
psatraia  qne  bajn  Iropendo  joido  en  otos  bvraen: 
Tóasele  ea  mi  espoBO  y  JO 80  aspan,  ;  perdóMonllNi 
i  entrambos  cundo  naestras  padrea  na  qaisiam.  b 
si.liija.diieM  pedn,  la  teifaenaa  por  h» eerm k 
Ubsda  intaaqne  ca  kaia;  per»fMB<Blsnti  jabsA^ 
bien  será  qne  el  slcdde  TnuelosatiTvadaqBeerisa» 
pau  adelante ,  poM  vosatrum  la  bab^  qesrida  <qtf 
stru.  Pardies,  dije  la  doneOlU  prínan.qBealsdtrd- 
ealde  Obebo  ha  haUado  oemo  db  v^o;  éim  «M 
niOos  tos  manee,  al  u  queno  te  tal  ben  dada  bsdi  ig»- 
ra ,  j  qneden  pera  en  BAO,  cene  I»  manda  la  mu  1^ 
■bunsBtn  uadps ,  j  nmMcanaoealrobsileiloiiM, 
qaeiwmliBdeesleriíamMalre  fiesta  peraiSsriH.  Tin 
ToxBCl»  eon  el  parecer  de  la  moaa ,  diéroan  tu  auK 
los  donoéies»  acabóse  «1  pMte,  y  pasó «1  bsHeadditlt: 
qveel  oen  «aürbrevadad  aa  aúbiran  todos  ka  pWW, 
BecasypehdMaatavienn  tas  seUatuphtBiu  deben- 
ettbeBOB.  OB«dM'SBPerbHidf»,.AwriBtctaj  los  Jane 
peragrfnoa  «ontentUmcB  de  beber  vMo  la  peelnca  l( 
loa  des  imaiilM,  y  admiredoa  de  verh  berntsanítlB 
lrimdDnadeBeell«,qne  peredan (edu  I  mn  nm, 
qne  eraa  frineipio,  medio  y  (tn  de  la  baiBBM  bsHea- 
Noqnisol'eriaiidPB  qae  entrssen  enToMo.foiqa 
ari«alopidÍ6Aatonto«(padi«,iqaien»ga>jriari*s)i 
qne  tenle  de  ver  f  aa  patrie  y  ft  ans  padres ,  que  iM  (ft- 
han  Nljos ,  <KeÍendo  qne  para  ver  las  gnndeeisdesfMb 
rinAd,  cennnfa  mea  tiempo  qne  el  qne  ta  pñcsi  lo 
ofrecía:  per eela misma razaa  tampoco qntelñoBfMr 
por  Kadrid ,  donde  é  la  saun  estaba  la  florte.  (eniealg 
a^on  estorbo qoe  aaanf  no  tea  Impidiese ;  esetnsMo 
en  este  parecer  la  antigna  perogr^,  AeXodelctíH 
andaban  «I  la  corte  oierteepeqn«ieii  qae  leaiuta'i 
ser  hl}aB  de  grandes,  qne  annqne  pjjsn  Dowtoi  ■> 
sfntian  el  sefmelo  de-eaMquier  mujer  berman ,  da  nal- 
quien  «lUdad  qoe  faeee :  qne  el  amar  am^i^  V 
bntca  ceHdedes ,  ^v»  bermosaiast '  Is  qa^iiadUAf 
tonio  el  podre :  Dosa  maiiaraseri  mensBlar(peatw* 
delafndsstris  qt»  usan  lu(!faUs«,cBBBdo»AH| 
PSgfMiM  pann  porelmonteLlmabe.eadeesIlBHn 
aguardmdo  oras  aves  de  nplfia  pira  qoe  tes  drw" 
pasto;  p«o  ^B  prerinieado  este  pHlgrO,  psna  *  n»- 
dn  y  Henn  naa  piedn  cada  ana  en  Is  baca  pan  qMlH 
impida  d  canto  y  eteosot  de  aer  sobMu  ;  coMHiM' 
qae  la  HHjorlnduMrtaiqae'podenaeUMrissae*''^ 
ribera  deste  hmoM  ríe,  j  dejmdo  la  cjodid  1  n«Hw- 
nschs ,  giisrdsnd*  para  otto  tiempo  *!  ewfc,  tm  ww* 
dOcaüa,  j  d«de  alK  al  QaliaanardeliOrdMi,qse«m 
patria :  viéndola  peregrina eldlsbiiodel^ qne h*!»* 
heijbo  Antonio,  dijo  que  ella  quorUMgalr  d  (o™.  fl* 
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la  Teoli  BUS  á  coma :  la  tMOMM  RieU  )o  ilió  don  »»• 
jKdu  de  oro  en  linosiui ,  j  li  |t«n«rÍDi  M  dupidiA  di 
lados,  corles  j.agiwlacUa:aMstnwpengriiioBpuirai 
IiorAraiijii«i,cajiKtti^poiHrBnti«iipodeprúnTCn, 
eDUDfflimiopuatole«|NuoU  idiuncioa  r  te  il^lrít: 
lien»  igiMles  j  fliUndidaicallM,  i  quiea  MPriin  d«  es> 
(lalduyBrrímaslMTenlMfia&iiiUiBirboln.Ua  ver- 
des gua  lu  tucaa  lATecer  de  ünísiinu  Mnwraidu ;  vio- 
ron  UjnaU,  loe besúifabntiM^MM daban  lasóos 
íuaosos  rios  JaraiM  T  "^fii  cMlamplanm  sos  üenas 
de  agai,  y  «dmiitroa  eJ  ceocieitD  da  sos  jn^jnaa  y  de 
lidi(«rñiWdaMeaoi«s;nermuB«slaBqMae(iiiBas 
pacei  ()ttfl  inoBs,  y  aw  flitpiiñliM  limtoias,  qoa  por^t- 
úr  el  paco  i  ios  iiMea  tendiaB  las  ranu  por  el  MMki : 
íaulBianí*,  Poñudra  Uto  per  TCrdaden  la  fama  qM 
desie  sitio  por  lodoelntiod9ie«parcia:  desdeatli  fiif- 
roB  i  U  filia  da  Ocaña ,  donde  aupo  Aatooio  qw  stu  po- 
dras vi?iu ,  y  aa  utitmi  de  Mru  cMU  l|M  le  «legra- 
ion,  cono  luego  se  dif^ 


Sidí  10  nejtriptra  Aotonlo  f1  eodid  tCdd'  .        ,  _. 

IS  K'Tl"*'''—  M  tmrie'*  '*  ("nliplro  j  AnrlEidi. 

Cm  lo*  airas  da  eu  patria  se  ngocíjafon  ioB  eepiíitos 
de  ABbwio,  y  ooB  el  visitar  i  wHEtra  Seooa  do  Bspe- 
favie  t  todos ae  leí  elapñ  el  alna :  Riela  y  eos  dos  liijos 
se  iUrfUT"""  eaa  el  pansaDiieoto  de  que  habían  de  tcr 
presto,  éllaé  toa  aiwftroByalloeiaM  akueiea,  deqnlea 
ya  ae  bilMaiiiforfiiadoi^toai«q*iB*i*i*ii.tpesardel 
soDtiaiiaBl*  4«  la  auseiciadBaa  hijo  lea  faibta  causadoi; 
wpo  aaiiHÍsB»cdnasD  «uMtío  Üm  horadado  el  aftf 
tadodaaiipadra,yqaahabUniMilo.en  antialad  deán 
podre  de  Aatenio,  á  causa  «ae  con  infinitsa  praebas, 
nacMUadela  íutricada  seU  del  diielo,  se  babUawñ- 
guado  q«e  DO  foó  afrenta  la  «m  AoloBia  le  lúH,  porqM 
las  palabras  nm  OB  la  pendencia  pasaron  (toen»  con  la 
espadadoMBda.y  la  los  deles  arnMqoila  la  filena  i 
laspalabna.yiasqnesediéwoonlaseBpadaadesnodaa 
DO  airen lan ,  paesto^ue  agrañaa :  y  asi  el  qae  quiere  to- 
mar vénganla  dellas  no  se  faa  de  enleader  que  aalüface 
BiiafreHU,  ainoqna  oesliga  su  agtvno^  oono  te  nm- 
tnri  aD  este  qcáplo.  PreaipongaBios  qae  yo  digo  nna 
verdad  naaifiesU:  ra^Nindeae  wi  deselarobndo  qne 
0ÚCBID  y  ■MMtié  ladu  Isa  Veces  qm  lo  dijere,  y  p»- 
nieodo  menéala  espada  aaalente  squaUa daswentida ; 


por  la  vacdad  qm  dije .  la  onal  ne  pnede  asr  desoMMlda 
ea  oingsoa  manera ;  paro  trago  nooeaidad  da  caMigiir  el 
peco  tnpetequ  se  me  tunado  modo  qmel  deamealido 
desta  aaerte  poede  entrar  ea  eampo  oen  oüv,  »n  que  se 
(«  ponga  por  idqecioÉ  que  cela  afrentado,  I  que  no  paede 
entrar  en  tampoo»  nadie,  hasU  que  le  talinfaga ;  por- 
(foe,  GomotanB>dlolN,«s9mdeladifiraneia  qoetaj 
oDlra  agravio  y  afrenta :  en  «tacto,  digo,  que  npo  Anto- 
nio la  «mistad  de  sn  padrey  deán  eoomm,  y  qae  pdes 
eltea  babiaa  sido  amigM ,  se  habila  bien  nindo  m  cañ- 
an :  oon  astas  buenas  nuevM,  con  mu  sosiegay  mas 
conteDlo  se  jnu  ettn  die  en  cainiMMnsas  «siaañdu, 
A  «fuien  contó  udaaqeetto  que  des*  negocie  sab(a,7 
que  an  hennuiD  del  qne  peinó  ser  su  enemigo  le  bebía 
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Imredada  y  ^ne*da  dn  biioisÉu  anñtaa  ttn  n  pedn 
^etaberaisn*  el  mnflrta:fa¿  parecer  deAnlwüeqnn 
ningrao  eslive  do  sn  aldea ,  perqne  pesaba  ^ne  f  00» 
nocer  1  en  padn,  nade  improviso,  sína  per  ^m  rodea 
qae  le  anmemaea  el  oonteate  de  kaberia  eonaefdo,  ad- 
virtiaodo  que  tal  vea  mala  nne  aúblM  alegría,  como  < 
anele  acatar  nnimpraniso  pesar. 

De  allí  á  trae  dim  Hegarcn,  al  cmpéscnlo  de  la  nadn, 
i  so  lugar  y  i  la  onde  su  padre,  el  cnal  CM  80  madre, 
asfmndeapaea  parado,  estaba  sentado  i  Ispierte  de  la 
«alK  torneado,  conodiocn,  «I  Crasco,  por  aere)  tiempo 
de  ka  oalannoe  del  verano  ¡Ueganm  todoaJaDtM.yel 
pnmire  qne  brillé  fué  Antenioá  en  itfsroo  padre  nHay 
parfMlan,a«Aor,«aesteliigirbospilaldeperegiino*T 
SagBamcfÍBlíeBalaeMiU!f)nale  Mtka.iaqiOMfióan 
padre,  ledas  lea  oeais  dM  son  hospital  de  peregrinoB ,  y 
cuando  otra  na  bnbion ,  eala  mía,  segnn  n  capadded , 
sirviera  por  todas ;  pnñdaa  tange  yo  psr  esm  mtmdoe 
adelante,  quewteé  »  andarlo  Dgwa  buicendoqiñanlea 
tc^  ifOT  ventara ,  seBer,  ropbcd  Antamo,  eeto  lugai 
nB  se  ilan*  el  QaiDtanar  de  la  Oideo ,  y  en  41  vo  viva  u 
apellida  de  unos  LidalgM,  qae  H  llamen  Vaieseíorest 
diffila,  porque  Im  ocnacidD  yo  an  tal  VMlaañor  bim  W- 
)eadeslatierra,qaeaiélcitBtiM«8Deata,i)onaareU 
tarapcMdaámi,iúámiecainasaAa.;T(4mnsallsnHba; 
)i)jfl,di^Minedre,«aeVilleeeñer4nedei^tLtsmibaaa 
Antonia.  repliMAnte«lÍe,yso  padre,  aagnn  me  acaudft^ 
M  difoqm  se  Umnaba  Ú^  de  iWhseBor.  {Ay,  aeior^ 
dáje  la  saadra,  kvanlándaM  de  donde  «ataba,  qaeeae 
Antonio  ea  mi  Ujo.  qna  por  cietu  deagracia  ká  al  ^  da 
dkayseáaBñasqaarellidestatíemt  comprado  la  tenga 
i  Ugifmas,  peeedo  á  anaplm»  y  gnnqeade  con  «ncienm : 
plagne  á  Dios  qne  mis  ojei  l«  ven  inlas  qna  les  cafen  b 
iHcíie  de  la  eterna  aaitíin.  Decidnw,  dijo :  ¿bi  nmtho 
qae  le  vistes,  Itá  maebe  qne  la dBJailes,liane salad, 
plena  volver  A  tu  patria,  acndsdhm  de  sos  ^adns,  i 
qaien  pedri  venir  i  ver,  pues  no  hay  «oemieoB  que  se  to 


desteitar  da  an  IkmT  Todaí  estas  ruanas  ocndiaba  el 
enciana  padre  de  Antonio,  y  Uamando  á  gnndm  vocesá 
Ms  criadoe,  lea  Bsendd  eneender  Incesyqne  maliasen 
deairo  de  cam  i  aqndoa  benradoe  perlinos ;  y  Degin- 
dote  á  su  no  conocido  hijo^  le  ^iracó  ettrechanrante,  d»< 
ciándelB :  Por  tm  soto,  seior,  rin  qneolru  naensoa 
bieieaen  al  apcnealo,  os  le  diera  yo  en  mi  casa.llevadn 
de  la  cosinmbra  que  leago  de  agaa^  en  aHaétodoa 
coauíos  peregrinos  por  aqot  pasan ;  pero  agMS  om  Ioí 
remcifedae  noevat  qne  me  babeit  dado  eBasnchard  la 
aobrepojartts  loa  «rñcios  queos  hiciorai 


En  «ato  ya  los  sirviootoc  babien  encendido  laces  y 
guiado  lea  peregrinos  deairode  lacata.yenmitad  ds 
Du  gran  patio  que  tenio ,  salieron  dos  iicrmams  y  Iieaea< 
tesdMicelIts,  hermanasde  Antonio,  qne  babiao  nacad» 
deipnes  de  SD  ■oaeocla ,  bs  cnales ,  viendo  la  bermoaua 
de  Anriilela  y  la  gallardía  de  Conatanm  aa  aebriaa ,  con 
á  baen  parecer  de  RáebiíH  cuñada,  no  eefaorlebu  de 
beiarla>ydebendeciiiaB¡yc«andoBspembu  qae  sos 
padnsealrasen  dentro  de  casa  con  el  ^uMvo  baésped> 
vieron  entnrcon  ellos  on  oonfnso  monloo  da  gent^  qne 
iraiaii  en  bondNTos,  sobre  ana  sittasentada,  un  hombre 
como  muerto ,  que  hiego  sniñenm  ser  ci  Conde  que  ba- 
itia  faendado  al  eaemigo  que  solia  ser  de  BU  IwrmaiKi : 
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eUlbgntsdslagsnto,  la  omfukm  dt  mimlm,  d 

cudado  de  raoebir  kM  duotm  hoátpedw,  tulurbdda 
manera  (fas  DD  nUini  oniéii  acudir  ni  á  qaiéa  pr^R- 
UrUcaui  de  tqid  alMfoto :  lea  padrea  de  AdMÍo 
aendianm  al  Conde,  berido  de  ana  bala  por  kie^aldu, 
que  en  ana  reruella  que  dos  compeMai  de  aaMadoB,  que 
estaban  en  el  pueblo  aliqadaí,  haUan  tenido  coa  loa  dri 
Iflffv,  le  habUn  petado  por  lu  eapaMas  el  peobo,  el 
onal  ñéndoae  herido,  mandó  á  ioa  criadoa  que  le  IT^ 
aan  en  can  de  IKegode  VJltaaeiior,  N  ai^go,  T  al  fMrie 
fui  al  tiempo  qoeconanaba  iboapedariaabiio.án 
nafera  y  i  «u  doa  nieb», ;  á  Perlandro  ;  i  Anriatria ,  la 
cual  atiendo  de  tas  manos  1  las  bannaBU  de  Antonio, 
les  |H(Ufi  que  lá  quitasen  de  aquella  confusian  y  la  lleva- 
aen  I  algnn  aposente  donde  nadie  la  viese :  bíciénnlo 
ellas  asi,  siempre  adnúiindose  de  naavo  de  la  sin  per 
bellaia  de  Anristela :  Constana ,  i  qoiea  la  sangre  del 
parentesco  bullía  en  ti  alma ,  ni  quería  ni  podía  apar- 
tarte de  sos  tfaHi  qne  todas  ffin  do  una  nisasa  edad  y 
caaidanna  igna)  bemosura:lomitmoleacontoddal 
maocoboAntomo,  d  cual,  «rividado  de  loa  respetos  de 
la  buena  eriann  y  da  la  obligación  del  botpodsje,  ae 
alrariA  honesto  y  regodisdo  i  abntar  é  una  de  stts  tíat, 
líeado  lo  coat  un  cmdo  de  casa .  le  lUjo ;  Par  vida  del 
adier  peregrino,  que  langa  quenas  laa  naaoa,  qneel 
sdor4aatacasanoesbembredebnriBt,slno,  i  laque 
aalasba^teiM-qnedssidespecbodesudetvergoiiiado 
«trdrimtonto.  Por  Dios,  hermano,  respondió  Anlodo, 
qué  es  nny  poco  lo  que  he  bocho  para  lo  qna  pienso  ha- 
cer,  ti  el  eíeto  fonreco  mis  deseas ,  que  no  son  otros  qoe 
aervir  i  estas  aaSofas  y  i  lodoa  los  desta  es».  Ta  en  «sto 
bebían  acomodado  si  Conde  herido  en  un  rico  lecho,  y 
Uamsdo  i  doa  clnijaiMaqne  la  tomasen  la  aai^re  y  mi- 
men la  herida ,  los  cnales  dectaran»)  sor  mortal ,  ún 
qfte  per  Tia  hamma  tavieto  remeiUo  Dlgnno. 

BstdMlododpuoblo  puesto  OB  arma  contra  ke  toi- 
dadoa,  que  en  escuadren  formado  se  bebían  aatldo  tí 
campo,  yosperaban,  al  fuesen  aeometidos  del  pndilo, 
darles  ú  batalla :  nlia  peco  para  ponertos  en  pas  la  aoli> 
dtnd  y  la  pmdencia  da  los  capítenel,  ni  te  dl^enda 
criatianB  de  loa  sacerdotes  y  religiosos  del  pueUo,  ol 
cusí  porta  mayor  parte  se  alborou  de  Ufianas  ocasio- 
nas, ycreco,  bien  asi  como  van  creciendo  las  olas  de) 
mar  de  Mando  vienlo  movidas ,  hasta  que  tomando  el  ro- 
ción el  blando  soplo  del  «¿Bro,  le  meada  con  sn  hura- 
cán, y  lu  levanta  al  délo,  el  cinldíndoie  prieaal  en- 
trar d  día ,  te  prudencia  de  loa  capitanea  biso  mvcbar  i 
sot  soUadaa  á  otra  parte ,  y  Im  del  pueblo  te  quedaron 
en  tos  HmKea,  í  pesar  dd  rigor  y  mal  ánimo  que  contra 
los soldedos teniau  concebido.  Ed  Qu,  por  tArmlnos  y 
panaasespatiosas.cou  sobresaltos  agudos ,  poco  i  poco 
vino  Antonio  á  deecabrirsa  i  sos  [«dres,  baeiéndolea 
presentada  snsnietosydesu  nuera,  cuya  presencia  sacó 
Ugrimas  de  los  ojos  do  los  viejos :  te  belleía  de  Anristela 
y  gsllarJia  de  PÚiandro  les  tacó  d  pasmo  d  rostro ,  y  la 
admiración  i  todos  los  sentidos.  Este  placer  tan  grande 
Oüfno  impnvito,  esta  llegada  de  su  hijoa  tan  no  espera- 
da,  te  te  aguó,  lurbd  y  cad  deshizo  la  desgracia  dd  Con- 
de,  que  por  aMmentoa  iba  empeorando :  con  todo  eao, 
te  hiso  presente  de  sns  hqos,  y  de  nuevo  le  Iiiio  ofred- 
niento  de  sn  casa  y  do  cuanto  en  ella  habte ,  que  pan  su 
«alud fuese  conreRieate,  porque  aunque qoiiiera  mo- 
vorse  I  llevarle  á  te  de  su  estado,  BO  fuera  posible :  tales 
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eran  tea  pocas  eipenniss  que  tenias  da  « tshd ;«  M 
quitaban  da  te  cabecera  del  Conde ,  oUigadaí  de  ID  u> 
Innleoadidoa,  AuristeteyConstama,  qoecoolieiia- 
pasión  eristtena  y  soKdtod  paeiUe  eran  sos  oBfamm^ 
puesto  qne  iban  contra  d  parecer  de  les  dnijiBM ,  ipa 
ordmahon  le  dejasen  solo,  óá  lo  mteos  noaooss^üiái 
demojeraa;  peráteditposiden dddelo,qne cosca- 
sss  á  nosotros  atcrelaa  ordena  y  dispena  lat  eo»  de  h 
tierra,  ordenó  y  qoiaa  qne  d  Cande  Uegsae  d  áUine  de 
an  vida ;  y  n  D  dte  j  (Mas  qae  delte  aa  deapt^ew ,  nato 
ya  deqne  nopodte  vivir,  Itemd  a  DiagodaVillHaor.T 
qiwdindosB  con  d  solo,  te  dij»  desta  manen :  fenli  di 
mi  eaaa  oon  iRtendon  de  ir  a  Roma  este  aSo ,  «I  d  ctd 
d  snaao  Pontifica  ha  abierto  las  arcas  dd  leure  da  b 
Igleds,  y  eoaawiciBdoDosGoiDo  en  año  santo,  la  id> 
nitas  gradea  que  en  di  anden  ganarse;  iba  á  la  1^ 
masoooM  pengrino  pobre,  qnefloraocaballnon»; 
enestapneNolirtlélnbada'nMpendewia,ceaioTi,» 
Aor,habdtviato,  entra  loasoldsdeaqneenileililHi 
dojadosy  entra  loa  vecinos dd :  meadtoe  en  eUl.ypi 
raparar  las  ajenas  vidas,  ha  aanido  i  perder  te  eiii;  I» 
qne  esta  herida  que  á  traición ,  d  ad  se  puede  dtdr, « 
dienn,  mete  va  quitando  poo  momentos  ¡nedq^ 
me  te  dio ,  porque  las  pendendu  dd  vulgo  mea  coéiip 
i  te  misma  confusión:  no  me  paaa  de  mi  nuMita.úiB 
portas  qnehadecotlar,d|Nirjustídaitpori«i^!ian 
qdaiera  «istigsrae :  ooa  todo  «tío,  por  hacnr  te  qai  a 
mies.ytodoaqudioqMdemlpaile  pneda,csaMc>- 
ballero  y  cristiano,  digo  qna  penloao  á  mi  Batato  T I 
todoa  aqodloa  qia  cond  tuvlaroii  enlpo,  y  is  ni  islu- 
tad  ^mismo,  de  mostrar  que  aoy  ^fraMdo  it  Vm 
que  an  neatta  san  me  habéis  beeb»;  y  la  nusiln^ 
be  de  dar  deala  agtadedmiento  ae  aar<  ad  eamo  qvim, 
uno  con  al  maa  aKo  extremo  qoa  pueda  imsglaarK ; « 
esos  dos  banlat  qne  ahi  estio,  donde  Itentearseojiá 
mi  recámara ,  creo  que  van  bosta  vdnte  mil  ducados » 
oro  y  anjeas,  que  no  ocupan  mndio  lugar,  y  n  on* 
ostt  cantidad  «s  poca ,  fuera  te  gnwde  qne  endems  I» 
eatraSsa  de  Potad ,  htden  delta  lo  mismoqoe  desH  te- 
ca-quiero :  tomadta,  aañor,  en  vida,  6  hscod  qne  litó- 
me te  aeüanD.*Coastaaa  vuestra  nieta,  qee  ya  Kb 
doy  en  árru  y  pera  an  dolo,  y  mas  qne  Is  pienudirei- 
peaodemimano,  tal, qne annque presto qnedtriad^ 
qnede  viuda  hooiadidma ,  juntamente  cen  qoadtrdw- 
cdta  honrada :  llamadh  aqnt ,  y  traod  quien  DM  daipoB 
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señor,  lo  que  ote;  creed  te  que  oa  digo ,  que  n»  Kri  M- 
vedad  disparatada  camrse  nn  titute  con  nos  deaedií  U- 
jadalgo,  en  quien  ooncnrrm  todas  las  virtuons  pr» 
qoe  pueden  hacer  á  ana  mujer  temosa.  EHa  quiere  á 
cielo,  i  esto  me  indina  mi  vdnntad;porteqúdel«i 
al  ser  discreto,  qne  DO  lo  estoiiie  te  vuestra ;  Id  Ine^J 
dn  replicar  patebra,  traed  qui^n  me  despose  con  <nwi- 
tn  nieta,  y  quien  b^  tea  escrituras  tan  Hnnai,  s.<i  de  b 
eDlragBdcttasjoyatydÍBaro%yd«te  maooqaedeet- 
poso  te  hade  dar,  que  no  hqa  cdumnte  qne  h  dMteiL 
PaamÓsa  i  estaa  moMt  mteseñor,  y  cteyd  «te  duA 
alguna  quedConde  haUa  pw£dodjatete,  j  qwb 
hora  da  sn  muerte  era  llegada,  pues  en  tal  panto,  i»r  a 
mayor  parle  ó  se  «ficen  grandes  sentancist,  d  H  bxtfl 
grúdes  diaparates ;  y  ad  toque  terespondidraé^S^ 
ñor,  J» esporo  en  Dios  que  tendrdtesdiHl,  yeotdocei 
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MBtÓoBiDWekinM.ywi'qaetlgun  dolor  « lortte  los 
laBtidos,  podréit  wr  lu  liqtMu  que  dai»  ;  1&  najer 
^m  MOogM :  ni  BíoK  no  es  vueolra  igaai,  á  i  lo  méóoa 
asesUca  pvteocUt  propincua,  tino  muy  remota,  ds 
merecer  ser  fuoetra  efpow,  j  ;□  w  atqr  bui  codiaoso, 
que  qniera  oampnr  eela  iiofíit  que  ^uereU  baeenne, 
con  lo  qoe  dirá  o)  nlBPy  oMÍ  «enipre  mal  utcndeudo, 
del  cual  T»  bM  ptrece  que  din  >  qae  os  tute  OB  mi  casa, 
qM  OB  tmumé  ol  MiÚde ,  y  que  per  Tía  de  la  aoUcUiid 
codicíaBaoa  hice  heeer  esto,  üiglloqwqwiúere.dija 
el  Conde,  qH  ú  «ItuI^  sicnpnMeo|aña,  tambieii 
qoedwé  ea^üado  ea  lo  qoe  de  voe  pemare.  Alto  poe*, 
dijo  Villaieáor,  no  quiero  ur  Ua  igDHUle,  qne  no 
quien  ibriri  la  baenasneriB.qteestá  llamando  alas 
poertaedeitHCisaiTeQaaitOHBalíódeUpoaeiilo,  j 
cMDowcó  lo  que  el  Cende  le  haUa  dleho  con  ta  mujer, 
con  mi  nieloa  y  con  Periandro  y  AuriAela,  loi  «itlea 
fueron  ds  parecer  4^  sia  perder  puBtoiftúoaeniUoea- 
HOB  por  loe  (tbeUes  que  lee  ofrecía,  y  trajeteit  quien  lle- 
nna)eaboai[neÍMgoeb:LiiOMaGÍ.7en  raénoide 
doe  boraa  ya  eilabaCenelania  desposada  con  el  Conde. 
floBdiaaree  y  joyas  en  lu  poMsieniCOB  toduUicii^ 
«DBtBDoiaayrevalidaDioMi  que  tiuim  poñble  liaeane  i 
no  bnbo  maicaa  en  el  desfNMMio ,  (iw  UanUw  y  gem  t- 
doB>  porqBe  la  vida  del  Conde  se  iba  acabando  pero»- 
meólos  :  fiaelmenle,  otro  dia  dei^ei  del  dsiiiowrio, 
reeebidoi  lodoa  los  aacraoMBloOt  HHiTid  «)  Conde  en  loe 
bracos  de  au  espoaa  U  osAdoea  Cnuiania,  .la  cual  co- 
bñéndose  b  obeía  can  nn  velo  negro,  hinced*  de  rodi- 
llas y  kvanludo  kM  ^oe  al  eialo ,  cobmu6  i  decir :  Yo 
haga  «olú...  pero  apénnadvi^eBlapilBbf^cutndo  enrié- 
lela le  dijo:  ¿Qué  «oloqaereii  hacer,  iñorat  De  ser 
monja,  reipendiú  laCondeea.  Sedie,  j  n»  le  hagáis,  re- 
pboá  Auiistsle,  que  laaidiras  de  servir  i  IKo»  00  han  de 
MT  precipiUdu ,  ni  qoe  paresMn  qne  las  mneTeo  ecá- 
dentSB,  j  eslo  da  la  naeite  de  vuestro  eepoeo  quizá  os 
liori  prometer  lo  que  después,  ó  m  podréii ,  6  no  qoer- 
réis  cumplir;  [dejsd. en  las  maaoi  de  píos  y  en  las  vuei- 
ins  Tuestrs  voluntad,  queesi  vuestra  dincieeion,  mmo 
la  de  Toestn»  padres  y  bannauoa  os  sabrá  aconwiaT  y 
flocamiiur  en  lo  qne  mejor  os  eatutiere ,  y  dése  igora 
orden  de  enterrar  vue&tre  marido,  y  conGad  en  Dios, 
que  quien  os  hito  condesa  Ua  Bin  pensaiio.  oeeabri  y 
qosrrá  darolro  lituio  que  os  honre  y  osangrandesca  oofi 
Bhis  duración  que  el  presente. 

Rindiúse  i  «te  pueoer  la  Condesa,  y  daitdo  traus  a) 
«Blierro  delGMdOittegó  un  au  hermuiomenor,  á  quien 
ya hatÑan  ido.laa  nueías  áSulamanca, donde  estudia- 
ba :  UeriladiMrtade  sHkermaDOt  pwoenjugólfl  presta 
UsMgcimMBlgastode  la  beFenciadel  estada;  sepo el 
faecbe,Btoa|iaGu  cuñada,  no  ceatraJijoá ninguna  co- 
sa ,  deposito  i  su  bennano  para  llevarle  después  á  su  lu> 
ffu,  partiiúM  í  la  corte  («ra  pedir  jaslicia  coqlraloema- 
tadkutai,  anduTO  el  pileilo,  degollaroD  á  loe  capitones  y 
castigan»  macbos  de  kti  del  pueblo ;  quedóse  Constanza 
con  las  írras  y  el  titulo  de  coñdesai  apercebito  Peñau' 
dro  pora  seguir  su  viaje,  á  qnien  do  quUieron  acompa- 
ñar Antonio  el  padre  ni  Hiela  su  mujer,  cansados  de 
«antas  peregñaacioDes ,  qos  no  cansaron  á  Anionio  el 
liijo.  ni  í  la  niKw  Cándese,  que  no  fué  posible  dejar  la 
«ora  peúiadeAtirídelBui  de  Peiiandro.Atodo  este  nunca 
liabia  niiKLrtdo  i  su  »biiel»el  lienzo  donde  venia  fáu- 
tailasuliistoriaienseiiiMleun  diaAnfawio,  y  dyoque 


Taltaba  allí  de  pintar  los  jiuas  por  donde  Auñstela  habla 
venido  i  la  isla  bárbaro,  cuando  se  vieron  ella  y  Penan* 
dro  eo'foa  trocados  trajes,  ella  en  el  de  varón,  y  él  en  el 
de  hnmbn  c  nsatamerfósis  bienffldaño ;  &  lo  que  Auris- 
tela  dijo,  qneett  pocas  ratAiies  la  diría,  que  fuá,  que 
cánido  la  robmKi  loe  pintas  dais«  riberasdeDioamerca 
B  ella ,  Cloelia  y  á  bu  doe  pescadoras ,  vinieren  á  une  isla 
despoblada  á  repartir  la  prest  entre  ellos  ^  y  no  pudién- 
dose hanr  el  repaitimíenlo  con  igualdad,  uoo  de  los 
mas  prinpipalea  se  contentó  «u  que  por  su  puto  le  die- 
sen mi  persona,  y  nun  ^adid  lÜdivas  para  igualar  la 
densaia  i  «nlri  en  su  podtf ,  Mía,  sin  leoÑ  quien  en  mi 
desventura  neanmpñtse;  quede  la  miserias  saelo 
ser  aüvio  le  compañía ;  este  mo  vLsUé  en  los  hábitos  de 
vtroB,  teoKTOM  qne  en  loe  de  mujer  no  me  solicitase  el 
vtanto;  mucliot  diis  anduve  con  él  peregrinando  por 
dlversai  parles,  irsirnándole  en  todo  aquello  que  i  mi 
honestidad  no  ofeadta :  fioalmeQle ,  un  dia  llegamos  i 
la  i^  barban ,  donde  de  improviso  fuimos  presos  de  los 
birbarDs,y  él  qnodó  muerto  en  le  refriega  demi  prisión, 
y  yo  [oí  tiaidaá  la  cueva  de  los  prisioucro»,  donde  bailé 
á  mi  amada  Cloelia,  qoe  por  oinn  no  menos  deeven- 
turadoe  pasos  allí  liabiaaidotraida,  lacualmeGonlóla 
condiciMdelosbiriMTOS,  la  vanasoperstlfíioD  que  guar- 
daban ,  y  el  asunto  ridioulo  y  bise  de  su  profecía :  dijo- 
measimisme,  que  tenia  barruntos  de  que  mi  hermane 
Baiiandro  hábil  catado  en  aquella  «imA,  á  quien  no  ha- 
bía podidehaUarpor  la  pricóa  que  los  bárbaros  se  da- 
ban i  «anils  para  ponerle  en  el  sacrificio,  y  que  había 
qaeridoBCompaüailoptincertifieaiBede  la  verdad,  pues 
se  bailaba «B  btbildB  de  hombre;  y  que  así ,  rampiéndo 
per  ^m  pennasioiiBa  da  Cbetia,  qne  se  lo  estorbaban, 
túi6  con  sn  intento,  y  se  ealregé  da  toda  su  volunlad 
pKateTBacrillcadadeJoabáTl>sjrofl,perwadiéndoseBer 
bien  de  na  vet  acabar  la  vida,  que  no  do  tantas  gusUr 
ta  moerte ,  con  treu'hi  á  peligro  de  perderla  por  momen- 
(se;  y  qne  no  tenia  mas  que  decir,  pues  sabían  lo  que 
desde  aquel  punto  le  hebía  aueedido. 
Bien  qnsiav  el  mciuM  Villaseñor,  que  todo  esto  se 
A  Uem*;  pero  todos  fueron  da  parecer  que  no 
be  no  se  ahadiate,  sino  qne  aun  lo  pintado  se 
borrase,  poique  tan  grandes  j  tan  no  vistas  cosas  no 
eran  pora  andar  en  lien»»  débiles,  sino  en  Uminasdo 
bnnesesaritiey-eBlMintffioriude  las  gentes  graba- 
du.Contodo«so,qulseVillateñerqaedar8e  con  el  lien- 
zo, liqaiwa  por  ver  hw  bien  stcadtH  retratee  de  sns  nie- 
tes  y  la  isi  igual  hennaenit  j  gallardia  de  Auristela  y 
Poriandm.  JÜgunos  diss  oe  pasaron  poniendo  en  drden 
sn  partida  para  Roma,  desMSOs  de  ver  cumplidos  loe 
votos  de  sn  preonu.  Quedóse  Antonio  el  padre,  y  no 
quiso  qaedane  Ántoniool  hijo ,  ni  menos  la  nueva  Con- 
desa, 4ue,  como  queda  dtriio,  la  aGcion  que  á  Auristela 
tenia  la  llevars  no  aolaaiente  á  Kems ,  úao  al  otro  mun? 
do,  si  para  allá  se  pudien  hacer  viaje  en  compañía :  lle- 
gdeeeldledetapnrtids.doadehubotiemss  lágrimas  y 
npretados  almaot  y  dolieates  suspiros,  espedalntente 
da  Riela,  que  en  ver  partir  i  sos  hijos  se  le  partía  el  al-. 
ma :  echóles  tu  bendicioosn  abuelo  á  todos ,  que  la  ben- 
diotOD  de  los  ándanos  parOoe  que  tiene  prerogaUna  de 
mejoru  lo*  sucesos :  llevaron  «oneigo  á  uno  de  bs  cria- 
dos decaía,  ptm  que  los  nrviese  eiül  camino,  y  pues- 
tos en  él,  dejaron  «oledadei  en  sucosa  y  padru,  y  en 
«ompañleenlra  alegre  ir  ti^ist*!  ■■euie'^ii  I*  ^"l^- 
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Lu  pnr«gñiudoim  largu  ñampn  traoo  cimiig*  di- 


pone do  CDMH  difenaleí,  et  bnow  qoe  \ob  aaa»  lo 

aetD:bieBiK«tomiMttn«sl«tHataria,  cuTMacoiU*- 
cimienUe  noa  corun  iv  hilo,  foiMaiBwm  on  duda 
ddnúe  será  bien  mudarlo ,  porque  m  lodis  bucons  que 
■Dceden  Mmbuems  para  contados,  Tpvdrianpaar  m 
serlo  ;  BÍn  quedar  menotcabada  la  historie -.accioRM 
hay  que  por  grandes  úAm  de  -callarse ,  y  otras  qne  por 
bajas  no  debeB  decirse ,  puesto  que  es  excelencia  de  le 
historia,  qoe  caalquien  cosa  que  en  ella  se  escribe 
puede  pasar  al  sabor  de  la  verdad  qneVaeoensiga,  lo 
qoeno  tiene  la  EUiula,  á  quien  cosvieae  guisar  sas  lo- 
ciones con  (anta  puntualidad  y  gusto ,  y  cor  tanta  nti- 
similitud,  que  i  despecho  y  pesar  de  la  meBlira^que 
luce  disonancia  <n  el  entendimieolo,  forme  una -verda- 
dera armonía.  AproTechindome  pues  dests  verdad, 
digo,  que  el  bermoao  etcnadroa  de  loa  peregrinos,  (HV' 
alguiendo  su  naje,  Itegéi  nn  logar  Ao  maj  peqieSo  tu 
nny  grande,  decayó  nombre  no  me  acuerda,  j  en  mi- 
tad de  la  plata  ^1,  por  quim  fonoaamente  habían  de 
pasar,  vieron  nncbagenUjwita,  tcdoaetantas  minado 
y  escuchando  i  dos  maacebaa ,  qm  aa  traje  de  recien 
rescatados  da  caulivoseataban  dedanodolas  egaras  de 
un  pintado  lien»  que  (enlan  tendido  en  el  saelo;  pare- 
cía qne  se  haUan  descargado  da  4m  pesada*  cadenas 
que,  ttinian  junto  i  si ,  insigulas  y  relatoras  de  su  pesada 
desventnra;  y  uno  dellos,  qne  debía  da  aer  de  basta 
Teinlicuatro  años,  con  toz  clan  f  ta  todo  extremo  ex- 
perta lengua,  crujiendo  de  ci)aDdo«n  ouado  aa  cor- 
bacho, 6  por  mejor  decir,  atole ,  qne  en  U  mano  tema, 
le  sacudía  de  manera  que  penetraba  los  oídos  y  ponía 
los  estallidos  en  el  cielo ;  bien  asi  como  hace  el  cochero 
quflcastigaBdoAunenaiaDdO'SH  caballos,  hace  resa- 
nar sn  látigo  por  loa  aires.  Entre  loa  que  la  lacgi  gálica 
escuchaban,«8tabaaksd9saleald«adelpiidi)o,amboB 
aacianoe,  pero  no  tanto  el  nao  «orno  el  otro :  por  donde 
comenzó  BU  arenga  el  libre  cautivo .  fuádiciendo :  Eat»! 
señores,  que aqiil  «eis  fúntada.eslaúndad  de  Aijel. 
gomia  y  Urasea  de  lodaa  las  riberas  del  mar  Heditené- 
neo,  puerto  univenal  de  coaaiioa,  y  amparo  y  nttffo 
de  ladrones ,  que  deats  peqncBaelo  puerto  que  hcfú  n 
pintado  salen  con  snsbajelñá  inquietar  el  raoodo,  pues 
se  alreren  á  pasar  el  fUiMiUní  de  Us  colums  de  Hércu- 
les, y  á  Rcometery  robar ksaparudaí islas,  que  por  es- 
lar  rodeadas  del  inmenso  mar  Océano  pensaban  epUr 
seguras,  alo  menos  de  tos  bajeles  turqneacas :  este  ba- 
jel que  aquí  veis  reducido  á  pequeSo,  porque  lo  pide 
asi  Ib  pintora,  es  una  galeota  de  veinte  y  dos  bañóos, 
cuyoduetioycapkan  es  el  turco  qa»ea  la  Hujiavaea 
piá.eon  unbiazoen  la  roano,  que  corta  á  aquel  cris- 
tiano qne  aRI  veis,  pu«  qne  les  úrn  de  rebenque  d 
azote  á  los  demás  criatiaw»  qne  vaa  amairadoa  i  ana 
bancos,  temeroso  no  le  steanoaa  «Haa  «lufio  galeras 
que  aqui  veis,  qne  te  van  entiudo  y  dudo  etua :  aqoel 
esntiyo  pñmero  del  primer  banco,  ouyo  rostro  le  d«fl- 
gnm  la  sungre  qoe  se  le  ha  pegado  de  los  golpes  del 
brste  muerto,  sor  yo,  que  jervts  de  espaUer  en  esU 
galeota ,  j  el  otro  que  está  ionté  á  mi ,  es  este  mí  com- 
paEero,  no  tan  sangríeato,  porque  taé  menos  apatwdo: 


CBRVANTES. 

eaoucliad ,  Befiona ,  y  ettsd  ttamoa ,  qaiii  la  Bimnáa 
desle  lastimero  cuento  ce  llevará  á  los  ddoi  las  amas- 
xsdorasy  vituperosas  voces  qne  ha  dado  este  pem  di 
Dngnt,qaea8ÍBe  llamaba  d  ameadet*gileoU,i!ti' 
sario  tan  bnoao  como  cruel  y  t»  cruel  como  Fibr¡i,é 
Bostris,  tirano  de  Sicilia;  á  lo  máaoi  f  mi  me  nai 
agorad  ro«^,el  manabon,  y  eldeniminlyet,^ 
con  coraje  endiaUado  va  diciendo,  qne  todas  tsUi  as 
palabras  y  ntooes  tarqaescas,  encaminadas  i  ki i» 
honra  y  vitaperio  de  los  cantivas  cristianos,  lUuJt- 
los  dejndlos.bombreB  de  poco  valor,  dersnegiiTdt 
pensamientos  viles,  y  para  mayor  horror  y  espanto,  ot 
ios  bruce  nnerloe  azota»  los  cuerpos  vivos. 

Pareceosrqiie  ano  de  los  dos  alcaldes  había  «bdi 
cautivo  an  Aijel  macha  tiempo,  el  cual  con  bají  vn  dij) 
á  su  compañero:  Ettecantive  hasta  agora  parecefnen 
dkleado  verdad,  y  que  en  logeaeralnoescantinUn; 
pero  yole  examinaré  ea  lo  partienlsr,  y  veráioMciiu 
da  la  «uerda  ^  porque  quiero  qoe  sepáis  que  yo  Un  dah 
tre  desta  galeota ,  y  no  me  acuerdo  de  haberle  coDMidí 
por  espatd«'<lella,*inofiiéám  Alonso  lloclin,Bilonl 
de  Velez-Uálaga;  y  volviáadoae  al  cautivo,  le  di)»:  D>. 
cidnie,  amigo,  (cÁyasefat  las  galena  qae  o*  dibm» 
ia,y8ÍconsegBÍMeispordlaBla  libertad daesadi! La 
galeras,  respondió  el  eantlvo,  eraa  de  D.  Sandwdt 
Leiva:  la  libertad  no  fa  coos^túaUB,  porque mm 
alcaaar(«i:tavim«dada8poee,poiqaeA0s*Uaa>Kew 
naa  galeota,  que  deade  Saijel  iba  á  Aije)  cupit  éi 
trigo;  TeniBMS  á  Orto  con  oUa,  ydesde  allí  álWip, 
de  donde  nri  compañero  y  yo  boi  pusinios  en  cmbíboA 
lt*lia,ooDinteaeioBdeaerviráaa  Hsjestvl.qoeDia 
guarde,  enei  ^eftíoio  de  la  gnwn.  DeódaH,  inifo^ 
replicó  el  AktaÜe,  ¿cauttvastea  juntos,  UevinBalil^ 
)el4e1prlmer  b<rfoo,6á  otn  parta  de  Bertwrii'Kx» 
tivamos  juntos,  reapoadlú  el  otro  cautivo,  porqísii 
cautiva  juntoá  Alicante,  en  na  navio  de  lanas  qw  ta- 
saba áJénova,  mi  «mtpBüeroen  los  percheles  da  Mus- 
ga, adMtda  era  pescador;  conocí  laoooa  en  TetniB  d» 
Ira  de  una  mazmom :  hemoe  údo  amigos  y  conidí  M 
misma  Ibituna  mucho  tiempo;  ypen  dieiódocetM^ 
los  que  apénu  BOB  han  oí reddo  da  lintOBu  sobn  el  U» 
zo,  mucho  nosaprielael  seBor  AleaMo.  NomncbsiMa 
gahn.replicdel  AlcaMe.queann  aoestándalastiás 
las  vuellaa  de  la  maocoerde;  escAobeaie  y  dipai: 
^cuántas  puertas  tiene  Arjel ,  y  cnéniBB  fuealBsy  oiU; 
tos  pozos  de  agua  dulceT  La  pregunta  es  boba,  raposd» 
el  primef  cautivo :  tantas  puertas  tiene  cono  titm  <*■ 
sas,  y  Unías  rúenles  que  yo  no  Us  sá,  y  tantea  pessi^ 
no  los  he  visto,  y  tos  tnbsjoe  que  yo  en  él  be  pawlo  >| 
han  quitado  la  memoria  de  mi  mismo,yiiel»áD'^ 
calde  quiere  ir  contra  la  caridad  Cristian,  receprto* 
los  cuartos  y  aliaremos  la  tienda,  y  adiós  abo,  qw"' 
buen  pan  hacen  aqui  corao  en  FiMCÍa.BDtóocMílw- 
calde  llemóá  un  hombre  de  los  qne  estabaatn  el  MTO, 

que  al  parecer  ser  vía  de  pregonero  en  el  lopr,  j  Ul « 
de  verdDgo  cuando  aa  ofracía,  y  df  jóle :  Gil  DemNS, » 
á  la  plata,  y  traednM  aquí  luego  (os  primera)  d«  vais 

qMtopéredes,  que  por  vida  dd  rey  auesm  seó»^ 
bm  do  pasear  tas  calles  en  eUos  estes  dos  seGomM'' 
vos ,  que  con  tantt  libertad  quieren  usMpar  h  luB»" 
de  los  verdaderos  pobres,  contáodmm  msotins  T  <^ 
bettoos,  estando  sanos  conwonaBianwHy«»"f 
Tuems  para  tomar  ana  audí  en  b  mine  que  no  nn  car- 
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Ucho  pam  dar  eslüllúlot  en  seco :  yo  ha  eatadow  Arjel 
cinco  aÍK»  etctavo,  y  sé  qae  no  medats  uñai  ilél  en  aith 
gtina  cosa  de  cuantas  babeis  dicho.  Cuerpo  del  mundo, 
respondió  el  cautivo,  et  poúble  que  ha  de  querer  el  se- 
ñor Alcalde  que  seamo* ricos  de  memoria,  siendo  tan 
pobres  de  dinen),  j  que  por  una  niüería  qne  no  importa 
tres  ardites  quiera  qaitir  li  bonta  ¿dos  tan  insignaí  e»- 
lud>antwcon]onoB¿tros,yjaetainenl«quilarÍBa  Ha- 
jettad  dos  valienlss  utUadoa,  qae  ibamot  i  esas  Italíaa  j 
á  esos  Ftándes,  á  romper,  i  destnoar,  i  berir  y  i  malar 
los  enemigos  da  li  sania  fe  caUUica  que  Upinmos ;  por- 
qne  si  ia  i  dedr  verdad,  que  ea  fin  es  liija  de  Dioi, 
quiero  que  sepa  el  seftor  Alcalde  q«e  nosotrot  no  somos 
cautivos,  sino  eMudiantei  de  Salamanca,  y  en  k  mitad 
y  en  lo  mqor  de  nueslneeetadioe  nos  vino  gana  de  ver 
mando  y  de  saber  á  qtii  sabia  la  vida  de  la  guerra,  como 
sabíamos  et  gusto  de  la  vida  de  la  pai :  pera  facUitar  y 
pooer  en  eba  este  deseo,  acertaron  í  pasar  por  alli  unos 
cautivos,  qne  lamlñeo  lo  debían  de  ser  falMw,  como  nos- 
otros agora;  les  compramos  este  liento,  y  nos  informa- 
mos de  algunas  cosas  de  las  de  Arjel,  que  nos  pareció 
ser  bastantes  y  necOMiiaspini  acñdilar  nuestro  em- 
beleco :  vendimos  nuestras  libroty  nnestns  alhajas  á 
menospredo,  y  ca^odoa  con  esta  moreaderia  hemos  Ue- 
gado  hasta  aquf;  pensamos  pasar  ndelaole,  li  ea  qne 
el  señor  Alcaide  no  manda  otra  cosa.  Lo  que  pienso  ha- 
cer es,  replicó  el  Alende,  daros  i  eada  uno  cien  azo- 
tesk  y  en  tugar  de  la  pica  qne  niaiarrastrar  en  FUn- 
des,  poneros  un  remo  ea  las  manos  que  la  cimlireís  en 
el  agua  en  las  galeras,  con  quien  qnísi  haréis  mas  ser- 
vicio á  su  HaJMtad  que  con  la  pica.  Qnenite ,  replicó  el 
moio  hablador,  mostrar  agora  el  seftor  Alcalde  ser  un  le- 
gislador de  Atenas,  y  que  la  riguridad  de  su  oficio  lle- 
gae  á  los  oídos  de  los  seúores  del  cousejo,  donde  acre- 
díiiodole  con  ellos,  le  tengan  persevero  y  joslii.-íero,  y 
le  cometan  negocios  de  imporUncia ,  donde  muestre  su 
severidad  y  su  justicia  :  pues  sepa  ti  señor  Alcalde  que 
mmmum/iu  tumma  injuria.  Ilirad  cómo  habláis,  her- 
mano, replicó  el  seguado  Alcalde ,  que  aqu!  no  hay  jas- 
ticia  con  lujuria ;  que  todos  los  alcaldes  desta  lugar  han 
sido,  son  y  serán  limpios  y  castos  como  el  pelo  de  la 
masa,  y  hablad  menos,  qiio  os  será  sano. 

Volvió  en  esto  el  pregonero,  y  dijo :  Se&or  Alcalde,  yo 
no  be  topado  en  la  plaza  asaos  ningunos,  uno  ¿  los  dos 
regidores  Berrueco  y  Crespo,  qne  andan  en  ella  paseán- 
dose. Por  asnos  os  envié  yo,  majadero,  qae  no  por  re- 
gidores ;  pero  volved  y  triedlos  acá  por  si  ó  por  no,  que 
se  hallen  presentes  al  pronunciar  desta  sentencia,  que 
ba  de  ser  sin  emlnrgo,  y  no  ba  de  quedar  por  falta  de 
asnos,  que  gracias  sean  dadas  al  cielo,  hartos  bay  en  esta 
lagar.  No  le  tendrá  vuestra  merced,  señor  Alcalde.en  el 
cielo,  F^ícó  el  mozo,  si  pasa  adelante  con  esa  riguri- 
dad :  porqnien  Dios  es,  que  vuesa  merced  cousidera 
que  no  hemos  robado  Unto,  que  poderai^  dar  i  censo,  m 
rundarningao  mayoraigo ;  apenas  granjeamosel  misero 
sustento  cou  nuestra  iudustría,  que  ood^a  de  ser  traba- 
josa, como  lo  es  la  de  los  oficiales  y  jomeleros;  nuestros 
padres  no  nos  enseñaron  oficio  alguno,  y  asi  nos  es  for- 
zoso que  remitamos  &  la  industria  lo  que  habíamos  de 
remitir  i  las  monos,  m  tuviframos  oücio :  castigúense 
los  que  cohechan,  los  escaladores  de  casas,  los  salteado- 
res de  caminos,  los  testigos  falsos  por  dineros,  les  mal 
CDtretcOLdos  en  la  repiibUca,  loa  ociosos  y  b¿dIos  en 


ella,  gue  no  sifien  de  otra  cosa  que  de  acreceDlar  el  aú- 
mero  de  los  perdidos,  y  dejen  i  los  miseros  que  van  su 
camino  derecho  i  servir  á  su  UBJcstad  cou  la  fuerxa  de 
sns  brazos  y  con  la  agodeíade  sus  ingenios,  porque  no 
hay  mejores  soldados  que  fos  quo  se  trasplantan  de  la 
tierra  de  los  estudios  en  los  campos  de  la  gnem :  oin- 
gnno  aalió  de  estudiante  part  stMado,  que  no  lo  fuese 
por  extnmo;  porque  cuando  se  avienen  y  se  juntan  las 
faenas  con  el  ingenio  y  el  ingeitio  con  las  fnenas,  hocen 
un  compuesto  lúligraso  con  qnira  Harte  se  alegra,  la 
paz  se  sustenta  y  la  Tepública  se  engrandece.  Adi^nido 
estaba  Poriandnt  y  todos  ka  mas  de  los  circunstantes, 
asi  de  las  rttooesdel  moio, como  de  la  velocidad  con  que 
hablaba,  e]  cual  pro^niendo,  dijo '.  Espulgúenos  el  se- 
ñor Alcalde,  mírenos  y  remiréoos,  y  haga  csrantinío  de 
las  costaras  de  nnestros  vestidos,  y  si  en  todo  nuestro 
poder  hallare  seis  reales,  no  solo  nos  mande  dar  ciento, 
sino  s«s  cuentos  de  azotes ;  veamos  pues  si  la  adquisi- 
ción de  Un  pequeña  cantidad  de  intereses  merece  ser 
castipda  000  afrentas  'y  martirizada  con  galeras ;  y  asi 
otra  vez  digo  que  el  señor  Alcalde  se  ranire  en  esto,  no 
sa  arrcge  y  precipite  ipadonadamHita  á  hacer  lo  que 
después  de  hecho  quizá  le  causará  pesadumbre ;  los  jue- 
cesdiscretos  castigan,  pero  no  toman  venganza  de  los 
dditos ;  loi  prudeittes  y  los  piadosoa  mezclan  la  equidad 
coBlajusticia.yentreel  rigory  la  demencia  dan  loa 
de  su  buen  entendindento.  Por  Dios,  dijoet  segando  Al- 
calde, que  este  mancebo  habtbbdobtea.aanquelia 
hablado  mncjw,  y  que  no  solamente  no  tengo  de  coiv- 
sentir  que  los  azoten,  ano  que  los  tengo  de  llevar  á  mi 
casayayudarieaptrasa  camino,  con  condición  que  lo 
lleven  derecho,  ún  andar  surcando  la  berra  de  una  en 
otras  partes,  porque  sí  asi  lo  hiciesen ,  mas  pareceríau 
viciosos  que  necesitados. 

Ya  el  primer  Alcalde,  manso  y  piadoso,  blando  y  com- 
paúvo,  dijo :  No  quiero  que  vayan  á  vuestra  casa,  aino  á 
la  mis,  donde  les  quiero  dar  una  lición  de  las  cosas  de 
Aijel,  tal  que  de  aquí  adelante  ninguno  les  coja  en  mal 
latin,  en  cuanto  á  su  fingida  historia :  los  cautivos  se  lo 
agradecieron,  los  circunstantes alabaiou  so  honrada  de- 
termioacioo,  y  los  peregrinos  recetueron  contenió  del 
buen  despadio  del  negodo.  Volvióse  el  primer  Alcalde 
i  Periandro,  y  dijo  :  ^Vosotios,  señwes  peregrinos, 
traeisalgun  lieazo  que enseñamoslíTraeis otra  historia 
que  hacemos  creer  por  vwdaden,  aunque  la  haya  com- 
puesto la  miso»  menliraTNo  resp<mdi6  oada  Periui- 
dro,porqae*i6qQeAntomo»acabaddienolu'palente>, 
licenúas  y  despachos  qne  llevaban  para  segnir  su  viaje, 
el  cual  los  puso  en  manee  del  Alcalde,  díciéndolo :  Por 
estos  papeles  podrá  ver  vuesa  merced  quién  somos  y 
adonde  vamos,  los  cuales  no  era  menester  presentallos, 
porque  ni  pedímos  limosna,  ni  tenemos  necesidad  de  pe- 
dilla;yasl  como  á  caminantes  libres  nos  podían  dejar 
pasar  libremente.  Tomó  el  Alcalde  tos  papales,  y  porque 
no  sabia  leer  se  tos  dio  á  su  compañero,  que  tampoco  lo 
sabia,  y  asi  pararon  en  manos  del  escribano,  que  pa- 
sando los  ojos  por  ellos  brevemente,  se  los  volvid  á  As- 
tooio,  diciendo :  Aquí,  señores  Alcaldes,  tanto  valor  bay 
en  la  bondad  deslos  pareónos,  como  hay  grandeza  a» 
su  hermosura;  si  aquí  quisieren  baoer  noche,  mi  casa 
les  servirá  de  mesen  y  mi  voluntad  de  alcázar  donde  aa 
recojan :  virivióle  las  gracias  Periandro,  quedáronse  allí 
aquella  noche  por  ser  algo  tarde,  donde  Ibéron  a^tájt»-. 
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M4  ÍOaM  DE 

dwencatadalMcrttMnoeotiiilior,  oonakandancíj  j 
con  lira  píen. 

CAPITULO  M. 
l^la  u  ciMti  lo  t"' '"  H*'  *■  ■"  '"■"  í«klxlo  di  BorlKO*. 
-  LkgdM  d  día,  7  co«  él  los  a^deoidüntoi  M  Iras» 
pedtjei  Ir  poMtDS  dtt  CUaiio»  «1  Btlit  del  lu^t  toperon 
oonloicauUvMblBOi.qnsditenMqQeibMiindiutriadiM 
diilAII:Blde,deiDodeqnfldealUadakntaiiolM  podiiD 
odgar  en  mentlre  toartí  de  los  oosm  de  Aijel  ¡  im  tfll 
vez,  di}<t  elunoidigo,  elqne  hAbliba  ñus  qnecl  otro; 
tai  TU,  dijo,  M  liartt  coa  antOndad  ;  iprotñcion  de  la 
JBsticio :  quiera  decir,  que  algoM  vea  loa  nulos  minifr- 
uoi  della  se  bacen  i  una  con  los  deliDcoCntes,  parí  que 
Udafl  coman :  llegaron  Lodos  j  untos  donde  un  c&mlno  se 
dividieeBdoB,  loscantifoi  toinarooeldaCart>cbna,y 
bs  peragrinoB  el  de  ValMiráa,  los  cuales  otro  dU  al  salir 
de  ta  aurora,  que  por  loe  balOHieB  del  Orienta  se  aaamt- 
ba,  baniendoel  cielft  de  la  estrellas  r  adercuMda  U  cB- 
uine  por  dünde  el  sel  habla  de  kacer  ta  Msetambnda 
carrera ;  Bartolomé,  que  asi  cno  se  Hamabí  el  guiador 
dd  b^je ,  Tlcodo  salir  el  sol  tu  alegre  j  regodjadit, 
bordando  las  nubes  de  tascados  RUI  diTersascoWreí,  de 
manera  que  no  se  podta  efreeer  otra  cOee  mae  alegre  ; 
ouB  bemRisa  i  la  vista,  can  rñalioa  diaerscion,  dijo : 
Verdad  debió  de  deoirel  predibadM-que  predicaba  los 
dlis  pasados  en  naestro  pueblo,  cuando  dijo,  que  lo* 
oietoB  ;  U  tierra  anancialün  y  dedaraban  lie  ^ndeías 
del  Seüor :  par  diei,  que  lí  ;o  no  coaocierá  i  Dioa  por  lo 
^ne  me  ban  enseQade  mis  ptdiw  y  lol  secerdotes  j  an~ 
eianot  d»  mi  lugar,  le  vinlerairastrear  j  conocer,  vieodo 
la  inmensa  grandeza  desti»  cielos,  que  me  dicen  qne 
son  mochas,  d  i  lo  minob  que  lle^  á  onoe ,  y  por  la 
grandeza  deste  sol  que  nos  alnmtMi,  que  con  no  parecer 
mayor  qiia  una  rodela,  es  machas  veces  mayor  qae  teda 
la  tierra ;  y  mas  que  cea  ser  tan  grande ,  aSñnan  ^ae  es 
tan  lijero,  que  camina  en  'reínte  y  cuuro  horas  mu  de 
tres^las  mil  legou :  la  verdbd  qva  sea,  yo  no  creo 
nada  desto;  pere  dtcenlo  tantos  bombrslriefaien,  qae 
ennqiieliagoruenaalentaidlmiento,tocno;  perada 
1oqDtmásmeadniroes,qae  debsjo  de  nosotroiliBy 
olras^Dtat,  áqnieRllansnwtf^oila*,  sobre  cuyas  ca- 
beras los  que  andamos  abi  arribs  traemos  pnestes  los 
pi4a,i»saqB«maparec«lapaeib]e¡4ae(«raungnin 
etx^  como  la  nnestra  fuera  rawaster  que  tuvieran  ellos 
tos  cabezas  de  bronce :  rifise  t>wiandro  de  la  rústica  as- 
trologta  del  moio,  y  dijble :  BUBcbr«[uoma  rasonesace- 
modadas,  6  Bartolomé,  pandarte  i  emender  el  error  en 
^t  estis  y  )a  fordadsn  postara  del  mundo,  para  lo  cual 
era  menelter  tomar  mn;  de  atns  sos  principios ;  pero 
•coroodiodome  con  tn  ingerto,  batiré  de  coartar  el  mió 
7  decirle  sola  uu  cesa,  y  el,  que  qaiero  que  Müetidas 
¡lof  veñrdad  inblible  que  ta  Uemiestwtro  del  cielo ;  lla- 
mo centro  nn  panto  iodivisibte  A  quien  todas  los  Rneoí 
<le  ea  circunrcTcncia  van  A  parar :  lampocí  me  parees 
qae  has  de  «itender  esto ;  y  asi  dejando  estos  tírndnos, 
qolem  que  to  coiMnUs  con  saber  qoe  todo  le  tierra  tiene 
pe<  alto  el  ciclo,  y  to  cualquier  parle  delta  donde  los 
iMmbresestén,  bao  de  estar  cnbiertae  con  el  cielo;  asi 
fus,  como  i  noEOIrosel  cielo  qoe  ves  nos  cubre,  asimis- 
mo cobre  i  kM  aníípedaí,  qoe  dicen,  sin  estorbe  alguno 
y  como  nelaraloMnte  lo  erdeaA  la  naturnteea,  mayor- 
doma  del  rcrd adero  Dios,  criador  dtí  cie]a  y  de  la  tierra. 


CBftVANTSS, 

N«  sé  éaaconteht^  el  Mho  de  Oír  les  rsuAei  de  Vena- 
dro,  qoe  también  dieron  gusto  A  AuTislelB,  i  la  Omdta 
y  A  sa  hermana. 

Con  estas  y  otras  «Ms  iba  enseftandoy  entreteniesdo 
al  ¿Milno  Periandns  caando  á  sus  espaldas  llegí  n 
OSITO  aeooipsnido  de  seis  areabocwos  S  pié ;  y  uso  qw 
venia  A  cabello  con  ana  escopeta  pendiente  del  tncui^ 
lantim,  IlDgbidose  A  Periatidm,  dijo :  K  por  venitm, 
scílores  peregriBW,  líenla  «n  ese  repuesto  ilgnni  con- 
serva de  ngeío,  que  yo  creo  que  si  debeisde  llenr,  pn- 
qae  vueeba  gallHrda  presMUiBi  mes  de  caballem  ricoi 
qDedepobresperef|ñAfi6,MsGriGtaisiIa  llersiíjid- 
meta,  para  socorrer  con  eña  i  on  dosmat'ado  mwbidi 
que  va  eit  aquel  can»,  condenado  i  galeras  por  dos  üh 
cnn  otros  dooe  soldados,  que  par  haberse  bailado  ca  li 
muerte  de  an  conde  tos  días  pMadM,  van  condeDadoE  iI 
remo,  y  sas  oapilanet  por  mas  culpados,  creo  que  oUn 
sentonciadoa  A  degollar  en  la  ooA».  No  podo  tener  Jott 
reum  las  UgrioMS  la  bermesa  Csftitum,  pof^es  dli 
se  te  TepreMitA  la  muerte  de  ■■  breve  espost :  pcn  pi- 
diendo mas  Su  ortsllaadad  que  el  deseo  diesn  raipim, 
aevdid  al  bagaje,  y  siKd  una  Gojt  de  eoñserta,  y  m- 
dlendo  al  carro,  preguntó !  iQulén  «s  aq«i  el  de¿Stt¡*- 
do?AloqDereSp(MtdÍóflBodet«8ao]dados:AIIÍ<n*cMi 
en  sqMl  riMM,  unlaA*  el  rastro  CM  el  sebo  del  liM 
del  carra,  pon|ns  ne  quiere  qoe  pánica  ItenDon  la 
moerla,  cuando  Al  W  mners ,  que  serA  bien  presto,  se- 
gún esld  pertfiut  en  00  querer  comer  bocado.  A  tíBt 
raionesalsóel  nstro  el  astado  moso,  yaltíndeietleli 
freoto  nn  rota  sombrero  que  toda  se  la  cubrii,  M  inetrf 
bo  y  socio  i  tas  ojo*  de  Ótnsiants,  y  slai^jsndoliraeK 
pata  tomarla  eaja,  la  tomó  diciendo :  Diol  os  h)  fe^ 
Hñora ;  volrid  é  enoajar  el  sombrvro,  y  volvié  i  le  o»- 
lancolia  y  A  arrinconarte  en  el  rincón  donde  eapenhli 
muerte.  Otras  algunas  laionet  t>ssaron  h»  perefriM 
non  Ibb  gnrdas  del  carro,  qne  se  acaban»  eos  spartirc 
por  direrentet  oaminos. 

De  alli  algunos  diaa  llegónnestrobennuo  escBHlnia 
á  un  lagsr  de  moríseos  que  estaba  pueeio  como  luu  K- 
g<iB  de  la  marina  en  el  reino  de  Valeods ;  btlteron  ■ 
ét,  no  mesón  en  qne  albergarse,  átn  tedas  lal  us»  M 
lugar,  con  agradable  hespido  los  «onvtdab»;  viend) 
N)  cmit  Antonio,  dijo :  Yo  no  sé  quiín  dice  nal  ite" 
gente,  que  todos  me  parecen  unos  siatos.  Con  ptlfl». 
dijo  Periandra,  recefaieron  ti  SeBor  en  Jerualenla 
mismos  que  de  alli  A  pocos  días  le  posieroa  en  niuona; 
agora  bien ,  A  Dios  y  i  la  ventara,  como  dedne  «^ 
aceptemos  el  confita  que  aos  hace  este  buea  Tieje  <}<* 
Don  su  Casa  nos  convida;  y  en  asi  vesdsd,  que  iib  ••- 
cisne  morisco,  casi  porftiena,  asiéndolos  porto  ««»■ 
vinas,  ios  metió  en  sü  casa,  y  dtó  maestras  de  i^p- 
kw,  no  morisca, eino  dUUanamwite :  salió  i  «"irie 
ena  liija  luya,  VttUda  en  traje  morisco-,  y  en  él  tas  lM^ 
masa, que  las  mis  galtardks  ctistiánaa  tavierso  í  Ten»"' 
el  parecería ;  que  en  los  grscias  que  natunlen  reierie, 
tan  bien  suele  favorecer  i  las  herbaras  de  Gtis, «"»' 
las  ciodadanas  de  Toledo :  esto  pnes  hermosa  y  roon,» 
lengoB  aljamiada,  asiendo  á  CensIaniB  y  á  Auiistel*  •< 
Ibb  manos,  se  encerró  con  ellas  en  una  sala  bijijf* 
lando  solas,  sin  soltarles  las  manos,  recatad»ineiile  mí* 
i  todas  partos,  temerosa  de  ser  cscocbadi,  y  «^«^ 
qne  hubo  sseguTada  el  miedo  qne  mostraba,  IsídijO' 
¡  Ay,  Señoras,  y  cómo  liabais  venido  como  minsiJ  J"*" 


DigitizedbyL.lOOQlC 


tilwoiíó»  >1  inaU¿«n>IV(it9  ede- viajo,  qu«  qm  «r* 
%ma»  (li(q  qi|a  «i  mi  p»dra,  vaitl»  M  mut^jidor 
tiiea(n>:pue»HÜH*lqu«no  prateode Qtn oow  iüio«r 
Tuettra  ««rdugo ;  cau  nod»  m  bao  4e  4l«iw  fo  pcao, 
ú  uf  M  piM4e  deck ,  di«  i  Mb  Iwjtin  dacoufíM  hw* 
bviseofl  í  toda  la  geite  derte  Iiigtr  con  todMSDB  hañan- 
(lu,  sú  dciiar  en  él  c«n  que  lea  nueva  á  valver  i  bu- 
uriaa :  pisnao  OGtoi  dasTCntundaí  qiuenBnWiaeaU 
el  gusto  de  HiB  «lerpoi  7  b  cahacton  de  MI  alune,  aia 
tdveflir  qw  de  Dacboe  paflbh»  qoe  lüU  ae  han  paáado 
UB  SDteroi,  ninguiM  barque  déotna  BoMaiúiude 
iTTepeBtimieDto,  el  coal  les  ¥iem  junlamente  oei  ba 
qacjat  de  su  daqo  ;  loe  marae  da  BertMria!  prasonan 
glorias  da  aquella  .tierra,  al  sabor  de  ba  cades  oenoi 
h»  moriscoi  desU,  T  áin  en  lu  bwa  da  su  dasventon  i 
li  queréis  eatortur  U  vuestn  ;  eonserrar  b  libertad  en 
qoevaetlros  padres  oa  ongeñdranii,  salid  laagodeHa 
casa,  7  acogaos  i  la  iglesia,  que  en  db  hallaréis  quies 
01  amparst  qw  «sel  enra,  qm  sob  él  r  d  esfaibano  aoB 
en  este  logar  cmUuwa  vícgos :  hallaréis  tanbiea  alU  ú 
jadraqoe  Itrífe,  que  es  nn  lio  mió,  moro  solo  enel  no»- 
bre,;«&biobcaBCtiMiuo;oonladbfilaqae  pasa,  j 
decid  que  os  la  düo  fbtab,  que  coa  esto  aeráis  ereidoa 
7  amparados ;  y  no  lo  echús  en  borb.  si  no  qgereia  que 
bi  «érw  oa  desvigañea  i  Toestfs  eoeU :  que  na  ba7  OB- 
jor  engaito,  que  Teñir  tí  dMoagaño  Urde. 

El  sastOjlés  acciones  oes  qa»  Rafabeshtdeoia.sfl 
ueutd  en  las  ahuta  de  Anrislda  7  de  Coostama,  de  ma- 
nera que  raécrñda7no  le  nsiKMkUeroB  otra  cesa  qua 
fuese  mas  qee  agradecimientos,  tbimren  luegv  i  Pe- 
riaudro  j  i  Antonio,  7  coiHiiidoles  b  qae  pasaba,  siu  to- 
mar ocasión  apareóte  se  salieron  de  la  usa  con  todo  b 
que  tsnisn-  A  Bartolomé,  qtw  quisiera  mas  desceoear 
que  mmlar  de  posada,  pea61e  de  b  mndaiua,  pero  en 
efecto  obedecjé  d  £01  señores :  llegaroD  ala  iglesia,  donde 
Tuéron  recebidos  del  cura  j  del  jadraque,  á  qubn  ood- 
Uron  lo  que  Rabia  tes  habla  dblio.  ül  cura  d|¡a :  Uu- 
clios  días  bá,  señores,  que  nos  daJVBobreealtocoa  bue- 
nida  desos  bajeles  de  Berberb,;  aunque  es  costumbre 
tufa  Iiacer  estas  eolradas,  k  tardaoia  dcsla  me  lenb 
ya  algo  descuidado :  eotrad .  bijos  ,qae  bueos  torre  te- 
nemos 7  baeuaa  7  ferradas  puertas  b  iglesia,  que  ai  no 
esmuyde  prop^ito  DO puedenser  derribadas  ni  abra- 
sadas. iAr,dijoiesiaiasoQdjadraq«e,'8ibaade  nt 
mis  ojaé,  inles  qnese  cierren,  libre  esta  tierra  deatss  «»< 
pinas  7iiialezaBqaebepnDua!iA7,cdílBdollegaiiel 
tiempoque  tiene  proTetiíado  un  abnelo mió,  bmoaoen 
elastroh^idondese  ven&Espaibde  todas  partes  en- 
uní  7  maciía  en  b  religión  cristiana,  que  elb  sob  es  el 
rincón  del  rnuode  donde  esti  recogida  7  lemrada  b 
verdadera  verdad  de  Cristo !  Morisco  S07,  señores,  7 
ojaU  qite  n^rlo  pudiera;  pero  no  por  esta  dejo  de  ser 
cristiano,  quebadivímugractaabii  da  Dioa  i  qubn  él 
es  Eonrido,  el  cual  tiene  per  Dostombre,  «orno  Tosotros 
in^or  sabéis,  de  bacer  s;.lirsii  wi  sobre  lea  bneaoa7  loi 
malos,  7  llover  wbre  bs  jnstoe  j  los  injustos.  Digo  pues, 
que  esta  mi  abuelo  dejó  dicho  qne  cerca  destostbmpos 
reinarb  en  Espaib  un  ra7  de  b  casa  de  Ana trb,  en  cnjo 
ánimo  cabrb  b  dificnttosa  resolnciaa  de  desterrar  tos 
moriscos  delb,  bbn  asi  coma  el  que  arroja  de  su  seno 
la  serpiente  que  le  está  ro7eado  las  entr^as,  6  bien  así 
como  quien  Binrta  la  neguilb  del  trigo,  ó  escarda  óar- 
ranca  b  mala  jerba  de  loa  sembrados :  ven  ja^  6  ventu- 


K0O  noio  7  ny  pradénle, ;  pon  e»  ^ueioa  el  gallsrd» 
dec^to  dfste  destierro,  sin  que  se  te  oponga  el  temat 
que  ha  de  quedar  esta  Uem  desierta  7  sin  gente,  y  sF 
da  qM  Bo  sari  bbn  desterrar  b  qne  en  obelo  esti  en 
elb  bauUads ;  qne  aunque  eslee  aean  temores  de  000* 
sideraoiea ,  el  efecto  de  tan  gnnde  obra  los  bsri  vanos, 
moatrando  b  expeiienua  dentro  de  peco  tiempo ,  qua 
eon  loa  nuevos  crbtianos  viejos  que  esta  tierra  se  pobb* 
re,  se  volveii  é  fertilizar,  7  i  poner  m  mui^ mejor 
punto  qne  agora  tienen :  tendrán  sai  señores,  si  ne  tan- 
tos 7  tin  hamildes  vasallos,  ssrdn  loe  qne  tuvieren  en- 
télboa,  eon  cnys  amparo  estútn  estos  caminos  s^uros, 
7  b  pax  podri  Davar  en  las  mama  las  riquezas ,  sin  que 
tossBlleadeNSsalasIbven.  Eslo  dicho,  cerraron  bien 
bs  puertas ,  fortaleciéronlas  con  bs  bancos  de  los  asien- 
tos, Bubiéronse  i  b  Ierre .  altarm  una  escalera  bvadi- 
aa,  Uevése  el  cara  consigo  el  Santísimo  Sacramento  en 
ta  relicario,  provejéronse  de  piedras,  amarai  dos  e»- 
copataB,dejd  el  bagaje  mondaydesBodoi  la  puerta  de 
b  igbña  BÚtolomé  el  moio ,  7  encsrrtee  con  sus  amos, 
7  lodos  con  ojaabrta  7  manos  llsus  j  con  énluios  dete^ 
HÚnndes  sstniienm  esperando  el  asalto,  de  quien  avisa- 
doseslabanperbhijadel  raorbeo. 

Pasó  b  medb  nwhe,  que  b  nddid  por  las  estrallss  et 
cara  :leDdb  loa  (^portada  el  mar  qne  desde  allí  se 
parecia,f  no  habb  nube  que  con  b  luz  de  la  luna  se  pa- 
reciese, qne  no  pensase  sino  que  fuesen  loe  bajeles  tut^ 
qaeaoos,7^{oijaadoálas campanas. comenaó  i  repi-' 
callas  tau  apriesa  7  tan  recle ,  que  lodos  aquellos  valles 
7  todas  aquellas  riberas  retumbaban ,  i  ou7a  son  los 
atajadores  de  aquellas  marinas  se  jnnUron7bB  eoníe- 
ron  todas,  pero  no  aprovechó  n  diligencia  pan  que  loa 
bajeles  BoUegsseni  b  ribera  7  echasen  la  gente  en  tier- 
ra. I«  dri  lugw  qne  ba  esperaba  salló  cargada  oon  su 
mas  ricaty  mcjoréa  alhajas,  adonde  ftiéron  reeebLdas 
de  lostaiGaafongiBiidegrita7a]guara,al90Qdemu' 
ehasdulaainas7djBotrosinstrumenlx>s,  que  puesto  qae 
eran  bélkoe,  craniegocijadoi ;  pegaron  fuego  al  lugar, 
7  aúmismoi  bs  puertas  de  b  igleab,DO  por  esporar  eu- 
trarb,  sh»  por  hacer  el  mal  qne  pudiesen ;  dejaron  i 
Bartebnó  á  iñé. porque  b  dajarretaroo  el  bagaje,  der- 
ribaran naa  eras  de  piedra  qne  estaba  i  b  stlMa  del 
pueUo ,  7  Ibmando  i  grandes  voces  el  nombre  da  Habo^ 
ma ,  se  cntiegaion  i  be  lu  reos,  bdronei  paclltew  7  des- 
honestos públicos ;  desde  b  bogtiB  del  agua,  cerno  di- 
cen ,  comeomron  á  senür  b  pobreta  qne  les  amenaiaba 
BU  mudanza,  7  la  deshonra  en  que  ponían  i  sus  oajeras 
70  sus  hijos;  muchas  veces,  7  quizá  algunas  no  en  va- 
no, dispararon  Antonio  y  Periandro  las  escopetas,  ma- 
chas piedras  arrojó  Bartolomé ,  7  todas  á  ta  parte  donde 
babb  dejado  el  bagaje,  7  muchas  flechas  el  Jadraquo, 
pero  muchas  mas  lágrimas  echaron  Aorislela  y  Const- 
tania  pidiendo  á  Dios,  que  preEcnte  tenían ,  que  de  tan 
msniliesto  peligro  los  Ubrasa,  y  ansinüsmoque  no  ofen- 
diese  el  fuego  i  sn  lempb ,  el  cual  no  ardió,  no  por  mi- 
lagro, ÚDO  porque  las  puertaseraa  de  hierro ,  y  porque 
fué  poco  el  fuego  qne  se  les  apUcó.  Poca  faltaba  para  tb- 
gar  eidb,  cuando  los  bajeles  cargadas  cenia  prese  so 
bideroo  al  niar,.alianda-regod^os  tilles  y  tocando  b- 
íimlos  atabales  7  dulzainss ;  y  en  esto  vieron  venir  dos 
personas  corriendo  h&úa  b  iglesb,  b  nna  de  la  parto 
de  la  marina ,  7  h  otra  de  b  de  b  tierra ,  que  lle^udo 
ecTca  conoció  el  iadraqnequebooa  en  su  sobrms  llar 
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I«la,qú6cootiu'craxdacait«iIum&niM,  venia  di- 
cienilo  á  vocM :  Chsüaoa ,  cristiau,  j  lilira ,  jr  libn  por 
U  gracia  y  miseiiconUa  de  Dios.  La  otra  umocierm  ler 
el  escribano,  qne  acaw  tquellt noche esUba (aera dd 
lugar,  y  al  son  del  arou  de  toa  campanas  Tenía  i  ver  el 
auceso ,  que  lloró,  no  por  la  pérdida  de  sus  kijofl  y  de  lu 
mujer,  que  allí  no  los  Cenia ,  sino  por  la  de  su  casa,  que 
LaliÚTobaday  abrasada.  Dejaron  entivr  el  dia  y  que  los 
bajeles  so  alargasen  y  que  lus  atajadores  tuviesen  lugar 
Ue  asegurar  la  costa ,  y  enlóocaü  bajaron  de  la  torre  y 
abrieron  la  iglesia ,  donde  entrú  Haraía  bañada  con  ale- 
gres lágrimas  el  rostro ;  y  acrecentando  uon  su  sobre- 
salta su  liennosura,  hiio  oración  i  las  imágenes,  y  luego 
se  abrazó  coa  su  tio,>esando  primero  las  manos  al  cura : 
el  escribano  ni  adoró,  ni  besó  las  manos  &  nadie,  porque 
la  tenia  ocupada  et  alma  el  Bentímieato  de  la  pérdida  de 
su  bacienda.  Pasó  el  soimsallo ,  volvieron  los  eipirítus 
delosretraidoeisulugar.yeljadraqne, cobrando  alienta 
nuevo,  volviendo  á  pensar  en  la  prorecia  de  su  abuelo, 
casi  como  lleno  de  celestial  espíritu,  dijo ;  Ea ,  mancebo 
generoso,  ea,  rey  invencible,  atropella,  rompe,  des- 
barata todo  género  de  inconvenientea  y  déjanos  i  España 
tersa,  limpia  y  desembarazada  desta  mi  mala  casta,  que 
tinto  la  asombra  y  menoscaba :  ea ,  consejero  tan  ptu- 
dente  como  ilustre,  nuevo  Atlante  del  peso  desta He- 
Utrquia.ayiidaylacililacon  tus  consejos  á  esta  nece- 
saria trasmigración ;  llénense  estos  mares  de  tus  galeras 
cargadas  ^1  inútil  peso  de  la  goneracioo  agarena,  va- 
jta  arrojadas  á  las  contrarias  riberas  las  laraaa ,  las  ma- 
letas y  las  otras  yerbas  qne  estorban  el  crecimiento  de  la 
fertilidad  j  abunducia  cristiana ;  que  si  los  pocos  lie- 
breos  que  pasaron  i  Egipto  multiplicaron  tanto ,  que  en 
so  salida  se  contaron  mas  de  seiscientas  mil  familias, 
¿qué  se.  podrá  temer  destos,  que  son  mas  y  viven  mas 
holgadamente,  no  lae  esquilman  las  religiones,  no  las 
entceaacanlas Indias,  no  lasquintan las  guerras,  todos 
se  casan ,  todos  ó  los  mas  engendran,  de  do  se  aigue  7  se 
infiere  que  su  multiplicación  y  anmentoha  de  ser  innu- 
merable ?  Ea  pues ,  vuelvo  á  decir,  vayan,  vayan,  señor, 
ydfljalatazadetnreinoresijdandeciente  como  el  sol  y 
liermosa  como  el  cielo.  Dos  días  estuvieron  en  aquel  lu- 
gar los  peregrinos ,  volviendo  á  enterarse  en  lo  que  les 
faltaba ,  y  Bartolomé  se  acomodó  de  bagaje :  los  pere- 
grinos agradecieron  al  cura  su  bum  acogimiento,  y  ala- 
baron tos  buenos  pensanúentos  del  jadraque,  y  abra- 
zandoáRsíala.sedespidieron  de  todos, ysiguieron  so 
camino. 

CAPITULO  XII. 
Eii  i)a«  M  rcBtit  no  ■ilriordhliTlo  muía. 
En  el  cual  se  fué  roo  entreteniendo  en  contar  el  pasado 
peligro,  el  buen  ánimo  del  jadraque,  la  valentía  del 
cura,  el celode  Raíala,  de  la  cual  se  les  olvidó  de  saber 
cúmose  babia  escapado  del  poder  de  los  turcos  que  asal- 
taron la  tierra,  aunque  bien  consideraron  queconelal- 
borotaellase  habría  escondido  en  parte  que  tuviese  lagar 
despuei,de  volverá  cumplir  su  deseo,que  era  de  vivir  y 
morircntüana.  Cerca  de  Valencia  llegaron,  en  la  cual 
no  quisieron  entrar  por  excusar  las  ocasiones  del  dete- 
nerse; perono  faltó  quien  les  dijo  la  grandeza  de  su  si- 
lio  ,  la  excelencia  de  sus  moradores,  la  amoniJad  de  sus 
coutornos,  y  Gnalinente  lodo  aquello  que  la  hace  be> 
musa  y  rica  sobre  todas  las  ciudades ,  i|o  solo  de  España, 


CERVANTES. 

sino  detoda  Eanq»;  7  príndpalmeiite  les  liaban»  Ii 
bemosnra  de  las  mujeres  7  su  eibcmada  limpiéis  y 
graciosa  langas,  con  qolon  loU  .U  portngnesi  pueda 
competir  «I  ser  dnics  y  agradable  :  deleniinaron  di 
alargar  sus  jomadas  aunque  fuese  á  costa  de  su  cntsas- 
cio ,  por  llegar  á  Barcelona ,  adonde  teníte  noüña  b- 
biande  tocar  nnas  galeras,  en  quien  pensaban  embit- 
carse ,  sin  tocar  en  Francia ,  hasta  Jénova.  T  al  salir  k 
Villaieal,  hermosa  y  amenísima  villa,  de  tnves,  de  m- 
tre  nna  espesura  de  árboles  les  salió  al  encneolro  na 
lagalaápnton  valenciana,  vestida  á  lo  del  can  pe,  un- 
piacomosl  icdy  bermecacomo  él  ycomolalnai.li 
cual  en  la  graciosa  lengna,  sin  hablaiies  algnoa  pdibn 
primero ,  y  sin  hacñ'les  ceremonia  de  comedimieolo  it 
gano, dijo :  ¿Señores,  pedirlos  he,  ú  daros  beT  AloqM 
respondió  PeHandro :  Hermosa  zagala,  si  soa  (x]<is,ú 
los  pidas  ni  los  des;  porque  si  los  pides ,  menoscibu  ti 
estimación ,  y  si  los  das,  tu  crédito  í  y  si  es  que  el  que  le 
ama  tiene  eolendimíento ,  conociendo  tn  vtior,  te  esti- 
mará y  qnerrábien,  ysinole  tiene,  4para  qué  quie- 
res que  ts  quiera  t  fúen  has  dicho,  respondió  ú  villiBi; 
j  diciendo  adiós,  vidvíó  las  espaldas,  7  seentrótoli 
espesura  do  los  árboles,  dejándolas  admirados  ctan 
pregunta,  con  su  presteza  y  con  sn  bermosura. 

Otras  algunas  cosas  les  sucedieron  en  el  caffiinn  de 
Barcelona,  00  de  tanta  importancia  que  merezcaaeKn- 
tura,  si  no  fué  el  ver  desde  lejos  las  santísimas  monUán 
de  Uonserrate ,  que  adoraron  con  devoción  crisiitiu, 
sin  querer  subir  aellas,  por  no  detenerse.  Ueguvai 
Barcelona  á  tiempo  cuando  llegaban  ¿  su  playa  cuto 
galeras  españolas,  quedisparanitoy  liadeudosaln  Jli 
ciudadcon  gruesa  ütilleria,  arrojaron  cuatro  esquird 
al  agua,  el  unodellos  adornado  con  ricas  alcatlTu  itiJt- 
van  te  y  cojines  de  carmes!,  en  el  cual  venís,  como  dH- 
pues pareció,  una  hermosa  mujer  de  poca  edad.na- 
niente  vestida,  con  otra  señora  anciana  y  dos  daocalls 
liermosasy  honestamente  aderezadas.  Salió  iní¡Dtliew> 
te  de  la  ciudad,  CORM  es  costumbre,  ansié  verlü^ 
leras  como  i  la  gente  que  deltas  desembarcaba,  i  i) 
curíosidad  de  nuestros  peregrinos  llegó  tan  cercide  1m 
esquifes,  que  casi  pudieran  dar  la  mano  á  la  datniqu 
delloadesembaruaba,  la  cual  poniéndolos  ojos eotadot, 
especialmente  en  Constanza ,  después  de  haber  deseo- 
barcado,  dijo :  Llegaos  acá,  hermosa  peregriai,qiKM 
quiero  llevar  conmigo  á  laciudad,  donde  pienso  f>p- 
ros  una  denda  ()ub  os  debo,  de  quien  vos  crea  qD«  ^tau 
poca  noticia  :  vengan  aámismo  vuestros  cuniradis 
porque  no  ha  de  haber  cosa  que  obligue  1  dejit  tii 
buena  compañía.  La  veestra,  á  loquaveo.re^icailu 
Constanza,es  de  tanta  importancia,  que  csreceriiil^N- 
teudimtento  quien  no  la  aceptase;  vamos  donde qnú'^ 
redes,  qne  mis  camaFadas  me  segoiiin,  que  noes<i* 
acostumbrados  i  dejarme.  Asió  la  señora  de  li  mu» ' 
Constama,  y  acompañada  de  muchas  caballeros  ?!"*" 
liaron  de  la  ciudad  é  recebirk;  y  de  otra  geole  pfioópil 
de  las  galeras ,  se  encaminaron  á  la  ciudad ,  en  cvf>  f* 
pació  de  camino  Constanza  no  quitaba  los  «jos  dellt,s<* 
poder  reducir  ala  memoria  haberla  visto  en  tiempo^ 
gnno.  Aposentáronla  en  una  casa  principaláeltaji» 
que  con  ella  desembarcaron,  y  no  fué  posible qoeoti^ 
ir  á  los  peregrinos  á  oüt.  parta,  con  los  cuales,  »  í* 
tuvo  comodidail  para  ello,  pasó  asta  plática  :  Sícíiw 
I  quiero,  señores,  de  la  admiración  en  que  «a  o""' " 
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debe  tener  A  tgt  qne  coa  parliuubr  ciñilado  procuro 
icriiros,  j  >íi  M  digo  que  á  ni!  me  ILainan  Ambrosia 
Agustina,  coja  nacimiento  fué  en  ana  ciudad  de  Ara- 
goQ,  j  cuyo  hermaDO  ei  D.  Bernardo  Agustín,  caatralbo 
desLis  galeras  que  están  ta  la  playa.  ConlarÍDO  de  Arbo> 
lancbei ,  cabulero  del  Lábito  de  Alcintara,  eq  auMocia 
lie  mibcnBaao.jálHirta  del  recato  de  mis  pañeates, 
se  enamoró  de  mi,  y  jo  llevada  de  mi  estrella,  ó  por  lae- 
jir  decir, de  mi  fácil  coudicioQ,  Tiendo  que  do  perdía 
uaila  en  ello,  coa  titulo  de  esposa  le  liíce  Eeüor  de  mí 
perüona  j  de  mis  peDsanúenbw ,  I.  el  mismo  dia  que  le. 
di  la  mano,  recebió  ¿1  de  ladesuUajesbid  uaacarta, 
eo  que  le  mandaba  ?iaieM  luego  al  punto  á  conducir 
un  leivio,  que  b^oba  de  Lombardla  i  Jénova,  de  in- 
fdiibiria  española,  ¿  la  isla  de  Malta,  sobre  la  cual  se 
pausaba  bijabael  turco.  Obedeció  Coatnríao  con  tanta 
puntualidad  loqsesele  mandaba,  que  no  quiso  coger 
los  Trutoi  del  roatrimoaio  con  sobresalto,  y  sin  tener 
cuenta  coa  mis  Ugrimas ,  el  recebir  la  carta  j  el  partirse 
tudo  Tué  une :  pareoióme  que  el  cielo  se  habi»caidft  ta- 
bre iDÍ,  y  que  eiKre  ¿I  y  la  tierra  me  luibian  apretado  ol 
ooiauD  y  cogido  el  alma. 

Pocos  días  pasaron ,  cuando,  añadiendo  yo  imagina- 
ciones i  iroagioaciones  y  deseoa&deseos,  vine  i  poner 
nieTeclouoOrGuyocumpUuúealo.asi  como  me  quitó 
la  liwira  por  eolÓDees,  pudiera  también  quilariois  la 
TÍJa :  auientéiiM  de  im  casa  sin  sabiiluría  de  ninguno 
della,  y  en  blbitoa  de  herabN,  que  (uéroa  tos  qu&tomé 
de  un  pajecill»,  itmtÁ  porcriado  de  UDatambócd&UDa 
uompañiaqueeXabacB  no  lugar,  pienso  que  odio  le- 
guas del  naio;  en  pdcesdiaa  toqué  la  caja  lau  bien  como 
Diiamo.aprendiásercbMarrero.comolosOD  losqnc 
usa  n  ul  eficM ;  juntóse  otra  oompañia  con  la  nuestra ,  y 
ambas  á  dos  se  eDcaninaron  á  Cartagena  k  embarcarse 
en  estaicuatro  galeras  da  mibermano,  en  las  cuales  fué 
mi disioiopanrállaliaá buscará  mi  esposo, da  cuya 
noble  cotididon  espwóqoe  ne  afearía  mi  atrevimiento, 
ni  culparía  mi  deseo,  el  cual  melena  tan  ciega ,.que 
no  reparé  ea  el  peligro  á  que  me  ponía  de  ser  conocida, 
si  me  embarcaba  en  las  galeras  de  mi  hermano;  mas 
como  los  pechos  enamorados  no  hay  inconvenientes. quo 
no  atropellen ,  ni  diGoultades  pOr  quien  mi  rompaa,  ni 
btmoresqueseleopongan, toda  escabrosidad  hice  Ua- 
ná, venciendo  DÚedoe,  y  esp«voda  aun-  en  la  misma 
desesperación;  pera  como  los  sucesot  de- las  cosas  La- 
cen raudsr  los  primeros  intentos  en  ellos,  el  mío,  anas 
mal  pensado  que  fundado ,  me  puso  en  el  término  qiie 
agora  oiréis.  Los  aoldadoi  de  laa  compañlas-de  aqoellos 
capitanea qaeoshftdicbotrabaroaunacruel  pendencia 
con  la  gento  de  «1  pueblo  de  U  Hancba ,  sobre  los  ahtja- 
nientaa,de  la  eual  talló  herídode  muerte  un  caballero 
qne  decían  ser  conde  de  Uo (¿qué  estado :  vino  un  pes- 
quisidor di  la  corte, premM  )us  oejñümes,  descarriá- 
ronse loe  soldados  i  y  con  lodo  eao  prendié  é  algunos,  y 
entre  ellos  imf.deadiebada,  que  HÍBgima  culpa  tenia; 
ronden6loságaltTatpordoaaiio9alrefflo,y  á  mí  tam- 
bién, come  por  añadidura,  me  tocó  la  misma  snerte :  en 
vano  me  laoMiité  de  mi  desventara,  viendo  cuan  en 
vano  88  habían  tabricado  mb  dislnúx ;  quisiere  darme 
)i  muerte,  pero  el  temorde  irá  otra  peor  vida,  me  era- 
botó  el  cnchilloen  la  mano  y  me  quité  la  soga  del  cue- 
llo:  lo  que  hice  fné  enlodarme  el  rcMro,  afeiindole  cuan  to 
pode,  y  ancerréme  en  un  cairo  donde  nos  metieron. 


CM1  iatoiKionde  llorat  Untojdecoraertanpooo.  que 
las  lágrímis  y  la  hantbre  hiciesen  lo  que  la  soga  y  el 
hierro  no  babiankechOi.Lleg«mosá  Carlagena,  donde 
Buu  Dobabíau  llegado. laa  galena : pusiéronnos  en  la. 
casH  del  Rey  bien  guardados,  y  allí  estuvimos ,  no  espe- 
ra&dOfSlnO'temiendonuestradesgracia.Noaé,  señores, 
si  os  acordaréis  de  un  carro-  que  topasteis  junto  i  una 
venta ,  en  al  cual  esta  hermosa  per^iina  ( señalando  á 
Constania)  socorrié  con  una  caja  de  consenra  i  un  des- 
mayado delincuente.  SI  acuerdo, respondió  Constanit. 
Pues  sabed  que  yo  era,  dijo  la  señora  Ambrwia,  el  que 
socorritteis ;  por  entre  loa  esteras  del  carro  ss  miré  á 
todos,  y  me  admiré  de  todos,  porque  vuestra  gallarda 
disposición  1»  [Hiede  dejar  de  admirar,  si  se  mira.  En. 
efecto ,  tas  galeras  llegaron  con  la  presa  de  im  bergantiii 
de  moroa  que  las  dos  hablan  lomadoen  el  camino;  el 
mismo  dia  aherrojaron  en-  ellos  i  los  soldados ,  desnu- 
dindoloa  del  trije  que  traían  y  vistiéndoles  el  de  rema- 
ros, Iraiisforatacíon  triste  y  dolorosa,  pero  llevadera ; 
qve  la  pena  que  no  acaba  la  vida ,  la  costumbre  da  pade- 
cerla la  haca  fácil;  llegaron  á  mi  para  desnudarme,  hizo 
elcémitre  que  ms  lavasen  ol  rostro,  porque  yo  uo  tenia 
aliento  para  levantar  los  brazos,  miróme  el  barbero  que 
limpia  la  cbusina,.ydijo'.  Pocas  navajas  gastaré  yo  con 
esta  barba:  no  sé  yo  par&qae  nos^  envían  acá  á  este  mu- 
chacho de  alfeñique,  comosí  fuesen  nuestras  galeras  da 
nwlooehaysus  remeros doa]cona;iy  ^ué  culpas  co- 
raetistelú,rapai, que  merecieseti  esta  penal  sin  duda 
alguna  creo  que  el  raudal  y  corneóte  de  otros  ajenos, 
dulitos  te  han  conducido  á  este  término;  y  encaminando 
BU  plática  al  eómiIre,.ledijo.-Eaverdad,  patrón,  que 
me  parece  que  seria  bien  dejar  i  qne  sirviese  este  mu- 
diadioen  la  pope  &  nuestro  general,  con  una  manilla 
al  pié ,  porque  do  vale  para  el  remo  dos  ardiles. 

Estas  pláticas  y  la  considcradon  de  mi  suceso,  que 
parece  que  entotumes  se  estremó  en  apretarme  el  alma,. 
UN  apretó  el  corazón  deraanen  que  me  desmayé  y  quedé 
ca(n»injierta :  dicou  que  volvi  eu  mi  á  oabo  de  cuatro 
horas,  en  elcual  tiempo  se  me  bideros  muchos  reme- 
dios para  qne  volviese;  y  loque-  mas  sintiera  yo,  si  tu- 
viera sentido,  fuá,  qne  debiemn-de  enterarse  que  yo  no 
era  varón,  sínoliembn;  volvldemíparasismo.ylopri- 
inero  con  quien  topó  la-vístafué  con  los  rostros  de  mi 
bermanoydemieapaeo.,.queentresus  brazos  me  tenían: 
no  sé  yo  cómo  en  aquel  punto  la  sombra  de  la  mnerte 
no  cabrio  mis  p]os;noEéyo  cómo  la  lengua  no  sen» 
pegó  aV  paladar;  solo  sé  qne  oosupe  loque  me  dije, 
aunqae  sentí  que  mi  hermano  dijo  :  ¿Qué  traje  es  este, 
hermana  mia?  y  mí  esposo  dijo :  ¿Qué  mudanza  es  esta, 
mitad  de  mí  alma?  que  si  tu  bondad  no  estuviera  tan  da 
parte  de  tu  honra,  yo  hiciera  luego  qne  trocaras  esto 
trajeconeldela  mortaja.  ¿VuestrauposaeaestaTdijo  mi 
liermaoo  i  mi  esposo :  tan  nuevo  me  parece  estesuceso, 
como  me  parece  el  de  verla  á  ella  en  este  tiqjs :  verdad 
es  que  sí  esto  es  verdad ,  bastaole  recompensa  seria  á  la 
pena  que  me  causa  el  ver  asi  i  mi  faennana.  A  esto 
punto,  habiendo  yo  Fec(Arad»en  parte  mis  perdidos  es- 
píritus, me  acuerdo  que  dije :  Hermanamío,  yosoy  Am- 
brosia Agustina  tiv  hermana ,  y  soy  ansimiaroo  la  esposa 
del  señor  ContarinodeArbolanchei :  el  amor  y  tn  ausen- 
cia ,  ó  hermano ,  me  le  dieron  por  ourido ,  el  cual  sin  go- 
uniie  medejó :  yo  atrevida,  arrojadaymalconsideradn, 
ctic^  traje  que  me  veis  le  vine  á  bubco^í  y  con  e^lo  lea 
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coDté  todi  li  bistoiii  que  de  mi  babeis  oído ;  y  mi  raerle, 
qoeporpontoaseiba  á  mu  andar  mejonndo,  hiEOijue 
me  diesen  erudito  ;  me  tuviesen  lutima :  contlronme 
cómo  i  mi  upoto  la  tiablan  mntindo  morosconuDade 
dos  chalapai ,  donde  se  taebia  embarcado  pare  ir  i  lé- 
nava,yqaeel  cobrar  la  libertad  liabia  sida  el  dlaántes 
al  anochecer,  na  que  le  díase  lo^r  el  tiempo  d«  ha- 
berM  listo  con  nú  hermano.  Bino  al  punto  que  mehaltfi 
desmayada :  svceso  cuya  noradsd  te  podía  quitar  ri  cré- 
dito, pero  todo  es  asi  como  lo  bs  dicho :  en  estas  galeras 
pasaba  esta  señora  que  ñeoe  conmigo  y  con  ealas  sos 
dos  nietasá Italia,  donde  su  hijo  en  Sicilia  tiene et  pa- 
trimonio real  isa  cai^ :  vialiéroiime  ealos  que  traigo, 
queson  sus  Testldos,  y  mi  marido  y  mi  liernunoalegm 
y  contentosnosbansacadohoyá  tierra  para espaciarnoa, 
ypara  que  loa  muclios  amigos  que  tienen  en  esta  dudad 
se  alegren  con  ellos :  si  vosotros,  señores,  vaiaí  Roma, 
yo  haré  que  mi  hermano  os  ponga  en  el  roas  cercano 
puerlodeUa.  La  caja  deoxuerva  os  la  pagaré  con  llera- 
ros  en  la  mia  basta  donde  mejor  os  eat< ,  y  coando  yo  do 
pasara  általia,  en  Te  de  mi  megoos  llevará  mi  hermano. 
Esta  es ,  amigoi  mios ,  mi  liistoríB :  si  se  os  hiciere  don 
de  creer,  no  memanivillaria,  pu«)ÍDi{De la  verdad  bien 
puede  enfermar,  pero  no  morir  del  lodo;  y  pues  que 
comunmente  se  dicequed  creerescortesia,  enlavnes- 
tra,  que  deba  de  ser  mnclia,  deposito  mi  crédito. 

Aqni  diú  fin  la  henaoit  Agustina  d  sh  ratonamiento, 
yaquicomanuítaadmlncioade  los  oyeotesi  rabirse 
de  punto :  aqnf  comenmrooi  dasmenozarse  lasdronns- 
tancios  del  caso,  y  también  los  abiuosde  Conslantay 
Auiistelaquei  laballa  Ambrosia  dieron;  hcual,  por 
ser  asi  voluntad  de  su  mirldo;  hubode  volveneisu 
tíwre, porque  por  hermosaqne  sea.eiembariMn  la 
compan  ¡a  de  ta  mujer  en  li  guerra.  Aquella  noche  se  a1- 
tenSel  mardemodoqnefué  tontoso  alargarse  lai  galeras 
de  la  playa ,  qoe  en  aíjaeila  parte  es  de  continuo  mal  se- 
gura :  loscorteseGcatalanes,  gente  eDojada,terribIe;pa- 
cirica,  suave;  gente  que  oon  farilidad  da  la  vids  por  la 
honra.ypordefendoríaaenimmbaiieadelaBland  si  mia- 
mos, <¡«e  tt  como  adelantarase  á  todas  las  mcionet  del 
mundo,  viritaron  y  regalaron  todo  lo  posible  i  la  señora 
AmbNitíaAgunina,&qaiendiarati  las  gradas  después 
^oe  volvieh»  su  bennano  ysu  esposo.  Anrístela,  es- 
caraienioda  con  tantai  elperlendts  como  había  hectio 
4e  laa  borraaoas  del  mm*,  DO  qoit»  embamne  en  las  B<- 
lerat,  sino  irse  porFnnola,  pues  estaba  paoiQca.  Am- 
brosia 8«  Tolindi  Angoo,  iñgaleraBRlgiiieron  tu  viaje, 
y  los  peregrinos  al'Sujv,  entrtndoae  porPerpiftan  en 
Francii. 

CAPlTliLO  XIII. 


Por  la  porte  dePerpiúan  quiso  tocarla  primen  do 
Frantia  nuestra  ucuadn ,  S  q«len  dio  qae  haUar  el  su- 
ceso do  Ambrosia  aiuchoi  ^ ,  «■  la  onal  fufron  dis- 
culpa sus  pocos  i6oe  de  eos  mnobo»  yarros,  y  junta- 
ffl«te  hBHd  «I  et  amor  qne  á  stt  espose  Mrii,  ptrdon  de 
BBata«vÍmiento:enfin,ellaseYolvló,eomo«iáéda(fícbe, 
i  BU  patria,  lasgalcmsiguleronsnvisje,  yelanyonaes- 
tros  peregrinos,  lúBCoaleBlleeandeiParpiñan,  pararon 
en  un  mesón,  icnya  gnnpMVta estaba  paesta  nna  mesa, 
j  al  ndo4or  delta  mucha  gents  tmondp  jugar  i  dos 
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hombres  á  los  dados,  sin  que  otro  algnno  jagase :  pirc- 
dóles  i  los  peregrinos  ser  novedad  que  mimen  tiuios  y 
jogasen  tan  pocos.  Prego ntóPeríindro  ta  caosa,  ytutíe 
respondido,  qoe  de  los  dos  que  jngabín,  el  penllihs 
perUiaiallbertadyse  luda  prenda  del  ray,  para  boga 
el  remo  seis  meses ,  y  el  que  ganaba ,  ganaba  veinte  it 
cados.qne  los  ministros  del  rey  habían  dadoalperii- 
do»,  pan  que  probase  en  el  Joego  sD  ventura :  Dm  de 
los  dOB  qoe  jugalnn  la  pnAÓ ,  y  no  le  rape  bien,  pentit 
la  perdii,  y  al  momento  le  pasieren  en  nna  cadcoi,  jd 
qnelaganó  la  qvitaron  otra  qne  pansegarídadd«qH 
nohsirii,  tí  perdía,  le  tenían  pnesta;  misetabkjntj» 
y  miserable  soerta,  donde  no  son  igaalce  la  pérdida !  b 
ganancia.  Estando  enasto,  vieron  ll^ral mesni pii 
golpede  gente ,  entra  laeual  venia  imbombre,eD  eserpc 
de  genUl  parecer,  rodeado  de  cinco  6  seis  criataru,ih 
edad  de  cuatro  i  siete  años :  venia  jonteiélananojeT 
amargamente  llorando,  con  un  lieñn)  dedinnoscDli 
mano,  la  cnal  con  lastimada  vmvrofadhieDdo :  Tunal, 
señores,  vuestros  dineros,  y  volvadme  i  nd  imrido, 
pues  no  e)  vicio,  tino  la  neoesidad,  le  hlio  tomar  esttdi- 
ñero;  él  no  se  ba  jugado,  sino  vendido,  porque qsierei 
costado  su  trabajo sosten(armeinlySsnsbi}e9:¡afflv- 
go  sustento  y  amarga  comida  para  ral  y  pera  elloí. '.  &• 
liad,  señora,  dijo  el  hombre,  y  gastad  aHdiperD,q» 
yo  le  desquitaré  con  la  ñiena  de  mia  bmos,  qns  teda- 
vía  se  ama&arin  antes ádom«lar  nnrenMqDStmai- 
(Ion :  noqníaeponennaentventaradeperderias.jneiii- 
dalos,  porno  perder  jontamente con  mi  libertad  voefln 
sustoito.  Caai  no  dejaba  oif  el  llaMo  de  los  no^icto 
esta  dolorida  ptútka  qoe  entra  martdoynoisfpKitii: 
los  BrinlstroB  qne  le  traían  les  dijeron  qae  enio^sao  !■ 
lágftmu,  qne  si  Honran  cnantasabiaDendBir.H 
serian  bastantes  á  darle  la  libertad  qne  liririi  pcfdídt. 
Prevaled sn en sn  llanto  to»mncIiachoB,dici«ndoift 
pBdre:Señor,  no  nos  dqe,  porque  nos  Dwirénoil*' 
ilos.nseva.Elnuevoyeatraño  caeoenlsniedAli!^ 
IraAas  de  nuestros  peregñnos,  especialmente  Indeb 
tesorera  Constansa,  ytodoa  «b  movieron  i  n^lla 
mí  nlstroB  da  aquol  cargo ,  fuesen  ointentos  de  loaiirN 
dinero,  haciendo  cuenta  qoe  aqve)  borabieno  bab 
sidoenelninodo.yqnBlesconmoñeseioodeíuñíA 
B  tina  mnjer ,  ní  huérfanos  i  tantos  niños :  en  Gn ,  tiott 
supieron  decir  y  tanto  qni^ren  rogar,  qoe  d  disas 
volvida  poder  día  sQidneños,  y  la  mnjercobrA  nut- 
rido y  los  ni&ot  t  so  padre. 

La  liarmosB  Constanta ,  rica  después  de  condesa ,  o» 
cristiana  que  barban, con  parecerde  su  hanniaDAau- 
nio,  dio  i  los  pobres  perdidos  ooa  que  se  cobraron,  ca- 
caBntBescudosdeoro,y  bbí  ae  voliieroa  taaconiejua 
como  libres,  agradeciendo  atcieloy  áfcepsregriiwsl» 
tan  DO  lista  como  no  esperada  limasoa.  Otro  día  pisfM 
la  tierra  de  Francia ,  y  pasando  por  Langoadoe  «tiwM  i 
en  la  Provenza ,  donde  en  otro  mesón  hatlaroa  tmda- 
masfrencesasde  tan  extremada  liennosDrB.qoalu^ 
Auristála  en  el  sanndo ,  pulieran  aspirar  i  U  palo»  » 
la  beüeía;  paredan  señoraa  da  grande  esbde,  stgpas 
aparato  con  qne  sa  aarvian ;  lascaalos,  viearfa  lospw»' 
grinoa ,  aaí  les  adnird  la  gallardía  de  Panaadro  j  h 
Antonio, como  lasln  Igoat  beHeta  da  AarisUtiT" 
Constanza :  negáronlas  dsl,  y  habttmdu  can  al(0< 
rostro  y  cortés  C4MnedimÍonto  ¡  pregMííroahs  «¡rau 
eranj  en  lepgua  cuitéllana,  porque  coiiociniaw>^ 
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üolu  las  peragríiiu,  7  en  Francia  DÍ  «srou  KinMjet  dtjs 
de  1  prender  la  loogu  cutelUu.  Bu  tanto  que  lü  lefis- 
m espeiaban  la  reapnestadeADriitela.iqníenu  en- 
camJBiban  las  pregnnlM,  ae  dairift  Periandrs  á  hablar 
coa  nn  criado,  que  le  paiucld  ser  de  lai  ilottrse  franoe- 
su;{mgnal£IaqoünnaD  j adonde  iban,  jéi  le  res- 
pondió ,  dicieiido :  El  duqeo  de  Nemnn ,  que  ei  ano  de 
loaquellainaa  dala  sangre  en  este  reino, ea  nncdia- 
Ifeiti  bilarroyniBfdlBcreto,  peronmif  amigCMleiu  gn»- 
to :  es  redan  heredado,  y  ha  proputato  de  no  easarai 
por  ajena  mlontadjiinoporlasnira,  annqnese  le  ofreiea 
■Dmento  d«  astado  y  de  hacienda,  y  annque  ra«a  eonUí 
el  mandamiento  de  snrey;  porque  dice  qac  tos  reyes 
Itiea  pueden  darlamnja-iqoien  quirierende  arnTits- 
Uos ,  pero  no  el  gnsto  de  reeebilla.  Con  esu  tanUak,  lo. 
cara  ódiscrecion,  ó  como  mejor  debe  llamarBe,  ba en- 
viado á  algún  OH  criadot  sayos  á  di  venas  partaadePnn- 
cía  i  buscar  algona  majer  que  después  de  ser  príocipal, 
sea  hermosa,  para  casarse  coii  ella,  sin  qaa  reparen  en 
hacienda,  porqneél  se  contenta  con  qne  la  dote  sea  su 
calidad  y au  hermosura;  sopo  U  deitestrea  señoras, y 
enTióateimi.queleMrvo.para  qne  las  vieie  y  las  hi- 
ciese retratar  de  un  famoso  pintor  qneenviúconmigo: 
todas  tres  son  libres,  y  todas  de  poca  edad ,  como  habéis 
visto:  lanayor,  quese  lUms  Deleasir,es  disoretaen 
estremo,  pero  pobre:la  mediana,  qne Belarmihia  so 
Uuna,esl)iiamydegrande  donaire^  y  rica  medíana- 
meate :  la  mas  pequeña,  cuyo  nombra  es  Félix  Flora, 
hace  gran  ventaja  á  las  dos  en  ser  rica :  atlas  también 
tunsabidoeldaieodelDuqoB.yquerrían.  segunimí 
se  me  ha traalncido,  aereada  oha  laTenturoaadealeasi-i 
■arle  por  esposo;  y  CM  ocaúonde  irá  Boma  áganard 
iubilwdeile  año,  qoeescomoelcenlán  moque  se  uarita, 
iian  salido  de  su  (ierra  y  quieren  pesar  por  Parts  y  versa 
con  el  Daque,  fiadas  en  el  quizá  que  traeoontigotubuena 
esperanza ;  pero  después,  señores  peregrinos ,  que  aqui 
entrasteB,he  determinado  de  llevar  un  presente  A  mi 
amo ,  que  borre  dd  pensamientoledas  y  cnalesquíBr  es- 
peraniasque  catas  señmsmelsnyohutHeren  fabricado, 
porque  lepienso  llevare!  retüUodeita  vuestra  peregrino, 
ñnica  7  general  señora  de  la  humana  belleza;  j  si  ella 
fuese  tan  prínrapal  como  es  hermosa,  loacriadosdenü 
amono  tendriía  mas  que  liacer,  ni  eIDnqne  masque 
desear.  ^Decidme,  por  vida  vuestra,  señor,  si  es  catada 
esta  peregrina,  cómo  se  llama  y  qud  padres  la  engendra- 
nm?  A  loque  i«inblaBdo respondió  Periandro.  Su  nom- 
bre es  Aurútela,  aa  lifljeá  Roma,  sus  padres  nunca 
ella  los  ba  dicho;  y  de  que  sea  libreosaseguro,  porque 
lo  sé  Bia  duda  alguna;  pero  hay  otra  cosa  en  ellú,que  es 
tan  Kbray  tan  señ«a  de  su  voluntad,  qaenDlarecdiri 
d  ningún  priocipedela  tierra,  porque.(ÜGe  que  la  tiene 
rendida  si  que  Wes  del  cielo :  y  para  enteraros  en  que 
sepoisser  verdad  lode  le  que  os  he  dicho,  sabed  que  jo 
fioysuhenDono.yelquenabe  loescondidode  luspen* 
GomientosiBsique.noosservirá  denada  el  retrataUa, 
sino  de  alborotare!  inimo  devuevtro  seTior,  si  acaso 
quiúese  atropeller  por  el  inconveniente  de  la  bajeza  de 
mis  padres.  Con  todo  eso,  respondió  el  otro,  tengo  de 
llevaran  retrato,  siquiera  por  cnriosidad;  porque  se  di- 
late por  Francia  este  nuevo  nílagro  de  hermosura. 

Conestosedesindieron,  y  Periandro  quiso  partirse 
luego  de  aquel  lugar  por  no  dirsete  alpinlor  para  retra- 
tar í  Aiiristeta..SBit(rioaté  volvió  luego  d  adcrezard  ba- 
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gaje  y  A  no  estar  bien  cenPetiandaí,  porla  pñasaquo 
daín  i  la  partida.  El  criado  del  Duqne ,  viendo  que  Peí 
riandro queiia  partirte  luego,  aellrgúíél,;  ledijo: 
Bien  qoiaen,  señor,  roeros  quetsdetuviéradesiu 
pooo  en  este  lugar,  Bíquian  bástala  noche,  pwqne  mi 
pintor  coa  comodidad  y  da  espacio  pudiera  sacard  re-r 
tntodel  nutro  de  vuestra  hermana;  pero  bien  os  po- 
déis iri  la  pez  deDios,  porque d  pintor  me  ha  dicbQ 
qne  de  sola  nos  vez  que  la  bi  visto  (atiene  tan  aprendida 
enlaímaginaeÍDn,  quetipintarA  ásnsdu  Un  Uan 
Gomosiaiensprela  estavioa  mirando.  HaldijoPeriaib 
draeittre  tí  la  ran  itabilidad  de)  TÁntor;  peto  no  dqd 
por  esto  de  partirte,  despidiéndose  luego  de  las  tres  ga-* 
UaldaslVeBceaas,queabramroaiAariEtolBTÍCoastaiiB 
eUrochamenle ,  y  lesofrederon  de  Uevarlas  bosta  Ptiia 
en  m  compañía,  ai  dello  gastaban.  Anristala  te  lo  agret 
dedd  con  ba  mas  corteses  palabras  que  supo,  diciendo^ 
les  que  suvolm^tadobededalladesubarmanoPeriaiH 
dro,  y  <pie  asi  no  podían  deteowte  ella  ni  OHMlaiHa, 
puei  Antonb,  hermano  de  Oanstama ,  y  elauyoseiban: 
y  coa  esto  se  parUsron ,  y  de  dliá  aeiadiasllegoion  i  nn 
logar  de  la  Provenza, donde  les  tacedlo  loque  sediri 
m  el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XIV. 
De  loinucioijDfliiciiiiloi  pellín»  en  qa«  MVleíop. 
La  historia ,  la  poesía  y  la  pintura  se  sinabolinn  entre 
si  y.se  parecen  tanto,  que  cuando  escribes  hístoriapa- 
tas,  y  cuando  piait*  compones;  no  siempre  va  en  mi 
mismo  peso  la  historia ,  ni  la  pintura  pintaeosasgraadet 
ymagnlGeas,  nilapoealaconveinstompreiiwlúacíeR 
los :  bajtoaa  admito  la  historia,  la  pintan  yeilMsy  re- 
tamas en  sus  cuadros, yla  poráia  talvetrereiUaeaih 
tonda  cosos  humildes ;  esta  verdad  nos  la  muastn  bien 
Bartolomé ,  bagajero  del  escuadrou  peregrino ,  el  cual 
tal  Taz  habla  y  et  escuchado  en  nuestra  historia.  Est 
to,  revolviendo  eu  su  imaginación  el  cuento  del  que 
vendió  su  libertad  por  sustentar  i  toa  hijos,  una  ves 
dijo,  hablando  con  Periandro :  Grande  debe  de  serj  »* 
ñor,  la  fuerza  que  obliga  A  loa  padres  á  sustentar  fi  na 
hijos;  sino,  dígalo  aquel  hombre  que  no  quiso  jugarao 
pornopenlerse.sinoemperiarBe  por  sustenlará  su  po- 
bre fiunília  :  la  libertad,  según  jolieoido  decir,  noitebo 
de  ser  vendida  por  ningún  dinero,  y  esto  la  vendió  poc 
tan  pocoque  lo  llevaba  la  mujer  en  la  &iano;acnénloma 
también  de  liaberoidodeclrí  mis  mByoret,queUevaode 
Aahorcar  á  un  hombre  anciano,  yayudíndole  los  sacerr 
dotes  A  bien  morir,  les  dijo :  Vuesas  mercedes  se  soiiO' 
giieo ,  y  déjonme  morir  despacio,  que  aunque  es  torri» 
ble  estopaso  en  qismeveo.rauclias  veces  me  be  visto 
en  otros  mas  terribles.  PreganlArosle,  ^y  cuAles  eran? 
respondióles :  Qne  el  amanecer  Dios  y  el  rodedle  sois 
hijos  pequeñospidiéndole  pan, yno  teniendo  para  dar- 
selo ,  la  cual  uBceaidad  me  puso  la  ganzúa  en  ta  mano  y 
Jieltrosen  los  pies,  con  qué  [adlité  mia  hurtos,  novir 
cioaos,  sino  necesiudos.  Batas  razones  llegaron  á  losoidos 
del  señor  que  le  había  sentenciado  al  suplicio,  qaefu&- 
roo  parte  para  volrerlajosticiaeomisericQrdia  y  la  culpo 
en  gracia.  A  lo  qne  respondió  Poriandre :  El  hacer  el 
padre  porsu  bijo,  es  húierpor  si  mismo,  porqoe  mi 
hijo  es  otro  yo,  en  elcHlse  dilatayae  continoa  el  ser 
del  padre  ¡  y  asi  como  es  oooa  naturaly  fonbsadhacer 
codaunopórd  mismo*  b«  lo  ea  el  biccrpornt  hijM, 
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loqua  no  « tan  mlural  dí  tanforeoso  bicef  h»  bijoa  por 
los  padres,  porque  eliDiorqne  el  padre  tienei  anlitjo 
detcienda ,  y  el  descender  eü  caminar  sin  trabajo ,  j  el 
Maordel  Irijdconel  padre atciende;  flube.ijaeescii^ 
inlaarco«sta  arrítM,  tlcdoDdebanadiiosqiKlivfnn: 
t/n  padre  pora  den  hijoí ,  dn(M  que  eten  kijoa  pora  m 
patbre.  Coa  estu  pliücat  y  otraí  entreteman  el  camino 
por  Fraacii ,  la  cua)  ea  tan  poblada ,  tan  llana  y  apacible, 
que  á  cada paiOM  bailan  catas  de  plBuer,admide  toese- 
iloras  deUts  eMia  casi  todo  el  año ,  sIq  qoe  le  les  dé  algo 
poresltrealas  villa*  ni  en  Its  ciudadei.  A  nnadeataa 
llegaron  naestros  viandantes,  que  estaba  nn  pooo  dea- 
viada  delcainino  real. 

Era  la  lieía  del  mediodia ,  herían  los  rayos  del  m)  de- 
ncbamente  á  ti  tierra,  entraba  el  calor,  y  Is  HonAra  do 
una  gran  torrede  ta  casa  teicoavidó  áque  allí  esperasen 
Apasarlaúeita,  que  con  calor  riguroso  amenazabn.  El 
soUcilo  Bartolomé  desembaraió  el  bagaje ,  y  tendiendo 
tm  tapete  en  el  auelo,  ae  senlaroa  todosí  la  redonda,  y 
de  los  manjares,  de  quien  tenia  cuidado  de  bacerBar- 
lolomé  su  repoesto ,  ssüsbeíeron  la  hambre ,  qne  ya  co- 
meniabai  bti^rles;  pero  apenas  babianalzado fas  ma- 
nos para  llevarlo  i  la  boca,  cnando  alzando  Bartolomé 
lotojos.dijoá  grandes  vocea  :Ap3i'Uos,  señorra,  que 
no  lé  quién  baja  volando  del  cielo ,  y  no  será  bien  que 
os  ceja  debajo.  Alzaron  todos  la  vUta ,  y  vieron  bajar  por 
«lave  una  figura  que  antes  qnedintingiilcscn  lo  qne  era 
yi  «ataba  en  el  suelo  junto  i:aíi  i  loi  piéi  Je  Pehandru, 
la  cad  Jlgnra  era  de  una  mujer  bennosisinu ,  que  ba- 
UeDdosidowrpjadadesde  lo  alio  do  la  torre,  ürviéndole 
decampanaydeatissns  mismos  vestidos,  la  posode 
^ás  «1  el  meló  tín  daooalguno,  cosa  posible  sin  ser  on- 
lagro:  dejóla  el  suceso  alunita  y  es|>antada,  como  lo 
quedaron  los  que  volar  la  liabiaa  visto :  oyeron  en  la 
torre  gritos  que  los  daba  oira  mujer ,  que  abniadi  coa 
tin  hombre  parecía  que  pngoaban  por  derribarse  el  um 
alotro: Socorro, socorro,  decíala  mujer, socorro,  lo- 
fioree,  que  este  loco  qniere  despeñarme  de  aqni  abajo. 
La  mujer  voladora,  vuelta  algún  tanteen  si,  dijo: Si 
hay  alguno  qoe  se  atreva  á  subir  por  aquella  pnerta ,  se- 
ñalindoles  una  que  al  pié  de  la  torre  estaba,  librará  del 
peligro  mortal  á  mis  hijos  y  á  otras  geutea  flacas  que  alli 
arriba  están.  Períandro ,  impelido  de  la  generoúdadde 
fU  ánimo,  se  entró  por  la  puerta ,  y  á  poco  rato  le  vieron 
«o  la  cumbre  de  la  torre  abniado  con  al  hombro  qné 
mostraba  Mr  loco,  del  cual,  qoilándole  nn  cnclitllo  do 
In  nuDM ,  procuraba  defenderse ;  pero  la  soerte ,  qne 
qneria  concluir  con  la  tragedia  de  su  vida, ordenó  que 
mtnmboeádos  viniesen  al  suelo,  cayendo  al  piádela 
tom,  el  loco  pesado  el  pecbocon  el  cuchillo  que  Pe- 
riandro  en  la  mano  traía,  y  Períandro  vertiendo  por  los 
ojos,  narices  y  boca  eontidad  do  sangre,  que  como  no 
<3V0  vestidos  anchos  que  le  sustentasen,  híEoel  golpe 
69  electa,  y  dejólo  casi  sin  vida.  Aurístela,  que  ansí 
tevió,  creyendo  indubitablemente  que  estaba  muerto, 
se  arrojó  sobro  él,  y  sin  respeto  alguno,  pnesU  la  boca 
coa  lá  suya,  esperaba  á  recoger  en  si  alguna  reliquia,  ti 
del  alma  la  hubiese  qnedado;  pero  aunque  le  hubiera 
quedadr.  no  pudiera  recebilla,  porque  los  traspillados 
dientes  la  negaran  la  entrada.  Constann  dando  lugnr  á 
la  jvKÍon  na  le  pudo  dar  á  mowr  el  paso  para  ir  á  socor- 
n>ria,  y  qúed&ie  en  el  misriM  sitio  donde  la  halld  el  gol- 
ne .  T«gadil0ipiésilaoelocniiosÍíii0iiD  catees,  6CDIBD 
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■i  ella  fuera  «itatiia  de  duro  mánnol  formada.  Aatmio 
so  hermano  Bcndió  á  apartar  los  semivivos  y  i  dividir  loi 
que  ya  pensaba  ser  odáverea :  solo  Bartolomé  fné  el  qm 
modIrócoB  loaefoietgravedolorqueenelalmaieDtii, 


Estandotodos  en  la  amarga  aOicdooqne  be  dicho,  tía 
qne  hasta  entonces  nii^puia  lengua  bubieae  publiadt 
su  sentimiento,  vieron  que  hicia  ellos  venia  un  gna 
tropel  de  gente,  la  cual  desde  el  canino  nal  ktn 
útoelvnclode  los  caldos,  y  ventana  ver  el  sócete; ; 
era  el  tropel  que  venia  las  hermosa*  damas  francesas  Oe- 
kasir,  Belarmínia  y  Felii  Flora :  luego  como  llegiroa 
conocieron  áAuriatelayiPeríandni.corooiaqudlatqut 
por  SD  aingular  belleza  qnedaban  impresos  en  la  inugi- 
nadon  del  que  una  vellos  miraba :  apenas  tacempsan 
lea  había  hecho  apear  pan  •ocon«r,  si  fuese  poábl«,h 
desventura  qne  miraban,  cnando  fiíéfon  asaltadosib 
seis  6  ocho  bembree  armados ,  qne  por  las  espaldu  la 
acometiereo.  Estsasaltopusoen  las  manos  deAniome 
enarco  y  sus  Hechas,  qne  siempre  las  teida  apunto, c 
ys  para  or«>der  ó  ya  para  defenderse :  nno  de  loa  snai- 
dos,  con  descortés  movimiento  asid  á  Feliz  Flan  det 
braio,  y  la  puso  en  el  anón  delantero  de  sn  silla ,  y  dijo 
volviéndose  á  los  demás  compañeree  :  Esto  es  hecbo; 
asta  me  basta;  demos  la  vuelta.  Antonio,  que  naaciig 
pegó  de  dssoortesifls,  po^uesto  lodo  temor,  pon  m 
flecha on el aico,  lendiócaanto  padoalfcrúoiiqaier- 
do,  y  con  la  derecha  estira  la  cnerda,  baria  qne  Uegtil 
dirátrorido,  de  modoqne  lasaos  pnntas;  eftiennsdet 
arco  cause  juntaron ;  y  loraandopor  blaiico  el  robadordt 
Fdi]  Flora,  dispara  tan  derecbañiente  la  flecha,  qnt  rá 
locaré  Felit  Flora,  sioo  enana  parte  detvetocooqn» 
secnbrialauabeiB,  pasdal  laltoadoralpediodepirl* 
á  parte :  acodió  á  su  venganta  uno  ds  ios  cMnpañens. 
y  sin  dar  Ingori  que  otra  vei  Anlanio  al  arco  an»»,  )• 
dio  ana  herida  ea.laeabeta,  tal,  que  dióconélntl 
snelo  mas  muerto  qne  viro;  vista  lo  cnal  de  ComUm, 
dejó  de  ser  estatua,  y  cdrrióá  socorrer  á  lu  hermvM; 
qne  el  parentesco  caliéntala  sangra  que  snele  helim  en 
la  mayor  «nlstad ,  y  lo  nao  y  lo  otro  toa  indicios  y  Mul- 
tes de  demasiado  amor. 

Ya  en  esto  Inbían  salido  de  la  casa  genteami>di,T 
los  criados  de  hs  tres  damas  apercebidos  de  piedras,  di- 
go, loa  que  no  tenias  armas,  ae  puñeron  endefeasiden 
seÍMra;lossalte>dores,  qne  vieron  mneito  isa  ixpun, 
yqne  según  h»  defensores  aeadim,  podían  ganar  poi» 
en  aqnetla  empresa ,  «pecüstmente  conridenndo  xt  \> 
cura  aventurar  las  tidas  per  quien  ya  no  podía  preníH- 
las.  volvieron  las  espaldas,  y  diñaron  el  campanlO' 
Hasta  aquí  deata  batalla  pocos  polpe*  de  espada  liraM 
oído,  pocos  instrumentos  bélicos  kan  soiíado,  el  hhü- 
mienlo  que  por  los  muertos  suelen  hacer  les  vívbíimIi* 
salido  i  romper  los  aires ,  las  lengoas  en  arnaco  >íI«ikí'> 
tienen  depositadas  snsqnejas;  solo  líganos  syes  entra 
roncos  gemidos  andan  envueltos ,  especialmente  sn  Irt 
pechos  de  las  lastimadas  Auristeta  y  CMHisnis,  ua 
cual  abrazada  con  snherfoanOfUD  poder  a|>n>«cbirx 
de  lasquejasconque  se  alivian  los  lastimado*  «in»o**i 
pero  en  On.el  cielo,  que  tenia  determinado  ds  so  dej^ 
las  morir  tan  apriesa  y  tan  an  quejarse,  lesdíspes** 
lenguasque  al  paladar  pegada*  tenían,  y  la  de  Aun*» 
prorumpió  en  razones  semejantes : 
No  Bé  yo,  desdictada,  cómo  tet»  alieoio  «  w  o"^ 
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to ,  j  eto»  yi  que  le  tmiflnro^MoiK^ '  >i  »^  "^ 
8ÍDél,queni  lé si hsbloiü  si  respiro ;  ¡aTherniaBa,  f 
quá  atda  ha  sUo  esta ,  qae  mi  ba  dsrrítwto  mil  espe- 
ranus,  eofflo  que  la  grandeza  de  Tuestro  liDaje  no  n' 
hubiera  opuesto  i  mestn  deiventnral  mai  ^cdmo  po- 
dría ella  ser  gnade.eiiosDoloÍDéradflsTeiilDS  mon- 
tes mas  levantados  cien  los  rajos ,  7  adonde  hallan  mas 
resistencia  hacen  nías  daño  :  monte  erados  vos,  pero 
monte  bumil(le,que  con  las  sombras  do  ?uestra  indus- 
tria j  de  vuestra  discreción  os  encobriades  á  los  ojos  de 
las  gentes :  ventura  ibades  á  buscar  en  la  mia ,  pero  la 
niaerte  ha  atajado  el  paso ,  eocaminanilo  el  mió  á  la  se- 
pnltnra  : ;  cuan  cierta  la  tendrá  la  reina  vuestra  madre, 
cuaDtto  isosoidos  Uegoe  vuestra  no  pensada  muerte  I 
i  A;  de  mi ,  oira  vez  solay  en  (ierra  ajena ,  bien  asi  como 
rerOe  yedra,  á  quien  ha  Talladosu  verdadero  arrimo!  Es- 
las  palabras  de  reina,  de  montes  ;  grandezas,  tenían 
atentos  los  oídos  de  los  circunsta  otes  que  les  escucha- 
ban ,  y  tamealdles  la  admiración  las  que  también  decia 
Constama  qn«  en  sus  Taldas  tenia  á  su  mal  herido  herma- 
no, apretándole  la  herida  y  tomándole  la  sangre.  La 
compasiva  Feliz  Flora,  que  con  un  lienzo  sayo  blanda- 
mente se  la  exprimía ,  obligada  de  haberla  el  herido  li- 
brado de  BU  deshonra:  ¡Ay,  digo,  decía,  amparo  mió! 
i  de  qué  ha  servido  habenne  levantado  la  forfuna,  sime 
Itabja  de  derribara!  dedesdicliadaT  Volved,  hermano, 
en  vos,  si  queréis  que  yo  vuelva  en  mi,  ó  si  no,  haced, 
dpiadoeosáelos,  quenna  misma  muerte  nos  cierre  tos 
ojos  y  una  misma  sepultura  noscubra  los  cuerpos;  que 
el  bien  qoe  sin  pensar  me  ha hia  venido,  no  podía  traer 
otro  descnento  que  la  presteza  de  acabarse.  Con  esto  se 
quedó  desmayada,  7  Auristela  ni  mas  ni  menos,  de  modo 
que  tan  muertas  pdreclan  ellas,  y  aun  masque  los  heri- 
dos. Ladamaquecayódela  torre,  causa  principal  de  la 
caída  de  Periandro ,  mandó  asas  criados,  que  ya  habían 
venido  muchos  ds  la  casa,  que  te  llevasen  al  lecho  del 
conde  Domicio  su  señor:  mandó  también  llevará  Domi- 
cio ,  su  marido ,  para  dar  orden  en  sepultalle.  Bartolomé 
tomó  en  brazos  á  su  señor  Antonio :  i  Constanza  se  loa 
dio  Feliz  Flora ,  y  i  Auristela ,  Belarminia  y  Duleasir,  y 
en  escuadran  doloroso  y  con  amargos  pasos  se  encamir 
liaron  i  U  cati  real  casa. 

CAPITULO  XV. 

Saaia  de  igi  henilii  Periiodra  j  AdiquIo  ;  prMlpen  tadni  in 
viaje  cD  coBpiBli  de  lil  ir»  iin»  fnacni]i.  LUin  Anloülo  da 
un  enn  peligro  k  Felii  Flota. 

Poco  aprovecliaban  las  discretas  razones  que  las  tres 
damas  francesas  daban  álasdoslosIimadasGinstanzay 
Aurialela,  porque  en  las  recientes  desventuras  no  ha^ 
lian  lugar  consolatorias  perfiua.<! iones  :  el  dolor  y  el  de-^ 
sastre  que  de  repente  sucede ,  no  de  improviso  admite 
consolación  alguna,  por  discreta  que  sea:  la  postema 
duele,  mientras  no  se  ablanda,  y  el  ablandarse  requiere 
licinpo,  hasta  que  llegue  el  de  abrirse;  y  asi  m'iéntras  se 
llora,  miéutrasse  gime,  mientras  se  tiene  delante  quien 
mueva  al  scntimiootoá  quejas  y  i  suspiros ,  no  es  discre- 
ción demasiada  acudir  al  remedio  con  agudas  medici- 
nas: llore  pues  algún  tanto  mas  Anristeta,  gima  algún 
espacio  mas  Conatauxa ,  y  cierren  entrambas  los  oídos  á 
toda  consolación ,  en  lauto  que  la  hermosa  Cl árida  nos 
f  lienta  la  causa  de  la  locura  de  Domicio  su  esposo,  que 
filé ,  scgna  ella  dijo  i  las  damas  francesas,  qne  intes  que 
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DemicÍD  con  elb  se  desposase ,  andaba  onimoredo  da 
una  parienta  suya,  la  cual  tuvo  casi  indubitables  espe- 
nnias  de  casarse  con  él ;  salióle  en  blanco  la  suerte,  para 
qne  ella,  dijo  Clarida,  hi  tuviese  dempre  negra ;  porque 
disimulando  Lorena,  queastse  llamaba  la  paricnta de 
Domicio ,  el  enojo  que  había  récehido  del  casamiento  de 
miesposo.díúen  regalarle  con  muchos  y  diversos  pre> 
sentes,  puesto  que  mas  bizarros  y  de  buen  parecer  qne 
costosos,  entra  loe  cuales  le  envió  una  vez,  bien  asi 
como  envió  la  falsa  Deyanira  la  camisa  á  Hércules :  digo 
que  te  envió  unas  camisas  ricas  por  el  lienzo  y  por  la  la- 
bor vistosas  ;  apenas  se  puso  una  cuando  perdió  los  sen- 
tidos, y  estuvo  dos  días  como  muerto,  puestoque  luego 
se  la  quitaron ,  imaginando  qne  una  esclava  de  Lorana, 
qne  estaba  en  opinión  de  maga ,  la  habría  hechizado. 
Volvió  i  la  vida  mi  esposo,  pero  con  sentidos  tan  turba- 
dos  y  tan  trocados ,  qne  ninguna  acción  hacia  qne  no 
fuese  de  loco,  y  no  de  loco  manso,  sínodo  cruel,  furioso 
y  desatinado ,  tanto  qae  era  necesario  tenerle  en  cade- 
nas; y  que  aquel  día,  estando  ella  en  aquella  torre,  se 
había  soltado  el  loco  de  las  prisiones,  y  viniendo  d  la 
torre,  la  habla  echado  por  las  ventanas  abajo,!  quien 
el  cielo  socorrió  con  la  anchura  de  sus  vestidos ,  ó  por 
mejor  dedr,  con  la  acostumbrada  misericordia  de  Dios, 
que  mira  por  los  inocentes :  dijo  cómo  aquel  peregrino 
habia  subido  i  la  torra  i  librar  á  una  doncellaá  quien  el 
locoqueriaderríbarat  suelo,  tras  la  cnal  también  des- 
peñara á  otros  dos  pequeños  hijos  que  en  la  torre  esta- 
ban ;  pero  el  suceso  fué  tan  contrario,  que  el  Conde  y  el 
pere^ino  se  estrellaron  en  la  dura  tierra,  el  Conde  he- 
rido de  una  mortal  herida ,  y  el  peregrino  con  nn  cu- 
chillo en  la  mano,  que  al  parecer  se  le  habla  quitado  á 
Domicio,  cuya  herida  era  tal,  qne  no  fuera  menester 
servir  de  aüadidnra  pare  quitarle  la  vida,  pues  bastaba 
ta  caida:  En  esto  Períandro  estaba  sin  sentido  en  el  le- 
cho, adonde  acudieron  maestros  á  curarle  y  d  concer- 
tarte Fosdeslocados  huesos;  diéronlebebidasapropiadas 
al  caso ,  halláronle  pulsos  y  algún  tanto  de  conocimiento 
de  tas  personas  que  al  rededor  de  si  tenia ,  especialmente 
deAorí3tela,iquiencon  voz  desmayada,que  apenas  po> 
día  entenderse,  dijo :  Hermana,  yo  muero  en  la  fe  cató- 
tica  cristiana  y  en  la  de  quererte  bien ;  y  no  IiaUó  ni  pudo 
hablar  mas  palabra  por  entonces.  Tomaron  la  sangre  i 
Antonio,ytentdndoleloscirujanos  la  herida, pidieron 
albriciosi  su  hermana,  de  qne  era  mas  grendeqne  mor^ 
tal,  y  de  que  presto  tendría  salnd ,  con  ayuda  del  cielo : 
dióselos  Feliz  Flora  adelantándose  á  Constanza ,  qne  se 
las  iba  á  dar  y  aun  se  las  díó,  y  los  cirujanos  las  tomaron 
de  entrambiú,  por  no  ser  nada  escrupulosos. 

Vn  mes  ó  poco  mas  estuvieron  los  enfermos  curándose 
sin  qnerar  dejarlos  las  seiíoras  francesas :  tanta  fuó  la 
amistad  que  trabaron  y  el  gusto  que  «olieron  de  la  dis- 
creta conversación  de  Auristela  y  de  Constanza,  y  de  los 
dos  sus  hermanos,  especialmente  Feliz  Flora ,  que  no 
Bcertabaá  quitarse  de  le  cabecera  de  Antonio,  amándolo 
con  untan  comedido  amor,  qne  no  se  extendía  á  mog 
que  á  ser  benevolencia,  y  á  ser  como  agradecí  miento  dct 
bien  que  del  habia  recebido,  cuando  su  saeta  la  libró  do 
las  manos  de  Rubertino,  que  según  Fel i i  Ftura  conta- 
ba, era  un  caballero,  señor  de  uu  castillo  que  cores  da 
otro  suyo  tenia,  el  cual  Rubertino,  llevado  no  de  perfec- 
to, sino  de  viciosoamor,  habia  dado  en  seguirla  y  per- 
seguiría ,  y  en  n^arta  16  dicfe  la  mano  de  esposa ;  pero 
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que  ella  porinÍ1di|teríeiiciu,  f  p&riabina,  ituepocti 
Tecet  miente,  habia  conocido  ser  RubertUM  de  tapera 
]  ciDol  condicli»  y  de  mailabley  antt^aüiu  volonUd, 
no  babk  qnerido  conceder  cor  su  demanda , ;  que  im»- 
Kínaba  que  Kosndo  de  tus  ilesdenet  babrta  lalido  al 
camioo  i  roballa  y  bacer  iklla  |>or  fuena  lo  que  la  vo- 
luntad no  liabia  podido ;  pero  que  la  fleolia  de  Antoalo 
había  corlado  todos  sus  crueles  j  laal  fahrícados  d»i- 
nios,  y  esto  le  movía  i  mostrarse  agradecida.  Todo  esta 
que  Felii  Flora  dijo,  posú  asi  ain  faltar  punto,  y  cuando 
Be  llegó  eldelasitikladde  los  enTermoa.  y  sus  fuerzas 
coraenzaroa  fi  dar  (Doestras  dell» ,  volvieron  á  renovarse 
sua<leseos,  tloméDosloadevolverdEncgmtao.y  asi 
lo  pusieron  por  obra  tcomodindose  de  todas  las  cosa* 
necaaariu,  sin  que,  como  eal¿  dicbo,  quisiesen  las  se- 
ñorasfrancesasdejarilospBregriaoG&quienyatraUbsa 
coa  admiración  y  con  respeto,  porque  liGniones  de) 
llanto  de  Aúnatela  leshabian  becfao  concebiren  sos&ai- 
iDos,  quedebiande  ser  grandes  aeñores;  que  tal  vez  la 
majestad  Euele  cubrirse  de  buriel  y  la  grandcia  vestirse 
de  humildad.  En  e(ect():,can  perplejos  pen5:amtenlas  los 
miraban :  el  pobre  acompañamiento  tuyo  les  bacía  te- 
ner eo  esUma  de  coodicion  mediana,  el  brío  de  tus  per- 
souaay  la  belleza  de  sos  redros  levantaban  su  calillad  al 
cielo,  yasi  entre  el  si  yel  no  and  aba  dudosa. 

Ordenaron  las  damas  francecas  que  fuesen  todos  á  ca- 
ballo ,  porque  la  caído  de  Periendro  noconsentia  que  se 
flaiadesuspii^.  Feliz  Flora,  agraditciilanl  golpe  de  An~ 
tapio  el  bárbaro,  no  s^ia  qnilarte  de  lu  lado,  y  tnitaikdo 
del  atrevimiento  de  Rubertino ,  d  quien  dejaban  muerto 
yealeirado,  y  de  la  eilraña  historia  del  conde  Domicio, 
t  quieu  las  joyas  de  so  pñma,  juntamente  con  pitarle  el 
itiieio.lehabiaDquiUdola  vida,y  del  vuelo  milagros» 
de  sa  mujer,  mas  para  ser  admirado  que  creído ,  llaga- 
ron t  un  rio  que  se  vadeaba  con  atgun  trabiyo.  Períoit- 
drofué  de  parecer  que  se  buscase  la  puente,  pere  todos 
Iw  demás  no  vinieron  eníl;y  bien  así  como  cuando  al 
i^resadorebaBode  mansas  ovejas,  puestas  en  lugaree- 
trecbo,  baca  oamioolauoa.iqn^  las  demás  al  m»< 
n)enti)sigu«n,Belanainíasearrój6Blagua,dquiea  todos 
■ignieroD  sin  quitarse  del  ladodeAuíistata  Períandro,  ni 
del  de  FeHí  Plora  Antonio,  llevando  tambion  junto  i  si 
á  su  hermana  Constania :  ordenó  pues  la  suerte  qne  do 
fuese  buena  la  de  Feliz  Flora ,  porque  tu  corriente  del 
agna  le  desvaneciú  la  cabeza  de  modo,  que  sin  poder  te- 
nerse, did  consigo  en  mitad  de  la  corriente,  tros  quien 
ae  abalaniú  con  no  creída  presteza  el  cortés  Antonio,  y 
■obre  sus  hombros,  como  á  otra  nueva  Europa,  la  puso 
en  U  seca  arena  de  la  contraría  ribera.  Ella,  viendo  ti 
)>reslobeneGc¡o,le  dijo: Muy  eortós  eres,  español.  A 

Juien  Antonio  respondía :  Simigoorteúisno  nacienu 
etuB  peligros,  estimiralas  en  algo;  pero  como  nacen 
dcllos,  antes  me  descontentan  que  alegran.  Pasó  en  Gu 
el,  como  hedicho  otras  veces,  hermoso  escuadrón ,  y 
llegaren  al  anochecer  á  una  casería,  qne  junta  con  serlo, 
era  mesón,  en  el  cual  se  alojaran  i  toda  su  voluntad;} 
lo  que  en  ¿1  les  sucedió,  nuevo  estilo  y  nuevoctpitulo 
pide. 

CAPITULO  XVI. 


Cosas  V  evos  suceden  eu  el  mondo,  qu»5i  laimagi- 


mciaQ  ftotes  d«  tue«d«f  iW'iian  bacer  qne  así  luccdte- 
ran ,  bo  aceitara  A  trazaiíin ;  y  así  muchas  por  la  nrídtd 
coa  que  Moi>tecw,p«nnplau  de  apócrifos,  y  do  ido 
tenidos  por  tan  verdaderos  oomo  lo  son ,  y  a^  «a  menes- 
ter que  les  ayuden  iuranenUn,  ó  i  lo  monos  el  b«a 
ciMíto  de  quien  los  cuenta ;  aswiHe  ya  digo  qne  nujot 
seria  no  cootartea ,  seguu  lo  aconsejan  aqadlos  antigugí 
versos  .caalellaaoi ,  qiw  dic«n : 


Ha  I»  4i|i*  il  lu  naiMi , 
Qu  IB  ulus  Udu  gcntea 

\ji  primera  persona  con  quiw  encontró  Coestana, 
fué  con  Boa  moia  de  gentil  parecer,  de  hasta  veinte  j 
dos  añoa,  vestida  i  la  española,  limpia  j  aseadamenle, 
la  cual  llegiodose  á  Constanza,  le  d\jo  en  lengua  caiu- 
Uana :  Bendito  sea  Dios ,  que  veo  gente ,  si  no  de  mi  tio^ 
ra,  á  lo  ménosde  mi  nación  española:  bendito  leaDio^ 
digo  otra  vei .  que  oiré  decir  vuestra  merced ,  y  no  seao- 
ria  basta  los  mosos  de  cocina.  Desa  manera,  lespondil 
Constanza ,  vos ,  señora,  eepaüola  debéis  de  ser.  T  cÍ(m 
si  lo  soy ,  respondió  ella,  y  aun  de  la  major  tierra deCu- 
tilla.  iDe  ci^l?  replicó  Constanza.  Da  Talavuidah 
Reina,  respondió  ella.  Apenas  hubo  dicho  eslo,Cuaad> 
áConstauíf  le  vinieron  barruntos  que  liabia  da  strli 
esposa  de  Ortel  Banodre,  el  polaco,  que  per  adólmn 
quedaba  presa  en  Madrid,  cujo  niarido  persuadido  dt 
feriandro,  la  había  dejado  presa  y  idose  i  su  tierra,  yu 
un  iuKtante  üdtricó  en  su  imaginación  un  montón  d«  ce- 
sas, que  puestas  en  efecto,  le  sucedieron  cosí  conobs 
había  pensado.  Tomóla  por  la  mano,  y  fuete  donde  «• 
taba  Aurisiela,  y  aparlindula  aparte  con  Periaodro,  \a 
dijo:  Señorw, vosotros  cstiis  dudosos  desilacieeda 
que  JO  tengo  de  adavinar  es  fulsa  ó  verdadera,  licoal 
ciencia  no  se  acredita  con  decir  las  cosas  qae  esüapoc 
venir,  porque  solqDioa  las  sabe,  y  »  algún  huaun^l» 
acierta ,  es  acaso ,  ó  por  algunas  premisas  á  quien  la  (i< 
parienciadeotras  semejantes  Uane  acreditadas  :>iiaE> 
dijese  cosas  pasadas  que  no  hubiesen  llegado,  ni  foAit- 
untÍegariminoücia,.;qudd¡riadcsT¿quereisli>TerT 
Esta  buena  bija  que  tenemos  dctanla  es  dcTiIsvenía 
la  Reina,  que  casó  con  un  extranjero  polaco,  qae  nll>- 
maba,  ú  mal  no  me  acuerdo,  Ortel  Banedre,  iquienelb 
ofendiá  con  alguna  desenvoltura  con  un  mozo  de  mtm, 
que  viviafrontcrodesuca5a,lacual  llevada  de  sssli]^ 
ros  pensamientos  y  en  los  brazos  de  sus  pocos  aüos,  ¡t 
salió  de  casa  de  sus  padres  con  el  referido  mozo, y'»' 
presa  en  Madrid  con  el  adúltero,  donde  debedebibei 
posado  rouctios  trabnjos,  asi  en  la  prisión  como  en  el  I»* 
ber  llegado  bosta  oq  id,  que  quiero  que  ella  nos  los  ciie> 
te,  porque  aunque  yo  los  adivine,  ella  nos  loi  «zH"* 
con  mas  puntualidad  y  con  mas  gracia.  ¡Ay  cielos  w- 
(osl  dijo  la  moza,  ¿y  quién  es  esta  señora  que  HH  ^ 
laido  mis  pensaniienlos?  Quién  es  esta  adivina  qneusí 
tabo  la  desvergonzada  liistoriademivídal  Yo.  *'!''•' 
soy  esa  adúltera,  yo  soy  esa  presa  y  condenada  i  fl»- 
tierra  de  die2  años,  porque  uo  tuve  parte  que  [nesignie- 
se ,  y  soy  la  que  aquí  estoy  en  poder  de  un  soldado  esw- 
ñol  que  vaá  tUlia ,  comiendo  el  pan  con  dolor  y  p3s»>iw 
)a  vida  que  por  momentos  me  hace  desear  la  muerte :  iw 
amigo ,  el  primero ,  murió  en  la  cárcel ;  este ,  qiw  "o  * 
en  qiiá  número  pottga,  me  socorrió  en  ella ,  de  díiiiiieiw 
sacó,  y  como  be  dicho,  me,  Ueva  por  esos  nundMW 
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^■to  tajo  7  con  penr  nia,  qM  no  mj  tan  tonU  qoa  m 
ooaoKiel  peligro  «I  qwtniga  al  alma  en  eite  viga-- 
hundo  etodo.  Par  quíü  lUbs  n,  Mñotei,  fnei  mis  w 
puiolM,  |na  aoii  criatietmy  pnei  m^  princíptitef, 
MguD  lo¿  iantendertiMrinpReuKia.qae  neu' 
qnua  det  podtiT  deate  eepifid ,  que  será  como  sacanna 
de  las  gim>  de  1»  leones. 

Adrairadoi  qnedaron  Períandfo  j  Aañstala  de  la  dis>- 
ereoionngudeOMistana.f  («icMticado con  rila,  Is 
refonaroa  y  atredilaRní , ;  aon  m  noviotna  i  faToronr 
cea  todaaina  taenaa  i  la  perdida  moa,  la  cnal  dijo, 
que  al  aapaüol  loldado  no  iba  aiempre  con  etla ,  aÍM>  onk 
jomada  adelaiu  A  aUaa,  por  deslumbrer  á  la  jaitioia. 
Todo  eso  esti  mar  bien ,  dijo  Periandro ,  7  aquí  daremos 
trau  ea  Voestra  renMdio,  que  la  que  ha  sabido  adivinar 
Tsestn  vida  panda,  Uabien  aaftri  acomodanM  en  la 
nnidert :  sed  tos  básoa.  qaa  dn  el  cUniento  de  la  ))om- 
dad  no  se  piMdB:oarg;ir  ifti¿«M  eoea  que  lo  putmt :  no 
M  deetúb  por  agora  de  noaotraSi^ne  vuestra  edad  y 
faediD  natnsoo  losnareres  contraiioi  qtefwdeU  le- 
■er en lu üamaeütrañas.  Ll«r6lBinDu,eDteniecUsB 
Comboza ,  y  Aorislels  mostró  los  mimuii  eanUnientoe) 
con  que  obligó  i  Períandr»  i  qae  «I  remedio  de  la  mon 
bnuasa.  En  eato  estaban ,  cnando  HegóBaitolond.y 
dijo :  Señores,  acudid  i  ver  la  mas  extrañb  TÍiioli  qub 
lubr^  listo  eU  vüeatrb  vida :  dijo  esto  tan  asnatedo  j 
tul  como  eipaatado ,  qae  pensando  ir  i  ver  aIgsHB  mará* 
*illa eitraña,  ia  nguieron,  yes  un  apsrtamielil* algo 
dunado  de  aquel  donde  eBÚlMa  alojados  kiaptregrílM 
y  damaa ,  ñeron  por  entre  unÍK  áster»  (in  apOBtnto  todo 
cabiatode  lato,  cuya  lóbrega  esooridad  M  tee  d^Óver 
parUcutarmente lo  qneenélhabia-.y  eitdndoleasi  ni» 
nodo,  llegó  on  hotnbrt  anciano,  todo  admianio  cubierto 
delato,  el  cual  lea  dijo :  Señorea>  de  aqoi  i  das  horas 
que  habri  entrado  una  de  la  noclie,  ü  gustáis  de  i trá  la 
Hñwa  Ropería  síd  qnc  ella  os  vea,  yo  liaré  qM  la  foais, 
cuya  vista  os  daii  «caiiou  de  que  ea  adraireia ,  aal  de  sa 
uñdidea  como  de  K«  hennosuia.  SeSer ,  rtafioDdió  Ps- 
riandro,  este  imeelró  oriado  que  aqnl  está  Res  convidó  í 
que  viniteoaos  á  ver  «na  marafilla ,  y  hatta  ahora  no 
liemos  visto  otra  qao  ta  desteaposeíAa  cobietto  de  luto, 
qne  ne  ea  mravIUB  ninguna^  Si  volveii  t  la  bora  q«  di- 
go, TtqionéiA  el  enhilado,  tandréia  da  qtrt  msravilla- 
fol,  ponqnt  liabriis  da  saber  qne  en  este  aposento  se 
■lajt  U  señora  Ruperta ,  mujer  que  fué  apenas  hace  un 
año  de)  canda  Iiamberto  de  Escocia ,  «uyo  matiimonio  i 
41  ie  costó  la  vida,  y  á  ella  vene  en  tónniaos  de  perderla 
Icada  pasa,  icBUGa  que  Claudtno  Rublmn,  caballero 
delosprincipaleade  Escocia,  á  quien  tas  riqneíasyel 
linaie  tücloMioiieTiña,  y  la  coiutitíon  algoenamorado, 
quiso lúeniíni  Beñon,»endodoiwella,  de  ta  anal.ü 
Mruáabomcido,  iloroéDosruídes^&ado,  cooM  lo 
moslrftel  caswae  con  el  Conde  mi  señor  ;eita  presta  re- 
solociiia  demi  aeóora  la  bantizi  Bulneon  en  dcebonra  y 
UMoospreúnsufo,  eomorilahennosaRaperta  no  ha- 
bien  tanido  padrea  qne  ae  to  mandaran ,  y  obligaciones 
lirecisas  qne  te  obGgarín  i  eHo,  junto  con  ser  mas  seer- 
tado  ajustaría  lu  edades  entre  tos  qne  se  casan  ;qMii 
puede  BES',  ñempre  los  afina  del  taposo  cen  el  ntonro 
lia  diet  bao  de  llevar  ventaja  i  los  de  ka  mnjer,  6  con  al- 
guiKiB  mes,  porque  la  vejez  loa  alcance  an  un  mismo 
tieaipa, 
Kra  Rnbicon  varan  vindo y  que  tenia  un  liijodecasi 


veinte  y  una&os ,  geombombre  an  extremoy  de  nejoTM 
coodieionei  qnt  el  padre ,  tanto ,  qne  ti  U  se  hubieni 
•finaato  i  la  oitadn  da  mi  señara,  boy  viviera  mi  señor 
el  Conde,  y  mi  safiora  estuviera  mas  alegre;  sucedió 
pues,  qne  jando  mi  mStan  Rnperta  A  holf^rae  con  sa 
aipiaoiomafllaaoyaiaaaaayain  pensar,  en  na  det- 
poUido  encoammos  i  Rubioon  con  mncbos  criadas  flo>- 
yoB  qae  la  aoompañaban.  Vióé  mi  señora ,  y  aa  vista  de»- 
portó  el  ^iravioque  iau  parecerse  le  habla  hecho,  y  fné 
de  merte ,  que  en  Ingardel  amar  nadó  b  ira,  y  de  la  ira 
el  deseo  de  baoer  peur  á  hit  señora ;  y  como  las  vengan- 
las  de  loi  quabien  se  han  qaciido  sobrepujan  1  tas-ofeiN 
sas bochas, Rübieon  despechado, impacienteyatrevi- 
do ,  desenvdnando  la  espado ,  corrió  si  Conde  mi  ceAor, 
qne  eatebatatoeante  deste  oeeo ,  sin  qne  tuvieee  lugar  de 
pnvoirirse  dd  daño  qne  no  temia ,  y  envainándoiela  «A 
el  pe^,  dijo :  Tú  me  pagarás  lo  qne  ne  me  debes,  y  A 
eata«scrueldad,msyorla«óu  esposa  para  conmigo, 
pues  no  una  vea  sola,  slnoclan  mil  me  quitan  la  vidaaua 
desdenes.  A  lodo  esto  ne  baDi  yopreSftnte ;  oí  las  pala* 
bras,  yfteonmlBi^ytanlicnlumanialBtierida, 
eeoiaidifi  I9i  Itautosde  mi  aefiwa » que  penetniM  toacte- 
loi :  Toivittot  á  dv  tépuhttra  il  Daitde ,  y  al  antemrle, 
porfrdeH  de  mi  Huera  aa  le  Qortd  la  eabeaa,  (pn  en  po* 
ewiiBaí  «m  cosos  que  se  la  apHoBroii ,  qoedd  dasoimiHlB 
ycAaolfamaMelosImesoa;  mandóla  uiseitarapoBer»! 
Dfaeajftdeplatatsobrolacnal  puestos  sus  manos.  Mío 
este  juramento  :  \»w  olvldaseoie  por  declrt  oómo  «I 
iMM  nabicol),  ó  ya  por  mesAproeio,  ó  ya  por  tnas 
crueldad,  6  quiíd  con  la  turbación  descuidado,  la  dajd 
la  espada  envainada  en  el  pedio  de  ni  señor ,  ouya  san- 
gtt  aub  hasta  agora  muestra  «tur casi  rédenle  an  ella : 
iHgb  pues,  que  dijo  «atas  palabras  :  Yo  la  desdkliada 
Ruperta,  i  quien  lian  dado  los  délos  aolo  nombre  di 
hermosa ,  bajo  juraaMnto  al  cielo,  puestas  las  manos 
sobre  estas  dotoñees  nltquias,  de  vengar  la  muerta  da 
vA  eiposoeon  tAi  poderycoD  mi  industria,  si  bia»  aven- 
turase  en  «Ib  nm  y  mil  vocee  esta  miserable  vida  qan 
tengo,  tinque  me«spanten trabejoa,  abique  me  ibttaa  • 
megos  hechos  li  quien  paeda  favorecerme ;  y  en  lantt 
qne  no  llegare  i  efcm  esta  mi  justo,  tí  no  crístiaMi  de^ 
aeo,juroque  mi  vestido  será  negro,  mis  aposentos  1^ 
bregos,  mU  manteles  tristes  y  mi  compaiUs  la  misma 
sotiñad :  Ale  (Mm  estarin  presentes  estas  ratiqaus,  q»e 
ma  atormenten  el  ahnt;  esu  <»beu,  que  rae  diga  sin  laA>- 
gua  qne  vengue  su  agravio ;  esta  ei^tada,  cuya  no  axjnta 
sangre  me  parece  que  veo,  y  la  que  alterando  la  mia,  na 
madejesosegarhastaven^rme.  Este  dicho,  paraca  qne 
templó  sus  cúnltouSB  ligrimas,  y  dio  algún  ndoátoa 
A>lieRtes  lusiñn» :  liase  puesto  m  camino  de  Roma  pan 
pedir  en  Italia  á  sas  príndpes  favor  y  ayuda  ottiua  61 
maladorde  su  esposo,  qveaon  todavía  la  ameoma,  q»ÍM 
temeroso  que  suele  orbnder  nn  moeqoilo  mas  da  la  que 
puede  hvofecer  un  ígnlla.  Esto,  saiíorea,  vertís,  conlo 
lie  diclKi,  de  aquí  á  dos  horas ;  y  ti  no  oe  deyare  adudra- 
dos,  6  yo  no  hibrí  aabido  conUrto ,  ó  vosetros  tendrMs 
el'OOTBEonde  nármo) :  aquí  dio  üa  i  su  plitico  el  enlo^ 
tBdoMendert»,y  los  peregrinos,  sin  veriRnperU.deste 
lu^o  se  comemaron  i  admirar  del  caso. 
CAPITULO  XVII. 
JMiaitbM*  Ib  tttisM)  (I  mKwda  liMi4eii  Bapnti. 
LaiT3,segnnsedice,  es  ana  nvoUidon  de  ta  sangre 
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MRAS  IS  CBRVANT&S. 


^iwesticercidelcoiuon.la  cnil k alten «n el  pecho 
con  la  vista  del  objeto  que  agravia,  jtatiei  coa  la  rae- 
mona  :  liene  por  úliimo  Gn  ;  paradero  anjo  la  vengan- 
u ,  que  como  la  tome  el  agriTiado ,  >iD  rtion  ú  con  elU, 
sosiega :  esto  Ms  lo  daii  i  enuoder  la  hermosa  H  upeiU 
agraviada  ;  airada , ;  con  Unto  deseo  de  vengarse  de  su 
CDoIraño,  que  aunque  sabia  que  era  7a  nraeno ,  dilataba 
M  eiüm  por  (odoi  bus  descendientes ,  sin  querer  dejart 
si  pudiera ,  vira  mnguno  ddlos ;  que  la  cólera  da  la  mu- 
jer 00  tiene  limite :  llegóse  la  tion  de  que  la  fuénm  i  vet 
h» peregrinos >  sin  que  ella  loa  viese,y  viéronla  he^ 
nosaen  lodo  extremo,  con  blanqoisúnas  tocas  que  desde 
la  eabea  casi  le  llegaban  I  loa  {úís ,  sentada  delante  da 
una  mesa,  sobre  la  coal  tenia  la  cabeza  de  bu  esposo  en 
la  caja  de  plata,  la  eepadacon  que  le  habían  quitado  la 
vida,  j  una  camisa  que  ella  se  imaginaba  que  san  no  e^ 
taba  enjuta  de  la  sangre  de  su  esposo.  Todas  estas  insig- 
nias dolorosaa  despertaron  su  ira ,  la  cual  no  tenia  nece- 
sitiad  que  nadie  la  despertase ,  porque  nunca  dormía : 
levantóse  en  pié,  j  puesta  la  mano  derectia  sobro  la  car 
bea  del  marídOj  ctnnenió  a  liacer  ^  i  revalidar  el  voto  j 
iunneil»  que  dijo  el  enlutado  escudero ;  llovían  lagri- 
mal de  ana  ojos,  bastantet  i  bañar  las  reliquias  de  su  pa- 
sioa ;  anancabft  Bospins  del  pecho,  ^e  condeaaaba»  aé 
ilre  cerca  7  lejos ;  añadía  al  ordinarío  jonmeito  nuenee 
que  le  agravaban,  7  tal  vu  pai«cia  <|iw  arroial»  por  los 
qo* ,  no  Ugiimas ,  sino  faego ,  y  par  h  boca ,  no  sni^- 
roe.  Bino  humo:  tan  siqettte  tenia  (upaaímireldesBO 
de  Teogarse.  Veisto  lloñr,  veisla  suspirar,  veisla  no  m- 
Ur  en  ¿,«Mla  blandir  la  espada  matadora,  veíala  besar 
laeaiiiÍsaeosangreDlada,7qae  rompe  las  palabras  con 
saüsaof ;  pues  esperad  no  mas  de  basta  h  mañana ,  y  ve- 
féiscoaasqueos  den  sujeto  pora  liablar  en  ellas  mil  th- 
gtos,  ti  Untos  tu  vi  asedes  de  vida. 

En  mitad  de  la  Tuga  de  su  dolor  estaba  Ruperta  j  caá 
en  los  umbrales  de  su  gusto ,  porque  niiíatrai  le  ame. 
nasa  descansa  el  amennzadur,  cuando  se  llegó  ¿ella  uno 
de  sus  criados,  como  si  se  llagara  una  sombra  negra,  se- 
•  gnnveniacargiidodeluto.yenmalpronunciadaspaUbras 
leiliia:SeÜora,  Croriano  el  galán,  el  hijo  de  tu  enemi- 
go, leseaba  de  apear  agora  con  algunos  cr¡ados:mira 
al  quieres  encubrirle,  ó  sí  quieres  que  (e  conoica,ólo 
qoe  seria  Uea  qne  bagas,  pues  tienes  logar  para  pensar^ 
lo.  <}ae  no  me  coaosa,  respondió  RoperU,  y  avisad  i 
IDdoa  mis  criados,  que  por  descnido  no  me  nombren,  m 
por  cuidado  roe  descubran ;  y  esto  diciendo,  reco^  sus 
prenda ,  y  nandó  cerrar  el  aposento  y  que  ninguno  en- 
tnie  i  hablalU;  volvi&wise  loa  peragrínos  al  suyo, 
qiedóellaeolaypensativa,  ynosi  cómo  se  supo  que 
Inbifc  hablado  á  solas  estas  ú  otras  semejantes  razones : 
Advierte,  ó  HuperU,  que  los  piadosos  cielos  to  lian  traidí) 
alas  manos,  come  simple  victima  al  sacrí&cio.alatma 
de  tu  enemigo ;  qoe  los  hijos ,  y  mu  los  únicos ,  pedazos 
del  alma  son  de  los  padres :  ea,  Ruperta,  olvídate  de  que 
eree  mujer,  7  si  no  quieres  olvidarte  deslo,  mira  que 
eres  mujer  y  agraviada ;  la  sangre  de  tu  marido  te  está 
dandDvoces,7en  nqoellscabeza  sin  leugua.leesüi  di- 
ciendo :  ¡  vénganla,  dulce  esposa  mia,  que  me  malaron 
sin  culpa ,  sí ;  que  noespantó  la  braveza  de  üololénies  1 
la  humildad  de  Judit :  verdad  es  que  la  causa  suya  fué 
muy  diferente  de  la  mlB,  ella  oastígó  i  un  enemigo  de 
Dios,  y  yo  quiero  castigar  á  nn  enemigo  que  no  sé  sí  lo 
«¡1  mío :  á  ella  le  puso  el  hieno  en  las  nunos  el  amdr  de 


MI  patria,  7  i  mi  me  lo  pooe  el  Je  mi  eiposot  Pooifin 
qué  hago  yo  tan  dlspatiladas  campaiatúonesT  ¿Qué  tengo 
que  hacer  mas ,  «no  cenar  los  ojos  y  envainar  d  arara 
en  el  pecho  ileste  rooia,  que  tanto  seri  mi  veogiDia  mt- 
Tor,  cuanto  fuere  menor  ea  culpa?  Alcance  yo  reHxn- 
bra  de  vengadora ,  y  venga  lo  que  viniere :  los  dcrnt 
que  se  quieren  cumplir  no  reparan  en  inconvenieDlts, 
aunque  tean  mortales ;  cumj^a  70  el  mío ,  7  tenga  li  n- 
lida  por  mi  misma  muerte :  esto  didm ,  dí6 traza  jitdM 
en  cómo  aquelli  nodie  se  encerrase  en  la  estanda  li 
Croríano,  donde  le  dio  féül  entrada  un  criado  sayo,  Ini- 
dor  por  dádívss,  lanqne  él  nó  penáfr  sino  qna  bada  ai 
gran  servicio  i  so  amo  llevindole  al  lecho  nna  tu  tan- 
moea  mujer  como  Ruperta ,  lacnal  puesta  «I  parta dmli 
DO  pndo  ser  vista  ni  sentida ,  ofrec^ndo  sn  suerte  il dii- 
poner  del  cielo,  sepultada  en  maravilkao&latdo.ei- 
tuvo  esperando  la  hora  de  su  contrato,  qae  le  uta 
puesto  en  la  déla  muerte  de  CrontnoiUerd.pmstt 
Instrumento  del  cmel  sacríBcio ,  un  agudo  cudiiUo,  qH 
por  ser  arma  mañera  y  no  embarazosa,  la  janoiiB 
mas  i  propósito;  llimil  awniliuiiii  iiiii  ImHiw  liiiiu  m 
rada,  ea  la  cual  afA  mía  «ela  de  cera;  recodé  luKfi- 
Tfucde  manera  qne  apenas  osaba  enviar  la  respind» 
alalr«.iQuéDahaceuna  mujer  enojada  I  QoémonM 
de  di&cnltades  00  atrepella  en  sos  disinioa  T  Qué  aat- 
mes  croeMadea  no  le  parecen  blandas  y  pacíficas*  N« 
mu,  porque  lo  qne  en  este  caso  se  podia  decir  es  unu, 
qoeserémejordejarloensu  pnnto.pneiiioaebindi 
baUar  paltbm  con  qué  encarecerlo :  Uegóae,  en  Ba,  h 
hon ,  acoetóee  Croriino,  dnrmióee  con  el  cansancio  dd 
camino,  7  entregóse  sn  pensamiento  de  su  muerte  il 
reposo. 

Con  atentoa  <Mob  estaba  escuchando  Raperta  si  diln 
dgnna  señal  Croriano  de  que  durmiese,  7  aseguiiroota 
que  dorroia,  a«  el  tiempo  que  había  pando  desde  qoi 
se  acostó  basta  entonces ,  como  algunos  dilatados  oli«- 
tos,  que  no  k»  den  sino  loa  dormidos;  viendo  lo  cul, 
sin  santiguarse  ni  invocar  nii^nadeidad  que  ta  lyuií- 
se,  abrió  la  lantema,  con  que  quedddaroelipounio, 
yraird  dónde  pondría  los  1^,  para  qaeeinlniptiirti 
ttevaaen  al  lecho.  Ea,  bella  matadora,  dnke  totfit, 
verdugo  agradable,  ejecuU  tu  ira,  satisfeea  la  eacji, 
borrayqoiladel  mundo  tu  a^vrio,  que  delante  IÍmn 
en  qníen  pnedea  hacerto;  pero  miit,  4  bemotaRi- 
perU,  ai  qiúeres,queooniiKSÍese  humoso  Copslii 
que  vas  i  descubrir ,  qne  se  deihari  «B  un  pnniD  ledi  h 
miquina  de  las  pennmientee :  It«g6  en  fia ,  7  tsobUa- 
dolé  la  mano  descubrió  el  rostió  de  boriano,  qne  I»- 
fundamente  dormía,  y  halló  en  él  la  propedad  del » 
codo  de  Uedusa,  que  la  convirtió  en  mánnel ;  billÓtaA 
hermosura,  que  fué  bastante  i.  hacerle  caer  el  cocUU* 
de  la  mano ,  y  á  qne  diese  lugar  la  oonsídBrxíon  U 
enoime  caso  que  cometer  quería :  vio  qne  libelhndt 
Croriano,  como  hace  el  sol  i  la  niebla,  ahnyeaiabilB 
sombras  de  la  muerte  que  darle  quería,  yen  ou  isaum 
no  le  escogía  pan  víctima  del  crñel  saoriGcio ,  siaapm 
bolocauBto  santo  dsso  gusto.  lAy,  dijoontie  si,|ese- 
.  roso  mancebo ,  y  cniniaejor  orea  tA  pan  ser  ni  esp'"^ 
que  para  ser  objeto  de  mi  vengannl  iQué  colpa  tisi» '■ 
de  la  que  cometió  tu  padraT  7iquá  pena  «  bi  da dui 
quien  no  tiene  cnlpaT  GózátOj  g&nta,  joven  ihuti*'  1 
quédese  en  mi  pecho  mi  veoganu  y  mi  crueldad  w(^ 
rada  qae  ciiindDse5epa,m(áoriMaibnawdarf«)f 
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piltlonqiHieiieitinieslodioMndflfja  tuttwday  ir- 
repentida ,  se  le  eay¿  Ift  laateroa  de  lu  nanoi  Mlútel 
pecbo  de  Croriano ,  que  despertó  cod  el  ardor  de  la  vela : 
Iull6u  iescuras,  quiso  Ruperta  «aliñe de  la  bsUdcIi,  y 
no  acertó  por  dónde ;  dio  vocw  Croriano ,  lomó  bu  espa- 
da T  aaltó  del  lecho, ;  andaiiiio  por  el  aposeoto  topó  coa 
Ruperta,  que  toda  léiablando,  le  dijo :  No  me  mates, ó 
Croriana,  puesto  que  loj  uoa  mujer  que  no  U  uoa  liora 

ri  quise  jpiida  motarte,  y  agora  me  veo  es  térniiuüa 
rogarle  que  do  me  quites  la  vida, 
Kn  esto  enlrarou  sus  criados  al  ramoroon  luces,  j 
vio  Croriano  j  conoció  á  la  bellítima  viuda ,  como  quino 
nk  la  resplandeciente  luna,  de  nubes  blancas  rodeada. 
iQaé  es  esto,  seóora  Huperta ,  la  dijo,  son  los  pasos  de 
la  Tengsnza  los  que  hasta  aquí  os  lian  traído ,  ó  queréis 
que  os  pague  jo  los  desafueros  que  mi  padre  os  liiio  7 
Qat  este  cucliiUo  que  aquí  veo  ¿qué  otra  señal  es ,  siuu 
dequehabeisvenidoáser  verdugo  de  mi  vidal  Ui  pa* 
dre  es  ya  muerto,  y  los  muenos  no  pueden  dar  bbU^ 
iKcian  de  los  agiavios  que  dejan  lieclios  :  los  vivos  si 
que  pueden  recompensarlos,  y  asi  yo  que  represento 
tgoTalapersoi^de  mi  padre,  quiero  recompensaros  ta 
oFsDsa  que  £1  os  hizo,  la  mejor  que  pudiere  y  supiere : 
pero  dejadme  primero  lioaestamente  tocaros,  quequient 
TCTüsoii  rantasroaqueaqui  tu  venido  ó  á  malarme,  ó  t 
augañanue,  óámejorar  ojl suerte.  Empeoróse  la  mia, 
respondió  Buperta,  si  es  que  baila  modo  el  cíelo  como 
empeeraiia;  sí  i  entré  este  día  pasado  en  «ste  mawn  con 
alouoa  memoria  tuya ;  veniste  tuiél;imtBvl  cuando 
eatiaste ;  oí  tu  nombre,  el  cual  despierto  mi  cólera  y  me 
■noTlóálaveagan^;  concerld  coa  ua  «fiado  luyo  que 
meencerrase  «sta  noche  es  este  aposento;  Ucele  que 
callase  setUndole  la  boca  con  algunas  éáiUns;  entré  en 
ti,  ipercebiniedeste cuchillo,  y  acrecenté  eldeaeo  de 
quitarle  la  vida ;  sentí  que  dormías ,  ssli  de  donde  esta- 
ba, y  i  la  luí  de  una  lanterna  que  coamigo  tcsia  te  des- 
cubrí y  vi  tu  rostro,  que  me  movió  á,  respeto  y  A  revé- 
reacia  ■  de  manera  que  losSlosdel  codiilloseeroboEaron, 
el  deseo  de  mi  vengaúe  se  destñio ,  cayósema  la  vela  de 
lai  manoe,  dospertóte  su  fuego .  diáte  voces,  qnedé  yo 
confusa ,  de  donde  ha  suce^do  lo  que  kaa  nato :  yo  no 
quiero  mas  vQnganzas  ai  mas.  memonas  de  agravios : 
me  en  pai,que  ye  quiero  ser  la  primen  queJiagamei^ 
cedes  par  ofensas,  si  ya  no  le  son  el  perdonarte  la  culpa 
que  no  tienes.  Señora,  ro^tondíA  Crnñtno.  mi  padre 
quiso  casarso  contigo,  tú  no  quiaisto,  él  despechado 
malód  tu  esposo ;  mariósa  llevando  «I  otro  mondo  esta 
eTeosa;  jobo  quedado  como  parle  tan  soya  pora  hacer 
bien  por  su  alma  ¡  sí  qui^w  que  le-entregoe  la  mia,  re- 
cíbeme por  tu  «sposo ,  si  ya  como  ke  dicho,  no  eres  fon- 
lasma  que  mo  engañra ;  qnt  bs  gruidos  venturas  que 
vienen  de  improvise,  ám^  traen consígoatguna  soe- 
peclia.  Dame  eses  bnios ,  respondió  Rnperu ,  y  verds, 
señor,  cómo  este  mi  cserpo  Mes  fantástico,  y  que  el 
alma  que  en  ílteenlregoes  sencilla,  poray  verdadera. 
Testigos  fueron,  deslos  abraios  y  de  im  monos  que  por 
«posos  16  dieron .  los  criados  de  Crorieno  qoe  habían 
eatrado  con  las  lucos;  triunfó  aqoella  noche  la  blanda 
pasdesla  dura  gueita ,  volviéndose  el  campode  U  balo- 
lia  BU  lilamO  de  desposorio ;  nacid  la  paa  de  la  in ,  de  la 
muerte  la  vida  y  del  disgusto  el  contento;  amaneció  el 
dia ,  y  bailó  i  los  reden  desposados  cada  nno  en  los  bra- 
losttol otro; levantáronte  los  peregrinos  con  deseo  de 


«SI 

saber  qtié  habría  hecho  te  laatimoda  Hnparta  con  la  ve- 
■üdadel  hijo  dosnenMnigo,  de  enya  historia  estabui  yt 
bien  informados]  salió  el  rumor  del  nuevo  despoiorio, 
y  haciendo  de  los  cortesanos,  entraron  á  dar  los  para- 
bienes á  los  novios ,  y  al  entrar  en  el  aposento  vieron  sa- 
lirdeideRupertoélanraano  escndero  qne  sn  historia 
les  había  contado ,  cargado  con  la  caja  doñdeiba  la  cala- 
vera de  su  primero  esposo ,  y  con  la  camisa  y  espada  que 
tantas  veces  bahía  renovado  las  lágrimas  de  Hnperté,  y 
dijo  que  lo  llevaba  adonde  no  renovasen  otnveí  en  las 
glorias  presentes  pasadas  des  ventoras  ;  murmuró  de  la 
IteHidad  de  Ruperta ,  y  en  general  de  tixlas  las  mujeres, 
y  el  menor  vituperio  qnedellas  dijo  fuá  llamarlas  anto- 
jadizas. 

Levantáronse  los  novios  antes  que.cntrasen  loe  p«r«- 
prinos.regocíiáronselos criados, asi  de  Bvpeilaconn 
de  Cronano,  y  vtdvióse  aquel  masón  en  alcázar  real, 
dignodetanal[osdeaposerÍDS.Enrin,PeriBndro  y  Au* 
ristela ,  Constanza  y  Antonio  su  hermano  hablaron  á  los 
desposados  y  se  dieren  parte  de  sus  vidas ,  á  lo  ménoB  la 
que  convenía  que  se  diesen. 

CAPITULO  xvm. 


En  esto  estaban ,  cuando  entré  por  la  puerta  del  me- 
sonnnbombn,cayatargByb)aDCabarfaamasde  ochenta 
años  le  daba  de  «dad :  venía  metíátt  ni  como  peregrino, 
ni  ooflió  relígioeo ,  puesto  que  lo  uno  j  lo  otra  paretía ; 
traía  tacabesadeacttUerta,  rasa  y  calva  en  el  medio,  y 
por  los  tadoa  lueognas  y  blanqnisimascanas  te  pendían ; 
soslantabael  agoUado  coerpo  sobronn  relorcidocayado 
qne.de  bácnto  le  servia:  en  efbcto.todoélytodaslas 
partes  raprosentaban  nn  venerable  antAano  digno  de 
todo  respeto,  al  cnal  apenas  bnbo  visto  ta  dseña  del  mo- 
Bon  ;cnaado  bincándoso  anta  tide  rodillas,  ie  d^o :  Coft- 
laré  yo  este  dia,  podre  Soldino ,  wtm  los  venturosas  de 
mi  vida,  pnes  he  merecido  verte  en  mi  casa ;  que  nnnca 
vienesá  ella  lino  para  bien  mió ;  y  T<rividndcee  á  los  eir- 
ennstantes.  prosiguió  diciendo :  Esto  montra  de  nieve 
y  esta  estatua  de  mármol  blanco  que  se  mueve,  qne  aquí 
veis,  señores,  es  ta  del  famoso  Soldioo.euya  tama  no 
solo  en  Francia,  sin»  en  todas  partes  de  la  tierra,  se  ex- 
tiende. No  mealabeia  i  buena  señora,  respondió  el  an- 
ciano ,  que  tal  vei  ta  iráena  foma  se  engendra  de  la  mala 
mentira ;  no  ta'entrada,dno  la  salida,  hace  á  los  hom- 
bres venturosos ;  ta  virtud  qne  tiene  per  remate  el  ví- 
Gío,noes virtud, tino vido;  pero  conlodoeslo  qniero 
acreditarme  con  vos  en  la  opinión  que  de  mi  tenéis ;  mi- 
rad hoy  por  vuetbra  casa,  porqne  decías  bodas  7  destos 
regocijos  qne  en  ella  se  preparan  se  hade  engendrar  na 
fuego  que  casi  toda  ta  consoma.  A  lo  qne  dijo  Croriano, 
habtando«w  Ruperta  su  esposa  :  Este  sin  duda  debe  de 
ser  mágico  d  adivino ,  pues  predice  le  por  venir. 

Entreoyó  esta  raioneUnciauo,  y  respondió:  Ka  soy 
mago  ni  adivino,  sino  jndieiario ,  cuya  ciencta ,  si  bien 
seaabe,casienseñaáadívÍnRr:ereedme,se&ore3,  por 
esla  vei  siquiera ,  y  dejad  esta'  estancia ,  y  vamos  i  la 
mta, que  es  onacereana  selva  que  aquí  está  os  dará,EÍ  no 
lancapw,  mas  seguro  alojamiento.  Apenas  hubo  dicho 
ealo ,  caaádo  entró  Bartolomé,  criado  de  Antonio,  y  dijo 
i  voeoi.:  Seíiores ,  las  coünas  ta  abrasan ,  porqne  en  ta- 
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inaaib  Mu  )|M  ]aU6  á  ^iM  Miaba  w  ki  «rándtdd  Ul 
fasB»,  que  niuitn  no  poder  apaguli  Indu  los  agMi 
i»\  t^x;  (nt  MtB  T0  wuditraa  lai  de  otm  criadei, 
y  corotiiHrtm  i  tcndilarlu  kw  ntalUdoadal  faegtt :  li 
vwdad  Un  hmoíSbiU  MNdiU  IM  paUxu  dt  Soldino ; 
y4üandQ«nfaruaeParÚDdn>áAariitslB,iül  querer  ir 
piiflieroi  anriguir  ei  «I  fiíego  H  podía  aúíBr  6  M ,  dijo 
4Soldiito;SeDor,giüuH»i  Uieiuncta.queelpelign 
deslB;&eitátiiuüfieito;loroiiBiohuo  AoUmiocaa  itt 
btrouw  ConsUBu  7  con  Fetix  Fton,  li  dan»  fimacMa, 
á  qoieo  MBuiecaa  DelSMir  T  BeUnninia, )  ta  ranaaire- 
pealidt  d»  Telivere  w  uíA  del  ciot»  de  Butatonoé  y  él 
del  ab«ibx>  de  iQ  bi«is,  y  todo*  jaBlM  con  los  despo> 
udos  y  con  I>  buéapeoa ,  que  conocia  bien  las  adivinan- 
xai  de  Saldioo,  le  úguieroa,  aunque  coa  tardo  puo  los 
guiaba ;  Us  deans  genleí  del  mesón ,  qae  do  btbian  ei- 
ladopreienlesáksiuooosdeSoldíno.quedaron  Ocu- 
pados «a  matar  eUuego;  pero  praiUiialunrlMdiú  i 
«ilander  que  trabóiban  en  vano,  ardiando  la  casa  toda 
^ua)  dia ;  que  i  oogerles  ei  laego  de  aacha  biera  mila- 
gro eica  par  alguno  que  contara  su  furia :  Uaganm  en  fin 
á  ta  selva,  d(Mide  hallaron  una  ermita  no  muy  grande, 
dentro  de  lacoil  vi«nia  uoa  {tuatta  que  pareóa  serlo  de 
una  cueva eicun ;  intes  da  entraran  la  enaita  dyo  Sol- 
dioo  i  lodos  loa  qu«  lelubian  aeguido  i  BstosicboÍMcon 
su  apacible  sombra  os  servirdn  de  dorados  tecbes,  y  la 
y«i1>4  deate  amesáMM  prado,  ai  no  da  any  blanca»,  á 
lo  minos  da  muy  blandas  carnal  tro  Uevardoonnigo  á 
mi  cueva  &  estos  teooree,  porque  let  oonviene,  y  M  poi^ 
'qmtosmqoreenlaestaaiiiB,  y  hwso  lUmúi  E^ria»- 
dro,iAurittebt,áCaostaBza,áIa)  tM daaas  EnncB- 
sis,  iRuyecta.^iUtoiúojáCfonanOtjdaiaadootn 
mu«bagñlafufn,aaeiiMrréconesiaB«a  la  cuava, 
cerrando  tns  ri  la  puerta  de  la  «rmila  y  da  la  Guarb. 

VidndosapfteaBarioloaiiy  ladeTalama  Boset^e 
loaeioiigidosnill«nada«deS<ridMM.4]ttdedea|«lw, 
d]aUevadca.de«UiaacoadÑHMi,ieoe*certann  loa 
dea,  viendo  eertM  pan  «ai  iUi0,<l»df!JarBartaleméÍ 
■usamos, yUmoaasnsefcepeatineBU;  yasfaline- 
reaelbaó^dedesliilHieB4ef*i«griMa,ylanioaa  á 
cabaUo  r  «I  galán  á  pié,  diereii  centenada,  ella  A  sna 
compasivas  señeras,  yéli  «n  faooradei  duañea,  He- 


todos.  Oda  vQKse  badicbe,  que  M tedas  laaaccioMe 
verisímiles  ai  probables  se  ban  da  conlar  en  tas.liitt»- 
fias,porgiiesi  00  seles  da  cnkiilo  pierden  desaiak»; 
peroalbJsloríadDrno  le  conviens  mas  de  deoir  la  ver- 
dad, paréz«alo  ó  na  lo  paiwca ;  «oq  esta  múima  pues 
el  quaescribié esta bisloría dice,  qae  St>ldiiia  gm  todo 
aquel  escuadren  da  damas  y  caballenM  bajé  por  las  gn»- 
dasda  laeacuraoueca,  y  i  raénosdeoeiiaBla  gradv  se 
descubrió  el  cialo  luoieala  y  dareí  y  ae  nenia  unoa 
ámenos  y  tendidos  prados  qae  entreteniao  la  vista  y  ale- 
grábanlas ^nas  i  y  hacienda  Sebüoo  raeda  de  los  que 
con  él  babi^  bajado,  lesdíjo;  Señores,  esto  aoe*  en- 
cantamento, y  esta  cueva  por  donde  aqiú  faanwa  venido, 
no  ürve  sino  de  atajo  para  llegar  desde  alU  aniba  á  eeta 
valle  que  v^  que  nna  legua  da  aquí  tiene  mas  ficí^  mas 
Uanay  mas  apadble  entrada;  yo  lavante  aquella  ennita, 
j  con  RUS  brazos  y  con  mi  coutinao  traJwjO  cavé  la  cueva 
I  hice  mió  este  valle,  cuyas  agoa^y  cuyos fcvl^e cea 
prodigalidad  me  sustentan;  aquí  buyeododelagáem, 
tialté  la  paz;  la  lumbre  qua  en  ese  monda  de  alié  arriba, 


si  asi  aa  pnede  decir,  tenli,  fadié  aqví  i  la  hartm ;  tqn! 
en  lugar  de  loa  principes  y  moturcascfas  maoAdNuieii 
el  inundo ,  á  qalen  yo  tenia ,  be  bailado  I  estos  irbolei 
nudos,  que  aanqne  aHoe  y  pompeaos  «n  hmaildn; 
aqatnoBuenaan  mis  oídos  el  desdim  de  los  empendo- 
ne,elenMo  desDSnünístns'.aqQtnoveeduniiN 
me  desdeñe,  ni  criado  qae  mal  merirTa;»iQt»f  ji 
señor  de  mi  mismo ;  aquí  tengo  mi  alma  en  mi  ptima,  r 
aquí  por  vía  recta  encamino  mía  pemamientos  y  mú  de- 
seos al  cielo ;  aquí  be  dado  Sa  al  estudio  de  bamalenti- 
ticas ,  he  contemplado  e)  cnno  de  las  estrellas  y  d  ew- 
vlmiento  del  sol  y  de  la  luna ;  aquí  he  hallado  catuu  pT) 
alegrarma  y  cantas  peraenUútecerme.qneaDnqaccsUii 
parveair,sertn  ciertas,  según  yo pieoso,qnecarTni^ 
rcjaacoa  la  misma  venlad ;  agón,  agora  como  prtsult 
veoqoiUrlacabeiaéunvaliente  pinta  un  valanifioinui- 
cebo  de  la  casa  de  Austria  nacido :  (oh  ñ  le  viésedcs,  nn 
yo  le  Teo ,  BfraAwido estandartes  por  el  ania,  taiHlt 
con  menospredosni  medias  lunas,  pelando  salueogn 
colasde  oeMlloa,abnsandobBJeles,  despeéatandecMr- 
posyqoltando'vidaSlPereíaydeml,  qneraebuees- 
tristecarotí»  connado  j4ven,  tendido  en  la  seca  tren, 
de  mil  mons  taotas  atravesado,  el  ano  nieto  y  el  dn 
bijodelnyoespBntosedebgaerra,  jamas  como ssdeb 
alahadoCÍrlastíurnlo,éqnien  ya  lerri  mncliatifioii 
servlik  hastaquolavidasemeaeabare.sfnoIoHW- 
bwa  el  qmerer  mndar  le  milicia  mortal  en  la  difíoa! 
Aqai  estoy,  doade  sin  libros,  con  sola  la  eiptriencU  ipt 
he  adqolñde  ooa  el  tiempo  de  mi  soledad,  tedí^,t 
CrarÍanD(yenBaberyotn  nombre  sin  haberte  ñtoji- 
nas  me  acreiUleTi  eñügo)  1  qee  gnutéi  de  tn  Ra[Hti 
lirgoaaños,yÍU,Peiúndro,t8  aseguro  hace  ncn 
de  ta  penpiaadm ;  ta  hermana  Aotistela  no  lo  sni 
prest» ,  y  no  porque  ba  de  perder  lA.vÍda  con  brevedid ; 
étí,éCon8tsnu,Babirásde  condesa  i  daqoea.ito 
hennaiw  ibiteaia  al  grado  qoe  bd  valor  merece.  Eab 
señotai  francesas ,  annqoe  no  consigan  tos  dése»  {» 
sgoTB  tieaen,  conaegoiráa  otros  q«  las  benrenye»- 
tdntaa :  el  haber  pponoiticado  fA  fcego,  el  idier  in» 
trosnaabressin  baberoa  vistojanas,bsnM«rttsqM 
he  dicho  qoo  ba  visto  éntes^e  ««Bgan ,  os  podrlsn»- 
TtfnqD«nsécnerme,7lBaic«añde  hallsís«rw- 
dad  ^ae  vuestro  mouBaiMoné  ooaelbagsjefemli 
moia«Bsltllana  ae  ba  ido  y  os  ba  d^ado  é  pié :  no  há- 
gala, porque  Dele  «laiwartis;  lamosa  eaBssddie^ 
qoe  M  malo ,  y  quiera  lagnlr  en  iadibadoa  i  de^Hb 
y  pesa/ da  vnestn»  «eoBejos ;  espaliol  Uy,  ipte  ne  Bidip 
isertortésyiserierdade»;  coa  lacerlasia«iEre» 
caaato«stúspndaameori«!ea,yualaTCrAidlkti- 
peiieocsadstodoeoaatooebedichot  siosiamñim 
de  veré  un  e^idetea  sala  agtoa  tiene,  advenid, qw 
hay  ¿tíos  y  lapraaenelmnAosriBdsMesisutB 
otros .  y  esla  en  qae  «taniOB  lo  es  para  ni  mu  qae  si^ 
gano :  las  alqaofiat,  caaerlw  y  h^resqne  hij  pas- 
tos coolonoB,  las  liabitan  grates  calófieas  y  nau; 
QHaad»caorieDereoU>olea'sacnmeBtsi!,ybosEolaiiw 
no  pueden  afreear  toe  campea  para  pasar  hhmasBi"' 
da;eStieBlaqiietni80,^licailpieUDastlriltiieB- 
pTedundentTpHagensenas.siaoviMaMamH 
dardmoa  tutenlo  á  iM  cneipos  ceno  aqai  abij*  It  ^ 
mos  dado  é  las  almas. 
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CAPITULO  XIX. 

Siln  da  li  cHia  ia  SoldtM  ;  fntífvn  M  Janudí  pstndo 
PHlliln.TUtCUlLMii 

AdenaÓMbpoltretiQoqiiflliiiipiteDniidaj  aiiiKiiie 
fud  iBHy  linpia ,  coH  M  ntar  OM*a  para  kM  entro  ps- 
regriDos,  queMacoTÜaroseBlóiicee  do  la  Isla  bárbara 
I  Jb  las  Ermitaf,  donde  quedó  Rntílbr  adonde  eHos 
comieron  de  los  ja  laionaUos ,  y  ya  ao,  frutos  do  loa  ir- 
bolea :  Umlueii  h  lea  vino  á  la  memoria  ta  profecía  faln 
de  los  iBlflfKM  j  Im  mttcbu  de  HauricM,  coa  lai  roorími 
deljadragne,;  últinuraeytecM  laa  del  eapañol  SoldU 
DO,  perocialeaqiie  andaban  nkleadas  áa  «divlnaniu  7 
DuUdoB  Iwita  el  alma  ea  la  judiciaria  sitrolagfa ,  que  á 
iiaseracredila(lB<»alteiperieQcie,coadificaUadledÍe- 
ran  créü  ito.  AcabOae  la  breTo  comida ,  alió  SoMIno  con 
lodúakMqueconéleatabwalcamiDo,  para  deitpodirKe 
deUoa,  y  en  él  ecbaroaméaotálanioii  castelhnaeyi 
Bartolomé  «1  del  bagaje,  eaya  bita  no  ái6  poca  pAa- 
ilumbre  i  loa  cuatro,  porqne  las  fUlabe  el  dinero  y  la  re- 
posteríB;  moalró  coBgefarM  Antoalo,  yqaiso adelan- 
tarte á  boaearle ,  porqne  bien  se  imaginé  que  la  mota  le 
lleTaba ,  ó  él  Uenba  á  la  roou ,  é  por  mejor  decir,  tí 
uno  se  llevaba  al  otro;  petoSoldilM  le  dijo  que  no  la- 
ñe» pena,  ni  te  uoTieeeá  baxarbM,  porqneotrodin 
folTena  en  criado  arrepealido  del  liurto,  y  entregaría 
ciuato  babia  llevado ;  creyéronlo ,  y  ui  no  enró  Antonio 
ds  bascaría ,  y  mu  que  Felii  Flore  oTreoié  i  Antonio  de 
prestarla  cuanto  bubíoie  menester  pan  sn  gasto  y  el  de 
na  compañeros  desde  sUí  i  Rema  ,á  cuya  liberal  oferta 
se  moKtró  Antonio  agradecido  hi  posible ,  y  aun  wi  trfre- 
ció  de  dalle  prenda  ^00  cupiese  en  el  puño,  y  en  el  valor 
pasase  de  cincuenta  nil  ducados;  y  esto  fué  pensando 
dadarlnunadelaadosperlBsde  Auritlela ,  qoe  con  ít 
cruidediananlss,gnardadas  siempre  contigo  las  traía. 
No  seatrevióFeliaFlonácreerlacantidad del  valor  de 
h  prenda;  pero  atrevidaa  i  volver  á  bacer  el  olhKi- 
uiienlo  Iwclu). 

Eslando  oa  esto,  vieron  venir  por  el  eomíno  y  posar 
por  delante  dallos  hasta  ocho  pecwuias  i  caballo,  entra 
las  cuales  iba  una  mujer  sentada  «a  nn  rico  sillón  y  se* 
bre  una  rauta,  vestido  de  earaino,  toda  de  verde,  liasla 
el  fiwnbrero,  que  con  ricas  y  varias  plnnus  azotaba  el 
aire, con  un antifeíasúniamo  verde  cabiettoel  rostro; 
pasaron  por  delantadelloi,  y  con  bajar  lascabens,  sin  ha- 
blar palabraalgona,  loe  talodanm  y  pasaron  de  largo ;  los 
del  camino  tarapocobabbnn  palabra,  y  al  misniorooila 
lesEaludanKi;quedBbaseatr»unodfl  losdelacorapn- 
fiia,y  llegfaidasaielloa, pidió pOrcorteaiu  un  poco  de 
agua :  diéronsela  ypreRontlnnle  qué  gente  era  la  qoo 
iba  allidelante.yqnédamalade  lo  verde.  A  lo  qne  el 
caminaate  respondió  1  £1  qne  allí  adelante  va  es  el  señor 
Alejandro  CaMmeho ,  genliiboBbn  eapuano ,  y  nno  de 
los  ricos  varones,  neaolo  de  Gapna,  sino  do  lodo  ol  raino 
de  Ñipóles;  la  dama  es  sa  sobrina,  la  señora  Isabela  Cas- 
tradla, qne  nació  en  España ,  donde  dsfs  enterrado  á  su 
padra ,  porcaya  muerte  su  lióla  llavaicasar  iCspiia,  y 
áloqnayocreo,nomny  ciuilaiia.  Eioseri,  raspondtó 
el  esinidera  enlatado  do  Rnperta ,  no  pofqae  ve  i  casar- 
se ,  sino  porque  el  omiuo  es  largo ;  que  yo  para  ral  ten- 
go, qneno  liay  tavjer  que  no  desee  euterane  coa  la  mi- 
tad que  le  hita,  queeaia  del  marido.  No  sé  esas  Qloso- 
rias,respondióeleamiaante,  Mdo  sé  que  va  triste,  yla 
cansa  ella  se  la  tkí«;  y  adiós  quedad,  que  es  mucba  la 
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ventaja  qne  mis  dueBoa  me  llevan ;  y  picando  apriesa  se 
les  ful  ds  la  vista,  y  ellos  despidiéndose  de  Soldt do  le 
abniaron  y  I0  dejaron.  (Mvidibue  de  decir,  cerno  SoUi* 
no  habla  aconsejado  á  bs  damu  francesas  qne  sigaiesoa 
el  camino  dereebo  de  Roma ,  sin  torcerle  pan  entrar  ei 
París,  porqne  asi  les  convenía :  este  consejo  fué  pan 
ellas,  como  si  se  ledijenoaoi*culo,yaBÍcon  parecer 
deloaperegrinosdetwmfnaroadesalir  de  FraHcia  por 
el  Delfinado ,  y  atravesando  el  Piamonls  ;  el  estado  de 
Hilan ,  ver  i  Florencia  y  luego  i  Roma.  Tanteado  puea 
este  camino ,  con  propósito  de  alargar  algún  Unto  mas 
las  jomadas  qne  hasta  allí  caminaron,  otro dia  al  romper 
del  alba,  vierM  venir  hacia  ellos  al  tenido  por  ladrón, 
'  Bartolomé  el  bagajero ,  detras  de  su  bagaje ,  y  él  vestido 
tamoperagríno;todos  gritaron, cuando  le  conocieron, 
ylftsmaslepregBMaroaqtié  huida  habia  »\úo  la  saya, 
qué  traje  aquel  y  qué  vuelta  aquella.  A  lo  qne  él  hin- 
cado de  rodillas  delante  de  Consta  nía.  <!bsí  llorando,  res- 
poodléi  todoe:  Hl  huida  no  sé  eómofné,  (hi  traje  ya  veis 
queesde  peregríno.mi  vnellaes  i  restituirlo  que  qnizi 
ytínqnizáen  vuestras  imsginaeionos  ma  tAiia  conRi^ 
aiadoperladron;aqut,BeíÍoraOenslanza, viene  el  ba- 
gaje coa  todo  aquello  qne  eilél  estaba ,  excepto  dos  ves- 
tidos de  peregrinos,  qoeri  ano  oa  estaque  fo  traigo,  y 
el  otro  qneda  haciendo  romera  i  la  ramera  de  Talaren, 
qnedoyyoal  diablo  al  arooryal  bollado  qu«nw  lo  en- 
aeñó;yaalopeorqueloeonosoo,y  deieiini  no  ser  sol- 
dado Mnjo  de  an  benderay  porque  no  siento  fuerzas  qne 
■e  opongan  i  las  qne  hace  el  gnsto  con  los  que  poca  sa- 
ben; ócbemo  vnesa  merced  so  bendición,  y  déjeme  vol- 
ver, qne  me  espera  Luisa;  y  advierta  que  vuelvo  sin 
blanca,  Bado  en  el  donaire  de  mi  moza ,  tnas  que  en  ta 
lijeresade rain  manos, que  nunca  fitéron  Indronai,  ni 
lo  lerin,  si  Dioinis  guarda  el  juicio,  si  viviese,  mil 
siglos. 

Hncbu  ntonea  le  dijo  Periandro  pan  estorbarle  su 
mal  propósito ,  ranchas  le  dijo  AUrislela  y  muchas  mas 
Conslania  y  Anlonioj  pero  todo  fué,  como  dicen,  dir 
voceaal  viento  y  predicar  en  desierto:  limpióse  Barto- 
lomé sna  ligrimas  ,  dejósn  bs^je,  volvió  tes Mpaldas y 
partid  en  nn  vnelo,  dejando  i  todos  admirados  de  su 
amor  y  de  BQ  simpleza.  Antonia,  viéndole  partir  tande 
carrera, poto  una  flecliaen  su  arco, qne janiashdis- 
paró  en  vano,  con  inteneion  de  atravesarle  de  parte  á 
parteysacarledelpecboelamoryla  lofcura;mai  Felii 
Plora,qDapocasveces  se  le  apartaba  del  lado,  le  trabó 
del  arco,  diciéndole  ;  Déjate,  Aulonio,  que  tisrta  mala 
ventura  lleva  en  ir  i  poderyé  sujetarse  al  yugo  de  una 
mujer  loca.  Bien  dices,  señora ,  respondió  Antonio,  y 
puesto  ledaslavida,iqni<!n  lia  do  aer  poderosa  i  qiii- 
tiraela  1  Finalmente,  muchos  dias  caminaron  sin  sooe- 
derles  cosa  digna  de  ser  coalada  r  entraron  en  Milán, 
admirólesta  grandeza  de  la  ciudad, suioQnila  riqnesa, 
BUS  oros,  que  allí  no  solamente  bayoro,  sino  oros;  tus 
bélicas  kerrerias,  que  no  parece  sino  que  atlí  lia  pasado 
las  suyas  Volcano ;  la  abundancia  infinita  da  ana  frutos, 
la  grandeza  de  sus  templos ,  y  floalmenfe  la  agndeu  del 
ingenio  de  sus  inoradores :  oyeron  deoir  é  un  huésped 
suyo,  que  lomasqiie  había  que  ver  en  aquella  ciudad, 
ere  Ib  academia  de  los  entronadoi ,  que  estaba  adornada 
de  eminentísimos  académicos ,  cuyos  sutiles  entendi- 
mientos daban  qne  hsceri  la  fama  é  todas  lioras  y  por 
todas  h» partes  del  mundo;  dijo  lambien ,  quo  aquel  dia 
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emileaeitdeíaía.yQue  h  bahía  de  diiputar  enellu  ni 
poüla  haber  amor  tiA  oetos.  SlpiMde.tlijo  Periandro; 
j  patu  probar  eita  nrdid ,  no  m  menester  giaUr  mucho 
tiempo.  Yo,  replicó  Anristela,  DO  sé  qué  esamQr.aun- 
qiK)  sé  lo  que  es  querer  bien.  Á.  lo  que  dü»  Belanniíiia: 
No  euttendo  «m  medpde  hablar,  ñ la  difereacu  qnp 
liRy  entre  amor ;  querer  bien.  Esti ,  repUcó  Aurialela, 
en  que  el  querer  bien  puede  ler  sin  cauM  *ebenente 
qaewt mueva  la  voluntad,  eooso  se  puede  qoeitrA  una 
criada  que  oe  sirve ,  ó  i  una  eiUtua  6  pinKin  qna  bien 
os  parece,  ó  que  mucho  os  agrada,  y  estas  a»()tDCeliM, 
ni  los  pneden  dar  ;  pero  aquella  qoedicenque  se  llama 
amor ,  que  es  una  vehemente  puion  d«l  íÁimo .  conio 
dioen,  j'aqiie  no  dd  celos,  pueda  dar  temaras  que  lle- 
giteo  í  quitar  la  vida,  del  cual  temor  á  mi  me  parece 
quo  no  puede  estar  libre  el  amor  en  ninguna  maaer^ 
Üuclio  basdicho,  aeüara,  respcmdió  PerModro,  p*n)M 
uo  liaj  ningan  amante  que  eató  en  poseGÍon  de  la  cosa 
amada,  que  no  tema  el  perderla ;  no  iMy  veiUim  tu 
firineque  tal  ves  DO  dávaiveaes,uiba;clavo  tan  fuerte 
que  pueda  detener  la  rueda  de  kTartuea;  y  ü  el  desee 
que  nos  lleva  á  acabar  presto  nuestra  camino  no  lo  esior- 
bara,  quila  mostrara  yo  hoy  en  la  academia,  que  puede 
haber  amor  »in  calos,  pero  no  siu  temores .-  eesú  esta 
pUtica ,  estavieron  cuatro  dias  eaUilan,  en  los  cuales 
comenzaroBd  ver  tus  grandezas,  parquea  acabarlas  de 
\er  DO  dieran  tiempo  cuatro  años ;  psftiéroDH  dealli, 
yllegaroaá  Luca,  ciudad  pequeña,  pero  bemosa  y 
libre,  que  debiyo  de  alas  del  imperio  y  de  España  se 
descuella  ;  mira  exenta  i  las  ciudades  da  loa  piincipes 
qne  la  desean :  olU  mejor  que  en  .ftn  parte  úngiiu  son 
bien  vistos  y  recebidos  los  espsñoleB ,  y  es  la  cansa ,  que 
a  ella  no  mandan  ellos ,  aino  ruegan ,  y  oaao  w  ella 
DO  hacen  estancia  de  mw  de  vii  dis ,  do  du  lugpr  i  mos- 
trar su  condición  tenida  por  arrogante ;  aquí  aconUció 
i  nuestros  pasajeros  una  da  tas  masealraaaa  aventaras 
que  se  han  conUdo  en  todoel  diacurao  deste  lüiro. 


CAPITULO  XX. 


iDiHiiidi  por  lu 
Lns  posadas  de  Luca  se 


tille  Andrea  Ha  culo. 


lu  capaces  para  aioiBr  laa  oom- 
paiila  de  soldados,  en  una  délas  cuales  se  aloji  niMatio 
escuadrón ,  siendo  guiado  de  las  gualdas  de  las  poertu 
de  la  ciudad,  que  se  los  enteran  al  huáqüd  por 
cueula, para  que  ala  mañana,  ú  cuando  se  partiesen, 
Ih  Iwbia  de  dar  dallos ;  al  eotmr  vio  la  señora  Rnpatta 
que  salía  un  médico,  ana  tal  le  parcciú  en  el  traja,  di~ 
eieodo  A  b  huéspeda  de  la  casa ,  qee  también  le  paráciii 
no  poilia  eerolra:  Yo,  señora,  no  me  acabado  daaen- 
giiüar,  si  esta  doncella  etti  loca  é  endeoMniada,  ypor 
naertardig«  que  está  endenaontadayloca,  ycon  todo 
CMtenBoosperanaadoBU  salid.  Bies  qos  ao  tionose 
da  priesa  á  partirse.  |  Ay  Jesua .'  dijo  Dnperla ,  y  en  oatr 
du  endemoniados  y  locos  nos  apeamos ;  en  verdad  qtie 
fji  TM  toma  mi  parecer ,  no  beoKM  de  poner  los  pies  den- 
tru;  i  lo  que  dJ]o  la  huéspeda  i  Sin  escrópulo  puede 
vuMasenorÍa,qtt*e«l«esul  merced  de  Ualin.ajMarse, 
porque  da  cien  leguas  »o  puede  venir  á  ver  lo  quo  eslá 
on  esta  pesada  i  apedrouse  todos,  y  Aüfistela  y  Ceas- 
(ansa,  quehabian  oido  las  raiones  da  la  Umiepeda,  lO' 
preguntaron  qué  bubia  en  aquella  pesaUe,  quu  tauM 
encarecía  el  veda.  Vénganse  conmigo,  respondió  la 
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huéspeda ,  y  verín  lo  qne  veri D ,  y  dirin  lo  qnc  yo  din; 
guió,  y  siguiéronla,  donde  vieron  ednda  eu  db  le^ 
dorado  á  una  bermosfáiBa  mBchaeln,  de  edid,!)  ¡i. 
recer ,  de  diea  y  seis  ó  diex  y  siete  años :  tmis  Ih  bn» 
aspados  y  atados  cod  unas  vendas  i  los  baUtubcf  iJtb 
caMcera  del  lecbo,  como  qae  le  querían  utoriurtl 
nw*«ieaá  ningona  parte;dosmui«rBS,qnedebtttl! 
servirla  de  enfcnMras ,  andaban  bñscindole  1«  picnt 
pon  atándas  también,  i  lo  qos  laenfemiilíjo;BNi 
que  se  me  ateo  los  biaios,  que  todo  b  detnat  lu  ibk- 
nsde  mi  honestidad  lo  tieMo  li^o;yiolTiéBl«l 
Iss  peregrinas,  con  levantada  vos  dijo :  Flgnrasdelddt 
éageles  de  carao,  ñndoda  creóle  veniíidinK» 
lud,  porque  de  tan  bermasa  pnsaocis  y  de  Un  itiaiB 
visita  00  se  puedo  Mpenr  otra  u)si:porleqneMa 
áaer  quien  sois,  q)WBeÍam«clm,qneiDandñiqKB 
deGMeR,qne  omcBalroAflíncobocadesqneiMJéa 
e|  bcaxo ,  quedara  harta ,  y  DO  mt  halé  mas  Olí :  pofN 
DO  «bij  t«R  loca  oomo  parea»,  lú  el  que  me  lUnial 
es  tt«  cruel  que  dqarf  que  rae  muerda.  Pobre  d«  ti,» 
brína  i.dgo  un  asoiano  qoe  hibiaantndo  «1  el  ipHDfe^ 
ycuillA  tiene  es»  que  dices  que  Bebaded«iuqMit 
muerdas ;eDcaaiiéDdalBÉ  Dios.Isabela.ypninit» 
roer ,  Bo  de  tus  bemMMSs  cama ,  s»o  de  lo  qst  tt  Air 
esto U tío,  que  Utn  (e  quiera;  la  qm  cria «9 ¡te, l( 
que  maotiene  et  agua,  lo  que  sustenta  la  bort.lr 
tmaré.quetuDwebabaciaBdayniTClnalaéMitait 
la  olrece  lodo.  U  doUente  rooareeyewM:ft)« 
loU  con  estos  iogelea,  qaiai  ni  «oem^  dtanif 
huirá  de  mi  por  Do«KKceneUoa;ys¿alnbai1i 
cabesaqne  se^nedasenoMiflllaAiiístcla.GMtaB, 
IbverU  y  Felis  Flarst  dijo  qtw  les  demassexiM, 
como  se  Üm  con  voluntad  y  ana  con  nMgMdeninw 
y  lastimado  tío,  del  cual  sapiraitn  sor  agoetlili^ 
dama  de  lo  verde ,  que  al  salir  de  la  cmva  M  c^» 
pañol  habían  visto  pasar  por  «lcMBino,qMdc(yr 
que  se  quedé  atrás  les  dijo  que  se  llamaba  IsiMiQi- 
trucho  t  y  qoa  ee  ifaaá  casar  al  rsIlM  d0  Mpotn. 

Apépat  se  viá  sala  la  enTeima ,  caando  nirmJtilt- 
dai  partes ,  dijo  que  minuen  ai  había  Un  pensmisd 
aposento  qae  aumentas*  el  nómaroile  lot  qot  tbi^ 
qiwae  qnedMon; miróle tlnpnta,  y  effiodnalUeU^ 
jtsegoróM  haber  otra  persMaqoe  «IIm  :  con  t)l3!(- 
goridÍMl,  sentóle  Isabela,  romo  pudo,  en  el  hch».; 
datdo  mneilias  de  que  quería  hablar  da  propMIfl,  ron- 
pió  la  VQi  con-sn  tan  (;raode  suspira,  qoeparem^ 
con  él  se  Is  arrancaba  el  Blasa,e4  fiada! cari fséM- 
derse  otra  vez  en  el  lecho ,  j  quedar  desniyada  mú- 
ñales tan  do  amcrle,  qne  «Aligó  á  l« cireuBSiinKi 
dar  socas  pldieDdn.'UB  poca  da  agua  pan  bsilirtt  iffn 
delaabela,  qne  é  mas  andar  se  ibaalotnasnIs-.aH» 
oliDiatn  lio,  Ihtvtndo  ana  entren  la  naaiBmi>,TA|i 
otraon  hisofM  bañad»  en  agna  baodita;  eatnrun- 
mismo  CM  él  dos  sacerdotiH,qn«  creyendo scrtlJr- 
raoMio  qniea  la  fatigaba ,  pocas  vocea  se  apirtabu<l^l- 
EiaM  Bfiimismo  la  huéspeda  c«i  d  agsi,  Tocünxile  * 
roBlro,y«olvióensidictenilo :  Eicwñdassniporif*'' 
eatu  prevMwioaes :  yo  saldré  presto,  peno*  ki  de*' 
cmnido  vosotros  quisiéredes,  sino  cotodo  é  otiMl*- 
rexca ,  q no  será  cuando  viniera  i  eMa  cíídsd  Airt» 
Hanilo,h)|odsJuan  Bautisla  Uarolo,  aballen <Ht 
ciudad ,  el  cual  Andaeo.  agora  eaté  astudíaudo  n  S)0- 
maocB.  bien  descuidad»  desloa  sccene.  Tod»  e* 
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ntones  scabuoD  de  CMÜraiiren  lasoyéales  UtpiHiQn 
que  tema  da  eitar  líabela  eBdemoniadi ,  porque  no  po- 
diaa  pensar  córoo  padiese  saber  ella  Juan  Bautialt  II*- 
mtoqDÜD  fuese,  ;  sa  hijo  Andrea,  j  do  falló  <]ijien 
laesa  luegoádecúr  al  ja  norabrtdo  Joan  Bautista  Ma- 
nila loqoB  la  ballt  eodentoniada  del  y  de  lu  hijo  habí* 
licbo. Tonió  ¿  pedir  i}ua  la  dejasw  «ola  coa.lwque 
inUs  babia  escogido  i  dijdranle  loa  saoerdoLss  los  Evai>- 
^lios,  y  bicianm  au  guato,  Uevándole  todas  de  la  señal 
]UB  babia  dldio  qaa  daría  cuando  el  depionio  b  dejas» 
iliit,que  íadubilablenienLe  la  juzgaron  por  endeíao- 
liada.  Fel¡]  Flora  liiao  denuevo  la  pesquisa  de  la  eatin- 
cii,  jcerrando  la  puerta  delta,  dijo  &  la  enferma :  Solaj 
«tantos:  mira,  señora,  lo  que  quieres.  Loque  quiero 
(s,  respondió  Isabela ,  que  ma  quiten  estas  ligaduras, 
qneauuque  son  blandas,  me  fatigan,  porque  me  impi- 
tlen:liiciérDDlo  asi  con  muclia  diligeiicia, ;  senUndoss 
babela  en  el  lecho,  aaió  de  la  una  mano  á  Aurislela  y 
dcUolra  i  RuperU,  7  bizo  qie  Constania  f  Feliz  Flora 
seKoUseii  junto  á  ella  en  el  mismo  lecho,  y  asi  apiña- 
das»  un  hermoso  moaton ,  con  voz  baja  y  lágrimas  en 
ioi  ojos  dijo: 

Vo,  señoras ,  so;  la  infelice  Isabela  Castrucho ,  cuyos 
;udrei me  dieron  nobloza ,  la  fortuna  hacienda ,  j  los  oie- 
iM  algún  tanto  de  hermosura ;  nacieron  mis  padres  en 
^pua,  pero  eogeodriro  ame  eu  España,  donde  oaciy  me 
:rié  eu  casa  destemilioqneaquiesU.queenlacorte  del 
'Smpenidar  la  tenia.  1  Válame  Dios  1  [  y  para  qué  tomo  yo 
laadaatmhi  corrieiiCode-niiEdesvcBtBnis?  Estando 
pu»  ;d  encasa. (leste  mi  tio,  ya  huérfana  de  mis  pwlres, 
queá  él  madej  apon  engamendada  y  por  tutor  mió,  tlegú 
i  la  corte  sa  ^oao ,  ¿  quien  yo  tí  en  una  iglesia ,  y  le 
miré  taa  de  propósito...  y  no  os  pareica esto,  señoras, 
(leseoToltara,  que  no  parecerá,  ai  consideréredes  que 
soy  mujer ;  digo ,  que  le  miré  eo  la  iglesia  de  tal  modo, 
que  Bn  casa  no  podiaestarsiD  mirarle,  porque  quedó  su 
presencia  lan  impresa  en  n>i  alma ,  qiie  no  podia  apar- 
larladami  memona; finalmente,  no  me  faltaron  me- 
dios para  entender  quién  él  era  y  la  calidad  de  su  per- 
sona, y  qué  hacia  en  la  corte,ddóode  iba,  y  lo  que 
^uéenlimpio  tuéquese  llainaLia  Andrea  Uarulo,  liijo 
le  Juan  Bautista  Uarulo ,  caballero  desta  ciudad ,  mas 
iDble  que  rico ,  y  que  iba  á  estudiar  á  Salautancu ;  en 
Kísdiasquaalli  estuvo,  tuve  orden  de  escribirle  quién 
js  en  y  la  mucha  liacienJa  que  tenia,  y  que  de  mi  her- 
niosura  se  podia  certificar  viéndome  en  la  iglesia ;  es- 
cribí le  asimismo,  que  entendía  que  este  mi  tio  me  que- 
ría casar  con  un  pcimo  raio ,  porque  la  Itacienda  se 
quedase  en  casa,  hombre  no  de  mi  gusto,  ni  de  mi 
condición,  como  es  wrdad ;  dijsle  asimismo,  que  lu 
ocasionen  mi  le  ofrecía  sus  cabellas,  que  los  tomase,  y 
que  HO  diese  lugar  en  no  liacello  al  arrepentimiento,  y 
qne  no  tomase  de  mi  facilidad  ocasión  paro  no  esti- 
nurme;  respondió,  después  de  haberme  TÍsto  no  sé 
cuíintas  veces  en  la  iglesia,  que  por  mi  persona  sola,  sin 
los  adornos  de  la  nobleza  y  de  la  riqueía ,  roe  hiciera  se- 
ñora del  mundo,  si  pudiera,  y  que  me  suplicaba  durase 
Urme  algan  tiempo  en  mi  amorosa inloDcion,  lomeóos 
Iiaslaqueéiilejueen  Salamanca^  un  amigo  suyo,  que 
coc  él  (^su  ciudad  lubia  partido  i  seguir  el  estudio; 
rcspondile  que  si  hana,  porque  en  mi  no  era  el  amor 
importuno,  ni  indiscreto,  que  presto  nace  y  prestóse 
uiucru;  dejóme  entóuces  pur  houiado,  poes  no  quiso 
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fallará  an  amigo,  y  con  ligrimas  como  enamorado ,  qne 
yo  so  las  TÍ  verter,  pasando  por  mi  calle  el  día  que  M 
partió,HÍadejanDe,7  yo  me  ful  con  él  sin  punirme: 
otro  día,  ¡qaíénpOdrícreeresto!  ¡ qoé  de  rodeos  ti»* 
asn  las  desgracias  pera  ateanzar  mas  presto  á  les  desdi- 
chadosl  digo,  qne  otro  día  concertó  mi  tto  que  tOI- 
Tiásemos  6  Italia,  sin  poderme  excusar  ni  vaMrme  et 
fingirme  enféran,  porque  el  pulso  y  la  color  me  IhicI an 
aana;  mi  tio  do  qníso  creer  qoede  enferma,  »no  d6ma) 
oontents  dd  casamiento,  buscaba  IrauB  para  no  paf' 
tírme;  en  este  tiempo  le  tuve  para  escribir  é  Andrea 
de  lo  que  me  habla  >ucedido,yque  era  forzoso  el  par- 
tinne,  pero  que  yo  procurada  pasAr  por  esta  ciudad, 
donde  pensaba  fingirme  endemoniada,  y  darlugarcon 
esta  traía  t  que  él  le  tuviese  de  dejar  i  Salamanca  y  ve- 
nir á  Luca ,  adonde  i  pesar  de  mi  tio  y  aun  de  todo  el 
mondo  seria  mi  esposo ;  asi  que,  en  sd  diligeneia  estaba 
mi  ventara  y  aun  la  suya,  sí  quería  mostrarse  a  ¡pade- 
cido; si  las  cartas  llegaron  á  sus  manos,  que  si  debieron 
de  llegar,  porque  les  portes  tas  liacen  c¡erlas>  antes  de 
trea  dias  ha  de  estar  aquí ;  yo  por  mi  parte  be  hecho  lo 
que  he  podido :  nna  legión  de  demonios  tengo  en  el 
cuerpo,  qne  lo  mismo  es  tener  nna  onza  de  amor  en  el 
alma,  cuando  la  esfuranza' desde  lejos  la  anda  liaciendo 
cocos.  Esta  es,  señoras  mías,  mi  historia,  esta  mt  to- 
cara, esta  mi  enfermedad ;  mis  amorosas  pensamientos 
sen  les  demonios  que  me  atormentan ;' paso  hambre, 
pwque  espero  hartara ;  paro  con  todo  eso  la  descün- 
Ganu  mcperügue,  porque,  como  dicen  en  Castilla,  d 
lo»  dadiekadot  u  la  ntelm  helar  ¡as  migM  entre  la  boca 
yfamono.  Haced,  señoras,  de  modo  que  acreditéis  mi 
mentira  y  fiartaleicats  mis  discnrsos,  haciendo  eonmí 
tío,  qne  puesto  que  yo  no  sane ,  no  me  ponga  en  camino 
por  algunos  dias,  quiol  permitirá  el  cielo  que  llegrie  el 
de  mi  contento  con  la  venida  de  Andrea.  No  habrá  para 
qná  precintar  ti  se  admiraron  ó  no  ios  oyentes  de  ta 
liistoriáde  Isabela,  pues  la  historia  misma  se  trae  con- 
sigo b  admiracioD  para  ponerla  en  Isa  almas  de  loa  que 
laescocitui.  Ruperta,  Auristeki,ConslanEa  yFeliz  Ptert 
le  ofrecieron  de  fortalecer  sus  disinios,  y  de  no  partirse 
de  aquel  lugar  hasta  ver  el  fin  dellos,  pues  á  buena  ra- 
zón no  podía  tardar  mucho. 

CAPITULO  XXI. 
Llcgi  AndiM  Uanle ;  ieteUnst  li  ícc¡oii  da  Itibela ,  j  qatdis 

Priesa  se  daba  la  hermosa  Isabela  Castrucho  á  reva- 
lidar su  demonio,  y  priesa  m  dábanlas  cuatro  ya  sus 
amigos  á  fortalecer  su  enfermedad ,  aürmando  con  to- 
das tas  razones  qne  podían  deque  vardaJersmenle  era 
el  demonio  tí  que  hablaba  en  su  cuerpo;  porque  se  vea 
quiéa  es  el  amor,  pues  bace  parecer  endemoniados  A 
los  amantas.  Estando  en  esto ,  que  seria  casi  al  anoche- 
cer ,  volvió  el  médico  á  hacer  lasegunda  visito ,  y  acaso 
trajo  con  él  1  Juan  Bautista  Harsle ,  padre  de  Andrea  el 
enamorado,  y  al  entrar  delaposentode  la  enferma,  dijo: 
Vea  vuestra  merced,  señarJosn  Bautista  Uarale,  la  lás- 
tima desta  doncella,  y  sí  merece  que  en  su  cuerpo  de 
íugeiseande  esparciendo  el  demonio;  pero  una  espe- 
ranza nos  consuela,  yes,  que  noslin  dicho  que  presto 
saldrá  deaqul.ydacápor  señal  de  su  solide  lavetiída 
dkl  señor  Andrea  vuestro  hijo,  que  por  instantes  aguar- 
da. Asi  me  lohandielra  leipdlídld  else£or  JoanBan- ' 
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lista,  jholgaríams yo  que  coeatiniís  f iMsen  prnainToe 
de  tan  baeuas  unevas.  Gracias  i  Dios  j  i  mi  dili^nda, 
dijo  Isabela,  que  si  no  fuera  por  mí  éluestavienifion 
quedo  en  Salaioanca  hndendo  lo  que  IHos  se  nbe.  Craa- 
ine,seüor  JuanBauüata,  queeeti  presente,  que  lieitenii 
hijo  mas  iiermow  que  santo,  y  méno»  esludiaote  qus 
galán; qae mil  bajan  laa galas  jlaa  slilUaduru  délos 
mincetM»  que  tanto  daño  hacen  en  la  repábiíca,;  nal 
hayan  juntaDwnte  las  eípuelaa  que  no  son  de  rodaja  y 
los  acicatee  que  noson  puntiagudos  y  las  malas  deal- 
quiler que  no  seaveutAJan  i  las  posta* ;  con  «Mas  fué  en- 
sartando otras  rozones  equivocas, conviene  á&aber.de 
dos  sentidos ,  que  do  una  mniiera  las  entendían  sus  se- 
cretarias, y  de  otra  los  demás  circunstantes;  ellas  las  in- 
terpretaban verdaderamente,  y  los  demás  como  descon- 
certados dispara  tes.  ¿DÚnde  vistes  vos,  señora,  dijoUa- 
rulo,imiíiijoAndreaT¿fuéenUndridúenSaíamanca1 
Nofuá  sino  en  lllescas, dijo  Isabela,  cogiendo  guindas 
la  mañanado  Sun  Juan  al  tiempo  que  alboreaba;  masai 
va í decir Terdad.queesmilagioquayoiadiga,  siempre 
lo  veo  y  siempre  le  tengo  en  el  alma.  Aun  bien ,  replicó 
Haralo,  que  está  mi  bíjo  cogiendo  guindasyno  espul- 
gindose,  gusesmas  propiode  lo« estudiantes.  Loses- 
ludiantes  que  son  caballeroe,  respondió  Isabela,  depun 
fantasía  pocas  vecei  se  e^ulgan,  pero  mucluis  veces  se 
raacan,*que  estos  animalejos  que  se  usan  en  el  mundo 
tan  de  ordinario ,  son  tan  Btruvidos,quB  aslse  entran 
por  las  calzas  de  loa  principes,  como  por  las  frazadas  da 
loa  hoepilales.  Todo  lo  sabes,  malino,  dijo  el  médico; 
bien  parece  que  eres  viejo  ¡  y  esto  encaininaudo  sus  ra- 
zones al  demonioque  pensaba  que  tenia  Isabela  en  el 
cuerpo ;  estando  en  esto ,  que  no  parece  sino  qneel  mismo 
Satanás  lo  ordenaba,  entró  el  tío  de  Isabela  coa  maes- 
tras de  grandísima  alegría,  diciendo :  Albricias,  sobrina 
mia,  albricias,  liije  de  mi  alma,  que  ya  lia  llegado  el  se- 
ñor And  reallarulu,  hijo  del  s«>or  Juan  Bautisla,<iné  está 
présenle.  Ea,  dulce  esperanza  mía,  cúmplenos  la  que 
1)03  hasdadodo  que  lias  de  quudar  libreen  viéndole  :  ea, 
demonio  maldito, uoderetro,  txi  forat.ÑB  quelleves 
pensamiento  de  volver  á  esta  estancia,  por  mas  barrida 
yescombradaquelaveas.  Venga,  ven^,  replicó  laabeh, 
ese  putativo  Ganimédcs,  ese  contralteclio  Adonis,  y 
déme  Inmanode  esposo,  libre,  í^ano  y  sin  cautela,  qae 
yole  lie  estado  aqiil  aguardando  mas  fimie  que  roca 
puestaálasondasdelmar.qiielalocantnssnolamueven. 
Entró  de  camino  Andrea  Maiiilo,  á  quien  ya  en  casa 
desús  padres  le  babian  diclio  la  enfermedad  de  lacr- 
tranjura  Isabela,  y  decámo  le  esperaba  pandarle  por 
seña  de  la  salida  del  demonio.  El  moxo,  que  eradisCTeto 
ycslaba  prevenido  por  las  cartas  que  Isabela  le  onvióé 
Salamanca  de  loqne  liabiade  linuer  si  la  alcaniabaen 
LucB,  sin  quitarae  las  espuelas  acudióA  la  posada  de  Isa- 
bola  y  entró  por  su  estauciacomo  atontado  y  loco,  dicien- 
do: Aruera,afuera,afuera,apurta,aparta,aparta,  que  en- 
Ira  el  valeroso  Andrea,  cuadrillero  mayor  de  todo  ella- 
lierno,  síes  que  no  basta  de  nna  escnadra;Goa  este 
Alboroto  y  voces  caá  quedaron  admirados  los  mismos 
que  sabían  la  verdad  del  caso ,  tanto  que  dijo  el  médico, 
y  aun  su  mismo  padre  :  Tau  demonio  es  este  como  el  que 
tiene  lsabelD;y  an lio  dijo  :E9pertbamosAestem)mcebo 
para  nuestro  bíen,y  creoque  ha  venido  paranue^ro 
mat. Sosiégate,  hijo, sosiégate,  dijosu padre,  quepa- 
rece  que  estás  loco.  ;  Ko  lo  ha  de  estar,  dfjo  Isabela ,  si 
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ma  ve  á  mí  ?  4  No  soy  yo  por  ventora  el  centro  donde  re- 
posan sus  pensamientos?  ¿No  soy  yo  d  blanco  donde 
asestan  sus  deseos?Sipor  derto,dija  Andrea,  áqw 
vos  sois  señora  de  mi  volontad,  descanso  de  mi  thkp 
y  vida  de  mt  mneTlB;dadmiilamaDo  desermí  b^dü, 
señora  mia ,  y  sBcadine  de  la  esclavitud  m  que  me  reo,  i 
la  libertad  da  verme  debajo  de  vuestro  yogo;  dadme  b 
mano,  digo  otra  ves,  bien  mió,  y  alzadmedelaliunifiM 
de  ser  Andrea  Usrulo,  ala  alteza  de  ser  esposo  de  Isa- 
bela Castnicho-;  vayan  de  oqat  fnera  los  demonios  qot 
quiaierenealorberlan  sabroso  nudo,  y  noprocnreiik 
liombras  apartar  lo  que  Dios  junta.  Túdicesbieo.seüor 
Andrea,  replicó  lubeta,  y  sin  que  aquí  inteneien 
trazas,  máquinasniembelecos, dame  esa manodeei- 
poso  y  recíbeme  por  luya:  tendió  la  manoAndreajm 
aquel  instante  alzó  la  voz  Anristela,y  di]o:Kenseli 
pueden  dar,  queparnen  uno  son. 

Pasmado  y  atónito  tendiú  también  la  manosnüo^ 
Isabela,  y  trabó  dehde  Andrea,  y  dijo:  ¿Quécse!]», 
señoreal  lüsaseeneste  pueblo,  qnese  casenndiiblí 
conotToTOuoDO,  dijo  el  médico,  que  esto  debe  de  set 
burlando,  para  que  el  diablo  se  vaya,  porque  no  ejpa» 
blo  que  este  caso  que  va  snced  iendo  pueda  ser  prtienido 
por  entendimiento  hnma no.  Con  todo  eso,  dijo  elüode 
Isabela,  quiero «aber de  la  boca  de  entrambos  quilo- 
garle  datamos  á  este  caimiento,  el  de  la  verdad, ód 
de  la  burla.  El  de  la  verdnd,  respondió  Isabela,  pvrq»  it 
AndreaManilo  está  loco, ni  yo  endemoniada  ;yo  le  ijDleía 
yescojopor  míesposo.sies  que  él  me  quiere  y  me  »• 
c(^ por sn  esposa. Noloconiendemoniado,  sioacntinl 
juicio  entero,  tal  cual  Dios  ba  sido  servidode  Üimk 
ydídcndoesto  tomó  la  mano  delsabela.y  ellileilióli 
suya,  y  con  dos  síes  quedaron  indabílablemente  na. 
dos.  iQuéescstoTdijoCaatruciio,  Otra  vez  aqDideDiw, 
¿cómo,  y  es  posible  que  asi  se  deshonren  las  canas  ifeslt 
viejoTNolaspuededeshonrar,  dijo  el  padrada  AitJrfl, 
ningunacosamia :  yosoyirablc,  ysinodemasiadimcsU 
rico,  notan  pobre  qne  baya  menesleri  nadie;  naeutn 
ni  salgo  en  este  negocio :  sin  mi  sabiduría  so  liana»iít 
losmucljschos;  qne  en  los  pechos  enamoradosbiliscrt- 
clon  se  adelanta  i  los  años ,  y  sí  las  roas  veces  los  idow 
en  sus  acciones  disparan,  muchas  aciertao.y  ciumli) 
aciertan,  annqnc  sea  acaso,  exceden  con  muchas  wib' 
j.is  í  las  mas  consideradas ;  pero  mírese  con  todo  ew<  á 
lo  que  aquí  linpasado  puedo  p,i«ar adelante,  porqneán 
puede  deshnccr,  Ins  riquezas  do  Isabela  no  han  deset 
parte  para  que  yo  procure  la  mejora  de  mi  Mjn,  Doss;- 
ccrdotesqtiese  hallaron  presentes  dijeran  quo«a<í- 
lido  el  matri^nouio;  presupuesto,  qne  si  con  parecer  de 
locos  le  hablan  comenzado,  con  parecer  de  wnladín- 
mente  cnerdos  le  habían  confírmatlo.  Y  de  nnero  lee»* 
firmamos,  dijo  Andrea ,  y  lo  mismodijo  Isabela,  otewln 
lo  cual  su  tío,  se  te  cayeron  las  alas  dd  corazón ]'l>'^ 
bcza  sobre  el  porfío,  ydandounprofnndosnspin).!"''*- 
tos  los  ojos  en  blanco,' dio  muestras  de  hibcHí«brr- 
venido nn  mortal  parasismo;  Ilevümnlf  sus  cris'tie'l 
leclio,  levantóse  del  suvo  Isabela,  llevóla  Andrea  ir^ 
de  su  paJnt,  como  i  su  esposa,  y  de  allí «  das  días 
entraron  por  la  puerta  de  nna  iglesia  en  nif»  Iwni* 
no  de  Andrea  Maruio  á  banllur,  Isabelay  *««' 
casarse,  y  ¡i  eittci  rar  el  cuerpo  de  sn  tío,  pon^ne  w  «' 
cuan  extraños  son  losBUcesosdeíla  vida;  iKiosínnrtiiTiií 

puntóse  bauttian ,  otros  se  cosan  y  c'roi  s«  eiilift«iii 
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cw  todo  eso  Be  poso  luto  IsiibeU,  porque  esta  que  tla- 
man  muerte  idüicU  los  tálamos  coa  Du  sopiilturu,  j 
lusgaUsuon  loslutoe.  Oiutro  diaa  ñus  estuvieron  en 
Lwa  QueslnM  pert^rinos ;  U  encuadra  de  uuestros  piüa- 


jenM,((ue  fueron  r^la^BÜe  los deepDudm  j  ilel  no- 
ble JuiD  Baati«la  Mardlo.  Y  aquidiú  fin  naeatro  autor  il 
tercuro  librodesla  liiítofia- 
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CAPITULO  PniMERO. 

n>s«  raMtsdcl  nioniiuiciiluiinepiiiitiitrc  Peri»iAra}Aart>leli. 

Disputóse  entre  nuestra  peregrina  eecoadra,  no  Doa, 
sino  muchas  veces,  it  el  casamiento  de  Isabela  Castru- 
cho.con  Untas  niiquinas  fabricado,  podia  servaledero, 
i  loque  Periandro  muchas  veces  dijoquesi,  cuanto  mas 
que  no  les  tocaba  í  ellos  la  averiguación  de  aquel  caso; 
(tero  )o  que  á  él  le  Labia  descAnteiitado,  érala  junta  del 
bautismo ,  casamieuto  j  la  sepultura, ;  la  ignorancia  del 
médico, qna  noatim)  conlalniMdeIfabeta,nicon  el 
peligro  do  su  tío;  unas  veces  trataban  en  esto,  y  otras  en 
re[«ñr  los  peligros  que  par  ellos  babian  pasado ;  anda- 
ban Croriano  y  Ituperta  su  esposa  atenliiimos  inqui- 
riendo quién  fuesen  Periandro  y  Auristela,  Antonio  y 
Constanza,  lo  que  no  liacian  por  saber  qniín  fuesen  las 
tre« damas  francesas,  que  desde  el  punto  que  lu  vieron 
íuérondelIoHconoúdas.  Con  esto, imas  que  medianas 
jornadas,  llegaron  i  Aciiapendente ,  lugarcercanoá  Ru- 
ma, fia  entrada  de  la  cual  villa,  adelantándose  un  poco 
Periandro;  Aaristela  de  k» demás,  sin  temor <|ue na- 
die losescucbasenioyese,  Perínndro  habla  á  Auristela 
delta  loaneni :  Bien  sabes,  Ú  señora,  que  las  causas  que 
DOS  movieron  isalírde  nuestra  patria  v  á  dejar  nuestro 
regalo,  fueron  tan  justas  como  necesarias :  ya  los  aires 
de  Roma  imm  dan  en  el  rostro ,  ya  las  esperanzas  que  nos 
sustentan  nos  bulten  en  las  almas,  ya,  ya  bago  cuenta 
queme veoenladulce posesión  esperada;  mira, seño- 
ra, que  será  bien  que  des  una  vuelta  á  tus  pensamientos, 
y  escudriñando  tu  voluntad  mires  si  estás  eo  h  entereza 
primera, ósi  lo  estarás  después  de  Imber  cumplido  tu 
voto,  de  lo  que  yo  no  dudo,  porquMu  real  sangre  no  se 
engendróentrepromesasmenlirosas,  ni  entre  dobladus 
traias;demi  te  sédecir,^  liennosa  Sigismunda,quc 
eslaPeriandroqueaqulveaesel  Persilesque  en  la  casa 
dsl  rey  mi  podre  viste :  aquel,  digo,  que  te  dio  palabra 
da  ser  tu  esposo  en  los  alcáures  de  su  padre,  y  te  la 
nunpUri  en  ios  desiertos  de  Libia,  sialli  la  contraria 
brtuna  nos  llevase. 

Ibale  mirando  Auristela  atentisimamente,  maravi- 
llada deque  Periandro  dudase  de  su  fe,  y  asi  le  dijo: 
Sola  una  voluntad,  d  Persiles,  lie  tenido  en  toda  mi  vi- 
da, y  esa  liabri  doeaños  que  te  la  entregué,  no  forzada , 
■iao  de  mi  libre  albedrio,  la  cual  tan  entera  y  firme  está 
■gori  como  el  primer  día  que  le  hice  señor  della  ;Ia  cual 
síes  posible  que  Maumente,  seJia  aumentado  y  crecido 
eutra  loa  muclios  trabajos  que  hemos  pasado :  de  que  tú 
estás  Grrae  en  la  tuya,  me  mostraré  tan  agradecida,  quo 
en  cumpliendo  mi  voto,  haré  que  se  vuelvan  en  po- 
■^oa  tus  esperanzas;  pero  dime,  ¿qué  haremos  des- 
pués quo  una  misma  coyunda  nos  ate  y  un  mismo  yugo 
oprima  nuestros  cuellos?  Lejos  nos  Imllamos  de  nues- 
tras tierras,  no  conocidos  de  nadie  en  las  ajenas,  sin 
irdmoque  sustente  la  yedra  do  nuestras  incumodida- 


dee;  no  digo  esto  porque  me  falla  el  ánimode  sufrir  to- 
das las  del  mundo  como  esté  coattgo,  sino  digalo,  por- 
que cualquiera  necesidad  tuya  me  hade  quitar  la  vida: 
basta  aqui ,  é  poco  menos  de  hastaaqui ,  padecía  mi  almii 
en  si  sola;  pero  de  aqui  adelante  padeceré  en  ella  y  en  Li 
tuya,  annqne  be  dicho  mal  en  pailir  c^tas  dos  almas, 
puesnosonmasquauna. Mira,  señora,  retí [undió Pe- 
riandro,cómo  noes  pasible  que  ninguno  fubriquesu 
fortuna,  puesto  que' dicen  que  cada  uno  ese)  aitíricc 
delladesdeel  principio  basta  el  cabo;  asi  yono 'puedo 
responderte  agora  lo  que  liaremos  después  que  la  buena 
suerte  nos  ajunte;  rómpase  agora  el  inconveniente  de 
noestradivision,  que  despuesdejuntoa,  campas  liay  en 
la  tiwn  que  nos  sustenten  y  chozas  que  nos  rocojan  y 
halosqoe  nos  encubran;  queá  gozarse  dos  almasque 
sonona,como  tú  has  dicho,  na  hay  contentoscon  que 
igualarse,  ni  dorados  techos  que  mejor  nos  alberguen; 
no  nos  fallará  medio  para  que  mi  madre  la  Boina  sepa 
dónde  etiamos,  ni  í  ella  le  faltará  industria  para  socor- 
rernos; y  eit  tanto  esa  crua  de  diamantes  que  tienes,  y 
esas  dos  perlas  inestimables  comenzarán  i  darnos  ayu- 
das,siooque  temoqueal  dcsliacernos  dellasse  ba  de 
dcshacernuestra  máquina;  porque  ¿cOmo  se  tía  de  creer. 
que  prendas  de  tanto  valor  se  encubran  debajo  de  una 
esclavinaT  Y  por  venir  dándoles  alcance  la  demás  com- 
pañía, ccsd  su  plática,  que  fué  la  primera  que  babian 
beblado  en  cosas  de  su  gusto,  porque  la  mucba  hones- 
tidad do  Auristela  jamas  dio  ocasiona  Periandro  áqua 
en  secreto  la  tiablase,  ycon  este  arüGcio  y  seguridad 
notable  pasaron  la  plaza  de  bermanos  entre  todos  cuan- 
tos basta  alli  los  hablan  conocido :  solamente  en  el  des- 
almado y  yamuerto  Clodio  pasé  la  malicia  tnii  adelanto, 
que  llegí  á  sospechar  la  verdad. 

Aquella  noche  llegaron  una  jomada  antes  de  Roma,  7 
en  un  mesón ,  adonde  siempre  les  solia  acontecer  mara- 
villas, les  aconteció  esta,  si  es  que  asi  puede  llamarm: 
estando  todos  sentados  auna  mesa,  la  cual  la  solicitud 
del  huésped  y  la  diligencia  de  sus  criados  tenian  abun- 
danlomenle  proveída,  de  un  aposento  del  mesón  salió 
nngallardo peregrino  con  unas  escribanisssubreel  brazo 
izquierdo,  y  un  cartapacio  cu  la  mano,  y  habiendo  he- 
cho á  toddslsdebida  cortesía,  en  lengua  castellana  dije: 
Este  traje  de  peregrino  quo  he  visto,  clcual  trae  consigo 
la  obligación  de  que  pida  limosna  al  que  lo  trae,  nw 
obliga  á  que  os  la  |>¡da,  y  tanavent;ijaday^nnnueva,que 
sin  darme  joya  alguna,  ni  prendas  que  lo  valgan,  mo 
habéis  de  hacer  rico :  yo,  señores,  soy  un  hoinbrocu- 
rioso;  sobre  la  mitad  de  mi  alma  predumina  M.trtc,  yso- 
bra  la  otra  mitad  Mereurio  y  Apolo;  algunos  años  me  he 
dado  al  ejercic¡odelagucrm,y  algunos  otros  y  los  mas 
tiiadu  ros  en  el  de  las  letras :  en  ios  de  la  gnerra  lie  alcan- 
zado algún  buen  nombre ,  y  por  los  do  las  letras  he  sido 
algún  tanto  estimado;  algunos  libroslieimpreso, de  los 
ignorantes  no  condenados  por  mains,  ni  de  los  discretos 
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Imo  dejado  dB  ser  UnidM  porbnmoiTjcomo  Uiwoe- 
■idid,  legan  Mdice.eiinwitrada  iTinr los ingetiios, 
esUiiiio,qu8  tienaunDO&íquédefuiláitícod  ioren- 
tivo ,  lia  dado  en  una  imaginación  algo  peregrina  y  nue- 
va,; ea,  que  á  costa  ajena  quiero  sacar  un  libro  á  luz, 
cnyo  trabajo  sea ,  como  hedtctio,  ajeno,;  elprovectio 
mío;  el  libro  se  ha  de  llamar :  Flor  d»  aforismos  ptr»- 
grinos,  connene  á  saber ,  sentencias  sacadas  de  la  misma 
verdad ,  en  esta  forma :  cuando  en  el  camino  ó  en  otra 
porte  topo  alguna  persona,  caya  presencia  nmestre  ser 
de  ingenio  y  de  prendas,  le  pido  me  escriba  en  este  car- 
tapacio  algún  dicboagudo,  si  es  que  lesahcÚalgUDa  sen- 
tencia que  lo  parezca;  y  desU  manera  tengo  ejnntados 
mas  de  trescientos  itorismoa, todos  dignos  dasabersey 
de  imprimirse,  y  no  en  nombre  mto  sinode  sn  mismo 
autor,  que  lo  firmó  de  su  nombre ,  despuei  deb^erlo 
dicho,  Ejta  eala  limosna  que  pido.yla  qne  estimaré 
■obre  todo  el  oro  del  mundo,  Dadnos,  señor  español, 
respondió  Periandro,  alguna mnestn  délo  que  pedia 
por  quien  nos  guiemos,  que  en  lo  demás  serdU  sertMo 
como  nuestrosíogenioslaalcanzaren.  Esta  mañana, na- 
pondió  el  español ,  llegaron  aquí  y  pasaron  de  largo  va 
peregrino  ;  una  peregrina  españoles,  á  los  cáeles  por 
ser  españolea,  declaré  mi  deseo ,  y  ella  rasdijo  que  pu- 
liese da  mi  mano  (porque  no  sabía  escribir)  esta  raioa  : 
Mas  quiero  ser  mala  con  etperantat  de  ler  hmna, 
que  bueua  con  propósito  de  ser  mala. 

Y  dijome  que  firmase  laperegrina  de  Talaoav :  tam- 
poco sabia  escribir  el  peregrino,  y  me  díjoque  escribiese: 

Ad  boy  carga  nuu  pesada  que  la  mujer  liviana. 

Yürméperél,  Barlolomé  éi  yaneKeg».  Deste  modo 
lóalos  aferismosquepido,  y  los  que  espero  desta  gallarda 
compañía  serdn  tales,  que  realcen  á  ios  dsmasy  lessir* 
van  de  adorno  y  de  esmalte.  El  caso  esti  en  tendido,  res- 
pondía Croriano ,  y  por  mí ,  tomando  la  pluma  al  pere- 
grinoy  el  cartapacio,  quierocomeDzar  í  salir  dettaob)^ 
gaciun,  y  escribid: 

iftu  AarmoM parece  asoldado  muerío  en  la  batalla, 
que  sano  en  la  huida. 

Y  firmó ,  Crortano :  luego  tomó  la  pl  umn  Periuidro  y 
escribió  : 

Dichoso  es  ek  soldado  que  cuando  etídpdtaniio,  sabe 
fue  le  está  mirwido  tu  principe, 

Y  firmó.  Sucedióte  ei  bárbaro  Antonio,  y  escribió  ; 
La  honra  que  se  aleanaa  por  la  guerra,  como  se  graba 

in  lámina»  de  bronce  y  ton piatíatdeaoeTo,et  mas  firtie 
tpülas  demás  honras. 

YGrmdsfl  Antonio eífidr5aroiycomo  allí  do  habla 
mas  hombres,  rogó  el  peregrino  que  también  aquellas 
damas  escribiesen,  y  Fué  ia primera  que  escribió  ^uper- 
ta,ydijo: 

La  hermosura  que  se  acompaña  con  la  honestidad, 
tihennasura ,  yla  quena,  no  es  mas  de  un  buen  po- 
rteer, 

Y  íirnió.  Segundóla  Auristela,  y  tomando  la  pluma, 
dijo: 

La  mejor  dote  qu*  puede  llevar  la  migtr  principal ,  es 
ia  honestidad,  parque  la  liermosura  y  larique^eltiem- 
fo  la  gaita,  o  ía  fortuna  la  deshace, 

Yfirmói  áquicn siguió Constinta,escríbiendoi 

íio  poreJnnfo,  sino  por  eipateoer  ai«f\o  hade  tK»3 
gcr  la  ftuijer  el  marido. 

¥  ñnnó,  Felií  Flora  escribió  también,  y  dijo : 


CÉRVAÍfreS. 

A  mii«Ko  Miga»  fus  leyes  de  la  obediencia  forzae, 
ptro  d  mucho  mas  ¡as  fiterws  del  posto. 

Y  flrmit.  Y  sigoiendo  Belarmlnia,  dijo : 

La  mujer  hade  ser  «modarmiSo,  dejándose  anta 
prender  que  enlodarse. 

Y  firmó.  La  úlüma  qne  escribió  fué  la  hermosa  D». 
leesir.yiij»: 

Sobre  todas  las  acciones  desta  vida  tiene  imperia  It 
buena  ó  la  mala  tuerte ,  pero  mas  sobre  Ua  cus. 
mientas. 

Esto  fué  loque  escribieran  nuestras  damas  y  nueslros 
peregrinos,  de  lo  que  el  español  quedó  agradecido  j 
contento,  y  pregontAnóole  Periandro  ai  sabia  atgunaro- 
rismo  de  memaria,  de  los  que  tenia  allí  escriloa ,  le  dij^ 
se ;  á  lo  qne  respondió  que  solo  uno  diña  qne  le  hatú 
didogran  gustopor  la  Qnnadel  que  lo  habla  escnlo,  qw 
deda: 

No  desea,  y  serás  el  mas  rico  hombTtdetmmdo, 

Y  la  firma  dada  :  Diego  de  Ratos,  ooroonado,  lops- 
tero  de  vitjo  en  Toráesillat,  Utgar  en  Castilla  la  Vi^, 
juntad  Vallaáoiid.  Por  Dios,  dijo  Antonio,  que  lifins 
está  larga  y  tendida,  y  que  elaTorismo  es  el  masbrerey 
conpandioBO  qne  pueda  iimgiiHine,  porque  estí  cbn 
que  k  que  se  desea  es  lo  qne  bita , ;  el  qoe  DO  deseí  M 
ttanefiltadeDada,  yasIserteJ  mas  rico  del  mniido.A^- 
nos  olreiaronsmos  dijo  el  español,  q«e  hicieron  ubrna 
la  conversación  y  la  cena ;  sentóse  el  peregrínocoo  eRu, 
yon  el  discurso  déla  cena  dijo:  No  daré  el  priñls^  desU 
miUbraá  ningún  librero  en  Madrid,  si  me  da  por  él  ito 
mil  ducados,  que  allí  no  hay  ninguno  qne  ns  quKn  ks 
privilegios  de  balda,  ó  á  lomónos  por  tan  poco  precit, 
qne  noleluiga  al  antordel  libro;  verdad  es  qnetatm 
suelen  comprar  nn  privHe^y  imprimir on libro cte 
quien  piensan  enriquecer,  y  pierden  en  él  el  tnhijoTli 
Iiacienda ;  pero  el  destos  eforiunoij  etcrito  is  llenah 
[mite  la  bondad  y  la  ganancia. 

CAPITULO  n. 


Bion  podía  inlitulerse  el  libro  del  peregrino  «psM 
Historia  peregrina  sacada  de  diversos  autores  íTÍ'^ 
verdad,  según  Iiabían  sido  y  iban  siendo  losquelt  «o- 
ponían ;  y  no  les  dio  poCo  que  reir  la  firma  de  íñt^it 
Ratos,  el  lapatero  de  viejo,  y  aun  también  les  disqi» 
pensareldiclio  de  Bartolomé  elnunahego.qaeAj»,?* 
no  habia  carga  mas  pesada  que  la  mujtr  Wwbm,  sw 
que  le  debia  de  pesar  ya  la  que  llevaba  en  la  nwníi 
Talavera.  En  esto  fueron  hablando  otro  dia,  tpe  i^ 
roñal  español  moderno  y  nuevo  autor  de  nuevMjB- 
quisitos  libros ,  y  aqud  mismo  dia  vieron  á  Rom»,  le- 
grándoles las  almos,  de  cuya  alegría  redundaia  *■ 
lod  ea  los  onopos  :  alborozáronse  loa  coiíww** 
Periandro  y  de  Auristela,  viéndose  tan  cere»  del  fio  * 
sn  deseo ;  los  de  Croríano  y  Ruperto  y  los  de  iu  W» 
mas  francesas  ansimitmo,  por  el  buen  suceso  qnepfj' 
metía  el  fin  próspero  de  su  viaje,  entrando  *  I'  1^ 
deste  gusto  los  de  Constania  y  Antonio  i  beriales  el  «I 
por  cem[,á cuya  causa,  puesto  qne  o*Ü  mas  ip^* 
de  la  tierra  que  en  ninguna  otra  sasoo  del  di»,  «»" 
con  mas  calor  y  vehemencia;  y  habiéodolesMonúi^ 
una  cercana  selva  que  Í6u  mano  derecU» se  JeícuiíM- 
duterminai-oii  de  pasar  en  olla  e|  rigor  de  J»  aesü  f 
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raRSlLES  Y  SIGISltONDA. 

Id  imeDazoba ,  y  lun  qniM  la  noel» ,  pues  les  qnedd» 
la^r demasiado par^entnir el  día Eígiúenle en  Homa; 
hiciéroiilo  asi ,  y  miéntru  mas  eotrabilii  por  la  selvaade- 
linte,  la  amenidad  del  sitio,  los  fuentes  que  de  entre 
Us yerbas  sallan ,  los  arroyos  que  por  ella  aruzaban,  Íes 
ibui  conürinando  en  su  mismo  prepósito. 

Tanto  lubian  entrado  en  ell>,  cutnto  Tolvieado  kM 
njos,  vieron  que  eslabaa  ;a  encubiertos  i  loa  que  par  el 
fcal  camino  .pasaliaD;  y  ¡laclándoles  la  variedad  de  los 
siiios  variar  en  la  imaginscioa  cuál  escogerían,  según 
erau  todos  buenos  y  apacibles,  aUd  acaso  los  ojos  Au- 
ñdlela,  y  viú  pendieutede  la  rama  de  un  verde  stmoe  un 
retnto  del  grandor  de  uua  cuartilla  de  papel ,  pistado 
en  una  tabla  no  mas  del  rostro  de  una  lierraositinia  ma- 
jtü,  y  reparando  un  poco  en  él,  conociá  clarameOla  isr 
¡a  rostro  el  del  retrato,  y  admirada  y  suspensa  se  le  en- 
xait  Periandro:  áeste  mismo  imitante  dijo  Croriano 
quatodasaqueUasyerbasma&abBn  sangre,  y  mostrólos 
pies  en  caliente  sangre  teÜMlos.  El  retrato ,  que  luego 
ilescoljjú  Periandro,  y  la  sangre  que  mostraba  Croriauo, 
los  tuto  confusos  i  todos  y  en  deseo  de  buscar  asi  el 
dueño  del  retrato  como  de  la  sangre.  He  podia  pensar 
Aaristala  quién,  dónde  6  cuándo  pudiese  haber  sida  sá- 
culo sa  rostro,  niseacordabaPeriundro  que  el  criado 
del  duque  de  Ñemurs  le  habla  diclio  que  el  pintor  que 
suaba  los  de  las  tras  damas  francesas  sacaría  también  el 
deAuristela,  coa  no  mas  de  haberla  visto ;  que  si  de 
estoél  se  aoordara ,  con  facilidad  diera  en  la  cuenta  de  k> 
queDOalcaBSKbH;et  rastro  quo  siguieron  de  la  sangro 
llevó  i  CroiiLUO  y  i  Antonio  que  le  scguian  basta  po- 
oerlos  entre  unos  espesos  Arboles  que  allí  cerca  esta- 
baa,  donde  viaron  al  pió  de  uQo  ua  gallardo  peregrino 
HDtadQ  en  el  suelo,  puestas  las  manos  casi  sobra  el 
COTUony  toda  lleno  de  sangre,  vista  que  les  turbó  en 
grsD  manera,  y  mas  cuando  llegdudoae  á  él  Croria- 
no, lo  alzó  el  rostro  que  sobre  loa  peclios  tenia  derri- 
buioy  lleno  desangre,  y  limpiándosele  con  un  lienzo, 
coució  sin  duda  alguna  ser  el  herido  el  duque  de  Ne- 
isun.que  DO  bastó  el  diferente  traje  en  que  le  hallaba 
pira  dejfi  de  conocerle :  tanta  era  la  amistad  que  con  él 
(tnia^elDuque  herido, óálo  menos  el  que  parecía  [ser 
elDuquB,  sin  abrir  los  ojos,  que  con  la  sangre  los  tenia 
cerrados,  con  mal  pronunciadas  palabras  dijo :  Bien  bu- 
líérais hacho,  ¿quienquiera  queseas,  enemigo  mor- 
tal de  mi  descanso,  Ñ  liubiems  alzado  un  poco  mas  la 
oaso  y  dudóme  en  mílad  del  coraion,  que  alli  si  que 
lullaras  el  retrato  maa  vivo  y  mas  verdadero  que  el  que 
me  hiciste  quitar  del  pecho ,  y  colgar  en  el  irbol ,  por- 
que no  me  sirviese  de  reliquia  y  de  escodo  en  nneslra 
batalla.HallóseConstanza  enaste  hallazgo,  y  como  na- 
íuralmenla  erade  cAodicioD  tierna  y  compasiva,  acudió 
i  mirarle  la  herida  y  i  tomarle  la  sangre ,  antes  qne  á  tu- 
nercneau  coalas  lastimases  palabras  quedeüa;  casi 
otro  Unto  le  aucedió  i  Periandro  y  Aúnatela ,  porque  la 
misma  sangre  les  hizo  pasar  adelante  iL  buscar  el  origen 
lio  donde  procedía,  y  hallaron  entre  unos  verdes  y  cre- 
cidosjuncostendidoolrD  peregrino,  cubierto  casi  todo 
de  sangre, «zceplodratro,  qoe  descubierto  ylímpio 
lenia ;  y  úl  sin  tener  nece»ilad  de  limpiársele ,  ni  de 
lacer diligencias  para  conocerle,  conociaron  sorel  prin- 


es  mió, per  ser  el  de  mi  alma;  tú  le  has  robado,  y  sin 
haberteyoofeniSdoea  cosa,  me  quieres  quitar  la  vida. 
Temblando  estaba  Anristela  con  la  no  pensada  vista 
de  Anuido,  yBuntjiic  las  obligaciones  que  le  tenia  lo 
impelían  á  que  i  él  se  llegase ,  no  osaba  por  la  presencia 
de  Periandro, elcual,  tan  obligado  como  cortés,  asió  de 
laaraanosdel  Principe,  ycanvoznomuyalta,pornode!r' 
cubñr  lo  que  quizá  el  principe  querría  que  se  callase,  le 
dijú:Votvedenva9,  señor  Arnaldo,  y  vei^isque  estáis  en 
poder  de  vuestros  mayores  amigos,  y  que  no  os  tiene  tan 
desamparado  el  cielo,  qne  no  os  podáis  prometer  mejoia 
de  vuestra  suerte  :al)ridlosojos,  digo,  y  veréis  á  vues- 
tro amigo  Periandro  y  i  vuestra  obligada  Aurislela,  tan 
deseosos  de  serviros  como  siempre :  contadnos  vuestra 
desgracia  y  todos  vuestros  sucesos,  y  prometeos  de  nos- 
otros todo  Guanloneestra  industria  y  faenas  alcanza- 
ren :  decidnos  si  estáis  berido,  y  quién  os  hirié  y  en  qué 
pítrte,  para  que  luego  se  procure  vuestra  remedio.  Abrió 
en  esto  los  ojos  Amaldo,  y  conociendo  á  los  dos  que  de- 
lante tenia,  como  podo,  que  fuéconmucbo  trabajo,  ss 
arrojó  A  los  pies  de  Auristela,  puesto  que  abrazado  tam- 
bién á  loa  de  Periandro,  que  basta  en  aquel  punto  guar- 
da el  decoro  á  la  honestidad  de  Auristela ,  en  la  cual 
puestos  los  ojos,  dijo  :  No  es  posible  que  no  seas  tú ,  se- 
ñora, la  verdadera  Auristela,  y  no  imagen  suya,  por- 
que no  tendría  ningún  espíritu  licencia  ni  inimo  para 
ocaliarse  debajo  de  apariencia  tan  hermosa :  Auristela 
eres  BÍnduda,  y  yo  también  sin  ella  soy  aquel  Amaldo 
que  úempre  ha  deseado  servirte  :  en  tu  busca  vengo, 
porque  si  no  es  parando  en  ti ,  que  eres  mi  centro ,  no 
tendré  sosiega  el  alma  mía. 

En  el  tiempo  que  esto  pasaba,  ya  habían  dicho  á  Cro- 
riano y  &  los  demás  el  hallazgo  del  otro  peregrino,  y  qua 
daba  también  señales  de  estur  mal  herido;  oyendo  lo 
cual  ConstansB ,  habiendo  tomado  ya  la  sangre  al  Du- 
que, acudió  á  ver  lo  que  había  menester  el  segundo  he- 
rido, y  cuando  conoció  ser  Arnatdo,  quedó  atónita  y 
confusa;  y  supliendo  sn  discreción  su  sobresalto,  sin 
entraren  otras  razones, le  dijo  que  le  descubriese  sus 
heridas;  alo  que  Amaldo  respondió  con  señalarle  coit 
la  mano  derecha  el  brazo  izquierdo,  señal  de  que  allí  tn- 
nia  la  herida.  Desnudóte  luego  Cousiiujza,  y  hállesele 
por  la  parte  superior  atravesad  o  de  parte  á  parte :  temólo 
luego  la  sangre,  que  auncorría,  y  dijoS  Periandro,  cómo 
el  otro  herido  que  allí  estaba  era  el  Juque  de  NemurS",  y 
que  convenia  llevarlos  al  pueblo  mas  certano  doude  fue- 
sen curados,  porque  el  mayor  peligro  quo  tenían  era  la 
talla  de  la  sanare.  Al  oír  Amaldo  ni  nombre  del  Duque, 
so  estremeció  lodo ,  y  dio  lugar  ó  quo  los  fríos  celos  so 
entrasen  liasta  el  alma  por  las  calientes  venas,  casi  va- 
cias de  sangre,  y  así  dijo,  sin  mirar  loque  docia  t  Al- 
guna diferencia  hay  de  un  dufjoe  á  un  rey ;  pero  en  el 
estado  de!  uno  ni  del  otro ,  ni  aun  en  el  de  tódos  los  mo- 
narcas del  mundo  cabe  el  merecer  á  Auristela ;  y  aña- 
dió, y  dijo :  Nome  llevenadonde  llevnrenBl  Duque,  quo 
la  presencia  de  los  agraviadores  no  ayuda  nada  é  las  en- 
fermedades de  los  agraviados.  Dos  criados  traía  consigo 
Amaldo  y  otros  dos  el  Duque,  los  cuales  por  orden  de 
BUS  señores  los  habían  dejado  alli  solos ,  y  ellos  se  habían 
adelantado  á  un  lirgar  allí  cercano,  para  tencrios  aderc- 


Cipe  Anuido,  quo  roas  desmayado  que  muerto  estaba^  |  laJo  alojamiento  caita  uno  de  por  sí ,  porque 
Ia  primera  señal  qne  dio  de  vida  fué  probarse  á  levan-  |  conocían.  Miren  también,  dijo  Arnalito.si  en  un  árbol 
Nole  llevaras,  traidor, porqueelrctratn  ;  destosque  están  aquí  á  la  redonda, eslápcudícnte  un 
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(^  OBRAS  DE 

fclrato  de  AarísteU ,  sobre  qa'iea  Im  sido  Ii  batalla  que 
entre  mi  j  el  Duque  liemos  pasado;  quitase  y  dáseme, 
porque  me  cuesta  muclia  sangre, ydederecbo  es  mió. 
Casi  esto  mismo  estaba  diciendo  el  Duque  &  Buperta  7  i 
CroriaDO  7  á  los  demás  que  con  él  estaban ;  pero  1  todw 
itatisGsoPeriandro,  diciendo,  que  di  le  tenia  en  su  po- 
der como  en  depósito,  y  qoe  le  volveria  en  mejor  co- 
yuntura i  cuyo  Tiiese.  i  Es  posible,  dijo  Anuido,  que  se 
puedo  ponerenduda  la  venladde  queel  retrato  sea  mió! 
¿No  sabe  ya  el  cielo,  que  desde  el  puntoque  viel  original 
|e  trasladé  en  mi  almaT  pero  téngale  mi  bermano  Parian- 
dro,  que  eq  su  poder  >io  tendrán  entrada  los  celos,  las 
iras  y  las  soberbias  de  sus  pretensores,  v  llévenme  de 
aquí,  qaa  me  de:3inayo :  luego  acomodaron  en  qué  pn- 
diesenlrlosdosberidos,  cuya  lertida  sangra  masque 
)a  prorimdidad  de  las  lieriJas  les  jba  poco  á  poco  qui- 
tando la  vida ,  y  asi  los  lluvaron  al  lugar  donde  sus  cria- 
dos les  tenían  el  mejor  alojamiento  que  pudieron,  y  basta 
entonces  no  liahia  conocido  el  Duque  ser  el  príncipe  AT' 
naldo  su  coqlrario, 

CAPITULO  in, 

Ealna  «i  naoi .  i  ilitjigie  n  ]i  at»  de  an  Judio 

■□TÍdiosas  y  corridas  cstii lian  las  tred  damas  Trancesas 
de  Ter  que  en  la  opiaiou  del  Duque  estaba  estimado  el 
retrato  de  Auristela  muclio  masque  ninguno  de  los  su- 
yos, queel  criadoque  envié  á  retratarlas,  como  se  lis  di- 
cbo,  les  dijo  que  consigo  los  traia ,  entre  otras  joyas  de 
mucliaeslima.peroqueen  eldeAuristeU  idolatrat»; 
razones ydesengaíio quelas lastimó lasalmas,  que uuDca 
lasbenposas  reciben  gusto,  sino  mortal  pesadumbre, 
dequeotrasbermosuras  igualen  itasauyas.niaun  que 
se  les  comparen ;  porque  la  verdad  que  comunmente  se 
dice,  de  que  toda  comparación  es  odiosa,  en  ú  de  lai 
l)ellezasyieneássrodLOSÍ$Íma,Eiuque  amistades,  pa- 
rentescos, calidades  y  grandezas  se  opongan  al  rigor 
desta  maldita  tuiidia,  que  asi  puede  llauíarae  la  que 
eoceodia  las  comparadas  liermosuras :  dijo  ansimismo, 
que  Tíniendo  el  Duque  su  señor  desde  París,  buscando 
&  la  peregrina  Auristela,  enamomdodesu  retrato,  aque- 
lla uiaqana  so  habia  sentado  «I  pié  de  un  árbol  con  el  re- 
trato en  las  manos,  que  asi  hablaba  con  él  muerto,  como 
con  el  originalyivo.y  que  estando  asi  híbiallegadú  el  otro 
peregrino  taq paso  por  lasespaldas,  que  pudo  bien  oir 
lo  que  el  Puque  con  el  retrato  hablaba,  sin  que  yo  j  otro 
cempaiíero  mió  lo  pudiésemos  estorbar,  porque  estaba- 
mus  algo  desviados:  en  iin,  corrimos  á  advertir  al  Du- 
que, que  le  escucbDban.volviÓBl  Dugue  lacabeía  y 
viú  al  peregrino,  el  cusí  sin  liablar  palalra,  lo  primero 
que  liizo  fué  arremeter  al  retrato  y  quilirsele  de  Us  ma- 
nos al  Duque ,  que  como  )e  cogió  de  sobresalto,  no  tuvo 
lugar  4e  defeuderle  como  él  quisiera,  y  lo  qua  |e  dijo 
rué,  i  lo  méuosjo  que  yp  pude  Bnlei)der  ;  Salteador  de 
celestiales  prendas,  no  prorancs  con  tus  sacrilegas  ma- 
nos I4  que  en  ellas  tienes  -.  deja  esa  tabla  donde  está 
pinuda  la  bermosura  del  cielo,  ansí  pgrque  no  la  mere- 
ces, nomo  por  ser  ella  mía,  Eso  no,  respondió  el  otro 
peregrino,  y  s¡  desta  verdad  no  puedo  darte  testigos, 
remitiré  su  faluí  dios  filos  de  mi  esloque,  que  en  este 
bordan  traigo  oculto.  Yo  sí  que  soy  el  verdadero  pose- 
For  desta  incouiparablo  belleía,  pues  en  tierras  bien 
fcmU»  de  la  gue  al)ora  esumos  |j  compi'é  con  mis  tc- 
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sorna  y  la  adori  con  mi  alma,  y  he  servido  ísnongiail 
coa  mi  lolicitud  y  con  mis  trabajos. 

ElDuqueontúnce8,volfiéndoaeinasotros,D09inindi 
con  imperiosas  monea ,  loa  dejásemos  solos ,  y  que  li- 
niésemot  á  este  lugar ,  donde  le  esperáseuios ,  úa  lew 
osadía  de  val  ver  Botamente  el  rostroáiiüraries:)i)ini)oi) 
mandó  el  otro  peregrino  i  tos  dos  que  con  él  Heenga, 
que.segnn  parece,  también  son  sus  criados;  con  Mo 
esta,  hurté  algnn  tanto  la  obediencia  á  su  msoduiúa- 
to,  y  la  curiosidad  me  hiao  volver  los  ojos,  y  vi  que  il 
otro  peregrino  colgaba  el  retrato  de  un  ^bol ,  no  pongoe 
puntualmente  lo  viese,  sino  porqne  lo  conjeturé,  neodt 
qne  luego  desenvainando  del  bordón  que  tenia  nntsi«> 
qua  6  i  lo  menos  nna  arma  qne  lo  parecía,  acomttíi 
mi  aañor,  el  cual  le  salió  á  recebir  con  otro  esioqaa,  qit 
yo  loque  en  el  bordón  traia.  Los  criados  de  entrunbn 
quisimos  volver  i  despartir  la  contienda ;  pero  jt  Id 
da  contrario  parecer,  diciéndolea,  qnepueserai^ 
yentro  dos  solos,  sin  temor  ni  sospecha  de  hc  l¡^ 
dados  da  nadie ,  que  los  dejásenifii  y  sigoiéseíoiB  noo- 
tro  oaraino,  pues  en  obedeoerlea  ■ioerrAbaniu,Tei 
volver  quiíi  si  ¡ahora  sea  loqua  fuere,  pues  do  léa 
el  buen  consejo ,  é  la  cobardía  nos  empereié  los  ¡lüt 
y  DOS  atd  lai  manos,  ó  si  la  lumbre  de  loe  esloqus, 
hasta  entonces  auu  no  sangrientos,  nos  cegó  In  eje, 
que  no  acertábamos  á  ver  el  camino  que  habla  deideiU 
al  lugar  do  la  pendencia,  sino  el  qne  habia  al  deite 
adonde  ahora  estamos:  llegímosaqui,  hicimos  si  ikji- 
miento  con  priesa,  ycoumasanirooso  discono  loliiaUH 
á  ver  loque  habia  heclm  la  suerte  de  nuestros  duesn: 
faalUnioslos  cual  habéis  visto ,  donde  si  vuestra  tltpA 
no  los  socorriera,  bien  sin  proveclio  había  sido  lini» 
tra.  Esto  dijo  el  criado,  y  esto  osuucharon  las  dioui,! 
estosintieron  de  manera,  como  si  fueran  aoMota  W- 
daderae  del  Duque ;  y  al  mismo  instante  se  dssbiioetli 
imaginaúon  de  cada  una  la  quiraen  y  miquini,  d  il- 
gumi  habia  hecho  ó  levantado,  do  casarse  coa  st  Vix^ 
que  ninguna  cosa  quita  ó  borra  el  amor  mas  presto  dth 
memoria ,  que  el  desden  en  los  principios  i»  tu  caá- 
miento:  que  el  desden  en  los  principios  del  anioriitK 
la  misma  fiiena  que  tiene  hi  liambroen  la  vidabanuai: 
i  la  lumbre  y  al  sueño  so  riude  la  valentía,  y  al  desda 
los  mas  gustosos  deseos.  Verdad  es,  que  esto  seeleier 
en  los  prineipios,  que  deüpues  que  el  amor  In  taiiiri> 
largayentera posesión  del  alma,  losdesdenesydeM- 
giñoH  lo  sirven  de  espuelas,  para  que  con  mas  lijeMí 
oorra  á  poner  en  eléclo  sus  pensamientos.  Curironse  kt 
heñdos,  y  dentro  de  ocho  días  estuvieron  pan  pooent 
en  camino  y  llegar  i  Roma,  de  donde  babiaa  venido á* 
rujanos  1  verlos. 

En  este  tiempo  aupo  el  Duque,  odmo  so  contnrioai 
príndpe  herodrrodcl  reino  do  OinamarGa,  y  sopo  u»- 
roismo  la  intención  quo  Cania  de  escogerla  por  wp»*' 
esta  verdad  ealíricó  en  él  sus  pensamientos,  que  tan  tu 
mismosque  losde  Arnddo,  ParewóleqaelaqoeenB- 
timadaparapeina,  lopodiaBarparaduquBsa¡|)ar>«ii|n 
estos  pensamientos,  entre  estos  discursos  y  itua^nx)»- 
nea  se  meacleban  los  celos ,  da  manera  que  le  anu^jiu*' 
ri  gusto  y  lo  turbaban  el  sosiefio ;  en  an,  la  llegófl '!>>" 
sn  partida,  y  el  Duqne  y  A<naldo,  cada  uno  por  iti  |»^ 
eutró  en  Roma ,  sin  darse  i  conooer  á  nadie,  y  hx  itt^ 
peregrinos  de  nuestra  compaflii,  llegando  i  la  vi^a»- 
lla,  desde  un  alto  muatecilloiadft%nbriersD,  yltiociti^ 
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dtro^nas.oxnoáctaa sacra, hadonroR,  cuando  de 
«DtraeltosiiliósnatoideBnperegmio,  qoanocoao- 
cienin,  qne  coa  UgñiDU  en  los  ojos  comeoiA  i  decir 


Ti  iI>U  ,  qM  1  lo  fii»  u  tddinti , 
Al  ln|e«o  HDueide ,  «MquiMna, 

ne  MEel  que  i  leite  j  iiSonrle  Tina , 
Ci»  tirrno  ifsclo  j  ton  Innoili  ptinli. 

Li  tl<rridetiiBrio,qiic  coilrmiiln 
Con  li  unfrcde  mtrlires  meididi. 
Es  la  reliquii  nnlTmil  M  suelo. 

Kn  híj  pirlc  en  II ,  ijni-  nn  sirví  de  pjemiili» 


Delici 


i  de  Uiul 


ItEND 


nudelu. 


Cuando  ocabó  de  dedraata  aoaeloel  peregrino,  se  vot- 
Tídilw  circunstantes,  dicimdo:  Habri  pocos  años,  qae 
llegd  i  esta  santa  ciudad  un  poeta  español,  enemigo  inor- 
Ul  de  sí  mismo  jr deshonra  de  su  nación,  el  cual  liizo  f 
compaso  un  soneto  en  vitHfwrío  desta  insigne  dudad  ; 
deiQS  ilustres  habitadores!;  pero  la  culpa  de  su  lengua 
pagarasugarganta,silecogierBn:;o,  no  como  poeta, 
sino  eamo  críitnno,  casi  como  en  descncnto  de  su  car- 
go, lie  compuesto  el  qne  habéis  oido.  Ríanle  I^riandro 
quelerepittese,  bisólo  asi,  alabáronsoleraacbo, bajaron 
delrecaealo,  pasaron  por  los  pradoade  Madama,  entra- 
ron en  Roma  por  la  puerta  del  Pápalo,  besando  primero 
nna ;  inaaliaB  mcea  los  umbrales  7  mi^juies  de  la  en- 
trada de  la  ciudad  santa,  antea  de  la  cual  llegaron  dns  ju- 
diosánaodeloscriBdosdeCrariaoo,  j  le  preguntaron 
si  toda  aquella  escuadra  de  gente  (enia  estamia  conocida 
JO  [npanda  ^nde  alojarse ,  d  no,  qne  ellos  se  la  darían 
tal,  que  pudiesen  en  ella  alojarse  príncipes ;  porque  lia- 
beis  de  saber,  señor,  dijeron,  que  nosotros  goniosjudios, 
JO  me  llamo  Zabulón ,  y  mi  compañero  Abiiid :  tenemos 
(wr oficio  adornar  casas  de  todo  lo  necesario,  según  f 
coimes  iacalidaddel  que  quiere  habitarlas, y  allí  llega 
ID  adorno,  donde  llega  el  precio  que  sequiere  pagar  por 
«11».  A  lo  que  el  criado  respondió :  Otro  compañero  mío 
desde  ayer  está  en  Doma  con  intención  que  leiiga  pre- 
parado el  alojamieBlo  conforme  i  la  calidad  da  mi  amo  y 
de  todos  aqaólloa  que  aqui  vienen.  Que  me  maten ,  dije 
Abiud ,  ai  DO  es  este  el  bmces  que  ayer  se  conlenÚ  con 
la  casa  de  nuestro  compañero  Manase.') ,  que  h  tiene  ade- 
mada oomo  casa  real.  Vamos  pnesadelanto,  d  ijo  el  cria  do 
de  Croríano,  que  mi  compañero  debe  de  estar  por  aqui 
esperandoÉ  ser  nuestra  guia,  y  cuando  la  casa  que  tuviere 
noruerelal.nosencomendaféroosáUque  nos  diere  el 
sraor  Zabulón ;  con  esto  pasaron  adelante,  y  i  la  entrada 
de  la  ciudad  Tteron  los  judíos  i  Uanases,  su  compañero, 
y  con  él  al  mado  de  Croríano ,  por  donde  vinieron  enco- 
nocimiento  que  la  posada  qne  los  jadios  habían  pintado, 
érala  rica  de  Hanaaas,  y  asi  alegres  y  contentas  guiaron 
á  nueslnn perchaos, que eslabajiinto  al  arcode Por- 
tugal. 

Apenas  entraron  las  ftiincesas  damas  en  ia  ciiidail, 
cuando  Ge  llevaron  tras  si  los  ojos  decasi  todo  el  puublo, 
que  por  ser  día  de  estación,  estaba  llena  aquella  calle  do 
Nuestra  Señora  del  Pópulo  de  inlinila  gente ;  pero  la  ud- 
raírecíon  quecomenaS  á  entrar  poco  i  poco  en  los  que  á 
las  damas  francesas  mí  roban,  se  acabó  de  entrar  muclio 
dmuchoenloscoraionesdelosque  vieron  á  la  sin  par 
Auristolay^la  gallarda  Constanza,  que  Asq  Indoilra, 
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bien  asi  como  ven  por  ignalu  panleíos  dtt  ludentes  es- 
trellas por  el  cielo ;  tales  iban ,  que  dijo  un  romano  que, 
iloqnesecree,  debiadeser  poeta:  Yo  apostaré  que  la 
diosa  Venas,  como  en  los  tiempos  pasados ,  vuelve  i  esta 
ciudad  averias  reliquias  de  su  querido  Eneas.  Por  Dios, 
qne  bace  mal  el  señor  gobernador  de  no  mandar  que  se 
cubre  el  rostro  desta  movible  imígen :  ¿quiera  por  ven- 
tura qne  los  discretos  se  adimren,  que  los  tiernos  sede»- 
hagan  7  que  los  necios  idolatren?  Con  estas  alabanus, 
tan  hipérboles  como  no  necesarias ,  pasando  adelante  el 
gallardo  escuadroo,  llegp  al  alejamiento  de  Uanases, 
bastante  para  alojar  i  au  poderoso  principe  y  á  nn  me^- 
diano  ojército. 

CAPITULO  IV. 

Daloqacpasd  aire  Arsildo;  Prriindro,  ;  catre  el  dni|u 

de  rtecnart  j  Crüritüo. 

Extendióse  aquel  mismo  día  la  llegada  de  Us  damas 
Trancosas  por  toda  la  ciudad ,  con  el  gallardo  bscnadron 
de  losperegrinos;e8pecielmente  se  divulgó  la  desigual 
bennosura  de  Anristels,  encareciéndola,  ai  no  ounoella 
era,  ¿  lo  nténos cuanto  piKlian  las  lenguas  de  losmasdi»- 
cretos  ingenios  :  al  momento  se  coronó  la  casa  de  loe 
niiostros  de  mucha  gente,  que  Xas  llevaba  la  curíosiíjad  y 
eldaseodavertanla  belleza  junta,  según  se  había  pu- 
blicado. Llegó  estoétanto  extremo, que  desde  ta  calle 
pedían  A  voces  se  asomasen  i  ha  ventanas  las  damas 
T  las  peregrinas,  que  roposande,  no  querían  dejar  verse : 
especialmente  clamaban  per  Auristela,  pero  no  Fué  po-^ 
«ble  qne  se  dejase  ver  ninguna  dellas. 

Enlre  la  demás  gente  que  llegó  i  la  pnerta ,  lle},'aroR 
ArnaldoyelDiiqueconsnshábitosdeperegrínos.yBpé- 
nas  se  hiiba  visto  el  uno  al  otro ,  coaodu  A  entramlús  les 
temblaron  las  piernas  y  lea  palpitáronlos  pechos :  cono- 
ciólos Periendro  desde  la  ventana,  díjoselo  A  Croríano,  y 
los  dos  juntos  bajaron  A  la  calle  para  estoriMr  en  cuanto 
pudiesen  la  desgracia  que  podían  temer  de  dos  tan  co- 
losos amantas.  Peiiandra  so  pasó  con  Anuido ,  y  Cro- 
ríanoconel  Duque,y  loque  AroaldodijoAPeríandro,  fué: 
Uno  da  las  caraos  mayores  que  Anríslela  iqe  tiene,  es  el 
■nfirimienlo  que  tengo  consintiendo  que  este  caballero 
rnDCas,quedic«l  ser  elduqaedeNemora, esté  como  en 
poeesion  ddretratode  Auristela,  que  puesto  queestl  en 
In poder,  parece  que  es  con  voluntad  suya,  pues  yo  no 
le  tengo  en  el  mío:  mira,  amigo  Períandro,  esta  enfer- 
medad que  los  amantes  llaman  celos,  que  la  llamaran 
mejor  desesperaciou  rabiosa,  entran  Ala  parte  con  elU  la 
invidla  y  el  menosprecio,  y  cuando  una  véase  apodera 
del  alma  enamorada ,  no  liay  conñdendon  que  la  aosio' 
gue,  ni  remedio  que  la  valga,  y  aunque  son  pequeñas  las 
causas  que  la  engendran ,  los  etectosqtie  hace  son  gran- 
des, que  por  lo  menos  quitan  el  aesoy  por  lomas  ta  vida; 
que  mejor  es  al  amante  celoso  el  morir  desesperado,  qoo 
vivir  con  celos ;  y  el  qne  fuere  amante  verdadero  no  lia 
de  tener  atrevimiento  para  pedir  celos  á  la  cosa  amada ; 
y  puesto  que  llegue  A  tanta  perfección  qne  no  los  |Hds, 
no  puede  dejarlos  de  pedir  d  st  mismo ,  digo  A  su  misma 
ventura, de  la  cuales  imposible  vívirseguro;porque  las 
cosas  de  mucho  precio  y  valor  tienen  en  conlinno  temer 
alquelas  posoe,6al  que  lasama,  ds  perderlas;  y  esta  es  u  re 
pasión  que  no  se  apartadel  alma  enamcnda,  coma  acci- 
dente inseparable.  Aconséjate,  óamigo  Períandro,  si  es 
que  puede  dar  consejo  quien  no  lo  tiene  para  si,  aue 
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coniiderea  i}ue  toj  n;  t  qH  qniero  bien ,  y  que  por  mil 
experitiMÍneiUmtuhcboTei]tBradodeq«ecsDipHi4 
coa  I» obras, cmnlo con palabrulie prometida, ¿i<o- 
ceiiir  d  la  »n  par  Aurittela  lu  liermanasin  olradota.qafl 
la  grande  que  ella  lieoe  en  su  virtud  ;  ItermiHara ,  yque 
00  quiero  aTeri^nar  la  nobleza  de  au  linaje,  pues  está 
claro  que  no  había  da  negar  naturaleza  los  bienes  de  la 
fortuna  ¿  quien  tantas  diú  de  ai  misma:  nunca  en  homil- 
dea  sugelos,  ó  pocas  vecee,  hacea  ao.asiento  virlodes 
gnindes,  y  la  belleíadeJ  coerpo  iBucliaavecesesitidicio 
de  la  belleza  del  alma;  y  para  reducirme  á  un  término 
solo,  (e  digo  lo  que  otras  veces  te  he  dicho ,  que  adoro 
á  Aurialela,  ora  sea  do  linaje  del  cielo,  ora  deloslnfimos 
de  la  tierra ;  y  pues  ya  está  en  Roniü ,  adonde  ella  ha  li- 
brado mis  esperanzas,  sí  tú,  6  liermano  mió,  parte  para 
quémelas  cumpla;  que  desde  aqui  parto  mi  corana  y 
mi  reino  contigo,  y  no  permitas  que  yo  muera  escarne- 
cidodeste  Duque,  ni  menospreciado  de  la  que  adoro. 

A  todiH  estas  razones ,  otrecimiontos  y  promesas  res- 
pondió Per¡andro,d¡ciendo:  Si  mi  hermana  tiivieracnlpa 
OD  lai  causas  que  este  Duque  ba  dado  i  tn  enojo ,  si  no  la 
casügva,  i  bnrfnoslariñera.qliu  pata  ella  fuera  un 
grau  caatigo;  perocomo  sá  que  noia  tiene,  no  tetigoqiié 
fasponderte.  En  «ato  de  haber  librado  tos  espontuas  en 
su  venida  ¿eslaciudad,  como  no  sé  adóndellegan  lasque 
te  ba  dado,  no  sé  qué  responderte :  ilelos  orreciraientos 
que  me  hacety  me  has  beclio  ,estoy  tan  agradecido,  como 
meobligaelsertú  el  que  los  haces,  y  yo  i  quien  se  ha- 
cen ;  porque,  con  humildad  sea  dicho,  ó  valeroso  Amal- 
do,  quizá  esta  pobre  roucela  de  perq;nno  Hirvedenube, 
que  por  pequeña  que  aea,  suele  quitar  los  rayos  al  sol ;  y 
por  ahora  sosiégate,  <{ae  ayer  llegamoe  i  Roma ,  y  no  es 
poGÍble  que  en  tan  breve  espacio  ae  hayan  bbncedo  dis- 
cursos, dado  traas  y  levantado^uimeras  que  reduzcan 
nuestras  acciones  álosfelicesfinesquedesoamos  :  huye, 
en  cnanto  te  fuere  posible.de  encontrarte  con  el  Duque, 
porque  un  amante  desdeñado  y  nuco  lie  esperanzas  suele 
tomarocaúon  del  despecho  para  fabricarlas,  aunque  sea 
en  daño  de  lo  qae  bien  quiere.  Amaldo  le  proraetiéque 
así  lo  haría,  y  is  ofrecÍ6  prendas  y  dineroa  para  sustentar 
)a  autoridad  y  el  ^sto ,  ansí  el  suyocomoel  de  las  damas 
francesas.  Diferente  fué  la  plática  que  tOTO  Crorianooon 
el  Doque;  pues  toda  se  resolvió  en  que  liabia  da  cobrar 
elretratodeAuristela.óliflbiB  de  confesar  Arnaldo  no 
tener  parte  en  él :  pidió  también  á  Croriauo  fuese  inter- 
ceaorcon  Aurísteia,  le  recebiese  por  esposo,  pues  su  es- 
lado  no  era  inferior  ni  de  Amaldo,  ni  en  la  sangre  le  ha- 
cia  ven  laja  ninguna  do  las  mas  ilustres  de  Europa:  en 
fin,  él  se  mostrúalgoarrogantey  algo  celoso,  conioqoien 
tan  aaamprado  estaba.  Croriano  se  lo  ofreció  ansimiamo 
jr  quedó  ^  darle  la  respuesta  que  dijese  Aúnatela,  al 
proponerle  la  ventura  que  se  le  ofrecía  da  recebirle  por 
oapoH). 

CAPITULO  V. 
TtttámnfQtmtUo  ÉBCrohana  faeroallbrraBirtalnmíTliTil»- 


Desla  manera  los  dos  contrarios  celosos  y  amantes, 
cajaa  «speranias  tenían  fundadas  en  el  aire,  se  des- 
pidieron, el  uno  de  Perlandroy  el  otro  de  Croriano,  que- 
dando ante  todas  ooaus ,  eit  reprimir  sus  Ímpetus  y  disi- 
mular susagravios,  dio  menos  hasla  tanto  que  Aurísteia 
ce  declarase,  de  la  cual  cada  uno  eapwaba  que  balna  da 


scronsuIavoripuefalofreciiniealodfianrsiooTilikiiii 
esUdo  tan  rico  coo»  el  det  Duque,  bienaeipadiaptuv 
qne  hibíade  titubear  cualquier  firmen  y  mudiíM  d 
propósito  de  escoger  otra  vida,  por  ser  muy  niliiil  «1 
amarse  las  grandezas  y  apetecerse  b  mejoría  de  totsu- 
dos:  especialmente  suele  ser  este  deseo  mas  vivo  en  lu 
mujeres.  De  todo  esto  estaba  bien  descuidada  Anrisidi, 
pues  todos  sus  pensamientos,  por  entonces,  no  sentoh 
diad  d  mas  que  i  enterarse  en  las  verdadesi]ue  i  la  al- 
vacionde  su  alma  convenían  ¡que  por  haber  nacido  ca 
partes  tan  remotas  y  eu  tierras  adonde  la  verdadera  It  ca- 
tólica no  está  en  el  punto  tan  perfecto  como  se  leqaiin, 
tenia  necesidad  de  acrisolarla  ensu  verdadera  eGcina.  Al 
apartarse  Periandrode  Amaldo,  llegód  £1  unbonbK 
español,  y  le  dijo :  Segnn  traiga  lásseñas,  úesquevuea 
merced  es  español ,  pan  voesa  meroed  viene  esta  aA; 
púsote  una  en  las  roanoscemda,  ctiyos^rtscritodcñ: 
ÁliiiMnMiior  AntmUod»  ViUatikor,  porotronsni- 
bre  llamado  ti  Barban.  Pregmtóle  Peiiaodn,  jqai 
quién  le  había  dado  aquelta  carta  1  respondiMe  elpñb- 
üor  que  un  espaBol  qnoestabs  prese  «n  la  cditel  qselli- 
man  Torre  de  Nona,  y  por  lo  meaos  condenado  i  tiuí^ 
car  por  homicida ,  él  y  otra  sn  amiga ,  majer  bviaan, 
llamada  la  Tídavemia.  Cenodó  Pañandro  loa  naaibra 
y  casi  adiviné  sus  colpas ,  y  respondió  :  Esta  rarta  B«(i 
pan  mt ,  sino  para  este  peregrino  qne  blcia  acá  vieiK  j 
fné  asi ,  parque  en  aqnel  Instante  Uegó  Anlonie,  1  qviN 
Periandro  dio  )a  carta,  y  apartándose  los  dos  ánni  puto, 
la  abrid  y  vio  que  asi  decia : 

c  Qnien  en  mal  anda  m  mal  pan :  de  dea  pies,  ta>- 
■  q  ue  el  uno  está  sano ,  n  el  otro  está  oojo ,  tal  vei  cqet : 
•que  las  malas  compoñiis  no  pueden  enseñar  baw) 
MOGlombres:  la  qae  yo  trabé  con  taTUavenuB,  qi» 
ino  debiera ,  me  tiene  i  mi  y  i  ella  santencladoi  d«  ti- 
■fnate  para  la  horca ;  el  hombre  que  U  sacó  d«  EepiBi. 
•labBllóaqnienRomaen  mi  compañía,  recebtdfKf 
adumbre  dallo,  asentóle  la  mano  en  mi  presencíi,  jm, 
■qne  no  soy  amigo  de  burlas,  ni  de  recebir  agravios,  NK 
>de  quitarlos,  volví  por  la  moia,  yipnrospsIosniíHi 
■su  agraviador.  Estando  en  la  fuga  de  esta  pendan), 
•llegó  otro  peregrino  que  por  el  mismo  estilocMWMÍ 
ntomannelamedidade  tasespaldaaidke  laaMii^ 
•coooció  que  el  qne  me  apaleaba  ennnsa  marido,  dt 
•nación  polaco,  con  quien  se  bahia  casado  enTaliven, 
nytemi^ose  qne  en  acabando  conmigo  Inbiidto- 
sraenzar  por  ella,  porqne  le  tenia  agraviade,  M^i» 
imas  de  echar  mano  i  un  cuchillo,  dedos  t|iwir*>i«X' 
Bsigo  siempre  en  la  vaina,  y  ll^ndosef  él  Innúlaiiiii* 
nseleclavd  por losríñones, haciéndole  tales  heritef» 
uno  tuvieran  necesidad  de  maestro :  «nefeclo,  (I  »*^ 
•ipatosyelmsrídoá  puñaladas,  en  na ittstanieconcl**'' 
>ronlacarreramortaldesnvidB.PrendiéiUUiOsaliaiin>* 
npanto  y  trajéronnosi  esta  cárcel,  donde  qnedanwnwf 
■contra  nuestra  voluntad :  tomáronnee  la  «nfesii»,»*' 
Bfcsamos  nuestro  delito,  porque  no  lo  podíamos  iitp', I 
■con  esto  ahorramos  el  tormento,  que  aqnniímaaWW- 
■ra;  suslanciiise  et proceso, dtlndose  raasprisiíd'* 
■de  In  qne  quisiéramos;  ya  está  concluso  y  nosotrw  *«■ 
■tenciadosdde9tierro,sinoqii6esdosta  vida  para  la«"' 
■Digo,  señor,  qne  cslamos  sentenciados  á  "^"'^''^ 
■que  está  tan  pesarosa  la  Talaverana ,  qne  no  lo  F*"" 
■llevar  en  paciencia :  la  cual  besa  i  vuisoa  airtf*^  b-'"* 
■nos  y  &  mi  seilora  ConstanM  y  al  señor  Perimínr' 
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•mi  «¡ion  AufUtola ,  y  Aibe  qaé  ella  w  lulgm  de  kh 
(Uritlm  para  ir  i  bñánelu  á  neui  mercede*  i  «u 
«casaa-:  dios  tamílico, qMsiUiiRpar  Aorntela  pom 
■baMaa  eo  ciMa  ;  qoiwe  loriará  oi  caigo  uiastn  Uber- 
■tad,  qie  i»  serl  Ódl,  p)rque  jqué  petUii  so  gmide 
»lieniiasDraqaeDftloalcii>ce,aaiK|ae  bpidai  ladn- 
>rexa  miaiiia?  j  jmademaa,  y«sqm  si  voesu  ner- 
•oedes  tw  pulieren  ilcanur  el  perdoo,  i  lo  inéoes  pro- 
•curen  akamar  el  logar  de  la  nnerte,  j  ^aa  como  ha 
■de  serón  Roo», sea  en  España,  porqueMUiaTormwlali 
>iiMRa,queflqnioo  Itenolosahorcüloscon  la  aaloridad 
•coüTeiiieiite.porquenniptéy  apénasloa  veoadíe.Tati 
••penas  harquienlesreM  una  Avemaria,  especial  meóle 
•9i  son  esinñoles  los  que  altorcan;  y  ella  querría,  si 
■faese  po^le,  owrir  en  au  lierra  j  enLre  h»  sajos, 
■donde  do  lállaria  algún  pariente  que  de  compasión  le 
■oemae  loa  ofos;  yo  también  diga  lo  mismo,  porque 
Dsor  amigo  de  acomodarme  A  la  raaw,  porqoeeslo}  tan 
■mohinocD  eita  drcelrqueátnieco  de  acusar  la  pe- 
saadumbro  que  d*  dan  lai  cbiacliesoaeUa,  tomona 
>por  buot  pñtido  qoe  me  lacasea  i  abwcar  mañana ;  y 
■advierto  i  Tuesa  merced,  señor  mió,  que  los  jueces 
■destatiem  no  desdicea  nada  de  los  de  España;  todos 
■ioa  corteses  yaoigos  de  dar  y  recebir  cosas  jastaa,  y 
>que  cuando  no  liay  parte  que  solicile  lajosticia,  no  d»- 
■jan  de  Uegarae  4  la  misericordia ,  la  cual  si  raina  en  to- 
ldos los  valerosos  peclioe  de  vuesas  mercedes,  que  ai 
>debe  de  reinar,  sugeto  liay  ea  nosotros  en  que  se  mues- 
*tre,  pueseutamos  en  tierra  ajena,  presos  en  la  cárcel, 
■comidoa  de  cbindies  y  de  otros  auimaks  iranundoe, 
■que  son  muclHM  por  pequeñesyeabdaDcomoEi ras- 
asen grandee;  j  aobro  todo  nos  tleoeo  ya  en  caeros  y  en 
vía  quinta  esencia  de  la  neceüdad,  soli^tadoies,  procu- 
>r«dnresyesciibaDos,deqiúenDiosoueslroSeñw-  nos 
■libre  por  su  inGnlta  bondad,  amen.  Aguardando  l« 
■respuesta  quedamos,  con  tanto  deseo  de  rocebirla 
■bDena,como  le  tienea  los  cigoñinos  es  la  torre,  espe- 
■nmdo  el  sustento  de  aus  madres.  Y  Cnnaba : 

■£i  deadieftaEJo  fiartaJomi 
tXanchego.» 

En  extremo  did  la  carta  gnslo  á  los  dos  que  la  babian 
Indo,  y  en  ex  tremo  les  fatigi  BU  aflÍGcioD;  y  luego  dici^ 
dolé  al  que  la  babia  llevado  dijese  al  preso  que  se  conso- 
lasey  tuviese  esperanu  de  su  remedio,  porque  Auristela 
y  todos  elloa,  con  todo  aquello  que  didivas  y  promesas 
pudiesen,  le  procurarían ;  y  al  punto  bbrícaron  los  dili- 
gencias que  habían  de  hacerse :  h  primera  fué  que  Cro- 
riano  hablase  al  embajador  de  Francia,  que  era  au  pa- 
riente y  amigo,  para  que  no  se  ejecutase  la  pena  Un 
presto,  y  diese  tu^r  el  tiempo  á  que  le  tuviesen  los 
ruegos  y  las  soliátudes ;  determind  también  Antonio  de 
escribir  otra  carta  an  respuesta  de  la  suya  á  Bartolomé, 
con  que  de  nuevo  se  renovase  el  gusto  que  les  babia 
fiado  la  suya ;  pero  comunicando  este  pensamiento  coa 
Auristela  y  con  su  hermana  Constanza,  íuáron  las  dos 
de  parecer  que  no  se  U  escribiese,  porque  á  losaHigidee 
no  se  Ita  de  siíadir  aflicíon,  y  podría  ser  que  tomasen 
las  burlas  por  veras  y  se  Bfligiesen  con  ellas ;  lo  que  lii- 
cieroa  fué  d^  todo  el  cargo  de  aquella  negociación 
sobre  los  borñbros  y  diligoBcia  de  Croriaoo  y  en  los  de 
Ruperla  su  esposa,  que  se  lo  rogó  abincadamenle,  y  en 
seísdusyaestabanenlacalleBartoloniéylaTalaferaDa;  i 
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queadondelntarvienBelbTorylasdJdivaa,  ta allanan 
i»  rísooe  y  se  deshace  las  díGculIades. 

Ea  este  tíempo  le  tuvo  Aoristela  do  informarse  da 
lodo  aquello  que  i  ella  le  parecía  que  le  bUatta  por  sa- 
ber de  la  le  católica,  alo  monos  do  aquello  que  eosu 
patria  «curamente  »e  praaícaba :  Italló  con  quien  co- 
municar su  deseo  por  medio  de  los  penitenciarios,  con 
quien  hizo  su  cooTesion  entera,  verdadera  y  llana,  y 
qnedó  enseñada  y  satisfecUa  de  todo  lo  que  quiso ,  por- 
que los  Ules  peiiitencíaríoa,  en  la  mejor  [orma  que  pu- 
dieron ,  le  declararon  todos  los  principales  y  mas  coave- 
níeates  misterios  de  nuestra  santa  fe.  Comensaron  desde 
la  ínvidia  y  soberbia  de  Lucifer  y  de  su  caidacon  la  ter- 
cera parte  de  las  estrellas  que  cayeron  con  él  en  los 
abismos,  calda  que  dejó  vacas  y  vacias  las  sillas  del 
cielo,  que  los  perdierou  los  ángeles  nulos  por  su  nocía 
culiia ;  declaráronle  el  medio  que  Dios  tuvo  pam  Henar 
estos  asientos  criando  al  hombre,  cuya  alinaes  capaz  do 
la  gloria  que  los  ingeles  malos  perdieron ;  discurrieron 
porlavenladde  la  creación  del  hombre  y  del  mundo,  y 
por  el  misterio  sagrado  y  amoroso  de  la  kCncaniacioo ,  y 
con  razones  sobre  la  razón  misma  bosquejoron  el  pro- 
fuodísimo  misterio  de  la  Santísima  Trinidad :  contaron, 
cúmo  convino  que  la  segunda  persona  de  las  tres,  qae 
es  la  del  llíjo,  se  hiciese  hombre,  para  que  como  hom- 
bre Oíos  pagase  por  el  hombre,  y  Dios  pudiese  pagar 
como  Dios,  cuya  unión  bipostáticasolopodíaserbas- 
taule  pora  dejar  á  Dios  satis^icho  de  la  culpa  inOru  taco- 
metida  ,  que  Dios  inÜDitarneute  se  babia  do  satisCicor 
y  el  hombre  Cuito  porslno  podía,  y  Dios  en  si  solo  era 
incapai  de  padecer,  pero  juntos  los  dea  llegó  el  caudalé 
ser  iuGnito,  y  ansi  lo  fué  la  paga ;  mostiironle  la  muerto 
de  Cristo ,  los  trabajos  de  su  vida ,  desde  que  se  mostró 
en  el  pesebre,  basta  que  se  puso  en  la  cruz;  exagerá- 
ronle la  fuerza  y  eficacia  de  los  saciaraenloe,  y  señalé - 
roale  con  el  dedo  la  segunda  tabla  de  nuestro  naufragio, 
que  ea  la  penitencia ,  sin  la  cual  no  hay  abrir  la  senda 
del  cielo,  que  suele  cerrar  el  pecado;  moalrironle  asi- 
mismo é  Jesucristo  Dios  vivo,  sentado  i  la  diestra  del 
fadre,  estando  tan  vivo  y  entero  como  en  el  cido,  sa- 
cramentado en  la  tierra,  cuya  santísima  presencia  no  la 
puede  dividirni  apartar  ausencia  alguna;  porque  uno 
delosmayaresatrihutosdeDios,  que  todos  son  iguales, 
es  el  estar  en  todo  lu^r  por  potencia ,  por  esencia  y  por 
presencia ;  aseguráronle  iabliblemeule  la  venida  deste 
Señor  á  juagar  el  mundo  sobre  las  nubes  del  cielo,  y 
asimismo  la  estabilidad  y  firmeza  de  sn  Iglesia,  contra 
quien  pueden  poco  las  puertas, ópor  mejor  decir,  los 
fuerzas  del  infierno ;  trataron  del  poder  del  suma  poo- 
tíGce,  visoreyde  Dios  en  la  tierra  y  llavero  del  (^n; 
finalmente  no  les  quedó  por  decir  cosa  que  vieron  qne 
convenía  para  darse  á  euteodcr,  y  para  que  Anñslda  y 
Feriando  kn  entendiesen.  Estas  liciones  ansí  alqrann 
sus  almas, que  las  sacé  de  sí  mismas, yse  lasUevói 
que  paseasen  los  ciekie,  potquo  solo  eaellospadeion 
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voto  que  la  tnjof  Roma,;  qae  podía  librs  7  dewmbc- 
raudatnenle  reoel]irlepoi'«s[>oso;peroRi  insdrá gentil 
niDRba  Aurístela  la  hoaeslidad ,  después  de  catequiuida 
la  adoraba ,  no  porque  viese  il»  contra  ella  en  casarse, 
sino  por  DO  dar  indicios  de  pensamientos  Maiulot,  sin 
que  precediesen  inCea,  6  Taenas  ó  ruegos.  También  es- 
taba mirando,  si  por  slgniu parte  ladescnbríael  cielo 
alguna  luz  que  le  mostrase  lo  que  había  de  hacer  des- 
pués de  casada ,  porque  pensar  ^-olver  á  su  tierra  lo 
tenia  por  temeridad  ;  por  disparate ,  &  cbuki  que  el  licr- 
manodoPcrlandro,  qrio  la  tenia  destinada  para  ser  su 
esposa,  qiiiii  Tiendo  burladas  sus  cspcrun^AS,  tomarla 
en  ella  j  en  su  hermano  Pcriandro  venganza  de  su  agra- 
vio. Eütos  pensamientos  y  temores  la  traían  alga  flaca  y 
algo  pensativa ;  las  damas  francesas  visitaron  los  tem- 
plos y  anduvieron  las  esUcionos  con  pompa  y  majestad, 
jiorque  Croríano,  como  se  lia  dÍL-lio,  era  pariente  del 
emtMJador  de  Francia ,  y  no  les  falló  cosa  qnc  para  mos- 
trar ilustre  decoro  tuuse  necesaria,  llevando  siempre 
consigo  B  Auristela  y  á  Constiiniu,  y  ningitna  vez  salían 
(le  casa  que  no  las  seguía  casi  la  mitad  del  pueblo  de  Ro- 
ma ;  y  iucediú  que  pasando  un  dia  por  una  ctille  que  m 
llamaba  Bancos,  vieron  en  nna  pared  della  un  retrato 
entero,  de  pies  a  cabeza,  de  una  mujer  que  tenia  una 
corona  en  la  cabeza,  arinque  partida  por  molió  la  corana, 
yá  loa  piis  un  mundo,  sobre  el  cual  estaba  puesta,  y 
apéíias  la  hubieran  visto,  cuando  conacienm  ser  el  ros- 
tro de  Auristela,  tan  al  viró  dibujado,  que  no  les  puso  en 
dnda  de  conocerla. 

PreBuiit¿AuristelaadmÍrada,cnyoeraBquelretnito,y 
ai  sevendiaacaso.Rcüpondiólcel  dueño  (que  segiin  des- 
pués se  supo,  era  un  famoso  pintor )  que  él  vendia  aquel 
retrato,  pero  no  sabia  de  quién  fuese  :  solo  sabía  que 
Otro  pintor  su  amigo  se  le  liabia  hecho  copiar  en  Fran- 
cia, el  cual  le  había  dicho  ser  de  una  doncella  extran- 
jera, que  en  hábitos  de  peregrina  pasaba  i  Roma.  ;Quó 
íígnitica,  respondió  Auristela,  haberla  pintado  con  co- 
rana en  la  cabeza ,  y  Ioü  píes  sobre  aquella  esftira,  y  mas 
estando  la  carona  parliduT  Eso,  señora,  dijo  el  dueñOj 
son  fantasías  de  pintores,  ú  cspriciios  como  los  llaman  : 
qniti  quieren  decir  que  esta  doncella  merece  llevarla 
corona  de  hennosora,  y  que  ella  va  liollando  aquel 
mundo;  pera  yo  quiero  decir,  que  dice  que  vos,  señora, 
sois  su  original,  y  que  merecéis  corona  ontera,  y  no 
mando  pintado,  sino  real  y  verdadero.  {Qué  pedis  por 
el  retrato?  preguntó  Constanza.  A  lu  que  respondió  el 
duñio :  Dos  peregrinos  están  aquí,  que  el  nno  dcllos  me 
ha  ofracido  mil  escudos  de  oro,  y  el  otra  dice  que  no  lo 
dejará  porningmidinero;yo  no  he  concluido  la  venta, 
porparecerme  que  se  están  burlando,  porque  la  eiorbi- 
tancia  del  ofrecimiento  me  liace  estar  en  duda.  Pues 
no  lo  tAia,  replicó  Constanza,  que  esos  dos  jurcgrinos, 
íi  son  los  que  yo  ima¡;íno,  biuu  pueden  doblar  el  precio 
y  pagaros  á  toda  vuestra  anlisfacdon, 

Las  damas  francesas,  Hupcrta,  Croríano  y  Perinndro, 
quedaron  atónitos  do  ver  la  verdadera  imagen  del  rostro 
de  Auristela  en  el  del  retrato  :  cayó  la  gente  que  el  re- 
trato miraba,  en  que  parecía  al  de  Auristela,  y  poco  á 
poco  eooieuíúá  salir  nna  voi,  que  todos  j  cada  uno  de 
por  si  afirmaba :  Vtíla  retrato  qu6  se  vende,  es  el  mismo 
desla  peregrina  que  va  en  este  coche :  |  para  qné  qne- 
remos  ver  al  traslado,  Ñno  el  original !  y  así  comenzaron 
A  rodear  elcocbe,  que  los  caballos  no  potlian  ir  advlaii- 
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le,  ni  volver  atns,  por  lo  cual  dijo  Períandro  :Anri«ub 
henoana,  cúbrete  ri  rostro  coo  algún  velo,  porque  tndi 
Inzciega,  ynanosdeiaver  pordúndecaniiiiinMB.Hi- 
zolo  asi  Aaristela,  y  paaana  adelanle,  pero  no  pxoii 
dejó  de  seguirlos  mocha  gente  que  o^ta  i  qw» 
qnitascelvelo,  para  verla conwdóedia.ApéittsntHtt 
quitado  de  allí  el  coche,  cuando  se  llegó  il  dntñoittl 
retrato  Amaldo  en  sns  hábitos  de  peregrino,  y  dijo :  Yi 
soy  el  queosorreci  loamíl  escudos  por  esleT«Iislo;ált 
queréis  dar,  trBedle,y  venios  conmigo, que  youto 
daré  luego  de  ora  en  oro.  A  lo  que  otra  peregrino,  q« 
era  elduque  de  Nomurs,  dijo :  No  reparéis, hemHu,n 
precio,  sino  venios  conmigo,  y  proponed  en  vuestra  ¡na- 
gioadonelquequisiéredes,  que  yo  os  le  daiálitegBdt 
contado.  Señores,  reipcmdió  el  pintar,  couccrlios  la 
dos  en  cuál  le  ha  de  llevar,  qne  yo  no  me  descoucHtm 
en  el  precio,  pueslv  que  pienso  que  anteante  bibeís  di 
pagar  con-el  deseo  qao  con  la  obra. 

A  estaspUUcas  estaba  atenta  niadia  gente,  espenab 
en  qué  había  de  pcrar  aquella  compra,  porque  leroln. 
cer  millaradas  de  ducados  i  dos,  al  parecer  pcíirepaf 
grinos,  parecialea  cosa  de  buiía.  En  esto  dijo  el  dnm; 
El  qiio  le  quisiera,  déme  señal  y  gula,  que  yo  ya  le  ij» 
cuelgo  para  llevársele ;  oyendo  lo  cual  AraaUo,  \m»  li 
mano  en  el  seno  y  sacó  una  cadena  de  orocou  uiajun 
de  diamantes  que  d«  elU  pendía,  y  dijo :  Tomad  cjU» 
dena,  que  eon  esta  joya  vale  mas  de  dos  mil  escnío!,; 
traedme  el  retiMo.  EsU  vale  diez  mil,  dijo  el  Daqicdia- 
dole  una  de  diamantes  al  dueño  del  retrato,  y  trÍMintlt 
ámi  casa.  ¡Santo  Üiosldíjouoode  los  circanstigles 
jqné  retrato  puede  aer  este,  qué  hombres  eatu  y  fií 
joyas  estas  T  cosa  de  encantamiento  parece  aqnetj :  pe 
eso  os  aviso,  hermano  pintor,  que  deis  un  toqoeilia- 
duna  y  hagáis  experiencia  de  la  fineza  de  lu  pledns, 
tntesque  defs vuestra  hacienda, que  podría Nrqielt 
cadena  y  las  joyas  fuesen  falsas,  porque  del  eocirtd- 
miento  que  de  su  valor  lian  hecho,  bien  se  puede  nii*- 
cbar.  Ei'.ojáronse  los  principes;  pero  porno  ecliirMt 
en  la  calle  sus  pensamientoi,  consintieron  en  qw  á 
dueño  del  relmlo  ae  enterase  en  la  verdad  del  lúxk 
las  joyas. 

Andaba  raviielu  toda  la  gente  de  Bomm,  nw  W- 
miíandoel  retrata,  otros  pr^unlandoquíénfiaal" 
peregrinos,  otros  mirando  las  joyas,  y  lodeíaiaitoiB- 
perando  quién  había  de  quedar  coa  el  retrato,  |Xii^ 
les  parecía  que  estaban  de  parecer  tos  dos  pen^aaidt 
no  dejarle  por  ningún  precio :  diérale  el  dueño  por  m- 
cho  menos  do  lo  que  le  ofrecían,  si  se  le  dftjaiaa  nvi^ 
libremonto.  Pasóen  esto  por  Banco*  el  gobermdcrdt 
Roma,  oyó  el  murmurio  do  la  gente,  pregonlóli  ots, 
vio  el  retrato  y  vio  las  joyas,  y  pareciéndoleserpraiJe 
de  mas  que  de  ordinarios  peregrinos,  espenadodesM- 
brir  algún  secreto,  las  hiio  depositar  y  llevar  el  rrlnl'' 
á  su  casa  y  prander  á  los  peregrinos :  quedóMcl  P'""' 
confuso,  viendo  menOEiCabadas  sus  esperamu  T«"  í»" 
rienda  en  poderde  la  justicia.donde  jamas  enlwsls""'^ 
qne ,  si  saliese,  fuese  con  aquel  lustre  con  qnebatixs- 
trado.  . 

Acudió  el  pintor  á  buscar  á  Períandro,  y  í  w"™ 
lodo  el  suceso  de  lávenla  y  dtlteuwrqne  W¡iw« 
quedase  el  (k)bon«idor  con  el  retrato,  el  cují,  « '' 
piutorquc  le  liabia  relraUdo  en  Portugal  de  su  oopí"' 
le  habla  «I  comprado  en  Francia,  coía  que  le  P»"^' 
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Pcríandro  posible,  por)iiber  sacado  otros  macbos  en  el 
tiempo  qua  Aurislela  eítuvo  el)  Lisboa  '•  con  todo  tso,  le 
(>rrecióporólc¡enLoeEcui]o8,c<»iqiie<]aalauisiirle>BO 
el  cobrarle.  Contenta  el  pintor, ;  aunqae  fué  tan  grande 
la  baja  de  ciento  i  mil,  lo  tuvo  por  bien  vendido  ;  mejor 
pagado :  aquella  tarde,  juntándose  con  otros  espaüoíes 
pcregrínoi,  fué  i  andar  laa  siete  iglesias,  entra  loí  cuales 
peregrinos  acertó  i  encontrarse  con  el  poeta  que  dijo  el 
tooelo  al  descubrirse  Rema  :  coiiociéroiue  y  abraiáron* 
se,  y  pregantárotue  de  sus  vidas  ;  sucesos :  el  poeta  pe- 
regrino  le  dijo,  que  el  dia  intes  le  labia  sucedido  und 
cosa  digna  de  contarse  por  admirable,  y  fuá  qne  liatiiendo 
teniílo  nolicia  de  que  un  manacüor  clérigo  de  la  cáman, 
curio»  ;  rico,  tenia  un  museo  el  mas  extraordinario 
que  babia  en  el  mundo,  porque  no  tenia  figura  de  per- 
sooasqneefeGtiniDienle  buiHeson  £ido,ui  entonces  lo 
fuesen,  sino  anas  tablas  preparadas  para  pintarse  en  el  lea 
los  personajes  ilustresqoe  estaban  por  venir,  especiat- 
mente  toe  que  Itabian  de  ser  en  los  veaiderot  siglos  poft^ 
tas  Tainosos,  entre  las  cuales  tablas  babia  visto  «tos ,  que 
en  el  principio  dellas  estaba  eicrit«,  en  la  una  Tiwcuato 
Taso,  y  mas  abajo  un  poco  decia  Jemaalm  libertada :  en 
la  otra  estaba  escrito  ZáraU,  y  mas  abajo  Cras  y  Cons- 
tantino. Pregúntele  al  que  nw  las  eoseñalM  qné  signi- 
ficaban aquellos  nombres.  Respondidme  que  se  espe- 
raba que  prestóse  habia  de  descubrir  en  la  tiura  la  )az 
de  na  poeta  que  se  babia  de  llamar  Torcuato  Taso,  el 
cual  babia  de  cantar  í  Jenualen  recuperada,  con  el  mas 
lieróico  y  agradable  plectro  que  basta  eatúnoes  Dingoa 
poeta  bubÍMO  cantado,  y  que  casi  luego  le  babia  de  M  - 
ceder  un  español  llanudo  Fiancisco  Lopeí  do  Zarate, 
cuja  voi  habia  de  Henar  lae  cualro  partes  de  la  tierra,  y 
cuya  armonía  habia  de  aupeuder  loa  eorazonea  de  las 
gentes,  cantando  La  invención  de  la  Crut  de  Critlo,  ton 
las  guerratdet  emperador  Contlonfino,  poema  vó^- 
deramenle  hcrúico  y  religioso,  y  digno  del  nombra  de 
poema.  A  lo  qao  replicó  Periandro :  Uuro  se  mo  bace  de 
creer  que  de  tan  atrás  se  loma  el  car^  da  adereiar  las 
tablas  donde  le  hayan  de  pintar  los  que  están  por  venir; 
aunque  en  efecto  en  esta  ciudad,  cibeíadul  mondo,  e»- 
táu  otras  maravillas  de  mayor  oduiiraciiMi;  y  ¿habri 
otras  tablas  aderezadas  paia  mas  poetas  vaniderosT  pre- 
guntó Periandro.  Si,  respondió  el  peregrino ;  pero  no 
quise  detenerme  i  leer  los  titidos ,  contaulándome  con 
loe  dos  primeros  ¡poro  asi  abulto  miré  tantos,  qae  me 
doy  i  entender  que  en  la  edad,  cuando  estos  ven^n, 
quQsegJinmedijoelquema  guiaba,  no  puedo  taidar, 
ba  de  ser  giinJisima  la  cosecha  de  ttido  gáncm  de  poe- 
tas :  oucaminelo  Dios,  como  él  faere  mas  servido.  Por  lo 
menos,  respondió  PeríandrD.daüoqiia  es  ubundantede 
poesía,  soele serio  de  iiambre;  porque ddineía  poefa,  !f 
dártele  be  pobre,  si  ya  la  naluiileta  no  se  addanla  i  lia- 
cer  milagros,  y  sigúese  la  consecoencit :  hay  mucbos 
poetas,  luego  hay  mnclioa  pobres;  hay  muclios  pobres, 
luego  caro  es  el  año. 

En  esto  iban  hablando  el  peregrino  y  Periandro, 
cuando  llegó  ú  ellos  Zabulón  el  judío,  y  dijo  i  Periandro 
que  aquella  tarde  le  quería  llevar  &  verá  HipóliU  la  Feí^ 
raresB,  que  ora  una  de  los  mas  bemiosos  mujeres  de 
Roma.yaundiitadalUilta.Respoadiúlo  Periandro  qne 
iría  de  muy  buena  gana,  lo  cual  no  le  respondiera ,  si 
como  le  informú  de  la  hermosura  le  informara  de  la  ca- 
iitlad  dn  su  persona,  porque  la  alteza  de  la  honestidad  do 


Pertuidro  no  se  abalanzaba  ni  abatía  á  cosas  bajas,  por 
hermosas quo  fuesen; que  en  esto  la  naturaleza  habin 
hecho  iguales  y  fonnado  en  una  misma  turquesa  i  él  y  d 
Aurislela,  de  la  cnil  se  recató  pare  ir  d  Ver  i  Hipólita,  i 
quien  el  judio  lo  llevó  mas  por  engaño  que  por  voluntad; 
que  tal  vei  la  curiosidad  bace  tropezar  y  caer  de  ojos  al 
DUs  honesto  recato. 

CAPITULO  Vil. 

Di  un  Rtnfln  rtm  j  notable  piHI^ro  en  qoE  te  tIA  Pt^indro 

Con  la  buena  crianza ,  con  los  ricos  ornamentos  de  la 
persona  y  con  los  aderezos  y  pompe  de  la  casa  se  cubren 
niiichits  bitas,  poi'qne  lio  es  posible  que  la  buena  crianza 
ofenda ,  ni  el  rico  ornato  enfade ,  ni  el  aderezo  de  la  casa 
no  contente.  Todo  esto  tenia  Hipdhta,  dama  cortesana, 
que  en  riqueinspodia  competir  con  la  antigua  Flora  y 
en  cortesía  con  la  misma  buena  crianza ;  no  era  poeiblo 
que  fuese  estimada  en  poco  de  quien  la  conocía ,  ponjila 
coa  la  hermosura  encantaba,  con  la  riqueza  se  hacia  es- 
timar, y  coa  la  Gortesia,siasi  se  puede  decir,  se  hacia 
adorar :  cuando  el  amor  se  viste  destas  tnis  calidades, 
rompe  loscorazonesde  bronce,  abre  las  bolsas  de  hierro 
y  rinde  las  voluntades  de  mánnel ;  y  mas  ú  á  estas  tres 
cosas  se  les  añade  el  engaño  y  la  lisonja ,  atributos  con- 
venientes para  lasque  quieren  mostrar  álalni  del  mundo 
•US  donairei.  jHay  por  ventara  entendimiento  tan  agudo 
en  el  mundo,  que  estando  mirando  ona  destas  hermosas 
qnepinto.dejandoi  una  parte  lasde  su  belleza,  se  ponga 
á  discurrir  las  de  su  humilde  trato?  la  hermosura  en 
paTteciega,yenpartealninbn;tras  la  que  ciop  corre 
el  gusto,  tras  ta  que  alumbra  el  pensar  en  la  enmienda. 
Ninguna  destas  cosas  consideró  Periandro  al  entrar  en 
casa  de  Hipólita ;  poro  como  tal  vez  sobre  descuidados 
cimientas  suele  levantar  amor  sus  miquinas,  esta  sin 
pensamiento  alguno  se  fabricó,  no  sobre  la  voluntad  de 
Periandro,  tñiio  en  la  de  Hipólita;  que  con  astas  damas 
que  snelenllamardel  vicio,  no  es  menester  trabajar  mn- 
cliQ  para  dar  con  ellas  donde  se  arrepientan  sut  arrepen- 
tirse. 

Ya  habla  vtJjbHi|iólita  &  Periandro  en  la  calle ,  y  T^  lo 
había  heclKi  movimientos  en  clatnna  su  bizarría,  su  gen- 
tileza, y  sobra  todo  el  pensar  que  era  español,  de  coya 
condición  se  prometía  didivas  imposibles  y  concertados 
gnstos ;  y  estos  pensamientos  los  Itabía  comunicado  con 
Zabalon.y  rogddole  se  lo  trajese  A  casa,  la  cual  tenia 
ton  aderezada,  tan  limpíay  tan  compuesta, qin  mas  pa- 
recía que  esperaba  ser  tilimo  de  bodas  qne  acogimiento 
depcregrinos.Teuialaseñorellípólila.qucconeslc  nom- 
bre la  llamaban  enltoma.como  si  lo  fuera,  un  amigo 
llamado  Pirro, catabres,  hombre  acuchillador, impa- 
ciente, focineroso,  cuya  hacienda  libraba  en  losHIosdo 
so  espada ,  en  la  agilidad  de  sus  manos  y  en  los  engaíÑu 
do  Hipólita,  quemuchas  veces  con  ellosalcaniaba  loque 
qtieria.sio  rcrulinia  á  nadie;  pero  en  lo  que  mas  Pirro 
uuincutaba  su  vida ,  era  en  la  diligencia  de  sus  pies,  que 
losestimabaenmosque  las  innnos;yde  loque  él  mas  so 
preciaba  era  dd  traer  siempre  asombrada  i  Hipólita  en 
cualquier  condicionque  se  le  mostrase,  ora  fuese  amo- 
rosa, ora  fuese  áspera;  que  nunca  falla  ii  estas  palomas 
dnendas  milanos  qne  las  pertiIgRn,ni  pájaros  qne  las 
despedacen  :  {miserable  trato  desta  mundanaysimpls 
gente  1  IHgo  pues  que  este  cabnifero ,  que  no  tenis  da 
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serlo  mas  que  á  sombre,  se  btUó  ea  casa  da  HipíliU  al 
tiempo  que  tüitrarm  en  ella  el  judio  ;  Periandro :  apar-^ 
lóle  aparte  Hipdlita.ydJjoleiVélocoBDiiH,  amigo,  j 
lliWato  esta  cadena  de  oro.tte  camÍDo,  que  este  peTegTino 
roe  enm6  con  Z.nbnlon  esta  luafiaDa.  Htra  lo  que  baaei, 
Hipólita,  respondió  Pirra,  quB  d  lo  que  e«  me  traducá 
este  peregrino  es  español,  f  soltar  él  de  BU  mano, ainlia- 
bcr  tocada  la  taifa ,  esta  cadena  que  debe  de  valer  cien 
escudos,  gran  cosa  me  parece ,  y  mil  temores  me  sobre- 
saltan, Llévate  tú,  ú  Pirro, la  cadena,  dijo  ella, y  déjame 
ñ  mi  el  cargo  de  susteatarta  y  de  no  volverla,  é  pesar  de 
todas  sus  españolerías. 

Turnó  la  cadena  que  le  dio  Hipólita,  Pirro,  que  paiae} 
efecto  la  habialteclio  comprar  aquella  mañana,;  sellin- 
dolo  la  boca  con  ella,  mas  que  de  paso  le  bizo  sali^^ 
casa.  Luego  Hipólita  libre  y  desembarazada  de  su  comiH^ 
suelta  de  sus  grillos,  se  llegó  £  Periandro,  ycon  deseor 
fado  y  donaire,  lo  primero  que  hizo  fué  cebarle  toa  bra- 
zos ai  cuello ,  diciándole :  En  verdad  que  tengo  de  ver  ai 
son  tan  valientes  los  españoles  como  tienen  la  fama. 
Cuando  Periandro  vio  toda  aquella  desenvoltura,  ar«já 
quo  toda  la  casa  se  iebabia  caído  á  cnaalaa,  y  poniéuidtde 
la  maao  delante  el  pecho  A  Hipólita ,  la  detuvo  y  laapartó 
de  si ,  y  \p  dijo  :  Etitos  hábitos  que  visto';  señora  Hipólila, 
no  permiten  ser  probnados,  ó  i  lo  meaos  ¡o  no  lo  per- 
mitjró  en  ninguna  manera; y  los  peregrinos,  aunquA 
sean  españoles,  no  esLán  obligadosiser  valienteeeuando 
ao  les  importa ;  pero  mirad ,  seüora,  enquó  queréis  que 
muestre  mi  valor ,  sin  que  ii  los  dos  perjudique,  y  seréis 
obedecida  sin  replicaros  en  nada.  Paréceme,  respondió 
Hipólita, seüor  peregrino, que  ansí  lo  sois  eael  alnM 
como  en  el  cuerpo ;  pero,  pues  segon  decis ,  haréis  lo  qm 
osdfjere ,  como  áuíngufio  de  los  dos  peijudiqae ;  entraos 
conmigo  en  eatacuadnt,queoaquien>enaeaar una  lonja. 
y  un  camarin  mío.  A  lo  qoe  respondió  Periandro :  Aun- 
que soy  esp;ti''u'  •  ^7  algún  tanto  medroso, ;  mas  os  temo 
á  vos  sola  que  á  un  ejéroitodeeneiniftos :  haced  que  nos 
liega  ntro  la  guia  y  llevadme  do  quisiéredes.  Llamó  Hi- 
pólita á  dos  doncellas  suyos  y  á  Zabulón  el  judio,  que 
á  todo  se  halló  presente,  y  mandólas  que  guiasen  A  la 
lonja;  abrieron  la  sala,  y  á  lo  que  después  Periandro 
(lijo ,  estaba  h  maa  bien  aderezada  que  piidieae  tener  al- 
gún principe  rico  y  cuiímo  en  el  mundo ;  Parrasio,  Po- 
lignoto.  Apeles,  Cóuiis  y  Timinle.s  tenian  alli  lopeifocto 
de  sus  pinceles,  comprado  con  los  tesoros  de  HipolUa, 
ncompaiudaa  de  los  del  devota  Rarael  de  Urbino ,  y  do 
losdcl  divino  Uicael  Angelo,  riquezas  donde  las  de  un 
gran  principe  deben  y  poeden  roostraAe :  los  eilifláos 
reales,  losalcázares  soberbios,  los  teraploi  magníficos 
y  las  pinturas  valientes  son  propias  y  verdaderas  señales 
de  la  magnanimidad  y  riqueza  de  los  prtnúpes,  prendes 
en  efecto  contra  quien  el  tiempo  apresura  sus  ^sy 
apresta  su  carrera  como  émula»  suyas,  que  i  su  despe~ 
cho  están  mostrando  la  magnificoiicia  de  los  pesados  si- 
glos, i  Oh  Hipólita ,  solo  buena  por  esto !  si  eutre  tantos 
retratos  que  tienes ,  tuvieras  uno  de  tu  buen  trato  y  de- 
jaras en  el  suyo  ú  Periandro,  que  esombrado,  atónito  y 
cournso  andaba  mirando  en  qué  liabia  de  parar  la  abun- 
dancia que  en  la  lonja  vela  en  una  limpísima  mesa  que 
de  cabo  á  abo  la  tomaba  la  música,  que  de  divei'sos  gé- 
neros de  p.^4ros  en  riquísimas  jaulas  estaban  haciendo 
nua  conrusa  pero  agradable  armonía  :  en  fin ,  d  éi  le  pa- 
reció qne  todo  cuanto  liabia  oidodecirdclos  hucríos  has- 
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périJtt,  de  los  de  la  maga  Falerína,d«  los  fnutls 
/bmow ,  ni  de  lodos  los  otros  que  por  Tama  fuesen  godo- 
cidos  en  el  munte ,  no  llegaban  al  adorno  de  aquella  tah 
y  de  aqaeUa  lonja ;  pero  cerno  él  andaba  con  el  coraug 
■obi:«saltado,qaa  bioi  Inya  su  honestidad,  que  se  li 
apfensabs  entre  dos  tablas ,  no  ae  le  mostraban  las  ast 
como  rilas  eran ,  antes  cansado  da  ver  cosas  de  tanto  de- 
leite ,  y  enfadado  de  ver  qne  todas  ellas  se  encamiaabu 
contra  an  guato, dandodemanoála cortesía, phbói 
salírae  de  la  lonja ,  y  le  saliera ,  si  Hipólita  no  se  la  estor- 
bara ;  de  manera  qne  le  fsé  forzoso  mostrar  con  lis  nu- 
nos  y  fspens  palabras  ser  algo  descorita :  trabó  de  h  {$■ 
ctaiina  de  Periandro ,  y  abriéndole  el  jubón  le  descobrií 
la  crui  de  diamantes  que  de  tantos  pdigros hasta  M  b- 
Iña  escapado ,  y  asi  deslumhró  h  vists  d  Hipólita  como  el 
enteodimlento,  la  cual  viendo  qne  se  le  it» ,  i  despedí 
da  in  blanda tncrza,  dióen  un  pensamiento  qnesi  leso- 
piera  revalidar  y  apoyar  algon  tanto  mejor,  no  le  Facn 
Moidellod  Periandro,  el  coat  dejando  laesclavium 
poder  de  la  nueva  egipcia,  sin  aombren),tín bordón, 
tío  ceíKdor  ni  esclaTÍna,sepDsoenlacalle;qneelret 
eimietotode  tales  batallas  consiste  mas  en  el  huir  qne  es 
el  esperar :  pastee  ella  asimisinD  á  la  ventana ,  y  i  gno- 
de*  vocea  comemá  á  apellidar  la  gente  de  la  calle ,  é\- 
doado :  Ténganme  á  ese  hdron ,  que  entrando  ea  mi 
oam  como  humano,  rae  ba  robado  nna  prenda  din», 
410  vale  nt  dudad :  aoHlaron  á  estar  en  la  callo  dMik 
la  guarda  del  Pentlflce,  qne  dirá»  pueden  prender  ta 
fra^nte,  y  coma  la  Te>  ere  de  hdron ,  fadlitaron  n  du- 
dosa potáirttd  y  |)nmdteroaftPeilaT)d  re;  echironlenu» 
alpec&o,y  fultjndole  honiilfl  aanti guaran  con  pm 
deoencia;pagaqBedalajntticiaá  los  nuevos  delinead)- 
tea ,  aunque  no  ao  htt  averigfio  el  delito. 

ViándosepnatPoríandropaestoencnitsin  ami, 
dijoá  loa  tudescos  ep  so  misma  lengua,  que  álnom 
ladrón,  ñno  persona  principal ,  y  que  aquella  emi  m 
suya,  y  qne  vieaen  qnean  ñqueza  no  podia  serdeRip^ 
lila ,  y  que  lee  rogaba  le  Itevasen  ante  et  Gobernador,  id'' 
él  eaperabacMi  brevedad  aveiigoar  la  verdad  del  caso: 
ofrectólaa  dinero*,  y  con  estoy  con  habellesbiblido  tu 
sn  leng)»,  con  queserecoMátian  loa  ánimos  que  ROtr 
conocen,  los  tudescos  do  hicieron  caso  de  Rípólilt,;» 
llevaran  d  Periandro  delante  del  Gobernador :  Tiendo  1« 
cual  Hipólita  se  quitó  de  la  ventana ,  y  ca»  tmini^ 
el  rostro  dijo  d  sus  criadas:  ¡  Ay  hermanas,  y  qué  necii 
he  andada!  A  quien  pensaba  regalar  he  laílimado.i 
quien  pensaba  servir  be  ofendido ,  preso  va  por  lidron  A 
que  lo  tía  sido  do  mi  alma:  mirad  qoi  cariéis!,  mí^al 
qné  halagos  son  bacer  prender  al  librey  disfamar  al  Iroo- 
rado ;  y  luego  lea  contó  oóroo  llevHban  preso  al  pertBrÍRO 
dos  de  la  guarda  del  Papa:  mandó  asimismo  que  lia<^ 
rezasen  luego  el  coche ,  qne  qneria  ir  en  sn  segainiifiM 
y  discnlpalle,:  porque  no  podia  gufrir  sn  coraion  ^i^ 
herir  en  las  mismu  niñas  de  eos  ojos,  y  que  antes  qn^ 
ría  parecer  testimoñera  que  cruel,  qne  de  la  cmeldid 
no  tendría  discu1[a,y  del  testimonio  s!,  ecliandu  U 
culpa  al  amor ,  que  por  mil  disparates  descubre  Jiwi"' 
fiesta  Eusdescos  y  lisce  mal  í  qnien  bien  quiere. 

Cuando  olla  llegó  ácasa  de!  Gebemadoric  lujWo'" 
la  cruj  en  las  manos ,  examinando  a  Periandro  soorec 
(aso ,  el.  cual  como  vio  i  Hipólita,  dijo  al  Gobernaíor: 
Esta  señora  que  aquí  viene  lia  dicho  qneesiacraiq*! 
vueaa  UBmed  tiene  yo  se  la  he  robado ,  y  yo  ^'"^  1"'  '^ 
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Tw<Iw9,cotnitodbd^«red«qné  eslacrot.qaónlor 
titoB  j  caántDB  diiimaiitcs  l8  componen ;  porque  ñ  no  u 
que  se  la  dicen  los  ángeles ,  6  algttn  otro  espirita  que  lo 
lepe,  ella  no  lo  puede  saber,  porqoe  no  la  bi  TÜtosinoen 
mi  pecbú , ;  tina  vez  sote.  ¿Qaé  dice  !a  señora  HipóliU  á 
esto!  dijo  el  Gobernador.  Y  esto  cubriendo  la  cruE,  porq  i  le 
Dotomase  ha  aeSudellH.kcitBt  respondió:  Con  decir 
que  estoy  enamorada,  ciega;  loca ,  quedará  este  pere- 
grino diíealpado,  7  ja  esperando  la  pena  que  el  señor 
Goberaadoí  quisiere  darme  porral  amoroso  delito ; ;  le 
contó  panto  por  pusto  lo  qne  con  Periandro  lé  habie  pa- 
ndo.deloqueseadmiróelGobernador,  antes  del  atravi- 
miento  qae  del  aiDor  da  Hipólita ;  que  á  semejantes  lu- 
getos  son  propios  tes  lascivos  disparates :  afeóle  el  caso, 
pidiú  i  Periandro  la  perdonase,  diúle  por  librey  vqItíúIo 
la  cruz,  sin  qae  en  aqnella  causa  se  escribiese  letra  al- 
guH,  qne  no  fué  ventura  poca:  quisiera  salMr  el  Gober- 
nador quiin  eran  los  peregrinos  que  liabian  dado  las  jo- 
yas en  prendas  dol  retrato  de  Anrísteia,  y  asimismo 
(juiéa  era  élyqniéA  Anristela^&loqae respondió Pe- 
riinika :  El  rttnto  es  de  Aorlstéla  mi  liermana ,  los  pe- 
ngrínospoedan  tener  joyas  mucho  mas  ricas:  esticrUE 
«amia,  ycoandome  dd  el  tiempo  tugar  y  la  neceúdad 
iDS  Taerce ,  diré  quién  soy,  que  el  decirla  agora  nn  está 
nimi  voluntad,  sino  «n  la  de  mi  hermana;  el  retrato 
qoevaeMmercod  titne,  yase  tetengoconipradoalpin' 
kir  por  precio  conveniltle ,  sin  que  en  la  compra  hayan 
ialerrenidopajas,  qnese  fundan  mas  en  cencory  en  fan- 
taila  que  en  rsjon.  El  Golremador  dijo  que  él  se  qnería 
foedir  cMi  él  por  el  tanto ,  por  añadir  con  él  i  Roma 
Gosa qut aventajase á  la  de  los  masexcelentespinlores 
ijn  la  hacían  famo».  Yo  es  le  doy  i  vuesa  merced,  res- 
pondió PeriaDdn»,  por  parecermequeendaiíetaldueño 
le  doy  la  honra  posible :  agradecióeele  el  Gobernador,  y 
iquel  día  dié  pñ  libres  é  AmaUlo  y  al  Dui^ue ,  y  les  vol- 
vió sns  joyas ,  y  él  se  qnedÓGon  el  retrato,  porque  es- 
taba puestoen  nzon  qne  se  habia  de  quedar  con  algo. 

CAPITULO  Vil!. 
DitoEBU  Amldvdclado  Isqule  b)b1i(ac«dNodridBtBB«« 
ipirU  ia  Periindia  j  Anriitcla  tn  li  iili  de  [u  Emlut.  . 
Uasconfanqoe  arrepentida  volvió  Hipólita  á  BU  casa 
peosatira  y  ademas  enamorada ;  que  aiuiqiie  es  verdad 
que  en  les  principios  de  las  amores  los  desdenes  suelen 
ser  parte  para  acabarlos,  les  qne  asó  con  ella  Periandro 
leavivaron  inss  los  deseos  :  parecíale  á  ella  qne  no  bnbia 
de  serian  de  bronce  un  peregrino ,  que  no  se  ablandase 
con  los  recios  qnepensaba  hacerle;  pera  1  la  blando  con- 
sigo se  dijo  i  st  misma :  Si  este  perlino  fuera  pobre,  no 
trajera  consigo  crui  tan  rica,  cuyos  muchos  y  ricos  dia- 
mantes sirven  de  claro  sobrescrita  do  so  riqueza,  de 
modo  qne  la  hencidesbi  rota  no  se  ha  de  tomar  por 
iKunbio ,  otros  ardides  y  mañas  son  menester  para  ren- 
dirla. ¿No  seria  po^ ble  que  esta  mozo  tuviese  en  otra 
larte  ocnpnda  el  alma?  No  sería  posible  qiie  esta  Au- 
ristela  no  fnese  su  hermana?  No  serla  posible  que  las 
finexas  de  los  desdenesque  osa  conmigo  los  qui:<iesD 
Uentasy  poner  en  cargo  áAurislolaliVJIame  Dios,  que 
me  parece  {pie  on  este  punto  he  hallado  el  de  mi  reme- 
dio! Alto,mnera  Aaristela,  descúbmMi  este  encanta- 
miento, i  lomónos  veamos  ol  sentimiento  que  este  mon- 
taraz i.onzon  hace ;  pongamos  siquiera  en  pUtica  este 
disiuio ,  enferme  Auiistela ,  qailemos  su  sol  delante  de 


los  ojos  de  Periandro,  Tsamosat  faltaiido  la  hermosura, 
causa  primera  de  adonde  el  amor  nace,  hita  también  el 
mismo  amor ;  que  podría  ser  que  dando  yo  lo  que  í  este 
le  quitaré,  quitándole áAnristela,  viniese  &  reducirse 
i  tener  mas  blandos  pensamientos:  por  tómenos  pro- 
barlo tengo ,  ateniéndome  &  lo  qne  se  dice ,  queso  daite 
el  tentar  las  cosas  que  descnbiwi  algún  rastro  de  pro- 
vecho. 

Con  estos  pensamientos  al  go  consolada,  1  legó  á  su  casa, 
dondehallúiZabDlon,c(»i  quien  comunicó  lodo  sndi- 
sinio,  oonQada  en  que  tenia  unamujerdo  la  mayor  fama 
de  hechicera  que  habla  en  Roma, pidiéndole,  habiendo 
antes  precedida  dádivas  y  promesas,  hiciese  con  ella, 
no  qne  mudase  la  voluntad  de  Periandro, poes  sabia  que 
esloem  imposible,  sino  qne enrennase  la  salud  da  An- 
rialela,  y  con  limitado  término,  si  fnese  menester,  le 
qiülaselaTida.  Esto,  dijo  Zabulón,  ser  cosa  Udl  al  po- 
deryaabiduriíde  su  mujer;recebió  no  sé  cuinto  por 
primerapaga,  y  proroetióque  desde  otro  día  comenzar 
ría  la  quiebra  de  la  salud  de  Aniisteta.  Nosolamsnte  Hi- 
pólita. satisQzo  á  Zabulón;  sino  amenazóle  asimismo ;  7 
á  UA  judtodddtvas  ó  amenazas  le  hacen  prometer  7  aun 
bacer  imposibles.  Periandro  conté  á  Crorlano ,  RuperU, 
i  Aoristela  7  A  tas  tres  damas  francesas ,  i  Antonio  y  á 
Caosbnia  su  priñon ,  hs  amores  de  Hipdlita  y  la  dédiva 
qua  hoto  boche  del  retrato  de  Auristéla  al  Gobernador. 
No  le  contentó  nada  á  Aniistela  los  amores  de  la  cor- 
tesana ,  porque  ya  habla  oído  dedr  qne  era  una  de  las 
mas  hwmosas  mujeres  de  Roma ,  de  las  mas  Ubres ,  úé 
las  maa  ricas  7  mes  discretas,  y  las  musarañas  de  los  ce- 
los, aunque  no  sea  masdenna,  y  sea  mas  pequelia  que 
ua  mosquito,  el  miedo  la  representa  en  el  pensamiento 
ds  un  amante  mayor  que  el  monte  Olimpo;  y  cuando  la 
honestidad  ata  la  lenguedemodoquenopaede  quejarse, 
da  tormento  al  alma  con  las  ligaduras diíl  silencio,  d« 
modo  qne  á  cada  paso  anda  buscando  salidas  para  dejar 
la  vida  del  cuerpo.  S^un  otra  vez  se  lia  dicho ,  ningún 
olroremedio  tienen  loscelosqueoirdisc^lpas,  y  cnando 
estas  no  se  admiten,  no  hay  que  hacer  caso  de  la  vida, 
la  cual  iwrdtera  Auristéla  mil  veces  intes  que  formar 
una  queja  de  la  fe  de  Periandro:  Aquella  noche  fué  la 
primera  ves  que  Bartoloméy  laTUlevcrana  fueron  á  visi- 
tar i  BUS  señeros ,  no  libres,  aunque  ya  lo  esbban  de  la 
cárcel,  sino  alados  con  mas  duros  grillos,  que  eran  los  del 
matrimonia ,  pues  se  hablan  casado ;  que  la  muerte  del 
polaco  puso  en  libertada  Luisa,  y  áál  le  trajosu  destino 
á  venir  peregrine  6  Roma :  antes  de  llegar  á  su  patria 
ballóenRomafiqtiien  no  traía  intención  de  buscar,  acor- 
dándose de  los  consejos  que  on  Bspaiia  le  liabia  dado  Pe- 

!  iiandro;perono  pudo  estorbar  su  destino,  aunque  no 

1  le  fabricó  por  su  voluntad. 

Aquella  noche  asimismo  visité  Amoldo  S  todas  aque- 
llas señoras ,  y  dio  cuenta  de  algunas  cosas  queenel  vol- 
ver á  bnscarlus,  después  que  apaciguó  la  guerra  de  sn 
patria,  le  habían  sucedido  :  contó  cómo  llegó  ú  la  isla  de 
las  Ermitas,  donde  no  habia  lialladoA  n'utilio,  sínoá  otro 
crmítafroen  su  lugar,  que  le  dijo  que  Itiitilio  estaba  en 
Boma  :  dijo  asimismo ,  que  habla  tocado  en  la  isla  de  los 
pescadores ,  y  hallado  en  ella  libres ,  sanas  y  contentas  A 
las  desposadas  y  á  los  demás  que  con  Pcrí.inilrn ,  scguti 
etlos  dijeron,  se  habían  embarcado :  contó  cúmosupo 
de  oídas,  que  Policarpa  era  muerta,  y  Sinforosa  no  ha- 
bia querido  casarse:  dijocómo  se  tomalmi  poblar  bisla 
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bárbara,  conGrindiidosa  su^ moraduras  en  lacreenci* 
(la  su  f^  prorucia :  advirtió  cómo  Uiurício  J  Ladislao 
su  yerno  con  su  liijaTrausila,  linbiandejaOoiy  patria,  j 
pasidoseá  vivir  toas  pacíQcaniente  á  Ingalatemí  i  dijo 
también  cómo  liabia  utsdo  con  Lcopoldio,  ny  de  loa 
<laaaús,  después  de  acabada  la  guerra, el  cual  se  Labia 
casado  por  darauoesioDtlgureiuo,;  que  liabia  pe rd o* 
nado  á  los  dos  traidores  que  llevaba  presos,  cuaudoPo* 
riandro  ;  sus  pescadores  le  encoalraron ,  de  quien  mos- 
tró estar  muy  ngcadecido  por  el  buen  término;  cortesía 
que  conél  tuvieron;  y  entiv  los  nombres  que  le  enitor- 
MSO  nombraren  sn  discurso,  tal  \et  tocaba  con  el  de 
les  padres  de  Periandro ,  y  tal  cou  los  do  Anriítela,  con 
que  les  sobresaltaba  los  corazones  y  les  traía  á  la  memo- 
ria, Bjd  grandezas  como  desgracias  :  dijo  que  en  Porto- 
gal ,  especMlfnenteen  Liüboa,  eran  en  suma  estimación 
tenidos aoi  retratos  ¡  contó  asimismo  (a  fama  que  dejaba 
enFrapcia  en  laJo  aquel  camino  la  bermosura  deCons- 
lama,  y  de  aquellas  señor»  damas  francesai :  dijo  cómo 
Crariano  liabia  granjeada  opinioa  de  geoeroao  j  de  dis- 
creto en  liabereseogídoilauQ  parRnpertaporeqHwa : 
dijo  asimismo  cómo  e»  Uict  se  hablaba  miicbo  ea  la 
sagacidad  de  Isabela  Castruoho  f  en  los  brevasMnores 
de  Andrea  Uanilo,  á  quiea  con  el  demonio  fingido  tnjo 
b1  cieloi  rivir  vida  ie  iogeles :  cenU  cómo  se  tenia  por 
milagro  la  calda  dePeríandro,;  cómo  dejaba  en  el  ca- 
mino á  on  mancebo  peregrino,  poeta,  que  no  quiso 
adelaotaraa  con  ól,  por  venirse  de  espacia,  compo- 
niendo una .  comedia  de  los  sncesoa  de  Periandro  y  Au- 
ristela ,  que  los  sabia  de  memoria  por  un  lienzo  que  lia- 
bia visto  ian Portugal, doadeseludiianpiotado,  j  que 
Iraia  intención  Hrmisimade  casarse  oon  Auristeb.  si 
ella,  jquisiese.  Agradecióla  Auristela  in  buen  propóai> 
to,  j  ann  desde  allí  leoíreció  darle  para  un  vestido, 
si  acaso  llegase  rolo ;  que  un  deseo  de  un  buen  poeta 
toda  buena  paga  merece :  dyo  también  que  babia  es- 
tado en. casa  de  la  señora  Con^tlaoza  y  Antonio,  y  que 
sus  padres  y  abuelos  estaban  buenos  y  solo  fatif^os  de 
lapena^neteniande  nosaberdelasahid  de  sus  hijos, 
deseando  volviese  la  señora  Constania  á  ser  esposa  del 
Conde  su  cuñado,  que  quería  seguir  la  discreta  elección 
de  su  hermano,  ó  ya  por  DO  dar  los  veinte  mil  ducados, 
ó  ya  por  el  merecimiento  deConstanza, que  era  lomas 
GÍerto:de  que  no  poco  se  alegraron  todos,  especialmente 
Periandro  j  Auristela,  que  como  i  sus  heimanos  ím 
querían. 

Desta  pUtica  de  Aroaldo  se  engendraron  en  los  pe- 
chos délos  oyentes  nuevasaospecbas de  que  Periandro 
y  Auristela  debían  de  ser  grandes  personajes,  porque  de 
tratar  de  casamientos  de  condes  y  de  millaradas  dedu- 
TaJos,  no  podían  nacer  sino  sospechas  ilustres  y  gran- 
des :  contó  también  o6mo  habia  encontrado  en  Francia 
i  Renato,  el  caballero  Trances  veucidoen  la  batalla  con- 
tra derecho ,  ;  libre  y  victorioso  \)or  la  conciencia  do 
sucnemigo:  en  efecto,  pocascosasqiieduronde  las  mu- 
chasque  en  el  galán  progreso  dcsta  liisloría  se  lian  con-. 
tado,  en  quien  él  se  bubicso  bailado,  que  allí  ñolas 
volviese  á  traer  á  la  memoria,  trayendo  también  la  que 
tenia  de  quedarse  con  «I  retrato  de  Auristela,  que  lenia 
Periandro  contra  la  voluntad  del  Duque  y  contra  la  su- 
ya, puesto  que  dijo  que  por  no  dar  enojo  i  Periandro  di- 
simularía su  agravio.  Ya  le  hubiera  yodesbecbo,  res- 
pondió Periandro,  volviendo,  señor  Amaldo,  el  retrato. 


CERVANTES. 

si  entendiera  ru««  vuestro ;  la  «mura  y  SB  diligeorii  K 
le  dieron  al  Duque,  vos  se  le  quitBstesporíuena.yiii 
no  tenéis  de  qué  quejaros :  los  amantas  están  oblip- 
dos  ano  juzgar  suscausas  por  la  medida  de  sudcMos, 
que  tal  ves  no  los  han  de  satisfacer  por  scemodanecw 
la  raxon  que  otra  cosa  les  manda;  pera  yo  bate  da  m. 
ñera  quu  quedando  viis,  señor  Amaldo,  eonleata.el 
Duque  quedo  Htisfeclio;  y  será  con  que  mi  liermn 
Auristela  se  qtiedo  con  el  retrato ,  pnes  es  mas  suyo  qoe 
de  otro  alguno  :sati^iole¿  Amoldo  el  parecer  de  [<(■ 
riandro,  y  ni  mas  ni  m^oos  á  Auristela;  con  esta  cesúli 
plática,  y  otro  día  por  la  mañana  comemaroná  obrar  tn 
Auristela  los  liecbizos.  los  venenos,  los encaaloa « li 
malicia  de  la  judia,  uijer  de  Zabulón. 

CAPITULO  IX. 

En  qno  u>  caciia  la  talermtóti  de  Anñilell  [Mr  lot  hteüim 

di!  li  judií ,  mujer  Je  ZilHilua. 

No  se  atrevió  la  enfermedad  á  acometer  rostro  tt» 
tro  ka  belleía  de  Auristela ,  temenwa  no  espanUse  ttsU 
hermosura  la  fealdad  suya ;  y  así  la  aeooelió  por  Ih  » 
paldas,  dándole  en  ellas  uimm  calofrioaal  amuwnf,^ 
00  la  dejaron  le  van  tar  aquel  dia:  luego  loega  se  IsqnU 
la  gana  de  comer,  j  conwnió  k  vivesa  de  su  (joi  1 
smortignarse, ;  el  desmayoquaeon  el  tíemposoek  lle- 
gar á  los  enforroas ,  se  sembró  en  nn  ponto  por  led»  ki 
sentidos  de  Auristela,  haciendo  el  mismo  efecto  ea  Ik 
de  Periandro,  que  luego  se  alborotaron  y  temieron  led» 
loa  males  posibles,  especialmente  loe  que  temen  ks 
poco  venturosos.  No  habia  dos  horas  que  estBbseufe> 
ma ,  I  ya  se  le  paiecian  cirdenas  loa  eocaraadas  nsude 
BUS  mejillas,  vurde  el  carmín  de  sus  labios  y  topseissin 
perlas  de  sus  dientes;  basta  los  cabellos  le  pareció  qnt  bi- 
bianmudadodecolor,  estraclládoselasmaIlasycasi(Ul■ 
dsdoelasientoy  encejenaturalde  surOBtro,  y  noportfli 
le  parecía  menos  liermosa,  porque  no  la  mí  raba  CH  el  le- 
cho enqiie  yacía,  sioo  en  el  alma,  donde  la  (euia  rvUA- 
da:  llegaban áausoidos.á  lo  millos llegaroudealHliliB 
dios  sus  palabras ,  entre  dóbiles  acentus  formadas  j  pro- 
nunciadas con  lurliada  lengua :  asustivoose  lasMñim 
francesas,  y  el  cuidada  de  atender  á  la  salud  de  Asiii- 
leU  fué  de  tal  modo,  que  tuvieron  necesidad  de  te- 
nerle de  •!  mismas:  llamáronse  médicos,  escogiérH9 
losinejoies,ilo  menos  los  de  mejor  fama;  que IsIhmi 
opinión  cal ilica  la  acertada  medicina,  y  asi  suele  bto 
inidícos  venturosos  como  soldadoe  bien  afertaiadti: 
la  buena  suerte  y  la  buuia  dicha ,  que  todo  es  uoo,  tu- 
bien  puede  llegar  á  la  puerta  del  miserable  en  na  no 
de  sayal,  como  en  un  escapante  de  plata;  pemniM 
plata  ni  en  lana  no  llegaba  ningimaálospuerlssdeAi- 
ristela,  de  lo  que  discretamente  se  desesteraban  loiii« 
hermanos  Anlonio  y  ConstauzB  resto  era  al  revés  lad 
Duque,  que  cuino  el  amor  que  tenia  en  elpevhoMla- 
bia  engendrado  de  la  hermosura  de  Auristela,  asi aM 
la  tal  hcrinosura  iba  faltando  en  ella,  iba  en  él  rallasd» 
el  amor,  el  cual  muchas  raices  ha  de  haber  edndo  «I  it 
alma,  para  tener  íuentas para  llegar  hasla el  initpuí* 
la  sepultura  con  lacos3amHda:feisimaesUiDN«(ie,  T 
quien  mas  á  elle  se  llega  es  la  dolencia ;  y-smar  lasco» 
feas  parece  cosa  sobrenatural  y  dignado  teperw  porsu- 
lagra,  Auristela  eu  lín  iba  enÓaquecientlo  [mt  oiuniei' 
tos,  y  quitando  las  esperanzas  de  su  saluda  ceaiiieili 
conocían  -.solo  Periamlro  era  el  sclo,5olo  el  finue,"*" 
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el  SDtmomlo,  solo  «(iiel  que  con  intrépido  pecho  se 
oponUá  kLContnña fortuna  j ala  miínia muerte,  que 
cnlade  Aiirístela  kamanizaba. 

Quince  días  esperó  el  duqae  de  Nemun ,  á  ver  si  Au- 
ristela  mejoraba,  yen  todos  ellos  no  hubo  ningoiM  que 
á  los  médicos  no  conaultaH  de  la  salud  de  Anrislela ;  j 
nieguDOselaasegaró,  porque  do  sabían li cauu pro- 
cisa  de  su  dolencia ;  viendo  lo  cual  las  damu  franceus, 
no  hacían  del  Ouquecasoalguno,  el  cual  viendo  lam- 
biea  que  el  ángel  de  luz  de  Auristel.1  se  había  vuelto  el 
de  [iiiieblas,  fingiendo  algunas  caucas,  que  ei  uo  del 
lodo,  en  parle  le  disculpaban,  nndia  ilegándosai  Au- 
ristela ,  en  ek  lecho  donde  eiiTerma  estaba ,  delante  de 
Periandro,  le  dijo :  Pues  la  ventura  me  ha  rido  tan  con- 
Uaria,  hermosa  señora,  que  no  me  hadejado  conseguir 
el  deseo  que  tenia  de  recebirte  por  raí  legitima  esposa, 
inlee  que  la  desesperación  rae  trsiga  i  términos  de  per- 
der el  alma, como  me  ha  tiaidoilosde  perder  la  vida, 
quiero  por  otro  cajniso  probar  mi  vellora,  porque  g¿ 
cierto  que  no  tengo  de  tener  ningnna  buena ,  aunque  la 
procure,  y  ul  Eucedíéndome  el  mal  que  no  procuro, 
vendré  i  perderme  }  é  morir  desdichado  ;  no  desespe- 
rado :  nú  madre  ne  llao»,  tiéneme  prevenida  esposa, 
obedecerla  quiero  y  entretener  el  tiempo  del  camino, 
tanto,  que  halle  b  mnwte  lugar  de  acometerme,  pues 
ha  da  hallaren  nú  alma  las  memorias  de  tu  hermosura  y 
de  tu  enfermedad,  y  quiera  Dios  que  no  diga  las  de  tu 
maerle.  üímdd  sus  ojos  muestra  de  algunas  lágrimas : 
no  pudo  responderle  Aúnatela ,  ó  no  quiso,  por  no  errar 
en  ia  respuesta  delante  de  Pedandro :  lo  masqne  biza 
fué  poner  la  mano  debajo  de  su  almohada  j  sacar  su  re- 
trato y  volvórule  al  Duque ,  el  cual  le  besú  las  manos 
por  ton  gran  merced ;  paro  alargando  la  suya  Períandro, 
se  le  tonii^  y  le  dijo :  Si  dalle  no  te  disgustas ,  ó  gnn  se- 
HOr.por  loqne  bien  quieres,  teauplico me  le  prestes, 
porqneyo  pueda  cumplir  una  palabra  qne  tengo  dada, 
que  sin  aeren  perjuicio  tuyo,ser¿  grandemente  en  el 
mió  ti  no  lo  cumplo:  volvíúselo  el  Duquecon  grandes 
obvcimientosde  poner  por  él  la  hacienda ,  la  vidayla 
honra,  y  mas  si  mas  pudiese,  y  desde  allí  se  desvió  de 
los  dos  hermanos ,  con  pensamiento  de  no  verios  mas  en 
Roma : discreto  amante,  y  elprímere  quiíá  qne  haya 
sabido  aprovecbarsa  de  las  güdejas  qne  la  ocasión  le 
ofrecía.  Todas  estas  cosas  pudieran  despertar  é  Amaldo, 
para  qne  coDsid«araonfQ  menoscabadas  estaban  sus  es- 
peraDiaa,ycointpiquedeacahar  con  toda  la  máquina  de 
9U9  peregrinaciones,  pues  como  se  ha  dicho,  la  muerte 
casi  había  ^cado  las  rOpis  do  Aurislela,  y  estuvo  muy 
determinadodeacompañar  al  Duque,  sino  en  su  cami- 
no,  é  lo  menos  en  su  proposito,  volviéndose  i  Dinamar- 
ca ;mMelamory  su  generoso  pecho  no  dieron  lugar  á 
que  dejase  á  Periandro  sin  consuelo,  y  i  su  hermana 
Anrislela  en  los  postreros  limites  de  la  nda,  á  quien  vi- 
sitó y  da  naevo  hizo  ofrecimientos,  con  determinación 
da  aguardar  á  que  el  tiempo  mejorase  loa  sucesos,  á  pe- 
sarde  todas  laa  sospechas  que  lo  sobrevenían. 

CAPITCLO  X. 


Contentísima  estaba  Ripólita  de  ver  que  las  arteí  de  la 
cruel  íitdiitancndniiodclasaliKldeAiirístelasc  mos- 
traban, porque  en  odio  días  la  pusieron  tan  otnide  la 
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quesersolia.queyanelaconociansinoporelórganodeta 
voi,  cosa  qne  teniasuspensos  Alus  médicos  y  admirados 
Aenantos  laconocian.  Las  señoras fiancesas  atendían  & 
su  atlnd  con  tanto  cuidado,  como  si  fueran  sus  queridos 
hermanas ,  especialmente  FeliE  Flora,  que  con  particu- 
lar BQdoa  U  quería.  Llegó  á  tanto  el  mal  de  Aurístela, 
qne  no  conteniéndose  en  los  términos  de  su  jurisdi- 
cien,  pasó  á  la  de  bus  vecinos;  y  como  ninguno  lo  era 
tanto  como  Periandro,  el  primero  con  quien  encontró 
fué  con  él ,  no  porque  el  veneno  y  maleficios  de  la  per- 
versa Judía  obrasen  en  él  derechamente  y  con  pariicular 
asistencia,  como  en  Auristela,  para  quien  estaban  he- 
chos, sino  porque  la  pena  qne  él  sentía  de  la  enferme- 
dad de  Aurístela  era  tanta,  que  causaba  en  él  el  mismo 
efecto  que  en  Auristela,  y  asi  se  iba  enflaqueciendo, 
que  comeniaron  todosidndar  de  la  vida  suya,  como 
de  la  de  Aurístela ;  viendo  lo  cual  Hipólita ,  y  que  ella 
misma  se  mataba  con  losGlos  de  su  espada,  adivinando 
con  el  dedo  de  dónde  procedía  el  mal  de  Periandro,  pro- 
curó darle  remedio,  dándosele  &  Anrislela,  la  cual,  ya 
flaca  y  descolorída  parecía  que  estaba  llamando  su  vida 
i  las  aldabas  de  las  puertas  de  la  muerte ;  y  creyendo  sin 
duda,  que  por  momentos  la  abrirían,  qniso  abrir  y  pre- 
parar  la  salida  á  so  alma  por  la  carrera  de  los  sacramen- 
tos, bien  como  ya  instruida  en  la  verdad  católica;  y  asi 
haciendo  las  diligencias  necesarias ,  con  la  mayor  de- 
voción que  pudo  dio  muestras  de  sus  buenos  pensa- 
mientos, acreditó  la  integridad  de  sus  costumbres,  d¡ú 
se^alesdehaberaprendidobien  loque  en  Roma  la  ha- 
bían enseñado,  y  resignindose  en  las  manos  de  Dios, 
sosegó  su  espíritu,  y  puso  en  olvido  reinos,  regalos  y 
grandezas. 

Hipólita  pues,  habiendo  visto,  como  está  yn  dicho, 
qne  muñéndose  Auristela  moría  también  Periandro. 
acudió  á  la  judia  i  pedlrie  que  templase  el  rigor  de  los 
hechizos  que  consumían  á  Auristela,  ó  los  quitase  del 
Iodo ;  qne  no  qneriaella  aer  inventora  de  quitar  con  un 
golpe  solo  tres  vidas,  pues  muriendo  Auristela,  moría 
Periandro,  ymuríendo  Periandro,  ella  también  queda- 
ría sin  vida  -.  Iiizolo  asi  la  judia,  como  si  estuviera  en-su 
mano  la  salud  ó  la  enfermedad  ajena,  6  como  si  no  de- 
pendieran loilos  los  males  qoe  llaman  de  pena,  de  la  vo- 
lontad  de  Dios,  como  no  dependen  los  males  de  culpa; 
pero  Dios,  obligándole,  si  asi  se  puedo  decir,  por  nues- 
tros mbmos  pecados,  para  castigo  dellos,  permite  que 
pueda  qnitarla  salud  ajena  esta  que  llaman  liechiceifu, 
con  que  lo  hacen  las  hechiceras,  usando  mezclss  y  ve- 
nenos, que  con  tiempo  limitado  quitan  la  vida  i  la  per- 
sona que  quieren,  sin  que  tenga  remedio  de  excusar 
este  peligro,  porque  lo  ignora,  yno  se  sabe  de  dónde 
proc^le  la  causa  de  tan  mortal  efecto ;  asi  que,  para  gua- 
recer des  tos  males,  la  gran  misericordia  de  Dios  ha  de  ser 
la  maestra,  la  que  ha  de  aplicar  la  medicina. 

Comenzó  pues  Aúnatela  á  dejar  de  empeorar,  que  fué 
señal  de  su  mejoría  :  comenzó  el  sol  de  su  belleza  á  dar 
señatesy  vislumbres  de  que  volvía  á  amanecer  en  el  cíe- 
lo de  su  rostro ,  volvieron  i  despuntar  tas  rosas  en  sus 
mejillas  y  la  alegría  en  sus  ojos ,  ahuyentáronse  las  som- 
bras de  su  melancolía,  volvió  á  enterarse  en  el  órgano 
suave  de  su  voz,  afinóse  el  carmín  do  sus  labios,  con- 
virtió en  maríil  la  blancura  de  sos  dientas,  que  votvie-' 
ron  i  ser  perlas,  como  antes  lo  eran:  en  fin,  en  poco 
espacio  de  tiempo  volvió  £  ser  toda  hermosa,  lodabe- 
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lliuina,todaagradabIey  toda  contuUa;  7  estos  mismos  ¡ 
cfBCtosredundBronen  Periandro.jenlas  damas  fren-  i 
cesai  yeulosdemaaCrorünojRuperla,  Antonia  ysQ  ; 
Lermana  Constanu ,  coya  alegría  6  tristeza  camioalM  al 
paso  de  la  de  Auristela ,  la  cual  dando  gracias  al  cielo  por 
la  merced  y  regalos  que  le  itu  haciendo,  así  en  la  eofer- 
medad  comoen  Usalud.un  díallamóiPeriaadro,  y 
estando  solos  por  cuidado  y  de  industna.desU  manan 
Id  dijo :  Uermano  mió ,  pues  lia  querido  ¿cielo  que  u»i 
este  nombre  tan  dulce  y  tan  honesto  liá  dos  años  que  la 
henanibrado,  sindar  licencia  al  gustoú  al  descuido  para 
^uade  otra  suerte  te  llamase,  qae  tan  lionesta  y  tan 
agrable  no  Tuese ,  querría  que  esta  felícÍ4Ud  pasase  ade- 
lante, y  que  solos  los  tármiaos  de  la  vida  la  pusiesen 
término;  que  taoto  ea  una  ventura,  buena,  cuanto  es  du- 
radera, y  tanto  es  duradera  cuanto  es  honesta  :  nues- 
tras almas,  como  tu  biau  sabes  y  como  aqni  me  han  en> 
señado,  siempre  esüln  en  con tinuomovimiento  y  no  pue- 
den parar  sino  en  Dios,  como  en  su  centro :  en  esta  vida 
los  deseos  son  laQnitos ,  y  unos  se  encadenan  de  otros,  y 
se  eslabonen  y  van  formando  una  cadena  que  tal  vei 
llega  al  ciclo,  y  tal  se  sume  en  el  inüerno :  si  te  parecie- 
re, hermano,  que  este  lenguajsno  es  mió,  y  que  va  fuen 
de  la  enseñanza  que  me  han  podido  enseñar  mis  pocos 
añosy  mi  remota  críame,  advierte  que  en  la  tabla  rasa 
de  mi  alma  ha  pintado  la  experiencia  y  escrito  mayores 
cosas ;  principalmente  ha  puesto ,  que  en  sedo  conocer  y 
veri  Diosesti  la  suma  gloria,  y  lodos  los  medios  qne 
para  esto  Üa  se  encaminan,  son  los  buenos,  son  los  san- 
ios,son  los  agradables,  como  son  los  de  la  caridad^  de 
k  honestidad  y  el  de  la  virginidad:  yo  i  lo  manos  úl  lo 
entiendo,  y  juntamente  con  entenderlo  asi,  entiendo 
que  el  amor  que  me  tienes  es  tan  grande,  que  querrás 
la  que  yo  quisiere :  beredera  soy  de  un  reino,  y  ya  tú  sa- 
bes la  causa  por  qué  mi  querida  madre  me  envió  en  casa 
de  los  reyes  tus  padres  por  asegurarme  de  la  grande 
guerra  doquesetem¡a;desU  venida  se  causd  el  da  ve- 
nirme yo  contigo,  tan  sujeta  á  tu  voluntad,  que  no  he 
salido  della  un  punto :  tú  has  sido  mi  padre,  tú  mi  lier- 
mapo,  tú  mi  sombra,  tú  mi  amparo,  y  finalmente  tú  nú 
ángel  de  guarda ,  y  tu  mi  enseSador  y  mi  maestro,  pues 
rne  has  traido  i  esta  ciudad,  donde  be  llegado  i  ser  cris- 
tiana ,  como  debo :  querría  agora ,  ú  fuese  peaible ,  irme 
al  ciclo ,  sin  rodeos,  sin  sobresaltoa  y  sin  cuidados,  y 
esto  no  podri  ser,  si  tú  no  me  dejas  la  parta  que  yo  misma 
te  he  du<to ,  qne  es  la  palabra  y  la  voluntad  de  ser  tu  es- 
posa :  déjame,  señor,  la  palabra,  que  yo  procuraré  de- 
jar la  voluntad,  aunque  sea  por  fuerza;  que  para  alcan- 
zar tan  gran  bien  como  es  el  cielo,  todo  cuanto  hay  en 
k  tierra  so  lia  de  dejar,  hasta  los  padres  y  los  esposoa; 
yo  no  te  quiero  dejar  por  otro :  por  quien  te  dejo  es  por 
Dios,  quo  te  dar  i  tí  mismo,  cuya  recompensa  infinita- 
mentccxcede  &  que  me  dejes  porál :  una  hermana  tengo 
pequeüa,  pero  tan  hermosa  como  yo,  si  es  que  se  puede 
llamar  hermosa  le  mortal  belleza ;  con  ella  te  podrás  ca- 
sar y  alcanzar  el  reino  que  imí  me  toca,  y  coa  eslolw- 
cicndo  felices  mis  deseos ,  no  quedarin  defraudados  del 
todolos  tuyos :  ¿qu¿  inclinóla  cabeza,  hermano?  ¡fi  qué 
pones  los  ojos  en  el  suelo?  ^desagradante  estas  razones? 
:  parécenle  descaminados  mía  deseos?  Dímelo,  respón- 
deme; por  lo  menos,  sepa  yo  tu  voluntad,  quizá  templa- 
ré la  mia,  y  buscaré  alguna  salida  ü  tu  gusto,  que  en 
(T£o  con  el  mió  se  conforme. 


Con  grandísima  ^enóo  eUnn  etcnchanda  Periu- 
dro  i  Aufislela,  y  en  mi  breve  instante  forma  en  ta  imi- 
ginadon  millai«s  de  diáconos,  qw  todas  viaáann  i 
parar  en  el  peorque  para  &  pudlMi  ser,  porqneiniifiat 
que  Auríctflla  la  aborrega,  porque  aquél  mudir  dandi 
Hoera  sin»  parque  i  él  se  la  acaban  la  nya,  ponlMi 
debía  nber  que  en  dqaoda  ella  de  ser  suespaii,éln 
tenia  para  qué  vivir  en  el  mondo ;  y  fué  y  vino  coa  hIi 
imogiouáon  con  tanto  tbinco,  que  ñn  respmder  pl^ 
brai  Auristela,  setevantédedoDdaeiUbaiealida,^  ' 
con  oca^D  de  salir  á  recetñr  &  Feliz  FIorayálaKom 
Constanza ,  que  ealnban  en  el  aposenta,  lesaUó  del, ; 
dejú  á  Auristela ,  no  sé  si  dip  anapanlida,  pero  léqoc 
quadd  pensativa  y  confusa. 

CAPITULO  XI. 
Sale  Pcrliadra  dctpMbado  poc  U  prepotlelM  i»  AhUMl 
Las  ogvas  en  estrecho  nao  eoeemd*»,  müntrnm 
prieeaiedoD  á  oaUr,  mae  de  eRpado  sedernam,  pM^ 
las  primeree  impeÚdu  de  lee  «gnadn  te  detiMM,i 
unisáolraa  w  niegaii  el  peso  hasta  qae  hK««HMli 
corriente,  jsedeaagna;  tomismo  Koataceea  lii  m- 
nesque  concibe etenlendimiealo  de  a»  bttimidBiww- 
te, que  Modieodo lal  vei  tedniuataii  leleagai,lii 
enea  &  las  etru  inpiden .  y  no  labe  al  tÜflCDno  cen  (ti- 
le* M  dé  primero  &  entender  iK  iiaagíMciim;  y  ati  m>- 
chas  veces  oaUaDdo  éica  mu  de  loque  qBenia.lÍBaái 
esto  en  le  poca  cottesia  qoe  biso  Peñandro  ilcB  qes» 
traron  i  ver  i  Auristela,  d  ooal  lleno  de  diaennM,  tre- 
nado de  conceptos,  cdmado  de  imaginacioae),  ¿ais- 
nado  y  deiengaBado,  B»  idió  dal  apoeento  de  AariMcli, 
sin  saber ,  ai  qoerer,  ni  poder  [«pOBdtr  pelabn  ilgni 
á  lat  muchas  qne  elta  le  b^iadielio :  Ue^roniellabi- 
tonío  y  aubermana ,  y  haUiPoakoomo  petaot»  quatnti 
da  despertar  da  un  pesado  neBo,  y  qóe  mti»  á  csuk 
diciendo  con  palabras  ditlinlu  j  olena :  lU  be  beétl 
paro  j  qué  importa?  ¿No  ea  mejor  que  mi  hermtDt  xp 
mi  iotenciont  No  es  mejor  qoe  yo  dqacoa  lierofo  la 
caminos  torcídM  y  laadodosuaendas,  j  titoda  d  t» 
porIosa(iÚ<»  Uanoa.quacon  distinción  clan  MsaW 
nwtlrandoel  felicepañderodeaaealre  jonadatTat» 
ileso  que  la  compañía  da  Periandro  no  mebadeHW- 
bar  da  iral  ciato,  peroUmbiea  sienloqBeiréDaspMK 
sin  ella;  sf,qaemaeBeddwyoÍM^qBeMtot»,T^ 
interese  del  cielo  y  de  gloria  se  han  de  potpMMrte  ^ 
parenlesco,  cuanta  ma«  qne  yo  no  tengo  DÍBeu»«> 
Periaadrou  Advierte,  dijo  A  esta  lezoa  Coosuen,  Ixf 
mana  Auristela,  que  ves  deaoabriendocecae^tff*- 
drian  s«r  parte  que  deetemad»  nueadaí  aotp*^.  ^ 
tí  te  dejasen  confuta :  ti  no  ea  to  barmaae  PeríMiln. 
mucbaesla  coovenacioo  qaecoaél  lieDei;yált(^ 
no  hay  para  qué  teenendalieai  de  m  compaña 

Acabóá  esta  laaende  volver  en  ciAuiisl*la,yay«» 
lo  q  ue  Constanza  la  decía ,  qaito  «ameadar  te  dasnwK 
peronoacerlé,  pues  pan  soldar  una  meatin.parB*' 
chas  se  atrepella,  ysiempre  queda  la  ventad  eo  uno», 
aunque  mas  viva  la  sospecha.  No  sé ,  hermina ,  dijo  Au- 
ristela ,  lo  que  me  be  dicho ,  ni  sé  siPoriandra  es  diííí<c 
manoúEÍao;loque  te  sabré  decir  ea  que  esniím 
por  Ui  menos  por  él  vivo,  por  él  respiro,  poréloe  111  iui« 
y  por  él  me  sustento ,  oontaúéndoma  con  todo  ole  ^ 
los  términos  de  la  razón,  sm  dar  logar*  ningao  ""* 
pensamiento ,  ni  i  no  guardar  todo  honesto  d«ccra<  !»<' 
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■si  con»  le  ilebe  gutrtluuiu  nwjor  ItríacipBl  íuntin 
principal  he rmiuio.  No  laeotiendo,  señonAaristela,  la 
ilijo  i  esta  tatoa  Antonia ,  piiei  de  Un  razones  Unto  al- 
canzo ser  Ln  liermano  PurlanilTO,  Gomoünolo  fuese; 
«linos  ya  quién  es  y  quiéaereRi  si  et  qoe  puedes  decillo; 
(¡ue  agora  sea  tu  liennano ,  6  no  lo  lea ,  por  lo  ménoa  no 
podéis neprier  principales,  ;eniiosütro3,dtgo,enini 
y  en  mi  hermana  Constania ,  no  eeli  tan  en  niñeE  la  ei- 
períencia,  que  uos  admira  ningún  caw  que  noscouta- 
resiquepuestoqueayersalioiusdelí  isla  bárbara,  los 
trabajos  que  bas  vi^to  que  hemos  pasado  baa  sido  nues- 
tros maestros  en  nuclias  cosas,  y  ])or  pequeña  muestra 
que  se  nos  d£,  sacamos  el  hilo  de  los  roas  arduos  nego- 
cios,eGpecialincoteeu  los  que  son  da  amores,  quepa- 
rece  que  los  Ules  consigo  misnio  traen  la  declaración. 
íQuéniucIio  que  Periandro  nosea  tu  hermano,  y  qué 
mucho  que  tú  seas  su  legitima  esposa?  ¿Y  quó  mucho 
otra  vcE,  que  con  honesto  y  casto  decoróos  hayáis  moa> 
Irado  liasta  aquí  limpísimos  al  cielo  y  honestísúnos  á  los 
Ojosde  losqueos  han  vintftí  No  todos  los  amores  son  pre- 
cipitados D¡  atrevidos,  ni  todos  los  amantes  han  puesto 
la  mira  «le  su  RUsto  en  gour  á  sos  amadas,  sino  con  las 
potencias  de  su  alma ;  y  aeudo  esto  txl ,  señora  mia ,  otra 
fez  te  suidlco  nosdigasquiéneresy  quiénes  Periandro, 
el  cuál,  aegua  le  vi  salir  de  aquí,  él  lleva  uavolcanea 
los  ojos  y  una  mordaza  en  la  lengua.  ¡  kj  desdichadal 
replicó  Aurislela,  y¡cuán  mejor  roe  hubiera  sido  que 
me bubicra entregado  al  silencio  eterno,  puescallando 
Gicuearala  nionlaxaqua  dices  que  lleva  en  so  lengua: 
indiscretas  somos  las  moiere8,inal  suiridax  y  peor  ca- 
lladas; miénti-os  callé,  enioaiegoestuiomiálma:ba' 
ble,  y  perdile,  y  para  acabarla  de  perder  y  para  qoe  jun- 
tamente se  acabe  la  tragedia  de  mi  vida,  quiero  que  se- 
páis vosotros,  pues  el  cielo  oshiio  Terdadern  herma- 
nos, que  no  lo  es  mío  Periandro,  ni  roénos  es  mi  esposo, 
ni  mi  amante,  d  lo  roénos  de  aquellos  que  corriendo  por 
la  carrera  do  su  gusto,  procuran  parar  sobre  la  honra  de 
tus  amadas :  hijo  de  rey  es :  bija  y  heredera  de  nu  rdm 
soy:  por  la  sangre  somos  igualrá.por  el  estado  alguna 
ventaja  le  hago,  por  lavolnnlad  ninguna,  y  coa  todo  esto 
nuestras  intenciones  se  responden,  y  nuestros  deseos 
con  honestísimo  efecto  seest^n  miranda:  sola  la  ventura 
es  la  que  turba  y  contunde  nuestras  intenciones,  y  laqne 
por  [ucna  liace  que  esperemos  en  ella ;  y  porqne  el  nudo 
que  lleva  i  la  gar^^ta  Periandro  me  aprieta  la  mia,  no 
es  quiero  decir  mas  por  agora,  señores,  sino  suplicorot 
me  ayudeisá  buscalle.que  pnesél  tuvo  Ucencia  para 
irse  sinta  roia.noqnerri  volversin  ser  buscado.  Le- 
vanta pues,  dijo  Constanza ,  y  vamos  á  buscalle,  que  loa 
b2osc«niiiieamurligailos  amantes  nolosdejaal^  da 
lo  que  bien  quieren: ven,  que  presto  le  halUrémos, 
presto  le  verás  y  mas  presto  llegards  ¿  tu  contento :  si 
quieres  tener  un  poco  los  escrúpolos  que  te  rodean ,  da- 
lesde  mano, ydalade  esposad  Periando,  que  igualáis 
<1ole  contigo  pondri  silencio  ácualquiera  murmuración, 
Levantóse  Auristela,  y  en  compañía  de  Feliz  Flora, 
Constonza  y  Antonio,  salieron  á  buscará  Penando,  y 
como  ya  en  Ut  opinión  de  los  tresera  reina,  conotros 
ojos  la  miraban  y  con  otro  respeto  la  servían.  Periandro, 
enlantoqueora  buscado,  procuraba  alejarse  de  quien 
le  buscaba :  salió  de  Roma  á  pié  y  solo,  sí  ya  no  se  tiene 
porcompañíala  soledad  amarga,  los  suspiros  tristes  y 
los  continuos  sollozos;  que  ostos  y  las  va  rías  Imaginacio- 
nes no  le  dejaban  un  punió,  i  Aj !  iba  diciwdo  entre  si. 
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hermosísima  Sigismnnda,  reina  por  naturaleza,  bellí- 
sima por  privilegio  7  por  merced  de  la  misma  natura^ 
leza, discreta  sobre  modoysobre  manera  agndable,  y 
¡cnánpoco  te  costaba,  6  señora,  el  tenerme  por  her- 
mano, puearois  tratos  y  pensamientos  jamas  desmintie- 
ran la  verdad  de  serlo,  aunqae  In  misma  malicia  lo  qui- 
siera averiguar,  aunque  en  sos  trazas  se  desvelara!  Si 
quieres  que  te  lleven  al  cielo  sola  y  señera,  sin  que  tus 
acciones  dependan  de  otro  qne  de  Dios  j  de  t!  mis- 
ma, sea  en  buen  hora;  pero  quisiera  que  advirtieras 
qneno  sin  escrúpulo  de  pecado  puedes  ponerte  en  el  ca- 
mino que  deseas,  sin  ser  mi  homicida :  dejares,  ó  seño- 
ra, á  cargo  del  silencio  y  del  engaño  tus  pensamientos, 
y  no  me  los  declararas  á  tiempo  que  habías  de  arrancar 
con  las  raices  de  mi  amor  mi  alma,  la  cual  por  ser  tan 
tuya  le  dejo  á  toda  tu  voluntad ,  y  de  la  mia  me  destierro. 
Quédate  en  paz,  bien  mío,  y  conoce  que  el  mayor  qus 
tepnedo  hacer  es  dejarte.  Llegóse  la  noche  en  esto,  y 
apartándose  un  poco  del  camino,  que  era  el  de  Ñápeles, 
oyó  el  sonido  de  un  arroyo,  que  por  entre  unos  árboles 
corria.ála  margen  delcual.arrojándosedegolpeenel 
suelo,  puso  en  silencio  la  Icngoa ,  pero  no  díó  treguas  á 
sos  suspiros. 

CAPITULO  Xll. 
Donde  M  ilicc  qnlía  an  Periíadro  j  Auriitela. 

Parecequeelbienyelmaldistañtanpoco  el  uno  del 
otro,  que  son  como  dos  líneas  concurrentes,  que  aun- 
que parten  de  apartados  y  diterentes  principios,  acaban 
en  un  ponto.  Sollozando  estaba  Periandro  en  compañía 
del  mansoarroyneloy  déla  clara  luz  de  la  noche;  hacíanle 
los  árboles  compañía,  y  an  aire  blando  y  fresco  le  enju- 
gaba las  lágrimas;  llevábate  la  imaginación  Auristela,  y 
la  esperanzada  Uner  remedio  de  sus  males  el  viento, 
cuando  llegó  k  sus  oídos  una  voi  extranjera  que,  esco- 
cí lAiHlola  con  atención,  vio  que  hablaba  en  lenguaje  da 
su  patria,  ain  poder  distinguir  ti  murmuraba  6  si  canta- 
ba;  y  la  cnríosidBd  le  llevó  aeres,  y  cuando  lo  ettnvo  oyi 
que  eran  dos  personas,  Us  que  no  cantaban  ni  mminn- 
raban.sinoquecn  plútJca corriente  estaban  razonando; 
pero  loque  mas  le  admiró  fué,  que  hablasen  en  lengua 
de  Noruega,  estando  tan  ■psrtados  delh :  acomodóse 
detns  de  un  árbol,  de  tal  forma  queél  y  el  üibol  hacian 
una  misma  sombra :  recogió  el  aliento ,  y  la  primera  ra- 
zón qne  llegú  i  sus  oidos  fué :  No  tienes ,  señor,  para  qué 
persuadirme  de  queen  dos  mitades  se  parte  el  día  entera 
de  Noruega,  parque  yo  he  estado  en  ella  algún  tiempo, 
donde  me  llevaron  mis  desgracias ,  y  sé  qne  la  mitad  del 
año  lleva  la  noche  7  la  otra  mitad  eldia;  el  que  sea  esto 
así,  yo  lo  sé;  él  por  qaé  sea  así ,  ignoro.  A  lo  que  respon- 
dió :  Si  llegamoa  i  Roma ,  con  una  esfera  te  haré  tocar 
con  la  mano  la  causa  dése  maravilloso  efecto,  tan  natural 
en  aquel  clima,  como  lo  es  en  este  ser  el  día  y  la  no- 
che de  veintay  cuatro  horas :  también  te  he  dicho  cómo 
en  la  última  parte  de  Nontega,  casi  debajo  de)  polo  Árti- 
co, está  la  isla  qne  se  tiene  por  última  en  el  mundo,  d 
lo  menos  por  aquella  parte,  cuyonombreesTiíe.áquicn 
Virgilio  llamó  Tute.f  n  aquellos  versos,  que  dicen  en  el 
libro  I.  Georg. 

AelUantrn 
frnJM  wK  Mtaf :  nu  tnl4l  iMa*  TMe. 

Que  Tule  en  griego  es  lo  mismo  que  Tile  «n  latín. 
Eíia  isla  es  l;m  grande,  6  poco  menos,  que  Ingalatem, 
rica;  abandant»  de  todas  Ins  cosas  necesarias  parala 
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vida  liuinann : niDS  adelntiro, debajo  Jcl  mismo  norte, 
como  [rescieiitas  leguas  de  Tila,  entá  la  ish  llamada  Frís- 
landa,  que  babrí  ctiatrocienloa  años  que  se  descubrió  i 
loRfljosdebsgcntes,  Un  grande,  que  lienc  nombre  de 
reino,  y  no  pequeüo.  De  Tile  es  rey  y  señor,  Maximino, 
hijo  de  la  reina  Eustoquia,  cuyo  padre  noíií  inucbos 
meses  que  pasó  desía  &  mejor  vida,  el  cuai  dejd  dos  lii- 
jos,  que  el  uno  es  el  Maximino  que  te  liediclio.quees 
clberedcrDdelreino,yelotroua  generoso  mozo,  lla- 
mado Persiie:!,  rico  de  los  bienes  de  la  nuturuleui  sobre 
lodo  extremo,  y  querido  de  su  madre  sobre  todoeocare- 
r.imiento ,  y  no  sé  yo  con  cuál  poderte  encarecer  las  v¡r~ 
tud&idcs[e  Persiles,  y  asi  quédense  en  su  punto,  que 
no  será  bien  que  con  mi  corlo  ingenio  las  menoscabe ; 
que  puesto  que  el  amor  que  lo  tengo  por  liabérsidosu 
ajo  y  criádole  desde  niño  me  pudiera  llevar  d  decir  mu- 
clio,  todavía  será  mejor  callar,  por  no  quedar  corto. 

E^toascucbabaPeriandro,  y  luegocayócn  la  cuenta 
que  el  que  le  alababa  no  podia  ser  otro  que  SerACtlo,  un 
ayo  suyo,  y  que  asimismo  el  que  le  escucbaba  era  Ruli- 
1)0,  según  la  vozy  las  palabras  que  de  cuando  en  cuaudo 
i'cspondia:siscadiniróúno,  ala  buena  consideración 
lodrjo,;  mas  cuando  Suriíldo,  que  era  el  mismo  que 
liabia  imaginado Periandro,  oyóque  dijo :  Eusebia, reina 
lie  Frislanda ,  tenia  dos  hijas  de  extremada  hermosura, 
principalmente  la  mayor, llamada  Sigtsmunda,  que  la 
menor  llamiJbaseEttKbia,  como  su  madre,  dónde  na- 
turaleza cirro  toda  la  hermosura  que  por  todas  las  par- 
tes de  la  tiei-ra  tiene  repartida,  A  ta  cual  no  sé  yocou  que 
disinio,  tomando  ocasión  de  quelaqiierian  hacer  guerra 
ciertos  enemigos  sayos,  la  envió  á  Tile  en  poder  de  Eus- 
toquia, para  que  segarameote  y  ski  los  sobresaltos  de  la 
¿uerracusucasasocriaso,  puesto  que  yo  para  mi  tongo 
que  no  fuéesla  la  ocasión  principal  de  envialla,  sino 
jiara  que  el  principe  Maximino  so  eramorasedellny  la 
Kcebicsepor  BU  espo6a;que de lasextreuiadas bellezas  se 
puede  esperar  que  vuelvan  en  cera  loecoraiouesde  már- 
mol, y  junten  en  uñólos  extremos  que  entre  si  están 
mas  Bpanados:¿  lómenos,  si  esta  mi  sospecbanoes 
verdadera,  no  me  la  podrá  aveiiguar  la  experiencia, 
porque  sé  que  el  príncipe  Uaximino  mucre  porSigit- 
innnda ,  la  cual  á  la  sazón quellegóá  Tile  no  estal»  en  la 
isla  Maximino,  i  quien  su  madre  la  Reina  envió  el  ro- 
trato  dula  doncella  y  la  embajada  desu  madre;  y  él  res- 
pondió que  la  regalasen  y  la  guardasen  para  su  esposa. 
RcspuesL-t  que  sirvió  de  Declia  que  atravesó  las  entrañas 
de  mi  bijo  Persiles,  que  este  nombre  le  adquirió  la 
crianza  que  en  él  hice :  desde  que  la  oyó  no  supooir 
cosas  de  su  gusto;  perdió  los  brios  de  su  juventud, 
y  finalmente  encerró  en  el  honesto  silencio  todas  las  ac- 
cioncsque  lebacisn  memorabley  bienqucrídode  todos, 
y  sobre  todo  vino  d  perder  la  salud  y  á  entregarse  en  los 
brazos  de  ta  desesperación  dclla;  visitúronle  médiuos 
que, como  no  sabían  la  causa  de  su  mal, no  acertaban 
con  su  remedio ;  que  como  no  muestran  los  pulsos  el  do- 
lor de  tas  almaa,  es  dilicultosoy  casi  imposible  entender 
la  enfermedad  que  encUas  asiste :  la  madre,  viendo  mo- 
) irá  su  hijo,  sin  saber  quién  le  mataba,  una  y  mucluis 
veces  le  preguntó  le  descubriese  su  dolencia,  pues  no 
era  posible  sino  que  él  supiese  la  causa ,  pues  senlia  los 
<ifi.'ctos :  tanto  pudieronestas  persuasiones,  tanto  las  so- 
licitudes de  ta  doliente  madre,  que  vencida  la  pertinacia 
ola  Tirmcza  de  Persiles,  levinoidctinómo  élmorjn 
[)or  Si^ismunda,  y  que  tenia  determinado  de  dejxrse 
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morir  antes  que  ir  contra  el  decoro  que  i  sn  hemioo  ¡» 
le  debía;  cuya  declaración  resucitó  en  la  ReinaiumnerU 
alegría,  y  dio  eiperanias  i  Peniletdereincdiirte.sí 
bien  se  atrepellase  el  gasto  de  HaximiiM ,  pues  por  cm- 
servar  la  vida ,  mayores  respetos  se  han  depeapounqn 
el  enojo  de  un  hermano  :  (inabnente,  EustoqniíbibUl 
Sigismunda,  encareciéndole  loqne  te  perdis  en  peider  I) 
vida  Persiles ,  sugeto  donde  todas  las  gracias  dtl  ntsklo 
tenían  su  asiento,  bien  al  reresdel  de  llsiiDÍBO,l{[uiu 
la  aspereza  de  sus  costumbres  en  algan  rDodolebcin 
aborrecible;  levantóle  en  esto  algo  mas  testimauDiA 
los  que  debiera,  y  subiódeponto  con  los  bipérbolHqK 
pudo  las  bondades  de  Persiles.  Sigismundi,  mndiick, 
sota  y  pennadida ,  lo  que  raepondid  Tuí  que  ella  nolraii 
voluntad  alguna ,  ni  tenia  otra  consejera  que  la  icoir- 
jaseeino  i  su  misma  honeslidid  ;  que  como  eslaiegnr- 
dase,  dispusiesen  á  su  voluntad  de  ella;abrazdla  la  EtfjK, 
contó  su  respnostaiPersiles,yentrelosdosa)DCHtiraa 
que  se  ausentasen  de  la  isla,  dntes  queso  benniiiD<i- 
niese,dqniendarían  pOT  disculpa,  coando  no  la  liallh 
so,  que  había  hecho  voto  de  venir  á  Roma,  ientHira 
en  ella  de  la  fs  católica ,  que  en  aquellas  parles Hluirí» 
nales  andal»  algo  de  quiebra,  jur<Hidole  primeroPini- 
les  que  en  ninguna  manera  iría  en  diclio  nieo  btcbo 
contra  so  lioDcstidad;  j  asi  eolmíndoles  de  jontjdt 
consejos,  los  despidió  la  Reiiu,  la  cual  después  me  nilt 
todo  lo  qoa  hasta  aquí  te  be  contado. 

Dos  años,  poco  mas,  tardó  en  venir  el  principe  )bi- 
mínodsu  reino,  que  anduvo  ocupado  enlaBuenqtt 
siempre  tenia  con  sus  enemigos;  preguntó  porSp- 
tnunda,  y  eino  hallarla  fué  hallaran  deNSoeieeo:urt 
su  viajo,  y  al  momento  se  partió  en  su  bnsca.siliM 
confiado  de  la  bondad  do  su  liennano,  pero  leaicniHi! 
los  recalos  que  por  maravilla  se  apartan  de  los  laaSti. 
ComoaamadresupOBu  determinación,  me  llamóipu- 
te,  y  me  encargó  la  salud ,  la  vida  y  l>  honra  de  sa  hija, 
y  me  mandó  me  adetanlase  á  boscarle  y  i  darte  w^ 
deqooEU  hermano  le  buscaba.  Partióse  elpriDcipaH»)- 
miuoen  dos  gmeslslmas  naves,  y  entrando  porel  eslrc- 
clu)bcrcúleo,coadirerentei  tiempos  y  diversas  botn!- 
casUegúA  la  isla  deTinacría,  y  desde  allld  lagranrinilfl 
deParlónope,  yagora  queda  no  lejos  de  aquí,  ea  uii  lir 
gar  llamado  Terracliioa,  último  de  lasdeNipeKTprí- 
merodelosdeRoma;  queda  euronno,  porque  le  bacofiilt 
estoqno  lia  man  mutación,  que  te  lienedpuntedemiiH- 
te  :  yo  desde  Lisboa,  donde  me  desembarqué,  Irti^ 
noticia  de  Persiles  y  Sigismnnda,  porque  no  posdtn  s" 
otros  una  peregrina  y  un  peregrino  de  quien  \tUw> 
Tiene  pregonando  tan  grande  estruendo  de  heraKstin, 
que  si  no  son  Persiles  y  Sigismunda ,  deben  de  seringt- 
les  humanados-  Si  como  los  nombras,  respondió  el  <\« 
escucbaba  áSerándo,  Persiles  y  Sigismnnda,  Iosdnd- 
braras  Períandro  y  Auristela,  pudiera  darle  nncriMT- 
tííiimadetloa,  porque  há  mudios  diasque  loe  conon», 
en  cuya  compañía  be  pasado  muchos  tralMJos;  y  lurf:o>' 
comenzóícontarlosdelaíslablrbara.con  otruileu- 
DOS.  En  tanto  se  Tenía  el  dia ,  y  en  tanto  Periandn ,  pH- 
qiie  allí  no  le  bailasen ,  los  dejó  solos ,  y  velviói  bienr 
i  Auiisiola,  para  contarla  venida  de  su  heniunoyltf 
mar  consejo  do  lo  que  debían  de  hacer  pirahnirut» 
indignación,  teniendo  ó  milagro  habersido  ¡nrorroalii 
en  tan  reinólo  Ingar  de  aquel  caso;  y  asi  lleno  (le niiftw 
pensamientos,  toIvíó d  los  njos de  su  eonbila  Anri^eü 
ydtaa  esferanzas  tasi  perdidas  de  alcaniir  sutlt*"' 
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PERS1LGS  Y 
CAPITULO  KTÍ!. 

VBelicPBrbnlroMcHRBmiMralanoUcliAeinfriBbtnaiDDlIa- 
ilvlao  :lten  Mnbfu  Scrtlita,  la  ijD.al  eonpiflli  úe  Autillo. 

Entretlénese  el  dolor  y  el  sentimiento  de  lu  redieii 
dadas  heriduen  la  cólera  y  en  la  sangre  caliente,  qoe  des- 
pués de  fría  Taliga  de  mancri  que  rinde  la  ptciendl  del 
que  la  safra :  lomlsmo  acontece  en  las  pasioaesdatatmn, 
que  en  dando  el  tiempo  Ingir  y  espacio  para  considerar 
enallas,  falignn  hasta  quitarla  vida.  Dijo  su  voluntad  Au- 
rísteta  i  Períandro,  cumplía  con  eu  deseo ,  y  soti^tecl)!! 
dehatwrledectaradoespeniba  sn  cumplimiento,  confia- 
da en  la  rendida  TolanUdde  Periandro,  el  cnal,  como  se 
lia  dicLo,  librándola  respuesta  en  sn silencio,  sesaliAde 
Ron»,  y  le  sucodid  lo  que  se  ha  contado:  conoció  á  Ru- 
litio,  el  cual  conlúi  su  ayo  Serdddo  toda  la  historia  de  la 
isla  bárbara,  con  las  sospechas  que  tenia  deque  Anristela 
jPeriandro  fuesen  Sigismnnda  y  Pereiles:  dijote  asimis- 
mo, qne  sin  duda  los  hallarían  en  Roma,  iqntcn  desde 
qiiolos  conoció  ventnn  encaminados  con  la  disimnla- 
cion  ycubierta  de  ser  hermanos  :  preguntó  muclilsiroas 
vecesiSerífido  la  condición  de  las  gentes  de  aquella:! is- 
las remotas;de  donde  era  reyHaxiraino « reina  la  sin  par 
AuristeU. 

Volvióle  i  repetir  Serlfido ,  cómo  la  isla  do  Tile  6  Tu- 
le ,  qoc  agora  vulgarmente  se  llnma  Islanda,  era  la  últi- 
Ria  de  aquellos  mares  aeten  trionales,  pnesto  qne  un  poco 
mas  adelante  está  otra  isla ,  como  te  Iw  diuho,  llamada 
Fríslanda,  qne  descubrió  Nicolás  Temo,  veneciano,  el 
año  do  1380,  tan  grande  como  Sicilia,  ignorada  liasta 
entonces  de  los  antignos,  de  quien  es  reina  Eusebia, 
madre  de  Sigismunda,  que  yo  busco :  tiay  otm  isla  b?í- 
mismo  poderos  y  casi  siempre  llena  de  nieve ,  que  se 
llnma  Groalanda,  ñ  una  puntn  do  la  cufll  esta  fundado  UQ 
monasterio  debujo  del  titulo  de  Santo  Tomas,  en  el  cual 
liay  relijllosos  de  cuntro  naciones,  españoles,  franceses, 
loscanos  y  latinos ;  ensei'ran  sus  lenguas  á  la  gente  prin- 
cipal de  la  isla,  para  que  en  suliendo  della  sean  enten- 
didos por  do  quiera  qne  fueren  :  estl,  como  he  dicho, 
la  isla  sepultada  en  nieve ,  y  encima  de  nna  montahuela 
e«tA  una  fuente,  cosa  maravillosa  y  digna  de  q\io  se  sopa, 
bcQBl  derrama  y  vierte  de  si  lanía  abundancia  de  agua 
j  tan  caliento,  que  llega  al  mar,  y  por  muy  gran  espacio 
dentro  del,  no  solamente  le  desnieva,  pero  le  calienta  ile 
modo,  qne  se  recogen  en  aquella  parte  Increíble  inílni- 
ilad  de  diversos  pescados,  do  cuya  pescase  mnnliene  el 
monasterio  y  toda  la  isla ,  que  de  alli  saca  sus  rentas  y 
provechos :  esli  faente  engendra  animismo  unas  i>iedras 
conglutinosos,  de  las  cuales  ee  lince  nn  bcíiin  pegajoso, 
con  el  cnal  ac  fabrican  las  cosas,  como  ai  fuesen  de  duro 
mirtnol.  Otras  cosas  te  pudiera  decir,  dijo  Serindo  i 
Rutilio,  dcElas  islas,  que  ponen  en  duda  su  crédito; 
poro  en  erecto  son  verdaderos. 

Tbdo  estoqne  no  oyó  Periandro,  lo  contó  después  Rn~ 
til io,  que  ayudado  de  la  noticia  que  dellas  Periandro  te- 
nia, muchos  las  pusieron  en  el  verdadero  punloque  me- 
recían :  llegó  en  esto  el  dia,  y  bailóse  Periandro  junto  á 
la  iglesia  y  templo  magnifico,  y  casi  el  mayor  dola  Euro- 
pa, de  San  Pablo ,  y  «ió  venir  hacia  si  alguna  genie  en 
montón,  á  caballo  y  i  pié,  y  llegando  cerca  conoci<i  que 
los  qne  venían  oran  Auristeln,  Feliz  Flor.i,  Constanza  y 
Antonio  su  hermano,  y  asimismo  Bipóliti,  que  h.ibicii- 
do  sabido  la  ausencia  de  Periandro,  no  qutío  d^nr  &  qno 
otra  llevado  las  albriciáis  de  su  hallazgo ,  y  a^i  siguió  luii 
pasos  de  Aurislcla ,  encauíiuados  por  la  noticia  qno  úo-- 
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tiosdló  la  mujer  de  Zabulón  el  Jadío,  bien  como  aquella 
queteniaamistad  con  quien  no  la  tiene  con  nadie :  lle- 
gó en  fin  Periandro  al  hermoso  escuadren,  saludó  áAu- 
ristela,  notóle  el  semblante  del  rostro.y  halló  mas  man- 
sa su  riguridad  y  mas  blandos  sus  ojos:  contó  luego  pú- 
blicamente le  que  aquella  noche  le  había  pasado  con 
SeritldosuayoyeonRut¡lio;d¡jocómo  su  hennanoel 
príncipe  Maximino  quedaba  en  Terrocbina,  enfermo  de 
la  mutación,  y  con  propósito  de  venirse  ú  curar  á  Roma , 
ycon  autoridaddisfrazaday  nombro  trocado  Abuscarlús: 
pidió  consejo  á  Aurislcla  y  d  los  demás,  de  lo  que  baria ; 
porque  de  la  condición  de  su  hermano  el  principe  no ' 
podía  esperarningun  blando  acogimienlo.  Pasmóse  Au- 
ristela  coa  las  no  esperadas  nuevas ,  despareciéronse  eti 
un  punto,  asi  las  esperanzas  de  guardar  su  integridad  y 
buen  propósito,  como  de  ali^ntar  por  mas  llano  caminó 
la  compañía  de  su  querido  Periandro.  Todos  los  dcmn^ 
circonstantes  discurrieron  en  sn  imaginación  qni  con- 
sejo darían  á  Periandro,  y  la  primera  que  salió  con  el  ku- 
yo,  aunque  no  se  lopidieron,  fué  la  rica  y  enamorada  Hi- 
pólita ,  que  le  ofreció  llevarle  i  Ñapóles  con  sn  liermnun 
Auristela  y  gastar  cxn  elh»  cien  mil  y  mas  ducados  q«o 
su  hacienda  va^la^  oyó  este  ofrecimiento  Pirro  el  cala- 
broa,  que  alli  estaba,  que  fué  lo  mismo  que  oír  la  sen- 
tencia irremisible  de  su  muerte  ¡que  en  los  ruDaucs  nrf 
engendra  celos  eidesden,  sino  el  interés;  y  como  eslesa 
perdía  con  los  cuidados  de  Hipólita,  por  momentos  iba 
tomando  la  desesperación  posesión  de  so  alma,  en  la 
cual  iba  atesoranrlo  odio  mortal  contra  Periandro,  cuya 
gentílezaygallardia,  aunque  era  tan  grande,  comoso 
lia  dicho,  i  él  le  parecía  mucho  mayor,  porque  es  propia 
condición  del  celoso,  parecerte  magnlQcas  y  grandes  las 
acciones  de  sus  rivales. 

Agradeció  Periandro  í  Hipólita ,  pero  no  admitid  sn 
generoso  ofrecimiento  :  los  demás  no  tuvieron  lugar  d« 
aconsejarle  nada,  porque  11  cgiiron  en  aquel  instante  Ru- 
tilio y  Seráfído,  y  cntrumbosá  dos  apenas  hubieron  vis- 
to áPerisndro,  cuando  corrieron  i  echarse  ó  sus  pies, 
porque  ta roudania  M  hábito  no  le  pudo miijar l.i  ilesit 
gpuliteza :  teníale  abrazado  Rulitio  por  lo  cintura  y  Ee- 
rdlldo  per  el  cuello :  lloraba  Rulílio  de  placer  y  S^TinJo 
do  alegría;  todos  los  circunstantes  estaban  alcutos  mi-' 
randoele:ilrario  y  gozoso  recebimienlo :  solo  en  el  cora- 
ion  de  Pirro  andaba  la  melancolía ,  Blenaceindole  con 
tenazas  mas  ardiendo  que  si  fueran  do  fuego ,  y  llegó  ú 
tanto  e:(tremo  el  dolor  que  sintió  de  ver  engrandecido  y 
bonradoá  Periandro.que  sin  mirar  loque  bacia,  óquizá 
miríindolo  muy  bien,  mclio  mano  i  su  espada,  y  por  en- 
tre los  brazos  de  Seníndo  se  la  metiódPeriondropord 
honibro  derecho  con  lal  furia  y  fuerza ,  que  le  salió  la 
punta  por  el  izquierdo,  atravesándolo,  poco  menos  quo 
al  sosia yn,  de  parte  i  parte.  La  primen  qne  vio  el  golpe 
fuéllipólíia,  y  la  primera  qne  gritó  firó  su  voz,  dicien- 
do :  ¡  Ah  traidor,  enemigo  mortal  mió,  y  cómo  has  qni- 
tido  la  vida  A  quien  no  merecie  perderla  para  siempre! 
Abrió  los  brazos  ScrJfiJo,  soltólos  Rutillocalienles ya  en 
su  derramada  sangre,  y  cayó  Periandro  en  los  de  Auríí- 
tcla,tacualfaUAndulela  vozd1agargantn,clBllento  A 
lossu-'pirosylas  lígrimasálosojos,  so  tecayú la  cabeza 
sobre  el  pecho  y  los  bruzos  d  uua  y  otra  parte.  Este  gol- 
pe, mas  mortal  cnlaaiHtrieuciaqueenel  efecto,  sus- 
pendió los  duimoE  de  los  cia'nnstantes,  y  les  robó  la  co- 
lor de  los  ro-tros.  dibujiindulcs  la  tnucrle  cu  ellos ,  quo 
v»  [•or  la  [.lita  du  la  rangrc  á  mas  andar  se  entraba  por  la 
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¡rida  de  Periandro,  en  ja  fttU  anunioaba  i  todos  el  ólli- 
mo  no  de  sus  días ,  á  lo  menos  AuñsteU  la  leaía  entra 
los  dientes  y  la  qaecia  escupir  de  loe  labios.  Serilido  y 
Antonio  arremetieron  áPirro.yádespechodesu fiereza 
yfueraasle  aaieron,  ycongente  quesellegó.leeDTia- 
ron  á  la  prisión, ;  el  Gobernador  de  alli  á  cuatro  días  le 
mandó  lleTará  la  horca  por  incorregible  j  aseúno,  cu- 
ya muerte  dí¿  la  vidaá  Hipólita,  que  vivid  de  alU  ade- 
lante. 

CAPITULO  XIV. 


L1>c>  VitlnlDD  enfermo  delí  mstiiKlai:  nniBra  drJiBlDciiidoa 
I  PeriiDdro  j  Anriitelí,  toaaáios  ja  por  Pcnll»  j  SlgiMmmidt . 
Es  Un  poca  la  seguridad  con  que  se  gozan  los  huma- 
nos goios,  que  nadie  se  puede  prometer  en  ellos  un  mí- 
nimo punto  de  firmeza.  Aurtstela,  arrepeutida  de  iuber 
declarado  su  pensamiento  á  Periaudro,  volvió  á  buscar- 
le alegre,  por  pensar  que  en  su  mauo  y  en  su  arepenti- 
miento  estaba  el  volver  i  la  parle  que  quisiese  la  volun- 
tad de  Periandro,  porque  se  imuginsba  ser  ella  el  clavo 
de  la  rueda  de  su  fortuna  y  la  esfera  del  movimiento  de 
iusdesaos;ynoestabBengañadB,puesyalos  traia  Pe- 
riandro en  disposicioQ  de  ao  salir  de  los  de  Auristala; 
pwo  mirad  los  engaños  de  la  variable  fortuna.  Auristela, 
en  tan  pequeño  instante  como  se  ha  visto,  se  ve  otra  de 
loqaaiiilesera;pensabareiryestá llorando,  pensaba 
vivir  y  ya  se  muere,  creía  gozar  de  la  vista  de  Pariandm, 
y  ofrécesele  á  los  ojos  la  del  principe  Maximino  su  her- 
mano, que  conmuclioscochesygrandeacompaiiamíeii'- 
to  entraba  en  Roma  por  aquel  camino  de  Terrachina,  y 
llevándole  la  vista  el  escuadrón  de  gente  que  rodeaba  al 
herido  Periandro,  llegó  sacocha  áverloy  salió  ¿recibir- 
le Serálldo.diclándole:  ¡Oh  principe  Maximino,  y  qué 
malea  albricias  esp«rode  Insnuevasque  pienso  darte  1 
Este  herido  que  ves  en  los  brazos  desla  hermosa  donce- 
lla, es  tu  hermano  Persíles,  y  ella  es  la  sin  par  Sigi»- 
mnnda ,  hallada  de  tu  diligencia  i  tiempo  tan  áspero  y 
en  sazón  tan  rigurosa ,  que  te  han  quitado  la  ocBrá>n  de 
regatarlos ,  y  te  han  puesto  en  la  de  llevarlos  &  la  sepul- 
tura. No  irán  solos,  respondió  Maximino,  quejo  les  ha- 
ró  compañía ,  según  veugo ;  y  sacando  la  cabeza  fuera 
del  cociie,  conoció  i  su  hermano ,  aunque  tintffylleno 
de  sangre  de  la  herida:  conoció  asimbmoáSigismunda 
por  entre  la  perdida  color  de  su  rostro,  porque  el  sobre- 
salto que  te  turbó  sus  colores,  no  le  afeó  sus  facciones: 
hermoaa  era  Sigismunda  Antes  de  su  desgracia,  pero 
hermosísima  eslaiu  después  de  haber  caldo  en  ella ;  que 
tal  vez  los  accidentes  del  dolor  suelen  acrecentar  la  be- 
lleza. 

Dejóse  caer  del  coche  sobre  los  brazos  de  Sigisipun- 
da,  ya  no  Auristela,  sino  lareinadeFrislanda.y  en  su 
imaginación ,  también  reina  de  Tile ;  que  estas  niudan<- 
zas  tan  extrañas  caen  debajo  del  poder  de  aquella  que 
comunmente  es  llamada  fortuna,  que  no  es  otra  cosa  si- 
no un  firme  disponer  del  cielo.  Hahiase  partido  Maximi- 
no con  intención  dellegaráRomad  curarse  con  mejores 
uiidicosque  los  de  Terrachina, los cualesle  pronostica- 
ron que  antes  que  en  Homa  entrase,  le  habia  de  saltear 
la  muerte,  en  esto  mas  verdaderos  y  experimenta  Jos  que 
en  saber  curarle:  verdad  es  queel  mal  que  causa  la  mu- 
tación, pocos  le  saben  curar :  en  efecto  frontero  del  tem- 
plo de  San  Pablo,  en  mitad  déla  campaña  rasa,  la  fea 
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muerte  salió  al  encoMitro  al  pdlarda  Persíles  y  le  derri- 
bó en  tiemy  enterró á  Maximino,  dcudnéodoseá 
punto  de  muerte,  con  la  mano  derecha  asió  la  izquierda 
de  >u  hermano  y  se  la  llegó  á  los  ojos,  ycon  su  i«|uiud4 
le  asió  de  la  derecha  y  se  la  juntó  can  ladeSigismundi, 
y  con  voz  turbada  y  aliento  mortal  y  cansado  dijo;  De 
vuestra  honestidad ,  verdaderos  hijos  y  hermaiiM  mliu, 
creo  que  entre  vosotros  está  por  sabéroste ;  aprieta,  ó 
hermano,  estos  pdrpadns ,  y  ciérrame  estos  ojos  en  per- 
petuo sueño,  y  c»n  esotra  mano  aprieta  la  de  Si^moa- 
da,  y  séllala  con  el  sí  que  quiero  que  la  des  deespo»:  y 
sean  testigos  de  este  cwamieato  la  sangre  que  estás  de^ 
ramindoy  los  amigos  que  le  rodeani  el  reiuo  de  tus  pi- 
dres  te  queda,  el  de  Sigismunda  heredas,  procnra  tea» 
salud ,  y  góceilo*  años  infinitos. 

Bstáa  palabras  tan  tiernas ,  tan  alegres  y  tan  triste 
avivaron  los  espirita»  de  Persile8,yobedecíendoalDUD- 
damiento  de  ta  hermano,  aprelaiidole  la  muerte,  con  li 
mano  le  cerró  los  ojos,  y  con  la  lengua  entre  triste  y  ale- 
gre pronunció  el  si ,  y  le  dio  de  ser  su  esposo  á  Sigis- 
munda :  hizo  él  sentimiento  de  la  improvisa  y  dolorosa 
muerte  en  los  presentes  su  efecto,  y  comenaron  i  ocu- 
par los  suspiros  el  aire,  y  A  regar  las  tigrímaselsDelo. 
Recogieron  el  cuerpo  muerto  de  Maximino  y  Uevtrenle 
iSanPablo,  jelmedio  vivo  de  Perales  en  el  cocbedd 
muerto  le  volrieroQ  i  curar  &  Roma ,  donde  DO  biUiraa 
á Belarminia  ni  áDeleasir,  queseliabianidoyt  áFna- 
ciacoiielDuque.Hucho  sintió  Anuido  elnuevoyei- 
trafio  casamiento  da  Sigismunda  -,  mocjiisimo  te  pesó  da 
que  se  hubiesen  malogrado  tantos  años  de  servicio,  de 
buenas  obras  liec|ias ,  en  orden  á  gozar  pacifico  de  sa 
sin  igual  belleza;  y  lo  que  mas  le  tarazaba  el  shni,  eras 
Ips  no  creídas  razones  del  maldiciente  Clodio,  de  quiea 
élAsndespecho  hacia  tan  maoiliesla  prueba:  confuso, 
atónito  y  espantado,  estuvo  por  irse  sin  hablar {lalabizá 
PersilesySigisnmnda;  mas  considerando  ser  reyes,]h 
disculpa  que  tenian,  y  que  sola  esta  ventura  ettaúguir 
dada  para  ól ,  determinó  ir  i  verles ,  y  ansi  lo  hizo :  tué 
muy  bien  recebido,  y  para  que  dul  todo  no  pudiese esLir 
quejoso,  le  ofrecteronA  la  infanta  Eusebia,  para  sg  espo- 
sa, hermana  de  Sigismunda,  é  quien  él  aceptó  de  buena 
gana,  y  se  fuera  lue^ocon  ellos,  sino  fuera  por  pedir  li- 
oenciaásu padre;  que  onloscasamientosgravesyeo to- 
dos es  ¡ustose  ajuslela  voluntad  de  los  hijos  con  la  délos 
padres.  Asistió  ¿  la  cura  de  la  herida  de  su  cuñado  m  ts- 
peranza,ydejindolesano,setuéá  ver  i  su  padre,  y  pre- 
venir fiestas  parala  entrada  de  su  esposa. Feliz Flon 
determinó  de  casarse  con  Antonio  el  birtura ,  por  no 
atreveiseA  vivir  entre  los  parientes  del  que  habia  ns^ 
to  Antonio ;  Croriono  y  RuperU,  acabada  su  nnnerii.sa 
volvieron  i  Francia,  llevando  bieit  qué  contar  del  suce- 
so de  la  fingida  Auristela :  Bartolomé  el  nuncbegoyls 
castellana  Luisa  se  faéron  &ISápoles,  donde  se  diceío- 
baron  mal,  porque  no  vivieron  bien.  Perailes  deposilói 
su  hermano  en  San  Pablo,  recogió  A  lodos  sus  criados, 
volvió  i  visitar  los  templos  de  Roma,  acarició  i  Ceoslon- 
za ,  á  quien  Sigismuda  diú  la  cruz  de  diamanles,  T  '^ 
acampanó  hasta  dcgarla  casada  con  el  Condesa  míai<>\ 
y  habiendo  besado  los  pies  al  Pontífice ,  sosegó  su  espí- 
ritu y  cumirfió  su  voto,  y  vivió  en  compañía  de  su  esjxs» 
Persiles  hasta  que  biznietos  le  alargaron  loi  dios,  r"^ 
los  vio  en  su  larga  y  feliz  posteridad. 


Fin  DEL  PEBSILCS  T  EIGI^CRDA. 
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VIAJE  DEL  PARNASO. 


DEDICATORIA 

A  D.  Hodriga  4a  T^ú,  o^aUero  M  ItAiito  da  BmUago,  bga  dd  •eSoí  D.  P*dra  da  Tapia, 
oidor  dd  Cornejo  Bcd,  j  caamltat  dd  Buiío  OGoío  de  la  laqaialaioa  Svpraoia. 

Diniio  á  vuesft  merced  este  Vúyeqae  luce  (d  Pariuuo,  que  no  desdice  A  su  edad  florida,  nié 
sus  loables  y  estudiosos  ejercicios.  Si  Tuesa  merced  le  hace  el  acogimieoto  que  yo  espero  de  su 
condición  ilustre,  ál  quedará  lamoso  eu  el  mundo,  y  mis  deseos  premiados.  Nuestro  Séftu*,  etc. 

HICIIBL  DI  CIBVÁintS  SÁATBSU. 


PROLOGO. 


Si  por  ventura,  lector  curioso,  eres  poeta,  y  llegare  á  tus  manos  (aunque  pecadoras]  este  Viqje; 
ei  te  hallares  en  él  escrito  y  notado  entre  los  buenos  poetas,  da  gradas  á  Apolo  por  la  meroed 
que  te  hixo;  y  bÍ  ao  te  hallares,  también  se  las  puedes  dar.  Y  Dios  te  guarde. 


D.  IDGUSTini  DE  CASANATE  ROSAS. 


SicutecKralenm,  prola  Siuraii,  terpnn, 

Verbera  qudrigñ  «eailit  aliiia  Teilqrs. 
ágoMa  ApoflhMaai,  non  ucri  injoria  ponti, 

Cnrmioeii  rMibu  per  fteu  leodit  Uer.    , 
fnUm  mptOMM  peendcf ,  «odolamiM  Tritón, 

HoMtn  ca*M  iMlCM  obitapehcia  linul. 
Al  e»e>i  laaue  lorqaent  qiis  mollis  habmi, 

CuniM  ti  atífiaa  anlU  irideotb  ope*. 
Hetpenli  Hickaél  cbTM  coadniit  ib  orto 

bi  peLagtu  T«ei.  Delpbica  culra  péut. 
btb  ase,  pone  Beiiu,  mediU  nbdsie  nrloUt 

Parautl  In  lilof  leU  Kcundt  gere. 
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VIAJE  DEL  PARNASO. 


CAPITULO  PRIUERO. 


iDgenio  Rriego,  j  de  valor  rmuno, 

iJeiado  lie  an  capricho  rcTeremlo. 
Le  Tino  en  volantad  de  Ir  i  ParoiBo, 
^r  buir  de  li  corle  el  Tirio  eitmendo. 

Solo  j  i  pié  parilóse,  j  paso  t  puo 
Llegó  donde  compró  uii>  muía  antigua . 
De  culnr  parda  j  urUmuJo  paso  : 

Knoca  a  medroso  pareci6  etuniigna 
Hajror,  ni  ménot  buena  para  carga, 
Grande  en  kw  faiiesos.  j  en  la  fuena  exigua, 

CorU  de  f'Ma,  auii(|ue  de  cota  larga, 
Kstreclia  en  los  ijarM,  j  en  el  enero 
Mis  dora  rjua  lo  «on  los  de  ana  adarga. 

Era  de  Ingenio  cabalmenie  eoiero. 
Cala  eo  ciulqaier  co»  bcllnwot» 
iai  eu  (l)ríl,  como  en  el  mes  de  enero. 

Be  Qn,  sobre  rila  elpoeton  Tiirente 
Llegó  al  Parnaso,  y  fué  del  rubio  Apolo 
Agasajado  eon  serena  franle. 

Cuiió,  coando  loivló  et  poeta  solo 

Y  sin  blanca  i  sn  patria ,  lo  que  en  laelo 
IJefú  la  bma  deste  al  oUo  polo. 

To,  que  siempre  trabajo  j  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  <fe  poeta 
La  gracia,  nuo  no  quiso  darme  el  drio, 

Quisiera  oespaciiar  S  la  estareta 
MI  ahna,  6  [ior  les  airp»,  y  pooella 
Sobre  las  cumbres  del  noinbrad*  Oeta. 

Poi's  descDbriemlo  desde  alli  Ja  bell» 
Corrieme  de  Aganipe,  en  un  saltico 
Padiera  d  laUo  remojar  en  ella, 

TquedartldUcor  suave*  rico 
El  pancho  lleno,  *  ler  de  allt  adelante 
Poeu  ilustre,  A  al  néoca  maniOco. 

Has  mil  IncouTenientes  al  lasianio 
Se  me  ofrecieron,';  qned4  el  deseo 
En  déme,  desvalido  é  ignoraaie. 

Porque  en  la  piedra  que  en  rait  hombros  ven 
Que  la  forlana  me  cargo  pesada. 
Mis  mal  logradas  esperanuH  leo. 

Las  mniwss  leguas  de  la  gran  jomada 
Se  me  mpreseniaron  que  pudieran 
Torcer  ta  Toiuniad  aflcionada, 

Si  eo  aquel  mismo  instante  no  acudieran 
Los  humos  de  la  fama  i  socorrerme , 

Y  corto  j  fácil  el  camino  hicieraa. 
Dfje  entre  mi :  Si  jo  vluiese  I  veraie 

Bu  U  difleli  cumbre  desie  monte, 

Y  mu  gntniBlJa  de  laurel  péneme ; 

No  entidiaria  el  bien  decir  de  AponM* 
M  del  muerto  Galana  la  agudeza . 
Kn  manos  blando,  en  lengua  Radamonte. 

Uas  como  de  un  error  siempre  se  empieta, 
Creyendo  i  mi  deseo,  di  ai  camino 
Los  pits,  porque  di  ai  Tiento  la  cabor.a. 

En  Da,  sobre  las  ancas  dendesliiin. 
Llevando  i  la  eipccion  puesta  en  lu  ^ilki, 
llaccr  el  gran  viaje  determino. 

SI  esli  cabalgadura  maraTllla , 
Sepa  el  que  no  lo  sabe ,  que  se  usa 
Por  todo  el  mundo,  no  solo  eo  Cusiilla. 

Ninguno  tiene,  ú  puede  dar  excusa 
De  no  oprimir  desta  gran  bestia  el  lomo, 
NI  mortal  caminante  lo  rehusa. 

Suele  tal  vez  ser  tan  lijara,  como 
Va  por  el  aire  el  üguila  ó  saeta. 

Y  tal  TCK  anda  con  ios  plés  de  plomo. 
Pero  para  la  carga  de  un  poeta , 

Siempre  tijera,  cu^ilquier  bestia  pncdo 
Llevarla ,  poes  carece  de  maleta. 


Que  es  caso  ja  inlalible,  que  annqie  bcn 
Riquezas  su  poeta,  eo  poder  sajo 
No  aumentarlas,  perderlas  le  sucede. 

Deaia  terdad  ser  b  ocasión  arguja, 
Qoe  tú.  6  grao  padre  Apolo,  les  Infiíades 
Sn  sos  inieatoa  el  Intento  tufo. 

V  eomo  no  le  mezclas  uf  confundes 
En  cosas  de  aaibilibos  rateras , 
Ni  en  el  mar  de  gananda  «11  le  hundes; 

Ellos,  ó  traten  burlas,  ó  sean  veras, 
Sin  aspirar  i  la  gaoanda  eo  cosas. 
Sobre  el  convexo  van  de  tas  esferas, 

PlDlaDdo  en  la  palestra  rigurosa 
Las  acciones  de  Harte,  6  entre  tas  Sorel 
Las  de  Venus  mas  blanda  y  amorosa. 

Llorando  guerras,  ó  cantando  amores. 
La  vida  como  eo  sueño  se  les  pasa, 
O  como  suele  et  tiempo  i  jugadores. 

Sao  bechos  los  ixttaa  de  una  masa 
Dulce,  sftave,  correosa  j  tienta, 
Y  amiga  dd  (ráigar  de  ajena  cast. 


De  traías  lleno,  j  de  ign       _     

Absorto  en  mis  qolmeras,  j  admirado 
De  su  mismas  acdones,  no  procura 


Que  yo  soy  iu  poeta  deita  hecbnra  : 
Cisne  en  las  caoaa ,  j  en  la  voi  un  ronco 

Y  negro  cuervo,  sin  que  et  tiempo  pueda 
Desiüsiar  de  mi  iaaenio  el  duro  tronco : 

Y  que  eo  la  cumbre  de  la  varia  rueda 
Jamas  me  pude  ver  solo  un  momento. 
Vaet  cuando  subir  quiero,  se  está  queda. 

Pero  por  ver  si  un  alto  pensamiento 
Se  puede  prometer  feti*  suceso. 
Senil  el  viaje  i  paso  tardo  ;  lento. 

Un  candeal  con  odio  mis  de  qoew 
Fué  en  mis  alforjas  mi  repostería, 
Útil  al  que  camina,  v  leve  peso. 

— Adiós,  dije  klanumiloecLoiarola, 
Adiós,  Haaria,  adiós  tu  Prado,  j  (ueoies 
Que  manan  tttdsr,  llueven  ambrosia. 

Adiós,  convertaciones  saQdeute* 
A  entretener  un  pecho  cuidadoso, 

Y  i  dos  mil  deitaUdos  pretendlentea. 
Adiós,  sitio  agradable  T  menUroto, 

Do  fueron  dos  Mgaiitei  abnsadoa 
Con  d  rajo  de  Jfi]riier  fogoso. 

Adiós,  leatroi  pAbUcos,  hoortdos 
Por  la  igDwai>cte  qaw  ensalzada  reo 
Eo  cien  mil  dlspanlcí  redudos. 

Adiós  de  San  Felipe  el  gran  paseo. 
Donde  si  baja  ó  sube  el  turco  galgo 


Oue  por  no  verme  ante  tus  puertas  muerto, 
Hoy  de  nil  patria  j  de  mi  mismo  salgo.— 

CoD  esto  poco  I  poco  llegué  al  puerto, 
A  quien  loe  de  Cartago  dieron  nombre, 
Cerrado  í  todos  Tientos  ;  encubierto. 

A  cuyo  claro  y  singular  renombre 
Se  postran  cuantos  puertos  el  mar  baña, 
Deseolwe  el  so] ,  y  ba  narrado  el  hombre. 

Arrojóse  mi  vista  i  la  campaña 
Rasa  del  mar,  que  trujo  i  mí  memoria 
Del  heroico  Don  Juan  la  heroica  tiaiaDa. 

Dondo  con  alta  de  soldados  gloria, 
V  con  propio  valor  y  airado  pedio 
Tuve,  aunque  humilde,  parle  en  la  Vitoria. 

Allí  con  rabia  y  con  mortal  despecho 
" D  orgullo  «16  SD  brío 
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.VUJB  DEL  PABNASO. 


7lQl\»do  j  redaddo  i  piAre  utMeko. 

Lleno  imes  de  ««lenDui,  j  vicio 
De  temor,  boMué  lu^o  una  fregau, 
Que  efeiÜBM  ef  jrito  totenU)  inio. 

CuMlvpar  li,  eaDqueauíl,  ll(|alda  pl*u 
VI  f eafr  ao  b^jel  i  *eu  j  reno, 
Qae  lomir  lioTa  en  el  eran  pnerU  mu. 

Del  mas  gallanlo.  v  dm  vIsumo  eurema 
De  cuentos  i»  eipelda*  de  KepUMO 
Opríinleroa  jimM,  d1  mii  sapreno. 

Cual  esie,  inací  ti6  baJcl  tígm» 
El  mar,  ni  pudo  Teñe  ea  el  anoada, 
Qee  deunijú  la  tengilita  Juno. 

No  rae  del  (rilocioo  it  b  jomada 
Argos  Ud  bien  compoesla  j  tan  poupota . 
Ni  de  taniai  ric|nrus  adornada. 

Cuando  entraba  en  el  pserio,  la  hermosa 
Aarora  por  las  imertas  del  orivnte. 
Salla  en  treou  blanda  y  aoioroH ; 

CHóse  na  esianpliJo  de  repenie, 
Badeiido  salva  i*  nal  galera , 
Que  despen6  j  aUwrolA  la  (ceMe. 

El  Hw  de  los  clarines  la  nbera 
Llenaba  de  datelsbiia  annonia , 

Y  el  de  la  ehnsma  alegre  ;  placentera. 
Entribaaae  las  boras  por  el  día , 

A  cn/a  Ide  con  distinción  mas  etara 
Se  Tió  del  gran  iMjel  Is  bizarría. 

Aecoras  ecba  ,  j  en  «I  puerto  para. 
T  arroja  no  analto  esquife  al  mar  Iraiiiinil» 
Con  música,  con  grita  *  algazara. 

Usan  los  narioeros  oie  su  estilo. 
Cobren  la  popa  con  tapetes  tales 
Que  es  oro  j  sirs*  de  sn  trsina  el  Uto. 

Tocan  déla  tíbera  los  ombrales. 
Sale  del  rico  es<)iiib  no  caballero 
En  bombros  de  oíros  coatro  principales. 

En  cayo  traje  j  ademan  severo 
Vi  de  Mercurio  al  vIto  la  Bgara, 
De  los  flngidos  dioses  mensijero. 

Eo  el  gallardo  talle  y  eompostnra, 
Ed  tos  atados  pies,  j  el  caduceo, 
Slrntrnio  da  prudencia  j  de  cordura, 

Difo,  que  al  miaño  paraolnlb  no. 
Que  trujo  Bcnllrosas  embajadas 
A  la  tierra  delatto  coliseo. 

Vite,  T  ananas  puKi  las  aladas 
Ptsnias  en  las  areuas  veMorosss 
Por  Terse  de  divinos  pl^  tocadas ; 

Cuando  To  reTOliiendo  cleo  mil  eoRis 
Ealairosfdnadoo,  llesaÉ  i  posiramn 
Aote  las  pisólas  por  adww  bermosas. 

Mandóme  el  dios  parlero  lupgo  sisarme, 

Y  eoo  medidos  versos  t  sonantes, 
Uesta  manera  coMemól  bablarnie  : 

—  lOh  Adán  délos  poetas, nbCcrtanli si 
iQué  alforjas  j  qoé  traje  es  este,  sntiao, 
IJae  ssi  moesira  discursos  ignorames? — 

Yo,  respondiendo  ti  su  demanda,  digo : 
— Seltur,  T<^  al  pamaso.  j  como  jtobre 
Coo  este  altuo  mi  jornada  Bigo.— 

Y  él  i  mi  dijo  : ;  Subrehitmano,  ;  sobre 
Espirita  cilenlo  leviniado! 

Toda  abundancia  ;  todo  hdoor  te  sobre. 

Que  en  On  has  respoodido  t  ser  soldado 
Antiguo  r  valeroso,  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  esils  estropeada. 

Bien  lé  qne  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movlmieiiio  de  la  mano 
Izquierda,  para  doria  de  la  diestra. 

V  sé  qne  aquel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  iovenioT  tu  pecbo  encierra , 
Ño  te  le  ba  dado  el  padre  Apolo  en  vano. 

Toa  obras  los  rincones  de  li  tierra, 
Llevándolas  en  smpa  Rocñíante, 
Descobren  .jila  eiit  Idia  mueven  guerra. 

Pasa,  raro  biTentor,  pasa  adelante 
Coii  tn  sotll  disinlo,  v  presta  ayuda 
A  Apolo;  qne  la  inys  es  itnporunie  : 

Antes  que  el  escuadrón  Tnlgar  acuda 


Desla  canalla Inblil  contra  el  moaie, 
Que  «un  de  estar  t  su  *oi!rt)ra  uo  soo  dia 
Ármale  de  tus  Tersos  luego,  j  pooie 


Coamigo  segurislBO  pasaje 
Teodris ,  sin  qu«  M  empaches ,  ni  procares 
Lo  que  suelen  llimsr  malahHaje. 

V  porque  esta  verdad  qne  díRO,  apares, 
Enlra  conmigo  en  mi  galera,  j  mira 
Cosas  con  que  le  asombres  t  ssegores.— 

Yo,  aunque  pensé  que  todo  era  mentira. 
Entré  con  el  en  la  galera  bermeja, 
Y  vi  lo  que  pensar  en  ello  admira. 

Déla  quilla  i  la  jtavla,  ¡ob  eiuaiiicosal 
Toda  de  versos  era  Tibricads , 
Sio  que  se  entremetiese  alguna  prosa. 

Las  ballesierat  tena  de  «Hilada 
De  glosas,  toda*  bedws  i  la  boda 
De  la  que  se  Uan6  Halnaridada. 

Era  la  chusMt  de  romaneos  loila , 
Gente  alrcTida,  empero  necesaria. 


Pjra  dar  boga  larga  mu;  peifelot. 

llecba  ser  la  crujía  se  me  muestra 
Du  nna  luenga  j  irbtMma  elegía , 
Qne  no  eo  cantar,  sino  en  llorar  e*  dkstra. 

Por  esta  entíendo  yo  qae  te  diría 
1.0  que  suele  decine  i  nn  deadichadoi 
('Jiando  to  paaa  mal,  pasó  cmjfs. 

El  árbol  hasu  el  deto  levantado 
De  lua  dará  candoo  prolija  estaba 
De  canto  de  seis  dedos  embreado. 

El,  y  la  entena  qne  por  él  cruuha. 
De  duros  estranrirales,  la  madera 
Do  que  eran  becbos  claro  se  mostraba. 

La  racamenta,  <ine  es  siempre  pariera, 
Toda  la  componiaD  redondillaa. 
Con  qne  ella  se  mostraba  mas  lijera. 

Las  jarcias  paredao  seguidillas 


Era  cosa  de  ver  las  DullickiSM 
Banderillas  qne  si  aire  tremolabaa, 
De  varias  rimes  sigo  licenciosas. 

Los  grumetes,  que  aqal  y  alH  entuban. 
De  enüdenadoa  Tersos  parcelan. 
Puesto  qoe  COBO  libres  trabajaban . 

Todas  Iss  obras  mnenis  compoitian 
O  versos  sueltos,  6  seiUnss  grsvcs, 
Qne  la  galera  mas  gallarda  haciao. 

En  Qn,  con  modos  blandos  ysüaTCS, 
Viendo  Hercurto  qne  yo  visto  bahía 
El  bajel,  queesraion,  letor,  qneslalics, 

Janto  í  li  me  sentó,  y  sb  voi-envla 
A  mis  oídos  en  rasones  claras, 

V  llenas  de  snaviiimí  armonía. 

Diciendo  :  -^Bnire  las  cosas  nne  soo  raros 

V  nuevas  en  el  mundo  y  peregrinas. 
Veril,  si  en  ello  adulertes  y  reparas. 

Qne  es  una  este  bajel  de  la»  mas  dinns 
De  admiración,  que  llegue  i  ser  espanto 
A  naciones  remotas  y  rednas. 

No  le  formaron  maquinas  de  eunoia, 
Sino  el  ingenio  del  divino  Apolo, 
Que  puede,  quiere,  y  llega  i  sube  á  lanío. 

Formóle,  I  oh  nneve  caso!  para  soto 

Sne  yo  llevase  en  él  cuantos  poetas 
ay  desde  el  claro  Tajo  hasta  Pactólo. 
De  llalla  el  gran  maestro,  i  quien  sccreíai 
Estilas  dan  avtio  qne  en  Órlenlo 
Se  aperciben  bs  hlrbaras  saetas , 
Teme,  ;  envía  i  convo&ir  la  gente 
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Qu  h»  bmaM*  vHei  tí  Punto 

Acndu ,  qoe  etli  paeHO  en  doro  Mtrecbo. 

Yo,  coodolklo  M  doUania  ewo. 
En  «I  lijero  cmgo,  ;i  iminildo 
IM  lo  qoe  he  de  ncer,  ^oifo  el  pato. 

De  luHa  lis  rib«ru  he  lurrido, 
He  «IMO  lit  de  Prioda  y  no  toc*do. 
Por  laúr  solo  t  Eipifie  dirigido. 

Aquí  con  dulce  ;  coa  felice  ■grato 
Hará  Db  ni  cemtno,  i  lo  qae  creot 
V  leré  liclknenu  deepacbodo. 

Tü ,  Muqiie  ra  Ms  MDU  M  perea  veo, 
SerieelpeTMiliifodealu — '- 
Yel— ^  ■--   -'  ■ 


Dliii  de  Apolo  cauto  >qa(  jo  únalo.— 
Sacó  un  papel ,  j  en  M  c»l  liuitoa 

Hombrea  ti  de  poetas,  ea  «e  baKa 

Yangaesea,  Tiicabwa  }  ceriM 
Aüí  fuioMS  il  de  AndalBcia, 

Y  eoire  loa  cattetlaiMa  *l  noaa  MnbrM, 

Cb  quien  vite  de  ailenl»  It  poeaia. 
Oyó  Mercurio:— Quiero  que  Bie  oaabrea 

Delta  inrba  gentil,  pnea  ib  lo  aabea, 

I .  .1. 1 —  í 1 1^  nMnbrea.- 

IB  va*  gravea 


Él  eicacM.  Yo  dije  deaia  tuerte. 
CAPITOLO  n. 

Colgado  ntaba  do  mi  antigua  boca 
El  (Itot  hablante,  pero  eotóocea  modo; 
Que  al  aue  eacocha,  el  guardar  tileociD  toca. 

Cnanoo  di  de  Improf  Un  aa  estornudo, 
Y  liacieudo  crocea  por  el  mal  agüero. 
Del  gran  Uercurio  al  mandamlÑto  acudo. 

Uiri  la  lisu,  j  t1  que  en  d  prinero 
El  LiuENCiuw  íuau  dk  Ocbo«.  amigo 
Por  poeta,  j  crisuoito  rerdadero. 

Deaie  taron  en  au  alabania  digo 
Que  puede  acelorir  j  dar  la  muerte 
Con  lu  claro  ditcnrto  al  eoemigo, 

Y  que  ti  00  80  aparta  j  te  diiierta 
Su  Ingenio  ea  la  graroilica  eapaBola, 
Sert  de  Apolo  tía  Igual  la  auerte; 

Pees  de  la  poéaia  al  mmulo  aola 
Puede  eaperar  poner  ct  ^  ea  la  caBAre , 
De  la  Inconsiaute  rueda,  ó  varia  bola. 

Este  que  de  luí  cómicot  ei  lumbre, 
Que  el  Lkekcubo  Puto  ea  au  apellido. 
No  haj  nube  qoe  i  en  aol  claro  dealvmbre. 

Pero  como  eatl  aiempre  entretenido 
En  traías,  eu  qnimerat  é  tavenejoues. 
No  ha  de  acudir  k  este  marcial  roldo. 

Este ,  que  en  liita  por  tercero  pOMa , 
Que  Hii^LiTo  le  Uatua  oa  Vauíu, 
S  lletarie  al  Pamuoie  dltpouet, 

Bai  cuenta  que  en  éHlevaanaaiara, 
Una  aaéta,  tui  areaboi,  nn  rajo. 
Que  eoolia  la  Ignorancia  se  dbpara. 

Eite,  que  Uene  como  mea  de  mqo 
Florido  iogeoio,  j  que  comieua  ahora 
A  hacer  de  sos  comediaa  nuevo  ensajo, 

GoDiRu  e*.  V  eatotro  que  enamora 
Las  atmat  con  ana  veraos  regatados , 
Cuando  de  amor  tcrneiu  caata  6  llora. 

Es  uno,  que  vaklii  por  mil  loldadoa , 
Cuando  i  la  airaba  j  nanea  viata  empreta 
Fueren  loa  etct^os  j  Utmadon : 

Ugo  qoe  es  Dofl  Fatnctico,  el  qoe  profesa 
Las  armai  j  Ua  letras  coa  tal  nmnbre. 
Que  por  MI  igual  Apolo  le  conkta : 

Es  BC  iZtLATAToa  SU  aobMaomhre. 
Coa  esto  qoeda  dido  todo  cnaM» 
Puedo  decir  coa  que  i  la  ioTidia  aaomWe. 


S  DE  CSBTANTES. 

Que  al  cora  de  las  mtuaa  pOM  eqiMa. 

Estotro  que  aut  veraos  eacirami 
Sobre  los  nlamaa  hombros  de  Caüaio, 
Tu  celebrado  aleMwe  de  la  hma, 

Et  aqaet  agradable,  aquel  UanqiUio, 
Aquel  agudo,  aqud  aoooro  y  ffnt 
Sobre  cuauoa  poeta*  Febo  ba  «tata; 

Aquel  que  tlaoe  de  eacribir  b  Man 
Con  gracia  y  agvdeaa  en  tanto  eitremo. 
Que  m  Iguu  en  d  orbe  m  ao  sabe ; 

Es  Don  Lnia  •■  GOmiou,'í  quien  leoio 
Agraviar  en  mía  eorua  dabuias. 
Aunque  las  loba  al  grado  mal  in^eiM. 

O  tft ,  dirino  e^lritn,  que  alcmiat 
Ya  el  premio  Bwreeido  i  int  deeeea, 
Y  i  tus  Uen  colocadaa  cnperaaaaa : 

Ya  en  wwvoa  y  lusUriBaoa  empleet, 
IHTbto  HcauRA,  lu  caudal  le  apUct, 
Anriraodo  del  dalo  i  loa  Uofeoa. 

Ya  de  In  bermoaa  htaelan  yriea 
El  bello  reaidaodor  mlrat  ■cguro 
Bn  la  que  la  alma  laya  beatiBea : 

YarV-   '        ■  - 

Debln 


lima  laya 
luUedra 


Ira  al  lUerie  noro 

Hora  en  taa  ao^ma  ileate  mundo  eaearo. 

Y  tu,  Don  JuAM  aa  Jinaun,  ^pie  i  UMo 
El  sabio  corto  de  tu  ploma  a^n. 

Que  sobre  las  esferaa  le  levanto ; 

Aunque  Lncano  por  la  vea  respln , 
Déjale  an  rato,  y  coa  piadoso*  o}oa 
A  la  necesidad  ce  Apolo  mira ; 

Que  te  etiin  etpenodo  mil  de^xsjos 
De  otros  mil  strevidoi,  que  procoran 
Fértiles  campea  ser,tláKlo  raatrojos. 

Y  tú ,  por  qnien  laa  notas  ar 

Su  partido,  DoM  Fain  Aaua,  i 
Ooe  por  m  geatlleu  te  caqh— 

Y  ruegu  que  deUendaí  ot 
-  ja  ancla  tu  bermo —  ~ 
Y  de  Blpocrene  la  In 


_il  licor  Muritlmo  tn  poeta. 

Que  ti  baeer  da  ana  mao*  todo  y  biptT 

Ho  lo  coateatMt,  poet  tu  ditcreu 
Vena ,  abnndante  y  rica ,  no  penaüa 
Cosa  que  aomlva  tenga  de  Imperitla. 

SeSw,  etu  que  Mpíl  vieno  m  quite, 
Uje  t  Mercurio,  que  ea  na  cbacbo  nodo, 
Que  Juega ,  y  et  de  slilrai  tu  envite. 

Este  u  que  pndrle  teoer  eo  precio , 

Que  e*  AU>RtO  BB  SAUS  BaMBABUXO, 

A  quien  ne  Indino  y  bIb  itedlda  apredo. 

Este  qiM  vteae  aqal,  ri  be  de  decilio. 
No  bay  para  noé  le  embarques,  y  ail  puedes 
Bomrie.  Dfjo  el  dio* :  gallo  de  dtlo. 

Es  un  dcMo  npat,  que  i  c~'— ^■'- 
Dniere  imUar;  ritUéndoae  « le 
I  asi  aconsejo  que  dn  él  le  qi 

No  lo  bim  con  ette  déte  ■ 


_    le  la  kltiorla  eooocUo  dvefio, 

Y  en  diseursoí  dlscretot  tu  discreto. 

Que  i  TlcfU  feria,  ri  le  lo  enteBo. 


Ni  ménoi  i  la  tierra  Iru  rewlido* 
Loí  altos  cedro*  BAreas,  coudo  airado 
Quiera  bnarillar  lo*  mas  rortateddee. 


Don  íiDIBNlD  RjIUlBBSet  BcPaABO. 

Desie  qoe  te  le  sigue  aquí,  diría 
QiM  et  DoK  Amomo  K  HoicaoT,  «¡ue  vea 
Lu  ello  qué  ea  tageolo  j  corteáis. 


;dbyG00gle 


VIAJE  OSL  PARNASa 


iabecbnra 


SiiitbchM  >1nu  tho  iImm 
Puede  dar  de  tiIof  beróico  j  deuda. 
Pues  mil  tleKubro  eaüj  ouas  eiii  ereo. 

£tt«  es  uB  cRballero  de  preieoda 
Agridible,  j  que  tkoe  de  Toréalo 
El  lima  sin  ■Igm»  difereBda. 

De  Don  Amvnki  h  Píbues  ln(0, 
A  qnieo  dieroo  tu  imuuMi  aviga* 
En  üerna  edad  anciauo  ingmito  j  Ualo. 

Eite  que  por  llevarle  te  bllgaii 

El  Don  ASTONIO  BE  MrKDUXA,  J  VeO 

Cdíuio  en  lie  I  arle  al  ucto  Apolo  oUigM. 

E«ie  que  de  bi  nUM  e»  recreo. 
La  gracia   -  "'  ''""■ 
Quédela 

Es  PsDRO  SI  Hoauca,  propia  Im 
Del  gncto  cortesaDO,  j  t»  aiilo 
Adoode  M  repara  mi  lentura. 

Eate,  aunque  tiene  parte  de  Zoflo, 
El  el  ftraiide  Eulul,  que  cu  U  gulLvra 
Tiene  la  prima,  ;  en  el  raro  rtLilo. 

E«e,  qoe  tamo  allí  lira  la  barra. 
Que  la*  CDmbrea  te  deja  aira*  de  Pindó, 
Une  jnra ,  qne  tocea  j  qne  desgarra. 

Tiene  mu  de  tneta  qne  de  Üudo, 
V  n  Juscrt  DE  Viaou,  cujo  uiuto 
Ingenio  j  rara  coudicioo  decUndo. 

Este ,  i  quien  pueden  dar  justo  tributo 
La  gala  *  el  ingenio,  que  mu  p«e4> 
Ofrrcer  a  laa  nuua*  flor  j  froto, 

Ea  el  famoso  Anonei  ai  BiLUtiM, 
De  COJO  gnre  ;  dulce  entendiaieuio 
L1  magiio  Apolu  laiiífeclio  queda. 

Este  eiE^cKo.  gloria  *  onumMita 
Del  Tajo,  j  claro  honor  Je  Hanunaret, 
Que  coo  ul  hijo  auoieula  m  eouieiito. 

Este ,  qoe  es  eicogido  euLre  millares 
De  CciTJtii  Liui  \'Ei.ti  M  el  bra». 


I  DuAeroso,  el  perf grioo 
lugenio,  si  un  Gnatoo  uos  piuta,  ó  un  Dato. 

Este  es  Don  JojUI  de  Esr*íA,  que  «s  ñas  dicw 
De  atabaniai  ditinai  qoe  de  humanu. 
Pues  eu  todos  sos  lenot  es  divino. 

Este,  por  quien  de  Lugo  esiin  urinas 
Las  mojai,  e»  Siliíiu,  aquel  famoso, 
Qoe  [wr  llevarle  cao  raioo  te  atañas. 

Este,  que  se  le  siane,  es  el  curioso 
Gran  Don  Pedio  de  IlEaimjt.  couodilo 
Por  de  Ingenio  elevado  en  pualo  hoaroH. 

Este  qne  de  la  eiaeei  del  (diriJo 
Sacó  otri  vei  i  Proserpina  hermosa  , 
Con  que  i  España  j  al  Dauro  ba  enriquecido, 

Verlsle  en  la  contienda  rigurosa , 
Qne  se  lenie  j  se  espera  es  nuestros  días , 
Culpa  de  oucstra  edad  poco  dichosa , 

Hoslrar  de  su  valor  tas  lozauiai. 
Pero  ¿qn¿  mucho,  si  n  anonte  el  dolo 

Y  grave  Uu.i  Fn4>cisco  asFAaÍASt 
Este  de  quien  ;o  ful  Nempre  devoto, 

Oricnlo  1  Apolo  de  Grauaila, 

Y  aun  deste  clima  uneslro  j  del  remnio, 
Piaco  RoDRiGuei  es.  EsLe  es  Tkjad*  , 

De  altlionautes  versos  v  toooros 
Cm  oujesiad  ea  lodo  levantada: 
EMe,  que  brola  verfOS  por  los  poros, 

Y  batía  patria  j  amigos  doode  quiera, 
y  tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros , 

El  Mkpimila,  d  que  la  vei  primera 
Cantó  el  fomaoce  de  la  tumba  escura, 
Euiredpreses  pursios  en  hilera. 

Elle ,  que  en  veriles  años  se  apresura 

Y  corre  al  sacro  lauro ,  es  Don  FtaüAxno 
Benaonu,  donde  vive  la  cordura: 

Este  es  aquel  poeta  memorando. 
Oue  inoitrá  M  su  iu^rnki  la  aaudeía 
Eu  las  selvaí  de  Erílile  cantando. 

Este,  iine  la  cotuua  nueva  empleu. 
Con  estos  dos  que  con  su  sír  convienen , 
Nombrarlos,  ann  lo  tengo  por  bajeia. 

UiSDEL  CeitiiM, }  Uif^uu,  SaflCHU  vienen 


■  DHita  MpiroUenen. 

Que  en  hM-pIte  de  «M  venot  Uen  conpuestoi, 
UeoM  de  eradieton  nra  j  dotitoa , 
Al  Ir  d  grave  caso  Mrta  presto*. 

Este  gTM  eabaHero,  que  as  indina 
A  b  leccioo  de  los  poetas  buenos, 


_i  verdes  «Boa  de  m  . 

Don  G*a«iit  Gmb  vleM  «qif ,  segura 
Tieno  coa  M  Apoto  la  «iterla , 
Delao    " 


UüotolavUerla, 

lia  MDpM  Mda  jr  dura. 


SiOB^  de  rigió- «o  ligio  ao  awmorii , 
Eo  este  graa  Mgoto  le  felire 

Y  abrevie  Gi«apcnBU  úm»  boAo, 

Y  Febo  al  na*  Vusn  ueHo  nlia . 
Veri  en  íl  aa  gaUanto  j  «Ai»  pedio. 

Da  ingenio  ntU  ;  le«muik>. 


Fisnu*  es  eMoUv.  d  dotmado. 
Que  cantó  de  AmarfU  nceMianda 
En  didoa  prosa  j  veno  regalado. 

Cuatro  vienen  aqnl  en  poca  distanda 
Coo  majtMobt  letras  de  oro  «seiftoa. 
Que  toa  del  aHo  amalo  I*  IspofUada. 

De  Ules  coatra,  liglotiaBiiiHa 
Dararl  la  neaoiii .  laMeauda 
En  la  aiu  gravedad  ik  aos  (acrlua. 

Del  claro  Ap^  la  real  alorada 
Si  viniere  i  caer  dato  giandeía, 
Seri  por  mIoi  cnatro  Iñaalada ; 

En  ellos  nos  dtró  aaturden 
El  todo  de  bs  partes,  qne  ann  dinai 
De  goxar  celiiind ,  qae  es  nu  qoe  aheia. 

Esta  verdad, graa CcmhhShukm, 
Bien  la  acreditas  con  las  raru  obru. 
Que  eu  los  tíraiiaos  locan  de  ittvinas. 

XA ,  d  de  EsoMLMas  rabcva,  qae  eobm 
De  db  en  día  crédiU  tasabo, 
Qne  te  adelaotas  t  U  ndtino  j  sobru: 

Seris  escudo  fbeite  al  grave  dafio, 
Qne  leme  Apolo  eoo  venteas  tantas , 
Que  no  te  espere  d  etcnadron  tacaño. 

Tb,  conos  >eSuBilli,inie  coa  iriaaus 
Tiernas  pisas  da  Pindó  I*  altt  eanritrc, 

V  en  alas  de  la  ingealo  le  levantas; 
Hacha  has  de  ser  de  faeaümiUe  lambM , 

Que  gnie  al  sacro  monte,  al  deieoao* 
De  vene  ea  d,  sin  que  la  Ins  desloabrc. 

T6,  el  de  ViixueDua*,  el  bu  bmOM 
De  cninios  entre  griegas  j  büiios 
Alcaouroa  el  boro  tenluroíD; 

Crourás  porlu  sendu  j  cantioos 
Que  ai  monte  gtUan ,  porque  mas  legoroa 
Lleguen  i  él  los  limpie*  |MrepÍDos. 

A  cuja  viata  desloa  cuatro  mnroa 
Del  Piroaso  caertei  laa  arrogaudas. 
De  ios  mancebos  sobre  necios  duros. 

jOh  culniai,  3  cuín  graves  eircunstanclu 
Dijera  desios  eualio,  qae  Idteei 
Aaegoran  de  Apolo  be  ganaadu! 

Y  roas  si  se  les  n^a  d  de  alciüicu 
HAiQar.s  insigne,  baria  (puesto  qae  bsj  nna 
Eoel  mondo  no  mas)  daco  fedees. 

Cada  cnd  de  por  d  lera  cdana , 
Que  sustente  j  tevtnie  d  edilido 
Ue  Febo  sobro  d  c«co  de  Ta  luna. 

Este  ( puesto  qae  acude  d  grave  olido 
En  qne  se  ocniui)  etbaio  j  palnu  Ibia, 
Que  Apoto  da  por  hoan  j  beneficio. 

Eo  esta  clencb  es  maravilla  nueva, 

Y  en  la  jorispertcb  talco  j  raro. 

Su  nombre  es  ftoii  F«»3cisco  na  í.h  Coev*. 

Este,  qoe  coo  Homero  le  comparo. 
Es  el  erai^  Don  IWdkwo  ne  HuKcnt , 
liislcMen  leu»»,  jeo%inod»  claro. 

^  "ant  Mk  rii«e.  **  el  M  Vm» 


"«SK*!* 
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Le  bonr»  en  l«  qvUiti  j  curtí  etbra. 

Elle ,  qao  el  cuerpo  j  MU  el  sIbm  bruma 
De  mil ,  HiHiae  no  matrura  ter  crlutino, 
Siu  eieritM  el  tiempo  no  coosuna. 

Cajáaema  la  lisia  de  li  mano 
En  Míe  panlo,  jUljo  el  dioa :  —  Con  ealoa 
Qoe  hu  referiJo  esU  el  negocio  llano. 

Bai  qne  con  pié*  j  pensimieoloa  prf  su» 
Venaan  aqol ,  (Toüde  agnardaudo  qoedo 
La  luena  de  lan  *iUdos  tapnetloa. 

—  Mal  podri  OoH  FaAHciKw  ai  Qoaicoo 
Veirir,  di^  jo  eotúocet;  t  él  me  djío  : 
—  Pnei  partirme  aln  él  de  aqni  no  paedo. 

Ew  e«  Ulo  de  Apolo,  ew  m  hito 
De  Caliopo  mnn .  no  podemos 
Irooi  ^n  él ,  1  «n  cato  eUac4  fijo. 

Ea  el  Oagelo  de  poeíaa  meiuoa, 
Y  edurl  á  pnolillaio*  del  Panuco 


— Ob  acDori  repHqoé,  que  tiene  el  paso 
Corlo,  j  DO  ileiiart  en  on  alglo  colero. 
— Deío.dyo  llercnrio,ao haoocaso. 

Om  eipoeta  qne  Ame  caballero, 
Swre  mu  nnbe  eoire  pardilla  j  clara 
Vendrl  mnj  i  in  gnaiu  caballero. 

— Y  dqoe  00,  pregante,  1  qué  le  prepara 
ApdoT  tqnecamias,  óquámibeaT 
(Qné  dromedario,  4  allana  ee  piao  raraT 


Bn  toa  prefonlat;  calla  y  obedece. 

—  SI  baré ,  puM  Dv  e*  Inundo  lo  qne  jnbea.  — 

EHo  le  retpondi,  ;  él  me  parece 
Qne  «a  turbó  algim  laoto;  ;  en  un  punió 
El  DMr  te  lorba,  el  viento  aopt*  j  crece. 

Ni  roatro  ealúttcea,  como  el  de  un  dirunlo 
Se  deUú  de  poner,  *  al  haría , 
Qne  (oj  medroM  i  fo  qne  jo  barrmtlo. 

VI  la  oocbe  meiclane  con  el  día, 
Lm  arena*  del  boodo  mar  aliarse 
A  la  reglón  del  aire,  ealóncet  Tria. 

Todoa  loi  elemeuuw  vi  larturae, 
Latterra,eli«iu,elBÍTe,  jaonel  biega 
Vi  caire  rompiuM  nutiea  axorane. 

Y  en  medio  tlcfle  gran  desasoaiego 
Llovían  DDOes  de  poetas  llena* 
Bobio  el  bajel ,  qne  se  anegara  luego , 

SI  00  acudieran  ñas  de  mil  sirenaa 
A  dar  de  aaoiet  t  la  grau  borrasca , 
Qne  bada  el  sallare!  por  las  eoteuas. 

Una ,  qne  ser  pensé  Juana  la  Cbaaca , 
De  dHiiado  vieoin  j  Ineago  giwUo  , 
Knlfaurado  t  aquri  de  la  tarasca , 

SellegA  i  mi ,  j  me  dijo  :  —  De  un  cabello 
Desie  bajel  esuba  la  esperan» 
Coleada ,  i  no  Moir  i  socorrello. 

Traemos,  i  do  es  burla ,  t  la  bonanaa , 
Dne  estaba  Mscutdada  ofeode  aleóla 
Loa  dlidmva  de  un  cierto  Sancbo  Pania.  — 

En  esto  toaegúae  l«  lermenia , 
VoItM  Iranqnilo  el  mar,  serenó  el  ele», 
Une  al  regañen  el  céflro  le  ahnjenia. 

Volví  la  lisu .  j  Ti  en  Kjero  vueto 
Una  nnbe  romper  el  aire  claro 
De  la  color  del  conde nsado  biela. 

■  Ob  maravilla  nnrva!  Ob  caso  raro! 
Vilo,  j  he  de  decitto ,  aunque  *e  dude 
Del  becbo  qne  por  briijula  declaro. 

Lo  qne  jo  pude  ver,  lo  qne  jo  pude 
Fíotar  fué ,  qne  la  nube  dindida 
E"  dos  mliade*  i  llover  acude. 

Quien  ha  tIsio  la  tierra  prevenlila 
Con  tal  dlspoaldon ,  qne  cuando  ttaete, 
<:osa  ja  averlgasda  j  conodUa , 

Ue  cada  gou  en  nn  iDiiante  breve 
Del  polvo  se  levanta  6  aapo,  ó  rana , 
'  Oue  1  salios ,  A  despacio  el  paso  mueve ; 

Tal  se  Imagine  ver  (i  Oh  Roberana 
Virtud  I)  de  eada  gotn  de  la  nube 
Sallar  un  bulto,  aunque  con  forma  humana- 
Per  M  ereer  esta  verdad  estuve 
Mil  veces,  pero  vila  con  la  vista , 
Que  eiAóoccB  clara  j  alo  legiñaa  uto. 


Eran  aquestos  bultos  de  la  Hala 
Pasada  los  poetas  referidos, 
A  cuja  roena  no  haj  qnleo  la  tttisu. 

Uiioa  por  hombres  wieoM  conocidos, 
Olro*  de  rumbo  j  bampo ,  j  Dios  es  Crisio, 
Poquitos  bien ,  j  mneboa  mal  vestidos. 

^Ire  ellos  parecióme  de  batier  visto 
A  Don  Artonio  mc  CALkRU  el  bravo, 
GealiUHMnbre  de  Apolo,  j  maj  trienquiílo. 

El  bajel  se  llenó  de  cabo  i  cabo, 

Y  au  capacidad  k  nadie  niega 

Coptoao  atiento,  qne  e*  lo  mas  qne  alabo. 

Llovió  otra  nnbe  al  gran  Lora  as  Vem, 
Poeta  Inrigne ,  i  cnjo  verso  ó  pron 
Ninguno  le  aventaia,  ni  aun  le  llep. 

Era  cosa  de  ver  msravillosa 
De  loa  pceíaa  la  apretada  enjambre, 
Eu  recitar  sos  veraos  muj  melosa. 

Este  roaerto  de  sed,  sqnei  de  hambre; 
Yo  dije,  viendo  tamos,  con  vtn  alta  : 
— ¡Cuerpo de  mi  coa  tanta  poetambre ! -~ 

Por  tanta*  sobraa  ennodó  nna  f^lia 
Hercnrlo,  j  scndinido  i  remedlalli, 
Lljero  en  la  mitad  del  bajel  aaita. 

Y  con  nna  uranda  que  allí  baila , 
No  sé  al  antigua ,  A  »i  de  noevo  hecba , 
Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

Los  de  cspa  y  espada  no  deaeebs , 
T  destos  saraodA  dos  mil  j  tantos ; 
Qne  fué  negnills  entonces  la  cosecha. 

CoUbanse  loa  buenos  j  los  sanios, 

Y  qnedábanse  arriba  les  granioaes. 
Mas  duros  en  sns  versos  que  los  cantos. 

Y  sin  qne  les  valiesen  las  raione* 

Sie  en  sn  disculpa  daban ,  daba  luego 
ercurie  al  mar  con  ellos  á  montones. 

Entre  h»  arrojados  se  056  un  ciego, 
Qne  murmuranoo  etiire  las  ondas  Iba 
De  Apolo  con  nn  pésele  <r  reniego. 

Un  sastre  (sunqne  en  sus  píes  Oojo*  eslrft), 
Abriendo  con  los  brsios  el  camino ) 
Dijo  :  —  611CI0  es  A|ioId,  asi  jo  viva.— 

(Kre  (qne  al  pareci-r  iba  moblno. 
Con  ser  un  tapatero  de  obra  prima) 
Dijo  dos  mil,  no  no  solo  deaaüno. 

Trabsja  un  londldor,  suda ,  v  se  aoina 
Por  verse  I  la  ribera  conducido. 
Que  mas  la  vicia  qoe  la  honra  estima. 

Bl  escnadnin  nadante  reducido 
A  la  marina,  vacl<e  a  la  galera 
El  rostro  con  seDalea  de  ori-iidldo. 

Y  uno  por  lodos  dijo  :  —Bien  pailiera 
Ese  cfaocanie  embajador  de  Kebo 
TrsLarnns  bien,  j  00  dcsta  m^inrra. 

Has  oigan  lo  que  dijo  :  —  Yo  me  atreio 
A  profanar  del  monte  la  grundera 
Con  libros  nuevos,  j  en  estilo  nuevo. 

Calló  Uercurio.  j  i  poner  emjiieía 
Con  nnn  enriosidad  seis  camarines , 
Om£>  i  la  gracia  Ilustre  rancho  j  píeía. 

De  nuevo  resonaron  los  clarines, 

Y  isi  Nercnrio  lleno  de  contento. 
Sin  darle  mal  agüero  los  deinnes , 
Remos  al  agua  dio,  velas  al  viento. 

CAPITULO  111. 

Eran  los  remos  de  la  real  galera 
De  esdrújulos,  j  dellos  compelída 
Se  desliíaha  |wr  el  mar  tijera. 

Hasta  el  tope  la  vela  Iba  tendida', 
Hecha  de  mnj  delgados  pensamientos. 
De  varios  lizos  por  amor  tejida. 

Soplaban  duli:es  j  amornsos  vientns, 
Tollos  en  ¡lopa ,  j  lodos  Se  mosiriban 
Al  gran  viaje  soljmente  atentos. 

Cas  sirenas  en  torno  navegaban , 
Dando  empellones  al  h»je1  lozano. 
Con  cuja  sjuda  vn  vuelo  le  llcvahan. 

Semejaban  las  acnas  del  mar  cano 
Colcha*  encarruja  das,  v  hartan 
Acules  lisos  por  el  verde  llano. 

Todo*  los  del  bajel  sa  entrtlaniaii. 


L 
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VIAIB  DEL  PABNASa 


Omm  glosando  piéi  ADcuHmm  , 
Oiroi  cauubut,  otioi  coinponjan. 

Otros  de  los  lealdM  mt  coiioioi 
Rererian  «oneto*,  nnaM  becboa 
A  diferentes  ata»  imomot. 

Otroa  alfelioMlot ;  dcsbecbot 
En  poro  aiAcar,  con  la  m  itafe. 
De  sa  meliOaidad  nnj  Miafecbos, 

Ed  tono  blando,  sotegado  y  graic , 
Églogas  pasioralea  recitaban, 
Ed  quien  la  gala  j  la  agodeu  cabe. 

Otros  de  sni  aeioraa  cetebrabati 
Eo  datces  versos  de  la  amada  boca 
Los  eicremenios  qne  por  ella  echalian. 

Tal  bnbo  i  qolen  amor  asi  le  loca. 
Que  alabó  loe  rUonee  de  la  dama , 
Coo  gnsto  grande ,  j  no  elegandi  pnca 

Dno  canto,  qne  la  amorosa  llama 
En  mitad  de  las  agoai  le  encendía, 
y  como  toro  agarrochado  brama. 

Detta  manera  andaba  la  poesía 
De  nno  en  oiro,  haciendo  que  hablase 
Eaie  lalia,  aquel  algarabía. 

En  esto  sesga  la  galera  vase 
Bomplendo  el  mar  con  tanta  Itejrexa , 
Que  el  liento  aon  no  consiente  que  la  [lase. 

V  en  esto  descubrióse  la  cranilpia 
De  la  escombrada  plaja  de  Valencia 
Por  arte  hermosa  *  por  natnraleza. 

Hiio  largo  de  slgrata  presencia 
El  oran  Dun  Lo»  résRER,  marcado  el  pecho 
De  honor,  j  el  alma  de  dUina  ciencia. 

Desembarcóse  el  dios,  y  ftié  derecho 
A  darle  cuatro  mil  j  tiias  abraios. 
De  sn  fisu  ;  sn  ajuda  satlsrpcho. 

Volvió  la  vista,  T  reiteró  los  latos 
Ea  DoM  Gdilleu  dc  Casnto,  qne  venia 
Deseoso  de  verse  en  tales  bratos 

CsisTóiAL  De  Vmuu  se  le  seeuia , 
Con  Pedio  pe  AatiLAi ,  Junta  lamosa 
De  las  que  Tnria  en  sos  riberas  cria. 

No  le  pndo  llegar  mas  valerosa 
Escuadra  al  grao  Mercurio,  ni  £1  pudiera 
Desearla  mejor,  ni  mas  honrosa. 

Luego  se  descubrió  por  la  ribera 
lia  tropel  de  gallardas  valencianos , 
Que  i  ver  feíilaa  la  sin  par  galera. 

Todos  con  Instrornt-olos  eu  las  manos 
De  estilos  V  librillos  de  memoria , 
Por  bizarría  j  por  ingenio  ulbnos, 

Codiciosos  lie  hallarse  en  la  vilorta , 
Que  ya  tenían  por  segura  y  cieña , 
De  bi  heces  del  mundo  y  de  la  escoria. 

Pero  Hercorio  les  cerró  la  puerta  : 
Digo ,  no  consintió  que  se  embarcasen , 
y  el  por  qué  no  lo  djjo ,  aunque  se  aciiTia. 
Y  fué ,  porque  lemió  que  no  se  alzasen , 
Siendo  tantos  j  tales ,  con  Parnaso , 

Y  nnevo  imperio  y  mando  cu  él  tiuida:iFu. 
En  esto  vlóae  con  brioso  paso 

Venir  ai  magno  Andhes  Rev  pe  AariCD*, 
No  por  la  cuad  descaecido  ó  laso. 
Bicleron  todoa  espaciosa  rueda, 

V  cogiéndole  en  medio,  le  embarcaron , 
Mas  rico  de  valor  que  de  moneda. 

Al  momento  las  iucoras  alzaron, 
y  las  velas  ligadas  i  la  entena 
Los  grumetes  apriesa  desataron. 

De  nnevo  por  el  aire  claro  suena 
El  son  de  los  clarines,  y  de  nuevo 
Vtwive  i  ati  oficio  cada  cnal  sirena. 

Hiró  el  bajel  por  entre  nubes  Febo , 
y  diio  en  voz  que  pudo  ser  oída  ; 
•—Aquí  nil  gusto  y  mi  esperanza  IIcto.  — 

De  remos  y  sirenas  Impelida 
1.a  galera  se  deja  atrás  el  vjenio. 
Con  milagrosa  y  pnjspera  corrida. 

Leíase  en  los  rostrus  el  contento 
One  llevaban  los  sabios  pasajrros, 
bunUe,  por  no  ser  nada  viólenlo, 

L'oot  por  ei  calor  iban  en  curnis. 
Oíros  per  no  tener  godrícas  galu 


En  Iraje  se  vlatleroa  de  rameras. 

Hendía  en  lanío  las  neptúneas  salas 
La  galera,  del  immIo  como  biende 
Lajitfulla  el  aire  eon  tendidas  alas. 

Eo  fln ,  llegamos  domle  el  mar  ae  e 

y  ensancha  y  fbrma  el  goHb  dt  Karboni , 
Qne  de  nbigunoa  vientos  s«  deBenda. 

Del  gran  Mercurio  la  cabal  persona 
Sobre  aeis  resmas  de  papel  sentada 
Iba  con  cetro  y  con  real  corona  : 

Cuando  una  nube ,  al  parecer  preBada, 
Parió  cuatro  poetas  en  crujía , 
O  los  llovió,  razón  mas  concertada. 

Fué  el  uno  aqnel,  de  quien  Apolo  Qa 
Su  honra,  iii*K  Lvis  dbC«s*iiate, 
Poeta  Insigne  Jo  mayor  cuantía. 

El  mismo  Apolo  de  su  Ingenio  trate , 
El  le  alabe ,  él  le  premie  j  reeonipeuse; 
Qne  el  alabarle  yo  serla  dislate. 

Al  segundo  llovido,  el  uiicenso 
Catón  DO  no  le  ignaló ,  ni  llene  Febo 
Quien  tamo  por  el  mire,  ni  en  él  pli^nse. 

Del  contailor  GuspAa  os  BARaiONVEvo 
Mal  podrt  el  corlo  Daco  ingenio  mío 
Loar  el  suyo  asi  como  yo  dibo. 

Llenó  del  gran  bajel  el  gran  vscio 
El  gran  Fatncisco  de  Rioja  al  pumo 
Que  saltó  de  la  nube  en  el  navio. 

A  CaiSTÓBAL  DC  Mesa  vi  allí  Junto 
A  los  pies  de  Hercnrio ,  dando  fama 
A  Apiilo,  siendo  del  [iroplo  irasnnlo. 

A  la  eaila  nn  grumete  se  encarama, 

V  dijo  a  voces  :— La  ciudad  se  muestra. 
Que  lénova ,  del  dios  laño  se  llama. 

—Déjesele  la  cindad  i  la  siniestra 
Mano,  dijo  Uercurio,  el  bajel  vaya , 

V  tiga  su  derrota  por  la  diestra. 
Hacer  al  Tlber  vimos  blanca  raya 

Dentro  del  mar,  habiendo  p  pasado 


Del  bomo  qne  el  estrómbalo  vomita. 

De  ainfre ,  v  llamas ,  y  de  horror  formado. 

Huyen  la  Isla  infame ,  v  Baliclla 
El  suave  poniente,  asi  el  viaje 
Qne  lo  acorta ,  lo  allana  y  facilita. 

Vlrooiios  en  un  punto  en  el  par:(je, 
Do  la  nutriz  de  Eneas  piadoso 
Hizo  el  forzoso  y  ultimo  pnsaje. 

Vimos  desde  allí  i  poco  el  maa  temoso 
Monte  que  encierra  en  si  nuestro  hemisfero. 
Has  gallardo  á  la  vista  y  mas  hermoso. 

Las  ceniaas  de  Tlliro  y  Sincero 
Eitin  en  él ,  y  puede  ser  por  esto 
Hombrado  entre  los  montes  por  nrimera. 

Luego  se  descubrió,  donde  echó  el  resto 
De  su  poder  nalurateía  amiga, 
De  formar  de  oíros  muchos  un  compuesto. 

Viúse  la  pesadumbre  sin  fatiga 
De  la  bella  Pariénope ,  sentada 
A  la  orilla  del  mar,  que  sus  piís  liga. 

De  castillos  y  torres  coronada , 
Por  fuerte  y  por  hermosa  en  Igual  grado 
Tenida ,  conocida  y  eslimada. 

Mandóme  el  del  alljero  calzado, 

SUF  me  aprestase  y  fuese  luego  k  tierra 
llar  i  tos  LupEHCios  un  recado, 

Eo  que  les  ilii-se  cuenta  de  la  guerra 
Temida,  y  que  1  venir  les  persuatHese 
Al  duro  V  fiero  asalto,  al  cierra ,  cierra, 

—Señor,  le  respondí ,  si  acaso  hubiese 
Otro  qne  la  embajada  les  llevase, 
Qne  mas  grato  i  los  dos  hermanos  fiíese , 

Que  JO  no  sov,  sé  bien  que  n«K"ciase 
Uejor.— Dijo  Mercurio  :  —  No  le  entiendo, 
\  bas  de  ir  untes  que  el  tiempo  mas  se  pase. 

—  Qne  no  me  han  de  escuchar  estoy  lemieiidOt 
Le  repliqué,  ya  SÍ  el  ir  jo  uo  Importa, 
Puesto  que  en  lodo  obedecer  pretendo. 

Qne  noséquián  me  dice,  y  qoión  mc  cihoriit 
Que  lii'nen  lura  mi,  i  lo  que  Imagino, 
La  volDulaa,  como  la  vista  corla. 
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OHIAS  DE  CERTAKTBB. 


Qae  tí  ello  ul  bo  toen ,  esta  aaibo 
Con  Ua  pobre  redmira  no  btciera , 
Ni  diera  en  nn  tut  hondo  destUno. 

Pnei  d  algiin*  proaHn  w  canpHara 
De  iqiidlM  Biicbu ,  que  al  panlr  me  hicierat 


Les  obligue  i  oiUdir  (b  qne  dieron. 

Uachot,  Mñor,  «i  la  galera  lleTW, 
Qne  le  pvdrUi  tarar  el  pié  del  lodo. 
Parle ,  j  esciua  de  b*Cvr  nat  prueliM. 

— NipgnDo,  dQa,me  baUedHemode, 
Qae  al  me  doembarco  j  km  eBbtoto, 
Voló  1  Dioa ,  que  me  Iralga  al  Ceode,  j  lodu 

Con  estol  dos  Tamoioi  rae  eDemlaio, 
Que  ba hiendo  leían tido  1  la  poeila 
Al  Imen  punto  en  qneesU,  coaioae  ba  tislo. 

Quieren  con  permoaa  tlriola 
AlMíse,  como  dicen,  i  «i  mano 
Con  la  ciencia  qne  I  ser  diTinoi  gufl. 

Por  el  aollo  de  Apolo  soberano 
Juro...  V  no  digo  mu  :  y  ardiendo  en  ira 
Se  ecbó  6  lai  barbaí  ova  t  otra  mana. 

Y  prosiguió  diciendo  ;  El  üotoi  H laA. 
Apoitaré,  si  no  lo  niauda  el  Conde, 
Qne  también  eo  sus  poutoa  se  retira. 

SeBor  galán ,  pareica  :  li  qoá  se  esconde  T 
Pues  1  le  por  listarle,  Bl  él  no  gusta. 
Que  ni  le  busque,  aaecbe,  id  le  roade. 

íEa  esta  eoipresa  acaso  un  Injusta, 

?ae  ae  esquiten  da  baltat  eu  ella  coaUas 
leñen  condeoda  Iba  liada  j  Justa  T 

i  Carece  el  cielo  de  poetas  aanioi  ? 
iPuetto  que  brote  t  cada  paso  el  aueki 
Poetas,  que  lo  son  tantos  ;  lantoil 

i  No  se  ojen  sacras  bimoos  eo  el  deloT 
i  La  arpa  de  David  allá  do  soeiia , 
Cansando  mtso  accidenial  consoelof 

Fuera  melindres,  j  cese  la  entena. 
Que  llegue  al  tope;— j  luego  obedeciendo 
Fué  déla  cbuma  sobre  buenaa  buena. 

Poco  tiempo  pasó,  caaodo  u  mido 
Se  ot4,  que  ios  oídos  airoDdta , 

Y  era  de  perroa  Ispen  ladrido. 

.   Hercono  se  turbo,  la  geole  cataba 
Suspensa  al  triste  son,  j  en  cada  pecbo 
El  coraran  mas  lilklo  temblaba. 

Eb  cMo  descubríase  el  corlo  estrecbo 
Qae  EsclU  y  que  Caribdia  espantosas 
Tan  temeroso  con  su  furia  bao  beclio. 

—Estas  olas  qne  veis  presan lüosts 
En  tisitar  las  nubes  de  con  lino, 

Y  ann  de  tocar  tí  cielo  codiciosas , 
Vendólaa  el  prudente  peregrino 

Amante  de  Calípso,  al  tiempo  culudo 
hizo,  dijo  Uercario,  este  camino . 

Su  prudencia  noMIros  imitando, 
Ecbarémos  al  mar  en  qne  se  ocupen . 
En  unto  qae  el  bajel  pata  loianoo. 

Que  es  lauto  que  ellas  tasquen,  roan,  cbupen 
Al  misero  que  al  mar  ha  de  entregarse, 


Algún  poeta  desdichado 

Que  tías  fieras  aarg3r._  , _. 

Buadronle,  yliafliron  i  Loraiso, 


patas  pueda  darse.— 


Poeta  mUiíar,  sardo,  qne  esiaba 
Desmayado  i  na  rincón  marcbito  J  laso : 

Que  i  sus  diez  libros  de  Fortuna  andaba 
Añadiendo  otros  dtei,  y  el  tiempo  escoge, 
Que  mas  desocupado  se  mostraba. 

Gritó  ta  cbasma  toda  :— Al  mar  se  arroje, 
Vaya  Lorajiso  al  mar  sin  resislencia. 
—Por  Dios,  ilijo  Uercurlo,  que  me  enoje. 

iCómoT  Ij  no  serí  cargo  de  conciencia , 
Y  grande,  cebar  al  mar  tanta  pocFls, 
Puesto  que  aquí  nos  bunda  suincicmenclal 

Vita  LoFiAso,  en  tanto  que  dé  al  día 
Apolo  luí ,  y  en  lauío  c]ae  Tos  hombrea 
Tengan  üiscreta  alegre  fantasía. 

Tocante  á  II,  ó  LornASo,  tos  roDomlircs , 


Y  epitrtoa  de  agudo  y  de  slMcn, 

Y  BitGlo  que  mi  o6nitre  le  im — *--- 
Esto  dijo  Mvcnrlo  al  o ' 

El  cual  en  la  crujía  I 


Salimos  del  estrecho  i  salTaneMo, 
BM  atrojar  al  mar  poeta  algnoo: 
Tanto  del  sanio  Ibé  el  Mereciaiiealo. 

Has  luego  otro  peligro,  otro  imponano 
Temor  anenaiA,  al  m>  gritara 
Mercurio,  cmI  Ihims  giit*  nlBRBMt, 

IHdeodo  al  iMaoaera  :— A  waa,  [lara, 
Amllneso  de  gohw;— j  toda  i  vt  puaia 
Se  hlio,  y  d  pellfro  aa  repara. 

Ealoe  montea  que  TcU  qiw  eslía  lao  iuMu 
Son  los  que  AcHMenoaoa  aoo  Uaiudcs, 
De  Infame  norobM,  eooao  yo  bartwHOt 

Asieron  de  los  rcasoa  ka  beorados. 
Los  lierttoa,  loa  ■  ■" 

Y  loa  de  i  eauíimí  .  . 
Los  Mos  los  asievoa  y  Im  frescos , 

Aslérooh»  Ismbfca  loe  cslnrgto*. 

Y  hw  de  calías  largas  y  gragfkeeeot. 
Del  sopraesianle  dalio  teaterotos. 

Todos  i  ana  la  gatera  empujan , 
Con  Bacos  y  coa  brau»  poderosos. 
Debtio  del  bajel  te  somnnttnjan 
Las  arenas  qne  del  oe  se  aparuron , 

Y  A  si  mismas  en  fuenai  sobrMwjaa. 

V  en  un  pequ^o  equcio  la  fleiaroa 
A  ritla  de  Corlñ,  y  i  mano  diestra 
La  isla  inexpo^able  se  dejaros. 

V  damlu  la  galera  i  la  sialeslra 
Dtecurria  de  Grecia  las  ríboia. 
Adonde  el  cielo  su  hermosura  moesin. 

■ostribame  la*  olaa  ütonjeras. 
Impeliendo  el  bajel  sOaTemenie, 
Como  burlando  con  alegres  vera*. 

V  laeüo  al  parecer  por  el  otieote. 
Rayando  el  rabio  sol  nuestra  horitouie 
Cm  rayas  rojas,  bebtas  de  so  frente. 

Gritó  BB  grumete  y  d)io  :  El  moute,  el  mn 
El  monte  te  descubra,  donde  lieoe 
Su  baen  roció  el  gran  Betorofonie. 

Por  el  monie  se  arroja,  y  A  pié  «ieoe 
Apolo  t  receblrnOB.— Vo  lo  creo, 
Uilo  Loranao,  ya  llega  i  la  Hlpocreoe. 

Yo  desde  aqui  columbro,  mira  }  veo 
Que  se  andan  solazando  entre  unas  maiai 
Las  mtisas  coa  duldsimo  recreo. 

Unas  aniiguas  son ,  otras  novatas, 

Y  todas  con  lijrro  paso  y  tardo 

Andan  las  cinco  en  pié,  las  cuatro  I  gil». 

—SI  lü  tal  rea,  dijo  Mercurio,  ó  sardo 
Poeta,  que  me  corlen  las  orejas, 
U  me  teagín  los  bombrcs  por  bastardo, 

Dime,  iporqué  algoa  lauto  no  te  alija! 
De  la  Ignorancia,  pobretoo ,  y  advienen 
Lo  que  cantan  tni  rlmat  en  tus  quejuT 

¿Por  qné  COR  tus  mentlns  nos  diiiena 
Di  recebir  i  Apolo  cual  se  debe. 
Por  haber  mejorado  vuestras  suettesT— 

En  esio  mocbo  mas  que  el  tiento  lere 
Dajó  el  incido  Apolo  1  la  marina . 
A  pié,  porque  en  su  carro  no  se  atreve. 

Quilo  los  rayos  de  la  bx  divina , 
Uostróse  en  calías  y  en  jubón  vistoso, 
Porque  dar  auito  i  todos  detenráa. 

Seguíale  detrás  on  mimeroto 
Escnadroade  dooeehas  bailadoras. 
Aunque  pequeBu ,  de  ademan  brioso.     .  • 

Sope  poco  después,  qne  estas  aeilors*. 
Sanas  las  mas ,  las  menos  mal  paradas , 
Las  del  tiempo  y  dd  sol  eran  bs  Horas. 

Las  medio  rolu  eran  las  tBengnans , 
Las  sanas  las  Ifelleea,  y  coa  esto 
üran  lodas  en  lodo  aprasnradas. 

Apolo  luego  con  alegro  gcslo 
Abrazó  i  los  so1d.-idos,  qae  eneraba 
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Para  li  illa  oeatíon  qne  te  ha  propunto. 

V  DO  de  un  nJMno  modo  auriclidu 
A  todos,  porque  alotiaa  diferea^ 
llici*  con  loi  que  él  mn  m  ■legnbi. 

Qm  i  lo*  de  wfknia  j  eseelfucia 
^llevo■  ■bmoi  dÍ6,TiKoim  dijo. 
En  qu«  gninM  decoro  *  prMmlnpncU. 

Entra  ello*  ■bru4t  i  iioii  íuan  •■  Aicm. 
Qne  DO  li  ea  qué,  i  cómo,  A  caiodo  liUo 
Tuiípero*'" '"" 

Coa  él  I  M 

Apolojcoot ^ , 

Nandú,  TeiU,  qnii¿,  Uio  }  deaUío. 

Hecho  poM  el  tis  par  recebinileaio, 
Do  H  bailó  Dos  LuM  OE  BammüjI, 
Llendo  lili  por  w  Merecinleaio, 

Del  lienpre  lerde  lauro  una  corona 
Le  ofrece  Apolo  cuan  luUiicion,  j  nn  vi 
Del  igui  de  Caikilia  jr  de  Bellcona. 

V  luego  TtielTC  el  id^mimo  |w*o, 

Y  el  escaadroo  penudo  ;  de  repente 
iM  ligue  por  Ih  Iildii  del  Piruiao. 

Llególe  en  Un  i  la  Catulla  tmoK, 

V  eo  TíéodolB ,  InOnllM  ae  irrojaroo 
Sedientos  ai  criUald*  ta  corriente. 

Unos  DO  íoUnMDte  le  hiriaron , 
Sino  qne  wét  j  manot,  «  oItm  ecaas 
Atoo  ñas  indeceMet  se  lararon. 

Otros  mas  adtenfdoi,  tai  tabroiiat 
Agnaa  gnstarM  poco  á  poco,  diodo 
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Emdo  al  „ .  „  ,._ 

Kl  brfa>deij  el  caraos  se  poso  en  bando. 

Porque  los  mu  do  broces,  ;  oo  I  (orboi, 

El  suife  licor  ftwrao  gDStMdo. 
De  amlM*  roaoo»  boaan  neo*  cortos 

Otros,  ;  aliranasdolabocí  at  agua 

Temían  de  baOír  cien  3RÍI  estorba*. 
Poco  t  poco  la  fuente  se  desagoi , 

V  púa  eo  los  estómagos  bekieMe*. 

V  aira  no  se  apaga  do  in  wd  la  fragua. 
Mis  dijoles  ApM» :— Uins  do*  tiieuie* 

Aun  qnedan,  Aganipe  <  Hlpi«reoe, 
Ambas  tibrosas,  ambaí  eicelealeí; 

Cadacnal  de  licor  dwlesTporeoe, 
Todaí  de  calidad  aomentatha 
Del  alto  ingenio  que  I  insiirlaftflcae.— 

Beben,  janben  perol  mootearrilM, 
Por  entre  pdmaa,  *  entre  Mdros  altos, 

V  entre  irbolea  póclQcoi  de  olha. 

Oe  gusto  Ueoo*  ; de  aagasUa  blios. 
Siguiendo  k  Apolo  el  cKOidron  camiua, 
Uoos  é  pedicoj ,  oiT*«  i  atho*. 

AI  pié  sentido  de  nna  anilgni  eneina 
VI  i  AuMuo  MI  Lcnaau.  coapoDlcodo 
Uiia  canción  angélica  j  dirina. 

Coooclle,  }  i  él  las  Ikl  corriendo 
Cou  los  bratoi  abiertos  eono  amigo , 
Pera  DO  le  movió  coo  el  eatraendo. 

~lNo  *et,  me  d|to  Apolo,  que  consigo 
Na  eslA  Lotsa*  aboraf  No  *«sd>ra 
Que  está  (sera  de  si ,  j  eaii  coumlfio*— 

A  la  lombra  d«  no  mirlo .  al  verde  amparo 
JiaómHODBCunoHsleaba, 
Varón  de  Ingenio  peregrino  y  raro. 

Gn  motete  Imagino  qoo  ciniiba 
Con  troa  tíbne;  jo  qnedé  idmlrida 
De  Tcrle  alli,  porqne  en  Hidrld  qneilahi. 

Apolo  me  entendió,  f  dijo  •.'^Vm  lolilado 
Como  este  no  era  bkn  que  te  quedara 
Entre  el  ocio  y  d  *r-' '"" '- 

Yoleinje.jsé 

Poieocia  no  la  lm|>)de  oí „— , 

M  inconrenienle  alguno  la  repara.— 

Bn  esto  se  Ilutaba  ti  oportuna 
Bora  i  mi  parecer  de  dar  tastenio 
Al  estómaao  pobre ,  j  nat  ai  ajnna ; 

Pero  Dole  pa«A  por  pentsmiento 
A  DfIh,  qne  d  ejcrciio  coadoee, 
Saii»racer  al  misero  hambriento. 

Primero  ó  uo  jirdin  rico  ao*  redoce. 
Donde  el  poder  de  la  natnraleía, 
1  d  de  la  iaidaitiia  mas  campea  ;  loco. 


TuTleron  tos  Respe  rides  bdleta 
Menor,  no  le  igualaron  los  Pcmileí 
En  litio,  eo  hermosara  ;  en  grandrza. 

En  lu  camparacion  se  nnesira»  rHea 
Los  de  Alciuoo,  eo  cujris  ilibaonas 
Se  bsn  ocupado  ingenios  bien  so  liles  : 

No  sujeto  del  tiempo  i  las  mudanias, 
One  todo  el  afto  primaiera  oirece 
Frutos  en  potedoo,  oo  en  esperaoias. 

Naturaleta  r  arte  allí  parece 
Andarencompetencia.j  estico  dada 
Coil  veoee  de  las  doi,  cutí  mas  merece. 

Huéitrase  balbodeoie  y  casi  muda, 
Si  le  alaba  la  lengua  mas  eapertí , 
De  idoliclou  j  de  mentir  desnuda. 

Junto  coa  wr  jardín,  era  nna  harria, 
tJa  soto,  un  boaqoe,  un  prado,  un  valle  ii 
Qqb  en  lodos  estos  Utuloi  concierta, 

Oe  tanta  gracia  ;  bemiotura  lleno, 

Su e  una  parte  del  délo  parecía 
I  todo  del  belUsinto  terreno. 
Alto  en  el  *iüo  aleare  Apoto  hacia, 
Y  allí  mandó  qne  toaba  se  leutaseu 
A  ireí  horas  despaes  de  mediodía. 
Y  porque  los  adentos  sellalaser 
El  iogeoio  j  lalor  de  cada  obo. 


A  demedio  y  pesar  del  imporinaw 
Ambiciosa  deseo ,  les  dio  acento 
En  el  tillo  y  logar  mal  oporumoL 

Llegaban  los  lisres  ca»i  *  cíimIo, 
A  cujra  lombra  y  troaco*  se  aeiilaron 
Átennos  de  aqnd  Dómero  comeólo. 

Otros  los  de  las  palmas  ocupirwi. 
De  los  mirlos  y  biedrai,  t  Iw  roblea 
Timbiea  tirios  poetai  alberga  roo. 

Puesto  qne  bumildes,  erau  du  los  noblos 
I.ns  asientos  cnal  ironoi  lerantados, 
Purqne  lli,  ó  envidií,  aqnl  id  rsl>ia  dublua. 

Ed  Bn,  primero  fueron  ocupados 
Los  troncos  de  aquel  ancho  circjillo. 
Para  honrar  i  poetas  dedicailos. 

Antes  que  jo,  en  d  nómero  hillnílo. 
Hallase  asiento  :  t  sal  en  pié  quédeme 
DcsjKcbado ,  colérico  j  marchito. 

Dije  entre  ni :  ¡Es  posible  qae  se  eilrcme 
Eli  persegnirme  la  foriana  airada. 
Que  ofende  ó  mncbos  ;  Ó  ninguoo  teme? 

V  vulriéndome  1  Apolo,  con  inrbada 
Lengua  te  dite  lo  que  otr*  el  que  gusta 
Saber,  pues  la  tercen  e*  acabada , 

La  coaru  parte  dcMa  eapresa  Juta. 
CAPITULO  IV. 

Suple  la  Indignadon  componer  terao*; 
Pero  si  el  Indignado  es  algún  loólo. 
Ellos  tendrin  su  todo  de  porrerso*. 

De  mi  JO  no  sé  mas,  sino  qne  pronto 
He  hallé  para  decir  en  tercia  rima 
Lo  qne  no  dijo  d  desterrado  d  Ponto. 

Y  asi  le  (^  1  Dello  :-No  se  esilnu, 
SeHor,  dd  vulgo  vano  el  que  le  dgíN 

Y  al  irbol  sacro  dd  laurel  se  anima. 
La  enddia  j  la  Ignorancia  le  persone, 

V  asi  CDvidiaoo  siempre  y  perseguido. 
El  bien  que  cepera  por  jimia  consigue. 

Yo  coiié  COD  mi  ingeelo  aquel  vestido. 
Con  que  al  mnndo  la  nermosa  GaleUt 
Salló  para  librarse  del  olvido. 

Soj  por  onien  ¡a  Confias  nida  f^ 
Pareció  en  los  teatros  admlfible, 
51  eato  1  ío  fama  ea  justo  se  le  crea. 

Yo  con  estilo  en  parte  raiooable 
Be  compuesto  Caai«d^(,  que  en  su  tiempo 
Tuvieron  de  lo  grave  v  de  lo  aí;ibte. 

Yo  he  dado  en  Don  Quffate  pataileiupo 
Al  pecho  mdancúlico  y  mohíno 
Eo  coalqniera  saion,  en  toilo  tiempo. 

Vo  be  aUerto  ea  mis  Kttttit  un  camino , 
Por  do  la  lengua  castellana  puede 
HoEintr  con  pro|dedad  nn  dcaatloo. 

Vo  %oy  aquel  que  en  la  invención  ciccda 
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A  macboi,  j  *l  qae  fallí  en  esta  parte. 
El  fiii;ru  ñne  su  rima  Talla  quedu. 

Deide  mil  liernoi  afiM  ant  el  arte 
Doke  de  li  agradable  poítla, 
y  MI  ella  procaré  ilemtire  aKrkdart». 

Nunca  volA  la  planta  tiamSde  inia 
Por  ta  región  lailrlca ,  bajeu 
Qm  1  Infamet  premiot  y  deagrMiti  nfa. 

Vo  d  Mwelo  comfHue  que  ail  «n|ii«x«. 
Por  boura  principal  de  mu  eteriloa : 
V«l«  d  Kiit,  fu*  m*  rtpatím  tía  trtnieia. 

Vo  be  comptKito  AnsancM  lnQnlioa , 

Y  el  de  1m  CeUt  ei  aquel  que  etUno, 
Entre  oíros  qoe  loa  tengo  por  mahJlUM. 

Por  et Lo  me  congojo  v  me  lastimo 
De  trnne  mIo  en  plí,  >in  que  le  ipllqne 
Árbol  qne  me  conceda  ilguii  iTrimo. 

Yo  nLOT,  cual  decir  ineleii .puesto  i  jiique 
Para  dar  i  la  cilampa  al  gran  Ptriileí, 
Con  qoe  mi  nomlire  y  obrai  mniiipli<iuc. 

Vo  en  penuniienios  canos  jaotileti 
DttpneiUii  en  loueto  de  i  docena', 
He  bonrado  Irea  angeti'i  rregonilM. 

También  al  par  de  FUis  mi  FUeaa 
ItesDiiú  por  tai  selvas,  qoe eacac barón 
Has  (le  uiia  )  otra  alegre  cantilena. 

Y  en  dulces  tarias  rimas  le  llevaron 
Mil  esperaniai  los  lijeros  vienlM, 
Qne  en  ellos  j  en  la  arena  se  sembraron. 

Tove.  tengo  j  tendré  los  pensamieiina , 
Uerccd  al  cielo  que  á  lal  bien  me  iucliua , 
De  toda  aduIsElon  libres  y  eiento*. 

Nnnca  pongo  hw  pies  p--  -•   —  -  '- 
La  iDeoilra,  la  fraude  1 1 
l)e  la  MOla  virtud  total  r 

Coo  mi  corta  forinna  no  me  ensaño. 
Aunque  por  «erme  eu  pié,  como  me  too, 

Y  ta  lal  lugar,  pondero  asi  ni  daiki. 
Cou  poco  me  conteoio,  aunque  deseo 

Mucho.— A  eKfiM  ratones  eaoíadia, 
€on  etli*  lilMidaa  respondió  Timhrco: 
—Vienen  las  malas  auertet  atrasadas , 

Y  loman  Ud  de  tíjos  la  oorrleMe, 
Qne  MU  lemidaí ,  pero  no  eicuMds*. 

El  bien  les  ifeiw  É  alfninos  de  repi'iite, 
A  oíros  poco  1  poeo]  sin  nensallo> 

Y  d  maf  00  guarda  estilo  difereiiie. 

El  bien  qne  esii  adquirido,  cooscrvalto 
CoB  naBa ,  diligencia  ;  cna  cordura , 
Es  DO  meaor  virtud  que  el  grSDJeailo. 

Tú  tBliao  te  has  forjado  tu  Tentón  > 

Y  JO  te  be  visto  alguna  vei  coa  día , 
Pero  eo  el  Imprudente  poco  dura. 

Usa  si  qntereí  tttir  de  tu  querella , 
Alrsre,  j  no  confino,  j  consolado. 
Dobla  la  capa,  j  siéntale  sobre  ella. 

One  tal  ves  sude  tm  TOntunMo  citado, 
Cuando  le  niega  sin  rasea  la  sverte. 
Honrar  mas  mercciilo,  qne  alcanildo. 

—Bien  parece,  seímr,  que  no  se  advierte, 
I>e  respondí,  qne  jo  no  tengo  capa. — 
Él  df}a  :— Aunque  ks  uI  ,  gusto  de  verte. 

La  virtnd  es  un  manto  con  que  tajia 
y  cobre  la  Indecencia  la  utrecheza , 
Que  exenta  y  libre  de  la  envidia  escapa.— 

Incliné  al  gran  consejo  la  eabeía , 
Quédeme  en  pié;  que  no  hay  asieulo  bueno, 
SI  el  favor  no  le  lalira ,  ó  la  riquesa. 

AIkuoo  nurmun>,  «iéiidome  ajeno 
DelbonnrqDepcnsóteniedeUa, 
Del  plaueis  de  im  j  virtud  lletra. 

En  esto  psred6  que  cohrA  el  dia 
lio  nuevo  resplandor,  j  el  aire  oyúse 
Herir  de  una  dolcliima  armonio. 

V  en  esto  por  un  lado  descubrióse 
Del  sitio  un  escuadrón  deoiDfaslwitjs, 
Con  qoe  Infliillo  el  rublo  dios  iiok-ósc. 

V<  Illa  en  Dn .  T  por  remate  dcllai 
Ihia  n<splaudeciénda ,  como  hace 
El  sol  ante  la  luí  de  las  eslrrllas. 

La  major  bermMoro  se  deshace 
Ame  ella,  j  ella  sois  rciptandcce 


Sobre  todas ,  j  alegnt  y  sailsbce. 

Bien  asi  semejalúi ,  cuil  se  otreee 
Entre  liquidas  perlas  j  entre  rosai 
La  aurora  que  despunta  y  amanece. 

La  rica  lestidura,  las  preciocas 
Joyas  que  la  adornaban ,  competiaa 
Ctm  las  que  suelen  ser  maraviUoHS. 

Las  ninbs  qne  al  querer  inyo  asistiaa, 
Ro  el  gallarda  hriu  y  bdlo  aspecto, 
Lss  artel  liberales  piredan. 

Todas  con  amoroso  *  tierno  afecte. 
Con  bi  cieucias  mal  claras  j  escogidas. 
Le  guardaban  iiaitilmo  respeto. 

Hostriban  que  en  serviría  erao  servidas, 

Y  que  por  su  ocasiou  de  todas  genios 
Eu  mss  veneración  eran  tenidas. 

Su  influjo  y  su  reflujo  las  corrieotes 
Del  mar  ;  su  profundo  le  moairabao , 

Y  el  ser  padre  de  rios  y  de  fueutcf. 
Las  verbas  su  virtud  la  preseotabin- 

Los  Irlioles  sus  frutos  y  sus  flores. 
Las  piedras  el  valor  <ioe  er    ' 

El  santo  amor,  casLUimos  unoia , 
La  dulce  paz,  su  quietud  sabrosa. 
La  suerra  smatga  todos  sus  rigores. 

HostrJiliasele  clare  b  espacloM 
Via ,  por  doude  el  sol  hace  cootino 
Su  iiatarat  carrera  j  la  fonoia. 

La  iuclinadon ,  ¿  faena  dd  destino, 

Y  de  qué  estrellas  consta;  se  compone, 

Y  c6mo  iaQuia  esto  planeta  ó  *Íuo, 
Todo  lo  sabe,  lodo  lo  dispooe 

La  santa  hemosidma  doncella, 
Qne  adminelon  como  alegría  pone. 

Pregúntele  al  parlero,  si  en  la  bella 
Klnfa  alguna  deidad  te  diilJrtsaba, 
Que  tiiese  Juto  el  adorar  en  ella. 

Porque  en  el  rico  adnoo  qoe  mostraba 

Y  eu  el  gallardo  aér  qoe  descobria, 
Del  eido  y  no  dd  suela  sentaba. 

— Deseubres ,  respoudifr,  tu  boberla, 

?ne  bÉ  que  la  trauti  iolinitot  aihM, 
no  conoces  qoe  es  la  Poéda. 

—Siempre  Is  he  dHoeufuelia  en  pobres  piíof, 
Le  repliqué;  jamas  la  vi  comMieus 
Coa  adornos  tau  ricos  y  laonmis  : 

Parece  que  la  be  visto  dcseompoetta, 
Vestida  de  color  de  primaiera 
En  los  dias  de  coUo  T  los  de  Sesia. 

—Esta,  que  es  la  Poesía  verdadera. 
La  grave,  la  disoreía,  la  elegante, 
Utjo  Mercurio,  la  dta  y  la  sincera, 

blempre  coa  wsUdura  rougaote 
Se  muestra  en  cualqoler  acto  qoe  so  halb, 
Cuando  i  su  profeiioa  ei  imporianie. 

Nunca  *e  ludioa ,  b  sirve  t  la  canalla 
Trovadora ,  maligna  y  tnblnn-ii , 
Que  en  io^que  ous  ignon,  meaos  cstla. 

Hay  otra  fsba,  ansiosa,  torpe  y  Tieja, 
Amiga  de  sonaja  y  mortemelo, 
Qne  ni  tabanco,  ni  taberoa  deja. 

No  se  alia  doi,  ni  ana  un  coto  del  mdo. 
Grande  amiga  de  bodu  y  bautismos, 
Lart^a  de  manoa .  corta  Je  cerbelo. 

Toinanla  por  momentos  parasismos . 
No  acierta  a  prooundar,  y  u  pronnocla. 


La  gala  de  losewlosy  la  tierra. 
Con  quien  tienen  lal  muías  lu  burrvi 

Ella  abre  los  secretos  y  los  cierra , 
Toca  y  apuota  de  cualquiera  deueia 
La  auperücie  y  lo  mejor  que  eucierrs. 

Htra  con  mas  ahinco  sn  preseacia. 
Verás  cifrada  en  ella  la  abnudaocis 
Da  lo  que  eo  bne«o  tiene  Is  eioelencia. 

Horan  coo  ella  eo  ana  misma  estautíi 
La  divina  y  nioral  Glosoria  , 
El  estilo  mas  poro  y  la  elegancia. 
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Poede  pluUr  eo  la  mtud  dd  dta 
Li  Doclw,  ¡r  CD  1i  aodie  mis  eiaira 
El  liba  HUiqae  las  periu  ctli, 

El  careo  da  los  tIm  ipresDra, 
Y  le  detiene;  el  peelio  i  furia  india , 
y  le  reduce  lueRO  i  mu  blasdnn. 

Per  mtiad  del  rigor  «e  prec<|>iu 
De  lai  luclentei  irmas  contrapaesUs, 
T  da  riloriM ,  j  «ilorlai  quila. 

\tTÍ3  cómo  [e  preslan  las  OoresUl 
Sds  «Hnbras ,  j  lua  canias  loa  pastores , 
El  mal  sus  hitos  j  el  placi^r  sm  flesi^s. 

Perla*  el  Sur,  Sabea  sas  olores. 
El  oro  Tlber,  lübla  su  duixura , 
Galat  Hilan ,  j  Lusilauia  amorea. 

Ea  ña,  ella  es  la  cKra,  doce  apara 
Lo  prOTeelioso,  honesto  j  deleitable. 
Partes  con  quien  se  aamenU  la  leniura. 

Es  de  iug«Dio  tan  vico  y  aOniirable, 

8ue  á  veces  lora  en  pnnto  ijue  suspenden , 
or  tener  no  sé  qná  de  ineicrutatile. 

Alibaiise  los  buetioa,  j  se  ofenden 
Los  malos  con  su  voz,  ;  destos  laies 
Unos  ia  adoran ,  otros  no  la  euliendcn. 

Son  sas  obras  berúius  iiimoriales , 
Las  lincas  suaves ,  de  naners 
Que  vaeKen  en  divinas  las  mortales. 

SI  aignna  vei  se  muestra  lisonjera , 
Es  coa  tanta  elegancia  j  artíBcio, 
Qae  no  casllao ,  sino  premio  espera. 

Gloria  de  la  vinod ,  pena  del  vicio 
Son  sus  acciooei ,  dando  al  mundo  en  ellas 
De  su  alio  ingenia  j  su  bondad  Indicio. — 

Eo  esto  estaba,  cuando  por  las  bellas 
Ventanas  de  laznilnes  ;  úa  rosas, 
Qae  amor  estaba  í  la  que  ealienüa  en  ellas, 

Divisé  seis  personas  religiosas , 


Prefcooléle  S  Mercurio  :—iPor  qué  efelQ 
Aquellos  no  psreceo  j  se  encubren , 
¥  mnesiran  ser  personas  de  respeioT— 

A  la  que  él  respondía  :  —No  se  descubren 
Por  guardar  el  decoro  al  alto  estado 
Que  lieiien , ;  asi  el  rostro  lodos  cubren. 


■  iQuién  son,  te  repliqué,  si  es  que  tees  dado 
uedrioT— Respondi6nie  :  —  No  por  deiU, 
PoKiae  Apolo  lo  llene  asi  mandado. 

— ilfo  Boa  poeías?— SI.— Pues  jo  noacierlg 
A  pensar  por  qué  cansa  se  desprecian 
De  salir  con  sn  ingenio  i  campo  abierto. 

iPan  vi  se  embobecen  j  se  anecian , 
EscoocHeado  el  Ulenlo  qoe  d»  el  délo 


A  los  que  niM  de  ser  soyas  se  precian  t 
Aqni  del  rej  :  iqué  es  esto!  i  qué  rec 
O  celo  les  Impide  S  nn  mostrarse 


Conn 


Sin  miedo  sote  la  turbí  fii  del  snelaT 

iPnede  ningona  ciencia  compararse 
Con  estt  nniversal  de  ia  poesía , 
Qm  limites  no  tiene  do  encerrarse  f 

Pnes  riendo  esto  verdad ,  saber  qnerrla 
Entre  los  de  Is  cards.  ;cAnio  se  osa 
Este  miedo,  ó  melindre,  6  hipocresía? 

Race  mooseBor  versos,  j  rebnsa 
no  se  sepan,  j  él  los  comuiiica 

.  .  mncbos ,  j  i  la  lengua  ajena  acusa. 

Y  mas  qne  siendo  buenos,  multiplica 
La  hma  in  valor,  j  t)  dueño  cints 
Con  *oi  de  cloria  j  de  alabanza  rica. 

(Qné  nmcno  pues ,  al  no  te  le  levanta 
Tcsumonlo  i  un  poallflee  poeía. 
Que  ^gao  que  lo  es?  por  Dios  qi 


1]ne  con  traías  j  modos  descompuesloi 
Tengo  de  reducir  i  behetría 
BsU»  tan  sosegados  V  comnoestos. 

—  PorD)os,dilollercnDo,  jifemla, 

Íue  no  puedo  decirlo,  julo  digo, 
enga  de  dar  la  culpa  i  tu  porfía. 

—  Dilo,  seftor,  que  de^de  aqni  me  obligo 


El  dtjo  :  1^  No  nos  ca jan  en  el  chiste , 
Llégale  i  mi ,  dlrélelo  al  oide, 
Pero  creo  qne  hsf  mas  de  ios  qK  viste. 

Aquel  que  has  rlsia  alU  del  cuello  ergaidoi 


Es  el  DoToa  Fiahcuco  Sikcbu  :  dalle 
Puede  cual  debe  Apolo  IraUbania , 
Que  pueda  sobre  el  cielo  levamalle. 

V  anii  mas  su  famoso  itigeoio  alcanxa  , 
Pues  en  las  verdes  bojas  de  sos  dias 
Nos  da  de  santos  (hitos  esperama. 

Aqnel  que  en  elevadas  fantasiss , 

V  en  estasis  sabrosos  se  regala, 

Y  lanío  bnlla  las  acciones  mías. 

Es  el  HsisTRO  Orense  ,  que  la  gala 
Se  lleva  de  la  mas  rara  elocuencia 
Que  eo  las  aulas  de  Atenas  se  seíala. 

Sn  natural  ingenio  con  la  eienda 
y  ciencias  aprendidas  le  levauta 
Al  grado  qne  le  nombra  la  eicelencia. 

Aqnel  de  amarilies  marcbita  j  santa , 

?ne  le  encubre  de  tinro  tqnells  rama, 
aquella  hoiosa  j  acopada  planta, 
Paitt  JuAK  B*PTJST«  CtRATAc  se  llana. 
Descalzo  v  pobre,  pero  bien  vestido 
Con  el  adorno  que  le  da  la  fama. 

Aquel  que  del  rigor  flero  de  olvido 
Libra  su  nombre  con  eterno  gozo, 

V  es  de  Apolo  j  las  musas  bleu  querido. 
Anclaos  en  el  ingenio, }  ntuct  meso, 

Humatdsu  divino ,  es  según  ptenso , 
El  insigne  Dotoi  Aüaits  oil  Poso. 

Un  itcendado  de  nn  Ingenio  inmenso 
Es  sqnel ,  f  aunque  en  traje  mercenario , 
Como  i  señor  le  dan  las  musas  censo  : 

Riaon  se  llama,  anitllo  necesario 
CcHi  que  Delia  se  esfberu  j  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerza;  del  contrario. 

El  otro,  curas  sienes  ves  ceBidaB 
Con  los  brazos  de  Dafne  en  triunfa  bonrosO) 
Sus  glorías  llene  en  Álcali  esculpidas. 

En  su  ilDStre  teatro  tiiorjoso 
Le  nombra  el  cisne  en  canto  no  tnoesto. 
Siempre  el  primero  como  i  mas  bmoso. 

A  Tos  donaires  sujos  ecbó  el  reíto 
Con  propiedades  al  gorrón  deUdas, 
Por  naberiot  conpuesu  4  descompuesto. 

Aquestas  seis  personas  referidas. 
Como  eslió  en  divinos  pnestos  pnestas, 

Y  en  sacn  relisioa  consülnidss. 
Tienen  la*  abbanias  por  molesias, 

Qne  les  dui  por  poetas ,  j  bolgariin 
Devar  la  loa  sin  el  nombre  I  cuesias. 

— iPor  qné.  le  fíreninlé,  se5or,  porflaa 
Los  taln  A  escribir  j  dar  notlda 


iPara  qa¿  escribe  versos,  y  los  dice? 
iPer  qné  desdeta  lo  qne  mas  apredal 

Jamas  me  contenté ,  ni  saiisBce 
De  UpAcriUB  melindres.  Llanamenie 
Quisa  alibanias  de  lo  qne  Uen  hice. 

—Con  todo  quiere  Apolo,  que  esta  gente 
Rellgloia  se  tenga  aqni  tecreu, 
DUo  el  dios  qne  presume  de  elocoenle. 

Ojóie  en  esto  el  toa  de  nns  coméis , 
Tan  trapa,  trapa,  aparia,  afuera,  afuera. 
Qne  tiene  nn  gallardísimo  poeta. 

Volví  la  vista  y  vi  por  la  ladera 
Del  BODte  on  postillón  y  un  caballero 
Correr,  como  se  dice,  A  la  lüen. 

Servia  el  postillón  de  pregonero. 
Uncbo  mal  qne  de  guia,  k  cuyas  voces 


QuléD  es  ette  galludo,  cite  twiotoT 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


Itnigtao  que  ja  ta  reiiooocei. 

—  Bleo,  JO  le  reipwidl  ¡  qae  n  H  bmoto 
GriD  Don  Sáncio  Dt  LnT* ,  cují  etpid> 

Y  plumi  birlo  i  Dello  «eoluroso. 
Venceñu  «Id  dada  esu  Jornada 

Con  til  HKom» ;  —  j  en  el  mimo  Inauau, 
Cou  qae  parecía  Imaginada, 

Olro  Taior  do  mino»  hnportanie 
Para  el  can  lemf do  to  nos  uneatra ; 
De  iageolo  j  tuenu,  j  Valor  bistanU. 

tloa  iropa  Ecuill  por  la  ainletira 
Parte  del  nonM  deacabriúM :  {ob  delot, 
Qae  dala  de  tnestra  povldencla  mneaira  I 

Aqael  discreto  Juan  m  BucmcauM 
Venlii  delante  en  m  caballo  bajo. 
Dando  i  las  musas  Inallanat  celos. 

Tras  ét  el  Cafctáh  Pimo  Tahato 
Venia,  jaanque  enfermo  déla  gola, 
Fné  al  enemigo  asombro,  faá  desmayo. 

Que  por  él  M  vi4  ea  tliga,  j  pnesio  en  rota; 
Qoe  en  los  dudou»  trances  de  la  gaarra 
So  ingenio  admira  y  aa  valor  se  nota. 

También  llegaron  á  la  rica  tierra. 
Puestos  debajo  de  ona  Manca  sefia. 
Por  la  parle  derecba  de  la  sierra. 

Otros,  de  qnien  lomó  loego  resella 
Apolo;  j  en  dellos  e!  primero 
El Júveo  Dure  PcaxuiH)  nt  Lodeüi  , 

Poeta  primerizo,  Inslnw,  empero 
En  cujD  ingenio  Apolo  drposlla 
Sus  glorias  para  et  tiempo  (erúdero. 

Con  majestad  real,  conlnandita 
Pompa  lleRÓ,  )  ti  pié  del  monte  pira 
Quien  los  bienes  del  mente  solicita  : 

Bl  ücERCiAito  IM  Jdan  di  VsaaAiA 
El  que  Ileg6,  con  qnien  la  turba  ilustra 
En  sus  vecinos  meólos  se  repara. 

De  Escolapio  j  de  Apolo  gloria  j  lustra , 
Sf  no.  dígalo  el  santo  bien  partido, 

Y  su  fama  la  misma  envidia  iiosire. 
CoD  él  fné  con  aplauso  recebldo 

El  docto  Joan  AirTO:iio  di  Hsrhssi  , 
Qae  poso  en  Bl  et  desigual  psriido. 

¡Ob ,  qiiléa  con  lengua  en  nada  lisonjera. 
Sino  con  puro  afeeto  en  grande  exceso. 
Dos  que  Uegarou  alabar  pndlíral 

" >s  de  mis  hombros  ene  peío. 


Luego  se  deaenbrli  per  tos  wdoios 
Llanos  del  mar  una  pequeña  barca 
Impelida  deYemaa  pretorosos  : 

Llega.  1  al  ponto  della  desenbarea 
El  gran  Do»  JdíN  h  Aaaora  t  m  Cmiku 
En  compañía  de  Don  Dweo  Abasci, 

Sugeios  diñes  de  iocesable  toa; 
y  Don  Dieoo  JiafNti  w  nt  RscBO 
ñó  un  salto  1  tierra  desde  la  alta  proa. 

Kn  estoa  tres  la  gala  j  el  aviso 
Citr6  cuanto  de  gasto  eo  il  contlHien, 
Como  su  Ingenio  j  obras  dto  avilo. 

Con  JoAs  IjOfbs  sil  Vallb  otros  dos  viea 
Innlo)  slll,  j  es  Piaoncs  si  nao, 
CoD  quien  las  masas  ojeríia  llenen. 

Porque  pone  sos  pi«  por  do  nlngoao 
Los  puso,  j  coa  sos  oaeva*  hntasias 


Mucho  mas  que  agradable  ea  importuno. 

De  lejas  tietras  por  lacoltas  viaa 
Llegó  el  bravo  Irlandés  Don  Jdar  Btira, 


JeriGS  nuevo  en  memoria  en  aueatioa  din. 
Voelvo  )a  ttsta.i  HAtiroAao  veo, 

?ue  llene  al  gran  Velasco  per  Hecéoaa, 
ba  sido  scertadMmo  sa  empleo. 

Dejarla  estos  dos  en  las  s^at 
Tierras,  como  ea  las  propias,  dllitsdos 
Sus  nombres,  que  tfi,  Apolo,  asi  lo  ordeus.     - 

Por  entre  dos  frocUferos  eollades 
(iHabrl  quien  esto  crea,  sooqae  lo  enticndat} 
De  palmas  j  laoreles  coronados, 

Sfi  grave  aspecto  del  Asso  HALDOtu 
Pareció,  dando  al  mouto  toa  j  gloria, 
Y  esperanzas  de  trlonfo  ea  la  cooticada. 


iPero  de  qué  enenlgos  U  vltorls 
No  aleaaurl  nn  ingenio  (tn  florido, 
y  una  bondad  tan  dipa  de  memoriaf 

DoH  Artosio  Gbmvil  h  Vabsas,  [Mo 
Espsclo  para  verte,  qne  llegaste 
De  gala  j  arte  ]  de  valor  vestido ; 

y  aunque  de  patria  jinoves ,  mostnsu 
Ser  en  las  musas  cssteltanas  dolo. 
Tanto  qoe  al  escuadrón  todo  admiraste. 

Desde  el  indio  spartado  del  remoto 
Hundo  Degó  mi  amigo  Hortesboca  , 
y  el  qoe  snodó  de  Arsuco  el  nodo  roto. 

Dijo  Apolo  i  los  dos  :  — A  entrambos  loca 
Defender  esta  voestra  rica  estancia 
De  la  canalla  de  vergBenia  poca. 

La  cual  de  error  armada  7  de  arrogancia 

giiere  canoníiar  y  dar  renombre 
morlil  j  divino  i  la  Ignorancia  : 

Qae  tanto  puede  la  at'~' 

Tiene  1  si  mismo, qne  ii 
De  buen  poeía  qalere  al 

En  esto  otro  milagro,  olro  esiupefido 
Prodigio  se  desenbre  en  la  marina, 
Qae  ea  pocos  versos  declarar  preleudo. 

Una  aave  1  la  tierra  tan  vectua 
Llegó,  qoe  desde  el  sitio  donde  euabt. 
Se  ve  cnauto  haj  eo  ella  j  determloa. 


Llegan  de  la  oriental  India  1  Lisboa, 


root  ..      

•r  la  mocuednmbre  impertinente, 
Qoe  en  socorro  del  monte  le  venís. 

y  ea  slleudo  rogó  devotaineaie 
Que  el  vaso  naurracose  eo  un  momenlo 
Al  que  Koblema  el  húmido  trideute. 

lioo  ae  los  del  nbmero  hambriento 
Se  puso  en  esto  al  borde  de  la  nave, 
Alparecer  mohíno  v  mat  contento; 

Y  eo  VDE  que  ni  ae  tierna  ni  sQavo 
Tenia  an  solo  adarme,  gritando 


le  Impaciente  estuve  je  ei 
.  _  é  vi  sus  raiooea  ser  saetas , 
Que  iban  mi  alma  j  coraion  clavaD 

—O  Ib,  dijo,  traidor,  qne  toa  poetaa 
Csooniíaste  de  la  larga  lista , 
Por  causas  j  por  vías  iediretas  : 

iDÓode  tenias.  Magancés,  la  vista 
Aguda  de  tn  ingenio,  qne  asi  dege 
Fuiste  tan  mentiroso  coronístaT 


Sin  qne  el  respeto  te  tbriase  A  el  raege. 

En  el  debido  punto  tos  pusiste; 
Pero  con  los  demaa  tírt  duda  slgén 
Pródigo  de  alabanzas  anduviste. 

Has  alzado  1  los  clelai  la  fónnoa , 
De  mocbos  que  ee  el  centro  del  olvlM 
Sin  ver  la  his  del  sol  ni  de  la  tana , 

Yacían  :  ni  llamado,  ni  escogido 
Fué  el  gran  pastor  de  Iberia,  el  graoBsami 
Qne  DE  LA  Ves*  Uene  el  apellido. 

Fuiste  envidioso,  itesciddido  j  lardo, 
Y  1  las  ninfas  de  Hentres  j  pastorea 
Como  i  enemigo  tes  tiraste  m  dankh 

Y  tienes  Ib  poetas  tan  peores 
Qne  estos  eu  tu  rebabo,  qne  hnaglM 
Que  ban  de  sudar  ri  qnlereo  ser  mejorssi 

Qae  si  este  agravio  no  tne  Urba  el  üm. 
Siete  trovistas  desde  aqol  dhlso. 
A  quien  soeiea  llamar  de  torWUM», 

Con  quien  la  gab,  diseredoa  j  aviso 
Tienen  poco  que  ver,  j  Ib  les  peñes 
Dos  teguas  mas  allí  del  paraíso. 

Esias  qotoeras,  estas  tavcotioMS 
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VIAJBDEL 
Tutu  ,  U  biD  it«  uUr  ■!  rattra  n  dli , 
8J  mu  DO  te  meniru  j  coraponei.— 

EiU  amcaiui  y  rtwi  deaconuia 
Hi  Mando  cortuHilleDú  d«  nlodo 

Y  di6  ■<  tratH  con  la  pacfenda  mía. 

Y  tolritadooie  i  Apolo  coa  denaedo 
Hafor  del  qne  esperaba  de  mía  alio». 
Con  TM  inrbada  j  con  aembliole  acedo. 

Le  dije:— Con  bien  claroideieaiaaoi 
Dneabro ,  qoe  el  serrlrte  me  granjea 
Prewntet  mledoi  de  rainro*  d*5w. 

Hai,  i  lebor,  que  en  público  la  lea 
La  lisia  qoe  CUeolo  llevó  i  £ipaBa, 
Porqne  mi  culpa  poca  aqol  le  re». 

SI  in  deidad  en  eicoger  ae  ensiBa , 
y  JO  £ulo  aprobé  la  qne  él  me  dijo, 
jPor  qné  cite  (únple  contra  mi  ae  erwaíiaT 

Con  jnsla  causa  j  eoo  nxon  me  afiyu , 
De  ter  cómo  esioslitrbaros  ae  IncUoaD 
A  tenertne  en  lemor  duro  ;  prolijo. 

Unoi,  porque  los  puse,  rae  abominan, 
Olro*,  porque  be  dejado  de  ponelloa, 
De  darme  t^sadumbre  determinan. 

Yo  nn  sé  cómo  me  avenUrí  con  elloa  : 
Los  pnetios  se  lamenian ,  los  no  pneatoi 
Gritan,  JO  tiemblo  ctestos  y  de  aquellos. 

Tú,  seBor,  q^ue  eres  dios,  dales  los  puestos 
Que  piden  sus  uigeulos  :  llama  j  oomlm 
Los  qne  fueren  mas  hábiles  j  prestos. 

V  porqne  el  turbio  miedo  que  me  asoolira, 
No  me  acabe,  acabada  esta  contienda. 
Cúbreme  con  tn  manto  j  con  lo  sombra. 

O  poume  nna  seBal  por  do  se  enticada 

?ne  soj  heclinra  tuja  j  de  tn  casa  : 
asi  no  habri  nlngnao  qoe  me  ofenda. 

— Vn^Tela  víala  *  inira  k>  qoe  pasa, — 
taé  de  Apolo  ettojaoo  la  reapuerta. 
Que  ardiendo  en  ira  el  corazón  l«  abrasa. 

Totrfla.  y  H  la  mas  alegre  aeau, 
T  la  mas  des<ficbadB  j  compaslTS, 
Qoe  d  mondo  rió,  bI  aon  ía  wrA  cual  esta. 

Uas  no  se  espere  qne  yo  aqnlta  escriba. 
Sino  en  la  parte  qaiuta ,  en  quien  espero 
Cantar  con  loz  tan  entonada  ¡  Tlva, 
Qne  piensen  qoe  soy  cisne ,  y  que  rae  muero. 
CAPITULO  T. 

Ojb  el  sehor  del  büraldo  tridente 
Las  plegarlas  de  Apolo,  y  escuchólas 
Con  alma  tierna  j  corazón  clemeate. 

Hliodeojo.y  dlúdel  ole  i  las  olas, 

Y  sin  que  lo  entendiesen  los  poetas 
En  un  ponto  hacia  el  cielo  leraniótas. 

y  Él  por  ocultas  vías  y  secreua 
Se  aga^pó  deb^o  dtl  navio, 

Y  ns3  con  ei  de  sus  traidoras  tretas. 
Birló  con  el  tridente  en  lo  vicio 

Del  bneo ,  y  el  eitúmago  le  llena 
De  nn  copiosa  corriente  amargo  rio. 

Advertido  el  peligro,  al  aire  suena 
Una  conrusa  voz ,  la  cnal  resulta 
De  otras  mil  que  el  temor  lornit  y  la  pentl 

Poco  i  poco  el  b^el  pobre  te  ocoUa 
En  las  entraHas  del  cerúleo  y  cano 
Vientre ,  qne  tantas  Inlmas  lepnlu. 

Suben  los  llaaios  por  el  aire  vano 
De  aquellos  miserables ,  qoe  snspirui 
Por  ver  sn  Irreparable  Qn  cercano. 

Trepan  y  suben  por  las  Jarcias ,  miran 
Cnil  del  navio  es  el  Inaar  mas  alto, 

Y  en  él  mnchna  ae  apiñan  y  retiran. 
La  conrosfon,  el  miedo,  el  sobresalto 

Lea  inrba  los  aenUdos ,  qne  imagibín 
Que  desta  a  la  otra  vida  es  grande  el  sallo. 

Con  niDgnn  medio  ni  remedia  atinan; 
Pero  creyendo  dilatar  tn  muerte, 
Alson  tanto  i  nailar  se  determinan. 

Saltan  mucbos  al  mar  de  aquella  suerte ; 
Qne  al  charco  de  la  orilla  saltan  rtnaa 
Cuando  el  miedo  ó  el  mido  las  advierte. 

Hienden  las  obs  del  romperse  canas, 
Henadcan  las  piernas  y  los  tffsios. 


Annqne  enfermos  esiin ,  y  «Dit  no  asnas. 

y  en  medio  de  tan  grandes  embaralos 
La  vista  ponen  ra  la  amada  orilla. 
Deseosos  de  daría  mil  abraios. 

Y  sé  yo  bien,  ipe  la  fatal  cnadrlfla 
Antes  gua  aU ,  bnlgari  de  bailarse 
En  el  Compás  tamom  de  Sevilla. 

Qoe  DO  tienen  por  gosto  el  ihogarss, 
Discreta  gente  af  parecer  en  etlo ; 
Pem  valióles  poco  el  etfonane; 

Une  el  padre  de  Iss  aguas  eehó  el  restó 
De  sn  rigor,  mostrlndoM  en  sn  cirro 
Con  rastro  airado  y  ademan  nmeato. 

Cuatro  delOnes,  esdacnalbUarro, 
Con  cnerdas  becbae  de  tejidas  o*u 
Le  tirtliao  con  ibria  y  con  desgarro. 

Las  ninfas  en  sni  húmidas  alcobas 
Sienten  to  rabia ,  ó  vetativo  nome , 

Y  de  sos  rostros  )■  color  les  robas; 
El  nadsnle  poeta  qne  présame 

Llqpr  i  la  ribera  defendida , 

Sos  ayes  pierde  y  su  tesón  conrame; 

Qne  su  corta  carrera  es  impedida 
De  las  agudas  ponías  del  tridente , 
EntúDcei  Qero  y  áspero  bomiuldi. 

Qulea  ha  vigío  muchacho  diligente 
Qne  en  goloso  i  al  mesno  sobrepuja, 
Qne  no  bay  comparación  mas  conveniente, 

Picar  en  ri  sombrero  la  granuja , 
Qne  el  hallasgole  poso  allí  ó  la  sisa. 
Con  pnnta  alfileresca ,  A  ya  de  agitJs ; 

Pnes  no  con  nenor  gana,  ó  meiMr  prfti 
Poetas  ensartaba  el  mme  airado 
Cnn  gusto  Inbme,  y  eon  dodosa  risa. 

En  carro  de  crisial  tenia  sentado. 
La  barba  hieiga  y  UeH  de  nariteo. 
Con  dos  gmesat  lampreas  corónate. 

Hadan  de  sos  baritas  flrne  aprisco 
La  almeja ,  el  morsUlon ,  pnlpo  y  cangrejo. 
Cual  le  f  neleo  bacer  en  peOa  ¿  risco. 

Era  de  upecín  veneranley  rieio; 
De  verde ,  ainl  y  pista  era  el  veiUdo , 
Rt^uito  al  parecer  y  de  buen  rejo; 

Aonqoe  COBO  enojado,  denegrido 
Se  mostraba  en  el  rotiro;  qoe  la  talla 
Asi  tnrba  el  color  como  el  sentido. 

Airado  contra  aqoellot  mas  so  eussüi 
*  le  nadan  mas,  y  silelea  si  paso, 

luando  i  gloria  tan  cobanle  baulti. 

En  esto,  ¡oh  nuevo  y  milagrosa  caso. 
Oblo  de  qoe  se  cnrnie  poco  a  puco, 

Y  con  los  tersos  de  Teresio  Taso! 

Hasta  aqnl  no  he  invocado,  ahon  btvoeo 

Vuestro  tkvor,  ó  mnsas '- 

Para  los  altos  pontos  ei 

Descerrijad  voestro 

Y  el  aliento  me  dad  qoe  et  caso  pide 
No  homiide,  no  ratero  ni  ordinario. 

Las  nubes  bleade,  el  aire  pisa  y  mide 
La  hermosa  Vénos  Acidalia ,  y  baja 
Del  cielo ,  qoe  nlngnoo  se  lo  Impide. 

Traía  vestida  de  pardHIa  raja 
Una  gran  saya  entera,  hecha  al  uto, 
Qoe  le  dice  muy  bien,  coadra  y  OMaja. 

Luto  qoe  por  to  Adonis  ae  le  poto , 
Lopgo  que  el  grsn  coIbHIo  del  berraco 
A  atravesar  tos  k^les  sa  iHspBSO. 

A  fe  qoe  tí  el  mocito  liaers  Maco, 


Kiei 


Qne  dio  li  so  vida  y  sn  bellesa  ssco. 

O  valiente  gtnon ,  mu  qne  sssodo , 
iCómo  estanilo  avisado,  to  msi  tomas. 
Entrando  ee  trance  tan  bonendo  y  orado  I 

En  esto  las  Banslilmas  piiomal 
Qne  el  carro  de  la  (Nasa  condudan 
Por  el  Usne  del  Bar,  y  por  Iss  lomas. 

Por  unas  y  otras  partes  discnrrfan , 
Hasta  que  con  Neplono  se  eneoiiinren , 
Qne  era  lo  qoe  bnacabmi  y  qnerían. 

Loa  dioses  qac  te  ve» ,  ae  respetsmn , 
Y  haciendo  sus  istemst  1  lo  moro. 
De  verse  jontos  en  eatremo  boigsron- 
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Cuirdironw  real  griTe  decoro, 
y  procuró  Cipriiila  ea  aquel  pan  lo 
Uosirar  de  su  lielleti  el  gran  tesoro. 

Eiiaaucbú  el  verdugado,  j  diúle  el  punto 
Coa  cierto»  punlapiéa  que  fueron  eoeei 
Pan  el  dios  que  lu  viá  j  quedú  difunto. 

Uo  poeta  llamado  Dox  Quincocu 
Andaba  semítico  en  tas  saladas 
Ondas ,  dando  gemidos  j  do  voces. 

Con  todo  dijo  ea  mal  articuladaí 
Palabras  :  —O  señora ,  la  de  Pafo, 
Y  de  las  otrai  dos  UIm  nombradas , 

Muévate  1  compasloD  el  verme  gafa 
De  pies  y  manot ,  ;  <\m  j»  me  aliogo, 
Eo  otras  Ilutas  <|me  las  del  Garrato. 

Aquí  seri  ml  pira ,  aquí  mi  rogo. 
Aquí  teri  QoincocES  sepultado, 
Que  tuvo  en  su  críauza  pedagogo.— 

Esta.d)jo  e)  meiquiao,  esto  eseucludo 
Fué  de  la  diosa  cou  ternura  tanta , 
■  Que  volvió  i  componer  el  verdugado- 

V  luego  eo  pié  j  piadosa  se  levanta , 
T  poniendo  ios  ojos  en  el  viejo. 
Desembudó  la  vos  de  la  gargaiila. 

V  con  cterio  desden  y  sohreceio. 
Entre  enojada  j  grave  ;  dulce.  Jijo 
Lo  que  al  búmido  dios  tuvo  perplejo. 

V  aunque  do  Tué  íu  raionar  proiyo, 
Toda?ia  le  trujo  i  la '- 


Hermano  de  ijuién  era  y  de  quién  hijo. 
"  — leuióle-coinpequeü»  gloria 
ir  de  aquellos  miaeraliles 


El  triunfo  infausto  j  la  cruel  viloria. 

El  dijo  :  —SI  los  hados  inmudal>ies 
No  buMeran  dado  la  faial  sentencia 
Deslos  en  m  Ignorancia  siempre  estables. 

Una  brizna  uo  mas  de  tu  prescuda 
Que  viera  yo,  bellísima  seQora, 
Fnera  de  ni  rigor  la  reaisieDcía. 
"is  va  no  puede  ser,  que  ja  la  bon 
*  ^—•-  mt  blanda  j  matisa  mano 
ir  que  es  dura  ;  vencedora, 
de  proceder  siempre  inhumano, 
»  bao  dicbo  cien  mü  veces ; 


Azotando  las  aguas  del  a 

—  Ni  azotando,  ni  viejo  me  pareces. 
Replicó  Véaos,—  ;  él  le  dijo  á  ella  : 


— Puesto  qae  moe'namoras,  no  enterneces; 

Quede  ul  modo  la  fatal  estrelb 
InDuve  desloa  tristes,  que  no  puedo 
Bar  felice  despacbo  a  tu  querella. 

Del  querer  ae  loa  bados  soto  nn  dedo 


— Primero  acabarls  que  los  acabes, 
Lerespondié  madama,  la  que  llene 
De  tantas  voluntades  puerta  y  llares; 

Que  aunque  el  bado  {•■toi  su  muerte  ordene-. 
El  modo  no  ba  de  ser  i  lu  couleoto. 
Que  mnclias  muertes  el  morir  coniiene.— 

Turbóse  en  esto  el  liquido  elemento. 
De  nuevo  renovóse  la  tormenta. 
Sopló  mas  vivo  j  mas  apriesa  el  viento. 

La  bamlirienla  mesnada,  y  no  sedienta, 
Se  rinde  al  liuracan  recien  venido, 
V  por  mas  no  penar  muere  contenta. 

lOb  raro  caso  j  por  jamas  oid«, 
Kl  visto !  Oh  nuevas  v  admirables  iraua 
De  la  gran  reina  obedecida  en  Gnido! 

En  un  Instante  el  mar,  de  calabazas 
Se  vio  cuajado,  algunas  tan  potentes. 
Que  pasaban  de  dos  j  aun  do  tres  brazas. 

También  hinchados  odres  j  valientes. 
Sin  deshaeer  del  mar  la  blanca  espuma. 
Nadaban  de  mil  talles  diferentes. 

Esta  trasmutación  fué  becba  en  sama 
Por  Venus  de  los  Unsuldos  poetas, 
-  Porque  Neptnno  hnnairkit  no  presuma. 

El  cosí  le  pidió  t  Febo  lus  saetas, 
Cina  anda  arrojadlia  desde  aparte 
A  Véaas  defraudara  de  sus  tretas, 

Ñegóielas  Apolo-,  j  veis  do  pane 


Enojado  el  vejon  con  sn  tridente, 
Pensiadolos  pasarde  parte  t  parte; 

Has  este  se  resbala,  auuel  no  tienta 
La  Ijerida,  j  daodo  esguince  se  deslíta, 

Y  él  queda  de  la  cólera  Impacleaie. 
.     En  esto  Bóreas  su  furor  atiza, 

Y  lieva  antecosida  la  manada , 
Que  con  la  de  los  cerdos  slmboliu. 

Pidióselo  la  diosa  aScionada 
A  que  vivan  poetas  urabandos. 
De  aquellos  de  la  seta  almidonada  : 

De  aquellos  blancos,  tiemos,  dulces,  blUHJn, 
De  los  que  por  monentos  se  dividen 
En  varias  setas  v  eo  contrarioa  baedos. 

Los  coolrapuéstos  vientos  se  comidea 
A  complacerla  bella  rogadora, 
y  con  nn  solo  aliento  la  mar  miden : 

Llevando  la  plan  gru&ldora , 
En  calabazas  j  odres  convertida, 
A  los  reinos  contrarios  del  aurora. 

Üesia dulce  semilla  referida, 
EspaBa,  verdad  cierta,  lamo  abunda. 
Que  es  por  ella  eslimada  j  conocida. 

Que  aunque  en  armas  j  en  letras  es  feeonda 
Has  que  cuantas  provincias  tieae  el  suelo, 
Sn  gusto  en  parte  en  tal  semilla  tanda. 

Después  desia  mudsnu  que  hizo  et  cielo, 
O  Venus,  ú  quien  fuese,  que  no  importa 
Guardar  pnuiualidad  como  jo  suelo. 

No  veo  calaba»,  ó  luenga  ócorta, 
Que  no  ima0ne  que  es  algan  poeta 
Qoe  allí  se  estreena ,  eucubre ,  encoge ,  Dcotti, 

Pues  que  cuando  veo  un  cuero  (¡ou  mal  docreu 

Y  vana  fantasía ,  asi  engaljada , 
Que  t  tanta  liviandad  esias  sn|etB !) 

Pienso  que  el  piezgo  de  la  boca  atada 
Es  la  faz  drl  poeta ,  transformado 
En  aquella  Bguramal  bincbada. 

V  cuando  encuentro  algún  poeta  boandc 
Digo,  poeta  firme  y  valedero. 

Hombre  vestido  bien  j  bien  calzado, 
Luego  se  me  Bgura  ver  un  cuero, 

O  alguna  calabaza,  y  desta  suerte 

Entre  contrarios  pensamientos  muero; 
y  uo  sé  si  lo  yerre ,  ó  si  lo  acierta. 

En  que  i  las  calabazas  y  í  los  cueros, 

Y  i  los  poelaa  trate  de  una  suerte. 
Cernícalos  qae  son  lagartijeros 

No  esperen  de  gozar  las  preeminencias 
Que  gozan  gaviuines  no  púberos. 

Paesias  ea  paz  ya  las  diferencias 
De  Uelio,  y  los  poetas  transformados 
En  tan  vanas  y  huecas  apariencias, 

Los  mares  y  los  vieutos  sosei^dos , 
Sumergióse  Nepiuno  mal  contento 
En  sus  palacios  de  cristal  librados. 

Las  niausisimas  aves  por  el  viento 
Votaron,  y  tía  bella  Cipriana 
(■usieroii  en  su  reiuo  i  salvamento. 

y  eu  seüal  qne  del  triunfo  quedú  ufana, 
Lo  que  hasia  slll  nadie  acabó  cuu  ella. 
Del  lulo  se  quitó  la  saboyana , 

Quedando  en  cueros  tan  briosa  y  bHIs, 

?ue  se  supo  después  que  Harte  anduvo 
odo  aquel  dia  y  oíros  dos  tras  ella. 
Todo  el  cual  tiempo  el  escoadriin  eslavo 
Ulrando  atento  la  fatal  ruina , 
Que  la  canalla  transformada  inro. 

V  viendo  despejada  la  marina, 
Apolo,  ilci  socarro  mal  venido, 
De  dar  fin  al  gran  caso  dctermioa. 

Pero  en  aquel  instante  un  gran  ruido 
Se  oyó,  con  qiie  la  turba  se  ¡líboroza, 

Y  pooe  vista  alerta  y  presto  olJo. 

V  era  qnieo  le  formaba  una  csrroia 
Rica,  sobre  la  cual  venia  sentado 

El  grave  Don  LoaEHzo  de  Henmiu. 

De  su  felice  ingenio  acompasado, 
De  su  mticho  valor  y  corlesf* , 
Joyas  ineatimablfs,  adornado. 

PEpao  JvJtx  UK  RcMin.e  te  sególa 
En  otro  cocbc,  ioslgoe  valeuclano 
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T  mcde  defensor  de  \»  pMiIi. 

Sen  laclo  Ticue  i  ta  dt'rechi  m*no 
Juakde  Solis,  mancelfo  geaeroio. 
De  nro  Ingenio,  en  Terdei  *ños  cano. 

V  JuuiBE  CtHVitj«L.  dotor  [acnosv. 
Les  hace  lercfo,  y  iia  par  s«r  pesado 
Driao  de  hacer  su  cnrso  presuroso. 

Porqae  el  divino  in^ieijia  al  tevaoudo 
Valor  de  aquellos  ires  que  el  coche  eucíerrai 
No  hs5  iai|)edirle  moute  ni  callado. 

Pasan  Tulaiido  la  empinada  tierra, 
Las  nuiles  locau ,  lli-ffin  casi  at  cielo, 

Y  alegras  pisan  la  famosa  lierra. 

CoD  cale  iDismn  honroso  j  grave  celo, 
BjtSTOUiaí  fis  Hola  t  G*»ii:el  Laso 
LlFRirOD  a  locar  del  monte  rl  suelo. 

Honra  las  alias  cimas  de  Paruaso 
Don  Ditco,  one  de  Silta  lieiie  el  nombre, 
y  por  ellas  ale^e  llriide  el  paso. 

A  CDTO  iDgeoio  j  sin  igual  reuomhre 
Toda  etencia  se  Indina  y  íe  olterlei;e , 

V  le  levanta  A  «ér  mas  que  de  homhre. 
biliíanse  Ins  sombras,  j  descrece 

El  dia,  y  de  la  noche  el  negro  maalo 
Guarnecido  de  esircllas  aparece. 

y  elcscnadron  que  habta  rsperado  tanto 
En  pi^i  se  ríude  al  saefio  perezoso 
De  tambre  f  sed ,  j  de  mortal  quebranto. 

Apoto  eiilAncrs  poco  luminoso. 
Dando  hasta  los  antípodas  un  brinco , 
Si«a>¿  su  accidenial  crirso  forros». 

Pero  primero  Kcenclb  i  los  cinco 
Poeías  Ululados  i  su  rurgo, 
Que  lo  pidieron  con  extraño  ahinco. 

Por  parecerles  risa ,  burla  y  jurg» 
Empresas  semejantes ;  t  asi  Aimlo 
Condescendió  con  sus  deseos  luego : 

üue  ea  el  g:ilan  de  Dafne  único  j  solo 
En  usar  cortesía  sobre  cuantos 
Descubre  et  nuestro  j  el  contrario  polo. 

Uct  IMrego  lagar  oe  ios  espantos 
Sacó  sn  bisopo  el  langoiilo  Uurtiio , 
Con  que  ha  rendido  y  embocado  i,  laníos^ 

V  del  licor  que  dicen  que-esLeteo, 
Que  mana  de  la  fuente  del  Olvido , 
Los  |>itrpado$  bañó  i-  iodos  urreo. 

bl  mas  hambrieuio  se  qui-dó  dormido : 
Dos  cosai  repugnantes,  hambre; sueSu,. 
Priillegio  i  poel as  concedido. 

Yo  quedé  en  On  dormido  como  un  li'ño. 
Llena  la  fantasía  de  mil  cosas , 

Sne  de  coutallas  mi  ttalvhra  cmpefio, 
or  mas  que  sean  en  si  diClcuHosas. 
CAPITULO  VL 

De  una  de  (res  causas  los  ensueCos 
Se  causan,  6  los  eueBos,  que  este  nombre 
Les  dan  los  que  del  bien  liablar  son  durnos. 

Primera,  de  las  cosas  de  que  el  hombre 
Trata  mas  de  ordinario ;  la  srgimda 
Quiere  la  medicina  que  se  nombre , 

Di'l  humor  que  en  nosotros  ni:is  abaiida : 
Toca  eu  revelaciones  la  ttrcera , 
Que  en  nuestro  liien  mas  que  las  dos  redonda. 

Dormt ,  ^  so&é ,  V  el  sueBo  la  tercera 
Causa  le  di6  pilncípfo  su  11  cíenle 
A  mezclaT  el  ahilo  jr  la  dentera. 

SucHa  el  enfermo,  i  quien  la  Delire  ardiente 
Abrasa  las  cnlraüiis,  que  en  la  boca 
Tiene  de  las  que  ha  >isio  alguna  fuente. 

V  el  labio  al  fugitito  cristal  fea, 

Y  el  dormido  cousuclo  imaginado 
Crece  el  deseo,  yno  la  sed  atmca. 

Pelea  el  valentísimo  soldailo 
Dormido ,  casi  al  modo  que  despierto 
Re  mostró  en  ei  combate  fiero  armado. 

Acude  el  tierno  amante  i  so  concierto, 

Y  eu  la  imaginación  dormlilo  llega 
Siupadecer  Dorrasca  i  dulce  puerto. 

El  corasnil  el  avariento  entrega 
Eu  la  mitad  del  sueño  i  sn  tesoro  ^ 
<íue  el  alma  eu  lodo  tiempo  no  le  niep-. 


Yo ,  que  siempre  gsardé  el  comnn  decoro  ' 
Ed  Ijs  cosas  doruiidaí  j  despieriaa , 
Pues  OD  so;  In^lodlta  ni  soy  moro ; 

De  par  en  par  del  alma  abrí  las  pnertas, 
V  deje  entrar  al  sueño  por  los  ojos 
Con  premisas  de  gloria  ;  guato  ciertas. 

Gocé  durmiendo  cuatro  mil  despojos, 
Qne  los  conté  sin  qne  fallase  alguno, 
De  gustos  que  acudieron  á  manojos. 

Eil  tiempo,  la  ocasron,  el  oportuno 
Lugar  correepondian  al  efeto, 
Juntos  j  por  si  solo  cada  uno. 

Dos  horas  dormí,  y  mas  i  lo  dlscrelOv 
Sin  que  imaginaciunca  tii  pavores 
El  celebro  tuviesen  Inquieto. 

La  suelta  faaiasia  ei -' " 

He  puso  de  un  pradHI . . 
De  Pancají  y  Sahea  tos  o\ 

El  agradable  sitio  se  Iteraba 
Tras  si  la  vista ,  que  durmiendo ,  viva , 
Mucho  mas  qne  despierta  se  mostraha. 

Palpable  vi ,  mas  no  sé  si  lo  escriba. 
Que  i  las  cos;>s  qne  tienen  de  imposibles 
üiempre  mí  pluma  se  ba  mostrado  esquiva. 

Las  qne  lieoen  vislumbre  de  posibivs. 
De  dulces ,  de  süates  y  de  ciertas 
Eiplicau  mis  borrones  apacibles. 

Nunca  i  disparidad  abre  las  puertas 
Hi  cono  ingenio ,  y  hállalas  contino 
Ue  par  en  par  la  consonancia  abiertas. 

iCómo  puede  agradar  un  desatino 
Si  no  es  que  de  propúsito  se  hace  , 
Uosir&adole  el  douaire  su  camino? 

Que  eniúnces  la  mentira  salisfacc 
Cuando  verdad  parece,  y  eslü  escrita 
Con  gracia  que  al  discreto  y  simple  aplace. 

Digo ,  volviendo  al  cneoio ,  que  biUuíia 
Cenie  vi  discurrir  por  aquel  llano. 
Con  aluaiara  placentera  j  gnia : 

Con  ni  hito  decente  v  cortesano 
Algunos,  i  quien  di^  la  bi|iOCresia 
Vestido  pobre,  pero  limpio  y  sano. 

Otros  de  la  color  que  llene  el  día 
Cuando  la  luí  primera  se  aparece 
Eutrc  tas  tremas  de  la  anrora  fría. 

La  varlatla  primavera  ofrece 
De  sus  varias  colores  la  abundancia , 
Lon  que  á  la  vista  el  gusto  alegre  crece. 

La  prodigalidad,  la  exorbitancia 
Campean  juntas  por  el  verde  prado 
Con  galas  que  descubren  su  ínuoraucia. 

Ea  nu  trono  del  inelo  levantado 
( Do  el  arte  i  la  materia  se  adelanta , 
Puesto  que  de  om  y  de  marflt  labrado  ]i 

Una  doncella  vi ,  desde  la  planta 
Del  pié  basta  la  cabeza  asi  adornada. 
Que  el  verla  admira .  y  el  oiría  encanta. 

Estaba  en  él  con  majestad  sentada, 
Gigauía  al  parecer  en  la  estatura  , 
Pero  aunque  grande .  bien  proporcionada. 

Parecía  mayor  sn  hermosura 
Mirada  desde  lijos,  y  no  tanto 
Sí  de  ceKa  se  ve  su  compnstura : 

Lleno  de  admlraciou,  colmo  de  espanto, 
Puse  en  ella  los  ojos ,  y  vi  en  ella 
Lo  que  en  mis  versos  desmayados  canto. 

Yo  00  sabré  afirmar  si  era  doncella , 
Aunque  he  dicho  que  al ,  qne  en  estos  casos- 
La  vista  mas  aguda  se  a  tropel  I  a. 

Son  por  la  mayor  parle  siempre  escasos 
De  rezón  los  juicios  m.illciosos 
En  Juzgar  rotos  los  enteros  vasoi. 

Altaneros  sus  ojos  y  amorosos 
Se  mostraban  con  cierta  mansedumbre, 
Que  los  hacia  en  lodo  cilremo  hermosos. 

Ora  faese  artificio,  ora  costumbre. 
Los  rayos  de  su  luz  lal  vez  crecían , 
Y  tai  vez  daban  encoaida  lumbre. 
Dos  ninfas  á  sus  lados  asistían , 
De  tan  gentil  donaire  y  apariencia,. 
Que  miradas ,  tas  almas  suspendían. 
De  la  del  alto  trono  ea  la  presencia 
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Deip1ec*baD  mu  libio*  «q  numm, 
Rlus  eo  suavidxl ,  pobres  ca  ciencia. 

LcTiDUban  ti  cielo  us  blaiouM , 
Que  esUbín  por  kf  pocoi  ó  Dingunoi . 
I^criiot  del  olvido  en  los  borronn. 

Al  dulce  marmiinr,  ■!  oporlnno 
Raionar  de  lu  dos ,  li  del  wlenu) , 
Que  en  bel  leía  Jama*  le  igualó  >lBaiH), 

Luego  M  puH  en  pié ,  j  en  OD  nMmeitto 
Ue  pareclfi  qne  dio  cod  la  cabeta 
Has  alli  de  Us  nubes ,  j  no  uiteaio : 

y  no  perdió  por  esto  «n  belleía , 
Aniesnuéoins  mas  grande,  aa  mosiiaba 
Igual  su  perfección  t  su  grandeza : 

Los  braiov  de  lal  modo  dilalalM , 
Qoe  de  do  naca  adonde  nraere  el  di  a 
Los  opuestos  eitivnioa  alcanuba. 

La  enrermedad  llamada  hidropesía 
Asi  le  hlDcba  el  vieolre ,  que  parres 
Qne  todo  el  mar  caber  en  ¿1  podia. 

Al  modo  desús  ptrles  asi  crece 
Toda  SD  compostura ;  j  no  por  esto , 
Cual  dije ,  su  hermosura  desfallece. 

Yo  atónito  espiiraba  Ter  el  reslo 
De  tao  grande  prodigio,  j  diera  dr  deJo 
Por  saber  la  lerdad  segure .  j  presto. 

Uno, T no  sabré  quiea,  bien  claro;  quedo 
Al  oído  me  habló, ;  me  dijo :—  Esfera , 
Que  JO  decirle  lo  que  quieres  puedo. 

Esu  que  ves,  que  crece  de  manen, 
Que  apenas  tiene  ja  logar  do  quepa. 

V  BStitra  en  la  grandeza  t  ter  primera ; 
SU»  que  por  las  nube*  sube  j  trepa 

Ilosta  llegar  si  cerco  de  la  luna 
(Pnesloqueelmodo  de  subir  no  sepa). 

Es  la  quo  confiada  en  ao  fortuna 
Hensa  tener  do  la  fnconsianie  rueda 
El  eje  quedo  j  sin  mudanis  alguna. 

Esta  que  M  balia  mal  que  le  suceda , 
M  le  teme  atreviJa  j  arrogante. 
Pródiga  tiempre,  teoturosai  leda. 

Es  la  que  con  disinio  ei  trafagan  Le 
Uló  eo  crecer  poco  i  poco  hasta  ponerse , 
Cual  íes,  en  eslatun  de  gigante. 

Ho  deja  de  crecer  por  no  atreirrse 
A  emprender  las  hazañas  mas  notabli's. 
Adonde  puedan  aui  extremos  verse. 

;No  has  oído  decir  los  memorables 
Arcos,  anfiteatros,  templos,  luitos. 
Termas,  pórticos,  muros  adminhies, 

Qne  i  petar  j  despecho  de  los  afios , 
AuD  duran  sos  reliquias  ;  entereza , 
Haciendo  si  tiempo  jr  i  la  muerto  engaños? 

Yo  respondí :—  Por  mi  ninguna  nieu 
Drsas  que  has  dicho ,  dejo  de  tenella 
Claiada  j  remacliaü»  en  ia  caheu. 

Tengo  el  sepulcro  de  lo  vlnda  bella, 
T  el  coloso  de  Kódas  allt  junto, 

V  la  lanteniB  que  slr*ió  de  estrella. 
Pero  Tensamos  de  qui^n  es  al  panto 

Esta ,  que  lo  deseo. —  Harise  luego ,-~ 
lío  respondió  la  vui  en  Iiajo  punto. 

Y  prosiguió,  diciendo :~  A  no  estar  ciego 
numeras  visto  ¡t  «luién  es  la  dama ; 
Pero  en  fin ,  ileoes  el  Ingenio  lego. 

Esta  que  hasta  los  cielos  se  encí" 
PreDada .  sin  saber  cómo,  del  vien 
Es  liljs  del  Deseo  t  de  la  Fama. 

Esta  fue  la  ocasfoo  j  el  instrumento 
En  lodo  T  pane  de  que  el  mundo  viese 
Nú  siete  mararillas ,  tino  ciento. 

Cono  numero  es  ciento :  aunque  dijese 
Cfen  mil  j  mas  miltones,  no  Imagines 
Que  en  la  cuenta  del  Düniero  excediese. 

Esta  condujo  i  memorables  Hnes 
Edificios  qne  atientan  en  la  tierra, 

V  tocan  de  las  nubes  los  conllnes. 
Esta  tal  m  ha  levantado  guerra , 

Donde  la  paz  suave  reposaba , 
Que  en  lUulie*  ettrecbos  no  se  encierra. 
Cuando  Hudo  en  las  llamas  abrasaba 
El  alreiklD  hieite  brazo  j  Bero, 
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Sita  el  locendls  bottSile  raalHiba. 

Esta  arrojó  al  romano  calMllero 
En  el  abismo  de  la  ardiente  eoeta , 
De  limpio  armado , ;  de  ludeote  acero. 

Esu  ul  vea  con  maiaffll*  naera 

UDe  su  ambiciosa  coadldan  llevada ) 
11  inipoaibles  atrevida  prueba. 

Desde  la  ardiente  Libia  basta  la  helada 
Cltia  lleva  la  fama  su  memoria, 
Eu  grandiosas  obras  dilatada. 

En  In ,  ella  et  la  alUva  Vanagloria . 
Que  en  aquellas  banBas  se  eatrenete . 
Que  llevan  de  los  siglos  la  Vitoria. 

Ella  mina  i  si  mifma  se  praesels 
Triunfo*  j  gusto* ,  alo  tener  asida 
A  la  calva  Ocasloa  por  d  copete. 

Su  natural  suMeato ,  su  bebida , 
Es  aire ,  j  Ul  crece  en  m  instaste 
Tanto,  que  do  bav  medida  k  sa  medid  . 

Aquellas  do*  del  pUcido  semUaua 

8ne  lieM  i  sus  dos  lados .  sou  aquellas 
ue  itrveo  i  la  nfapiina  da  Allante. 

Su  delicada  vos.  sus  locas  bellas, 
Sn  humildad  apareóte,  y  las  lozanas 
Hazones,  qne  el  amor  se  cifra  en  ellas. 

Las  baeen  mas  diTloas  que  no  homanas. 
Yson(Gonpaie*cucha  jcoopuleael*) 
La  Adulación  ;  la  Mentira  bermanu. 

Estas  estío  coalbo  en  so  oresaiMla, 
Palabras  mlnlstrindola  al  OMO , 
Que  llenen  de  pnulaoies  apareada. 

Y  ella  Odal  den  del  melor  aaoiid 


Y  asi  arrojada  con  deaeo  inlndo. 
En  cristatiDO  vaso  pneba  ;  bebo 

El  veneno  mortal,  sin  criogun  auslo. 

Salen  ma*  presume  de  advertido,  pmdw 
ejarse  adular,  veri  coáo  presto 
Pasa  au  gloria  eono  el  viento  Un.— 

Ello  escuché,  j  en  «seocliaiido  aqoeil». 
Día  un  estampido  tal  la  Glocia  vana. 
Que  dio  t  mi  meiio  tn  dulce  j  uníoslo. 

V  en  cato  descubrióse  U  ■kaflaoa , 
Veritendo  perla*  j  e^urdendo  Dore*. 
Louna  en  vista ,  3  en  virtud  loxana. 

Los  dulces  pequeDuelos  ruiseAores 
Con  cautos  no  aprendidos  le  decían. 
Enamorados  della ,  mil  amores. 

Lo*  silguaroa  d  canto  r^Ktian , 
V  la*  dtestru  calandrias  entonaban 


Unos  dal  esciiadroa  prieta  ae  daban. 
Porque  no  lo*  hallase  el  dios  del  día 
En  ios  fonotos  acto*  en  nao  estaban. 

V  luego  se  asomó  su  t^rla  , 
Con  una  can  de  tudesca  roja. 
Por  los  balcMcade  la  aurora  iria. 

En  parte  gorda ,  eo  parte  Baca  j  Bojí, 
Como  quien  teme  el  espendo  traDce. 
Donde  vene  vencido  se  le  satoja. 


le  un  pefiaaco  puesto  enfrenta 

n,eoo  voz  sonara  j  gravo 

Esta  oradon  les  hlio  de  repente: 

—  ¡  Ob  esplttins  felices ,  donde  cabe 
La  gala  del  decir,  la  sutileu 
De  M  dencia  roa*  docta  que  se  sabe ; 

Donde  en  su  propia  natural  belleza 
Asiste  la  hermosa  poesía 
Entera  de  los  pies  i  la  cabeul 

No  coniintais  por  vida  vuestra  }  nila 
(Wrad  con  qué llaneu  Apolo  oanaMa), 
Que  Irlmire  esta  canalla  qne  porfía. 

Ella  canalla,  digo ,  qne  *e  eodiabia . 
Que  por  darles  calor  su  muefaedumhre , 
Ya  sornlna.ó  ja  la  nuestra  enubla. 

Vosotros  de  mis  ojos  gloria  j  lumbre, 
Faroles  do  mi  lux  de  asiento  nton. 
Ya  por  oauraleía ,  ó  pw  costumbre 
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i  HabcU  de  cmoidr  qoe  eiU  emlniílort, 
Ripócriu  genUtU  se  me  atreva , 
De  IMUS  uccedade*  hiTentoral 

Haced  Eunott  j  meoMnlile  prneba 
he  nettTO  grao  talar  n  e$ie  becbo, 
Qua  i  M  castl^  j  vuestra  (loria  os  lleva. 

DejmUiodiawcioii  iritiadel  pecho, 
AcDmeied  lairípidoi  la  inrba. 
Ociosa ,  lagamoDila  j  sip  proTecbo. 

No  le  o*  Jé  nada,  no  u  oí  dé  luia  barba 
(Hooeila  berberisca ,  vil  j  baja ) 
De  aqMtU  g-  ale.  que  ta  pat  nos  tarba. 

El  MM  de  mas  de  nni  templada  c^a , 
T  el  del  pibr«  triste  j  ta  trompeta , 
Qoe  la  cólera  sube ,  i  Bema  abaja , 

Amí  t»  loclie  coa  viruid  lecreu, 
Dtw  despierte  lot  iniDK»  donaidos 
M  la  befara  qin  tanto  dos  «prieta. 
-  Ya  retumba ,  ja  lle^  i  cus  oUos 
Del  «cvadroo  euntnrio  el  rumor  grande , 
Formado  de  eonlbios  alaridos. 

Va ei menester,  ígneos  lororgne  i  auade, 
Que  cada  coal  como  guerrero  experto, 
Sin  que  por  au  capricbo  te  desouude , 

La  Arden  guarde  j  militar  concierto , 
Y  acuda  i  su  deber  como  valiente 
Basta  quedar,  6  vencedor,  6  muerto. 

En  esto  por  la  narte  de  pooieute 
Pareció  el  escuaurou  ea&i  mBnilo 
De  la  barban,  ciega  j  pobre  geuto. 

Alzan  les  anesiro*  át  momeato  un  grito 


Y  lonqne  nueraa ,  cairer  quieren  al  arma. 
CAPITULO  Vil. 
Tú,  belbera  musa ,  tú,  que  tienes 


iiiuila  siempre  j  mengua 
gran  género  humano:  tú .  qae  puedes 
car  mi  pluma  de  ignorancia  5  meiisua : 
Tú,maiMrota,  jlarga  de  merceiles, 


Tb,  por  qnien 

Saeai 

Tú.  ..      „ 

1^0  em  hacella*  j  ana  aqui  U  . 
Qve  DO  hirl  que  menos  rica  quedes. 

La  soberbia  f  maldad,  el  atrevido 
Intento  de  una  gente  mal  niiradj 
Ya  se  descubre  cou  murtal  ruido 

Dame  una  roa  al  caso  acomodada, 
Uoa  sotil  y  bien  cortada  ploma , 
No  de  afición  dí  de  pasión  Qetada. 


Con  terdad  clara  ;  entereu  sl . 

El  coDtrapueslo  j  desigual  iaiento 
De  uno  t  otro  escuadrón,  que  ardiendo  eo  ira, 
Sus  banderas  descoge  al  vago  viento. 

El  del  banda  católico ,  aue  mira 
Al  (siso  7  grande  al  pié  del  monte  puesto. 
Que  de  subir  al  atta  cumbre  aspira; 

Cou  paso  laigo  j  ademan  compuesto. 
Todo  el  moDte  coronan ,  j  se  pwten 
A  la  furia ,  oae  en  loca  ba  erhado  el  resto. 

Las  TFOtaJas  tantean ,  j  dispones 
Los  luimos  valieates  al  asalto , 
Ea  qaleu  sa  glula  t  su  venganza  ponea. 

De  raUa  Ueoo  j  de  paciencia  falto 
Apolo,  su  bellísimo  estandarte 
MandA  al  momento  levantar  en  alio. 

Arbolóle  un  marques,  qued  propio  Harto 
Sn  briosa  presencia  representa 
Naturalmente,  sin  Industria  y  arte. 

Poeta  celebérrimo  j  de  cuenta , 
Tor  qnleu  y  ea  quien  Apolo  soberana 
5a  gloria  ;  gusto , ;  su  valor  aumenta. 

na  la  iasuilauo  cisne  bermoso  jcauo, 
Tan  al  rifo  pinladn,  que  dijeras , 
I^  vos  desmde  alegre  al  aire  vano; 

Signen  al  esiaoiurLe  sus  banderas 
De  gallardos  alCérrces  llevadas , 
Honrosas  por  no  estar  todas  euicras; 

Lu  cajas  i  lo  btlko  templada* 


Al  milite  mas  tardo  nelteo  presto , 
De  roces  de  metal  acompañadas. 

Jiaóxiuo  DE  Hoai  llegó  en  esto  1 
Pintor  escelentisimo  j  poeta , 
Apiles  y  Virgilio  en  no  sofiuesio. 

Y  con  la  autoridad  de  una  jineta 

r  Qne  de  ser  capitán  le  daba  nombre ) 
Al  caso  acude  ;  t  la  turba  aprieta. 

Y  porque  mas  se  turbe  y  mas  se  asombre 
El  cnemlgn  detigoal  ;  fiero, 
Ll^ ----' 

Secuai  de  Apolo ,  1  cuyo  verso  y  plun 
Iciar  puede  envidiar,  temer  Sincero. 

Llegó  JuiN  DI  Heivaib*  ,  cifra  y  suma 
De  tanta  eradiclon ,  donaire  ;  gala , 
Que  no  bay  muerte  ni  edad  qne  la  consuma. 

Apolo  le  arrancó  de  GuatJmala , 

Y  le  trajo  en  su  ayuda  para  ofensa 
De  la  canalla  eo  todo  extremo  mata. 

Hacer  milagros  en  el  trance  piensa 
CEPina,  j  acompáñale  Huí*, 
Poetas  dinos  de  alabaou  inmensa. 

Clarísimo  esplendor  de  Andalucía , 
f  de  la  Mancba  el  alo  lana  I  Uáundo 
Llegó  con  najestad  j  biurria. 

De  la  alia  cumbre  del  famoso  Pindó 
Bajanra  tres  bizarros  lusitanos, 
A  quien  mis  alabanzas  todas  rindo. 

Con  prestos  pies  y  con  valieoies  manos 
Con  Fia^jinDO  t^aaia  oa  u  Cerd*  , 
Pisó  BoDiiccEi  Lobo  monte  y  llanos. 

Y  porqne  Pebo  su  razón  no  pierda , 
El  grande  Hoy  Aaronio  at  AvAmE 
Llegó  con  fnria  alborotada  y  cuerda. 

Las  fuerus  del  contrario  ajusta  gr  mide 
Con  las  suyas  Apolo .  j  deietmioa 
Dar  la  bsulla,  y  la  batalla  pide. 

El  ronco  son  de  mas  de  una  bocina  , 
InsirumeiiLo  de  casa  y  de  la  guerra , 
De  Febo  i  los  oídos  se  avecina. 

Tiembla  debajo  de  los  pies  la  tierra 
De  inOnitoa  poetas  oprimida , 
Que  dan  asalto  i  la  sagrada  sierra. 

El  Qero  general  de  la  ati'eviiia 
Gente ,  que  trae  un  cuervo  en  su  estandarte , 
Es  ARitiLl:icBxB,  muso  por  ta  «¡da. 

I^estos  estallan  eo  la  baja  parte, 

Y  en  la  cima  del  monte  frente  i  frente 

Los  campos  de  qnien  tiembla  el  mismo  Harte : 

Cuando  una .  al  parecer  discreta  geuie , 
Del  católico  bando  al  enemiga 
Se  pasó ,  como  en  numero  de  ?elntc. 
Yo  eoD  loa  ojos  su  carrera  sigo, 

Y  viendo  el  paradero  de  su  ioiento, 
Cm  vot  turbada  al  sacro  Apolo  digo : 

—i  Qué  prodigio  es  aqueste  T  {Qué  portento  ? 
O  por  mejor  decir,  ique  malagüero. 
Que  asi  me  corta  el  brio  y  el  aliento  f 

Aquel  tránsfuga  que  partió  primero, 
Ko  solo  por  poeta  le  tenia , 
Pero  también  por  bravo  chomillero. 

Aqael  lijero  que  tras  él  corria , 
En  mil  corrillos  en  Hadrid  le  be  visto 
Tiernamente  hablar  en  la  poesia. 

Aquel  tercero  que  partió  tan  listo. 
Por  saUrlco .  Dedo  v  por  pesado 
Sé  que  de  todos  fué  aiempre  malquisto. 

No  paedo  imaginar  cómo  ha  llevado 
Mercurio  estos  poetas  en  su  lista. 
—Yo  Itai,  respondió  Apolo,  el  engaúado; 

Siue  de  su  ingenio  la  prioiera  vuta 
icios  deicubrió  que  serian  buenos 
Para  ficilliar  esta  conquista. 

—  Seftor.  repliqué  yo ,  crei  gue  ajenos 
Eran  de  las  deídadej  los  engaños, 
Díko,  engañarse  en  poco  mas  ni  menos. — 
La  prauencia  que  nace  de  los  años, 

Y  tiene  por  maestra  la  experiencia. 

Es  la  deidad  que  advierte  desloa  daCos. 

Apolo  respondió:— Por  mi  conciencia. 
Que  00  te  entiendo ,—  algo  tarbado  j  triste 


dby  Google 


OniAS  DE  CERVANTES. 


l>or  ttr  de  aquelloi  Tdule  la  bwireMia. 

Tú ,  urdo  miliur,  Lonuto,  lahu 
tiDo  de  aqaello*  Urbarot  corrientes. 
tftM  del  cootmlo  el  abmtto  crecíale. 

Mas  DO  poT  eau  meDgaa  loa  valientes 
Del  eacoaaron  caiúlleo  lemleroD, 
Poetas  madrígadoi  j  exeeleotei. 

Antes  tanto  coraje  eoactbieroa 
Contra  lo*  rusltlros  corredores, 
"Tertaa  en  ellos  ;r  piaiania  hicieron. 


^ 


«ím-  - , 

riáis  plaza  de  poetas  sabios, 
la  hei  de  Iqs  qae  son  nroret ! 
Eoire  la  lengua ,  paladar  j  labios 


Anda  comino  mestra  poesía, 
naciendo  i  la  \iriad  cien  mil  agraOca. 

Poeíaade  atrevida  liipoeresla. 
Esperad ,  qae  de  vuestro  acabamieol» 
Ya  ae  ba  UegaUo  el  temeroso  dia. 

De  las  couíusai  vocea  el  coneeoto 
ContUao  por  el  aire  resonaba 
lie  eapeaai  nnbes  condensando  el  viento. 

Por  la  hlila  del  ntoiiLe  galeiba 
Una  tropa  poética ,  aspirando 
A  la  cumbre ,  qne  Uen  fnirdada  estaba. 

Hadan  liincapié  de  enando  eo  cuando, 
y  con  hondas  de  eautto  j  con  baHeslaa 
li}au  libros  enteros  disparando. 

No  del  plomo  encendido  las  Tunestas 
Balas  padieran  serdaOosas  tanto, 
Ki  al  disparar  pudieran  ser  mas  preslas. 

Un  libro  mucbo  mas  duro  qne  un  cauU> 
A  JuairE  DI  Vaacjis  di6  es  lai  tienes , 
Causlndole  terror,  grima  y  espanto. 

Gritú,  ydijn  i  un  soneto:  —Tú,  qne  tienes 
De  satírica  ploma  disparado, 
iVoi  qaé  el  iurame  curso  no  detieneat  — 

Y  cual  perro  con  piedras  irritado , 

Sed^aalijnetasilra.j  va  tras  ellas, 
ai  ai  fueran  la  eanaa  del  pecado. 
Entre  los  dedos  de  sns  manos  bellas 
Uiio  pedaios  at  sonelo  ahivo. 


Donde  la  justa  indignación  se  muestra 
En  un  grado  j  valor  superlativo . 

La  espada  toma  en  la  temida  diestra, 
T  arr6jat«  valiente  j  temerario 
Por  esta  parle,  que  el  peligro  adiestra. 

En  esto  del  lamaOo  de  un  breviario 
Volando  an  libro  por  ei  aire  vino. 
De  proia  j  verso  que  arruj¿  ei  conlrario. 

Dhb  verso  5  prosa  et  puro  desaliño 
Nos  dU  i  entender  que  de  AaBotAncBES  era 
Las  Ávidas  pesadas  de  contino. 

Unas  rimas  llegaron,  que  pudieran 
Desbaratar  el  escuadran  cristiano, 
Si  acaso  vea  segunda  se  Imprimieran. 

Dt6le  i  Mercurio  eo  la  derecha  mano 
Una  sltira  aniigna  licenciosa. 
De  estila  agado, pero  no  muj  aann. 

De  una  iuiricada  j  mal  compuesta  priRi , 


Sflbando  redo,;  desgarrando d  aire, 
Olro  libro  llegó  de  rimas  solas 
Hechas  al  parecer  como  al  desgatre. 

Violas  Apolo ,  j  dijo ,  cuando  viola; : 
—  Dios  perdone  i  su  amor,  j  i  mi  me  guurde 
De  algunas  rimai  sachas  españolas.— 

Llegó  el  P*tionDE  Itsaii,  aunque  algo  larde, 
Y  derribó  catorce  de  los  nuestros, 
Badeudo  de  su  ingenie  y  fuerza  alarde. 

Pero  dos  valerosos,  dos  maestros. 
Dos  lumbreras  de  Apolo.  doa,soldadoa, 
Únicos  eo  hablar,  y  en  obrar  dicsiros; 

Del  monte  puestos  en  i'[mesios  lados 
Tanto  apretaron  i  la  turba  mulla , 
Qne  volvieron  ati'is  tos  encumbrados* 

Gs  GaECOBio  DE  AitGut.0  el  que  sepulta 
La  canalla  ,  ;  con  él  Peono  nr  Soto, 
Uu  prodlglosc  ingenio  y  rcna  culta. 


Doctor  aquel ,  estotro  tuico  j  dolo 
Ucendado,  de  Apolo  ambos  secuaces, 
Con  raras  obras  ;  inimo  devoto. 

Las  dos  contrúlas  Indignadas  haces 
Ya  miden  las  espadas ,  ja  se  detraa 
Duru  en  au  tesón  y  pertinaces. 

Con  los  dientes  se  muerden ,  j  se  aforan 
Con  las  garras ,  lai  Seras  Indtando ; 
Que  toda  piedad  de  si  destiemn. 

Baldeando  venia  7  trasudando 
El  autor  de  £«  Picara  Jiuina, 
Capellán  lego  del  contrario  bando. 

V  cual  si  lisera  de  una  culebrina 
Disparó  de  sna  manos  su  libraio. 
Que  fui  de  nuestro  campo  la  ruina. 

Al  buen  Toaas  Gaaci^H  mHCÓdeonbraio, 
A  Uldiiiluv  derribó  una  muela , 

V  le  llevó  de  nu  muslo  un  gran  pedato. 
Una  despierta  noestra  centinela 

Gritó :—  Todos  abajen  la  cabeza , 
Que  dispara  el  contrario  otra  novela.— 
Dos  pelearon  una  larga  pieía , 

V  el  uno  al  otro  con  instancia  loca 

Ue  un  envión ,  con  arte  j  con  destreza , 

Seis  seguidillas  )e  encajó  en  la  boca. 
Con  que  Ce  hiio  vomitar  el  alna , 
Que  salió  libre  de  su  estrecha  roca. 

De  b  lüria  el  ardor ,  del  sol  la  calma 
Tenia  en  duda  de  una  j  otra  parte 
La  vencedora  j  pretendida  palma. 

Del  cuervo  en  esto  el  lóbrego  estandarte 
Cede  al  del  cisne ,  porque  vino  ai  suelo 
Pasado  d  corazón  de  parte  1  parte. 

Su  alférez,  que  era  un  andalns  moinelo, 


Helósele  la  sangre  que  tenia. 
Murióse  cuando  vio  que  muerto  estaba. 
La  turba ,  perlioai  en  su  porRa. 

Puesto  que  ausente  el  gran  Lorcacn  esl^ 
Con  nu  solo  soneto  suyo  blio 
Lo  que  de  su  grandeza  te  esperal». 

Descuadernó,  desencajó,  deshizo 
Del  opuesto  escuadrón  catorce  bileras , 
Dos  criollos  mató,  birló  un  mestizo. 

De  sus  sabrosas  burlas  j  sna  veras 


Dispi 


>wwc 


aterró  coairo  bauderaa. 


El  brío  de  la  btrbara  canela. 


Mas  renovóse  la  fatal  batalla 
Hezclindose  los  unos  con  kts  otros, 
KJ  vale  ames,  ni  presta  dura  malla. 

Cinco  melifluos  sobre  cinco  potros 
Llegaron ,  j  embistieron  por  un  lado , 

Y  llettroiise  dnco  de  nosotros. 
Cada  cual  como  moro  ataviado. 

Con  mas  letras  j  ciTrasque  uua  carta 
be  prlndpe  enemigo  j  recatada. 

De  romances  mpHseos  una  sarta , 
Cual  ti  fkicra  de  líalas  enramadas, 
Uega  con  fnria  y  con  malída  harta. 

Y  1  no  estar  dos  escuadras  avisadas 
De  las  nuestras  del  recio  tiro  j  presto. 
Era  fuerza  quedar  desbaratadas. 

Quiso  Apolo  indignado  ecbat  el  resto 
De  su  poder  j  de  su  fuerza  sola , 

Y  dar  ti  enemigo  Bu  molesto. 

Y  una  sacra  canción ,  donde  acrisola 
Su  ingenio  ,  gala,  estilo  y  bizarría 

BABTOLOlit  LEDII*HD0DB  AaCEKSOUk, 

Cnal  si  Ibera  no  peirarie  Apolo  caifa 
Adonde  esli  el  tesón  mas  aprelitdo. 
Mas  dura  j  mas  furiosa  la  porlia. 

C11WMJ0  Mfparú  á  cetttemplar  mí  aUi», 
Comienza  la  caneliia,  que  Apolo  pone 
En  el  lugar  mas  noble  ¡  levantado. 

Todo  lo  mira  .  tudo  lo  dispone 
Con  ojos  de  Argos ,  manda  ,  quita  y  veda , 

Y  del  contrario  i  todo  ardid  se  opone. 

Tau  mezclados  están ,  qne  no  bay  qmcu  pan* 
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VIAIE  DEL  PARNASO. 


Ufcendr  ebU  a  DmIo  ,  ó  eaU  tt  Inieiio, 
Colt  ci  GABoufitn  4TiB0iiEDi. 

Pero  un  mancebo  de  Ignorancia  sieso, 
&inde  MCDdriAidor  de  todi  Muoru, 
Bm  en  !■  ptum*  t  en  b  toi  on  trnena, 

LlegA  Ud  rica  el  ■Ina  de  nMDMria , 
D«  una  Tolaiilad  j  enwndlininiio. 
Que  Ait  de  Pebo  j  de  las  mi»aa  gloria. 

Coa  esu  icHeraN  et  vendodento. 
Porque  Mpo  decir;  Ene  merece 
Gloría ,  pero  aquel  uo ,  liuo  lormenlo. 

y  eomo  fi  con  diaUnelMt  parece 
El  Jnsio  j  el  Jojuato  combatiente , 
B  ffoito  al  pa*o  de  la  pena  crece. 

lú,  Pemo  Hiutdiiio  el  eicelenie, 
Pnlsie  ijaien  distinguía  de  la  conhua 
Mlqulna  el  que  ei  coliirde  diJ  Talieato. 

JoLun  ai  XtHENaiKii  uo  reliusa, 
Pnetlo  que  Ileg6  tarde,  en  d^r  locorro 
AI  rabio  Dello  coa  m  ihuire  mnaa. 

Por  lai  niciaa  que  uduo,  qoe  rae  cono 
De  ver  que  lai  comedias  ecidjabladaa, 
Por  iflTlnaB  te  ponaan  en  el  corro. 

Y 1  pesar  de  las  riuiplas  ;  atildadas 
Del  cómico  mejor  de  uaetira  Hesperia, 
Quieren  aer  conocidas  j  pagadas. 

Has  no  ganaron  mnclio  en  esta  feria, 
Porqne  es  discreto  el  vulgo  de  la  corle , 
Aanqne  le  toca  la  común  miseria. 

De  llano  ao  le  díis,  dadle  de  corle, 
Bitancias  PoliFemas,  al  poeta 
Qnenr 


Gala  que  descubrís  ea  lo  eseoadido, 
Toda  elegancia  puede  estar  amela. 

Con  esLas  municiones  el  psrildo 
nuestro  te  mejoró  de  tal  manera , 
Que  el  contrario  se  tuvo  por  vencido. 

Cajósn  preaunc.on  sobeihla  j  Sera, 
Demjmhanse  ilf  1  monte  abuo  Guantot 
Presumtf  ron  sut)ir  por  la  ladera. 

La  V07,  prolija  de  sus  roncos  csiilos 
El  mal  suceso  con  rigor  la  vuelve 
Eo  Inlerroios  fTanesios  llantos. 

Tal  hubo,  que  cajendo  se  re&oelTe 
De  asirse  de  una  larsa ,  ó  csbrablgo, 

Y  eo  Uaqio,  i  lo  deOtidJo,  se  disuelTe. 
Cuatro  se  arracimaroo  1  un  quejigo 

Cono  enjambre  de  atM>jas  desmandada', 

Y  le  eatimaron  por  el  lauro  amigo. 
Otra  cuadrilla  virgen ,  por  la  espada  , 

Y  adiiltera  de  lengua,  dlA  lacnra 
A  sus  pEtt  de  SQ  vida  almidooi<da, 

BtRTOLONt  llamado  as  Sscim* 
FJ  loque  caal  fué  del  vencimiento  : 
Tal  es  su  ingenio ,  ;  tal  es  su  cordura. 

ResooA  en  esto  uor  el  vago  viento 
La  voi  de  la  illorla  repetida 
Uel  número  esciüido  en  claro  acento. 

La  miserable  .la  fatal  caiUa 
De  bs  musas  del  limpio  tagarete 
Fué  largos  siglos  con  dolor  plaBída. 

A  lapartedeHlanio(¡ajine!}semete 
Zspardlel,  famoso  por  su  pesca. 
Sin  que  un  pequeüo  irritante  se  quiete. 

La  TOi  de  la  Vitoria  se  refresca, 

Vitoria  lueua  aquí,  y  alll.vltoria. 

Adquirida  por  noestra  soldadesca , 

Que  cauta  alegre  la  alcanzada  gloria. 

CAPITULO  VIII. 

Al  caer  de  la  mlquins  excesiva 
Del  escuadrón  poético  arrogante 
Que  en  su  no  nsta  muchedumbre  ettrilia  : 

Un  poeta,  mancebo  j  estudiante. 
Dijo  :  —  Cal ,  paciencia ;  que  algún  día 
Serl  la  nuestra ,  mi  valor  mediante. 

Oe  ouevo  aOlaré  la  espada  mis , 
Digo  mi  pluma,  j  cortaré  de  tuerte 
Que  dé  nueva  eieelencla  i  la  porfía. 

Que  ofrece  la  comedia,  al  se  ailvierle, 
Largo  campo  al  ingenio ,  donde  pueda 


-   _  ..    _  iBVIDA. 

Cinco  vuelcos  daré  ni  el  propio  ioDEmo 
Por  bacer  recitar  una  que  tengo 
Nombrada :  Bgrm  Bntirdt  de  Salernt. 

Guarda,  A|>oIo,  qoe  bsja  gnarde  rengo 
El  golpe  de  la  mano  mai  gallarda 
Que  ba  visto  el  tiempo  en  au  discurso  luengo.- 

Eo  esto  el  claro  son  de  ana  bastarda , 
Alas  pone  en  lot  pié*  de  la  vencida 
Gente  del  mundo  pereíosa  j  Urda. 

Con  la  esperaras  dd  veucer  perdida, 
Ifu  hav  quien  no  aiienda  con  Ilíero  paso, 
K  uo  s  la  honra ,  i  conservar  la  vida. 

Desde  las  altas  cumbres  de  Parnaso 
De  on  salto  uno  se  puso  en  Guadarrama , 
Muevo.  00  viaio  j  verdadero  caso. 

Y  al  mismo  paso  la  pariera  tta» 
Candió  del  vencimiento  la  alta  noev* , 
Desde  el  claro  Calstro  basta  Jarama. 

Lloré  la  gran  Vitoria  el  turbio  Csgneva, 
Pltoerga  la  rió,  riela  lajo. 
Que  en  vex  de  arena  granos  de  oro  lleva. 

Del  cansancio  .  del  poiro  y  del  irabijo 
Las  nibicundu  bebraa  de  THnbreo, 
Del  color  se  pararon  de  oro  b^o. 

Pero  viendo  cumplido  su  deseo, 
Al  son  de  la  eniíarra  merenrieica 
Hilo  de  la  gallarda  un  gran  paseo. 

Y  de  Castalia  en  la  corneóte  fresca 
El  rostro  se  lavó,  j  quedó  luciente 
Como  de  acera  la  aegar  turquesca. 

Pulióse  luego,  }  adornó  so  frente 
De  majestad  mesclada  eoo  dulinra. 
Indicios  claroa  del  placer  que  siente. 

Lu  reinas  de  la  humana  hermosura 
Salieron  de  do  estaban  retiradas 
NMntras  dursbs  la  contienda  dura  ; 

Del  Irbol  siempre  verde  eonwadas, 

V  en  medio  la  divina  Poesía , 
Todas  de  nuevas  gslaa  adornadas, 

Helpómene .  Terslcore  j  Talb . 
Pollmnia,  Urania,  Erato,  üuterpe  }  Clio,' 

Y  Caliope,  hermosa  en  demasía, 
Hneslran  nfanu  su  desireu  j  lirio , 

Tejiendo  una  enuícada  ;  nueva  dama 
Al  dulce  aon  de  sn  Insirumenio  mió. 


Mío,  I 


>  dije  I 


De  aqnri  qne  dice  propios  los  aienos 
Vertoa,  qoe  aon  mas  dinos  de  ilibanss. 

Loi  aocbot  prados,  j  los  campos  lleno* 
Esiin  da  las  escuadras  Teucedoras 
{Que  tiempre  Tan  i  tiss,  j  nunca  i  ménoi 

Esperando  de  ver  de  sus  mejoras 
El  colmo  con  los  premios  merecidos 
Per  el  sudor  j  aprieto  de  seis  horas. 

Pientao  ser  ios  llamados  escogidos , 
Todos  i  premios  de  grandeza  aspiran, 
TIénense  en  mas  de  lo  que  son  tenidos  : 

Ni  i  calidades  ni  riquezas  miran , 
A  to  ingenióte  atiene  cada  uno, 

Y  tí  bavcaalroqoe  acierten,  mil  OelirarL 
Has  rebo,  que  no  quiere  qne  ninguno 

Quede  quejoso  del,  mandó  1  la  Aurorji 
Que  vsja  v  coja  la  leapore  afierlun* 

De  las  bidas  Ooriferas  de  Flora 
Cuatro  labaqnes  depurpdreas  roMS, 

Y  seis  de  perlas  de  las  que  ella  llura. 

V  de  las  nueve  por  extremo  hermosas 
LascoroQss  pidió,  j  al  darlüs ellas 
En  nada  se  mostraron  pereíosas. 

Tres,  i  mi  parecer,  de  las  mas  l>^3 
A  Panénope  té  que  te  enviaron, 

Y  fué  Hercurio  el  quo  partió  con  ellas. 
Tret  sugeuii  las  otras  coronaron , 

Ani  en  el  mesmo  monte  peregrinos , 

imlire  eternizaron. 
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OnUS  DB  CERVAKTES. 


La  enridU  BMritnio  de  natimleú 
Haldju  j  carcooikU ,  ardienda  en  aaEa 
A  murmurar  del  aaero  don  «mpieía. 

Dijo  :  —iStt*  poilUe  qaa  tm  BapiBa 
Baja  nneta  poetas  laareano*! 
Alt*  e«  de  Apolo,  pero aimplebauBa.— 

Loa  dMua  d«  la  turba,  defrandadoa 
Dd  «aperado  premio,  repcüaa 
Lot  blmma  út¡»  «aiidU  Mal  caotadet. 

Todos  por  hMreadoa  le  tenían 
Ka  in  InigUiado»,  tatet  del  Uaoee, 
Y  al  cielo  quejas  de  n  «eravlo  uitIiu, 

Pe»  denos  poetaa  de  romance , 
Del  generoso  premio  tia«er  esperas 
A  despecbo  de  f  ebo  presto  alcance. 

Oíros ,  lontiM  latinos,  dcanneran 
De  locar  del  laord  solo  mu  bofa, 
Aunque  del  case  t»  la  demanda  mneran. 

Véngase  menos  d  que  ñas  se  enoja , 
T  algnüo  w  locA  denes  j  ftvote , 
Que  de  estar  coronado  se  le  antoja. 


Foetaa  tuto  el  eicnadron  saltéale. 
'  De  TOsM ,  de  JatmbiFs  5  amarantos 
Flora  le  presento  cinco  cestones , 
V  la  Anrora  de  perlas  otros  tantos. 
Kstos  ruénm,  letor  dulce,  loa  dones 

8at  UeUo  repartU»  con  larga  mano 
utre  loa  poetlslmoa  laronea. 
Qnedaodo  alegre  eada  cual ;  obno 
Coa  mi  pa&o  de  perlas  j  una  rota , 
Estimando  este  premio  aobrebnoiaiie; 


LaBí ^ 

For  la  iltorla  Ib   _     ,  .       „       , 

La  bacoa,  la  bnporiaale  Poesía 
Handó  traer  la  bestia ,  enjra  pata 
Abrió  la  lóente  de  Caitalia  tria. 

Cubierta  de  liaMms  escarlata. 
Un  lacato  la  trajo  en  DD  Instante , 
Tascando  nn  freno  de  braWda  plata. 

Entidlarle  pudiera  KocinaMe 
Al  gran  PegJso  de  presencia  braTS , 
Y  aun  BHIbdoro  et  del  leíor  de  Airante. 

Con  DO  sé  cuiuias  alu  adornaba 
Hanoi  j  ptés,  ludido  manlOesto 
Qae  eo  lijereía  al  Tirnto  aventajaba. 

Y  por  mostrar  cuin  tgii  j  cofai  presto 
Kra ,  se  i\iA  üel  soelo  eoatro  ¡dctl, 
Cou  na  denuedo  j  ademan  compuesto . 

Tn ,  qne  me  escocbas ,  si  el  otilo  «iiJicu 
Al  dulce  encalo  deate  grau  Viaje, 
Cotu  onctat  iririi  de  gasto  ricas. 

Era  del  bel  trotón  todo  el  herraje 
De  dorlsinu  piala  dlaroaniina. 
Que  DO  recibe  del  piíar  ultraje. 

Oe  la  color  qne  Uaman  coinrobins. 
De  raso  en  una  ronda  trae  la  c<^ , 
fjue  suelta,  con  el  Buelo  se  aieduo. 

Drl  color  del  carmio  ó  de  amapola 
Eran  sus  clines,  I  sacóla  gruesa. 


Vuvta  tal  Tea ,  j  Ul  bace  corvetas , 
Tul  úidere  rdinchar.  j  In^o  cesa. 

i  nueva  rdicldail  de  los  poetas ! 
lliioi  tus  eicremenioe  recogí  a  a 
En  dos  de  cuero  grande*  barjuli-DS. 

Pregunté  para  naé  lo  tal  liaciiii. 
Respondíame  Cíleiiio  i  lo  bellaco , 
1^  no  sé  qné  tislambres  de  Ironía  : 

—  Esio  que  se  recoge,  es  el  tilmco. 
Que  i  los  ragnidoi  Sirve  de  cibvia 
De  algún  poeta  de  celebro  flaco. 

Urania  de  tal  modo  lo  iderera , 
^ae  puesto  t  las  narices  dei  dolienie. 


Cubi'a  ulud.  t  vuelve 


I  su  entereM,— 


No  a 

Que  estío  entre  la  anierto  jr  bambvé  tm  ■ 

Son  deste  tal  los  piensos  replidoa , 
Ambjr  I  aimiide  cutre  algodones  pnédo , 

Y  bebe  del  rodo  de  k»  pradna. 

Tal  tea  le  damoa  de  daldon  un  cesto. 
Tal  de  algarrobas  eoa  qne  d  vientre  Bees, 

V  IM  teeatrlBe,  dsefa  por  esto. 
—Sea,  le  respondí ,  uaj  Mnabnena , 

Tieso  eato;  de  celebro  por  aborai 
Vaguido  algiDO  no  ne  cansa  pena.— 


Digo  la  Poesía  verdndcra , 
Qae  con  TUnbreo  v  con  las  mosaa  1 
En  vestido  snbcioto,  i  la  lijera 


—¡Oh  sangre  Teneedora  de  loa  godotl 
Dijo  :  de  aquí  adelante  ser  tratada 
Con  mas  sSüves  j  discreto*  modos 

Espero  ser,  ;  dempre  respetada 
Del  Ignorante  vnlgn ,  que  no  alcanu  < 
Qne  puesto  que  tov  pobre,  soj  honrada. 

Las  riqneías  os  Dejo  en  eiperania , 
Pero  no  en  poaestoo ,  premio  segwo 
Qne  al  rdno  aspira  de  la  Inmensa  bolgaota. 

Por  la  beileaa  dette  DMBie  oa  Juro , 
Qne  quisiera  al  mas  mbifano  entregdla 
Ün  priTilegio  de  den  mH  de  Jura, 

Mas  no  produce  ndnas  este  valle, 
Agnas  si,  salultreraafbQeoas, 

Y  monas  qne  de  cltaes  líeoe»  talle. 
Vulvird  a  ver,  6  amigos ,  las  arena* 

Del  aorirero  Ti[¡o  en  pas  segura , 

Y  en  dulces  bon*  de  pesar  ajeua*. 
Que  esta  loaudila  haiaha  os  asegura 

Eterno  nombre  en  tanto  qne  dé  Febo 
Al  mundo  aliento,  j  luí  aerena  ;  pora.— 

¡Ob  maravilla  nueva,  obcaso  nuevo. 
Digno  de  admlradon  que  cañan  espanto , 
Cuja  exirtíieu  me  admlrtde  nuevo  i 

■orfeo,  d  dios  del  snebo,  por  encanto 
Allí  se  apareció,  cnta  corona 
Era  de  rantoe  de  belebo  i*m«. 

Plojtsino  de  brio  ;  de  persona. 
De  la  pereza  torpe  aeompaSadu . 


to  al  siniestro,  y  d  vestido 
Era  de  blanda  lana  fabricado. 

De  las  agnu  que  Uamao  del  olvido , 
Traía  lu  grao  caldero,  7  de  un  lilsopo 
Venb  como  aposta  prevenido. 

Asia  i  los  poetas  por  el  bono, 
Y  aunque  el  caso  los  rostros  les  volrla 
En  color  encendida  de  piropo. 

El  nos  bañaba  cou  et  agua  IHa, 
Cansándonos  un  sueno  de  tal  anerte , 
Que  dorblmoa  un  dia  v  otro  día. 

Tal  ea  I*  luena  de]  Acor,  tan  taaie 
Es  de  las  aguas  la  virtud ,  que  pueden 
Competir  cun  toa  fueros  de  la  n     — 

"    téli        ■      ■ 

_  .  _    ir  que  i  toda  contingenda  ei 

Al  despertar  dd  sneBo  asi  Importune, 
M  vi  monte.  Di  monu,  dios,  aidjota. 
Ni  de  tsDto  poeta  vide  alguno. 

Por  cierto  eiiraBa  j  nunca  vista  con; 
Despabilé  la  vista ,  j  parecióme 
Verme  en  medio  de  una  ciudad  Gmiosa. 

Admlradon  j  grima  d  caso  dUme; 
Tomé  i  mirar,  porque  et  temor  ó  eagal» 
No  de  mi  buen  disenno  el  paso  tome. 

y  dijeme  i  mi  mismo :  No  ne  engdte : 
Esta  ciudad  es  Ñipóles  la  ilustre. 
Que  50  pisé  snt  roas  mas  de  nn  ate : 

De  Italia  gloria ,;  aun  del  mundo  idstre. 
Pues  de  cuantas  duda  Jes  él  eoeienra 


;dbyGOOgle 


VIAJE  DEL  PARNASO. 


Ntagui  Bsede  tuber  trae  id  le  ilutlre. 

AmcHm  en  la  paz,  dora  en  la  guerra, 
HMre  de  la  abiuidaDda  j  la  nobleía , 
De  elfieiM  campos  j  agradable  siena. 

SI  Tagnidoi  no  leago  de  cabeía , 
Paréceme  que  tuk  mudada  en  parle, 
De  iilio ,  acoque  en  aumenio  de  belleía. 

¿Qué  teatro  ea aquel,  donde  repirie 
Con  il  cnaou  coniÍEoe  de  hermosura , 
La  sala ,  la  grandeza,  lodusirla  j  arieT 

SIq  duda  d  auelto  «u  mis  ptlpebrai  dura , 
PorqM  este  es  edifido  Imaginado , 
Que  excede  i  loda  bomana  compof  lora. 

Llegóse  en  cato  i  mi  disimnlado 
Un  miando,  llamado  Prononiorlo, 
Hancebo  en  olas,  fm  gran  soldado. 

Creció  la  admiración  ylcndo  nulorfo 
T  palpable  qae  en  Ñipóles  estaba, 
EtÁanto  i  loa  pasados  aeesorlo. 

Hl  amigo  UemarocDle  me  abracaba , 
Y  con  leoerme  entre  sos  braios,  dijo, 
Que  del  estar  jo  allí  mocho  ilndab' 


Qnedóc 
Oae>qii 


«  aqnl  pnede  llamarte  punto  Djó. 

DtJome  Promontorio :  — Yo  barmalo. 
Padre,  que  aigmi  gran  caso  i  ruestras  canas 
Lai  tn<  tan  lijos  ji  temldífanio. 
— Eb  mis  boras  lan  treacas  t  tempranas 
BsU  Uem  habiií.bljo,  le  dije. 
Con  fnems  mas  briosas  j  luanas. 

Pero  la  roiontad  que  i  todus  ijge . 
Digo,  el  querer  del  ciirlo ,  me  ba  traido 
A  parte  que  me  alegra  mas  qne  allge.— 

oyera  mas,  sino  que  mi  grao  ruido 
De  pítanos,  clarines  j  timUires 
lleaxoróe(alma,]FaleRr6eluldo; 

Tolvlla  Tlsta  >i  son,  il  los  majares 
Aparatos  de  Seeia  qne  rió  Roma 
Ea  ana  Mices  tiempos  y  mejores. 

Dijo  mi  amigo  :  —  Aqael  iiae  ves  qne  aeom) 
Por  aqoclla  montaila  contraliecba, 
Ono  nrio  al  de  Narte  oprime  j  doma. 

Es  mi  alto  suseto,  qne  desbecba 
Tlenellaenvidlaeo  rabia,  porque  pita 
De  la  virtud  la  senda  mas  Jerecna. 

De  gravedad  j  coudidua  tan  lisa , 
Que  suspende  j  alegra  i  un  mismo  Ínstame , 
V  con  su  aviso  al  mismo  a<ito  aiisa. 

Has  qniero,  faites  qne  pases  adelante 
~n  ver ío qne  veris,  si  ctus  atento. 


.  .  á  mi  Intento. 
Kste  varoD,  en  liberal  notable, 

gie  una  iMdiana  villa  le  bace  conde , 
ewlo  r«l  «a  tus  obras  admirable  : 
Eite,  que  sos  haberes  nunca  esconde , 


Yau 


6  ya  00  sepa  adonde  : 


Puesta  la  áltña  de  su  nombre  claro, 
Qut  Hberal  j  pródigo  te  llama , 

Quite  prodigo  aqnl,  ;  atti  no  avaro, 
Primer  mantenedor  ser  de  ito  torneo , 
Que  t  fiestas  snbreliuraanaa  le  comparo. 

Responden  sus  graudeíat  al  deseo 
Que  tiene  de  mostrane  alegre,  viendo 
De  EspaEa  7  Prancia  el  regio  iümeneo. 

V  esta  que  escucbat,  duro,  alegre  estruendo. 
Es  seilal  qne  el  torneo  se  comienia  , 
Qne  admira  por  lo  rice  j  estupendo. 

ArqnfaBCdes  el  grande  se  avergOeua 
De  ver  ^e  esle  teatro  miíagroso 
Sn  Ingenio  apoque ,  j  i  sos  traías  venta. 

Digo  pnea,  qne  el  mancebo  generoso , 
Qne  allí  desciende  de  encamado  ;  plata , 
Sobre  lodo  mortal  curto  brioso . 

Et  el  Cocina  01  Luos,  qne  dilata 
Sn  fama  con  sns  obras  por  el  mondo , 
Y  que  llrgneii  al  cielo  en  tierra  trata : 


. ,    n  tiaena  cnrtesla 
Esta  ventaja  ealiflco  j  hado. 

El  Ddoui  »  TtocERii,  1ni7gnia 
Del  arte  militar,  ea  el  tercero 
Mantenedor  deste  [estivo  día. 

El  coarto,  que  pudiera  ser  primero. 
Es  na  SuATELao  el  tuerte  caSTCLLAico , 
Qne  al  mesmo  liarte  en  el  valor  prellero. 

El  quinto  es  otro  Eneas  el  Irojano , 
AaaocioLO ,  qoe  gana  en  ser  tállente 
Al  ouA  toé  verdadero ,  por  la  mano. — 

El  gran  coocnrso  j  Dúmero  de  gente 
Estorbó  qne  adelante  prosiguiese 
La  comenuda  relación  pruoeote. 

Por  esto  le  pedí  qoe  me  pusiese 
Adonde  sin  ningún  impedimeoto 
El  gran  progreso  de  las  fiestas  viese. 

Porqoe  Inego  me  vino  al  pentamieoto 
De  ponerlas  en  verso  numeroso. 
Favorecido  de)  febeo  aliento. 

Uixolo  asi,}  JO  vi  lo  qne  no  oso 
Pensar,  que  no  decir,  qne  aquí  se  acorta 
La  lengua  j  tí  Ingenio  mas  cnrteso. 

Qoe  se  pase  en  silencio  ei  lo  qoe  Importa 
Vqne  la  admiración  supla  esta  taita. 
El  mesmn  grandioso  caso  eiborta. 

Paeslo  que  desnaes  sope  qne  con  alia 
HagnlUea  elegancia  milagrosa , 
Donde  nt  lobra  punto  ni  le  bita. 

El  cvlnte  Don  Joan  as  OiMín*  en  prosa 
La  pnso ,  j  dió  ft  la  estampa  para  gloria 
De  onestrs  edad ,  por  eito  veninrosa. 

Mi  en  fabolosa  6  verdadera  historia 
Se  baila  que  otras  fiesiso  tajvt  aido , 
NI  pueden  ser  mas  dignas  de  raemorit. 

Desde  sOi ,  j  no  sé  cómo.  Tul  traído 
Adoode  vi  al  gran  Doooi  mí  Pastsax* 
Hil  panblenca  dar  de  bien  tenido ; 

Y  qne  la  fama  en  la  verdad  nfaua 
Cootaba  qdeagradú  con  su  prcseiicia, 

Y  coa  su  coriesta  sobrehumana  ; 

Qar  fu£  oueto  Alejandro  en  b  excelencia 
Det  dar,  qtie  aatisQxo  i  todo  cuanto 
I'nede  mostrar  reainiagninceocia; 

Colmo  de  admiración,  lleno  de  Cf^panln, 
Entré  enHadrid  en  traje  de  romero, 
Qoe  «B  granjeria  el  parecer  ser  tanto. 

V  dcKle  lejos  me  quilo  el  sombrero 
El  lamoso  Acevcdo  ,  j  dijo  -.—ÁDU, 
Yeitiilttl  ben  vénula,  caveliere: 

So  parlar  teiutu ,  t  Iuk»  andtio.  — 
y  respondí  -.  —Lm  tcMtra  ligneria 
Sia  la  ten  tróvala ,  padro»  mió.  — 

Topíá  Luis  Velez,  instre  j  alegría, 

Y  discreción  del  trato  cortesana , 

Y  abrácele  en  la  calle  i  mediodía. 

El  pei^o ,  el  alma ,  et  corazón ,  la  m.so 
DI  i  PtDBO  OE  HoR*i.Es,  j  UI1  abraio , 

Y  alegre  recebi  i  Jusnaura. 

AI  volver  de  ima  esquina  seMl  no  brau 
Qne  el  cuello  me  ce&ia,  miri  cuyo, 
y  masque  gustóme  cansó eniliaraxo. 

Por  ser  uno  de  3'iuellos  (no  rebujo 
Decirlo)  qoe  ai  contrarióse  pasarmí. 
Llevados  del  coliarde  intento  sujo. 

Otros  dos  al  dd  Lijo  se  llegaron , 
Ycon  la  risa  falsa  del  conejo, 
y  coa  mncbas  zalemas  me  nablaren. 


_ . .  jr  mal  talante  ó  sobrecejo. 

No  dudes,  óletor  caro,  no  dudes. 
Sino  qne  suele  el  dtelmnlo  1  veces 
Serrir  de  anmentot  laa  demaa  virindea. 

Dinoslo  tú,  David,  que  aunque  pareci'S 
Loco  en  poder  de  Aqnis.,  de  tn  cordura 
Fingiendo  el  loco ,  la  grandeza  ofreces. 

Dejéloa  esperando  cojtmtora 
y  ocasioo  roas  secreta  para  dalles 
Vejamen  de  sn  miedo,  6  su  locura. 

Si  encontraba  poelaspor  las  calles. 
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_  .j  paub(  lio  hablalles. 

Ponfanxme  yertos  lüa  obelloi 
De  temor  do  tucoalrise  ilgnn  poeta , 
De  tintos  que  no  pude  conucellos , 

Qae  con  pu&al  l)DldD ,  ó  con  secreU 
Almandt  me  Uicíese  un  agujero 
Qae  Tañe  kl  curuüii  por  mu  rtta  , 

Aun(|ue  no  es  este  ti  premio  que  jro  espero 
Di)  liTama,  que  i  laníos  be  idiiuinilo 
Con  lima  gnu  j  coman  siiiccro. 

Un  cleri^  mancebitu  cuellierguido, 
En  proresioQ  poelí ,  j  m  el  lr»je 
A  mil  IcfOii  por  goda  conocido , 

Lleno  de  preauuciou  ;  de  coraje 
He  dijo  :  —Bien  sé  ]o>  seiíor  Cervantes, 
Qne  puedo  «er  poeta ,  lunque  so;  pije 

Cargisleí  de  poetas  ignorantes. 


CERVANTES. 

Y  i)ejlitera>e  i  n(.,  qne  nr  imeo 
Del  Piroiio  lai  mentes  etenDiei. 

Que  ciducils  sin  dudí  tlíniíii  creo  : 
Creo,  DO  digo  bien  :  mejor  dirli 
Que  toco  esii  terdid ,  j  que  la  teo^  — 

Otro,  qae  al  paree»,  de  irgeoterU, 
De  nicar,  de  crtsUl ,  de  perlas  j  oro 
Sus  tnflnilos  tersos  compoula. 

He  dijo  bravo,  cual  corrido  toro  ; 
~-So  s^yo  para  qué  nadie  me  puso 
Eu  lilla  coa  tan  bárbaro  decoro. 
— Aal  el  discreto  Apolo  lo  dispuso, 
A  los  dos  respondí .  j  en  esie  beclio 
De  Igiionocla  6  malicia  uo  me  acoso.— 

Pnime  ciHi  esto ,  j  Meoo  de  despecho 
Duaquí  mi  intlaua  y  lóbrcca  posada, 

V  arrójame  molido  sobre  el  leclio  ; 
Qne  em»  caaudo  ei  largí  luia  Jomada. 


ADJUNTA  AL  PARNASO. 


Alguhob  días  esliiTe  reparíndome  de  tan  largo  viaje, 
ilcabo  (lelos  cuales  saliá  verji  ser  visto,  y  i  racebir 
parabieoM  de  mis  amigos,  y  malas  vistas  de  mis  eaemi- 
gDS ;  qae  puesto  que  pienso  que  no  tengo  ninguno ,  to- 
davía DO  me  aseguro  de  la  común  suerte.  Sucediú  pues 
que  saliendo  una  mañana  del  monesteino  de  Atocha,  se 
llegó  á  mí  nn  mancebo  al  pat^cer  de  veiate  y  cuatro 
años,  poco  mas  ó  minos,  todo  limpio,  todo  aseado  y 
todo  crujiendo  gorgoranei,  pero  con  un  cuello  tan  gran- 
de y  tan  almidonado,  que  creí  que  para  llevarle  fue- 
ran menester  loa  hombros  de  un  Atlante.  Hijos  deste 
cuello  eran  doa  duüos  chatos,  que  comenzando  de  las 
muñecas,  subían  y  U^paban  por  las  canillas  del  brazo 
arriba,  que  parecía  que  iban  á  dar  asalto  i  las  barbas. 
No  lie  visto  yo  hiedra  tan  codiciosa  de  subir  desde  el  pié 
de  la  muralla  donde  se  arrima,  hasta  lis  almenas,  como 
el  ahinco  que  llevaban  estos  puños  ú  ir  á  darse  de  puña- 
das con  los  codos.' Final  roen  le ,  la  exorbilancia  del  cue- 
llo y  pullos  era  tal,  que  en  ol  cuello  se  escondía  y  sepul- 
tabael  rostro,  yenlos  puños  los  brazos.  Digo  pues  que 
el  tal  mancebo  se  llegó  i  mi,  y  con  voz  grave  y  reposada 
me  dijo:  ¿Es  por  ventura  vuestra  merced  el  señor  HU 
gael  de  Cervantes  Saavedra,  el  que  hi  pocos  días  que 
vino  del  Parnaso?  A  esta  pregunta  creo  sin  duda  (¡ue 
perdi  la  color  del  rostro,  porque  en  un  instante  imaginé 
y  dijo  entro  mi :  ¿Si  es  este  alguno  de  los  poetas  que 
puse ,  ó  dejé  de  poner  en  mi  Viaje,  y  viene  ahora  i  dar- 
me el  pago  que  él  se  imagina  se  me debe?Pcro  sacando 
ruenasdaQaquezs,lerespond¡:  Yo,  señor,  aoyelmes- 
IDO  que  vuestra  merced  dice:  ^qué  ca  lo  qpie  se  me 
manda?  Él  luego  en  oyendo  esto,  abriú  los  brazos,  y  me 
loseclióalcuello,  7  sin  dúdame  besara  en  la  Trente,  si 
la  grandeza  del  cuello  no  lo  impidiere,  y  dijome:  Vuestra 
merced ,  señor  Cervantes,  me  tenga  por  su  servidor  y 
por  su  amigo ,  porque  há  muchos  días  que  le  soy  muy 
aficionado,  asi  por  sus  obras  como  por  la  faina  de  su 
npaciiile  condición.  Oyendo  lo  cual  respiré ,  y  los  espí- 
ritus qne  andaban  alborotados,  se  sosegaron;  y  abra- 
zándole yo  también  con  recato  de  no  ajarle  el  cuello,  le 
dijo:  Yo  no  conozco  á  vuestra  merced  si  no  es  para  ser- 
virte; pero  por  las  muestras  bien  se  me  trasluce  que 
vuestra  merced  es  muy  discreto  y  muy  principal :  ca- 


lidades que  obligan  í  tener  en  veneración  á  la  persona 
que  las  tiene.  Con  estas  pasamos  otras  corteses  razones, 
y  anduvieron  por  alto  los  ofrecimientos,  y  de  lanceen 
lance ,  me  dijo :  Vuestra  merced  sabr>i ,  señor  Cerrin- 
tes,  qne  yo  por  la  gracia  de  Apolo  soy  poeta,  4  á  lo 
menos  deseo  serlo,  y  mi  nombre  es  Pancracío  de  R<m- 
uesvalles.  Uigud.  Nunca  tal  creyera,  si  vneatra  mer- 
cad no  me  lo  hubiera  dicho  por  su  mesma  boca.  Pan- 
cracío. ;Pues  por  qué  no  lo  creyera  vuestra  merced? 
Uig.  Porque  los  poetas  por  maravilla  andan  tan  atil- 
dados como  vuestra  merced ,  y  es  la  causa ,  que  como 
sonde  ingenio  tan  altaneros  y  remontados,  antes  alien- 
denilascosasdelespiritu,  que  días  del  cnerpo.  Yo,  se- 
fior,  dijo  él,  soy  mozo,  soy  rico  y  soy  enamorado  :  partes 
que  deshacen  en  mi  la  ilojedad  que  infunde  la  poesia. 
Por  la  mocedad  tengo  brio;  con  la  riqueza, con  que 
mostrarte ;  y  con  el  amor,  con  que  no  parecer  descui- 
dado. Las  tres  partes  del  camiuo ,  le  dije  yo ,  se  tiene 
vuestra  merced  andadas  para  llegará  ser  buen  poeta. 
Pane.  ¿Cuáles  son  ?  Mig.  La  de  la  ríqueía  y  la  del  amor. 
Porque  los  partos  de  los  ingenios  de  la  persona  rica  y 
enamorada  son  asombros  de  la  avaricia,  y  estímulos 
de  la  liberalidad ,  y  eu  el  poeta  pobre  la  mitad  de  sus 
divinos  partos  y  pensamientos  se  los  llevan  los  cuida- 
dos de  buscar  el  ordinario  sustento.  Pero  dígame  vues- 
tra merced ,  por  su  vida :  ¿de  qué  suerte  de  menestra 
poética  gasta  ó  gusta  mas?  A  lo  que  respondió:  No 
entiendo  eso  de  menestra  poética,  iíig.  Quiero  decir, 
que  i  qué  género  de  poesia  es  vuestra  merced  mas 
inclinado,  al  lírico,  al  herúico,  ó  alcAmico.  A  todos 
estilos  meamaüo,  respondió  Él;  pero  en  el  que  mas  rae 
ocupo  es  en  el  cúmico.  Mig.  Dcsa  manera  habrá  vues- 
tra merced  compuesto  algunas  comedias.  Pane.  Uucbas, 
pero  solo  una  se  ha  representado.  Sfig.  ¿Pareció  bien? 
ruRc.  Al  vulgono.Afiff.  jYá  los dÍscretus?Panc.  Tam- 
poco. Uig.  ¿La  cauíia?  I'<mc.  La  causa  fué ,  que  la  acba- 
caron  que  era  larga  en  los  razonamientos,  no  muy  pnra 
en  los  versos,  y  desmayada  en  la  invención.  Tachas  son 
estas,  respondí  yo,  que  pudieran  hacer  parecer  malas 
lusdelmesmoPlauto.  Y  mas.dijoél.quenopodienin 
jiizgalla,  porque  no  la  dejaron  acabar  s<^on  la  gritaron. 
Con  todo  esto,  la  ecli'iol  autor  para  otro  dia  ;  pero  por- 
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fiar  qae  pwflar :  cinco  peisous  TlnieRm  apéiuts.  Créa- 
me Tueütre  merced ,  dije  yo,  que  ias  comedias  tienen 
días,  como  algunas  mujeres  bennosas;  y  que  esto  de 
acertarlas  bien ,  va  tanto  ea  la  ventura ,  como  en  el  in~ 
genio :  cemedia  he  listo  yo  apedreada  en  Madrid ,  qrie 
U  lian  laureado  en  Toledo :  y  no  por  esta  primer  desgra- 
cia deje  vuestra  merced  de  proseguir  en  componerlas; 
que  podrá  ser  que  cuando  menos  lo  piense ,  acierte  con 
alguna  que  le  dé  crádito  y  dineros.  De  los  dineros  no 
hago  caso,  respondid  él  ¡  mas  preciaría  la  fama ,  que 
cuanto  baj ;  porque  es  cosa  de  grandísimo  gusto ,  y  de 
no  menos  importancia  ver  salir  mucha  gente  de  la  co- 
media, todos  contentos,  y  estar  el  poeta  que  la  compuso 
i  la  puerta  del  teatro,  recebiendo  parabienes  de  todos. 
Suadescuenlostieneo  esas  alegrías,  le  dije  yo,  qae  tal 
vei  suele  ser  la  comedia  tau  pésima,  que  no  hay  quien 
alce  los  ojos  i  mirar  al  poeta ,  ni  aun  él  para  cnatro  ca- 
lles del  coliseo,  ni  aun  loa  alian  los  que  la  recitaron, 
avergonzados  y  corridos  de  haberse  engañado  y  escogl- 
dola  por  buena.  Yvueitra  merced,  señor  Cervantes,  dijo 
él ,  í  ha  sido  accionado  i  la  carátula  1 1  ha  compuesto  al- 
guna oomediaT  Si,  dije  yo:  muchas;  y  i  no  ser  mias, 
ine  parecieran  dignasde  alabanza,  como  lo  fueron:  Loi 
TrattadeArgti,LaNumancxa,LagnmTwrqueíea,La 
BaiaUa  Naval,  LaJenuaUn,  La  Ámaranta  ó  La det 
Mayo,  eJ  Boiqu»  amonto ,  La  ÚHicaylaBiiarraAr- 
rínda,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo;  mas  la 
que  JO  mas  estimo,  y  de  la  que  mas  me  precio,  fué  y  es, 
de  una  llamada  La  Con/Wi,  la  cual,  con  pai  sea  dicho 
de  cuantas  comedias  decapa  y  espada  hasta  hoy  se  han 
representado,  bien  puede  tener  lugar  señalado  por  bue- 
na entre  las  mejores.  Pane.  ;¥  agora  tiene  vuestra  mer- 
ced algunas?  ¡lig.  Seis  tenga  con  otros  seis  entremeses, 
fte.  iPuesporquénose  representan  IJftff.Porqoe  ni 
les  autores  me  buscan,  ni  yo  les  voy  á  buscar  á  elloa. 
f^M.  No  deben  de  saber  que  vuestra  merced  las  tiene. 
Uig.  SI  saben ,  pero  coma  tienen  sus  poetas  paniígna- 
dos,  y  les  va  bien  con  ellos,  no  buscan  pan  de  traslrígo; 
pero  yo  pienso  darlas  á  le  estampa,  pereque  se  vea  da 
espacio  lo  qoe  pasa  apriesa ,  y  se  disimula ,  ó  no  se  en- 
tiende cnando  las  representan ;  y  les  comedias  tienen 
sussa»nesyIiemi>os, como loscantares.  Aquí  llegába- 
mos con  nuestra  plática,  cnando  Pancrado  puso  la  mano 
en  el  seno, y  sacó  del  una  carta  con  su  cubierta, ybe- 
sdndola ,  me  la  puso  en  la  mano '.  tc¡  el  sobrescríto ,  y  vi 
que  deóa  desta  manera  *. 
<A  HigneldeCervánleí  Saavedra,  enlacallede  las 

■  Huertas,  frontero  de  las  casas  donde  solía  vivir  el  prín- 

■  dpe  de  Marruecos,  en  Madrid.»  Al  porte:  medio  reali 
digo  diei  y  siete  maravedís. 

Escandaliiáme  el  porte,  y  de  la  declaración  del  medio 
real ,  digo  diei  y  siete.  Y  volviéndosela  le  dije :  Estando 
yo  en  Valladolid  llevaron  una  carU  i  mi  casa  pan  mi, 
con  un  real  de  porte :  recebidla  y  pagó  el  porte  una  so- 
brina mia,  que  nunca  ella  le  pagara;  pero  dldme  por 
disculpa ,  qne  muchas  veces  me  habla  eido  decir  que  en 
tres  cosas  era  bien  gastado  el  dinero :  en  dar  limosna,  en 
pagar  al  baen  médico,  y  en  el  porte  de  las  cartas,  ora  sean 
de  amigos,  ó  de  enemigos,  que  las  de  los  amigos  avisan, 
y  de  las  de  loe  enemigos  se  puede  tomar  algún  indicio 
de  sos  pensamientos.  Diéronraela,  y  venia  en  ellmn 
soneto  malo,  desmayado ,  sin  garbo  ni  agudeía  algnna, 
diciendo  mal  del  Don  Quijote  ¡  y  de  lo  que  me  pesó  fuá 


del  real ,  y  propuse  desde  entonces  de  no  tomar  carta 
con  porte :  asi  que ,  si  vuestra  merced  le  quiere  llevar 
desta,  bien  se  la  puede  volver,  que  yo  sé  que  no  me  pue- 
de importar  Unto  como  el  medio  real  que  se  me  pide. 
Riáse  muy  de  gana  el  señor  Roncesvalles,  y  dijome: 
Aunque  soy  poeta ,  no  soy  tan  misero  que  me  alicioncn 
diez  y  siete  maravedís.  Advierta  vuestra  merced ,  señor 
Cervantes,  que  estacarla  por  lo  menos  es  del  meamo. 
Apolo :  él  Ib  escribid  no  há  veinte  dias  en  el  Parnaso ,  y 
me  la  dio  para  que  i  vuestra  merced  la  diese :  vuestra 
merced  la  lea,  que  yo  seque  le  ha  de  dar  gusto.  Hará 
lo  que  vuestra  merced  me  manda,  respondí  yo;  pero 
quiero  que  íntes  de  leerla ,  vuestra  merced  me  le  haga 
de  decirme,  cdmo,  cuándo,  yá  qué  fué  al  Parnaso. 
Yél  respondió:  Cómo  ful,  fué  por  mar,  y  en  una  fragata 
que  yo  y  otros  diez  poetas  (leíamos  en  Barcelona;  cuándo 
fui ,  fué  seis  dias  después  de  la  batallo  que  se  dio  entre 
los  buenos  y  los  malos  poetas ;  i  qué  fui ,  fué  i  hallarmq 
en  ella ,  por  obligarme  á  ello  la  profesión  mia.  A  buen 
seguro,  dije  yo,  que  fueron  vuestras  merceilos  bien  re- 
cébidos  del  señor  Apolo.  Fanc.  Si  fuimos,  aunque  le  ha- 
llamos muy  ocupado  d  él ,  y  d  tas  señoras  Piérides,  aran- 
do y  sembrando  de  sal  todo  aquel  término  del  campo 
donde  se  dio  la  batalla.  Preguntóle  para  qué  se  hMÍa 
aquello.yrespoudidme,  que  asi  como  de  los  dientes  de 
la  serpiente  de  Cadmo  hablan  nacido  hombres  armados, 
y  de  cada  cabeza  cortada  de  la  hidra  que  mató  Hércules 
habían  renacido  otras  siete, y  deles  gotas  de  la  sangre 
de  la  cabeza  de  Medusa  se  liabia  llenado  de  serpientes 
(oda  la  Libia;  de  la  raesma  manera  de  la  sangre  podrida 
de  los  malos  poetas  qne  en  aquel  silio  hablan  sido  muer- 
tos, comenzaban  á  nacer  del  tamaño  de  ratones  otros 
poetillu  rateros,  que  llevaban  camino  de  benclilr  toda 
la  tierra  de  aquella  mate  simiente,  y  qoe  por  esto  se  ara- 
ba aquel  lugar,  y  se  sembraba  de  sal ,  como  si  fuera  casa 
ds  traidores.  En  oyendo  esto,  abrí  tnego  la  carta,  y  vi 
que  decía : 

APOLO  DELnCO 

L  mCUEL  DE  CEavlNTES  SliVEDll. 


El  señor  Pancracio  de  Roncesvalles ,  llevador  desU, 
dirá  i  vuestra  merced,  se&orHignel  de  Cervantes,  en 
qué  me  halló  ocupado  el  dia  que  llegó  á  verme  con  sus 
amigos.  Y  yo  digo,  que  estoy  muy  quejoso  de  ta  descor- 
tesía que  conmigo  se  usó  en  partirse  vuestra  merce-^ 
deste  monte  sin  despedirse  de  m) ,  ni  de  mis  bijas,  sat 
hiendo  cuánto  le  soy  aflcionado ,  y  lu  Musas  por  el  con- 
siguiente ;  pero  si  se  me  da  por  disculpa  que  le  llevó  el. 
deseode  ver  á  su  Mecenas  el  gran  conde  de  Lémoa,  «n  las 
fiestas  temosas  de  Ñapóles,  yo  te  acepto,  y  le  perdono. 

Después  que  vuestra  merced  partió  deste  logar,  roe 
han  sucedido  mochas  desgractea,  y  me  be  visto  en  gran- 
des aprietos ,  eipectelmente  por  consumir  y  acabar  los 
poetas  que  ilnn  naciendo  do  la  sangre  de  los  malos  que 
aqut  murieron ,  aunque  ya ,  gracias  al  cielo  y  á  mi  in- 
dustria ,  este  daño  está  ramediado. 

No  sé  si  del  ruido  de  la  batalla,  ó  del  vapor  que  amqé 
de  d  la  tierra ,  empapada  en  te  sangre  de  los  contrarios, 
me  lian  dado  unos  vaguidos  de  cabeza,  que  verdadera, 
mente  me  tienen  como  tonto,  y  no  acierto  á  escribir 
conque  lea  de  gusto  ni  de  provecbo:  asi,  ai  vuestra 
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merced  viere  por  ilU  que  ilgunocpoetu,  aunque  leao 
debsmas  [uiiosoi,e9eribe(i  y  componeB  Imperlineii* 
cím  tcous  de  poco  fruto,  no  Ím  culpe,  ni  loe  tsngí  en 
meaos,  sÍiio<)ue  diainiQle  con  ellos:  que  pu«s  jo  qn 
u;elp)dre  jelinieDlordelipoesIi,  deliro  j  psreua 
DiMitecatOfDoes  mudio  que  lo  parezcan  ellos. 

CnTÍo  i  vuwln  merced  unos  privilegios,  ordenamu 
j  »df  ertimíMitOB ,  tocanUí  ¿  los  poeUs :  vuetUt  mer- 
ced los  haga  guardar  j  cumplir  al  pié  de  la  Islre ,  que 
para  Iodo  ello  doy  á  lueslra  merced  mi  poder  cumplido 
«uanda  de  derecho  te  requiere. 

Entre  los  poetas  que  aquí  vinieron  con  et  señor  Pan- 
crttíodeRoDcesv(lle9,  se  quejaron  algunos  de  que  no 
iban  en  la  lisia  da  los  que  Hercurío  llevú  i  España ,  ; 
que  asi  vuestra  merced  no  los  tiabia  puesto  en  su  Viaje, 
Yoles  dije,  que  la  culpa  era  mia.yno  de  vuestra  mer- 
ced;  pero  que  el  remedio  deste  daño  estaba  en  que  pro- 
curasen ellos  ler  bmosos  por  su  obras,  que  ellas  por  ai 
ínismai  les  darían  bma  y  clara  renombre,  sin  andar 
meDdigaodo  ajen»»  alabanm. 

Demanoenmaiw,  d  se  oTreciare  ocasión  de  mena- 
iero,  iré  enviando  mu  priinlegios,  y  avisanílo  da  k» 
que  en  esle  iDonta  pasare.  VuestniBerced  baga  lo  mas- 
illo, «visándome  de  n  salud  y  de  la  de  («dos  los  amigos. 

Al  EanwaoVieenls  Espinel  dará  vuestra  msrced  mis 
enomniendat,  como  i  uno  de  hM  mai  amigóos  y  verda- 
deros amigos  <|ne  yo  tengo. 

Si  D.  Fnociseo  ds  Quevedo  no  hubiere  pirtído  para 
veníri  Sicilia,  donde  leesperan.lóquela  vuestra  mer- 
ced la  mano,  y  digale  que  no  deje  de  llegar  i  verme, 
puetesttrémos  tan  cerca;  que  cuando  aqui  vino,  por 
lasúbila  parliila'no  tuve  lugar  do  liablsrle. 

Si  vuestra  merced  encontrare  por  aUá  algnn  trintnip 
de  los  veinte  que  se  pasaron  al  bando  contrario,  no  lea 
digsnkda,  ni  losaflüs,qneliartaBaltvealar«  tienen, 
pues  son  como  deatcíiioi,  que  ae  llevan  tu  pena  y  la  con- 
fusión con  dios  mesmos  do  quiera  qoe  vayan. 

Vuestra  merced  tenga  cuenta  con  su  salud,  y  mire  por 
si ,  y  guárdete  de  mi ,  especiahnent»  en  los  caniculares, 
que  annqae  le  soy  amigo,  en  tales  dias  no  va  en  mi  mano, 
ni  mire  en  oMigaciones,  ni  en  amistades. 

Al  seitor  Pancracio  de  Roneesvallet  téngale  vuestra 
merced  por  anlgo,  y  comnniqnelo :  y  pnat  es  rico,  no  se 
le  dé  nada  que  tea  mal  poelo.  Y  con  esto  nuestro  Señor 
gnardeávuestra  meroed como  puedeyyodeieo.  Del  Par- 
naso á  23  de  julio ,  el  día  que  me  caLto  ks  ea^nelas  pan 
siüúnne  sobre  la  Canícula,  Iftlt. 

Servidor  de  vnestn  mereed, 
Apolo  Lucido. 


>  la  earta ,  vi  que  en  un  pipe! 
apMle  Teoia  escrito ; 


Esel  primen.qne  algunos peetasaean conocidos  tanto 
por  el  desaliño  do  sus  personas,  contó  por  la  fama  de  sus 
versos. 

ítem,  quedalgun  poetadíjcre  que  es  pobre,  tealeego 
creido  por  su  simple  palabra ,  sin  otro  juramente  d  ave- 
riguación alguna. 

Onlíaise,  qtie  todo  poeta  tea  debluda  y  d<  luve  G«B- 
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dlclon ,  y  que  no  mire  en  puntos,  annque  los  traiga  suel- 
tos en  sos  medias. 

Ítem ,  que  si  algnn  poeta  llegare  I  casa  do  algún  so 
amigo  ó  conoddo ,  y  eslnviere  comiendo  y  le  coBvitlare, 
que  aunque  él  jure  qoe  ya  Ita  comido,  no  se  le  trmtn 
ninguna  manwa ,  sino  qoe  le  hagan  comer  por  fuerta, 
que  en  tul  caso  no  te  le  hará  mey  grande. 

ítem,  qneel  mas  pobre  poete  del  mondo,  emoono 
tea  de  los  Adanes  y  Uatosalenes,  pueda  decir  qne  M  ena- 
morado, aunque  do  k»  esté,  j  poner  el  nombre  á  sn  dama 
eon»  mas  le  viniere  á  cuento,  era  llamándola  Amaríll, 
eraAnsrdB,oraQori,araFili8,  ora  FIlid>,6ya  Juana  Te- 
Ues,  d  como  mas  gustare,  sin  qaa  desto  se  le  pneda  pedir 
ni  pida  raion  alguna. 

ítem,  te  ordena  que  todo  poeta,  de  coalquler  calidad  y 
CMtditíon  qne  sea ,  sea  tenido  y  le  tengan  por  hijodalgo, 
u  raztm  del  generoso  ejercicio  en  qae  se  ocnpa,  como 
son  tenidot  por  nistisnoe  viejos  los  aStoa  que  llannn  de 
la  piedra. 

Ítem,  se  advierte  qne  ningno  poeta  tea  oaado  de  es- 
cribir versos  en  alshentn  de  prineipet  y  teñorea,  por 
ser  mi  intención  y  advertida  voluntad,  que  la  lisonjs  ni 
h  adulnóon  no  atravienn  los  umbrales  de  mt  casa. 

ítem,  qne  todo  poeta cdmico,  qne  felismaite  hubiera 
sacado  áluí  tres  comedias,  pneda  entrar  sin  pagaren 
loe  teatros ,  ti  ya  no  fuere  la  limosna  de  la  segunda  puer- 
ta,  y  aun  esta  si  pudiese  ser,  la  «cuse. 

Ítem,  se  advierte  que  ti  algún  poeta  quisiere  dar  i  la 
estampa  algún  libra  que  él  hubiere  compuesto ,  no  se  d¿ 
i  entender  que  por  dirigirle  i  algún  munrca,  el  tal  li- 
bro ha  de  ser  eriUffildo,  porque  h  él  no  es  baeae,  no  le 
adobará  la  direoeaon,  anoqae  aea  hecha  al  prin-de  Goa. 
dalupe. 

Ítem,  se  advierte  que  todo  poeta  noee  desprecie  ds 
decir  que  lo  es ;  que  si  fuere  bueno ,  será  digno  de  ala- 
baiiia ;  y  ti  nulo ,  no  bltará  quien  lo  alabe ;  que  enando 
nace  U  eetob»,  etc. 

Ítem ,  que  todo  buen  poeta  pueda  disponer  de  nú  y  de 
lo  qne  hay  en  el  cielo  é  tu  beneplitílo:  conviene  á  sa- 
ber, qne  los  rayos  de  mí  csbdiera  los  pneda  trasladar  y 
aplkar  á  1oe  catollos  de  tu  dama ,  y  hacer  dos  soles  sos 
ojos,  que  conmigo  serán  tres,  y  asi  andari  d  mundo 
mas  aLumbrade;  y  de  las  esyellat,  signoe  y  ptsnelas 
puede  servirse  demodo,quecoindo  nénoelo  píente, 
la  tenga  hecha  una  esfera  celeste. 

Ítem,  que  todo  poeta  i  quien  tus  versos  le  hubieren 
dado  á  entender  que  lo  es,  te  estime  y  ten^  en  mucho, 
ateniéndote  á  aquel  refrán :  Huin  seaJel  qne  por  rain  se 
tiene. 

ítem ,  se  ordena  que  ningún  poete  pvn  haga  corrino 
en  lagares  públicos,  retitando  bus  versos;  qu  les  qoe 
ton  buenos ,  en  las  aulas  de  Atenas  se  habían  de  rentar,, 
que  neen  Isa  plasat. 

Itea.sedatvisoptrUGularqaesi  dgsaa  madre  te- 
viere  hijotpeqoeíluelOB,tnvieBosylloranea, loe  pueda 
ameaattr  y  esputar  con  el  coco,  dJeiénJeies : Gnar- 
<Uoe,  mños,  que  viene  el  poste  fulano,  qoe  os  ecbaricoa 
tus  maloBvertoa  en  la  simade  Cabra,  ó  en  el  peí»  Aiioo. 

Ítem,  qne  los  ihat  de  ayuno  no  te  entienda  que  lee  ha 
qnebrraládoel  poeta  que  aquella  mañanase  ba  comido 
las  uñas  al  hacer  da  sus  versos. 

ítem,  se  ordena  que  todo  poete  que  diere  en serespa- 
dacbin,  valenUo  y  arrojado  ,'por  aquella  parte  de  la  va- 
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lenlU  M  le  dengOe  ;  Tara  la  fann  4)ae  poda  alcanzar 
por  SI»  buema  versos. 

Ítem,  M  advierte  qne  do  lia  de  ler  tenido  por  ladrón 
el  poeta  que  bnrtare  algún  veno  ajeno,  y  te  eocajare 
entre  los  snyos,  con»  no  aea  todo  el  concepto  ;  toda  la 
copla  entera ,  que  en  tal  caso  tan  ladrón  et  como  Caco. 

ítem,  que  todo  buen  poeta,  aunque  no  baja  com- 
pneilo  poema  beróico,  nt  sacado  al  teatro  del  mando 
obru  grandes,  con  coalesquiera ,  aunque  sean  pocas, 
pneda  alcanzar  [enombre  de  divino ,  como  le  alcanzaron 
Garcilaso  de  la  Vega,  Francisco  de  Figueroa,  el  capitán 
Francücs  de  Aldana  ;  Hernando  de  Herrera. 

ítem,  seda  aviso  que  si  algún  poeta  fnere  rsvorecido 
da  algún  príncipe,  ni  le  visite  &  menudo,  ni  le  ¡ñda 
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nada ,  sino  déjese  üevar  de  h  corriente  de  id  ventura; 
que  el  qne  tiene  providencia  de  sostentar  las  sabandiju 
de  la  tierra  j  los  gusarapos  del  agua ,  !a  tendri  de  alimen- 
tar i  un  poeta ,  por  saluadija  que  sea. 

En  snmi,  estos  fueron  loa  privilegios,  ad- 
vertencias y  ordenanzas  que  Apolo  me  envió, 
y  el  señor  Pancracio  de  Roncesvalles  me  trujo, 
con  quien  quedé  en  mucha  amistad ,  y  los  dos 
quedamos  de  concierto  de  despachar  un  pro- 
pio con  la  repuesta  al  señor  Apolo ,  con  las 
nuevas  de&ta  curte.  Daráse  noticia  del  dia, 
para  que  todos  sus  aficionados  le  escriban. 
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poesías  sueltas  (*). 


ALANUERTEDEUBEINAIK^ISABgLDBVALOIS. 


ratHBR  EriTAFio  ct  sonEra,  con  ona  copla  ciítellaká, 
QOB  iizo  ■!  AMiDO  discípclo  {habla  ti  M.  Boyoi). 

Aqnl  d  nior  de  la  espaBoh  U«m, 
Aqoi  la  Oor  de  la  trancen  gente, 
Aqol  qoien  eoocordú  lo  diforeate, 
Ue  olira  eoronando  aquella  ffaem  : 

Aqol  ea  peqoefio  e«»cloTel>  k  eociem 
Nueslro  clara  ncero  oe  ocrideaw, 
Aquí  jace  encerrada  la  eicdente 
Cata  ooe  iraetbn  Uea  todo  dealiein. 

'Hiraa  quién  ea  el  miudo  7  M  pajáma , 
Y  etmo  de  la  maa  aleiire  vida 
L^jMierte  lleva  aienpn  la  ritorta. 
'  wl  la  uena* 


Dvemiai 
EaeTetei 


eterno  rdno  de  la  gloiia. 


Coandii  dejaba  la  gnerra 
Ubre  wKtlro  Uspaoo  toeloi 
Coa  an  lepenUno  vmIo 
La  m^lor  flor  de  la  llem 
Faé  tntpIaaUtda  en  el  cielo. 

Y  al  cmtaria  Je  in  rama, 
El  anorUtero  accídenle 
Foé  tan  «calla  t  ta  senté, 
Cooio  el  que  no  *e  la  llama 
Ha*ia  que  quemar  k  dente, 

Eitat  eaatr»  aEDonoiu-M  cuUBemai  d  Im  muerte  ie  m 
Majeilad,  ea  ¡at  eaalet,  ctm»  em  ellat  patee»,  »e  efe 
áe  cotm-ae  rettiieei,  y  «s  ¡a  úHimm  te  habla  con  ««  M»- 
ifUttd,  tM  can  una  elegim  fM  equt  m,  de  tíiguel  de 
CenáaU»,  nafre  ten  f  awu^  ditefpiUe. 

Cuaado  oD  eitido  dxhoM 
Efperabí  nnetua  nierte. 
Bien  cooM  ladrón  bruoio, 
Vino  la  InTendUe  muerta 
A  robar  nneitro  repoto : 

Y  metiú  tanto  ta  mano 
Aquilate  flero  tirano 

Por  orden  del  alto  cielo,  , 

One  noa  Uetó  dette  nielo 
£1  nIor  del  lér  humano. 

¡  Cain  anaraa  e«  le  oMmorta, 
Ohdorajmnlilebí! 
Pero  en  eqoeila  rlioria 
51  lletaate  nneiira  pm, 
fné  para  dalle  mai  gloria. 

Y  annque  el  dolor  noi  desafia , 
Una  cou  nos  uieaaelí. 

Ver  que  al  reino  aoberano 
Ha  dido  nn  Tuelu  leuiprano 
Nuestra  mnj  oara  Iiibil*. 

Una  alma  tan  ilrapitj bella, 
Tan  enemiga  de  engaDoi , 
iQaé  pudo  merecer  ella. 
Para  que  eo  tan  tiemoa  aBo* 
D^aw  el  mando  de  rclIaT 

Diris ,  muerte ,  en  qoiea  te  eneiem 
La  raiua  de  nueilra  ijiíerra 
(Para  aueairo  deKoamela}, 

(')  Sitado  c*u  li  prJníra  eolecclon  qui  se  h>  bccho  de  MBe- 
Janlcí  eiiDi[iaiieLDiin  de  Ca\iaUí,  neumoi  en  uda  hdi  ti  finlt 
de  doDdc  la  beoiDi  ncado,  clunds  lii  iniorldidei  de  loi  crflitet 
qaiban  itrlbnldo  al  miar  ilfanii  ds  illas,  caj)  axcntlcldld  dd 
eiU  cotaprobad)  de  un  nodo  abaoliio. 
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«  awrece  h  tierra. 

Tea  lo  de  punto  aoMjle 
En  el  mor  qoe  Doatratte . 
Que  jaque  al  délo  te  Adate, 
En  la  tima  noa  dejiete 
Laa  oreada*  qoe  mae  quidite. 

¡  ub  laabela ,  Eugenia ,  Clan , 


Se  os  muestre  foñnna  aTare ! 


ELufa  fw,  es  ncmbre  4e  teda  el  ubMo,  el  loiretít»» 
eempum  a¡  Uuttrúím»  f  reeerenéMme  cardenal  Den 
DUft  ia  EipúMM,  eU.,  enU  nwf  eea  Mn  etegamU 
etUa  M  pMwa  cmoi  tígnmt  de  memfrta. 


Pnet  «eaiae  le  bacaUdo  tanta  parle 
Del  bado  ejectitiro  iloleuto. 

Aqal  veri*  qoel  bten  no  tieae  parte : 
Todo  ei  dolor,  Iritteía  j  deaconanelo 

' en  mi  tríale  canto  (o  rr-^- 

»  dqeta ,  sefior,  qoe  u 

US  iHH  iniíña  beata  al  alta  cobom, 

Pattera  en  confeatoo  al  balo  aoeloT 

Mas  |aj  t  qoe  jaco  muerta  nneam  fambf 
Bl  alma  gma  de  perpetua  gloria , 
Y  el  eaefpo  de  terrena  pesadumbre. 

No  se  pasa ,  teBor,  de  in  memoria 
CÓMO  en  nn  paulo  b  farentíble  miierte 
Lien  do  nneslras  ildaí  la  vUofla. 

Al  tiempo  qoe  esperaba  noesira  nwne 
Poderte  n^foiar,  U  santa  mane 
HostMl  por  noestro  nal  sa  hub  Hurle. 

EnlrieiecM  t  la  tierra  m  Terano, 


Tol*l6  la  prtaaaiera  aa  frió  Inrien», 
TrocA  en  petar  so  nsto  t  ■l'erla , 
TomA  de  arrilia  1  Bajo  tn  ooUeruo. 

PaióM  ja  aquel  t«r,  qoe  aar  solía 
A  noaslra  oicimdtd  uaro  locero, 
Sosiego  de  la  aoUgOa  tiranía. 

A  aus  andar  el  tínaioo  tMaircro 
Uef6,  que  dltiiHd  coa  Ai 


i<tñléa  detoTO  eTpader  de  Harte  airado, 
Qne  00  pasase  mas  el  dio  monte, 
CoD  prftioara  de  olere  abemjadot 


Ove  i  lo*  campo*  Eliteot  es  Iterada , 
Slu  rer  la  oeenra  barca  de  Caronte. 

A  U,  Bd  paitar  de  ta  aaaaada 
'  Sennliaa ,  es  jtisto  ;  te  conriene 


Bieuté  qoe  le  dtns  qoe  á  la  b^eía 
De  noestra  bumaatdad  es  cota  cierta 
No  leoer  solo  du  punte  de  Urmeía ; 

Y  qae  d  yace  su  esperanu  muerta , 
Y  el  dolor  rlda  y  alma  le  luUma , 
Que  i  do'la  dcrra  IHtM,  abre  otra  poerla, 

■as  j  qoé  coosoelo  hábrl,  señor,  que  oprln* 
Algnn  tanto  sos  llerimai  canudas , 
Si  noa  prenda  perolú  do  tanta  estlmaT 
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1  mu  il  conitden  bi  uoidat 
PmiJM  qoe  le  dejó  eo  la  dulce  Tidí, 

Y  coa  ID  iDiargí  maeria  lutiiiiKlu. 
Almi  bella ,  del  cielo  moreddi, 

Nfra  cuil  queda  el  miwnUe  laelo 
Sin  la  lai  de  lu  tlsu  esclarecida  : 

Veril  que  m  Irbol  lerde  no  haoe  neto 
El  aie  mu  «kgre ,  loie*  ohvce 
En  n  aiuoroM  cidid  tríale  dDdo. 

CODlíno  en  grave  Itaato  M  aooclMCe 
El  Iriite  día,  qae  le  Imaginamoi 
Con  aqnella  virtud  que  no  parece. 

Hai  draie  Im aginar  uot  conulamoa 
Ed  ver  qae  merecieron  loa  deacos , 
Que  gocei  jra  dd  bien  que  deteanoa. 

Aei  ooa  quedaran  porii»  trofeo* 
Td  crlatiaDuad ,  valor  j  gracia  estraBí , 
De  alma  aaiita ,  taiHhlniOi  arma. 

De  hoj  mal  la  lola  y  lOiKliJa  Espalla , 
Cniudo  maa  ana  ebmarea  levanure 
Al inma  Baecdor  T  alia  GompaSai 

Cuando  mal  por  aalud  le  imporluDíro 
Al  término  potirero  quei>ereica, 

Y  en  el  állimo  tráncete  bailare ; 
Solo  podrí  pedirle,  qae  leotrexca 

Oira  pai,Dlro  amparo,  otra  Teulura, 
Quen  obrat ;  tinodea  le  pareica. 

El  vino  coitQar  j  U  bennosura 
¿De  qué  n«  tlrre .  cuando  en  un  iDitaule 
Damos  en  manos  de  la  aepuliaraT 

Aquel  Brneeaperar,  lanto  j  coustaDle, 
Que  concede  i  U  fe  su  deiio  aileuio 

V  i  la  querida  berfnaaa  Ir  adelante , 
Adoade  mora  Oloa,  en  su  tposenio 

Kos  paede  dar  lugar  dulce  j  labroso. 
Ubre  de  leuipcilid  j  buaiano  Tiento. 

Aqui,  aeBor.  el  último  repoao 
No  puede  perinrbane.  ul  la  vida 
Tener  mas  otro  trance  doloroso. 

Aqnl  con  nvevo  aer  ea  conducida , 
Entre  Ut  abuu  del  ¡ámenlo  coro 
flneaira  luatu ,  reina  esclarecida. 

Coa  tal  dncendad  guardó  el  decoro 
Do  al  precepto  dliluo  maa  se  ai|t)ra  i 
Que  merece  goiar  de  lal  teuiro. 

¡  hj  muerte !  icootra  quiéi)  tu  amarga  Ira 
QnUale  cjecoiir  para  lemitlanne 
Con  profundo  dolur  mi  tríate  liraT 

Si  DO  01  caoaaia,  Kfior ,  ja  de  eacucharaie, 
AfiDdaré  de  ilusvo  el  rolo  hilo , 
Que  la  ocai'on  ct  tal ,  que  i  desforrarme 

Ugrlmas  pediré  al  corriente  Hilo , 
Va  nuera  coraioo  al  alio  cielo , 

V  i  las  mas  Iritiei  muía*  tríale  estilo. 


Cual  arme  bisa  al  al , 

El  bien  d  desteninra  qiie  le  viene. 

De  aipieito  TM  Uevaii  el  veodmtenle , 
Pues  deja  en  Toeilrot  hombros  etta  carga 
Del  cielo ,  y  da  la  tierra  j  iteniamiealo. 

La  vida  que  en  la  vuestra  asi  se  encarga , 
Hnj  bien  puede  viilr  leda  j  segara , 
Pues  de  lanío  cuidado  le  descarga. 

Guando  como  gou  tal  ventura, 
El  grao  MÜor  del  ancho  suelo  biapauo , 
Sn  ma)  ei  mínoa.  j  esta  desTeoinra. 

Si  el  Inimo  real  ■  si  el  soberano 
Tesoro  le  robóen  solo  un  dia 
La  muerte  airada  con  esquiva  mano. 

Regalos  son  quel  sumo  Dios  envía 
A  aimel  qoe  ja  le  tíeoe  aparejado 
«  asiento  en  la  alta  bierarqnla. 


_    _   )  tenerse  del  que  goce  y  vea 
Con  claros  ojoa  M 'na venturanza. 
Cinodo  ma)  rntoraUe  el  mundo  tea, 


i  DE  CERVANTES. 

Cuando  noi  ria  el  Mea  lodo  ddaata, 
r  venga  al  corasen  lo  qne  desea, 

Tlénese  de  esperar  qne  en  un  fnsUnt* 
Dar*  con  dio  I*  fortunt  en  tierra , 
Qne  no  ftit  ni  ser!  jamas  cooaunte. 

y  aquel  qne  no  ha  gustado  de  la  Konra, 
AdoseaBigeelcnerpoTtaBemeAi, 
Parece  Dios  del  cielo  le  deitierra. 

Porque  oe  *e  corooan  eu  la  gloria. 
Sino  es  los  capttaoe*  valerosos. 
Que  llevan  de  al  meamos  la  Vitoria. 

Los  amargos  aoiplroi  dolorosos , 
Las  ligrimas  sin  cuento  que  ha  vertido 
Quien  1101  puede  en  tu  vista  hacer  dkhoM, 

El  perder  1  su  hijo  tanqoeriiJo, 
Aquel  mirarse  j  verse  cual  te  halla 
De  todo  M  pUeer  desposeído; 

^Qoé  ae  puede  decir  atoo  balada 


iQoé  ae  pue 
AoMide  le  neo) 


Conli    ^ , 

Del  alto  elclo  ha  sido  eootolado. 

Con  concederle  act  vuestra  pervoua. 

Ove  mira  por  su  boan  j  por  sa  estado. 
De  aquí  saldrá  t  votar  ■" 

u — ...    eetota  y 


Has  rica,  I 


dará. 


, .- ta  y  muy  mas 

Qoe  la  qne  cUu  el  hijo  de  Latona. 

Coa  el  tnestra  virtud  al  mundo  rara 
Se  tiene  de  extender  de  gente  en  geniO) 
Sin  poderlo  etiorbir  lOrluna  avara. 

ReKMar*  el  valor  Un  eicelenla 
Que  os  ciíbe,  cubre,  ampara  y  os  rodeat 
De  donde  tale  el  sol  basta  occuleale. 

Y  alli  en  el  alto  sleltar  do  pasea 
En  mil  contentos  nuestra  reioa  amada. 
Si  puede  deMar,  tolo  desea 

Qne  sea  por  mil  siglos  levantada 
Vuestra  graodeía ,  pues  qae  se  engrandece 
El  valor  de  tn  prenda  deseada. 

Qne  vnestra  poderlo  te  parece 
Del  católica  rey  la  suma  afteía . 
Qne  detde  sn  poh>  al  otro  resplandece. 

De  boy  mat  deje  del  llanto  la  Oereaa 
El  afligida  Bspaifa ,  levantando 
Con  verde  lauro  ornada  la  cabesa. 

Jue  mientra  fbera  el  cielo  mejorando 
soberano  rey  la  larga  vhla . 
No  es  bien  qne  se  consuma  lamentando. 

Y  en  laolo  que  arribare  i  la  subida 
Do  la  iumorlwdad  vuestra  alma  para. 
No  se  entregue  al  dolor  tan  de  corrida ; 

y  mas,  que  el  grave  rostro  de  heniK" 
Por  cuya  auseMia  vive  »n  eonsuelo. 
Gota  de  Dioa  en  la  celeste  altura. 

i  Oh  trueco  glorioso,  oh  santo  celo. 
Pues  con  gouT  la  tierra  has  merecMo 
Tender  lúe  pasos  por  el  altoeietol 

Con  esto  cese  el  canto  dolorido , 
■agntoimo  sefior,  que  por  mil  diestro. 
Queda  liu  temeroso  j  tan  corrido. 
Cuanto  JO  quedo ,  grao  seRor ,  por  vnetin. 

AL  ROHANCERO  DE  PEDRO  DE  PAUUX 
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En  la  primera  y  la  aegnndt  parla 
Oo  está  de  amor  el  todo  teflalade  ¡ 

Abora  con  aliento  descansado 
Y  con  nueva  virted  que  en  vosrepsrte 
El  cielo ,  DOS  cántala  del  duro  Marie 
Lat  Heras  annai  y  el  valor  sobrado. 

Nuevos  ricos  mineros  se  descubren 
De  vuestro  ingenio  ee  la  fkmoH  lalna. 
Que  i  mas  alto  deseo  satisfacen : 

Y  con  dar  menos  de  lo  mas  que  nienbreí 
k  esle  mínot,  lo  qOe  et  mas  se  incUns , 
Del  Uen  que  Apolo  j  qoe  Nfaerva  baeaa. 
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poesías 
al  mbito  de  fray  pedro  de  padilla. 


COD  lu  naetinf  de  id  celo 


.  „  Jt  tierra  inarxilla. 

PoñlM  Deudo  del  c«bo 
Da  «mor,  tenor  y  cootejo, 
S«  despoja  el  bombre  ilejo 
Para  nstlrve  de  nuevo, 

Caal  prudente  «terpe  ha  ildo , 
PtM*  con  nerD  coraton 
En  la  piedra  de  Simón 
8e  de^  d  Tlejo  vestido. 

V  eil>  nodaoia  que  bate 
Uevt  t*n  effrto  compai. 
Que  en  rita  aiKte  lo  mas 
be  coaoto  i  Dios  Mlbhce. 

Con  iM  ol>rai ;  la  Te 
Boj  para  el  délo  ee  embarca 
Bo  mejor  Jarciuda  liarca 
Que  la  que  libró  i  Hoé. 

V  para  bacer  tat  pasaje, 
Hi  mncboi  anos  que  ba  hccbo 
Con  aaiHi  j  ciiuiaiio  pecbo 
CrlMtaoo  matalotaje. 

y  DO  teme  el  mal  tempero , 
n  anegarte  en  el  proTondo, 
Ponnie  en  el  mar  deste  mmulo 
El  pUlico  marinera. 

■  anal  mirando  e)  ap^a 
DIffna  cnal  m  requiere , 
81  el  demoido  I  ona  dier»* 
El  dari  a)  Instante  i  poja. 

V  ttetando  este  concterlo 
Con  tas  ondas  deaie  mar, 
AlaBniendrilparar 

A  segara  j  dnice  puerto. 

Donde  stn  tncoras  j» 
Eaurt  It  our  en  calma , 
Con  la  eieraidad  del  alma 
Que  nunca  te  aeabarfc- 

Ed  tma  verdad  me  Tundo, 


Uabet*  de  ut  Ini  del  moado. 
Loa  de  gracia  rodeada 

?ue  alambre  nuestro  boriionle» 
sobre  el  Carmelo  monte 
Fuerte  ciudad  levantada. 

Para  alcanzar  el  Uofeo 
Deltas  santas  protedas 
Trodréis  el  carro  de  Elias 
Con  el  manto  de  Elíseo. 

T  ardiendo  en  amor  dirine , 
Donde  nuestro  bien  se  fragua  , 
Apartando  el  manto  al  asna. 
Por  el  fuego  haréis  eamuiO' 

Porqne  el  voto  de  humildad 
Pramete  segara  al  teta , 
V  cúlldad  T  pobreza , 
BIeM*  de  ditiiddad. 

y  tnti  loa  eidoa  umos 
Verán  Caaado  acabarii, 


Y  en  la  Uem  im  sabio  ménoi. 
A  FRAY  PEDRO  OK  PADILLA 
(JanUn  «arMlaiJ.) 
Cotí  vemos  que  rennesa 
Bl  tguila  real  la  rleja  j  parda 
PlDma,jeonotr«  nueva 
til  detenida  j  tarda 
Pereía  arrota . }  eoo  subldo.vneio 
Rompe  las  nubes  t  s«  llega  al  dele; 

Tal ,  bmoso  Padilla , 
Has  atendido  los  bnmanas  pionas , 
Porque  eoo  maravilla 
Intentes  j  presamts 


Llegar  eoo  noevo  nelo  al  alio  asiento, 
Donde  aiplnn  lu  alas  de  ta  inieuio. 

Del  sol  el  rajo  trdlenie 
Alia  del  duro  rostro  de  la  Üena 
(Con  «irtod  excelente) 
La  bnmildad  qoe  en  si  rndem  ■ 
La  cnal  despuea  en  lluvia  convertida 
AlMra  al  tnelo  j  da  t  los  bombret  «ida. 

v  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  le  regala  7  loca ; 
V  en  ta]  buautr  convierte. 


Y  i  dencla  tanta  j  i¡  canta  Wda  adieatra. 

¡Qo¿  santo  trueco  v  cambio. 
Portas  humanu  las  alvinas  musatl 
1  Qoí  ínteres  j  recambio  I 
I  Qní  nuevos  modos  utas 
De  adquirir  en  el  suelo  una  memoria 
Que  de  fama  1  tn  nombre ,  al  alma. gloria ! 

Que  pues  es  tu  Parnaso 
El  monto  del  Calvario,  j  sou  tas  fuentes 
De  Agaolpe  j  Pegaso 
Las  sagradas  corrientes 
De  lasMndltas  llagat  del  Cordero , 
Eterno  nombre  de  m  ncrabre  espeto. 

A  FRAY  PEDRO  DE  PADILU. 
En  tfl  «ira  Grandeiu  j  excelencia  de  b  Virgen  Nueslrs 
Seftora,  fw  pnUtci  dedwAide/e  d  Ja  te/lmfa  VargnUa. 
4eAMtlHM. 

IGnndBUs  jButlncUt  elc.,lSS1.> 


Haces  el  rico  sin  igual  presente 
A  la  sin  par  cristiana  Hargarlia  : 

Dlndote,  quedas  rico;  v  queda  etciiu 
Tu  fama  eo  hojas  de  metal  luciente. 
Que  t  despecho  j  pesar  del  diiigenle 
Tiempo,  serl  en  sus  Qnes  InBnUo  : 

Felice  en  el  lugeto  que  escogiste : 
Dichoso  en  la  ocasión  cine  te  dio  el  cielo 
De  dar  1  Virgen  el  virgíneo  canto  '• 

Ventnroso  también  porque  hiciste 
Qne  den  las  musas  del  hispano  suelo 
Admlradon  al  griega,  al  turco  espanto. 

A  LÓPEZ  UALDONADO. 

<CiBCl«Bere  ée  Lores  MaliMtd» ,  ISSS.  > 


El  cuto  ardor  de  una  amorosa  llama , 
Un  sabio  pecbo  i  su  rigor  lojeto , 
Cu  desden  sacndido  j  un  attato 
Blando ,  que  al  alma  en  dulce  fuego  InBama ; 

El  bien  }  el  mal  á  que  eonrida  j  llama 
De  amor  la  tUeru  j  poderoso  efeto , 
Eternamente  en  son  claro  y  perfeto 
Con  estas  rimas  cantart  la  bma  ¡ 

Llevando  el  nombre  tnieoT  bmoso 
Vuestra,  felice  López  Haldonado , 
Del  moreno  etiope  al  día  blanco ; 

Y  bari  qne  eo  balde  del  laurel  honroso 
Espere  algnao  verse  coronado , 
SI  no  os  imita  j  tiene  por  so  blanco.  • 

ALMISHO. 

BiM  donado  sale  al  mtmdo 
Este  libro ,  do  se  enderra 
La  pas  de  amor  )  la  gnerra , 
T  «q»!  balo  sin  segundo 
De  U  caaiellau  Uerra. 


Ta  un  rko  j  bien  dundo 
De  cieMii ;  4a  ditoeckn, 
Qne  me  aflnao  en  la  nsoo 
De  decte  qw  m  bien  donado. 
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El  MMfanlMla  ameroM 
Dd  McbD  BH  anceadhlo 
En  niem  de  amor,  j  herido 
De  tn  OHdo  poaufioio, 
T  eo  la  Kd  úm  cogido; 

El  lemor  j  u  eipcraina 
€oa  que  e4  mm  j  el  mil  m  alonta. 
Ed  Iu  emprcaas  de  amor, 
Aqnl  niKilTa  m  valor 
Si  bnena  á  m  mala  andan». 

Sa  florea,  lia  Ma«)eTtaa, 
Tala  loi  hvata  uItiodí  i 
ffln  alaba ,  ala  dIoMs  ratos , 
BIb  jerbaí ,  lia  agnai  friaa , 
T  fin  apaciblea  llan<w ; 

Bd  agradables  concetos. 
Profundos,  illoi,  discretos. 
Con  verdad  llana  j  disUnia , 
Aqnl  el  sabio  autor  nos  pinta 
Del  ciego  dios  los  afelos. 

Con  declararoos  la  niengín 
T  el  Men  de  sn  ardiente  l»rai. 
Ha  dado  i  ID  nombre  fama 
T  eoriqneddo  su  lengua , 
Qaeja  la  m^or  te  llama, 

V  unos  mostrado  qne  es  solo 
hroreeido  de  Apolo 
Coa  doñea  lao  Inaaitoa, 
Qoe  sa  taou  en  atit  escrilos 
Iri  deste  al  otro  po|o. 

A  AUH4S0  DK  BARROS. 
(FIlDSona  MoraUnd* ,  par  Alout  te  Barios ,  tSIT.  ] 


Coal  temos  del  rosado  j  rfco  orienie 
X»  blanca  j  dora  piedra  seftalarse  > 
Ten  todo,  aasqnepeqneB*.  aten  tajirsa 
A  la  majar  del  uncaao  emloente; 

Tal  este,  hnmilde  al  parecer,  presente « 


CERVANTES. 

■Dnerra  eleTDHKBta  la  teonpaBi. 

Lu  musas  sa  hmaso  en  elu  baa  bcdie, 
Véaos  bmesu  e«  ella  atuMota  j  cria 
U  sanu  ntaltltod  de  lo*  amores : 

Y  asi  coa  gusto  j  geoeral  prored» 
Naetos  batos  ofrece  cada  día 
De  inseleí ,  de  arma* ,  santos  ;  pastores. 

A  GABRIEL  PÉREZ  DEL  BARRIO  ÁNGULO. 
(Oirsedoa  dt  Hcnailos,  par  GiMel  Peca  del  Bntio&aiHi^ttl!.) 

Tal  secretario  formáis. 
Gabriel ,  en  raesiros  escritos , 
Qoe  por  sl^os  InOnliot 
En  él  os  etemiíais. 

De  la  Ignorancia  sacáis 
La  pluma,  j  en  presto  tóelo 
De  lo  mas  bajo  od  saelo 
Al  cicla  ta  letantaia. 

Desde  bof  mas  la  dltcrecloQ 
Oaedarl  pnesta  en  sa  pamo. 

V  al  hablar  j  escrüilr  Jnalo 
Ea  sa  major  perfecdon. 

Qne  en  esta  oneva  ocatioo 
Noa  muestra  en  brete  dtola-'' 
Demóiienea  su  elegancia 

V  aa  estilo  Cicerón. 
España  os  esta  obilgada, 

T  con  ella  el  mando  toda. 


fio  parla  cantidad,  i       .    . 
Ser  en  sa  calidad  tan  eieelente. 

El  qw  nat^a  por  el  golb  insano 
Dd  mar  d«  preienalanea ,  terl  al  puaio 
*"* ¡o  laberinlD  el  hita. 


Fdke  Ingenio  j  tenturwa  m^ia 
One  el  demte  ;  provecho  puso  Juoto 
En  jD^  alegn ,  en  dalce  j  claro  estilo. 

A  U  AUSTRUDA  DE  JUAN  BUFO  GUTIÉRREZ. 

(UAiitiUdi.ISM.) 


¡Ota  tentvfois  letantadaplumi , 
Que  eo  la  empresa  mas  alta  le  ocupaste 
Qae  et  mundo  pudo  dar ,  i  al  Bn  mostrute 
Al  recibo  j  al  gasto  igual  la  soma ! 

Calle  de  hoy  mas  el  escritor  de  Noma, 
Que  osdle  llegarA  donde  liaste , 
Paes  eo  tan  raros  tersos  celebrule 
Tso  raro  eapliaa ,  virtud  tan  tama. 

Dlcboib  el  celebrado  jr  quien  celebra , 
Y  no  mdios  dichoso  todo  el  sudo 
Qoe  de  tanto  bien  gnu  en  esu  bistoria , 


A  LOPE  DE  VEGA  EN  SU  DRAGOirTBA. 

(URnfontea.lGBl.) 

t(U<KTO. 

Yace  en  la  parte  que  ea  mejor  de  Eq>añ« 
Una  apadble  ;  ^mpre  terde  Vega , 
A  qoien  Apolo  sn  favor  no  niega 
Pues  con  Iss  agnie  de  Helicón  la  liana. 

Júpiter,  labrador  por  grande  haiaíts , 
Su  Clenda  toda  en  cultivarla  entrega  ; 
Cilenio  alegre  en  ella  te  sosiega ; 


a  se  atropdta. 

y  es  la  terdad  levantada. 

Taestro  bbro  nos  informa 
Que  tolo  toa  hsbeis  dado 
A  la  materia  de  esUdo 
Bemosa  y  cristiana  forma. 

Con  la  raioo  se  conforma 
De  tal  aaerte.  qoe  en  él  teo 
Que  cooteotando  d  deseo, 
JD  que  es  mu  Ubre  reforma. 

A  JUAN  TAGUE  DE  SALAS. 

;LMAatntHdeTenel,ep(ipeTi trlfii   . 
Ei^BaporlipirudeSabnrTeiTeoBialttilelí 
cii,  Ti(«e  da  Salu,  1610.) 


De  Tnria  el  cisne  mas  hnoso  bof  canU, 

Y  no  para  acabar  la  dulce  vida 
Que  ea  sos  divinas  obras  escondida 
A  los  tiempos  1  edades  se  adelanta. 

Qoeds  por  él  csnoniíada  v  santa 
Tervel :  ritos  Mardlla  7  suVtmidda; 
Bu  pluma  por  berUcí  conocida 
Eo  quien  se  admira  el  sudo ,  d  cielo  espaata. 

So  doctrina,  sa  tos,  sn  estilo  raro. 
Que  por  tujos  ;  oh  Apolo !  reconoces , 
Sefnuí  d  todo  de  sos  bdlas  ilas, 

Grsbadss  por  Is  fama  en  mtrmol  paro 

Y  en  itminas  de  brooce ,  harin  que  goces 
Siglos  de  etcmldid,  Yagüe  de  Salas. 

A  DOK  DIEGO  DK  HENIWZA  T  A  SU  FAMA. 
(PoMlu  de  D.  Dleio  Hsmdo  de  Mesdsu  ,  l6t<K) 

En  ia  memoHa  rive  de  las  gentes , 
iTaron  famoso  I  siglos  InOaitos; 
Premio  qne  le  merecen  tus  escritos 
Por  gfttei,  poros ,  csstos  j  escelenles. 

Las  anHu  en  honesta  UaoM  ardientes , 
Los  Etnas,  los  EsUgios,  los  Cociioa , 
Qne  en-ellos  snatemenie  van  descritos. 
Mira  ti  es  bien  ¡oh  fsmal  nue  ioscaentes; 

Y  aan ,  qae  los  lletas  en  i^ro  vuelo 
Por  cnanto  dbe  d  mar  v  et  sol  rodea , 

Y  en  llminas  de  bronce  los  escUlpai : 
Que  asi  el  tuda  sabri  qne  sabe  eJ  cíelo 

Que  el  renombre  lumarlal  que  se  desea, 
Tal  VM  le  alcancen  amorosas  colpas. 


dby  Google 


POESÍAS  SUELTAS. 
A  LA  HUBRTE  DE  HERNAÍIDÓ  DE  HEKIlEtlA.  glou  u  ■igdil  di  cniÁnrtt. 


(CiMlM  Muaierlta €0 16110,  fne  jiouri  D.  FcntnilodeUStnii, 
doidc  ratn  ittltt  pvellts  recoplliilii  *l  piKcer  por  D.  Fnn- 
d»a  Pubeco,  »  hilli  li  slfiienlc  can  Míe  epigrifc  :  IIkhiie. 
M  Cniisru,  iiTTai  DB  Don  Qimyrt :  tiu ittlo  Uee é  Umutta 
itjt.  FtTUBiiii  di  Utrrtrt;  f  pira  ntaier  ti  frimer  nvUla 
«Aicrt»  fM  il  etletrtta  n  ni  wrnuí  á  u*  itttn  ittnle  ietle 
ncÉUrt  át  LDt.  Ota  Juc  m  ww  di  <«i  ttaut  fu  lu  ktcit  tK  mi 


i,.) 


tmen. 


El  qne  SDbt6  por  lendu  nunca  asad» 
Del  sacro  monte  1  li  mas  alia  combre ; 
El  que  i  ana  ¿«I  w  Uto  to«lo  lumbre 
Y  laETiaaa  en  dolce  loi  caoladaí; 

H  que  toa  culta  reui  las  taeradat 
Ue  Eiieon  j  IHrene  en  aDchedumbre 
(Libre  de  toda  bomana  peudumbre ) 
Bebió  j  dcj¿  en  cUviaas  irasCarmidaK ; 

Aqneliquien  iatidia  tuvo  Apolo 
Porque  i  jür  de  su  Imí  tiende  su  fsma 
De  donde  nace  i  donde  muere  el  dia ; 

El  agradable  ai  cielo,  al  tuelo  solo. 
Vuelto  en  ceoiu  de  »\x  ardiente  llama 
Yace  debajo  desia  losa  Tria. 

EK  AUBANZA  DEL  MARQUES  DKSANTA  cnOZ. 


No  ba  menester  «1  qae  tu  faecbos  canU  » 
Ob  gran  Huquei,  el  artlfido  bomano 

gne  1  la  mas  luUI  ploma  ;  docta  mtiio 
ik»  le  ofrecen  al  qne  el  orbe  eapania. 

V  este  que  «obre  el  tíelo  se  levanta. 
Llevado  de Ui  nombre  sobersno, 

A  par  del  grlrgo  ;  escritor  toscano , 
Sos  sienes  ciñe  coo  la  verde  plinia, 

V  fuA  muj  justa  prevención  del  cíelo , 

?ue  í  un  tiempo  eiercitases  tü  la  espada 
él  su  prudeote  y  verdadera  ptuma ; 
Porque  rompiendo  de  la  Inviilia  el  velo. 
Tu  rima  en  sus  escritos  dilatada , 
Ki  olvida,  ú  tiempo,  6  muerte  iacootama. 

k  SAK  FRANCISCO. 
(Jardta  etpirilatt  iie  Pidllli.  f 


I,  seriGco  Padret  y  fos,  bermoso 
Retrato  do  Jesús ,  sois  la  pintora 
Al  desmido  plDtauo,  en  tal  bechura 
Que  IHm  nos  muestra  ser  pintor  lamoso. 

Las  sombras ,  de  ur  miriir  desea  bristes  : 
Los  Wjos,  en  one  esllb  allí  en  el  cielo 
En  siAeruia  ula  colocado  : 

Las  colores,  las  llagas  que  Invistes 
Tanto  las  suben ,  guese  admira  el  suelo,. 
Y  d  phitor  en  la  oon  se  ba  pagado. 

A  SAN  JACINTO. 
(Relacloi  de  laiiisUi  ulcbndii  en  el  (osveiio  de  palreí  ptedl- 
cadorea  d(  ZiTigaii,  en  1*  eusaliaelgn  le  S.  J«clBta,ptt  tert- 
almaHartel.tWT.) 
RCvMBiLu  en  atabanM  ie  S.  JadiUi,  prtpiuttm  para 
iiotar  e*  el  ugwdc  de  let  eettimaut  eeUtraict  e» 
Zaragata. 

El  délo  i  la  Tgled*  ofrece 


Boy  nna  piedra 


Sdm! 


n  Haa, 


Tras  los  dones  primltl*os 
celo 


OrredO  la  l^esia  al  dlelo , 

A  sus  ediados  vivo* 

DI6  nuevas  piedras  el  suelo. 

Estos  dones  sfradece 
A  su  esposa, ;  la  ennoblece ; 
Pues  de  parte  del  eq»OEO 
Cu  bjacinto  el  mas  pedoso 
Bl  eteta  i  la  tierra  ofrece. 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira , 

Y  d  bjadnto  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  su  eficacia, 
Que  le  sosiega  la  ira ; 

Su  mUma  piedad  lo  kiclioa 
A  darlo  por  medldna; 
Que  en  tu  juicio  prorundo 
Ve  que  ba  uaenester  el  mondo 
Bev  toa  piedra  laa  /Isa, 

ObK)  tanto  esta  virtud 
Viviendo  Hfsciiito  en  ál ,  • 
Que  i  los  VIVOS  rajos  d¿l 
En  una  j  otra  ulud 
Se  restituyó  por  él. 

Crexca  aioriosa  la  mina 
Que  de  suloi  bjiclntbia 
Tiene  el  délo  v  tierra  llenos; 
Pues  no  mereoó  estar  mínoa 
Que  en  la  cortna  diviaa. 

Alia  luce  ante  los  ojos 
Del  mismo  anioc  de  m  gloria , 

Y  aci  en  gloriosa  memoria 
De  los  irioaTos  j  despoios 
Que  sacó  de  la  ticioria : 

Pnes  si  otra  In  desfallece 
Cuando  el  sol  la  soya  ofrece, 
1  Qué  mas  viva  y  rutilante 
Sera  aquesta,  «i  delante 
Del  MÜRW  DiM  reiplaniece  f 

AL  TÚMULO  DEL  REY  FEUPE  II  EN  SEVILU. 

II^nmaeipafioldeD.  Jaan  Lap«id«S«daa«,  tTTS,) 


Porque  li  qaUn  nasoreresdK  j  maravilla 
Etia  miqntna  Insigne ,  esta  riqueza  T 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  plena 
Vale  mas  de  un  mitlen ,  j  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dore  no  siglo ,  ó  gran  Sevilla, 
Roma  triunfanie  en  iuiuio  y  nobleza. 

Apostará  qno  el  tnima  del  m 


rmiai 
gloria 


esie  sitio  boj  ba  dejado 
donde  vive  etemamente. — 


La 


V  luego  fu  _ _    _ 

Caló  el  cbapeo ,  requirió  la  espada , 
Miró  al  loslajo ,  fbése,  J  uo  bnbo  naoa. 

A  U  ENTRADA  DEL  DUQUE  UE  HEDINJb 
m  Cáiít,  en  ¡ati»  ie  tSffi,  OM  wcorre  de  frepai  eateHa- 
dat  em  SetitUptrete^tím  Becerra,  ileip»u4e  h^er 
etaeaade  aquella  etadad  lat  tropa*  ingleíai,  jr  eafaeé- 
dela  por  etpatAa  de  peinte  y  euaira  diat  al  mtmt»  del 
conde  de  Euex. 


ddSr.Arrieti.V 
SONETO. 


Vfanos  en  juHo  oU-a  Brntana  santa 
Atestada  de  ciertas  cofradías 
Que  los  soldados  llaman  compañías , 
De  qnieo  el  vulgo,  y  no  el  ingl£s ,  se  cspanb. 
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Bobo  de  plamM  modiedaiBbta  tula 
Qae  eo  menos  de  catorce  6  quince  diu 
ToltroD  nu  jp%nie)M  j  Boltu . 
1  etji  m  MiAcio  por  tapUaU. 

Bremo  el  becerro. ;  puole*  m 


tSRTANTBS. 

DeloqMhww'dAta,' 


Y  al  cabo  en  Cidli  eon  menra  barta , 
Ido  ja  el  CoDde  iln  Dfngmi  recelo 
TrlDDtkndo  eoirú  el  graa  dogae  de  lleiUot. 

ÁV  n  TALEtrrON  METIDO  A  WRDIOSEnO. 
(XiDiLtcrilo  d«l  Sr,  ArrleU.) 
lonTO. 
Od  mentón  de  espiuila  j  gregttMco, 
One  i  la  mnerie  mil  ildaa  «aeriflca , 
Cauado  del  oBdo  de  ii  pica 


i[ca, 


nsiorcnooo  ei  moaucuo  son 

Por  Ter  que  ja  so  bolsa  le  rep[ 

k  nn  Gomilo  llegó  de  gente  rie  . 

Y  ea  el  nombre  de  Dios  pldi6  refKico. 

Den  TMcedea,  por  Dios,  i  mi  pobre». 
Leí  dice  :  donde  no ,  por  ocho  untoa , 
Qne  haré  lo  que  bacer  inelo  tía  (ardinza. 

Haannoqae  t  sacar  li  espada  empina, 
I  Con  qniéDliabla ,  le  dijo ,  el  ttracaoioi  T 

Si  lunoioa  00  alcania. 


TClIaT 


A  m  ERHITARa 
(Huiierlta  dd  Sr,  Arrltla.) 


Haestro  era  de  esgrima  CampnMno. 
De  espida  ;  daga  diestro  1  mararlUa , 
Rebanaba  naricea  en  Castilla, 

Y  siempre  le  qoedaha  el  braio  sano  : 
(Mso paiarse  i  Indlaann  leraiio, 

Y  nno  eon  Hontalto  el  de  Setilla ; 
Cojo  qoedó  de  an  pié  de  li  rencilla , 
Tnetto  de  na  ojo ,  miaco  de  una  mano. 

VIdom  i  recoger  i  sqnesta  ermita 
Con  BD  palo  en  la  mano  y  su  rosarlo , 

Y  so  ballesta  de  matar  pardilei. 

Y  con  su  Hadalena,  que  le  quita 
un  canas,  estt  becho  nn  Sao  Hilario. 
¡Ved  cómo  nacen  Menea  de  bi  males! 
LOS  ÉXTASIS  DE  LA  BEATA  MADRE  TERESA  DB  JESÚS. 
(Coapeollo  de  I»  BsttM  Mlebndn  «  E^atta  cm  moUta  le  ti 
beatiOeiclaii  de  I*  asdra  Tema  da  Jeini ,  p«r Fnr  Dieta  d«  Sts 
José,  ISIS.} 

CilTCtOH. 

Yirgea  fecunda ,  madre  f  eotnreaa , 
Cotoa  Ujos,  criado*  a  tus  pedios. 
Sobre  sus  luenas  la  *lrtud  altando , 
Piaan  abora  lo*  dorado*  teoboa 
De  la  dulce  teglon  maravllleu , 
Que  eslA  la  gloria  de  sn  Olot  moitrandr ; 
Tb  qna  ganaste  obrando 
Uo  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo ; 

Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada , 

En  rogar  por  lia  bijoa  ocupada, 

O  en  ooaas  dignas  de  tu  intento  santo; 

Oye  mi  Toi  cansada, 

y  eafUena  ¡oh  madrel  ei  desmayado  canto. 

Luego  qoe  de  la  cuna  j  las  mantillas 
SacA  Uos  tu  niñez ,  diste  señales 

Íne  Dios  para  ser  snja  te  suardalia , 
ostrando  losimpulaoscefesiiales 


,n  ti  (coa  ordinarias  maravillas) , 

?ue  i  ta  rdad  id  d(>tro  aTentajaba. 
asi  si  descuidaba 


„-jDrwiu,  unnw^Buv  kwiuHHU 

K  al  baiter  panddo  pernoto 
ea  TolTer  airu  para  dar  lako 
Coa  cufao  au*  brioso , 
Deade  la  Itert*  al  cielo,  que  es  mai  alto. 
Creciste,  j  fué  creciendo  eo  ti  la  pna 
Da  obrar  eo  pronorcioo  de  los  biorea 
Coa  qne  te  regaló  la  mano  etena  : 
Tales ,  que  al  parecev  se  alió  I  majares 
Contigo  alegre  Dios ,  en  la  mafiana 
De  m  Borlda  edad,  humilde  j  lieraa. 
y  asi  ta  aer  gobierna , 
"e  poco  á  poco  sabes 


te 


De  la  Merte  mortal ,  j  asi  levantai 
Tn  enerpo  al  cielo  sin  Hjar  las  plantai, 
Qae  UJeto  traa  si  el  alms  le  lleva 
A  tai  regiones  aanias 
CoD  nueva  auspension. 

Allí  aa  humildad  te  n 
Acollt  se  desposa  Dios  contigo. 
Aquí  misterios  silos  te  revela ; 
Tierno  amante  ae  maestra ,  dulce  amtgi 
V  ^endo  tu  maestro,  te  leTanta 
Al  délo,  que  leUaia  por  ta  escnela. 
Parece  ta  deivela 
Ea  baeette  mercedes; 
Rompe  rejas  j  redes 
Para  Macarte  el  mlgieo  dlfluo, 
TkD  tu  llegado  Compre  j  lancoollno. 
Que  il  algún  afligido  i  DIot  boacara. 
Acortando  canriuo 
Ea  tm  pecbo  6  en  tn  celda  le  bailara. 

Aanque  naebte  en  Avila,  se  poede 
Decir  qne  en  Alba  fM  donde  nadtte ; 
Pitet  alli  nace ,  donde  muere  el  justo. 
Deade  AU>a  j  oh  madre !  a)  cielo  te  — '' 


Eicl 


«  I  oh  madre !  a)  cielo  te  paitiaU : 
I ,  bennota ,  i  qolen  snceoe 


iadellt 


Por  todos  loa  candnot 

Por  donde  Olot  llevar  I  uo  alma  ube. 

Para  darle  de  si  cuanto  ella  cabe  , 

Y  aou  la  eoaaocha,  dilata  j  engrandece, 

Y  eco  amor  sOate 

A  ti  I  de  ai  b  jonU  j  «nriqneee. 
Como  las  drcunstanclaa  convenible*. 


Qoe 
bdk 


jdlciot  ter  de  aantidad  notoria, 
Bb  loa  tnjoa  se  ballanw ;  ao*  Inqwlea 
A  creer  la  verdtd  de  lo*  vlalblct 
Que  M*  deacrfl»  ta  discreU  hlauria : 

Y  tí  quedar  cea  Vitoria, 
Booroao  tiionlb  j  palma 
Del  InBemo,  j  ta  alma 

Has  liamilde .  mas  sabia  T  obedisate 
Al  Bu  de  taa  arrobos,  tiié  evidente 
SeDal  que  todos  híron  admirable* 

Y  tobrehnmanameote 

Nuerot,  cootloaos,  sacroi,  tnehbles. 

Abora  pues  que  al  cielo  te  retlraa 
Henospreciaudo  la  mortal  rlqueaa 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dora. 


Y  el  risorer  de  Dios  nos 
Qae  tiu  enigma  j  ala  etp 
De  Dios  la  incomparable 


da  cenen 


■  incomparable  bennosora: 

Colina  naestra  ventara , 
Oje  devota  j  pia 
Los  balido*  que  envía 
'   El  rrinilolnllnllo  que  criaste 
Cuando  del  suelo  al  cielo  el  vario  aliaste: 


Canción,  de  ser  humilde  has  de  predariei 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarlo: 

Se  tiene  la  bomildad  nataralna 
m  el  todo  I  parte 
De  aliar  al  délo  Umital  baieu. 
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POBSUS  SUELTAS. 


LOS  CELOS  {*)• 


{Rsauetn  da  D*B  Kifnia  OehM ,  PiTli  1(38. 1 
Yace  doads  el  tol  fe  poocí 

Bure  do*  ujulai  peliu , 

Una  eatradi  de  no  aUnna, 

Qoiero  dedr,  mu  cuen. 
|>ro&inda,  l6bK|i,  oicnni.   . 

Aqot  mojada,  alU  Ceca, 


Del  DMTor  ylai  UaieUaa. 
Por  la  boca  lale  n*  airo 
Qna  al  aluM  encoullda  biela, 

Y  00  IkMSO  de  cnando  «n  coaudo 
Qoe  el  pecbo  de  hielo  quema. 

Orew  deolro  no  niklo 
Como  cnijir  de  cadenas, 

Y  iiiHM  ajM  laengoi,  triatei, 
BnTueluw  eo  Irialai  que]». 

Poi  les  runettai  paredei , 
Pm  loi  retqnicioa  j  quiebras, 
mi  Tlbons  ae  iteicul>ren 

Y  pomoBOM*  culebra! 

A  la  entrada  llene  pucito , 
KuBDa  aourilla  piedra, 
Hneao*  de  niMrto  eocajadoi 
En  nrado  qoe  forman  lelrat; 

Lai  coafei  liai»  del  fuego 
One  arro^  de  (1  la  cueva , 
Dicen  ;  tEst»  e*  la  morada 
>De  Im  celos  j  eoipecbu  * 

Y  no  pastor  caaUba  el  r» 
Eaia  maravilla  derla 
De  la  eoeva ,  mego  j  blelo. 
Aullidos,  sierpes  t  piedra. 

El  cual  Ofendo  le  dijo  : 
— PatioT,  para  qne  le  crea. 
No  has  menester  Juramentos, 
NI  hacer  la  tisú  eiperienela. 

Ud  tívo  traslado  ea  m- 


No  tiene  lu  ni  la  espera. 


BaBado  en  Ugriinu  tlemu ; 
Aire,  ruego  j  loa  ans^roi 
Le  abraan  eenUno  ;  blelan. 

Loa  Umeniableí  ■ullldof 
Son  mis  coiitinau  qnerettu, 
TttioTaa  nis  pensandentos 
Qw  ea  mía  entraba  te  ceban. 

La  piedra  escrita  amaillla 
Es  mi  alo  Igual  Brmeta ; 
Doe  rait  boetos  en  la  mnerte 
Bostrario  qne  son  de  piedra. 

Los  celos  son  Im  qne  habitan 
Ed  eil*  morada  eatrecba. 

Se  engendraron  los  deactüdos 
mi  qnerUa  SUena.— 
En  pronuncJanilo  este  nombre 
Caji  como  muetio  en  tierra ; 
Qne  de  memorias  de  celoa 
Aqoealos  Dnes  se  esperan. 

EL  DESDEN. 


A  tus  desdenes,  Initrata, 
Tan  Diado  estl  mi  pecho, 
One  d ellas  ja  se  sustenta 
Como  el  tsplJ  del  veneno. 

n  B*  el  WMn  leBtlr  It  loi  crlUcoi  mi  clmnipectoi,  eile  tt 
d  raoHSM  le  n*  bibi*  CuvisTH  «B  st  fUi*  ti  PvsMa,  didnda 
na  en  el  di*  mu  esUmiki.  AttUdjeala  liakien  el  >lfBleat«,  qae 
Kamoi  atiláUa  SI  ittit* .  por  Is  if ai^iiut  4el  nUlo,  j  islBluse 
el  de  Eüá»  r  el  de  Gmltlet,  qB«  I  ali  clnaniltscU  iladeB  li 


í  aaHirme, 
n  in  (uego; 


Y  duros  nnfragios  puertos; 


Por  lo  qne  mero 

Digiero  ;a  tus  desdenes 
Cobo  el  avestrut  el  hierro, 
Ansque  en  los  mhM  no  le  halla 
Canta  por  do  lot  meteico. 

Pero  basta  ser  tn  roslo 
Para  que  cooSete  babellos , 
Que  aonqne  coa  obras  me  ofendes, 
Ho  ea  pensamiento  te  ofendo. 

Pasados  son  dos  veranos 
(Para  nri  siempre  es  tavieroo) : 
Los  arbolea  re<rerdeceo , 
y  JO  slempe  mustio  j  seeo. 

Retlstense  de  etperania, 
Yo  de  esperar  desespero; 
Llevan  dnlcMmot  frutos , 
Yo^mai^os  sueros  llevo. 

Al  Bu  et  mi  vohmtsd 
Veleta  pai«  los  tientos ; 
Hiele,  fentlsqne  j  granke. 
Qne  ]ro  no  quiero  otro  üempe ; 

Porqoe  para  retistiite 
Hnj  buen  pelUoo  aae  tengo 


Y  DO  ha;  mndsnsa  en  loa  llempM, 
Seropre  jo  las  veo  meogoaotes 

Y  crecer  mis  ansias  tea. 
Todas  las  eoaas  se  mudan , 

Y  tn  no  modas  de  Intento, 


Annqne  ao  quiero  mudanaas, 

Ede  tu  eondkion  creo 
cuando  acaso  te  mudes 
de  desden  á  ¿eloi ; 
Y  habiendo  de  ser  ul , 
De  tal  mndanu  ranino , 

8ne  es  mejor  andar  con  (juejas 
ue  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  ti  rom  tajos 
Los  qgieTO  n(  lot  pretendo, 
One  se  ba  ja  estragado  d  gusto, 

Y  ningu  gnsto  pretenda. 

SI  acatn  meBo  algún  bien , 
Como  ea  ordinario  eosneboa. 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

Mira,  crdel,  qoi  me  debes; 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mía  gustos, 

Y  en  los  lujot  me  desvelo. 
Al  On  mis  desees  tiaios , 

Es  ver  lo  qne  tns  deseos : 

Y  quiera  lo  que  tú  quieres , 
Pnes  no  quieres  lo  qna  quierv- 


(Ei  BllBQ  nWBHMM.) 

EHdo,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Calatea, 
Dnlce  prenda  de  su  alma, 
A  giden  deja  el  alma  en  prendaai 

Cuja  perfección  adora, 
Cnjo  nombre  reverencia, 
Por  qolen  vive,  j  por  qaien  mneie. 
De  cujo  esclava  se  precia : 

Sutñ«  un  cajado  de  pecbot. 
Corlado  de  su  paciencia, 
Pan  golpes  de  fortuna , 
Y  para  serrlr  de  prueba, 
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.  Al  boabrotu  urroa  ooigido 
De  tenoret  7  MMpecbM , 

SrS  ni  detuerrotcairjtnU 
Ii  cirga  que  nui  peM : 
Um  bomb  coa  que  ■rro^t 
Del  bondo  pecbo  lu  qvcjiu, . 
Que  sin  picdMldetcompoMM 
Lm  comoaes  de  piedra ; 
A  toBibra  de  tu  cajado. 
Si  daii  looibrt  1m  tioleblai 
E»  que  pone  1  un*  •Ima  Iriilo 


rproluudo 


Orina  dd  ID 


Que  le  albñoiaa  ■upirM. 
I  tágrbuas  le  aerecieiiun; 

Gnwdutdo  mal  de  lu  gndo 
Uo  mn  rebabo  de  peoai, 
Hecba  ta  imaglnacioa , 
Para  que  to<l«  le  oteada, 
Ob  céo*  de  menorlaa  irMei, 
Una  coarotion  InnenM ; 

Vuelioi  loe  auieain  ojos 
k  la  veniarosa  tierra 
Adoode  liene  tu  dama 
V  MUpeuMmientM  deja; 

Al  detapaeible  «od 
De  Im  ardieale*  ceoiellas 
Qae  por  Ige  airet  m  eiparcen. 


Qaep 
DMia 


Fortuna,  no  deuiperra, 
Q«e  al  en  ni  «loerle  te  vengas, 
Borlri  por  faena  preilo 
QiUeii  <nn  ámenle  por  hKru ; 

Pne*  M  nerece  trpulcro 
Qnieo  mnrleodo  dMeniHira , 
Anlgot  qne  le  acompaúeat 
ABiorcbaí,  laionl  exeqniat. 

Disla  porloinbre  mi  niígo 

Y  porbroDce  mi  Srmeu, 
Mil  irUtea  atwiaapor  luto. 
Por  TuDeral  mli  eodecbai. 

Bolo  pido  qoe  en  neaioria 
De  mi  rahinu'dolencla, 

Y  desiai  Ugrinat  IristM 
Que  del  placer  detrapetu , 


Una  fUente  dellu  beeba , 
Una  fuente  de  alabutro 
Que  d«  conüoo  laa  lierta  : 

V  podri  blea  empfoane' 
A  lat  encumbradaí  tierral , 
Por  el  peio  de  la  altura 
Qae  alca  nía  el  origen  del  la. 

Slrta  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  llbieMí , 
Y  curar  iugralllndei , 
Donde  quiera  que  laa  vea  : 

V  en  la  «Irkud  mllagroea 
De  am  efeloi  le  tps 

La  fe  con  que  murió  Elido 
Anaeuie  de  Calatea. 

CALATEA. 


(El  iBltina  RDmisecra.) 
Calatea,  eloría  ;  bonra 

Del  Tajo  I  de  nuestra  siglo , 

Atormentada  j  celosa 

Con  penas  j  sin  EKcio; 
Demalileaouncla&laTniíerle, 

Con  caleniura  j  sin  frió , 

Ronco  ;  ievaoiado  el  pecho 

De  qn^u  I  de  impiros; 
Voelioi  Toa  hermoaoi  ujos 

En  doi  caudalosos  rloi ; 

El  color  de  SH  fcoiura 

Has  qae  la  cera  amarillo; 
Coa  creclmlenlo  de  h 

Y  fe  de  so  bien  perdldu; 


Esiraudo 
Qae  sin  la 


el  apetito. 


í¿d.. 

Esil  *ÍTO  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  títo  , 
One  tu  mal  el  primer  dia 
Es  tan  mortal  como  el  qoloM, 

Tlrae  te ,  le  dari  vida 
Uo  trago  solo  de  Tino , 
Pues  solo  el  trago  de  fiíiie 
U  Hese  en  tanto  pdigro : 

y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregriMs, 
No  le  permite  ;  alarga 
La  cora  como  enerníKO : 

Que  él  no  receta  Jamas 
Shio  lolUskMie*  de  oltldo. 
Que  en  poco  nobles  tngeios 
Obran  presto  t  dan  olvido : 

Haa  en  pecbos  delicados. 
Tiernos  de  amor  j  rendidos, 
NI  por  la  vida  no  aat^n 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  mas  Calatea 
Dar  la  suTS  en  la.crifleio, 
Que  ver  por  tan  inil  remedio 
De  sn  samd  el  principio. 

Desecha  eni  reteñí  míenlos 
De  contenió  j  regocUo , 
Solo  el  eco  basca  f  llama 
Porque  dobla  tus  gemidos. 

Oje  mis  querellas,  dice, 
{Dónde  calis,  Blicio  mIoT 
¿Cómo,  crOel,  no  respondes 
Coaodo  tu  nombre  repitoi 

SI  es  que  el  viento  no  llera 
Ni*  voces  1  Int  oídos , 
No  lleve  mi  fe  Junde 
Ni  mi  esperaniia  coamigo  : 

Por  copia  va;ra  mi  alma, 
YnodelMldelaenvto, 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  Jnxgar  «n  paraíso. 

No  tralca  pues  deofenderme, 
Siquiera  por  el  testigo. 

Se  le  creertn  fttílmenla 
mi  desdicha  tu  tHcho. 
Esta  te  suplico  solo; 
Hiraslalimormebummo. 
Qae  con  ser  tiempo  <le  mandas, 
Ño  maodo,  sino  sopllco. 

AL  CONDE  DE  S.VLDaNa  O- 
(Maastctila  lalúiri'D  en  poder  de  D.  JiiaCoclilt.í 


Florida  j  tierna  rama 
Del  mas  antiguo  j  generoso  tronco 
Que  celebró  la  fama 
Con  acento  suill  en  metal  ronco, 
Pnes  To  i  lu  sombra  vWo 
Laurel  serJs  de  lo  que  ea  ella  escribo. 

O  genio  de  SaldiSa, 
Honra  j  amparo  dulce  de  mi  pluma , 
(')  PersoD»  laimiienidiseDelconacloleiu  '''"^^ 
loi  de  iieilro  lalor ,  il  llqir  i  cleitoi  piuja  de  eMi  eamf» 
clsn,biD  «idimido  :  NBanttturla  ttr  tltuwueriu:''»'' 
it  CenMtt.  Sin  nabirio ,  tan  precios»  lojí  eiHM  «  f*"/* 
aBCilni  «HUafiido  idI|<i  D.  Jain  de  Corlidi . mXtoU »t"- 
cdOBi , ^alen  hi  lenldii  U  bondad  de  rnDqnftreí»  u'^W''' 
•Trectrooi  on/íe-riwiíí,  floelieiBot  adoliidi>|>inr(pr«dí«rh 
P«r  Bcdlo  di  la  litagnfli ,  i  ccpirUrla  i  la  lienpa>  loiiwnu- 
esMBatsaladBBialnBiaMOTici.  ahí  ac  veri  liila|«'"<''*' 
Tilla  uada  m  afaelloi  tlsupoi,  i  aenoiaiin  lu  p«>ib)*'*i*- 
cif  )  imtkt  nerltai  ttx*  ]  oca»,  coa  olni  dresuUKlu  fM, 
anldiil  lailataiottervacioaes  jmas  smeroSM  ejeBr'<^<  '^ 
darU  Dileria  ea  aa  lipr  openiiBa  i  dlacnrrlr  labn  caños»  n- 
clailidet  de  la  ptoiancladoa  jr  etctiUra  de  satiln»  aiiifaw- 
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PCSEHAS  KJELTAS. 


Lo*  mu  tímta  qne  lnB> 

El  «Biu  desla  rio  «n  blaaca  eipama 

Dd«  ■!  corurit  leTiDUn , 

Por  «xeosar  tn  Bn  tu  prendas  cantan. 

Culi  denos  eiiriqneca 
Con  H  prisaer  pnñenllor  m  eanio, 
A  qalen  Eipafia  ofrece , 
Heicbdo  ea  goto,  agradecido  tlaulo. 
Tai  pide  on  tej  <iiie  boje 

Y  un  nsallo  qne  ¡mperlos  r«Üluje. 
De  Sando  ( játro  liello ) 

La  prodigiosa  empresa  lolemnlst, 

Y  de  miedo  el  caMllo 
Sfgnnda  ia  ei  arrícano  ertu. 
■uMiras  DOS  dan  tos  aEos 

Qna  luns  en  ellos  ms*  Horados  daBos. 

Cnll  de  tn  padre  amado 
Canta  ei  «alor  qne  en  tn  penooa  siente 
Cou  viro  é  igual  instado ; 
A*l  letnos  del  sol  ei  rajo  ardiente 
Traer  hiela  ii  tierra 
Cnanta  TÍrtod  ei  sol  entero  encierra. 

Celebra  sn  pritanza 
Qne  librí  el  orbe  en  sn  cervii  coaitanlc , 
Debida  confianza 

Del  gran  Fliipa  agradecido  atlante : 
SI  ea  Ct  de  los  auales 
Reres  no  bnUera  a  no  haber  Sandovalcs. 

Cail  de  va  arande  caai 
Hil  hcorados  Dlaaooes  ei 


No  de  maiii  bordada 

Cnanto  de  ssngre  propia  salpicada. 

Cnll  con  Toz  victoriosa 
De  despojos  torcido  alia  el  troreo, 
O  sangre  veotnrosa , 
Que  para  las  banderas  qne  en  ti  reo. 
Con  slngotar  ejeni|ilo 
Hnbo  la  hma  de  eosancbsr  sa  templo 

Yo ,  seEoT,  entre  todos 
Admiro  tn  valor,  tus  prendas  raras. 
Reliquias  de  ios  godos, 
Tn  rostro  hermoso,  tns  rirtndes  claras ■ 
Tnt  dignas  espera  mas , 
5id*U>  de  m»*  dignas  alabanus ; 

ICae  agrad jble  aspeto  ■  - 


Digno  de  cetro  j  rendas  impetialrs, 

8ue  ei  amor  j  el  respeto 
Migal  aeren  id  obediencia  igtulea, 
La  gracia  de  la  gente 
Hndia  colgada  m  erito  de  tu  frente ; 

EiedlvtooiDgenlo, 
.Y  lo  qne  es  mas.  en  aBos  liemos  grave , 
Ese  anpertor  genio , 
Espirita  gentir,  decir  suave , 
Y  ooas  secretas  sellas 
Coa  qne  tn  vida  i  na  gran  suceso  empcHa 

Tal  reí  hirió  en  mis  ojos 
La  lumbre  de  w  rostro,  afectos  liemos 
Te  rendí  por  despojos  : 
Ojali  pueda  en  mirmoies  eternos 
Tallar  nnesiros  trasuntos; 
Viviriio  Cardo  ;  su  Alejandro  juntos. 

Tai  fué  la  fnena  presta 

?ne  de  Israel  a)  principe  heredero, 
al  aue  rindió  en  apuesta 
Con  el  tiilano  arnés  al  jajan  Bera 


Mi  juagues  i  locara 
La  confianu  hidalga  detic  iruccui 
La  TOS  de  tm  logel  pura 
Entre  gdjarros  toscos  halla  el  eco , 
Y  los  dos  que  se  amaban 
Ya  del  cajado  ;  ]w  dvi  eeiro  usaban. 

Sombra  j  amor  me  ofreces , 
T  aunque  en  fe  dello  aquesta  liamilde  jedra 
Ai  paso  qne  tó  creces 
Ea  esperanias  ;  rerdoret  medra. 
Antes  que  rama  abrace 
El  pié  besa  del  tronco  donde  nace. 

Tutelar  dnlce  mío, 
A  quien  no  sé  qué  fbena  me  deslina 
Como  i  la  mar  el  rio ; 

Si  aqoelU  es  fuerza  qne  t  mi  Uen  me  inclina , 
Estos  Tersos  escncba. 
Donde  ei  amor  con  ei  Ingenia  Incba. 

Un  natural  fonado 
Del  son  lírico  ajeno ,  mal  podía , 
Aunque  de  amor  guiado. 
Acertarte  i  servir  :  veroi  aigon  dia , 
Que  i  ti  mis  pensamientos 
Consagren  lunottaleí  monumeatos. 
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pooo  ptilfio  r«e  acabada  de  fimoto  caballaro  ea  el  atado, 
«oao  la  qae  acabo  el  TalerotoD-Qoljote  dala  Hanehi.    .    S8 

Car.  lu.- Oaa  trata  da  la  alia  aTcilora  j  rice  itunda  del 
TilBO  de  MevbrlBo,  mi  otrat  coaai  iicedldaa  i  aaettra 
liraeclble  cabellera tM 

Cir.  un. —  De  la  llbrrtad  qae  dld  D.OilJola  1  nicboi  det- 
dlebtdot  fin  aal  de  ai  qrado  loa  llenbaa  doide  lo  qol- 
ileiulr ' Iin 

Car.  mil.  — De  lo  qne  aconiedd  al  famoio  D.  Oaljoia  en 
Slem-Vonu,  qne  tné  nai  de  lit  Bat  rana  tvaiurat  qne 
n  e«It  terdtdera  blatorla  te  eaaataa IOS 

Car.  uiT.— Deodc  t«  protf  n*  1*  tteatnn  de  Slairt-Korent.    tOt 

Car.  OT. — Qaelnladtlaa  eitrabaa  eotti  qae  ai  Slcm-Ko- 
NDátieediaroi  ti  rállenla  caballera  dala  Kaicbí.j  de  U 
Inllacloiqu  Uto  i  la  pealteada  de  Belleaebroa.  .    .    .    Itl 

Car.  un.  —  Donde  te  praiipea  lia  leetu  qHlaaaaBO- 
rado  blu  D.  Qailola  en  Siém-llortnt SIT 

Car.  xxTU.— UacdnoatlleroHConiilBteacloi  el  cnnj  el 
barbero,  con  otru  cosu  dlpaa  de  qie  aecBenlenai  ttlt 
frinda  blatorla IIS 

Car.  unii. — flie  trata  da  I*  Boan  T  atradiblo  tTeitan  qne 
al  cara  j  barbero  tacedld  aa  la  aliBi  aicm ni 

Car.  ma.  — Qne  irila  del  gncloio  aitlIeloTdrden  qnae 
tito  en  tacar  I  aneitro  eniBondo  caballera  de  la  aaparf- 
tlma  pealtencia  en  qae  te  bahía  pneilo R9 

Car.  lu.  — Qne  trata  de  la  dlicreelon  de  b  becBota  Doro- 
tea, cao  otru  coala  de  BicbogoitoT  paaaUeBpo.  ■   .    .    ni 

Car.  mi.— Da  tet  ubratoe  razoBtmlaBioa  qne  ptttroa  entro 
D,QiUotejSancboPainiBctMdera,ceaoiMiiieetOi.    13S 

Car.  11X11.— Qb<  trata  da  lo  qu  tacedlo  ta  la  Testal  leda 
laendrllUdaD.  QiUote SU 

Ctr.utiii.— Donde  iacBeBla  la  noialt  del  Carloto  iBpcr- 
tinenle. IW 

Ci».  nuT.— Donde  la  proiliae  It  aoiei*  del  Cirtoto  iBpor- 
Úñente. Ut 

Car.  mi. — Qtetnti  da  It  bnn  TdetcoBnil  bilalii  ne 
DenQnllota  tero  coa  laoi  caarot  deriio  UttOtTtt 
la  1  la  norela  del  Cirloao  b 
le  trata  de  otroi 

Doida  u  praalfae  la  blalorla  do  la  ta 

ilcoH.coB  omt 

Car.  nmiL  —  fita  inla  del  en 

QaUole,  de  lu  irBu  j  lu  te 
Cae.  mu.  —  Donde  al  cantlTo  cuati  ti 
Car.  u.— Donde  te  pntlfteta  blalorla  del  eaatlTe.  .    ■    ■    I 
Car.  (u.  —  Donde  todtrla  protlfi*  el  etitlto  n  luaio.    .    ) 
Car.tLii  —  Qietrtu  ée  lo  quBUMUdldea  tiienla,T 

daotnt  BicbuooMidliHtdttibene i 

Cal.  lun.— Ooade  m  cieiti  li  tfndtUt  kluoiii  d«l  soto 


;dbyG00gle 


710 

da  ailu ,  e«D  «bw  ntnEM  mcftalnisi  ei  b  rciU  n- 

Ullld«) 

Cm,  an. — Dndc  IB  ptoilfoen  loi  iMslItoi  ■dehoi  delí 

CiP,  iLT.— IlMd«  •«  icib*  de  iTerlpitr  li  didí  del  rrlno 
de  Ninbiliia  }  de  li  ilbirdi,  y  «tni  nenian^  inudld» 
eoii  udi  *f  idid 

Cir.  un.— De  1)  Dotible  iienliin  de  la>  cDidrlIlrroi,  jli 
fnn  (encldad  de  nueilra  bnei  ubtllero  D.  Qnljolr.    .    . 

Ci».  u?!!.— Del  «linio  nodo  con  qae  M  CDcanlido  Don 
Qiijole  de  li  Hucbi ,  eoii  otroi  rimoioi  SBCMai.    .    .    . 

Ctr.  utin.  —  Donde  proilfie  el  Ciadilto  '>  mlertl  de  loa 
libros  de  eibillerli .  con  alni  eom  dl|iii  de  »  lD|enlo. 

Cir.  un,  —  Donde  »  (nU  del  dlicrelo  tolofalo  qne  Si»- 
(bo  Pinii  iDvo  con  la  «eflor  D.  OoUole 

Cir.  1. — De  1»  dlicreui  ■  Itero ciDoet  qne  D.  Qoljoie  i  ti 
Cinúilgo  Inderoa,  con  otnjs  ineesoí 

Cif.  u. — 0°e  !"'>  de  lo  qae  conU)  el  cabrera  1  loiloi  loa 
qie  Helaban  1  D.  Qnljol* 

Or.  ui.—  De  1*  pendencia  qae  D.  Oaljate  ln<o  can  el  en- 
bren,  con  la  rara  arcnlnn  delat  d!cipIiiUDtei,i  folen 

did  (dice  Inl  coatí  da  auindnr. 

M(M»Á  rini. 

Dedlcalarla.  —  Pntlap» 

CtrituLt  rtnuo.— De  lo  qae  el  nraf  el  barbero  pauroi 
aia  D.  Qillole  cerca  de  sa  enrermedad 

Cir,  II.  — Qae  tnudelí  notable  gendencl)  qae  Sancbo  Pas- 
ta Inio  can  ta  aabrlna  j  ama  de  D.  Qnijole,  con  olrat 
anciana  incloaoa. 

Cit.  di.— Del  Hdlento  rtionamlenio  qde  paid  eotre  D.  Qnl- 
jole,  Sancbo  Pama  j  el  bicblll»  Sansón  Cirraica.    .     . 

Ctr,  rt.  — Donde  Sancho  Pania  aaUíface  al  bachiller  Sanaan 
Carraieo  Se  sai  dndaa  rpregnotia,  eo*  otroa  tacetoa  dl|- 
nos  de  saberte  T  de  eanlane 

Cu.  >.  — De  1i  illaereta  j  piclota  plltlea  qaa  paad  entre 
Sancha  Panla.Taa  Bojer  Tereai  Paní*.  T  otro)  tncetoa 
dlfnot  de  (elic«  recordación 

Car,  VI.— O*  lo  qae  lepasí  a  D.  ODljote  con  an  lobrlnaT 
coa in ana ; I et  MO  délos  lajiorlantea caplliloa  de  tada 
t>  hiatoria - 

Ctf.  *ii,  — DeloqDc  pasdD.  Qaijole  con  sn  estadero,  con 
alrol  sncésoa  famoslslnos 

Ctr.  tiii.—  Daade  se  cacnta  lo  qae  le  ticedld  i  D.  Qnljote 
jenda  1  ver  9  an  aeDora  Dalclnea  del  Toboso 

Cw,  II.— Donde  se  caenla  lo  qae  en  di  le  rerl 

Caf.  1,  — Donde  tecuenuli  Indaitrlaqne  Sancha  tno  para 
eaeanlar  I  la  aenon  Daldnea,  ide  airo)  auceags  tan  lidí- 
enlos como  Tcrdaderaa 

Cir.  II,  — DelaeiiiaSa  aientan  qae  le  ancedid  al  Taleroso 
D  Qnljote  con  el  carro  i  cairela  de  laa  Cortea  de  la  muerte. 

de.  III.  —  Da  la  eitraba  aTCOlara  qae  le  sicídld  al  laleroao 
Don  Qoljote  con  el  bravo  caballero  de  loa  Bspejoi.  .    .    . 

Cir.  un.  — Donde  M  proalgae  la  atenían  det  caballera  del 
Boaqoe.ecHieldlBcrcla,  nneio  i  saaT»  eoloialo  qnepaad 
éntrelas  das  Meaderos 

Cir.  I».  — Dondeae  praaltue  la  aventara  de]  caballero  del 

Cir  it.—  Donde  >e  cacnia  j  da  noticia  de  qsltn  era  el  ca- 
baUaro  de  la*  Eapejoa  j  sd  escndrro 

C«r.  in.  — De  li  qne  ancedld  í  D.  Qnijole  con  nn  discreto 
caballero  de  ra  Mancba 

Ctr.  mi.—  Donde  m  declan  el  úlilaa  panto  j  eatreao  don- 
da  Ileid  j  pado  llegar  el  luindllo  Inlmo  de  D.  Quijote, 
con  la  lebceneoie  acabada  aventón  de  laa  leonea.  ... 

Co,  tiiii.  — De  lo  qae  aacedíd  tD.Qnllote  en  el  casUllo  d 
cata  iel  caballero  dál  Verde  Cabal ,  con  otna  eoau  n- 
tnncanles, 

Cif.  111.  — Doade  se  caenta  la  aventara  del  pastar  enamo' 
ndo,  COI  airoa  en  verdal  (ndatos  socesoa 

C».  u.— Donde  te  eueotan  las  bodaa  de  CanDCbaelrico 
con  el  aite«to  de  Basilio  el  pobre. 

Cip.  lu.— Donde  aepraalfneo  las  bodas  de  C>Ducbo,coa 

Cit.  iiu.  —  Donde  seda  cnenla  de  la  grande  aventura  de  la 
coeva  de  Nantetlnoi,  qne  oiil  en  el  coraion  de  la  Mincba, 
i  «alen  did  rdlce  claa  el  valeroso  D.  Quliote  de  la  Mancha. 

Cát.  »ui. — De  las  admirabli^a  cokas  qoe  el  ciliemado  Doo 
Qnljote  conld  4ue  había  visto  cu  la  prolunda  caeta  de  Hon- 
li'Sliios ,  ruja  Impasibilidad  y  Graudeii  hice  «ae  ■«  icnga 
cala  iviuiu»  puc  apiicnla ■ 
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onde  ae  nenian  mil  unndajaa  tan  taperH- 

scmncumuMeesiriBa  al  verdadero  eatentlnlenladeeat* 
cnnde  hlitorfa S| 

Cip.  uv.  — Donde  se  apeala  la  aventara  del  rebiuo  j  la 
iracloaa  de!  titerero,  coa  lu  nenoraMea  idlvlBtaua del 
mono  adivina |S8 

Cif.  ttvi.- Dende  ae  proslgne  li|raclDti  aventara  dd  Ote- 
Tero ,  coa  airas  casas  en  verdad  barto  baenaa Oí 

Cir.  uní.  — Donde  se  da  caenta  qnltnea  enn  naese  Pcdn 
1  tu  mono,  enn  el  mal  aneeao  ítt  D.  Daljoie  taro  en  la 
rebnino,  qae  ao  la  aeabd  cobo  ti  qaislen  j 


a  qna  dice  Benengell  qoe  lia  sabri 


ta 


-De  lo  que 


aventón  del  barco 


.    46S 


Ci*.  I 
Ctr.l 

CiF.  uii.  — Qae  trata  de  «cha*  j  gnide*  casas.  ...  461 
CiP.  luii.  — De  la  lespnesta  quadid  D.  Qaijole  1  n  reprep- 

aor,  eaa  otros  cnvca  j  iraelosn  sacesos 411 

Cir.  UU1I.  —  De  la  sabrosa  pldtiía  que  la  Daqaesa  }  aaadon- 

cellaapaaaroncdnSaBcho  Pauta,  digna  daqaeaeleará* 


Ctp.  iiin.— Qnedacnenladela  aotldaqne  te  tDvo<eté 
moaebabia  de  desencintar  la  aln  par  Dulcinea  delToboM, 
qae  es  ana  de  laaavenlans  mas  famoaaa  desle  libro.  .    .  4 

Ctr.  ui*,—- Donde  se  prosigue  la  aoUcIa  que  tiro  D.  Qai- 
Jote  del  desencanto  de  Daiclaea ,  eaa  otros  idairaMea  ai- 

Cir.  um,  — Donde  se  cueala  la  atrasa  j  Jamas  Imaginada 
avenlondela  DnaBí  Dolorida,  alisa  de  la  cvndMa  TiibV 
di,  con  UBI  carta  qne  Saacbo  Paau  eicribjd  i  as  m^|er 
Tema  Panit i 

Cip.  uitii.- Donde  *a  prailine  la  famoid  avMUn  deb 
DueSa  Dolorida j 

Cir.  uiviii.— Donde  ae  cnentala  qae  did  de  ai  mili  aadin- 
II  la  Duefti  Dolorida i 

C*r.  mil.- Donde  liTriratdl  proalgne  sneatapcidi  TM- 
morable  blslarla 4 

Ctr.  IL. — De  cosas  qnc  atafien  j  locan  1  cita  iventva  Jí 

'    esta  memo  nble  blstorf* .    1 

'Cir.  lu.  ~  De  la  vealdi  de  ClavIleBa ,  coa  d  In  deiu  dili- 
ladi  avenlura • .    .   4 

Ctr.  njL— De  loa  conaejosqne  dld  D.  QnlJole  t  Sucha 
qae  f  aese  i  goberaír  la  IdsbI»  ,  eos  otru  c«- 


.    4^ 


CAr. 


De  laa  coaselos  segaidas  qnn  dlú  D.  Quijote  1 
Sancha  Pinia 4 

04*.  luv.  — Cómo  Sancha  Psuii  fui  llevado  al  gobierna,  j 
li  eitrata  aventura  que  en  el  casUllo  sncedld  1  0.  Qai- 
jole  d 

CiT.  ILV.— De  cdma  el  gran  Sincba  Pinu  toind  la  poicilaa 
de  sn  tnania;  ]rdel  modo  qae  comeniiti  gobernar. .    .    .    d 

Car.  un.  —  Det  lemeruso  espanto  cencerril  j  plañe  qae  r«- 
eeblAD.  Qnljote  ea  el  dlscarso  de  los  amores  de  la  enamo- 
rada AlUsldnra 1 

Ci>,  uní.  — Donde  se  prosigas  cdmo  se  portaba  Sateko 
Paau  en  an  gobierno B 

Car.  (i.vrti.— Déla  qae  le  auccdldf  D.  Qnijole  con  D.*  Ro- 
drlguei,  la  daefli  de  la  duquesa,  can  niroi  aeoaleelHleD- 

tas  dignas  de  escrllan  T  de  memoria  eterna I 

Déla  que  le  aacedld  I  Sancbo  Pania  roaáaite 


Cip. 
tu  Usa 

Cit.  L.  — Dende  ae  declara  qniéa  rutron  los  ei 
verdagas  que  aiotaron  I  la  daeSa ,  ;  pellluaroa  j  anta- 
ron  á  D,  Qaijate,  enn  el  iicesD  que  tuvo  el  paje  qna  Uevd 
la  carta  *  Teresa  PaBia.iBHler  de  SuehoPaBia.    ...    I 

Car.  II.  — Del  prognao  del  gobierno  de  Sancho  Pama,  coa 
otras  Enccsas  lales  como  buenos. 5 

Car.  Lli.  — Dunde  se  caenta  la  avenían  dala  segunda  duela 
dalorlda  6  inguatiads,  Úamada  poratr«  nombn  D.'  Be- 
driguei S 

Cir.  un.  — Del  fallpdo  In  jrensle  qaetava  el  gobierno  de 
Sancbo  Panu ! 

Car.  LIT.  — Qae  trata  fe  cosas  toeaateaá  eata  historia  jio  1 

Car.  tv.—  De  cosu  aaeedldu  1  Saucho  ea  d  eimlBa,  j  olías 
qae  no  baj  mas  que  ver. ! 

Ctr.  Lii,— Déla  dcscomantl  fnnaca  vista  biblia  qae  pasó 
enlíe  Don  Quijote  de  la  Hauehí  j  el  lacaio  Tosilos  m  b 
delbnsí  de  la  bija  de  la  dMBa  D.*  RodUf  nei ! 
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Cir.  LTtt.  — D,iie  >nt*  U  cdna  D.  IHI]«ic  h  toitMUM 
Uiqiá.Tl*  lo  qi«  le  Iludid  coa  li  dlicrcU  j  *«MinclU 
AJU>)don,danc(l]id*1i  Dnqncu 13 
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rBcdcmarpi]ri«enliR,4Ml«iBudldlO.  QbIJaIi.     .    Sí 
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CiT.LU.— Beloqlel»  ncedid  i  D.  Qaljsta  M  !■  ralnii 
it  Bareelo» ,  ton  olna  coui  qna  tleitn  bu  da  lo  Tcrii- 
itra  qia  da  lo  dltcreu g: 

Cu. luí,  — QnílnUdaliiTCBían  le li  tabeueataattdt, 
c(iiiotniiilBerru>q<iBOopiBdeD  dtjir  de  coiUne.  .    .     Ii 

Ctr.  LXI11.—  De  lo  Mil  qaa  le  litio  i  Smcia  Piiu  md  li 
TUiladelaltiIani,}  ll  nacía  ■lentnra  da  It  benot* 
BOrtíc» K 

CiF.  uiT. — Qoa  UiU  de  li  iTentin  qse  mii  tieiidambre 
dldl  D.  Qnijola  de  tsmlii  liiiti  entinen  le  hablan  iica- 
(Ido .    .    & 

Cir.  íiv.  —  Donde  le  da  loUtli  qiléo  era  el  da  la  Blinei 
Lona,  con  Ullherud  de  D.  Gregaria,  fOtroaiDuioa.  .    .    C. 

CiF.  u*i.  — Qne  tniade  lo  que  nii  el  qae  lo  leyere,  d  lo 
olrl  el  qna  lo  ucacliire  leer. fr 

Cir.  L»ii.  — De  la  roolarlai  qna  tond  D.  Qillole  la  bi- 
cene  pastor  J  ite(nir  la  ilda  del  eaapo  en  (into  qna  se  pi- 
laba el  alo  de  in  prdnesa,  con  Diroi'ncesos  en  lerdid 
(nitaioi  1  boenoa S 

Ctt.  U1IU.  —  De  la  lerdos*  tientprt  que  le  leonteeld  i  Don 
OnUola S 

dr.  luí.  —Del  aaa  raro  j  ñii  nneio  laceso  qae  en  lodo  d 
dlsearto  deali  randa  hlilortí  ivIdo  1 D.  Qnijole.  ...    5 

Cir.  ui.  — Oaealiae  al  de  seintijonere,  pirata  da  ae- 
lUBO  denudas  pan  laclarldad  dcsta  blilorla.    ,    .    .    S 
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Cir.  Liiu. — Da  cdso  D.  QlIJole  ]  Siaelie  lleproi  1  fo  al- 
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■0  que  biio.  f  H  Diaene •■•••G 
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■e*e  fneio  i  la  lsl>.  Ll*n  nn  blrbiro  eijulol  1  in  Mcia  1 
Pailindro,  Aarlilell.  Cloelll  )  ll  Inlíiprete ! 

Cat.i.  — Dell  tiann  qne  dld  deslelbdrbaioeipaBolÉna 
naeíos  baf  ipedei t 

Ca».  n.  — Doadeel  blrbiro  espaEal  proslgne  la  Usloria.    .  E 

C*r.  Til.  — NaTefan  deide  la  tili  barban  I  aba  UlaqBadei- 
enbrleroD ! 

Cat.  nu.  — Donde  Rnlllla  di  enenta  deía  Tida 

Cie.n-  — Donde  Hnilllo  proilne  >■  blitaiii  de  s«  Tlds.    ,    ! 

Ca».  i.  —  De  lo  que  lonld  el  enaaondo  poitnpea.    ...    I 

Cm.  u.— Uepii  otn  Isla,  doide  ballia  baea  aeoflnlento.    1 

Ctr.  III.— Dondose  cseala  deqstparteiqnltn  eran  leí  qw 
«ealan  en  el  navio t 

Cir.itii.— DoadeTranalla  proiifng  Is  blilarli  t  qiicn  sa 
padre  did  principio. I 

Car.  in.— DeUla  s«  decían  qittn  etaa  l»t  qw  tan  aher- 
rsjadoi  Tenían 

Ca».».— Uafi  Araitda  t  la  lili  donde  esUn  PerSaadro  r 

Cjir.  iTt.-Deten lian  todos  salir  de  ll  Isla  praslniendo  sa 

iriíje. I 

Cir.iTU.— Da cseiu Anildo del iictio de Ttnrtii.    .    .    I 

Cap.  mil.— Donde  Mlnrlclo  iibe  poi  la  aslrolofil  ti  Mal 

sncewqneieiitiBoendDar 


Gtp.  in.— Donde  la  da  unía  délo  <iedaifeldadai  Ude- 

ran,  j  ii  dlrlsioa  dePerlandro  T  Aaijstelí í 

Cip  u.— De  aiootiblecaioqneiaeadidenUliliMTada.  i 
Cir.ni.- SalendelalsUnandiMeliaThideloiooiiilaa.  t 
Cap.  lui. — Donde  el  tapllsn  la  eaeala  de  las  paide*  leilM 

qne  leoitsabraba  I  bíter  ea . in  reino  el  rey  Mlearpo.    .   i 
Cap.  iuií.  —  Da  lo  qaa  BBCcdId  1  la  edow  Anilaitla,  eaaada 
sapo  qna  in  kermsno  I^rlandro  en  «I  qne  bahia  pnado 

loipreniosdelcerUmea.    .    .    . ! 

uaná  stcnxM. 
CipfTüLo  Pimío.  —  Donde  aa  cttnli  edKO  el  tallo  te  raké 

con  lodailoi  qna  dentra  dtl  Ibia ,   I 

Ctf.  II. -Donde  se  escota  nneilnAo  ssreso I 

Cap.  iu.  — SintorosacBtpiainiimarrslAirlateli.  ...  I 
Cap,  it.  —  Donde  aa  proslfne  la  blstorls  j  lisarel  de  Sia- 

Cir.  >.- Délo  qaepaid  eniriel  rejPeUcirpafsibtjiSIn- 
Cap.ti 


-  Deelin  Slnloroii  i  Aarlilelf  liis  fnuret  de  s< 


Cap.tii.  —  Donde  RbUIío  enaapndo  de  Poüeirpí  jr Cledio 
de  Asrlitela,  lil  escribea  decía  id  adolu  sis  aaorei.  Hati- 
llo conoce  aer  alreTlBlenla  j  roape  sn  pipelsii  dirle; 
KraClodlodeierBlii  dir.eliafo I 

Cip.  Tiu.  —  De  lo  qie  pasd  entie  Sliforosq  J  Aarísleis.  Re- 
saelTen  todui  tos  fiinsleros  salir  laefo  de  ti  lili.    ...    I 

Cip.  ii.— DaCladloelpapcIlAariatela.AnlOBloelbtibarB 
la  mata  por  yerro.  D«Ua*   -  -■-" ' 


Cap.  i. — De  la  eBfstBsdidqHsobnrlio  iAnloilaelnioia.   f 

Gap.  II.  —  Cnesla  Peri»ndro  el  snceso  de  sa  Tl*]e.    .    .    .    t 

Cap.  III.  —  De  cdmo  CenoUa  deahlio  los  heebiioi  pin  qae 

uii)«  Antaala  el  noia ;  pero  leoBseja  il  ttj  Polldipo 

no  d^a  siUi  da  IB  relM  t  Anildo  T IM  de«u  de  H  coB- 


apalible  Uiiotli  j  el 

( 

u  Botable  eaio  qae  la 


Cap.  uii.— tVoiifae  Parliadro  h 
robo  de  Aarlalela 

Cap.  iit.  —Di  CBcata  Perlaidro  di 
aacedidtn  elnar. 

Cap.  II. "  Belere  lo  qae  le  piad  con  Silpldi ,  lebriai  de 
CniUo,  rey  de  UlaMls E 

Cap.  sil. —  Proilgie  Peiliodro  sbs  icaeciBleDlos ,  jcaenla 
nneunDo  ineña E 

Cip.  iT[i. .— Prail(Be  Periandro  la  blitorli ( 

Cap.  mil,  — Tnldoa  de  PoUcirpo  por  eanip)o  de  Cenolia. 
aaliañla'l  ti  el leUo asi  Tisillos.jr telilla  Tlda.Sslea  de 
ii  Illa  loa  bntif  edei ,  jnñ  i  parar  1  la  latí  da  tai  Ei- 
■llu-  . I 

Cir.  in.  —  Del  baei  icoflBlento  qie  hallaron  n  I*  Isla  de 
lasEmltu ( 

Cap.  u.  —  Cieala  Renato  la  oeasloB  qae  Uto  ran  lise  i  la 
tila  de  la*  Emiías < 

Cap.  m.  —  Cnenls  lo  V*  le  sacedld  coa  «1  cabillo  t»  eail- 
Bido  da  Cniilo,  COBO  liBoso ( 

Cip.  iiu.  —  Llep  Slnlbildo,  bemano  de  Renilo,  con  no- 
acias  Ii'orableí  de  Francia.  Trata  de  Tolver  I  iqnel  reino 
con  Renata  T  Enseblí,  LleTin  en  m  niTlotAnaldo.HiB- 
riclo ,  TTansili  J  LidUlio  :  y  ea  f I  oiro  la  CBbaicsn  pan 
Espala  Perlindro,  Aarlitela.  loi  dos  Antoaioi,  Riela  j 
Canitaaia;}  RnlllloseqBedailllporerBlUlo.     .    .    .    ( 


CapItiloPiibiio,— Lle(aBtPorti|il>de*eBb*K*Bca  Be- 
leB:piDn  por  lleml  U>boi,dadBndealubode  dleidlat 
salea  en  li*Je  de  perefilaos. I 

Cap.  II.  —  Enpletao  lo*  pereplBui  la  liiie  por  CspUa :  sn- 
ctdeales  nacTos  ;  eitntos  citoi S 

Cap.  in.  — La  doncella  entemda  eti  el  Irbot  di  nioa  de 
qolta  en E 

Cap.  n.  —  Qalrre  Fellcliai  icunpalirloi  ea  in  pereirlna- 
elOB  :  UegaBíCaadalope,  bibltndolesaconleddoeaelci- 
■lie  na  uolablapelliro ( 

Cap.  T.  — Tleae  la  ea  Gaadilape  Ii  desgnrli  de  Felklana, 
laetraelte  eoaienu  i  Huía  coa  aa  esposo,  padrefber- 
Bsao í 

Cap.  TI.  — Pro*l|uafaTliJe:  earaenin*  Baa  tÍ«1b  ptre- 
plna ,  7  10  polaco  qae  IM  ueali  sa  Tila t 

Cap.  nt.  —  Donde  el  poUca  di  (a  t  li  aimcUi  da  la  bli- 
terli 1 

Cap.  tui.  — D*  cdtao  Ibi  r«M|riaw  tleproa  1  la  tilla  di 
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Otau ,  1  el  «mdiblt  (KiM  f  M  Iti  iTtM  M  el  eiaiBi). 
Co.  n.  — LICfii'IQalBtinir  da  l«  Ortel,  ionta  sae«de 

H  Botibia  uM.  Htlit  AiMilo  el  MiMra  t  nipiitm; 

«uMiKBMi  dlratlT  itldi  iiM^ltr;  pen  ABtnnoei 

i»0M  r  Giuttau  rrMlttra  i*  p*n|rluclss  n  uapill* 

de  PeittodrD  i  Asrlilelí ,    .    . 

Cu.  «.— 0«  lo  qu  pitd  tat  vun  nntltoi  qns  encantitoa. 
Cir.  n.  —  OMdc  le  neali  la  q»  tn  pti4  ta  n  lBt>r  po- 

bbda  de  morlico». .    .    .  - 

Cir.  ui.  —  En  itae  w  relere  va  eilnardlurlo  nccM.  .  . 
Ctr.  uii.  —  Eiini  es  Fnndi,  i  i)ii«  »tau  de  la  im  la 

HMdU  con  Bn  eiiido  del  daqne  da  Nenin 

Ctr.  ut.  —  De  Im  meioiT  Mtrn  Tlitoi  pall|rei  en  qae  m 

Cu.  it.  —  Sh*r  de  I»  bertd»  Perlindro  j  jiauínio :  tn- 
•Ifien  todoi  IB  *!>](  en  eoBiiafili  de  la*  iret  dmii  Tna- 
eai».  Llbn  Aaloaia  de  se  inn  peltiro  i  Pdli  ¥lan.    . 

CiF.  in.—  De  edao  eneeBinnjB  mi  LbIu,  [a  aiajer  tel  po- 
laca, ría  qae  1»  aonid  n  etendero  de  la  coadeta  Ra- 
íert» 

Cir.  iTit.  —  Del  dlebsio  la  qaa  ibm  el  reatar  de  la  cai- 
deM  Xaparta 

Ctr.nm.  — iMaidlaea  clBietoa  :  i>ca  d«  el  1  lodo»  «b 
ladidirlo  UaBaAa  SoMIsa :  llénioa  1  la  cían ,  doide  lea 
ptoaoiUca  feliea*  taaetM 

Ca».  in.  —  Stleí  de  la  raeii  de  S«MI«a ;  rrotliBca  in  ioi- 
nada  paMnde  por MilaB.TlIefaat  Loca 

Cir. n.— Oeloqaa  cobM  litbelt  Citlmeba  teercí da ht- 
barM  luiido  eadeaooBlada  par  loa  laoreí  de  Andrea  Ka- 

dr.  III.  — Lien  AsdreaKiralo:  detcdbtcieh  ■tetoi  de 
iiabeJa  ,  T  qaadaa  caiadoi •    •    • 

CirlTtfLO  tviana.  — Deieaeratadelriionimlenlotieptid 
ealre  Pertandio  J  Aarlllel* 

Cir.  II.  ~  Llapn  1  lai  eenanlii  de  Roma  r  n  «»  boaoe 
encneatna  i  Amldo  )  al  dnqae  deNemara  heildoi  en 

Cir. iii.~-EalraBeBRon*,ralitJaai«enla  eaiadeulB' 
dio  llanada  HiBiiaa 

Car.  iT.~Delo  ^na  paiú  eBlraAnaldo  j  Perlindn),  j  en- 
IteddaqBadaNeiBBnrGraTlieo 

Cir.  1.  —  De  tima  por  medio  de  Grorlano  faéroa  libre) 
Bartolomí  j  laTaliToran)  ,  ine  eitibaa  asnleaelidea  1 

Cat.  T].~CsDtleoiIi  enireArcaldo  lel  dnqne  deltemtn, 
aobre  la  cunpn  de  ua  reinta  da  Anriilda 

CiP.Tii.  — DenDfi(nBoe>a«  t  nolabla  pall(ri>  aa  qaaae 
lií  Perliadro  por  millda  de  aaa  deaia  csileaani.    .    .    . 

CiF.  mi.  —  O»  «rau  Anuido  de  Udo  lo  qaa  la  habla  isea- 
dido  deida  qae  M  apirtd  de  Perlaidro  j  Aartaiel*  ea  la 
Illa  de  l*t  Enltaa 

Cir.  II.  —  Ett  qae  ae  caeaU  la  enfermedad  de  Airiattia  por 


loilMcMiof  de  la  jodia,  vajee  de  Kab^M. «n 

Ctf.  t.  — C«bn  Airliiclalaaalod.porbiber  ta  ]*dli  dea- 
beaba  loa  becUiai,  j  propone  1  PertaadioeliHleBiodeae 

eaaír»» va 

Cu.  n.  — Sale  reriaodre  de  Roma  detpeckado  por  la  pro- 

poalelan  de  An  ríatela 9T4   . 

Cir.iit.  — lloadeiedleafiteBenaPenaadnirAailalela.    ns 
Cu.  nn.  —  Taelte  Periíadra  blelí  Roai  eoa  la  notlota  de 
bermino  Maxlmlne  :  llep  tamblea  Sertldo,  : 


ajo.ea 

C».  in.  — Lleía  Maxlmlaa  enreroo  de  la  mi 
dejando  eaaads*  d  Perlaadi 
PeiiUet  1  Slftemnada,    . 

VtAJl  DEL  P A VI ABO. 


.  sn 


(Ur.m *» 

Cu.  «II m 

Aueni  u.  Ptiuio HU 

Poesías  sueltas. 

Al)  MnertadelaielnaD.'ltabel  leTaloIf. m 

Al  romancero  de  Prdro  de  Padltl) m 

Al  btblM  de  Fr.  Pedio  de  Pidlll) W 

A  Fr,  Pedro  de  Padilla, id. 

A  Fr.  Pedro  de  Pidllta Id. 

A  Lapeil[)ld«n)ila id. 

Al  miaño U- 

A  Alwto  de  Barroi M 

A  la  AaiMdda  de  Ja)n  Rnfo  CoUenei Id. 

A  Lope  de  Vega  ei  )i  Drafoaleí id. 

A  Gabriel  Pereí  del  Barrio  Afl|iilu.  .    i Id. 

AJain  ?)EladeSalis. :  M. 

A  D.  Dle|o  de  MendDit  rl  t)  ' 


A  S.  Fraodico 

AS.  JaelDio 

Al  lümalo  del  rej  Felipe  n  »  Setllla.  .     .     .     . 

A  1>  enuada  del  diqie  de  Üedlia. 

A  en  nlenlonmetldo  1  pordiowrii 

AanermltiBo 

A  los  tiUili  de  la  Beata  madre  Tereaa  de  Jeiu. 

El  neaden 

KllElo 

Grille).    ....    

Al  «wded4  Saldrá 


FIN  DEL  UtDUX. 
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ÍADRID.  -RIVADENEYRA,  EDIT0R.-18-2. 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORHACIO»  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


Al  anunciar  de  nuevo  esla  publicación ,  el  editor  se  cree  dispensado  de  encarecer  su  impor- 
tancia, y  se  limita  ¿  reproducir  textualmente  aquella  parle  del  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes 
Constituyentes  en  que  se  halla  consignada  la  discusión  y  votación  con  que  los  dignos  represen- 
lanles,  secundados  por  el  Gobierno  de  S.  M. ,  tuvieron  á  bien  dispensar  una  señalada  muestra  de 
anhelo  por  la  conservación  de  nuestras  glorias  literarias. 

Al  editor  en  este  caso  sólo  le  toca  manifestar  su  más  profunda  gratitud,  acrecida  inmensa- 
mente por  la  lisonjera  circunstancia  de  haber  concurrido  á  este  acuerdo  la  casi  totalidad  de  los 
señores  presentes,  compuesta  de  todos  los  matices  en  que  hoy  se  hallan  divididos  los  partidos 
más  encontrados  en  política. 

días  tenemos  la  amsrgDra  profunda  de  vemos  llenos  de 
alabanzas  pnr  un  lado  y  de  vituperios  por  otra,  cuando 
se  delibera  sobra  los  asuntos  públicos.  Y  ¿quién  sabe, 
señores  Diputados,  quién  de  nosotros  acierta  cuando, 
después  de  debatirlos,  venimos  á  pronunciar  el  fallo  de- 
Gn¡tivo?Quién  es  capaz  de  salier  quién  de  nosotros 
tiene  razón  cuando  se  trata  de  encaminar  los  destinos 
de  la  madre  patria  por  este  ó  el  otro  sendero?  Pero 
aforl uñadamente  hay  algunos  momentos  en  que  callan 
las  pasiones  políticas,  en  que  cesan  las  contiendas  de 
partido,  en  que  el  terr«)oesiMutni1,yenque  se  tiene 
In  seguridad ,  la  completa  seguridad  de  que  podónos 
estar  de  acuerdo  y  casi  uninlmes,  y  de  que  todo  el 
mundo  ha  de  aprobar  nuestra  obra;  y  uno  de  esos  mo- 
mentos es  esto  en  que  debemos  aspirar  al  aplauso  uni- 
versal, y  muy  especialmoite  al  de  los  amantes  de  las 
letras. 

Por  eso  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar ofrece  en  amigable  consorcio  firmas  tan  distin- 
tas y  de  tan  diversas  aspiraciones  políticas  como  la  del 
ttAar  Figucras  y  la  mía,  las  nuestras  y  la  del  señor  Car- 
bailo,  las  de  estos  y  las  délos  señares  Caballero,  Cor- 
radi  y  Calvo  Aseosto.  Por  eso  al  pié  de  esa  enmienda 
han  cabido  todas  esas  firmas,  y  mis  tarde  espero  que 
ha  de  raunir  lodos  los  votos  de  los  dignos  Diputado!!  qne, 
como  españoles ,  son  amantes  de  las  glorias  de  su  pa- 
tria; y  acaso  por  eso,  y  sólo  por  eso,  se  libren  nuestros 
nombres  del  olvido.  Y  al  llegar  í  este  punto  debo  ren- 
'  dir  las  debidas  gracias  á  la  amabilidad  y  galantería  de 
los  que  me  lian  acompañado  á  firmarla ;  y  no  sólo  por- 
que la  han  lirmado,  no,  sino  por  la  bondad  de  desig- 
narme á  mf  para  que  la  apoye.  Los  que  tienen  la  eos- 
tombre  de  verme  siempre  volando  contra  las  opiaio- 
oes  que  dominan  en  eila  Cámara  han  tenido  la  bondad 


OIAftlO  DE  LAS  SESIONES 
DE  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

PRESIDENCIA  DKl.  SEflOH  INFANTE. 
■UIO:l  DEL  VIÍIKKI  33  DE  «CEBO  DE   1S36. 

Procediéndose  á  la  discusión  del  capítulo  xiiiv  del 
presupuesto  de  Fomento,  se  leyó  por  segunda  vez  la 
siguiente  enmienda: 

«  Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  nprobar  la  siguiente 
adición  al  capitulo  ixiiv  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento : 

nArt.  5."  Compra  de  ejemplares  de  la  obra  titulada 
BiUioUca  de  AotoTCiE^añobi*,  atad»  la  loniiaoiaD 
del  lenguaje  baita  onnlriH  diai,  publicada  en  Ma- 
drid por  M.  Rivadeneyra,  con  destino  á  los  estableci- 
mienlos  de  instrucción  publica  en  el  reino  y  á  las  bi- 
Uiolecas  eitranjeras  de  Europay  América, 400,000  Rvil. 
n  Palacio  de  las  Cortes  ,  14  de  Enero  de  t83fi.  — 
Cándido  Nocedal. — P.  Coico  Asmsio. —  El  martfuéi 
de  la  Vega  de  ÁTmija.— E.  Pigueras.— Permin  Ca- 
baUero.—P.  Corradi.— Daniel  Carbalto.n 

Y  dijo  en  su  apoyo : 

El  señor  NOCEDAL :  El  objeto  que  me  propongo  hoy 
m1  dirigir  la  palabra  á  las  Cortes  no  es  seguramente 
un  objeto  de  partido;  es  algo  mis  que  eso ,  es  mucho 
mía  importante  que  eso :  es  una  cuestión  de  honra  na^ 
cional.  Todos  tos  dias  tenemos  cuestiones  y  debatas  en 
esle  sitio, en  que  combaten  la  mayoría  y  la  minoría  para 
resolver  alguna  cosa  que  merece  la  aprobación  de  los 
unos  y  la  censura  de  lo3  otros;  todos  toÁ  dias  tenemos  la 
amarga  pena  de  no  saber  si  hemos  acertado  6  desacer- 
tado al  tratardelndes(xiiOs^  nuestra  patria;  todos  loa 
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de  pennitirque  baya  un  dia  en  que  yo  proponga  una 
cosa  que  tiene  loda  la  probabilidad  de  obtener  un  voto 
unánime.  Doy,  pues,  graciasá  los  señoreado  la  mayoría, 
que  han  tenida  la  bondad  de  proporcionarme  desempe- 
ñar una  comisión  tan  honrosa  y  de  un  éxito  tan  pro- 
bable, por  no  decir  tan  seguro. 

Nada  habla  tanUí  á  la  nacionalidad  ni  la  ennoblece 
tan  porfeclamente  como  los  raonumenloa  literarios. 
España  ha  perdido  todas  sus  conquistas ,  España  lia 
perdido  tedas  sus  riquezas  y  su  influencia  en  el  mun- 
do; un  pedazo  de  su  propio  lerrilorio  constituye  boy 
un  reino  extranjero,  y  en  una  de  aus  ciudades  ondea 
el  pabellón  de  la  Inglaterra;  su  magnífica  infantería 
no  se  bate  ya  en  Flándes  ni  en  Italia,  Hiendo  Ifirror  de 
nucslroa  enemigos  y  asombro  de  los  grandes  capita- 
nes; nuestros  descubrimientos  han  pasado  á  otras  ma- 
nos, nuestras  naves  no  surcan  ya  los  mares ,  nuestro 
pabellón  no  llega  triuufante...  qué  digo  triunfante!  no 
llega  cadi  de  ningnna  manera  i  los  conrines  del  globo. 

Pero  mientras  haya  eu  el  mundo  un  resto  de  'buen 
gusto,  mientras  haya  amor  á  las  letras,  mientras  Itaya 
aGclon  al  estudio,  no  se  borrarán  jamás  nuestros  mo- 
numentos literarios.  All!  donde  no  llega  nuestra  espa- 
da, allí  donde  no  alcanza  nuestra  influencia  política, 
allí  llegará  el  nombre  (jioríoso  é  inmortal  de  Cerrantes 
y  de  Lope,  de  Calderón  y  Quevedo.  Bu  vano  es  que  se 
hayan  borrado  nuestras  conquistas;  no  por  eso  lia  des- 
aparecido nuestra  nacionalidad ,  porque  no  estaba  en 
nuestras  conquistas  ni  en  nuestras  influencias:  estaba 
en  nuestros  monumentos  literarios.  Mientras  ellos  du- 
ren, y  no  pueden  menos  de  durar,  nuestra  nacionalidad 
es  imperecedera.  Ahí  No  hace  mucln  que  decia  un 
Ilustra  procer,  que  era  al  mismo  tiempo  un  ilustre 
poeta,  con  entusiasmo  grandilocuente  y  con  la  inspi- 
ración de  que  estaba  aiempre  animado,  que  aliora  y 
■lempre  será  la  nación  española  una  nación  inmortal, 
porque  el  que  llegue  i  las  playas  del  Nuevo  Mundo, 


Un  país  que  tuviera  tantas  y  ton  grandes  gloriai  na- 
cionales y  literarias ;  un  país  que  contase  en  su  histo- 
ria literaria  nombres  tan  ilustres  como  los  de  Cerran- 
tes y  QuB^^'^o-  ^'>?^  ^  V^  y  Calderón,  como  la 
doctora  sania  Teresa  de  Jesús  y  Jovellanos :  nombres 
Romo  el  de  Quintana,  i  quien  se  puede  comprender  en 
eatareseña, porque  para  Quintana,  como  pceta,  lia  em- 
pezado la  posteridad,  y  la  posteridad  le  aplaude  unáni- 
memente; un  pais  que  cantase  glorias  como  estes  que 
acabo  de  indicar,  se  habria  apresurado  á  levantarles  el 
único  monumento  que  interesa  á  su  nombre,  y  se  ha- 
bría apresurado  á  levantarlo  á  expensas  de  la^iactoii. 
Nuestros  reveses  y  nuestras  desgracias  no  nos  lo  han 
permitido;  noTulpo  por  ello  anadie,  porque  culpando 
á  alguien,  nos  culpamos  lodos.  Nuestras  desdichas, 
rapito,  lo  han  estorbado.  Hay  por  fortuna  tm  español 
que ,  abandonado  de  todo  el  mundo,  entregado  á  sus 
propios  recursos,  alentado  sOlo  con  la  grandeza  de  su 
propia  obra,  ain  ningún  género  de  recelo  ni  de  vaci- 
lación ,  sin  temer  el  abandono  en  que  las  dn:uiistan> 
ciaa  peliticas  dejan  aquí  á  las  empresas  literarias,  ha 
emprendido  una  obra  que  es  un  verdadero  monumen- 
lo  nocional,  un  importanUsimo  moDumesto  literario. 


Para  esta  obra,  seHores  DI  putAdos,  que  no  ei  solamsD- 
tela  reproducción  decuanlu  más  bello  se  ha  escrito  en 
la  lengua  castellana,  que  no  es  solamente  la  reproduc- 
ción de  las  obras  inmortales  de  nuestros  autores  clási- 
cos, sino  que  es  esa  reproducción  enriquecida  por 
cuanto  hay  de  más  Ilustre  en  estos  momeólos  en  la  re- 
pública literaria  de  España ,  es  para  la  que  yo  pido  i 
las  Cortes  españolas  alguna  protección,  y  no  muy  gran- 
de,'I  a  absolutamente  indispensable  para  que  la  empresa 
no  perojcca.  Una  observación  seria  bastante  ptra  espe- 
har  á  las  Curtes  en  protegerla  i  la  consíderacioa  im- 
portantísima de  que  es  un  monumento  que  sC  va  á  le- 
vantar por  el  país  á  su  verdadera  nacbnalidad,  á  sus 
mis  altas  glorias  literarias.  Pero  es  que  además  debéis 
tener  en  cuenta  que  esa  protección  que  yo  os  pido  es 
para  lo  que  ahora  existe,  porque  cuanto  hay  de  más  no- 
table hoy  entre  nosotros  concurre  á  que  la  publicación 
de  esa  obra  sea  digna  de  su  importancia;  asi  al  lado 
del  teatro  de  Lope,  de  Calderón,  de  Tirso  y  fie  Alarcon 
enconlraréis  el  nombre  de  Hartzenbuscb  ,  que  se  está 
inmortalizando  más  que  con  sus  propias  obras,  tan 
dignas  ya  de  la  inmortalidad,  con  los  afanes  y  la  vl- 
(;ilia  que  dedica  á  desenterrar  de  los  archivos  comedias 
y  obras  inmorlales  de  Lope  y  Calderon,que,iinocoiio- 
clamos,  6  teníamos  que  ir  á  leer  en  ediciones  aleroaRas. 

En  Berlín  y  en  Leipsik  teníamos  que  buscar  los  es- 
pañoles las  obras  del  inmortal  Calderon.  Boy,  merced 
íl  nn  hombre  que  las  imprime  y  al  estudio  y  i  los  ab- 
nes  de  Hartzenhusch,  se  pueden  leer  estas  obras  im- 
prusas  en  Madrid  y  en  edición  cnrecta  y  esmerada. 
Todos  saben  que  eran  completamente  ilegibles  las  edi- 
ciones que  teníamos  de  las  obras  de  Quevedo,  y  hoy  te- 
nemos de  ellas  una  edición  castiza  y  corregida,  merced 
á  li)s  desvelos  y  prorundos  estudios,  que  no  serán  nunca 
biun  satisfechos  por  la  fama ,  única  que  puede  recom- 
pensar estos  trabajos  de  mi  querido  amigo  el  s^or  don 
Aureiiano  Fernandez-Guerra.  Hasta  hoy  teníais  que 
buscar  en  bibliotecas  oscuras,  en  aroblvoa  desconoci- 
dos, que  saín  para  saber  su  existencia  senecesitala  vida 
de  un  hombre,  Us  obras  inmralalea  déla  doctora  santa 
Teresa.  Estas  obras  las  tendréis  impresas  pronto  bajo 
la  garantía  de  un  literato  concienzudo  y  estudioso  que 
está  dedicando  á  ese  trabajo  su  vida  y  su  talento :  mi 
amigo  el  señor  Pedroso.  En  esa  obra  tendréis  completos 
nuestros  bellísimos  romances ,  recogidos  con  indecible 
esmero  por  el  señor  don  Agustín  Duran ,  tan  digno  de 
alabanza  por  su  saber  como  por  su  rarísima  modestia. 

Y  qué!  Todo  esto,  señores  DipuUdoa,  ¿no  merece 
que  por  una  sola  vez  baga  el  país  el  pequeño  sacrificio 
de  400,000  reales  para  que  esta  obra  se  pueda  cmUnuar, 
y  hasta  mejorar  sus  condiciones  tipográficas  y  mate- 
riales? Pues  eslo  es  lo  que  do  vosotros  solicito.  Y  ¿qué 
aplicación  se  puede  dar  á  esto?  ;Es  por  ventura  que 
se  van  á  gestor  400,000  reales  por  disposición  del  ilus- 
trado señor  Ministro  de  Fomento,  que,  cualquiera  que 
■ce  la  diférancio  de  nuestras  (finiónos ,  no  tengo  dudo 
de  que  haría  un  dm  provechoso  de  esta  svma?  Ven 
¿cuál  es  la  aplicación  que  conviene  darle  T  ^  Es  seto  eso 
cantidad  para  proteger  lo  <d>ra1  No,  stores :  con  esa 
pablicocioo  se  puede  y  se  debe  hoeer  algo  más  pw 
rip^. 

El  estudio  de  los  grandes  modelos  de  la  lengua  de 
Castillo  es  boy  uno  cosa  ímpwtontlsima ;  porque,  seño- 
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fM,ei  idionu  wpi&o)  MTKperdiaDda,  Uantlgua  habla 
CBstellaiu  esti  púa  espirar;  es  preciso  difuadir  los 
gnndes  modelos ,  es  preciso  qne  la  juvenlud  lea  y  e.s- 
tudie  nuestros  autores  cldsicos.  Pues  bien:  esa  obra, 
quevaáseruD  laolocostosa  para  un  particular  de  fot- 
tuna  modesla  ó  de  escasos  medios,  es  preciso  que  se 
remita  porel  Gobierno  i  todos  los  establecimienlos  de 
inslniccíon  pública :  es  preciso  que  se  remila  i  eipeu- 
sas  del  Estado  á  todas  las  bibliotecas  de  proTÍncias ,  á 
todas  partes  donde  liaya  reunioa  de  júvenes  6  de  hom- 
bres estudiosos,  los  cuales  deben  tener  siempre  delante 
«sosgnndesmodelosdel  habla  caslellana,  esos  escritores 
cuyo  estudio  hay  que  fomentar  en  la  juventud,  si  no 
queremos  perder  el  sello  más  inextinguible  de  nuestra 
nacionalidad ,  que  es  la  pureza  del  idioma.  Es  evidenle 
que  se  está  viciando  la  lengua.  Acudamos  á  evitarlo, 
que  es  obra  digna  de  las  Cortes ;  acudamos  con  el  ro~ 
paro  conveniente,  que  es  el  del  ejemplo.  Pongamos  en 
manos  de  todos  los  jóvenes,  enviemos  d  las  bibliotecas 
de  lodas  las  provincias  esos  grandes  modelos  que  nos 
han  precedido,  esos  grandes  maestros  que  han  hecho 
lanío  como  los  hombres  de  armas  y  los  grandes  guer- 
reros por  la  verdadera  gloria  del  pais  y  por  su  verda- 
dera nacionalidad. 

Cuando  los  libros  que  se  puedan  comprar  por  la  cao- 
Irdad  de  400,000  reales  se  hayan  concluido  de  repartir 
en  los  eslablecimientos  de  instrucción  y  en  las  biblio- 
tecas de  las  provincias,  iun  puede  hacer  más  el  Go- 
bierno, aun  puede  llevar  esos  modelos,  ya  que  se  em- 
plea dinero  en  levantar  este  monumento  nacional,  aun 
enviarlos,  y  yo  se  lo  recomiendo,  á  todas  las  repúbli- 
cas de  la  América  del  Sur,  en  que  se  habla  el  idioma 
castellano.  ¿Qué  importa  que  las  hayamos  perdido? 
Aun  profesan  allí  lalteligion  de  nuestros  padres,  iun 
se  habla  allí  la  lengua  de  nuestros  mayores.  Aun  con- 
tamos con  estos  dos  medios  grandes  de  influencia.  En- 
viemos alli  nuestros  grandes  nuestros,  y  algo  liafare- 
mos  Iwcbo  por  este  medio  pera  tener  una  Influencia 
positiva  allí  donde  en  otro  tiempo  Tuimos  dueños ;  par- 
que de  esta  manera  se  les  recuerda,  sin  que  padezcan 
inortiGcacion ,  antes  bien  gozo  y  orgullo,  la  igualdad 
de  origen  y  de  casta ,  y  que  en  aquellas  comarcas  se 


adora  í  Dios  verdadero  y  se  gozan  los  heneficioa  de  la 
civilización,  merced  á  los  españoles. 

Esta  es  la  vez  primera ,  y  acaso  será  la  última,  en 
que  os  propongo  una  cosa  que  lodos  podéis  volar,  que 
no  es  de  partido,  que  es  nacional ,  que  es  española.  Y 
DO  desaprovechéis  la  ocasión  que  se  os  presenta,  par- 
que es  preciso  que  tengamos  todos  en  cuenta  que  los 
protectores  de  las  artes  y  de  las  letras  pasan  con  una 
aureola  de  gloria  á  la  poslerídad.  ¿Qm'én  sabe,  seño- 
res Diputados,  si  la  única  cosa  por  la  cual  lodos  nos- 
otros nos  libraremos  del  olvido  sea  por  proteger  este 
munumenlo  literario?  Quién  sabe  si  cuando  bayan 
pasado  doctrinas  que  boy  están  en  boga,  que  quizás 
sean  ciertas,  que  quizás  no  lo  sean,  parque  la  huma- 
nidad no  tía  dicho  aun  su  última  palabra;  quién  sabe, 
digo,  si  cuando  todas  estas  teorías  hayan  pasado,  y  es- 
tas formas  de  gobierno  hayan  concluido,  la  posteridad 
nos  mirará  con  desden  como  politices,  y  sólo  tendrá 
una  sonrisa  para  los  que  hayan  mirado  par  las  letras? 
Acaso  el  dia  en  que  so  desacrediten  todas  nuestras  len- 
rias  políticas,  solo  quede  en  la  memoria  de  los  españo- 
les el  nombre  de  aquellos  que  miraron  por  la  gloria  de 
su  país,  dispensando  una  protección  generosa  i  las  le- 
tras y  á  las  arles. 

No  miréis  á  quien  lo  pide,  señores  Diputados;  consi- 
derad tan  sólo  lo  que  os  pide,  ^licito  vuestro  voto 
pan  que  llegue  á  feliz  término  un  monumento  litera- 
rio, que  vivirá  más  que  nuestras  leyes  políticas  y  mis 
que  las  modernas  Constituciones. 

El  señor  Ministro  de  FOMENTO  (Luían),  apoyando 
la  enmienda  en  su  esencia ,  sdlo  hizo  algunas  obsena- 
ciones  relativas  A  la  apreciación  hecha  por  el  señor  No- 
cedal de  nuestra  actual  importancia  militar;  las  cua- 
les, contestadas  por  este  señor  Diputado ,  concluyó  el 
señor  Ministra  por  dar  su  asentimiento  á  la  idea  en 
nombre  del  Gobierno,  dejando  la  resolución  al  criterio 
de  las  Corles.  ^ 

Hecha  la  pn'gunU  de  si  se  lomaba  en  consideración 
la  enmienda  del  señor  Nocedal,  se  reclamó  por  sufi- 
ciente número  que  la  votación  fnese  nominal ,  y  resul- 
tó lomarla  en  consideración porllO  votos  contra  3?. 


TOMOS   PUBLICADOS,  65. 


AdvertcBcln  al  eneniidernadar.— II  cÚBin  lolre  ( )  |Qi  lijni  il  lElolt  ÍDdin  ti  ii  li  taktia;  li  iMilm 
al  Gd  dd  irtinli  indica  li  (ijutnit,  id  \»  luis  dude  il  IT11I  ea  idtluti. 


OBRAS  DE  CERVANTES.—!  tomo  (1." 


oovebs  ejemplares :  La  Jil»nil1a,  El  Amante  libRral,  Rin- 
CODcle  jCortatlilto,  la  EsjiaSola  ioRlesa,  ül  licenciado 
Vidriera,  La  taena  de  til  sangre,  El  celoso  Extremeño, 


La  ilustre  Fregona,  l^s  dos  Donceltas,  La  Señora  Corne- 
lia, El  casamiento  engañoso.  Coloquio  de  los  perros.  La 
Ti*  fingida ,  El  ingenioso  liídalüo  Don  Opilóle  oe  la  Han- 
cba,  primera  j  segunda  pariP¡Trab:Üos  de  Perslles y  Si- 
gisrauada.  Poesías  snelias.  [xxxtv-T16  páginas.) 


OBRAS  DE  DON  NICOLAS  Y  DON  LEAN- 
DRO   FERNASDEI    DE  MORATIN. 1    TOMO    {2.'). 


O  porel  segando  (DoD  Leandro],  vía  de  éste  porel 
XlOTi'Dw  Buenaventura  Carie*  kribau.  (xl-636i).) 

NOVELISTAS  ANTERIORES  A  CERVANTES. 

1  TOMO  (3.'). 

Despaesde  un  discurso  prelímliiar  sobre  la  primitiva 
novela  es]ia5olB,  obra  iJei  Seior  Don  Bue»a»etH»rg  Cir- 
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4  VROWBCTO. 

iMAritw.caoatav  L*  Celeuini,  d«  fmiMA  ¿«  R»> 
Jai  3  RóMge  de  Cola;  Latarillo  detórmCB,  de  Da»  Diege 
Hurlaát  de  Meadeta,  meierto  aattr.  j  H.  Uána;  El  Pitra- 
Suelo,  átjttan  de  Tímtneis;  vel  SobremesB  yaJivío  d« 
camiiunies,  del  mismo  Eutor;  Doce  cnenios,  de /Hau  ,1ra- 

K<nit;  GnimaD  de  Alf^rache,  por  Uaiea  Aleñan  y  por 
aleo  Lujan  deSayavedra;  Clareo  ;  PlorUea,  por  Monto 
Nunet  de  Heinen;  Si-It*  de  aventuns ,  iior  Jerónimo  de 
CoMrerai:  Hislorii  del  Abencerraje  1 1*  nennosa  Jarifa , 
por  Antonia  de  Villegm;  naerraB  citileí  de  Granada  ,  por 
GínU  Pere*  de  Hila,  (xxxvi-690  p.) 


ELEGÍAS  DE  VARONES  ILUSTRES  DE  IN- 

DIAS,  POR  JUAN  DE  CASTELLANOS.^1  TONO  (4."]. 

Primera,  segunda  t  tercera  parle,  precedidas  de  on 
prólogo  del  Señor  Aribau.  (vi-a68  p.) 

COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MO- 

LISA. 1  TOMO    (5.*). 

Contiene  treinta  y  Beis  comediaa,  escogidas  por  Don 
Jumi  Eugenio  HarltenlmicA,  precedidas  de  un  prólogo 
escrilo  por  este  literato,  ;  sen  artículos  blograilcos  y 
críticos  acerca  del  Haeslro  Tirso,  debidos  i  las  plumas  de 
dJfereniea  escritores  notables;  terminaado  el  tomo  cofa 
varios  apéndices.  (XLiT-T3e  p.) 


OBRAS  COMPLETAS  DE  FRAY  LUIS  DE 

CHAIfADA. 3  TOHOS  (ÓZ-S.'-l  1 ."). 

El  l.°  contiene :  La  Vida  del  autor,  escrita  por  el  tetor 
Don  JoU  Joaquín  de  Mera;  Guis  de  pecadores,  Inlrodac- 
cion  del  símbolo  de  la  Fe.  (iL-7J0p.) 

til  3.",  el  libro  de  la  Oración  jr  consíderacioo ,  HemiHial 
de  la  vida  cristiana ,  Adiciones.  (vm-61B  p.) 

K.\  3.",  trece  sermone»  del  venerable  [ladre  maestro  frng 
¿«(Sde  Granada,  compendio; explicación  de  la  doctrina 
cristiana.  Breve  memorial  j  guia  de  lo(|uedebehaci'~  *' 


cristiano.  Discurso  sobre  el 


o  de  la  Encarnación 


I  a  doctrina  espiri  tua  I , 
espiritual,  compuesta  por  este  santo;  Menosprecio  del 
mundo  <r  imltucioo  de  Cristo,  Vida  de  Fray  Bartolomé  de 
los  Hírtlres,  Vida  del  venerable  padre  maestro  Jusn  de 
Avila, Los seislibros déla relAricaeclesiásiica,  [iv-046p.) 


TEATRO  COMPLETO  DE  CALDERÓN  DE  LA 
BARCA.— 4  TOMOS  (7.'-9.°-12.''-14.*'). 

El  1.°  principia  con  ub  prólogo  escrito  por  el  Colector, 
Señor  Hartienbiuch ,  las  aprobaciones,  advertencias, 
prólogos  y  licencias  de  las  ediciones  antt|;ua; ,  j  veinte  ar- 
tículos biogrillcos  y  críticos  acerca  de  Calderón ,  escritos 
fta  diferentes  autores  de  nota ;  v  se  inclujen  treinta  y  una 
comedias  de  este  autor.  (Lxxvi-Ól!  p  } 
El  í"  contiene  treinta  y  dos  comedias.  (tv^^Sg  p.) 
El  3."  contiene  igual  número  de  las  mismas.  ([v-T3H  p  ) 
El  4.*  coutiene  veinte  y  ocbo  de  ellas,  once  entremeses, 
dos  m<tJiganRai,  tres  jácaras  entremesadas,  algunas  poe- 
sías sueltus  del  autor.  Completan  el  tomo  una  advertencia 
del  Colector  con  la  noticia  de  las  ediciones  cnnsulladus 
para  Tormaresla ;  un  catálogo  cronolúgico  y  otro  clasMica- 
dode  todas  las  comedias  de  Calderón;  y  por  üllimo,  una 
porción  de  ñolas  é  ilustraciones  i  varias  comedias  del 
mismo.  (iv-TÜB  p.) 

ROMANCERO  GENERAL,  DE  DON  AGUSTÍN 

DVtikV. 2  TOMOS  (10.°-16.'). 

En  el  1.*  van  masile  novecientos  romances,  Ilustrados 
con  notas  del  Colector,  que  le  ha  dado  principio  con  nn 
extenso  prólogo,  insertando  á  continuación  el  discurso 
preliminar  de  la  primera  edición  del  ilomancero  de  ro- 
mances caballerescos  é  históricos,  catjilogos  de  pliegos 
■ — •—■•-  '-1  siglos  in  yxvu,delo»  romances  del  tiempo 
'as  relaciones  en  romances,  (xcviii  600  p. ) 
ines  de  una  advertencia  del  (~.olectar,y  el 
primervolúmen  por  Dan/.  F.  Paeheea,  va 


la  conelasion  del  Romancero  dehittdrloea,eldevalgir«. 
el  (te  varios,  cuatro  apéndices  y  uitsapleiñeiilo;  termi- 
nando con  UQ  Índice  de  autores,  otro  hibliográGco,  y  oiro 
general  muy  extenso,  formaiiopor  el  primer  verso  dees  Ja 
composición ,  rectincadas  y  aumeutadas  en  él  lis  cílaj  de 
los  libros  donde  se  bailan:  lodos  estos  índices  pcrónjen 
albbético,  además  del  cronológica  de  eíle  iquid,  qu«  se 
ha  colocado  al  principio  del  mismo  [xii-TÍQ  p.] 

EPISTOLARIO  ESPAÑOL.— 2  tomos 
(13.»-62."). 

El  I. 'contiene,  después  de  una  introdaccion  escrita 
por  el  Colector,  Don  Eugenia  de  Ochoa.  1^1  Centón  rpis- 
telarlo  de  Cibdareal.  Las  letras  de  Pulgar.  Las  carian  ie 
Agora,  Pedro  de  Rliua,Ant.inio  Peret.  Solíi,  Don  ykelti 
Antonio  j  Cadahalte;  Las  epístolas  Tarntliares  de  Gsmrt 
y  del  Padre  Orlta,  El  epistolario  es{>irilua1  del  veumb'.e 
Paire  maeUro  Avila.  [mi-eiC  p  ) 

El  i"  conlienp  cartas  drl  mrquft  deSantUltut.li 
reina  do*a  Itabrl  la  Oi'iliea .  Felipe  II ,  DMjne  de  Hit, 
Don  Juan  de  Autlria .  Don  Peüro  Calderón  de  U  Sf  r.-a. 
el  cardenal  Don  Franclteadr  Lorrmana.  íl  cardenal  Ji- 
nrnn  de  Cltneron,  y  otros  hahta  cerca  de  cirn  anlDtrs 
dir«trenie«  Pri'cedlendo  un  prólo^ro  escrito  por  r)  Ccln- 
tor,  (vii[-eu  p.j  EriST.  n. 


OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  ISLA. 

1    TOMO   (iS.'). 

Contiene :  Una  noticia  de  la  vida  y  escritos  del  autor, 

B>r  Dan  Pedro  Felipe  Honiau;  Dia  erande  de  b'aram; 
islorla  del  ramoso  predicador  Fray  Gerundio  de l'<amp»' 
las.  corregida  v  eiimeudaila ;  Colección  de  varios  escnios 
críticos,  polémicos  y  satíricos,  en  prosa  y  en  versa,  que  se 
dieron  ila  estampa  ó  corrieron  manuscritos  cnii  motivo 
de  lallisloriaderray  Genindto,  edición correeidn  >in- 
meniada  cnn  muclios'eseriloa  inéditos  -,  Carlas  de  Juan  de 
la  Knciiia,  Cartas  familiares:  edición  ordenada  n 
tey  aumentada  con, ilgunas  cartas  inéditas.  (lui 

POEMAS  ÉPICOS.- 


■2  TOMOS  [il-'-n-y 
Eli. 'contiene, detpuesdennaad«'enenciadel  Colectad 
Don  Cayetano  Rfíiell,  Ln  Araucana, E)  tlernardo.I.aOis- 
tiada.  La  Historia  del  Uonserraie.La  Mosquea,  (xii-flffip.) 
£12.*.  pilnclpiandocouuu  |>róln);o  y  unc:>lal(^di'|>ur- 
mascastrllaiias  heroicos,  ilehidouno  y  otro  ala  pluma  di'l 
mismo  Colector,  contienr  :  La  Austriada,  de  Jaan  Rufo; 
Vida,  excelencias  y  muerte  del  patriarca  San  José.ilrl 
maestro  Jotide  Valdivielio;  la  Creación  del  mundo,  del 
doctor  Atonte  de  Acevedii;  Ñapóles  rccnpeíada,  deDfs 
Franciteoáe  Bur^a.'Arauco  domado,  del  liccoctidoPnfr* 
de  (tña;  Endimion ,  de  Marcelo  Dlai  de  Calleeerrada; 
la  Raquel,  de  Don  l.uit  de  Ulloa  y  Pereira;  el  Deucüliuo. 
de  Don  Álonto  Verdugo  dt  CaelilJa;  la  Agresión  brilánlo. 
üe  Juan  María  .tfauri.-las  IVa^es  de  Cortes  deítrnidas,  de 
Don  Nieeldi  Fernandet  de  Moralin;  la  Inocencia  perdida, 
de  Don  Alberto  /.ÍJlap,1r«;an,'la  Inocencia  perdida. de 
Den  Félix  Joié  Reinoio.  (xiviii-S20  p.>  f  G.-n. 


NOVELISTAS  POSTERIORES  A  CERVAN- 
TES.—2  tomos  (18."-33."). 

Touo  PiiiBEK o. —Contiene  El  Quijote,  de  Aveltúnede;  El 
Español  Gerardo,  ieCfepedet-.VA  Soldado  Plndaro.del 
mismo;  KlescuderoMárcos  de  Oliregon.de  Vicente  Ftpi- 
nel;  Los  tres  Harídos  borlados,  del  Maetíro  Tirea  de  Mi- 
na; El  Donado  hablador,  del  Uoelar  Jerónimo  de  Alcalá : 
todo  precedido  deuna  nnticiacrit ico-bibliogrí Dea  por  fiofl 
Cayetano  Roiell.  [xiv-586  ¡i.)  N'-i- 

Tono  u.  —  Introducción.  Bosquejo  histórico  sóbrela 
novela  espaflola ,  por  Den  Euitaquio  Fernandez  de  .Vd- 
varrele.  —  Novelas.  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  por 
Alonto  Jerónimo  ^e  Salai  Barbadillo ;  El  Diablo  t^ojiie- 
lo,  por  £uit  Vélei  de  Guevara;  La  Picara  Justina  .  por 
Franelieo  Lopet  de  übeda;  La  Garduña  de  Sevilla,  L.i 
Inclinación  espailola  y  Kl  Disfrazado,  por  Atonta  fíe  Cat- 
titlo  Solortano ;  Vida  de  don  Gregorio  GuadaQa,  por  An- 
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iMle  EHriauti  Cmex;  Vida  j  hechos  de  Rstebanlllo 
Conuleí,  Los  tres  hermanos,  por  Franciiea  Nararreit 
fflííwí.-Kl  Caballero  invisible,  anónimo;  Oiay  noehe 
de  Madrid ,  por  Franeitco  Sanlot;  Virlnd  al  usu  j  mis- 
lica  i  ta  moda ,  por  Den  Fulgencio  Afán  de  Hilera ;  La 
vengada  i  su  pesar,  j  Ardid  de  la  pobreza  j  aslDcias  de 
Vireno,  por  Do»  Ándrétit  Prado;  El  hermanu  inilis- 
creio ,  j  Eduarilo  ret  de  Inglaterra ,  por  Den  Diega  de 
Agreda  p  Varaat ;  Nadie  crea  de  ligero .  por  Den  Baila- 
»ar  Hatea  Velaiquei;  La  muerte  del  aiariento  y  ünr- 
man  de  Juno  de  Utos ,  por  Don  Aadré*  del  Cailillo;  No 
bay  desdicha  qae  no  acabe,  por  an  ingenio  de  esta  cor- 
te; Sucesos  T  prodigios  de  amor,  por  Juóti  Peret  de 
Mentaivan;  El  castigo  de  ta  miseria.  La  fuerza  del  amor. 
El  juez  de  su  causa,  y  Tarde  llega  el  deseogaño,  por 
Oena  Haría  de  Zagai  y  SeUmagar.  (c-56J  p]  H-ii, 

OBRAS  COMPLETAS    DE  DON    MANUEL 

JOSÉ  QCmTANA. 1  TOWO  (19.*). 

Contiene  todas  las  abras  publicadas  é  inéditas  de  esle 
aulor,  t  saber:  en  Litera  inra,  poesías  suellaa;  tragedias; 
las  Realas  del  drama ;  Vida  úf.  Cervantes;  Noticia  bisi6- 
ríca  y  literaria  de  Heiendez;  Introducción  histórica  para 
ana  colección  de  poesías  castellanas :  Infiinne  sobre  arre- 
glo de  instrucción  pública ;  Discurso  inaugural  de  la  Uni- 
tersidad  ceuiral.— En  Historia,  las  Vidas  de  espafiolet  cé- 
lebres, con  sus  correspondienlea  apéndices.  —  En  Piillii- 
ca,  tartas  1  lord  Holland  sobre  los  sucesos  polllicot  de 
Eipañaen  [asegunda  época  conslitncioDal.(Tiii-S91p.)Q.' 

COMEDIAS  DE  ALARCON.— 1  tomo  (20:"). 
Cooliene  todas  las  de  este  autor,  con  un  prólogo  del  Co- 
lector,  .SeiwflsrfientiucA :  un  diseurno  del  mismo  sobre 
loa  caracteres  distintivos  de  las  obras  dramílicasde  Alar- 
con ;  varios  ■rilculot  acerca  de  este  poeta ,  obras  de  di- 
versas plumas,  y  al  Qn  del  tomo  notas  é  ilustraciones  i 
todas  las  comedias  coleccionan  as.  (ii.viu-SCi6  p.)  A. 


HISTORIADORES  DE  SUCESOS  PARTICU- 

LARRS.— 2  TOBOS  (21.'-28/). 

Tomo  phiieho. — Se  incluyen  ta  est«ToliimenlaEqie' 
dicion  de  Catalanes  y  Araftoneses,  de  Jfmuada;  la  gnem 
de  Granada ,  de  Hartada  de  Mendtta ;  el  Rebelión  de  los 
Moriscos,  de  Jfdnmi/  Carvi^J, -la  Relación  de  lasGoma- 
nidades,  de  FereMejía  (inédila);  el  Comeo tario  de  la 
Guerra  de  Alemania,  de  Ávila  v  Zírtlga ;  la  lomada  de 
Cirios  V  í  Túnez ,  de  Gómate  de  Itleteat ;  Movimientos, 
separación  t  guerra  de  Caialufia ,  de  Meló ;  con  apéndi- 
ces, y  una  introducción  y  notas  del  Colector,  Don  Cave- 
tana  Rotelt.  (iiiTi-SU  p.^  H-i. 

Toao  II.  -~  Contiene  las  Guerras  de  los  Estados  Ba]os, 
desde1S88basU1S99,  recopiladas  por  Den  CdrJMCaÍDHM; 
Hlstoria  de  la  Conqnista  de  Méjico,  de  Om  Amtania  SatíM  g 
mbadenegra;  ComentaríoidelosiMedidoen  las  guerras 
de  los  Países  Uaios,  desde  1967  basta  IST7,  por  Dan  Ber- 
Mrdi*0  de  V«»ania.  Precédenos  noticia  biogriOca de  los 
•alores  comprendidos  en  el  tomo.  (vin-5T2  p.)  H-ii. 

HISTORIADORES  PRIMITIVOS  DE  INDIAS. 
2  TOMOS  (22.'-26.'). 

Tono  PBiHEao.  —  Cartas  de  relación  de  Femando  Car- 
tel sobre  el  descubrimiento  y  conauista  de  la  Nueva  l^s- 
paña;  Primera  y  segun^la  parte  de  la  Historia  General  de 
las  Indias,  de  FrnncítM  I^»deC(iiitora,'Relacioiibfclia 
por  Pedro  de  Albarado  i,  Hernando  Cortés;  otra  di-  Diego 
Getfsji  al  mitmo;  sumario  de  la  natural  historia  de  las  In- 
dias por  Conttth  Bemandet  de  Oviedo  y  Valdéi;  Naufra- 
gios de  Ahar  Nutíet  Cahesa  de  Vaca ,  j  relación  de  la  jof' 
nada  qae  hizo  Ji  la  Plorida ;  Comentarlos  de  Alvar  Naiex 
Caheta  de  Vaca:  preceilido  todo  de  undiscurso  preliminar 
con  la  noticia  de  la  vida  v  obras  de  estos  anlnres,  escrito 
por  el  Colector.  D.  ünrlene  de  \edia.  r^xii-ROSp.)       HA. 

Tonoii.— Conqnisla  de  Nne*a  España,  fcv Berna!  ¡Hat 
del  Catlilh;  Conquista  del  Perú,  por  FroneUee  de  Jerex; 
Cránica  del  Perú,  por  Pedre  detieta  de  Lean;  Bisiorla 
del  Perú ,  por  Agutiin  de  Zarate,  (xii-976  p.)  IlA-iu 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

VILLEGAS. — 2  TOMOS  (23.°-48."). 

ToMOFRmEao. — Da  principloconnn  ex  tensoy  luminoso 
discursopreliminar,  y  la  VidadeesIeinsigneingenio.es- 
crítos  por  el  Colector,  Don  ÁHreliane  Fernandet-Cuerra 
y  Orbe,  i  vista  de  preciosos  documentos  basta  ahora  des- 
conocidos. Siguen  copiosos  eaiilogos  de  impresos  y  ma- 
nuscritos ;  elogios,  aprobaciones  y  juicios  críticos  ile  las 
Slumas  anticuas  y  modernas  mis  aventajadas.  Inclüyense 
conlinnacion  lodaslas  obras  del  autor  comprendidas  eo 
las  tres  secciones  de  pi>í'Iie(ii,(a('rüa-ni0ra/e<yAM(li'«, 
cuvolexto.  limpio  y  correcto,  va  ilustrado  cod  notas  his- 
tóricas y  biogralirasT  noticias  de  suma  curiosidad;  ter- 
minando con  nna  prolija  colección  de  las  variantes  sin 
cuento  que  se  hallan  en  manuscritos  sumamente  apre- 
ciabas y  en  mnchas  ediciones  rarísimas,  llamadas  aqne- 
tlas  con  minuciosa  exactitud  i  los  léanlos  del  leilo  i  que 
se  refieren ,  además  de  otras  mis  importantes  que  Ton 
notadas  al  pié  del  mismo,  i  Bn  ile  llenar  los  deseos  de  to- 
da clase  de  lectores.  (CXXXVI-SS3  p.)  ()-i. 

Tono  11.  —  Contiene  bs  obras  comprendidas  en  las 
dos  secciones  de  atcitieai  g  /tleióflcaí  y  crltiee-lile- 
rariai,  el  Epi$lolario  y  daeamenlai  relatieoiá  la  vida  del 
aHriir;preredinido  un  discurso  preliminar,  escrito  i>or  el 
Colector,  Boa  Anretiano  Fernandet- Guerra  g  Orbe,  los 
elogios ,  aprobaciones  j  adverteneias ,  y  un  registro  de 
los  manuscritos  confrontados  para  la  impresión  de  esle 
segundo  tomo,  (iut-688  p.]  Q-ii. 

COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE   FREY  LOPE 

FÉLIX  »E  VEGA  CARPIÓ. 4  TOMOS  {24.'-34,'*- 

41.'-52.°). 

Tono  PHiKERo.— Despuesdeuo  prólogo  escrito  porel  Co- 
lector, Don  Jnan  Eugenio  HartteitbateH,  y  algunos  preli- 
minares, se  incluvrn  veinte  y  siete  comedias  y  varios 
apéndices.  |ixtii-St>i  p.)  L-i. 

El  9.°  contiene  veinte  y  ocho  comedias.  (iv-S86p.)L-ii. 

El  \.°  lleva  treinta  ^  dos  comedias.  (it-S63  p.)       '   " 


OBRAS  DE  DON  DIEGO  SAAYEDRA  FAJAR- 
DO y  DEL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  DE   HA— 

VARBETEi {   TOMO  (25.*). 

Contiene:  del  primer  autor,  las  Empresaspoliticas,  Re- 
pública literaria.  Locuras  de  Europa,  Política  y  reion  de 
estado  del  rey  católico  Don  Femando.  —  Del  segando,  la 
Conservación  de  monarquías,  v  la  carta  de  Lelio  Perepi- 
no  i  Estanislao  Boibio.  (xxiv-580  p.)  5. 

ESCRITORES  DEL  SIGLO  XVI.— 2  tomos 

{27.*-37.°). 
Contiene  el  1.*:  Obras  completas  de  San  Juan  de  la 


frag  Femando  de  Zirale:  precedido  de  noticias  critico  - 
biogríQcas  de  los  mismos  autores.  (ixiv-6SS  p.  E).  svi-t. 
El  S."  Obrat  í¡6  frag  Luii  de  Lean ,  precediéndolas  su 
Vida ,  escrita  por  aon  Gregorio  de  Hayans  y  Sisear,  ano- 
tada por  el  Colector,  y-un  extracto  del  proceso  instruido 
contra  el  autor  eu  la  ciudad  de  Salamanca ,  en  los  alios 
de  1S7I  al  1S76,  en  que  se  insertan  íntegros  todos  los  es- 
critos redactados  y  presentados  en  defensa  propia  por  este 
sabio  y  virtuoso  varón,  (i  isiv~191  p.)  E.  xvi-ii. 


OBRAS  DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 
2tomos(30.'-31.'). 

El  l.'contienelosdieiy  siete  primeros  librosde  la  His- 
lorlsfteneralde  España,  precedidos  de  un  discorso  pre- 
limliiardelColecior,0.r/>.i/M.  (ui-S36  p.|  H-i. 

Ku  el  9."  se  Incluyen,  después  de  los  trece  últimos  libros 
de  la  Historia  de  Espifla  y  el  Sumaria  de  lo  acontecido  en 
loiaCoi adelante,  el  Tratado  contra  lo*  juegos  públicni; 
DcIUcj  j  de  la  insütacicm  real  (Ek  libra  De  Rege),  trada- 
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cido  por  el  Colector ;  De  U  alíendon  de  1i  moneda,  j  lu 
Bnfermedidei  de  la  CompaGia ;  lermlnanilo  cop  un  citi- 
logo  compieio  de  todas  las  ohras  del  aator,  el  resumen 
de  naUrias  de  las  que  do  seinserlaii  pomo  estar  escriUi 
eiilepgaa  eaatellaní,  y  el  Juicio  crtiico  de  cada  ana  de 
ellas.  {lY-esa  p.) M-ii. 

POEMAS  LÍRICOS  "DE  LOS  SIGLOS  XVI 
Y  XVII.— 2  TOMOS  (32.'-42.-). 

Principia  el  l.'con  ud  prólogo  y  Apantes  biogrí lieos 
de  los  autores  comprendidos  en  él,)  se  incluyen  co  Di' 
pusícioues  de  los  íi0uientes,CooJaÍCiOB  críticos  de  cada 
uno  de  ellos:  CarcUaio  ie la  Vega,  Cetina,  Hurlade  ie 
Mendoia,  Coílillejir ,  Herrera ,  Üedraao ,  Pablo  áeCit- 
peie»,  Franeiico  Paclieeo,  Hiaja,  Argaijo,  Boltatar  del 
McáxBT,  Juan  de  Salina*,  Pedro  de  Quirii,  Góneofa  V 
Amolé.  (ixxvi-KM  o.)  P.  ivi-i. 

Él  3.",  comenianilo  con  tdria*  obierimeiane»  ubre  ot- 
funcí  partíealaridadei  de  la  pótela  eipañola.^g  apunleí 

Uene  composiei'oiies  de  Pedrt  ie  Etpinata  Trillo  g  Fioue- 
roa,Dmt  Juan  de  Jáuregui,  Felipe  IV,  el  infante  Da»  Cdr- 
¡0*  de  Autlria.  Villamediana,  Hignel  Moreno ,  Polo  de  Me- 
dina, Salatar  g  Torra,  Atonto  át  Varret,  Pern  de  Her- 
reTa,Juan  de  SaUnae,  («a  Argéntea»,  Antonio  Enrique» 
Gome*,  Conde  de  Rebolledo,  Setanti.  Juan  Rufo,  Mirade- 
Meaeiia,  Cáncer  g  Velateo,SoHi  ¡i  Rivadeneyra,  Valentue- 
la,  Cairaieo  de Figiuroa,  j  otros.  (ci-603p.)  P.  iti.-ii. 

ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 
1  TOMO  (35.*). 
Contiene  sobre  mil  composicioaei  de  varios  autoren, 
conoson:  LvU  Hurtado  de  Toledo,  tan  Franei$co  Javier, 
lieeneiado  Dueñai ,  Vbeda ,  frou  Luii  de  León ,  Lope  de 
Vega,  Alomo  de  Bonilla,  Pablo  Verdugo,  Arcángel  de 
Alarcon,  fray  Pedro  de  Paella,  fray  Ambratlo  de  la 
Roea  y  Sema ,  Lopeí  Maldonado,  Miguel  de  Cervanleí, 
Gutierre  de  Celina,  Gregorio  Silvestre,  Juan  Otario 
de  Cepeda,  Ballatar  Estato,  Crittóbal  ie  Villarroel, 
Pedro  de  Etpinoia,  Francitco  de  Queoedo,  Sebastian 
de  Córdoba,  Felipe  key,  Menietino ,  Damián  de  Vegatj 
otros  mnclios.  (vin-ses  p.)  R.  t  C.  S. 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 
1  TOMO  [36.»). 
Contiene :  Crónica  de  Don  Franeetllle  de  Zúñiaa;  La 
Tehaida.de  Estado,  Iraducida;  Discurso  histnrlal  de  la 
presa  de  la  Haamora ;  Florando  de  Castilla ;  Diílogos  de 
apacible  entretenimiento:  El  coacto  7  consejeros  del 
Principe,  etc.:  Los  prohlemas  de  Villaleboi;  Invectiva 
contra  el  vulgo;  Discursos  de  la  viada  de  veinte  y  cuatro 
maridos;  Carlas  de  tion  Juan  de  la  Sal;  Carta  de  Don 
i)ieí0d«J/endaia  al  capitán  Saladar;  Pia  junta  en  el  pan- 
teón del  Escorial.  (i)tvi-SeO  p.)  U-B. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS  DE  FRÉY  LOPE 

FÉLIX  DE. VEGA  CARPIÓ.  — 1  TOMO  (38."). 

Contiene  :  Obrai  en  prdis.— r>ove1as  dirigidas  i  la  se- 
Dora  Harcia  Leonarda;  La  Arcadia;  Respuedla  de  Lope  i 
un  papel  que  escribió  un  señor  de  estos  reinos,  en  raion 
de  la  nuera  poesía;  Vida  de  san  isidro;  Dedicatoria  é 
Inirodaccion  puestas  al  liliro  Jutta  poéiiea  en  las  tiestas 
de  la  beatificación  de  este  santo:  Delación  de  las  tiestas 
hechas  por  la  villa  de  Madrid  en  la  canonización  del  mis- 
mo; Trianro  de  la  Te;  Cien  Jaculatorias  i  Cristo  nuestro 
Sefior. 

Oíroten  eerao.  —  Laurel  de  Apolo;  Arle  nuevo  de  ha- 
cer comedias ;  La  Gatomaqnfa ;  Descripción  de  la  Abadía; 
Descripción  de  la  Tauada ;  La  mafiana  de  San  Juan ;  FieS' 
tai  de  Denla;  La  Filomena;  La  Andrómeda;  La  Circe; 
La  Rosa  blanca.  Yademiha  cerca  de 350 composiciones  vl- 

Concluye  coa  un  cattiofco  de  ediciones  qne  se  han  te- 
nida oresenles  de  obras  sueltas  de  Lore ,  otro  de  autO' 
'  la  en  el  Laurel  de  Apolo,  j  otro  de  panegirlsia> 
t  autor;  un  Índice  geueral  alfabético  de  las 


lógraTodel  señor  P 

COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN 

■ORETO  Y  CABASA. 1  TOBO  (39.*). 

CoDltene  treinta  j  dos  comedias,  coteccionadu  6  ilus- 
tradas por  Don  Luit  Fenaadex-Guerra  y  Orbe,  eo»  un 
discurso  preliminar  escrito  por  el  mismo,  (ui-636  p.)  H." 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS.— 1  tovo  (40.*). 
ConUene  loa  cuatro  libros  de  Amadle  de  Caula,  j  iwt 
Seraa»  de  Btiríandían;  con  un  discurso  prellnlnar  j  un 
catalogo  raiooado,  escritos  por  el  Colector,  Don  Patatal 
de  Gaganf*,  de  todos  ios  libros  de  cabillerlat  que  hai 
eoleuiuacaalellana  á  portuguesa.  (xcTi-SSOp.)         Lt. 


DRAMÁTICOSCONTEMPORÁNEOSDELOPE 

DB  VEGA. — 2  TOMOS  (ÍS.'-iS.*). 
Colección  escoülda  j  ordeoada,  con  un  discurso,  apun- 
tes biogrtScos  j  crlllcoa  de  los  aulore*.  noticias  hililio- 
grlUcas  j  caUlogos,  por  Don  Ramón  de  Ueeonero  Roma- 

El  1."  contiene  comedias  da  Miguel  Sanehet  (el  Divino!, 
oanénlg»  Térrega,  Gaipar  Aguilar,  Ricardo  Turia,  Bou, 
Guillen  de  Catiro ,  lieeneiado  Ueiia  de  la  Cerda ,  Juan 
Grajalet,  Damián  Salutlrio  del  Poyo,  André*  Clarumonle 
y  Camr  de  Avila.  (»ivni-5M  p.)  DD.  ü.  »  L.-i. 

El  S.*  comprende  comedlaa  ael  Detíer  Mirademeteaa, 
LuU  Velex  de  Guevara,  Doctor  Felipe  Goüaet,  Don  Diepa 
Ximenetde  Eneiee,  Don  Rodrig»  y  Don  Jacinto  do  Berri- 
rs.  Alentó  Jerónimo  ie  Salas  BarbadUlo,  Don  Alomo  de 
Castillo  Soler  sana.  Luís  de  Belmente  R^mudox,  el 
Heeneiado  Don  Jer^niwto  de  Vitlaitau,  Don  Antonia  Coell», 
Don  Antonio  Hurtado  de  Mendos»,  Doctor  Juan  Peret  de 
Monlalvan.  {LVi-fi08  p.) DD.  C.  »■  L.-h. 

LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

i  TOMO  (44.°). 
Va  Ilustrada  con  notas  criticas  ;  un  glosario  por  «I  Co- 
lector, Don  Pascual  de  Gagangts.  (itHi-68é  p.)         C-U. 

OBRAS  PUBLICADAS  É  INÉDITAS  DE  DON 

GASPAR    HKLCHOR   DB    J0YEU.AN08. 2    TOMOS 

(46.'-50.*). 

El  l.°  va  precedido  de  un  inuiaoao  discurso  prelimi- 
nar, acerca  de  la  vida  ;  obras  del  autor,  escrito  por  «i 
Colector,  Don  Cándido  Nocedal.  (lvi-6U  p.)  J.-i. 

El  3."  principia  con  un  próloito  eacrito  tambleo  por  el 
Cotecior,  Seüor Nocedal.  (xxvi-SM  p.)  J.-ii. 

DRAMÁTICOS  POSTERIORES  A  LOPE  DK 
VEGA.  — 2  TOMOS  (47. •-49.'). 

En  el  1.°  se  incluven  comedias  de  Don  Antonio  de  SO' 
lis,  Don  Alvaro  Cubillo  de  Aragón ,  Don  Juan  de  Matos 
Fragoto,  Don  Francisco  de  Leita  Ramireí  de  Arellano, 
Don  Diegoa  Den  Jote  de  Figueroa  g  Cirdoba.  Don  Sebaa- 
tian  de  Villavieiosa  y  Don  FraoBÍtee  de  Ateltaneda,  Don 
Antonio  Uartinet,  Don  Antonio  Enriques  Gomes,  Don 
Fernando  de  Zarate,  Don  Juan  Veles  y  Don  Jeróttimo4e 
Cuellar;  con  un  discurso,  apuntes  biogrñDcoST  criticas, 
noticias  blbliojcrilicas  y  catálogos,  por  Don  Ramón  ií« 
Meiontro  Romanos.  (Liv-e!2  p.J  p.  i  L.-i. 

El  V  princliiia  con  apuntea  biogrlficos  y  críticos  d« 
los  autores  en  ¿1  comprendidos,  V  un  Índice  alfahíiico  de 
comerllaü,  iragedias.etc.  del  Teatro  cspafiot,  desde  1380 
á  Í740,  diapuestos  por  el  Colector,  Don  Ramón  de  Met»- 
nero  Romanot,  j  contiene  comedias  de  Dan  Juan  Rauíista 
Diamaale,  Don  Cristóbal  de  Mtnroy  y  Silva ,  Doita  Ana 
Caro,  el  P.  Valeutin  de  Cóspedei ,  Don  Francisco  de  Mom- 
leser,  Don  Juan  de  la  Craa  y  Mota,  Do*  Agiutín  de  Sala- 
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larsTarTti,  Serer  Juana  Inii  de  la  Crut,  Dan  Fraiieiiu 

Bancei  Candan»,  D«n  Melchor  FernaitáM  de  Leen,  Dan 

AiiltaU  de  Zamtre ,  j  Den  JoU  di  Cañitaret.  (ui-8Se  p. ) 

P.  JLL-ii. 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL 

SIGLO   XV, —  1    TOMO  (51,*). 

Contiene  el  libro  de  Cáfila  é  Dt/ama;  Cailigei  del  Rejf 
Don  Sancha;  Obrai  de  Den  Juan  Manuel;  Libro  de  loe 
Eiuemplot;  Libro  de  lee  Galo* ;  Libro  de  la*  ceiuolaHene» 
dele  tidú  humana,  por  el  iniipipa  Lnni. 

Precede  i  cida  ohri  nna  notlc[>  MbliúgriSca,  eserlu 
por  el  Colecior,  Den  Pateaai  de  Gatangoi,  iil  como  la 
lolroduceion  pueiU  al  frente.  (iit-WS  p.J  E.A.-xt. 


ESCRITOS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 
2  TOMOS  (53.*-55."). 

El  tomol."  contiene:  la  Vida  del*  Sanii;  Lihro  délas 
Relaciones,  dn  las  Pnndaclones,  de  las  Cmistituclooes; 
Aviso»  de  Santa  Teresa,  Horlo  de  visitar  Ins  conventos 
de  religiosts;  Camino  de  perfección;  Conceptos  del 
Amor  de  Dios;  Las  Horadas;  Excl  a  naciones  del  alma  i 
SD  Dios;  Poesías;  Üscritos  breves;  Escritos  sueltas; 
Ohras  atribuidas  I  Santa  Teresa;  Documentos  relativos  i 
la  Santa  j  sus  obras.  Precedido  lodo  de  los  preliminarei. 
dlspneslns  por  el  Colector,  Don  Vicente  de  la  Fiten- 
U.  (xL-984  p.)  S.  T. 

El  l.'coniieneDDenlstolariocon  mas  de  iOO  carias  de 
la  Santa ;  varios  apénale»  con  namerotoi  í  imporlintes 
docnmenbia  relativos  ii  la  misma;  precedido  todo  de  los 
prelimlnarea  escritos  por  el  Colector,  Don  Vicente  de  la 
FuenU.  (LTi-538p.)  S.  T.-it. 

COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

DE  ROJAS  lOnniLLA.  —  1  TOMO  (54."}. 

Contiene  treinta  comedias,  precedidas  de  Apantes  blo- 

grtBcos,  bibltotcrlllcos  ;  criilcoidel  autor,  escritos  por 

el  Colector,  De»  Ramón  de  Metonere  Roatanot,  {nn-fíU 

Piglnas.)  R. 

OBRAS  ESCOGIDAS  DEX  P.  Fu.  BENITO 

'jBRÚNTHOreiJÓOTHONTBKEGHO. — 1  TOMO  (56.°]. 

Contiene:  Discorsos,  Cartas  v  Poesías;  con  una  noticia 
de  la  Vida  del  autor  j  juicio  critico  de  ins  escritos,  por  el 
Colector,  Don  Vieeníe  de  la  FaenU.  {i.it-610  p.)  V. 


POETAS  CASTELLANOS  ANTERIORES  AL 

SIGLO  XV.  —  1  TOMO  {57.'). 

Colección  bi-'cba  por  Don  Tema*  Antonio  SantJkes, con- 
tinuada por  el  excelentísimo  seBor'Dan  Pedro  Jote  Pi' 
dat,  j  aumentada  é  ilustrada,  1  vista  de  los  códices  j  ma- 
nuscritos antiguos,  por  Den  Floreneie  Janer.  (iltiii-600 
ptfloas.)  P.  A.-XT. 


AUTOS  SACRAMENTALES.—  !  tomo  (58.°}, 

Colección  escogida,  dlspoesta  j  ordenada  por  Don 
Eduardo  Gontalet  Pedreta,  la  cnal  consta  de  más  de 
SO  composiciones .  precedidas  de  un  prúlogo  escrito  por 
el  Colector.  (lxiv-S8í  p.)  A.  S. 


OBRAS  ORIGINALES  DEL  CONDE  DE  FLO- 

RIDABLANCA,  Y  ESCRITOS  BSFEREÜTBS  KSV  PER- 
SONA.—  1  TOMO  (59.'). 

Colección  becht  é  ilustrada  por  0«n  Antonio  Ferrer 
del  Rio,  de  la  Aeademlfc  Española,  principiando  con  una 
Introdaccloa  esorita  por  el  Colector.  (ilvi-S3í  p.)  F.-6. 


OBRAS  ESCOGIDAS   DEL  P.    PEDRO  DE 

RtVADEDEYRA. 1  TOMO  (60.*). 

Contiene  ta  Vida  de  Sen  tgnaeio  de  Lególo  j  la  del 
P.  Diego  Lainet;  Hieloria  del  Cltma  de  ¡aglolerTa;  Tra- 
tado de  la  Tribulación ,  y  el  '!e  la  rtiiglen  v  nirlndt*  que 
debe  lener  un  Principe  áitliano.jan  Epiuolarie,  Prece- 
diendo ana  noticia  de  la  vida ,  j  Juicio  critico  de  los  es- 
critos del  autor,  debidos  i  la  pluma  del  Colector,  D«is 
Vísenle  de  la  Fuenie.  (xiit-613  p.)  P.  R. 


POETAS  LfRICOS  DEL'  SIGLO  XVIII. 
2  TOMOS  (61  .•-63.'). 

GM  .*  contiene  poesías  de  Gerorda  Labe ,  Jvrge  Pttt- 
Uae,  Huerta,  Cadal*o,j  otras,  precedidas  i<e  un  enenso 
bosquejo  histórico  sobre  la  poesía  castellana  en  M  sl- 
filo  ivDi ,  escrito  por  el  Colector,  Don  Leepelde  Aeguile 
de  Cuelo,  (ccsl-488  p.)  I.  Ps  -xviil 

El  3.',  srreglsdo  por  el  mismo  Colector,  contiene  poe. 
slaa  de  ¡rierle,  Mtlendet  VaUie.  Forner,  Aliena  j  San- 
ehei  Barpere.  (iv-eMp.)  II.  Ps.-itm. 


PUNTOS  DE  SUSCWaON. 
riAPRID ,  en  la  admtolstracloo,  calle  de  laHadera,  Núm.  B;  librerías  de  La  PuNieidad,  pasaje  de  Hatheii;  de  St» 
MarUn,  Puerta  del  Sol ;  de  Moga  jf  Plaia,  Carretas,  8. 

¿sfMJeiM,  Riera ;  Bilbao,  D.  Tiborcio  Asluj;  Sá*'^,  Hirrvias;  Cddix,  VerdagorComn.';  Cmkm,  Mariana; /«■, 
D.  Haraet  Rodrlaueide  Galveí;  Jerex,  Bueno;  Legróte,  Ruis;  Málaga,  D.  FraD£ÍKOdetlo;a¡  Pajasa,  Garda;  5ais- 
Uago,  Ü.  Bernardo  Escribano;  Sevilla,  Geofrio. 


PRECIO,  EN  MADRID,  40  RS.  TOMO  EN  RUSTICA. 

Los  que  de  tas  proTÍndas  quieran  racibirlos  directamente  pueden  hacer  el  pedida  il  editor,  D.  II.  Rivade- 
neyra,  calle  de  le  Madera,  núm.  8,  acoinpañando  libranza  por  el  importa  de  los  lomoi  pedidos ,  al  precio  de  Ha- 
drid ,  j  se  les  remitirán  inmediatamente,  embalados ,  por  el  conducto  que  indiquen ,  qtiedando  i  an  cargo  el  pago 
de  portea. 

Atendienilo  á  lo  adelaatado  de  la  obra,  y  con  objeto  de  fecilitar  su  adquisición  á  los  que  U  de- 
seen sin  hacer  de  una  vez  el  desembolso  por  todo  lo  publicado,  se  admiten  suscriciones  á  ' 
y  pagar  uno  ó  más  tomos  al  mes. 


;dbyGOOgle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


dbyGoogle 


